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DISCURSO   PRELIMINAR. 


,       §1- 

Noticias  biográficas  del  padre  Pedro  db  Rivadeneira, 

A  la  puerta  de  una  pobre  casa  de  Roma  se  hallaba  una  tarde  un  mucbaclio  español ,  de  edad  de 
unos  catorce  años ,  apuesto  y  bien  vestido.  Parecía  preocupado  é  irresoluto,  dominado  por  un  pen- 
samiento que  dudaba  llevar  á  cabo :  al  fin  se  persignó,  y  llamó  en  seguida  á  la  puerta  de  aquella 
pobre  casa. 

Motivos  tenía  para  vacilar,  pues  en  aquel  momento  iba  á  resolver  el  problema  de  toda  su  vida ,  y 
si  hubiera  podido  leer  en  su  porvenir,  al  llamar  á  la  puerta  de  aquella  casa ,  pudiera  haber  dicho : 
Jacta  est  alea.  Era  aquel  muchacho  natural  de  Toledo,  donde  habia  nacido,  el  1.°  de  Noviembre 
de  1527,  de  una  familia  noble,  pero  poco  sobrada  de  bienes  de  fortuna,  como  acontecía  por  entonces 
á  muchos  hidalgos  de  Castilla.  Su  padre  se  llamaba  Alvaro  Ortiz  de  Cisneros ;  su  madre  Catalina 
de  Villalobos;  el  nombre  del  muchacho  era  Pedro  de  Rivadeneira.  La  pobre  doña  Catalina  habia 
quedado  viuda  y  con  escasos  recursos  para  mantener  á  tres  hijas  y  aquel  hijo,  á  quien  su  carácter 
travieso  é  impetuoso  hacia  cada  vez  más  necesaria  la  mano  fuerte  de  un  padre  rígido  y  austero.  Sus 
travesuras  daban  mucho  que  hacer  á  la  piadosa  Catalina  y  á  los  profesores  Cedillo  y  Venegas ,  á 
cuyas  aulas  de  gramática  concurría. 

Propicia  ocasión  le  deparó  la  Providencia  á  su  carácter  bullicioso  é  inquieto  con  la  venida  del  car- 
denal Farnesío,  que  llegó  á  Toledo  para  cumplimentar  al  emperador  Carlos  V,  de  parte  del  Papa, 
su  tío.  El  Cardenal  se  alojó  en  el  edificio  llamado  del  Nuncio,  frente  á  casa  de  Rivadeneira.  Apro- 
vechó esta  ocasión  el  revoltoso  escolar  para  entrar  en  relaciones  con  los  pajes  del  Cardenal,  mucha- 
chos de  su  edad,  y  mezclarse  entre  ellos  con  objeto  de  servir  á  la  mesa  de  aquel  príncipe,  á  fin  de 
verle  de  cerca.  Chocóle  al  Cardenal  el  aire  resuelto  y  vivaracho  de  su  nuevo  y  gratuito  paje;  pre- 
guntóle sí  quería  quedarse  en  su  servicio,  y  no  se  necesitaron  muchas  diligencias  para  que  la  madre 
y  el  hijo  aceptaran  una  proposición  tan  ventajosa. 

Con  el  Cardenal  habia  ido  á  Roma  su  nuevo  paje  Rivadeneira,  y  no  por  verse  en  tierra  extraña 
y  en  el  palacio  de  un  sobrino  del  Papa  moderó  su  genio  inquieto  y  bullicioso :  ni  aun  la  presencia 
del  Papa  bastaba  á  contener  al  travieso  toledano,  piies  en  las  cámaras  mismas  del  palacio,  en  oca- 
sión de  una  gran  fiesta ,  y  estando  con  hacha  en  mano  alumbrando  al  Cardenal ,  se  la  rompió  en  la 
cabeza  á  otro  paje  que  le  estaba  haciendo  muecas;  y  el  día  de  la  Candelaria  de  1540,  al  repartir  Su 
Santidad  los  cirios  benditos  á  los  cardenales  y  á  su  servidumbre ,  le  besó  la  mano  al  Papa  con  gran 
desembarazo,  en  vez  de  arrodillarse  y  besar  el  pié,  como  el  ceremonial  exigía. 

Al  bondadoso  Cardenal  le  caían  en  gracia  las  genialidades  de  aquel  muchacho,  y  no  quería  se  le 
despidiera  de  su  casa  á  pesar  de  ellas.  ¡  Pobre  chico,  hijo  de  una  señora  viuda  y  noble,  pero  escasa 
de  bienes,  sacado  de  su  pueblo  y  de  su  patria  para  traerlo  á  tierra  extranjera,  qué  hubiera  sido  de  él, 
abandonado  en  medio  de  las  calles  de  Roma  I 

Aquel  mismo  día  en  que  le  hemos  sorprendido,  cabizbajo  y  pensativo,  á  la  puerta  de  una  pobre 
casita,  hacia  donde  ahora  se  levanta  la  grandiosa  iglesia  del  Gesií,  se  habia  escapado  del  palacio 
Farnesío,  y  en  vez  de  ir  al  campo  con  el  Cardenal  y  los  demás  pajes,  habia  hecho  una  de  esas  Jugas, 
que  son  el  bello  ideal  de  los  muchachos  revoltosos  é  indóciles ,  y  sobre  todo,  de  los  estudiantes  de 
todas  épocas  y  de  todos  los  países.  De  ceca  en  meca,  como  decimos  en  España,  anduvo  Rivade- 
neira recorriendo  calles ,  edificios  públicos ,  monumentos  antiguos  y  modernos ,  iglesias  en  donde 
quizá  no  rezó,  ó  rezaría  sin  saber  lo  que  rezaba.  Mas  á  la  caída  de  la  tarde  se  halló  cansado ,  des- 
contento, y,  según  que  iba  faltando  la  luz ,  crecían  los  remordimientos  de  la  conciencia ,  y  aun  quizás 
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los  del  estómago.  ¿  Cómo  volver  al  palacio  Farnesio  ?  ¿  Querrían  acaso  admitirle  ?  ¿  Qué  iba  á  ser  do 

él  en  medio  de  las  calles  de  aquella  ciudad  populosa  y  desconocida? 

Acordóse  entonces  de  que  un  paisano  suyo,  llamado  don  Pedro  Ortiz ,  enviado  del  emperador  Car- 
los V  á  Eoma,  personaje  de  gran  importancia  y  á  la  vez  de  gran  reputación  y  virtud,  le  habia  ha- 
blado de  que  fuera  á  ver  á  un  clérigo  español ,  llamado  el  padre  Iñigo.  También  Ortiz  era  natural  de 
Toledo,  queria  mucho  al  travieso  Rivadekeira,  y  al  marchar  de  Roma  habia  deseado  ponerle  bajo 
la  dirección  de  aquel  virtuoso  sacerdote  español ,  á  quien  él  habia  tenido  gran  odio  en  París ,  y  á 
quien  profesaba  en  Roma  singular  cariño,  habiéndose  puesto  bajo  su  dirección  espiritual.  Ni  de  los 
consejos  de  Ortiz  habia  hecho  mucho  caso  el  bullicioso  paj-^,  ni  se  habia  acordado  de  la  visita  del  pa- 
dre Iñigo ;  pero  en  aquellos  tristes  momentos  con  que  concluyen  siempre  las  felices  é  inexplicables  es- 
capatorias infantiles,  se  acordó  de  la  visita  y  de  la  recomendación  de  su  paisano  Ortiz.  Mas  á  su  pe- 
tulante orgullo  repugnaba  el  entrar  en  aquella  casa;  latíale  el  corazón,  y  el  ángel  bueno  y  el  ángel 
malo,  que  cada  hombre  tiene  según  el  dogma  cristiano,  le  empujaban  á  entrar  ó  á  retirarse  de  ella.  Si 
llamaba  á  la  puerta,  iba  á  ser  un  sacerdote  austero  y  estudioso;  haría  muchos  viajes  por  Alemania  y 
por  Flándes ,  á  pié  y  casi  descalzo ;  sufriría  grandes  privaciones ,  sería  un  misionero  evangélico.  Si 
no  llamaba,  continuaría  viviendo  en  el  siglo,  correría  aquellos  países  montado  en  brioso  corcel,  asis- 
tiría á  grandes  batallas ,  asaltos  y  tomas  de  plazas.  Quizás  se  hallaría  en  Lepanto  y  en  la  toma  de  la 
Goleta,  y  con  el  valor  y  ardimiento  que  de  chico  demostraba,  llegaría  á  ser  uno  de  los  jefes  de  más 
nombradía  que  militaran  á  las  órdenes  del  Duque  de  Alba,  de  don  Juan  de  Austria  y  aun  quizá  del 
príncipe  Alejandro  Farnesio. 

Al  llamar  á  la  puerta  de  aquella  pobre  casa,  él  no  podía  figurarse  que  decidía  de  su  suerte,  pero 
así  era  en  efecto:  dejaba  de  ser  paje,  capitán,  quizá  mariscal  de  campo,  y  en  cambio,  iba  á  ser... 
jesuíta.  ¿Qué  significaba  entonces  esta  palabra,  hoy  tan  significativa?  Nada,  absolutamente  nada; 
pocos  días  después  ,  mucho,  muchísimo. 

Abrióse  la  puerta,  entró  Rivadeneira  y  se  halló  con  un  sacerdote  pobremente  vestido,  de  escasa 
estatura,  calvo,  de  rostro  afable,  sereno  y  bondadoso,  y  que  al  tiempo  de  ,andar  cojeaba  un  poco, 
aunque  sus  pausados  movimientos  y  grave  continente  hacían  que  apenas  se  conociera  aquel  defecto. 
Preguntó  Rivadeneira  por  un  clérigo  de  Azpeitía,  que  se  llamaba  el  padre  Iñigo,  y  el  anciano  le 
respondió  que  era  él  mismo.  En  efecto,  era  el  mismo  san  Ignacio  de  Loyola  el  que  acababa  de 
abrirle  la  puerta.  Expuso  Rivadeneira  el  motivo  de  su  venida,  la  mala  posición  en  que  se  hallaba 
por  su  escapatoria ,  la  duda  de  que  le  volvieran  á  admitir  después  de  las  muchas  que  tenía  á  cuenta, 
y  el  temor  de  que,  aun  caso  de  admitirle,  se  le  impusieía  algún  castigo  fuerte.  Durante  la  conversa- 
ción habían  acudido  otros  sacerdotes  y  jóvenes,  que,  enterados  del  asunto,  le  rodearon  cariñosamen- 
te, le  animaron  con  buenas  reflexiones,  y  finalmente,  el  mismo  san  Ignacio  le  ofreció  ir  al  día  si- 
guiente á  verse  con  el  Cardenal ,  para  interceder  por  él ,  pues  le  conocía  y  tenía  muy  buenas  rela- 
ciones con  aquel  alto  dignatario.  Cuando  al  día  siguiente  fué  san  Ignacio  á  ver  al  Cardenal  y  le 
contó  la  nueva  travesura  de  su  indócil  paje,  el  Cardenal,  bondadoso  como  todos  los  que  son  verda- 
deros señores,  se  echó  á  reír  con  toda  su  alma,  y  dijo  á  san  Ignacio  que  volviera  á  su  servicio  el  fu- 
gitivo Rivadeneira. 

i  Cosa  rara  1  esta  noticia  no  causó  á  éste  ni  extrañeza  ni  alegría ;  ¿  qué  ocurría  en  su  alma  ?  Una 
noche  que  habia  pasado  en  aquel  pobre  albergue ,  entre  aquellos  virtuosos  y  afables  sacerdotes ,  le 
habia  trocado:  quería  ser  jesuíta.  De  capricho  pueril  y  ridículo,  de  inconsecuencia,  de  indiscreción,  de 
fervor  pasajero,  y  de  otras  mil  cosas  á  este  tenor,  se  calificó  su  vocación.  Estas  contradicciones  en 
genios  como  el  de  Rivadeneira  suelen  ser  poderosos  estímulos  para  afianzar  una  resolución  vacilante, 
que,  sin  la  contradicción,  quizá  no  se  hubiera  afianzado.  Faltaba,  ademas,  que  san  Ignacio  quisiera 
admitir  por  novicio  al  travieso  paje ,  acostumbrado  á  las  ollas  de  Egipto  en  el  palacio  Farnesio. 
Pero  el  fundador  de  la  Compañía ,  hombre  de  mundo,  militar  noble,  aunque  estropeado  en  el  servi- 
cio, y  de  gran  previsión  y  experiencia,  habia  adivinado  de  una  ojeada  lo  que  valía  el  bullicioso  mu- 
chacho ,  y  las  bellas  facetas  de  aquel  diamante  tosco. 

Rivadeneira  entró  en  la  Compañía  el  18  de  Setiembre  de  1540,  cuando  aquel  instituto  no  es- 
taba aprobado  :  nueve  días  después  el  Papa  daba  su  sanción  canónica,  y  principiaba  á  existir  en  la 
Iglesia  católica  la  célebre  Compañía  de  Jesús,  cuyo  primer  cronista  había  de  ser  el  maleante  paje, 
trasformado  de  repente  en  humilde  novicio. 

i  bi  con  mudar  de  ropa  hubiera  dejado  sus  mañas !...  Bien  se  necesitó  la  paciencia  y  el  cariño  de  todo 
un  san  Ignacio  para  aguantar  al  petulante  novicio.  Si  le  mandaban  barrer,  levantaba  una  polva- 
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íeda  que  ponía  perdida  toda  la  casa;  si  bajaba  por  la  escalera,  saltaba  los  escalones  de  tres  en  tres; 
y  si  en  el  comedor  habia  cerezas  ó  aceitunas  para  postre ,  los  buesos  de  ellas  rebotaban  en  la  calva 
del  fundador  de  la  Compañía.  A  no  ser  por  éste,  veinte  veces  se  le  hubiera  expulsado ;  pero  san  Ig- 
nacio miraba  al  travieso  muchacho  como  su  Benjamín,  le  amonestaba  cariñosamente  y  defendía  con- 
tra todos  al  pobre  Perico^  cariñoso  diminutivo  español  con  que  designaba  al  indócil  novicio;  y 
cuando  veia  luego  la  energía  con  que  dominaba  su  fogoso  carácter,  la  humildad  con  que  se  sujetaba 
á  las  privaciones  y  á  los  castigos ,  solia  decir  á  los  otros  padres  españoles ,  que  desconfiaban  de  él : 
«Ya verán  cómo  este  Perico  al  caho  da  buenas  peras.)) 

Y  fué  así  en  efecto,  y  la  paciencia  del  gran  fundador  de  la  Compañía,  labrando  aquel  carácter 
fuerte  y  altanero,  dio  á  la  religión  una  de  sus  lumbreras ,  y  á  la  literatura  española  uno  de  sus  me- 
jores clásicos. 

—  ¿  Qué  te  parece  á  tí ,  Pedro,  que  es  ser  secretario  ? 

—  Eso  se  reduce,  respondió  Rivadeneira  á  san  Ignacio,  á  guardar  fielmente  los  secretos  que  se 
le  confien  á  uno. 

—  Pues  en  tal  caso,  si  así  lo  crees,  vas  áser  mi  secretario  de  aquí  en  adelante.  Y  en  efecto,  desde 
aquel  dia  principió  á  valerse  de  él  como  amanuense,  haciéndole  escribir  mucho,  sacar  copias,  repro- 
ducir circulares ,  y  sin  dejarle  pasar  falta  alguna  de  ortografía,  ni  de  gramática,  ni  aun  de  caligrafía. 

Es  más  :  le  hizo,  no  tan  sólo  su  secretario ,  sino  también  su  confidente,  llevándolo  en  su  compañía 
á  enseñar  el  catecismo,  paseando  con  él  las  pocas  veces  que  sallan  á  respirar  el  aire  del  campo,  refi- 
riéndole sucesos  de  su  vida,  que  pudieran  servirle  de  aviso  y  enseñanza,  y  abriéndole  su  corazón  con 
la  sencillez  y  franqueza  con  que  el  ya  modesto  novicio  le  abria  el  suyo,  y  le  daba  cuenta  de  sus  lu- 
chas y  de  las  sublevaciones  de  su  carácter  antiguo.  Esta  fué  una  de  las  escuelas  en  que  más  estudió 
RivADENEiKA,  y  csta  enseñanza  la  que  más  contribuyó  á  formar  su  genio. 

Curioso  es  el  diálogo  entre  san  Ignacio  y  Rivadeneira  ,  y  que  refiere  éste  en  el  capítulo  segun- 
do del  libro  tercero  de  la  Vida  de  san  Ignacio.  Habia  aprendido  Rivadeneira  el  italiano  en  uno  de 
los  palacios  más  aristocráticos  de  Italia  y  de  muchacho ,  á  la  edad  en  que  se  aprende  fácilmente 
cualquier  idioma.  No  sucedía  lo  mismo  al  fundador  de  la  Compañía.  «Y  temiendo  que  las  cosas  pro- 
vechosas que  él  decia  no  serian  de  tanto  fruto  ni  tan  bien  recibidas  por  decir-^e  en  muy  mal  len- 
guaje italiano,  díjeselo  á  nuestro  padre,  y  que  era  menester  que  pusiese  algún  cuidado  en  el  hablar 
bien,  y  él  con  su  humildad  y  blandura  me  respondió  estas  formales  palabras  :  Cierto  que  decis  bien; 
pues  tened  cuidado,  yo  os  ruego,  de  notar  mis  faltas ,  y  avisarme  del] as  para  que  me  enmiende, 

))  Hícelo  así  un  dia  con  papel  y  tinta ,  y  vi  que  era  menester  enmendar  casi  todas  las  palabras  que 
decia;  y  pareciéndome  que  era  cosa  sin  remedio,  no  pasé  adelante,  y  avisó  á  nuestro  padre  de  lo  que 
habia  pasado,  y  él  entonces  con  maravillosa  mansedumbre  y  suavidad  me  dijo:  Pues,  Pedro,  ¿qué 
haremos  á  Dios  ?  queriendo  decir  que  nuestro  Señor  no  le  habia  dado  más ,  y  que  le  quería  servir  con 
lo  que  le  habia  dado.)) 

Vicisitudes  son  éstas  que  no  deben  omitirse  cuando  se  trata  de  apreciar  á  un  clásico :  su  educa- 
ción en  todos  conceptos  viene  á  reflejarse  en  su  instrucción,  y  la  instrucción  en  sus  escritos. 

El  28  de  Abril  de  1542  salió  Rivadeneira  de  Roma  para  ir  á  estudiar  en  la  universidad  de 
París,  en  compañía  de  otros  seis  jesuítas,  cinco  de  los  cuales  iban  para  Coimbra.  Debia  para  ello 
separarse  de  san  Ignacio  y  andar  á  pié  desde  Roma  á  París.  Compadecidos  los  compañeros ,  supli- 
caron al  fundador  que  permitiese  á  Rivadeneira  hacer  el  viaje  en  cabalgadura.  Pero  ¿dónde  esta- 
ban los  recursos  para  ello  ?  la  cantidad  que  llevaban  era  para  poder  gastar  cada  uno  seis  cuartos 
diarios ;  así  que  no  tocaban  al  caudal  sino  en  casos  de  apuro ;  pedían  limosna  y  se  recogían  en  los 
hospitales.  Hé  aquí  la  perspectiva  de  un  viaje  de  Roma  á  París,  y  viceversa,  para  los  estudiantes 
pobres  á  mediados  del  siglo  xvi.  Y  con  todo,  este  viaje  lo  hacían,  no  solamente  los  religiosos,  sino 
otras  personas  faltas  de  recursos  y  con  deseos  de  aprender. 

((Pedro  hará  el  viaje  como  quiera,  dijo  san  Ignacio;  pero  si  ha  de  ser  hijo  mió  y  quiere  darme 
gusto,  lo  hará  á  pié,  como  los  otros));  y  en  efecto,  á  la  edad  de  quince  años  hizo  el  viaje  a  pié,  atra- 
vesando casi  toda  la  Francia,  que  estaba  en  guerra  con  España,  y  para  mayor  dolor,  ni  el  ni  Este- 
ban Diaz ,  su  compañero ,  sabían  palabra  de  francés.  Éste  propendía  por  retroceder  y  marchar  á 
Coimbra  con  los  otros  compañeros ,  suponiendo  que  san  Ignacio  lo  hubiera  dispuesto  de  este  modo  si 
hubiese  previsto  la  declaración  de  guerra.  No  era  Rivadeneira  de  este  parecer,  una  vez  vencido 
su  carácter  impetuoso  y  hecho  á  la  más  completa  obediencia.  Así  que  dijo  resueltamente  á  su  com- 
pañero :  ((Yo  Yoy  á  París ,  aunque  me  cueste  la  TÍda.)) 


VIH  DISCURSO  PRELIMINAR. 

Este  rasgo  de  un  muchacho  de  quince  años  manifiesta  hasta  qué  punto  el  carácter  rebelde  é  in- 
dócil del  expaje  del  cardenal  Famesio  se  habia  trasformado  bajo  la  mano  del  antiguo  militar,  herido 
en  la  brecha  del  castillo  de  Pamplona.  Con  razón  decia  éste,  cuando  trataban  de  echarle  del  novi- 
ciado, en  vista  de  sus  travesuras  é  indiscreciones,  comparándole  con  los  dos  novicios  más  dóciles  y 
sumisos : 

((¿Ven  á  Fulano  y  Fulano?  Pues  tiene  más  mérito  el  pobre  Perico;  porque  aquellos  son  dóciles  por 
su  carácter  natural ,  y  éste,  por  el  contrario,  es  de  un  carácter  violento  é  indómito,  y  tiene  que  ha- 
cerse gran  violencia  para  dominarse.» 

Esto  era  saber  conocer  y  apreciar  los  genios  de  los  jóvenes ,  y  las  lecciones  de  su  fundador  no 
han  sido  olvidadas  por  los  de  su  instituto,  que  siempre  han  tenido  gran  habilidad  para  discernir  in- 
genios. 

¡  Cosa  rara !  Llegados  á  París  Kivadeneira  y  su  compañero,  principiaron  sus  estudios  en  el  cole- 
gio de  Santa  Bárbara.  Allí  habia  otros  varios  jesuítas,  dirigidos  por  el  valenciano  Domenech.  Este- 
ban Diaz,  su  compañero  de  viaje,  se  cansó  poco  después  de  los  estudios  y  de  aquella  sujeción;  tiró 
la  sotana,  se  hizo  soldado  y  murió  al  poco  tiempo  desastrosamente  en  un  desafío. 

Un  mes  hacia  que  estaba  Eivadeneira  en  París ,  y  apenas  repuesto  de  los  quebrantos  de  su  pri- 
mer viaje  pedestre ,  cuando  estalló  la  guerra  entre  Carlos  V  y  Francisco  I.  Mandó  éste  que  todos 
los  españoles  ó  subditos  de  España  salieran  de  sus  estados  en  el  término  de  tres  días.  En  vano  la 
universidad  quiso  hacer  valer  sus  privilegios.  El  Key  se  empeñó  en  llevar  adelante  sus  mandatos. 
Domenech  tuvo  que  escapar  á  toda  prisa  de  París,  con  su  pequeña  colonia  española,  en  la  (jue  iban, 
ademas  de  Rivadbkeira,  el  padre  Oviedo,  futuro  patriarca  de  Etiopía,  Millan  de  Loyola,  sobrino 
del  fundador,  y  otros  varios  jóvenes  jesuítas,  entre  ellos  un  flamenco,  también  expulsado  como  sub- 
dito del  Emperador. 

Durante  aquel  viaje  precipitado,  pues  tuvieron  que  andar  á  pié  cuarenta  leguas  en  tres  dias ,  pasa- 
ron grandes  trabajos  y  se  vieron  á  cada  paso  maltratados,  insultados  y  expuestos  á  quedar  prisioneros. 
Tenían  que  comprar  un  pedazo  de  pan,  que  comían  andando :  muertos  de  sueño  y  de  fatiga,  llegaron 
á  Bélgica,  y  de  tal  modo,  que  creyeron  que  en  Arras  acabase  el  pobre  muchacho  el  viaje  de  su  vida. 
Con  grandes  apuros  pudieron  llegar  á  Lovaina;  dedicóse  allí  Rivadeneira  con  grande  afán  á  sus 
estudios,  en  medio  de  la  gran  pobreza  en  que  vivían  tanto  él  como  sus  compañeros ,  mendigando  el 
sustento,  cubiertos  de  ropas  raídas  y  casi  andrajosas,  hechos  no  pocas  veces  objeto  de  ludibrio.  Su 
carácter  fogoso  de  otro  tiempo  estaba  ya  domeñado ;  pero  al  fin  era  un  pobre  chico  de  diez  y  seis 
años ,  lejos  de  su  patria ,  acostumbrado  á  buen  trato  y  aun  á  los  placeres  de  los  palacios  romanos ,  y 
su  imaginación,  al  comparar  aquellos  goces  con  estas  privaciones  extremas,  hubo  de  hacerle  sufrir 
no  pocas  amarguras.  Víósele  languidecer,  volverse  taciturno ,  buscar  los  rincones  y  la  soledad  para 
llorar  con  desahogo,  y  todo  esto  ocurría  lejos  de  san  Ignacio,  que  para  él  era  un  padre  y  le  hubiera 
confortado  en  aquel  combate. 

Afortunadamente  Domenech  fué  llamado  á  Roma  por  el  fundador;  indicó  á  Rivadeneira  si  que- 
ría venir  con  él  á  Italia  y  ver  á  san  Ignacio.  Al  oír  esta  oferta,  en  momentos  para  él  tan  críticos, 
desaparecieron  las  ansiedades,  y  emprendió  con  el  mayor  gusto  su  tercer  viaje  á  pié,  en  que  era  pre- 
ciso atravesar  toda  Alemania,  y  con  grandes  rodeos  para  evitar  los  horrores  de  la  guerra;  por  un 
país  devastado  por  ella  y  sin  recursos,  y  ayunando  con  gran  rigor,  pues  era  tiempo  de  cuaresma:  va- 
rias veces  creyeron  sus  dos  compañeros  que  se  les  quedaba  muerto  en  medio  del  camino  aquel  pobre 
chico,  unas  veces  de  hambre,  otras  de  cansancio  y  también  de  frío. 

Al  llegar  á  Venecia,  quiso  Laínez  ,  que  estaba  allí,  detener  á  Rivadeneira,  para  que  se  reaní- 
mase un  poco  ofreciéndole  llevarle  consigo  á  Roma  en  pasando  algún  tiempo.  En  su  impaciencia 
por  llegar  á  allá,  no  qmso  aceptar  aquel  descanso.  Domenech  cayó  malo  en  Rávena  y  tuvo  que  ir 
al  hospital;  convínose  en  que  se  quedara  el  otro  compañero  para  cuidarle,  y  que  Rivadeneira  fuese 
Bolo  á  Roma  para  dar  cuenta  á  san  Ignacio  de  lo  que  pasaba.  Nuevos  aprietos,  nuevas  hambres  y 
latigas,  y  esta  vez  las  pasaba  viajando  solo  y  depriesa,  pues  apenas  podía  dominar  el  ansia  de  verle 
y  abrazarle.  En  Loreto  creyó  quedarse  muerto  en  la  iglesia  de  la  Virgen :  al  llegar  á  Roma  no  le 
conocieron  sus  mismos  compañeros;  ¡tan  flaco  y  extenuado  estaba!  A  decir  misa  iba  san  Ignacio, 
y  tenía  ya  puestos  los  ornamentos  sacerdotales,  cuando  llegó  Rivadeneira,  y  no  pudíendo  con- 
tener los  impulsos  de  su  cariño,  se  arrojó  á  sus  píes,  pidiéndole  su  bendición.  Levantóle  aquél  y 
le  abrazó  con  gran  efusión  y  cariño,  enternecido  al  ver  cómo  volvía  su  pobre  Perico,  Al  lado  de  su 
segundo  padre  recobró  bien  pronto  salud  y  energía. 
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Pero  la  Providencia  le  deparaba  allí  una  prueba  la  más  rara  é  imprevista  que  puede  oírse ;  fenó- 
meno sencillo  á  los  ojos  de  la  mística  cristiana ,  incomprensible  é  inexplicable  en  la  fisiología  mate- 
rialista. Aquel  pobre  muchacho,  que  por  obedecer  á  su  segundo  padre  habia  andado  á  pié  trescientas 
leguas  de  Roma  á  París ,  con  los  pies  hinchados  y  doloridos ,  y  cuarenta  leguas  de  París  á  Plándes, 
y  cerca  de  cuatrocientas  de  Lovaina  á  Eoma,  con  grandes  rodeos,  peligros  y  privaciones,  por  ver  á 
san  Ignacio,  cogió  á  éste  de  pronto  tal  horror,  tal  aversión ,  que  él  mismo  dice  que  al  verlo  se  le 
figuraba  que  veia  pintado  al  demonio.  La  Providencia  quería  desasirle  de  este  cariño  justo,  legítimo 
y  santo,  pero  humano,  para  que  no  amase  á  ningún  hombre,  por  bueno  que  fuera,  sino  sólo  á  Dios. 
Como  era  de  suponer,  este  odio  al  ñmdador  se  convirtió  bien  pronto  en  odio  al  instituto ,  y  Riva- 
DENEiKA  se  decidió  á  dejar  la  sotana  y  volver  al  mundo :  fué  á  buscar  al  mismo  á  quien  dias  antes 
habia  abrazado  con  tanta  ansia,  y  le  dijo  que  se  quería  marchar.  San  Ignacio,  con  su  calma  y  san- 
gre fría  habitual,  le  dijo  que  el  asunto  era  grave  y  habia  que  pensarlo.  Por  desgracia  para  el  po- 
bre muchacho,  su  director  era  uno  de  esos  hipócritas  solapados,  que  bajo  apariencias  de  piedad  y 
devoción  encubren  ruines  intenciones;  genios,  por  otra  parte,  ligeros  y  melancólicos ,  que  nada  hallan 
bueno,  que  todo  lo  interpretan  mal ,  que  se  cansan  de  todo,  que  aburren  á  cuantos  se  les  acercan  y 
envenenan  cuanto  tocan.  En  vez  de  tranquilizar  al  pobre  muchacho,  le  exasperó  más  y  más ,  y  hu- 
biera salido  de  la  Compañía  á  no  haber  caido  enfermo.  Entre  tanto  salió  el  hipócrita,  y  deseando 
arrastrar  á  su  víctima ,  le  dijo  que  le  expulsaban  por  no  haberle  negado  á  él  la  absolución.  Irritado 
RivADENEiBA  y  rccobraudo  sus  antiguos  hábitos ,  al  presentarse  san  Ignacio  le  habló  con  altanería; 
pero  cuando  éste,  compadecido  de  él,  le  manifestó  que  el  otro  se  habia  salido  espontáneamente,  y  que 
ni  aun  se  habia  hablado  de  él ,  conoció  que  se  le  habia  tendido  un  lazo. 

Poco  después  san  Ignacio  le  mandó  hacer  los  ejercicios  espirituales.  Resistióse_  el  novicio;  pero 
revistiéndose  aquél  de  una  gravedad  desacostumbrada  en  su  habitual  serenidad  é  impasible  sangre 
fria,  le  dirigió  unas  cuantas  palabras,  cortas,  pero  tan  fuertes  y  duras,  que  aterrado  éste,  se  arrojó 
á  sus  pies,  gritando :  « ¡Yo  los  haré.  Padre,  yo  los  haré!»  Y  los  hizo,  en  efecto,  por  espacio  de  ocho 
dias,  y  con  tal  éxito,  que  en  adelante  jamas  sintió  ya  tentación  alguna  de  volver  al  siglo  ni  dejar 
la  sotana. 

Pero  estas  fatigas  físicas  y  morales  hubieron  de  acarrearle  enfermedades  penosas ,  de  manera  que 
no  pudo  volver  á  comenzar  sus  interrumpidos  estudios  hasta  el  mes  de  Octubre  de  1545.  Por  esta 
vez  ya  no  necesitó  ir  á  París  :  en  Padua  se  acababa  de  formar  el  primer  colegio  que  la  Compañía 
tuvo  en  Italia;  allí  encontró  al  padre  Juan  Polanco,  su  compañero  de  noviciado,  excelente  huma- 
nista, cuya  compañía  y  amistad  valieron  mucho  á  Rivadekeira. 

Cuatro  años  llevaba  éste  en  aquel  punto  estudiando  teología  y  letras ,  cuando  san  Ignacio  le  hizo 
salir  de  allí  y  lo  envió  á  Palermo,  con  otros  varios  jesuítas ,  para  abrir  el  colegio  que  se  acababa  de 
fundar  á  instancias  del  Virey.  Encargóse  á  Rivadeneira  la  cátedra  de  retóríca ,  saliendo  de  estu- 
diante á  maestro,  en  Octubre  de  1549.  En  breve  adquirió  gran  reputación  como  profesor.  San  Igna- 
cio debia  sentir  gran  regocijo  al  oir  los  elogios  que  le  llegaban  acerca  de  los  buenos  frutos  que  prin- 
cipiaba á  dar  su  querido  Perico,  que  tantos  afanes  y  aun  amarguras  le  habia  costado.  Tres  años  des- 
pués le  hizo  venir  á  Roma  para  inaugurar  las  cátedras  del  colegio  Germánico.  Rivadeneira  fué  el 
que  leyó  un  elegante  discurso  de  apertura,  al  inaugurar  aquellos  estudios  en  la  iglesia  de  San  Eusta- 
quio, el  dia  28  de  Octubre  de  1552,  en  medio  de  una  grande  y  escogida  concurrencia  :  nuestro  clá- 
sico fué  el  primer  catedrático  de  retóríca  y  moderante  de  estudios  en  aquel  célebre  establecimiento 
literario,  uno  de  los  primeros  del  mundo  sabio.  Todavía  no  era  sacerdote,  ni  aun  quería  serlo ,  pues 
se  creia  indigno  de  tan  alto  ministerio.  Mandóle  ordenarse  su  segundo  padre;  anduvo  pidiendo  pró- 
rogas ,  buscando  excusas  y  dilaciones ,  hasta  que  un  dia  san  Ignacio  convirtió  el  encargo  y  consejo  en 
mandato  terminante.  No  hubo  más  remedio  que  obedecer ;  cayó  de  rodillas  y  pidió  la  bendición ;  dió- 
sela  con  efusión  y  ternura,  y  es  más,  le  dejó  que  le  besara  la  mano,  cosa  no  consentida  á  nadie  más 
que  á  su  buen  Perico.  ¡Pues  qué!  ¿no  era  su  Benjamín,  que  tanto  le  habia  costado?  Veinte  y  seis 
años  tenía  cuando,  en  la  noche  de  Navidad  de  1553,  celebró  su  primera  misa  en  la  iglesia  de  Santa 
María  la  Mayor.  La  piadosa  Catalina  de  Villalobos  le  habia  ofrecido  á  la  Virgen  antes  de  nacer :  su 
voto  quedaba  cumplido. 


La  vida  de  Rivadeneira  tuvo  tres  grandes  períodos :  comprende  el  primero,  que  acabamos  do 
recorrer,  su  adolescencia  v  juventud,  su  vida  de  estudiante  bullicioso  y  activo.  Durante  ese  tiempo 
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se  yerifica  la  trasformacion  de  su  carácter  lenta  y  laboriosamente,  llegando  el  travieso  paje  del  car- 
denal Farnesio  á  ser  profesor  del  colegio  Komano  y  sacerdote,  hombre  ya  maduro,  formado  comple- 
tamente para  las  letras  y  el  gobierno.  Este  período  de  elaboración  y  formación  del  carácter  es  muy 
curioso,  y  nos  hemos  detenido  con  gusto  en  describirlo. 

En  el  segundo  período  dé  su  vida,  Eivadeneira,  confidente  del  fundador  de  la  Compañía,  á 
quien  llamaba  su  segundo  padre,  desempeña  en  ésta  cargos  importantes ,  cátedras ,  rectorados  y  pro- 
vincialatos ,  durante  la  vida  de  los  tres  primeros  generales  españoles ,  san  Ignacio ,  Lainez  y  san 
Francisco  de  Borja,  que  todos  tres  hicieron  gran  aprecio  de  Eivadeneira  y  le  honraron  con  su  con- 
fianza, durante  aquel  tiempo,  que  se  puede  llamar  el  siglo  de  oro  de  la  Compañía. 

Pero  al  entrar  el  cuarto  general ,  y  primero  de  los  no  españoles ,  Eivadeneira  es  relegado  á  Es- 
paña, por  fortuna  de  las  letras  españolas,  pues  alejado  de  los  cargos  de  gobierno,  pudo  dedicarse  á 
escribir  con  toda  tranquilidad ,  y  escribir  en  castellano,  con  lo  cual  nuestra  patria  ganó  uno  de  sus 
mejores  clásicos. 

El  segundo  período  de  la  vida  de  Eivadeneira  es  muy  importante  bajo  el  aspecto  religioso;  pero 
como  nosotros  aquí  consideramos  al  escritor  más  que  al  jesuíta,  al  hombre  de  letras  más  que  al 
hombre  de  virtud,  sin  que  sea  visto  que  tratemos  de  rebajar  ésta  de  su  alta  importancia,  ó  mejor 
dicho  preferencia ,  nos  detendremos  menos  en  este  segundo  período  que  en  los  otros  dos. 

Las  constituciones  de  la  Compañía  acababan  de  ser  aprobadas  por  la  Santa  Sede.  Era  preciso 
plantearlas ,  y  no  bastaba  dar  la  letra  de  ellas ;  lo  más  importante  era  el  espíritu.  San  Ignacio  habia 
sido  militar ;  en  sus  mismos  escritos  no  olvidaba  por  completo  su  genio  de  soldado  :  la  meditación  de 
las  dos  banderas  y  otras  varias  recuerdan  todavía  al  defensor  del  castillo  de  Pamplona.  Su  instituto 
mismo  tomaba  el  nombre  militar  de  Compañía ,  sus  discípulos  militaban  contra  la  herejía  y  el  error, 
y  en  tal  concepto,  la  disciplina ,  y  disciplina  rígida ,  enérgica  y  uniforme ,  era  de  toda  necesidad  en 
aquel  cuerpo.  Para  plantear,  para  lograr  esta  disciplina  y  esta  uniformidad,  eligió  los  sujetos  más 
de  su  confianza  y  más  empapados  en  su  espíritu ,  á  fin  de  llevar  las  constituciones  á  varios  puntos 
de  Europa ,  y  plantearlas  desde  un  principio  con  vigor  y  acierto. 

Eivadeneira  fué  enviado  á  Bélgica  con  este  objeto;  llevaba  ademas  otra  comisión  no  menos  im- 
portante y  difícil ,  cual  era  conseguir  de  Felipe  II  la  aprobación  del  instituto ,  contra  el  cual  se  ha- 
bían levantado  en  aquel  país  grandes  prevenciones,  y  aun  alguna  persecución. 

Habia  mandado  san  Ignacio  á  Eivadeneira  que  predicase  en  latin,  puesto  que  lo  hablaba  y  es- 
cribía con  gran  elegancia ,  y  en  Lovaina  solían  predicar  en  esta  forma.  Eara  comisión  le  parecía  ésta 
á  Eivadeneira,  mas  se  lo  habia  encargado  san  Ignacio,  y  esto  bastaba;  pero  ¿cómo  lo  haría?  Pre- 
ocupado andaba  con  ello  en  Lovaina;  mucho  más,  que  los  numerosos  españoles  allí  residentes  le  in- 
vitaban á  predicar  en  castellano ,  cuando  llegó  el  rector  de  la  universidad  á  suplicarle  predicase  en 
latin ,  pues  su  fama  como  profesor  de  oratoria  del  colegio  Germánico  habia  llegado  hasta  Lovaina. 
Pasmado  se  quedó  con  esta  petición ,  cuando  él  andaba  preocupado,  no  sabiendo  cómo  cumplir  lo 
que  se  le  habia  mandado.  En  efecto,  predicó  en  latin:  el  éxito  que  obtuvo  fué  asombroso,  no  sólo 
bajo  el  aspecto  del  apostolado,  sino  de  los  aplausos  literarios;  llegando  al  extremo  de  llevarle  una 
tarde  á  su  pobre  casa  acompañado  de  una  multitud  de  catedráticos  y  estudiantes ,  que  llevaban  ha- 
chas para  alumbrarle  y  honrarle. 

El  ruido  de  estos  aplausos  llegó  á  Bruselas ,  y  también  la  corte  quiso  oírle.  Pedro  de  Zarate,  se- 
cretario del  Eey,  Eraso,  Vargas,  Fontana,  Gonzalo  Pérez  (el  padre  de  Antonio  Pérez),  el  Duque 
de  Feria  y  otros  varios  señores  y  altos  dignatarios ,  tanto  españoles  como  del  país ,  iban  á  escu- 
charle, y  bien  pronto  los  aplausos  de  Lovaina  resonaron  en  Bruselas.  El  paso  hasta  el  trono  estaba 
ya  franco;  Felipe  II,  que  á  la  sazón  residía  allí,  hizo  que  se  le  presentara  Eivadeneira  :  el  Duque 
de  Feria,  su  protector,  se  encargó  de  ello,  y  Eivadeneira  pudo  poner  en  manos  del  Eey  de  Ingla- 
terra y  Príncipe  de  España  y  Flándes  el  memorial  ó  carta  que  san  Ignacio  le  habia  dado  para  él. 
Su  estupor  era  grande ;  el  mandato  de  predicar  en  latin ,  que  creyera  extravagante  al  recibir  aque- 
lla carta,  le  facilitaba  el  medio,  al  parecer  inverosímil,  de  entregarla  en  las  manos  adonde  debía 
llegar.  ¿Cómo  habia  de  dudar  del  éxito?  Con  todo,  habia  que  vencer  graves  inconvenientes  y  no 
pocas  animosidades ;  Felipe  II  no  partía  de  ligero,  y  á  pesar  de  las  excitaciones  del  Duque  de  Feria 
y  de  Euy  Gómez  de  Silva ,  el  célebre  príncipe  de  Éboli ,  pasaron  siete  meses  sin  lograr  la  anhelada 
aprobación,  que  se  dio  en  3  de  Agosto  de  1556.  Lleno  de  júbilo,  se  apresuró  Eivadeneira  á  escribir 
tan  satisfactoria  nueva  á  su  segundo  padre ;  pero  éste  lo  sabía  ya  tres  dias  antes  de  que  aconteciere. 
La  carta  de  Eivadeneira  se  crazó  en  el  camino  con  otra  que  le  escribía  el  padre  Polanco,  su  com- 
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pañero  y  amigo,  avisándole  que  el  fundador  de  la  Compañía  habia  muerto  el  dia  31  de  Julio  de 
aquel  año. 

La  contestación  de  Kivadeneira,  fechada  en  Gante,  á  2  de  Setiembre,  es  tan  dolorida  y  tierna, 
que  sentimos  en  el  alma  no  tener  el  original  castellano,  para  darle  cabida  en  esta  colección.  «El  co- 
razón se  me  parte  al  pensar  que  no  he  merecido  el  favor  de  hallarme  presente  á  su  santa  y  glo- 
riosa muerte.  Pero  I  me  convenia  acaso  asistir  al  tránsito  de  aquel  á  quien  tan  mal  he  imitado !  ¡  Oh 
mi  querido  padre  Ignacio  (sí ,  os  llamo  mió,  pues  aunque  padre  de  toda  la  Compañía ,  lo  habéis  sido 
más  particularmente  mió,  pues  me  engendrasteis  en  Jesucristo),  estoy  seguro  de  que  desde  las  man- 
siones celestiales  me  otorgaréis  vuestro  espíritu...  Hablo  aquí  á  tuertas  y  á  derechas,  porque  no  puedo 
reprimir  los  impulsos  de  mi  corazón.)) 

El  nuevo  general,  Diego  Lainez ,  llamó  á  Roma  al  padre  Rivadenbira  :  con  grandes  apuros  hubo 
de  regresar  allá  por  Alemania ,  y  con  no  pocos  peligros  por  Italia ,  en  donde  los  españoles  y  france- 
ses combatían  por  entonces ,  ocupando  aquéllos  las  avenidas  de  Roma.  Terminada  la  guerra,  después 
de  la  batalla  de  San  Quintín ,  y  hecha  la  paz  entre  el  Papa  y  Felipe  II ,  tuvo  que  volver  Rivade- 
neira  á  Bélgica,  por  tercera  vez,  en  compañía  del  padre  Salmerón  y  del  cardenal  Carafa,  sobrino 
del  Papa,  que  iba  á  cumplimentar  al  monarca  español.  Este  viaje  fué  más  cómodo,  pues  iba  á  caba- 
llo; pero,  en  cambio,  tropezaron  en  Alemania  los  dos  jesuítas  españoles  con  cuatrocientos  raitres  que 
iban  á  servir  á  Francia.  El  apuro  era  grande;  Rivadeneira  con  su  habitual  serenidad  se  acordó  de 
sus  antiguas  mañas  :  en  vez  de  huir  ni  acobardarse,  dirigióse  hacia  ellos ;  con  el  mayor  desembarazo 
les  habló  en  alemán,  como  si  fuesen  los  mayores  amigos  del  mundo,  cambió  con  ellos  unas  cuantas 
frases  de  buen  humor,  y  siguió  su  viaje  sin  que  los  raitres  pudieran  figurarse  que  habían  tenido  en 
sus  manos  dos  españoles ,  y  jesuítas  por  añadidura. 

Rivadeneira  tuvo  que  quedar  en  Bélgica ,  aun  después  del  regreso  del  Cardenal  y  de  Salmerón, 
á  fin  de  llevar  á  cabo  las  negociaciones  para  la  aprobación  de  la  Compañía.  Allí  no  perdió  el  tiempo; 
predicó  en  Licja,  en  Lovaina  y  en  Bruselas,  con  su  acostumbrado  éxito  y  no  pocos  aplausos.  Entre 
tanto  cayó  enferma  la  Reina  de  Inglaterra.  Felipe  II  envió  á  su  lado  al  Duque  de  Feria ,  no  pu- 
diendo  ir  á  reunirse  con  su  mujer,  y  el  Duque  quiso  llevar  consigo  á  Rivadekeira  :  ambos  llegaron 
á  punto  de  ver  morir  á  la  reina  Doña  María.  Mientras  el  Duque  estuvo  en  Inglaterra ,  por  espacio 
de  unos  cuatro  meses ,  Rivadeneira  no  perdió  el  tiempo ,  pues  ademas  de  vigilar  para  que  la  fami- 
lia del  Duque  no  se  contagiase  con  los  errores,  que  volvían  á  levantar  cabeza,  trabajó  briosamente 
en  combatirlos ,  disputando  contra  sus  fautores  y  enseñando  á  los  vacilantes. 

Al  volver  á  Bruselas ,  halló  orden  del  padre  Lainez ,  llamándole  nuevamente  á  Roma.  Habíase 
hecho  la  paz  entre  España  y  Francia,  y  Rivadeneira  pudo  esta  vez  ir  de  Bruselas  á  Marsella,  y 
embarcarse  allí  para  Civita-Vechia. 

No  entraremos  á  narrar  aquí  todos  los  cargos  que  durante  los  generalatos  de  Lainez  y  de  san 
Francisco  de  Borja  tuvo  que  desempeñar.  Lainez  profesaba  á  Rivadeneira  un  cariño  entrañable : 
le  había  conocido  de  muchacho ,  habia  visto  cuánto  habia  trabajado  san  Ignacio  por  reformar  su 
carácter,  y  las  esperanzas  que  en  él  habia  fundado  con  tanto  acierto;  así  es  que  se  complacía  en  te- 
nerle por  su  confidente  más  íntimo,  le  trataba  como  le  habia  tratado  san  Ignacio,  y  á  veces  estaba 
hablando  con  él  hasta  las  altas  horas  de  la  noche. 

Con  sentimiento  se  hubo  de  separar  de  él  para  enviarle  de  provincial  á  Toscana,  y  después, 
en  1562,  á  Sicilia.  Era  obispo  de  Palermo  su  antiguo  amo  el  cardenal  Farnesio.  Con  todo,  la  dió- 
cesis estaba  tan  mal  gobernada  por  la  falta  de  residencia  de  su  prelado ,  que  Rivadeneira  tuvo 
mucho  que  trabajar;  pues  el  obispo  auxiliar  de  todo  cuidaba  menos  de  reprimir  los  excesos  de  algu- 
nos monjes  y  monjas,  que  eran  el  escándalo  de  las  personas  religiosas  y  de  los  hombres  de  bien. 

Como  muestra  del  estado  de  desmoralización  á  que  habia  llegado  aquel  país,  basta  citar  el  asesi- 
nato del  padre  Venusti ,  muerto  á  manos  de  un  clérigo  á  quien  habia  protegido ,  á  pesar  de  sus  vi- 
cios, con  objeto  de  lograr  que  se  arrepintiese.  El  Virey  tenía  empeño  de  ahorcar  aquel  clérigo  mal- 
vado ;  Rivadeneira  intercedió  por  él  en  vano :  perseguido  el  asesino  por  todas  partes ,  tuvo  que 
refugiarse  en  el  colegio  mismo  de  la  Compañía ,  de  donde  era  su  víctima ;  allí  estuvo  escondido  dos 
días ,  hasta  que  los  ofendidos  mismos  le  proporcionaron  la  evasión  al  continente.  La  carta  en  que 
Lainez  aprobaba  esta  conducta  generosa  fué  de  las  xíltimas  que  escribió,  pues  murió  poco  des- 
pués. 

Elegido  san  Francisco  de  Borja  por  tercer  general  de  la  Compañía,  escogió  á  Rivadeneira  para 
superintendente  del  colegio  Romano :  en  vano  trató  de  esquivar  este  cargo :  «Ya  que  su  paternidad, 
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le  dijo  aquel  santo,  lia  sido  uno  de  los  que  han  tenido  la  culpa  de  que  yo  sea  elegido  general ,  ayú- 
deme á  llevar  la  carga.)) 

Por  encargo  suyo  tuvo  que  ir  á  visitar  la  provincia  de  Lombardía ,  en  donde  ayudó  mucho  á  san 
Carlos  Borromeo  en  sus  proyectos  de  reforma ,  y  vuelto  á  Roma,  desempeñó  el  cargo  de  asistente  de 
España,  mientras  san  Francisco  de  Borja  tenia  que  andar  por  acá  en  compañía  del  cardenal  Alejan- 
drino, por  mandato  del  Papa.  No  volvió  á  Roma  sino  para  morir  allí ;  pues  en  efecto,  poco  después 
de  haber  regresado  de  España,  murió  el  antiguo  duque  de  Gandía,  en  2  de  Setiembre  de  1572. 
Aquí  entra  la  tercera  faz  de  la  vida  de  Rivadeneira. 

El  papa  Gregorio  XIII  mostró  desconfianza  contra  los  españoles  y  su  preponderancia  en  la  Com- 
pañía :  de  los  cuarenta  y  siete  electores ,  los  veinte  y  siete  eran  españoles.  El  Papa  manifestó  muy 
por  lo  claro  que  no  queria  general  español ,  y  aun  indicó  para  el  cargo  al  flamenco  Everardo  Mer- 
curiano.  El  dia  23  de  Abril  de  1573  se  dio  gusto  al  Papa,  y  quedó  elegido  por  cuarto  general  de  la 
Compañía  el  padre  Everardo,  sujeto  dignísimo  de  aquel  cargo. 

Siguiendo  la  política  iniciada  por  el  Papa ,  principió  el  General  á  ir  enviando  á  España,  con  hon- 
rosos pretextos,  á  todos  los  jesuítas  españoles  que  habia  en  Italia,  y  haciendo  lo  mismo  con  algunos 
de  otros  países  para  dorar  mejor  aquella  medida;  diciendo  que  convenia  que  volviese  cada  uno  á  la 
provincia  de  su  procedencia.  Dícese  que  el  padre  Mercuriano  deseó  retener  á  Rivadeneira  ,  como 
hijo  predilecto  de  san  Ignacio;  pero  lo  cierto  es  que  nuestro  compatriota  fué  también  enviado  á  Es- 
paña para  restablecer  su  salud.  Es  cierto  que  ésta  se  habia  resentido  sobremanera  con  tantos  y  tan 
precipitados  viajes,  y  ademas  con  los  estudios,  contrariedades,  y  también  con  las  mortificaciones  as- 
céticas que  se  habia  impuesto :  ya  desde  su  estancia  en  Inglaterra  habia  principiado  á  padecer  violen- 
tos dolores  de  estómago;  pero  probablemente  Rivadeneira  hubiese  sido  devuelto  á  España  aunque 
hubiera  tenido  completa  salud ,  pues  el  general  de  la  Compañía ,  ó  por  razones  de  gobierno  ó  por 
ceder  á  la  voluntad  del  Papa,  se  deshizo  de  todos  los  españoles. 

Si  ganó  ó  perdió  con  eso  la  Compañía  de  Jesús,  no  es  de  nuestra  incumbencia  el  tratarlo;  pero 
es  lo  cierto  que  la  literatura  española  pudo  darse  por  ello  la  enhorabuena ,  pues  ganó  con  ella  clási- 
cos como  Rivadeneira  ,  Mariana  y  otros  escritores  no  menos  distinguidos.  Es  más  :  Rivadeneira 
no  volvió  á  obtener  cargo  ninguno  en  la  Compañía,  y  éste  fué  otro  motivo  para  felicitarse  también 
las  letras  españolas. 

Si  Rivadeneira  hubiera  continuado  en  sus  cargos  ó  viviendo  en  el  extranjero,  hubiese  escrito 
poco,  y  eso  en  latin.  Vuelto  á  España  y  sin  cargos ,  escribió  mucho  y  en  castellano.  Este  período  de 
su  vida  es ,  por  tanto,  el  que  más  nos  importa ,  considerando  á  Rivadeneira  como  uno  de  nuestros 
clásicos. 

Entremos ,  pues ,  en  el  tercer  período  de  la  vida  de  Rivadeneira  ,  ya  anciano  y  achacoso ,  y  dedi- 
cado á  las  letras.  Es  el  período  más  importante  para  nosotros. 


Declinaba  ya  hacia  su  fin  el  año  1574,  cuando  Rivadeneira  desembarcó  en  Barcelona.  Alegrá- 
base de  volver  á  respirar  los  aires  de  su  patria ,  los  aires  que  respiraba  su  piadosa  madre,  Catalina 
de  Villalobos...  los  aires  que  habia  respirado,  porque  moria  en  el  momento  en  que  su  hijo  desembar- 
caba en  Barcelona.  Anhelaba  abrazar  á  su  hijo  sacerdote,  á  su  hijo,  hombre  formal  y  ya  de  gran  re- 
putación en  España,  porque  entonces,  como  ahora,  nuestra  tierra  no  suele  apreciar  á  sus  hijos, 
hasta  que  en  el  extranjero  le  avisan  que  los  aprecie. 

Esta  inesperada  noticia  le  sorprendió  en  Barcelona ,  y  acibaró  los  placeres  del  regreso  á  la  patria. 
Visitados  los  lugares  en  que  habia  estado  su  segundo  padre,  san  Ignacio,  arribó  á  Madrid,  el  dia  21 
de  Diciembre  de  1574.  El  esmero  y  la  veneración  respetuosa  de  los  jesuítas  de  Toledo  no  logró  de- 
volverle la  salud  perdida,  y  al  cabo  de  nueve  meses  de  estancia,  se  lamentaba  de  ser  para  ellos  objeto 
de  escándalo  por  las  deferencias  que  con  él  tenían.  Al  borde  del  sepulcro  estuvo,  y  poco  le  faltó  para 
morir.  Después  de  recorrer  algunas  casas  de  España ,  donde  la  obediencia  le  enviaba  para  restable- 
cer su  salud,  fijóse  en  Madrid.  Deseando  eludir  las  visitas,  consiguió  que  le  diesen  un  aposento  en 
lo  más  alto  de  la  casa,  á  fin  de  que  el  temor  de  subir  tanta  escalera  alejase  á  los  importunos.  Lo- 
graba así  más  tranquilidad  y  tiempo  para  el  estudio,  buenas  luces,  aires  más  puros  y  soledad;  por 
io  cual  llamaba  á  su  pobre  celda  el  Jesús  del  Monte;  aludiendo  á  una  casa  de  campo,  dependiente  del 
colegio  de  Alcalá  y  cerca  de  Loranca ,  donde  algunas  veces  iba  á  pasar  algunos  ¿as  de  campo,  reti- 
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rado  del  bullicio  de  la  corte.  Reuníanse  algunas  veces  allí  los  hombres  más  eminentes  que  la  Com- 
pañía de  Jesús  tenía  por  entonces  en  España ,  Alonso  Deza  y  Gabriel  Vázquez ,  teólogos  profun- 
dos ;  el  humanista  La  Cerda ,  el  historiador  Mariana  y  el  ascético  Luis  de  la  Palma.  Allí ,  en  ami- 
gables coloquios ,  se  solazaban  algunos  dias ,  dando  tregua  á  la  tirantez  de  sus  estudios  y  de  sus 
austeridades.  Rivadeneiba ,  con  su  carácter  franco,  hacia  las  delicias  de  aquella  reunión,  que  le 
escuchaba  con  singular  placer,  sobre  todo  en  lo  relativo  á  las  interioridades  del  fundador  de  la  Com- 
pañía ,  por  él  mejor  que  por  nadie  conocidas. 

A  pesar  de  su  retiro,  vióse  Rivadeneira  honrado  dentro  y  fuera  de  su  instituto,  respetado  por  la 
grandeza  de  la  corte  y  consultado  por  los  prelados  más  eminentes  de  España,  Decia  á  todos  la  ver- 
dad con  gran  energía,  pero  sin  amargura  ni  aspereza  :  de  aquel  carácter  altanero  é  impetuoso,  á 
duras  penas  doblegado  por  san  Ignacio,  quedaban  solamente  en  la  vejez  la  energía  y  la  franqueza, 
pero  templadas  por  una  gran  caridad ,  que  las  dulcificaba  siempre. 

Algunas  veces  hizo  llegar  hasta  las  gradas  del  trono  noticias  de  los  males  públicos ,  de  las  extor- 
BÍones  hechas  contra  los  débiles  por  autoridades  avaras  y  despóticas.  No  es  posible  descender  á  to- 
dos estos  pormenores ,  pero  las  cartas  que  se  han  reunido  al  final  de  este  tomo  bastarán  á  dar  algu- 
na idea  de  ello. 

Tampoco  entraremos  á  deslindar  las  amarguras  que  le  produjeron  las  persecuciones  que  hubo  de 
sufrir  por  entonces  la  Compañía  en  España ,  tanto  por  enemigos  de  fuera,  como  por  los  descontentos 
domésticos.  No  todos  los  jesuítas  españoles  lanzados  de  Italia  habían  llevado  este  desaire  con  la  re- 
signación que  Rivadeneira;  algunos  de  ellos,  altamente  descontentos,  trataban  de  promover  ó  re- 
formas indiscretas  ó  cismáticas  separaciones.  Al  frente  de  los  descontentos  estaba  el  hipocondriaco 
Dionisio  Vázquez ,  hombre  de  carácter  duro  y  altanero,  bilioso  y  áspero ,  engreído  de  su  saber,  y 
poco  resignado  con  verse  reducido  á  la  oscuridad,  después  de  haber  sido  secretario  de  san  Francisco 
de  Borja.  Acudieron  estos  descontentos  al  nuncio  Hormaneto ,  remitiéndole  memoriales  anónimos, 
primos  hermanos  del  Tratado  sobre  los  males  de  la  ComjJama,  atribuido  al  padre  Mariana,  y  no 
porque  Mariana  no  adoleciera  algo  de  los  defectos  de  Vázquez.  Pero  si  se  considera  que  éste  era  el 
jefe  de  la  intriga  y  el  autor  de  los  memoriales  dirigidos  al  Nuncio,  cuyo  eco  era  el  folleto  atribuido 
á  Mariana,  se  estará  en  camino,  probablemente  más  acertado,  para  encontrar  á  su  verdadero  autor. 

Melchor  Cano,  célebre  y  profundo  teólogo ,  pero  tan  bilioso  é  hipocondriaco  como  Vázquez ,  y  por 
añadidura  envidioso,  había  promovido  contra  la  Compañía  una  persecución  tan  encarnizada ,  que 
escandalizó  á  todos  los  hombres  de  bien,  y  á  los  muchos  sabios  y  santos  que  entonces  tenía  en  Es- 
paña la  orden  de  Santo  Domingo.  Los  venerables  Granada  y  don  fray  Bartolomé  de  los  Mártires, 
Soto  y  otros  austeros  y  sabios  dominicos  llevaron  muy  á  mal  aquellas  agresiones,  hijas  de  resen- 
timientos mezquinos.  Los  descontentos  lograron  atraerse  á  la  Inquisición ,  y  el  expediente  que  se 
formó  contra  los  hombres  más  notables  de  la  Compañía  acarreó  también  á  Rivadeneira  no  pocos 
disgustos.  El  cardenal  Quiroga,  inquisidor  general ,  formó  un  expediente,  que  puede  ponerse  al  lado 
del  otro  seguido  contra  el  benemérito  y  dignísimo  arzobispo  Carranza  por  su  émulo ,  el  inquisidor 
Valdés.  La  Inquisición  española  quería  ser  más  papista  que  el  Papa ,  flaqueza  habitual  de  España, 
entrometiéndose  á  examinar  hasta  las  bulas  y  privilegios  pontificios ,  y  dándose  ciertos  aires  rega- 
lísticos ,  harto  chocantes  en  aquel  asunto.  Sixto  V  no  era  hombre  para  sufrir  tales  atrevimientos ,  y 
amenazó  al  Rey  y  á  la  Inquisición.  Mandó  avocar  á  Roma  el  expediente,  como  había  hecho  san 
Pío  V  con  el  de  Carranza,  cruel  é  inicuamente  perseguido  en  España:  mandó  devolver  á  los  je- 
suítas los  Ejercicios  espirituales ,  el  Compendio  de  sus  privilegios ,  bulas  y  demás  papeles  llevados 
á  calificar  al  Santo  Oficio.  Ni  Felipe  II  ni  el  cardenal  Quiroga  lo  llevaron  á  bien ;  pero  Sixto  V 
amenazó  al  cardenal  Quiroga  con  quitarle  la  mitra,  el  capelo  y  el  cargo  de  inquisidor,  si  conti- 
nuaba desobedeciendo. 

En  aquella  deshecha  tormenta  cupo  gran  parte  á  Rivadeneira  :  sospechóse  que  estuviera  con 
Vázquez  y  los  descontentos;  luego  se  sospechó  de  él  por  sus  relaciones  con  Quiroga,  y  cuando  cesó 
de  visitar  á  éste,  por  evitar  sospechas  de  una  y  otra  parte ,  el  Cardenal  tampoco  llevó  á  bien  su  re- 
traimiento. Rivadeneira  se  vio  precisado  á  seguir  en  relaciones  con  el  Cardenal.  Afortunadamente 
'  para  él ,  su  reputación ,  su  energía  y  su  franqueza  le  hicieron  salvar  aquellas  difíciles  circunstan- 
cias ,  aunque  no  sin  graves  disgustos.  En  medio  de  ellos ,  escribía  en  castellano  correcto  y  elegante 
la  Vida  de  san  Ignacio,  que  años  antes  había  publicado  en  elegante  latín.  La  Historia  del  cisma 
de  Inglaterra  advertía  á  Felipe  II  los  inconvenientes  de  entrometerse  demasiado  en  los  asuntos 
eclesiásticos,  defecto  á  que  aquel  monarca  propendió  siempre.  Escribía  el  libro  de  las  Tribulaciones 
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en  medio  de  sus  grandes  padecimientos  y  dolores ,  y  á  vista  de  las  persecuciones  de  su  instituto  y 
de  la  decadencia  de  España,  que  él  ya  presentía.  Traducía  también  obras  todavía  no  conocidas  en 
España ,  y  cuidaba  de  las  reimpresiones  de  sus  libros ,  ayudado  de  un  coadjutor,  que  era  para  él 
secretario ,  enfermero,  administrador,  acompañante  y  agente  de  negocios ,  llamado  el  hermano  López. 

En  1589  murió  Vázquez,  presa  de  amargos  remordimientos  y  de  accesos  de  locura;  al  año  si- 
guiente murió  el  papa  Sixto  V;  pero  ni  cesaron  por  eso  los  ataques  exteriores  ni  las  intrigas  de  los 
descontentos.  Entre  tanto  Rivadeneira  tuvo  el  gusto  de  cooperar  á  la  fundación  del  colegio  de  Ma- 
drid. Los  novicios  de  la  Compañía  se  bailaban  en  un  edificio  incómodo  y  estrecho,  en  el  piieblo  de  Vi- 
llarejo :  doña  Ana  Félix  de  Guzman,  bija  del  Conde  de  Olivares,  deseaba  sacarlos  de  allá  y  fundar 
un  buen  noviciado  en  Alcalá.  Los  obstáculos  que  á  esto  se  oponían  dieron  lugar  á  que  se  fundara  en 
Madrid,  y  el  31  de  Julio  de  1602  tomaban  posesión  el  padre  Rivadeneira  y  el  padre  Robledillo  de 
las  casas  y  terreno  donde  hoy  existen  la  iglesia  de  San  Isidro  y  el  colegio  Imperial. 

A  pesar  de  sus  achaques ,  Rivadeneira  continuaba  escribiendo  los  otros  libros  de  que  hablaremos 
luego.  En  Agosto  de  1609,  Rivadeneira  tuvo  uno  de  los  dias  más  felices  de  su  vida,  al  saber  que 
san  Ignacio  había  sido  canonizado  por  Paulo  V,  el  día  26  de  Julio  de  aquel  año.  ¿  Qué  más  podía  ape- 
tecer? Su  maestro,  su  segundo  padre,  estaba  ya  en  los  altares ,  y  él ,  su  primer  biógrafo,  presenciaba 
y  describía  las  fiestas  de  su  canonización.  Dos  años  vivió  todavía  en  medio  de  dolores  y  acerbos  pa- 
decimientos :  el  modo  mejor  de  calmarlos ,  que  hallaban  los  que  le  asistían ,  era  el  hablarle  de  san 
Ignacio.  Conversaba  con  su  retrato  cual  si  le  oyera,  y  cuando  ya  le  faltó  el  habla,  después  de  recibir 
los  sacramentos  de  la  Iglesia,  sus  miradas  buscaban  aún ,  entre  las  sombras  de  la  muerte ,  aquellas 
facciones  queridas ,  que  dentro  de  poco  iba  á  ver  en  esplendente  gloria. 

La  noticia  de  su  muerte,  ocurrida  el  22  de  Setiembre  de  1611,  hizo  gran  impresión  en  Madrid; 
la  corte  supo  apreciar  lo  que  perdía ,  y  sus  hermanos  tuvieron  que  permitir  se  le  hicieran  honores 
desusados.  En  una  habitación ,  junto  á  la  portería ,  se  puso  su  féretro,  y  al  rededor  el  retrato  de  san 
Ignacio,  de  sus  nueve  compañeros  y  de  san  Francisco  de  Borja.  Rivadeneira  los  había  conocido; 
había  escrito  sus  vidas  y  era  el  primer  biógrafo  de  la  Compañía.  Así  como  san  Juan ,  el  discípulo 
amado,  sobrevivía  á  todos  los  otros  apóstoles  ó  enviados,  primeros  discípulos  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. La  mayor  parte  de  la  grandeza  de  España  asistió  á  su  entierro,  en  el  que  ofició  la  Capilla  Real; 
y  el  padre  Juan  de  Mariana ,  su  amigo  y  compañero  en  Roma  y  en  España ,  compuso  el  epitafio  que 
se  grabó  sobre  su  sepultura.  Abrióse  para  él  una  fosa  especial  en  la  capilla  de  San  Ignacio,  que  él 
mismo  había  hecho  construir.  Por  desgracia  en  la  actual  iglesia  de  San  Isidro  los  amantes  de  las  glo- 
rias literarias  de  España  no  encuentran  ni  el  epitafio  ni  el  sepulcro  del  que  fué  á  la  vez  honra  de  la 
Compañía  y  de  las  letras  españolas. 

El  epitafio  escrito  por  el  padre  Mariana  no  parece  hecho  para  ponerlo  en  el  sepulcro.  El  padre 
Pineda  compuso  otro  latino,  muy  prolijo,  que  se  colocó  entre  dos  planchas  de  plomo,  y  fué  enterra- 
do con  el  cadáver.  Ambos  pueden  verse  á  la  página  447  del  tomo  iv  de  las  Vidas  ejemplares  de  al- 
gunos claros  varones  de  la  Compañía ,  escritas  por  el  padre  Nieremberg.  Este  mismo  refiere  que  «  el 
año  1633  se  halló  la  cabeza  del  padre  Pedro  de  Rivadeneira  tan  entera  y  sin  daño  de  corrup- 
ción, que  parecía  había  acabado  de  morir,  y  los  que  le  conocieron  en  vida,  por  el  rostro  echaron  de 
ver  ser  el  mismo,  y  así  pusieron  la  cabeza  en  lugar  más  decente.)) 
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§11. 

Ohras  del  padrb  Rivadbneiba. 


Son  tantas  y  tan  voluminosas  las  obras  escritas  por  el  padre  Pedro  de  Rivadeneira,  que  si 
hubieran  de  ser  publicadas  todas  ellas  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  ,  necesitaríamos 
destinarles  tres  tomos  ó  volúmenes ,  ademas  de  éste ,  sin  contar  las  muchas  obras  en  latin.  El  Flos 
Sanctorum  y  lo  omitido  de  la  edición  en  folio  de  1605  no  cabrían  en  dos  vohimenes,  y  lo  inédito  ó 
poco  conocido  bastarla  quizá  para  otro. 

Dedicó  Rivadeneira  sus  primicias  literarias  á  escribir  la  Vida  de  su  segundo  padre,  san  Ignacio, 
primero  en  latin,  y  más  adelante,  cuando  regresó  á  España,  la  publicó  en  castellano,  y  ésta  fué  siem- 
pre su  obra  predilecta,  la  que  más  corrigió,  en  la  que  más  escrupulizó,  llegando,  á  fuerza  de  escrú- 
pulos y  correcciones ,  á  quitarle  mucha  parte  de  su  mérito  primitivo  en  pasajes  y  cosas  que  referia  como 
testigo  presencial,  los  cuales  modificaba,  pareciéndole  que  pudiera  haber  en  aquella  narración  algo 
de  vanidad  ó  presuntuoso  orgullo.  Como  de  este  libro  se  ha  de  hablar  luego  más  detenidamente, 
excusamos  el  dar  aquí  más  noticias ,  y  lo  mismo  haremos  con  respecto  á  las  otras  obras  á  las  cuales 
se  da  cabida  en  este  volumen. 

Rivadeneira  escribió,  ademas ,  otras  Vidas  de  san  Ignacio,  y  al  paso  que  en  la  primera  habia 
omitido  todo  lo  que  tuviera  carácter  milagroso,  en  las  siguientes,  por  el  contrario,  rellenó  de  ellos 
las  narraciones  que  hacia.  Esto  no  debe  extrañar  á  quien  conozca  el  procedimiento  de  la  Iglesia  en 
estas  materias ,  y  la  delicadeza  de  Rivadeneira.  Los  cánones  no  llevan  á  bien  que  se  publiquen 
milagros  á  tontas  y  á  locas ,  con  ligereza  casi  supersticiosa,  y  sin  contar  con  la  aprobación  del.  Ordi- 
nario. El  beaterío  tonto  suele  llevar  esto  con  impaciencia,  pero  el  Concilio  de  Trento  lo' manda  así, 
y  Rivadeneira  no  ignoraba  lo  mandado  por  el  Concilio.  Por  ese  motivo  fué  parco  en  la  narración 
de  los  milagros  de  san  Ignacio,  hasta  que  los  vio  aprobados  por  la  autoridad  competente;  pero 
luego  se  desquitó  de  su  anterior  silencio.  Escribió  otra  Vida  más  compendiosa  de  san  Ignacio, 
formó  un  resumen  de  las  relaciones  que  iban  Ifegando  á  sus  manos  noticiando  nuevos  prodigios  y 
milagros ,  contribuyó  á  la  formación  de  los  expedientes  de  beatificación ,  y  terminados  éstos ,  tuvo 
el  gusto  de  escribir  sobre  ellos  una  Relación  de  lo  que  ha  sucedido  en  la  canonización  del  beato  pa- 
dre Ignacio  de  Loyola.  Imprimióse  ésta  á  fines  del  año  1609,  en  casa  de  Sánchez,  en  Madrid,  y  fué 
una  de  las  últimas  publicaciones  de  Rivadeneira. 

Al  mismo  tiempo  escribió  también  otra  Relación  de  la  fiesta  de  nuestro  santo  padre  Ignacio,  que 
en  Madrid  se  hizo  en  la  beatificación,  á  15  de  Noviembre  de  1609;  la  cual  se  conserva  manuscrita  ó 
inédita  entre  los  muchos  papeles  de  Rivadeneira  que  posee  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Este  afán  de  justa  correspondencia  y  gratitud  con  san  Ignacio  le  obligó  á  dar  otros  libros  corre- 
lativos con  éstos ,  y  para  no  perder  nada  de  lo  que  acerca  de  él  le  recordaba  su  mente.  Tal  es  el 
Tratado  del  medio  de  gobierno  que  tenía  nuestro  beato  padre  Ignacio;  verdaderas  amonestaciones,  ó 
sean  mónita  secreta  de  la  Compañía,  bien  distintas  de  las  que  se  han  publicado  con  este  título  en 
latin  de  cocina,  y  de  las  cuales  van  vendidas  ya  diez  y  seis  ediciones,  á  peseta  el  tomo,  y  aun  es  caro 
por  ese  precio,  si  se  atiende  á  lo  que  vale  realmente  en  el  terreno  de  la  verdad. 

Coincide  con  aquél,  otro  que  se  titula  Tratado  en  el  cual  se  da  razón  del  instituto  de  la  religión 
de  la  Compañía  de  Jesús,  el  cual  fué  impreso  en  Madrid,  el  año  1605,  y  reimpreso  en  Salamanca,  en 
el  de  1730.  Sigue  á  éste,  otro  Tratado  de  las  persecuciones  que  ha  tenido  la  Compañía  de  Jesús.  Esta 
obra  es  muy  curiosa  y  por  desgracia  inédita.  Tiene  conexión  y  correlación  con  este  último ,  otro, 
también  inédito,  titulado  Diálogos  en  los  cuales  se  tratan  algunos  ejemplos  de  personas  que ,  habiendo 
salido  de  la  religión  de  la  Compañía  de  Jesús ,  han  sido  castigadas  severamente  de  la  mano  del  Señor. 
Estos  diálogos  representaban  las  conversaciones  íntimas  que  tenían  los  jesuítas  en  su  posesión  de 
Jesús  del  Monte,  donde  Rivadeneira  habia  referido  á  varios  de  los  padres  aquellos  tristes  dramas, 
de  algunos  de  los  cuales  él  mismo  habia  sido  testigo  presencial.  En  un  principio  eran  dos  estos 
diálogos  :  á  petición  del  padre  Palma,  escribió  otro  tercero.  Más  adelante,  y  á  fines  del  siglo  xvii, 
ftñadió  otro  cuarto  el  padre  Andrade,  pero  su  mérito  no  iguala  al  de  los  tres  primeros. 
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Entre  los  otros  trabajos  literarios  que  dejó  inéditos  Eivadeneira,  se  cuentan  la  Fundación  del 
colegio  de  Madrid  en  su  origen  casa  de  prohacion  ó  noviciado,  y  también  la  del  colegio  de  Alcalá  de 
Señares  iuntamente  con  las  Vidas  de  doña  María  de  Mendoza,  fundadora  del  colegio  de  Alcalá,  y 
de  doña  Este  fama  Manrique  de  Castilla ,  fundadora  de  la  casa  projesa  de  Toledo,  también  inéditas, 
con  otros  varios  que  se  conservan  escritos  de  letra  del  padre  Rivadeneira  ,  acerca  de  la  historia  de 
la  Asistencia  de  España ,  y  no  pocas  cartas  de  gran  importancia  histórica  y  literaria. 

Réstanos ,  pues ,  tratar  acerca  de  los  libros  más  conocidos  y  publicados ,  á  los  cuales  no  se  puede 
dar  cabida  en  esta  edición. 

Son  éstos : 

La  Vida  de  san  Francisco  de  Borja. 

Vidas  de  Salmerón  y  otros  jesuitas  célebres. 

Confesiones ,  meditaciones  y  soliloquios  de  san  Agustín. 

Paraíso  del  alma ,  escrito  por  Alberto  Magno,  y  traducido  al  castellano 

Manual  de  oraciones  para  la  gente  piadosa. 

Flos  Sanctorum. 

Conviene  dar  noticias  de  cada  uno  de  estos  libros  en  particular,  ya  que  antes  se  ha  tratado  acerca 
de  los  inéditos;  y  de  los  publicados  que  han  podido  tener  cabida  en  este  tomo  se  tratará  más  de- 
tenidamente. 


Vida  de  san  Francisco  de  Borja. 

Deseaba  con  ansia  el  padre  Rivadeneira  ver  escrita  la  vida  del  tercer  general  de  la  Compañía, 
ya  que  por  su  parte  tenía  publicadas  las  de  san  Ignacio,  Lainez  y  ademas  la  de  Salmerón.  De  este  tra- 
bajo se  habían  encargado  los  padres  Gaspar  Hernández  y  Dionisio  Vázquez  :  éste  había  sido  secre- 
tario de  san  Francisco  de  Borja.  El  del  primero  qiiedó  sin  acabar.  Vázquez ,  hombre  de  gran  talento, 
había  concluido  el  suyo ;  pero  habiéndose  puesto  al  frente  de  algunos  de  los  jesuitas  descontentos  por 
el  nuevo  giro  dado  á  la  dirección  de  la  Compañía  á  la  muerte  del  tercer  general ,  naturalmente  su 
libro  adolecía  algo  de  este  defecto  y  excitaba  recelos  y  justas  prevenciones ,  por  lo  que  no  se  auto- 
rizó su  impresión.  Más  adelante  la  refundió  el  padre  Cienfuegos,  aprovechando  el  trabajo  de  Váz- 
quez ;  por  desgracia  habia  decaído  ya  el  buen  gusto  literario,  y  la  literatura  española  hubiera  ganado 
más  con  el  trabajo  del  primer  escritor.  En  5  de  Marzo  de  1589  recibió  Rivadeneira  una  carta  de 
don  Juan  de  Borja,  hijo  del  Santo,  suplicándole  se  encargase  de  escribir  aquel  libro.  Negóse  Riva- 
deneira por  justos  respetos ,  considerando  esto  como  un  atentado  contra  el  decoro  de  su  amigo  y 
compañero  el  padre  Vázquez ;  pero  el  Marqués  de  Lombay  había  previsto  esta  dificultad ,  y  escrito 
al  padre  Aquaviva,  el  cual  encargó  á  Rivadeneira  ese  nuevo  libro.  La  Vida  del  padre  Francisco 
de  Borja,  por  Rivadeneira,  se  publicó  el  año  1592,  impresa  en  casa  de  Madrigal,  en  un  tomo,  y 
en  la  misma  imprenta  se  reimprimió ,  dos  años  después ,  con  las  de  san  Ignacio  y  Lainez.  Otros  dos 
años  después  (1596)  se  imprimió  en  Roma,  traducida  al  latín,  con  el  título  De  vita  Francisci  Borgice 
libri quatuor  latinitate  donati  ex  Hispánico  sermone  ab  Andrea  Schotto:  Bomm,  apud  Aloyssium  Za- 
netum,  1596;  un  volumen  en  4."  Aquel  mismo  año  se  reimprimió  en  la  Imprenta  Real,  y  luego  se 
la  dio  cabida,  con  las  otras  tres  de  san  Ignacio ,  Lainez  y  Salmerón ,  en  las  ediciones  que  se  prin- 
cipiaron á  hacer  de  las  obras  en  tomos  de  á  folio. 

Todavía  se  hicieron  reimpresiones  de  ella,  una  en  Augsburgo  (Augustce  Vindelicorum),  1616,  un 
volumen  en  12.°,  y  otra  en  Madrid,  en  1622,  otro  volumen  en  8.°;  las  cuales  se  hallan  citadas  en 
los  índices  de  la  biblioteca  del  Colegio  Imperial. 

Tradujese  también  al  francés  por  el  mismo  Miguel  d'Esne  de  Betencourt,  y  la  imprimió  igual- 
KXiente  en  Douay,  en  los  años  1596  y  1603 ,  con  el  título  Vie  du  pere  Franqois  de  Borja.  Tantas  edi- 
ciones en  castellano,  y  las  versiones  al  latín  y  al  francés ,  acreditan  la  gran  aceptación  que  tuvo  este 
libro  por  toda  Europa ,  desde  el  momento  mismo  de  su  publicación. 

Flos  Sanctorum,  ó  Libro  de  las  vidas  de  los  santos. 

De  todas  las  obras  de  Rivadeneira,  ésta  ha  sido  indudablemente  la  más  popular. 

Existían  ya  en  España  algunas  colecciones  de  vidas  de  santos.  Era  éste  un  género  de  literatura 
piadosa  muy  antiguo  en  España,  pues  ya  la  iglesia  visigoda  tenía  colecciones  de  este  género,  culti- 
vado por  los  santos  padres  y  prelados  de  ella,  como  lo  atestiguan  las  vidas  de  los  padres  de  Mé- 
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rida  ( Vitce  patrum  emeritentmm)  y  otras  que  se  pudieran  citar.  El  mismo  san  Ignacio  de  Loyola 
debió  en  gran  parte  á  estas  lecturas  el  principio  de  su  conversión ,  pues  postrado  en  cama  y  deseando 
leer  libros  de  caballerías ,  le  llevó  su  familia  un  Flos  Sanctorum.  El  de  Rivadeneira  es  indudable- 
mente superior  á  todos  los  anteriores ,  y  la  aceptación  que  tuvo  está  acreditada  por  la  multitud  de 
reimpresiones  que  de  él  se  han  hecho. 

Publicóse  en  Madrid,  el  año  1599,  en  casa  de  Sánchez,  en  dos  tomos  en  folio.  Reimprimióse  asi- 
mismo en  Madrid,  en  los  años  1601,  1604,  1616,  1651,  1675.  Siguió  á  estas  ediciones  de  Madrid 
otra  de  Barcelona,  en  1688.  El  padre  Nieremberg,  así  como  habia  puesto  mano  en  la  continuación 
de  la  Biblioteca  de  escritores  de  la  Compañía  de  Jesús ,  iniciada  por  Rivadeneira,  creyó  conveniente 
también  aumentar  las  de  los  santos ,  escritas  por  aquél.  Secundó  esta  tarea  el  padre  Francisco  Gar- 
cía, y  desde  principios  del  siglo  pasado  principiaron  ya  á  publicarse,  por  nuevo  método,  en  ediciones 
más  manuables  y  de  á  seis  tomos  en  4.°,  comprendiendo  cada  uno  de  ellos  las  vidas  correspondien- 
tes á  dos  meses  del  año.  Así  se  hicieron  las  ediciones  de  Madrid,  de  la  Imprenta  Real,  y  la  de  1716, 
que  debió  ser  muy  copiosa ,  pues  se  halla  más  fácilmente  que  las  otras  :  hoy  dia  se  ha  hecho  más 
abundante,  gracias  á  la  reimpresión  de  ella  que  en  1863  se  acaba  de  hacer  en  Cádiz,  en  la  imprenta 
de  la  Revista  Médica ,  publicándola  con  elegancia  y  esmero,  en  siete  tomos  en  4.°,  de  muy  buen  ta- 
maño, el  primero  de  los  cuales  comprende  las  fiestas  del  Señor  y  de  la  Virgen ,  y  los  otros  seis  á 
dos  meses  del  año  cada  uno. 

En  Barcelona  se  hizo  otra  edición ,  el  año  1734,  en  casa  de  Piferrer;  aquella  edición  fué  dirigida 
por  el  padre  Andrés  López  Guerrero,  el  cual  adicionó  algunas  vidas  á  las  escritas  por  Rivadeneira 
y  Nieremberg.  Si  ganó  ó  perdió  el  trabajo  primitivo  con' las  adiciones  y  enmiendas  de  estos  padres, 
sería  prolijo  deslindarlo.  Es  lo  cierto  que  los  bibliófilos  y  los  eruditos  prefieren,  generalmente,  las 
primeras  ediciones  de  Rivadeneira  á  las  adicionadas  por  sus  continuadores ,  y  esto  por  las  razones 
que  se  dirán  en  el  párrafo  siguiente. 

Estas  numerosas  ediciones ,  y  las  adiciones  mismas,  que  han  hecho  popular  en  España  el  nombro 
de  Rivadeneira,  acreditan  la  gran  aceptación  que  tuvo  su  obra  durante  todo  el  siglo  xvii,  y  aun  en 
parte  del  xviii.  Pero  no  fué  solamente  en  España  donde  gozó  de  ella ,  pues-tambien  fué  vertida  al 
latin  y  á  otros  idiomas. 

Las  ediciones  latinas  son  varias.  Las  más  conocidas  son  las  siguientes  :  Flos  Sanctorum,  seu  vital 
et  res  gestes  Sanctorum,  ex  Hispánica  lingua  in  latinum  traductceá  P.  Jacoho  Canisio ;  Colonice  Agrip., 
ap.  Kinkium,  1630;  dos  volúmenes  en  folio.  Era  el  tamaño  en  que  entonces  se  solían  hacer  también 
en  España  las  ediciones  del  Flos  Sanctorum ,  así  como  las  otras  obras  se  solían  imprimir  en  otros 
dos  tomos  gruesos  en  folio. 

Flos  Sanctomm,  etc.,  cum  apendicibus;  Colonice  Agríp.,'  apud  Metternich,  1700;  otros  dos  vo- 
lúmenes en  folio. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado,  cuando  España  principió  á  afrancesarse  en  literatura, 
artes  y  costumbres ,  y  se  principió  á  inundar  nuestra  patria  de  traducciones ,  perdiendo  en  todo  su 
originalidad  y  clasicismo,  las  obras  de  Rivadeneira  fueron  también  arrolladas  por  el  Año  Cristiano, 
de  Croisset,  que  tradujo  al  castellano  el  padre  Isla.  Menos  malo  que  la  traducción  fuera  hecha  por 
aquel  célebre  jesuíta.  Como  faltaban  en  ella  las  vidas  de  muchos  santos  españoles,  se  principiaron 
á  adicionar  vidas  de  éstos  á  las  del  Año  Cristiano,  y  de  este  modo  siguieron  aumentándose  tomos  á 
una  obra  ya  de  suyo  voluminosa ,  y  por  consiguiente  cara.  Para  obviar  estos  inconvenientes ,  hizo 
también  por  entonces  don  Lorenzo  Villanueva  otro  nuevo  Año  Cristiano ,  escrito  con  mucho  criterio 
y  parsimonia,  y  con  el  estilo  correcto  y  lenguaje  castizo,  que  tan  perfectamente  sabía  emplear.  Acu- 
sado el  autor  de  ser  jansenista,  y  enredado  en  la  políticomanía  que  principió  á  invadir  por  entonces 
á  nuestra  patria ,  la  obra  de  Villanueva  no  hizo  fortuna.  En  contraposición  á  ella  se  hizo  otra  edición 
en  Madrid,  en  1790,  en  tres  tomos  en  folio,  que  cita  Brunet;  y  lo  que  es  más  en  el  Manual  del  mis- 
mo se  dan  noticias  de  dos  ediciones  recientes  del  Flos  Sanctorum  hechas  en  el  extranjero.  Les  vies 
de  Saints  et  Jetes  de  toute  l'année,  etc.,  trad.  revueet  augm.par  Vabbé  Barras,  T.  V.;  Arras  et  Paris, 
L.  Vives,  1858;  12  volúmenes  en  8.° 

ítem  otra  tercera  edición ,  corregida  y  aumentada  por  Timoleon  Vassel  de  Fauteneau ;  Paris ,  L.  Vi- 
ves, 1862;  quince  volúmenes  en  8.°  La  edición  de  Cádiz,  ya  citada,  hecha  en  1863,  manifiesta  la 
reacción  que  se  va  obrandaá  favor  dé  Rivadeneira,  en  España  como  en  el  extranjero. 

Para  apreciar  las  obras  de  Rivadeneira  no  incluidas  en  esta  edición,  parece  lo  mejor  examinar 
Ja  edición  de  1605,  hecha  en  casa  de  Sánchez,  la  cual  se  titula  así ;  Obras  del  Padre  Pedro  de  Bi-^ 
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hadeneyra ,  de  la  Compañía  de  Jesús ,  agora  de  nueuo  remstas  y  acrecentadas.  Lo  que  se  contiene  éú 

esta  postrera  impresión  se  verá  en  la  hoja  siguiente. 

En  ésta  dice  así :  «  Al  christiano  lector :  Aviendo  yo  estos  años ,  benigno  lector,  escrito  y  publi- 
cado algunos  libros,  assi  de  cossas  tocantes  á  esta  nuestra  mínima  Compañía  de  lESVS,  como  de 
otras  que  pueden  edificar  y  aprouechar  á  los  que  con  ánimo  piadoso  las  leyeren ,  y  auiendo  sido 
nuestro  Señor  seruido,  por  su  misericordia ,  de  fauorecer  esta  mi  ocupación  con  el  fruto  que  della  se 
ha  seguido,  ha  parecido  á  algunas  personas  temerosas  de  Dios  y  prudentes  que  se  deuian  juntar  y 
imprimir  en  dos  cuerpos  todas  estas  obras  mias,  para  que  se  puedan  mejor  defender  de  las  injurias 
del  tiempo.  Porque  quando  andan  sueltas  y  cada  una  por  sí ,  en  libros  pequeños ,  fácilmente  desapa- 
recen y  se  pierden.  Y  conformándome  yo  con  el  parecer  de  personas  tan  cuerdas  y  granes ,  he  ve- 
nido en  ello,  y  esta  es  la  causa  desta  impression  que  aora  sale ,  que  comprehende  todo  lo  que  yo  he 
escrito  é  impresso  en  Castellano,  hasta  este  mes  de  Diziembre  del  año  de  1604. 

))El  Flos  Sanctorum  ó  Libro  de  la  vida  de  los  Santos,  de  quienes  reza  la  Iglesia  Romana  todo  el 
año,  y  los  Santos  Estrauagantes ,  en  un  cuerpo. 

))Y  en  este,  los  libros  siguientes,  repartidos  en  tres  partes  :  en  la  primera,  la  Vida  del  B.  P.  Maes- 
tro Ignacio  de  Loyola ,  fundador  de  la  Religión  de  la  Compañía  de  ÍES  VS. 

))  La  Vida  del  padi^e  M.  Diego  Laynez ,  uno  de  los  primeros  compañeros  del  Padre  Ignacio ,  y  el 
Segundo  Prepósito  General. 

))  La  Vida  del  padre  Francisco  de  Borja ,  que  fue'  Duque  de  Gandía ,  y  después  religioso ,  y  Ter- 
cero  Prepósito  General  de  la  misma  Compañía  de  lesus. 

))En  la  segunda,  la  primera  parte  de  la  Historia  Ecclesiástica  del  scisma  del  Rey  no  de  Inglaterra. 

))  La  segunda  parte  ó  libro  tercero  desta  misma  historia. 

))  El  Tratado  de  la  Tribulación ,  repartido  en  dos  libros ,  de  los  quales ,  en  el  primero  se  trata  de  las 
tribulaciones  particulares ,  y  en  el  segundo  de  las  generales  que  Dios  nos  embia ,  y  del  remedio  dellas . 

))E1  Libro  de  las  virtudes  del  Príncipe  Christiano  contra  Machiauelo  y  los  Políticos. 

))  En  la  tercera,  el  Tratado  de  las  virtudes ,  intitulado  Parayso  del  Alma,  compuesto  por  Alberto 
Magno,  y  traduzido  en  nuestra  lengua  y  enriquezido  con  algunas  oraciones  para  pedir  á  Dios  las 
mismas  virtudes. 

))  El  Libro  de  las  Meditaciones ,  Soliloquios ,  y  Manual  del  glorioso  Doctor  de  la  Iglesia  S.  Agus- 
tín ,  traduzido  assi  mismo  en  Castellano,  y  las  Confesiones  del  mismo  santo. 

))E1  Manual  de  oraciones,  escrito  por  el  mismo  padre  Pedro  de  Ribadeneyra.)) 

En  esta  edición  de  1605  principia  la  Vida  de  san  Francisco  de  Borja,  á  la  página  314,  con  este 
epígrafe  :  «  Vida  del  Padre  Francisco  de  Borja ,  que  fué  duque  de  Gandía,  y  después  Religioso  y  ter- 
cero General  de  la  Compañía  de  Jesús.  Escrita  por  el  Padre  Pedro  de  Ribadeneyra,  de  la  misma 
Compañía.))  Lleva  una  carta  á  Felipe  II ,  sin  fecha ,  que  puede  verse  en  el  EpistolaiHo ,  al  final  do 
este  tomo. 

Con  la  Vida  de  san  Francisco  de  Borja  concluye  el  tomo  primero  ó  primera'parte ,  al  folio  468, 
y  principia  acto  continuo  la  segunda  parte  con  nueva  foliación,  y  concluye  al  folio  568.  Es  notable 
que  la  portada  de  esta  segunda  parte  lleva  al  pié  la  fecha  de  M.DC.IIII,  si  bien  la  última  página 
lleva  la  de  1605. 

Contiene  esta  segunda  parte  la  Historia  ecclesiástica  del  scisma  del  Reyno  de  Inglaterra  y  el 
Tratado  de  las  virtudes  del  Príncipe  Cristiano,  á  la  cual  sigue  el  Tratado  de  la  Tribulación,  con 
las  cartas  y  preliminares  que  llevan  en  esta  edición. 

Principia  la  tercera  al  folio  570,  pero  siguiendo  la  misma  foliación,  y  teniendo  también  en  la  por- 
tada el  mismo  año  M.DC.IIII. 

Contiene  esta  tercera  parte  los  tres  tratados  siguientes  :  1.°  ((  Tratado  de  las  Virtudes,  intitulado 
paraifso  del  Alma,  compuesto  por  Alberto  Magno,  y  traduzido  en  nuestra  lengua  Castellana  por 
el  Padre  P.  de  Ribadeneyra  de  la  Compañía  de  Jesús.  Van  añadidas  algunas  oraciones ,  cada  una 
á  su  capitulo,  para  pedir  á  nuestro  Señor  aquella  virtud  que  en  el  capítulo  se  contiene.)) 

Sigue  luego  la  carta  á  doña  Ana  Félix  de  Guzman ,  marquesa  de  Camarasa,  fechada  en  Madrid, 
á  1593,  que  puede  verse  en  el  Epistolario,  al  fin  de  este  tomo.  Sigue  luego,  2.'  ({Lib7^o  de  Medita- 
ciones ,  Soliloquios  y  Manual  del  glorioso  Doctor  de  la  Iglesia ,  San  Agustín.  Traduzido  del  latin 
en  lengua  Castellana ,  por  el  padre  Pedro  de  Ribadeneyra  de  la  Compañía  de  Jesús.» 

Lleva  á  continuación  una  carta  á  doña  Teresa  de  Zúñiga,  duquesa  de  Arcos,  fechada  en  Ma- 
drid, 1594,  que  puede  verse  también  en  dicho  Epistolario, 
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A  éstas  siguen  las  Conjesiones  (folio  714),  las  cuales  no  cita  en  la  portada,  y  cuyo  libro  dice  así: 
3."  {( Conjesiones  del  glorioso  Doctor  de  la  Iglesia  San  Agustín.  Traduzidas  de  Latin  en  Castellano, 
por  el  padre  Pedro  de  Ribadeneyra ,  de  la  Compañía  de  Jesús.)) 

Llevan  una  carta  á  doña  Estefanía  Manrique  y  de  Castilla,  con  fecha  en  Madrid,  año  1596,  que 
puede  verse  igualmente  en  el  Epistolario. 

Termina,  finalmente,  esta  tercera  parte  y  el  libro  con  el  4."  ((Manual  de  oraciones  para  el  uso  y 
aprovechamiento  de  la  gente  devota ,  escrito  por  el  padre  Pedro  de  Ribadeneyra ,  de  la  Compañía  de 
Jesús.)) 

Lleva  éste,  como  los  otros ,  su  carta  dedicatoria  á  doña  Ana  Manrique ,  condesa  de  Puñonrostro, 
con  fecha  también  de  Madrid,  de  1604,  y  que,  por  tanto,  se  publicaba  en  aquella  edición  por  pri- 
mera vez.  La  carta  puede  verse  igualmente  en  el  Epistolario. 

Echase,  pues ,  de  ver  que  esta  tercera  parte ,  por  ser  de  obras  casi  todas  traducidas ,  no  alcanza 
en  mérito  é  importancia  á  las  dos  anteriores. 

Con  todo,  de  este  último  libro,  titulado  Manual  de  oraciones^  único  original  de  esta  tercera  parte, 
se  han  hecho  varias  ediciones  aparte.  Reimprimióse  en  1607,  más  adelante  en  Zaragoza,  en  1651,  y 
en  este  siglo  se  hizo  también  otra  reimpresión  en  un  tomo  en  8.°,  en  Madrid,  año  1835,  imprenta 
de  don  Ensebio  Aguado. 

Los  otros  tres  tratados  hay  que  buscarlos  en  las  ediciones  completas. 

Resta  sólo ,  para  completar  el  catálogo  de  las  numerosas  obras  de  este  escritor,  dar  una  rápida 
noticia  de  las  que  publicó  en  latin. 

Fué  la  primera  de  éstas  la  Vida  de  san  Ignacio  (Vita  P.  Ignatii  de  Loiola),  impresa  en  el 
extranjero,  como  luego  se  dirá,  y  de  la  cual  se  hicieron  varias  ediciones  en  España :  una,  en  1583, 
en  casa  de  Gómez ,  en  un  volumen  en  8.*,  como  también  la  de  1584.  Siguió  á  éstas  la  de  1586,  tam- 
bién en  8.°,  Matriti,  ap.  viduam  Gometii.  Hay  otra  en  12.",  impresa  en  Colonia  Agrip.,  ap.  Birck- 
man,  en  1602,  y  no  debe  omitirse  la  ya  muy  curiosa  y  rara  de  casa  de  Sánchez,  en  Madrid, 
año  1622 ,  que  está  en  latin  y  castellano.  Precede  la  latina,  la  cual  concluye  á  la  página  123,  en  la 
cual  se  lee  en  letras  gruesas  :  Matriti,  apud  Ludovicum  Sanctium,  1622. 

Continúa  luego,  después  de  una  copla  ascética,  que  nada  tiene  que  ver  con  el  libro,  la  advertencia 
siguiente  :  «Al  piadoso  y  Christiano  Lector  :  Auiendo  nosotros ,  con  el  fauor  de  Dios ,  escrito  la  vida 
de  todos  los  santos  de  que  reza  en  su  Breuiario  la  Iglesia ,  y  añadido  á  nuestro  Flos  Sanctorum  este 
tomo  de  las  vidas)),  etc.  Se  ve,  pues,  que  esta  vida  en  latin  no  es  la  primera  que  escribió,  sino  otra 
posterior  y  con  el  objeto  que  aquí  dice,  en  la  cual  refirió  los  milagros  del  Santo,  autentizados  para 
su  beatificación  y  canonización ;  milagros  que  habia  omitido  en  su  narración  primera. 

Este  libro  es  ínuy  raro;  hay  un  ejemplar  de  él  en  la  biblioteca  del  ministerio  de  Fomento. 

Principia  con  estas  palabras  :  (( El  glorioso  patriarca  San  Ignacio,  y  fundador  y  Padre  de  la  Com- 
pañía de  Jesús)),  etc.,  bien  distintas  de  las  que  contiene  la  Vida  que  luego  se  dai'á  en  este  volumen, 
en  cuyo  preámbulo  se  hallarán  también  más  noticias  acerca  de  las  primeras  ediciones  latinas  de  la 
Vida  de  San  Ignacio,  de  su  importancia,  y  de  los  grandes  elogios  que  ha  merecido. 

La  última  obra  de  Rivadeneira  ,  y  con  que  cerró  su  serie  de  trabajos  literarios ,  fué  la  célebre 
Bibliografía  de  escritores  jesuitas.  Publicóse  en  un  tomo  en  8.°,  el  año  1608,  por  primera  vez,  con 
este  epígrafe:  Illustrium  scriptorum  Societatis  Jesu  catalogus,  etc.  Antuerpice,  Joan  Moretus,  1608. 

Este  trabajo  ^e  Rivadeneira  fué  la  base  de  la  célebre  Biblioteca  de  escritores  de  la  Compañía 
de  Jesús,  que  continuaron  Alegambe  y  otros  jesuitas.  * 

RivADEKEiRA  cicrra  la  marcha  de  todos  estos  escritores  del  primer  siglo  de  la  Compañía,  decla- 
rándose á  sí  mismo  el  último  y  el  menos  digno  de  todos  los  hijos  de  ella;  da  noticias  de  las  obras  ya 
citadas ,  y  ademas  del  cuaderno  de  Vidas  de  los  santos  toledanos  {Ojjicia  propria  sanctoimm  Eccle- 
sice  toletance). 

Declara  al  mismo  tiempo  que  estaba  escribiendo  la  Historia  de  la  Asistencia  de  España,  que 
comprendíalas  provincias  de  Toledo,  Castilla,  Aragón,  Andalucía,  Méjico,  Perú,  Paraguay  y  las 
Filipinas;  tarea  que  se  veia  precisado  á  desempeñar  por  obediencia,  á  pesar  de  sus  ochenta  años, 
por  mandato  del  General ,  que  se  la  habia  encargado  expresamente. 
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§  III. 

¿Debe  ser  contado  Kivadenbiea  entre  los  clásicos  españoles? 

Si  la  información  de  clásico  se  hiciese  como  la  de  nobleza,  la  ejecutoria  de  Rivadeneira  la  hu- 
biera hecho  fray  Luis  de  Granada;  y  á  la  verdad,  ¿quién  más  competente  en  la  materia  que  nuestro 
clásico  Granada?  Escribiendo  éste  á  Rivadekeira  desde  Lisboa,  en  1584,  para  darle  las  gracias 
por  el  libro  de  la  Vida  de  san  Ignacio ,  que  le  habia  remitido ,  le  dice  con  su  acostumbrado  candor 
y  franqueza : 

«Vuestra  paternidad  me  ha  ganado  por  la  mano  ,  porque  deseaba  escribirle  y  darle  las  gracias  por 
))  este  libro,  que  los  padres  de  aquí  me  hablan  dado,  como  á  hijo  antiguo  que  saben  ser  yo  de  la  Com- 
))pañía;  el  cual  he  leido,  y  agora  torno  á  leer  la  quinta  parte,  maravillado  de  la  vida  y  heroicas  y 
«admirables  virtudes  de  aquel  nuevo  espejo  de  vii-tud  y  prudencia,  que  en  nuestros  tiempos  envió 
))  Dios  al  mundo  para  salud  de  infinitas  almas.  A  todos  mis  amigos  ,  sin  recelo  de  lisonja,  he  dicho  lo 
))  que  siento  deste  libro ,  y  es ,  que  en  esta  nuestra  lengua  no  he  visto  hasta  hoy  libro  escrito  con 
))  mayor  prudencia ,  y  mayor  elocuencia ,  y  mayor  muestra  de  espíritu  y  dotrina  en  la  historia ,  y 
))  mayor  temperamento  en  alabar  su  instituto,  sin  perjuicio  de  todas  las  órdenes,  antes  con  grande  loa 
))  de  todas  ellas  y  de  sus  institutos ,  y  más  discretas  y  concluyentes  razones  para  defender  y  aprobar 
))los  suyos,  de  cuantos  hay  en  semejantes  ó  desemejantes  materias  escritos.  Y  ha  propuesto  vuestra 
))  paternidad  á  todos  los  hijos  de  la  Compañía  un  perfetísimo  dechado  de  todas  las  virtudes  del  padre 
))della,  que  ellos  trabajarán  siempre  por  imitar,  y  nuestro  Señor  pagará  á  vuestra  paternidad  el 
«fruto  deste  trabajo,  y  el  beneficio  perpetuo  que  en  esto  hace  á  todos  sus  hermanos,  presentes  y  ve- 
))nideros.  Y  fué  cosa  muy  conveniente  hacer  vuestra  paternidad  esto  en  este  tiempo,  donde  da  testi- 
))  monio  de  muchas  cosas ,  como  testigo  de  vista,  y  otras  que  pasó  con  el  padre,  y  hace  más  verda- 
))  dera  su  historia ,  pues  se  escribió  en  tiempo  de  tantos  testigos  de  vista ,  donde  no  era  lícito  des- 
))viarse  un  cabello  del  hilo  de  la  verdad.  Por  aquí  tengo  entendido  ser  verdad  lo  que  dijo  Quintilia- 
))no  :  que  la  elocuencia  era  virtud  y  parte  de  la  prudencia,  por  ser  ella  prudencia  dicendi.  Sea  nues- 
))tro  Señor  bendito,  que  guió  á  vuestra  paternidad  en  esta  derrota,  por  camino  tan  derecho,  que  sin 
))  envidia  alabó  su  orden ,  y  sin  querella  engrandeció  las  otras.  El  cual  more  siempre  en  la  muy  reli- 
))giosa  alma  de  vuestra  paternidad  con  abundancia  de  su  gracia.» 

En  la  carta  de  13  de  Agosto  de  1588,  en  que  también  le  da  gracias  por  la  remisión  del  libro  del 
Cisma  de  Inglaterra,  concluye  diciendo  el  mismo  fray  Luis:  ((Del  estilo  no  digo  nada,  porque  se 
nació  con  V.  P.,  y  ese  auia  yo  menester  para  saber  alabar  esta  obra.))  (1) 

Se  dirá  quizá  qiie  éstas  son  frases  de  cortesía  y  buena  crianza,  elogios  de  esos  que  solian  poner 
los  aprobadores  de  oficio  en  las  pomposas  declamaciones  que ,  con  el  título  de  censuras ,  daban  á  ve- 
ces á  los  libros  algunos  amigos ,  que  al  efecto  se  buscaban ,  y  que  convertían  la  censura  en  juego  de 
compadres.  Pero  ni  fray  Luis  de  Granada  era  hombre  de  tales  tratos ,  ni  en  su  franqueza  austera  y 
sencilla  solia  gastar  tales  hipérboles,  ni  la  carta  dirigida  podia  tener  tal  objeto,  siendo  breve,  confi- 
dencial y  no  destinada  á  la  publicidad ,  sino  á  una  expansión  del  corazón. 

Pero,  prescindiendo  de  la  irrecusable  autoridad  de  Granada ,  si  prescindir  de  ella  fuera  posible  en 
esta  materia ,  veamos  qué  es  lo  que  constituye  propiamente  al  escritor  clásico ,  y  si  reúne  Rivade- 
neira estas  relevantes  dotes.  Constituyen  al  clásico,  en  mi  juicio  : 

1."  Por  razón  del  tiempo,  el  haber  escrito  en  el  siglo  de  oro  de  una  literatura. 

2."  Por  la  educación  é  instrucción ,  el  haberlas  tenido  esmeradas ,  hecho  buenos  y  sólidos  estu- 
dios, haber  viajado  y  conocido  al  mundo  en  buenas  sociedades. 

3.°  Por  el  talento,  el  ser  de  buen  juicio  y  recto  criterio. 

4.°  Por  el  estilo  y  el  lenguaje,  el  poseer  bien  el  idioma  del  país  y  aun  algunas  otras  lenguas  vi- 
vas y  sabías;  hablarlo  con  pureza  y  corrección,  sin  mezcla  ni  abuso  de  palabras  bajas,  guardando 
siempre  buena  entonación ,  dignidad ,  gravedad  y  decoro. 


^1)  Yéase  íntegra  á  la  página  177  de  este  tomoi 
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5.°  Por  la  moralidad,  el  haber  sido  hombre  de  probidad  y  honradez,  pues  aunque  hoy  no  se 
quiere  convenir  en  ello,  un  picaro  nunca  enseñará  bien  sino  á  otros  de  su  ralea ,  y  destruirá  con  su 
ejemplo  lo  que  edificare  con  la  palabra,  y  deslizará  errores  y  malas  doctrinas  en  sus  escritos  sin  adver- 
tirlo él  mismo.  Ovidio  fué  inmoral ,  y  con  todo  es  un  clásico ;  pero  yo  creo,  con  perdón  de  los  seño- 
res racionalistas ,  que  entre  un  cristiano  y  un  pagano  debe  haber  diferencia. 

6."  Por  la  aceptación,  que  haya  gozado  celebridad,  no  sólo  dentro,  sino  aun  fuera  de  su  país;  que 
sus  obras  hayan  sido  aplaudidas  y  de  ellas  se  hayan  hecho  numerosas  ediciones ;  que  haya  merecido 
elogios  de  personas  sabias  y  competentes ,  y  que  aun  algunos  de  sus  libros  hayan  sido  populares  y 
conocidos  en  el  país  donde  se  escribe,  no  solamente  por  los  sabios,  sino  también  por  la  generalidad 
de  personas  de  la  clase  media ,  contribuyendo  estos  escritos  á  su  ilustración  y  cultura. 

Quizá  á  muchos  les  parecerá  excesivo  este  conjunto  de  cualidades  para  reputar  á  un  escritor  como 
clásico,  y  en  verdad  que  algunas  pudieran  omitirse ;  pero  en  el  caso  presente  hallamos  que  Rivade- 
NEURA  las  reúne  todas ,  como  aparece  de  su  vida  y  de  la  serie  de  sus  escritos  en  los  dos  párrafos 
anteriores. 

Floreció  Rivadeiíeira  en  el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura  clásica,  y  en  el  mejor  período  de 
aquel  siglo;  fué  coetáneo  y  amigo  de  fray  Luis  de  Granada,  y  en  muchas  cosas  coincidió  con  Cerr 
vántes ,  de  quien  fué  igualmente  coetáneo  y  en  ciertas  vicisitudes  parecido.  Veinte  años  de  edad  te- 
nía RivADEKEiEA  más  quc  Cervantes  (1527-1547);  pero  aquél  vivió  más  años  que  éste;  de  modo 
que  entre  sus  fallecimientos  medió  solamente  el  espacio  de  cinco  años  (1611-1616).  Fué  Rivade- 
NEiRA  paje  del  cardenal  Famesio,  Cervantes  de  Aquaviva;  el  uno  toledano,  el  otro  de  Alcalá  de 
Henares,  y  por  tanto,  castellanos  ambos  y  de  la  misma  provincia;  traviesos  eran  ambos  de  mucha- 
chos ,  y  más  marcada  la  inclinación  de  Rivadeneika  á  las  armas ;  con  todo ,  las  compañías  en  que 
militaron  fueron  bien  distintas.  Ambos  ruaron  las  calles  de  ciudades  populosas  de  Italia  y  poseían 
bien  aquel  rico  y  dulce  idioma,  que  tanto  contribuyó  á  suavizar  el  nuestro.  La  erudición  de  Riva- 
deneira  era  superior  á  la  de  Cervantes;  poseía  más  idiomas  que  éste,  pues  hablaba  el  francés,  el 
alemán  y  el  inglés ,  ademas  del  latín ,  del  griego ,  y  algo  de  hebreo ;  en  cambio  Cervantes  sabía  el 
árabe  y  suplía  con  su  imaginación  lo  que  le  faltaba  de  instrucción.  De  Rivadeneira  no  se  sabe  que 
hiciese  versos  buenos  ni  malos. 

El  año  1583  aparece  La  Galatea  de  Cervantes,  su.primera  obra,  y  por  aquel  mismo  tiempo  pu- 
blica Rivadeneira  la  Vida  de  san  Ignacio,  su  primer  libro  en  castellano,  y  en  España. 

En  1605  publica  Cervantes  el  Quijote;  en  el  mismo  año  publica  Rivadeiíeira  su  último  libro,  el 
Manual  de  oraciones ,  en  la  edición  completa  de  sus  obras ,  que  hizo  aquel  año.  Pero  la  posición  de 
ambos  era  bien  distinta :  el  uno  tenía  que  mendigar  el  favor  de  los  poderosos ;  el  otro,  viviendo  ale- 
jado de  ellos  y  huyendo  de  su  amistad  y  sus  favores,  podia  hablarles  con  la  energía,  y  casi  dureza, 
con  que  hablaba  Rivadeneira  al  cardenal  Quiroga,  á  los  señores  de  la  corte  y  aun  al  general  mismo 
de  la  Compañía,  á  quien  decía  verdades  muy  secas  acerca  de  las  cosas  dignas  de  reforma,  tal  cual 
en  su  mente  y  en  su  conciencia  las  comprendía ,  y  aun  á  Felipe  II,  disuadiéndole  de  la  conquista  de 
Portugal. 

Con  respecto  á  Granada ,  el  padre  Rivadeneira  le  excede  en  algunas  cosas  y  le  iguala  en  otras. 
La  educación  de  éste  era  superior  á  la  de  aquél ;  era  también  más  conocedor  del  mundo :  por  eso  en 
RiVADENEiRA  uo  SB  hallan  las  expresiones  vulgares,  y  aun  á  veces  bajas,  en  que  hacia  incurrir  á 
Granada  su  educación  plebeya  y  el  poco  conocimiento  y  trato  de  la  sociedad  culta  y  escogida.  En 
cambio  en  éste  se  revela  más  el  carácter  meridional ,  hay  en  él  mayor  afluencia  y  verbosidad ,  más 
abundancia  de  imágenes,  más  inspiración  y  poesía,  más  impetuosidad  y  viveza. 

Con  todo ,  al  tomar  la  pluma  Rivadeneira  para  escribir  de  mística  y  ascética ,  se  asimila  de  tal 
manera  á  Granada  en  su  hermoso  Tratado  de  la  Tribulación,  que  al  comparar  cualquier  trozo  de 
este  libro  con  otro  de  la  Guía  de  pecadores ,  será  difícil  distinguir  uno  de  otro ;  contribuyendo  á 
ello  el  hipérbaton  latino  y  los  giros  ciceronianos ,  á  que  eran  aficionados  uno  y  otro ,  á  fuer  de  lati- 
nos y  oradores  quintilianescos. 

Rivadeneira  es  más  polígrafo  que  Granada :  escribe  de  historia ,  biografía ,  bibliografía ,  política, 
ascética  y  mística,  y  bajo  este  concepto,  su  literatura  es  más  variada  que  la  de  aquél. 

Resta  considerarle  bajo  el  aspecto  de  su  criterio.  En  este  concepto  era  también  Rivadeneira  su- 
perior á  Granada ,  y  de  ello  dio  pruebas  en  la  cuestión  de  los  éxtasis  y  llagas  de  la  célebre  priora  de 
la  Assumpta ,  en  Lisboa ,  la  cual  logró  sorprender  la  buena  fe  y  atraerse  al  anciano  y  candoroso  Gra- 
nada^ pero  no  al  padee  Rivadeneira.  Saliendo  éste  de  Ifi  iglesia  de  Atocha,  con  su  lego,  amanuense 
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y  compañero,  el  hermano  López ,  vio  que  se  anunciaba  un  papel  acerca  de  los  favores  divmos  y  mila- 
grosas llagas  de  aquella  monja  portuguesa,  cuyos  portentos  eran  narrados  en  la  corte  con  asom- 
bro. Encargó  Rivadeneira  al  buen  lego  que  comprara  uno  de  aquellos  papeles  y  lo  guardase  para 
más  adelante,  previendo  el  funesto  desenlace  de  aquella  mal  urdida  farsa,  y  diciendo  palabras  que 
han  quedado  en  proverbio  :  Llagas  tan  manoseadas ,  aun  cuando  fuesen  verdaderas ,  merecerían  que 
Dios  las  quitase. 

Se  acusa  á  Rivadekeira  de  poco  crítico  en  las  narraciones  de  su  Flos  Sanctorum ,  en  las  cuales 
da  mucho  á  la  parte  legendaria  y  portentosa  de  la  vida  de  los  santos.  Preciso  es  entrar  despacio  en 
este  terreno  y  mirar  dónde  se  pone  el  pié.  En  esta  clase  de  narraciones  piadosas ,  para  el  escéptico  y 
el  racionalista  todo  es  legendario.  La  crítica  de  ciertas  gentes  en  estas  materias  es  muy  sencilla ;  se 
reduce  á  negarlo  todo  á  carga  cerrada ,  y  en  lugar  de  aducir  pruebas ,  responder  con  burlas  y  nega- 
tivas absolutas. 

Pero  esto  no  es  una  regla  de  criterio :  tan  mal  crítico  es  el  que  niega  lo  que  no  debe  negar,  como 
el  que  cree  lo  que  no  debiera  creer. 

Supuesto  este  precedente,  al  escribir  Rivadeneira  su  Flos  Sanctorum ,  habia  de  escribir  con  el 
criterio  católico,  no  con  el  volteriano ,  que  entonces  ni  áun  era  soñado,  cuanto  menos  conocido ;  pues 
los  protestantes  mismos  no  negaban  los  milagros  ni  el  principio  sobrenatural  ó  suprasensible,  como 
dicen  los  escolásticos  modernos  en  su  bárbara  y  estridente  jerga.  Tampoco  podia  usar  un  criterio  su- 
perior al  de  su  siglo.  Aun  no  se  hablan  principiado  á  escribir  las  grandes  obras  de  crítica ,  empren- 
didas poco  después  por  Bolando,  Tillemont  y  otros  varios.  Es  verdad  que  ya  por  entonces  Sismond, 
también  jesuíta,  y  otros  habían  empezado  á  demoler  las  preocupaciones  y  ficciones  amontonadas  en 
la  edad  media;  pero  éstos  escribían  para  los  sabios  y  eruditos ,  y  Rivadekeira  iba  á  escribir  una  obra 
popular,  á  la  altura  de  la  capacidad  del  pueblo  español ;  obra  para  fomentar  la  piedad,  no  para  ate- 
nuarla ni  disminuirla.  Querer  que  entonces  escribiese  Rivadekeira  como  doscientos  años  después 
escribía  Villanueva,  es  querer  un  anacronismo.  La  crítica,  como  todas  las  cosas  del  saber  humano, 
tiene  su  progresión  lenta  y  gradual ,  y  cuando  el  reloj  de  la  crítica  marcaba  las  diez  de  la  mañana 
faltaban  dos  horas  para  llegar  al  mediodía. 

Lo  único  que  se  podia  exigir  á  Rivadekeira  era  que  no  aumentase  fábulas  á  fábulas  y  ficciones 
á  ficciones ,  como  se  estaba  haciendo  entonces  en  España ,  y  quizá  á  su  mismo  lado  y  por  los  inven- 
tores de  los  falsos  cronicones.  En  este  particular  fué  una  fortuna  que  Rivadekeira  no  cayese  en 
el  lazo  que  se  tendía  entonces  á  la  piadosa  credulidad  de  nuestros  mayores ,  y  antes  al  contrario , 
las  vidas  délos  santos,  tal  cual  las  escribió  Rivadekeira,  representan  las  creencias  de  los  españoles 
con  todo  el  fondo  de  piedad  y  sencillez  que  tenían  á  fines  del  gran  siglo  xvi ,  antes  que  los  embai- 
dores del  siguiente  las  embadurnaran  con  apócrifos  y  estupendos  milagros ,  ó  dieran  carta  de  natu- 
raleza en  España  á  todos  los  santos  que  no  tenían  patria  conocida. 
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§  IV. 

Idea  de  esta  colección. 

Apurado  andaba  un  dia  buscando  un  ejemplar  del  Tratado  del  Príncipe  Cristiano  para  evacuar 
una  cita.  En  dos  bibliotecas  pedí  el  libro,  y  en  ambas  escuché  el  terrible  ¡no  hay!  Y  con  todo,  lo 
habia;  pues  ambos  índices  anunciaban  la  edición  de  1605,  en  que  está  comprendido  aquel  tratado; 
pero  ni  los  empleados  en  la  biblioteca  ni  yo  teníamos  bastante  conocimiento  de  aquella  edición.  En 
un  arranque  de  mal  humor,  dije  para  mí :  (( ¡  Por  qué  este  don  Manuel  Rivadeneyra  no  habrá  pensado 
en  darnos  las  obras  de  su  homónimo  1 ))  Por  aquellos  mismos  dias  adquirí  y  leí  con  mucho  gusto  la 
interesante  biografía  escrita  por  el  P.  J.  M.  Prat ,  Histoire  du  Pere  Ribadeneyra ,  disciple  de  Saint 
Ignace,  par  le  P.  J.  M.  Prat,  de  la  Compagnie  de  Jesús;  París,  ap.  Víctor  Palme',  1862. 

La  primera  yez  que  vi  á  don  Manuel  Rivadeneyra,  pocos  dias  después,  le  manifesté  la  conve- 
niencia de  dar  cabida  en  la  Biblioteca  á  las  obras  de  Rivadeneira.  Accedió  á  ello ;  neguéme  á 
ser  yo  quien  hiciera  este  tomo ,  teniendo  otras  muchas  ocupaciones  :  hablé  á  dos  ó  tres  literatos,  muy 
competentes  para  este  trabajo,  y  se  excusaron  ó  negaron  á  ejecutarlo.  ¡  Qué  remedio  I  ¿habia  de  dejar 
morir  el  pensamiento  que  yo  mismo  habia  engendrado  ? 

El  dar  todas  las  obras  de  Rivadeneira  en  la  Biblioteca  era  imposible;  se  necesitarían  para  ello 
cuatro  tomos,  sin  contar  los  latinos.  La  edición  de  las  obras,  hecha  en  1605,  necesitarla  dos  tomos, 
y  en  otro  no  cabrían  el  Flos  Sanctorum  y  los  tratados  inéditos.  Preciso  fué  elegir  lo  más  selecto  y 
variado ,  con  un  plan  que  diese  unidad  á  todo  el  libro.  A  este  fin  pareció  lo  mejor  dar  la  Vida  de 
san  Ignacio,  como  primero  y  principal  libro  de  Rivadeneira,  y  con  esto  el  origen  de  la  Compañía 
de  Jesús ,  ensalzada  por  unos  hasta  las  nubes,  y  deprimida  por  otros  hasta  arrastrarla  por  el  cieno, 
pero  reconocida  por  todos  como  altamente  importante.  La  Vida  de  Lainez  señala  el  desarrollo  de 
esta  institución ,  y  se  hubiera  completado  éste  aun  más  si  hubiera  sido  posible  dar  cabida  á  la  inte- 
resante Vida  de  san  Francisco  de  Borja. 

El  Cisma  de  Inglaterra  presenta  ya  más  anchos  horizontes ,  y  las  luchas  del  catolicismo  con  el 
protestantismo,  en  las  cuales  tan  viva  parte  principiaba  ya  entonces  á  tener  el  naciente  instituto  de 
la  Compañía. 

Marca  luego  el  Tratado  del  Príncipe  Cristiano  las  reglas  de  conducta  qu«  señalaba  á  los  gobier- 
nos católicos  la  política  verdaderamente  cristiana  de  aquel  tiempo,  completando  el  pensamiento  el 
Tratado  de  las  Tribulaciones ,  para  considerar  las  causas  é  importancias  de  éstas  en  el  orden  pú- 
blico y  privado. 

De  este  modo  hay  trabazón  y  enlace  entre  todos  estos  diferentes  tratados ,  y  la  amena  variedad 
que  resulta  de  la  diferencia  de  materias  biográficas ,  históricas ,  políticas  y  ascéticas. 

El  preámbulo  de  cada  uno  de  estos  tratados  y  diferentes  libros  manifestará  las  cualidades ,  im- 
portancia, aceptación  y  ediciones  de  cada  uno  de  ellos. 

Quizá  más  adelante,  y  á  la  vuelta  de  algunos  años ,  á  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  convi- 
niera dar  otro  tomo  de  Rivadeneira  ,  en  que  tuviesen  colocación  la  Vida  de  san,  Francisco  de  Borja, 
la  Canonización  de  san  Ignacio,  y  las  fiestas  que  hubo  en  Madrid  con  este  motivo ;  las  fundaciones 
de  los  colegios  de  Madrid,  Toledo,  Alcalá  y  otros  puntos;  las  biografías  de  las  dos  piadosas  señoras 
arriba  citadas ,  el  Tratado  del  gobierno  de  la  Compañía,  los  tres  diálogos  sobre  las  persecuciones ,  las 
Confesiones ,  acerca  de  su  propia  vida ,  escritas  por  el  mismo  Rivadeneira  ,  y  la  Vida  de  éste ,  re- 
dactada por  el  hermano  López ,  su  secretario  y  confidente,  con  curiosos  é  importantes  documentos, 
de  que  sacarían  no  poco  fruto  los  literatos  y  personas  eruditas. 

El  tomo  segundo  sería  tan  agradable  é  importante  como  este  primero;  la  reunión  de  todos  estos 
materiales,  inéditos  en  su  mayor  parte  y  apenas  conocidos,  no  será  trabajo  fácil. 

Con  este  tomo  primero  se  ha  satisfecho  una  necesidad;  el  segundo  sería  de  una  gran  utilidad. 

Al  concluir  estos  párrafos  preliminares ,  he  creído  deber  consignar  esta  última  observación ,  no 
solamente  para  los  literatos,  que  quieran  ó  puedan  hacerlo,  sino  también  para  el  editor  de  esta  im- 
portante Biblioteca  de  Autores  Españoles  ,  si  acaso  más  adelante  don  Manuel  Rivadeneyra  qui- 
siera hacer  este  segundo  obsequio  á  la  buena  memoria  de  su  homónimo  de  apellido  el  padre  Pedrq 
ÍRivadenbira. 

Tícente  de  la  Fuente, 


INTRODUCCIÓN 


AL  LIBRO  DE  LA  VIDA 


DE  SAN  IGNACIO  DE  LOYOLA. 


Por  la  reseña  biográfica  del  padre  Rivadeneíra  ,  que  á  grandes  rasgos  queda  trazada,  se  ve  que 
éste  fué,  no  sólo  uno  de  los  discípulos  predilectos,  sino  también  el  niño  mimado,  el  Benjamin, 
de  san  Ignacio  de  Loyola.  Sufrió  éste  las  travesuras  é  impertinencias  del  fugitivo  paje ,  cual  no 
hubiera  consentido  quizá  las  de  ningún  otro,  y  de  aqui  el  cariño  que  le  profesaba,  á  la  manera 
que  la  madre  suele  amar  con  mayor  ternura  al  hijo  enfermizo  y  raquítico ,  que  le  hizo  sufrir  mis 
que  los  otros.  Pero  no  fué  solamente  el  discípulo  mimado,  fué  también  el  último  de  los  que  le 
sobrevivieron,  y  por  una  rara  coincidencia,  asi  como  san  Juan,  el  discípulo  amado,  fué  en  la 
compañía  apostólica  el  biógrafo  de  Jesús  y -el  que  sobrevivió  á  todos  los  apóstoles,  así  Rivadeneíra, 
primer  biógrafo  del  fundador  de  la  Compañía ,  ve  caer  uno  en  pos  de  otro  á  todos  los  primeros  so- 
cios de  san  Ignacio ,  morir  los  tres  generales  sucesores  de  éste,  Lainez ,  Borja  y  Mercuriano ,  y  él, 
gozando  de  una  longevidad  casi  centenaria,  hace  entre  los  jesuítas  del  siglo  xvn  el  papel  mis- 
mo de  san  Juan  evangelista  entre  los  primeros  cristianos.  Ninguno,  pues,  más  á  propósito  que 
Rivadeneíra  para  escribir  la  biografía  de  aquel  á  quien,  por  más  de  un  concepto,  podía  llamar  su 
padre.  Todos  los  que  han  escrito  después  la  multitud  de  biografías  de  san  Ignacio,  h  in  tenido 
que  copiarle :  habrán  variado  el  método,  el  estilo ,  el  punto  de  vista ;  habrán  añadida  sucesos,  do- 
cumentos y  observaciones;  pero  la  vida  íntima,  esos  hechos  interiores,  esos  secretillos  que  sólo 
pueden  saber  la  amistad,  el  cariño  y  la  sociedad  por  largos  años  continuada ,  y  que,  en  cambio, 
tanta  vida,  tanto  colorido  dan  á  las  narraciones  biográficas  de  los  sujetos  célebres  en  la  historia 
por  diferentes  conceptos,  sólo  pudo  alcanzarlos  y  escribirlos  P¿dro  de  Rivadeneira.  No  se  con- 
tentó éste  con  una  biografía  de  san  Ignacio ;  nos  dejó  varias.  Trabajó  para  colocarle  en  los  altares, 
para  venerarle  después  de  colocado,  dándole  cab'da  en  su  Flos  Sandorum.  Cuando  una  noche, 
después  de  su  estudiantil  escapatoria  del  palacio  Farnesio,  cansado,  famélico  y  semi pesaroso,  echa- 
ba el  dado  que  había  de  decidir  la  suerte  de  toda  su  vida,  ¿quién  le  habia  de  decir  que  aquel 
anciano,  calvo,  pálido,  enfermizo,  semicojo,  de  mediana  estatura,  que  le  abría  la  puerta  de  una 
pobre  casuca ,  habia  de  ser  su  amigo ,  su  padre ,  su  bienhechor  y  su  santo,  á  quien  habia  de  ve- 
nerar en  los  altares? 

Y  asi  fué  con  todo,  y  como  muestra  de  cariño,  de  veneración,  de  filial  afecto,  Rivadeneíra  escri- 
bió la  vida  de  san  Ignacio ,  primero  en  latín ,  después  en  castellano.  Biógrafo  de  los  tres  genera- 
les españoles,  Loyola,  Lainez  y  Borja,  quebrantado  de  fatigas,  enfermo  y  achacoso,  es  enviado á 
España  á  recobrar  la  salud ;  ora  la  pérdida  de  ésta  fuese  verdad  ,  ó  fuera  pretexto,  que  poco  nos 
importa  averiguarlo.  España  no  pudo  menos  de  lisonjearse  de  ver  llegar  á  sus  playas,  anciano  y 
enfermo ,  pero  lleno  de  saber  y  virtudes,  al  que  muchos  años  antes  viera  marchar  travieso  y  bu- 
llicioso paje.  Aquella  venida  le  valia  á  España  un  escritor  clásico  y  distinguido ,  un  excelente 
hablista,  una  gloria  más  para  su  ya  rica  literatura.  Si  Rivadeneíra  hubiera  seguido  viviendo  en 
Italia,  habría  escrito  en  latín  y  en  itidiano,  como  hasta  entonces  hiciera.  Al  volver  á  España  y 
familiarizarse  nuevamente  con  su  lengua  nativa  y  favorita,  nunca  por  él  olvidada,  dedicó  sus 
primeros  trabajos  en  el  habla  castellana  á  poner  en  este  idioma  la  Vida  de  san  Ignacio,  que,  por 
encargo  de  san  Francisco  de  Borja,  habia  escrito  en  1667,  y  publicado  en  latin.  La  primera  edi- 
I  P,  R.  X 
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cion  de  ella  se  hizo  en  Ñapóles,  año  4372,  titulándose  Vita  Ignatii  Loyolce,  Societath  Jesús  fimda- 
toris,  libris  quinqué  comprehensa.  Esta  vida  no  era  tan  extensa  como  la  española  que  publicó  lue- 
go. Créese,  y  asi  lo  expresa  el  padre  Prat  (página  496),  que  antes  de  escribirla  en  latin  la  ex- 
tendió en  castellano.  Consérvase,  en  efecto,  un  manuscrito  de  153  páginas,  escrito  todo  él  de  letra 
del  PADRE  RivADENKiRA  y  con  la  fecha  de  i."  de  Mayo  de  1569,  el  cual  principia  con  estas  pala- 
bras :  La  vida  del  padre  Ignacio  de  Loyola  ,  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús ,  en  cinco  libros. 
La  dedicatoria  dice :  El  padre  Pedro  de  Rivadeneira  ,  á  los  hermanos  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Se  ve,  pues,  que  éste  es  el  original  de  todas  las  vidas  que  escribió,  siquiera  hasta  el  dia  de  hoy 
esté  inédito.  La  primera  edición  latina  de  Ñapóles  no  es  más  que  una  traducción  al  latin  de  este 
original  español,  aunque  modificado  en  varios  conceptos. 

Queda  dicho  que  Rivadeneira  regresó  á  España  en  1574.  Alejado  ya  del  gobierno  y  de  las  ca- 
sas de  la  orden,  pudo  dedicarse  á  escribir,  y  escribir  en  castellano.  Consiguiente  con  su  cariñosa 
veneración  á  san  Ignacio,  principió  por  dar  aun  mayor  extensión  al  escrito  de  su  Vida ,  forman- 
do con  ella  un  tomo  voluminoso,  que  se  publicó  por  primera  vez  en  4585,  en  un  tomo  en  4.",  con 
el  titulo  de  Vida  del  padre  Ignacio  de  Loyola ,  fundador  de  la  religión  de  la  Compañía  de  Jesús.  Es- 
cripta  en  latin  por  eü  padre  Pedro  de  Rivadeneira ,  de  la  misma  Compañía,  y  ahora  nuevamente 
traducida  en  romance,  y  añadida  por  el  mismo  autor. — En  Madrid  ,  por  Alonso  Gómez,  impresor 
de  su  majestad.  MDLXXXIIL — Tasado  á  tres  maravedís  el  pliego  (1). 

Lleva  en  la  portada  el  escudo  de  la  Compañía,  con  la  cifra  IHS,  y  tiene  304  folios  dobles;  ■ 
papel  sin  marca  y  de  pliego  doble  de  8  páginas  dobles  y  reclamos.  Tiene  una  dedicatoria  al  car- 


({ )  Al  dorso  de  la  portada  va  inserta  la  siguiente 
Tasa: 

«Yo,  Pedro  Zapata  del  Mármol,  secretario  del  con- 
spjo  de  su  Majestad,  doy  fe  que  habiéndose  presen- 
tado arile  los  señores  del  dicho  consejo  un  libro  de  la 
Vida  del  padre  Ignacio  de  Loyola ,  fundador  de  la 
r.oinrjariía  de  J^sus,  tasaron  cada  pliego  del  dicho 
libro  á  tres  maravedís,  y  á  este  precio  mandaron  se 
vendítse,  y  que  esta  tasa  se  imprima  al  principio 
del  dicho  libro ,  y  en  fe  dello  lo  firmé.  En  Madrid,  á 
diez  y  nueve  días  del  mes  de  Deciembre  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  Ires  años.— Pedro  Zapatadel 
Mármol.» 

Sigue  una  hoja  de  aprobaciones  y  licencias,  en  los 
siguientes  térmicos  ; 

«EL  REY.— Por  cuanto  por  parte  de  vos  el  padre 
Pedro  de  Rivadeneira,  religioso  de  la  Compañía  de  Je- 
sús de<ta  villa  de  Madrid,  nos  fué  fecha  relación  que 
vos  habíades  rompue^to  un  libro  en  romance  ,  que  se 
intitulaba  la  Vida  del  padre  Tgnncio  de  Loyola,  fun- 
dador de  la  religión  de  la  dicha  Compañía;  suplicán- 
donos os  concediésemos  licencia  para  lo  poder  im- 
primir, y  privilegio  por  el  tiempo  que  fuésemos  ser- 
vido, ó  como  la  nuestra  merced  fuese.  Lo  cual  visto 
por  los  del  nuestro  consejo,  y  cómo  por  su  mandado 
se  hicieron  las  dilígoncias  que  la  pragmática  por  nos 
hecha  sobre  la  impresión  de  los  libros  dispone,  fué 
acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  cé- 
dula para  vos  en  la  dicha  razón,  y  nos  tuvímoslo  por 
bien.  Y  por  la  presente  os  damos  licencia  y  facultad 
para  que  por  tiempo  de  diez  años  primeros  siguientes, 
que  corran  y  se  cuenten  desde  el  dia  de  la  fecha  desta 
nuestra  cédula,  vos,  6  la  persona  que  vuestro  poder 
liobiere,  podáis  imprimir  y  vender  el  dicho  libro  que 
de  suso  se  hace  mención.  Y  por  la  presente  damos 
licencia  V  facultad  á  cualquier  impresor  destos  nues- 
tros reinos  que  vos  nombrnredes,  para  que  por  esta 
vez  lo  pu:'da  imprimir,  con  que,  después  de  impreso, 
antes  que  se  venda,  lo  traigáis  al  nuestro  consejo, 
juntamente  con  el  dicho  original  que  en  él  se  vio,  que 
va  rubricado  é  firmado  al  cabo  de  Podro  Zapata  del 


Mármol,  nuestro  escribano  de  cámara  de  los  que  en 
el  nuestro  consejo  residen  ,  para  (¡ue  se  corrija  con  él, 
y  se  os  tase  el  precio  que  por  cada  volumen  hobié- 
redes  de  haber.  Y  mandamos  que  durante  el  dicho 
tiempo  persona  alguna  sin  vuestra  licencia  no  lo  pue- 
da imprimir  ni  vender,  sopeña  que  el  que  lo  impri- 
mirre  ó  vendiere  haya  perdido  y  pierda  todos  y  cual- 
quier libros,  moldes  y  aparejos  que  del  tuviere,  y 
más  incurra  en  pena  de  cin(  uenta  mil  maravedís  por 
cada  vez  que  lo  contrario  hiciere.  La  cual  dicha  pena 
sea  la  tercia  parte  para  el  juez  que  lo  sentenciare,  y 
la  otra  tercia  parte  á  la  persona  que  lo  denunciare,  y 
la  otra  tercia  parle  para  nuestra  cámara.  Y  manda- 
mos á  los  del  nuestro  consejo,  presidentes  y  oidores 
de  las  nuestras  audiencias,  alcaldes,  alguaciles  de  la 
nuestra  casa,  corte  y  cbaneíllerías,  y  á  todos  los  cor- 
regidores, asistente,  gobernadores,  alcaldes  mayores 
y  ordinarios,  y  otros  jueces  y  justicias  cyalesquier,  ae 
todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  nuestros 
reinos  y  señoríos,  así  á  los  que  ahora  son  como  á  los 
que  serán  de  aquí  adelante,  que  vos  guarden  y  cum- 
plan esta  nuesira  cédula  é  mi  rced  que  ansí  vos  ha- 
cemos. Y  contra  el  tenor  é  forma  ddla,  ni  de  lo  en 
ella  contenido,  no  vayan,  ni  pasen,  ni  consientan  ir 
ni  pasar  por  alguna  manera,  sopeña  de  la  nuestra 
merced  y  de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  cá- 
mara. Fecha  en  Madrid,  á  ocho  dias  del  mes  de  Agos- 
to d'^  mil  y  quinientos  v  ochenta  y  tres  años. —  YO 
EL  REY. —  Por  mandado  de  su  Majestad,  Anto7iio 
de  Eraso. » 

«Yo,  el  licenciado  Andrés  Fernandez,  inquisidor 
y  vicario  general  en  esta  ciudad  y  arzobispado  de 
Toledo,  por  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don 
Gaspar  de  Quirojía,  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo, 
primado  de  las  Espanas,  chanciller  mayor  de  Casti- 
lla, inquisidor  general  y  del  consejo  de  Estado  de  su 
Majestad,  etc.,  mi  señor.  Por  la  presente  doy  licen- 
cia para  que  cualquiera  impresor  deste  dicho  arzo- 
bispado de  Toledo  pueda  in)prim¡r  el  libro  de  la  Vida 
del  padre  Ignacio  de  Loyola,  fundador  de  la  religión 
de  la  Compañía  de  Jesús,  escripto  primeramente  en 
latin,  y  agora  de  nuevo  traducido  y  añadido  en  nues- 
tra lengua  castellana ,  por  el  muy  reverendo  padre 
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denal  Quiroga,  su  fecha  en  Madrid,  á  29  de  Junio,  día  de  los  gloriosos  principes  délos  apóstoles,  san 
Pedro  y  san  Pablo.  El  padre  fray  Luis  de  Granada  le  escribió  al  año  siguiente,  desde  Lisboa,  una 
cariñosa  carta,  dándole  las  gracias  por  aquel  libro.  El  elogio  del  padre  Granada,  tan  excelente  y 
castizo  hablista  y  uno  de  nuestros  más  elocuentes  escritores,  llega  á  tal  extremo,  que  le  considera 
comoe/  libro  de  mayor  elocuencia  y  doctrina  que  se  habia  publicado  en  aquel  tiempo,  según  ya  se 
dijo,  al  probar  que  Rivaü£.<eir4  debe  ser  contado  entre  nuestros  primeros  clásicos  y  hablistas,  y 
puesto  al  lado  de  los  dos  Luises  de  León  y  de  Granada. 

Tal  éxito  obtuvo  la  obra,  que  tres  años  después  fué  preciso  hacer  otra  nueva  impresión,  la  cual 
salió,  en  latin  y  en  español,  en  I086 ,  y  muy  aumentada,  añadiendo  en  ella  la  huldi  A  sceml ente  Do- 
mino, en  que  Gregorio  XIII  acababa  de  confirmar  la  Compañía,  y  que  el  padre  general  Aguaviva 
deseábase  incluyese  en  ambas  e;iiciones,  latina  y  castellana. 

La  castellana  es  un  tomo  en  8.°,  de  419  páginas  dobles,  sin  los  preámbulos,  índices  y  tabla  de 
cosas  notables,  y  lleva  el  retrato  de  san  Ignacio.  La  portada,  como  la  primera,  con  el  escudo  de 
la  Compañía.  Privilegio  dj  Castilla  y  de  Aragón.  En  Madrid,  por  la  viuda  de  Alonso  Gómez,  im- 
presor de  la  C.  R.  M.  {Cesárea  Real  majestad).  Año  MDLXXXVL 

La  latina  dice  Vita,  etc.;  Matrilt,  ap.  Viduam  Gometii :  i5S6.  Es  otro  tomo  en  8." 

Agotada  también  la  eilicion  segunda  española  en  poco  tiempo,  se  hizo  la  tercera  en  un  to- 
mo en  folio,  año  1394 ,  seguida  de  las  vidas  de  los  dos  generales  de  la  Compañía,  Lainez  y  Borja, 
y  con  la  dedicatoria  al  carJe  ;al  Quiroga  y  las  cartas  de  fray  Luis  de  Granada. 

Para  que  las  ediciones  latinas  y  castellanas  fueran  á  compás,  el  padre  Quartemont  tradujo  al 
latin  y  al  griego  esta  nueva  edición,  mucho  más  correcta  y  aumentada  que  las  anteriores.  De 
pocos  escritores  de  aquel  tiempo  se  podrá  decir  que  lograran  tanto  éxito. 

En  1S96  se  reimprimió  en  Madrid,  en  la  Imprenta  Real ,  y  finalmente,  en  IG05,  se  hizo  la  edi- 
ción grande  y  más  correcta,  que  puede  llamarse  principal  {editio princeps) ,  con  todas  las  obras 
del  autor,  según  anteriormente  se  ha  dicho  al  hablar  de  las  obras  de  Rivadeneira  :  á  las  otras 
biografías  se  añadió  en  ella  la  de  Salmerón. 

Como  ésta  quedó  he(  ha  aun  en  vida  del  autor,  y  fué  la  última  que  corrigió,  á  ella  se  deben 
atener  los  editores,  como  principal  y  más  correcta  (1). 

Diferencias  grandes  se  echan  de  ver  entre  la  eilicion  de  1585  y  la  de  1005,  y  gran  cambio  en 
el  lenguaje,  de  tal  manera ,  que  no  parece  de  un  escritor  mismo  :  tanto  habia  variado  en  el  es- 
pacio de  veinte  años.  Para  mostrar  este  contraste,  basta  con  poner  en  parangón  ó  confrontar  el 
principio  de  ambas  ediciones.  Helas  aquí : 


15S3. 

Del  nascimiento  y  vida  de  Ignacio,  antes  qne  Dios  le  Uamasse 
á  su  conoscimienlo.   Cap.  1.* 

YÑiGODE  LfiYOLA  fundador  y  padre  de  la  Compañía 
de  Jesús,  nascio  de  noble  Image,  en  aquella  parle  de 
España  que  se  llama  la  provincia  de  Guipúzcoa:  el 
año  del  Señor  de  mil  y  qualrocientos  y  noventa  y  uno, 
presidiendo  en  la  silla  de  San  Pedro  Ynocencio  Pa- 
pa octavo  de  este  nombre : 


Ífi03. 
Del  nacimiento  y  vida  del  B.  Padre  Ignacio  antes  que  Dios  le  Ua- 
masse á  su  cvnocimíenlo.  CaiJitulo  primero. 

IÑIGO  DK  Lny.  LA  fundador  y  Padre  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  nació  de  noble  línage,  en  aquella  parte 
de  España,  q  se  llama  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
el  año  del  Señor  de  mil  y  qualrocientos  y  nóvenla  y 
uno,  presidiendo  en  la  silla  de  San  Pedro  Ynuocen- 
cio  Papa  VIH  deste  nombre  : 


Curiosa  es,  por  cierto,  esta  comparación,  y  aun  pudiera  observarse  en  otros  escritores  de  aquel 
tiempo ,  y  dar  lugar  á  estudios  sobre  esta  transición ,  y  las  causas  que  pudieran  motivarla. 

Pedro  de  Rivadeneira,  religioso  de  la  dicha  Compa-  dre  Claudio  Aquaviva,  nuestro  prepósito  general,  doy 
fiía ,  por  cuanto  tiene  licencia  para  ello  de  su  provin-  licencia  que  se  imprima  el  libro  de  la  Vida  de  nuestro 
cial ;  y  el  dicho  libro  ha  sido  examinado  y  aprobado  padre  Ignacio  de  Loyola,  fundador  de  nuRsira  reli- 
por  los  muy  reverendos  padres  maestro  Alonso  Deza  gion ;  el  cual  el  padre  Pedro  de  Rivadeneira,  de  la 
y  doctor  Juan  de  Mariana ,  religiosos  de  la  dicha  Com-  misma  Compañía  ,  escribió  antes  en  latin,  y  agora  ha 
pañía.  Dada  en  Toledo,  á  siete  dias  del  mes  de  De-  traducido  y  añadido  en  nuestra  lengua  castellana,  y 
ciembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años. —  ha  sido  examinado  y  aprobado  po''  muchas  personas 
El  Wenciado  Andrés  Fernandez. —  Por  mandado  del  doctas  y  graves  de  nuestra  Compmía.  En  testimonio 
muy  ¡lustre  señor  Inquisidor  y  Vicario  general,  An-  de  lo  cual  di  ésta,  firma-^la  de  mi  nombre  y  sellada 
tonio  Maídonado ,  notario  público.»  con  el  sello  de  mi  oficio.  En  Toledo,  Ires  de  Julio  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años. —  Gil  Gonza- 

«Yo,  Gil  González  Dávila,  provincial  de  la  Compañía  '^^ '  provmcial.                                      ,    „     ,  . , 

de  Jesús  en  la  provincia  de  Toledo,  por  particular  (*)  Hay  un  ejemplar  en  la  biblioteca  de  San  Isidro 

comisión  que  para  ello  tengo  del  muy  reverendo  pa-  de  Madrid. 
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Mas,  por  lo  que  á  mí  toca ,  surgió  de  esta  comparación  una  duda  acerca  de  la  edición  que  de- 
biera preferirse.  La  de  1583  es  indudablemente  más  rara  y  más  curiosa,  más  á  propósito  para  el 
estudio  de  las  modificaciones  y  vicisitudes  de  nuestro  lenguaje.  Los  literatos  y  aficionados  á  tal 
estudio  apreciarian  más,  indudablemente,  la  edición  primera,  aunque  menos  usual  y  correcta. 

Mas,  por  el  contrario,  cuando  una  edición  segunda  viene  á  corregir  la  primera,  parece  que  el 
autor ,  en  el  hecho  mismo ,  retira  la  anterior,  y  las  reproducciones  ó  reimpresiones  deben  hacer- 
se con  arreglo  ala  segunda ,  como  más  correcta,  completa  y  reformada,  y  esto  es  lo  que  siempre 
se  ha  hecho,  y  parece  que  debe  hacerse,  pues  lo  contrario  sería  preferir  lo  incorrecto  á  lo  cor- 
recto, lo  peor  á  lo  mejor. 

A  pesar  de  eso,  me  pareció  preferible  dar  la  primera,  ó  sea  la  de  1583,  por  varias  razones. 
En  efecto,  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  tiene  por  objeto,  entre  otros  muchos,  el  servir 
para  el  estudio  de  la  formación  del  lenguaje  hasta  nuestros  dias,  como  indica  su  mismo  títu'o; 
y  para  este  objeto  sirve  mucho  más  la  de  1583  que  la  de  1605.  De  este  modo  se  guarda  el  orden 
cronológico ,  según  la  época  en  que  el  autor  escribió  y  publicó  cada  uno  de  los  libros ,  y  se  vo 
lo  que  adelantaba  en  soltura,  pureza  y  elegancia  de  uno  á  otro.  Ademas,  la  edición  de  1603  ha 
sido  repetida  posteriormente,  y  acaba  de  serlo  ahora,  al  paso  que  la  de  1583  es  ya  muy  rara  aun 
en  las  bibliotecas  públicas.  Es  posible  que  se  hagan  en  adelante  otras  ediciones  al  tenor  de  la  de 
1605,  pero  dudo  mucho  que  se  reimprima  la  preciosa  edición  de  1583,  si  nose  aprovéchala 
ocasión  de  conservarla  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles ,  y  con  las  notas  originales  que  le 
puso  al  margen  el  mismo  Rivadeneira,  y  que  se  conservan  todavía  inéditas,  es  posible  que  des- 
aparezca por  completo. 

Razones  análogas  obligaron  á  imprimir  el  Camino  de  perfección  de  santa  Teresa  de  Jesús  por 
su  primer  original,  que  se  guarda  en  el  real  sitio  de  San  Lorenzo,  más  incorrecto  que  el  de 
Valladolid  ,  pero  inédito  ;  y  esta  resolución  ha  sido  muy  agradable  para  todos  los  bibliófilos  y  li- 
teratos, que  tienen  á  su  disposición  fácilmente  el  libro  según  el  texto  de  Valladolid,  pero  care- 
cían del  texto  del  Escorial.  Iguales  razones  militan  á  favor  de  la  edición  de  1583  de  la  Vida  de 
san  Ignacio  por  Rivadeneira,  pues  en  efecto  la  edición  de  1605  acaba  de  ser  reimpresa  en 
Barcelona,  el  año  1863,  en  la  imprenta  de  Subirana,  en  un  tomo  en  8.°,  de  700  páginas  de  im- 
presión. 

Para  dar  más  realce  á  la  edición  de  1583,  se  pondrán  al  pié  de  ella  las  variantes,  que  de  su 
puño  y  letra  puso  el  mismo  padre  Rivadeneira  al  margen  de  un  ejemplar  de  la  edición  de  1586, 
que  aun  se  conservan  y  se  me  han  facilitado  bondadosamente.  Estas  notas  llevarán  al  pié  el  sig- 
no (Riv.). 

Restaba  otra  dificultad  que  resolver.  La  Vida  de  san  Ignacio  consta  de  cinco  libros.  Era  muy 
difícil  darle  cabida  á  toda  ella  en  un  tomo  de  la  Biblioteca,  sin  quitarle  otras  partes  no  menos  in- 
teresantes. Hubieran  deseado  algunos  que  se  destinaran  dos  tornos  de  la  Biblioteca  á  las  obras 
completas  del  padre  Rivadeneira  ,  en  cu>o  caso  hubieran  formado  parte  de  ella,  no  solamente  el 
Manual  de  oraciones  y  las  vidas  más  selectas  é  interesantes  del  Flos  Sanctorum,  sino  también 
las  traducciones  al  castellano  de  varias  obras  de  san  Agustín  y  del  Paraíso  del  alma,  por  Alber- 
to Magno.  Pero  ni  parecía  conveniente  mezclar  las  obras  originales  con  las  traducciones,  ni 
prestaba  el  segundo  tomo  la  variedad  amena  que  se  busca  con  razón  en  esta  clase  de  obras. 
Pareció,  pues,  lo  mejor  no  dar  sino  los  cuatro  libros  de  la  Vida  de  san  Ignacio,  con  los  cuales 
queda  completa  la  biografía,  pues  el  quinto  libro  lo  dio  en  la  edición  de  1583  como  una  espe- 
cie de  apéndice  y  aparte  de  la  vida ;  poniéndole  nuevo  prólogo,  y  de  letra  cursiva,  lo  que  no  ha- 
bía hecho  en  los  otros  cuatro.  Hé  aquí  cómo  se  explica  él  mismo  al  principio  de  este  nuevo 
prólogo  : 

EscRiviENDo  la  vida  de  nuestro  padre  Ignacio ,  tj  continandola  hasta  su  dichoso  transito ,  de 
industria  hé  dejado  algunos  particulares  ejemplos  de  sus  virtudes,  que  me  pareció  que  leydos  apar- 
te de  la  historia  se  considerarian  mas  atentamente  y  se  arraigarían  mas  en  la  memoria ,  y  mo- 
verían mas  el  affccto  de  los  que  los  leyessen  con  el  desseo  de  imitarlos.  Y  por  esta  causa  en  este 
quinto  y  ultimo  libro ,  y ré  recogiendo  y  entresacando  algunas  flores  de  singulares  virtudes ,  que 
en  Ignacio  vimos  y  conocimos  muchos  de  los  que  oy  somos  biuos  (1)... 

(1)  Hemos  dejado  de  intento  la  propia  ortografía  y  el  tipo  de  la  ietra  de  la  edición  de  1S83,  excepto  eü 
la  palabra  aparte,  por  llamar  la  atención  sobre  ella. 
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Aun  escribió  Rivadeneira  otra  Vida  de  san  Ignacio ,  compendiada  y  más  esmerada ,  en  la  que 
condensó  con  mucho  artificio  todo  lo  más  principal  de  aquella  biografía,  por  él  tan  conocida. 
Más  adelante  la  incluyó  entre  las  del  Flos  Sanctorum ,  en  el  cual  es  una  de  las  mejores.  Por 
esta  razón  hubiera  podido  ponerse  en  este  tomo,  en  vez  de  la  más  extensa  de  1583 ;  pero  ¿hubie- 
ra sido  justo  postergar  la  obra  lata  por  el  compendio,  y  omitir  la  obra  primera  y  predilecta  de 
Rivadeneira  ,  sustituyéndola  con  un  extracto ,  y  que  las  vidas  de  Lainez  y  otros  jesuítas  apare- 
cieran aqui  con  mayor  extensión  que  las  del  fundador  de  la  Compañía?  Esto  fuera  absurdo.  Por 
todas  estas  razones  ha  parecido  preferible  reproducir  aquí  los  cuatro  libros  de  la  Vida  de  san  Ig- 
nacio con  arreglo  á  la  edición  de  lo83,  eliminando  el  quinto,  ó  sea  el  apéndice  de  virtudes ,  en 
que  ya  no  hay  orden  cronológico ,  ni  la  importancia  de  los  cuatro  anteriores. 

Bien  es  verdad  que  no  se  omitiera,  si  no  lo  exigiese  así  la  necesidad  de  abrazar  en  el  espacio 
de  un  tomo  lo  más  selecto,  variado ,  ameno  é  importante  de  todas  sus  obras. 

No  son  estas  ediciones  las  únicas  que  tenemos  de  la  Vida  de  san  Ignacio, 

Al  italiano  fué  también  traducida,  y  apareció  la  impresión  el  año  1586,  con  este  título :  Vita 
del  P.  Ignatio  Loiola,  tradotta  dalle  Espagniola  nell  Italiana  lingua,  da  Giovani  Giolito  de  Fer- 
rara.  Venet.,  ap.  I.  Gioliti :  1586. 

Al  latin  la  tradujo  Andrés  Schotto,  y  fué  impresa  en  Roma  (ap.  Zanetum),  4596. 

La  edición  latina  de  Rivadeneira  fué  reimpresa  también  varias  veces ;  ademas  de  las  ediciones 
citadas,  hay  la  de  Madrid,  en  casa  de  Madrigal,  año  de  1595 ;  la  alemana  de  1602  ( Colonice  A grip.^ 
Birckman),  que  es  un  tomo  en  12.°;  la  de  Ausburgo  (Augustce  vindelicorum) ,  en  1616,  también 
en  12.°;  y  la  de  Madrid ,  de  1622 ,  en  casa  de  Sánchez ,  en  8.* 

Sería  prolijo,  y  poco  útil ,  dar  cuenta  de  las  traducciones  en  francés  y  otros  idiomas. 

En  cuanto  á  la  autoridad  y  veracidad  de  lo  que  narra  Rivadeneira  nada  hay  que  decir.  Su 
testimonio  es  irrecusable ,  como  testigo  de  vista ,  digno  de  toda  fe  y  confianza  por  su  gran  vir- 
tud, reputación  acrisolada,  elevación  de  miras,  y  alejamiento  de  toda  idea  baja  ó  pasión  in- 
noble. La  gratitud,  el  cariño  y  un  santo  entusiasmo  guian  su  pluma;  pero  estos  afectos  nobles 
sólo  sirven  para  dará  á  su  cuadro  vigorosa  entonación  y  colorido,  lejos  de  esas  narraciones  pá- 
lidas, glaciales  y  amaneradas,  que  producen  á  veces  el  cálculo  y  la  obhgacion  de  hacer  una  cosa 
por  cumplir  con  un  deber  estricto. 

Un  calvinista  llamado  Stein  {Stenius)  atacó  á  Rivadeneira,  bajo  el  seudónimo  de  Lithus  Mi- 
senus,  en  un  librejo  sin  señas  de  editor  ni  imprenta.  El  calvinista  no  cree  ni  los  milagros  ni 
las  virtudes  de  san  Ignacio.  ¡Cómo  las  había  de  creer,  siendo  calvinista!  Stein  hizo  con  la  vida 
de  aquel  célebre  español,  lo  que  en  nuestros  días  ha  hecho  Renán  con  la  de  Jesucristo:  afirmar 
sin  pruebas,  negar  sin  razones,  dudar  de  lo  que  no  gusta,  sustituir  conjeturas  tontas  á  hechos 
inconcusos,  llamarse  sabio  á  sí  mismo,  y  tontos  á  los  escritores  coetáneos  de  aquellos  sucesos  que 
se  quieren  desfigurar.  Semejante  táctica,  hija  de  la  preocupación  y  del  espíritu  de  secta ,  sirve  por 
poco  tiempo  y  para  hacer  algún  dinero ;  pero  lo  paga  la  reputación  del  impugnador  fanático. 
La  verdad  padece ,  pero  no  perece.  Rivadeneira  goza  de  una  reputación  tan  acrisolada  y  tan  alta, 
como  baja  y  oscura  es  la  de  Stein.  La  mayor  parte  de  los  lectores  de  este  libro  oirán  su  nombre 
probablemente  por  primera  y  última  vez.  Defender  á  Rivadeneira  de  sus  insultos  fuera  tiempo 
perdido.  Si  le  nombro  aquí ,  es  únicamente  porque  no  se  crea  por  algunos  que  hubiera  interés  en 
ocultarlo. 

Rivadeneira  ,  al  escribir  la  Vida  latina  de  san  Ignacio  por  primera  vez  hacia  1570 ,  para  publi- 
carla en  Italia,  á  vista  de  muchísimos  que  habían  conocido  vivo  á  san  Ignacio,  y  habiendo  de 
circular  esta  Vida  por  toda  Europa,  no  podia  mentir  en  cosas  graves,  aunque  quisiera.  Sus  con- 
temporáneos, por  el  contrario,  le  colman  de  elogios.  El  venerable  y  sapientísimo  Suarez  le  lla- 
ma autor  gfravs  (1),  aludiendo  ala  Fida recien  publicada;  y  los  Bolandos,  cuya  severa  crítica  es 
bien  conocida  de  todos  los  literatos,  le  aseguran  el  primer  lugar  entre  los  biógrafos  del  fundador  de 
la  Compañía  (2). 

(!)  De  cujus  (Ignatii)  sanditate,  doctrina  et  no&í-  (2)  R.  P.  Petrüs  Rivadeneira  inter  eos  omnes  qui 

lítate  hlc  non  dicam,  quia...  satis  erudito  ac  copióse  in  illustrandis  Sanctisimi  Parentis  ac  fundatori» 

descripta  sunt  á  familiari  cjus  filio  gravique  patre  nostri  gestis  operara  posuere  prwcipuam  laudem 

nosíro  Petro  DE  Rivadeneira.  Tomo  xv,  página  312  promeritus. 
de  sus  Obras f  edición  de  Yenecia. 
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Antes  de  concluir,  conviene  abordar  francamente  un  reparo,  que  pondrán  quizá  algunas  perso- 
nas que  vean  con  malos  ojos  las  cosas  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  y  que  mirarán  quizá  con  desvío 
un  libro,  digámoslo  francamente  y  sin  rodeos,  con  vidas  de  santos.  Triste  es  que  nuestra  sociedad 
haya  llegado  á  tal  extremo.  El  entrar  de  lleno  en  esa  cuestión  y  llorar  los  extravíos  religiosos 
de  nuestra  época,  seria  aquí  una  cosa  impertinente.  Cada  cuestión  tiene  su  terreno,  y  en  él  hay 
que  tratarla  y  bajo  su  punto  de  vista,  y  no  es  aquí  donde  se  han  de  abordar  las  opiniones  religiosas 
ó  impías.  La  Biblioteca  de  Autores  Españoles  tiene  un  carácter  poligráfico  y  literario ;  y  ¡  qué !  ¿  no 
deben  íigurar  en  ella  esos  preciosos  libros,  que  formaron  la  delicia  y  continua  lectura  de  nuestros 
padres?  La  literatura  española  tiene  un  caudal  inmenso  de  libros  de  este  género;  algunos  de 
ellos  gozan  de  gran  crédito,  no  sólo  en  España,  sino  también  fuera  de  ella;  y  quien  diese  un 
diccionario  bibliográfico  de  este  género  no  haría  pequeño  trabajo,  ni  poco  obsequio  á  la  biblio- 
grafía española. 

La  Compañía  de  Jesús  ha  tenido  pocos  historiadores  críticos ;  todos,  por  lo  común ,  han  sido 
para  ella  apologistas  ó  detractores.  No  es  éste  tampoco  el  sitio  de  hacer  ni  su  elogio  ni  su  im- 
pugnación ;  pero  sí  conviene  advertir  que  aun  sus  enemigos  mismos  no  le  han  negado  jamas  ni 
la  celebridad  ni  la  importancia  :  si  no  hubiera  tenido  ésta,  no  hubiera  sido  tan  combatida.  Es 
curioso  ver  el  origen  de  esa  sociedad,  siempre  combatida  y  siempre  vigorosa.  Por  otra  parte,  la 
historia  de  la  Compañía  en  el  siglo  xvi ,  bajo  la  directúon  de  sus  tres  primeros  generales  espa- 
ñoles, cuyas  vidas  escribe  Rivadeneira,  se  halla  tan  ligada  con  la  historia  de  nuestra  patria,  que 
bien  merece  por  todos  estos  conceptos  figurar  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles, 


Al  ILÜSTRISIMO  Y  REVERENDÍSIMO  SEXOR  DON  GASPAR  DE  OUIRGGA, 

CARDENAL  DE  LA  SANTA  IGLESIA  DE  ROMA  ,  ARZOBISPO  DE  TOLEDO ,  PRIMADO  DE  LAS  ESPAÑAS ,  CHAN- 
CILLER MAYOR  DE  CASTILLA ,  INQUISIDOR  APOSTÓLICO  GENERAL  CONTRA  LA  HERÉTICA  PRAVEDAD  Y 
APOSTASÍA  EN   LOS  REINOS  DE   SU   MAJESTAD,    Y  DE   SU   CONSEJO   DE  ESTADO- 


ILUSTRÍSIMO  Y  REVERENDÍSIMO  SEÑOR: 

Es  tan  grande  y  tan  antigua  la  obligación ,  y  conforme  á  ella,  el  deseo  que  toda  esta  nuestra  mí- 
nima Compañía  de  Jesús  tiene  de  servir  á  vuestra  señoría  ilustrísima,  que  tengo  yo  por  muy  gran- 
de merced  de  Dios,  nuestro  Señor,  ofrecérseme  tan  buena  ocasión  de  mostrar  este  nuestro  recono- 
cimiento y  deseo  con  dirigir  á  vuestra  señoría  ilustrísima  el  libro  de  la  Vida  de  nuestro  padre  Ig- 
nacio, padre  y  fundador  desta  nuestra  religión,  y  con  publicarle  debajo  de  su  nombre  y  amparo; 
á  lo  cual  también  me  ha  movido  el  parecerme  que  habiendo  vuestra  señoría  ilustrísima  favorecido 
siempre  esta  nueva  planta  y  obra  de  Dios,  desde  que  ella  casi  comenzó,  no  le  será  cosa  nueva  ni 
dificultosa  llevarlo  adelante  (como  lo  hace,  obligándonos  cada  dia  más  con  nuevas  mercedes  y 
fundaciones  de  colegios) ,  ni  dar  con  su  autoridad  fuerza  á  la  verdad,  que  en  esta  historia  se  es- 
cribe; pues  fué  tan  grande  amigo  de  nuestro  padre  Ignacio,  y  tan  familiarmente  le  comunicó  y 
trató ;  y  por  lo  que  vio  y  conoció  en  él ,  sacará  cuan  fundado  en  verdad  debe  ser  todo  lo  que  del 
aquí  se  dice;  y  por  saber  yo  esto,  he  querido  dirigir  á  vuestra  señoría  ilustrísima  este  libro ,  para 
que  ninguno  que  le  leyere  pueda  poner  duda  en  la  verdad  de  lo  que  se  escribe,  ni  calumniar  lo 
que  ve  confirmado  con  testigo  de  tanta  autoridad ,  y  defendido  y  amparado  con  la  sombra  y  es- 
cudo de  vuestra  señoría  ilustrísima.  Aunque  no  creo  yo  que  habrá  ningún  hombre  cristiano  y 
prudente  que  tal  haga ;  porque ,  aunque  nuestra  religión  no  fué  en  sus  principios  tan  conocida 
de  algunos,  les  parecía  encubierta,  como  á  las  veces  lo  suele  estar  el  sol  cuando  sale  por  la  ma- 
ñana; pero  ya,  con  el  favor  de  nuestro  Señor,  resplandece  con  tanta  claridad,  que  por  ningu- 
na manera  aparece  que  se  puede  con  razón  negar  ser  esta  obra  de  su  poderosa  diestra,  ni  haber 
sido  el  fundador  della  tal  cual  convenia  que  fuese  el  que  Dios  escogió  para  plantar  y  fundar 
en  su  Iglesia  obra  tan  grande.  Asimismo  he  querido  renovar  con  este  mi  pequeño  servicio  la 
memoria  de  aquel  santo  varón  ,  que  tanto  quiso  á  vuestra  señoría  ilustrísima ,  y  á  quien  vuestra 
señoría  ilustrísima  tanto  estimó  y  amó;  porque,  aunque  tenga  siempre  muy  fresca  y  presente  esta 
memoria ,  y  hable  del  á  menudo  con  grandes  muestras  de  ternura  y  amor,  todavía  pienso  que 
se  holgará  vuestra  señoría  ilustrísima  que  por  su  medio  se  publiquen  las  heroicas  y  esclarecidas 
virtudes  deste  siervo  del  Señor ,  para  que,  siendo  más  sabidas ,  sean  también  más  estimadas  é 
imitadas  de  muchos.  Y  toca  á  mí  hacer  esto  más  que  á  nadie ,  así  porque,  de  haberme  criado 
desde  niño  á  los  pechos  de  nuestro  padre,  soy  testigo  de  la  amistad  estrecha  que  entre  vuestra 
señoría  ilustrísima  y  él  hubo,  como  por  la  merced  tan  conocida  que  vuestra  señoría  ilustrísima 
siempre  me  hace,  como  á  hijo  (aunque  indigno)  de  tal  padre.  Y  cierto  que  considerando  yo  lo 
que  nuestro  padre  Ignacio  hizo  en  Roma  con  vuestra  señoría  ilustrísima,  y  cómo,  sin  ser  buscado, 
le  buscó,  halló  y  ayudó,  y  la  cuenta  que  después  tuvo  en  conservar  su  amistad,  y  en  que  los  hi- 
jos que  tenía  en  España  le  sirviesen ;  y  que  cuando  el  cardenal  don  Juan  Silíceo  con  buen  celo 
(que  así  se  ha  de  creer)  nos  desfavorecía,  me  dijo  á  mí  que  vendría  otro  arzobispo  de  Toledo  que 
favoreciese  y  abrazase  tanto  á  la  Compañía,  cuanto  el  arzobispo  Silíceo  la  desfavorecía,  no  puedo 
creer  sino  que  entendió  nuestro  padre  cuan  grande  príncipe  y  perlado  había  de  ser  vuestra  se- 
ñoría ilustrísima  en  la  Iglesia  de  Dios ,  y  que  como  á  tal ,  tanto  antes  le  miraba  y  reverenciaba. 
Suplico  humilmente  á  vuestra  señoría  ilustrísima  perdone  este  mi  atrevimiento,  pues  se  justi- 
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fica  por  tantos  y  tan  honestos  títulos,  y  que  reciba  can  esta  historia  mi  voluntad,  y  las  volun- 
tades y  los  corazones  de  todos  estos  sus  siervos,  que  por  desear  ser  en  todo  hijos  de  nuestro  pa- 
dre Ignacio ,  y  servir  y  acatar  á  vuestra  señoría  ilustrísima  con  el  amor  que  él  le  trató ,  le 
ofrecen  los  vivos  ejemplos  y  gloriosas  hazañas  de  su  vida ,  para  testificar  con  esto  lo  que  estiman. 
y  precian  esta  deuda,  y  la  afición  de  servir  á  vuestra  señoría  ilustrísima ,  que  de  su  padre  here- 
daron. Guarde  nuestro  Señor  la  persona  de  vuestra  señoría  ilustrísima  muchos  años,  como  nos- 
otros se  lo  suplicamos  y  la  santa  Iglesia  católica  lo  ha  menester.  —  De  vuestra  señoría  ilustrí- 
sima y  reverendísima  obediente  y  perpetuo  siervo  en  Cristo,  Pedro  de  Rivadeneira. 


AL  CRISTIANO  LECTOR. 

Este  libro  de  la  Vida  de  nuestro  padre  Ignacio ,  alanos  años  há  que  le  escrebi  yo  y  le  publi- 
qué en  latín.  Escrebíle  en  aquella  lengua,  que  es  comuíi,  porque  le  dirigí  á  toda  nuestra  Compa- 
ñía, que  está  extendida  y  derramada  casi  por  todas  las  naciones  del  mundo.  Agora  le  he  traducida 
y  añadido  en  nuestra  lengua  castellana ,  y  para  que  nuestros  hermanos  legos  de  España,  otras 
personas  devotas  y  deseosas  de  saber  los  principios  de  nuestra  religión ,  que  no  saben  la  lengua 
latina,  puedan  gozar  y  aprovecharse  del  en  la  suya ;  en  lo  cual  no  he  usado  de  oficio  de  intérpre- 
te, que  va  atado  á  las  palabras  y  sentencias  ajenas,  sino  de  autor  que  dice  las  suyas.  Y  así, 
teniendo  la  verdad  que  escribo  delante ,  y  no  apartándome  della ,  no  he  mirado  tanto  las  cláu- 
sulas y  sentencias  con  que  ella  se  dice  en  latín,  aunque  también  he  tenido  cuenta  en  procurar 
que  el  libro  sea  el  mismo  en  la  una  lengua  y  en  la  otra,  de  manera  que  guardando  en  la  una  y 
en  otra  la  propriedad  de  cada  una  dellas,  en  entrambas  saque  el  cuerdo  lector,  de  la  llaneza  y 
brevedad  con  que  se  dicen ,  la  verdad  y  peso  de  las  mismas  cosas  que  se  escriben.  Algunas  cosas 
he  añadido  en  este  libro  de  romance ,  y  declarado  que  no  están  en  el  primero ,  ó  no  tan  explica- 
das como  para  el  romance  era  menester.  De  las  añadidas  hay  algunas  que  yo  no  supe  cuando  le 
compuse ;  y  otras  que,  aunque  habían  venido  á  mi  noticia ,  no  las  tenía  yo  tan  averiguadas,  que 
quisiese  escrebirlas  hasta  agora,  que  las  he  sabido  de  raíz.  También,  con  el  deseo  de  no  ser  prolijo, 
dejé  de  industria  algunas  que  me  parecieron  semejantes  á  otras  que  contaba,  de  las  cuales  se  po- 
dían sacar  las  demás ;  pero  después  me  ha  parecido  añadir  algunas  otras,  y  especialmente  aquellas 
que,  aunque  son  del  mismo  jaez  con  las  que  antes  se  contaban,  tienen  alguna  enseñanza  parti- 
cular para  nuestro  ejemplo  y  doctrina.  Y  como  tuve  tanta  cuenta  con  la  verdad,  algunas  veces  en 
el  libro  de  latín  se  apuntan  más  las  cosas  que  se  explican.  Y  éstas  también  he  querido  yo  agora 
explicar  más,  para  cumplir  con  el  deseo  de  muchos,  y  para  que  escribiéndose  por  menudo,  mejor 
se  entiendan,  y  sean  de  mayor  fruto  y  provecho  á  los  hermanos  de  la  Compañía ,  para  los  cuales 
especialmente  esto  se  escribe.  Y  allende  desto ,  porque  algunas  cosas  se  pueden  decir  en  latín  con 
más  brevedad  que  en  romance ,  así  porque  la  tengua  latina  lo  lleva  mejor ,  como  porque  los  que 
leen  aquella  lengua,  comunmente  son  más  ejercitados  y  perciben  mejor  en  pocas  palabras  lo  que 
se  dice.  Esto  he  querido  aquí  decir  para  que  nadie  se  maraville  si  hallare  más  ó  menos ,  cote- 
jando el  libro  de  romance  con  el  de  latín ,  ó  viere  que  eontamos  algunas  cosas  proprias  nuestras 
y  menudas ,  pues  las  escrebiraos  para  nuestros  hermanos. 


COMIENZA  LA  VIDA 
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Comienzo,  hermanos  en  Cristo  carísimos,  con  el  favor  divino,  á  escrebir  la  Vida  de  Ignacio  de 
toyola,  nuestro  padre,  de  gloriosa  memoria ,  y  fundador  desta  miniraa  Compañía  de  Jesús.  Bien 
veo  cuan  dificultosa  empresa  es  la  que  tomo,  y  cuánto  habrá  que  hacer  para  no  escurecer  con 
mis  palabras  el  resplandor  de  sus  heroicas  y  esclarecidas  virtudes ,  y  para  igualar  con  mi  bajo 
estilo  la  grandeza  de  las  cosas  que  se  han  de  escrebir.  Mas,  para  llevar  con  mis  flacos  hombros 
esta  tan  pesada  carga,  tengc  grandes  alivios  y  consuelos.  Lo  primero,  el  haberla  yo  tomado,  no 
por  mi  voluntad,  sino  por  voluntad  de  quien  me  puede  mandar,  y  á  quien  tengo  obligación  do 
obedecer  y  respetar  en  todas  las  cosas.  Éste  es  el  muy  reverendo  padre  Francisco  de  Borja, 
nuestro  prepósito  general ,  que  me  ha  mandado  escribiese  lo  que  aquí  pienso  escrebir;  cuya  voz 
es  para  mí  voz  de  Dios,  y  sus  mandamientos,  mandamientos  de  Dios,  en  cuyo  lugar  le  tengo,  y 
como  á  tal  le  debo  mirar ,  y  con  religioso  acatamiento  reverenciar  y  obedecer.  Demás  desto,  por- 
que confio  en  la  misericordia  de  aquel  Señor ,  que  es  maravilloso  en  sus  santos ,  y  fuente  y  autor 
de  toda  santidad ,  que  le  será  acepto  y  agradable  este  mi  pequeño  servicio,  y  que  del  se  le  seguirá 
alguna  alabanza  y  gloria ;  porque  verdaderamente  él  es  fundador  y  establecedor  de  todas  las  san- 
tas religiones  que  se  han  fundado  en  su  Iglesia.  Él  es  el  que  nos  enseñó  ser  el  camino  de  la  bien- 
aventuranza estrecho ,  y  la  puerta  angosta.  Y  para  que  no  desmayásemos,  espantados  del  trabajo 
del  camino  y  de  las  dificultades  que  en  él  se  nos  ofrecen ,  él  mismo,  que  es  la  puerta  y  el  camino 
por  do  habemos  nosotros  de  caminar  y  entrar,  quiso  ser  también  nuestra  guía,  y  allanarnos  con  su 
vida  y  ejemplo,  y  facilitarnos  este  camino,  que  á  los  flacos  ojos  de  nuestra  carne  parece  tan  áspe- 
ro y  tan  dificultoso ;  de  suerte  que  mirando  á  él  y  siguiendo  sus  pisadas ,  ni  pudiésemos  errar, 
ni  tuviésemos  en  qué  tropezar  ni  qué  temer,  sino  que  todo  el  camino  fuese  derecho,  llano  y 
seguro,  y  lleno  de  infinitas  recreaciones  y  consolaciones  divinas.  Este  Señor  es  el  que  con  mara- 
villosa y  paternal  providencia ,  casi  en  todos  los  siglos  y  edades ,  ha  enviado  al  mundo  varones 
perfectísimos,  como  unas  lumbreras  y  hachas  celestiales,  para  que,  abrasados  de  su  amor  y  deseosos 
de  imitarle,  y  de  alcanzar  la  perfección  de  la  vida  cristiana  que  en  el  Evangelio  se  nos  representa, 
atizasen  y  despertasen  el  fuego  que  el  mismo  Señor  vino  á  emprender  en  los  corazones  de  los 
hombres,  y  con  sus  vivos  ejemplos  y  palabras  encendidas  le  entretuviesen,  y  no  le  dejasen  ex- 
tinguir y  acabar.  Así  que  todo  lo  que  diremos  de  Ignacio,  manó  como  rio  de  la  fuente  caudalosa 
de  Dios;  y  pues  él  es  el  principio  deste  tan  soberano  bien,  también  debe  ser  el  fin  del,  y  se  le 
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debe  sacrificio  de  alabanza  por  lo  que  él  obró  en  este  su  siervo  y  en  los  domas ;  porque  es  tan 
grande  su  bondad  y  tan  sobrada  su  misericordia  para  con  los  hombres,  que  sus  mismos  dones  y 
beneficios  que  él  les  hace,  los  recibe  por  servicios  y  quiere  que  sean  merecimientos  de  los  mismos 
hombres;  lo  cual  los  santos  reconocen  y  confiesan,  y  en  señal  deste  reconocimiento,  quitan  de 
sus  cabezas  las  coronas ,  que  son  el  galardón  y  premio  de  sus  merecimientos ,  y  con  profundísimo 
sentimiento  de  su  bajeza,  y  con  humilde  y  reverencial  agradecimiento  postrados  y  derribados  por 
el  suelo,  los  echan  delante  del  trono  de  su  acatamiento  y  soberana  majestad.  Hay  también  otra 
razón,  que  hace  más  ligero  este  mi  trabajo,  y  es  el  deseo  grande  que  entiendo  tienen  muchos  de 
los  de  fuera,  y  todos  vosotros,  hermanos  mios  muy  amados,  tenéis  más  crecido,  de  oir,  leer  y 
saber  estas  cosas;  el  cual,  siendo,  como  es,  tan  justo  y  piadoso,  querría  yo  por  mi  parte,  si  fuese 
posible,  cumplirle,  y  apagar  ó  templar  la  sed  de  los  que  la  tienen  tan  encendida,  pues  para  ello 
hay  tanta  razón;  porque,  ¿qué  hombre  cristiano  y  cuerdo  hay,  que  viendo  en  estos  miserables 
tiempos  una  obra  tan  señalada  como  ésta  de  la  mano  de  Dios,  y  una  religión  nueva  plantada  en 
su  Iglesia  en  nuestros  días,  y  extendida  en  tan  breve  tiempo  y  derramada  casi  por  todas  las  pro- 
vincias y  tierras  que  calienta  el  sol ,  no  desee  siquiera  saber  cómo  se  hizo  esto ;  quién  la  fundó, 
qué  principios  tuvo,  su  discurso ,  acrecentamiento  y  extensión ,  y  el  fruto  que  della  se  ha  seguido? 
Mas  esta  razón,  hermanos  míos,  no  toca  á  nosotros  solos,  pero  también  á  los  demás.  Otra  hay, 
que  es  más  doméstica  y  propria  nuestra,  que  es  de  seguir  é  imitar  á  aquel  que  tenemos  por  ca- 
pitán ;  porque,  así  como  los  que  vienen  de  ilustre  linaje  y  de  generosa  y  esclarecida  sangre  pro- 
curan de  saber  las  hazañas  y  gloriosos  ejemplos  de  sus  antepasados ,  y  de  los  que  fundaron  y 
ennoblecieron  sus  familias  y  casas,  para  tenerlos  por  dechado,  y  hacer  lo  que  ellos  hicieron  ;  así 
también  nosotros,  habiendo  recebido  de  la  mano  de  Dios,  nuestro  Señor,  á  nuestro  padre 
Ignacio  por  guía  y  maestro,  y  por  caudillo  y  capitán  desta  milicia  sagrada ,  debemos  tomar- 
le por  espejo  de  nuestra  vida  y  procurar  con  todas  nuestras  fuerzas  de  seguirle,  de  suerte 
que  si  por  nuestra  imperfección  no  pudiéremos  sacar  tan  al  vivo  y  tan  al  proprio  el  retrato 
de  sus  muchas  y  excelentes  virtudes,  á  lo  menos  imitemos  la  sombra  y  rastro  dellas.  Y  por 
ventura  para  esto  os  será  mi  trabajo  provechoso,  y  también  gustoso  y  provechoso;  pues  el 
deseo  de  imitar  hace  que  dé  contento  el  oir  contar  lo  que  imitar  se  desea,  y  que  sea  tan 
gustoso  el  saberlo,  como  es  el  obrarlo  provechoso.  Pero  ¿qué  diré  de  otra  razón,  que,  aun- 
que la  pongo  á  la  postre,  para  mí  no  es  la  postrera?  Esta  es  un  piadoso  y  debido  agradeci- 
miento, y  una  sabrosa  memoria  y  dulce  recordación  de  aquel  bienaventurado  varón  y  padre 
mió ,  que  me  engendró  en  Cristo,  que  me  crió  y  sustentó ,  por  cuyas  piadosas  lágrimas  y  abra- 
sadas oraciones  confieso  yo  ser  eso  poco  que  soy.  Procuraré ,  pues ,  renovar  la  memoria  de  su 
vida  tan  ejemplar,  que  ya  parece  que  se  va  olvidando,  y  de  escrebirla,  si  no  como  ella  merece,  á 
lo  menos  de  tal  manera,  que  ni  el  olvido  la  sepulte,  ni  el  descuido  la  escurezca,  ni  se  pierda  por 
falta  de  escriptor.  Y  con  esto ,  aunque  yo  no  pueda  pagar  lo  mucho  que  á  tan  esclarecido  varón 
debo,  á  lo  menos  pagaré  lo  poco  que  puedo.  Así  que  será  este  mi  trabajo  acepto  á  Dios,  nuestro 
Señor  (como  en  su  misericordia  confio);  á  nuestro  padre  Ignacio,  debido;  á  vosotros,  hermanos 
mios ,  provechoso ;  á  los  de  fuera ,  si  no  me  engaño,  no  molesto ;  á  lo  menos  á  mí ,  aunque  por 
mi  poca  salud  me  será  grave,  pero,  por  ser  parte  de  agradecimiento,  espero  en  el  Señor  que  me  le 
hará  ligero,  y  por  ser,  como  es,  por  todos  estos  títulos  obra  de  virtud  ;  y  porque  la  primera  re- 
gla de  la  buena  historia  es  ,  que  se  guarde  verdad  en  ella ,  ante  todas  cosas  protesto  que  no  diré 
aquí  cosas  inciertas  y  dudosas,  sino  muy  sabidas  y  averiguadas.  Contaré  lo  que  yo  mismo  oí,  vi 
y  toqué  con  las  manos  en  Ignacio,  á  cuyos  pechos  me  crié  desde  mi  niñez  y  tierna  edad ,  pues  el 
Padre  de  las  misericordias  fué  servido  de  traerme,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  ( antes 
que  yo  tuviese  catorce  años  cumplidos ,  ni  la  Compañía  fuese  confirmada  del  Papa),  al  conoci- 
miento y  conversación  deste  santo  varón;  la  cual  fué  de  manera,  que  dentro  y  fuera  de  casa,  en 
la  ciudad  y  fuera  della ,  no  me  apartaba  de  su  lado,  acompañándole  y  sirviéndole  en  todo  lo  que 
se  ofrecía ,  notando  sus  meneos ,  dichos  y  hechos,  con  aprovechamiento  de  mi  ánima  y  particu- 
lar admiración ;  la  cual  crecía  cada  dia  tanto  más  ,  cuanto  él  iba  descubriendo  más  de  lo  mucho 
que  en  su  pecho  tenía  encerrado,  y  yo  con  la  edad  iba  abriendo  los  ojos,  para  ver  lo  que  antes 
por  falta  della  no  veía.  Por  esta  tan  íntima  conversación  y  familiaridad  que  yo  tuve  con  nuestro 
padre,  pude  ver  y  notar,  no  solamente  las  cosas  exteriores  y  patentes  que  estaban  expuestas 
á  los  ojos  de  muchos  ,  pero  también  algunas  de  las  secretas  que  á  poco  se  descubrían.  También 
diré  lo  que  el  ínisrao  padre  contó  de  si ,  á  ruegos  de  toda  la  Compañía;  porque  habiéndole  pedí- 
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do  y  rogado  muchas  veces  en  diversos  tiempos  y  ocasiones ,  con  grande  y  extraordinaria  instan- 
cia, que  para  nuestro  ejemplo  y  aprovechamiento,  nos  diese  parte  de  lo  que  habla  pasado  por  él 
en  sus  principios,  y  de  sus  trabajos  y  persecuciones ,  que  fueron  muchas  ,  y  de  los  regalos  y  fa- 
vores que  habia  recebido  de  la  mano  de  Dios,  nunca  lo  pudimos  acabar  con  él,  hasta  el  año 
antes  que  muriese;  en  el  cual,  después  de  haber  hecho  mucha  oración  sobre  ello,  se  determinó 
de  hacerlo,  y  asi  lo  hacia  acabada  su  oración  y  consideración,  contando  al  padre  Luis  González  de 
Cámara,  con  mucho  peso  y  con  un  semblante  del  cielo,  lo  que  se  le  ofrecía ;  y  el  dicho  padre,  en 
acabándolo  de  oir,  lo  escrebia  casi  con  las  mismas  palabras  que  lo  habia  oido;  y  todo  esto  tengo 
yo  como  entonces  se  escribió.  Escrebiré  asimismo  lo  que  yo  supe  de  p?labra  y  por  escrito,  de 
nuestro  padre  maestro  Lainez,  el  cual  fué  casi  el  primero  de  los  compañeros  que  Ignacio  tuvo, 
y  el  hijo  más  querido;  y  por  esto,  y  por  haber  sido  en  los  principios  el  que  más  le  acompañó, 
vino  á  tener  más  comunicación  yá  saber  más  cosas  del;  las  cuales,  como  padre  mió  tan  entra- 
ñable, muchas  veces  me  contó,  antes  que  sucediese  en  el  cargo  á  Ignacio,  y  después  que  fué  pre- 
pósito general.  Y  ordenábalo  así  nuestro  Señor,  como  yo  creo,  para  que  sabiéndolas  yo,  las  pu- 
diese aquí  esGrebir.  Destos  originales  se  ordenó  y  sacó  casi  toda  esta  historia;  porque  no  he  que- 
rido poner  otras  cosas  que  se  podrían  decir  con  poco  fundamento  y  sin  autor  grave  y  de  peso,  por 
parecerme  que,  aunque  cualquiera  mentira  es  tea  é  indigna  de  hombre  cristiano,  pero  mucho 
más  la  que  se  compusiese  y  forjase  relatando  vidas  de  santos.  Como  si  Dios  tuviese  necesidad 
della,  ó  no  fuese  cosa  ajena  de  la  piedail  cristiana,  querer  honrar  y  glorificar  al  Señor,  que  es  su- 
ma y  eterna  verdad,  con  cuentos  y  milagros  fingidos ;  y  aun  esta  verdad  es  la  que  rae  hace  entrar 
en  este  piel  igo  con  mayor  esperanza  de  buen  suceso  y  próspera  navegación;  porque  no  habernos 
de  tratar  de  la  vida  y  santidad  de  un  hombre  que  há  muchos  siglos  que  pasó,  en  cuya  historia,  por 
su  antigüedad,  podríamos  añadir  y  quitar  y  fingir  lo  que  nos  pareciese.  Mas  escrebimos  de  un 
hombre  que  fué  en  nuestros  días,  y  que  conocieron  y  trataron  muy  particularmente  muchos  do 
los  que  hoy  viven,  para  que  los  que  no  le  vieron  ni  conocieron  entiendan  que  lo  que  aquí  se 
dijere  estai-á  comprobado  con  el  testimonio  de  los  que  hoy  son  vivos  y  presentes,  y  familiarmen- 
te le  comunicaron  y  trataron.  Diré  agora  lo  que  pretendo  hacer  en  esta  historia.  Yo  al  principio 
propuse  escrebir  precisamente  la  Vida  del  padre  Ignacio,  y  desenvolver  y  descubrir  al  mundo  las 
excelentes  virtudes  que  él  tuvo  encogidas  y  encubiertas  con  el  velo  de  su  humildad.  Después  me 
pareció  ensanchar  este  mi  propósito  y  abrazar  algunas  cosas  más,  porque  entendí  que  habia  mu- 
chas personas  virtuosas  y  devotas  de  nuestra  Compañía ,  que  tenían  gran  deseo  de  saber  su  orí- 
gen,  progreso  y  discurso,  y  por  darles  contento  quise  yo  tocarlo  aquí,  y  declarar  con  brevedad 
cómo  sembró  esa  semilla  este  labrador  y  obrero  fiel  del  Señor  por  todo  el  mundo ,  y  cómo  de  un 
granillo  de  mostaza  creció  un  árbol  tan  grande,  que  sus  ramas  se  extienden  de  Oriente  á  Poniente, 
y  de  Septentrión  al  Mediodía,  y  otros  acaecimientos  que  sucedieron  mientras  que  él  vivió,  dignos 
de  memoria ;  entre  los  cuales  habrá  muchas  de  las  empresas  señaladas  que ,  siendo  Ignacio  capi- 
tán, se  han  acometido  y  acabado,  y  algunos  de  los  encuentros  y  persecuciones  que  con  su  prudencia 
y  valor  se  han  evitado  ó  resistido,  y  otras  cosas  que  siendo  él  prepósito  general,  se  ordenaron  y 
establecieron ;  y  por  estos  respetos  parecen  que  están  tan  trabadas  y  encadenadas  con  su  vida, 
que  apenas  se  pueden  apartar  della ;  pero  no  por  esto  me  tengo  por  obligado  de  contarlo  todo, 
sin  dejar  nada  que  de  contar  sea;  que  no  es  ésta  mi  intención,  sino  de  coger  algunas  cosas  y  en- 
tresacarlas, que  me  parezcan  más  notables  ó  más  á  mi  propósito;  que  es  dar  á  entender  el  dis- 
curso de  la  Compañía;  las  cuales,  si  agora,  que  está  fresca  su  memoria,  no  se  escribiesen,  por 
ventura  se  olvidarían  con  el  tiempo.  Hablaré  en  particular  de  algunos  de  los  padres  que  fueron 
hijos  de  Ignacio  y  sus  primeros  compañeros,  y  murieron  viviendo  él ,  y  también  de  algunos  otros 
que  merecieron  del  Señor  derramar  la  sangre  por  su  santa  fe.  De  los  primeros,  porque  fueron 
nuestros  padres  y  nos  engendraron  en  Cristo ;  de  los  segundos ,  porque  fueron  tan  dichosos,  que 
la  muerte  que  debían  á  la  naturaleza,  la  ofrecieron  á  su  Señor  y  la  dieron  por  confirmación  de 
su  verdad.  De  los  vivos  diremos  poco,  de  los  muertos  algo  más ,  conforme  á  lo  que  el  Sabio  nos 
amonesta,  que  no  alabemos  á  nadie  antes  de  su  muerte ,  dando  á  entender  (como  dice  san  Am- 
brosio) que  le  alabemos  después  de  sus  dias  y  le  ensalcemos  después  de  su  acabamiento.  Resta, 
hermanos  míos ,  que  supliquemos  humil  y  intensamente  á  nuestro  Señor  que  favorezca  este  buen 
deseo,  pues  es  suyo,  y  que  acepte  estos  cinco  libros,  que,  como  cinco  cornadillos,  yo  ofrezco  á  su 
Majestad,  y  con  su  acostumbrada  clemencia  los  reciba,  y  saque  dellos  alabanza  y  gloria  para  sí,  y 
provecho  y  edificación  para  su  santa  Iglesia,  Demás  desto,  afectuosamente  os  ruego ,  hermanos 
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carísimos,  por  aquel  amor  tan  entrañable  que  Dios  ha  plantado  en  nuestros  corazones,  con  que 
nos  amamos  unos  á  otros,  que  con  vuestras  fervorosas  oraciones  me  alcancéis  espíritu  del  Señor, 
para  imitar  de  veras  la  vida  y  santidad  de  Ignacio,  cuya  constancia  en  abatirse,  la  aspereza  en 
castigarse,  la  fortaleza  en  los  peligros,  la  quietud  y  seguridad  en  medio  de  todas  las  olas  y  tor- 
bellinos del  mundo,  la  templanza  y  modestia  en  las  prosperidades,  en  todas  las  cosas  alegres  y 
tristes ,  la  paz  y  gozo  que  tenía  su  ánima  en  el  Espíritu  Santo,  debemos  tener  nosotros  siem- 
pre delante ,  y  poner  los  ojos  en  aquel  lucido  escuadrón  de  heroicas  y  singulares  virtudes  que 
le  acompañaban  y  hermoseaban ,  para  que  su  vida  nos  sea  dechado ,  y  como  un  verdadero  y 
perfectísimo  debujo  de  nuestro  instituto  y  vocación,  á  la  cual  nos  llamó  el  Señor,  por  su  infinita 
bondad,  por  medio  de  este  glorioso  capitán  y  padre  nuestro ;  que  siguiéndole  nosotros  por  es- 
tos pasos,  como  verdaderos  hijos  suyos,  no  podremos  ir  descaminados^  ni  dejar  de  alcanzar 
lo  que  él  para  si  y  para  sus  verdaderos  hijos  alcanzó. 


LIBRO  PRIMERO 


DE  LA 


VIDA  DE  IGNACIO  DE  LOYOLA, 


FUNDADOR  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Del  nasclmicnto  y  vida  de  Ignacio  antes  qne  Dios  le  llamase  á 
su  conoscimiento. 

Ifíiao  de  Loyola,  fundador  y  padre  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  nasció  de  noble  linaje,  en  aquella 
parte  de  España  que  se  llama  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa, el  año  del  Señor  de  mil  y  cuatrocientos  y 
noventa  y  uno,  presidiendo  en  la  silla  de  San  Pe- 
dro Inocencio,  papa  octavo  deste  nombre,  y  siendo 
emperador  Federico  III,  y  reinando  en  España  los 
católicos  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  de 
gloriosa  y  esclarecida  memoria.  Fué  su  padre  Bel- 
tran  de  Loyola,  señor  de  la  casa  de  Loyola  y  cabe- 
za de  su  ilustre  y  antigua  familia.  Su  madre  se  lla- 
mó doña  María  Sonnez,  matrona  igual  en  sangre  y 
virtud  á  su  marido.  Tuvieron  estos  caballeros  cinco 
hijas  y  ocho  hijos,  de  los  cuales  el  postrero  de  to- 
dos, como  otro  David,  fué  nuestro  Iñigo,  que  con 
dichoso  y  bienaventurado  parto  salió  al  mundo  pa- 
ra bien  de  muchos,  á  quien  llamaremos  de  aquí  ade- 
lante Ignacio,  por  ser  este  nombre  más  común  á  las 
otras  naciones,  y  en  él  más  conocido  y  usado.  Pa- 
sados, pues,  los  primeros  años  de  su  niñez,  fué  en- 
viado de  sus  padres  Ignacio  á  la  corte  de  los  Reyes 
Católicos.  Y  comenzando  ya  á  ser  mozo  y  á  hervirle 
la  sangre,  movido  del  ejemplo  de  sus  hermanos,  que 
eran  varones  esforzados,  y  él,  que  de  suyo  era  brio- 
so y  de  grande  ánimo,  dióse  mucho  á  todos  los  ejer- 
cicios de  armas,  procurando  de  aventajarse  sobre 
todos  sus  iguales,  y  de  alcanzar  nombre  de  hombre 
valeroso ,  y  honra  y  gloria  militar.  El  año,  pues ,  de 
mil  y  quinientos  y  veinte  y  uno,  estando  los  france- 
ses sobre  el  castillo  de  Pamplona,  que  es  cabeza  del 
reino  de  Navarra ,  y  apretando  el  cerco  cada  dia 
más,  los  capitanes  que  estaban  dentro,  estando  ya 
sin  ninguna  esperanza  de  socorro ,  trataron  de  ren- 
dirse, y  pusiéranlo  luego  por  obra,  si  Ignacio  no 
se  lo  estorbara,  el  cual  pudo  tanto  con  sus  pala- 
bras, que  los  animó  y  puso  coraje  para  resistir 
hasta  la  muerte  al  francés.  Mas,  como  los  enemigos 
no  aflojasen  punto  de  su  cerco,  y  continuamente 


con  cañones  reforzados  batiesen  el  castillo,  sucedió 
que  una  bala  de  una  pieza  dio  en  aquella  parte  del 
muro  donde  Ignacio  valerosamente  peleaba,  la 
cual  le  hirió  en  la  pierna  derecha  de  manera,  que 
se  la  dejarretó  y  casi  desmenuzó  los  huesos  de 
la  canilla.  Y  una  piedra  del  mismo  muro,  que 
con  la  fuerza  de  la  pelota  resurtió ,  también  le  hi- 
rió malamente  la  pierna  izquierda.  Derribado  por 
esta  manera  Ignacio,  los  demás  que  con  su  va- 
lor se  esforzaban,  luego  desmayaron,  y  desconfia- 
dos de  poderse  defender,  se  dieron  á  los  franceses, 
los  cuales  llevaron  á  Ignacio  á  sus  reales,  y  sa- 
biendo quién  era,  y  viéndole  tan  mal  parado, 
movidos  de  compasión,  le  hicieron  curar  con  mu- 
cho cuidado.  Y  estando  ya  algo  mejor,  le  envia- 
ron con  mucha  cortesía  y  liberalidad  á  su  casa, 
donde  fué  llevado  en  hombros  de  hombres  en  una 
litera.  Estando  ya  en  su  casa ,  comenzaron  las  he- 
ridas, especialmente  la  de  la  pierna  derecha,  á  em- 
peorar. Llamáronse  nuevos  médicos  y  zurujanos, 
los  cuales  fueron  de  parecer  que  la  pierna  se  habia 
otra  vez  de  desencasar,  porque  los  huesos  (ó  por 
descuido  de  los  primeros  zurujanos,  ó  por  el  movi- 
miento y  agitación  del  camino  áspero)  estaban 
fuera  de  su  juntura  y  lugar,  y  era  necesario  vol- 
vérselos á  él ,  y  concertarlos  para  que  se  soldasen. 
Hízose  así  con  grandísimos  tormentos  y  dolores 
del  enfermo,  el  cual  pasó  esta  carnicería  que  en  él 
se  hizo ,  y  todos  los  demás  trabajos  que  después  le 
sucedieron ,  con  un  semblante  y  con  un  esfuerzo 
que  ponía  admiración;  porque  ni  mudó  color,  ni 
gimió,  ni  sospiró,  ni  hubo  siquiera  un  ay,  ni  dijo 
palabra  que  mostrase  flaqueza.  Crecía,  con  todo  es- 
to, el  mal  más  cada  dia,  y  pasaba  tan  adelante,  que 
ya  poca  esperanza  se  tenía  de  su  vida,  y  avisaron* 
le  de  su  peligro.  Confesóse  enteramente  de  sus  pe- 
cados la  víspera  de  los  gloriosos  apóstoles  san  Pedro 
y  san  Pablo,  y  como  caballero  cristiano,  armóse  do 
las  verdaderas  armas  de  los  otros  santos  sacra- 
mentos ,  que  Jesucristo,  nuestro  Redentor,  nos  dejó 
para  nuestro  remedio  y  defensa.  Ya  parecía  que  se 
iba  llegando  la  hora  y  el  punto  de  su  fin,  y  como 
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]()s  médicos  le  diesen  por  muerto  si  basta  la  me- 
dia noclie  de  aquel  dia  no  hubiese  alguna  mejoría) 
fué  Dios,  nuestro  Señor,  servido  que  en  aquel  mis- 
mo punto  la  bubiese.  La  cual  creemos  que  el  bien- 
aventurado apóstol  san  Pedro  le  alcanzó  de  nues- 
tro Señor,  porque  en  los  tiempos  atrás  siempre  Ig- 
nacio le  babia  tenido  por  particular  patrón  y  abo- 
gado, y  como  á  tal  le  babia  reverenciado  y  servido; 
y  así  le  apareció  este  glorioso  apóstol  la  noche 
misma  de  su  inayor  necesidad,  como  quien  le  ve- 
nía á  favorecer  y  le  traia  la  salud.  Librado  ya  de 
este  peligroso  trance,  comenzáronse  á  soldar  los 
huesos  y  á  fortificarse;  mas  quedábanle  todavía 
dos  deformidades  en  la  pierna.  La  una  era  un 
hueso  que  le  salia  debajo  de  la  rodilla  feamente. 
La  otra  nascia  de  la  misma  pierna,  que  por  haberle 
sacado  de  ella  veinte  pedazos  de  huesos,  quedaba 
corta  y  contrecha,  de  suerte  que  no  podia  andar 
ni  tenerse  sobre  sus  pies.  Era  entonces  Ignacio  mo- 
zo lozano  ypolido,y  muy  amigo  de  galas  y  de 
traerse  bien ,  y  tenía  propósito  de  llevar  adelante 
los  ejercicios  de  la  guerra,  que  babia  comenzado.  Y 
como  para  lo  uno  y  para  lo  otro  le  pareciese  gran- 
de estorbo  la  fealdad  y  encogimiento  de  la  pierna, 
queriendo  remediar  estos  inconvenientes,  pregun- 
tó primero  á  los  zurujanos  si  se  podia  cortar,  sin 
peligro  de  la  vida,  aquel  hueso  que  sobresalía  con 
tanta  deformidad;  y  como  le  dijesen  que  sí,  pero 
que  sería  muy  á  su  costa,  porque  habiéndose  de 
cortar  por  lo  vivo ,  pasaría  el  mayor  y  más  agudo 
dolor  que  había  pasado  en  toda  la  cura ;  no  ha- 
ciendo caso  de  todo  lo  que  para  divertirle  se  le  de- 
cía, quiso  que  le  cortasen  el  hueso,  por  cumplir 
con  su  gusto  y  apetito.  Y  (como  yo  le  oí  decir)  (1) 
por  poder  traer  una  bota  muy  justa  y  muy  polida, 
como  en  aquel  tiempo  se  usaba,  ni  fué  posible  sa- 
carle dello,  ni  persuadirle  otra  cosa.  Quisiéronle 
atar  para  hacer  este  sacrificio,  y  no  lo  consintió, 
pareciéndole  cosa  indigna  de  su  ánimo  generoso. 
y  estúvose  con  el  mismo  semblante  y  constancia 
que  arriba  dijimos,  así  suelto  y  desatado,  sin  me- 
nearse, ni  boquear,  ni  dar  alguna  muestra  de  fla- 
queza de  corazón.  Cortado  el  hueso,  se  quitó  la 
fealdad.  El  encogimiento  de  la  pierna  se  curó  por 
espacio  de  muchos  dias,  con  muchos  remedios  de 
unciones  y  emplastos,  y  ciertas  ruedas  é  instru- 
mentos con  que  cada  dia  le  atormentaban ,  estiran- 
do y  extendiendo  poco  á  poco  la  pierna,  y  volvién- 
dola á  su  lugar.  Pero,  por  mucho  que  la  desenco- 
gieron y  retiraron,  nunca  pudo  ser  tanto,  que  lle- 
gase á  ser  igual  al  justo  con  la  otra. 

CAPÍTULO  11. 

Cómo  le  llamó  Dios,  de  la  vanidad  del  siglo,  al  conocimiento 
de  sf. 

Estábase  todavía  nuestro  Ignacio  tendido  en  una 
cama,  herido  de  Dios,  que  por  esta  via  le  quería 
ganar,  y  cojo,  como  otro  Jacob,  que  quiere  decir 

(1)  Y  él  decia.  (ñiv.) 
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otro  batallador,  para  que  le  mudase  el  nombre,  y 
se  llamase  Israel,  y  viniese  á  decir  uVi  á  Dios  cara 
á  cara,  y  mi  ánima  ha  sido  salva.»  Pero  veamos  por 
qué  camino  le  llevó  el  Señor,  y  cómo  antes  que 
viese  á  Dios ,  fué  menester  que  luchase  y  batallase. 
Era  en  este  tiempo  muy  curioso  y  amigo  de  leer 
libros  profanos  de  caballerías,  y  para  pasar  el 
tiempo ,  que,  con  la  cama  y  enfermedad,  se  le  hacia 
largo  y  enfadoso,  pidió  que  le  trujesen  algún  li- 
bro de  esta  vanidad.  Quiso  Dios  que  no  hubiese 
ninguno  en  casa,  sino  otros  de  cosas  espirituales, 
que  le  ofrecieron;  los  cuales  él  aceptó,  más  por 
entretenerse  en  ellos  que  no  por  gusto  y  devoción. 
Trujáronle  dos  libros,  uno  de  la  vida  de  Cristo, 
nuestro  Señor,  y  otro  de  vidas  de  santos,  que  co- 
munmente llaman  Flos  Sanctorum.  Comenzó  á  leer 
en  ellos,  al  principio  (como  dije)  por  su  pasatiem- 
po, después  poco  á  poco  por  afición  y  gusto.  Por- 
que esto  tienen  las  cosas  buenas,  que  cuanto  más  se 
tratan,  más  sabrosas  son.  Y  no  solamente  comenzó 
á  gustar,  mas  también  á  trocársele  el  corazón,  y  á 
querer  imitar  y  obrar  lo  que  leía.  Pero,  aunque  iba 
nuestro  Señor  sembrando  estos  buenos  deseos  en  su 
ánima,  era  tanta  la  fuerza  de  la  envejecida  costum- 
bre de  su  vida  pasada,  tantas  las  zarzas  y  espinas 
de  que  estaba  llena  esta  tierra  yerma  y  por  labrar, 
que  le  ahogaba  luego  la  semilla  de  las  inspira- 
ciones divinas  con  otros  contrarios  pensamientos 
y  cuidados.  Mas  la  divina  misericordia,  que  ya 
babia  escogido  á  Ignacio  por  su  soldado,  no  le 
desamparaba,  antes  le  despertaba  de  cuando  en 
cuando,  y  avivaba  aquella  centella  de  su  luz,  y 
con  la  fresca  lición  refrescaba  y  esforzaba  sus 
buenos  propósitos,  y  contra  los  pensamientos  va- 
nos y  engañosos  del  mundo ,  le  proveía  y  armaba 
con  otros  pensamientos  cuerdos,  verdaderos  y  ma- 
cizos. Y  esto  de  manera,  que  poco  á  poco  iba  pre- 
valeciendo en  su  ánima  la  verdad  contra  la  menti- 
ra, y  el  espíritu  contra  la  sensualidad,  y  el  nuevo 
rayo  y  luz  del  cielo  contra  las  tinieblas  palpables 
de  Egipto.  Y  juntamente  iba  cobrando  fuerzas  y 
aliento  para  pelear  y  luchar  de  veras,  y  para  imi- 
tar al  buen  Jesú  (2),  nuestro  capitán  y  Señor,  y  á 
los  otros  santos,  que  por  haberle  imitado  merecen 
ser  imitados  de  nosotros.  Hasta  este  punto  había  ya 
llegado  Ignacio,  sin  que  ninguna  dificultad  de  las 
muchas  que  se  le  ponían  delante  fuese  parte  para 
espantarle  y  apartarle  de  su  buen  propósito ;  pero 
sí  para  hacerle  estar  perplejo  y  confuso,  por  la 
muchedumbre  y  variedad  de  pensamientos  con 
que  por  una  parte  el  demonio  le  combatía,  que- 
riendo continuar  la  posesión  que  tenía  de  su  anti- 
guo soldado ,  y  con  que  por  otra  el  Señor  de  la  vi- 
da le  llamaba  y  convidaba  á  ella,  para  hacerle 
caudillo  de  su  sagrada  milicia.  Mas  entre  los  unos 
pensamientos  y  los  otros  había  gran  diferencia; 
porque  los  pensamientos  del  mundo  tenían  dulces 
entradas  y  amargas  salidas,  de  suerte  que  á  loa 

(2)  Este  italismo  dejó  incorrecto  hasta  la  quinta  édíciofl  incítt* 
sive,  en  la  cual  lodavia  imprimió  Jesü  por  JesuSé 
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principios  parecian  blandos  y  halagüeños,  y  rega- 
ladores del  apetito  sensual ;  mas  sus  fines  y  dejos 
eran,  dejar  atravesadas  y  heridas  las  entrañas,  y  el 
ánima  triste,  desabrida  y  descontenta  de  si  mes- 
ma.  Lo  cual  sucedía  muy  al  revés  en  los  otros  pen- 
iSaraientos  de  Dios ;  porque  cuando  pensaba  Ignacio 
lo  que  habia  de  hacer  en  su  servicio,  cómo  habia 
de  ir  á  Hierusalen ,  y  visitar  aquellos  santos  lugares, 
Jas  penitencias  con  que  habia  de  vengarse  de  sí, 
y  seguir  la  hermosura  y  excelencia  de  la  virtud  y 
perfección  cristiana,  y  otras  cosas  semejantes,  es- 
taba su  ánima  llena  de  deleites,  y  no  cabia  de 
placer  mientras  que  duraban  estos  pensamientos  y 
tratos  en  ella.  Y  cuando  se  iban,  no  la  dejaban 
del  todo  vacía  y  seca,  sino  con  rastros  de  su  luz  y 
suavidad.  Pasaron  muchos  dias  sin  que  echase  de 
ver  esta  diferencia  y  contrariedad  de  pensamientos, 
hasta  que  un  dia,  alumbrado  con  la  lumbre  del  cie- 
lo, comenzó  á  parar  mientes  y  mirar  en  ello,  y  vi- 
no á  entender  cuan  diferentes  eran  los  unos  pen- 
samientos de  los  otros  en  sus  efectos  y  en  sus 
causas.  Y  de  aquí  íiasció  el  cotejarlos  entre  sí,  y 
los  espíritus  buenos  y  malos,  y  el  recibir  lumbre 
para  distinguirlos  y  diferenciarlos.  Y  éste  fué  el 
primer  conocimiento  que  nuestro  Señor  le  comu- 
nicó de  sí  y  de  sus  cosas;  del  cual,  acrecentado  con 
el  continuo  uso  y  con  nuevos  resplandores  y  visi- 
taciones del  cielo,  salieron  después,  como  de  su 
fuente  y  de  su  luz,  todos  los  rayos  de  avisos  y  re- 
glas que  el  buen  padre  en  sus  ejercicios  nos  ense- 
ñó,  para  conocer  y  entender  la  diversidad  que  hay 
entre  el  espíritu  verdadero  de  Dios  y  el  engañoso 
del  mundo  ¡porque  primeramente  entendió  que  ha- 
bia dos  espíritus,  no  solamente  diversos,  sino  en 
todo  y  por  todo  tan  contrarios  entre  sí,  como  son 
las  causas  de  donde  ellos  proceden,  que  son  luz 
y  tinieblas,  verdad  y  falsedad,  Cristo  y  Belial. 
Después  desto,  comenzó  anotar  las  propriedades  de 
entrambos  espíritus,  y  de  aqiií  se  siguió  una  lum- 
bre y  sabiduría  soberana,  que  nuestro  Señor  infun- 
dió en  su  entendimiento,  para  discernir  y  cono- 
cer la  diferencia  destos  espíritus,  y  una  fuerza  y 
vigor  sobrenatural  en  su  voluntad,  para  aborrecer 
todo  lo  que  el  nmndo  le  representaba,  y  para  ape- 
tescer  y  desear  y  proseguir  todo  lo  que  el  espíritu 
de  Dios  le  ofrecía  y  proponía;  de  los  cuales  prin- 
cipios y  avisos  se  sirvió  después  por  toda  la  vida. 
Desta  manera,  pues,  se  deshicieron  aquellas  tinie- 
blas, que  el  príncipe  dellas  le  ponía  delante.  Y 
alumbrados  ya  sus  ojos,  y  esclarecidos  con  nuevo 
conocimiento,  y  esforzada  su  voluntad  con  este 
favor  de  Dios,  dióse  priesa  y  pasó  adelante,  ayu- 
dándose por  una  parte  de  la  lición  y  por  otra  de 
la  consideración  de  las  cosas  divinas,  y  aperci- 
biéndose para  las  asechanzas  y  celadas  del  enemi- 
go. Y  trató  muy  de  veras  consigo  mismo  de  mudar 
la  vida,  y  enderezar  la  proa  de  sus  pensamientos 
á  otro  puerto  más  cierto  y  más  seguro  que  hasta 
allí,  y  destejer  la  tela  que  habia  tejido,  y  desma- 
rañar los  embustes  y  enredos  de  su  vanidad,  con 
particular  aborrecimiento  de  bus  pecados  y  deseo 


de  satisfacer  por  ellos,  y  tomar  venganza  de  sí, 
que  es  comunmente  el  primer  escalón  que  han  de 
subir  los  que  por  temor  de  Dios  se  vuelven  á  él. 
Y  aunque  entre  estos  propósitos  y  deseos  se  le 
ofrecían  trabajos  y  dificultades,  no  por  eso  se  des- 
mayaba ni  se  entibiaba  punto  su  fervor;  antes,  ar- 
mado de  la  confianza  en  Dios,  como  con  un  arneg 
tranzado  de  pies  á  cabeza,  decía:  «En  Dios  todo  lo 
podré  ;  pues  me  da  el  deseo ,  también  me  dará  la 
obra.  El  comenzar  y  acabar,  todo  es  suyo.»  Pero 
con  todo  esto,  no  se  determinó  de  seguir  particular 
manera  de  vida,  sino  de  ir  á  Hierusalen  después 
de  bien  convalescido,  y  antes  de  ir,  de  mortificarse 
y  perseguirse  con  ayunos  y  disciplinas  y  todo  géne- 
ro de  penitencias  y  asperezas  corporales,  y  con  un 
enojo  santo  y  generoso,  crucificarse  y  mortificar- 
se y  hacer  anotomía  de  sí.  Y  así,  con  estos  deseog 
tan  fervorosos  que  nuestro  Señor  le  daba,  se  res- 
friaban todos  aquellos  feos  y  vanos  pensamientos 
del  mundo,  y  con  la  luz  del  Sol  de  justicia,  que  ya 
resplandecía  en  su  ánima,  se  deshacían  las  tinie- 
blas de  la  vanidad  y  desaparecían,  como  suele 
desaparecerse  y  despedirse  la  obscuridad  de  la  no- 
che con  la  presencia  del  sol.  Estando  en  este  es- 
tado, quiso  el  Rey  del  cielo  y  Señor,  que  le  lla- 
maba, abrir  los  senos  de  su  misericordia  para 
con  él,  y  confortarle  y  animarle  más  con  una 
nueva  luz  y  visitación  celestial.  Y  fué  así,  que  es- 
tando él  velando  una  noche ,  le  apareció  la  escla- 
r'ecida  y  soberana  Reina  de  los  ángeles ,  que  traía 
en  brazos  á  su  preciosísimo  Hijo,  y  con  el  resplan- 
dor de  su  claridad  le  alumbraba ,  y  con  la  suavidad 
de  su  presencia  le  recreaba  y  esforzaba.  Y  duró 
buen  espacio  de  tiempo  esta  visión ,  la  cual  causó 
en  él  tan  grande  aborrecimiento  de  su  vida  pasa- 
da ,  y  especialmente  de  todo  torpe  y  deshonesto 
deleite,  que  parecía  que  quitaban  y  raían  de  su 
ánima,  como  con  la  mano,  todas  las  imágenes  y 
representaciones  feas.  Y  bien  se  vio  que  no  fué 
sueño,  sino  verdadera  y  provechosa  esta  visitación 
divina,  pues  con  ella  le  infundió  el  Señor  tanta 
gracia  y  le  trocó  de  manera,  que  desde  aquel  pun- 
to hasta  el  último  de  su  vida  guardó  la  limpieza 
y  castidad  de  su  ánima  sin  mancilla,  con  grande 
entereza  y  puridad.  Pues  estando  ya  con  estos 
propósitos  y  deseos,  y  andando  como  con  dolores 
de  su  gozoso  parto ,  su  hermano  mayor  y  la  gente 
de  su  casa  fácilmente  vinieron  á  entender  que  es- 
taba tocado  de  Dios  y  que  no  era  el  que  solía  ser; 
porque,  aunque  él  no  descubría  á  nadie  el  secreto 
de  su  corazón,  ni  hablaba  con  la  lengua,  pero  ha- 
blaba con  su  rostro ,  y  con  el  semblante  demudado 
y  muy  ajeno  del  que  solía.  Especialmente  viéndo- 
le en  continua  oración  y  lección,  y  en  diferentes 
ejercicios  que  los  pasados ;  porque  ni  gustaba  ya 
de  gracias  ni  donaires,  sino  que  sus  palabras  eran 
graves  y  medidas ,  y  de  cosas  espirituales  y  de  mu- 
cho peso ,  y  se  ocupaba  buenos  ratos  en  escribir.  Y 
para  esto  habia  hecho  encuadernar  muy  polidaraen- 
te  un  libro,  en  el  cual  para  su  memoria,  de  muy  es- 
cogida letra  (que   era  muy  buen  escribano^,  escri- 
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bia  los  dichos  y  hechos  que  le  parecían  más  nota- 
bles de  Jesucristo,  nuestro  Salvador,  y  los  de  su 
gloriosa  Madre,  nuestra  Señora,  la  virgen  María,  y 
de  los  otros  santos.  Y  tenía  ya  tanta  devoción,  que 
escrebia  con  letras  de  oro  los  de  Cristo,  nuestro  Se- 
ñor, y  los  de  su  santísima  Madre  con  letras  azules, 
y  los  de  los  demás  santos  con  otras  colores,  según 
los  varios  afectos  de  su  devoción.  Sacaba  nuevo 
contento  y  nuevos  gozos  de  todas  estas  ocupacio- 
nes, pero  de  ninguna  más  que  de  estar  mirando 
atentamente  la  hermosura  del  cielo  y  de  las  estre- 
llas; lo  cual  hacia  muy  á  menudo  y  muy  de  espacio; 
porque  este  aspecto  de  fuera,  y  la  consideración  de 
lo  que  hay  dentro  de  los  cielos  y  sobre  ellos,  le  era 
grande  estímulo  é  incentivo  al  menosprecio  de  to- 
das las  cosas  transitorias  y  mudables ,  que  están  de- 
bajo dellos,  y  le  inflamaba  más  en  el  amor  de 
Dios.  Y  fué  tanta  la  costumbre  que  hizo  en  esto, 
que  aun  le  duró  después  por  toda  la  vida;  por- 
que muchos  años  después,  siendo  ya  viejo,  le  vi 
yo  (1)  estando  en  alguna  azutea  ó  en  lugar  emi- 
nente y  alto,  de  donde  se  descuh'ia  nuestro  hemisfe- 
rio y  huena  parte  del  cielo  (2),  enclavar  los  ojos  en 
él.  Y  á  cabo  de  rato  que  habia  estado  como  hom- 
bre arrobado  y  suspenso,  y  que  volvía  en  sí,  se 
enternecía.  Y  saltándosele  las  lágrimas  de  los  ojos, 
por  el  deleite  grande  que  sentía  su  corazón,  le  oía 
decir:  «¡Ay,  cuan  vil  y  baja  me  parece  la  tierra 
cuando  miro  al  cíelo !  Estiércol  y  basura  es.»  Trató 
también  lo  que  habia  de  hacer  á  la  vuelta  de  Hieru- 
salen ;  pero  no  se  determinó  en  cosa  ninguna,  sino 
que,  como  venado  sediento  y  tocado  ya  de  la  yerba, 
buscaba  con  ansia  las  fuentes  de  aguas  vivas,  y 
corría  en  pos  del  cazador  que  le  había  herido  con 
las  saetas  de  su  amor.  Y  así ,  de  día  y  de  noche  se 
desvelaba  en  buscar  un  estado  y  manera  de  vida 
en  el  cual,  puestas  debajo  de  sus  pies  todas  las 
cosas  mundanas  y  la  rueda  de  la  vanidad,  pudie- 
se él  castigarse  y  macerarse  con  extremado  rigor  y 
aspereza,  y  agradar  más  á  su  Señor. 

CAPÍTULO  IIL 
Del  camino  que  hizo  de  su  tierra  á  Nuestra  Señora  de  Monserrate. 

Había  ya  cobrado  razonable  salud,  y  porque  la 
casa  de  Loyola  era  muy  de  atrás  allegada  y  depen- 
diente de  la  del  duque  de  Najara,  y  el  mismo  Duque 
le  había  enviado  á  visitar  en  su  enfermedad  algunas 
veces,  con  achaque  de  visitar  al  Duque  y  cumplir 
con  la  obligación  en  que  le  había  puesto,  pero  ver- 
daderamente por  salir,  como  otro  Abrahan,  de  su 
casa  y  de  entre  sus  deudos  y  conoscídos,  púsose 
á  punto  para  ir  camino.  Olió  el  negocio  Martín  Gar- 
cía de  Loyola,  su  hermano  mayor,y  dióle  mala  es- 
pina; y  llamando  aparte  á  Ignacio  en  un  aposento, 
comenzó  con  todo  el  artificio  y  buen  término  que 
supo,  á  pedirle  y  rogarle  muy  ahincadamente  que 


(t)  Borrado  por  el  mismo  padre  I^ivadenelra. 
(2  Borradas  igualmente  estas  palabras,  poniendo  la  palabra 
cielo  al  fm  de  la  cláusula. 
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mirase  bien  lo  que  hacia,  y  no  se  echase  á  per- 
der á  sí  y  á  los  suyos ;  mas  que  considerase  que  bien 
entablado  tenía  bu  negocio,  y  cuánto  camino  tenía 
andado  para  alcanzar  honra  y  provecho,  y  que  sobre 
tales  principios  y  tales  cimientos  podría  edificar 
cualquiera  grande  obra ;  que  las  esperanzas  ciertas 
de  su  valor  é  industria  á  todos  prometían  todas  las 
cosas.  Dice:  «En  vos,  hermano  mío,  son  grandes  el 
ingenio ,  el  juicio,  el  ánimo,  la  nobleza,  y  favor  y 
cabida  con  los  príncipes,  la  buena  voluntad  que 
os  tiene  toda  esta  comarca,  el  uso  y  experiencia 
de  las  cosas  de  la  guerra,  el  aviso  y  prudencia; 
vuestra  edad,  que  está  agora  en  la  flor  de  su  juven- 
tud, y  una  espectacion  increíble,  fundada  en  estas 
cosas  que  he  dicho  que  todos  tienen  de  vos.  Pues  ¿y 
cómo  queréis  vos,  por  un  antojo  vuestro,  engañar 
nuestras  esperanzas  tan  macizas  y  verdaderas,  y 
dejamos  burlados  á  todos,  despojar  y  desposeer 
nuestra  casa  de  los  trofeos  de  vuestras  Vitorias,  y 
de  los  ornamentos  y  premios  que  de  vuestros  tra- 
bajos se  le  han  de  seguir?  Yo  en  una  sola  cosa  os 
hago  ventaja,  que  es  en  haber  nascido  primero  que 
vos,  y  soy  vuestro  hermano  mayor;  pero  en  todo 
lo  demás  yo  reconozco  que  vais  adelante.  Mirad 
(yo  os  ruego,  hermano  mío,  más  querido  que  mi  vi- 
da) lo  que  hacéis,  y  no  os  arrojéis  á  cosa  que  no 
sólo  nos  quite  lo  que  de  vos  esperamos,  sino  tam- 
bién amancille  nuestro  linaje  con  perpetua  infa- 
mia y  deshonra.»  Oyó  su  razonamiento  Ignacio,  y 
como  habia  otro  que  le  hablaba  con  más-  fuerza  y 
eficacia  al  corazón ,  respondió  á  su  hermano  con 
pocas  palabras ,  diciendo  que  él  miraria  por  sí  y  se 
acordaría  que  había  nascido  de  buenos,  y  que  le 
prometía  de  no  hacer  cosa  que  fuese  en  deshonra  de 
su  casa.  Y  con  estas  pocas  palabras,  aunque  no  sa- 
tisfizo al  hermano,  apartóle  y  sacudióle  de  sí,  y 
púsose  en  camino,  acompañado  de  dos  criados,  los 
cuales  poco  después  despidió,  dándoles  de  lo  que 
llevaba.  Desde  el  dia  que  salió  de  su  casa  tomó  por 
costumbre  de  disciplinarse  ásperamente  cada  no- 
che, lo  cual  guardó  por  todo  el  camino  que  hizo  á 
Nuestra  Señora  de  Monserrate,  adonde  iba  á  parar. 
Y  para  que  entendamos  por  qué  pasos  y  por  qué 
como  escalones  llevaba  Dios  á  este  su  siervo,  y  le 
hacia  subir  á  la  perfección ,  es  de  saber  que  en  este 
tiempo  ni  él  sabía,  ni  tenía  cuidado  de  saber,  qué 
sea  caridad,  qué  humildad,  qué  paciencia,  qué 
quiere  decir  desprecio  de  sí ,  cuál  sea  la  propriedad 
y  naturaleza  de  cada  una  de  las  virtudes,  qué  par- 
tes y  oficios  y  límites  tiene  la  templanza,  qué 
pide  la  razón  y  prudencia  espiritual  y  divina.  A 
ninguna  de  estas  cosas  paraba  mientes,  sino  que 
abrasado  y  aferrado  con  lo  que  entonces  le  parecía 
mejor  y  más  á  propósito  de  su  estado  presente,  po- 
nía todo  su  cuidado  y  conato  en  hacer  cosas  gran- 
des y  muy  dificultosas  para  afligir  su  cuerpo  con 
asperezas  y  castigos.  Y  esto  no  por  otra  razón,  sino 
porque  los  santos  que  él  había  tomado  por  su  de- 
chado y  ejemplo  habían  echado  por  este  camino ; 
porque  ya  desde  entonces  comenzaba  nuestro  Señor 
á  plantar  en  el  corazón  de  Ignacio  un  vivo  y  ar-" 
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dentísimo  deseo  de  buscar  y  procurar  en  todas  sus 
cosas  lo  que  fuese  á  los  ojos  de  su  Majestad  más 
agradable ;  que  éste  fué  como  su  blasón  siempre,  y 
como  el  ánima  y  vida  de  todas  sus  obras  :  A  mayor 
gloria  divina.  Pero  ya  en  estas  penitencias  que  ha- 
cia habia  subido  un  escalón  más ,  porque  en  ellas 
no  miraba,  como  antes,  tanto  á  sus  pecados,  cuan- 
to al  deseo  que  tenia  de  agradar  á  Dios.  Porque, 
aunque  era  verdad  que  tenía  grande  aborrecimien- 
to de  sus  pecados  pasados ,  pero  en  las  penitencias 
que  hacia  para  satisfacer  por  ellos,  estaba  ya  su 
corazón  tan  inflamado  y  abrasado  de  un  vehemen-- 
tísimo  deseo  de  agradar  á  Dios,  que  no  tenía  cuenta 
tanto  con  los  mismos  pecados,  ni  se  acordaba  de 
ellos,  como  de  la  gloria  y  honra  de  Dios,  cuya  in- 
juria quería  vengar  haciendo  penitencia  de  ellos. 
Iba,  pues,  Ignacio  su  camino,  como  dijimos,  hacia 
Monserrate ,  y  topó  acaso  con  un  moro  de  los  que 
en  aquel  tiempo  aun  quedaban  en  España,  en  los 
reinos  de  Valencia  y  Aragón.  Comenzaron  á  andar 
juntos  y  á  trabar  plática,  y  de  una  en  otra  vinieron 
á  tratar  de  la  virginidad  y  pureza  de  la  gloriosísi- 
ma Virgen  nuestra  Señora.  Concedía  el  moro  que 
esta  bienaventurada  Señora  habia  sido  virgen  an- 
tes del  parto  y  en  el  parto ,  porque  así  convenia  á 
la  grandeza  y  majestad  de  su  Hijo.  Pero  decía  que 
¡no  había  sido  así  después  del  parto ,  y  traía  razo- 
nes falsas  y  aparentes  para  probarlo,  las  cuales 
deshacía  Ignacio,  procurando  con  todas  sus  fuer- 
zas de  desengañar  al  moro  y  traerle  al  conocimien- 
to de  esta  verdad ;  pero  no  lo  pudo  acabar  con  él, 
antes  se  fué  adelante  el  moro ,  dejando  solo  á  Igna- 
cio, muy  dudoso  y  perplejo  en  lo  que  habia  de  ha- 
cer. Porque  no  sabía  si  la  fe  que  profesaba  y  la  pie- 
dad cristiana  le  obligaban  á  darse  priesa  tras  el 
moro,  y  alcanzarle  y  darle  de  puñaladas  por  el  atre- 
vimiento y  osadía  que  habia  tenido  de  hablar  tan 
desvergonzadamente  en  desacato  de  la  bienaven- 
turada siempre  Virgen  sin  mancilla.  Y  no  es  ma- 
ravilla que  un  hombre  acostumbrado  á  las  armas  y 
á  mirar  en  puntillos  de  honra,  que  pareciendo  ver- 
dadera, es  falsa,  y  como  tal ,  engaña  á  muchos,  tu- 
viese por  afrenta  suya,  y  caso  de  menos  valer,  que 
un  enemigo  de  nuestra  santa  fe  se  atreviese  á  ha- 
blar en  su  presencia  en  deshonra  de  nuestra  sobe- 
rana Señora.  Este  pensamiento ,  al  parecer  piado- 
so ,  puso  en  grande  aprieto  á  nuestro  nuevo  solda- 
do ,  y  después  de  haber  buen  rato  pensado  en  ello, 
al  fin  se  determinó  á  seguir  su  camino  hasta  una 
encrucijada  de  donde  se  partía  el  camino  para  el 
pueblo  adonde  iba  el  moro ,  y  allí  soltar  la  rienda 
á  la  cabalgadura  en  que  iba,  para  que  si  ella  echa- 
se por  el  camino  por  donde  el  moro  iba ,  le  buscase 
y  le  matase  á  puñaladas ;  pero  si  fuese  por  el  otro 
camino ,  le  dejase  y  no  hiciese  más  caso  del.  Qui- 
so la  bondad  divina ,  que  con  su  sabiduría  y  pro- 
videncia ordena  todas  las  cosas  para  bien  de  los 
que  le  desean  agradar  y  servir ,  que  la  cabalgadu- 
ra, dejando  el  camino  ancho  y  llano,  por  do  ha- 
bia ido  el  moro ,  se  fuese  por  el  que  era  más  á  pro- 
pósito para  Ignacio.  Y  de  aquí  podemos  sacar  por 
P.  R. 


qué  caminos  llevó  nuestro  Señor  á  este  su  siervo, 
y  de  qué  principios  y  medios  vino  á  subir  á  la 
cumbre  de  tan  alta  perfección.  Porque ,  como  dice 
el  bienaventurado  san  Augustín,  las  almas  capa- 
ces de  la  virtud,  como  tierras  fértiles  y  lozanas, 
suelen  muchas  veces  brotar  de  sí  vicios ,  y  son  co- 
mo unas  malas  yerbas,  que  dan  muestra  de  las 
virtudes  y  frutos  que  podrían  llevar  si  fuesen  la- 
bradas y  cultivadas.  Como  Moisés  cuando  mató  al 
egipcio ,  como  tierra  inculta  y  por  labrar ,  daba 
señales ,  aunque  viciosas ,  de  su  mucha  fertilidad 
y  de  la  fortaleza  natural  que  tenía  para  cosas 
grandes.  Estando  pues  ya  cerca  de  Monserrate, 
llegó  á  un  pueblo,  donde  compró  el  vestido  y  traje 
que  pensaba  llevar  en  la  romería  de  Hierusalen, 
que  fué  una  túnica  hasta  los  píes ,  á  modo  de  un 
saco,  de  cáñamo  áspero  y  grosero.  Ciñóse  con  un 
pedazo  de  cuerda ,  los  zapatos  fueron  unos  alpar- 
gates de  esparto ,  un  bordón  de  los  que  suelen 
traer  los  peregrinos,  una  calabacica  para  beber  un 
poco  de  agua  cuando  tuviese  sed.  Y  porque  temía 
mucho  la  flaqueza  de  su  carne,  aunque  con  aquel 
favor  celestial  que  tuvo  (de  que  arriba  dijimos),  y 
con  los  vivos  deseos  de  agradar  á  Dios,  que  el 
mismo  Señor  le  daba,  se  hallaba  ya  mucho  más 
alentado  y  animado  para  resistir  y  batallar,  po- 
niéndose todo  debajo  del  amparo  y  protección  de 
la  serenísima  Reina  de  los  ángeles ,  virgen  y  ma- 
dre de  la  puridad ,  hizo  voto  de  castidad  en  este 
camino ,  y  ofreció  á  Cristo  nuestro  Señor  y  á  su 
Santísima  Madre  la  limpieza  de  su  cuerpo  y  áni- 
ma, con  grande  devoción  y  deseo  fervoroso  de  al- 
canzarla ;  y  alcanzóla  tan  entera  y  cumplida  como 
queda  escrito  en  el  segundo  capítulo.  Tan  podero- 
sa es  la  mano  de  Dios  para  socorrer  á  los  qixe  con 
fervor  de  espíritu  se  le  encomiendan,  tomando  por 
abogada  y  medianera  á  su  benditísima  Madre. 

CAPÍTULO  IV. 
De  cómo  mudó  sus  vestidos  en  Monserrate. 

Es  Monserrate  un  monasterio  de  los  religiosos  de 
San  Benito ,  una  jornada  de  Barcelona ,  lugar  de 
grandísima  devoción,  dedicado  á  la  Madre  de  Dios, 
y  celebrado  en  toda  la  cristiandad  por  los  conti- 
nuos milagros  y  por  el  gran  concurso  de  gentes 
que  de  todas  partes  vienen  á  él  á  pedir  favores  á  la 
Santísima  Virgen  nuestra  Señora ,  que  allí  es  tan 
señaladamente  reverenciada.  Á  este  santo  lugar 
llegó  Ignacio,  y  lo  primero  que  hizo  fué  buscar  un 
escogido  confesor,  como  enfermo  que  busca  el  me- 
jor médico  para  curarse.  Confesóse  generalmente 
de  toda  su  vida  por  escrito  y  con  mucho  cuidado, 
y  duró  la  confesión  tres  dias.  Este  confesor  era  un 
religioso  principal  de  aquella  santa  casa ,  el  cual 
fué  el  primero  á  quien ,  como  á  padre  y  maestro 
espiritual,  descubrió  Ignacio  sus  propósitos  é  in- 
tentos. Dejó  al  monasterio  su  cabalgadura.  La  es- 
pada y  daga  de  que  antes  se  habia  preciado,  y  con 
que  había  servido  al  mundo ,  hizo  colgar  delante 
del  altar  de  nuestra  Señora.  Corría  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  veinte  y  dos,  y  la  víspera  de  aquel  ale- 
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gre  y  gloriosísimo  día  que  fué  principio  de  nuestro 
bien ,  en  el  cual  el  Verbo  eterno  se  vistió  de  nues- 
tra carne  en  las  entrañas  de  su  Santísima  Madre. 
Ya  de  noche,  con  cuanto  secreto  pudo ,  se  fué  á  un 
hombre  pobrecito ,  andrajoso  y  remendado,  y  dióle 
todos  sus  vestidos ,  hasta  la  camisa ,  y  vistióse  de 
aquel  su  deseado  saco  que  traia  comprado,  y  púsose 
con  mucha  devoción  delante  del  altar  de  la  Vir- 
gen. Y  porque  suele  nuestro  Señor  traer  los  hom- 
bres á  su  conocimiento  por  las  cosas  que  son  seme- 
jantes á  sus  inclinaciones  y  costumbres ,  para  que 
por  ellas ,  como  por  cosas  que  mejor  entienden  y 
de  que  más  gustan ,  vengan  á  entender  y  gustar 
las  que  antes  no  entendían,  quiso  también  que 
fuese  así  en  Ignacio ,  el  cual ,  como  hubiese  leído 
en  sus  libros  de  caballerías  que  los  caballeros  no- 
velea solían  velar  sus  armas ,  por  imitar  él ,  como 
caballero  novel  de  Cristo ,  con  espiritual  represen- 
tación aquel  hecho  caballeroso ,  y  velar  sus  nuevas 
y  al  parecer  pobres  y  flacas  annas ,  mas  en  hecho 
de  verdad  muy  ricas  y  muy  fuertes,  que  contra 
el  enemigo  de  nuestra  naturaleza  se  había  vestido, 
toda  aquella  noche ,  parte  en  pié  y  parte  de  rodi- 
llas ,  estuvo  velando  delante  la  imagen  de  nuestra 
Señora ,  encomendándose  de  corazón  á  ella,  lloran- 
do amargamente  sus  pecados  y  proponiendo  la  en- 
mienda de  la  vida  para  adelante.  Y  por  no  ser  co- 
nocido, antes  que  amaneciese,  desviándose  del  ca- 
mino real  que  va  á  Barcelona,  se  fué  con  toda 
priesa  á  un  pueblo  que  está  hacia  la  montaña,  lla- 
mado Manresa ,  tres  leguas  de  Monserrate ,  cubier- 
tas sus  carnes  con  solo  aquel  saco  vil  y  grosero, 
con  su  soga  ceñido  y  el  bordón  en  la  mano ,  la  ca- 
beza descubierta  y  el  un  pié  descalzo ,  que  el  otro, 
por  haberle  aun  quedado  flaco  y  tierno  de  la  heri- 
da, é  hinchársele  cada  noche  la  pierna  (que  por  esta 
causa  traia  fajada),  le  pareció  necesario  llevarle 
calzado.  Apenas  había  andado  una  legua  de  Mon- 
serrate, yendo  tan  gozoso  con  su  nueva  librea,  que 
no  cabía  en  sí  de  placer,  cuando  á"  deshora  se  siente 
llamar  de  un  hombre  que  á  más  andar  le  seguía. 
Este  le  preguntó  si  era  verdad  que  él  hubiese  dado 
BUS  vestidos  ricos  á  un  pobre  que  así  lo  juraba ,  y 
la  justicia,  pensando  que  los  había  hurtado,  le 
había  echado  en  la  cárcel ;  lo  cual  como  Ignacio 
oyese ,  demudándose  todo  y  perdiendo  la  voz ,  no 
Be  pudo  contener  de  lágrimas ,  diciendo  entre  sí : 
«i  Ay  de  tí ,  pecador ,  que  aun  no  sabes  ni  puedes 
hacer  bien  á  tu  prójimo  sin  hacerle  daño  y  afren- 
ta !»  Mas  por  librar  deste  peligro  al  que  sin  culpa  y 
BÍn  merecerlo  estaba  en  él ,  en  fin  confesó  que  le 
había  dado  aquellos  vestidos.  Y  aunque  le  pregun- 
taron quién  era ,  de  dónde  venía  y  cómo  se  llama- 
ba ,  á  nada  desto  respondió ,  parecíéndole  que  no 
hacia  al  caso  para  librar  al  inocente. 

CAPÍTULO  V. 
Do  la  vida  que  hizo  en  Manresa. 

Llegado  á  Manresa ,  se  fué  derecho  al  hospital, 
para  vivir  allí  entre  los  pobres  que  mendigaban, 
ensayándose  para  combatir  animosamente  contra 
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el  enemigo  y  contra  sí  mismo.  Y  lo  que  más  pro- 
curaba era  encubrir  su  linaje  y  su  manera  de  vivir 
pasada,  para  que,  encubierto  y  desconocido  á  los 
ojos  del  mundo ,  pudiese  más  libre  y  seguramente 
conversar  delante  de  Dios.  La  vida  que  hacía  era 
ésta  :  cubría  sus  carnes  con  la  desnudez  y  des- 
precio que  arriba  contamos.  Mas ,  porque  en  pei- 
nar y  curar  el  cabello  y  ataviar  su  persona  había 
sido  en  el  siglo  muy  curioso,  para  que  el  desprecio 
desto  igualase  á  la  demasía  que  en  preciarse  dello 
había  tenido,  de  día  y  de  noche  trujo  siempre  la 
cabeza  descubierta ,  y  el  cabello  (que,  como  enton- 
ces se  usaba ,  por  tenerle  rubio  y  muy  hermoso  le 
había  dejado  crecer)  traíale  desgreñado  y  por  pei- 
nar. Y  con  el  menosprecio  de  sí  dejó  crecer  las 
uñas  y  barba.  Así  suele  nuestro  Señor  trocar  los 
corazones  á  los  que  trae  á  su  servicio ,  y  con  la 
nueva  luz  que  les  da  les  hace  ver  las  cosas  como 
son ,  y  no  como  primero  les  parecían  ;  aborrecien- 
do lo  que  antes  les  daba  gusto ,  y  gustando  de  lo 
que  antes  aborrecían.  Disciplinábase  reciamente 
cada  día  tres  veces.  Y  tenía  siete  horas  puesto  de 
rodillas  en  oración ,  y  esto  con  grande  fervor  é  in- 
tensa devoción.  Y  oía  misa  cada  día ,  y  vísperas  y 
completas ,  y  con  esto  sentía  mucho  consuelo  inte- 
rior y  grande  contento;  porque,  como  ya  su  cora- 
zón estaba  mudado  ,  y  como  una  cera  blanda  dis- 
puesto para  que  en  él  se  imprimiesen  las  cosas  di- 
vinas, las  voces  y  alabanzas  del  Señor  que  entraban 
por  sus  oidos  penetraban  hasta  lo  interior  de  sus 
entrañas.  Y  con  el  calor  de  la  devoción  derretíase 
en  ellas ,  contemplando  su  verdad.  Pedia  limosna 
cada  dia;  pero  ni  comía  carne  ni  bebía  vino.  Sola- 
mente se  sustentaba  con  pan  y  agua ,  y  aun  esto 
con  tal  abstinencia,  que  sí  no  eran  los  domingos,  to- 
dos los  demás  días  ayunaba.  Tenia  el  suelo  por  ca- 
ma ,  pasando  la  mayor  parte  de  la  noche  en  vela. 
Confesábase  todos  los  domingos ,  y  recebia  el  San- 
tísimo Sacramento  del  altar.  Tenía  tanta  cuenta 
con  irse  á  la  mano  ,  y  tomaba  tan  á  pechos  el  so- 
juzgar su  carne  y  traerla  á  la  obediencia  y  servicio 
del  espíritu ,  que  se  privaba  y  huía  de  todo  lo  que 
á  su  cuerpo  pudiese  dar  algún  deleite  ó  regalo.  Y 
ansí ,  aunque  era  hombre  robusto  y  de  grandes 
fuerzas,  á  pocos  días  se  enflaqueció  y  marchitó  la 
fuerza  de  su  antiguo  vigor  y  valentía,  y  quedó 
muy  debilitado  con  el  rigor  de  tan  áspera  peniten- 
cia. Vino  con  esto  á  traer  á  sí  los  ojos  de  las  gen- 
tes ,  y  tras  ellos  llevaba  los  corazones.  De  manera 
que  muchos  que  se  le  allegaban  y  deseaban  tratar 
familiarmente  con  él ,  cuando  le  oían ,  quedaban 
por  una  parte  maravillados,  y  porotra  inflamados 
para  todo  lo  bueno.  Porque,  aunque  él  era  princi- 
piante en  las  cosas  espirituales  y  poco  ejercitado 
en  las  virtudes ,  pero  estaba  tan  abrasada  su  ánima 
en  el  fuego  del  amor  divino,  que  no  podían  dejar 
de  salir  fuera  sus  llamas  y  resplandores.  Y  de  aquí 
es  que  sus  palabras ,  tan  encendidas ,  acompañadas 
con  la  fuerza  y  espíritu  que  tenía  en  persuadir  á  la 
verdadera  virtud ,  y  con  el  ejemplo  de  aquella  vida 
que  todos  veían ,  ayudándole  la  gracia  del  Señor 
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para  todo ,  eran  parte  para  ganar  las  almas  á  Dios 
y  para  enamorar  los  corazones  de  los  que  le  trata- 
ban ,  y  aficionarlos  á  sí  y  traerlos  suspensos  con 
grande  admiración.  Para  lo  cual  no  ayudaba  poco 
lo  mucho  que  se  habia  divulgado  por  la  tierra  de 
su  nobleza  y  valor ,  que  fué ,  como  suele ,  creciendo 
de  lengua  en  lengua ,  y  publicando  aun  mucho  más 
de  lo  que  en  él  habia  en  hecho  de  verdad.  Tuvo 
origen  esta  fama  de  lo  que  él  con  tanto  secreto  ha- 
bia hecho  en  Monserrate ,  que  con  toda  su  diligen- 
cia y  cuidado  no  lo  pudo  encubrir ;  porque  cuanto 
él  más  procuraba  esconder  la  hacha  encendida  y 
ponerla  debajo  del  medio  celemin,  tanto  más  Dios 
nuestro  Señor  la  ponia  sobre  el  candelero  para  que 
á  todos  comunicase  su  luz. 

CAPÍTULO  VI. 

Cómo  nue&tro  Sefior  le  probó,  y  permitió  qne  fuese  aüigido 
con  escrúpulos. 

Entrando  pues  en  este  palenque  nuestro  solda- 
do ,  luchando  consigo  mismo  y  combatiendo  vale- 
rosamente contra  el  demonio,  pasó  los  cuatro  prime- 
ros meses  con  gran  paz  y  sosiego  de  concienciay  con 
un  mismo  tenor  de  vida ,  sin  entender  los  engaños 
y  ardides  que  suele  usar  el  enemigo  con  quien  li- 
diaba. Aun  no  habia  descubierto  Satanás  sus  entra- 
das y  salidas ,  sus  acometimientos  y  fingidas  hui- 
das^ sus  acechanzas  y  celadas  ;  aun  no  (1)  le  habia 
mostrado  los  dientes  de  sus  tentaciones,  ni  le  habia 
puesto  los  miedos  y  espantos  que  suele  álos  que  de 
veras  entran  por  el  camino  de  la  virtud.  Aun  no 
sabía  Ignacio  qué  cosa  era  gozar  de  la  luz  del  con- 
suelo después  de  haber  pasado  las  horribles  tinie- 
blas del  desconsuelo  y  tentación  ;  ni  habia  experi- 
mentado la  diferencia  que  hay  entre  el  ánimo 
alegre  y  afligido,  levantado  y  abatido,  caido  y  que 
está  en  pié  (2) ,  porque  no  habia  su  corazón  pasado 
por  las  mudanzas  que  el  hombre  espiritual  suele 
pasar  y  experimentar.  Cuando  un  dia ,  estando  en 
el  hospital,  rodeado  de  pobres  y  lleno  de  suciedad 
y  de  mugre ,  le  acometió  el  enemigo  con  estos  pen- 
samientos ,  diciendo  :  «¿Y  qué  haces  tú  aquí  en  esta 
hediondez  y  bajeza?  ¿ Por  qué  andas  tan  pobre  y 
tan  aviltadamente  vestido  ?  ¿  No  ves  que  tratando 
con  esta  gente  tan  vil ,  y  andando  como  uno  dellos, 
escureces  y  apocas  la  nobleza  de  tu  linaje?»  En- 
tonces Ignacio  llegóse  más  cerca  de  los  pobres ,  y 
comenzó  á  tratar  más  amigablemente  con  ellos,  ha- 
ciendo todo  lo  contrario  de  lo  que  el  enemigo  le 
persuadía.  El  cual  desta  manera  fué  vencido.  Otro 
dia,  estando  muy  fatigado  y  cansado ,  fué  acome- 
tido de  otro  molestísimo  pensamiento ,  que  parece 
que  le  decía:  «¿Y  cómo  es  posible  que  tú  puedas 
sufrir  una  vida  tan  áspera  como  ésta ,  y  tan  mise- 
rable ,  y  peor  que  de  salvajes ,  setenta  años  que  aun 

(1)  Las  palabras  de  letra  cursiva  están  borradas  para  omitirlas 
en  las  ediciones  siguientes,  y  en  vez  de  no  enmendaba  ni.  De  este 
modo  quedaba  la  cláusula  más  aligerada  y  correcta. 

(%  Por  igual  razón  que  en  la  cláusula  anterior,  borró  estas  pa- 
labras subrayadas,  á  fin  de  que  se  omitieran  en  las  ediciones  si- 
guientes. 
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te  quedan  de  vída?w  A  lo  cual  respondió  :  «¿Y  por 
ventura  tú,  que  eso  dices,  puédesme  asegurar  sola 
una  hora  de  vida  ?  ¿  No  es  Dios  el  que  tiene  en  su 
mano  los  momentos  y  todo  el  tiempo  de  nuestra 
vida  ?  Y  setenta  años  de  penitencia ,  ¿  qué  son, 
comparados  á  la  eternidad?»  Estos  dos  encuentros 
solos  fueron  los  que  tuvo  al  descubierto,  para  vol- 
ver atrás  del  camino  comenzado.  Y  habiendo  sido 
tan  lleno  de  trabajos  y  peligros ,  y  tan  sembrado 
de  espinas  y  abrojos ,  como  muestra  todo  lo  que 
hizo  y  padeció ,  es  señal  de  la  particular  misericor- 
dia con  que  el  Sefior  le  previno  en  las  bendiciones 
de  su  dulcedumbre.  Mas  de  ahí  adelante  hubo  una 
gran  mudanza  en  su  ánima,  y  comenzó  á  sentir 
grandes  alteraciones  y  como  contrarios  movimien- 
tos en  ella.  Porque  estando  en  oración  y  conti- 
nuando sus  devociones ,  secábasele  súbitamente  al- 
gunas veces  el  corazón,  y  hallábase  tan  angustiado 
y  tan  enredado  ,  que  no  se  podía  valer  ni  desma- 
rañar, desagradándose  de  sí  mesmo  y  desabriéndo- 
se, por  verse  sin  ningún  gusto  espiritual.  Mas  tras 
esto,  venía  luego  con  tanta  fuerza  una  como  cor- 
riente del  divino  consuelo ,  tan  impetuosa ,  que  le 
arrebataba  y  llevaba  en  pos  de  sí.  Y  así  con  esta 
luz  desaparecían  los  nublados  de  la  tristeza  pasa- 
da ,  sin  dejar  rastro  de  sí.  La  cual  diferencia  y  mu- 
danza como  él  echase  de  ver ,  movido  con  la  no- 
vedad y  admirado,  decía  :  «¿Qué  quiere  decir  esto? 
¿Qué  camino  es  éste  por  donde  entramos?  ¿Qué 
nueva  empresa  es  ésta  que  acometemos?  ¿  Qué  ma- 
nera de  guerra  es  ésta  en  que  andamos?»  Pero  entre 
estas  cosas  le  vino  un  nuevo  linaje  de  tormento, 
que  fué  comenzarle  á  acosar  los  escrúpulos  y  la 
conciencia  de  sus  pecados.  De  manera  que  se  le 
pasaban  las  noches  y  días  llorando  con  amargu- 
ra, lleno  siempre  de  congoja  y  quebranto.  Por- 
que ,  aunque  era  verdad  que  con  toda  diligencia 
y  cuidado  se  habia  confesado  generalmente  de 
sus  pecados,  pero  nuestro  Señor,  que  por  esta  vía 
le  quería  labrar,  permitía  que  muchas  veces  le 
remordiese  la  conciencia  y  le  escarvase  el  gu- 
sano ,  y  dudase  si  confesé  bien  aquello?  ¿Si  decla- 
ré bien  esto  ?  ¿  Si  dije  como  se  habían  de  decir  to- 
das las  circunstancias  ?  ¿  Si  por  dejarme  algo  de  lo 
que  hice,  no  dije  toda  verdad?  ¿  O  si  por  añadir  lo 
que  no  hice  mentí  en  la  confesión?»  Con  los  estímu- 
los destos  pensamientos  andaba  tan  afligido,  que 
ni  en  la  oración  hallaba  descanso ,  ni  con  los  ayu- 
nos y  vigilias  alivio ,  ni  con  las  disciplinas  y  otras 
penitencias  remedio.  Antes  derribado  con  el  ím- 
petu de  la  tristeza,  y  desmayado  y  caido  con  la 
fuerza  de  tan  grave  dolor ,  se  postraba  en  el  suelo, 
como  sumido  y  ahogado  con  las  olas  y  tormentas 
de  la  mar,  entre  las  cuales  no  tenía  otra  áncora 
ni  otro  refugio ,  sino  allegarse,  como  solía,  á  reci- 
bir el  Santísimo  Sacramento  del  altar.  Pero  algu- 
nas veces ,  cuando  quería  llegar  la  boca  para  tomar 
el  pan  de  vida,  tornaban  súbitamente  las  olas  de 
los  escrúpulos  con  más  fuerza  y  poderosamente, 
como  que  le  arrebataban  y  desviaban  de  delante 
del  altar  donde  estaba  puesto  de  rodillas,  y  entre- 


20  OBRAS  ESCOGIDAS  DEL 

gado  del  todo  á  los  dolorosos  gemidos,  soltaba 
las  riendas  á  las  lágrimas  copiosas  que  le  venian. 
Daba  voces  á  Dios  y  decia :  «Señor,  gran  fuerza 
padezco  ;  responded  vos  por  mí,  que  yo  no  puedo 
más. «  Y  otras  veces,  con  el  Apóstol ,  decia  :  «Triste 
de  mí  y  desventurado,  ¿quién  me  librará  deste 
cuerpo ,  y  de  la  pesadumbre  desta  más  muerte  que 
vida  que  con  él  traigo  ?  »  Ofrecíasele  á  él  un  reme- 
dio ,  y  parecíale  que  sería  el  mejor  de  todos  para 
librarse  destos  escrúpulos,  que  era  si  su  confesor,  á 
quien  él  tenía  por  padre,  y  á  quien  él  descubría 
enteramente  todos  los  secretos  y  movimientos  de 
BU  alma ,  le  sosegase ,  y  en  nombre  de  Jesucristo  le 
mandase  no  confesase  de  ahí  adelante  cosa  de  su 
vida  pasada.  Mas  porque  por  haber  salido  del  este 
remedio  temia  le  hiciese  más  daño  que  provecho, 
no  osaba  decirle  al  confesor.  Habiendo  pues  pa- 
sado este  trabajo  tan  cruel ,  algunos  días  fué  tan 
grande  y  recia  la  tormenta,  que  un  dia  pasó,  con  es- 
tos escrúpulos ,  que  como  perdido  el  gobernalle ,  y 
destituido  y  desamparado  de  todo   consuelo ,  se 
arrojó  delante  del  divino  acatamiento  en  oración,  y 
encendido  allí  con  fervor  de  la  fe ,  comenzó  á  dar 
voces  y  á  decir  en  grito :  « ¡  Socorredme ,  Señor! 
jSocorredme,  Dios  mío!  Dadme  desde  allá  de  lo 
alto  la  mano ,  Señor  mío  ,  defensor  mío.  En  tí  solo 
espero  ;  que  ni  en  los  hombres  ni  en  otra  criatura 
ninguna  hallo  paz  ni  reposo.  Estadme  atento ,  Se- 
ñor, y  remediadme.  Descubrid,  Señor,  ese  vuestro 
alegre  rostro  sobre  mí ,  y  pues  sois  mi  Dios ,  mos- 
tradme  el  camino  por  donde  vaya  á  vos.  Sed  vos. 
Señor,  el  que  me  le  deis  para  que  me  guie ;  que 
aunque  sea  un  perrillo  el  que  me  diéredes  por 
maestro,  para  que  pacifique  mi  desconsolada  y  afli- 
gida alma,  yo  desde  agora  le  acepto  por  mi  pre- 
ceptor y  mi  guía.»  Habíase  pasado  en  este  tiempo 
del  hospital  á  un  monasterio  de  Santo  Domingo 
que  hay  en  Manresa,  adonde  aquellos  padres  le  hi- 
cieron mucha  caridad ,  y  estaba  aposentado  en  una 
celda   cuando  pasaba   esta   grande  tormenta ,   la 
cual  no  aflojaba  punto  con  los  gemidos  y  lágrimas; 
antes  se  acrecentó  por  un  torbellino  nuevo,  que  le 
apretó  muy  fuertemente  con  un  desesperado  pen- 
samiento, que  le  decia  que  se  echase  de  una  venta- 
na abajo  de  su  celda  y  se  despeñase.  Mas  él  res- 
pondía :  «No  haré  tal,  no  tentaré  á  mi  Dios.«  Y  con 
esto  se  volvía  á  Dios  y  decia:  «¿Qué  es  esto.  Se- 
ñor? ¿Vos  no  sois  mi  Dios  y  mi  fortaleza?  ¿Pues 
cómo ,  Señor ,  me  queréis  echar  de  vos  ?  ¿  Por  qué 
permitís  que  ande  tan  triste,  y  así  me  aflija  mi 
enemigo ,  que  me  da  grita,  preguntándome  cada 
hora:  ¿Dónde  se  te  ha  ido  tu  Dios?«  Dando  pues  á 
Dios  estas  amorosas  quejas  y  estos  penosos  gemi- 
dos ,  vínole  al  pensamiento  un  ejemplo  de  un  san- 
to ,  que  para  alcanzar  de  Dios  una  cosa  que  le  pe- 
dia ,  determinó  de  no  desayunarse  hasta  alcanza- 
11a.  A  cuya  imitación  propuso  él  también  de  no 
comer  ni  beber  hasta  hallar  la  paz  tan  deseada  de 
su  alma,  si  ya  no  se  viese  por  ello  á  peligro  de  mo- 
rir. Con  este  propósito  guardó  siete  días  enteros 
tan  enteramente  el  ayuno ,  que  no  gustó  cosa  del 
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mundo,  no  dejando  por  eso  de  tener  sus  siete  ho- 
ras de  oración,  hincado  de  rodillas,  y  de  hacer  sus 
disciplinas  tres  veces  cada  dia,  ni  los  otros  ejerci- 
cios ni  devociones  que  tenía  de  costumbre.  Y  vién- 
dose después  de  este  tiempo  aun  con  fuerzas  para 
pasar  adelante  y  no  nada  debilitado ,  quería  prose- 
guir su  ayuno ,  que  había  durado  de  domingo  á 
domingo.  En  el  cual  yendo  al  confesor ,  y  confe- 
sándose ,  y  dándole  cuenta  de  lo  que  había  pasado 
por  su  alma  aquella  semana,  como  solía,  y  lo  que 
adelante  quería  hacer,  su  confesor  se  lo  estorbó ,  y 
le  mandó  que  comiese ,  diciéndole  que  si  no  lo  hi- 
ciese ,  y  si  piadosamente  no  confiase  en  la  miseri- 
cordia del  Señor,  que  le  había  perdonado  sus  pe- 
cados ,  no  le  daría  la  absolución.  Obedeció  pues 
llanamente  á  lo  que  el  confesor  le  mandó,  porque 
no  pareciese  que  quería  tentar  á  Dios.  Y  aquel  dia 
y  el  siguiente  se  sintió  libre  de  los  escrúpulos.  Pe- 
ro al  tercero  dia  tornó  á  ser  de  ellos  combatido  co- 
mo de  antes  ;  mas  al  fin,  el  remate  de  esta  dura  pe- 
lea, que  le  había  puesto  en  tan  peligroso  trance, 
fué,  que  desvaneciéndose  como  humo  las  tinieblas 
que  á  cosas  tan  claras  el  demonio  le  ponia ,  y  ves- 
tida su  ánima  y  alumbrada  de  nueva  luz  del  cie- 
lo ,  como  quien  despierta  de  un  profundo  sueño, 
abrió  los  ojos  para  ver  lo  que  antes  no  veía.  Y  con 
grande  desengaño  y  resolución  determinó  de  se- 
pultar la  memoria  de  los  pecados  pasados,  y  no 
tocar  más  á  sus  llagas  viejas ,  ni  tratar  dellas  en  la 
confesión.  Y  con  esta  victoria  tan  señalada  alcan- 
zó maravillosa  paz  y  serenidad  su  ánima ,  y  tan 
grande  discreción  de  espíritu ,  y  conocimiento  de 
sus  movimientos  interiores ,  y  tan  admirable  gra- 
cia de  Dios  para  curar  conciencias  escrupulosas, 
que  por  maravilla  venía  á  él  persona  ninguna,  to- 
cada de  esta  enfermedad  de  escrúpulos,  que  no  que- 
dase libre  con  su  consejo.  Porque  no  probaba  Dios 
á  Ignacio  para  sí  solamente ,  mas  también  para 
nuestro  provecho  se  hacia  aquella  tan  costosa  prue- 
ba. Que  aunque  el  Señor  quiere  á  todos  sus  sol- 
dados muy  expertos  y  probados ,  pero  mucho  más 
á  aquellos  que  han  de  ser  como  guías  y  caudillos 
de  los  otros ;  á  los  cuales ,  después  de  muy  hu- 
millados y  abatidos ,  suele   levantar  y  consolar, 
mortificándolos  primero ,  y   después  vivificándo- 
los, para  que  puedan,  por  lo  que  en  sí  experimenta- 
ron y   aprendieron ,  consolar  á  los  que  se  halla- 
ren en  cualquier  género  de  aprieto  y  tribulación. 

CAPÍTULO  VIL 
Cdmo,  pasadas  las  tentaciones,  le  consoló  Dios  nuestro  Sefior. 

Habiendo  pues  salido ,  por  la  misericordia  di- 
vina ,  de  las  angustias  y  apretura  de  las  tentacio- 
nes pasadas  y  viéndose  ya  en  más  anchura  y  li- 
bertad de  corazón,  no  por  eso  aflojó  punto  del 
cuidado  que  tenía  de  sacar  un  vivo  retrato  de  to- 
das las  virtudes  en  su  alma.  Y  el  buen  Jesús,  que 
es  fiel  y  verdadero  en  sus  palabras  y  misericor- 
diosísimo en  sus  obras ,  y  que  nunca  deja  ningún 
servicio ,  por  pequeño  que  sea,  sin  galardón ,  quiso 
regalar  á  este  su  siervo  con  halagos  y  consolacio- 
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nes  divinas,  alumbrando  con  ellas  su  entendimien- 
to ,  inflamando  su  voluntad  ,  y  esforzándole  y  alen- 
tándole para  todo  lo  bueno.  De  tal  suerte,  que  á  la 
medida  de  la  muchedumbre  de  los  dolores  pasados 
que  habia  sufrido  en  su  corazón,  alegrasen  y  rego- 
cijasen su  ánima  (como  dice  el  Profeta)  las  conso- 
laciones del  Señor.  Y  ansí,  aunque  desde  el  princi- 
pio trataba  Dios  á  Ignacio  (según  él  solia  decir)  á 
la  manera  que  suele  un  discreto  y  buen  maestro 
que  tiene  entre  manos  un  niño  tierno  para  le  en- 
señar ,  que  va  poco  á  poco ,  y  no  le  carga  de  co- 
sas ,  ni  le  da  nueva  lición  hasta  que  sepa  y  repita 
bien  la  pasada.  Pero  después  que  con  las  tentacio- 
nes pasó  adelante  y  subió  ya  á  la  escuela  de  ma- 
yores ,  comenzóle  Dios  á  enseñar  dotrina  más  alta 
y  descubrirle  cosas  y  misterios  más  soberanos.  De 
donde ,  como  él  fuese  devotísimo  de  la  Santísima 
Trinidad ,  y  á  cada  una  de  las  personas  divinas  tu- 
viese devoción  de  rezar  cada  día  su  cierta  y  par- 
ticular oración ,  un  día ,  estando  en  las  gradas  de 
la  iglesia  de  Santo  Domingo  rezando  con  mucha 
devoción  las  horas  de  nuestra  Señora ,  comenzóse  á 
levantar  en  espíritu  su  entendimiento ,  y  repvesen- 
tósele,  como  si  la  viera  con  los  ojos,  una  como 
figura  de  la  Santísima  Trinidad ,  que  exteriormen- 
te  le  significaba  lo  que  él  interiormente  sentia. 
Fué  esto  con  tanta  grandeza  y  abundancia  de  con- 
suelo ,  que  ni  entonces  ni  después ,  andando  en  una 
procesión  que  se  hacia,  era  en  su  mano  reprimir 
los  sollozos  y  lágrimas  que  su  corazón  y  ojos  des- 
pedían, las  cuales  duraron  hasta  la  hora  del  co- 
mer. Y  aun  después  de  comer  no  podia  pensar  ni 
hablar  de  otra  cosa  sino  del  misterio  de  la  Santísi- 
ma Trinidad.  El  cual  misterio  explicaba  con  tanta 
abundancia  de  razones,  semejanzas  y  ejemplos,  que 
todos  los  que  le  oian  se  quedaban  admirados  y  sus- 
pensos. Y  desde  allí  se  le  quedó  este  inefable  mis- 
terio tan  estampado  en  el  alma  é  impreso ,  que  en 
el  mismo  tiempo  comenzó  á  hacer  un  libro  desta 
profunda  materia,  que  tenía  ochenta  hojas,  siendo 
hombre  que  no  sabía  más  que  leer  y  escrebir.  Y  por 
toda  la  vida  le  quedaron  como  esculpidas  en  el  al- 
ma las  señales  de  tan  grande  regalo.  Porque  siem- 
pre que  hacia  oración  á  la  Santísima  Trinidad ,  la 
cual  solia  hacer  á  menudo ,  y  gran  rato  cada  vez, 
sentía  en  su  alma  grandísima  suavidad  del  divino 
consuelo.  Y  algunas  veces  era  más  señalada  y  par- 
ticular la  devoción  que  tenía  con  el  Padre  eterno, 
como  con  principio  y  fuente  de  toda  la  divinidad, 
y  origen  de  las  otras  personas  divinas.  Después 
otras  con  el  Hijo ,  y  finalmente  con  el  Espíritu 
Santo ,  encomendándose  y  ofreciéndose  á  cada  una 
de  por  si ,  y  sacando  juntamente  de  todas  como  de 
una  primera  causa ,  y  bebiendo  como  de  un  plení- 
simo manantial  y  fuente  de  todas  las  gracias  en 
abundancia ,  el  sagrado  licor  de  las  perf  etas  virtu- 
des. En  otro  tiempo  también ,  con  grande  alegría 
de  espíritu,  se  le  representó  la  manera  que  tuvo 
Dios  en  hacer  el  mundo.  El  cual  mucho  después, 
cuando  contaba  estas  cosas  él  mismo ,  decía  que  no 
podia  con  palabras  explicarlas. 


En  el  templo  del  mismo  monasterio ,  estando  un 
dia  con  grandísima  reverencia  y  devoto  acata- 
miento oyendo  misa,  al  tiempo  que  se  alzaba  la 
hostia  y  se  mostraba  al  pueblo ,  con  los  ojos  del  al- 
ma claramente  vido  (1)  cómo  en  aquel  divino  mis- 
terio y  debajo  de  aquel  velo  y  especies  de  pan,  ver- 
daderamente estaba  encubierto  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, verdadero  Dios  y  hombre.  Muchas  veces, 
estando  en  oración ,  y  por  largo  espacio  de  tiempo, 
con  estos  mismos  ojos  interiores  vido  la  sagrada 
humanidad  de  nuestro  Redentor  Jesucristo,  y  algu- 
na vez  también  á  la  gloriosísima  Virgen,  su  Madre; 
y  esto  no  sólo  en  Manresa ,  donde  entonces  estaba, 
sino  después  también  en  Hierusalen ,  y  otra  vez  en 
Italia,  cerca  de  Padua,  y  otras  muchas  en  otras  par- 
tes. Con  estas  visitaciones  y  regalos  divinos  quedaba 
su  ániífla  tan  esclarecida  de  celestial  lumbre  y  con 
tanto  conocimiento  y  seguridad  de  las  cosas  de  la 
fe,  y  su  espíritu  tan  confirmado  y  robusto,  que 
pensando  después  estas  cosas  muchas  veces  consi- 
go mismo,  le  parecía,  y  de  veras  se  persuadía,  que 
si  los  misterios  de  nuestra  santa  fe  no  estuvieran 
escriptos  en  las  letras  sagradas ,  6  si ,  lo  que  no 
puede  ser,  la  Escriptura  divina  se  hubiera  perdido, 
con  todo  eso,  serian  para  él  tan  ciertos  y  los  ten- 
dría tan  fijados  y  escriptos  en  las  entrañas,  que 
solamente  por  lo  que  habia  visto,  no  dudaría,  ni  de 
entenderlos,  ni  de  enseñarlos,  ni  de  morir  por 
ellos. 

Saliendo  un  dia  á  una  iglesia  que  estaba  fuera  de 
Manresa  como  im  tercio  de  legua,  é  yendo  (2)  trans- 
portado en  la  contemplación  de  las  cosas  divinas, 
se  sentó  cabe  el  camino  que  pasa  á  la  ribera  de  un 
rio  y  puso  los  ojos  en  las  aguas ;  allí  le  fueron 
abiertos  los  del  alma,  y  esclarecidos  con  una  nueva 
y  desacostumbrada  luz.  No  de  manera  que  viese  al- 
guna especie  ó  imagen  sensible ,  sino  de  una  más 
alta  manera  intelligible ,  por  lo  cual  entendió  muy 
perfetamente  muchas  cosas,  así  de  las  que  pertene- 
cen á  los  misterios  de  la  fe ,  como  de  las  que  tocan 
al  conocimiento  de  las  ciencias.  Y  esto  con  una 
lumbre  tan  grande  y  tan  soberana,  que  después 
que  la  recibió ,  las  mismas  cosas  que  antes  habia 
visto ,  le  parecían  otras.  Y  habiendo  estado  buen 
rato  en  este  arrebatamiento  y  suspensión  divina, 
cuando  volvió  en  sí  echóse  de  rodillas  delante  de 
una  cruz  que  allí  estaba,  para  dar  gracias  á  nuestro 
Señor  portan  alto  y  tan  inmenso  beneficio.  Mas  antes 
que  fuese  visitado  del  Señor  con  estos  regalos  y  fa- 
vores divinos,  estando  aún  en  el  hospital  y  otras  mu- 
chas veces ,  se  le  habia  puesto  delante  una  hermosa 
y  resplandeciente  figura ,  la  cual  no  podia  discer- 
nir, como  quisiera,  ni  qué  cosa  fuese,  ni  de  qué 
materia  compuesta ,  sino  que  le  parecía  tener  for- 
ma como  de  culebra ,  que  con  muchos  á  manera  de 
ojos  resplandecía.  La  cual  cuando  estaba  presente 
le  causaba  mucho  contento  y  consuelo ,  y  por  el 

(1)  La  palabra  vido  por  vio  se  baila  igualmente  en  la  segunda 
edición  castellana  de  1586.  En  la  última,  la  de  160b,  ya  puso  vio. 

(2)  En  la  edición  de  1605,  y  yendo;  en  la  edición  de  Barcelo- 
na de  1863  se  ba  suprimido  la  y. 


22  OBKAS  ESCOGIDAS  DEL 

contrario,  mucho  descontento  y  pena  cuando  des- 
aparecía. Esta  visión  se  le  representó  aquí  estando 
postrado  delante  de  la  cruz.  Pero,  como  ya  tenia 
más  abundancia  de  la  divina  luz ,  y  en  virtud  de  la 
santa  cruz ,  ante  la  cual  estaba  ahinojado ,  fácil- 
mente entendió  que  aquella  cosa  no  era  tan  linda 
ni  tan  resplandeciente  como  antes  se  le  ofrecía ,  y 
manifiestamente  conoció  que  era  el  demonio,  que  le 
quería  engañar.  Y  de  ahí  adelante  por  mucho  tiem- 
po le  apareció  muchas  veces ,  no  sólo  en  Manresa  y 
en  los  caminos ,  sino  en  París  también  y  en  Eo- 
ma  ;  pero  su  semblante  y  aspecto  no  daba  ya  res- 
plandor y  claridad,  mas  era  tan  apocado  y  feo,  que 
no  haciendo  caso  del ,  con  el  báculo  que  traía  en  la 
mano  fácilmente  le  echaba  de  sí. 

Estando  todavía  en  Manresa  ejercitándose  con 
mucho  fervor  en  las  ocupaciones  que  arriba  diji- 
mos ,  aconteció  que  un  día  de  un  sábado ,  á  la  hora 
de  completas,  quedó  tan  enajenado  de  todos  sus 
sentidos  ,  que  hallándose  así ,  algunos  hombres  de- 
votos y  mujeres  le  tuvieron  por  muerto.  Y  sin  duda 
le  metieran  como  difunto  en  la  sepultura ,  si  uno 
dellos  no  cayera  en  mirarle  el  pulso  y  tocarle  el  co- 
razón ,  que  todavía,  aunque  muy  flacamente,  le  ba- 
tía. Duró  en  este  arrebatamiento  ó  éxtasi  hasta  el 
eábado  de  la  otra  semana,  en  el  cual  día,  á  la  mis- 
ma hora  de  completas ,  estando  muchos  que  tenían 
cuenta  con  él ,  presentes ,  como  quien  de  un  sueño 
dulce  y  sabroso  despierta ,  abrió  los  ojos,  diciendo 
con  voz  suave  y  amorosa :  « \  Ay  Jesús ! »  Desto  te- 
nemos por  autores  á  los  mismos  que  fueron  dello 
testigos ,  porque  el  mismo  Ignacio ,  que  yo  sepa, 
nunca  lo  dijo  á  ninguno  ;  antes  con  humilde  y  gra- 
ve silencio  siempre  tuvo  encubierta  esta  tan  seña- 
lada visitación  del  Señor. 

Parecerá  por  ventura  á  algunos  que  éstos  que 
habernos  contado,  son  extraordinarios  favores  de 
Dios  y  que  son  increíbles.  Y  más  en  un  soldado 
que  quitado  del  ruido  de  las  armas  y  destetado 
de  los  deleites  y  dulcedumbre  ponzoñosa  del  mun- 
do, comenzaba  á  abrir  los  ojos  y  á  gustar  de  la 
amargura  saludable  de  la  mirra  y  cruz  de  Cristo. 
Mas  los  que  dicen  que  son  imposibles,  si  hay  algu- 
nos que  lo  digan,  serán  comunmente  hombres  que 
no  saben,  ni  entienden,  ni  han  oído  decir  qué  cosa 
sea  espíritu,  ni  gozo  y  fruto  espiritual,  ni  visita- 
ción de  Dios,  ni  lumbre  del  cielo,  ni  regalo  de  áni- 
mas santas  y  escogidas,  ni  piensan  que  hay  otros 
pasatiempos  y  gustos,  ni  recreaciones,  sino  las  que 
ellos  de  noche  y  de  día,  por  mar  y  por  tierra,  con 
tanto  cuidado  y  solicitud  y  artificio  buscan,  para 
cumplir  con  sus  apetitos  y  dar  contento  á  su  sen- 
Bualidad.  Y  así,  no  hay  que  hacer  caso  dellos.  Pues 
nos  enseña  el  Apóstol  que  el  hombre  animal  (esto 
es,  carnal  y  entregado  á  la  porción  inferior  y 
parte  sensual  de  su  ánima)  no  percibe  ni  entiende 
las  cosas  de  Dios.  Y  así,  pues  es  ciego,  no  es  justo 
que  se  haga  juez  de  lo  que  no  ve.  Pero  otros  habrá 
también  cristianos  y  cuerdos,  y  leídos  en  historias 
y  vidas  de  santos,  que  sepan  que  algunas  veces 
Buele  nuestro  Señor  hacer  estas  mercedes  y  favores 
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á  los  que  toma  especialmente  por  suyos ,  y  darles 
privilegios  extraordinarios,  fuera  de  la  regla  y  or- 
den con  que  trata  á  la  gente  común.  Los  cuales 
entenderán  que  aunque  en  estas  cosas  de  revela- 
ciones y  raptos  es  menester  mucho  tiento,  porque 
puede  haber  engaño,  y  muchas  veces  le  hay ,  to- 
mando por  visitaciones  del  cielo  las  ilusiones  de 
Satanás,  que  se  transfigura  (como  dice  el  Apóstol) 
en  ángel  de  la  luz,  y  siguiendo,  por  revelación  de 
Dios,  la  propria  y  falsa  imaginación,  causada  ó  de 
la  liviandad  y  soberbia  secreta  de  nuestro  corazoiij 
ó  del  humor  melancólico  y  enfermedad  que  hace 
parecer  á  las  veces  que  se  ve  y  oye  lo  que  ni  se 
oye  ni  se  ve.  Pero  no  por  eso  deja  de  haber  en  la 
Iglesia  de  Dios  verdaderas  y  divinas  revelaciones, 
con  las  cuales  algunas  veces  regala  él  á  sus  singu- 
lares amigos  y  privados,  y  se  les  comunica  con 
más  particular  y  estrecha  comunicación.  Y  que  no 
es  maravilla  que  haya  usado  desta  misericordia 
con  nuestro  Ignacio,  y  con  tan  larga  mano  repar- 
tido con  él  de  sus  tesoros  y  riquezas  infinitas ;  por- 
que, aunque  soldado  y  nuevo  en  esta  escuela,  había 
en  poco  tiempo  andado  mucho  camino  y  pasado 
muy  adelante  en  su  aprovechamiento  y  en  las  le- 
tras de  la  verdadera  sabiduría.  Y  habíale  nuestro 
Señor  escogido  para  capitán  y  caudillo  de  uno  de 
los  escuadrones  de  su  Iglesia  (que  es  como  las  ha- 
ces bien  ordenadas  de  los  reales,  y  puestas  á  punto 
de  guerra)  y  para  patriarca  y  padre  de  muchos, 
que  sin  duda  es  mayor  merced  y  favor  de  Dios ,  y 
á  menos  concedido,  que  tener  arrobamientos  y  re- 
velaciones. Y  cierto,  mirando  bien  lo  que  Ignacio 
era  y  lo  que  hizo,  no  podemos  dejar  de  confesar 
que  fué  menester  particularísimo  y  singular  socor- 
ro del  cielo  para  acometer  una  empresa  tan  gran- 
de, y  salir  con  ella,  pues  fuerzas  naturales  ni  in- 
dustria humana  no  bastaban.  Porque,  ¿cómo  un 
hombre  sin  letras,  soldado  y  metido  hasta  los  ojos 
en  la  vanidad  del  mundo,  pudiera  juntar  gente  y 
hacer  compañía  y  fundar  religión,  y  extenderla 
en  tan  breve  tiempo  por  todo  (1)  el  mundo  con 
tanto  espíritu,  y  gobernarla  con  tan  grande  pru- 
dencia, y  defenderla  de  tantos  encuentros  con  tanto 
valor  y  con  tanto  fruto  de  la  santa  Iglesia  y  gloria 
de  Dios ,  si  el  mismo  Dios  no  le  hubiera  trocado  y 
dádole  el  espíritu,  prudencia  y  esfuerzo  que  para 
ello  era  menester?  ¿Qué  dechado  tuvo  delante 
para  sacar  el  traslado  desta  religión?  ¿En  qué  li- 
bro leyó  sus  reglas  y  constituciones  y  avisos? 
¿Quién  le  dio  la  traza  y  el  modelo  desta  Compañía, 
tan  una  en  lo  substancial  con  todas  las  demás  reli- 
giones, y  tan  diferente  en  cosas  particulares ,  tan 
proporcionadas  y  convenientes  al  estado  presente 
de  la  Iglesia?  (2).  Diósela  el  que  sólo  se  la  podía 
dar,  y  sólo  llamarle  para  lo  que  le  llamó.  Diósela 
el  que  es  tan  poderoso,  que  de  las  piedras  puede 

(t)  Borrado  por  el  padre  Rivadeneira  ;  á  pesar  de  eso,  se  puso 
en  las  ediciones  siguientes. 

(2)  Había  tachado  Rivadeneira  este  elogio  de  la  Compañía,  pero 
al  margen  dice,  de  letra  suya  6  muy  parecida  á  la  suya  :  Mhit  de- 
leátur. Así  es  que  se  siguió  poniendo  en  las  ediciones  posteriores. 
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nacer  hijos  de  Abraham,  y  llama  á  las  cosas  que 
no  son  como  á  las  que  son  ,  y  toma  por  instrumen- 
tos y  predicadores  de  la  luz  de  su  Evangelio  y  de 
su  verdad  á  los  pescadores,  para  confundir  al 
mundo,  y  mostrar  que  él  es  el  Señor  y  el  que  obra 
las  maravillas,  y  que  tanto  vale  la  cosa  cuanto  él 
quiere  que  valga,  y  no  más ;  y  que  no  es  como  los 
príncipes  y  reyes  desté  siglo,  que  pueden  dar  el 
oficio  como  dicen,  mas  no  la  discreción  ni  los  ta- 
lentos que  son  necesarios  para  hacerle  bien.  Por- 
que él  escoge  los  ministros  del  Nuevo  Testamento, 
y  escogiéndolos,  los  hace  idóneos  y  bastantes  para 
todo  lo  que  él  manda  y  es  servido.  Y  pues  vemos 
los  efectos  tan  grandes  en  Ignacio  (que  éstos  no 
se  pueden  ya  negar,  si  no  queremos  decir  que  es 
noche  la  luz  de  mediodía),  y  necesariamente  ha- 
bemos  de  conceder  lo  que  es  más,  concedamos 
también  lo  que  es  menos.  Y  entendamos  que  todos 
los  rayos  y  resplandores  que  vemos  en  las  obras 
que  hizo,  salieron  destas  luces  y  visitaciones  divi- 
nas que  habemos  contado,  y  de  otras  que  tuvo  su 
ánima.  Algunas  de  las  cuales  en  esta  historia,  con 
el  favor  divino,  se  contarán. 

CAPÍTULO  VIII. 

Del  libro  de  los  Ejercicios  espirituales,  que  en  este  tiempo 
escribió. 

En  este  mismo  tiempo,  con  la  suficiencia  de  le- 
tras que  habemos  dicho  que  tenía  Ignacio  (que  era 
solamente  leer  y  escrebir),  escribió  el  libro  que  lla- 
mamos de  los  Ejercicios  espirituales  ^  sacado  de  la 
experiencia  que  alcanzó,  y  del  cuidado  y  atenta 
consideración  con  que  iba  notando  todas  las  cosas 
que  por  él  pasaron.  El  cual  está  tan  lleno  de  docu- 
mentos y  delicadezas  en  materia  de  espíritu ,  y  con 
tan  admirable  orden,  que  se  ve  bien  la  unción  del 
Espíritu  Santo  haberle  enseñado  y  suplido  la  falta 
de  estudio  y  doctrina.  Y  aunque  es  cosa  muy  pro- 
bada y  manifiesta  en  todo  el  mundo  el  fruto  que 
ha  traído  por  todas  partes  el  uso  destos  sagrados 
ejercicios  á  la  república  cristiana,  con  todo  eso,  to- 
caré algunas  cosas  de  las  muchas  que  se  podrían 
decir  de  su  provecho  y  utilidad.  Primeramente  al 
uso  de  los  ejercicios  se  debe  la  institución  y  fun- 
dación de  nuestra  Compañía ;  pues  por  ellos  fué 
nuestro  Señor  servido  que  casi  todos  los  padres 
que  fueron  los  primeros  compañeros  de  Ignacio,  y 
los  que  le  ayudaron  á  fundar  la  Compañía,  los  des- 
pertase él  y  convidase  al  deseo  de  la  perfección  y 
al  menosprecio  del  mundo.  Pues  los  que  después, 
siguiendo  su  ejemplo,  entraron  en  la  Compañía,  ya 
aprobada  y  confirmada  por  la  Sede  Apostólica  (que 
han  sido  personas  señaladas  en  habilidad  y  letras, 
ó  en  sangre  y  otros  dones  naturales) ,  por  la  mayor 
parte  por  estas  santas  meditaciones  fueron  guia- 
dos y  movidos  de  la  mano  de  Dios  para  escoger  y 
seguir  esta  manera  de  vida.  Y  porque  no  piense 
nadie  que  para  sola  nuestra  religión  ha  enviado 
nuestro  Señor  este  beneficio  y  despertador  al  mun- 
do, también  las  otras  religiones  se  han  aprovecha- 
do del.  Pues  podemos  decir  con  verdad  que  mu- 
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chos  de  sus  monasterios  han  sido  poblados,  por  este 
medio,  de  mucha  y  muy  escogida  gente ;  muchos 
religiosos  que  titubeaban  en  la  perseverancia  de  su 
vocación,  han  sido  en  ella  confirmados  (1).  Otros 
que,  vencidos  de  la  flaqueza  humana,  habían  ya  re- 
nunciado los  hábitos,  reconociendo  y  llorando  su 
desventura,  volvieron  al  puerto  de  donde  el  ímpetu 
de  la  tentación  los  había  arrebatado.  Y  no  para  el 
fruto  destos  ejercicios  en  ayudar  solamente  á  las 
religiones,  pues  abraza  á  todas  suertes  de  gentes, 
á  todos  los  estados,  oficios,  edades  y  modos  de  vi- 
vir. Porque  la  experiencia  ha  mostrado  que  muchos 
príncipes,  así  eclesiásticos  como  seglares,  hombrea 
principales  y  de  baja  suerte,  sabios  é  ignorantes, 
casados  y  continentes,  consagrados  á  Dios  y  solte- 
ros, mozos  y  viejos,  entrando  á  hacer  los  ejercicios, 
se  han  aprovechado,  ó  para  enmendar  la  mala  vi- 
da, ó  para  mejorar  la  buena  que  tenían.  Y  lo  que 
más  hace  maravillar  es,  que  muchos  varones  de  sin- 
gular erudición,  tenidos  por  oráculos  de  sabiduría 
y  por  los  mayores  letrados  de  su  tiempo,  después 
de  haber  gastado  toda  la  vida  en  las  universidades, 
enseñando  y  disputando  y  haciendo  callar  á  otros, 
se  humillaron  y  sujetaron  á  ser  discípulos  de  Ig- 
nacio, aprendiendo  del  en  los  ejercicios  lo  que 
no  habían  sacado  de  los  libros  ni  de  sus  estudios 
tan  aventajados.  Porque  lo  que  en  esta  escuela 
(donde  se  trata  del  proprio  conocimiento)  se 
aprende,  no  para  en  solo  el  entendimiento,  mas 
desciende  y  se  comunica  á  la  voluntad  ;  y  así,  no 
es  tanto  conocimiento  especulativo  como  práctico ; 
no  para  en  saber,  sino  en  obrar ;  no  es  su  fin  hacer 
agudos  escolásticos,  sino  virtuosos  obreros,  y  con 
esto  despierta  é  inclina  la  voluntad  para  todo  lo 
bueno,  y  hace  que  busque  y  vaya  tras  aquella  ce- 
lestial sabiduría  que  edifica,  inflama  y  enamora, 
no  haciendo  tanto  caso  de  la  sciencia,  que  muchas 
veces  desvanece  y  hincha,  y  saca  al  hombre  fuera 
de  sí.  Mas  aunque  el  fruto  destos  espirituales  ejer- 
cicios se  extienda  universalmente  á  todos,  pero 
particularmente  se  ve  y  se  experimenta  más  su 
fuerza  en  los  que  tratan  de  tomar  estado  y  desean 
acertar  á  escogerle,  conforme  al  beneplácito  y  vo- 
luntad de  Dios.  Porque  no  todos  los  estados  arman 
á  todos  ni  son  á  propósito  de  cada  uno,  sino  que 
uno  es  mejor  para  uno,  y  otro  para  otro ;  y  cuál 
sea  el  más  conveniente  para  cada  uno,  y  más  acer- 
tado y  seguro,  sólo  el  Señor  lo  sabe  perfectamente, 
que  nos  crió  á  todos  y  que ,  sin  nosotros  merecer- 
lo, nos  aparejó  y  mereció  con  su  sangre  tan  gran- 
de bien  como  es  la  comunicación  de  su  gloria  y 
de  su  bienaventurada  presencia.  Y  así,  el  escoger 
estado  y  tomar  manera  de  vida  habíase  de  hacer 
con  mucha  oración  y  consideración  y  deseo  de 
agradar  á  Dios,  y  de  acertar  cada  uno  á  tomar  lo 
que  el  Señor  quiere  que  cada  uno  tome,  y  lo  que 
mejor  le  está  para  alcanzar  su  último  fin.  Mas  há- 

(1)  Al  margen  de  esta  cláusula  habia  una  llamada,  como  para 
suprimirla,  á  fin  de  que  este  elogio  no  pareciera  jactancioso;  pero 
al  margen  dice,  de  la  letra  parecida  á  la  del  pasee  Rivadeneira  : 
Está  bien;  no  quite  nada. 
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cese  muy  al  revés  y  sin  tener  ojo  á  lo  que  mas  im- 
porta, porque  muchos,  ó  cebados  con  su  deleite,  ó 
ciegos  del  interese,  ó  convidados  del  ejemplo  de 
sus  padres  y  compañeros,  ó  atraídos  con  otros  mo- 
tivos, en  tierna  y  flaca  edad,  cuando  el  juicio  aun 
no  tiene  su  vigor  y  fuerza,  con  poca  consideración 
y  miramiento  de  lo  que  hacen,  se  arrojan  á  tomar 
estado  con  tanta  temeridad,  que  tienen  después 
que  llorar  para  todos  los  dias  de  su  vida.  Y  con 
razón,  pues  queriendo  todos  sus  negocios  tan  exa- 
minados y  cernidos,  y  que  haya  vista  y  revista 
para  ellos,  sólo  el  de  sí  mesmos,  que  es  el  que  más 
les  importa  y  que  con  mayor  acuerdo  se  debe  tra- 
tar, le  tratan  con  descuido,  escogiendo  acaso  el  ca- 
mino que  han  de  seguir,  y  pagando  esta  culpa  con 
la  pena  y  descontento  de  toda  la  vida,  como  ha- 
bemos  dicho.  Lo  cual  no  les  sucedería  sí  tomasen 
por  ley  de  su  elección  la  voluntad  de  nuestro  Se- 
ñor ,  y  por  la  regla  de  toda  su  vida,  el  fin  para  que 
Dios  los  crió,  teniendo  por  fin  al  verdadero  fin,  y 
usando  de  los  medios  como  medios,  y  no  al  con- 
trario, pervirtiendo  las  cosas,  y  usando  del  fin 
para  los  medios,  y  de  los  medios  haciendo  fin.  Y 
para  esto  aprovecha  el  recogimiento  y  la  conside- 
ración y  oración  con  que  el  hombre  en  estos  ejerci- 
cios se  apercibe,  y  despega  de  su  corazón  cualquie- 
ra desordenado  afecto,  y  le  dispone  para  recibir  las 
influencias  de  Dios  y  la  lumbre  de  su  gracia,  con 
la  cual  se  acierta  en  esto  y  en  todo,  y  sin  ella,  ni 
en  esto,  ni  en  cosa  que  buena  sea,  no  hay  entero 
acierto  ni  seguridad.  Pero,  con  ser  así  todo  lo  que 
aquí  habemos  dicho,  y  tan  universal  y  notorio  el 
provecho  de  los  ejercicios,  no  ha  faltado  quien  ha 
querido  escurecer  esta  verdad  y  poner  sospecha  en 
cosa  tan  puesta  en  razón  y  con  la  continua  expe- 
riencia tan  confirmada.  Mas  todos  sus  golpes  die- 
ron en  vacío,  y  fueron  flacas  sus  fuerzas  y  vanos 
BUS  acometimientos.  Ca  rompiéndose  y  deshacién- 
dose las  olas  de  su  contradicción,  se  quedó  en  pié 
y  en  su  fuerza,  como  una  peña  firme,  la  verdad 
desta  santa  doctrina.  Porque  la  Sede  Apostólica 
tomó  este  negocio  por  suyo,  y  después  de  mucha 
información  y  gravísimo  examen ,  interpuso  su  au- 
toridad y  aprobó  el  libro  de  los  Ejercicios,  loán- 
dolos, y  exhortando  y  persuadiendo  á  los  hombres 
que  los  leyesen ,  tuviesen  y  hiciesen.  Como  clara- 
mente consta  por  las  bulas  de  nuestro  muy  santo 
padre  Paulo  III,  vicario  de  Cristo  nuestro  Señor; 
las  cuales  se  publicaron  el  afio  de  mil  y  quinientos 
y  cuarenta  y  ocho,  y  andan  impresas  con  el  mismo 
libro  de  los  Ejercicios  espirituales,  cuyo  autor  es 
el  apostólico  varón  de  quien  tratamos,  Ignacio. 

CAPÍTULO  IX. 
Cómo  cayó  malo  de  nna  grave  enfermedad. 

Volviendo  pues  á  la  vida  de  Ignacio,  que  era  la 
que  habemos  contado,  acontecíale  muchas  veces  que 
queriendo  las  noches  dar  un  poco  de  reposo  á  su 
fatigado  cuerpo,  le  sobrevenían  á  deshora  tan  gran- 
des como  illustraciones  y  soberanas  consolaciones, 
que  embebecido  y  transportado  en  ellas,  se  le  pasa- 
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han  las  más  noches  de  claro  en  claro,  sin  sueño,  y 
le  robaban  el  poco  tiempo  que  él  tenía  señalado  pa- 
ra dormir.  Mas  después,  mirando  atentamente  en 
ello,  parecióle  negocio  peligroso  y  que  podría  nacer 
de  buena  y  mala  raíz.  Y  examinando  y  tanteando 
bien ,  por  una  parte  y  por  otra ,  todas  las  razones  que 
desto  se  le  ofrecían,  al  fin  acordó  que  sería  mejor 
despedirlas  y  darles  de  mano,  y  dar  al  sueño  el  tiem- 
po necesario  para  su  sustento.  Pero  ya  estaba  tan 
quebrantado  de  los  excesivos  trabajos  del  cuerpo  y 
continuos  combates  del  alma,  que  cayó  en  una  gra- 
ve enfermedad ,  en  la  cual  los  regidores  y  ayunta- 
miento de  Manresa  le  proveían  de  todo  lo  necesario 
con  mucha  caridad ,  y  con  esta  misma  le  servían 
muchas  personas  honradas  y  devotas.  Llególe  la 
enfermedad  hasta  el  último  trance  de  la  vida,  y 
aparejándose  ya  para  la  muerte  y  encomendándose 
á  Dios  de  corazón,  el  demonio,  que  no  dormía,  le 
representó  un  molestísimo  pensamiento,  dándole  á 
entender  que  no  tenía  de  qué  temer,  siendo ,  como 
era ,  hombre  tan  justo  y  santo.  Congojóle  mucho  es- 
te pensamiento,  y  procuró  resistirle  con  todas  sus 
fuerzas,  y  con  la  memoria  y  confusión  de  los  peca- 
dos pasados  sacudir  y  arrojar  de  sí  aquella  centella 
de  fuego  infernal.  Pero,  como  no  pudiese  desechar- 
la ,  fué  gravísimo  el  tormento  que  sintió,  y  fué  mu- 
cho mayor  la  fatiga  que  daba  á  su  alma  la  lucha 
desta  espiritual  batalla,  que  el  dolor  y  trabajo  que 
daba  al  cuerpo  la  enfermedad  que  en  tanto  estre- 
cho le  ponía  de  la  vida.  Como  se  sintió  algo  mejor, 
y  pudo  hablar,  comenzó  á  dar  voces,  y  rogar  y  con- 
jurar á  los  que  allí  estaban  presentes,  que  cuando 
otra  vez  le  viesen  en  semejante  peligro  y  como  ago- 
nizando con  la  muerte,  á  grandes  gritos  le  dijesen: 
« ¡  Oh  miserable  pecador,  oh  hombre  desventurado, 
acuérdate  de  las  maldades  que  has  hecho  y  de  las 
ofensas  con  que  has  atesorado  la  ira  de  Dios  contra 
tí!»  En  convaleciendo  un  poco,  luego  se  tomó  á  sus 
acostumbradas  penitencias  y  asperezas  de  vida.  Y 
así  recayó  la  segunda  y  tercera  vez.  Porque  con  una 
determinación  de  ánimo  infatigable  y  perseverante 
trabajaba  de  vencerse  en  todo  y  por  todo,  y  tomaba 
carga  sobre  sí  uiás  pesada  de  la  que  sus  fuerzas 
podían  llevar.  Pero  al  fin  la  experiencia  vista,  y  un 
grave  dolor  de  estómago  que  á  menudo  le  salteaba, 
y  la  aspereza  del  tiempo,  que  era  en  medio  del  in- 
vierno, le  ablandaron  un  poco  para  que  obedeciese 
á  los  consejos  de  sus  devotos  y  amigos.  Los  cuales 
le  hicieron  tomar  dos  ropillas  cortas  de  un  paño 
grosero  y  pardillo ,  para  abrigar  su  cuerpo ,  y  del 
mismo  paño  una  media  caperuza  para  cubrir  la  ca- 
beza. 

CAPÍTULO  X. 
De  la  peregrinación  que  hizo  á  Híerusalen. 

Un  afio,  ó  poco  menos,  estuvo  en  Manresa  con  la 
penitencia  y  apretura  de  vida  que  habemos  con- 
tado. El  cual  acabado,  llegábase  ya  el  tiempo  en 
que  tenía  determinado  de  ir  á  Híerusalen,  y  co- 
menzándolo á  poner  por  obra,  salióse  de  Manresa 
y  fuese  para  Barcelona,  sin  tomar  otra  compañía 
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consigo  que  la  de  Dios,  con  quien  deseaba  tratar  á 
sus  solas  y  gozar  de  su  interior  comunicación,  sin 
ruido  ni  estorbos  de  compañeros.  Y  así,  aunque 
muchos  se  le  ofreciesen  de  hacerle  compañía,  y 
otros  le  aconsejasen  y  le  rogasen  ahincadamente 
que  no  emprendiese  tan  largo  y  peligroso  camino 
sin  llevar  alguno  que  supiese  la  lengua  italiana 
6  latina,  para  que  le  sirviese  de  guía  y  de   intér- 
prete, nunca  lo  quiso  hacer,  por  gozar  más  libre- 
mente de  su  soledad  y  también  porque,  como  an- 
daba ya  tan  descarnado  de  sí  y  tan  deshecho  de 
todas  las  cosas  del  mundo,  y  con  tan  abrasados 
deseos  se  habia  resignado  y  puesto  en  las  manos 
de  Dios  nuestro  Señor,  quería  estribar  en  solo  él  y 
estar  colgado  de  su  providencia  paternal ,  de  suer- 
te que  no  se  le  derramase  ni  divertiese  en  las  cria- 
turas esta  su   confianza,  ni  se  le  disminuyese  ó  en- 
tibiase con  la  esperanza  que  podía  tener  en  el  ayu- 
da y  refugio  del   compañero.  Y  no  solamente  echó 
de  sí  el   ayuda  de  los  compañeros   en  este  camino, 
sino  también  toda  la  solicitud  y  congojoso  cuida- 
do que  del  viático  se  podía  tener,  porque  no  hubie- 
se cosa  que  le  apartase  desta  su  singular  confianza 
que  tenía  puesta  en  solo  Dios,  ni  le  hiciese  aflojar 
de  aquel  apresurado  paso   con  que  caminaba  tan 
alentado  y  sediento  á  la  fuente  caudalosa  de  las 
aguas  vivas,  que  es  Dios.  Halló  en  Barcelona  un 
bergantín  armado  que  pasaba  á  Italia,  y  una  nave 
que  estaba  á  la  colla  para  hacer  el  mismo  viaje.  Tra- 
tó de  ir  con  el  bergantín ,  pero  estorbáronselo,  y  fué 
nuestro  Señor  servido  que  diese  al  través  y  se  per- 
diese en  aquella  navegación.  El  patrón  de  la  nave 
dijo  que  le  llevaría  de  balde  en  ella,  con  que  metie- 
se su  matalotaje  de  tanta  cantidad  de  bizcocho 
cuanta  había  menesterpara  el  sustento  de  su  perso- 
na, porque  sin  esta  provisión,  no  le  quería  recibir. 
Comenzó  pues  á  tratar  de  la  provisión  del  bizcocho 
que  le  pedían ,  y  juntamente  á  congojarse  y  afligir- 
se ,  pareciéndole  que  esto  era  ir  ya  contra  sus  pro- 
pósitos y  contra  el  deseo  de  aquella  perf ectísima 
pobreza  que  Dios  nuestro  Señor  le  había  dado,  y 
contra  aquella  confianza  tan  segura  y  filial,  con  que 
quería  estar  todo  pendiente  y  colgado  de  la  mano 
de  Dios.  Y  con  amargura  de  su  corazón,  hablando 
consigo  mismo,  decía :  «  ¿  Dónde  está  aquella  tan 
cierta  y  segura  confianza  en  Dios,  que  no  te  faltaría 
cosa  ninguna  de  su  mano?  ¿Por  ventura  él  no  po- 
drá darte  pan ,  y  poner  la  mesa  en  el  desierto  á  su 
peregrino?»  Y  como  no  se  supiese  desenvolver  por 
sí  mismo,  ni  desmarañar  destos  enredos  y  pensa- 
mientos tan  dudosos,  determinóse,  como  solía  ha- 
cer en  las  demás  cosas,  de  proponer  sus  dudas  y 
congojas  al  confesor,  y  decirle  las  razones  que  se  le 
ofrecían   por  la  una  parte  y  por  la  otra,  y  el  de- 
seo tan  encendido  que  nuestro  Señor  le  daba  de 
abrazarle  con  la  perfección  de  la  pobreza  por  su 
amor,  y  de  hacer  en  todo  lo  que  fuese  más  agra- 
dable á  los  ojos  de  su  divina  Majestad,  y  ponerlo 
todo  en  sus  manos  y  hacer  lo  que  él  le  dijese.  Y  en 
fin,  por  parecer  del  confesor,  metió  bizcocho  en  la 
nave,  y  como  al  tiempo  del  embarcar  le  sobrasen 


algunas  cinco  ó  seis  blancas  de  las  que  le  habían 
dado  de  limosna ,  que  habia  pedido  de  puerta  en 
puerta,  por  no  llevar  para  viático  más  de  lo  que  no 
podía  precisamente  excusar,  dejólas  allí  sobre  un 
banco  en  la  marina.  En  este  tiempo  era  muy  ator- 
mentado de  la  tentación  de  la  vanagloria.  De  suerte 
que  ni  osaba  decir  quién  era,  ni  de  dónde  era ,  ni  des- 
cubrir adonde  iba,  ni  cómo  vivía,  ni  qué  pretendía,^ 
por  no  desvanecerse  y  ser  llevado  del  aire  popular 
y  buena  reputación  en  que  por  ventura  otros  le  ten- 
drían. Pero  volviendo  á  su  navegación ,  ella  fué 
muy  trabajosa,  aunque  breve,   porque  pasó  una 
muy  recia  tormenta ,  y   con  los  vientos  recios  y 
deshechos  llegó  en  cinco  días  de  Barcelona  á  Gae- 
ta ,  que  es  una  ciudad  en  Italia ,  entre  Ñapóles  y 
Roma.  Este  año ,  que  fué  el  de  mil  y  quinientos  y 
veinte  y  tres ,  fué  muy  enfermo ,  y  en  él  fué  Italia 
muy  afligida  y  trabajada  de  pestilencia.  Por  lo 
cual  todos  los  pueblos  y  lugares  tenían  sus  guar- 
das y  centinelas,  que  no  dejaban  entrar  á  los  fo- 
rasteros ,  y  á  esta  causa  padeció  en  el  camino  de 
Gaeta  para  Roma  extraordinarios  trabajos ;  porque 
muchas  veces  no  le  dejaban  entrar  en  los  pueblos 
y  algunas  era  tanta  la  hambre  y  flaqueza  que  pa- 
decía ,  que  sin  poder  dar  un  paso  más  adelante ,  le 
era  forzado  quedarse  donde  le  tomaba ,  hasta  que 
de  lo  alto  le  viniese  el  remedio.  Pero  en  fin ,  como 
pudo,  cayendo  y  levantando ,  llegó  á  Roma  el  Do- 
mingo de  Ramos ,  y  allí  visitó  con  gran  devoción 
y  reverencia  las  sagradas  estaciones  y  santuarios 
de  aquella  santa  ciudad ,  y  tomó  la  bendición  del 
Papa,  que  era  Adriano  VI.  Estando  en  Roma,  mu- 
chos procuraron  de  desviarle   del  propósito   que 
tenía  de  ir  á  Hierusalen ,  dificultándole   é  impo- 
sibilitándole el  camino,  por  ser  tan  largo  y  traba- 
joso ,  y  en  año  de  tanto  peligro  y  lleno  de  tantas 
dificultades,  que  no  se  podrían  vencer  sin  mucho  di- 
nero. Mas  todas  ellas  no  pudieron  hacer  mella  en 
aquel  ánimo  determinado  é  invencible  de  Ignacio. 
Sólo  le  movieron  á  tomar  siete   ó  ocho  ducados 
que  le  dieron  al  tiempo  de  su  partida  ( que  fué 
ocho  días  después  de  Pascua),  para  pagar  con  ellos 
el  flete  de  su  embarcación  ;  los  cuales  tomó ,  ven- 
cido de  los  muchos  peligros  y  espantos   que  le 
contaron.  Pero  salido  de  Roma,  examinando  lo  que 
había  hecho,  parecióle  que  habia  nacido  de  temor 
humano   y   falta  de  confianza,   y   remordíale  la 
conciencia   y  carcomíase  entre  sí.  No  porque  le 
pareciese  que  era  pecado  tomar  ó  llevar  dinero, 
sino  porque  no  venía  bien  con  la  perfección  de  su 
deseo,  y  desdecía  en  alguna  manera  del  santo  pro- 
pósito que  habia  hecho  de  seguir  una  extremada 
pobreza  en  todas  las  cosas.  Y  así,  reprehendiendo  su 
flaqueza ,  quiso  arrojar  el  dinero,  mas  después  le 
pareció  mejor  darlo  á  los  pobres  que  encontrase, 
por  amor  de  Dios ,  y  así  lo  hizo.  En  el  camino  de 
Roma  á  Venecia  pasó  grandes  fatigas  y  muchas 
dificultades.  Porque,  como  todavía  duraba  la  pes- 
tilencia, desechado,  por  el  miedo  della,  de  los  pue- 
blos, le  era  necesario  dormir  las  noches  en  el  cam- 
po al  sereno,  ó  cuando  mucho,  debajo  de  algxm  por- 
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tal ;  y  los  caminantes  que  le  topaban  ,  como  le  veian 
descolorido  y  trashijado ,  unos  huian  del  á  par  de 
muerte,  cuyo  retrato  parecía;  otros  que  se  le  llega- 
ban por  el  camino,  como  no  pudiese  él  atener  con 
ellos  y  andar  á  su  paso ,  por  su  gran  flaqueza, 
acercándose  la  noche ,  le  dejaban  solo,  y  apresura- 
ban su  camino,  por  no  trasnochar  en  el  campo.  Mas 
el  Señor,  que  dijo:  «No  te  desampararé  ni  deja- 
ré», visitó  al  desamparado  y  acogió  siempre  al  des- 
echado de  todos,  Ignacio.  Porque  una  noche,  des- 
pués de  haberle  dejado  todos  solo,  yendo  de  Choza 
á  Padua,  en  una  campaña  rasa  le  apareció  Jesucris- 
to nuestro  Redentor,  y  maravillosamente  le  conso- 
ló con  su  dulce  y  soberana  presencia ,  y  le  esforzó 
para  padecer  otras  cosas  más  ásperas  por  su  amor. 
Y  de  tal  manera  favoreció  su  camino,  que  ni  á  la 
entrada  ni  á  la  salida  de  la  ciudad  de  Padua  no 
le  dieron  las  guardas  ningún  estorbo  ni  le  detu- 
vieron. Y  la  misma  facilidad  halló  en  la  entrada 
de  Venecia.  Porque,  no  obstante  que  las  guardas  y 
soldados  á  todos  los  demás  examinaban  y  escu- 
driñaban ,  á  solo  Ignacio  no  hubo  hombre  que  le 
tocase  ni  impidiese.  Lo  cual  no  aconteció  así  á 
los  que  en  el  camino  le  hablan  dejado  solo  y  desam- 
parado ;  antes  al  revés ,  porque  se  vieron  todos  en 
mucho  trabajo  para  poder  entrar  en  la  ciudad  de 
Venecia.  En  la  cual  nunca  quiso  ir  á  hablar  al  em- 
bajador que  en  aquella  república  tenía  el  empera- 
dor don  Carlos,  rey  de  España.  Porque  no  busca- 
ba favor  humano,  ni  tenía  cuidado  del  dinero  que 
era  necesario  para  pagar  el  flete ,  antes  tenía  cer- 
tísima esperanza  que  Dios  le  haria  fácil  y  prós- 
pera su  navegación,  y  que  habia  de  llegar  á  aque- 
lla santa  ciudad  y  consolarse  y  regalarse  en  aque- 
llos lugares ,  consagrados  con  la  vida  y  muerte  de 
Jesucristo  nuestro  Señor.  También  aquí  en  Vene- 
cia tuvo  otro  contraste  y  nuevas  dificultades,  que 
se  le  ponían  delante  para  desmayarle  y  apartar- 
le desta  jornada.  Porque,  como  el  año  antes,  de 
mil  y  quinientos  y  veinte  y  dos ,  el  gran  turco  So- 
liman  hubiese  puesto  cerco  sobre  la  isla  de  Eódas 
(que  en  aquella  sazón  era  de  cristianos),  después  de 
habérsela  defendido  muchos  meses  los  caballeros 
de  la  orden  de  San  Juan ,  y  con  maravilloso  valor  y 
con  hazañas  notables ,  á  la  postre  fué  entrada  y  ga- 
nada la  ciudad  é  isla,  con  lastimosa  pérdida  de  to- 
da la  cristiandad.  Y  puso  tan  gran  pavor  y  espanto 
este  triste  acaescimiento  en  los  mismos  peregrinos 
que  habían  ya  llegado  á  Venecia  para  pasar  á 
Hierusalen  ,  que  dejando  su  propósito,  se  tornaban 
á  sus  casas  por  no  poner  en  peligro  sus  vidas  y  su 
libertad.  Y  por  esto  muchos  aconsejaban  á  Ignacio 
que  librase  este  negocio  para  otro  tiempo  en  que 
hubiese  más  sazón,  Pero  él  tenía  tan  asentado  en 
su  corazón  que  aunque  una  sola  barca  pasara  aquel 
año  á  Hierusalen ,  nuestro  Señor  le  habia  de  llevar 
en  ella ,  que  no  se  debilitó  ni  se  enflaqueció  un 
punto  de  su  segura  y  cierta  y  firme  esperanza.  El 
tiempo  que  estuvo  en  Venecia ,  como  solía  en  otras 
partea ,  mendigaba  de  puerta  en  puerta  su  pobre 
comida,  y  las  noches  dormía  en  la  plaza  pública 
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de  San  Marcos ,  que  es  la  más  principal  de  aquella 
ciudad.  Mas  uno  de  aquellos  señores  del  Senado  le 
recogió  en  su  casa  con  esta  ocasión  :  estaba  este 
caballero  una  noche  durmiendo  en  su  cama  á  buen 
reposo,  con  mucho  regalo  {que  le  suele  tenerla  gen- 
te princiiml  de  aquella  ciudad^  (1),  y  al  mismo 
tiempo  estábase  Ignacio  pobre  y  desnudo  en  el 
suelo,  sin  que  hubiese  quien  le  albergase  ni  le  di- 
jese: «¿Qué  haces  ahí?«  Estando  pues  el  caballero 
en  su  regalo,  oyó  unas  voces  como  que  le  desperta- 
ban y  le  decían  :  «¿Cómo  que  tú  andes  delicada  y 
ricamente  vestido  y  estés  tan  regalado  en  tu  casa, 
y  que  mi  siervo  esté  desnudo  en  los  portales  de  la 
plaza?  ¿Que  tú  duermas  en  cama  blanda  j  rica- 
mente aderezada ,  y  que  él  esté  tendido  en  el  duro 
suelo  al  sereno?»  Levantóse  á  estas  voces  el  Sena- 
dor, despavorido  y  espantado  con  esta  novedad; 
sálese  con  gran  priesa  de  su  casa  sin  saber  á  quién 
buscaba  ni  adonde  le  habia  de  buscar.  Y  vase  por 
las  calles ,  y  llegado  á  la  plaza  de  San  Marcos ,  ha- 
lló echado  á  Ignacio  en  la  tierra  ;  y  entendiendo 
que  era  él  el  que  Dios  le  mandaba  buscar,  llévale 
aquella  noche  á  su  casa  y  trátale  con  mucho  rega- 
lo y  honra.  De  la  cual  queriendo  huir  Ignacio ,  se 
fué  después  á  casa  de  un  español ,  que  se  lo  rogó. 
Era  duque  de  Venecia,  en  aquella  sazón,  Andrea 
Griti ,  varón  muy  estimado  en  aquella  república ; 
fué  nuestro  peregrino  á  hablarle ,  y  contóle  en  su 
romance  castellano  la  suma  de  su  deseo ,  y  supli- 
cóle que  le  mandase  dar  embarcación.  Hízolo  todo 
muy  cumplidamente  el  Duque,  dando  orden  que  le 
llevasen  de  gracia  hasta  Chipre  en  la  nao  capita- 
na en  que  iba  el  nuevo  gobernador  que  enviaba 
la  república  á  aquel  reino.  Estando  pues  ya  en  es- 
ta esperanza,  aguardando  sólo  el  buen  tiempo  pa- 
ra hacerse  á  la  vela,  hé  aquí  otro  nuevo  trabajo  y 
estorbo  que  nuestro  Señor  le  envió  para  mayor  pro- 
bación de  su  confianza.  Habia  ya  salido  del  puerto 
la  nave  de  los  peregrinos ,  y  estando  para  hacer 
lo  mismo  la  capitana ,  dale  una  recia  calentura  á 
Ignacio,  que  le  apretó  mucho,  y  tomada  una  pur- 
ga ,  se  hizo  la  capitana  á  la  vela  ;  y  diciéndole  el 
médico  que  si  se  embarcaba  aquel  día  ponía  en 
manifiesto  peligro  su  vida,  el  peregrino,  que  era 
guiado  y  regido  interiormente  por  otro  divino  Mé- 
dico, ese  mismo  día,  con  la  purga  en  el  cuerpo,  se 
embarcó.  Y  proveyó  Dios  en  la  mayor  necesidad, 
porque  se  mareó  tanto  y  vomitó  con  la  agitación 
del  mar,  que  comenzó  luego  á  mejorar,  y  ik  nave- 
gación poco  á  poco  le  fué  causa  de  entera  salud. 
Cometíanse  en  la  nave  grandes  pecados  y  malda- 
des, las  cuales  Ignacio,  tocado  de  Dios  é  infla- 
mado con  el  fuego  de  su  celo  y  espíritu ,  no  pudo 
sufrir.  Y  así,  comenzó  á  reprehenderlas  con  libertad 
cristiana  y  grande  severidad.  Y  como  los  otros  pa- 
sajeros no  le  pudiesen  reprimir  con  decirle  que  le 
podía  venir  mal  si  de  aquella  manera  hablaba, 
vino  la  cosa  á  términos ,  que  tomando  su  acuerdo 
los  marineros,  le  quisieron  dejar  en  una  isla  des- 

(i)  Borrado. 
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poblada  y  desierta ,  donde  habían  de  llegar.  Mas 
al  mismo  tiempo  del  llegar  á  ella ,  con  un  súbito  y 
arrebatado  viento  fué  desviado  el  navio  y  aparta- 
do de  la  isla.  De  manera  que  no  pudieron  poner  por 
obra  su  mal  intento.  Antes  fué  causa  este  vien- 
to de  llegar  más  en  breve  á  Chipre,  donde  alcan- 
zaron la  nave  de  los  peregrinos ,  á  la  cual  se  pasó 
Ignacio,  sin  meter  en  ella  otra  provisión  que  la 
que  habia  metido  primero  en  la  otra  nave  de  Ve- 
necia,  que  era  una  firmísima  esperanza  en  su  Dios. 
El  cual  muchas  veces ,  en  todo  el  tiempo  de  su  na- 
vegación, se  le  apareció  y  con  increíbles  consola- 
ciones y  gozos  espirituales  le  regaló  y  sustentó, 
y  finalmente  le  llegó  al  puerto  tan  deseado  de  aque- 
lla tierra  santa. 

CAPÍTULO  XI. 
Cdmo  visitó  los  santos  lugares  de  Hlerosalea. 

Hallo  en  un  papel,  escrito  de  mano  de  Ignacio, 
que  á  los  catorce  del  mes  de  Julio  del  año  de  mil 
y  quinientos  y  veíate  y  tres  se  hizo  á  la  vela  y  sa- 
lió de  Venecia,  y  el  resto  del  mes  de  Julio  y  todo 
el  mes  de  Agosto  gastó  en  su  navegación.  De  ma- 
nera que  el  postrer  día  del  mes  de  Agosto  llegó  á 
Jafa.  Y  á  los  cuatro  de  Septiembre,  antes  del  me- 
diodía ,  le  cumplió  nuestro  Señor  su  deseo  y  llegó 
á  Hierusalen.  Que  de  la  particularidad  con  que  el 
mismo  padre  escribió  todo  esto  de  su  mano,  se  pue- 
de aún  sacar  su  devoción,  y  la  cuenta  que  llevaba 
en  sus  pasos  y  en  las  jornadas  que  hacia.  No  se 
puede  explicar  el  gozo  y  alegría  que  nuestro  Señor 
comunicó  á  su  ánima  con  sola  la  vista  de  aquella 
santa  ciudad,  y  cómo  le  regaló  con  una  perpetua  y 
continua  consolación  todo  el  tiempo  que  estuvo  en 
ella,  visitando  muy  particularmente  y  regalándose 
en  todos  aquellos  sagrados  lugares  en  que  hay  me- 
moria haber  estado  Cristo  nuestro  Redentor.  Tenía 
ya  determinado  de  quedarse  en  Hierusalen,  y  em- 
plear el  resto  de  su  vida  en  visitar  y  reverenciar 
aquellos  lugares  sagrados,  que  por  haber  sido  pisa- 
dos de  aquella  santísima  humanidad  de  Jesucristo 
nuestro  Señor,  parece  que  echan  de  sí  fragancia  y 
olor  de  ^devoción  y  santidad,  y  llamas  de  aquel 
inestimable  amor  que  nos  mostró  en  lo  que  en 
ellos  por  nosotros  padeció  y  obró.  Tenía  también 
Ignacio  deseo  de  emplearse,  en  todo  lo  que  sus 
fuerzas  pudiesen,  en  ayudar  y  servir  á  sus  prójimos. 
Y  para  hacerlo  mejor,  fuese  al  guardián  de  San 
Francisco  ydióle  las  cartas  que  le  traía  en  su  reco- 
mendación, diciéndole  el  deseo  que  tenía  de  que- 
darse en  Hierusalen  (que  la  otra  parte  de  ayudar 
á  las  almas,  ni  á  él  ni  á  otro  se  la  descubría),  y 
que  bien  sabía  que  el  convento  era  pobre,  y  que  él 
no  quería  serles  pesado  ni  cargoso.  Que  la  limosna 
y  caridad  que  le  pedía,  era  solamente  que  tomase 
cargo  de  su  conciencia  para  regirla  y  para  oír  sus 
pecados  y  confesarle ;  que  en  lo  demás  él  tenía 
cargo  de  proveerse  de  lo  necesario,  sin  darles  pesa- 
dumbre. Dióle  el  padre  guardián  buenas  esperan- 
zas, pero  remitióle  á  la  venida  del  padre  ministro 
Provincial,  c[ue  estaba  en  Betleem.  El  cual  venido 
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desde  á  poco  tiempo,  aconsejó  á  Ignacio  que  so 
volviese  á  Italia,  alabando  por  un  cabo  su  deseo, 
lleno  de  celo  y  devoción,  y  por  otra  dándole  á  en- 
tender que  por  ser  indiscreto  y  poco  recatado,  por 
ventura  se  vería  en  peligros  de  perder  la  vida  y  su 
libertad,  como  otros  muchos,  que  habían  sido  presos 
ó  muertos  por  dejarse  llevar  de  semejante  espíritu 
de  devoción  y  fervor  inconsiderado.  Pero,  como 
Ignacio  estuviese  ya  acostumbrado  á  no  hacer 
caso  de  semejantes  espantos  y  peligros,  dijo  al  mi- 
nistro Provincial  que  no  podía  dejar  de  quedarse 
si  no  hubiese  de  por  medio  cosa  que  le  obligase  en 
conciencia  á  no  quedar,  por  entender  que  el  no 
quedarse  sería  para  mayor  servicio  de  nuestro  Se- 
ñor. Entonces  el  Provincial  le  declaró  que  tenía 
facultad  de  la  Sede  Apostólica  para  enviar  de  allí 
los  que  le  pareciese,  y  para  descomulgar  á  los  que 
en  esto  no  le  obedeciesen;  y  así,  que  le  rogaba  que 
tuviese  por  bien  de  se  volver,  y  que  sin  escrú- 
pulo ninguno  se  persuadiese  ser  esta  la  voluntad 
de  Dios,  pues  él  como  amigo  y  hermano,  y  experi- 
mentado en  las  cosas  de  aquella  tierra,  se  lo  acon- 
sejaba, y  que  lo  hiciese  así,  si  no  quería  que  contra 
su  voluntad  usase  de  la  facultad  que  tenía.  Y  que- 
riendo mostrarle  las  bulas  apostólicas  en  que  se  le 
concedía  esta  facultad,  no  lo  consintió  Ignacio; 
mas  dijo  que  no  habia  para  qué  mostrarlas,  pues  él 
creía  lo  que  le  decía,  sin  otra  prueba,  como  era  ra- 
zón. Y  siguiendo  la  voluntad  de  Dios,  que  para  ma- 
yores cosas  le  llamaba,  dijo  :  «Padre  yo  os  obede- 
ceré, y  lo  haré  así  como  me  lo  ordenáis. «  Mas  es- 
tando ya  con  propósito  de  volverse,  le  vino  un  en- 
cendido deseo  de  tomar  á  visitar  el  monte  Olívete, 
donde  en  una  piedra  se  ven  hoy  día  las  señales  que 
dejó  impresas  de  sus  divinos  pies  el  Señor  al  tiempo 
de  su  subida  á  los  cielos.  Y  con  este  deseo,  se  hurtó 
secretamente  de  los  otros  peregrinos,  y  solo,  sin 
guía  y  sin  compañía,  y  lo  que  es  de  mayor  peligro, 
sin  llevar  consigo  turco  de  guarda,  con  toda  priesa 
subió  al  monte,  y  no  teniendo  otra  cosa  que  dar 
porque  le  dejasen  entrar,  dio  á  la  guarda  un  cuchi- 
llo de  escribanías  que  llevaba.  Y  lleno  de  incom- 
parable regocijo,  fuese  con  gran  presteza  á  Beth- 
f  age.  M"as  luego  dio  la  vuelta  para  el  monte  Oli- 
veto,  para  más  atentamente  mirar  á  cuál  parte 
caía  la  señal  del  pié  derecho,  y  á  cuál  la  del  iz- 
quierdo, que  en  la  piedra  quedaron  señalados;  y 
porque  otra  vez  le  dejasen  entrar  dio  á  la  guarda 
las  tijeras  que  le  habían  quedado  de  las  escribanías. 
Como  los  padres  de  San  Francisco  le  echaron  me- 
nos, entendiendo  el  peligro  que  corría  de  su  vida, 
enviaron  á  buscarle  á  un  cristiano  (de  los  que  lla- 
man de  la  Cintura),  platico  de  la  tierra,  que  ser- 
via en  el  monasterio.  Este  le  halló  que  ya  volvía, 
lleno  de  gozo  y  consuelo,  y  arremetió  á  él  con  un 
palo  en  la  mano,  y  con  rostro  severo  y  con  un 
semblante  enojado  y  espantoso  le  asió  del  brazo, 
riñéndole  ásperamente  y  amenazándole  porque  se 
habia  metido  en  tan  manifiesto  peligro,  y  tiró  de 
él,  como  que  lo  quisiese  llevar  medio  arrastrando; 
pero  Ignacio  no  resistió,  antes  siguió  con  mucho 
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amor  y  voluntad  al  que  le  llevaba;  porque  fué  par- 
ticular el  regalo  que  su  ánima  en  este  trance  sin- 
tió. Ca  vio  sobre  sí  á  Cristo  nuestro  Salvador  como 
que  caminaba  y  iba  delante  del  desde  que  el  otro 
le  trabó  del  brazo  hasta  que  llegaron  á  las  puer- 
tas del  convento,  y  con  este  favor  celestial,  paso 
Ignacio  con  más  alegría  su  trabajo. 
CAPÍTULO  XIL 
Cómo  volvió  á  EspaQa. 
Después  que  entendió  ser  la  voluntad  de  Dios 
que  no  quedase  en  Hiernsalen,  aparejóse  para  la 
vuelta,  en  la  cual  lo  acontecieron  algunas  cosas 
notables.  El  tiempo  era,  como  suele  en  el  corazón 
del  invierno,  de  grandes  nieves  y  heladas,  y  nues- 
tro peregrino  para  defenderse  del  frió  y  abrigarse 
no  tenía  más  ropa  que  unos  zaragüelles  de  lienzo 
grosero  hasta  las  rodillas,  y  las  piernas   desnudas, 
y  los  pies  calzados,  y  un  juboncillo  de  lienzo  negro 
acuchillado  todo  por  las  espaldas,  y  una  ropilla 
corta  y  raida  de  ruin  paño.  Llegó  á  Chipre  con 
los  demás  peregrinos,  donde  halló  tres  navios  apres- 
tados y  á  punto  para  Italia.  El  primero  era  de 
turcos.  El  segundo  era  una  poderosa  nao  veneciana, 
tan  fuerte  y  tan  bien  armada,  que  parecía  poder 
contrastar  y  resistir  al  ímpetu  de  todos  los  vientos 
y  á  toda  la  furia  del  mar.  El  tercero  era  un  navio 
pequeño  y  viejo  y  casi  comido  de  broma.  Roga- 
ron muchos  al  capitán  de  la  nave  veneciana  que 
quisiese  recibir  en  ella  á  Ignacio  por  amor  de  Dios, 
alabándole  de  santo  y  encumbrándosele  mucho,  y 
poniéndole  delante,  con  buenas  palabras,  la  obra 
tan  buena  que  en  ello  hacia.  Mas  como  él  entendió 
que  era  pobre  y  que  no  tenía  dineros  para  pa- 
garle, dijo  que  no  quería;  que  pues  era  tan   santo 
como  ellos  decían,  no  tenía  necesidad  de  navio 
para  pasar;  que  se  fuese  por  su  pié  sobre  las  aguas, 
que  no  se  hundiría.  Y  así  desechado  del  capitán  de 
la  nave  mayor,  rogaron  al  de  la  menor  que  le  ad- 
mitiese, y  hízololiberalmente.  Hiciéronse  á  la  vela, 
el  mismo  dia  y  á  la  misma  hora,  con  próspero 
viento  todas  tres  naves ,  y  habiendo  caminado  un 
rato,  viniendo  la  tarde ,  les  sobrevino  una  brava  y 
recia  tormenta,  con  la  cual  la  nave  turquesca  con 
toda  su  gente  se  hundió ;  la  de  aquel  caballero  ve- 
neciano dio  al  través  junto  á  la  misma  isla  de  Chipre 
y  perdióse,  salvándose  los  que  iban  en  ella;  pero  la 
navecilla  en  que  iba  Ignacio,  vieja  y  carcomida  y 
qae  parece  que  se  la  había  de  tragarla  mar,  fué  nues- 
tro Sefior  servido  que  aunque  corrió  fortuna,  no 
pereciese;  antes,  después  de  mucho  trabajo,  vino  á 
tomar  puerto  en  la  Pulla,  provincia  de  Italia,  en  el 
reino  de  Ñapóles,  y  de  allí  llegó  en  salvamento  á 
Venecia,  mediado  Enero  del  aflo  de  mil  y  quinientos 
y  veinte  y  cuatro;  habiendo,  desde  que  partió  de 
Oiipre  hasta  que  llegó,  estado  en  la  mar  los  me- 
ses de  Noviembre  y  Diciembre  y  parte  de  Enero. 
En  Venecia  se  reparó  unos  pocos  de  dias,  y  topán- 
dose on  ella  con  un  buen  hombre  que  le  había  an- 
tes recogido  en  su  casa,  rogado  é  importunado  del, 
86  fué  á  ella.  Y  queriéndose  ya  partir  para  seguir 
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su  camino  de  España,  le  dio  quince  6  diez  y  seÍ3 
reales  y  un  pedazo  de  paño,  del  cual  hizo  muchos 
dobleces  para  abrigar  su   estómago,  que  con  el  ri- 
gor del  frió  le  sentía  muy  enflaquecido  y  gastado. 
Con  esta  provisión  se  puso  en  camino  para  España, 
y  llegado  á  la  ciudad  de  Ferrara,  que  está  á  dos 
jornadas  de  Venecia,  fuese  á  hacer  oración  á  una 
iglesia,  y  estando  en  ella  puesto  con  Dios,   llegóse 
á  él  un  pobre  (como  suelen)  á  pedirle  limosna,  y 
él  echó  mano  y  dióle  una  moneda  como  un  cuarto; 
llegó  otro,  y  el  peregrino  dióle  otra  moneda  de 
más  valor,  como  sería  un  cuartillo.   Avisaron  estos 
pobres  á  los  demás  que  estaban  á  la  puerta  de  la 
iglesia  pidiendo  limosna,  de  lo  bien  que  con  el  pe- 
regrino les  había  sucedido  ;  y  ellos,  uno  en  pos  de 
otro,  se  fueron  á  él  pidiendo  por  Dios,  y  él  comen- 
zó liberalmente  á  repartir  con  ellos  de  lo  que  tenía, 
dándoles  primero  las  monedas  menores,  y  después 
las  mayores,  hasta  darles  todos  los  reales,  de  Suer- 
te que  no  le  quedó  ninguno.  Y  acabada  su  oración, 
saliendo  de  la  iglesia,  todos  los  pobres  comenzaron 
á  dar  voces  de  alabanza,  diciendo :  «¡El  santo,  el 
santo !»  Y  él,  que  no  tenía  un  pedazo  de  pan  que  co- 
mer aquel  dia,  fuélo  á  buscar  de  puerta  en  puerta, 
como  tenía  de  costumbre.  De  Ferrara  tomó  el  cami- 
no para  Genova  por  Lombardía  (la  cual  ardía  toda 
de  cruelísima  guerra  que  entonces  había  entre  los 
españoles  y  franceses),  y  él  enderezaba  su  camino 
de  manera,  que  había  de  pasar  casi  por  los  mismos 
ejércitos  y  reales  de  los  unos  y  de  los  otros.  A  esta 
causa  le  aconsejaron  que  se  desviase  de  aquel  pe- 
ligro, y  echase  por  otro  camino  más  desembaraza- 
do y  seguro.  Pero  él  se  determinó  de  seguir  su  cami- 
no derecho,  llevando  á  nuestro  Señor  por  su  escudo 
y  su  guía.  Pasando  pues  adelante,  vino  á  dar  en  un 
pueblo  cercado,  donde  había  infantería  española, 
que  estaba  allí  con  mucha  guarda  y  recato.  Y  como 
algunos  soldados  y  centinelas  le  vieron  en  aquel 
traje  y  figura,  creyendo  que  fuese  espía  de  los  ene- 
migos, echaron  mano  del ,  y  lleváronle  auna  ca- 
silla cerca  de  la  puerta  del  pueblo,  y  allí  con  pa- 
labras blandas  y  halagüeñas  quisieron  sacar  del 
quién  era.  Después,  como  no  hallaron  lo  que  que- 
rian,  comenzáronle  á  escudriñar  y  á  tentar  con  mu- 
cha desenvoltura  y  poca  vergüenza,  hasta  desnu- 
darle y  quitarle  los  zapatos  y  ropilla  que  traia,  por 
ver  si  hallarían  alguna  carta  ó  rastro  de  lo  que  sos- 
pechaban ;  pero  en  fin  quedaron  burlados,  y  amena- 
zándole, le  dijeron  que  fuese  delante  del  capitán, 
que  apuros  tormentos  le  harían  confesar  la  verdad; 
y  así  desnudo,  con  solo  el  jubón  y  zaragüelles,  le 
llevaron  por  tres  grandes  calles  delante  del  capi- 
tán, con  mucha  alegría  y  regocijo  de  su  ánima.  Y 
como  quiera  que  hasta  entonces,  porque  le  tuviesen 
por  rústico  y  hombre  simple  y  que  sabía  poco  de 
cortesías,  solía  tratar  groseramente  á  todos,  y  no 
conforme  al  estilo  común  de  la  gente  polida  y  cor- 
tesana, y  llamar  aun  álos  señores  y  principales  de 
vos;  viéndose  en  aquella  hora  llevar  delante  del 
capitán,  cayóle  un  nuevo  miedo,  que  le  hizo  dudar 
si  sería  bien  dejar  por  entonces  aquella  su  costum- 
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bre,  y  tratar  al  capitán  más  cortósinente  que  solia 
á  los  otros.  Y  la  causa  desta  duda  era,  porque  por 
ventura,  si  así  no  lo  hiciese,  daria  ocasión  al  capi- 
tán para  pensar  que  no  hacia  caso  del,  y  para 
que,  enojado  por  verse  menospreciado ,  le  maltra- 
tase é  hiciese  morir  á  puros  tormentos;  pero,  cono- 
ciendo que  ezte  pensamiento  nacia  de  flaqueza  y 
temor  humano,  le  rechazó  tan  constantemente,  que 
determinó,  por  sola  esta  causa,  de  no  usar  de  ningún 
género  de  cumplimiento  con  el  capitán,  y  cumplió- 
lo bien  á  la  letra.  Porque  preguntando  el  capitán 
de  dónde  era  natural,  calló  como  si  fuera  mudo ,  y 
preguntándole  más  adelante  de  dónde  venía,  no 
respondió  palabra.  Finalmente,  á  todas  las  otras  pre- 
guntas que  le  hizo  estuvo  como  una  estatua,  tenien- 
do siempre  los  ojos  del  cuerpo  enclavados  en  el  sue- 
lo, y  los  de  su  ánima  en  el  cielo.  A  sola  esta  pre- 
gunta :  «¿Eres  espía?»  respondió  :  «No  soy  espía.» 
Y  esto  por  parecerle  que  si  no  respondía  á  esta  de- 
manda, por  venturales  daría  justacausa  de  enojarse 
con  él  y  atormentarle.  Enojóse  el  capitán  con  los 
soldados  ásperamente ,  riñéndolos  y  diciéndoles  que 
harto  locos  eran  ellos,  pues  le  habían  traído  allí 
un  loco;  y  con  tanto,  manda  que  se  lo  quiten  de  de- 
lante y  lo  echen  de  allí.  Irritados  los  soldados  con 
el  mal  tratamiento  de  su  capitán,  quiebran  en  el  po- 
bre peregrino  su  enojo,  y  diciéndole  mil  baldones 
y  ultrajes,  cárganle  de  puñadas  y  coces.  Contaba  él 
después  que  con  la  memoria  y  representación  que 
allí  tuvo  de  la  afrenta  y  escarnio  que  el  Señor  re- 
cibió de  Heródes  y  de  sus  soldados,  había  el  mis- 
mo Señor  regalado  su  ánima  con  un  admirable  y 
extraordinario  consuelo.  Mas,  pasada  esta  befa  y 
gritería,  no  faltó  Dios  á  su  soldado;  porque  no  ha- 
biendo todo  aquel  día  desayunádose  con  otro  man- 
jar que  de  afrentas  é  injurias,  y  estando  bien  fati- 
gado y  quebrantado  su  cuerpo,  un  español,  de  pura 
lástima,  le  llevó  consigo  y  le  albergó  y  reparó,  dán- 
dole de  comer.  De  allí  se  partió  el  día  siguiente,  y 
prosiguiendo  su  camino,  fué  otra  vez  preso  de  cier- 
tos franceses,  que  siendo  centinelas,  le  vieron  pasar 
desde  una  torre,  y  le  llevaron  al  capitán  francés; 
el  cual,  sabiendo  de  dónde  era,  aunque  no  quién  era, 
le  acogió  y  trató  y  despidió  cortésmente,  y  le  man- 
dó dar  de  cenar  y  hacer  buen  tratamiento.  Llegado 
á  Genova, topó  con  Rodrigo  Portundo,  vizcaíno,  que 
era  entonces  general  de  las  galeras  de  España,  y 
había  sido  su  conocido  en  la  corte  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, Este  le  amparó,  y  dio  orden  para  que  se  em- 
barcase en  una  nave  que  pasaba  á  España,  adonde 
aportó,  llegando  á  Barcelona,  y  con  hartos  peligros 
de  cosarios  y  enemigos,  viniendo  á  acabar  su  na- 
vegación en  el  mismo  lugar  donde  la  había  comen- 
zado. 

CAPÍTULO  XIII. 
Cómo  comenzó  á  estudiar  desde  las  primeras  letras. 

Volvió ,  como  dijimos ,  á  España ,  y  la  vuelta  fué 
con  determinación  de  estudiar  muy  de  propósito; 
porque,  como  se  vio  apartado  de  aquellos  santos  lu- 
gares de  Hierusalen,  donde  él  pensaba  pasar  su 


vida ,  y  que  no  le  habían  salido  sus  primeros  in- 
tentos, comenzó  á  pensar  con  gran  cuidado  qué 
era  lo  que  Dios  quería  del ,  qué  cosa  sería  bien  ha- 
cer, que  fuese  más  acepta  y  agradable  en  los  ojos 
de  su  divino  acatamiento.  Y  después  que  lo  miró  y 
tanteó  todo  ,  al  fin  se  resumió  que  para  poder  em- 
plearse mejor  y  más  á  provecho  de  sus  prójimos, 
como  él  deseaba ,  era  necesario  tener  caudal  de  le- 
tras ,  y  acompañar  (1)  la  doctrina  y  el  conocimien- 
to de  las  cosas  divinas  (que  por  el  estudio  y  ejer- 
cicio de  las  letras  se  alcanza)  con  la  unción  y  fa- 
vor de  espíritu  que  nuestro  Señor  le  comunicaba,  y 
por  esto  se  determinó  de  estudiar,  Y  parecióle  que 
Barcelona  le  sería  á  propósito  para  hacerlo,  Y  así, 
llegado  á  ella ,  comunicó  esta  su  determinación  con 
dos  personas  devotas  suyas.  La  primera  fué  una 
señora  honrada  y  principal,  de  la  cual  ya  antes  ha- 
bía recibido  mucha  caridad  y  limosna.  La  otra  fué 
un  maestro  de  gramática ,  llamado  Ardebalo,  hom- 
bre de  mucha  virtud  y  aplicado  á  toda  devoción; 
y  aprobaron  ambos  bu  determinación,  Y  la  señora 
le  ofreció  de  sustentarle  en  el  estudio  los  años  que 
estuviese  allí ,  y  el  maestro  de  enseñarle  con  dili- 
gencia, Desta  manera  pues ,  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  veinte  y  cuatro ,  siendo  ya  de  edad  de 
treinta  y  tres  años ,  comenzó  á  aprender  los  prime- 
ros principios  de  gramática  y  aquellas  menuden- 
cias de  declinar  y  conjugar,  que  aunque  no  eran 
para  sus  años ,  las  llevó  bien  el  espíritu  y  fervor 
tan  encendido  con  que  deseaba  vencerse  y  agradar 
á  Dios,  No  le  espantaba  el  trabajo  desabrido  de 
aquellas  prolijidades  y  espinosas  niñerías,  ni  la 
muchedumbre  y  variedad  de  tantas  reglas  y  pre- 
ceptos ,  ni  el  tomar  de  coro  y  repetir  y  dar  la  li- 
ción ,  ni  los  otros  ejercicios  pueriles  le  daban  tanta 
pena  como  las  muchas  y  grandes  consolaciones 
é  illustraciones  que  le  venían  cuando  con  más 
atención  se  ponía  á  estudiar.  Apenas  tomaba  el  arte 
de  gramática  en  la  mano  para  decorar  las  declina- 
ciones de  los  nombres  y  conjugaciones  de  los  ver- 
bos ,  cuando  embestían  con  él  intelligencias  de  co- 
sas altísimas ,  y  le  atrepellaban  y  turbaban  la  me^ 
moria.  De  suerte  que  en  lo  que  estudiaba  no  podía 
coger  cosa  de  nuevo ,  y  todo  lo  que  antes  había  co- 
gido y  allegado  se  le  desaparecía  y  derramaba 
con  la  fuerza  de  la  imaginación.  Y  aunque  con  to- 
das sus  fuerzas  é  industria  trabajaba  por  cerrar  la 
puerta  á  estos  sentimientos  cuando  venían ,  y  por 
despedirlos  y  echarlos  de  sí  cuando  habían  entra- 
do ,  no  era  señor  de  sí ,  ni  lo  podía  hacer,  ni  estaba 
más  en  su  mano ,  por  mucha  fuerza  que  se  hiciese 
y  por  mucho  que  fuese  el  daño  que  para  sus  estu- 
dios viese  que  recebia  desta  sutil  y  engañosa  ten- 
tación. Hasta  que  un  día,  asombrado  desta  nove- 
dad tan  grande,  comenzó  á  examinarla,  y  á  pensar 
y  á  decir  entre  sí:  «¡Válame  Dios!  ¿qué  es  esto? 
Cuando  rezo,  cuando  me  confieso  y  comulgo,  cuan- 
do me  disciplino,  cuando  velo,  cuando  con  ayunos 
y  otras  penitencias  corporales  aflijo  mi  carne  y 

(I)  Juntar.  (Riv,) 
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lloro  mis  pecados',  cuando  trato  de  veras  las  cosas 
puramente  espirituales  y  divinas,  no  tiene  mi  áni- 
ma tanta  lumbre  y  recreación ,  ni  tan  grandes  ni 
tan  maravillosos  sentimientos  de  Dios;  y  cuando 
nos  venimos  á  hacer  niños  y  tratar  niñerías,  y 
queremos  dejar  á  Dios  por  Dios ,  ¿  entonces  se  nos 
ofrecen  estas  visiones?  Ya  te  entiendo,  Satanás,  ya 
te  entiendo  ;  éstos  son  tus  ardides  y  engaños ,  que 
traen  aparencia  de  luz  resplandeciente ,  y  son  es- 
curidad  y  tinieblas.  Pues  espera  ;  yo  te  dejaré  bur- 
lado. »  Para  resistir  pues  á  esta  tan  porfiada  astu- 
cia del  enemigo,  vase  á  su  maestro  y  ruégale  (como^ 
el  mismo  padre  me  contó)  (1)  que  se  venga  con  él  á 
la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Mar ,  que  estaba 
cerca  de  su  casa,  y  que  allí  le  oiga  lo  que  le  quiere 
decir.  Y  así ,  le  di6  cuenta  muy  por  entero  de  todo 
lo  que  pasaba  en  esta  parte  por  su  ánima ,  y  de  la 
tela  que  le  iba  urdiendo  el  demonio ,  y  que  para 
destejerla  y  deshacerla  de  todo  punto,  le  empeñaba 
8U  palabra  y  le  prometía  de  no  faltar  ningún  día 
á  lición  en  espacio  de  los  dos  primeros  años  si- 
guientes ,  con  que  no  le  faltase  pan  y  agua  para 
pasar  aquel  día.  Y  con  esto  échase  á  los  pies  del 
maestro ,  y  ruégale  una  y  muchas  veces  muy  ahin- 
cadamente que  muy  particularmente  le  tome  á  su 
cargo  y  le  trate  como  al  menor  muchacho  de  sus 
discípulos,  y  que  le  castigue  y  azote  rigurosa- 
mente como  á  tal ,  cada  y  cuando  que  le  viese  flo- 
jo y  descuidado ,  6  menos  atento  y  diligente  en 
lo  que  tanto  le  importaba  para  el  servicio  divino  y 
para  la  victoria  de  sí  mismo  y  de  su  enemigo  ca- 
pital. Con  este  acto  tan  vehemente  y  tan  fervoro- 
so se  deshizo  luego,  como  con  la  claridad  del  sol, 
toda  aquella  niebla  y  escuridad  que  venía  con  apa- 
rencia de  claridad,  y  le  dio  nuestro  Señor  mu- 
cha paz  y  sosiego  en  el  estudio.  Prosiguiendo 
pues  en  los  ejercicios  de  sus  letras ,  aconsejáronle 
algunos  hombres  letrados  y  píos  que  para  aprender 
bien  la  lengua  latina,  y  juntamente  tratar  de  cosas 
devotas  y  espirituales ,  que  leyese  el  libro  De  Mi- 
lite christiano  (que  quiere  decir  de  un  caballero 
cristiano),  que  compuso  en  latín  Erasmo  Roterd- 
damo ,  el  cual  en  aquel  tiempo  tenía  grande  fama 
de  hombre  docto  y  elegante  en  el  decir^  Y  entre 
los  otros  que  fueron  deste  parecer ,  también  lo  fué 
el  confesor  de  Ignacio.  Y  así,  tomando  su  consejo, 
comenzó  con  toda  simplicidad  á  leer  en  él  con  mu- 
cho cuidado ,  y  á  notar  sus  frases  y  modos  de  ha- 
blar. Pero  advirtió  una  cosa  muy  nueva  y  muy  ma- 
ravillosa, y  es,  que  en  tomando  este  libro  (que  digo) 
de  Erasmo  en  las  manos  y  comenzando  á  leer  en 
¿1 ,  juntamente  se  le  comenzaba  á  entibiar  su  fer- 
vor y  á  enfriársele  la  devoción.  Y  cuanto  más  iba 
leyendo ,  iba  más  creciendo  esta  mudanza.  De  suer- 
te que  cuando  acababa  la  lición ,  le  parecía  que  se 
le  habia  acabado  y  helado  todo  el  ardor  que  antes 
tenía ,  y  apagado  su  espíritu  y  trocado  su  corazón, 
y  que  no  era  el  mismo  después  de  la  lición  que 
antes  della,  Y  como  echase  de  ver  esto  algunas  ve- 
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ees,  á  la  fin  echó  el  libro  de  sí,  y  cobró  con  él  y 
con  las  demás  obras  deste  autor  tan  grande  ojeriza 
y  aborrecimiento,  que  después  jamas  no  quiso 
leerlas  él,  ni  consintió  que  en  nuestra  Compañía  se 
leyesen  sino  con  mucho  delecto  y  mucha  cautela. 
El  libro  espiritual  que  más  traía  en  las  manos ,  y 
cuya  lecion  siempre  aconsejaba,  era  el  Contemptus 
mundi,  que  se  intitula  «De  Imitatione  Christi»,  que 
compuso  Tomas  de  Kempis  (2) ,  cuyo  espíritu  se  lo 
embebió  y  pegó  á  las  entrañas.  De  manera  que  la 
vida  de  Ignacio  (como  me  decía  un  siervo  de  Dios) 
no  era  sino  un  perfectísimo  dibujo  de  todo  lo  que 
aquel  librico  contiene.  Como  se  sintió  en  Barcelona 
más  aliviado  del  dolor  del  estómago  de  lo  que  so- 
lia  ,  acordó  de  tornar  al  gran  rigor  de  sus  acostum- 
bradas penitencias ,  en  las  cuales  habia  aflojado  al- 
go ,  parte  por  el  mal  del  estómago ,  y  parte  por  los 
trabajos  y  dificultades  del  largo  camino.  Y  así,  co- 
menzó á  agujerear  las  suelas  de  los  zapatos,  yéndo- 
las  poco  á  poco  rasgando  ;  de  tal  manera ,  que  á  la 
entrada  del  invierno  ya  andaba  los  pies  desnudos 
por  tierra ,  y  cubiertos  por  encima  con  el  cuero  del 
zapato,  por  huir  la  ostentación.  Y  en  la  misma  ma- 
nera iba  añadiendo  en  las  demás  penitencias.  Dos 
años  estuvo  en  Barcelona,  oyendo  del  maestro  Ar- 
debalo  con  tanta  diligencia  y  aprovechamiento, 
que  le  pareció  á  su  maestro  que  podía  pasar  á  otras 
ciencias  más  altas.  Y  deste  parecer  fueron  también 
otros  hombres  doctos,  que  le  aconsejaban  que  estu- 
diase el  curso  de  la  filosofía.  Pero,  como  él  desease 
estar  bien  fundado  en  la  latinidad  antes  de  pasar 
á  otras  sciencias ,  no  se  satisfizo  del  parecer  destos 
hasta  que  se  hizo  examinar  de  un  famoso  doctor 
en  teología ,  el  cual  aprobó  el  parecer  de  los  de- 
mas  ,  y  le  aconsejó  que  para  aprovechar  más  en  los 
estudios  de  filosofía  se  fuese  á  la  universidad  de 
Alcalá ,  y  así  lo  hizo  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
veinte  y  seis. 

CAPÍTULO  XIV. 
Cómo  le  prendieron  en  Alcalá ,  y  le  dieron  por  libre. 

A  la  entrada  de  Alcalá ,  el  primero  con  quien  to- 
pó fué  un  estudiantico  de  Victoria ,  llamado  Mar- 
tin de  Olabe,  de  quien  recibió  la  primera  limosna;  y 
pagósela  muy  bien  nuestro  Señor  por  las  oraciones 
de  Ignacio ,  porque  siendo  ya  Olabe  doctor  en  teo- 
logía por  la  universidad  de  París,  y  hombre  seña- 
lado en  letras  y  de  grande  autoridad ,  vino  á  en- 
trar en  la  Compañía,  estando  en  el  concilio  do 
Trento ,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y 
dos ,  con  un  llamamiento  extraordinario  y  señala- 
da vocación  que  tuvo  de  Dios.  Fuese  Ignacio  en 
Alcalá  derecho  al  hospital,  y  de  allí  salía  á  pedir 
de  puerta  en  puerta  la  limosna  que  habia  menester 
para  sustentarse.  Y  aconteció  que  pidiendo  limosna 
una  vez,  un  cierto  sacerdote  hizo  burla  del,  y  otros 
hombres  baldíos  y  holgazanes  que  estaban  en  cor- 
rillos también  le  decían  baldones  y  mofaban  del. 
Tuvo  mucha  pena  de  ver  esto  el  priostre  del  hos- 

(2)  Borrado.  Se  duda  quién  fuera  su  verdadero  autor. 
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pltal  de  Antezana  (1),  que  era  nuevamente  fundado, 
y  llamando  aisarte  al  pobre  Ignacio,  le  llevó  á  su  hos- 
pital y  dióle  en  él  caritativamente  aposento  por  sí. 
Hallándose  aquí  con  más  comodidad  para  su  inten- 
to, se  ocupaba  en  los  estudios  de  lógica  y  filosofía, 
y  aun  oia  al  Maestro  de  las  sentencias  (2)  ;  peil3  no 
por  eso  dejaba  las  obras  de  devoción  ni  de  miseri- 
cordia, ni  de  procurar  la  salud  espiritual  desús 
prójimos,  porque  andaba  con  grande  ansia  allegan- 
do limosnas,  con  que  sustentaba  á  los  pobres  que 
padecían  mayor  necesidad ,  y  encaminaba  muchos 
á  la  virtud  por  la  oración  y  meditación ,  dándoles 
los  ejercicios  espirituales,  y  juntamente  enseñaba 
la  doctrina  cristiana  á  los  niños  y  á  la  gente  igno- 
rante ;  y  respondía  á  estos  trabajos  tal  fruto ,  que 
parecía  aquella  villa  haberse  trocado  después  que 
Ignacio  había  entrado  en  ella.  No  pudo  ya  más  di- 
simular su  rabiosa  saña  de  ver  estas  cosas  el  ene- 
migo del  linaje  humano ,  y  así  vino  á  reventar  el 
odio  que  contra  Ignacio  había  concebido  lo  cual 
fué  desta  manera.  Tenía  en  este  tiempo  Ignacio 
tres  compañeros ,  que  movidos  de  su  ejemplo  se  le 
habían  allegado ,  como  imitadores  de  su  vida ,  y 
otro  mozo  francés  también  los  seguía,  y  todos  an- 
d  iban  vestidos  de  la  misma  manera  que  él  andaba, 
y  con  el  mismo  hábito ,  que  era  una  túnica  de  sa- 
yal, y  así  los  llamaban  en  Alcalá,  como  por  burla, 
los  del  sayal.  Eran  muy  diferentes  y  aun  contra- 
rios los  pareceres  de  las  gentes ,  que  tomaban  ma- 
teria de  hablar,  así  por  ver  estos  hombres  en  com- 
pañía ,  como  por  el  concurso  grande  de  gente  que 
se  les  llegaba  á  oír  á  Ignacio ,  y  no  menos  viendo 
el  fruto  claro  que  se  cogía  del  ejemplo  de  su  vida 
y  de  su  doctrina;  y  así,  se  hablaba  de  este  negocio 
en  el  pueblo  (como  se  suele)  según  que  cada  uno 
sentía,  quién  defendiendo,  quién  acusando,  y  en  lo 
uno  y  en  lo  otro  había  exceso ,  así  de  los  que  de- 
cían bien,  como  de  los  que  decían  mal.  Llegó  la 
fama  desto  á  los  inquisidores  de  Toledo ,  los  cua- 
les ,  como  prudentes ,  temiendo  desta  novedad  en 
tiempo  tan  sospechoso ,  y  queriendo ,  como  cuida- 
dosos, remediar  el  mal,  si  alguno  hubiese,  con  otra 
ocasión,  ó  sin  ella,  vinieron  á  Alcalá,  y  hicieron  di- 
ligentísima pesquisa  de  la  doctrina,  vida  y  ocupa- 
ciones de  Ignacio,  y  formaron  el  proceso.  Y  hallan- 
do que  ni  en  dicho  ni  en  hecho  no  habia  cosa  en 
él  que  discrepase  de  la  verdadera  y  sana  doctrina 
de  la  sa;ita  Iglesia  romana ,  nuestra  madre ,  se  vol- 
vieron á  Toledo  sin  llamarle  ni  decirle  palabra;  pero 
dejándole  el  proceso  que  habían  hecho,  remitieron 
el  negocio  al  licenciado  Juan  de  Figueroa,  que  era 
vicario  general  del  arzobispado  de  Toledo,  encar- 
gándole que  estuviese  sobre  aviso  y  mirase  á  las 
manos  á  aquella  gente.  El  cual ,  pasados  algunos 
dias,  envió  á  llamar  á  Ignacio  y  á  sus  compañeros,  y 
les  dijo  que  se  habia  tomado  muy  particular  infor- 
mación de  sus  vidas ,  costumbres  y  doctrina  ;  pero 

(1)  Existe  este  hospital  en  la  calle  Mayor  de  Alcalá  de  Henares. 
La  habitación  en  que  vivió  san  Ignacio  está  convertida  en  capilla, 
y  frente  á  la  puerta  de  la  iglesia. 

(2)  La  obra  de  teología  escolástica  escrita  por  Pedro  Lombardo. 
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que  por  gracia  de  nuestro  Señor  no  se  habia  halla- 
do en  ellos,  ni  vicio  en  la  vida,  ni  falsedad  ó  error 
en  la  doctrina,  y  que  así  podrían  á  su  placer  enten- 
der en  sus  ejercicios  y  ocuparse  á  su  voluntad,  ayu- 
dando (como  lo  hacían)  á  los  prójimos;  que  una  so- 
la cosa  no  le  contentaba,  y  era,  que  no  siendo  ellos 
religiosos ,  anduviesen  todos  vestidos  con  un  mis- 
mo hábito  y  traje;  que  sería  mejor,  y  que  así  se  lo 
requería  y  mandaba,  que  los  dos,  Ignacio  y  otro,  ti- 
fiesen  sus  vestiduras  de  negro,  y  los  otros  dos  de  leo- 
nado, y  el  mozo  francés  se  quedase  con  su  hábito.  « 
Ignacio  respondió  que  harían  lo  que  se  les  manda- 
ba, y  así  lo  hicieron. 

Dende  á  pocos  dias  el  Vicario  mandó  á  Ignacio 
que  no  anduviese  los  pies  descalzos;  y  así,  como  en 
todo  era  obedientísimo  á  quien  le  podía  maudar,  lo 
fué  en  esto ,  y  púsose  luego  zapatos.  De  allí  á  cua- 
tro meses  el  Vicario  tornó  á  hacer  nueva  pesquisa 
sobre  ellos ,  y  después  de  largas  informaciones  y 
largas  preguntas  y  respuestas  que  á  otros  se  hicie- 
ron, no  le  dijeron  á  él  palabra  ni  le  tocaron  en  un 
hilo  de  la  ropa.  Pero  aun  esto  no  bastó  para  que  le 
dejasen  vivir  en  paz ,  porque  luego  se  levantó  otra 
borrasca ,  que  nació  de  lo  que  aquí  diré.  Entre  las 
personas  que  oían  á  Ignacio  y  se  aprovechaban  de 
sus  consejos ,  hubo  dos  mujeres ,  madre  é  hija,  no- 
bles y  viudas  honradas ,  y  la  hija  moza  y  de  muy 
buen  parecer  ;  éstas  entraron  en  devoción  y  fervor 
indiscreto,  y  para  padecer  mucho  por  nuestro  Se- 
ñor se  determinaron  de  mudar  de  hábito  y  como 
pobres  y  mendigas  irse  á  pié  en  una  romería  lar- 
ga ,  y  pidieron  parecer  á  Ignacio  sobre  ello,  y  díjo- 
les  que  no  le  parecía  bien,  pues  podían  hallar  en  su 
casa  más  fácilmente  y  con  menos  peligro  lo  que 
buscaban  fuera  della.  Y  como  viesen  que  no  les 
salía  á  lo  que  ellas  querían  y  á  lo  que  estaban  de- 
terminadas ,  sin  decirle  más  palabra,  se  fueron  en- 
trambas en  peregrinación  á  la  Verónica  de  Jaén,  lo 
cual  fué  causa  que  todos  (aunque  sin  razón)  se 
volviesen  contra  Ignacio,  pensando  que  de  su  con- 
sejo habia  salido  aquel  hecho.  Y  así,  estando  un  día 
bien  descuidado  fuera  del  hospital  (que  ya  no  mo- 
raba en  él),  llegó  á  él  el  alguacil  del  Vicario,  y  dí- 
jole  que  se  fuese  con  él ,  é  Ignacio  le  siguió  con 
mucha  mansedumbre  y  alegría  á  la  cárcel ,  donde 
le  dejó  el  alguacil  preso.  Era  tiempo  de  estío  y  te- 
nía una  manera  de  carcelería  algo  libre,  y  así  pu- 
dieron acudir  á  él  muchos  para  oirle ,  á  los  cuales 
él  enseñaba  la  doctrina  cristiana  y  cosas  de  nues- 
tro Señor,  y  les  daba  los  ejercicios  espirituales  de 
la  misma  manera  y  con  el  mismo  fervor  que  cuan- 
do estaba  del  todo  libre.  Supieron  su  prisión  algu- 
nas personas  principales,  y  entendiendo  su  inocen- 
cia ,  le  enviaron  á  ofrecer  su  favor  y  é  decirle  que 
si  quisiese  le  harían  sacar  de  la  cárcel.  Entre  éstas 
fueron  dos  más  señaladas.  La  una  fué  doña  Teresa 
Enriquez,  madre  del  Duque  de  Maqueda,  señora  de- 
votísima, bien  conocida  en  España.  La  otra  fué 
doña  Leonor  Mascareñas ,  dama  que  entonces  era 
de  la  Emperatriz ,  y  después  fué  aya  del  príncipe 
de  Castilla  el  rey  don  Felipe  nuestro  señor;  la  cual 
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hoy  vive  en  recogimiento  religioso  y  ha  sido  siem- 
pre una  de  las  más  devotas  y  bienhechoras  de 
nuestra  Compañía.  Mas  Ignacio,  confiado  de  su 
verdad  y  descoso  de  padecer  mucho  por  Cristo ,  no 
consintió  que  estas  personas  ni  otras  hablasen  por 
él,  ni  quiso  tomar  procurador  ni  abogado ,  ni  hom- 
bre que  alegase  por  su  justicia,  parcciéndole  no  ser 
necesaria  la  defensa  donde  no  habia  culpa.  Y  tam- 
bién quería ,  si  en  algo  torciese ,  ser  enderezado  de 
los  superiores  eclesiásticos,  á  los  cuales  toda  envi- 
da se  mostró  serles  hijo  de  obediencia.  Estaba  en 
este  tiempo  en  Segovia,  y  aun  no  bien  convalecido 
de  una  gran  enfermedad  pasada ,  uno  de  sus  com- 
pañeros, que  se  llamaba  Calixto,  el  cual,  luego  que 
Bupo  que  Ignacio  estaba  preso ,  se  vino  á  Alcalá  y 
se  entró  en  la  misma  cárcel  con  él ;  mas  por  orden 
de  Ignacio  se  presentó  al  Vicario,  el  cual  le  mandó 
tornar  á  la  cárcel,  pero  poco  después  fué  puesto  en 
libertad ,  procurándolo  Ignacio,  que  tenía  más  cui- 
dado de  la  flaca  salud  de  su  compañero  que  de  su 
propria  causa.  Ya  habían  pasado  diez  y  ocho  días 
que  Ignacio  estaba  en  la  prisión ,  y  en  todo  este 
tiempo,  ni  él  sabía  ni  podia  imaginar  por  qué  cau- 
sa le  hubiesen  encarcelado.  A  esta  sazón  vino  el 
vicario  Figueroa  á  visitarle,  y  comienza  á  exami- 
narle y  á  preguntarle  muchas  cosas,  y  entre  ellas, 
si  acaso  tenía  noticia  de  aquellas  mujeres  viudas 
que  arriba  dije,  madre  é  hija;  dijo  Ignacio  que  sí;  y 
el  Vicario:  «  ¿Aconsejásteslas  vos  que  fuesen  en  ro- 
mería, ó  supistes  cuándo  habían  de  ir? — No  cierta- 
mente, dice  Ignacio  ;  antes  os  afirmo  con  toda  ver- 
dad que  les  he  desaconsejado  semejantes  pasos  y 
romerías  ;  porque  la  hija ,  siendo  de  aquella  edad  y 
parecer  que  es ,  no  corriese  algún  peligro  su  hon- 
ra ,  y  porque  más  al  seguro  y  más  libremente  po- 
drían hacer  sus  devociones  dentro  de  su  casa,  y 
ejercitarse  en  obras  de  caridad  en  Alcalá ,  que  no 
andando  por  montes  y  despoblados.»  Entonces  el 
juez,  riendo  (1),  le  dijo  :  «Pues  ésa  es  toda  la  causa 
por  que  estáis  preso ,  y  no  hay  otra  alguna. «  Pasa- 
dos cuarenta  y  dos  días  de  cómo  le  prendieron ,  y 
venidas  las  mujeres  de  su  peregrinación,  tomáron- 
les su  dicho ,  por  el  cual  se  supo  enteramente  la 
verdad,  y  se  halló  que  Ignacio  no  se  lo  habia  acon- 
sejado, y  así  cesó  toda  aquella  sospecha.  Y  vinien- 
do el  notario  de  la  causa  á  la  cárcel ,  leyó  al  preso 
la  sentencia ,  que  conteuia  tres  cosas  :  la  primera, 
que  daba  por  libre  á  Ignacio  y  á  sus  compañeros,  y 
que  de  lo  que  se  les  oponia  fueron  hallados  del  to- 
do inocentes  y  sin  culpa.  La  segunda ,  que  su  há- 
bito fuese  el  mismo  que  el  de  los  demás  estudian- 
tes, con  manteo  y  bonete,  y  que  de  ahí  adelante  no 
anduviesen  de  otra  manera  vestidos.  La  tercera, 
que  pues  no'  habían  estudiado  teología  (lo  cual 
íicmpre  Ignacio  claramente  confesaba),  en  los 
cuatro  años  siguientes  no  tratasen  de  enseñar  al 
pueblo  los  misterios  de  nuestra  santa  fe  católica, 

(1)  ¡  El  cato  era  para  risa !  ¡  Soberbio  modo  de  administrar  jus- 
ticia tenia  el  sefior  Vicario  de  Alcalá!  Después  de  tener  diez  y 
ocho  días  a  un  preso  Sin  tomar  la  indagatoria,  al  hallarlo  inocente 
lo  tomaba  i  rita. 
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hasta  que  con  el  estudio  tuviesen  más  conocimien- 
to y  noticia  dellos.  Oída  la  sentencia,  respondió 
Ignacio  al  juez  en  lo  que  tocaba  al  vestido:  «Cuan- 
do se  nos  mandó  qvie  mudásemos  el  color  de  las 
ropas,  sin  pesadumbre  obedecimos,  porque  era  fá- 
cil cosa  el  teñirlas  ;  mas  agora,  que  se  nos  manda 
traer  hábito  nuevo  y  costoso  ,  no  podemos  obede- 
cer, siendo,  como  somos,  pobres ,  ni  esto  está  en 
nuestra  mano.»  Y  así ,  el  Vicario  luego  les  mandó 
comprar  bonetes  y  manteos  y  lo  demás  que  á  es- 
tudiantes pertenecía.  Mas  después  Ignacio,  viendo 
que  con  la  tercera  parte  de  esta  sentencia  se  le  cer- 
raba la  puerta  para  tratar  del  aprovechamiento  del 
prójimo,  no  dejó  de  poner  duda  en  la  ejecución  de- 
11a,  y  así  determinó  de  irse  al  arzobispo  de  Toledo, 
don  Alonso  de  Fonseca ,  que  á  la  sazón  estaba  en 
Valladolid ,  y  pasar  por  lo  que  él  le  mandase  ha- 
cer. Partieron  él  y  sus  compañeros  para  Vallado- 
lid,  vestidos  de  estudiantes  (como  habernos  dicho); 
acogióle  el  Arzobispo  humanísimamente,  y  viéndo- 
le inclinado  á  ir  á  la  universidad  de  Salamanca,  le 
dio  dineros  para  el  camino,  y  le  ofreció  todo  favor 
y  amparo  siempre  que  del  ó  de  los  suyos  en  Sala- 
manca se  quisiese  valer. 

CAPÍTULO  XV. 
Cómo  también  en  Salamanca  fué  preso  y  dado  por  libre. 
Ocupábase  en  Salamanca,  como  solia,  en  desper- 
tar los  corazones  de  la  gente  al  amor  y  temor  de 
Dios.  íbase  á  confesar  á  menudo  con  un  padre  re- 
ligioso de  Santo  Domingo,  de  aquel  insigne  mo- 
nasterio de  San  Esteban.  Y  á  pocos  días  díjole  una 
vez  su  confesor  que  le  hacia  saber  que  los  frailes 
de  aquella  casa  tenían  gran  deseo  de  oírle  y  ha- 
blarle ;  al  cual  Ignacio  respondió  que  iría  de  bue- 
na gana  cada  y  cuando  que  se  lo  mandase.  «Pues 
venid,  dice  el  confesor,  el  domingo  á  comer  con 
nosotros ;  mas  venid  apercibido,  porque  mis  frailes 
querrán  informarse  de  muchas  cosas  de  vos  y  os 
harán  hartas  preguntas.  Fué  Ignacio  el  día  señalado 
con  un  compañero,  y  después  de  haber  comido  los 
llevaron  á  una  capilla,  donde  se  hallaron  con  ellos 
el  confesor  y  otros  dos  frailes ,  de  los  cuales  uno 
era  el  Vicario,  que  gobernaba  el  monasterio  en  au- 
sencia del  Prior.  El  cual ,  mirando  con  rostro  alegre 
á  Ignacio ,  le  dice  con  palabras  blandas  y  graves : 
«Mucho  consuelo  me  da  cuando  oigo  decir  del  ejem- 
plo grande  que  dais  con  vuestra  santa  vida,  y  que 
no  solamente  os  preciáis  de  ser  bueno  para  vos, 
sino  también  procuráis  que  lo  sean  los  demás,  y 
que  á  imitación  de  los  apóstoles,  andáis  por  todas 
partes  enseñando  á  los  hombres  el  camino  del  cie- 
lo. Y  no  soy  yo  solo  el  que  desto  me  gozo ;  que 
también  les  cabe  parte  desta  alegría  á  nuestros 
frailes ;  mas  para  que  ella  sea  mayor  y  más  cum- 
plida, deseamos  oír  de  vos  mismo  algunas  destaa 
cosas  que  se  dicen.  Y  lo  primero,  que  nos  digáis 
qué  facultad  es  la  vuestra ,  y  en  qué  estudios  os 
habéis  criado,  y  qué  género  de  letras  son  las  que 
habéis  profesado.»  Como  Ignacio  con  simplicidad 
y  llaneza  dijese  la  verdad  de  sus  pocos  estudios, 
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«Pues  ¿por  qué,  dijo  él,  con  tan  poco  estudio,  y  con 
solas  las  primeras  letras  de  gramática,  os  ponéis  á 
predicar?  —  Mis  compañeros  y  yo,  dijo  Ignacio,  no 
predicamos,  padre;  sino  cuando  se  ofrece  alguna 
buena  ocasión,  hablamos  familiarmente  lo  que  al- 
canzamos de  las  cosas  de  Dios. — ¿Y  qué  cosasde  Dios 
son  ésas  que  decis?  Que  eso  es  lo  que  sumamente  de- 
seamos saber.»  Entonces  dijo  Ignacio:  «Nosotros  al- 
gunas veces  hablamos  de  la  dignidad  y  excelencia 
de  la  virtud,  y  otras  de  la  fealdad  y  torpeza  de  les 
vicios ,  procurando  traer  á  los  que  nos  oyen  á  lo  bue- 
no, y  apartarlos  cuanto  podemos  de  lo  malo. — Vos- 
otros, dijo  el  Vicario,  sois  unos  simples  idiotas  y 
hombres  sin  letras  (como  vos  mismo  confesáis); 
pues  ¿cómo  podéis  hablar  seguramente  de  las  vir- 
tudes y  de  los  vicios?  De  las  cuales  cosas  nadie 
puede  tratar  con  seguridad  sino  es  con  teología  y 
doctrina,  ó  alcanzada  por  estudio  ó  revelada  per 
Dios.  De  manera  que,  pues  no  la  habéis  alcanzado 
por  estudio,  señal  es  que  os  la  ha  infundido  inme- 
diatamente el  Espíritu  Santo.  Y  esto  es  lo  que  de- 
seamos saber  cómo  ha  sido,  y  que  nos  digáis  que 
revelaciones  son  éstas  del  Espíritu  Santo.»  Detú- 
vose aquí  un  poco  Ignacio,  mirando  en  aquella  su- 
til, y  para  él  nueva,  manera  de  argumentar.  Y  des- 
pués de  haber  estado  un  rato  en  grave  y  recogido 
silencio,  dijo  :  «Basta,  padre ;  no  es  menester  pasar 
más  adelante.»  Y  aunque  el  Vicario  todavía  le  quiso 
concluir  con  la  pregunta  del  Espíritu  Santo,  y  le 
apretase  con  vehemencia  á  que  le  diese  respuesta, 
no  le  dio  otra  sino  ésta :  «Yo,  padre,  no  diré  más 
si  no  fuere  por  mandado  de  superior,  á  quien  tenga 
obligación  de  obedecer.  —  Buenos  estamos,  dice  el 
padre  ;  tenemos  el  mundo  lleno  de  errores,  y  bro- 
tan cada  dia  nuevas  herejías  y  doctrinas  ponzoño- 
sas, ¿y  vos  no   queréis  declararnos  lo  que  andáis 
enseñando?  Pues  aguardadme  aquí  un  poco;   que 
presto  os  haremos  decir  la  verdad.»  Quédase  Ignacio 
y  su  compañero  en  la  capilla,  y  vanse  los  frailes  y 
mandan  cerrar  las  puertas  del  monasterio,  y  de  ahí 
á  un  poco  pasáronlos  á  ima  celda.  Tres  dias  estuvo 
en  aquel  sagrado  convento  Ignacio  con  grandísi- 
mo consuelo  de  su  ánima.  Gomia  en  refitorio  con 
los  frailes,  y  muchos  dellos  venían  á  visitarle  y  á 
oirle  á  su  celda,  que  casi  estaba  llena  de  frailes, 
á  los  cuales  Ignacio  hablaba  con  mucha  libertad  y 
eficacia  de  las  cosas  divinas,  como  era  su  costum- 
bre, y  muchos  dellos  aprobaban  y  defendían  su 
manera  de  vivir  y  enseñar.  Y  así ,  el  monasterio  se 
partió  como  en  bandos,  aprobando  unos  j  repro- 
bando otros  lo  que  oían  de  su  doctrina.  En  este 
espacio  de  tiempo  aquellos  padres  religiosos,  con 
buen  celo,  movidos  de  la  libertad  con  que  Ignacio 
hablaba  y  del  concurso  de  la  gente  que  le  oía  y  del 
rumor  que  de  sus  cosas ,  ya  tan  sonadas ,  había  en 
la  ciudad  (el  cual  casi  nunca  se  mide  al  justo  con 
la  verdad),  y  viendo  los  tiempos  tan  sospechosos  y 
peligrosos,  temiendo  que  so  capa  de  santidad  no 
se  escondiese  algún  mal  que  después  no  se  pudiese 
tan  fácilmente  atajar,  dieron  parte  de  lo  que  pasa- 
ba al  provisor  del  Obispo.  El  cual  al  cabo  de  los 
P.  K. 


tres  dias  envió  al  monasterio  su  alguacil,  y  él  llevó 
á  Ignacio  á  la  cárcel  con  su  compañero ;  mas  no  los 
pusieron  abajo,  adonde  estaban  los  otros  preso» 
por  comunes  delitos,  sino  en  lo  más  alto  de  un 
aposento  apartado,  viejo,  medio  caído,  muy  sucio 
y  de  mal  olor.  Allí  ataron  á  una  gruesa  cadena,  lar- 
ga de  doce  ó  trece  palmos,  á  los  dos  presos,  me- 
tiéndoles un  pié  á  cada  uno  en  ella  tan  estrecha- 
mente, que  no  podía  apartarse  el  uno  del  otro  para 
ninguna  cosa.  Y  desta  suerte  pasaron  toda  aquella 
noche  velando  y  haciendo  oración.  Mas  el  dia  si- 
guiente, como  se  divulgó  en  la  ciudad  que  eran 
presos,  no  faltaron  hombres  devotos  (de  los  mu- 
chos que  á  Ignacio  solían  oír)  que  los  proveyeron 
abundantemente  de  cama  y  comida  y  de  las  otras 
cosas  necesarias.  Y  allí  donde  estaba  preso  no  do- 
jaba  Ignacio  sus  ejercicios  acostumbrados  ni  de 
hablar  con  libertad ,  ensalzando  la  virtud  y  repre- 
hendiendo los  vicios,  y  despertando  los  corazones 
de  los  hombres  al  menosprecio  del  mundo.  Vínolos 
á  visitar  á  la  cárcel  el  bachiller  Frías,  que  así  se 
llamaba  el  Provisor,  y  á  cada  uno  por  su  parte  le 
tomó  su  confesión.  Dióle  Ignacio  el  libro  de  los 
Ejercicios  espirituales  para  que  los  examinase,  y 
díjole  que  fuera  del  que  allí  estaba,  tenía  otros  dos 
compañeros,  y  declaróle  la  casa  donde  los  hallaría. 
Mandólos  el  Provisor  prender  y  poner  abajo  en  la 
cárcel  común,  para  que  estando  así  apartados  los 
unos  de  los  otros,  no  se  pudiesen  comunicar.  No 
quiso  tampoco  Ignacio  en  esta  persecución  tomar 
de  los  hombres   procurador  6  abogado  que  defen- 
diese su  inocencia.  Pasáronse  algunos  dias  desta 
manera  en  la  cárcel,  y  al  cabo  dellos  le  llevaron 
delante  de  cuatro  jueces,  hombres  todos  graves  y 
de  muchas  letras;  los  tres,  llamados  Isidoro,  Paravi- 
ñas ,  Frías ,  eran  doctores.  El  cuarto  era  el  provisor 
dicho,  que  se  llamaba  bachiller  Frías.  Todos  éstos 
habían  leído  el  libro  de  los  Ejercicios  y  le  habían 
examinado  con  toda  curiosidad.  Llegado  á  su  pre- 
sencia Ignacio,  preguntáronle  muchas  cosas,  no 
sólo  de  las  que  en  el  libro  se  contenían,  sino  de 
otras  cuestiones  de  teología  muy  recónditas  y  ex- 
quisitas, como  de  la  Santísima  Trinidad,  del  mis- 
terio de  la  Encarnación,  y  del  Santísimo  Sacra- 
mento del  altar.  A  lo  cual  todo,  Ignacio  (protes- 
tando  primero  con  modestia  que  era  hombre  sin 
letras)  respondía  tan  sabia  y  gravemente,  que  más 
les  daba  materia  de  admiración  que  ocasión  de 
reprehensión  algima.  Púsole  después  el  Provisor 
una  cuestión  del  derecho  canónico  que  declarase; 
y  él,  diciendo  que  no  sabía  lo  que  los  doctores  en 
aquel  caso  determinaban,  con  todo  eso,  respondió 
de  manera,  que  dio  derechamente  en  el  blanco  de 
la  verdad.  Mandáronle  al  fin  que  les  declarase  allí 
el  primer  mandamiento  del  decálogo  de  la  manera 
que  lo  solía  declarar  al  pueblo  ;  hízolo  así,  y  dijo 
acerca  desto  tantas  cosas  y  tan  extraordinarias  y 
tan  bien  dichas ,  que  les  quitó  la  gana  de  pregun- 
tarle más.  Una  cosa  sola  parece  que  no  tenían  por 
segura  los  jueces,  que  es  un  documento  que  se  da 
al  principio  de  los  Ejercicios,  en  que  se  declara  la 
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diferencia  que  liay  entre  el  pensamiento  que  es 
pecado  mortal  6  venial.  Lo  cual  no  lo  reprehendian 
en  Ignacio  porque  enseñase  cosa  falsa,  sino  porque 
no  habiendo  estudiado,  se  ponia  á  determinar  lo 
que  sin  mucha  doctrina  no  se  podia  bien  discernir  ni 
averiguar.  A  lo  cual  Ignacio  les  respondió:  «Si  es 
verdad  6  no  lo  que  yo  acerca  desto  enseño,  vuestro 
es  mirarlo,  que  para  eso  os  hacen  jueces ;  yo  no 
quiero  ser  el  juez ;  sólo  pido  que  si  es  verdad ,  que 
se  apruebe,  y  si  no,  que  se  repruebe  y  condene  lo  que 
digo.»  Mas  los  jueces,  no  hallando  por  qué,  no  lo 
osaron  reprobar.  Venian  muchos  (como  antes  dije) 
allí  á  la  cárcel ,  á  visitar  á  Ignacio  y  á  oírle ,  entre 
loB  cuales  era  uno  don  Francisco  de  Mendoza,  que 
después  murió  cardenal  y  obispo  de  Burgos.  El  cual 
un  día,  doliéndose  de  su  trabajo,  le  preguntó  si  le 
daba  mucha  pena  el  verse  preso  y  en  cadenas.  Al 
cual  Ignacio  respondió  :  «¿Tan  gran  mal  os  parece 
á  vos  estar  así  preso  un  hombre  y  aherrojado? 
Pues  yo  os  digo  de  verdad  que  no  hay  tantos  gri- 
llos en  Salamanca  ni  tantas  cadenas ,  que  no  sean 
más  en  las  que  yo  deseo  verme  por  amor  de  mi 
Señor  Jesucristo.»  Acaeció  en  este  tiempo  que  esta- 
ban presos ,  que  una  noche  todos  los  demás  presos 
se  salieron'  de  la  cárcel  pública  y  escaparon  huyen- 
do, dejándola  abierta  y  tan  sola,  que   solos  los 
compañeros  de  Ignacio  quedaron  como  por  guarda 
de  la  casa.  Y  así ,  otro  dia  por  la  mañana  fueron 
hallados  ellos  solos  en  la  cárcel ,  las  puertas  abier- 
tas de  par  en  par.  De  lo  cual  no  menos  quedaron 
maravillados  que  edificados  así  el  juez  como  toda 
la  ciudad  ;  por  lo  cual  los  sacaron  de  allí ,  y  lle- 
varon á  una  buena  posada.  A  cabo  de  veinte  y  dos 
días  de  su  prisión,  fueron  llamados  ante  los  jueces 
para  oir  la  sentencia  que  se  les  daba ;  y  en  suma 
fué,  que  los  daban  por  hombres  de  vida  y  doctrina 
limpia  y  entera,  sin  que  en  ella  se  hallase  mácula 
ni  sospecha,  y  que  pudiesen  (como  antes  lo  hacían) 
enseñar  al  pueblo  y  hablarle  de  las  cosas  divinas. 
Mas  que  de  una  sola  cosa  se  guardasen ,  que  era  me- 
terse en  muchas  honduras  y  declarar  la  diferencia 
que  hay  entre  el  pecado  venial  ó  mortal ,  hasta  que 
hubiesen  estudiado  cuatro  años  de  teología.  Leida 
la  sentencia,  dijo  Ignacio  que  él  la  obedescia  por 
el  tiempo  que  estuviese  en  su  jurisdicción  6  distri- 
to. Porque  no  era  justo  que  no  hallándose  culpa  en 
su  vida  ni  error  en  su  doctrina,  le  quisiesen  cerrar 
el  camino  para  ayudar  las  almas ,  quitándole  la  fa- 
cultad de  hablar  libremente  de  las  cosas  de  Dios; 
y  que  pues  él  era  libre  y  señor  de  sí  para  ir  donde 
quisiese,  él  miraría  lo  que  le  cumplía. 

CAPÍTULO  XVI. 
Cómo  fué  i  estudiar  á  la  nniversidad  de  París. 

Desde  el  primer  dia  que  Ignacio  se  determinó 
de  seguir  los  estudios,  anduvo  siempre  con  gran 
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solicitud,  suspenso  y  deliberando  si  acabados  los 
estudios ,  sería  bien  tomar  el  hábito  de  alguna  sa- 
grada religión,  ó  si  quedándose  libre,  se  emplearía 
todo  en  aprovechar  á  las  almas,  buscando  compa- 
ñeros que  en  esta  santa  ocupación  le  quisiesen 
ayudar.  Esta  duda  le  tuvo  en  gran  manera  perplejo 
y  dudoso.  Bien  se  determinaba  en  que  habiendo  de 
hacerse  religioso,  entraría  en  alguna  religión  que 
estuviese  más  apartada  de  sus  fervorosos  princi- 
pios y  olvidada  de  la  observancia  de  sus  reglas. 
Porque  por  una  parte  le  parecía  que  quizá  sería 
nuestro  Señor  servido  que  aquella  religión  se  re- 
formase con  su  trabajo  y  ejemplo,  y  por  otra,  que 
tendría  en  ella  más  ocasión  de  padecer  y  de  sufrir 
las  muchas  contradicciones  y  persecuciones  que  le 
vendrían  de  los  que,  contentos  con  solo  el  nombre 
y  hábito  de  religiosos,  habían  de  recusar  la  refor- 
mación de  la  disciplina  regular  y  de  su  vida  reli- 
giosa ;  mas  mucho  más  se  inclinaba  su  corazón  á 
buscar  y  allegar  compañeros  para  con  más  como- 
didad y  aparejo  emplearse  todo  en  la  ayuda  espi- 
ritual de  los  prójimos  ;  y  ésta  al  fin  fué  su  resolu- 
ción, como  cosa  y  vocación  á  la  cual  el  Señor  le 
llamaba  ;  y  deste  propósito  estuvo,  aun  cuando  es- 
taba en  la  cadena  de  Salamanca.  De  la  cual  luego 
que  se  vído  suelto,  y  consideró  los  estorbos  que  allí 
se  le  ponían  para  la  ejecución  de  su  deseo,  juzgó 
que  le  convenia  mudar  su  asiento  de  aquella  uni- 
versidad. Y  así,  se  salió  della,  con  harta  contradic- 
ción de  muchos  hombres  principales,  á  los  cuales 
dolía  en  el  alma  esta  partida.  Salió  con  determina- 
ción de  irse  á  la  universidad  de  París,  adonde 
Dios  le  guiaba  para  favorecerle,  como  le  favore- 
ció. Tratada  pues  y  acordada  la  jornada  con  sus 
compañeros,  se  parte  Ignacio  solo,  camino  de  Bar- 
celona, á  pié,  llevando  un  asnillo  delante,  cargado 
de  libros.  Llegado  á  Barcelona,  y  tratando  su  ne- 
gocio y  camino  con  sus  conocidos  y  devotos  (que 
tenía  allí  muchos  del  tiempo  pasado) ,  todos  con 
grandes  y  eficaces  razones  le  desaconsejaron  la 
jornada  de  París.  Poníanle  delante  el  frío  muy  ás- 
\'>eTo  que  hacia,  por  ser  en  medio  del  invierno  ;  la 
guerra  ya  rompida  y  muy  sangrienta  que  había 
entre  España  y  Francia,  y  los  peligros  y  trabajos 
de  que  por  esta  causa  estaba  lleno  el  camino.  Con- 
tábanle muchos  y  frescos  ejemplos  de  horribles 
crueldades  que  en  aquel  camino  de  Francia  los  sol- 
dados habían  ejecutado  contra  los  caminantes.  Mas 
no  bastaron  todas  estas  cosas  á  detener  el  camino 
de  Ignacio,  que  se  sentía  llevar  del  favorable 
viento  del  Espíritu  Santo ,  y  que  hallaba  paz  en  la 
guerra,  y  en  los  peligros  seguridad,  y  en  los  tra- 
bajos descanso.  Y  así,  se  dio  á  caminar  por  medio 
do  Francia  á  pié.  Y  con  el  favor  de  Dios,  que  le 
guiaba,  llegó  á  París,  sano  y  sin  pasar  ningún  pe- 
ligro, al  principio  de  Hebrero  de  mil  y  quinientos 
y  veinte  y  ocho. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 
Del  trabajo  que  puso  en  los  estudios,  y  fruto  que  sacó  dellos. 

Llegado  Ignacio  á  la  universidad  de  París,  co- 
menzó á  pensar  con  gran  cuidado  qué  níianera  ha- 
llarla para  que,  descuidado  y  libre  de  la  necesidad 
que  tenía  de  la  sustentación  corporal,  se  pudiese  del 
todo  emplear  en  el  estudio  de  las  artes  liberales.  Mas 
sucedióle  muy  al  revés,  porque  fué  grande  la  nece- 
sidad y  molestia  que  pasó  en  la  prosecución  de  sus 
estudios.  Habíanle  enviado  de  España  cierta  suma 
de  dineros  en  limosna,  y  como  él  era  tan  amigo  de 
no  tener  nada,  dióla  á  guardar  á  un  su  compañero 
español  (1),  con  quien  posaba,  y  él  se  la  gastó  toda 
(como  le  pareció),  y  gastada,  no  tuvo  de  qué  pagar- 
le. Y  así,  Ignacio  quedó  tan  pobre  y  desproveído, 
que  se  hubo  de  ir  al  hospital  de  Santiago  á  vivir, 
donde  le  fué  necesario  pedir  en  limosna  de  puerta 
en  puerta  lo  que  había  de  comer.  Lo  cual,  aunque  no 
le  era  nuevo  (y  en  pedir  como  pobre  hallaba  gus- 
to y  consuelo),  todavía  le  era  grande  embarazo 
para  sus  estudios,  y  especialmente  le  estorbaba  el 
vivir  tan  lejos  de  las  escuelas  como  vivía.  Porque 
comenzándose  las  liciones  en  invierno  (como  es 
uso  en  París)  antes  del  día,  y  durando  las  de  la 
tarde  hasta  ya  noche,  él,  por  cumplir  con  el  orden 
del  hospital  y  con  sus  leyes,  había  de  salir  ala 
mañana  con  sol,  y  volver  á  la  tarde  con'sol,  y  con 
esto  venía  á  perder  buena  parte  de  las  liciones. 
Viendo  pues  que  no  aprovechaba  en  sus  estudios 
como  quisiera,  y  que  para  tanto  trabajo  era  muy 
poco  el  fruto  que  sacaba,  pensó  de  ponerse  á  ser- 
vir á  algim  amo,  que  fuese  hombre  docto  y  que 
enseñase  filosofía,  que  era  lo  que  él  quería  oír,  para 
emplear  en  estudiar  todo  el  tiempo  que  le  sobrase 
de  su  servicio;  porque  así  le  parecía  que  tenía  me- 
nos estorbo  para  aprender,  que  no  estando  en  el 
hospital  mendigando  cada  día.  Y  habíase  determi- 
nado, si  hallaba  tal  amo,  de  tenerlo  en  su  corazón 
en  lugar  de  Cristo  nuestro  Señor,  y  á  sus  discípu- 
los de  mirarlos  como  á  los  apóstoles.  De  manera 
que  procuraría  de  representarse  siempre  la  prefe- 
rencia de  aquel  santísimo  colegio  de  Cristo  y  sus 
apóstoles,  para  vivir  como  quien  andaba  siempre 
puesto  delante  de  tales  ojos  y  ejemplo.  Y  así,  dejó 
nuestro  buen  padre  bien  encargado  en  las  reglas 
que  nos  dio,  que  mirásemos  siempre  á  nuestro  su- 
perior, cualquiera  que  fuese,  como  á  persona  que 
nos  representa  á  Cristo  nuestro  Señor,  y  á  los  pa- 
dres y  hermanos  como  á  sus  santos  discípulos.  Por- 
que esta  consideración  en  la  comunidad  y  vida  re- 
ligiosa es  de  gran  fuerza  para  conservar  la  reve- 
an ÜDrrado. 


rencia  que  se  debe  á  los  superiores,  y  para  mante- 
ner la  unión  y  paz  que  entre  sí  deben  tener  unos 
con  otros.  Deseaba  cumplir  lo  que  el  Apóstol  man- 
da á  los  siervos  y  criados,  diciendo :  «Los  que  servís, 
obedeced  á  vuestros  amos  con  temor  y  sencillez  de 
corazón,  como  al  mismo  Cristo.»  Nunca  pudo  hallar 
tal  amo,  aunque  con  gran  diligencia  y  por  medio 
de  muchas  personas  le  buscó.  Y  así,  por  consejo  do 
un  amigo  suyo  religioso,  después  de  haberlo  enco- 
mendado á  nuestro  Señor,  tomó  otro  camino,  que  lo 
sucedió  mejor.  íbase  cada  aSo  de  París  á  Flándes, 
donde  entre  los  mercaderes  ricos  españoles  quo 
trataban  en  las  ciudades  de  Brujas  y  Anvers  reco- 
gía tanta  limosna,  con  que  podía  pasar  pobremen- 
te un  año  la  vida.  Y  con  esta  provisión  se  volvía  á 
París,  habiendo,  con  pérdida  y  trabajo  de  pocos 
días,  redimido  el  tiempo  que  después  le  quedaba, 
para  estudiar.  Por  esta  vía  vino  á  tener  los  dos 
primeros  años  lo  que  había  menester  para  su  po- 
bre sustento.  Y  al  tercero  pasó  también  á  Inglater- 
ra, para  buscar  en  Londres  esta  limosna,  y  hallóla 
con  más  abundancia.  Pasados  los  tres  primeros 
años,  los  mercaderes  que  estaban  en  Flándes,  cono- 
cida ya  BU  virtud  y  devoción,  ellos  mismos  le  en- 
viaban cada  año  su  limosna  á  París,  de  manera  quo 
no  tenía  necesidad  para  esto  de  ir  y  venir  tan- 
tas veces.  También  de  España  le  enviaban  sus  de- 
votos algún  socorro  y  limosna,  con  la  cual,  y  con 
la  que  le  enviaban  de  Flándes,  podía  pasar  más 
holgadamente,  y  aun  hacer  la  costa  á  otro  compa- 
ñero. Con  estos  trabajosos  principios  pasó  sus  es- 
tudios Ignacio.  Mas  no  era  sola  la  pobreza  y  cor- 
poral necesidad  la  que  le  estorbaba  ir  en  ellos  ade- 
lante; porque  el  demonio,  que  ya  comenzaba  á  te- 
mer á  Ignacio,  procuraba  con  todas  su  fuerzas 
apartarle  del  camino  que  con  tanto  fervor  llevaba 
en  sus  estudios.  Luego,  comenzando  el  curso  de  la 
filosofía,  le  quiso  engañar  con  las  mismas  ilusiones 
que  en  Barcelona  le  había  traído  al  principio  de 
la  gramática,  de  muchos  conceptos  y  gustos  espiri- 
tuales que  se  le  ofrecían.  Mas  como  ya  escarmen- 
tado, fácilmente  echó  de  sí  aquellas  engañosas  re- 
presentaciones, y  quebrantó  el  ímpetu  del  astuto 
enemigo  de  la  misma  manera  que  lo  había  hecho 
en  Barcelona.  Fué  también  muy  fatigado  de  en- 
fermedades, yendo  ya  al  fin  de  sus  estudios,  aunque 
al  principio  de  ellos  se  halló  mejor  de  sus  dolores 
de  estómago.  Mas  después  el  castigo  tan  áspero  y 
tan  continuo  de  su  cuerpo,  las  penitencias  que  ha- 
cia (las  cuales,  por  hallarse  ya  mejor  de  salud,  había 
acrecentado),  el  trabajo  del  estudio  con  tan  poco 
refrigerio,  la  grande  y  perpetua  cuenta  que  traía 
consigo  para  irse  en  todas  las  cosas  á  la  mano,  y  el 
aire  de  París,  que  le  era  muy  contrario  y  malsano. 
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vinieron  á  apretarle  tanto,  que  tuvo  necesidad,  para 
no  perder  la  vida,  de  interrumpir  el  hilo  de  sus  es- 
tudios. Mas  con  todos  estos  trabajos  vino  á  salir 
con  tanto  caudal  de  doctrina,  que  dio  todo  lo  que 
padecía  por  bien  empleado,  y  no  se  le  hizo  mucho 
á  trueque  de  tanto  provecho.  En  España,  por  per- 
suasión de  algunos  que  se  lo  aconsejaron,  y  por 
ganar  tiempo  para  más  presto  ayudar  á  las  ánimas, 
liabia  confundido  el  orden  de  sus  estudios,  oyendo 
lógica,  filosofía  y  teología  todo  en  un  mismo  tiem- 
po; y  así,  queriendo  abarcar  mucho,  apretó  poco,  y 
el  querer  atajar  le  fué  causa  de  mucho  rodeo  y  tar- 
danza. Escarmentando,  pues,  con  esta  experiencia,  se 
fué  poco  á  poco  en  París,  y  ordenó  muy  bien  sus 
estudios,  porque  antes  de  pasar  adelante  se  refor- 
mó bien  en  la  lengua  latina,  oyendo  en  el   colegio 
que  allí  dicen  de  Monte  Agudo,  de  buenos  maes- 
tros las  letras  humanas  casi  dos  años;   es  á  saber, 
desde  el  principio   de  Hebrero  del  año  de  mil  y 
quinientos  y  veinte  y  ocho  hasta  la  renovación  de 
los  estudios  del  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y 
nueve,  que  en  París  se  hace  el  primer  dia  de  Octu- 
bre, que  es  la  fiesta  de  San  Remigio.  En  la  cual  co- 
menzó el  curso  de  artes,  y  le  acabó  con  mucha 
loa,  y  tan  bien  aprovechado,  que  recibió  el  grado 
de  maestro  en  artes,  pasando  por  el  examen  que 
allí  llaman  de  la  piedra,  que  es  de  los  más  riguro- 
sos que  en  aquella  universidad  se  hace.  Púsole  en 
esto  su  maestro,  y  él,  aunque  huia  mucho  de  toda 
vana  ostentación ,  pasó  por  ello ,  por  tener  de  los 
hombres  (para  con  ellos),  con  el  grado,  algún  tes- 
timonio de  su  doctrina;  acordándose  que  en  Al- 
calá y  en  Salamanca  sólo  este  impedimento  había 
hallado  para  poder  libremente  ayudar  á  sus  pró- 
jimos. Acabado  el  curso  de  la  filosofía,  lo  demás 
del  tiempo,  hasta  el  año  de  mil  y  quinientos  y  trein- 
ta y  cinco,  empleó  en  el  estudio  de  la  sagrada  teo- 
logía, favoreciéndole  notablemente  la  misericor- 
dia del  Señor  en  la  doctrina  y  erudición  que  en 
aquel  tiempo  alcanzó.  No  dejaré,  pues  viene  á  pro- 
pósito,  de  decir  que  de  las  muchas  dificultades  y 
trabajos  que  experimentó  en  sí  mismo  al  tiempo  de 
los  estudios  nuestro  buen  padre,  vino  á  proveer  tan 
sabiamente  lo  que  nosotros  para  ellos  habíamos 
menester,  Del  estorbo  que  tuvo  en  sus  estudios  por 
la  pobreza  y  necesidad  temporal,  le  nació  el  desear 
y  procurar  que  mientras  los  de  la  Compañía  estu- 
dian tengan  Ig,  provisión  necesaria  para  la  vida 
humana.  De  manera  que  no  les  impida  de  los  estu- 
dios la  solicitud  de  buscar  su  mantenimiento.  Por- 
que afirmaba  que  donde  hay  suma  pobreza  no  es 
fácil  atender  al  estudio  de  las  ciencias ,  y  c[ue  coii 
el  cuidado  de  mantener  el  cuerpo,  se  pierde  mucho 
tiempo,  que  se  había  de  poner  en  cultivar  el  enten- 
dimiento, Y  así,  dejó  en  las  constituciones  ordena- 
do que  loB  colegios  donde  los  nuestros   estudian 
puedan  tener  renta  en  común.  La  cual  no  deroga 
nada  á  la  santa  pobreza,  y  ayuda  mucho  á  alcan- 
zar la  doctrina  que  para  mayor  gloria  de  nuestro 
Señor  se  pretende ;  y  porque  también  él  había  sido 
impedido  en  sus  estudios  de  las  devociones  y  gus- 
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tos  de  cosas  celestiales,  que  sin  tiempo  so  le  venian 
al  pensamiento  y  le  ocupaban  el  entendimiento, 
proveyó  que  en  el  tiempo  de  los  estudios  los  her- 
manos de  la  Compañía  no  se  dejen  llevar  del  fer- 
vor del  espíritu  de  manera  que  les  desvie  de  sus 
ejercicios  de  letras.  Sino  que  así  sus  meditaciones 
y  oración  como  las  ocupaciones  con  los  prójimos 
sean  tasadas  y  medidas  con  la  discreción  que  aquel 
tiempo  de  estudios  requiere.  Las  enfermedades  mu- 
chas que  tuvo  le  debilitaron  y  menoscabaron  su 
salud.  Por  esto  tuvo  especial  cuidado,  todo  el  tiem- 
po de  su  vida,  de  la  salud  de  todos  sus  hijos,  y  dejó 
á  los  superiores  muy  encomendado  en  las  Constitu- 
ciones que  mirasen  por  ella,  y  que  procurasen  que 
los  trabajos  de  nuestros  estudiantes,  con  la  intermi- 
sión, pudiesen  durar.  Vio  asimesmo  que  él  al  prin- 
cipio había  abrazado  en  un  mismo  tiempo  el  estu- 
dio de  muchas  facultades  juntas,  y  que  esto  le  ha- 
bía sido  muy  costoso;  y  porque  no  errásemos  también 
nosotros,  dejó  bien  ordenados  los  tiempos  y  ocupa- 
ciones de  los  estudios.  De  manera  que  ni  queden 
faltos,  ni  se  estudie  primero  lo  que  ha  de  ser  pos- 
trero, ni  se  sigan  compendios  ni  atajos,  que  suelen 
ser  causa  de  llegar  más  tarde  que  cuando  se  va  por 
el  camino  real.  De  suerte  que  él  de  lo  que  padeció 
y  en  lo  que  fué  tentado,  aprendió  por  experiencia 
cómo  había  de  enderezar  y  ayudar  á  otros  cuando 
lo  son. 

Y  á  este  propósito  solía  él  mesmo  decir  la  mu- 
cha pobreza  y  trabajos  que  tuvo  en  sus  estudios,  y 
el  gran  cuidado  con  que  estudió,  y  decíalo  conjnu- 
cha  razón.  Porque  primeramente  él  pasó  siempre 
con  gran  pobreza,  comohabemos  dicho;  y  ésta  vo- 
luntaria, y  no  tomada  por  obediencia  (como  le  ha- 
cen algunos  religiosos),  sino  de  su  propia  y  espon- 
tánea voluntad.  Lo  segundo,  acosado  y  afligido  de 
tantas  enfermedades,  y  tan  recias  y  continuas  como 
se  ha  visto.  Demás  desto,  no  teniendo  por  blanco 
ni  por  fin  de  sus  estudios,  ni  la  riqueza,  ni  la  honra, 
ni  otra  ninguna  de  las  cosas  temporales,  que  sue- 
len ser  estímulo  á  los  hombres  para  sus  estudios  y 
alentarlos  y  animarlos  en  sus  trabajos.  Tampoco  le 
era  alivio  lo  que  á  otros  le  suele  dar,  que  es  el  gus- 
to que  reciben  de  lo  que  van  aprendiendo;  el  cual 
suele  ser  tan  sabroso,  que  muchas  veces  por  no  per- 
derle se  pierde  la  salud  y  la  vida,  sin  poder  los 
hombres  apartarse  de  sus  libros.  Mas  Ignacio,  así 
por  su  natural  condición,  como  por  su  crecida  edad 
en  que  comenzó  los  estudios,  y  también  porque  había 
ya  gustado  de  la  suavidad  de  los  licores  divinos  y 
de  la  conversación  celestial,  no  tenia  gusto  en  los 
estudios  ni  otro  entretenimiento  humano  que  á 
ellos  le  convidase.  También  en  todo  el  tiempo  de 
sus  estudios  tuvo  muchas  ocupaciones,  persecucio- 
nes gravísimas ,  infinitos  cuidados  y  perplejidades, 
que  le  cortaban  el  hilo  de  ellos,  ó  á  lo  menos  se  le 
embarazaban  y  impedían.  Y  con  todas  estas  dificul- 
tades estudió  casi  doce  años  continuos  (1)  con  mu- 
cho cuidado  y  solicitud,   abnegandp  4  sí  mismo  y 

{.\¡  Borrada  «sta  palabra. 
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sujetándose  á  la  voluntad  del  Señor,  al  cual  en  todo 
y  por  todo  deseaba  agradar.  Y  para  hacerlo  mejor 
y  alcanzar  lo  que  deseaba,  procuraba  con  todas  sus 
fuerzas  de  cercenar  y  apartar  de  sí  todo  lo  que  de 
su  parte  para  ello  le  podía  estorbar.  Y  así,  cuando 
estudiaba  el  curso  de  artes,  se  concertó  con  el  maes- 
tro Fabro  que  á  la  hora  de  estudiar  no  hablasen 
cosas  de  Dios,  porque  si  acaso  entraba  en  alguna 
plática  ó  colloquio  espiritual,  luego  se  arrebataba  y 
se  engolfaba  tan  adentro  de  la  mar^  que  con  el  soplo 
del  cielo  que  le  daba,  iba  navegando  de  manera  (1), 
que  se  le  pasaban  muchas  horas,  sin  poder  vol- 
ver atrás  (2),  y  con  esto  se  perdía  el  provecho  que 
había  de  sacar  de  sus  estudios.  Y  por  la  misma  cau- 
sa, en  este  tiempo  del  curso  de  la  filosofía  no  quiso 
ocuparse  en  dar  los  ejercicios  espirituales,  ni  en 
otros  negocios  que  le  pudiesen  embarazar.  Y  como 
en  este  tiempo  tuviese  mucha  paz,  y  ninguno  le  per- 
siguiese, di  jóle  un  amigo  suyo :  «¿No  veis,  Ignacio, 
lo  que  pasa  ?  ¿  Qué  mudanza  es  ésta  ?  ¿  Después  de 
tan  gran  tormenta  tanta  bonanza?  Los  que  poco  há 
08  querían  tragar  vivo  y  os  escupían  en  la  cara, 
ahora  os  alaban  y  os  tienen  por  bueno ;  ¿  qué  nove- 
dad es  ésta?»  Al  cual  respondió  Ignacio  :  «No  os  ma- 
ravilléis deso,  dejadme  acabar  el  curso,  y  lo  veréis 
todo  al  revés ;  ahora  callan  porque  yo  callo,  y  por- 
que yo  estoy  quedo  están  quedos ;  en  queriendo 
hablar  ó  hacer  algo,  luego  se  levantará  la  mar  has- 
ta el  cíelo  y  bajará  hasta  los  abismos ,  y  parecerá 
que  nos  ha  de  hundir  y  tragar.»  Y  así  fué  como  él  lo 
dijo,  porque  acabado  el  curso  de  la  filosofía,  co- 
menzó á  tratar  con  más  calor  del  aprovechamiento 
de  las  ánimas,  y  luego  se  levantó  una  tormenta 
grandísima,  como  en  el  capítulo  siguiente  se  con- 
tará. 

CAPÍTULO  II. 
Cómo  por  ejercitarse  en  obras  de  caridad  fué  perseguido. 

En  el  tiempo  de  sus  estudios,  no  solamente  se 
ocupaba  Ignacio  en  estudiar,  sino  también  en  mo- 
ver (como  habemos  dicho)  con  su  vida,  consejos 
y  doctrina  á  los  otros  estudiantes,  y  atraerlos  á  la 
imitación  de  Jesucristo  nuestro  Señor.  Y  así,  an- 
tes que  comenzase  el  curso  de  la  filosofía  movió 
tanto  á  algunos  mozos  nobles,  ingeniosos  y  bien 
enseñados,  que  desde  luego  se  desapropiaron  de 
todo  cuanto  en  el  mundo  tenían ,  siguiendo  el  con- 
sejo del  Evangelio.  Y  aunque  en  el  mismo  curso  de 
las  artes  no  se  daba  tanto  á  esta  ocupación,  por  los 
respetos  que  en  el  capítulo  precedente  contamos, 
pero  acabado  el  curso,  en  tanta  manera  inflamó  los 
ánimos  de  muchos  estudiantes,  de  los  mejores  que 
en  aqiiel  tiempo  había  en  la  universidad  de  París, 
á  seguir  la  perfecíon  evangélica,  que  cuando  Ig- 
nacio partió  de  París,  casi  todos  sus  conocidos  y 
devotos,  dando  de  mano  al  mundo  y  á  todo  cuanto 

(1)  Con  lo  mucho  que  Dios  se  le  comunicaba.  [I\iv.)  Se  ve  por 
esta  y  otras  enmiendas  que  el  padre  Rivadeneira  quería  liuir  del 
lenguaje  figurado,  á  que  habia  propendido  en  la  primera  y  secun- 
da edición. 

(2)  AI  hilo  del  estudio  comenzado.  [Riv.) 


del  podían  esperar,  se  acogieron  al  puerto  seguro  do 
la  sagrada  religión.  Porque  estaba  tan  encendido  y 
abrasado  con  el  fuego  del  amor  divino  su  ánimo  de 
Ignacio,  que  do  quiera  que  llegaba,  fácilmente  se  em- 
prendía en  los  corazones  de  los  otros  el  mismo  fue- 
go que  en  el  suyo  ardía.  Pero,  como  la  envidia  sue- 
le ir  siempre  ladrando  tras  la  virtud,  tras  las  lla- 
mas de  este  fuego  se  seguía  el  humo  de  la  contra- 
dícion.  Y  así,  se  levantaron  en  París  grandes  bor- 
rascas contra  él.  Y  la  causa  particular  fué  ésta.  Ha- 
bia en  aquella  universidad  algunos  mancebos  es- 
pañoles nobles ,  los  cuales,  por  la  comunicación  do 
Ignacio  y  movidos  con  su  ejemplo,  vinieron  á  ha- 
cer tan  gran  mudanza  en  su  vida,  que  habiendo 
dado  todo  cuanto  tenían  á  los  pobres,  andaban 
mendigando  de  puerta  en  puerta;  y  dejando  las 
compañías  que  primero  tenían  y  las  casas  en  que: 
moraban,  se  habían  pasado,  para  vivir  como  po- 
bres, al  hospital  deSantiago.  Comenzóse  á  divulgar 
la  fama  deste  negocio  y  á  esparcirse  poco  á  poco 
por  toda  la  universidad.  De  manera  que  ya  no  se 
hablaba  de  otra  cosa,  interpretándolo  cada  uno  con- 
forme á  su  gusto.  Los  que  más  se  alborotaron  y  más 
sentimiento  hicieron  deste  negocio  fueron  ciertos 
caballeros  españoles,  amigos  y  deudos  de  aquellos 
mancebos  discípulos  de  Ignacio.  Estos  vinieron  al 
hospital  de  Santiago  á buscar  á  sus  amigos,  y  co- 
menzaron con  muy  buenas  palabras  á  iDcrsuadirlea 
que  dejasen  aquella  vida,  tomada  por  antojo  y 
persuasión  de  un  hombre  vano,  y  que  se  volvie- 
sen á  sus  casas.  Y  como  no  lo  pudiesen  acabar 
con  ellos,  usaron  de  ruegos,  halagos,  promesas  y 
amenazas,  valiéndose  de  las  armas  que  les  daba 
el  afecto  y  de  todo  el  artificio  que  sabían.  Pero, 
como  todo  él  no  bastase,  dejando  las  palabras,  vi- 
nieron á  las  manos,  y  con  grande  ímpetu  y  enojo, 
por  fuerza  de  armas,  medio  arrastrando  los  sacaron 
de  donde  estaban,  y  los  llevaron  á  aquella  parte  de 
la  ciudad  donde  está  la  universidad.  Y  tanto  los 
supieron  decir  y  hacer,  que  al  fin  les  hicieron  pro- 
meter que  acabarían  sus  estudios  primero,  y  quo 
después  podrían  poner  por  obra  sus  santos  deseos, 
Y  como  de  estos  consejos  y  nuevo  modo  de  vida 
se  supiese  que  Ignacio  era  el  autor,  no  podia  dejar 
de  desagradar  á  los  que  semejantes  obras  no  agra- 
daban. Entre  los  otros  fué  uno  el  doctor  Pedro  Or- 
tíz,  el  cual  ya  en  aquel  tiempo  florecía  en  aquella 
universidad  con  nombre  de  insigne  letrado.  El  cual 
movido  con  la  novedad  de  la  cosa,  quiso  que  so 
examinase  muy  de  propósito  la  doctrina  y  vida 
de  Ignacio,  de  que  tanto  por  una  parte  y  por  otra 
se  decía.  Denunciáronle  delante  del  Inquisidor  en 
este  tiempo,  el  cual  era  un  docto  y  grave  teó- 
logo, llamado  el  maestro  Ori,  fraile  de  la  orden 
de  Santo  Domingo.  A  éste  se  fué  Ignacio  en  sa- 
biendo lo  que  pasaba,  sin  ser  llamado,  y  sin  espe- 
rar más,  se  presentó  ante  él  y  díjole  que  él  habia 
oído  decir  que  en  aquel  tribunal  habia  cierta  de- 
posición contra  sí,  y  que  ahora  fxicse  verdad,  ahora 
no  lo  que  le  habían  dicho,  quería  que  supiese  su 
paternidad  que  él  estaba  aparejado  para  dar  razoii 
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de  8Í.  Aseguróle  el  Inquisidor,  contándole  cómo  era 
verdad  que  á  él  habían  venido  á  acusarle,  mas  que 
no  habia  de  qué  tener  recelo  ninguno  ni  pena.  Otra 
vez,  acabados  ya  sus  estudios,  queriendo  hacer  una 
jornada  que  no  podia  excusar  para  España,  le  avi- 
saron que  habia  sido  acusado  criminalmente  ante  el 
Inquisidor,  y  en  sabiéndolo,  tampoco  aguardó  á  que 
lo  llamasen,  sino  luego  se  fué  á  hablar  al  juez,  y 
ruégale  mucho  que  tenga  por  bien  de  examinar  su 
causa  y  averiguar  la  verdad,  y  pronunciar  la  sen- 
tencia conforme  á  ella.  «Cuando  yo,  dice,  era  solo, 
no  me  curaba  de  estas  calumnias  y  murmuraciones; 
mas  agora  que  tengo  compañeros,  estimo  en  mucho 
8U  fama  y  buen  nombre,  por  lo  que  toca  á  la  honra 
de  Dios.  ¿Cómo  puedo  yo  partirme  para  España,  de- 
jando aquí  esparcida  tal  fama,  aunque  vana  y  f al- 
ea, contra  nuestra  doctrina?»  Dícele  el  Inquisidor 
que  no  hay  contra  él  acusación  ninguna  criminal, 
mas  que  algunas  niñerías  y  vanidades  le  han  veni- 
do á  decir,  que  nacían  ó  de  ignorancia  ó  de  malicia 
de  los  acusadores,  y  que  como  él  supiese  que  eran 
relaciones  falsas  y  chismerías,  nunca  habia  queri- 
do ni  aun  hacerle  llamar;  mas  que  ya  que  estaba 
allí,  que  le  rogaba  que  le  mostrase  su  libro  de  los 
Ejercicios  espirituales.  Diósele  Ignacio,  y  leyóle  el 
buen  Inquisidor,  y  agradóle  tanto,  que  pidió  licen- 
cia á  Ignacio  de  poderle  trasladar  para  sí ,  y  así  lo 
hizo.  Pero,  como  Ignacio  viese  que  el  juez  andaba 
ó  disimulando,  ó  dilatando  el  publicar  la  sentencia 
sobre  la  causa  de  que  era  acusado ,  porque  la  ver- 
dad no  se  escureciese  con  la  mentira,  lleva  un  escri- 
bano público  y  testigos  ante  el  Inquisidor,  y  pídele 
que  si  no  quiere  dar  sentencia,  á  lo  menos  le  dé  fe 
y  testimonio  de  su  inocencia  y  limpieza,  si  halla 
que  la  puede  dar  con  justicia.  El  juez  se  la  dio  lue- 
go como  se  la  pedia,  y  de  esto  dio  fe  el  escribano ; 
de  lo  cual  tomó  Ignacio  un  traslado  auténtico,  para 
usar  del,  si  en  algún  tiempo  fuese  menester,  con- 
tra la  infamia  del  falso  testimonio  que  se  le  habia 
levantado. 

CAPÍTULO   III. 

Cómo  le  quisieron  azotar  publicamente  en  el  colegio  de  Santa 
üárbara  en  París ,  y  de  la  manera  que  nuestro  Señor  le  libró. 

Habia  persuadido  Ignacio  á  muchos  de  sus  con- 
discípulos que  dejasen  las  malas  compañías  y  las 
amistades  fundadas  más  en  sensuales  deleites  que 
en  virtuosos  ejercicios,  y  que  se  ocupasen  los  días 
de  fiesta  en  santas  obras,  confesando  y  comulgan- 
do devotamente.  De  donde  venía  que  ellos  en  tales 
días,  por  acudir  á  estos  devotos  ejercicios  que  les 
aconsejaba  Ignacio,  faltaban  algunas  veces  á  los 
de  las  letras,  que  en  París  en  los  dias  de  fiesta  aun 
no  se  dejan  del  todo.  Viendo  el  maestro  de  Ignacio 
([ue  su  escuela  quedaba  medio  desamparada,  fal- 
tándole los  discípulos, tomólo  pesadamente,  y  avisó 
¿  Ignacio  que  mirase  por  sí  y  no  se  entremetiese 
en  vidas  ajenas,  y  que  no  le  desasosegase  á  los  es- 
tudiantes si  no  quería  tenerle  por  enemigo.  Tres 
veces  ftió  desto  Ignacio  amonestado,  mas  no  por 
rso  dejó  do  llevar  a<lelante  su  empresa  v  de  convi- 
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dar  á  sus  condiscípulos  á  la  frecuencia  devota  de 
los  Santos  Sacramentos.  Trató  esto  el  maestro  con 
Diego  de  Gobea,  un  doctor  teólogo,  que  era  el  que 
gobernaba  el  colegio  de  Santa  Bárbara,  donde  Ig- 
nacio estudiaba,  y  era  como  rector,  que  allí  lla- 
man el  principal  del  colegio ;  el  cual  de  su  parto 
hizo  que  el  maestro  amenazase  á  Ignacio  y  que  le 
dijese  que  le  daría  una  sala  si  no  cesaba  de  desviar 
á  los  estudiantes  de  sus  estudios,  y  traerlos,  como 
los  traía,  embaucados.  Llaman  sala  en  París  dar  un 
cruel  y  ejemplar  castigo  de  azotes  públicamente, 
por  mano  de  todos  los  preceptores  que  hay  en  el 
colegio,  convocando  á  este  espectáculo  todos  los 
estudiantes  que  en  él  hay,  en  una  sala.  El  cual 
afrentoso  y  riguroso  castigo  no  se  suele  dar  sino  á 
personas  inquietas  y  de  perniciosas  costumbres. 
No  bastó  tampoco  esta  amenaza  para  que  Ignacio 
aflojase  en  lo  comenzado.  Quejóse  con  mucho  sen- 
timiento el  maestro  al  doctor  Diego  de  Gobea,  afir- 
mándole que  Ignacio  solo  le  perturbaba  todo  su 
general,  y  que  en  son  de  santidad  les  quebrantaba 
los  buenos  estatutos  y  costumbres  de  aquel  cole- 
gio. Y  que  habiéndole  uno  y  muchos  dias  avisado, 
rogándoselo  unas  veces,  y  otras  amenazándole  en 
su  nombre,  habia  estado  siempre  tan  duro,  que 
nunca  habia  podido  acabar  con  él  que  se  emenda- 
se. Estaba  antes  desto  el  doctor  Gobea  enojado 
contra  Ignacio  por  un  estudiante  español  llamado 
Amador,  que  por  su  consejo  habia  dejado  el  colle- 
gio  y  los  estudios  y  el  mundo  por  seguir  desnudo  á 
Cristo  desnudo.  Irritado  pues  Gobea  con  estas  pa- 
labras del  maestro,  y  lleno  de  ira  y  enojo,  determi- 
na de  hacer  en  aquél  público  castigo,  como  en  un 
alborotador  y  revolvedor  de  la  paz  y  sosiego  co- 
mún ;  y  así,  manda  que  en  viniendo  Ignacio  al  co- 
llegío  se  cierren  las  puertas  del,  y  á  campana  tañida 
se  junten  todos  y  le  echen  mano,  y  se  aparejen  las 
varas  con  que  le  han  de  azotar.  No  se  pudo  tomar 
esta  resolución  tan  secretamente,  que  no  llegase  á 
oidos  de  algunos  amigos  de  Ignacio,  los  cuales  le 
avisaron  que  se  guardase.  Mas  él,  lleno  de  re- 
gocijo, no  quiso  perder  tan  buena  ocasión  de  pa- 
decer, y  venciéndose,  triimfar  de  sí  mismo.  Y  así, 
luego,  sin  perder  punto,  vase  al  collegio,  donde 
le  estaba  aparejada  la  ignominia  y  la  cruz.  Sin- 
tió bien  Ignacio  que  rehusaba  su  carne  la  carre- 
ra y  que  perdía  el  color  y  temblaba ;  mas  él ,  ha- 
blando consigo  mismo,  decíale  así :  «¿Cómo,  y  con- 
tra el  aguijón  tiráis  coces?  Pues  yo  os  digo,  don 
Asno,  que  esta  vez  habéis  de  salir  letrado  ;  yo  os 
haré  que  sepáis  bailar.»  Y  diciendo  estas  palabras, 
da  consigo  en  el  collegio.  Ciérranse  las  puertas  en 
estando  dentro,  hacen  señal  con  la  campana,  acu- 
den todos  los  condiscípulos,  vienen  los  maestros 
con  sus  manojos  de  varas  (con  que  en  París  suelen 
azotar),  allégase  toda  la  gente  y  júntase  en  el  ge- 
neral en  que  se  habia  de  ejecutar  esta  rigurosa 
justicia.  Fué  en  aquella  hora  combatido  el  ánimo 
de  Ignacio  de  dos  espíritus,  que  aunque  parecian 
contrarios,  ambos  ee  enderezaban  á  un  mismo  fin; 
el  amor  de  Dios,  junto  con  un  encendido  deseo  de 
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padecer  por  Jesucristo  y  de  sufrir  por  su  nombre 
dolores  y  afrentas,  le  llevaba  para  que  se  ofreciese 
alegremente  á  la  infamia  y  á  los  azotes  que  á  punto 
estaban.  Mas  por  otra  parte  el  amor  del  mismo 
Dios,  con  el  amor  de  la  salud  de  sus  prójimos  y  el 
celo  de  sus  ánimas ,  le  retiraba  y  apartaba  de  aquel 
propósito.  «Bueno  es  para  mí,  decia,  el  padecer; 
mas  ¿qué  será  de  los  que  agora  comienzan  á  entrar 
por  la  estrecha  senda  de  la  virtud?  ¿Cuántos,  con 
esta  ocasión ,  tornarán  atrás  del  camino  del  cielo? 
¿Cuántas  plantas  tiernas  quedarán  secas ,  sin  jugo 
de  devoción,  ó  del  todo  arrancadas,  con  este  torbe- 
llino? Pues  ¿  cómo,  y  sufriré  yo,  con  tan  clara  pér- 
dida de  tantos ,  buscar  un  poco  de  ganancia  mia 
espiritual  ?  Y  allende  desto ,  ¿qué  cosa  más  fea  y 
más  ajena  de  la  gloria  de  Cristo  puede  ser  que 
ver  azotar  y  deshonrar  públicamente  un  hombre 
cristiano  en  una  universidad  de  cristianos ,  no  por 
otro  delito  sino  porque  sigue  á  Cristo  y  allega  los 
hombres  á  Cristo?  No,  no;  no  ha  de  ser  así,  sino 
que  el  amor  de  Dios,  necesario  á  mis  prójimos,  ha 
de  sobrepujar  y  vencer  al  amor  de  Dios,  no  nece- 
sario en  mí  mismo ,  para  que  este  amor,  vencido 
del  primero,  sea  vencedor  y  crezca  y  triunfe  con 
victoria  mayor.  Dé  pues  agora  la  ventaja  mi  apro- 
vechamiento al  de  mis  hermanos ;  sirvamos  agora 
á  Dios  con  la  voluntad  y  con  el  deseo  de  padecer ; 
que  cuando  sin  detrimento  y  sin  daño  de  tercero 
se  pueda  hacer,  le  serviremos  poniendo  por  obra 
el  mismo  padecer.»  Con  esta  resolución  se  va  al 
doctor  Gobea,  que  aun  no  habia  salido  de  su  apo- 
sento, y  declárale  todo  su  ánimo  y  determinación, 
diciéndole  que  ninguna  cosa  en  esta  vida  le  podia 
venir  á  él  más  dulce  y  sabrosa  que  ser  azotado  y 
afrentado  por  Cristo,  como  ya  lo  habia  experimen- 
tado en  las  cárceles  y  cadenas  donde  le  habian 
puesto  por  la  misma  causa ;  mas  que  temia  la  fla- 
queza de  los  principiantes ,  que  aun  eran  en  la  vir- 
tud pequeñuelos  y  tiernos,  y  que  lo  mirase  bien, 
porque  le  hacia  saber  que  él  de  sí  ninguna  pena 
tenía,  sino  de  los  tales  era  toda  su  pena  y  cuidado. 
Sin  dejarle  hablar  más  palabra,  tómale  de  la  mano 
el  doctor  Gobea,  llévale  á  la  pieza  donde  los  maes- 
tros y  discípulos  le  estaban  esperando,  y  súbitamen- 
te puesto  allí,  con  admiración  y  espanto  de  todos 
los  presentes ,  se  arroja  á  los  pies  de  Ignacio,  y  der- 
ramando de  sus  ojos  afectuosas  lágrimas,  le  pide 
perdón ,  confesando  de  sí  que  habia  ligeramente 
dado  oídos  á  quien  no  debía ,  y  diciendo  á  voces 
que  aquel  hombre  era  un  santo  ,  pues  no  tenia 
cuenta  con  su  dolor  y  afrenta,  sino  con  el  provecho 
de  los  prójimos  y  con  la  honra  de  Dios.  Quedaron 
con  esto  los  buenos  animados  y  los  malos  confun- 
didos. Y  vióse  la  fuerza  que  Dios  nuestro  Señor 
dio  á  las  palabras  de  Ignacio,  y  cómo  libra  á  los 
que  esperan  en  él ,  y  el  bien  que  desto  sucedió,  to- 
mando Dios  nuestro  Señor  por  instrumento  á  este 
doctor  Gobea  para  la  conversión  de  la  India  Orien- 
tal. Contarémoslo  á  los  diez  y  seis  capítulos  deste 
libro,  porque  aquel  será  su  proprio  lugar. 


CAPÍTULO    IV. 

De  log  compafteros  que  se  le  allegaron  en  Parfs. 
Desde  el  principio  que  Ignacio  se  determinó  de 
seguir  los  estudios,  tuvo  siempre  inclinación  do 
juntar  compañeros  que  tuviesen  el  mismo  deseo 
que  él  de  ayudar  á  la  salvación  de  las  ánimas.  Y 
así,  aun  cuando  en  España  anduvo  tan  perseguido 
y  acosado,  tenía  los  compañeros  que  dijimos  que  se 
le  habian  allegado.  Mas  como  aun  no  habia  echado 
raíces  aquella  compañía,  con  la  partida  de  Ignacio 
para  París ,  luego  se  secó,  deshaciéndose  y  acabán- 
dose fácilmente  lo  que  fácilmente  y  sin  (1)  fun- 
damento se  habia  comenzado.  Porque  escribiéndo- 
les él  de  París  (cuando  aun  apenas  se  podia  sus- 
tentar mendigando)  cuan  trabajosamente  las  cosas 
le  sucedían,  y  cuan  flacas  esperanzas  tenía  de  po- 
derlos él  allí  mantener,  y  encomendándolos  ádofia 
Leonor  Mascarenas ,  que  (por  respeto  de  Ignacio) 
mucho  los  favoreció,  se  desparcieron ,  yéndose  cada 
uno  por  su  parte.  Al  tiempo  pues  que  entró  en  el 
estudio  de  la  filosofía  Ignacio,  vivían  á  la  sazón 
en  el  collegio  de  Santa  Bárbara  Pedro  Fabro,  sa- 
voyano,  y  Francisco  Javier,  navarro,  que  eran  no 
sólo  amigos  y  condiscípulos,  mas  aun  compañeros 
en  un  mismo  aposento.  Los  cuales,  aunque  ya  casi 
iban  al  cabo  de  su  curso,  recibieron  á  Ignacio  en  su 
compañía,  y  por  aquí  comenzó  á  ganar  aquellos 
mozos  en  ingenio  y  doctrina  tan  excelentes.  Es- 
pecialmente con  Fabro  tomó  estrechísima  amistad, 
y  repetía  con  él  las  liciones  que  habia  oído  ;  de 
manera  que  teniéndole  á  él  por  su  maestro  en  la 
filosofía  natural  y  humana,  le  vino  á  tener  por  dis- 
cípulo en  la  espiritual  y  divina.  Y  en  poco  tiempo 
le  ganó  tanto  con  la  admiración  de  su  vida  y 
ejemplo,  que  determinó  de  juntar  sus  estudios  y 
propósito  de  vida  con  los  estudios  y  propósito  de 
Ignacio.  El  cual  no  extendió  luego  al  principio  to- 
das las  velas  ni  usó  de  todas  sus  fuerzas  para  ganar 
esta  ánima  de  un  golpe,  sino  muy  poco  á  poco  y 
despacio  fué  procediendo  con  él.  Porque  lo  primero 
le  enseñó  á  examinar  cada  día  su  conciencia.  Luego 
le  hizo  hacer  una  confesión  general  de  toda  su  vi- 
da, y  después  le  puso  en  el  uso  de  recebir  cada  ocho 
días  el  Santísimo  Sacramento  del  altar ,  y  al  cabo 
de  cuatro  años  que  pasó  viviendo  desta  manera? 
viéndole  ya  bien  maduro  y  dispuesto  para  lo  de- 
mas,  y  con  muy  encendidos  deseos  de  servir  per- 
fectamente á  Dios,  le  dio,  para  acabarle  de  perfi- 
cionar,  los  ejercicios  espirituales,  délos  cuales  sa- 
lió Fabro  tan  aprovechado,  que  desde  entonces  le 
pareció  haber  salido  de  un  golfo  tempestuoso  de 
olas  y  vientos  de  inquietud,  y  entrado  en  el  puerto 
de  la  paz  y  descanso,  el  cual,  el  mismo  Fabro  es- 
cribe en  un  libro  de  sus  Meditaciones  (que  yo  he 
visto)  que  antes  de  los  ejercicios  nunca  su  ánima 
habia  podido  hallar.  Y  en  este  tiempo  se  determinó 
y  propuso  de  seguir  de  veras  á  Ignacio.  Francisco 
Javier,  aunque  era  también  su  compañero  de  cá- 

(1)  Y  sin  tan  firme  fundamento.  {Riv.) 
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mará,  se  mostró  al  principio  menos  aficionado  á 
seguirle,  mas  al  fin  no  pudo  resistir  á  la  fuerza  del 
espíritu  que  liablaba  en  Ignacio.  Y  así,  vino  á  en- 
tregarse á  él  y  ponerse  del  todo  en  sus  manos, 
aunque  la  ejecución  fué  más  tarde ;  porque  cuando 
él  tomo  esta  resolución,  habían  pasado  días,  y  es- 
taba ya  ocupado  en  leer  el  curso  de  filosofía.  Ha- 
bía también  venido  de  Alcalá  á  París,  acabado  su 
curso  de  artes  y  graduado  en  ellas,  el  maestro  Die- 
go Lainez,  que  era  natural  de  Almazan.  Trájole  el 
deseo  de  estudiar  la  teología  en  París  y  de  buscar 
y  ver  á  Ignacio,  al  cual  en  Alcalá  habia  oído  ala- 
bar por  hombro  de  grande  santidad  y  penitencia. 
Y  quiso  Dios  que  fué  Ignacio  el  primero  con  quien, 
entrando  en  París,  encontró  Lainez,  y  en  breve 
tiempo  se  le  dio  á  conocer,  y  trabaron  familiar 
conversación  y  amistad.  Vino  también  con  Lainez, 
de  Alcalá,  Alonso  de  Salmerón,  toledano,  que  era 
más  mozo,  pero  ambos  eran  mancebos  de  singular 
liabilidad  y  grandes  esperanzas.  A  los  cuales  dio 
Ignacio  los  ejercicios   espirituales  en    el  mismo 
tiempo  que  los  hizo  Pedro  Fabro,  y  por  ¿líos  se 
determinaron  de  seguirle.  Y  desta  manera  se  le 
fueron  después  allegando  Simón  Kodriguez,  portu- 
gués, y  Nicolás  de  Bovadilla,  que  es  de  cerca  de 
Palencia.  Los  cuales,  todos  siete,  acabado  su  curso 
de  filosofía,  y  habiendo  recebido  el  grado  de  maes- 
tros, y  estudiando  ya  teología,  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  treinta  y  cuatro,  dia   de  la  Asunción  de 
nuestra  Señora,  se  fueron  á  la  iglesia  de  la  misma 
Reina   de  los  ángeles,  llamada  Mons  Marfyrum, 
que  quiere  decir  el  Monte  de  los  Mártires  (1),  que 
está  una  legua  de  París.  Y  allí ,  después  de  haberse 
confesado  y  recebido  el  Santísimo  Sacramento  del 
cuerpo  de  Cristo  nuestro  Señor,  todos  hicieron  voto 
de  dejar  para  un  dia  que  señalaron  todo  cuanto 
tenían,  sin  reservarse  más  que  el  viático  necesario 
para  el  camino  hasta  Vcnecia.  Y  también  hicieron 
voto  de  emplearse  en  el  aprovechamiento  espiritual 
de  los  prójimos  y  de  ir  en  peregrinación  á  Hieru- 
salen,  con  tal  condición   que  llegados  á  Venecia, 
un  año  entero  esperasen  la  navegación ,  y  hallando 
en  este  año  pasaje,  fuesen  á  Hicrusalen ,  y  idos,  pro- 
curasen de  quedarse  y  vivir  siempre  en  aquellos 
santos  lugares.  Mas  si  no  pudiesen  en  un  año  pasar, 
ó  habiendo  visitado  los  santos  lugares,  no  pudiesen 
quedarse  en  Hicrusalen,  que  en  tal  caso  se  vinie- 
ren á  Roma,  y  postrados  á  los  pies  del  Sumo  Pon- 
tífice, vicario  de  Cristo  nuestro  Señor,  se  le  ofre- 
ciesen, para  que  su  Santidad  dispusiese  de  ellos  li- 
bremente donde  quisiese  para  bien  y  salud  de  las 
almas.  Y  de  aquí  tuvo  origen  el  cuarto  voto  de  las 
misiones  que  nosotros  ofrecemos  al  Sumo  Pontífice 
cuando  hacemos  profesión  en  la  Compañía.  Y  estos 
mismos  votos  tornaron  á  confií-mar  otros  dos  años 
siguientes,  en  el  mismo  dia  do  la  Asunción  de 
nuestra  Señora  y  en  la  misma  iglesia  y  con  las 
mismas  ceremonias.  De  donde  también  tuvo  origen 
el  renovar  de  los  votos  que  usa  la  Compañía  antes 

,1)  Miintinailrc. 
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de  la  profesión.  En  el  espacio  de  tiempo  destos 
dos  años  se  le  juntaron  otros  tres  compañeros  teó- 
logos ,  llamados  Claudio  Yayo,  saboyano,  Juan 
Coduri,  provenzal,  y  Pascasio  Broet,  también  fran- 
cés, de  la  provincia  de  Picardía;  y  así,  llegaron  á 
ser  diez  todos,  aunque  de  tan  diferentes  naciones, 
de  un  mismo  corazón  y  voluntad.  Y  porque  la  ocu- 
pación de  los  estudios  de  tal  manera  se  continuase, 
que  no  entibiase  la  devoción  y  fervor  del  espíritu, 
los  armaba  Ignacio  con  la  oración  y  meditación 
cotidiana  de  las  cosas  divinas  y  juntamente  con  la 
frecuente  confesión  y  comunión.  Mas  no  por  esto 
cesaba  la  disputa  y  conferencia  ordinaria  de  los 
estudios,  que  como  eran  por  ixna  parte  de  leti'as 
sagradas  y  teología,  y  por  otra  tomados  por  puro 
amor  de  Dios,  ayudaban  á  la  devoción  y  espíritu. 
Ibanse  criando  con  esto  en  sus  corazones  unos  ar- 
dientes é  inflamados  deseos  de  dedicarse  todos  á 
Dios,  y  el  voto  que  tenían  hecho,  el  cual  renova- 
ban cada  año ,  de  perpetua  pobreza.  El  verse  y  con- 
versarse cada  dia  familiarmente,  el  conservarse 
en  una  suavísima  paz,  concordia  y  amor  y  comu- 
nicación de  todas  sus  cosas  y  corazones,  los  entre- 
tenia  y  animaba  para  ir  delante  en  sus  buenos  pro- 
pósitos. Y  aun  acostumbraban ,  á  imitación  de  los 
santos  padres  antiguos,  convidarse  según  su  po- 
breza los  unos  á  los  otros ,  y  tomar  esto  por  oca- 
sión para  tratar  entre  sí  de  cosas  espirituales,  ex- 
hortándose al  desprecio  del  siglo  y  al  deseo  de  la» 
cosas  celestiales.  Las  cuales  ocupaciones  fueron 
tan  eficaces,  que  en  todo  aquel  tiempo  que  para 
concluir  sus  estudios  se  detuvieron  en  París,  no 
solamente  no  se  entibió  ni  disminuyó  aquel  su 
fervoroso  deseo  de  la  perfección ,  mas  antes  con 
señalado  aumento  iba  creciendo  de  dia  en  dia. 

CAPÍTULO  V. 
Cómo  se  parlió  de  París  para  España,  y  do  España  para  Italia. 

Andaba  en  este  tiempo  Ignacio  tan  fatigado  do 
cruelísimos  dolores  de  estómago,  y  con  la  salud  tan 
quebrantada ,  y  tan  sin  esperanza  de  remedio  hu- 
mano, que  fué  forzado,  por  consejo  de  los  médicos 
y  ruego  de  sus  compañeros,  partirse  para  España, 
á  probar  si  la  mudanza  de  los  aires  naturales  (quo 
sin  duda  son  más  sanos  que  los  de  París)  bastarían 
á  sanarle ,  ó  á  lo  menos  á  darle  alguna  mejoría  y 
alivio.  Y  para  que  Ignacio,  que  tenía  en  yíoco  su  sa- 
lud ,  viniese  bien  en  querer  hacer  esta  jornada, 
juntó  nuestro  Señor  otra  causa ,  que  fué  el  tener  al- 
gunos de  sus  compañeros  negocios  tales  en  España, 
que  para  su  sosiego  y  quietud  convenia  que  Ignacio 
se  los  desenvolviese  y  acabase.  Dieron  pues  en  sus 
cosas  esta  traza,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  trein- 
ta y  cinco  :  que  Ignacio  se  partiese  á  España,  y  ha- 
biendo en  su  tierra  cobrado  fuerzas ,  se  fuese  á  con- 
cluir los  negocios  de  los  compañeros  que  dejaba  en 
París ,  y  que  de  España  se  vaya  á  Venecia ,  y  allí 
los  aguarde ,  y  que  ellos  se  entretengan  en  sus  es- 
tudios en  París  hasta  el  dia  de  la  Conversión  do 
san  Pablo,  que  es  á  veinte  y  cinco  de  Enero,  del  año 
de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  siete.  Y  aquel  dia 
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se  pongan  en  camino  para  Venecia ,  para  que  allí  se 
junten  con  Ignacio,  á  dar  orden  en  la  pasada  para 
Hierusalen.  Partióse  Ignacio ,  conforme  á  lo  que 
liabia  concertado,  camino  de  España ,  en  una  cabal- 
gadura que  le  compraron  los  compañeros  ;  porque 
su  gran  flaqueza  no  le  daba  lugar  de  ir  á  pié.  Llegó 
á  su  tierra  más  recio  de  lo  que  salió  de  París.  Antes 
que  llegase  tuvieron  nueva  de  su  venida,  y  salié- 
ronle á  recebir  todos  los  clérigos  del  pueblo  ;  mas 
nunca  se  pudo  acabar  con  él  que  fuese  á  posar  á 
casa  de  su  hermano,  ni  quiso  otra  morada  que  la  de 
los  pobres ,  que  es  el  hospital.  Comenzó  á  pedir  li- 
mosna de  puerta  en  puerta  para  sustentarse ,  contra 
toda  voluntad  de  su  hermano  mayor,  que  en  esto 
le  iba  á  la  mano  cuanto  podia.  Y  queriendo  ense- 
ñar la  doctrina  cristiana  a  los  niños ,  por  desviarle 
también  desta  voluntad ,  le  decía  su  hermano  que 
vernian  pocos  oyentes  á  oírle  ;  al  cual  respondió 
Ignacio  :  «Sí  solo  un  niño  viene  á  oir  la  doctrina, 
lo  terne  yo  por  un  excelente  auditorio  para  mí.»  Y 
así,  no  haciendo  caso  de  la  contradicion  que  con 
humana  prudencia  su  hermano  le  hacia ,  comenzó 
á  enseñar  la  doctrina  cristiana ,  á  la  cual ,  pasados 
pocos  días ,  ya  su  mismo  hermano  venía  con  gran- 
de muchedumbre  de  oyentes.  Mas  á  los  sermones 
que  predicaba  todos  los  domingos  y  algunos  días 
de  fiesta  entre  semana  con  notable  fruto,  era  tan- 
to el  concurso  de  la  gente  que  de  muchos  pueblos 
de  toda  aquella  provincia  acudía  á  oírle ,  movida 
de  la  fama  de  sus  cosas ,  que  le  era  forzado,  por  no 
caber  en  los  templos ,  irse  á  predicar  á  los  campos, 
y  los  que  concurrían ,  para  poderle  ver  y  oir  se  su- 
bían en  los  árboles.  Sacó  Dios  tanto  fruto  de  su  ida, 
al  tiempo  que  estuvo  en  su  tierra ,  juntándose  á  la 
doctrina  el  ejemplo  de  vida  y  prudencia  del  predi- 
cador, que  se  corrigieron  muchos  errores  y  se  des- 
arraigaron muchos  vicios  que  hasta  en  los  ecle- 
siásticos se  habían  entrado,  y  con  la  mala  y  en- 
vejecida costumbre  se  habían  apoderado  de  mane- 
ra ,  que  no  reparaban  ya  los  hombres  en  ellos,  por- 
que tenían  nombre  de  virtud.  Dejóles  puestas  mu- 
chas órdenes  que  para  la  paz  y  buen  gobierao  de 
la  vida  política  y  para  el  buen  ser  y  aumento  de 
la  religión  cristiana  parecían  necesarias.  Entre 
otras  cosas ,  procuró  que  los  gobernadores  y  jueces 
hiciesen  rigurosas  leyes  contra  el  juego  y  contra  la 
disolución  y  deshonestidad  de  los  sacerdotes.  Por- 
que ,  siendo  uso  antiguo  de  la  provincia  que  las 
doncellas  anden  en  cabello  y  sin  ningún  tocado, 
había  algunas  que  con  mal  ejemplo  y  grande  es- 
cándalo, viviendo  deshonestamente  con  algunos 
clérigos,  se  tocaban  sus  cabezas,  ni  más  ni  menos 
que  sí  fueran  legítimas  mujeres  de  aquellos  con 
quien  vivían  en  pecado,  y  guardábanles  la  fe  y  leal- 
tad como  á  los  propios  maridos  se  debe  guardar. 
Este  sacrilego  abuso,  procuró  Ignacio  con  todas  sus 
fuerzas  que  se  extirpase  de  aquella  tierra,  y  ne- 
goció cómo  se  proveyese  á  los  pobres  del  mante- 
nimiento necesario ,  y  que  se  tocase  la  campana  a 
hacer  oración  tres  veces  al  día:  á  la  mañana,  al 
mediodía  y  á  la  tarde,  y  que  ee  hiciese  particu- 


lar oración  por  los  que  están  en  pecado  mortal ;  y 
habiendo  en  estas  y  en  otras  semejantes  cosas  da- 
do la  orden  y  asiento  que  convenia,  y  cobrado  las 
fuerzas  necesarias  para  ponerse  en  camino  (por- 
que también  en  su  tierra  le  apretó  una  enferme- 
dad), se  partió  para  concluir  los  negocios  de  sus 
compañeros  ;  mas,  como  quisiese  ir  á  pié  y  sin  viá- 
tico ninguno,  de  aquí  le  nació  otra  contienda  con 
su  hermano  ;  porque ,  como  antes  el  hermano  había 
tenido  por  grande  afrenta  que  su  hermano,  no  ha- 
ciendo caso  del,  se  hubiese  ido  á  vivir  despreciado 
y  abjecto  entre  los  pobres,  y  en  sus  ojos  hubiese 
andado  á  pedir  limosna  en  su  tierra ;  para  remediar 
este  desmán  y  menoscabo  de  su  reputación  (que 
así  suele  llamar  la  prudencia  de  la  carne  á  las  co- 
sas de  Dios  ),  importunóle  muy  ahincadamente  que 
quisiese  ir  á  caballo  y  proveído  de  dineros  y  acom- 
pañado, Y  por  aplacar  á  su  hermano  y  dejarle  gus- 
toso, y  librarse  presto  del  y  de  los  otros  sus  pa- 
rientes ,  aceptó  Ignacio  lo  que  su  hermano  le  ofre- 
cía ;  pero  en  saliendo  de  Guipúzcoa,  luego  hurtó  el 
cuerpo  á  los  que  le  acompañaban  y  dejó  el  caballo, 
y  ápié  y  solo  y  sin  dineros,  pidiendo  limosna,  se 
fué  á  Pamplona.  De  allí  pasó  á  Almazan  y  Sigüen- 
zay  Toledo  ,  porque  en  todos  estos  lugares  había 
de  dar  orden  en  las  cosas  que  de  sus  compañeros 
traía  encargadas.  Y  habiéndolas  bien  despachado, 
y  no  habiendo  querido  recebir  dinero  ni  otra 
ninguna  cosa  de  las  muchas  que  le  ofrecían  los 
padres  de  sus  compañeros ,  se  partió  á  Valencia, 
y  allí  se  embarcó  en  una  nave,  avmque  contra  la 
voluntad  y  consejo  de  sus  amigos,  que  le  decían 
el  gran  peligro  que  había  en  pasar  en  aquella  sa- 
zón el  mar  Mediterráneo,  por  tener  Barbaroja,  fa- 
moso cosario,  y  capitán  del  Gran  Turco ,  tomados 
los  pasos  de  aquella  navegación ;  y  aunque  le  guar- 
dó la  divina  Providencia  de  los  cosarios, no  le  fal- 
taron los  peligros  del  mismo  mar  ;  porque  se  levan- 
tó una  tan  brava  tempestad ,  que  quebrado  el  más- 
til con  la  fuerza  del  viento,  y  perdidas  muchas  jar- 
cias y  obras  muertas  de  la  nave,  parecíéndoles  ser 
su  hora  llegada,  se  aparejaban  todos  á  morir.  En  es- 
te trance  y  tan  peligroso  pimto  examinaba  su  con- 
ciencia Ignacio,  y  escudriñaba  los  rincones  de  su 
alma,  y  cuando  todos  estaban  con  el  espanto  de  la 
muerte  atemorizados ,  él  no  podia  hallar  en  sí  te- 
mor ninguno.  Sólo  le  daba  pena  parecerle  que  no 
había  enteramente  hasta  entonces  respondido  á  los 
toques  y  dones  de  Dios  ;  acusábase  en  su  concien- 
cía  que  de  tantos  beneficios,  y  con  tan  larga  mano- 
ofrecidos  de  nuestro  Señor,  no  se  hubiese  sabido 
aprovechar  con  aquel  agradecimiento  y  cuidado  la 
constancia  que  debía,  para  bien  de  su  alma  y  de  las 
de  sus  prójimos.  Pasado  este  peligro,  llegó  á  Geno- 
va, y  de  ahí,  con  otro  grandísimo  y  gravísimo  de  la 
vida,  á  Boloña,  porque  caminando  solo  por  la  halda 
de  los  Alpes,  perdió  el  camino,  y  de  paso  en  paso 
se  vino  á  embreñar  en  un  altísimo  y  muy  estrecho 
despeñadero,  que  venía  á  dar  en  la  raudal  corriente 
de  un  rio  que  de  un  monte  se  despeñaba.  Hallóse  en 
tan  grande  apretura  y  conflicto,  que  yo  le  oí  decir 
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que  habia  sido  aquel  el  mayor  que  había  pasado 
en  su  vida ;  porque ,  sin  poder  pasar  adelante  ni 
saber  volver  atrás,  do  quiera  que  volvía  los  ojos 
no  veía  sino  espantosas  alturas  y  despeñaderos 
horribles ,  y  debajo  la  hondura  y  profundidad  de 
un  rio  muy  arrebatado;  mas  al  fin,  por  la  miseri- 
cordia de  Dios,  salió  deste  peligro  yendo  un  gran 
rato  el  pecho  por  tierra,  caminando  á  gatas,  más 
Kobre  las  manos  que  sobre  los  pies.  A  la  entrada  de 
la  ciudad  de  Bolofia  cayó  de  una  portezuela  (que 
habia  de  madera)  abajo  en  la  cava,  de  donde  salió 
todo  sucio  y  enlodado,  y  no  sin  risa  y  escarnio  de 
los  que  le  veían.  Entrando  desta  manera  en  la 
ciudad,  y  rodeándola  toda  pidiendo  limosna,  no 
halló  quien  le  diese  una  blanca  ni  un  bocado  de 
pan ;  lo  cual  es  cosa  de  maravillar  en  una  tan  rica 
y  tan  grande  y  caritativa  ciudad ;  pero  suele  Dios 
á  las  veces  probar  desta  manera  á  los  suyos.  Allí 
cayó  enfermo  de  los  trabajos  pasados ;  mas  sanó 
presto,  y  prosiguiendo  su  camino,  llegó  á  Veuecia, 
donde  aguardó  á  sus  compañeros,  como  lo  habían 
en  París  concertado, 

CAPÍTULO   VL 
Como  fué  acusado  enVenecia,  y  se  declaró  su  inocencia. 

No  estuvo  ocioso  Ignacio  en  Venecia  el  tiempo 
que  aguardaba  á  sus  compañeros ;  antes  se  ocupaba 
con  todo  cuidado,  como  era  su  costumbre,  en  el 
aprovechamiento  de  sus  prójimos; y  así,  movió  al- 
gunos á  seguir  los  consejos  de  nviestro  Señor  en  el 
camino  de  la  perfección.  Entre  los  cuales  fueron 
dos  hermanos  navarros,  hombres  honrados  y  ya 
entrados  en  edad,  los  cuales,  volviendo  de  Hieru- 
salen  (donde  habían  ido  en  peregrinación),  topa- 
ron en  Venecia  con  Ignacio,  á  quien  antes  habían 
ya  conocido  y  tratado  familiarmente  en  Alcalá. 
Estos  se  llamaban  Esteban  y  Diego  de  Eguia,  que 
después  entraron  y  murieron  santamente  en  Roma, 
en  la  Compañía.  También  fué  uno  de  los  que  aquí 
Be  movieron,  un  español  llamado  el  bachiller  Ho- 
ces, hombre  de  letras  y  de  buena  vida,  el  cual, 
aunque  se  aficionó  mucho  á  la  virtud  y  doctrina  que 
en  Ignacio  se  veía,  pero  no  osaba  del  todo  fiarse 
del  y  ponerse  en  sus  manos,  porque  habia  oído  de- 
cir muchas  cosas  de  Ignacio,  ó  maliciosamente 
fingidas  de  los  maldicientes ,  ó  imprudentemente 
creídas  de  los  ignorantes.  Mas  en  fin  pudo  tanto 
Ignacio,  que  le  inclinó  á  hacer  los  ejercicios  espi- 
rituales ,  en  los  cuales ,  aunque  entró  al  principio 
dudoso  y  aun  temeroso,  después  los  abrazó  con 
entera  voluntad  y  confianza  ;  porque  luego  que  se 
recogió  á  darse  á  la  meditación  y  oración ,  encerró 
consigo  muchos  libros  de  teología,  temiendo  no  se 
le  entrase  sin  sentir  algún  error,  para  que  ayudán- 
dose dellos,  pudiese  más  fácilmente  descubrirle,  si 
se  le  quisiese  Ignacio  enseñar.  Mas  salió  tan  des- 
engañado y  aprovechado  dellos,  que  trocado  el 
recelo  en  amor  entrafiadable,  vino  á  serle  muy  ver- 
dadero y  fiel  compañero,  y  puesto  en  la  cuenta 
de  los  diez  primeros  que  tuvo  Ignacio.  También 
tuvo  en  Venecia  comunicación  con  don  Juan  Pe- 
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dro  Garrafa,  que  después  fué  papa  Paulo  IV.  El 
cual,  dejando  el  arzobispado  de  Chete,  se  acompa- 
ñó con  don  Gaetano,  de  Vincencia,  y  don  Bonifacio, 
piamontes,  y  don  Paulo,  romano,  hombres  nobles  y 
de  buena  vida,  que  dieron  principio  á  la  religión 
que  vulgarmente  se  llama  de  los  Teatinos  ;  porque 
el  Arzobispo  de  Chete  (que  en  la  lengua  latina  lla- 
man Teatino)  fué,  como  habemos  dicho,  uno  de  sus 
fundadores  ,  y  en  sangre,  letras  ,  dignidad  y  auto- 
ridad el  más  principal  de  todos.  Y  desta  ocasión,  por 
error  del  vulgo,  se  vino  á  llamar  nuestra  religión  de 
los  Teatinos,  que  este  nombre  nos  dan  algunos  por 
engaño.  En  el  cual  no  es  maravilla  que  haya  caí- 
do la  gente  común  ;  porque,  como  nuestra  religión 
y  aquella  entrambas  sean  de  clérigos  reglares,  y 
fundadas  casi  en  un  mismo  tiempo,  y  en  el  hábi- 
to no  muy  desemejantes,  el  vulgo  ignorante  pu- 
so á  los  nuestros  el  nombre  que  no  era  nuestro, 
no  sólo  en  Roma  (donde  comenzó  este  engaño) 
mas  también  en  otras  tierras  y  provincias  aparta- 
das. Dio  también  Ignacio  los  ejercicios  espiritua- 
les en  Venecia  á  algunos  caballeros  de  aquel  cla- 
rísimo senado ,  ayudándolos  con  su  consejo  á  se- 
guir el  camino  de  la  virtud  cristiana.  Mas  no  fal- 
taron otros  que  por  envidia  ó  por  estar  mal  in- 
formados,-publicaron  por  la  ciudad  que  era  un 
hombre  fugitivo,  y  que  en  España  había  estado 
muchas  veces  preso ,  y  que  habiéndole  quemado  su 
estatua,  se  vino  huyendo,  y  que  ni  aun  en  París  ha- 
bia podido  estar  seguro,  sino  que  se  hubo  de  salir 
huyendo  para  escapar  la  vida.  Vino  la  cosa  á  tér- 
minos, que  se  averiguó  este  negocio  por  tela  de 
juicio  ,  y  así  se  hizo  diligente  pesquisa  de  su  vida 
y  costumbres.  Mas,  como  esto  se  fundaba  en  false- 
dad, luego  se  cayó  todo ;  porque,  como  ya  Ignacio 
miraba  por  la  fama  de  sus  compañeros  más  quo 
había  mirado  por  la  suya,  no  paró  hasta  que  el 
nuncio  apostólico  que  entonces  estaba  en  Venecia, 
llamado  Hierónimo  Veralo,  declaró  la  verdad  por 
su  sentencia,  en  la  cual  de  la  entereza  de  vida  y 
doctrina  de  Ignacio  da  claro  y  muy  illustre  testi- 
monio ,  como  se  ve  en  la  misma  sentencia  origi- 
nal, que  hoy  dia  tenemos  en  Roma. 

CAPÍTULO  VIL 

Cómo  los  compañeros  de  Ignacio  le  vinieron  á  buscar  de  Pirís 
á  Italia. 

Mientras  que  Ignacio  esperaba  en  Venecia  la 
venida  de  sus  compañeros,  se  encendió  nueva  guer- 
ra (1)  en  Francia,  entrando  en  ella  con  poderoso 
ejército ,  por  la  parte  de  la  Provenza ,  el  católico 
emperador  don  Carlos ,  por  lo  cual  los  compañeros 
de  Ignacio,  que  habían  quedado  de  acuerdo  de  par- 
tir de  París  en  su  demanda  el  día  de  la  Conversión 
de  San  Pablo  del  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta 
y  siete,  fueron  forzados  de  anticipar  su  salida,  hu- 
yendo la  turbación  y  peligro  de  la  guerra  ;  y  así, 
partieron  de  París  á  quince  de  Noviembre  de  mil  y 

(1)  El  padre Rivadeneira  mratnAihi  enire  eJ  cnlólico  emperador 
don  CárlPfy  elRey  de  Francia ;  pero  al  cabo  lo  dfjó  como  estaba. 
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quinientos  y  treinta  y  seis ,  y  su  camino  era  desta 
manera :  iban  todoa  á  pié,  vestidos  pobremente,  ca- 
da uno  cargado  de  los  cartapacios  y  escriptos  de 
sus  estudios.  Los  tres  que  solo  eran  sacerdotes,  con- 
viene á  saber,  Pedro  Fabro,  Claudio  Yayo  y  Pasca- 
sio  Broet ,  decian  cada  dia  misa ,  y  los  otros  seis 
recibian  el  Santísimo  Sacramento  del  cuerpo  de 
nuestro  Señor,  armándose  con  el  pan  de  la  vida 
contra  los  grandes  trabajos  y  dificultades  de  aque- 
lla su  larga  y  peligrosa  jornada.  Por  la  mañana  al 
salir  de  la  posada ,  y  por  la  tarde  al  entrar  en  ella, 
era  su  primero  y  principal  cuidado  hacer  alguna 
breve  oración,  y  ésta  acabada,  por  el  camino  se  se- 
guia  la  meditación,  y  tras  ella,  razonaban  de  cosas 
divinas  y  espirituales.  El  comer  era  siempre  muy 
medido  y  como  de  pobres.  Cuando  consultaban  si 
sería  bien  hacer  alguna  cosa  ó  no,  seguían  con  mu- 
cha paz  y  concordia  todos  lo  que  parecía  á  la  ma- 
yor parte.  Llovióles  cada  día  por  Francia ,  y  atra- 
vesaron la  alta  Alemania  en  la  mayor  fuerza  del 
invierno,  que  en  aquella  región  septentrional  era 
muy  áspero  y  extremado  de  frío;  pero  vencía  to- 
das estas  dificultades,  tan  nuevas  para  ellos  y  des- 
usadas, el  espiritual  contentamiento  y  regocijo  que 
tenían  sus  ánimas  de  ver  por  quién  y  para  qué  las 
pasaban.  Y  dellas,  y  de  los  peligros  que  en  seme- 
jantes caminos  (mayormente  á  los  pobres  y  extran- 
jeros) suelen  suceder,  los  libró  con  su  misericor- 
dia la  Providencia  divina.  No  dejaré  de  decir  có- 
mo el  mismo  dia  que  salieron  de  París,  maravillados 
algunos  de  ver  el  nuevo  traje,  el  número,  y  el  mo- 
do de  caminar  destos  nuestros  primeros  padres, 
preguntaron  á  un  labrador,  que  de  hito  en  hito  los 
estaba  mirando,  si  sabía  qué  gente  era  aquella ,  y 
el  rústico ,  movido  no  sé  con  qué  espíritu ,  respon- 
dió en  francés :  Mosiurs  les  reformateura ,  ils  vant 
reformer  qualque  pais.  Que  es  como  decir :  Son  los 
señores  reformadores,  que  van  á  reformar  algún 
país.  Llegaron,  en  fin,  á  Venecia,  á  ocho  de  Enero 
del  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  siete,  y  allí 
hallaron  á  Ignacio,  que  los  aguardaba,  juntamente 
con  el  otro  sacerdote  que  dijimos  que  se  le  había 
llegado,  y  con  singular  alegría  se  recibieron  los 
unos  á  los  otros.  Mas  porque  aun  no  era  buena  sa- 
zón de  ir  á  Roma  á  pedir  la  bendición  del  Papa 
para  ir  á  Hierusalen ,  dando  de  mano  á  todas  las 
otras  cosas,  determinaron  de  repartirse  por  los  hos- 
pitales ,  y  los  cinco  dellos  se  fueron  al  hospital  de 
San  Juan  y  San  Pablo,  y  los  otros  cinco  al  hospital 
de  los  incurables.  Aquí  comenzaron  á  ejercitarse 
con  singular  caridad  y  diligencia  en  los  más  bajos 
y  viles  oficios  que  habia,  y  á  consolar  y  ayudar  á 
los  pobres  en  todo  lo  que  tocaba  á  la  salud  de  sus 
almas  y  de  sus  cuerpos ,  con  tanto  ejemplo  de  hu- 
mildad y  menosprecio  del  mundo,  que  daba  á  todos 
los  que  los  veían  grande  admiración.  Señalábase 
entre  todos  Francisco  Javier  en  la  caridad  y  mise- 
ricordia con  los  pobres  y  en  la  entera  y  perfecta 
victoria  de  sí  mismo,  porque  no  contento  de  hacer 
todos  loa  oficios  asquerosos  que  se  podían  imagi- 
nar, por  vencer  perfectamente  el  horror  y  asco  que 


tenía,  lamia  y  chupaba  algunas  veces  las  llagas  lle- 
nas de  materia  á  los  pobres.  Tales  fueron  los  prin- 
cipios deste  varón  de  Dios,  y  conforme  á  ellos 
fué  su  progi'eso  y  su  fin,  como  adelante  se  dirá. 
Echaban  entonces  nuestros  padres  los  cimientos  de 
las  probaciones  que  habia  de  hacer  después  la 
Compañía.  Así  estuvieron  hasta  mediada  cuaresma, 
que  partieron  para  Roma ,  quedando  Ignacio  solo 
en  Venecia,  por  parecer  que  así  convenia  al  divino 
servicio.  El  modo  de  caminar  era  éste :  íbanse  de 
tres  en  tres,  dos  legos  y  un  sacerdote,  y  siempre 
mezclados  españoles  con  franceses  ó  saboyanos. 
Decian  cada  dia  misa  los  sacerdotes,  y  los  que  no 
lo  eran  recebian  el  Santísimo  Cuerpo  de  nuestro 
Señor.  Iban  á  pié,  y  ayunaban  todos  los  días,  por- 
que era  cuaresma,  y  no  comían  otra  cosa  sino  lo 
que  hallaban  por  amor  de  Dios ;  y  era  la  limosna 
tan  flaca ,  que  muchas  veces  pasaban  sus  ayunos  y 
el  trabajo  del  camino  comiendo  solo  pan  y  bebien- 
do sola  agua ;  y  así  fué  necesario  que  padeciesen 
nuestros  padres  en  esta  peregrinación  extraordina- 
rios trabajos;  y  un  domingo  les  aconteció  que  ha- 
biendo tomado  no  más  que  sendos  bocados  de  pan 
por  la  mañana,  descalzos  los  pies,  caminaron  veinte 
y  ocho  millas  de  aquella  tierra,  que  vienen  á  ser 
más  de  nueve  leguas  de  las  nuestras,  lloviéndoles 
todo  el  dia  reciamente,  y  hallando  los  caminos  he- 
chos lagunas  de  agua  en  tanto  grado,  que  á  ratos 
les  daba  el  agua  á  los  pechos ,  y  con  esto  sentían 
en  sí  un  contento  y  gozo  admirable ;  y  conside- 
rando que  pasaban  aquellas  fatigas  por  amor  de 
Dios,  le  daban  infinitas  gracias,  cantando  á  versos 
los  salmos  de  David;  y  aun  el  maestro  Juan  Codu- 
ri,  que  llevaba  las  piernas  cubiertas  de  sarna,  con 
el  trabajo  deste  dia  quedó  sano.  Así  que,  si  los  tra- 
bajos de  nuestros  padres  en  este  camino  fueron 
grandes ,  no  fueron  menores  los  regalos  que  reci- 
bieron de  la  divina  y  liberal  mano  del  Señor ,  por 
quien  los  padecían.  Hallóse  en  Roma,  cuando  allí 
llegaron,  el  doctor  Pedro  Ortiz,  que  por" mandado 
del  emperador  don  Carlos  trataba  delante  del  Papa 
la  causa  matrimonial  de  la  reina  de  Inglaterra,  do- 
fia  Catalina,  tía  del  Emperador,  la  cual  Enri- 
que VIII,  su  marido,  había  dejado  por  casarse  con 
Anna  Bolemia  (1),  de  cuya  hermosura  torpemente 
se  habia  aficionado.  Era  este  doctor  Ortiz  el  que  en 
París  habia  mostrado  á  Ignacio  tan  poca  voluntad 
como  ya  vimos.  Mas  como  llegaron  á  Roma  los 
compañeros,  movido  con  espíritu  de  Dios  (cuando 
ellos  menos  este  oficio  esperaban)  los  acogió  con 
grandes  muestras  de  amor  y  los  llevó  al  Sumo 
Pontífice,  encomendándole  su  virtud,  letras  é  inten- 
ción de  servir  á  Dios  en  cosas  grandes.  Recibió, 
luego  como  los  vio  Paulo  III,  una  extraña  alegría, 
y  mandó  que  aquel  mismo  dia  disputasen  delante 
del  una  cuestión  de  teología  que  se  les  propuso. 
Dióles  benignamente  licencia  para  ir  á  Hierusalen, 
y  su  bendición  y  una  limosna  de  sesenta  ducados, 

(1)  Debe  ser  errata  de  imprenta  por  Bolenna;  con  todo,  en  la 
segunda  edición  también  dice  Bolemia;  en  la  quinta  y  nitiina,  üe- 
lena. 
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y  á  los  que  aun  no  eran  ordenados  de  misa  les  dio 
facultad  para  ordenarse,  á  título  de  pobreza  volun- 
taria y  de  aprobada  doctrina.  Ayudaron  también 
otras  personas  con  sus  limosnas,  especialmente  los 
españoles  que  estaban  en  Roma,  cada  uno  como  pe- 
dia, y  llegaron  hasta  doscientos  y  diez  ducados;  y 
no  faltaron  mercaderes  que  pasaron  á  Venccia  esta 
suma  de  dineros ,  sin  que  les  costase  el  cambio  a 
los  padres  ;  pero  ellos  no  quisieron  aprovecharse 
desta  limosna ,  ni  tomarla  en  sus  manos  hasta  el 
tiempo  del  embarcarse ;  y  así,  con  la  misma  pobre- 
za y  desnudez  con  que  habían  venido  á  Roma  se 
tomaron,  pidiendo  por  amor  de  Dios,  á  Venecia, 
adonde  llegaron;  se  repartieron  por  sus  hospitales, 
como  antes  habían  estado ,  y  poco  después  todos 
juntos  hicieron  voto  de  castidad  y  pobreza  delante 
de  Hierónimo  Veralo,  legado  del  Papa  en  Venecia, 
que  entonces  era  arzobispo  de  Resano  y  después 
fué  cardenal  de  la  santa  Iglesia  romana ;  y  orde- 
náronse de  misa  Ignacio  y  los  otros  compañeros,  el 
dia  de  San  Juan  Baptista,  dándoles  este  alto  sa- 
cramento el  obispo  Arben&e ,  con  maravillosa  con- 
solación y  gusto  espiritual ,  así  de  los  que  rccebian 
aquella  sacra  dignidad,  como  del  perlado  que  á 
ella  les  promovía,  el  cual  decía  que  en  los  dias  de 
su  vida  no  había  recebido  tan  grande  y  tan  extraor- 
dinaria alegría  en  órdenes  que  hubiese  dado,  como 
aquel  dia,  atribuyéndolo  todo  al  particular  con- 
curso y  gracia  de  Dios ,  con  que  favorecía  á  nues- 
tros padres. 

CAPÍTULO  VIII. 

Cómo  se  repartieron  por  las  tierras  del  dominio  veneciano 
á  trabajar  y  á  ejercitar  su  ministerio. 

Estándose  aparejando  los  padres  y  aguardando 
la  sazón  del  embarcarse  para  Hierusalen ,  vinieron 
á  perder  totalmente  la  esperanza  del  pasaje.  Fué 
desto  la  causa ,  que  en  el  mismo  tiempo  la  señoría 
de  Venecia  rompió  guerra  contra  el  gran  turco  So- 
liman  ,  é  hizo  liga  con  el  Sumo  Pontífice  y  con  el 
emperador  don  Carlos ;  y  estando  la  mar  cubierta  de 
las  poderosas  armadas  de  ambas  partes,  y  ocupados 
todos  en  la  guerra,  cesó  la  navegación  de  los  pere- 
grinos ,  que  pedia  más  paz  y  quietud.  Y  es  cosa  de 
notar  que  ni  muchos  años  antes  ni  después  acá, 
hasta  el  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta,  nunca 
dejaron  de  ir  cada  año  las  naves  de  los  peregrinos 
á  Hierusalen ,  sino  aquel  año.  Y  era  que  la  divina 
Providencia ,  que  con  infinita  sabiduría  rige  y  go- 
bierna todas  las  cosas  criadas,  iba  enderezando  los 
4)asos  de  sus  peregrinos  para  servirse  dellos  en  co- 
sas más  altas  de  lo  que  ellos  entendían  ni  pensa- 
ban; y  así,  con  admirable  consejo  ,  les  cortó  el  hilo 
y  les  atajó  el  camino ,  que  ya  tenían  por  hecho ,  de 
Hierusalen  ,  y  los  divirtió  á  otras  ocupaciones;  por- 
que, como  los  padres  vieron  que  se  les  iba  cerrando 
cada  dia  más  la  esperanza  de  pasar  á  la  Tierra 
Santa,  acordaron  de  esperar  un  año  entero ,  para 
cumplir  con  el  voto  que  habían  hecho  en  París ;  y 
para  aparejarse  mejor  y  llegar  con  mayor  reveren- 
cia al  sacrosanto  sacrificio  de  la  misa,  que  aun  no  ia   i 
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habían  comenzado  á  decir  los  nuevos  sacerdotes, 
determinaron  de  apartarse  y  recogerse  todos,  y  hi- 
ciéronlo  de  esta  manera :  Ignacio ,  Fabro  y  Lainez 
se  van  á  Víncencia ;  Francisco  Javier  y  Salmerón 
á  Monte  Celso  ;  Juan  Coduri  y  Hoces  á  Treviso- 
Claudio  Yayo  y  Simón  Rodríguez  á  Basan;  Pascasio 
y  Bovadilla  á  Verona.  Son  todas  estas  tierras  de  la 
señoría  de  Venecia ,  porque  no  se  quisieron  salir 
de  aquel  estado ,  por  hallarse  cerca  si  acaso  se  les 
abriese  alguna  puerta  para  su  embarcación.  Igna- 
cio pues  y  sus  dos  compañeros ,  á  los  cuales  ha- 
bía cabido  ir  á  Víncencia,  se  entraron  en  una  casi- 
lla ó  ermita  pequeña,  desamparada  y  medio  derri- 
bada, sin  puertas  y  sin  ventanas,  que  por  todas 
partes  le  entraba  el  viento  y  el  agua.  Estaba  esta 
ermita  en  el  campo ,  fuera  de  la  ciudad ,  y  había 
quedado  así  yerma  y  mal  parada  del  tiempo  de  la 
guerra  que  no  muchos  años  antes  se  había  hecho 
en  aquella  tierra.  Aquí  se  recogieron ,  y  para  no 
perecer  del  frió  y  humedad,  metieron  un  poco  de 
paja,  y  sobre  ésta  dormían  en  el  suelo.  Salían  dos 
veces  al  dia  á  pedir  limosna  á  la  ciudad ;  pero  era 
tan  poco  el  socorro  que  hallaban  ,  que  apenas  tor- 
naban á  su  pobre  ermita  con  tanto  pan  que  les  bas- 
tase á  sustentar  la  vida,  y  cuando  hallaban  un  po- 
quito de  aceite  ó  de  manteca  (que  era  muy  raras 
veces),  lo  tenían  por  muy  gran  regalo.  Quedábase 
el  uno  de  los  compañeros  en  la  ermitilla  para  mo- 
jar los  mendrugos  de  pan  duros  y  mohosos  que  le 
traían,  y  para  cocerlos  en  un  poco  de  agua,  de  ma- 
nera que  se  pudiesen  comer ,  y  era  Ignacio  el  quo 
de  ordinario  se  quedaba  á  hacer  este  oficio,  porque 
de  la  abundancia  de  lágrimas  que  de  contíno  der- 
ramaba tenía  casi  perdida  la  vista  de  los  ojos,  y  no 
podía  sin  detrimento  dellos  salir  al  sol  y  al  aire. 
Todo  el  tiempo  que  de  buscar  esta  pobre  limosna 
les  quedaba,  se  daban  á  la  oración  y  contemplación 
de  las  cosas  divinas ,  porque  para  este  fin  habían 
dejado  todas  las  demás  ocupaciones.  Habiendo 
perseverado  cuarenta  dias  en  esta  vida,  vino  á  Vín- 
cencia Juan  Coduri,  y  acuerdan  todos  cuatro  de 
salir  á  predicar  en  aquella  ciudad.  Y  así ,  en  un 
mismo  dia  y  á  la  misma  hora ,  en  cuatro  diversas 
.plazas,  comienzan  á  grandes  voces  á  llamar  las 
gentes  y  á  hacerles  señas  con  los  bonetes  que  se  lle- 
guen á  oir  la  palabra  de  Dios  ;  y  habiéndose  con- 
gregado gran  muchedumbre  de  gente ,  les  predican 
de  la  fealdad  de  los  vicios ,  de  la  hermosura  de  las 
virtudes ,  del  aborrecimiento  del  pecado ,  del  me- 
nosprecio del  mundo ,  de  la  inmensa  grandeza  do 
aquel  amor  inestimable  con  que  Dios  nos  ama,  y 
de  las  demás  cosas  que  se  les  ofrecían ,  á  fin  de  sa- 
car los  hombres  del  captivcrio  de  Satanás  y  des- 
pertar sus  corazones  y  atraerlos  á  procurar  con  to- 
das sus  fuerzas  aquella  bienaventuranza  para  que 
Dios  los  crió.  Y  sin  duda,  quien  entonces  mirara  el 
lenguaje  de  aquellos  padres  no  hallara  en  él  sino 
toscas  y  groseras  palabras ,  que  como  todos  eran 
extranjeros  y  tan  recien  llegados  á  Italia,  y  se  da- 
ban tan  poco  al  estudio  de  las  palabras,  era  nece- 
sario que  ellas  fuesen  una  como  mci;o]a  de  di  ver- 


VIDA  DEL  PADRE 
sas  lenguas.  Mas  estas  mismas  palabras  eran  muy 
llenas  de  doctrina  y  espíritu  de  Dios,  y  para  los  co- 
razones empedernidos  y  obstinados,  como  un  mar- 
tillo ó  almádena  de  hierro,  que  quebranta  las  dviras 
piedras.  Y  así  se  hizo  mucho  fruto  con  la  divina 
gracia. 

CAPÍTULO  IX. 

De  cómo  Ignacio,  estando  enrcrmo,  sanó  con  su  visita  al  padre 
maestro  Simón. 

Entendiendo  en  estas  obras  Ignacio  ,  y  empleán- 
dose con  todas  sus  fuerzas  en  buscar  la  gloria  de 
Dios  y  el  desprecio  de  sí  mismo,  quebrantado  del 
trabajo,  cayó  malo  de  calenturas  en  Vincencia,  y 
también  el  padre  Lainez,  por  la  misma  causa,  fué 
tocado  de  una  mala  disposición.  En  este  mismo 
tiempo  tuvo  nueva  Ignacio  cómo  Simón  Rodríguez 
estaba  muy  más  gravemente  enfermo  y  en  gran 
peligro  de  la  vida  en  Basan,  que  está  como  una 
jornada  de  Vincencia,  y  á  la  hora,  estando  él  á  la 
sazón  con  calenturas ,  dejando  al  padre  Lainez  en 
el  hospital  y  en  la  cama,  toma  el  camino  para  Ba- 
san, y  vase  á  pié  con  el  padre  Fabro,  con  tanto  fer- 
vor de  espíritu  y  con  tanta  ligereza,  que  Fabro  no 
podia  tener  á  su  paso  ni  alcanzarle,  llevándole 
siempre  delante  de  sí  muy  gran  trecho;  y  como  Ig- 
nacio fuese  tan  adelante ,  tuvo  tiempo  para  apar- 
tarse un  poco  del  camino ,  y  por  un  rato  estuvo 
puesto  en  oracioií,  rogando  á  nuestro  Señor  por  la 
salud  del  maestro  Simón ,  y  en  la  oración  fué  cer- 
tificado que  Dios  se  la  daría.  Levantándose  de  la 
oración,  dijo  al  padre  Fabro  con  mucha  confianza 
y  alegría  :  «No  hay  por  qué  nos  congojemos ,  her- 
mano Fabro,  del  mal  de  Simón,  que  no  morirá 
desta  dolencia  que  tanto  le  fatiga.))  Como  llegó 
adonde  el  padre  Simón  estaba  en  la  cama,  hallóle, 
con  la  fuerza  del  mal,  muy  consumido  y  flaco,  y 
echándole  los  brazos,  «No  hay  de  qué  temáis  (di- 
jo) ,  hermano  Simón;  que  sin  duda  sanaréis  desta.» 
Y  así ,  se  levantó  y  estuvo  bueno.  Esto  contó  el  pa- 
dre Fabro  al  padre  Lainez  cuando  tornaron  á  Vin- 
cencia, y  el  padre  Lainez  me  lo  contó  á  mí  de  la 
manera  que  aquí  he  dicho ;  y  el  mismo  padre 
maestro  Simón  conoció  y  agradeció  y  publicó  este 
beneficio  que  de  Dios  nuestro  Señor,  por  medio  de 
su  siervo  Ignacio,  recibió. 

Aquí,  en  Basan,  vivía  entonces  un  hombre,  do 
nación  italiano  ,  por  nombre  Antonio ,  el  cual  ha- 
cia una  vida  admirable  y  solitaria  en  una  ermita 
que  se  llama  San  Vito,  la  cual  está  fuera  del  lugar 
en  un  cerro  alto  y  muy  ameno ,  de  donde  se  descu- 
bre un  valle  muy  apacible ,  que  es  regado  con  las 
aguas  del  rio  llamado  en  latín  Meduaco ,  que  en 
italiano  llaman  Brenta.  Era  este  hombre  anciano, 
lego  é  idiota  y  muy  sencillo ,  mas  severo  y  grave, 
y  de  los  hombres  tenido  por  santo ,  el  cual  en  sus 
costumbres  y  aspecto  parecía  un  retrato  de  san  An- 
tonio el  Abad,  ó  de  san  Hilarión,  ó  de  otro  cual- 
quiera de  aquellos  santos  padres  del  yermo.  Algu- 
nos años  después  conocí  yo  á  este  padre  y  le  traté 
familiaraiente,  el  cual ,  tratando  á  Ignacio  ,  le  tu- 
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vo  en  poco  y  juzgóle  en  su  corazón  por  hnporfec- 
to ,  hasta  que  un  día ,  puesto  en  larga  y  fervorosa 
oración ,  se  le  representó  Dios  como  á  hombre  santo 
y  enviado  del  cielo  al  mundo  para  provecho  do 
muchos.  Entonces  comenzó  á  avergonzarse  y  á  te- 
nerse en  poco,  y  á  estimar  lo  que  antes  había  des- 
estimado ,  como  él  mismo  después ,  corrido  de  sí 
mismo,  lo  confesó.  Movido  pues  de  la  vida  do 
fray  Antonio  uno  de  los  primeros  compañeros  do 
Ignacio  que  estaba  en  Basan ,  comenzó  á  titubear 
en  su  vocación  y  á  dudar  si  sería  más  servicio  de 
nuestro  Señor  seguir  el  camino  comenzado,  ó  vivir 
en  compañía  de  aquel  santo,  en  contemplación, 
apartado  de  los  peligros  y  del  desasosiego  é  in- 
quietud que  la  conversación  de  los  hombres  trac 
consigo.  Y  hallándose  perplejo  y  confuso  con  las 
razones  que  de  una  parte  y  de  otra  se  le  ofrecian, 
determinó  de  irse  al  mismo  fray  Antonio  y  comuni- 
car con  él  sus  dudas  y  hacer  lo  que  él  le  dijese. 
Estaba  en  este  tiempo  Ignacio  en  Basan.  Fuéso 
pues  aquel  padre  á  buscar  al  fraile,  y  yendo,  vio 
un  hombre  armado,  que  con  horrible  aspecto  y  fie- 
ro semblante ,  con  la  espada  sacada  y  levantada,  so 
le  puso  delante  en  el  camino.  Turbóse  al  principio 
y  paró  el  padre,  mas  volviendo  en  sí,  parecióle  quo 
no  había  por  qué  detenerse ,  y  siguió  su  camino. 
Entonces  el  hombre  con  gran  ceño  y  enojo  arremete 
al  padre,  y  con  la  espada  desenvainada  como  estaba 
da  tras  él.  El  padre ,  temblando  y  más  muerto  que 
vivo,  echó  á  huir,  y  él  á  huir,  y  el  otro  á  seguirle;  pe- 
ro de  manera ,  que  los  que  presentes  estaban  veían 
al  que  huía  y  no  veían  al  que  le  seguía.  Al  fin  do 
buen  rato,  el  padre,  desmayado  con  el  miedo  y 
asombrado  desta  novedad ,  y  quebrantado  con  lo 
que  había  corrido ,  dio  consigo  desalentado  y  sin 
huelgo  en  la  posada  donde  estaba  Ignacio ,  el  cual, 
en  viéndole,  con  rostro  apacible  se  volvió  á  él,  y 
nombrándole  por  su  nombre ,  di  jóle  ;  «Fulano,  ¿así 
dudáis?  Moclicce  fidei,  quare  duhitastif  Hombre  de 
poca  fe,  ¿porqué  habéis  dudado?))  Con  esta  re- 
presentación ,  que  fué  como  una  declaración  de  la 
divina  voluntad ,  se  confirmó  mucho  este  padre  en 
su  vocación,  como  él  mismo,  que  lo  vio  y  lo  pasó, 
lo  ha  contado. 

CAPÍTULO  X. 
Cómo  se  repartieron  por  las  universidades  de  Italia- 

Después  de  haber  hecho  nuestros  padres  aque- 
llas como  correrías  espirituales  que  habemos  con- 
tado ,  todos  se  vinieron  á  juntar  con  Ignacio  en  la 
ciudad  de  Vincencia ,  la  cual  estaba  grandemente 
movida  con  la  vida  y  doctrina  de  los  tres  compa- 
ñeros ;  por  lo  cual ,  donde  al  principio  apenas  ha- 
llaban pan  y  agua  para  poder  vivir  los  tres ,  y  al- 
gunas veces  tenían  necesidad  de  salir  á  las  aldeas 
á  pedir  limosna  para  sustentarse ,  después  onco 
juntos  tuvieron  todo  lo  necesario  con  abundancia. 
Todos  los  nuevos  sacerdotes  habían  dicho  ya  la 
primera  misa,  sino  solo  Ignacio,  que  la  tenía  por 
decir.  En  esta  junta  que  aquí  hicieron  acordaron 
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que  pues  la  esperanza  de  ¡r  á  Hierusalen  se  les  iba 
cada  dia  acabando  más ,  se  repartiesen  por  las  uni- 
versidades más  insignes  de  Italia,  donde  estaba  la 
flor  de  los  buenos  ingenios  y  letras,  para  ver  si 
Dios  nuestro  Señor  sería  servido  de  despertar  al- 
gunos mancebos  hábiles,  de  los  muchos  que  en  las 
universidades  se  suelen  criar,  y  traerlos  al  mismo 
instituto  de  vida  que  ellos  seguían  en  beneficio  de 
sus  prójimos ;  y  con  este  fin ,  á  la  entrada  del  in- 
vierno, repartieron  entre  sí  las  universidades  de 
Italia  desta  manera :  que  los  padres  Ignacio ,  Fa- 
bro  y  Lainez  vayan  á  Roma ;  Salmerón  y  Pascasio 
a  Sena;  Francisco  Javier  y  Bovadilla  á  Boloña; 
Claudio  Yayo  y  Simón  Rodriguez  á  Ferrara;  Juan 
Coduri  y  el  nuevo  compañero  á  Padua.  En  esta 
empresa,  allende  del  principal  cuidado  que  cada 
uno  tenía  de  su  propria  conciencia  y  de  perficio- 
narse  en  las  virtudes,  trabajaban  cuanto  podían  de 
encaminar  los  prójimos  al  camino  de  su  salvación, 
y  de  encender  en  ellos  el  amor  y  santo  deseo  de 
las  cosas  espirituales  y  divinas.  La  manera  de  su 
gobierno  era  ésta:  á  semanas  tenían  cargo  el  uno 
del  otro,  de  manera  que  el  que  esta  semana  obede- 
cía, mandaba  la  siguiente.  Pedían  por  amor  de  Dios 
de  puerta  en  puerta ;  predicaban  en  las  plazas  pú- 
blicas; antes  del  sermón,  el  compañero  subdito 
traía  de  alguna  tienda  prestado  un  escaño,  que  ser- 
vía de  pulpito,  y  llamaba  al  pueblo  á  voces  y  con 
el  bonete,  meneándole,  para  que  viniese  á  oír  la 
palabra  de  Dios ;  no  pedían  en  el  sermón  limosna, 
ni  después  de  haber  predicado  la  querían  recebir 
de  los  oyentes,  aunque  de  suyo  se  la  ofreciesen;  si 
hallaban  alguno  deseoso  de  su  aprovechamiento  y 
sediento  de  las  aguas  vivas,  que  matan  la  sed  del 
alma,  á  este  tal  se  comunicaban  más  y  le  daban 
mayor  parte  de  lo  que  nuestro  Señor  á  ellos  les  co- 
municaba ;  oían  las  confesiones  de  muchos  que  lo 
pedían;  enseñaban  á  los  niños  y  á  los  ignorantes  y 
rudos  la  doctrina  cristiana;  cuando  podían  y  tenían 
tiempo  acudían  á  los  hospitales  y  servían  á  los  po- 
bres, consolando  á  los  enfermos  y  afligidos  que 
estaban  en  la  cama;  finalmente,  no  dejaban  nin- 
guna cosa  de  las  que  entendían  que  podían  servir 
para  mayor  gloria  de  Dios  y  de  sus  prójimos.  Con 
estas  obras  iban  derramando  un  olor  de  Cristo  y  de 
BU  doctrina  tan  suave  y  bueno,  que  muchos  saca- 
ron singular  fruto  de  sus  pláticas  y  conversación, 
y  de  aquel  tan  pequeño  y  débil  principio  vino  á  ser 
conocida  nuestra  Compañía  y  creció  la  fama  de  su 
nombre,  y  el  fruto  que  hacían  se  extendió  por  to- 
da Italia.  No  dejaré  de  decir  que  en  Padua  los 
nuestros  fueron  por  el  vicario  del  Obispo  echados 
en  la  cárcel  y  en  cadenas  aprisionados,  y  desta  ma- 
nera pasaron  una  noche  tan  regocijada  y  alegre, 
que  Hoces,  el  uno  dellos,  de  pura  alegría,  no  se  po- 
día valer  de  risa.  Otro  dia,  mirándolo  mejor,  el 
mismo  juez  los  soltó,  y  de  allí  adelante  siempre 
los  tuvo  en  lugar  de  hijos ;  y  esto  es  lo  que  sus 
compañeros  de  Ignacio  hicieron ,  lo  cual  tocamos 
brevemente,  porque  no  escrebimos  su  historia  de- 
llos, sino  la  de  Ignacio;  y  así,  es  bien  que  veamos 
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lo  que  á  él  le  aconteció  en  su  camino  y  en  la  ida 
de  Roma  que  le  cupo. 

CAPÍTULO  XI. 

Cómo  Cristo  nuestro  Señor  apareció  á  Ignacio,  y  de  dónde 
tomó  este  nombre  la  Compañía  de  Jesús. 

Viéndose  Ignacio  puesto  en  el  oficio  y  dignidad 
sacerdotal ,  como  quien  conocía  bien  lo  que  era  y 
la  pureza  de  vida  que  pedia,  tomó  un  año  entero  de 
tiempo  para  recogerse  más  y  aparejarse  á  recebir 
en  sus  manos  el  Sacratísimo  Cuerpo  de  Cristo  nues- 
tro Señor,  que  es  sacrificio  verdadero  y  hostia  viva 
por  nuestros  pecados ;  que  antes  deste  tiempo  no 
fiaba  de  sí  que  estaría  tan  bien  dispuesto  como  era 
menester  para  decir  su  primera  misa,  la  cual  dijo 
después ,  aun  más  tarde  de  lo  que  había  pensado, 
que  fué  la  noche  de  Navidad  del  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  treinta  y  ocho,  y  díjola  en  Roma,  en  la 
capilla  del  pesebre  donde  Jesucristo  nuestro  Señor 
fué  puesto  cuando  nació,  que  está  en  Santa  María 
la  Mayor,  y  así  estuvo  año  y  medio  sin  decirla  des- 
pués que  le  ordenaron.  En  este  tiempo ,  con  todas 
las  fuerzas  de  su  ánima  y  de  todo  corazón  se  em- 
pleaba en  la  contemplación  de  las  cosas  divinas  de 
día  y  de  noche,  suplicando  humilmente  á  la  glo- 
riosa Virgen  y  Madre  de  Dios  que  ella  le  pusiese 
con  su  Hijo,  y  que  pues  era  puerta  del  cielo  y 
singular  medianera  entre  los  hombres  y  Dios,  que 
ella  le  abriese  la  puerta  y  le  diese  entrada  para 
su  preciosísimo  Hijo,  de  manera  que  él  fuese  co- 
nocido del  Hijo,  y  juntamente  él  pudiese  cono- 
cer al  Hijo,  hallarle  y  amarle  y  reverenciarle  con 
afectuoso  acatamiento  y  devoción.  Y  con  esto,  todo 
el  tiempo  que  así  estuvo  sin  decir  misa,  fueron 
maravillosas  las  illustraciones  y  visitas  que  tuvo 
de  Dios,  en  Venecia,  en  Víncencia  y  en  otras  ciu- 
dades y  por  todo  este  camino,  tanto,  que  le  pare- 
cía ser  restituido  á  aquel  primer  estado  que  tuvo 
en  Manresa,  donde  había  sido  visitado  sobremane- 
ra y  consolado  de  Dios,  como  en  su  lugar  lo  con- 
tamos; porque  en  París,  en  el  tiempo  de  los  estu- 
dios, no  sentía  ni  tan  señalados  gustos,  ni  tantas 
intellígencias  de  las  cosas  divinas.  Mas  agora,  en 
este  camino  de  Roma,  yendo  con  Fabro  y  Lainez, 
era  de  Dios  con  soberanos  resplandores  y  gustos 
espirituales  illustrado  y  esforzado ;  recebia  cada 
dia  el  Cuerpo  Sacratísimo  de  Cristo  nuestro  Reden- 
tor, de  mano  de  sus  compañeros ,  y  con  él  suavísi- 
mas y  celestiales  consolaciones.  Aconteció  en  este 
camino  que  acercándose  ya  á  la  ciudad  de  Roma, 
entró  Ignacio  á  hacer  oración  en  un  templo  desier- 
to y  solo,  que  estaba  algunas  millas  lejos  de  la  ciu- 
dad, y  estando  en  el  mayor  ardor  de  su  fervorosa 
oración  allí,  fué  como  trocado  su  corazón,  y  los 
ojos  de  su  alma  fueron  con  una  resplandeciente  luz 
tan  esclarecidos,  que  claramente  vio  cómo  Dios 
Padre,  volviéndose  á  su  unigénito  Hijo,  que  traía 
la  cruz  acuestas,  con  grandísimo  y  entrañable 
amor  le  encomendaba  á  Ignacio  y  á  sus  compañe- 
ros, y  los  entregaba  en  su  poderosa  diestra,  para 
que  en  ella  tuviesen  todo  su  patrocinio  y  amparo; 
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y  habiéndolos  el  benignísimo  Jesús  acogido,  se 
volvió  á  Ignacio,  así  como  estaba  con  la  cruz,  y  con 
un  blando  y  amoroso  semblante  le  dice  : 

Ego  vobis  Romee  propilm  ero. 

«Yo  08  seré  en  Roma  propicio  y  favorable.»  Ma- 
ravillosa fué  la  consolación  y  el  esfuerzo  con  que 
Ignacio  quedó  animado  desta  singular  y  divina 
revelación ;  y  acabada  su  oración ,  dice  á  Fabro  y  á 
Lainez:  «Hermanos  mios,  qué  cosa  disponga  Dios 
de  nosotros ,  yo  no  lo  sé  :  si  quiere  que  muramos 
en  cruz  ó  descoyuntados  en  una  rueda,  ó  de  otra 
manera ;  mas  de  una  cosa  estoy  cierto  :  que  de 
cualquiera  manera  que  ello  sea,  tendremos  á  Jesu- 
cristo propicio.»  Y  con  esto,  les  cuenta  lo  que  ha- 
bía visto ,  para  más  animarlos  y  apercebirlos  para 
los  trabajos  que  habían  de  padecer.  Y  de  aquí  es 
que  habiendo  después  Ignacio  y  sus  compañeros 
determinado  de  instituir  y  fundar  religión ,  y  tra- 
tando entre  sí  del  nombre  que  se  le  había  de  po- 
ner ,  para  representarla  á  su  Santidad  y  suplicar- 
le que  la  confirmase ,  Ignacio  pidió  á  sus  compañe- 
ros que  le  dejasen  á  él  poner  el  nombre  á  su  voluntad, 
y  habiéndoselo  concedido  todos  con  grande  ale- 
gría, dijo  él  que  se  había  de  llamar  la  Compañía 
de  Jesús,  y  esto  porque  con  aquella  maravillosa  vi- 
sión, y  con  otras  muchas  y  excelentes  illustracio- 
nes,  habia  nuestro  Señor  impreso  en  su  corazón  este 
sacratísimo  nombre  y  arraigádole  de  tal  manera, 
que  no  se  podía  divertir  del  ni  buscar  otro.  Y  lo 
que  hizo  teniéndolo  todo  por  bien ,  lo  hiciera 
aunque  fuera  contra  el  parecer  de  todos  (como  él 
dijo),  por  la  claridad  grande  con  que  su  ánima 
aprehendía  ser  ésta  la  voluntad  de  Dios ;  para  que 
los  que  por  vocación  divina  entraren  en  esta  reli- 
gión, entiendan  que  no  son  llamados  á  la  orden  de 
Ignacio,  sino  á  la  compañía  y  sueldo  del  Hijo  de 
Dios,  Jesucristo  nuestro  Señor;  y  asentando  de- 
bajo deste  gran  caudillo,  sigan  su  estandarte  y 
lleven  con  alegría  su  cruz,  y  pongan  los  ojos  en 
Jesús  ,  único  autor  y  consumador  de  su  fe ,  el  cual, 
pudiendo  echar  mano  del  gozo ,  se  abrazó  (como 
dice  el  apóstol  san  Pablo)  de  la  ignominia  de  la 
cruz,  no  haciendo  caso  de  la  confusión  y  abati- 
miento que  en  ella  habia.  Y  para  que  no  se  cansen 
ni  desmayen  en  esta  sagrada  y  gloriosa  milicia, 
tengan  por  cierto  y  averiguado  que  su  capitán  está 
con  ellos,  y  que  no  solamente  á  Ignacio  y  á  sus 
primeros  compañeros  ha  sido  propicio  y  favorable 
(como  lo  ha  mostrado  la  experiencia),  mas  que 
también  lo  será  á  todos  los  demás ,  que  como  ver- 
daderos hijos  de  la  Compañía,  serán  imitadores  de 
tales  padres.  Todo  lo  que  aquí  digo  de  esta  inefa- 
ble visión  y  amorosa  y  regalada  promesa  que  Cris- 
to nuestro  Redentor  hizo  á  Ignacio,  de  serle  favo- 
rable, contó  (como  lo  digo)  el  padre  maestro  Lai- 
nez, siendo  prepósito  general,  en  una  plática  que 
hizo  á  todos  los  de  la  Compañía  que  estábamos  en 
Roma,  siendo  yo  uno  dellos  (1)  ;  y  el  mismo  padre 

(1)  Borrado. 
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Ignacio,  antes  dcsto ,  preguntándole  algunas  par- 
ticularidades y  circunstancias  acerca  desta  visita- 
ción celestial,  se  remitió  al  padre  maestro  Lainez, 
á  quien  dijo  que  se  lo  habia  contado  al  tiempo  que 
le  aconteció ,  de  la  misma  manera  que  ello  habia 
pasado ;  y  en  un  cuaderno  escripto  de  su  mano ,  en 
el  cual ,  al  tiempo  que  hacia  las  Constituciones ,  es- 
crebia  Ignacio  día  por  día  los  gustos  y  afectos  es- 
pirituales que  sentía  su  ánima  en  la  oración  y  mi- 
sa, dice  en  uno  dellos  que  habia  sentido  tal  afecto 
como  cuando  el  Padre  eterno  le  puso  con  su  Hijo. 
He  querido  particularizar  los  originales  que  tengo 
desta  visitación  divina ,  por  ser  tan  señalada  y  de 
tan  grande  confianza  para  los  hijos  de  Ignacio .  y 
lo  mismo  podría  hacer  en  las  demás  que  en  esta 
historia  se  cuentan;  pero  dejólo,  por  evitar  proli- 
jidad. 

CAPÍTULO  XTI. 

Cómo  Ignacio  entró  en  Roma,  y  estando  en  el  Monte  Casino, 
vio  subir  al  cielo  el  ánima  de  uno  de  sus  compañeros. 

Entrado  en  Roma,  comenzó  Ignacio  á  volver  los 
ojos  por  todas  partes  y  considerar  atentamente  la 
grandeza  del  negocio  que  quería  emprender,  y  aper- 
cebirse  con  oración  y  confianza  en  Dios,  contra  to- 
dos los  encuentros  y  acechanzas  del  cruel  enemigo; 
porque  conoció  y  pronosticó  que  alguna  grande 
tempestad  de  trabajos  venía  á  descargar  sobre  ellos; 
y  así,  llamando  á  sus  compañeros  una  vez,  les  dice  : 
«No  sé  qué  es  esto,  que  todas  las  puertas  veo  cerra- 
das ;  alguna  grande  borrasca  de  tiempos  muy  peli- 
grosos se  nos  apareja,  mas  toda  nuestra  esperan- 
za estriba  en  Jesús;  él  nos  favorecerá,  como  lo  ha 
prometido.»  Poco  después  de  llegados,  siendo  el 
Papa  bien  informado  de  la  doctrina  de  los  padres 
que  allí  estaban,  mandó  que  públicamente  leyesen 
teología ;  y  así,  Fabro  comenzó  á  declarar  la  Sagra- 
da Escritura  en  la  Sapiencia  ( que  así  llaman  en 
Roma  las  escuelas  públicas  de  la  universidad) ; 
Lainez  leía  la  teología  escolástica  y  resolvía  las 
cuestiones  que  en  ella  se  tratan,  y  hacían  su  oficio 
el  uno  y  el  otro  erudita  y  gravemente ;  á  Ignacio 
quedaba  el  cargo  principal  de  mover  los  corazones 
de  los  hombres á  la  virtud,  y  encender  en  ellos  el 
fuego  del  amor  divino  ;  y  así,  procuró  aficionar  y 
ganar  para  Dios  al  doctor  Ortiz.  El  cual  habiéndo- 
le sido  otro  tiempo  en  París  (como  ya  lo  vimos) 
contrario,  y  después  en  Roma,  como  está  dicho, 
dado  algún  favor  á  los  padres  sus  compañeros ,  con 
la  familiaridad  y  trato  que  con  Ignacio  agora  tu- 
vo quedó  tan  obligado  y  tan  rendido,  que  siendo 
un  hombre  ya  de  edad ,  grandes  letras  y  mucha 
autoridad,  y  ocupado  en  negocios  públicos  de  tan- 
ta importancia,  como  queda  dicho,  deseó  ser  en- 
señado de  Ignacio  y  tomar  do  su  mano  los  ejerci- 
cios espirituales.  Y  para  estar  más  libre  y  más  des- 
embarazado ,  determinó  de  salir  por  unos  días  de 
Roma,  dejando  los  negocios  y  cuidados  y  ami- 
gos que  tenía;  escogió  para  esto  el  monasterio  de 
Monte  Casino,  lugar  tres  jornadas  de  Roma,  que 
por  la  memoria  del  glorioso   san  Benito,  que  allí 
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hizo  su  vida,  y  por  bu  sepultura  y  reliquias,  que 
allí  son  reverenciadas,  y  por  la  soledad  del  lugar 
y  por  la  mucha  religión  de  los  padres  de  aquel  mo- 
nasterio, le  pareció  ser  muy  á  propósito  para  la 
oración  y  contemplación  que  iba  á  buscar.  Allí  es- 
tuvo, y  fué  por  cuarenta  dias  enseñado  de  Igna- 
cio, con  tanto  fruto  de  su  ánima,  que  decia  este 
excellente  teólogo  que  había  aprendido  allí  una 
nueva  teología,  y  cual  nunca  hasta  entonces  había 
venido  á  su  noticia;  la  cual  sin  comparación  esti- 
maba más  que  las  letras  que  en  tantos  años  y  con 
tantas  fatigas  habia  alcanzado  en  las  universida- 
des ;  porque  decia  él  que  hay  muy  gran  diferen- 
cia entre  el  estudiar  el  hombre  para  enseñar  á 
otros,  y  el  estudiar  para  obrar  él;  porque  con  el 
primer  estudio  recibe  luz  el  entendimiento ,  mas 
con  el  segundo  se  abrasa  en  amor  de  Dios  la  vo- 
luntad. Quedó  desde  este  tiempo  tan  obligado  y  tan 
agradecido  el  doctor  Ortiz  á  Ignacio  por  esta  mer- 
ced de  Dios ,  que  por  su  mano  habia  recebido ,  que 
toda  su  vida  fué  íntimo  amigo  y  defensor  de  la 
Compañía.  En  este  tiempo  que  Ignacio  estaba  en 
el  Monte  Casino,  pasó  desta  vida  mortal  á  la  eter- 
na el  bachiller  Hoces  (que,  como  habernos  dicho) 
le  habia  cabido  la  suerte  de  ir  á  Padua  con  Juan 
Coduri,  y  consummatus  in  brevi,  explevit  témpora 
multa.  Acabó  en  breve  tiempo  sus  trabajos  ;  pero 
fuéronle  de  tanto  fruto  como  si  fueran  de  largos 
años.  Era  en  vida  este  buen  padre  un  poco  more- 
no y  feo  de  rostro;  mas  después  que  espiró  fué 
tanta  la  hermosura  y  resplandor  con  que  quedó, 
que  Juan  Coduri ,  su  compañero ,  no  se  hartaba  de 
mirarle  ni  podia  apartar  los  ojos  del,  y  de  pura 
consolación  y  alegría  espiritual ,  se  le  salían  hilo  á 
hilo  las  lágrimas  de  los  ojos.  Profetizó  mucho  an- 
tes su  muerte  Ignacio ,  y  allí  en  Monte  Casino 
(donde  san  Benito  vio  el  ánima  de  san  Germano, 
obispo  deCapua,  ser  llevada  por  los  ángeles  en  una 
esfera  de  fuego  al  cielo,  como  lo  cuenta  san  Gre- 
gorio) Ignacio  vio  una  ánima,  rodeada  y  vestida  de 
una  resplandeciente  luz,  entrar  en  el  cielo ,  y  cono- 
ció que  era  el  ánima  de  Hoces,  su  compañero;  y  des- 
pués, estando  en  misa,  al  tiempo  de  decir  la  con- 
fesión general  que  se  dice  al  principio  de  la  misa, 
llegando  á  aquellas  palabras  :  Et  ómnibus  sanctis, 
y  á  todos  los  santos,  vio  puesto  delante  de  sus 
ojos  un  grande  número  de  santos  con  resplandor 
de  gloria,  entre  los  cuales  estaba  Hoces,  más  res- 
plandeciente y  esclarecido  de  gloria  que  los  otros. 
No  porque  el  fuese  más  santo  que  los  demás,  sino 
porque  (como  Ignacio  después  decia)  por  aquella 
señal  se  le  quiso  Dios  dar  á  conocer,  distingiiión- 
dolc  con  esta  ventaja  de  todos  los  otros.  Y  desta 
manera  quedó  el  ánima  de  Ignacio  llena  de  tanto 
gozo  celestial,  que  por  espacio  de  muchos  dias  no 
pudo  reprimir  las  lágrimas  que  de  suavísimo  con- 
euelo  sus  ojos  despedían. 
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CAPÍTULO  XI  n. 

Cómo  en  Roma  todos  los  padres  juntos  determinaron  de  fundar 
la  Compañía. 

Después  de  haber  movido  los  pueblos  por  donde 
habían  andado,  y  despertado  las  gentes  á  la  devo 
cion  y  piedad,  mediada  cuaresma  del  año  de  mil  y 
quinientos  y  treinta  y  ocho,  todos  los  padres  se  vi- 
nieron á  Roma,  donde  Ignacio  estaba,  y  juntáronse 
en  una  casa  y  viña  de  un  hombre  honrado  y  devoto, 
llamado  Quirino  Garzonio,  cerca  del  monasterio  do 
los  mínimos,  que  se  llama  en  Roma  de  la  Santísima 
Trinidad.  Allí  pasaron  harta  pobreza  y  necesidad, 
viviendo  de  lo  que  para  cada  día  allegaban  de  li- 
mosna, mas  presto  comenzaron  á  dar  noticia  de  sí, 
predicando  por  diversas  iglesias  :  Ignacio,  en  su 
lengua  española,  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Monserrate ;  Fabro  en  San  Lorenzo  in  Dámaso,  Lai- 
nez  en  San  Salvador  del  Lauro,  Salmerón  en  Santa 
Lucía ,  Claudio  en  San  Luis ,  Simón  en  San  Ángel 
de  la  Pesquería,  Bovadilla  en  San  Celso.  Fué  grande 
el  fruto  que  se  cogió  destos  sermones ,  porque  por 
ellos  se  movió  la  gente  á  recebir  con  devoción  los 
santos  sacramentos  de  la  confesión  y  comimion  al- 
gunas veces  entre  año ;  y  desde  entonces  vino  á  re- 
frescar y  á  renovar  aquella  tan  saludable  costum- 
bre de  los  antiguos  tiempos  de  la  Iglesia  primiti- 
va, de  hacerlo  más  á  menudo;  la  cual  tantos  años 
atrás  estaba  puesta  en  olvido ,  con  menoscabo  de 
la  religión  cristiana  y  grave  detrimentro  de  las 
ánimas  ;  y  como  vieron  que  ya  no  habia  más  es- 
peranza de  irá  Hierusalen,  tornaron  al  doctor  Or- 
tiz (por  cuya  mano  los  habían  recebido)  los  dos- 
cientos y  diez  ducados  que  se  les  habia  dado  do 
limosna  para  aquel  santo  viaje ,  y  porque  el  Papa 
quería  enviar  algunos  dellos  á  diversas  partes, 
antes  de  apartarse  unos  de  otros ,  trataron  de  ins- 
tituir entre  sí  una  religiosa  Compañía,  y  de  dar 
orden  en  su  modo  de  vivir  para  adelante.  Y  para 
más  acertar  en  cosa  tan  grave,  determinaron,  de 
parecer  y  consentimiento  de  todos,  de  darse  por 
unos  dias  con  mayor  fervor  á  la  oración  y  medita- 
ción ,  y  ofrecer  el  santísimo  sacrificio  de  la  misa  á 
Dios  nuestro  Señor  (que  á  nadie  niega  su  santo  fa- 
vor y  espíritu  bueno  si  se  le  pide  como  conviene, 
antes  se  le  da  á  todos  copiosamente,  sin  excepción 
de  personas),  y  suplicarle  tuviese  por  bien  de  co- 
municarles su  divina  gracia  para  ordenar  y  esta- 
blecer lo  que  fuese  más  santo  y  más  agradable  an- 
te el  acatamiento  de  su  soberana  Majestad.  Los 
dias  gastaban  en  la  ayuda  espiritual  de  los  próji- 
mos ,  las  noches  en  orar  y  consultar  las  cosas  entre 
sí.  La  primera  noche  pues  se  puso  en  consulta  si 
después  que  se  apartasen  y  repartiesen  en  varias 
provincias ,  por  mandado  del  sumo  Pontífice,  que- 
darían de  tal  manera  unidos  entre  sí  y  tan  juntos, 
que  hiciesen  un  cuerpo,  y  de  suerte  que  ninguna 
ausencia  corporal,  ni  distanciado  tierras,  ni  in- 
tervalo de  tiempo  fuese  parte  para  entibiar  el 
amor  tan  entrañable  y  suave  con  que  agora  se 
amaban  en  Dios,  ni  el  cuidado  con  que  unos  mira- 
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ban  por  otros.  A  esto  respondieron  todos,  con  un 
corazón  y  con  una  voz,  que  debian  reconocer  este 
tan  señalado  beneficio  y  merced  de  Dios,  de  haber 
juntado  hombres  de  tan  diversas  provincias  y  de 
naciones  tan  diferentes  en  costumbres,  naturales 
y  condiciones,  y  hécholos  un  cuerpo  y  dádolos  una 
voluntad  y  un  ánimo  tan  conforme  para  las  cosas 
de  su  servicio ;  y  que  nunca  Dios  quisiese  que 
ellos  rompiesen  ni  desatasen  un  vínculo  de  tanta 
unión,  hecho  milagrosamente  de  sola  su  omnipo- 
tente mano.  Especialmente  que  la  unión  y  confor- 
midad es  muy  poderosa  para  que  se  conserve  la 
congregación,  y  para  acometer  en  ella  cosas  arduas 
y  salir  con  ellas,  y  también  para  resistir  ó  llevar 
con  paciencia  las  adversas;  la  segunda  consulta 
fué,  si  sería  bien  que  á  los  dos  votos  de  perpetua 
castidad  y  pobreza,  que  en  manos  del  Legado  Apos- 
tólico todos  habían  hecho  en  Venecia,  añadiesen 
agora  el  tercero  voto  de  perpetua  obediencia ,  y 
para  esto  eligiesen  uno  dellos  por  cabeza  y  por 
padre  de  toda  la  Compañía.  En  esta  consulta  tuvie- 
ron bien  que  dar  y  tomar  muchos  días.  Y  finalmen- 
te, para  mejor  resolver  esta  tan  importante  dificul- 
tad ,  se  concertaron  en  estos  puntos.  El  primero, 
que  en  ninguna  manera  aflojasen  en  el  cuidado  que 
se  tenía  aquellos  días  de  acudir  á  Dios  en  la  ora- 
ción, sino  antes  se  acrecentase,  y  que  todas  sus 
oraciones  y  sacrificios  se  enderezasen  á  pedir  in- 
tensamente á  nuestro  Señor  que  les  diese  en  la  vir- 
tud de  la  obediencia ,  gozo  y  paz ,  que  es  don  del 
Espíritu  Santo,  y  que  cuanto  era  de  su  parte ,  cada 
uno  desease  más  el  obedecer  que  el  mandar.  El 
segundo ,  que  desta  materia  no  hablasen  unos  con 
otros,  porque  ninguno  se  inclinase  por  humana 
persuasión  más  á  una  parte  que  á  otra.  El  tercero, 
que  cada  uno  hiciese  cuenta  que  no  era  él  desta  con- 
gregación ,  ni  le  tocaba  nada  este  negocio ,  sino  que 
se  imaginase  que  había  de  dar  su  parecer  á  otros 
extraños  ;  para  que  desta  manera,  puestos  aparte 
todos  los  proprios  afectos  ( que  suelen  turbar  el 
buen  juicio),  se  determinasen  en  lo  que  convenia, 
con  menos  sospecha  de  engaño.  Y  finalmente,  to- 
dos con  grandísima  conformidad  concluyeron  que 
hubiese  obediencia  en  la  Compañía,  y  que  se  eli- 
giese uno  que  la  gobernase  como  superior,  al  cual 
todos  los  otros  perfectamente  sujetasen  sus  juicios 
y  voluntades.  Esta  resolución  tomaron,  persuadidos 
de  muchas  y  muy  eficaces  razones ,  que  sería  largo 
el  contarlas  todas  aquí ;  mas  principalmente  los 
movía  el  deseo  vivo  que  tenían  de  imitar  (cuanto 
sus  flacas  fuerzas  bastasen)  á  su  cabeza  Cristo  Je- 
sús Señor  nuestro,  el  cual  por  no  perder  la  obe- 
diencia dio  la  vida,  obedeciendo  hasta  la  muerte, 
y  muerte  de  cruz.  Deseaban  también  que  no  falta- 
se en  su  congregación  la  mayor  virtud  y  más  ex- 
celente de  cuantas  hay  en  el  estado  de  la  religión^ 
que  es  la  obediencia  (1).  Y  disponíanse  á  seguir  en 
todo  la  vocación  del  Espíritu  Santo,  que  los  llama- 


fl)  Virtud  tan  excelente  y  que  tanto  sér  da  al  estado  de  la  reli- 
ion,  como  la  obediencia.  (íij».) 


ba  á  la  mayor  perfección  y  más  alta  abnegación 
de  sí  mismos,  la  cual,  sin  la  obediencia  religiosa, 
rara  y  dificultosamente  se  alcanza.  Ordenaron  loa 
padres  con  maduro  consejo  y  maravillosa  confor- 
midad, en  espacio  de  tres  meses ,  otras  muchas  co- 
sas ,  entre  las  cuales  eran  éstas  que  diré  :  que  to- 
dos los  que  hicieren  profesión  en  la  Compañía  ha- 
gan particular  y  expreso  voto  de  obediencia  ,  en  el 
cual  se  ofrezcan  de  estar  aparejados  para  ir  á  cual- 
quiera provincia,  de  fieles  ó  infieles  ,  que  el  Vica- 
rio de  Cristo  les  enviare ;  mas  que  no  traten  ellos 
de  su  misión  con  el  Pontífice,  ni  por  sí  ni  por  otra 
persona  alguna;  enseñen  á  los  niños  la  doctrina 
cristiana.  Los  que  en  la  Compañía  hubieren  de  en- 
trar sean  primero  (2)  probados  en  los  ejercicios 
espirituales,  en  peregrinaciones  y  hospitales.  El 
prepósito  general  de  la  Compañía  sea  perpetuo 
mientras  viviere.  En  las  consultas  y  deliberacio- 
nes (3)  se  siga  la  mayor  parte  de  los  votos.  Destas 
y  de  otras  cosas  que  allí  se  determinaron,  se  sacó 
después  el  sumario  y  fórmula  de  nuestra  regla  é 
instituto ,  que  siéndole  presentada ,  la  aprobó  el  su- 
mo Pontífice ,  como  adelante  se  dirá. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  una  grave  persecución  que  se  levantó  en  Roma  contra  Igna- 
cio y  sus  compañeros,  y  del  liu  que  tuvo. 

Entendiendo  en  estas  obras  Ignacio  y  sus  compa- 
ñeros, se  levantó  contra  ellos  aquella  pesada  y  ter- 
rible tempestad  que  Ignacio  mucho  antes  había  vis- 
to y  pronosticado,  y  fué  della  la  ocasión  que  aquí 
diremos.  Predicaba  en  Roma  un  (4)  fray  Augustin 
Piamontes,  religioso  de  la  orden  de  San  Augus- 
tin (5),  el  cual  en  sus  sermones  sembraba  los  erro- 
res de  la  secta  luterana,  inficionando  disimula- 
damente el  pueblo  con  su  ponzoñosa  doctrina.  Co- 
nocieron nuestros  padres  el  daño,  y  públicamente 
predicaron  contra  ella,  probando  ser  falsa  y  per- 
niciosa. Ciertos  españoles  (que  no  hay  para  qué 
nombrarlos),  amigos  del  fraile,  confiados  en  sus 
muchas  riquezas  y  autoridad ,  tomaron  á  defender 
la  causa  del  augustino,  y  para  poderlo  mejor  ha- 
cer, volviéronse  contra  Ignacio  y  sus  compañeros, 
tomando  por  instrumento  para  esto  á  un  español, 
llamado  Miguel,  á  quien  Ignacio  en  París  había 
hecho  muchas  y  muy  buenas  obras.  Infaman  pues 
malamente  á  los  nuestros ,  y  principalmente  á  Ig- 
nacio, publicando  que  en  España  y  en  París,  y  al 
fin  en  Venecia,  había  sido  condenado  por  hereje. 
Dicen  que  es  un  hombre  perdido  y  facineroso,  que 
no  sabe  sino  pervertir  todas  las  leyes  divinas  y 
humanas ,  y  juntamente  calumnian  los  ejercicios 
espirituales,  y  ponen  mácula  en  los  compañeros  de 
Ignacio,  infamándolos  de  muchas  cosas  crimino- 
sas. Resistió  á  estas  olas  y  torbellinos  Ignacio,  y 
pasó  en  tela  de  juicio  el  negocio,  procurando  con 
todas  sus  fuerzas  que  se  averiguase  y  declarase  la 


(2)  Borrado. 

(3)  Que  se  hicieren  en  congregacioti. 

(4)  Religioso  llamado,  (liiv.) 

(5)  Borrado. 


Riv.) 
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verdad.  Porque,  como  vio  que  se  trataba  en  este  (1) 
negocio  no  menos  que  de  todo  el  ser  de  nuestra 
Compañía,  y  conoció  el  ardid  de  Satanás,  que  pro- 
curaba de  ahogar  nuestra  religión  en  su  mismo  par- 
to, aun  antes  de  ser  nascida,ó  á  lo  menos  amanci- 
llarla y  afearla  con  alguna  nota  é  infamia,  puso 
todo  su  caudal  y  esfuerzo  para  resistir  á  este  golpe 
y  salir  al  encuentro  al  enemigo.  Y  favorecióle  Dios 
y  su  verdad  de  tal  manera,  que  aquel  Miguel,  ur- 
didor de  aquella  trama  y  atizador  con  sus  men- 
tiras de  aquel  fuego,  fué  por  pública  sentencia 
condenado  del  Gobernador  de  Roma  y  desterrado 
della.  Y  los  demás  acusadores,  que  eran  los  prin- 
cipales en  el  negocio  y  con  cuya  autoridad  se  ha- 
cia ,  primeramente  aflojaron  mucho  de  la  fuerza 
con  que  se  puso  la  acusación,  y  después  comenza- 
ron á  temblar  de  miedo,  y  al  fin  convirtieron  la 
acusación  en  loores  de  Ignacio  y  de  sus  compa- 
ñeros, confesando  que  hablan  sido  engañados,  y 
esto  delante  del  Cardenal  de  Ñapóles,  legado  que 
entonces  era  del  Papa,  y  en  presencia  del  Gober- 
nador de  Roma.  Los  cuales,  pareciéndoles  que  la 
verdad  quedaba  satisfecha  con  la  confesión  públi- 
ca de  los  acusadores ,  quisieron  poner  silencio  en 
el  negocio  y  que  se  acabase  el  pleito  sin  llegar  á 
sentencia.  Y  aunque  los  demás  compañeros  y  los 
amigos  de  Ignacio  se  contentaban  desto,  solo  Ig- 
nacio no  lo  tuvo  por  bueno ;  porque  quedando  la 
verdad  oprimida  é  indecisa ,  no  recibiese  la  Com- 
pañía en  algún  tiempo  algún  daño  ,  pues  era  cosa 
fácil  que  con  el  tiempo  se  olvidase  la  memoria  de 
lo  que  allí  habia  pasado.  Y  constando  p,or  autos  y 
escrituras  de  la  acusación,  y  no  habiendo  testimo- 
nio de  la  absolución,  podrían  los  hombres  sospe- 
char que  por  negociación  y  favor  que  habia  teni- 
do Ignacio  se  habia  solapado  la  verdad  y  encu- 
bierto, y  estorbádose  la  prosecución  de  la  causa, 
echándose  tierra  encima.  Esta  fué  la  causa  por  que 
Ignacio  jamas  se  dejó  persuadir  ni  ablandar  desús 
compañeros,  ni  de  los  importunos  ruegos  de  sus 
amigos,  ni  de  la  autoridad  y  potencia  de  nadie ,  ni 
quiso  apartarse  un  punto  de  su  parecer.  Antes  in- 
sistió y  porfió  que  la  causa  que  habia  venido  á  jui- 
cio de  tribunal  tan  alto  se  declarase  por  senten- 
cia en  el  mismo  juicio  y  tribunal.  Hombre  verda- 
deramente despreciador  de  su  honra  propria ,  mas 
todo  puesto  y  de  veras  celoso  de  la  honra  de  Jesu- 
cristo y  de  sus  compañeros  por  Cristo.  Porque 
siempre  que  se  trató  de  su  estima  y  honra,  viéndo- 
se en  cárceles  y  en  cadenas ,  nunca  de  los  hombres 
quiso  tomar  abogado  ni  procurador  que  por  él  res- 
pondiese, ni  consintió  que  nadie  por  él  hablase. 
Mas  cuando  vio  que  se  trataba  de  la  honra  de  Dios 
y  de  la  salvación  de  las  ánimas,  ponía  todo  su  co- 
nato y  todas  sus  fuerzas  para  que  conocida  y  der- 
ribada la  mentira,  quedase  vencedora  y  en  pié  la 
verdad.  Y  para  este  efecto ,  viendo  que  loa  jueces 
mostraban  poca  gana  de  dar  la  sentencia,  se  fué  al 
mismo  Papa ,  que  estaba  aquellos  días  en  Frasca- 

(1)  Borrado. 
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ta,  como  cuatro  leguas  de  Roma,  y  hablándole  en 
latín,  le  dio  larga  cuenta  del  negocio,  diciéndole 
llanamente  cuantas  veces,  y  dónde,  y  por  qué  ha- 
bía sido  encarcelado  y  encadenado.  Dale  á  enten- 
der cuanto  daño  recibía  el  crédito  de  la  virtud  y 
de  las  cosas  divinas  en  la  opinión  de  los  hombres, 
si  por  no  hacerse  caso  deste  negocio,  se  quedase 
así  enterrado  ,  y  qué  causas  le  movían  á  desear  que 
se  diese  la  sentencia.  Las  cuales  como  pareciesen 
bien  á  su  Santidad,  manda  al  juez  que  concluya 
brevemente  aquel  negocio,  y  que  pronuncie  la 
sentencia  en  favor  de  la  verdad  y  justicia,  y  el 
juez  lo  cumplió  enteramente.  Mostróse  en  esta 
causa  muy  particularmente  la  providencia  y  asis- 
tencia con  que  Dios  miraba  por  la  Compañía,  pues 
ordenó  que  se  hallasen  en  Roma  en  aquella  sazón 
los  que  en  España,  en  París  y  en  Venecia  habían 
sido  jueces  de  Ignacio.  Todos  éstos ,  en  un  mismo 
tiempo,  de  tan  diversos  lugares,  unos  por  una 
causa  y  otros  por  otra,  mas  todos  por  divina  pro- 
videncia, se  vinieron  á  hallar  juntos  en  Roma,  y 
presentados  por  testigos  por  Ignacio,  dieron  todos 
buen  testimonio  de  su  virtud  ,é  inocencia.  De  Es- 
paña habia  venido  don  Juan  de  Figueroa,  el  que 
siendo  vicario  general  del  Arzobispo  de  Toledo  en 
Alcalá,  habia  echado  en  la  cárcel  á  Ignacio  y  dá- 
dole  por  libre.  Este  era  aquel  Figueroa,  que  vino 
después  á  ser  presidente  del  Consejo  Real  en  Espa- 
ña, y  murió  en  este  oficio,  el  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  sesenta  y  cinco.  Hallóse  de  Francia  el  maes- 
tro fray  Mateo  Orí,  de  la  orden  de  Santo  Domin- 
go ,  ante  quien,  siendo  inquisidor  de  la  fe ,  fué  en 
París  acusado  Ignacio.  Hallóse  de  Venecia  el  doc- 
tor Gaspar  de  Doctis ,  que  habia  dado  la  sentencia 
en  favor  de  Ignacio ,  y  def endídole  de  las  falsas 
acusaciones  de  sus  calumniadores ,  siendo  él  allí 
juez  ordinario  de  Hierónimo  Veralo ,  legado  apos- 
tólico. Estos  fueron,  entre  otros,  los  testigos  de  la 
virtud  y  vida  y  doctrina  de  Ignacio ,  y  como  ta- 
les fueron  examinados ,  y  ellos  dieron  tal  testimo- 
nio, cual  lo  mostró  la  sentencia  del  Gobernador 
de  Roma.  La  cual  me  pareció  poner  aquí  á  la  letra, 
porque  esta  sentencia  comprehende  en  suma  todas 
las  otras  que  en  favor  de  Ignacio  antes  se  habían 
dado,  y  hace  dellas  mención. 

Bernardino  Cursivo,  electo  ohispo  hitróveriense,  vi- 
cecamerario  de  la  ciudad  de  Moma  y  gobernador 
general  de  su  distrito. 

«A  todos  y  á  cada  uno  de  los  que  estas  nuestras 
«letras  vieren,  salud  en  el  Señor.  Como  sea  de  mu- 
))cha  importancia  para  la  república  cristiana  que 
»sean  conocidos  los  que  con  ejemplo  de  vida  y  sa- 
»na  doctrina,  trabajando  en  la  viña  del  Señor,  apro- 
» vechan  á  muchos  y  edifican,  y  también  los  que,  al 
»  contrario,  tienen  por  oficio  sembrar  zizafia,  y  como 
»se  hayan  esparcido  algunos  rumores  y  hecho  al- 
«gunas  denunciaciones  de  la  doctrina  y  vida,  y  se- 
Bñaladamente  de  los  ejercicios  espirituales  que  dan 
»á  otros  los  venerables  señores  Ignacio  de  Loyola 
»y  sus  compañeros,  que  son  Pedro  Fabro,  Claudio 
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«Yayo,  Pascual  Broet,  Diego  Lainez,  Francisco 
)) Javier,  Alonso  Salmerón,  Simón  Eodriguez,  Juan 
»Coduri  y  Nicolás  de  Bovadilla ,  maestros  por  Pa- 
«rís  y  presbíteros  seculares  de  las  diócesis  de  Pam- 
»plona,  de  Genova,  de  Sigüenza,  de  Toledo,  de  Vi- 
nseo,  de  Ebredun  y  de  Palencia.  Los  cuales  ejerci- 
Dcios  y  doctrina,  algunos  decian  ser  erróneos  y 
«supersticiosos  y  apartados  de  la  doctrina  católica. 
«Nosotros,  por  lo  que  á  nuestro  oficio  debemos  y 
«por  lo  que  su  Santidad  nos  ha  mandado,  mirando 
«esto  con  diligencia,  hecimos  información  para  más 
«plenariamente  conocer  esta  causa  y  ver  si  por 
«ventura  era  así  lo  que  dellos  se  decia.  Por  lo 
«cual,  examinados  primero  algunos  que  contra 
«ellos  murmuraban,  y  vistos  por  otra  parte  los  pú- 
«blicos  instrumentos  y  sentencias  de  España,  de 
«París,  de  Venecia,  de  Vincencia,  de  Boloña,  de 
»  Ferrara  y  de  Sena ,  que  en  favor  de  los  dichos  ve- 
«nerables  señores  Ignacio  y  sus  compañeros  contra 
«sus  acusadores  fueron  mostrados,  y  allende  desto, 
«examinados  en  juicio  algunos  testigos  en  vida, 
»  doctrina  y  dignidad ,  omni  ex  parte  majores;  final- 
» mente,  toda  la  murmuración  y  acusaciones  y  ru- 
« mores  contra  ellos  esparcidos  hallamos  ser  fal- 
«sos  ;  por  lo  cual  juzgamos  ser  propio  de  nuestro 
«oficio  pronunciar  y  declarar,  como  pronunciamos 
»y  declaramos,  el  dicho  Ignacio  y  sus  compañeros, 
«de  las  dichas  acusaciones  y  rumores,  no  sólo  no 
«haber  incurrido  infamia  alguna  de  hecho  ó  de  de- 
Brecho  ,  mas  antes  haber  desto  sacado  mayor  apro- 
«bacion  y  testimonio  de  su  buena  vida  y  sana  doc- 
ntrina;  viendo  ,  como  hemos  visto ,  ser  vanas  y  de 
«toda  verdad  ajenas  las  cosas  que  sus  contrarios 
«les  oponían;  y  al  contrario,  ser  hombres  de  mu- 
«cha  virtud  y  muy  buenos  los  que  por  ellos  testifi- 
»  carón.  Y  por  ésta  hemos  querido  dar  esta  nuestra 
«sentencia,  para  que  sea  un  público  testimonio 
«contra  todos  los  adversarios  de  la  verdad,  y  para 
«serenar  los  ánimos  de  todos  aquellos  que  por  cau- 
«sa  destos  acusadores  y  detractores  han  concebido 
«dellos  alguna  siniestra  opinión  ó  sospecha;  pi- 
«diendo  y  encargando  y  rogando  á  todos  los  fieles 
«en  el  Señor  que  á  los  dichos  venerables  señores 
«Ignacio  y  sus  compañeros  los  tengan  y  estimen 
» portales  cuales  nosotros  los  habemos  hallado  y  pro- 
«bado,  y  por  católicos,  sin  ningún  género  de  sospe- 
«cha,  mientras  que  perseveraren  en  el  mismo  tenor 
«de  vida  y  doctrina,  como  con  el  ayuda  de  Dios 
«esperamos  que  perseverarán.  Dada  en  Eoma,  en 
« nuestra  casa ,  á  diez  y  ocho  días  de  Noviembre  de 
«mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho  años.  —  B.,  go- 
« hemador  el  de  arriba.  —  Eutilio  Furio  ,  secre- 
» tario. » 

Es  bien  que  se  sepa  cómo  el  fraile  que  dijimos 
que  se  llamaba  Augustin  Piamontes ,  el  cual  fué  la 
primera  causa  y  origen  desta  persecución ,  quitada 
la  máscara  de  la  disimulación  con  que  primero  an- 
daba encubierto  ,  se  hizo  públicamente  luterano,  y 
el  paradero  de  los  acusadores  fué  éste :  que  callan- 
do los  nuestros  y  rogando  á  Dios  por  ellos,  en  fin 
se  descubrió  cuál  era  su  vida  y  doctrina ;  la  cual 


fué  tan  detestable  y  mala,  que  al  uno  le  quemaron 
en  Eoma  la  estatua ,  escapándose  él  del  fuego  con 
huir ,  y  el  otro,  también  por  hereje,  fué  condenado 
á  cárcel  perpetua,  y  tornando  á  la  carrera  de  la 
verdad,  se  convirtió  poco  antes  de  su  muerte,  y  llo- 
rando su  vida  pasada  y  sus  errores,  acabó  en  Eo- 
ma, ayudándole  á  bien  morir  uno  de  los  nuestros, 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  nueve. 

CAPÍTULO  XV. 

Cómo  Ignacio  y  sus  compañeros  se  ocupaban,  en  Roma 

y  fuera  della,  en  servicio  de  la  Iglesia. 

Pasada  la  tempestad  desta  persecución,  se  siguió 
luego  gran  bonanza,  y  las  máquinas  que  había  ar- 
mado Satanás  para  combatir  la  verdad  le  vinieron 
á  servir  para  su  defensa ,  como  suele  acontecer  á 
los  que  tienen  buena  causa  y  estriban  en  el  ampa- 
ro divino.  De  donde  vino  que  muchas  personas 
grandes  suplicaron  al  Papa  les  concediese  algunos 
de  nuestros  padres,  unos  para  una  parte  y  otros 
para  otra,  y  el  Papa  se  los  concedió  desta  manera: 
fué  enviado  el  maestro  Pascasio  á  Sena  para  refor- 
mar un  monasterio  de  monjas,  lo  cual  hizo,  desper- 
tando en  muchas  ánimas  vivos  deseos  de  servir  á 
Dios  con  la  entereza  de  vida  y  mansedumbre  de 
condición  que  tenía,  porque  este  padre  era  dotado 
de  una  columbina  y  prudente  simplicidad;  el  maes- 
tro Claudio  Yayo  fué  enviado  á  Bresa,  el  cual  ga- 
nó las  voluntades  de  toda  aquella  ciudad  con  la 
suavidad  de  su  condición  y  santidad  de  sus  cos- 
tumbres, y  despertó  las  gentes  á  buscar  de  vé- 
ras  el  camino  del  cielo.  Partieron  para  Parma  y 
Plasencia  de  Lombardía,  en  compañía  del  Cardenal 
de  San  Ángel,  legado  apostólico,  los  padres  maes- 
tros Pedro  Fabro  y  Diego  Lainez,  los  cuales  cogie- 
ron maravillosos  frutos  de  sus  trabajos  en  aquellas 
ciudades,  y  ganaron  para  la  Compañía  un  buen  nú- 
mero de  personas  de  diversas  edades,  mas  todos 
bien  aptos  para  el  efecto  de  su  vocación.  A  Cala- 
bria fué  el  maestro  Nicolás  de  Bovadilla,  donde 
empleó  bien  su  trabajo,  enseñando  y  cultivando 
aquellos  pueblos,  por  su  ignorancia  muy  necesita- 
dos de  doctrina.  Y  no  estaban  ociosos  los  padres 
que  quedaron  en  Eoma ,  porque  habiendo  en  aque- 
lla ciudad  gran  falta  de  mantenimientos ,  y  siendo 
el  año  tan  apretado,  que  muchos,  ó  perecían  de 
hambre,  ó  se  hallaban  casi  consumidos  y  para  mo- 
rir tendidos  en  las  plazas ,  los  padres ,  para  reme- 
diar cuanto  les  fuese  posible  tan  gran  necesidad, 
ponían  gran  diligencia  en  buscar  dineros ,  allega- 
ban pan  y  guisaban  algunas  ollas  de  yerbas,  y  bus- 
cando los  pobres  por  las  calles  y  plazas ,  los  traían 
á  casa,  y  después  de  haberles  lavado  los  pies,  les 
daban  de  comer ,  y  curaban  los  llagados  y  enseñá- 
banles la  doctrina  cristiana;  y  finalmente,  no  de- 
jaban de  hacer  oficio  ninguno,  ni  obra  de  miseri- 
cordia que  pudiesen ,  así  espiritual  como  corporal; 
y  algunas  veces  estaba  la  casa  tan  llena  de  los  po- 
bres que  traían  de  las  calles  y  plazas ,  que  no  ca- 
bían más,  porque  llegaban  á  trescientos  y  á  cuatro- 
cientos los  que  estaban  en  casa  tendidos  sobre  el 
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heno  que  para  esto  habían  echado  los  padres  en  el 
suelo.  Maravilló  esta  obra  extrañamente  con  la  no- 
vedad y  provecho  al  pueblo  romano,  y  fué  motivo 
para  que  otros  se  empleasen  en  semejantes  obras 
de  caridad  ;  porque  muchos  hombres  principales,  y 
entre  ellos  algunos  cardenales,  movidos  con  tal 
ejemplo ,  procuraron  muy  de  veras  que  los  pobres 
no  padeciesen  tanta  necesidad;  y  fué  creciendo 
tanto  esta  obra,  que  se  sustentaban  en  Roma  en  di- 
versos lugares  tres  mil  pobres,  los  cuales  murieran 
de  hambre  si  no  fueran  socorridos.  También  se  alle- 
garon en  este  tiempo  á  los  nuestros  algunas  perso- 
nas señaladas,  asi  mancebos  como  hombres  de  ma- 
yor edad,  para  seguir  su  instituto  y  manera  de 
vivir. 

CAPÍTULO  XVI. 

Cúmo  los  padres  maestro  Francispo  Javier  y  maestro  Simen 
paitieron  de  Roma  para  la  India  Oriental. 

Contamos  en  el  capítulo  tercero  deste  segundo 
libro  cómo  en  París  estaba  un  doctor  teólogo ,  lla- 
mado Diego  de  Govea,  el  cual,  siendo  rector  y  el 
principal  del  collegio  de  Santa  Bárbara,  por  un  in- 
justo enojo  quiso  azotar  pública  y  afrentosamente 
á  Ignacio,  y  después,  volviendo  sobre  sí  y  cono- 
ciendo mejor  su  inocencia  y  la  verdad,  se  trocó  de 
manera,  que  convirtió  el  castigo  que  le  tenía  apa- 
rejado ,  en  honrarle  y  reverenciarle.  Era  Govea  por- 
tugués y  hombre  pío  y  de  autoridad,  y  que  desde 
aquel  dia  de  su  desengaño  quedó  aficionadísimo  y 
devotísimo  de  Ignacio ,  porque  entendió  los  deseos 
que  Dios  le  había  dado  de  emplearse  en  las  cosas 
de  su  servicio  y  de  la  salvación  de  sus  prójimos ,  y 
con  cuántas  veras  acudía  á  este  llamamiento  de 
Dios ,  y  sabía  que  él  y  sus  compañeros  estaban  ocu- 
pados en  Italia,  con  grande  edificación  y  provecho 
-.de  las  ánimas ,  en  todas  las  obras  de-  caridad.  En- 
cendido pues  del  mismo  deseo,  escribió  Govea  á 
Ignacio  que  en  la  India  Oriental  había  Dios  abier- 
to una  grande  puerta  para  trabajar  con  fruto ,  y 
que  en  aquellas  remotísimas  regiones  les  darían 
las  manos  llenas  á  sus  compañeros  si  quisiesen  ir  á 
ellas,  siendo,  como  son,  tan  desamparadas  y  tan 
apartadas  de  la  luz  y  conocimiento  de  Dios  nues- 
tro Señor,  y  que  deseaba  saber  si  se  inclinaban  á 
ello.  A  esto  le  respondió  Ignacio  que  él  y  los  otros 
padres ,  sus  compañeros ,  estaban  totalmente  pues- 
tos en  la  mano  del  sumo  Pontífice  y  aparejados 
para  ir  á  cualquiera  parte  del  mundo  donde  el  Vi- 
cario de  Cristo  los  enviase.  Recebida  esta  respuesta 
de  Ignacio,  avisó  luego  el  doctor  Govea  al  rey  de 
Portugal,  don  Juan  el  Tercero,  su  señor,  y  escribió- 
le largamente  las  calidades  de  Ignacio  y  de  sus 
compañeros ,  y  cuan  á  propósito  eran  para  la  con- 
versión de  la  gentilidad.  El  Rey,  que  era  religio- 
BÍsimo ,  y  más  descoso  de  dilatar  la  gloria  de  Cristo 
nuestro  Señor  y  de  ayudar  á  la  salvación  de  los  in- 
dios que  no  de  ensanchar  sus  reinos  ni  extender  el 
imperio  de  sus  estados ,  manda  luego  á  don  Pedro 
Mazcarenas,  su  embajador  en  Roma,  que  trate  des- 
te  negocio  con  Ignacio  y  que  procure  alcanzar 
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del  Papa  á  lo  menos  seis  padres ,  cuando  más  no 
pudiere,  para  sus  Indias,  y  que  se  valga  de  todas 
las  cosas  que  le  pudieren  ayudar  para  la  buena 
conclusión  del  negocio ,  sin  tener  cuenta  con  gasto 
ni  trabajo  ;  y  con  esto  envíale  el  Rey  las  cartas  de 
Ignacio  para  Govea,  y  de  Govea  para  el  Rey.  El 
embajador  don  Pedro  Mazcarenas  se  confesaba  en 
esta  sazón  con  Ignacio ,  que  sé  le  había  dado  á  co- 
nocer doña  Leonor  Mazcarenas  (de  quien  arriba  se 
ha  hecho  mención),  con  quien  don  Pedro  tenía 
muy  estrecho  deudo  y  amistad ;  y  por  esto ,  y  por 
hacer  lo  que  su  rey  le  mandaba ,  habló  con  Ignacio 
con  las  cartas  del  Rey  en  la  mano ,  y  hizo  grande 
instancia  para  que  se  cumpliese  en  todo  la  volun- 
tad de  su  rey.  Respondióle  el  padre  lo  mismo  que 
había  escripto  á  Govea ,  que  ni  él  ni  sus  compañe- 
ros eran  libres  para  disponer  de  sí ;  que  al  Papa  to- 
caba el  mandar,  y  á  ellos  el  obedecer;  mas  que  si  él 
hubiese  de  dar  parecer  en  ello ,  el  suyo  sería  que  se 
enviasen  un  par  de  padres  á  la  India,  porque  en- 
viar más  que  dos  no  podía  dejar  de  ser  muy  difi- 
cultoso; y  como  el  Embajador  apretase  y  procurase 
con  instancia  que  de  los  diez,  á  lo  menos  se  le  die- 
sen los  seis  al  Rey  para  la  India,  con  rostro  sereno 
y  amoroso  le  tornó  á  responder  Ignacio  estas  pala- 
bras: ((¡Jesús,  señor  Embajador!  Si  de  diez  van 
seis  para  la  India,  ¿para  el  resto  del  mundo  qué 
quedará?»  En  conclusión,  el  Papa,  habiendo  oído 
lo  que  se  le  suplicaba ,  manda  que  vayan  dos  de 
los  padres,  los  que  á  Ignacio  le  pareciesen,  el  cual 
nombró  para  esta  misión  á  los  padres  Simón  Ro- 
dríguez y  Nicolás  de  Bovadilla.  El  maestro  Simón 
estaba  entonces  cuartanario,  y  con  todo  esto,  se  em- 
barcó luego  para  Portugal ,  y  escribióse  á  Bovadi- 
lla que  viniese  de  Calabria  á  Roma.  Vino,  mas  tan 
debilitado  de  la  pobreza  y  trabajos  del  camino ,  y 
tan  enfermo  y  maltratado  de  una  pierna  cuando 
llegó  á  Roma ,  que  estando  al  mismo  tiempo  el  em- 
bajador don  Pedro  Mazcarenas  á  punto  para  vol- 
verse á  Portugal ,  fué  necesario  (por  no  poder 
aguardar  que  sanase  Bovadilla,  ni  quererse  partir 
sin  el  otro  padre  que  había  de  ir  á  la  India)  que 
en  lugar  del  maestro  Bovadilla,  con  felicísima 
suerte ,  fueje  sostituido  el  padre  maestro  Francisco 
Javier,  desta  manera  que  aquí  diré.  Estaba  enfer- 
mo en  la  cama  el  padre  Ignacio,  y  llamando  á 
Francisco  Javier,  le  dice  :  (( Bien  sabéis ,  hermano 
maestro  Francisco,  que  dos  de  nosotros  han  de  pa- 
sar á  la  India  por  orden  de  su  Santidad,  y  que  Bo- 
vadilla, que  para  esta  empresa  estaba  señalado,  no 
puede  partir  por  su  enfermedad ,  ni  tampoco  el 
Embajador ,  por  la  priesa  que  á  él  le  dan,  le  puede 
esperar.  Dios  se  quiere  servir  en  esto  de  vos ;  ésta 
es  vuestra  empresa,  á  vos  toca  esta  misión.»  Como 
esto  oyó  Javier,  con  grande  alegría  dice  :  (cHéme 
aquí  padre  ;  aparejado  estoy. »  Y  así,  se  partió  con 
el  Embajador  luego  otro  dia,  sin  tomar  más  tiem- 
po de  pocas  horas  que  para  despedirse  de  los  ami- 
gos y  abrazar  á  sus  hermanos  y  aderezar  su  pobre 
ropa  fueron  menester.  Partióse  con  tan  buen  ánimo 
y  con  tan  alegre  rostro ,  que  ya  desde  entonces  bq 
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veía  uno  como  pronóstico  de  que  la  divina  Provi- 
dencia (que  sapientísima  y  suavísimamente  dispo- 
ne todas  las  cosas)  llamaba  á  este  su  siervo  para 
tan  gloriosos  trabajos  como  fueron  los  que  en  esta 
misión  padeció.  Y  para  que  mejor  se  entienda  la 
virtud  de  la  obediencia  y  el  fuego  de  la  caridad 
de  que  estaba  su  ánima  abrasada,  se  ha  de  consi- 
derar que  en  aquel  tiempo ,  no  siendo  aun  fundada 
la  Compañía,  aunque  á  Ignacio  le  tenían  todos  sus 
compañeros  por  padre  (pues  á  todos  los  había  en- 
gendrado en  Cristo),  mas  no  era  superior  ni  pre- 
pósito general  á  quien  hobíesen  dado  la  obedien- 
cia, para  que  pudiese  mandar  con  autoridad  y  en 
nombre  de  Cristo  una  cosa  tan  ardua  como  ésta. 
Quiero  también  decir  una  cosa  que  oí  algunas  ve- 
ces contar  al  padre  maestro  Lainez ,  y  es,  que  mu- 
cho antes  desto,  peregrinando  por  Italia  en  com- 
pañía Lainez  y  Javier,  acaescia  muchas  veces  que 
Javier,  despertando  de  noche  como  despavorido 
del  sueño,  despertaba  también  á  Lainez  y  le  de- 
cía :  « ¡  Oh ,  qué  cansado  estoy !  ¡  Válame  Dios !  ¿  Sa- 
béis ,  hermano  maestro  Lainez ,  qué  se  me  antojaba 
durmiendo?  Soñaba  que  traía  acuestas  un  indio  ó 
negro  de  Etiopía  buen  rato ,  mas  era  tan  pesado, 
que  con  su  peso  no  me  dejaba  alzar  la  cabeza ;  y 
así,  agora,  despierto  como  estoy,  me  siento  tan 
cansado  y  molido  como  si  hubiese  luchado  con  él.» 
Porque,  aunque  es  verdad  que  comunmente  hay 
mucha  vanidad  en  hacer  caso  y  dar  crédito  á  sue- 
ños, pero  algunas  veces  suele  nuestro  Señor,  par- 
ticularmente á  sus  siervos ,  revelar  en  ellos  ó  sig- 
nificar su  voluntad,  como  se  ve  en  las  sagradas  le- 
tras ;  y  harto  semejante  es  á  esto  lo  que  oí  al  padre 
maestro  Hierónimo  Domenech,  el  cual,  antes  que 
entrase  en  la  Compañía ,  tuvo  grande  amistad  con 
el  padre  Francisco  Javier  en  Boloña.  Decía  este 
padre  que  desde  entonces  Javier  hablaba  mucho 
y  con  mucho  gusto  de  las  cosas  de  la  India  y  de  la 
conversión  de  aquella  gran  gentilidad  á  nuestra 
santa  fe ,  como  que  le  daba  el  alma  que  había  él  de 
hacer  esta  jornada,  y  que  tenía  encendido  deseo  de 
emplear  en  ella  su  vida,  como  lo  hizo  y  adelante 
se  contará. 

CAPÍTULO  XVII. 
Cómo  el  papa  Paulo  III  confirmó  la  Compañía. 

Porque  Ignacio  tenía  entendido  que  todos  los 
trabajos  que  él  y  sus  compañeros  tomaban  para  sa- 
lud de  las  almas ,  entonces  serian  más  agradables  á 
Dios  nuestro  Señor,  y  más  provechosos  á  los  hom- 
bres, cuando  el  sumo  Pontífice,  vicario  de  Jesu- 
cristo, con  su  autoridad  apostólica  los  aprobase, 
confirmando  la  Compañía  y  haciéndola  religión, 
dio  parte  deste  su  deseo  y  santo  propósito  al  papa 
Paulo  III,  que  entonces  era  cabeza  de  la  Igle- 
sia, por  nfiedio  del  cardenal  Gaspar  Contareno,  di- 
ciéndole  que  él  y  los  otros  padres  sus  compañeros 
ee  habían  ofrecido  á  la  obediencia  de  su  Santidad 
y  de  sus  sucesores  por  voto  especial  que  para  esto 
habían  hecho,  y  habían  dedicado  todos  sus  traba- 
jos y  sus  vidas  para  beneficio  de  sus  prójmos ,  y 
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que  deseaba  que  estos  buenos  propósitos  que  de 
emplearse  en  cultivar  su  viña  el  Señor  les  había 
dado,  no  se  acabasen  con  sus  dias,  sino  que  pasa- 
sen dellos  en  otros  que  les  sucediesen,  siendo  el 
mismo  Señor  servido  de  despertar  algunos  que  en 
esto  los  quisiesen  imitar  ;  que  esto  se  hiciese  fun- 
dándose una  religión  que  fuese  de  clérigos  regula- 
res, y  que  el  instituto  della  fuese  estar  siempre 
puestos  y  aparejados  para  ser  mandados  de  la  Sede 
Apostólica,  y  conformarse  en  su  modo  de  vivir  con 
la  regla  que  mucho  antes  tenían  pensada  y  esta- 
blecida, si  pareciese  bien  á  su  Santidad.  Oyó  esto 
alegremente  el  sumo  Pontífice,  estando  en  Tíbuli,  á 
tres  de  Septiembre  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y 
nueve,  y  leyó  los  capítulos  y  túvolos  por  buenos; 
mas  después,  suplicándole  Ignacio  que  le  diese  por 
escripto  la  confirmación  de  este  instituto,  el  Papa 
lo  cometió  á  tres  cardenales ,  los  cuales  contrade- 
cían reciamente  y  procuraban  que  no  tuviese  efecto 
esta  confirmación.  Principalmente  el  cardenal  Bar- 
tolomé Guidícion,  hombre  pío  y  muy  docto,  era 
deste  parecer,  porque  no  estaba  bien  con  tanta  mu- 
chedumbre de  religiones  como  hay  en  la  Iglesia  de 
Dios,  moviéndole  por  ventura  á  esto  ver  en  algu- 
nas menos  observancia  de  su  regla  y  más  flojedad 
y  tibieza  de  la  que  sería  menester,  por  haber  caido 
del  primer  fervor  y  espíritu  con  que  comenzaron; 
y  por  esto  decía  este  cardenal  que  más  necesidad 
tenía  la  Iglesia  de  Dios  de  reformar  las  religiones 
ya  fundadas  y  restituirlas  á  su  primer  estado ,  que 
de  fundar  otras  de  nuevo  ;  y  aun ,  según  se  decía, 
había  él  mismo  escripto  un  libro  para  esto  desta 
materia,  por  lo  cual  resistió  fuertemente  á  los 
nuestros ,  y  contradijo  más  que  otro  ninguno  á  la 
confirmación  de  la  Compañía,  y  allegáronsele  otros 
cardenales  que  eran  del  mismo  parecer.  Mas  todo 
esto  era  para  que  cuanto  más  contradicion  tuvie- 
se este  negocio  y  más  de  espacio  y  con  más  madu- 
reza  se  examinase  y  aprobase  la  Compañía,  tanto 
más  claramente  se  manifestase  la  voluntad  de 
Dios,  que  la  confirmaba  por  su  vicario;  porque  al 
fin  las  continuas  lágrimas  y  oraciones  de  Ignacio 
vencieron  todas  las  dificultades  y  contradiciones. 
Y  para  mejor  alcanzar  esta  victoria  de  mano  del 
Señor,  le  ofreció  de  hacer  decir  algunos  millares 
de  misas  por  el  felice  suceso  de  tan  arduo  nego- 
cio ;  el  cual  acabado,  y  confirmada  ya  la  Compañía, 
en  algunos  años  se  dijeron  todas,  repartiéndose 
por  los  padres  della ,  que  estaban  ya  en  tan  diver- 
sas partes  del  mundo  derramados,  por  lo  cual  fué 
el  corazón ,  así  de  los  otros  cardenales ,  como  prin- 
cipalmente del  cardenal  Guidícion ,  tan  trocado  y 
tan  otro ,  que  de  contrario  que  era  y  adverso,  vino 
como  súbitamente  á  ser  favorecedor  y  protector 
desta  obra;  y  el  que  poco  antes  reprehendía  la 
institución  de  nuevas  religiones,  entendido  el  fin 
de  la  Compañía,  nunca  acababa  de  alabar  su  insti- 
tuto ;  y  estaba  tan  mudado  y  tan  de  otro  parecer, 
que  se  le  oían  decir  estas  palabras :  «  A  mí  no  me 
parecen  bien  religiones  nuevas ;  mas  ésta  no  oso 
dejar  de  aprobarla ,  porque  interiormente  me  sien- 
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to  tan  aficionado  á  ella ,  y  en  mi  corazón  veo  unos 
movimientos  tan  extraordinarios  y  divinos ,  que 
adonde  no  me  inclina  la  razón  humana,  veo  que 
me  llama  la  voluntad  divina ,  y  aiítique  no  quiero, 
me  veo  abrazar  con  el  afecto  lo  que  antes  por  la 
fuerza  de  los  argumentos  y  razones  humanas  abor- 
recía.«  Así  que  el  mismo  cardenal  Guidicion  alabó 
después  al  Papa  el  instituto  de  la  Compañía  con 
grande  eficacia,  y  el  Papa  le  leyó,  y  quedó  tan  ad- 
mirado ,  que  con  espíritu  de  pontífice  sumo  dijo  en 
leyéndole  :  Digitus  Dei  est  hic;  que  quiere  decir : 
(( Este  es  el  dedo  de  Dios  » ;  y  afirmó  que  de  tan  pe- 
queños y  ñacos  principios  no  esperaba  él  pequeño 
fruto  ni  poco  provecho  para  la  Iglesia  de  Dios. 
Desta  manera  quedó  confirmada  la  Compañía,  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  cuarenta,  á  los  veinte  y  sie- 
te de  Septiembre  ;  mas  fué  por  entonces  con  cierta 
limitación  y  tasa,  porque  no  se  dio  facultad  que 
pudiese  crecer  el  número  de  los  profesos  (1)  más  de 
hasta  sesenta ,  lo  cual  ordenó  así  Dios  nuestro  Se- 
ñor para  que  con  maravillosa  consonancia  se  fue- 
sen respondiendo  los  principios  á  los  medios,  y  los 
medios  á  los  fines ;  porque  esta  Compañía  fué  antes 
que  naciese  probada  y  tentada  en  España  en  su 

(1)  Borrado. 


PADRE  RIVADENEIRA. 

fundador  Ignacio ,  y  recien  nacida,  fué  en  Francia 
y  en  Italia  combatida  antes  que  el  sumo  Pontífice 
la  aprobase,  y  agora,  habiendo  ya  salido  á  luz,  el 
mismo  Papa ,  con  grandísima  prudencia ,  la  quiso 
probar  y  irse  poco  á  poco  y  con  tiento  en  su  con- 
firmación ,  por  lo  cual  píxso  tasa  en  el  recebir  á  la 
profesión  (2),  y  duró  esta  manera  de  probación 
hasta  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  tres, 
en  el  cual  el  mismo  Papa,  viendo  los  efectos  de  la 
divina  gracia,  que  confirmaba  la  doctrina  de  los 
padres  con  su  omnipotente  virtud,  quitó  aquella 
limitación  del  número  y  abrió  la  puerta  para  todos 
cuantos  quisiesen  recebir,  y  desde  allí  fué  cre- 
ciendo y  se  hizo  valiente  y  robusta ;  y  fué  de  Ju- 
lio III,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta, 
otra  vez  confirmada,  y  de  todos  los  otros  pontífi- 
ces que  después  le  han  sucedido  ha  sido  estableci- 
da y  acrecentada  de  muchas  y  grandes  gracias  y 
privilegios,  como  en  su  propio  lugar  se  dirá  (3). 

(2)  Borrado. 

(3)  En  la  segunda  edición  añadió  el  padre  Rivadeneira  el  capi- 
tulo XVIII ,  que  trata  fíe  lo  que  pn-lentlió  Dios  nuestro  Señor  en 
la  institución  y  covflrmacion  déla  Compañía;  y  el  xix,  en  que  Pro- 
sií/ue  el  capitulo  pasado,  y  declárase  la  necesidad  y  disposición  que 
había  de  dilatar  nuestra  santa  fe  entre  los  gentiles.  Arabos  ocupan 
un  espacio  de  2i  fojas  dobles,  y  más  que  biográQcos,  son  enco 
miásticos. 


LIBRO  TERCERO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
Cómo  fué  elegido  por  prepósito  general. 

Después  de  confirmada  la  Compañía  por  el  papa 
Paulo  III ,  la  primera  cosa  en  que  pusieron  los 
ojos  todos  los  primeros  padres  della  fué  en  hacer 
elección  entre  sí  de  un  superior  que  con  espíritu 
y  prudencia  la  gobernase;  cuyo  estado  entonces 
era  éste :  los  padres  maestro  Francisco  Javier  y 
maestro  Simón  estaban  en  Portugal ;  el  maestro 
Pedro  Fabro  en  Alemana,  adonde  habia  ido  á  la 
dieta  imperial  de  Vórmes,  en  compañía  del  doctor 
Ortiz  ;  el  padre  Lainez  estaba  en  Parma,  Claudio 
Yayo  enBresa,Pascasio  en  Sena,  y  Nicolás  deBo- 
vadilla  en  Calabria.  Ignacio  se  habia  quedado  solo 
con  Salmerón  y  Juan  Coduri  en  Roma.  También 
estaban  estudiando  en  la  universidad  de  París  al- 
gunos pocos  mancebos  que  ya  deste  entonces  se 
hablan  aplicado  á  la  Compañía ;  los  cuales  hablan 
BÍdo  enviados  del  padre  Ignacio  para  este  efecto 
desde  Roma.  En  la  misma  ciudad  de  Roma  está- 
bamos obra  de  una  docena,  que  nos  habíamos  alle- 
gado á  los  primeros  padres,  para  seguir  su  manera 
de  vida  é  instituto  ;  morábamos  con  grande  pobre- 
za y  estrechura  en  una  casa  alquilada,  vieja  y  cae- 
diza, enfrente  del  templo  viejo  de  la  Compañía,  y 
que  para  el  nuevo  que  agora  tenemos  se  ha  derri- 
bado. Y  como  yo  era  wno  d$  los  que  en  este  tiempo 


estaban  en  Roma  .¡podré  hadlar  como  testigo  de  vis- 
ta en  lo  que  de  aquí  adelante  se  contará  (1).  Es- 
tando pues  las  cosas  en  este  estado,  fueron  lla- 
mados á  Roma  todos  los  padres  que  de  los  diez 
primeros  andaban  por  Italia ,  trabajando  en  la  vi- 
ña del  Señor,  y  vinieron  todos  cerca  de  cuaresma 
del  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  uno ;  só- 
lo faltó  el  padre  Bovadilla,  que  por  mandado  de 
su  Santidad  se  quedó  en  Bisiñano,  ciudad  de  Cala- 
bria. Y  porque  el  sumo  Pontífice  quería  luego  en- 
viar algunos  de  los  otros  padres  á  varias  provin- 
cias ,  no  se  pudo  aguardar  más  á  Bovadilla  ni  di- 
latar más  la  elección  del  General;  así  que,  me- 
diada cuaresma,  Ignacio ,  Lainez,  Salmerón,  Clau- 
dio ,  Pascasio  y  Coduri  se  juntaron  en  Roma.  Y 
después  de  haber  ventilado  las  cosas  que  para 
acertar  en  la  buena  elección  se  ofrecían,  determi- 
nan de  estar  tres  días  en  oración  y  que  entre  sí 
guarden  silencio  y  no  traten  della,  y  que  después 
cada  uno  traiga  su  voto,  escripto  de  su  mano,  en  el 
cual  declare  á  quién  da  su  voz.  Pasados  los  tres  dias, 
tórnanse  á  congregar,  y  juntan  los  votos  que  cada 
uno  traia  con  los  de  los  otros  padres  ausentes ;  los 
cuales  ellos,  6  habían  dejado  escriptos  antes  que 
partiesen  de  Roma ,  ó  los  hablan  enviado  después. 

(1)  Borrado;  peroá  pesar  de  eso,  no  se  snprimió  en  las  si- 
guientes. 


VIDA  DEL  PADRE 
Y  para  mayor  confirmación  y  establecimiento  de  la 
elección,  detenninaron  de  estar  otros  tres  dias  en 
oración,  sin  leer  los  votos,  los  cuales  abrieron  al 
cuarto  dia,y  por  voto  de  todos  los  presentes  y  au- 
sentes, fué  declarado  Ignacio  por  prepósito  general; 
de  manera  que  no  le  faltó  otro  voto  sino  el  suyo. 
Mas  él ,  como  quien  de  corazón  y  de  verdad  estaba 
más  aparejado  para  obedecer  que  para  mandar,  dí- 
celes  así:  «Yo,  hermanos,  no  soy  digno  deste  oficio 
ni  lo  sabré  hacer,  porque  quien  no  sabe  bien  regir- 
se á  sí,  ¿cómo  regirá  bien  á  los  otros?  Y  porque  con 
toda  verdad  y  sinceridad ,  delante  de  Dios  nuestro 
Señor,  yo  así  lo  entiendo,  y  porque  miro  los  vicios 
y  malos  hábitos  de  mi  vida  pasada,  y  los  pecados 
y  muchas  miserias  de  la  presente ,  no  puedo  acabar 
conmigo  de  recebir  la  carga  que  me  echáis  acues- 
tas. Por  tanto  ruégoos  por  amor  del  Señor  que 
no  lo  tengáis  á  mal ,  y  que  de  nuevo ,  por  espacio  de 
otros  tres  ó  cuatro  dias,  con  más  ahinco  y  fervor 
encomendéis  este  negocio  á  su  divina  Majestad, 
para  que  alumbrados  con  la  luz  de  su  espíritu  y  fa- 
vorecidos de  su  gracia,  elijamos  por  padre  y  supe- 
rior al  que  mejor  que  todos  ha  de  regir  la  Compa- 
ñía.)) Quisieron  al  principio  irle  á  la  mano  los  pa- 
dres, mas  al  fin  fueron  forzados  á  consolarle  y  á  con- 
descender con  él  ;  y  tomando  tiempo  para  de  nue- 
vo deliberar,  júntanse  después  de  cuatro  dias  otra 
vez,  y  con  el  mismo  consentimiento  y  unión  de 
voluntades  tornan  á  elegir  á  Ignacio  por  supe- 
rior y  general.  Él  entonces,  temiendo  por  una  par- 
te de  contradecir  á  todos ,  y  por  otra  de  encargarse 
de  peso  que  juzgaba  ser  sobre  sus  fuerzas ,  díjoles 
así :  (lYo  pondré  todo  este  negocio  en  manos  de  mi 
confesor,  y  yo  le  daré  cuenta  de  los  pecados  de  to- 
da mi  vida,  y  le  declararé  las  malas  inclinaciones 
de  mi  alma  y  las  malas  disposiciones  de  mi  cuer- 
po. Y  si  él ,  con  todo  eso,  en  el  nombre  de  Jesucris- 
to nuestro  Señor  me  mandare  ó  aconsejare  que 
tome  sobre  mí  tan  grande  carga ,  yo  le  obedeceré.)) 
Aquí  comenzaron  todos  á  reclamar,  diciendo  que 
harto  entendida  estaba  la  voluntad  de  Dios,  y 
apretaban  á  Ignacio  para  que  no  los  entretuviese 
más  con  sus  humildades  ni  dilatase  este  negocio, 
porque  ya  esto  parecía  querer  repugnar  á  Dios; 
mas  como  no  le  pudiesen  apartar  de  su  parecer, 
finalmente ,  que  quisieron  que  no,  hubieron  de  con- 
descender con  lo  que  él  pedia.  Hizo  su  confesión  ge- 
neral Ignacio ,  y  estuvo  tres  dias ,  que  fueron  jueves 
y  viernes  y  sábado  santo,  apartado  de  sus  compañe- 
ros, en  San  Pedro  Montorio,  monasterio  de  frailes 
franciscos,  donde  fué  crucificado  san  Pedro,  ocupa- 
do en  solo  este  negocio.  Dio  partea  su  confesor  (1) 
de  toda  su  vida  pasada ,  y  el  dia  de  Pascua  de  Ee- 
Burrecion  preguntóle  qué  le  parecía.  Responde  el 
confesor  que  le  parecía  que  en  resistir  á  su  elección 
resistía  al  Espíritu  Santo.  Entonces  Ignacio  le  tor- 
na muy  de  propósito  á  rogar  que  lo  mire  de  nue- 

(1)  En  la  segunda  edición  añadió  estas  palabras:  «El  cusiera 
entonces  un  santo  y  grave  varón,  llamado  fray  Teófilo  {que  después, 
siendo  Ignacio  general,  tomó  por  confesor  de  la  Compañía).»  El  pa- 
réntesis de  letra  cursiva,  borrado,  pero  se  continuó  poniendo. 
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vo  con  más  atención  y  lo  encomiende  de  veras  á 
Dios ,  y  que  lo  que  después  desto  le  pareciere ,  lo 
escriba  en  una  cédula  de  su  mano ,  y  sellada  la  en- 
víe á  sus  compañeros.  Hízolo  así  el  confesor,  y 
escribió  la  cédula,  en  que  decía  que  su  parecer  era 
que  Ignacio  en  todo  caso  se  encargase  del  gobier- 
no de  la  Compañía.  Ya  entonces ,  con  grandísimo 
regocijo  y  aplauso  de  todos,  dijo  que  lo  baria  ;  y 
señalaron  el  viernes  siguiente  después  de  Pascua 
de  Resurrecion,  que  era  á  veinte  y  dos  de  Abril, 
para  visitar  las  siete  iglesias,  que  son  las  estacio- 
nes principales  de  Roma;  y  en  la  iglesia  de  San 
Pablo,  que  es  una  dellas,  apartada  del  ruido  de  la 
gente,  y  de  gran  devoción,  hacer  todos  su  profe- 
sión ,  la  cual  se  hizo  de  esta  manera  :  como  llega- 
ron aquel  día  á  San  Pablo,  se  reconciliaron  todos, 
confesándose  brevemente  unos  con  otros ;  Ignacio 
dijo  la  misa  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora ,  don- 
de entonces  estaba  el  Santísimo  Sacramento.  Lle- 
gando el  tiempo  de  recebir  el  Cuerpo  del  Señor ,  te- 
niéndole en  la  patena  con  la  una  mano ,  y  con  la 
otra  su  profesión  escripta,  se  volvió  hacia  los  pa- 
dres y  en  voz  alta  dijo  desta  manera:  «Yo,  Ignacio 
de  Loyola,  prometo  á  Dios  todopoderoso  y  al  sumo 
Pontífice,  su  vicario  en  la  tierra,  delante  de  la 
Santísima  Virgen  y  Madre  María  y  de  toda  la  corte 
celestial,  y  en  presencia  de  la  Compañía,  perpetua 
pobreza,  castidad  y  obediencia,  según  la  forma 
de  vivir  que  se  contiene  en  la  bula  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  Señor  nuestro ,  y  en  sus  constitucio- 
nes ,  así  las  ya  declaradas ,  como  las  que  adelante 
se  declararen.  Y  también  prometo  especial  obe- 
diencia al  sumo  Pontífice  cuanto  á  las  misiones  en 
las  mismas  bulas  contenidas.  ítem  prometo  de  pro- 
curar que  los  niños  sean  enseñados  en  la  doctrina 
cristiana,  conforme  á  la  misma  bula  y  constitucio- 
nes.)) Tras  esto  recibió  el  Santísimo  Sacramento  del 
cuerpo  y  sangre  de  Cristo  nuestro  Señor.  Luego  los 
otros  padres,  sin  guardar  orden  ninguno  de  anti- 
güedad ,  hicieron  su  profesión  en  esta  forma :  «Yo 
Fulano  prometo  á  Dios  todopoderoso,  delante  de  la 
Sacratísima  Virgen ,  su  Madre  ,  y  de  toda  la  corte 
celestial,  y  en  presencia  de  la  Compañía,  y  á  vos, 
reverendo  padre,  que  tenéis  el  lugar  de  Dios,  per- 
petua pobreza,  castidad  y  obediencia,  según  la 
forma  de  vivir  contenida  en  la  bula  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  y  en  las  constituciones ,  así  declara- 
das ,  como  las  que  se  han  de  declarar  adelante.  Y 
más ,  prometo  especial  obediencia  al  sumo  Pontífi- 
ce para  las  misiones  contenidas  en  la  dicha  bula. 

Y  también  prometo  de  obedecer  en  lo  que  toca  á 
la  enseñanza  de  los  niños,  según  la  misma  bula.» 

Y  así ,  después  de  haber  leído  cada  uno  su  profe- 
sión, comulgó  de  mano  de  Ignacio.  Acabada  la 
misa  y  visitados  los  santos  lugares  de  aquel  tem- 
plo con  mucha  devoción ,  vanse  los  padres  al  altar 
mayor,  en  el  cual  están  sepultados  los  huesos  sa- 
grados de  los  gloriosos  príncipes  de  la  Iglesia  san 
Pedro  y  san  Pablo.  Allí  se  abrazaron  con  grande 
amor  y  abundancia  de  lágrimas  ,  que  todos  derra- 
maban de  puro  gozo  espiritual  y  devoción  fervo- 
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rosa,  dando  infinitas  gracias  á  la  suma  y  eterna 
Majestad  de  Dios  porque  liabia  tenido  por  bien 
llegar  al  cabo  y  perficionar  lo  que  él  mismo  habia 
comenzado,  y  porque  les  habia  dejado  ver  aquel 
diatan  deseado,  en  que  los  habia  recebido  en  ho- 
locausto de  suave  olor,  y  dádoles  gracia  que  unos 
hombres  de  tan  diversas  naciones  fuesen  de  un 
mismo  corazón  y  espíritu ,  y  hiciesen  un  cuer- 
po con  tan  concorde  unión  y  liga  para  más  le 
agradar  y  servir.  No  quiero  dejar  de  decir  la  ex- 
traordinaria y  excesiva  devoción  que  el  maestro 
Juan  Coduri  sintió  aquel  dia  con  tan  vehemente  y 
divina  consolación,  que  en  ninguna  manera  la  po- 
día reprimir  dentro  de  si ,  sino  que  á  borbollones 
salia  fuera.  Yo  anduve  con  los  padres  aquel  dia, 
y  vi  lo  que  pasó :  iba  delante  de  nosotros  Juan  Co- 
duri, en  compañía  de  Lainez,  por  aquellos  campos; 
ciárnosle  henchir  el  cielo  de  sospiros  y  lágrimas; 
daba  tales  voces  á  Dios,  que  nos  parecía  que  desfa- 
llecía y  que  habia  de  reventar  por  la  grande  fuer- 
za del  afecto  que  padecía ,  como  quien  daba  mues- 
tras que  presto  habia  de  ser  libertado  desta  cárcel 
del  cuerpo  mortal.  Porque  en  este  mismo  año  de 
mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  uno ,  en  Roma ,  el 
que  fué  el  primero  que  hizo  la  profesión  después  de 
Ignacio,  fué  también  el  primero  de  los  diez  que  pasó 
desta  vida,  á  los  veinte  y  nueve ^de  Agosto,  dia  de 
San  Juan  degollado.  Nació  en  Proenza,  en  un  pue- 
blo llamado  Sein,  y  nació  dia  del  glorioso  San  Juan 
Baptista.  Fué  ordenado  de  misa  el  dia  mismo  de 
su  nascímiento.  Murió  el  dia  de  la  muerte  deste 
bienaventurado  precursor,  y  murió  de  bu  misma 
edad.  Fué  en  oír  confesiones  (para  los  pocos  afios 
que  fué  sacerdote)  muy  ejercitado  y  eficaz,  y 
diestro  en  tratar  y  mover  los  prójimos  á  la  virtud, 
y  hombre  de  rara  prudencia  ;  por  lo  cual  habia  ve- 
nido á  ser  muy  bienquisto  y  á  tener  grande  au- 
toridad con  personas  principales  para  las  cosas  de 
Dios.  Vio  entrar  en  el  cielo  el  ánima  deste  padre, 
rodeada  de  una  clarísima  luz,  entre  los  coros  de 
los  ángeles,  una  persona  devotísima  que  á  aquella 
hora  estaba  en  oración ;  que  así  lo  escribió  Ignacio 
al  maestro  Pedro  Fabro.  Y  yendo  el  mismo  Igna- 
cio á  decir  misa  por  él  á  San  Pedro  Montorio ,  que 
está  de  la  otra  parte  del  rio  Tibre,  llegando  á  la 
puente  que  llaman  de  Sixto,  porque  la  edificó  ó 
reparó  el  papa  Sixto  IV,  al  punto  que  acabó  de  es- 
pirar Juan  Coduri ,  se  paró  Ignacio ,  como  saltea- 
do de  un  súbito  horror  que  de  repente  le  dio; 
y  volviéndose  á  su  compañero ,  que  era  el  padre 
Juan  Baptista  Viola  ( que  hoy  dia  vive  y  me  lo 
contó  á  mí),  le  dijo :  «Pasado  es  ya  desta  vida  Juan 
í~"oduri.» 

CAPÍTULO  IL 
Cómo  Ignacio  comenzó  á  gobernar  la  Compafifa. 

En  recibiendo  el  cargo  de  prepósito  general, 
luego  comenzó  Ignacio  á  tratar  con  mucho  peso, 
así  las  cosas  que  pertenecían  á  la  Compañía  uni- 
versal ,  como  las  que  tocaban  al  buen  gobierno  de 
oquella  casa  de  Roma,  Y  por  humillarse  él  y  aba- 
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jarse  tanto  más  cuanto  en  más  alto  estado  DíoS 
le  habia  puesto,  y  para  provocar  á  todos  con  su 
ejemplo  al  deseo  de  la  verdadera  humildad,  luego 
se  entró  en  la  cocina,  y  en  ella  por  muchos  días  sir- 
vió de  cocinero,  y  hizo  otros  oficios  bajos  de  casa, 
y  esto  con  tantas  veras  y  tan  de  propósito  como 
si  fuera  un  novicio  que  lo  hacia  por  solo  su  apro- 
vechamiento y  mortificación.  Y  porque  por  las 
ocupaciones  que  cada  dia  se  le  ofrecían ,  muchas  y 
muy  grandes,  no  podía  libremente  del  todo  darse 
á  estos  oficios  de  humildad ,  de  tal  manera  repar- 
tía el  tiempo ,  que  ni  faltaba  á  los  negocios  más 
graves,  ni  dejaba  los  que  tocaban  á  la  cocina.  Des- 
pués desto  comienza  á  enseñar  la  doctrina  cristia- 
na á  los  niños ,  lo  cual  hizo  cuarenta  y  seis  días 
arreo  en  nuestra  iglesia ;  pero  no  eran  tantos  los 
niños ,  cuantas  eran  las  mujeres  y  los  hombres,  así 
letrados  como  sin  letras  ,  que  á  ella  venían.  Y  aun- 
que él  enseñaba  cosas  más  devotas  que  curiosas ,  y 
usaba  de  palabras  no  polidas  ni  muy  proprias, 
antes  toscas  y  mal  limadas,  eran  empero  aquellas 
palabras  eficaces  y  de  gran  fuerza  para  mover  los 
ánimos  de  los  oyentes ,  no  á  darles  aplauso  y  con 
vanas  alabanzas  admirarse  dellas,  sino  á  llorar 
provechosamente  y  compungirse  de  sus  pecados. 
De  manera  que  cuando  él  acababa  su  plática,  mu- 
chos se  iban  gimiendo ,  y  echándose  á  los  pies  del 
confesor,  no  podían  decir  sus  pecados,  porque  es- 
taban sus  corazones  tan  atravesados  de  dolor  y 
tan  movidos,  que  de  lágrimas  y  sollozos  apenas 
podían  hablar.  Lo  cual  muchas  veces  me  contó  el 
padre  maestro  Lainez ,  que  en  aquel  tiempo  confe- 
saba en  nuestra  iglesia.  Aunque ,  acordándome  yo 
de  lo  que  entonces  vi ,  no  tengo  por  qué  tener  esto 
por  cosa  nueva  ni  extraña.  Porque  me  acuerdo  de 
oír  predicar  á  Ignacio  entonces  con  tanta  fuerza 
y  con  tanto  fervor  de  espíritu ,  que  parecía  que  de 
tal  manera  estaba  abrasado  del  fuego  de  caridad, 
que  arrojaba  unas  como  llamas  encendidas  en  los 
corazones  de  los  oyentes ,  tanto,  que  aun  callando 
él ,  parecía  que  su  semblante  inflamaba  á  los  pre- 
sentes y  que  los  ablandaba,  y  derretía  con  el  di- 
vino amor  la  inflamación  de  todo  su  rostro.  Y  pa- 
ra que  mejor  se  entienda  la  fuerza  de  Dios  nuestro 
Señor ,  que  hablaba  en  este  su  siervo ,  y  la  cuenta 
que  él  tenía  con  la  humildad  y  con  el  menosprecio 
de  sí  mismo ,  quiero  añadir  que  yo  en  este  tiempo 
repetía  cada  dia  al  pueblo  lo  que  Ignacio  habia  en- 
señado el  dia  antes  (1).  Y  temiendo  que  las  cosas 
provechosas  que  él  decía  no  serian  de  tanto  fru- 
to ni  tan  bien  recebídas  por  decirse  en  muy  mal 
lenguaje  italiano,  díjeselo  á  nuestro  padre  (2),  y  que 
era  menester  que  pusiese  algún  cuidado  en  el  ha- 
blar bien ;  y  él  con  su  humildad  y  blandura  me 
respondió  estas  formales  palabras  :  «Cierto  que  de- 
cís bien;  pues  tened  cuidado  (yo  os  ruego)  de  no- 
tar mis  faltas  y  avisarme  dellas,  para  que  me  en- 

(1)  Borrado.  Enmendó  do  modo  que  dijese:  «quiero  añadir  que 
temiendo  yo  que  las  cosas»,  etc. 

(2)  Borrado:  «le  dije  que  era  menester,»  No  se  siguió  la  en- 
mienda. 
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ttiiende.»  Hicelo  así  tin  día  con  papel  y  tinta,  y  vi 
que  era  menester  enmendar  casi  todas  las  palabras 
que  decia ;  y  pareciéndome  que  era  cosa  sin  reme- 
dio, no  pasé  adelante  ,  y  avisé  á  nuestro  padre  de 
lo  que  habia  pasado ,  y  él  entonces  con  maravillosa 
mansedumbre  y  suavidad  me  dijo :  « Pues  Pedro, 
¿qué  haremos  á  Dios  ?«  Queriendo  decir  que  nuestro 
Sefior  no  le  habia  dado  más,  y  que  le  queria  servir 
con  lo  que  él  le  habia  dado.  Así  que  sus  sermones  y 
razonamientos  no  eran  adornados  con  palabras  de 
la  humana  sabiduría  para  con  ellas  persuadir ,  mas 
mostraban  fuerza  y  espíritu  de  Dios ,  como  dice  el 
apóstol  san  Pablo  de  sí.  Que  en  fin ,  el  reino  de 
Dios,  como  dice  el  mismo  apóstol  en  otro  lugar,  no 
consiste  en  palabras  elegantes,  sino  en  la  fuerza 
y  virtud  del  mismo  Dios  con  que  las  palabras  se 
dicen,  envolviéndose  en  ellas  el  mismo  Dios,  y 
dándoles  espíritu  y  vida  para  mover  á  quien  las 
oyere. 

CAPÍTULO  III. 

Ciimo  Francisco  Javier  pasó  i  la  India,  y  Simón  Rodrigaez  quedó 

ín  Portugal. 

En  este  mismo  año  de  mil  y  quinientos  y  cua- 
renta y  uno,  á  siete  de  Abril ,  se  embarcó  en  Lisboa 
el  padre  Francisco  Javier,  en  la  nao  capitana  que 
llevaba  al  virey  don  Martin  Alonso  de  Sosa,  y  se 
hizo  á  la  vela ,  dando  principio  á  aquella  dichosa 
jornada  de  la  India  Oriental.  El  padre  maestro  Si- 
món se  quedó  en  Portugal  por  la  causa  que  agora 
diré.  Mientras  estos  dos  padres  estaban  en  Portugal, 
aguardando  el  tiempo  en  que  la  armada  habia  de 
partir  á  la  India  ;  por  no  estar  entretanto  ociosos, 
comenzaron ,  como  en  otras  partes  lo  solían  hacer, 
á  despertar  la  gente  y  traerla  al  servicio  de  Dios. 
Y  especialmente  aficionaron  á  muchos  de  los  más 
principales  del  reino  de  Portugal ,  no  menos  con  el 
ejemplo  de  su  vida  que  con  sus  pláticas  y  con- 
versación familiar.  Por  lo  cual  algunos  señores  de 
BU  corte  advirtieron  al  Rey  que  siendo  aquellos 
padres  de  tanta  virtud  y  prudencia,  sería  bien  que 
su  alteza  considerase  si  por  ventura  serian  de  más 
provecho  en  su  reino  de  Portugal  que  no  en  la  In- 
dia. Entreoyeron  esto  los  padres,  y  dieron  luego 
aviso  por  sus  letras  á  Ignacio  de  lo  que  pasaba,  y 
que  temían  no  les  mandase  quedar  el  Rey  en  Portu- 
gal, contra  el  orden  que  de  su  Santidad  tenían  de  ir 
á  la  India.  Ignacio  luego  dio  cuenta  de  todo  lo  que 
BUS  compañeros  le  escribían  á  su  Santidad  ,  el  cual 
habiéndolo  entendido ,  se  remitió  en  toda  á  la  vo- 
luntad del  Rey.  Y  así  Ignacio  les  escribe  que  ha- 
biendo el  Pontífice  puesto  en  las  manos  del  Rey 
todo  el  negocio,  ellos  podían  y  debían  obedecer  á 
BU  alteza  sin  escrúpulo  del  primer  mandato  de  su 
Santidad.  Mas  que  si  por  ventura  el  Rey  quisiese 
saber  su  parecer  en  esto,  sería  que  el  maestro  Fran- 
cisco Javier  partiese  á  la  India ,  y  el  maestro  Si- 
món quedase  en  Portugal.  Este  parecer  tuvo  el  Rey 
por  bueno ,  y  así  se  hizo.  Deste  pequeño  granito  de 
trigo  que  allí  se  sembró ,  han  nascido  los  manojos 
y  fruto  que  por  manos  de  la  Compañía  Dios  nues- 
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tro  Señor  ha  sido  servido  de  coger  en  Portugal  y 
en  aquellas  remotísimas  y  anchurosas  provincias 
de  la  India  Oriental. 

CAPÍTULO  IV. 

Cómo  los  padres  maestro  Salmerón  y  maestro  Pascasio  fueron 

enviados  por  nuncios  de  su  Santidad  á  Irlanda. 

Envió  también  el  Papa ,  este  mismo  año  de  cua- 
renta y  uno,  á  la  isla  de  Ivernia  ó  Irlanda,  por  sus 
nuncios  apostólicos,  á  los  padres  maestros  Alonso 
Salmerón  y  Pascasio  Broet.  Díóles  muy  ampia 
potestad ,  de  la  cual  ellos  usaron  moderada  y  dis- 
cretamente, no  faltando  á  ninguna  de  las  cosas 
que  requerían  diligencia,  para  bien  ejercitar  su  ofi- 
cio. Trabajaron  mucho  por  sustentar  en  la  antigua 
y  verdadera  religión  católica  aquellos  pueblos  ig- 
norantes é  incultos,  que  con  la  potencia  y  vecindad 
de  Henrico  VIII,  rey  de  Inglaterra,  se  iban  ya 
perdiendo  y  faltando  della.  Declararon  á  las  gentes 
las  verdades  católicas,  enseñándoles  la  falsedad 
contraria ,  de  que  se  habían  de  guardar.  Nunca  pi- 
dieron dinero  á  nadie,  ni  lo  recibieron  aunque  se 
lo  ofreciesen  voluntariamente.  Las  penas  en  que 
los  reos  caían,  sin  que  llegasen  á  sus  manos,  todo 
lo  mandaban  repartir  á  los  pobres.  Y  habiéndose 
detenido  en  aquella  provincia  algún  tiempo ,  usan- 
do desta  templanza  y  moderación  en  su  oficio ,  se 
volvieron  á  Francia,  porque  vieron  cerradas  las 
puertas  á  la  verdad,  y  porque  supieron  que  ciertos 
hombres  perdidos  trataban  de  entregarlos  á  mer- 
caderes ingleses,  y  venderlos  por  dinero,  que  los 
querían  para  entregarlos  al  rey  Henrico  de  Ingla- 
terra, de  cuyas  manos  milagrosamente  habían  es- 
capado navegando  á  Irlanda.  Avisado  del  peli- 
gro en  que  estaban  el  sumo  Pontífice ,  había  man- 
dado que  se  pasasen  al  reino  de  Escocia  con  la 
misma  facultad  y  poder  de  nuncios  apostólicos.  Mas 
después ,  considerando  su  Santidad  que  ya  aquella 
provincia  estaba  inficionada  y  mal  afecta  contra  la 
Sede  Apostólica,  y  que  ya  mucha  gente  noble,  per- 
vertida y  engañada,  le  habia  perdido  la  obedien- 
cia y  reverencia  tan  debida ,  pareciéndole  que  no 
era  buena  sazón  de  enviarlos,  los  mandó  volver 
para  sí  á  Roma.  Salieron  de  París  los  nuncios 
apostólicos ,  camino  de  Roma,  á  pié  y  pobremente 
vestidos,  y  con  harto  flaca  provisión  de  viático,  Y 
llegados  desta  manera  á  Leoñ  de  Francia,  los 
prendieron  por  espías  y  los  echaron  en  la  cárcel 
piiblica ;  á  lo  cual  dio  ocasión  el  haber  entonces 
rompido  guerra  Francia  con  España,  viniendo  el 
delfín  Henrico  con  ejército  poderoso  á  Perpíñan ; 
y  el  ver  dos  clérigos,  el  uno  francés  y  otro  espa- 
ñol, en  aquel  hábito  en  tiempo  tan  sospechoso. 
Tuvieron  noticia  desta  prisión  los  cardenales  de 
Tomón  y  Gadi ,  que  á  la  sazón  se  hallaron  en  León, 
y  mandáronlos  sacar  della,  y  dándoles  líberalmente 
en  qué  ir,  y  lo  necesario  para  su  camino,  los  en- 
viaron muy  honradamente  á  Roma.  Entretanto  que 
esto  pasaba,  en  el  mismo  año  de  cuarenta  y  uno,  fué 
de  Alemana,  con  el  doctor  Ortíz,  á  España  el  padre 
Fabro,  y  en  su  lugar  partió  para  Alemana,  por  6t- 
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den  de  su  Santidad,  el  padre  Bovadilla,  después  de 
haber  hecho  en  Roma  su  profesión.  De  manera  que 
como  de  lo  dicho  en  este  capítulo  se  colige ,  den- 
tro de  un  año  entero  después  que  la  Sede  Apostó- 
lica confirmó  la  Compañía,  ya  estaba  esparcida  por 
las  provincias  de  Italia,  Francia,  España,  Alema- 
fia,  Irlanda,  Portugal  y  la  India. 

CAPÍTULO  V. 

Cómo  se  fundaron  los  colegios  de  Coimbra ,  Goa  y  la  casa 

de  Roma. 

Estando  las  cosas  de  la  Compañía  en  el  estado  qu 
dicho  es,  el  rey  de  Portugal,  don  Juan  el  Tercero, 
después  de  haber  enviado  á  Francisco  Javier  á  la 
India,  con  el  gran  cuidado  que  tenía  de  la  salva- 
ción de  aquellas  almas,  trató  de  buscar  manera  como 
cada  año  pudiese  enviar  á  allá  algunos  de  los  nues- 
tros ;  y  así,  se  determinó  de  hacer  un  colegio  de 
nuestra  Compañía ,  que  fuese  el  seminario  donde 
fie  criase  gente  y  nunca  faltase  para  enviar  á  la 
India  ;  y  para  esto  añadió  este  colegio  á  la  insigne 
universidad  de  Coimbra ,  que  poco  antes  el  mismo 
Rey  habia  fundado.  Fué  este  colegio  de  Coimbra 
origen  y  principio  de  todos  los  demás  que  en  aquel 
reino  se  han  fxmdado.  Para  la  fundación  deste 
colegio  envió  Ignacio  al  maestro  Simón,  algunos 
de  los  más  aprovechados  varones  y  mozos  que  ha- 
blan entrado  en  la  Compañía,  y  estaban  en  Roma 
y  en  París  ;  y  fué  esto  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
cuarenta  y  uno.  Y  pues  viene  á  propósito ,  no  quie- 
ro (aunque  de  paso)  dejar  de  decir  la  manera  como 
en  aquel  tiempo  Ignacio  enviaba  nuestros  herma- 
nos á  tierras  y  provincias  tan  apartadas.  Iban  pe- 
regrinando á  pié ,  y  aunque  no  todos  de  un  hábito, 
todos  pobremente  vestidos.  Iban  pidiendo  limosna, 
y  della  vivían.  Recogíanse  á  los  hospitales  donde 
los  habia ;  cuando  no  hallaban  de  limosna  qué  co- 
mer ó  dónde  dormir,  socorríanse  con  algún  dine- 
rillo que  para  este  fin  y  para  semejante  necesidad 
llevaban  guardado.  Predicaban  en  las  plazas,  según 
la  oportunidad  y  tiempo  que  hallaban.  Animaban 
á  todos  los  que  topaban  á  la  penitencia  de  sus  pe- 
cados, á  la  confesión  y  oración  y  átodo  género  de 
virtud.  Saliendo  de  la  posada,  se  armaban  con  la 
oración ,  y  en  entrando,  también  se  recogían  á  ella. 
Confesaban  y  comulgaban  los  domingos,  ó  más  á 
menudo ,  los  que  no  eran  sacerdotes.  Habia  entre 
ellos  suma  paz  y  suma  concordia,  y  tenían  el  áni- 
mo siempre  regocijado.  Era  tan  grande  el  deseo 
que  tenían  de  trabajar  por  Cristo,  y  tan  encendido 
de  padecer  por  su  amor,  que  no  se  acordaban  ni 
de  los  trabajos  ni  de  los  peligros  de  tan  prolijos 
caminos.  Mandábales  el  padre  que  el  más  flaco  y 
que  menos  podía  andar  fuese  delante  de  todos,  pa- 
ra que  la  regla  y  medida  de  su  camino  en  el  andar 
y  en  el  parar  fuese  lo  que  aquel  podía ,  y  los  más 
fuertes  siguiesen  á  los  más  flacos.  Y  porque  no  ha- 
bia entonces  colegios  de  la  Compañía  en  que  alber- 
garse, y  porque,  por  no  ser  aun  ella  conocida,  no' 
tenían  devotos  ni  personas  que  los  acogiesen  en 
tiempo  de  alguna  necesidad,  ordenaba  Ignacio  (y 
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así  se  guardaba)  que  si  alguno  enfermase  en  el 
camino  de  manera  que  no  pudiese  pasar  adelante, 
se  detuviesen  todos  con  él  y  le  aguardasen  algu- 
nos pocos  de  días.  Y  si  la  enfermedad  pareciese 
larga,  quedase  uno  de  los  compañeros  con  el  en- 
fermo, y  que  éste  fuese  el  que  era  más  á  propósi- 
to para  servirle  y  regalarle,  señalándole  para  ello 
el  que  iba  por  superior.  Desta  manera  pues  iban 
los  nuestros  en  aquellos  principios,  enviados  de  Ig- 
nacio, desde  Roma  á  París  y  á  España.  Desta  mane- 
ra vinieron  á  Portugal  los  que  dieron  principio  al 
colegio  de  Coimbra,  los  cualesfueron  del  Rey  muy 
bien  recebidos.  Y  mientras  en  Coimbra  se  apareja- 
ban las  cosas  para  el  colegio  ,  se  detuvieron  algu- 
nos días  en  Lisboa  y  dieron  también  principio  á  la 
casa  de  San  Antonio  de  aquella  ciudad.  Pero  tam- 
bién en  la  India  comenzó  la  Compañía  á  frutificar 
luego  que  la  virtud  y  prudencia  del  padre  Fran- 
cisco Javier  fué  tratada  y  conocida,  como  ló  con- 
taremos en  su  lugar ;  porque  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  cuarenta  y  dos  se  dio  á  la  Compañía  en 
Goa  (que  es  la  cabeza  y  la  más  principal  ciudad 
que  tiene  el  Rey  de  Portugal  en  la  India)  un  co- 
legio, que  estaba  ya  fundado,  para  criar  y  enseñar 
á  los  hijos  de  los  gentiles  que  se  convirtiesen  á 
nuestra  santa  fe.  Fué  dado  á  los  nuestros  para  que 
tuviesen  el  cuidado  de  instruir  á  aquellos  niños  en 
la  vida  y  doctrina  cristiana ,  y  para  que  pudiesen 
acoger  á  sus  hermanos  que  de  nuevo  les  enviasen 
de  Portugal,  y  también  para  que  los  que  de  aquella 
tierra  quisiesen  entrar  en  la  Compañía,  tuviesen 
allí  su  casa  de  probación.  Finalmente,  para  que 
fuese  aquel  colegio  como  un  castillo  roquero  para 
defensa  de  nuestra  fe  contra  los  enemigos  della. 
De  tan  pequeños  y  bajos  principios  fué  mucho  lo 
que  crecieron  estos  dos  colegios  de  Coimbra  y  de 
Goa ;  porque  llega  el  de  Coimbra  á  tener  más  de 
doscientas  personas  ,  y  el  de  Goa  á  ciento  y  veinte. 
Y  en  el  uno  y  en  el  otro  se  enseñan  públicamen- 
te todas  las  disciplinas  y  artes  liberales  que  á  un 
teólogo  suelen  ser  necesarias.  Así  que  podemos 
decir  con  verdad  que  á  estos  dos  colegios  se  de- 
be casi  todo  el  f  ructo  que ,  con  la  divina  gracia,  ha 
cogido  la  Compañía  en  Japón,  en  la  China  (1),  en 
la  Persia,  en  la  Etiopía  y  en  otras  muchas  nacio- 
nes ciegas,  por  estar  sin  el  conocimiento  verdade- 
ro de  Dios.  Y  de  lo  dicho  también  se  saca  que  de 
todos  los  colegios  que  en  la  Compañía  hasta  agora 
se  han  fundado,  tiene  el  primer  lugar  el  de  Coim- 
bra ,  comenzado  entonces ,  y  después  acabado  (2) 
con  la  liberalidad  y  grandeza  del  serenísimo  rey 
de  Portugal ,  don  Juan  el  Tercero.  De  los  colegios, 
digo  que  éste  es  el  primero ,  porque  la  casa  de 
Roma  es  la  madre  de  toda  la  Compañía,  de  la 
cual,  como  de  primer  principio  y  cabeza,  por  la 
industria  y  buen  gobierno  de  Ignacio,  nacieron  to- 
dos los  otros ,  que  como  colonias  se  fueron  multi- 
plicando y  extendiendo  por  tan  diversas  naciones 


(1)  India.  (Riv.) 

(2)  De  dotar.  (/»».) 
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; '  y  tierras.  La  cual  casa  de  Eoma  podemos  decir  que 
;  nació  juntamente  con  la  misma  Compañía  y  en  un 
i|  mismo  tiempo  ,  pues  al  cabo  del  año  de  mil  y  qui- 
¡I  nientos  y  cuarenta  nos  fué  dada  por  la  buena  di- 
-^  ligencia  y  caridad  del  padre  Pedro  Codacio  el 
templo  que  llaman  de  Nuestra  Señora  de  la  Estra- 
da, que  era  parroquia;  el  cual  cuando  se  nos  dio 
era  muy  pequeño  y  angosto ,  y  después,  no  pudien- 
do  caber  en  él  la  mucha  gente  que  concurría  á  oir 
la  palabra  de  Dios ,  se  fué  ensanchando  con  varias 
trazas  y  añadiduras,  hasta  que  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  cuarenta  y  ocho,  Alejandro  Farnesio, 
cardenal  y  vicecanceller  de  la  santa  Iglesia  ro- 
mana, príncipe  de  grande  autoridad  y  prudencia, 
nos  comenzó  á  hacer  un  templo  suntuosísimo,  de 
una  traza  y  obra  maravillosa,  para  su  enterramien- 
to, pareciéndole  que  pues  desde  el  principio  de  la 
Compañía  él  había  sido  singular  patrón  y  protec- 
tor della,  que  era  bien  llevarlo  con  esta  obra  tan 
señalada  adelante.  Y  demás  de  adornar  con  ella  su 
ciudad,  y  hacer  este  común  beneficio,  así  á  los 
ciudadanos  como  á  los  extranjeros,  quiso  que  que- 
dase perpetuada  la  memoria  de  la  merced  que  en 
BU  primera  confirmación  la  Compañía  y  toda  la 
cristiandad  en  ella  había  recebido  de  Dios  nuestro 
Señor,  por  mano  del  sumo  pontífice  Paulo  III,  ca- 
beza de  su  casa  y  familia.  Y  cierto  que  era  justo 
que  pues  la  casa  Farnesia  fué  la  primera  que  fun- 
dó y  establecióla  Compañía,  que  este  illustrísimo 
cardenal,  que  es  ornamento  y  honra  de  su  casa, 
tenga  su  asiento  y  primer  lugar  en  aquella  casa  é 
iglesia  de  la  misma  Compañía,  que  es  madre  y  ca- 
beza de  todas  las  demás.  También  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  cuarenta  y  tres  nos  añadieron  á  la 
iglesia  de  Santa  María  de  la  Estrada  otra  junto  á 
ella,  que  se  llamaba  San  Andrés,  que  por  su  vecin- 
dad nos  venía  muy  á  propósito  ,  y  esto  por  manda- 
do de  su  Santidad,  procurándolo  y  negociándo- 
lo Filipo  Archinto,  obispo  de  Seleucia  y  vicario 
del  Papá  en  la  ciudad  de  Roma  ;  lo  cual  pasó  desta 
manera.  Visitaba  el  vicario  Archinto  todas  las 
iglesias  de  Roma,  por  orden  de  su  Santidad,  y  vi- 
niendo á  la  iglesia  de  San  Andrés,  que  era  también 
parroquia,  hallóla  desamparada  de  su  cura  y  en- 
comendada á  una  mujer.  Supo  esto  el  Pontífice,  y 
enojándose  de  tan  grande  desorden ,  como  era  ra- 
zón, determinó,  por  aviso  del  Vicario,  de  dar  esta 
iglesia  á  los  nuestros,  que  en  la  iglesia  de  Santa 
María  de  Estrada,  allí  junto,  confesaban  y  predica- 
ban, con  notable  concurso  y  fruto  de  las  ánimas. 
Hízoseasí;  aunque  después  no  faltó  quien  lo  con- 
tradijese, todavía  pasó  adelante  la  voluntad  y  de- 
terminación del  Pontífice,  y  se  dio  la  posesión  de- 
lla ala  Compañía  ,  y  comenzóse  el  mismo  año  á la- 
brar en  ella  la  casa  en  que  agora  vivimos  en  Roma. 
Y  porque  la  cura  dé  las  almas  no  nos  fuese  estor- 
bo, como  cosa  ajena  de  nuestro  instituto,  se  tras- 
pasó la  de  una  iglesia  y  de  la  otra ,  con  todas  sus 
rentas  y  provechos ,  á  la  iglesia  de  San  Marcos ,  que 
está  allí  cerca  y  es  muy  antigua  parroquia  en 
Roma. 
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CAPÍTULO  VI. 
Cómo  se  fundó  el  colegio  de  Padua. 
Por  el  mismo  tiempo ,  á  instancia  de  la  señoría 
de  Venecia ,  fué  el  padre  maestro  Lainez  enviado 
por  el  sumo  Pontífice  á  aquella  ciudad ,  el  año  de 
mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos ,  para  que  ende- 
rezase y  llevase  adelante  ciertas  obras  de  caridad 
que  allí  se  comenzaban ,  del  cual,  como  hiciese  es- 
cogidamente su  oficio ,  tuvo  noticia  Andrés  Lippo- 
mano ,  prior  de  la  iglesia  de  la  Santísima  Trinidad, 
persona  illustre  en  sangre,  y  de  gran  fama  de  vir- 
tud y  cristiandad,  y  por  su  importunidad  se  fué  el 
padre  Lainez  á  posar  á  su  casa.  Estando  Lainez  en 
ella,  fué  tanto  lo  que  de  su  trato  y  de  su  vida  el 
Prior  se  edificó,  y  tanto  lo  que  se  pagó  de  su  inge- 
nio y  de  todo  el  instituto  de  la  Compañía  cuando 
lo  entendió,  que  luego  trató  con  el  padre  Lainez  de 
hacer  un  colegio  della  en  Padua ,  porque  también 
tenía  en  aquella  ciudad  otro  priorado ,  que  llama- 
ban de  la  Magdalena,  que  era  de  la  orden  y  hospi- 
tal de  los  caballeros  de  Santa  María  de  los  Teutó- 
nicos, instituida  antiguamente  de  aquella  nación 
cuando  pasaban  á  la  conquista  de  la  Tierra  Santa 
los  alemanes.  Este  priorado  determinó  Lippomano 
de  dar  para  la  fundación  del  colegio ,  y  mientras 
se  impetraba  de  la  Sede  Apostólica  la  unión  del 
priorado ,  quiso  sustentar  en  aquella  ciudad  algu- 
nos de  los  nuestros,  por  gozar,  no  solamente  de  la 
esperanza  del  fruto  venidero,  mas  también  del 
provecho  presente.  Y  así,  el  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  cuarenta  y  tres  envió  el  padre  Ignacio  desde 
Roma  algunos  hermanos  á  Padua ,  para  que  se  jun- 
tasen con  Juan  de  Polanco,  español,  y  Andrés 
Frusio ,  francés,  que  ya  estudiaban  en  aquella  uni- 
versidad ,  y  echasen  los  cimientos  de  aquel  cole- 
gio; y  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  seis 
se  alcanzó  del  papa  Paulo  III  lo  que  se  deseaba, 
y  por  sus  letras  apostólicas  se  unió  aquel  priorado 
á  la  Compañía ;  mas  después ,  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  cuarenta  y  ocho ,  pidiendo  los  nuestros  á 
la  señoría  de  Venecia  que  los  pusiese  en  la  pose- 
sión del ,  un  caballero ,  hermano  del  prior  Lippoma- 
no (1),  que  pretendía  el  priorado  para  un  hijo  su- 
yo, lo  procuró  estorbar  con  todas  sus  fuerzas,  y 
como  senador  que  era  en  aquella  república,  y  tan 
principal ,  daba  bien  en  qué  entender  á  los  padres 
Lainez  y  Salmerón,  que  de  parte  de  la  Compañía 
trataban  el  negocio ;  á  los  cuales ,  como  á  hom- 
bres advenedizos  y  pobres,  les  acaeció  una  vez  que 
entrando  en  el  Senado  para  dar  razón  de  su  deman- 
da, como  tenía  tanta  parte  en  él  este  caballero, 
tanta  burla  hicieron  dellos ,  que  no  faltaba  sino 
silbarlos  y  patearlos  ;  mas  después  que  se  sosega- 
ron ,  habló  el  padre  Lainez  de  tal  manera,  que  aca- 
bado su  razonamiento ,  se  levantaron  en  pié  todos 
los  senadores  y  los  saludaron  con  muestra  de  mu- 
cha cortesía ,  maravillados  no  menos  de  la  pruden- 
cia y  eficacia  en  el  decir  que  de  la  modestia  y  hu- 

(1)  Borrado,  mas  no  se  admitió  la  supresión. 
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uiildad  del  orador.  Hallaban  todavía  grandes  difi- 
cultades, porque  los  contrarios  eran  muy  poderosos 
y  el  negocio  en  sí  era  arduo  y  odioso  en  aquella 
república ;  y  así ,  teniéndolo  ya  casi  por  desahucia- 
do,  y  no  viendo  ninguna  buena  salida  en  él,  escri- 
bió Lainez  al  padre  Ignacio  en  qué  términos  esta- 
ba ,  pidiéndole  que  para  que  nuestro  Señor  le  diese 
buen  suceso ,  dijese  una  misa  por  aquel  negocio, 
porque  él  no  hallaba  otro  remedio.  Dijo  Ignacio  la 
misa,  como  se  le  pedia,  el  mismo  dia  de  la  Nativi- 
dad de  nuestra  Señora,  y  acabada,  escribió  á  Lai- 
nez :  «Ya  hice  lo  que  me  pedistes  ;  tened  buen  áni- 
mo, y  no  os  dé  pena  este  negocio,  que  bien  le  podéis 
tener  por  acabado  como  deseáis.»  Y  así  fué ,  porque 
ocho  dias  después  que  se  dijo  la  misa ,  que  fué  la 
octava  del  Nascimiento  de  nuestra  Señora,  se  juntó 
sobre  este  negocio  el  Consejo ,  que  en  Venecia  lla- 
man Pregay,  y  conformándose  los  votos  de  casi  to- 
dos los  senadores,  se  mandó  dar  la  posesión  á  los 
nuestros.  Espantáronse  mucho  los  hombres  pláti- 
cos  de  aquella  república ,  y  tuvieron  por  cosa 
maravillosa  y  nunca  vista  que  contra  un  ciudada- 
no ,  caballero  y  tan  principal,  en  junta  de  casi  dos- 
cientos y  cincuenta  senadores ,  y  entre  ellos  de 
tantos  parientes  y  amigos  suyos ,  hubiesen  tenido 
tanta  parte  unos  hombres  pobres ,  forasteros  y  ex- 
traños ,  porque  sólo  tres  votos  tuvo  él  en  su  favor. 
Y  para  que  este  suceso  no  se  pudiese  atribuir  á  los 
hombres ,  sino  á  Dios  ,  el  dia  que  esto  se  determinó 
en  el  Senado  no  vinieron  á  él  los  senadores  que 
más  favorecían  nuestra  causa  ;  y  también  para  que 
nosotros  aprendiésemos  á  no  estribar  ni  poner 
nuestras  esperanzas  en  las  criaturas ,  sino  en  Dios 
nuestro  Criador,  el  cual  aun  convirtió  en  bien  y 
favor  de  sus  siervos  lo  que  los  contrarios  tomaron 
por  medio  para  nuestro  mal ;  porque,  como  se  hu- 
biesen dicho  muchas  cosas  de  los  que  en  el  colegio 
de  Padua  entonces  vivíamos ,  y  los  adversarios 
hubiesen  por  todas  las  vías  procurado  hacernos  sos- 
pechosos y  odiosos  á  aquella  república,  por  de- 
creto del  Senado  se  vino  á  hacer  con  mucho  exa- 
men inquisición  de  nuestra  vida,  doctrina  y  cos- 
tumbres, y  quiso  nuestro  Señor,  por  su  bondad 
(sin  saberlo  nosotros) ,  que  los  que  fueron  á  tomar 
la  información  la  hallaron  de  manera,  que  escribie- 
ron al  Senado  lo  que  bastó ,  no  solamente  para  li- 
bramos de  toda  sospecha,  pero  para  tener  entero 
crédito  de  la  virtud  y  verdad  que  trata  la  Compa- 
ñía; y  esto  fué  gran  parte  para  que  se  tomase  la 
resolución  que  se  tomó  y  se  nos  mandase  dar  la  po- 
sesión ,  y  para  tornar  al  año  de  mil  y  quinientos  y 
cuarenta  y  dos,  de  que  comenzamos  á  tratar,  este 
mismo  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos 
entraron  los  nuestros  en  Flándes ,  no  tanto  por  su 
voluntad ,  cuanto  por  una  necesidad  que  se  ofre- 
ció ;  porque ,  como  repentinamente  se  hubiese  en- 
cendido la  guerra  entre  el  emperador  Carlos  V  y  el 
rey  de  Francia,  Francisco,  fueron  echados  de 
Francia  todos  los  españoles  y  flamencos  que  en  ella 
estaban.  Hallámonos  á  la  sazón  en  París  quince  ó 
diez  y  seis  de  la  Compañía ,  parte  españoles ,  parte 
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italianos ,  de  los  cuales ,  para  cumplir  con  los  edic- 
tos reales,  quedándose  en  París  los  italianos,  lus 
españoles  hubimos  de  salir  á  Flándes  (por  ser  pro- 
vincia del  Emperador  la  más  vecina  y  segura) ,  lle- 
vando por  nuestro  superior  al  padre  Hierónimo 
Domenech ,  para  proseguir  en  la  universidad  de 
Lovaina  nuestros  estudios.  Fué  tanto  lo  que  con  el 
ejemplo  de  los  nuestros  y  con  los  sermones  en  la- 
tín del  padre  Francisco  de  Estrada  se  movió  aque- 
lla universidad ,  que  muchos  estudiantes  escogidos, 
mozos  y  hombres  ya  en  doctrina  y  autoridad  seña- 
lados ,  se  llegaron  á  nuestro  instituto  y  entraron  en 
la  Compañía,  los  cuales  se  confirmaron  más  y  esta- 
blecieron en  ella  con  los  consejos  del  padre  maes- 
tro Fabro ,  que  habiendo  vuelto  de  España  por 
Alemana  la  alta,  era  venido  á  Alemana  la  baja; 
y  éste  fué  el  primer  principio  por  donde  se  vino  á 
fundar  y  extender  la  Compañía  en  los  estados  do 
Flándes. 

CAPÍTULO  VIL 

Cómo  el  Papa  de  nuevo  confirmó  la  Compañía,  y  le  dio  facnltad 
para  recebir  en  ella  todos  los  que  quisiesen  entrar. 

Viendo  pues  Ignacio  que  no  sólo  se  inclinaban  á 
ser  de  la  Compañía  mozos  hábiles  y  de  mucha  es- 
pectacion,  sino  también  hombres  eruditos  y  gra- 
ves ,  y  que  se  ofrecían  fundaciones  de  colegios ,  y 
que  los  suyos  por  do  quiera  que  andaban  hacían 
gran  fruto,  y  que  no  podían,  por  la  prohibición 
del  sumo  Pontífice,  hacer  profesos  (1)  en  la  Com- 
pañía á  todos  los  que  Dios  nuestro  Señor  á  ella 
llamaba,  procuró  con  todo  cuidado  y  suplicó  á  su 
Santidad  que  tuviese  por  bien  de  confirmar  de  nue- 
vo la  Compañía  y  de  extender  aquel  breve  número 
que  en  su  primera  aprobación  habia  tasado,  y  abrir 
la  puerta  á  todos  los  que  viniesen  á  ella  llamados 
de  Dios  ;  lo  cual,  como  arriba  se  dijo,  el  Pontífice 
hizo  con  gran  voluntad ,  el  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  cuarenta  y  tres ,  á  catorce  dias  del  mes  de 
Marzo ,  movido  del  fruto  que  nuestros  padres  con 
su  vida  y  doctrina  hacían  tan  copioso  en  la  Iglesia 
de  Dios,  y  esperando  que  habia  de  ser  mayor  para 
adelante.  Desde  este  tiempo  comenzó  nuestra  re- 
ligión á  ir  creciendo  con  notable  aumento,  cada 
dia  más.  En  esta  sazón  habia  ya  en  la  ciudad  de 
Parma  comenzado  á  crecer  el  grano  que  los  padres 
Fabro  y  Lainez  habían  sembrado ,  y  muchos  sacer- 
dotes de  la  misma  tierra,  que  en  la  imitación  les 
eran  discípulos  y  en  el  deseo  compañeros,  liacian 
el  oficio  de  regar  y  labrar  lo  que  aquellos  padres 
habían  plantado ,  por  donde  la  devoción  y  piedad 
de  aquella  ciudad  iba  acrecentándose  cada  día  de 
bien  en  mejor.  Mas  el  enemigo,  que  nunca  duerme, 
para  hacernos  mal,  trabajó  cuanto  pudo  de  sembrar 
sobre  esta  buena  semilla  su  zizaña  por  medio  de 
un  predicador  hereje ,  el  cual ,  después  de  haberse 
arrojado  á  decir  desde  el  pulpito  muchas  blasfe- 
mias y  herejías  para  salir  con  su  dañada  inten- 
ción, viendo  que  la  vida  y  doctrina  de  aquellos 

(1)  Recebir.  (Atv.)  No  se  hizo  esta  enmienda ,  que  era  oportuna. 
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sacerdotes  que  he  dicho  le  era  grande  estorbo ,  les 
levantó  un  falso  testimonio  y  pretendió  desacredi- 
tarlos por  este  camino ;  y  así,  se  levantó  una  gran- 
de persecución  contra  ellos,  aunque  sin  ninguna 
culpa  suya.  Llamaban  á  estos  clérigos  los  contem- 
plativos ,  porque  trataban  de  oración  y  meditación, 
y  aunque  ellos  no  eran  de  la  Compañía,  sino  ami- 
gos della  é  imitadores  de  su  doctrina  y  virtud, 
todavía  nos  echaban  á  nosotros  su  culpa,  como  á 
maestros  dellos,  ó  á  lo  menos  como  á  participantes 
en  el  delicto.  Procuró  Ignacio  que  el  sumo  Pontífice 
supiese  de  raíz  todo  lo  que  pasaba  en  Parma ,  y  su 
Santidad ,  indignado  gravemente  (como  era  justo) 
del  caso,  considerando  los  daños  que  en  algunas 
ciudades  de  Italia  se  podrían  recebir  si  el  veneno 
de  las  herejías  (como  se  temia)  fuese  cundiendo; 
por  consejo  y  parecer  de  Ignacio,  instituyó  una 
congregación  y  tribunal  de  seis  cardenales  escogi- 
dos entre  todo  el  Sacro  Colegio,  los  cuales  con  su- 
ma potestad  fuesen  inquisidores  contra  los  herejes, 
y  se  desvelasen  en  descubrir  y  extirpar  los  enemi- 
gos de  nuestra  santa  fe  católica.  Fué  esta  traza  del 
cielo,  porque  este  nuevo  tribunal,  no  sólo  ha  sido 
provechoso  á  Roma,  mas  aun  ha  dado  vida  y  salud 
á  toda  Italia.  También  procuró  con  todas  sus  fuer- 
zas Ignacio  que  lo  que  se  decia  contra  aquellos 
clérigos  de  Parma,  se  examinase  y  se  viese  en 
contradictorio  juicio ,  y  se  sacase  á  luz,  porque  de 
pasarse  en  silencio  no  resultase  alguna  nota  de 
infamia  en  su  buena  vida  dellos  ó  en  el  buen  nom- 
bre de  la  Compañía.  Y  aunque  hubo  muchos  que  le 
contradecían  y  resistían,  al  fin  salió  Ignacio  con 
su  intento.  Y  así,  por  pública  sentencia  de  Ludovi- 
co  Milanesio,  protonotario  y  vicelegado  apostóli- 
co, fueron  dados  por  inocentes  y  libres  de  toda 
sospecha  é  infamia. 

CAPÍTULO  VIIL 
Del  colegio  de  Alcalá. 

Uno  de  los  que  arriba,  en  el  capítulo  quirrto  des- 
te  librOj  dijimos  que  había  enviado  el  padre  Ig- 
nacio desde  Roma  á  la  fundación  del  colegio  de 
Coimbra ,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y 
uno,  fué  Francisco  de  Villanueva,  el  cual,  como  por 
los  trabajos  del  largo  camino  hubiese  caído  enfer- 
mo, y  tuviese  poca  salud  en  Portugal,  por  consejo 
de  los  médicos  y  obediencia  de  sus  superiores,  vino 
á  Alcalá,  para  ver  si  los  aires  más  naturales  le  se- 
rian más  provechosos.  Adonde  hallándose  mejor 
de  salud,  por  orden  de  Ignacio  quedó  de  asiento; 
y  siendo  ya  hombre  en  días,  comenzó  á  estudiar  la 
gramática  y  aprender  con  toda  diligencia  las  de- 
clinaciones y  conjugaciones,  y  los  demás  princi- 
pios tan  desabridos  de  los  niños ,  por  pura  obedien- 
cia. En  este  trabajo  gastó  dos  años  con  suma  po- 
breza y  sufrimiento,  y  menosprecio  de  todas  las 
cosas  del  muño ,  mas  no  con  menor  fruto  y  admi- 
ración de  los  que  le  conocían  y  trataban ;  porque 
siendo  hombre  sin  letras,  de  baja  suerte  y  aun  de 
nombre  no  conocido,  sin  favor  humano,  de  tal  ma- 
nera supo  ganar  la  voluntad  de  los  más  graves  va- 


rones y  más  doctos  de  aquella  universidad,  que 
maravillados  del  espíritu  y  prudencia  que  en  él 
veían,  acudían  áél  con  sus  dudas,  y  le  tenían  por 
maestro  de  su  vida  y  por  guía  de  sus  intentos.  Y 
mayor  autoridad  le  daba  acerca  de  los  buenos  la 
opinión  que  de  su  virtud  se  tenía,  que  no  le  quita- 
ba la  falta  conocida  de  la  doctrina.  Juntáronsele 
después  otros  tres  compañeros ,  con  cuyo  ejemplo 
se  movieron  algunos  estudiantes  á  pedir  la  Com- 
pañía ;  los  cuales  recebidos  en  ella ,  pasaron  gran- 
des molestias  y  trabajos  en  sus  principios,  porque 
muchos  se  alteraron  con  la  novedad ,  y  más  con  un 
falso  testimonio  que  les  levantaron.  De  la  cual  sos- 
pecha, entendida  luego  la  verdad,  fueron  los  nues- 
tros dados  por  libres  con  testimonio  y  sentencia 
pública  del  maestro  Vela,  rector  que  entonces  era 
de  aquella  universidad.  Y  el  colegio  de  Alcalá, 
ayudándole  Dios  con  su  gracia,  y  muchas  perso- 
nas con  su  favor  y  liberalidad,  y  principalmente 
el  doctor  Vergara,  canónigo  de  la  magistral  de 
Cuenca,  insigne  teólogo  y  perfecto  varón,  ha  ido 
en  tanto  aumento,  que  lo  tenemos  hoy  día  por  uno 
de  los  mejores  colegios  de  la  Compañía,  así  por  el 
número  de  los  estudiantes,  como  por  el  fruto  que 
en  él  se  ve.  Sería  cosa  larga  y  fuera  de  mi  propósito 
querer  agora  contar  cuántos  mancebos  de  excelen- 
tes ingenios  y  de  grande  espectacion  en  letras  y 
vii"tud,  y  cuántas  personas  señaladas  en  sabiduría 
y  prudencia  cristiana ,  hayan  entrado  por  la  puer- 
ta de  aquel  colegio  en  nuestra  Compañía ;  tanto,  que 
me  parece  á  mí  haber  sido  el  colegio  de  Alcalá  el 
más  principal  seminario  que  la  Compañía  ha  teni- 
do, y  como  la  fuente  y  principio  de  fundarla  y  ex- 
tenderla en  las  provincias  de  España. 

CAPÍTULO  IX. 
De  las  obras  pías  que  Ignacio  hizo  fundar  en  Roma. 

No  solamente  tenía  cuidado  Ignacio  de  las  cosas 
domésticas  y  de  las  que  tocaban  al  buen  ser  y  go- 
bierno de  la  Compañía,  mas  también  daba  la  parte 
deste  cuidado  que  podía  al  provecho  de  la  gente 
de  fuera.  Y  con  esta  solicitud ,  procuró  que  se  des- 
arraigasen muchos  vicios  de  la  ciudad  de  Roma, 
que  por  la  mala  costumbre  ya  no  se  tenían  por  ta- 
les, y  que  se  instituyesen  muchas  obras  de  gran 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  beneficio  espiri- 
tual de  las  almas.  Y  lo  primero  fué,  que  se  pusiese 
en  uso  y  se  renovase  y  tuviese  su  fuerza  aquella 
tan  saludable  y  necesaria  decretal  de  Inocencio  III, 
en  el  título  De  poenitentiis  et  remissionibus ,  que  co- 
mienza :  Cum  infirmitas  corporalis,  etc.  En  la  cual 
se  manda  que  los  médicos  no  hagan  su  oficio  de 
curar  el  cuerpo  del  enfermo  antes  que  el  ánima 
esté  curada  con  el  santo  sacramento  de  la  peni- 
tencia y  confesión.  Avmque  para  que  mejor  se  re- 
cibiese ,  procuró  Ignacio  que  se  mitigase  el  rigor 
deste  decreto  con  una  suave  moderación,  y  es,  que 
pueda  el  médico  visitar  á  los  enfermos  una  y  dos 
veces ,  mas  no  la  tercera  si  no  estuviesen  confesa- 
dos. El  cual  decreto,  con  esta  misma  moderación, 
dejó  perpetuamente  establecido,  so  graves  penas, 
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la  santidad  de  Pió  V,  en  un  proprio  motu  que  so- 
bre esto  hizo.  También,  habiendo  en  Koma  tanta 
muchedumbre  de  judíos ,  no  habia  higar  ninguno 
donde  recebir  á  los  que,  quitado  el  velo  de  la  in- 
fidelidad, por  la  misericordia  de  Dios  se  convirtie- 
sen al  Evangelio  de  Jesucristo.  No  habia  tampo- 
co maestros  señalados  que  enseñasen  é  instituye- 
sen en  la  fe  á  los  que  al  gremio  de  la  santa  Igle- 
sia se  quisiesen  acoger.  No  habia  renta  ninguna, 
ni  cosa  cierta,  para  sustentar  la  pobreza  destos  y 
Bocorrer  á  sus  necesidades.  Pues  porque  no  se  per- 
diese tanto  fruto,  no  dudó  Ignacio,  con  toda  la  es- 
trechura y  pobreza  de  nuestra  casa ,  de  recoger  en 
ella  algunos  años  los  que  se  querían  convertir,  y 
sustentarlos,  doctrinarlos  y  ponerlos  después  á 
oficio,  donde  viviesen  entre  cristianos,  como  cris- 
tianos, y  pasar  su  vida  con  menos  trabajo.  Y  así, 
muchos  judíos,  movidos  con  la  caridad  de  los  nues- 
tros y  con  el  buen  ejemplo  de  algunos  de  los  su- 
yos que  ya  hablan  recebido  el  baptismo,  se  con- 
virtieron á  nuestra  fe ;  entre  los  cuales  fueron  al- 
gunos principales,  que  importaban  mucho  para  la 
conversión  de  los  demás ;  porque  éstos  con  grande 
eficacia  y  claridad  convencían  á  los  otros  judíos, 
mostrándoles  por  las  Escripturas  que  el  prometido 
y  verdadero  mesías  es  Jesucristo  nuestro  Señor. 
Mas  porque  este  bien  tan  señalado  no  fuese  de 
poco  tiempo,  y  se  acabase  con  sus  dias,  con  todo 
cuidado  é  industria  procuró  Ignacio  que  en  Ro- 
ma se  hiciese  una  casa  de  catecúmenos,  en  que 
se  recibiesen  y  sustentasen  los  que  pedían  el  san- 
to baptismo  y  venían  al  conocimiento  de  la  ver- 
dad, la  cual,  aunque  á  costa  de  grandes  trabajos 
suyos,  al  fin  salió  con  ello,  y  la  puso  en  perfección, 
Y  para  que  no  tuviesen  estos  hombres  tropiezo 
ninguno ,  sino  que  fuese  más  fácil  y  llano  el  cami- 
no de  convertirse  á  nuestra  santa  religión,  alcan- 
zó Ignacio  del  papa  Paulo  III  que  los  judíos  que 
de  allí  adelante  se  convirtiesen,  no  perdiesen  nada 
de  sus  haciendas,  como  antes  se  usaba,  ni  saliesen 
con  pérdida  temporal  por  la  ganancia  espiritual 
é  inestimable  que  hacían  en  conocer  y  adorar  á 
Jesucristo  nuestro  Redentor,  de  quien  habían  de 
esperar  los  bienes  eternos.  Y  aun  les  alcanzó  que 
los  hijos  de  los  judíos  que  venían  á  la  fe  contra  la 
voluntad  de  sus  padres,  los  heredasen  enteramen- 
te, como  antes  que  se  convirtiesen,  y  que  los  bie- 
nes que  hubiesen  ganado  por  usuras,  de  que  no  se 
supiesen  los  dueños  (pues  la  Iglesia  puede  y  sue- 
le emplear  los  tales  bienes  en  píos  usos  y  en  be- 
neficio de  los  pobres),  se  aplicasen  á  los  mismos 
que  se  convertían  en  favor  del  santo  baptismo.  A 
lo  cual,  con  grande  aviso,  después  añadieron  los 
sumos  pontífices  Julio  III  y  Paulo  IV,  y  mandaron 
que  todas  las  sinagogas  de  judíos  que  hay  en  Ita- 
lia paguen  cierta  suma  de  dineros  cada  año  para 
el  sustento  desta  casa  de  los  catecúmenos  de  Ro- 
ma. Y  otras  muchas  cosas  se  hicieron  por  industria 
de  Ignacio,  así  para  convidar  á  estos  infieles  y 
traerlos  á  nuestra  santa  fe,  como  para  conservarlos 
en  ella.  Con  lo  cual  ee  ha  abierto  una  gran  puerta 
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á  esta  gente  para  su  salvación  ,  y  muchos  de  los  que 
quedan ,  y  del  desecho  de  Israel  (que  dice  el  Após- 
tol), se  han  allegado  al  conocimiento  de  Jesucris- 
to nuestro  Redentor.  Habia  también  en  Roma  gran 
muchedumbre  de  mujercillas  públicas  perdidas ,  y 
ardíase  la  ciudad  en  este  fuego  infernal ;  porque 
en  aquel  tiempo  no  estaba  tan  refrenada  la  libertad 
de  vida  en  Roma;  la  cual  después,  con  la  severi- 
dad de  sus  mandatos,  han  reprimido  mucho  los  su- 
mos pontífices,  y  está  muy  reformada  y  trocada 
aquella  santa  ciudad.  No  faltaban  algunas  de  aque- 
llas pobres  mujeres  que,  inspiradas  de  Dios,  de- 
seaban salir  de  aquella  torpe  y  miserable  vida ,  y 
recogerse  á  puerto  saludable  de  penitencia.  Para 
recebir  á  las  que  desta  manera  se  vuelven  á  nues- 
tro Señor,  hay  en  Roma  un  monasterio,  con  título 
de  Santa  María  Magdalena,  que  comunmente  se 
dice  de  las  Arrepentidas ;  pero  no  se  admiten  en  él 
sino  las  que  quieren  encerrarse  para  siempre,  y  de- 
dicándose ala  religión,  gastar  todos  los  dias  de  su 
vida  en  obras  dignas  de  penitencia.  Lo  cual,  aun- 
que sea  muy  bueno  ,  no  puede  ser  tan  universal ,  ni 
extenderse  á  tantas  destas  pobres  mujeres  como  se- 
ría menester  ;  porque  primeramente  muchas  dellas, 
por  ser  casadas,  no  pueden  entrar  en  religión,  y  así 
son  excluidas  desta  guarida,  y  habríaseles  de  dar 
donde  se  recojan  hasta  que  se  tratase  de  las  recon- 
ciliar con  sus  maridos,  porque  no  caigan  en  peligro 
de  la  vida  por  buscarla  castidad  y  limpieza.  Tam- 
bién hay  otras  que  aunque  desean  salir  de  aquel  mal 
estado,  no  por  eso  sienten  en  sí  fuerzas  para  seguir 
tanta  perf  ecion ;  porque  no  todos  los  que  acaban 
consigo  de  apartarse  de  lo  malo ,  se  hallan  luego 
con  caudal  para  seguir  lo  mejor.  A  éstas  también 
se  les  niega  la  entrada,  por  sus  estatutos,  en  el  mo- 
nasterio de  las  Arrepentidas.  Y  así,  Ignacio,  miran- 
do estas  dificultades,  y  deseando  aprovechará  to- 
do este  género  de  personas,  de  manera  que  no  hu- 
biese ninguna  dellas  que  por  achaque  de  no  tener 
que  comer  dejase  de  apartarse  de  vida  tan  abomi- 
nable y  mala,  procuró  que  se  instituyese  una  nueva 
casa  en  que  todas  pudiesen  ser  recebidas.  Comu- 
nicando pues  este  su  designio  y  obra  tan  caritativa 
y  provechosa  con  muchos  señores  y  señoras  prin- 
cipales ,  para  que  con  su  autoridad  y  limosna  pu- 
diese tener  efeto,  todos  se  ofrecieron  de  ayudar, 
cada  uno  con  lo  que  pudiese ,  si  se  hallase  quien 
como  autor  y  dueño  se  quisiese  encargar  della. 
Porque  cada  uno  temía  de  tomar  sobre  sí  todo  el 
peso  del  negocio,  y  quería  más  entrar  á  la  parte 
como  compañero  á  ayudar  esta  obra,  que  como 
principal  encargarse  de  toda  ella.  Mas  como  por 
esta  causa  viese  Ignacio  que  ninguno  comenzaba, 
y  que  se  pasaban  los  dias  y  los  meses  sin  poner- 
se en  efeto  lo  que  él  tanto  deseaba,  y  tanto  cum- 
plía al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  por  quitar 
al  demonio  la  ocasión  de  más  dilatarla,  se  deter- 
minó de  comenzarla,  usando  de  la  industria  que 
diré.  De  una  plaza  nuestra  que  está  en  Roma,  de- 
lante de  nuestra  iglesia,  sacaba  en  aquella  sazón 
Pedro  Codacio,  procurador  de  nuestra  casa,   unas 
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piedras  grandes  de  las  ruinas  y  edificios  de  la  an- 
tigua ciudad  de  Roma.  Dícele  pues  Ignacio  al  pro- 
curador :  «Vendedme  estas  piedras  que  habéis  saca- 
do, y  hacedme  dellas  hasta  cien  ducados.»  Hízolo 
asi  el  dicho  procurador,  en  tiempo  que  pasábamos 
harta  necesidad,  y  dio  los  cien  ducados  á  Ignacio, 
el  cual  los  ofreció  luego  para  aquella  santa  obra,  di- 
ciendo :  «Si  no  hay  quien  quiera  ser  el  primero,  sí- 
game á  mí,  que  yo  lo  seré.»  Siguiéronle  otros  mu- 
chos, y  así  se  comenzó  y  se  acabó  aquella  grande 
obra  en  el  templo  de  Santa  Marta,  donde  se  institu- 
yó una  cofadría  y  hermandad,  que  se  llama  Nuestra 
Señora  de  Gracia,  que  tiene  cuidado  de  llevar 
adelante  esta  obra,  y  de  recoger,  amparar  y  pro- 
veer á  semejantes  mujeres.  Y  era  tanta  la  caridad 
y  celo  de  Ignacio  para  salvar  las  almas  destas  po- 
brecitas ,  que  ni  sus  canas ,  ni  el  oficio  que  tenia 
de  prepósito  general ,  eran  parte  para  que  él  mis- 
mo en  persona  dejase  de  llevarlas,  y  de  acompa- 
fiarlas  por  medio  de  la  ciudad  de  Roma  cuando  se 
apartaban  de  su  mala  vida,  colocándolas  en  el  mo- 
nasterio de  Santa  Marta  ó  en  casa  de  alguna  se- 
ñora honesta  y  honrada,  donde  fuesen  instituidas 
en  toda  virtud.  En  esta  obra  de  tanta  caridad  muy 
particularmente  se  señaló  y  resplandeció  la  bon- 
dad y  santo  celo  de  doña  Leonor  Osorio ,  mujer  de 
Juan  de  Vega,  que  era  entonces  embajador  del  em- 
perador don  Carlos  en  Roma.  Solían  algunos  decir 
á  Ignacio  que  por  qué  perdía  su  tiempo  y  trabajo 
en  procurar  el  remedio  destas  mujeres,  que  como 
tenían  hechos  callos  en  los  vicios,  fácilmente  se  tor- 
naban á  ellos;  á  los  cuales  respondía  él:  ciNo  ten- 
go yo  por  perdido  este  trabajo;  antes  os  digo  que  si 
yo  pudiese  con  todos  los  trabajos  y  cuidados  de  mi 
vida  hacer  que  alguna  destas  quisiese  pasar  sola 
una  noche  sin  pecar,  yo  los  tendría  todos  por  bien 
empleados  á  trueque  de  que  en  aquel  breve  tiempo 
no  fuese  ofendida  la  Majestad  infinita  de  mi  Cria- 
dor y  Señor,  puesto  caso  que  supiese  cierto  que 
luego  se  había  de  volver  á  su  torpe  y  miserable 
costumbre.  No  menos  trabajó  en  que  se  socorriese 
á  la  necesidad  y  soledad  de  los  huérfanos  ;  y  así, 
por  su  consejo  é  industria,  se  hicieron  dos  casas  en 
Roma,  la  una  para  los  niños,  y  la  otra  para  las 
niñas  que  se  hallan  sin  padre  y  madre,  y  quedan 
desamparados  y  sin  humano  remedio,  para  que 
allí  tuviesen  asegurada  su  castidad  y  el  manteni- 
miento necesario  para  los  cuerpos,  y  la  doctrina  y 
instrucion  conveniente  para  las  almas  ,  aprendien- 
do juntamente  los  oficios  en  que  después  de  cre- 
cidos sirviesen  á  la  república. 

También  buscó  manera  para  socorrer  á  muchas 
doncellas  y  evitar  el  peligro  en  que  suele  estar 
puesta  su  limpieza ,  ó  por  descuido  ó  poca  virtud 
de  las  madres ,  ó  por  necesidad  y  pobreza  que  tie- 
nen. Y  para  este  efecto  se  fundó  en  Roma  aquel 
loable  y  señalado  monasterio  de  Santa  Catalina, 
que  comunmente  llaman  de  Funariis.  En  el  cual  se 
recogen  como  á  sagrado  las  doncellas  que  se  ven 
estar  en  peligro  de  perderse.  Estas  son  pues,  y 
otras  cosas  de  este  jaez ,  las  (jue  Ignacio  hizo  en 


Roma ,  ordenadas  todas  para  el  bien  de  los  próji- 
mos y  para  la  salud  de  las  almas.  Y  en  hacerlas  te- 
nía esta  orden  :  comunicaba  su  determinación  con 
hombres  graves  y  cuerdos  y  amigos  de  todo  lo 
bueno,  y  particularmente  inclinados  á  obras  de  ca- 
ridad, entre  los  cuales  los  que  más  se  señalaron  eran 
Diego  Crescencio,  caballero  romano;  Francisco  Va- 
nucío ,  limosnero  mayor  del  papa  Paulo  III,  y  Lo- 
renzo del  Castillo  ,  de  los  cuales  Ignacio  se  valia 
mucho  ,  no  sólo  para  oír  su  consejo ,  mas  para  ayu- 
darse de  su  favor  é  industria.  Ventiladas  entre 
ellos  y  allanadas  las  dificultades  de  la  obra  que 
querían  hacer,  se  iban  á  representarla  á  algunos 
hombres  principales,  ricos  y  devotos,  para  que  con 
su  autoridad  y  limosna  se  le  diese  principio  y  se 
sustentase.  Y  lo  primero  era  escoger  algún  carde- 
nal de  la  santa  Iglesia ,  el  que  parecía  más  á  pro- 
pósito para  ser  protector  de  la  tal  obra  ;  después 
hacían  su  hermandad ,  escrebían  sus  estatutos ,  po- 
nían sus  leyes ,  daban  la  orden  con  que  ella  se  ha- 
bía de  gobernar  y  tener  en  pié.  Hecho  todo  esto, 
viendo  Ignacio  que  ya  podía  andar  por  sus  píes  y 
que  sin  él  se  podía  conservar,  se  salía  afuera,  dan- 
do su  lugar  á  otro ,  y  poco  á  poco  se  aplicaba  lue- 
go á  comenzar  otras  semejantes  obras  ;  porque  era 
tanta  su  caridad ,  que  no  podía  acabar  consigo  es- 
tar ocioso ,  sino  que  siempre  andaba  tratando  co- 
sas de  nuevo,  que  acarreasen  provecho  y  hiciesen 
bien  á  los  hombres  para  su  salvación, 

CAPÍTULO  X. 
Cómo  se  fundaron  en  diversas  partes  nuevos  colegios. 

Grande  era  el  celo  y  la  solicitud  con  que  Ignacio 
se  empleaba  en  estas  cosas  en  Roma ,  siempre  in- 
tento y  puestos  los  ojos  en  procurar  la  mayor  glo- 
ría divina,  mas  mucho  mayor  era  el  amor  con  que 
Dios  nuestro  Señor  galardonaba  este  su  cuidado 
que  el  mismo  Dios  le  había  dado  de  su  servicio, 
acrescentando  la  Compañía  y  moviendo  los  cora- 
zones de  las  gentes  para  que  de  muchas  partes  lla- 
masen á  los  nuestros  y  procurasen  tenerlos  consigo, 
y  les  diesen  casas  y  todo  lo  necesario.  Y  aunque, 
siendo  tan  pocos  como  entonces  eran,  no  se  podía 
satisfacer  á  todos  lo  que  lo  pedían ,  mas  procuraba 
Ignacio  de  repartir  los  hijos  que  tenía  y  distribuir- 
los por  aquellos  lugares  en  los  cuales,  consideradas 
las  circunstancias ,  se  esperaba  que  resultaría  ma- 
yor fruto  en  el  divino  servicio.  Por  esta  causa ,  ha- 
biendo el  padre  Hierónimo  Domenech  (que  mucho 
antes  se  había  dedicado  á  la  Compañía)  ofrecido 
toda  su  hacienda  para  que  della  se  fundase  un  co- 
legio en  Valencia ,  de  donde  él  era  natural ,  Igna- 
cio ,  considerada  la  amplitud  y  nobleza  de  aquella 
ciudad,  la  frecuencia  de  la  universidad  y  la  abun- 
dancia de  pueblos  que  tiene  en  su  comarca  para  ■ 
hacer  salidas  y  aprovechar  á  las  almas,  envió  á  Va- 
lencia al  padre  Diego  Mirón  (que  de  París  había 
venido  á  Coimbra,  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
cuarenta  y  uno,  y  había  tenido  algún  tiempo  cargo 
de  aquel  colegio),  y  después  envió  algunos  otros,  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cuatro ,  para 
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que  diesen  principio  al  colegio  de  Valencia,  lo 
cual  ellos  hicieron  con  toda  diligencia  y  fidelidad, 
y  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cinco  se 
le  aplicó,  por  bulas  apostólicas,  alguna  renta  ecle- 
siástica ,  con  la  cual  más  se  estableció ,  y  después 
acá  ha  florecido  cada  dia  más  aquel  colegio,  así  con 
la  copiosa  cosecha  de  muchos  estudiantes  que  allí 
han  entrado  en  la  Compañía ,  como  con  el  grande 
fruto  que  en  los  naturales  de  aquella  ciudad,  por  la 
misericordia  de  Dios  nuestro  Señor,  siempre  se  hace. 
En  este  mismo  tiempo,  los  padres  Pedro  Fabro  y  An- 
tonio de  Araoz  vinieron  de  Portugal  á  Castilla,  en- 
viados del  rey  de  Portugal  don  Juan  el  Tercero,  con 
la  princesa  doña  María,  su  hija,  que  venía  á  casarse 
con  el  príncipe  de  España  don  Filipe.  Llegados  á 
Valladolid ,  donde  á  la  sazón  estaba  la  corte ,  fue- 
ron las  primeras  piedras  que  Dios  nuestro  Señor 
puso  para  el  edificio  del  colegio  de  aquella  villa,  el 
cual ,  aunque  fué  pequeño  y  muy  estrecho  al  prin- 
cipio ,  después  creció  tanto ,  que  así  por  la  frecuen- 
cia y  grandeza  del  pueblo ,  como  por  el  mucho  fru- 
to que  en  él  se  hace ,  ha  sido  necesario  añadir  al 
colegio  otra  casa  de  profesos.  También  se  dio  en- 
tonces principio  al  colegio  de  Gandía ,  el  cual  le- 
vantó desde  sus  cimientos  don  Francisco  de  Bor- 
ja,  duque  de  la  misma  ciudad  de  Gandía,  en  muy 
buen  sitio,  y  con  singular  devoción  y  liberalidad 
le  acabó  y  le  dotó  de  buena  renta ;  al  cual  envió  Ig- 
nacio desde  Roma  cinco  de  los  nuestros,  el  año  de 
mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cinco,  los  cuales  se 
juntaron  en  España  con  otros  y  fueron  los  prime- 
ros moradores  del  colegio  de  Gandía. 

CAPÍTULO  XI. 
De  la  muerte  del  padre  Pedro  Fabro. 

El  principal  instrumento  que  Dios  tomó  con  el 
Duque  de  Gandía  para  la  fundación  del  colegio  de 
aquella  ciudad ,  fué  el  padre  maestro  Pedro  Fabro, 
el  cual  pasó  de  esta  vida  á  la  inmortal ,  en  Roma,  el 
primero  dia  de  Agosto  del  año  de  mil  y  quinientos 
y  cuarenta  y  seis.  Nació  este  admirable  varón  en 
una  aldea  del  ducado  de  Saboya,  llamada  Villare. 
to,  en  la  diócesis  de  Géneva  (1),  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  seis  ;  sus  padres  eran  labradores  y  de  ba- 
ja suerte,  mas  hombres  muy  cristianos  y  devotos. 
Crióse  en  su  casa  dellos  de  tal  manera ,  que  desde 
BU  niñez  daba  muestras  de  la  elección  con  que  Dios 
le  habia  escogido  por  una  de  las  principales  co- 
lumnas sobre  que  quería  fundar  esta  santa  reli- 
gión ,  porque  desde  la  edad  de  siete  años  comenzó 
á  sentir  en  sí  grandes  estímulos  y  deseos  vivos  de 
toda  virtud,  y  á  los  doce  fué  su  corazón  tan  encen- 
dido y  abrasado  del  amor  do  la  castidad  y  limpie- 
za ,  que  hizo  voto  della.  Tuvo  tan  grande  inclina- 
ción al  estudio  de  las  letras,  que  por  sus  importunos 
ruegos  fué  su  pobre  padre  forzado  á  sacarle  del 
oficio  de  pastor  y  de  andar  tras  el  ganado ,  y  po- 
nerle á  la  escuela ,  en  la  cual  dio  muestras  de  rara 


(1)  Gitiebfa.  Rivadeneira  Incurre  aqui  en  un  galicismo  tntty  fre- 
cuente aún  boy  dia  entre  nuesiros  traductores. 


PADRE  RIVADENEIRA. 

habilidad.  Habiendo  aprovechado  en  las  primeraa 
letras  medianamente ,  á  los  diez  y  nueve  años  de 
su  edad  fué  enviado  á  París ,  adonde  acabó  el  cur- 
so de  la  filosofía,  alcanzando  honoríficamente  el 
grado  de  maestro  en  artes.  Era  en  este  tiempo  muy 
acosado  de  escrúpulos ,  y  tan  afligido ,  que  trataba 
de  irse  á  vivir  á  un  desierto  y  sustentarse  de  las 
yerbas  y  raíces  del  campo,  ó  hacer  otra  vida  más 
áspera,  para  desechar  de  sí  aquella  congoja  y  afli- 
gimiento de  espíritu  que  padecía.  Mas  andando  en 
estas  trazas,  sin  hallar  descanso,  trató  (como  diji- 
mos) (2)  con  Ignacio,  con  cuya  santa  conversación 
y  saludables  consejos  quedó  del  todo  libre  y  sose- 
gado ,  y  fué  el  primero  de  los  compañeros  que  se 
determinó  de  seguirle  é  imitarle  en  toda  pobreza  y 
perfecion.  Acabados  los  estudios  de  teología,  vino 
con  los  otros  compañeros  á  Italia ,  como  hermano 
mayor  y  guía  de  todos  ellos.  De  Roma  le  envió  el 
sumo  Pontífice  á  Parma,  y  de  allí  á  Alemana,  y 
después  á  España  con  el  doctor  Ortiz,  de  donde  dio 
la  vuelta  otra  vez  á  Alemana,  en  la  cual  hizo  muy 
señalado  fruto ,  porque  con  la  vida  ejemplar  y  con 
la  autoridad  de  su  excelente  doctrina,  y  con  la 
gravedad  y  prudencia  que  tenía  en  el  conversar, 
ganó  las  voluntades  de  los  príncipes  católicos  de 
aquella  nación  (3),  y  reprimió  el  furor  de  los  herejes, 
y  con  el  buen  olor  que  de  nuestra  Compañía  derra- 
mó por  todas  partes,  le  abrió  la  puerta  para  que  ella 
entrase  en  aquellas  provincias ,  las  cuales  en  otro 
tiempo  fueron  tan  religiosas  como  al  presente  son 
miserablemente  inficionadas  y  necesitadas  de  so- 
corro. Sembró  el  padre  Fabro  en  aquel  campo  con 
lágrimas  el  fruto  que  agora  los  nuestros  cogen  con 
alegría.  Movia  tanto  la  vida  y  ejemplo  deste  buen 
padre,  que  por  su  respeto  ,  los  monjes  cartujos  que 
se  habían  juntado  á  capítulo  en  la  ciudad  de  Colo- 
nia, quisieron  tener  una  santa  hermandad  y  alian- 
za con  nuestra  Compañía,  por  la  cual  nos  hicieron 
particioneros  de  todas  sus  buenas  obras  y  mereci- 
mientos. Después  fué  el  padre  Fabro  á  Portugal  y 
á  Castilla  y  por  toda  España,  en  los  cuales  reinos 
fué  singularmente  amado  y  reverenciado  de  todos 
cuantos  con  él  trataban.  Finalmente ,  viniendo  de 
España,  por  mandado  del  sumo  Pontífice,  para  ha- 
llarse en  el  sacro  concilio  de  Trento ,  y  entrando 
en  Roma  en  lo  recio  del  estío ,  cayó  malo  de  una 
enfermedad,  que  en  pocos  dias  le  acabó  la  vida.  Su- 
plieron bien  la  falta  que  Fabro  hizo  en  el  concilio 
los  padres  Lainez  y  Salmerón ,  que  ya  entonces  es- 
taban en  él  como  teólogos  de  la  Sede  Apostólica. 
Fué  Fabro  varón  de  grande  virtud  y  doctrina.  Tu- 
vo admirable  don  de  conocer  y  discernir  espíritus 
y  gracia  de  sanar  enfermos.  Fué  hombre  muy 
ejercitado  en  la  continua  oración  y  contemplación, 
y  de  tanta  abstinencia ,  que  llegó  alguna  vez  á  no 
comer  bocado  ni  beber  gota  en  seis  dias  enteros. 
Era  obedientísimo  y  gran  despreciador  de  sí  mis- 
mo. Celaba  siempre  la  Iglesia  de  Dios  y  la  salud 

(2)  Lib.  n,  cap.  iv.  (Eiv.) 

(3i  Falla  aquí  un  gran  trozo,  qne  añadió  en  la  spgunda  edición, 
en  aue  refiere  ios  trabajos  del  padre  Fabro  en  Alcmauu. 
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dé  los  prójimos.  En  el  razonar  de  las  cosas  de  Dios 
parecia  que  tenía  en  su  lengua  la  llave  de  los  co- 
razones, tanto  los  movía  y  aficionaba,  y  no  era 
menor  la  reverencia  que  todos  le  tenían  por  la 
suave  gravedad  y  sólida  virtud  que  resplandecía 
en  sus  palabras ,  que  el  amor  con  que  los  tenía  ga- 
nados. Comunícábasele  Dios  nuestro  Señor  y  rega- 
laba BU  alma  con  maravillosas  illustraciones  y  reve- 
laciones divinas ,  como  se  ve,  parte  en  un  libro  que 
él  escribió  como  memorial  de  lo  que  pasaba  por 
ella,  lleno  de  espíritu  y  devoción,  parte  en  una 
carta  que  escribió  desde  Alemana  al  padre  Lainez, 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos.  Es- 
crebia  Fabro  á  Lainez  y  trataba  con  él  con  tanta 
llaneza  y  hermandad  como  con  su  propria  alma, 
porque  era  grandísima  la  semejanza  que  en  estos 
dos  padres  había  de  espíritu  y  celo ,  y  muy  entra- 
ñable entre  ellos  la  unión  de  amor  y  caridad.  Y 
para  que  esto  mejor  se  vea ,  quiero  poner  aquí  á  la 
letra  un  capítulo  sacado  de  aquella  carta  que  á 
Lainez  envió ,  en  la  cual  Fabro  le  da  cuenta  de  sí, 
diciendo ,  aunque  era  saboyano,  estas  formales  pa- 
labras en  romance  : 

«Pluguiese  á  la  Madre  de  Dios  nuestro  Señor 
» que  yo  pudiese  daros  noticia  de  cuanto  bien  ha 
» entrado  en  mi  alma  y  quedado  desde  que  yo  os 
í)  dejé  en  Plasencia  hasta  este  día  presente ,  así  en 
»  conocimiento ,  como  en  sentir  sobre  las  cosas  de 
»  Dios  nuestro  Señor ,  de  su  Madre ,  de  sus  santos 
j)  ángeles  y  santos ,  almas  del  cielo  y  del  purgato- 
B  rio ,  y  de  las  cosas  que  son  para  mí  mesmo,  sobre 
» mis  altos  y  bajos ,  mis  entrares  en  mí  mesmo  y 
»  salires ,  mundar  el  cuerpo  y  el  alma  y  el  espíri- 
Btu ,  purificar  el  corazón  y  desembarazarlo  para  re- 
ncebir  los  divinos  licuores,  y  retenerlos  y  mante- 
nnerlos,  pidiendo  para  todo  gracias  diversas,  bus- 
n  candólas  y  pulsando  por  ellas,  Asimesmo  cuanto 
«toca  al  prójimo,  dando  nuestro  Señor  modos  y 
Bvias  y  verdades  y  vidas  para  conocerle  y  sentir 
»  sus  bienes  y  sus  males  en  Cristo,  para  amarle,  pa- 
» ra  suportarle  y  padecerle  y  compadecerle ,  para 
»  hacer  gracias  por  él  y  pedirlas ,  para  buscar  per- 
»  dones  por  él  y  excusaciones ,  hablando  bien  por  él 
»  delante  su  divina  Majestad  y  sus  santos.  En  su- 
»  ma,  digo,  hermano  mió  maestro  Lainez,  que  yo  no 
»  sabré  jamas  reconocer ,  no  digo  por  obras,  mas  ni 
«  aun  por  pensamiento  y  símplice  aprehensión ,  las 
«mercedes  que  nuestro  Señor  me  ha  hecho  y  hace 
«y  está  prontísimo  para  hacerme,  aligando  todas 
«mis  contriciones,  sanando  todas  mis  enfermeda- 
«  des  y  mostrándose  tan  propicio  á  todas  mis  ini- 
«quidades,  ipsi  gloricB,  amén.  El  sea  bendito  porto- 
«  do  y  de  todas  las  criaturas  por  ello ,  amén.  El  sea 
«  siempre  honrado  en  sí  y  en  su  Madre  y  en  sus  án- 
«geles  y  en  sus  santos  y  santas,  amén.  El  sea 
«magnificado  y  sobre  todo  ensalzado  por  vía  de  to- 
»  das  sus  criaturas ,  amén.  Yo  digo  amén  de  mi  par- 
»te,  y  os  ruego  que  le  alabéis  sobre  este  vuestro 
B  hermano  ;  que  yo  así  lo  hago  sobre  toda  la  Com- 
»  pafiía. » 

'Hasta  aquí  8on  palabras  de  Fabroj  y  como  algu- 
P.  B, 
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nos  de  nuestros  hermanos  mostrasen  mucho  senti- 
miento por  la  muerte  de  un  padre  tan  principal, 
que  con  su  vida  había  hecho  tanto  bien  á  la  Com- 
pañía, y  parecía  que  podia  hacer  adelante  mucho 
más,  les  dijo  Ignacio  :  «No  hay  de  qué  tomar  pena 
por  la  muerte  de  Fabro,  porque  Dios  nuestro  Señor 
nos  recompensará  esta  pérdida,  y  dará  en  su  lugar 
otro  Fabro  á  la  Compañía ,  que  la  acrecentará  y 
ennoblecerá  mucho  más  que  el  que  agora  nos  qui- 
tó.»  Lo  cual  se  cumplió  así  como  él  lo  dijo,  porque 
don  Francisco  de  Borja ,  duque  de  Gandía,  no  con- 
tento de  habernos  edificado  y  dotado  el  colegio  de 
Gandía ,  determinó  de  ofrecerse  á  sí  mismo  como 
piedra  viva  deste  edificio  espiritual  que  Cristo  iba 
levantando  de  la  Compañía ,  y  así  se  lo  escribió  á 
Ignacio ,  diciéndole  «  que  determinaba  despedirse 
del  mundo  y  seguir  desnudo  al  desnudo  Jesús  en 
su  Compañía  » ;  y  fué  el  primero  que  hizo  profesión 
en  ella  después  de  la  muerte  de  Fabro,  para  que  se 
verificase  lo  que  había  dicho  Ignacio,  y  se  enten- 
diese que  Dios  le  había  traído  en  su  lugar.  Hizo  su 
profesión  el  Duque  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
cuarenta  y  siete,  reservándose,  con  licencia  del 
Papa ,  la  administración  de  su  estado  algunos  po- 
cos años ,  para  pagar  en  ellos  sus  deudas  y  dar  or- 
den á  su  casa  y  familia,  y  juntamente  gozar  el  fru- 
to de  su  devoción  y  hacer  desde  luego  sacrificio  do 
sí  mismo.  El  acrecentamiento  que  á  la  Compañía 
ha  dado  la  divina  bondad,  tomando  por  instru- 
mento de  sus  obras  la  virtud  é  illustre  sangre  deste 
su  siervo ,  el  mundo  todo  lo  sabe  y  la  misma  Com- 
pañía lo  reconoce ,  pues  vemos  por  su  mano  funda- 
dos muchos  y  muy  principales  colegios  en  Espa- 
ña, y  que  movidos  con  su  ejemplo,  muchos  mozos 
de  excelentes  ingenios,  muchos  de  edad  madura  y 
prudencia ,  muchos  varones  por  sangre  y  por  letras 
señalados  é  illustres ,  han  venido  á  la  Compañía  y 
que  han  servido  y  sirven  en  ella  al  Señor  de  todos, 
y  todo  esto  vimos  hecho  por  él  aun  antes  que  fuese  ^ 
prepósito  general. 

CAPÍTULO  XII  (1). 

De  laspersecnciones  qnese  levantaron  contra  Tgnacio  en  Roma 
por  las  buenas  obras  que  en  ella  hizo. 

Parecia  que  con  vientos  tan  prósperos  iba  segu- 
ra esta  nao  de  la  Compañía  y  que  no  habia  que  te- 
mer ;  mas  al  mejor  tiempo  se  le  levantó  una  terri- 
ble y  cruel  tormenta,  procurada  del  demonio  por 
sus  ministros  ;  pero,  como  tenía  á  Dios  nuestro  Se- 
ñor por  su  piloto  y  capitán ,  aunque  pasó  trabajo, 
salió  bien  del ;  y  fué  así :  que  en  Roma  un  hombre 
habia  tomado  una  mujer  casada  á  su  marido ,  la 
cual,  reconociendo  su  culpa,  deseó  apartarse  del 
adulterio  y  entrar  en  el  monasterio  de  Santa  Mar- 
ta ,  que  poco  antes,  como  dijimos  (2),  se  habia  f un- 

(i)  Desde  aquí  van  trocados  los  capítulos,  pues  en  la  segunda 
añndirt  uno,  que  se  titula  :  he  la  caridad  y  hermandad  que  uii<i  ¡a 
sagrada  orden  de  Ut  Cartuja  con  la  Compañía.  Asi  que  este  capí- 
tulo XII,  en  la  spgunda  edición  esxm. 

(2)  Lib.  ui,  cap.ix. 
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dado.  Súpolo  Ignacio ,  dióle  la  mano  (1)  y  púsola 
en  el  monasterio ,  de  lo  cual  el  amigo  que  la  tenía 
recibió  tan  grande  saña  y  enojo ,  que  siendo  como 
era  colérico  y  atrevido ,  furioso  con  la  pasión  del 
amor  ciego ,  comenzó ,  como  quien  sale  de  seso ,  á 
apedrear  de  noche  el  mismo  monasterio  de  Santa 
Marta  y  á  deshonrar  é  infamar  nuestra  Compañía, 
publicando  muchas  cosas  contra  ella,  que  no  sólo 
eran  falsas ,  sino  tan  malas,  que  por  su  fealdad  no 
Be  pueden  honestamente  decir.  Llegó  á  tanto  su 
atrevimiento ,  que  vino  á  poner  mácula  en  Ignacio 
y  á  perseguirle  y  á  decir  mucho  mal  del ;  y  cuando 
topaba  él  ó  los  suyos  algunos  de  los  nuestros ,  les 
decia  en  la  cara  tales  palabras  y  tan  afrentosas  y 
con  tanta  desvergüenza,  que  sin  asco  y  horror  no 
Be  podían  oir  ;  y  no  contento  con  esto,  confiado  en 
la  privanza  y  favor  grande  que  tenía,  hizo  libellos 
disf amatorios  y  divulgólos ,  en  los. cuales  nos  acu- 
saba de  tantas  maldades  y  tan  abominables  sacri- 
legios ,  que  apenas  los  nuestros  osaban  salir  de  ca- 
sa ni  tratar  con  los  hombres  de  su  salvación,  porque 
cuantos  perdidos  y  desalmados  encontraban ,  ó  les 
decían  denuestos  é  injurias,  ó  les  echaban  maldicio- 
nes. Y  no  solamente  corría  esta  infamia  entre  la 
gente  baja  y  vulgar ,  mas  aun  había  llegado  á  oí- 
dos de  los  príncipes  y  de  los  cardenales  de  la  corte 
romana  y  del  mismo  papa  Paulo  III.  Para  resistir 
á  esta  infamia,  y  para  que  (como  con  la  disimula- 
ción y  paciencia  había  crecido)  no  se  fuese  arrai- 
gando y  cobrando  fuerzas ,  con  daño  del  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  del  bien  de  las  ánimas,  su- 
plicó Ignacio  á  su  Santidad  que  cometiese  este  ne- 
gocio á  los  mejores  jueces  y  de  más  entereza  que 
hubiese ,  y  que  fuese  su  beatitud  servido  de  man- 
darles que  particularmente  tomasen  información  é 
inquiriesen  de  los  delictos  de  que  aquel  hombre 
nos  había  infamado.  Cometió  el  Papa  la  causa  al 
gobernador  de  Roma,  Francisco  K ,  y  á  Filípo 
Archinto,  su  vicario  general;  los  cuales  hicieron 
con  gran  cuidado  y  diligencia  escrutinio  é  inquisi- 
ción de  todo  lo  que  se  había  dicho  y  publicado ;  y 
finalmente,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta 
y  seis,  áonce  de  Agosto,  pronunciaron  la  senten- 
cia, por  la  cual,  habiendo  declarado  que  los  nues- 
tros eran  inocentes  y  libres  de  toda  infamia,  y 
honrándolos  con  muchas  alabanzas,  ponen  silencio 
perpetuo  al  acusador  y  tramador  de  aquellas  ca- 
lumnias ,  amonestándole ,  so  graves  penas ,  que  mi- 
rase de  alli  adelante  por  sí  y  se  guardase  de  seme- 
jantes insultos  ;  y  el  mismo  Ignacio  intercedió  y 
rogó  por  él  para  que  no  so  tocase  en  su  persona  ni 
se  le  diese  otro  más  riguroso  castigo;  y  ganóse  con 
esta  blandura,  que  en  fin  se  vino  á  reconocer  y 
arrepentir  después  que  la  ciega  afición  de  aquel 
encendido  amor  se  le  resfrió,  y  sanó  de  aquella  mi- 
serable dolencia  y  frenesí.  Y  trocóse  de  tal  mane- 
ra ,  que  comenzó  á  amar  y  á  reverenciar  al  médico 
que  tanto  había  aborrecido ,  y  hacer  tantas  y  tan 
buenas  obras  á  loa  que  antes  había  maltratado  y 

(1)  Avadóla,  mt,) 
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perseguido  ,  que  recompensó  bien  la  culpa  pasada 
con  la  benevolencia  presente ,  y  el  odio  con  el 
amor.  Sosegada  esta  borrasca,  se  levantó  otra  no 
menos  peligrosa,  por  ocasión  de  la  casa  nueva- 
mente fundada  en  Roma,  de  los  catecúmenos.  La 
primera  nació  del  amor  deshonesto,  y  esta  segunda 
de  una  vehemente  ambición  ;  que  no  suele  ser  esta 
pasión ,  cuando  reina  y  se  apodera  de  un  hombre, 
menos  ciega  y  desatinada  que  el  amor.  Tenía  car- 
go de  la  casa  de  los  catecúmenos  un  sacerdote  se- 
glar ,  el  cual  se  dio  á  entender  que  Ignacio  en  el 
gobierno  de  ella  le  era  contrario ,  y  que  se  hacia 
más  caso  de  lo  que  parecía  á  Ignacio  que  á  él.  En- 
tró poco  á  poco  en  aquella  pobre  alma  la  envidia 
y  pesar  desto ,  de  tal  manera ,  que  embriago  y 
ciego  del  odio  y  rancor ,  se  determinó  de  perseguir 
á  Ignacio  é  infamar  la  Compañía.  Aquí  decia  que 
éramos  herejes,  allí  que  revelábamos  las  confesio- 
nes, y  otras  cosas  escandalosas  y  mal  sonantes  ;  y 
el  remate  de  sus  pláticas  era  que  habían  de  quemar 
á  Ignacio  en  vivas  llamas.  Mas  como  Ignacio  ar- 
día en  otro  fuego  del  divino  amor,  no  hizo  caso 
deste  miserable  hombre  ni  de  lo  que  decia  y  hacia, 
antes  tuvo  por  mejor  vencerle  con  el  silencio  y  ro- 
gando por  él  á  Dios ,  que  suele  responder  por  sus 
siervos  cuando  ellos  callan  por  su  amor ;  y  así  lo 
hizo  en  este  caso  ,  que  no  dejó  sin  castigo  aquella 
maldad  y  calumnia.  Viniéronse  á  descubrir,  sin  que 
Ignacio  lo  supiese,  tales  cosas  de  la  vida  deste  po- 
bre clérigo  (las  cuales  él  con  arte  habia  disimulado 
y  encubierto  muchos  días) ,  que  por  sentencia  pú- 
blica fué  condenado  en  juicio ,  y  quedó  perpetua- 
mente suspenso  del  oficio  sacerdotal  y  privado  dQ 
todos  los  beneficios  y  oficios  que  tenía,  y  encerra- 
do en  una  cárcel  por  todos  los  días  de  su  vida. 

CAPÍTULO  XIII. 

Cómo  Ignacio  \ibv(\  la  Compañía  detener  cargo  de  mujeres 
debajo  de  su  obediencia. 

Casi  en  el  mismo  tiempo  libró  Dios  la  Compañía 
de  otra  suerte  de  peligro ,  porque  ciertas  señoras, 
teniendo  por  una  parte  gran  deseo  de  servir  á 
nuestro  Señor  en  perf ecion  religiosa ,  y  por  otra 
de  ser  guiadas  y  regidas  por  la  Compañía  (á  la 
cual  tenían  muy  particular  devoción),  suplicaron 
al  Papa  que  les  diese  licencia  para  vivir  en  reli- 
gión y  hacer  su  profesión  debajo  de  la  obediencia 
de  nuestra  Compañía,  y  así  la  alcanzaron  y  comen- 
zaron á  usar  della.  Fué  una  destas  una  matrona  ho- 
nestísima y  virtuosísima,  natural  de  Barcelona,  lla- 
mada Isabel  Rosel ,  de  quien  Ignacio  habia  recibi- 
do muy  buenas  obras  en  París  y  en  Barcelona ,  de 
donde  ella  vino  á  Roma  con  deseo  de  verle  y  con 
determinación  de  dejar  todas  las  cosas  del  mundo, 
y  entregarse  toda  á  su  obediencia  para  ser  regida 
por  él.  Deseaba  grandemente  Ignacio  (que  era  muy 
agradescido)  dar  á  esta  señora  satisfacion  y  conso- 
larla por  lo  mucho  que  le  debía ,  mas  en  esto  no 
pudo  dejar  de  hacerle  gran  resistencia ;  porque 
aunque  su  deseo  della  era  pío  y  santo,  juzgaba  Ig- 
nacio que  no  convenia  á  la  Compañía  tener  car^o 
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de  mujeres ,  por  ser  cosa  embarazosa  y  muy  ajena 
de  nuestro  instituto.  Y  mostró  bien  la  experiencia 
que  no  se  movia  á  sentir  esto  sin  mucha  razón,  por- 
que es  cosa  de  espanto  cuánta  fué  la  ocupación  y 
molestia  que  en  aquellos  pocos  dias  que  duró  le 
dio  el  gobierno  de  solas  tres  mujeres  que  esta  li- 
cencia de  su  Santidad  alcanzaron;  y  así,  dio  luego 
cuenta  al  sumo  Pontífice  del  grande  estorbo  que 
sería  este  cargo,  si  durase,  parala  Compañía,  y 
suplicaba  á  su  Santidad  que  á  él  exonere  desta 
carga  presente,  y  libre  á  la  Compañía  de  la  perpe- 
tua congoja  y  peligro  que  con  ella  tendrá ,  y  no 
permita  que  los  nuestros,  que  han  de  estar  siempre 
ocupados  en  cosas  tan  provechosas  ,  grandes  y  ne- 
cesarias, con  este  cuidado  (á  que  otros  pueden 
atender)  de  gobernar  mujeres  sean  embarazados. 
Aprobó  el  sumo  Pontífice  las  razones  de  Ignacio,  y 
concedió  á  la  Compañía  lo  que  le  suplicaba,  y  man- 
dó expedir  sus  letras  apostólicas,  por  las  cuales 
para  siempre  son  eximidos  los  nuestros  desta  carga 
de  regir  mujeres  que  quieran  vivir  en  comunidad, 
ó  de  otra  cualquier  manera ,  debajo  de  la  obedien- 
cia de  la  Compañía.  Fueron  expedidas  estas  letras 
apostólicas  á  los  veinte  de  Mayo  de  mil  y  quinien- 
tos y  cuarenta  y  siete  ;  y  no  contento  con  esto  Ig- 
nacio, para  asegurar  más  este  punto  tan  esencial,  y 
cerrar  la  puerta  á  los  sucesos  de  adelante  y  atapar 
todos  los  agujeros  á  las  importunidades  que  con  la 
devoción  y  buen  celo  se  suelen  ofrecer,  alcanzó 
del  papa  Paulo  III ,  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
cuarenta  y  nueve ,  que  la  Compañía  no  sea  obliga- 
da á  recebir  cargo  de  monjas  ó  de  cualesquier  otras 
mujeres  religiosas ,  aunque  las  tales  impetren  bu- 
las apostólicas ,  si  en  las  tales  bulas ,  de  nuestro  in- 
dulto y  de  nuestra  orden  no  se  hiciese  expresa 
mención,  que  éstas  son  las  mismas  palabras  de 
nuestro  privilegio.  Y  así,  en  las  Constituciones  que 
dejó  Ignacio  escriptas  á  la  Compañía ,  con  grande 
aviso  le  quita  todo  cuidado  de  gobernar  mujeres, 
que  aunque  puede  ser  santo  y  loable ,  no  se  com- 
padece bien  con  nuestras  muchas  ocupaciones ,  ni 
está  tan  desamparado,  que  no  haya  en  la  Iglesia  de 
Dios  quien  loablemente  se  ocupe  en  él.  Y  para  que 
mejor  nuestros  sucesores  entiendan  lo  que  nuestro 
I^adre  Ignacio  en  esto  sentía ,  y  esto  se  declare  con 
sus  palabras,  y  no  con  las  mias,  quiero  poner  aquí 
una  carta  que  escribió  sobre  este  negocio  á  la  mis- 
ma Isabel  Rosel,  cuando  más  le  importunaba  que 
la  tuviese  debajo  de  su  obediencia,  que  dice  así : 

«Veneranda  señora  Isabel  Rosel,  mache  y  her- 
«  mana  en  Cristo  nuestro  Señor :  Es  verdad  que  yo 
«deseo,  á  mayor  gloria  divina,  satisfacer  á  vues- 
«tros  buenos  deseos  y  teneros  en  obediencia,  como 
))  hasta  agora  habéis  estado  en  algún  tiempo ,  po- 
» niendo  la  diligencia  conveniente  para  la  mayor 
»  salud  y  perfecion  de  vuestra  alma,  tamen  (1)  para 
« ello ,  no  hallando  en  mí  disposición  ni  fuerzas 
»  cuales  deseo ,  por  las  mis  asiduas  indisposiciones 

(1)  Palabra  latina  intercalada  por  san  Ignacio  á  consecuencia  de 
U  costumbre  de  liabiar  cu  iatin ;  signiüca  con  lodo,  á  pesar  de  eso. 
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))  y  ocupaciones  en  cosas  por  las  cuales  tengo  prin- 
»  cipal  obligación  á  Dios  nuestro  Señor,  y  á  la  san- 
» tidad  de  nuestro  Señor  en  su  nombre ;  asimis- 
»  mo  viendo,  conforme  á  mi  consciencia ,  que  á  esta 
»  mínima  Compañía  no  conviene  tener  cargo  espe- 
»cial  de  dueñas  con  votos  de  obediencia  (según 
»  que  habrá  medio  año  que  á  su  Santidad  expliqué 
« largo)  ,  me  ha  parecido  á  mayor  gloria  divina  re- 
» tirarme  y  apartarme  deste  cuidado  de  teneros  por 
«hija  espiritual  en  obediencia,  más  por  buena  y 
«  piadosa  madre ,  como  en  muchos  tiempos  me  ha- 
nbeis  sido ,  á  mayor  gloria  de  Dios  nuestro  Señor. 
»  Y  así,  por  mayor  servicio,  alabanza  y  gloria  de  la 
))  su  eterna  bondad ,  cuanto  yo  puedo  ,  salva  siem- 
«  pre  toda  autoridad  superior ,  os  remito  al  pruden- 
wtísimo  juicio,  ordenación  y  voluntad  de  la  santi- 
»  dad  de  nuestro  Señor ,  para  que  vuestra  ánima  en 
«todo  sea  quieta  y  consolada  á  mayor  gloria  divi- 
«  na.  En  Roma ,  primero  de  Octubre  de  mil  y  qui- 
»  nientos  y  cuarenta  y  seis. » 

Hasta  aquí  son  sus  palabras ,  y  conforme  á  ellas 
fueron  sus  obras ,  así  por  lo  que  habernos  contado 
en  este  capítulo ,  como  por  otras  cosas  que  para 
este  mismo  fin  hizo  ;  entre  las  cuales  es  una  que, 
comenzándose  á  fundar  el  colegio  de  Ferrara,  y 
pidiendo  el  Duque  de  aquella  ciudad  (que  es  tan 
poderoso  príncipe,  y  de  quien  dependía  toda  la  fun- 
dación) á  nuestro  padre  que  diese  licencia  á  los 
nuestros  para  que  algunos  dias  tuviesen  cargo  de 
un  monasterio  de  monjas  muy  religioso  que  en 
aquella  ciudad  habia  fundado  la  madre  del  mismo 
Duque ,  y  haciendo  mucha  instancia  sobre  ello, 
nunca  lo  pudo  acabar  con  él.  Y  en  Valladolid ,  ha- 
biendo los  nuestros  (por  pura  importunidad  y  lá- 
grimas de  ciertas  monjas  y  ruegos  de  personas 
principales,  y  por  obediencia  de  los  superiores  de  la 
Compañía  de  España,  que  vencidos  dellos  se  lo 
mandaron)  tomado  cargo  de  ciertas  monjas ,  luego 
que  lo  supo  Ignacio  se  lo  mandó  dejar,  y  así  se  hi- 
zo ;  porque  de  ninguna  cosa  tenía  mayor  cuidado 
que  de  conservar  el  instituto  de  la  Compañía  ente- 
ro y  en  su  vigor,  y  en  que  los  della  sirviesen  á 
nuestro  Señor  en  lo  que  Él  quiere  ser  servido  de- 
llos y  no  en  otras  cosas  ajenas  de  su  vocación ,  en 
las  cuales  no  suele  Dios  así  acudir  con  su  gracia, 
como  en  las  otras  para  las  cuales  El  los  llama  y 
para  que  dellos  se  quiere  servir. 

CAPÍTULO  XIV. 

Cómo  Ignacio  procuró  con  todas  sus  fuci'zas  que  no  fuese  obispo 
Claudio  Yayo,  ui  se  diesen  dignidades  eclesiásticas  á  los  de  la 
Compañía. 

Sosegadas  ya  las  tempestades  que  habernos  di- 
cho ,  se  levantó  luego  otra  gravísima  contra  la 
Compañía,  tanto  más  peligrosa,  cuanto  era  más  en- 
cubierta y  á  los  ojos  del  mundo  menos  temerosa. 
Andaba  buscando  el  rey  de  romanos  y  de  Hun- 
gría, don  Femando  de  Austria,  personas  de  vida 
ejemplar  y  de  excelente  doctrina,  para  darles  las 
iglesias  de  sus  reinos ,  inficionados  en  gran  parto 
de  la  pestilencia  luterana ,  la  cual  cada  dia  se  iba 
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entrando  más  y  cundiendo  por  sus  estados,  para 
que  estos  perlados  santos  y  celosos  hiciesen  rostro 
á  los  herejes,  y  como  buenos  pastores  velasen  sobre 
sus  ovejas  y  las  defendiesen  de  los  lobos  carnice- 
ros ;  y  como  estaba  saneado  de  la  entereza  de  vida 
y  sana  doctrina  del  padre  Claudio  Yayo,  le  nombró 
para  el  obispado  de  Trieste ,  en  la  provincia  que 
llaman  Istria.  Rehusólo  el  padre  Claudio  fuerte- 
mente ,  y  de  pura  pena  pensó  morir,  tanto,  que  hu- 
bo de  ir  el  negocio  al  sumo  Pontífice ,  al  cual  es- 
cribió el  rey  de  romanos  lo  que  pasaba ,  y  por  su 
embajador  le  hizo  saber  la  extrema  necesidad  de 
aquella  iglesia  y  provincia,  y  la  elección  que  él  ha- 
bla hecho  de  la  persona  de  Claudio  Yayo,  por  las 
partes  que  de  bondad ,  celo  santo  y  letras  en  él 
concurrían ;  mas  que  hallaba  en  él  tan  grande  re- 
sistencia ,  que  si  no  era  mandándoselo  su  Santidad 
en  virtud  de  obediencia  (coxño  le  suplicaba  que  lo 
iiciese),  no  tenía  esperanza  ninguna  de  poder  aca- 
bar con  él  que  aceptase  aquella  dignidad.  Aprobó 
el  Papa  el  celo  y  la  elección  del  Rey,  y  con  mucha 
voluntad  suya  y  de  los  cardenales ,  determinóse  de 
hacer  á  Claudio  obispo  de  Trieste.  Vino  el  negocio 
á  oidos  de  Ignacio  antes  que  se  ef etuase ,  el  cual 
puso  todas  sus  fuerzas  para  estorbarlo ,  y  tomó  to- 
dos los  medios  que  pudo  para  ello  por  terceras  per- 
sonas ;  y  como  no  le  sucediesen ,  vase  él  mismo  á 
hablar  al  Papa,  y  con  una  humilde  libertad  le  pro- 
pone muchas  y  muy  eficaces  razones ,  por  las  cua- 
les no  convenia  que  su  Santidad  condescendiese 
con  el  Rey  y  llevase  adelante  su  determinación. 
Suplícale  humildemente  que  pues  es  pastor  de  to- 
dos ,  que  mire  por  todos  y  no  quiera  sanar  las  lla- 
gas de  los  heridos  hiriendo  más  á  los  sanos.  «Te- 
mo ,  dice ,  beatísimo  Padre ,  que  por  este  camino 
perdamos  el  fructo  de  todos  los  trabajos  con  que 
nuestra  Compañía  hasta  hoy  (por  la  misericordia 
de  Dios)  ha  servido  á  su  Iglesia  :  porque  secándo- 
senos la  pobreza  y  humildad ,  que  son  las  raíces, 
¿cómo  no  se  secarán  los  frutos  que  en  ellas  se  sus- 
tentan ?  En  grande  peligro  veo  que  nos  ponen  esta 
nueva  planta  ;  no  querría  que  la  codicia  y  ambición 
nos  arranque  todo  lo  que  con  la  caridad  y  con  el  me- 
nosprecio del  mundo  hasta  agora  ha  crecido.  Quie- 
ro decir.  Padre  santo,  que  algunos  de  los  que  suel- 
tos de  las  cadenas  del  mundo  se  han  acogido  al 
puerto  desta  nuestra  religión  (que  es  hechura  de 
vuestra  Santidad),  y  que  desean  subir  al  cielo  por 
los  escalones  de  la  pobreza  y  desprecio  del  mtmdo, 
por  ventura  volverán  atrás,  viendo  que  se  les  cierran 
los  caminos  para  lo  que  buscaban ,  y  se  les  abren 
otros  para  lo  que  vienen  huyendo  del  mundo  ;  y  al 
revés,  podría  ser  que  hubiese  otros,  y  no  pocos,  que 
picasen  en  este  sabroso  y  dulce  cebo,  y  deslumhrados 
y  ciegos  con  el  ei:  ganoso  y  aparente  resplandor  de 
las  mitras  y  dignidades ,  viniesen  á  la  Compañía, 
no  por  huir  la  vanidad  del  mundo,  sino  por  buscar 
en  ella  al  mismo  mundo  ;  y  tengo  recelo  que  este 
obispado,  no  solamente  nos  haga  perder  á  un  Clau- 
dio Yayo ,  mas  que  abra  la  puerta  para  que  perda- 
mos otros  muchos  en  la  Compañía  y  que  elki  se 


PADRE  RIVADENEIRA. 

venga  á  salir  de  sus  quicios  y  á  desgobernarse  y  8e 
eche  á  perder ;  porque  ¿  quién  duda  que  otros  pre- 
tenderán luego  seguir  á  Claudio  y  hacer  con  su 
ejemplo  lo  que  sin  él  no  hicieran?  Yo  no  quiero, 
por  esto,  ni  trato  de  condenar  las  dignidades  y  pre- 
lacias ,  ni  tampoco  repruebo  los  religiosos  que  san- 
tamente y  con  grande  fruto  de  la  santa  Iglesia 
usan  destos  honrosos  cargos  y  los  administran; 
mas  quiero  decir ,  santísimo  Padre ,  que  hay  muy 
grande  diferencia  de  las  otras  religiones  á  la  nues- 
tra ,  porque  las  demás  con  su  antigüedad  y  largo 
tiempo  han  cobrado  fuerzas  para  llevar  cualquier 
carga ;  la  nuestra  es  tierna  y  reciennacida ,  y  tan 
flaca,  que  cualquier  gran  peso  la  derribara.  Las 
otras  religiones  las  considero  yo ,  en  este  lucido 
ejército  de  la  Iglesia  militante ,  como  unos  escua- 
drones de  hombres  de  armas,  que  tienen  su  cierto 
lugar  y  asiento ,  y  con  su  fuerza  pueden  hacer  roa- 
tro  á  sus  enemigos  y  guardar  siempre  su  manera 
de  proceder;  mas  los  nuestros  son  como  caballos 
ligeros,  que  han  de  estar  siempre  á  punto  para 
acudir  á  los  rebates  de  los  enemigos ,  para  acome- 
ter y  retirarse ,  y  andar  siempre  escaramuzando  de 
una  parte  á  otra ;  y  para  esto  es  necesario  que  sea- 
mos libres  y  desocupados  de  cargos  y  oficios  que 
nos  obliguen  á  estar  siempre  quedos ;  pues  si  mira- 
mos ,  no  digo  al  bien  de  nuestra  religión  (aunque 
éste  es  bien  de  toda  la  Iglesia ,  á  quien  ella  sirve), 
sino  al  bien  de  los  prójimos,  ¿  quién  duda  que  será 
mucho  mayor  el  fruto  y  más  abundante  que  la 
Iglesia  de  Jesucristo  podrá  recebir  de  los  nuestros 
sino  son  obispos,  que  siéndolo?  Porque  el  obispo, 
aunque  tiene  mayor  autoridad  y  potestad,  todavía 
tiénela  limitada  en  cierto  districto  y  para  ciertas 
ovejas  que  en  él  hay ,  las  cuales  debe  apacentar ;  y 
puede  acontecer,  como  muchas  veces  vemos  que 
acontece ,  que  ni  él  sea  grato  á  sus  ovejas,  ni  acep- 
to ,  ni  pueda  buscar  otras  á  quien  lo  sea,  y  así,  que 
no  pueda  ejercitar  su  talento.  Mas  el  hombre  que 
es  libre  y  suelto  y  que  no  tiene  obligación  de  resi- 
dir en  un  lugar,  si  en  una  ciudad  no  le  reciben,  acu- 
dirá á  otra,  y  como  vecino  y  morador  del  mundo 
universo ,  ayudará  y  servirá  á  todos  los  obispos  y 
á  todos  los  pueblos.  Muéveme  también  la  estima  y 
crédito  de  la  Compañía  acerca  del  pueblo ,  que  en 
esto  corre  mucho  riesgo,  porque  para  mover  á  otros 
y  persuadirles  el  camino  de  la  virtud,  importa  mu- 
cho que  sientan  bien  del  predicador  y  entiendan 
que  no  busca  sus  haciendas,  sino  sus  almas,  y  que 
no  codicia  riquezas ,  ni  títulos ,  ni  honras ,  sino  so- 
lamente la  gloria  de  Cristo  y  la  salvación  de  los 
que  Él  con  su  sangre  redimió,  lo  cual  con  mucha 
dificultad  se  podrán  persuadir  los  hombres  de  nos- 
otros si  nos  ven  en  los  mismos  principios  y  fervor 
de  nuestra  Compañía  entrar  en  obispados  y  gran- 
dezas, porque  no  lo  atribuirán  á  caridad  y  obe- 
diencia (aunque  por  ventura  nazca  dellas) ,  sino  á 
ambición  y  codicia ,  y  así  se  perderá  la  buena  opi- 
nión que  tienen  de  nosotros,  la  cual,  como  he  di- 
cho ,  es  necesaria  á  los  ministros  del  Evangelio  da 
Cristo ,  si  quieren  hacer  fruto  en  las  almas  de  sui 
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prójimos ;  y  la  pérdida  deste  buen  crédito  es  tan 
grande,  á  mi  pobre  juicio,  Padre  santo,  que  no  se 
puede  bien  recompensar  con  el  fructo  que  de  un 
obispado ,  ni  de  muchos ,  se  puede  sacar. «  Con  es- 
tas y  otras  muchas  razones  procuró  Ignacio  mover 
al  sumo  Pontífice  para  que.  tuviese  por  bien  dejar 
al  padre  Claudio  vivir  sin  cargo ,  en  la  llaneza  y 
pobreza  de  su  religión ;  mas  no  pudo  por  entonces 
sacar  otra  cosa  del  Papa  sino  que  se  encomendase 
más  á  Dios  este  negocio  y  que  él  queria  mirar  más 
en  ello.  Vuelto  pues  á  casa  Ignacio,  luego  hizo  que 
todos  los  padres  ofreciesen  á  este  fin  todas  las  mi- 
sas que  se  decian  cada  dia ,  y  ordenó  que  los  her- 
manos hiciesen  continua  oración ,  y  él  también  de 
su  parte  suplicaba  á  nuestro  Señor,  con  muchas  lá- 
grimas y  oraciones ,  que  tuviese  por  bien  de  librar 
la  Compañía  de  aquel  tan  grande  y  tan  evidente 
peligro  ;  y  no  paraba  de  día  ni  de  noche ,  yendo  de 
casa  en  casa  á  todos  los  cardenales ,  dándoles  á  en- 
tender la  importancia  deste  negocio  y  el  daño  que 
del  podría  resultar  al  bien  común  de  la  Iglesia.  Va- 
lieron tanto  delante  de  Dios  sus  oraciones  y  lágri- 
mas ,  y  para  con  los  hombres  pudo  tanto  su  pru- 
dente solicitud  é  industria ,  que  se  dilató  el  nego- 
cio, que  ya  se  tenía  por  hecho  y  concluido,  y  así 
hubo  tiempo  para  escrebir  al  Rey  de  romanos  ;  lo 
cual  hizo  Ignacio  con  tanta  fuerza  y  tomó  tantos 
medios  para  disuadirle ,  como  suelen  los  ambicio- 
sos para  alcanzar  las  honras  que  pretenden.  El 
Rey ,  vistas  las  razones  (Je  Ignacio ,  entendiendo 
que  lo  que  él  deseaba  no  se  podría  ef  etuar  sin  no- 
table perjuicio  de  la  Compañía  (como  era  cristia- 
nísimo y  religiosísimo  príncipe  y  devotísimo  de 
nuestro  instituto) ,  no  quiso  que  á  tanta  costa  nues- 
tra hiciésemos  bien  á  otros ,  ni  con  daño  nuestro 
aprovechar  á  aquella  particular  iglesia  de  Trieste; 
y  así ,  mandó  luego  á  su  embajador  que  desistiese 
deste  negocio  y  no  diese  más  puntada  en  él.  Desta 
manera  salimos  entonces  deste  peligro,  y  dello  hu- 
bo muy  particular  regocijo  en  toda  la  universal- 
Compañía ,  y  después  fué  más  fácil  resistir  (como 
muchas  veces  resistió  Ignacio) ,  tratándose  de  dar 
mitras  y  capelos  á  algunos  padres  de  la  Compa- 
ñía (1)  ,  y  lo  mismo  han  hecho  todos  los  otros  ge- 
nerales sucesores  de  Ignacio  en  las  ocasiones  que 
Be  les  han  ofrecido,  defendiendo  este  portillo  como 
cosa  importantísima  para  la  conservación  de  nues- 
tra religión  ;  y  aun  alcanzó  Ignacio  de  la  Sede 
Apostólica ,  y  dejólo  establecido  en  nuestras  Cons- 
tituciones ,  que  ninguno  de  la  Compañía  pueda  ad- 
mitir dignidad  fuera  della  sin  licencia  del  Prepó- 
sito general ,  la  cual  él  nunca  dará  si  el  Papa  por 
obediencia  no  se  lo  mandare  ;  y  desto  hacen  par- 
ticular voto  los  profesos  de  la  Compañía.  No  quiero 
pasar  en  silencio  lo  que  acerca  deste  punto  se  me 
ofrece ,  por  ser  cosa  en  que  pueden  adelante  repa- 
rar algunos ,  pareciéndoles  que  podría  la  Compañía 
hacer  mayor  servicio  á  nuestro  Señor  aceptando 


(1)  En  la  secunda  edición  añadió  aquí  todo  lo  relativo  á  los  ca- 
pelos de  san  Francisco  de  Borja,  B.  Canisio  y  Laiaez. 
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obispados  y  dignidades,  que  no  andando,  como 
anda ,  en  su  baja  humildad  y  pobre  llaneza.  El  car- 
denal de  Santa  Cruz,  Marcello  Cervino  (que  por 
sus  merecimientos  de  excelente  virtud  y  prudencia 
vino  á  ser  papa  y  fué  llamado  Marcello  Segundo 
deste  nombre,  y  por  nuestros  pecados  en  breves  dias 
le  perdimos),  fué  muy  amigo  de  nuestro  padre  Ig- 
nacio y  muy  devoto  de  la  Compañía ;  el  cual ,  poco 
antes  que  fuese  levantado  á  la  silla  del  sumo  pon- 
tificado ,  tuvo  una  gran  disputa  sobre  esto  con  el 
doctor  Olave  (de  quien  en  este  libro  habemos  he- 
cho mención ,  y  adelante  se  hará  más) ,  varón  se- 
ñalado y  insigne  teólogo  de  nuestra  Compañía.  De- 
cía el  Cardenal  que  la  Compañía  haria  mayor  ser- 
vicio á  la  Iglesia  de  Dios  si  la  proveyese  de  buenos 
obispos  que  dándole  buenos  predicadores  y  confe- 
sores, y  que  sería  tanto  mayor  el  fruto,  cuanto 
puede  más  hacer  un  buen  obispo  que  un  pobre  clé- 
rigo, y  traía  muchas  razones  á  este  propósito;  á 
las  cuales  iba  respondiendo  el  doctor  Olave,  dán- 
dole á  entender  que  el  mayor  servicio  que  la  Com- 
pañía podia  hacer  á  la  santa  Iglesia  era  conservarse 
en  su  puridad  y  bajeza ,  para  servirla  en  ella  más 
tiempo  y  con  más  seguridad;  y  como,  en  fin,  el 
Cardenal ,  pareciéndole  mejor  sus  razones ,  se  que- 
dase en  su  opinión,  dijo  el  doctor  Olave:  «Si  no 
bastan  razones  para  convencer  á  vuestra  señoría 
illustrísima  y  hacerle  mudar  parecer ,  á  nosotros 
nos  basta  la  autoridad  de  nuestro  padre  Ignacio, 
que  siente  esto ,  para  que  creamos  ser  mejor, »  En- 
tonces dijo  el  Cardenal :  «  Agora  me  rindo ,  señor 
doctor,  y  digo  que  tenéis  razón;  porque ,  puesto 
caso  que  me  parece  que  la  razón  está  de  mi  parte, 
todavía  más  peso  tiene  en  este  negocio  la  autoridad 
del  padre  Ignacio  que  todas  las  razones  del  mun- 
do. Y  esto  lo  dice  la  misma  razón ,  porque  pues 
Dios  nuestro  Señor  le  eligió  para  plantar  en  su 
Iglesia  una  religión  como  la  vuestra,  y  para  exten- 
derla por  todo  el  mundo  con  tanto  provecho  de  las 
ánimas,  y  para  gobernarla  y  regirla  con  tanto  es- 
píritu y  prudencia  como  vemos  que  lo  ha  hecho  y 
hace,  también  es  de  creer,  y  no  parece  que  puedo 
ser  otra  cosa ,  sino  que  el  mismo  Dios  le  haya  re- 
velado y  descubierto  la  manera  con  que  quiere 
que  esta  religión  le  sirva  y  para  adelante  se  con- 
serve. «  Y  esto  que  digo  tuvo  de  muy  atrás  siempre 
asentado  Ignacio ,  porque  cuando  vino  la  primera 
vez  á  Roma  con  Fabro  y  Lainez ,  visitando  al  Mar- 
qués de  Aguilar  (que  entonces  era  embajador  del 
emperador  don  Carlos  en  Roma),  y  hablando  do 
diversas  cosas,  de  plática  en  plática  vino  el  Marqués 
á  darle  á  entender  que  no  faltaba  quien  sospechase 
que  él ,  so  cubierta  de  pobreza  y  humildad,  andaba 
pescando  algún  capelo  ó  dignidad;  á  lo  cual  Igna- 
cio no  respondió  con  palabras ,  sino  con  obras,  por- 
que quitándose  el  bonete  y  hecha  la  señal  de  la 
cruz,  con  grande  devoción  y  mesura  hizo  voto, 
allí  delante  del  Marqués ,  de  no  aceptar  dignidad 
ninguna  que  fuera  de  la  Compañía  se  le  ofrecie- 
se ,  si  no  fuese  obligándole  á  pecado  el  Vicario  de 
Cristo  nuestro  Señor,  y  con  esta  respuesta  quitó 
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entonces  la  falsa  sospecha ;  y  aun  otra  vez  renovó 
el  mismo  voto  delante  de  un  cardenal ,  por  enten- 
der que  habia  la  misma  necesidad  y  por  cerrar  de 
BU  parte  la  puerta  á  los  vanos  juicios  de  los  hom- 
bres ,  que  comunmente  miden  por  sí  á  los  demás. 

CAPÍTULO  XV. 
De  la  fundación  de  diversos  colegios. 

Libre  ya  la  Compañía  y  desembarazada  destos 
trabajos  y  peligros  que  habemos  contado,  mediante 
las  oraciones  y  buena  diligencia  de  Ignacio ,  iba 
cada  día  adelante  con  más  felice  suceso ,  creciendo 
así  en  el  número  de  los  que  entraban  en  ella,  como 
en  el  fruto  que  ellos  hacían  y  en  los  colegios  que 
della  se  fundaban.  Al  de  Barcelona  dieron  princi- 
pio algunos  hombres  devotos ,  aficionándose  á  la 
doctrina  y  conversación  del  padre  doctor  Araoz, 
que  en  aquella  ciudad  residió  un  poco  de  tiempo. 
El  de  Bolofia  se  comenzó  el  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  cuarenta  y  seis ,  y  el  de  mil  y  quinientos  y 
cuarenta  y  siete  entraron  en  la  ciudad  de  Zarago- 
za los  padres  de  la  Compañía ,  llamados  por  algu- 
nos principales  hombres  de  aquella  ciudad ,  entre 
los  cuales  fué  uno  Juan  González ,  amigo  y  devoto 
nuestro,  que  entonces  era  conservador  del  reino  de 
Aragón,  Allí  ejercitaron  los  nuestros  los  oficios  y 
obras  de  caridad  y  devoción  en  que  la  Compañía, 
según  su  instituto ,  se  suele  ocupar ,  con  las  cuales 
procuraron  de  mover  á  todo  género  de  virtud 
aquella  ciudad  ,  que  en  riqueza,  nobleza  y  autori- 
dad es  tan  señalada  en  España,  y  como  en  su  lu. 
gar  se  dirá ,  no  les  faltó  materia  de  ejercitar  tam- 
bién la  paciencia.  Viendo  pues  Ignacio  que  su  fa- 
milia iba  creciendo  y  que  así  multiplicaba  Dios 
esta  su  obra ,  para  mejor  gobernarla  y  irla  redu- 
ciendo poco  á  poco  á  más  orden ,  determinó  de  re- 
partir con  otros  la  solicitud  y  cuidado  que  él  solo 
tenía,  y  de  hacer  distintas  provincias  y  señalar  á 
cada  una  sus  colegios,  y  nombrar  provinciales  ;  y 
así ,  nombró  al  padre  maestro  Simón  Rodríguez 
provincial  de  Portugal ,  y  del  resto  de  España  al 
padre  doctor  Araoz,  en  cuya  provincia  se  comenzó 
en  este  mismo  tiempo  el  colegio  de  Salamanca,  el 
cual ,  casi  como  todos  los  demás ,  tuvo  pequeños 
principios,  mas  grande  y  felice  suceso,  porque 
don  Francisco  de  Mendoza ,  que  entonces  era  obis- 
po de  Coria  y  cardenal  de  la  santa  iglesia  de  Ro- 
ma ,  movido  con  lo  que  en  Roma  veía  por  sus  ojos 
de  la  vida  de  Ignacio,  y  con  el  provecho  que  en  to- 
das partes  los  nuestros  hacían ,  se  determinó  de 
edificamos  un  colegio  en  aquella  insigne  univer- 
sidad ,  para  lo  cual  envió  Ignacio  al  padre  doctor 
Miguel  de  Torres,  con  otros  dos  compañeros,  á  Sa- 
lamanca ,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y 
ocho  ;  los  cuales ,  entrando  en  aquella  ciudad ,  to- 
maron una  casilla  alquilada  y  comenzaron  á  des- 
pertar grandemente ,  con  obras  y  con  palabras,  así 
á  los  ciudadanos  como  á  los  estudiantes ,  á  la  de- 
voción y  obras  de  virtud ;  pero  luego  se  levantó 
contra  ellos  una  gran  murmuración,  la  cual  fo- 
mentaba alguna  gente  principal,  y  entre  ella  algu- 
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nos  religiosos  y  famosos  letrados,  los  cuales  no  so- 
lamente en  la  conversación  y  pláticas  familiares, 
mas  aun  en  los  pulpitos  y  cátedras  trataban  de  nos- 
otros de  manera,  que  ya  no  faltaba  sino  escupir 
nuestro  nombre  y  huir  de  nosotros  como  de  gente 
infame  y  sospechosa.  Mas  de  los  que  en  aquel 
tiempo  mayor  contradicion  nos  hicieron ,  el  prin- 
cipal y  como  caudillo  y  muñidor  de  todos  los  de- 
mas  ,  fué  un  hombre  que  por  el  hábito  de  su  reli- 
gión y  por  el  nombre  que  tenía  de  gran  letrado,  y 
por  haber  después  dejado  un  obispado ,  fué  muy 
conocido,  respetado  y  tenido  en  grande  venera- 
ción ;  el  cual ,  para  mostrarse  en  la  guardad  este 
rebaño  del  Señor  (que  es  la  Iglesia)  ser  uno  de  los 
canes  della  más  cuidadosos  y  vigilantes ,  comenzó 
á  ladrar  reciamente  contra  los  que  tuvo  por  lobos  y 
perseguir  pesadamente  nuestro  instituto  ;  y  como 
era  varón  de  tanta  autoridad,  muchos,  cerrados  los 
ojos ,  le  seguían ;  mas  plugo  á  la  eterna  bondad  de 
descubrir  con  el  tiempo  lo  que  la  Compañía  profe- 
sa ,  y  que  aquella  infamia  y  murmuración ,  funda- 
da en  dichos  de  hombres  y  falsedad ,  presto  se  ca- 
yese. Las  obras  de  aquellos  padres  nuestros  y  los 
sermones  del  padre  maestro  Estrada ,  que  allí  fué 
á  predicar ,  pusieron  silencio  á  todos  nuestros  ad- 
versarios, y  sacó  Dios  nuestro  Señor  (como  suele) 
gran  f  ructo  de  aquella  persecución ,  porque  nues- 
tros padres  respondían  orando  y  callando  y  á  ra- 
tos alabando  ó  excusando  á  sus  perseguidores  en  lo 
que  buenamente  podían ,  y  rogando  á  nuestro  Se- 
ñor por  ellos ,  y  no  dejando  las  buenas  obras  que 
tenian  entre  manos ,  sino  llevando  su  empresa  ade- 
lante con  alegría  y  constante  perseverancia ;  y  así, 
aunque  eran  pocos  y  pobres ,  y  estaban  arrincona- 
dos en  una  casilla,  y  por  ventura,  si  los  dejaran  en 
paz,  no  fueran  conocidos  en  mucho  tiempo  ni  se 
supiera  quiénes  eran,  como  los  predicaron  desde 
los  pulpitos  y  desde  las  cátedras ,  muchos  abrieron 
los  ojos  y  con  curiosidad  los  venían  á  buscar  y  á 
conocer,  para  ver  si  descubrían  en  ellos  algo  de  lo 
que  habían  oído  murmurar ;  y  con  el  trato  y  ejem- 
plo dellos  les  quedaban  extrañamente  aficionados, 
y  perdida  la  mala  opinión  y  sospecha  que  al  prin- 
cipio dellos  se  tuvo ,  vinieron  á  ser  muy  amados  y 
seguidos.  Así  que,  allende  de  un  grandísimo  nú- 
mero de  estudiantes  que  por  consejo  de  los  nues- 
tros han  entrado  en  otras  santas  religiones ,  en  la 
Compañía  se  ha  recebido  de  aquella  nobilísima 
universidad  tanta  y  tan  principal  gente,  que  á  este 
colegio  de  Salamanca ,  y  al  que  tenemos  en  Alca- 
lá ,  se  debe  la  multiplicación  y  augmento  de  nues- 
tra Compañía  en  España  y  de  muchas  partes  fuera 
della. 

CAPÍTULO  XVI. 

Del  público  testimonio  qae  dio  de  la  Compañía  el  maestro  general 
de  la  orden  de  los  Predicadores. 

No  me  parece  que  será  razón  pasar  en  silencio  el 
testimonio  que  por  ocasión  del  colegio  de  Sala- 
manca dio  de  nuestra  Compañía  el  general  de  la 
orden  de  los  Predicadores.  Supo  fray  Francisco 
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Romeo ,  maestro  general  de  la  religión  de  Santo 
Domingo,  varón  gravísimo  y  doctísimo,  que  algu- 
nos religiosos  de  su  orden ,  que  en  la  Iglesia  de 
Dios  es  tan  esclarecida  en  santidad  y  doctrina,  por 
no  saber  la  verdad  de  nuestro  instituto,  aconseja- 
ban públicamente  á  las  gentes  en  Salamanca  que 
se  guardasen  de  los  nuestros  y  huyesen  de  noveda- 
des ;  y  por  sacarles  deste  error  y  por  avisar  á  to- 
dos sus  subditos  que  fuesen  más  cautos  de  ahí  ade- 
lante en  este  particular,  dio  al  padre  Ignacio  sus 
letras  patentes ,  para  que  usase  dellas  donde  juzga- 
se ser  necesario ;  por  las  cuales  declara  lo  que 
siente  de  la  Compañía,  y  les  manda  que  le  tengan 
amor ,  y  á  los  padres  della  por  sus  compañeros  y 
hermanos,  Y  para  que  mejor  se  vea  lo  mucho  que 
debemos  á  aquel  siervo  del  Señor  y  á  su  santísima 
religión ,  y  para  que  procuremos  pagarlo  (como  es 
razón)  con  agradescimiento  perpetuo ,  he  querido 
poner  aquí  á  la  letra,  trasladada  de  latin  en  ro- 
mance ,  la  misma  patente ,  que  dice  así : 

«A  todos  nuestros  venerables  en  Cristo  padres  y 
» hermanos  de  la  orden  de  los  Predicadores,  donde 
»  quiera  que  se  hallaren.  Fray  Francisco  Romeo  de 
» Castellón ,  profesor  en  sacra  teología  y  humilde 
»  maestro  general  y  siervo  de  toda  la  dicha  orden, 
))  salud  y  consolación  del  Espíritu  Santo.  Sabed  có- 
»  mo  en  estos  miserables  tiempos  en  que  la  religión 
»  cristiana  es  combatida  de  las  armas  de  los  here- 
» jes  y  maltratada  de  las  perversas  costumbres  de 
«los  malos  cristianos,  nos  ha  enviado  la  miscri- 
»  cordia  de  Dios,  como  gente  de  socorro,  una  nueva 
«religión  de  clérigos  regulares,  llamada  la  Compa- 
» fiía  de  Jesús ,  la  cual  ha  aprobado  y  confirmado 
«nuestro  santísimo  en  Cristo  padre  y  señor  el  papa 
»  Paulo  III ,  movido  de  los  grandes  f rucios  que  en 
» la  Iglesia  esta  religión  hace  con  sus  sermones  y 
«lecciones  públicas,  con  exhortarlos  fieles  ala  vir- 
» tud ,  con  oir  las  confesiones  y  con  los  otros  sacros 
»  ejercicios  y  con  el  ejemplo  de  santa  vida ;  de  lo 
«cual  os  he  querido  avisar,  porque  ninguno  do 
»  vosotros ,  movido  de  la  novedad  deste  instituto, 
»  se  vuelva,  por  error,  contra  los  soldados  que  Dios 
» le  ha  enviado  de  socorro,  ni  murmure  de  aquellos 
«de  cuyo  acrecentamiento  se  debia  alegrar,  é  imi- 
» tar  sus  pías  obras.  Bien  creemos  que  vosotros,  co- 
»mo  amigos  y  amados  del  celestial  Esposo,  no  vi- 
» tuperaréis  ni  sentiréis  mal  de  la  variedad  de  los 
»  vestidos  de  su  esposa ,  antes  los  estimaréis  y  hon- 
B  raréis  con  aquella  caridad  que  se  goza  con  la  ver- 
»  dad;  mas  por  no  faltar  á  lo  que  debemos  á  nues- 
« tro  oficio  y  por  prevenir  á  cualesquier  inconve- 
»  nientes,  por  estas  nuestras  letras  os  ordenamos,  y 
»  por  la  autoridad  de  nuestro  oficio  y  en  virtud  del 
«  Espíritu  Santo  y  de  la  santa  obediencia ,  y  so  las 
»  penas  que  quedarán  á  nuestro  arbitrio,  os  manda- 
»  mos  que  ninguno  de  vosotros  los  dichos  nuestros 
»  religiosos  se  atreva  á  murmurar  ni  decir  mal  des- 
»ta  dicha  orden,  aprobada  y  confirmada  por  la 
«  santa  Sede  Apostólica,  ni  de  sus  institutos,  así  en 
» las  lecciones  públicas  y  sermones  y  ayuntamien- 
» tos ,  como  en  las  pláticas  y  conversaciones  f ami- 
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» liares  ;  antes  trabajéis  de  ayudar  á  esta  religión  y 
»á  los  padres  della  como  á  soldados  de  nuestra 
»  misma  capitanía ,  y  los  defendáis  y  amparéis  con- 
» tra  sus  adversarios.  En  fe  de  lo  cual  mandamos 
»  sellar  estas  nuestras  letras  con  el  sello  de  nuestro 
»  oficio.  Dada  en  Roma ,  á  diez  de  Octubre  del  año 
»  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  ocho. — ^F.  Fban- 
»  CISCO  Romeo,  maestro  de  la  orden  de  los  Predicado- 
«  res ,  en  el  tercero  año  de  nuestra  asunción. » 

La  misma  voluntad  y  benevolencia  con  la  Com- 
pañía imitó  con  gran  caridad,  diez  y  siete  años  des- 
pués, toda  la  religión  de  los  menores  de  San  Fran- 
cisco de  la  Observancia ,  que  es  otra  lumbrera  del 
cielo  y  ornamento  de  la  santa  Iglesia ,  cuando  en 
su  capítulo  general,  que  se  congregó  en  Valladolid, 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco ,  hizo 
este  decreto,  entre  los  otros  que  de  aquel  capítulo 
salieron  : 

«Siendo  nuestra  religión  de  frailes  menores  fun- 
»dada  principalmente  en  la  humildad  y  caridad, 
«sepan  todos  los  frailes,  en  cualquier  parte  del 
» mundo  donde  estuvieren ,  que  deben  tratar  con 
«toda  humildad  y  humanidad  á  los  religiosos  de 
«  cualquier  religión ,  y  principalmente  á  los  de  la 
))  Compañía  de  Jesús ,  á  los  cuales  han  de  amar  y 
»  honrar,  y  convidarlos  y  recibirlos  con  caridad  á 
» los  actos  y  ejercicios  literarios  y  á  las  fiestas  en 
))  que  celebramos  nuestros  santos,  y  á  todos  los  otros 
»  actos  públicos  á  que  suelen  congregarse  los  reli- 
ngiosos,  y  ninguno  de  nuestros  frailes  se  atreva  á 
»  murmurar  dellos,  ni  en  público,  ni  en  secreto,  etc.» 


CAPÍTULO  XVII. 

Cómo  los  padres  de  la  Compañía  entraron  por  diversas  partes 
de  África. 

En  este  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y 
ocho  entraron  padres  de  la  Compañía  en  las  partes 
de  la  África  interior  y  exterior ,  porque  los  padres 
Juan  Nuñez  ,  que  después  murió  en  Goa  siendo  pa- 
triarca de  Etiopía,  y  el  padre  Luis  González  de 
Cámara ,  fueron  enviados  desde  Portugal  al  reino 
de  Tremecen  á  rescatar  los  captivos  cristianos;  los 
cuales  hicieron  gran  bien  á  aquellos  cuitados  y  po- 
bres y  de  tantas  maneras  necesitados  ;  porque  no 
sólo  rescataron  con  dinero  los  cuerpos  de  un  gran 
número  de  hombres  y  mujeres  y  niños,  librándolos 
del  miserable  captiverio  de  los  moros  en  que  esta- 
ban ,  pero  dieron  también  espiritual  socorro  á  las 
almas,  consolando  á  los  enfermos  y  afligidos  cris- 
tianos, y  esforzando  en  la  fe  y  animando  á  muchog 
que  estaban  en  peligro  de  renegarla,  y  reduciendo 
al  gremio  de  la  Iglesia  á  otros  que  ya  habían  apos- 
tatado ;  y  habiéndose  ejercitado  en  este  oficio  al- 
gún tiempo  con  mucha  caridad  y  diligencia,  se 
volvieron  á  Portugal.  Navegaron  también  otros 
cuatro  de  la  Compañía  al  reino  de  Manicongo,  que 
está  puesto  en  la  Etiopía  occidental.  La  ocasión 
desta  jornada  fué ,  que  viendo  el  rey  don  Juan  de 
Portugal  que  ya  la  memoria  del  Evangelio  y  de  la 
religión  cristiana  se  había  perdido  en  aquellas  cos- 
tas de  África  y  reino  de  Manicongo ,  donde  se  ha- 
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bia  predicado  y  recebido  en  tiempo  del  rey  don 
Manuel ,  su  padre  y  predecesor  (el  cual,  con  santo 
-celo  de  dilatar  la  Iglesia  de  Dios  y  ensalzar  el 
nombre  de  Jesucristo  ,  habia  enviado  gentes  de  sus 
reinos  á  dar  noticia  de  la  verdad  del  Evangelio  por 
aquellas  partes) ,  y  teniéndose  por  sucesor,  no  me- 
nos de  la  piedad  y  celo  de  las  almas ,  que  de  los 
reinos  que  habia  heredado  del  rey  don  Manuel,  su 
padre ,  envió  estos  cuatro  predicadores  de  la  Com- 
pañía á  aquel  reino ,  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
cuarenta  y  ocho ,  para  que  con  su  doctrina  aviva- 
sen las  centellas  de  la  fe ,  si  por  ventura  hubiesen 
quedado  algunas ,  ó  rastro  dellas,  y  tornasen  á  la- 
brar aquellos  bárbaros  ,  que  por  falta  della  hablan 
quedado  tan  desiertos  é  incultos.  Hiciéronlo  así  los 
nuestros ,  y  sucedióles  al  principio  como  deseaban, 
porque  el  mismo  Rey  de  Manicongo  recibió  el  san- 
to baptismo ,  y  otros  muchos  de  su  reino  por  su 
ejemplo;  mas  después,  como  los  nuestros  los  apre- 
tasen para  que  conformasen  la  vida  y  costumbres 
con  la  fe  y  Evangelio  que  profesaban ,  y  ellos,  por 
el  contrario ,  quisiesen  torcer  el  Evangelio  á  sus 
apetitos  y  antojos ,  vino  á  romper  el  rey  bárbaro  y 
á  desvergonzarse  de  tal  manera ,  que  no  solamente 
él  no  vivia  como  convenia  á  cristiano,  sino  que 
también  llevaba  tras  si  á  todos  los  demás ,  parte 
con  su  mal  ejemplo ,  parte  apremiándolos  y  ha- 
ciéndoles fuerza.  No  les  pareció  á  los  nuestros  ar- 
rojar las  preciosas  margaritas  á  tales  puercos,  do 
los  cuales  no  se  podia  ya  esperar  sino  que  vol- 
viéndose á  ellos ,  los  quisiesen  despedazar  y  des- 
trozar ;  y  así,  porque  no  les  fuese  mayor  condena- 
ción á  aquellos  miserables  el  volver  atrás  del  bien 
conocido  y  muchas  veces  predicado ,  se  pasaron  á 
otras  tierras  de  la  gentilidad  á  predicar  el  Evan- 
gelio. Verificóse  aquí  lo  que  ol  Apóstol  (1)  dice,  que 
muchos  vienen  á  perder  la  fe  por  no  hacer  caso  de 
la  buena  consciencia.  Y  si  esta  conversión  no  tuvo 
tan  buen  suceso ,  podré  decir  que  no  fué  mejor  el 
de  los  otros  que  este  mismo  año  fueron  al  reino  de 
Angola.  Enviólos  el  mismo  rey  don  Juan  de  Por- 
tugal ,  á  ruegos  y  suplicación  del  mismo  Rey  de 
Angola ,  que  mostró  grande  deseo  de  hacerse  cris- 
tiano ;  y  porque  fuesen  mejor  recebidos  de  aquel 
rey  bárbaro,  le  envió  con  ellos  su  embajador  y  un 
rico  presente.  Recibiólos,  como  llegaron,  con  mucha 
humanidad  y  cortesía  el  Rey  ;  mas  después  ,  aca- 
bados los  presentes  y  gastado  el  dinero  que  le  ha- 
bían dado  de  parte  del  Rey  de  Portugal,  echó  en  la 
cárcel  al  Embajador  y  á  los  predicadores  de  la 
verdad ,  donde  muchos  años  estuvieron  presos  ;  de 
suerte  que  ya  no  sacaron  nuestros  padres  la  con- 
versión de  los  otros  en  esta  jornada;  á  lo  me- 
nos (2)  sacaron  para  sus  ánimas  el  fruto  de  la  pa- 
ciencia y  fortaleza  cristiana,  y  el  merecimiento 
que  con  el  padecer  y  con  el  deseo  de  morir  por  él 
habrán  alcanzado  del  Señor  (3). 


(1)  Tim.,  1. 

(2)  Por  entízneos.  (Riv.) 

(3)  l'cro  después  se  lomó  i  abrir  la  puerto  &  U  contersion,  do 


PADRE  RIVADENEIRA. 

CAPÍTULO  XVIII. 
Cómo  los  padres  de  la  Compañía  entraron  en  Sicilia. 

En  este  mismo  tiempo  entró  nuestra  Compañía 
en  la  isla  de  Sicilia ,  y  el  primero  de  los  nuestros 
que  en  ella  entró  fué  el  padre  Jacobo  Lostio ,  fla- 
menco, varón  de  singular  doctrina  y  modestia.  En- 
vióle el  padre  Ignacio  á  Girgento  ,  á  petición  del 
cardenal  Rodolfo  Pío  de  Carpí ,  que  era  obispo  do 
aquella  ciudad  y  protector  de  nuestra  Compañía  (4); 
después  fué  enviado  el  padre  Hierónimo  Dome- 
nech,  al  cual  llevó  consigo  desde  Roma  Juan  do 
Vega  cuando  le  hicieron  virey  del  reino  de  Sicilia, 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete.  Pi- 
dióle á  Ignacio ,  y  llevóle  consigo  para  ayudarse 
de  su  industria  y  consejo  en  las  cosas  que  deseaba 
ordenar,  en  aquel  reino,  del  divino  servicio.  Pare- 
cíale á  aquel  cristiano  y  valeroso  caballero  que 
hacia  poco  en  fortificar  con  muros  y  gente  de  guar- 
nición las  ciudades,  y  en  limpiar  el  reino  de  innu- 
merables salteadores  de  caminos ,  y  en  asegurarlo 
y  defenderle  de  los  cosarios  y  enemigos  de  nues- 
tra santa  fe,  y  en  gobernar  con  suma  paz  y  justicia 
los  subditos,  como  él  lo  hacia,  si  no  plantaba 
juntamente  en  sus  ánimos  la  piedad  y  devoción 
cristiana  con  el  conocimiento  y  reverencia  de  la 
divina  Majestad.  Para  que  todas  las  otras  cosas,  es- 
tribando en  este  tan  sólido  fundamento,  fuesen 
más  firmes  y  eficaces  y  de  más  lustre  y  resplan- 
dor ,  y  porque  en  Roma ,  siendo  embajador  del  em- 
perador don  Carlos ,  quinto  de  este  nombre ,  habia 
tenido  gran  conocimiento  y  familiaridad  con  Ig- 
nacio ,  y  habia  visto  por  sus  ojos  el  modo  de  pro- 
ceder de  los  nuestros  y  su  instituto,  echó  mano  da- 
llos ,  pareciéndole  que  eran  á  propósito  para  aquel 
su  intento  y  que  dellos  se  podría  aprovechar  más. 
Y  para  que  el  fruto  fuese  más  durable  y  perpetuo, 
movió  con  su  autoridad  á  la  ciudad  de  Mecina  que 
procurase  gente  de  la  Compañía  y  los  llevase  á 
ella ,  y  fundándoles  un  colegio ,  los  tuviesen  por 
vecinos  y  moradores.  Creyó  al  consejo  de  un  tan 
sabio  príncipe  aquella  noble  y  rica  ciudad,  que 
siempre  se  ha  preciado  de  honrar  todas  las  sagra- 
das religiones ,  y  fiada  de  tal  juicio ,  comenzó  á 
amar  y  desear  los  que  por  solo  el  nombre  y  fama 
conocía.  El  año  pues  de  mil  y  quinientos  y  cua- 
renta y  ocho  escribieron  el  Virey  y  la  ciudad  al  su- 
mo Pontífice  y  á  Ignacio,  pidiendo  gente  para  fun- 
dar un  colegio  de  la  Compañía ,  y  para  darle  prin- 
cipio, envió  Ignacio  á  los  padres  Hierónimo  Nadal, 
español ,  y  á  Andrea  Frusio ,  francés ,  Pedro  Cani- 
sio ,  alemán ,  y  Benedicto  Palmio ,  italiano ,  y  al- 
gunos otros,  también  de  diversas  naciones,  los  cua- 
les iban  con  suma  unión  y  concordia;  y  dándoles  la 
ciudad  casa  en  escogido  lugar ,  y  la  iglesia  de  San 
Nicolás ,  que  llaman  de  los  Caballeros ,  con  todo 
el  aderezo  necesario ,  comenzaron  á  leer  pública- 

modo  que  ya  se  trata  de  hacer  en  Angola  collegios  {tie)  de  la  Com- 
pañía. iRiv.)  Tampoco  esto  se  paso  en  las  ediciones  sigaieotei, 
(4)  Borrado  lo  de  carsira. 
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mente  las  ciencias  que  la  Compañía  suele  enseñar, 
que  son  las  que  para  un  teólogo  son  necesarias. 
Creció  luego  el  colegio ,  y  después  se  instituyó  en 
la  misma  ciudad  de  Mecina  la  primera  casa  de 
probación  que  ha  tenido  la  Compañía  para  criar 
novicios.  No  quiso  ser  vencida  de  Mecina,  en  una 
obra  tan  pía  y  provechosa,  la  ciudad  de  Palermo, 
venciendo  ella  á  todas  las  otras  de  aquel  reino  en  la 
grandeza  del  sitio ,  fertilidad  de  la  tierra,  lustre  de 
los  ciudadanos  y  número  de  gente  principal  (1)  ,  ni 
pudo  sufrir  que  en  el  deseo  de  la  religión  y  virtud 
ninguna  otra  le  hiciese  ventaja.  Y  así ,  movida  con 
la  autoridad  del  mismo  Virey  y  con  el  ejemplo  vi- 
vo que  veia  del  colegio  de  Mecina,  suplicó  al  papa 
Paulo  III ,  y  pidió  á  Ignacio  con  instancia ,  que  se 
les  enviasen  algunos  de  los  nuestros,  los  cuales 
enseñasen ,  juntamente  con  las  buenas  letras ,  las 
buenas  costumbres  á  aquella  su  juventud,  y  aficio- 
nasen los  ánimos  de  los  ciudadanos  y  de  toda  aque- 
lla república,  que  tanto  lo  deseaba,  á  las  cosas 
del  cielo  y  de  su  salvación.  Envióles  pues  Ignacio 
doce  de  la  Compañía ,  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
cuarenta  y  nueve ,  entre  los  cuales  iba  Nicolás  de 
Lanoy,  flamenco,  y  Paulo  Achiles,  italiano,  y  otros 
escogidos  varones  de  otras  naciones ,  dándoles  or- 
den que  se  juntasen  en  Sicilia  con  el  padre  maes- 
tro Diego  Lainez  y  el  padre  Hierónimo  Dome- 
nech ,  y  fuesen  todos  á  dar  principio  al  colegio  de 
Palermo.  Era  el  padre  Lainez  á  la  sazón ,  en  lugar 
de  Ignacio  (2) ,  superior  de  todos  los  de  la  Compa- 
ñía en  Sicilia ,  adonde  habia  ido  á  instancia  del 
cardenal  Alejandre  Farnesio ,  arzobispo  de  Mon- 
real ,  para  pacificar  y  componer  ciertas  discordias 
muy  antiguas  y  muy  reñidas  que  habia  entre  los 
eclesiásticos  de  aquella  iglesia  y  ciudad;  y  así,  todos 
juntos,  como  Ignacio  les  ordenaba,  pusieron  las  pri- 
meras piedras  y  dieron  principio  al  colegio  de  Pa- 
lermo ,  á  los  veinte  y  cuatro  de  Noviembre  de  mil 
y  quinientos  y  cuarenta  y  nueve,  con  tan  gran 
concurso  y  tales  muestras  de  amor  de  los  ciudada- 
nos ,  que  bien  naostraban  el  deseo  y  voluntad  con 
que  los  hablan  llamado  y  esperado.  Desta  manera 
Be  comenzaron  aquellos  dos  colegios  de  Mecina  y 
Palermo,  los  cuales  con  el  tiempo  han  crecido  mu- 
cho y  han  sido  dotados  con  renta  suficiente ,  ayu- 
dando á  ello  la  liberalidad  de  los  católicos  empe- 
rador don  Carlos  V  y  del  rey  don  Filipe,  su  hijo,  y 
la  devoción  de  las  mismas  ciudades  que  los  pidie- 
ron. Destos  dos  colegios  han  salido  todos  los  de- 
mas  que  la  Compañía  tiene  en  aquella  provincia  de 
Sicilia.  Y  puédese  bien  decir  que  han  sido  de  gran 
provecho  para  todo  aquel  reino ,  porque  demás  del 
fructo  que  se  hizo  con  los  sermones,  lecciones  y  otros 
ministerios  en  que  se  emplea  la  Compañía,  por 
consejo  y  ministerio  de  los  padres  que  moraban  en 
ellos,  ordenó  el  Virey,  Juan  de  Vega,  por  todas  las 
ciudades  del ,  muchas  cosas  muy  saludables  é  im- 

(1)  Borrado  todo  lo  qne  esti  de  CTirsWa;  eon  todo,  se  ba  segui- 
do poniendo  en  las  ediciones  siguientes, 
(^  Borrado, 


portantes  para  la  conservación  y  acrecentamiento 
de  nuestra  santa  y  católica  religión  y  para  el  culto 
divino  y  bien  de  las  almas ;  las  cuales  se  han  con- 
servado y  llevado  adelante  por  la  buena  diligencia 
de  los  vireyes  que  después  han  sucedido.  Este  mis- 
mo año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  nueve 
fueron  los  nuestros  llamados  á  Venecia ,  donde  les 
dio  casa  propria  é  iglesia  el  prior  Andrés  Lippoma- 
no,  fundador  del  colegio  de  Padua.  Comenzóse 
también  entonces  el  colegio  de  Tíbuli,  por  ocasión 
de  ciertos  padres  de  la  Compañía  que  hablan  ido  á 
apaciguar  aquella  ciudad,  que  estaba  en  mucha 
discordia  y  rompimiento  con  otra ;  y  en  Alemana 
ya  se  veia  notable  progreso  y  fruto  de  la  comuni- 
cación con  los  nuestros ,  porque  Guillelmo ,  duque 
de  Baviera ,  príncipe  no  menos  católico  que  pode- 
roso (al  cual  y  á  sus  succesores  dio  Dios  á  su  Igle- 
sia para  defensa  y  ornamento  de  la  católica  y  an- 
tigua religión  en  Alemana) ,  llevó  á  los  nuestros 
para  que  en  su  universidad  de  Inglostadio  (3)  leye- 
sen las  letras  sagradas ;  y  fueron  los  que  Ignacio 
para  esto  envió  los  padres  Alonso  Salmerón  y  Pedro 
Canisio  y  Claudio  Yayo ,  el  cual  antes  habia  leido 
en  aquella  ciudad  algunos  años,  con  grande  acepta- 
ción y  loor,  Rescibió  el  duque  Guillelmo  estos  pa- 
dres con  extraño  amor ,  y  mandó  á  Leonardo  Ekio, 
presidente  de  su  Consejo  y  amicísimo  de  la  Com- 
pañía ,  que  tuviese  mucha  cuenta  con  ellos  y  que 
los  regalase.  Comenzó  el  padre  Salmerón  á  decla- 
rar las  epístolas  de  san  Pablo ,  el  padre  Claudio  los 
salmos  de  David ,  y  Canisio  el  Maestro  de  las  sen- 
tencias ,  y  hacíanlo  todos  con  tan  gran  doctrina  y 
prudencia,  que  fué  maravilloso  el  fructo  que  de  sus 
liciones  se  siguió  ;  por  las  cuales  comenzó  aquella 
universidad ,  que  estaba  muy  calda  ,  á  levantar  ca- 
beza ,  y  los  estudios  de  teología ,  que  con  las  here- 
jías se  tenian  en  poco ,  á  ser  estimados  y  frecuen- 
tados. Animáronse  los  obispos  de  aquellos  estados, 
los  católicos  cobraron  fuerzas ,  desmayaron  los  he- 
rejes, y  enfrenados  de  los  nuestros,  que  con  la 
doctrina  sólida  les  resistían ,  detuvieron  el  ímpetu 
furioso  con  que  hacían  guerra  á  la  verdad,  y  hicié- 
ronse  muchas  cosas  en  alabanza  y  gloria  de  Dios; 
por  las  cuales  movido  el  buen  duque  Guillelmo,  de- 
terminó de  fundar  un  muy  buen  colegio  de  la  Com- 
pañía, mas  atajóle  la  muerte  y  no  pudo  acabar  lo 
que  deseaba ;  pero  dejólo  encomendado  al  duque 
Alberto  ,  su  hijo ,  que  en  la  religión ,  prudencia  y 
magnanimidad  ha  sido  bien  semejante  á  su  padre; 
el  cual ,  siguiendo  las  pisadas  de  tal  padre,  ha  sido 
siempre  el  que  con  las  armas  en  las  manos,  y  con 
su  celo  y  gran  poder,  ha  hecho  rostro  á  los  herejes 
y  mostrádose  perpetuo  y  constante  defensor  de 
nuestra  santa  fe  católica;  y  aunque  á  los  principios 
de  su  gobierno,  por  las  muchas  y  graves  ocupacio- 
nes ,  hubo  de  dilatar  la  fundación  del  colegio  (por 
lo  cual  el  padre  Salmerón  volvió  á  Italia  y  Claudio 
fué  á  Viena ,  quedando  Canisio  y  Nicolás  Gauda- 
no  por  algún  tiempo  en  Inglostadio) ,  pero  des- 

(3)  iDgolslad. 
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pues  que  el  Duque  se  desembarazó ,  de  tal  manera 
abrazó  la  Compañía  y  la  favoreció ,  que  no  se  con- 
tentó de  fundar  un  solo  colegio  en  Inglostadio,  si- 
no que  hizo  también  otro  en  la  ciudad  de  Mona- 
chio  (1),  que  es  donde  residen  los  duques  de  Bavie- 
ra  y  cabeza  de  sus  estados. 

CAPÍTULO  XIX. 

Cómo  los  padres  de  la  Compañía  pasaron  al  Brasil ,  y  Antonio 

Criminal  fué  martirizado  por  Cristo. 

Estas  eran  las  ocupaciones  de  nuestros  padres 
cuando,  por  voluntad  del  rey  de  Portugal,  don  Juan, 
pasaron  los  de  la  Compañía  al  Brasil.  Es  el  Brasil 
una  provincia  muy  extendida,  fértil  y  alegre,  por 
tener  el  cielo,  como  le  tiene ,  muy  saludable  y  los 
aires  templados ,  mas  terrible  y  espantosa,  por  ser 
habitada  de  gente  tan  fiera  é  inhumana,  que  hacen 
de  los  hombres  pública  carnicería  y  los  tienen  por 
BU  ordinario  manjar.  Navegaron  allá  los  padres,  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  nueve,  y 
hasta  agora  perseveran  entre  aquellas  gentes  bár- 
baras, con  grandísima  caridad  y  sufrimiento  de 
excesivos  trabajos  y  con  no  menor  fructo  de  las  al- 
mas de  los  naturales.  Grande  es  el  número  de  los 
que  han  dejado  las  desvariadas  supersticiones  y 
monstruosas  falsedades  de  la  idolatría ,  y  se  han 
llegado  al  conocimiento  y  luz  del  verdadero  y  solo 
Dios,  y  los  que  con  la  infidelidad  que  dejaron,  jun- 
tamente se  desnudaron  de  aquella  fiera  crueldad 
que  tenían  de  comer  carne  humana ,  aprendiendo 
con  la  verdadera  religión  la  humanidad  y  manse- 
dumbre cristiana.  Y  donde  antes ,  no  solamente 
pervertían  la  ley  natural  con  tomar  muchas  muje- 
res ,  mas  aun,  como  brutos  animales,  las  tenían  co- 
munes ,  sin  saber  cuál  mujer  fuese  de  cuál  varón, 
agora ,  por  la  gracia  de  Jesucristo ,  viven  con  las 
leyes  de  su  santo  Evangelio.  Este  mismo  año  de 
mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  nueve  mataron  los 
enemigos  de  nuestra  santa  fe  en  la  India  al  padre 
Antonio  Criminal,  el  cual  era  italiano,  nacido  de 
buenos  padres,  en  un  lugar  cerca  de  Parma,  en 
Lombardía,  que  se  llama  Sisi,  y  en  la  flor  de  su  ju- 
ventud se  consagró  á  Dios  y  entró  en  la  Compañía, 
y  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos  fué 
por  Ignacio  enviado  de  Roma  á  Portugal,  y  siem- 
pre fué  un  ejemplo  de  singular  bondad  y  rara  mo- 
destia á  todos  los  que  le  trataban.  Fué  después  en- 
viado entre  los  primeros  padres  á  la  India  para 
procurar  la  salud  de  aquella  gentilidad.  Conocida 
por  el  padre  Francisco  Javier  su  virtud  y  pruden- 
cia ,  le  puso  en  aquella  parte  de  la  India  que  lla- 
man Pesquería ,  cuyo  promontorio  se  dice  el  cabo 
de  Comorin ,  y  le  hizo  superior  de  todos  los  nues- 
tros que  allí  residían.  Aquí ,  por  las  continuas  guer- 
ras de  los  reyes  comarcanos ,  y  por  el  odio  capital 
que  le  tenian  los  sacerdotes  de  los  ídolos,  y  por  la 
necesidad  y  pobreza  en  el  comer  y  vestir,  pasó  mu- 
chas y  muy  grandes  molestias ,  y  por  ensalzar  y 
augmentar  la  gloria  de  Jesucristo  sufrió  trabajos 

(1)  Hunicb. 
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inmensos.  Estando  pues  en  la  provincia  del  Rey  do 
Manancor ,  procurando  de  criar  con  la  leche  de  la 
doctrina  cristiana  y  de  conservar  en  ella  á  los  que 
por  virtud  de  Jesucristo  habia  engendrado  en  la  fe, 
vino  de  improviso  un  ejército  de  soldados  del  Rey 
de  Visnaga,  gentil ,  que  venia  á  asolar  aquella  pro- 
vincia y  á  destruir  con  ella  la  fe  de  Cristo.  Llegó 
repentinamente  esta  nueva  al  padre  Antonio,  y 
luego  se  recogió  á  una  iglesia,  donde  aquel  mismo 
día  habia  dicho  misa,  para  encomendar  á  Dios 
aquellas  ovejuelas.  Hecha  su  oración,  salióse  ala 
orilla  del  mar,  y  hizo  entrar  en  los  navios  de  por- 
tugueses que  allí  estaban  todas  las  mujeres  cris- 
tianas y  niños,  para  que  en  ellos  se  salvasen;  y 
aunque  los  portugueses  le  importunaron  mucho 
que  dejando  los  naturales  de  la  tierra  á  sus  aven- 
turas ,  él  mirase  por  sí  y  se  metiese  en  alguna  na- 
ve ,  nunca  lo  quiso  hacer.  Desta  manera ,  olvidán- 
dose do  sí  mismo  por  salvar  la  vida  de  aquellos 
inocentes  cristianos,  le  atajaron-los  pasos  los  ba- 
degas  (que  así  se  llaman  aquellas  gentes  arma- 
das) ,  y  no  tuvo  lugar  de  volver  á  las  naos  ;  y  como 
vio  que  los  enemigos  arremetían  para  él ,  sin  nin- 
guna turbación  les  salió  al  camino ,  y  hincadas  las 
rodillas  y  levantadas  las  manos  y  enclavados  en  el 
cielo  sus  ojos,  se  ofreció  á  la  muerte.  Pasaron  junto 
á  él  el  primero  y  segundo  escuadrón  de  los  enemi- 
gos sin  tocarle ,  mas  el  tercero  le  pasó  de  parte  á 
parte  con  sus  azagayas  y  lanzas ,  y  desnudándole 
de  sus  pobres  vestidos  y  cortándole  la  cabeza ,  la 
colgaron  de  una  almena.  Fué  este  padre  y  siervo  del 
Señor,  muy  gran  despreciador  de  sí  mismo,  celador 
de  la  honra  de  Dios ,  grande  amigo  de  la  obedien- 
cia y  muy  señalado  en  la  virtud  de  la  oración  ,•  de 
cuya  vida,  como  muy  escogida  y  aprobada,  daba 
testimonio  el  mismo  padre  Francisco  Javier,  di- 
ciendo que  tales  deseaba  él  que  fuesen  todos  los 
nuestros  que  pasasen  á  la  India  á  la  conversión  de 
aquella  gentilidad.  Yo ,  que  conocí  bien  al  padre 
Antonio  y  fui  su  compañero  desde  Roma  hasta 
Aviñon  de  Francia  cuando  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  cuarenta  y  dos  salimos  juntos ,  él  para 
Portugal  y  yo  para  París ,  soy  buen  testigo  de  las 
grandes  prendas  de  singular  virtud  que  en  él  cono- 
cí, y  puedo  decir  con  verdad  que  hartas  veces  yo 
conmigo  mismo  me  admiré  de  su  ferviente  cari- 
dad. De  manera  que  no  es  maravilla  si  á  tales 
principios  dio  nuestro  Señor  fin  tan  deseado  y  gle- 
rioso,  como  es  perder  la  vida  predicando  sü  fe  y 
ganando  las  almas  para  aquel  que  las  compró  con 
su  preciosa  sangre. 

CAPÍTULO  XX. 
Cómo  el  papa  Julio  III  confirmó  de  nuevo  la  Compañía. 

Murió  en  esta  sazón  el  papa  Paulo  III,  que  fué 
el  primero  de  los  pontífices  que  confirmó  con  Au- 
toridad apostólica  la  Compañía  y  le  concedió  mu- 
chas gracias  y  privilegios.  Sucedióle  en  el  pontifi- 
cado Julio,  también  tercero  deste  nombre,  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  cincuenta.  Al  cual  suplicó 
luego  Ignacio  que  tuviese  por  bien  de  ratificar  lo 
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que  su  antecesor  liabia  hecho,  y  aprobar  nuestro 
instituto ,  y  declarar  en  él  algunas  cosas  que  po- 
dían parecer  dudosas  ó  escuras.  Otorgólo  de  buena 
gana  el  sumo  Pontífice,  viendo  el  provecho  grande 
que  dello  se  podria  seguir,  y  mandó  expedir  una 
copiosa  bula  desta  su  aprobación  y  confirmación. 
Esta  bula  me  ha  parecido  poner  aquí  á  la  letra, 
traducida  en  nuestra  lengua  castellana,  porque 
contiene  con  brevedad  el  instituto  y  modo  de  vivir 
la  Compañía,  y  su  confirmación.  Y  creo  que  los 
que  esto  leyeren  holgarán  de  saberlo,  como  en  ella 
se  contiene.  Dice  pues  así : 

Julio,  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios, 
para  perpetua  memoria, 

«Requiere  el  cargo  del  oficio  pastoral,  al  cual  noa 
» ha  llamado  sin  nuestro  merecimiento  la  divina 
«Majestad,  que  favorezcamos  con  afecto  paternal 
»  á  todos  los  fieles,  y  principalmente  á  los  religiosos 
»  que  caminan  por  la  senda  de  los  divinos  manda- 
» mientes,  procurando  la  gloria  de  Dios  y  la  salud 
»  espiritual  de  los  prójimos.  Porque  los  mismos  fie- 
dles, ayudándolos  la  mano  del  Señor,  procuren  con 
»  más  fervor  el  premio  de  la  eterna  salud  y  se  con- 
j)  firmen  en  sus  buenos  propósitos.  Habiendo  pues 
» nosotros  sabido  que  la  felice  memoria  del  papa 
» Paulo  III,  nuestro  antecesor,  entendiendo  que 
»  nuestros  amados  hijos  en  Cristo,  Ignacio  de  Loyo- 
»la,  y  Pedro  Fabro,  y  Claudio  Yayo,  y  Diego  Lai- 
»  nez ,  y  Pascasio  Broet,  y  Francisco  Javier,  y  Alon- 
»so  de  Salmerón,  Simón  Rodríguez,  Juan  Coduri, 
»  Nicolás  de  Bovadilla,  sacerdotes  de  las  ciudades 
»  y  dióceses  respectivamente  de  Pamplona,  Géneva, 
»Sigüenza,  Toledo,  Viseo,  Ebredum  y  Falencia, 
«graduados  en  las  artes  liberales,  todos  maestros 
«por  la  universidad  de  París,  y  ejercitados  en  los 
«estudios  de  la  teología  por  muchos  años,  inspi- 
»rados  del  Espíritu  Santo,  de  diversas  partes  del 
«mundo  se  habían  congregado  y  hecho  compañe- 
nros  de  vida  ejemplar  y  religiosa,  renunciando  to- 
»  dos  los  deleites  "del  siglo,  dedicando  sus  vidas  al 
«servicio  perpetuo  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y 
» suyo,  y  de  sus  succesores  los  romanos  pontífices. 
»Y  que  ya  se  habían  muchos  años  ejercitado  en 
«predicar  la  palabra  de  Dios,  y  en  exhortar  los 
» fieles  en  particular  á  santas  meditaciones  y  vida 
«honesta  y  loable,  en  servir  á  los  pobres  en  los 
«hospitales,  y  en  enseñar  á  los  niños  é  ignorantes 
«la doctrina  cristiana,  con  las  cosas  necesarias  para 
«la  eterna  salud.  Y  finalmente,  que  en  todos  los 
» oficios  de  caridad  que  sirven  para  la  edificación 
» de  las  almas  se  habían  loablemente  ejercitado 
«según  su  instituto,  en  todas  las  partes  donde  ha- 
nbian  ido,  cada  uno  según  el  talento  y  gracia  que 
» el  Espíritu  Santo  le  había  dado.  El  dicho  Pau- 
»lo  III,  nuestro  antecesor,  para  que  se  conservase 
»  en  estos  compañeros ,  y  otros  que  quisiesen  seguir 
«su  instituto,  el  vínculo  de  la  caridad,  y  la  unión 
«y  paz,  les  aprobó,  confirmó  y  bendijo  su  instituto, 
« contenido  en  cierta  forma  y  manera  de  vida  que 
«ellos  hicieron,  conforme  á  la  verdad  evangélica 


«y  á  las  determinaciones  de  los  Santos  Padres,  y 
«rescibió  debajo  de  su  protección  y  amparo  de  la 
«Sede  Apostólica  los  mismos  compañeros,  cuyo 
» número  no  quiso  por  entonces  que  pasase  de  se- 
«senta,  yles  concedió  por  sus  letras  apostólicas 
«licencia  de  hacer  constituciones  y  cualesquíer 
»  estatutos  para  la  conservación  y  buen  progreso 
«de  la  Compañía  confirmada.  Y  como  después,  an- 
» dando  el  tiempo ,  favoreciéndolos  el  Espíritu 
«Santo,  entendiese  el  dicho  nuestro  predecesor 
«  que  el  fruto  espiritual  de  las  almas  iba  creciendo, 
»  y  que  ya  muchos  que  deseaban  seguir  este  insti- 
»tuto  estudiaban  en  París  y  en  otras  universída- 
»  des  y  estudios  generales.  Y  considerando  atenta- 
»  mente  la  religiosa  vida  y  docti-ina  de  Ignacio  y 
«  de  los  otros  sus  compañeros ,  concedió  facultad  á 
» la  misma  Compañía  para  que  libremente  pudiese 
«admitir  todos  los  que  fuesen  aptos  á  su  instituto 
«y  probados  conforme  á  sus  constituciones.  Y  que 
«fuera  desto ,  pudiesen  admitir  coadjutores,  así 
«  sacerdotes  que  ayudasen  en  las  cosas  espirituales, 
»  como  legos  que  ayuden  en  los  oficios  temporales 
«y  domésticos.  Los  cuales  coadjutores,  acabadas 
«sus  probaciones,  como  lo  ordenan  las  constitucío- 
))  nes  de  la  Compañía,  puedan ,  para  su  mayor  devo- 
« cion  y  mérito,  hacer  sus  tres  votos  de  pobreza, 
« castidad  y  obediencia.  Los  cuales  votos  no  sean 
«solemnes,  sino  que  los  obliguen  todo  el  tiempo 
» que  el  prepósito  general  de  la  dicha  Compañía 
«juzgare  que  conviene  tenerlos  en  los  ministerios 
«  espirituales  ó  temporales.  Y  que  estos  tales  coad- 
«jutores  participen  de  todas  las  buenas  obras  quo 
«en  la  Compañía  se  hicieren,  y  de  todos  los  méri- 
» tos ,  ni  más  ni  menos  que  los  que  hubiesen  en  la 
«misma  Compañía  hecho  solemne  profesión.  Y 
»  concedió  con  la  benignidad  apostólica  á  la  misma 
»  Compañía  otras  gracias  y  privilegios  con  que  fue- 
»  se  favorecida  y  ayudada  en  las  cosas  pertenecien- 
«tes  á  la  honra  de  Dios  y  salud  de  sus  almas.  Y 
»  para  que  se  confirme  más  todo  lo  que  nuestro  an- 
« tecesor  concedió,  y  se  comprehenda  en  unas  mis- 
«mas  letras  juntamente  todo  lo  que  pertenece  al 
» instituto  de  la  dicha  Compañía.  Y  para  que  se  ex- 
»  pilquen  y  declaren  mejor  por  nosotros  algunas  co- 
»  sas  algo  escuras ,  y  que  podrán  causar  escrúpulos 
«y  dudas,  nos  fué  humilmente  suplicado  que  tuvié- 
«  semos  por  bien  de  confirmar  un  sumario  y  breve 
«fórmula,  en  la  cual  el  instituto  de  la  Compañía 
«(por  el  uso  y  experiencia  que  después  se  ha  habi- 
«  do)  se  declara  más  entera  y  distintamente  que  en 
«la  primera,  aunque  es  hecha  con  el  mesmo  espí- 
»  ritu  que  la  primera.  Su  tenor  es  éste  que  se  sigue  : 
» Cualquiera  que  en  esta  Compañía  (que  desea- 
nmos  que  se  llame  la  Compañía  de  Jesús)  pretendo 
«asentar  debajo  del  estandarte  de  la  cruz,  para 
» ser  soldado  de  Cristo,  y  servir  á  sola  su  divina 
)) Majestad,  y  á  su  esposa  la  santa  Iglesia,  so  el 
«romano  Pontífice,  vicario  de  Cristo  en  la  tierra, 
» persuádase  que  después  de  los  tres  votos  solem- 
«nes  de  perpetua  castidad,  pobreza  y  obediencia, 
»  es  ya  hecho  miembro  desta  Compañía.  La  cual  es 
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»  f un(Jada  principalmente  para  emplearse  toda  en 
» la  defensión  y  dilatación  de  la  santa  fe  católica, 
»  en  ayudar  á  las  almas  en  la  vida  y  doctrina  cris- 
»tiana,  predicando,  leyendo  públicamente  y  ejerci- 
Ktando  los  demás  oficios  de  publicar  la  palabra  de 
»Dios,  dando  los  ejercicios  espirituales,  enseñando 
»  á  los  niños  y  á  los  ignorantes  la  doctrina  cristia- 
»na,  oyendo  las  confesiones  de  los  fieles,  y  minis- 
» trándoles  los  demás  sacramentos  para  espiritual 
))  consolación  de  las  almas.  Y  también  es  instituida 
«para  pacificar  los  desavenidos,  para  socorrer  y 
» servir  con  obras  de  caridad  á  los  presos  de  las 
» cárceles  y  á  los  enfermos  de  los  hospitales,  según 
»  que  juzgáremos  ser  necesario  para  la  gloria  de 
»  Dios  y  para  el  bien  universal.  Y  todo  esto  ha  de 
»  hacer  graciosamente,  sin  esperar  ninguna  humana 
»paga  ni  salario  por  su  trabajo.  Procure  este  tal 
I)  traer  delante  de  sus  ojos,  todos  los  dias  de  su  vida, 
B  á  Dios  primeramente,  y  luego  esta  su  vocación  é 
«instituto,  que  es  camino  para  ir  á  Dios,  y  procure 
» alcanzar  este  alto  fin  adonde  Dios  le  llama,  cada 
»  uno  según  la  gracia  con  que  le  ayudara  el  Espí- 
» ritu  Santo,  y  según  el  proprio  grado  de  su  voca- 
« cion ;  y  para  que  ninguno  se  guie  por  su  celo 
» proprio,  sin  ciencia  ó  discreción,  será  en  mano 
»  del  Prepósito  general  ó  del  prelado  que  en  cual- 
«quier  tiempo  eligiéremos,  ó  de  los  que  el  prelado 
»  porná  á  regir  en  su  lugar,  el  dar  y  señalar  á  cada 
»  uno  el  grado  y  el  oficio  que  ha  de  tener  y  ejerci- 
))  tar  en  la  Compañía.  Porque  desta  manera  se  con- 
»  serva  la  buena  orden  y  concierto  que  en  toda  co- 
«  munidad  bien  regida  es  necesario.  Y  este  superior, 
«con  consejo  de  sus  compañeros ,  terna  autoridad 
» de  hacer  las  constituciones  convenientes  á  este 
«fin,  tocando  á  la  mayor  parte  de  los  votos  siem- 
»pre  la  determinación;  y  podrá  declarar  las  cosas 
I)  que  pudiesen  causar  duda  en  nuestro  instituto, 
B  contenido  en  este  sumario.  Y  se  entienda  que  el 
»  consejo  que  se  ha  de  congregar  para  hacer  cons- 
» tituciones  ó  mudar  las  hechas ,  y  para  las  otras 
«cosas  más  importantes,  como  sería  enajenar  ó 
» deshacer  casas  ó  colegios  tina  vez  fundados,  ha 
»  de  ser  la  mayor  parte  de  toda  la  Compañía  profe- 
»sa  que  sin  grave  detrimento  se  podrá  llamar  del 
»  Prepósito  general ,  conforme  á  la  declaración  de 
»  nuestras  constituciones.  En  las  otras  cosas  que  no 
»  son  de  tanta  importancia ,  podrá  libremente  orde- 
«nar  lo  que  juzgare  que  conviene  para  la  gloria  de 
«Dios  y  para  el  bien  común,  ayudándose  del  con- 
«sejo  de  sus  hermanos,  como  le  parecerá,  como  en 
» las  mesmas  constituciones  se  ha  de  declarar.  Y 
« todos  los  que  hicieren  profesión  en  esta  Compa- 
«ñía  se  acordarán,  no  sólo  al  tiempo  que  la  hacen, 
«mas  todos  los  dias  de  su  vida,  que  esta  Compa- 
»ñía  y  todos  los  que  en  ella  profesan  son  soldados 
«de  Dios,  que  militan  debajo  de  la  fiel  obediencia 
»  de  nuestro  padre  y  señor,  el  papa  Paulo  III,  y  de 
dos  otros  romanos  pontífices ,  sus  sucesores.  Y  aun- 
«que  el  Evangelio  nos  enseña,  y  por  la  fe  católica 
» conocemos  y  firmemente  creemos ,  que  todos  los 
«fieles  d©  Cristo  eoa  sujetos  al  romano  Pontífice 


PADRE  RIVADENEIRA. 

»  como  á  su  cabeza  y  como  á  vicario  de  Jesucristo, 
»  pero  por  nuestra  mayor  devoción  á  la  obediencia 
»  de  la  Sede  Apostólica,  y  para  mayor  abnegación  de 
»  nuestras  proprias  voluntades ,  y  para  ser  más  se- 
«guramente  encaminados  del  Espíritu  Santo,  he- 
»mos  juzgado  que  en  grande  manera  aprovechará 
»  que  cualquiera  de  nosotros ,  y  los  que  de  hoy  en 
«adelante  hicieren  la  misma  profesión,  demás  de 
» los  tres  votos  comunes ,  nos  obliguemos  con  esto 
»  voto  particular ,  que  obedeceremos  á  todo  lo  que 
«nuestro  santo  Padre  que  hoy  es,  y  los  que  por 
«tiempo  fueren  pontífices  romanos,  nos  mandaren 
»  para  el  provecho  de  las  almas  y  acrescentamiento 
»  de  la  fe.  Y  iremos  sin  tardanza  (cuanto  será  de 
«  nuestra  parte)  á  cualesquier  provincia  donde  nos 
»  enviaren ,  sin  repugnancia  ni  excusarnos ,  agora 
»  nos  envíen  á  los  turcos ,  agora  á  cualesquier  otros 
» infieles ,  aunque  sea  en  las  partes  que  llaman  In- 
«dias,  agora  á  los  herejes  y  cismáticos,  ó  á  cuales- 
«  quier  católicos  cristianos.  Por  lo  cual,  los  que  han 
«  de  venir  á  nuestra  Compañía ,  antes  de  echar  so- 
«bre  sus  espaldas  esta  carga  del  Señor,  consideren 
»  mucho  y  por  largo  tiempo  si  se  hallan  con  tanto 
»  caudal  de  bienes  espirituales  que  puedan  dar  fin 
»  á  la  fábrica  desta  torre ,  conforme  al  consejo  del 
»  Señor.  Conviene  á  saber,  si  el  Espíritu  Santo,  que 
ft  los  mueve,  les  promete  tanta  gracia,  que  esperen, 
»  con  su  favor  y  ayuda,  llevar  el  peso  desta  voca- 
«  cion.  Y  después  que  con  la  divina  inspiración  hu- 
« hieren  asentado  debajo  desta  bandera  de  Jesu- 
« cristo ,  deben  estar  de  día  y  de  noche  apareja- 
«  dos  para  cumplir  con  su  obligación.  Y  porque  no 
«  pueda  entrar  entre  nosotros  la  pretensión  ó  la  ex- 
« cusa  destas  misiones  ó  cargos ,  entiendan  todos 
»  que  no  han  de  negociar  cosa  alguna  dellas,  ni  por 
»  sí ,  ni  por  otros ,  con  el  romano  Pontífice,  sino  de- 
«  jar  este  cuidado  á  Dios,  y  al  Papa  como  á  su  vi- 
»  cario ,  y  al  Superior  de  la  Compañía ,  el  cual  tam- 
« poco  negociará  para  su  persona  con  el  Pontífice 
«  sobre  el  ir  ó  no  ir  á  alguna  misión,  si  no  fuese  por 
«consejo  de  la  Compañía.  Hagan  también  todos 
« voto  que  en  todas  las  cosas  que  pertenecieren  á 
«la  guarda  desta  nuestra  regla  serán  obedientes 
«  al  Prepósito  de  la  Compañía ,  el  cual  cargo  se  ele- 
»  gira  por  la  mayor  parte  de  los  votos  (como  se  de- 
» clara  en  las  Constituciones)  el  que  tuviere  para 
»  ello  más  partes ,  y  él  tendrá  toda  aquella  autori- 
»  dad  y  potestad  sobre  la  Compañía  que  convendrá 
»  para  la  buena  administración  y  gobierno  della ,  y 
«mande  lo  que  viere  ser  á  propósito  para  conseguir 
»  el  fin  que  Dios  y  la  Compañía  le  ponen  delante,  y 
j^en  su  prelacia  se  acuerde  siempre  de  la  benigni- 
«  dad  y  mansedumbre  y  caridad  de  Cristo,  y  del  de- 
«  chado  que  nos  dejaron  san  Pedro  y  san  Pablo ,  y 
«así  él  como  los  que  tendrá  para  su  consejo  (1) 
«pongan  siempre  los  ojos  en  este  dechado.  Y  todos 
» los  subditos,  así  por  los  grandes  f  nietos  de  la  bue- 
»na  orden,  como  por  el  muy  loable  ejercicio  de  la 

(1)  El  consejo  ya  dicho.  (Hiv.)  Con  todo,  no  se  adoptó  esta  en- 
mienda. 
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» continua  humildad,  sean  obligados,  en  todas  las 
j)  cosas  que  pertenecen  al  instituto  de  la  Compañía, 
>  no  sólo  á  obedecer  siempre  al  Prepósito ,  mas  á 
»  reconocer  en  él  como  presente  á  Cristo  y  á  reve- 
s  renciarle  cuanto  conviene.  Y  porque  hemos  expe- 
» rimentado  que  aquella  vida  es  más  suave  y  más 
npura  y  más  aparejada  para  edificar  al  prójimo, 
»  quo  más  se  aparta  de  la  avaricia  y  se  allega  á  la 
»  pobreza  evangélica ,  y  porque  sabemos  que  Jesu- 
j)  cristo  nuestro  Señor  proveerá  de  las  cosas  nece- 
» sarias  para  el  comer  y  vestir  á  sus  siervos ,  que 
j)  buscan  solamente  el  reino  del  cielo,  queremos  que 
»  de  tal  manera  hagan  todos  el  voto  de  la  pobreza, 
»  que  no  puedan  los  profesos ,  ni  sus  casas  ó  igle- 
1)  sias ,  ni  en  común  ó  en  particular ,  adquirir  dere- 
Dcho  civil  alguno  para  tener  ó  poseer  ningunos 
»  provechos,  rentas  ó  posesiones,  ni  otros  ningunos 
j)  bienes  raices ,  fuera  de  lo  que  para  su  propria  ha- 
»  bitacion  y  morada  fuere  conveniente,  sino  que  se 
» contenten  con  lo  que  les  fuere  dado  en  caridad 
» para  el  uso  necesario  de  la  vida.  Mas  porque  las 
» casas  que  Dios  nos  diere  se  han  de  enderezar 
«para  trabajar  en  su  viña,  ayudando  á  los  próji- 
»mos,  y  no  para  ejercitar  los  estudios,  y  porque, 
o  por  otra  parte,  parece  muy  conveniente  que  algu- 
j)no8  de  los  mancebos  en  quien  se  ve  devoción  y 
nbuen  ingenio  para  las  letras  se  aparejen  para  ser 
»  obreros  de  la  misma  viña  del  Señor,  y  sean  como 
»  seminario  de  la  Compañía  profesa ,  queremos  que 
»  pueda  la  Compañía  profesa,  para  la  comodidad  de 
S  los  estudios ,  tener  colegios  de  estudiantes,  donde 
«quiera  que  algunos  se  movieren  por  su  devoción 
B  á  edificarlos  y  dotarlos ,  y  suplicamos  que  por  el 
9  mismo  caso  que  fueren  edificados  y  dotados ,  se 
«tengan  por  fundados  con  la  autoridad  apostólica, 
» y  estos  colegios  puedan  tener  rentas  y  censos  y 
«posesiones,  para  que  dellas  vivan  y  se  susten- 
n  ten  los  estudiantes ,  quedando  al  Prepósito  ó  á  la 
«  Compañía  todo  el  gobierno  y  superintendencia  de 
» los  dichos  colegios  y  estudiantes,  cuanto  á  la  elec- 
B  cion  de  los  rectores  y  gobernadores  y  estudiantes, 
» y  cuanto  al  admitirlos  y  despedirlos ,  ponerlos  y 
B  quitarlos ,  y  cuanto  á  hacerles  y  ordenarles  cons- 
» tituciones  y  reglas ,  y  cuanto  al  instituir  y  ense- 
B  fiar  y  edificar  y  castigar  á  los  estudiantes,  y  cuan- 
Bto  al  modo  de  proveerlos  del  comer  y  vestir,  y 
B  cualquiera  otro  gobierno ,  dirección  y  cuidado,  de 
« tal  manera,  que  ni  los  estudiantes  puedan  usar  mal 
«de  los  dichos  bienes,  ni  la  Compañía  profesa  los 
B  pueda  aplicar  para  su  uso  proprio ,  sino  sólo  para 
B  socorrer  á  la  necesidad  de  los  estudiantes.  Y  estos 
B  estudiantes  deben  dar  tales  muestras  de  virtud  y 
B  ingenio ,  que  con  razón  se  espere  que  acabados 
B  los  estudios  serán  aptos  para  los  ministerios  de  la 
« Compañía ;  y  así ,  conocido  su  aprovechamiento 
B  en  espíritu  y  en  letras ,  y  hechas  sus  probaciones 
abastantes,  puedan  ser  admitidos  en  nuestra  Com- 
B  pafiía.  Y  todos  los  profesos,  pues  han  de  ser  sacer- 
B  dotes ,  sean  obligados  á  decir  el  oficio  divino  se- 
B  gun  el  uso  común  de  la  Iglesia ,  mas  no  en  co- 
))mun  ni  eu  el  coro ,  sino  particularmente ;  y  en  el 
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»  comer  y  vestir ,  y  las  demás  cosas  exteriores ,  se- 
»  guirán  el  uso  común  y  aprobado  de  los  honestos 
»  sacerdotes ,  para  que  lo  que  desto  se  quitare  cada 
»  uno ,  ó  por  necesidad  ó  por  deseo  de  su  espiritual 
«aprovechamiento,  lo  ofrezcan  á  Dios  como  servi- 
»  ció  racionable  de  sus  cuerpos ,  no  de  obligación, 
»  sino  de  devoción.  Estas  son  las  cosas  que  poniéndo- 
» las  debajo  del  beneplácito  de  nuestro  santo  padre 
»  Paulo  III  y  de  la  Sede  Apostólica ,  hemos  podido 
»  declarar,  como  en  un  breve  retrato  de  aquesta  nues- 
«tra  profesión,  el  cual  retrato  hemos  aquí  puesto 
«para  informar  compendiosamente,  así  á  los  que  nos 
» preguntan  de  nuestro  instituto  y  modo  de  vida, 
»  como  también  á  nuestros  succesores,  si  Dios  fuere 
»  servido  de  enviar  algunos  que  quieran  echar  por 
»  este  nuestro  camino  ;  el  cual,  porque  hemos  expe- 
»  rimentado  que  tiene  muchas  y  grandes  dificulta- 
»  des ,  nos  ha  parecido  también  ordenar  que  ningu- 
»  no  sea  admitido  á  la  profesión  en  esta  Compañía 
».si  su  vida  y  doctrina  no  fuere  primero  conocida 
«con  diligentísimas  probaciones  de  largo  tiempo, 
»  como  en  las  Constituciones  se  declara ;  porque  á  la 
«verdad,  este  instituto  pide  hombres  del  todo  hu- 
«mildes  y  prudentes  en  Cristo  y  señalados  en  la 
«pureza  de  la  vida  cristiana  y  en  las  letras;  y  aun 
« los  que  se  hubieren  de  admitir  para  coadjutores, 
«así  espirituales  como  temporales,  y  para  estu- 
» diantes,  no  se  recibirán  sino  muy  bien  examina- 
»  dos  y  hallándose  idóneos  para  este  mismo  fin  de 
«la  Compañía.  Y  todos  estos  coadjutores  y  estu- 
»  diantes ,  después  de  las  suficientes  probaciones  y 
» del  tiempo  que  se  señalará  en  las  Constituciones^ 
«  sean  obligados,  para  su  devoción  y  mayor  mérito, 
«  á  hacer  sus  votos ,  pero  no  solemnes  (si  no  fuere 
«algunos  que  por  su  devoción  y  por  la  calidad  de 
«  sus  personas  ,  con  licencia  del  Prepósito  general, 
«  podrán  hacer  estos  tres  votos  solemnes) ,  mas  ha- 
»  rán  los  votos  de  tal  manera,  que  los  obliguen  todo 
«el  tiempo  que  el  Prepósito  general  juzgare  que 
«  conviene  tenerlos ,  como  se  declara  más  copiosa- 
«  mente  en  las  Constituciones  desta  Compañía  de  Je- 
«  sus  ,  al  cual  suplicamos  tenga  por  bien  de  f  avore- 
«  cer  á  estos  nuestros  flacos  principios ,  á  gloria  de 
»  Dios  Padre ,  al  cual  se  dé  siempre  honor  en  todos 
« los  siglos ,  amén. 

«Por  lo  cual,  nosotros,  considerando  que  en  la 
«  dicha  Compañía  y  sus  loables  institutos ,  y  en  la 
»  ejemplar  vida  y  costumbres  de  Ignacio  y  los  otroa 
«sus  compañeros  no  se  contiene  cosa  que  no  sea 
»  pía  y  santa ,  y  que  todo  va  encaminado  á  la  salud 
«  de  las  almas  de  los  suyos  y  de  los  más  fieles  de 
»  Cristo,  y  al  ensalzamiento  de  la  fe,  absolviendo  á 
« los  dichos  compañeros  y  á  los  coadjutores  y  á  los 
«  estudiantes  de  la  Compañía ,  para  el  efecto  de  es- 
«tas  letras  solamente,  de  toda  excomunión,  sus- 
»  pensión  y  entredicho,  y  de  cualesquier  otras  ecle- 
«  siásticas  sentencias ,  censuras  y  penas  que  por  de- 
«  recho  6  por  sentencia  de  juez ,  por  cualquier  via  6 
« manera  hubiesen  incurrido ,  y  recibiéndolos  de- 
n  bajo  de  nuestro  amparo  y  de  la  Sede  Apostólica, 
«de  nuestra  propria  voluntad  y  por  nuestra  pro- 
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»  pria  ciencia ,  con  la  autoridad  apostólica ,  por  el 
» tenor  de  esta  presente  bula  aprobamos  y  confir- 
j)  mamos,  y  con  mayores  fuerzas  revalidamos  per- 
»  pétuamente  la  fundación  é  institución  de  la  Com- 
Dpañía  y  la  dilatación  del  número  de  los  profesos, 
By  el  recebir  y  admitir  coadjutores,  y  todos  los 
j)  previlegios,  libertades  y  exenciones,  y  la  facultad 
»  de  hacer  y  alterar  los  estatutos  y  ordenaciones,  y 
j)  todos  los  otros  indultos  y  gracias  que  nuestro 
))  antecesor  y  la  Sede  Apostólica  les  ha  concedido  y 
»  confirmado,  en  cualquier  tenor  y  form.a;  y  confir- 
»  mamos  las  letras  apostólicas ,  así  plomadas  como 
»  en  forma  de  breve ,  y  todo  lo  en  ellas  contenido  y 
»  por  ellas  hecho,  y  suplimos  todos  los  defectos  que 
»  hubiesen  en  ellos  intervenido,  así  del  derecho  co- 
))  mo  del  hecho ,  y  declaramos  que  todas  estas  cosas 
))  deben  tener  perpetua  firmeza  y  guardarse  invio- 
))  lablemente ,  y  que  por  tales  sean  declaradas  y  in- 
))  terpretadas  y  sentenciadas  de  cualesquier  jueces 
«y  comisarios,  de  cualquier  autoridad  que  sean,  y 
» les  quitamos  la  facultad  y  autoridad  de  juzgarlas 
»  ó  interpretarlas  de  otra  manera  ;  y  si  acaso  algu- 
»  no ,  de  cualquier  autoridad  que  fuese,  á  sabiendas 
»  ó  por  ignorancia ,  tentase  algo  sobre  estas  cosas 
»  diferentemente  que  nosotros  decimos,  lo  declara- 
»mos  por  inválido  y  sin  ninguna  fuerza. 

»  Por  lo  cual,  por  estas  letras  apostólicas  manda- 
»mos  á  todos  los  venerables  hermanos,  patriarcas, 
1)  arzobispos,  obispos,  y  á  los  amados  hijos,  abades  y 
))  priores,  y  á  las  otras  personas  constituidas  en  dig- 
j)  nidad  eclesiástica,  que  ellos  y  cada  uno  dellos,  por 
»  sí  ó  por  otros ,  defiendan  á  los  dichos  Prepósito  y 
j) Compañía  en  todo  lo  sobredicho,  y  hagan,  con 
»  nuestra  autoridad ,  que  estas  nuestras  letras  y  las 
j)  de  nuestro  antecesor  consigan  su  efecto  y  sean 
«inviolablemente  guardadas,  y  no  permitan  que 
»  ninguno  sea  molestado  indebidamente  de  manera 
»  alguna  contra  su  tenor,  y  pongan  silencio  á  cua- 
»lesquier  contrarios  y  rebeldes  con  censuras  ecle- 
» siústicas  y  con  otros  oportunos  remedios  del  de- 
))  recho,  sin  que  les  valga  apelación  y  agravien  las 
B  dichas  censuras,  guardando  los  términos  debidos, 
»  y  invoquen  también  para  este  efecto ,  si  fuere  ne- 
Bcesario,  el  auxilio  del  brazo  seglar,  no  obstantes 
Blas  constituciones  y  ordenaciones  apostólicas,  y 
B  todas  las  cosas  que  nuestro  predecesor  quiso  en 
B  sus  letras  que  no  obstasen ,  y  todas  las  otras  cosas 
B  contrarias ,  cualesquiera  que  sean ,  ni  obstando 
B  tampoco  que  algunos ,  en  común  ó  en  particular, 
B  tuviesen  previlegio  de  la  Sede  Apostólica  que  no 
B  puedan  ser  entredichos ,  suspensos  ó  descomulga- 
Bdos,  si  en  las  letras  apostólicas  no  se  hiciere  en- 
Btera  y  expresa  mención,  palabra  por  palabra,  deste 
B  indulto.  Ninguno  pues  sea  osado  á  quebrantar  6 
B  contravenir  con  temerario  atrevimiento  á  esta 
Bescriptura  de  nuestra  absolución,  amparo,  apro- 
Bbacion,  confirmación,  añadidura,  suplemento,  de- 
Bcreto,  declaración  y  mandamiento;  y  si  alguno 
»  presumiere  tentar  de  quebrantarla,  sepa  que  le  al- 
»  canzará  la  ira  de  Dios  omnipotente  y  de  los  bien- 
)» aventurados  san  Pedro  y  san  Pablo ,  sus  apósto- 
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» les.  Dada  en  Roma ,  en  San  Pedro ,  el  año  de  la 
»  encamación  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
»  cuenta  años ,  á  los  veinte  y  uno  del  mes  de  Julio, 
»y  de  nuestro  pontificado  el  año  primero. — F.  db 
»  Mendoza  ,  Fed.  cardinalis  cesius. » 

CAPÍTULO  XXL 

Del  instituto  j  manera  de  gobierno  que  dejó  Ignat^o 
á  la  Cumpaflia  de  Jesús. 

De  la  bula  del  papa  Julio  III,  que  en  el  capítulo 
precedente  se  ha  visto,  se  puede  fácilmente  enten- 
der cuál  sea  el  fin  é  instituto  desta  Compañía ;  mas 
porque  esto  se  toca  en  ella  con  brevedad,  y  no  se 
explica  tanto  como  algunos  querrían,  paréceme 
que  debo  darles  contento  y  declarar  algo  más  por 
extenso  lo  que  en  la  bula  en  suma  se  contiene.  Y 
no  será  esto  fuera  de  mi  propósito ,  pues  pertenece 
también  á  la  vida  que  escrebimos  de  nuestro  pa- 
dre ,  que  se  entienda  el  debujo  y  traza  que  él  hizo 
de  la  Compañía ,  y  las  reglas  y  leyes  que  le  dejó 
para  su  gobierno. 

La  Compañía  de  Jesús ,  llamada  así  en  su  prime- 
ra institución  y  confirmación  por  el  papa  Paulo, 
tercero  de  este  nombre ,  y  por  todos  los  otros  su- 
mos pontífices  que  después  le  han  sucedido ,  es  re- 
ligión, no  de  monjes  ni  de  frailes,  sino  de  clérigos 
reglares ,  como  lo  dice  el  santo  concilio  de  Trento, 
en  la  sesión  veinte  y  cinco ,  á  los  diez  y  seis  capí- 
tulos. Su  vida,  ni  es  solamente  activa,  como  las  mi- 
litares, ni  puramente  contemplativa,  como  las  mo- 
nacales ,  sino  mixta ,  que  abraza  juntamente  la  ac- 
ción de  las  obras  espirituales,  en  que  se  ejercita,  y 
la  contemplación ,  de  donde  sale  la  buena  y  fruc- 
tuosa acción.  El  blanco  á  que  tira,  y  el  fin  que  tiene 
delante  y  á  que  endereza  todo  lo  que  hace ,  es  la 
salvación  y  perfección  propria  y  de  sus  prójimos. 
La  salvación  consiste  en  la  guarda  de  los  manda- 
mientos ,  y  la  perfección  en  seguir  los  consejos  de 
Cristo  nuestro  Señor ,  y  la  una  y  la  otra  consiste 
principalmente  en  la  caridad;  y  así,  ella  es  la  regla 
con  que  esta  Compañía  mide  y  el  nivel  con  que  ni- 
vela todo  lo  demás.  Los  medios  que  toma  para  al- 
canzar este  fin  son  todos  (1)  los  que  la  pueden  ayu- 
dar para  alcanzar  la  caridad,  y  muy  proporcionados 
al  fin  que  pretende ,  como  son :  predicar  continua- 
mente la  palabra  de  Dios ,  enseñar  á  los  niños  y 
rudos  la  doctrina  cristiana,  amonestar  la  gente  que 
huya  los  vicios  y  abrace  las  virtudes ,  y  darles  la 
forma  que  han  de  tener  para  ello  y  para  orar  con 
provecho ;  exhortar  al  frecuente  y  devoto  uso  de 
los  sacramentos,  visitar  los  enfermos,  ayudar  á 
bien  morir,  socorrer  espiritualmente  á  los  presos 
de  la  cárcel  y  á  los  pobres  de  los  hospitales ,  con- 
solar y  dar  alivio  en  lo  que  puede  á  todas  las  per- 
sonas necesitadas  y  miserables ,  procurar  de  poner 
paz  entre  los  enemigos,  y  finalmente,  emplearse 
en  las  obras  de  misericordia,  y  trabajar  que  se 

(1)  Borrada  esta  palabra,  pero  no  se  ^uító  ^n  las  ediciones  si- 
guientes. 
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funden,  augmenten  y  conserven  en  la  república  to- 
das las  obras  de  piedad. 

Todas  estas  obras  tocan  en  su  modo  tanto  á  los 
colegios  como  á  las  casas  de  la  Compañía,  pero 
otras  hay  que  son  proprias  de  los  colegios  en  los 
cuales  los  nuestros  enseñan  (porque  otros  colegios 
hay  que  son  como  seminarios  de  la  misma  Compa- 
ñía, en  los  cuales  los  nuestros  no  enseñan,  sino 
aprenden,  como  adelante  se  dirá) ,  que  son  el  ejer- 
cicio de  las  letras ,  las  cuales  se  profesan  y  leen 
públicamente,  desde  los  principios  de  la  gramáti- 
ca hasta  lo  postrero  de  lo  teología,  más  ó  menos, 
según  la  posibilidad  que  cada  colegio  tiene,  de 
manera  que  se  junte  la  doctrina  con  la  virtud,  y  en 
la  juventud,  que  es  blanda  y  tierna,  se  imprima 
el  amor  de  la  religión  cristiana  y  de  toda  bon- 
dad. Y  todo  esto  hace  la  Compañía ,  no  solamente 
en  las  provincias  y  pueblos  de  los  católicos ,  pero 
óun  mucho  más  entre  los  herejes  y  bárbaros,  por 
ser  más  desamparados  y  necesitados  de  doctrina,  y 
porque,  como  se  dice  en  la  bula,  Dios  nuestro  Se- 
ñor la  ha  enviado  á  su  Iglesia  principalmente  para 
la  defensa  y  propagación  de  nuestra  santa  fe. 

Este  es  el  fin  desta  Compañía  y  sus  ministerios, 
y  del  y  dellos  se  puede  sacar  en  lo  que  se  ha  de 
estimar  su  instituto  y  el  de  las  otras  religiones  que 
tienen  este  mismo  fin  y  se  ocupan  en  estas  ó  en  se- 
mejantes obras  de  caridad ;  pues  tanto  es  más  per- 
fecta y  excelente  una  religión  que  otra  (como  di- 
ce santo  Tomas)  (1),  cuanto  es  más  perfecto  y  más 
universal  el  fin  y  blanco  que  una  más  que  otra  tie- 
ne (2) ,  y  cuantos  más  y  mejores  y  más  acertados 
son  los  medios  que  toma  para  alcanzar  esto  su  más 
perfecto  fin. 

De  tal  manera  se  emplea  la  Compañía  en  estos 
medios  y  ministerios,  que  no  puede  tomar  por 
ellos  limosna  ninguna ,  pues  da  de  balde  lo  que  de 
balde  recibió;  y  así,  no  recibe  dinero  ni  otra  cosa 
alguna  por  las  misas  que  dice,  ni  por  las  confe- 
siones que  oye,  ni  por  los  sermones  que  predica,  ni 
por  las  lecciones  que  lee,  ni  por  cualquiera  otra 
obra  de  su  instituto ,  aunque  se  lo  quieran  dar  vo- 
luntariamente por  caridad  y  limosna.  Y  esto  no 
porque  no  sabe  que  el  obrero  (como  dice  el  Señor) 
es  merecedor  del  galardón  de  su  trabajo,  y  que,  co- 
mo dice  el  Apóstol,  es  muy  justo  que  quien  sirve 
al  altar,  viva  del  altar,  y  que,  conforme  á  esto,  debe 
el  pueblo  sustentar  con  sus  limosnas  á  los  religio- 
sos y  siervos  de  Dios ,  que  le  sustentan  á  él  en  lo 
que  más  le  importa.  Mas  porque  ve  que  en  estos 
tiempos  tan  trabajosos  anda  muy  abatido  de  los 
malos  el  oficio  y  nombre  de  sacerdocio ,  y  que  los 
herejes ,  tomando  ocasión  de  la  codicia  ó  poco  re- 
cato de  algunos,  dicen  mal  del  uso  santísimo  de 
los  sacramentos ,  como  si  fuese  invención  de  hom- 
bres, y  no  institución  de  Dios  para  nuestro  remedio 
y  salvación ;  pues  por  quitar  la  ocasión  á  los  que 

(1)  2.' 2.36  qnscst.  188,  art.  6. 

(2)  Borradas  las  palabras  de  letra  cursiva.  Se  ve  queRivADENEi- 
BA ,  por  delicadeza ,  quería  huir  la  comparación.  Con  todo ,  no  se 
•dmitió  la  cnmicndu,}'  sifiuiü  iiuniéudosc  como  en  la  primera. 


buscan  ocasión  de  decir  mal,  ha  querido  la  Compa- 
ñía imitar  en  esto  al  bienaventurado  apóstol  san 
Pablo ,  el  cual ,  alabando  lo  que  los  otros  apóstoles 
hacían  en  tomar  lo  que  les  daban  para  su  sustento, 
dice  de  si  que  predicaba  el  Evangelio  sin  recebir 
nada  de  nadie,  y  que  quería  antes  morir  que  perder 
esta  gloria  que  tenía ;  y  por  esto  la  Compañía  da 
de  gracia  lo  que  tan  graciosamente  recibió  de  la 
mano  del  Señor. 

Por  esta  misma  causa  sigue  la  Compañía  en  el  co- 
mer y  vestir  una  manera  de  vida  común  y  mode- 
rada, como  de  pobres,  mas  bastante  para  sustentar 
la  flaqueza  humana  y  la  miseria  de  nuestros  cuer- 
pos ;  y  así,  no  tiene  hábito  particular,  sino  que  el 
suyo  es  el  común  de  los  clérigos  honestos  de  la  tierra 
donde  ella  vive ,  en  el  cual  procura  siempre  que  se 
eche  de  ver  la  honestidad ,  modestia  y  pobreza  que 
á  religiosos  conviene ;  y  así ,  el  no  haber  tomado 
capilla  ni  hábito  proprio  y  particular ,  ha  sido  por- 
que la  Compañía ,  como  habemos  dicho ,  no  es  re- 
ligión de  frailes ,  sino  de  clérigos ,  y  porque  ha- 
biendo necesariamente  de  tratar  con  los  herejes  y 
con  otra  gente  desalmada  y  perdida  (pues  para 
ganar  éstos  principalmente  la  envió  Dios),  que  por 
sus  maldades  y  por  la  corrupción  y  miseria  deste 
nuestro  siglo ,  desprecia  y  aborrece  el  hábito  de  la 
religión ,  le  ha  parecido  que  podrá  tener  mejor  en- 
trada para  desengañarlos  y  ayudarlos  no  teniendo 
ella  ningún  hábito  señalado  y  distinto  del  común. 
Y  tampoco  tiene  asperezas  y  penitencias  corpora- 
les ordinarias ,  que  obligan  á  todos  por  razón  del 
instituto,  por  acomodarse  á  la  complexión,  salud, 
edad  y  fuerzas  de  cada  uno  de  los  que  á  ella  vie- 
nen, y  ponerles  delante  una  manera  de  vida  que  to- 
dos sin  excepción  puedan  seguir,  y  porque  tiene 
otras  asperezas  y  cargas  muy  pesadas  interiores, 
las  cuales  son  más  y  mayores  que  por  defuera  pa- 
recen. Y  no  por  eso  deja  de  estimar  y  alabar  la 
fuerza  que  tienen  y  la  necesidad  que  hay  destas 
penitencias  y  asperezas  corporales ,  las  cuales  re- 
verencia y  predica  en  las  otras  sagradas  religiones, 
y  ella  las  toma  para  sí  cuando  lo  pide  la  necesi- 
dad ó  utilidad.  Y  es  esto  de  manera ,  que  ó  los  su- 
periores las  den,  ó  los  subditos  las  tomen  por  su 
voluntad,  con  parecer  y  aprobación  de  los  superio- 
res ,  lo  cual  se  hace  con  tanto  hervor,  que  por  gra- 
cia de  Dios  nuestro  Señor  tienen  necesidad  de 
quien  les  vaya  á  la  mano. 

Y  estando  la  Compañía  tan  ocupada  en  tantas 
obras  y  tan  diversas,  y  de  tanta  importancia  para 
salvación  de  las  ánimas,  que  son  proprias  de  su 
instituto,  no  tiene  coro  ordinariamente,  en  el 
cual  se  canten  las  horas  canónicas,  como  se  acos- 
tumbra en  otras  religiones  ;  porque  no  és  de  esen- 
cia de  la  religión  el  tener  coro ,  de  manera  que 
no  pueda  ser  religión  la  que  no  tiene  coro.  Pues 
(como  enseña  muy  bien  santo  Tomas)  (3),  puédenso 
instituir  y  fundar  religiones  para  varios  fines  y 
para  diversas  obras  de  misericordia  y  piedad,  en 

(3)  %.'  i.ge  quaest.  18S,  art.  3, 
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las  cuales  los  que  se  ejercitaren,  aunque  no  tengan 
Coro,  serán  tan  propriamente  religiosos,  y  no  na- 
da menos  que  los  otros  que  le  tienen  y  cada  dia 
cantando  en  él  alaban  al  Señor;  y  así,  la  orden  de  los 
predicadores,  del  glorioso  patriarca  santo  Domin- 
go, parece  que  no  tuvo  en  sus  principios  coro  (1), 
pues  se  escribe  que  impetrada  la  confirmación  de 
BU  orden,  envió  este  santo  patriarca  todos  sus  com- 
pañeros á  predicar  por  diversas  partes  del  mundo, 
y  entonces  no  podia  haber  coro,  siendo  tan  po- 
cos y  estando,  como  estaban,  sus  santos  religiosos 
desparcidos  y  ocupados  en  predicar ;  y  no  por  eso 
diremos  que  en  aquel  tiempo  no  era  religión,  pues 
fué  tiempo  muy  esclarecido  para  ella ;  y  el  bien- 
aventurado san  Gregorio  papa  en  un  concilio  ro- 
mano (2)  prohibió  so  graves  penas  que  los  diáco- 
nos que  se  hablan  de  ocupar  en  predicar  la  palabra 
de  Dios  y  en  repartir  las  limosnas  á  los  pobres ,  no 
se  ocupen  en  el  coro  ni  hagan  oficio  de  cantores. 
Porque  (como  lo  declaran  los  santos  padres)  (3)  es 
cosa  más  excelente  despertar  los  corazones  de  los 
hombres,  y  levantarlos  á  la  consideración  de  las 
cosas  divinas  con  la  predicación  y  doctrina  que 
no  con  el  canto  y  con  la  música;  y  así,  los  que  tie- 
nen por  oficio  enseñar  al  pueblo  y  apacentarle  con 
el  pan  de  la  doctrina  evangélica,  no  deben,  coíno 
dice  santo  Tomas  (4),  ocuparse  en  cantar,  porque 
ocupados  con  el  canto  no  dejen  lo  que  tanto  im- 
porta ;  y  aunque  aquel  canon  de  san  Gregorio  aho- 
ra no  se  guarde,  no  por  eso  deja  de  tener  su  fuer- 
za y  vigor  la  razón  por  que  él  se  hizo,  que  es,  el  que 
está  ocupado  en  las  cosas  mayores  y  más  necesarias 
y  provechosas,  ha  de  estar,  para  atender  á  ellas,  des- 
embarazado del  coro  y  de  los  otros  ejercicios  que 
le  pueden  estorbar.  Y  así  vemos  que  en  el  principio 
de  la  primitiva  Iglesia,  los  sagrados  apóstoles 
dejaron  el  cuidado  de  repartir  las  limosnas,  aun- 
que era  obra  de  gran  caridad ,  y  la  encomendaron 
á  los  siete  diáconos  (5),  por  no  divertirse  ellos  de 
la  predicación ,  que  importaba  más ;  diciendo :  «No 
es  justo  que  nosotros  dejemos  de  predicar  la  palabra 
del  Señor  por  dar  de  comer  á  los  pobres.»  Y  confor- 
me á  esto,  en  todas  las  religiones ,  aun  en  aquellas 
que  por  su  instituto  están  obligadas  al  coro,  los 
predicadores  y  estudiantes,  y  todos  los  que  están 
ocupados  en  los  oficios  graves  ó  en  otros  domés- 
ticos ,  no  tienen  obligación  tan  estrecha  de  acudir 
al  coro,  para  que,  desobligados  desta  deuda,  pue- 
dan acudir  mejor  á  sus  oficios ;  y  en  nuestra  Com- 
pañía con  más  razón  (pues  no  le  tiene  por  su  ins- 
tituto y  vocación)  están  todos  desobligados  del 
coro,  porque  todos  los  della  son  profesores  públi- 
cos, ó  predicadores,  6  confesores,  ó  estudiantes,  ó 
hermanos  legos  que  sirven,  ó  en  fin  personas  que 
por    BU  instituto  están   ocupados  en   ministerios 

(1)  Apud  Sur.,  t.  IV,  lib.  ii,  c.  u  vitse  sanctl  Dominici.  Ant.  3,  p. 
bist.,tlt.  ixiii,  §.  3. 
{i-  92.  dis.  c.  in  sanct. 
(3)  Thom.,  2.*  2.»  qusest.  91,  art,  2,  ad  3. 
(1)  ibidem. 
i^)  Acl,  6. 
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espirituales  graves  ó  necesarios  y  domésticos;  y 
fuera  destos,  no  hay  ninguno  que  esté  desocupado, 
y  se  pueda  ocupar  solamente  en  cantar.  Por  tanto, 
como  haya  en  la  Iglesia  universal  de  Dios  tantas 
iglesias  particulares  y  religiones  que  por  su  ins- 
tituto y  obligación  se  ocupan  santísimamente  en 
alabarle  y  glorificarle  en  el  coro,  de  los  cuales 
puede  gozar  y  aprovecharse  el  que  tuviere  devo- 
ción, y  quisiere  despertar  su  ánima  con  el  canto 
para  las  cosas  divinas ,  y  la  Compañía  no  pueda 
abrazar  lo  uno  y  lo  otro,  hale  parecido  tomar 
aquella  parte  que  aunque  en  sí  no  es  menos  nece- 
saria ni  menos  fructuosa ,  tiene  menos  que  la  tra- 
ten y  se  ejerciten  en  ella.  Y  para  emplearse  mejor, 
y  poner  todo  el  caudal  de  sus  fuerzas  en  cosa  que 
tanto  va,  y  no  distraerse  ni  embarazarse  en  otras 
que  no  son  tan  necesarias,  por  más  santas  y  loa- 
bles que  sean ,  deja  á  las  demás  lo  que  es  suyo 
(alabando  al  Señor,  que  les  dio  tal  instituto),  y 
ocúpase  en  lo  que  es  proprio  de  su  vocación.  Imi- 
tando también  en  esto  al  apóstol  san  Pablo  (6), 
el  cual  dice  de  sí  que  no  le  había  enviado  el  Se- 
ñor á  baptizar,  sino  á  predicar.  No  porque  no  fue- 
se cosa  santa  y  necesaria  para  la  salvación  de  las 
ánimas  el  baptizar,  pues  lo  es  el  baptismo,  y  puer- 
ta de  todos  los  sacramentos,  sino  porque  había 
otros  muchos  que  baptizasen,  y  no  tantos  que  pu- 
diesen predicar.  Especialmente  que  no  sirven  me- 
nos en  la  guerra  las  espías  que  los  soldados  que 
pelean ,  ni  los  ingenieros  que  minan  las  fuerzas  do 
los  enemigos  menos  que  los  que,  derribadas  ya  las 
murallas,  arremeten  al  asalto.  Ni  tiene  menor  parte 
en  los  despojos  el  soldado  que  queda  á  guardar 
el  bagaje  que  el  que  pelea  y  vence  (7).  Ni  reci- 
bieron menos  espíritu  del  Señor  Eldad  y  Medad, 
dos  de  los  setenta  viejos  que  eligió  Moisés  por  vo- 
luntad de  Dios,  aunque  se  quedaron  en  los  reales, 
que  los  otros  sesenta  y  ocho  que  estaban  delante 
del  tabernáculo  (8).  Para  que  el  que  come  no  con- 
dene al  que  no  come,  ni  el  que  no  come  juzgue  al 
que  come,  como  dice  el  Apóstol  (9),  sino  que  los 
unos  y  los  otros  alaben  al  Señor  de  todos  porque 
reparte  sus  dones  como  es  servido. 

Y  parécele  á  la  Compañía  que  con  ocuparse  en 
tantas  cosas  tap  provechosas  para  el  pueblo ,  y  con 
las  oraciones  que  continuamente  hace  y  las  misas 
que  dice  por  sus  bienhechores,  cumple  con  la  obli- 
gación que  les  tiene,  por  la  caridad  y  limosna  que 
dellos  recibe. 

Y  porque  para  ejercitar  como  se  debe  los  minis- 
terios que  habemos  dicho,  es  necesario  lo  primero 
mucha  virtud,  y  también  un  buen  natural  y  más 
que  medianas  letras,  y  una  buena  gracia  para  tratar 
y  conversar  con  los  hombres  y  ser  entre  ellos  de 
buena  opinión  y  fama,  no  recibe  esta  Compañía 
ningún  hombre  facinoroso  ni  que  sea   infame  so- 


{6\  I,  Cor.,  i. 

(7)  I,  Reg..  30. 

(8)  Nüui.,  11. 

(9)  Aoffi.,  U, 
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gun  el  derecho  canónico  y  civil,  ni  gente  que  se 
piensa  que  ha  de  ser  inconstante  en  su  vocación.  Y 
finalmente,  ninguno  que  hayatraido  hábito  de  cual- 
quiera otra  religión,  porque  desea  que  cada  uno  si- 
ga el  llamamiento  é  inspiración  del  Señor,  y  perse- 
vere en  la  vocación  á  que  ha  sido  llamado  (1), 
y  que  todas  las  demás  religiones  sagradas  crezcan 
cada  dia  más,  y  florezcan  en  la  santa  Iglesia  en 
número  y  fruto  y  verdadera  gloria  en  el  Señor. 
Y  así,  solamente  recibe  los  que  con  mucho  examen 
entiende  que  son  llamados  y  traídos  de  Dios  á  su 
instituto,  y  que  por  esto  pueden  ser  para  él  prove- 
chosos. 

Estos  tales  son  en  una  de  cuatro  maneras.  La 
primera  es  de  hombres  ya  hechos ,  los  cuales ,  des- 
pués de  haber  acabado  sus  estudios ,  tocados  de  la 
mano  de  Dios,  desean  dedicarse  totalmente  á  su 
servicio  y  emplear  en  esta  Compañía,  para  be- 
neficio y  provecho  de  las  ánimas,  todo  lo  que 
aprendieron  en  el  siglo.  La  segunda  es  de  los  que 
han  alcanzado  una  mediana  doctrina,  y,  ó  por  fal- 
ta de  ingenio ,  ó  por  sobra  de  edad,  no  pueden  pa- 
sar adelante  en  sus  estudios.  La  tercera  es  de  mo- 
zos hábiles  de  buenos  ingenios  y  esperanzas ,  los 
cuales  se  reciben ,  no  porque  hayan  estudiado ,  sino 
para  que  estudien  y  aprendan  las  letras  que  son 
menester  para  aprovechar  á  los  otros.  La  cuarta  es 
de  algunos  hermanos  legos,  los  cuales,  contentán- 
dose con  la  dichosa  suerte  de  Marta ,  sirven  á 
nuestro  Señor  ayudando  en  los  oficios  comunes  de 
casa,  y  descargan  á  los  demás  deste  trabajo,  y  por 
estose  llaman  coadjutores  temporales. 

Todos  los  destas  cuatro  suertes  que  habernos  di- 
cho tienen  dos  años  de  noviciado,  en  los  cuales 
no  tienen  obligación  de  hacer  voto  ninguno ,  sino 
de  probarse  y  probar  la  religión.  Y  este  espacio 
que  se  toma  para  la  probación,  más  largo  de  lo 
que  en  las  otras  religiones  se  usa ,  allende  de  ser 
muy  provechoso  para  los  que  entran,  porque  tienen 
más  tiempo  de  mirar  bien  primero  lo  que  hacen, 
también  lo  es  para  la  misma  religión  (2).  La  cual 
los  prueba  á  ellos  y  los  ejercita  en  la  oración  vocal 
y  mental,  y  en  la  mortificación  y  humiliacion  de 
sí  mesmos  ,  dándoles  muchas  vueltas ,  y  haciendo, 
como  dicen ,  anatomía  dellos ,  para  conocerlos  me- 
jor y  para  labrarlos  y  perficionarlos  más.  Y  es 
muy  conforme  á  razón  y  á  la  doctrina  de  los  san- 
tos, y  ala  variedad  que  antiguamente  hubo  en  la 
Iglesia  de  Dios  acerca  desto ,  que  cuanto  más  per- 
fecto y  dificultoso  fuere  el  instituto  que  se  ha  de 


(11  !,  Cor.,  7. 

(2)  Spatium  probationis  non  solura  in  favorem  conventus,  sed 
etiam  monasterii  indultum  est.  Extra  De  regul.  el  Irans.  ad  Reí.,  c. 
ad  Apostolicam.  Paehomius  regulara  accepit  ab  Angelo,  in  qua- 
triennii  probatioprsecipitur,  dequoNicephor.,  lib.  ix,  c.xiv  etPal- 
ladius  in  vita  ipsius.  Hoc  idem  Iriennii  spatium  in  militibus  iubet, 
Gregor.  lib.  vii,  reg.  Epistola  xi,  et  luslinianus  Authe,  col.  i,  tit.  v, 
sacras  sequens  regulas  idem  slatuit.  Greg.  lamen,  lib.  viii,  reg. 
Epistola  xxiii  biennio  probari  vult  eos ,  qui  ad  conversionera  acci- 
piuntur  in  Religionibusdeformatis.  Benedictus  annum  tantum  pro- 
bationis instituitet  S.  Gregor.  confirmavit,  ut  scribit  Alex.2, 17  q. 
St.  c.  Gonsaldus  magna  itaque  fuit  olim  varíelas  InEcclesia. 
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emprender,  se  mire  más  y  con  más  atenta  conside- 
ración el  admitirlos.  Y  por  esto  da  la  Sede  Apostó- 
lica á  la  Compañía  dos  años  de  probación.  En  los 
cuales  los  maestros  de  novicios  y  superiores  tie- 
nen gran  cuidado  de  examinar  muy  atentamente  la 
vocación  de  cada  uno  de  sus  novicios,  y  de  que 
ellos  la  entiendan  y  se  confirmen  en  ella.  Tienen 
también  intento  de  entender  las  inclinaciones ,  ha- 
bilidades y  talentos  de  los  novicios,  para  poner 
cada  uno  en  el  oficio  que  más  le  conviene ;  de  ma- 
nera que  con  alivio  y  consuelo  sirvan  y  acudan  á 
la  gracia  del  Señor,  que  los  llamó.  Y  puesto  que  los 
enseñan  muchas  cosas  para  enderezarlos  y  enca- 
minarlos al  conoscimiento  de  su  regla  y  á  la  per- 
fección de  su  instituto ,  principalmente  son  cuatro 
los  avisos  y  documentos  que  se  les  dan,  que  son 
como  cuatro  fuentes  de  todos  los  demás,  y  saca- 
dos del  espíritu  y  doctrina  de  nuestro  padre  Ig- 
nacio. 

El  primero  es ,  que  busquen  y  procuren  de  ha- 
llar á  Dios  nuestro  Señor  en  todas  las  cosas.  El  se- 
gundo ,  que  todo  lo  que  hicieren  lo  enderecen  á  la 
mayor  gloria  de  Dios.  El  tercero ,  que  empleen  to- 
das sus  fuerzas  en  alcanzar  la  perfecta  obediencia, 
sujetando  sus  voluntades  y  juicios  á  sus  superio- 
res. Y  el  cuarto ,  finalmente ,  que  no  busquen  en 
este  mundo  sino  lo  que  buscó  Cristo  nuestro  Re- 
dentor ;  de  manera  que  así  como  El  vino  al  mundo 
por  salvar  las  ánimas  y  padecer  y  morir  en  la 
cruz  por  ellas ,  así  ellos  procuren  cuanto  pudieren 
de  ganarlas  para  Cristo  y  ofrecerse  á  cualquier  tra- 
bajo y  muerte  por  ellas  con  alegría,  recibiendo 
cualquier  afrenta  é  injuria  que  les  hicieren  por 
amor  del  Señor,  con  contento  y  regocijo  de  corazón, 
y  deseando  que  se  les  hagan  muchas ,  con  tal  que 
ellos  de  su  parte  no  den  causa  ninguna  ni  ocasión 
para  ello  en  que  Dios  sea  ofendido  ;  y  si  por  ven- 
tura algún  novicio  no  obedece  á  los  consejos  y 
amonestaciones  de  sus  superiores ,  ó  no  abraza  co- 
mo debe  el  instituto  de  la  Compañía,  después  de 
corregido  muchas  veces  y  amonestado ,  despídenle 
della ,  porque  de  ninguna  cosa  se  tiene  más  cuida- 
do ,  para  conservar  sano  y  entero  este  cuerpo ,  que 
de  no  tener  en  ella  persona  que  no  convenga  á  su 
instituto. 

Pasados  los  dos  años  del  noviciado,  los  hombres 
ya  letrados  y  que  tienen  bastante  doctrina  para 
ejercitar  los  ministerios  de  la  Compañía,  si  dan 
buena  cuenta  de  sí  y  entera  satisfacción  de  su  vir- 
tud y  vida ,  pueden  hacer  su  profesión  y  votos  so- 
lemnes. Si  no  se  tiene  tanta  experiencia  y  aproba- 
ción della,  dilátase  la  profesión ,  y  entre  tanto  que 
viene  el  tiempo  de  hacerla ,  hacen  tres  votos ,  de 
pobreza,  castidad  y  obediencia  perpetua  de  la  Com- 
pañía, y  lo  mismo  hacen,  acabado  su  noviciado,  to- 
dos los  demás  que  dijimos. 

Estos  votos  no  son  solemnes,  sino  simples,  con 
los  cuales  de  tal  manera  se  obligan  los  que  los  ha- 
cen de  perseverar  en  la  Compañía ,  que  no  por  eso 
queda  ella  obligada  á  tenerlos  para  siempre ,  sino 
que  tiene  libertad  para  despedir  los  que  no  dierea 
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buena  cuenta  de  sí  antes  de  la  profesión,  quedando 
ellos,  cuando  los  despiden,  libres  de  su  obligación. 
Así  que  el  que  hace  estos  votos  hace  una  policita- 
ción libre,  voluntaria  y  simple  promesa,  entregán- 
dose con  perpetuidad ,  cuanto  es  de  su  parte ,  á  la 
religión  ;  el  cual ,  después  de  haber  examinado  el 
instituto  de  la  Compañía  y  probádose  á  sí  y  á  ella 
por  espacio  de  dos  años  (como  habemos  dicho),  se 
quiere  obligar  á  vivir  y  morir  en  ella  con  esta  con- 
dición; y  está  en  su  voluntad  hacerlo,  como  pudie- 
ra ,  sin  recebir  agravio  (pues  es  señor  de  sí  y  de  su 
voluntad),  antes  de  haber  entrado  en  la  Compañía 
ni  de  saber  tan  por  menudo  su  regla ,  y  la  carga 
que  echaba  sobre  sí.  Mas  aunque  la  Compañía  no 
tenga  obligación  precisa  que  nazca  de  los  votos 
que  el  que  entra  hace ,  no  por  eso  deja  de  haber 
otra  grandísima  y  firmísima  que  le  pone  su  institu- 
to y  sus  reglas  y  Constituciones ,  las  cuales  man- 
dan que  no  se  despida  ninguno  sino  con  mucha 
consideración,  ni  por  enfermedad  en  que  haya  caí- 
do sirviendo  á  la  Compañía ,  ni  por  causas  ligeras 
que  se  puedan  por  otro  camino  remediar ,  sino  por 
cosas  tan  graves  y  que  hagan  tanta  fuerza,  que  no 
se  puedan  llevar  sin  daño  notable  de  la  Compañía  ó 
del  mismo  que  se  despide ,  y  el  retenerle  fuese  en 
grave  perjuicio  de  la  caridad  ;  y  aun  cuando  la  ne- 
cesidad obligare  á  ello ,  quieren  que  se  haga  con 
tanto  miramiento  y  recato,  y  con  tales  muestras  de 
amor  y  dolor  como  se  puede  desear ,  así  para  bien 
y  estimación  del  que  se  despide ,  como  de  la  edifi- 
cación y  provecho  de  los  que  quedan  ;  y  para  que 
esto  se  haga  con  mayor  acierto  y  consideración,  so- 
lo el  Prepósito  general  tiene  facultad  de  despedir 
de  la  Compañía  á  los  que  después  de  los  dos  años 
han  hecho  sus  votos  en  ella.  De  manera  que  no  está 
en  mano  de  los  superiores  despedir  por  su  volun- 
tad y  antojo  al  que  quieren  de  la  Compañía,  sino 
que  se  vive  con  orden  y  ley  en  ella,  y  ellos  procu- 
ran en  todas  las  cosas  de  usar  de  la  debida  mode- 
ración, pero  en  ésta  más  que  en  ninguna,  porque  im- 
porta más,  no  solamente  porque  la  caridad  cristiana 
lo  pide,  pero  también  porque  es  interese  de  la  mis- 
ma Compañía,  la  cual  recibiría  mucho  daño  y  se 
haría  gravísimo  perjuicio  á  sí  misma ,  si  arrebata- 
damente y  con  poca  consideración  despidiese  á  los 
hombres  ya  hechos  y  puestos  en  perf  ecion ,  á  cabo 
de  tantos  años  de  cuidados  y  trabajos  y  gastos  su- 
yos ,  habiéndolos  recibido  con  tanto  examen  y  mi- 
ramiento cuando  eran  mozos,  y  sin  tantas  partes  de 
virtud  y  doctrina ;  porque  esto  sería  trabajar  mu- 
cho en  el  tiempo  del  sembrar,  y  ser  remiso  y  des- 
perdiciado al  tiempo  del  coger.  Mas  como  el  fin  de 
la  Compañía  sea  excelentísimo  y  lleno  de  muchas 
y  gravísimas  dificultades ,  es  menester  que  los  que 
viven  en  ella  sean  hombres  de  muy  conocida  y  pro- 
bada virtud,  y  muy  ejercitados  en  las  cosas  espiri- 
tuales, si  le  quieren  alcanzar.  Y  por  esta  causa  ha 
juzgado  que  no  conviene  admitir  á  profesión  á  nin- 
guno cuya  virtud  y  doctrina  no  sea  muy  conocida 
y  experimentada,  porque  sus  hijos  no  tomen  solire 
gi  más  carga  de  la  que  pueden  llevar,  cayendo  con 
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ella ,  quebrándose  los  ojos ,  dando  escándalo  y  ha- 
ciendo daño  á  los  que  tienen  obligación  de  dar 
edificación  y  aprovechar  ;  y  así ,  entre  tanto  que  so 
prueban  y  ejercitan  más ,  se  atan  con  esta  obliga- 
ción de  los  votos  que  habemos  dicho,  y  poco  á 
poco  se  van  ensayando  y  subiendo,  como  por  gra- 
das y  escalones,  hasta  lo  más  alto. 

Y  aunque  esta  manera  que  habemos  dicho  de 
hacer  los  votos  parece  nueva ,  es  muy  conveniente 
para  este  instituto  ,  que  en  esta  parte  es  nuevo  ;  ea 
provechosa  á  los  mismos  que  hacen  los  votos,  y  ne- 
cesaria para  la  Compañía,  y  para  la  Iglesia  de 
Dios  de  grandísima  utilidad;  porque  los  que  hacen 
los  votos  gozan  desde  luego  del  merescimiento  y 
fruto  dellos ,  y  atados  con  su  obligación ,  quedan 
más  fuertes  y  firmes  en  la  vocación  á  que  Dios  los 
llamó ,  y  la  Compañía ,  con  estas  prendas ,  queda 
más  segura  y  con  menos  temor  y  sospecha  de  per- 
der sus  trabajos ,  y  las  gentes  sus  limosnas ,  como 
se  perderían  si  los  que  están  en  la  Compañía ,  por 
no  tener  obligación  ni  voto ,  tuviesen  libertad  para 
dejarla  y  volverse  al  siglo  á  su  voluntad ,  después 
de  haber  estado  muchos  años  en  ella ,  habiendo  al- 
canzado doctrina  y  crédito  á  costa  de  sus  sudores 
y  trabajos  y  de  las  haciendas  de  sus  bienhecho- 
res, lo  cual  sería  contra  toda  razón,  como  lo  sería 
si  algún  clérigo ,  después  de  haberse  aprovechado 
mucho  tiempo  de  las  rentas  eclesiásticas  y  enri- 
quecídose  con  la  hacienda  de  los  pobres  y  con  el 
patrimonio  de  Cristo  nuestro  Señor,  volviese  atrás 
y  dejase  el  estado  eclesiástico.  Que  para  que  esto 
no  se  pueda  hacer  mandan  los  sagrados  cáno- 
nes (1)  que  el  clérigo  que  tiene  iglesia  parroquial 
se  ordene  de  misa  (si  no  lo  está)  dentro  de  un  año 
desde  que  alcanzó  el  beneficio ,  y  que  si  por  estar 
dispensado  del  Obispo  á  efecto  que  pueda  estu- 
diar ,  no  lo  hiciere ,  se  ordene  á  lo  menos  de  sub- 
diácono ,  dando  por  causa  deste  mandato  ,  para  que 
habiendo  gozado  de  las  rentas  del  beneficio ,  no 
pueda  mudar  estado  y  volver  atrás ,  tomando  la 
santa  Iglesia  el  voto  que  el  tal  hace  como  por  fianzas 
y  prendas  para  su  seguridad  (2).  También  la  Igle- 
sia de  Dios  con  esto  viene  á  ser  libre  de  gran  nú- 
mero de  apóstatas  que  saldrían  de  la  Compañía, 
quedándose  siempre  atados  con  sus  votos  y  sin  po- 
der tomar  otro  estado ,  como  quedan  los  apóstatas 
de  las  otras  religiones,  y  esto  nos  enseña  la  misma 
experiencia. 

Y  no  reciben  agravio  los  que  así  se  despiden, 
pues  entraron  con  esta  condición,  y  quedan  libres, 
como  habemos  dicho ,  y  comunmente  van  más 
aprovechados  en  todo  que  cuando  entraron ,  y  no 
se  despiden  sino  por  su  bien  6  por  el  de  toda  la 
Compañía  (3) ,  el  cual ,  por  ser  común  y  pertenecer 
á  muchos ,  se  ha  de  preferir  al  bien  particular  de 

(11  In  6  De  eleclione  et  elect.  potest.,  titul.  vi ,  c.  cum  ex  eo. 

(i)  Ne  sicut  ^  multis  de  Cliristi  patrimonio  sublimatis  olim  fac- 
tum  esse  cli?noscitur  a  statu  retrocederé  valeat  clericali.  (¡bidem.) 

(5<  Nam  sicut  majus  bonum  minori  bono  prxponitur,  ita  com- 
munis  uiilitas  specialí  utilitatiprsfertur,  aitlimocebl,  lli,  De  r«v, 
el  Irans.  ad  iielig.,  c,  licet. 
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cada  uno  ;  y  pues  en  todas  las  religiones ,  por  cau- 
sas graves  y  urgentes ,  se  pueden  y  suelen  echar 
los  religiosos  dellas ,  aunque  sean  profesos ,  que- 
dando ellos  siempre  obligados  á  guardar  sus  votos 
y  profesión ,  no  hace  agravio  la  Compañía  á  los 
que  despide  no  siendo  aún  profesos ,  pues  cuando 
los  despide  quedan  sin  ninguna  obligación  y  se- 
ñores de  sí ;  ni  es  contra  razón  que  se  haya  de  fiar 
más  de  toda  la  Compañía  el  particular  cuando  en- 
tra en  ella ,  creyendo  que  no  le  despidirá  sin  cau- 
sa ,  que  no  la  Compañía  del  particular ,  esperando 
que  ha  de  perseverar  sin  tener  voto  ni  obligación 
para  ello ,  pues  no  son  iguales  las  partes  ;  aunque, 
si  bien  se  mira,  no  es  menor  la  seguridad  que  tie- 
ne el  particular ,  fundada  y  afianzada  en  el  institu- 
to y  reglas  de  toda  la  Compañía ,  que  la  que  ella 
tiene  con  el  voto  y  promesa  del  pí\rticular,  como 
acabamos  de  decir. 

Destos  proveclios ,  y  de  otros  muchos  que  seria 
largo  contarlos,  se  puede  sacar  cuan  acertada  es 
esta  manera  y  obligación  de  votos  para  este  nues- 
tro instituto;  la  cual,  si  quisiéramos  bien  mirar,  ha- 
llaremos que  es  muy  conforme  á  lo  que  se  usaba 
antiguamente  en  la  Iglesia  de  Dios ,  en  los  semi- 
narios que  se  tenían  de  clérigos ,  como  se  ve  en  al- 
gunos concilios  toledanos  (1) ,  y  en  otros  que  no 
hay  para  qué  traerlos  aquí ,  ni  otras  razones  ni  au- 
toridades, pues  la  santa  Sede  Apostólica,  con  la 
autoridad  de  tantos  sumos  pontífices ,  y  el  sacro- 
santo y  universal  concilio  de  Trente,  en  sus  decre- 
tos ,  lo  han  todo  instituido  y  aprobado. 

Volviendo  pues  á  los  cuatro  géneros  de  personas 
que  se  reciben  en  la  Compañía ,  de  los  cuales  ya 
habernos  hablado ,  los  que  son  señalados  en  le- 
tras (2)  hacen  lo  que  habemos  dicho.  Los  media- 
nos ,  que  llamamos  coadjutores  espirituales ,  son 
como  soldados  de  socorro  ,  que  ayudan  á  los  profe- 
sos á  llevar  sus  cargas ,  y  están  á  todas  horas  á 
punto  cuando  se  toca  al  arma  y  se  ofrece  cosa  del 
servicio  del  Señor,  Los  coadjutores  temporales  ejer- 
cítanse  en  sus  oficios,  ayudando  á  los  demás,  para 
que,  descuidados  deste  particular  ejercicio,  puedan 
mejor  emplearse  en  lo  que  les  toca.  Los  estudian- 
tes aprenden  letras  y  estudian ,  y  el  buen  espíritu 
que  bebieron  en  el  noviciado  procuran  de  acompa- 
ñarle con  doctrina,  y  en  todo  el  tiempo  de  sus  es- 
tudios de  tal  manera  se  ocupan  en  ellos ,  que  no  se 
olvidan  de  sí  y  de  su  mortificación  ;  antes  se  ejer- 
citan á  sus  tiempos  en  algunos  de  los  ministerios 
que  después ,  cuando  sean  profesos  ,  han  de  hacer, 
y  se  van  habilitando  para  todo  aquello  en  que  des- 
pués se  han  de  emplear. 

Esto  se  hace  en  los  colegios ,  porque  la  Compa- 


(1)  Tolelano,  2,  c.  i.  Tol.,  4,  c.  xxiii.  Cabilon.,  c.  iii.  Aquis- 
gran,  13S. 

En  la  edición  de  1863,  en  Barcelona,  se  lian  omitido  estas  y  las 
anteriores  notas  marginales  del  padre  Kivadeneiha. 

(-2)  En  la  setiunda  edición  y  sif!uienle>  se  puso:  Los  primeros  que 
son  señalados  en  letras.  VA  padre  Kivadeneirv  enmen^iaba  4  conii- 
nuacii'n  de  letras:  Comunmente  hacen  su  profesión  concurriendo 
tas  dcinas  circuns lonetas,  ^o  se  adoptó  esta  enmienda. 
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fiía  tiene  casas  y  colegios  entre  los  cuales  hay  esta 
diferencia.  Las  casas ,  ó  son  casas  de  probación,  en 
las  cuales  se  prueban  y  ejercitan  los  novicios  en  la 
forma  que  habemos  dicho ,  ó  son  casas  de  profe- 
sos ,  en  las  cuales  solamente  residen  los  obreros  ya 
hechos ,  y  se  ocupan  en  confesar  y  predicar  y  en 
los  otros  ministerios  espirituales  en  beneficio  de  los 
prójimos.  Los  colegios  son  de  estudiantes ,  en  los 
cuales ,  aunque  se  tratan  algunas  de  las  obras  de 
los  profesos ,  pero  su  ocupación  principal  es  ense- 
ñar ó  aprender  las  letras  necesarias  para  estos  mi- 
nisterios. 

Las  casas  de  los  profesos  no  tienen  ni  pueden 
tener  renta  ninguna,  aunque  sea  para  la  fábrica  de 
la  iglesia  ó  para  ornamentos  ó  aderezos  della,  ni 
tienen  heredades  fructuosas ,  en  común  ni  en  par- 
ticular, ni  pueden  adquirir  derecho  para  pedir 
por  justicia  las  limosnas  perpetuas  que  se  les  de- 
jan ,  sino  viven  de  las  que  cada  día  se  les  hacen. 

Las  casas  de  probación  y  los  colegios  pueden  te- 
ner renta  en  común  ,  para  que  los  novicios  no  sean 
cargosos  á  los  pueblos  antes  que  sean  de  provecho 
y  los  comiencen  á  servir,  y  los  estudiantes,  tenien- 
do cierto  su  mantenimiento  y  vestido ,  no  tengan 
cuidado  de  buscarle ,  sino  que  todos  se  empleen  en 
aprender  las  ciencias  que  para  ayudar  á  los  otros 
son  menester. 

Estas  casas  de  novicios  y  colegios  suélenlas  iun- 
dar  y  dotar  con  rentas,  ó  las  ciudades  donde  se 
fundan  de  sus  proprios,  6  algunas  personas  prin- 
cipales y  ricas  de  sus  haciendas ,  á  quienes  Dios 
hace  merced  de  servirse  dellos  para  este  efecto  y 
para  aparejar  obreros  que  después  trabajen  en  su 
viña ,  como  en  el  capítulo  siguiente  se  dirá.  Las 
rentas  de  los  colegios  están  á  cargo  de  los  profe- 
sos, los  cuales  en  ninguna  manera  se  pueden  de- 
llas aprovechar  para  sí ,  sino  que  enteramente  se 
han  de  gastar  en  proveer  y  sustentar  á  los  estu- 
diantes. Y  así,  los  que  tienen  el  provecho  no  tienen 
el  mando ,  ni  pueden  desperdiciar ,  sino  gozar  de 
los  bienes  que  tienen ,  y  los  que  tienen  el  mando  y 
administración  ó  superintendencia  de  los  tales  bie- 
nes ,  no  sacan  fructo  temporal  de  su  trabajo  para 
sí ,  sino  para  aquellos  onj-os  ellos  son  y  á  quienes 
han  de  servir  (3). 

Los  estudiantes,  acabados  sus  esluiios,  vuelven 
otra  vez  á  la  fragua  y  pasan  por  el  crisol  con  nue- 
vas probaciones  para  apurarse  y  afinarse  más  y  ha- 
cerse hábiles  para  ser  admitidos  en  el  ntimero  de 
los  profesos,  los  cuales  tienen  toda  la  autoridad 
para  regir  y  gobernar  la  Compañía.  De  los  profe- 
sos sálenlos  asistentes,  los  provinciales,  los  co- 
misarios ,  los  visitadores  y  el  mismo  Prepósito  ge- 
neral ;  para  lo  cual  es  muy  importante  y  necesario 
que  los  profesos  sean  varones  de  muy  rara  vir- 
tud ,  doctrina  y  experiencia ,  y  que  vivan  llana- 
mente con  los  demás,  para  que  con  su  humildad  y 


(5l  A  continuación  anadia  Rivadeneira:  Porque  solamente  cuan- 
do atyun  profesor  sirve  al  cnllegio,  se  pueile  sustenlar  de  sus  t/ie- 
nes,  como  e(  estudiante.  No  se  puso  esta  adición  en  las  siguientes. 
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modestia  se  hagan  iguales  las  otras  cosas  que  pue- 
den parecer  desiguales.  Los  dichos  profesos  hacen 
BUS  tres  votos  solemnes  de  pobreza,  castidad  y  obe- 
diencia perpetua ,  como  se  usa  en  las  demás  reli- 
giones, porque  en  estos  tres  votos  consiste  la  esen- 
cia y  fuerza  de  la  religión.  Añaden  otro  cuarto  voto 
solemne ,  que  es  proprio  y  particular  desta  Com- 
pañía ,  de  obedecer  al  romano  Pontífice ,  no  sola- 
mente en  las  cosas  que  todos  los  religiosos  y  cris- 
tianos somos  obligados  á  obedecerle,  sino  también 
en  otras  que  no  hay  ley  expresa  que  á  ellas  obli- 
gue. Y  ha  sido  invención  de  Dios  el  hacerse  este 
voto  en  la  Compañía  en  tiempos  tan  miserables  y 
de  tanta  calamidad ,  en  los  cuales  vemos  que  los 
herejes ,  con  todas  sus  fuerzas  y  máquinas ,  procu- 
ran combatir  la  autoridad  de  la  santa  Silla  Apos- 
tólica. Que  dejando  aparte  los  provechos  que  deste 
voto  se  siguen ,  los  cuales  se  tocan  en  el  sumario 
de  nuestro  instituto  y  en  la  bula  de  la  confirma- 
ción de  la  Compañía ,  que  en  el  capítulo  pasado  se 
puso ,  es  grandísimo  bien  fortificar  y  establecer 
con  este  voto  de  la  obediencia  á  su  Santidad  lo  que 
los  herejes  pretenden  destruir  y  derribar. 

Y  para  que  no  solamente  el  gobierno  de  la  Com- 
pañía sea  al  presente  el  que  debe  ser ,  sino  que  de 
nuestra  parte  se  cierre  la  puerta  á  lo  que  para  ade- 
lante nos  puede  dañar,  y  se  corten  las  raíces  de  la 
ambición  y  de  la  codicia,  que  son  la  polilla  y  car- 
coma de  todas  las  religiones.  También  hacen  otros 
votos  simples  los  profesos,  y  prometen  de  no  alte- 
rar ni  mudar  lo  que  está  ordenado  en  las  Consti- 
tuciones acerca  de  la  pobreza,  si  no  fuese  para  es- 
trecharla y  apretarla  más ,  y  de  no  pretender,  di- 
recte  ni  indirecte ,  ningún  cargo  en  la  Compañía, 
y  de  descubrir  y  manifestar  al  que  supieren  que  lo 
pretende,  y  de  no  aceptar  ninguna  dignidad  fuera 
de  la  Compañía,  si  no  fueren  forzados  por  obedien- 
cia de  quien  les  puede  mandar  y  obligar  á  pecado. 

La  forma  del  gobierno  es  ésta.  Hay  un  prepósi- 
to general,  que  es  superior  y  padre  de  toda  la 
Compañía,  el  cual  se  elige  por  votos  de  los  provin- 
ciales y  de  dos  profesos  de  cada  provincia,  que 
han  sido  nombrados  en  las  congregaciones  ó  capí- 
tulos provinciales  de  cada  una  dellas,  para  ir  con 
sus  provinciales  al  capítulo  general.  El  Prepósito 
general  es  perpetuo  por  su  vida,  y  tiene  entre  to- 
dos la  suma  autoridad  y  potestad.  El,  con  la  grande 
información  que  tiene  de  sus  sujetos ,  elige  y  cons- 
tituye los  rectores  de  los  colegios,  los  prepósitos  de 
las  casas  profesas,  los  provinciales,  visitadores  y 
comisarios  de  toda  la  Compañía.  Con  estose  quita 
la  ocasión  de  pasiones,  desasosiegos,  y  otros  in- 
convenientes que  suelen  suceder  cuando  los  prela- 
dos y  superiores  se  eligen  por  voto  y  voluntad  de 
muchos.  También  el  mismo  Prepósito  general  tiene 
la  superintendencia  de  los  colegios.  Reparte  y  con- 
cede las  gracias  y  privilegios  que  tenemos  de  la 
Sede  Apostólica ,  más  ó  menos,  como  le  parpce.  Es- 
tá en  su  mano  el  recebir  en  la  Compañía  y  despe- 
dir della,  y  hacer  profesos,  y  llamar  á  congrega- 
ción general  y  presidir  en  ella.  Finalmente,  casi 
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todas  las  cosas  están  puestas  en  su  arbitrio  y  vo- 
luntad ;  y  para  que  no  use  mal  desta  tan  grande 
potestad  el  Prepósito  general ,  demás  del  cuidado  y 
diligencia  que  se  pone  en  escoger  el  mejor  de  to- 
dos y  el  que  se  juzga  que  es  más  idóneo  y  más  á 
propósito  para  el  tal  cargo  (que  es  toda  la  que  hu- 
manamente se  puede  usar) ,  después  de  la  elección 
del  General,  por  los  mismos  que  le  eligieron  se 
nombran  otras  cuatro  personas  de  las  más  graves 
y  señaladas  de  toda  la  Compañía,  que  se  llaman 
asistentes ,  para  que  asistan  y  sean  consultores  del 
General.  Cuyo  oficio  es,  primeramente ,  moderarlos 
trabajos  del  General,  medir  su  comer  y  vestir,  avi- 
sarle con  humildad  de  lo  que  les  parece  que  con- 
viene para  el  buen  gobierno  y  estado  de  la  Compa- 
ñía. Y  nómbrase  también  por  la  misma  Compa- 
ñía uno  que  se  llama  admonitor,  que  tiene  este 
oficio  de  amonestar  más  en  particular  al  General 
de  todo  lo  que  se  ofrece  ;  y  porque  puede  ser  que 
el  General,  como  hombre,  caiga  en  algún  error  gra- 
ve, como  sería  si  fuese  demasiadamente  arrebatado 
y  furioso,  ó  que  gastase  mal  y  desperdiciase  las 
rentas  de  los  colegios,  ó  que  tuviese  mala  doctrina 
ó  fuese  en  su  vida  escandaloso,  pueden  en  estos  ca- 
sos los  asistentes  convocar  la  Compañía  y  llamar 
á  congregación  general  (la  cual,  por  representar 
toda  la  Compañía,  es  sobre  el  mismo  General  y  tie- 
ne la  suprema  potestad),  para  inquirir  y  examinar 
las  culpas  del  General,  y  conforme  á  lo  que  se  ha- 
llare, darle  la  pena.  Porque  caso  puede  haber  en 
que  el  Prepósito  general  sea  absuelto,  y  privado  de 
su  oficio,  y  castigado  con  otras  penas  mayores. 
Por  lo  cual  parece  que  el  gobierno  desta  Compa- 
ñía, aunque  tira  mucho  al  de  la  monarquía,  en  la 
cual  hay  uno  solo  que  es  príncipe  y  cabeza  de  to- 
dos ,  pero  también  tiene  mucho  del  gobierno  que  los 
griegos  llaman  aristocracia ,  que  es  de  las  repúbli- 
cas en  que  rigen  los  pocos  y  los  mejores  ;  y  así,  de- 
jando lo  malo  y  peligroso  que  puede  y  suele  ha- 
ber en  estos  gobiernos ,  ha  tomado  la  Compañía  lo 
bueno  que  cada  uno  dellos  tiene  en  sí.  Porque  no 
hay  duda  sino  que  el  gobierno  donde  hay  un  solo 
príncipe  y  una  sola  cabeza,  de  la  cual  dependen 
todas  las  demás ,  es  mejor  de  todos  y  más  durable  y 
pacífico,  pero  esto  es  si  el  príncipe  es  justo,  y  el 
que  es  cabeza  es  sabio ,  prudente  y  moderado.  Mas 
hay  gran  peligro  que  este  tal  no  se  ensoberbez- 
ca y  desenfrene  con  el  poder  que  tiene ,  y  que  siga 
su  apetito  y  pasión,  y  no  la  ley  y  la  razón,  y  que 
lo  que  le  dieron  para  provecho  y  bien  de  muchos 
lo  convierta  en  perjuicio  y  daño  dellos,  y  haga 
ponzoña  de  la  medicina.  Y  aunque  no  caiga  en  es- 
te extremo,  y  sea  muy  cuerdo  y  muy  prudente,  no 
es  posible  que  siendo  uno  sepa  todas  las  cosas ;  y 
por  tanto,  dice  el  Espíritu  Santo  que  la  salud  del 
pueblo  se  halla  donde  hay  muchos  consejos,  en  los 
cuales  cada  uno  dice  lo  que  sabe  mejor  que  los  de- 
mas  y  lo  que  ha  experimentado  parabién  de  todos. 
Pero  por  otra  parte,  en  la  muchedumbre  de  los  que 
gobiernan  hay  mucho  peligro  que  no  haya  tantos 
pareceres  como  cabezas  j  en  los  cuales  aquella  uni- 
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dad  tan  necesaria  para  lo  conservación  deloshom- 
'  bres  y  de  las  roi^úblicas  se  venga  á  partir  y  á  des- 
hacer, y  con  ella  la  unión,  que  es  el  ánima  y  vida 
de  todas  las  buenas  juntas  y  comunidades.  Pues 
para  huir  estos  inconvenientes  tan  grandes  que  se 
hallan  en  el  uno  y  otro  género  de  gobierno,  ha  to- 
mado la  Compañía  la  unidad  de  la  monarquía,  ha- 
ciendo una  sola  cabeza,  y  de  la  república  el  con- 
sejo ,  dando  asistentes  al  Prepósito  general ;  y  ha, 
sabido  tan  bien  juntar  lo  uno  con  lo  otro,  que  el  Pre- 
pósito general  presida  á  todos  por  una  parte ,  y  por 
otra  sea  sujeto  en  lo  que  toca  á  su  persona ,  y  que  los 
asistentes  sean  consejeros  suyos ,  y  no  jueces  (1). 

Esta  es  la  traza  y  modelo  que  con  pocas  palabras 
he  podido  debujar  del  gobierno  é  instituto  que  nos 
dejó  Ignacio  desta   Compañía.  La  cual,  como  se 
puede  sacar  de  lo  que  habemos  dicho,  aunque  tie- 
ne muchas  cosas  muy  esenciales  semejantes  y  co- 
munes á  las  demás  religiones,  pero  también  tiene 
otras  diferentes  dellas  y  proprias  suyas.  Porque,  así 
como,  por  ser  religión,  necesariamente  ha  de  tener 
las  cosas  esenciales  que  tienen  las  demás  religio- 
nes (que  son  los  tres  votos  de  pobreza,  obediencia  y 
castidad,  en  las  cuales  consiste  la  naturaleza  y  subs- 
tancia de  la  religión,  y  sin  las  cuales  no  podría 
ella  serlo),  así,  por  ser  religión  de  clérigos  (como 
dice  el  sagrado  concilio  de  Trento)  (2),  también  se 
ha  de  diferenciar  de  las  otras  religiones  monacales 
y  de  frailes  en  lo  que  ellas  se  distinguen  y  son 
desemejantes   de  los  clérigos.  Y  siendo   también 
cierto  que  aunque  todas  las  religiones  tienen  un 
mismo  fin  general,  que  es  seguir  los  consejos  de 
Cristo  nuestro  Señor  y  la  perfecion  que  en  el  sa- 
grado Evangelio  se  nos  enseña,  pero  cada  una  tie- 
ne su  fin  particular,  al  cual  mira,  y  como  á  blanco 
endereza  sus  obras.  Y  siendo,  como  son,  estos  fines 
particulares  diferentes  unos  de  otros,  necesaria- 
mente lo  han  de  ser  también  los  medios  que  para 
alcanzar  los  dichos  fines  se  toman,  pues  los  me- 
dios dependen  del  fin  como  de  regla  y  medida  con 
la  cual  se  han  de  medir  y  reglar.  Y  no  hay  reli- 
gión ninguna  tan  semejante  á  otra,  que  no  tenga 
algunas  cosas  proprias  suyas  y  desemejantes  á  to- 
das las  demás  ,  y  cada  una  de  las  religiones  tiene 
BUS  privilegios  y  dispensaciones  del    derecho  co- 
mún, que  hace  el  Vicario  de  Cristo  nuestro  Señor, 
como    autor,  intérprete  y  dispensador  del,  para 
bien  y  ornamento  de  su  santa  Iglesia.  La  cual  es- 
tá ricamente  ataviada  y  compuesta  con  esta  her- 
mosisima   y  admirable   variedad   (3),  y  como  los 
reales  espantosos  y  bien  ordenados  (4),  tiene  mu- 
chos y  muy  lucidos  escuadrones  de   gentes,    que 
pelean  todos  á  una,  pero  cada  uno  con  sus  proprias 
armas,  las  cuales  suelen   ser  tan  diferentes  como 
lo  son  los  soldados  que  usan  dellas.  Y  finalmente 


(1)  Borrado  por  el  padre  Rivadeneira,  pero  tampoco  se  admi- 
tió esta  enmienda,  á  pesar  de  la  cual,  se  ha  seguido  poniendo  esta 
cláusula  en  las  ediciones  siguientes. 

(2)  Sess.  25,  cap.  xvi. 
(5)  Psalm.  xuv. 

(4)  Cautic.  6. 
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Dios  nuestro  Señor,  que  con  su  altísima  é  infinita 
providencia  gobierna  todas  sus  criaturas,  da  los 
remedios  conformes  á  las  necesidades ,  y  aplica  las 
medicinas  como  las  pide  la  naturaleza  de  la  enfer- 
medad, y  en  los  tiempos  en  el  consistorio  de  su 
divino  consejo  determinados  envia  las  religiones 
é  institutos  que  es  servido ,  para  que  labren  y  cul- 
tiven esta  su  grande  viña  déla  Iglesia  católica  (5). 
Habiendo  escripto  esto,  y  queriéndolo  imprimir, 
ha  llegado  á  mis  manos  una  bula  nueva  de  nuestro 
muy  santo  padre  Gregorio  XIII,  en  la  cual  declara, 
aprueba  y  confirma  de  nuevo  el  instituto  de  la 
Compañía,  y  todos  sus  privilegios,  constituciones 
y  estatutos  en  general ,  y  particularmente  algunas 
cosas  de  las  más  sustanciales  que  dejo  tratadas  en 
este  capítulo ,  que  por  parecerme  que  se  entende- 
rán mejor  con  esta  bula  de  su  Santidad,  la  he  que- 
rido poner  aquí  al  pié  de  la  letra  como  está  (6). 

Gbegobio,  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios^ 
para  perpetua  memoria. 

«  Cuanto  con  mnyor  provecho  la  venerable  Com- 
»  pañía  de  Jesús  se  ejercita  en  cultivar  la  viña  del 
w  Señor  y  procura  tener  más  obreros  dignos  de  eter- 
í)  na  retribución,  tanto  nosotros  con  mayor  cuidado 
«procuramos  de  favorecerla  y  ampararla,  y  á  todos 
»  los  religiosos  que  ella  cria,  de  los  cuales  toda  la 
«república  cristiana  en  todas  partes  es  socorrida  y 
«aliviada,  y  juntamente  de  apartar  todos  los  estor- 
nbos  que  pueden  tener  para  pasar  adelante,  ó  para 
»  que  el  fervor  de  la  caridad,  que  dellos  se  derrama 
n  en  las  ánimas  compradas  con  la  preciosa  sangre 
»  de  Jesucristo  nuestro  Señor,  en  alguna  parte  no 
»  se  entibie  ó  perezca.  Pues  siendo  así  que  confor- 
»  me  á  las  constituciones  de  la  dicha  Compañía  y 
»  de  su  loable  instituto,  confirmado  por  el  papa  Pau- 
«  lo  III  y  Julio  también  III,  de  feliz  recordación,  y 
n  también  por  Paulo  IV,  romanos  pontífices  ,  nues- 
»  tros  predecesores,  diligentísimamente  examinado 
«  y  alabado  del  concilio  Tridentino ,  la  dicha  Com- 
«pafiía,  no  solamente  tiene  en  sí  profesos  y  novi- 
»cios,  como  todas  las  demás  religiones,  pero  hay 
»en  ella  varios  grados  de  personas  religiosas,  en 
» los  cuales,  conforme  á  la  medida  y  talento  que  á 
«cada  uno  reparte  el  gran  Padre  de  familias,  pro- 
»  cura  servirle,  con  la  dirección  de  sus  superiores. 
»  Porque,  así  como  el  fin  de  la  dicha  Compañía  es 
» la  propagación  y  defensión  de  la  fe  y  el  aprove- 
»  chamiento  de  las  ánimas  en  la  vida  y  doctrina 
«cristiana,  también  es  proprio  de  la  gracia  de  su 
«vocación  ir  á  diversas  partes,  con  la  dirección  del 
«Pontífice  romano  y  del  Prepósito  general  de  la 
»  misma  Compañía,  y  de  vivir  en  cualquier  parte  del 


(5)  En  la  segunda  edición  y  siguientes  se  hace  aquí  capítulo 
aparte,  que  es  el  xxiii,  de  modo  que  de  aquí  en  adelante  discrepa 
la  edición  primera  de  las  siguientes  en  dos  capítulos. 

(6)  En  la  edición  segunda  y  todas  las  siguientes,  en  vez  de  es- 
ta bula,  se  puso  otra,  que  dio  el  mismo  papa  dos  años  después,  la 
cual  principia  con  estas  palabras :  Entrando  nuestro  Señor  y  Sal- 
vador  en  la  navecilla ,  luego  se  alteró  la  mar,  y  Él,  rogado  de  sus 
discípulos,  mandó  á  ¡os  vientos  que  cesasen. 
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»  mundo  donde  se  pueda  esperar  de  sus  trabajos  é 
» industria  fructuosa  mayor  cosecha  para  salvación 
»  de  las  almas ,  á  gloria  de  la  eterna  Majestad  de 
»  Dios.  Para  el  cual  fin,  el  Espíritu  Santo,  que  movió 
«  á  la  buena  memoria  de  Ignacio  deLoyola,  funda- 
»  dor  de  la  dicha  Compañía ,  y  á  sus  compañeros, 
» también  por  medio  desta  santa  Sede  les  dio  y 
» confirmó  los  medios  convenientes  y  excelentes 
»  para  alcanzar  este  mismo  fin ,  como  son  la  predi- 
»  cacion  de  la  palabra  de  Dios,  el  uso  de  los  ejcrci- 
»  cios  espirituales  y  de  todas  las  obras  de  caridad, 
»  la  administración  y  frecuencia  de  los  santos  sacra- 
»  mentos  de  la  penitencia  y  cuerpo  de  Cristo  nues- 
» tro  Señor.  Para  hacer  bien  las  cuales  obras,  y  para 
»  vencer  las  dificultades  y  pasar  por  los  peligros  que 
»  á  los  religiosos  de  la  dicha  Compañía  se  ofrecen 
»en  semejantes  peregrinaciones  y  ministerios,  sin 
))  detrimento  suyo  (porque  estas  cosas  piden  gran- 
j)  de  caudal  de  virtud  y  devoción),  se  ha  ordena- 
»do  que  los  novicios  en  la  dicha  Compañía  se 
» prueben  por  espacio  de  dos  años,  y  que  los  que 
»  después  del  noviciado  hubieren  estudiado ,  acaba- 
«  dos  sus  estudios ,  gasten  el  tercer  año  de  proba- 
»  cion  en  ejercicios  de  humildad ,  para  que  si  el 
»  amor  desta  virtud,  ó  la  piedad  y  el  hervor  de  la 
» devoción,  con  la  ocupación  de  las  letras  por  ven- 
» tura  se  hubiere  resfriado,  con  el  ejercicio  y  uso 
»  cotidiano  de  las  mismas  virtudes,  y  con  la  invo- 
»  cacion  más  fervorosa  de  la  divina  gracia  se  re- 
»  pare ;  porque  los  que  han  de  hacer  profesión  han 
B  de  ser,  para  responder  á  esta  vocación ,  varones 
j)  señalados  en  la  puridad  de  la  vida  y  en  letras,  y 
»  muy  probados  con  largas  y  muy  diligentes  expe- 
j)  riencias ;  han  de  ser  sacerdotes ,  y  ejercitados  en 
1)  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios  y  adminis- 
Dtracion  de  los  sacramentos,  como  en  las  constitu- 
»  ciones  de  la  dicha  Compañía  y  por  los  sumos  pon- 
» tífices  está  determinado.  Pero  ni  todos  pueden  ser 
»  aptos  para  hacer  esta  profesión,  ni  los  que  con  el 
»  discurso  del  tiempo  la  hubieren  de  hacer,  pueden 
» tener  las  partes  que  para  ello  se  requieren ,  ni  ser 
»  conocidos  y  probados  sino  con  largas  probaciones 
»y  experiencias.  Por  lo  cual,  el  mismo  Ignacio,  por 
))  divina  inspiración ,  de  tal  manera  dispuso  todo  el 
»  cuerpo  de  la  Compañía ,  y  le  distinguió  en  sus 
»  miembros ,  orden  y  grados ,  que  acabados  los  dos 
»  años  de  noviciado,  todos  los  que  quisiesen  perse- 
í)  verar  en  la  Compañía  hiciesen  tres  votos  subs- 
»tanciales,  pero  simples,  de  pobreza,  castidad  y 
»  obediencia,  y  dejasen  de  ser  novicios.  Los  cuales 
»  votos  hechos ,  son  incorporados  y  unidos  en  el 
»  cuerpo  de  la  dicha  Compañía ,  y  cuanto  es  de  su 
«parte  quedan  obligados  perpetuamente,  y  sise 
«parten  sin  licencia,  son  apóstatas, y  caen  en  des- 
»  comunión  y  en  las  otras  penas  á  las  cuales  están 
»  sujetos  los  mismos  profesos ,  aunque  puedan  por 
j)  causas  justas  ser  despedidos  del  Prepósito  general, 
s  quedando  libres  de  sus  votos,  conforme á  las  mis- 
»  mas  constituciones.  Las  cuales  cosas  todas  se  pro- 
»  ponen  luego  al  principio  á  los  que  quieren  entrar 
ti  en  la  Compañía,  para  que  por  espacio  de  algunos 
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»  dias  estando  apartados ,  antes  que  entren  á  la  co- 
»  municacion  y  común  habitación  de  los  otros  no- 
»  vicios ,  les  consideren  en  los  privilegios,  consti- 
» tuciones  y  reglas  de  la  misma  Compañía.  Acaba- 
«  dos  pues  los  dos  años  de  noviciado,  y  hechos  los 
«  votos  simples ,  una  es  la  común  manera  de  vivir 
))  y  obedecer  de  todos,  y  deben  todos  vivir  en  co- 
»  munidad  y  obedecer  en  todas  las  cosas,  así  los 
»  profesos  como  los  que  no  lo  son.  Y  en  lo  que  toca 
»  á  la  pobreza,  aunque  los  que  no  son  profesos  pue- 
»  dan  por  algún  tiempo  y  por  justas  causas,  con  el 
))  parecer  de  los  superiores ,  tener  el  derecho  y  do- 
«  minio  de  sus  bienes,  para  poder  dellos  mejor  dis- 
»  pensar  en  obras  pías ,  conforme  al  consejo  evangé- 
))  lico  de  Cristo  nuestro  Señor,  pero  en  el  uso  dellos 
n  guardan  la  pobreza  religiosa,  de  manera  que  no 
«  usan  de  ninguna  cosa  como  propria  ni  sin  licen- 
«  cia  del  superior.  Acabadas  pues  las  dichas  proba- 
»  ciones  y  experiencias,  estando  la  Compañía  sa- 
ntisfecha  en  el  Señor,  hacen  la  profesión  y  sus  vo- 
» tos  solemnes  los  que  el  mismo  Prepósito  general 
))  juzga  aptos  para  ella,  ó  si  son  sacerdotes,  admí- 
« tense  al  grado  de  coadjutores  espirituales,  y  si  son 
»  legos,  de  coadjutores  temporales  formados,  hacien- 
))  do  los  votos  públicamente,  aunque  no  solemnes, 
n  conforme  á  las  Constituciones;  por  los  cuales  vo- 
» tos  ,  en  haciéndolos,  no  pueden  por  ninguna  ma- 
»  ñera  tener  cosa  propria  de  allí  adelante,  ni  en  ca- 
Bsa  ni  fuera  de  casa,  y  por  el  mismo  caso  se  hacen 
»  incapaces  de  cualquier  herencia  y  sucesión,  y  no 
))  puede  ninguna  casa  ó  iglesia  6  colegio  de  la  dicha 
»  Compañía  suceder  en  los  bienes  de  los  quehubie- 
»  ren  hecho  los  semejantes  votos  públicos,  aunque 
»  mueran  abintestato ,  como  ni  tampoco  en  los  bie- 
»  nes  de  los  profesos.  Y  aunque  los  que,  pasados  los 
))  dos  años  de  noviciado ,  hacen  los  tres  votos  sim- 
))  pies  de  la  manera  que  habemos  dicho,  aprobada 
»  por  esta  Santa  Sede ,  y  están  fuera  del  número  de 
«  los  novicios,  é  incorporados  en  la  misma  Compañía, 
«y  gozan  de  los  merecimientos  yprivilegios  della, 
«  por  disposición  déla  dicha  Santa  Sede,  de  la  mis- 
»  ma  manera  que  los  profesos ,  y  cuanto  es  de  su 
«parte  están  aparejados  para  hacer  la  profesión,  si 
»  el  Prepósito  general  juzgare  ser  conveniente  al 
»  instituto  de  la  dicha  Compañía, y  están  dedicados 
»  perpetuamente  al  servicio  de  Dios  y  contentos  de 
»  su  suerte  y  vocación,  como  lo  pide  el  loable  insti- 
«tuto  dellos,  y  finalmente,  están  sujetos  á  la  des- 
»  comunión  y  á  las  otras  penas  en  que  incurren  los 
»  apóstatas ,  está  claro  que  son  verdadera  y  propria- 
»  mente  religiosos.  Pero  algunos,  aunque  son  obre- 
«  ros  provechosos  y  celosos  en  la  viña  del  Señor, 
»  algunas  veces  se  afligen  y  fatigan ,  pareciéndoles 
»  que  no  son  religiosos  porque  no  son  profesos.  Y 
» también  no  faltan  otros  que ,  so  color  de  religión, 
» transfigurándose  Satanás  en  ángel  de  luz,  no  sola- 
»  mente  con  esta  ocasión  andan  ellos  desasosega- 
»  dos  en  sí ,  pero  también  desasosiegan  á  los  otros, 
»  turbando  su  paz  y  vocación  y  procurando  de  in- 
»  quietarlos ;  de  lo  cual  podriaesta  religión  tan  pro- 
»  vechoea  y  deseada  de  todos  en  todas  partes  recebir 
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«notables  daños.  Nosotros,  considerándolos  tesoros 
»  de  la  divina  Sabiduría  y  Providencia,  la  cual,  con- 
))  forme  ala  necesidad  de  los  tiempos ,  ha  enviado  á 
K  su  Iglesia  varios  y  entre  sí  desemejantes ,  pero 
))  todos  saludables  institutos  de  religiones,  y  que  en 
«  nuestros  tiempos  principalmente  (como  lo  decla- 
»  ran  los  dichosos  sucesos  por  todo  el  mundo)  se  pro- 
«  ducen  maravillosos  fructos  en  el  campo  del  Señor 
))  con  este  particular  instituto  de  la  dicha  Compañía, 
»  para  apartar  estos  semejantes  peligros ,  y  conser- 
))  varia  en  la  sinceridad  de  su  vocación ,  habernos 
«juzgado  deber  interponer  nuestra  autoridad  para 
»  que  cortadas  las  causas  de  la  dicha  turbación,  esta 
«Compañía y  religión  (la cual  con  el  corazón,  áni- 
»  mo  y  todas  sus  fuerzas ,  de  dia  y  de  noche  se  ocu- 
«  pa  en  dilatar  la  religión  cristiana  y  en  emendar 
«  las  costumbres  )  goce  de  su  deseada  paz  y  tran- 
»  quilidad  ;  motu  proprio  y  de  nuestra  cierta  cien- 
«  cía,  y  con  la  plenitud  de  nuestra  apostólica  po- 
« testad,  aprobamos  y  confirmamos  el  sobredicho  y 
» loable  instituto  y  los  privilegios  arriba  dichos,  y 
«todos los  demás  de  la  dicha  Compañía,  y  las  fa- 
«cultades,  exenciones,  inmunidades,  gracias  é  in- 
«  dultos  que  les  han  sido  concedidos  de  los  sobre- 
»  dichos  predecesores  nuestros  y  de  otros  cuales- 
»  quiera,  y  también  de  nosetros  mismos,  y  las  cons- 
« tituciones  y  estatutos ,  cualesquiera  que  sean.  Lo 
»  cual  todo,  como  si  palabra  por  palabra  fuese  in- 
»  serto  en  estas  presentes  letras  teniéndolo  por  ex- 
»  preso  y  declarado,  con  la  autoridad  apostólica  y 
«tenor  destas  nuestras  letras  lo  aprobamos  y  con- 
»  firmamos ,  supliendo  todos  los  defectos  que  por 
«  ventura  han  intervenido,  de  hecho  6  de  derecho, 
«en  las  dichas  constituciones  y  estatutos,  decla- 
«rando  por  inválido  y  sin  ninguna  fuerza  lo  que 
«por  cualquiera  persona,  de  cualquier  autoridad 
»  que  sea,  á  sabiendas  ó  por  ignorancia,  se  tentase 
»  sobre  estas  cosas  diferentemente  que  nosotros  de- 
«  cimos.  Y  demás  desto,  queriendo  nosotros  armar 
«  y  defender  la  dicha  Compañía  con  la  firme  arma- 
»  dura  desta  nuestra  declaración,  estatuimos  y  de- 
»  cretamos ,  no  solamente  aquellos  que  en  la  dicha 
«  Compañía  son  admitidos  á  los  grados  y  ministe- 
»  rios  de  los  coadjutores  formados,  ahora  sean  espi- 
»  rituales,  ahora  temporales  ;  pero  todos  los  demás 
»  que  recebidos  en  la  Compañía ,  acabados  sus  dos 
»  años  de  probación,  hubieren  hecho  los  dichos  tres 
»  votos ,  aunque  simples,  ó  de  aquí  adelante  los  hi- 
»  cieren,  haber  sido  y  ser  verdadera  y  propriamente 
»  religiosos ,  y  deber  ser  tenidos  y  llamados  de  to- 
»  dos ,  siempre  y  en  todas  partes ,  por  tales ,  ni  más 
«ni  menos  como  si  fuesen  profesos. Y  mandamos  y 
»  prohibimos  que  ninguno  por  ninguna  manera  se 
»  atreva  á  mover  escrúpulo  á  nadie  desto ,  ni  traer- 
»  lo  en  disputa,  duda  ó  sospecha,  no  obstantes  las 
«  cosas  sobredichas,  y  las  constituciones  y  ordena- 
«  clones  apostólicas ,  y  los  estatutos  y  costumbres 
«  de  la  dicha  Compañía,  aunque  sean  con  juramen- 
« to,  confirmación  apostólica  ó  con  otra  cualquier 
«firmeza  confirmados,  y  todas  las  otras  cosas  con- 
» trarias,  cualesquiera  que  sean.  Y  queremos  que  al 
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» traslado  destas  nuestras  letras,  aunque  sea  impre- 
»  so ,  siendo  firmado  de  mano  del  secretario  de  la 
»  dicha  Compañía  ó  de  algún  notario  público,  y  au- 
» tenticado  con  el  sello  del  Prepósito  general  de  la 
»  dicha  Compañía,  ó  de  otra  cualquier  persona  cons- 
«  tituida  en  dignidad  eclesiástica ,  se  dé  la  misma 
»  fe  y  crédito,  en  juicio  y  fuera  del,  que  se  daría  á 
w  estas  nuestras  letras  originales,  si  se  presentasen. 
«  Ninguno  pues  sea  osado  quebrantar  ó  contravenir 
«  con  temerario  atrevimiento  á  esta  escriptura  de 
«nuestra  aprobación,  confirmación,  suplemento, 
»  decretos ,  estatuto,  mandamiento ,  entredicho  y 
«  voluntad.  Y  si  alguno  presumiere  tentar  de  que- 
«brantarla,  sepa  que  le  alcanzará  la  ira  de  Dios  om- 
«nipotente  y  de  los  bienaventurados  san  Pedro  y 
»  san  Pablo,  sus  apóstoles.  Dada  en  Roma,  en  San 
»  Pedro,  el  año  de  la  encarnación  del  Señor  de  mil 
«y  quinientos  y  ochenta  y  dos,  primero  de  Hebre- 
»  ro,  en  el  año  onceno  de  nuestro  pontificado  (1). — 
»M.  Datarius. —  C^SAR  Glorierius.» 

CAPÍTULO  XXII 
De  los  colegios  que  tiene  la  Cümpafiia  para  cnscfiar. 

Mas  porque  entre  los  otros  ministerios  en  que  se 
ocupa  esta  religión  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  en 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  santa  Igle- 
sia ,  por  orden  é  institución  de  Ignacio  ,  uno  muy 
principal  es  el  de  los  colegios  que  tiene  para  ense- 
ñanza de  la  juventud  en  virtud  y  letras ,  y  á  algu- 
nas personas  graves  les  parece  este  ejercicio  nue- 
vo y  ajeno,  y  aun  indecente,  de  la  gravedad  re- 
ligiosa ,  á  lo  menos  en  lo  que  toca  á  las  escuelas 
menores ,  donde  se  enseñan  á  los  niños  las  prime- 
ras letras  de  gramática  ;  y  preguntan  las  causas  y 
motivos  que  tuvo  Ignacio  para  instituir  estos  cole- 
gios y  escuelas ,  y  abrazar  con  tanto  cuidado  una 
ocupación  que  por  un  cabo  es  muy  trabajosa  y  mo- 
lesta ,  y  por  otro  parece  abatida  y  no  propria  de 
religiosos.  Quiero  en  este  capítulo  responder  á  esta 
pregunta  y  dar  satisfacción ,  con  el  favor  do  nues- 
tro Señor ,  á  los  que  en  esto  dudan ,  declarando  la 
razón  que  hay  para  hacer  lo  que  se  hace. 

Dos  maneras  de  colegios  tiene  la  Compañía,  co- 
mo tocamos  en  el  capítulo  pasado  (2).  La  primera 
es  de  los  colegios,  que  son  como  seminarios  de  la 
misma  Compañía,  en  los  cuales  nuestros  estudian- 
tes ,  después  que  en  las  casas  de  probación  fueron 
novicios  y  se  ejercitaron  en  la  devoción,  mortifica- 
ción y  toda  virtud,  estudian  y  se  hacen  letrados, 
para  que  acompañando  la  doctrina  necesaria  con  la 
buena  vida ,  puedan  mejor  servir  á  la  Iglesia  d© 
Dios  en  los  ministerios  que  usa  la  Compañía,  cada 
uno  conforme  á  su  habilidad  y  talento.  La  otra 
manera  de  colegios  es ,  en  que  los  nuestros  no 
aprenden ,  sino  enseñan  todas  las  ciencias  que  sou 

(■t)  La  otra  bula,  puesta  en  la  edición  segunda  y  siguientes,  con- 
cluye :  « de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro,  á  veinte  y  cuatro 
de  Mayo,  el  año  decimotercio  de  nuestro  pontificado.— M.  Car.  S. 
StEPViAm.—  Regisíraíaapud  Ccesarem,  secretarium.—  C^SAR  Glo- 
RiERDS.— A.  Alexis. 

(2)  Falta  esta  cláusula  en  las  ediciones  siguientes. 
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necesarias  para  un  perfecto  teólogo ,  comenzando 
desde  los  primeros  principios  de  gramática  hasta  lo 
más  subido  de  la  sagrada  teología. 

Estos  colegios  en  que  la  Compañía  enseña  no  son 
todos  iguales,  ni  en  todos  se  enseñan  todas  las 
ciencias ,  sino  en  unos  unas  y  en  otros  otras,  en  al- 
gunos todas  y  en  todos  algunas ,  según  la  dotación 
y  posibilidad  de  cada  uno  de  los  colegios  y  del  nú- 
mero de  los  religiosos  que  en  ellos  viven,  Pero  en 
los  más,  ó  casi  en  todos,  se  enseña,  por  lo  menos,  la 
gramática  y  latinidad  á  los  niños  ;  y  en  esto  repa- 
ran algunas  personas ,  por  tenerlo  por  cosa  que  no 
dice  bien  con  la  quietud  y  gravedad  religiosa,  como 
he  dicho  (1). 

Las  causas  pues  que  movieron  á  Ignacio  á  orde- 
nar que  la  Compañía  se  ejercitase  en  este  ejercicio 
son  muchas ,  pero  la  primera  y  más  principal  de 
todas  es  ver  que  Dios  nuestro  Señor  ha  enviado  es- 
ta religión  para  que  sirva  á  su  Iglesia  en  un  tiem- 
po tan  miserable,  que  la  mayor  parte  del  mundo 
está  ocupada  de  infieles  ó  inficionada  de  herejes ,  y 
la  que  nos  resta  de  católicos  está  tan  estragada  de 
vicios  y  maldades,  que  se  puede  temer  que  la  mala 
vida  de  los  cristianos  no  abra  camino  ,  como  suele, 
á  los  errores  y  herejías ,  y  que  con  ellas  se  acabe 
de  perder  eso  que  nos  queda  en  Europa,  pues  dice 
el  bienaventurado  apóstol  san  Pablo  :  Multi  repel- 
ientes bonam  conseientiam  naufragaverunt  circa  fi- 
dem  (2).  Que  muchos,  por  haber  dejado  el  temor  de 
Dios  y  héchose  sordos  á  las  voces  que  da  la  buena 
conciencia ,  han  dado  al  través  con  la  fe.  Y  en  otro 
lugar  dice :  Radix  omnium  malorum  est  cupiditas, 
quam  quídam  appetentes  erraverunt  áfide  (3).  Quiere 
decir  que  por  la  codicia  y  deseo  insaciable  del  di- 
nero perdieron  algunos  la  fe.  Porque  el  corazón 
que  está  preso  y  aborrece  la  virtud  ,  busca  doctri- 
nas á  su  gusto  y  tiene  por  verdadero  lo  que  es  pla- 
centero y  sabroso  á  su  estragado  paladar,  y  la  vo- 
luntad arrebatada  de  la  pasión  ciega  el  entendi- 
miento y  acaba  con  él  que  deje  la  fe  y  aquella 
doctrina ,  que  siempre  le  ladra  y  es  contraria  á  la 
maldad.  Y  siendo  esto  (como  es)  verdad,  juzgó  Ig- 
nacio que  para  atajar  este  fuego  y  tener  la  casa  que 
no  se  nos  caiga  encima,  es  necesario  reformar  las 
vidas  y  enmendar  las  costumbres,  y  que  para  esto 
no  hay  ningún  medio  ni  más  fácil  ni  más  eficaz 
que  criar  los  niños  en  el  temor  santo  de  Dios  y  en- 
señarlos á  ser  cristianos  desde  su  tierna  edad,  para 
que  mamando  con  la  leche  la  virtud ,  crezcan  con 
ella,  y  siendo  ya  hombres  y  grandes,  ejerciten  lo 
que  siendo  niños  y  pequeños  aprendieron. 

Esto  es  lo  que  todos  los  que  trataron  y  escribie- 
ron leyes  para  el  buen  gobierno  de  las  repúblicas 
en  todas  las  naciones  y  en  todos  los  siglos  ense- 
ñaron ;  porque  para  que  prenda  y  eche  raíces  el  ár- 
bol que  se  planta,  ha  de  ser  tierno,  y  un  sabio,  aun- 


(1)  En  este  párrafo  y  el  anterior  hay  también  algunas  adiciones 
marginales,  qne  tampoco  fueron  aceptadas. 

(2)  I,  Tim.,  I. 
(5)  1,  Tim.,  w. 


PADRE  RIVADENEIRA. 

que  gentil ,  dijo  (4)  :  u  Tanto  va  en  el  acostumbrar- 
se á  una  cosa  desde  niño. »  Y  otro  :  « Que  el  vaso 
sabe  á  la  pega  y  toma  siempre  el  sabor  del  primer 
licor  que  se  echó  en  él»  (5).  Y  Aristóteles  dijo: 
« No  va  poco ,  sino  mucho ,  en  acostumbrarse  de 
una  manera  ó  de  otra  desde  la  mocedad  »  (6).  Pero 
mucho  mejor  lo  dijo  el  Espíritu  Santo  por  Salo- 
món ,  en  aquellas  palabras :  Proverbium  est  ado- 
lescens  juxta  viam  suam  ambulans,  etiam  cura  se- 
nuerit ,  non  recedet  ab  ea  (7),  Que  es  proverbio  ya 
y  común  dicho  de  todos ,  que  el  mozo  acostumbra- 
do á  andar  por  un  camino ,  aunque  se  haga  viejo, 
no  le  dejará,  Y  antes  de  Salomón  dijo  Job :  Ossa 
ejus  implebuntur  vitiis  adolescentice  ejus  (8);  «Su8 
huesos  se  hinchirán  de  los  vicios  de  su  mocedad.» 
Por  esto  dijo  Platón  (9)  :  «  Que  él  no  sabía  ninguna 
cosa  en  que  los  hombres  hubiesen  de  poner  mayor 
estudio  y  cuidado ,  que  en  hacer  buenos  á  sus  hi- 
jos desde  niños,»  Y  san  Augustin  dice  (10)  :  «Que 
más  cuidado  han  de  poner  los  padres  en  criar  bien  á 
los  hijos  que  tienen ,  que  no  en  desearlos  ni  en  te- 
nerlos,» Y  el  mismo  Platón  (11),  en  los  libros  que 
escribe  de  la  República  y  en  los  de  las  leyes  ,  nin- 
guna cosa  encarece  más  que  la  crianza  y  buena 
institución  de  los  niños ,  y  la  toma  por  basa  y  fun- 
damento de  todo  lo  que  enseña;  porque  dice  que 
della  depende  el  bien  de  la  república ,  y  que  más 
caso  se  ha  de  hacer  en  que  haya  buenos  goberna- 
dores en  las  ciudades,  que  no  buenas  leyes,  Y  da  la 
razón,  porque  la  ley  buena ,  si  no  hay  buen  gober- 
nador que  la  ejecute ,  es  ley  muerta ;  mas  el  buen 
gobernador ,  aunque  no  tenga  ley  escripta ,  él  mis- 
mo se  es  ley  viva;  y  añade  que  no  podrá  haber  bue- 
nos gobernadores  si  no  hay  buenos  ciudadanos,  de 
los  cuales  se  han  de  tomar  los  que  han  de  gober- 
nar, y  que  para  que  los  ciudadanos  sean  lo  que  de- 
ben ser ,  también  es  necesario  que  lo  sean  los  ni- 
ños y  los  mozos ,  que  después  de  haber  crecido  han 
de  venir  á  ser  ciudadanos  y  á  gobernar  la  repú- 
blica, y  comunmente  serán  tales,  cuales  fueron  en 
su  mocedad  ;  y  así,  concluye  que  si  no  se  echa  este 
cimiento ,  todo  lo  que  sin  él  se  edificare  caerá.  Plu- 
tarco ,  filósofo  prudentísimo  y  maestro  de  Trajano, 
emperador  (12),  dice  otro  tanto,  y  escribió  un  libro 
entero  de  la  manera  con  que  se  han  de  criar  los  hi- 
jos ;  en  el  cual  es  cosa  de  ver  cuánto  encarece 
este  negocio ,  y  dice  que  es  la  fuente  y  la  raíz  de 
todos  los  bienes ,  y  que  en  él  consiste  el  principio, 
medio  y  fin  del  buen  gobierno  ,  y  que  ninguna  de 
las  cosas  humanas,  como  son  riquezas,  nobleza, 


(4)  Virgil.,  geórgica  11.  Adeo  a  teneris  assuescere  mulíum  est. 

(5)  Horat.  Quo  semel  est  imbuía  recens  servabit  oiorem  tet- 
ta  diu. 

(6)  Arist.,  11,  EtMc. 

(I)  Prov.  xxn, 

(8)  Job.,  XX. 

(9)  Platón. 

(10)  Augustinus ,  in  psal,  cxxvii :  Magis  cogita  qtiomodo  nutrias 
quos  nati  sunt,  quam  ut  nascantur,  non  enimjam  felicitas  est  fiabere 
filias ,  sed  bonos  habere. 

(II)  Plato,,  1.  XXI  et  De  leg.,  tu, 

(12)  piulare,  in  libro  De  Hberorum  educalione. 
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honra,  hermosura,  salud  y  fuerzas,  debrian  los 
hombres  estimar  en  tanto  como  la  buena  crianza 
de  sus  hijos ;  y  dice  más  :  que  no  merecen  el  nom- 
bre de  padres  los  que  ponen  más  cuidado  en  ganar 
y  allegar  hacienda ,  que  en  hacer  buenos  á  sus  hi- 
jos ,  á  los  cuales  la  han  de  dejar  ;  y  que  esto  es  te- 
ner mucho  cuidado  del  calzado,  y  no  tener  ninguno 
del  pié  que  le  ha  de  calzar ;  y  que  es  cosa  de 
risa  ver  lo  que  se  reprehende  el  hijo  cuando  come 
con  la  mano  izquierda,  y  la  poca  cuenta  que  se 
tiene  que  no  sea  siniestro  y  torcido  en  sus  costum- 
bres. Y  añade  que  lo  que  más  hace  al  caso  y  lo 
que  es  más  principal  en  este  negocio,  es  que  se 
busquen  para  los  hijos  maestros  cuya  vida  no  esté 
amancillada  con  vicios ,  cuyas  costumbres  sean 
irreprehensibles,  y  de  cuya  aprobada  virtud  se  ten- 
ga mucha  noticia  y  experiencia.  Casi  lo  mismo 
dice  san  Juan  Crisóstomo  por  estas  palabras  (1)  : 
H  Grande  y  rico  depósito  de  Dios  son  vuestros  hi- 
jos ;  guardaldo  con  gran  cuidado  para  que  no  os  le 
roben  los  ladrones.»  Mas  agora  hácese  al  revés, 
porque  tenemos  gran  cuidado  que  nuestras  tierras 
y  heredades  sean  muy  buenas,  y  encomendámoslas 
á  buenos  labradores  para  que  las  cultiven  y  labren 
bien ;  procuramos  de  tener  buen  acemilero  y  buen 
procurador  y  buen  despensero ,  y  olvidémonos  de 
buscar  buen  maestro  para  los  hijos  que  salieron  de 
nuestras  entrañas,  y  de  encargar  el  tesoro  más  pre- 
cioso que  tenemos  á  persona  que  le  sepa  guardar; 
tenemos  más  cuenta  de  lo  que  es  menos ,  y  no  ha- 
cemos caso  de  lo  que  es  más.  Jenofonte ,  filósofo 
grave  y  historiador  excelente  (2),  escribe  muy  par- 
ticularmente el  cuidado  que  tenian  los  persas  en 
criar  é  instituir  los  niños ,  y  que  señalaban  doce 
varones  de  los  mejores  y  más  principales  de  la  ciu- 
dad, que  tuviesen  cargo  dellos ,  y  pinta  las  leyes 
que  les  hacian  guardar  y  las  cosas  en  que  los  ejer- 
citaban ;  y  después  que  comenzaban  á  ser  mozos  y 
sallan  de  los  diez  y  siete  años ,  habia  otros  que  los 
gobernaban  y  ocupaban  en  otras  cosas  proprias  de 
aquella  edad.  Y  alaba  á  los  lacedemonios  porque 
no  se  ñaban  del  cuidado  de  los  padres  en  criar  sus 
hijos,  sino  que  formaban  un  oficio  y  magistrado,  y 
ponian  ellos  hombre  particular  y  proprio,  nombrado 
por  la  misma  república,  que  tuviese  cargo  de  criar 
todos  los  hijos  della;  y  esto  mesmo  alaba  Aristóte- 
les ,  encareciendo  lo  que  importa  este  negocio  (3). 
Filipo,  rey  de  Macedonia,  no  tuvo  en  tanto  que  le 
hubiese  nacido  Alejandro,  su  hijo  y  sucesor,  cuanto 
que  hubiese  nacido  en  tiempo  de  Aristóteles ,  para 
darle  por  maestro  un  filósofo  tan  excelente ;  enten- 
diendo lo  que  importaba,  para  que  su  hijo  fuese  el 
que  habia  de  ser ,  que  tuviese  desde  su  niñez  quien 
le  impusiese  en  la  virtud  y  en  los  oficios  que  para 
tan  grande  príncipe  convenían  (4) ,  y  así  se  lo  es- 
cribió á  Aristóteles,  rogándole  que  quisiese  ser 


(1)  Chrisost.,  in  I,  Timot,  ii.  Homü.  ix. 
(í)  In  Psedia  Cyri  {LabiropecMa). 

(3)  Arist.,  VI,  Polit.,  c.  i. 

(4)  Aulo  Gellio.,  1.  u,  c.  in,  pone  la  carta, 


maestro  de  su  hijo.  Un  poeta  griego  (5)  dijo  que 
aquel  es  verdaderamente  bienaventurado ,  que  es 
bienaventurado  en  sus  hijos  ;  dando  por  esto  á  en- 
tender que  de  las  tejas  abajo  no  hay  cosa  que  tan- 
to se  deba  estimar  como  la  buena  institución  de- 
llos. Cicerón  claramente  dice  (6)  que  ningún  bene- 
ficio se  puede  hacer  á  la  república  mayor  ni  mejor 
que  el  enseñar  é  instituir  bien  á  la  juventud,  espe- 
cidlmentc  ea  tiempo  que  las  costumbres  están  de- 
pravadas. Quintiliano  (7) ,  nuestro  español ,  para 
formar  y  pintar  un  perfecto  y  consumado  orador, 
comienza  desde  la  cuna  y  quiere  que  se  tenga  gran 
cuenta  con  las  costumbres  y  con  las  palabras  del 
ama  que  le  ha  de  criar  y  de  los  otros  niños  con 
quien  ha  de  jugar.  A  san  Hierónimo,  varón  de  tan 
grande  santidad  y  autoridad  (8),  entre  las  otras 
gravísimas  ocupaciones  que  tenía,  no  le  pareció 
que  era  menoscabo  suyo  escrebir  muy  de  propósito 
cómo  se  habia  de  criar  una  niña  cristiana  para  que 
fuese  sierva  de  Dios ,  y  así  escribe  una  epístola  á 
Gaudencio ,  De  pacatulce  infantulce  ediicatione,  y 
otra  maravillosa,  ad  Lcetam,  De  institutione  Jilice,  en 
la  cual ,  después  de  haber  enseñado  cuál  ha  de  ser 
el  ama  que  le  ha  de  dar  la  leche  y  las  compañeras 
con  que  se  ha  de  criar ,  y  otras  particularidades  y 
menudencias,  que  causan  admiración  por  el  cui- 
dado y  diligencia  que  pone  este  santo  en  cosas  tan 
menudas ,  dice  estas  palabras  :  «  Búsquese  un  maes- 
tro de  buena  edad ,  vida  y  doctrina  para  que  la  en- 
señe ;  y  no  creo  yo  que  ningún  varón  docto  se 
avergonzará  de  hacer  con  una  doncella  noble  ó  pa- 
rienta  suya  lo  que  Aristóteles  hizo  con  Alejandro, 
hijo  del  rey  Filipo ,  que  fué  enseñarle  las  primeras 
letras.  No  se  han  de  tener  en  poco  las  cosas  peque- 
ñas ,  sin  las  cuales  no  se  pueden  conservar  las 
grandes.  El  mismo  son  del  A  B  C  y  de  los  elemen- 
tos, la  enseñanza  de  los  primeros  preceptos,  de 
otra  manera  salen  de  la  boca  de  un  hombre  docto, 
y  de  otra  de  la  de  un  rústico  é  ignorante. »  Y  aña- 
de :  «  Con  dificultad  se  borra  lo  que  se  escribió  en 
los  ánimos  de  los  niños ;  ¿  quién  podrá  volver  á  su 
blancura  la  lana  teñida  en  grana  ?  La  olla  nueva 
conserva  largo  tiempo  el  sabor  y  olor  del  primer 
licor  que  en  ella  se  infundió.  Las  historias  griegas 
cuentan  que  Alejandro  Magno,  rey  poderosísimo  y 
vencedor  del  mundo,  en  las  costumbres  y  en  el  an- 
dar imitó  siempre  los  vicios  de  su  ayo  Leónides, 
porque  desde  niño  se  le  hablan  pegado.»  Hasta 
aquí  son  palabras  deste  glorioso  doctor.  Suplicando 
una  santa  á  nuestro  Señor  por  su  Iglesia,  y  pidién- 
dole con  muchas  oraciones  y  lágrimas  que  la  re- 
formase y  restituyese  á  su  antigua  belleza  y  her- 
mosura, le  fué  mostrada  una  manzana  toda  gastada 
y  podrida ,  y  le  fué  preguntado  cómo  de  aquella 
manzana  se  podrían  hacer  otras  manzanas  que  fue- 
sen lindas  y  sabrosas ;  y  al  fin  le  fué  enseñado  que 


(5)  Eurípides,  in  Orest. 

(6)  Cicerón,  in  Verr.,  u. 

(7)  Quintil.,  lib.  i,  c.  i  et  deínceps. 

(8)  meron.j  t.  u 
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no  habia  otro  remedio  Bino  sembrar  las  pepitas  que 
estaban  dentro ,  para  que  dellas  naciesen  manza- 
nos que  diesen  después  fruta  sana  y  sabrosa,  y  que 
lo  mismo  se  habia  de  hacer  para  la  reformación  de 
la  Iglesia,  porque  estando  todo  el  mundo  tan  es- 
tragado y  corrompido  ,  no  tiene  otro  remedio  para 
mejorarse  y  reformarse  sino  sembrar  los  chiquitos 
y  plantar  en  ellos  la  virtud.  No  sin  causa  quiso 
Dios  que  la  que  habia  de  ser  su  esposa  y  madre  de 
BU  precioso  Hijo  fuese  presentada  en  el  templo 
de  edad  de  tres  afios ,  y  que  san  Juan  Baptista,  que 
habia  de  ser  su  adelantado ,  desde  niño  se  fuese  al 
desierto ,  y  que  muchos  santos,  que  hablan  de  ser 
muy  señalados  en  su  Iglesia,  comenzasen  de  su 
tierna  edad  á  dar  muestras  de  lo  que  habían  de  ser 
adelante  y  de  lo  que  importaba  la  crianza  y  doc- 
trina con  que  se  crian  los  niños,  como  se  lee  de  san 
Nicolás  y  de  san  Ilef  onso,  obispos,  y  de  san  Benito 
y  santo  Domingo  ,  f xxndadores  de  religiones ,  y  de 
santo  Tomas  de  Aquino ,  luz  de  las  escuelas ,  y  de 
san  Luis,  rey  de  Francia,  espejo  y  dechado  de  re- 
yes ,  y  de  otros  muchos.  San  Basilio  (1)  notó  muy 
bien  en  el  xv  capítulo  de  las  reglas  y  cuestiones 
que  trató  más  difusamente  acerca  de  las  cosas  de 
los  monjes  y  de  la  religión,  que  queriendo  el  bien- 
aventurado san  Pablo  alabar  á  su  discípulo  Ti- 
moteo (2),  dice  que  habia  aprendido  las  sagradas 
letras  desde  su  niñez.  Porque,  como  dice  santo  To- 
mas (3),  lo  que  se  aprende  en  aquella  edad  siempre 
se  nos  queda  con  más  perfección  y  firmeza.  Y  por 
esto  mismo  los  santos  apóstoles  instituyeron  y  or- 
denaron, como  dice  san  Dionisio  Areopagita,  en 
el  postrero  capítulo  de  su  Ecclesiástica  Hierar- 
quía  (4) ,  que  los  niños  se  baptizasen  y  recibiesen 
la  luz  y  gracia  de  nuestra  redención,  para  que  lim- 
pios y  santos,  y  apartados  de  todo  error  y  fealdad, 
se  criasen  en  la  obediencia  de  nuestro  Señor  y  per- 
severaren después  en  ella,  como  en  cosa  que  con 
ellos,  renaciendo  en  el  baptismo,  habían  casi  nacido 
y  criádose  desde  el  vientre  de  sus  madres. 

La  manera  que  algunos  emperadores  tiranos  y 
perseguidores  de  la  santa  Iglesia  tomaron  para 
destruir  y  asolar  de  todo  punto  la  fe  de  Jesucristo 
nuestro  Señor,  fué  el  pervertir  á  los  niños  y  criarlos 
con  el  odio  de  Jesucristo  ;  porque  de  Maximino 
emperador  (que  fué  una  fiera  cruel  y  bestia  espan- 
tosa, y  uno  de  los  más  horribles  y  sangrientos  tira- 
nos que  persiguieron  la  Iglesia  de  Dios)  escribe 
Ensebio  Cesariense,  en  su  Historia  eclesiástica  (5), 
que  viendo  que  con  todos  los  tormentos  y  linajes 
de  muertes  que  inventaba  para  afligir  y  deshacer 
á  los  cristianos,  y  desarraigar  su  nombre  de  la  haz 
de  la  tierra ,  no  aprovechaba  nada,  porque  cuantos 
más  mártires  hacia,  más  parece  que  nacían,  y  la 
Bangre  de  los  cristianos  que  se  derramaba  era  co- 
mo semilla ,  que  se  multiplicaba  y  crecía  cada  día 

(1)  Basil.,in  regul.  lat.  disp.,  c.  xv. 

(2)  II,  Tim.,iii. 

(3)  Thom.,  quotl.  iv,  art.  23. 

(4)  Dionis.,  Eclesiástica;  Hierarchiat,  cap.  último, 
(5;  £us.,  1.  iz,  cap.  t. 
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más ,  inventó  una  extraña  y  diabólica  manera  do 
persecución  para  acabar  con  ella  lo  que  con  loa 
tormentos  y  muertes  no  habia  podido,  y  fué,  que 
hizo  componer  un  libro,  que  llamaron  Los  actos  de 
Pilato ,  en  el  cual  habia  mil  mentiras  y  abomina- 
bles blasfemias  contra  Jesucristo  nuestro  Reden- 
tor, y  mandó  que  todos  los  maestros  de  escuela  le- 
yesen aquel  libro,  y  los  muchachos  le  aprendiesen 
y  decorasen,  para  que  inficionados  con  esta  ponzo- 
ña del  aborrecimiento  y  odio  de  Cristo,  persiguie- 
sen á  los  que  le  seguían  y  profesaban  su  doctrina. 
Lo  mismo  han  hecho  los  luteranos  en  Alemana  y 
los  hugonotes  en  Francia,  en  nuestro  tiempo,  para 
dilatar  sus  errores  y  herejías ,  haciendo  componer 
muchos  versos  y  oraciones  elegantes  á  poetas  y 
oradores  doctos ,  contra  el  Papa  y  contra  los  ecle- 
siásticos y  contra  las  verdades  católicas ,  para  que 
aprendiéndolas  y  decorándolas  los  niños,  bebiesen 
dulcemente  la  ponzoña,  y  sin  sentir  se  criasen  con 
ella  y  con  el  aborrecimiento  de  la  verdad ,  y  teñi- 
dos en  lana ,  no  pudiesen  perder  la  color.  El  almi- 
rante Coliñi  (que  como  á  traidor,  alborotador  y 
hereje  mataron  en  Francia),  entre  los  otros  medios 
que  tuvo  para  sembrar  en  ella  la  herejía,  y  con  ella 
la  división  y  perdición  de  aquel  reino,  fué  uno  efi- 
cacísimo el  poner  de  su  mano  por  todas  las  ciuda- 
des que  podía,  maestros  de  escuela  y  maestras  do 
labor  tales,  cuales  era  el  que  los  ponía,  para  quo 
enseñasen  á  los  niños  y  niñas  las  mentiras  y  blas- 
femias de  su  abominable  doctrina ;  y  tenía  tanta 
cuenta  con  esto ,  instigándole  y  atizando  el  fuego 
Satanás ,  como  cosa  en  que  le  iba  tanto ,  que  cierto 
pone  admiración  y  espanto.  Y  pues  los  ministros 
del  demonio  velan  y  trabajan  tanto  para  nuestra 
perdición ,  justo  es  que  los  ministros  de  Dios ,  en- 
cendidos de  su  celo  y  amor ,  velen  también  y  tra- 
bajen para  bien  de  muchos. 

Por  esta  causa  vemos  que  en  muchos  conci- 
lios (6)  se  encomienda  con  todo  cuidado  el  poner 
maestros  de  virtud  y  doctrina,  que  tengan  escuelas 
para  enseñanza  de  la  juventud ,  y  se  les  manda  se- 
ñalar estipendios  y  salarios  honrosos ,  y  se  manda 
á  los  mesmos  maestros  lo  que  han  de  enseñar  y  la 
cuenta  que  han  de  tener  en  hacer  que  sus  discípu- 
los aprendan  los  principios  de  nuestra  santa  fe  y 
se  crien  en  todo  recogimiento  y  virtud.  Para  esto 
mesmo  se  instituyó  en  las  iglesias  la  dignidad 
de  maestrescuela ,  para  quo  no  faltando  honra  y 
provecho  (que  es  lo  que  buscan  y  siguen  los  hom- 
bres), no  faltase  quien  atendiese  á  oficio  tan  im- 
portante. En  algunos  cánones  que  en  algunas  edi- 
ciones andan  impresos  de  la  sexta  sínodo  ,  que  es 
el  sexto  concilio  universal  que  se  celebró  en  la 
Iglesia  de  Dios,  y  el  tercero  que  se  celebró  en  Cons- 
tantinopla,  se  manda  que  los  clérigos  tengan  es- 
cuelas ,  y  que  reciban  y  enseñen  en  ellas  los  hijos 
de  los  fieles  con  gran  caridad ,  y  que  no  les  pidan 

(6)  Concil.  Later.  sub  Alejand.  III,  part.  r,  c.  xvm,  et  sub  In- 
noc.  III,  cap.  XI.  Coiicil.  Latcr.  sub  Lfione,  sess.  n,  c.  vii.  Concil. 
Valent.  Tempore  Lotarii,  cap.  xvm.  Synod.  París.,  1. 1,  c.  xxx,  et 
lib.  III,  cap.  III.  Se&ta  syuodo,  c.  v. 
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ni  tomen  nada  dellos  más  de  lo  que  los  padres ,  de 
BU  voluntad  y  mera  gracia ,  les  dieren ,  acordándo- 
se que  dice  Daniel  (1)  que  los  que  enseñaren  á 
muchos  en  la  justicia  resplandecerán  como  estre- 
llas para  siempre.  Por  esta  misma  causa  se  manda 
en  el  sagrado  concilio  de  Trento  (2)  que  en  las 
iglesias  catedrales  se  instituyan  seminarios,  para 
criar  en  ellos  ,  desde  su  tierna  edad,  los  que  han  de 
ser  clérigos,  curas  y  pastores,  y  se  determinan 
muy  particularmente  las  calidades  que  han  de  te- 
ner y  lo  que  han  de  aprender,  y  cómo  se  han  de  re- 
gir y  enseñar  en  temor  de  Dios  y  en  buena  doctri- 
na los  que  en  ellos  se  recibieren.  Para  este  mismo 
fin  tienen  todas  las  religiones  sus  noviciados  y  ca- 
sas de  probación ,  porque  el  que  no  fuere  buen  no- 
vicio comunmente  no  será  buen  profeso,  ni  buen 
clérigo  el  que  desde  su  mocedad  no  se  ensayare 
para  ello ,  ni  buen  ciudadano  ni  buen  gobernador 
de  la  república  el  que  desde  niño  no  se  criare  en 
amor  y  reverencia  de  nuestro  Señor  ;  y  para  ense- 
ñarle y  traerle  con  este  cebo  á  la  virtud,  enseña  le- 
tras la  Compañía  y  abre  escuelas  y  funda  colegios. 
Y  no  es  cosa  baja  ésta ,  sino  muy  honrosa  y  que 
siempre  fué  muy  estimada  en  la  Iglesia  de  Dios ;  ni 
es  cosa  nueva,  sino  muy  antigua,  ni  es  cosa  ajena 
de  hombres  religiosos ,  sino  nviy  usada  en  las  reli- 
giones ,  porque  en  los  principios  de  la  Iglesia  se 
escogían  los  hombres  más  eminentes  en  santidad  y 
letras  por  catequistas  y  maestros  de  la  doctrina 
cristiana,  los  cuales  enseñaban  los  principios  y  ru- 
dimentos de  nuestra  santa  f  e  ;  y  en  Alejandría,  co- 
mo dice  Ensebio  (3) ,  se  instituyó  escuela  para  es- 
to ,  en  la  cual  enseñaron  Panteno ,  excelentísimo 
filósofo ,  y  Clemente  Alejandrino ,  sapientísimo  va- 
ron  y  maestro  de  Orígenes ,  y  el  mismo  Orígenes  le 
sucedió,  y  tomó  por  compañero  á  Erada ,  hombre 
muy  docto.  Protógenes ,  varón  admirable  y  santí- 
simo y  obrador  de  grandes  maravillas  y  milagros, 
tuvo  escuela  y  enseñó  á  los  niños  á  escrebir,  y  con 
esta  ocasión  los  convirtió  á  nuestra  santa  fe,  y  plan- 
tó en  ellos  la  virtud  y  el  conocimiento  de  nuestro 
Señor,  como  lo  cuenta  Teodoreto  (4).  Y  siempre 
se  ha  tenido  por  oficio  eclesiástico  el  enseñar,  aun- 
que sea  gramática ,  á  los  niños.  Y  para  que  mejor 
esto  se  entienda ,  diré  lo  que  san  Basilio  (que  fué 
luz,  padre  y  legislador  de  todas  las  órdenes  monás- 
ticas en  Oriente)  (5)  acerca  deste  punto  enseña. 
Pregunta  pues  este  santísimo  varón  si  conviene 
que  los  monjes  sean  maestros  de  los  muchachos  se- 
glares ,  y  responde  que  sí ,  cuando  los  padres  los 
traen  para  que  se  aprovechen  en  la  virtud,  y  los 
maestros  son  tales  que  tienen  esperanza  de  poder- 
los aprovechar;  y  confírmalo  con  aquellas  palabras 
del  Salvador  :  «  Dejad  venir  los  chiquitos  á  mí,  por- 
que de  los  tales  es  el  reino  de  los  cielos. »  Y  añade 
que  si  no  hay  este  intento  ni  esperanza  de  aprove- 

(1)  Dan.,  c.  XII. 

(2)  Concil.  Trident.,  sess.  xxiii,  c.  xviii. 

(3)  Euseb.,  Hist.  Eccl.,  1.  v,  c.  x  el  xi,  et  1.  vi,  c.  xii. 

(4)  Theod.,  1.  iv,  c.  xvi. 

(5)  Basil.,  iu  reg.  brevius  disp.,  q.  cacu. 


char ,  no  es  agradable  á  nuestro  Señor  este  ejerci- 
cio ,  ni  decente  ni  provechoso  para  el  monje  ;  y  así 
se  usaba,  y  se  tenían  escuelas  en  las  iglesias  y  en 
los  monasterios,  como  claramente  se  ve  en  la  sexta 
sínodo  universal ,  que  se  celebró  en  Constantino- 
pla,  canon  iv  (6),  donde  se  da  licencia  á  los  se- 
glares para  venir  á  las  escuelas,  que  estaban  en  las 
iglesias  y  monasterios.  Y  el  mismo  san  Basilio  (7) 
enseña  cómo  se  han  de  recebir  en  los  monasterios 
los  niños  y  criarlos  aparte  ;  lo  cual  parece  que  si- 
guió el  bienaventurado  san  Benito  (que  fué  tam- 
bién patriarca  de  los  monjes  en  Occidente) ,  pues 
recebia  y  criaba  los  niños  en  sus  monasterios ,  no 
para  monjes ,  que  aun  no  tenían  edad ,  sino  para 
instituirlos  en  la  virtud ,  á  la  manera  que  la  Com- 
pañía lo  hace  agora  en  algunos  convictorios,  por  la 
necesidad  que  hay  dello.  Y  así  recibió  san  Benito 
á  Mauro  y  á  Plácido,  siendo  niños,  para  criarlos, 
aunque  ellos  después  siguieron  su  regla  y  fueron 
santos  (8) ;  y  parece  que  esto  se  guardó  después 
muchos  años ,  pues  leemos  en  la  Vida  de  san  Gre- 
gorio,  papa  (9),  que  hacia  buscar  y  comprarlos 
muchachos  ingleses  hasta  la  edad  de  diez  y  siete  ó 
diez  y  ocho  años,  y  los  mandaba  criar  en  sus  mo- 
nasterios ;  y  santo  Tomas  de  Aquino ,  siendo  ni- 
ño ,  se  crió  en  el  monte  Casino ,  que  es  monasterio 
de  San  Benito  y  cabeza  de  su  orden  (10),  en  la  cual 
enseñaban  los  monjes  en  Alemana,  Francia  é  In- 
glaterra, donde  el  venerable  Beda  fué  escolástico  y 
comenzó  á  enseñar,  más  há  de  ochocientos  años ,  y 
después  le  sucedió  Albino,  maestro  de  Carlo-Mag- 
no ,  y  á  Albino  Rábano ,  abad  de  Fulda  y  después 
arzobispo  de  Maguncia  ;  y  tenían  los  monjes  cole- 
gios ,  como  los  hay  agora  en  la  Compañía ,  en  los 
cuales  se  enseñaba  lo  que  nosotros  agora  enseña- 
mos, en  unos  más  y  en  otros  menos;  como  todo  esto 
lo  escribe  Tritemio ,  abad  y  monje  de  la  misma  or- 
den de  San  Benito  (11).  Y  con  esto  tuvieron  hom- 
bres muy  doctos  en  su  religión,  y  ella  creció  y  flo- 
reció admirablemente  por  este  camino,  y  hizo  tanto 
fructo  en  la  Iglesia,  como  se  sabe,  con  su  santidad 
y  doctrina  (12);  y  en  Pavía  se  fundó  y  estuvo  gran 
tiempo  la  universidad  y  estudio  general  en  el  mo- 
nasterio de  San  Augustin ,  como  lo  dice  un  fraile 
de  su  orden,  y  hoy  en  día  algunas  religiones  tienen 
escuela  de  gramática  en  Flándes.  Pues  siendo  esto 
así,  ¿cómo  se  puede  tener  con  razón  por  cosa  nue- 
va la  que  está  fundada  en  tan  grande  antigüedad, 
ó  por  ajena  de  religión  la  que  los  fundadores  de 
las  religiones  (que  fueron  luz  de  Oriente  y  de  Po- 
niente) establecieron  y  usaron  ?  ¿  Fueron,  por  ven- 

(6)  Septa  synodo,  c.  iv. 

(7)  Basil.,  in  reg.  lat.  disp.,  q.  xv. 

(8)  In  vita  s.  Benedicti. 

(9)  Joannes  diacon.,  lib.  ii,  num.  46. 

(10)  In  vita  s.  Tbom. 

(11)  Tritem.,  in  Chronic-  Birsaugiens.  monastcrii,  auno  D.  854 
ct  sao  et  952  et  alibi. 

(12)  Falta  aquí  la  cláusula  relativa  i  la  orden  de  Santo  Domin- 
go, que  añadió  el  padre  Rivadeneira  en  la  edición  segunda,  y  cita 
en  ella  la  Crónica  Dominicana  de  ínj  Hernando  del  Castillo,  lib.  u 

1  cap.  Lix. 
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tura ,  aquellos  tiempos  más  calamitosos  y  misera- 
bles que  los  nuestros,  6  hubo  en  ellos  mayor 
necesidad  deste  ejercicio  que  agora,  que  se  abrasa 
el  mundo  ?  Cierto  no ;  ni  tampoco  se  puede  decir 
que  dice  mejor  con  la  soledad  y  contemplación  que 
profesaban  los  monjes  el  tener  escuelas  y  criar  ni- 
ños, que  con  el  instituto  desta  Compañía,  la  cual 
envió  Dios  á  su  Iglesia  para  que  la  sirviese  y  se 
ejercitase  en  todos  los  ministerios  de  caridad,  y 
entre  ellos  en  el  enseñar  á  los  niños.  Concluyamos 
pues  que  no  es  cosa  ajena  del  religioso  el  enseñar, 
aunque  sean  cosas  menudas ,  y  menos  lo  es  de  la 
Compañía ,  pues  Dios  nuestro  Señor  la  ha  llamado 
en  tiempo  tan  necesitado  para  este  y  otros  ejerci- 
cios de  servicio  suyo  y  bien  de  su  Iglesia ;  á  la 
cual ,  aunque  con  los  otros  ministerios  ha  hecho 
mucho  provecho ,  pero  el  que  se  ha  seguido  de  las 
escuelas  mayores  y  menores  ha  sido  muy  notable  y 
muy  extendido ,  pues  dejando  aparte  el  f ructo  y 
aprovechamiento  de  las  letras,  que  cierto  ha  sido  y  es 
admirable,  y  hablando  de  lo  que  importa  más,  por 
este  camino,  en  ocho  provincias  que  tiene  la  Com- 
pañía en  los  reinos  inficionados  de  herejía,  que  son 
las  dos  de  Francia  (1)  y  una  de  Aquitania  y  las  de 
Flándes ,  Rheno ,  Suevia ,  Austria  y  Polonia ,  los 
hijos  de  los  que  todavía  perseveran  en  nuestra  san- 
ta fe ,  por  este  medio  se  han  criado  con  la  leche  de 
la  doctrina  católica ,  y  por  ello  sus  padres  se  han 
conservado  y  se  han  confirmado  en  ella,  é  innume- 
rables hijos  de  los  herejes,  y  sus  padres  con  ellos  y 
por  ellos,  se  han  desengañado,  y  despedidas  las 
tinieblas  de  sus  errores ,  han  recebido  la  lumbre  de 
la  verdad.  Y  en  las  otras  provincias  que  tenemos 
en  Europa  limpias  de  herejías ,  vemos  la  reforma- 
ción que  ha  habido  en  las  costumbres  por  estos  co- 
legios ,  el  sosiego  de  los  muchachos ,  que  primero 
eran  traviesos  y  rebeldes,  la  quietud  con  que  viven 
en  sus  casas,  la  obediencia  para  con  sus  padres ,  la 
modestia  para  con  sus  iguales ,  el  respecto  y  reve- 
rencia para  con  sus  mayores,  el  conoscimiento  y 
temor  que  tienen  de  Dios.  Ciudad  ha  habido  que 
después  que  tomó  muchos  medios  para  sosegai*  y 
refrenar  sus  muchachos ,  que  eran  muy  traviesos  é 
inquietos ,  salidos  todos  ellos  vanos ,  se  determinó 
de  fundar  un  colegio  de  la  Compañía,  pareciéndole 
que  éste  sería  medio  eficaz  y  poderoso,  y  así  lo 
fué,  por  la  gracia  de  Dios  nuestro  Señor.  También 
se  ha  seguido  otro  fruto  para  la  Iglesia,  proveyén- 
dola de  muy  buenos  clérigos  y  de  muy  buenos  mi- 
nistros, y  que  desde  su  primera  edad  se  inclinaron 
y  aficionaron  á  las  cosas  de  Dios.  Y  no  menor  ha 
sido  el  que  han  recebido  muchas  religiones,  en  las 
cuales  ha  entrado  gran  número  de  religiosos  que 
han  estudiado  en  los  colegios  de  la  Compañía ,  los 
cuales  van  instruidos  y  ejercitados  en  la  oración  y 
mortificación  y  conocimiento  del  estado  que  to- 
man, y  así,  tienen  que  trabajar  poco  con  ellos  sus 
maestros  de  novicios ,  y  dan  muy  buen  ejemplo  de 

(1)  Enmendaba:  *Laie  Francia,  León,  Rheno,  Germania  su- 
perior, Austria  y  Polonia»;  pero  no  se  aceptó  la  enmienda. 
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sí ;  y  aun  no  se  puede  ver  por  entero  el  f ructo  quo 
para  adelante  se  ha  de  seguir,  hasta  que  sea  tiempo 
que  crezcan  las  nuevas  plantas  y  den  el  fructo  de 
santos  perlados  y  buenos  gobernadores  de  la  repú- 
blica. 

Preguntará  por  ventura  alguno  ¿  qué  es  la  causa 
que  en  los  colegios  de  la  Compañía  se  hace  esto 
fructo  tan  grande  que  habemos  dicho,  y  más  aven- 
tajado que  en  los  otros  colegios  y  escuelas  de  los  se- 
glares ,  pues  hay  también  entre  ellos  muchos  virtuo- 
sos, doctos,  cuidadosos  y  diligentes  en  su  oficio?  (2).  A 
esto  respondo  que  la  causa  principal  es  la  asisten- 
cia y  favor  de  Dios ,  por  quien  la  Compañía  lo  ha- 
ce, y  después  los  buenos  medios  que  para  ello  se 
toman  ;  porque  para  que  crezcan  los  discípulos  en 
la  virtud  se  usa  de  los  medios  con  que  la  misma 
virtud  se  engendra ,  acrescienta  y  conserva.  Estos 
son  procurar  que  se  muestren  los  niños  (3)  á  hacer 
oración,  por  la  mañana,  para  pedir  á  Dios  gracia 
de  no  ofenderle ,  y  por  la  noche ,  para  examinar  la 
propria  conciencia  y  pedir  perdón  de  las  culpas  en 
que  hubiesen  caido  en  aquel  dia ;  que  oigan  misa 
cada  dia  con  atención  y  devoción ;  que  se  con- 
fiesen á  menudo  y  comulguen,  si  tienen  edad  y 
disposición  para  ello ,  más  ó  menos ,  según  su  de- 
voción y  el  parecer  de  su  confesor ;  el  enseñarles 
la  doctrina  cristiana  y  hacerles  pláticas  sobre  ella, 
declarándoles  los  misterios  de  nuestra  santa  fe,  y 
moviéndolos  y  exhortándolos  á  todo  lo  bueno  ;  el 
tener  gran  cuenta  con  saber  los  siniestros  que  tie- 
nen ,  y  amonestarlos  y  castigar  los  vicios  y  trave- 
suras que  hacen ,  y  más  las  que  son  proprias  y  casi 
connaturales  á  aquella  edad,  poniendo  para  esto 
sus  síndicos  y  decuriones,  que  tengan  particular 
cuenta  con  los  de  su  decuria ;  el  honrar  y  adelantar 
más  los  que  se  esmeran  más  en  la  virtud,  poniéndolos 
por  ejemplo  y  dechado  de  los  otros,  haciendo  para 
ello  congregaciones  y  cof adrías ,  en  las  cuales  no 
se  reciben  sino  los  más  virtuosos ,  y  esto  con  mu- 
cho examen,  y  en  ellas  se  trate  de  todo  recogi- 
miento y  se  animen  los  unos  á  los  otros,  con  el 
ejemplo ,  á  todas  las  cosas  de  virtud;  y  con  los  ofi- 
cios y  cargos  que  se  les  dan,  y  con  las  leyes  y 
reglas  que  se  les  ponen,  se  ensayan  para  lo  que 
después  han  de  hacer,  y  comienzan  desde  luego  á 
ser  como  hombres  de  república ;  el  no  leer  libro 
ninguno ,  por  elegante  y  docto  que  sea ,  que  trate 
de  amores  deshonestos  ni  de  liviandades ,  ni  que 
tenga  cosa  que  pueda  inficionar  la  puridad  de  los 
niños  ni  quitalles  la  flor  y  hermosura  de  sus  lim- 
pias ánimas ;  que  de  leerse  estos  libros  se  engen- 
dran en  los  ánimos  tiernos  y  blandos  vanas  y  torpes 
aficiones,  y  heridos  dellas,  vienen  á  desear  y  bus- 
car lo  que  antes  no  sabían.  Y  por  esto  todos  los 
santos  aborrecen  tanto  la  lección  de  semejantes  li- 
bros ,  como  dañosos  y  pestilentes  y  destruidores  de 
toda  virtud;  y  la  Compañía,  viendo  que  hay  algu- 

(2)  Todo  lo  subrayado  quitaba  el  padre  Ritareneira,  llevado  de 
su  delicadeza,  para  evitar  comparaciones  y  quizá  recriminacio- 
nes; pero  tampoco  se  admitió  ésta. 

(3)  A  la  juventud.  (Riv.) 
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nos  dellos  buenos  para  aprender  la  lengua  latina  y 
malos  para  las  costumbres ,  los  ha  limpiado,  corre- 
gido y  reformado ,  cortando  lo  malo  dellos ,  para 
que  no  dañen ,  y  dejando  lo  que  sin  peligro  y  sos- 
pecha puede  aprovechar  (1).  Con  estos  medios,  y 
con  el  buen  ejemplo  que  dan  los  maestros,  que  por 
ser  religiosos  están  más  obligados  á  ello  ,  se  sigue 
tanto  fructo  en  las  costumbres.  Y  no  es  menor  el 
de  las  letras,  y  así,  se  ve  que  verdaderamente  se 
aprende  y  aprovecha  más  en  estos  colegios  en  bre- 
ve tiempo ,  que  en  (2)  otros  en  mucho ,  y  esto  por 
la  manera  y  por  el  cuidado  que  se  tiene  de  ense- 
ñar, porque  en  otras  escuelas  un  mismo  maestro 
tiene  diferentes  órdenes  de  discípulos,  menores,  me- 
dianos y  mayores ,  y  queriendo  acudir  á  todos,  no 
puede  bien  cumplir  con  lo  que  cada  orden  por  sí 
ha  menester.  Mas  la  Compañía  tiene  los  discípulos 
distintos  y  apartados  en  sus  clases,  y  para  cada  una 
dellas  su  particular  y  señalado  maestro  ;  porque, 
aunque  es  verdad  que  en  unos  colegios  hay  más 
maestros  que  en  otros,  y  que  en  unos  se  leen  las 
ciencias  mayores  y  en  otros  no,  y  en  algunos  to- 
das y  en  otros  algunas ,  conforme  á  la  posibilidad 
de  cada  colegio  (como  queda  dicho),  pero  comun- 
mente hay  tres  maestros  de  gramática  por  lo  me- 
nos, y  otro  sobresaliente  (3)  que  los  relieve,  y  én 
otros  se  ponen  cinco ,  y  en  otros  más.  Y  porque  lo 
que  se  hace,  se  hace  por  puro  amor  de  Dios,  y  del 
Be  espera  el  galardón ,  se  buscan  con  toda  diligen- 
cia varios  modos  de  despertar  y  animar  los  es- 
tudiantes al  estudio,  y  se  usan  nuevos  ejercicios  de 
letras  y  nuevas  maneras  de  conferencias  y  disputas 
y  de  premios,  que  se  dan  á  sus  tiempos  á  los  que  se 
aventajan  y  hacen  raya  entre  los  demás ;  los  cua- 
les, y  el  puntillo  de  la  honra,  y  la  competencia  que 
se  pone  entre  los  iguales,  y  la  preeminencia  de  los 
asientos  y  títulos  que  los  dan  cuando  los  merecen, 
son  grande  espuela  y  motivo  para  incitar  é  infla- 
mar á  los  estudiantes  y  hacerles  correr  en  la  carrera 
de  la  virtud ;  porque,  así  como  la  pena  y  afrenta  son 
freno  para  detener  al  hombre  en  el  mal,  así  la  hon- 
ra y  el  premio  dan  grandes  alientos  para  cualquie- 
ra obra  virtuosa,  y  no  sin  razón  dijo  el  otro  que 
la  virtud  alabada  crece ,  y  la  gloria  es  espuela  que 
hace  aguijar,  y  Quintiliano  enseña  (4)  de  cuánto 
provecho  sea  esto,  y  más  en  los  niños,  que  se  mue- 
\'en  por  el  afecto  natural,  que  en  ellos  es  poderoso 
y  los  señorea,  más  que  no  por  la  razón,  que  aun 
está  flaca  y  sin  fuerzas ;  y  aunque  la  ambición  y  el 
apetito  desordenado  de  honra  en  sí  es  vicio ,  pero 
muchas  veces  (como  dice  el  mismo  autor)  es  me- 
dio para  alcanzar  la  virtud.  Con  estos  medios,  y  con 
la  diligencia  que  ponen  los  maestros  (los  cuales, 
por  estar  desambarazados  de  los  otros  cuidados  de 


(1)  Es  muy  curioso  este  pasíje  para  la  cuestión  tan  agitada 
«cerca  del  estudio  de  los  clásicos  latinos. 

("2)  En  algunos  otros.  (Riv.)  No  se  aceptó. 

13)  Sustituto  desocupado.  (Kiv.)  No  se  aceptó  la  enmienda,  y 
eso  que  lo  merecía. 

(4)  Laudalaque  virtus  crescH,  el  inmensum  gloria  calcar  kabet. 
Quimil.,  lib.  I,  c.  u. 


mundo  y  de  casa  y  familia,  y  puestos  todos  en  éste 
le  pueden  poner  mayor),  y  principalmente,  como 
dijimos,  por  el  favor  que  les  da  nuestro  Señor,  por- 
que toman  este  trabajo  puramente  por  su  servicio, 
sin  otra  esperanza  ni  pretensión  de  interese  tempo- 
ral, se  hace  el  fruto  que  habernos  dicho.  Y  por  ver 
á  ojos  vistas  un  fruto  tan  grande  y  tan  admirable 
como  se  ve  en  este  santo  ejercicio ,  muchos  de  los 
padres  más  antiguos  y  más  graves  de  la  Compañía 
se  han  ejercitado  en  él ;  y  hoy  en  dia  hay  en  ella 
personas  de  buenas  habilidades,  doctas  y  honra- 
das ,  y  que  podrían  pasar  muy  adelante  con  sus  es- 
tudios y  ocuparse  en  cosas  muy  graves,  las  cuales, 
comenzando  á  enseñar  la  gramática  á  los  niños,  y 
con  este  cebo  las  virtudes  cristianas,  no  dejándose 
llevar  de  la  aparencia  y  vana  opinión  del  vulgo  ig- 
norante ,  sino  considerando  la  existencia  y  sustan- 
cia que  hay  en  las  cosas ,  y  pesándolas  con  el  peso 
verdadero  de  la  gloria  de  Dios  y  del  bien  de  las 
almas  que  él  redimió  con  su  sangre,  desearon,  es- 
cogieron y  pidieron  á  los  superiores  que  en  todos 
los  dias  de  su  vida  no  los  ocupasen  en  otro  ejercicio 
ni  ministerio  sino  en  éste,  pues  de  ninguno  podían 
esperar  más  copioso  ni  más  cierto  fruto,  ni  cosecha 
más  colmada  ni  segura,  ni  hacer  cosa  de  mayor 
provecho  para  la  república;  porque  verdaderamen- 
te que  un  fino  y  verdadero  amor  de  Dios  tiene  gran 
fuerza  y  hace  que  el  hombre  que  está  abrasado  del 
huelle  y  ponga  debajo  de  los  pies  todos  los  vanos 
juicios  del  mundo,  y  que  sujete  la  autoridad  y  gra- 
vedad de  la  propria  persona  á  cualquiera  cosa,  por 
pequeña  que  sea ,  de  que  se  haya  de  seguir  gloria 
al  que  es  Rey  della,  y  á  quien  él  tanto  desea  servir 
y  agradar,  como  se  ve  por  lo  que  se  escribe  de  san 
Gregorio  Nacianceno,  llamado  por  excelencia  el 
Teólogo ,  y  maestro  del  gran  doctor  de  la  Iglesia 
san  Hierónimo,  que  viendo  que  el  perverso  Julián 
Apóstata  mandaba  por  sus  edictos  que  los  cristia- 
nos no  aprendiesen  letras  ni  leyesen  poetas  y  ora- 
dores profanos,  pensando  que  la  elocuencia  y  fuer- 
za que  tenían  para  resistir  á  los  filósofos  y  autores 
gentiles  les  nacía  de  lo  que  leian  en  ellos,  se  puso 
este  santísimo  y  elocuentísimo  doctor  á  componer 
versos  heroicos ,  yámbicos ,  elegiacos  y  de  otras 
suertes,  y  comedias  y  tragedias  de  materias  hones- 
tas y  provechosas ,  con  tanta  elegancia  y  ornato, 
que  los  niños  cristianos  no  tenían  necesidad  de 
leer  poetas  profanos  para  su  enseñamiento  y  doc- 
trina (5)  ;  y  aun  mucho  más  se  ve  esto  de  lo  que  es- 
cribe Juan,  diácono,  en  la  vida  del  bienaventurado 
san  Gregorio ,  papa  (6) ,  donde  dice  que  queriendo 
este  santo  reformar  y  perficionar  el  canto  eclesiás- 
tico para  despertar  y  levantar  con  él  los  corazones 
á  Dios ,  edificó  dos  casas ,  una  junto  á  San  Pedro  y 
otra  á  San  Juan  de  Letran ,  para  que  allí  cantasen, 
y  que  el  mismo  sumo  Pontífice  se  hallaba  presente 
y  cantaba  con  los  muchachos,  y  los  amenazaba  con 
un  azote  cuando  erraban,  lo  cual  él  hacia  con  mu- 

(5)  In  ejus  vita  á  Gregor. ,  prxsbytero,  et  Niceph.  Cal.,  111).  z, 
cap.  XXV. 
(,6)  Lib.  II,  núffl.  C, 
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cha  autoridad  y  gravedad ;  y  añade  que  en  su 
tiempo  se  mostraba  en  la  misma  casa  la  camilla  en 
que  el  Santo  estaba  echado  cuando  cantaba ,  y  el 
azote  que  tenía  y  el  Antifonario  que  usaba.  Pues 
¿á  quién  no  pone  admiración  este  ejemplo?  ¿Qué 
autoridad  se  puede  igualar  con  la  de  un  papa?  ¿Qué 
ocupaciones  puede  haber  mayores  ni  más  graves? 
Pero  todo  lo  vencía  el  amor  de  Dios.  Pues  ¿importa 
ménoa  el  enseñar  virtud  y  letras  á  los  niños ,  con 
que  sean  templos  vivos  de  Dios  y  buenos  goberna- 
dores de  la  república,  que  enseñarles  á  cantar?  ¿No 
serán  tan  agradables  á  Dios  nuestro  Señor  los  bue- 
nos corazones  como  las  buenas  voces ,  y  las  ala- 
banzas de  santas  costumbres  como  las  de  dulces 
músicas  ?  Y  no  es  menos  de  maravillar  lo  que  san 
Hierónimo  dice  de  sí  (1)  en  aquella  epístola  que 
escribe  á  Leta ,  enseñándola  cómo  ha  de  criar  á  su 
hija ,  de  la  cual  arriba  se  ha  hablado ;  porque  en  el 
fin  desta  epístola,  exhortando  á  Leta  que  envié  á  su 
hija  desde  Eoma  á  Bethleem ,  para  que  su  abuela, 
que  era  santa  Paula ,  la  criase  para  santa  desde  ni- 
ña ,  añade  estas  admirables  palabras  :  «  Si  la  envia- 
res ,  yo  te  prometo  de  serle  maestro  y  ayo ,  yo  la 
tomaré  en  mis  brazos  y  la  traeré  sobre  mis  hom- 
bros ,  y  viejo  como  soy ,  enseñaré  á  la  niña  á  for- 
mar y  pronunciar  tartamudeando  las  palabras ,  y 
me  preciaré  dello ,  y  estaré  más  ufano  y  glorioso 
que  el  otro  filósofo  del  mundo ,  pues  no  enseñaré, 
como  él,  al  Rey  de  Macedonia,  que  habia  de  perecer 
con  ponzoña  en  Babilonia ,  sino  á  una  sierva  y  es- 
posa de  mi  Señor  Jesucristo,  que  ha  de  ser  presen- 
tada entre  los  coros  de  los  ángeles  y  puesta  en  el 
tálamo  de  los  palacios  celestiales.))  Pues  si  este 
glorioso  doctor  (siendo ,  como  era ,  lumbrera  y 
oráculo  del  mundo)  se  ofrece  á  ser  ayo  y  maestro  de 
una  niña ,  estando  tan  ocupado  como  estaba  en  es- 
tudiar y  trasladar  y  declarar  la  Sagrada  Escriptura, 
y  en  responder  á  las  preguntas  que  le  hacian  los 
papas  y  doctores  y  obispos  y  santos  de  la  Iglesia 
de  tantas  partes  de  la  cristiandad ,  y  no  tiene  por 
cosa  baja  el  bajar  de  allá  de  los  cielos,  donde  mo- 
raba su  ánima  y  estaba  arrebatada  y  suspensa  por 
altísima  contemplación  (como  se  ve  en  algunas  otras 
de  sus  epístolas),  para  enseñar  á  hablar  á  una  niña, 
porque  habia  de  ser  esposa  de  Jesucristo,  y  dice 
que  se  gloriará  dello,  y  terna  su  trabajo  por  mejor 
empleado  que  el  de  Aristóteles  en  enseñar  al  rey 
Alejandro,  ¿á  quien  puede  con  razón  parecer  cosa 
apocada  é  indigna  de  hombre  religioso  el  enseñar 
los  niños  de  tierna  edad,  que  han  de  ser  predicado- 
res, canónigos,  obispos,  regidores,  justicias  y  go- 
bernadores de  la  república?  Ca  cierto  es  que  todos 
estos  oficios  han  de  ejecutar  cuando  sean  grandes 
los  que  agora  son  niños ,  y  que  lo  que  aprendieron 
en  la  tierna  edad,  con  eso  se  quedarán  en  la  edad 
madura  y  robusta. 

Esta  es  la  causa  principal  que  tiene  la  Compa- 
fiíaen  abrir  escuelas  y  fundar  estos  colegios,  en  los 
cuales  no  se  toma  estipendio  ni  salario  de  los  dis- 

il)  Hieron.,  1. 1,  Ef\iU  ad  Lcetam, 
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cípulos,  sino  que  se  enseña  de  gracia,  como  tam- 
bién se  hacen  los  demás  ministerios  que  ejercita  la 
Compañía,  como  en  el  capítulo  precedente  se  dijo. 
Ni  viven  de  limosna,  como  las  casas  profesas,  sino 
de  renta.  Porque  para  emplearse  en  los  estudios  y 
enseñar  bien  á  otros  es  menester  mucho  tiempo  y 
cuidado ,  y  tener  cierta  la  sustentación  necesaria, 
y  desta  manera,  estando  descuidados  los  maestros 
de  su  mantenimiento  y  provisión  corporal ,  podrán 
dar  la  espiritual  á  sus  discípulos  con  mayor  dili- 
gencia y  solicitud.  Esta  renta  (como  arriba  se 
apuntó)  dan  á  los  colegios  sus  fundadores  y  bien- 
hechores ,  los  cuales,  entendiendo  el  servicio  que 
en  ello  hacen  á  nuestro  Señor,  tienen  por  bien  de 
gastar  sus  haciendas  en  criar  hombres  que  se  han 
de  emplear  en  ayudar  á  los  prójimos  con  todos 
aquellos  oficios  y  ministerios  que  usa  la  Compañía, 
como  se  crian  en  los  colegios  que  son  seminarios 
de  la  misma  Compañía ,  ó  en  mantener  y  susten- 
tar los  que  son  ya  criados  y  están  dedicados  á  tra- 
bajo tan  provechoso  como  habemos  dicho.  Pare- 
ciéndoles  que  pues  todas  nuestras  limosnas  y  bue- 
nas obras  han  de  tener  por  blanco  el  mayor  servi- 
cio de  nuestro  Señor,  que  este  género  de  limosna, 
que  es  para  ganar  almas,  es  más  aventajado,  y 
más  agradable  á  su  divina  Majestad,  que  la  que  se 
gasta  en  remediar  los  cuerpos,  y  que  por  ser  bien 
universal ,  y  que  toca  á  toda  la  república  el  que  con 
él  se  consigue,  se  ha  de  preferir  al  particular  de  al- 
gunos. Especialmente  siendo  el  fructo  más  cierto 
y  seguro ,  por  atajarse  con  él  las  enfermedades  an- 
tes que  vengan,  y  evitarse  y  prevenirse  los  males, 
quitando  las  causas  dellos.  Que  esto  es  tomar  y  en- 
cañar el  agua  en  su  fuente,  y  curar  la  dolencia  en 
se  raíz.  De  lo  cual  hay  aun  más  necesidad  en  estos 
tiempos  que  en  otros,  por  haber  en  ellos  mayores 
peligros  y  mayores  males  y  calamidades  de  he- 
rejías y  errores  y  depravadas  costumbres.  Y  por 
entender  esto  muchos  hombres  prudentes,  celosos 
y  ricos,  y  entre  ellos  papas,  emperadores,  reyes, 
cardenales ,  príncipes  y  grandes  perlados ,  han  fa- 
vorecido mucho  esta  buena  obra,  y  con  sus  li- 
mosnas fundado  colegios  de  la  Compañía  en  sus 
tierras  y  señoríos.  Los  colegios  de  Nuestra  Señora 
de  Loreto  en  Italia  y  el  de  Aviñon  en  Francia  han 
fundado  dos  papas,  y  agora  funda  el  de  Roma 
nuestro  muy  santo  padre  Gregorio  XIII  (2)  ;  el  de 
Palermo  en  Sicilia,  el  emperador  don  Carlos ;  el  de 
Viena  en  Austria ,  y  el  de  Praga  en  Bohemia,  y  el 
de  Inspruch  en  el  condado  de  Tirol,  el  emperador 
don  Fernando,  su  hermano  ;  los  de  Coimbra,  Goa, 
Lisboa  y  Evora  y  otros,  los  reyes  de  Portugal  don 
Juan  el  Tercero,  don  Sebastian  y  don  Enrique  ;  el 
de  Hala,  que  también  es  en  el  condado  deTirol,  la 
infanta  doña  Magdalena,  hija  del   emperador  don 

(2)  Este  párrafo  y  los  siRoipntes  se  hallan  muy  variados  en  la 
segunda  edición  y  siguientes.  En  ésta  dice  :  «El  colegio  roma- 
no, que  es  el  primero,  no  en  el  tiempo,  sino  en  la  dignidad  y  en  el 
provecho  que  del  se  sigue ,  más  que  de  ningún  otro  de  la  Compa- 
ñía ,  fundó  el  papa  Gregorio  XUl ,  de  sania  memoria,  con  extraña 
caridad  y  liberalidad»,  etc. 
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Fernando ;  el  de  Graz ,  el  archiduque  Carlos ,  su 
hermano;  los  de  Ingolstadio  y  Monachio,  el  Duque 
de  Baviera.  Los  duques  de  Saboya,  de  Florencia,  de 
Ferrara ,  de  Parma,  de  Guisa ,  de  Nivers,  han  fun- 
dado colegios  en  sus  estados ,  y  otros  duques  y 
grandes  señores  seglares  han  hecho  lo  mismo.  Y 
entre  los  eclesiásticos  ,  el  cardenal  Farnesio,  el  de 
Monreal  de  Sicilia;  el  cardenal  de  Augusta,  el  de  Di- 
linga  en  Alemana ;  el  cardenal  de  Turnon,  el  de  Tur- 
non  en  Francia;  el  cardenal  de  Lorena,  el  de  Pon- 
temeson  en  el  ducado  de  Lorena ;  el  cardenal  Osio, 
el  de  Brasberga  en  Polonia  ;  el  cardenal  Borromeo, 
el  de  Milán ;  el  de  la  ciudad  de  Perosa,  el  cardenal 
Fulvio  de  la  Corna ;  y  agora  últimamente  el  carde- 
nal de  Toledo  don  Gaspar  de  Quiroga,  el  de  Tole- 
do y  el  de  Talayera  ;  los  de  Maguncia  y  Tréveris 
han  fundado  los  arzobispos  de  aquellas  ciudades, 
que  son  electores  del  imperio.  Y  otros  príncipes 
del  han  fundado  otros,  que  se  dejan  por  evitar  pro- 
lijidad. Y  en  nuestra  España  el  arzobispo  de  Gra- 
nada don  Pedro  Guerrero  fundó  el  de  Granada ;  y  el 
doctor  Blanco,  arzobispo  de  Santiago,  el  de  aque- 
lla ciudad  y  el  de  Málaga;  don  Bartolomé  de  los 
Mártires,  arzobispo  de  Braga,  fraile  de  Santo  Do- 
mingo, el  de  Braga  ;  los  de  Murcia  y  Plasencia  y 
León  fundaron  sus  obispos  ,  y  otros  han  fundado 
otros.  Y  lo  mismo  han  hecho  algunas  ciudades  de 
sus  proprios ,  como  son  los  más  que  tenemos  en 
Sicilia.  Pero  muchos  tienen  por  fundadores  á  ca- 
balleros ó  personas  particulares,  que  dejo  por  bre- 
vedad (1).  Y  aunque  por  esta  buena  obra  aguar- 
dan los  fundadores  el  galardón  de  Dios  nuestro 


(1)  En  la  segunda  edición  se  añadieron  algunas  curiosas  noti- 
cias ,  que  conviene  consignar  aquí,  por  ser  históricas.  Dice  asi : 
•Tales  son  el  de  Alcalá,  que  doña  María  de  Mendoza,  hija  del 
Marqués  de  Mondójar,  señora  aun  más  Ilustre  en  religión  y  pie- 
dad que  en  sangre  ,  fundó  para  bien  de  la  Compañía  y  de  toda 
aquella  universidad ;  y  el  de  Barcelona,  que  doló  doña  María  Man- 
rique de  Lara,  hija  del  Duque  de  Nájera,  y  por  esto  muy  conocida, 
y  por  su  muy  grande  recogimiento  y  virtud  aun  más  estimada  en  el 
mundo  ;  y  el  de  Villagarcia,  que  doña  Magdalena  de  Ulloa,  mujer 
de  Luis  Quijada,  señor  de  Villagarcia  y  del  consejo  de  Kstado  riel 
rey  (^atiHíco  don  Felipe  el  Segundo,  edilicó  y  estableció  para  apro- 
vechamiento de  sus  vasallos  y  de  toda  aquella  comarca.  Y  no  con- 
tentándose esta  señora  con  esto,  y  queriendo  emi  learla  mucha 
hacienda  que  Dios  le  riió,  en  su  servicio,  entre  las  otras  santas 
obras  que  con  su  gran  cristiandad,  prudencia  y  valor  hace  conti- 
nuamente, fundó  también  otro  colegio  en  la  ciudad  de  Oviedo,  pa- 
ra que  allí  se  derramase  la  luz  déla  doctrina  por  todas  aquellas 
Asturias  y  se  extendiese  á  las  partes  y  personas  más  necesitadas. 
Tal  es  también  el  del  Villarejo  de  Fuentes,  que  don  Juan  Pacheco 
de  Silva,  señor  que  fué  y  caballero  de  gran  seso  y  virtud  y  devo- 
tísimo de  la  Compañía,  para  crianza  é  institución  de  los  novicios 
de  ella  y  enseñanza  de  sus  vasallos,  instituyó.  Y  no  han  faltado 
otras  personas  particulares,  aunque  no  de  menos  piedad,  que  han 
hecho  lo  mismo,  las  cuales  dejo  por  brevedad. 


Sefior,  por  cuyo  amor  ellos  principalmente  lo  ha- 
cen ,  no  por  eso  deja  la  Compañía  de  dar  mués 
tras  del  reconocimiento  que  tiene ,  y  ser  agradeci- 
da por  el  beneficio  y  limosna  que  recibe,  haciendo 
por  ellos  lo  que  se  sigue.  Primeramente  procura 
darles  gusto  y  contento  en  todo  lo  que  puede  al 
presente,  y  en  conservar  la  memoria  del  beneficio 
que  recibe  para  adelante.  Demás  desto,  háceles 
partícipes  de  todos  sus  merecimientos  y  buenas 
obras.  Dícense  muchas  misas  cada  semana  y  cada 
mes  por  sus  almas ,  y  particularmente  en  el  colegio 
que  ellos  fundaron.  En  cada  un  año,  el  dia  que  se 
hizo  la  entrega  del  colegio  á  la  Compañía,  se  dice 
en  él  una  misa  cantada  y  las  demás  por  el  funda- 
dor, al  cual  también  se  le  da  ese  dia  una  candela 
de  cera  con  sus  armas ,  en  señal  de  reconocimiento 
y  gratitud;  y  muerto  él,  se  hace  lo  mismo  para 
siempre  jamas  con  sus  succesores.  Y  en  aceptando 
la  Compañía  la  fundación  de  cualquiera  colegio,  se 
da  aviso  por  toda  ella,  cuan  extendida  está  por 
todas  las  provincias  y  partes  del  mundo,  para  que 
cada  sacerdote  de  todos  cuantos  hay  en  ella  diga 
tres  misas  por  el  fundador,  y  en  sabiéndose  que  es 
muerto,  torna  á  avisar  el  General  á  toda  la  Compa- 
ñía, para  que  cada  sacerdote  diga  otras  tres  misas. 
Y  en  el  tiempo  que  los  sacerdotes  dicen  las  mi- 
sas, los  que  no  lo  son  rezan  sus  rosarios  y  hacen 
otras  oraciones  por  el  mismo  fin.  Y  otras  cosas  se- 
mejantes se  ordenan  y  mandan  en  las  Constitucio- 
nes, y  se  guardan  con  todo  cuidado,  con  que  la 
Compañía  declaró  el  reconoscimiento  que  tiene,  y 
la  gratitud  debida  á  la  caridad  y  buena  obra  que 
de  los  tales  fundadores  recibe.  De  manera  que  to- 
dos los  religiosos  de  la  Compañía  son  como  cape- 
llanes de  cualquier  fundador,  y  por  ser  dedicados 
del  todo  á  Dios  nuestro  Señor,  y  comunmente  hom- 
bres ejemplares  y  de  buena  vida,  las  oraciones  y 
sufragios  dellos  le  serán  más  aceptos  y  agradables, 
y  á  las  ánimas  de  los  fundadores  más  fructuosos  y 
más  eficaces  para  alcanzar  lo  que  para  ellas  piden 
del  Señor.  Y  como  la  Compañía  no  tenga  otras 
obligaciones  de  capellanías  ni  de  misas, por  no  to- 
mar limosna  por  ellas,  está  más  libre  y  tiene  más 
que  ofrecer  por  sus  fundadores  y  bienhechores, 
como  se  hace. 

Pero,  aunque  ella  de  su  parte  hace  lo  que  habe- 
rnos visto,  bien  tiene  entendido  que  el  principal 
motivo  que  tienen  los  fundadores  para  hacer  esta 
limosna,  es  la  necesidad  grande  que  ven  que  hay 
en  la  Iglesia  de  Dios  deste  género  de  doctrina,  y 
el  fructo  que  della  se  sigue,  y  el  servicio  tan  acep- 
to que  con  ella  se  hace  á  nuestro  Señor,  de  quien 
ellos  aguardan  por  entero  el  galardón. 
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OBRAS  ESCOGIDAS  DEL  PADRE  RIVADENEIRA. 


LIBRO  CUARTO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

CÓDbo  Ignacio  quiso  renunciar  el  generalato,  y  sus  compañeros 
no  lo  consiuiieron. 

Viendo  pues  Ignacio  confirmada  otra  vez  la  Com- 
pañía por  el  papa  Julio  III ,  y  con  el  buen  suceso 
que  nuestro  Señor  le  iba  dando ,  cada  dia  más  fir- 
me y  establecida ,  llamó  á  Roma ,  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  cincuenta ,  á  todos  los  principales  pa- 
dres de  la  Compañía  que  estaban  en  varias  tierras 
y  provincias  y  sin  detrimento  della  podían  venir, 
venidos ,  los  hizo  juntar  en  un  lugar ,  y  teniéndo- 
los juntos  á  todos ,  les  envió  una  carta  escripta  de 
su  mano ,  que  es  ésta  que  se  sigue : 

« A  los  carísimos  en  el  Señor  nuestro ,  los  herma- 
»  nos  de  la  Compañía  de  Jesús. — En  diversos  meses  y 
«años,  siendo  por  mí  pensado  y  considerado,  sin 
»  ninguna  turbación  intrínseca  ni  extrínseca  que  en 
»  mí  sintiese  que  fuese  en  causa,  diré  delante  de  mi 
»  Criador  y  Señor,  que  me  ha  de  juzgar  para  siem- 
»  pre,  cuanto  puedo  sentir  y  entender  á  mayor  ala- 
))banza  y  gloria  de  la  su  divina  Majestad, 

«Mirando  realmente  y  sin  pasión  alguna  que  en 
»mí  sintiese,  por  los  mis  muchos  pecados ,  muchas 
» imperfecciones  y  muchas  enfermedades,  tanto  in- 
» teriores  como  exteriores ,  he  venido  muchas  y  di- 
»  versas  veces  á  juzgar  realmente  que  yo  no  tengo 
«casi  con  infinitos  grados  las  partes  convenientes 
«para  tener  este  cargo  de  la  Compañía,  que  al  pre- 
«  senté  tengo  por  inducion  y  imposición  della.  Yo 
»  deseo  en  el  Señor  nuestro  que  mucho  se  mirase  y 
«se  eligiese  otro  que  mejor,  ó  no  tan  mal ,  hiciese 
»  el  oficio  que  yo  tengo  de  gobernar  la  Compañía,  y 
«  eligiendo  la  tal  persona ,  deseo  asimismo  que  al 
«tal  se  diese  el  tal  cargo.  Y  no  solamente  me  acom- 
» paña  mi  deseo ,  mas  juzgando  con  mucha  razón 
»  para  que  se  diese  el  tal  cargo ,  no  sólo  al  que  hi- 
«ciere  mejor,  ó  no  tan  mal,  mas  al  que  hiciere 
«igualmente.  Esto  todo  considerado,  en  el  nombre 
«del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  un  solo 
«mi  Dios  y  mi  Criador,  yo  depongo  y  renuncio 
«  simplemente  y  absolutamente  el  tal  cargo  que  yo 
» tengo,  demandando,  y  en  el  Señor  nuestro  con  to- 
»  da  mi  ánima  rogando  ,  así  á  los  profesos  como  á 
« los  que  más  querrán  juntar  para  ello ,  quieran 
« aceptar  esta  mi  obligación ,  así  justificada  en  la 
«  BU  divina  Majestad, 

«Y  si  entre  los  que  han  de  admitir  y  juzgar,  á 
«mayor  gloria  divina,  se  hallase  alguna  discrepan- 
»  cia ,  por  amor  y  reverencia  de  Dios  nuestro  Señor 
«demando  lo  quieran  mucho  encomendar  á  la  su 
)) divina  Majestad,  para  que  en  todo  se  haga  su 
»  santísima  voluntad ,  á  mayor  gloria  suya  y  á  ma- 
»  j'or  bien  universal  de  las  ánimas  y  de  toda  la  Com- 


»  pañía ,  tomando  el  todo  en  su  divina  y  mayor  ala  • 
«  banza  y  gloria  para  siempre. » 

Leída  esta  carta ,  todos  los  padres  á  una  voz  co- 
menzaron á  alabar  lo  que  Ignacio  pretendía  hacer 
y  su  deseo  tan  santo ,  maravillándose  mucho  de 
tan  profunda  humildad  como  en  este  hecho  res- 
plandecía ,  porque  siendo  tan  escogido  y  tan  aven- 
tajado en  tantas  maneras  su  gobierno ,  se  tenía  por 
tan  insuficiente  para  gobernar.  Mas  con  todo  esto, 
dicen  que  no  pueden  ellos  con  buena  conciencia 
hacer  lo  que  pide ,  ni  podrán  acabar  consigo  de  te- 
ner otro  general  mientras  que  él  viviere  ;  y  esto  le 
dieron  por  respuesta,  enviando  quien  se  la  diese  de 
su  parte ,  y  añaden  más  :  que  él  era  padre  de  la 
Compañía ,  que  á  él  tenían  por  maestro  y  guía  de 
todos ,  y  que  pues  Dios  le  había  escogido  para  que 
como  sabio  arquitecto  pusiese  el  fundamento  deste 
espiritual  edificio ,  sobre  el  cual  ellos  y  todos  los 
demás  hijos  suyos  se  vayan  como  piedras  vivas 
asentando  sobre  la  suma  piedra  angular,  que  es  Cristo 
Jesú,  y  crezcan  para  hacer  este  santo  templo  al  Se- 
ñor, que  en  ninguna  manera  querrán  hacer  cosa  por  la 
cual  vengan  á  ser  tenidos,  ó  por  desconocidos  des- 
te  tan  grande  beneficio,  ó  por  desagradecidos  é  in- 
gratos á  Dios.  En  este  mismo  tiempo  cayó  Ignacio 
en  una  muy  recia  enfermedad,  y  como  pensase  que 
le  quería  el  Señor  librar  de  la  cárcel  del  cuerpo,  era 
tanto  el  gozo  que  con  esta  esperanza  sentía  su  al- 
ma ,  y  tales  los  afectos  y  sentimientos  della ,  que 
de  pura  alegría  no  era  en  su  mano  reprimir  las  lá- 
grimas que  con  abundancia  le  venían  á  los  ojos ,  y 
fué  necesario  que  los  padres  le  rogasen ,  y  los  mé- 
dicos le  amonestasen,  que  se  divirtiese  de  aquellos 
santos  y  amorosos  y  encendidos  deseos ,  y  que  no 
tratase  tanto  ni  tan  á  menudo  de  levantar  sus  pen- 
samientos al  cielo,  porque  le  causaban  notable  de- 
bilidad y  flaqueza. 

CAPÍTULO  II. 
De  las  Constituciones  que  Ignacio  escribid. 

Perdida  la  esperanza  de  descargarse  del  peso  de 
su  oficio ,  y  libre  ya  de  su  nueva  enfermedad  ,  en- 
tendiendo ser  aquella  la  voluntad  de  Dios,  aplicóse 
Ignacio  con  nuevo  ánimo  al  gobierno  de  la  Com- 
pañía ,  y  á  procurar  de  dar  su  perfección  á  las  co- 
sas que  había  comenzado ;  y  lo  primero  de  todo, 
para  ceñirla  con  leyes  y  atarla  con  reglas  y  cons- 
tituciones ,  mostró  á  los  padres  las  Constituciones 
que  él  mismo  había  escripto,  importunado  de  toda 
la  Compañía,  para  que  las  viesen  y  examinasen. 
Hoy  dia  tenemos  un  cuaderno  escripto  de  su  mis- 
ma mano ,  que  se  halló ,  después  de  su  muerte ,  en  v 
una  arquilla,  en  el  cual,  así  para  ayudar  su  memo- 
ria, como  para  mejor  acertar  en  lo  que  determina- 
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ba ,  escribia  dia  por  dia  las  cosas  que  pasaban  por 
su  alma  mientras  hizo  las  Constituciones ,  así  tocan- 
tes á  las  visitaciones  y  resplandores  celestiales  con 
que  Dios  le  regalaba ,  como  á  la  manera  que  tenía 
en  pensar  y  deliberar  lo  que  escribia.  Por  esta  es- 
criptura  claramente  se  ve  la  virtud  de  Ignacio  y 
la  grandeza  de  la  divina  liberalidad  para  con  él ,  y 
la  autoridad  y  peso  que  han  de  tener  para  con  nos- 
otros las  Constituciones.  No  quiero  decir  de  las  otras 
materias,  porque  sería  cosa  larga;  bastará  tocar  lo 
que  sobre  la  pobreza  que  en  la  Compañía  se  ha 
de  guardar,  le  pasó.  Cuarenta  ái&s  arreo  dijo  misa 
y  se  dio  á  la  oración  con  más  fervor  que  solia,  para 
solamente  determinar  si  convenia  ó  no  que  las 
iglesias  de  nuestras  casas  profesas  tuviesen  alguna 
renta  con  que  sustentar  el  edificio ,  servicio  y  ade- 
rezo dellas.  Y  como  yo  tengo  para  mí ,  Dios  nues- 
tro Señor  inspiró  y  movió  á  Ignacio  á  escrebir,  dis- 
tinta y  compendiosamente,  todo  lo  que  por  espacio 
de  los  cuarenta  dias  le  aconteció  en  la  oración  de  la 
taañana,  en  la  preparación  para  la  misa  y  en  la 
misma  misa ,  y  en  las  gracias  que  se  hacen  después 
de  haberla  dicho.  Digo  que  le  inspiró  Dios  á  escre- 
bir esto,  para  que  nosotros  supiésemos  los  regalos 
y  dones  divinos  con  que  era  visitada  aquella  al- 
ma ,  y  para  que  cuanto  él  más  los  encubría  con  su 
humildad ,  tanto  más  se  descubriesen  y  manifesta- 
sen para  nuestro  provecho  y  ejemplo.  Allí  se  ve 
con  cuánto  cuidado  examinaba  y  escudriñaba  su 
conciencia ,  cuan  encendida  y  fervorosa  era  su  ora- 
ción ,  cuántas  y  cuan  continuas  eran  siis  lágrimas, 
cuántas  veces  la  grandeza  de  la  consolación  del 
espíritu  brotaba  fuera  y  redundaba  también  en  el 
cuerpo,  y  quedando  sin  pulsos ,  le  venía  á  faltar  la 
voz,  y  perdido  el  aliento,  no  podía  hablar,  palpi- 
tando sensiblemente  todas  las  venas  de  su  cuerpo. 
Allí  también  se  ve  cómo  era  su  entendimiento 
alumbrado  y  enriquecido  con  casi  continuas  y  ad- 
mirables revelaciones  de  la  Santísima  Trinidad,  de 
la  divina  esencia ,  de  la  procesión ,  propriedad  y 
operación  de  las  divinas  personas ,  y  cómo  era  en- 
señado en  aquel  sacratísimo  misterio,  así  con  iute- 
lligencias  interiores  y  secretas,  como  con  figuras 
externas  y  sensibles.  Y  no  eran  breves  estas  visi- 
taciones, ni  como  de  paso  estos  regalos  divinos, 
sino  muy  largos  algunas  veces  y  de  muchos  dias, 
y  que  en  el  aposento  y  en  la  mesa ,  dentro  y  fuera 
de  casa  le  acompañaban ,  y  con  la  fuerza  de  su 
grandeza  le  traían  absorto  y  elevado  y  como  á  hom- 
bre que  vivía  con  el  cuerpo  en  el  suelo  y  con  el  co- 
razón en  el  cielo.  No  hay  para  qué  contar  por  me- 
nudo cada  cosa  destas.  Esto  he  tocado  para  que 
entendamos  con  qué  reverencia  habemos  de  rece- 
bir  las  Co7istituciones ,  y  con  cuánto  cuidado  y  soli- 
citud las  debemos  guardar;  aunque  Ignacio,  por 
su  grande  modestia  y  humildad,  con  haber  recebi- 
do  tantas  intelligencias  sobrenaturales  y  tantos 
testimonios  de  la  voluntad  divina,  y  tener  autori- 
dad para  ello,  no  quiso  que  las  Constituciones  tuvie- 
sen fuerza  ó  firmeza  alguna  para  obligar  hasta  que 
la  Compañía  las  aprobase  y  tuviese  por  buenas  ;  lo 
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cual  se  hizo  en  Roma  después  del  muerto ,  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho,  en  la  pri- 
mera congregación  general  de  toda  la  Compañía 
que  se  celebró  después  del  muerto ;  en  la  cual  las 
Constituciones  todas,  como  él  las  escribió,  fueron 
con  suma  veneración  recebidas ,  y  con  un  mismo 
consentimiento  y  voluntad  por  todos  los  padrc3 
confirmadas. 

CAPÍTULO  III. 
De  la  institución  y  principio  del  colegio  roníSno. 

Uno  de  los  que  vinieron  este  año  á  Roma  llama- 
dos por  Ignacio ,  fué  don  Francisco  de  Borja ,  du- 
que de  Gandía,  que  como  ya  dijimos,  era  profe- 
so, aunque  ocultamente,  de  la  Compañía;  el  cual, 
entendiendo  cuánto  provecho  se  podía  hacer  en 
aquella  ciudad ,  que  es  cabeza  del  mundo  y  de 
donde  toda  la  cristiandad  se  gobierna ,  y  especial- 
mente toda  nuestra  Compañía ,  por  tener  en  ella  su 
cabeza  y  prepósito  general ,  y  juzgando  que  no  era 
razón  que  habiendo  sido  ella  la  primera  de  todas 
en  acoger  y  abrazar  la  Compañía,  careciese  del 
f  ructo  que  otras  muchas  reciben  de  su  enseñanza  y 
doctrina,  procuró  que  en  Roma  se  fundase  im  co- 
legio (siguiendo  en  esto  el  parecer  y  consejo  de 
nuestro  padre  Ignacio),  al  cual  se  dio  principio  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  uno ,  á  los 
diez  y  ocho  de  Ilebrero ,  en  unas  casas  muy  estre- 
chas que  estaban  debajo  del  Campidolio,  con  catorce 
estudiantes  de  la  Compañía ,  que  tenían  por  rector 
á  Juan  Peletario,  francés;  que  para  este  número 
era  bastante  la  limosna  que  entonces  había  dejado 
el  Duque  de  Gandía.  Mas  luego,  el  mes  de  Septiem- 
bre siguiente ,  doblándose  el  número  de  los  nues- 
tros, se  pasaron  á  otra  casa  más  anchurosa  y  ca- 
paz. Enseñaban  en  aquel  tiempo  nuestros  precepto- 
res á  sus  oyentes  solamente  lastres  lenguas,  hebrea, 
griega  y  latina,  y  arte  de  retórica,  lo  cual  no  so 
hacia  sin  grande  ofensión  y  queja  de  los  otros 
maestros  de  la  ciudad ,  tanto,  que  algunas  veces  so 
iban ,  rodeados  de  sus  discípulos ,  á  las  escuelas  do 
los  nuestros,  y  entraban  de  tropel,  y  les  pateaban 
y  deshonraban  de  palabra,  haciéndoles  mil  befas 
con  harto  descomedimiento  ;  hasta  que  el  año  do 
mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  dos ,  á  los  veinte 
y  ocho  de  Octubre,  en  la  iglesia  de  San  Eustaquio, 
los  maestros  de  la  Compañía  tuvieron  sus  oraciones 
y  disputas,  en  presencia  de  muchos  cardenales  y 
obispos  y  hombres  de  grande  erudición  y  autori- 
dad ,  con  tanta  gracia  y  doctrina ,  que  se  reprimió 
el  atrevimiento  de  los  maestros  de  fuera,  que  anda- 
ban tan  alborotados  como  dije;  pero  mucho  más 
se  convencieron  y  allanaron  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  cincuenta  y  tres,  con  las  conclusiones 
públicas  que  nuestros  preceptores  sustentaron,  no 
sólo  de  retórica  y  de  las  tres  lenguas ,  como  hasta 
entonces  habían  hecho,  sino  de  toda  la  filosofía  y 
teología ,  las  cuales  facultades  aquel  año  fué  la  pri- 
mera vez  que  se  comenzaron  á  leer  en  nuestro  co- 
legio en  Roma,  del  cual  era  superior  en  aquel 
tiempo  el  doctor  Martin  de  Olave  teólogo  de  exco- 
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lente  doctrina  y  ejemplo  de  vida,  el  cual  dio  mu- 
cho lustre  en  sus  principios  al  colegio  romano.  Cre- 
ció aquel  año  el  número  de  los  hermanos  del  colegio 
á  sesenta ,  y  el  siguiente  á  ciento ,  y  como  ya  no 
pudiesen  cómodamente  caber  en  las  casas  donde 
estaban ,  por  su  estrechura ,  se  pasaron ,  el  año  de 
mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  seis ,  á  otras  más 
anchas,  en  las  cuales  residieron  por  espacio  de  cua- 
tro años,  hasta  que  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
sesenta,  doña  Victoria  Tolfa,  sobrina  del  papa 
Paulo  IV,  por  autoridad  y  consejo  del  pontífice 
Pió  IV,  nos  dio  un  sitio  muy  acomodado ,  ancho  y 
saludable  y  de  los  mejores  y  más  poblados  de  Ro- 
ma. Habia  esta  señora  comprado  muchas  casas  con 
el  favor  y  brazo  de  Paulo  IV,  su  tio ,  para  hacer 
dellas  una  obra  pía,  conforme  al  testamento  de  Ca- 
milo Ursino,  marqués  de  la  Guardia ,  su  marido ,  y 
habíalas  juntado  con  las  casas  en  que  ella  moraba 
y  con  otras  donde  habia  habitado  muchos  años 
Paulo  IV  siendo  cardenal ,  y  hecha  de  todas  una 
como  isla,  rodeada  de  calles  por  todas  partes;  y  en 
el  tiempo  que  menos  Se  esperaba  ni  pensaba,  las 
dio  á  la  Compañía ,  con  grande  liberalidad,  para  la 
fundación  y  asiento  de  este  colegio  romano.  En 
esta  casa  se  vino  á  multiplicar  en  gran  manera  el 
número  de  los  nuestros ,  que  llegaron  á  ser  dos- 
cientos y  veinte ,  y  de  casi  todas  las  provincias  y 
naciones  de  la  cristiandad ;  porque  acontece  ha- 
llarse en  un  mismo  tiempo  muchas  veces  en  él  her- 
manos de  diez  y  seis  y  más  naciones,  así  en  las  len- 
guas como  en  las  costumbres  diferentes ,  mas  en 
un  ánimo  y  voluntad  con  suma  concordia  y  fra- 
ternal amor  ayuntados  ;  los  cuales  la  divina  bon- 
dad ,  en  tiempos  de  grande  carestía  y  muy  apreta- 
dos, ha  sustentado  siempre,  respondiendo  su  divina 
Majestad  á  la  fe  y  esperanza  con  que  Ignacio  co- 
menzó una  obra  tan  alta  con  tan  poco  arrimo  y  fa- 
vor de  los  hombres.  Deste  colegio  han  nacido ,  co- 
mo de  su  fuente  y  origen,  casi  todos  los  demás  que 
en  Italia,  Alemana,  Bohemia,  Polonia,  Francia  y 
Fiándes  se  fundaron;  y  ésta  es  la  causa  por  que  Ig- 
nacio (cuyos  pensamientos  y  cuidados  se  emplea- 
ban todos  siempre  en  buscar  la  salud  de  las  almas) 
trabajó  tanto  por  hacer  y  llevar  adelante  este  cole- 
gio, porque  veia  que  no  sólo  se  ordenaba  para  pro- 
vecho y  bien  de  una  sola  ciudad,  como  otros,  mas 
que  se  habia  de  extender  su  fructo  por  muchas  no- 
bilísimas provincias  y  naciones,  tan  depravadas 
con  perniciosos  errores  y  tan  apartadas  de  la  luz 
evangilica;  lo  cual  habiendo  visto  por  experiencia 
nuestro  muy  santo  padre  Gregorio  XIII,  movido  del 
grandísimo  fructo  que  deste  colegio  se  sigue,  y  de 
la  necesidad  que  el  seminario  del  clero  romano ,  y 
los  de  alemanes ,  ingleses  y  otros  que  su  beatitud 
(para  bien  destas  naciones)  ha  fundado,  tienen  del 
colegio  romano  para  bu  gobierno  y  doctrina ,  con 
ánimo  de  señor  y  padre  y  de  pastor  universal  vigi- 
lanlísimo  y  de  príncipe  liberalísimo ,  ha  querido 
eer  fundador  deste  colegio,  labrándole  de  una  obi'a 
suntuosa  y  dotándole  con  muy  bastante  renta,  para 
que  en  él  se  pueda  sustentar  gran  número  de  estu- 
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diantes  y  maestros  de  diferentes  naciones  de  nues- 
tra religión ,  para  sustento  y  arrimo  de  todos  los 
demás.  Y  para  declarar  que  era  ésta  su  intención 
en  la  fundación  del  colegio  romano ,  mandó  su 
Santidad  hacer  una  rica  medalla ,  la  cual  se  puso 
debajo  de  la  primm'a  piedra  el  dia  que  se  comenzó 
el  edificio,  en  la  cual  estaban  estas  palabras  :  «  Gre- 
«gorio,  papa  XIII,  edificó  desde  sus  primeros  ci- 
»  mientos  y  dotó  el  colegio  de  la  Compañía  de  Je- 
))  sus ,  como  seminario  de  todas  las  naciones ,  por 
«  el  amor  que  tiene  á  toda  la  religión  cristiana ,  y 
»  particular  á  esta  Compañía.  En  Roma,  año  del  Se- 
»  ñor  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  dos,  y  el  de- 
»  ceno  de  su  pontificado.» 

CAPÍTULO  IV. 

De  algunos  colegios  que  se  fundaron  en  Espafin ,  y  de  la  con- 
tradícion  que  allí  hizo  á  la  Compafiía  el  Arzobispo  de  To- 
ledo. 

Dado  este  principio  al  colegio  romano  ,  volvió  á 
España  el  duque  don  Francisco  de  Borja.  Llegado 
á  ella,  renunció  su  estado  á  don  Carlos  de  Borja,  su 
hijo  mayor,  y  dejado  el  hábito  seglar,  tomó  el  de  la 
Compañía  y  se  recogió  á  Vizcaya ,  como  á  provin- 
cia más  apartada  y  quieta ,  para  con  menos  emba- 
razo darse  á  la  vida  religiosa.  Allí  se  ordenó  de 
misa,  y  comenzó  á  predicar  y  á  pedir  como  pobre 
limosna  de  puerta  en  puerta ,  con  grande  admira- 
ción y  edificación  de  las  gentes.  Movidos  de  la  fa- 
ma desta  obra  y  de  tan  raro  ejemplo  de  menos- 
precio del  mundo  ,  vinieron  á  él  algunas  personas 
illustres  y  de  grande  autoridad ,  y  por  su  medio 
entraron  en  la  Compañía.  La  primera  habitación 
que  tuvo  fué  en  el  colegio  de  Oñate,  al  cual  Pedro 
Miguel  de  Araoz ,  natural  de  aquella  tierra ,  habia 
poco  antes  mandado  su  hacienda.  En  el  mismo 
tiempo  se  comenzó  el  colegio  de  Burgos ,  porque 
el  cardenal  don  Francisco  de  Mendoza,  luego  que 
le  hicieron  obispo  de  aquella  ciudad ,  pidió  al  pa- 
dre Ignacio  algunos  de  la  Compañía ,  para  que  an- 
duviesen por  su  diócesi  predicando  y  enseñando  á 
sus  ovejas  la  palabra  de  Dios.  Dióselos  Ignacio ,  y 
ellos  hicieron  también  su  oficio,  y  con  tanto  prove- 
cho de  las  almas ,  que  se  dio  ocasión  á  los  de  Bur- 
gos para  que  en  su  ciudad  deseasen  tener  á  la 
Compañía  y  les  hiciesen  casa ,  la  cual  después  cre- 
ció mucho  y  se  augmentó  con  el  fervor  de  los  ser- 
mones del  padre  maestro  Francisco  de  Estrada.  Al 
colegio  de  Medina  del  Campo  dio  también  princi- 
pio Rodrigo  de  Dueñas ,  á  quien  Dios  habia  dado 
gran  devoción  de  ayudar  con  sus  muchas  riquezas 
todas  las  obras  pías  y  de  caridad  ;  el  cual,  habien- 
do tratado  y  comunicado  familiarmente  á  los  pa- 
dres Pedro  Fabro  y  Antonio  de  Araoz ,  y  movido 
por  su  conversación  y  ejemplo,  pidió,  para  su  con- 
suelo y  para  provecho  de  aquella  villa  (cuyo  veci- 
no y  morador  era),  algunos  de  los  nuestros.  Fue- 
ron y  comenzaron  á  predicar  por  las  plazas  con 
nuevo  y  admirable  fructo ,  el  cual  aficionó  más  la 
gente  principal  de  aquel  pueblo  y  dióles  mayor  de- 
seo do  tener  allí  la  Compañía.  El  año  de  mil  y  qui- 
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nientos  y  cincuenta  y  uno  fueron  los  nuestros  para 
fundar  el  colegio  de  Medina,  el  cual  después  edi- 
ficaron y  dotaron  con  buena  renta  Pedro  Cuadrado 
y  doña  Francisca  Manjon,  su  mujer,  personas  ricas 
y  muy  religiosas  y  devotas.  Mas  para  que  con  los 
prósperos  sucesos  no  se  descuidase  la  Compañía,  no 
le  faltaron  ocasiones  de  ejercitar  la  paciencia  y  hu- 
mildad por  una  grande  contradicción  que  se  des- 
pertó en  este  tiempo  contra  los  nuestros  en  España 
por  parte  de  don  Juan  Silíceo,  arzobispo  de  Tole- 
do ,  el  cual ,  siendo  mal  informado  del  instituto  de 
la  Compañía,  mandó  que  todos  los  sacerdotes  de 
Toledo  que  hubiesen  hecho  los  ejercicios  espiri- 
tuales de  la  Compañía  no  pudiesen  usar  el  oficio 
de  confesores ,  y  asimismo  leer  por  los  pulpitos  de 
las  iglesias  edictos  públicos ,  por  los  cuales  man- 
daba que ,  so  pena  de  excomunión  mayor,  ninguno 
de  sus  subditos  se  confesase  con  los  de  la  Compa- 
ñía ,  ni  recibiese  otro  sacramento  de  sus  manos.  No 
había  entonces  en  todo  su  arzobispado  otro  colegio 
sino  el  de  Alcalá.  Tomáronse  muchos  medios  de 
ruegos  é  intercesiones  con  el  Arzobispo  para  que 
no  usase  de  tanto  rigor ,  y  no  se  pudo  acabar  con 
él,  hasta  que  el  Consejo  Real,  habiendo  visto  y 
examinado  nuestras  bulas  y  privilegios ,  juzgando 
que  el  mandato  del  Arzobispo  era  contra  la  volun- 
tad y  autoridad  del  sumo  Pontífice ,  nos  restituyó 
nuestro  derecho  y  libertad,  declarando  por  sus  pro- 
visiones reales  que  el  Arzobispo  nos  hacia  fuerza  y 
que  no  podía  legítimamente  hacer  tal  prohibición; 
al  cual  también  el  papa  Julio  III ,  informado  de 
Ignacio  de  lo  que  pasaba ,  escribió  con  severidad 
apostólica,  diciéndole  que  se  maravillaba  mucho,  y 
le  pesaba,  que  siendo  la  Compañía,  como  era,  apro- 
bada por  la  santa  Sede  Apostólica,  él  no  la  tuviese 
por  buena,  y  que  siendo  por  todas  las  partes  del 
mundo  tan  bien  recebida  (por  el  grande  fructo  que 
en  todas  ella  hacia) ,  él  solo  la  contradijese,  y  pu- 
siese mácula  y  dolencia  en  lo  que  todos  los  demás 
tanto  alababan,  deseaban  y  pedían. 

Con  estas  letras  de  su  Santidad ,  y  con  la  provi- 
sión real ,  revocó  el  Arzobispo  sus  primeros  edictos 
y  nos  mandó  restituir  nuestra  libertad  para  poder 
usar  de  nuestras  facultades  y  privilegios.  Y  es  co- 
sa también  de  notar  que  cuando  Ignacio  fué  avi- 
sado desta  contradicion  que  hacia  á  la  Compañía 
un  príncipe  tan  grande  como  era  el  Arzobispo  de 
Toledo ,  me  dijo  á  mí ,  con  un  rostro  muy  sereno  y 
alegre,  que  tenia  por  muy  buena  nueva  para  la 
Compañía  aquella  persecución ,  pues  era  sin  culpa 
della,  y  que  era  señal  evidente  que  se  quería  ser- 
vir Dios  nuestro  Señor  mucho  de  la  Compañía  en 
Toledo,  porque  en  todas  partes  había  sido  así ,  que 
donde  más  perseguida  había  ella  sido ,  allí  habia 
hecho  más  fruto,  y  que  pues  el  Arzobispo  era  vie- 
jo y  la  Compañía  moza ,  naturalmente  más  viviria 
ella  que  no  él.  Y  vióse  ser  verdad  lo  que  dijo  Ig- 
nacio por  lo  que  después  ha  sucedido  y  comenzóse 
á  ver  luego  que  murió  el  Arzobispo;  porque  siendo 
llamada  la  Compañía  para  morar  en  la  ciudad  de 
Toledo,  las  primeras  casas  que  se  dieron  á  los 


nuestros  para  su  morada  fueron  las  que  el  mismo 
arzobispo  Silíceo  habia  labrado  para  colegio  de  los 
clerizones  (1)  de  su  Iglesia;  lo  cual,  no  sinrazón, 
consideraron  muchos ,  y  gustaron  de  ver  que  todo 
cuanto  el  Arzobispo  (con  buen  celo)  hizo  contra  la 
Compañía,  vino  á  parar  en  que  cuando  más  nos 
perseguía ,  nos  labraba  (sin  entenderlo  él)  las  pri- 
meras casas  en  que  habíamos  de  morar  en  aquella 
ciudad. 

CAPÍTULO 

Cómo  Ignacio  hizo  provincial  de  Italia  al  padre  Lalncz ,  y  Claudio 
Yayo  murió  en  Viena. 

Mientras  la  Compañía  se  probaba  de  la  manera 
que  habernos  dicho  en  España ,  nuestro  Señor  la 
multiplicaba  con  nuevos  colegios  en  Italia.  El  de 
Florencia  tuvo  principio  por  la  liberalidad  de  do- 
fia  Leonor  de  Toledo,  duquesa  de  aquella  ciudad; 
la  cual  desde  que  la  conoció,  mostró  siempre  mu- 
cho amor  á  la  Compañía.  En  Ñapóles  también  y  en 
Ferrara  se  comenzaron  los  colegios  que  agora  te- 
nemos en  estas  ciudades.  Para  el  de  Ñapóles  im- 
portó mucho  la  residencia  que  allí  hizo  el  padre 
Salmerón ,  enviado  de  Ignacio  á  aquel  reino  para 
este  ef  eto.  El  de  Ferrara  comenzó  Hércules  de  Es- 
te, segundo  duque  de  Ferrara,  el  cual  habia  antes 
tratado  á  los  padres  Bovadilla  y  Claudio  Yayo,  y 
favorecido  la  Compañía  en  sus  principios ,  y  fué  á 
Ferrara  para  asentar  el  colegio  el  padre  Pascasio 
Broeth.  Dióse  cargo  destos  colegios ,  y  de  los  de- 
mas  que  ya  había  en  Italia ,  con  oficio  y  nombre 
de  provincial,  al  padre  Diego  Lainez,  el  cual  al  fin 
del  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  habia  vuel- 
to á  Roma,  de  Berbería,  adonde  habia  ido  con  el 
virey  Juan  de  Vega  ala  conquista  de  la  ciudad  do 
África,  que  tenía  Draguth,  cosario  famoso,  para 
espanto  y  destruicion  de  los  reinos  de  Sicilia,  Ña- 
póles y  Cerdeña.  En  la  cual  guerra  trabajó  mucho 
en  curar  los  enfermos  y  heridos  ,  y  en  confesar  los 
soldados,  y  en  animar  y  esforzar  á  todos  á  pelear, 
y  morir  como  cristianos  por  la  honra  de  Dios  y  por 
el  ensalzamiento  de  su  santa  fe.  Y  fué  nuestro  Se- 
ñor servido  de  darles  victoria  casi  milagrosa,  y 
que  se  ganase  á  los  enemigos  aquella  tan  fuerte 
plaza.  A  la  cual  yendo  después  el  padre  Hierónimo 
Nadal,  para  hacer  los  oficios  que  habia  hecho  el  pa- 
dre maestro  Lainez ,  y  para  animar  con  espíritu 
cristiano,  y  sei'vir  á  los  soldados  que  quedaban  en 
guarnición,  escapó  milagrosamente  de  un  nau- 
fragio espantoso,  en  el  cual  pereció  el  hermano 
Isidro  Esbrando  ,  compañero  de  su  navegación ,  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  uno.  En 
Alemana  no  crecía  menos  la  Compañía  en  este 
tiempo,  porque  el  rey  de  romanos  don  Fernando, 
deseando  reformar  los  estudios  de  la  universidad 
de  Viena,  y  reprimir  el  furor  de  los  herejes,  que 
iban  cundiendo  cada  día  más,  é  inficionando  sus 
estados,  envió  por  el  padre  Claudio  Yayo,  y  pidió  á 
Ignacio  otros  teólogos  de  la  Compañía ,  para  que 

II)  Seises,  tiples  y  monaguillos. 
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leyesen  teología  en  aquella  universidad.  Fueron 
é  Viena  los  nuestros  el  mismo  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  cincuenta  y  uno,  y  mandólos  aposentar 
el  Rey  en  im  cuarto  del  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo, apartado  de  los  frailes.  Después,  por  no  te- 
ner á  aquellos  padres  religiosos  ocupada  su  casa, 
Be  pasaron  los  nuestros  á  otro  monasterio  que  ha- 
bian  desamparado  los  frailes  carmelitas ,  dándole 
á  la  Compañía  de  buena  voluntad  los  superiores  de 
aquella  religión.  En  este  colegio  de  Viena ,  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  dos ,  dia  de  la 
Transfiguración ,  pasó  desta  vida  á  la  inmortal  el 
padre  Claudio  Yayo,  uno  de  los  primeros  diez  pa- 
dres de  la  Compañía.  Fué  natural  de  Saboya  ;  tra- 
bajó bien  y  fiel  y  diligentemente  en  la  defensión 
y  acrescentamiento  de  la  fe  católica,  en  Italia, 
Baviera ,  Suecia ,  Austria  y  en  toda  Alemana.  Y 
en  la  dieta  de  Augusta  se  señaló  muy  particular- 
mente en  servicio  de  la  santa  Iglesia  romana ,  con 
notable  fructo  y  reconocimiento  de  todos  los  cató- 
licos. El  fué  el  que  declaró  á  los  tudescos  católicos 
el  nombre ,  principios  y  progreso  de  la  Compa- 
ñía, con  tanta  gracia  y  prudencia,  que  les  ganó  las 
voluntades  y  los  aficionó  á  favorecerla.  Y  á  los 
herejes  resistió  de  suerte ,  que  admirados  de  su 
virtud  y  doctrina,  le  convidaron  á  ir  á  Sajonia  y  á 
disputar  con  los  maestros  y  ministros  de  sus  erro- 
res. Lo  cual  no  hizo  por  estar  ocupado  en  la  fun- 
dación del  colegio  de  Viena,  donde  murió.  Fué 
hombre  blando  y  manso  de  condición;  tenía,  con 
una  alegría  de  rostro  apacible,  una  gravedad  reli- 
giosa y  suave ;  era  señalado  en  el  amor  de  la  po- 
breza, aventajado  en  la  oración,  muy  avariento  y 
escaso  del  tiempo ,  modesto  en  su  conversación  ,  y 
en  todas  las  cosas  verdadero  humilde.  Rehusó  con 
tanta  gravedad  y  firmeza  el  obispado  de  Trieste, 
que  todo  el  tiempo  que  desconfiaba  do  poderse  es- 
capar de  tal  dignidad  estuvo  casi  en  un  continuo 
llanto  y  desconsuelo  ,  y  cuando  se  vio  libre,  vol- 
vió á  su  acostumbrada  alegría  y  dulce  conversa- 
ción. 

CAPÍTULO  VI. 
Del  principio  y  causas  de  fundarse  el  colegio  Germánico. 

No  solamente  procuraba  Ignacio  por  medio  de 
los  padres  de  la  Compañía  hacer  bien  á  las  pro- 
vincias de  Alemana ,  dentro  de  la  misma  Alemana 
(como  queda  dicho),  sino  también  en  Italia  busca- 
ba su  remedio ,  y  deste  cuidado  tuvo  principio  el 
colegio  Germánico,  que  en  Roma,  por  medio  de 
los  nuestros,  instituyó  el  papa  Julio  III,  este  año 
de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  dos.  Y  aunque 
este  colegio  no  es  propriamente  de  la  Compañía, 
yo  le  cuento  entre  los  nuestros,  porque  la  Compa- 
ñía tiene  todo  el  peso  y  gobierno  del,  y  así  podemos 
decir  que  de  nuestra  Compañía  nacen  los  grandes 
fructos  que  deste  colegio  recibe  la  Iglesia  de  Dios. 
Fué  pues  su  origen  desta  manera.  Desvelábase  Ig- 
nacio en  pensar  de  dia  y  de  noche  cómo  se  po- 
:lr¡an  remediar  los  males  de  toda  la  cristiandad,  y 
curarse  las  partes  más  flacas  y  más  enfermas  della, 
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y  sobre  todas  las  otras,  le  congojaba  el  cuidado  de 
Alemana,  porque  la  veía  más  llagada  y  afligida 
que  las  otras  provincias ;  y  tratando  dcsto  un  dia 
con  el  cardenal  Juan  Morón ,  varón  de  singular 
prudencia,  el  Cardenal  le  propuso  esta  obra  del 
colegio  Germánico,  como  cosa  que  por  haber  sido 
legado  apostólico  en  Alemana ,  y  conocido  los  hu- 
mores de  aquellas  gentes  ,  pensaba  que  podría  ser 
de  grande  provecho  para  reducir  aquellas  provin- 
cias tan  estragadas  á  la  obediencia  y  subyeccion 
de  nuestra  santa  fe  católica.  Persuadíase  este  pru- 
dentísimo varón ,  no  sin  gran  fundamento ,  que  to- 
do el  mal  que  ha  venido  á  Alemana  ha  nacido 
principalmente  de  la  ignorancia  y  de  la  mala  vi- 
da de  los  eclesiásticos ,  y  que  así  el  remedio  ha  de 
venir  de  las  causas  contrarias ,  que  son  la  doctrina 
maciza  y  católica  de  los  curas  y  predicadores,  y 
de  su  vida  ejemplar.  Y  que  convenia  que  los  doc- 
tores y  pastores  de  los  alemanes  fuesen  también 
alemanes;  porque  siendo  de  una  misma  nación, 
costumbres  y  leyes,  y  hermanados  con  el  vínculo 
estrecho  de  la  naturaleza ,  serian  más  amados,  y  el 
amor  les  haría  camino  para  persuadirlos  su  doc- 
trina, y  siendo  de  la  misma  lengua,  serian  mejor 
entendidos ,  y  ternian  mayor  fuerza  para  imprimir 
en  sus  corazones  la  verdad.  Pues  pensar  que  en 
Alemana  se  hallan  tantos  destos  tales  maestros, 
cuantos  para  una  provincia  tan  extendida  y  por 
todas  partes  tan  necesitada  son  menester,  es  cosa 
excusada.  Antes  estos  pocos  que  hay,  se  van  cada 
dia  acabando,  y  por  el  contrario,  los  maestros  he- 
rejes son  muchos  ■,  y  como  malas  yerbas,  cada  dia 
crecen  y  se  multiplican  más.  Por  estas  causas  pa- 
reció cosa  muy  acertada  hacer  un  seminario ,  en  el 
cual ,  antes  que  se  acabase  de  secar  en  Alemana  la 
raíz  de  la  católica  y  verdadera  doctrina ,  se  fuese 
sustentando  y  reviviendo  ,  y  los  mozos  tudescos  de 
escogidos  ingenios  é  inclinados  á  la  virtud,  desde- 
aquella  edad  que  es  más  blanda  y  más  fácil  para 
imprimirse  en  ella  todo  lo  bueno,  aprendiesen  las 
letras  y  ceremonias  y  costumbres  católicas. 

Este  seminario  no  se  podia  bien  hacer  en  Alema- 
na, porqTie  aunque  se  tomara  el  más  puro  y  más 
incorrupto  lugar  de  toda  ella,  no  podia  haber  se- 
guridad que  los  estudiantes  mozos  y  simples,  ro- 
deados por  todas  partes  de  herejes,  no  peligrasen 
entre  tan  astutos  y  pestíferos  basiliscos,  y  se  les  pe- 
gase el  mal  tan  contagioso,  y  se  inficionasen  con 
la  ponzoña  de  su  perversa  y  diaból'ca  doctrina. 
Pues  para  hacerse  fuera  de  Alemana,  ningún  asien- 
to de  ciudad  ni  universidad  podia  ser  más  á  pro- 
pósito para  este  fin  que  la  ciudad  de  Roma  (1), 
por  concurrir  en  ella,  más  que  en  otra  ninguna, 
muchas  cosas  que  pueden  ayudar  á  conservar  y 
acrecentar  la  verdadera  y  católica  religión  en  los 
ánimos  de  aquella  juventud,  como  son  la  seguri- 
dad de  la  doctrina  que  se  enseña,  la  santidad  do 

(1)  Todo  pstc  piírnifi),  desde  donde  dice  cale  seminnrin ,  lo  Iia- 
bia  lacliado  Uiv,\nK.\EiRA,  dirienilo  solamente:  Este  seminario 
pareci/i  que  rn  ¡loma  estaría  mejor  que  en  oiraparte.  No  se  adiuiti(} 
la  Cumien  da. 
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la  misma  ciudad,  la  muchedumbre  de   los  católi- 
cos que  por  su  devoción  á  ella  vienen,  la  reve- 
rencia y  respeto  que  trae  consigo  aquella  religión, 
que  dornas  de  ser  tan  antigua,  se  sabe  haber  sido 
precy  cada  en  aquel  sagrado  lugar  por  los  príncipes 
de  los  apóstoles  y  regada  con  su  preciosa  sangre. 
y  finalmente,  la  presencia  de  los  sumos  pontífices, 
que  con  su  santo  celo  y  liberalidad  podían  susten- 
tar este  seminario,  y  ganarlas  voluntades,  con  sus 
beneficios  y  buenas  obras ,  á  aquella  gente.  Esta 
fué  la  principal  causa  y  motivo  que  hubo  de  insti- 
tuirse el  colegio  Germánico.  Inventóle  (como  di- 
jimos) el  cardenal  Morón ,  y  comunicado  con  Ig- 
nacio y  con  otros  varones  gravísimos,  finalmen- 
te vino  á  ser  aprobado  y  favorecido  del  papa  Ju- 
lio III  y  de  todo  el  sacro  colegio  de  los  cardena- 
les, y  para  que  se  pudiese  mejor  establecer  y  per- 
petuar, señaló  el  sumo  Pontífice  de  su  parte  cierta 
renta  cada  año,  y  los  cardenales  de  la  suya  (cada 
uno  según  su  posibilidad  )  contribuían  alegremen- 
te para  la  sustentación  de  los  estudiantes  alema- 
nes de  aquel  colegio.  De  manera  que  descuidados 
ellos  de  buscar  lo  necesario  para  su  sustento,  sa 
empleasen  todos  enteramente  en  aprender  las  le- 
tras y  costumbres  convenientes  al  fin  para    que 
allí  se  crian.  Dioso  á  Ignacio  el  cargo  de  buscar, 
escoger,  y  hacer  venir  á  Roma,  de  todas  las  partes 
de  Alemana,  esta  juventud,  y  de  regirla,  instruir- 
la y  enseñarla.  El  cual  cuidado  recibió  él  con  gran 
voluntad ,  así  por  serle  mandado  por  su  Santidad, 
como  por  la  importancia  del  negocio.  Vinieron  á 
Roma  muchos  mozos  tudescos  de  grande  especta- 
cion,  señalóseles  casa  en  que  viviesen,  dióles  Igna- 
cio personas  escogidas  de  la  Compañía  que  los  go- 
bernasen, hízoles  las  reglas  y  estatutos  que  debían 
guardar.  Proveyó  que   en  nuestro  colegio  romano 
tuviesen  buenos  maestros,  que  les  leyesen  las  fa- 
cultades y  ciencias  que  habían  de  oír.  De  una  so- 
la cosa  no  quiso  que  se  encargase  la  Compañía,  que 
fué  del  dinero  y  cuentas  y  lo  que  tocaba  a  recibo 
y  gasto,  ni  jamas  se  pudo  acabar  con  él  que  los 
nuestros  se  embarazasen  en  semejantes  cosas ,  que 
suelen  ser  sujetas  por  una  parte  á  mucha  solici- 
tud y  trabajo  temporal,  y  por  otra  á  murmura- 
ción y  sospecha;  y  así,  esta  parte  se  encomendó  á 
personas  fuera  de  la  Compañía.  Pero   como   Ju- 
lio III  murió,  faltando  con  su  muerte  la  limosna 
que  él  daba  para  esta  obra  tan  excelente  y  necesa- 
ria, temiendo  Ignacio  que  por  la  carestía  que  en 
Roma  sucedió  de  mantenimientos,  y  por  el  bulli- 
cio y  alborotos  de  la  guerra  que  hubo  en  tiempo 
de  Paulo  IV,  no  se  deshiciese  lo  que  con  tanto 
trabajo  y  fructo  se  habia  comenzado,  repartió  mu- 
cha parte  de  aquellos  mozos  tudescos  ( holgando 
ellos  dello  )  por  diversos  colegios  de  la  Compañía, 
para  que  en  ellos  se  sustentasen  hasta  que  pasase 
aquella  tempestad  y  ruido  de  las  armas  ,  y  los  de- 
mas  sustentó  en  Roma,  buscando  para  ello  dine- 
ros con  harto  trabajo  y  solicitud  de  su  persona, 
obligándose  él  á  pagar  lo  que  se  le  daba.  Y  sacóle 
Dios  nuestro  Señor  muy  á  su  salvo  destas  deudas 
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dándole  liberalmente  después  con  qué,  hasta  la  pos- 
trera blanca,  se  pagasen  todas,  conforme  á  la  gran 
confianza  que  el  mismo  Dios  habia  dado  á  este  su 
siervo  para  esta  obra.  Porque  en  el  mismo  tiempo 
de  tanta  apretura  y  esterilidad,  dijo  Ignacio  quo 
no  desmayase  nadie,  ni  pensase  que  habia  de  fal- 
tar el  colegio  Germánico  por  falta  de  mantenimien- 
to ,  porque  día  vernia  en  que  tuviese  tan  cumpli- 
damente todo  lo  que  hubiese  menester,  que  antes 
le  sobrase  que  faltase.  Y  en  sus  principios ,  estando 
Ottho  Thruses ,  cardenal  de  la  santa  Iglesia  de  Ro- 
ma y  obispo  de  Augusta  (que  fué  siempre  muy  va- 
leroso defensor  de  la  fe  católica  y  singular  protec- 
tor del  colegio  Germánico),  con  algún  recelo  quo 
.  esta  obra  no  pasase  adelante ,  por  las  muchas  difi- 
cultades que  cada  día  más  en  ella  se  le  ofrecían,  el 
padre  Ignacio  le  envió  á  decir  que  tuviese  su  se- 
ñoría illustrísima  buen  ánimo,  y  se  fiase  de  Dios, 
que  él  le  ayudaría  y  favorecería  en  cosa  que  le  era 
tan  agradable  y  para  tanto  servicio  suyo.  Y  aun 
dijo  más :  que  si  el  Cardenal  no  quisiese  6  no  pu- 
diese llevar  adelante  esta  empresa,  que  él  la  to- 
maría sobre  sí ,  confiado  de  la  misericordia  y  libe- 
ralidad del  Señor.  Y  el  tiempo  nos  ha  mostrado  bien 
que  no  se  engañó,  porque  el  mismo  Señor,  que  fuó 
el  que  al  principio  movió  los  corazones  del  papa 
Julio  III  y  de  los  cardenales  para  fundar  el  co- 
legio Germánico,  ese  mismo  después  ha  movido 
é  inspirado  á  nuestro  muy  santo  padre  Grego- 
rio XII  á  levantarle,  que  estaba  caído ,  y  acrecen- 
tarle ,  y  darle  en  Roma  casa  propria ,  y  dotarlo 
y  establecerle  con  muy  bastante  renta  perpetua, 
por  el  gran  celo  que  tiene  su  Santidad  de  conser- 
var lo  que  queda,  y  de  cobrar  lo  que  está  perdido 
de  la  religión  católica  en  Alemana.  Y  esto  es  cierto 
con  mucha  razón.  Porque  habiendo  los  otros  Grego- 
rios, pontífices  santísimos,  sus  predecesores, plan- 
tado la  fe  de  Jesucristo  nuestro  Redentor  en  aque- 
lla provincia,  y  dilatádola  y  extendídola  por  toda 
ella,  con  tan  esclarecida  gloria  de  Dios  y  suya,  y 
habiendo  puesto  en  ella  la  majestad  y  grandeza 
del  imperio  romano,  dando  la  elección  á  los  prín- 
cipes electores  de  Alemana ,  era  cosa  muy  justa 
que  nuestro  último  Gregorio  siguiese  las  pisadas 
de  los  otros  Gregorios,  sus  predecesores,  y  hicioso 
una  obra  tan  señalada  y  tan  illustre,  de  la  cual  es- 
peramos la  restauración  y  augmento  de  nuestra 
santa  fe  en  aquella  nobilísima  provincia. 

CAPÍTULO  VIL 
De  la  muerte  del  padre  Francisco  Javier. 

En  este  mismo  año  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta y  dos ,  el  padre  Francisco  Javier ,  habiendo 
partido  de  la  India  á  predicar  el  Evangelio  á  los 
chinas  y  á  dar  á  aquellos  pueblos  ciegos  los  prime- 
ros resplandores  de  nuestra  fe ,  en  la  misma  entra- 
da de  aquella  provincia  falleció.  Este  padre  fué  de 
nación  español ;  nació  en  el  reino  de  Navarra ,  do 
noble  familia ;  fué  criado  con  mucho  cuidado  de 
sus  padres,  y  pasados  los  años  de  la  niñez,  fué  en- 
viado á  estudiar  á  París,  donde  aprovechó  tanto  en 
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los  estudios,  que  vino  á  leer  públicamente  la  filoso- 
fía do  Aristóteles,  y  tratando  con  Ignacio,  que  estu- 
diaba la  misma  facultad ,  aprendió  del  otra  más  al- 
ta y  divina  filosofía ,  y  determinó  de  juntarse  y 
hermanarse  con  él  y  vivir  en  su  compañía,  en  una 
misma  manera  de  vida.  Vino  después  con  los  otros 
padres  sus  compañeros  á  Italia ,  y  habiendo  pasado 
muchos  trabajos,  peregrinando  ,  mendigando ,  sir- 
viendo en  hospitales ,  predicando  y  ayudando  en 
otras  muchas  maneras  á  los  prójimos,  fué  de  Igna- 
cio enviado  de  Roma  á  Portugal,  para  de  allí  pasar 
á  la  India ,  e|  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta, 
de  la  manera  que  en  el  segundo  libro  contamos. 
En  esta  jornada,  pasando  muy  cerca  de  su  tierra, 
ni  el  amor  de  la  patria ,  ni  los  ruegos  de  sus  pa- 
rientes y  amigos ,  no  pudieron  acabar  con  él  que 
por  verlos  torciese  un  poco  el  camino.  Llegado  á 
Portugal,  fué  muy  bien  recebido  de  aquellos  pue- 
blos, y  muy  amada  y  aprobada  de  todos  su  vida  y 
doctrina.  De  allí  se  partió  (como  dijimos)  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  uno ,  y  se  hizo  á 
la  vela,  á  los  siete  de  Abril ,  en  la  capitana  del  vi- 
rey  don  Martin  Alonso  de  Sosa ,  llevando  consigo 
dos  compañeros,  que  se  decían  el  uno  Pablo ,  que 
era  italiano  ,  y  el  otro  Francisco  Mansilla,  portu- 
gués. En  esta  navegación  larga  y  peligrosa  se  hubo 
de  tal  manera  el  padre  Francisco ,  que  á  los  enfer- 
mos con  su  industria  y  trabajo ,  y  á  los  sanos  ser- 
via con  su  enseñanza  y  doctrina,  á  los  presentes 
daba  edificación,  y  á  los  nuestros  que  después  le  ha- 
bían de  suceder  dejó  un  modelo  de  cómo  se  han  de 
haber  en  semejantes  navegaciones ,  y  á  todos  ejem- 
plo y  admiración  de  sí  mismo.  Invernaron  en  Ma- 
zambique  (^sic)  aquel  año  antes  de  llegar  á  la  India, 
y  en  seis  meses  que  se  detuvo  el  armada  en  aque- 
llos ásperos  y  malsanos  lugares ,  sirvió  con  singu- 
lar caridad  y  diligencia  á  los  enfermos  della,  así 
soldados  como  marineros.  Dejó  señales  vivas  de  su 
virtud  en  Melinde ,  ciudad  de  moros  y  cabeza  de 
aquel  reino ,  y  también  en  Cocotora ,  que  es  una 
isla  de  cristianos ,  pero  muy  estéril  y  fragosa.  Y 
finalmente ,  á  los  seis  de  Mayo  de  mil  y  quinientos 
y  cuarenta  y  dos ,  llegó  á  la  ciudad  de  Goa.  Allí  se 
fué  á  vivir  al  hospital  de  los  pobres,  en  el  cual  em- 
pleaba su  tiempo  en  curar  los  cuerpos  y  las  almas 
de  los  dolientes.  Por  la  mañana  confesaba  á  los 
que  le  venían  á  pedir  confesión ,  á  la  tarde  á  los 
presos  y  encarcelados ,  y  enseñaba  á  los  niños  la 
doctrina  cristiana ;  los  domingos  y  fiestas  salía 
fuera  de  la  ciudad,  é  iba  á  visitar  con  su  caridad  á 
los  leprosos  y  otros  enfermos  de  enfermedades  con- 
tagiosas, y  dejábalos  consolados.  Habiéndose  ocu- 
pado en  estas  obras  algún  tiempo,  y  hecho  como  su 
probación  y  noviciado ,  y  causado  grande  maravi- 
lla de  sí  en  Goa,  pasóse  á  aquella  parte  de  la  India 
que  llaman  la  Pesquería ,  6  cabo  de  Comorin,  donde 
convirtió  grande  número  de  infieles,  sacándolos  de 
las  tinieblas  de  la  infidelidad  y  trayéndolos  á  la 
luz  del  Evangelio  ,  y  enseñóles  los  principales  mis- 
terios de  la  fe.  Habiendo  fundado  en  aquella  co- 
marca más  de  cuarenta  iglesias,  y  dejádoles  maes- 
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tros  que  los  acabasen  de  enseñar  é  Instruir,  se  pasó 
á  Mazacar,  donde  trujo  á  la  fe  de  Jesucristo  do» 
reyes ,  y  con  ellos  una  gran  multitud  de  sus  pue- 
blos. El  mismo  oficio  hizo  después  en  Malaca,  y  de 
allí  se  fué  á  las  islas  Malucas,  no  por  codicia  de 
las  especerías  que  otros  van  á  buscar ,  sino  por  las 
perlas  y  joyas  de  tantas  almas  que  veía  perecer.  En 
el  pueblo  que  se  dice  Maluco  fueron  sin  número  los 
niños  que  baptizó,  y  dsjótan  arraigada  y  plantada 
en  los  corazones  de  la  gente  la  doctrina  cristia- 
na, que  hombres  y  mujeres,  niños  y  viejos,  canta- 
ban por  las  calles  los  mandamientos  de  la  ley  de 
Dios ,  y  el  pescador  en  su  barca ,  y  el  labrador  en 
su  labranza,  hacían  esto  por  su  entretenimiento  y 
recreación;  y  el  buen  padre,  no  contento  con  ha- 
berse fatigado  todo  el  día  con  el  peso  de  tantos 
trabajos  y  ocupaciones,  tomaba  cada  noche  una 
campanilla,  y  iba  con  ella  por  las  calles  desper- 
tando al  pueblo  y  amonestando  á  todos  en  alta  voz 
que  rogasen  á  Dios  por  las  ánimas  de  purgatorio. 
Después  anduvo  visitando  siete  lugares  de  cristia- 
nos en  Amboino ,  que  no  tenían  otra  cosa  de  cris- 
tianos sino  el  nombre ,  y  redújolos  todos  al  cono- 
cimiento y  amor  de  la  doctrina  y  vida  cristiana.- 
Oyó  allí  decir  que  estaba  cerca  de  Maluco  una  isla 
llamada  del  Moro ,  donde  habia  gran  número  de 
personas  cuyos  antepasados  habían  sido  baptiza- 
dos ;  mas  muriéndoseles  los  sacerdotes  que  los  ha- 
bían baptizado  ,  se  habia  ya  casi  perdido  la  memo- 
ria, sin  quedar  en  ellos  rastro  de  fe,  porque  ninguno 
osaba  ir  á  ellos,  ni  tratarlos,  por  ser  la  gente  tan 
bárbara  y  tan  fiera  y  bestial ,  que  no  se  podía  tra- 
tar con  ellos  sin  grandes  trabajos  y  notable  peligro 
de  la  vida.  Determinó  Francisco  Javier  de  ir  á  esta 
isla ,  moviéndole,  no  sólo  el  celo  de  la  salud  de 
aquellas  almas ,  pero  también  de  la  suya  propri», 
porque  juzgaba  que  la  necesidad  espiritual  que  te- 
nían era  extrema ,  á  la  cual  él  estaba  obligado  á  so- 
correr, aunque  fuese  á  costa  de  su  propria  vida; 
porque  rumiaba  con  atención  y  pesaba  aquellas 
palabras  de  nuestro  Redentor  :  «Quien  ama  su  vida, 
la  perderá ,  y  quien  por  mí  la  perdiere ,  la  ganará. « 
El  cual  lugar  del  Evangelio,  decía  él  que  parecía 
claro  á  los  que  le  leían  y  solamente  miraban  por 
defuera  las  palabras ,  mas  que  era  muy  obscuro  á 
los  que  le  quisiesen  poner  por  la  obra  y  experimen- 
tar. Es  aquella  isla  del  Moro  muy  áspera  y  frago- 
sa, y  tan  desamparada  de  la  naturaleza,  que  pare- 
ce que  de  ninguna  de  las  cosas  necesarias  para  la 
vida  humana  la  ha  proveído  ;  óyense  continua- 
mente en  ella  horribles  ruidos  y  espantosos ,  como 
bramidos;  tiembla  muchas  veces  la  tierra  con  gran- 
des y  cuotidianos  terremotos,  que  asombran  y  es- 
pantan. Los  naturales  no  parece  que  tienen  condi- 
ción ni  costumbres  de  hombres,  sino  de  unos 
monstruos  y  crueles  fieras ,  porque  su  mayor  pasa- 
tiempo es  matar  y  degollar  hombres  y  hacer  car- 
nicería dellos.  Cuando  no  pueden  hartar  con  la 
sangre  y  muerte  de  hombres  extraños  su  insaciable 
crueldad ,  sin  respeto  ninguno  de  la  naturaleza,  se 
quitan  la  vida  los  hijos  á  los  padres ,  y  los  padres 
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á  los  hijos ,  y  las  mujeres  á  sus  maridos ,  y  cuando 
los  hijos  ven  á  los  padres  viejos  y  cargados  de 
edad,  los  matan  y  se  los  comen,  convidándose  unos 
á  otros  con  las  carnes  de  los  que  los  engendraron. 
Querían  muchos  de  sus  amigos  y  devotos  desviar 
al  padre  Francisco  desta  jornada,  tan  llena  de  ma- 
nifiestos peligros  de  la  vida,  y  con  lágrimas  le  de- 
cían que  mirase  que  de  su  vida  colgaban  las  vidas 
de  muchos ,  y  de  su  salud  corporal  la  salud  espiri- 
tual de  tantos  millares  de  almas,  y  que  no  aventu- 
rase por  poco  cosa  que  importaba  tanto  ;  mas  co- 
mo él  hubiese  puesto  toda  su  confianza  en  las  ma- 
nos de  Dios,  y  desease  comprar  con  su  vida  tempo- 
ral la  eterna  de  aquellas  almas,  tan  destituidas  de 
otro  cualquier  remedio,  no  se  dejó  vencer,  ni  quiso 
tornar  atrás  de  su  propósito.  Dábanle  al  tiempo  de 
la  partida  sus  amigos  muchos  remedios  contra  la 
ponzoña  (porque  también  aquella  gente  bárbara 
suele  con  ella  matar),  pero  él  no  quiso  tomar  nin- 
guno ,  sino  poner  todas  sus  esperanzas  en  Dios  ;  y 
así  se  embarcó  para  la  isla,  y  la  anduvo  toda,  visi- 
tando y  halagando  á  los  moradores ,  ó  por  mejor 
decir,  á  los  salvajes  y  bestias  fieras  de  aquella 
tierra ,  á  los  cuales  enseñó  con  el  resplandor  y  luz 
del  Evangelio  ,  y  con  esta  enseñanza  los  amansó  y 
domesticó ,  andando  ^entre  ellos  con  una  admirable 
seguridad  y  tranquilidad  de  su  alma ,  porque  sabía 
bien  el  cuidado  que  Dios  tenía  del,  y  que  sin  su  vo- 
luntq,d  no  cae  un  cabello  de  la  cabeza,  porque  él  los 
tiene  todos  contados  á  sus  escogidos.  Eran  tantaf 
y  tan  grandes  las  consolaciones  que  de  la  mano 
del  muy  Alto  continuamente  recibia  en  aquella  is- 
la ,  que  no  sólo  mitigaban  los  trabajos  corporales 
que  padecía ,  sino  que  los  hacían  dulces  y  sabf o- 
sos ,  por  muchos  y  grandes  que  fuesen  ;  por  lo  cual 
decía  él  que  aquel  lugar  donde  Dios  regalaba  tanto 
á  sus  siervos ,  no  se  había  de  llamar  la  isla  del  Mo- 
ro ,  sino  la  isla  de  la  Esperanza ,  y  parecíale  que 
no  podría  vivir  mucho  en  aquella  isla  sin  venir  á 
perder  los  ojos,  de  puras  lágrimas  y  consuelo. 
Mientras  él  andaba  en  estas  islas  Malucas,  vino  un 
japón,  llamado  Anger,  á  buscarle  á  Malaca.  Este 
era  un  hombre  honrí^do  y  prudente,  el  cual,  aunque 
era  gentil ,  andaba  muy  afligido  y  con  gran  renjor- 
dimiento  de  su  conciencia ,  acordándose  de  los  pe- 
cados que  había  cometido  en  el  tiempo  de  su  mo- 
cedad, que  por  aquí  le  despertaba  Dios  para  traerle 
á  su  conocimiento,  y  después  de  haber  intentado 
muchos  medios  para  echar  de  sí  esta  fatiga  y  con- 
goja, y  consultado  á  sus  bonzos  (que  así  se  Hf^man 
entre  ellos  sus  sacerdotes  y  sabios),  como  en  nin- 
guns^  cosa  hallase  quietud  ni  paz ,  comunicó  con 
unos,  pprtugueses ,  amigos  suyos  (que  navegaban 
por  aquellas  pa,rtes) ,  este  su  desasosiego  y  afligi- 
miento de  espíritu.  Ellos  le  aconsejaron  qiie  fuese 
á  la  India  á  buscar  al  padre  Fraiocisco  Javier,  di- 
ciéndole  que  era  grande  amigo  de  Dios  y  varón  de 
ta.nta  santidad  y  obrador  de  tantas  y  tales;  rnaravi- 
llas ,  que  si  en  el  mundo  había  de  hallar  remedio, 
serí^  en  él ,  y  que  si  en  él  no  le  hallase ,  tuvies;e  su 
negocio  por  desahuciado  ¡  que  en  esta  estima  tenian 


al  padre  Francisco  los  que  le  conocían  y  trataban. 
El  japón  Anger,  con  ger  hombre  apartado  de  la  luz 
y  verdadero  conocimiento  de  Dios,  creyó  lo  que  los 
portugueses  le  dijeron ,  y  fué  tanto  lo  que  deseó 
salir  de  aquel  tormento  que  padecía,  y  alcanzar  el 
sosiego  y  tranquilidad  de  su  alma ,  que  sin  hacer 
caso  de  los  trabajos  de  tan  larga  y  tan  peligrosa 
navegación ,  y  de  que  venía  á  buscar  un  hombro 
cristiano  que  él  no  conocía ,  se  embarcó,  y  vino  á 
Malaca  por  topar  con  el  padre  Francisco;  que  cuan- 
do me  paro  á  pensarlo  con  la  ponderación  que  es 
razón ,  me  corro  y  me  confundo,  viendo  lo  mucho 
que  un  puro  gentil  y  hombre  sin  fe  hizo  por  su 
salvación ,  y  lo  poco  que  muchos  de  nosotros  por 
la  nuestra,  siendo  cristianos,  hacemos;  y  junta- 
mente me  admiro  de  los  medios  de  la  providencia 
y  eterna  predestinación  de  Dios ,  el  cual  tomó  el 
deste  hombre  para  alumbrar  las  tinieblas  de  aque- 
lla gentilidad  ;  porque  aportando  á  Malaca  Anger, 
allí  supo  que  el  padre  Francisco  era  ido  á  las  Ma- 
lucas, y  así,  desconsolado,  se  volvió  al  Japón;  mas 
llegando  ya  cerca  del  Japón ,  una  grande  tempes- 
tad que  á  deshora  se  levantó  le  volvió  á  Malaca, 
donde  halló  al  padre  Francisco,  que  ya  había  vuelto 
de  las  Malucas.  Llevóle  el  padre  á  Goa,  y  allí  lue- 
go le  comunicó  las  verdades  de  nuestra  santa  fe,  y 
se  hizo  cristiano  en  nuestro  colegio.  Pusiéronle  por 
nombre  Paulo,  y  recibiéronle  en  la  Compañía  como 
primicias  de  la  conversión  de  la  grande  isla  del 
Japón ,  descubierta  pocos  años  antes  por  los  portu- 
gueses. Deste  Pablo  (que  era  hombre  muy  discreto 
y  agudo,  y  entendido  en  las  falsas  sectas  de  los  ja- 
pones) supo  Francisco  Javier  que  las  islas  del  Ja- 
pón eran  muchas,  mas  que  entre  ellas  había  una 
más  principal  y  muy  señalada  en  grandeza  y  po- 
blación y  en  los  ingenios  de  los  naturales ,  y  crian- 
za y  doctrina ,  y  en  la  muchedumbre  y  diversidad 
de  sectas  y  copia  de  sacerdotes.  Supo  también  quo 
los  japones  eran  hombres  tan  dóciles  y  tan  amigos 
de  la  razón  ,  que  fácilmente  se  persuaden  á  seguir 
la  religión  que  ven  que  ni  va  apartada  de  la  ra- 
zón ,  ni  discrepa  de  las  costumbres  y  manera  de  vi- 
vir del  qne  la  enseña.  Y  como  con  esta  información 
viniese  bien  lo  que  los  portugueses  y  otros  amigos 
suyos  le  decían ,  determinó  de  embarcarse  para  el 
Japón,  y  tomando  consigo  algunos  padres  y  al 
mismo  Pablo  y  á  dos  criados  suyos  ( que  también 
los  había  convertido  y  baptizado) ,  se  puso  en  ca- 
mino ,  en  el  cual ,  después  de  haber  pasado  muchos 
y  grandes  peligros  del  mar  y  escapado  de  las  ma- 
nos de  los  gentiles ,  en  cuya  nave  iba ,  que  le  que- 
rían matar,  llegó  al  Japón  y  atravesó  la  isla,  hasta 
llegar  á  la  grande  ciudad  de  Meaco  (que  es  la  más 
poblada  y  naáa  principal  del  Japón),  á  pió  y  con 
muoha  pobreza ,  frío  y  desnudez ,  andando  corrien- 
do tras  los  caballosi  de  loa  japones ,  como  mozo 
y  lacayo ,  por  tener  en  ellos  guía  y  seguridad ;  y 
habiendo  convertido  4  la  fe  de  Jesucristo,  en  Can- 
gaxima ,  Bungo  y  Amanguche ,  obra  de  mil  y  qui- 
nientas almas,  dejó  en  Japón  á  sus  compañeros, 
para  que  cultivasen  acuellas  nvievas  plantas  y  tu- 
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viesen  cargo  de  las  iglesias  que  él  ya  dejaba  fun- 
dadas ,  y  se  volvió  á  la  India ,  para  enviarles  más 
padres  y  hermanos  de  la  Compañía  que  los  ayuda- 
gen  á  trabajar,  y  llevasen  adelante  la  labor  que  se 
li-bia  comenzado  en  aquella  gran  vifia  del  Japón, 
y  siendo  informado  que  los  japones  en  tiempos  pa- 
sados habian  tomado  de  la  China  (que  es  una  provin- 
cia grandísima  y  muy  extendida)  todas  sus  cere- 
monias y  leyes  y  costumbres  de  vivir,  determinó 
de  irse  á  la  China,  lo  uno  por  llevar  á  los  chinas  la 
luz  de  la  verdad  y  evangelio  de  Cristo;  lo  otro  por 
parecerle  que  rendida  aquella  provincia ,  que  era 
cor.io  la  fortaleza,  y  vencidas  las  cabezas  y  los 
innestros  de  los  errores  del  Japón ,  con  más  facili- 
dad se  rendirían  después  los  mismos  japones ,  que 
eran  sus  discípulos ,  y  se  sujetarían  al  yugo  de  Je- 
sucristo nuestro  Señor.  Con  esta  resolución  se  me- 
lló en  una  nave,  no  llevando  consigo  persona  de 
la  Compañía,  sino  solos  dos  mozos  naturales  de  la 
China.  Llegado  á  una  isla  llamada  Cantian  (1), 
cerca  de  la  China,  entendió  quo  no  había  orden 
para  entrar  en  la  China ,  porque  es  ley  inviolable 
que  ningún  extranjero  entro  en  ella,  ni  ningún 
chines  le  meta  ni  le  acoja  dentro,  so  pena  de 
muerte,  ó  á  bien  librar,  de  perpetuo  y  miserable 
captiverio.  Mas  el  buen  padre  no  se  espantó  del  ri- 
gor de  la  ley,  ni  de  la  pena  que  de  la  transgresión 
della  se  le  podía  seguir  ;  antes ,  confiado  en  Dios  y 
en  la  fuerza  de  la  verdad  que  iba  á  predicar,  buscó 
á  un  china,  y  prometió  de  darle  como  trescientos 
ducados  de  pimienta  que  le  habian  á  él  dado  de  li- 
mosna ,  si  de  noche ,  secretamente ,  le  metía  dentro 
de  la  ciudad  de  Cantón ,  que  es  la  primera  entrada 
do  aquella  provincia ,  y  le  pusiese  y  dejase  en  al- 
guna plaza  de  aquella  ciudad ;  mas  tratando  él 
desta  entrada ,  quiso  nuestro  Señor  darle  el  galar- 
dón de  sus  trabajos  y  tomar  en  cuenta  esta  su  vo- 
luntad y  santo  deseo  de  entrar,  con  tanto  peligro 
Buyo,  á  plantar  el  Evangelio  en  la  China,  y  guardar 
la  ejecución  y  obra  para  otros  padres  de  la  Com- 
pañía, que  después  han  abierto  este  camino;  porque 
el  postrer  día  del  mes  de  Noviembre,  estándose 
aún  en  la  mar,  cayó  enfermo,  y  encerrándose  en  su 
aposentillo,  estuvo  todo  el  día  sin  desayunarse,  sa- 
cando del  corazón  continuos  gemidos  y  amorosos 
Bospiros,  y  repitiendo  muchas  veces  estas  pala- 
bras: Jesu^fili  David,  miserere  mei ;  que  quieren 
decir  :  Jesús,  hijo  de  David,  habed  misericordia  de 
mí ;  las  cuales  decía  con  voz  tan  alta  y  clara ,  que 
le  oían  los  marineros  y  pasajeros.  Un  día  después, 
dándoles  á  entender  que  ya  se  llegaba  el  dichoso 
fin  de  su  peregrinación ,  se  hizo  llevar  á  una  peña 
muy  áspera  y  alta  roca,  adonde,  hablando  familiar 
y  dulcísimamente  con  su  Criador  y  Señor,  á  la  mis- 
ma noche  de  aquel  mismo  día  salió  de  la  cárcel 
deste  cuerpo  mortal ,  comenzando  el  segundo  día 
de  Deciembre  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y 
dos  años.  Fué  varón  admirable ,  y  no  solamente  á 

(1)  En  la  segunda  edición  imprimió  San  Cwn ,  y  enmendó  al 
wAríjen  San  C/inn;  pnro  no  se  ídmilió  la  enmienda,  y  ha  seguido 
ImiJiimicudosc  üait  Gian, 
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los  cristianos ,  sino  á  los  mismos  gentiles  también 
de  muy  grande  veneración  ;  conservóle  Dios  limpio 
en  su  virginidad  y  sin  mancilla  ;  fué  deseosísimo 
de  la  virtud  de  la  humildad ,  la  cual ,  así  como  en 
todas  las  cosas  la  procuraba ,  así  maravillosamente 
la  sabía  encubrir  ,  por  no  ser  por  ella  estimado  ni 
tenido  en  más  ;  de  suerte  que  el  procurarla  y  el  en- 
cubrirla, todo  nacía  del  mismo  afecto  y  deseo  de  la 
verdadera  humildad.  Su  comer  y  vestir  era  vil  y 
pobre ;  mendigaba  de  puerta  en  puerta  su  comida; 
si  sus  devotos  y  amigos  le  enviaban  algo ,  todo  lo 
daba  á  los  pobres  con  el  mayor  secreto  que  podía; 
no  comía  más  de  una  vez  al  día ,  y  por  maravilla 
gustaba  cosa  de  carne  ni  bebía  vino,  si  no  era  algu- 
na vez  siendo  convidado  de  algún  su  amigo ,  por- 
que entonces  comía  de  lo  que  le  ponían  delante,  sin 
hacer^  diferencia  ninguna.  Con  los  prójimos  tuvo 
muy  señalada  y  encendida  caridad ,  y  para  socor- 
rerlos y  acudir  á  sus  necesidades  no  rehusaba  nin- 
gún trabajo  ni  fatiga.  Dábale  Dios  singular  gracia 
en  sacar  de  pecados  á  los  hombres  mal  acostum- 
brados y  envejecidos  en  ellos.  En  sabiendo  que  al- 
guno andaba  enlazado  y  ciego  en  algún  amor  des- 
honesto ,  ó  perdido  de  torpe  afición,  no  le  iba  luego 
á  la  mano ,  mas  con  un  santo  artificio  se  le  entraba 
por  las  puertas ,  hacíasele  su  amigo  y  familiar ,  y 
habiéndole  ganado  la  voluntad ,  él  mesmo  se  con- 
vidaba y  se  quedaba  á  comer  con  él.  Cuando  ya 
veía  aquel  alma  dispuesta  para  oír  las  amonesta- 
ciones y  consejos  saludables ,  embestía  con  ella  y 
venía  á  quitarle  las  malas  compañías  y  ocasiones 
de  pecar ,  y  si  no  podia  de  un  golpe  arrancar  todos 
los  pecados,  iba  con  tal  suavidad  y  destreza  ablan- 
dando poco  á  poco  el  corazón ,  que  uno  á  uno  los 
quitaba  todos;  y  desta  manera,  con  admirable  pru- 
dencia y  blandura ,  quitó  á  un  hombre ,  una  á  una, 
ocho  mujeres ,  con  las  cuales ,  no  sin  escándalo  de 
muchos ,  vivía  deshonestamente.  En  las  adversida- 
des y  persecuciones  era  muy  constante  é  invenci- 
ble ,  colgado  siempre  de  la  divina  Providencia,  y 
della  tan  fiado  (como  sus  pasos  eran  todos  para  la 
gloria  de  Dios  y  salud  de  las  almas) ,  que  no  duda- 
ba muchas  veces  de  entrar  en  la  mar  con  tiempos 
contrarios ,  ni  de  acometer  cosas  en  que  había  ma- 
nifiestos peligros  de  muerte,  de  los  cuales  Dios 
nuestro  Señor  milagrosamente  le  libró.  Por  tres  ve- 
ces padeció  naufragio.  Acontecióle,  quebrada  la 
nave ,  andar  dos  ó  tres  días  nadando  en  las  olas  del 
mar  sobre  una  tabla ,  y  escapar  por  la  misericordia 
divina ,  y  después  de  haber  así  escapado ,  estuvo 
mucho  tiempo  escondido  entre  breñas  y  bosques, 
por  huir  de  laa  manos  de  los  gentiles  y  bárbaros, 
que  le  buscaban  para  darle  la  muerte.  Otra  vez 
también  escapó  de  la  muerte  que  le  tenían  los  gen- 
tiles ya  urdida ,  metido  dentro  del  tronco  de  un  ár- 
bol en  el  campo,  donde  estuvo  toda  la  noche  escon- 
dido. En  los  mayores  trabajos  y  persecuciones  quo 
tenía,  era  su  ordinaria  oración  pedir  á  Dios  que  á 
los  muy  duros  sucediesen  otros  tan  duros,  y  que 
nunca  le  disminuyese  los  trabajos,  sino  que  se  lo» 
acrecentase ,  acrecentándole  con  ellos  la  paciencia 
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y  perseverancia.  Era  tan  amigo  de  la  oración,  que 
ee  le  pasaban  muchas  veces  las  noches  enteras 
orando,  y  siempre  que  podia,  delante  del  Santísimo 
Sacramento,  y  si  no,  delante  de  la  imagen  de  un 
Crucifijo ,  y  esto  sin  dormir  ;  y  si  le  oprimía  la  fla- 
queza de  la  carne,  poníase  una  piedra  por  cabece- 
ra, ó  alguna  otra  cosa  dura,  y  durmiendo  así  en 
tierra,  el  sueño  era  breve  y  ligero,  y  muy  á  menudo 
le  interrumpía  con  gemidos  y  sospiros,  hablando 
con  Dios  ;  y  conforme  á  esta  vida  y  á  los  trabajos 
della,  eran  muy  copiosas  y  maravillosas  las  con- 
Bolaciones  divinas  que  el  Señor  le  enviaba.  Cuando 
él  pensaba  que  estaba  solo  y  que  ninguno  le  podia 
ver  ni  oír,  la  mano  en  el  pecho  y  los  ojos  levanta- 
dos al  cielo ,  por  la  grande  abundancia  y  fuerza  de 
las  consolaciones  divinas,  daba  muchas  voces  á 
Dios,  diciendo  :  « ¡  Basta  ya.  Señor  mío  ,  basta  ya !  w 
Andando  por  el  Japón  á  pié ,  le  aconteció  algunas 
veces  lastimarse  los  pies  y  hincarse  las  espinas,  y 
tropezando  en  las  piedras,  herirse  hasta  saltalle  la 
sangre  viva,  y  iba  tan  arrebatado  y  tan  transpor- 
tado en  Dios,  que  no  sentía  ningún  dolor  ni  lo 
echaba/ de  ver,  por  la  grandeza  y  fuerza  del  amor 
con  que  lo  pasaba,  y  deseaba  padecer  más.  Azotóle 
una  vez  gravemente  el  demonio  estando  en  oración, 
mas  no  por  eso  la  dejó.  Su  regalada  virtud  era  la 
obediencia,  y  decía  que  esta  virtud  es  potentísima, 
pues  penetra  la  grandeza  de  la  tierra  y  atraviesa 
el  espantoso  mar ,  y  sobrepuja  todas  las  dificulta- 
des y  vence  todos  los  peligros.  Tenía  grandísima 
reverencia  á  los  obispos  y  á  los  otros  prelados  de 
la  Iglesia,  y  predicaba  y  decía  que  se  les  debía  to- 
do servicio  y  sujeción.  No  dejaré  de  contar  cómo 
vimos  en  Eoma,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta y  cuatro,  al  primer  hombre  que  dentro  del 
Japón  recibió  el  santo  baptismo.  Llamábase  Ber- 
nardo, natural  de  Cangoxima;  era  religioso,  porque 
habia  hecho  los  votos  de  la  Compañía.  Envióle  el 
padre  Francisco  Javier  para  que  se  viese  en  Roma, 
como  nueva  y  milagrosa  fruta  de  la  santa  Iglesia, 
un  hombre  japón,  cristiano  y  religioso,  y  también 
para  que  él  mismo  viese  la  majestad  de  la  Iglesia 
romana  y  la  policía  cristiana  en  el  culto  divino  ,  y 
tornado  á  su  tierra,  lo  contase,  como  testigo  de  vis- 
ta ,  á  sus  naturales.  Tuve  yo  en  Roma  estrecha  fa- 
miliaridad con  este  nuestro  hermano  Bernardo,  y 
confeséle  todo  el  tiempo  que  en  ella  estuvo,  y  por 
esta  causa  pude  tratar  con  él  más  íntimamente  y 
con  más  estrecha  y  particular  comunicación.  Po- 
níame devoción  el  ejemplo  de  sus  virtudes,  porque 
sin  duda  me  parecía  un  retrato  vivo  de  los  cristia- 
nos de  la  primitiva  Iglesia.  Dejando  otras  muchas 
cosas  muy  notables  que  del  podría  contar ,  diré  so- 
lamente lo  que  toca  al  padre  Francisco,  de  quien 
en  este  capítulo  escribo.  Decíame ,  pues ,  Bernardo 
del  padre  Francisco  tres  cosas.  La  primera,  que 
él  mismo  habia  dormido  siete  meses  en  un  apo- 
sento con  el  padre  Francisco,  y  que  en  aquel  breve 
y  muy  ligero  sueño  que  el  padre  dormía ,  le  oía 
muchas  veces  dar  gemidos  y  sospiros  y  repetir  dul- 
cemente el  santísimo  nombre  de  Jesús,  y  que  pre- 


guntándole él  algunas  veces  por  qué  sospíraba  tan- 
to y  gemía ,  que  le  respondía  quo  él  no  sabía  nada 
de  aquello ,  ni  tal  sentía.  La  segunda  cosa  que  me 
contaba  del  era,  que  se  halló  muchas  veces  presen- 
te cuando  el  padre  Francisco  disputaba  de  las  co- 
sas de  la  fe  con  gran  muchedumbre  de  bonzos ,  y 
habia  ochado  de  ver  que  preguntándole  ellos  cues- 
tiones muy  diversas,  y  proponiéndole  argumentos 
muy  diferentes  contra  diversos  artículos ,  cada  uno 
según  el  ingenio  y  las  dudas  que  tenía ,  el  padre 
Francisco  respondía  de  tal  manera  á  todos,  que  con 
sola  una  respuesta  á  todos  ellos  satisfacía  y  los  de- 
jaba sin  duda  y  sin  escrúpulo  ;  y  esto  con  tanta 
evidencia  y  claridad ,  como  si  á  cada  uno  hubiera 
respondido  por  sí.  La  tercera ,  que  él  vio  por  sus 
ojos  traer  al  padre  Francisco  muchos  enfermos  de 
varias  enfermedades,  y  que  en  haciendo  sobre  ellos 
la  señal  de  la  cruz  ó  echándoles  un  poco  de  agua 
bendita  ,  á  la  hora  quedaban  todos  sanos;  y  así  de- 
cía que  los  japones  le  tenían  por  más  que  hombro 
y  como  cosa  enviada  del  cielo,  Y  no  es  mucho  que 
los  gentiles  pensasen  esto ,  porque  eo  cosa  averi- 
guada que  le  honró  Dios  dándole  la  gracia  y  don 
de  hacer  muchos  y  muy  esclarecidos  milagros  en 
vida  y  en  muerte ,  y  los  hace  hasta  el  día  do  hoy 
su  cuerpo.  Sanó  enfermedades  de  muchas  maneras, 
alanzó  muchos  demonios  de  los  cuerpos  humanos, 
alumbró  ciegos  y  resucitó  muertos,  fué  en  el  don 
de  profecía  muy  excelente ,  porque  descubrió  mu- 
chas cosas  secretas ,  y  vio  cosas  en  tiempos  y  en 
lugares  muy  distantes,  las  cuales  acontecieron  en 
el  mismo  día  y  en  la  misma  hora  que  él,  estando 
muy  apartado  y  muy  lejos  de  donde  se  hacían,  las 
estaba  desde  el  pulpito  predicando  al  pueblo.  Lue- 
go que  pasó  desta  vida ,  los  mercaderes  portugue- 
ses que  iban  en  la  nave  y  se  hallaron  á  su  muerte, 
tomaron  su  cuerpo ,  y  vestido  de  sus  ornamentos 
sacerdotales ,  que  él  llevaba  para  decir  misa,  le  en- 
terraron ,  cubriéndole  todo  de  cal,  para  que  comida 
con  su  fuerza  toda  la  carne ,  quedasen  los  huesos 
secos,  y  ellos  los  pudiesen  llevar  á  la  India,  adonde 
él  habia  rogado  que  le  llevasen ,  acordándose  del 
día  de  su  resurrección ,  y  deseando  estar  en  lugar 
sagrado,  para  mejor  gozar  y  ser  ayudado  de  los 
piadosos  sufragios  de  los  fieles.  Pasados  tres  me- 
ses después  que  le  enterraron ,  quisieron  volverse 
los  mercaderes  á  la  India,  y  pareciéndoles  que  ya 
estaría  gastado  el  cuerpo ,  tornan  á  cavar  la  sepul- 
tura, y  hallan  las  vestiduras  tan  sanas  y  enteras 
como  se  las  vistieron,  y  el  cuerpo  tan  incorrupto  y 
sólido  como  cuando  le  pusieron,  con  su  color  na- 
tural como  cuando  era  vivo,  y  la  carne  tan  jugosa 
y  fresca ,  sin  ningún  género  de  mal  olor.  Movidos 
con  tan  grande  milagro  los  mercaderes ,  ponen  el 
cuerpo  así  como  estaba  en  el  navio ,  y  llegan  á  Ma- 
laca, escapando  de  gravísimos  peligros,  con  increí- 
ble presteza  y  brevedad.  Allí  enterraron  otra  vez  el 
cuerpo  y  le  detuvieron  otros  doce  meses,  y  so  con- 
servó con  la  misma  entereza  é  incorrupción.  De 
Malaca  le  llevaron  á  Goa,  donde  fué  recebido  con 
procesión  y  universal  concurso  de  todas  las  reli- 
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giones  y  de  la  ciudad,  y  fué  depositado  en  la  igle- 
sia de  nuestro  colegio  de  Goa,  donde  de  todo  el 
pueblo  es  venerado  y  tenido  en  gran  reverencia  y 
opinión  de  santidad.  Querer  contar  yo  aquí  todos 
los  milagros  que  Dios  ha  hecho  por  este  su  siervo, 
en  vida  y  en  muerte ,  sería  muy  largo  y  fuera  de 
mi  propósito ,  porque  no  me  puse  yo  á  escrebir  en 
este  libro  las  cosas  que  el  padre  Francisco  Javier 
hizo  en  la  India,  que  son  muchas  y  muy  averigua- 
das y  admirables,  y  tales,  que  no  se  pueden  decir  en 
tan  estrecha  narración  como  ésta,  sino  que  piden 
libro  por  sí.  Impreso  anda  uno  de  su  vida  y  de  las 
cosas  del  Japón,  pero  corto  y  no  tan  extendido  co- 
mo se  podría  escrebir,  contando  las  cosas  que  se  han 
sabido  por  la  información,  que  yo  he  visto,  de  mu- 
chos y  muy  graves  testigos ,  tomados  con  autori- 
dad pública,  por  mandado  del  serenísimo  rey  de 
Portugal ,  don  Juan  el  Tercero.  Yo  solamente  he 
querido  tocar  algunas  pocas  cosas  con  la  brevedad 
que  en  las  demás  suelo  guardar  (1). 

CAPÍTULO  VIIL 
Cómo  los  padres  de  la  Compañía  Taeron  á  la  isla  de  Córcega. 

Por  este  mismo  tiempo  se  comenzó  en  Módena 
un  colegio,  y  otro  en  Perosa,  cuyo  rector  fué  el 
padre  Everardo  Mercuriano,  varón  grave  y  pru- 
dente, que  siendo  ya  bien  ejercitado  en  letras  hu- 
manas, filosofía  y  teología,  y  tenido  por  hombre 
muy  cuerdo  en  su  trato  y  conversación,  el  año  de 
mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  ocho,  en  París,  había 
entrado  en  la  Compañía,  y  después  vino  á  ser  el 
cuarto  prepósito  general.  La  ocasión  del  colegio 
de  Perosa  fué ,  el  haber  predicado  en  ella  poco  an- 
tes el  padre  maestro  Lainez ,  el  cual  de  Perosa  par- 
tió para  Genova ,  pidiéndole  aquella  república ;  á  la 
cual  movió  tanto  con  su  doctrina  y  ejemplo,  que 
fué  gran  parte  que  en  ella  se  hiciesen  muchas  obras 
pías  y  de  caridad.  Y  también  que  aquella  repúbli- 
ca suplicase  con  grande  instancia  al  sumo  Pontífice 
que  enviase  algunos  de  los  nuestros  á  la  isla  de 
Córcega,  para  que  visitasen  y  enseñasen  á  aquellos 
pueblos,  que  estaban  tan  incultos  y  rudos,  y  olvi- 
dados de  Dios  y  de  sí ,  con  los  vicios  que  de  la  ig- 
norancia suelen  nacer.  Fueron  pues  enviados  dos  de 
la  Compañía  con  grandes  poderes  de  la  Sede  Apos- 
tólica ;  de  los  cuales  usaron  cuanto  fué  necesario, 
con  tal  moderación  y  entereza  de  vida,  que  aunque 
con  los  sermones  hicieron  mucho  fructo  en  aquella 
gente,  fué  mucho  más  lo  que  movieron  con  su 
ejemplo.  Dieron  una  vuelta  á  toda  la  isla,  con  har- 
ta fatiga  de  espíritu  y  de  cuerpo.  Pusieron  toda  su 
industria  y  diligencia  en  pacificar  y  concordar  los 
unos  con  los  otros ,  y  quitar  muchas  discordias  y 
enemistades  que  había ,  y  en  desarraigar  innume- 
rables pecados  que  se  les  habían  entrado  en  sus 
casamientos  y  desposorios,  y  en  reparar  y  adornar 
los  templos,  en  amonestar  á  los  sacerdotes  y  ani- 
marlos para  que  viviesen  como  su  oficio  pedia.  Y 

(i)  Enmendaba  « tocar  algunas  cotas  con  brevedad.»  No  se  hizo 
U  enmienda. 
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finalmente,  en  oír  confesiones  y  predicar,  y  en  ha- 
cer todas  las  obras  de  piedad,  para  la  buena  edifi- 
cación de  aquellos  pueblos.  Mas  trabajó  mucho  Sa- 
tanás por  estorbarles  este  tan  próspero  suceso. 
Porque  el  año  siguiente  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta y  tres  algunos  religiosos  y  sacerdotes  (2)  (á 
los  cuales  por  ventura  era  amarga  la  verdad ,  y 
desabrida  la  corrección)  escribieron  á  Roma  mu- 
chas cosas  falsas  y  feas ,  y  allá  las  sembraron ,  y 
pusieron  en  los  oídos  de  los  príncipes  y  cardenales 
grandes  maldades  é  injustas  acusaciones  contra 
ellos.  De  las  cuales  deseando  Ignacio  apurar  la 
verdad,  envió  á  Sebastian  Romero  á  Córcega;  el 
cual  tornó  en  breve  tiempo  á  Roma,  y  trujo  muchos 
y  muy  graves  testimonios  públicos  del  gobernador 
de  la  isla  y  de  los  otros  magistrados  y  ciudades, 
que  daban  fe  de  la  bondad,  inocencia  y  religión 
con  que  siempre  habían  vivido  entre  ellos  los  pa- 
dres de  la  Compañía,  y  escribieron  todos  los  sobre- 
dichos, así  al  sumo  Pontífice  como  á  otras  personas 
illustres,  tales  alabanzas  y  encarecimientos  de  su 
ejemplo  y  virtud,  que  ellos,  por  su  modestia,  no  los 
podían  oír  sin  mucha  vergüenza  y  confusión. 

CAPÍTULO  IX. 

Cómo  se  hizo  inquisición  contra  los  ejercicios  espirituales,  y  60 
fundaron  algunos  colegios ,  y  se  repartieron  en  España  las  pro- 
vincias. 

En  España,  el  mismo  año  de  cincuenta  y  tres,  no 
faltaban  ala  Compañía  sus  probaciones,  con  las 
cuales  cada  día  más  se  acrecentaba  y  florecía,  co- 
mo crece  con  las  lluvias  y  vientos  el  árbol  bien 
plantado.  Era  admirable  el  fructo  que  en  todas 
suertes  de  gentes  se  hacia  en  España  con  el  uso  de 
los  ejercicios  espirituales,  aunque  no  faltaron  al- 
gunas personas  bien  intencionadas ,  pero  mal  avi- 
sadas, que,  sin  querer  entender  nuestras  cosas,  ni 
informarse  de  la  verdad,  se  dejaron  decir,  y  aun  es- 
crebir, muchas  censuras  y  pareceres  contra  el  libro 
de  los  Ejercicios^  calificando  y  notando  sus  propo- 
siciones, hasta  ponerlos  en  manos  de  la  santa  In- 
quisición. Mas  en  fin ,  la  verdad  con  su  luz  vino  á 
deshacer  todas  las  tinieblas ,  y  con  su  sinceridad  y 
llaneza  pudo  más  que  las  compuestas  y  aparentes 
razones  ;  y  así  con  su  fuerza ,  como  con  la  autori- 
dad de  la  Sede  Apostólica,  se  defendió,  y  fácilmente 
quebrantó  y  derribó  aquel  ímpetu  con  que  los  hom- 
bres la  querían  oprimir ;  y  con  esta  victoria  se  ade- 
lantó mucho  en  toda  Castilla  y  Portugal  la  Compa- 
ñía. Porque  el  infante  don  Enrique  de  Portugal^ 
hijo  del  rey  don  Manuel  y  cardenal  de  la  santa 
Iglesia  romana ,  á  imitación  de  su  hermano,  el  es- 
clarecido rey  don  Juan,  quiso  mostrar  su  ánimo 
santo  y  religioso  en  acrecentar  la  noble  ciudad  do 
Ebora  (de  donde  era  arzobispo),  haciendo  en  ella 
un  colegio  y  universidad  de  la  Compañía.  Edificó 
y  dotó,  como  gran  príncipe,  este  colegio  de  Ebora, 
donde  ahora  se  leen  con  gran  concurso  y  frecuen- 
cia de  oyentes  todas  las  ciencias  y  facultades,  y  son 

(2)  Eclesiásticos.  (íüv.} 
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máa  de  ciento  y  veinte  las  personas  que  allí  están 
de  la  Compañía  ordinariamente.  Y  al  colegio  de 
Coimbra  se  añadió  también  la  casa  de  probación, 
donde  se  crian  y  enseñan  los  novicios  conforme 
á  las  reglas  de  la  Compañía.  Y  en  Lisboa  también 
ee  hizo  de  nuevo  casa  de  profesos ,  y  el  colegio  que 
allí  estaba  se  acrecentó  mucho  en  el  número  de  la 
gente  y  de  las  liciones.  Y  allende  destos,  este  mis- 
mo año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  tres  tuvo 
principio  el  colegio  de  Avila ,  y  también  el  de  Cór- 
doba, que  fué  el  primero  en  el  Andalucía ;  el  cual 
tuvo  ocasión  de  la  entrada  en  la  Compañía  del  pa- 
dre Antonio  de  Córdoba,  hijo  de  don  Lorenzo  de 
Figueroay  de  doña  Catalina  Hernández  de  Córdo- 
ba, condes  de  Feria  y  marqueses  de  Pliego.  Porque 
este  padre,  luego  que  entró  en  la  Compañía, pro- 
curó de  dar  noticia  della  á  los  que  no  la  conocían, 
y  de  llevarla  á  Córdoba  con  los  brazos  y  poder  de 
los  de  su  casa,  que  en  aquella  ciudad  son  tan  gran- 
des señores  y  tan  poderosos.  Para  tratar  desta  ida 
con  la  ciudad,  fué  á  Córdoba  el  padre  Francisco  de 
Villanueva  con  un  compañero.  Estaba  en  ella  á  la 
sazón  don  Juan  de  Córdoba,  deán  de  aquella  igle- 
sia, hombre  poderoso  y  rico ,  y  de  mucha  autoridad 
y  valor;  el  cual,  sin  haber  visto  hombres  de  la 
Compañía,  tenía  dellos  siniestra  información.  Como 
supo  este  caballero  que  dos  de  ella  habian  venido 
á  Córdoba ,  mandólos  buscar  y  convidar  á  comer, 
y  esto  (como  él  lo  decía  después)  con  intención  de 
inquirir  y  saber  nuestras  cosas,  por  ver  si  eran 
conformes  á  su  opinión.  Venidos ,  les  ruega  y  les 
hace  fuerza  que  quieran  posar  en  su  casa,  y  ellos  le 
obedecieron.  Mirábalos  curiosamente,  y  estando 
con  ellos,  sacábalos  á  plaza  en  muchas  materias ,  y 
cuando  estaban  solos  acechábalos  secretamente, 
de  diá  y  de  noche,  por  ver  qué  hablaban  y  hacían, 
en  qué  se  ocupaban  y  cómo  vivían.  Oyó  y  vio 
tales  cosas  en  ellos,  que  donde  pensó  coger,  quedó 
cogido,  y  entendió  que  Dios  le  había  tomado  en  la 
red  que  tendía  á  los  otros.  Movióse  con  las  pláti- 
cas y  ejemplo  de  aquellos  dos,  padre  y  hermano, 
de  suerte  que  todo  el  odio  y  aborrecimiento  que  le 
parecía  antes  tenerles,  se  le  trocó  Dios  en  verda- 
dero amor  y  gran  reverencia.  Dentro  de  pocos 
días  hizo  donación  á  los  nuestros  de  las  casas  de 
su  morada,  que  eran  muy  grandes  y  suntuosas,  y 
con  ellas  les  dio  ornamentos  preciosos  y  piezas 
de  oro  y  de  plata,  que  él  tenía  en  gran  número,  pa- 
ra el  servicio  de  la  iglesia,  señalándoles  la  renta  que 
pudo  para  fundación  del  colegio.  Y  esto  con  tanta 
afición  y  voluntad ,  que  decía  que  ni  podía  comer, 
ni  dormir,  ni  velar,  ni  hacer  otra  cosa,  sino  pensar 
en  el  colegio  ;  y  así  vino  á  hacer  esto  en  tan  breve 
tiempo,  que  fué  grande  espanto  el  que  en  todos  cau- 
só la  súbita  mudanza ,  así  de  su  vida  como  de  su 
voluntad  y  opinión  para  con  nosotros.  Porque  ni  él 
había  primero  encubierto  la  poca  voluntad  que  nos 
tenía,  ni  lo  que  después  hizo  podia  ser  secreto, por 
la  grandeza  y  autoridad  de  su  persona,  que  en  Es- 
paña ora  tan  conocida.  Para  todas  estas  cosas,  y  pa- 
ra el  augmento  de  la  Compañía  en  España,  no  hizo 
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poco  al  caso  la  venida  á  ella  del  padre  maestro  Hie- 
rónimo  Nadal ,  al  cual  este  mismo  año  envió  Igna- 
cio por  comisario  general  destos  reinos ,  para  que 
promulgase  y  declarase  álos  nuestros  las  constitu- 
ciones que  él  había  escripto,  y  para  que  visitase  los 
colegios,  y  mirase  el  orden  y  observancia  religio- 
sa que  había  en  ellos  ,  y  los  distribuyese  en  diver- 
sas provincias,  para  que  mejor  se  pudiesen  gober- 
nar. Lo  cual  hizo  así ;  y  dejó  hechos  provinciales  al 
padre  doctor  Araoz,  de  Castilla;  al  padre  doctor 
Miguel  de  Torres,  de  Andalucía ;  al  padre  maestro 
Francisco  de  Estrada,  de  Aragón,  y  al  padre  Diego 
Mirón,  de  Portugal;  que  éste  era  el  orden  que  le  ha- 
bía dado  Ignacio,  y  que  dejase  por  superior  de  to- 
dos cuatro  provinciales  (como  le  dejó,  con  nombre 
de  comisario  general  en  España)  (1)  al  padre  Fran- 
cisco de  Borja,  cuya  autoridad  fué  siempre  acerca 
de  todos  muy  grande. 

CAPÍTULO  X. 
Cómo  se  fanJaron  otros  colegios  de  la  Compafffa. 

Repartidas  las  provincias,  y  ordenados  los  co- 
legios,  y  publicadas  las  constituciones,  como  ha- 
bernos dicho ,  se  extendió  maravillosamente  la 
Compañía  por  todas  partes.  Primeramente,  muchos 
principales  ciudadanos  de  Sevilla,  movidos  del 
ejemplo  de  sus  vecinos  los  de  Córdoba ,  procuraron 
que  se  diese  principio  en  su  ciudad  á  un  colegio  do 
la  Compañía.  Y  así  fueron  los  nuestros  á  Sevilla,  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro,  y  en- 
tre ellos  el  mismo  padre  Francisco  de  Borja,  que 
con  su  presencia,  conversación  y  sermones  consoló 
mucho  aquella  ciudad.  Fundóse  también  el  de  Gra- 
nada, para  el  cual  ayudó  mucho  el  celo  santo  y  de- 
voción del  arzobispo  don  Pedro  Guerrero.  El  cual, 
habiendo  tratado  en  el  concilio  de  Trento ,  y  cono- 
cido familiarmente  á  los  padres  maestro  Lainez  y 
maestro  Salmerón,  que  allí  estaban  por  teólogos 
del  Papa,  y  habiéndose  satisfecho  en  gran  manera 
de  su  vida  y  doctrina,  y  del  instituto  de  la  Com- 
pañía, favoreció  entonces  y  después  siempre  cuan- 
to pudo  aquel  colegio.  También  volvió  del  conci- 
lio de  Trento  muy  aficionado  á  la  Compañía,  por  la 
comunicación  de  los  mismos  padres,  don  Gutierre 
de  Caravajal,  obispo  de  Plasencia  ;  el  cual  edificó 
en  ella  un  colegio  á  la  Compañía,  y  le  dotó  de  ren- 
ta perpetua.  Al  mismo  tiempo  se  dio  principio  al 
colegio  de  Cuenca ;  la  ocasión  fué  el  haberse  envia- 
do á  aquella  ciudad,  que  es  fresca  y  de  sanos  aires, 
algunos  hermanos  de  la  Compañía,  que  en  el  cole- 
gio de  Alcalá,  en  los  tiempos  de  vacaciones  y  calo- 
res, no  se  hallaban  con  buena  disposición.  Comenzó 
este  colegio  el  canónigo  Pedro  del  Pozo ,  mas  des- 
pués le  acabó  y  le  dotó  Pedro  de  Marquina,  canó- 
nigo también  de  la  misma  ciudad  de  Cuenca ,  que 
fué,  estando  en  Roma,  y  mientras  que  vivió,  devotí- 
simo del  padre  Ignacio,  y  después  lo  fué  de  toda  la 
Compañía.  Y  por  la  mucha  gente  que  entraba  en 

(1)  Borró  el  contenido  de  este  paréntesis,  qoe,  á  pesar  de  eso, 
coDtinnó  poniéndose. 
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ella  en  España,  para  que  se  criasen  los  novicios 
conforme  á  nuestro  instituto,  se  hizo  en  Simancas 
casa  de  probación ,  cuyo  primer  rector  fué  el  pa- 
dre Bartolomé  de  Bustamante.  Esta  fué  la  primera 
casa  de  novicios  que  se  hizo  en  Castilla,  por  orden 
del  padre  Francisco  de  Borja ;  mas  después  se  mu- 
dó á Medina  del  Campo,  y  se  han  hecho  otras  mu- 
chas en  estas  provincias  de  España.  También  en 
Italia  iba  adelante  la  Compañía,  y  se  hacian  nuevos 
colegios  enella.  El  de  Genova  asentó  el  padre  Lai- 
ncz,  favoreciéndole  con  mucha  devoción  los  natu- 
rales de  aquella  señoría.  Mas  entre  todos  se  ha  so- 
calado la  liberalidad  y  amor  de  Paulo  Doria  con  la 
Compañía,  y  en  particular  con  aquel  colegio.  A  la 
devotísima  y  sagrada  casa  de  nuestra  Señora  de  Lo- 
reto,  donde  por  la  memoria  y  reverencia  de  haber- 
60  vestido  en  ella  de  nuestra  mortal  carne  (como 
piadosamente  se  cree)  (1)  el  eterno  Hijo  de  Dios 
vienen  en  romería  do  toda  la  cristiandad,  con  ma- 
ravillosa devoción,  infinita  muchedumbre  de  gen- 
tes, envió  en  esto  tiempo  algunos  de  los  nuestros 
el  padre  Ignacio,  á  instancia  del  cardenal  de  Carpi, 
Eodolfo  Pío,  protector  de  aquella  santísima  casa, 
para  que  con  sus  trabajos  y  ejemplo  se  conservase 
y  acrecentase  la  devoción  de  aquel  santo  lugar,  y 
la  de  los  peregrinos  que  a  él  venían.  Y  viendo  des- 
pués (|^e  sucedía  el  fructo  que  se  había  esperado, 
y  que  cada  día  iba  de  bien  en  mejor,  acrecentó  el 
Cardenal  el  número  de  los  nuestros,  y  hase  funda- 
do enLoroto  un  principal  colegio,  que  está  confir- 
mado con  autoridad  de  la  Sede  Apostólica,  en  cuyo 
estado  y  protección  está  aquella  santa  casa  de  Lo- 
reto.  También  crecía  la  Compañía  en  este  tiempo  en 
el  reino  de  Sicilia ;  porque  en  Zaragoza  comenzó  un 
colegio  Suero  de  Vega,  hijo  del  virey  Juan  de  Vega, 
que  era  gobernador  de  aquella  ciudad.  Y  Monreal 
les  compró  casa,  y  hizo  iglesia  el  cardenal  Farnesío, 
arzobispo  que  entonces  era  de  Monreal,  y  les  dio  con 
qué  se  pudiesen  sustentar  los  que  en  aquel  colegio 
morasen  de  la  Compañía.  Desde  entonces  quedó  Si- 
cilia provincia  por  sí ,  y  hizo  Ignacio  provincial 
della  al  padre  Hierónimo  Domenech. 

CAPÍTULO   XL 

Del  decreto  qne  en  París  bizo  contra  la  CompaSIa  cl  colegio  de 

Sorboua. 

Mientras  que  pasaba  esto  que  habemos  contado 
en  España  y  en  Italia,  el  mismo  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  cincuenta  y  cuatro,  comenzaba  la  Com- 
pañía á  tener  casas  conocidas  en  Francia.  Porque, 
aunque  desde  el  principio  siempre  hubo  algunos 
de  los  nuestros  que  estudiaban  en  la  universidad 
de  París,  mas  no  estaban  en  casa  aparte,  como  en 
casa  de  religión,  ni  en  colegio  proprio ,  hasta  que 
don  Guillermo  de  Prado,  obispo  de  Claramente,  que 
en  Trento  habia  tenido  grande  amistad  con  los  pa- 
dres Lainez,  Salmerón  y  Claudio  Yayo,  y  de  ellos 
noticia  y  satisfacción  de  nuestro  instituto,  deter- 
minó de  edificamos  dos  colegios,  el  uno  en  su  dió- 

(1)  Borrado  el  paréntesis;  signe  poniéndose. 
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cesí,  en  la  ciudad  de  Billón,  y  el  otro  en  París,  y 
así  lo  hizo.  Para  regir  estos  colegios,  y  para  mirar 
por  las  cosas  de  la  Compañía,  envió  á  Francia  Ig- 
nacio por  provincial  al  padre  Pascasio  Broeth, 
francés  de  nación,  y  uno  do  sus  primeros  compa- 
ñeros. Pidieron  los  nuestros  para  esto,  al  rey  En- 
rico  de  Francia,  que  fuese  su  majestad  servido  y 
tuviese  por  bien  de  recibir  en  su  reino  la  Compa- 
ñía, y  de  darlo  privilegio  para  que  los  de  ella  go- 
zasen de  la  naturaleza  como  si  hubieran  nacido  en 
Francia.  Remitió  cl  Rey  este  negocio  al  Parlamen- 
to de  París.  El  Parlamento,  por  ser  cosa  que  toca- 
ba  á  la  religión,  mandó  á  la  facultad  de  teología 
de  París  que  examinase  nuestro  instituto,  y  viese 
con  diligencia  las  bulas  y  letras  apostólicas  que  te- 
níamos, y  que  de  todo  hiciese  relación  ni  Consejo, 
y  diese  su  parecer.  Habia  en  este  tiempo,  entre  los 
doctores  teólogos,  uno  que  era  el  principal  y  el  de 
más  autoridad,  cl  cual  estaba  sentido  de  los  nues- 
tros porque  contra  su  voluntad  habían  recibido  en 
la  Compañía  un  su  sobrino.  Juntábanse  con  él  algu- 
nos otros  doctores  de  diversas  religiones,  que  cada 
uno  por  sus  respetos,  no  favorecían  mucho  nuestra 
causa,  y  no  faltaban  otros  que  no  se  les  daba  nada 
de  todo  ello,  ni  de  cualquier  suceso  que  esta  causa 
tuviese.  Muchos  habia  también  que  seguían  la  opi- 
nión del  vulgo,  y  los  rumores  que  andaban  sem- 
brados por  el  pueblo  contra  nosotros  públicamen- 
te, sin  examinar  la  verdad,  y  nos  eran  contrarios, 
y  peleaban  agrámente  contra  nuestra  religión, 
pensando  que  en  ello  hacian  servicio  á  nuestro  Se- 
ñor y  que  defendían  la  misma  religión.  Júntanso 
pues  estos  jueces  á  tratar  de  nuestra  causa,  y  habi- 
do su  acuerdo,  hacen  aquel  decreto  que  después  pu- 
blicaron. En  el  cual  declara  la  facultad  de  teolo- 
gía de  París  lo  que  siente  de  nuestro  instituto  y 
Compañía.  El  cual  decreto  fué,  ni  más  ni  menos, 
como  el  que  la  misma  facultad  hizo  contra  la  reli- 
gión de  Santo  Domingo  cuando  estaba  en  sus  prin- 
cipios ;  y  á  la  verdad,  es  tan  riguroso,  severo  y 
ofensivo,  que  quien  le  leyere  y  cotejare  bien  lo  quo 
en  él  se  dice  con  lo  que  en  verdad  pasa,  verá  cla- 
ramente que  se  hizo  sin  tener  noticia  de  la  verdad 
y  sin  tener  información  de  las  cosas  como  ellas 
son.  Con  este  decreto,  los  nuestros  en  París  pade- 
cieron grande  tormenta  de  turbaciones  y  tribula- 
ciones que  se  les  levantaron.  Porque  luego  que  so 
hizo,  como  la  cosa  era  fresca  y  los  tenían  presen- 
tes, todos  daban  en  ellos  :  los  estudiantes  en  sus 
generales,  los  frailes  en  los  pulpitos,  el  pueblo  en 
BUS  corrillos,  el  Parlamento  en  su  consejo,  y  final- 
mente el  Obispo  en  su  iglesia,  que  parecía  que  todo 
el  mundo  se  habia  levantado  contra  ellos.  Llegada 
pues  á  Roma  la  nueva  del  decreto ,  los  padres  más 
antiguos  y  más  señalados  de  la  Compañía  eran  de 
parecer  que  se  respondiese  á  él,  porque  los  que  no 
estaban  bien  informados  de  la  verdad,  movidos 
con  la  autoridad  de  tan  insigne  facultad ,  no  con- 
cibiesen opiniones  siniestras  en  grave  perjuicio  de- 
lla y  de  la  Compañía.  Y  decían  que  no  habia  por 
qué  pensar  que  á  la  facultad  de  París  le  pesase  que 
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nosotros  defendiésemos  nuestra  justicia,  haciéndo- 
lo con  la  modestia  que  se  dcbia ;  antes  que  era  de 
creer  del  buen  celo  de  aquellos  doctores,  que  siendo 
teólogos  (cuya  modestia  ha  de  ser  tan  grande,  y 
tan  aventajado  el  amor  que  han  de  tener  á  la  ver- 
dad), que  en  sabiendo  la  cosa  como  es,  y  tenién- 
dola entendida,  ellos  mismos  de  suyo  desharían  su 
decreto  y  le  anularían,  pues  le  hablan  hecho  (como 
es  de  creer),  no  por  mala  voluntad,  sino  por  falta 
de  información  y  do  conocimiento  de  la  misma 
verdad.  De  este  parecer  eran  aquellos  nuestros  pa- 
dres; mas  Ignacio,  con  un  ánimo  sosegado  y  con 
rostro  (como  solia)  alegre  y  sereno,  les  dice: 
«Quiéreos  acordar,  hermanos,  ahora  yo  lo  que  el 
Señor  á  sus  discípulos  cuando  de  ellos  se  partía, 
diciendo :  Mi  paz  os  doy  y  mi  paz  os  dejo  yo  á  vos- 
otros. No  se  ha  de  cscrebir  nada,  ni  hacer  de  donde 
pueda  nacer  alguna  amaritud  y  rancor.  Y  no  os  tur- 
be la  autoridad  de  la  facultad  de  teología  de  Pa- 
rís, porque  aunque  es  grande,  no  podrá  prevalecer 
contra  la  verdad,  la  cual  bien  puede  ser  que  sea 
apretada  y  combatida,  pero  nunca  jamas  oprimida 
ni  ahogada.  Si  fuere  menester  (que  espero  en  Dios 
que  no  será),  otro  menos  peligroso  remedio  pon- 
dremos á  esta  herida,  con  otra  más  suave  medicina 
la  curaremos.))  Con  esto,  escribió  Ignacio  á  todas 
las  provincias  y  colegios  de  la  Compañía,  que  es- 
taban en  diferentes  partes  del  mundo  repartidos,  y 
ordénales  que  de  todos  los  príncipes,  prelados,  ma- 
gistrados, señorías,  universidades  y  ciudades  donde 
se  hallaban,  pidan  público  testimonio  de  su  vida, 
doctrina  y  costumbres,  y  que  le  envíen  los  testimo- 
nios, cerrados  y  sellados  con  autoridad  pública,  á 
Roma.  Y  esto  ordenó  Ignacio  para  contraponer,  si 
fuese  menester,  al  decreto  de  París  y  al  juicio  y 
parecer  de  unos  pocos  hombres  mal  informados,  el 
juicio  y  aprobacioi)  de  todo  lo  restante  del  mundo. 
Hízose  así  como  Ignacio  lo  ordenó.  Y  de  todas  casi 
las  ciudades,  provincias  y  reinos  donde  estaba  en- 
tonces la  Compañía,  le  vinieron  letras  y  testimo- 
nios auténticos  de  los  magistrados  y  superiores 
dellos  (los  cuales  yo  he  visto),  en  que  todos  dan 
firme,  grave  y  esclarecido  testimonio  de  la  virtud  y 
verdad  de  la  Compafiía.Mas,  con  todo  esto,  no  qui- 
60  usar  de  los  testimonios  Ignacio,  porque  ya  el 
decreto  se  iba  cayendo  de  manera,  que  dentro  de 
pocos  días  apenas  habia  quien  se  acordase  del ,  ni 
le  tomase  en  la  boca.  Que  este  suele  ser  el  fin  de  la 
falsedad ,  la  cual ,  sin  que  la  derribe  nadie ,  ella  mis- 
ma se  cae  y  se  deshace.  Y  en  España  los  señores 
inquisidores  tuvieron  el  decreto  por  tan  contrario 
á  la  autoridad  de  la  santa  Sede  Apostólica,  que  ha- 
bia confirmado  y  aprobado  la  Compañía,  que  le  ve- 
daron y  prohibieron  que  no  se  leyese  ni  tuviese , 
como  cosa  sospechosa  y  mal  sonante.  Y  lo  que  del 
decreto  se  siguió  fué,  que  donde  antes  del  no  tenía 
la  Compañía  ningún  colegio  en  Francia,  luego  den- 
tro de  un  año  de  como  él  se  hizo,  tuvo  los  dos  que 
he  dicho,  y  se  sacó  la  licencia  del  Rey. 
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Cúmo  el  padre  Pedro  Correa  y  d  hermano  Juan  de  Sosa  fueron 
marlirizados  en  el  Brasil. 

En  el  mismo  tiempo  que  en  Francia  so  hacían 
decretos  contra  la  Compañía,  derramaba  ella  por 
Cristo  sangre  en  el  Brasil.  Porque  el  padre  Pedro 
Correa  y  el  hermano  Juan  de  Sosa,  portugueses  de 
nación,  yendo  á  predicar  el  Evangelio  á  los  pue- 
blos ibirrajaros,  fueron  asaetados  do  los  caribes, 
gente  bárbara  y  feroz,  y  degollados  estando  de  ro- 
dillas en  oración.  Era  Pedro  Correa  hombre  noblo 
y  valiente,  el  cual,  antes  que  entrase  en  la  Compa- 
ñía, con  celo  de  la  fe  y  en  defensa  de  los  cristia- 
nos, hizo  grande  estrago  en  aquellos  infieles ,  y  des- 
pués fué  el  primero  que  en  el  Brasil  entró  en  la 
Compañía,  y  para  alcanzar  perdón  de  sus  pecados 
y  recompensar  cuanto  pudiese  con  buenas  obras  el 
daño  que  habia  hecho  en  aquellos  pueblos,  se  ocu- 
paba días  y  noches  trabajando  en  traerlos  al  cono- 
cimiento de  Jesucristo  y  al  camino  de  su  salvación. 
Vivió  cinco  años  en  la  Compañía  en  estos  ejerci- 
cios, con  grande  humildad,  obediencia  y  deseo  do 
la  perfección.  Y  el  atraerá  los  gentiles  á  la  fe,  y  el 
conservarlos  en  espíritu  y  devoción,  no  era  con  fer- 
vores indiscretos,  sino  con  mucha  cordura  y  ma- 
dura y  prudente  consideración,  moviéndolos  ábien 
vivir  con  el  ejemplo  y  ayudándose  de  la  lengua 
del  Brasil,  que  sabía  muy  bien,  y  del  uso  y  expe- 
riencia que  tenía  de  las  costumbres  y  ritos  de  los 
naturales  de  aquella  tierra.  Con  lo  cual  fué  mucho 
el  fructo  que  en  este  tiempo  hizo,  hasta  que  el  año 
de  1554  murió,  como  dicho  es.  El  otro,  que  es  Juan 
de  Sosa,  también  fué  de  los  primeros  que  en  el 
Brasil  entraron  en  la  Compañía,  hombre  sencillo  y 
de  muy  sanas  entrañas,  que  se  esmeraba  en  las  vir- 
tudes de  la  penitencia,  humildad  y  caridad.  Sacóle 
Dios  de  entre  los  tizones  y  cocina,  donde  servia  á 
los  hermanos,  para  tan  glorioso  fin  y  remate  do 
vida  como  hizo.  Y  extendióse  la  Compañía  tanto 
en  aquella  provincia  del  Brasil  (1),  que  tenemos 
casas  en  los  lugares  del  Salvador,  de  San  Vicente, 
de  Paratininga,  del  Espíritu-Santo,  de  Illeos,  do 
Puerto  Seguro,  de  Pernanbuco  y  en  otros  algunos. 
Para  la  fundación  de  los  cuales,  y  para  el  gobier- 
no de  todos  los  nuestros  que  andan  por  aquellas 
partes,  hizo  Ignacio  provincial  al  padre  Manuel  do 
Nobrega. 

CAPÍTULO  XIIL 
Cómo cl  padre  JuanNuñez,  electo  patriarca,  faéá  Ftiopfa. 

Al  tiempo  que  se  hacían  estas  cosas  en  el  Brasil, 
el  padre  Juan  Nuñez  fué  electo  patriarca  do  Etio- 


(1)  Rn  vez  de  esta  rlüuíuln,  sustituía  cl  pariré  nivADEXEin*  ésta, 
inás  ciicunstíuiri;i(la,  (|ut'  tampoco  se  aceptrt  : «  En  la  ciud;id  del 
Salvailiir,  metirtpoli  dfl  I!i;i>.il,  tonemos  colegio  con  casa  de  pro- 
bación, y  en  é!  se  lee  liumanidinl,  lilosofia  y  teología.  Kn  la 
ciudad  de  San  Sebastian  del  Itio  de  líncro  y  en  Olinda  de  l'ernan- 
buco  lenem.ís  collei;ios,y  ausimesino  residencias  con  buen  nii- 
mero  de  paiires  y  hermjnns  en  los  Illeos,  Puerto  Seguro,  Spírh 
lu-^autu,  i'izulininga,  üau  Vicuiils  y  eu  uUas  iiancs.  ■ 
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pía,  Y  para  mejor  entender  la  razón  que  hubo  desta 
elección,  es  de  saber  que  los  pueblos  de  Etiopía  son 
de  los  más  antiguos  cristianos  que  hay  en  la  Igle- 
sia. Porque,  parte  por  el  apóstol  San  Mateo,  parte 
por  aquel  eunuco  de  Candaces,  reina  de  Etiopía,  al 
cual  baptizó  san  Filipe  diácono  (como  se  cuenta 
en  los  Actos  de  los  apóstoles)^  los  etíopes  en  aquel 
tiempo  fueron  baptizados  y  recibieron  la  fe.  Mas , 
ó  los  de  aquel  tiempo  se  quedaron  en  la  ley  de 
Moisés,  ó  si  ellos  la  dejaron,  sus  descendientes  la 
tornaron  á  tomar,  y  quisieron  mezclar  la  puridad 
del  Evangelio  con  las  ceremonias  del  judaismo,  y 
la  ley  de  gracia  con  la  observancia  de  la  ley  vieja. 
Porque  el  dia  de  hoy  se  baptizan  y  se  circuncidan 
juntamente,  y  de  tal  manera  confunden  con  el  ju- 
daismo la  religión  cristiana,  que  queriendo  ser  cris- 
tianos y  judíos,  en  la  verdad  no  son  bien  lo  uno  ni 
lo  otro.  El  patriarca  alejandrino  es  la  cabeza  á 
quien  acuden  los  etíopes  y  van  á  pedir  la  regla  de 
su  fe,  la  cual  no  puede  dejar  de  ser  llena  de  mu- 
chos errores,  saliendo  de  mano  de  hombre  que  tie- 
ne tantos,  y  está  tan  depravado  con  los  de  los  grie- 
gos modernos,  apartados  de  su  verdadera  cabeza 
y  de  la  obediencia  de  la  Sede  Apostólica.  Con  la 
cual,  por  la  distancia  de  las  tierras  y  mares  que 
hay  en  medio,  y  por  las  bárbaras  naciones  enemi- 
gas de  nuestra  santa  fe  que  están  entre  ellos  y  nos- 
otros, había  muchos  años  que  los  etíopes  no  tenían 
comercio  ninguno  ni  comunicación,  hasta  que  la 
navegación  de  los  portugueses  por  la  India  Oriental 
vino  á  descubrir  aquella  parte  de  Etiopía  que  es 
sujeta  á  aquel  gran  rey  que  comunmente  llaman 
el  Preste  Juan.  A  la  cual  aportaron  los  portugueses, 
y  visitaron  al  Rey,  y  ganáronle  la  voluntad  con  su 
trato  y  presentes,  y  servicios  señalados  que  le  hi- 
cieron en  paz  y  en  guerra,  de  manera  que  abrieron 
puerta  para  que  los  suyos  pudiesen  libremente  en- 
trar en  Etiopía  y  tener  en  ella  todo  género  de  co- 
mercio y  contratación.  De  aquí  vino  el  Rey  de 
Etiopía,  que  se  decia  David,  á  procurar  la  amistad 
del  Rey  de  Portugal,  y  por  su  medio,  y  de  los  por- 
tugueses que  le  habían  enseñado  é  instruido,  vino 
á  escribir  á  Clemente  VII,  sumo  pontífice,  que  él 
reconocía  y  confesaba  al  Obispo  de  Roma  por  pas- 
tor universal  de  toda  la  Iglesia,  y  que  como  á  tal,  le 
pedia  y  suplicaba  que  pues  era  maestro  de  todos, 
le  enviase  á  Etiopía  padres  y  maestros  que  les  en- 
señasen lo  que  de  la  santa  fe  y  religión  cristiana 
eran  obligados  á  saber.  También  escribió  y  rogó  al 
Rey  de  Portugal  que  para  con  el  Pontífice  en  cosa 
tan  justa  y  santa  le  favoreciese.  Hizo  el  Rey  su  ofi- 
cio con  gran  calor  y  diligencia ;  mas  perturbáron- 
se los  tiempos  de  manera,  que  se  impidió  la  ejecu- 
ción de  este  negocio  hasta  el  pontificado  del  papa 
Julio  III.  El  cual ,  informado  de  todo  lo  que  habia 
pasado,  y  juzgando  que  era  de  grande  importancia, 
á  intercesión  del  rey  don  Juan  el  Tercero  de  Portu- 
gal, se  determinó  de  hacer  patriarca  de  Etiopía  al 
padre  Juan  Nuñez,  portugués  (el  cual  dijimos  que 
anduvo  en  el  reino  do  Marruecos  rescatando  los 
cristianos  captivos) ,  y  así  lo  hizo ,  dándole  grandí- 
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sima  potestad  ;  y  juntamente  hizo  obispos,  para  que 
le  acompañasen  y  le  sucediesen  en  el  patriarcado ,  á 
los  padres  Andrés  de  Oviedo,  castellano,  y  Melchior 
Carnero,  portugués.  Aceptó  la  Compañía  estas  dig- 
nidades, cuyas  rentas  y  hoijras  habían  de  ser  gran- 
dísimos trabajos  y  manifiestos  peligros  de  la  vida. 
De  lo  cual  el  sumo  Pontífice  se  edificó  y  complació 
mucho,  diciendo  públicamente  en  consistorio  que 
en  fin  bien  se  veía  lo  que  los  de  la  Compañía  pre- 
tendían en  este  mundo,  pues  por  una  parte  des- 
echaban los  capelos  y  obispados  de  tanta  honra 
y  provecho ,  y  por  otra  admitían  aquellos  que ,  fue- 
ra de  grandes  fatigas  y  continua  cruz,  no  tenían 
cosa  con  que  pudiesen  llevar  tras  sí  los  ojos  y  cora- 
zones de  los  hombres.  Dio  Ignacio  al  Patriarca  y  á 
los  obispos  otros  nueve  compañeros  de  los  nuestros, 
y  de  diversas  naciones,  porque  habia  entre  ellos  ita- 
lianos y  flamencos,  portugueses  y  castellanos ;  á  los 
cuales  todos  el  rey  de  Portugal  don  Juan  recibió 
con  grandísima  benignidad,  y  dióles  al  tiempo  de 
su  partida  (allende  de  otros  ricos  y  reales  dones) 
los  ornamentos  y  todas  las  demás  cosas  que  para 
sus  oficios  y  ministerios  pontificales  eran  menester. 
Enviólos  con  una  gruesa  armada  á  la  India,  man- 
dando á  sus  gobernadores  que,  llegados  á  ella,  die- 
sen al  Patriarca  y  á  sus  compañeros  otra  flota,  y  el 
acompañamiento  necesario  hasta  la  Etiopía,  donde 
llegaron  y  fueron  recebidos  del  rey  Claudio ,  que 
habia  sucedido  en  el  reino  al  rey  David,  que  en  es- 
ta sazón  ya  era  muerto. 

CAPÍTULO  XIV. 

Cófflo  en  ana  revuelta  que  se  levantó  en  Zaragoza  contra  los 
nuestros,  ellos  se  salieron  de  la  ciudad ,  y  cómo  los  volvieron 
á  ella. 

En  este  tiempo  se  levantó  contra  los  nuestros  una 
brava  tempestad  en  Zaragoza,  la  cual  quiero  yo 
aquí  contar  más  por  extenso  de  lo  que  suelo,  por- 
que me  parece  que  ha  sido  la  más  descubierta  per- 
secución que  hasta  hoy  la  Compañía  ha  padecido, 
y  la  de  más  alegre  fin  y  buen  suceso.  Y  tanto  fué 
más  notable,  cuanto  la  ciudad  de  Zaragoza,  en  que 
sucedió,  es  más  illustre,  por  ser  cabeza  de  los  reinos 
de  Aragón,  y  cuanto  la  Compañía  ya  era  en  el 
mundo  más  conocida,  y  los  que  la  levantaron  te- 
nían más  obligación  de  aplacarla,  por  ser  personas 
eclesiásticas  y  religiosas.  Tenían  en  la  ciudad  de 
Zaragoza  los  de  la  Compañía  unas  casas  para  su 
morada  y  para  fundación  de  un  colegio,  que  los 
devotos  y  amigos  de  ella  les  habían  comprado, 
ayudando  también  la  ciudad.  Acudían  muchos  de 
ella  á  nuestra  casa,  y  aprovechábanse  de  la  comuni- 
cación y  trato  de  los  nuestros  para  el  bien  espiri- 
tual de  sus  almas.  Comenzó  esto  á  ser  pesado  á  los 
padres  de  San  Augustin  (que  eran  entonces  claus- 
trales, y  agora  son  observantes),  aunque  su  casa  es- 
taba apartada  de  la  nuestra.  Y  el  vicario  de  la 
Magdalena  también  se  alteró  y  congojó  mucho  de 
nuestra  vecindad.  Era  éste  sobrino  del  vicario  ge- 
neral del  Arzobispo,  el  cual  era  monje  bernardo.  Y 
el  mismo  Arzobispo,  que  también  era  religioso  d© 
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la  orden  de  San  Bernardo,  en  linaje  clarísimo  y  en 
autoridad  y  riquezas  poderoso,  era  tenido  en  opi- 
nión de  sernos  poco  favorable.  Pues  como  á  aque- 
llos padres  augustinos  les  pesase  tanto  de  nuestra 
entrada  y  asiento  en  Zaragoza,  y  el  Vicario ,  por 
respeto  de  su  sobrino,  no  estuviese  bien  con  nos- 
otros, juntaron  entre  sí  y  con  ellos  algunos  religio- 
sos de  otras  órdenes ,  y  de  común  acuerdo  se  deter- 
minan de  hacer  contradicción  á  la  Compañía.  Bus- 
cábase alguna  causa  honesta  que  tomar  por  acha- 
que de  esta  contradicción.  Pareció  que  la  mejor  de 
todas  sería  la  de  una  capilla  que  los  nuestros  que- 
rían instituir  y  comenzar  á  usar  en  una  sala  de  sU 
casa,  hasta  que  Dios  les  diese  iglesia.  Porque  de- 
cían que  estaba  dentro  de  las  canas  (que  es  cierta 
medida)  concedidas  á  las  órdenes  mendicantes  para 
que  dentro  de  aquel  espacio  no  se  pueda  hacer  allí 
otra  iglesia  ó  monasterio ,  porque  los  unos  religio- 
sos no  estorben  á  los  otros,  y  que  así  era  contra 
los  previlegios  de  los  augustinos,  dados  de  los  su- 
mos pontífices.  Procuróse  de  averiguar  esto  bien,  y 
hallóse  que  no  impedían  sus  privilegios,  porque 
los  nuestros,  que  nos  dio  después  la  Sede  Apostóli- 
ca, derogan  á  los  suyos,  y  porque  en  hecho  de  ver- 
dad no  estaban  en  la  distancia  de  las  canas,  sino  que 
sin  hacerles  agravio  podíamos  abrir  y  tener  nues- 
tra capilla.  Viendo  pues  que  no  podían  por  justicia 
estorbarnos,  pretendieron  hacerlo  por  fuerza.  Y  así, 
un  día  de  fiesta  por  la  mañana,  habiendo  primero 
dado  parte  de  ello  al  Arzobispo,  y  mostrádole  nues- 
tras bulas  y  privilegios,  estando  bien  aderezada 
la  capilla  para  decir  misa,  y  por  ser  la  primera, 
habiéndose  convidado  á  ella  y  venido  el  Virey  y  la 
gente  más  principal  y  más  granada  de  la  ciudad,  al 
tiempo  que  querían  salir  á  decir  misa,  se  hizo  á  los 
nuestros  una  inhibición  de  parte  de  un  fraile  claus- 
tral ,  que  los  frailes  augustinos  habían  elegido  por 
conservador,  en  la  cual  se  mandaba  que  no  se  dijese 
misa  en  la  capilla,  por  ser  contra  el  privilegio  de 
las  canas  de  los  augustinos.  Y  como  después  de  ha- 
ber tomado  consejo  y  acuerdo  con  hombres  teme- 
rosos de  Dios,  letrados  y  prudentes ,■  no  se  hiciese 
caso  de  la  tal  inhibición,  por  ser  ninguna  y  por  otros 
respectos,  el  Vicario  hizo  fijar  un  mandato  á  nues- 
tras puertas ,  en  que  mandaba  á  todos  los  rector'es 
y  vicarios  de  aquella  ciudad  que  mandasen  á  sus 
feligreses,  so  pena  de  descomunión,  que  no  oyesen 
misa  ni  los  divinos  oficios  en  nuestra  capilla.  Quie- 
ro cortar  razones  y  abreviar.  Llegó  la  cosa  á  tanto^ 
que  descomulgaron  públicamente  á  los  nuestros ,  y 
les  cantaron  el  salmo  de  la  maldición,  y  les  mata- 
ron las  candelas,  y  les  dijeron  otras  execraciones  y 
maldiciones  espantosas ,  que  se  suelen  echar  á  los 
enemigos  de  Dios  y  de  su  Iglesia.  De  manera  que  la 
gente  los  tenía  por  hombres  impíos,  malditos  y 
descomulgados,  y  como  de  tales,  huían  de  encon- 
trarlos, ni  saludarlos,  ni  trabar  plática  con  ellos, 
porque  también  descomulgaron  á  los  que  los  visi- 
tasen ó  conversasen  ó  hablasen,  y  aun  echaron  de 
las  iglesias  públicamente,  con  afrenta  y  por  fuerza, 
á  personas  muy  illustres  y  de  título,  porque  no  ha- 
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bian  obedecido  al  mandamiento  del  Vicario,  como 
á  descomulgados  y  apartados  de  la  comunicación 
de  los  fieles.  Y  en  las  mismas  iglesias  los  predica- 
dores decían  mil  males  dellos ,  y  el  Arzobispo  los 
condenó  por  su  sentencia,  y  los  conventos  de  las 
órdenes  y  los  cabildos  de  los  clérigos  los  publica- 
ron por  descomulgados,  con  todas  las  ceremonias 
que  en  estas  censuras  se  suelen  hacer  más  agrava- 
das, y  con  toda  la  solemnidad  que  contra  los  rebel- 
des y  pertinaces  suele  la  Iglesia  usar  por  último 
remedio.  Púsose  también  entredicho  en  la  ciudad, 
y  mandóse  que  durase  mientras  los  nuestros  estu- 
viesen en  ella.  Por  donde  asombrado  el  pueblo, 
huía  de  nosotros  como  de  una  pestilencia,  y  desea- 
ba vernos  fuera  de  su  ciudad,  porque  ella  no  fuese 
inficionada  de  gente  tan  maldita  y  abominable. 
Mayormente  andando  por  otra  parte  nuestros  con- 
traríos, como  andaban,  echando  aceite  al  fuego  y 
soplando  las  llamas  del  odio  que  ya  ardían,  ha- 
ciendo creer  á  los  ignorantes  y  simples  que  esta- 
ban ellos  también  descomulgados  sinos  hablaban, 
y  poniéndoles  grandes  miedos  con  los  castigos  de 
Dios  que  verían  sobre  ellos.  Y  para  que  no  fal- 
tase cosa  de  cuantas  se  podían  hacer  é  imaginar 
para  hacernos  odiosos  y  aborrecibles  al  mundo,  de- 
terminaron de  encartarnos  y  de  poner  cedulones 
de  laS  descomuniones  por  las  calles  y  cantones  y 
puertas  de  las  iglesias.  Y  pintaron  en  ellas  á  los 
nuestros  con  sus  sotanas  y  manteos  y  bonetes,  tan 
al  proprio,  que  todos  los  conocían.  Y  para  quitar 
toda  la  duda  y  ocasión  de  error,  escriben  allí  sus 
nombres,  el  de  cada  uno  sobre  su  figura.  Junto  á 
ellos  pintan  demonios  de  espantosas  y  horribles 
figuras,  que  los  arrebataban  y  echaban  en  las  lla- 
mas de  fuego,  y  escríbenles  nombres  infames  y 
afrentosos ,  y  otras  muchas  cosas  que  no  se  hacen 
sino  con  los  que  obstinadamente  menosprecian  la 
corrección  y  autoridad  de  la  Iglesia.  Y  pasó  aun  más 
adelante  la  desvergüenza  y  ciega  temeridad,  que 
pintaron  desta  misma  manera  á  don  Pedro  Augus- 
tín,  obispo  de  Huesca,  varón  illustre  y  de  grande 
autoridad  en  aquella  ciudad,  porque  era  conserva- 
dor de  los  de  la  Compañía.  Los  nuestros  estábanse 
en  su  casa,  mas  no  por  esto  estaban  seguros.  Porque 
los  muchachos  venían  en  cuadrillas  á  nuestra  casa, 
y  apedreaban  las  puertas,  los  tejados  y  las  venta- 
nas, y  hundían  á  gritos  las  calles ;  y  si  por  alguna 
necesidad  que  á  ello  forzase  salía  alguno  de  casa, 
le  silbaban  los  muchachos  y  le  corrían  por  las  ca- 
lles, y  iban  gritando  tras  él  como  tras  un  abor- 
recible monstruo.  Mas  aunque  el  vulgo  así  los 
trataba,  los  hombres  prudentes  y  que  miran  las 
cosas  como  son,  tenían  éstas  por  muy  pesadas  y 
indignas  de  hombres  cristianos,  porque  no  había 
dado  la  Compañía  causa  para  ser  así  perseguida. 
Pero  aunque  les  parecía  mal  lo  que  se  hacia,  con 
todo  eso ,  no  osaban  ir  contra  la  autoridad  y  po- 
tencia del  Arzobispo,  ni  oponerse  al  desatino  y  fu- 
ror del  pueblo ,  ni  amonestar  á  los  religiosos  de  lo 
que  debían  á  su  profesión,  ni  reprehender  á  los  sa- 
cerdotes del  alboroto  tan  extraño  que  habían  levan- 
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tado  en  el  pueblo.  El  cual  era  el  que  atizaba  y  so- 
plaba con  sus  voces  el  fuego  y  le  hacia  crecer  de 
manera,  que  no  bastaba  el  agua  que  echaban  los 
cuerdos,  ni   los   otros   remedios  que  se  tomaban 
para  poderle  apagar.  Estaban  los   caballeros   de 
nuestra  parte,  los  ciudadanos  honrados  lloraban  lo 
que  veian,  favorecían  la  verdad  y  razón ,  mas  no 
podian,  como  deseaban,  defenderla.  Aunque,  como 
un  dia  que  estaban  muchos  caballeros  jugando  y 
viendo  jugar  á  la  pelota,  se  sonase  que  había  ve- 
nido á  nuestra  casa  un  golpe  de  gente  perdida 
y  armada  para  matar  a  los  nuestros ,  en  llegando 
esta  voz  á  los  que  jugaban,  luego  al  momento  de- 
jaron el  juego,  y  medio  desnudos  como  estaban, 
vinieron  corriendo,  con  sus  espadas  en  las  manos,  á 
nuestra  casa  por  defenderla  y  ampararla,  y  resistir 
y  refrenar  con  su  presencia,  y  con  las  armas  si  f uc- 
ee menester,  el  ímpetu  y  furor  de  la  gente  popular. 
Viendo  pues  los  nuestros  puesta  en  armas  la  ciudad 
contra  sí,  y  que  corría  peligro  de  crecer  cada  día 
más  el  alboroto,  y  que  el  Arzobispo  disimulaba  con 
el  fuego  que  metía  el  Vicario  y  augmentaban  los 
religiosos,  y  con  lo  que  el  vulgo  por  su  parte  fu- 
riosamente atizaba,  y  que  de  tanta  y  tan  grande 
confusión  y  turbación  de  ánimos  no  podía  suce- 
der sino  algún  gran  mal,  quisieron  excusarle.  Espe- 
cialmente considerando  que  no  había  bastado  para 
amansar  ni  sosegar  tan  grande  tempestad,  ni  la  au- 
toridad apostólica  del  legado  del  Papa,  ni  la  real , 
que  también  interpuso  la  serenísima  princesa  doña 
Juana,  hija  del  emperador  Carlos  V,  gobernadora 
que  entonces  era  de  las  Espafias,  ni  otro  buen  me- 
dio que  se  hubiese  tomado.  Y  así  se  determinaron 
de  hacer  lo  que  en  semejante  aprieto  se  lee  haber 
hecho  en  Constantinopla  san  Gregorio  Nacianceno, 
y  salirse  de  aquella  ciudad,  que  aunque  sin  cul- 
pa ninguna  suya,  por  su  causa  veían  alborotada. 
Vienen  pues  con  este  acuerdo    al  Ayuntamiento ; 
habló  allí  uno  de  los  nuestros  en  su  nombre  y  de 
BUS  compañeros,  y  díceles  cómo  ellos  habían  veni- 
do á  la  ciudad  de  Zaragoza,  á  ruego  de  algunos  de 
los  principales  della  y  por  orden  de  sus  superiores, 
y  que  todos  los  años  que  habían  vivido  en  ella  ha- 
bían procurado  con  todas  sus  fuerzas  de  guardar, 
con  la  divina  gracia,  el  instituto  de  su  religión,  y 
conforme  á  él,  emplearse  de  dia  y  de  noche  en  ser- 
vir y  ayudar  espiritualmente  á  todos  cuantos  se 
habían  querido  aprovechar  de  su  pobre  trabajo,  sin 
dar  jamas  ocasión  á  nadie  de  poderse  quejar  justa- 
mente de  ellos,  ni  escandalizarse.  Que  les  pesaba 
de  no  haber  trabajado  con  tanta  diligencia  y  sufi- 
ciencia como  eran  obligados.  Aunque  á  lo  menos, 
la  fidelidad  que  á  su  ministerio  debían,  y  la  volun- 
tad y  deseo  de  servir  á  todos,  nunca  les  había  fal- 
tado. Mas  que  por  no  ser  todos  los  hombres  de  un 
gusto,  ni  todos  tener  en  las  cosas  un  mismo  pare- 
cer, no  había  sido  este  su  deseo  aprobado  de  mu- 
chos, que  habían  levantado  aquella  polvareda,  y 
con  ella  cegado  á  tantos.  Y  que  pues  la  cosa  había 
llegado  al  estado  que  veian,  que  nunca  Dios  qui- 
siese que  por  ellos  se  desasosegase  y  alborotase 
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aquella  ciudad,  á  la  cual  ellos  habían  venido  á  ser- 
vir con  todas  sus  fuerzas.  Porque  no  es,  dice.  Dios, 
Dios  de  disensión  y  de  discordia,  sino  de  paz.  Así 
que,  sí  por  nosotros,  se  ha  levantado  esta  tormenta, 
veisnos  aquí ,  señores ;  tomadnos  y  echadnos  en  la 
mar;  que  nosotros,  cuanto  es  de  nuestra  parte,  con 
todos  queremos  tener  paz ;  la  paz  buscamos  y  tras 
la  paz  andamos,  y  esperamos  en  Dios  que  donde 
quiera  del  mundo  que  vamos  la  hallaremos,  y  que 
no  nos  faltará  ocasión  ni  lugar  para  emplear  en 
servicio  de  las  almas  este  pequeño  talento  que  su 
divina  Majestad  nos  ha  encomendado.  Hé  aquí  las 
llaves  de  nuestras  casas.  La  razón  por  que  nos  des- 
pedimos de  vuestra  ciudad  es,  porque  alguna  raíz 
de  amargura  no  brote  de  manera,  que  ahogue  la  ca- 
ridad, y  con  ella  se  pierdan  las  almas  que  Cristo 
nuestro  Señor  compró  con  su  sangre.  Poco  se  pier- 
de en  perder  un  asiento  y  una  ciudad,  mas  mucho 
en  perder  la  caridad.  Y  por  no  aventurarla  y  poner 
en  peligro  cosa  que  tanto  importa,  contra  toda 
nuestra  voluntad,   nos  desterramos  desta   tierra. 
Mas,  si  no  vivimos  engañados,  no  nos  desterráis, 
señores ,  de  vuestra  memoria  ni  del  amor  tan  entra- 
ñable y  tan  cristiano  y  tan  liberal  como  siempre 
nos  habéis  mostrado,  y  como  tal  le  conocemos  y 
nos  acordaremos  del.   No  tenemos  con  qué  pagar 
este  amor,  ni  los  beneficios  tan  crecidos  que  nacie- 
ron del ;  mas  sí  tomáis  en  pago  las  oraciones  y  sa- 
crificios destos  pecadores,  os  ofrecemos  que  ni  se- 
remos desconocidos  ni  malos  pagadores.  Porque  do 
quiera  que  estuviéremos,  siempre  suplicaremos  al 
Padre  de  los  pobres  que  el  bien  que  á  nosotros ,  sus 
pobres,  habéis  hecho  por  su  amor,  él  le  galardone 
con  vida  perdurable  y  sin  fin.  Una  cosa  sola  os  su- 
plicamos ,  como  á  personas  públicas ,  y  que  repre- 
sentáis, no  solamente  esta  nobilísima  ciudad,  mas 
todo  el  reino,  del  cual  ella  es  cabeza,  que  nos  per- 
donéis las  muchas  faltas  que  en  vuestro  servicio  y 
de  vuestras  almas  hemos  hecho,  y  que  tengáis  por 
buena  esta  nuestra  resolución ,  y  penséis  que  aun- 
que mudamos  el  lugar,  no  mudamos  la  voluntad; 
antes  vamos  aparejados  para  tornar  de  nuevo  á  tra- 
bajar y  á  serviros  cuando  hubieren  pasado  estos 
nublados,  como  esperamos  que  pasarán  muy  en 
breve,  por  la  misericordia  del  Señor,  que  tras  la 
tempestad  siempre  suele  enviar  bonanza.  A  esto 
respondió  la  ciudad,  con  breves  palabras,  que  el  al- 
boroto del  pueblo  les  había  dado  tanto  pesar,  cuan- 
to la  voluntad  de  los  nuestros  les  daba  contento. 
Y  que  claro  estaba  de  dónde  nacía  el  tumulto,  y 
quién  daba  al  pueblo  las  piedras  y  escondía  la  mano. 
Que  la  Compañía  hacía  como  quien  era  y  conforme 
á  su  nombre,  en  dar  tanto  ejemplo  de  humildad  y 
de  concordia,  para  no  ser  de  menos  admiración  á 
la  ciudad  con  su  salida,  que  le  había  sido  de  prove- 
cho con  su  estada.  Que  ellos  temían  memoria  des- 
te  nuevo  beneficio,  y  darían  dentro  de  pocos  días 
á  entender  lo  mucho  que  á  los  padres  de  la  Com- 
pañía estimaban.  Saliéndose,  pues,  de  su  ayunta- 
miento los  nuestros,  algunos  de  los  jurados  se  vi- 
nieron con  ellos  á  nuestra  casa,  entran  en  ella,  vea 
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por  vista  de  ojos  nuestra  pobreza,  y  prueban  por  la 
obra  ser  falso  lo  que  en  el  pueblo  se  había  publi- 
cado, que  los  nuestros  vivían  con  mucha  superflui- 
dad y  regalo,  y  no  faltó  quien,  por  haberlo  creído 
ligeramente,  les  pidió  perdón  de  su  ligereza  y  en- 
gaño. Hicieron  inventario  de  las  pocas  alhajas  que 
habia  en  casa,  y  acompañan  á  los  padres.  A  la  des- 
pedida ofrécenles  dineros  para  el  camino;  mas 
ellos  se  lo  agradecieron  y  no  los  quisieron  recebír. 
Salidos  de  Zaragoza,  fuéronse  á  un  pueblo  llamado 
Pedrola,  que  es  del  Duque  de  Villahermosa,  para 
aprovechar  allí  á  los  moriscos  y  á  la  otra  gente  con 
su  doctrina.  Echado  que  fué  Joñas  del  navio  en  la 
mar,  se  sosegó  la  tempestad.  Porque  con  verlos 
idos  de  la  ciudad  se  aplacó  mucho  el  furor  de  los 
contrarios,  y  fueron  ablandando  de  su  rigor,  y  por 
el  contrario,  los  amigos  de  la  Compañía  cobraron 
mayor  ánimo.  Las  cabezas  y  ministros  de  la  perse- 
cución comenzaron  á temblar,  atormentándolos  por 
una  parte  el  miedo  que  tenían  del  castigo  que  les 
había  de  venir  por  tanto  atrevimiento,  y  por  otra 
el  remordimiento  de  su  propria  conciencia,  la  cual 
los  acusaba  fuertemente  (como  cruel  verdugo  que 
suele  ser),  conociendo  que  habían  pasado  más  ade- 
lante en  este  negocio  de  lo  que  la  justicia  y  la 
verdad  de  la  religión  cristiana  pedia.  Y  por  abre- 
viar (porque,  como  dice  el  refrán,  siempre  son 
más  acertados  los  postreros  consejos),  el  Arzobispo 
de  Zaragoza,  mirándolo  mejor,  revocó  sus  manda- 
mientos, y  hizo  publicar  por  las  iglesias  otros  edic- 
tos, declarando  las  gracias  y  facultades  que  la 
Compañía  tiene  de  la  Sede  Apostólica.  Envióse  un 
mensajero  á  los  nuestros  para  que  luego  se  ven- 
gan á  la  ciudad,  y  aparéjanles  un  solemne  recebi- 
miento.  Lo  cual  como  supieron  los  nuestros ,  detu- 
viéronse, y  no  quisieron  pasar  adelante,  ni  entrar  en 
la  ciudad,  hasta  enviar  á  suplicar  humílmente  á 
algunos  señores  que  lo  trataban,  que  no  los  reci- 
ban de  aquella  manera ,  ni  les  hagan  tan  grande 
pesar.  Porque  sin  duda  sería  mayor  el  dolor  y 
pena  que  recibirían  desta  honra,  que  no  habia  sido 
el  gozo  de  la  deshonra  pasada,  aunque  éste  ha- 
bia sido  muy  grande,  por  haber  nacido  del  pade- 
cer por  amor  de  Dios.  Tres  veces  fueron  y  volvie- 
ron los  recaudos  de  la  una  parte  á  la  otra,  y  no  bas- 
taron ruegos,  ni  todos  los  medios  que  se  tomaron, 
para  que  aquellos  señores  mudasen  su  parecer.  Por- 
que decían  que  las  afrentas  públicas  hechas  sin  ra- 
zón, con  honras  públicas  se  habían  de  satisfacer.  Y 
en  fin,compelídos  por  la  obediencia  de  quien  les 
pudo  mandar,  vanselos  nuestros  hacía  la  ciudad,  y 
sálenles  á  recebír  á  la  puerta  della  que  se  llama  el 
Portillo,  todos  los  magistrados  y  oficíales  reales 
y  señores  más  illustres,  y  la  flor  de  la  caballería 
que  en  ella  había,  y  grandísima  muchedumbre  del 
pueblo,  y  el  mismo  vicario  del  Arzobispo.  Y  que 
quisieron  que  no,  toman  á  cada  uno  dellos  en  me- 
dio dos  de  los  más  principales  caballeros,  y  en  sus 
muías  los  llevan  por  las  calles  más  públicas  á  sus 
casas.  Allí  los  estaban  esperando  el  Vírey  é  Inqui- 
sidor. Y  acabada  la  misa,  que  dijo  don  Pedro  Au- 
P.R. 


gustín,  obispo  de  Huesca  (el  cual,  y  micer  Augus- 
tín  del  Castillo,  varón  muy  grave,  letrado  y  pru- 
dente, fueron  singulares  defensores  de  la  Compa- 
ñía en  aquella  persecución),  les  dieron  la  nueva 
posesión  de  sus  casas,  con  increíble  alegría  de  los 
buenos.  Este  fué  el  fin  que  tuvo  aquel  trabajo  y 
persecución  de  Zaragoza,  y  desde  entonces  ha  ido 
aquel  colegio  tan  adelante,  y  ha  sido  siempre  tan 
amado  y  favorecido,  que  ha  bien  mostrado  aquella 
ciudad  que  no  era  culpa  suya  el  alboroto  pasado, 
sino  del  vulgo  ignorante.  Y  fué  este  suceso  muy 
conforme  á  las  esperanzas  de  Ignacio.  El  cual , 
cuando  supo  lo  que  pasaba  en  Zaragoza,  se  consoló 
extraordinariamente,  y  con  particular  alegría  dio 
á  entender  que  cuanto  mayores  fuesen  las  heladas 
y  contradicciones,  tanto  mayores  y  más  fuertes 
serían  las  raíces  que  echaría,  y  más  copioso  y  sa* 
broso  el  fruto  que  haría  esta  nueva  planta  de  la 
Compañía  en  Zaragoza. 

CAPÍTULO  XV. 
Cómo  la  Compañía  fué  recebida  en  los  estados  de  Flándcs,  y  se 
acrecentó  con  varios  colegios  que  se  bicieroi>  en  muchas  par- 
tes. 

La  vuelta  de  los  nuestros  á  Zaragoza  con  tanta 
honra,  quitó  la  mala  sospecha  que  en  España  habia 
causado  su  salida,  y  sacó  Dios  de  aquella  persecu- 
ción lo  que  siempre  ha  sacado  de  las  demás  que 
por  él  se  pasan,  que  es  su  mayor  gloria,  y  el  cono- 
cimiento y  más  cierta  victoria  de  la  verdad.  Y  así, 
no  solamente  no  recibió  menoscabo  ninguno  el 
buen  nombre  de  la  Compañía  por  ella,  antes  quedó 
más  confirmado  y  asentado  en  los  corazones  de  to- 
dos los  buenos.  De  aquí  vino  que  en  aquel  mismo 
tiempo  se  fundaron  algunos  colegios.  El  primero 
fué  en  Murcia  por  el  obispo  de  Cartagena  don  Este- 
ban de  Almeída.  El  segundo  en  Galicia,  en  Monte- 
rey,  por  el  conde  de  aquel  estado.  Y  otro  en  Oca- 
fia,  por  el  beneficiado  Luis  de  Calatayud.  Y  en  el 
Andalucía,  por  doña  Catalina  Hernández  de  Córdo- 
ba, marquesa  de  Pliego,  se  fundó  otro  en  Montílla. 
Porque  fué  tanta  la  devoción  y  religión  debta  se- 
ñora, y  el  amor  que  tenía  á  la  Compañía,  que  no 
perdía  ocasión  ninguna  de  favorecerla  y  acrecen- 
tarla, de  manera  que  parecía  que  tenía  tanto  cui- 
dado de  las  cosas  della  como  de  las  suyas  proprías. 
En  Flándes  también  y  en  Alemana  crecía  y  se  ex- 
tendía la  Compañía.  Porque  desde  el  año  de  mil 
y  quinientos  y  cuarenta  y  dos ,  que  salimos  de  Pa- 
rís (como  arriba  se  dijo),  siempre  residieron  en 
Flándes  algunos  de  la  Compañía ;  los  cuales  en  Lo- 
vaína  tenían  por  rector  al  padre  Adriano  de  Adria- 
no, y  en  Colonia  al  padre  Leonardo  Kessel,  y  estu- 
diaban allí,  y  se  ejercitaban  siempre  en  obras  do 
caridad  y  en  ganar  gente  para  Dios  y  para  la  Com- 
pañía. Y  en  la  ciudad  de  Tornay  comenzó  ella  á  ser 
conocida  por  medio  de  los  padres  Bernardo  Olive, 
rio  y  Quintíno  Charlat.  Los  cuales  eran  muy  amados 
y  venerados  en  aquella  ciudad ,  en  1»  cual  desea- 
ban mucho  ver  de  asiento  la  Compañía,  y  otros 
muchos  seguir  bu  instituto,  no  sin  gran  dolor  y 
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sentimiento  de  los  herejes,  que  ya  entonces  la  pon- 
zoña de  su  venenosa  doctrina,  derramada  por  mu- 
chas partes,  iba  cundiendo  cada  dia  más.  Lo  cual 
como  Ignacio  considerase  y  desease  que  el  fructo 
fuese  de  dura  y  con  el  orden  que  convenia,  deter- 
minó de  enviar  al  padre  Pedro  de  Rivadeneira, 
para  que  comunicase  y  declarase  las  constituciones 
de  la  Compañía  á  los  nuestros  en  Flándes ,  y  para 
que  suplicase  al  Rey  Católico  de  España,  don  Fili- 
pe  II  (que  estaba  en  aquellos  estados)  que  diese 
licencia  para  que  la  Compañía  pudiese  ser  recebida 
y  tener  casas  y  colegios  en  ellos.  Porque,  según 
los  privilegios  y  ordenanzas  dellos,  ninguna  nueva 
religión  puede  allí  entrar,  ni  se  pueden  fundar 
nuevos  monasterios  y  casas  sin  particular  privi- 
legio y  licencia  del  Príncipe.  Alcanzó  Rivadeneira 
de  su  majestad  (aunque  con  gran  contradicion 
de  muchos)  la  aprobación  de  la  Compañía,  y  la  fa- 
cultad que  pedia  para  edificar  colegios  en  aque- 
llos estados.  Ayudó  para  esto,  y  para  otras  cosas 
del  divino  servicio  y  acrecentamiento  de  la  Com- 
pañía, el  singular  favor  que  le  dio  don  Gómez  de 
Figueroa,  entonces  conde  y  después  duque  de  Fe- 
ria, el  cual,  con  su  valor,  autoridad  y  prudencia, 
venció  todas  las  dificultades  y  allanó  el  camino 
para  que  los  nuestros  entrasen  y  tuviesen  asiento 
en  aquella  provincia.  De  la  cual  nombró  Ignacio 
por  provincial  al  padre  Bernardo  Oliverio,  al  cual 
fué  nuestro  Señor  servido  de  llevarle  i^ara  sí  antes 
que  pudiese  servir  en  su  oficio.  Esto  es  lo  que  pa- 
saba en  la  baja  Alemana;  mas  no  menos  en  la 
alta  se  iba  también  extendiendo  la  Compañía. 
Porque  en  este  mismo  tiempo,  por  orden  del  sumo 
Pontífice,  el  padre  maestro  Salmerón  fué  el  prime- 
ro de  los  nuestros  que  llevó  á  Polonia  el  nombre 
de  la  Compañía,  y  también  se  fué  acrecentando  el 
colegio  de  Ingolstadio.  Y  el  rey  do  romanos,  don 
Fernando,  visto  el  fructo  que  en  Viena  hacia  el  co- 
legio de  la  Compañía,  fundó  otro  insigne  colegio 
en  la  ciudad  de  Praga,  metrópoli  y  cabeza  de  su 
reino  de  Bohemia,  para  que  fuese  como  un  baluar- 
te contra  los  husitas  y  wiclefistas  y  otras  sectas 
de  herejes  que  están  muy  arraigadas  en  aquel  rei- 
no. Fué  á  dar  principio  á  este  colegio  el  padre  Pe- 
dro Canisio,  que  fué  nombrado  de  Ignacio  por  pro- 
vincial de  la  alta  Alemana.  También  se  dio  prin- 
cipio en  Italia  al  colegio  de  Sena,  por  medio  del 
cardenal  don  Francisco  de  Mendoza,  gobernador 
que  era  de  aquella  ciudad  y  estado ;  á  cuyo  ruego 
envió  Ignacio  cuatro  de  los  nuestros  á  Sena,  para 
que  la  consolasen  y  recreasen ,  que  estaba,  con  las 
ruinas  déla  guerra  pasada,  puesta  en  miserable  tra- 
bajo. Y  en  Bivona  de  Sicilia,  doña  Isabel  de  Vega, 
hija  del  virey  Juan  de  Vega  y  duquesa  de  aquel 
estado,  nos  edificó  un  hermoso  colegio  y  le  dotó  de 
ciertas  raíces  y  posesiones.  Y  su  hermano,  Fernan- 
do de  Vega,  estando  en  el  gobierno  de  Catania,  llevó 
á  los  nuestros  á  aquella  ciudad,  y  con  la  autoridad 
de  su  padre  y  la  liberalidad  del  pueblo  hizo  fun- 
dar en  ella  otro  colegio.  Porque  fué  tanta  la  bene- 
yolencia  destos  señores,  y  tanta  su  devoción  para 
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con  nuestra  religión,  que  parece  que  padre  y  hijos 
andaban  á  porfía  sobre  quién  haria  más  por  la 
Compañía. 

CAPÍTULO  XVI. 
Cómo  Ignacio  pasó  desta  presente  vida. 

Este  era  el  estado  de  la  Compañía  cuando  Igna- 
cio, cargado  ya  de  años,  rodeado  de  enfermedades, 
afligido  por  la  turbación  de  los  tiempos  y  de  las 
nuevas  calamidades  de  la  Iglesia,  y  abrasado  de 
deseo  de  verse  con  Cristo,  con  grandes  lágrimas  y 
vehementes  sospiros  comenzó  á  pedir  al  Señor  que 
fuese  servido  sacarle  deste  destierro  y  llevarle  á 
aquel  lugar  de  descanso,  donde  con  la  libertad  que 
deseaba  pudiese  alabarle,  y  gozar  de  su  bienaven- 
turada presencia  entre  sus  escogidos.  Porque,  aun- 
que con  el  esfuerzo  del  alma  sustentaba  la  flaqueza 
del  cuerpo,  y  llevaba  con  gran  paciencia  y  constan- 
cia las  molestias  desta  peregrinación,  conformán- 
dose entodoconla  voluntad  divina,  pero  tenía  un 
deseo  tan  encendido  de  ver  á  Dios  y  gozar  del, 
que  no  podía  (como  arriba  dijimos),  de  puro  gozo, 
pensar  sin  lágrimas  en  su  tránsito.  Estaba  en  aquel 
tiempo  Roma  llena  de  soldados,  por  la  guerra  que 
había  entre  Paulo  IV  y  el  rey  Filipo,  y  no  se  oía 
otra  cosa  en  la  santa  ciudad  sino  atambores  y  pifa- 
ros y  ruido  de  arcabuces  y  artillería,  y  toda  la 
gente  estaba  llena  de  pavor  y  sobresalto.  Por  no 
ver  esto  de  tan  cerca,  y  por  llorar  más  á  sus  solas 
tan  grande  calamidad,  salióse  por  unos  pocos  días 
á  una  casa  del  campo,  un  poco  apartada  de  lo  pobla- 
do de  Roma.  Allí,  con  los  aires  malsanos  y  con  loa 
calores  recios  del  estío,  comenzó  á  hallarse  peor 
que  solia,  y  conociendo  que  ya  se  llegaba  el  térmi- 
no de  sus  trabajos  (como  algunos  meses  antes  lo 
escribió  á  doña  Leonor  Mazcarenas,  despidiéndose 
della  y  diciéndole  que  aquella  sería  la  postrera 
carta  que  le  escribiría,  y  que  él  desde  el  cielo  la 
encomendaría  más  de  veras  á  Dios),  se  volvió  á  la 
casa  de  Roma.  Había  en  casa  á  la  sazón  muchos  en- 
fermos, á  los  cuales  visitaban  los  médicos,  no  ha- 
ciendo caso  de  la  enfermedad  de  Ignacio,  por  pare- 
cerles  que  era  la  ordinaria  y  sin  peligro.  Mas  él, 
que  mejor  que  los  médicos  sabía  lo  que  nuestro 
Señor  quería  hacer  del ,  habiéndose  comulgad'o  dos 
dias  antes,  á  los  treinta  de  Julio,  á  las  tres  de  la 
tarde,  llamó  al  padre  Juan  de  Polanco  (del  cual 
se  había  ayudado  nueve  años  enteros  en  toda  suer- 
te de  negocios,  en  el  gobierno  de  la  Compañía) ,  y 
tomándole  aparte,  estando  él  descuidado  de  lo  que 
le  quería,  le  dice  con  grandísimo  sosiego  :  «Maes- 
tro Polanco,  ya  se  llega  la  hora  de  mi  partida 
deste  mundo ;  id  á  besar  el  pié  á  su  Santidad  en 
mi  nombre,  y  pedilde  su  bendición,  y  con  ella, 
indulgencia  plenaria  de  mis  pecados,  para  que 
yo  vaya  más  confiado  y  consolado  en  esta  jor- 
nada; y  decid  á  su  Beatitud  que  si  yo  (como 
lo  espero  de  la  infinita  misericordia  de  mi  Señor) 
me  viere  en  el  monte  santo  de  su  gloria,  no  me 
olvidaré  de  rogar  por  su  Santidad,  como  lo  he 
hecho  siempre,  aun  cuando  he  tenido  necesidad  de 
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rogar  por  mí.«  Envióle  el  sumo  Pontífice  la  bendi- 
ción con  grandes  muestras  de  dolor  y  de  amor ; 
mas  no  sabian  los  padres  que  á  la  sazón  estaban  en 
la  casa  de  Roma,  qué  hacer  en  un  caso  tan  dudoso. 
Porque  por  una  parte  la  enfermedad  no  parecía 
grave,  y  los  médicos,  habiéndole  visitado,  mostra- 
ban no  tener  peligro,  y  el  mismo  padre  Ignacio  no 
hacia  novedad  en  su  manera  de  trato  ;  antes  aque- 
lla misma  noche,  con  el  mismo  semblante  y  ale- 
gría que  acostumbraba,  trató  con  los  nuestros  un 
negocio  que  se  ofrecía.  Por  otra  parte  les  ponía  en 
cuidado  las  palabras  que  el  mismo  padre  había  di- 
cho al  maestro  Polanco,  y  el  haber  enviado  á  des- 
pedirse de  su  Santidad,  pidiéndole  su  bendición  ; 
lo  cual  les  parecía  que  no  podía  ser  sin  gran  fun- 
damento, y  sin  grandes  prendas  de  Dios  y  certi- 
dumbre de  su  muerte.  En  fin,  después  de  haber 
consultado  el  negocio,  se  determinaron  de  aguar- 
dar á  la  mañana  siguiente,  para  tomar  mejor  acu.er- 
do  en  lo  que  se  hubiese  de  hacer.  Vuelven  en  ama- 
neciendo, y  hállanle  casi  espirando;  quieren  darle 
un  poco  de  sustancia,  y  díceles:  «Ya  no  es  tiempo 
deso»;  y  levantadas  las  manos,  y  los  ojos  fijados 
en  el  cielo,  llamando  con  la  lengua  y  con  el  corazón 
á  Jesús,  con  un  rostro  sereno,  dio  su  alma  á  Dios, 
postrero  día  de  Julio  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta y  seis,  una  hora  después  de  salido  el  sol. 
Hombre  verdaderamente  humilde,  y  que  hasta  en 
aquella  hora  lo  quiso  ser,  y  acertó  á  serlo.  Pues 
que  sabiendo,  como  supo,  la  hora  de  su  muerte,  ni 
quiso  él,  como  pudiera,  dejar  nombrado  vicario  ge- 
neral, ni  llamar  á  sí,  ni  juntar  sus  hijos  los  que 
presentes  estaban,  ni  amonestarlos,  ni  exhortarlos, 
ni  hacer  otra  demostración  de  padre,  echándoles  su 
bendición,  para  enseñarles  con  este  hecho  que  ellos 
pusiesen  todas  su  esperanzas  en  Dios,  y  de  Dios 
dependiesen,  y  pensasen  que  él  ni  se  quería  tener 
por  nada,  ni  pensaba  que  había  sido  nada  en  la 
fundación  de  la  Compañía.  Cosa  que  aunque  pare- 
ce diferente  de  lo  que  algunos  otros  fundadores  de 
religiones  han  hecho,  no  lo  es  del  espíritu  con  que 
lo  hicieron,  y  así  no  se  debe  tener  por  contraria. 
Porque  el  Señor,  que  á  ellos  les  dio  el  espíritu  de 
caridad  para  hacer  las  demostraciones  de  amor 
que  con  los  suyos  entonces  hicieron,  ese  mismo 
quiso  dar  á  su  siervo  Ignacio  el  de  la  profunda 
humildad  que  tuvo,  para  no  hacer  ninguna  en  aque- 
lla hora.  Mas,  con  todo  esto,  sintieron  bien  sus  hijos 
el  favor  que  de  su  padre  muerto,  ó  por  mejor  decir, 
verdaderamente  vivo,  les  venía.  Porque  de  su  trán- 
sito se  siguió  luego  en  toda  la  Compañía  un  senti- 
miento de  suavísimo  dolor,  unas  lágrimas  de  con- 
suelo, un  deseo  lleno  de  santa  esperanza,  un  vigor 
y  fortaleza  de  espíritu,  que  se  veía  en  todos.  De 
manera  que  parecía  que  ardían  con  unos  nuevos 
deseos  de  trabajar  donde  quiera,  y  padecer  por  Je- 
sucristo. Varón  por  cierto  valeroso,  y  soldado  es- 
forzado de  Dios,  el  cual  con  particular  providen- 
cia y  merced  envió  su  Majestad  á  su  Iglesia,  en 
estos  tiempos  tan  peligrosos,  para  ir  á  la  mano  á  la 
osadía  de  los  lierejes,  que  se  rebelaban  y  hacían 
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guerra  á  su  madre.  Vese  ser  esto  así  claramente, 
porque,  si  bien  lo  consideramos,  hallaremos  que  Ig- 
nacio se  convirtió  de  la  vanidad  del  mundo  á  ser- 
vir á  Dios  y  á  su  Iglesia  al  mismo  tiempo  que  el 
desventurado  Martín  Lutero  públicamente  se  des- 
vergonzó contra  la  religión  católica.  Y  cuando  Lu- 
tero quitaba  la  obediencia  á  la  Iglesia  romana,  y 
hacia  gente  para  combatílla  con  todas  sus  fuerzas 
entonces  levantaba  Dios  á  este  santo  capitán  para 
que  allegase  soldados  por  todo  el  mundo,  los  cua- 
les con  nuevo  voto  se  obligasen  de  obedecer  al 
sumo  Pontífice,  y  resistiesen  con  obras  y  con  pala- 
bras á  la  perversa  y  herética  doctrina  de  sus  se- 
cuaces ;  porque  ellos  deshacen  la  penitencia,  quitan 
la  oración  é  invocación  de  los  santos,  echan  por  el 
suelo  los  sacramentos,  persiguen  las  imágenes,  ha- 
cen burla  de  las  reliquias,  derriban  los  templos,  mo- 
fan de  las  indulgencias,  privan  á  las  ánimas  de 
purgatorio  de  los  píos  sufragios  de  los  fieles,  y 
como  furias  infernales  turban  el  mundo;  revolvien- 
do cielo  y  tierra,  y  sepultando,  cuanto  es  de  su  par- 
te, la  justicia  y  la  paz  y  la  religión  cristiana.  Todo 
lo  contrario  de  lo  cual  enseñó  Igiaacio  y  predican 
sus  hijos,  exhortando  á  todos  á  la  penitencia,  á  la 
oración  y  consideración  de  las  cosas  divinas,  á 
confesarse  á  menudo  y  comulgarse  con  devoción,  á 
reverenciar  y  acatar  las  imágenes  y  reliquias  de 
los  santos,  y  aprovecharse  á  sí  y  á  los  fieles  difun- 
tos con  las  indulgencias  y  perdones  sacados  del 
riquísimo  tesoro  de  los  merecimientos  de  la  pasión 
de  Jesucristo  y  de  sus  santos,  que  está  depositado 
en  su  Iglesia,  en  manos  de  su  vicario.  Finalmente 
todos  los  consejos,  pensamientos  y  cuidados  de  Ig- 
nacio tiraban  á  este  blanco,  de  conservar  en  la  par- 
te sana,  ó  restaurar  en  la  caída,  por  sí  y  por  los  su- 
yos, la  sinceridad  y  limpieza  de  la  fe  católica,  así 
como  sus  enemigos  la  procuran  destruir.  Depositó- 
se su  cuerpo  en  un  bajo  y  humilde  túmulo,  el  pri- 
mer día  de  Agosto,  á  la  mano  derecha  del  altar 
mayor  de  nuestra  iglesia  de  Roma.  Murió  á  los  se- 
senta y  cinco  años  de  su  vida,  y  á  los  treinta  y 
cinco  de  su  conversión,  el  cual  tiempo  todo  vivió 
en  suma  pobreza,  en  penitencias,  peregrinacio- 
nes, estudios  de  letras,  persecuciones,  cárceles,  ca- 
denas, trabajos  y  fatigas  grandes;  lo  cual  todo  su- 
frió con  alegre  y  espantosa  constancia,  por  amor  de 
Jesucristo,  el  cual  le  dio  victoria  y  hizo  triunfar 
de  todos  los  demonios  y  adversarios  que  le  procu- 
raban abatir.  Vivió  diez  y  seis  años  después  de 
confirmada  la  Compañía  por  la  Sede  Apostólica,  y 
en  este  espacio  de  tiempo  la  vio  multiplicada  y 
extendida  casi  por  toda  la  redondez  de  la  tierra. 
Dejó  doce  provincias  asentadas,  que  son  las  de  Por- 
tugal, de  Castilla,  de  Andalucía,  de  los  reinos  de 
Aragón,  de  Italia,  que  comprende  la  Lombardia  y 
Toscana;  la  de  Ñapóles,  de  Sicilia,  de  Alemana  ¡a 
alta,  de  Alemana  la  baja,  de  Francia,  del  Brasil, 
de  la  India  Oriental ,  y  en  estas  provincias  había 
entonces  hasta  cíen  colegios  ó  casas  de  la  Com- 
pañía. 
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CAPÍTULO  XVII. 

De  lo  que  muchas  personas  graves,  de  dentro  y  fuera  de  la  Com- 
pañía, siuiieron  del  padre  Ignacio. 

El  dia  que  murió  nuestro  padre  Ignacio  estaba 
el  padre  maestro  Lainez  malo  en  la  cama,  j  casi 
desahuciado  de  los  médicos,  de  una  recia  enferme- 
dad. Entraron  á  visitarle  luego  que  murió  Ignacio 
algunos  de  los  padres,  y  queriéndole  encubrir  su 
muerte  por  no  darle  pena,  él  la  entendió,  y  pregun- 
tó :  «¿  Es  muerto  el  Santo,  es  muerto  ?»  Y  como  en  fin 
le  dijesen  que  sí,  la  primera  cosa  que  hizo  fué  le- 
vantar las  manos  y  los  ojos  al  cielo  y  encomendar- 
Be  á  él,  y  suplicar  á  nuestro  Señor  que  por  las  ora- 
ciones de  aquella  alma  pura  de  su  siervo  Ignacio, 
que  él  habia  recogido  aquel  dia  para  sí,  favorecie- 
se ala  suya  y  la  desatase  de  las  ataduras  de  su  frá- 
gil y  miserable  cuerpo,  para  que  pudiese  acompa- 
ñar á  su  padre  y  gozar  de  la  bienaventuranza  que  él 
gozaba,  como  de  su  misericordia  se  habia  de  esperar. 
Aunque  sucedió  al  revés ,  que  nuestro  Señor  le  dio 
la  salud,  para  que  en  lugar  de  Ignacio  después 
gobernase  la  Compañía,  alcanzándosela  (como  se 
creyó)  el  mismo  Ignacio  por  su  intercesión;  el 
cual  mucho  antes  le  habia  dicho  que  él  le  sucede- 
ría en  el  cargo  de  prepósito  general.  Y  no  es  ma- 
ravilla que  el  padre  maestro  Lainez,  estando  en 
aquel  trance,  se  encomendase  á  Ignacio  ya  muerto 
de  la  manera  que  se  le  encomendó,  pues  aun  cuan- 
do vivía  tenía  del  tan  grande  estima  y  concepto. 
Porque  muchas  veces ,  me  acuerdo  que  hablando 
conmigo  (1)  de  lo  mucho  que  Dios  nuestro  Señor 
habia  favorecido  la  Compañía,  multiplicándola  y 
extendiéndola  por  todo  el  mundo,  y  amparándola 
y  defendiéndola  con  su  poderosa  mano  de  tantos 
encuentros  y  persecuciones,  y  dándole  gracia  para 
fructificar  en  su  santa  Iglesia,  solía  decir  estas  pa- 
labras :  Complacuit  sihi  Dominus  in  anima  serví  sui 
Ignatii;  que  quieren  decir  :  Complacido  sea  el  Se- 
ñor y  agradado  en  el  ánima  de  su  siervo  Ignacio ; 
dándome  á  entender  que  por  haberse  agradado  el 
Señor  en  tan  gran  manera  de  su  alma,  regalaba 
y  favorecía  tanto  á  sus  hijos.  Y  el  mismo  padre, 
cuando  fué  la  primera  vez  enviado  del  papa  Pau- 
lo III  por  su  teólogo  al  concilio  de  Trente,  deseó 
y  procuró  mucho  que  nuestro  padre  Ignacio  fue- 
se á  él ,  no  para  disputar  con  los  herejes ,  ni  para 
averiguar  ni  determinar  las  cuestiones  de  la  fe , 
sino  para  ayudar  á  sustentar  {como  él  me  decid)  el 
mismo  concilio  con  sus  oraciones  para  con  Dios, 
y  con  su  gran  prudencia  para  con  los  hombres.  Y 
el  mismo  padre  Lainez,  con  tener  al  padre  maes- 
tro Fabro  en  un  punto  muy  subido,  y  en  figura  de 
un  hombre  muy  espiritual  y  soberano  maestro  de 
regir,  consolar  y  desmarañar  almas  (como  verda- 
deramente lo  era),  me  decia  que  aunque  mirado 
por  sí  le  parecía  tal  el  padre  Fabro,  pero  que  pucs- 

(1)  Rorraba  Rivatieneira  esta  palabra  por  modestia;  pero  hicie- 
ron bien  en  no  arcplar  Iü  rnmien(t.i,  que  dcsviriiiaba  el  orií;iua!. 
Al  Mii'^mo  tenor  borraba  todo  lo  que  se  refería  i  su  persona,  como 
tcsliifo  ocular. 
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to  y  cotejado  con  I-gnacio,  le  parecía  un  niño  quo 
no  sabe  hablar  delante  de  un  viejo  sapientísimo. 
Y  cierto  no  le  hacia  agravio,  y  el  mismo  Fabro  lo 
conocía  y  como  á  tal  le  escribía,  dándole  cuenta  de 
las  cosas  interiores  de  su  alma,  y  preguntándole 
las  dudas  que  tenía,  y  estando  colgado  de  sus  res- 
puestas como  un  niño  de  los  pechos  de  su  madre 
y  poniendo  por  dechado  y  ejemplo  de  toda  perf  e- 
cion  á  Ignacio  en  sus  cartas,  exhortando  á  los  que 
le  pedían  consejo  que  le  imitasen  y  siguiesen  si 
querían  en  breve  alcanzar  la  perfecion.  Y  pues  he 
entrado  en  decir  lo  que  estos  padres  sentían  de  Ig- 
nacio, quiero  añadir  algunos  otros  de  gravísimo 
testimonio.  El  padre  Claudio  Yayo,  viviendo  aún 
Ignacio,  estando  muy  apretado  de  un  gravísimo 
dolor  de  estómago,  yendo  camino,  y  hallándose  sin 
ningún  humano  remedio,  se  volvió  á  nuestro  Señor, 
suplicándole  por  los  merecimientos  de  Ignacio  que 
le  líbrase  de  aquella  congoja  y  fatiga,  y  luego  fué 
libre.  Otro  tanto  aconteció  al  padre  Bovadílla,  des- 
pués de  muerto  Ignacio,  en  una  calentura  muy  re- 
cia que  le  salteó,  de  la  cual  le  libró  Dios  por  las 
oraciones  de  Ignacio,  á  quien  él  se  encomendó.  El 
padre  Simón  Rodríguez,  ya  sabemos  que  por  las 
oraciones  de  Ignacio  alcanzó  la  vida  de  la  manera 
que  en  el  capítulo  nono  del  libro  segundo  desta  his- 
toria habernos  contado.  Y  así  tuvo  del  el  concep- 
to que  de  hombre  por  cuya  mano  recibió  tanta  mi- 
sericordia de  Dios  se  ha  de  tener.  El  padre  Fran- 
cisco de  Borja,  nuestro  tercero  general,  y  espejo  de 
humildad  y  de  toda  religión,  decía  de  Ignacio  que 
loquehatur  tamquam  potestatem  habens,  y  que  sus 
palabras  se  pegaban  al  corazón,  y  imprimían  en 
él  lo  que  querían.  Sería  nunca  acabar  si  quisiese 
andar  por  los  demás  y  contar  lo  que  cada  uno  de 
los  más  señalados  y  eminentes  padres  de  la  Compa- 
ñía, vivos  y  muertos,  que  le  trataron  y  conversa- 
ron más,  sentían  y  predicaban  de  la  virtud  y  san- 
tidad de  Ignacio.  Uno  no  puedo  dejar,  que  es  el  pa- 
dre Francisco  Javier,  varón  verdaderamente  apos- 
tólico, y  enviado  de  Dios  al  mundo  para  alumbrar 
las  tinieblas  de  tantos  infieles  ciegos,  con  la  luz 
esclarecida  del  Evangelio,  y  tan  conocido  y  esti- 
mado por  las  obras  maravillosas  y  milagros  que 
nuestro  Señor  obró  por  él.  Decía,  pues,  aquel  japón 
llamado  Bernardo,  del  cual  hablamos  en  el  capítu-  j 
lo  séptimo  del  libro  cuarto  (como  él  mismo  referia),  ■ 
que  le  solía  decir  el  padre  Francisco,  hablando  do 
Ignacio  :  «Hermano  Bernardo,  el  padre  Ignacio  es 
un  gran  santo «,  y  como  á  tal  el  mismo  padre  le  re- 
verenciaba. Y  para  mostrar  la  devoción  y  venera- 
ción que  le  tenía,  muchas  veces  cuando  le  escribía 
cartas  se  las  escribía  de  rodillas,  pedíale  instruc- 
ciones y  avisos,  desde  allá  de  la  India,  de  cómo  se 
habia  de  haber  para  convertir  los  infieles,  y  dícelo 
que  se  los  pide  porque  nuestro  Señor  no  le  casti- 
gue por  no  haberse  sabido  aprovechar  de  la  luz  y 
espíritu  de  su  padre  y  maestro.  Y  contra  todas  las 
tempestades  y  peligros  se  armaba,  como  con  escu- 
do y  arnés,  de  la  memoria  y  nombre  é  intercesión 
de  Ignacio,  trayendo  al  cuello  su  firma  y  nombre, 
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de  mano  del  mismo  padre,  y  los  votos  de  su  profe- 
sión. Y  porque  no  sean  todos  los  testigos  domésti- 
cos y  de  dentro  de  casa  (aunque  éstos  son  los  más 
ciertos),  diré  también  algunos  pocos  de  fuera,  de 
autoridad  singular.  El  papa  Marcello  fué  devotísi- 
mo de  nuestro  padre,  y  estimaba  tanto  su  parecer 
en  todas  las  cosas,  pero  especialmente  en  las  que 
tocaban  á  nuestra  Compañía,  que  decia  que  monta- 
ba más  ep  ellas  sola  la  autoridad  del  padre  Igna- 
cio y  lo  que  él  sentía,  que  todas  las  razones  que  en 
contrario  se  podían  alegar,  como  queda  contado.  El 
rey  de  Portugal,  don  Juan  el  Tercero ,  como  fué 
siempre  desde  sus  principios  señaladísimo  protector 
de  la  Compañía,  así  tuvo  gran  cuidado  de  saber  sus 
cosas  con  particular  devoción  á  nuestro  padre  ;  y 
así,  yendo  á  Roma  el  padre  Luis  González  de  Cá- 
mara (que  había  sido  confesor  del  príncipe  don 
Juan  su  hijo),  le  mandó  que  estuviese  muy  atento 
á  todas  las  cosas  del  padre  Ignacio ,  y  que  se  las  es- 
cribiese muy  en  particular,  y  con  ellas  su  parecer. 
Hízolo  así  el  padre  Luis  González  (como  él  me 
dijo),  y  después  de  haberlo  bien  notado  y  exami- 
nado todo,  escribió  al  Rey  que  lo  que  él  podía  de- 
cir á  su  alteza  acerca  de  lo  que  le  había  mandado, 
era,  que  el  rato  que  atentamente  estaba  mirando 
al  padre  Ignacio  era  de  grandísimo  provecho  para 
8u  alma,  porque  sólo  su  compostura  y  aspecto  le 
encendía  y  abrasaba  notablemente  en  el  amor  de 
Dios.  Don  Gaspar  de  Quiroga,  que  hoy  día  vive  y 
es  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo  é  inquisidor  ge- 
neral, tuvo  muy  estrecha  amistad  con  nuestro  pa- 
dre Ignacio  en  Roma,  y  trató  con  él  varios  y  arduos 
negocios,  y  nunca  acaba  de  loar  la  religión  y 
santidad  y  prudencia  grande  que  dice  que  tenía, 
con  una  uniformidad  y  un  mismo  semblante  en  to- 
das las  cosas,  prósperas  y  adversas,  y  esto  en  grado 
tan  subido,  que  en  ningún  hombre  lo  había  visto 
tanto  como  en  él.  Entre  otros  muchos  príncipes  y 
señores,  eclesiásticos  y  seglares,  que  después  de  la 
muerte  de  Ignacio  escribieron  á  la  Compañía,  ala- 
bando al  padre  difunto,  y  consolando  á  los  hijos 
vivos  y  animándolos,  y  ofreciéndoles  su  favor,  fué 
uno  Juan  de  Vega,  que  era  entonces  virey  de  Sici- 
lia, y  después  murió  presidente  de  Consejo  Real  en 
Castilla,  el  cual  había  tenido  mucha  comunicación 
con  Ignacio,  siendo  embajador  del  emperador  Car- 
los V  en  Roma,  y  después  de  muerto  escribió  al 
padre  maestro  Lainez,  que  ya  era  vicario  general, 
una  carta,  que  por  parecerme  digna  de  tal  varón, 
y  á  propósito  de  lo  que  tratamos,  he  querido  poner 
aquí  un  capítulo  della,  que  es  el  siguiente : 

«Tres  ó  cuatro  días  antes  que  recibiese  la  carta 
»  que  en  nombre  de  vuestra  reverencia  me  escribió 
»  el  padre  Polanco,  avisándome  del  tránsito  deste 
»  mundo  para  la  gloria  del  cielo,  del  bienaventurado 
«padre  y  maestro  Ignacio,  habíamos  tenido  acá  esta 
«nueva,  aunque  confusa,  y  con  gran  deseo  y  espec- 
» tacion  estábamos  de  saber  la  particularidad  de  su 
»  santo  fin,  y  estado  desa  religiosa  y  santa  Compa- 
»ñía,  aunque  no  dudábamos  punto  de  lo  que  ahora 
»  he  visto  por  esta  carta,  y  por  la  que  también  se  es- 


»cribió  al  padre  maestro  Hierónimo,  que  la  mano 
w  y  guía  de  Dios  había  de  ser  siempre  sobre  ella.  Mas 
»  verdaderamente  se  ha  recebido  gran  consolación  y 
»  edificación  con  haberlo  visto  así  particularmente, 
» aunque  esta  satisfacción  ha  venido  envuelta  en 
«alguna ternura  y  flaqueza  humana,  que  no  puede 
»  dejar  de  sentirse  la  ausencia  y  pérdida  deste  mun- 
»  do  de  los  que  amamos  en  él.  A  nuestro  Señor  sean 
»  dadas  infinitas  gracias  por  haber  recogido  este  su 
»  siervo  para  sí,  al  tiempo  que  juzgó  ser  más  opor- 
»tuno,  con  haber  dejado  acá  tantos  trofeos  de  su 
»  santidad  y  bondad,  que  no  los  gastará  el  tiempo,  ni 
»  el  aire,  ni  el  agua,  como  otros  que  vemos  ya  des- 
« hechos,  que  fueron  edificados  por  vanagloria  y 
»  ambición  del  mundo.  Y  considero  yo  el  triunfo  con 
»  que  debe  haber  sido  recebido  en  el  cielo  y  honrado 
»  quien  delante  de  sí  lleva  tantas  victorias  y  bata- 
« lias  vencidas  contra  gentes  tan  extrañas  y  bárba- 
«ras,  y  apartadas  de  toda  noticia  de  luz  y  religión, 
«sino  aquella  que  les  fué  alumbrada  y  abierta  por 
»  este  bienaventurado  y  santo  capitán  y  por  sus  sol- 
»  dados.  Y  cuan  justamente  se  puede  poner  en  elcie- 
» lo  su  estandarte  con  el  de  Santo  Domingo  y  San 
»  Francisco ,  y  otros  santos  á  quien  Dios  dio  gracia 
»  de  que  hubiesen  victoria  de  las  tentaciones  y  mi- 
»  serias  deste  mundo  y  librasen  tantas  almas  del  in- 
»  fierno ;  y  cuan  sin  envidia  será  esta  gloria  y  triun- 
»  f  o  de  la  de  los  otros  santos  varones ,  y  cuan  díf  e- 
»  rentes  de  los  triunfos  y  glorias  deste  mundo,  llenas 
»  de  tanta  miseria  y  envidia,  y  con  tanto  daño  y  cor- 
«rupcion  de  la  república ;  lo  cual  todo  es  de  grande 
«consolación  y  de  grande  esfuerzo,  para  que  la 
«  pena  de  la  sensualidad,  por  mucha  que  sea,  se  con- 
»  suele  de  semejante  pérdida,  y  se  espere  que  de  allá 
»  del  cielo  aprovechará  y  podrá  hacerlo  mucho  me- 
« jor  con  su  religión,  y  todos  los  demás  que  tuvieron 
«y  tienen  conocimiento  y  devoción  con  su  santa 
»  persona.»  Hasta  aquí  son  palabras  de  Juan  de  Ve- 
ga. El  padre  maestro  Juan  de  Ávila,  predicador 
apostólico  en  Andalucía,  y  bien  conocido  en  ella  y 
en  toda  España  por  su  excelente  virtud ,  letras  y 
prudencia,  cuando  supo  que  Dios  había  enviado  al 
mundo  á  Ignacio  y  á  sus  compañeros,  y  entendió  su 
instituto  é  intento,  dijo  que  esto  era  tras  lo  que  él 
tantos  años  con  tanto  deseo  había  andado ,  sino  que 
no  sabía  atinar  á  ello  ;  y  que  le  había  acontecido  á  él 
lo  que  á  un  niño  que  está  á  la  halda  de  un  monte,  y 
desea  y  procura  con  todo  su  poder  subir  á  él  algu- 
na cosa  muy  pesada,  y  no  puede  por  sus  pocas  fuer- 
zas, y  después  viene  un  gigante  y  arrebata  de  la 
carga  que  no  puede  llevar  el  niño,  y  con  mucha  fa- 
cilidad la  pone  do  quiere ;  haciéndose  con  esta  com- 
paración, por  su  humildad  pequeño,  y  á  Ignacio  gi- 
gante. 

CAPÍTULO  XVIII. 
De  la  estatura  y  disposición  de  sn  cuerpo. 

Fué  de  estatura  mediana,  ó  por  mejor  decir,  algo 
pequeña,  y  bajo  de  cuerpo,  habiendo  sido  sus  her- 
manos altos  y  muy  bien  dispuestos ;  tenía  el  rostro 
autorizado,  la  frente  ancha  y  desarrugada,  los  ojos 
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hundidos,  encogidos  los  párpados  y  arrugados  por 
las  muchas  lágrimas  que  continuamente  derrama- 
ha,  las  orejas  medianas,  la  nariz  alta  y  comhada,  el 
color  vivo  y  templado ,  y  con  la  calva  de  muy  ve- 
nerable aspecto.  El  semblante  del  rostro  era  alegre- 
mente grave  y  gravemente  alegre,  de  manera  que 
con  su  serenidad  alegraba  á  los  que  le  miraban,  y 
con  su  gravedad  los  componía.  Cojeaba  un  poco  de 
la  una  pierna,  pero  sin  fealdad,  y  de  manera  que 
con  la  moderación  que  él  guardaba  en  el  andar,  no 
se  echaba  de  ver.  Tenia  los  pies  llenos  de  callos  y 
muy  ásperos,  de  haberlos  traido  tanto  tiempo  des- 
calzos y  hecho  tantos  caminos.  La  una  pierna  le 
quedó  siempre  tan  flaca  de  la  herida  que  contamos 
al  principio,  y  tan  sensible,  que  por  ligeramente 
que  la  tocasen,  siempre  sentia  dolor,  por  lo  cual  es 
más  de  maravillar  que  haya  podido  andar  tantas 
y  tan  largas  jornadas  á  pié.  Al  principio  fué  de 
grandes  fuerzas  y  de  muy  entera  salud,  mas  gastó- 
se con  los  ayunos  y  excesivas  penitencias,  de  don- 
de vino  á  padecer  muchas  enfermedades  y  graví- 
simos dolores  de  estómago,  causados  de  la  grande 
abstinencia  que  hizo  á  los  principios,  y  de  lo  poco 
que  después  comió,  porque  era  de  poquísimo  comer, 
y  esto  que  comía  era  de  cosas  muy  comunes  y  gro- 
seras ;  y  sufría  tanto  la  hambre,  que  á  veces  por 
tres  dias,  y  alguna  vez  por  una  semana  entera,  no 
gustó  ni  aun  un  bocado  de  pan  ni  una  gota  de 
agua.  Había  perdido  de  tal  manera  el  sentido  del 
manjar,  que  casi  ningún  gusto  le  daba  lo  que  co- 
mía. Y  así,  excelentes  médicos  que  le  conocieron^ 
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afirmaban  que  no  era  posibie  que  hubiese  vivido 
tanto  tiempo  sin  virtud  más  que  natural  un  cuerpo 
tan  gastado  y  consumido.  Su  vestido  fué  siempre 
pobre  y  sin  curiosidad,  mas  limpio  y  aseado,  porque 
aunque  amaba  la  pobreza,  nunca  le  agradó  la  poca 
limpieza ;  lo  cual  también  se  cuenta  de  los  santísi- 
mos varones  san  Nicolás  y  san  Bernardo,  en  sua 
historias. 

Y  porque  tratamos  aquí  de  la  disposición  de  Ig- 
nacio, quiero  avisar  que  no  tenemos  ningún  retrato 
suyo  sacado  tan  al  proprio,  que  en  todo  le  parez- 
ca, porque  aunque  se  deseó  mucho  retratarle  mien- 
tras que  él  vivió ,  para  consuelo  de  todos  sus  hijos, 
pero  nunca  nadie  se  atrevió  á  hablar  dello  delan- 
te del,  porque  se  enojara  mucho.  Los  retratos  quo 
andan  suyos  son  sacados  después  del  muerto. 


En  la  segunda  edición  y  siguientes  se  añade :  «  En- 
tre los  cuales,  el  que  está  más  acertado  y  proprio  es 
el  que  Alonso  Sánchez,  retratador  excelente  del  Rey 
Católico  don  Filipe  el  Segundo,  sacó  en  Madrid,  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cinco,  estando 
yo  presente,  y  supliendo  lo  que  el  retrato  muer- 
to (1),  del  cual  él  le  sacaba,  no  podía  decir,  para 
que  saliese  como  se  deseaba.» 

(1)  En  la  segunda  edición  se  puso  un  retrato  de  san  Ignacio, 
grabado,  el  cual,  aunque  de  escaso  mérito,  no  deja  de  ser  bastan- 
te pare  ido  á  la  mascarilla  que  se  sacrt  después  de  muerto,  y  se  con- 
serva en  Roma,  en  la  habitación  misma  donde  vivió  y  murió  aque. 
santo  ;  célebre  varón. 
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AL  LIBRO  DE  LA  VIDA 


DEL  PADRE  DIEGO  LAINEZ 


A  la  Vida  de  San  Ignacio,  primero  y  principal  escrito  del  padre  Rivadeneira,  sigue  en  orden, 
antigüedad  y  correlación  la  del  célebre  padre  Diego  Lainez,  segundo  general  de  la  Compaíiia,  y 
sucesor  de  aquel  en  su  espíritu  y  en  el  gobierno.  La  biografía  de  Lainez  es  la  continuación  de  la 
historia  de  aquel  célebre  instituto,  en  el  siglo  primero  de  su  existencia.  Este  es  el  primer  con- 
cepto y  principal  punto  de  vista  en  que  debemos  considerar  este  precioso  é  interesante  trabajo. 
Su  Vida  es  la  continuación  de  la  Vida  de  San  Ignacio. 

Bajo  el  aspecto  literario,  Lainez  es  una  de  las  figuras  más  importantes  que  nos  presentan  las  his- 
torias eclesiástica  y  literaria  de  España  en  el  siglo  xvi,  durante  el  cual  nuestra  patria  tuvo  tantos 
y  tantos  hombres  eminentes.  El  segundo  general  de  la  Compañía  figura  entre  ellos  en  primer  tér- 
mino ,  y  brilla  sobre  todo  en  aquella  célebre  asamblea  católica  celebrada  en  Trento ,  que  figura 
también  como  uno  de  los  sucesos  más  importantes  y  trascendentales  de  aquel  siglo ,  abundante 
en  hechos  grandes ,  como  en  grandes  hombres. 

No  solamente  como  teólogo  ,  sino  también  como  hombre  de  gobierno,  Lainez  fué  respetado  en 
Trento,  y  tuvo  allí  la  importancia  que  describe  Rivadeneira,  aunque  con  la  parsimonia  que  él 
acostumbra  en  las  cosas  de  su  instituto,  más  propenso  á  callarlas  que  á  narrarlas  de  un  modo 
exagerado.  La  tradición  ha  conservado  hasta  nuestros  días  la  anecdotilla,  verdadera  ó  incierta,  de 
haberse  suspendido  algún  dia  una  discusión  importante ,  á  causa  de  no  estar  presente  á  ella  Lai- 
nez, postrado  en  cama  por  una  enfermedad  :  Hodie  sessio  suspendatur  quo7iiam  Lainez  in firma- 
tur.  Y  con  todo ,  la  biografía  de  tan  célebre  y  eminente  personaje  no  es  bastante  conocida  en  Es- 
paña, ni  goza  Lainez  de  la  reputación  é  importancia  que  por  muchos  títulos  merece.  Allí ,  en  el 
enorme  tomo  en  folio  de  las  obras  de  Rivadeneira  ,  colocado  entre  san  Ignacio  y  san  Francisco  de 
Borja,  apenas  llama  la  atención.  Bajo  este  segundo  concepto,  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles 
presta  un  nuevo  servicio  á  la  literatura  española,  reimprimiéndola,  poniéndola  en  manos  de  todos, 
y  dando  á  conocer  á  los  literatos  españoles  la  persona  de  Lainez ,  conocido  si  por  su  mucha  nom- 
bradla ,  pero  no  tanto  como  se  merece  por  sus  esclarecidos  hechos. 

Y  en  verdad  que  el  libro  lo  merece  también  por  la  soltura  y  gallardía  con  que  está  escrito,  que 
no  desmerece  de  la  Vida  de  San  Ignacio,  si  es  que  no  la  supera. 

¡Ojalá  pudieran  caber  en  este  volumen  las  biografías  de  Salmerón  y  san  Francisco  de  Borja! 
La  del  primero  completa  la  biografía  de  Lainez,  de  quien  fué  amigo  y  compañero,  y  á  quien  es- 
tuvo asociado  en  el  concilio  de  Trento.  La  del  segundo  completa  la  historia  de  la  Comiiañia  en 
el  siglo  XVI ,  en  el  período  clásicp  de  ella ,  durante  aquel  tiempo  en  que  estuvo  dirigida  por  espa- 
ñoles ,  y  mientras  vivieron  los  que  san  Ignacio  había  formado  con  su  palabra  y  con  su  ejemplo, 
y  dirigieron  el  instituto  estrictamente  al  tenor  de  sus  instrucciones,  no  solamente  escritas,  sino 
orales ,  y  por  ellos  mismos  escuchadas. 

Rómpese  en  gran  parte  esta  tradición  á  la  muerte  de  san  Francisco  de  Borja;  cesa  entonces  el 
elemento  español  de  dirigir,  y  aun  de  influir,  en  la  dirección  de  la  Compañía  ;  ábrese  para  ésta 
un  nuevo  período ,  también  brillante;  objeto  de  continuos  ataques,  aunque  no  siempre  leales,  y 
de  calurosas  apologías  por  parte  de  otros.  Pero  lo  que  ya  hoy  dia  no  niega  casi  nadie,  y  conceden 
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generalmente  aun  las  personas  desafectas  á  los  jesuítas ,  es  que  el  siglo  de  los  tres  generales  espa- 
ñoles fué  el  siglo  de  oro  de  la  Compañía  de  Jesús.  Por  esta  razón  hubiéramos  deseado  poder  in- 
cluir en  este  tomo  la  interesante  Vida  de  San  Francisco  de  Borja  ,  escrita  por  Rivadexeira  ,  con 
que  se  cierra  aquel  brillante  período ;  mas  no  fuera  posible  darle  cabida  aquí  sin  sacrificar  algún 
otro  tratado  no  menos  importante  y  de  carácter  doctrinal ,  cuya  omisión  sería  muy  sensible  á 
nuestros  suscritores ,  mucho  más  cuando  ya  tienen  la  aplaudida  é  importante  biografía  de  san  Ig- 
nacio y  la  interesante  y  poco  conocida  de  Diego  Lainez. 

Por  otra  parte ,  las  biografías  de  san  Francisco  de  Borja  abundan ,  y  aun  la  misma  del  padre 
Cienfuegos  es  tan  interesante,  ó  más,  que  la  de  Rivadeneira,  siquiera  el  estilo  sencillo  y  castizo 
de  éste  sea  superior  al  de  aquel ,  algún  tanto  hinchado  y  que  se  resiente  de  la  época  pretenciosa 
y  exageradora  en  que  fué  escrita. 

Tales  son  las  razones  por  que  se  da  cabida  en  este  tomo  á  la  Vida  de  Lainez,  y  las  que  nos  obli- 
gan á  omitir  las  de  Salmerón  y  san  Francisco  de  Borja ,  aunque  con  harto  sentimiento  nuestro. 

El  íin  religioso  y  moral  que  el  autor  se  propuso  al  escribir  estas  biografías,  y  las  que  con  dolor 
se  omiten ,  lo  dice  él  mismo.  Quería  que  las  vidas  de  estos  padres  y  fundadores  fuesen  un  modelo 
que  tuvieran  siempre  á  la  vista  los  que  se  afiliaran  en  la  Compañía. 


VIDA 


DEL 


PADRE  MAESTRO  DIEGO  LAINEZ 

QUE  FUÉ  UNO  DE  LOS  COMPAÑEROS  DEL  BEATÍSIMO  PADRE  MAESTRO  IGNACIO  DE  LOYOLA 
EN  FUNDAR  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS,  Y  EL  SEGUNDO  PREPÓSITO  GENERAL  DELLA ; 

ESCRITA 

POR  EL  PADRE  PEDRO  DE  RIVADENEIRA, 

DE  LA  MISMA  COMPAÑÍA. 


A  LOS  CARÍSIMOS  PADRES  Y  HERMANOS  EN  CRISTO  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÜS. 

Habiendo  escrito  en  el  libro  pasado  la  vida  de  nuestro  bienaventurado  padre  Ignacio  de  Loyola, 
fundador  y  primer  prepósito  general  desta  nuestra  Compañía  de  Jesús,  y  habiéndose  della  seguido 
(por  la  misericordia  del  Señor)  mucho  consuelo  y  edificación  en  los  que  la  han  leído,  me  ha  pa- 
recido escribir  también  la  Vida  del  padre  maestro  Diego  Lainez ,  que  fué  uno  de  los  primeros 
compañeros  y  el  primer  sucesor  de  nuestro  beatísimo  padre  Ignacio  en  el  cargo  de  prepósito  ge- 
neral; el  cual,  mirando  aquel  primer  dechado  de  su  padre  y  maestro,  procuró  imitarle  de  tal 
manera ,  que  sacó  uno  como  traslado  perfetísimo  y  un  vivo  retrato  de  su  maravillosa  virtud  y 
santidad.  Heme  movido  á  esto  principalmente  por  cumplir  con  la  obediencia  de  nuestro  muy  re- 
verendo padre  Claudio  Aquaviva,  prepósito  general,  que  me  ha  mandado  la  escriba,  y  también 
por  pagar  con  este  mi  pequeño  trabajo  lo  mucho  que  debo  á  la  dulce  y  santa  memoria  del 
padre  maestro  Lainez,  que,  por  haber  sido  padre  mío  muy  entrañable  y  muy  particular,  tuve  con 
él  estrechísima  comunicación  en  muchas  partes,  y  de  sus  ejemplos,  consejos  y  coloquios  se  pudo 
nú  alma  mucho  aprovechar.  Asimismo  por  parecerme  que  nos  será  gran  motivo  para  la  perfe- 
cion  y  todo  género  de  virtudes  el  saber  las  que  tuvo  este  siervo  del  Señor ,  que  fueron  muchas  y 
rauy  esclarecidas ;  porque ,  aunque  es  verdad  que  sola  la  vida  de  nuestro  padre  Ignacio  basta 
para  inflamarnos  en  el  amor  divino  y  para  incitarnos  al  menosprecio  de  todas  las  cosas  perece- 
deras ,  y  nosotros  tenemos  tanta  obligación  de  imitarle ,  todavía  crecerá  más  esta  nuestra  obliga- 
ción ,  cuanto  más  fueren  los  ejemplos  é  incentivos  que  tuviéremos  para  ello.  Especialmente  que 
como  Dios  nuestro  Señor  escogió  á  nuestro  beatísimo  Ignacio  por  capitán  y  caudillo  desta  su  sa- 
grada milicia,  y  por  patriarca  de  tantos  hijos  que  en  ella  había  de  haber,  enriquecióle  de  virtu- 
des tan  heroicas  y  llevóle  por  caminos  tan  dificultosos  y  ásperos ,  que  no  todos  le  pueden  seguir 
en  todo,  sino  que  hay  algunas  cosas  en  su  vida  (como  en  las  de  muchos  santos)  más  admirables 
que  imitables.  Pero  la  vida  del  padre  maestro  Lainez ,  así  como  fué  toda  de  un  obrero  perfeto  y 
excelente  de  nuestra  Compañía,  así  me  parece  que  toda  se  puede  imitar,  tomándole  todos  por 
guía  y  maestro.  Aquí  verán  los  estudiantes  de  la  Compañía  el  blanco  que  han  de  tener  en  sus  es- 
tudios, y  el  ánimo  con  que  los  han  de  emprender,  y  el  cuidado  con  que  los  han  de  seguir,  y  la 
perseverancia  con  que  los  han  de  llevar  al  cabo,  para  gloria  del  Señor.  Aquí  aprenderán  los  gran- 
des letrados  á  no  dejarse  llevar  de  nuevas  y  peregrinas  dotrinas,  ni  desvanecerse  con  la  opinión 
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y  vano  aplauso  del  mundo,  sino  buscar  la  verdadera  sabiduría  ,  que  enseña  á  juntar  la  humildad 
con  la  dotrina,  el  menosprecio  que  ellos  han  de  tener  de  si  con  la  estima  que  otros  tienen  de- 
llos,  y  de  hacer  menos  caso  de  la  ciencia,  que  hincha  (como  dice  el  Apóstol),  que  no  de  la  cari- 
dad, que  edifica;  á  la  cual,  como  á  fin  y  remate  de  la  ley  evangélica,  todas  las  demás  cosas  que 
á  ella  se  enderezan  han  de  servir,  y  el  entendimiento  á  la  voluntad,  como  paje  de  hacha,  dán- 
dole conocimiento  y  luz,  y  despertando  y  avivando  en  ella,  con  sus  rayos  y  resplandores ,  nuevos 
ardores  y  encendimientos  de  amor  celestial.  Los  obreros  y  ministros  de  Dios  que  en  esta  granjeria 
tan  copiosa  y  rica  de  ganar  almas  se  ocupan ,  aprenderán  el  celo  que  han  de  tener  de  la  honra 
de  Dios ,  y  la  sed  y  ansia  del  bien  de  los  prójimos ,  y  los  medios  que  para  empresa  tan  gloriosa  se 
han  de  tomar,  y  la  fuerza  con  que  se  han  de  ejecutar;  sin  que  sea  parte  para  desviarlos  della 
trabajo  ni  regalo ,  promesas  ni  amenazas ,  esperanzas  ni  vanos  temores  del  mundo.  Los  supe- 
riores de  la  Compañía ,  poniendo  delante  de  sus  ojos  este  espejo ,  procurarán  de  ser  (como  lo  son) 
verdaderamente  padres,  y  de  tenerse  por  siervos  de  todos  sus  subditos,  y  de  mezclarla  suavidad 
con  el  celo  de  la  observancia  y  religión,  de  tal  manera ,  que  ni  la  blandura  sea  floja,  ni  la  seve- 
ridad rigurosa,  y  que  en  la  una  y  en  la  otra  se  eche  de  ver  la  caridad  paternal ;  la  cual,  cuando 
halaga,  es  blanda,  y  cuando  castiga,  es  fuerte,  y  siempre  es  amorosa  y  dulce  para  con  sus  hi- 
jos. Finalmente ,  todos  podremos  aprender  en  esta  Vida  del  padre  maestro  Lainez,  como  cifradas 
y  sumadas  todas  las  virtudes  que  en  ella  resplandecen  en  grado  muy  subido  y  de  muchos  quila- 
tes. Aquí  hallaremos  ejemplo  de  hallar  á  Dios  nuestro  Señor  en  todas  las  cosas,  el  cuidado 
de  la  oración ,  el  espíritu  cierto  y  seguro  de  la  verdadera  mortificación  ,  el  amor  de  la  santa  po- 
breza, el  menosprecio  de  todas  las  cosas  del  siglo,  la  mansedumbre  con  los  hermanos ,  la  afabili- 
dad y  recogimiento  disfrazado  y  encubierto  con  los  de  fuera,  y  el  hacerse  todo  á  todos  (como  lo 
hacia  el  Apóstol),  para  ganar  todos  á  Dios,  al  cual  suplico  que  nos  tenga  á  todos  de  su  mano  y 
nos  dé  su  gracia  para  que  imitemos  á  estos  gloriosos  padres  nuestros,  y  seamos  verdaderos  hijos 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  santidad  de  vida  que  ella  profesa,  como  lo  somos  en  el  apellido  y 
renombre. 

De  los  primeros  padres  y  compañeros  de  nuestro  bienaventurado  padre,  que  murieron  siendo 
el  padre  maestro  Lainez  general ,  y  de  algunos  otros  que  fueron  martirizados  y  derramaron  su 
saugre  por  Cristo  nuestro  Redentor;  de  los  colegios  que  se  fundaron  y  de  las  provincias  que  se 
instituyeron,  y  de  algunas  otras  cosas  memorables'que  sucedieron  en  su  tiempo,  haremos  aquí 
alguna  mención ,  como  la  hicimos  en  la  Vida  que  escribimos  de  nuestro  padre  Ignacio,  y  la  hace- 
mos en  la  del  padre  Francisco  de  Borja,  tercero  prepósito  general,  para  que  el  piadoso  y  be- 
nigno lector  pueda  comprehender  el  progreso  y  discurso  de  la  Compañía  en  el  tiempo  que  la  go- 
bernaron estos  bienaventurados  padres,  dejando  las  demás  cosas  que  han  acaecido  en  ella,  y  son 
muchas  y  muy  ilustres ,  al  que  con  mayor  caudal  de  ingenio  y  estilo  hubiere  de  escribir  cumpli- 
damente la  historia  de  la  Compañía. 


LIBRO  PRIMERO 


DE  LA 


VIDA  DEL  PADRE  MAESTRO  DIEGO  lAlNEZ, 

SEGUNÜO  PREPÓSITO  GENERAL  1)E  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÜS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Del  nacimiento  y  primeros  estudios  del  padre  maestro  Lainez, 
y  cómo  se  juntó  con  el  beatísimo  padre  Ignacio. 

Al  tiempo  que  nuestro  padre  maestro  Ignacio  de 
Loyola,  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús  y  su 
primer  prepósito  general,  murió  en  Roma,  el  pa- 
dre maestro  Diego  Lainez,  que  á  la  sazón  era  pro- 
vincial de  la  misma  Compañía  en  Italia,  estaba  en- 
fermo en  la  misma  ciudad,  y  casi  desahuciado  de 
los  médicos  ;  al  cual,  el  dia  siguiente  después  de  la 
muerte  de  nuestro  beatísimo  padre  Ignacio,  todos 
los  profesos  de  la  Compañía  que  allí  se  hallaron, 
le  nombraron  por  vicario  general;  pareciéndoles 
que  si  moría,  podían  elegir  otro,  y  que  si  vivia 
(como  esperaban  en  nuestro  Señor),  era  el  que  más 
convenía  para  el  buen  gobierno  de  la  Compañía. 
La  vida  deste  excelente  varón,  que  fué  sucesor  de 
nuestro  padre  Ignacio,  y  el  segundo  prepósito  ge- 
neral ,  y  que  tanto  ilustró  y  adelantó  esta  Compa- 
ñía con  su  santa  vida  y  esclarecida  dotrina,  y 
suave  y  maravilloso  gobierno,  quiero  yo  aquí  es- 
cribir (  aunque  con  brevedad  ) ,  comenzando  por  su 
principio  y  origen. 

Nació  el  padre  Diego  Lainez  en  la  villa  de  Al- 
mazan,  que  es  en  el  reino  de  Castilla,  si  año  de 
mil  y  quinientos  y  doce ;  su  padre  se  llamó  Juan 
Lainez,  y  su  madre  Isabel  Gómez  de  León,  perso- 
nas ricas,  honradas  y  cuerdas,  y  por  extremo  in- 
clinadas á  piedad,  y  como  tales ,  criaron  á  sus  hijos 
en  amor  y  temor  del  Señor.  En  una  carta  que  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos ,  después 
que  volvió  la  primera  vez  de  España,  escribió  al 
padre  Fabro  el  padre  Lainez ,  hablando  de  sus  pa- 
dres, le  dice  estas  palabras  :  «Yo  les  quedo  muy 
«obligado  por  la  tan  humilde  y  amorosa  audiencia 
»y  obediencia  que  me  dieron  en  todo  cuanto  yo 
» me  pude  acordar  serles  necesario  ó  conveniente 
B  para  su  salud  espiritual  y  descanso  de  sus  bendi- 
Btas  almas,  las  cuales  nunca  podré  olvidar  hasta 
» la  vista,  en  la  cual  esperamos.»  Yendo  una  vez  su 


madre  (poco  después  que  parió  al  padre  Lainez)  á 
holgarse  con  sus  padres,  de  Almazan  á  Sigüenza, 
y  llevándole  consigo,  al  pasar  de  un  arroyo,  que 
iba  muy  crecido,  tropezó  la  cabalgadura  del  ama 
que  le  llevaba  en  los  brazos,  y  cayósele  el  niño,  y 
yéndose  agua  bajo,  un  tio  suyo,  que  iba  allí,  dio  de 
espuelas  al  caballo,  y  asiendo  de  las  ataduras  de  las 
fajas ,  le  sacó  y  libró  de  aquel  peligro,  y  le  entregó 
á  su  madre,  que  estaba  más  muerta  que  viva,  por 
la  desgracia  que  le  había  acontecido ;  y  juzgando 
que  el  Señor  se  lo  habia  dado  de  nuevo,  y  sacádole, 
como  á  Moisén,  de  las  aguas,  le  crió  aun  con  ma- 
yor recato  y  cuidado  que  antes ,  en  toda  virtud. 

Pasados  los  primeros  años  de  su  niñez,  luego 
dio  muestras  de  vivo  ingenio  y  de  blanda  condi- 
ción y  modestia  singular.  Aprendió  la  gramática 
y  las  primeras  letras  en  Soria  y  en  Sigüenza  con 
mucha  diligencia,  y  después  de  haberse  fundado 
bien  en  ellas,  vino  á  la  universidad  de  Alcalá  pa- 
ra aprender  las  otras  ciencias  mayores.  Comenzó  en 
Alcalá  el  curso  de  las  artes  liberales,  y  dióse  tan 
buena  maña  en  él,  que  dejaba  atrás  á  todos  sus 
condiscípulos,  y  con  la  agudeza  y  grandeza  de  su 
ingenio,  y  la  fuerza  y  eficacia  de  sus  argumentos, 
y  buena  gracia  y  claridad  en  el  disputar,  se  se- 
ñalaba mucho  entre  todos,  y  no  menos  en  la  mo- 
destia y  suavísima  condición  que  tenía.  Acabado  el 
curso  de  las  artes,  tomó  la  borla  de  maestro  con 
grande  loa  y  admiración;  porque,  tratándose  del 
lugar  que  le  habían  de  dar  en  sus  licencias ,  nunca 
quiso  tomar  terceros  ni  rogadores,  ni  que  ningu- 
no hablase  por  él ,  antes  él  mismo  se  fué  á  los  exa- 
minadores, y  con  pocas,  llanas  y  humildes  pala- 
bras les  rogó  que  hiciesen  su  oficio  justamente, 
como  dellos  se  esperaba,  y  que  á  él  no  le  diesen 
ni  mejor  ni  peor  lugar  que  merecía.  Respondió  de 
tal  manera,  y  dio  tan  buena  cuenta  de  sí,  que  á 
juicio  de  todos  los  desapasionados,  merecía  el  pri- 
mer lugar.  También  dio  muestras  de  su  modestia 
en  otra  cosa.  Suelen  los  nuevos  maestros,  para  dar 
gracias  del  grado  que  han  recebido,  hacer  una  ora- 


154  OBRAS  ESCOGIDAS  DEL 

cion  en  latín ;  y  queriendo  algunos  de  sus  compa- 
fieroa  ayudarle  en  la  que  él  había  de  hacer,  para 
que  fuese  más  elegante,  nunca  lo  pudieron  acabar 
con  él ,  siendo  entonces  mozo  de  diez  y  ocho  años; 
porque  decia  que  nunca  Dios  permitiese  que  él 
quisiese  mostrar  saber  lo  que  no  sabía.  Demás  des- 
to,  era  muy  compasivo  y  liberal  con  los  pobres,  y 
repartía  largamente  con  ellos  de  lo  que  sus  padres 
le  enviaban  para  su  sustento ;  de  suerte  que  ha- 
ciendo cuenta  de  lo  que  había  gastado,  se  hallaba 
la  mayor  parte  del  gasto  haber  sido  en  las  limos- 
nas que  hacía  á  los  pobres. 

De  Alcalá  se  fué  á  la  universidad  de  París,  asi 
por  pasar  adelante  en  sus  estudios ,  como  por  ver 
á  nuestro  beatísimo  padre  Ignacio ,  de  quien  había 
oido  contar  muchas  cosas  admirables  en  Alcalá 
(donde  estaba  muy  fresca  su -memoria).  Fué  nues- 
tro Señor  servido  que  entrando  en  París,  la  prime- 
ra persona  con  quien  topó,  fué  el  mismo  padre  Ig- 
nacio, que  le  dio  muy  buenos  consejos,  y  poco  á 
poco  le  ganó  la  voluntad ;  y  como  él  era  de  suyo 
bien  inclinado  y  devoto,  tuvo  poco  que  hacer  en 
persuadirle  que  hiciese  los  ejercicios  espirituales ; 
en  los  cuales  fué  mucho  lo  que  aprovechó  en  el  co- 
nocimiento y  menosprecio  de  sí  mismo.  Tres  días 
estuvo  sin  comer  bocado ;  otros  quince  comió  pan 
y  agua ;  traía  cilicio ;  diciplinábase  muchas  veces, 
con  gran  deseo  de  hallar  á  Dios,  suplicándole  con 
fervorosas  oraciones  y  copiosas  lágrimas  que  le 
diese  su  luz  y  fuerzas  para  agradarle,  y  tomar 
aquel  estado  en  que  más  le  había  de  servir ;  y  así , 
después  del  padre  Pedro  Fabro ,  fué  el  primero  que 
sé  determinó  de  ser  compañero  de  nuestro  padre 
Ignacio  y  seguir  su  manera  de  vida.  En  los  estu- 
dios hizo  maravilloso  progreso  ;  porque  se  refres- 
có y  perficionó  en  la  dotrina  de  Aristóteles,  y 
abrazó  la  teología  con  tanto  cuidado  y  ahinco,  que 
por  sus  cotidianas  disputas,  y  agudeza  de  ingenio 
y  capacidad,  y  excelencia  de  juicio  y  memoria,  ya 
desde  entonces  daba  á  entender  cuan  eminente 
teólogo  y  cuan  esclarecida  lumbrera  de  la  Iglesia 
de  Dios  había  de  ser. 

CAPÍTULO  II. 

Cdmo  faé  do  París  i  Italia ,  y  lo  demás  que  le  sucedió  ¿ntcs  que 
el  Papa  conQrmase  la  Compañía. 

Armado  pues  con  las  armas  del  espíritu  del  Se- 
ñor y  de  las  ciencias  que  había  aprendido,  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  seis  partió  de  Pa- 
rís con  los  demás  compañeros  para  Venecia ,  don- 
de nuestro  beatísimo  padre  los  estaba  aguardando. 
Andaba  achacoso  en  esta  sazón  el  padre  Lainez ,  y 
sacando  fuerzas  de  flaqueza  ( que  se  las  daba  el 
espíritu  y  ánimo  que  tenía),  salió  de  París,  y  fué 
hasta  Venecia ,  trayendo  á  raíz  de  sus  carnes  un  ci- 
licio ;  iba  cargado  de  sus  cartapacios  y  libros,  en 
el  corazón  del  invierno,  á  pié,  con  muy  pocos  di- 
neros, pobremente  vestido ,  caminando  por  medio 
de  Francia  y  de  Alemania,  entre  herejes,  con 
muchas  lluvias  y  excesivos  frios,  y  pasando  gran- 
des trabajos.  Pero  el  nuevo  soldado,  que  se  curtía 
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para  otros  mayores,  iba  con  grande  alegría,  y  sd 
mostraba  tan  esforzado,  que  comunmente  iba  de- 
lante de  sus  compañeros,  haciéndoles  el  camino;  y 
cuando  había  algún  rio  que  pasar,  el  primero  que 
llegaba  y  tentaba  el  vado  era  él ;  y  siendo  peque- 
ño de  cuerpo  (pero  de  ánimo  grande) ,  tomaba 
sobre  sus  hombros  y  pasaba  de  la  otra  parte  á  los 
más  flacos,  haciendo  en  todo  oficio  de  buen  com- 
pañero y  de  guía.  Estuvo  en  Venecia  algunos  me- 
ses en  el  hospital  de  los  incurables ,  sirviendo  á  los 
pobres  enfermos  y  consolándolos  con  gran  cari- 
dad, como  quien  sabía  que  todo  lo  que  hacía  por 
ellos,  lo  recebia  Cristo  nuestro  Redentor,  por  quien 
verdaderamente  él  lo  hacia. 

En  el  principio  de  cuaresma  del  año  de  mil  y 
quinientos  y  treinta  y  siete  fué  áRoma  con  los  de- 
mas  compañeros,  á  tomar  la  bendición  del  Papa, 
para  pasar  á  Jerusalen ,  con  grande  pobreza  y  tra- 
bajo; porque  ayunaba  cada  día,  andando  á  pié,  y 
no  comía  sino  lo  que  le  daban  de  limosna;  dormía 
en  el  hospital  de  los  pobres ,  y  para  vencerse  y 
mortificarse  más,  buscaba  la  cama  más  sucia  y 
dormía  en  ella;  fueron  tan  grandes  las  aguas  en 
todo  este  camino,  que  le  acontecía  ir  muchas  ve- 
ces por  ellas  hasta  la  rodilla,  y  algunas  hasta  los 
pechos.  Entró  en  Roma  descalzo  por  devoción ,  y 
disputó  delante  del  papa  Paulo  III  de  algunas 
cuestiones  de  teología  que  se  le  propusieron,  con 
grande  loa  y  satisf ación  de  su  Santidad;  y  rece- 
bida  su  bendición  y  licencia  para  pasar  á  Jerusa- 
len, volvió  á  Venecia,  y  allí  se  ordenó  de  misa,  el 
día  del  glorioso  San  Juan  Bautista  deste  dicho  año 
de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  siete.  De  allí  fué  á 
Vincencia,  ciudad  de  los  venecianos,  y  estuvo  en 
una  pobre  y  estrecha  casilla  fuera  de  la  ciudad, 
sin  puertas  y  sin  ventanas,  en  compañía  de  los 
padres  Ignacio  y  Fabro,  por  espacio  de  cuaren- 
ta días,  durmiendo  en  el  suelo  y  pasando  mucha 
pobreza  y  hambre.  Porque  eran  tan  estrechas  las 
limosnas  que  se  les  hacían,  que  apenas  podían 
allegar  el  pan  que  les  era  necesario  para  comer  ;  y 
así  vino  á  caer  malo  de  una  enfermedad.  Como  se 
halló  mejor,  comenzó  á  predicar  por  las  plazas  en 
latín ,  porque  aun  no  sabía  la  lengua  italiana;  con- 
curría mucha  gente  á  oirle  con  grande  admiración. 
Acontecióle  alguna  vez,  acabado  el  sermón,  ir  de 
puerta  en  puerta  por  toda  la  ciudad ,  pidiendo  li- 
mosna, y  no  hallar  quien  le  diese  un  bocado  de 
pan.  Y  diciendo  yo  al  mismo  padre  Lainez,  cuando 
me  contaba  esto,  que  cómo  era  posible  que  entre 
tanta  gente  que  oía  sus  sermones,  no  hubiese  nin- 
guno que  le  socorriese  ni  hiciese  bien,  especial- 
mente en  una  ciudad  tan  principal  y  de  tanta  cris- 
tiandad, me  respondió  :  «Hermano,  cuando  Dios 
nuestro  Señor  quiere  probar  y  humillar,  bien  sabe 
cómo  lo  ha  de  hacer.» 

De  allí  (perdida  ya  la  esperanza  de  pasar  á  Jeru- 
salen) volvió  otra  vez  á  Roma,  en  compañía  de  los 
mismos  padres  Ignacio  y  Fabro,  y  por  mandado 
de  su  Santidad,  leyó  en  el  colegio  de  la  Sapiencia 
(que  así  llaman  el  colegio  de  aquella  universidad) 
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A  teología  escolástica,  con  mucha  agudeza  de  in- 
genio y  dotrina,  y  también  comenzó  á  predicar 
en  la  iglesia  de  San  Salvador  del  Lauro.  En  la  jun- 
ta de  todos  los  diez  primeros  compañeros  que  la 
cuaresma  del  año  de  iTiil  y  quinientos  y  treinta  y 
ocho  se  hizo  en  Roma,  para  ordenar,  fundar  y  es- 
tablecer nuestra  religión,  él  fué  uno  délos  que  más 
ee  señaló  en  los  avisos  que  dio,  y  en  las  cosas  que 
allí  se  ordenaron  para  el  establecimiento  y  gobier- 
no de  toda  la  Compañía.  Acabada  esta  junta,  fué 
enviado  por  el  Papa ,  con  el  padre  Fabro,  en  com- 
pañía del  cardenal  de  San  Ángel ,  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  treinta  y  nueve,  á  las  ciudades  de  Par- 
ma  y  Plasencia ,  que  entonces  eran  sujetas  á  la 
Iglesia. 

En  estas  ciudades  fué  mucho  lo  que  padeció,  y 
mucho  más  el  provecho  que  hizo  con  sus  trabajos. 
Andaba  muy  desabrigado  y  desnudo  en  aquellas 
tierras,  que  son  muy  frías,  en  medio  del  invierno; 
y  con  el  amor  que  tenía  á  la  pobreza ,  y  con  el  de- 
seo de  padecer,  y  por  dar  de  balde  lo  que  de  balde 
había  recebido  de  nuestro  Señor,  aunque  le  ofrecían 
de  limosna  lo  que  había  menester  para  su  sustento 
y  abrigo,  no  lo  quería  recebir;  hasta  que  sabiendo 
nuestro  padre  Ignacio  lo  que  pasaba,  le  aconsejó 
y  ordenó  que  lo  tomase.  Con  este  ejemplo  de  vida 
tan  desinteresada,  y  con  el  menosprecio  de  sí  y  de 
todas  las  cosas  que  otros  precian  y  estiman ,  fué 
maravilloso  el  fruto  que  cogió.  Enseñó  la  dotrina 
cristiana  á  los  niños  y  gente  ruda.  Predicó  con  ad- 
mirable dotrina,  espíritu  y  concurso;  dio  los  ejer- 
cicios espirituales  á  muchas  personas  de  todos  es- 
tados ;  y  era  tanto  el  número  de  ios  que  acudían 
á  esta  santa  ocupación,  que  en  un  mismo  tiempo 
se  daban  los  ejercicios  á  más  de  ciento.  Comenzóse 
desde  entonces  á  plantar,  ó  por  mejor  decir,  á  re- 
novar el  uso  santo  y  provechoso  de  confesarse  y 
comulgarse  á  menudo,  aunque,  como  cosa  que  pa- 
reció nueva ,  tuvo  á  los  principios  grande  contra- 
dicion  de  los  otros  predicadores ;  pero  era  tan 
grande  la  mudanza  de  vida  de  los  que  se  confesa- 
ban y  comulgaban  á  menudo,  y  tan  loables  sus 
costumbres  y  ejemplos,  que  ellos  mismos  respon- 
dían por  sí,  y  hacían  callar  á  los  que  ladraban  con- 
tra ellos.  Porque  no  hay  mejor  respuesta,  ni  que 
mas  fuerza  tenga,  que  la  verdad,  que  se  defiende 
más  con  obras  que  con  palabras.  Reformáronse 
muchos  monesterios  de  monjas  ;  los  curas  y  sacer- 
dotes, siguiendo  las  pisadas  de  los  padres,  daban 
con  su  honesto  trato  y  conversación  muy  buena 
cuenta  de  sí.  Y  en  fin ,  movióse  tanto  la  ciudad  de 
Parma,que  parecía  haber  resplandecido  en  ella 
una  nueva  luz  del  cielo,  y  recebido  dos  mensajeros 
que  le  habían  sido  enviados  de  la  mano  de  Dios. 
Demás  destos  provechos,  que  habemos  dicho,  sacó 
nuestro  Señor  otro  no  menor,  que  fué  el  traer  á  la 
Compañía,  por  medio  del  padre  Lainez,  á  muchos 
mozos  de  raras  habilidades  y  varones  graves ,  que 
en  este  tiempo,  conociendo  su  instituto,  se  determi- 
naron de  abrazarle  y  seguirle.  Entre  éstos  fué  uno  el 
padre  Jerónimo  Dorneucch,  canónigo  que  entonces 
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era  de  Valencia ,  y  fundador  del  colegio  que  tene- 
mos en  aquella  ciudad ;  el  cual ,  yendo  de  Roma  á 
París,  y  pasando  por  Parma,  hizo  en  ella  los  ejer- 
cicios, y  se  juntó  con  los  padres  Pedro  Fabro  y 
Lainez,  antes  que  por  la  Sede  Apostólica  fuese 
confirmada  la  Compañía.  Lo  mismo  hicieron  Pau- 
lo de  Aquíles,  Elpídio  Huguleto,  Baptista  Viola, 
Martin  Pezano,  Silvestre  Laudíno,  Juan  Fran- 
cisco Placentino,  Juan  Baptista  Pezano,  Francis- 
co Palmio  y  Benito  Palmio  su  hermano.  El  cual, 
siendo  mozo  y  estando  enfermo  y  para  morir,  sus 
padres  rogaron  al  padre  Lainez  (por  la  gran  de- 
voción que  le  tenían)  que  dijese  misa  por  la  salud 
de  su  hijo  enfermo,  y  él  la  dijo  en  el  mismo  apo- 
sento en  que  estaba  ya  casi  desahuciado;  y  acaba- 
da la  misa,  se  llegó  á  él,  y  con  alegre  rostro  le  di- 
jo que  no  temiese,  que  no  moriría  de  aquella  vez; 
y  así  fué,  y  después  entró  en  la  Compañía.  Y  aun- 
que estos  tres  postreros  no  entraron  luego  en  ella, 
pero  entraron  después ,  cogiéndose  á  su  tiempo  el 
fruto  de  lo  que  entonces  en  ellos  se  sembró.  Y  con- 
forme á  lo  que  habemos  dicho  de  Parma,  fué  el 
provecho  que  nuestro  Señor  sacó  también  en  Pla- 
sencia de  los  trabajos  del  padre  Lainez. 

CAPÍTULO  IIL 

Lo  que  dijo  á  nuestro  beatísimo  padre  Ignacio  cuando  le  hicieron 
general,  y  loque  hizo  en  Roma,  en  Vcnecia  y  en  otras  ciuda- 
des de  Lombai'día. 

Estando  ocupado  el  padre  Lainez  en  estos  santos 
ejercicios,  el  olor  délos  cuales,  y  de  las  otras  ocu- 
paciones de  nuestros  padres ,  llegaba  á  Roma,  con- 
firmó la  santidad  del  papa  Paulo  III  nuestra  reli- 
gión ,  con  nombre  de  la  Compañía  de  Jesús ,  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  cuarenta,  á  veinte  y  siete  de 
Setiembre ,  y  dio  su  bula  plomada,  en  la  cual  so 
declara  y  confirma  nuestra  regla  é  instituto.  Trata- 
ron luego  nuestros  padres  de  elegir  cabeza  y  pre- 
pósito general  que  gobernase  la  Compañía;  y  así, 
todos  los  primeros  padres,  que  estaban  derramados 
por  Italia,  fueron  llamados  á  Roma,  el  año  de  mil 
y  quinientos  y  cuarenta  y  uno.  Entre  ellos  vino  el 
padre  Lainez ,  que  comenzó  luego  á  predicar  en 
nuestra  iglesia  con  muy  bueno  y  granado  audito- 
rio, y  con  gran  fruto. 

En  aquella  primera  junta  que  se  hizo,  después 
que  fué  confirmada  por  la  Sede  Apostólica  la  Com- 
pañía, habiendo  todos  nombrado  por  general  á  su 
padre  y  maestro  Ignacio ,  y  resistiendo  él ,  y  no 
queriendo  en  ninguna  manera  aceptar  el  cargo, 
que  con  tan  grande  conformidad  dos  veces  le  fué 
ofrecido,  el  padre  Lainez  le  habló  con  tan  grande 
libertad  de  espíritu,  que  le  hizo  ablandar  y  to- 
mar la  resolución  que  tomó;  porque  le  dijo  :  «O  to- 
mad ,  padre ,  la  carga  que  veis  que  nuestro  Señor 
tan  claramente  os  da  y  quiere  que  llevéis,  ó  por 
lo  que  á  mí  toca  deshágase  la  Compañía,  porque 
yo  no  quiero  otro  superior  ó  cabeza  sino  la  que 
veo  que  quiere  Dios.»  Lo  cual  se  ha  aun  más  de 
estimar  ;  porque  es  cierto  (  y  yo  se  lo  oí  decir)  que 
si  la  Compañía  se  deshiciera ,  y  cada  uno  de  sug 
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compañeros  se  fuera  por  su  cabo,  él  no  dejara  de 
seguir  su  empresa  y  de  servir  á  nuestro  Señor  en 
lo  que  una  vez  habia  comenzado,  ejercitándose  eu 
los  ministerios  quela  Compañía  usa,  para  beneficio 
y  utilidad  de  los  prójimos. 

Entre  los  otros  hermanos  del  padre  Lainez  hubo 
uno ,  que  se  llamaba  Marcos  Lainez ,  muy  gentil 
hombre  y  bien  dispuesto ,  y  tan  devoto  y  celoso  de 
la  salud  espiritual  de  su  hermano,  que  con  ser  lego 
y  sin  letras ,  habiendo  oido  decir  que  se  hablan  le- 
vantado ciertos  herejes  en  aquel  tiempo,  que  predi- 
caban nueva  y  mala  dotrina ,  y  turbaban  la  paz  de 
la  Iglesia  católica,  y  que  su  hermano  se  habia 
acompañado  con  otros  clérigos  para  instituir  y  or- 
denar una  nueva  religión,  no  sabiendo  qué  religión 
fuese  ésta ,  y  temiendo  no  fuese  alguna  nueva  sec- 
ta de  los  herejes  que  en  aquella  sazón  brotaban  é 
inficionaban  al  mundo ,  se  congojó  y  afligió  por 
extremo  ,  y  comenzó  á  hacer  oración  por  su  herma- 
no, y  á  suplicar  con  grande  instancia  á  nuestro  Se- 
ñor que  le  tuviese  de  su  mano  y  no  permitiese  que 
cayese  en  algún  error ;  antes  le  hiciese  defensor  de 
su  santa  fe  y  martillo  contra  los  herejes.  Duró  en 
esta  oración  tres  años ,  diciendo  á  esta  intención 
cada  dia  tres  veces  el  Credo  cuando  oia  misa ,  en 
el  espacio  que  hay  entre  la  primera  hostia  y  la  hos- 
tia postrera.  Después  dejó  de  hacer  esta  oración, 
cuando  supo  cuan  diferente  y  contraria  era  la  re- 
ligión que  su  hermano  habia  tomado  á  la  secta  y 
perdición  de  Lutero  y  de  sus  secuaces.  Y  vino  á 
Koma,  este  mismo  año  de  mil  y  quinientos  y  cua- 
renta y  uno  ,  á  ver  al  padre  Lainez ,  y  queriéndole 
nuestro  Señor  pagar  su  sencilla  y  pía  devoción, 
por  su  medio  hizo  los  ejercicios  espirituales  y  en- 
tro en  la  Compañía ,  y  luego  se  fué  al  hospital  de 
Santispíritus ,  á  servir  á  los  pobres.  Estando  en 
aquella  santa  ocupación  y  menosprecio  del  mundo, 
le  dio  una  enfermedad ,  de  la  cual  santamente  mu- 
rió ,  en  la  casa  de  la  Compañía ,  el  mes  de  Julio  del 
mismo  año  ,  con  grandes  señales  de  haber  sido  es- 
cogido del  Señor  para  el  cielo.  Apareció  después 
de  muerto  al  padre  Lainez ,  y  consolóle  con  decir- 
le que  escribiese  á  sus  padres  que  no  tuviesen  pena 
de  su  fallecimiento,  porque  él,  por  la  bondad  de 
Dios,  estaba  en  buen  lugar.  He  querido  referir  es- 
to aquí ,  por  tocar  á  un  hermano  del  padre  maestro 
Lainez,  y  para  que  se  vea  la  santa  simplicidad  y 
celo  de  la  fe  deste  buen  hermano ,  y  cuan  bien  le 
cumplió  el  Señor  sus  deseos ,  y  el  medio  que  tomó 
fiu  inmensa  bondad  para  traerle  á  la  Compañía  y 
darle  tan  dichoso  fin  y  hacerle  merecedor  de  ser 
las  primicias  de  los  que  della  subieron  al  cielo; 
porque  él  fué  el  primero  que ,  después  de  confir- 
mada la  Compañía  por  la  Sede  Apostólica,  pasó 
dcsta  breve  y  miserable  vida  á  la  otra  perdurable 
y  bienaventurada  que  esperamos. 

En  este  mismo  año  ganó  el  padre  Lainez,  en  Ro- 
ma, para  la  Compañía,  algunos  sujetos  escogidos, 
tntre  los  cuales  fué  uno  Juan  de  Polanco ,  español 
d<;  nación,  de  la  ciudad  de  Burgos,  que  era  mozo 
mu/  hábil  y  bien  docto ,  y  escritor  apostólico  de  su 


PADRE  RIVADENEIRA. 

Santidad ,  y  á  Andrés  Frusio ,  francés  de  nación, 
varón  de  excelente  ingenio  y  de  mucha  y  varia 
erudición ,  pero  de  mayor  humildad ,  gracia  y  lla- 
neza. Este  mismo  año  de  mil  y  quinientos  y  cua- 
renta y  uno ,  yendo  madama  Margarita ,  hija  del 
emperador  don  Carlos  (que  estaba  casada  con  Octa- 
vio Farnesio ,  duque  entonces  de  Camarino,  y  des- 
pués de  Parma  y  Plasencia),  á  ver  al  Emperador  su 
padre  á  Luca ,  ciudad  de  Toscana ,  el  padre  maes- 
tro Lainez  fué,  á  ruego  de  ella,  en  su  compañía,  para 
confesarla  y  predicarle. 

El  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos  le 
mandó  el  Papa  ir  á  Venecia,  á  instancia  de  aquella 
señoría ,  para  dar  orden  en  ciertas  obras  de  caridad 
que  se  comenzaban ,  lo  cual  hizo  con  mucho  cuida- 
do, y  con  su  vida  ejemplar,  dotrina  y  prudencia 
dio  grande  satisfacion  á  aquella  república.  Predi- 
có muy  á  menudo,  y  declaró  á  las  tardes  el  sacro 
evangelio  de  san  Juan;  confesó  á  muchos  caballe- 
ros principales,  y  dio  los  ejercicios  á  otros,  con 
grande  aprovechamiento  de  sus  almas.  Y  porque  en 
aquel  tiempo  andaban  en  Venecia  algunos  herejes, 
que  por  no  ser  aun  tan  conocidos ,  so  piel  de  oveja, 
siendo  lobos  carniceros,  hacían  grande  estrago  en 
el  rebaño  del  Señor ,  el  padre  Lainez ,  con  sus  ser- 
mones y  pláticas  familiares ,  descubría  las  malas 
mañas  y  resistía  á  la  astuta  crueldad  de  los  here- 
jes ;  y  así ,  con  el  favor  de  nuestro  Señor,  detuvo  á 
muchos  que  ya  casi  engañados  se  iban  á  perder ,  y 
á  otros  que  ya  estaban  perdidos  les  dio  la  mano,  de 
manera  que  conociendo  su  error  y  engaño,  volvie- 
ron á  la  obediencia  de  nuestra  santa  madre  Iglesia 
católica  romana.  Al  principio  posó  en  el  hospital 
de  San  Juan  y  Pablo  ;  después  se  pasó  á  la  casa  de 
Andrés  Lipomano  ,  que  era  un  caballero  principal 
y  gran  cristiano ,  prior  de  la  iglesia  de  la  Santísi- 
ma Trinidad,  el  cual  se  aficionó  tanto  á  la  vir- 
tud, letras  y  conversación  del  padre  Lainez,  y  al 
instituto  de  la  Compañía ,  que  se  determinó  darle 
el  priorado  de  Santa  María  Madalena ,  que  tenía  en 
Padua ,  para  fundación  de  un  colegio  della ,  y  fué 
el  primero  que  tuvimos  en  Italia ,  como  en  el  libro 
de  la  vida  de  nuestro  beatísimo  padre  Ignacio  que- 
da referido.  Comenzóse  el  colegio  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  cuarenta  y  tres ,  yendo  el  padre  Lai- 
nez á  asentarle  y  gobernarle  (como  le  gobernó  al- 
gún tiempo),  despertando  con  sus  sermones  y  con 
los  demás  ministerios  de  la  Compañía  toda  aquella 
ciudad ,  de  donde  pasó  después  á  Vincencia  y  á 
Verona  y  á  Bresa ,  derramando  por  todas  ellas  el 
resplandor  de  su  dotrina  y  virtud ,  y  dando  noti- 
cia y  buen  olor  de  la  Compañía  en  todas  partes  con 
el  fruto  grande  que  á  vista  de  ojos  se  seguía.  En 
Bresa  predicó  toda  la  cuaresma  del  año  de  mil  y 
quinientos  y  cuarenta  y  cuatro  ,  y  la  de  cuarenta  y 
cinco  en  Basan,  que  es  un  pueblo  una  jornada  de 
Padua  hacia  Alemania,  y  que  por  su  mala  vecin- 
dad estaba  inficionado  de  herejías  luteranas ;  y  así 
tuvo  bien  que  hacer  el  padre  Lainez  en  desarraigar 
la  zizaña  que  iba  creciendo  y  en  sanar  las  llagas 
de  los  que  estaban  heridos  de  tan  grave  y  pestilen- 
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•  f^nf ertnedad.  Después  volvió  á  Roma ,  donde  es- 
ívo  hasta  el  fin  deste  año,  trabajando  como  solia, 
y  aprovechando  á  sus  prójimos  con  su  acostumbra- 
da caridad  y  dotrina. 

CAPÍTULO  IV. 
Va  al  concilio  de  Trento  por  orden  del  Papa. 

En  este  tiempo  sucedió  el  dichoso  y  deseado 
parto  de  toda  la  Iglesia,  celebrándose  el  concilio  de 
Trento ,  que  nuestro  Señor  hizo  para  tanto  bien  de 
toda  la  cristiandad;  y  queriendo  su  santidad  del 
papa  Paulo  III  enviar  á  él  teólogos  que  asistiesen 
de  su  parte  á  negocios  tan  graves  como  eran  los 
que  en  el  concilio  se  hablan  de  tratar,  los  primeros 
de  quien  echó  mano  fué  el  padre  maestro  Lainez 
(que  era  entonces  de  edad  de  treinta  y  cuatro  años) 
y  el  padre  maestro  Salmerón  (que  era  de  poco  más 
de  treinta).  A  estos  padres  envió  por  sus  teólogos 
á  Trento ,  donde  fué  maravilloso  el  fruto  que  nues- 
tro Señor  sacó  de  su  dotrina  y  trabajos.  Ordenóles 
nuestro  padre  Ignacio  que  antes  que  dijesen  su 
parecer  en  el  concilio  ,  se  fuesen  á  servir  á  los  po- 
bres del  hospital  y  á  oirlos  de  penitencia ,  y  ense- 
ñasen la  dotrina  cristiana  á  los  niños ,  y  ellos  lo 
hicieron  con  mucho  cuidado ;  y  habiendo  muchos 
pobres  desamparados  en  la  ciudad,  buscaron  y  alle- 
garon limosnas  para  remediarlos ,  y  con  ellas  vis- 
tieron los  que  andaban  desnudos  y  se  morian  de 
frió ,  abrigándolos  y  amparándolos  con  su  caridad. 
También  ayudaron  mucho  á  los  perlados  con  su 
buen  consejo  y  dotrina,  los  cuales,  por  las  obras 
destos  padres ,  vinieron  á  entender  nuestro  institu- 
to, y  los  que  estaban  engañados  por  lo  que  falsa- 
mente habían  oido  decir  contra  la  Compañía,  se 
desengañaron.  Otros  hubo  que  considerando  bien 
los  ministerios  en  que  la  Compañía  se  ocupa,  y  pa- 
reciéndoles  que  serian  provechosos  ó  necesarios 
para  sus  iglesias,  comenzaron  á  desear  algunos 
padres  de  los  nuestros,  que  trabajasen  en  ellas, 
y  para  este  efeto  trataron  de  fundar  colegios.  Y 
como  había  prelados  de  tantas  partes  de  la  cris- 
tiandad en  aquel  santo  concilio,  estando  ellos  bien 
informados  de  la  verdad  y  edificados  de  la  Compa- 
ñía, derramaron  por  todas  ellas  la  buena  opinión 
que  della  tenían  ;  y  por  esto  escribió  el  padre 
Araoz  (que  á  la  sazón  era  superior  en  España)  á 
nuestro  beatísimo  padre  Ignacio  que  en  solos  cua- 
tro meses  que  habían  estado  los  padres  Lainez  y 
Salmerón  en  Trento ,  habían  hecho  más  fruto  y 
dado  á  la  Compañía  más  nombre  y  crédito  en  Es- 
paña ,  que  él  y  todos  los  demás  que  vivían  en  ella 
en  muchos  años.  Pero  volviendo  á  nuestros  pa- 
dres ,  después  que  con  la  humildad  echaron  los  ci- 
mientos de  la  obra  que  querían  levantar ,  por  man- 
dado de  los  legados  apostólicos  comenzaron  á  de- 
cir su  parecer  en  el  concilio  entre  los  teólogos.  De 
los  primeros  que  hablaban  esta  vez  fué  el  padre 
Salmerón ,  como  teólogo  del  Papa ,  queriéndolo  así 
el  padre  maestro  Lainez ,  á  quien  tocaba  el  primer 
Jugarj  el  cual,  por  su  humildad  y  por  evitar  la  en- 
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vidía ,  y  por  otros  justos  respetos ,  suplicó  á  los  le- 
gados apostólicos  que  le  dejasen  decir  entre  los 
postreros ,  lo  cual  hizo ,  dejando  á  todos  admirados 
de  su  rara  modestia  y  excelente  dotrina ;  porque 
tratando  la  misma  materia  que  otros  muchos  ha- 
bían tratado ,  y  diciendo  su  parecer  después  de 
tantos  y  tan  graves  teólogos  (que  eran  la  flor  de  toda 
la  cristiandad),  era  cosa  maravillosa  oírle  hablar,  y 
traer  cosas  nuevas  y  exquisitas ,  que  los  demás  no 
habían  tocado;  de  manera  que  aunque  decía  de  los 
postreros ,  á  juicio  de  todos  se  señalaba  mucho  y 
causaba  grande  admiración;  pero  esta  orden  de  de- 
cir se  guardó  la  primera  vez  que  estuvieron  los  pa- 
dres en  el  concilio,  en  tiempo  del  papa  Paulo  III. 
Porque  la  segunda  vez,  en  tiempo  del  papa  Julio  III, 
y  la  tercera  en  tiempo  de  Pío  IV  (que  todas  tres  ve- 
ces se  hallaron  estos  padres  en  aquella  santa  jun- 
ta), no  fué  así ,  como  adelante  se  dirá. 

Demás  de  decir  el  padre  Lainez  su  parecer  con 
tanta  loa  y  aprobación,  los  legados  apostólicos  del 
concilio  le  dieron  cargo  de  recoger  y  recopilar  los 
errores  de  todos  los  herejes,  pasados  y  presentes, 
acerca  de  los  santos  sacramentos  y  otras  materias 
que  en  el  mismo  concilio  se  habían  de  tratar;  y  por 
esta  causa,  habiendo  deseado  nuestro  padre  Igna- 
cio sacar  al  padre  Lainez  de  Trento,  para  cierto  ne- 
gocio, por  un  poco  de  tiempo,  el  cardenal  de  San- 
ta Cruz ,  que  á  la  sazón  era  legado  del  concilio ,  y 
después ,  por  sus  grandes  merecimientos ,  fué  papa 
y  se  llamó  Marcelo  II,  no  lo  consintió,  y  escribió  á 
nuestro  beatísimo  padre  una  carta  del  tenor  si- 
guiente : 

«  Muy  reverendo  padre  Ignacio  :  Por  ventura  so 
«habrá  maravillado  vuestra  paternidad  que  yo  ha- 
»ya  detenido  al  padre  Lainez  más  de  lo  que  vues- 
«tra  paternidad  y  él  deseaban;  mas  yo  lo  lie  hecho 
»  á  buen  fin  ;  porque  habiéndole  yo  dado  cargo  de 
«recoger  todos  los  errores  délos  herejes,  así  tocan- 
» tes  á  los  sacramentos,  como  á  los  otros  dogmas  que 
«  se  han  de  condenar  en  el  concilio ,  y  siendo  esto 
))  trabajo  largo  y  de  muchos  días,  no  me  ha  parecido 
»  dejarle  partir  hasta  que  le  acabe ,  ó  le  ponga  en 
» términos  que  otro  le  pueda  acabar  ;  para  lo  cual 
«habrá  aun  menester  algunos  días  más.  Así  que, 
»  pido  y  ruego  á  vuestra  paternidad  que  tenga  por 
«bien  esta  confianza  que  yo  hago  de  su  voluntad  y 
«  de  la  del  padre  Lainez  ;  y  sí  todavía  le  pareciere 
«otra  cosa,  y  quisiere  que  esta  obra  quede  imper- 
nfeta,  en  dándome  aviso,  se  hará  luego  lo  que  me 
«  escribiere.  Nuestro  Señor  le  conserve  en  su  gra- 
«  cía.  De  Trento,  á  los  cinco  de  Hebrero  de  mil  y 
«  quinientos  y  cuarenta  y  siete. « 

También  hicieron  esta  vez  los  padres  otra  obra 
de  grande  edificación  y  caridad,  y  fué,  que  vol- 
viendo de  la  guerra  de  Alemania  (que  con  tanta 
gloria  y  felicidad  hizo  el  emperador  don  Carlos  V 
contra  los  herejes  luteranos  rebeldes  de  su  imperio 
y  de  la  santa  fe  católica),  muchos  soldados  italia- 
nos, destrozados,  perdidos  y  muertos  de  pura  ham- 
bre y  de  frió  ,  nuestros  padres  procuraron  que  fue- 
sen albergados,  curados  y  remediados  (como  lo 
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fueron) ,  con  gran  consuelo  y  provecho  de  los  mis-   ' 
mos  soldados  y  edificación  de  todo  el  santo  con- 
cilio. 

CAPÍTULO  V. 
Otras  peregrinaciones  y  ocupaciones  del  padre  Lalnez. 

Por  enfermedades  y  otras  causas  que  sucedie- 
ron ,  se  traspasó  el  concilio  de  Trento  á  Bolonia,  el 
afio  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete ,  y  des- 
pués se  suspendió;  y  asi,  el  padre  Lainez  fué  á  Flo- 
rencia por  orden  de  nuestro  padre  Ignacio,  adonde 
posó  en  el  hospital  de  San  Pablo ,  viviendo  de  las 
limosnas  que  le  traian.  Predicó  en  la  iglesia  ma- 
yor en  lo  más  recio  del  verano  y  toda  la  octava  de 
san  Juan  Bautista ,  patrón  de  aquella  ciudad ,  con 
extraordinario  concurso  ,  aplauso  y  fruto  del  audi- 
torio ;  el  cual  era  tan  grande ,  que  los  dias  de  tra- 
bajo ,  á  común  juicio ,  llegaban  á  ocho  mil  y  más 
oyentes.  Trató  en  sus  sermones  del  reino  de  Dios, 
por  la  mañana,  y  después  de  comer  declaró  las 
epístolas  canónicas  de  san  Juan.  Ofreciéronle  la  li- 
mosna que  solían  dar  á  los  otros  predicadores ,  y 
no  la  quiso  tomar,  y  aconsejó  y  procuró  que  se 
diese  á  los  pobres  por  mano  de  los  mismos  que  se 
la  traian. 

De  Florencia  fué  á  Perosa ,  á  ruego  del  legado 
del  Papa  y  del  obispo  y  regimiento  de  aquella 
ciudad,  donde  se  fué  al  hospital,  como  acostum- 
braba ,  y  comenzó  á  predicar  la  palabra  del  Señor, 
y  el  sermón  que  Jesucristo  nuestro  Señor  hizo  en 
el  monte.  Después ,  llamado  del  ya  dicho  Marcelo 
Cervino,  cardenal  de  Santa  Cruz,  fué  á  Agubio,  de 
donde  el  Cardenal  era  obispo ,  y  movió  con  su  do- 
trina  toda  aquella  ciudad,  y  particularmente  los 
monesterios  de  monjas  que  en  ella  habia ,  á  la  re- 
formación de  sus  costumbres  y  vidas  ;  y  lo  mismo 
hizo  en  la  ciudad  de  Monte  Polciano ,  volviendo  á 
Florencia.  En  todas  estas  ciudades  dio  buen  olor  y 
noticia  de  la  Compañía ,  y  de  lo  que  entonces  sem- 
bró el  padre  Lainez  se  vino  á  coger  el  fruto  de  los 
colegios  que  después  se  hicieron  en  ellas. 

De  Florencia  fué  á  Venecia ,  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  cuarenta  y  ocho ,  á  tratar  y  desmarañar 
un  negocio  grave  que  se  ofrecía  á  la  Compañía; 
porque  pidiendo  los  nuestros  á  aquella  señoría  la 
posesión  del  priorado  de  Padua,  que  el  Papa  habia 
unido  al  colegio  de  la  Compañía,  á  suplicación  del 
prior  Andrés  Lipomano  (como  habemos  dicho),  hu- 
bo muy  grandes  dificultades  y  contradiciones ,  las 
cuales  se  vencieron  con  la  justicia  que  teníamos  y 
con  la  vida ,  dotriua  y  prudencia  del  padre  Lai- 
nez ,  y  con  las  oraciones  de  nuestro  beatísimo  pa- 
dre Ignacio ,  como  en  el  libro  de  su  vida  escribi- 
mos. Yo  estuve  en  este  tiempo  con  el  padre  Lainez 
en  Venecia ,  y  acuerdóme  que  el  secretario  de  la 
Beñoría  (que  se  llamaba  Vincencio  Rizio)  nos  solía 
decir,  cuando  se  trataba  este  negocio  :  « Vosotros 
ni  sois  mis  deudos,  ni  mis  amigos,  ni  os  tengo 
obligación ;  mas  Dios  me  da  este  corazón  y  esta  vo- 
luntad para  con  vosotros ,  que  haga  más  cuenta  de 
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la  justicia  que  tenéis  y  de  la  verdad  que  tratáis,  que 
de  todo  lo  demás  que  se  me  ofrece. » 

Concluido  este  negocio  como  se  deseaba,  mandó 
su  Santidad  al  padre  Lainez  (por  pedirlo  así  el  car- 
denal Farnesio)  que  fuese  á  la  ciudad  de  Monreal, 
en  Sicilia,  de  donde  era  arzobispo  el  Cardenal. 
Yendo  de  camino ,  predicó  en  Ñapóles  al  virey  don 
Pedro  de  Toledo  y  á  la  nob'eza  de  aquel  reino, 
con  tan  grande  admiración,  que  iuégo  trataron  de 
traer  gente  de  la  Compañía  y  fundar  colegio  en 
aquella  ciudad.  Mandóle  nuestro  beatísimo  padre 
Ignacio  hacer  oficio  de  visitador  de  la  Compañía 
en  Sicilia,  y  así  lo  hizo,  aumentando  el  colegio  que 
se  habia  comenzado  aquel  afio  en  Mesina,  y  dando 
principio  al  que  el  año  siguiente  se  comenzó  en 
Palermo ,  y  moviendo  la  una  y  la  otra  ciudad,  con 
su  dotrina,  á  todo  género  de  piedad. 

En  Monreal  hizo  lo  que  le  habia  encomendado  el 
Cardenal  maravillosamente ,  porque  habia  muy 
grandes  enredos  y  ocasiones  de  discordias  muy  an- 
tiguas entre  los  monjes  de  San  Benito  y  los  canó- 
nigos de  aquella  iglesia  catredal ,  que  juntamente 
la  sirven  en  el  mismo  coro;  y  aunque  se  habían  to- 
mado muchos  medios  por  personas  muy  graves 
que  para  esto  habia  enviado  el  cardenal  Farnesio, 
nunca  se  habían  podido  concertar  entre  sí.  Pero  el 
padre  Lainez  los  sosegó  y  desmarañó,  y  cortó  las 
raíces  de  todo  desabrimiento  y  discordia;  dio  or- 
den y  traza  en  el  gobierno ,  y  hizo  tales  estatutos 
y  ordenanzas ,  que  guardándolas  no  podían  tener 
ocasión  de  encontrarse  ni  de  desasosegarse  más  ;  y 
así ,  el  Cardenal  mandó  que  se  escribiesen  y  guar- 
dasen puntualmente,  y  se  pusiesen  y  fijasen  en  la 
sacristía ,  para  que  todos  las  leyesen  y  supiesen  lo 
que  habían  de  hacer.  Restituyó  y  reformó  un  mo- 
nesterio  de  monjas  muy  principal  que  estaba  muy 
mal  parado  y  caído,  y  con  su  espíritu  blando  y 
suave  hizo  que  dejasen  lo  que  tenían  y  siguiesen 
la  comunidad  y  el  coro ,  y  guardasen  silencio  y 
clausura,  y  se  confesasen  y  comulgasen  á  menudo; 
y  finalmente  ,  que  con  las  obras  y  mudanza  de  vida 
diesen  muestra  de  su  reformación  y  de  la  santidad 
que  profesaban.  Fué  tan  grande  la  opinión  que  las 
monjas  tenían  de  su  santidad,  letras  y  prudencia, 
que  fácilmente  se  rendían  á  todo  lo  que  él  les  or- 
denaba ;  y  afirmaron  que  un  dia ,  diciendo  misa  en 
una  capilla  de  su  convento ,  para  elegir  abadesa  y 
comulgarlas  á  todas  antes  de  la  elecion,  vieron 
muchas  de  ellas  una  paloma  sobre  su  cabeza,  y  que 
por  ella  entendieron  la  abundancia  de  gracia  que 
el  Espíritu  Santo  le  comunicaba.  También  procuró 
que  el  Cardenal  hiciese  largas  limosnas  á  los  po- 
bres, como  las  hizo,  remediando  muchas  doncellas, 
amparando  los  huérfanos,  mandando  dar  todo  lo 
necesario  á  los  enfermos  y  consolando  y  sustentan- 
do á  los  otros  menesterosos  y  necesitados.  Y  todo 
lo  demás  que  tocaba  al  gobierno  espiritual  y  tem- 
poral de  su  arzobispado ,  mandó  el  Cardenal  que  se 
guardase  al  pié  de  la  letra ,  como  el  padre  maestro 
Lainez  lo  habia  ordenado. 
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CAPÍTULO  VL 

Cómo  faé  á  la  guerra  de  África  que  se  hizo  contra  los  enemigos 
de  nuestra  santa  fe. 

De  Sicilia  pasó,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta, á  Berbería.  La  causa  desta  jornada  fué  la 
que  aquí  diré.  Dragut ,  cosario  famoso ,  habia  con 
engaño  tomado  la  ciudad  de  África,  echando  al  je- 
que señor  della,  y  de  allí  hacia  grandes  correrías 
y  presas ,  con  grandísimo  daño  de  los  reinos  de  Si- 
cilia, Ñapóles  y  Cerdeña,  y  de  las  otras  costas  de  la 
cristiandad  ;  al  cual  queriendo  obviar  el  empera- 
dor don  Carlos  V,  y  asegurar  la  navegación  del  mar 
Mediterráneo,  determinó  de  quitar  á  Dragut  por 
fuerza  de  armas  aquel  nido  y  ladronera ,  que  por 
ser  muy  fuerte  y  tan  cercano  era  gran  padrastro 
de  sus  reinoay  señoríos.  Dióse  el  principal  cuidado 
desta  guerra  por  tierra  á  Juan  de  Vega ,  virey  de 
Sicilia  y  capitán  general  de  las  empresas  de  Ber- 
bería ,  y  al  príncipe  Andrea  Doria  por  mar.  Juan 
de  Vega ,  como  caballero  cristiano  y  que  iba  á  ha- 
cer guerra  á  los  enemigos  de  nuestra  santa  fe,  de- 
seó llevar  consigo  hombres  de  pecho  cristiano  y  de 
profesión  y  vida  religiosa,  para  que  tuviesen  cuen- 
ta con  el  aprovechamiento  de  las  almas  y  con  los 
cuerpos  de  los  soldados  enfermos,  y  para  que 
mientras  que  el  ejército  meneaba  las  manos  contra 
los  moros ,  ellos  alzasen  las  suyas  al  cielo  ,  y  con 
sus  oraciones  alcanzasen  de  Dios  gracia  para  bien 
pelear  y  vencer ;  y  como  era  tan  devoto  de  la  Com- 
pañía, y  tenía  tan  gran  concepto  y  estima  del  pa- 
dre maestro  Lainez ,  echó  mano  del  para  este  ef e- 
to,  y  le  nombró  por  cabeza  y  administrador  del 
hospital,  para  que  del  dependiesen  los  demás  y 
colgase  el  peso  de  todas  las  cosas  espirituales. 

Llegada  la  armada  á  Berbería,  y  desembarcada  la 
gente  y  puesta  en  escuadrón ,  y  ganada  el  agua  á 
los  enemigos ,  hizo  el  padre  Lainez  un  sermón  á 
todo  el  campo ,  en  el  cual  les  declaró  la  diferencia 
que  debe  haber  entre  las  guerras  de  los  cristianos 
y  las  de  los  infieles  que  viven  sin  conocimiento  do 
Dios.  «  Nosotros  (dice)  habemos  de  pelear  por  la  fe 
y  religión  del  que  murió  por  nosotros ;  los  otros 
pelean  por  robar ,  y  por  la  gloria  y  dilatación  de 
6u  imperio.  Nosotros,  aunque  habemos  de  menear 
las  manos  en  la  guerra,  no  habemos  de  poner 
nuestra  esperanza  en  ellas ,  sino  en  Dios ,  que  es  el 
que  da  la  victoria.  Hase  de  pelear  valerosamente 
y  vivir  cristianamente.  No  habemos  de  hacer  guer- 
ra al  enemigo  con  las  armas  y  á  Dios  nuestro  Se- 
ñor con  nuestros  pecados ,  sino  ganarle  la  volun- 
tad con  obras  dignas  de  soldados  cristianos,  que 
no  deben  mirar  tanto  al  interese  temporal  y  á  los 
despojos  de  la  guerra,  cuanto  á  la  honra  y  gloria 
de  su  Dios,  y  á  la  paz  y  seguridad  que  con  la 
guerra  se  ha  de  alcanzar  para  bien  de  todos  los 
cristianos. » 

Después  comenzó  á  ejercitar  su  oficio  y  á  servir 
á  los  enfermos  y  heridos  en  el  hospital ,  de  los  cua- 
les hubo  muchos,  por  haber  sido  el  cerco  largo  y 
trabajoso.  Consolábalos  el  buen  padre,  confesába- 
P.B. 


los ,  ayudábalos  á  morir,  y  encomendábales  el  al- 
ma cuando  estaban  para  darla  á  Dios  ;  ayudaba  á 
enterrar  los  cuerpos  de  los  difuntos ,  y  á  los  que 
estaban  malos  él  con  su  mano  les  daba  de  comer  y 
de  beber,  y  las  purgas  que  habían  de  tomar  y  las 
unciones ,  estando  de  dia  y  de  noche  presto  y  apa- 
rejado para  acudir  á  todos  los  que  le  llamaban  ó 
hablan  menester.  También  puso  cuidado  en  que  no 
se  hurtase  nada  á  los  enfermos  (como  se  usa  hacer 
en  los  reales),  sino  que  á  cada  uno  se  guardase 
lo  que  era  suyo.  Y  no  solamente  tenía  cuidado  de 
los  pobres  que  estaban  en  el  hospital,  sino  también 
se  extendía  su  caridad  á  la  otra  gente  más  lucida 
y  rica  que  estaba  en  sus  tiendas  enferma  ó  herida, 
procurando  que  no  les  faltase ,  ni  alivio  para  el 
cuerpo ,  ni  consuelo  y  remedio  para  el  alma.  Fuá 
asimismo  de  mucho  provecho  su  prudencia  y  bue- 
na maña  para  que  las  cabezas  del  ejército  cristiano, 
que  se  confesaban  con  él,  estuviesen  muy  unidas  y 
conformes,  y  no  diesen  oídos  á  parleros  y  á  malsi- 
nes ,  que  con  sus  malas  lenguas,  chismerías  y  men- 
tiras los  querían  revolver. 

Poco  antes  que  se  diese  el  asalto  y  se  tomase  la 
ciudad,  publicó  á  todo  el  campo  el  jubileo  plenísi- 
mo que  la  santidad  del  papa  Julio  III  les  enviaba 
para  aquella  santa  empresa,  remitiendo  las  condi- 
ciones con  que  se  hubiese  de  ganar  al  padre  maes- 
tro Lainez ;  y  así ,  él  les  predicó  y  declaró  lo  que 
cada  uno  habia  de  hacer  para  ganar  aquel  inesti- 
mable tesoro,  y  animó  y  esforzó  á  los  soldados  para 
el  último  asalto  con  tales  palabras ,  que  menospre- 
ciando y  teniendo  en  poco  su  vida ,  subían  por  las 
murallas  y  torres,  y  rompían  por  medio  de  los  ene- 
migos y  de  las  aguas  de  la  mar  con  tanto  denuedo 
y  espanto ,  que  sin  poderlos  resistir  los  que  estaban 
en  su  defensa,  entraron  la  ciudad  y  la  ganaron ,  á 
los  diez  de  Setiembre  deste  mismo  año  de  mil  y 
quinientos  y  cincuenta.  Fué  cosa  maravillosa  que 
con  tantos  y  tan  largos  y  tan  continuos  trabajovS, 
habiendo  muerto  ó  enfermado  cuarenta  de  los  que 
servían  en  el  hospital,  el  padre  Lainez,  que  era  de- 
licado de  complexión,  y  su  compañero  solos  no 
cayeron  malos  ;  antes  estuvieron  siempre  sanos  y 
en  pié,  para  ayudar  y  servir  á  los  demás. 

A  los  catorce  de  Setiembre ,  dia  de  la  Exaltación 
de  la  Santa  Cruz ,  se  limpió  la  mezquita  mayor  do 
África,  que  era  un  templo  antiguo,  suntuoso  y 
bien  labrado,  y  se  consagró  á  Dios  nuestro  Señor,  á 
honra  del  glorioso  precursor  suyo,  san  Juan  Bau- 
tista. En  él  dijo  misa  el  padre  Lainez,  y  predicó  y 
exhortó  á  todos  que  reconociesen  la  victoria  de  la 
mano  de  nuestro  Señor  y  le  hiciesen  gracias  por 
ella ,  y  amonestó  á  los  soldados  que  quedaban  en 
presidio  y  guarda  de  la  ciudad  á  vivir  como  sol- 
dados cristianos ,  y  atraer  á  los  alárabes  y  moros 
con  su  ejemplo  al  conocimiento  y  luz  de  Jesucris- 
to nuestro  Redentor.  Con  estas  obras  ganó  los  co- 
razones de  todos  aquellos  caballeros  y  soldados, 
los  cuales  le  miraban  y  reverenciaban  como  á  un 
hombre  venido  del  cielo. 
Pero  entre  las  otras  virtudes  del  padre  Lainez 
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que  más  resplandecieron  en  esta  jornada,  fueron 
dos  :1a  una,  el  menosprecio  de  todo  el  interese 
temporal ;  la  otra ,  la  fortaleza  y  constancia  de  áni- 
mo. Porque  primeramente,  ofreciéndole  muchas 
veces  gran  suma  de  dinero ,  nunca  la  quiso  rece- 
bir,  ni  tomar  para  su  sustento  cosa  alguna  del  hos- 
pital al  cual  servia ,  sino  que  se  sustentaban  él  y 
6u  compañero  de  la  limosna  que  Juan  de  Vega  les 
daba.  Allende  desto ,  el  dia  que  se  dio  el  postrer 
asalto ,  vinieron  muchos  soldados  al  padre  Lainez, 
trayendo  cada  uno  lo  mucho  ó  poco  que  tenía  para 
que  se  lo  guardase ,  ó  si  Dios  dispusiese  del  en  el 
asalto ,  hiciese  dello  lo  que  le  pareciese ,  ó  lo  que 
en  la  memoria  que  cada  uno  traia  se  contenia; 
fueron  tantos  los  que  vinieron  y  tanto  lo  que  tru- 
jeron ,  que  se  llegó  una  muy  buena  suma  de  duca- 
dos. El  padre  Lainez,  visto  lo  que  aquellos  solda- 
dos se  fiaban  del,  y  la  buena  opinión  que  tenian  de 
eu  persona ,  al  tiempo  que  se  dio  el  asalto  suplicó 
muy  ahincadamente  á  nuestro  Señor  que  guardase 
á  todos  los  soldados ,  pero  particularmente  á  aque- 
llos que  con  esta  confianza  hablan  mostrado  la 
cuenta  que  tenian  con  su  persona,  por  su  amor. 
Oyó  las  voces  de  su  siervo  el  Señor;  fué  cosa  ma- 
ravillosa que  en  un  asr^lto  tan  sangriento  y  en  un 
combate  tan  reñido,  en  el  cual  hubo  tantos  heridos 
y  muertos,  no  murió  ni  fué  herido  ninguno  de  los  x 
soldados  que  hablan  encomendado  sus  cosas  al  pa- 
dre Lainez.  A  cada  uno  dellos,  sano  y  alegre,  vol- 
vió el  buen  padre  lo  que  de  cada  uno  habia  recebi- 
do,  y  fué  cosa  muy  notada  y  de  gran  maravilla,  no 
menos  la  fuerza  que  tuvo  su  oración  para  con  Dios, 
que  la  fidelidad  que  usó  para  con  los  hombres,  vol- 
viendo lo  que  era  suyo  á  cada  uno.  Porque  no  hay 
cosa  de  mayor  admiración  para  los  hombres  ane- 
gados en  sus  intereses  y  pretensiones ,  que  ver  al 
religioso  desinteresado  y  despreciador  de  todo  lo 
que  ellos  precian  y  estiman,  mostrando  con  obras 
Ber  horrura  y  basura  todo  lo  que  no  es  Dios, 

No  fué  menos  admirable  la  fortaleza  que  mostró 
el  padre  Lainez  en  esta  jornada;  porque  en  medio 
de  los  peligros  estaba  seguro ,  y  temiendo  algunas 
veces  los  que  se  tenian  por  esforzados,  él  no  temia, 
no  solamente  cuando  estaba  en  el  hospital,  que  era 
apartado  y  lejos  de  los  tiros  de  los  enemigos ,  pero~ 
tampoco  cuando  andaba  más  cerca  dellos,  en  luga- 
res descubiertos  y  peligrosos.  Preguntándole  yo 
la  causa  desto,  me  decia  que  él  nunca  so  habia 
puesto  en  peligro  por  curiosidad  ni  vanidad,  ni  por 
otros  respetos  mundanos ,  sino  cuando  le  obligaba 
la  caridad,  y  con  esto  no  le  parecía  que  tenia  que 
temer. 

Tomada  pues  la  ciudad,  y  dejado  el  orden  que 
convenia  para  la  defensa  della,  volvió  la  armada  á 
Sicilia  con  grandísimo  peligro,  porque  se  levantó 
una  tormenta  tan  recia  y  espantosa,  que  los  capita- 
nes y  soldados  más  valientes,  que  no  hablan  temi- 
do á  los  enemigos ,  comenzaron  á  temer  y  desma- 
yar viendo  el  furor  de  los  vientos  y  la  braveza 
del  mar.  Estando  ya  casi  sin  esperanza  de  remedio, 
el  padre  Lainez,  que  iba  en  la  galera  capitana  de 
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Sicilia  con  el  virey  Juan  de  Vega ,  comenzó  á  ani- 
mar la  gente  y  á  decir  á  grandes  voces  :  a  ¿  Qué  es 
esto,  señores?  ¿De  qué  nos  espantamos?  ¿Qué to- 
memos? ¿No  sabemos  que  estamos  en  las  mano3 
de  Dios?  ¿Pensamos,  por  ventura,  que  no  son 
poderosas  para  salvemos,  siendo  las  que  que- 
brantan las  furiosas  .ondas  de  la  mar  y  ponen  tér- 
mino á  su  orgullo?  ¿Ó  creemos  que  no  querrá  li- 
brarnos el  que  nos  crió  de  nada  y  nos  compró  con 
su  sangre,  y  nos  gobierna  con  tanta  y  tan  par- 
ticular providencia,  que  no  cae  un  cabello  do 
nuestra  cabeza  sin  su  voluntad ,  y  nos  tiene  apa- 
rejada su  gloria  si  por  nosotros  no  falta  ?  Colga- 
dos estaraos  de  aquel  Señor,  ¡oh  valerosos  capi- 
tanes! de  quien  están  colgadas  y  pendientes  to- 
das las  criaturas ,  mirando  siempre  su  rostro  para 
cumplir  luego  sus  mandamientos.  Él  es  nuestro 
Señor  y  nuestro  Padre  ;  quiere  que  paguemos  aquí 
con  este  trabajuelo  los  pecados  que  habemos  co- 
metido en  la  vitoria  que  El  nos  ha  dado,  y  el 
desconocimiento  y  descuido  que  habemos  tenido 
en  sabérsela  agradecer  y  servir.  Vendrá  despuea 
desta  borrasca  la  bonanza,  y  llegaremos,  con  el 
favor  divino ,  al  puerto  deseado. »  Diciendo  el  pa- 
dre Lainez  estas  palabras ,  se  levantó  un  caballero 
principal,  deudo  de  Juan  de  Vega,  y  dijo  con  gran 
sentimiento  :  « ¡  Oh ,  padre,  padre !  Está  vuestra  pa- 
ternidad alegre  y  consolado  con  el  testimonio  do 
su  buena  conciencia,  y  nosotros  afligidos  y  amar- 
gos con  el  remordimiento  de  nuestros  pecados. 
Vuestra  paternidad  está  aguardando  el  cielo,  y 
nosotros  el  infierno,  ¿y  quiere  que  no  desmaye- 
mos y  que  tengamos  un  mismo  ánimo  y  esfuerzo, 
siendo  tan  desemejantes  nuestras  vidas  y  tan  con- 
trarios los  fines  que  esperamos?»  En  fin,  apla- 
cóse el  tiempo  ,  y  la  armada ,  aunque  con  trabajo  y 
pérdida  de  muchos  remos  y  obras  muertas  y  de  dos 
naves  de  alto  borde,  llegó  á  salvamento  al  puerto 
de  Trápana,  en  Sicilia,  quedando  todos  muy  edifi- 
cados del  padre  Lainez ,  y  maravillados  de  su  vir- 
tud y  ejemplo ,  que  fué  tan  grande,  que  no  faltó 
quien  le  cortó  parte  de  su  ropa  para  tenerla  como 
reliquia  de  un  gran  siervo  y  amigo  de  Dios. 

Finalmente  ,  el  padre  Lainez  y  el  padre  Salme- 
rón trabajaron  mucho  en  el  santo  concilio,  sirvien- 
do á  los  legados  da  la  Sede  Apostólica  y  á  los 
otros  perlados  en  todo  lo  que  se  ofrecía  ;  y  así,  por 
su  consejo  se  projpusieron  y  trataron  y  determi- 
naron algunas  cosas  de  mucho  peso  y  utilidad ,  por 
ger  universales  y  tocar  á  toda  la  Iglesia  católica. 
También  dieron  á  conocer  la  Compañía,  que  era 
recien  nacida  y  desconocida  en  el  mundo ,  y  lo 
dieron  lustre  y  buen  nombre ,  mostrando  con  sus 
obras  y  dotrina  que  merecía  ser  favorecida  y  ampa- 
rada de  la  Sede  Apostólica ,  como  siempre  lo  ha  si- 
do. Y  parece  que  quiso  nuestro  Señor  que  de  los 
tres  legados  que  la  primera  vez  presidieron  en  el 
santo  concilio,  en  tiempo  del  papa  Paulo  III,  dos 
le  sucediesen  en  el  pontificado  inmediatamente, 
uno  tras  otro,  que  fueron  Julio  III  y  Marcelo  II 
dcstc  nombre;  los  cuales,  como  en  el  concilio  ha- 
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bían  conocido  tan  estrechamente  á  los  padres  Lai- 
iiez  y  Salmerón,  y  servídose  dellos,  y  por  ellos  co- 
brado tanta  afición  á  la  Compañía ,  se  la  mostraron 
después,  siendo  papas,  con  las  muchas  gracias  que 
le  concedieron  ,  especialmente  Julio  III,  que  vivió 
más  en  el  sumo  pontificado,  porque  Marcelo  II  (co- 
mo después  se  dirá)  acabó  el  suyo  en  breves  dias. 
Demás  desto,  ganaron  estos  padres  las  voluntades 
de  casi  todos  los  perlados  y  hombres  señalados  en 
letras  de  toda  la  cristiandad  ;  por  lo  cual  se  derra- 
mó el  buen  olor  y  fama  de  la  Compañía,  y  se  dio 
ocasión  á  que  se  hiciesen  muchos  colegios  della, 
como  se  ha  dicho.  Tales  fueron  el  de  Granada,  el 
de  Plasencia,  el  de  Murcia,  el  de  París,  Billón 
y  Morlaco  en  Francia,  por  la  amistad  que  los 
perlados  destas  ciudades  tuvieron  con  los  dichos 
padres.  Y  no  fué  fruto  de  poca  estima  entre  los 
que  cogieron  en  el  concilio,  haber  ganado  en  él  al 
doctor  Martin  de  Olabe  para  la  Compañía,  que  por 
haber  sido  hombre  muy  señalado  en  virtud  y  le- 
tras, y  uno  de  los  que  más  suspensos  y  maravilla- 
dos estaban  del  ingenio  y  dotrina  del  padre  Lai- 
nez,  y  haberse  determinado  de  seguirle  con  muy 
extraordinaria  vocación  do  Dios  nuestro  Señor, 
pues  viene  á  propósito,  quiero  yo  aquí  decir  cómo 
ello  fué. 

CAPÍTULO  VIIL 
La  entrada  en  la  Compañía  del  doctor  Martín  de  Olabc. 

El  doctor  Martin  de  Olabe  fué  de  nación  español, 
nació  en  la  ciudad  de  Vitoria ,  que  es  cabeza  de  la 
provincia  de  Álava,  de  padres  ricos  y  nobles;  fué 
de  muy  rara  habilidad,  extremado  juicio  y  loables 
costumbres.  Estudió,  siendo  mochacho,  en  la  uni- 
versidad de  Alcalá,  adonde  viniendo  el  bienaven- 
turado padre  nuestro  Ignacio  á  estudiar,  pidiendo 
como  pobre  limosna,  el  primero  que  se  la  dio  á  la 
puerta  de  Guadalajara  (1)  fué  Martin  de  Olabe.  De 
allí ,  siendo  ya  mozo,  fué  á  la  universidad  de  Pa- 
ÍÍ8,  adonde  leyó  el  curso  de  artes  con  gran  loa,  y 
Be  dio  á  los  estudios  de  teología  tan  de  propósito,  y 
los  siguió  con  tanta  diligencia  y  cuidado,  que  en 
las  disputas  y  otros  ejercicios  de  letras  dejaba 
muy  atrás  ásus  compañeros,  como  se  mostró  en  el 
grado  tan  aventajado  que  lo  dieron  cuando  se  gra- 
duó de  doctor.  En  este  tiempo  era  hombre  alegre  y 
de  buena  conversación,  y  que  so  burlaba  de  los 
nuestros  y  no  quería  tratar  con  ellos ,  por  parecer- 
le  que  era  gente  escrupulosa  y  demasiadamente 
retirada.  De  París  fué  á  la  corte  del  emperador  don 
Carlos  V,  donde  estuvo  algunos  años  sirviéndole  de 
capellán,  y  por  su  excelente  dotrina,  deudos  y 
amigos  tuvo  siempre  mucha  cabida  con  los  señores 
della.  En  la  corte  de  tan  gi'an  príncipe  vio  todo  lo 
que  se  desea  y  se  suele  ver  de  grandezas,  fiestas, 
regocijos,  aparatos,  entradas  y  acompañamientos 
de  señores  y  príncipes,  y  de  todo  lo  demás  que 
los  hijos  del  siglo  tanto  precian  y  estiman ;  pero 

(I)  La  que  liny  sfi  llama  de  Márlircs,  desde  que  entraron  por 
ella  las  reliquias  de  los  santos  niños  Justo  y  Pastor,  traídas  de 
Huesca  á  üncs  de  aquel  siglo. 


Olabe  no  hallaba  contento,  descanso  ni  hartura  en 
lo  que  no  se  la  podía  dar.  Hallóse  en  toda  la  guer- 
ra de  Alemania  con  el  Emperador,  y  paseó  aquella 
latísima  provincia,  para  que  no  le  quedase  qué 
probar ;  y  en  fin,  entendió  que  en  paz  y  en  guerra 
el  mundo  siempre  es  uno,  vano,  engañoso  é  in- 
constante ;  y  como  era  hombre  docto  y  discreto  y 
de  buen  natural ,  desengañóse  más  presto  que  otros, 
y  comenzó  poco  á  poco  á  tratar  de  dejarle. 

Fué  muy  amigo  del  padre  fray  Pedro  de  Soto, 
religioso  de  la  orden  de  Santo  Domingo  y  confe- 
sor del  Emperador,  que  en  aquel  tiempo  podía  mu. 
cho.  El  cual  padre,  viendo  la  gran  calamidad  y  es- 
trago que  las  herejías  luteranas  en  toda  Alemania 
habían  hecho,  y  que  iban  cundiendo  y  extendién- 
dose cada  día  más ,  determinó  de  oponerse  con  to- 
das sus  fuerzas  á  aquel  infernal  ímpetu  y  pestilen- 
cia furiosa ,  para  estorbar  que  no  hiciese  tan  gran 
progreso.  Y  así,  acabada  la  guerra  de  Alemania, 
y  vuelto  el  Emperador  á  los  estados  de  Flándes, 
se  concertó  con  el  doctor  Olabe  do  quedarse  en 
Alemania,  para  con  su  vida  y  dotrina  resistir  y 
detener  la  furia  diabólica  de  los  herejes,  y  susten- 
tar la  religión  católica  en  cuanto  les  fuese  posible. 
Ofrecióles  para  esto  una  muy  buena  ocasión  Ottho 
Truchses,  cardenal  de  la  santa  Iglesia  de  Roma 
y  obispo  do  Augusta  (que  fué  siempre  gran  defen- 
sor de  nuestra  fe  católica),  con  un  colegio  y  uni- 
versidad que  quería  fundar  en  Dilinga  (que  63 
pueblo  de  la  cámara  obispal  de  Augusta),  para  quo 
en  ella  algunos  mozos  tudescos  de  buenas  habilida- 
des se  criasen  en  toda  virtud  y  en  sana  y  católica 
dotrina,  y  con  ellas,  siendo  eclesiásticos,  acabasen 
contra  los  herejes  lo  que  las  armas  y  tan  señalada 
Vitoria  que  Dios  nos  dio  no  habían  podido  acabar. 
Hízose  el  colegio,  vinieron  los  estudiantes  alema- 
nes, pusiéronse  en  él  preceptores  muy  escogidos, 
entre  los  cuales  los  principales  eran  fray  Pedro  de 
Soto  y  el  doctor  Olabe ,  y  el  Cardenal  hacia  la  cos- 
ta á  todos  muy  lib.eralmente.  Pero  después  se  ofre- 
cieron tantas  dificultades,  que  no  pudiendo  ven- 
cerlas y  pasar  adelante  con  su  buen  propósito,  fray 
Pedro  de  Soto  se  volvió  á  España,  y  Olabe  se  de- 
terminó de  pasar  á  las  Indias  Occidentales,  sujetas 
al  Rey  de  Castilla,  para  aprovechar  con  su  ejemplo 
y  dotrina  á  los  gentiles,  pues  no  había  podido 
aprovechar  á  los  herejes.  Para  esto  envió  una  li- 
brería muy  copiosa  y  varia  de  todas  suertes  de  li- 
bros á  Sevilla,  donde  se  pensaba  embarcar. 

En  el  entretanto  sucedió  lo  del  concilio  de  Tron- 
ío, que  el  papa  Julio  III  mandó  continuar,  corno 
habernos  dicho.^Fué  Olabe  para  asistir  al  concilio 
en  nombre  del  Cardenal  de  Augusta,  que  se  lo  ha- 
bía rogado  muy  encarecidamente,  y  también  para 
conocer  y  tratar  en  aquel  teatro  de  toda  la  cristian- 
dad los  más  eminentes  y  famosos  letrados  della,  en- 
tre los  cuales  se  señalaba  él  de  manera,  que  fué  te- 
nido por  varón  muy  docto  y  muy  elocuente  y  gran 
disputador.  Pero,  como  siempre  tenía  la  determina- 
ción de  pasar  á  las  Indias,  y  deseaba  de  veras  agra- 
dar á  nuestro  Señor,  y  convertir  aquellos  bárbaros 
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á  su  santa  fe,  habiendo  sabido  lo  que  los  padres 
do  la  Compañía  hacian  en  la  India  Oriental  de  Por- 
tugal, y  el  fruto  maravilloso  que  se  seguia  de  sus 
trabajos,  escribió  al  padre  Juan  de  Polanco,  secre- 
tario de  la  Compañía,  que  estaba  en  Roma  (con 
quien  habia  tenido  grande  amistad  en  París),  la 
determinación  que  tenía  de  ir  á  las  Indias ,  ro- 
gándole que  le  escribiese  muy  particularmente  los 
avisos  y  los  modos  que  usaban  los  nuestros  en  la 
India  para  la  conversión  de  aquella  gentilidad; 
porque  deseaba  mucho  seguir  sus  pisadas  y  apro- 
vecharse de  sus  consejos.  El  padre  Polanco,  pare- 
ciéndole  que  era  cosa  larga  para  carta,  le  respon- 
dió que  pues  habia  de  irse  á España  (si  leparecia), 
de  camino  pasase  por  Roma  para  ver  aquellos  san- 
tos lugares,  y  que  allí  tratarían  largamente  de  to- 
do lo  que  deseaba  ;  porque  en  lo  que  pedia  habia 
mucho  que  decir.  Enojóse  mucho  Olabe  con  esta 
respuesta,  por  parecerle  que  le  quería  Polanco 
pescar  para  la  Compañía  con  este  cebo ;  y  así,  se 
determinó  de  no  tratar  más  con  los  nuestros,  ni 
tener  que  ver  con  ellos ;  y  aunque  en  el  concilio 
estaba  colgado  del  padre  Lainez,  y  se  maravillaba 
mucho  de  su  espíritu  y  dotrina,  todavía  tenía  afi- 
ción á  la  persona,  y  no  al  instituto  que  profe- 
saba. 

Poco  después  comenzó  nuestro  Señor  á  seguir  la 
caza  que  habia  levantado,  y  á  apretarle  más,  po- 
niéndole escrúpulos  ,  dudas  y  dificultades  en  la  ida 
á  las  Indias ,  que  él  tenía  tan  asentada.  Comenzó 
pues  Olabe  á  pensar  si  sería  así  más  agradable  á 
nuestro  Señor  hacer  lo  que  tenía  determinado,  ó 
entrar  en  alguna  religión  y  vivir  debajo  de  obe- 
diencia de  Perlado ;  y  hallando  razones  por  una 
parte  y  por  otra ,  y  teniendo  varios  pensamientos, 
que  como  olas  y  vientos  contrarias  le  combatían, 
Be  determinó  de  tomar  muy  de  veras  este  negocio, 
y  de  examinarle  y  resolverle  con  mucho  peso  y 
acuerdo. 

A  siete  leguas  de  Trento,  poco  más  ó  menos, 
está  un  lago  que  llaman  de  Garda,  muy  grande, 
y  en  medio  del  está  un  monesterio  de  religiosos, 
muy  apacible ,  apartado  de  ruido  y  aparejado  pa- 
ra la  soledad  y  contemplación.  A  este  moneste- 
rio se  fué  Olabe  para  pasar  la  cuaresma  del  año  de 
mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  dos,  y  darse  á  la 
oración  y  penitencia,  y  suplicar  con  todas  veras 
á  nuestro  Señor  que  le  mostrase  el  camino  por  don- 
de le  quería  llevar.  Después  de  muchos  días  que 
gastó  en  este  ejercicio  con  gran  devoción ,  enten- 
dió cuan  perf  eta  cosa  es  dejar  todas  las  cosas  por 
Dios, y  hollando  el  hombre  todo  lo  que  el  mundo 
ofrece  y  no  puede  dar,  y  lo  que  más  es  asimismo, 
crucificarse  desnudo  con  Jesucristo  crucificado  y 
desnudo,  y  vivir  y  morir  en  religión.  Y  que  pues 
esto,  por  su  mucha  dificultad,  es  don  más  perf  eto  y 
de  mayor  merecimiento,  y  más  agradable  á  Dios, 
y  también  más  seguro  y  llano  camino  para  el  fin 
que  pretendemos,  debía  seguirle,  y  dejarse  de  to- 
dos los  otros  cuidados.  Con  este  rayo  de  luz  y 
nueva  lumbre  del  cielo,  se  determinó  Olabe  de  en- 
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trar  en  religión,  para  no  regirse  por  sí,  sino  por 
voluntad  ajena.  Pero  ¿en  qué  religión?  En  esto 
punto  estuvo  muy  dudoso ;  porque  no  le  parecía 
cosa  tan  dificultosa  dejar  el  regalo  y  libertad  que 
tenía  en  el  siglo,  sujeta  á  mil  maneras  de  servi- 
dumbre, y  abrazar  la  sujeción  libre  y  de  reyes  que 
hay  en  la  religión,  como  acertar  á  tomar  la  reli- 
gión en  que  esto  se  hubiese  de  hacer.  Tendía  los 
ojos  por  todas  las  religiones,  examinaba  sus  fines, 
institutos  y  reglas ,  y  parecíale  que  se  hallaba  apa- 
rejado á  tomar  cualquiera  dellas  de  que  nuestro 
Señor  fuese  más  servido,  excepto  la  Compañía.  La 
cual  aborrecía  de  manera ,  que  en  toda  su  oración, 
cuando  se  ofrecía  á  nuestro  Señor,  y  le  suplicaba 
que  le  pusiese  en  aquella  religión  en  que  él  le  ha- 
bia de  servir  y  agradar  más,  siempre  exceptuaba 
la  Compañía.  Pero,  como  no  hallase  paz  en  su  áni- 
ma, porque  nuestro  Señer  quería  que  se  le  rindiese 
á  discreción  y  sin  excepción  alguna ,  y  hubiese 
pasado  toda  la  cuaresma  en  esta  congojosa  lucha 
y  perplejidad  ;  el  día  mismo  de  la  gloriosa  Resur- 
rección de  nuestro  Señor  Jesucristo,  diciendo  mi- 
sa y  teniendo  su  sacratísimo  cuerpo  en  las  manos, 
comenzó  á  suplicarle  con  grandísimo  afecto  y  de- 
voción, de  lo  mas  íntimo  de  su  corazón,  que  acaba- 
se ya  de  librarle  de  aquella  cuidadosa  congoja  y 
agonía  más  que  de  muerte  que  tenía ,  y  que  resu- 
citase su  alma  y  sus  huesos  quebrantados  con  el 
resplandor  de  su  gracia,  y  gloria  de  aquel  santo 
día ;  y  con  muchas  lágrimas  y  sollozos  decia  al  Se- 
ñor:  «Dios  mió,  ¿qué  queréis  de  mí?  Enseñadme 
á  hacer  vuestra  voluntad,  pues  sois  mi  Dios;  en- 
viad vuestra  luz  y  vuestra  verdad  sobre  mí ;  yo 
quiero  lo  que  vos  queréis;  mandad,  que  yo,  pe- 
cho por  tierra ,  os  obedeceré ;  decid  una  sola  pala- 
bra, que  con  ella  yo  tenderé  la  red.»  Pero,  aunque 
decia  esto  con  mucho  ahinco,  y  con  resignación  en 
lo  demás,  siempre  era  con  aquella  excepción  de  no 
ser  de  la  Compañía.  Aquí  se  sintió  trocado  el  co- 
razón, y  oyó  una  como  voz  interior  en  el  alma,  que 
le  decia :  «  Aquí  te  quiero  yo,  y  no  en  otra  parte; 
en  esta  Compañía  has  de  vivir  y  morir;  porque  no 
tengo  yo  de  seguir  tu  voluntad,  sino  tú  la  mia; 
Durum  est  Ubi  contra  stimulum  calcitrare  (1).  No 
pienses  que  bastarán  coces  contra  el  aguijón.»  Oyó 
esta  voz  de  Dios  Olabe  de  manera ,  que  comenzó  á 
dar  voces  y  á  decir  :  O  domine,  servus  tuus  sum  ego, 
et  filius  ancillce  tuce  !  (2)  « ¡  Oh  Señor,  siervo  vuestro 
soy  yo,  y  hijo  de  vuestra  sierva  y  de  vuestra  Com- 
pañía ! »  Y  luego  hizo  voto  allí ,  delante  del  Santísi- 
mo Sacramento,  que  tenía  en  las  manos ,  de  entrar 
en  la  Compañía,  con  grande  fervor  y  deseo  do 
agradar  á  nuestro  Señor.  Porque  aquel  instinto  y 
movimiento  interior  que  sintió,  fué  muy  fuerte  y 
maravilloso. 

Desde  allí  se  mudó  de  tal  manera,  como  quien 
habia  recebido  una  nueva  lumbre  del  cielo,  para 
ver  lo  que  antes  no  veia;  y  no  se  hartaba  de  ma- 


(1)  Actor.,  9. 

(2)  I'sal.  cxv. 
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lavillarse  de  sí  mismo,  viendo  el  gran  deseo  con 
que  apetecía  después  lo  que  antes  tanto  habia 
aborrecido  ;  que  éste  es  efeto  de  la  divina  gracia, 
como  lo  saben  los  que  lo  han  probado.  Volvió  á 
Trento,  acompañóse  con  el  padre  Lainez  y  Salme- 
rón ,  y  el  mismo  año  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta y  dos,  habiéndose  interrumpido  el  concilio 
(como  diremos  ),  vino  á  Roma,  donde  nuestro  pa- 
dre Ignacio,  después  de  haberle  probado  y  ejerci- 
tado en  oficios  bajos,  y  amoldádole  al  instituto  de 
la  Compañía,  le  hizo  superior  del  colegio  romano. 
En  él  vivió  cuatro  años ,  y  le  gobernó  con  gran  fa- 
ma de  santa  vida  y  de  mucha  erudición ;  y  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  seis,  á  los  diez  y 
ocho  dias  de  Agosto,  y  otros  tantos  después  que 
murió  nuestro  beatísimo  padre  Ignacio  (á  quien  él 
habia  enterrado  por  sus  manos),  pasó  desta  mise- 
rable vida  á  la  otra  perdurable ,  recibiendo  en  po- 
cos dias  la  corona  y  galardón  de  bus  breves  y  fer- 
vorosos trabajos.  Yo  fui  muy  amigo  del  padre  Ola- 
be,  y  le  conocí  y  traté  mucho,  y  me  acuerdo  que  al 
principio  que  vino  á  Roma,  sacándole  yo  algunas 
veces  á  visitar  los  santuarios  y  reliquias  de  aque- 
lla santa  ciudad,  cuando  volvíamos ,  y  llegábamos 
á  nuestra  casa,  mirándola  él ,  como  corrido  de  sí 
mismo,  con  un  nuevo  sentimiento  solía  decir :  «¡Oh 
santa  casa,  y  los  que  estábamos  allá  fuera  decíamos 
mal  de  tí!» 

CAPÍTULO  IX. 
La  vida  y  muerte  del  padre  doctor  Diego  de  Ledesma. 

Gran  sentimiento  hubo  en  la  Compañía  por  la 
muerte  del  padre  doctor  Olabe,  por  haberse  lleva- 
do nuestro  Señor,  tan  en  breve,  un  padre  que  con 
su  vida,  dotrina  y  autoridad  podía  mucho  ilus- 
trarla y  establecerla.  Mas  al  mismo  tiempo  que 
murió,  recompensó  el  Señor  esta  falta,  que  él  hizo 
con  su  muerte,  con  traer  á  la  Compañía,  en  Flán- 
des,  al  doctor  Diego  de  Ledesma,  varón  de  gran- 
des letras  y  de  escogida  virtud.  Del  cual  me  ha  pa- 
recido decir  aquí  algunas  cosas  particulares ,  así 
por  haber  sido  su  entrada  en  la  Compañía  siendo  ya 
vicario  general  el  padre  Lainez ,  como  por  el  ejem- 
plo y  edificación  que  todos  los  religiosos,  y  espe- 
cialmente los  estudiantes  y  letrados,  podrán  sacar 
della. 

Era  el  doctor  Ledesma  español  de  nación ,  de  la 
villa  de  Cuellar;  estudió  en  la  universidad  de  Al- 
calá con  gran  loa  y  nombre  de  singular  ingenio,  y 
llamábase  en  aquel  tiempo  Villafaña.  Fué  después 
á  la  universidad  de  París,  donde  estuvo  algunos 
años  pei-ficionándose  y  aventajándose  cada  día 
más  en  todo  género  de  erudición  y  letras.  De  allí 
pasó  á  Lovaina,  donde  tuvo  conocimiento  y  trato 
familiar  con  algunos  padres  de  la  Compañía.  Sen- 
tía grandes  toques  é  impulsos  del  Señor  para  en- 
trar en  ella ,  y  deteníase  de  hacerlo  por  dos  cosas. 
La  una,  porque  tenía  escritas  muchas  obras  de  fi- 
losofía, y  teología,  las  cuales  quería  limar  é  im- 
primir antes  de  entrar  en  la  Compañía  ;  porque  no 
Babia  si  después  de  entrado  tendría  libertad  ó  tiem^ 
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po  para  poderlo  hacer.  La  otra  dificultad  que  le 
detenia ,  era  una  cierta  pusilanimidad  y  recelo  de 
no  poder  perseverar  en  la  Compañía  con  tan  gran 
pureza  y  entereza  de  vida  como  él  deseaba.  Con 
esto  andaba  vacilando  y  combatido  de  grandes 
ansias  y  congojas  de  corazón ;  unas  veces  desean- 
do romper  las  cadenas  y  lazo  que  le  detenían ,  y 
suplicando  á  nuestro  Señor  que  le  diese  fuerzas 
para  ello  ;  otras  desconfiando  de  sí ,  y  pareciéndolo 
que  no  tenía  alas  para  volar  tan  alto,  y  que  no  me- 
recía estado  de  tanta  perfecíon.  Hasta  que  un  día 
se  determinó  de  hablar  con  un  padre  de  la  Compa- 
ñía amigo  suyo,  y  de  quien  hacia  confianza  ( que 
á  la  sazón  se  hallaba  en  Lovaina),  y  preguntarle  sí 
entrando  él  en  la  Compañía  tendría  más  paz  y  quie- 
tud en  su  alma  que  la  que  tenía  allá  fuera.  A  lo  cual 
el  padre  le  respondió  que  esto  sólo  Dios  nuestro 
Señor  lo  podía  saber,  que  sabe  lo  porvenir,  y  lo  ve 
como  sí  estuviese  presente ;  que  él  no  podía  decir 
cosa  cierta  de  lo  que  habia  de  ser.  Mas  sí  le  pregun- 
taba lo  que  creía  que  sería,  que  por  la  experiencia 
que  tenía  de  sí  y  de  otros  muchos,  confiaba  en 
nuestro  Señor  y  tenía  por  cierto  que  le  daría  en  la 
Compañía  entero  consuelo  y  descanso.  En  oyendo 
estas  palabras  el  doctor  Ledesma ,  como  quien  suel- 
ta una  represa  de  agua,  con  grande  ímpetu  y  mu- 
chas lágrimas  y  sollozos  comenzó  á  decir  á  gritos : 
«Pues  heme  aquí ;  yo,  padre,  me  pongo  en  vuestras 
manos  y  me  ofrezco  de  entrar  en  la  Compañía.»  Di- 
jo esto  con  un  sentimiento  tan  extraño,  deshacién- 
dose en  lágrimas,  que  temiendo  aquel  padre  no  fue- 
se algún  súbito  fervor,  le  fué  á  la  mano  y  le  dijo: 
«  Paso,  no  hagáis  voto  hasta  que  estéis  más  sosega- 
do.» Y  el  día  siguiente,  preguntando  al  doctor  Le- 
desma qué  fervor  había  sido  el  de  el  día  pasado,  le 
respondió  muy  blandamente  que  no  le  pareciese 
liviana  la  resolución  que  él  habia  tomado  después 
de  siete  años  de  lucha  y  deliberación.  Después 
desto,  yendo  á  Roma  y  pasando  por  la  ciudad  do 
Colonia,  donde  posó  en  nuestro  colegio,  andando 
un  día  muy  pensativo  y  pidiendo  á  nuestro  Señor 
en  su  corazón  le  diese  el  don  de  la  castidad  y  de 
la  perseverancia,  el  padre  Leonardo  Kesel,  que 
era  allí  rector  del  colegio  de  la  Compañía,  y  varón 
de  probada  virtud  y  dotado  de  grandes  dones  de 
Dios,  se  le  hizo  encontradizo,  y  sin  haberle  habla- 
do palabra  el  padre  Ledesma,  le  dijo,  como  quien 
le  hablaba  al  corazón :  «No  dudéis,  padre  mío,  mas 
estad  cierto  que  Dios  os  dará  castidad  (1)  y  perse- 
verancia.» Con  las  cuales  palabras,  por  entender  quo 
el  Señor  habia  descubierto  á  aquel  siervo  suyo  su 
necesidad  y  deseo,  en  gran  manera  se  confirmó  en 
su  vocación.  Otra  vez,  estando  en  la  ciudad  de  Au- 
gusta, y  siempre  con  recelo  y  temor  de  sí ,  y  supli- 
cando afectuosamente  al  Señor  que  le  esforzase ,  y 
le  concediese  estos  dones  inestimables  de  la  perse- 
verancia y  castidad,  haciendo  oración,  le  apareció 
visiblemente  Cristo  nuestro  Señor,  y  con  grande  be- 

(1)  La  palabra  castidad  falta ;  pero  en  la  edición  de  que  n«s  ser- 
vimos está  suplida  de  letra  manuscrití  muy  antigua,  y  quizá  del 
mismo  PAPR£  RiYADENEiRA,  pues  fué  del  colegio  Imperial, 
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nignidad  se  los  prometió.  Y  preguntándole  su  con- 
fesor (á  quien  él  descubrió  este  regalo  y  merced 
del  Señor)  en  qué  figura  y  con  qué  vestido  le  ha- 
bía aparecido  Cristo,  respondió  que  era  tanta  la 
dulzura  y  júbilo  espiritual  que  le  comunicó  con 
8U  vista,  que  no  le  daba  lugar  á  advertir  otra  cosa 
alguna ;  porque  en  aquel  punto  estaba  enajenado  y 
como  fuera  de  sí.  También  otra  vez,  estando  en 
oración  y  pidiendo  estos  mismos  dones  á  la  sere- 
nísima Reina  de  los  ángeles,  nuestra  Señora,  le 
apareció,  acompañada  de  santa  María  Madalena  y 
de  santa  Catalina  mártir,  y  de  santa  Catalina  de  Se- 
na; y  mirándole  con  rostro  blando  y  suave,  le  dijo: 
«No  temas,  hijo  mió;  que  yo  te  prometo  el  don  de 
la  castidad  y  de  la  perseverancia  que  demandas,  y 
el  día  de  tu  muerte  me  verás  y  experimentarás  que 
te  he  dicho  verdad.  Porque  es  tan  glorioso  el  don 
de  la  castidad ,  que  merece  ser  favorecido  el  que 
con  tanto  ahinco  le  desea  y  pide. »  Lo  mismo  le 
prometieron  las  otras  santas,  á  las  cuales  oyó  can- 
tar suavemente  á  la  despedida  : 

Mirad,  mirad,  mirad» 
El  don  de  la  castidad; 

Y  cuan  grande  será 
El  don  que  Dios  da; 

Y  cuan  grande  será 
El  don  que  Dios  da. 
ílirad,  mirad,  mirad. 
El  don  de  la  castidad. 

Con  estos  favores  del  Señor  se  animó  el  padre 
Ledesma ,  y  venció  las  dificultades  y  espantos  que 
al  principio  se  le  habían  representado  ;  y  fué  muy 
gran  siervo  de  Dios,  y  muy  regalado  de  su  bendita 
mano. 

Vino  á  Roma  en  el  principio  del  año  de  mil  y 
quinientos  y  cincuenta  y  siete,  siendo  ya  vicario 
general  el  padre  maestro  Lainez  (como  dijimos); 
leyó  ocho  leciones,  en  ocho  dias,  de  todas  las  cien- 
cias y  facultades  que  habia  estudiado,  de  gramáti- 
ca, retórica,  lógica,  filosofía  natural  y  moral,  ma- 
temáticas y  de  la  sagrada  teología.  Duraba  cada 
lecion  más  de  una  hora.  Hallóse  siempre  á  estas  le- 
ciones el  padre  maestro  Lainez,  con  los  padres  mas 
graves  y  mayores  letrados  de  la  Compañía  que 
habia  en  Roma ,  y  quedaban  admirados  del  inge- 
nio, comprehension  y  resolución  que  tenía.  Leyó 
después  teología  y  las  controversias ,  y  fué  pre- 
fecto de  los  estudios  en  el  colegio  de  Roma ,  con 
tan  grande  exacción ,  cuidado  y  vigilancia  que 
no  se  enseñase  ni  defendiese  en  él  proposición 
ninguna ,  en  la  teología  ni  aun  en  la  filosofía,  que 
no  fuese  muy  sana  y  sin  sospechado  novedad,  que 
le  aconteció  una  vez  no  querer  pasar  una  conclu- 
sión de  uno  de  los  maestros  que  leian;  y  pregun- 
tándole el  superior  por  qué  no  la  pasaba,  pues  al- 
.  gunos  autores  graves  la  tenían,  respondió  que 
porque  de  aquella  conclusión  necesariamente  se 
seguía  otra,  y  do  la  otra,  otra,  y  finalmente,  por  de- 
ciseis  consecuencias  que  le  dijo,  sacó  otra  que  es- 
taba condenada  por  error  en  un  concilio.  Los  mis- 
mos maestros  y  letores   del  colegio  romano  me 
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decían  á  mí  que  ellos  eran  maestros  de  stis  discí- 
pulos ;  pero  que  el  padre  Ledesma  era  maestro  do 
los  maestros.  Y  el  padre  maestro  Lainez,  alabando 
mucho  las  letras  de  algunos  padres  que  leían  en 
Roma,  y  tenían  nombre  de  grandes  letrados,  me 
dijo :  « Docto  es  Fulano  y  docto  es  Fulano ;  pero 
Ledesma  es  gran  cosa.«  Y  así,  después  que  comen- 
zó á  descubrir  los  rayos  de  su  sabiduría,  vino  á  ser 
muy  estimado  en  Roma,  y  consultado  de  los  de 
dentro  y  de  fuera  de  la  Compañía,  teniendo  sus 
respuestas  y  resoluciones  por  muy  prudentes  y 
muy  fundadas  y  santas. 

Entendiendo  pues  en  estas  ocupaciones,  el  año 
santo  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cinco  (en 
el  cual  fué  innumerable  la  gente  que  de  todas  par- 
tes de  la  cristiandad  concurrió  á  Roma  para  ganar 
el  santo  jubileo),  no  pudiendo  los  confesores  ordi- 
narios de  la  Compañía,  que  estaban  en  la  peniten- 
ciería  de  San  Pedro,  darse  manos  y  acudir  junta- 
mente á  los  que  venían  á  confesarse,  y  á  los  que 
venían  con  casos  y  enredos  y  escrúpulos  de  sus  con- 
ciencias, los  superiores  sacaron  al  padre  Ledesma 
del  colegio  romano,  y  le  pasaron  al  de  la  peniten- 
ciería,  para  que  él  resolviese  las  dudas  y  dificulta- 
des ocurrentes,  y  hiciese  solo  lo  que  muchos  no  po- 
dían hacer.  Hízolo  con  maravillosa  satisfacion  de 
los  que  le  consultaban,  por  la  grande  opinión  qu© 
tenían  de  sus  letras ;  pero  con  tan  excesivo  trabajo 
suyo,  que  al  cabo  de  seis  meses  se  le  hizo  una  pos- 
tema en  la  cabeza ,  de  la  cual  santamente  murió, 
con  grande  lástima  y  sentimiento  de  aquella  ciu- 
dad, á  los  deciocho  de  Noviembre  del  año  mismo 
de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cinco. 

Tuvo  este  padre,  los  años  que  vivió  en  la  Compa- 
ñía ,  que  fueron  decinueve,  grandes  gustos  y  rega- 
los de  Dios;  los  cuales  haber  sido  verdaderos  mos- 
tró por  las  obras  de  virtudes  singulares  que  siem- 
pre hizo ,  y  entre  ellas  notamos  los  de  la  Compañía 
que  más  le  tratamos ,  estos  cuatro  pares  y  combi- 
naciones. La  primera ,  que  con  ser  tan  gran  letra- 
do, y  tenido  por  tal  de  todos,  era  tan  humilde  y 
hacia  tan  poco  caso  de  sí  como  si  fuera  un  her- 
mano novicio  y  simple,  sin  hacer  muestra  ni  os- 
tentación de  que  era  nada  ni  sabía  nada.  Cuando 
hablaba  con  el  rector  y  con  los  otros  superiores 
inferiores,  siempre  quería  estar  con  el  bonete  en 
la  mano,  abajando  su  cabeza,  y  rindiéndose  luego 
á  todo  lo  que  le  decían.  La  segunda,  que  nacía 
desta  humildad  y  de  una  grande  piedad,  que  te- 
niendo un  ingenio  tan  agudo,  profundo  y  compre- 
hensivo, que  parecía  un  monstruo,  por  otra  parte 
era  tan  pío  y  tan  amigo  de  todas  las  cosas  de  de- 
voción ,  como  son  imágenes ,  agua  bendita,  cuen- 
tas de  perdones  y  otras  semejantes,  que  ponía  ad- 
miración. Y  deste  mismo  espíritu  procedía  ser  ami- 
císimo  de  libros  espirituales,  llanos  y  sencillos, 
y  de  personas  que  sin  aparato  y  elegancia  de  pa- 
labras comunican  las  verdades  puras  que  recibie- 
ron de  Dios.  La  tercera,  que  con  ser  en  el  gobier- 
no de  los  estudios  que  tenía  á  su  cargo,  muy  dili- 
gente y  vigilante  para  no  dejar  pasar  una  tilde, 
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qne  no  advirtiese  y  proveyese,  por  otro  cabo  te- 
nía una  paciencia  y  mansedumbre  extraña,  con  la 
cual  se  daba  á  todos,  grandes  y  pequeños,  estu- 
diantes y  maestros ,  y  por  más  que  le  cansasen, 
no  se  cansaba,  ni  sabía  decir  una  palabra  áspera, 
juntando  en  uno  la  eficacia  con  la  ejecución  y  di- 
ligencia, y  la  blandura  y  mansedumbre  con  la 
paciencia  y  sufrimiento.  La  cuarta ,  que  con  tener 
un  celo  extraordinario  de  la  observancia  de  nues- 
tras reglas ,  y  del  aprovechamiento  y  buen  pro- 
greso en  la  virtud  de  los  de  la  Compañía,  y  acudir 
muchas  veces  á  los  superiores ,  representándoles  los 
medios  que  para  esto  se  le  ofrecían ;  en  el  punto 
que  ellos  se  resolvían  en  cualquiera  cosa ,  aunque 
fuese  contraria  á  lo  que  él  sentía  y  proponía ,  lue- 
go quitaba  su  bonete ,  y  quedaba  con  tanta  paz  y 
quietud  como  si  los  superiores  hubieran  seguido 
y  mandado  ejecutar  lo  que  á  él  le  parecía.  Porque 
la  obediencia  de  su  entendimiento  era  admirable, 
y  parecía  de  un  novicio  fervoroso,  y  defendía  con 
todas  sus  fuerzas  la  autoridad  y  cualquiera  orde- 
nación del  superior ;  exhortando  á  sufrir  cualquie- 
ra molestia  y  agravio  antes  que  turbar  un  punto  la 
paz  y  unión  de  la  religión. 

Heme  anticipado  á  contar  la  entrada  y  la  vida 
que  hizo  en  la  Compañía  el  padre  Ledesma,  por 
habérnosle  dado  el  Señor  al  mismo  tiempo  que  mu- 
rió en  Roma  el  padre  Olabe  (como  queda  dicho), 
de  cuya  vida  y  muerte  hablamos  en  el  capítulo  pa- 
sado, porque  aquel  era  su  lugar.  Y  porque  aquí  es- 
cribimos principalmente  la  vida  del  padre  maestro 
Diego  Lainez ,  y  ya  es  tiempo  de  volver  á  ella,  an- 
tes que  volvamos,  quiero  decir  que  el  padre  Le- 
desma, viniendo  por  el  camino  de  Flándes  áRoma 
juntos,  me  solía  decir  que  había  deseado  vivir  en 
tiempo  de  san  Agustín,  ó  de  otro  de  aquellos  san- 
tos y  esclarecidos  doctores  que  fueron  pozos  de 
sabiduría  y  lumbreras  del  mundo,  para  tratar  con 
él  y  aprovecharse  de  la  luz  de  su  dotrina ;  y  des- 
pués que  llegó  á  Roma,  y  comunicó  familiarmente 
con  el  padre  Lainez ,  me  dijo  que  ya  Dios  nuestro 
Señor  le  había  cmnplido  en  esto  su  deseo,  y  no  te- 
nia más  que  desear.  Pero  sigamos  lo  que  decíamos 
del  concilio  de  Trento ,  y  lo  que  del  padre  maestro 
Lainez  habíamos  comenzado. 

CAPÍTULO  X. 

Cono  fué  nombrado  el  padre  Lainez  provincial  de  la  Compafiia 
en  Italia. 

En  este  medio  sucedieron  nuevas  guerras  y  tra- 
bajos, con  que  el  concilio  de  Trento  se  hubo  otra 
vez  de  interrumpir  y  suspender ;  y  así ,  el  padre 
Lainez,  estando  desembarazado,  después  de  mu- 
chas réplicas  y  resistencia  que  hizo,  fué  declarado 
provincial  de  Italia  por  nuestro  beatísimo  padre 
Ignacio,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y 
dos.  Aceptó  el  cargo  á  los  quince  de  Julio,  con  mu- 
cha pena  y  repugnancia  suya,  mas  con  gran  deseo, 
alegría  y  fruto  de  su  provincia  y  de  toda  la  Com- 
pañía ;  porque  hizo  su  oficio  como  del  se  esperaba, 
animando  á  sus  hijos,  y  moviéndolos  á  toda  virtud 
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con  sus  consejos,  amonestaciones  y  avisos,  y  es- 
pecialmente con  el  ejemplo  admirable  de  su  vida, 
y  con  las  oraciones  que  continuamente  por  ellos 
hacia  á  nuestro  Señor,  procurando  en  todo  que  se 
conformasen  con  la  regla  de  su  instituto,  y  fueseu 
verdaderos  hijos  de  la  Compañía.  No  fué  de  menos 
provecho  el  padre  para  las  ciudades  y  pueblos  do 
Italia  con  los  sermones  que  predicaba  y  con  laa 
leciones  de  cosas  sagradas  que  hacia,  y  con  las  res- 
puestas que  daba  en  las  cosas  graves  que  se  le  con- 
sultaban. Llevó  adelante  y  puso  en  mejor  orden  loa 
colegios  que  estaban  comenzados  y  procuró  quo 
se  hiciesen  otros  de  nuevo,  como  fué  el  de  Perosa 
y  el  de  Genova,  en  la  cual  ciudad  fué  mucho  lo 
que  nuestro  Señor  se  sirvió  el  tiempo  que  en  ella 
estuvo  el  padre  Lainez.  Porque  trató  muy  de  pro- 
pósito toda  la  materia  de  cambios  y  usuras  y  res- 
titución, y  declaró  muchas  cosas  muy  dudosas,  C[uo 
se  tenían  por  llanas,  descubriendo  los  lazos  escon- 
didps  que  para  enredar  las  ánimas  arma  Satanás  ; 
y  así  muchos,  con  la  nueva  luz  y  conocimiento  que 
tuvieron ,  hicieron  grandes  restituciones  ,  y  algu- 
nos se  apartaron  de  aquellos  tratos,  y  otros  des- 
pués usaron  dellos  con  mucho  recato  y  aviso. 

En  este  gobierno  de  su  provincia  gastó  el  padro 
Lainez  el  resto  del  año  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta y  dos,  y  los  dos  siguientes  de  mil  y  quinien- 
tos y  cincuenta  y  tres  y  mil  y  quinientos  y  cincuen- 
ta y  cuatro,  hasta  que  por  mandado  del  papa  Ju- 
lio III,  él  y  el  padre  Jerónimo  Nadal,  en  compañía 
del  cardenal  Juan  Morón ,  legado  de  su  Santidad, 
fueron  á  la  dieta  imperial  que  se  hacia  en  Augus- 
ta, ciudad  imperial  de  Alemania,  en  la  cual  se  ha- 
bían de  tratar  muchas  cosas  graves  tocantes  á  la 
religión,  Pero  poco  después,  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  cincuenta  y  cinco,  muriendo  en  el  mes  de 
Marzo  el  pontífice  Julio  III,  volvió  el  cardenal  Mo- 
rón ,  y  con  él  los  dichos  padres ;  y  el  padre  Lainez 
se  quedó  en  Florencia,  para  predicar  en  aquella 
ciudad,  y  de  allí  gobernar  con  más  comodidad  su 
pi'ovincia. 

Én  lugar  del  papa  Julio  III,  difunto,  eligieron 
los  cardenales  á  Marcelo  Cervino,  cardenal  de  San- 
ta Cruz,  varón  de  santa  vida  y  de  rara  prudencia, 
que  se  llamó  en  su  asunción  Marcelo  II.  El  cual  ha- 
bía sido  legado  en  el  concilio  de  Trento  (como  se 
dijo) ,  y  en  él  y  en  Roma  había  siempre  sido  muy 
devoto  y  gran  profesor  de  la  Compañía,  y  así  lue- 
go mostró  la  voluntad  que  le  tenía.  Porque  la  pri- 
mera vez  que  nuestro  beatísimo  padre  Ignacio  le 
fué  á  besar  el  pié  y  á  darle  la  obediencia,  le  man- 
dó su  Santidad  que  le  diese  dos  padres  de  la  Com- 
pañía, los  que  á  él  le  pareciesen,  con  los  cuales  pu- 
diese consultar  algunos  negocios  de  los  que  en  la 
carga  tan  pesada  que  nuestro  Señor  habia  puesto 
soibre  sus  hombros  necesariamente  se  le  habían  de 
ofrecer.  Y  fué  tan  gralide  la  modestia  del  Pontífice, 
qiie  dijo  á  nuestro  padre  Ignacio  :  «  Estos  dos  os 
pido,  si  no  os  parece  que  estarán  mejor  ocupados 
en  otra  cosa.))  Nombró  nuestro  padre  Ignacio,  para 
lo  que  su  Santidad  mandaba,  al  padre  Lainez,  qu^ 
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había  sido  confesor  del  mismo  Papa  cuando  era 
cardenal ,  y  tenido  con  él  estrechísima  amistad  en 
Trento  y  en  Roma,  y  al  doctor  Olabe  (de  quien 
habernos  hablado),  que  el  año  antes  había  estado 
con  el  Papa  en  Agubio,  de  donde  era  obispo,  y  con 
su  maravillosa  dotrina  le  habia  ganado  la  volun- 
tad de  manera,  que  el  Papa  le  llamaba  su  maestro. 
Ambos  eran ,  por  sus  grandes  partes ,  muy  á  propó- 
sito para  lo  que  su  Santidad  los  quería.  Pero  fué 
nuestro  Señor  servido  de  llevarse  al  Papa  dentro 
de  pocos  días,  con  gran  dolor  y  sentimiento  de  to- 
dos los  buenos  ,  que  tuvieron  su  muerte  por  azote 
y  castigo  de  Dios. 

CAPÍTULO  XL 
Cómo  el  papa  Paulo  IV  le  quiso  liacer  cardenal ,  y  lo  que  él  hizo 
para  no  serlo. 

Fué  elegido,  en  lugar  de  Marcelo  II,  Juan  Pedro 
Carafa,  arzobispo  de  Ñapóles  y  deán  del  sacro  co- 
legio de  los  cardenales,  que  en  su  asunción  se  lla- 
mó Paulo  IV,  el  cual  algunos  años  antes,  siendo 
obispo  teatino,  habia  dejado  el  obispado  que  tenía, 
y  juntamente  con  otros  siervos  de  Dios  dado  prin- 
cipio á  la  religión  de  clérigos  regulares,  que  de  su 
nombre  se  llamaron  teatinos,  como  lo  escribimos 
en  la  vida  de  nuestro  padre  Ignacio  (1).  El  pontí- 
fice Paulo  IV  quiso  mucho  al  padre  Lainez,  y  así 
trató  de  hacerle  cardenal,  por  la  grande  estima  que 
tenía  de  su  santidad  y  dotrina.  Cuando  se  enten- 
dió esta  voluntad  del  Papa,  me  dijo  nuestro  padre 
Ignacio  que  si  Dios  nuestro  Señor  no  ponía  su  ma- 
no, dentro  de  pocos  meses  tendríamos  al  padre 
Lainez  cardenal.  Pero  que  si  lo  fuese ,  él  lo  sería 
de  manera,  que  el  mundo  entendiese  si  la  Compa- 
ñía pretende  capelos  y  mitras,  ó  huye  dellas.  El 
buen  padre  Lainez,  como  supo  esta  determinación 
tan  resoluta  del  Papa,  afligióse  de  manera,  que  no 
cesaba  de  día  y  de  noche  de  suplicar  á  nuestro  Se- 
ñor con  muchos  sospiros  y  lágrimas  que  le  libra- 
se de  aquella  cruz,  y  que  no  permitiese  que  él  de- 
jase la  santa  bajeza  y  el  menosprecio  del  mundo 
en  que  habia  comenzado  y  tenía  en  la  Compañía. 
Visitaba  á  todos  los  cardenales  sus  amigos,  supli- 
cándoles uno  á  uno  que  le  favoreciesen  en  esto,  y 
lo  estorbasen.  Mandóle  su  Santidad  que  fuese  á  vi- 
vir á  su  sacro  palacio,  con  color  de  consultar  con 
él  los  negocios  de  la  Dataría,  que  quería  reformar. 
Fué  el  padre,  y  estuvo  allí  un  día,  y  volvióse  á  ca- 
sa la  mañana  siguiente,  sin  decir  nada  al  Papa, 
con  achaque  de  que  tenía  necesidad  de  libros  y  de 
consultar  aquellas  materias  con  otros  letrados  ;  pe- 
ro verdaderamente  con  intención  que  se  entibiase 
el  Papa  en  la  voluntad  que  tenía,  y  librarse  él  de 
aquella  sagrada  dignidad,  de  la  cual  se  juzgaba 
por  tan  indigno.  Y  hizo  tantas  diligencias  para  no 
ser  cardenal,  cuantas  algunos  hacen  para  serlo. 
Porque  la  prudencia  del  cielo  y  la  de  la  tierra  son 
contrarias;  y  así,  lo  que  á  los  ojos  de  carne  y  á  la 
Babiduría  vana  del  mundo   parece   desatino,  los 

(1)  Lib.  iij  cap.  TU 
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hombres  espirituales,  que  se  rigen  por  otro  norte 
y  con  lumbre  del  cielo,  lo  tienen  por  suma  pruden- 
cia, como  se  ve  en  los  ejemplos  de  innumerables 
santos  y  siervos  del  Señor,  religiosos  y  no  reli- 
giosos, que  no  quisieron  admitir  las  dignidades 
grandes  que  les  ofrecían,  ó  las  dejaron  después  de 
haberlas  tenido ;  de  los  cuales  las  historias  dellos 
están  llenas.  Para  declarar  más  el  ánimo  que 
nuestro  Señor  le  daba  en  esto,  y  darlo  á  entender 
mejor  á  la  Compañía,  escribió  el  padre  Lainez  un 
papel,  firmado  de  su  mano ,  con  estas  palabras : 
«Porque  he  sabido  de  algunas  personas  graves  no 
«sé  qué,  que  su  Santidad  trata  de  mí,  pongo  á 
))  nuestro  Señor  por  testigo,  y  digo  delante  del  con 
«toda  llaneza  y  verdad,  que  es  cosa  á  que  tengo 
»  grande  aversión  y  que  no  soy  para  ella;  tanto,  que 
»  mirando  á  mí,  y  á  las  partes  que  para  ella  me  f  al- 
»tan,  me  parece  cosa  de  risa  y  ajena  de  mi  voca- 
«cion;  en  la  cual  pienso  que  serviré  á  nuestro 
»  Señor  y  á  su  Vicario  y  á  la  santa  Iglesia  con  ma- 
»yor  provecho,  como  lo  he  prometido  y  hecho  vo- 
»to  á  Dios,  conforme  á  las  constituciones  de  la 
»  Compañía.  Lo  cual  procuraré  con  todas  mis  f  uer- 
))zas  de  persuadir  á  la  santidad  del  Papa  nuestro 
»  señor  con  muchas  y  muy  fuertes  razones  que  ten- 
«go  para  ello.  En  Roma,  en  la  casa  profesa  de  la 
»  Compañía,  á  decinueve  de  Diciembre  de  mil  y 
»  quinientos  y  cincuenta  y  cinco. »  Y  así,  nuestro 
Señor,  que  quiere  que  la  Compañía  le  sirva  en  ba- 
jeza, oyó  entonces  las  oraciones  deste  su  siervo  y 
de  toda  la  Compañía,  librando  al  padre  maestro 
Lainez  deste  peligro  ;  y  cuando  salió  del  fué  ma- 
ravillosa la  alegría  y  regocijo  de  su  alma,  hacien- 
do continuamente  gracias  al  Señor  por  ello,  y 
teniendo  esta  merced  por  una  de  las  mayores 
que  en  toda  su  vida  habia  recebido  de  su  ben- 
dita mano. 

CAPÍTULO  XII. 

Cómo  fué  elegido  por  vicario  general  de  la  Compafiía,  y  ae  una 
persecución  que  contra  ella  se  levantó. 

Esto  pasó  en  fin  del  año  de  mil  y  quinientos  y 
cincuenta  y  cinco.  Después,  el  año  siguiente  de  mil 
y  quinientos  y  cincuenta  y  seis,  murió  nuestro  bea- 
tísimo padre  Ignacio  de  Loyola,  á  postrero  de  Ju- 
lio, estando  el  padre  Lainez  muy  doliente  y  para 
morir  (como  dijimos).  Pero,  así  malo  como  esta- 
ba, fué  elegido  por  vicario  general,  sin  que  él  su- 
piese nadadello,  y  aunque  cuando  lo  supo  se  mara- 
villó mucho  y  le  pesó,  todavía,  conformándose  con 
la  voluntad  de  nuestro  Señor,  comenzó  á  hacer  su 
oficio.  La  primera  cosa  que  hizo  fué,  llamar  la 
Compañía  á  congregación  general  para  elegir  pre- 
pósito general  que  la  gobernase.  El  año  de  mil 
y  quinientos  y  cincuenta  y  siete ,  al  tiempo  seña- 
lado, fueron  á  Roma  los  padres  que  habían  sido 
nombrados  en  todas  las  provincias  de  Europa, fue- 
ra de  los  de  España,  que  no  pudieron  ir  por  la 
guerra  que  habia  en  aquel  mismo  tiempo  entre  el 
papa  Paulo  IV  y  el  Católico  rey  don  Felipe  II  dése 
nombre.  Y  así,  los  padres  españoles,  aunque  desea- 
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ban  en  gran  manera  y  procuraban  hallarse  en  la 
congregación  general,  todavía  fueron  forzados  á 
dejar  por  entonces  aquella  jornada.  Al  padre  Lai- 
nez  y  á  los  demás  padres  que  estaban  en  Eoma  pa- 
reció por  una  parte  de  gran  inconveniente  que  en 
la  primera  congregación  general  de  la  Compañía, 
que  habia  de  ser  la  regla  y  el  modelo  de  las  demás, 
faltasen  todos  los  padres  de  todas  las  provincias 
de  España  ;  y  por  otra  parte ,  que  ellos  no  podían 
en  ninguna  manera  hallarse  en  ella  (por  lo  que  ha- 
bernos dicho),  haciéndose  en  Roma.  Para  esto  trata- 
ron si  sería  bien  señalar  para  la  congregación  otro 
lugar,  al  cual  los  padres  de  España  libremente  pu- 
diesen ir,  ó  si  sería  mejor  dejarla  por  entonces,  y 
dilatarla  para  otro  tiempo  de  mayor  sosiego  y 
quietud ;  porque  hacer  congregación  sin  ellos  juz- 
gaban (como  he  dicho)  que  era  negocio  de  muchos 
y  muy  graves  inconvenientes.  En  fin,  después  de 
haber  mirado  y  pesado  mucho  los  que  de  cada  parte 
se  les  ofrecían ,  y  encomendándolo  mucho  á  Dios, 
se  resolvieron  en  dilatar  la  congregación;  y  así,  en- 
viaron á  los  padres  que  habían  venido  á  sus  casas, 
avisándoles  que  volviesen  á  Roma  al  tiempo  que 
fuesen  llamados,  que  sería  lo  más  presto  que  se 
pudiese  hacer,  dando  nuestro  Señor,  con  la  paz  que 
ee  esperaba ,  tranquilidad  y  quietud. 

Esta  resolución  se  tomó ;  pero  el  demonio,  que 
vela  siempre  para  hacernos  mal ,  y  que  tiene  tanta 
ojeriza  con  la  Compañía,  de  una  determinación  tan 
santa  y  tan  necesaria,  y  hecha  con  tanto  acuerdo 
de  los  padres,  tomó  ocasión  para  hacernos  guerra 
y  para  perseguir  al  padre  Lainez  y  á  los  demás. 
Porque  ciertas  personas  (no  sé  con  qué  celo  ó  en- 
gaño) dieron  á  entender  al  Papa  que  los  padres  de 
la  Compañía  trataban  de  salir  de  Roma,  y  hacer  su 
congregación  general  fuera  della,  por  estar  apar- 
tados de  su  Santidad  y  huir  su  suprema  autoridad 
y  juicio  ,  y  que  no  era  todo  agua  limpia,  pues  se 
huia  de  la  luz  que  consigo  trae  la  verdad.  El  Papa, 
aunque  tenía  muy  grande  opinión  y  satisf  ación  del 
padre  maestro  Lainez  (como  se  ve  de  lo  que  que- 
da escrito),  todavía,  como  el  padre  no  era  solo  en 
este  negocio ,  y  era  español ,  y  casi  todos  los  otros 
que  le  habían  tratado,  y  los  españoles,  por  la  guer- 
ra, eran  entonces  más  sospechosos  que  gratos,  cre- 
yó lo  que  se  le  dijo ,  y  enojado  dello  ,  envió  luego 
á  mandar  que  se  le  diese  lista  de  todos  los  de  la 
Compañía  que  estábamos  en  Roma,  y  sus  nombres 
y  naciones ,  y  que  no  saliese  ninguno  della ,  sin 
mandato  y  licencia  expresa  de  su  Santidad  ;  y  así 
se  hizo. 

Entendida  la  causa  desta  novedad,  el  padre 
maestro  Lainez ,  con  grandísimo  sosiego  y  paz  de 
BU  alma,  se  volvió  á  nuestro  Señor,  suplicándole  que 
pusiese  su  mano ,  y  que  pues  sabía  la  verdad  y 
llaneza  y  sinceridad  con  que  se  habia  tratado  aquel 
negocio,  la  diese  á  entender  á  su  vicario.  Ordenó 
también  que  se  hiciesen  muchas  oraciones ,  dicipli- 
nas  y  penitencias  en  Roma  y  fuera  della  para  este 
fin,  y  que  se  dijesen  cada  dia  las  letanías,  ala  ma- 
cera c^ue  fiíe  hi£0  en  la  orden  del  glorioso  patriarca. 


santo  Domingo  por  ocasión  de  un  grave  enojo  que 
tuvo  contra  ella  el  pontífice  Inocencio  IV  (1).  Y 
como  los  medios  que  se  tomaron  en  aquella  ocasión 
y  en  ésta  fueron  todos  unos ,  y  tan  fuertes  y  efica- 
ces, así  también  el  fin  y  buen  suceso  fué  el  mismo 
en  la  una  y  en  la  otra  religión,  como  cosa  nego- 
ciada y  acabada  en  el  cielo  por  los  ruegos  y  ple- 
garias de  la  Reina  de  los  ángeles,  nuestra  Seño- 
ra, y  de  tan  grandes  siervos  y  amigos  de  Dios.  El 
cual  suele  probar  y  afinar  á  los  suyos  por  estos  ca- 
minos, y  después  de  haberlos  humillado  y  morti- 
ficado para  que  no  confien  en  sí,  los  levanta  y  vi- 
vifica, para  que  en  El  tengan  toda  su  confianza.  Así 
lo  hizo,  por  su  soberana  bondad,  el  Señor  esta  vez; 
porque  aplacó  y  desenojó  al  pontífice ,  y  le  ablan- 
dó, y  hizo  hacer  todo  lo  que  el  padre  Lainez  quiso, 
con  sólo  saber  la  verdad ,  la  cual  tiene  tanta  fuerza 
(por la  que  le  da  la  verdad  eterna),  que  á  la  fin  so- 
la ella  basta  para  vencer  todas  las  máquinas  y  ar- 
dides de  sus  enemigos. 

CAPÍTULO  XIIL 
Elígenle  general. 

Vino  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y 
ocho,  y  con  la  paz  que  se  habia  seguido  entre  el 
Papa  y  el  rey  Católico,  hubo  lugar  de  hacerse  con 
quietud  la  congregación  general;  y  así,  vinieron  á 
Roma  de  todas  las  provincias  los  padres  provincia- 
les, y  los  otros  que  habían  sido  nombrados  en  las 
congregaciones  provinciales  por  electores.  Juntá- 
ronse en  Roma  todos  ,  y  después  de  haber  tratado 
en  la  congregación  el  orden  que  se  habia  de  tener 
en  la  elecion  ( lo  cual  todo  aprobó  su  Santidad,  in- 
terviniendo y  dando  su  parecer  cuatro  cardenales^ 
con  quien  la  fórmula  y  modo  de  la  elecion  por  su 
orden  se  comunicó),  vinieron  al  acto  de  la  elecion 
del  General ,  por  la  cual  en  toda  la  universal  Com- 
pañía se  hacían  muchas  oraciones ,  ayunos  y  dici- 
plinas,  y  se  decían  misas  y  las  letanías,  y  otras 
rogativas ,  para  alcanzar  la  gracia  del  Señor.  Fi- 
nalmente, á  los  dos  de  Julio,  dia  de  la  Visitación  de 
nuestra  Señora  la  Virgen  María ,  vino  el  cardenal 
don  Pedro  Pacheco  á  la  congregación ;  y  estando 
todos  los  padres  juntos,  les  dijo,  en  nombre  de  su 
Santidad  ,  que  hiciesen  su  elecion  con  toda  liber- 
tad ,  y  que  eligiesen  persona  digna  de  aquel  cargo 
tan  importante ,  no  solamente  para  el  bien  de  la 
Compañía,  sino  de  toda  la  Iglesia;  y  que  su  Santi- 
dad se  inclinaba  que  el  prepósito  general  fuese 
perpetuo.  Y  que  la  Compañía  tuviese  á  su  Santidad 
por  padre,  no  como  le  tienen  todos  los  cristianos 
en  general ,  sino  por  padre  particular;  porque  tal  lo 
quería  ser,  por  los  grandes  merecimientos  de  la 
Compañía,  y  por  los  servicios  que  en  todas  partes 
hace  á  la  Iglesia.  Hízose  la  elecion  en  el  mismo 
aposento  en  que  nuestro  bienaventurado  padre  Ig- 
nacio murió  y  dio  su  espíritu  al  Señor,  suplicándole 
todos  los  electores  que  les  diese  otro  padre  y  sucesor 
semejante  á  él ;  y  en  ella  fué  nombrado,  con  gran- 
el) Fray  Fernando  del  CastiliOi  l\b.  u,  cap.  iy. 
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dísima  conformidad,  por  padre  y  prepósito  gene- 
ral, el  padre  maestro  Lainez,  con  tanta  alegría 
y  regocijo  interior  de  los  eletorcs,  y  tantas  lágri- 
mas, llenas  de  devoción  y  celestial  regalo,  que  mu- 
chos dellos  decían  que  desde  su  primera  entrada 
en  la  Compañía  no  hablan  tenido  mayor  gozo  es- 
piritual ni  mayor  consuelo  ,  y  esto  con  tanta  ter- 
nura y  sentimiento,  que  les  parecía  ser  extraordi- 
nario favor  y  regalo  del  Señor, 

Cuando  se  divulgó  que  el  padre  Lainez  era  pre- 
pósito general,  fué  maravilloso  el  contento  que 
recibieron  todos  los  nuestros,  y  los  de  fuera  que  ha- 
bían concurrido  á  nuestra  casa  y  estaban  aguar- 
dando esta  elección ;  porque  era  extrañamente 
amado  y  reverenciado  univcrsalmente  de  todos. 
Él  solo  era  el  que  lloraba ;  y  estando  los  demás  go- 
zosos por  su  elecíon,  estaba  triste ,  aunque  muy  es- 
forzado, y  confiando  en  nuestro  Señor,  que  le  había 
elegido  para  aquel  cargo,  Y  tenía  buenas  prendas 
dello,  así  por  el  testimonio  que  le  daba  su  con- 
ciencia de  nunca  haberle  pretendido  y  deseado, 
como  por  los  muchos  oficios  que  había  hecho  para 
no  serlo,  y  por  los  medios  que  había  tomado  para 
dar  á  entender  á  los  eletores  que  no  era  para 
ello, 

A  los  seis  de  Julio,  día  de  la  octava  de  los  glo- 
riosos príncipes  de  los  apóstoles ,  san  Pedro  y  san 
Pablo,  fué  toda  la  congregación  á  besar  el  pié  á 
su  Santidad  y  á  tomar  su  bendición.  Recibiólos  el 
Pontífice  con  mucha  benignidad  y  grandes  mues- 
tras de  amor  ;  mandólos  entrar  dentro  de  su  apo- 
sento y  llegarse  más  cerca  de  sí.  Estando  todos 
puestos  de  rodillas  al  derredor  de  su  silla,  les  ha- 
bló su  Beatitud  en  latín,  casi  con  estas  mismas  pa- 
labras, que,  porparecerme  que  serán  de  consuelo, 
pondré  yo  aquí  en  nuestro  romance  castellano: 

«Con  grande  alegría  de  nuestro  corazón  hace- 
mos gracias  á  Dios  nuestro  Señor ,  dador  soberano 
de  todo  lo  bueno,  por  esta  merced  que  os  ha  he- 
cho, hijos  carísimos ,  asistiendo  á  vuestra  elección, 
la  cual  por  cierto  entendemos  haber  sido  pía,  ca- 
nónica, santa  y  muy  acertada.  Porque,  habiéndo- 
se hecho  con  tanta  unión  y  consentimiento  uni- 
versal do  todos,  no  puede  ser  sino  del  Espíritu 
Santo,  en  la  unidad  del  cual  vosotros  camináis  y 
sois  y  queréis  una  misma  cosa  en  el  Señor.  Y  vese 
claramente  que  esta  vuestra  bienaventurada  Com- 
pañía está  fundada ,  no  sobre  arena  ni  sobre  tierra 
movediza ,  sino  sobre  la  piedra  firme  y  estable ;  so- 
bre aquella  piedra  angular ,  que  es  Cristo  nuestro 
Redentor,  Y  cierto  que  importaba  mucho  que  esta 
vuestra  primera  elección  que  se  ha  hecho  confor- 
me á  vuestras  constituciones  saliese  tan  bien  y 
fuese  tan  ejemplar,  que  quedase  por  dechado  y  re- 
gla de  todas  las  demás  que  para  adelante  se  harán, 
como  esperamos  en  nuestro  Señor  que  será ;  el  cual 
conservará  en  vosotros  este  espíritu  y  esta  unión 
tan  entrañable  que  ahora  hay.  Acrecentará  con  su 
santa  bendición  estos  principios  que  ahora  vemos 
de  vuestra  Compañía ;  acabará  Él  lo  que  ha  comen- 
eado  para  gloria  suya  y  provecho  de    su    santa 


PADRE  RIVADENEIRA, 

Iglesia.»  Y  volviéndose  al  Prepósito  general,  lo 
dijo  :  «Sobre  vos ,  hijo  carísimo,  ha  caído  la  suerte; 
habéis  sido  hecho  Prepósito  desta  bendita  Compa- 
ñía ,  la  cual ,  habiendo  comenzado  de  pequeños  y 
humildes  principios,  como  todas  las  demás  cosas 
de  Dios,  ha  padecido  muchas  persecuciones,  y  con 
ellas  ha  acarreado  maravillosos  provechos  á  la  san- 
ta Iglesia,  Nosotros  nunca,  desde  que  comenzastes, 
habemos  dejado  de  favoreceros ,  ni  lo  dejaremos 
para  adelante ;  porque  sabemos  muy  bien ,  con  el 
testimonio  y  aprobación  de  todo  el  mundo ,  cuan 
provechosos  son  vuestros  trabajos,  cuan  cierta  y 
cuan  segura  esperanza  podemos  tener  de  lo  que 
Dios  quiere  obrar  por  vosotros ,  y  de  la  mudanza 
y  reformación  que  con  su  gracia  se  ha  de  seguir 
dellos,  pero  á  mucha  costa  vuestra.  Que  no  os  ha 
llamado  Dios  al  descanso,  no,  sino  al  trabajo  ;  no 
al  regalo,  sino  á  la  cruz ;  porque  en  fin  (como  dice 
el  mismo  Señor  (1)  :  «  No  es  el  siervo  mayor  que  el 
señor,  y  si  yo  he  sido  perseguido,  también  lo  se- 
réis vosotros.»  A  este  Señor  pues  habéis  vosotros 
de  seguir,  y  salir  de  los  reales ,  llevando  acuestas 
el  improperio  y  la  ignominia  de  su  cruz,  poniendo 
atentamente  los  ojos  en  aquel  buen  Jesús,  autor  y 
consumador  de  la  fe;  el  cual,  teniendo  delante  el 
gozo  y  pudiendo  echar  mano  del,  no  quiso  sino 
abrazarse  con  la  cruz,  no  haciendo  caso  del  abati- 
miento y  oprobrío  que  en  ella  se  encerraba,  como 
dice  el  apóstol  san  Pablo  (2).  Poneos  delante  del 
beatísimo  apóstol  y  príncipe  de  los  apóstoles,  san 
Pedro,  el  cual,  así  como  fué  el  más  fervoroso  en 
amarle,  así  fué  el  más  semejante  á  Cristo  en  su  pa- 
sión; y  teniéndose  por  indigno  de  la  honra  de  la  cruz, 
que  á  los  ojos  de  la  carne  parecía  tan  deshonrada  y 
afrentosa,  no  quiso  ser  crucificado  con  la  cabeza  ar- 
riba, como  Jesucristo  nuestro  Redentor,  huyendo 
con  este  hecho,  no  de  la  muerte,  sino  de  la  gloria 
desta  manera  de  muerte.  Considerad  los  ejemplos  de 
todos  los  otros  santos,  así  del  viejo  como  del  nue- 
vo Testamento ,  y  acordaos  que  la  voz  de  todos  fué 
ésta:  Propter  te  mortificamur  tota  die,  et.facti  sumus 
velut  oves  occisionis  (3):  «Señor,  por  vos  somos  mor- 
tificados cada  día  y  cada  hora,  y  somos  como  las 
ovejas  del  matadero,  que  están  aguardando  el  cu- 
chillo.» «¿A  quién  de  los  profetas  no  han  perseguido 
vuestros  padres?»,  dijo  san  Esteban  á  los  judíos  (4), 
Y  el  Señor:  «Vosotros  henchid  la  medida  de  vues- 
tros padres».  (5)  Veis,  hijos  carísimos,  el  estado  pre- 
sente y  miserable  de  la  santa  Iglesia,  la  cual  está 
rodeada  de  enemigos  por  todas  partes,  que  la  per- 
siguen, afligen  y  combaten,  procurando  con  todas 
sus  fuerzas  y  mafias  de  rasgar  esta  túnica  inconsú- 
til, y  aniquilar  esta  tan  querida  esposa  del  Señor.  Y 
si  tomasen  las  armas  contra  ella  solamente  los  gen- 
tiles, los  judíos,  moros,  infieles  y  bárbaros,  y  los 
hombres  nacidos  en  las  islas   nuevamente  descu- 


(1)  Joann.,  15. 

(2)  Hebr.,  12. 

(3)  Psalm.  LXiii, 

(4)  Ador.,  7. 

(5)  Natt.,  34. 
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Liertas,  y  apartadas  del  conocimiento  del  Señor, 
habría  menos  que  maravillarnos.  Pero  vemos  que 
hacen  guerra  á  la  Iglesia  los  que  se  tienen  por  hi- 
jos de  la  Iglesia  ,  los  que  se  precian  del  nombre  de 
cristianos,  los  que  han  sido  santificados  con  el  mis- 
mo bautismo  y  gozan  de  los  mismos  sacramentos 
de  que  nosotros  gozamos.  Por  tanto,  es  necesa- 
rio que  vosotros,  como  buenos  y  valerosos  sol- 
dados, estéis  alerta  y  veléis  como  en  centinela; 
porque  sin  duda  vendrá  tiempo ,  en  el  cual  ni  vos- 
otros seáis  oidos,  ni  vuestra  dotrina  sea  recebida. 
Vendrá  tiempo  en  el  cual  por  el  santo  nombre  de 
Jesús  seréis  aborrecidos  de  muchos,  los  cuales  pen- 
sarán hacer  servicio  á  nuestro  Señor  en  encarcela- 
ros ,  y  aprisionaros ,  y  perseguiros ,  y  daros  la  muer- 
te. Para  todas  estas  peleas  os  habéis  de  armar,  como 
con  un  ames  tranzado  y  peto  fuerte ,  del  amor  de 
vuestro  Maestro  y  Señor,  y  del  celo  de  su  gloria,  y 
bien  de  las  almas ;  y  dejando  aparte  cualquiera  te- 
mor y  respeto  vano  de  los  hombres,  salir  al  en- 
cuentro de  los  enemigos  con  ánimo  esforzado  y 
valeroso,  confesando  libremente  delante  de  todo  el 
mundo  el  nombre  de  Dios.  Mirad  que  no  os  estor- 
be el  favor  ni  la  gracia  de  los  príncipes,  no  os  es- 
panten sus  amenazas ,  no  os  ablanden  los  regalos, 
no  os  cieguen  las  honras,  no -os  engañe  la  codicia, 
ni  el  deseo  de  ninguna  cosa  deste  siglo,  que  por 
más  hermosa  que  parezca ,  en  fin  se  acaba  con  él ; 
sino  que  corráis,  como  habéis  comenzado,  con  gran- 
de aliento  y  fervor,  hasta  que  alcancéis  aquel  ga- 
lardón y  corona  de  gloria  que  pretendéis,  haciendo 
sacrificio  de  vosotros  mismos ,  y  ofreciéndoos  al 
Padre  eterno  por  Jesucristo  su  Hijo,  nuestro  Sefior, 
en  olor  suavísimo  de  alabanza. 

»  Cuanto  toca  á  la  elección  que  habéis  hecho,  pri- 
meramente nosotros  hacemos  incesables  gracias 
á  nuestro  Señor  por  ella,  y  después,  por  la  autori- 
dad que  de  su  parte  tenemos,  la  confirmamos,  y 
también  todas  las  gracias  y  privilegios,  así  espiri- 
tuales como  temporales ,  que  nuestros  predecesores 
6  nosotros  mismos  os  habemos  concedido,  y  esta- 
mos aparejados  para  concederos  de  nuevo  todos  los 
demás  que  fueren  menester  para  que  llevéis  ade- 
lante esta  gloriosa  empresa  que  habéis  comenza- 
do. A  vuestra  santa  Compañía,  y  á  vosotros,  como 
á  hijos  carísimos  y  regalados  de  Dios ,  os  recebi- 


mos  debajo  del  amparo  y  protección  desta  santa 
Sede  Apostólica.  Vosotros,  como  verdaderos  hijos, 
tenednos  en  lugar  de  padre ;  acudid  á  nosotros  en 
todas  vuestras  necesidades  con  confianza ,  aunque 
os  parezca  que  estamos  ocupados  con  otros  nego- 
cios. Porque,  aunque  es  verdad  que  Dios  nuestro 
Señor  en  este  tiempo  nos  prueba  y  ejercita  con 
muchos  trabajos  y  continuas  y  grayes  ocupacio- 
nes, pero  ninguna  ocupación,  por  grave  quesea, 
será  bastante  para  cerraros  la  puerta,  ni  para  que 
no  seáis  muy  bien  venidos  en  cualquiera  hora  que 
vengáis.  Siempre  hallaréis  en  nosotros  amparo  con- 
tra vuestros  enemigos,  consuelo  en  vuestros  traba- 
jos, y  galardón  y  premio  de  vuestro  esfuerzo  y 
virtud.  Finalmente,  en  el  nombre  de  Jesucristo 
nuestro  Señor,  y  con  la  autoridad  de  los  bienaven- 
turados apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo,  en  cu- 
yo lugar  nos  puso  Dios,  os  bendecimos,  y  cual- 
quiera bendición  que  tenemos  y  os  podemos  dar, 
os  la  damos  de  muy  buena  voluntad  con  corazón 
amoroso  y  de  padre;  suplicando  humilmente  á 
Dios  todopoderoso  que  extienda  esta  bendición  á 
todos  vuestros  hermanos  que  están  derramados  por 
todas  las  partes  del  mundo,  y  les  dé  virtud  y  efica- 
cia para  que  le  sirvan.  Ofrecérnosos  al  Señor,  y 
suplicámosle  os  acreciente  en  número  y  en  virtud) 
y  que  de  tal  manera  os  esfuerce  y  favorezca  con  su 
gracia,  que  llevéis  por  toda  la  redondez  de  la  tier- 
ra el  estandarte  de  su  cruz  y  glorifiquéis  su  santo 
nombre.» 

Todo  esto  dijo  su  Santidad  con  grande  elocuen- 
cia y  afecto,  mostrando  con  sus  palabras  la  esti- 
ma que  tenía  de  la  Compañía ,  y  el  amor  y  volun- 
tad de  favorecerla.  Y  conforme  á  las  palabras  fue- 
ron las  obras ,  mandando  proveer  y  dar  todo  lo  ne- 
cesario parala  congregación  general,  y  haciéndo- 
nos otras  mercedes  y  gracias,  que  sería  largo  y 
fuera  de  mi  propósito  quererlas  contar.  Esto  he 
querido  decir ,  para  que  so  entienda  cuan  trocado 
estaba  el  Papa  de  lo  que  había  estado  el  año  pasa- 
do, por  la  falsa  información  que  le  dieron,  y  lo  que 
obraron  las  penitencias  y  oraciones  que  para  es- 
to se  hicieron  en  toda  la  universal  Compañía,  y 
para  que  con  todo  nuestro  corazón  procuremos  po- 
ner por  obra  lo  que  Cristo  nuestro  Señor  nos  dijo 
por  boca  de  su  vicario. 


LIBRO  SEGUNDO. 


CAPÍTULO  PRIMERa 
Lo  qne  comenzó  á  hacer  en  su  gobierno. 

Acabada  pues  la  congregación  general,  y  despe- 
didos los  padres  que  habían  estado  en  ella,  y  enviá- 
dolos  á  sus  casas,  comenzó  el  padre  Lainez  á  ejerci- 
tar su  oficio  y  á  gobernar  la  Compañía  maravillo- 
samente. Y  lo  primero  que  hizo  fué ,  mandar  im- 
primir'las  constituciones   que  nuestro  beatísimo 


padre  Ignacio  había  dejado,  y  habían  sido  aproba- 
das y  recebidas  con  grande  reverencia  en  aquella 
misma  congregación  general ,  y  con  una  epístola 
que  en  el  principio  de  las  constituciones  se  puso, 
enseñar  á  todos  sus  hijos  el  caso  que  deben  hacer 
dellas,  exhortándolo^  á  leerlas  y  guardarlas  con 
gran  cuidado.  También  dio  orden  que  se  guarda- 
sen los  decretos  y  ordenanzas  de  la  congregación, 
y  <iue  se  fuesen  asentando  y  perficionando  otras 
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cosas  qu©  estaban  comenzadas.  Y  porque  la  provin- 
cia que  se  llamaba  de  Italia,  la  cual  comprehendia 
toda  Italia,  fuera  del  reino  y  provincia  de  Ñapóles 
(de  la  cual  mucho  antes  era  provincial  el  padre 
Salmerón),  vacaba,  por  ser  el  padre  Lainez  general, 
que  la  habia  gobernado  solo  muchos  años,  y  era 
muy  grande  y  muy  trabajosa  para  uno ,  repartió- 
la en  dos  provincias,  para  que  la  carga  fuese  más 
fácil  de  llevar.  Estas  fueron  la  provincia  de  Lom- 
bardía  (que  comprehendia  las  dos  que  ahora  son 
de  Milán  y  Venecia),  de  la  que  fué  nombrado  por 
provincial  el  padre  Benito  Palmio ,  que  con  sus 
sermones,  espíritu  y  prudencia  la  acrecentó  é 
ilustró  mucho.  La  otra  fué  la  de  Toscana ,  que  se 
extendía  desde  Genova  hasta  Ancona,  abrazando 
la  que  propiamente  se  llama  Toscana,  y  á  Genova 
con  su  ribera,  y  la  Humbría,  y  el  Piceno,  que  es 
la  Marca  que  ahora  llaman  de  Ancona.  Desta  pro- 
vincia fué  nombrado  por  provincial  el  padre  Pedro 
de  Rivadeneira  (1).  A  las  demás  provincias,  que 
ya  estaban  instituidas  de  nuestro  beatísimo  padre, 
proveyó  el  padre  Lainez  de  muy  buenos  provincia- 
les y  superiores  que  la  rigiesen;  y  el  mismo  padre, 
descargándose  del  cuidado  particular  dellas,  aten- 
día al  gobierno  universal  de  la  Compañía ,  procu- 
rando establecerla,  dilatarla  y  ponerla  en  su  pun- 
to y  perf  ecion. 

Y  para  que  ella  diese  más  copioso  fruto ,  quiso 
el  Señor  regalarla,  y  regarla  con  sangre  derra- 
mada por  su  amor,  y  que  los  principios  del  gene- 
ralato del  padre  maestro  Lainez  fuesen  esclareci- 
dos y  dichosos  con  la  muerte  de  sus  hijos ,  tomada 
con  esfuerzo  y  alegría  por  el  acrecentamiento  de 
nuestra  santa  fe.  Porque  el  padre  Alonso  de  Cas- 
tro, portugués  de  nación ,  habiendo,  con  gran  ca- 
ridad y  celo  de  la  salud  de  las  almas,  empleádose 
en  la  conversión  de  los  infieles  mucho  tiempo  en  la 
India  Oriental,  y  estado  once  años  en  el  Maluco  por 
superior  de  los  padres  de  la  Compañía  que  andaban 
por  aquellas  islas ;  partiéndose  este  mismo  año  de 
mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho ,  en  un  navio 
de  moros,  de  las  islas  del  Moro  para  la  isla  de  Iris, 
que  está  cerca  de  la  de  Témate ,  fué  preso  de  los 
marineros  moros.  Los  cuales,  por  dar  contento  á  un 
tirano  moro  y  cruel  enemigo  de  los  cristianos,  le 
despojaron  de  sus  vestiduras ,  y  le  ataron  de  pies 
y  manos  con  una  soga,  y  le  tuvieron  así  atado  cin- 
co dias  en  el  navio,  y  después  le  echaron  al  cuello 
un  tronco  verde  y  muy  pesado,  á  manera  de  yugo, 
y  le  tuvieron  desnudo  al  sereno  de  día  y  de  noche; 
y  finalmente,  atadas  las  manos  atrás,  le  arrastraron 
por  unos  peñascos,  y  le  acabaron  la  vida  á  cuchi- 
lladas, y  le  echaron  en  la  mar.  Mas,  queriendo  Dios 
nuestro  Señor  manifestar  la  santidad  y  los  mere- 
cimientos deste  siervo  suyo  ,  ordenó  que  al  tercero 
dia  después  que  los  moros  le  echaron  en  la  mar, 
se  hallase  su  cuerpo  á  la  orilla  con  una  claridad 

(I)  Habla  aquí  el  autor  en  tercera  persona,  como  si  la  obra  no 
se  hubiera  da  publicar  á  nombre  suyo,  y  ademas ,  porque  habien- 
do tratado  de  suprimir  el  yo  en  donde  lo  habia  puesto  en  la  Vida 
de  san  ¡i/nacio ,  quería  ser  cuasecueute  en  esta  otra  obra. 
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maravillosa,  y  con  las  heridas  tan  frescas  y  san- 
grientas como  si  entonces  se  las  acabaran  de  dar; 
lo  cual  causó  grande  admiración,  porque  la  cre- 
ciente del  mar  en  aquel  lugar  es  velocísima  y  á 
manera  de  rio  arrebatado.  Fué  sentida  en  gran  ma- 
nera su  muerte,  no  solamente  de  los  cristianos, 
mas  aun  de  los  mismos  bárbaros,  que  ó  por  fama 
le  conocían ,  6  por  haberle  tratado  familiarmente. 
Los  que  le  mataron,  y  aun  los  parientes  dellos,  den- 
tro de  pocos  dias  perecieron,  unos  en  la  guerra  con 
tiros  de  artillería,  otros  consumidos  con  fuego  que 
llaman  de  san  Antón. 

Pues  para  extender  el  padre  Lainez  su  caridad  á 
los  nuestros  que  andaban  en  diversas  partes  de  la 
India  Oriental ,  y  consolarlos  y  animarlos  á  pade- 
cer por  Jesucristo  lo  que  padeció  el  padre  Alonso 
de  Castro,  y  enseñarles  el  cuidado  que  habían  de 
tener  de  su  perf  ecion ,  y  exhortarlos  á  ella  como 
verdadero  padre ,  escribió,  este  mismo  año  de  mil 
y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho,  á  todos  sus  hijos 
que  estaban  en  la  India,  la  carta  que  para  consue- 
lo y  enseñamiento  de  los  de  la  Compañía,  que  son 
llamados  á  tan  alta  vocación  y  se  ocupan  en  ella, 
me  ha  parecido  poner  aouí. 

CAPÍTULO  II. 

La  carta  que  escribió  el  padre  Lainez  á  los  de  la  Compaüla 

que  estaban  eu  la  India. 

«Aunque  con  escribir  de  las  cosas  necesarias  á 
))  los  superiores ,  y  con  enviarse  allá  desde  Portu- 
»  gal  las  letras  comunes ,  que  para  la  edificación  y 
«consolación  de  las  personas  de  la  Compañía  se 
«escriben,  sea  poco  necesario  que  yo  escriba  do 
))  otras  cosas ,  carísimos  hermanos  en  Cristo  nuestro 
» Señor ,  todavía  esta  vez  he  querido  consolarme 
«con  vosotros  todos,  escribiendo  la  presente,  en 
« testimonio  que  yo  os  tengo  á  todos  escritos  en  mi 
»  ánima ,  y  que  en  estas  partes  se  ha  ordenado  que 
» todos  nuestros  hermanos  cada  dia  hagan  especial 
«oración  por  vosotros ,  no  solamente  en  esta  casa 
«y  colegio  de  Roma,  pero  en  todas  las  partes  donde 
«reside  en  Europa  nuestra  Compañía.  Para  que  con 
«las  suplicaciones  de  muchos,  la  divina  y  suma 
«Bondad  os  haga  cada  dia  más  perfetos  siervos, 
«y  más  útiles  instrumentos  de  su  divina  Providen- 
»  cía ,  para  sacar  tantas  ánimas  de  las  tinieblas  de 
»la  infidelidad  y  pecados  á  la  luz  del  conocimiento 
«y  amor  suyo,  y  encaminarlas  al  último  y  bien- 
»  aventurado  fin  para  el  cual  las  crió  y  redimió  con 
K  su  sangre  Cristo  nuestro  Señor.  Grande  merced  y 
»  favor  es ,  carísimos  hermanos ,  el  que  hace  la  di- 
Bvina  y  suma  Bondad  á  los  que  llama  á  esta  su 
«  mínima  Compañía,  y  les  da  gracia  de  proceder 
«  según  el  instituto  della ;  pero  es  muy  más  espe- 
«cial  don  el  de  aquellos  á  quien  les  cabe  la  suerte 
»de  emplearse  en  su  servicio  en  esas  partes,  así 
«por  la  importancia  de  la  obra  en  que  os  ocu- 
»pais,  como  por  el  privilegio  que  tienen  los  ta- 
«les  obreros.  La  importancia  de  la  obra  se  ve, 
«pues  no  tratan  solamente  de  ayudar  y  conservar 
))á  los  cristianos ,  que  con  la  fe  ya  tienen  principio 
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»  de  su  salvación  (como  por  acá  se  hace),  pero  aun 
»  de  traer  otros  muchos  de  nuevo,  que  del  todo  eran 
«siervos  del  demonio,  y  con  él  hijos  de  ira  y  per- 
»  dicion ,  al  estado  de  la  libertad  santa ,  y  adop- 
»  cion  de  los  hijos  de  Dios,  y  herederos  en  Cristo 
«nuestro  Señor  de  su  reino  y  felicidad  eterna.  El 
B privilegio  de  los  operarios  se  ve,  porque  os  es 
» dado  á  vosotros  muy  especialmente,  no  sólo  ha- 
ncer  mucho  bien,  pero  aun  padecer  mucho  mal, 
«por  Cristo  nuestro  Señor,  poniendo  (ademas  de  la 
n  industria)  también  la  vida  en  tan  continuos  peli- 
«gros  por  su  servicio  en  modo  muy  particular,  imi- 
«tando  en  el  ejercicio  y  mérito  á  sus  santos  após- 
» toles  y  discípulos,  trayendo  su  nombre  y  conoci- 
« miento  á  las  gentes ,  y  viviendo  y  muriendo  en- 
» tre  ellos  por  su  gloria,  y  ayuda  de  sus  muy  ama- 
«das  ánimas;  y  así,  aunque  no  cabe  envidia  en 
«la  caridad  con  que  os  amamos,  hay  en  muchos  de 
«los  que  vivimos  en  estas  partes  grandes  deseos 
»de  ser  partícipes  con  vosotros  de  tan  alta  mi- 
nsion,  y  si  á  todos  los  que  le  desean  se  les  con- 
« cediese  este  don,  tendríades  en  él  muchos  com- 
« pañeros;  pero,  en  fin,  enviaránse  los  que  Dios 
«nuestro  Señor  fuere  servido  de  escoger  para  ello. 
«  Esto  os  puedo  decir,  hermanos  mios  :  que  los  que 
))  allá  estáis  tenéis  grande  obligación  de  procurar 
«toda  perfecion  en  las  verdaderas  y  sólidas  vir- 
«tudes  ;  porque  tenéis  grande  ocasión  de  afinarlas 
«en  el  fuego  de  los  trabajos  y  tribulaciones,  y  en 
» la  presencia  espiritual  de  Dios  nuestro  Señor,  la 
«  cual  suele  comunicar  tanto  más  las  consolaciones 
» divinas ,  cuanto  más  faltan  las  humanas.  Tam- 
»  bien  querría  que  pensásedes  que  para  lo  que  allá 
«pretendéis  de  la  conversión  y  conservación  de  las 
«  almas ,  tanto  seréis  más  útiles  y  eficaces  instru- 
« mentes  de  la  divina  mano ,  cuanto  con  mayor 
«puridad,  humildad  y  obediencia,  paciencia  y  ca- 
«ridad  os  dejáredcs  poseer  y  guiar  della.  Y  que  á 
«todos  los  de  la  Compañía  y  fuera  della  que  tene- 
«mos  puestos  los  ojos  en  vosotros,  nos  habéis  de 
«dar,  no  solamente  consolación ,  pero  muy  espe- 
«cial  ayuda,  para  que  todos  nos  animemos  y  crez- 
V)  camos  en  el  divino  servicio  con  el  ejemplo  de 
«vuestras  virtudes  y  santos  trabajos  que  por  él 
» tomáis. 

«Con  esto,  carísimos  hermanos ,  aunque  en  el 
»  celo  del  divino  honor  y  en  la  sed  de  la  salvación 
«  de  las  ánimas  siempre  hayáis  de  crecer  de  dentro 
»y  mostrarla  de  fuera  con  obras  de  caridad  y  mi- 
«sericordia  para  con  ellas,  todavía  en  los  trabajos 
»  de  vuestros  cuerpos  ha  de  haber  medida,  y  para  la 
«conservación  de  vuestro  espíritu  habéis  de  tomar 
«  algún  tiempo.  Y  pues  os  habéis  ofrecido  entera- 
«  mente  como  hostias  vivas  á  Dios  nuestro  Criador 
«y  Señor  por  emplearos  enteramente  en  las  cosas  de 
B  su  gloria  y  servicio,  y  ayuda  de  sus  ánimas,  acor- 
B  daos  de  hacerlo  de  manera  que  el  cuerpo  pueda 
«llevar  á  la  larga  el  peso  de  sus  trabajos ,  teniendo 
«cuento  con  la  conservación  de  la  salud  y  fuerzas 
» necesarias  para  ellos ,  y  que  el  ánima  propia  no 
» se  descuide  de  sí  misma  por  atender  á  la  de  los 
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« otros ;  pues  no  os  aprovecharía  la  ganancia  de 
Btodo  el  mundo  con  la  pérdida  della,  según  el 
»  dicho  de  Cristo  nuestro  Señor ;  y  cuanto  más  ella 
«se  ayudare  en  toda  perfecion,  tanto  más  apta 
«será  para  la  ayuda  de  las  otras.  Y  así,  es  muy  ne- 
« cesarlo  que  viváis  con  gran  recato  in  medio  na- 
ntionis  pravce  atque  perversce^j  conservar  entre 
«ella  toda  puridad;  y  lo  que  por  andar  derramados 
B  y  apartados  falta  de  la  clausura  y  vigilancia  de 
B  los  superiores ,  y  ordenaciones  y  reglas  de  nues- 
«tra  Compañía,  que  no  podréis  en  todas  partes 
»  guardar,  ee  supla  con  el  santo  temor  y  amor  de 
«Dios,  y  con  la  diligente  observancia  de  los  votos 
«substanciales,  y  lo  demás  que  podréis  de  nuestro 
B  instituto,  y  con  algún  recogimiento  que  cada  dia 
«tengáis  para  la  oración  y  para  el  examen  de 
» vuestra  propia  conciencia,  y  modo  de  proceder 
B  que  con  los  prójimos  usáis.  Y  si  las  muchas  ocu- 
« paciones  no  os  dejan  lugar  para  deteneros  en  esto 
B  cada  dia  el  tiempo  que  querríades ,  puédense  to- 
«mar  entre  ellas  mismas  algunos  ratos,  y  con  la 
«frecuente  memoria  de  Dios,  y  elevación  de  la 
«  mente  á  él  (aunque  en  breve),  suplirse  la  conti- 
Bnuacion  délos  espirituales  ejercicios  que  se  acos- 
Btumbran  cuando  dan  lugar  las  necesidades  de  los 
B  prójimos.  Y  es  de  pensar  que  por  muy  ocupados 
«que  andéis,  cada  año  habrá  algunos  días,  en  los 
«cuales  los  que  andáis  fuera,  atendiendo  á  la 
«conversión  y  conservación  de  los  cristianos,  po- 
«dais  recogeros  para  atender  más  particular- 
«  mente  á  vosotros  mismos ,  y  renovaros  y  f ortifi- 
» caros  en  vuestro  espíritu ,  y  considerar  vuestro 
«modo  de  proceder  con  los  otros,  para  ver  si  po- 
» dríades  en  algo  mejorarle  para  mayor  ayuda  de- 
«llos,  á  mayor  gloria  de  Dios  nuestro  Señor,  con- 
«firiendo  lo  que  se  puede  con  los  superiores,  y 
«guardando  la  obediencia  perfeta  dellos  cuanto 
«  es  posible;  porque  así  os  dispondréis  á  ser  gober- 
»  nados  y  regidos  en  su  santo  servicio  de  la  divina 
B  Sapiencia ,  como  creo  lo  hacéis ,  y  sentís  la  muy 
B  suave  y  paternal  providencia  suya  en  vuestras 
«cosas.  Y  así,  suplico  yo  á  la  infinita  y  suma  Bon- 
«  dad  que  la  sintáis  continuamente ,  y  que  de  todos 
«  vosotros  tenga  muy  especial  protección ,  y  os  dé 
«su  santa  bendición,  con  que  crezcáis  en  virtudes 
«  y  en  número ,  y  en  fruto  de  su  santo  servicio ,  y  á 
«todos  en  todas  partes  dé  su  gracia  para  sentir 
«siempre  y  cumplir  su  santísima  voluntad.  En 
« vuestras  oraciones  me  encomiendo  mucho ,  con 
« todos  estos  vuestros  hermanos  que  acá  están.  Do 
»  Roma,  doce  de  Setiembre  de  mil  y  quinientos  y 
«  cincuenta  y  ocho.  — Siervo  en  Jesucristo  de  todos, 
B  Lainez.  b 

Esto  es  lo  que  toca  á  los  nuestros ,  que  en  la  In- 
dia trabajaban  y  morían  por  el  Señor.  Veamos  ahora 
cómo  su  Bondad  infinita  regalaba  y  favorecía  en 
estas  partes  de  Europa  á  la  Compañía ,  y  cómo  mul- 
tiplicaba y  asentaba  los  colegios  della ,  para  que 
mejor  le  pudiese  servir. 
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CAPÍTULO  IIL 
La  fundación  de  algunos  colegios. 

Maravilloso  fué  el  progreso  y  la  propagación 
que  tuvo  la  Compañía  el  tiempo  que  el  padre  Lai- 
nez  la  gobernó  y  fué  vicario  y  prepósito  general, 
así  en  el  número  y  calidad  de  los  sujetos  que  nues- 
tro Señor  trujo  á  ella  en  diversas  provincias  del 
mundo ,  como  en  el  asiento  y  aumento  de  los  cole- 
gios que  ya  estaban  comenzados ,  y  en  las  funda- 
ciones de  otros  muchos  que  se  hicieron  de  nuevo, 
de  algunos  de  los  cuales  hablaremos  en  este  ca- 
pítulo. 

El  colegio  de  Medina  del  Campo ,  que  habia  te- 
nido principio  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta y  uno,  siendo  el  padre  Pedro  Sevillano  su 
primer  rector ,  y  el  primero  de  España  en  que  la 
Compañía  (fuera  de  Portugal)  puso  estudios  de 
latinidad ,  habiendo  estado  sin  fundación  seis  años, 
se  fundó  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y 
siete ,  siendo  el  padre  Lainez  vicario  general.  Fun- 
dáronle doña  Francisca  Manjón  y  Pedro  Cuadrado, 
el  cual  desde  el  tiempo  que  nuestro  padre  Ignacio 
estudiaba  en  París,  y  por  su  pobreza  iba  á  Flándes 
á  pedir  limosna  para  su  sustento ,  estando  en  An- 
vers  le  conoció,  y  quedó  tan  pagado  de  su  trato  y 
tan  devoto  á  sudotrina,  que  vino  después  á  fun- 
dar con  su  mujer  el  colegio  de  Medina ,  y  á  pare- 
cerle  que  Dios  nuestro  Señor  se  habia  querido  ser- 
vir de  su  hacienda ,  y  héchole  aquella  merced  por 
las  oraciones  de  nuestro  beatísimo  padre  y  por  la 
comunicación  que  habia  tenido  con  su  santa  per- 
sona. 

El  colegio  asimesmo  de  Murcia,  que  don  Este- 
ban deAlmeida,  obispo  de  Cartagena,  fundó,  aun- 
que se  le  habia  dado  principio  en  vida  de  nuestro 
padre  Ignacio  ,  la  escritura  de  su  fundación  y  do- 
tación hizo  el  Obispo  á  decinueve  de  Agosto  del 
año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  siete ,  la  cual 
después  aceptó  el  padre  maestro  Lainez ,  siendo  ya 
general,  y  fué  providencia  particular  de  nuestro 
Señor  el  haber  proveído  en  aquel  tiempo  deste  co- 
legio á  aquella  ciudad  ;  porque  fué  muy  afligida  y 
apretada  los  años  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta 
y  ocho  y  cincuenta  y  nueve  de  una  terrible  pesti- 
lencia, y  saliéndose  della  los  sacerdotes  y  perso- 
nas que  podían  consolar  y  administrar  los  sacra- 
mentos á  los  apestados  ,  los  padres  de  la  Compañía 
hubieron  de  tomar  el  trabajo  de  servir  corporal  y 
espiritualmente  á  muchos  pobres  y  desamparados, 
y  de  exhortarlos  y  confesarlos  y  darles  el  Santísimo 
Sacramento  de  día  y  de  noche,  poniendo  á  peligro 
BUS  vidas.  Y  porque  habia  mucha  gente,  por  los 
campos  y  huertas  de  Murcia,  herida  de  pestilencia, 
salía  un  padre  con  el  Santísimo  Sacramento,  y  an- 
daba discurriendo  una  y  dos  leguas  á  la  redonda, 
confesando  á  los  que  hallaba  por  las  caserías  y 
debajo  de  los  árboles ,  que  eran  muchos  ,  y  dándo- 
les el  pan  de  vida  que  consigo  llevaba, con  el  cual 
los  que  morían  iban  consolados.  Murieron  en  tan 
pía  demanda  el  padre  maestro  Ilontoba,  retor  del 
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colegio,  y  el  padre  Gaspar  López ,  y  el  paare  Mar- 
celo, y  el  hermano  Pedro  de  Cabrera ,  hijo  del  viz- 
conde de  Cabra.  Otros  padres  y  hermanos  fueron 
heridos  de  pestilencia ,  y  sanaron  della ;  á  otros 
guardó  del  todo  nuestro  Señor,  y  todos  dieron  gran- 
de edificación  y  ejemplo  de  caridad  y  fortaleza  en 
aquella  ciudad ,  que  siempre  ha  sido  muy  aficio- 
nada y  devota  de  la  Compañía. 

Lo  mismo  podemos  decir  del  colegio  de  Plasen- 
cia,  comenzado,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta y  cuatro,  por  don  Gutierre  de  Carvajal,  obis- 
po de  aquella  ciudad,  y  fundado  con  la  donación 
que  le  hizo  este  mismo  año  de  mil  y  quinientos  y 
cincuenta  y  siete.  Y  del  de  Ocaña,  que  Luis  de  Cala- 
tayud,  protonotario  apostólico ,  y  hombre  devoto  y 
rico,  á  persuasión  del  padre  doctor  Ramírez,  aun 
antes  que  entrase  en  la  Compañía  habia  comenzado, 
y  héchole  donación  de  la  hacienda  que  tenía ;  el 
cual  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho 
se  comenzó  á  poblar,  siendo  el  padre  Diego  Carrillo 
el  primer  retor  de  aquel  colegio. 

En  esta  cuenta  podemos  poner  el  colegio  de  Mon- 
tilla,  que  doña  Catalina  Fernandez  de  Córdoba, 
marquesa  de  Priego,  fundó  en  aquella  su  villa; 
porque,  dado  que  lo  habia  tratado  con  el  padre 
Francisco  de  Borja  desde  el  año  de  mil  y  quinier- 
tos  y  cincuenta  y  cinco ,  mas  comenzóse  á  poblar  y 
perficionar  en  el  principio  del  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  cincuenta  y  ocho ,  siendo  vicario  general 
el  padre  maestro  Lainez.  El  primer  retor  de  aquel 
colegio  fué  el  padre  Alonso  López,  hombre  docto 
y  de  mucha  virtud.  Sirvióse  nuestro  Señor  tanto 
de  los  nuestros  en  enseñar  la  doctrina  cristiana  y 
desarraigar  vicios  y  malas  costumbres  por  el  esta- 
do de  la  Marquesa  y  toda  aquella  comarca,  que 
aquella  cristiana  y  valerosa  señora  se  aficionó  aun 
mucho  más  que  antes  á  la  Compañía,  de  manera 
que  en  el  cuidado  que  tenía  de  favorecerla  y  am- 
pararla, más  parecía  madre  de  toda  ella  que  fun- 
dadora particular  del  colegio  de  Montilla. 

El  colegio,  asimismo,  de  Sevilla  se  acrecentó  mu- 
cho este  año  mismo  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta 
y  ocho,  porque  se  compraron ,  para  habitación  de  los 
nuestros ,  unas  casas  principales ,  que  antiguamen- 
te fueron  délos  duques  de  Medinaceli,  y  á  la  sazón 
las  poseía  un  caballero  particular,  en  las  cuales 
tiene  hoy  su  asiento  la  casa  profesa  y  se  ha  edifi- 
cado un  suntuoso  y  manífico  templo. 

También  este  mismo  año  el  colegio  de  Avila 
tuvo  muy  grande  aumento  con  la  entrada  en  la 
Compañía  del  padre  Luis  de  Medina,  caballero  xie 
Avila  y  hombre  de  gran  seso  y  valor ;  el  cual  con 
su  hacienda  ayudó  mucho  la  fundación  .de  aquel 
colegio ,  y  otros  caballeros  y  personas  principales 
le  han  siempre  favorecido  y  tenido  gran  devoción, 
aprovechándose  de  la  dotrina  y  ej,einplo  de  los 
que  en  él  viven. 

Demás  destos  colegios  que  en  España  estaban 
ya  comenzados  al  tiempo  que  murió. nuestro  be»" 
tísimo  padre  Ignacio ,  y  se  establecieron  y^mxmexi- 
taron    gobernando  la   Compañía  el  padre  Lainez 


VIDA  DEL  PADRE 

(como  habernos  dicho),  se  comenzaron  otros  al  i 
mismo  tiempo,  entre  los  cuales  fué  el  colegio  de 
Toledo,  que  después  se  convirtió  en  la  casa  profe- 
sa que  ahora  tenemos  en  aquella  ciudad,  y  comen- 
zó el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho, 
donde  los  nuestros  han  pasado  mucho  trabajo  en  ha- 
llar, comprar,  conservar  y  defender  el  sitio  en  que 
ahora  viven ,  que  son  las  casas  que  eran  del  conde 
de  Orgaz,  en  las  cuales  es  común  tradición  haber 
nacido  el  gloriosísimo  arzobispo  san  Ilefonso,  pa- 
trón de  Toledo  y  celosísimo  defensor  de  la  limpie- 
za virginal  de  nuestra  Señora.  Pero  ha  sido  el  Se- 
ñor servido,  por  la  intercesión  de  su  bendita  Madre 
y  de  su  siervo,  librarnos  de  pleitos  y  cuidados,  y 
que  á  la  medida  de  las  tribulaciones  sea  la  del  con- 
Buelo  y  la  de  la  satisfacion  y  fruto  de  las  almas 
que  de  sus  trabajos  cogen  en  aquella  ciudad. 

El  colegio  de  Belmonte  tuvo  origen  de  la  devo- 
ción grande  para  con  la  Compañía  de  don  Diego 
López  Pacheco,  marqués  de  Villena  y  señor  de 
Belmonte,  y  de  la  instancia  que  hizo ,  queriendo  te- 
ner en  su  estado  padres  della ;  y  siempre  los  seño- 
res desta  casa  la  han  favorecido  con  singular  bene- 
volencia y  protección.  Comenzóse  el  colegio  este 
mismo  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho, 
siendo  su  primer  retor  el  padre  Pedro  Sevillano. 
Acude  á  este  colegio  gran  número  de  estudiantes 
de  la  Mancha,  Alcarria  y  Andalucía,  para  apren- 
der latinidad  y  virtud.  Y  dado  que  entonces  no  se 
pudo  fundar  y  establecer  del  todo,  por  haberse 
desbaratado  algunas  trazas  que  se  tomaron  para 
ello,  pero  después  fué  nuestro  Señor  servido  de 
mover  á  una  honestísima  doncella,  persona  prin- 
cipal y  de  mucho  recogimiento  y  hacienda  (que  se 
llamaba  doña  Francisca  de  León  ) ,  natural  de  Bel- 
monte, á  dotarle  y  fundarle,  como  le  fundó. 

En  la  ciudad  de  Segovia  asimismo  se  comenzó  el 
colegio  que  allí  tenemos ,  el  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  cincuenta  y  nueve,  en  una  casa  alquilada  jun- 
to á  la  parroquia  de  San  Martin.  Comenzóse  por  la 
devoción  é  instancia  de  un  clárigo  honrado,  natural 
de  la  misma  ciudad,  que  había  vivido  muchos  años 
en  Roma  y  sido  muy  devoto  de  nuestro  beatísimo 
padre  Ignacio,  por  nombre  Luis  de  Mendoza.  Fué 
su  primer  retor  el  padre  Luis  de  Santander,  que  afi- 
cionó mucho  á  toda  la  gente  con  sus  sermones,  do- 
trina  y  ejemplo ;  y  después  se  compró  el  sitio  en 
que  agora  está  fundado  el  colegio. 

El  colegio  de  Falencia  tuvo  su  principio,  este 
mismo  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  nueve, 
por  la  gran  devoción  y  piedad  de  doña  Teresa  de 
Quiñones,  condesa  de  Monteagudo,  y  de  doña  Leo- 
nor de  Vega,  hermanas  de  Juan  de  Vega,  presiden- 
te que  fué  del  Consejo  Real  de  Castilla,  y  de  Sue- 
ro de  Vega,  su  hijo.  El  primer  retor  que  tuvo  fué 
el  padre  doctor  Pedro  de  Saavedra. 

CAPÍTULO  IV. 
De  otros  colegios  que  se  fundaron  en  Italia  y  Alemania. 

No  solamente  se  aumentó  la  Compañía  en  España 
con  los  nuevos  colegios  que  habernos  referido,  sino 
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también  en  Italia  y  Alemania,  con  algunos  otros 
que  al  mismo  tiempo  se  comenzaron ;  como  el  de 
Forlí,  que  don  Juan  Pedro  Alioto,  obispo  de  aque- 
lla ciudad,  comenzó  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
cincuenta  y  ocho ,  y  se  aplicó  á  la  provincia  que 
entonces  se  llamaba  de  Toscana,  aunque  después 
ee  pasó  á  la  de  Lombardía,  porque  para  gobernarla 
venía  más  á  mano. 

En  Alemania  asimismo  tuvo  principio  el  colegio 
que  ahora  tenemos  en  la  ciudad  de  Augusta,  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  nueve.  Porque 
siendo  aquella  ciudad  tan  rica  y  poderosa  entre 
todas  las  ciudades  imperiales,  el  cardenal  Ottho 
Truchses,  obispo  de  Augusta,  deseó  mucho  que  loa 
de  la  Compañía  tuviesen  asiento  en  ella,  para  resis- 
tir á  la  malicia  y  furia  de  los  muchos  herejes  quo 
la  destruían  y  arruinaban.  Para  esto  fué  enviado 
el  padre  Pedro  Canisio  á  Augusta,  el  cual  con  sus 
Sermones  y  dotrina  edificó  y  esforzó  en  gran  ma- 
nera á  los  católicos,  y  reprimió  y  alumbró  á  los  he- 
rejes con  tan  vivas  y  fuertes  razones,  que  muchos 
dellos  se  convirtieron,  y  después  ha  pasado  esto 
tan  adelante,  que  es  mucho  para  alabar  á  nuestro 
Señor.  Y  aunque  con  muchas  y  grandes  contradi- 
ciones, y  nuevas  invenciones  y  embustes  que  los 
herejes  han  inventado  contra  la  Compañía,  siem- 
pre ella  se  ha  sustentado  y  crecido,  y  por  caminos 
ocultos  á  nosotros ,  y  admirables  de  la  Providencia 
del  Señor,  con  el  favor,  devoción  y  piedad  de  los 
Fúcares  (1),  que  son  tan  principales,  ricos  y  podero- 
sos, se  ha  fundado  en  aquella  ciudad  el  colegio  quo 
allí  tiene  la  Compañía, 

El  colegio  de  Monaco  se  fundó  también  este  mis- 
mo año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  nueve ; 
fundóle  el  duque  Alberto  de  Baviera ;  el  cual,  ha- 
biendo antes  fundado  otro  en  su  universidad  de  In- 
golstadio ,  y  viendo  el  gran  fruto  que  del  se  deriva- 
ba en  todo  su  estado  (que  está  cercado  por  todas 
partes  de  herejes),  quiso  que  también  en  la  ciudad 
de  Monaco  (2),  donde  los  duques  de  Baviera  resi- 
den, hubiese  padres  de  la  Compañía  para  consuelo 
y  alivio  de  sus  vasallos  católicos,  y  freno  y  confu- 
sión de  los  herejes  que  los  infestaban.  Y  ha  sido 
nuestro  Señor  servido  que  con  la  piedad,  celo  y  vi- 
gilancia deste  príncipe,  y  del  duque  Guillelmo,  su 
hijo,  y  heredero  no  menos  de  sus  virtudes  que  de  su 
grandeza  (los  cuales  se  han  servido  de  los  traba- 
jos y  ministerio  de  los  padres  de  la  Compañía  que 
en  estos  dos  colegios  de  Monaco  é  Ingolstadio  re- 
siden), nuestra  santa  y  católica  religión  ha  tenido 
notable  aumento,  y  las  lierejías  no  han  podido 
echar  raíces  en  toda  Baviera.  Y  asimismo  el  Du- 
que escribió  una  carta  al  padre  maestro  Lainez, 


(1)  Ricos  asentistas  del  siglo  xvr,  bien  conocidos  en  España, 
donde  legaron  su  nombie  á  una  eslíe  de  la  cóitc,  que  aun  se  lla- 
ma calle  del  Fúcar.  Decíase  por  proverbio  viás  rico  que  el  Fúcar. 
Por  lo  visto  no  eran  judíos. 

(2)  Uuttkh,  del  lailn  Monncnm.  Los  nombres  de  Augusta  por 
Anslrtrgo,  Ingolstadio  por  Ini/olstod,  liheno  por  Rin  y  otros  fáciles 
de  reducir  á  su  actual  pronunciación,  se  dejan  pasar  sin  advcrlea-» 
cía  alguna. 
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dándole  la  norabuena  del  fruto  que  hacían  sus  hi- 
jos en  Alemania,  y  diciéndole  las  esperanzas  que 
tenía  que  por  medio  dellos  se  habia  de  reducir 
toda  aquella  latísima  provincia,  y  florecer  en  ella 
nuestra  santísima  religión ,  y  pidiéndole  más  pa- 
dres y  obreros  de  la  Compañía.  La  cual  carta,  para 
que  mejor  esto  se  entienda,  quiero  poner  aquí. 


CAPITULO  V. 

Caria  del  duque  de  Baviera  para  el  padre  maestro  Lainez,  genera 

de  la  Compañía  de  Jesús. 


ALBERTO,  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS,  CONDE  PALATINO 
DEL  RUEÑO  Y  DUQUE  DE  LA  UNA  Y  DE  LA  OTRA  BA- 
VIERA, ETC. 

«Por  las  cartas  que  el  año  pasado  escribimos  á 
»  vuestra  paternidad  rogándole  que  nos  enviase  algu- 
«nos  padres  graves  y  doctos  de  su  Compañía,  habrá 
»  podido  entender  el  conecto  que  tenemos  de  suinsti- 
»tuto,  y  del  provecho  grande  que  del  se  ha  de  se- 
Bgnir  á  toda  la  república  cristiana;  y  cierto  que 
))no  nos  habemos  engañado.  Porque  los  padres  de  la 
«Compañía  que  vuestra  paternidad  poco  há  nos  ha 
«enviado  han  dado  tan  feliz  y  dichoso  principio,  que 
«parece  que  han  querido  aventajarse,  y  vencer  con 
«su  santa  vida  y  dotrina,  y  con  la  alegría  cuida- 
»dosa  y  admirable  que  tienen  en  el  enseñar  á  los 
«  otros  sus  hermanos  que  están  en  el  colegio  de  In- 
«  golstadio ,  con  una  emulación  muy  loable  y  muy 
«provechosa  para  la  santa  Iglesia  católica.  Sobre 
«estos  fundamentos ,  tan  bien  echados  en  el  nombre 
«del  Señor,  procuran  ahora  levantar  la  obra,  y  con 
«los  sermones  y  pláticas  llevar  adelante  el  edifi- 
«cio  comenzado,  y  reparar  continuamente  la  cerca 
«de  la  viña  del  Señor,  para  que  las  bestias  fieras  no 
«la  destruyan  y  descepen,  y  las  espinas  y  malezas 
«se  arranquen,  y  toda  la  viña  se  cultive  y  conser- 
«ve.  Destos  seminarios  de  la  Compañía,  con  gozo 
«y  alegría  increíble,  nos  prometemos  y  esperamos 
«la  reformación  de  la  Iglesia,  y  verla  restituida 
«en  aquella  su  primitiva  hermosura  y  resplandor. 
«Porque,  ¿qué  hombre  cristiano  y  sincero  habrá 
«  que  no  se  alegre  de  corazón  viendo  que  con  la  ex- 
«  célente  erudición  y  loable  vida  de  los  hijos  de  vues- 
«tra  paternidad  se  debilitan  los  ímpetus  de  los  he- 
«rejes ,  y  su  loca  pertinacia  queda  confundida  ?  Por 
» lo  cual ,  con  mucha  razón  damos  el  parabién  á  vues- 
«tra  paternidad,  como  á  padre  de  tales  hijos,  por 
«  cuyo  medio  tenemos  grandísima  y  casi  única  es- 
«peranza  que  las  herejías  se  han  de  desarraigar, 
« y  revivir  la  religión  santa  y  católica.  Pero  esta 
«nuestra  alegría  y  esperanza  se  nos  agua,  viendo 
«  cuan  pocos  son  los  padres  de  la  Compañía  que  te- 
))  neraos  para  tantos  trabajos  y  ministerios.  Porque, 
«  como  cada  dia ,  por  la  gracia  de  Dios,  crece  el  nú- 
»  mero  de  los  fieles  y  católicos ,  es  necesario  que  los 
»  padres  acudan  á  enseñar  en  las  cátedras ,  á  predi- 
«  car  en  los  pulpitos ,  á  oir  las  confesiones  de  los 
»  que  vienen  á  ellos ,  que  son  muchos  ;  de  confirmar 
»  á  los  flacos  y  levantar  á  los  caldos ,  y  ocuparse  en 
«tantos  otros  ministerios  ,  que  no  es  posible  huma- 
»  ñámente  que  puedan  cumplir  con  todos  sin  nota- 


PADRE  RTVADENEIRA. 

»  ble  quiebra  de  su  salud.  Por  tanto ,  tornamos  á  pe- 
»  dir  y  rogar  á  vuestra  paternidad  que,  compadecién- 
»  dose  de  los  trabajos  y  más  pesada  carga  de  sus  hijos 
»  que  ellos  pueden  llevar ,  nos  envíe  otros  que  los 
»  acompañen  y  ayuden  á  coger  las  copiosas  miesea 
»  que  hay  en  nuestros  estados ,  y  asienten  y  acaben 
»  con  perf ecion  este  colegio  ;  que  nosotros  le  pro- 
»  veerémos  de  todo  lo  necesario,  de  tal  manera,  que 
» todos  entiendan  la  benevolencia  y  amor  con  que 
« abrazamos  esta  venerable  Compañía ,  y  nuestra 
»  santa  y  católica  religión  tenga  perpetua  morada 
» en  este  nuestro  colegio.  Todo  lo  que  fuere  me- 
»  nester  para  el  viático  de  los  padres  que  aguarda- 
«  mos ,  habemos  mandado  dar  como  lo  ordenare  el 
«  padre  Canisio.  De  Monaco,  á  veinte  y  siete  de  Ju- 
«nio  de  mil  y  quinientos  y  sesenta.» 

CAPÍTULO  VI. 
Cómo  la  Compañía  entró  en  el  reino  de  Cerdefia. 

Volviendo  pues  á  las  fundaciones  de  los  colegios 
de  la  Compañía  que  se  hicieron  en  el  principio 
del  generalato  del  padre  Lainez ,  en  el  mismo  año 
que  se  fundó  el  colegio  de  Monaco ,  que  fué  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  nueve,  entró  la 
Compañía  en  la  isla  de  Cerdeña  con  esta  ocasión. 
Un  caballero  piadoso,  prudente  y  ejercitado  en  los 
negocios  del  mundo ,  que  era  sardo  y  Maestro  Ra- 
cional del  reino  de  Cerdeña  (1),  llamado  Alejo  Fon- 
tana, habia  tratado  mucho  con  los  padres  de  la  Com- 
pañía en  Flándes  y  en  otras  provincias ,  y  aprove- 
chádose  de  su  doctrina;  el  cual,  estando  para  mo- 
rir, mandó  en  su  testamento  que  se  fundase  un 
colegio  de  la  Compañía  en  la  ciudad  de  Sacer,  de 
aquel  reino ,  y  que  toda  su  hacienda  se  aplicase 
para  sustento  de  los  religiosos  que  viviesen  en  él, 
sin  ponerles  ninguna  otra  obligación  ni  condición 
Fué  avisado  desto  el  padre  maestro  Lainez,  y  escri- 
bió al  padre  Francisco  de  Borja  (que  á  la  sazón  era 
su  comisario  general  en  España)  que  enviase  á 
aquella  isla  un  par  de  padres  por  manera  de  mi- 
sión ,  los  cuales  se  informasen  de  la  disposición  y 
testamento  de  Alejo  Fontana,  y  del  aparejo  quo 
habia  en  ella  para  hacer  fruto  la  Compañía  y  ser- 
vir á  nuestro  Señor.  El  padre  Francisco  envió  para 
este  efeto  á  los  padres  Baltasar  Pifias  y  Francisco 
Antonio  ,  que  fueron  los  primeros  de  la  Compañía 
que  entraron  en  Cerdeña  para  plantarla  y  darla 
á  conocer  á  aquella  gente.  Fueron  muy  bien  rece- 
bidos  del  Virey,  perlados  y  gobernadores,  para 
los  cuales  habian  llevado  cartas  de  recomendación 
de  la  princesa  doña  Juana,  hija  del  emperador  don 
Carlos  V  y  hermana  del  rey  Católico  don  Felipe, 
que  entonces  gobernaba  á  España  por  su  hermano. 
Dieron  luego  á  los  dichos  padres  una  buena  casa, 
con  su  iglesia,  en  la  ciudad  de  Sacer,  que  una  se- 
ñora difunta  habia  edificado  para  monesterio  de 
monjas ,  y  á  la  sazón  estaba  alquilada  á  mercade- 
res, que  la  tenian  bien  profanada.  Juntóse  con  los 

(1)  Contador  mayor  ó  intendente.  Fra  voz  muy  usual  en  la  coro- 
na de  Aragón ,  de  ¡a  que  en  algún  tiempo  habla  formado  parle  la 
isla  de  Ceideúa. 
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dichos  padres  el  padre  Pedro  Espiga,  natural  de 
Callar,  que  poco  antes  habia  venido  de  Flándes  á 
convalecer  á  los  aires  naturales ;  y  comenzaron  to- 
dos tres  padres  á  ejercitar  los  ministerios  de  la 
Compañía,  á  predicar  en  las  iglesias  y  en  las  pla- 
zas, cárceles  y  hospitales;  á  enseñar  la  dotrina  cris- 
tiana por  las  calles,  á  leer  una  lecion  de  casos  de 
conciencia  para  toda  suerte  de  gente ,  y  hacer  los 
demás  oficios  de  caridad  que  usa  la  Compañía.  Fué 
tanto  lo  que  nuestro  Señor  obró  por  medio  destos 
padres  en  aquellos  principios ,  que  de  muchas  le- 
guas venían  á  confesarse  con  ellos  y  comunicar 
BUS  conciencias,  y  poner  todos  sus  negocios  en  las 
manos  dellos ,  con  tan  grande  crédito  y  opinión  de 
bondad,  que  por  toda  la  isla  no  los  llamaban  por 
otro  nombre  sino  los  santos  padres. 

Habiendo  pues  considerado  la  necesidad  casi  ex- 
trema de  dotrina  que  habia  en  aquella  isla ,  y  el 
estrago  y  destruicion  que  los  vicios  y  malas  cos- 
tumbres habían  hecho ,  por  falta  della,  en  todos  los 
estados  y  linajes  de  gente ,  y  la  buena  disposición 
que  habia  para  cultivarla ,  dieron  aviso  al  padre 
Lainez  de  lo  que  habían  hallado ,  y  el  padre  les 
envió  más  gente  desde  Roma,  y  aceptó  el  colegio 
de  Sacer ;  y  después ,  en  el  año  de  mil  y  quinientos 
y  sesenta  y  cuatro ,  otro  en  la  ciudad  de  Callar,  don- 
de suele  residir  el  Virey  y  su  corte ;  y  ha  crecido 
tanto  la  Compañía  en  aquella  isla ,  que  tenemos  ya 
en  ella  cuatro  colegios  bien  fundados  y  una  casa 
de  probación.  No  se  podria  decir  con  pocas  palabras 
lo  mucho  que  Dios  nuestro  Señor  se  ha  servido  de 
los  de  la  Compañía  en  aquel  reino ;  porque  se  ha  re- 
formado en  gran  manera  el  clero ,  hanse  desarrai- 
gado muchas  deshonestidades  y  escándalos  públi- 
cos, desterrádose  la  inorancia,  animádose  la  gente 
al  estudio  de  las  letras,  las  cuales  se  ejercitan  y  flo- 
recen en  los  colegios  de  la  Compañía.  De  manera, 
que  hay  ya  gran  número  de  personas  que  las  estu- 
dian y  aprenden ,  y  después  se  gradúan  en  alguna 
de  las  insignes  universidades  de  Italia,  y  está  lle- 
no el  reino  de  clérigos  honestos  y  doctos  teólogos, 
y  de  otros  juristas  y  filósofos.  Hanse  hecho  grandes 
restituciones,  quitándose  los  contratos  usurarios 
que  antes  se  usaban,  los  sacrilegios,  amanceba- 
mientos públicos  y  casamientos  ilícitos,  los  hechi- 
zos y  supersticiones,  y  otros  pecados  enormes,  que 
aquella  gente  (que  de  suyo  es  piadosa  y  bien  in- 
clinada) cometía  por  inorancia,  Y  con  el  uso  fre- 
cuente de  la  palabra  de  Dios  y  de  los  santos  sacra- 
mentos de  la  confesión  y  comunión,  se  ha  renova- 
do todo  aquel  reino ,  y  las  otras  religiones  se  han 
animado  á  ayudar  y  favorecer  con  su  ejemplo  y 
dotrina,  y  cultivar  también  por  su  parte  aquelU 
viña  del  Señor,  y.  han  entrado  en  ellas  y  en  la 
Compañía  muchos  y  muy  buenos  sujetos. 

CAPÍTULO  VIL 

Córao  el  padre  Luis  González  de  Cámara  dejó  de  ser  asistente, 
y  fué  enviado  á  Portugal. 

Ordenan  las  constituciones  de  nuestra  Compañía 
que  el  Prepósito  general  tenga  cabe  sí  cuatro  padres 
P.  K. 
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de  los  más  graves  della,  que  llamamos  asistentes 
porque  asisten  al  General,  y  le  sirven  de  consejo  y 
de  ayuda  en  todos  los  negocios  graves  que  se  ofre- 
cen; y  demás  desto,  son  como  ojos  de  la  misma 
Compañía  para  mirar  lo  que  hace  el  General,  y  mo- 
derar sus  trabajos  cuando  él  excediese,  y  aun  para 
irle  á  la  mano  si  fuese  menester.  A  estos  cuatro 
asistentes  eligen  los  mismos  electores  que  eligen 
al  General ,  y  son  menester  tantos  votos  para  elegir 
á  cada  uno  dellos  como  para  la  elecion  del  mismo 
General,  el  cual  no  puede  quitar  ni  mudar  los  asis- 
tentes por  su  sola  voluntad ,  porque  en  esto  no  do- 
penden  del ,  sino  de  la  Compañía,  que  les  dio  el  oficio 
y  autoridad.  Estos  asistentes  no  tuvo  nuestro  pa- 
dre Ignacio  de  Loyola,  que  fué  el  primero  prepósi- 
to general  de  la  Compañía;  porque,  demás  que  las 
constituciones  no  estaban  aún  publicadas  y  admi- 
tidas en  la  universal  Compañía ,  como  juntamente 
era  fundadora  instituidor  y  legislador  della,  y  pa- 
dre y  maestro  de  todos,  pareció  cosa  muy  debida 
y  conveniente  que  no  tuviese  asistentes  ni  otros, 
ni  más  consultores  que  los  que  el  mismo  padre  por 
su  voluntad  quisiese  tomar.  Pero,  muerto  nuestro 
padre  Ignacio ,  en  la  primera  congregación  gene- 
ral que  se  celebró  después  de  su  santo  tránsito  (en 
la  cual  el  padre  maestro  Lainez  salió  prepósito  ge- 
neral, como  dijimos),  se  nombraron  los  cuatro  asis- 
tentes, que  fueron  los  padres  maestro  Jerónimo 
Nadal,  el  maestro  Juan  de  Polanco,  Luis  González 
de  Cámara  y  el  doctor  Cristóbal  de  Madrid  ;  todos 
cuatro  varones  insignes  y  de  conocida  religión  y 
prudencia.  El  padre  Luis  González  era  portugués 
de  nación  ,  y  de  sangre  ilustre ;  habia  sido  confesor 
del  príncipe  don  Juan ,  hijo  del  rey  don  Juan  el  Ter- 
cero y  padre  del  rey  don  Sebastian,  y  dado  tanta  sa- 
tisfacion  el  tiempo  que  lo  fué ,  que  el  rey  don  Juan 
habia  quedado  muy  pagado  de  sus  bucTias  partes, 
y  cuando  murió,  entre  otras  cosas,  dejó  ordenado 
que  el  dicho  padre  fuese  maestro  de  su  nieto  el 
rey  don  Sebastian,  que  quedaba  niño ,  y  debajo  de 
la  tutela  y  gobierno  de  la  reina  doña  Catalina,  su 
agüela.  La  cual,  queriendo  cumplir  la  voluntad 
del  rey  su  marido ,  escribió  al  padre  maestro  Lai- 
nez ,  pidiéndole  al  padre  Luis  González  para  maes- 
tro del  rey  niño,  como  el  rey  don  Juan  lo  habia 
mandado.  El  padre  Lainez  respondió  á  la  Reina, 
agradeciendo  la  singular  merced  y  favor  que  hacia 
á  la  Compañía  en  quererse  servir  su  alteza  de  hom- 
bre della  para  cosa  tan  alta  é  importante  como 
era  la  enseñanza  é  instrucion  del  rey  don  Sebastian, 
su  nieto ;  pero  declarándole  que  aquello  no  estaba 
en  su  mano,  sino  en  la  de  la  Compañía,  por  haber- 
le dado  ella  al  padre  Luis  González  por  asistente, 
sin  quedarle  á  él  facultad  para  poderle  por  sí  solo 
quitar.  La  Reina  replicó  la  segunda  vez  que  ésta 
habia  sido  la  última  voluntad  del  rey  don  Juan,  su 
señor,  y  que  ella  no  la  podía  alterar,  ni  poner  casa 
á  su  nieto,  hasta  que  el  padre  Luis  González  fuese 
á  Portugal  y  se  encargase  de  enseñar  y  dotrinar 
al  niño ,  y  que  le  pedía  y  encargaba  que  pospues- 
tas cualesquiera  dificultades,  se  le  envíase  luego ^ 
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porque  esto  era  lo  que  convenia ,  y  no  podía  ser 
otra  cosa.  Con  esta  segunda  instancia  tan  apretada, 
el  padre  Lainez,  aunque  holgara  poderse  excusar,  y 
no  ver  á  la  Compañía  metida  en  cosa  tan  honrosa 
y  sujeta  á  tantos  juicios  y  lenguas ,  todavía  se  de- 
terminó de  obedecer  y  servir  á  la  Reina ,  y  enviar- 
le luego  al  padre  Luis  González ;  respondiendo  á  la 
carta  de  su  alteza  que  él  obedecía  á  sus  reales  man- 
datos en  cuanto  podia,  que  era  enviarle,  y  consul- 
tar á  los  provinciales  de  la  Compañía  que  estaban 
en  Europa,  y  proponerles  el  caso,  y  rogarles  que 
tuviesen  por  bien  lo  que  se  habia  hecho  por  servir 
á  su  alteza,  y  que  eligiesen,  en  lugar  del  padre  Luis 
González,  otro  padre  por  asistente,  conforme  á  nues- 
tras constituciones,  que  así  lo  disponen.  Y  que  si  los 
provinciales  lo  aprobasen  (como  el  padre  creía  que 
lo  aprobarían),  en  nombre  del  Señor  se  quedase  el 
padre  Luis  González  en  Portugal  para  lo  que  su  al- 
teza le  mandase ;  y  que  si  no  lo  tuviesen  por  bien, 
él  á  lo  menos  habría  mostrado  la  voluntad  y  deseo 
que  tenia  de  obedecer  y  servir  (como  era  razón)  á 
BU  alteza. 

El  padre  Luis  González  sintió  tantas  dificultades 
y  tan  grande  repugnancia  en  esta  su  ida  á  Portu- 
gal para  cargo  tan  honroso  é  importante,  que  qui- 
so persuadir  con  muchas  y  graves  razones,  que  dio 
de  palabra  y  por  escrito  al  padre  Lainez ,  que  en 
ninguna  manera  le  enviase ;  porque  ni  á  él  ni  á  la 
Compañía  le  estaba  bien  que  él  se  encargase  de 
aquel  oficio ,  y  entrase  en  un  golfo  tan  peligroso 
y  sujeto  á  tantos  vientos  y  murmuraciones.  Pero, 
como  la  Compañía  debe  tanto  á  los  serenísimos  re- 
yes de  Portugal ,  y  desea  y  procura  ser  agradecida, 
pareció  al  padre  Lainez  que  no  podia  excusar  de 
enviar  al  padre  Luis  González  á  Portugal ,  como  la 
Reina  con  tanta  instancia  y  con  tantas  veras  se  lo 
mandaba.  Y  así,  le  envió  en  los  primeros  de  Julio 
del  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  nueve, 
ordenándole  que  representase  á  su  alteza  sus  razo- 
nes, y  que  si  su*  alteza  las  tuviese  por  buenas,  él 
Be  holgaría  mucho  que  quedase  libre  de  la  carga 
de  maestro  del  Rey,  que  le  querían  echar.  Con  esto, 
el  padre  Luis  González  fué  á  Portugal  y  dio  sus 
razones  á  la  Reina;  pero  no  le  valieron,  y  se  hubo 
de  encargar  de  enseñar  al  rey  don  Sebastian,  como 
lo  hizo.  Lo  cual  he  querido  escribir  aquí ,  para  que 
mejor  se  entienda  lo  que  ordenan  acerca  de  los 
asistentes  las  constituciones  de  la  Compañía.  Y  que 
siendo  general  el  padre  Lainez ,  se  comenzaron  á 
usar  en  ella,  y  la  dificultad  que  hubo  en  este  par- 
ticular, así  por  ser  el  padre  Luis  González  á  la  sa- 
zón asistente,  como  por  la  repugnancia  que  tiene 
la  Compañía  á  semejantes  cargos  de  autoridad  y 
grandeza,  y  por  la  resistencia  que  hizo  el  mismo 
padre  Luis  González  para  no  ser  maestro  del  rey 
don  Sebastian ,  como  queda  referido. 

CAPÍTULO  VIII. 
De  los  Totos  que  tuvo  para  papa  el  padre  Lainez. 

Murió  este  mismo  año  de  mil  yquinientos  y  cin- 
cuenta y  nueve ,  á  diez  y  ocho  de  Agosto,  el  sumo 


PADRE  RIVADENEIRA. 

pontífice  Paulo  IV",  siendo  (como  habernos  dicho) 
el  padre  Lainez  prepósito  general ;  el  cual  goberna- 
ba la  Compañía  en  aquel  tiempo ,  y  leia  y  predica- 
ba en  Roma  con  grandísimo  concurso ,  aplauso  y 
aprovechamiento  de  toda  la  corte  y  ciudad.  Estan- 
do los  cardenales  en  su  cónclave  ocupados  en  la 
elecion  del  futuro  pontífice ,  y  habiendo  entre  ellos 
poca  unión  y  conformidad  en  la  persona  que  habían 
de  elegir,  á  petición  del  Cardenal  de  Augusta ,  y 
con  consentimiento  de  los  demás  cardenales,  fué 
llamado  al  cónclave  el  padre  Lainez  para  cierta  di- 
ficultad que  se  ofrecía.  Como  le  tuvieron  dentro, 
algunos  cardenales  de  los  más  graves  y  celosos  del 
bien  de  la  santa  Iglesia,  que  le  habían  tratado  más 
y  conocido  las  grandes  partes  de  su  bondad,  letras 
y  prudencia  que  Dios  nuestro  Señor  le  habia  co- 
municado ,  comenzaron  á  platicar  y  tratar  de  hacer- 
le papa.  El  buen  padre  entreoyó  esto ,  y  luego  pi- 
dió licencia,  y  se  salió  del  cónclave  con  tanta  prie- 
sa y  espanto  como  si  le  quisieran  maltratar;  hu- 
yendo de  lo  que  otros  tanto  desean  y  procuran,  y 
hurtando  el  cuerpo  á  los  cardenales ,  por  quitarles 
con  su  ausencia  la  ocasión  de  cosa  de  que  él  se  te- 
nía por  indignísimo.  Después  de  salido  del  cóncla- 
ve, todavía  pasó  adelante  el  celo  y  voluntad  de  los 
dichos  cardenales,  y  avisáronle  que  doce  de  los 
más  señalados,  graves  y  celosos,  y  que  deseaban 
con  mas  veras  la  reformación  de  la  santa  Iglesia, 
y  para  esto  hacer  ujia  santa  elecion,  le  habian  da- 
do, sus  votos  para  papa.  Confundióse  el  buen  padre 
y  asombróse  dello  ;  y  viniéndoselo  á  decir  don  Fran- 
cisco de  Vargas,  embajador  que  era  en  Roma  del 
Católico  rey  de  España  don  Felipe  II  deste  nombre, 
le  respondió  palabras  graves  y  severas,  que  mos- 
traban bien  su  pecho  ,  y  su  menosprecio  del  mun- 
do y  humildad.  Yo  supe  muy  en  particular  lo  que 
el  Embajador  dijo  al  padre ,  y  lo  que  el  padre  le 
respondió  (1).  Y  el  mismo  Cardenal  de  Augusta  (á 
cuyo  pedimento  é  instancia  fué  llamado  el  padre 
Lainez  al  cónclave),  cuando  el  padre  murió,  entre 
otras  cosas  de  mucha  edificación  y  ejemplo  que  dijo 
del,  celebrando  sus  honras  en  su  colegio  de  Dilinga, 
contó  lo  que  aquí  he  referido  de  los  votos  que  tuvo 
para  papa,  y  la  priesa  y  asombro  con  que  había  hui- 
do. Y  no  es  maravilla  que  quien  tantos  extremos 
habia  hecho  por  no  ser  cardenal  cuantos  arriba  di- 
jimos, y  tanto  habia  procurado  servir  al  Señor  en 
humilde  bajeza,  huyese  con  tanto  mayor  cuidado 
la  dignidad  del  sumo  pontificado,  cuanto  ella  es  ma- 
yor que  la  de  cardenal ,  y  su  carga  más  pesada,  y 
la  cuenta  que  della  se  ha  de  dar  á  Dios  más  estre- 
cha y  peligrosa.  El  no  haber  hecho  más  diligen- 
cias en  esto  debia  de  ser  por  parecerle  á  él  cosa  de 
burla.  Pero  éstos  son  toques  y  ocasiones  que  descu- 
bren mucho  el  afecto  y  compostura  del  ánimo ,  y 
tanto  más,  cuanto  son  más  repentinas  y  menos 
pensadas. 


(1)  Aqnf  no  podia  excasar  Ritademeiíu  el  hablar  de  snccso  taii 
grave,  como  testigo  de  ello. 
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CAPÍTULO   IX. 
De  algunas  misiones  y  colegios  que  se  hicieron  en  este  tiempo. 

Esto  fué  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y 
nueve ;  vino  el  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta, 
en  el  cual  la  santidad  del  papa  Pío  IV,  que  liabia  su- 
cedido a  Paulo  IV,  envió  á  varias  partes  diversos 
padres  de  la  Compañía,  para  que  con  sus  trabajos 
eirviesen  á  la  santa  Iglesia.  Al  reino  de  Hivernia 
envió  un  padre  con  un  hermano,  para  que  de  su 
parte  secretamente  animasen  á  los  católicos,  que 
andadan  ya  muy  fatigados  y  afligidos  de  la  Reina 
de  Inglaterra  y  de  sus  ministros,  y  se  informasen 
de  los  naturales  á  quién  con  mayor  seguridad  y 
provecho  se  podrían  conferir  los  obispados  y  otras 
dignidades  eclesiásticas  de  aquel  reino,  que  son  á 
provisión  de  la  Sede  Apostólica ;  y  finalmente ,  para 
que  viese  el  estado  miserable  de  aquella  provincia, 
y  avisase  á  su  Santidad  de  todo  lo  que  se  le  ofre- 
ciese, que  para  remedio  ó  alivio  de  tantos  malea 
podia  proveer. 

Envió  .asimismo  el  Papa  otro  padre  con  un  nor- 
mano al  reino  de  Chipre,  á  la  ciudad  de  Nicosia, 
que  es  la  metrópoli  de  aquel  reino,  por  la  instan- 
cia grande  que  hizo  el  arzobispo  della,  queriendo 
fundar  un  colegio  de  la  Compañía  en  su  iglesia.  Y 
fué  con  el  Arzobispo  el  padre  Manuel  Gómez  de 
Montemayor,  y  anduvo  parte  de  la  isla,  predicando 
y  confesando  en  italiano  á  muchos  que  lo  enten- 
dían, y  ejercitándose  en  otros  oficios  de  caridad. 
Pero  halló  tan  poco  aparejo  y  tan  estragadas  las 
costumbres  de  los  naturales,  que  se  volvió"  sin  es- 
peranza de  poder  hacer  fruto  ;  y  así,  diez  años  des- 
pués se  siguió  el  castigo  severo  del  Señor,  que  dio 
aquel  reino  en  manos  de  los  turcos,  los  cuales  le 
arruinaron,  cautivaron  y  destruyeron,  el  año  de 
mil  y  quinientos  y  setenta. 

También,  á  suplicación  de  la  señoría  ae  Ragusa, 
fueron  dos  padres,  uno  italiano  y  otro  español,  de 
nuestra  Compañía  á  aquella  república,  la  cual,  por 
estar  tan  vecina  de  los  turcos,  y  pagarles  parias,  y 
ser  de  gente  bien  inclinada  y  devota  y  comunmen- 
te ocupada  en  ejercicios  de  mar,  tiene  necesidad 
de  dotrina,  y  esfuerzo  y  disposición  para  ser  apro- 
vechada ;  y  así  hicieron  gran  fruto  los  dichos  pa- 
dres el  tiempo  que  estuvieron  en  ella. 

Comenzóse  en  este  mismo  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  sesenta  el  colegio  de  la  ciudad  de  Como,  en 
la  provincia  de  Lombardía,  al  cual  ayudaron  y  fa- 
vorecieron mucho  en  sus  principios  los  Obescal- 
cos  (1),  que  es  gente  honrada  y  principal  en  aquella 
ciudad.  Y  en  la  provincia  de  Toscana  (que  ahora  es 
la  de  Roma)  se  dio  principio  al  colegio  de  Macera- 
ta,  fundado  por  la  misma  ciudad,  que  se  movió  para 
hacerlo  del  buen  ejemplo  y  edificación  que  daban 
los  nuestros  del  colegio  de  Loreto,  vecino  de  Ma- 
cerata,  y  del  suave  olor  que  derramaban  por  todas 
partes,  y  especialmente  por  la  Marca  que  llaman  de 
Ancona. 

(1)  Odescalchl. 
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En  Alemania  inspiró  nuestro  Señor  al  Arzobispo 
de  Tréveris,  que  es  elector  del  imperio,  á  fundar 
un  colegio  de  la  Compañía  en  su  ciudad,  para  re- 
sistir á  los  herejes,  y  así  lo  hizo,  y  entregó  la  uni- 
versidad de  Tréveris  á  los  nuestros,  que  es  muy 
antigua  y  estaba  muy  caída,  para  que  la  levanta- 
sen, y  despertasen  á  los  católicos  á  penitencia  y  á 
conocimiento  y  estudio  de  la  verdadera  y  católica 
dotrina.  Este  mismo  año  de  mil  y  quinientos  y  se- 
senta se  envió  la  gente,  y  con  el  favor  del  Señor 
se  ha  seguido  el  fruto  tan  copioso  como  se  espe- 
raba. 

En  la  provincia  de  Portugal  tuvo  principio  por 
este  tiempo  el  colegio  de  la  ciudad  del  Puerto  y  el 
de  la  ciudad  de  Braga,  que  fundó  don  fray  Barto- 
lomé de  los  Mártires,  fraile  de  Santo  Domingo,  ar- 
zobispo de  Braga  y  varón  de  rara  y  conocida  santi- 
dad y  letras  (2),  y  también  el  de  Barganza  (3),  que, 
con  el  favor  de  don  Teodosio,  duque  y  señor  do 
aquel  estado,  se  dotó  y  estableció  por  la  gran  devo- 
ción que  tenía  á  la  Compañía  y  deseo  de  hacer  bien 
á  sus  vasallos. 

Entre  otros  muchos  padres  y  hermanos  que  por 
éste  tiempo  partieron  de  España  á  la  India  Orien- 
tal, fueron  el  padre  Andrés  González,  de  Medina 
del  Campo,  y  el  hermano  Alonso  López  Navarro  ;  á 
los  cuales  sucedió  una  cosa,  que  por  serrara  y 
de  mucha  edificación  la  quiero  yo  escribir.  Como 
cincuenta  leguas  de  Goa,  la  nave  en  que  iban  enca- 
lló en  ciertos  bajíos  y  arenales,  y  se  abrió.  Salieron 
al  arenal  como  trescientos  hombres  de  la  nao,  de 
los  cuales,  algunos  pocos  de  los  más  poderosos  se 
salvaron  en  las  barcas  que  llevaban ;  éstos  rogaron 
mucho  á  los  dos  de  la  Compañía  que  se  entrasen 
con  ellos,  porque  esperaban  en  Dios  que  presto  los 
pondrían  á  salvamento  en  su  colegio  de  Goa.  Fué 
tan  grande  el  alarido  de  la  gente  desamparada  y 
afligida  que  estaba  en  el  arenal,  y  tantas  las  lágri- 
mas que  derramaron,  pidiéndoles  que  en  ninguna 
manera  los  desamparasen,  sino  que  se  quedasen  con 
ellos  para  oírlos  de  confesión  y  ayudarlos  á  bien 
morir,  que  se  determinaron  de  perder  antes  las  vi- 
das que  faltar  á  la  caridad  y  al  consuelo  y  reme- 
dio de  tantas  ánimas.  Quedáronse  sin  humana  es- 
peranza de  salud,  y  comenzaron  alegremente  el  pa- 
dre á  confesar,  y  el  hermano  á  repartir  la  poca 
vianda  que  pudieron  salvar  de  la  nao  quebrada ;  y 
si  no  fuera  por  ellos,  allí  se  mataran  (los  que  habían 
luego  de  morir)  sobre  el  agua  y  mantenimientos, 
que  les  duraron  pocos  días.  Pero  con  la  exhorta- 
ción, ejemplo  y  esfuerzo  del  padre  y  del  hermano, 
murieron  casi  todos  en  paz,  encomendándose  á 
Dios ,  y  de  los  postreros  que  murieron  fueron  los 
que  se  quedaron  voluntariamente  á  morir,  porque 
vivía  en  sus  almas  la  caridad  de  sus  hermanos. 
Todo  esto  contaron  unos  pocos  de  los  que  queda- 
ron, y  pudieron  hacer  un  barquillo  de  las  reliquias 
de  la  nao  hecha  pedazos,  y  llegaron  salvos  á  Goa. 

(2)  Escribió  su  vida  el  padre  fray  Luis  de  Granada. 

(3)  Así  se  pronunciaba  entonces  en  Kspafia  la  palabra  Bragañ' 
na,  y  asi  la  escribía  también  santa  Teresa  por  aquel  tiempo. 
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CAPÍTULO  X. 


Cómo  se  dieron  las  casas  que  ahora  tiene  al  colegio  romano, 
y  el  favor  que  le  hizo  el  papa  Pió  IV. 

Este  mismo  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta, 
siendo  ya  sumo  pontífice  el  papa  Pío  IV  (como 
dijimos),  se  dieron  al  colegio  romano,  con  autori- 
dad é  intercesión  de  su  Santidad,  las  casas  que 
ahora  tiene  para  su  habitación,  que  fué  un  singu- 
lar beneficio  para  aquel  colegio  y  para  toda  la 
Compañía,  porque  hasta  este  tiempo  no  tenía  casa 
cierta  y  propia,  ni  aun  suelo  para  labrarla,  y  vivían 
los  colegiales  en  una  casa  alquilada,  con  grande  es- 
trechura é  incomodidad.  Fué  el  Señor  servido  que  al 
mismo  tiempo  que  se  buscaba  sitio  cómodo  para  el 
colegio,  y  no  se  hallaba  en  Roma,  doña  Vitoria  Tol- 
fa,  marquesa  del  Valle  y  sobrina  del  papa  Paulo  IV, 
ya  difunto,  nos  diese  una  isla  de  casas,  que  ella 
Labia  juntado  y  comprado  para  edificar  un  mones- 
terio  de  monjas  ;  porque  habiéndole  comenzado,  no 
Labia  salido  á  su  gusto,  y  quería  ti'ocarle  en  otra 
obra  pía,  de  la  cual  se  sirviese  más  nuestro  Señor 
(como  lo  escribimos  en  la  vida  de  nuestro  santo 
padre  Ignacio).  Hizo  en  esto  el  papa  Pío  IV  oficio 
de  padre  y  señor  de  la  Compañía,  porque  interpuso 
8u  autoridad  con  la  Marquesa,  y  dio  orden  para 
que  se  concluyese,  y  fué  el  primero  sumo  pontífi- 
ce que  señaló  limosna  ordinaria  para  el  colegio  ro- 
mano, y  le  favoreció  tanto,  que  le  vino  á  visitar 
por  su  persona  y  le  encomendó  muy  encarecida- 
mente al  Católico  rey  de  España,  don  Felipe  el  Se- 
gundo, con  un  breve,  que  para  que  mejor  se  en- 
tienda la  estima  que  este  santo  pontífice  tenía 
deste  colegio  y  de  toda  la  Compañía,  le  quiero  po- 
ner aquí. 

k  NUESTRO  CARÍSIMO  EN  JESUCRISTO  HIJO,  FELIPE ,  BEY 
CATÓLICO  DE  LAS  ESPAÍÍAS. 

«  Carísimo  en  Cristo  hijo  nuestro,  salud  y  apws- 
1)  tólica  bendición.  A  nosotros  nos  pertenece,  por 
»  razón  de  nuestro  oficio ,  tomar  debajo  de  nuestro 
K  amparo  y  protección  á  todos  los  que  profesan 
Dvida  religiosa  y  perfeta,  y  á  los  reyes  les  con- 
»  viene  mucho  hacer  bien  á  los  siervos  del  Señor, 
»  por  el  cual  ellos  reinan ;  porque  el  Señor  se  recibe 
»  y  honra  en  sus  siervos,  como  él  lo  dijo  en  el  Evan- 
»  gelio :  «El  que  á  vosotros  recibe,  á  mí  me  recibe.» 
j)  Pero  entre  las  otras ,  parece  que  con  particular 
»  amor  y  cuidado,  con  razón  debe  abrazar  la  Sede 
B  Apostólica  la  religión  de  la  Compañía  de  Jesús, 
»  que  ha  sido  instituida  poco  tiempo  há,  y  confirma- 
»  da  desta  santa  Silla.  Porque  estos  padres,  aunque 
»  han  sido  como  llamados  á  las  nueve  del  día  (1), 
» y  enviados  á  cultivar  la  viña  los  postreros  de 
j)  todos  por  el  Señor ,  con  tanta  continuación  y 
»  ahinco  han  comenzado  á  trabajar  en  ella,  que  no 
n  solamente  arrancan  las  espinas  y  malezas  íjue  la 
»  ahogan,  mas  también  la  han  dilatado  y  propagado 

(1)  Diria  probablemente  el  Breve  la  hora  de  nona ,  la  cual  no 
corresponde  á  las  nueve  del  dia. 
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en  otras  partes.  Parece  cosa  increíble  el  progreso 
desta  religión,  cuánto  se  ha  extendido  en  tan  bre- 
ve tiempo,  el  fruto  que  ha  hecho  en  la  Iglesia  de 
Dios,  los  colegios  que,  con  la  gracia  del  Señor,  en 
diversas  provincias  ha  fundado,  con  grande  utili- 
dad y  beneficio  de  las  naciones  y  tierras  donde 
se  han  fundado ;  porque,  por  la  buena  diligencia 
destos  padres,  en  unas  partes  la  fe  católica  se  sus- 
tenta, en  otras  la  pestilencia  de  las  herejías  se  re- 
prime, en  otras  los  gentiles  y  idólatras ,  dejando 
el  culto  de  sus  falsos  dioses,  se  convierten  al  co- 
nocimiento y  verdadero  culto  de  Dios  vivo  y 
verdadero.  Por  donde  se  ve  que  el  Señor  ha  le- 
vantado esta  nueva  religión  en  nuestros  tiempos 
tan  turbulentos  y  calamitosos  de  la  Iglesia,  y  la 
ha  opuesto  á  los  ministros  de  Satanás,  que  la  per- 
siguen y  afligen,  para  que,  así  como  ellos  ciegan 
con  sus  errores  á  los  simples  é  inorantes,  así 
estos  padres  los  alumbren  con  la  luz  de  la  verdad, 
y  cuanto  ellos  con  su  mala  vida  y  peor  dotrina 
destruyen,  tanto  estos  padres  con  sus  santos  ejem- 
plos y  dotrina  católica  edifiquen.  Desta  orden  te- 
nemos en  esta  santa  ciudad  un  colegio  muy  copio- 
so, que  es  como  seminario  de  los  otros  colegios 
que  en  Italia  y  fuera  della,  en  Alemania  y  Fran- 
cia, se  han  establecido  y  fundado.  Deste  semina- 
rio salen  escogidos  y  valerosos  ministros,  los 
cuales  esta  santa  Silla  envía  á  otras  provincias 
como  unas  generosas  y  f rutuosas  plantas ,  para 
que  se  planten  en  otros  jardines  de  la  santa  Igle- 
sia. Porque  vemos  por  experiencia  que  parte  con 
la  pía  y  cuidadosa  institución  y  enseñanza  de  la 
juventud,  parte  con  la  predicación  y  dotrina, 
parte  con  la  administración  y  uso  de  los  sacra- 
mentos, obrando  el  Señor  con  ellos,  proceden  los 
frutos  que  ella  en  este  tiempo  ha  menester.  Es- 
tos padres  no  huyen  ningún  trabajo  que  se  les 
ofrezca  por  la  honra  de  Dios  y  servicio  desta 
santa  Silla ;  van  y  navegan  á  todas  las  naciones  y 
á  todos  los  lugares  donde  son  enviados,  aunque 
sean  de  herejes  y  de  infieles,  y  apartados  hasta 
las  remotas  provincias  de  la  India,  sin  ningún  te- 
mor ni  espanto,  porque  van  arrimados  al  favor  de 
aquel  Señor  por  cuyo  amor  ellos  lo  hacen.  De  ma- 
nera que  debemos  mucho  á  este  colegio,  que  tan 
bien  se  emplea  en  defender  y  amplificar  la  reli- 
gión católica ;  pues  están  siempre  tan  aparejados 
los  que  se  crian  en  él,  para  cualquiera  empresa 
que  se  ofrezca  del  servicio  de  Cristo  nuestro  Se- 
ñor y  desta  su  Silla  Apostólica.  Pero,  así  como 
por  estar  en  esta  santa  ciudad,  que  es  como  el  al- 
cázar de  la  religión  cristiana  y  cabeza  de  la  Igle- 
sia católica,  á  nosotros  toca  favorecerle  para  que 
pueda  aprovechar  á  todos  los  miembros  de  la  Igle- 
sia (como  lo  hacemos) ,  así  también  conviene  que 
sea  ayudado  de  todos  los  fieles,  y  que  particular- 
mente sea  favorecido  con  protección  de  vuestra 
majestad,  sobre  lo  cual  habemos  escrito  al  venera- 
ble hermano  Alejandro,  obispo  de  Cariati,  nuestro 
nuncio,  para  que  del  entienda  vuestra  majestad  la 
necesidad  deste  colegio,  á  la  cual  habemos  querido 
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1)  con  estas  nuestras  letras  sinificar  el  fruto  grandí- 
»  simo,  y  para  los  tiempos  que  corren  muy  oportuno, 
»  quetodala  Iglesia  católica  recibe  del.  Por  lo  cual 
»  exhortamos  en  el  Señor  y  rogamos  á  vuestra  ma- 
« jestad,  y  en  remisión  de  sus  pecados  le  aconseja- 
»mos,  que  con  aquella  excelente  piedad  y  libera- 
Klidad,  con  la  cual  favorece  á  todas  las  religiones 
))  que  trabajan  en  la  viña  del  Señor,  como  rey  ver- 
))  daderamente  católico,  abrace  este  colegio  y  le 
» tenga  por  muy  encomendado ;  teniendo  por  cier- 
» to  que  todo  lo  que  hiciere  por  él  será  provechoso 
«  á  vuestra  majestad  y  á  su  hijo,  en  este  siglo  y  en 
K  el  venidero.  Dada  en  Roma,  en  San  Pedro,  á  vein- 
» ticuatro  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  y  se- 
»  senta  y  uno,  en  el  segundo  año  de  nuestro  ponti- 
nficado.)) 

CAPÍTULO  XL 
El  martirio  del  padre  Gonzalo  de  Sllveira. 

i  En  el  principio  deste  año  de  mil  y  quinientos  y 
í  sesenta,  el  padre  Gonzalo  de  Silveira,  de  nación  por- 
tugues,  hijo  del  Conde  de  Sortella,  partió  de  Goa 
á  los  reinos  de  Inambay  y  Manomotapa  (1)  (que 
están  junto  al  Cabo  de  Buena-Esperanza,  entre  So- 
fala  y  Mozambique),  á  alumbrar  aquella  gente  cie- 
ga con  el  resplandor  del  santo  Evangelio ,  y  des- 
pués fué  martirizado  por  mandado  del  Rey  de  Ma- 
nomotapa, á  quien  el  mismo  padre  Gonzalo  de  Sil- 
veira habia  convertido  á  nuestra  santa  fe  y  bauti- 
zado, con  alguna  gente  principal  de  su  reino.  Por- 
que, después  de  haber  tenido  en  Inambay  una  enfer- 
medad de  ojos  tan  peligrosa,  que  le  puso  en  lo  úl- 
timo de  la  vida,  y  haber  bautizado  en  la  ciudad  de 
Tonge,  donde  el  Rey  residia,  dentro  de  pocos  dias, 
al  mismo  Rey  y  á  su  mujer,  hermana  y  hijos  y  pa- 
rientes, con  los  principales  de  su  reino  y  otra  gran 
muchedumbre  de  gente  popular,  y  haber  pasado 
muchos  peligros  de  tempestades  y  rios,  y  excesivos 
trabajos  de  los  calores  insufribles  de  aquella  tierra 
(que  aunque  es  abundante  de  oro,  es  falta  de  man- 
tenimientos), llegó  finalmente  á  Manomotapa,  y  el 
Rey  le  envió  luego  á  visitar,  sabiendo  de  unos 
mercaderes  portugueses  que  era  hombre  ilustre,  y 
por  esto,  y  por  su  santidad,  muy  estimado  en  Por- 
tugal. Enviólo  juntamente  un  rico  presente  de  oro, 
bueyes  y  hombres  para  que  le  sirviesen.  Mas  el  pa- 
dre, dando  las  gracias  al  Rey  por  la  honra  que  le 
hacia,  y  tornándole  á  enviar  su  presente,  le  res- 
pondió que  no  era  aquel  el  oro,  ni  aquellas  rique- 
zas las  que  él  venia  de  tan  lejos  á  buscar  á  la  tierra 
de  su  alteza.  De  lo  cual  no  poco  quedó  maravilla- 
do el  Rey ,  diciendo  que  aquel  hombre  no  era  como 
los  demás,  pues  ponia  debajo  de  los  pies  lo  que 
los  otros  hombres  tanto  precian  y  estiman,  y  con 
tantas  ansias  y  trabajos  buscan  por  mar  y  por  tier- 
ra. Con  esta  buena  opinión  que  ya  el  Rey  tenía  del 
padre,  le  recibió  con  grandes  muestras  de  alegría 
y  de  amor,  haciéndole  sentar  en  una  silla  cabe  sí, 

(i)  También  este  nombre,  y  otros  de  África  é  India,  se  dejan  tal 
cual  los  pronunciaba  y  escribía  el  padre  Rivadeneira- 
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y  honrándole  más  que  á  nadie,  y  ofreciéndole  la 
cantidad  de  oro,  heredades,  rentas  y  bueyes  que 
quisiese.  Pero  el  padre  Gonzalo  de  Silveira  le  res- 
pondió que  ninguna  cosa  de  aquellas  le  hartaba 
y  que  solamente  deseaba  el  bien  y  eterna  felicidad 
de  su  ánima.  Presentóle  después  el  padre  una  rica  y 
hermosa  imagen  de  nuestra  Señora ,  la  cual  el  Rey 
reverenció  con  mucha  humildad,  y  puso  en  una 
pieza  que  para  esto  mandó  aderezar,  y  en  ella  un 
altar  para  que  sirviese  de  oratorio.  Después  que  el 
Rey  tuvo  esta  imagen  en  su  casa,  la  Reina  de  los 
ángeles,  rodeada  de  inmensa  luz  y  claridad,  y  des- 
pidiendo un  olor  suavísimo,  le  apareció  entre  sueños 
las  cinco  noches  siguientes,  en  la  misma  forma  que 
representaba  la  imagen  que  tenía  en  su  oratorio. 
Lo  cual  el  mismo  Rey  contó  al  padre  Gonzalo  de 
Silveira,  añadiendo  que  estaba  muy  triste  y  descon- 
solado, porque  él  no  entendía  nada  de  lo  que  le  de- 
cía aquella  Reina  tan  hermosa,  cuando  de  noche  le 
hablaba.  A  esto  respondió  el  padre  que  no  se  mara- 
villase su  alteza,  porque  lo  que  decía  aquella  Seño- 
ra era  lenguaje  del  cielo,  el  cual  no  podían  enten- 
der sino  los  que  obedecían  á  los  mandamientos  del 
Hijo  de  aquella  Reina  soberana,  porque  era  Dios  y 
hombre  verdadero  y  Redentor  del  linaje  humano. 
Finalmente,  á  los  veinticinco  dias  de  su  llegada  á 
Manomotapa,  con  grande  aparato  bautizó  al  Rey, 
poniéndole  por  nombre  Sebastian,  y  á  su  madre, 
que  se  llamó  María,  y  con  su  ejemplo,  recibieron 
también  el  santo  bautismo  casi  trescientos  de  los 
principales.  Y  aunque  le  ofreció  el  Rey  cíen  bue- 
yes el  día  que  se  bautizó,  y  después  otras  muchas 
cosas,  todas  se  repartieron  á  los  pobres,  comiendo 
él  sólo  un  poco  de  mijo  cocido  y  yerbas  y  fruta 
silvestre.  Estando,  pues,  todo  el  pueblo  muy  edi- 
ficado y  deseoso  de  imitar  á  su  rey,  y  recebir  la 
ley  de  Cristo  nuestro  Redentor,  un  cacique  moro, 
gran  hechicero,  que  se  llamaba  Minguames  de  Mo- 
zambique, con  otros  moros  poderosos  y  privados 
del  Rey,  le  persuadieron  que  el  padre  Gonzalo  de 
Silveira  era  gran  mago  y  encantador,  y  que  mata- 
ba con  ponzoña  y  enhechizaba,  con  aquellas  pala- 
bras que  decia  en  el  bautismo,  á  todos  los  que  lere- 
cebian,  para  que  aunque  no  quisiesen,  le  amasen, 
sirviesen  y  favoreciesen ;  y  que  habia  venido  en- 
viado del  virey  de  la  India  y  de  los  señores  de  Sosa- 
la,  para  reconocer  el  estado  y  fuerzas  de  su  reino, 
y  solevantar  el  pueblo  contra  él  y  tomársele  por 
fuerza.  Con  estas  y  otras  semejantes  mentiras  en- 
gañaron al  pobre  Rey,  que  era  mozo,  y  á  su  madre, 
y  le  persuadieron  que  diese  la  muerte  á  quien  á  él 
le  habia  dado  la  vida.  Antes  que  se  supiese  la  de- 
terminación del  Rey,  que  tan  en  secreto  se  habia 
tomado,  se  la  dijo  el  padre  Gonzalo  á  Antonio  Ca- 
yado (que  era  un  portugués  honrado,  que  le  servia 
de  intérprete).  El  mismo  día  en  que  se  habia  de 
ejecutar  la  maldad,  que  fué  á  los  once  de  Agosto, 
y  la  fiesta  de  santa  Susana  virgen  y  mártir,  hizo 
obra  de  cincuenta  cristianos,  y  repartió  entre  ellos 
algunos  pobres  vestidos  que  tenía,  y  les  dio  á  todos 
rosarios  en  que"  rezasen.  A  la  tarde  confesó  algu- 
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nos  portugueses  que  estaban  allí  cerca,  y  les  habló 
con  rostro  alegre  y  con  ánimo  sosegado  y  conten, 
to,  y  les  dio  los  ornamentos  y  aderezos  de  la  igle- 
sia que  traia  consigo,  para  que  los  llevasen  á  casa 
de  Antonio  Cayado,  y  él  se  quedó  con  un  crucifijo 
en  las  manos,  como  aparejándose  para  la  muerte, 
que  esperaba,  Y  esperábala  con  tan  gran  deseo  y  ale- 
gría, que  dijo  á  Antonio  Cayado :  «Más  aparejado 
estoy  yo  para  recebir  la  muerte  que  mis  enemigos 
para  dármela ;  yo  perdono  desde  aquí  al  Rey  y  á  su 
madre,  porque  entiendo  que  no  tienen  tanta  culpa, 
y  que  han  sido  engañados  de  los  moros.»  Siendo 
ya  de  noche,  y  pareciéndole  que  tardaba  mucho 
aquella  hora  tan  deseada  por  él,  en  la  cual  habia 
de  dar  la  vida  por  su  Señor,  se  salió  á  pasear  por 
el  campo  junto  á  su  posada  y  con  pasos  miiy  apre- 
surados ;  unas  veces  enclavaba  los  ojos  en  el  cielo, 
otras  levantaba  las  manos,  y  otras  las  ponia  en 
cruz,  ofreciéndose  á  la  muerte  por  su  Criador  y 
Señor.  Y  no  pudiendo  sosegar,  se  entró  en  su  apo- 
sento, y  hecha  una  larga  y  devota  oración,  derra- 
mando muchas  lágrimas  delante  del  crucifijo,  se 
echó  sobre  una  cama  de  cañas  en  que  solia  dormir. 
Estando  en  ella,  entraron  ocho  soldados  que  en- 
viaba el  Rey  en  el  aposento,  y  le  echaron  una  soga 
á  la  garganta,  y  apretándosela,  le  dieron  la  muerte, 
haciéndolereventar  la  sangre  por  las  narices,  ojos  y 
boca,  y  con  rabia  diabólica  hicieron  pedazos  el 
crucifijo  que  allí  tenía.  Llevaron  el  cuerpo  muer- 
to arrastrando,  hasta  echarlo  en  un  rio  que  se  lla- 
ma Mossengesses,  porque  temían  (según  los  moros 
aabian  publicado)  que  quedando  aquella  noche  á 
la  luna  el  cuerpo  muerto  de  un  tan  grande  hechi- 
cero, inficionaría  toda  la  ciudad  de  pestilencia. 
Después  que  se  ejecutó  esta  maldad,  quiso  el  Rey, 
por  la  saña  que  tenía,  hacer  matar  á  los  cincuenta 
cristianos  que  el  padre  Gonzalo  habia  bautizado 
el  mismo  día  que  fué  martirizado  (como  dijimos) 
y  que  les  quitasen  las  cosas  de  devoción  que  les 
habia  dado  y  los  vestidos  que  les  habia  repartido. 
Pero  f  uéronle  á  la  mano  los  principales  del  reino, 
que  llaman  encoses,  y  le  aplacaron,  y  le  dieron  á 
entender  que  si  el  ser  bautizado  era  culpa,  que  me- 
recía la  muerte  su  alteza,  y  ellos  mismos,  que  ha- 
bían recebido  el  agua  del  bautismo,  eran  merece- 
dores della.  Mas  después  que,  pasada  aquella  em- 
briaguez y  furor  con  que  habia  estado,  el  Rey  co- 
menzó á  volver  en  sí,  y  despedidas  ya  las  nieblas 
del  falso  temor  y  engaño,  abrió  los  ojos  del  enten- 
dimiento para  considerar  lo  que  habia  hecho,  los 
portugueses  que  allí  estaban  fueron  á  hablar  al 
Rey  y  le  dieron  á  entender  cuan  mal  lo  habia  he- 
cho con  el  padre  Gonzalo  de  Silveíra,  que  tanto 
habia  procurado  y  deseado  su  bien,  y  cuan  grave 
delito  habia  cometido  mandando  matar  aquel  hom- 
bre santo  é  inocente,  y  le  atemorizaron  con  la  ven- 
ganza y  castigo  de  Dios  todopoderoso  y  justo  juez, 
y  con  el  de  los  hombres,  que  se  levantarían  contra 
él.  El  pobre  Rey  se  excusó  echando  la  culpa  á  sus 
consejeros  y  privados,  que  le  habían  engañado;  y 
mostrando  pesar  dello.  hizo  luego  matar  á  dos  de 
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los  que  se  lo  habían  aconsejado,  y  buscar  otros  dos 
que  se  habían  huido,  para  que  pagasen  la  culpa  que 
tenían,  con  su  muerte. 

Este  fué  el  dichoso  fin  del  padre  Gonzalo  de  Sil- 
veíra, digno  por  cierto  de  su  santa  vida,  porque 
fué  varón  muy  devoto,  penitente,  mortificado,  gran 
despreciador  del  mundo  y  de  sí  mismo,  celoso  por 
extremo  de  la  salud  de  las  ánimas ,  y  finalmente, 
tal,  que  mereció,  en  premio  de  tan  santa  vida,  una 
muerte  tan  gloriosa  como  el  Señor  le  díó.  En  una 
carta  que  escribió  este  bienaventurado  padre,  es- 
tando en  la  ciudad  de  Braga,  al  padre  Godino 
(que  era  un  padre  grave  y  antiguo  de  la  Compa- 
ñía), le  dice  que  deseaba,  con  la  gracia  de  Jesu- 
cristo, pedir  limosna  de  puerta  en  puerta,  y  no  co- 
mer sino  lo  que  le  diesen  de  limosna,  confesar 
hasta  que  no  quedase  penitente  ninguno  por  con- 
fesar, velar  hasta  que  no  hubiese  que  hacer,  predi- 
car hasta  enronquecer,  mortificarse  hasta  morir. 
Y  añade:  «Porque  yo  bien  podré  morir  en  esta  de- 
» manda;  mas,  con  la  gracia  del  Señor, no  aflojaré, 
»  ni  dejaré  de  buscar  el  camino  para  ser  crucífica- 
»  do  como  Cristo.» 

CAPÍTULO  XIL 

De  la  ida  de  algunos  padres  á  Alejandría  y  al  Cairo,  y  la  causa 
della. 

El  martirio  del  padre  Gonzalo  de  Silveíra  fué  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  uno,  y  en 
este  mismo  año  la  santidad  del  papa  Pío  IV  envió 
algunos  de  la  Compañía  al  Cairo,  al  patriarca  de 
los  coftos,  y  fué  ésta  la  ocasión.  En  el  tiempo 
que  vivía  el  papa  Paulo  IV  vino  á  Roma  un  hom- 
bre, donación  siró,  llamado  Abraham,  enviado  de 
parte  del  Patriarca  de  Alejandría  y  de  su  clero,  y 
de  toda  la  nación  de  los  coftos,  para  dar,  en  nom- 
bre de  todos,  la  obediencia  á  la  Sede  Apostólica ;  y 
trujo  letras  del  mismo  Patriarca,  en  que  confirma- 
ba lo  que  decía  su  embajador,  y  suplicaba  á  su 
Santidad,  con  grande  sumisión  y  encarecimiento, 
que  le  enviase  alguna  persona  inteligente  de  las 
cosas  de  la  Iglesia  romana,  que  los  instruyese  en 
ellas,  para  que  entendiendo  ellos  la  verdad,  la 
abrazasen  y  se  uniesen  con  su  cabeza.  Estuvo  este 
embajador  cuatro  años  en  Roma  dando  y  tomando 
en  el  negocio ;  porque,  como  esta  gente  están  lívíar 
na  y  doblada,  se  temió  de  la  verdad  del  embajador, 
y  que  hubiese  algún  engaño  y  artificio  en  lo  que  de 
parte  de  su  patriarca  proponía.  Muerto  el  papa 
Paulo  IV,  vinieron  nuevas  cartas  y  nuevas  prome- 
sas del  patriarca  de  los  coftos,  y  el  papa  Pío  IV,  su- 
cesor de  Paulo  IV,  viendo  esta  perseverancia,  como 
buen  pastor,  y  celoso  de  reducir  aquellas  ovejas 
perdidas  (que  son  muchas)  al  rebaño  de  Cristo ,  que 
es  la  Iglesia  romana,  determinó  enviar  algunos 
fieles  hijos  y  ministros  della  al  Patriarca  de  Ale-  . 
jandría.  Para  esto  mandó  al  padre  maestro  Lainez 
que  le  diese  dos  padres,  tales  cuales  eran  menester 
para  aquella  jornada.  El  padre  nombró  al  padre  doc- 
tor Cristóbal  Rodríguez,  español,  varón  de  mucha 
religión ,  prudencia  y  letras ,  y  al  padre  Bautista, 
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romano,  que  por  ser  hombre  de  conocida  virtud  y 
celo,  y  saber  la  lengua  arábiga,  y  ser  platico  en 
aquella  tierra,  pareció  á  propósito  para  acompañar- 
le. Estos  dos  y  otro  hermano,  también  español,  par- 
tieron de  Roma,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  sesen- 
ta y  uno,  á  dos  de  Julio,  en  compañía  de  Abrahara, 
para  Alejandría  y  el  Cairo,  para  tratar  y  concluir 
con  el  Patriarca  lo  que  su  embajador  en  su  nombre 
y  con  sus  cartas  habia  ofrecido.  Y  para  ganarle  más 
la  voluntad,  su  Santidad  le  envió  con  los  padres  un 
ornamento  patriarcal  muy  rico,  y  hizo  grandes  mer- 
cedes al  embajador,  para  que  fuese  más  fiel  y  ayu- 
dase de  mejor  gana  ala  reducion  de  aquella  gente 
á  la  Iglesia  romana.  Padecieron  los  padres  muchos 
trabajos  y  peligros,  por  mar  y  por  tierra,  entre  mo- 
ros, judíos,  renegados,  herejes  y  cismáticos,  y  para 
salir  bien  dellos  se  armaban  con  continua  oración  y 
penitencia,  y  con  la  observancia  de  su  instituto  y 
reglas.  Finalmente,  llegaron  á  Alejandría,  y  de  allí 
pasaron  al  Cairo,  y  del  Cairo,  algunas  jornadas  más 
adelante,  á  un  desierto  que  llaman  de  San  Antón, 
donde  estaba  el  Patriarca,  al  cual  dieron  el  presente 
y  recado  de  su  Santidad.  Pero,  ó  porque  ya  se  habia 
mudado,  ó  porque  (como  él  decia)  no  habia  tenido 
tal  intención ,  nunca  quiso  hacer  lo  que  su  embaja- 
dor habia  prometido,  ni  dejar  los  muchos  y  grandes 
errores  que  tenía,  ni  reconocer  al  sumo  Pontífice 
por  pastor  universal  y  vicario  de  Cristo  en  la  tier- 
ra. Y  aunque  muchas  veces  en  diversas  pláticas  y 
disputas  le  convencieron,  mostrándole  por  los  mis- 
mos concilios  generales  que  se  celebraron  en  Orien- 
te, y  por  los  santos  doctores  griegos  antiguos,  la 
verdad  de  lo  que  tiene  y  profesa  la  Iglesia  roma- 
na, fué  tanta  su  inorancia  y  obstinación,  que  nun- 
ca se  quiso  ablandar,  ni  rendirse  á  la  razón  de  los 
que,  por  su  salvación  y  la  de  sus  subditos,  habían 
tomado  el  trabajo  de  tan  larga  y  peligrosa  peregri- 
nación. Mas,  puesto  caso  que  esta  joi-nada  no  apro- 
vechó al  Patriarca  ni  á  sus  coftos,  no  dejó  de  ser 
fructuosa  para  los  que  fueron  á  ella,  aceptando 
nuestro  Señor  la  buena  voluntad  y  obediencia  con 
que  se  ofrecieron  y  tomaron  los  trabajos  della,  y 
para  justificar  más  la  causa  de  Dios,  que  castiga 
con  tan  largo  cautiverio  aquellas  naciones  cismá- 
ticas, porque  lo  son,  y  están  tan  rebeldes  y  aparta- 
das de  su  cabeza,  que  es  la  Iglesia  romana,  y  no 
menos  para  mostrar  el  cuidado  y  vigilancia  que  los 
sumos  pontífices  (como  verdaderos  pastores)  tie- 
nen de  reducir  y  traer  al  aprisco  las  ovejas  descar- 
riadas. También  aprovechó  esta  jornada  á  otros 
muchos  cristianos  católicos,  que  se  confesaron  con 
los  padres  y  se  comulgaron,  y  emendaron  sus  vi- 
das con  su  trato  y  conversación,  y  no  menos  á  algu- 
nos infieles,  renegados  y  herejes,  que  se  convirtie- 
ron de  su  infidelidad  y  obstinación  á  la  pureza  de 
nuestra  santa  religión,  Y  aun  algunos  griegos,  con 
ser  tan  pertinaces  en  sus  falsas  opiniones  y  errores, 
ee  reconocieron,  y  abrazaron  la  dotrina  de  la  santa 
Iglesia  romana,  confesando  que  es  cabeza  y  madre 
y  maestra  de  las  demás.  Confesáronse  sacramen- 
talmente  algunos  dellos  con  los  nuestros,  y  edifi- 
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cáronse  en  gran  manera,  por  ver  que  no  quisieron 
tomar  una  buena  cantidad  de  moneda  que  después 
de  haberse  confesado  les  ofrecían,  y  decían  quo 
aquellos  sacerdotes  latinos  no  buscaban  sus  ha- 
ciendas, sino  sus  almas,  ni  eran  como  sus  sacerdo- 
tes griegos,  á  los  cuales,  cuanto  son  más  graves  loa 
pecados  que  el  penitente  les  confiesa,  tanto  es  máa 
larga  la  limosna  que  les  suelen  hacer  para  que  lea 
den  la  absolución. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  algunos  colegios  que  se  fundaron  ,  y  cómo  fué  dividida 
la  provincia  de  Castilla. 

Este  mismo  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y 
uno  se  fundaron  algunos  colegios  en  varias  pro- 
vincias. En  la  de  Alemania  se  comenzó  el  colegio 
de  Maguncia,  que  el  arzobispo  della  y  elector  del 
imperio  fundó ,  y  entregó  luego  el  colegio  de  teo- 
logía que  hay  en  aquella  universidad,  á  los  nues- 
tros ,  para  que  levantasen  los  estudios  de  teología, 
que  estaban  caídos,  y  con  sus  liciones  y  sermones 
resistiesen  á  los  herejes,  y  conservasen  los  católi- 
cos en  nuestra  santa  fe ,  como  lo  han  hecho  con  no- 
table fruto ,  por  la  gracia  del  Señor. 

En  la  provincia  de  Ñapóles  se  comenzó  la  casa 
de  probación  de  la  ciudad  de  Ñola ;  la  cual  fundó 
después  doña  María  de  Sanseverina,  condesa  de 
Ñola  y  señora  no  menos  ilustre  en  piedad  que  en 
sangi'e ,  y  devotísima  de  la  Compañía  ;  y  para  asien- 
to desta  casa  compró  un  palacio  muy  capaz  y  mag- 
nífico, que  habia  sido  de  los  antiguos  condes  de 
Ñola. 

En  España  asimismo  se  estableció  el  colegio  de 
Cuenca;  porque,  aunque  desde  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  cincuenta  y  cuatro  habían  residido  en 
aquella  ciudad  algunos  de  la  Compañía,  y  se  habían 
sustentado  con  las  limosnas  de  los  ciudadanos,  y  es- 
pecialmente con  la  liberalidad  del  doctor  Alonso 
Ramírez  de  Vergara  y  de  Pedro  del  Pozo ,  que  eran 
canónigos  de  Cuenca,  y  grandes  devotos  y  bienhe- 
chores de  la  Compañía ,  todavía  no  habia  colegio 
fundado  hasta  este  año  de  mil  y  quinientos  y  sesen- 
ta y  uno,  en  el  cual,  siendo  el  padre  Nadal  comi- 
sario general  en  España ,  admitió  por  fundador  al 
canónigo  Pedro  de  Marquina,  que  habia  sido  muy 
amigo  de  nuestro  beatísimo  padre  Ignacio  en  Roma, 
y  labrado  unas  casas  para  este  efeto.  Y  después 
Lope  de  Marquina,  su  sobrino,  también  canónigo 
de  Cuenca ,  acrecentó  la  renta  y  aumentó  la  funda 
cion  que  habia  hecho  su  tio. 

Este  mismo  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y 
uno ,  don  Juan  Pacheco  y  de  Silva  y  doña  Jeró- 
nima  de  Mendoza,  su  mujer,  señores  del  Villarejo 
de  Fuentes ,  deseando  tener  padres  de  la  Compañía 
en  su  tierra  para  que  la  cultivasen  con  sus  trabajos 
y  dotrina,  hicieron  donación  de  algunas  tierras  y 
renta  á  la  casa  de  probación  que  se  instituyó  en  el 
Villarejo  ;  la  cual  donación  aceptó  el  mismo  padre 
Nadal,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  dos,  y 
después  se  fué  acrecentando  más  aquella  casa  con 
el  edificio  della  y  de  la  iglesia ,  por  la  piedad  y 
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amor  entrañable  para  con  la  Compañía  destos  ca- 
balleros (que  son  sus  fundadores)  y  de  doña  Juana 
de  Zúñiga,  hermana  de  doña  Jírónima  de  Mendo- 
za, y  de  doña  Petronila  y  de  doña  Juana  de  Casti- 
lla, BUS  sobrinas  ;  con  cuyas  limosnas  se  han  criado 
estos  años,  y  se  crian  al  presente,  gran  número  de 
novicios  en  religión  y  virtud ,  antes  que  aprendan 
letras,  para  que,  después  de  haberlas  aprendido, 
puedan  ser  dignos  ministros  del  Señor,  y  provecho- 
Bos  obreros  de  su  santa  Iglesia. 

El  colegio  de  Madrid  tuvo  principio  este  año  de 
mil  y  quinientos  y  sesenta  y  uno,  porque  pasando 
el  rey  Católico  don  Felipe  su  corte  á  aquella  villa, 
pareció  conveniente  que  hubiese  padres  de  la  Com- 
pañía en  ella ;  los  cuales,  con  los  ministerios  que  ella 
usa ,  sirviesen  á  los  señores  de  los  consejos  y  del 
reincí ,  y  á  los  negociantes  que  acuden  á  la  corte  ^ 
y  atendiesen  al  buen  despacho  de  los  negocios  de 
la  misma  Compañía  que  se  ofreciesen.  Comprónos 
unas  casas,  en  que  ahora  vivimos,  doña  Leonor  Mas- 
careñas ,  que  fué  aya  del  Rey  siendo  príncipe,  y  hí- 
zonos  otras  limosnas ,  por  la  mucha  devoción  que 
tuvo  con  nuestro  beatísimo  padre  Ignacio  aun  antes 
que  fundase  la  Compañía ,  y  después  (por  su  res- 
peto) con  todos  sus  hijos.  No  faltaron  contradicio- 
nes á  este  colegio,  como  á  obra  de  Dios,  así  á  los 
principios  para  asentarle ,  como  para  poner  los  es- 
tudios, y  enseñar  y  dotrinar  á  los  niños  ;  que  es  un 
servicio  muy  señalado  que  se  hace  á  nuestro  Señor, 
y  un  notable  beneficio  á  la  república.  Porque,  como 
la  obra  era  nueva  y  no  conocida  en  Madrid ,  y  te- 
nía muchos  contrarios,  levantaron  gran  polvareda; 
pero ,  como  la  verdad  es  peña  ñrme ,  en  la  cual  to- 
dos los  vientos  y  ondas  de  falsedad  (por  furiosas 
que  sean)  se  quebrantan ,  presto  cesó  la  borrasca, 
y  hubo  entera  bonanza  y  tranquilidad. 

El  colegio  ó  residencia  de  Vellímar,  que  es  como 
arrabal  de  la  ciudad  de  Burgos,  hizo  Benito  Hu- 
gochoni ,  hijo  de  padre  florentin  y  canónigo  de 
Burgos ,  hombre  docto  y  virtuoso,  y  muy  amigo  de 
la  Compañía. 

Por  haberse  multiplicado  tanto  los  colegios  y 
acrecentádose  tanto  la  provincia  de  Castilla,  que 
era  una,  y  comprehendiatodo  lo  que  llamamos  Cas- 
tilla la  Vieja  y  la  Nueva,  con  algunas  otras  pro- 
vincias circunvecinas  ,  fué  necesario  dividirla  en 
dos ,  para  que  con  menos  incomodidad  y  trabajo 
pudiesen  ser  gobernadas  de  sus  provinciales,  y  vi- 
sitados los  colegios  y  consolados  los  hermanos.  Y 
así  lo  hizo  el  padre  maestro  Jerónimo  Nadal,  á  quien 
habia  enviado  el  padre  maestro  Lainez  para  que 
en  su  nombre  visitase  todas  las  provincias  y  cole- 
gios de  España,  y  nombró  al  padre  Juan  de  Valder- 
rábano  por  provincial  de  la  provincia  de  Toledo,  y 
al  padre  Juan  Suarez  por  provincial  de  la  provin- 
cia de  Castilla;  al  padre  Antonio  de  Araoz,  que 
dejaba  de  ser  provincial  destas  dos  provincias,  hizo 
comisario  general;  porque  el  padre  Francisco  de 
Borja  (que  lo  era  antes)  habia  ido  á  Roma,  lla- 
mado de  la  santidad  del  papa  Pío  IV,  como  lo  es- 
cribimos en  BU  vida. 
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CAPÍTULO  XIV. 
Cómo  quiso  dejar  el  cargo  de  general. 

Con  esta  prosperidad  y  quietud  gobernó  la  Com- 
pañía, siendo  prepósito  general,  el  padre  Lainez 
hasta  el  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  uno, 
en  el  cual  quiso  dejar  el  cargckde  general.  El  mo- 
tivo que  tuvo  para  hacerlo  fué  el  que  aquí  diré. 
Al  tiempo  que  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuen- 
ta y  ocho  se  hizo  la  congregación  general,  en  que 
fué  elegido  por  general  el  padre  Lainez,  el  papa 
Paulo  IV  tuvo  duda  si  convenia  á  la  Compañía  que 
su  prepósito  general  fuese  perpetuo  (como  lo  orde- 
nan sus  constituciones) ,  ó  si  sería  mejor  hacerle  por 
cierto  y  determinado  tiempo.  Y  aunque  su  Santi- 
dad se  inclinó  al  principio  más  á  que  fuese  perpe- 
tuo, y  que  se  guardasen  nuestras  constituciones, 
que  así  lo  disponen ,  todavía  quiso  dejar  esté  punto 
á  la  congregación  general ,  para  que  ella  libremen- 
te determinase  lo  que  mejor  le  pareciese.  La  con- 
gregación, después  de  haberlo  encomendado  á  nues- 
tro Señor  muchas  veces ,  y  tratádolo  con  gran  acuer- 
do y  cuidado,  de  común  consentimiento  y  volun- 
tad de  todos  se  determinó  que  el  general  fuese 
perpetuo,  y  conforme  á  esta  determinación,  el  Papa 
envió  á  decir  á  la  congi-egacion  general,  con  el  car- 
denal don  Pedro  Pacheco,  que  su  Santidad  se  in- 
clinaba que  el  general  fuese  perpetuo,  como  esta 
historia  lo  ha  contado ;  y  así  se  hizo  la  elecion  en 
la  persona  del  padre  Lainez  ,  y  su  Santidad  la  con- 
firmó. Pero  después  tornó  a  poner  en  esto  duda  el 
Papa,  y  mandar  que  de  nuevo  se  consultase.  Con- 
sultóse, y  resolvióse  toda  la  congregación  en  lo 
mismo  que  antes  habia  determinado,  con  grandí- 
sima conformidad ;  y  así  escribió  una  epístola  á  su 
Santidad  sobre  ello ;  la  cual  confirmaron  todos  ios 
padres  que  estaban  congregados,  excepto  el  padre 
Lainez,  que  por  ser  el  prepósito  general,  á  quien 
este  negocio  tocaba,  no  la  quiso  firmar. 

Las  razones  que  tuvo  la  congregación  general 
para  juzgar  que  le  convenia  tener  general  perpé-» 
tuo ,  y  para  estar  tan  firme  en  esta  resolución  des- 
pués de  haberlo  pensado  y  conferido  tantas  veces, 
y  encomendado  con  tantas  veras  á  nuestro  Señor, 
fueron  éstas,  entre  otras.  En  ser  éste  el  espíritu  que 
el  mismo  Señor  habia  dado  á  su  fundador  y  padre 
(como  parece  por  sus  constituciones) ;  el  consenti- 
miento y  conformidad  con  que  el  mismo  padre,  y 
los  otros  padres  sus  compañeros,  en  el  principio  de 
la  institución  de  la  Compañía,  determinaron  que  el 
general  fuese  perpetuo  (que  ésta  fué  una  de  las 
primeras  y  más  principales  cosas  que  en  sus  juntas 
resolvieron)  ;  el  ser  esto  más  conforme  al  derecho 
común,  y  á  la  institución  de  otros  santos  fundado- 
res de  religiones,  y  á  la  dotrina  de  los  sabios,  que 
tiene  por  más  seguro ,  acertado  y  durable  el  gobier- 
no de  una  cabeza  perpetua,  como  lo  vemos  en  los 
reyes,  príncipes,  obispos  y  perlados,  y  en  el  Papa, 
que  es  suprema  cabeza  de  la  Iglesia.  La  mayor  no- 
ticia, experiencia  y  autoridad  que  tendrá  siendo 
perpetuo  el  general  para  gobernar  la  Compañía,  y 
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la  mayor  sujeción,  respeto  y  diciplina  religiosa 
í[ue  tendrán  los  subditos  para  con  él.  El  estar  la 
Compañía,  por  este  medio,  más  apartada  de  ambicio- 
nes y  de  pretensiones  y  sobornos,  y  aun  de  desa- 
sosiegos, gastos,  trabajos  y  peligros  de  caminos; 
los  cuales  necesariamente  se  han  de  hacer  siempre 
que  se  hubiere  de  juntar  para  elegir  prepósito  ge- 
neral. Por  estas  razones  y  otras  (que  dejo  por  bre- 
vedad), escribió  la  congregación  general  al  Papa 
la  carta  que  digo ,  con  tanta  unión  y  conformidad, 
que  no  hubo  ninguno  della  que  otra  cosa  sintiese- 
Pero  habiendo  pasado  todo  esto  que  aquí  digo,  y 
habiéndose  tratado  este  negocio  tantas  veces,  y  de- 
terminádose  con  tanta  luz  y  claridad,  y  héchose  la 
elecion  conforme  á  lo  que  estaba  decretado,  y  con- 
firmádola  y  tenídola  por  buena  su  Santidad,  des- 
pués mandó  de  palabra  que  de  allí  adelante  el  pre- 
pósito general  de  la  Compañía  durase  tres  años,  y 
que  al  cabo  dellos  se  hiciese  nueva  elecion,  en  la 
cual  pudiese  ser  reelegido  y  confirmado  el  que  al 
presente  lo  era,  y  que  así  se  pusiese  en  nuestras 
constituciones. 

Murió  el  papa  Paulo  IV  (como  queda  dicho),  el 
mes  de  Agosto  del  año  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta y  nueve ,  poco  después  que  hizo  este  man- 
dato ;  el  cual ,  por  haberse  hecho  solamente  de  pala- 
bra, sin  breve  ni  rescripto  ninguno  apostólico,  y 
ser  contrario  á  las  constituciones  de  la  Compañía, 
confirmadas  con  tantas  bulas  apostólicas  de  los  otros 
Bumos  pontífices  sus  predecesores,  y  del  mismo 
Paulo  IV,  fueron  de  parecer  los  mayores  letrados 
que  había  en  Eoma,  y  entre  ellos  algunos  carde- 
nales de  los  más  graves  de  todo  el  colegio ,  y  los 
más  eminentes  y  sabios  en  el  uno  y  en  el  otro  de- 
recho civil  y  canónico,  que  este  mandato  de  su 
Santidad  no  tenía  ya  fuerza  ninguna  para  obligar 
á  la  Compañía,  sino  que  se  habia  acabado  y  muer- 
to con  el  pontífice ,  y  que  las  constituciones  se  que- 
daban en  su  fuerza  y  vigor. 

Pero  aunque  ellos  fueron  deste  parecer,  el  padre 
Lainez,  que  habia  tomado  el  cargo  de  general  muy 
contra  su  voluntad,  y  deseaba  en  gran  manera  de- 
jarle (y  esto  no  por  flojedad ,  sino  porque ,  por  su 
gran  humildad ,  realmente  le  parecía  que  no  tenía 
bastante  caudal  para  regir  la  Compañía,  y  que  ocu- 
paba el  lugar  de  otro  que  mejor  que  él  podría  ha- 
cer aquel  oficio) ,  abrazó  con  gran  voluntad  esta 
ocasión  que  se  le  ofreció,  y  quiso  convocar  congre- 
gación general  para  que ,  acabado  el  trienio,  se  eli- 
giese en  ella  otro  general ;  mas  dejó  de  haceilo, 
porque  su  confesor  le  encargó  la  conciencia,  y  le 
apretó  mucho  que  no  lo  hiciese,  ni  se  determinase 
en  cosa  tan  grave  sin  parecer  de  los  asistentes  que 
le  habia  dado  la  Compañía  para  ayuda  de  su  go- 
bierno. Porque  no  haciéndolo  así ,  desasosegaría  la 
Compañía,  y  la  pondría  en  mucho  trabajo  y  confu- 
sión sin  necesidad ,  y  por  ventura  ofendería  á  nues- 
tro Señor  en  lo  que  pensaba  agradarle.  Trató  el  pa- 
dre el  negocio  con  los  asistentes ,  y  todos  ellos  fue- 
ron de  parecer  que  pasase  adelante  con  su  oficio, 
como  si  el  Papa  no  hubiera  innovado  ni  mandado 
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cosa  en  contrario.  Y  le  dijeron :  «Que  pues  el  cargo 
de  general,  conforme  á  nuestro  instituto  y  á  las 
constituciones  aprobadas  de  la  Sede  Apostólica,  es 
perpetuo,  y  ellas  estaban  en  su  fuerza  y  vigor,  y 
según  ellas,  el  general,  cuando  es  elegido,  no  pue- 
de dejar  de  acetar,  tampoco,  después  de  acetado 
el  cargo  le  puede  renunciar.  Que  mirase  no  turba- 
se la  Compañía  ni  la  inquietase,  haciendo  congre- 
gación general  sin  causas  precisas  ó  muy  urgentes, 
ni  abriese  con  su  ejemplo  la  puerta  á  otros  genera- 
les ,  que  con  el  tiempo  le  podrían  querer  seguir 
y  dejar  el  cargo  con  daño  de  la  Compañía.  Porque 
no  hay  duda  que  los  más  santos  y  más  aptos  hol- 
garían de  descargarse  y  mirar  por  sí,  antes  que  lle- 
var una  carga  tan  pesada  y  llena  de  tantos  traba- 
jos, pesadumbres  y  cuidados. 

No  se  satisfizo  ni  quietó  el  buen  padre  con  este 
parecer,  ni  con  el  de  los  letrados,  ni  con  lo  que  le 
decía  su  confesor ;  pareciéndole  á  él  que  realmente 
no  era  para  aquel  cargo ,  y  que  debía  mirar  por  el 
bien  de  la  Compañía,  procurando  que  se  eligiese 
otro ,  y  dándole  ejemplo  de  submision  y  humildad. 
Pero ,  por  no  oponerse  á  todos  del  todo ,  antes  de  re- 
solverse en  lo  que  habia  de  hacer,  quiso  saber  pri- 
mero lo  que  toda  la  universal  Compañía  sentía  ¿es- 
to ;  y  así  escribió  á  todos  los  provinciales  y  profe- 
sos que  estaban  en  todas  las  provincias  de  Europa 
una  carta,  en  la  cual  les  mandaba,  en  virtud  de  san- 
ta obediencia,  que  cada  uno  dellos  (sin  tratar  ni 
comunicar  el  negocio  con  nadie),  después  de  haber- 
le encomendado  á  nuestro  Señor,  le  escribiese  lo 
que  acerca  del  sentia,  para  que  vistos  los  pareceres 
de  todos,  él  se  pudiese  mejor  resolver  en  lo  que  ha- 
bia de  hacer,  Y  para  que  mejor  y  con  más  libertad 
pudiesen  determinarse  y  decir  su  parecer,  les  es- 
cribió también  las  razones  que  á  él  se  le  ofrecían, 
por  una  parte  y  por  la  otra,  con  grandísima  llane- 
za, modestia  y  humildad,  y  dio  orden  que  otros 
viesen  los  pareceres  de  todos,  sin  quererlos  él  ver. 

El  parecer  de  toda  la  Compañía  fué,  que  pasase 
adelante  con  su  oficio ,  y  no  tratase  de  dejarle ;  pero 
con  todo  eso,  era  tanta  su  humildad,  y  el  deseo 
de  ser  sujeto  á  todos,  antes  que  superior  de  nin- 
guno, que  por  esto,  y  por  acudir  de  su  parte  á  cual- 
quiera sinificacion  de  la  voluntad  del  vicario  de 
Cristo  (aunque  juzgaba  que  no  tenía  obligación), 
todavía  quiso  dejar  el  cargo  de  general.  Mas,  como 
los  padres  asistentes  supieron  ser  ésta  su  determi- 
nada voluntad ,  g,cudieron  á  la  santidad  del  papa 
Pío  IV,  y  declarándole  los  padres  Juan  de  Polan- 
co  y  Francisco  de  Estrada,  en  nombre  de  todos,  muy 
por  menudo  lo  que  pasaba,  y  el  daño  que  la  Com- 
pañía recibiría  de  lo  que  el  padre  Lainez  pretendía 
hacer,  le  suplicaron  que  pusiese  en  ello  remedio,  y 
mandase  lo  que  fuese  servido.  Su  Santidad,  alaban- 
do primero  mucho  la  humildad  del  padre  Lainez, 
le  mandó  que  continuase  en  su  oficio ,  y  para  qui- 
tar cualquiera  duda  ó  escrúpulo  que  pudiese  ha- 
ber, revocó  y  anuló  el  mandato  que  habia  hecho 
el j)apa  Paulo  IV,  su  predecesor,  acerca  deste  pun- 
to, y  confirmó  de  nuevo  las  constituciones  de  la 
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Compañía,  y  mandó  que  se  guardasen,  y  que  de 
allí  adelante,  para  siempre  jamas,  el  general  de  la 
Compañía  fuese  perpetuo,  conforme  á  lo  que  ellas 
disponen ;  y  ordenó  á  Hipólito  de  Este,  cardenal  de 
Ferrara,  que  era  legado  de  la  Sede  Apostólica  y 


estaba  presente ,  que  hiciese  fe  y  diese  testimonio 
desta  voluntad  y  mandato  de  su  Santidad ;  y  el  Le- 
gado lo  hizo  con  un  vivce  vocis  oráculo,  que  en  su- 
ma contiene  lo  que  acabo  de  decir,  y  por  evitar  pro- 
lijidad no  se  pone  aquí. 


LIBRO  TERCERO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
Va  á  Francia  por  mandado  del  Papa. 

Echado  aparte  este  negocio  de  la  manera  que 
aquí  se  escribe,  quiso  su  Santidad  enviar  á  Fran- 
cia por  su  legado  al  mismo  Cardenal  de  Ferrara, 
por  ser  príncipe  de  gran  prudencia,  y  en  sangre 
ilustrísimo,  y  en  riquezas  poderoso,  y  protector  y 
defensor  en  Italia  de  la  nación  francesa,  y  por  to- 
dos estos  respetos  muy  grato  al  rey  de  Francia 
Carlos  IX  deste  nombre,  que  entonces  reinaba,  y 
á  la  reina  Catalina  de  Médicis ,  su  madre  (que  por 
ser  el  Rey  su  hijo  niño,  era  su  tutora  y  gobernado- 
ra, y  regente  del  reino),  y  á  los  demás  grandes  y 
señores  del.  El  cual  reino  se  abrasaba  por  el  fuego 
que  con  los  errores  de  los  perversos  herejes  se  ha- 
bía emprendido,  y  iba  creciendo  y  apoderándose 
cada  dia  más ,  y  destruyendo  y  consumiendo  aquel 
reino ,  que  en  cristiandad  y  defensa  de  nuestra  san- 
ta fe  y  de  la  Sede  Apostólica  en  los  siglos  pasados 
se  ha  tanto  señalado  y  florecido.  Para  apagar  pues 
este  fuego  infernal,  y  sosegar  las  cosas  de  la  reli- 
gión, que  estaban  tan  turbadas  en  Francia,  envió 
el  Papa  al  Cardenal  de  Ferrara ,  y  con  él  al  padre 
maestro  Lainez,  para  que  con  su  grande  espíritu, 
dotrina  y  prudencia,  ayudase  al  Cardenal  en  aque- 
lla jornada  tan  importante  y  dificultosa,  y  se  opu- 
siese á  los  herejes  si  fuese  menester. 

Partieron  de  Roma  el  primero  de  Julio  del  año 
de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  uno ,  y  con  ser  el 
tiempo  tan  recio  y  tan  peligroso  por  los  grandes 
calores,  era  tanta  la  caridad  del  padre  maestro 
Lainez ,  y  el  deseo  y  celo  que  tenía  de  aprovechar 
á  las  ánimas,  que,  por  todas  las  ciudades  principa- 
les de  Italia  por  donde  pasaban,  se  iba  luego  á  pre- 
dicar á  la  iglesia  mayor,  hasta  que,  de  puro  traba- 
jo del  camino,  sermones  y  negocios,  cayó  malo  en 
Ferrara  y  estuvo  para  morir.  Pero  fué  Dios  servi- 
do de  darle  salud ,  para  que  le  sirviese  en  Francia. 

Porque  habiendo  llamado  el  Rey  de  Francia  á 
cortes  en  Poisy,  que  es  cabe  San  Germán ,  y  habién- 
dose juntado  casi  todos  los  príncipes  y  señores  de 
Francia  en  la  que  ellos  llaman  asamblea,  vinieron 
también  á  ella  Teodoro  Beza,  francés  de  nación, 
y  Pedro  Mártir,  italiano  (1),  y  algunos  otros  de 
los  más  pestilentes  y  perversos  ministros  de  los  he- 
rejes; y  públicamente,  con  gran  desenvoltura  y 

(1)  Canónigo  agustiniano,  casad»  con  una  monja ;  los  domas 
eran  ca$l  todos  frailes  fugitivos  por  el  mismo  estilo. 


atrevimiento ,  delante  de  la  Reina  madre  (que,  coroo 
dijimos,  era  la  que  gobernaba)  y  de  los  grandes  del 
reino,  propusieron  sus  errores  y  su  falsa  dotrina, 
persuadiendo  desvergonzadamente  á  todos  que  la 
abrazasen  y  siguiesen.  Mas  el  padre  maestro  Lai- 
nez ,  viendo  una  cosa  tan  abominable  y  tan  lasti- 
mera ,  tuvo  gran  sentimiento ,  como  era  razón ;  y 
movido  de  celo  del  Señor,  aunque  era  extranjero  y 
español,  pidiendo  licencia  primero  á  la  Reina,  hizo 
un  razonamiento  con  tan  grande  espíritu,  libertad 
y  dotrina,  que  causó  mucha  admiración  á  todos  los 
que  estaban  presentes ;  el  cual  comenzó  en  italiano 
desta  manera : 

«Muy  alta  y  muy  poderosa  señora:  Si  las  cosas 
que  en  esta  junta  se  tratan  fuesen  propias  deste 
reino  de  vuestra  majestad,  y  tocasen  solamente  á 
su  policía  y  gobierno ,  guardaría  yo  el  precepto  de 
Platón ,  que  ordena  á  los  forasteros  y  peregrinos 
que  no  sean  curiosos  en  la  república  ajena.  Y  sien- 
do yo  español ,  no  hablaría  de  las  cosas  de  Francia, 
ni  en  una  junta  de  tantos  y  tan  grandes  príncipes, 
perlados  y  letrados  como  aquí  están,  osaría  dar  con- 
sejo ;  porque  con  razón  se  podría  tener  por  impru- 
dente y  temerario.  Mas,  porque  lo  que  aquí  se  dis- 
puta y  trata  es  cuestión  y  materia  de  la  fe  (la  cual 
es  una,  católica  y  universal,  y  abraza  todos  los  rei- 
nos y  señoríos  y  provincias  del  mundo  ,  y  á  todos 
los  fieles ,  que  son  sus  hijos  y  están  debajo  de  la 
Iglesia  apostólica  y  romana) ,  paréceme  que  no  debo 
yo  tenerme  por  extraño  de  lo  que  toca  á  mi  madre,  y 
que  ninguno  me  podrá  reprehender  porque  hablo 
en  Francia,  habiendo  nacido  en  España,  de  lo  que 
es  tan  propio  del  español  como  del  francés,  del 
alemán  como  del  italiano,  del  cristiano  católico 
que  vivo  en  la  India  tanto  como  del  que  nació  en 
Roma. 

»Yo,  madama,  por  lo  que  he  leído  y  visto,  y  nos 
enseña  la  experiencia,  tengo  por  cosa  muy  peligro- 
sa el  hablar  ó  oir  hablar  á  los  que  han  salido  del 
gremio  de  la  santa  Iglesia  nuestra  madre.  Porque 
no  sin  caúsala  sagrada  Escritura  los  llama  serpien- 
tes, lobos,  vulpejas  y  bestias  fieras;  serpientes  ve- 
nenosas ,  que  matan  con  la  vista  y  con  la  ponzoña 
que  escupen ;  lobos  carniceros  en  piel  de  oveja, 
que  derraman  el  rebaño  del  Señor ;  vulpejas  astu- 
tas y  engañosas,  y  bestias  crueles,  que  cuando  ven 
la  suya,  no  menos  con  violencia  que  con  arte  y 
maña,  arruinan  y  destruyen  la  heredad  y  casa  de 
Dios ;  y  por  eso  dijo  el  Espíritu  Santo  :  Quis  mir- 
serebitur  incantatori  á  serpente  percuso¡  et  ómnibus 
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^ui  appropriant  hestiisf  ¿Quién  se  compadecerá  del 
encantador  mordido  de  la  serpiente,  y  de  los  que 
se  allegan  á  las  fieras?  Y  así,  señora,  dos  cosas  se 
me  ofrecen  acerca  deste  punto  que  representar  á 
vuestra  majestad;  la  una  es  buena,  y  la  otra  es 
menos  mala  ;  y  para  la  una  y  la  otra  conviene  que 
sepa  vuestra  majestad  que  no  le  compete,  ni  á nin- 
gún príncipe  temporal  tratar  de  las  cosas  de  la  fe, 
ni  determinarlas ,  porque  excede  esto  la  potestad 
que  Dios  les  dio  para  regir  sus  reinos  y  señoríos,  y 
enderezarlos  á  la  felicidad  temporal ,  que  es  el  fin 
de  su  gobierno ;  pero  esto  pertenece  á  los  sacerdo- 
tes y  perlados.  Y  porque  las  causas  de  la  fe  son 
causas  mayores ,  está  reservado  al  sumo  Pontífice 
y  al  concilio  general  el  difinirlas.  Y  por  esto  se  or- 
denó en  el  concilio  de  Basilea  que  estando  abier- 
to concilio  genei^l,  y  seis  meses  antes,  no  se  cele- 
brase ningún  concilio  provincial.  Y  así,  me  parece 
que  si  en  el  reino  de  Francia  hay  algunos  sembra- 
dores de  zizaña  y  de  nuevas  opiniones ,  contra- 
rias á  lo  que  ha  sido  predicado  por  los  apóstoles,  y 
confirmado  con  tantos  milagros,  y  enseñado  por 
tantos  y  tan  grandes  santos  en  todos  los  siglos  y 
reinos  y  provincias  del  mundo ,  estos  tales  no  de- 
ben ser  oídos ,  sino  castigados,  ó  á  lo  menos  remiti- 
dos á  los  superiores  eclesiásticos,  á  quien  esto  in- 
cumbe. Y  que  pues  está  abierto  el  santo  concilio 
de  Trente ,  vuestras  majestades  los  envíen  á  él,  que 
en  él  serán  oídos  y  enseñados,  y  desengañados  de 
sus  errores,  si  ellos  lo  quisieren  ser.  Porque  el  Papa 
les  dará  salvoconducto  y  toda  seguridad;  y  por 
haber  en  el  concilio  las  personas  más  señaladas  del 
mundo  en  dotrina  y  prudencia,  y  especialmente 
por  la  asistencia  infalible  del  Espíritu  Santo,  que 
asiste  en  los  concilios  generales  para  que  no  pue- 
dan errar,  se  alcanzará  más  fácilmente  lo  que  se 
pretende,  y  éste  es  el  mejor  medio  y  más  seguro. 
El  otro  no  es  tan  bueno :  que  si  todavía  vuestra 
majestad,  por  usar  de  misericordia  con  los  que  tan 
poco  la  merecen ,  y  por  ganarlos  y  traerlos  al  ca- 
mino de  la  verdad ,  quisiere  que  sean  oidos  en  Fran- 
cia, los  remita  á  los  obispos  y  perlados  eclesiásti- 
cos ,  para  que  llamando  á  los  teólogos  y  varones 
sabios  que  les  pareciere,  los  oyan  y  enseñen,  sin 
intervención  de  seglares  y  de  personas  que  puedan 
ser  inficionadas  y  pervertidas  dellós.  Y  con  esto 
se  librará  vuestra  majestad  del  trabajo  y  pesadum- 
bre que  necesariamente  habrá  de  tener  en  estas 
juntas  tan  odiosas  y  pesadas,  y  hará  oficio  de  reina 
cristianísima.» 

Dicho  esto ,  deshizo  con  gravísimas  y  f ortísimas 
razones  las  mentiras  y  tinieblas  con  que  los  Jiere- 
jes  querían  cegtir  los  ojos  de  los  oyentes  y  oscure- 
cer la  verdad  de  nuestra  santa  fe  católica,  y  los  re- 
primió y  los  hizo  callar.  Y  porque ,  entre  otras  co- 
sas que  habían  blasfemado  los  herejes,  y  la  más 
principal ,  había  sido  contra  la  verdadera  y  real 
presencia  de  Cristo  nuestro  Redentor  en  la  hostia 
consagrada,  y  habían  dicho  que  siendo  la  misa 
ima  figura  y  representación  del  sacrificio  cruento 
que  nuestro  Señor  hizo  por  nosotros  en  la  cruz,  no 
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pouia  ser  juntamente  el  figurado  y  lo  que  este  sa- 
crificio representa,  el  padre  Laínez  respondió  á  es- 
te propósito  una  cosa,  que  por  parecerme  digna  de 
su  grande  ingenio  y  espíritu ,  y  que  declara  profun- 
damente este  misterio  (aunque  calle  las  demás),  la 
quiero  poner  aquí.  Dijo  pues  el  padre  que  si  un 
gran  rey  diese  una  batalla  á  sus  enemigos  que  tu- 
viesen alguna  su  ciudad  cercada  y  apretada,  y 
los  desbaratase  y  venciese,  y  librase  la  ciudad,  y 
para  que  quedase  memoria  perpetua  de  aquella  ha- 
zaña y  gloriosa  vitoría ,  mandase  que  cada  año  se 
hiciese  fiesta  y  comcmoracion  della,  que  ésta  se 
podría  hacer  de  una  de  tres  maneras.  La  primera, 
ordenando  que  de  palabra  solamente  se  refiriese 
la  historia  cómo  había  pasado.  La  segunda,  que  al 
vivo  se  representase  el  cerco  de  la  ciudad ,  la  pe- 
lea, el  destrozo  y  muerte  de  los  enemigos,  y  que 
entrasen  en  esta  representación  sus  soldados  y  ca- 
pitanes. La  tercera  sería  que,  para  regocijar  más 
la  fiesta,  y  alegrar  y  obligar  más  á  sus  subditos, 
quisiese  el  mismo  rey  entrar  en  persona  en  la  fies- 
ta, y  representar  muchas  veces  la  vitoría  que  una 
vez  había  alcanzado  ;  y  que  si  esto  hiciese,  puesto 
caso  que  aquella  representación  sería  figura  de  la 
batalla  pasada ,  y  de  la  vitoria  que  el  rey  había  te- 
nido de  sus  enemigos,  pero  que  también  sería  ver- 
dad que  estaba  allí  el  rey  en  su  propia  persona, 
pues  él  mismo,  y  no  otro,  representaba  sus  proezas 
y  triunfos  ;  y  por  ser  representación  de  lo  pasado, 
era  figura ;  y  por  ser  el  que  lo  representaba,  el  mis- 
mo que  había  hecho  lo  quo  se  representaba,  era  el 
figurado ;  y  así  concurría  en  este  ejemplo  la  repre- 
sentación de  lo  pasado  y  la  verdad  de  lo  presente, 
y  que  lo  uno  no  embarazaba  ni  ponía  dificultad  á 
lo  otro.  Que  desta  misma  manera,  habiendo  Cristo 
nuestro  Señor  vencido  á  Satanás,  y  triunfado  del 
con  su  muerte ,  y  librado  al  mundo ,  que  estaba  cer- 
cado y  oprimido  de  sus  enemigos,  con  su  cruz, ha- 
bía querido  que  quedase  memoria  perpetua  deste 
beneficio  y  que  se  representase  en  su  Iglesia ;  y 
que,  para  que  la  representación  fuese  más  solene, 
y  más  gloriosa  para  el  mismo  Señor  que  había  ven- 
cido, y  más  provechosa  y  saludable  para  los  que 
con  tal  Vitoria  habían  sido  redimidos  y  librados 
de  la  tiranía  del  demonio,  el  mismo  Señor,  por  su 
inestimable  é  infinita  bondad ,  había  querido  por 
su  propia  persona  representarnos  sus  Vitorias,  y 
con  este  incruento  y  santo  y  cotidiano  sacrificio 
refrescamos  la  memoria  de  aquel  sacrificio  piado- 
sísimo y  suavísimo  y  lleno  de  sangi-e,  que  por  sí 
mismo  una  vez  hizo  en  la  cruz.  Así  que,  la  misa  que 
se  dice  en  la  Iglesia  católica  es  representación  y 
es  verd(id ;  es  la  figura  y  lo  figurado ;  es  señal,  y  lo 
que  sinifica  la  misma  señal ;  pues  nos  representa  el 
sacrificio  de  la  cruz:,  y  el  mismo  Señor  que  se  sa- 
crificó en  la  cruz  es  el  que  nos  le  representa,  y  de 
nuevo  se  ofrece  por  nuestros  pecados  al  Padre  eter- 
no, en  olor  de  suavidad. 

Después  que  con  estas  y  otras  razones  hubo  sa- 
tisfecho al  auditorio  y  confundido  á  los  herejes, 
se  volvió  á  los  reyes ,  y  con  el  acatamiento  debido, 
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mas  acompañado  con  la  libertad  do  verdadero  sier- 
vo de  Dios  y  celador  de  su  honra  y  de  su  fe,  les 
avisó  que  no  diesen  oidos  á  semejantes  pláticas,  ni 
tomasen  para  sí  (pues  eran  seglares)  el  oficio  que 
es  propio  de  los  eclesiásticos,  ni  consintiesen  quo 
delante  dellos  se  tratasen  aquellas  disputas  y  ma- 
terias de  la  fe;  porque  era  contra  la  sinceridad 
de  la  misma  fe ,  que  los  verdaderos  católicos  debe- 
mos profesar.  Y  que  supiesen  cierto  que  no  liabia 
otras  armas  con  que  mejor  se  conservasen  y  defen- 
diesen los  reinos ,  que  con  la  católica  religión  y 
justicia;  y  que  si  ellos  por  ventura,  por  no  perder 
el  reino  temporal,  se  descuidasen,  y  usasen  de  blan- 
dura ó  disimulación  con  los  hei'ejes,  ó  no  los  cas- 
tigasen con  el  rigor  que  era  menester,  que  él  temia, 
y  se  lo  decia  de  parte  de  Dios ,  que  perderían  la 
religión  verdadera,  y  el  reino,  que  sin  ella  no  se 
puede  defender  y  sustentar.  Lo  cual ,  y  otras  cosas 
á  este  propósito ,  dijo  con  tan  grande  espíritu,  sen- 
timiento y  fervor,  que  se  enterneció,  y  lloró  mu- 
chas lágrimas ,  y  movió  á  llorar  á  los  oyentes,  no 
sin  grande  admiración.  Tuvo  tanta  fuerza  lo  que 
dijo,  que  de  allí  adelante  no  se  juntaron  más  en  la 
asamblea  para  oir  á  los  herejes.  Dado  que  hubo  en- 
tre los  príncipes  católicos  algunos  que  (tratando 
las  cosas  divinas  con  humana  prudencia  y  policía) 
fueron  de  parecer  que  se  diese  licencia  á  los  here- 
jes de  predicar,  y  de  proponer  las  dudas  que  tenían 
allí  delante  de  todos,  con  condición  que  después 
ellos  oyesen  también  los  sermones  de  los  predica- 
dores católicos,  creyendo  que  con  esta  blandura  se 
ganaría  más ,  y  que  habiendo  escupido  y  echado 
el  veneno  que  traían ,  se  hallarían  más  descargados 
y  hábiles  para  recebir  las  verdades  de  nuestra  santa 
y  católica  dotrina;y  así,  se  les  dio  esta  licencia  á 
los  herejes. 

Rogaron  mucho  al  padre  Lainez  personas  graví- 
simas y  de  grande  autoridad  que  se  hallase  pre- 
sente á  estas  pláticas  de  los  herejes,  y  nunca  lo  pu- 
dieron acabar  con  él,  por  muchos  y  extraordinarios 
medios  que  tomaron  para  ello.  Porque  decia  que  el 
verdadero  católico  no  ha  de  tener  amistad  ni  tra- 
to, ni  dar  ni  tomar  con  los  herejes,  los  cuales  en 
sus  disputas  no  buscan  ni  quieren  saber  la  verdad, 
sino  oprimirla  y  escurecerla,  ni  se  aprovechan  de 
la  blandura  y  suavidad  de  los  católicos  para  reco- 
nocerse y  enmendarse,  sino  para  endurecerse  ellos, 
y  engañar  más  á  los  otros;  y  así,  sacan  ponzoña, 
para  inficionar  y  matar  á  otros  con  ella,  de  los  me- 
dios blandos  que  indiscretamente  se  toman  para  sa- 
narlos á  ellos  y  darles  remedio ;  que  es  espíritu 
muy  propio  de  los  santos  y  verdaderos  católicos. 

CAPÍTULO  IL 
Lo  que  hizo  en  París. 

Para  sustentar  de  su  parte  la  religión  católica, 
que  se  iba  cayendo  en  aquel  reino,  predicó  en  ita- 
liano en  París,  en  el  monesterio  de  San  Agustín 
el  adviento  del  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta 
y  uno.  Hubo  gran  concurso  de  católicos  y  herejes 
á  sus  sermones,  con  los  cuales  los  católicos  se  con- 
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solaban  y  confirmaban  en  nuestra  santa  fe ,  y  do 
los  herejes ,  muchos  que  al  principio  venían  por  es- 
carnecer y  burlarse  del  padre ,  traspasados,  como 
con  agudas  saetas,  de  las  vivas  y  eficaces  razones 
que  decia,  enherboladas  (1)  con  santo  celo  y  espí- 
ritu del  cielo,  se  rendían  y  convertían,  convencidos 
de  la  fuerza  de  la  verdad.  Predicó  asimismo  en  otro 
monesterio  de  monjas  en  francés  ;  que  aunque  no 
sabía  muy  bien  la  lengua,  el  deseo  grande  que  te- 
nía de  aprovechar  á  todos,  y  el  celo  santo  de  de- 
fender la  fe ,  se  la  hacia  estudiar  y  hablar.  En  to- 
dos sus  sermones ,  demás  de  enseñar  la  verdad  ca- 
tólica, y  declarar  los  errores  y  malas  artes  de  los 
herejes,  exhortaba  á  todos  á  penitencia  y  á  oración, 
y  á  suplicar  á  nuestro  Señor  que  alzase  la  mano  y 
el  riguroso  azote,  que  comenzaba  á  descargar  so- 
bre aquel  reino  florentísimo  y  pqderoso  de  Fran- 
cia. Y  no  contentándose  con  haber  hecho  esto  el 
padre  Lainez ,  se  fué  por  casi  todos  los  monesterios 
de  religiosos  y  religiosas  que  había  en  París,  y  ha- 
bló á  los  superiores  dellos,  rogándoles  lo  mismo,  y 
que  con  su  vida  ejemplar  y  fervorosas  oraciones  y 
penitencias  aplacasen  á  nuestro  Señor ,  y  fuesen  luz 
de  los  católicos  y  freno  de  los  herejes.  También 
visitó  uno  á  uno  los  colegios ,  que  son  muchos  y  muy 
señalados  en  la  universidad  de  París,  y  propuso  á 
los  rectores  cuatro  cosas.  La  primera,  que  no  tuvie- 
sen en  su  colegio  á  ningún  estudiante  ni  maestro 
de  vida  escandalosa  y  públicamente  mala,  sino 
que  procurasen  que  todos  viviesen  virtuosamente 
y  se  guardasen  de  vicios  y  ofensas  de  nuestro  Se- 
ñor. La  segunda,  que  no  consintiesen  que  ninguno 
de  sus  estudiantes  fuese  á  oir  sermones  de  herejes, 
ni  tuviese  que  ver  con  ellos.  La  tercera,  que  si  ha- 
bía alguno  en  sus  colegios  que  fuese  tocado  de 
herejía  é  inficionado  de  la  pestilencia  que  corría 
le  echasen  luego  fuera  de  sus  casas,  para  que  no 
inficionase  á  los  demás.  La  cuarta,  que  todos  los  de 
cada  colegio  juntos  hiciesen  oración  cada  día,  y  su- 
plicasen á  nuestro  Señor  que  usase  de  misericordia 
con  aquel  reino.  Habló  también  á  casi  todos  los  pre- 
dicadores católicos  que  tenían  algún  nombre,  ani- 
mándolos á  tener  fuerte,  y  ser  valerosos  y  constan- 
tes en  la  defensa  de  la  fe,  y  no  menos  á  ser  mira- 
dos y  circunspectos  en  sus  sermones ,  y  hablar  con 
tanto  tiento  y  recato  en  el  pulpito,  que  no  diesen 
ocasión  á  los  herejes  de  acusarlos  por  alborotado- 
res y  revolvedores  del  pueblo ,  y  de  quitarles,  con 
este  achaque,  la  libertad  que  tenían  de  predicarles 
la  verdad.  Lo  mismo  hizo  con  los  doctores  teólo- 
gos del  colegio  de  Sorbona,  que  es  el  más  princi- 
pal y  como  cabeza  de  toda  aquella  universidad; 
amonestándoles  y  rogándoles  que  en  un  tiempo 
tan  miserable  como  aquel ,  y  de  tanta  necesidad, 
no  escondiesen  el  talento  que  Dios  les  había  dado ; 
sino  que,  como  soldados  leales  y  valerosos,  salie- 
sen al  encuentro  á  los  enemigos ,  y  peleasen  por  su 
Dios  y  por  su  fe  y  por  su  verdad.  Exhortó  á  los 
curas  que  velasen  sobre  su  grey,  y  que  la  guarda- 

(1)  Saetas  preparadas  con  el  zumo  de  yerbas  ponzoñosas. 
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een  de  los  lobos  que  la  rodeaban ,  y  que  se  guar- 
dasen ellos  de  todos  los  pecados  y  ofensas  de  nues- 
tro Señor,  pero  particularmente  de  la  deshonesti- 
dad y  codicia,  que  son  los  vicios  que  más  aman- 
cillan y  afean  la  hermosura  y  limpieza  que  debe 
resplandecer  en  los  eclesiásticos.  A  algunos  seño- 
res católicos  y  principales  ministros  de  justicia,  y 
en  particular  al  Gobernador  de  París,  visitó  y  exhor- 
tó á  la  buena  administración  de  la  justicia,  y  á  es- 
tar fuertes  y  constantes  en  la  fe,  y  dar  favor  y 
brazo  á  los  que  la  defienden. 

Finalmente,  no  dejó  cosa  por  hacer  el  buen  pa- 
dre, para  reprimir  á  los  herejes  y  animar  á  los  ca- 
tólicos en  tiempo  de  tan  grande  calamidad.  Y  era 
tan  grande  su  pecho  y  valor,  que  trataba  entre  los 
herejes  (que  eran  hombres  atrevidos  y  temerarios, 
y  armados  de  hierro  y  de  maldad ,  y  que  se  pre- 
ciaban de  derramar  sangre)  con  una  maravillosa 
seguridad.  Y  estando  el  Eey  en  Poisy,  cerca  de  San 
Germán,  y  teniendo  necesidad  el  padre  Lainez  de 
volver  á  San  Germán  y  andar  muchas  veces  de  no- 
che, una  y  dos  leguas,  por  caminos  despoblados  y 
peligrosos ,  por  montes  y  bosques  espesos  de  árbo- 
les, y  más  de  herejes  (que  andaban  en  cuadrilla 
con  grande  orgullo  y  ferocidad) ,  él  se  iba  casi  solo 
con  sus  compañeros ,  desarmado  entre  los  armados, 
con  tanta  paz  y  seguridad  como  si  estuviera  en  su 
casa  de  Roma.  Maravillándose  mucho  desto  el  pa- 
dre Polanco ,  que  fué  su  compañero  en  esta  pere- 
grinación, y  avisando  al  padre  que  mirase  por  si, 
y  no  se  pusiese  en  tan  manifiesto  peligro  de  la  vida 
(la  cual  le  deseaban  quitar,  como  á  valeroso  defen- 
sor de  la  fe  católica,  los  enemigos  della),  el  padre 
Lainez  se  sonrió  y  dijo:  «El  desnudo  no  tiene  que 
temer  á  los  ladrones ,  ni  el  que  pelea  por  la  reli- 
gión católica,  á  los  herejes,  que  no  le  pueden  hacer 
más  mal  de  lo  que  el  Señor  de  la  vida  les  permite ; 
y  si  viniere  la  muerte,  sea  muy  bien  venida;  que 
no  puede  ser  cosa  para  un  cristiano  más  dichosa 
ni  más  gloriosa  que  dar  la  vida  por  aquel  Señor 
que  dio  la  suya  por  él.» 

CAPÍTULO  III. 
De  otras  cosas  qnc  hizo  para  sustentar  la  fe  católica  en  Francia. 

No  se  contentó  el  padre  maestro  Lainez  con  ha- 
ber hecho  tantas  y  tan  extraordinarias  diligencias 
para  resistir  á  los  herejes  de  Francia,  y  apagar  el 
incendio  que  iban  levantando ;  mas,  viendo  que  se 
iba  extendiendo  y  cobrando  nuevas  fuerzas  en  mu- 
chas y  diversas  provincias  de  aquel  reino,  aceptó 
de  buena  gana  algunos  colegios  que  en  él  se  le 
ofrecieron,  aunque  con  flacos  fundamentos  y  dé- 
biles pincipios.  Porque  le  pareció  que  en  una  ne- 
cesidad tan  grande  y  casi  extrema  no  habia  que 
reparar  en  ninguna  comodidad  temporal,  sino  con 
cualquiera  ocasión  poner  los  de  la  Compañía  como 
en  frontera,  para  hacer  rostro  al  enemigo  y  pelear 
como  valerosos  soldados,  y  morir,  si  fuese  menes- 
ter, por  nuestra  santa  fe  católica.  Y  así,  en  su  tiem- 
po se  comenzaron  en  el  reino  de  Francia  los  cole- 
gios que  adelante  se  dirán, 


Envió  asimismo  algunos  padres  á  las  partes  y 
ciudades  que  estaban  más  combatidas  y  afligidas 
de  los  herejes ,  los  cuales  (permitiéndolo  así  nues- 
tro Señor,  que  quería  castigar  con  azote  tan  rigu- 
roso aquel  reino) ,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  se- 
senta y  dos,  tomaron  tanta  fuerza  y  osadía,  que 
como  unas  furias  infernales,  le  pusieron  en  gran- 
dísima confusión,  y  con  increíble  impiedad,  cruel- 
dad y  codicia  le  atalaron ,  destruyeron  y  casi  aso- 
laron, y  se  apoderaron  de  muchas  villas  y  ciuda- 
des, robando  las  haciendas  y  matando  las  per- 
sonas, y  profanando  las  cosas  sagradas,  por  justo 
y  severo  juicio  del  Señor.  Entre  los  otros  que  en- 
vió el  padre  á  esta  santa  empresa,  fueron  el  pa- 
dre Emundo  Augerio,  francés  de  nación,  y  el  pa- 
dre Antonio  Posevino,  italiano,  los  cuales  fueron 
á  la  ciudad  de  León ,  que  estaba  en  aquel  tiempo 
muy  apretada  de  los  herejes.  Y  fué  cosa  de  la  mano 
del  Señor  el  haberlos  enviado  en  aquella  coyun- 
tura; porque  por  la  industria,  celo,  prudencia  y 
valor  destos  padres  se  puede  con  verdad  decir  que 
aquella  rica  y  populosa  ciudad  está  hoy  en  pié  y 
conserva  la  fe  católica;  que,  por  ser  cosa  tan  parti- 
cular, y  por  haber  sido  efeto  de  la  ida  del  padre 
Lainez  á  Francia,  y  del  cuidado  que  tuvo  de  reme- 
diar sus  daños,  lo  quiero  yo  aquí  contar. 

Al  principio,  cuando  fueron  á  León  estos  padres, 
los  herejes  eran  más  en  número  y  más  poderosos 
que  los  católicos.  Comenzaron  luego  á  hacer  rostro 
á  los  herejes,  y  con  los  sermones,  pláticas  y  dis- 
putas reprimir  y  detener  el ,  ímpetu  de  su  furor  ó 
insolencia;  de  lo  cual  los  herejes  tenían  tan  gran- 
de sentimiento  y  rabia,  que  los  amenazaban,  y  ju- 
raban que  los  habían  de  matar ;  y  con  efeto  los  pro- 
curaron matar,  y  lo  hubieran  hecho  si  el  Señor  no 
los  hubiera  guardado  por  la  gran  diligencia  que 
pusieron  los  católicos  para  su  defensa.  Y  finalmen- 
te, habiendo  prevalecido  los  herejes,  por  tener  tan- 
ta parte  en  la  ciudad,  echaron  della  á  todos  los  ca- 
tólicos, despojándolos  primero  y  robándoles  sus 
bienes ;  y  queriendo  matar  á  los  padres  de  la  Com- 
pañía, ellos ,  por  medio  de  algunos  señores  católi- 
cos, se  salvaron.  Y  el  padre  Emundo  se  fué  á  la 
ciudad  de  Valencia  de  Francia,  que  está  en  la  mis- 
ma ribera  del  rio  Ródano,  entre  León  y  Aviñon  ; 
porque  estaba  cercada  y  en  gran  peligro  de  ser 
tomada  de  los  herejes.  Estando  predicando  en  aque- 
lla ciudad ,  fué  tomada  por  engaño  de  los  herejes  ; 
y  el  gobernador  della ,  que  era  un  caballero  muy 
principal  y  de  la  orden  de  San  Miguel,  que  se 
llamaba  el  señor  de  la  Moteclodrin,  fué  ahorca- 
do de  una  ventana  de  su  casa  con  el  hábito  de 
San  Miguel  á  los  pechos ;  y  el  padre  Emundo  fué 
también  preso  y  condenado  á  la  misma  muerte. 
Habiendo  ya  levantado  la  horca  para  ejecutar  en 
él  la  sentencia,  un  ministro  de  los  herejes  rogó  á 
su  capitán  que  no  le  matase ;  porque  era  mozo  de 
grande  habilidad  é  ingenio ,  y  podría  ayudar  mu- 
cho á  su  religión,  si  se  convertía  á  ella,  como  él 
esperaba  que  le  podría  convertir.  Con  esto  se  de- 
jó de  ejecutar  la  sentencia ;  y  el  padre  Emundo,  por 
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industria  de  un  caballero  católico,  que  le  dio  un 
buen  caballo,  se  escapó,  y  volvió  á  León,  que,  con 
los  conciertos  que  había  ya  hecho  con  los  herejes 
el  Rey  de  Francia,  estaba  en  su  poder,  aunque  to- 
davía los  herejes  eran  poderosos  y  braveaban,  y  el 
mismo  gobernador  de  la  ciudad  secretamente  los 
favorecía.  De  manera  que  ninguna  persona  religio- 
sa ni  eclesiástica  osaba  volver  á  la  ciudad.  Mas 
el  padre  Emundo,  animado  con  el  espíritu  del  Se- 
ñor y  abrasado  con  su  celo ,  no  solamente  volvió 
en  tiempo  tan  peligroso  y  miserable,  pero  comen- 
zó á  predicar  en  ella ,  con  tan  grande  peligro  de  ser 
muerto  de  los  herejes,  que  ninguna  vez  subía  al 
pulpito,  que  pensase  bajar  vivo  del ;  porque  siem- 
pre estaba  rodeado  de  herejes  atrevidos  y  arma- 
dos con  sus  arcabuces ,  que  se  la  estaban  jurando 
si  hablase  cosa  contra  su  secta  y  dotrina.  Mas  el 
Señor,  que  se  quería  servir  deste  padre  para  lo  que 
después  sucedió,  le  guardó  con  su  providencia,  y 
le  dio  seso  y  cordura  para  predicar  de  las  virtudes 
y  de  los  vicios,  y  de  otras  cosas  indiferentes,  sin 
tratar  de  las  controversas  en  la  religión,  con  tanta 
gracia  y  elocuencia,  que  los  mismos  herejes  que- 
daban admirados  y  como  atónitos.  Usó  desta  pru- 
dencia hasta  que  vino  otro  nuevo  gobernador  de 
la  ciudad,  muy  católico  y  celoso,  el  cual  comenzó 
á  favorecer  el  partido  de  los  católicos,  y  con  fuer- 
za y  mafia  reprimir  á  los  herejes.  Y  con  esto,  vol- 
vieron á  la  ciudad  gran  número  de  los  católicos 
que  habían  salido  fuera,  y  estaban  amedrentados 
y  como  desterrados  por  toda  aquella  comarca,  y 
se  apoderaron  é  hicieron  señores  della;  y  el  pa- 
dre Emundo,  pai'eciéndole  ya  tiempo,  abrió  la 
boca,  y  empleó  sus  acero's  y  filos  contra  los  here- 
jes ;  los  cuales  se  quejaban  de  sí  mismos,  y  rabia- 
ban por  no  haberle  antes  cortado  aquella  lengua 
que  hablaba  contra  ellos ,  y  quitado  la  vida  al  que 
así  confundía  sus  errores.  Predicaron  algún  tiempo 
en  aquella  ciudad  el  padre  Emundo  en  francés,  y 
el  padre  Posevíno  en  italiano,  y  con  su  dotrina  é 
industria  se  mejoró  mucho  el  partido  de  los  cató- 
licos. 

Fué  tan  grande  la  saña,  y  tan  diabólico  el  enojo 
que  tomaron  los  herejes,  por  ver  que  los  católicos 
se  aumentaban  y  prevalecían  en  León ,  y  que  ellos 
se  menoscababan  y  iban  cada  día  perdiendo  tier- 
ra, que  después  se  determinaron  de  vengarse  de- 
llos,  aunque  fuese  con  total  ruina  y  destruicion 
de  la  misma  ciudad.  Para  esto  trujeron  de  Gén^a 
(que  á  la  sazón  estaba  inficionada  de  pestilencia) 
ciertos  ungüentos  y  confecciones,  hechos  contal 
artificio  é  ingenio  diabólico,  que  untando  con  ellos 
las  cerraduras  y  las  puertas  de  las  casas,  se  apes- 
taban los  que  las  tocaban,  quedando  los  que  pega- 
ban la  peste  sin  lisien.  Con  estos  ungüentos  y  gro- 
suras secretamente  sembraron  la  pestilencia  por 
toda  la  ciudad,  y  particularmente  por  las  casas  de 
los  más  principales  católicos  y  perdonas  de  cuen- 
ta. Y  (permitiéndolo  así  el  Señor)  se  pegó  la  peste, 
y  creció,  y  se  encendió  tan  crudamente,  que  los  go- 
bernadores y  cabezas  y  personas  principales,  y 
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toda  la  gente  que  pudo,  se  salió  huyendo  de  la  ciu- 
dad ,  y  de  la  que  quedó  murieron  más  de  treinta 
mil  personas.  Pero ,  para  que  se  viese  el  justo  casti- 
go de  Dios,  la  mayor  parte  de  los  que  murieron 
fué  de  los  mismos  herejes,  y  en  comparación  del! os, 
fueron  muy  pocos  los  católicos.  En  esta  necesidad 
y  trabajo  lastimoso  de  aquella  ciudad,  fué  maravi- 
lloso el  cuidado,  celo  y  ejemplo  del  padre  Emun- 
do, para  consuelo  y  alivio  de  los  afligidos,  así  en 
el  gobierno  de  las  cosas  espirituales  como  de  las 
temporales.  Porque  él  solo  parecía  que  tenía  el  peso 
de  toda  la  ciudad  sobre  sí,  y  acudía  á  los  heridos 
de  peste  para  hacerlos  curar,  y  enterrar  los  muer- 
tos, y  limpiar  las  casas  ,  y  quemar  la  ropa  inficio- 
nada, y  proveer  á  los  pobres  para  que  no  muriesen 
de  hambre ,  y  los  demás  oficios  de  piedad ;  y  sobre 
todo,  él  mismo  confesaba  á  los  enfermos  y  los  co- 
mulgaba, y  animaba  á  toda  la  gente  con  sus  ser- 
mones, con  notable  consolación  y  edificación  de 
todos  los  católicos,  por  el  singular  espíritu  y  fuer- 
zas que  le  daba  nuestro  Señor  para  tanto  trabajo 
en  tiempo  de  tanta  necesidad.  De  manera  que  toda 
la  ciudad  alababa  al  Señor ,  que  le  había  enviado 
á  ella ,  y  á  la  Compañía,  que  tenía  tales  hijos ;  con- 
fesando y  predicando  públicamente  que  el  padre 
Emundo  había  sido  verdadero  padre  de  sus  almas, 
y  conservador  de  su  fe ,  y  remediador  de  sus  vidas. 

CAPÍTULO  IV. 

De  síganos  colegios  de  la  Compañía  que  se  hicieron 

en  Francia. 

En  este  mismo  tiempo,  y  con  la  misma  ocasión 
de  las  alteraciones  y  torbellinos  de  Francia,  co- 
menzó el  padre  maestro  Lainez  algunos  colegios, 
para  resistirá  la  furia  infernal  de  los  herejes,  y 
algunos  dellos  con  débiles  principios  (como  diji- 
mos). El  primero  fué  el  de  Turnon ,  el  cual  habia 
edificado  y  dotado  maníficamente  el  Cardenal  de 
Turnon ,  varón  de  grande  prudencia  y  muy  celoso 
de  nuestra  santa  fe  católica.  Porque  viendo  este 
príncipe  el  incendio  de  las  herejías,  que  abrasaba 
el  reino  de  Francia,  juzgó  que  para  apagarle,  ó  á 
lo  menos  para  que  no  se  extendiese  y  pasase  tan 
adelante,  no  habia  mejor  remedio  que  hacer  semi- 
narios y  criar  en  ellos ,  desde  su  niñez ,  mozos  vir- 
tuosos y  bien  inclinados,  é  instituirlos  en  religión, 
virtud  y  dotrina  católica,  para  que  con  el  tiempo 
pudiesen  salir  al  encuentro  de  los  enemigos  y  de- 
fender nuestra  santa  fe.  Y  queriendo  él  proveer 
deste  remedio  á  aquella  parte  de  Francia ,  que  le 
era  más  propia  y  estaba  más  conjunta  con  el  estado 
del  señor  de  Turnon ,  que  lo  era  de  su  casa ,  habia 
fundado  en  la  misma  villa  de  Turnon  un  colegio, 
y  puesto  en  él  colegíales  con  el  intento  que  habe- 
mos  dicho.  Pero,  como  la  tierra  estaba  ya  inficio- 
nada, y  muchos  secretamente  habían  bebido  el  ve- 
neno, y  aunque  exteriormente  parecían  católicos, 
de  dentro  eran  herejes  y  estaban  dañados;  por 
mucho  cuidado  que  puso  el  Cardenal,  y  procuró 
que  los  maestros  que  habían  de  enseñar  en  su  co- 
legio fuasen  católicos ,  hubo  algunos  entre  ellos 
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que  aunque  lo  parecían ,  no  lo  eran ,  sino  lobos 
vestidos  de  piel  de  oveja.  Cuando  el  Cardenal  lo 
eupo,  sintiólo  terriblemente,  como  era  razón,  y 
juzgó  que  no  podia  salir  mejor  con  su  intento,  y 
asegurar  la  tierra  y  estado ,  que  entregando  aquel 
colegio  á  la  Compañía,  y  así  lo  hizo  ,  pidiendo  al 
padre  maestro  Laínez,  que  estaba  en  París,  le  qui- 
siese aceptar.  Aceptóle  y  envió  gente  á  poblarle,  y 
el  primer  rector  del  colegio  fué  el  mismo  padre 
Emundo  Augerio. 

El  colegio  de  Rodes  también  se  hizo  casi  al  mis- 
mo tiempo  y  por  la  misma  ocasión,  y  el  de  la  ciu- 
dad de  Tolosa ,  el  cual  se  pobló  en  gran  parte  de 
los  nuestros,  que  habían  sido  echados  del  colegio 
de  Pamiers  por  los  herejes ,  que  andaban  en  este 
tiempo  (como  dijimos)  muy  validos,  poderosos  y 
rabiosos  ,  cometiendo  increíbles  abominaciones  y 
crueldades  por  todo  el  reino  de  Francia.  Y  habien- 
do echado  de  sus  casas  á  los  otros  religiosos  de  Pa- 
miers, que  es  cercado  Tolosa,  vinieron  armados  y 
furiosos  al  colegio  de  la  Compañía ,  que  estaba  ya 
comenzado,  y  echaron  fuera  de  la  ciudad  á  los 
nuestros  con  extraño  odio  y  braveza,  tomando 
nuestro  Señor  por  instrumento  para  la  fundación 
do  los  dos  colegios  de  Rodes  y  Tolosa ,  al  padre 
maestro  Juan  Relatarlo,  francés  de  nación  ,  varón 
fervoroso  y  fiel  siervo  suyo.  El  cual  con  su  vida  y 
nredicacion  y  los  otros  ministerios  de  la  Compa- 
ñía liizo  gran  fruto  en  toda  aquella  tierra ,  edifi- 
cando y  confirmando  en  nuestra  santa  fe  á  los  ca- 
tólicos, y  resistiendo  y  confundiendo  á  los  herejes, 
de  los  cuales  fué  preso  y  maltratado ,  para  que  no 
solamente  hiciese  buenas  obras,  sino  también  pa- 
deciese por  Cristo,  y  les  echase  el  sello  con  su  pa- 
ciencia y  sufrimiento.  Pero  fué  nuestro  Señor  ser- 
vido que  los  mismos  católicos  le  librasen  de  las 
manos  de  sus  enemigos ,  y  después  le  regalasen  y 
sirviesen  en  una  enfermedad  grave  que  tuvo,  de 
la  cual  santamente  murió  en  Tolosa. 

En  este  número  podemos  poner  aquí  el  colegio 
de  Aviñon ,  que  la  misma  ciudad  comenzó,  con  de- 
seo de  tener  perros  veladores  que  ladrasen  contra 
loa  herejes.  Y  aunque  después  se  levantaron  en 
ella  grandes  borrascas  contra  la  Compañía ,  causa- 
das de  los  vientos  de  algunas  calumnias  y  falsos 
testimonios  que  contra  los  nuestros  se  dijeron,  to- 
davía, sabida  la  verdad,  presto  se  sosegaron  y  hubo 
bonanza,  desdiciéndosí  públicamente  los  que  pú- 
blicamente habían  levantado  aquel  falso  testimo- 
nio y  sido  causa  de  aquella  turbación  y  confusión; 
porque  así  se  lo  mandaron  los  supremos  superiores, 
para  quitar  el  escándalo  que  habían  dado  y  para 
entera  satisfacion  de  la  justicia. 

También  se  hizo  el  colegio  de  Moríac,  que  es  en 
la  Alvernia ,  provincia  de  Francia ;  fundóle  el 
Obispo  de  Claramente  (1),  como  también  los  cole- 
gios de  París  y  de  Billón. 

No  es  justo  que  dejemos  de  referir  aquí  la  oca- 

{i)  Clermon ;  todos  los  nombres  están  españolizados,  pero  éste, 
)&is  que  Qínguuo,  por  lo  que  conviene  advertirlo  con  prefereNcia. 


sion  que  tuvo  para  comenzarse  el  colegio  que  te- 
nemos en  León  de  Francia ,  porque  es  mucho  para 
saberse  y  para  notarse,  y  para  glorificar  al  Señor. 
Tenía  la  ciudad  de  León  un  colegio  para  enseñanza 
de  sus  hijos ;  dióles  por  maestro  y  puso  en  él  un 
hombre  en  letras  suficiente  y  hábil,  que  tenía  mues- 
tras de  virtuoso  y  católico ,  y  era  hereje  y  perver- 
so, y  tan  artificioso,  que  para  engañar  mejor  sabía 
muy  bien  disimular  y  fingir  ser  católico.  Este  tenía 
por  discípulos  los  hijos  de  la  gente  más  principal 
de  la  ciudad ,  á  los  cuales  iba  tíñendo  de  su  color 
y  poco  á  poco  inficionándolos  y  atosigándolos  con 
la  ponzoña  de  su  falsa  y  pestilente  dotrina.  Cuan- 
do se  descubrió  el  mal  ya  no  tenía  remedio  ;  parque 
ya  los  mozos  habían  crecido  y  estaban  emponzo- 
ñados ,  y  el  veneno  había  ya  penetrado  al  corazón, 
y  como  muchos  dellos  eran  caballeros  é  hijos  (co- 
mo dijimos)  de  gente  principal ,  habían  entrado 
en  los  cargos  de  la  república  y  tenían  mucha  mano 
en  ella.  El  maestro,  por  la  confianza  que  tenía  en 
estos  sus  discípulos,  y  porque  le  pareció  que  ya  no 
era  tiempo  de  disimular  más ,  se  manifestó  y  des- 
cubrió públicamente  lo  que  era.  Tuvieron  los  ca- 
tólicos de  la  ciudad  grandísimo  sentimiento  des- 
te  daño,  y  buscaban  camino  para  remediarle,  y 
castigar  al  maestro  que  era  autor  del ,  y  dióles  Dios 
una  ocasión  maravillosa  para  hacerlo  ;  porque  un 
día  del  Santísimo  Sacramento ,  haciendo  la  proce- 
sión solene  por  la  ciudad,  y  pasando  delante  de  la 
puerta  de  la  casa  en  que  vivía  el  maestro ,  fué  ti- 
rada una  piedra  de  otra  parte  hacia  el  sacerdote 
que  llevaba  el  Santísimo  Sacramento,  y  viendo  el 
pueblo  este  desacato  y  diabólico  atrevimiento,  y 
creyendo  que  el  mal  venía  de  la  casa  del  maestro, 
con  gran  celo  y  fervor  entró  en  la  casa  del,  y  ha- 
llándole bien  descuidado,  le  hizo  pedazos,  pagando 
desta  manera  el  miserable  hereje  (aunque  no  tanto 
como  merecía)  el  daño  que  habia  hecho  en  aquella 
ciudad.  Y  no  solamente  el  maestro  murió  esta 
muerte  lastimera  y  miserable,  pero  también  casi 
todos  los  principales  discípulos  que  tuvo  en  el 
discurso  del  tiempo,  tuvieron  desastrados  fines,  y 
los  más  dellos  murieron  á  manos  de  la  justicia. 
Queriendo  pues  la  ciudad  de  León  reparar  el  daño 
que  habia  hecho  aquel  maestro,  y  librarse  de  otros 
semejantes  peligros  para  adelante,  se  determinó  de 
dar  aquel  colegio  á  la  Compañía ,  y  de  fiar  sus  hi- 
jos de  los  que  sabía  que  los  habían  de  criar  en  san- 
tas costumbres  y  con  la  leche  de  la  dotrina  cató- 
lica. Tratóse  el  negocio  con  el  padre  maestro  Laí- 
nez ,  y  como  él  tenía  tanta  sed  y  ansia  del  remedio 
de  las  calamidades  de  Francia,  aceptó  el  colegio  y 
envió  algunos  padres  á  él.  Aunque  el  estableci- 
miento y  entero  asiento  de  aquel  colegio  fué  en  el 
tiempo  del  padre  Francisco  de  Borja,  el  cual,  luego 
que  fué  hecho  prepósito  general ,  nombró  por  pri- 
mer rector  del  colegio  de  León  al  padre  Guillermo 
Criton ,  escoces  de  nación ,  que  trabajó  mucho  en 
él ,  y  después  en  otras  partes  de  Francia. 

He  querido  contar  tan  en  particular  este  princi- 
pio del  colegio  de  León,  para  que  se  entienda  el 
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daño  que  casi  sin  sentirse  puede  hacer  un  mal  pre- 
ceptor de  los  niños  en  la  república,  y  para  que  de 
aquí  se  saque  el  beneficio  que  le  hacen  los  que  los 
crian  santamente  y  los  instituyen  en  temor  y  amor 
de  Dios  y  loables  letras  y  costumbres;  porque  sin 
duda  que  las  escuelas  y  estudios  de  los  mochachos 
son  como  las  fuentes  públicas  de  las  ciudades,  que 
«  manan  agua  limpia  y  saludable,  da  vida  y  sa- 
lud á  los  que  beben  dolías ,  y  si  por  el  contrario 
traen  agua  turbia  y  emponzoñada,  les  son  causa  de 
muerte  y  corrupción.  Y  por  esta  razón,  en  ninguna 
cosa  deben  desvelarse  más ,  ni  poner  mayor  solici- 
tud y  cuidado  los  que  gobiernan  la  república  y 
celan  el  bien  della,  que  en  asegurar  y  limpiar  es- 
tas fuentes ,  y  proveer  á  los  niños  de  tales  maes- 
tros, que  les  den,  como  buenas  amas,  el  pecho,  y  los 
crien  y  sustenten  con  la  leche  limpia  y  sana  de 
santa  vida  y  dotrina. 

Por  esta  misma  causa  aceptó  el  padre  Lainez  el 
colegio  de  Chamberí ,  que  es  en  Saboya  y  cabeza 
della.  Porque  después  que  Manuel  Filiberto,  duque 
de  Saboya  y  príncipe  de  Piamonte  (con  la  paz  tan 
deseada  que  Dios  nuestro  Señor  dio  á  la  cristian- 
dad, el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  nueve, 
entre  el  Católico  Rey  de  España  y  el  Cristianísimo 
de  Francia) ,  cobró  sus  estados,  quiso  fundar  aquel 
colegio  para  conservar  en  ellos  la  fé  católica,  y  es- 
pecialmente en  el  de  Saboya ,  que  por  estar  pe- 
gada con  Géneva  (1)  (que  es  la  cueva  destas  ser- 
pientes y  basiliscos  infernales)  y  con  algunas  pro- 
vincias de  Francia  contaminadas ,  corría  más  peli- 
gro de  inficionarse. 

CAPÍTULO  V. 

líO  que  sucedió  á  los  nuestros  en  Turnon  y  en  Billón,  y  la  muerte 
del  padre  Pascasio  Broet. 

Admirable  es  el  fruto  que  nuestro  Señor  ha  sa- 
cado de  la  fundación  destos  colegios  en  Francia, 
para  consuelo  y  esfueízo  de  los  católicos,  y  freno 
y  espanto  de  los  herejes.  Los  cuales,  entendiendo 
de  lejos  el  daño  que  les  podía  venir  con  la  santa 
institución  de  la  juventud  en  la  fe  católica  y  bue- 
nas costumbres ,  y  con  los  otros  ministerios  que 
lisa  la  Compañía,  procuraron  luego  de  asestar  sus 
tiros  contra  ella ,  y  con  todas  sus  fuerzas  y  máqui- 
nas echarla  del  reino  de  Francia  y  (si  pudieran) 
extinguirla.  Y  aunque  en  diversas  partes  han  hecho 
varios  insultos  y  violencias  contra  los  nuestros, 
contaré  aquí  uno  que  hicieron  contra  el  colegio  de 
Tumon,  este  mismo  año  de  mil  y  quinientos  y  se- 
senta y  dos,  al  mismo  tiempo  que  estaba  el  padre 
maestro  Lainez  en  Francia.  Después  que  se  apode- 
raron de  la  ciudad  de  Valencia  y  ahorcaron  al  go- 
bernador della,  y  prendieron  al  padre  Emundo  Au- 
gerio,  de  la  Compañía,  que  predicaba  en  Valencia 
y  era  rector  del  colegio  de  Turnon  (como  esta  his- 
toria lo  ha  contado  ),  enviaron  los  herejes  á  decir 
al  señor  de  Turnon  ( que  está  tres  leguas  de  Va- 
lí) Ginebra ;  este  nombre,  lejos  de  estar  españolizado,  está  cual 
Jo  usan  los  extraüjeros» 
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lencia  y  á  la  misma  ribera  del  rio  Ródano )  que 
mandase  que  en  su  tierra  no  se  dijese  misa,  y  que 
echase  luego  á  los  jesuítas  que  estaban  en  ella ,  y 
que  tuviese  la  tierra  y  la  fortaleza  por  ellos,  si  no 
quería  que  luego  la  asolasen  y  destruyesen.  El  se- 
ñor de  Turnon  ,  que  era  caliallero  católico  y  pru- 
dente, y  aficionado  á  la  Compañía,  en  recibiendo 
este  recaudo,  envió  luego  á  llamar  al  vicerector  de 
nuestro  colegio,  y  consultó  con  él  lo  que  se  había 
de  responder  y  hacer.  El  vicerector  quiso  consul- 
tarlo con  sus  hermanos  de  la  Compañía,  que  eran 
obra  de  veinte  y  cuatro  ó  veinte  y  cinco ,  y  ellos 
fueron  de  parecer  de  no  salir  del  pueblo,  sino  que- 
darse allí  y  morir  por  nuestra  santa  fe  católica  ;  y 
esto  se  dio  por  respuesta  con  mucha  resolución  al 
señor  de  Turnon,  el  cual  estaba  muy  fatigado  por 
ver  que  se  acercaban  ya  los  enemigos ;  y  alabando 
el  buen  ánimo  y  santo  celo  que  tenían  nuestroa 
padres  y  hermanos  de  morir  por  Jesucristo,  les 
propuso  que  sería  mayor  servicio  de  Dios  guar- 
darse para  otro  tiempo,  y  no  dar,  con  su  quedada, 
ocasión  á  los  herejes  que  arruinasen  aquella  villa, 
y  matasen  por  su  causa  á  todos  los  católicos  que 
había  en  ella.  A  esto  respondieron  los  nuestros 
que,  annque  ellos  deseaban  derramar  su  sangre  y 
perder  la  -vida  á  manos  de  los  herejes ,  y  lo  tuvie- 
ran por  gran  beneficio  y  particular  regalo  del 
Señor  por  lo  que  á  ellos  tocaba  ;  pero  que  miran- 
do al  bien  común  de  los  otros,  ellos  estaban  apa- 
rejados do  salirse  del  pueblo ,  por  excusar  el  daño 
que  por  su  causa  le  podría  venir ;  y  que  así  sal- 
drían, si  el  señor  de  Turnon,  como  señor  de  la  vi- 
lla, se  lo  mandase,  y  les  diese  testimonio  que  sa- 
lían por  esta  causa.  Por  abreviar,  ellos  salieron 
dentro  de  una  hora,  con  grandes  llantos  de  los  ca- 
tólicos del  pueblo  y  de  casi  mil  estudiantes  que  te- 
nían ;  y  se  fueron  disimuladamente ,  de  cuatro  en 
cuatro,  por  diferentes  caminos ,  que  estaban  todos 
llenos  de  herejes  armados,  insolentes,  crueles  y 
enemigos  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  y  particular- 
mente de  aquellos  pobres  padres  y  hermanos,  que 
ellos  buscaban  ;  de  cuyas  manos,  por  su  infinita  mi- 
sericordia, los  libró  el  Señor. 

El  mismo  día  que  salieron  los  nuestros  de  Tur- 
non,  entraron  los  herejes  ;  y  con  haber  usado  de 
su  impía  crueldad,  y  quebrado  las  cruces ,  y  qui- 
tado las  imágenes,  y  contaminado  los  templos,  y 
robado  muchas  haciendas  de  los  naturales  de  Tur- 
non  ,  y  posado  algunos  dellos  en  el  mismo  colegio 
de  la  Compañía,  no  se  atrevieron  á tocar  la  menor 
cosa  de  las  pobres  alhajas  que  los  nuestros  habían 
dejado  en  él,  que  era  toda  su  hacienda  y  sustan- 
cia. Lo  cual  fué  tenido  por  particular  favor  y 
protección  de  la  poderosa  mano  del  Señor,  que  ató 
las  de  los  herejes  y  los  detuvo,  para  que  los  nues- 
tros hallasen  su  casa  alhajada  y  tan  entera  como  la 
habían  dejado,  cuando  volviesen  á  ella. 

Los  nuestros  se  fueron  al  colegio  de  la  Compa- 
ñía de  Billón ,  que  es  en  la  provincia  de  Alvernia, 
donde  estuvieron  algún  tiempo  y  hasta  que,  pasa- 
da aquella  borrasca ,  se  serenó  el  cielo  y  amansa- 
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ron  los  vientos  y  se  sosegó  la  mar.  Mas  de  allí  á 
algunos  meses  también  llegó  este  nublado  á  Billón, 
y  los  nuestros  fueron  echados  de  su  colegio,  donde 
tenian  mil  y  doscientos  estudiantes,  á  quienes  ense- 
ñaban ;  y  por  esto,  y  porque  decian  misa,  eran  ex- 
trañamente odiados  de  los  herejes ;  y  así,  cesaron 
las  leciones  y  ejercicios  de  letras,  aunque  esto 
fué  por  poco  tiempo  ;  porque,  con  la  industria  y 
exhortación  de  los  de  la  Compañía ,  los  católicos 
cobraron  ánimo  y  tomaron  las  armas,  y  echaron  á 
los  herejes,  no  solamente  de  Billón ,  pero  de  Alver- 
nia,  quedando  aquella  provincia  más  limpia  y  so- 
segada ,  y  los  nuestros  en  su  casa  con  paz  y  quie- 
tud. 

En  este  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  dos 
murió  en  París,  de  pestilencia,  el  padre  Pascasio 
Broet,  francés  de  nación,  de  la  provincia  de  Picar- 
día ,  que  á  la  sazón  era  provincial  de  la  provincia 
de  Francia,  y  había  sido  uno  de  los  primeros  pa- 
dres que  en  París  siguieron  á  nuestro  bienaventu- 
rado padre  Ignacio,  y  le  ayudaron  á  fundar  y  es- 
tablecer la  Compañía.  Fué  varón  devotísimo,  blan- 
do de  condición,  candido  y  sencillo,  muy  celoso, 
gran  trabajador,  y  de  conversación  santa  y  apaci- 
ble. Trabajó  mucho  en  diversas  ciudades  de  Italia 
con  grande  edificación  ;  fué  enviado  el  año  de  mil 
y  quinientos  y  cuarenta  y  uno,  por  nuncio  apostó- 
lico de  la  santidad  del  papa  Paulo  III,  juntamente 
con  el  padre  Salmerón,  al  reino  de  Hivernia, don- 
de padeció  y  sirvió  mucho  á  nuestro  Señor.  Des- 
pués, por  el  peligro  grande  que  tuvo  de  ser  preso 
de  los  ministros  de  Enrico  VIII,  rey  de  Inglaterra, 
partió  para  Roma  á  pié  desde  París,  con  poca  pro- 
visión y  viático,  como  nuncio  verdaderamente 
apostólico,  hasta  que  en  León  de  Francia  fué  pre- 
so por  espía,  y  conocido  por  quien  era,  fué  honra- 
do y  regalado,  y  proveído  de  todo  lo  necesario 
para  su  camino ,  como  lo  escribimos  de  la  vida 
de  nuestro  beatísimo  padre  Ignacio,  el  cual  le 
hizo  provincial  en  Francia  (y  fué  el  primero  que 
en  ella  hubo  en  la  Compañía),  para  que  gober- 
nase los  colegios  que  se  iban  haciendo ,  y  sem- 
brase en  aquel  reino  lo  que  después  han  cogido  sus 
hijos  y  sucesores.  Lo  cual  él  hacia  con  gran  cari- 
dad, vigilancia  y  cuidado ,  andando  á  pié  de  cole- 
gio en  colegio,  sin  que  los  muchos  años  y  traba- 
jos pasados  fuesen  parte  para  estorbarle ,  ni  enti- 
biar el  fervor  y  celo  ardiente  que  tenía  de  mortifi- 
carse, y  edificar  y  animar  á  sus  hermanos,  y  fun- 
dar el  espíritu  de  humildad ,  pobreza  y  menospre- 
í!Ío  del  mundo  en  la  Compañía. 

CAPÍTULO  VL 

La  ida  del  padre  Nicolás  Cándano  á  Escocia  por  nuncio 
de  su  Santidad. 

La  turbación  del  reino  de  Francia  ayudó  y  fo- 
fccientó  mucho  las  revoluciones  que  los  herejes  ha- 
bían causado  en  el  reino  de  Escocia.  Al  cual,  en  es- 
te mismo  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  dos, 
envió  la  santidad  del  papa  Paulo  IV  al  padre  Ni- 
colás Gaudano,  de  nuestra  Compañía ,  flamenco  de 
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nación ,  y  varón  de  gran  religión  y  dotrina,  por 
nuncio  apostólico;  y  para  enviarle  fué  ésta  la  oca- 
sión. Después  que  murió  Francisco  II,  rey  de  Fran- 
cia, el  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta,  la  reina 
María,  su  mujer,  que  era  reina  pi'opietaria  de  Esco- 
cia, se  volvió  á  su  reino;  pero  hallóle  tan  perdido 
y  estragado  de  los  herejes  (los  cuales  en  su  ausen- 
cia, con  el  favor  y  fuerzas  de  la  Reina  de  Inglater- 
ra ,  con  increíble  impiedad  y  furor ,  habían  pro- 
fanado los  templos  y  quitado  el  santo  sacrificio 
de  la  misa ,  y  perseguido  á  los  católicos  de  aquel 
reino  ),  que  no  tuvo  brazo  ni  fuerzas  para  compo- 
ner las  cosas  que  estaban  tan  descompuestas ,  y 
restituir  la  religión  católica  en  el  estado  que  antea 
tenía ;  antes  estaba  la  pobre  Reina  como  oprimida 
y  tiranizada  de  los  herejes,  y  con  peligro  que  hi- 
ciesen della  lo  que  después  hicieron.  Sabiendo  es- 
to el  sumo  Pontífice,  y  queriendo,  como  pastor  y 
padre  universal,  con  su  solicitud  y  caridad  socor- 
rer á  la  Reina  en  este  conflicto  y  casi  extrema  ne- 
cesidad, y  animarla  y  esforzarla,  para  que  no  des- 
mayase ni  desfalleciese  en  la  fe  católica  por  temor 
de  las  armas  y  espantos  de  sus  enemigos ,  determi- 
nó enviar  una  persona  que  de  su  parte  hiciese  con 
la  Reina  este  oficio  tan  piadoso  y  tan  debido.  Y  por- 
que sabía  que  si  enviaba  algún  perlado,  ó  persona 
pública  y  de  mucha  autoridad  ,  no  sería  admitida 
en  el  reino  de  Escocia ,  por  estar  tan  apoderados 
del  los  herejes,  se  quiso  servir  de  uno  de  los  hijos 
de  la  Compañía,  y  fué  nombrado  para  esta  misión 
el  padre  doctor  Nicolás  Gaudano,  por  sus  buenas 
partes.  Acompañóle  el  padre  Emundo  Ayo,  que  era 
ya  de  la  Compañía,  escoces  de  nación  y  hombre 
noble  en  aquel  reino ;  y  por  ir  con  menos  sospecha 
y  mayor  disimulación  ,  fueron  disfrazados,  y  lle- 
garon á  Letha,  puerto  de  Escocia.  Quiso  nuestro  Se- 
ñor que  al  miáino  tiempo  llegase  al  mismo  puerto 
el  padre  Guillelmo  Criton ,  que  á  la  sazón  era  mo- 
zo y  lego,  y  había  sido  admitido  en  Flándes  en  la 
Compañía,  y  para  poder  con  efeto  entrar  en  ella, 
iba  á  Escocia,  á  acabar  y  concluir  ciertos  negocios 
que  se  lo  impedían.  No  pudo  ser  tan  secreta  la  en- 
trada del  padre  Gaudano  ,  ni  hubo  tanto  recato  en 
ella,  que  el  mismo  día  que  llegó  no  la  supiesen 
¡os  herejes,  antes  que  la  misma  Reina;  los  cuales 
luego  la  publicaron  y  predicaron  de  los  pulpitos, 
avisando  á  la  gente  que  se  guardasen  del  como  de 
cruel  enemigo  y  de  pestilencia,  y  que  velasen 
y  procurasen  prenderle,  para  castigarle  y  matarle 
con  atroces  tormentos.  Fué  tanta  la  alteración  y 
alboroto  que  causó  esta  nueva  en  los  ánimos  de 
aquellos  miserables  y  ciegos  hombres,  y  tantas 
y  tan  exquisitas  las  diligencias  que  usaron  para 
prender  al  padre  Gaudano ,  que  le  fué  forzoso  re- 
tirarse de  la  corte  y  meterse  la  tierra  adentro ,  y 
estar  escondido  algunos  dias  en  la  casa  del  padre 
Emundo  Ayo  y  de  sus  deudos;  y  no  teniéndose 
aún  por  seguro,  hubo  de  apartarse  del,  y  tomar 
por  compañero  á  Guillelmo  Criton ,  que  por  no  sa- 
berse que  era  de  la  Compañía ,  y  andar  en  hábito 
de  seglar,  no  causaba  tanta  sospecha.  Y  por  abre- 
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viar,  al  cabo  de  algunos  dias  tuvo  forma  para  ha- 
blar á  solas  con  la  Beina,  y  darle  el  breve  y  re- 
caudo de  su  Santidad,  y  animarla  á  conservar  la 
fe  católica  en  su  persona  y  en  su  reino,  ofrecién- 
dole para  esto  favor  y  ayuda  del  cielo  y  de  la 
tierra.  La  Eeina  se  consoló  por  extremo  con  esta 
embajada  y  solicitud  paternal  del  Papa,  y  res- 
pondió, como  reina,  aunque  moza  en  edad,  pero 
vieja  en  el  seso ,  y  de  gran  cristiandad  y  valor, 
que  dijese  á  su  Santidad  de  su  parte  que ,  con  el 
favor  de  Dios,  ella  sería  siempre  católica  y  hija 
obediente  de  la  santa  Silla  Apostólica  y  romana, 
como  siempre  lo  habia  sido.  Y  que  las  herejías 
y  turbaciones  de  su  reino  (aunque  le  daban  pena, 
porque  no  las  podia  remediar)  no  la  enflaquecían 
ni  entibiaban  en  la  constancia  de  su  religión ;  an- 
tes la  fortificaban  y  confirmaban  más  en  ella,  y 
que  estaba  aparejada  á  derramar  la  sangre  y  mo- 
rir mil  veces  por  aquella  fe  que  habia  mamado 
con  la  leche  y  con  la  cual  se  habia  criado ,  y  sabía 
que  era  la  verdadera  y  segura.  Y  dijo  esto  y  otras 
cosas  en  esta  sustancia  con  tan  gran  resolución  y 
espíritu,  que  el  padre  Gaudano  quedó  admirado;  y 
como  se  las  dijo  á  él ,  las  escribió  después  á  su  San- 
tidad la  misma  Reina;  dando  desde  entonces  mues- 
tras de  la  constancia  y  fortaleza  que  Dios  nuestro 
Señor  le  habia  de  dar  para  perder  antes  la  vida  que 
la  fe  católica,  como  lo  hizo  cuando,  con  ejemplo 
inhumano,  bárbaro  y  nunca  oido,  por  mandado 
de  Isabel,  reina  de  Inglaterra,  sutia,  por  causa  de 
la  religión  católica,  y  por  mano  del  verdugo  ordi- 
nario de  Londres,  fué  degollada  en  el  castillo  de 
Fodringhaye,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta 
y  siete. 

También  habló  el  padre  Gaudano  con  el  mismo 
secreto  y  recato  á  los  obispos  y  á  algunos  seño- 
res católicos  de  aquel  reino,  por  parte  de  su  Santi- 
dad, y  les  dio  los  breves  apostólicos  que  les  lleva- 
ba, animándolos  á  la  defensa  de  nuestra  santa  fe 
y  exhortándolos  á  mostrarse  verdaderos  hijos  de 
la  Iglesia  católica.  Y  después  de  haber  estado ,  no 
sin  gran  peligro,  algunos  meses  en  Escocia,  y  cum- 
plido con  su  oficio,  se  embarcó  en  compañía  del 
padre  Guillelmo  Gritón,  y  volvió  á  Flándes,  con  el 
mismo  peligro  de  ser  conocido,  preso  y  muerto  de 
los  herejes,  y  avisó  al  Papa  de  lo  que  habia  hecho; 
el  cual  mostró  quedar  muy  servido  dello,  y  de  la 
prudencia  y  destreza  con  que  en  esta  jornada  se 
habia  habido  el  dicho  padre  Gaudano. 

Escribió  después  la  Reina  de  Escocia  al  concilio 
de  Trento  ( que  por  mandato  del  papa  Pío  IV  se 
habia  tornado  ájimtar)  el  deseo  que  tenía  de  en- 
viar los  obispos  de  su  reino  á  aquella  santa  con- 
gregación ;  mas  que,  por  estar  oprimida  de  los  he- 
rejes, no  podia  hacer  lo  que  deseaba,  y  por  esto 
daba  todo  su  poder  al  Cardenal  de  Lorena,  su  tio, 
que  estaba  en  el  concilio,  para  que  asistiese,  y  hi- 
ciese en  su  nombre  lo  que  su  embajador  hubiera  de 
hacer  si  estuviera  presente.  Y  quedó  tan  aficiona- 
da y  devota  á  la  Compañía,  que  en  el  tiempo  que 
dospues  estuvo  en  aquella  larga  y  áspera  prisión. 
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é  indigna  de  su  persona  real ,  en  Inglaterra ,  quiso 
que  un  padre  francés  de  la  Compañía  se  la  hiciese 
á  ella,  y  la  confesase,  aconsejase  y  consolase.  Lo 
cual  él  hizo  algún  tiempo  en  hábito  disimulado, 
haciendo  oficio  de  secretario  del  contador  mayor 
de  la  Reina,  y  tratando  sus  cuentas,  por  poder  ha- 
cer con  menos  peligro  y  mayor  libertad  este  agra- 
dable servicio  á  nuestro  Señor.  Pero  volvamos  á 
las  cosas  de  Francia,  y  digamos  el  fruto  que  se  sa- 
có en  ella  de  los  trabajos  del  padre  Lainez. 

CAPÍTULO  VIL 

El  suceso  que  tuvieron  las  cosas  de  la  religión  en  Francia, 

después  que  fué  á  ella  el  padre  Lainez. 

Con  los  medios  que  tomó  el  padre  maestro  Lai- 
nez para  sustentar  la  religión  católica  en  Francia 
(como  queda  dicho),  y  con  otros  que  los  príncipes 
católicos  usaron  ,  fué  nuestro  Señor  servido  que  se 
sosegaron  algo  las  cosas,  y  se  mejoró  por  entonces 
el  estado  de  la  religión  católica  en-  aquel  reino. 
Porque,  cuando  entró  el  legado  en  él  estaba  tan 
aventajado  y  favorecido  el  partido  de  los  herejes, 
que  con  increíble  insolencia,  orgullo  y  braveza 
amenazaban  y  traían  oprimidos  á  los  católicos.  Y 
la  causa  era  porque  los  príncipes  que  gobernaban 
el  reino,  con  la  cara  descubierta  se  mostraban  par- 
ciales y  fautores  de  los  herejes.  Y  habia  llegado 
el  negocio  á  tan  gran  desventura,  que  muchos  que 
eran  católicos  de  corazón,  se  mostraban  herejes  en 
la  aparencia,  para  tener  más  gratos  á  los  prínci- 
pes y  ministros  reales,  y  con  esta  disimulación 
despachar  mejor  sus  negocios.  Pero  después,  como 
se  vio  lámala  cuenta  que  los  ministros  herejes  die- 
ron de  su  dotrina  en  la  asamblea  de  Poisy,  y  que 
no  habían  sabido  responder  á  lo  que  el  Cardenal  de 
Lorena,  en  nombre  de  los  doctores  católicos,  les  pro- 
puso, y  que  su  celo  no  era  mirar  por  sus  concien- 
cias y  por  el  bien  del  reino ,  como  ellos  blasona- 
ban, sino  pervertirle,  arruinarle  y  destruirle  con 
su  falsa  dotrina  y  con  el  veneno  que  traían  en- 
cubierto, y  acabarle  con  las  armas ,  y  con  el  in- 
cendio y  total  ruina  de  los  católicos;  habiéndose 
juntado  en  la  asamblea  y  cortes  los  príncipes  cató- 
licos que  estaban  ausentes ,  tuvieron  tanta  fuerza 
y  autoridad ,  que  hicieron  echar  de  París  y  de  lá 
corte,  no  solamente  á  los  predicadores  herejes,  mas 
también  á  la  Reina  que  llamaban  de  Navarra  y  al 
Príncipe  de  Conde ,  y  al  Almirante  ,  y  sus  herma- 
nos el  cardenal  Xatillon  y  Andalot,  que  eran  los 
principales  señores  que  bandeaban  á  los  herejes ,  y 
con  fuerza  y  maña  turbaban  y  abrasaban  el  rei- 
no. Este  ejemplo  siguieron  otras  provincias  y  ciu- 
dades, y  con  esto  los  católicos,  que  primero  anda- 
ban arrinconados  y  abatidos,  se  alentaron  y  ani- 
maron ;  y  los  herejes,  que  andaban  engreídos  y 
furiosos,  se  reprimieron  y  perdieron  sus  bríos. 
También  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica,  que 
estaba  á  los  principios  tan  caída,  que  apenas  que- 
rían admitir  al  Cardenal  de  Ferrara  como  legado 
apostólico ,  sino  como  príncipe  amigo ,  después  le 
recibieron  como  legado  del  Papa,  y  ejercitó  libre- 
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mente  su  oficio,  á  pesar  de  los  herejes.  Y  no  ha- 
biendo antes  esperanza  que  los  obispos  y  perlados 
del  reino  de  Francia  hubiesen  de  ir  al  concilio  de 
Trento,  que  estaba  abierto,  después  se  trocaron 
las  cosas  de  manera ,  que  muchos  dellos  fueron  á 
él  con  el  Cardenal  de  Lorena,  y  tuvieron  las  cosas 
mejor  salida  que  de  tan  malos  pricipios  se  podia 
esperar.  Pero,  con  haberse  mejorado  las  cosas  de  la 
religión  católica  en  aquel  reino  (como  se  ha  di- 
cho) en  este  mismo  tiempo ,  en  una  carta  suya,  que 
yo  vi,  escribió  el  padre  Lainez  que  le  parecía  que 
visiblemente  lluvia  ira  de  Dios  sobre  el  reino  de 
Francia  ;  porque  ninguno  de  los  medios  que  se  to- 
maban, bastaban  para  sanarle  ;  y  lo  que  después 
ha  sucedido  en  aquel  reino  ha  mostrado  ser  esto 
yerdad. 

CAPÍTULO  VIH. 
De  Francia  fué,  la  tercera  vez,  al  concilio  de  Trento. 

Andando  pues  el  padre  en  los  santos  pasos  y 
ocupaciones  que  habernos  referido,  le  mandó  el 
Papa  ir  la  tercera  vez  al  concilio  do  Trento ;  y  así, 
despidiéndose  de  la  corte  de  Francia,  con  grande 
sentimiento  de  los  católicos  y  alegría  de  los  here- 
jes, se  partió,  á  los  ocho  de  Junio  del  año  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  dos,  de  París  para  Flándes, 
y  allí,  por  Alemania  la  Alta,  á  Trento,  haciendo  por 
todo  el  camino  oficio  de  verdadero  general  y  pa- 
dre de  la  Compañía,  visitando  y  consolando  á  sus 
hijos ,  y  dando  orden  y  perfecion  á  los  colegios 
que  estaban  comenzados  ,  y  manera  y  forma  con 
que  se  hiciesen  otros  en  las  ciudades  principales 
por  donde  pasaba.  En  algunas  dellas  predicó,  y 
trató  con  los  electores  eclesiásticos  y  otros  prínci- 
pes católicos  del  imperio,  del  modo  que  habían  de 
tener  para  resistir  á  los  herejes,  y  desertar  el  celo, 
virtud  y  estudio  de  los  católicos.  Fueron  tan  bien 
recebidossus  consejos,  que  se  siguió  mucho  fruto 
dellos.  Y  fué  causa  que  se  diese  principio  á  mu- 
chos de  los  colegios  que  después  se  hicieron  en  las 
principales  ciudades  de  Alemania  por  donde  él 
pasó,  como  adelante  se  dirá. 

Llegado  á  Trento,  comenzó,  como  solía,  á  descu- 
brir los  rayos  de  su  dotrina ,  y  á  mostrar  el  celo  y 
pecho  que  tenía  en  las  cosas  que  se  ofrecían  del 
servicio  de  nuestro  Señor.  Esta  vez,  aunque  fué  en- 
viado de  su  Santidad ,  y  estuvo  en  su  nombre  en  el 
concilio,  todavía,  porque  era  general  de  laCompa- 
ñia,  y  tenía  entre  los  obispos  y  demás  perlados 
voto  decisivo,  y  no  sólo  consultivo,  como  los  teó- 
logos, hubo  de  sentarse  y  hablar  entre  los  perla- 
dos. Mas,  porque  cuando  el  padre  llegó  á  Trento  ya 
se  habían  comenzado  á  disputar  y  tratar  algunas 
materias  gravísimas  del  Santísimo  Sacramento  del 
altar,  y  los  legados  apostólicos  y  muchos  de  los 
obispos  que  se  habían  hallado  las  otras  veces  en  el 
concilio,  y  conocido  al  padre  Lainez  ,  deseaban  oír- 
le ,  y  entender  de  su  boca  la  explicación  y  deci- 
sión de  aquellas  materias;  y  los  otros  perlados 
nuevos,  por  la  fama  y  nombre  que  tenía,  también 
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deseaban  conocerle  y  oírle  ;  estando  todos  con  es- 
te deseo,  cuando  hubo  de  decir  su  parecer,  de  co- 
mún sentimiento  mandaron  los  legados  que  deja- 
se su  asiento  y  lugar,  que  era  entre  los  generales 
(de  donde,  por  ser  la  pieza  en  que  se  juntaban  muy 
grande ,  no  podia  ser  bien  oído),  y  que  se  subiese 
en  el  pulpito  de  los  teólogos,  que  estaba  en  me- 
dio y  cómodo  para  ser  oído  de  todos,  y  desde  allí 
hablase  y  dijese  su  parecer.  Lo  cual  hizo  algunas 
veces  por  espacio  de  tres  horas,  con  grandísima 
atención,  aplauso  y  contento  de  toda  aquella  sa- 
grada congregación.  Pero,  pasando  los  negocios 
adelante,  determinaron  los  legados  apostólicos  quo 
se  sentase  frontero  de  los  mismos  legados  y  co- 
mo en  medio  de  los  obispos,  para  que  mejor  fueso 
oído  de  todos  ;  lo  cual  hizo  otras  veces,  obligado  de 
la  obediencia  de  los  legados,  y  compelido  de  la 
fuerza  que  le  hacían.  Y  como  una  vez  se  queda- 
se en  su  lugar  de  general ,  y  comenzase  á  decir 
su  voto  (reclamando  los  obispos,  y  pidiendo  que 
viniese  al  lugar  que  he  dicho,  para  oirle  mejor, 
y  él  todavía  se  estuviese  quedo,  y  cor.tinuase  y 
llevase  adelante  su  plática),  muchos  de  los  obis- 
pos se  levantaron  de  sus  asientos,  y  unos  en  pió, 
y  otros  sentados,  como  podían,  vueltos  los  ros- 
tros al  orador,  estuvieron  oyéndole  por  espacio  do 
dos  horas.  Y  esta  acepción  que  digo,  fué  de  tal  ma- 
nera, que  por  común  voz  de  los  perlados  más  gra- 
ves y  varones  más  esclarecidos  en  letras ,  el  voto 
y  parecer  del  padre  Lainez  fué  siempre  tenido  por 
muy  docto  ,  resoluto  y  acertado. 

Dos  cosas  sucedieron  esta  vez  en  el  concilio,  en 
las  cuales  mostró  bien  el  padre  Lainez,  en  la  una 
su  humildad,  y  en  la  otra  su  fortaleza  y  constan- 
cia. La  primera  fué,  que  los  legados  del  concilio 
trataron  de  suyo  del  lugar  que  se  le  había  de  dar 
entre  los  otros  generales,  por  parecerles  que,  aun- 
que la  Compañía  en  la  confirmación  de  la  Sede 
Apostólica  era  religión  más  nueva  de  todas,  y  quo 
por  esto  había  de  tener  su  general  el  postrero  lu- 
gar entre  los  generales ;  pero  que,  como  es  religión 
de  clérigos,  y  no  de  frailes,  había  de  preceder  á  to- 
dos los  generales  de  las  otras.religiones  monacales, 
pues  en  la  hierarquía  eclesiástica  el  orden  de  los 
clérigos  precede  al  de  los  monjes.  Queriendo  pues 
que  se  siguiese  esto,  se  alteraron  los  generales  de 
las  otras  órdenes  ,  juzgando  que  se  les  hacia  agra- 
vio. El  padre  Lainez,  que  deseaba  ponerse  debajo 
de  los  pies  de  todos,  suplicó  á  los  legados  que  por 
cosa  en  que  iba  tan  poco  no  turbasen  la  paz  del 
concilio  ni  diesen  disgusto  á  nadie ;  porque  él  de 
muy  buena  voluntad  holgaría  ser  el  postrero  y  do 
ser  hollado  de  todos,  por  lo  que  tocaba  á  su  perso- 
na. En  fin,  mandaron  los  legados  que  no  se  asenta- 
se con  los  generales,  sino  en  lugar  extraordinario 
con  los  obispos,  y  que  en  el  dar  su  voto,  los  goTie- 
rales  le  precediesen ;  y  así,  se  sentaba  en  el  mismo 
banco  luego  tras  los  obispos,  como  clérigo,  y  decía 
su  parecer  el  postrero  de  los  generales,  como  el  quo 
lo  era  de  la  religión  más  nueva  de  todas ;  y  decla- 
raron loa  legados  que  por  esto  no  le  parase  nin- 
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gun  perjuicio  á  la  Compañía  ni  á  ninguna  de  las 
otras  religiones. 

También  se  ofrecieron  ocasiones  de  mostrar  su 
pecho  y  valor ;  porque  no  faltaban  algunos  que 
con  buen  celo  trataban  cosas  que  á  juicio  de  mu- 
chos pudieran  con  el  tiempo  ser  dañosas ,  á  las 
cuales  el  padre  Lainez  resistió  valerosamente.  Qui- 
fiiéronle  ganar  la  boca,  y  tomaron  medios  blandos 
y  rigurosos  para  atraerle  á  su  opinión;  porque 
ei"a  mucha  su  autoridad.  Pero,  como  él  tenía  pues- 
tos los  ojos  en  Dios  y  en  su  verdad,  nunca  jamas, 
por  cosa  que  se  le  dijese,  se  apartó  un  punto  de  ha- 
cer lo  que  estaba  obligado  á  su  persona  y  al  hábi- 
to que  profesaba.  Finalmente,  fué  de  tanto  peso  su 
dotrina,  y  tan  estimada  su  persona  y  las  de  sus 
compañeros,  que  el  sacro  concilio  hizo  mención 
particular  de  la  Compañía ,  alabando  y  confirman- 
do todo  su  instituto  con  palabras  tan  graves  y 
de  tanta  ponderación,  que,  como  cosa  del  Espí- 
ritu Santo,  se  han  de  estimar  en  mucho  y  reveren- 
ciar. 

CAPÍTULO  IX. 
Fundación  de  algunos  colegios. 

El  tiempo  que  estuvo  el  padre  maestro  Lainez  en 
Trento,  aunque  se  ocupaba  principalmente  en  las 
cosas  del  santo  concilio,  no  por  eso  dejaba  las  pro- 
pias del  gobierno  de  la  Compañía,  que  le  incumbían 
como  á  general ;  y  así,  la  gobernaba,  y  atendía  á  la 
fundación  y  establecimiento  de  muchos  colegios 
que  en  diversas  partes  se  fundaron ;  y  algunos  de- 
llos  tuvieron  ocasión  de  la  jornada  que  hizo  de 
Francia  á  Trento,  pasando  por  los  estados  de  Flán- 
des  y  por  Alemania.  Como  fué,  primeramente,  la 
casa  de  la  ciudad  de  Anvers  (1),  que  se  comenzó  á 
petición  y  ruego  de  los  españoles  que  en  ella  vi- 
vían, ayudando  ellos  con  gruesas  limosnas  á  com- 
prar unas  casas  principales  para  asiento  y  habita- 
ción de  los  de  la  Compañía.  De  donde,  pasados  al- 
gunos años,  fueron  echados  por  los  herejes,  á  causa 
de  las  revoluciones  y  turbaciones  que  con  sus  erro- 
res y  violencias  causaron  en  aquellos  estados.  Mas 
después  fué  nuestro  Señor  servido  que  habiéndose 
reducido  aquella  ciudad  á  la  obediencia  de  su  rey, 
volvieron  á  ella,  con  mucho  contentamiento  de  los 
católicos  y  pesar  de  los  herejes.  Aumentáronse  y 
estableciéronse  los  principales  colegios  que  tenía- 
mos en  Lovaina,  Colonia  y  Tornay.  Y  después  se 
hizo  el  de  Santo  Omer,  por  el  celo  de  nuestra  santa 
fe  y  devoción  grande  que  tuvo  á  la  Compañía  Ge- 
rardo de  Emericurth,  abad  de  San  Bertino,  varón 
en  religión  y  letras  excelente. 

En  la  ciudad  de  Cambray  asimismo  se  comenzó, 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  dos,  el  co- 
legio de  la  Compañía ,  con  el  favor  y  limosnas  de 
Maximiliano  deBergas,  arzobispo  de  Cambray,  que 
lo  pidió  con  grande  instancia  al  padre  Lainez.  El 
cual,  pasando  por  Treveris  y  por  Maguncia,  procu- 

(1)  Ambéres;  también  este  nombre  lo  deja  sin  españolizar,  lo 
cual  se  bücia  entonces  y  abura. 
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ró  que  los  colegios  de  la  Compañía,  que  ya  estaljan 
(como  queda  escrito)  comenzados,  se  asentasen  y 
estableciesen  más.  Y  con  su  presencia' dio  también 
ocasión  para  que  después  se  fundase  el  de  la  ciu- 
dad de  Espira,  que  es  en  la  provincia  del  Rheno  y 
cámara  del  imperio. 

Y  porque  el  emperador  don  Fernando  había  fun- 
dado los  colegios  de  Viena  en  Austria ,  y  el  de 
Praga  en  Bohemia,  y  experimentado  el  fruto  gran- 
de que  se  seguía  de  los  ministerios  de  la  Compañía, 
y  que  con  la  vida  ejemplar  y  dotrina  sólida  de  sus 
hijos  se  reprimian  los  herejes,  y  se  alentaban  y 
esforzaban  los  católicos,  quiso  también  fundar 
otro  colegio  en  Ispfuch,  que  es  la  cabeza  del  con- 
dado de  Tirol ,  para  beneficio  de  aquel  estado.  Y 
así,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  dos  se 
dio  principio  al  colegio  en  un  edificio  nuevo  y  sun- 
tuoso, que  el  mismo  Emperador  habia  mandado  la- 
brar. 

Este  mismo  afio  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y 
dos  se  fundó  el  colegio  de  Trigueros,  villa  del  Du- 
que de  Medinasidonia,  en  la  provincia  del  Andalu- 
cía. Fundóle  un  hombre  particular,  rico  y  devoto, 
que  se  llamaba  Francisco  de  la  Palma ;  el  cual, 
viendo  la  falta  de  dotrina  que  habia  en  toda  aque- 
lla comarca ,  y  en  especial  en  los  del  campo  que 
dicen  de  Andévalo  y  Serranía,  movido  de  celo  de 
la  honra  del  Señor  y  bien  de  las  almas,  procuró 
con  todas  sus  fuerzas  que  se  fundase  colegio  en 
Trigueros ,  de  donde  él  era  natural.  Y  dado  que 
tuvo  muchas  y  graves  dificultades,  porque  sus 
deudos  pretendían  su  hacienda ,  y  la  Compañía  no 
la  quería,  ni  aceptar  el  colegio,  fué  tanta  su  perse- 
verancia,, que  las  venció  todas  y  salió  con  su  in- 
tento ,  y  dio  sus  casas  y  su  hacienda,  con  gran 
devoción  y  voluntad ,  para  la  fundación  y  estable- 
cimiento del  colegio.  El  cual  á  los  principios  fué 
muy  favorecido  de  doña  Leonor  de  Zúñiga  y  Soto- 
mayor,  condesa  de  Niebla ,  y  después  acá  de  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  duque  de  Me- 
dinasidonia, su  hijo,  por  estar  el  colegio  en  su  tier- 
ra, y  por  la  piedad  de  los  señores  desta  casa  y  de- 
voción particular  que  tienen  á  la  Compañía. 

En  la  provincia  de  Castilla  se  comenzó  el  coie- 
gio  de  Logroño  con  la  hacienda  de  uno  de  nues- 
tros hermanos ,  y  después  se  ha  acrecentado  más,  y 
ha  sido  mucho  lo  que  nuestro  Señor  se  ha  servido 
del  en  toda  aquella  tierra  de  la  Eioja. 

En  la  provincia  de  Aragón  se  dio  principio  al 
colegio  de  Mallorca,  á  instancia  del  padre  maestro 
Jerónimo  Nadal ,  que  era  natural  de  aquella  isla 
y  ciudad.  La  gente  que  se  envió  para  poblarle,  en 
breve  tiempo  hizo  mucha  obra  en  aquella  viña  del 
Señor,  así  en  las  escuelas  como  en  la  predicación 
y  en  los  otros  ministerios  que  usa  la  Compañía, 

Entre  las  otras  personas  graves  con  quien  el 
padre  Lainez  tuvo  esta  vez  en  Trento  estrecha  co- 
municación, fué  uno  el  cardenal  Hércules  Gonza- 
ga,  que  en  este  tiempo  era  el  primer  legado  de  la 
Sede  Apostólica  en  el  sagrado  concilio,  y  príncipe 
de  excelente  prudencia  y  autoridad.  El  cual .  aua^ 
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que  antes  liabia  estado  algo  torcido  con  el  padre 
Lainez,  por  cierta  imputación  falsa  de  cosa  grave 
que  le  dijeron  que  el  padre  habia  dicho  contra  él; 
pero  sabida  la  verdad ,  y  vista  su  santa  vida  y 
dotrina,  le  quedó  tan  aficionado,  que  de  ninguna 
persona  más  se  servia  para  las  cosas  del  concilio, 
que  del  dicho  padre.  Y  cuando  allí  murió,  que  fué 
á  los  dos  de  Marzo  del  año  de  mil  y  quinientos  y 
sesenta  y  treo ,  dejó  ordenado  que  de  sus  bienes  se 
fundase  un  colegio  de  la  Compañía  en  Mantua ,  co- 
mo después  se  ha  fundado. 

CAPÍTULO  X. 

De  una  tempestad  que  tuvo  la  Compañía  en  Roma,  por  causa 

del  seminario  del  Papa. 

Acabado  el  concilio,  partió  de  Trento  el  padre 
maestro  Lainez  para  Roma,  á  los  diez  de  Diciem- 
bre del  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  tres, 
visitando  los  colegios  de  las  provincias  de  Italia 
por  donde  pasaba  ;  exhortando  á  todos ,  como  ver- 
dadero padre,  á  la  guarda  de  su  instituto  y  á  toda 
virtud  y  perfección ,  y  dando  en  todo  la  orden  que 
era  menester.  Llegó  á  Roma  á  los  doce  de  Hebrero 
del  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro,  y 
gobernando  la  Compañía  con  grande  quietud  y 
tranquilidad,  se  levantó  contra  ella  una  cruel  y 
horrible  tempestad ,  y  fué  desta  manera. 

Entre  las  otras  cosas  que  santamente  se  mandaron 
en  el  sacro  concilio  de  Trento,  fué  una  muy  prin- 
cipal, que  se  hiciesen  seminarios  ó  colegios  de 
mozos  hábiles  que  quisiesen  ser  clérigos ,  los 
cuales  fuesen  enseñados  y  dotrinados  en  toda  vir- 
tud y  letras,  y  otros  ejercicios  necesarios  para  el 
culto  divino  y  servicio  de  la  santa  Iglesia.  Que- 
riendo pues  la  santidad  del  papa  Pío  IV,  como  pas- 
tor universal  y  cabeza  de  la  Iglesia,  dar  ejemplo 
en  esto  á  los  demás  perlados,  mandó  hacer  en  Ro- 
ma (como  obispo  della)  su  seminario ,  para  que 
fuese  espejo  y  dechado  de  los  demás  que  en  los 
otros  obispados  se  habían  de  hacer.  Tratando  déla 
forma  que  se  habia  de  tener,  y  comunicándolo  con 
la  congregación  de  algunos  cardenales  y  de  otros 
perlados ,  á  quien  lo  habia  cometido,  se  determinó 
de  dar  el  cuidado  deste  seminario  á  la  Compañía 
(sin  procurarlo  ni  saberlo  ella)  para  que  pusiese 
superiores  que  lo  gobernasen,  y  maestros  que  ense- 
ñasen á  aquella  juventud,  y  la  criasen  en  santas 
costumbres ,  y  en  tan  sana  y  sólida  dotrina,  que  se 
pudiese  esperar  que  á  su  tiempo  sería  provechosa  á 
la  Iglesia  de  Dios.  Mucho  pesó  desta  determinación 
del  Pontífice  á  algunos  clérigos  de  Roma.  Porque 
les  parecía  cosa  grave  que  para  regir  y  adminis- 
trar su  seminario  se  echase  mano  de  los  nuestros, 
y  que  se  hiciese  más  caso  para  este  ministerio  de 
los  extranjeros,  advenedizos  y  no  conocidos  (como 
ellos  decían)  que  de  los  naturales,  conocidos  y 
propios  ciudadanos.  Añadíase  á  esto  que,  como 
los  ministros  de  su  Santidad ,  por  su  mandato,  vi- 
sitaban y  reparaban  las  iglesias  de  Roma ,  y  se 
servían  de  algunos  de  la  Compañía  en  este  oficio, 
y  él  no  se  podía  hacer  como  con  venia ,  sin   que 
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hubiese  algunos  quejosos ,  descargaban  todos  loa 
golpes  de  sus  quejas  sobre  nosotros ,  y  quebraban 
su  enojo  en  nuestras  cabezas ,  como  si  de  nuestra 
voluntad  nos  hubiéramos  ingerido  y  ofrecido  á 
aquel  trabajo,  y  no  por  obediencia  de  su  Santidad. 
Comenzaron  pues  á  dar  tras  los  nuestros ,  y  á  decir 
que  eran  unos  inorantes  y  bárbaros ,  y  que  habia 
otros  en  el  clero  de  Roma  á  quien  con  más  razón 
se  debía  encargar  el  seminario  ,  con  los  cuales  los 
de  la  Compañía  no  tenían  que  ver,  por  serles  muy 
inferiores  en  letras  y  en  gobierno,  y  en  lo  demás 
que  era  menester  para  hacer  bien  aquel  oficio.  Los 
nuestros,  que  no  tenían  gana  del  seminario,  ni  ar- 
rostraban áél  sino  por  pura  obediencia,  se  holga- 
ron mucho  que  hubiese  otros  que  los  descargasen 
deste  trabajo;  y  así,  no  haciendo  caso  de  lo  que  se 
decía  contra  ellos,  callaban,  y  encomendaban  el 
negocio  á  nuestro  Señor.  Buscáronse  los  maestros 
que  habían  sido  alabados,  y  nombráronse  á  su  Santi- 
dad, y  habiendo  sido  examinados,  fueron  desecha- 
dos por  insuficientes  y  tenidos  por  inhábiles  para 
aquel  ministerio.  Con  esto,  su  Santidad  ,  entendida 
la  falsedad  y  averiguado  el  negocio,  se  confir- 
mó en  su  primera  determinación ,  y  con  el  parecer 
del  sacro  colegio  de  los  cardenales  se  resolvió  de 
dar  el  cargo  del  seminario  á  la  Compañía.  Y  para 
hacerlo  con  más  autoridad ,  y  mostrar  más  el  amor 
que  tenia  á  toda  la  Compañía  en  general,  y  en 
particular  á  la  persona  del  padre  maestro  Lainez, 
de  quien  se  tenía  por  muy  servido  en  la  jornada  de 
Francia  y  en  el  concilio  de  Trento,  el  postrero 
dia  de  Julio,  que  fué  el  mismo  en  que  ocho  años 
antes  habia  muerto  nuestro  padre  Ignacio,  vino  á 
ver  nuestra  pobre  casa  profesa  y  el  colegio  de 
nuestros  estudiantes  de  Roma ,  andándolo  y  mi- 
rándolo todo,  hasta  la  cocina  y  refectorio,  alaban- 
do el  orden  y  concierto  de  lo  que  veía,  y  la  dotri- 
na de  los  que  en  el  colegio  oyó,  y  diciendo  mal  de 
los  que  calumniaban  la  Compañía  y  le  habían  que- 
rido poner  mal  con  ella.  Tomó  la  Compañía  por  pu- 
ra obediencia  cargo  del  seminario,  debajo  de  la  pro- 
tección del  cardenal  Sabello,  vicario  general  del 
Papa.  Digo  que  tomó  el  cargo  de  todas  las  cosas 
espirituales,  y  de  la  enseñanza  de  los  que  en  él  ha- 
bían de  vivir  y  de  las  ciencias  que  habían  de 
aprender ,  y  finalmente,  de  todo  lo  que  para  su  bue- 
na institución  y  dotrina  fuese  menester.  Porque 
del  gasto  y  cosas  temporales  no  se  quiso  encargar, 
dejándolas,  como  ajenas  de  su  profesión. 

No  se  sosegaron  los  ánimos  turbados  con  esto, 
ni  se  apagó  el  fuego  que  estaba  emprendido,  antes 
se  acrecentó  más  ,  echando  centellas  y  llamas  de 
sentimiento  y  enojo,  con  el  cual ,  y  con  la  pasión 
que  los  cegaba,  publicaron  cosas  muy  graves  y  feas 
contra  la  Compañía  en  general,  y  en  particular  con- 
tra el  padre  maestro  Lainez  y  contra  otros  padres 
de  los  más  graves  y  principales  della.  Escribieron 
libelos  infamatorios;  derramáronlos,  no  solamente 
por  Roma,  mas  por  toda  Italia  y  por  Alemania, 
atizando  y  soplando  el  fuego  los  herejes  con  men- 
tiras y  falsedades ,  para  infamar  la  Compañía.  Su 
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Santidad,  como  supo  lo  que  pasaba,  tuvo  el  senti- 
miento que  era  razón ,  y  mandó  á  los  cardenales 
dcputados  para  la  reformación  do  Roma  (que  eran 
varones  muy  señalados)  que  tratasen  este  negocio 
con  mucho  cuidado,  é  inquiriesen  y  examinasen 
muy  por  menudo  todas  las  cosas  que  se  oponían  á 
la  Compañía.  Hacen  los  cardenales  su  oficio,  lla- 
man á  los  que  habían  sido  autores  de  los  libelos  in- 
famatorios, mándanles  que  prueben  lo  que  en  ellos 
se  contenía,  y  sin  llamar  á  ninguno  de  los  nues- 
tros ,  ni  darles  parte  de  cosa,  hacen  muy  diligente 
pesquisa  de  su  vida  y  costumbres.  Fué  cosa  mara- 
vilosa  y  propia  de  la  mano  de  Dios  que  en  una 
ciudad  y  corte  de  Roma,  habiéndose  buscado  con 
tanta  pasión  y  examinádose  con  tanta  diligencia  y 
cuidado  tantos  testigos,  algunos  echados  de  la 
Compañía,  otros  salidos  con  poco  contento  del  co- 
legio Germánico ,  otros  por  otros  respetos  poco  afi- 
cionados y  devotos  de  nuestra  religión  (que  éstos 
fueron  los  testigos  que  presentaron  los  autores  de 
los  libelos) ,  callando  los  nuestros  y  no  sabiendo 
lo  que  pasaba ,  los  adversarios  de  la  Compañía  por 
cus  mismos  dichos  fueron  convencidos  de  su  false- 
dad y  calumnia,  y  la  Compañía  y  los  principales 
padres  della ,  que  habían  sido  infamados  y  calum- 
niados, con  la  información  que  se  tomó,  y  la  ver- 
dad que  con  ella  se  descubrió ,  fueron  conocidos 
por  lo  que  eran,  y  tenidos  en  más.  Finalmente,  lle- 
«vado  al  cabo  el  negocio,  y  apurado  y  cernido  mu- 
chas veces ,  el  Papa  impuso  silencio  á  los  que  ha- 
bían hablado  mal ,  y  quitó  el  oficio  y  renta  que 
tenia  cierta  persona ,  que  había  sido  el  principal 
autor  y  como  caudillo  de  los  demás ,  y  queriendo 
echarla  en  la  cárcel ,  á  suplicación  de  la  Compañía 
dejó  de  hacerlo ,  á  la  cual  su  Santidad  y  los  carde- 
nales jueces  dieron  el  parabién  desta  vitoria  y  de 
lo  que  nuestro  Señor  había  sacado  della ,  que  fué 
el  conocerse  más  la  fuerza  que  tiene  la  virtud  y  la 
verdad  fundada  en  Dios ,  por  más  cercada,  comba- 
tida y  perseguida  que  sea  con  todos  los  ardides  y 
máquinas  de  sus  enemigos.  En  esta  tempestad  fué 
maravillosa  la  paz,  constancia  y  seguridad  del  pa- 
dre Lainez  ,  y  la  fuerza  que  tuvo  su  oración  para 
con  Dios,  y  su  prudencia  para  con  los  jueces,  y  su 
blandura  y  mansedumbre  para  con  sus  contraríos 
y  enemigos  ;  porque  no  los  tenía  ni  trataba  como  á 
tales,  sino  como  á  bienhechores,  que  no  queriendo, 
hacen  más  bien  de  lo  que  piensan  á  los  que  persi- 
guen. 

CAPÍTULO  XI. 

Los  breves  qnc  el  padre  Pío  IV  escribió  al  Rmpcrador 
y  á  oíros  principes  sobre  este  negocio. 

Para  que  la  fama  que  se  había  divulgado  con- 
tra la  Compañía,  y  las  mentiras  que  se  habían  ex- 
tendido y  dilatado  por  Alemania  y  otras  provin- 
cias no  creciesen  más  con  los  soplos  y  vientos  de 
los  herejes  (los  cuales,  así  como  hacen  cruel  guer- 
ra á  nuestra  madre  la  santa  Iglesia  católica  ro- 
mana, así  también  persiguen  á  los  de  la  Compañía 
y  á  los  otros  religiosos  en  todas  las  maneras  que 
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pueden ,  por  parecerles  que  son  los  que  resisten  á 
su  furiosa  temeridad) ,  escribió  su  Santidad  breves 
al  emperador  Maximiliano  Segundo  deste  nombre 
y  á  los  otros  príncipes  católicos  del  imperio,  ecle- 
siásticos y  seglares ,  dándoles  cuenta  de  lo  que  pa- 
saba, y  de  la  verdad  y  sinceridad  de  la  Compañía, 
y  rogándoles  y  encargándoles  que  la  favorecie- 
sen y  amparasen.  Y  por  haber  sido  este  negocio 
muy  grave ,  y  tal  que  para  quebrantar  el  orgullo 
é  ímpetu  de  los  autores  desta  tempestad ,  y  desha- 
cer sus  falsedades  y  calumnias,  fué  menester  que 
su  Santidad  interpusiese  su  autoridad  y  diese  tes- 
timonio de  lo  que  la  Compañía  hace  y  profesa, 
quiero  poner  aquí  el  breve  que  sobre  esto  escribió 
al  emperador  Maximiliano,  del  cual  se  sacaron  los 
demás  que  escribió  á  los  electores  eclesiásticos  y 
otros  príncipes  católicos  de  Alemania ;  porque,  aun- 
que con  diversas  palabras,  todos  contienen  la  mis- 
ma sustancia. 

Pío  PAPA  IV. 

Al  carísimo  en  Cristo  nuestro  hijo  Maximiliano, 
ilustre  rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  y  electo 
emperador  de  los  romanos. 

«Carísimo  en  Cristo  hijo  nuestro,  salud ,  etc.  Ve- 
«nido  ha  á  nuestra  noticia  que  algunos  hombres, 
«  olvidados  del  temor  de  Dios  y  descuidados  de  bu 
«propia  conciencia,  ciegos  con  la  envidia  y  con  la 
«pasión  de  sus  malos  deseos,  han  publicado  y  sem- 
nbrado  por  muchas  partes  ciertos  libelos  infama- 
« torios,  llenos  de  denuestos,  baldones  é  infamia 
»  contra  toda  la  religión  de  la  Compañía  de  Jesús, 
«y  señaladamente  contra  algunas  personas  más 
«principales  della,  que  son  más  conocidas  y  esti- 
«madas.  Cierto  que  nos  ha  pesado  mucho  que  se 
«escureciese  la  fama  y  se  menoscabase  el  buen 
«nombre  y  estimación  de  una  religión  que  ha  ser- 
«vido  tanto  y  sirve  con  tan  grande  fruto  á  la  santa 
«Iglesia  católica.  Y  hanos  parecido  que  no  sola- 
« mente  se  le  hacia  á  ella  agravio  ,  pero  que  el  de- 
«monio  pretendía  estorbar  con  estas  calumnias 
» las  buenas  obras  en  que  por  todas  las  partes  del 
«mundo  se  ocupan  estos  padres.  Y  porque  habernos 
»  sabido  que  estos  libelos  infamatorios  se  han  ex- 
K  tendido ,  no  solamente  por  Italia  ,  sino  que  tam- 
«bien  se  han  derramado  y  publicado  por  Alema- 
«nia,  y  que  han  llegado  á  oídos  de  vuestra  ma- 
«jestad,  nos  ha  parecido  hacerle  saber  que  para 
«entender  más  de  raíz  la  verdad,  encomendamos 
«este  negocio  á  algunos  de  nuestros  hermanos  del 
»  colegio  de  los  cardenales  ,  varones  muy  graves 
«para  que  hiciesen  diligente  pesquisa,  y  tomasen 
«información  de  todo  lo  que  contra  la  dicha  ór- 
»  den  en  general,  y  contra  las  particulares  personas 
«della  que  hay  en  Roma  se  ha  dicho.  Y  ellos,  des- 
ft  pues  de  haber  hecho  su  oficio  con  todo  cuidado 
»y  averiguado  la  verdad,  nos  han  certificado  qué 
«todo  cuanto  se  ha  dicho  ha  sido  falsedad  y  men- 
» tira,  inventada  de  sus  adversarios  y  maldicientes 
»para  infamarla  y  hacerla  odiosa;  por  lo  cual,  no 
»  solamente  nosotros  y  todos  los  cardenales  nos  ha. 
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j)bem03  confirmado  en  la  buena  opinión  que  antes  , 
«teníamos  de  la  buena  vida  y  santas  costumbres 
Bde  los  padres  deste  colegio  y  de  los  píos  y  loa- 
»bles  institutos  de  toda  esta  Compañía,  pero  aun 
«más  se  ha  acrecentado  y  doblado  esta  nuestra 
«opinión,  viendo  que  con  este  diligente  y  cuida- 
»  doso  examen  se  ha  descubierto  más  la  inocencia 
»y  bondad  destos  padres  y  la  luz  de  la  verdad. 
«Escribimos  esto  á  vuestra  majestad,  asi  por  dar 
«el  teotimonio  que  debemos  á  la  virtud  y  á  la  ver- 
» dad,  como  para  que  sepa  vuestra  majestad  que 
»no  ha  de  creer  ni  dar  fe  ninguna  á  aquellos  pa- 
«peles  desvergonzados  que  contra  ellos  se  han  pu- 
«blicado  ,  y  también  para  pedir  y  encargar  á  vues- 
«tra  majestad  que,  pues  sabe  que  todos  los  que 
«quieren  vivir  santa  y  religiosamente  han  detener 
«en  eete  mundo  maldicientes  y  perseguidores  que 
«los  ejerciten  y  prueben,  como  los  tuvo  Jesucristo 
«nuestro  Redentor,  favorezca,  como  justo  y  cató- 
«lico  y  sabio  príncipe,  á  la  inocencia  y  virtud  de 
«los  padres  desta  Compañía ,  y  mande  que  sus  ca- 
«lumniadores  no  tengan  fuerza  para  estorbarlos 
«ni  ponerles  obstáculo  para  que  no  lleven  ade- 
«lante  el  cuidado  que  hasta  ahora  han  tenido  y 
«tienen  de  servir  afectuosamente  á  la  honra  do 
«nuestro  Señor  y  al  provecho  de  las  almas.  Y  vues- 
«tra  majestad  defienda  y  ampare  todos  los  cole- 
«gios  que  tienen  en  Alemania  y  en  las  otras  sus 
«tierras  y  señoríos ,  así  por  guardar  su  acostum- 
«brada  piedad  y  celo  de  la  gloria  de  Dios,  como 
«por  el  respeto  y  reverencia  que  debe  á  esta  san- 
»ta  Sede  Apostólica,  que  se  lo  encomienda.  Que 
«por  este  cuidado  y  patrocinio  que  dellos  tomará 
«vuestra  majestad ,  recibirá  tanto  mayor  galardón 
«de  la  mano  de  nuestro  Señor,  cuanto,  por  ser  am- 
»  parados  y  defendidos  con  él ,  podrán  estos  padres 
«con  mayor  libertad  y  descanso  emplearse  todos 
«en  el  servicio  de  nuestro  Señor  y  en  el  aprove- 
»  chamiento  de  las  almas.  Dada  en  Roma,  en  San 
«Pedro,  etc.,  á  los  veintinueve  de  Diciembre  de 
»  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro ,  en  el  quinto 
»  año  de  nuestro  pontificado.» 

Este  fin  tuvo  la  persecución  que  por  causa  del 
seminario  de  Roma  se  levantó  contra  la  Compa- 
ñía ,  la  cual,  puesto  que  fué  terrible  y  peligrosa, 
por  tratarse  en  un  tribunal  de  tanta  majestad  por 
los  adversarios  de  la  Compañía,  sin  saber  los  della 
lo  que  se  trataba ,  todavía  el  Señor ,  cuya  era  la 
causa,  amparó  y  defendió  la  inocencia  y  la  ver- 
dad de  los  que  tan  sin  culpa  eran  infamados ,  por 
las  oraciones,  merecimientos  y  buena  industria 
del  padre  Lainez. 

Antes  desta  borrasca,  habiendo  muerto  el  Car- 
denal de  Carpí ,  que  era  deán  del  sacro  colegio  y 
protector  de  la  Compañía,  estando  el  Papa  en 
Frascati ,  y  viniendo  un  día  á  ver  el  colegio  que 
tenemos  en  aquella  ciudad ,  y  tratando  de  quién 
sería  protector  de  la  Compañía ,  dijo  al  padre  maes- 
tro Lainez,  que  estaba  presente,  que  no  era  su 
voluntad  que  ningún  cardenal  lo  fuese,  porque 
BU  Santidad  mismo  lo  quería  ser,  como  antigua- 
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mente  lo  hizo  Alejandro  IV  con  la  orden  del  se- 
ráfico padre  San  Francisco  (1). 

CAPÍTULO  XII. 

La  muerte  que  un  clérigo  dio  al  rector  de]  colegio 
de  Bivona ,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

En  este  mismo  tiempo  sucedió  en  el  reino  do 
Sicilia  un  caso,  que  por  ser  tan  extraordinario  y 
extraño,  me  ha  parecido  ponerle  aquí,  para  que 
los  que  le  leyeren  alaben  á  nuestro  Señor  por  la 
merced  que  en  ello  hizo  á  la  Compañía,  y  sepan 
todos  cuan  aborrecible  es  á  los  malos  la  virtud,  y 
que  no  solamente  entre  los  herejes  y  paganos,  sino 
también  entre  los  cristianos  y  católicos,  se  ofrecen 
ocasiones  de  derramar  la  sangre  por  ella.  Entro 
los  otros  colegios  que  tiene  la  Compañía  en  Sici- 
lia, es  uno  el  de  Bivona,  que  fundó  doña  Isabel  do 
Vega,  hija  de  Juan  de  Vega  y  mujer  de  don  Pe- 
dro de  Lima,  duque  y  señor  de  aquel  estado.  Era 
rector  deste  colegio  un  padre ,  italiano  de  nación, 
llamado  por  nombre  Pedro  Venusto ,  hombre  muy 
blando  de  condición  y  amoroso,  y  muy  gran  siervo 
de  Dios  y  deseoso  de  agradarle  de  veras,  y  de  ha- 
cer bien  á  todos  los  de  aquel  pueblo  y  estado,  co- 
mo en  efecto  lo  hacia.  Había  en  él  vm  clérigo,  hijo 
de  un  hombre  honrado  y  virtuoso  de  Bivona ,  pero 
en  la  bondad  muy  desemejante  á  su  padre  ;  el  cual 
había  recebido  muchas  y  muy  buenas  obras  del  pa- 
dre Pedro  Venusto  (como  el  mismo  Duque  de  Bi- 
vona,   estando  yo  en  este  tiempo  en  Sicilia,  me 
contó),  y  entre  ellas  fué  una  y  muy  principal,  que 
siendo  el  clérigo  de  muy  escandalosa  vida ,  este 
buen  padre  le  amonestaba,  avisaba  y  reprehendía, 
echando  con  blandura  y  severidad  aceite  y  vino 
para  curar  sus  llagas.  Por  estas  y  otras  semejantes 
obras,  que  bastaban  á  cautivar  cualquiera  corazón 
que  no  fuera  el  suyo,  él  le  traía  sobre  ojos  y  no 
le  podía  tragar.  Supo  que  el  vicario  del  Obispo  ha- 
bía mandado  que  le  prendiesen,  y  creyendo  que 
esto  nacía  de  aquel  que  él  tenía  por  enemigo ,  por- 
que tanto  deseaba  verle  amigo  de  la  virtud ,  se  de- 
terminó de  darle  la  muerte ,  y  con  ella  el  pago  de 
todos  los  trabajos  y  cuidados  que  el  padre  había 
tomado  para  enderezarle  en  el  camino  de  la  vida.  Y 
así ,  un  jueves ,  á  diez  y  nueve  de  Otubre  del  año 
de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro ,  á  las-  tres 
horas  de  la  tarde ,  entendiendo  que  el  buen  rector 
había  ido  á  ver  una  viña  que  tiene  aquel  colegio, 
media  legua  fuera  del  pueblo,  le  salió  al  camino 
y  se  escondió  tras  una  mata ,  acechándole  y  ar- 
mándole el  lazo  donde  cayese.  El  rector  volvía 
de  la  viña  rezando,  y  le  vio  y  le  saludó ;  y  él ,  por 
respuesta ,  dejándole  pasar ,  le  dio  á  traición ,  por 
detras ,  con  una  cimitarra,  tres  golpes  tan  grandes 
en  la  cabeza,  que  se  la  abrió,  y  dejándole  caído  y 
boqueando  en  el  suelo  y  lleno  de  sangre ,  echó  á 
huir.  Poco  después  sobrevinieron  ciertos  hombres 
devotos  del  colegio ,  que  venían  de  sus  heredades, 
y  hallándole  herido,  invocando  el  nombre  santí- 

(1)  En  la  Coránica  de  San  Francisco,  lib.  i,  cap.  ltl 
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BÍmo  de  Jesús,  corrieron  á  él,  y  con  muchas  lágri- 
mas le  abrazaron  y  le  preguntaron   si  conocía  al 
malliechor,  y  respondiendo  él  que  sí,  le  tornaron  á 
preguntar  quién  era ;  pero  él,  como  quien  tan  bien 
se  acordaba  de  la  dotrína  de  nuestro  Salvador,  y 
del  ejemplo  que  nos  dio  en  la  cruz ,  suplicando  al 
Padre  que  perdonase  á  los  que  le  habían  puesto  en 
ella,  nunca  lo  quiso  decir,  ni  otra  palabra  sino  : 
«Dejadle  ir;  nuestro  Señor  le  perdone»  ;  y  esto  dio 
por  respuesta  cuatro  veces  que  se  lo  preguntaron. 
Y  tornándose  á  encomendar  á  nuestro  Señor  y  á  de- 
cir :  «Jesús,  Jesús»,  dio  con  este  dulcísimo  nombre 
6u  espíritu  al  que  por  salvarle  había  dado  el  suyo  al 
eterno  Padre.  Habia  el  buen  padre  dicho  misa  aquel 
dia,  porque  tenía  costumbre  de  decirla  todos  los 
días,  y  el  dia  antes,  que  fué  el  del  glorioso  San 
Lúeas  Evangelista,  habia  declarado  á  los  padres  y 
hermanos  de  su  colegio  aquellas  palabras  del  Se- 
ñor que  dicen  en  el  Evangelio :  Ecce  ego  mitto  vos, 
sicut  oves  in  medio  luporum :  Mirad  que  os  envío 
como  ovejas  entre  lobos.  Y  pocos  dias  antes,  es- 
tando juntos  todos  los  de  casa,  les  preguntó  con 
qué  linaje  de  muerte  desearían  morir ,  si  nuestro 
Señor  les  hiciese  merced  de  darles  la  corona  de 
martirio ,  y  respondiendo  cada  uno  conforme  á  su 
devoción ,  él  dijo  que  la  suya  sería  que  le  fuese 
cortada  la  cabeza,  para  imitar  á  los  bienaventura- 
dos  san   Juan  Bautista  y  san  Pablo ,  que  habian 
6Ído  tan  grandes  privados  de  Jesucristo  nuestro  Ke- 
dentor,  Y  así ,  parece  que  le  hizo  merced  que  fuese 
herido  en  la  cabeza  y  muriese ,  como  algunas  ve- 
ces la  suele  hacer  á  los  que  con  santa  vida  la  han 
merecido ;  y  la  vida  deste  padre  habia  sido  tal,  que 
parecía  merecedora  desta  gracia  y  misericordia  del 
Señor ;  porque,  habiendo  nacido  en  la  extrema  parte 
de  Lomtardía ,  que  confina  con  los  Grisones  y  es- 
tá debajo  de  su  señorío,  entró  en  la  Compañía  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  seis ,  á  los 
ventidos  ó  ventitres  de  su  edad.  Y  habiendo  hecho 
BU  primera  probación  en  Roma ,  y  ejercitádose  en 
la  humildad,   mortiñcacion  y   abnegación    de  sí 
mismo,  conforme  á  nuestro  instituto ,  fué  después 
enviado  á  estudiar  á  Padua,  donde  yo  le  conocí  y 
traté  algunos  años,  dando  muy  buen  ejenaplo  de  sí 
en  la  obediencia,  devoción,  caridad  y  todas  las 
demás  virtudes  religiosas.  Y  aunque  en  aquellos 
principios  no  lo  servia  tanto  el  ingenio  como  á 
otros,  todavía  su  buena  voluntad  y  el  deseo  de  obe- 
decer le  daban  fuerzas  para  vencer  los  trabajos  que 
en  los  estudios  se  le  ofrecían.  Fué  después  envia- 
do, el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  nueve, 
á  Sicilia  con  los  demás  que  fuimos  á  fundar  el  co- 
legio de  Palermo ,  adonde  repartiéndonos  la  santa 
obediencia  á  cada  uno  de  nosotros  su  oficio,  á  él  le 
cupo  el  tener  la  escuela  de  los  mínimos  y  enseñar 
á  los  niños,  como  lo  hizo  algunos  años  con  mucha 
caridad  ,  paciencia  y  diligencia ;  procurando  con 
todo  cuidado  que  se  criasen  con  la  leche  del  amor 
y  temor  santo  de  nuestro  Señor,  y  que  desde  aquella 
tierna  edad  comenzasen  á  aprender  y  gustar  de  los 
medios  coa  los  cuales  en  esta  vida  se  alcanza  la 
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gracia  de  Dios ,  y  en  la  otra  la  bienaventuranza, 
que  es  lo  que  en  semejantes  ejercicios  principal- 
mente pretende  la  Compañía.  En  este  tiempo  se  or- 
denó de  misa ,  con  la  cual,  y  con  algunas  confesio- 
nes que  oía  y  pláticas  espirituales  que  hacia ,  co- 
menzó á  dar  mayores  muestras  de  su  talento  y  bon- 
dad ,  y  á  ganar  más  los  corazones  de  la  gente  que 
trataba  para  Dios.  Pasados  algunos  años,  le  hicieron 
maestro  de  nuestros  novicios ,  á  los  cuales  enseñó 
con  mucha  caridad  y  gravedad ,  mezclada  con  afa- 
bilidad y  blandura.  Habia  en  Palermo,  en  este 
tiempo,  un  monesterio  de  monjas,  que  tenía  ruin 
fama ,  y  deseando  el  virey  Juan  de  Vega  y  el  Ar- 
zobispo de  Palermo,  á  cuya  obediencia  estaba  su- 
jeto, que  se  reformase  por  nuestra  mano,  ó  por  me- 
jor decir,  que  se  comenzj.se  y  plantase  de  nuevo  otro 
en  el  mismo  convento,  para  que  en  él  se  recogiesen 
muchas  doncellas  nobles  que  habia  muy  encendi- 
das del  amor  de  Dios,  y  con  muy  vivos  deseos  de 
consagrarle  su  limpieza  y  de  servirle  en  estado  de 
perfecion  y  santidad,  fué  escogido  el  padre  Pedro 
Venusto  para  dar  principio  á  esta  obra  tan  santa, 
y  dióle  con  tanta  gracia  y  espíritu  del  Señor,  que 
de  aquel  buen  cimiento  ha  venido  á  crecer  tanto 
aquel  monesterio  y  á  dar  tan  buen  olor  de  sí ,  que 
es  un  espejo  y  dechado  de  santidad  y  vida  verda- 
deramente religiosa.  Habiendo  pues  sido  probado 
por  tantas  maneras ,  y  ejercitádose  en  tan  diversas 
obras  y  ministerios ,  y  con  tanta  edificación,  fué  en- 
viado (como  habernos  dicho)  por  rector  del  colegio 
de  Bivona ;  el  cual  oficio  hizo  con  mucha  caridad, 
prudencia  y  solicitud,  no  solamente  procurando 
que  los  que  estaban  á  su  cargo  se  esmerasen  en 
toda  virtud  y  perfecion  ,  yendo  él  delante  con  su 
ejemplo,  mas  también  ayudando  al  pueblo  en  con- 
fesiones, sermones,  exhortaciones  públicas  y  parti- 
culares en  lo  que  tocaba  á  sus  almas,  y  en  lo  tempo- 
ral dando  la  mano  y  ayudando  á  cada  uno  en  lo  que 
podía.  Lo  cual  hacia  con  tanta  caridad  y  cuidado, 
que  era  tenido  por  padre  de  los  huérfanos,  arrimo 
de  las  viudas ,  remedio  de  los  desamparados ,  con- 
suelo de  los  afligidos  y  amparo  de  todos  los  nece- 
sitados y  menesterosos.  Pero,  porque  el  bien  no 
puede  agradar  á  los  malos ,  ni  la  virtud  á  los  que 
están  abrazados  con  sus  vicios,  y  la  lumbre  del  sol, 
que  da  alegría  y  deleite  á  los  ojos  sanos  con  su  res- 
plandor, da  también  pena  á  los  lagañosos  y  enfer- 
mos ,  no  es  maravilla  que  obras  tan  buenas  y  de 
tanta  caridad  desagradasen  á  algunos  que  eran  ene- 
migos dellas  y  de  todo  recogimiento  y  virtud.  En- 
tre los  cuales,  el  principal,  y  como  capitán  de  to- 
dos, fué  este  clérigo  desventurado,  que  en  lugar  de 
reconocer  la  buena  obra  que  el  padre  Pedro  Ve- 
nusto le  hacia  en  amonestarle  y  corregirle  de  bus 
vicios ,  se  volvió  ,  como  frenético  y  furioso,  contra 
el  médico  que  le  curaba ,  y  dio  (como  habemos  di- 
cho) la  muerte  al  que  con  tantas  veras  procuraba 
darle  la  vida.  Halláronle  los  nuestros  tendido  en 
el  suelo  con  sus  heridas,  bañado  en  su  sangre ;  tru- 
járonle á  su  colegio ,  saliendo  todo  el  pueblo  con 
grandes  llantos  y  alaridos  á  verle  y  recebirle ,  lio- 
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íando  todos  con  tan  grande  amargura  y  tristeza  su 
n.uerte,  como  si  fuera  padre  de  cada  uno  dellos,  di- 
ciendo muchas  y  grandes  alabanzas  del  padre,  con- 
forme á  su  afecto  y  devoción.  Que  es  grande  testi- 
monio de  su  buena  vida,  por  ser  aprobación  de  todo 
un  pueblo,  que  tantos  años  tan  particularmente  le 
conoció  y  trató.  El  dia  siguiente  le  llevaron  á  la  igle- 
sia principal  de  Bivona,y  en  ella  todas  las  religio- 
nes y  clérigos  y  toda  la  gente  honrada  y  la  popular, 
con  grande  llanto  y  sentimiento  celebraron  las  exe- 
quias ,  y  porfiaron  gran  rato  que  se  enterrase  en  al- 
gún lugar  eminente  y  honrado  en  aquella  iglesia; 
mas  los  nuestros  le  enterraron  en  la  suya.  Creyeron 
muchos  que  luego  los  nuestros  se  habían  de  par- 
tir de  Bivona  y  desamparar  aquel  colegio,  por  pa- 
recerles  el  caso  muy  nuevo  y  extraño.  Pero  des- 
pués, viendo  la  paciencia ,  mansedumbre  y  alegría 
de  nuestros  padres  y  hermanos,  se  edificaron  mu- 
cho ,  y  más  cuando  supieron  que  por  parte  de  la 
Compañía  se  habían  hecho  grandes  diligencias  por 
aquel  pobre  hombre ,  que  ciego  con  la  pasión,  había 
salido  de  sí.  Y  parece  que  aquella  tierra,  después 
que  fué  regada  con  la  sangre  deste  siervo  del  Se- 
ñor ,  ha  sido  más  fértil  y  ha  dado  fruto  de  más  co- 
piosa y  colmada  cosecha.  Esta  fué  la  muerte  de 
nuestro  rector  del  colegio  de  Bivona.  Digamos  aho- 
ra la  del  padre  Laínez  ,  y  antes  la  fundación  de  al- 
gunos colegios  que  se  hicieron  en  este  tiempo. 

CAPÍTULO  XIIL 
Fundación  de  algunos  colegios. 

iSl  colegio  de  Dilínga,  que  el  Cardenal  de  Au- 
gusta había  comenzado,  por  consejo  y  parecer  del 
padre  maestro  fray  Pedro  de  Soto,  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  y  del  doctor  Olave  (como  arriba 
dijimos),  para  reparar  en  Alemania  nuestra  santa  y 
católica  religión ,  y  por  los  estorbos  que  hubo  no 
pasó  adelante,  se  díó  á  la  Compañía,  el  año  de  mil 
y  quinientos  y  sesenta  y  tres ,  para  que  en  él  hi- 
ciere por  sí  y  por  sus  hijos  (que  son  muchos)  lo 
que  otros,  por  ser  pocos,  no  habían  podido  hacer. 

En  el  reino  de  Polonia  asimismo  se  extendió  la 
Compañía ;  porque  Estanislao  Hosio,  polono  de  na- 
ción (que  por  sus  grandes  merecimientos  de  pie- 
dad ,  dotrina  y  prudencia  vino  á  ser  obispo  var- 
miense  y  cardenal  de  la  santa  Iglesia  de  .Roma), 
después  de  haber  presidido  en  el  santo  concilio  de 
Trento,  como  legado  de  la  Sede  Apostólica,  en 
tiempo  del  papa  Pío  IV,  quedó  tan  aficionado  á 
los  padres  maestro  Lainez  y  maestro  Salmerón,  y 
tan  devoto  al  instituto  de  la  Compañía,  que  aca- 
bado el  concilio,  luego  el  año  siguiente  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  cuatro  hizo  en  su  obispado 
varmiense,  en  Bransberga,  un  colegio  della,  para 
que  toda  la  provincia  de  la  Prusia  que  es  del  reino 
de  Polonia,  y  muy  necesitada  de  dotrina ,  fuese 
enseñada  y  cultivada  con  la  mano,  industria  y  celo 
de  los  nuestros. 

En  este  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cua- 
tro, á  los  diez  de  Setiembre,  se  envió  la  gente  de 
Boma  pora  fundar  «1  colegio  de  Milanj  que  comen- 


zó y  acabó  el  cardenal  Carlos  Borromeo  (1),  arzo- 
bispo de  aquella  ciudad,  el  cual,  por  el  gran  celo 
que  como  vigilante  y  santo  pastor  tenía  del  bien  de 
sus  ovejas,  entre  otros  muchos  y  loables  medios 
que  tomó  para  darles  pasto  sabroso  y  saludable, 
fué  uno  el  fundar  en  Milán  colegio  de  la  Compa- 
ñía. Estuvo  este  colegio  muchos  años  en  la  iglesia 
de  San  Fidel ;  pero  después ,  quedando  en  aquella 
iglesia  la  casa  profesa,  que  de  nuevo  se  hizo,  se 
pasó  el  colegio  al  convento  de  Breda,  que  era  prin- 
cipalísimo y  como  cabeza  de  la  religión  de  los  hu- 
millados. La  cual,  habiendo  largos  años  florecido 
en  religiosa  observancia ,  y  tenido  muchas  casas  y 
renta,  al  fin  se  relajó  y  estragó  de  manera,  que  el 
papa  Pío  V,  de  santa  memoria,  la  deshizo  y  ex- 
tinguió. 

En  la  misma  provincia,  á  los  diez  de  Otubre, 
se  envió  la  gente  de  Roma  para  la  fundación  del 
colegio  de  Parma;  el  cual  Otavio  Farnesio,  duque 
de  aquel  estado,  procuró  que  se  fundase  por  su 
particular  devoción  y  por  la  que  toda  la  casa  Far- 
nesía  siempre  tuvo  á  la  Compañía ,  con  singular  be- 
nevolencia y  protección. 

Enviáronse  asimismo,  á  primero  de  Otubre  des- 
te  mismo  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cua- 
tro ,  los  padres  y  hermanos  que  comenzaron  el  co- 
legio de  Catanzaro,  ciudad  de  Calabria,  en  la  pro- 
vincia de  Ñapóles ;  el  cual  colegio  pidió  la  misma 
ciudad ,  por  el  gran  fruto  que  se  hacía  con  los  mi- 
nisterios de  la  Compañía  en  aquel  reino ,  y  por  el 
buen  olor  que  por  todas  partes  se  derramaba  de  su 
santa  vida  y  dotrina. 

En  el  mismo  reino  de  Ñápeles  se  díó  principio, 
este  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro,  al 
colegio  de  Rixoles  de  Calabria,  aplicándosele  la 
iglesia  de  San  Gregorio ,  templo  antiguo  y  cómo- 
do para  nuestros  ministerios.  Aceptó  la  Compañía 
este  colegio  en  aquella  ciudad,  porque  habían  pre- 
dicado en  ella,  algunos  años  antes,  ciertos  sembra- 
dores de  zízafia  y  de  mala  dotrina,  y  por  la  ve- 
cindad de  Santa  Águeda,  donde  había  habido  algu- 
nos herejes  que  la  habían  estragado.  Encorporóse 
este  colegio  en  la  provincia  de  Sicilia,  para  que  el 
provincial  della  le  gobernase,  por  estar  Rixoles  tan 
cerca  de  Mecina,  que  no  hay  sino  el  estrecho  y 
faro  en  medio ,  y  tan  apartada  de  la  ciudad  de  Ña- 
póles, que  no  pudiera  visitarle  el  provincial  de 
aquella  provincia  sin  gran  trabajo. 

En  la  provincia  de  Andalucía  se  dio  este  mismo 
año  principio  al  colegio  de  Cádiz.  Porque  habiendo 
venido  á  ella  con  cierta  ocasión  los  padres  Diego 
López  y  Gregorio  de  Mata,  y  posado  en  la  casa 
de  los  niños  de  la  dotrina ,  fué  tanto  lo  que  movie- 
ron la  gente  con  su  ejemplo,  que  luego  trató  de 
fundar  un  colegio  de  la  Compañía  y  traerla  á  eu 
ciudad,  en  la  cual  hasta  aquel  tiempo  no  había 
querido  admitir  ninguna  otra  religión.  Y  los  doa 
cabildos ,  de  la  iglesia  y  de  la  ciudad,  con  gran  vo- 


(1)  Cuando  esto  escribía  el  pabri  Rivadeneira,  Son  no  estaba 
beatificado,  coa»  taupocasaa  Pío  V,  i  (uiea  fioulira  luigo. 
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luntad  ofrecieron  renta  para  la  fundación  del  co- 
legio, y  con  la  misma  le  han  ayudado  para  su  pro- 
greso y  aumento.  El  primer  retor  fué  el  mismo  pa- 
dre Diego  López,  varón  de  gran  religión  y  ejem- 
])lo,  que  después  de  haber  servido  al  Señor  algunos 
años  en  la  Compañía,  murió  santamente  siendo  re- 
tor del  colegio  de  Méjico. 

Para  la  ciudad  de  Callar,  en  el  reino  de  Cerde- 
fia,  partieron  de  Roma,  á  los  veinte  de  Setiembre 
deste  año ,  los  primeros  padres  que  asentaron  el  co- 
legio que  (como  arriba  se  dijo)  tenemos  en  aquella 
ciudad. 

CAPÍTULO  XIV. 
De  la  muerte  del  padre  Lainez. 

Andaba  en  este  mismo  tiempo  el  padre  Lainez 
muy  flaco  y  fatigado  de  una  recia  y  larga  enfer- 
medad ,  que  se  le  habia  recrecido  de  tantos  años 
de  continuos  y  pesados  trabajos,  de  estudios,  ser- 
mones, caminos,  cuidados  y  negocios  graves  que 
habia  tenido  en  el  gobierno  de  la  Compañía  y  de 
fuera.  Y  hallándose  un  poco  mejor,  quiso  tornar  á 
predicar,  para  morir,  como  buen  soldado  peleando 
y  con  las  armas  en  las  manos  ;  y  hízolo  así ;  mas 
luego  volvió  á  estar  peor,  y  agravándosele  la  en- 
fermedad, lo  hubo  de  dejar,  pero  muy  de  mala  gana. 
Porque  era  tan  grande  su  caridad,  y  el  deseo  que 
tenía  de  ayudar  con  su  dotrina  á  las  almas,  que 
sacaba  fuerzas  de  flaqueza  y  quería  hacer  más  de 
lo  que  podia.  Estando  en  esta  disposición,  supo  que 
se  hacia  continua  oración  á  nuestro  Señor  por  su 
salud  y  vida,  y  que  no  solamente  los  de  la  Compa- 
ñía ,  sino  también  los  de  fuera  (de  los  cuales  era 
entrañablemente  amado) ,  andaban  en  romerías,  ha- 
ciendo rogativas  y  plegarias  por  él.  Pesóle  mucho 
desto,  como  quien  deseaba  ser  desatado'  deste  mi- 
serable cuerpo  mortal,  y  gozar  presto  de  aquella 
amorosa  y  bienaventurada  vista  de  su  Señor.  Y  por- 
que le  parecía  que  era  siervo  de  la  Compañía  in- 
útil (como  él  decia)  y  desaprovechado ,  y  que  ocu- 
paba el  lugar  de  otro  prepósito  general  más  suñ- 
cicnte  y  cuidadoso,  y  que  mejor  que  él  la  pudiera 
gobernar;  y  con  este  sentimiento  dijo:  Utquidego 
adhúc  terram occupo?  ¿  Para  qué  me  estoy  tbdavía  en 
la  tierra  y  la  ocupo  sin  provecho?  Crecía  cada  día 
más  la  enfermedad ,  sin  esperanza  ninguna  de  re- 
medio ,  por  muchos  que  se  habían  usado.  Y  así,  á 
los  deciseis  de  Enero ,  después  de  haberse  confe- 
sado con  grande  contrición,  dijo  que  le  trajesen 
de  la  iglesia  el  sacratísimo  cuerpo  de  Cristo  nues- 
tro Redentor,  el  cual  recibió  por  viático  con  mara- 
villosa reverencia  y  devoción.  El  día  siguiente  en- 
vió á  encomendar  la  Compañía  al  pontífice  Pío  IV 
(de  la  cual  poco  antes  su  Santidad  se  habia  ya 
encargado  y  tomado  la  protección) ,  y  á  pedirle  su 
santa  bendición  é  indulgencia  plenaria,  y  remisión 
de  sus  pecados  para  aquel  trance ;  y  su  Beatitud  lo 
hizo  todo  como  se  le  suplicó,  con  grande  sentimien- 
to y  voluntad.  Después  pidió  la  extremaunción, 
y  quiso  que  le  ungiesen  y  armasen  con  aquel  san- 
to sacraii;iento,  como  c^uien  se  aparejaba  par^  lu- 
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char  y  pelear  con  su  enemigo.  En  acabando  de  to- 
marle con  grande  fortaleza  y  constancia  de  áni- 
mo, despreciando  esta  vida  presente  y  deseando 
la  perdurable,  se  puso  en  oración ,  hablando  con 
nuestro  Señor  muy  suave  y  amorosamente ;  y  con 
la  paciencia  que  en  aquel  punto  tenía,  y  con  la 
alegría  y  fervor  de  espíritu,  enseñaba  en  la  muerte 
lo  que  con  su  dotrina  y  santas  costumbres  habia 
enseñado  en  toda  su  vida.  Fueron  á  él  los  padres 
asistentes ,  y  otros  padres  de  los  más  graves  que 
habia  en  Roma,  y  pidiéronle  que  nombrase  vicario 
general;  y  él,  ó  por  su  humildad,  ó  por  seguir  en 
esto  el  ejemplo  de  nuestro  beatísimo  padre  Ignacio 
(que  no  le  nombró),  ó  por  lo  uno  y  por  lo  otro,  dijo 
que  no  le  quería  nombrar.  Rogáronle  después  los 
padres  que  echase  á  ellos  y  á  toda  la  Compañía 
su  santa  bendición.  El  entonces  alzó  los  ojos  al 
cielo ,  y  levantadas  las  manos ,  suplicó  afectuosa- 
mente á  nuestro  Señor  que  El ,  que  es  fuente  y  cau- 
sa de  toda  santidad,  desde  el  trono  de  su  sobera- 
na Majestad  echase  su  santa  bendición  sobre  toda 
la  Compañía,  y  como  á  una  nueva  y  tierna  planta 
que  él  se  habia  dignado  plantar  en  el  vergel  de  la 
santa  Iglesia,  y  con  tanto  regalo  habia  hasta  aquel 
punto  tenido  de  su  mano,  y  dilatado  por  todas  las 
partes  del  mundo,  se  dignase  santificarla  y  defen- 
derla, y  acrecentarla,  así  en  el  número  de  los  suje- 
tos, como  principalmente  en  el  merecimiento  y 
virtud  dellos.  Y  volviéndose  á  los  padres  con  rostro 
blando  y  grave,  les  dijo :  «Miren,  padres,  que  á ellos 
también  les  encomiendo  la  Compañía  ;  guárdense, 
padres,  de  toda  ambición  y  de  cualquiera  discordia 
y  desunión  de  corazones,  y  del  desordenado  afecto  y 
pasiones  que  suel  ehaber  entreunas  naciones  y  otras.í) 
Y  con  pocas  más  palabras  que  dijo,  pero  de  mucho 
peso  y  sustancia,  con  que  los  enseñó  á  hacer  bien 
su  oficio  y  á  mirar  por  la  Compañía ,  sintiendo  mu- 
cha dificultad  en  el  respirar  y  en  el  hablar  (por- 
que se  le  levantaba  el  pecho),  calló.  Estaba  entre 
los  otros  padres  allí  presente  el  padre  Francisco  do 
Borja,  y  el  padre  Lainez  enclavó  los  ojos  en  él, 
y  le  miró  con  un  semblante  y  con  una  mirada  tan 
atenta,  blanda  y  amorosa,  que  se  reparó  en  ello, 
y  parece  que  con  ella  le  decia  que  tuviese  él  más 
particular  cuenta  con  la  Compañía,  pues  habia  de 
ser  su  sucesor  y  prepósito  general.  Después  estuvo 
cuarenta  y  cuatro  horas  con  los  sentidos  como 
dormidos  y  ocupados ,  mas  con  el  corazón  despier- 
to y  velando;  y  así,  á  los  decinueve  de  Enero,  á 
dos  horas  de  noche,  lleno  y  cargado  de  santas 
obras ,  acabó  su  carrera  y  dio  su  alma  al  Señor,  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco ,  á  los 
cincuenta  y  tres  de  su  edad  ;  dejando  á  todos  sus 
hijos  un  vivo  ejemplo  de  todas  las  virtudes  que 
imitar,  y  á  ellos  y  á  toda  la  corte  y  ciudad  de 
Roma  tan  grande  sentimiento  con  su  muerte,  que 
cardenales  y  personas  muy  graves ,  que  habían  es- 
tado muchos  años  en  ella,  decían  que  nunca  habían 
YÁsto  morir  en  Roma  hombre  con  tan  grande  dolor 
y  sentimiento  universal  de  toda  la  corte ,  en  la 
cual,   asi  como  fué  en  vida  extraordinariamente 
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amado  y  estimado,  así  su  muerte  causó  extraordi- 
Tiaria  ternura  y  dolor.  Y  el  cardenal  Alejandrino, 
fraile  de  Santo  Domingo ,  que  después  fué  papa  y 
ee  llamó  Pío  V,  cuando  supo  la  muerte  del  padre 
Lainez,  dijo  que  la  santa  Sede  Apostólica  había 
perdido  la  mejor  lanza  que  tenía  para  su  defensa. 
Fué  enterrado  en  nuestra  iglesia  de  Roma,  al  lado 
de  Ja  epístola  del  altar  mayor ,  y  junto  á  su  padre 
y  maestro  Ignacio ,  que  estaba  á  la  otra  parte  del 
evangelio  (1). 

CAPÍTULO  XV. 
Las  honras  qae  hicieron  algunos  señores  al  padre  maestro  Lainez. 

No  solamente  en  Roma  se  sintió  la  muerte  del 
padre  maestro  Lainez,  de  la  manera  que  habemos 
dicho ,  pero  en  toda  la  universal  Compañía  causó 
tristeza  y  dolor ,  porque  era  amado  de  todos  sus  hi- 
jos como  verdadero  y  amoroso  padre.  Y  aun  mu- 
chos señores  y  príncipes ,  que  tenían  devoción  con 
8U  santa  persona,  dieron  muestras  de  lo  mucho  que 
le  amaban  y  estimaban;  entre  los  cuales,  fueron 
dos  los  que  más  se  señalaron,  uno  eclesiástico  y 
otro  seglar.  El  eclesiástico  fué  Oto  Truchses,  obispo 
de  Augusta  y  cardenal  de  la  santa  Iglesia  de  Roma, 
el  cual  habia  tenido  muy  estrecha  amistad  y  co- 
municación con  el  padre  Lainez ;  y  estando  en  su 
villa  de  Dilinga,  en  Alemania,  cuando  supo  el  fa- 
llecimiento del  padre,  tuvo  gran  sentimiento  y  ter- 
nura, llorando  la  pérdida  de  tan  buen  amigo  y  de 
tan  valeroso  defensor  de  la  santa  Iglesia,  y  á  los 
deciseis  de  Febrero  vino  á  nuestro  colegio,  que  el 
mismo  cardenal  (como  se  dijo)  habia  fundado,  y 
comió  en  el  refectorio  con  los  padres  y  hermanos^ 
sin  querer  que  se  le  diese  otra  cosa  más  de  lo  que 
á  ellos  se  daba ;  y  aquel  día  el  mismo  cardenal  por 
BU  persona  quiso  hacer  las  honras  al  padre  con 
grande  solenídad,  levantando  un  túmulo  cubier- 
to, no  de  luto,  como  comunmente  se  usa,  sino  con 
paños  de  seda  colorados ;  porque  decia  el  buen  car- 
denal que  en  las  honras  de  semejantes  varones  más 
habíamos  de  mostrar  alegría  por  su  gloria,  que  tris- 
teza por  nuestra  pérdida,  Y  el  día  siguiente,  vestido 
de  pontifical,  dijo  la  misa  por  el  ánima  del  difun- 
to, é  incensó  el  túmulo,  y  hizo  las  demás  ceremo- 
nias que  en  semejantes  oficios  se  acostumbran.  Aca- 
bada ia  misa,  se  hizo  una  oración  en  alabanza  del 
padre,  contando  sus  muchas  y  excelentes  virtudes, 
y  los  continuos  y  tan  provechosos  trabajos  con  que 
tantos  años  y  en  tan  diferentes  partes  habia  ser- 
vido á  la  santa  Iglesia.  Y  después  de  acabado  el 
oficio,  el  mismo  cardenal,  pareciéndole  que  el  ora- 
dor habia  quedado  corto  en  contar  las  alabanzas 
del  padre,  añadió  otras  de  cosas  particulares  que 
él  sabía ,  entre  las  cuales  fué  el  haber  rogado  é  im- 
portunado con  grande  instancia  al  mismo  cardenal 
que  procurase  con  todas  sus  fuerzas  que  el  papa 
Paulo  IV  no  le  diese  el  capelo ,  y  el  sobresalto  que 
tuvo ,  y  la  priesa  y  pavor  con  que  huyó  del  cóncla- 

(1)  El  cadáver  fué  traído  después  á  Madrid  y  enterrado  en  la 
capilla  de  San  Ignacio,  hoy  de  la  Soledad,  donde  tiene  un  ele- 
gíante epitafio  latino. 
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ve  cuando  ,  á  petición  del  mismo  cardenal  de  Au- 
gusta, fué  llamado  á  él,  y  entendió  que  algunos 
cardenales  trataban  de  hacerle  papa  (como  arriba 
queda  declarado).  Con  esta  demostración  dio  á  en- 
tender el  Cardenal  de  Augusta  lo  que  habia  querido 
al  padre  Lainez,  y  la  estima  que  tenía  de  su  santi- 
dad y  gloria,  y  el  poco  caso  que  hacia  de  los  es- 
carnios y  baldones  de  los  herejes ,  que  no  podían 
llevar  en  paciencia  tanta  piedad.  También  el  mar- 
qués de  Almazan,  don  Francisco  de  Mendoza  (que 
después  de  haber  sido  muchos  años  embajador  del 
rey  don  Felipe  en  la  corte  del  Emperador,  y  su  vi- 
rey  y  capitán  general  en  el  reino  de  Navarra,  mu- 
rió siendo  de  su  consejo  de  Estado  y  presidente  del 
de  Ordenes) ,  por  su  gran  piedad  y  devoción  á  la 
Compañía,  y  por  la  amistad  particular  con  la  per- 
sona del  padre  maestro  Lainez,  cuyos  padres  fue- 
ron vasallos  y  principales  criados  de  su  casa,  qui- 
so honrar  su  memoria;  preciándose  y  honrándose 
el  Marqués  mucho ,  y  con  gran  razón ,  de  que  hu- 
biese salido  de  su  villa  de  Almazan  im  varón  tan 
insigne,  el  cual  con  su  santidad  y  admirable  do- 
trina,  no  solamente  habia  ilustrado  su  religión,  sino 
también  servido  y  defendido  en  tantas  maneras  la 
santa  Iglesia  católica.  Para  esto  mandó  el  Marqués 
hacer  túmulo  suntuoso  en  una  parroquia  donde 
están  enterrados  algunos  señores  de  aquella  casa, 
y  armóse  el  túmulo  sobre  las  sepulturas  de  aque- 
llos mismos  señores.  Convocó  de  toda  aquella  co- 
marca muchos  religiosos  de  varias  religiones,  y 
muchos  criados  y  deudos  y  allegados  de  su  casa 
y  con  la  mayor  solenídad  que  fué  posible,  y  como 
si  el  padre  maestro  Lainez  fuera  señor  della,  cele- 
bró sus  honras ;  mostrando  con  este  hecíio  lo  que 
estimaba  su  santa  persona  y  el  haber  nacido  en  su 
tierra,  y  su  devoción  para  con  la  Compañía,  de  la 
cual  en  todos  tiempos  y  lugares  fué  singular  pro- 
tector, 

CAPÍTULO  XVI. 
Do  la  estatura  de  su  cuerpo ,  y  de  su  ingenio,  estadios  y  dotrina. 

Fué  pequeño  de  cuerpo  ,  de  color  blanco ,  aunque 
un  poco  amortiguado,  de  alegre  rostro,  y  con  una 
modesta  y  apacible  risa  en  la  boca,  la  nariz  larga 
y  aguileña,  los  ojos  grandes  y  vivos  y  muy  cla- 
ros. Fué  de  delicada  complexión,  aunque  bien  com- 
puesto, y  ancho  de  pecho,  y  no  menos  de  corazón. 
Fué  desde  mochacho  quebrado ,  y  después,  siendo 
ya  hombre,  muy  fatigado  de  la  ijada  y  ríñones, 
y  algunas  veces,  aunque  pocas,  de  gota.  Su  inge- 
nio fué  excelente,  grande,  agudo ,  profundo,  ve- 
hemente, claro,  firme  y  robusto.  Entendía  con  tan 
gran  presteza  y  claridad  las  cosas ,  que'parecia  que 
no  usaba  de  discurso,  sino  que  las  comprehendia 
con  alguna  ilustración  divina  y  con  simple  apre- 
hensión. Tenía  una  sed  insaciable  de  leer;  y  así, 
leía  continuamente ,  y  pasaba  libros ,  sacando  y  es- 
cribiendo en  sus  cartapacios,  de  su  mano,  lo  que  le 
parecía  bueno  dellos.  Estaba  tan  asido  al  estudio 
de  las  letras  sagradas,  que  no  se  podía  desasir  del 
sino  con  muy  grande  causa ;  y  así ,  con  esta  inclina- 
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cion  y  excelencia  de  ingenio  que  tenía,  y  con  la 
continuación  y  conato  que  ponia ,  y  con  aquella 
luz  soberana  que  le  daba  el  Señor,  vino  á  leer  y  á 
sumar  y  recopilar  casi  todos  los  autores  de  casi 
todas  las  dificultades,  y  á  ser  tan  eminente  en  todo 
género  de  letras  como  fué,  sin  habérselo  podido 
estorbar  las  muchas  y  muy  graves  ocupaciones, 
tan  contrarias  al  estudio,  que  tuvo  toda  su  vida, 
sirviendo  á  la  Iglesia  y  ayudando  al  bien  común. 
Porque  cierto,  mirando  los  autores  que  leyó,  y  lo 
que  supo,  y  las  ocupaciones  y  trabajos  que  tuvo, 
andando  tantos  años  en  suma  pobreza  por  hospita- 
les ,  y  no  estando  de  asiento  en  un  lugar,  parece 
cosa  increíble,  si  Dios  nuestro  Señor  particular- 
mente no  le  hubiera  favorecido  é  infundídole  gran 
parte  de  lo  que  sabía,  para  que  con  ello  más  le 
sirviese  é  ilustrase  la  Compañía.  Y  pasando  en  si- 
lencio otras  cosas  que  en  confirmación  desto  se 
podrían  escribir ,  basta  decir  que  estando  en  el  co- 
legio de  Padua,  y  siendo  retor,  y  predicando  y 
confesando ,  y  atendiendo  á  otros  negocios  gravas, 
le  acontecía  pasar  un  tomo  de  las  obras  del  Tosta- 
do en  muy  pocos  dias ,  y  hacer  extracto  del  con  ex- 
tremada exacción  y  diligencia ;  y  que  predicando  y 
ayudando  cada  día  de  una  cuaresma  en  Basan,  pasó 
en  ella  todos  los  tomos  de  los  concilios.  Y  este  pa- 
sar y  hacer  extracto  de  los  libros  que  leía,  no  era  sin 
atención  y  consideración ;  antes  me  decía  á  mí  el 
padre  maestro  Salmerón  que  cuando  leía  y  trasla- 
daba lo  que  el  padre  Laínez  había  escrito  y  saca- 
do de  los  libros,  que  muchas  veces  hallaba  algunas 
palabras  6  sentencias ,  y  que ,  por  no  entender  él  á 
qué  propósito  las  hubiese  escrito,  se  lo  preguntaba 
al  mismo  padre,  y  que  él  respondía :  «Con  esta  sen- 
tencia y  palabras  se  confuta  la  tal  herejía,  y  se 
confirma  lo  que  se  determinó  en  tal  concilio,  y  se 
responde  á  la  tal  objeción»  ;  y  otros  propósitos  ad- 
mirables que  había  tenido  en  escribirla,  en  los  cua- 
les el  padre  Salmerón  no  había  caído.  Mostró  bien 
la  grandeza  de  su  ingenio  y  dotrína  en  los  sermo- 
nes que  predicó  por  toda  Italia ,  y  en  las  disputas 
que  tuvo  con  los  herejes  en  Francia,  y  en  las  res- 
puestas que  dio ,  de  palabra  ó  por  escrito,  á  muchas 
dudas  de  cosas  gravísimas  que  se  le  preguntaron, 
y  más  particularmente  en  el  concilio  de  Trento,  de 
la  manera  que  queda  escrito.  Siendo  niño,  tuvo  gran 
deseo  de  alcanzar  el  don  de  la  sabiduría ;  después, 
siendo  mancebo ,  le  pidió  muy  de  veras  á  nuestro 
Señor ;  y  siendo  ya  varón ,  le  alcanzó  de  manera, 
que  ponia  admiración  á  los  hombres  muy  ingenio- 
sos y  letrados  que  le  trataban ,  y  más  á  los  que  lo 
eran  más.  Pero ,  aunque  su  ingenio  era  excelente 
para  todas  las  cosas  de  letras,  particularmente  se 
mostraba  y  descubría  más  cuando  se  ofrecía  tra- 
tar alguna  cuestión  nueva  y  no  tratada  de  otros, 
y  que  tenia  alguna  grande  dificultad ;  porque  en- 
tonces parece  que  se  despertaba,  y  echaba  toda  su 
fuerza  con  maravillosa  invención,  disposición  y 
juicio.  Así  que,  cuando  trataba  alguna  cuestión  an- 
tigua y  tratada  de  otros,  parecía  que  vencía  á  los 
demás ,  y  cuando  declaraba  alguna  nueva,  que  se 
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vencía  á  sí  mismo.  No  solamente  tenía  acertado  in- 
genio para  las  cosas  sutiles  y  delicadas  que  se  tra- 
tan en  las  escuelas,  pero  también  en  las  otras  de 
prudencia ,  como  lo  muestran  los  negocios  que  tra- 
tó ,  muchos  y  de  mucho  tomo,  con  los  papas  y  prín- 
cipes ,  y  magistrados  y  repúblicas ,  y  las  consultas 
en  que  se  halló,  siendo  él  consultado,  ó  consultando 
él  á  otros  cuando  era  prepósito  general ;  en  las  cua- 
les tenía  juicio  acertado,  apartando  la  paja  del  gra- 
no,  y  lo  que  importaba  de  lo  que  no  hacía  al  caso, 
y  escogiendo  siempre  lo  mejor.  Finalmente,  daba 
tanta  luz  con  su  parecer  á  lo  que  se  trataba,  que 
después  de  haberle  á  él  oído ,  no  parecía  que  había 
más  que  decir  ni  de  qué  dudar.  En  el  hablar  tuvo 
gran  fuerza ,  y  don  de  desmenuzar  é  ilustrar  las 
cosas  de  manera ,  que  ahora  disputase  con  varones 
doctos  y  examínase  alguna  cuestión  sutil  y  deli- 
cada ,  ora  predícase  al  pueblo  y  tratase  cosas  po- 
pulares ,  era  muy  copioso  y  abundante ,  y  declara- 
ba las  cosas  difíciles  con  mucha  facilidad ,  las  es- 
curas con  tanta  claridad ,  que  las  ponia  delante  de 
los  ojos ,  y  las  escolásticas  y  controversas  en  las 
escuelas  con  unas  palabras  tan  comunes  y  tan 
propias,  que  la  gente  vulgar  las  podia  muy  bien 
entender ;  y  esto  hacíalo  con  una  facilidad  y  feli- 
cidad de  ingenio  tan  grande ,  que  parecía  que  no 
le  costaba  trabajo  ninguno ,  sino  que  se  lo  hallaba 
dicho  como  quería. 

CAPÍTULO  XVII. 

DO  las  virtudes  más  señaladas  qae  resplandccian 
en  el  padre  Lainez. 

Esta  excelente  dotrína,  y  maravillosa  gracia  do 
hablar  y  de  explicar  lo  que  quería,  alcanzó  el  pa- 
dre maestro  Lainez  con  su  grande  ingenio  y  con- 
tinuo estudio  y  ejercicio  ;  pero  mucho  más  con  la 
oración  y  meditación,  y  con  el  cuidado  que  tenía 
de  la  puridad  de  su  conciencia.  Porque  era  hombre 
de  grande  oración ,  y  tan  ejercitado  en  ella,  que 
con  mucha  facilidad  en  todos  los  negocios  que  tra- 
taba, y  cosas  que  se  le  ofrecían,  grandes  y  pequeñas, 
prósperas  y  adversas,  suyas  y  ajenas,  hallaba  á 
nuestro  Señor,  y  levantaba  su  corazón  destas  cosas 
bajas  y  rateras  á  la  contemplación  de  las  celestiales 
y  eternas. 

Examinaba  muy  á  menudo  su  conciencia,  y  cas- 
tigaba con  rigor  las  faltas  que  en  ella  hallaba, 
aunque  fuesen  muy  pequeñas  ;  hacía  mucho  caso 
délos  hombres  devotos,  simples  y  llanos,  y  tra- 
taba de  mejor  gana  con  ellos  que  con  los  letra- 
dos que  no  eran  tales,  y  con  la  misma  devoción 
leía  los  libros  que  no  eran  curiosos  ni  de  cues- 
tiones sutiles,  y  de  dotrína  muy  exquisita,  sino 
que  dan  documentos  de  virtud  y  avisos  de  devo- 
ción, y  enseñamiento  para  la  reformación  de  la 
vida ;  y  siempre  sacaba  dellos  lo  que  le  parecía 
mas  á  propósito  para  su  propio  aprovechamiento  ó 
de  los  otros. 

Con  haber  sido  de  tan  grande  y  de  tan  claro  in- 
genio, y  tan  gran  letrado  (como  habernos  dicho), 
con  todo  eso,  le  probó  nuestro  Señor  por  algua  tiem- 
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po  á  los  principios,  y  le  ejercitó  con  escrúpulos,  que 
le  afligieron  mucho,  para  que  él  fuese  más  humil- 
de en  sí  mismo,  y  más  provechoso  para  los  otros, 
curándolos  desta  dolencia,  como  cirujano  bien 
acuchillado ;  mas  esta  probación  del  Señor  le  duró 
poco  tiempo. 

Desde  su  niñez  tuvo  siempre  aborrecimiento  á 
todos  los  vicios,  y  más  particularmence  á  los  tor- 
pes y  deshonestos ;  porque  le  dio  Dios  el  don  de 
la  limpieza  y  virginidad,  en  la  cual  le  conservó 
hasta  la  hora  de  la  muerte.  Fué  tan  señalada  esta 
merced ,  con  que  nuestro  Señor  desde  niño  le  pre- 
vino, que  siendo  ya  mochacho,  y  oyendo  decir 
aquellas  palabras  en  el  Evangelio  de  Cristo  nuestro 
Señor:  «El  que  quiere  venir  en  pos  de  mi,  niegúe- 
se á  sí  mismo,  y  tome  su  cruz  y  sígame»;  co- 
menzó á  pensar  cuál  sería  la  cruz  más  pesada  que 
en  esta  vida  le  pudiese  venir ;  y  parecíale  que  pa- 
ra él  no  habría  otro  mayor  que  el  casarse  y  tomar 
mujer.  De  aquí  vino  á  dudar  si  estaba  obligado  á 
casarse,  para  cumplir  con  esta  dotrina  del  Señor, 
y  llevar  acuestas  una  cruz  que  á  él  le  parecía  in- 
tolerable ;  mas,  como  fué  creciendo  en  edad  y  sa- 
ber, él  mismo  se  rió  de  su  duda. 

Resplandecía  su  ánima  con  esta  joya  de  la  cas- 
tidad en  tanta  manera,  que  salían  sus  rayos  fuera, 
y  comunicaban  al  cuerpo  su  claridad  y  hermosu- 
ra ;  porque  le  tenía  tan  sujeto  y  tan  obediente  á  la 
razón,  como  si  participara  della,  y  no  sintiera  al- 
teraciones y  movimientos  sensuales.  Y  parece  que 
se  podía  decir  del  padre  Lainez  lo  que  Alejandro 
de  Ales  dijo  del  glorioso  y  seráfico  doctor  san  Bue- 
naventura, alabando  su  puridad  :  Buenaventura  non 
videtur  in  Adán peccase;  «Que  era  tanta  la  puridad 
y  limpieza  deste  santo,  que  parecía  que  no  habia 
pecado  en  Adán.»  Pero,  porque  estas  maneras  de 
hablar  y  estos  encarecimientos  no  son  para  histo- 
ria, dejémoslos,  y  solamente  digamos  que  fué 
muy  señalado  este  don  de  Dios  en  el  padre  Lainez, 
y  que  era  tanta  su  pureza ,  que  parecía  que  estaba 
en  el  estado  de  la  inocencia. 

Siendo  mozo,  y  predicando  en  Roma  con  mara- 
villoso fruto  y  admiración ,  el  demonio,  que  temía 
la  guerra  que  el  padre  le  habia  de  hacer,  quiso  der- 
ribarle ;  y  para  esto  tomó  por  instrumento  á  una 
mujer  hermosa  y  liviana ,  la  cual  se  le  aficionó  tan 
desatinadamente,  que  revistiéndose  de  Satanás,  sin 
tener  cuenta  con  su  honra ,  ni  con  la  de  nuestro 
Señor,  ni  con  la  cristiandad  que  profesaba ,  se  fué 
al  padre ,  y  buscó  modos  para  hablarle  en  gran  pu- 
ridad y  secreto,  y  escupió  la  ponzoña  que  traía, 
declarando  lo  que  pretendía  con  mucha  desenvol- 
tura y  atrevimiento.  Estuvo  en  este  punto  el  pa- 
dre Lainez  tan  sobre  sí  y  tan  sin  turbarse  como 
si  fuera  una  piedra ,  y  «omenzó  á  predicarle  y  afear- 
le su  desvergüenza ,  y  amenazarla  con  el  castigo  de 
Dios  ,  y  usar  de  todas  las  palabras  graves  que  supo 
para  compungirla  y  apagar  el  fuego  que  la  abra- 
saba, de  su  ciega  y  desapoderada  pasión.  Mas 
aunque  él  hizo  por  entonces  esto,  después  me  dijo 
^  mí  quo  lo  que  so  habia  do  hacer  en  semejantes 


casos  era  atapar  los  oídos ,  y  no  fiándose  de  la 
castidad  pasada,  ni  de  otras  pruebas  de  resisten- 
cias y  Vitorias,  levantarse  luego  el  hombre  de  don- 
de estaba,  y  dejar  á  la  serpiente  con  el  silbo,  y  á 
Satanás  burlado,  que  por  ella  nos  quiere  engañar. 

Fué  muy  amigo  de  la  mortificación  y  de  toda  as- 
pereza y  penitencia;  y  así,  se  diciplinaba  á  menudo, 
*  comía  poco  y  sin  ninguna  curiosidad ;  su  vestido 
era  pobre  y  desaliñado ;  era  amicísimo  por  extremo 
de  la  pobreza ;  nunca  tuvo  bolsa  ni  cosa  cerrada,  ni 
aun  cuando  era  prepósito  general,  sino  algunos 
papeles  y  cosas  que  tocaban  á  su  oficio. 

En  los  principios  de  la  Compañía,  no  habiendo 
en  la  casa  profesa  de  Roma  algunos  libros  de  que 
él  tenía  necesidad,  se  iba  al  colegio  á  pedirlos 
prestados  ;  y  siendo  la  persona  que  era,  y  tan  co- 
nocida, él  mismo  se  los  traía  debajo  del  brazo, 
aunque  fuesen  de  tomo,  sin  consentir  que  el  com- 
pañero se  los  trújese,  por  mucho  que  porfiase. 

Era  magnánimo  y  de  esforzado  corazón ;  todas 
las  cosas  perecederas  y  momentáneas  desta  mise- 
rable vida  las  menospreciaba  de  manera ,  que  pa- 
rece las  tenía  debajo  de  los  pies  ;  ofrecíase  á  los 
trabajos  y  peligros  con  grande  ánimo  cuando  era 
menester ;  no  cabía  en  él  espanto  de  la  muerte 
ni  ningún  género  de  temor.  De  los  pobres  llaga- 
dos y  enfermos  de  algún  mal  contagioso  tomaba 
cuidado  para  curarlos  con  gran  voluntad.  En  las 
tormentas  y  horribles  tempestades  de  la  mar,  es- 
tando desmayados  los  muy  valientes  y  esforzados, 
él  se  estaba  con  mucha  paz  y  tranquilidad.  En  los 
caminos,  andando  de  noche  y  de  día  entre  ladro- 
nes y  herejes,  con  grandes  peligros,  era  maravi- 
llosa su  seguridad ,  y  no  menor  su  constancia  en 
las  adversidades ,  y  en  las  peleas  y  contiendas 
que  tuvo  por  la  fe  y  por  la  verdad,  en  las  cuales 
no  tuvo  respeto,  ni  á  los  enojos  de  los  príncipes,  ni 
á  sus  amenazas  ni  promesas,  ni  á  otra  ninguna 
cosa  de  las  que  suelen  ablandar  y  trocar  los  cora- 
zones de  los  hombres.  Mostró  esto  bien  en  las  cor- 
tes de  Francia  y  en  el  concilio  de  Trento,  como  se 
puede  ver  en  lo  que  habemos  referido.  También 
mostró  esta  misma  fortaleza  de  ánimo  en  las  per- 
secuciones y  trabajos  que  se  ofrecieron  á  la  Com- 
pañía ,  siendo  general ;  á  los  cuales  resistió  varo- 
nilmente, deshaciendo  con  el  resplandor  de  la  ver- 
dad las  tinieblas  y  falsedades  que  contra  ella  se 
oponían.  En  las  enfermedades,  muchas  y  muy  gra- 
ves, con  que  fué  acosado  por  toda  su  vida ,  tuvo 
gran  paciencia ,  y  en  la  postrera,  de  que  murió, 
grandísima  ;  y  (como  dijimos)  estando  muy  apre- 
tado della ,  nunca  dejó,  mientras  que  pudo,  de  pre- 
dicar ;  y  otras  muchas  veces,  estando  fatigado  de 
la  gota  ó  de  otros  dolores ,  se  hacia  llevar  al  pul- 
pito ;  porque  decía  que  el  buen  soldado  de  Cristo 
no  ha  de  estar  ocioso  ni  buscar  descanso  en  esta 
vida ,  sino  morir  peleando  y  con  las  armas  en  laa 
manos. 

Esta  grandeza  de  ánimo  que  tenía,  era  acompa» 
fiada  de  una  extremada  y  maravillosa  humildad; 
siempre  buscaba  j  abrazaba  las  cosas  mas  bajas  j 


174  OBRAS  ESCOGIDAS  DEL 

abjetas;  mendigaba  muy  de  buena  gana,  y  sir- 
viendo á  los  pobres  en  el  hospital,  se  ocupaba  con 
mucha  alegría  en  los  oficios  más  viles  y  despre- 
ciados. Acontecióle,  siendo  provincial  de  Italia, 
hacer  camino  con  algunos  hermanos  novicios,  que 
él  mismo  habia  ganado  y  traído  á  la  Compañía, 
por  darles  ejemplo  de  humildad,  y  encenderlos 
más  en  la  virtud  y  desprecio  del  mundo,  él  mismo 
los  descalzaba  y  los  hacia  dormir  en  cama,  dur- 
miendo él  vestido  y  recostado  en  una  silla.  Holgá- 
base mucho  con  la  conversación  de  los  hombres 
simples  y  llanos,  y  leia  de  buena  gana  los  libros 
devotos  y  ediñcativos  (como  habemos  dicho),  aun- 
que fuesen  escritos  con  bajo  estilo  y  poca  elegan- 
cia de  palabras. 

Fué  tan  apartado  de  ambición  como  se  puede 
ver  de  lo  que  habemos  contado.  Estando  casi  des- 
ahuciado de  los  médicos,  sin  saberlo  él,  fué  nom- 
brado por  vicario  general,  y  después  por  prepósi- 
sito  general,  muy  contra  su  voluntad.  La  noche  an- 
tes de  su  elecion  se  diciplinó  tres  veces,  gimiendo 
y  llorando,  y  suplicando  á  nuestro  Señor  que  le 
librase  de  aquella  carga  y  oficio.  Pasado  el  trie- 
nio de  su  generalato,  quiso  dejar  el  cargo  por  la 
ocasión  que  arriba  dijimos,  y  no  paró  hasta  que 
la  santidad  del  Papa  le  mandó  que  no  tratase  más 
dello.  Fuera  de  la  Compañía ,  huyó  de  las  dignida- 
des y  grandezas  que  otros  tanto  precian  y  estiman. 
No  quiso  acetar  el  obispado  de  Mallorca,  que  el 
mismo  obispo  quería  dejar  y  renunciar  en  manos 
del  Papa  para  este  efeto ,  ni  el  arzobispado  de 
Pisa,  que  el  Duque  de  Florencia  le  ofrecía.  Del  ca- 
pelo que  le  quiso  dar  Paulo  IV  tuvo  tan  grande 
horror  y  espanto,  que  por  eximirse  y  librarse  del, 
dijo  y  hizo  lo  que  arriba  queda  referido,  y  tam- 
bién lo  que  pasó  cuando  supo  que  algunos  carde- 
nales habian  tratado  de  hacerle  papa  y  dádole  sus 
votos  para  ello. 

La  humildad  del  padre  Lainez  por  una  parte ,  y 
por  otra  el  ánimo  generoso  y  fuerte,  y  desprecia- 
dor  de  todas  las  cosas  humanas,  resplandecían  más 
con  su  mansedumbre  y  dulzura  de  condición ;  por- 
que en  sus  costumbres  fué  muy  religioso  y  grave- 
mas  la  gravedad  era  mezclada  con  maravillosa 
suavidad,  y  con  una  blandura  y  afabilidad  que  ro- 
baba los  corazones  de  los  que  le  trataban ;  siendo  á 
todos  no  menos  amable  que  admirable. 

En  la  conversación,  con  una  singular  destreza  y 
gracia,  se  hacia  todo  á  todos,  y  guisaba  las  cosas 
al  gusto  de  cada  uno,  para  ganarlos  á  todos  para 
Dios ;  y  como  se  juntaba  esto  con  una  experiencia 
universal  de  casi  todas  las  cosas,  podíalo  hacer 
más  fácilmente;  y  así,  cuando  hablaba  con  los  reli- 
giosos, de  religión  ;  con  los  letrados,  de  letras;  y 
con  los  priucipes ,  del  gobierno  del  mundo ;  de  la 
mercaduría ,  con  los  mercaderes ;  y  de  la  guerra, 
oon  los  soldados;  lo  hacia  tan  aventajadamente 
como  bí  se  hubiera  criado  en  cada  una  destas  cosas 
Bola;  y  con  esto,  todos  le  reconocían,  y  se  maravi- 
llaban que  debajo  de  aquel  pobre  manteo  que  traía 
«Bturiese  escondida  tan  grande  sabiduría. 
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Esta  blandura  y  mansedumbre  le  hacía  también 
ser  muy  tierno  y  benigno  y  compasivo  ;  porque 
era  fácil  en  perdonar  las  culpas  á  los  que  les  pe- 
saba dellas,  piadoso  para  con  los  afligidos,  te- 
niendo siempre  abiertas  las  entrañas  para  recebir 
en  ellas  á  todos  los  menesterosos  y  desconsolados. 
Acontecióle  una  vez,  salido  de  Florencia,  llegar  á 
San  Caxano,  que  es  un  pueblo  que  está  ocho  millas 
de  Florencia,  camino  de  Roma;  y  al  punto  que 
llegaba,  vio  llevar  á  ahorcar  aun  pobre  soldado 
español  de  los  que  en  aquella  sazón  estaban  en  la 
guerra  de  Sena; y  reconociéndole  (porque  se  habia 
confesado  en  otro  tiempo  con  él),  le  detuvo,  y  con 
sus  buenas  razones  persuadió  á  los  ministros  de  la 
justicia  que  suspendiesen  la  ejecución  della  has- 
ta que  él  despachase  un  correo  y  escribiese  á  los 
duques  de  Florencia  sobre  el  caso ;  lo  cual  hizo,  y 
aguardó  en  aquel  pueblo  la  respuesta,  y  libró  con 
su  autoridad  é  intercesión  de  la  muerte  á  aquel 
pobre  hombre ,  y  le  dio  las  pocas  blancas  que  le 
quedaban  de  su  viático  (que  lo  demás  habia  gasta- 
do en  despachar  el  correo),  y  le  envió  muy  conten- 
to y  consolado,  y  con  nuevos  propósitos  de  emen- 
dar su  vida  de  allí  adelante.  Y  aunque  usaba  con 
todos  desta  compasión  y  ternura,  particularmente 
lo  hacia  con  sus  hijos  y  subditos. 

Pero  la  blandura  era  de  manera,  que  no  se  olvi- 
daba de  la  justicia  y  severidad  cuando  era  me- 
nester usar  della ,  como  lo  hacia  comunmente  con- 
tra los  revoltosos  é  inquietos,  y  turbadores  de  la 
paz  y  concordia  fraternal ,  y  también  contra  los 
que  le  tocaban  en  carne  y  sangre,  si  andaban  en 
algo  torcidos  ;  para  dar  en  esto  ejemplo  álos  supe- 
riores de  la  Compañía ,  de  cuan  descarnados  han 
de  estar  de  cualquiera  afecto  de  carne  y  sangre, 
cuando  se  atraviesa  el  servicio  de  nuestro  Señor 
y  el  bien  de  su  religión. 

Amó  á  todos  sus  hijos,  de  cualquier  nación  que 
fuesen ,  igualmente ,  y  á  las  veces  regalaba  más  á 
los  que  eran  de  otra  nación ;  y  procuró  con  todas 
sus  fuerzas  que  en  la  Compañía  no  hubiese  (co- 
mo dice  el  Apóstol)  bárbaro  ni  scita ,  italiano  ni 
tudesco ,  francés  ni  español ,  portugués  ni  caste- 
llano ;  sino  que  todos  fuesen  una  ánima  y  un  co- 
razón en  el  Señor. 

Fuera  de  la  Compañía,  mostraba  el  mismo  afec- 
to con  todos ,  y  con  los  pecadores  y  hombres  per- 
didos y  desalmados  que  se  venían  á  confesar  con 
él,  mucho  más.  A  todos  acogía  y  recebia  con  ale- 
gría, y  con  corazón  de  padre ,  acordándose  del  co- 
razón de  Dios,  cuyo  ministro  él  era,  y  de  aquellas 
amorosas  y  paternales  entrañas  con  que  nos  reci- 
be y  perdona  cuando,  con  arrepentimiento  y  do- 
lor de  nuestros  pecados,  volvemos  á  él.  Dos  géne- 
ros de  pecados  no  podía  sufrir :  el  uno,  de  los  que 
venden  y  compran  beneficios,  y  con  malas  artes 
y  mañas  diabólicas  tratan  el  patrimonio  de  Jesu- 
cristo, y  con  simonía  y  modos  ilícitos  se  enrique- 
cen de  la  sangre  y  del  precio  de  pecados  de  los 
fieles.  Destos  me  decía  que  temblaba  cuando  se 
querían  confesar  con  él ;  y  no  los  admitía,  si  no  loa 
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veía  muy  arrepentidos ,  y  con  deseo  de  emendar- 
se y  hacer  entera  satisfacion  do  lo  pasado.  El  otro 
era  de  los  que ,  con  nombre  de  religión,  hacian 
guerra  á  la  misma  religión,  y  teniendo  oficio  de 
predicar  el  Evangelio,  enseñaban  dotrina  contraria 
á  lo  que  profesaban ,  y  apartaban  á  los  otros  del 
camino  de  la  virtud  y  verdad. 

Tenía  gran  caridad  y  deseo  de  aprovechar  á  las 
almas  (como  de  los  trabajos  y  discurso  de  toda  su 
vida  se  puede  ver);  no  parece  que  se  desvelaba  ni 
pensaba  en  otra  cosa,  de  noche  y  de  dia,  sino  en 
aprovechar  á  sus  prójimos.  Siendo  prepósito  ge- 
neral, y  estando  tan  ocupado  en  el  gobierno  de  to- 
da la  Compañía  ,  y  en  responder  á  tantas  pregun- 
tas de  cosas  gravísimas  que  se  le  hacian,  y  á  otros 
negocios  públicos  que  cargaban  sobre  él ,  nunca 
dejó  (como  habemos  dicho)  de  predicar  y  ense- 
ñar al  pueblo,  haciéndose  llevar  en  peso  al  pulpi- 
to cuando  por  sus  enfermedades  no  podia  ir  por 
eus  pies ,  y  también  confesaba  á  algunos ,  y  en  fin, 
no  dejaba  cosa  por  hacer  en  ayuda  de   las  almas. 

Y  hacíalo  con  tan  gran  gusto  y  regocijo  de  cora- 
zón ,  que  le  oí  decir  que  en  el  tiempo  que  andaba 
predicando  y  confesando  por  Italia,  habiendo  es- 
tado algunas  veces  ocupado  en  estos  santos  ejer- 
cicios todo  el  dia,  sin  comer,  y  muerto  de  hambre 
y  de  frió  ,  era  tan  grande  el  consuelo  y  la  alegría 
que  recebia  su  corazón  en  ver  á  los  pecadores  llo- 
rar sus  pecados  y  convertirse  de  veras  á  nuestro 
Señor,  que  se  olvidaba  totalmente  de  sí,  y  le  pa- 
recía que  no  habia  manjar  que  se  igualase  con  és- 
te ,  ni  contentamiento  en  esta  vida ,  que  pudiese 
llegar  al  que  una  ánima  herida  y  abrasada  del 
amor  de  Dios ,  y  celosa  de  su  honra ,  recibe  cuan- 
do el  Señor  con  este  pasto  la  sustenta. 

Era  en  gran  manera  devoto  de  la  Santísima 
Virgen  nuestra  Señora,  y  recebia  muy  grandes 
mercedes  y  favores  della.  La  segunda  vez  que 
estuvo  en  Trento,  estando  muy  flaco  y  quebran- 
tado de  su  cuartana ,  y  habiendo  de  hablar  un  dia 
del  pecado  original ,  y  de  la  inmunidad  y  pureza 
de  la  Virgen ,  y  no  teniendo  fuerzas  para  ello,  se 
excusó,  y  dijo  que  diría  solamente  cuatro  palabras, 
pues  su  mucha  flaqueza  no  le  daba  lugar  para  más. 

Y  comenzando  á  hablar,  y  entrando  en  esta  mate- 
ria, se  incendió  de  manera,  y  se  halló  con  tan  gran- 
de y  extraordinario  esfuerzo,  que  llevó  la  plática 
adelante ,  y  duró  tres  horas,  hallándose  al  fin  della 
con  más  fuerzas  y  más  alentado  que  al  principio; 
lo  cual  él  atribuyó  al  favor  singular  de  la  Madre 
de  Dios;  y  así,  por  su  aviso  y  acuerdo  confirmó 
el  santo  concilio  de  Trento  las  Extravagantes  (1), 
que  Sixto  IV  habia  antes  hecho  en  este  punto  de 
la  concepción  de  nuestra  Señora.  Finalmente,  to- 
das las  virtudes  parece  que  tuvo  el  padre  Lainez 
muy  subidas ,  y  en  cada  una  dellas  se  esmeró,  co- 
mo hombre  á  quien  Dios  nuestro  Señor  habia  esco- 
gido para  hacerle  una  de  las  más  principales  co- 

(1)  CnnstilucioTiffs  llnmadas  así  por  no  estar  incluidas  en  cuer- 
po de  ijerecho:  Yayantes  extra  Decreta, 
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lunas  de  la  Compañía,  como  lo  fué  en  plantarla, 
dilatarla,  establecerla,  defenderla  é  ilustrarla  con 
su  ejemplo,  consejo,  dotrina  y  gobierno  ;  y  esto  se 
puede  ver  por  el  discurso  de  su  vida,  que  queda 
escrito.  El  fué  el  que  con  sus  sermones  y  excelente 
sabiduría  derramó  por  todas  las  ciudades  princi- 
pales de  Italia  el  suave  olor  y  buen  nombre  de  la 
Compañía.  Él  la  dio  á  conocer  en  el  tiempo  que  era 
desconocida.  El  fué  el  que  le  dio  opinión  y  crédi- 
to de  erudición  con  los  resplandores  que  de  la  su- 
ya tan  esclarecida  por  todas  partes  descubría.  Él, 
con  su  pobreza  y  trabajos ,  sembró  con  lágrimas 
lo  que  sus  hijos  ahora  cogen  con  alegría.  La  mayor 
parte  de  los  colegios  que  tenemos  en  Italia,  y  so 
hicieron  antes  que  él  fuese  general ,  él  los  fundó,  ó 
por  su  causa  se  fundaron,  ó  con  sus  trabajos  se  es- 
tablecieron y  acrecentaron ;  la  protección  tan  re- 
galada que  siempre  ha  tenido  la  Sede  Apostólica 
de  la  Compañía ,  el  padre  Lainez  en  gran  parte  la 
mereció,  sirviéndola  él  en  cosas  tan  importantes, 
con  tanto  espíritu ,  prudencia  y  cuidado,  y  defen- 
diendo con  tanta  fuerza  y  eficacia  la  autoridad 
desta  misma  santa  Sede  Apostólica.  Y  lo  mismo 
digo  de  los  cardenales  y  otros  perlados  de  la  Igle- 
sia que  se  ganaron  por  su  respeto  y  se  aficionaron 
á  la  Compañía  ;  y  así,  nuestro  beatísimo  padre  Ig- 
nacio, que  sabía  tan  bien  estimar  y  pesar  los  mere- 
cimientos de  cada  uno  della,  un  dia,  hablando  á 
este  propósito,  me  dijo  estas  palabras  :  «A  ningu- 
no de  toda  la  Compañía  debe  ella  más  que  al  maes- 
tro Lainez ,  aunque  entre  en  esta  cuenta  Francisco 
Javier. »  Y  esto  fué  antes  que  el  padre  Lainez  fue- 
se general ;  que  después  se  pudiera  aun  mejor  de- 
cir, y  con  más  razón,  por  lo  mucho  que  la  Compa- 
ñía se  acrecentó  en  su  tiempo  (como  esta  historia 
lo  ha  de  '.uado),y  en.el  capítulo  siguiente  se  dirá. 

CAPÍTULO  ÚLTIMO. 

La ;  provincias  que  de  nuevo  se  instituyeron,  siendo  general 

el  padre  Lainez. 

Con  la  multiplicación  de  tantos  colegios  que  se 
hicieron  en  todas  partes  en  el  tiempo  que  fué  ge- 
neral el  padre  maestro  Lainez  (como  habemos  vis- 
to), fué  necesario,  para  que  mejor  se  pudiesen  go- 
bernar, multiplicar  también  las  provincias ;  y  así, 
se  dividió  la  provincia  de  Italia  en  las  dos  de 
Lombardía  y  Toscana  ,  y  en  España  la  de  Casti- 
lla en  otras  dos,  que  fueron  la  de  la  misma  Castilla 
y  la  de  Toledo,  como  queda  referido.  Y  por  la  mis- 
ma causa  la  provincia  de  Francia  se  partió  en  la 
que  ahora  propiamente  se  llama  de  Francia  y  en 
otra  de  Aquitania.  Y  la  provincia  de  la  inferior 
Germania  se  dividió  en  la  que  ahora  llamamos  de 
Flándes ,  6  Alemania  la  Baja  ,  y  en  la  provincia  del 
Rheno ;  y  de  la  provincia  de  Alemania  la  Alta, 
se  hicieron  la  de  la  misma  Alemania  la  Alta  y 
la  de  Austria.  De  manera  que  habiendo  nuestro  pa- 
dre Ignacio  dejado,  cuando  murió,  doce  provincias 
fundadas  déla  Compañía  (que  son  las  de  Portugal, 
de  Castilla,  de  Andalucía,  de  Aragón,  de  Italia, 
de  Ñapóles ,  de  Sicilia ,  de  Alemania  la  Alta ,  de 
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Alemania  la  Baja,  de  Francia ,  del  Brasil  y  de  la 
India  Oriental ,  como  lo  escribimos  en  su  vida),  el 
padre  Lainez  añadió  otras  cinco,  que  son  la  de  Tole- 
do, la  de  Aquitania ,  la  del  Rheno,  la  de  Austria ,  y 
poruña  que  antes  era  la  de  Italia,  las  dos  de  Lom- 
bardía  y  Toscana,  á  las  cuales  podríamos  añadir  la 
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sexta,  que  es  la  de  Roma,  la  cual,  aunque  sin  nom- 
bre de  provincia ,  en  su  tiempo  gobernaba  el  mis- 
mo General.  Pero  después  acá,  para  descargarle 
deste  trabajo  y  cuidado,  se  ha  juntado  la  provincia 
de  Toscana  con  la  romana,  y  debajo  deste  nombre 
es  gobernada  por  su  propio  provincial. 


FIN   DE  LA  VIDA   DEL  PADEE  LAINEZ. 


NTRODUCCION 

A  LA  HISTORIA  ECLESIÁSTICA 


DEL  CISMA  DE  INGLATERRA 


La  Historia  del  Scisma  de  Inglaterra  {i)  por  Rivadeneira  es  una  de  las  obras  más  populares  do 
España ,  como  lo  acredita  el  gran  número  de  ediciones  que  de  ella  se  han  hecho.  Puede  asegu- 
rarse que  por  espacio  de  dos  siglos  fué  precisamente  el  libro  por  donde  se  conocieron  en  España 
las  sangrientas  escenas  de  aquella  revolución.  Con  todo,  el  libro  no  es  enteramente  original.  Ni- 
colás Sander  (2)  habia  escrito  la  historia  de  aquellos  tristes  sucesos ,  y  el  padre  Rivadeneira  ha- 
bla, en  parte,  sido  testigo  de  ellos,  durante  los  cinco  meses  de  su  estancia  en  aquel  país ,  según 
queda  dicho  en  su  biografía.  El  libro  de  Sander  comprendía  hasta  el  año  1587,  y  en  4S88  ya  lo 
publicaba  Rivadeneira,  vertido  al  castellano  y  aun  mejorado,  pues  cortaba  algunas  digresiones 
inútiles,  añadía  noticias  interesantes,  y  en  vez  de  sujetarse  á  dar  una  traducción  servil,  por  el 
contrario,  la  refundía  de  tal  manera,  que  hizo  un  libro  original  y  puramente  español.  No  hay  que 
temer  el  que  se  confunda  este  libro  con  las  versiones ,  que  en  todos  tiempos  ha  solido  hacer  el 
servum  pecus  de  los  traductores. 

Buen  testigo  es  el  padre  fray  Luis  de  Granada,  que  fué  el  informante  para  la  ejecutoría  de  no- 
bleza literaria  á  favor  de  Rivadeneira,  pues  en  su  carta  de  13  de  Agosto  de  aquel  mismo  año 
expresa  que  nada  dice  de  su  estilo,  porque  es  el  peculiar  de  Rivadeneira,  y  necesitaría  tenerlo 
para  elogiar  la  obra.  Conviene  insertar  aquí  esta  carta ,  malamente  omitida  en  las  varías  edicio- 
nes hechas  después  de  1604. 

Muy  reverendo  en  Cristo  padre  :  No  sé  con  qué  pueda  servir  á  vuestra  paternidad  el  cuidado  que  tiene  de 
regalarme  con  el  fruto  de  sus  trabajos,  y  particularmente  con  esta  Historia  de  Inglaterra,  que  la  tengo  por 
muy  semejante  á  las  historias  sagradas,  donde  se  cuentan  también,  como  aquí,  los  desafueros  de  los  malos  reyes, 
y  el  estrago  de  la  religión  en  tiempo  de  Manassés  y  Sedequías ,  y  en  el  primero  de  los  Macabecs.  Todo  el  libro  pasé 
de  tabla  á  tabla  ,  y  lloré  muchas  lágrimas  en  algunos  lugares  del,  mayormente  en  la  muerte  de  la  Reina  de  Esco- 
cia. Tienen  aquí  grandísima  dotrina  los  privados  y  consejeros  de  los  reyes,  donde  verán  cumplido  lo  que  se  dice  : 
Malum  consilium  consultori  pessimum.  Y  verán  cómo  las  pretensiones  de  subir  á  lo  alto  con  artificios  y  medios 
humanos ,  sin  temor  de  Dios,  vienen  á  dar  grandes  caldas;  que  aquel  malaventurado  arzobispo  Volseo,  no  con- 
tento con  el  lugar  á  que  el  mundo  le  habia  levantado  del  polvo  de  la  tierra ,  aspiraba  á  ser  papa.  Nuestro  Señor 
pague  á  vuestra  paternidad  el  trabajo  deste  libro ,  que  ha  de  hacer  gran  fruto  doquiera  que  se  leyere.  Del  estilo 
no  digo  nada,  porque  sé  nació  con  vuestra  paternidad,  y  ése  habia  yo  menester  para  saber  alabar  esta  obra; 
y  por  no  decir  tan  poco  della,  concluyo  suplicando  á  Nuestro  Señor  more  siempre  en  el  ánima  de  vuestra  pater- 
nidad. De  Lisboa,  á  trece  de  Agosto  de  rail  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años. — Fray  Luis  de  Granada. 

Salió  á  luz  aquel  libro  por  primera  vez  en  Madrid,  en  1588,  y  habiéndolo  ya  leído  fray  Luis  de 
Granada  en  13  de  Agosto,  claro  está  que  debió  principiarse  la  edición  en  1587,  y  acabarse  en  la 

(1)  Asi  intituló  su  libro  el  padre  Rivadeneira  aun  tinizaba  o  quizá  españolizaba  los  nombres  propios  ingle- 
en  la  edición  de  1604;  pero  luego,  en  vez  de  scisma,  ses,  tanto  de  sujetos  como  de  pueblos.  En  Ja  mayor 
principiaron  á  imprimir  cisma.  parte  de  ellos  la  reducción  es  fácil ;  en  los  que  ofrezcan 

(2)  El  PADRE  RivADE>'EiRA  Ic  llama  Sandero,  pues  la-  alguna  dificultad  se  salvará  ésta  por  medio  de  notas. 

P.  R.  12 
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primera  mitad  del  88,  según  la  lentitud  con  que  entonces  se  imprimia.  Publicóse  poco  después 
en  Ambéres,  el  año  i59i.  Estas  primeras  ediciones  contenían  solamente  los  dos  primeros  libros 
de  su  Historia;  el  primero,  relativo  á  la  época  de  Enrique  VIH ,  y  el  segundo,  á  los  reinados  de 
Eduardo  y  de  las  reinas  doña  María  é  Isabel ,  sus  hermanas. 

A  estos  dos  libros ,  que  el  mismo  Rtvadeneira  llamó  después  la  Primera  parte  de  su  IHsíoriat 
anadió  más  adelante  un  tercer  libro,  en  el  cual  recopiló  las  crueldades  que  esta  segunda  reina 
ejecutó  con  los  católicos,  concluyéndolo  con  un  catálogo  de  víctimas  sacrificadas  por  aquella 
mujer;  víctimas,  por  cierto,  mucho  más  ilustres  y  en  mayor  número  que  las  sacrificadas  por  la 
Inquisición  de  España,  y  eso  sin  contar  las  de  Escocia  y  las  de  Irlanda. 

En  la  compilación  de  las  obras  de  Rivadeneira,  hesha  en  1604,  salió  ya  completa  la  obra,  y 
sirvió  de  tipo  para  las  que  se  hicieron  durante  el  siglo  xvii ,  por  lo  que  llegó  á  ser  uno  de  los  li- 
bros más  populares  de  España,  y  que  dieron  á  conocer  el  nombre  de  Rivadexeira  al  paso  mismo 
que  su  Flos  Sanctorum.  Más  de  una  vez  lo  he  oído  citar  á  personas  poco  literatas ,  llamándolo  á 
secas  el  L'bro  de  La  Cisma  de  Inglaterra,  en  vez  de  la  Historia  eclesiástica  del  scisma  del  Reino 
de  Inglaterra,  que  fué  y  es  su  propio  y  verdadero  título.  Mas  este  solecismo,  frecuente  en  boca 
de  personas  vulgares,  indica  cuan  conocido  era  este  libro  por  las  generaciones  que  nos  han  pre- 
cedido. 

Entre  las  muchas  ediciones  que  pudieran  citarse,  me  referiré  solnmente  á  cuatro  de  las  últi- 
mas, á  saber  :  la  edición  esmerada  de  1674,  en  la  imprenta  Real  de  Madrid,  para  la  cual  se  obtu- 
vieron las  licencias  nuevas,  previas  las  censuras  del  licenciado  don  Juan  Lúeas  Cortés,  cura  de 
San  Gines,  y  del  doctor  Antonio  de  Ibarra,  electo  obispo  de  Canarias,  nombrado  el  primero  por 
el  Consejo,  y  el  segundo  por  la  Vicaría  de  Madrid. 

En  4781  la  reimprimió  en  Madrid  Manuel  Martin,  en  un  tomo  en  4.°,  y  poco  después  volvió 
á  snlir  á  luz,  en  igual  tamaño,  de  la  imprenta  de  Plácido  Barco  López,  el  año  4786. 

Finalmente,  acaba  de  ser  reimpresa  en  Cádiz,  el  año  1863,  en  la  imprenta  de  la  Revista  Mé- 
dica, en  un  tomo  en  8.",  de  346  páginas.  Esta  serie  de  ediciones,  antiguas  y  modernas,  acredi 
tan  á  la  vez  el  mérito  de  la  obra  y  la  importancia  que  en  su  tiempo  tuvo. 

Las  censuras  civil  y  eclesiástica,  dadas  en  4674 ,  dicen  así : 

Muy  poderoso  señor :  De  comisión  y  orden  de  vuestra  alteza ,  he  vislo  y  leido  con  gran  cuidarlo  y  atención ,  y  no 
con  menor  fruto  y  aprovechamiento  mío,  la  primera  y  segunda  parte  de  la  Historia  eclesiástica  del  Cisma  del 
reino  de  Inglaterra,  compuesta  por  el  venerable  padre  Pediio  de  Rivadeneira,  de  la  Compañía  de  Jesús,  qae 
otias  veces  ha  sido  impresa  en  esta  villa  de  Madrid ,  año  de  1588,  y  en  Ambéres ,  el  de  159i  ,  con  las  licencias  y 
aprobaciones  necesarias ,  y  que  el  gran  crédito,^suma  virtud  y  doctrina  de  su  autor  {i),  la  utilidad  de  la  obra  y  la 
oprobacion  general  con  que  todos  la  han  buscado  y  leido ,  habiendo  consumido  las  impresiones  antecedentes ,  la 
hacen  desear  al  presente,  porque  siempre  su  lección  es  y  será  muy  útil  y  conveniente  á  todo  género  y  estado  de 
rer>onas,  porque  verán  en  ella  un  espejo  muy  claro  del  castigo  de  Dios  en  los  que  se  apartan  del  gremio  y  uui  n 
de  nuestra  santa  Iglesia  católica,  á  los  cuales  juntamente  san  Ambrosio  (2)  compara  con  Datan  y  Abiron,  ái  • 
cie'ido  :  Per  Datan  el  Abiron  quid  aliud,  quam  qui  hasreses ,  et  schismata  in  Ecclesia  introducunt  signipcalu^  ? 
Ji  sacerdütis  aucthoritate  contempla  áDeo,et  Dei  Ecclesia  se  segregantes,  alias  Ecclesias,  aliud  altare,  alios 
mores  somnianl,  el  Dei  ordinatione  relicta,  propias  conantur  statuere  vanitates.  Así  succedió  en  aquel  reino 
(feliz  patria  en  otro  tiempo  de  innumerables  santos"),  donde  por  los  vicios  y  malas  costumbres  se  introdujo  la 
herejía  y  un  abismo  de  errores;  porque,  según  san  Juan  Crisóstomo  (3) :  Sicut  mala  dogmata impuram inducere 
consueverunt  vitam ,  tía  et  vita  perversa  dogmatum  perversitatem  saspe  parit.  De  esta  verdad  es  la  presente 
historia  un  ejemplo  continuado,  y  también  en  ella  se  reconocerán  muy  raros  ejemplares  de  verdadero  valor  y 
constancia  cristiana  en  los  que  derramaron  su  sangre  y  padecieron  martirio  por  defender  la  pureza  de  nuestra 
santa  fo  católica,  de  cuya  fortaleza,  mejor  y  con  mayor  razón  se  puede  decir  lo  que  de  los  romanos  dijo  Sé- 
neca (4) :  Acrior  omninó  ad  occupanda  pericula  fuit  virtus,  quam  crudelitas  ad  irroganda.  Y  así,  y  por  no 
liallarse  en  toda  la  obra  cosa  contraria  á  nuestra  santa  fe  y  á  las  buenas  costumbres,  puede  vuestra  alteza,  siendo 
servido,  dar  la  Ucencia  que  se  pido  para  volverla  á  imprimir,  para  utilidad,  benelicio  y  aprovechamiento  común. 
Madrid  y  Abril  14  de  1674. —  Licenciado  don  Juan  Lucas  Cortés. 

(1)  De  la  vida,  virtudes  y  obras  del  venerable  pabre  (2)  En  el  Tratado  de  las  cuarenta  y  dos  mansiones,  en 

Pedro  de  Rivadeneira  ,  se  puede  ver  Felipe  Alegambe,  en  la  diez  y  siete. 

la  Biblioteca  de  los  escritores  de  la  Compañía  de  Jesús;  el  (3)  En  el  sermón  sobre  las  palabras  de  san  Juan ;  Noh 

erudilisimo  don  Nicolás  Antonio,  en  la  de  los  de  España,  vos  ignorare. 

y  en  los  Claros  varones  de  la  Compañía,  del  padre  Juan  (4)  Epístola  24. 
Eusebio  Nieremberg,  tomo.  iv. 


CISMA  DE  INGLATERRA.  179 

Censura  del  doctor  Antonio  de  Ibarra,  cura  propio  de  la  parroquia  de  San  Gines  de  esta  corte,  examinador 
sinodal  de  este  arzobispado,  y  electo  obispo  de  las  Canarias. 

Por  comisión  del  señor  don  Francisco  Forteza ,  abad  de  San  Vicente,  dignidad  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  y 
vicario  de  esta  corte,  he  visto  el  libro  que  con  título  de  Historia  eclesiástica  del  Cisma  de  Inglaterra,  escribió  y 
dio  á  la  estampa  el  padre  Pedro  de  Rivadeneira,  de  la  Conipañía  de  Jesús,  y  uno  de  los  que  entre  tan  innume- 
rables con  su  erudición,  vida  ejemplar  y  escritos,  ilustró  su  sagrada  religión  en  los  primeros  lucimientos  de  su 
oriente,  y  siento  que  se  le  deben  dar  gracias  al  celo  de  quien  quiere  repetir  su  impresión  para  dar  á  la  noticia 
pública  un  libro  cuya  estimación  grande  le  ha  hecho  raro,  sin  que  el  hacerle  común  para  doctrina  y  edificación 
de  los  fieles,  pueda  quitarle  algo  de  lo  precioso.  En  San  Gines  de  Madrid ,  Abril  17  de  1674.— Djctor  Antonio 
DE  Ibarra. 

En  las  ediciones  últimas  también  se  ha  omitido  la  interesante  dedicatoria  de  Rivadeneira  á 
Felipe  III ,  que  se  halla  en  las  de  1588  y  1604 ;  en  cambio,  se  halla  una  advertencia  poco  impor- 
tante ¿el  editor  Anison ,  puesta  en  el  siglo  xvii,  que  dice  así : 

FLORIAN  ANISON,  Á  LOS  LECTORES. 

Es  la  hicíoria  el  compendio  de  toda  la  prudencia;  en  ella  el  sabio  halla  grados  de  asenso  de  más  sabio,  el  mi- 
litar csfucr-AOS  para  el  valor,  y  los  príncipes  la  balanza  justa  del  modo  de  conservar  en  equidad  sus  subditos. 
Por  esla  razón  son  grandes  y  merecidos  los  aplausos  que  cogen  sus  autores  en  las  sembradas  fatigas  del  sudor 
de  su  ingenio.  Alábanse  los  ancianos  consejos,  porque  la  larga  edad  los  laureó  de  más  prudentes;  pero  aven- 
tájase á  éstos  la  excelencia  de  los  historiadores ,  cuanto  está  la  distancia  de  abrazar  sus  obras  ejemplos  de 
viva  enseñanza  de  siglos  del  tiempo,  á  la  edad  de  un  hombre,  para  instruir  al  hombre  en  una  vida  perfecta- 
mente moral  y  política.  Instado  desta  doctrina  (discreto  lector),  he  querido  repita  la  imprenta  la  que  escribió 
el  doctísimo  padre  Rivadeneira  del  Cisma  de  Inglaterra;  historia  en  que  se  advierten,  para  ser  perfecta  histo- 
ria, las  tres  singularidades  que  notó  Justo  Lipsio,  de  verdadera,  clara  y  juiciosa.  Y  no  siendo  el  fin  de  las  his- 
torias (como  advierte  un  gran  político)  el  divertir ,  sino  e!  enseñar,  entonces  es  más  excelente  por  el  argumen- 
to, cuando  los  sucesos  que  refiere  son  más  relevantes  para  asuntos  de  la  pluma  que  para  copias  del  pincel.  La 
más  sublime  entre  todas  las  cosas  humanas  es  la  religión ,  por  ser  el  único  medio  para  comerciar  con  el  cíelo 
y  adquirir  el  cielo;  de  donde  será  la  consecuencia,  que  las  que  tienen  por  materia  la  religión  son  tanto  más 
superiores  á  las  demás  materias,  cuanto  lo  es  el  cíelo  sobre  la  tierra.  Esta  que  te  presento,  tercera  vez  sale  á 
ilustrar  las  luces  de  tu  atenta  contemplación;  hallarás  en  ella  el  vivo  temor  de  tempestad  horrible  en  que  zo- 
zobró la  nave  de  la  Iglesia  en  el  reino  de  Inglaterra,  siendo  los  vientos  que  combatían,  un  rey  con  una  volun- 
tad por  razón,  desenvolturas  y  torpezas  de  una  mujer,  adulaciones  cautelosas  de  ministros,  estragos  y  asola- 
mientos de  un  reino  noble  ,  regado  con  sangre  de  gloriosos  mártires.  ¡Horrendos  ejemplos,  pero  ejemplos  en 
que  hallan  los  príncipes  virtud,  piedad  y  fortaleza  que  emular;  y  tú,  esp  jo  en  que  mirando  el  veneno  de  erro- 
res tan  execrables ,  saques  el  antídoto  preservativo  de  instruir  y  adornar  tu  vida  de  aciertos  do  prudencia,  y  yo 
con  deseos  de  servirte ,  imprimiéndole  todo  lo  que  fuere  do  tu  mayor  provecho !  Vale. 


HISTORIA  ECLESIÁSTICA 


DEL 


SCISMA  DEL  REINO  DE  INGLATERRA. 

EN  LA  CUAL  SE  TRATAN  ALGUNAS  DE  LAS  COSAS  MAS  NOTABLES  QUE  HAN  SUCEDIDO  EN  AQUEL  REINO 
TOCANTES  Á  NUESTRA  SANTA  RELIGIÓN; 

BECOGIDA  DE  DIVERSOS  T  GRATES  ACTORES 

POR  EL  PADRE  PEDRO  DE  RIVADENEIRA, 

DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS. 


AL  PRÍNCIPE  DON  FELIPE  NUESTRO  SEÑOR. 

Es  tan  grande  bien  el  de  todo  el  reino ,  cuando  Dios  le  da  de  su  mano  un  rey  piadoso ,  celador 
de  su  gloria,  favorecedor  de  buenos,  perseguidor  de  malos,  justo ,  pacífico  y  moderado ,  que  nin- 
guna otra  felicidad  de  las  de  acá  puede  tener  mayor ;  porque ,  como  el  Rey  es  la  cabeza  del  reino 
y  como  la  vida  y  ánima  del,  al  paso  que  anda  el  Rey,  anda  el  reino,  que  depende  del  mismo  Rey. 
A  esta  causa,  todos  los  vasallos  del  Rey,  nuestro  señor,  y  más  los  religiosos ,  tenemos  obligación 
de  suplicar  continuamente  á  nuestro  Señor  tenga  á  vuestra  alteza  de  su  mano ,  y  desde  esta 
su  tierna  edad  le  encamine  por  las  derechas  sendas  de  su  justicia  y  verdad.  Porque  todas  las  gra- 
cias y  mercedes  que  del  recibiere  vuestra  alteza,  no  las  recibirá  para  si  solo,  sino  para  bien  de  to- 
dos sus  reinos  y  señoríos,  que,  por  ser  tantos  y  tan  grandes ,  es  el  rey  don  Felipe ,  nuestro  señor, 
el  mayor  monarca  que  ha  habido  entre  cristianos,  y  vuestra  alteza,  que  es  su  heredero  y  sucesor, 
lo  será  después  de  los  largos  y  bienaventurados  años  de  su  majestad ;  la  cual,  juntamente  con  la 
monarquía  de  tantos  y  tan  poderosos  reinos  y  estados,  dejará  por  su  principal  herencia  á 
vuestra  alteza  el  ser  defensor  de  nuestra  santa  fe  católica,  pilar  firmísimo  de  la  Iglesia,  amplifica- 
dor del  nombre  de  Jesucristo,  dejarále  la  piedad,  la  religión,  la'justicia ,  la  benignidad,  la  mo- 
destia y  compostura  de  su  ánima  y  cuerpo  en  todas  sus  acciones ,  y  las  otras  heroicas  y  admira- 
bles virtudes  con  que  resplandece  en  el  mundo ,  para  que  vuestra  alteza  las  imite  y  saque  un 
perfecto  dibujo  dellas,  que  es  la  mejor  parte  y  la  más  preciosa  joya  deste  riquísimo  y  abundan- 
tísimo patrimonio.  Pues  para  que  vuestra  alteza  sepa  imitar  las  virtudes  del  Rey  nuestro  se- 
ñor (como  su  majestad  ha  imitado  las  del  Emperador,  su  padre ,  de  gloriosa  memoria),  y  hacer  lo 
que  sus  reinos  desean  y  han  menester ,  conviene  que  se  asiente  en  el  pecho  de  vuestra  alteza  que 
hay  otro  Rey  en  el  cielo ,  que  es  Rey  de  todos  los  reyes,  delante  cuyo  acatamiento  y  soberana  ma- 
jestad todos  los  otros  reyes  son  como  unos  gusanillos  de  la  tierra,  y  que  ninguno  dellos  puede  rei- 
nar bien  sino  por  Él ,  y  que  cuanto  es  más  encumbrada  su  grandeza  y  más  largo  su  poder,  tanto 
mayor  debe  ser  su  agradecimiento  y  humildad  para  con  Él,  y  que  más  estrecha  será  la  cuenta 
que  se  les  pedirá,  y  más  riguroso  el  juicio,  porque  los  poderosos  poderosamente  serán  atormen- 
tados si  no  hacen  lo  que  deben,  como  lo  dicen  las  divinas  letras ,  en  las  cuales,  y  en  las  historias 
eclesiásticas  y  aun  profanas,  se  hallan  admirables  ejemplos  de  reyes  excelentísimos,  que  supie- 
ron juntar  con  la  grandeza  y  majestad  de  sus  personas  y  estado  real,  la  piedad  y  temor  santo  para 
con  Dios,  la  devoción  y  reverencia  para  con  sus  ministros,  la  templanza  para  consigo  ,  la  benig- 
nidad para  con  sus  vasallos,  la  suavidad  para  los  buenos,  la  severidad  para  los  malos ,  la  miseri- 
cordia para  los  pobres,  el  terror  y  espanto  para  los  que  atropellan  á  los  que  poco  pueden, 
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la  buena  correspondencia  para  los  amigos ,  el  valor  para  los  enemigos ;  y  finalmente,  la  vara  de  la 
justicia  tan  igual  y  tan  derecha  para  con  todos,  que  no  se  deje  torcer  de  nadie ,  ni  doblar.  Que 
estos  todos  son  oficios  del  buen  rey,  los  cuales  vuestra  alteza  debe  procurar  saber  y  obrar;  y  no 
menos  de  entender  las  caidas  de  los  malos  reyes ,  y  los  castigos  terribles  que  nuestro  Señor  ha 
dado  á  sus  maldades  y  tiranías ,  y  los  desastrados  fines  que  tuvieron ,  porque  asi  sabrá  lo  que  ha 
de  huir  y  evitar;  pues  para  servir  en  algo  á  vuestra  alteza,  como  el  menor  de  sus  subditos,  le 
ofrezco  yo  una  historia  de  nuestros  mismos  tiempos,  de  la  cual  se  pueden  sacar  maravillosos 
ejemplos  para  lo  uno  y  para  lo  otro ;  porque  en  ella  se  trata  del  rey  Enrique  VIII  de  Inglaterra, 
el  cual,  habiendo  sido  antes  justo  y  valeroso  príncipe,  y  grande  defensor  de  la  Iglesia  católica, 
después  se  cegó  con  una  afición  deshonesta ,  y  volvió  las  espaldas  á  Dios ,  y  se  trasformó  en  una 
bestia  fiera  y  cruel ,  y  destruyó  todo  su  reino,  y  se  engolfó  en  un  piélago  de  infinitos  males ,  por 
los  cuales  fué  desamparado  de  Dios,  que  es  el  mayor  y  más  temeroso  mal  de  todos  los  males.  A 
Enrique  imitaron  Eduardo  VI,  su  hijo  ,  que  le  sucedió  en  el  reino,  engañado  y  pervertido  de  sus 
tutores,  é  Isabel,  que  ahora  reina,  hermana  de  Eduardo  y  hija  del  mismo  rey  Enrique,  cuyos 
ejemplos  debe  vuestra  alteza  aborrecer  por  ser  tan  abominables,  y  tener  delante  los  ojos  las  gran- 
des y  reales  virtudes  de  la  esclarecida  reina  doña  Catalina,  hija  de  los  Reyes  Católicos,  vuestros 
progenitores,  y  de  la  reina  doña  María,  su  hija,  nuestra  señora,  que  fueron  dechado  de  reinas 
cristianas;  y  no  menos  el  celo,  prudencia  y  valor  con  que  el  rey  don  Felipe,  nuestro  señor,  res- 
tituyó la  religión  católica  en  aquel  reino;  que  todo  esto  se  cuenta  en  esta  historia,  para  que  vues- 
tra alteza,  sin  salir  de  su  palacio  real,  sepa  lo  que  debe  hacer,  y  sea  en  las  obras  tan  vivo  retrato 
de  su  padre ,  como  lo  es  en  la  naturaleza.  Guarde  Dios  á  vuestra  alteza ,  como  todos  estos  reinos 
lo  han  menester,  y  estos  sus  siervos  y  devotos  capellanes  de  la  Compañía  de  Jesús  continuamente 
se  lo  suplicamos.  En  Madrid,  á  veinte  de  Junio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años. 

Pedro  de  Ribadeneyra  {sicj. 


EL  AUTOR  AL  CRISTIANO  Y  PIADOSO  LECTOR. 

A  mis  manos  ha  llegado  un  libro  del  doctor  Nicolás  Sandero ,  varón  excelente ,  inglés  de  na- 
ción, de  profesión  teólogo,  y  de  vida  ejemplar,  en  el  cual  escribe  los  principios  y  el  progreso  del 
cisma  que  comenzó  en  Inglaterra  el  rey  Enrique  VIII ,  y  los  pasos  y  escalones  por  donde  ha  cre- 
cido y  subido  á  la  cumbre  de  maldad  en  que  al  presente  está.  Después  de  haberle  pasado  con  al- 
guna atención ,  me  ha  parecido  libro  digno  de  ser  leido  de  todos ;  porque,  demás  que  con- 
tiene una  historia  de  reyes  poderosos,  cuyas  hazañas,  por  ser  grandes  y  varias,  los  hombres  desean 
saber,  es  también  historia  eclesiástica,  en  que  se  pintan  las  alteraciones  y  mudanzas  que  nuestra 
santa  y  católica  religión,  por  espacio  de  sesenta  años,  ha  padecido  y  padece  en  aquel  reino;  y  esto 
con  tanta  verdad,  llaneza  y  elegancia  de  estilo ,  que  oso  afirmar  que  ningún  hombre  de  sanas  en- 
trañas le  leerá  que  no  quede  aficionado  al  libro  y  á  su  autor;  porque  en  él  se  ve  muy  al 
vivo,  y  con  sus  propias  colores  pintada,  una  de  las  más  bravas  y  horribles  tempestades  que  den- 
tro de  un  reino  ha  padecido  hasta  ahora  la  Iglesia  católica.  Vese  un  rey  poderoso ,  que  quiere 
todo  lo  que  se  le  antoja,  y  ejecuta  todo  lo  que  quiere;  una  afición  ciega  y  desapoderada,  armada 
de  saña  y  poder ,  derramando  la  sangre  de  santísimos  varones  y  profanando  y  robando  los  tem- 
plos de  Dios,  y  empobreciéndose  con  las  riquezas  dellos;  quitando  la  verdadera  cabeza  de 
la  Iglesia,  y  haciéndose  á  sí  cabeza  monstruosa  della,  y  pervirtiendo  todas  las  leyes  divinas  y  hu- 
manas. Vese  la  constancia  y  santidad  de  la  reina  doña  Catalina ,  la  entereza  y  justicia  del  romano 
Pontífice,  el  sentimiento  de  los  otros  príncipes,  la  desenvoltura  y  torpeza  de  Ana  Bolena,  las  li- 
sonjas y  engaños  de  los  ministros  del  Rey,  la  paciencia  y  fortaleza  de  los  santos  mártires,  y  final- 
mente, el  estrago,  confusión  y  asolamiento  de  un  reino  noble,  católico,  poderoso  (1),  y  que 
con  grande  loa  luego  á  los  principios  de  la  primitiva  Iglesia  tomó  la  fe,  y  después  que  san  Gre- 
gorio, papa  (á  quien  el  venerable  Beda  (2)  llama  apóstol  de  Inglaterra),  por  medio  de  Agustino  y 

(1)  Polidoro  Virgilio,  lib.  ii  de  su  Historia,  y  el  fué  el  primer  reino  que  públicamente  recibió  la  fe, 
cardenal  Polo,  lib.  ii  De  unione  EcclesicB,  dicen  que        (2)  Lib.  ii,  cap.  i  de  su  Historia  eclesiáslica^ 
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SUS  compañeros  la  tornó  á  aplacar ,  y  por  espacio  de  casi  mil  años  la  habia  conservado  y  perse- 
verado en  la  obediencia  de  la  santa  Sede  Apostólica.  En  este  libro  se  ve  la  niñez  tierna  del  rey 
Eduardo ,  hijo  del  rey  Enrique,  oprimida  y  tiranizada  de  sus  tutores  y  gobernadores  del  reino,  y 
por  mano  dellos  suelta  y  sin  freno  la  herejía ,  hasta  que  Eduardo  murió  (no  sin  sospecha  de  ve- 
neno), y  la  esclarecida  reina  doña  María,  su  hermana,  le  sucedió,  y  con  el  resplandor  de  su  vida 
santísima  y  celo  de  la  gloria  de  Dios,  y  consejo  y  poder  del  católico  rey  don  Felipe ,  su  marido, 
fueron  desterradas  las  tinieblas  de  las  herejías ,  y  volvió  el  sol  de  la  religión ,  paz  y  justicia  á  mos- 
trarse sereno  y  alegre  á  aquel  reino,  que  por  sus  pecados  no  mereció  tanto  bien;  porque, 
llevándose  el  Señor  á  otro  mejor  reino  á  la  reina  doña  María ,  en  ella  se  acabó  todo  el  bien  que  por 
ella  habia  revivido ;  y  sucediéndole  su  hermana,  la  reina  Isabel ,  tiene  todo  aquel  reino  puesto  en 
el  conflicto  y  miseria  que  cuenta  esta  historia,  de  la  cual,  los  que  la  leyeren,  aprenderán  á  guar- 
darse de  sus  pasiones,  y  irse  á  la  mano  y  tener  la  rienda  á  sus  gustos  y  apetitos;  pues  una  centella 
de  fuego  infernal  que  salió  de  una  afición  desordenada  de  una  mujer ,  no  muy  hermosa,  en  el  co^ 
razón  del  rey  Enrique,  de  tal  manera  le  encendió  y  transformó ,  que  de  defensor  de  la  fe  le  trocó 
en  cruelísimo  perseguidor  de  la  misma  fe  y  en  una  bestia  fiera,  y  abrasó  y  consumió  con  vivas 
llamas  todo  el  reino  de  Inglaterra ,  el  cual  hasta  hoy  padece  y  llora  su  incendio ,  sin  que  las  con- 
tinuas lágrimas  de  los  católicos  afligidos ,  ni  la  sangre  copiosa  de  los  mártires  que  cada  día 
se  derrama,  sea  parte  para  le  extinguir  y  apagar.  Y  juntamente  sacarán  los  prudentes  de 
aquí ,  que  pues  la  fuente  manantial  de  este  cisma  y  tiranía  está  inficionada  y  es  ponzoñosa  y  fun- 
dada sobre  incesto  y  carnalidad,  no  puede  manar  della  sino  muerte  y  corrupción.  Este  es  un 
grande  desengaño  para  todos  los  simples  y  engañados  que  desean  saber  la  verdad,  entender,  digo, 
las  causas  y  vientos  desta  tormenta ,  y  los  efectos,  movimientos  y  alborotos  que  della  se  siguen, 
para  acogerse  al  puerto  seguro  de  la  santa  fe  católica ;  pues  luz ,  tinieblas ,  mentira  y  ver- 
dad no  se  pueden  juntar,  y  Cristo  y  Belial  no  son  para  en  una.  Y  esto  mismo  es  de  maravilloso 
consuelo  para  los  católicos  y  buenos  cristianos,  y  para  despertar  y  esforzar  su  esperanza,  pues  de 
aquí  sacarán  que  no  puede  durar  ni  ir  adelante  maldad  tan  aborrecible  y  abominable.  No  sola- 
mente porque  la  mentira  y  falsedad  herética  es  flaca  contra  la  verdad  y  religión  católica ,  pero 
también  porque  esta  misma  mentira ,  que  al  presente  parece  que  florece  y  reina  y  triunfa  de  la 
verdad  en  Inglaterra ,  está  tan  armada  de  embustes,  engaños  y  tiranías,  que  ellas  mismas  la  han 
de  acabar,  como  acabaron  y  dieron  fin  á  las  idolatrías,  herejía  y  errores  que  infestaron  y  turba- 
ron la  misma  fe  en  tiempo  de  los  emperadores  gentiles  y  cruelísimos  tiranos,  que  eran  se- 
ñores del  mundo  y  se  tenían  y  hacían  reverenciar  como  dioses  en  la  tierra ;  los  cuales  la  persi- 
guieron con  todo  su  poder  y  artificio,  y  se  apacentaban  de  las  penas,  y  se  embriagaban  de  la  san- 
gre de  los  fieles,  y  al  fin  quedaron  todos  sus  consejos  burlados,  pues  la  sangre  que  ellos  derra- 
maban de  los  cristianos  era,  como  dice  Tertuliano  (1),  semilla  que  se  sembraba  en  el  campo  de 
la  santa  Iglesia,  y  por  un  cristiano  que  moria,  nacían  mil,  y  las  penas  y  tormentos  que  padecían 
por  la  fe  eran  estímulos  á  otros  para  venir  á  ella,  la  cual  al  cabo  siempre  prevaleció,  y  dado  caso 
que  pasó  por  el  crisol  y  fuego,  no  padeció  detrimento  el  oro  de  su  verdad ;  antes  se  afinó  y  apuró 
y  resplandeció  mucho  más,  quedando  todos  los  tiranos  sus  enemigos  derribados  en  el  suelo,  aca- 
badas miserablemente  sus  vidas  con  ignominia  y  afrenta.  Esto  es  de  grandísimo  consuelo  y  ale- 
gría para  todos  los  católicos  y  siervos  de  Dios,  pues  lo  que  fué,  será,  y  lo  que  leemos  en  las  his- 
torias eclesiásticas,  vemos  en  nuestros  días.  Y  así,  pues  es  agora  el  mismo  Dios  que  fué  en  los  si- 
glos pasados ,  y  Él  es  el  piloto  y  capitán  desta  nave  de  la  Iglesia ,  al  cual  obedecen  los  vientos  y 
las  olas  que  contra  ella  se  levantan,  aunque  parezca  que  duerme  y  que  no  tiene  cuidado 
de  nuestro  trabajo ,  y  que  ha  ya  pasado  la  noche  y  que  estamos  en  la  cuarta  vigilia ,  no  desmaye 
ni  desconfie  nadie ;  que  Él  despertará  á  su  tiempo ,  y  sosegará  la  braveza  de  los  vientos  y  que- 
brantará el  orgullo  de  la  mar ,  y  quedará  ahogado  Faraón ,  y  sus  huestes  y  carros  en  ella ,  y  los 
hijos  de  Israel  (que  son  los  católicos,  afligidos  y  oprimidos  de  los  gitanos) ,  libres  de  espanto  y  te- 
mor,  cantarán  un  día  cantares  de  júbilo  y  de  alabanzas  al  glorioso  Libertador  y  piadosísimo  Re- 
dentor de  sus  almas  y  sus  vidas.  También  los  reyes  y  príncipes  poderosos  de  la  tierra  pueden 
aprovecharse  desta  Historia  y  escarmentar  en  cabeza  ajena,  para  no  usar  de  disimulación  y  blan- 
dura con  los  herejes,  ni  darles  mano  y  libertad,  pensando  por  este  camino  conservar  me- 
jor sus  señoríos  y  estados ;  porque  la  experiencia  nos  ha  mostrado  lo  contrario,  y  toda  buena  ra- 
íl) En  el  fin  de  su  Apologético,  adversxis  gentes. 
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zon  nos  enseña  que  no  hay  cáncer  que  así  cunda ,  ni  fuego  que  así  se  extienda ,  ni  pestilencia 
que  así  inficione  y  acabe ,  como  la  herejía ,  y  que  el  remedio  es  cortar  el  mal  árbol  de  raíz ,  y 
atajar  dolencia  tan  pegajosa  en  sus  principios.  Pueden  asimismo  aprender  los  principes  del  dis- 
curso del  rey  Enrique  (que  fué,  antes  que  se  cegase  con  la  pasión ,  estimado  en  todo  el  mun- 
do ,  y  glorioso  en  paz  y  en  guerra ) ,  á  no  querer  todo  lo  que  pueden ,  y  á  no  atrepellar  la  razón  y 
ius'ticia  con  el  mando  y  poder  que  tienen,  sino  moderarle  y  medirle  con  la  ley  del  Rey  de  los  re- 
yes, á  la  cual  todo  el  poderío  del  mundo  se  ha  de  sujetar.  Y  aun  conviene  que  estén  advertidos 
los  reyes  á  no  declarar  fácilmente  su  voluntad,  ni  los  gustos  ó  disgustos  que  tienen,  si  no  fueren 
muy  regulados  y  medidos  con  la  medida  justa  de  la  razón ;  porque,  como  son  tantos  los  lisonje- 
ros y  hombres  que  pretenden  darles  gusto,  muchas  veces  se  abalanzan  á  aconsejarles  cosas 
desmedidas  y  apasionadas,  pensando  que  son  conformes  á  lo  que  ellos  quieren,  aunque  realmente 
no  lo  sean,  y  una  vez  aconsejadas,  no  quieren  ó  no  pueden  volver  atrás,  como  se  ve  en  esta  His- 
toria, en  el  consejo  que  dio  el  cardenal  Volseo  al  rey  Enrique,  que  se  descasase  de  la  reina  doña 
Catalina ,  pensando  con  esto  ganarle  la  voluntad.  Y  no  es  menos  de  notar  el  respeto  que  deben 
á  las  cosas  sagradas  y  á  los  bienes  de  la  Iglesia ,  pues  es  cierto  que  el  rey  Enrique ,  después  que 
metió  las  manos  en  los  templos  de  Dios  y  los  despojó  de  sus  tesoros  y  riquezas,  se  halló 
más  pobre  y  con  mayores  necesidades,  y  cargó  y  afligió  á  su  reino  con  mayores  pechos  y  estor- 
siones  que  habían  hecho  todos  los  reyes  sus  predecesores  en  quinientos  años  atrás.  A  los  minis- 
tros y  privados  de  los  mismos  reyes  no  les  faltará  aquí  tampoco  qué  aprender ,  ni  á  los  lisonje- 
ros, que  á  manera  de  espejo  representan  en  sí  el  semblante  y  rostro  del  Principe,  y  como  unos 
camaleones,  toman  la  color  que  ven  en  él ,  y  alaban  y  engrandecen  todo  lo  que  él  quiere ,  y 
por  sus  particulares  intereses  le  aconsejan  lo  que  piensan  le  ha  de  dar  gusto,  y  se  desvelan  en  ha- 
llar medios  y  trazas  para  facilitarlo,  y  lo  ejecutan,  rompiendo  por  todo  lo  que  se  les  pone  delante, 
aunque  sea  justicia,  religión  y  Dios;  pues  aquí  verán  el  fin  que  tuvieron  todos  los  princi- 
pales ministros  del  rey  Enrique  y  los  atizadores  de  sus  llamas  y  torpezas,  y  ejecutadores  de  sus 
violencias  y  desafueros ,  y  el  paradero  de  sus  favores  y  privanzas ,  que  pretendieron  y  alcanzaron 
con  tanto  daño  y  corrupción  de  la  república ;  porque  á  la  fin  perdieron  la  gracia  de  su  rey ,  y  con 
ella,  las  vidas,  honras,  estados  y  haciendas  (que  las  ánimas  ya  las  tenían  jugadas  y  perdidas); 
dando  ejemplo  al  mundo  de  cuan  poco  hay  que  fiar  en  lo  que  con  malos  tratos  y  peores  medios 
se  alcanza ,  y  que  los  servicios  que  se  hacen  á  los  reyes  contra  Dios ,  el  mismo  Dios  los  castiga 
por  mano  de  los  mismos  reyes.  Pues  ¿qué  diré  de  otra  utilidad  maravillosa  que  podemos  todos  sa- 
car desta  Historia?  Ella  es  la  compasión  por  una  parte,  y  por  otra  la  santa  envidia  que  debemos 
tener  á  nuestros  hermanos  los  que  en  Inglaterra,  por  no  querer  adorar  la  estatua  de  Nabu- 
codonosor  y  reconocer  á  la  Reina  por  cabeza  de  la  Iglesia ,  cada  dia  son  perseguidos  con  destier- 
ros, cárceles,  prisiones,  calumnias,  falsos  testimonios,  afrentas,  tormentos,  y  con  muertes  atro- 
císimas despedazados;  por  lo  cual  debemos  alabar  al  Señor,  que  nos  da  en  nuestros  dias 
soldados  y  capitanes  tan  esforzados  y  valerosos,  que  poniendo  los  ojos  en  la  inefable  verdad  de  su 
promesa  y  en  aquella  bienaventurada  eternidad  que  esperamos ,  desprecian  sus  tierras ,  deudos, 
amigos,  casas,  haciendas  y  honras,  y  sus  mismas  vidas  por  ella,  á  los  cuales  debemos  nosotros 
recoger,  abrazar  y  socorrer,  é  imitar  con  el  deseo,  y  suplicar  á  la  divina  Majestad  que  les  dé  per- 
severancia y  victoria  de  sus  enemigos  y  nuestros ,  que  tales  son  todos  los  que  lo  son  de  nuestra 
santa  fe  católica.  El  parecerme  que  todos  estos  provechos  se  pueden  sacar  desta  Historia,  me 
ha  movido  á  poner  la  mano  en  ella,  y  á  querer  escribir  en  nuestra  lengua  castellana  la  parte  della 
que  he  juzgado  es  bien  sepan  todos,  cercenando  algunas  cosas,  y  añadiendo  otras  que  están 
en  otros  graves  autores  de  nuestros  tiempos  y  tocan  al  mismo  cisma,  y  distinguiéndooste  tratado 
en  dos  libros,  y  los  libros  en  sus  capítulos,  para  que  el  lector  tenga  donde  descansar.  Y  demás 
destos  motivos  que  he  tenido  para  hacer  esto ,  que  son  comunes  á  las  otras  naciones ,  dos 
cosas  más  particulares  y  propias  me  han  incitado  también  á  ello.  La  primera,  ser  yo  español,  y 
la  segunda,  ser  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús ;  porque  el  ser  español  me  obliga  á  desear 
y  procurar  todo  lo  que  es  honra  y  provecho  de  mi  nación ,  como  lo  es  que  se  sepa  y  se  publique 
en  ella  la  vida  de  la  esclarecida  reina  doña  Catalina,  nuestra  española,  hija  de  los  gloriosos  Reyes 
Católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel,  que  fué  mujer  legítima  del  rey  Enrique  VIII  de  In- 
glaterra, y  repudiada  y  desechada  del  con  los  mayores  agravios  que  se  pueden  imaginar, 
los  cuales  ella  sufrió  con  increíble  constancia  y  paciencia ,  y  dio  tan  admirable  ejemplo  de 
santidad,  que  con  muy  justo  título  se  puede  y  debe  llamar  espejo  de  princesas  y  reinas  cris- 
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lianas.  De  manera  que  asi  como  la  vida  del  rey  Enrique  puede  servir  á  los  reyes  de  aviso  para 
que  sepan  lo  que  han  de  huir  y  evitar,  por  ser  llena  de  increíbles  vicios  y  maldades ,  así  la  de 
la  reina  doña  Catalina ,  su  mujer ,  puede  ser  dechado  á  todas  las  reinas  y  princesas  de  lo  que  de- 
ben obrar,  por  las  extremadas  y  excelentísimas  virtudes  con  que  resplandece.  El  ser  yo  re- 
ligioso de  la  Compañía  también  es  causa  y  motivo  para  tomar  este  trabajo,  pues  el  ser  rehgioso 
me  obliga  á  ftivorecer  y  adelantar  con  mis  flacas  fuerzas  todas  las  cosas  que  tocan  á  nuestra  sa- 
grada religión,  como  es  ésta,  y  el  ser  de  la  Compañía  aun  más  particularmente,  así  porque  Dios 
nuestro  Señor  la  instituyó  y  envió  al  mundo  en  estos  miserables  tiempos  para  defender  la  fe  ca- 
tólica y  oponerse  á  los  herejes  (así  lo  dice  el  Vicario  del  mismo  Dios,  en  la  bula  de  su  con- 
firmación) ,  como  por  la  merced  tan  señalada  que  el  mismo  Señor  nos  hace  á  todos  los  hijos  da- 
lla, tomando  por  instrumento  á  la  reina  de  Inglaterra,  Isabel,  hija  del  rey  Enrique  y  de  Ana  Bolena 
(que  fué  la  levadura  desta  lamentable  tragedia  y  la  fuente  y  raíz  de  tantas  y  tan  graves  calami- 
dades), la  cual,  siguiendo  las  pisadas  de  tales  padres  y  hinchendo  la  medida  dellos,  con  ex.traor- 
dinaria  crueldad  y  tiranía  persigue  nuestra  santa  fe  católica,  apostólica  y  romana ,  y  hace  carni- 
cería de  los  que  la  profesan  y  enseñan ,  atormentándolos ,  descoyuntándolos  y  despedazándolos 
con  atrocísimos  linajes  de  penas  y  muertes,  y  haciéndoles  por  este  camino  los  mayores  bienes  que 
ellos  podían  desear.  Entre  éstos  que  han  muerto  por  la  fe  en  tiempo  de  Isabel,  los  principales 
han  sido  algunos  padres  de  nuestra  Compañía,  ingleses  de  nación,  los  cuales  quisieron  ser  antes 
á  puros  tormentos  descoyuntados  y  muertos,  que  apartarse  un  pelo  de  la  confesión  de  laverdad 
católica.  Y  éste  es  beneficio  tan  grande  y  regalado  del  Señor,  que  nos  obh'ga  á  todos  los  hijos 
desta  mínima  Compañía  á  reconocerle  y  servirle,  y  á  desear  seguir  á  nuestros  hermanos,  y  án'  la 
vida  por  él,  y  á  suplicar  instantemente  á  la  divina  Majestad  que  por  su  infinita  misericordia  se 
apiade  de  aquel  ilustrísimo  reino,  y  dé  fin  á  tantos  males  y  miserias,  y  alumbre  con  su  luz  á  la 
Reina  y  á  los  de  su  Consejo,  para  que  se  reconozcan ,  arrepientan  y  salven,  ó  que  les  ate 
las  manos  para  que  no  las  ensucien  con  la  sangre  de  sus  hermanos ,  ó  á  lo  menos  que  les  dé  á 
ellos  fortaleza  y  constancia  para  derramarla  (como  lo  hacen)  por  su  santísima  fe;  que  lo  que  el 
Señor  con  su  incomprehensible  providencia  dispusiere  y  ordenare,  eso  será  lo  más  acertado,  y 
para  su  esposa  la  santa  Iglesia  lo  mejor. 


ARGUMENTO  DE  ESTA  PRESENTE  HISTORIA, 

Y  EL  PRINCIPIO  DEL  MISERABLE  SCISMA  DE  INGLATERRA. 

Los  británicos,  que  son  los  que  ahora  llamamos  ingleses,  fueron  convertidos  á  la  fe  de  Cristo  nuestro  Sefíor 
por  Joseph  ab  Arimatbia  (1),  el  cual  plantó  en  aquella  isla  las  primicias  de  nuestra  santa  religión.  Después  fue- 
ron confirmados  en  ella  por  Eleuterio,  papa,  que  fué,  según  la  cuenta  de  unos,  el  doceno,  y  según  la  de  otros, 
el  catorceno  papa  después  de  san  Pedro;  el  cual  envió  á  Inglaterra  á  Fugacio  y  Damiano,  y  ellos  bautizaron  al 
rey  Lucio  y  gran  parte  de  aquel  reino;  y  creció  tanto  la  piedad  cristiana,  que  Tertuliano,  escritor  antiguo  y  ve- 
cino de  aquellos  tiempos,  escribe  estas  palabras  (2)  :  «  Los  lugares  de  Bretaña,  á  los  cuales  los  romanos  no  han 
podido  llegar,  se  han  sujetado  á  Jesiicristo ».  Sucedió,  después  desto,  que  los  anglos  y  sajones,  pueblos  de  Alema- 
nia hicitron  guerra  á  los  británicos  y  los  vencieron,  y  arrinconaron  en  cierta  parte  de  la  isla  más  remota,  y  se  apo- 
deraron del  reino;  y  como  ellos  eran  infieles,  se  perdió  la  fe  de  Cristo,  y  por  esto  san  Gregorio,  papa,  les  envió  á 
Agustino  y  á  Melito  y  á  otros  santos  monjes  de  la  orden  de  San  Benito,  los  cuales  los  convirtieron  de  la  idola- 
tría y  los  hicieron  cristianos,  y  bautizaron  á  Ethelberto,  rey  de  Cantío.  Desde  aquel  dia  hasta  el  año  25  del 
reinado  de  Enrico  VIII,  que  fué  el  de  1531  después  del  nacimiento  de  nuestro  Señor,  por  espacio  de  casi  mil 
años  no  hubo  en  Inglaterra  otra  fe  ni  otra  religión  sino  la  católica  romana,  y  esto  con  tanta  sujeción,  obe- 
diencia y  fidelidad  á  la  Silla  Apostólica,  que  desde  el  muy  poderoso  rey  Ina,  fundador  de  la  iglesia  welense  y  del 
insigne  monasterio  de  Glasconia,  hasta  los  desdichados  tiempos  del  rey  Enrique,  que  son  más  de  ochocientos 
años  (3),  cada  casa  de  Inglaterra  daba  al  Pontífice  romano  una  moneda  de  plata,  á  manera  de  tributo  ó  de  obla- 
ción voluntaria,  á  honra  del  glorioso  príncipe  de  los  apóstoles,  san  Pedro,  para  testificar  la  devoción  particular  que 
todo  aquel  reino  tenía  á  la  Sede  Apostólica;  y  por  esto  las  monedas  que  se  ofrecían,  se  llamaban  los  dineros  de  san 
Pedro.  Pero  Enrique  VIII  mudó  la  fe  de  Cristo,  y  apartó  de  la  comunión  y  obediencia  del  romano  Pontífice  aquel 
reino,  al  cual,  por  ser  tan  antiguo  y  fiel  en  ella,  algunos  llamaban  hijo  primogénito  de  la  Iglesia.  La  ocasión  que 
tomó  Enrique  para  hacer  lo  que  hizo,  fué  la  que  se  sigue. 

Arturo,  hermano  mayor  de  Enrique,  tomó  por  mujer  á  doña  Catalina,  hija  de  los  Católicos  Reyes  de  España, 

(i)  Esto  prueba  Polidoro  Virgilio,  y  lo  trae  de  Gilda ,  autor  an-         (2)  In  11b.  Adversus  judíeos. 
üqulsimo,  lib.  II  et  iy.  (3)  Polid.  Virgil.,  lib.  iv. 
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don  Femando  y  doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  y  murió  en  breve  sin  hijos,  y  aun  por  su  tierna  edad,  flaca  sa« 
lud  y  muerte  acelerada,  dejó  á  la  Princesa,  su  mujer,  tan  entera  como  vino  á  él  (1).  Enrique,  con  dispensación  del 
Bumo  Pontífice,  para  conservar  la  paz  entre  los  españoles  é  ingleses,  se  casó  con  su  cuñada,  y  habiéndola  tenido 
por  su  legítima  mujer  y  vivido  con  ella  veinte  años,  y  habido  hijos  de  ella,  y  reconocídolos  por  sus  herederos, 
la  repudió  y  se  apartó  de  ella,  tomando  por  achaque  que  no  podia  ser  su  mujer  la  que  lo  habia  sido  de  su  herma- 
no; pero  realmente  por  casarse  con  Ana  Bolena,  con  la  cual  tenía  más  estrecho  parentesco  por  via  de  afinidad,  y 
más  fuertes  impedimentos  para  no  se  poder  casar  con  ella,  que  no  con  la  reina  doña  Catalina;  porque  Ana  era 
hermana  de  una  de  las  amigas  de  Enrique  (que  tuvo  muchas)  é  hija  de  otra,  las  cuales  á  la  sazón  vivían.  Y  aun- 
que parece  cosa  increíble  é  indigna  de  escribirse  aquí,  por  ser  tan  abominable  y  espantosa,  todavía  la  diré,  por 
decirla  el  doctor  Sandero,  para  que  mejor  se  entienda  (si  es  verdad)  la  paciencia  y  sufrimiento  de  Dios,  y  el  abis- 
mo de  maldades  en  que  cae  el  hombre  desamparado  de  su  poderosa  mano.  Por  hija  del  mismo  Enrique  era  tenida 
Ana  Bolena,  y  esto  con  muy  graves  fundamentos,  como  adelante  se  verá.  Para  casarse  con  ésta,  se  descasó  y 
apartó  de  su  legítima  mujer;  salió  de  la  obediencia  de  la  Iglesia  romana,  y  no' quiso  allegarse  á  ninguna  secta 
antigua,  ni  á  las  modernas  de  Lutero  y  de  Zuinglio,  sino  fundar  él  una  nueva  y  monstruosa ,  de  la  cual  se  nombró 
soberana  cabeza,  y  como  á  tal  se  mandó  obedecer.  Y  para  que  veamos  en  qué  paran  los  amores  desenfrenados  de 
los  hombres  ciegos,  hizo  cortar  públicamente  la  cabeza  á  la  misma  Ana  Bolena,  su  querida  (que  siempre  fué  he- 
reje luterana),  por  haber  sido  deshonesta  y  revuéltose  con  muchos  hombres  antes  que  se  casase  con  el  Rey  y  des- 
pués, y  por  haber  tenido  abominable  ayuntamiento  con  su  propio  hermano;  condenándola  por  adúltera  y  inces- 
tuosa los  jueces,  entre  los  cuales  fue  uno  Tomas  Boleno,  que  llamaban  su  padre,  aunque  no  lo  era,  sino  marido 
de  su  madre  de  ella,  como  en  esta  historia  se  verá.  Sobre  esta  hipocresía  y  falso  color  del  rey  Enrique,  con  el  cual 
quiso  dar  á  entender  que  repudiaba  á  la  reina  doña  Catalina  por  puro  temor  de  Dios;  sobre  este  diabólico  incesto 
y  casamiento  del  Rey  con  su  hija,  ó  por  lo  menos  con  la  hija  de  su  manceba;  sobre  el  adulterio  de  Ana  Bolena, 
con  que  afrentó  al  Rey,  y  estando  públicamente  casada,  ó  por  mejor  decir,  amancebada  con  él,  tuvo  abominable 
y  nefario  acceso  con  su  propio  hermano;  sobre  este  primado  eclesiástico,  que  el  primero  de  todos  los  mortales  En- 
rique se  usurpó,  está  fundada  toda  aquella  religión  y  falsa  creencia  que  debajo  del  mismo  rey  y  de  sus  hijos,  Eduar- 
do y  Elisabeth,  profesa  el  reino  de  Inglaterra.  Para  que  evidentemente  se  entienda  qué  edificio  sobre  tales  cimien- 
tos, y  qué  obra  se  puede  levantar.  Aunque,  como  la  mentira  es  varia,  y  la  herejía  es  bestia  de  muchas  cabezas ,  lo  que 
Enrique  después  de  haber  hecho  divorcio  con  la  esclarecida  reina  doña  Catalina ,  cuando  ya  se  llamaba  suprema 
cabeza  de  la  Iglesia,  estableció  en  materia  de  la  fe,  Eduardo  y  Elisabeth,  sus  hijos,  lo  alteraron  y  pervirtieron, 
introduciendo  en  aquel  reino  otro  evangelio  diferente  del  que  su  padre  habia  mandado.  Las  cosas  maravillosas  y 
espantosas  que  después  que  comenzó  el  cisma  en  Inglaterra,  Dios  nuestro  Señor  ha  obrado  en  aquel  reino  para 
reducir  los  corazones  de  los  hijos  á  la  antigua  fe  de  sus  padres,  son  tantas,  tan  extrañas  y  varias,  que  no  se  puede 
bien  comprehender  sino  leyendo  la  historia  del  mismo  cisma  y  el  discurso  de  todo  lo  que  ha  pasado  en  él.  El  cual 
quiero  yo  aquí  escribir  con  toda  llaneza  y  verdad,  é  ilustrarle  con  la  novedad  y  variedad  de  cosas  tan  admirables, 
sacadas  de  las  historias  de  nuestros  tiempos,  y  particularmente  de  la  del  doctor  Sandero,  el  cual  las  recogió  de 
los  instrumentos  y  escrituras  públicas,  y  de  las  relaciones  que  de  palabra  ó  por  escrito  hombres  gravísimos  le  die« 
ron,  y  de  lo  que  él  mismo  vio  y  observó. 

(1)  En  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  conserva  una  copia  misoriales  de  Roma ,  en  que  se  prueba  lo  que  aquí  dice  Riva- 
dcl  curiosísimo  expediente  seguido  en  Zaragoza  ante  el  Abad  de  deneira,  y  otras  cosas  curiosísimas  v  dignas  de  verla  luzpd- 
Veruela  y  Prior  del  Sepulcro  de  Calatayud,  en  virtud  de  letras  re-       blica.  (í.) 
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CAPÍTULO  PRIMEEO. 

Del  casamiento  de  la  infanta  doña  Catalina  con  el  príncipe  de  In- 
glaterra, Arturo,  y  de  los  desposorios  que,  muerto  el  Principe, 
hizo  con  Enrique,  su  hermano. 

Presidiendo  en  el  imperio  Maximiliano  empera- 
dor ,  y  en  España  loa  Católicos  Reyes ,  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel ,  y  en  Inglaterra  Enrique  VII 
deste  nombre ,  parecía  que  las  cosas  de  la  cristian- 
dad florecían  y  estaban  en  toda  prosperidad.  Por- 
que Maximiliano  fué  príncipe  en  paz  y  en  guer- 
ra magnánimo,  y  los  Reyes  Católicos  en  la  una  y 
en  la  otra  felicísimos,  y  Enrique  VII  fué  valeroso 
y  prudente,  vencedor  siempre  en  todas  las  guerras 
que  hizo,  y  poderoso  y  rico  en  todo  género  de  te- 
soros y  riquezas.  Ya  la  superstición  del  falso  pro- 
feta Mahoma,  con  la  nueva  interpretación  de  Is- 
mael Sofí,  hijo  de  una  hija  de  Asuncasal  (que 
había  ocupado  el  reino  de  Persia,  y  con  la  majes- 
tad del  nuevo  imperio  hecho  que  sus  pueblos  la 
recibiesen),  se  iba  desmembrando  y  partiendo  en 
varias  sectas.  Ya  los  sarracenos,  que  habían  poseído 
casi  ochocientos  años  la  Andalucía,  después  de  la 
toma  de  Granada  habían  sido  echados  de  toda  Es- 
paña. Ya  el  Nuevo  Mundo,  descubierto  por  la  mise- 
ricordia infinita  del  Señor  á  los  españoles ,  había  co- 
menzado á  obedecer  al  sagrado  Evangelio  de  Cristo, 
propagando  y  dilatando  la  gloria  de  su  santísima 
fe,  los  castellanos  hacia  el  Poniente,  y  los  portu- 
gueses hacia  el  Oriente  y  Mediodía ,  con  la  autori- 
dad de  Alejandro  VI,  sumo  pontífice.  Teniendo 
pues  la  Iglesia  católica  este  dichoso  curso ,  el  año 
de  mil  quinientos  se  concertaron  los  poderosos  re- 
yes Enrique  VII  de  Inglaterra  y  don  Fernando  y 
doña  Isabel  de  España,  que  Arturo,  hijo  primogé- 
nito de  Enrique  y  príncipe  de  Inglaterra,  se  ca- 
sase con  la  infanta  doña  Catalina, hija  de  los  mis- 
mos Reyes  Católicos;  lo  cual  se  hizo  el  año  siguien- 
te de  mil  quinientos  uno ,  y  se  celebraron  las  ve- 
laciones en  la  iglesia  de  San  Pablo  de  Londres ,  el 
dia  de  San  Erchenualdo ,  que  cae  á  los  catorce  de 
Noviembre  (1).  La  noche  de  la  fiesta  fueron  lleva- 

(1)  Acerca  de  la  brillante  comitiva  que  acompañó  desde  Espafla 
i  dofia  Catalina,  y  de  las  fiestas  que  se  hicieron,  da  curiosas  no- 
ticias el  expediente  citado. 


dos  el  príncipe  Arturo  y  la  princesa  dofia  Catalina  á 
su  tálamo  con  toda  la  pompa  y  majestad  que  á  tan 
grandes  príncipes  con  venia  ;  mas  el  rey  Enrique 
había  ordenado  que  estuviese  aquella  noche  con 
ellos  una  señora  principal,  para  que  no  se  tratasen 
como  marido  y  mujer ;  porque  el  Príncipe,  demás 
que  era  muy  muchacho  (que  no  llegaba  aún  á  quin- 
ce años)  tenía  una  calentura  lenta,  la  cual  le  acabó 
la  vida,  cinco  meses  después  que  se  casó. 

Muerto  Arturo,  pidiendo  los  Reyes  Católicos  su 
hija ,  el  rey  Enrique  les  propuso  que  se  desposas© 
con  Enrique,  su  segundo  hijo,  hermano  de  Arturo, 
y  en  lugar  del ,  heredero  de  su  reino ;  el  cual  era 
entonces  de  doce  años ;  y  que  para  que  esto  se  pu- 
diese hacer  legítimamente ,  se  alcanzase  la  dispen- 
sación del  romano  Pontífice .  Dieron  oídos  á  esto 
los  Reyes  Católicos,  y  habiéndose  consultado,  en 
el  uno  y  en  el  otro  reino ,  los  mayores  letrados  que 
había  en  ellos, teólogos  y  canonistas,  y  mirádose  y 
examtnádose  mucho  si  aquel  matrimonio  se  podía 
lícita  y  honestamente  hacer,  y  habiendo  parecido  á 
todos  que  sí ,  se  dio  cuenta  del  negocio  por  los  emba- 
jadores de  los  reyes  ala  santidad  del  papa  Julio  II, 
que  había  sucedido  en  el  pontificado  á  Alejandro  VI 
y  á  Pío  III  (que  vivió  muy  pocos  días),  en  cuyo 
tiempo  se  había  comenzado  á  tratar  ;  y  Julio ,  con 
parecer  de  varones  doctísimos  y  gravísimos,  dispen- 
só con  ellos  para  que  se  pudiesen  casar,  quitando  el 
impedimento  y  vínculo  del  derecho  humano,  que 
sólo  lo  estorbaba,  por  el  bien  público  de  la  cristian- 
dad ,  y  por  conservar  la  unión  y  paz  que  entre  los 
reyes  y  reinos  de  España  é  Inglaterra  había.  Los 
teólogos  claramente  decían ,  el  derecho  divino,  que 
en  las  sagradas  letras  está  consignado  (2),  no  ser 
contrario  á  este  matrimonio,  porque  si  se  miraba  al 
estado  de  la  ley  natural ,  Judas  patriarca  había 
mandado  á  Ona,  su  hijo  segundo,  que  se  casase  con 
Thamar,  mujer  que  había  sido  de  Her,  su  herma- 
no mayor ,  el  cual  era  muerto  sin  dejar  hijos ,  para 
resucitar  la  memoria  y  sucesión  de  su  hermano  (3). 
Y  si  se  consideraba  lo  que  dispone  la  ley  de  Moisés, 

(2)  G¿n.,  38. 

(3)  Deut.,  15,  y  Ruth.,  i  et  2, 
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ella  manda  que  esto  mismo  se  haga,  so  pena  de 
mal  caso  y  infamia ;  lo  cual  no  es  posible  que  Dios 
hubiese  mandado ,  ni  aun  permitido,  si  fuese  con- 
tra la  ley  natural ,  la  cual  ha  querido  que  sea  siem- 
pre la  compañera,  6  por  mejor  decir,  la  guía  y  re- 
gla de  toda  la  naturaleza  humana.  Porque  esto  no 
fuera  sino  haber  criado  una  naturaleza  para  que 
nunca  se  mudase  ni  alterase ,  y  mudarla  y  alte- 
rarla él ,  y  ser  contrario  por  esta  razón  á  sí  mismo, 
y  negarse  á  sí.  Lo  cual  siendo  tan  ajeno  de  Dios, 
como  dice  san  Pablo  (1),  no  se  debe  poner  duda 
sino  que  el  matrimonio  que  se  hace  entre  el  herma- 
no y  la  mujer  que  fué  de  otro  hermano,  principal- 
mente difunto ,  sin  hijos ,  no  es  contrario  ni  re- 
pugna á  la  ley  divina,  eterna  6  natural,  sino  so- 
lamente á  la  humana  y  eclesiástica ,  y  en  la  cual 
puede  y  debe  el  Pontífice  romano  dispensar  cuan- 
do hay  justas  causas  para  ello ,  como  en  este  ne- 
gocio las  hubo.  Lo  cual  todo,  como  dijesen  los  teó- 
logos, y  lo  confirmasen  con  la  autoridad  de  la 
sagrada  Escritura  y  de  los  santos  y  doctores  gra- 
vísimos, y  no  hubiese  en  toda  la  Iglesia  católica 
debajo  del  cielo  hombre  que  dijese  lo  contrario, 
dio  el  papa  Julio  (  como  se  ha  dicho)  la  dispensa- 
ción que  pone  el  cardenal  Gaetano,  y  es  la  que  se 
sigue  (2): 

JULIO  PAPA  II. 

A  nuestro  amado  hijo  Enrique ,  hijo  de  nuestro  ca- 
rísimo hijo  en  Cristo,  Enrique ,  rey  ilustre  de  Ingla- 
terra ,  y  á  nuestra  amada  en  Cristo  hija  Catalina, 
hija  del  carísimo  en  Cristo  hijo  nuestro  Fernando 
y  de  la  carísima  hija  nuestra  Isabel,  reyes  ilus- 
tres de  las  Españas  y  de  Sicilia,  Católicos ,  salud 
en  el  Señor. 

«La  autoridad  soberana  del  romano  Pontífice 
» usa  de  la  potestad  que  nuestro  Señor  le  ha  dado, 
»  conforme  á  lo  que,  considerada  la  calidad  de  las 
»  personas,  negocios  y  tiempos,  juzga  ser  expediente 
» en  el  mismo  Señor.  Por  vuestra  parte  se  nos  ha 
»  presentado  una  petición ,  en  la  cual  se  contiene  : 
»  que  vos,  nuestra  hija  en  Cristo,  Catalina,  y  Arturo, 
»  que  entonces  vivia ,  hijo  primogénito  de  nuestro 
» carísimo  en  Cristo  hijo  Enrique,  ilustre  rey  de 
» Inglaterra ,  para  conservar  la  paz  y  amistad  en- 
«tre  el  carísimo  en  Cristo  hijo  nuestro  Fernando 
»y  la  carísima  hija  nuestra  Isabel,  reyes  de  las 
«Españas  y  Sicilia,  Católicos,  y  el  sobredicho  rey 
«  Enrique  de  Inglaterra  ;  habiendo  contraído  matri- 
K  monio  legítimamente  por  palabras  de  presente,  y 
» por  ventura  consumádole  con  cópula  carnal ,  el 
»  sobredicho  Arturo,  no  habiendo  tenido  hijos  deste 
I)  matrimonio,  falleció  ;  y  que  para  conservar  este 
» vínculo  de  paz  y  amistad  entre  los  dichos  reyes 
»y  reina,  deseáis  casaros  y  contraer  entre  vos 
«matrimonio  legítimamemte  por  las  palabras  de 
«presente,  para  lo  cual  nos  habéis  suplicado  que 

(1)  II,  Timot.,  2. 

(2)  Tom.  ui,  opdsc.  14. 
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))  queramos  dispensar  con  vosotros,  y  con  la  "benig- 
«nidad  apostólica  concederos  gracia  de  poderlo 
»  hacer.  Nosotros ,  que  deseamos  afectuosamente  y 
»  procuramos  que  todos  los  fieles  cristianos ,  y  más 
» los  reyes  y  príncipes  católicos ,  gocen  de  la  her- 
»  mesura  de  la  paz  y  concordia ,  absolviéndoos  de 
«cualesquiera  excomuniones,  etc.;  inclinándonos 
» á  vuectros  ruegos  y  suplicaciones ,  con  la  auto- 
«ridad  apostólica,  por  el  tenor  destas  nuestras 
» presentes  letras ,  dispensamos  con  vosotros  para 
» que,  no  obstante  el  impedimento  de  la  afinidad 
»  dicha ,  que  nace  de  las  cosas  sobredichas ,  y  las 
D  constituciones  y  ordenaciones  apostólicas,  y  otras 
«cualesquiera  cosas  que  sean  contrarias,  podáis 
»  contraer  matrimonio  legítimamente  por  palabras 
»  de  presente ,  y  después  de  haberle  contraído,  per- 
»  severar  en  él.  Y  para  que  si  por  ventura  ya  de  he- 
0  cho  le  habéis  contraído ,  6  pública  ó  cl"íindestina- 
» mente,  y  consumádole  con  cópula  carnal,  podáis 
» lícitamente  vivir  en  él.  Y  con  la  misma  autoridad 
»  os  absolvemos  á  vos  y  á  cualquiera  de  vosotros 
«  (si  ya  habéis  contraído,  como  está  dicho,  el  matri- 
» monio)  deste  exceso  y  de  la  sentencia  de  exco- 
«munion  que  habéis  incurrido  por  ello,  declaran- 
»do  que  los  hijos  que  nacieren ,  ó  por  ventura  hu- 
» hieren  ya  nacido  deste  tal  matrimonio ,  ahora 
» se  haya  contraído ,  ahora  se  haya  de  contraer, 
»  son  legítimos.  Con  tal  que  vos ,  nuestra  hija  en 
«  Cristo,  Catalina ,  no  hayáis  sido  rapta  y  tomada 
« por  fuerza  para  este  efecto.  Y  queremos  que  si 
» antes  desta  nuestra  dispensación  habéis  contrai- 
» do  el  dicho  matrimonio  de  hecho ,  el  confesor 
«que  cada  uno  de  vosotros  eligiere,  os  imponga 
«por  ello  la  penitencia  saludable  que  le  pareciere; 
« la  cual  seáis  obligados  á  cumplir.  Dada  en  Roma, 
«  el  primer  día  de  Enero  del  año  de  mil  quinientos 
«  y  cuatro ,  y  en  el  primer  año  de  nuestro  pontifi- 
»  cado. «  Hasta  aquí  son  palabras  de  la  dispensación 
por  virtud  de  la  cual  se  hicieron  los  desposorios 
entre  Enrique  (por  ser  menor  de  edad)  y  la  prin- 
cesa doña  Catalina. 

CAPÍTULO  IL 

Cómo  se  casó  el  rey  Enrique  VIII  con  la  princesa  doña  Catalina, 
y  de  los  iiijos  que  tuvo  en  ella. 

Entre  tanto  que  se  aguardaba  que  creciese  Enri- 
que y  tuviese  la  edad  cumplida  para  casarse ,  mu- 
rieron en  España  la  esclarecida  reina  doña  Isabel, 
madre  de  la  princesa  doña  Catalina ,  y  en  Ingla- 
terra el  rey  Enrique  VII,  padre  del  príncipe  don 
Enrique ,  el  cual  habiendo  ya  heredado  y  siendo 
rey ,  y  de  edad  de  diez  y  ocho  años ,  y  muy  gentil 
hombre,  y  que  con  la  gravedad  y  hermosura  del 
rostro  representaba  muy  bien  la  majestad  real,  con 
entero  juicio  y  como  hombre  que  sabía  lo  que  le 
convenia ,  y  que  no  tenía  que  temer  á  su  padre 
muerto  ;  aunque  una  vez  había  dicho  que  no  se 
quería  casar  con  la  Princesa,  todavía,  mirándolo 
mejor  y  habiéndose  leído  públicamente  la  dispen- 
sación del  Papa ,  por  parecer  de  todo  su  Conseja 


CISMA  DE 
(sin  que  hubiese  persona  que  moviese  escrúpulo 
6  sintiese  lo  contrario  ),  se  casó  con  la  reina  doña 
Catalina,  á  tres  de  Junio  del  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  nueve ;  y  el  dia  de  San  Juan  Bautista  del 
mismo  año,  con  grandísima  fiesta  y  regocijo,  se  co- 
ronó él  y  hizo  coronar  á  la  reina  su  mujer  en 
Londres,  en  el  monasterio  de  San  Benito,  que  se 
llamaba  Vumester  (1),  que  está  á  la  parte  de  Occi- 
dente. Tuvo  el  rey  Enrique,  de  la  reina  doña  Cata- 
lina, tres  hijos  y  dos  hijas  ;  el  mayor  de  los  hijos, 
que  también  se  llamó  Enrique,  como  el  padre  ,  mu- 
rió de  nueve  meses ,  y  los  demás  asimesmo  mu- 
rieron de  tierna  edad  ;  sola  su  hija  doña  María  fué 
de  dias  después  reina  de  Inglaterra ;  la  cual  nació 
á  los  diez  y  ocho  de  Hebrero  de  mil  y  quinientos 
y  quince ,  en  Grevinga.  A  esta  hija  crió  el  rey  En- 
rique con  toda  la  grandeza  y  aparato  que  á  tal  hija, 
heredera  de  su  reirío,  convenia ,  y  dióle  por  aya  á 
Margarita ,  sobrina  del  rey  Eduardo  IV,  hija  de  su 
hermano  y  madre  de  Reginaldo  Polo ,  que  después 
fué  cardenal;  la  cual  era  una  matrona  señora  hones- 
tísima y  santísima.  Y  como  á  heredera  legítima  de  su 
reino ,  la  declaró  princesa  de  Walia  (2),  que  es  el 
título  que  en  aquel  reino  se  suele  dar  á  los  que  tie- 
nen derecho  de  succeder  inmediatamente  al  reino, 
y  el  que  en  el  imperio  se  llama  cesar  ó  rey  de  roma- 
nos ,  en  Francia  delfín,  y  en  España  llamamos  prín- 
cipe. Y  para  que  la  princesa  doña  María  tomase 
posesión  de  aquel  estado,  y  le  gobernase  como 
suyo  (el  cual  es  muy  grande  y  está  repartido  en 
cuatro  obispados,  hacia  la  parte  occidental  de  In- 
glaterra), fué  enviada  de  su  padre  á  él  con  grande 
acompañamiento  de  caballeros  y  señores.  Por  esta 
causa  muchos  reyes  y  príncipes  de  la  cristiandad 
deseaban  casarse  con  ella,  como  con  heredera  de 
tan  grande  reino  y  estado.  Entre  los  cuales  fueron 
Jacobo  V,  rey  de  Escocia,  y  Carlos,  emperador,  y 
el  rey  Francisco  de  Francia  la  pidió  para  uno  de 
sus  hijos,  que  eran  el  Delfín  y  el  Duque  de  Orliens; 
y  porque  ellos  eran  de  tierna  edad ,  el  mismo  rey 
Francisco  se  ofreció  de  casarse  con  ella.  De  donde 
se  ve  claramente  cuan  asentado  estaba  en  los  pe- 
chos de  todos  los  príncipes  de  la  cristiandad  que 
el  matrimonio  entre  el  rey  Enrique  y  la  reina  doña 
Catalina  era  legítimo  y  sin  sospecha ;  pues  tan- 
tos reyes  y  príncipes  desearon  y  procuraron  ca- 
sarse con  la  hija  que  había  nacido  de  este  matri- 
monio, porque  habia  de  succeder  en  el  reino  de  In- 
glaterra, lo  cual  no  pudiera  ser  si  ella  no  fuera 
hija  legítima  y  de  legítimo  matrimonio.  Al  fin,  con 
ciertas  condiciones ,  se  desposó  con  el  Delfin  de 
Francia,  y  los  desposorios  se  celebraron  con  mu- 
cha solemnidad  en  Grevinga  (3),  en  Inglaterra,  y 
el  obispo  Eliense  pasó  á  Francia,  é  hizo  de  ello  una 
elegante  oración  delante  el  rey  Francisco  y  de  su 
corte.  Todo  esto  se  ha  de  notar  para  entender  me- 
jor lo  que  vamos  tratando. 

(1)  La  célebre  abadía  de  Westminster. 
f2)  Más  comunmenle  se  ha  llamado  por  los  escritores  españo- 
les princesa  de  Gales, 
13;  ¿Grüenwicü? 
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CAPÍTULO  m. 
De  las  costumbres  desemejantes  de  la  Reina  y  del  Rey. 

Habia  desemejanza  grande  en  el  trato  y  costum- 
bres de  la  reina  Catalina  y  del  rey  Enrique  ;  la  cual 
le  fué  ocasión  y  primer  motivo  para  que  él  se  afi- 
cionase á  otras  mujeres.  Porque,  aunque  la  Reina 
no  era  más  de  cinco  años  mayor  de  edad  que  el 
Rey ,  pero  en  la  vida  y  costumbres  parecía  que  le 
llevaba  mil  años.  La  vida  que  la  Reina  hacia  era 
ésta:  levantábase,  siempre  que  podia,  á  media 
noche ,  y  hallábase  presente  á  los  maitines  de  los 
religiosos.  Vestíase  á  las  cinco  de  la  mañana  y 
componíase,  y  decia  que  ningún  tiempo  le  pa- 
recía que  perdía  sino  el  que  gastaba  en  arrearse  y 
componerse.  Debajo  de  las  ropas  reales  traía  el  há- 
bito de  la  tercera  regla  de  San  Francisco.  Todos 
los  viernes  y  sábados  ayunaba ,  y  las  vigilias  de 
nuestra  Señora  á  pan  y  agua.  Los  miércoles  y  vier- 
nes se  confesaba ,  y  los  domingos  recibía  el  santí- 
simo cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Rezaba 
cada  dia  las  horas  de  nuestra  Señora,  y  estábase  casi 
toda  la  mañana  en  la  iglesia,  ocupada  en  oración 
y  en  oír  los  divinos  oficios.  Después  de  comer  se 
hacia  leer,  por  espacio  de  deshoras,  las  vidas  de 
los  santos,  estando  sus  dueñas  y  damas  presentes. 
A  la  tarde  volvía  á  su  oración  en  la  iglesia,  y  ce- 
naba con  mucha  templanza.  Oraba  siempre  las  ro- 
dillas en  el  suelo,  sin  estrado  ni  sitial,  ni  otra  cosa 
de  regalo  ó  autoridad,  y  hizo  siempre  esta  vida; 
pero  quiso  nuestro  Señor,  para  que  el  guave  olor 
de  las  grandes  virtudes  desta  santa  reina  se  der- 
ramase más  fácilmente  por  todo  el  mundo ,  que 
se  derritiesen  en  el  fuego  de  la  tribulación  que 
pasó.  Por  otra  parte ,  el  rey  Enrique  era  mozo  brio- 
so, dado  á  pasatiempos  y  liviandades,  y  de  las 
mismas  criadas  de  la  Reina  tenía  dos,  y  á  las  veces 
tres,  por  amigas ,  y  de  una  de  ellas,  que  se  llamaba 
Isabel  Blunta ,  tuvo  un  hijo ,  al  cual  hizo  duque  de 
Rechmundia  (4).  Maravillábase  él  de  la  santidad 
de  la  Reina  algunas  veces  ;  mas  seguía  contrario 
camino,  dejándose  arrebatar  de  sus  vicios  y  pasio- 
nes. Por  esta  causa ,  siendo  la  vida  tan  deseme- 
jante y  las  costumbres  tan  diferentes  del  Rey  y 
de  la  Reina ,  no  pudo  corazón  tan  desenfrenado  co- 
mo el  de  Enrique  tener  paz  con  princesa  tan  re- 
cogida y  tan  religiosa  como  era  su  mujer  ;  y  así, 
comenzó  á  dar  muestras  de  su  descontento,  de  ma- 
nera que  sus  criados  y  privados  lo  vinieron  á  en-» 
tender. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  ambición  del  cardenal  Eboracense,  y  det  consejo  que 
dio  al  Rey  acerca  de  su  matrimonio. 

Uno  de  los  privados  del  Rey  que  esto  vino  á  sa- 
ber fué  Tomas  Volseo  (5),  hombre  sobre  todos  los 
hombres  atrevido  y  ambicioso,  cuya  vida  era  más 
semejante  á  la  de  Enrique  que  á  la  de  la  Reina; 


(4)  ¿Richmond. 
(5;  Volsey, 
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por  esto  buscaba  todas  las  ocasiones  para  agradar 
al  Iley  y  dañar  á  la  Reina,  y  hacer  su  negocio.  Era 
Volseo  hombre  de  baja  suerte  y  vil ,  hijo  de  un 
carnicero,  á  lo  que  algunos  escriben  (1);  el  cual, 
habiendo  entrado  en  casa  del  Rey  con  maña  y  arti- 
ficio, fué  al  principio  su  capellán,  y  después  su  li- 
mosnero ,  y  poco  á  poco  acrecentado  con  las  rentas 
del  o'nspado  de  Tornay  (que  el  rey  Enrique  ha- 
bia  tomado  al  Rey  de  Francia),  y  finalmente  hecho 
obispo,  primero  Linconiense,  después  Dunelmense, 
y  de  allí  Vintoniense,  y  juntamente  arzobispo 
Eboracense,  que  eran  dos  riquísimos  obispados,  y 
por  remate,  también  le  hizo  el  Rey  cancelario  del 
reino,  que  es  como  si  dijésemos  presidente  del  Con- 
sejo Real  de  Castilla ,  y  procuró  que  el  Papa  le  hi- 
ciese cardenal  y  legado  á  latere  en  Inglaterra.  No 
contento  con  esto,  tenía  muchas  pensiones  y  ri- 
cos dones  que  le  daban  el  Emperador  y  el  Rey  de 
Francia ,  y  otras  abadías  riquísimas  y  beneficios 
eclesiásticos  ;  porque  el  rey  Enrique  le  favorecía 
de  manera,  que  había  puesto  en  sus  manos  su  per- 
sona y  reino ,  no  haciendo  ni  proveyendo  cosa  en 
él ,  que  no  fuese  por  consejo  y  mano  de  Volseo. 
Por  esta  causa  el  emperador  don  Carlos  y  el  rey 
de  Francia,  Francisco  (deseando  cada  uno  tener  de 
su  parte  al  rey  Enrique ,  por  lo  mucho  que  les  im- 
portaba para  las  guerras  que  entre  sí  traían),  pro- 
curaban á  porfía  tener  contento  y  ganado  al  car- 
denal Eboracense ,  de  cuya  voluntad  sabían  que 
dependía  la  voluntad  del  Rey  su  señor.  Toda  esta 
grandeza  y  favor  que  tenía  le  parecía  poco  al  Car- 
denal, no  poniendo  tasa  á  su  codicia  y  ambición; 
antes  creciendo  ella  (como  suele)  tanto  más  cada 
día ,  cuanto  más  crecían  las  dignidades  y  favores, 
deseó  y  procuró  subir  hasta  la  cumbre  del  sumo 
pontificado  y  asentarse  en  la  silla  de  San  Pedro, 
teniendo  lo  que  poseía  en  poco,  pues  podía  tener 
más  ;  y  no  era  tan  grande  el  gusto  que  le  daba  todo 
lo  que  tenía,  como  el  disgusto  que  recibia  con  la 
falta  de  lo  que  deseaba.  Olió  el  emperador  don 
Carlos  esta  ambición  del  Cardenal ,  y  para  servirse 
de  ella  y  cebarle  por  este  camino  (como  lo  suelen 
hacer  los  reyes  cuando  les  viene  á  cuento ) ,  co- 
menzó á  honrarle  y  á  escribirle  á  menudo  cartas 
de  su  propia  mano ,  muy  regaladas  y  llenas  de  ex- 
traordinarios favores,  en  las  cuales  se  firmaba: 
Vuestro  hijo  y  pariente^  Carlos.  Y  para  entretenerle 
y  ganarle  más,  le  daba  á  entender  que  si  el  rey 
Enrique,  por  su  medio,  se  confederase  con  él  per- 
petuamente, y  rompiese  guerra  con  Francia,  él 
procuraría  que  muerto  el  papa  León  X,  él  le  suc- 
cediese  en  el  pontificado.  Y  como  los  hombres  fá- 
cilmente creen  lo  que  desean,  fácilmente  creyó 
esto  el  Cardenal ,  y  por  no  faltar  á  sí  mismo,  y  per- 
der tan  buena  ocasión ,  persuadió  al  rey  Enrique 
todo  lo  que  el  Emperador  queria.  Poco  después, 
muerto  León  X,  aunque  por  toda  Italia  se  publicó 
que  el  cardenal  Eboracense  habia  sido  elegido 
papa,  no  fué  verdad,  sino  que  el  Emperador,  aun- 

(1)  Polid.  Vlrg.,  llb.  XXVII, 
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que  á  la  sazón  era  mozo ,  procuró  que  Adriano,  Sü 
maestro,  lo  fuese ,  varón  doctísimo  y  santísimo ,  y 
bien  diferente  en  todo  de  Volseo.  El  cual  no  se 
maravilló  que  el  Emperador  le  hubiese  antepuesto 
á  Adriano  en  el  pontificado ,  por  las  obligaciones 
particulares  que  le  tenía ;  y  así,  disimuló  y  tuvo 
paciencia  hasta  que,  muerto  Adriano,  Clemen- 
te VII  le  sucedió.  Entonces,  viendo  que  el  Empe- 
rador no  habia  hecho  caso  de  él,  y  que  después  de 
haber  preso  á  Francisco,  rey  de  Francia,  le  escri- 
bía pocas  veces  y  de  mano  ajena ,  y  que  no  firmaba 
más  que  su  nombre  Carlos,  comenzó  el  Cardenal 
á  embravecerse  y  salir  de  sí ,  y  á  enojarse  con  el 
Emperador,  y  á  serle  contrario  en  todo  lo  que  po- 
día, y  favorecer  á  sus  enemigos,  y  entregarse  del 
todo  á  Francisco  rey  de  Francia.  Con  este  furor  y 
enojo,  causado  de  su  loca  ambición,  tramó  y  urdió 
una  tela,  que  después  no  pudo  destejer  y  le  salió 
mal.  Porque,  viendo  al  rey  Enrique  desaficionado 
de  la  reina  doña  Catalina  (  por  la  razón  que  toca- 
mos arriba) ,  y  que  ella  le  era  contraria  por  su  am- 
bición ,  buscó  manera  para  apartar  totalmente  al 
Rey  de  la  Reina,  y  por  esta  vía  ganar  más  su  gra- 
cia del,  y  á  ella  hacerle  pesar  y  vengarse  del  Em- 
perador, su  sobrino.  Algunos  dicen  que  también  se 
movió  á  perseguir  á  la  Reina  porque  un  astrólogo 
le  habia  pronosticado  que  una  mujer  sería  causa  de 
su  ruina  y  perdición ,  y  dando  él  crédito  á  sus  pa- 
labras, y  pensando  que  esta  mujer  sería  la  reina 
doña  Catalina,  quiso  quitarle  el  poder  y  apartarla 
del  Rey  ;  y  cómo  se  engañó  adelante  se  verá.  Mo- 
vido desto ,  ó  de  aquel  intento  de  vengarse ,  que  he 
dicho,  hizo  llamar  al  confesor  del  Rey,  que  era 
Juan  Longlando,  obispo  Linconiense,  y  tomándole 
aparte  con  mucho  secreto ,  le  dice  las  grandes 
obligaciones  que  tenía  de  servir  al  Rey  por  las 
mercedes  señaladas  que  de  su  mano  habia  recibido 
y  por  haberle  puesto  en  aquel  estado  y  levantádole 
del  polvo  de  la  tierra.  Y  que  para  pagar  lo  que  por 
tantos  títulos  le  debía,  de  ninguna  cosa  tenía  más 
cuidado,  después  de  su  salvación,  que  de  la  del 
Rey,  y  que  no  podía  callar  cosa  en  que  tanto  iba, 
ni  decirla  á  otro  primero  que  al  que  era  confesor 
del  Rey  y  sabía  los  secretos  de  su  alma  y  tenía 
cargo  de  ella.  Por  acortar  razones,  dícele  que  el 
matrimonio  del  Rey  con  la  Reina  le  parece  escru- 
puloso y  peligroso  para  la  conciencia  del  Rey,  y 
los  motivos  que  para  esto  tenía.  El  confesor,  cre- 
yendo que  el  Cardenal  le  hablaba  con  toda  llaneza 
y  verdad ,  sabiendo  que  el  Rey  no  disgustaría  de 
la  plática,  no  se  atrevió  á  contradecir  á  un  perso- 
naje tan  grande  y  tan  poderoso,  y  respondióle 
que  le  parecía  que  el  Rey  no  habia  de  oír  negocio 
tan  grave  de  nadie  primero  que  del  Cardenal ;  y 
así,  se  ofreció  el  Cardenal  de  tratarlo  con  el  Rey. 
Pero  el  Rey,  cuando  lo  oyó,  respondió  al  Cardenal: 
«Mirad  no  pongáis  en  duda  lo  que  una  vez  está  de- 
terminado.» De  allí  á  tres  días  el  Cardenal  volvió  al 
Rey,  llevando  consigo  al  confesor,  al  cual  pwsua- 
dió  le  suplicase  que  por  ser  aquel  negocio  tan  im- 
portante y  que  tocaba  á  su  salvación,  é,  lo  méno^ 
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su  majestad  diese  licencia  para  que  se  tratase  y 
examinase;  y  dándola  el  Rey,  dijo  el  Cardenal: 
«En  Francia  está  Margarita,  hermana  del  rey  Fran- 
cisco, que  ha  sido  casada  con  el  Duque  de  Alan- 
son  y  es  señora  de  extremada  hermosura ;  ésta  ea 
la  que  conviene  que  vuestra  majest^id  tome  por 
mujer.»  Respondió  el  Rey:  «Eso  después  lo  vere- 
mos; ahora  guardad  secreto,  porque  no  se  publi- 
que antes  de  tiempo  cosa  que  amancille  nuestro 
honor.»  Porque  el  Rey  muy  bien  sabía  la  mujer  que 
habia  de  tomar,  apartándose  de  la  reina  doña  Ca- 
talina. 

CAPÍTULO  V. 

Do  las  diligencias  que  Iiizo  el  Rey  acerca  del  matrimonio  con  la 
Reina,  y  de  lo  que  propuso  el  Embajador  de  Fiancia  para  des- 
hacerle. 

Habiendo  pues  el  Cardenal  y  el  confesor  pro- 
metido secreto ,  comenzó  el  Rey  á  tratar  muy  de 
propósito  este  negocio  y  á  desvelarse  en  él,yá 
conferir  con  algunos  teólogos  las  razones  que  el 
Cardenal  le  habia  propuesto  en  su  favor ,  fundadas 
en  algunos  lugares  del  Levítico  y  Deuteronomio  (1) 
mal  entendidos  ,  y  á  examinar  las  letras  apostóli- 
cas del  papa  Julio  II,  en  que  dispensaba  con  el  Rey 
para  que  se  pudiese  casar  con  la  reina  Catalina.  No 
hallando  cosa  á  su  propósito  que  le  satisfaciese,  ni 
en  los  lugares  de  la  Escritura,  ni  en  la  dispensación 
del  Pontífice ,  parecióle  que  era  mejor  dejarlo  y  no 
tratar  más  de  ello ,  y  del  mismo  parecer  fueron  to- 
dos los  otros  con  quien  el  Rey  por  espacáo  casi  de 
un  año  secretamente  lo  consultó.  Y  ello  se  hiciera 
así ,  si  por  una  parte  el  Cardenal  no  urgára  tanto 
y  fuera  importuno  al  Rey,  y  por  otra,  el  mismo 
Rey,  cansado  de  la  santa  vida  de  la  Reina  y  herido 
del  amor  de  Ana  Bolena,  no  se  dejara  llevar  de  la 
pasión ,  y  de  la  esperanza  falsa  que  ella  le  daba, 
que  se  podría  legítimamente  deshacer  el  matrimo- 
nio de  la  Reina.  Vinieron  en  este  tiempo  de  Francia 
embajadores  al  rey  Enrique,  pidiéndole  que  la  prin- 
cesa doña  María,  su  hija,  la  cual  estaba  desposada 
(como  dijimos)  con  el  Delñn  de  Francia,  se  casase 
con  el  hijo  segundo  del  rey  Francisco ,  que  era  du- 
que de  Orliens.  Entre  estos  embajadores,  era  uno 
el  obispo  Tarbiense.  El  Rey,  con  esta  ocasión,  man- 
dó á  Volseo  que,  como  de  suyo  y  como  amiguísimo 
del  Rey  de  Francia ,  diese  parte  al  Obispo  de  este 
negocio ,  y  que  le  dijese  lo  que  se  trataba ,  y  que 
8i  se  hallase  forma  honesta  para  deshacer  el  ma- 
trimonio del  Rey  con  la  Reina ,  el  Rey  sin  duda  se 
casaría  con  la  hermana  del  Rey  de  Francia.  Hizo 
Volseo  lo  que  el  Rey  le  mandó ,  y  comunicó  con  el 
Obispo  el  negocio  del  divorcio  ;  y  más  le  dijo  :  que 
era  de  tal  calidad ,  que  no  estaba  bien  á  ningún  va- 
sallo del  rey  Enrique  ser  el  primero  que  tratase  de 
él ,  y  tomar  sobre  sí  tan  gran  carga  y  odio  de  todo 
el  reino ,  como  se  le  seguiría  al  que  quisiese  poner 
dolencia  y  sospecha  en  el  matrimonio  del  Rey,  y 
en  una  cosa  tan  recibida  de  todos.  Que  al  Obispo 
le  estaba  bien  hacer  esto ,  como  á  hombre  que  mi- 
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raba  el  pro  de  su  rey ,  y  deseaba  asentar  y  esta- 
blecer la  quietud  y  paz  de  los  reinos.  Pareció  bien 
al  Obispo  la  razón  de  Volseo ,  y  habiéndolo  comu- 
nicado con  los  otros  embajadores  sus  compañeros^ 
se  determinó  de  tratar  del  negocio ,  y  un  dia,  en 
presencia  del  rey  Enrique  y  de  su  consejo ,  dijo 
que  muy  sabida  cosa  era  entre  todos  los  ingleses 
y  franceses  que  no  habia  cosa  más  deseable  y  que 
á  todos  mejor  estuviese ,  que  la  paz  entre  aquellos 
dos  reinos ,  y  que  para  establecerla  y  apretarla  con 
vínculo  de  estrecha  amistad ,  se  habia  tratado  que 
la  serenísima  princesa  de  Walia,  doña  María,  so 
casase  con  el  Duque  de  Orliens ,  y  que  no  dudaba 
sino  que  este  matrimonio  sería  de  grandísimo  acre- 
centamiento y  gloria  para  los  reinos  ;  pero  que  otro 
camino  se  le  ofrecía  á  él ,  sin  comparación  mejor, 
para  alcanzar  lo  que  se  deseaba,  si  tuviese  licencia 
de  proponerlo.  «Mas  ¿por  qué  (dice)  no  me  será  líci- 
to el  proponerlo ,  pues  hablo  en  este  senado,  y  con 
hombres ,  no  solamente  cristianos  ,  sino  piísimos  y 
prudentísimos,  que  sin  respeto  alguno  de  su  inte- 
rés particular ,  tienen  siempre  por  blanco  en  sus 
consejos  el  bien  público?  ¿Cuánto  más  provechoso 
será  que  personas  mayores  de  edad ,  y  no  niños ; 
que  las  cabezas  de  los  reinos  y  que  los  han  gober- 
nado felicísimamente ,  y  no  otros  príncipes  infe- 
riores y  sin  experiencia  ;  y  finalmente ,  que  las  mis- 
mas personas  reales  hagan  este  casamiento  y  se 
junten  entre  sí ,  y  no  los  hijos  de  ellas  ?  Por  lo  que 
á  nosotros  toca,  sabida  cosa  es  que  la  Duquesa  de 
Alanson,  hermana  de  nuestro  rey  Cristianísimo, 
tiene  la  edad  y  todas  las  demás  partes  para  casar- 
se que  se  puedan  desear  en  una  princesa ,  y  que 
no  le  falta  sino  un  marido ,  el  cual  con  el  resplan- 
dor de  su  persona  y  estado  antes  ilustre  la  sangre 
real  de  ella ,  que  no  la  disminuya  ó  escurezca  ;  y  si 
en  Inglaterra  hubiese  algún  varón  principal,  ó  por 
mejor  decir,  el  primero  y  cabeza  de  todos  los  prin- 
cipales y  señores,  el  cual  no  tuviese  mujer,  este 
tal  se  habría  de  casar  con  esta  señora ,  para  bien 
universal,  descanso  y  seguridad  de  estos  reinos. 
Vuestra  majestad  (oh  rey  poderosísimo  Enrique),  si 
queremos  mirar,  no  la  falsa  apariencia  de  las  cosas, 
sino  la  existencia  y  la  verdad,  libre  está  de  la  obli- 
gación del  matrimonio ,  y  es  señor  de  sí  para  to- 
mar la  mujer  que  quisiere.  Lo  cual  digo,  no  sólo 
por  mi  parecer ,  sino  por  el  de  casi  todos  los  hom- 
bres doctos  y  de  mejor  juicio  del  mundo.  Porque, 
dado  caso  que  la  serenísima  doña  Catalina  sea  de 
sangre  esclarecida  y  de  vida  santísima ,  mas  ha- 
biendo sido  antes  mujer  del  hermano  de  vuestra 
majestad ,  no  sé  yo  con  qué  razón  ni  con  qué  dere- 
cho ,  contra  lo  que  manda  el  sagrado  Evangelio, 
hayáis  vos,  señor,  tomado  por  mujer  la  mujer  de 
vuestro  hermano ,  y  la  tengáis  y  hagáis  vida  ma- 
ridable con  ella.  Yo  cierto  no  dudo  sino  que  los 
ingleses,  vuestros  vasallos,  no  tienen  otro  evange- 
lio sino  el  que  nosotros  tenemos ,  y  que  sienten  lo 
que  nosotros  sentimos ,  y  que  no  osan  hablar  hasta 
que  vuestra  majestad  les  dé  licencia  para  decir  li- 
bremente lo  que  sienten.  Porque  las  otras  naciones 
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siempre  han  hablado  pesadamente  de  este  negocio, 
y  tenido  mucha  lástima  á  vuestra  majestad,  viendo 
que  su  real  persona  en  su  mocedad  ha  sido  enga- 
ñada de  sus  consejeros  y  de  las  personas  de  quie- 
nes se  fiaba.  Pero  ya  es  tiempo  que  vuestra  majes- 
tad mire  por  sí,  y  es  verdad  que  ninguno,  confor- 
me al  sagrado  Evangelio  (1),  puede  tomar  por  mu- 
jer á  la  mujer  de  sa  hermano ,  y  que  halle  manera 
de  deshacerse  y  librarse  de  la  mujer  que  tiene,  pues 
fué  mujer  de  su  hermano ,  y  casarse  con  la  herma- 
na del  Key  Cristianísimo,  y  con  este  dichoso  casa- 
miento unir  y  hermanar  estos  dos  poderosísimos 
reinos ,  para  que  ellos  en  sí  sean  tan  bienaventura- 
dos como  á  todos  los  otros  reinos  y  señoríos  sean 
espantosos.  Vuestra  majestad  con  su  grandísima  y 
real  prudencia  maduramente  considere  lo  que  en 
esto  ha  de  hacer ;  que  yo  sólo  he  pretendido  con  li- 
bertad cristiana  decir  lo  que  se  me  ha  ofrecido  para 
la  entera  felicidad  de  estos  reinos  y  la  salvación 
eterna  de  vuestra  majestad.»  Oido  este  razonamien- 
to ,  el  Eey  fingió  y  dio  muestras  que  le  pesaba  dello 
y  que  le  era  cosa  nueva  y  nunca  oída  ;  pero,  porque 
tocaba  á  su  salvación  y  honra ,  dijo  que  él  tendría 
BU  acuerdo  y  lo  miraría.  El  Obispo,  pareciéndole  que 
había  hecho  una  gran  jornada ,  voló  luego  á  Fran- 
cia para  dar  al  rey  Francisco  la  nueva  de  cosa  tan 
deseada,  á  su  parecer.  Mas  todo  el  pueblo  y  reino 
de  Inglaterra,  cuando  supo  lo  que  se  había  trata- 
do ,  comenzó  con  gran  libertad  á  echar  maldicio- 
nes á  los  embajadores  franceses ,  y  hablar  mal  del 
propósito  y  artificio  del  Rey  ;  porque  no  había  hom- 
bre que  dudase  que  todo  lo  que  se  había  tratado 
había  sido  por  su  orden  y  voluntad. 

CAPÍTULO  VL 

De  otro  medio  que  tomó  Volseo  para  salir  con  su  intento, 

y  de  su  ida  á  Francia. 

En  este  mismo  tiempo  se  publicó  que  el  duque 
Carlos  de  Borbon ,  c6n  el  ejército  del  Emperador, 
había  entrado ,  saqueado  y  profanado  la  santa  ciu- 
dad de  Eoma  (aunque  con  su  muerte  pagó  este  sa- 
crilegio y  maldad),  y  que  tenía  cercado  al  pontífice 
Clemente  VII,  y  aun  preso  y  cautivo  (2).  Con  esta 
ocasión,  persuadió  Volseo  al  Rey  que  socorriese  lue- 
go al  Papa,  así  porque,  teniendo  el  título  de  Defensor 
de  la  Fe  (el  cual  le  dio  la  Sede  Apostólica  por  ha- 
ber escrito  un  libro  contra  Martin  Lutero),  no  podía 
dejar  de  hacerlo ,  como  porque  ganaría  la  voluntad 
del  Papa,  y  le  tendría  en  el  negocio  del  divorcio 
que  se  trataba  propicio  y  favorable,  y  juntamente 
obligaría  al  Rey  de  Francia ,  procurando  por  este 
camino  de  sacar  sus  dos  hijos  (que  estaban  en  re- 
henes) de  mano  del  Emperador.  Parecieron  bien 
estas  razones  del  Cardenal  al  Rey ,  y  determinóse 
de  enviarle  á  Francisco  con  trescientos  mil  duca- 
dos y  otros  dos  embajadores  en  su  compañía,  á  los 
cuales  todos  dio  el  Rey  su  instrucción  y  comisión 
de  los  negocios  que  habían  de  tratar  juntos,  y  otros 
I»- 

(1)  Math.,  6. 

(2)  Año  1527, 
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aparte  al  Cardenal ,  para  que  los  tratase  por  su  per- 
sona ,  que  fueron  el  divorcio  de  la  reina  doña  Ca- 
talina ,  el  casamiento  con  la  hermana  del  Rey  de 
Francia ,  y  el  dar  libertad  á  sus  hijos  y  sacarlos  de 
poder  del  Emperador.  Partió  pues  el  Cardenal  con 
esta  embajada  para  Francia,  con  grande  acompaña- 
miento y  majestad  ;  que  hay  autor  (3)  que  escribe 
que  llevaba  mil  y  doscientos  caballos ,  aunque  to- 
do era  poco  para  su  ambición.  Llegado  á  Calés,  re- 
cibió nuevas  cartas  del  rey  Enrique ,  en  que  le  man- 
daba que  tratase  con  el  Rey  de  Francia  todos  loa 
demás  negocios  que  llevaba  en  su  instrucción ,  pero 
que  no  hablase  palabra  del  casamiento  con  la  her- 
mana ,  porque  ya  él  había  determinado  en  su  cora- 
zón de  casarse  con  Ana  Bolena  en  caso  que  se  pu- 
diese deshacer  el  matrimonio  de  la  reina  doña  Ca- 
talina. Quedóse  helado  el  Cardenal ,  y  sintió  este 
golpe  más  de  lo  que  se  puede  encarecer ,  viendo 
que  se  le  iba  despintando  la  traza  de  su  ambición ; 
porque  todo  lo  que  él  pretendía  con  el  divorcio  de 
la  reina  doña  Catalina ,  y  casamiento  del  rey  En- 
rique con  la  Duquesa  de  Alanson ,  era  ganar  al  rey 
Francisco ,  su  hermano ,  con  este  casamiento,  y  obli- 
garle de  manera ,  que  le  tuviese  á  su  voluntad  para 
todas  sus  pretensiones.  Bien  sabía  él  que  el  rey 
Enrique  estaba  ciego  y  miserablemente  llagado  del 
amor  de  Ana  Bolena  ;  pero  nunca  creyó  que  la  que- 
ría por  mujer,  sino  por  manceba,  como  lo  habían 
sido  la  madre  y  la  hermana  de  la  misma  Ana  Bo- 
lena ,  sin  que  ninguna  de  ellas  hubiese  tenido  pen- 
samiento de  casarse  con  el  Rey ;  mas  engañóse  en 
esto  como  en  lo  demás  que  el  insaciable  apetito 
de  su  ambición  falsamente  le  hizo  creer.  No  falta 
autor  que  diga  que  la  causa  de  haberse  mudado 
el  Rey  en  el  casamiento  de  la  Duquesa  de  Alanson 
fué  porque  entre  tanto  que  el  Cardenal  aprestaba 
su  jomada  para  Francia ,  envió  él  con  diligencia 
un  caballero  de  su  corte  para  que  le  trajese  el  re- 
trato de  la  Duquesa ,  el  cual ,  como  le  vio ,  se  des- 
agradó de  él ,  pareciéndole  que  no  era  tan  hermosa 
como  se  la  habían  pintado  y  él  deseaba.  Y  como 
estaba  ya  preso  de  la  ciega  afición  de  Ana  Bolena, 
escribió  luego  al  Cardenal  que  no  tratase  del  ca- 
samiento con  la  hermana  del  Rey  de  Francia,  como 
queda  dicho. 

CAPÍTULO  VIL 
Quién  fué  Ana  Bolena ,  y  su  disposición  y  habilidades. 

Era  Ana  Bolena  hija  de  la  mujer  de  Tomas  Bo« 
leño ,  caballero  principal ;  digo  que  era  hija  de  su 
mujer,  porque  hija  de  él  no  podía  ser  ;  porque  es- 
tando él  por  embajador  del  Rey  de  Francia  y  au- 
sente de  su  casa  por  espacio  de  dos  años ,  su  mujer 
concibió  y  parió  á  Ana  Bolena  (4).  La  causa  de  esto 
fué  que ,  como  el  Rey  amaba  á  la  mujer  de  Tomas 
Boleno ,  por  gozar  más  á  su  salvo  y  con  menos  sos- 
pecha de  ella ,  envió  á  Francia  á  su  marido,  con  co- 
lor de  quererle  honrar  con  oficio  de  embajador ;  y 


(S)  Gulciardino. 

(4)  Eslo  cuenta  Guillelmo  Kastalo,  CD  ía  Vxia  ie  Tomas  Morí, 
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estando  él  ocupado  en  su  embajada ,  Ana  Bolena 
(como  se  ha  dicho)  fué  concebida  en  su  casa  y  na- 
ció. A  cabo  de  dos  años ,  volviendo  Tomas  Boleno 
á  Inglaterra,  supo  el  mal  recaudo  de  su  mujer,  y 
quiso  apartarse  de  ella ,  y  tratólo  con  los  jueces  del 
arzobispo  Cantuariense  ;  de  lo  cual  la  mujer  avisó 
al  Rey ,  y  él  envió  á  decir  á  Tomas  Boleno  con  el 
Marqués  de  Dorcestria  (1)  que  no  pleitease  con  su 
mujer ,  sino  que  la  perdonase  y  recibiese  en  su  gra- 
cia. Lo  cual  él  nunca  quiso  hacer ,  aunque  veía  su 
peligro ,  hasta  que  su  mujer  se  echó  á  sus  pies  y  le 
confesó  su  flaqueza ,  y  que  se  habia  dejado  vencer 
de  la  importunidad  del  Rey,  que  la  habia  persegui- 
do y  molestado,  cuya  hija,  y  no  de  otro ,  era  Ana 
Bolena.  Por  tanto,  suplicaba  á  su  marido  la  perdo- 
nase ,  porque  de  allí  adelante  ella  le  sería  leal  y 
le  guardarla  la  fe  como  era  razón.  Con  esto,  y  con 
ver  que  el  Marqués  de  Dorcestria  y  otros  caballe- 
ros y  señores  principales  se  lo  pedían  con  mucha 
instancia,  en  su  nombre  y  en  nombre  del  Rey,  To- 
mas Boleno  perdonó  á  la  mujer ,  y  mandó  criar  á 
Ana  Bolena  como  si  fuera  su  hija.  Antes  que  Ana 
Bolena  naciese ,  habia  tenido  Tomas  Boleno  de  su 
mujer  otra  hija,  que  se  llamó  María,  en  la  cual 
puso  los  ojos  el  Rey  cuando  iba  á  casa  de  su  ma- 
dre ,  y  después  que  volvió  su  padre  do  Francia,  por 
tenerla  más  á  mano,  la  mandó  llevar  á  su  palacio 
real ,  y  trataba  con  ella  deshonestamente.  De  ma- 
nera que  no  contentándose  el  Rey  de  haber  tenido 
por  manceba  á  la  madre ,  y  tener  al  presente  la  una 
hija  ,  abrasado  de  torpe  afición ,  quiso  juntamente 
gozar  de  la  otra  hija,  que  era  Ana  Bolena,  y  her- 
mana de  la  que  tenía.  Era  Ana  alta  de  cuerpo,  el 
cabello  negro ,  la  cara  larga ,  el  color  algo  amari- 
llo ,  como  atiriciado ,  entre  los  dientes  de  arriba  le 
salía  uno  que  la  afeaba  ;  tenía  seis  dedos  en  la  ma- 
no derecha ,  y  una  hinchazón  como  papera ,  y  pa;  a 
cubrirla,  comenzó  ella,  y  siguiéronla  otras,  á  usar 
un  alzacuello.  El  resto  del  cuerpo  era  muy  propor- 
cionado y  hermoso;  tenía  mucha  gracia  en  los  la- 
bios ,  y  gran  donaire  y  desenvoltura  en  danzar  y 
tañer ,  y  extremada  curiosidad  en  el  vestido,  con 
nuevas  invenciones  y  trajes  y  galas.  Cuanto  á  sus 
costumbres ,  era  llena  de  soberbia ,  ambición  y  en- 
vidia y  deshonestidad.  Siendo  muchacha  de  quince 
años ,  se  revolvió  con  dos  criados  de  su  mismo  pa- 
dre putativo  Tomas  Boleno.  Después  fué  enviada 
á  Francia ,  y  habiendo  entrado  en  el  palacio  real, 
vivió  con  tan  grande  liviandad ,  que  públicamente 
era  llamada  de  los  franceses  la  haca  ó  yegua  ingle- 
sa ,  y  después  la  llamaban  muía  regia ,  por  haber 
tenido  con  el  Rey  de  Francia  amistad.  Y  para  que 
la  fe  y  creencia  desta  mujer  fuese  semejante  á  su 
vida  y  costumbres,  seguía  la  secta  luterana,  aunque 
no  dejaba  de  oír  misa  como  si  fuera  católica  ;  por- 
que, siéndolo  el  Rey ,  juzgaba  que  para  sus  intentos 
y  ambición  le  podía  aprovechar.  Volvió  de  Fran- 
cia á  Inglaterra  con  esta  fama  y  opinión  que  he 
dicho ,  y  entró  en  palacio  ,  y  luego  entendió  cuan 

(1)  Dorcester. 
P.  R, 


cansado  estaba  el  Rey  de  la  Reina,  su  mujer,  y  cómo 
Volseo  procuraba  de  apartarle  della  ;  y  poco  á  poco 
vino  á  descubrir  las  llamas  que  ardían  en  el  pecho 
del  Rey,  y  la  afición  que  le  tenía  á  ella,  y  la  faci- 
lidad con  que  se  enfadaba  de  sus  amigas  y  las  de- 
jaba ;  y  demás  de  los  otros  ejemplos  que  desto  te- 
nía ,  acordábase  que  su  misma  madre  y  su  herma- 
na habían  ya  caído  de  aquella  gracia  y  favor  que 
habían  tenido  del  Rey  (2).  Y  considerando  todo  esto, 
aunque  la  sensualidad  la  incitaba  á  entregarse  á  la 
voluntad  del  Rey  desde  luego  ,  la  ambición  y  el  de- 
seo de  perseverar  en  la  maldad  y  grandeza  la  re- 
frenaban y  detenían.  Venciendo  pues  la  ambición 
á  la  sensualidad ,  con  gran  sagacidad  se  determinó 
de  no  dar  oidos  á  las  recuestas  y  combates  amoro- 
sos del  Rey,  si  no  se  casaba  con  ella;  porque,  del 
amor  que  le  mostraba ,  y  del  aborrecimiento  que 
tenía  á  la  Reina,  se  prometía  que  lo  podía  alcanzar. 
Y  así ,  cuanto  más  el  Rey  la  combatía ,  tanto  ella 
más  resistía ,  jurando  que  ninguno  habia  de  gozar 
de  la  flor  de  su  virginidad  sino  el  que  fuese  su 
marido.  Entreteníase  con  el  Rey,  jugaba  y  danzaba 
con  él ,  y  usaba  de  los  otros  pasatiempos  y  solaces 
que  usan  las  damas  con  sus  galanes ,  pero  no  pasa- 
ba de  aquí ;  y  cuanto  ella  más  fuerte  se  mostraba, 
tanto  el  Rey  más  se  enflaquecía,  y  con  la  exterior 
tibieza  de  ella  se  encendía  él  más  en  su  amor.  De 
manera  que  cada  día  más  se  confirmaba  y  asenta- 
ba en  su  pecho  el  deseo  de  dejar  á  la  Reina,  su  mu- 
jer, y  casarse  con  una  doncella  tan  honesta  y  tan 
santa  como  Ana  Bolena.  Habiéndose  derramado  es- 
to y  publicado  en  Francia,  decían  los  franceses 
que  el  Rey  de  Inglaterra  queria  tomar  por  mujer  á 
la  muía  del  Rey  de  Francia.  Bien  veo  que  cuento 
algunas  cosas  que ,  6  por  ser  menudas ,  6  de  la  cali- 
dad que  son,  las  podría  dejar;  mas,  mirando  en  ello, 
me  ha  parecido  las  debía  escribir ,  así  por  escribir- 
las un  hombre  tan  grave  y  modesto  como  lo  fué 
el  doctor  Sandero ,  y  ser  provechosas  para  el  hilo 
y  verdad  de  la  historia ,  como  principalmente  por- 
que declaran  más  la  ciega  pasión  del  Rey;  pues  no 
bastaron  para  apartarle  de  su  mal  propósito  y  loca 
determinación  las  fealdades  de  Ana  Bolena,  ni  su 
mala  vida  y  fama,  ni  el  ser  tenida  por  hija  suya, 
ni  todos  los  medios  que  los  de  su  consejo ,  y  el  mis- 
mo Tomas  Boleno ,  padre  putativo  de  Ana,  tomaron 
para  divertirle  de  tan  extraño  desvarío,  fueron  par- 
te para  ponerlo  en  razón ,  como  en  el  capítulo  si- 
guiente se  verá., 

CAPÍTULO  VIIL 

Lo  que  Tomas  Boleno  y  los  del  Consejo  dijeron  al  Rey  acerca 
de  Ana  Bolena,  y  lo  que  él  les  resiJOiidió. 

Estaba  todavía  en  Francia  Tomas  Boleno,  que 
(como  dijimos)  era  el  padre  putativo  de  Ana,  en- 
viado del  rey  Enrique  á  ciertos  negocios  con  otro 
caballero ,  que  se  llamaba  Antonio  Bruno  ;  y  ha- 
biendo sabido  el  ciego  amor  del  Rey  y  su  loca  de- 
terminación ,  sin  licencia  del  Rey  (fuera  de  lo  que 


(2)  Polo,  card.,  lib.  ni,  de  unione  Ecclesix. 
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usan  los  embajadores),  tomó  la  posta ,  y  á  gran  prie- 
sa volvió  á  Inglaterra  para  descubrir  al  Rey  con 
tiempo  lo  que  si  después  por  otras  vias  viniera  á  su 
noticia ,  le  pudiera  parar  peligro.  Rogó  Tomas  á  un 
camarero  del  Rey  que  excusase  su  apresurada  ve- 
nida con  su  majestad ,  y  le  alcanzase  audiencia  se- 
creta ;  húbola ,  y  entrado  al  Rey ,  le  contó  (tomando 
el  agua  desde  su  fuente)  cómo  estando  él  en  su 
servicio  en  Francia ,  habia  nacido  en  su  casa  Ana 
Bolena,  y  que  por  esta  causa  hubiera  dejado  á  su 
mujer  ei  su  majestad  no  le  hubiera  mandado  que 
no  lo  hiciese ,  y  ella  no  le  hubiese  dicho  por  cosa 
cierta  que  Ana  Bolena  era  hija  del  mismo  Rey.  A 
esto  respondió  el  Rey  á  Tomas :  «Callad,  necio;  otros 
ciento  han  tenido  cuenta  con  vuestra  mujer,  y  de 
cualquiera  de  ellos  que  sea  hija  Ana ,  ella  ha  de  ser 
mi  mujer;  volveos  á  vuestra  embajada,  y  no  ha- 
bléis palabra  de  esto.»  Y  así,  con  la  boca  llena  de 
risa,  se  apartó  el  Rey,  dejando  á  Tomas  Boleno  como 
estaba,  de  rodillas.  Y  para  que  no  se  entendiese  la 
causa  de  la  súbita  venida  de  Tomas ,  publicóse 
que  habia  venido  á  traer  al  Rey  el  retrato  de  la 
Duquesa  de  Alanson.  Pero  viendo  que  la  última 
y  determinada  voluntad  del  Rey  era  casarse  con 
Ana  Bolena ,  determinaron  también  Tomas  Boleno 
y  su  mujer  de  no  perder  tan  buena  ocasión  para 
BU  acrecentamiento ,  y  el  llevarlo  adelante,  instru- 
yendo ,  enseñando  y  favoreciendo  á  Ana  en  todo  lo 
que  podian.  Mas  todos  los  hombres  graves ,  cuerdos 
y  temerosos  de  Dios  que  habia  en  Inglaterra  sen- 
tían y  hablaban  muy  mal  de  este  negocio.  Espe- 
cialmente los  que  eran  del  Consejo  del  Rey ,  por 
cumplir  con  la  obligación  de  su  oficio ,  determina- 
ron de  hablarle  y  avisarle  de  lo  que  á  su  servicio 
convenia.  Y  porque,  siendo  hombres  legos,  no  les 
estaba  bien  meterse  en  averiguar  el  derecho  divino 
y  causas  de  la  legítima  dispensación  del  matrimo- 
nio del  Rey  con  la  Reina,  solamente  quisieron  tratar 
de  la  vida  rota  y  deshonesta  de  Ana  Bolena,  ó  á  lo 
menos  de  la  mala  fama  y  voz  que  en  el  reino  della 
liabia.  Para  no  tratar  cosa  tan  grave  con  poco  fun- 
damento ,  tomaron  primero  información  de  la  ver- 
dad. En  este  tiempo  vino  al  Consejo  un  caballero, 
criado  del  Rey  y  cortesano  principal,  que  se  llama- 
ba Tomas  Viato,  el  cual,  habiendo  sabido  lo  que  se 
trataba  en  consejo ,  y  temiendo  que  no  viniese  á 
noticia  del  Rey,  con  su  daño,  por  otro  camino,  con- 
fesó públicamente  que  habia  tenido  parte  con  Ana 
Bolena ,  no  entendiendo  ni  sospechando  que  el  Rey 
la  quisiese  por  mujer.  Con  esta  información  y  otras 
vinieron  los  del  Consejo  al  Rey ,  y  le  dijeron  que  su 
oficio  y  obligación  era  advertirle  de  todo  lo  que 
convenia ,  no  solamente  á  la  vida  y  estado  real,  sino 
también  á  la  honra  y  fama  de  su  majestad,  y  que 
por  cumplir  con  esta  su  obligación ,  le  hacían  saber 
que  Ana  Bolena  tenía  en  su  corte  muy  mala  fama 
de  mujer  liviana  y  deshonesta ,  y  esto  con  tanta 
nota ,  que  no  estaba  bien  á  su  real  persona  casarse 
con  ella ,  y  declarándole  lo  que  Viato  habia  confe- 
sado. El  Rey,  habiendo  callado  un  rato,  al  íln  les 
respondió  que  bien  sabía  que  ellos  se  habían  mo- 
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vido  á  decirle  lo  que  decían  por  el  amor  y  reve- 
rencia que  le  tenían  y  por  el  celo  de  su  servicio  ; 
pero  que  él  creía  cierto  que  todo  lo  que  se  decía 
de  Ana  Bolena  era  falso ,  inventado  de  gente  ma 
lígna  y  ruin ,  y  que  él  se  atrevía  á  jurar  que  Ana 
Bolena  era  una  castísima  y  honestísima  doncella. 
Pero  Tomas  Viato ,  teniendo  por  afrenta  que  no 
se  hubiese  dado  fe  á  sus  palabras ,  dijo  á  algunos 
del  Consejo  que  si  el  Rey  quería  saber  la  verdad, 
él  daría  orden  para  que  el  mismo  Rey  de  secreto  los 
viese  á  él  y  á  ella  juntos  (porque  Ana  amaba  extra- 
ñamente á  Tomas  Viato);  y  como  refiriese  esto  al 
Rey  Carlos  Brandon ,  duque  do  Suf olcía ,  respon- 
dió el  Rey :  «Viato  es  un  sucio ,  sospechoso  y  atrevi- 
do; yo  no  gusto  de  esas  vistas.»  Y  contó  á  Ana  todo 
lo  que  pasaba,  y  por  esta  causa  Ana  desechó  á 
Viato  de  sí.  Aunque  esta  confesión  de  Viato  des- 
pués le  dio  la  vida ,  cuando  el  Rey  hizo  matar  á 
Ana  Bolena  y  á  sus  amigos  ,  como  adelante  se  dirá. 

CAPÍTULO  IX. 
Lo  que  trató  Volseo  en  Francia,  y  de  su  vuelta  á  Inglaterra. 

El  cardenal  Eboracense  despachó  en  Francia  muy 
á  BU  gusto  los  demás  negocios  que  habia  llevado  á 
su  cargo ,  fuera  del  que  él  más  deseaba ,  que  era 
el  casamiento  del  Rey  su  señor  con  la  Duquesa  de 
Alanson ;  porque  (como  arriba  se  dijo)  el  Rey  le 
habia  mandado  que  no  tratase  de  ello.  Concluyó 
con  el  rey  Francisco  que  tuviese  perpetua  amis- 
tad y  confederación  con  su  rey  en  la  guerra  contra 
el  Emperador  en  la  Italia ,  hasta  qne  pusiese  en  su 
libertad  al  Papa  y  á  los  dos  hijos  del  Rey  de  Fran- 
cia que  estaban  en  su  poder ,  y  que  para  los  gas- 
tos de  la  guerra  contribuyese  Enrique  treinta  y 
dos  mil  ducados  cada  mes ,  y  ella  se  administrase 
por  Mos  de  Lutrech  ,  como  capitán  general  del  Rey 
de  Francia ,  y  que  Mílor  Casal  le  asistiese  en  nom- 
bre del  Rey  de  Inglaterra.  Despachados  estos  nego- 
cios con  el  rey  Francisco ,  y  habiendo  recibido  de 
su  mano  grandes  presentes  y  dones ,  queriendo  el 
Cardenal  partirse  de  Francia  para  Inglaterra,  le 
aconsejó  el  Rey  que  despachase  primero  á  Roma 
al  protonotario  Ganvara ,  y  que  hiciese  saber  al 
Papa  lo  que  habia  trabajado  en  su  servicio,  y  que 
le  suplicase  que ,  en  pago  de  lo  mucho  que  habia 
procurado  la  libertad  y  autoridad  de  su  Santidad 
y  de  aquella  santa  silla,  fuese  servido  hacerle  su 
legado  y  vicario  general  en  los  reinos  de  Francia 
é  Inglaterra  y  Alemania.  Pero,  aunque  el  rey  Fran- 
cisco en  lo  público  mostraba  favorecer  esta  petición 
del  Cardenal,  en  secreto  la  contradecía,  y  ella  era 
tal ,  que  no  podía  agradar  al  Papa ,  el  cual,  por  la 
necesidad  en  que  al  presente  estaba ,  disimuló  y  no 
respondió  á  ello  ,  hasta  que  algunos  meses  después 
se  vio  en  su  libertad.  Vuelto  pues  á  Inglaterra  el 
Cardenal ,  el  Rey  le  mandó  que  solicitase  y  diese 
calor  al  negocio  del  divorcio  ;  y  pareciéndole  que 
estaba  tibio  en  él,  le  reprehendió  y  trató  ásperamen- 
te ,  y  decía  que  si  él  podía  descasarse  de  la  reina 
Catalina,  como  se  lo  había  aconsejado  el  Cardenal, 
también  podía  casarse  con  una  mujer  de  su  reino 
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óomo  con  otra  de  fuera.  El  Cardenal ,  viéndose  ya 
engolfado  en  este  negocio,  y  que  no  podia  volver 
atrás ,  aunque  lo  sentia  en  el  alma ,  tuvo  por  bien 
sufrir  y  disimular ,  y  prometió  al  Rey  de  hacer  lo 
que  su  majestad  le  mandaba ,  y  para  ganarle  más 
la  voluntad ,  le  hizo  á  él  y  á  Ana  Bolena  un  solem- 
nísimo y  real  banquete  en  el  palacio  Eboracense, 
que  tenía  en  Londres. 

CAPÍTULO  X. 

De  otras  cosas  que  hizo  el  Rey,  y  de  las  congojas  de  su  corazón 

y  del  de  Volseo. 

Ya  el  negocio  del  divorcio  andaba  muy  públi- 
co y  por  las  plazas ,  del  cual  diferentemente  se  ha- 
blaba. Porque  los  que  pensaban  con  el  nuevo  casa- 
miento del  Rey  medrar  y  acrecentar  sus  intereses, 
decían  que  era  cosa  muy  acertada ,  y  los  que  sólo 
miraban  á  Dios  y  á  la  verdad,  sin  otro  respeto, 
defendían  la  causa  justísima  de  la  reina  doña  Ca- 
talina. Con  esto ,  se  escribieron  muchos  libros,  unos 
en  favor  de  ella ,  y  otros  en  su  disfavor.  Aunque 
el  Rey  no  era  tan  bobo ,  que  no  entendiese  la  ver- 
dad, viendo  que  los  que  decían  que  se  podía  des- 
casar era  gente  ignorante,  perdida  y  de  mal  vi- 
vir ,  y  que  todos  los  graves ,  doctos  y  santos  varo- 
nes de  su  reino  decían  lo  contrario.  Y  así ,  para  ver 
sí  podía  hallar  alguna  color  y  buen  título  para  lo 
que  deseaba,  mandó  llamar  á  Tomas  Moro,  de  su 
consejo ,  varón  de  grande  ingenio ,  excelente  doc- 
trina y  loables  costumbres ,  y  tenido  por  tal  en 
todo  el  reino ,  y  pregúntale  qué  le  parece  de  su 
matrimonio  con  la  reina  doña  Catalina.  Moro  con 
pecho  y  libertad  cristiana  respondió  al  Rey  que 
en  ninguna  manera  le  podia  parecer  bien  el  divor- 
cio y  apartamiento  de  la  Reina.  Sintió  esto  mucho 
el  Rey ,  pero  disimuló ,  y  para  ganarle  más  la  vo- 
luntad ,  le  ofreció  de  hacerle  grandes  mercedes  y 
darle  grandes  dones  si  condescendía  con  su  vo- 
luntad. Y  para  inclinarle  más  á  ella ,  le  mandó  que 
tratase  y  confiriese  el  negocio  con  el  doctor  Foxio, 
rector  del  colegio  real  de  Cantabrigia ,  que  era  el 
principal  promotor  de  este  negocio  y  defensor  de 
la  voluntad  del  Rey.  Confirió  Moro  con  él  lo  que  se 
le  mandó  ;  pero  después  de  muchas  altercaciones  y 
disputas ,  quedó  más  firme  y  constante  en  su  pare- 
cer ,  y  de  allí  adelante  con  más  libertad  exhortó 
al  Rey  que  no  dejase  á  la  Reina.  Y  esto  de  manera, 
que  no  se  atrevió  más  el  Rey  á  hablarle  palabra  en 
ello ,  aunque  se  servia  de  él  más  que  de  otro  nin- 
guno en  los  negocios  graves  de  su  reino  ;  y  decía 
claramente  el  Rey  que  estimaría  más  atraer  á 
Tomas  Moro  á  su  voluntad ,  que  á  la  mitad  de  su 
reino. 

En  este  tiempo ,  viendo  María  Bolena ,  hermana 
mayor  de  Ana ,  que  el  Rey  regalaba  más  á  su  her- 
mana que  á  ella ,  y  que  no  solamente  el  Rey,  sino 
la  misma  hermana ,  no  hacia  caso  de  ella ,  se  fué  á 
la  Reina  y  le  dijo  que  su  majestad  no  tuviese  pena ; 
porque  el  Rey,  su  marido,  aunque  andaba  perdido 
por  su  hermana ,  no  era  posible  que  se  casase  con 
ella.  Porque  las  leyes  eclesiásticas  prohiben  que 
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ninguno  se  pueda  casar  con  la  hermana  de  la  que 
antes  carnalmente  hubiere  conocido ;  «y  el  Rey,  dice 
no  negará  haber  tratado  conmigo,  y  si  él  lo  nega- 
re ,  yo  lo  confesaré  mientras  que  viviere.  Y  así,  no 
casándose  el  Rey  con  mi  hermana ,  vuestra  majes- 
tad esté  segura  que  no  la  dejará.»  La  Reina  se  lo 
agradeció,  y  respondió  que  todo  lo  que  se  hubiese 
de  hacer  se  baria  con  parecer  de  sus  letrados.  Mas 
Enrique  ya  no  hacia  tanto  caso  de  las  leyes  de  la 
Iglesia ,  cuanto  temía  que  el  Emperador  no  se  eno- 
jase, viendo  á  su  tía  ignominiosamente  desecha- 
da, y  que  sus  subditos  y  vasallos  llevarían  mal 
que  dejando  la  antigua  amistad  y  comercio  tan 
provechoso  que  todo  aquel  reino  había  tenido  con 
la  casa  de  Borgoña ,  se  buscasen  nuevas  y  dudosas 
amistades  con  Francia.  Demás  de  esto ,  veía  que  las 
virtudes  de  la  reina  doña  Catalina  eran  conocidas 
y  amadas  de  su  reino ,  y  que  tenía  ganadas  las  vo- 
luntades de  todos  los  buenos  con  extraordinaria 
benevolencia  y  admiración,  y  que  Ana  Bolena  era 
tenida  públicamente  por  mala  mujer  é  infame ,  y 
que  el  Cardenal,  á  quien  había  encargado  el  gobier- 
no de  su  reino,  ya  no  le  apretaba,  como  solía,  que 
se  descasase ;  y  finalmente ,  que  había  de  dar  cuen- 
ta estrecha  á  Dios  de  todo  lo  que  hacia,  en  el  tri- 
bunal de  su  rigurosa  justicia.  Estos  pensamientos 
y  cuidados  traían  tan  desasosegado  el  ánimo  del 
Rey,  que  ni  de  día  ni  de  noche  no  podia  reposar, 
sino  que  andaba  como  alma  en  pena ,  sin  saber  to- 
mar consejo  ;  y  perdido  el  sueño ,  desconfiado  de 
sus  amigos ,  temeroso  de  sus  enemigos  y  conde- 
nado con  el  testimonio  de  su  propia  conciencia, 
vivía  una  vida  miserable.  Por  otra  parte ,  como  es- 
taba herido  del  amor ,  se  le  representaba  que  no 
podia  gozar  de  Ana  Bolena  sí  no  se  casaba  con 
ella ,  y  que  algunos  decían  que  lo  podia  hacer,  por 
no  haber  sido  legítimo  el  matrimonio  con  la  Reina, 
y  que  el  papa  Clemente  le  estaba  tan  obligado,  que 
podia  tener  esperanza  de  alcanzar  del  todo  lo  que 
le  suplicase ,  y  que  si  en  los  otros  príncipes  y  en  su 
reino  hubiese  algún  sentimiento ,  con  la  autoridad 
del  sumo  Pontífice  se  podia  aplacar.  Y  al  fin ,  ven- 
cido de  su  carne ,  y  arrebatado  de  las  olas  y  vien- 
tos de  su  desapoderada  pasión,  con  obstinada  re- 
solución ,  se  determinó  dejar  á  la  Reina  y  casarse 
con  Ana ,  y  no  hacer  caso  del  Emperador ,  contra 
el  cual ,  en  aquel  tiempo ,  Francia ,  Venecia  y  Flo- 
rencia se  aligaban.  En  estas  congojas  y  fatigas  se 
hallaba  el  Rey  ;  mas  no  eran  menores  las  tormen- 
tas y  contrarias  alteraciones    que  el  corazón  de 
Volseo  padecía.  Porque ,  ya  se  holgaba  que  el  Rey 
no  hiciese  caso  del  Emperador ,  ya  le  pesaba  que 
Ana  Bolena  subiese  á  la  dignidad  real ;  unas  veces 
temía  que  el  Rey  le  dejase  á  él ,  y  tomase  otro* 
ministros,  para  apartarse  de  la  Reina  ;  otras  to  lía 
esperanza  que  el  Rey  volvería  en  sí,  y  traspasaría 
su  afición  á  la  hermana  del  Rey  de  Francia  y  se 
casaría  con  ella.  Y  así ,  entre  la  alegría  y  la  pena, 
entre  la  esperanza  y  el  temor ,  no  sabía  qué  medio 
se  tomar  para  salir  de  aquel  afán  y  penoso  cuida- 
do ,  que  le  despedazaba  las  entrañas  y  le  martirio 
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zaba ,  habiéndole  traído  á  tan  miserable  estado  de 
su  mal  consejo  y  ciega  ambición.  Pero  al  fin,  der- 
ribado y  rendido  de  aquel  insaciable  deseo  que  te- 
nía de  mandar ,  se  determinó  de  hacerse  violencia, 
y  dar  en  todo  gusto  y  contento  al  Rey.  Y  adelante 
86  dirá  cómo  le  pagó  este  gusto  el  mismo  Rey. 

CAPÍTULO  XL 
De  los  embajadores  que  envió  el  Rey  al  Papa,  y  de  la  determina- 
ción que  su  Santidad  tomó  en  el  negocio  del  divoreio. 

Andando  pues  el  Rey  y  Volseo  con  estas  bascas 
y  congojas,  y  tratando  de  lo  que  se  podia  hacer, 
se  determinaron  de  enviar  al  Papa  Esteban  Gardi- 
nero,  que  era  gran  letrado  jurista  (el  cual  habia 
sido  antes  criado  de  Volseo,  y  ahora  era  secretario 
del  Rey),  y  en  su  compañía  á  Francisco  Briano.  Es- 
tos dos  fueron  á  esta  embajada ,  y  para  ganar  más 
la  voluntad  del  Pontífice ,  de  camino  trataron  con 
los  venecianos,  en  nombre  de  su  rey,  que  volviesen 
á  la  Sede  Apostólica  á  Ravena ,  que  á  la  sazón  te- 
nían ;  lo  cual  por  entonces  los  venecianos  no  qui- 
sieron hacer.  De  allí  fueron  á  Orvieto,  adonde  es- 
taba el  Papa  en  su  libertad ,  salido  ya  del  castillo 
de  San- Ángel.  Y  después  de  dada  á  su  Santidad  la 
enhorabuena  de  su  libertad,  y  mostrado    el  con- 
tento que  de  ella  tenía  su  rey,  le  propusieron  de 
su  parte  dos  cosas.  La  primera,  que  se  dignase  en- 
trar en  la  liga   y  confederación  que  poco  antes 
se  habia  hecho  entre  los   reyes  de  Inglaterra  y 
Francia  contra  el  Emperador.  La  segunda,  que 
con  su  autoridad  suprema  y  apostólica   declarase 
que  el  matrimonio  del  Rey  con  la  reina  doña  Ca- 
talina   habia  sido    inválido    é  ilegítimo.  Porque 
aunque  la  Reina  era  mujer  santísima  y  de  sangre 
tan  esclarecida;  pero,  como  habia  sido  mujer  de  su 
propio  hermano  del  Rey,  no  habia  él  podido  to- 
marla por  mujer,  y  que  el  papa  Julio  II,  dando  la 
dispensación ,  se  habia  engañado,  pues   no  tenía 
potestad  para  dispensar  contra  el  derecho  divino. 
Que  él  bien  pudiera  librarse  de  este  escrúpulo  con 
el  parecer  de  los  obispos  de  su  reino  ;  mas  que  ha- 
bia querido   acudir  al  supremo  tribunal  de  toda 
la  Iglesia  católica ,  para  que  ni  el  Emperador,  so- 
brino déla  Reina,  ni  otro  ningún  príncipe  pudie- 
se sospechar  que  los  obispos  de  Inglaterra  seguían 
en  esto  más  la  voluntad  del  Rey  que  la  justicia. 
T  que  su  Santidad  podia  con  mucha  facilidad  ha- 
cer lo  que  se  le  suplicaba ,  porque  era  tan  grande 
la  santidad  de  la  reina  doña  Catalina,  y  su  vida 
tan  áspera  y  penitente ,  que  sin  duda  se  recogería 
á  vivir  en  algún  monasterio,  si  se  viese  libre  en 
conciencia  de  las  cargas  del  matrimonio.  Añadían 
que  para  que  todo  se  hiciese  con  más  considera- 
ción y  suavidad ,  su  Beatitud  nombrase  en  Ingla- 
terra jueces  para  ello  ;  los  cuales  podrían  ser,  sien- 
do servido,  el  cardenal  Volseo,  porque,  como  hom- 
bre natural  del  reino,  sabía  muy  bien  las  cosas  de 
él,  y  el  cardenal  Campegio,  al  cual,  por  haber  sido 
legado  de  León  X  en  Inglaterra ,  no  le  faltaba  no- 
ticia y  experiencia  suficiente  de  los  negocios  de 
^quel  reino.  Concluyeron  los  embajadores  su  em- 
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bajada  con  decir  que  demás  de  hacer  su  Santidad 
en  esto  justicia ,  obligaría  al  Rey  su  señor  con  un 
perpetuo  é  incomparable  beneficio,  y  que  para 
que  no  tuviese  recelo  ni  del  Emperador,  ni  de  otro 
príncipe  (si  alguno  por  ventura  se  ofendiese  de 
esta  declaración),  el  Rey  pagaría  de  su  bolsa  cua- 
tro mil  infantes  para  la  guarda  y  perpetua  defen- 
sión de  su  santa  persona. 

El  Papa ,  después  de  haber  con  pocas  y  graves 
palabras  hecho  gracias  de  la  buena  voluntad  del 
Rey,  y  declarado  que  no  le  convenía  por  entonces 
entrar  en  la  liga ,  respondió  que  en  lo  que  tocaba 
al  divorcio  se  tratase  con  los  cardenales  y  teólo- 
gos que  él  nombraría ,  y  que  si  lo  que  el  Rey  le 
pedia  era  cosa  que  legítimamente  y  según  Dios  se 
podia  hacer,  él  la  baria  con  muy  entera  voluntad, 
y  se  tendría  por  dichoso  que  se  le  hubiese  ofrecí- 
do  ocasión  para  gratificar  á  un  rey  que  tan  bien 
lo  merecía ,  y  que  con  sus  buenas  obras  habia  obli- 
gado á  la  Iglesia  católica,  así  por  haber  escrito 
un  libro  doctísimo,  de  Los  siete  sacramentos  de  la 
Iglesia,  contra  Lutero,  como  por  haber  poco  antea 
amparado  y  defendido  la  Sede  Apostólica,  que 
estaba  oprimida ,  y  librado  su  misma  persona  de 
mano  desús  enemigos,  y  puéstola  en  libertad. 

Los  cardenales  y  teólogos  nombrados  por  el 
Papa ,  habiendo  visto,  examinado  y  conferido  muy 
particularmente  todas  las  razones  y  argumentos 
que  traían  los  embajadores ,  de  común  consenti- 
miento de  todos ,  respondieron  que  el  matrimonio 
del  Rey  con  la  Reina  era  legítimo,  firme ,  y  no 
prohibido  por  el  derecho  divino  ;  y  dieron  sus  ra- 
zones ,  respondiendo  á  todas  las  que  en  contrarío 
se  traían,  con  gran  doctrina  y  resolución.  Y  así, 
dijeron  que  en  un  negocio  tan  claro  y  cierto  no 
habia  para  qué  nombrar  jueces ,  y  menos  en  In- 
glaterra, donde  no  se  haría  sino  lo  que  el  Rey 
quisiese ,  especialmente  que  los  jueces  que  ellos 
pedían  eran  tales ,  que  por  las  grandes  mercedes 
que  habían  recibido  del  Rey,  le  estaban  muy  obli- 
gados ,  y  no  podían  dejar  de  acudir  á  su  servicio. 
Dióse  esta  respuesta  al  embajador  Esteban ,  y  él 
volvió  al  Papa,  y  le  dijo  que  á  otros  teólogos  de 
Roma  parecía  lo  contrario  que  á  los  que  habia 
nombrado  su  Santidad ,  y  que  aunque  el  matrimo- 
nio del  Rey  no  fuese  prohibido  por  derecho  divi- 
no, el  Rey  mostraría  que  la  dispensación  del  pa- 
pa Julio  no  habia  sido  canónica  ni  legítima.  Pero 
que  dejando  esto  aparte ,  de  lo  que  más  se  mara- 
villaba era ,  que  dándose  jueces  á  personas  par- 
ticulares ,  se  negase  á  un  rey  tan  poderoso  y  tan 
grande  defensor  de  la  Iglesia ,  y  que  otra  respues- 
ta más  benigna  y  más  graciosa  habia  esperado  de 
su  Santidad.  A  esto  respondió  el  Papa:  u  Yo  haré 
por  el  Rey  todo  lo  que  con  buena  conciencia  pu- 
diere hacer ;  porque  aquí  no  se  trata,  dice,  de  una 
causa  que  se  puede  decidir  por  el  derecho  humano, 
sino  del  matrimonio  de  los  fieles,  en  el  cual,  por 
ser  sacramento  instituido  de  Jesucristo  nuestro 
Redentor,  no  podemos  nosotros  añadir  ni  quitar; 
y  trátase  de  deshacer  un  matrimonio,  que  habien-^ 
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do  sido  atado  de  Dios,  no  le  puede  desatar  el  hom- 
bre; trátase  de  un  matrimonio  contraído  con  la 
autoridad  de  nuestro  predecesor,  confirmado  con 
la  cohabitación  y  vida  maridable  de  veinte  años, 
y  con  la  generación  de  muchos  hijos;  y  ¿qué?  ¿no 
se  trata  también  de  la  honra  de  la  reina  doña  Ca- 
talina y  de  Carlos  V,  emperador?  ¿Quién  nos  ase- 
gurará que  desta  declaración  no  se  siga  alguna 
guerra  y  turbación  en  la  cristiandad,  y  que  se 
emprenda  un  fuego,  que  después  no  podamos  apa- 
gar ?  Nuestro  oficio  es  prevenir  estos  daños,  y  pro- 
curar que  no  haya  escándalos  y  alborotos  en  la 
Iglesia  de  Dios.»  Con  esto,  el  Papa  nombró  otros 
cardenales  y  teólogos ,  que  de  nuevo  examinasen 
este  negocio.  Y  aunque  hubo  algunos  que  dijeron 
que  mejor  se  veria  y  decidirla  en  Roma,  adonde 
solamente  se  tendría  cuenta  con  la  justicia,  que 
no  en  Inglaterra ,  adonde  no  se  habla  de  hacer 
sino  lo  que  quisiese  el  Rey;  pero  no  faltaron  otros 
que,  por  algunas  razones  engañosas  y  políticas, 
fueron  de  contrario  parecer.  Porque  dijeron  que 
habiendo  crecido  tanto  las  herejías  en  Alemania, 
y  vístese  tanta  tibieza  en  los  príncipes  católicos 
para  reprimirlas  y  atajarlas,  sólo  el  rey  Enrique, 
con  gran  celo  y  ;fervor,  se  habla  opuesto  al  furor 
de  aquella  tempestad ,  y  escrito  un  libro  contra 
ellos,  y  que  por  esto  habla  de  ser  tratado  de  la  Sede 
Apostólica  con  más  blandura  que  otros  príncipes. 
Especialmente  que  la  Reina  se  quería  entrar  en  un 
monasterio,  y  parecía  cosa  dura  negar  al  Rey  los 
jueces  que  pedia,  pues  se  podía  esperar  que  mien- 
tras se  trataba  el  negocio  en  Inglaterra ,  él  se  re- 
portarla y  volverla  sobre  sí ,  y  que  á  lo  menos  no 
habla  ningún  peligro  en  probarlo;  pues  el  Papa  po- 
dría á  su  salvo,  siempre  que  quisiese,  avocar  á  sí  la 
causa.  Este  parecer  escogió  el  Papa ,  por  el  deseo 
que  tenía  de  agradar  al  Rey,  y  porque  creyó  que 
era  verdad  lo  que  se  le  decía  del  consentimiento 
de  la  reina  Catalina,  y  de  su  entrada  en  el  monas- 
terio ;  y  así,  fueron  nombrados  por  jueces  los  dos 
cardenales  Lorencio  Compegio,  obispo,  y  Tomas 
Volseo,  presbítero  de  la  santa  Iglesia  romana. 

CAPÍTULO  XII. 

Lo  que  la  Reina  escribió  al  Papa,  y  lo  que  su  Santidad  proveyó, 
y  de  algunas  cosas  particulares  que  pasaron  en  este  negocio. 

No  sur)0  cierto  la  reina  Catalina  que  se  envia- 
ban á  Roma  embajadores;  pero,  sospechándolo,  su- 
plicó al  Papa  que  no  consintiese  su  Santidad  que 
el  negocio  de  su  matrimonio  se  juzgase  en  Ingla- 
terra ,  porque  esto  sería  hacer  al  Rey  juez,  siendo 
parte.  Juntamente  escribió  al  Emperador,  su  sobri- 
no, las  marañas  de  Volseo  y  la  determinación  del 
Rey,  y  le  pedia  con  grande  encarecimiento  que  no 
la  desamparase  en  este  trabajo  y  afrenta,  la  cual 
le  habia  venido  por  los  enemigos  suyos  del ,  y  só- 
lo por  ser  tia  suya.  El  Emperador  mandó  á  su  em- 
bajador que  estaba  en  Roma ,  que  en  su  nombre 
se  quejase  al  Papa,  asi  de  los  embajadores  que  el 
rey  Enrique  le  habia  enviado  sin  saberlo  la  Reina, 
tratándose  de  negocio  tan  grave  della,  como  de  los 


jueces  que  su  Santidad  habia  dado  sin  oiría.  Que 
mirase  bien  los  daños  que  de  esto  se  podían  seguir- 
pues  él  no  podía  dejar  de  amparar  á  su  tia ,  y  de- 
fenderla contra  el  rey  Enrique.  Y  que  considerase 
qué  succesor  se  podía  esperar  en  Inglaterra,  donde 
todos  los  lisonjeros  y  perdidos  y  desalmados,  que 
pretendían  complacer  al  Rey  por  su  interese ,  se- 
rian honrados  y  puestos  en  los  cargos  y  oficios, 
y  todos  los  buenos  y  cuerdos,  que  por  solo  el  te- 
mor de  Dios  favorecían  á  la  verdad  y  á  la  justicia 
de  la  Reina ,  despojados,  abatidos  y  perseguidos. 
El  sumo  Pontífice,  habiendo  entendido  que  lo  que 
el  rey  Enrique  le  habia  propuesto  era  falso,  des- 
pachó cuatro  correos  con  toda  diligencia,  por  diver- 
sas vias,  al  cardenal  Campegio,  mandándole  que  en 
el  camino  se  vaya  poco  á  poco  ;  que  llegado  á  In- 
glaterra, procure  primero  reconciliar  al  Rey  con  la 
Reina  ,  y  que  si  no  pudiere ,  persuada  á  la  Reina 
que  se  entre  en  algún  monasterio,  y  que  cuando 
esto  tampoco  no  pudiere  alcanzar,  á  lo  menos  no 
dé  sentencia  ninguna  en  favor  del  Rey,  sin  nuevo 
y  expreso  mandato  suyo,  y  añadió  :  Hoc  summum 
et  máximum  sit  tibí  mandatum m^ato  os  encomien- 
do sobre  todas  las  cosas. »  Y  en  otras  cartas  que 
escribió  desde  Viterbo,  claramente  dice  que  si  se 
tratase  solamente  en  este  negocio  de  su  persona, 
de  buena  gana  se  pondría  ácuh,lquier  riesgo  por  el 
rey  Enrique ;  pero  tratándose  de  lo  que  se  trataba, 
no  podia  satisfacerle  sin  agravio  de  la  justicia  y 
público  escándalo  de  la  cristiandad.  Llegó  á  Lon- 
dres Campegio,  á  siete  de  Octubre  del  año  de  mil 
y  quinientos  y  veinte  y  ocho,  y  acompañado  del 
cardenal  Eboracense,  su  colega,  fué  al  Rey,  y  de 
parte  del  Papa ,  de  los  cardenales  ,  clero  y  pueblo 
romano,  le  ofreció  todo  lo  que  podían  hacer  por 
él,  como  por  libertador  de  aquella  santa  ciudad;  y 
habiendo  respondido  Foxio,  en  nombre  del  Rey,  al 
Cardenal,  se  quedaron  solos  los  dos  cardenales  con 
el  Rey,  y  tuvieron  un  largo  y  secreto  razonamien- 
to entre  sí.  La  venida  de  Campegio  fué  universal- 
mente  muy  desagradable  y  odiosa  á  todos  los  es- 
tados del  reino ,  porque  decían  que  venía  á  apar- 
tar al  Rey  de  la  santísima  Reina,  su  mujer,  la  cual 
los  días  y  noches  pasaba  en  lágrimas  y  suspiros. 
Y  queriéndola  consolar  Campegio,  y  aconsejándo- 
la que  si  quería,  por  asegurar  su  vida,  se  entrase 
en  alguna  religión ,  respondió  con  grande  constan- 
cia y  valor  que  ella  estaba  determinada  de  defen- 
der hasta  la  muerte  el  matrimonio  que  la  Iglesia 
romana  habia  dado  por  bueno  y  legítimo,  y  que 
no  le  quería  por  juez  ;  pues  no  habia  sido  enviado 
por  mera  volimtad  del  Papa,  sino  á  pura  importu- 
nidad y  fuerza  del  Rey,  impetrado  y  como  es- 
trujado con  mentiras  y  calumnias.  Campegio,  en- 
tendido esto,  escribió  luego  al  Papa  el  ánimo  de  la 
Reina,  instancia  y  priesa  que  daba  el  Rey,  y  la  in- 
clinación á  deshacer  el  matrimonio,  de  su  compa- 
ñero Volseo  (que  era  el  primero  que  habia  de  vo- 
tar), para  que  su  Santidad,  lo  más  presto  que  fuese 
posible,  le  mandase  lo  que  habia  de  hacer.  El  Pon- 
tífice, que  pensó  poder  curar  este  negocio  con  el 


193  OBRAS  ESCOGIDAS  DEL 

tiempo,  callaba,  disimulaba,  y  no  respondia  á  las 
cartas  del  Legado,  de  manera  que  se  pasaron  seis 
meses  sin  hacerse  cosa  alguna  en  él.  Pero  el  Rey, 
viendo  que  el  pueblo  tomaba  mal  que  por  gozar 
de  una  mala  mujer,  quisiese  apartarse  de  una  prin- 
cesa tan  alta  y  tan  santa  como  la  Reina ,  á  los 
ocho  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y 
ocho,  mandó  llamar  á  los  grandes  y  señores  de  su 
corte,  y  á  mucha  gente  del  pueblo,  y  delante  de  to- 
dos juró  que  no  le  habia  movido  á  tratar  deste  ne- 
gocio afición  que  tuviese  á  alguna  mujer,  sino  so- 
lo el  remordimiento  y  escrúpulo  de  su  conciencia. 
«Porque,  ¿qué  mujer,  dijo,  hay  en  el  mundo,  ni  más 
eanta,  ni  de  más  alto  linaje,  ni  de  mayores  parien- 
tes, que  la  Reina  ?  ¿  Qué  cosa  puede  haber  en  ella 
que  me  descontente,  sino  el  haber  sido  mujer  de  mi 
hermano? B  Los  que  estaban  presentes  y  oian  jurar 
al  Rey,  mirábanse  unos  á  otros,  maravillándose  de 
tan  grande  desvergüenza ;  porque ,  sabiendo  su 
mala  vida,  y  los  estupros,  adulterios  é  incestos  que 
á  cada  paso  cometía,  entendían  que  no  era  tan  es- 
crupuloso como  se  les  hacia,  y  que  eran  otros  sus 
fines  y  sus  intentos.  Campegio  aconsejó  al  Rey  que 
no  se  tratase  esta  causa  por  tela  d©  juicio,  sino  por 
via  de  transacción  y  concordia  ;  y  pareciéndole 
bien  al  Rey,  por  su  orden  fueron  los  dos  cardena- 
les á  hablar  á  la  Reina.  Apenas  hablan  comenza- 
do á  decirla  que  eran  enviados  del  Pontífice  para 
examinar  si  el  matrimonio  de  su  majestad  con  el 
Rey  era  válido,  cuando  con  grande  autoridad  inter- 
rumpió el  razonamiento  dellos  y  les  dijo :  a  Queréis 
tratar  una  cosa  ya  tratada,  y  tratada  no  solamen- 
te en  el  consejo  de  dos  reyes  prudentísimos ,  sino 
también  en  el  consistorio  de  Roma,  y  determinada 
por  el  papa  Julio,  y  establecida  con  la  cohabita- 
ción de  veinte  años,  y  confirmada  con  la  succesion 
y  hijos,  y  recibida  y  aprobada  con  el  aplauso  del 
mundo.  Pero  esta  mi  calamidad  y  miseria,  de  tu 
mano  me  viene,  Volseo,  y  tú  tanto  me  aborreces  y 
persigues ,  ó  porque  no  he  podido  sufrir  tu  desen- 
frenada ambición  y  maldad,  ó  porque  el  Empe- 
rador, mi  sobrino,  no  ha  acudido  á  tus  insaciables 
apetitos,  y  procurado  que  fueses  papa.»  Viendo  los 
cardenales  encendida  á  la  Reina  de  dolor,  y  que 
Be  derretía  en  lágrimas,  parecióles  no  pasar  por 
entonces  adelante,  y  que  por  terceras  personas  se 
podría  después  tratar  lo  demás. 

Celebraba  Enrique  el  día  de  su  nacimiento  con 
juegos ,  fiestas ,  banquetes  y  regocijos  ;  á  los  cua- 
les convidó  á  los  cardenales,  y  trajo  ¿  Ana  Bolena 
con  gran  regalo  delante  de  todo  el  pueblo.  Avisó 
Volseo  al  Rey  que  por  su  honra  la  apartase  de  sí, 
mientras  duraba  el  pleito,  y  la  tuviese  en  casa  de 
BU  padre.  Con  gran  dificultad  concedió  el  Rey  que 
en  el  tiempo  de  la  cuaresma  saliese  de  su  casa  ;  y 
luego,  en  pasando  aquellos  sagrados  días,  mandó 
á  Tomas  Boleno,  á  quien  ya  habia  hecho  señor  de 
Rupe  Forte  (1),  que  secretamente  la  volviese  á  pa- 

(1)  Nombre  latinizado  del  infles  Rockford,  eomo  sí  dijéramoi 
^eafort  i  Pcñafort,  títalos  eqaivalentes  en  castellano.  {F.) 
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lacio,  y  el  mismo  Rey  la  escribió  á  ella  cartas  amo- 
rosas, pidiéndola  y  rogándola  que  volviese.  Res- 
pondió ella  que  no  habia  de  volver  á  quien  una 
vez  la  habia  echado  de  sí ;  y  nunca  su  madre  pudo 
acabar  con  ella  que  volviese  al  Rey,  hasta  tanto 
que  Tomas  Boleno  le  dijo  que  el  Rey  se  enojarla 
mucho,  y  sería  causa  de  su  muerte  y  de  la  des- 
trucción de  BU  casa  y  linaje.  Entonces  dijo  ella: 
«Pues  así  es ,  yo  volveré ;  pero  en  teniendo  al  Rey 
entre  mis  ufias,  yo  le  arañaré  como  él  merece ,  y 
le  trataré  de  manera  que  se  acuerde  de  mí.»  El  Rey 
estaba  ya  tan  perdido,  que  para  aplacarla  la  co- 
menzó á  regalar  y  á  favorecer  más ,  sin  tener  cuen- 
ta con  su  autoridad  y  estimación ;  y  viendo  que 
todos  los  teólogos  y  canonistas  convenían  en  que 
el  matrimonio  con  la  Reina  fuera  nulo  sin  la  dis- 
pensación del  papa  Julio,  determinóse  por  todos 
los  medios  y  vías  posibles  de  enflaquecer  la  dicha 
dispensación  del  Papa,  y  mostrar  que  no  habia  si- 
do legítima  ni  canónica ;  y  así ,  escribió  á  bus  em- 
bajadores, que  todavía  estaban  en  Roma,  que  no 
tuviesen  cuenta  ninguna  con  gastos,  sino  que 
ofreciesen  grandes  dones  y  presentes  á  todos  los 
cardenales  y  teólogos  que  trataban  este  negocio, 
y  suplicó  al  papa  Clemente ,  lo  primero,  que  de- 
clarase por  subrepticia  y  nula  la  dispensación  de 
Julio ,  y  después  que  dispensase  para  que  doña 
María ,  su  hija  y  de  la  reina  doña  Catalina,  se  casa- 
se con  el  Duque  de  Richmundia,  hijo  bastardo  del 
mismo  Enrique ,  para  más  establecer  y  asegurar  la 
succesion  real.  Estaba  tan  ciego  el  desventura- 
do, que  no  veia  que  con  pedir  esto  daba  á  enten- 
der que  no  pretendía  el  divorcio  con  la  Reina  por 
escrúpulo  de  conciencia,  sino  por  pura  maldad  y 
deseo  de  cumplir  con  su  propia  pasión ;  pues  tenía 
por  legítimo  el  matrimonio  entre  hermano  y  her- 
mana, haciéndose  con  dispensación  del  Papa,  y 
por  otra  parte  decia  que  no  lo  era  entre  el  herma- 
no y  la  mujer  del  hermano  muerto,  habiéndose 
hecho  con  la  misma  dispensación ;  y  haber  supli- 
cado esto  el  Rey  al  Papa,  se  ve  claro  por  las  car- 
tas que  el  mismo  Papa  escribió  al  cardenal  Cam- 
pegio, su  legado.  Demás  de  esto,  escribió  el  Rey  de 
su  propia  mano,  en  una  carta  al  Papa,  que  aunque 
él  habia  conocido  carnalmente  á  María  Bolena, 
hermana  de  Ana,  y  según  las  leyes  eclesiásticas 
no  podía  casarse  con  Ana,  su  hermana,  suplicaba  á 
su  Santidad  (á  quien  tocaba  relajar  y  moderar  el 
rigor  de  las  leyes  eclesiásticas)  que  dispense  con 
él  para  que  se  pueda  casar  con  ella.  Esto  se  saca 
del  cardenal  Gaetano  y  de  lo  que  escribió  el  car- 
denal Polo  (2),  para  que  se  vea  cómo  trataba  un  ne- 
gocio de  tanta  calidad  este  pobre  rey,  y  cuan  ciego 
y  desatinado  le  traía  su  pasión ,  pues  por  una  par- 
te decia  que  el  Papa  no  habia  podido  dispensar, 
y  por  otra  pedia  que  dispensase  en  semejante  y 
más  dificultoso  negocio;  pero  el  corazón  del  impío, 
como  dice  el  Espíritu  Santo  (3),  es  como  mar  albo- 


(2)  Lib.  III,  De  unione  Eecksice, 

(3)  Isai.,  57. 
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rotado,  que  es  combatido  de  diversas  olas  y  con- 
trarios vientos. 

Mucho  sintió  el  Papa  estas  demandas  del  Rey, 
y  reprehendió  á  su  legado  Campegio  porque  no 
las  habia  atajado  en  Inglaterra,  y  procurado  que 
no  fuesen  á  Roma ;  antes  habia  dado  esperanza  que 
se  alcanzaria  del  Papa  lo  que  con  razón  y  justicia 
no  se  podia  conceder;  y  porque  los  embajadores  del 
Rey  se  habian  desvergonzado,  y  encendidos  con  la 
cólera,  habiau  amenazado  á  la  Sede  Apostólica,  y 
dicho  que  se  le  seguirla  algún  grave  daño  si  no  se 
concedía  al  Rey  lo  que  pedia,  Juan  Bautista  San- 
ga ,  secretario  del  Papa,  escribió  estas  amenazas 
de  los  embajadores  al  Legado  en  la  misma  carta 
del  Papa,  y  añadió  :  «Como  si  su  Santidad  hubiese 
de  hacer  contra  su  conciencia  y  contra  lo  que  por 
razón  de  su  oficio  está  obligado,  aunque  supiese 
por  ello  ganar  todo  el  mundo,  ó  como  si  estas  ame- 
nazas no  hubiesen  de  caer  primero  sobre  los  que 
las  hacen,  que  no  sobre  el  Papa,  en  caso  que  el 
Rey,  por  cumplir  con  sus  apetitos,  quisiese  dar  li- 
belo de  repudio,  no  solamente  á  su  mujer  en  su 
reino,  sino  también  en  fuera  del  á  la  Sede  Apostó- 
lica, que  es  la  raíz  y  madre  de  toda  la  Iglesia 
cristiana.»  De  aquí  se  saca  que  estaban  ya  los  le- 
gados muy  ciertos  del  ánimo  y  determinación  del 
Rey ,  y  persuadidos  que  antes  dejarla  la  fe  católi- 
ca con  la  Reina,  su  mujer,  que  de  gozar  délos 
abrazos  y  regalos  de  Ana  Bolena,  la  cual  era  la 
que  habemos  dicho  y  adelante  se  dirá. 

CAPÍTULO  XIII. 

Cómo  se  comenzó  á  tratar  jurídicamente  la  causa  del  divorcio, 
y  de  la  apelación  que  interpuso  la  Reina. 

Viendo  pues  Enrique  que  el  Papa  no  le  concedía 
lo  que  le  pedia ,  y  que  se  habia  hecho  paz  entre  su 
Santidad  y  el  Emperador,  y  temiendo  que  el  mis- 
mo Emperador  y  el  Rey  de  Francia  y  los  otros 
principes  cristianos  harian  una  paz  universal  (co- 
mo después  se  hizo  en  Cambray),  y  que  por  es- 
te camino  vendría  el  Papa  á  no  tener  tanta  nece- 
sidad del ,  y  á  hacer  menos  caso  de  sus  ayudas  y 
ofrecimientos,  y  que  el  Emperador  con  esto  sería 
muy  poderoso,  y  que  el  Rey  de  Francia,  habiendo 
recibido  sus  hijos,  no  se  le  daria  nada  de  su  amis- 
tad, y  que  así,  desamparado  de  todos,  no  podria 
repudiar  á  su  mujer  ni  casarse  con  Ana  sin  gran 
detrimento  de  sus  cosas  ;  comunicándolo  primero 
con  Volseo  y  con  sus  letrados,  se  determinó  de  apre- 
tar al  cardenal  Campegio,  que  con  muy  justas  y 
graves  razones  se  excusaba  y  dilataba  este  negocio. 
Finalmente,  con  amenazas,  regalos,  promesas  y  do- 
nes, y  una  continua  importunidad,  le  acosó  tanto, 
que  temiendo  el  Cardenal  de  su  vida ,  á  veinte  y 
ocho  de  Mayo  del  año  de  mil  y  quinientos  y  vein- 
te y  nueve,  en  el  refectorio  de  los  frailes  de  Santo 
Domingo,  se  sentó  con  su  colega  Volseo  en  su  tri- 
bunal, para  tratar  y  juzgar  la  causa  del  divorcio. 
Allí,  habiéndose  leído  ante  todas  cosas  las  letras 
apostólicas  del  Papa ,  llamaron  primero  al  rey  En- 
rique ,  en  cuyo  nombre  parecieron  dos  procurado- 


res, y  después  á  la  Reina,  la  cual  pareció  perso- 
nalmente, y  diciendo  que  no  los  conocía  por  sus 
jueces,  apeló  al  Papa  dellos;  pero  no  queriendo 
ellos  admitir  la  apelación,  si  no  mostraba  con  al- 
gim  rescripto  apostólico  que  los  primeros  manda- 
tos del  Papa  habian  sido  revocados ,  el  día  si- 
guiente, después  que  se  sentaron  los  legados  en  su 
tribunal ,  la  Reina  vino,  y  habiendo  tornado  á  ha- 
cer su  excepción  y  apelación ,  dijo  las  causas  que 
tenía  para  apelar  al  Papa ,  que  fueron  éstas.  La 
primera,  que  el  lugar  de  aquel  juicio  le  era  sos- 
pechoso y  desigual,  porque  ella  había  nacido  en 
España,  y  allí  era  extranjera  (1),  y  Enrique,  que  era 
el  actor  é  inventor  deste  pleito,  era  juntamente  rey 
de  Inglaterra.  La  segunda,  porque  los  jueces  le  eran 
sospechosos,  por  ser,  no  solamente  obligados  al  Rey 
por  subditos  suyos,  Volseo  por  los  obispados  que 
tenía.  Vinteníense  y  Eboracense,y  muchas  aba- 
días ,  y  Campegio  por  el  obispado  Sarisburiense, 
que  habia  alcanzado  por  merced  del  Rey.  Lo  ter- 
cero, hizo  solemne  juramento  que  ninguna  cosa 
la  movía  á  recusar  los  jueces,  y  apelar  al  Papa  en 
este  negocio  y  lugar,  sino  por  el  temor  justísimo 
que  tenía  de  no  alcanzar  dellos  su  justicia.  Los 
cardenales ,  por  contentar  al  Rey,  no  querían  admi- 
tir la  apelación  de  la  Reina  ;  mas ,  como  no  daban 
la  sentencia  del  divorcio  á  su  voluntad ,  ninguna 
cosa  que  hacían  le  agradaba.  Y  así,  el  mismo  Rey 
se  presentó  en  el  juicio,  y  públicamente  dijo  que 
no  por  odio  ó  descontento  que  tuviese  de  la  Reina, 
sino  por  puro  escrúpulo  de  conciencia  y  por  pa- 
recer de  hombres  doctísimos  habia  venido  á  tratar 
de  este  negocio;  y  que  aunque  él  tenía  en  su  reino 
al  cardenal  Eboracense  legado  á  latere,  á  quien 
sólo  se  pudiera  cometer  la  decisión  de  esta  causa, 
todavía,  por  quitar  toda  sospecha  y  los  vanos  jui- 
cios de  los  hombres,  habia  pedido  y  impetrado 
los  jueces  que  estaban  allí  presentes  del  Papa,  co- 
mo de  suprema  cabeza  de  la  Iglesia,  y  que  él 
prometía  de  obedecer  á  la  sentencia  que  ellos  die- 
sen, cualquiera  que  fuese.  Habiendo  acabado  de 
hablar  el  Rey,  la  Reina  instaba  que  los  jueces  ad- 
mitiesen la  apelación  que  ella  habia  interpuesto,  y 
no  queriendo  ellos  admitirla,  se  levantó  de  su  lu- 
gar, y  se  fué  adonde  estaba  el  Rey  sentado  den- 
tro de  su  cortina,  y  le  suplicó,  hincada  de  rodillas 
que  pues  su  majestad  estaba  en  su  reino,  y  ella  en 
él  era  extranjera ,  le  diese  licencia  que  en  Roma 
delante  del  padre  común  de  todos  los  cristianos  y 
juez  universal  y  amigo  del  Rey,  pudiese  seguir 
su  justicia.  Levantóse  el  Rey  y  miróla  con  ojos 
blandos  y  amorosos,  y  respondió  que  de  muy  buena 
voluntad  le  daba  la  licencia  que  pedia  ;  llorando 
muchas  lágrimas  todo  el  pueblo  que  estaba  presen- 
te á  este  espectáculo,  y  miraba  con  curiosidad 
los  rostros  y  los  gestos  y  meneos  de  la  Reina  y 
del  Rey ;  y  así,  se  partió  la  Reina  de  aquel  lugar. 
Ya  que  se  iba,  tornáronla  á  llamar  por  parte  del 


(1)  La  Reina  no  podia  decir  qne  era  extranjera ;  diría  qae  era 
mirada  como  extranjera. 
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Eoy  y  de  los  jueces ,  y  ella  respondió  :  «Obedeceré  I 
á  mi  marido,  mas  no  á  los  jueces.»  Pero  siendo  avi- 
sada de  sus  procuradores  que  si  volvia  al  mismo 
lugar,  pararía  perjuicio  á  la  apelación  que  había 
hecho,  envió  á  excusarse  con  él,  y  fuese  al  casti- 
llo de  Bainardo ,  de  donde  había  venido.  En  lle- 
gando dijo  á  los  de  su  consejo  :  «Hoy  es  la  prime- 
ra vez  que,  por  no  hacer  daño  á  mi  causa,  no  he 
obedecido  al  Rey,  mi  señor  ;  en  viéndole ,  hincada 
de  rodillas,  le  suplicaré  me  perdone.»  ¡  Oh  mujer 
santa,  digna  de  mejor  marido  !  Pero  quiso  nuestro 
Señor,  con  esta  cruz  y  nuevo  linaje  de  persecución, 
afinarla  y  perfeccionarla,  para  que  recibiese  más 
ilustre  corona  de  gloria. 

CAPÍTULO  XIV. 

Lo  que  dijo  Rofense  y  otras  personas  graves  en  favor  de  la 
Reina ,  y  lo  que  respondió  Campegio  acerca  de  dar  la  sen- 
tencia. 

Vióse  bien  que  Enrique  por  ceremonia  y  por  no 
parecer  mal  cortesano  había  dado  aquel  contento 
y  licencia  á  la  Reina  ;  porque  tornó  luego  á  apre- 
tar á  los  legados  que  pronunciasen  la  sentencia 
y  abrogasen  el  decreto  del  papa  Julio.  El  cual  ha- 
biéndose leído  allí  delante ,  los  procuradores  del 
Rey  le  impugnaron  con  muchas  razones  frivolas, 
á  las  cuales  respondieron  con  eficaces  y  vivas  ra- 
zones los  procuradores  de  la  Reina,  para  que  se  en- 
tendiese en  cuánta  verdad  y  justicia  estaba  fun- 
dada su  causa.  Los  que  por  parte  de  la  Reina  tra- 
taban este  negocio  eran  los  más  graves  y  doctos 
teólogos  y  prelados  de  todo  el  reino,  y  entre  ellos, 
Gulielmo  Varano,  arzobispo  Cantuariense  y  pri- 
mado de  Inglaterra,  y  otros  cinco  obispos  de 
grande  autoridad ;  pero  el  que  más  se  mostraba 
era  Juan  Fischero,  obispo  Rofense,  varón  por 
cierto  ejemplar,  y  no  solamente  lumbrera  del  rei- 
no de  Inglaterra,  sino  de  toda  la  cristiandad,  es- 
pejo de  santidad ,  sal  del  pueblo  y  verdadero  doc- 
tor de  la  Iglesia ;  el  cual  salió  en  público,  y  presen- 
tó á  los  legados  un  libro  doctísimo  que  había  es- 
crito en  defensión  del  matrimonio  del  Rey  y  de  la 
Reina ,  y  amonestóles  con  un  razonamiento  graví- 
simo que  no  buscasen  dificultades  donde  no  las 
había ,  ni  permitiesen  que  se  pervirtiese  la  verdad 
clara  y  manifiesta  de  la  sagrada  Escritura,  y  se  de- 
bilitase la  fuerza  de  las  leyes  eclesiásticas ,  que  en 
esta  causa  eran  evidentes  y  estaban  tan  bien  en- 
tendidas ;  que  pensasen  y  considerasen  atentamen- 
te los  daños  innumerables  que  deste  divorcio  se 
podían  seguir :  el  odio  entre  el  rey  Enrique  y  Car- 
los emperador ,  las  parcialidades  de  los  príncipes 
que  los  seguirían ,  las  guerras  crueles  de  fuera  y 
dentro  del  reino,  y  lo  que  más  importaba,  las  di- 
sensiones en  materia  de  la  fe,  cismas,  herejías  y 
sectas  infinitas.  «Yo,  dice,  por  haber  estudiado  esta 
materia,  y  gastado  en  ella  mucho  tiempo  y  traba- 
jo, oso  afirmar  que  no  hay  en  la  tierra  potestad 
que  pueda  deshacer  este  matrimonio,  ni  desatar  lo 
que  Dio8  ató}  y  esto  que  digo,  uo  Bolamente  lo 
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pruebo  claramente  en  este  libro  con  los  testimo- 
nios irrefragables  de  la  sagrada  Escritura  y  de  los 
santos  doctores,  pero  también  estoy  aparejado  á 
defenderlo  con  el  derramamiento  de  mi  sangre.» 
Díjolo  Rofense,  y  como  lo  dijo,  así  lo  cumplió; 
habiendo  hablado  desta  manera  aquel  varen  ilus- 
tre por  la  fama  de  su  doctrina,  excelente  por  la 
santidad  de  la  vida ,  admirable  por  la  dignidad  de 
prelado,  y  por  sus  canas  venerable ;  otros  cuatro 
doctores  y  tres  obispos  ofrecieron  otros  libros  que 
habían  compuesto  en  defensa  del  matrimonio  de  la 
Reina  ;  lo  mismo  hicieron  después  otros  cuatro  in- 
signes teólogos ,  protestando  que  no  escribían  en 
sus  libros  sino  lo  que  hallaban  ser  conforme  al 
Evangelio  y  las  sagradas  letras,  y  que  ninguna 
cosa  les  movía  sino  el  celo  de  la  verdad  y  el  te- 
mor de  Dios.  Con  esto,  y  con  ver  los  legados  que 
todos  los  buenos  y  doctos  eran  de  la  parte  de  la 
Reina,  y  que  cada  día  se  declaraba  más  su  justi- 
cia, no  sabían  qué  corte  dar  en  este  negocio,  ni 
cómo  poder  pasar  adelante  en  él ;  pero  el  Rey  con 
su  acostumbrada  violencia  instaba  y  los  apretaba 
que  acabasen  ya  y  diesen  la  sentencia  en  su  favor. 
Entonces  Campegio,  viendo  por  un  cabo  que  el  Rey 
no  admitía  ningún^  excusa,  y  por  otro  que  él  no 
podia  pronunciar  la  sentencia  que  el  Rey  quería, 
por  ser  contra  las  probanzas  tan  claras  que  se  ha- 
bían hecho,  y  contra  la  voluntad  certísima  del 
Papa,  y  contra  la  apelación  justísima  de  la  Reina, 
con  mucha  resolución  y  libertad  dijo  que  él  ha- 
bía tratado  muchos  años  negocios  graves,  y  sido 
auditor  de  Rota,  y  que  nunca  había  visto  en  nego- 
cio de  alguna  importancia ,  cuando  menos  en  tan 
grave  como  éste,  tanta  priesa  y  aceleración ;  y  qxie 
siendo  costumbre  que  cuando  se  ha  de  sentenciar 
una  causa  se  den  sus  términos,  y  algunos  días  pa- 
ra examinar  los  dichos  de  los  testigos  y  el  peso  de 
su  verdad,  apenas  habían  pasado  otros  tantos  días 
como  para  esto  se  suelen  tomar,  después  que  pú- 
blicamente se  había  comenzado  á  tratar  de  aquella 
causa  del  Rey,  y  «¡qué  causa!  (dice),  ¡de  cuánto 
peso  é  importancia  !  ¡  de  cuánta  ofensión  y  escán- 
dalo! Y  si  ya  por  ventura  no  parece  á  alguno,  sim- 
ple é  ignorante,  que  va  poco  en  disolver  un  sacra- 
mento, en  apartar  repentinamente  un  matrimonio 
por  espacio  de  veinte  años  confirmado,  en  ilegiti- 
mar una  hija  de  reyes ,  en  irritar  la  majestad  de 
un  poderosísimo  monarca,  en  despreciar  la  dispen- 
sación y  autoridad  de  la  Sede  Apostólica,  determi- 
nado estoy,  en  negocio  tan  grave,  irme  muy  poco  á 
poco,  y  caminar  antes  con  paso  lento  y  seguro  que 
no  con  acelerado  y  peligroso.»  Dijo  esto  Campegio 
con  mucha  libertad,  y  causó  varios  afectos  y  sem- 
blantes en  los  oyentes ;  de  los  cuales ,  unos  se  hol- 
gaban de  la  libertad  del  Cardenal ,  y  otros ,  quo 
pensaban  valer  más  por  otra  vía,  les  pesaba ;  otros 
había  que  aunque  interiormente  se  alegraban ,  ex- 
teriormente  mostraban  dolor,  por  lisonjear  al  Rey, 
como  se  suele  en  las  cortes ;  destos  era  Volseo,  car- 
denal ,  el  cual,  aunque  se  entendía  que  sentía  lo 
mismo  que  el  cardenal  Campegio,  todavía,  por  ir 
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al  amor  del  agua  y  agradar  alKey,  daba  gran  prie- 
sa á  la  expedición  del  negocio. 

CAPÍTULO  XV. 

Aprieta  el  Rey  al  Legado  ,  y  el  Papa  aboca  .í  sí  la  causa, 

y  Volseo  es  preso. 

Viendo  pues  el  Rey  que  Campegio  no  tenía  vo- 
luntad de  acabar ,  y  que  cada  dia  buscaba  nuevas 
excusas  y  dilaciones,  envió  con  grande  acompa- 
ñamiento á  Cario  Branden ,  duque  de  Suf  olcia,  y  á 
Tomas  Habardo,  duque  de  Norf  olcia  (1),  á  los  lega- 
dos, que  estaban  sentados  en  su  tribunal,  á  rogar- 
los, en  nombre  del  Rey  y  suyo,  que  acabasen  ya  de 
despenar  al  Rey ,  y  de  desmarañar  y  serenar  su 
conciencia  real,  que  estaba  tan  afligida.  Aquí  Vol- 
seo ,  aunque  estaba  sentado  en  el  primer  lugar,  ca- 
lló, porque  con  el  gran  temor  estaba  turbado.  Cam- 
pegio tomó  la  mano  y  quiso  dar  satisfacción ;  pero 
los  duqties  no  quisieron  aceptar  ninguna ,  apre- 
tándole y  haciéndole  fuerza  que  aquel  dia  mismo, 
6  el  siguiente  á  más  tardar ,  pronunciase  la  sen- 
tencia. Y  como  el  Cardenal  respondiese  que  en 
ninguna  manera  lo  podia  hacer,  el  Duque  de  Su- 
f olcia  con  gran  furia  dio  un  gran  golpe  en  la  mesa 
que  estaba  delante  de  los  legados  y  dijo:  «Por  la 
hostia  consagrada ,  que  ningún  legado  ni  carde- 
nal ha  traído  cosa  buena  á  Inglaterra.»  Lo  cual  dijo 
el  pobre  Duque,  ó  tomado  del  vino,  ó  veneno  de 
su  furor  y  cólera,  ó  de  la  ambición  y  deseo  de  agra- 
dar al  Rey.  Mas,  cómo  haya  nuestro  Señor  castiga- 
do la  soberbia  y  adulación  con  que  estos  duques 
querían  ganar  la  voluntad  del  Rey ,  tomando  por 
instrumento  al  mismo  Rey  y  á  sus  hijos ,  especial- 
mente á  la  hija  que  nació  del  matrimonio  que  ellos 
tanto  deseaban ,  bien  claro  nos  lo  enseñan  las  ca- 
lamidades que  á  ellos  y  á  sus  casas  han  sucedido. 
Partiéronse  del  juicio  los  duques ,  encendidos  de 
enojo,  y  atizaron  al  Rey,  que  estaba  abrasado  de 
las  llamas  de  su  lujuria,  echando  lefia  al  fuego 
para  que  ardiese  más. 

El  Papa,  sabiendo  lo  que  pasaba,  admitió  la  ape- 
lación justísima  de  la  Reina,  y  abocó  así  la  causa, 
mandando  á  los  legados  que  no  tratasen  más  do- 
lía, y  que  se  viese  en  la  Rota.  Lo  cual  habiendo 
sabido  la  Reina,  envió  al  Rey  á Tomas  Moro,  quo 
era  de  su  consejo,  y  varón  de  insigne  doctrina  y 
virtud  (como  se  ha  dicho),  para  avisarle  lo  que 
el  Papa  había  mandado  ,  y  saber  del  sí  era  servido 
que  se  le  notificase  este  mandato ,  y  cómo  ó  por 
quién.  El  Rey ,  aunque  interiormente  lo  sintió  mu- 
cho ,  disimuló  por  entonces ,  y  respondió  á  Tomas 
Moro  que  ya  él  lo  sabía ,  y  que  no  era  su  volun- 
tad que  á  él  le  notificasen  aquel  mandato ,  pero 
que  se  podría  notificar  á  los  legados,  y  que  él  so 
holgaba  que  se  viese  este  negocio  en  Roma,  por 
ser  lugar  común  á  las  partes  y  sin  sospecha,  y  que 
él  procuraría  que  allí  se  acabase.  Decía  esto  el  Rey 
de  palabra  mansamente ,  porque  esperaba  que  el 
Papa  revocaría  este  mandato,  y  con  esta  esperanza 

(1)  Dnqne  de  Sufolk  y  de  Norfolk. 
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se  sustentaba  y  no  recibía  tanta  pena.  Hízose  la 
notificación  á  los  legados  por  algunos  procurado- 
res de  la  Reina  y  uno  del  Rey ,  el  cual  pública- 
mente dijo  que  la  voluntad  del  Rey  era  que  no 
se  tratase  más  deste  negocio  en  Inglaterra,  sino 
que  se  decidiese  y  acabase  en  Roma. 

Obedecieron  los  legados  al  mandato  de  su  Santi- 
dad, y  comenzaron  ya  á  tener  esperanza  que  el  rey 
Enrique  tomaría  mejor  consejo,  cuando  á  deshora  el 
Papa  mandó  volver  á  Roma  al  cardenal  Campegio 
con  diligencia.  Aquí  se  heló  el  Rey  y  quedó  ata- 
jado, y  perdió  la  esperanza  de  poder  salir  con  su 
intento,  y  sobremanera  se  embraveció,  y  acordán- 
dose que  Volseo  había  sido  el  primer  autor  deste 
divorcio,  comenzó  á  echarle  la  culpa  y  á  enojarse 
con  él,  y  á  aborrecerle  y  dar  muestras  dello.  Había 
en  la  corte  del  rey  Enrique  muchos  que  aborrecían 
á  Volseo  (como  los  hay  en  las  otras  cortes  de  gran- 
des príncipes,  que  están  mal  con  los  que  privan  y 
mandan),  unos  por  envidia,  otros  por  las  preten- 
siones que  tenían  ó  agravios  que  recibían,  y  otros 
porque  sufrían  mal  que  un  hombre  tan  bajo  los 
mandase  y  hiciese  en  el  reino  todo  lo  que  quería, 
mas  callaban  y  disimulaban ,  y  acudían  á  él  y  lo 
acompañaban  y  servian  (como  vemos  que  se  hace 
con  los  tales  cada  dia),  porque  le  temían,  y  porque 
por  este  camino  pensaban  agradar  al  Rey.  Pero 
cuando  entendieron  que  el  Rey  estaba  trocado  para 
con  él,  descubrieron  su  ánimo  y  soltaron  la  represa 
que  tenían  detenida  de  su  indignación,  y  sacaron 
á  plaza  las  maldades  de  Volseo  ,  las  cuales  con  el 
favor  del  Rey  estaban  antes  encubiertas  y  sepulta- 
das. Juntáronse,  pues ,  algunos  señores  principales, 
y  confiriéndolo  entre  sí ,  escribieron  un  memorial 
de  agravios  y  desafueros  que  había  hecho  Volseo 
en  su  gobierno,  y  firmado  de  su  mano,  le  presenta- 
ron al  Rey.  El  cual,  por  ser  en  aquella  coyuntura, 
mostró  holgarse  tanto  con  él  y  agradecérselo,  cuan- 
to le  pesara  si  se  le  dieran  cuando  Volseo  estaba 
en  su  gracia;  y  disimuló  hasta  la  partida  para  Roma 
del  cardenal  Campegio,  que  fué  á  los  siete  de  Se- 
tiembre ,  y  mandó  que  se  desenvolviese  y  mírase 
la  recámara  de  Campegio,  cuando  partía ,  por  ver 
si  hallaba  alguna  carta  de  Volseo ,  aunque  no  ha- 
lló ninguna.  Fué  Volseo  al  Rey,  no  sabiendo  nada 
de  lo  que  contra  él  se  urdía,  y  trató  con  él  y  con  los 
de  su  consejo  lo  que  se  había  de  hacer  para  prose- 
guir la  causa  en  Roma.  Mas  Esteban  Gardínero ,  que 
era  secretario  del  Rey,  y  había  sido  su  embajador 
en  Roma  y  tratado  en  ella  este  negocio,  comen- 
zando ya  á  temer  el  fin  del,  y  viendo  que  se  le  echa- 
ba la  culpa ,  como  si  por  su  parecer  el  Rey  lo  hu- 
biera intentado ,  allí  delante  del  Rey  y  de  los  que 
estaban  presentes  rogó  á  Volseo  que  dijese  la  ver- 
dad, y  manifestase  quiénes  habían  sido  los  prime- 
ros autores  deste  divorcio.  Respondió  Volseo : 
«Nunca  negaré  que  yo  solo  he  sido  el  autor,  y  es- 
toy tan  poco  arrepentido  dello ,  que  si  no  lo  hu- 
biera comenzado,  agora  de  nuevo  lo  comenzara.» 
Las  cuales  palabras  dijo  Volseo  por  agradar  y  apla- 
car al  Rey;  porque  bien  se  sabía  que  aunque  á  los 


202  OBRAS  ESCOGIDAS  DEL 

principios  aconsejó  al  Rey  que  se  descasase  de  la 
Reina,  después,  viendo  que  quería  tomar  en  lugar 
della  á  Ana  Bolena,  le  pesó  de  habérselo  aconse- 
jado ;  mas  fué  á  tiempo  que  no  pudo  volver  atrás; 
porque  amaba  más  la  gloria  de  los  hombres  que  la 
de  Dios. 

Calló  el  Rey  por  entonces  cuando  habló  Volseo; 
pero  partido  ya  el  cardenal  Campegio,  volviendo 
Volseo  al  Rey  y  queriéndole  hablar,  no  le  quiso 
oir,  y  entonces  entendió  que  el  Rey  estaba  trocado 
y  enojado  con  él.  Pero  después  mandó  el  Rey  al 
Duque  de  Norf  olcia  que  le  arrestase ,  y  le  privó  del 
oficio  de  cancelario,  y  luego  del  obispado  Vinto- 
niense,  y  poco  después  le  quitó  y  despojó  del  pala- 
cio y  casas  principalísimas  que  había  labrado  en 
Londres,  y  de  toda  la  recámara  y  joyas  y  riquezas 
infinitas  que  en  él  había ,  y  le  envió  desterrado  á 
una  casa  de  placer,  y  de  allí  á  su  iglesia  Ebora- 
cense.  Dio  el  Rey  el  oficio  de  cancelario  á  Tomas 
Moro,  pensando  por  ventura  que  con  esta  mer- 
ced y  honra  le  traería  á  su  opinión ,  y  el  obispado 
Vintoniense  se  dio  á  Esteban  Gardínero. 

CAPÍTULO  XVI 

De  otros  medios  que  tomó  el  Rey  para  dar  color  á  su  maldad, 
y  lo  que  le  sucedió  en  ellos. 

¿Quién  creyera  que  rey  que  trataba  á  quien  tan 
mal  consejo  le  había  dado  de  aquella  manera,  no 
se  reportara,  y  condenara  el  mismo  consejo?  Mas 
en  el  mismo  pecado  que  Enrique  castigó  tan  seve- 
ramente á  Volseo ,  perseveró  él  con  extremada  per- 
tinacia y  obstinación ;  por  lo  cual  se  hizo  inexcu- 
sable y  se  condenó  á  si  mismo  en  lo  que  juzgó  á 
otro,  y  sabemos  (como  dice  san  Pablo)  que  el 
juicio  de  Dios  es  verdadero  contra  los  que  tal 
hacen  (1). 

El  Rey,  pues,  viendo  que  no  le  había  sucedido 
la  venida  del  Legado,  envió  á  Roma  sus  agentes  y 
procuradores  para  seguir  la  causa ;  entre  los  cua- 
les fué  uno  Tomas  Cranmero ,  que  después  fué  ar- 
zobispo Cantuariense ,  y  buscó  con  gran  cuidado 
todos  los  teólogos  y  juristas  en  las  universidades 
que  pudo,  para  que  firmasen  que  era  inválido  el 
matrimonio  con  la  reina  Catalina.  Porque  si  el 
Papa  (como  ya  se  entendía)  diese  la  sentencia  con- 
tra él ,  se  pudiese  valer  de  la  autoridad  dellos,  co- 
mo sí  fuera  decreto  de  las  mismas  universidades; 
pensando  con  esto  engañar  al  mundo.  Porque  que- 
ría que  pareciese  á  la  gente  ignorante  que  los 
colegios  é  insignes  y  varias  universidades  de  la 
cristiandad  eran  de  su  parte,  y  que  sentían  y  juz- 
gaban lo  que  algunos  pocos  indoctos,  con  nombre 
de  letrados  y  teólogos ,  comprados  con  los  dineros 
del  Rey ,  firmaban  en  su  favor.  Para  alcanzar  esto, 
el  Rey  encomendó  á  Reginaldo  Polo ,  inglés  y  de 
la  sangre  real ,  mozo  de  grandes  virtudes  y  espe- 
ranzas y  que  gozaba  grandes  mercedes  del  Rey, 
que  procurase  las  firmas  de  los  letrados  de  la  uní- 

(1)  Romait.,  'i. 
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versídad  de  París,  donde  él  entonces  estaba  (2).  Mas 
como  Polo  se  mostrase  tibio  en  este  negocio ,  ó  por 
mejor  decir ,  no  quisiese  tratar  del ,  dióle  el  Rey 
por  acompañado  á  un  hombre  de  su  consejo,  para 
que  le  avísase  y  despertase ;  y  no  bastando  aún 
esto ,  antes  excusándose  por  cartas  Polo  con  el  Rey, 
se  dio  el  cargo  á  Gulielmo  Langeo,  francés,  el 
cual,  teniendo  más  cuenta  con  la  moneda  del  Rey 
que  con  su  propia  fama ,  á  fuerza  de  dinero  com- 
pró las  firmas  de  algunos  teólogos  y  juristas  (como 
he  dicho),  los  cuales  ninguna  cosa  menos  sabían  que 
leyes  y  teología  (3).  Desta  negociación  que  hubo 
en  París  para  corromper  y  pervertir  á  los  letrados 
con  dádivas  en  nombre  del  Rey,  hubo  grande  escán- 
dalo y  murmuración  (4).  No  se  contentó  el  Rey  con 
esto ,  mas  procuró  lo  mismo  en  la  universidad  de 
Colonia  (aunque  no  halló  quien  le  saliese  á  ello)  y 
en  otras  universidades  de  Alemania,  Francia  é  Ita- 
lia ;  y  no  falta  autor  que  escriba  que  algunos  de 
los  ministros  que  sirvieron  al  Rey  de  esto,  y  de 
los  doctores  que  por  lisonjear  le  vendieron  sus 
votos  y  sus  almas,  perecieron  malamente  y  fueron 
visiblemente  castigados  de  Dios.  Reginaldo  Polo, 
que  tuvo  entera  noticia  destos  tratos  y  engaños, 
escribe  que  se  maravillaba  extrañamente  de  la  lo- 
cura del  Rey,  que  con  tanta  copia  y  derramamien- 
to de  hacienda  hubiese  querido  comprar  su  infa- 
mia y  deshonra,  y  dar  á  entender  al  mundo  que 
veinte  años  enteros  había  perseverado  en  un  ma- 
trimonio incestuoso  (5).  En  su  reino,  cierto  no  pudo 
Enrique  alcanzar  que  la  universidad  de  Oxonía  (6) 
aprobase  lo  que  él  quería ,  aunque  con  cierta  frau- 
de y  engaño  que  usaron  ,  publicaron  algunos  que 
sí.  Aconsejaron  al  Rey  que  procurase  ganar  á  Re- 
ginaldo Polo ,  el  cual  había  ya  vuelto  á  Inglaterra 
de  París  ;  y  procurólo ,  ofreciéndole  por  sus  deu- 
dos y  amigos  uno  de  dos  obispados  que  vacaban, 
de  los  más  ricos  y  honrados  de  Inglaterra.  No  quiso 
él  aceptar  ninguno,  y  rogándole  sus  deudos  que 
á  lo  menos  buscase  alguna  manera  honesta  para  sa- 
tisfacer al  Rey  y  quitarle  la  ocasión  de  destruirle 
á  él  y  á  todo  su  linaje ,  y  haciéndole  grande  pre- 
mio y  fuerza  en  esto,  vencido  de  sus  ruegos,  res- 
pondió que  él  lo  miraría;  y  como  son  tantos  los 
lisonjeros  y  los  que  desean  dar  gusto  á  los  reyes, 
por  tenerlos  benévolos  para  sus  intentos ,  con  esto 
solo  que  respondió,  se  fueron  al  Rey  los  que  se  lo 
habían  rogado,  díciéndole  que  ya  Polo  estaba  de 
su  parte  y  que  presto  vernía  á  hablar  á  su  majestad 
sobre  ello.  De  lo  cual  el  Rey  extrañamente  se  hol- 
gó, y  de  allí  adelante  le  miraba  con  buenos  ojos, 
y  aguardaba  que  le  viniese  á  hablar ,  como  le  ha- 
bían dicho  que  lo  haría.  Polo  encomendaba  á  Dios 
el  negocio  con  mucha  instancia  y  fervor,  y  supli- 


(i)  Polo,  Ilb.  III,  De  unione  Eceletice. 

(3)  Se  sabe  que  la  universidad  de  Salamanca,  por  el  contrario, 
dio  su  dictamen  á  favor  de  la  validez  del  matrimonio.  (F.) 

',4)  P.  Leidensis,  epist.  dedie.  com.cardi.  i,  seu  Joann.  Cocí» 
in  epist.  Ad  Ricardum  Morkonum  Anglum. 

(5)  Lib.  III,  De  unione  Eeclesix. 

(6)  Oxford,  en  latín  Oxonientis  universitts.  (F.) 
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cabale  que  le  abriese  camino  para  que  ni  ofen- 
diese al  Rey  ni  á  Dios.  Cuando  le  pareció  que  le 
habia  hallado,  estribando  más  en  la  prudencia  hu- 
mana que  en  la  verdad ,  fué  á  hablar  al  Rey ,  el 
cual  le  recibió  muy  amorosamente  y  le  metió  en 
otro  aposento  más  adentro ,  con  grande  contento  y 
alegría.  Estando  allí ,  y  queriendo  decir  lo  que  ha- 
bia pensado ,  se  turbó  (cosa  maravillosa)  y  de  re- 
pente se  cortó  de  tal  manera ,  que  por  un  buen  rato 
no  pudo  hablar  palabra.  Después,  volviendo  en  sí, 
comenzó  á  hablar  y  á  decir  todo  lo  contrario  de  lo 
que  habia  pensado,  porque  sin  lisonja  ni  artificio, 
como  convenia  á  un  hombre  cristiano  é  ilustre,  con 
gran  modestia  descubrió  su  pecho  y  todo  su  pare- 
cer al  Rey.  Con  una  novedad  y  caso  repentino 
como  éste,  quedó  el  Rey  atajado  y  como  fuera  de 
si ,  y  se  le  iban  unos  colores  y  venían  otros ,  y  puso 
muchas  veces  mano  á  la  daga  para  herirle ,  y  des- 
pidió á  Polo  (como  él  mismo  lo  contaba)  con  pa- 
labras injuriosas.  Y  el  mismo  Rey  dijo  después  á 
sus  privados  que  tuvo  pensamiento  de  matar  allí 
á  Polo,  y  que  se  detuvo  por  ver  la  simplicidad  y 
sumisión  con  que  le  hablaba.  Tenía  entonces  Polo 
obra  de  treinta  años ,  y  favoreciéndole  Dios ,  por 
intercesión  de  sus  amigos,  alcanzó  licencia  del  Rey 
para  irse  á  Padua ,  gozando  de  la  pensión  que  te- 
nía del  mismo  Rey.  Muchos  varones  doctísimos  y 
señalados  en  la  sagrada  teología  y  en  el  uno  y  otro 
derecho  escribieron  y  publicaron  libros  muy  eru- 
ditos y  graves  en  favor  del  matrimonio  del  Rey  y 
de  la  Reina,  no  solamente  en  Inglaterra  (como  se 
ha  dicho) ,  pero  en  las  demás  provincias  de  la  cris- 
tiandad. Y  no  faltó  un  grande  hereje,  llamado  Fe- 
lipe Melancthon ,  que  escribió  al  Rey  una  carta, 
en  que  le  aconsejaba  que  quedándole  la  Reina  por 
su  mujer ,  tuviese  á  'Ana  Bolena  por  su  amiga.  Lo 
cual  digo  para  que  se  vea  los  consejos  que  dan  los 
autores  desta  nueva  y  pestilente  doctrina,  tan  con- 
trarios á  la  ley  de  Dios  como  lo  es  la  misma  doc- 
trina que  profesan. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  los  temores  qae  puso  el  Rejr  al  Papa  ,  y  de  la  maerte 

de  Volseo. 

Estando  las  cosas  en  este  estado ,  volvió  á  escri- 
bir el  Rey  de  nuevo  al  Papa,  y  mandó  que  algu- 
nos señores  de  su  reino  le  escribiesen,  suplicán- 
dole que  porque  importaba  mucho  al  Rey  tener  hijo 
varón  para  la  succesion,  se  diese  priesa  y  aca- 
base con  brevedad  este  negocio,  para  que  libre- 
mente pudiese  casarse  con  otra  mujer  y  tener  hi- 
jos varones  della.  Respondió  el  Papa  que  él  cum- 
pliría con  la  obligación  de  su  oficio ;  pero  que  no 
estaba  en  su  mano  que  el  Rey  tuviese  hijo  varón 
de  ninguna  mujer  con  quien  se  casase.  No  contento 
con  esto  el  Rey ,  para  apretar  más  al  Papa  y  es- 
pantarle ,  mandó  publicar  que  ninguno  de  sus  sub- 
ditos ,  inglés  ni  irlandés ,  de  allí  adelante  tratase 
ni  pidiese  ó  procurase  negocio  alguno  en  Roma 
sin  su  licencia.  Y  entendiendo  que  Volseo  en  su 
obispado  se  estaba  holgando  y  se  daba  á  placer  con 


fiestas  y  banquetes ,  y  que  pedia  que  se  le  volviese 
una  mitra  pontifical  riquísima  y  de  muchas  pie- 
dras de  gran  precio  que  él  tenía,  y  el  Rey  le  habia 
tomado  (porque  Volseo  quería  usar  de  ella  en  cier- 
ta fiesta  )  ,  el  Rey,  interpretando  esto  á  soberbia ,  y 
pareciéndole  que  era  cosa  indigna  de  sufrir,  man- 
da á  Enrique ,  conde  de  Northumbria ,  que  el  mis- 
mo día  de  la  fiesta,  cuando  toda  la  nobleza  y  mu- 
chedumbre del  pueblo  estuviese  congregada,  le 
prenda,  y  preso,  le  traiga  á  Londres.  Hizo  el  Conde 
lo  que  se  le  mandó ,  y  trayéndole  preso,  murió  en 
el  camino  el  Cardenal,  á  los  veinte  y  ocho  de  No- 
viembre, en  Leicestria.  Publicóse  que  el  mismo 
Cardenal,  por  no  verse  en  afrenta,  se  habia  muerto 
con  yerbas;  creo  que  se  lo  levantan;  lo  cierto  es  que 
cuando  le  prendió  el  Conde ,  como  á  hombre  que 
habia  ofendido  á  la  majestad  real ,  dijo  el  pobre : 
«Pluguiese  á  Dios  que  no  hubiese  yo  ofendido  más 
á  la  Majestad  divina  que  á  la  humana;  pero,  ha- 
biéndome desvelado  toda  mi  vida  en  servir  al  Rey 
y  en  darle  gusto  y  contento  ,  he  ofendido  á  Dios  y 
perdido  la  gracia  del  Rey. »  Dicen  algunos  que 
Volseo  en  vida  hacia  una  suntuosa  sepultura  para 
BU  entierro ,  y  que  yéndola  á  ver  un  dia ,  le  dijo 
un  loco  que  tenía  y  llevaba  consigo  :  «  ¿Para  qué 
gastas  tanto  dinero  en  vano?  ¿Piensas  enter- 
rarte aquí  ?  Pues  yo  te  digo  que  cuando  mueras, 
no  tendrás  con  qué  pagar  tu  entierro  » ;  y  así  fué. 
Este  es  el  pago  que  dio  el  mundo  á  Volseo ,  digno, 
cierto,  de  su  soberbia  y  lisonja,  castigándole  desta 
manera  nuestro  Señor,  por  ventura ,  por  no  conde- 
narle eternamente.  Pero  grande  ejemplo  es  éste  para 
que  los  privados  y  ministros  y  consejeros  de  los 
reyes  tengan  á  Dios  delante ,  y  no  le  ofendan  por 
agradar  á  los  hombres.  Aunque  no  bastó  este  ejem- 
plo y  caida  miserable  de  Volseo  para  escarmen- 
tar á  otros,  que  hicieron  también  sus  personajes  y 
fueron  representantes  en  esta  lamentable  y  triste 
tragedia.  Entre  éstos  fué  uno  Tomas  Cranmero, 
del  cual  hablaremos  en  el  capitulo  que  se  sigue. 

CAPÍTULO  XVIIL 

Cómo  el  Rey  nombró  i  Cranmero  por  arzobispo  Cantaariensc, 

y  de  sa  mala  vida,  y  engaño  que  usó  contra  el  Papa. 

Siendo  ya  tan  atroces  las  culpas  y  delitos  del 
Rey ,  y  queriéndole  nuestro  Señor  castigar  deján- 
dole correr  á  rienda  suelta,  sin  respeto  ni  temor 
alguno,  llevó  para  sí  en  aquellos  mismos  días  á 
Gulielmo  Varamo,  varón  excelente,  arzobispo 
Cantuariense ,  el  cual  con  grande  calor  ayudaba  á 
la  justicia  de  la  Reina.  Este  arzobispado  dio  el  Rey, 
á  suplicación  de  Tomas  Boleno  y  de  su  querida 
Ana  Bolena,  á  Tomas  Cranmero,  que  habia  sido 
primero  capellán  del  mismo  Tomas ,  y  después 
agente  del  Rey  en  Roma,  y  por  esto  se  le  dio,  y  asi- 
mismo porque  le  pareció  que  era  de  tales  costum- 
bres y  vida,  que  podría  servirse  del  para  todo  lo 
que  él  quisiese ,  en  caso  que  el  Papa  diese  la  sen- 
tencia en  favor  de  la  Reina.  Fué  Tomas  Cranmero 
hereje,  como  después  se  mostró,  y  por  ello  fué 
quemado  en  tiempo  de  la  reina  María,  y  deshonesto 
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y  camal  en  tanto  grado,  que  volviendo  de  Alema- 
nia, sonsacó  de  la  casa  donde  estaba,  y  trajo  con- 
BÍgo  á  Inglaterra,  una  mujercilla,  la  cual,  siendo 
arzobispo,  llevaba  públicamente  en  una  litera  por 
todos  los  caminos  que  él  andaba ,  teniéndola  por 
manceba ,  hasta  que  muerto  Enrique,  en  los  dias 
del  rey  Eduardo,  su  hijo,  viéndolo  todo  el  mundo, 
se  casó  con  ella.  A  éste  tomó  el  Rey  por  ministro 
y  escogió  por  arzobispo  y  primado  de  su  reino, 
para  servirse  del  á  su  voluntad,  y  él  se  amoldaba 
tanto  á  ella  y  á  todo  lo  que  podia  dar  gusto  al  Rey, 
que  le  oyeron  decir  muchos  años  después :  «Un  solo 
Cranmero,  arzobispo  Cantuariense,  hay  en  mi  reino, 
que  en  ninguna  cosa  jamas  ha  faltado  á  mi  volun- 
tad.» Pero  dado  caso  que  Cranmero  era  tal,  todavía 
el  Rey,  para  asegurarse  más  del ,  le  dio  el  arzobis- 
pado con  condición  que  si  el  Pontífice  romano 
diese  sentencia  en  favor  del  matrimonio  con  la 
Reina,  él,  como  arzobispo  y  primado,  diese  con- 
traria sentencia  y  declarase,  contra  el  Papa,  que  el 
Rey  estaba  obligado  á  apartarse  della.  Y  porque  el 
Rey  aun  no  habia  perdido  la  vergüenza  del  todo  á 
la  Sede  Apostólica,  ni  desunidose  della,  y  porque 
Cranmero  estaba  obligado  á  pedir  la  confirmación 
de  su  iglesia  al  Papa,  y  para  alcanzarla,  hacer  el 
juramento  solemne  en  forma ,  que  suelen  hacer  los 
obispos  en  su  consagración,  de  seguir  la  comunión 
de  la  Sede  Apostólica  y  de  obedecer  á  sus  manda- 
tos ;  por  no  ofender  al  Rey  con  este  juramento ,  ni 
dejar  de  alcanzar  con  él  lo  que  pretendia,  buscó 
forma  para  poder  servir  á  dos  señores ,  aunque  le 
mandasen  cosas  contrarias.  Y  porque  amaba  de 
corazón  al  Rey ,  que  le  era  más  semejante ,  y  sola- 
mente temia  al  Papa,  quiso  con  un  voluntario  y 
deliberado  juramento  falso  ganar  la  gracia  del 
Rey  para  ofender  más  al  Papa.  Llama  pues  un  es- 
cribano público  y  dícele  que  él  con  juramento 
prometerá  al  Pontífice  romano  la  acostumbrada  y 
canónica  obediencia ;  pero  que  antes  de  hacer  esto 
quiere  que  el  escribano  haga  otra  escritura  aparte, 
en  la  cual  proteste  que  hace  el  juramento  contra 
su  voluntad,  y  que  en  ninguna  cosa  que  sea  con- 
tra la  voluntad  del  Rey  guardará  fidelidad  al 
Papa  ni  le  obedecerá.  Hecha  esta  escritura  y  pro- 
testa ,  y  autorizada  delante  de  testigos  (  para  qui- 
tar toda  la  sospecha  al  Rey),  hizo  después  su  so- 
lemne juramento  y  tomó  la  posesión  de  su  arzobis- 
pado. Esta  fué  la  entrada  de  Cranmero  en  él ;  des- 
pués veremos  la  salida,  y  el  fin  y  pago  que  tuvo 
después  su  artificio  y  falsedad.  Y  son  cosas  muy 
para  notar,  así  para  ejemplo  y  escarmiento  nuestro, 
como  para  entender  bien  la  providencia  inestima- 
ble y  justicia  del  Señor,  el  cual,  aunque  permite 
que  por  algún  tiempo  prevalezcan  los  malos  y  sal- 
gan con  sus  intentos ,  al  fin  los  castiga  y  derriba 
con  tanto  mayor  ímpetu,  cuanto  fué  mayor  su  blan- 
dura y  paciencia ,  de  que  ellos  no  se  pudieron  apro- 
vechar. 
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CAPÍTULO  XIX. 

Las  vistas  de  los  reyes  de  Inglaterra  y  Francia» 

y  lü  que  en  ellas  se  trató. 

En  este  mismo  tiempo  estaba  el  emperador  don 
Carlos  en  la  guerra  peligrosísima  de  Viena  contra 
el  turco  Solimán ,  el  cual  habia  bajado  en  persona 
con  un  ejército  innumerable  y  poderosísimo ,  ta- 
lando y  destruyendo  las  tierras  por  donde  pasaba, 
y  si  el  Emperador,  fiado  en  Dios,  con  su  grandí- 
simo poder,  valor  y  prudencia  no  se  le  opusiera, 
tuviera  mucho  que  llorar  la  cristiandad.  No  quiso 
perder  esta  ocasión  Enrique.  Pasó  á  Calés  (1),  que 
entonces  era  suya  y  plaza  tenida  por  muy  fuerte,  y 
llevó  consigo,  secretamente,  á  Ana  Bolona,  y  sa^ 
hiendo  que  el  rey  de  Francia,  Francisco,  estaba  muy 
disgustado  con  el  Emperador,  procuró  verse  con 
él.  Viéronse  en  un  lugar  entre  Calés  y  Bolonia  (2) 
los  dos  reyes ,  con  grande  acompañamiento  y  apa- 
rato. En  estas  vistas  echó  el  resto  Enrique  para  irri- 
tar más  al  Rey  de  Francia  y  confederarle  consi- 
go, y  persuadirle  que  juntando  ambos  sus  fuerzas, 
asaltaren  al  Emperador,  que  estaba  (como  dijimos) 
embarazado  en  la  guerra  contra  el  Turco.  No  le  fué 
difícil  persuadir  esto  al  Rey  de  Francia,  que  se  te- 
nía por  agraviado  del  Emperador,  porque  no  le 
habia  querido  dar  sus  hijos ,  como  él  quería.  De- 
mas  desto,  le  aconsejó  y  rogó  Enrique  que  pusiese 
algún  espanto  al  Papa,  para  que  por  este  medio  le 
pudiesen  atraer  más  fácilmente  á  su  voluntad,  y  aun 
quería  y  apretaba  al  rey  Francisco  que  por  su  propia 
autoridad  impusiese  al  clero  de  su  reino,  y  le  man- 
dase pagar  la  décima  parte  de  sus  rentas  eclesiásti- 
cas, en  menosprecio  del  Papa.  En  fin,  lo  que  alcanzó 
fué ,  que  se  enviaron  dos  cardenales  franceses  al 
Papa,  que  fueron  Turnen  y  Tarbiense  (3),  en  nom- 
bre de  los  dos  reyes ,  con  grandes  amenazas  si  no 
hacia  lo  que  de  su  parte  se  le  pedia.  Esto  mandó 
en  público  el  rey  Francisco  á  los  cardenales  que 
tratasen  con  el  Papa ;  mas  en  secreto  les  avisó  que 
usasen  de  más  blandura ,  y  que  con  la  sumisión 
debida  y  suavidad,  y  no  con  rigor  y  espanto,  pro- 
curasen inclinarle  á  lo  que  los  reyes  deseaban.  Y 
que  particularmente  tratasen  de  casar  á  Catalina 
de  Médicis,  hija  de  Lorenzo  el  mozo  y  sobrina 
del  Papa,  con  Enrique,  duque  de  Orleans,  su  hijo 
segundo ,  el  cual  casamiento  después  tuvo  efecto. 
El  rey  Enrique  habia  ya  determinado  de  casarse 
en  aquel  mismo  lugar  y  en  aquellas  vistas,  con  toda 
la  pompa  y  solemnidad  posible,  con  Ana  Bolena; 
mas  no  lo  ejecutó,  porque,  fuera  de  lo  que  él  pen- 
saba, vino  nueva  que  Solimán  turco  con  gran  ino- 
minia  habia  huido  de  Viena ,  y  el  Emperador  vic- 
torioso vuelto  á  Italia,  y  trocándose  las  cosas,  el 
rey  Francisco  se  habia  entibiado,  con  estas  nuevas, 
en  la  amistad  del  rey  Enrique. 

(1)  Calais,  especie  de  Gibraltar  que  tenian  en  Francia  los  in- 
gleses. (F.) 

(?)  Boulogne ,  6  Boloña  en  castellano. 

(3)  No  son  apellidos  de  los  obispos,  sino  ios  títuios  de  sas  dió- 
cesis de  Toarnon  y  Tarbes.  (f.) 
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CAPÍTULO  XX. 
La  primera  vejación  que  liizo  el  Rey  al  clero  de  Inglaterra. 

Volvió  de  Francia  á  Inglaterra  Enrique  lleno  de 
saña  y  furor,  y  comenzó  descubiertamente  á  hacer 
guerra  á  los  ministros  de  Dios ,  y  con  nuevas  ca- 
lumnias y  enredos  despojarlos  de  todos  sus  bie- 
nes. Porque  con  una  nueva  y  nunca  oida  tiranía, 
puso  pleito  y  mandó  citar  átodo  el  clero  del  reino, 
con  achaque  que  habia  reconocido  la  potestad  de 
los  legados  del  Papa,  que  era  forastero  (que  este 
lenguaje  entonces  se  comenzó),  y  contra  la  volun- 
tad del  Rey  la  habia  obedecido  y  defendido,  y  que 
por  esto  habia  caido  en  mal  caso  y  perdido  todos 
los  bienes  elesiásticos  que  tenía  en  todo  el  reino, 
y  se  debían  confiscar  para  el  Rey,  y  allende  de  esto, 
que  las  personas  debían  ser  encarceladas  y  perder 
su  libertad.  Quedó  asombrado  y  pasmado  todo  el 
clero  con  este  como  trueno  y  rayo  espantoso,  y 
viéndose  desamparado  de  los  caballeros  legos  y 
vendido  de  sus  mismos  arzobispos  y  metropolita- 
nos ,  que  eran  Cranmero  y  Leio ,  á  quien  se  habia 
dado  el  arzobispado  Eboracense  (con  los  cuales  se 
habia  concertado  Enrique),  y  que  de  ninguna  ma- 
nera podía  resistir  ,  se  rindió  y  sujetó  á  la  volun- 
tad del  Rey ,  y  le  suplicó  humilmente  que  se  con- 
tentase con  cuatrocientos  mil  ducados,  y  que  les 
perdonase  lo  demás  con  aquella  suma  potestad 
que  tenía  en  su  reino,  así  en  el  clero  como  en  todo 
el  pueblo  ;  y  ésta  fué  la  primera  vez  que  en  él  se 
habló  desta  manera.  De  la  cual  tomaron  ocasión 
loa  consejeros  del  Rey  para  que  de  allí  adelante 
él  se  llamase  suprema  cabeza  de  la  iglesia  angli- 
cana.  Y  poco  á  poco  comenzaron  los  malos  y  atre- 
vidos á  decir  que  no  tenía  que  ver  el  Pontífice 
romano  en  el  reino  de  Inglaterra ,  si  ya  el  Rey,  por 
su  bella  gracia,  no  le  quisiese  conceder  alguna 
parte  de  su  potestad.  Porque  sin  ella  todos  los 
mortales  deben  ser  sujetos  al  Rey ,  no  solamente 
en  las  cosas  civiles  y  temporales ,  mas  también  en 
las  eclesiásticas  y  espirituales.  Todas  estas  inven- 
ciones y  maldades  iban  fundadas  en  que  no  se  cre- 
yese ni  se  dijese  que  el  Rey  sin  legítima  y  ver- 
dadera autoridad  se  habia  descasado  de  la  Reina. 
Que  son  cosas  mucho  para  notar  y  para  atajar  en 
sus  principios.  Porque  la  lisonja  de  los  subditos  y 
la  ambición  de  los  reyes ,  acompañada  con  su  so- 
berano poder,  suelen  causar  muy  malos  efectos, 
cuando  no  anda  Dios  y  la  razón  y  justicia  de  por 
medio.  Entendieron  esto  algunos  varones  graves  y 
cristianos  de  los  que  andaban  en  la  corte  del  Rey, 
y  viendo  de  lejos  la  horrible  tempestad  que  ame- 
nazaba al  reino,  quisieron  con  tiempo  acogerse  á 
puerto  seguro  y  salirse  fuera  de  las  olas  y  peli- 
gros del  mar  alborotado.  Entre  éstos  el  primero  fué 
Tomas  Moro ,  que  era  cancelario  del  reino  y  exce- 
lente varón,  como  se  dijo;  el  cual,  habiendo  tenido 
ya  tres  años  aquel  oficio,  suplicó  al  Rey  que  diese 
descanso  á  su  cansada  vejez  y  alguna  quietud  á 
los  grandes  trabajos  que  continuamente  tenía  en 
escribir  contra  los  herejes,  y  que  fuese  servido 


poner  aquel  cargo  sobre  otros  hombros  que  mejor 
lo  pudiesen  llevar  que  los  suyos.  Entendió  el  Rey 
lo  que  Moro  pretendía ,  y  queriendo  tener  cance- 
lario más  á  su  propósito  y  gusto,  concedióle  lo  que 
le  suplicaba ,  y  proveyó  el  oficio  de  cancelario  á 
Tomas  Audleo  ,  hombre  de  mediana  suerte ,  pero 
muy  pobre,  y  para  que  pudiese  honradamente  sus- 
tentar aquella  dignidad ,  le  dio  un  monasterio  que 
estaba  en  Londres ,  de  canónigos  reglares ,  que  se 
llamaba  la  iglesia  de  Cristo ,  con  todas  sus  rentas 
y  edificios ,  y  traspasó  los  religiosos  que  estaban 
en  él  á  otros  monasterios  de  su  misma  orden ;  y  éste 
fué  el  primer  indicio  del  mal  ánimo  que  Enrique 
tenía  contra  las  religiones. 

CAPÍTULO  XXL 

Cómo  el  fiCy,  contra  el  mandato  del  Papa,  se  casó  con  Ana  Bolcba 
secrelameule. 

Cuando  supo  el  Pontífice  lo  que  pasaba  en  Ingla- 
terra, y  el  ánimo  determinado  del  Rey,  recibió  gran 
pena,  y  quiso  ver  si  le  podía  curar.  Habia  antea 
escrítole  y  rogádole  encarecidamente  que  no  se 
dejase  llevar  tanto  de  la  pasión ,  ni  innovase  6  hi- 
ciese cosa,  durante  la  litispendencia,  en  perjuicio 
del  primer  matrimonio  con  la  Reina.  Visto  que  esto 
no  habia  bastado  ,  escribió  otras  cartas  públicas  en 
forma  de  breve,  mandándole  severamente,  con  auto- 
ridad apostólica,  so  pena  de  excomunión,  que  no  pa- 
sase adelante  hasta  que  el  pleito  se  acabase.  Mas 
Enrique ,  que  estaba  ardiendo  en  vivas  llamas  de 
amor  infernal ,  ni  por  el  consejo  que  el  Papa  le  ha- 
bia dado  como  padre ,  ni  por  el  mandato  que  ago- 
ra le  hacia  como  juez,  no  dejó  su  mal  propósito; 
antes  cada  día  se  encendía  más  con  estas  cosas  su 
mal  deseo.  Viendo  pues  que  no  le  faltaba  ya  para 
descasarse  de  la  Reina ,  y  casarse  con  Ana ,  sino  la 
sentencia  del  divorcio ,  y  que  no  tenía  esperanza  de 
alcanzarla  del  Papa,  determinóse  de  mandar  á 
Cranmero  que  la  diese ,  y  estaba  cierto  que  la  da- 
ría ,  pues  para  esto  le  habia  hecho  arzobispo  Can- 
tuariense.  Y  porque  no  pareciese  que  se  casaba  con 
una  mujer  sin  título  y  dignidad ,  primero  dio  títu- 
lo de  marquesa  á  Ana  Bolena,  y  después  se  casó 
secretamente  con  ella.  Casóse ,  porque  no  podía  go- 
zar de  ella  si  no  la  tomaba  por  mujer,  por  la  resis- 
tencia que  ella  con  grande  artificio  hizo  siempre  á 
los  amores  y  recuestas  del  Rey,  como  se  dijo  (1),  y 
casóse  secretamente ,  porque  no  se  habia  aun  pro- 
nunciado sentencia  alguna  de  divorcio  por  ningún 
juez  contra  la  reina  doña  Catalina.  Habia  en  pala- 
cio un  clérigo ,  que  se  llamaba  Rolando  (al  cual 
por  este  servicio  le  hizo  después  obispo);  á  éste 
mandó  llamar  el  Rey  una  mañana,  antes  de  amane- 
cer, en  su  capilla ,  y  le  dijo  que  ya  en  Roma  se  ha- 
bia dado  sentencia  en  su  favor  para  que  se  pudiese 
casar  con  cualquiera  mujer  que  quisiese.  El  clérigo, 
pensando  que  los  reyes  no  mienten ,  creyólo  y  ca- 
lló ,  y  después  dijo:  «Creo  que  vuestra  majestad 
tendrá  letras  apostólicas  de  su  Santidad»  ;  y  como 

(1)  Cap.  va. 
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el  Rey  hiciese  señas  que  sí,  volvió  el  clérigo  al  al- 
tar para  hacer  su  oficio,  y  casarle  allí  con  Ana 
Bolena.  Pero,  remordiéndole  la  conciencia  y  te- 
miendo hacer  cosa  contra  Dios,  volvióse  de  nuevo 
al  Rey  y  díjole:  «Los  sagrados  cánones  mandan,  y 
6  mí  me  va  mucho  en  ello ,  que  se  lean  aquí  delan- 
te de  todos  las  letras  apostólicas  y  se  publiquen.» 
Entonces  respondió  el  Rey  :  «Yo  tengo  las  letras  del 
Papa,  pero  están  guardadas  en  mi  escritorio  se- 
creto ,  y  ninguno  las  podrá  hallar  y  traer  sino  yo . 
y  no  es  decente ,  ni  parecerá  bien ,  que  á  esta  hora 
yo  salga  deste  lugar  y  vaya  por  ellas.»  Sosegóse  con 
esto  el  clérigo ;  hizo  sus  ceremonias ,  veló  á  Enri- 
que con  Ana ,  dióle  la  segunda  mujer  viviendo  la 
primera ,  la  cual  por  ninguna  autoridad  habia  sido 
apartada  de  su  marido. 

Estas  son  las  bodas  que  todos  los  herejes  de  In- 
glaterra, luteranos,  zuinglianos,  calvinistas ,  puri- 
tanos ,  y  todos  los  otros  monstruos  que  arruinan  é 
inficionan  aquel  reino ,  reverencian  y  adoran  como 
fuente  de  su  evangelio ,  fundamento  de  su  iglesia) 
origen  y  principio  de  su  fe.  Arrebató  la  furia  in- 
fernal de  la  carnalidad  y  torpeza  al  rey  Enrique,  y 
despeñóle  en  el  abismo  de  tantas  maldades  y  abo- 
minaciones como  habemos  visto  y  adelante  se  verá 
más.  Vistióle  de  una  extraña  y  ciega  hipocresía , 
con  la  cual  quiso  dar  á  entender  que  se  aparta- 
ba de  la  Reina  por  escrúpulo  de  conciencia,  y  por 
no  poder  ser  su  miijer  por  haberlo  sido  de  su  her- 
mano (puesto  caso  que  no  habia  contraído  afini- 
dad, pues  habia  quedado  doncella  del,  como  el 
mismo  Rey  lo  confesó  al  Emperador;  y  cuando  algu- 
na hubiera,  habia  quedado  sin  hijos,  y  habia  sido 
dispensada  por  el  Papa)  ;  y  por  otra  parte,  sin  dis- 
pensación ni  licencia  alguna,  se  casaba  con  la  her- 
mana de  su  amiga  y  con  la  hija  de  su  amiga,  y  lo 
que  es  más,  con  su  propia  hija  del  Rey,  pues  con 
tantas  razones  y  tan  fundadas  era  tenida  por  tal. 
Esto  es  contra  toda  ley  natural,  divina  y  humana, 
y  no  tiene  Enrique  escrúpulo  de  cometer  tan  hor- 
rible y  nunca  oída  maldad.  Tiénele  en  el  matrimo- 
nio de  la  Reina.  «¡Oh  osadía  increíble,  dice  Sande- 
ro  (1),  hipocresía  nunca  oída,  lujuria  infernal  y  dig- 
na de  fuego  eterno !  Pero  al  fin  no  es  maravilla  que 
el  hombre  peque ,  ó  que  habiendo  llegado  al  pro- 
fundo y  colmo  de  sus  maldades ,  vuelva  las  espal- 
das á  Dios  y  le  desprecie.  Lo  que  es  de  maravillar 
y  de  espantar,  lo  que  asombra  y  saca  de  juicio,  es 
ver  una  infinidad  de  gente  quo  con  tanta  paz  y 
seguridad  sigue ,  no  su  gusto  y  apetito ,  sino  la  lu- 
juria é  hipocresía  y  maldad  de  un  hombre,  y  la 
alaba  y  reverencia  de  tal  manera,  que  sobre  tal 
fundamento  edifica  su  fe ,  su  esperanza  y  su  salva- 
ción. ¿Quién  se  maravillará  oyendo  esto,  que  anti- 
guamente haya  habido  los  herejes  cainanos,los  cua- 
les adoraban  á  Caín,  matador  de  su  hermano ,  como 
procreado  de  la  poderosa  virtud?  ¿O  los  ofitas,  los 


(1)  t»e  quibns  D.  Aognst.,  llb.  De  hocresibus,  e.  tvttt,  et  Phllas- 
W,  i^uos  Cbaldeos  appcllat.,  lib.  Dejucretibus^  Tertul. 
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cuales,  como  dice  Tertuliano  (2),  reverenciaban  á 
la  serpiente  que  engañó  en  el  paraíso  terrenal  á  nues- 
tros primeros  padres ,  como  á  autor  de  la  ciencia  del 
bien  y  del  mal  ?  ¿  O  quo  haya  habido  otros  hom- 
bres desvariados  y  locos ,  pues  vemos  en  nuestros 
días  una  muchedumbre  innumerable  de  herejes  que 
adoran  el  matrimonio,  ó  por  mejor  decir,  el  abor- 
recible y  espantoso  incesto  del  padre  con  su  propia 
hija,  y  dicen  que  por  él  han  salido  de  las  tinieblas 
de  Egipto ,  y  entrado  en  la  luz  y  pureza  del  Evan- 
gelio? Verdad  es  que  con  estas  bodas  se  os  ha  abier, 
to  (¡oh  hombres  ciegos  y  miserables  !)  la  puerta 
para  todas  las  desventuras  y  herejías.  Pero  bendi- 
ta sea  y  glorificada  para  siempre  la  bondad  inmen- 
sa del  Señor ,  que  con  esto  nos  declaró  que  siendo 
ellas  hijas  deste  maldito  parto ,  son  hijas  de  con- 
fusión y  tinieblas.  Menester  fué  que  la  hija  dur- 
miese con  su  padre,  y  la  hermana  con  su  hermano 
(como  lo  hizo  Ana  Bolena) ,  para  que  este  vuestro 
tenebroso  parto  saliese  á  la  luz,  y  sobre  él  se  asen- 
tasen los  cimientos  de  vuestra  religión,  y  vuestra 
iglesia  no  manase  del   sagrado  costado  de  Jesu- 
cristo, como  mana  la  Iglesia  católica,  sino  de  la 
deshonestidad  de  una  ramera  degollada ,  porque  lo 
era  por  justicia.»  Todo  esto  dice  Sandero.  Tenía  ya 
Enrique  á  Ana  Bolena  por  mujer  casi  en  público, 
y  con  esta  ocasión  apartó  de  sí  á  la  santa  Reina,  no 
sólo  de  su  tálamo,  como  habia  hecho  antes,  pero  de 
su  palacio  real  y  común  habitación ;  y  así  se  fué 
la  bienaventurada  Reina  á  una  casa  en  el  campo, 
que  estaba  puesta  en  lugar  mal  sano,  acompañada 
de  solas  tres  criadas  y  de  muy  pequeña  familia. 
Aquí  de  día  y  de  noche  se  ocupaba  en  oración,  ayu- 
nos y  penitencias  y  otras  santas  obras ,  y  particu- 
larmente en  suplicar  á  nuestro  Señor  por  la  salud 
de  los  adúlteros  que  habia  dejado  en  palacio.  Di- 
vulgóse esto  en  el  pueblo ;  y  extendiéndose  ya  que 
Ana  Bolena  sin  duda  sería  reina,  no  se  puede  creer 
(sino  es  del  que  supiere  bien  la  vanidad  y  enga- 
ñosa instabilidad  del  mundo)  la  gente  de  todos 
los  estados  que  comenzó  á  acudir  á  ella  para  ga- 
nar su  gracia :  los  unos  por  conservar  y  defender 
con  ella  sus  bienes,  como  eran  muchos  eclesiásti- 
cos ;  otros  por  medrar  y  crecer  con  la  novedad. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  Tomas  Cromwel,  y  de  los  herejes  que  acudienn  á  la  eórte 
del  Rey,  y  lo  que  le  propusieron  contra  los  eclesiásticos. 

Como  se  supo  que  Ana  en  su  corazón  era  hereje 
luterana,  fueron  innumerables  los  luteranos  que 
acudieron  á  ella ;  y  así  muy  en  breve  se  hinchó  la 
corte  del  Rey  de  una  manada  de  gente  tocada  de 
la  herejía  y  perdida.  Esta  gastaba  el  tiempo  en 
burlarse  de  las  cosas  sagradas,  en  escarnecer  á  los 
sacerdotes,  en  reírse  y  mofar  de  los  religiosos,  y 
fingir  y  componer  mil  patrañas  dellos ;  en  vitupe- 
rar las  riquezas  y  potencia  de  los  prelados  y  ecle- 
siásticos ;  y  sobre  todo ,  en  decir  mal  del  Papa  y 

{%  Tertul.,  lib.  fíe  prascrlpt.  adversus  hceret.,  et  Aagust.,  lib, 
De  hmresil/us,  cap.  xvii,  Pbilasier. 
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calumniarle ;  y  el  que  en  estas  cosas  era  más  des- 
vergonzado y  atrevido ,  ése  llevaba  la  palma  y  era 
más  favorecido  de  Ana,  y  por  ella  del  Rey.  Entre 
éstos  fué  como  principal  Tomas  Cromwel ,  hombre 
astuto,  cruel,  ambicioso  y  avaro,  y  no  menos  he- 
Teje,  y  por  esto  enemigo  capital  de  todo  el  estado 
eclesiástico  ;  al  cual  (por  agradar  á  Ana,  y  porque 
para  sus  intentos  era  á  propósito)  quiso  el  Rey  le- 
vantarle y  acompañarle  con  el  arzobispo  Cranme- 
ro,  y  con  Audleo,  cancelario.  Para  este  fin,  prime- 
ro le  hizo  su  secretario,  después  caballero  y  barón, 
y  conde  y  gran  carnerario  del  reino ,  y  custodio 
del  sello  secreto ,  y  al  cabo  el  primero  de  su  conse- 
jo en  las  cosas  seglares ,  y  en  las  eclesiásticas  y 
espirituales  su  vicario  general.  De  suerte  que  ya 
parecía  estar  todo  el  reino  en  su  mano ,  como  an- 
tes lo  habia  estado  en  la  de  Volseo.  Con  esta  oca- 
sión, los  herejes  determinaron  de  no  perder  tiem- 
po ,  sino  echar  aceite  en  el  fuego ,  y  encender  el 
ánimo  del  Rey  contra  todos  los  eclesiásticos  de  su 
reino,  porque  ya  le  hablan  visto  enojado  contra 
ellos  y  perdido  el  respeto  al  Papa,  y  comenzado  á 
picar  en  la  herejía  por  medio  de  Ana.  Para  alcan- 
zar mejor  su  intento,  comenzaron  á  sembrar  mu- 
chos libelos  echadizos  por  el  pueblo  y  por  las  ca- 
sas de  los  señores,  y  á  derramar  pasquines  llenos 
de  mentiras  y  engaños  é  impiedades  contra  las 
personas  eclesiásticas ,  para  hacerlas  odiosas  y  abor- 
recibles ;  que  éstas  son  las  artes  y  mañas  de  los  he- 
rejes, con  las  cuales  procuran  derribar  á  los  que  les 
pueden  resistir  y  matar,  6  ahuyentar  los  perros  para 
que  no  muerdan  ni  ladren,  y  ellos,  como  lobos,  más 
á  su  salvo  puedan  derramar  y  matar  el  ganado  del 
Señor.  Entre  estos  libelos  se  presentó  uno  al  Rey, 
con  título  de  petición  de  los  pobres  mendigos,  en 
el  cual,  después  de  haber  encarecido  la  infinidad 
que  habia  en  el  reino  de  los  verdaderos  pobres,  y 
su  extrema  necesidad,  decían  que  la  verdadera 
causa  desto  eran  otros  pobres  robustos  y  ociosos, 
eclesiásticos,  los  cuales  con  artificio  y  engaño  po- 
seían y  gastaban  más  de  la  mitad  de  todos  los  bie- 
nes del  reino,  y  dejaban  morir  de  hambre  á  los 
verdaderos  pobres.  Suplicaban  á  su  majestad  que, 
como  supremo  ministro  de  Dios  en  la  tierra,  y  pa- 
dre de  los  pobres ,  socorriese  á  los  menesterosos, 
proveyese  á  los  necesitados,  diese  la  mano  á  los 
caídos ,  amparase  y  recogiese  á  los  desamparados 
y  perdidos.  Lo  cual  podría  hacer  con  mucha  faci- 
lidad, si  siguiendo  la  justicia  distributiva,  diese  á 
cada  uno  lo  que  era  justo,  y  quítase  al  clero,  de  las 
cien  partes  de  las  rentas  que  poseía ,  las  noventa  y 
nueve ,  y  las  aplicase  á  su  fisco ,  para  que  á  su  vo- 
luntad los  verdaderos  pobres  fuesen  sustentados, 
y  que  la  una  parte  quedase  para  los  eclesiásticos, 
depositada  también  en  poder  de  su  majestad.  Bien 
pareció  que  este  tratado  no  se  había  publicado  sin 
aprobación,  6  á  lo  menos  disimulación,  del  Rey.  Y 
no  osando  ningún  eclesiástico  responder  á  él,  por- 
que no  se  creyese  que  lo  hacía  por  su  propio  inte- 
rese ,  salió  á  la  causa  Tomas  Moro  (que  era  lego  y 
yaron  de  las  prendas  que  hemos  dicho),  y  escribió 


un  libro  doctísimo  y  prudentísimo.  En  él,  después 
de  haber  refutado  las  calumnias  que  contra  el  cle- 
ro en  el  libelo  se  decian,  y  con  la  luz  y  resplandor 
de  la  verdad,  desechó  las  tinieblas  de  los  herejes ; 
mostraba  claramente  que  los  bienes  y  rentas  ecle- 
siásticas no  llegaban  con  mucho  á  lo  que  los  bur- 
ladores herejes  decian ,  y  que  no  solamente  habían 
hecho  cosa  piadosa,  sino  también  necesaria,  los  que 
habían  dejado  aquellos  bienes  á  la  Iglesia  para 
conservar  perpetuamente  con  ellos  el  culto  divino, 
sin  el  cual  no  puede  conservarse  la  república. 
Añadía  que  estas  rentas ,  no  sólo  servían  para  sus- 
tento de  los  clérigos,  sino  también  de  infinitos  le- 
gos que  delloa  dependen ,  y  que  todos  los  pobres 
reciben  grandes  limosnas  de  los  eclesiásticos,  por 
cuya  mano  muchos  hospitales,  colegios,  monaste- 
rios y  obras  pías  (que  son  guarida  y  refugio  de 
la  gente  pobre  y  miserable)  han  sido  fundadas.  Fi- 
nalmente, que  las  riquezas  de  los  eclesiásticos  son 
verdaderos  tesoros  de  los  pobres  en  la  tierra  y  en  el 
cielo.  Y  todo  esto  escribió  Moro  con  grande  espí- 
ritu ,  doctrina  y  elocuencia ;  y  atapó  de  tal  manera 
las  bocas  á  loa  herejes,  que  no  hubo  ninguno  que 
osase  abrirla  para  responderle.  Y  se  ha  visto  ser 
gran  verdad  lo  que  Moro  escribió,  y  lo  que  impor- 
ta que  las  iglesias  y  prelados  eclesiásticos  sean 
ricos  y  tengan  autoridad,  por  lo  que  vemos  en 
Alemania  y  en  otras  provincias  septentrionales. 
Porque  la  fe  católica  se  ha  conservado  en  la  parte 
dellas  que  es  sujeta  á  los  obispos  y  prelados  de  la 
Iglesia,  por  ser  ellos  poderosos  y  príncipes  del  im- 
perio y  señores  de  los  pueblos ;  y  con  esto  han  po- 
dido enfrenar  á  sus  subditos  y  vasallos,  y  conser- 
var en  sus  tierras  la  religión  católica.  Y  sí  no  tu- 
vieran brazos  y  fuerzas  para  ello,  se  hubiera  per- 
dido en  ellas,  como  se  ha  perdido  en  otras  muchas 
por  falta  de  este  brazo  fuerte  y  poder  de  los  ecle- 
siásticos. Y  demás  de  emplearse  y  gastarse  esta 
renta  en  las  manos  de  los  eclesiásticos  comunmen- 
te mejor  que  en  las  de  los  seglares,  y  remediarse 
más  número  de  los  pobres  presentes,  mírense  bien 
las  memorias  que  hay  en  la  cristiandad  para  re- 
medio de  pobres,  huérfanos  y  doncellas,  y  halla- 
ráse  que  la  mayor  parte  dellas  la  han  dejado  per- 
sonas eclesiásticas ,  y  que  por  ellas  se  sustenta  hoy 
día  infinidad  de  gente,  que  sin  ellas  pereciera. 

CAPÍTULO  XXIIL 

Lo  qac  se  mandó  en  las  Cortes  á  los  eclesiásticos,  y  la  sentencia 
que  dio  Cranmero  en  favor  del  Rey. 

Aconsejaron  al  Rey  que  para  que  Cranmero  pu- 
diese dar  mejor  la  sentencia  en  su  favor,  conve- 
nía mucho  á  BU  servicio  que  en  las  Cortes  del  reino 
que  entonces  se  celebraban,  se  mandase  á  todos 
los  eclesiásticos  que  hiciesen  el  mismo  juramento 
de  obedecer  al  Rey ,  que  solían  antes  hacer  de  obe- 
decer al  Papa ;  y  que  para  proponer  esto  con  autori- 
dad, escogiese  al  obispo  Rofense,  que  la  tenía  gran- 
de en  todo  el  reino,  y  que  si  él  quisiese,  se  haría; 
y  si  no ,  mostraría  el  ánimo  dañado  que  tenía  con- 
tra el  Rey.  Esto  segundo  era  lo  que  Ana  deseaba, 
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porque  quería  á  Rofense  á  par  de  muerte,  desde  el 
tiempo  que  con  tanto  valor  habia  defendido  la 
causa  de  la  Reina.  Por  este  odio  habia  procurado 
antes  quitarle  la  vida,  y  corrompido  con  dádivas 
á  un  cocinero  del  Obispo,  que  se  llamaba  Richardo 
Eiseo,  el  cual  echó  veneno  en  la  olla  de  la  cual 
él  y  sus  criados  habian  de  comer  (que  toda  era  una), 
y  fué  Dios  servido  que  aquel  dia  no  comió  el  Obis- 
po en  la  mesa  como  solia,  y  los  criados  que  comie- 
ron, casi  todos  murieron,  y  el  cocinero  pública- 
mente fué  justiciado ;  y  con  este  suceso,  el  odio  y 
saña  de  Ana  más  se  embraveció  contra  el  Obispo. 
Envió  el  Rey  su  recaudo  á  Rofense  acerca  del  ju- 
ramento, y  el  santo  Obispo  se  afligió  y  enterneció 
extrañamente,  porque  por  una  parte  veia  que  era 
contra  Dios  lo  que  el  Rey  mandaba,  y  por  otra, 
que  el  Rey  no  admitia  dilación  ni  excusa  alguna; 
y  estando  su  corazón  de  varios  pensamientos,  como 
de  contrarios  vientos,  combatido,  al  fin  se  dejó  ven- 
cer. Veia  venir  sobre  sí  y  sobre  todo  el  clero  una 
horrible  y  calamitosa  tempestad  si  no  obedecía ,  y 
que  para  quitar  el  escrúpulo  de  la  conciencia,  decía 
el  Rey  que  se  añadiese  al  juramento  que  ellos  ju- 
raban ,  en  cuanto  les  era  lícito  y  permitido  según 
las  leyes  divinas ,  y  tenía  esperanza  que  con  el 
tiempo  se  reportaría  el  Rey  y  volvería  sobre  sí,  y 
cansado  de  la  afición  de  Ana,  tomaría  mejor  conse- 
jo, y  entendería  que  lo  que  pedía  y  mandaba  no 
era  lícito  ni  se  podía  hacer.  Engañado  pues  del  te- 
mor y  desta  vana  esperanza  y  razones  aparentes, 
se  dejó  llevar  Rofense,  y  persuadió  á  los  eclesiás- 
ticos (que  todavía  estaban  firmes  y  constantes) 
que  obedeciesen  al  Rey  é  hiciesen  el  juramento 
que  pedia,  con  aquella  condición,  en  cuanto  fuese 
lícito  y  conforme  á  la  ley  de  Dios.  Tuvo  después 
Eofense  tan  grande  pesar  y  arrepentimiento  deste 
BU  engaño,  que  le  pareció  que  no  podía  purgar 
la  culpa  del  sino  con  su  propia  sangre ,  y  públi- 
camente se  acusaba  y  reprehendía,  y  decía:  «Sien- 
do yo  obispo  ,  mi  oficio  era  no  tratar  negocio  tan 
grave  con  dobleces  y  condiciones  dudosas,  sino 
sencilla  y  abiertamente  enseñar  á  los  otros  la  ver- 
dad, y  lo  que  Dios  manda  y  veda  en  su  santa  ley, 
y  sacar  de  error  á  los  que  viven  engañados.»  Con 
este  juramento  que  hicieron  los  eclesiásticos,  el 
Rey  salió  con  su  intento ,  y  mandó  á  Cranmero  que 
pues  estaba  ya  libre  del  juramento  de  obediencia 
que  habia  hecho  al  Papa  por  autoridad  de  las  Cor- 
tes y  del  brazo  eclesiástico ,  pronunciase  la  senten- 
cia del  divorcio ;  lo  cual  él  hizo  en  esta  manera. 
Llevando  consigo  á  los  obispos,  letrados,  procura- 
dores y  escribanos  que  le  pareció,  se  fué  á  una  al- 
dea que  estaba  cerca  de  la  casa  donde  vivia  la 
Reina ,  á  la  cual  mandó  citar  muchas  veces  por  es- 
pacio de  quince  días ;  pero  ella  nunca  respondió. 
Amonestó  después  al  Rey  (que  así  estaba  concerta- 
do entre  los  dos)  que  no  tuviese  por  mujer  á  la 
que  habia  sido  mujer  de  su  hermano ,  pues  era 
contra  las  leyes  del  Evangelio ,  ni  perseverase  más 
en  aquel  propósito ,  porque  si  no  obedecía ,  él  no 
podría  (aunque  le  pesaría  mucho  dello)  dejar  de 
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usar,  por  razón  do  su  oficio,  de  las  armas  déla 
Iglesia  contra  el  Rey ,  que  son  las  censuras  eclesiás- 
ticas. Y  no  faltaban  lisonjeros  y  embaucadores,  in- 
ficionados ya  de  la  herejía,  que  á  grandes  voces 
magnificaban  al  falso  y  perverso  arzobispo ,  y  de- 
cían que  bien  se  veía  que  era  verdadero  prelado  y 
dado  de  la  mano  de  Dios ,  pues  con  tanta  libertad, 
y  sin  respeto  ni  temor  alguno  amonestaba  y  re- 
prendía al  Rey,  y  le  obligaba  á  hacer  lo  que  debía. 
Tales  son  las  mafias ,  embustes  y  artificios  de  los 
herejes  ;  tan  escuras  son  sus  tinieblas,  con  las  cua- 
les piensan  escurecer  la  verdad.  En  fin ,  sin  oir  la 
parte  de  la  Reina,  á  gusto  y  voluntad  del  Rey,  que 
era  parte  y  actor ,  Cranmero  publicó  la  sentencia, 
y  declaró  que  conforme  al  derecho  divino ,  el  Rey 
estaba  obligado  á  apartarse  de  la  Reina ,  y  tenía 
libertad  para  casarse  con  otra  á  su  voluntad.  Pero 
el  Rey  (como  dijimos)  no  había  aguardado  esta 
sentencia  para  casarse  con  Ana  (aunque  secreta- 
mente) y  conversar  con  ella  como  con  su  mujer  ; 
y  así  lo  escribió  el  mismo  Rey  al  Rey  de  Francia. 
La  solemnidad  de  las  bodas  se  hizo  en  Sábado  San- 
to, públicamente,  el  año  de  mil  quinientos  trein- 
ta y  tres ,  y  á  dos  de  Junio  Ana  fué  coronada  por 
reina,  con  la  mayor  pompa  y  aparato  que  ningu- 
na otra  reina  lo  habia  sido.  Salió  de  la  torre  de 
Londres,  descubierta,  en  unas  andas,  para  que  to- 
dos la  pudiesen  ver.  Iba  delante  toda  la  caballería 
y  todos  los  señores  de  salva  y  grandes  del  reino 
muy  ricamente  aderezados.  Seguían  las  damas  y 
señoras  en  sus  acaneas.  Ana  iba  vestida  de  una  ro- 
pa de  brocado  carmesí,  sembrada  de  infinita  pedre- 
ría ;  al  cuello  llevaba  un  hilo  de  perlas  mayores 
que  grandes  garbanzos ,  y  un  joyel  de  diamantes 
de  inestimable  valor,  y  sobre  los  cabellos  una  guir- 
nalda á  manera  de  corona  riquísima ,  y  en  la  mano 
unas  flores,  y  volvíase  de  una  parte  á  otra,  como 
quien  saludaba  al  pueblo,  y  del  cual  apenas  hubo 
diez  personas  que  la  saludasen  y  dijesen  :  «Dios  te 
guarde»,  como  lo  solían  decir  á  la  reina  doña  Cata- 
lina. Este  fué  el  triunfo  de  Ana  Bolena ,  bien  dife- 
rente del  triste  y  lastimoso  espectáculo  y  fin  que 
tuvo  cuando ,  poco  después,  le  fué  cortada  la  cabe- 
za, como  adelante  se  verá  (1). 

CAPÍTULO  XXIV. 

Lo  que  pareció  en  la  cristiandad  del  casamiento  del  Re/, 
y  la  sentencia  del  papa  Clemente  contra  él. 

Salió  de  Inglaterra  la  triste  fama  deste  hecho,  y 
derramándose  por  todas  las  provincias  de  la  cris- 
tiandad, no  se  puede  creer  el  espanto,  indignación 
y  sentimiento  que  causó  en  los  pechos  de  todos  los 
príncipes  cristianos.  Particularmente  el  Emperador 
(como  era  razón)  se  agravió  y  enojó  mucho,  y  su- 
plicó al  Papa  que  no  permitiese  que  el  rey  Enri- 
que se  saliese  con  su  desvergüenza  y  maldad,  y 
quedase  un  ejemplo  tan  abominable  sin  castigo, 
del  cual  se  seguirían  gravísimos  daños  á  toda  la 
cristiandad.  El  Papa ,  aunque  lo  sentía  mucho,  así 

(1)  Lib.  i,  cap.  XXXIV. 
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por  lo  que  la  cosa  era  en  sí,  como  por  la  instancia 
que  con  tanta  razón  le  hacia  el  Emperador ,  toda- 
vía pensando  poder  sanar  á  Enrique  con  blandura 
y  con  otros  medios  suaves ,  y  queriendo  tomar  por 
medianero  al  Eey  de  Francia ,  dilató  la  cura  hasta 
que  se  vio  con  él  en  Marsella,  y  el  hijo  segundo 
del  rey  Francisco  se  casó  con  su  sobrina  Catalina 
de  Médicis,  Pero  después  que  volvió  á  Koma,  vista 
la  insolencia  de  los  embajadores  del  rey  Enrique , 
los  cuales  en  presencia  del  rey  Francisco  habían 
osado  interrumpir  al  Papa,  y  apelar  del  al  futuro 
concilio,  y  animado  del  mismo  Key  de  Francia  (el 
cual  había  respondido  á  los  embajadores  de  Enri- 
que, con  ánimo  y  voz  de  rey  cristianísimo,  que 
en  las  demás  cosas  él  sería  su  hermano ,  mas  que 
en  las  que  fuesen  contra  la  religión  no  quería  su 
compañía  ni  amistad);  examinada  de  nuevo  la  cau- 
sa del  matrimonio  entre  el  rey  Enrique  y  la  reina 
Catalina,  pronunció  la  sentencia  que  se  sigue,  el 
afio  de  mil  quíníentos'treinta  y  tres,  que  fué  un  año 
antes  que  muriese. 

«Clemente  papa  VII.  Como  quiera  que  pendíen- 
»te  la  lite  ante  nos  y  por  nos  cometida,  en  consis- 
» torio  de  los  cardenales,  á  nuestro  dilecto  hijo  Ca- 
»pisucco,  nuestro  capellán  y  auditor,  y  decano  de 
» las  causas  de  nuestro  sacro  palacio  apostólico,  en- 
j)tre  nuestros  carísimos  en  Cristo  hijos  Catalina  y 
»  Enrique  VIII ,  reyes  de  Inglaterra ,  sobre  si  era 
» válido  el  matrimonio  entre  ellos  contraído,  el 
»  dicho  Enrique  haya  echado  á  la  dicha  Catalina,  y 
«de  hecho  casándose  con  cierta  Ana,  contra  los 
j) mandatos  y  decretos  nuestros,  en  que  le  amones- 
«tábamos  y  prohibíamos  que  no  lo  hiciese,  con 
»  nuestras  letras  despacliadas  en  forma  de  breve, 
»  con  consejo  de  nuestros  hermanos  los  cardenales 
))  de  la  santa  romana  Iglesia ,  despreciando  temera- 
))  riamente  y  de  hecho  todas  las  cosas  aquí  conte- 
«nidas  ;  por  tanto,  nosotros,  con  la  plenitud  de  la 
«potestad  que  Cristo,  Rey  de  los  reyes,  en  perso- 
»na  del  bienaventurado  san  Pedro ,  sin  nuestro  me- 
»  rccimiento,  nos  concedió ;  sentados  en  el  tribunal 
»y  trono  de  la  justicia,  y  teniendo  á  solo  Dios  de- 
))  lante  de  nuestros  ojos ,  por  cumplir  con  nuestro 
»  oficio,  de  consejo  de  nuestros  hermanos  los  carde- 
K  nales  de  la  santa  Iglesia ,  congregados  consisto- 
n  rialmente  en  nuestra  presencia ,  por  esta  nuestra 
»  sentencia  pronunciamos  y  declaramos  el  aparta- 
» miento  y  desposeimiento  de  la  dicha  reina  Ca- 
li) talína,  y  privación  de  casi  la  posesión  del  dere- 
»cho  conyugal  y  dignidad  real,  en  la  cual  estaba 
»  al  tiempo  que  se  movió  esta  lite ;  y  el  matrimonio 
))  contraído  entre  el  dicho  Enrique  y  la  dicha  Ana 
»  (siendo  todas  estas  cosas  sobredichas  notorias  y 
»  manifiestas ,  como  por  tales  las  declaramos)  ser  y 
«haber  sido  nulo,  injusto  y  atentado,  y  sujeto  al 
j)  vicio  de  la  nulidad  é  injusticia  y  atentación,  y 
»que  los  hijos  nacidos  6  que  nacerán  de  este  ma- 
wtrimonio  de  Enriqno  con  Ana  han  sido  y  son  ile- 
» gítimos ,  y  que  la  dicha  reina  Catalina  debe  ser 
j)  restituida  en  su  antiguo  estado  y  casi  posesión 
» del  derecho  conyugal  y  dignidad  de  reina ,  y 
P.  R, 


»  que  el  dicho  rey  debe  echar  de  sí  y  de  su  coha- 
))  bítacíon ,  y  casi  posesión  del  derecho  conyugal  y 
»  de  reina,  y  apartar  á  la  dicha  Ana.  Y  así  lo  pro- 
«nunciamos  en  estas  nuestras  letras  apostólicas, 
«decretamos  y  declaramos,  restituimos,  repone- 
«mos,  echamos  y  apartamos.  Y  asimismo,  con  esta 
«misma  nuestra  sentencia,  por  el  mismo  consejo  y 
»  puro  oficio  nuestro  arriba  dicho ,  declaramos  que 
»  el  dicho  rey  Enrique  ha  caído  é  incurrido  en  las 
«censuras  y  penas  de  excomunión  mayor  y  otras 
»  contenidas  en  nuestras  dichas  letras ,  por  no  ha- 
»  herías  obedecido  y  haberlas  despreciado  ;  y  como 
«  á  tal ,  mandamos  que  todos  los  fieles  cristianos 
»le  eviten.  Pero  queriendo  usar  de  oficio  de  piado- 
»so  y  benigno  padre  con  el  dicho  Enrique,  sus- 
»  pendemos  la  declaración  de  las  sobredichas  cen- 
» suras  hasta  y  por  todo  el  mes  de  Setiembre  pri- 
«mero  venidero,  para  que  pueda  con  más  comodi- 
» dad  obedecer  á  nuestra  sentencia  y  á  nuestros 
» mandatos  ;  y  si  en  este  tiempo  no  obedeciere,  y 
»no  restituyere  á  la  dicha  Catalina  en  el  estado 
»  en  que  estaba  cuando  se  movió  la  lite  ,  y  no  apar- 
« tare  de  su  cohabitación ,  y  casi  posesión  del  de- 
«recho  conyugal  y  de  reina,  á  la  dicha  Ana,  y 
»  purgare  con  ef  eto  todo  lo  que  ha  atentado ,  que- 
«  remos  y  decretamos  que  desde  ahora  para  entón- 
«  ees  tenga  su  lugar  y  fuerza  esta  nuestra  presente 
»  declaración. 

«Así  lo  pronunciamos.» 

CAPÍTULO  XXV. 
Lo  que  hizo  Enrique  después  que  supo  la  sentencia  del  Papn. 

Recibió  Enrique  esta  sentencia  por  gravísima 
injuria  y  afrenta ,  y  en  lugar  de  reportarse  y  re- 
cogerse, determinó  de  vengarse,  y  luego  mandó, 
so  graves  penas,  que  de  allí  adelante  ninguno 
llamase  á  doña  Catalina  reina  ni  mujer  suya,  sino 
la  viuda  del  príncipe  Arturo.  Después,  siendo  aví- 
Gado  de  Ana  que  estaba  preñada  y  para  parir 
desechó  á  la  princesa  María,  su  hija ,  y  la  apartó  de 
sí  como  á  ilegítima  y  bastarda,  y  la  envió,  despo- 
jada de  toda  la  autoridad  y  nombre  real,  á  su  ma- 
dre, para  que  viviese  pobremente  con  ella  ;  siendo 
entonces  la  Princesa  ya  de  diez  y  siete  años,  y  de- 
clarada por  princesa  de  Walía,  y  jurada  por  here- 
dera y  succesora  del  reino  (como  se  ha  dicho).  Fué 
cosa  maravillosa  que  habiendo  el  rey  Enrique  VII, 
padre  deste  Enrique  el  VIII,  mandado  matar  á 
Eduardo  Plantagíneta ,  hijo  del  Duque  de  Claren- 
cía  y  sobrino  del  rey  Eduardo  el  IV,  y  hermano 
de  Margarita,  condesa  Sarisburiense,  que  era  ma- 
dre del  cardenal  Reginaldo  Polo  (1),  no  por  culpa 
alguna  que  hubiese  cometido, sino  por  asegurar  la 
succesion  del  reino  en  su  hijo  y  en  sus  herederos, 
viniese  su  mismo  hijo  Enrique  VIII  á  impugnar 
esta  succesion,  y  á  ser  contrarío  el  padre  á  su  pro- 
pia hija,  y  que  la  defendiese  Reginaldo  Polo,  que 
era  sobrino  de  aquel  á  quien  Enrique  VII  había 
quitado  la  vida  para  establecer  su  succesion.  ¿  Quién 


(1)  Polo,  lib.  III, 
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creyera  que  el  padre  habia  de  ser  contrario  á  su 
hija,  y  que  el  que  era  tenido  por  enemigo ,  la  ha- 
bla de  defender  contra  su  propio  padre,  como  lo 
hizo  Polo  en  cuatro  libros  que  escribió  á  Enri- 
que VIII,  De  la  unión  de  la  Iglesia?  El  cual,  no  con- 
tento con  esto,  en  lugar  de  los  criados  que  tenía  la 
Reina,  le  puso  sus  guardas  y 'espías  para  que  le 
avisasen  los  que  entraban  en  su  casa  della,  y  lo 
que  en  ella  se  hacia,  de  quién  se  fiaba,  con  quién 
ee  aconsejaba,  quiénes  eran  sus  amigos,  á  los  cua- 
les por  muy  ligeras  causas  y  sospechas  encarcela- 
ba y  maltrataba.  Y  para  espantar  y  atemorizar  á 
los  demás,  comenzó  por  el  confesor  de  la  Reina, 
que  era  un  fraile  venerable  de  la  orden  de  la  Ob- 
servancia de  San  Francisco ,  llamado  Juan  Fores- 
to ,  al  cual  prendió ,  y  tras  él  á  tres  sacerdotes  y 
doctorea  teólogos ,  que  hablan  defendido  delante 
los  legados  la  causa  de  la  Reina.  Y  andando  asi 
embravecido  y  furioso ,  permitió  nuestro  Señor 
que  á  los  siete  de  Septiembre  del  año  de  mil  y  qui- 
nientos treinta  y  tres  le  naciese  una  hija,  que  se 
llamó  Isabel ,  y  es  la  que  ahora  reina ;  la  cual ,  por 
la  mucha  sangre  que  ella  ha  derramado ,  y  por  su 
causa  se  ha  derramado ,  con  mucha  razón  algunos 
han  llamado  hija  de  sangre.  Muchos,  al  tiempo  que 
nació ,  sabiendo  la  deshonestidad  de  Ana  Bolena, 
dudaron  si  era  hija  del  rey  Enrique ;  porque  era 
cosa  muy  sabida  desde  entonces  los  amigos  que  te- 
nía Ana,  con  los  cuales  fué  después  sentenciada  á 
muerte.  Y  así  la  princesa  doña  María ,  que  sabía 
muchas  cosas  secretas  por  medio  de  su  madre  la 
Reina ,  y  de  los  criados  de  su  madre ,  nunca,  siendo 
reina ,  quiso  reconocer  á  Isabel  por  hermana  ni  por 
hija  de  su  padre ,  el  cual  la  mandó  bautizar  con  gran 
pompa  y  majestad  en  la  iglesia  de  los  frailes  de 
San  Francisco  de  Grenvico  ;  lo  cual  fué  un  infeliz 
pronóstico  de  la  destruicion  y  calamidad  que  á 
todo  el  orden  de  San  Francisco  después  habia  de  suc- 
ceder  en  Inglaterra,  como  luego  se  dirá. 

Habia  en  este  tiempo  en  Inglaterra  una  monja, 
que  se  llamaba  Isabel  Bertona ,  tenida  públicamen- 
te por  santa ,  á  la  cual  mandó  matar  por  justicia 
el  rey  Enrique ,  y  á  otros  dos  monjes  de  San  Beni- 
to,  y  á  dos  padres  de  San  Francisco ,  y  dos  cléri- 
gos seglares.  A  éstos ,  porque  la  tenían  por  sierva 
de  Dios ,  y  decían  que  hablaba  con  su  Espíritu ;  y 
á  ella,  porque  decía  que  Enrique  no  era  ya  rey, 
porque  no  reinaba  por  Dios  ,  y  que  María,  su  hija 
(que  era  tratada  como  basitarda),  se  sentaría  en  el 
trono  real ;  lo  cuaj  después  se  cumplió  como  ella  lo 
dijo.  El  mismo  dia  que  se  hizo  esta  justicia,  se 
mandó  á  todos  los  señores  y  principales  del  reino 
que  delante  del  arzobispo  Cantuariense  Cranmero 
y  del  cancelario  Audleo,  y  del  secretario  Cromwel 
y  de  los  otros  consejeros  del  Rey,  jurasen  que  el 
segundo  matrimonio  era  legítimo ,  y  que  Isabel, 
que  del  habia  nacido ,  era  verdadera  heredera  del 
reino ,  y  que  la  princesa  doña  María  ,  como  ilegí- 
tima y  espuria ,  debía  del  ser  excluida.  Desde  aquel 
dia  que  esto  se  mandó ,  la  reina  doña  Catalina  co- 
menzó á  estar  mala  y  afligirse  notablemente,  y  no 
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tuvo  más  dia  de  salud.  Y  porque  el  obispo  Rofens© 
y  Tomas  Moro  no  quisieron  jurar ,  fueron  presos , 
y  porque  los  frailes  menores  públicamente  habla- 
ban mal  del  segundo  matrimonio  ,  se  enojó  el  Rey, 
y  los  aborreció  de  manera ,  que  á  los  once  de  Agos- 
to mandó  echar  á  todos  los  frailes  de  sus  monaste- 
rios y  ponerlos  en  varias  cárceles.  Y  eran  tantos,  que 
habia  más  de  doscientos  frailes  de  San  Francisco  en 
un  mismo  tiempo  presos ,  y  las  cadenas  y  prisio- 
nes que  se  habían  hecho  para  castigar  á  los  adúl- 
teros ,  homicidas  y  ladrones ,  se  empleaban  en 
atormentar  y  consumir  á  los  siervos  de  Dios.  Tam- 
bién procuraron  que  todo  el  reino  hiciese  el  mis- 
mo juramento  ,  y  reconociese  al  Rey  por  soberana 
cabeza  de  la  Iglesia,  y  que  los  extranjeros  (que  en 
aquel  tiempo  estaban  muchos  en  Londres)  jurasen 
como  los  demás.  Supieron  esto  algunos  españoles 
que  vivían  á  la  sazón  en  aquella  ciudad  ,  y  acudie- 
ron al  embajador  del  Emperador  para  que  lo  es- 
torbase ,  y  de  su  consejo  salieron  de  Londres  y  so 
ausentaron  por  algunos  días ,  hasta  que  el  Embaja- 
dor compuso  la  cosa,  y  acabó  con  Cromwel  que 
los  españoles  no  jurasen.  Y  desta  manera  se  li- 
braron. 

CAPÍTULO  XXVI. 

De  las  Cortes  que  se  hicieron  para  aprobar  d  casamiento 

del  Rey  y  deslruir  la  religión. 

Vio  Enrique  que  su  divorcio  con  la  Reina  no  se 
recibia  tan  bien  en  el  reino  como  él  deseaba,  y 
que  toda  la  gente  piadosa,  cuerda  y  grave  trataba 
con  mucho  sentimiento  del ;  y  queriendo  prevenir 
y  atajar  los  daños  de  sus  principios,  tomó  un  con- 
sejo desatinado  y  fuera  de  todo  término  :  resolvió- 
se de  no  tratar  este  negocio  más  por  vía  de  man- 
dato, sino  de  autoridad  pública  y  determinación  de 
todo  el  reino  ;  y  conociendo  que  podría  salir  con 
BU  intento  (como  comunmente  suelen  salir  los  re- 
yes), le  llamó  á  Cortes  á  los  tres  de  Noviembre  del 
año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  cuatro.  Sabía 
que  las  cabezas  eclesiásticas  eran  de  su  parte  y 
que  algunos  otros  obispos  no  resistirían,  y  que 
Rof ense  estaba  en  la  cárcel ,  y  que  era  fácil  á  los 
demás  que  podían  hacer  contradicion,  ó  apartarlos 
de  las  Cortes,  ó  con  promesas ,  amenazas  y  persua- 
siones atraerlos  á  su  voluntad;  de  los  señores  y 
caballeros  asimismo  tenían  gran  parte,  porque  él 
habia  sublimado  á  muchos,  y  tenía  por  cierto  que 
éstos  y  todos  los  que  estaban  inficionados  de  la 
herejía  luterana  (que  no  eran  pocos  )  no  harían  ni 
querrían  más  de  lo  que  él  mandase.  Las  cabezas  de 
toda  la  nobleza  eran  dos  :  el  uno  era  Carlos  Bran- 
den, duque  de  Sufolcia,  cuñado  del  Rey,  casado  con 
su  hermana  María,  hombre  perdido  y  desalmado,  y 
en  su  vida  muy  semejante  á  Enrique,  cuya  casa  y 
posteridad,  por  castigo  del  cielo,  míseramente  fué 
asolada  y  destruida  ;  el  otro  era  Tomas  Havardo, 
duque  de  Norfolcia,  católico  y  buen  soldado;  mas 
por  no  perder  la  gracia  del  Rey  se  dejó  llevar  de  la 
corriente  ;  aunque  no  permitió  nuestro  Señor  que 
gozase  mucho  de  la  gracia  del  Rey,  que  con  sus  ser- 
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vicios  lisonjeros  había  alcanzado ,  porque  poco  des- 
pués fué  condenado  á  cárcel  perpetua,  y  su  hijo 
primogénito,  heredero  de  su  casa,  llamado  el  con- 
de Surreo,  por  mandado  del  mismo  Rey  murió  de- 
gollado. Con  estos  ministros  y  malos  medios,  al- 
canzó Enrique  que  las  Cortes  determinasen  cuanto 
él  quiso;  y  lo  primero  fué,  que  la  princesa  doña 
María,  su  hija,  fuese  privada  del  título,  honra  y  suc- 
cesion  del  reino,  y  se  diese  á  Isabel,  hija   de  Ana 
Bolena ;  lo  segundo,  que  se  quitase  al  Papa  la  po- 
testad y  jurisdicion  que  tenía  en  los  ingleses  é  ir- 
landeses para,  siempre  jamas,  y  que  se  tuviese  por 
traidor  y  reo  de  lesa  majestad  cualquiera  que  de 
allí  adelante  diese  á  la  Sede  Apostólica  la  menor 
honra  ó  autoridad  del  mundo ;  lo  tercero,  que  fue- 
se habido  por  suprema  cabeza  de  la  iglesia  de  In- 
glaterra solo  el  Eey,por  cuya  autoridad  plenísima 
se  corrigiesen  todos  los  errores  y  herejías  y  abu- 
sos della,  y  que,  como  átal  cabeza,  se  le  pagasen 
las  anatas  de  todos  los  beneficios  el  primer  año,  y 
las  décimas  de  todas  las  rentas  de  los  beneficios  y 
dignidades   eclesiásticas ;  lo  cuarto,    que  ningún 
pontífice  romano  fuese  llamado  papa,  sino  sola- 
mente obispo  ;  y  mandó  ejecutar  con  tanta  cruel- 
dad esta  ley,  que  condenaba  á  muerte  á  cualquiera 
persona  en  cuyo  poder  se  hallase  algún  libro   en 
que  este  nombre  de  papa  no  estuviese  borrado. 
En  todos    los  calendarios,  índices,  tablas  de  las 
obras  de  los  santos  padres,  en  todo  el  derecho  ca- 
nónico ,  en  todos  los  teólogos  escolásticos,  el  nom- 
bre de  papa  se  borraba ;  no  contento  con  esto,  en 
el  principio  de  las  obras  de  san  Cipriano,  san  Am- 
brosio, san  Jerónimo,  san  Agustín  y  los  demás  sa- 
grados doctores  y  lumbreras  de  la  Iglesia,  mandaba 
(¡  oh  furor  increíble ! )  escribir  á  cada  uno  que  las 
tenía,  que  si  en  aquellas  obras  hubiese  cosa  que  de- 
fendiese ó  confirmase  el  primado  del  Pontífice  ro- 
mano, renunciaba  y  contradecía  aquella  palabra, 
sentencia  y  razón ;  vedó  asimismo  á  todos  el  tra- 
tarse ó  comunicarse  por  cartas  con  el  Papa  ó  con 
sus  ministros  fuera  de  Inglaterra.  Demás  desto,  en 
todos  los  oratorios,  iglesias  y  monasterios  donde 
se   decían  las  letanías  y  otras  plegarias ,  mandó 
raer  dellas  aquella  petición  que  se  hace  por  el  Pa- 
pa, y  en  su  lugar  poner  una  blasfemia  contra  él;  y 
queriendo  tener  compañeros  en  su  maldad,  envió 
embajadores  al  Rey  de  Francia  para  persuadirle 
que  hiciese  lo  mismo;  los  cuales  el  Rey  Cristianísi- 
mo no  quiso  oír  (1).  Pasaron  á  Alemania,  con  espe- 
ranza que  los  príncipes  luteranos  se  juntarían  con 
él ;  mas  ellos,  aunque  alababan  al  Rey  por  haberse 
apartado  de  la  obediencia  del  Papa ,  tuvieron  por 
tan  mala  y  fea  la  causa  desta  desobediencia,  que 
nunca  se  quisieron  juntar  con  Eniúque  ;  y  así,  des- 
preciado y  desamparado  de  los  de  fuera  de  su  rei- 
no, mandó  que  los  de  dentro,  en  sus  sermones  y  li- 
bros impresos,  defendiesen  la  nueva  y  eclesiástica 
autoridad  que  él  habia  usurpado;  tentó  asimismo  de 
nuevo  á  Reginaldo  Polo,  y  le  envió  á  Padua  los  ca- 

(1)  Esto  dice  Codeo,  lib.  Contra  Morlson, 
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pítulos  de  las  Cortes,  y  cartas  suyas  muy  amigables 
y  regaladas ,  pidiéndole  con  mucho  encarecimien- 
to que  escribiese  en  favor  de  aquellos  capítulos 
y  pragmáticas  del  reino  y  de  su  nueva  autoridad, 
pues  era  su  sangre  y  su  amigo,  y  obligado  por 
tantas  mercedes  como  de  su  mano  habia  recibido; 
pero  Polo  escribió  cuatro  libros  elegantísimos  De 
la  unión  de  la  Iglesia^  y  dedicólos  y  enviólos  al 
Rey,  y  hízoselos  dar  en  su  mano ,  en  los  cuales  re- 
prehende doctísimamente  al  falso  primado  del  Rey 
y  sus  maldades,  y  le  exhorta  á  hacer  penitencia 
dellas  ;  sintió  esta  respuesta  extrañamente  el  Rey, 
y  encendióse  y  embravecióse,  y  dio  bramidos  como 
un  león ,  y  condenó  á  Polo  como  á  traidor  y  reo 
de  lesa  majestad,  y  por  muchas  maneras  le  procuró 
hacer  matar. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  la  persecución  cruelísima  que  movió  el  Rey  ü  todas  las 

religiones. 

Eran  las  cosas  del  Rey  tan  sin  término  de  razón 
ni  de  justicia ,  que  no  podían  dejar  de  parecer  mal 
á  todos  los  hombres  cuerdos  y  desapasionados; 
y  cuanto  eran  más  santos  y  de  vida  más  ejemplar, 
tanto  más  las  aborrecían  ;  y  entendiendo  él  esto, 
se  congojaba  y  carcomía ;  porque,  aunque  era  tan 
malo  y  tan  desenfrenado  en  su  vida  y  gobierno, 
como  se  ve,  todavía  quería  serlo  y  no  parecerlo,  á 
lo  menos  á  los  buenos  y  siervos  de  Dios.  Había  en 
Inglaterra  en  aquel  tiempo  muchas  órdenes  de  re- 
ligiosos y  grandes  siervos  de  nuestro  Señor ,  los 
cuales  florecían  en  santidad  y  doctrina,  pero  los 
que  más  se  esmeraban  entre  todos  eran  tres ,  de  la 
sagrada  Cartuja ,  de  San  Francisco  de  la  Obser- 
vancia y  de  Santa  Brígida.  Determinó  pues  Enri- 
que embestir  con  estas  órdenes  y  combatirlas,  pa- 
ra que  rendidas  a  su  voluntad,  y  ganados  todos 
los  religiosos  dellas,  todos  los  demás  se  le  rin- 
diesen y  sujetasen ;  vióse  en  esto  la  providencia  de 
nuestro  Señor,  que  permitió  que  asestase  él  su  ar- 
tillería y  acometiese  la  más  fuerte,  para  que  no 
pudiendo  entrar  y  derribar  la  fuerza  inexpugnable 
de  la  verdad,  quedase  más  corrido  y  confuso,  y  es- 
tos santos  religiosos  triunfasen  más  gloriosamen- 
te, y  diesen  más  ilustre  testimonio  con  su  esfuer- 
zo á  nuestra  verdadera  y  santa  religión  ;  fueron 
pues  llamados,  á  loa  veinte  y  nueve  de  Abril  del 
año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  cinco,  tres  ve- 
nerables priores  de  la  Cartuja;  propusiéronles  lo 
determinado  en  las  Cortes,  mandándoles  que  reco- 
nociesen y  jurasen  al  Rey  por  suprema  cabeza  d© 
la  Iglesia ;  respondieron  ellos  que  la  ley  de  Dios 
mandaba  lo  contrario.  Entonces  Cromwel  (que,  co- 
mo dijimos,  era  el  vicario  general  del  Rey  en  las 
cosas  espirituales)  con  gran  desden  les  dijo  :  «Vos- 
otros habéis  de  jurar  entera ,  clara  y  distintamente 
lo  que  se  os  manda,  siquiera  la  ley  de  Dios  lo 
permita,  siquiera no.i)  Excusándose  ellos, y  dicien- 
do que  la  Iglesia  católica  no  habia  enroñado  tal 
cosa,  respondió  el  malvado  vicario:  «No  se  me  da 
nada  de  la  Iglesia  ;  ¿  queréis  jurar  ó  no  ?»  Y  como 
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ellos  quisiesen  antes  desagradar  al  Rey  que  á  Dios, 
fueron  condenados  á  muerte  y  ahorcados ,  sin  ser 
degradados ,  en  su  mismo  hábito  religioso  de  car- 
tujos, para  mayor  desprecio  y  menoscabo  de  la 
religión.  Hiciéronles  compañía  Juan  Ayalo,  pres- 
bítero, sacerdote   y  cura ,  lleno  de  celo ,  y  Regi- 
naldo,  insigne  teólogo  y  monje  de  Santa  Brígida, 
varón  señalado  en  santidad  y  letras,  el  cual  estan- 
do al  pié  de  la  horca,  exhortó  al  pueblo  que  hi- 
ciese oración  continua  por  el  Rey,  para  que,  pues 
en  el  principio  de  su  reinado  había  representado  á 
Salomón  en  piedad  y  sabiduría,  no  acabase,  como 
él,  engañado  y  pervertido  de  las  mujeres.  Murió,  á 
lo  que  escribe  el  cardenal  Polo  (1),  con  tan  gran- 
de alegría  y  constancia ,  que  cuando  metió  el  cue- 
llo en  el  lazo  del  cabestro  con  que  le  habían  de 
ahorcar,  parecía  que  se  echaba  un  collar  de  riquísi- 
mas piedras.  Murieron  estos  cinco   en  un  mismo 
lugar,  fuera  de  la  ciudad  de  Londres,  á  los  cuatro 
de  Mayo  ;  y  para  espantar  á  los  demás  monjes  car- 
tujos, hizo  poner  los  cuartos  del  prior  de  Londres, 
que  era  el  uno  dellos,  en  la  misma  puerta  del  mo- 
nasterio, y  dos  hombres  seglares  por  superiores  en 
él,  para  que  con  halagos  y  amenazas  pervirtiesen 
á  los  otros  monjes  mozos ;  estos  seglares  vivían 
con  mucho  regalo  y  abundancia,  y  mataban  de 
hambre  á  los  monjes,  y  con  golpes. y  afrentas   los 
maltrataban  y  perseguían ;  y  viendo  que  se  defen- 
dían con  la  autoridad  de  la  sagrada  Escritura  y 
de  los  santos  doctores,  les  quitaron  todos  los  libros; 
pero  el  Señor  los  enseñaba  sin  ellos  lo  que  habían 
de  decir  y  hacer;  y  viendo  que  no  aprovechaba  na- 
da, mandó  prender  otros  tres  sacerdotes  cartujos, 
á  los  cuales  por  espacio  de  catorce  días  los  hicie- 
ron estar  amarrados  y  derechos  en  pié,  con  argo- 
llas al  cuello  y  á  los  brazos  y  piernas ,  y  de  mane- 
ra que  no  se  pudiesen  para  ninguna  cosa  menear; 
á  éstos  llevaron  arrastrando,   extendidos  en  unos 
zarzos  de  mimbres,  por  todas  las  calles  principales 
y  plazas  de  Londres,  y  colgados  en' la  horca  con 
una  cuerda  gruesa  para  que  no  se  ahogasen  tan 
presto,  antes  que  espirasen   les  cortaron  la  soga  y 
los  dejaron  caer;  y  el  verdugo,  cortándoles  las  par- 
tes naturales,  y   después  sacándoles  las  entrañas 
estando  aún  ellos  medio  vivos,  los  echó  en  el  fue- 
go ;  y  finalmente,  cortada  la  cabeza ,  los  hizo  cuar- 
tos, y  cocidos  (para  que  durasen  más),  los  pusie- 
ron en  los  caminos  reales;  cuando  los  mataban 
hacían  que  el  compañero  que  se  seguía  estuviese 
mirando  los  tormentos  y  muerte  de  su  compañero 
que  iba  delante  ,  y  era  despedazado  ante  sus  ojos, 
porque  así  pensaban  atormentarlos  y  espantarlos 
más;  pero  ellos  todos  fueron  tan  constantes  con 
el  esfuerzo  y  espíritu  del  Señor,  que  ni  mudaron 
la  color  del  rostro,  ni  mostraron  flaqueza  en  sus 
palabras,  ni  en  el  semblante  y  gestos  algún  rastro 
de  temor.  A  otros  dos  padres  cartujos ,  por  grande 
favor  y  gracia,  á  los  doce  de  Mayo  los  colgaron  en 
laborea,  sin  atormentarlos  más.  Ño  se  contentó  con 

^1)  Lib.  ui,  De  unione  Ecclesia, 
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esto  el  cruel  tirano,  sino  que  hizo  prender  y  encaí- 
celar  á  otros  diez  santos  cartujos,  y  tratarlos  en- 
tre los  ladrones  con  tanta  crudeza  y  bárbara  cruel- 
dad, que  del  hedor,  hambre  y  mal  tratamiento 
murieron  todos  en  la  cárcel,  sino  fué  uno,  el  cual 
hizo  el  fin  que  habían  hecho  los  otros  sus  santos 
compañeros ;  y  fué  grande  el  sentimiento  que  tu- 
vo Crom-wel  porque  eran  muertos  en  la  cárcel  sin 
otro  mayor  tormento. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

De  los  ¡lastres  varones  Tomas  Moro  y  Juan  Rofcnse, 
y  su  martirio. 

Tenía  todo  el  reino  puestos  los  ojos  y  los  cora- 
zones en  el  obispo  Rofense  y  en  Tomas  Moro, 
que  estaban  presos,  para  ver  lo  que  el  Rey  hacia  de 
ellos ,  y  cómo  ellos  en  esta  batalla  y  trance  se  ha- 
bían. El  Rey,  que  sabía  muy  bien  la  autoridad  que 
estos  dos  ilustrísimos  varones  tenían ,  deseaba  por 
extremo  ganarlos,  especialmente  á  Tomas  Moro, 
que  por  ser  lego  juzgaba  le  importaba  más.  Nació 
Tomas  Moro  en  Londres,  de  familia  ilustre ;  fué 
muy  docto  en  todas  letras,  y  en  la  lengua  griega  y 
latina  elocuentísimo ;  ejercitóse  casi  cuarenta  años 
en  el  gobierno  de  la  república;  fué  embajador  mu- 
chas veces  de  su  rey  ;  tuvo  grandes  cargos  y  pre- 
eminentes oficios ,  y  administrólos  con  grande  loa 
y  rectitud,  y  con  esto,  y  con  haber  sido  casado  dos 
veces  y  tenido  muchos  hijos,  fué  tan  poco  codicio- 
so, que  no  acrecentó  su  patrimonio  cien  ducados 
de  renta;  tuvo  grandísimo  cuidado  siempre  de 
amparar  la  justicia  y  religión ,  y  de  resistir  con  su 
autoridad  y  doctrina  y  obras  que  escribió  á  los  he- 
rejes, que  venían  de  Alemania  secretamente  á  infi- 
cionar el  reino  de  Inglaterra, y  entre  todos  los  mi- 
nistros del  Rey  se  señaló  en  enfrenarlos  é  irles  á 
la  mano ,  y  por  esto,  así  como  era  amado  y  reve- 
renciado de  todos  los  buenos,  era  aborrecido  y 
perseguido  de  los  malos.  Estando  en  la  cárcel,  des- 
pojado ya  de  sus  oficios  y  bienes,  nunca  se  vio  en 
él  señal  de  tristeza  ni  pena  ni  caimiento  de  cora- 
zón ;  antes  mostraba  grande  alegría  y  decía  que 
todo  este  mundo,  en  el  cual  estamos  desterrados 
después  del  pecado,  no  es  sino  una  cárcel  y  prisión, 
de  la  cual  á  la  hora  de  la  muerte  cada  uno  es  lla- 
mado para  oír  su  sentencia ;  y  que  él  hacia  gracias 
á  nuestro  Señor  porque  su  cárcel  no  era  tan  estre- 
cha ni  tan  apretada  como  la  de  los  otros ,  pues 
siempre  de  dos  males  se  ha  de  escoger  el  menor. 
A  este  varón  tan  calificado  y  excelente  envió  Enri- 
que muchos  de  sus  privados  para  atraerle  á  su 
opinión  ;  y  viendo  que  con  todo  su  poder  y  artifi- 
cio no  le  podía  vencer,  con  grandes  fatigas  y  con- 
gojas de  su  corazón,  comenzó  á  dudar  lo  que  más 
á  cuento  le  vendría  ,  ó  dejar  con  la  vida  á  un  ene- 
migo capital  suyo  y  reprehensor  de  su  adulte- 
rio, ó  quitársela  y  caer  en  la  indignación  de  todo 
el  reino.  Al  fin  se  determinó  de  comenzar  por  Ro- 
fense y  acabarle ,  porque  había  sabido  que  el  pa- 
pa Paulo  III  le  había  hecho  cardenal  estando  en 
la  cárcel,  y  uo  tenía  esperanza  ninguna  de  poderle 
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reducir,  y  ver  si  por  este  camino  podía  espantar  y 
ablandar  á  Tomas  Moro  con  la  muerte  de  su  amigo. 
Con  esta  resolución ,  á  los  veinte  y  dos  de  Junio 
de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  cinco,  fué  llamado 
el  obispo  Eofense  á  juicio,  siendo  ya  muy  viejo  y 
de  edad  casi  decrépita.  Lleváronle  muy  acom- 
pañado de  soldados  y  sayones,  parte  á  caballo  y 
parte  en  barca  por  el  rio  Támesis ,  desde  la  torre 
de  Londres  hasta  Vumenster,  porque  por  su  mucha 
edad  y  flaqueza  no  podia  ir  á  pié ;  y  por  no  querer 
confesar  el  primado  eclesiástico  del  Rey,  fué  con- 
denado á  ser  arrastrado,  ahorcado  y  desentrañado, 
como  lo  hablan  sido  los  tres  padres  cartujos  que 
contamos  en  el  capítulo  pasado;  mas  después  mi- 
tigaron esta  pena,  temiendo  (á  lo  que  se  cree)  que 
si  le  arrastraban ,  morirla  el  santo  obispo  antes  de 
llegar  al  lugar  del  suplicio,  por  su  grande  flaque- 
za. Llevándole  á  él ,  cuando  le  vio  desde  lejos ,  con 
grande  alegría  arrojó  el  santo  viejo  el  báculo  que 
llevaba  en  la  mano  y  dijo  :  ci  Ea  pues  ;  haced  vues- 
tro oficio,  que  poco  camino  os  queda.»  Y  llegado  á 
él,  levantó  los  ojos  al  cielo,  y  habló  algunas  bre- 
ves y  graves  razones  al  pueblo,  y  luego  suplicó  á 
nuestro  Señor  por  el  Rey  y  por  el  reino  y  dijo : 
Te  Deum  laudamus,  te  Dominum  confitemur.  Y  aca- 
bando aquel  himno,  bajó  la  cabeza  al  cuchillo,  dio 
su  alma  á  Dios  y  recibió  la  corona  del  martirio; 
BU  cabeza  fué  puesta  en  una  asta  en  la  puerta  de 
Londres,  á  vista  de  todo  el  pueblo;  pero  fué  cosa 
maravillosa,  que  cada  día  parecía  más  fresca  y 
graciosa  y  de  más  venerable  aspecto,  y  por  esto  el 
Rey  la  mandó  quitar ;  este  varón  fué  uno  de  los 
más  santos,  doctos  y  vigilantes  pastores,  y  más 
lleno  de  todas  las  virtudes  que  en  su  tiempo  tuvo 
la  cristiandad ;  en  tiempo  del  rey  Enrique  el  VII 
fué  tan  estimado  y  reverenciado  de  todo  el  reino, 
que  la  madre  del  Rey  le  tomó  por  su  consejero  y 
confesor,  y  por  aviso  de  Rofense  hizo  dos  colegios 
muy  señalados  en  la  universidad  de  Cantabrigia, 
de  la  cual  después  él  fué  cancelario,  adonde ,  y  en 
la  de  Oxonia,  se  instituyeron  lecciones  de  teología, 
la  cual  por  su  industria  y  cuidado  floreció  mucho 
en  Inglaterra.  El  mismo  rey  Enrique  VII,  por  sola 
virtud  y  merecimientos ,  y  sin  otro  favor  ni  ne- 
gociación, le  nombró  obispo  Rofense ;  y  porque  no 
era  tan  rico  aquel  obispado  como  él  merecía ,  En- 
rique VIII  le  quiso  pasar  á  otro  más  rico,  y  nunca 
lo  pudo  acabar  con  él,  porque  decía  el  santo  pre- 
lado que  aquella  iglesia  había  sido  su  primera  es- 
posa ,  y  él  trabajado  en  ella ,  y  que  no  quería  tro- 
carla por  ninguna  otra ,  pues  no  sería  para  él  pe- 
queña merced  de  Dios  poderle  dar  buena  cuenta, 
el  día  de  su  muerte,  de  aquella  pequeña  manada 
que  le  había  encomendado;  siendo  verdad  que  en 
aquel  punto  la  cuenta  será  más  rigurosa  que  nadie 
piensa ,  y  que  ninguno  estará  mas  seguro  que  el 
que  tuviere  menos  ovejas  y  menos  hacienda  de 
que  darla,  y  que  él  de  aquella  carga  de  su  peque- 
ño obispado  sacaba  cuánto  más  pesada  le  sería  la 
de  otro  más  rico  y  mayor.  Habia  Enrique  VIII  so- 
bre todos  los  mortales  amado  y  reverenciado  á  Ro- 


fense, y  dicho,  como  escribe  el  cardenal  Polo  (1), 
públicamente  que  le  tenía  por  el  más  docto  teó- 
logo de  cuantos  en  su  vida  habia  conocido ;  mas 
después,  arrebatado  de  su  ciega  pasión,  le  mandó 
prender  (como  se  ha  dicho),  y  cuando  supo  que  el 
Papa  le  había  dado  el  capelo  estando  preso ,  man- 
dó á  los  jueces  que  le  preguntasen  si  lo  habia  él 
procurado  6  sabido;  y  él  respondió  que  ni  él  ha- 
bia deseado  aquella  honra  ni  otra  ninguna  en  su 
vida,  y  mucho  menos  en  aquel  tiempo,  siendo  do 
la  edad  que  era  y  estando  aprisionado  y  á  las 
puertas  de  la  muerte.  Escribió  maravillosamente, 
con  increíble  orden  y  fuerza,  contra  los  herejes  de 
su  tiempo,  y  aun  se  dice  que  él  fué  el  autor  del  li- 
bro de  los  Siete  sacramentos ,  que  se  atribuye  á  En- 
rique, el  cual  libro  después  doctísimamento  de- 
fendió; gobernó  su  iglesia  treinta  y  tres  años,  y 
con  sus  santísimos  institutos  y  continuas  vigilias, 
estudios,  ayunos ,  limosnas  y  obras  de  verdadero 
y  santo  prelado,  de  tal  manera  la  cultivó,  que  de 
todos  era  amado  y  reverenciado  como  verdadero 
prelado,  varón  de  Dios;  porque  ni  dejaba  cárcel  ni 
hospital,  ni  pobre  ni  enfermo,  que  por  sí  mismo  no 
visitase,  y  con  su  consejo,  limosna  y  presencia  no 
consolase.  Luego  que  le  prendieron  los  ministros 
de  la  justicia,  echaron  mano  de  todos  los  biene8,y 
pensando  que  un  hombre  ya  viejo,  y  que  habia  si- 
do obispo  tantos  años,  tendría  amontonado  gran 
tesoro,  abrieron  con  gran  curiosidad  todas  las  ar- 
cas, buscando  la  moneda,  y  habiendo  hallado  un 
cofre  muy  cerrado  y  fuerte  con  barras  de  hierro, 
lo  qtiebraron ,  para  ver  si  hallaban  en  él  lo  que 
tanto  deseaban.  Lo  que  hallaron  fué  un  cilicio, 
y  una  disciplina  y  otros  instrumentos,  con  que  el 
santo  varón  se  solía  todavía  afligir  y  castigar 
(con  ser  de  la  edad  que  era,  y  debilitado  de  tantos 
trabajos),  y  algunas  blanquillas,  que  solía  dar  á 
los  pobres  acabada  su  penitencia ;  y  así  quedaron 
burlados  de  su  vana  esperanza,  y  maravillados  por 
una  parte,  y  por  otra  confusos.  Vivió  este  glorioso 
confesor  en  una  cárcel  rigurosa ,  estando  consumi- 
do de  su  mucha  edad,  y  de  los  trabajos  y  cuida- 
dos y  penitencias  de  toda  la  vida ,  quince  meses 
enteros  sobre  toda  la  esperanza  de  las  gentes ;  que 
parece  que  nuestro  Señor  le  guardó  con  particular 
milagro,  para  que  con  tan  ilustre  martirio  y  der- 
ramamiento de  su  purísima  sangre  defendiese  la 
prerogativa  y  preeminencia  de  la  Sede  Apostólica 
contra  la  tiranía  y  violencia  de  tan  malvado  Rey. 

CAPÍTULO  XXIX. 
El  martirio  de  Tomas  Moro. 

Fué  avisado  en  la  cárcel  Tomas  Moro  de  la 
muerte  de  su  santo  compañero  Rofense  (aunque  el 
Rey  habia  mandado  que  no  se  lo  dijesen),  y  te- 
miendo que  por  sus  pecados  no  merecía  la  corona 
del  martirio,  con  el  corazón  lleno  de  amargura,  y 
el  rostro  de  lágrimas,  se  volvió  á  nuestro  Señor  y  le 

(1)  Lib.  I,  De  unione  Ecclesla. 
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dijo  (1):  (lYo  confieso,  Señor  mió,  que  no  merezco 
tanta  gloria;  no  soy  yo  justo  y  santo  como  vuestro 
siervo  Eofense,  el  cual  entre  todos  los  deste  rei- 
no habéis  escogido  varón  conforme  á  vuestro  co- 
razón; mas,  oh  buen  Sefior,no  miréis  á  lo  que  yo 
merezco,  sino  á  vuestra  misericordia  infinita,  y  si 
es  posible,  hacedme  partícipe  de  vuestro  cáliz  y  de 
vuestra  cruz  y  gloria.»  Dijo  esto  Moro  con  gran  sen- 
timiento y  dolor,  y  los  que  no  oian  lo  que  decia, 
pensando  se  enternecía  con  el  temor  de  su  muerte, 
creyeron  que  se  podia  ablandar  é  inclinar  á  la 
voluntad  del  Rey;  para  moverle  fueron  muchos  á 
la  cárcel,  y  entre  ellos  su  misma  mujer,  llamada 
Luisa,  por  orden  del  Rey,  para  persuadirle  que  no 
Be  echase  á  perder  á  sí  y  áeus  hijos.  Preguntóla  él: 
«  Señora,  á  vuestro  parecer,  ¿  cuántos  años  podré  yo 
vivir?»  Respondió  ella  :  Veinte  años ,  mi  señor ,  si 
Dios  fuere  servido.  Entonces  dijo  él :  «Pues  ¿que- 
réis vos,  señora ,  que  por  veinte  años  yo  trueque  la 
eternidad?  Si  dijérades  veinte  mil  años,  algo  di- 
jérades,  aunque  tampoco  ese  algo  no  es  nada,  com- 
parado con  la  eternidad.»  Viendo  pues  los  mi- 
nistros de  Satanás  que  no  podían  hacer  mella  en 
oquel  ánimo,  que  á  guisa  de  una  fuerte  roca 
estaba  firme,  quitáronle  todos  los  libros  que  tenía 
y  todo  el  aparejo  para  escribir,  para  que  ni  pudie- 
se entretenerse  con  los  muertos  ,  ni  comunicarse 
con  los  vivos.  Aunque  antes  desto  escribió  dos  li- 
bros estando  preso  :  el  uno,  del  consuelo  en  la  tri- 
bulación, en  inglés,  y  el  otro,  en  latín, de  la  pasión 
de  Cristo  nuestro  Señor.  Después  que  estuvo  casi 
catorce  meses  en  la  cárcel ,  el  primer  día  del  mes 
de  Julio  fué  llevado  de  la  torre  de  Londres  delan- 
te de  los  jueces,  y  preguntado  qué  le  parecía  de 
la  ley  que  se  había  hecho  estando  él  preso,  en  la 
cual  se  quita  la  autoridad  al  Papa,  y  se  da  al  Rey, 
respondió  con  grande  gravedad,  agudeza  y  cons- 
tancia. Finalmente,  acusado  de  haber  escrito  á  Ro- 
fense  y  animádole  contra  el  decreto  de  esta  ley, 
fué  condenado  á  muerte.  Entonces  él  con  grande 
alegría  dijo:  «Yo,  por  la  gracia  de  Dios ,  siempre  he 
BÍdo  católico,  y  nunca  me  he  apartado  de  la  comu- 
nión y  obediencia  del  Papa ,  cuya  potestad  entien- 
do que  es  fundada  en  el  derecho  divino  y  que 
es  legítima,  loable  y  necesaria,  aunque  vosotros 
temerariamente  la  habéis  querido  abrogar  y  des- 
hacer con  vuestra  ley.  Siete  años  he  estudiado  esta 
materia,  y  revuelto  muchos  libros  para  entenderla 
mejor,  y  hasta  agora  no  he  hallado  autor  santo  y 
grave,  ni  antiguo  ni  moderno,  que  diga  que  en  las 
cosas  espirituales  y  que  tocan  á  Dios,  hombre  y 
príncipe  temporal  pueda  ser  cabeza  y  superior 
de  los  eclesiásticos,  que  son  los  que  las  han  de  go- 
bernar ;  también  digo  que  el  decreto  que  habéis 
hecho,  ha  sido  muy  mal  hecho,  porque  es  contra  el 
juramento  que  habéis  hecho  de  no  hacer  jamas  co- 
sa contra  la  Iglesia  católica,  la  cual  por  toda  la 
cristiandad  es  una  é  individua ,  y  no  tenéis  vos- 
otros solos  autoridad  para  hacer  leyes  ni  decretoé 

(i)  Cap.  vu. 
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ni  concilios  contra  la  paz  y  unión  de  la  Iglesia 
universal.  Esta  es  mi  sentencia,  ésta  es  mi  fe  ,  en 
la  cual  moriré,  con  el  favor  de  Dios.»  Apenas  ha- 
bía dicho  estas  palabras  Moro,  cuando  todos  los 
jueces  á  grandes  voces  comenzaron  á  llamarle  trai- 
dor al  Rey,  y  particularmente  el  Duque  de  Nor- 
folciale  dijo  :  «¿Cómo  declaráis  vuestro  mal  ánimo 
contra  la  majestad  del  Rey?»  Y  él  respondió  :  «No 
declaro,  señor,  mal  ánimo  contra  mi  rey,  sino  mi 
fe  y  la  verdad  ;  porque  en  lo  demás  yo  soy  tan 
aficionado  al  servicio  del  Rey,  que  suplico  á  nues- 
tro Señor  que  no  me  sea  más  propicio  á  mí ,  ni 
de  otra  manera  me  perdone  ,  que  yo  he  sido  á  su 
majestad  fiel  y  afectuoso  servidor  (2).  Entonces  el 
cancelario  dijo  á  Moro:  «¿Pensáis  vos  ser  mejoró 
más  sabio  que  todos  los  obispos ,  abades  y  ecle- 
siásticos, que  todos  los  nobles,  caballeros  y  se- 
ñores ,  que  todo  el  concilio,  ó  por  mejor  decir, 
que  todo  el  reino?»  A  esto  respondió  el  santo  :  «Se- 
ñor, por  un  obispo  que  vosotros  tenéis  de  vuestra 
parte,  tengo  yo  ciento  de  la  mía,  y  todos  santos; 
por  vuestros  nobles  y  caballeros,  tengo  yo  toda  la 
caballería  y  nobleza  de  los  mártires  y  confesores; 
por  un  concilio  vuestro  (que  sabe  Dios  cómo  se 
ha  hecho),  están  en  mi  favor  todos  los  concilios 
generales  que  en  la  Iglesia  de  Dios  se  han  cele- 
brado mil  años  há,  y  por  este  vuestro  pequeño 
reino  de  Inglaterra,  defienden  mi  verdad  los  rei- 
nos de  Francia,  España,  Italia  y  todas  las  otras 
provincias,  potentados  y  reinos  amplísimos.»  Oyen- 
do estas  palabras  que  había  dicho  Moro  delante 
del  pueblo,  pareciendo  á  los  jueces  que  no  gana- 
rían nada ,  le  mandaron  apartar,  habiéndole  dado 
la  sentencia  de  muerte.  Acabado  esto,  le  tornaron 
á  la  cárcel ;  llevándole ,  salió  al  camino  su  hija  Mar- 
garita, muy  querida  del ,  á  la  cual  había  enseñado 
la  lengua  latina  y  griega,  para  pedirle  su  bendi- 
ción y  el  ósculo  de  paz ,  el  cual  dio  el  padre  á  su 
hija  con  mucho  amor  y  ternura  ;  vuelto  á  la  cár- 
cel,  díóse  más  á  la  oración  y  contemplación,  re- 
creando su  santa  ánima  el  Señor  con  muchas  y  sua- 
vísimas consolaciones  divinas.  El  día  antes  que  le 
sacasen  al  martirio,  escribió  con  un  carbón  (porque 
no  tenía  pluma)  una  carta  á  su  hija  Margarita,  en 
que  le  decia  el  deseo  grande  que  tenía  de  morir 
el  día  siguiente,  y  ver  á  nuestro  Señor,  por  ser  día 
de  la  octava  del  príncipe  de  los  apóstoles ,  san  Pe- 
dro (pues  moría  por  la  confesión  de  su  primado  y 
cátedra  apostólica),  y  víspera  de  la  Translación  del 
glorioso  mártir  santo  Tomas ,  que  en  sti  vida  ha- 
bía sido  siempre  su  abogado  ;  y  así  se  hizo  como 
él  lo  deseaba ,  porque  á  los  seis  de  Julio  padeció; 
y  estando  en  el  lugar  del  martirio,  acabadas  sus 
oraciones,  y  llamando  por  testigo  de  la  fe  católica, 
en  que  moría,  á  todo  el  pueblo,  y  encargándole  que 
rogase  á  Dios  por  el  Rey,  y  protestando  que  moría 
como  fiel  ministro  suyo ,  pero  más  de  Dios,  que  es 
Rey  de  los  reyes,  tendió  la  cerviz  al  cuchillo,  con 

(í)  bel  cardenal  Pelo,  lib.  ni;  y  de  una  carta  del  cardenal  Ca- 
pna,  que  escribió  de  la  muerte  de  Moro. 
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el  cual  el  sayón  cortó  aquella  cabeza  de  justicia, 
verdad  y  santidad,  llorando  todos,  y  pareciéndo- 
les  que  no  habia  sido  quitada  la  cabeza  á  Moro, 
sino  á  todo  el  reino.  Quedó  Enrique  muy  contento, 
como  si  fuera  oficio  de  la  cabeza  de  la  Iglesia, 
cual  él  se  tenía ,  quitar  las  cabezas  á  varones  tan 
insignes  en  todo  género  de  letras  y  virtud.  Deseó 
Margarita,  su  hija,  enterrar  á  sü  padre  decentemen- 
te ,  porque  supo  que  el  cuerpo  de  Rofense  habia 
BÍdo  arrojado  sin  clérigo,  sin  cruz  y  sin  una  sá- 
bana, y  que  no  habia  habido  quien  osase  enterrar- 
le ,  por  la  tiranía  del  Rey.  Temiendo  que  no 
aconteciese  otro  tanto  á  su  padre,  y  no  habiendo 
traido  de  su  casa  ni  lienzo  en  que  envolverle ,  ni 
dineros  con  que  comprarle,  entró  en  una  tienda,  y 
concertó  las  varas  de  lienzo  que  parecieron  bas- 
tantes para  aquel  oficio  de  piedad ;  y  queriendo 
que  se  lo  diesen  fiado,  echó  acaso  mano  á  la  fal- 
driquera, y  halló  el  justo  precio  del  lienzo  que  ha- 
bia comprado,  sin  faltarle  ni  sobrarle  un  marave- 
dí; y  animada  con  este  milagro,  envolvió  el  cuer- 
po de  su  padre  (porque,  por  ser  mujer,  y  hija  de 
tal  padre,  ninguno  se  atrevió  á  estorbarla),  y  cum- 
plió la  obligación  que  á  padre  y  á  santo  mártir  se 
debia. 

CAPÍTULO  XXX. 
La  sentencia  del  papa  Paulo  III  contra  el  rey  Eariqae. 

Presidia  en  la  Iglesia  de  Dios  en  este  mismo 
tiempo  el  papa  Paulo  III,  el  cual  habia  sucedido 
en  el  pontificado  á  Clemente  VII,  ya  difunto;  y 
como  era  varón  magnánimo  y  prudentísimo,  y  supo 
lo  que  pasaba  en  Inglaterra,  y  que  el  Rey  no  habia 
tenido  cuenta  con  las  cartas ,  embajadas ,  amones- 
taciones ,  mandatos  y  amenazas  de  su  predecesor, 
entes  iba  cada  dia  de  mal  en  peor,  después  de  ha- 
berlo pensado  y  encomendado  mucho  á  nuestro  Se- 
ñor, movido  de  su  celo  y  justicia ,  quiso  usar  de 
remedios  más  ásperos  para  curar  (si  fuese  posible) 
la  llaga  encancerada  ;  pues  con  blandos  y  piadosos 
no  se  habia  podido  sanar.  Despachó  una  bula  en 
el  primer  año  de  su  pontificado,  á  los  treinta  de 
Agosto  de  mil  quinientos  treinta  y  cinco ,  en  la 
cual ,  después  de  haber  dicho  la  obligación  que , 
como  pastor  universal ,  tenía  de  velar  sobre  todas 
las  iglesias  y  ánimas  de  los  fieles ,  y  su  amor  an- 
tiguo al  rey  Enrique,  por  sus  grandes  mereci- 
mientos ,  cuenta  con  cuanto  dolor  de  su  ánima  ha- 
bia sabido  que  el  mismo  Enrique ,  olvidado  de  su 
antigua  pisdad  y  de  la  reverencia  que  debia  á  Dios 
y  á  su  Iglesia ,  y  de  su  propia  honra  y  salvación, 
contra  el  derecho  divino  y  la  prohibición  de  la 
Iglesia,  habia  ignominiosamente  dejado  ala  nobi- 
lísima y  religiosísima  reina  doña  Catalina,  su  le- 
gítima mujer,  habiendo  vivido  con  ella  muchos 
afios  y  tenido  della  muchos  hijos ,  y  que  viviendo 
ella ,  habia  efectuado  matrimonio  con  otra  mujer 
inglesa,  llamada  Ana  Bolena,  y  que  pasando  de- 
lante con  su  maldad,  habia  promulgado  impías  y 
heréticas  leyes  contra  el  primado  del  Pontifice  ro- 
mano, y  tomado  y  usurpado  para  sí,  con  una  nove- 


dad jamas  oida,  el  título  de  cabeza  de  la  Iglesia 
en  su  reino  ^  y  forzado  á  sus  subditos  que  recibie- 
sen y  aprobasen  los  dichos  decretos  impíos ,  y  á  los 
que  no  querían ,  así  legos  y  seglares  como  religio- 
sos de  todas  órdenes ,  los  habia  muerto  con  exqui- 
sitos tormentos,  y  entre  ellos  al  santísimo  obispo 
Rofense ,  que  resplandecía  con  la  dignidad  de  car- 
denal, y  que  por  estas  obras  hablan  incurrido  en 
excomunión  y  en  las  otras  penas  y  censuras  ecle- 
siásticas ,  conforme  á  los  antiguos  y  sagrados  cá- 
nones ,  y  habia  perdido  el  derecho  del  reino,  y 
que  aunque  él,  viendo  la  obstinación  y  dureza  de 
Faraón ,  con  que  habia  despreciado  todos  los  re- 
medios, mandatos  y  sentencias  de  su  predecesor 
Clemente ,  tenía  poca  esperanza  de  la  peniten- 
cia del  Rey ,  mas  que  para  usar  oficio  de  piado- 
so padre,  habia  dilatado  el  castigo,  y  ahora,  for- 
zado,  procedía  áél  con  la  mayor  blandura  y  sua- 
vidad que  8u  oficio  de  pastor  universal  le  permi- 
tía. Así  le  pide  y  ruega  por  las  entrañas  de  Jesu- 
cristo que  vuelva  en  sí  y  se  arrepienta  de  sus  cul- 
pas y  maldades,  anule  las  leyes  injustas,  y  no  com- 
pela á  sus  subditos  que  las  aprueben,  y  se  abstenga 
de  encarcelar  y  perseguir  á  los  inocentes.  Amo- 
nesta gravísimamente  á  todos  los  fautores,  conse- 
jeros y  cómplices  del  Rey  ,  que  de  allí  adelante  no 
le  den  favor,  consejo  ni  asistencia ;  y  si  no  qui- 
siere el  Rey  y  sus  cómplices  obedecer,  los  desco- 
mulga, y  priva  al  Rey  dpi  reino ,  y  pone  entre- 
dicho en  él ,  y  declara  ser  ilegítima  é  infame  cual- 
quiera succesion  que  de  tal  matrimonio  con  Ana  hu- 
biese ;  absuelve  á  los  vasallos  y  subditos  de  la 
obediencia  y  juramento  hecho  al  Rey  ;  manda  á 
todos  los  fieles  que  no  tengan  comercio  con  En- 
rique, ni  con  los  pueblos  ó  personas  que  le  obede- 
cieren ;  da  por  nulos  é  inválidos  todos  los  contra- 
tos que  entre  ellos  se  hicieren  ;  manda  á  los  pre- 
lados y  personas  eclesiásticas  que  salgan  de  Ingla- 
terra ,  á  los  príncipes  y  barones  que  se  opongan  á 
él  y  procuren  echarle  del  reino  ;  anula  todas  las 
ligas  y  confederaciones  de  los  otros  reyes  y  prín- 
cipes con  Enrique,  y  otras  cosas  y  penas  semejan- 
tes, que  en  la  misma  bula  del  Papa  se  pueden  ver, 

CAPÍTULO  XXXI. 

Despoja  Enrique  los  monasterios ,  j  empobrece  con  sus  bienes. 

Mas  Enrique,  como  desamparado  de  Dios ,  cada 
dia  acrecentaba  sus  males.  Luego  después  do  haber 
muerto  á  los  siervos  de  Dios ,  quiso  despojar  los  mo- 
nasterios de  sus  bienes,  y  para  esto  dijo  que,  como 
suprema  cabeza  de  la  Iglesia,  mandaba  se  visitasen, 
y  nombró  para  ello  un  jurista ,  llamado  Leo,  hom- 
bre lego  y  profano.  La  instrucción  de  la  visita  que 
se  dio  fué  ésta :  que  inquiriere  y  pesquisase  muy 
particularmente  las  culpas  y  pecados  de  todos  los 
religiosos.  Que  el  que  tuviese  menos  de  veinte  y 
cuatro  años  saliese  del  monasterio ,  y  volviese  al 
siglo  aunque  no  quisiese ,  y  si  tenía  más  de  veinte 
y  cuatro  afios  ,  no  fuese  forzado  ,  pero  tuviese  li- 
bertad de  irse  á  su  casa.  Que  á  los  que  saliesen ,  en 
lugar  del  hábito  religioso ,  se  les  diese  hábito  d© 
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clérigos  y  ocho  ducados ,  y  á  las  monjas  se  les  diese 
hábito  seglar.  Finalmente ,  que  todos  los  religio- 
sos y  religiosas  de  todas  las  órdenes  diesen  á  los 
ministros  del  Rey  todas  las  joyas ,  ornamentos  y 
reliquias  de  los  santos  que  tenian.  Esto  se  hacia 
para  que  el  Rey  tuviese  ocasión  de  asolar  todos 
los  monasterios  y  robar  sus  bienes,  Y  el  malvado 
visitador  Leo  ,  para  reformar  los  monasterios  de 
las  monjas  y  vírgenes  á  Dios  consagradas,  las  so- 
licitaba á  toda  deshonestidad  y  torpeza.  Con  esto, 
á  los  cuatro  de  Hebrero,  publicando  grandes  mal- 
dades contra  los  religiosos,  que  sus  ministros  ha- 
bian  fingido,  alcanzó  en  las  Cortes  que  todos  los 
monasterios  que  no  tenian  más  que  setecientos 
ducados  de  renta  cada  año  se  diesen  y  entregasen 
al  Rey  con  todas  sus  rentas.  Comenzó  por  estos 
monasterios  de  menor  cuantía  (como  él  decia),  por- 
que eran  menos  necesarios  á  la  república,  y  porque 
no  se  podia  guardar  en  ellos  (siendo  pocos  los 
religiosos)  la  disciplina  y  vida  regular  ;  pero  ver- 
daderamente para  ir  poco  á  poco  ganando  tierra^ 
y  con  menos  sentimiento  y  dificultad  pasar  de  los 
menores  á  los  mayores ,  y  para  que  los  abades  de 
los  monasterios  más  opulentos  y  ricos  hiciesen  me- 
nos resistencia  á  la  voluntad  del  Rey,  viéndose 
ellos  libres  y  que  no  se  trataba  de  sus  rentas.  Opri- 
mió y  asoló,  con  este  primer  ímpetu,  Enrique  tres- 
cientos setenta  y  seis  monasterios ,  y  cogió  de  los 
despojos  dellos  como  ciento  veinte  mil  escudos 
de  renta  cada  año,  y  de  los  bienes  muebles  cua- 
trocientos mil  ducados,  sin  lo  que  sus  ministros 
robaron  y  tomaron  para  sí.  Y  entre  frailes  y  mon- 
jas renunciaron  los  hábitos ,  y  volvieron  al  siglo, 
más  de  diez  mil  personas.  De  lo  cual  se  puede  sa- 
car lo  que  después  ataló  y  arruinó  en  espacio  de 
tres  afios,  cuando  no  dejó  este  desventurado  rey 
monasterio  en  pié.  Y  no  es  menos  de  notar  que 
después  destos  primeros  robos  y  sacrilegios,  co- 
menzó á  empobrecerse  y  á  tener  tan  grandes  nece- 
sidades ,  que  para  salir  dellas  fué  forzado  echar 
grandes  pechos  y  tributos  sobre  los  pueblos ,  por 
los  cuales  tomaron  ellos  las  armas  contra  el  Rey. 
Aunque  en  mayor  pobreza  se  vio  después  que  robó 
todas  las  iglesias  y  se  hizo  señor  de  sus  bienes, 
como  adelante  se  dirá  (1). 

CAPÍTULO  XXXII. 

Lo  qae  la  Reina  escribid  á  sneonfesor,  animándole 
á  la  muerte,  y  lo  que  él  la  respondió. 

Vivia  en  este  tiempo  la  santa  reina  doña  Cata- 
lina en  un  perpetuo  llanto  y  aflicción,  que  le  cau- 
saba ,  por  una  parte  el  ver  á  su  marido  en  estado 
tan  miserable  y  sin  remedio ,  y  por  otra  las  mo- 
lestias que  con  mucha  desvergüenza  Ana  Bolena 
le  hacia.  Pero  más  sentía  la  bárbara  y  inhumana 
crueldad  con  que  los  ministros  del  Rey  maltra- 
taban al  venerable  viejo  y  santo  padre  Juan  Fo- 
resto, de  la  orden  de  San  Francisco,  su  confesor. 
Oyó  decir  que  le  hablan  condenado  á  muerte  y  á 

(1)  Lib,  I ,  eap.  UT. 
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ser  ahorcado  y  juntamente  quemado  vivo,  después 
de  haberle  tenido  dos  afios  preso,  entre  ladrones  y 
hombres  facinerosos,  en  una  dura  y  horrible  cárcel, 
con  muchos  y  muy  graves  tormentos  y  penas.  No 
pudo  la  santa  Reina,  cuando  oyó  esto,  dejar  de 
enternecerse  y  derretirse  en  lágrimas  por  la  com- 
pasión de  su  padre  espiritual.  Y  aunque  era  cosa 
de  mucho  riesgo,  dándole  fuerzas  el  dolor,  le  es- 
cribió una  carta  con  estas  palabras ,  que  dan  bien 
á  entender  el  gran  conocimiento  y  estima  que  el 
Señor  le  había  dado  de  sí  y  de  las  cosas  perece- 
deras de  este  miserable  mundo. 

« Padre  mió  venerable :  Pues  que  tantas  veces 
«habéis  aconsejado  á  otros  y  consoládoles  en  sus 
«trabajos,  bien  sabéis  lo  que  agora  os  conviene 
»  en  este  tiempo,  cuando  el  Señor  os  llama  á  pelear 
«por  él.  Si  pasáredes  con  alegría  estas  pocas  y 
«breves  penas  y  tormentos  que  os  están  apareja- 
»  dos ,  ya  sabéis  que  recibiréis  vuestro  eterno  ga- 
» lardón.  Loco  sería  y  desatinado  el  que  le  quisiese 
»  perder  por  librarse  de  cualquier  tribulación  desta 
»  presente  y  miserable  vida.  Mas,  ¡oh  padre  mió  fe- 
«licísimo,  á  quien  Dios  ha  hecho  tanta  merced, 
»  que  conozca  lo  que  muchos  hombres  no  conocen, 
«  y  qixe  acabe  también  la  carrera  de  su  vida  santí- 
»  sima  y  los  trabajos  de  su  tribulación  con  las  pri- 
«siones,  tormentos  y  muerte  cruel,  padecida  por 
«Cristo!  Y  ¡ay  de  mí,  miserable  vuestra  hija,  que 
«  en  un  tiempo  como  éste,  de  tanta  soledad  y  des- 
«  amparo ,  he  de  perder  un  amonestador  tan  queri- 
»  do ,  y  un  padre  tan  entrañable  y  tan  amado  en 
B  Jesucristo !  Cierto ,  si  os  pudiese  hablar,  y  decla- 
«  rar  á  vuestra  caridad  el  afecto  ardentísimo  de  mi 
«corazón  (como  os  he  descubierto  mis  secretos  y 
« los  íntimos  pensamientos  de  mi  conciencia  y  de 
»  mi  alma  ) ,  veríades  en  ella  el  deseo  tan  encendi- 
»  do  de  morir ,  ó  con  vos  ó  antes  que  vos.  Y  si  el 
«Señor  lo  quisiese,  ó  no  se  desagradase  dello  (al 
»  cual  yo  sujeto  humilmente  mi  vida  y  todos  mis 
«deseos),  yo  compraría  esta  muerte  con  todas  las 
« penas  y  tormentos  desta  vida.  Porque  ni  puedo 
»  vivir  ni  tener  contento  en  este  mundo  desdichado, 
»  viendo  que  se  me  quitan  los  santos ,  de  los  cua- 
» les  no  es  digno  el  mundo.  Pero  por  ventura  he 
«hablado  como  una  de  las  mujeres  insipientes.  Y 
«pues  parece  que  Dios  así  lo  ordena,  id  delante 
«vos, mi  padre,  con  fortaleza  y  bienaventurado 
«fin,  y  con  vuestros  ruegos  alcanzadme  del  Señor 
»  gracia  para  que  presto  y  seguramente  os  siga  por 
«  este  mismo  camino,  aunque  sea  áspero  y  dificul- 
«toso ,  y  que  entre  tanto  me  haga,  por  su  miseri- 
«  cordia ,  particionera  de  vuestros  santos  tormen- 
» tos  ,  trabajos  y  peleas.  Ésta  recibiré  por  vuestra 
«postrera  bendición  en  esta  vida,  porque  después 
»  de  vuestras  victorias  y  coronas ,  mayores  gracias 
»  y  favores  espero  del  cielo.  No  hay  para  qué  yo  os 
»  exhorte  á  correr  tras  aquella  bienaventurada  y 
«eterna  corona  que  os  está  aparejada,  y  anhelar 
«por  ella,  aunque  sea  padeciendo  todos  los  tor- 
T)  mentos  y  penas  que  el  mundo  os  puede  dar;  pues 
n  vuestra  noble  sangre  y  maravillosa  doctrina,  y  el 
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fi  couocimiento  y  amor  del  cielo,  y  la  institución  y 
«profesión  de  tan  santa  religión  como  es  la  de 
«San  Francisco  (la  cual  abrazastes  en  vuestra 
«tierna  edad),  os  enseñan  y  amonestan  lo  que  en 
»  un  trance  tan  riguroso  como  éste  habéis  de  hacer, 
«y  os  dan  fuerzas  para  hacerlo.  Pero,  porque  es 
«  gran  don  de  Dios  padecer  por  él ,  yo,  en  mis  con- 
«tínuas  oraciones,  lágrimas  y  penitencias,  supli- 
«  caré  á  la  divina  Majestad  que  os  dé  gracia  para 
«que  acabéis  valerosamente  esta  batalla,  y  alcan- 
»  ceis  por  ella  la  gloriosa  corona  de  vida  inmortal. 
» El  Señor  sea  con  vos ,  padre  mió  de  rni  alma ; 
«  acordaos  de  mí  siempre  en  la  tierra  y  en  el  cielo 
j)  delante  de  Dios. — Vuestra  hija  desconsoladísima, 
«Catalina.» 

Recibió  con  gran  consuelo  esta  carta  el  religioso 
confesor,  y  respondió  á  ella  desde  la  cárcel  con 
estas  palabras  : 

«  Serenísima  señora.  Reina  y  hija  mia  en  las  en- 
«trafias  de  Cristo  carísima:  Tomas,  vuestro  criado^ 
»me  dio  la  carta  de  vuestra  majestad,  la  cual  en 
»  esta  mi  aflicción  y  continua  esperanza  que  tengo 
n  de  ser  presto  desatado  de  las  ataduras  deste  mi- 
«serable  cuerpo,  no  solamente  me  ha  dado  con- 
«  suelo  y  alegría ,  sino  también  ánimo  y  esfuerzo 
«  para  pasar  con  paciencia  y  perseverancia  mis  tor- 
»  mentes.  Porque,  aunque  es  verdad  que  veo  la  mi- 
» seria  y  poquedad  de  todas  las  cosas  hiimanas,  y 
»  que  toda  la  felicidad  y  adversidad  desta  vida  se 
«deshace  en  un  punto  y  desaparece  como  humo,  y 
»  que  en  comparación  de  la  inmortalidad  y  gloria 
«  que  esperamos,  no  se  ha  de  estimar  ni  hacer  caso 
»  dellas ;  pero  no  puedo  negar  á  vuestra  majestad 
»  que  las  dulcísimas  palabras  de  su  carta  y  de  su 
«caridad  han  despertado  y  esforzado  en  grande 
«manera  al  desprecio  de  todas  las  penas  y  muer- 
«tes  mi  ánima  (la  cual  á  las  veces  siente  su  tris- 
«tezayteme  su  flaqueza,  y  está  cuidadosa  y  so- 
» lícita  por  considerar  su  indignidad  ) ,  y  la  han 
« levantado  y  encendido  á  la  esperanza  y  conside- 
»  ración  de  los  bienes  eternos.  Nuestro  Señor  Jesu- 
»  cristo  pague  á  vuestra  majestad,  señora  y  hija 
«mia,  de  mí  más  que  todas  las  cosas  de  la  tierra 
«querida,  esta  caridad  que  conmigo  ha  usado ,  y 
»  por  este  breve  consuelo  le  dé  aquella  paz  y  ale- 
»  gría  de  su  rostro,  que  no  tiene  fin.  Pido  humil- 
«  mente  á  vuestra  majestad  que  con  sus  fervorosos 
ft  y  continuos  ruegos  suplique  al  Señor  que  me  es- 
»  fuerce  en  esta  batalla  ;  porque  con  esto  no  terna 
í)  que  temer  de  mi  constancia  y  fortaleza ,  ni  que 
«tener  cuidado  de  los  tormentos,  por  terribles  que 
«sean,  que  me  están  aparejados.  Porque  no  sería 
«  cosa  decente  ni  conveniente  á  mis  canas  que  en 
«  un  negocio  de  Dios  tan  grave  como  éste ,  yo  me 
«  moviese  con  estos  cocos  y  espantajos  de  niños ,  y 
« que  habiendo  ya  vivido  sesenta  y  cuatro  años, 
«huyese  como  flaco  la  muerte,  y  que  á  cabo  de 
«  cuarenta  y  tres  que  há  que  he  aprendido  y  ense- 
«  nado  á  los  otros,  en  este  hábito  de  San  Francisco, 
»  á  despreciar  todas  las  cosas  perecederas,  no  ama- 
»  se  yo  y  con  todas  mis  fuerzas  anhelase  á  lo  que 


«para  siempre  ha  de  durar.  De  vos,  señora,  hija 
«mia  amantísima,  vivo  y  muerto,  siempre  tendré 
»  cuidado,  y  suplicaré  al  Padre  de  las  misericordias 
» que  á  la  medida  de  vuestros  dolores  sea  la  de 
ft  vuestros  gozos  y  consuelos.  Entre  tanto  rogad 
«  al  Señor  por  este  vuestro  siervo  y  devoto  cape- 
» lian ,  y  dignaos  de  hacerlo  con  mayor  instancia  y 
«fervor,  cuando  entendiéredes  que  estoy  en  los 
«horribles  tormentos  que  me  están  aparejados.  En- 
«vio  á  vuestra  majestad  mi  rosario ,  porque,  á  lo 
« que  dicen ,  no  me  quedan  más  do  tres  dias  de 
«vida.» 

Hasta  aquí  son  palabras  deste  siervo  de  Dios.  Y 
aunque  una  criada  de  la  Reina  le  escribió  el  con- 
tinuo llanto  en  que  estaba  su  señora  por  la  muerte 
que  á  él  se  le  aparejaba,  rogándole  encarecida- 
mente que  si  quería  que  viviese  la  Reina,  procura- 
se escaparse  de  tal  muerte,  él  le  respondió  reprehen- 
diéndola y  diciendo  que  no  había  la  criada  apren- 
dido de  su  señora  á  escribirle  lo  que  le  escribía.  «Co- 
«  mo  si  no  hubiésemos  (dice)  de  resucitar  para  la 
«  gloria,  ó  como  si  no  hubiese  de  ser  tanto  más  glo- 
«riosa  nuestra  corona,  cuanto  fuere  mayor  nuestra 
«paciencia,  y  más  ásperos  los  tormentos  con  que  la 
»  alcanzáremos.»  Y  que  á  la  misma  Reina  convenía 
que  él  muriese  por  la  justificación  y  abono  de  su 
causa,  lo  cual  él  hacia  de  muy  buena  gana,  por 
morir  juntamente  por  la  verdad. 

CAPÍTULO  XXXIIL 

La  muerte  de  la  reina  dofia  Catalina,  y  la  carta 

que  escribió  al  Rey. 

Esto  respondió  el  santo  padre ,  pensando  morir 
luego  é  ir  antes  al  cielo  que  la  Reina ;  mas  nuestro 
Señor,  con  su  eterna  providencia,  ordenó  otra  cosa. 
Porque  la  Reina,  del  mal  aire  y  continuo  dolor  y 
tristeza  de  corazón ,  murió  dentro  de  pocos  dias 
(no  sin  sospechas  de  veneno  ),  á  los  seis  de  Enero, 
el  año  de  mil  quinientos  treinta  y  cinco ,  á  los  cin- 
cuenta de  su  edad ,  y  á  los  treinta  y  tres  después 
que  llegó  á  Inglaterra.  Su  cuerpo  fué  enterrado  con 
mediana  pompa  en  la  ciudad  llamada  Petriburgo. 
Fué  por  cierto  admirable  esta  reina  en  la  santi- 
dad y  en  la  prudencia  y  en  la  constancia  y  forta- 
leza que  tuvo.  Porque,  siendo  ella  de  suyo  tan  ami- 
ga de  recogimiento  y  de  penitencia  ( como  habe- 
mos  visto),  nunca  se  pudo  acabar  con  ella  que  so 
entrase  en  un  monasterio  ó  hiciese  cosa  en  perjui- 
cio de  su  matrimonio.  Y  siendo  ya  echada  de  pa- 
lacio, y  maltratada  y  perseguida  del  Rey  y  de  sus 
ministros,  nunca  quiso  salir  de  Inglaterra,  ni  ve- 
nir á  España  ó  á  Flándes ,  como  se  lo  rogaba  el 
Emperador,  su  sobrino,  donde  fuera  muy  regalada  y 
servida.  Llevó  con  grande  paciencia  y  sufrimiento 
sus  trabajos  y  calamidades ,  diciendo  que  más  me- 
recían sus  pecados ,  y  que  creía  que  la  causa  prin- 
cipal de  su  desastrado  casamiento  había  sido  la 
muerte  del  inocente  mancebo  Eduardo  Plantagi- 
neta,  hijo  del  Duque  de  Clarencia  y  sobrino  del 
rey  Eduardo  el  IV,  al  cual  el  rey  Enrique  VII  hizo 
matar  sin  culpa  ninguna,  por  asegurar  laBuccesioo 
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del  reino  en  sus  hijos ,  é  inclinar  más  á  los  Reyes 
Católicos  que  le  diesen  su  hija  para  casarla  con  el 
príncipe  Arturo,  su  hijo,  como  después  se  hizo.  So- 
lia  decir  la  santa  Reina  que,  siendo  Dios  servido, 
ella  no  queria  ni  sobrada  felicidad  ni  extremada 
miseria ,  porque  la  una  y  la  otra  tienen  sus  tenta- 
ciones y  peligros.  Pero  que  cuando  se  hubiese  de 
escoger  la  una  de  las  dos ,  más  querría  una  muy 
triste  fortuna  que  muy  próspera,  porque  en  la 
triste  ,  por  maravilla  falta  algún  alivio  y  consuelo, 
y  en  la  muy  próspera,  ordinariamente  falta  el  seso. 
Estando  para  morir  escribió  la  carta  que  se  sigue 
al  Rey,  su  marido: 

«  Señor  mió  y  rey  mió,  y  marido  amantísimo :  El 
»  amor  tan  entrañable  que  os  tengo  me  hace  escri- 
»  biros  en  esta  hora  y  agonía  de  muerte ,  para  amo- 
»  nestaros  y  encargaros  que  tengáis  cuenta  con  la 
»  salud  eterna  de  vuestra  alma  más  que  con  todas 
«las  cosas  perecederas  desta  vida,  y  más  que  con 
» todos  los  regalos  y  deleites  de  vuestra  carne ,  por 
» la  cual  á  mí  me  habéis  dado  tantas  penas  y  f  ati- 
»gas,  y  vos  habéis  entrado  en  un  laberinto  y  pié- 
» lago  de  cuidados  y  congojas.  Yo  os  perdono  de 
»  buen  corazón  todo  lo  que  habéis  hecho  contra  mí, 
»  y  suplico  á  nuestro  Señor  que  él  también  os  per- 
))done.  Lo  que  os  ruego  es,  que  miréis  por  María, 
«nuestra  hija,  la  cual  os  encomiendo,  y  os  pido 
»  que  con  ella  hagáis  oficio  de  padre.  Y  también  os 
«encomiendo  mis  tres  criadas,  y  que  las  caséis 
«honradamente,  y  á  todos  los  demás  criados,  para 
»  que  no  tengan  necesidad ,  y  demás  de  lo  que  se 
» les  debe ,  deseo  que  se  les  dé  el  salario  entero  de 
»un  año.  Y  para  acabar,  yo  os  certifico  y  prometo, 
»  señor,  que  no  hay  cosa  mort&l  que  mis  ojos  más 
«deseen  que  á  vos.»  Dos  traslados  hizo  la  Reina 
desta  carta;  el  uno  envió  al  Rey,  el  otro  al  emba- 
jador del  Emperador,  que  era  Eustaquio  Capucio, 
rogándole  que  si  el  Rey  no  cumpliese  lo  que  ella 
lo  suplicaba,  él  se  lo  acordase ,  ó  hiciese  al  Empe- 
rador que  lo  cumpliese. 

Como  Enrique  recibió  la  carta  de  la  Reina ,  no 
pudo  dejar  (por  duro  que  fuese  su  corazón)  de  en- 
ternecerse y  llorar  muchas  lágrimas ,  y  rogó  al 
embajador  del  Emperador  que  fuese  luego  á  visi- 
tarla de  BU  parte.  Mas,  por  mucha  priesa  que  se  dio 
el  embajador,  cuando  llegó  ya  habia  espirado.  Lue- 
go que  lo  supo  el  Rey,  mandó  que  toda  su  casa  se 
vistiese  de  luto  y  que  se  hiciesen  las  obsequias  de 
la  Reina ;  y  haciéndolo  todos  así,  sola  Ana  Bolena 
dio  muestras  de  su  alegría  y  regocijo,  y  se  vistió 
de  colores  y  muy  galana  ella  y  sus  damas.  Y  dán- 
dole algunos  el  parabién  de  la  muerte  de  la  Reina, 
la  mala  hembra  dijo  que  le  pesaba,  no  que  hubiese 
muerto,  sino  que  hubiese  muerto  tan  honradamen- 
te. No  se  puede  decir  el  sentimiento  que  hubo  en 
toda  la  cristiandad  de  la  muerte  de  la  Reina,  y  con 
cuanta  honra,  pompa  y  gastos,  casi  todos  los  prín- 
cipes cristianos  le  hicieron  las  honras,  alabando  y 
ensalzando  sus  virtudes,  y  reprehendiendo  y  detes- 
tando al  rey  Enrique  y  á  los  de  su  consejo ,  que  le 
habían  apresurado  la  muerto  con  un  tratamiento 
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tan  cruel  y  tan  extraño.  Este  fué  el  fin  de  la  santa 
reina  doña  Catalina,  esclarecida,  cierto,  por  haber 
sido  reina  y  hija  de  reyes,  y  de  tan  grandes  reyes 
como  fueron  los  Reyes  Católicos,  de  gloriosa  me- 
moria ;  pero  mucho  más  ilustre  y  bienaventurada 
por  las  excelentes  virtudes  con  que  resplandeció  en 
el  mundo,  y  ahora  reina  con  Cristo.  Pasemos  ade- 
lante, y  veamos  el  fin  de  Ana  Bolena ,  que  le  suce- 
dió en  el  reino,  y  cotejemos  linaje  con  linaje ,  vida 
con  vida  y  muerte  con  muerte.  Por  aquí  entendere- 
mos cuan  secretos  é  incomprehensibles  son  los  jui- 
cios de  Dios  ,  y  cuan  poco  empece  la  tribulación  al 
justo ,  y  lo  mucho  que  daña  la  prosperidad  al  malo, 
pues  con  la  una  se  apura  y  afina  el  oro  de  la  vir- 
tud, y  la  otra  es  tropiezo  y  cuchillo  para  el  peca- 
dor. Y  aunque  los  vicios  y  maldades  de  Ana  Bo- 
lena fueron  tan  feos  y  abominables,  que  no  puede 
un  hombre  cristiano,  y  más  religioso,  hablar  dellos 
sin  cubrirse  el  rostro  de  vergüenza ,  todavía  escri- 
biré yo  aquí  algunos  dellos,  por  ser  ya  muy  sabi- 
dos y  públicos,  y  estar  escritos  é  impresos  por  mu- 
chos y  graves  historiadores ,  y  procuraré  de  guar- 
dar tal  moderación,  que  ni  ofenda  á  las  orejas  castas 
y  limpias ,  ni  falte  á  la  verdad  de  la  historia.  De  lo 
que  dijere,  á  lo  menos  podrán  sacar  todos  que 
tarde  se  pierden  las  siniestras  y  malas  mañas  que 
se  aprenden  en  la  tierna  edad ,  y  que  donde  hay 
más  libertad  hay  más  peligro ,  y  donde  más  gran- 
deza y  poder ,  más  desenvoltura  y  flaqueza ,  si  la 
libertad  no  está  enfrenada  con  el  freno  de  la  razón 
y  el  poder  más  sujeto  y  rendido  á  la  ley  y  espíritu 
del  cielo.  Pero  sigamos  nuestro  camino  y  volva 
mo8  al  hilo  de  nuestra  historia. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Manda  matar  el  Rey  á  Ana  Bolena  públicamente ,  y  por  qué. 

Quedó  Ana  Bolena  tan  contenta  y  tan  ufana  con 
la  muerte  de  la  Reina,  que  no  cabia  de  placer,  por- 
que se  veia  ya  libre  de  competencia  y  asentada 
con  seguridad  en  su  trono ,  y  que  todos  la  llama- 
ban á  boca  llena  reina,  y  ella  se  podia  tener  por 
tal.  Pero  por  justo  juicio  y  castigo  de  Dios,  á  des- 
hora, cuando  decia  paz,  paz,  se  levantó  la  guerra 
contra  ella,  para  que  cayese  de  su  estado ,  y  pagase 
con  su  pena  las  culpas  graves  de  su  soberbia  y 
deshonestidad.  Cuatro  meses  después  que  murió  la 
reina  Catalina,  el  Rey  se  comenzó  á  cansar  de  Ana 
y  aficionarse  á  una  doncella  de  las  que  la  servían 
llamada  lana  Semeira,  y  poco  á  poco  pararon  los 
amores  en  lo  que  aquí  se  dirá.  Habia  movido  Ana 
después  que  parió  á  Isabel,  y  pareciéndole  que, 
pues  no  habia  tenido  hasta  entonces  hijo  varón  del 
Rey ,  tampoco  le  podría  tener  adelante,  y  que  pues 
era  mujer  de  rey,  era  justo  que  también  fuese  ma- 
dre de  rey,  para  asegurar  el  reino  y  para  que  el 
hijo  que  naciese  de  ambas  partes  fuese  de  la  casa 
Bolena,  y  en  ella  se  perpetuase  la  corona,  por  más 
secreto  convidó  con  su  cuerpo  á  Jorge  Boleno,  su 
hermano,  y  tuvo  abominable  ayuntamiento  con  él. 
Pero  no  le  sucedió  lo  que  deseaba;  porque  no  le. na- 
cieron hijos,  y  con  el  deseo  dellos  y  con  las  malas 
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tnafias  que  habia  aprendido  en  su  mocedad  ,  fácil- 
mente se  inclinó  y  se  determinó  con  otros ;  de  ma- 
nera que  no  solamente  se  aficionó  á  algunos  hom- 
bres nobles,  y  tuvo  acceso  con  ellos,  mas  también 
con  un  músico  ó  maestro  de  danzar,  que  se  llamaba 
Marcos, hijo,  como  algunos  dicen,  de  un  carpinte- 
ro. Y  como  eran  muchos  los  amigos  de  Ana,  y  ella 
era  libre  y  muy  osada,  no  se  pudo  encubrir  su 
maldad  al  Rey.  Pero  él  con  extraña  disimulación 
calló  hasta  que  un  dia,  estando  en  Grevinga,  en 
ciertas  fiestas  y  en  grandes  regocijos,  vio  que  Ana 
echó,  desde  la  ventana  donde  estaba,  un  lienzo 
Buyo  á  uno  de  sus  galanes  que  andaba  en  la  plaza, 
para  que  se  limpiase  el  sudor  del  rostro.  Entonces 
se  levantó  el  Rey  con  grande  saña,  y  sin  decir  nada 
á  nadie,  se  partió  luego  con  pocos  criados  para 
Londres,  quedando  todos  maravillados,  y  Ana  tur- 
bada, desta  repentina  partida  del  Rey.  El  dia  si- 
guiente tomó  ella  sus  barcos  para  irse  por  el  rio 
Támesis  á  Londres,  que  estaba  como  cinco  leguas 
de  allí,  y  á  medio  camino  los  ministros  de  justicia 
la  estaban  aguardando  para  llevarla  presa  al  cas- 
tillo de  Londres,  que  está  sobre  el   mismo  rio. 
Cuando  se  vio  prender  Ana,  al  principio  comenzó 
á  maravillarse  y  á  embravecerse ,  después  á  que- 
jarse y  á  lamentarse,  y  finalmente  á  rogar  y  supli- 
car que  la  llevasen  delante  del  Rey.  El  cual  no  se 
lo  quiso  conceder;  porque,  como  estaba  ya  cansado 
della ,  y  enamorado  de  Ana  Semeira ,  habia  deter- 
minado de  castigar  y  despachar  á  Ana  Bolena,  lo 
cual  se  hizo  de  esta  manera.  Sacáronla  de  la  cárcel 
donde  estaba,  y  lleváronla  públicamente  al  tribu- 
nal ;  presentáronla  delante  de  los  juece»,  entre  los 
cuales  estaba  asentado,  por  mandado  del  Rey,  To- 
mas Boleno  (que,  como  dijimos,  era  marido  de  su 
madre),  y  siendo  convencida  de  adulterio  y  del  in- 
cesto con  su  hermano,  fué  condenada  á  muerte,  y 
á  los  diez  y  nueve  de  Mayo  le  fué  cortada  la  ca- 
beza públicamente,  no  habiendo  gozado  del  título 
de  reina  sino  cinco  meses ,  después  que  falleció  la 
santa  reina  Catalina.  Dicen  que  no  se  quiso  confe- 
sar antes  de  su  muerte ,  porque  era  hereje ,  y  que 
mostró  que  no  recibía  tanto  pesar  della,  como  con- 
tento por  haber  subido  de  una  pobre  mujer  que 
había  sido,  á  ser  reina,  y  que  daba  la  culpa  de  su 
desastrado  fin  á  su  soberbia,  y  al  mal  tratamiento 
que  por  su  causa  y  persuasión  habia  hecho  el  Rey 
á  la  reina  doña  Catalina.  También  dicen  que  el 
dia  que  se  hizo  justicia  della,  el  Rey  se  vistió  de 
color,  permitiéndolo  así  nuestro  Señor,  para  pagarle 
en  la  misma  moneda  la  desvergüenza  y  libertad 
con  que  ella  se  habia  vestido  de  colores  el  dia  que 
se  hicieron  las  honras  de  la  santa  reina  doña  Cata- 
lina, como  queda  referido  (1).  Fué  tan  grande  el 
dolor  que  Tomas  Boleno  desta  justa  sentencia  reci- 
bió, que  dentro  de  pocos  días  le  acabó  la  vida.  Tres 
dias  después  que  se  hizo  la  justicia  de  Ana,  fue- 
ron también  ajusticiados  sus  amigos  y  galanes,  que 
fueron  Jorge  Boleno,  su  hermano,  Enrique  Noresio, 

(1)  Cap.  uxiii. 


Guillelmo  Bruertono ,  Francisco  Vestono,  caballe- 
ros que  habían  sido  de  la  cámara  del  Rey,  y  el  mú- 
sico que  dijimos,  llamado  Marcos  Esmetono.  Y  á 
una  vieja  de  la  cámara  ¿e  Ana ,  que  era  la  media- 
nera y  encubridora,  la  quemaron  antes,  dentro  de 
la  plaza  de  la  torre  de  Londres,  á  vista  de  la  misma 
Reina.  En  esto  paró  el  arior  tan  vehemente  y  desa- 
tinado que  el  Rey  tuvo  á  Ana  Bolena.  Este  fué  el 
remate  de  la  deshonestidad  y  soberbia  della.  Así 
castigó  nuestro  Señor  á  él  y  á  ella,  y  vengó  la  muer- 
te de  la  santa  reina  doña  Catalina.  Buen  ejemplo  es 
éste  para  conocer  el  paradero  que  tienen  los  apeti- 
tos desenfrenados  de  los  hombres  ,  y  cómo  despe- 
ñan á  los  que  se  dejan  arrebatar  dellos;  y  que  no 
hay  otro  más  cruel  verdugo  para  el  malo  que  la 
propia  conciencia  y  el  saber  que  tiene  por  eneüii- 
go  á  Dios.  Consideremos  la  entrada  en  el  reino  de 
Ana  Bolena,  y  su  salida,  sus  principios  y  sus  fines, 
su  triunfo  y  su  ignominia,  y  entendamos  que  á  tal 
vida  se  debía  tal  muerte ,  y  á  tal  gloria  tal  supli- 
cio y  afrenta,  y  que  es  más  costoso  el  vicio  que  la 
virtud.  Ningún  sentimiento  se  hizo  en  el  reino  de 
la  muerto  de  Ana  Bolena,  antes  hubo  universal 
contento  y  alegría,  porque  todos  la  aborrecían  por 
los  vicios  notorios  é  infames  que  tenia  en  el  ánima 
y  en  el  cuerpo.  Y  fuera  de  Inglaterra  hubo  el  mis- 
mo regocijo.  ¡Triste  mujer,  que  nació  y  se  crió,  y  se 
casó  y  murió  con  tal  oprobio  é  infamia !  Malaven- 
turada ,  porque  destruyó  á  su  padre  y  á  su  herma- 
no, y  á  muchos  otros  consigo,  y  más  por  la  arro- 
gancia y  presunción  que  tuvo  en  querer  competir 
con  una  reina,  en  sangre  y  virtud  clarísima,  de  la 
cual  en  todas  las  cosas  ella  era  tan  desemejante. 
Pero  sobre  todas  las  cosas  infelicísima  y  abomi- 
nable ,  por  haber  sido  el  origen  y  fuente  manan- 
tial del  cisma  y  destruicion  de  su  patria,  y  por  ha- 
bernos dejado  una  hija  que  así  la  imita,  é  hinche  y 
colma  la  medida  de  su  madre. 

CAPÍTULO  XXXV. 

El  casamiento  del  Rey  con  lana  Semeira,  celebración  de  cdrtcs, 

y  alboroto  que  hubo  en  el  reino  ^y  nacimiento  de  Eduardo. 

Luego,  el  dia  siguiente  después  que  murió  Ana, 
se  casó  el  Rey  con  lana  Semeira  (2),  porque  estaba 
ya  tan  preso  y  cautivo  de  su  amor,  que  no  pudo 
aguardar  ni  un  dia  más  ;  y  se  entendía  que  el  ha- 
ber muerto  á  la  una ,  habia  sido  por  casarse  con  la 
otra.  Mandó  juntar  cortes  del  reino  y  sínodo  de 
los  obispos,  en  las  cuales  propuso  dos  cosas.  La 
una ,  que  se  deshiciese  y  diese  por  inválido  todo  lo 
que  antes  se  habia  hecho  contra  la  princesa  dofia. 
María ,  en  favor  de  Isabel ,  hija  de  Ana,  La  otra, 
que  se  diese  forma  de  la  religión  que  se  habia  de 
guardar  en  Inglaterra  ;  porque  habia  tan  gran  con- 
fusión y  desorden  el  tiempo  que  vivió  Ana ,  que 
muchos  no  sabían  lo  que  habían  de  creer ,  hacer  6 
afirinar.  Y  para  que  no  pareciese  que  temía  al  Papa, 
ó  queria  volver  á  su  obediencia ,  ante  todas  cosas 
mandó  que  ninguno  fuesa  osado  en  aquel  sínodo 

(2)  Jaana  Seymour. 
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hablar  palabra  de  su  primado  ,  6  poner  duda  en  él. 

Y  para  ejecutarlo  con  mis  fuerza ,  declaró  por  su 
vicario  general  y  supremo  en  todas  las  causas  ecle- 
eiásticas  y  espirituales  á  Tomas  Cromwel ,  y  le  dio 
un  sello  particular  para  el  despacho  de  los  nego- 
cios ,  y  ordenó  que  presidiese  en  aquel  sínodo  á 
todos  los  obispos  y  prelados.  Lo  cual  él  hizo  mu- 
chas veces ,  siendo  hombre  lego  y  sin  ningunas 
buenas  letras  ;  y  con  esta  autoridad  de  vicario,  hizo 
algunos  cánones  y  decretos ,  y  sellados  con  su  sello, 
los  mandó  guardar  á  los  arzobispos,  obispos,  aba- 
des y  á  todo  el  clero  de  Inglaterra.  Entre  ellos  ha- 
bla un  decreto ,  en  que  se  mandaba  á  todos  los  cu- 
ras, so  graves  penas ,  que  de  allí  adelante  enseñasen 
en  sus  iglesias  en  inglés  el  Pater  noster  y  el  Ave 
María,  Credo  y  Mandamientos  de  la  ley  de  Dios,  y 
las  damas  cosas  tocantes  á  la  doctrina  cristiana. 
Después  hizo  un  libro ,  con  la  autoridad  pública  de 
las  cortes  y  del  sínodo ,  en  que  se  mandaba  lo  que 
se  habia  de  creer  y  guardar ,  y  fueron  seis  puntos 
católicos.  El  primero ,  la  verdad  del  Santísimo  Sa- 
cramento de  la  Eucaristía.  El  segundo ,  que  basta 
recibirle  en  una  especie  para  nuestra  salvación.  El 
tercero ,  que  se  guarde  el  celibato  de  los  sacerdo- 
tes. El  cuarto ,  que  se  cumplan  los  votos  de  casti- 
dad y  continencia  hechos  á  Dios.  El  quinto ,  que 
las  misas  so  celebrasen  como  cosa  ordenada  de 
Dios ,  y  necesaria  para  nuestra  salvación.  El  sexto, 
que  la  confesión  de  los  pecados  con  el  sacerdote 
se  conservase  en  la  Iglesia ,  y  que  el  que  contravi- 
niese á  estos  puntos  fuese  castigado  como  hereje 
severísimamente.  Hame  parecido  poner  aquí  estos 
capítulos  y  determinaciones  de  las  cortes  de  Ingla- 
terra ,  para  que  se  vea  cuan  ciega  é  inconstante  es 
la  herejía ,  y  cómo  va  siempre  creciendo  de  mal  en 
peor.  Pues  cuando  ella  comenzaba ,  y  era  aun  flaca 
en  aquel  reino,  se  determinaron  y  publicaron  en  él 
estos  capítulos,  que  son  católicos  y  verdaderos,  los 
cuales  después,  creciendo  la  maldad,  los  han  revo- 
cado ,  y  deshecho  lo  que  antes  habían  hecho.  Que 
esto  es  propio  de  los  hombres  herejes  y  engañados, 
tejer  y  destejer,  afirmar  una  cosa  y  luego  negarla, 
y  no  tener  firmeza  ni  estabilidad  en  ninguna  cosa. 

Y  como  el  demonio  se  va  apoderando  dellos  cada 
día  más,  caen  de  uno  en  otro,  en  mayores  y  más  des- 
variados errores ;  y  como  dice  el  Apóstol  (1)  :  Pro- 
ficiunt  in  peius.  Pero  volviendo  á  nuestra  historia, 

esto  se  determinó,  mas  poco  se  guardó,  porque  no 
aprovechan  las  determinaciones  de  los  hombres  sin 
Dios ;  no  puede  ningún  miembro  tener  vida,  apar- 
tado de  su  cabeza ,  ni  el  sarmiento  dar  fruto  si  es- 
tá cortado  de  la  vid ;  ni  pudo  el  rey  Enrique,  ni  los 
obispos  ó  prelados  y  grandes  de  su  reino  conser- 
var la  verdadera  y  católica  fe,  estando  ellos  des- 
unidos del  vicario  de  Jesucristo  y  sucesor  de  san 
Pedro,  que  es  pastor  universal  y  suprema  cabeza 
de  la  Iglesia  católica.  Para  que  se  vea  cuan  gran- 
de verdad  es  lo  que  dijo  san  Cipriano  (2),  «que  las 


(l)Il,Tlmot.,5. 
(2)  Lib.  I.  epist.  5. 
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herejías  y  cismas  nacen,  porque  no  se  obedece  en 
la  Iglesia  á  un  sacerdote  y  á  un  juez,  que  está  en 
lugar  de  Cristo.»  Por  esto  no  bastaron  las  leyes  del 
Rey,  ni  los  decretos  de  las  Cortes,  para  que  el  rei- 
no estuviese  limpio  de  herejías ,  y  también  porque 
el  mismo  Rey ,  que  con  estas  leyes  quería  parecer 
buen  cristiano  y  pío,  por  otra  parte  robaba  las 
iglesias  y  profanaba  los  monasterios,  despejaba 
los  altares  sagrados  y  reliquias  de  todos  los  teso- 
ros y  riquezas  que  tenían,  con  un  sacrilegio  é  im- 
piedad tan  extraña,  que  parecía  que,  ó  no  creía  nin- 
guna cosa,  ó  que,  como  otroMahoma,  quería  com- 
poner un  alcoran  de  varias  sectas  y  religiones.  Y 
así ,  el  mismo  Rey ,  aunque  se  mostraba  severo  con- 
tra los  luteranos  y  zuinglianos  ,  tenía  muchos  de 
los  errores  dellos  ;  y  su  primado  Cranmero  ,  y  su 
vicario  espiritual  Cromwel,  y  otros  obispos  y  prela- 
dos que  él  habia  hecho ,  estaban  ya  inficionados  de 
la  pestilencia  de  las  herejías,  y  tras  ellos,  muchos 
caballeros  y  gente  principal.  Porque  estando,  por 
sus  culpas ,  desamparados  del  verdadero  espíritu  de 
Jesucristo ,  y  de  la  unión  é  influjo  de  su  cabeza, 
no  es  maravilla  que  cayesen  en  varios  errores,  y 
abriesen  la  puerta  á  las  herejías ,  que  entonces  co- 
menzaron ,  y  después  crecieron ,  y  al  cabo  abrasa- 
ron el  reino  de  Inglaterra.  No  parecía  que  habia 
en  aquel  tiempo  otro  Dios  en  él ,  sino  la  voluntad 
del  Rey;  éste  era  el  norte  de  todos  sus  lisonjeros  y 
ministros.  Viendo  esto  los  católicos,  y  que  no  te- 
nían esperanza  de  remedio ,  se  levantaron  contra 
el  Rey  en  algunas  partes  del  reino ,  y  tomaron  las 
armas  más  de  cincuenta  mil  hombres.  Y  para  mos- 
trar que  su  intento  era  defender  la  religión  católi- 
ca ,  pusieron  por  armas  en  sus  banderas  y  estandar- 
tes las  cinco  llagas  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
y  el  cáliz  con  la  hostia,  y  el  nombre  de  Jesús  en  me- 
dio dellas.  El  Rey  temió  mucho  este  alboroto  y  mo- 
vimiento de  los  católicos,  y  aunque  envió  gente  de 
guerra  contra  ellos,  procuró  sosegarlos,  y  prome- 
tió y  juró  de  enmendar  todo  lo  que  ellos  querían,  y 
de  no  castigar  á  nadie  por  aquel  alboroto  ;  y  con 
este  engaño ,  dejaron  las  armas  los  católicos ,  y  el 
Rey  después  mandó  matar  treinta  y  dos  personas 
dellos,  entre  los  cuales  hubo  algunos  caballeros, 
barones ,  abades ,  sacerdotes  y  frailes.  Y  en  el  mis- 
mo tiempo  que  él  ejecutaba  esta  justicia,  nuestro 
Señor  ejecutó  otra  contra  él,  quitándole  al  Duque  de 
Richmundia,  su  hijo  bastardo,  al  cual  amaba  tier- 
namente ,  aunque  poco  después  le  dio  un  hijo  de 
su  mujer  lana  Semeira,  que  se  llamó  Eduardo,  el 
cual  nació  á  los  diez  de  Octubre  del  año  de  mil 
quinientos  treinta  y  siete.  Estando  su  madre  muy 
fatigada  de  los  dolores  del  parto  y  en  peligro  de 
la  vida,  preguntaron  los  médicos  al  Rey  cuál 
quería  más  que  viviese,  el  hijo  6  la  madre.  El  res- 
pondió que  el  hijo  ;  porque  estaba  en  su  mano  to- 
mar otra  mujer,  y  no  lo  estaba  tener  otro  hijo;  y 
así ,  vivió  el  hijo  y  murió  la  madre. 


CAPÍTULO  XXXVI. 
La  venida  del  cardenal  Polo  á  Flándes,  y  lo  que  doiIa  resulíó. 

Habíase  entretenido  el  papa  Paulo  III,  como  pa- 
dre piadoso ,  sin  ejecutar  su  sentencia  contra  el 
Rey ,  teniendo  grandes  esperanzas  de  su  enmienda 
y  corrección;  porque,  viendo  que  habia  castigado 
á  Ana  Bolena,  la  cual  habia  sido  la  fuente  origi- 
nal de  tantos  males ,  y  declarado  en  sus  cortes  que 
no  queria  seguir  las  opiniones  de  Lutero,  y  hecho 
severas  leyes  contra  ellas ;  y  que  todo  el  pueblo 
habia  tumultuado  por  el  nuevo  cisma ,  y  que  por 
ser  muerta  la  santa  reina  doña  Catalina,  estaba  viu- 
do ,  y  libre  para  casarse  con  cualquiera  otra  mu- 
jer, ¿quién  no  creyera  que  el  Rey  habia  de  vol- 
ver en  sí  y  reportarse,  y  tomar  otro  mejor  conse- 
jo ?  Por  estos  motivos ,  y  por  habérselo  rogado  mu- 
chos príncipes  cristianos  ,  quiso  el  Papa  tentar  de 
nuevo  el  ánimo  de  Enrique  ;  y  habiéndolo  comuni- 
cado con  el  Emperador  y  con  el  Rey  de  Francia, 
envió  á  Reginaldo  Polo  (á  quien  poco  antes  habia 
dado  el  capelo)  por  legado  á  latere  á  Flándes,  para 
que  estando  cerca  de  Inglaterra,  en  su  nombre  y 
de  los  otros  príncipes ,  rogase  é  importunase  á  En- 
rique que  se  reconociese  y  volviese  á  Dios.  Llegó 
á  París  el  Legado ,  y  fué  recibido  con  grande  pom- 
pa y  solemnidad.  Súpolo  Enrique ,  y  despachó  con 
toda  diligencia  á  Francisco  Briano  para  pedir  al 
Rey  de  Francia  que  le  entregase  al  Legado,  y  que 
si  no  lo  hiciese,  tuviese  por  perdida  su  amistad. 
No  pudo  el  Rey  de  Francia  hacer  lo  que  Enrique 
le  pedia,  porque  habia  venido  el  Legado  sobre  su 
fe  y  palabra ;  mas ,  por  no  irritar  á  Enrique  (con 
quien  por  entonces  le  estaba  bien  tener  amistad), 
mandó  avisar  secretamente  al  Legado  que  se  par- 
tiese otro  dia  luego  de  su  reino.  Así  lo  hizo,  y  se 
fué  á  Cambray,  con  muy  gran  peligro  de  su  vida, 
hallando  todo  el  camino  lleno  de  soldados,  no  so- 
lamente imperiales  y  franceses ,  sino  también  in- 
gleses, que  venían  en  favor  de  Francia.  De  manera 
que  los  criados  que  acompañaban  al  Legado  tuvie- 
ron tan  grande  sobresalto  y  pavor ,  que  ninguno 
se  atrevía  á  llevar  la  cruz  delante  del,  como  delan- 
te de  los  legados  se  suele  llevar  ;  y  fué  menester 
que  el  mismo  Legado  con  grande  ánimo  y  esfuerzo 
la  tomase  y  llevase  con  sus  manos ,  hasta  que  los 
criados,  corridos,  se  la  quitaron  y  hicieron  su  oficio. 
Llegado  á  Cambray,  supo  que  Enrique  le  habia 
mandado  pregonar  por  traidor ,  y  prometido  cin- 
cuenta mil  ducados  al  que  le  matase ;  y  viéndose 
en  mayor  peligro ,  entre  gente  armada  y  atrevida, 
no  sabía  qué  hacerse,  sino  volverse  á  Dios,  cuya 
era  su  causa.  Y  como  él  nunca  desampara  á  los  su- 
yos, movió  á  Everardo  de  la  Marchia,  cardenal  y 
obispo  de  Lieja  (que  á  la  sazón  era  presidente  del 
consejo  de  Flándes),  para  que  le  convidase  y  en- 
viase á  llamar  debajo  de  su  palabra ,  y  humanísi- 
mamente  le  acogiese  y  le  tratase.  Lo  cual  sintió 
Enrique  extrañamente,  y  envió  luego  á  Flándes  á 
ofrecer  que  si  le  entregaban  al  Legado ,  dejaría  al 
íley  de  Francia ,  y  se  volvería  á  la  parte  del  Em- 
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perador,  y  le  ayudaría  con  cuatro  mil  infantes,  y 
luego  depositaría  la  paga  de  diez  meses  en  manoa 
del  consejo  de  aquellos  estados.  Tanta  era  la  rabia 
que  tenía  contra  el  cardenal  Polo.  Supo  el  Papa  el 
peligro  de  su  legado ,  y  mandóle  volver  á  Roma,  y 
dióle  gente  de  guarda  contra  el  furor  de  Enrique  ; 
y  al  Cardenal  de  Lieja  hizo  legado  de  los  estados 
de  Flándes ,  en  pago  de  la  buena  obra  que  habia 
hecho  á  Polo ,  y  servicio  á  la  Sede  Apostólica.  Mas 
Enrique ,  como  vio  que  se  le  habia  escapado  el  car- 
denal Polo ,  con  increíble  braveza  y  furor  se  vol- 
vió contra  todos  sus  deudos  y  amigos ,  y  hizo  pren- 
der á  la  madre  del  cardenal  Polo ,  Margarita,  con- 
desa de  Sarisburia  (1),  hija  de  Jorge,  duque  de  Cla- 
rencía,  el  cual  fué  hermano  de  padre  y  madre  del 
rey  Eduardo  el  IV.  A  la  cual ,  siendo  ya  mayor  do 
edad,  y  venerable  por  su  santa  vida  y  costumbres, 
porque  era  madre  de  tal  hijo,  echándola  que  ha- 
bia recibido  cartas  del,  públicamente  la  hizo  des- 
pués degollar,  á  los  veinte  y  ocho  de  Mayo  del  año 
de  mil  quinientos  cuarenta  y  uno.  Y  en  el  mismo 
juicio  condenó  á  muerte  al  mismo  cardenal  Polo, 
y  á  Gertuda,  marquesa  Exoniense,  y  á  Adriano 
Forteescuto ,  caballero  principal ,  y  Tomas  de  In- 
gleo ,  del  hábito  de  San  Juan ;  y  á  estos  dos  pos- 
treros cortaron  la  cabeza  á  los  diez  de  Julio.  Jun- 
tamente con  Margarita,  madre  del  Cardenal,  fue- 
ron presos  su  hijo  mayor,  llamado  Enrique  Polo, 
señor  de  Monteagudo,  y  Enrique  Curteneo,  mar- 
qués de  Exonia  y  conde  de  Devonia,  nieto  del  rey 
Eduardo  el  IV,  y  hijo  de  su  hija,  y  otro  caballero 
principal ,  llamado  Eduardo  Novelo ;  los  cuales  to- 
dos, porque  no  obedecían  á  los  impíos  decretos  del 
Rey,  fueron  justiciados ,  y  otros  dos  sacerdotes  con 
ellos,  el  mismo  dia. 


CAPÍTULO  XXXVII- 

La  crueldad  del  Rey  contra  los  religiosos  de  San  Francisco, 
y  muei  le  del  padre  fray  Juan  Foresto. 

Era  atrocísima  y  horrible  la  persecución  y  aflic- 
ción de  los  católicos  deste  tiempo  en  Inglaterra,  y 
el  atizador  y  fomentador  della  era  el  malvado  vi- 
cario espiritual  Cromwel.  El  cual ,  porque  era  he- 
reje y  deseaba  que  el  Rey  se  juntase  con  los  here- 
jes de  Alemania  contra  el  Emperador,  instigaba  al 
Rey  contra  Polo  y  los  de  su  casa  ,  como  contra  per- 
sonas confidentes  del  Papa  y  del  Emperador,  á  cuya 
contemplación  decía  que  el  Papa  habia  hecho  á 
Polo  cardenal.  Tuvo  ocasión  Cromwel  para  atizar  y 
encender  más  al  Rey,  porque  en  aquel  mismo  tiem- 
po era  muerto  Carlos,  duque  de  Gueldria  (2),  prín- 
cipe muy  católico,  y  habia  succedído  en  el  estado 
Gulielmo,  duque  de  Cléves,  el  cual,  porque  secreta- 
mente favorecía  á  los  herejes,  y  porque  temía  que 
el  Emperador  le  habia  de  quitar  el  estado  de  Guel- 
dres,  se  habia  confederado  con  el  Rey  de  Francia 
y  con  algunos  príncipes  de  Alemania,  que  eran  ene- 
nigos  del  Emperador,  y  deseaba,  por  su  mayor  se- 


(1)  Salisbnry. 

(2)  Gueldrcs. 
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guridad,  aliarse  y  confederarse  también  con  el  rey- 
Enrique,  y  darle  por  mujer  á  su  hermana  Ana  de 
Cléves ;  la  cual  cosa  agradaba  al  Eey,  y  á  Cromwel 
era  provechosa ,  y  de  los  príncipes  de  Alemania 
era  muy  deseada.  Con  esta  ocasión,  Cromwel  per- 
seguía á  los  católicos  con  calumnias  y  falsos  testi- 
monios ,  teniéndolos  por  amigos  del  Papa  y  del  Em- 
perador, Y  así,  procuró  que  se  echasen  á  un  cabo 
los  santos  religiosos  de  San  Francisco,  que  algunos 
afios  antes  hablan  sido  presos ;  y  aunque  algunos 
dellos  eran  muertos  en  la  cárcel ,  muchos  todavía 
vivían.  A  estos  todos  deseaba  el  Rey  acabar  ;  mas 
temiendo  la  infamia  (porque  eran  muchos),  escogió 
algunos  y  mandólos  matar  con  diversos  géneros  de 
muerte.  A  uno  ahogaron  con  el  cordón  que  traía 
de  su  religión.  A  otro  mataron  de  hambre  en  la 
cárcel.  A  otro  con  el  hedor  della  y  mal  tratamien- 
to. Treinta  y  dos  dellos,  en  cadenas  de  dos  en  dos, 
fueron  enviados  á  diversas  partes ,  para  que  murie- 
sen en  las  cárceles  con  menos  escándalo  y  murmu- 
ración del  pueblo.  Pero  porque  el  bienaventurado 
padre  fray  Juan  Foresto ,  fraile  de  San  Francisco 
(de  quien  se  ha  hecho  mención),  habla  sido  muy 
amado  de  la  reina  doña  Catalina ,  y  él  se  liabia 
mostrado  más  animoso  en  resistir  al  primado  del 
Rey,  quisiéronle  atormentar  más  cruelmente,  y  en- 
viar al  cielo  con  más  atroces  penas.  Por  esto,  á  los 
veinte  y  dos  de  Mayo  de  mil  quinientos  treinta  y 
ocho ,  en  un  campo  de  la  ciudad  de  Londres,  lla- 
mado Fabro ,  le  colgaron  con  dos  cadenas  á  dos 
horcas  por  los  brazos ,  y  le  quemaron  vivo  con  un 
fuego  lento ,  comenzando  por  los  pies ,  hasta  que 
dio  su  espíritu  al  Señor.  Y  juntaron  con  esta  bárba- 
ra inhumanidad  que  usaron  contra  este  siervo  de 
Dios ,  otra  mayor  impiedad  contra  el  mismo  Dios  ; 
porque,  estando  en  Walia,  que  es  cerca  de  Glasco- 
nia ,  una  figura  de  Cristo ,  de  madera  antigua  y  de 
gran  veneración ,  á  la  cual  concurría  "el  pueblo  con 
mucha  devoción  ;  los  ministros  de  Satanás  la  qui- 
taron de  donde  estaba ,  y  la  trajeron-  á  Londres,  y 
la  quemaron  juntamente  con  el  santo  confesor.  Y 
para  no  dejar  parte  ninguna  de  crueldad  y  desver- 
güenza contra  este  santo  mártir  de  Jesucristo,  es- 
cribieron muchos  versos  y  canciones  ,  y  las  publi- 
caron y  fijaron  por  los  cantones  de  la  ciudad,  mo- 
fando y  haciendo  escarnio  del ,  porque  negaba  su 
evangelio  y  que  el  Eey  era  cabeza  de  la  Iglesia. 
No  solamente  se  encruelecía  el  Rey  contra  los  re- 
ligiosos y  siervos  de  Dios ,  sino  también  contra  sus 
ministros  y  criados  ,  por  más  privados  y  favoreci- 
dos que  fuesen.  Porque,  si  en  la  menor  cosa  le  ofen- 
dían ó  contradecían  á  sus  apetitos  y  gustos ,  por  el 
mismo  caso  los  hacía  matar,  olvidándose  de  sus 
antiguos  servicios.  Y  destos  fueron  Nicolás  Careo, 
BU  caballerizo  mayor,  de  la  orden  de  San  Jorge  y 
de  la  Jarretera,  y  Leonardo  Grayo,  virey  de  Hi- 
vernia.  Y  aun  los  mismos  herejes  no  se  escapaban 
de  su  saña  y  furor ,  sí  alguno  se  desmandaba  en 
decir  mal  de  las  leyes  del  Rey ;  y  así,  hizo  quemar 
á  un  Juan  Lamberto,  zuingliano ,  aunque  había  ape- 
lado de  Cromwel,  su  vicario  espiritual,  al  Rey. 


PADRE  RIVADENEIRA. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

De  la  impiedad  de  Enrique  contra  las  sepulturas,   reliquias 
é  imágenes  de  los  santos,  y  la  sentencia  del  Papa  contra  él. 

Pero,  porque  no  pareciese  que  solamente  tenía 
autoridad  en  la  tierra ,  y  poder  sobre  los  mortales 
y  vasallos  suyos ,  quiso  también  hacer  guerra  á  los 
santos  que  están  en  el  cielo  ;  y  por  consejo  y  pare- 
cer de  su  vicario ,  mandó  quitar  do  su  reino  todas 
las  imágenes  de  nuestra  Señora  y  de  otros  santos, 
á  los  cuales  acudía  la  gente  con  mayor  concurso  y 
devoción ,  y  por  mostrar  nuestro  Señor  en  ellas  con 
milagros  manifiestos  y  beneficios  soberanos  más 
su  mieericordia  por  intercesión  de  sus  santos,  todo 
el  pueblo  ofrecía  grandes  dones  y  riquezas;  los 
cuales  por  este  camino  pretendió  el  Rey  robar,  y 
así  lo  hizo ;  porque  no  quedó  cosa  rica  ni  de  precio 
en  estos  santos  lugares ,  que  no  viniese  á  poder  del 
Rey.  De  aquí  pasó  á  las  sepulturas  de  los  santos 
mártires,  y  á  perseguir  sus  reliquias.  Había  en  In- 
glaterra tres  memorias  de  tres  mártires  ingleses, 
que  entre  todos  eran  de  mayor  concurso  y  venera- 
ción. La  primera ,  de  san  Albano,  mártir,  el  cual 
fué  el  primero  (que  se  sepa)  que  en  aquella  isla,  en 
el  año  del  Señor  de  trecientos ,  en  tiempo  de  Dio- 
cleciano  emperador,  derramó  su  sangre  por  la  fe  de 
Jesucristo,  y  por  esto  con  mucha  razón  le  llaman 
«el  protomártir  de  Inglaterra.»  La  segunda  era 
del  santo  rey  Edmundo ,  el  cual  por  la  misma  fe 
fué  martirizado  de  los  gentiles,  el  año  de  ochocien- 
tos sesenta  y  uno.  La  tercera  fué  de  santo  Tomas, 
arzobispo  cantuariense ,  el  cual  padeció  por  la  jus- 
ticia y  por  la  defensión  de  la  libertad  eclesiástica, 
en  tiempo  del  rey  Enrique  el  II,  el  año  del  Se- 
ñor de  mil  ciento  setenta  y  uno.  Las  sepulturas 
destos  tres  mártires  eran  los  más  señalados  santua- 
rios de  todo  el  reino ,  y  por  la  liberalidad  de  los  re- 
yes pasados  y  devoción  del  pueblo,  los  más  ricos. 
En  éstos  embistió  con  grande  ímpetu  Enrique,  y  los 
despojó  y  asoló  con  tanta  rabia  é  impiedad,  que  un 
varón  docto  que  se  halló  presente,  lamentándolo, 
dice  estas  palabras  :  «Sí  fueras  presente  (1),  y  hu- 
bieras visto,  como  yo  vi,  profanar  los  templos,  der- 
ribar los  altares,  robar  los  sagrarios,  maltratar  con 
injurias  y  afrentas  las  imágenes  y  reliquias  de 
los  santos ,  creo  cierto  que  no  pudieras  tener  las 
lági'imas  ni  los  gemidos  y  sollozos,  viendo  que 
hombres  que  se  tienen  por  cristianos  hacían  co- 
sas tan  crueles  y  bárbaras ,  que  ningún  enemigo 
de  Cristo ,  ni  tirano,  en  ninguna  historia  se  lee  ha- 
berlas hecho.  ¿Qué  dijera  Enrique  VII,  padre  des- 
te  impío  tirano ,  sí  resucitara  ahora ,  y  viera  que 
todos  los  dones  y  cosas  preciosas  que  él  y  todos 
los  otros  príncipes  cristianos  y  reyes  de  Inglater- 
ra, sus  predecesores,  con  tanta  piedad  habían  dado 
á  la  Iglesia  y  consagrado  á  Dios ,  este  su  hijo  las 
robaba  y  profanaba?  Maldijera,  cierto,  á  la  hora 
en  que  lo  engendró,  y  al  día  en  que  nació  un 
monstruo  tan  aborrecible  y  espantoso.»  Esto  dice 

(1)  Ricardo  UUiardo, 
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aquel  autor.  Mas,  aunque  Enrique  perseguía  á  to- 
dos los  santos  del  reino ,  contra  quien  más  se  em- 
braveció fué  el  gloriosísimo  arzobispo  Tomas  Can- 
tuaríense,  así  porque  había  muerto  por  la  libertad 
de  la  Iglesia,  como  por  las  riquezas  infinitas  que 
en  su  iglesia  tenía.  El  tesorero  que  en  aquel  tiempo 
era  del  Rey  confesó  que  habia  tanta  copia  de  oro  y 
plata,  y  joyas  y  piedras  preciosas,  y  ornamentos 
riquísimos,  que  se  sacaron  veinte  y  seis  carros  car- 
gados de  sola  ella.  Y  de  aquí  se  puede  ver  lo  que 
se  sacaría  de  todos  los  otros  templos ,  oratorios  y 
monasterios  de  todo  el  reino,  que  despojó.  Y  no  se 
contentó  este  bái-baro  é  impío  tirano  de  haber  pues- 
to las  manos  sacrilegas  en  los  tesoros  de  Dios  y 
de  su  santo  mártir,  sino  que  con  ima  infernal  y 
diabólica  rabia  le  mandó  citar  y  parecer  delante 
de  su  tribunal ,  al  cabo  de  casi  cuatrocientos  años 
que  era  muerto  por  la  defensión  de  la  justicia,  y 
canonizado  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  y  resplande- 
cido en  el  mundo  con  infinitos  milagros.  Y  le  con- 
denó como  á  traidor ,  y  le  mandó  borrar  del  catálo- 
go de  los  santos ,  y  en  las  Cortes  estableció,  so  pena 
de  muerte ,  que  ninguno  celebrase  su  día,  ni  se  en- 
comendase á  él ,  ni  le  llamase  santo,  ni  tuviese  li- 
bro ni  calendario  en  que  no  estuviese  borrado  su 
nombre.  Y  para  que  mejor  se  entienda  la  impiedad 
y  blasfemia  increíble  con  que  esto  se  hizo,  quiero 
poner  aquí  parte  de  la  sentencia  de  Enrique  contra 
este  glorioso  y  santo  pontífice ,  al  cual  con  razón 
podemos  llamar  dos  veces  mártir  :  una  en  vida,  y 
otra  después  de  su  muerte.  -En  la  cual  sentencia 
habiendo  dicho  muchas  mentiras  y  tratádolc  in- 
dignamente, dice  al  cabo  estas  palabras  :  «Por  lo 
cual ,  su  majestad  ordena  expresamente  y  manda 
que  el  dicho  Tomas  Becquet  (así  llama  al  santo  por 
escarnio)  de  aquí  adelante  no  sea  tenido  ni  llama- 
do ni  estimado  por  santo,  sino  por  el  obispo  Bec- 
quet, y  que  todas  las  imágenes  y  pinturas  suyas 
sean  quitadas  de  todos  los  templos,  capillas  y  lu- 
gares de  todo  el  reino,  y  que  no  se  guai'den  ni  se 
celebren  los  días  de  fiesta  que  antes  á  honra  suya 
se  solían  celebrar  y  guardar ,  y  que  se  borren  todos 
los  libros,  los  oficios  divinos,  collectas,  antífonas 
y  oraciones  que  se  habían  hecho  para  su  memoria 
é  invocación.»  Estas  son  las  palabras  de  la  senten- 
cia ;  en  las  cuales  se  ve  tan  extraña  arrogancia, 
braveza  y  más  que  diabólica  impiedad,  que  ape- 
nas se  hallará  otra  semejante  en  ningún  tirano  y 
perseguidor  de  nuestra  santa  fe,  gentil  ó'hereje,  en 
todos  los  siglos  pasados.  Pero  no  paró  aquí  la  de 
Enrique,  porque  luego,  tras  las  palabras  que  ha- 
bemos  referido,  añade  las  siguientes:  ((Manda  asi- 
mesmo  su  majestad  que  ninguno  sea  osado  de  ce- 
lebrar los  otros  días  de  fiestas  que  han  sido  abroga- 
dos ,  sino  que  se  guarden  los  estatutos  y  mandatos 
que  su  majestad  ha  dado  sobre  esto,  para  que  sus 
pueblos  y  subditos  no  sean  más  engañados,  antes 
sean  librados  de  toda  la  superstición  y  idolatría 
que  en  los  tiempos  pasados  han  tenido ;  y  esto  se 
mandf>.,  so  pena  de  la  indignación  y  desgracia  de 
SU  majestad,  y  de  otras  penas  arbitrarias.))  ¿Qué  an- 
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tipapa,  ó  por  mejor  decir,  que  Anti cristo  pudiera 
decir  más  de  lo  que  dice  en  estas  palabras  Enri- 
que ,  pues  echa  los  santos  del  cielo ,  y  manda  que 
no  sean  tenidos  ni  honrados  por  santos  los  que  como 
á  tales  ha  reverenciado  siempre  la  Iglesia  católica, 
y  aun  tan  glorioso  pontífice  é  ilustre  y  fuerte  már- 
tir como  fué  santo  Tomas,  cancelario  y  primado, 
gloria  de  su  reino,  y  lumbrera  y  ejemplo  de  toda 
santidad  en  la  Iglesia  de  Dios ,  le  trata  como  á 
hombre  facinoroso,  rebelde  y  traidor?  Y  en  esto  ha 
sido  más  cruel  y  más  impío  que  el  mismo  Enri- 
que II,  que  fué  causa,  ó  á  lo  menos  ocasión,  con 
sus  palabras,  de  la  muerte  deste  santo  pastor ;  por- 
que Enrique  II,  en  algunas  cosas  (aunque  sin  ra- 
zón), se  tuvo  por  ofendido  de  santo  Tomas  arzo- 
bispo ;  Enrique  VIII,  de  ninguna  cosa  pudo  rece- 
bír  disgusto  ni  tener  desabrimiento  con  él,  sino  es 
por  haber  muerto  por  la  libertad  de  la  Iglesia,  cu- 
ya suprema  cabeza  es  el  Papa.  Enrique  II  no  quiso 
amparar  ni  defender  á  los  que  le  mataron,  antes 
los  envió  al  Papa  para  que  le  pidiesen  perdón  y  pe- 
nitencia de  aquel  delito,  y  se  purgó  del,  y  dio  sa- 
tisfacion  que  no  habia  sido  cometido  por  su  orden 
ni  volimtad,  y  cumplió  con  toda  obediencia  y  hu- 
mildad la  penitencia  que  le  impusieron  los  legados 
del  Papa,  por  la  ocasión  que  habia  dado  á  la  muer- 
te del  Santo  con  sus  palabras  (1).  Enrique  VIII, 
en  su  sentencia,  justifica  á  los  matadores,  y  dice 
que  el  Santo  fué  causa  de  su  misma  muerte.  Enri- 
que II  honró  mucho  al  santo  mártir  y  se  prostró 
delante  de  su  sepultura,  y  con  su  hijo  Enrique,  re- 
verenció muchas  veces  sus  sagradas  reliquias,  y 
con  devotas  lági-imas  le  suplicó  le  perdonase.  Y  el 
mismo  día  que  hizo  esto  la  primera  vez ,  alcanzó 
una  Vitoria  muy  señalada  de  sus  enemigos,  y  pren- 
dió al  Rey  de  Escocia,  y  tuvo  otros  muy  prósperos 
sucesos  por  intercesión  deste  santo.  Enrique  VIII, 
á  cabo  de  cuatrocientos  años,  mandó  quemar  estas 
mismas  reliquias  y  derramarlas  al  viento,  y  le  per- 
siguió como  si  hubiera  sido  algún  hombre  infame 
ó  hereje.  Enrique  II  dio  muchos  y  ricos  dones  al 
templo  donde  fué  enterrado  santo  Tomas ,  y  por 
su  respeto  enriqueció  aquel  monesterio  y  le  tuvo 
siempre  en  grande  veneración.  Enrique  VIII  asoló 
el  monesterio,  profanó  el  templo,  robó  todos  los 
tesoros  y  riquezas  que  Enrique  II  y  todos  los  otros 
reyes  sus  sucesores  habían  dejado  para  el  culto  di- 
vino y  honra  del  santo  mártir.  Finalmente ,  Enri- 
que II  deshizo  luego  las  leyes  que  habia  hecho  con- 
tra la  libertad  de  la  Iglesia,  por  la  cual  murió  san- 
to Tomas.  Enrique  VIH  resucitó  estas  mismas  leyes 
y  otras  peores  (como  se  puede  ver  en  esta  historia) 
para  hacerse  cabeza  monstruosa  de  la  iglesia  de  In- 
glaterra. Y  ordenó  otras  cosas  tan  abominables  é 
increíbles  como  éstas  ;  las  cuales  el  papa  Paulo  III 
cuenta  en  una  bula  que  despachó ,  el  año  de  mil 
quinientos  treinta  y  ocho ,  contra  el  rey  Enrique. 
En  la  cual ,  después  de  dar  las  causas  por  que  se  ha- 
bia detenido  en  proceder  contra  él ,  esperando  su 

(i)  P.  Blasensis,  eplst.  lxti  ad  Gaalterum  Panorm't.,  arcbieplsc. 


224  OBRAS  ESCOGIDAS  DEL 

corrección  y  enmienda,  y  que  ya  le  tenía  por  de- 
ealiuciado  y  sin  remedio  ,  dice  estas  palabras  :  «Por- 
J)que,  no  contentándose  de  haber  muerto  con  extra- 
))  ños  y  atrocísimos  tormentos  á  los  sacerdotes  y  pre- 
» lados  vivos ,  no  ha  tenido  grima  de  ejecutar  su 
))  crueldad  contra  los  muertos,  y  contra  tales  rauer- 
))  tos ,  que  por  muchos  siglos  han  sido  reverencia- 
»  dos  como  santos  canonizados  de  toda  la  univer- 
))  sal  Iglesia.  Porque,  después  de  haber  citado  y  11a- 
))  mado  á  juicio ,  por  mayor  escarnio  y  desprecio 
»  de  la  religión ,  al  bienaventurado  mártir  Tomas 
»Cantuariense,  y  condenádole  por  contumaz  y  de- 
))clarádole  por  traidor,  le  hizo  desenterrar  y  que- 
»mar,  y  derramar  al  viento  sus  cenizas  sagradas; 
))  habiendo  sido  este  glorioso  mártir,  por  los  innu- 
»  merables  milagros  que  el  Señor  obraba  por  él,  re- 
))verenciado  en  todo  el  reino  y  acatado  con  suma 
))  veneración  ;  mostrándose  Enrique  en  esto  más  bár- 
»  baro  que  todos  los  bárbaros  ;  pues  aun  los  enemi- 
))  gos,  cuando  son  vencedores  en  la  guerra,  no  sue- 
» len  ejecutar  en  los  muertos  su  crueldad ;  y  el 
))  mismo  Enrique  ha  robado  el  arca  de  oro  en  que 
»  estaba  el  santo  cuerpo ,  y  todos  los  dones  y  cosas 
»  preciosas  que  le  habian  sido  presentadas,  y  ha  des- 
»  pojado  el  monasterio  dedicado  á  aquel  bienaven- 
)) turado  san  Agustín,  que  fué  apóstol  de  Ingla- 
» térra ,  el  cual  estaba  en  la  misma  ciudad  Cantua- 
»  riense,  muy  rico  de  joyas,  Y  como  él  se  ha  transí or- 
» niado  en  una  fiera  bestia ,  así  ha  querido  honrar 
))las  otras  fieras  sus  compañeras;  porque,  habiendo 
»  echado  los  monjes  de  aquel  monasterio,  lo  ha  he- 
»cho  corral  de  fieras  y  bestias,  que  es  un  género 
))de  maldad  jamas  oido,  no  solamente  entre  cris- 
Dtianos,  sino  entre  infieles  y  turcos.»  Todo  esto 
dice  el  Papa,  y  añade  que  viendo  que  esta  llaga 
estaba  encancerada  é  incurable,  se  habia  determi- 
nado de  hacer  lo  que  hace  un  buen  cirujano,  que 
es  cortar  el  miembro  podrido,  para  que  todo  el 
cuerpo  no  perezca.  Y  que  por  tanto  lo  descomulga, 
y  pronuncia  y  renueva  todas  las  censuras  y  penas 
en  la  otra  bula  contenidas ,  el  primer  día  de  Enero 
del  año  de  mil  quinientos  treinta  y  ocho ,  y  el  quin- 
to de  su  pontificado.  Y  manda  que  esta  sentencia  se 
publique  en  algunos  pueblos  de  los  estados  de  Flán- 
des,  que  eran  del  Emperador,  y  en  algunos  otros 
de  Francia  y  de  Escocia,  que  es  señal  de  haberse 
comunicado  con  estos  príncipes,  en  cuyos  estados 
ge  habia  de  publicar  y  fijar,  y  que  ellos  fueron  de 
parecer  que  se  hiciese, 
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con  que  se  hizo. 

Mas  Enrique  no  por  eso  se  enmendó ,  antes  hizo 
otros  insultos,  rapiñas  y  violencias.  Porque,  después 
de  haber  echado  de  sus  casas  á  todos  los  frailes  de 
las  cuatro  órdenes  mendicantes ,  y  usurpádolas  y  to- 
mádolas  para  sí ,  y  dado  el  monasterio  de  San  Agus- 
tín de  Londres,  con  su  iglesia  y  todos  los  bienes 
muebles,  á  su  vicario  Cromwel  (por  cuyo  parecer 
todo  esto  se  hacia),  y  haber  comenzado  él  á  labrar 
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un  suntuoso  palacio  en  él  (aunque  Dios  no  quiso 
que  lo  acabase),  mandó  juntar  Cortes  el  año  de  mil 
quinientos  treinta  y  nueve ,  y  juntáronse  á  veinte 
y  ocho  de  Abril.  En  las  cuales ,  no  habiendo  quien 
se  atreviese  á  resistir  al  Rey ,  ni  repugnar  á  la  pro- 
posición que  hizo  Cromwel,  se  determinó  que  todos 
los  monasterios  del  reino ,  así  de  hombres  como  de 
mujeres,  fuesen  del  Rey,  y  todas  sus  rentas  y  bie- 
nes se  confiscasen  para  su  corona.  En  publicándo- 
se este  decreto,  viérades  una  cuadrilla  de  sayones 
asir  de  los  santos  religiosos ,  y  con  baldones  y  afren- 
tas echarlos  de  sus  casas ,  y  con  violencia  romper 
las  puertas  de  los  monasterios  de  las  monjas,  y  so- 
licitar y  violar  las  sagradas  vírgenes ;  las  cuales,  ni 
podían  estar  en  su  religión,  ni  tenían  adonde  vol- 
ver la  cabeza.  En  Londres ,  en  este  tiempo,  fueron 
saqueados  cuatro  monasterios  de  monjas ,  y  ellas 
echadas  fuera  de  sus  casas,  con  miserable  y  lloroso 
espectáculo,  Y  porque  algunos  clérigos  y  religio- 
sos hablaron  con  alguna  libertad  desta  impía  cruel- 
dad del  Rey,  fueron  presos  y  después  hechos  cuar- 
tos. No  se  contentó  el  Rey  con  haber  quitado  las 
haciendas  á  los  religiosos,  sino  que  halló  otra  in- 
vención más  diabólica  para  hacerles  perder  las  áni- 
mas. Mandó  componer  una  escritura  pública,  en 
nombre  de  los  mismos  religiosos,  en  la  cual  supli- 
caban al  Rey  que  los  librase ,  como  juez  supremo, 
de  la  servidumbre  y  cautiverio  que  tenían  en  los 
monasterios,  con  manifiesto  peligro  de  sus  ánimas, 
y  les  diese  libertad ;  y  que  recibiendo  esta  tan  gran- 
de merced  de  su  mano,  libre  y  espontáneamente,  sin 
fuerza,  apremio,  engaño  ni  inducimiento  de  na- 
die, le  cederían,  y  desde  luego  le  cedían  de  su  mis- 
ma voluntad,  los  monasterios,  casas  y  rentas  que 
hasta  allí  injustamente  habian  poseído,  y  las  po- 
nían en  manos  de  su  majestad,  á  quien  de  derecho 
pertenecían,  Y  esto,  para  que  se  entendiese  que  lo 
que  él  hacia  no  era  por  codicia  de  los  bienes  que 
robaba,  sino  por  condescender  con  la  suplicación 
que  los  mismos  religiosos  le  hacían.  Que  ésta  es  la 
hipocresía  y  artificio  de  los  herejes  para  colorar 
sus  maldades ,  cometerlas  ellos ,  y  echar  la  culpa 
dellas  á  los  mismos  que  las  sufren  y  pasan  por 
sus  tiranías  y  violencias.  Envió  el  Rey  sus  minis- 
tros por  todos  los  monasterios  con  este  impío  ins- 
trumento ,  para  que,  de  grado  ó  por  fuerza,  los  aba- 
des y  conventos  lo  firmasen  y  sellasen.  Y  á  los 
que,  vencidos  de  temor  y  flaqueza,  le  obedecían,  los 
regalaban  y  favorecían ,  y  con  dones  enviaba  á  sus 
casas,  como  á  varones  de  Dios,  quietos  y  pacíficos, 
y  amigos  de  la  república ,  y  á  los  que  hallaban  cons- 
tantes y  fuertes  los  maltrataban  y  calumniaban, 
y  llamaban  fariseos,  soberbios ,  sediciosos  y  rebel- 
des al  Rey.  De  manera  que  en  aquel  tiempo  no 
había  cosa  más  miserable  en  Inglaterra  que  un  po- 
bre religioso ,  pues  aun  no  podía  perder  los  bienes 
de  su  religión  sin  perder  su  alma.  No  succediendo 
al  Rey  este  artificio  como  deseaba,  hizo  martirizar 
á  tres  abades  y  á  dos  clérigos ,  porque  no  habian 
querido  firmar  la  escritura  que  he  dicho ;  y  entre 
ellos,  el  principal  fué  Vitingo,  abad  Glasconiense, 
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varón  venerable,  del  cual  hablaremos  en  el  capítulo 
siguiente. 

CAPÍTULO  XL. 

La  muerte  de  Vitítifro,  abad  de  Glasconia.yel  lln  délas  religiones 
en  Inglaterra,  y  principio  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Glasconia  es  un  lugar  en  la  parte  occidental  de 
Inglaterra,  el  cual  se  tiene,  por  tradición  y  autori- 
dad de  muy  antiguos  escritores,  ser  aquel  que  José 
de  Arimatía  (el  cual  sepultó  á  Cristo  nuestro  Se- 
ñor, y  fué  echado  de  los  judíos  de  su  tierra,  y  vino 
en  tiempo  de  Nerón  emperador,  con  muchos  com- 
pañeros, á  Bretaña)  alcanzó  del  rey  Arvirago,  para 
edificar  en  él  una  capilla  á  Dios  del  cielo,  el  año 
del  Señor  de  cincuenta.  Así  lo  dice  Gilda  Britano, 
autor  cristiano  y  gravísimo,  que  escribió  habrá  mil 
y  cien  años,  y  por  su  excelente  sabiduría  es  lla- 
mado el  Sabio,  y  los  anales  de  Inglaterra ,  que  des- 
pués se  han  escrito ,  confirman  lo  mismo.  Este  lu- 
gar acrecentó  después  Lucio ,  rey  de  los  britanos, 
habiendo  sido  lavado  con  el  agua  del  santo  bautis- 
mo. Y  Inas  Principólos  de  Vestanglos,  prudentísi- 
mo y  santísimo,  que  fué  el  primero  que  hizo  tributa- 
rio el  reino  de  Inglaterra  al  romano  Pontífice,  cerca 
de  los  años  del  Señor  de  setecientos  y  cuarenta, 
edificó  en  él  un  suntuosísimo  monasterio,  el  cual  mu- 
chos reyes  después  acrecentaron  y  dotaron  y  en- 
noblecieron, llamando  aquel  lugar  la  primera  tier- 
ra de  los  Santos.  Dcste  monasterio  era  abad  Vitin- 
go,  varón  por  su  mucha  edad  venerable ,  y  por  su 
santa  vida  y  religión  (que  habla  conservado  en  la 
abundancia  grande  de  bienes  temporales)  admira- 
ble. Porque  en  su  monasterio  y  en  los  demás  de  In- 
glaterra, en  aquel  tiempo,  todos  los  religiosos  vi- 
vian  en  comunidad,  asistían  con  gran  cuidado 
al  coro,  guardaban  la  clausura  estrechamente.  Vi- 
tingo  tenía  en  su  monasterio  cerrados  obra  de  cien 
religiosos,  y  en  otras  casas  apartadas  como  tres- 
cientos criados  y  familiares ,  y  entre  ellos  muchos 
hijos  de  hidalgos  y  caballeros,  los  cuales  sustenta- 
ba después  en  las  universidades  y  les  daba  estu- 
dio. Ejercitaba  la  hospitalidad  y  acogía  de  buena 
gana  á  todos  los  peregrinos  ;  y  acontecióle  en  un 
mismo  tiempo  tener  quinientos  huéspedes  de  á  ca- 
ballo en  su  casa.  Todos  los  miércoles  y  viernes  re- 
partía grandes  y  ciertas  limosnas  á  los  pobres  que 
de  toda  la  ?;omarca  concurrían ;  y  en  estas  obras  y 
en  otras  semejantes  se  gastaban  las  rentas  de  los 
monasterios  y  abadías  más  ricas  en  aquel  tiempo 
en  Inglaterra.  Volviendo  pues  á  Vitingo,  como  no 
quisiese  firmar  la  escritura  que  el  Rey  había  envia- 
do por  todos  los  monasterios ,  y  secretamente  se 
hubiese  hallado  entre  sus  papeles  un  tratado  con- 
tra el  divorcio  del  Rey  (el  cual  los  mismos  minis- 
tros del  Rey,  que  revolvían  los  dichos  papeles,  ha- 
bían echado  entré  ellos,  sin  saberlo  él ,  para  con  es- 
te achaque  hacer  lo  que  hicieron),  con  varios  em- 
bustes y  engaños  lo  trajeron  bien  acompañado  á 
Jjóndres ,  y  le  hicieron  volver  á  su  casa  ;  y  estando 
cerca  della  el  buen  viejo,  bien  descuidado  de  lo 
que  le  estaba  aparejado,  llegó  ala  litera  en  que  iba 
P.  B. 


un  sacerdote,  y  dícele  que  se  confiese  luego,  por- 
que en  aquella  misma  hora  ha  de  morir.  Turbóse  el 
venerable  abad,  y  con  muchas  lágrimas  pide  y  su- 
plica por  la  pasión  de  Cristo  que  le  den  un  día  ó 
dos  de  tiempo  para  aparejarse  á  morir,  ó  á  lo  me- 
nos que  le  dejen  entrar  en  su  convento  para  enco- 
mendarse en   las  oraciones  de  sus  monjes  y  des- 
pedirse dellos.  Mas  ni  lo  uno  ni  lo  otro  pudo  al- 
canzar, sino  que  luego  le  arrebataron  y  le  sacaron 
fuera  de  la  litera,  y  puesto  en  un  zarzo  de  mimbres, 
le  arrastraron  hasta  la  cumbre  del  monte  que  está 
sobre  el  monasterio,  y  allí,  en  su  propio  hábito  do 
monje,  fué  ahorcado   y  hecho  cuartos.  Herido  y 
muerto  el  pastor,  se  derramaron  luego  las  ovejas, 
y  no  hubo  después  religiosos  que  osasen  ladrar 
como  buenos  mastines  contra  el  lobo  carnicero,  y 
se  opusiesen  á  la  tiranía  de  Enrique.  El  cual,  como 
vencedor  que  triunfa  desús  enemigos,  arruinó,  des- 
truyó y  asoló  todos  los  monasterios ,  y  se  entregó 
en  todas  sus  posesiones  y  bienes.  Y  para  que  sus 
succesores  no  los  pudiesen  restituir  á  la  Iglesia,  los 
repartió  á  los  nobles  y  caballeros  de  su  reino  ;  ú 
unos  trocándolos  por  otras  rentas,  á  otros  vendién- 
doselos de  contado ;  y  para  obligar  á  todos  á  def en- 
der  esta  tiranía  y  crueldad,  forzaba  á  muchos  á  com- 
prar estos  bienes,  aunque  les  pesase.  Este  fué  el  fin 
lamentable  de  los  monasterios  y  monjas  en  Ingla- 
terra, después  de  mil  años  que  ellos  habían   plan- 
tado la  fe  de  Cristo  en  aquel  reino,  y  crecido,  y  si- 
do enriquecidos  de  la  liberalidad   de  los  reyes  y 
devoción  de  los  pueblos.  Enrique ,   para  triunfar 
más  en  su  maldad,  mandó  á  los  obispos  y  perso- 
nas eclesiásticas  que  en  sus  sermones  diesen  el 
parabién  al  pueblo  desta  hazaña,  y  que  les  predi- 
casen la  merced  que  Dios  les  había  hecho  por  ha- 
berlos librado  del  grave  yugo  del  Obispo  do  Roma 
y  de  la  importunidad  de  los   religiosos.  «Mas  ¡oh 
inefables  y  secretos  juicios  de  Dios!  (dice  el  doc- 
tor Sandero),  que  así  quiso  con  este  castigo  de  In- 
glaterra avisar  á  los  religiosos  de  todas  las  órde- 
nes que  viven  en  otros  reinos,  para  que  con  la  ver- 
dadera penitencia  y  reformación  do  sus  vidas,  y 
verdadera  observancia  de  sus  institutos  y  reglas, 
aplaquen  la  ira  del  Señor,  y  no  venga  sobre  ellos 
otro  semejante  azote  como  éste.  El  cual ,  aunque 
gravísimo,    mitigó   el   Señor  y   ablandó   con   su 
acostumbrada  misericordia  y  dulzura.  Pues  en  el 
mismo  tiempo   que   en  Alemania  por   la   lengua 
blasfema  de  Lutero,  y  en  Inglaterra  por  la  cruel- 
dad nunca  oída  deste  tirano,  estaba  ya  como  des- 
terrada la  profesión  de  la  vida  religiosa  y  perfec- 
ta, y  la  obediencia  y   reverencia  del   vicario  do 
Cristo  tan  desarraigada  y  perdida ,  que  el  nombre 
del  Papa,  que  es  tan  amable  y  venerable  á  todos 
los  fieles ,  era  aborrecido  de  los  malos ;  en  este  mis- 
mo tiempo,  digo,  excitó  con  su  divino  espíritu  el 
espíritu  de  Ignacio  de  Loyola    y  de  sus  santos 
compañeros  para  que  entrasen  por  las  estrechas 
sendas  de  la  perfección  ;  y  demás  de  los  otros  sus 
loables  institutos  y  votos,  con  particular  luz  y 
instinto  de  Dios,  añadiesen  el  cuarto  voto,  que 
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hacen  los  profesos.  Por  este  voto  se  ofrecen  de  ser- 
vir al  Papa  y  á  la  Sede  Apostólica  en  todos  los 
oficios  y  ministerios  tocantes  á  la  religión,  en  que 
su  Santidad  los  quiera  emplear,  y  de  ir  á  cuales- 
quiera tierra  y  provincias ,  de  fieles  ó  infieles,  por 
su  mandado,  sin  contradicción  ni  pedir  viático, 
para  procurar  con  todas  sus  fuerzas  la  salud  de  las 
almas,  como  si  fuesen  enviados  de  Dios ;  deshacien- 
do con  obras  y  con  esta  nueva  promesa  y  obliga- 
ción la  impiedad  de  Lutero  y  la  tiranía  de  Enri- 
que. Estos  padres  hicieron  congregación,  y  insti- 
tuyeron una  nueva  orden  y  religión,  que  fué  lla- 
mada la  Compañía  de  Jesús  por  el  mismo  Papa ,  y 
con  la  maravillosa  industria  y  santísimos  docu- 
mentos de  Ignacio,  se  ha  extendido  y  propagado 
este  dulcísimo  nombre  y  la  fe  católica,  fundada 
en  la  comunión  de  la  Iglesia  romana,  en  las  más 
apartadas  tierras  y  provincias  de  la  India,  Japón 
y  China.  No  contentándose  con  esto,  han  plantado 
sus  casas  y  colegios  en  las  provincias  setentriona- 
les,  peleando  valerosamente  y  haciendo  guerra  á 
los  herejes  deste  nuestro  miserable  siglo ;  y  han 
entrado  en  Inglaterra,  para  alumbrar  á  los  que  es- 
tán ciegos  y  apartados  de  la  obediencia  de  la  Igle- 
sia católica  por  la  violencia  y  tiranía  de  los  que 
la  gobiernan.  Lo  cual  ellos  han  hecho  no  con  me- 
nos trabajo  ni  con  menos  peligro  que  en  la  India; 
pues  con  su  propia  sangre  han  dado  ilustre  testi- 
monio á  la  verdad,  y  ofrecido  sus  vidas  por  ella 
y  por  la  confesión  de  la  fe  de  Cristo,  muriendo  con 
cruelísimos  tormentos,  en  tiempo  de  la  reina  Isa- 
bel, que  agora  vive.  Bendito  sea  el  Señor,  que 
nos  ha  dado  otro  hijo  en  lugar  de  Abel,  á  quien 
mató  Cain,  su  hermano.»  Hasta  aquí  son  palabras 
de  Sandero ;  las  cuales  dice,  porque  el  mismo  año 
que  se  acabaron  las  religiones  en  Inglaterra,  que 
fué  el  de  rail  quinientos  cuarenta,  comenzó  y  fué 
confirmada  de  la  Sede  Apostólica  en  Roma  la  reli- 
gión de  la  Compañía  de  Jesús.  Pero  volvamos  á 
nuestra  historia.  No  se  puede  fácilmente  creer  la 
ruina  y  calamidad  de  los  monasterios  y  casas  sa- 
gradas que  en  tiempo  deste  Nabucodonosor  hubo 
en  Inglaterra.  Porque,  demás  que  los  monasterios 
y  templos  eran  casi  infinitos ,  estaban,  con  las  me- 
nr.orias  antiguas,  imágenes  y  reliquias,  llenos  de 
una  celestial  devoción  y  fragrancia,  y  no  menos  de 
grandes  riquezas  y  tesoros.  Los  edificios  eran  sun- 
tuosos y  admirables,  los  cuales  todos  derribó  En- 
rique ,  diciendo,  como  bárbaro,  que  se  hablan  de 
quitar  los  nidos  de  los  cuervos ,  para  que  no  vol- 
viesen á  ellos.  Y  por  esto  no  perdonó  á  libro  ni  á 
librería,  ni  á  cosa  de  doctrina' y  letras,  ni  de  pie- 
dad y  devoción.  Así  que,  todo  lo  que  la  piedad,  re- 
ligión, devoción  y  liberalidad  de  todos  los  cris- 
tianos que  hubo  en  Inglaterra  desde  el  primer 
dia  que  entró  en  ella  la  fe,  habia  dado,  ofrocido, 
allegado  y  acrecentado  en  todos  los  siglos  pasa- 
dos para  el  culto  divino,  en  los  templos  y  monas- 
terios de  los  siervos  y  siervas  de  Dios,  todo  eso  aso- 
ló y  consumió  en  brevísimo  tiempo  la  codicia  in- 
saciable y  tiranía  de  Enrique. 
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CAPÍTULO  XLI. 

í  ásaoe  Enrique  con  Ana  de  Cleves ,  y  ensalza  á  Cromwcl,  y  echa 
nuevas  gravezasal  reino. 

Dijimos  arriba  (1)  que  el  Duque  de  Cleves  de- 
seaba mucho  dar  su  hermana  por  mujer  al  rey  En- 
rique, por  aliarse  con  él.  Esto  pasó  muy  adelante  y 
tuvo  efecto.  Llegado  el  tiempo  de  concluir  el  casa- 
miento que  estaba  concertado,  ella  vino  á  Ingla- 
terra, al  principio  del  año  de  mil  quinientos  cuaren- 
ta. Estas  bodas,  juzgaban  muchos  habían  de  ser  cau- 
sa de  grandes  bienes  para  los  protestantes  de  Ale- 
mania y  para  Cromwel,  que  habia  sido  el  autor  de- 
llas,  y  mucho  más  para  Guillelrao,  duque  de  Cle- 
ves, el  cual  por  esta  vía  quedaba  confederado  con 
Enrique  y  con  los  príncipes  de  Alemania  y  con 
el  rey  de  Francia,  Francisco,  con  cuya  sobrina,  hi- 
ja de  la  Reina  de  Navarra,  se  habia  desposado  ;  y 
con  estos  brazos  pensaba  defenderse  del  Empera- 
dor, y  conservar  el  ducado  de  Gueldres  contra 
todo  su  poder.  Mas  todo  sucedió  al  contrario  (poi 
voluntad  divina)  de  lo  que  ellos  pensaban ;  porque 
el  Emperador  después  sujetó  y  venció  á  todos  los 
príncipes  de  Alemania  que  hablan  tomado  las  ar- 
mas contra  él ,  y  Enrique  se  pasó  á  su  parte ,  y  el 
duque  Gnillelmo,  no  solamente  no  se  casó  con  la 
sobrina  del  Roy  de  Francia,  con  quien  estaba  des- 
posado ,  mas  perdió  casi  los  estados  de  Gueldria 
y  de  Julia,  y  se  vio  en  tan  grande  aprieto  y  ne- 
cesidad, que  se  echó  á  los  pies  del  Emperador,  su- 
plicándole le  perdonase  ;  y  Cromwel,  que  habia 
sido  el  inventor  deste  matrimonio,  vino  á  caer  por 
ello  en  extrema  miseria  y  á  perder  su  vida  y  dig- 
nidad, como  adelante  se  verá.  Aunque,  para  que  ca- 
yese de  más  alto,  y  su  caida  fuese  más  miserable, 
permitió  Dios  que  fuese  un  poco  de  tiempo  subli- 
mado y  puesto  en  mayor  estado,  como  suele  á  las 
veces  hacerlo  con  los  que  quiere  derribar  ;  porque 
el  Rey  le  hizo  conde  de  Esexia  y  gran  carnerario 
del  reino,  y  á  su  hijo  Gregorio  le  dio  dignidad  de 
barón.  Queriendo  pagar  Cromwel  esta  merced  que 
habia  recibido  del  Rey,  sabiendo  bien  su  codicia 
y  pobreza,  propuso  en  las  Cortes  del  reino,  é  im- 
petró casi  por  fuerza,  que  de  todos  los  bienes  y 
posesiones  del  reino  le  diesen  al  Rey  dos  quintas 
partes  ;  de  manera  que  el  qxie  tenía  veinte  diese 
ocho,  y  el  que  tenía  ciento  diese  cuarenta.  Esto  se 
hizo  aun  no  habiendo  pasado  un  año  después  que 
el  Rey  robó  todas  las  iglesias  del  reino  y  se  apo- 
deró de  todos  sus  bienes,  para  que  se  vea  y  note 
el  grave  castigo  de  Dios,  y  se  entienda  que  cuan- 
to el  Rey  más  se  entregaba  en  los  b,ienes  de  la 
Iglesia,  tanto  más  se  empobrecía,  y  que  no  por  to- 
mar más  era  más  rico  ni  tenía  más ,  ni  dejaba  de 
cargar  más  á  sus  subditos.  En  las  mismas  Cortes 
determinaron  que  la  orden  de  los  caballeros  de 
San  Juan,  que  todavía  duraba  en  Inglaterra,  se  ex- 
tinguiese, y  todas  sus  rentas  fuesen  para  el  Rey; 
y  el  prior  de  la  religión,  llamado  Guiil^ljao  Bos- 

(1)  Cap.  xxxvn. 
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tono,  hombre  de  grande  esfuerzo  y  valor,  murió 
de  pena,  al  cabo  de  diez  dias. 

CAPÍTULO  XLII. 

Enfádase  el  Rey,  y  descásase  de  su  mujer,  habiendo  antes 
manilado  matar  á  Cromwel. 

Comenzó  en  este  tiempo  Enrique  á  enfadarse  de 
BU  cuarta  mujer,  Ana  de  Cleves ,  y  desto  hubo  mu- 
chas causas.  La  primera ,  que  habiendo  enviado 
BUS  embajadores  á  los  príncipes  protestantes  de 
Alemania,  con  quien  estaba  aliado,  para  que  apro- 
basen y  tuviesen  por  buena  la  religión  de  Ingla- 
terra ,  que  él  llamaba  reformada ,  nunca  lo  pudo 
alcanzar  dellos,  y  como  era  hombre  soberbísimo, 
sintiólo  por  extremo.  La  segunda,  que  el  Empe- 
rador habia  pasado  por  Francia  á  Flándes,  y  sido 
regalado  y  festejado  del  rey  Francisco,  y  llegado 
á  sus  estados ,  y  castigado  severamente  á  los  de 
Gante,  que  comenzaban  á  tumultuar,  y  causado 
grande  espanto,  con  su  súbita  venida,  al  Duque  de 
eleves  ;  por  lo  cual  Enrique  comenzó  también  á 
temer  y  á  quererse  confederar  con  nueva  amistad 
con  el  Emperador.  La  tercera  y  más  principal  cau- 
sa fué,  que  Ana  de  Cleves  era  tudesca  ,  y  no  sabía 
la  lengua  ni  las  costumbres  de  Inglaterra,  y  así 
no  podia  acariciar  ni  regalar  al  Rey  tanto  como 
él  deseaba  ;  y  por  estos  respetos  se  cansó,  y  puso 
los  ojos  en  otra  dama,  que  se  llamaba  Catalina 
Havarda  (1).  Y  para  poderse  casar  con  ella,  se  de- 
terminó de  matar  ó  dejar  á  Ana  de  Cleves ;  y  ante 
todas  cosas  propuso  de  castigar  á  Cromwel,  que 
habia  sido  el  casamentero.  En  este  tiempo  estaba 
Cromwel  en  su  trono,  y  habia  subido,  de  hijo  que 
(dicen)  fué  de  un  pobre  herrero,  á  tan  alto  estado, 
que  no  se  hacia  en  toda  Inglaterra  sino  lo  que  él 
mandaba;  y  atropellaba  á  los  señores  y  grandes 
della ,  y  habia  una  infinidad  de  hombres  que 
traian  su  librea  por  todo  el  reino,  y  se  tenía  por 
bienaventurado  el  que  podia  ser  y  llamarse  su 
criado.  Finalmente,  era  el  segundo  rey  del  reino,  y 
ejercitaba  una  crueldad  tan  extraña  contra  los  ca- 
tólicos, que  mandó  encarcelar  y  echar  en  la  torre 
de  Londres  algunos  caballeros  y  obispos,  no  con 
otro  título,  sino  porque  eran  bienquistos  del  pue- 
blo, 6  porque  hablan  socorrido  con  sus  limosnas  á 
algunos  pobres  católicos  que  estaban  presos  por 
haber  negado  la  suprema  potestad  eclesiástica  del 
Rey.  Queriendo  pues  el  Rey  destruir  á  Cromwel,  y 
buscando  causas  para  ello,  halló  la  que  aquí  con- 
taré. Cuando  el  Duque  de  Sajonia  y  Lantgravio  y 
algunos  otros  príncipes  de  Alemania  quisieron  to- 
mar las  armas  contra  el  Emperador,  y  hicieron  la 
primera  liga,  que  llaman  Smalcaldica,  rogaron  á 
Enrique  que  entrase  en  ella ,  y  así  lo  hizo.  Poco 
después  el  Emperador  pudo  tanto  con  Enrique, 
que  le  sacó  della ;  y  como  los  príncipes  de  Alema- 
nia tornasen  á  importunarle  que  se  confederase 
con  ellos ,  y  renovase  la  liga  que  antes  habia  he- 
cho, él  no  se  atrevió  á  quebrantar  la  palabra  que 

(1)  Howard. 
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habia  dado  al  Emperador.  Mas  Cromwel ,  ó  porque 
el  Rey  secretamente  se  lo  mandó,  ó  porque,  como 
hereje  luterano,  quería  complacer  á  los  príncipes, 
que  eran  de  su  secta,  ó  porque  sabía  que  su  rey 
temía  al  Emperador,  y  que  se  holgaría  de  verle 
apretado  y  embarazado  con  la  guerra  de  Alenia- 
nia^y  que  el  no  confederarse  con  aquellos  prínci- 
pes nacía  más  de  no  osar  hacerlo,  que  de  no  que- 
rerlo, determinóse  de  firmar  él  los  capítulos  de  la 
liga  en  nombre  del  Rey.  Quejóse  el  Emperador  al 
Rey  que  hubiese  firmado  aquellos  capítulos ,  y  el 
Rey  lo  negó  ;  y  como  el  Emperador  le  enviase  los 
mismos  capítulos,  firmados  en  nombi-e  del  Rey, 
quedó  corrido ;  y  no  hallando  otra  excusa ,  echó 
toda  la  culpa  á  Cromwel,  diciendo  que  él  los  ha- 
bia firmado  contra  su  voluntad  ;  y  con  esta  oca- 
sión el  Emperador  se  quejó  gravísimamente  de 
Cromwel  al  Rey;  él,  que  no  deseaba  otra  cosa,  le 
despachó  de  la  manera  que  aquí  diré. 

A  los  ocho  de  Julio  del  año  de  mil  quinientos 
cuarenta  estuvo  Cromwel  con  el  Rey,  tratando 
de  varios  negocios  con  el  mayor  regalo  y  favor  del 
mundo  ;  á  la  despedida  mandóle  el  Rey  con  pala- 
bras amorosas  y  risueñas  que  el  dia  siguiente  ma- 
drugase y  le  fuese  á  hablar  al  palacio  Eboraccn- 
se,  porque  tenía  negocios  de  grande  importancia 
que  tratar  con  él.  Vino  luego  por  la  mañana,  muy 
alegre,  con  gran  pompa,  acompañamiento  y  ma- 
jestad ;  y  entrado  en  consejo,  se  sentó  y  comenzó 
á  proponer  algunas  cosas.  Estando  en  esto,  el  Du- 
que deNorfolcia,  gran  mariscal  del  reino,  y  tio  de 
Catalina  Havarda ,  con  quien  el  Rey  se  quería  casar, 
interrumpió  el  razonamiento  do  Cromwel  y  le  di- 
jo: «De  esos  negocios  después  se  tratará;  loque 
agora  insta  es,  que  hablemos  de  vos,  por  cuya 
maldad  y  traición  está  perdido  este  reino,  y  por  es- 
ta causa  yo,  por  mandado  del  Rey  y  en  nombre 
del  reino,  os  prendo,  y  os  mando  que  me  sigáis  y 
que  vayáis  á  la  cárcel «;  y  tocóle  el  Duque  con  la 
vara  que  tenía  en  la  mano  ,  como  es  costumbre  de 
Inglaterra.  Cromwel  quedó  pasmado  y  atónito,  y 
luego,  delante  de  una  gran  multitud  del  pueblo,  fué 
entregado  al  capitán  déla  guarda,  para  que  le  lie-, 
vase  preso.  De  allí  á  diez  dias ,  acusándole  el  mis- 
mo Rey,  fué  condenado  á  muerte,  de  los  estados  del 
reino,  por  cuatro  delitos:  de  herejía,  de  lesa  ma- 
jestad, que  es  por  traidor  á  Dios  y  al  rey,  y  de 
felonía  (en  la  cual  se  comprehenden  en  aquel  rei- 
no hurtos,  homicidios  y  otros  semejantes  delitos, 
meroí  eclores  de  muerte)  y  de  peculado,  que  es  por 
robador  de  los  bienes  públicos.  Ejecutóse  la  sen- 
tencia y  públicamente  le  fué  cortada  la  cabeza,  y 
para  mayor  infamia ,  fué  ajusticiado  juntamente 
con  él ,  en  el  mismo  tiempo  y  lugar^  un  hombre 
bajo,  que  habia  sido  condenado  por  delito  nefan- 
do. Este  fué  el  fin  de  la  felicidad  y  ensalzamiento 
de  Cromwel ,  del  cual  apenas  gozó  tres  meses  des- 
pués que  el  Rey  le  encumbró  en  aquella  alta  digni- 
dad. Y  es  de  notar  que  el  mismo  Cromwel  había 
sido  autor  que  se  estableciese  una  ley,  en  que  se 
1   disponía   que    si    alguno  de  allí   adelante  fuese 
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condenado  de  crimen  Icesa  maiestatis,  aunque  es- 
tuviese ausente  y  no  fuese  oido,  fuese  tenida  por 
tan  justa  su  condenación  como  si  fuese  condena- 
do de  los  doce  barones  (que  es  un  juicio  solemní- 
BÍmo  en  Inglaterra);  y  por  esta  su  ley  fué  él  conde- 
nado ;  queriendo  Dios  que  pagase  él  la  pena  de  su 
inicua  ley,  y  quedando  todos  alabando  al  Señor 
por  ello,  y  diciendo,  con  el  Profeta  (1):  «Vimos  al 
impío  encumbrado  y  levantado  sobre  los  cedros 
del  Líbano, y  á  vuelta  de  ojos  habia  ya  desapare- 
cido ;  buscárnosle,  y  no  hallamos  su  lugar. «  Para 
que  los  hombres  aprendan  á  no  fiarse  de  sus  gran- 
dezas, ni  se  tengan  por  seguros  cuando  el  aire  de 
la  privanza  y  favor  humano  les  fuere  muy  prós- 
pero y  favorable ,  y  sepan  coger  las  velas  y  re- 
cogerse á  buen  puerto  con  tiempo,  y  á  no  tener  en 
su  navegación  otro  norte  sino  la  ley  y  voluntad 
de  Dios.  Muerto  Cromwel ,  le  confiscaron  los  bie- 
nes y  se  hizo  almoneda  dellos ,  y  el  Rey  mandó 
llamar  á  los  criados  de  Cromwel,  y  les  dijo  que  de 
allí  adelante  buscasen  otro  mejor  señor.  Y  envió 
luego  á  decir  á  Ana  de  Cleves,  su  mujer,  que  no 
convenia,  por  muchas  razones,  que  estuviesen  jun- 
tos en  el  matrimonio ,  y  que  aunque  él  tenía  gra- 
ves causas  para  proceder  rigurosamente  contra  ella 
(de  las  cuales  era  una  saber  que  estaba  tocada  do 
herejía),  mas  que  quería  usar  de  blandura,  y  tener 
respeto  á  ella  y  á  los  príncipes  de  Alemania ;  que 
por  esto  le  permitia  que  ella  misma  buscase  algu- 
na honesta  causa  para  apartarse  del;  porque  él  hol- 
garía de  ello,  con  tal  que  se  hiciese  presto  y  bien. 
La  pobre  señora,  en  recibiendo  el  recaudo  del  Rey, 
entendió  el  peligro  que  corría  su  vida  si  le  hacia 
la  menor  contradicion  del  mundo,  y  luego  el  día 
siguiente  entró  en  consejo,  y  confesó  que  antes  de 
casarse  con  el  Rey  se  habia  casado  con  otro  se- 
creta y  clandestinamente.  Lo  cual  fué  falso,  como 
ella  misma  lo  dijo  después,  y  lo  certificó  á  la  reina 
María,  porque  vivió  hasta  que  ella  fué  reina, 
Oidala  confesión  de  Ana,  luego  las  Cortes  inter- 
pusieron su  autoridad,  y  hicieron  un  decreto  que 
se  apartasen  Enrique  y  Ana,  y  que  Enrique  pudie- 
se tomar  otra  mujer. 

CAPÍTULO  XLIIL 

boCattiina  Ilavirfla,  quint;i  mujer  de  Enrique,  y  cómo,  despiJOS 
de  baberU  mandado  malar,  se  casó  cou  Catalina  Cana. 

Al  cabo  de  ocho  días  se  casó  el  Rey  con  Catali- 
na Havarda,  sobrina  del  Duque  de  Norfolcia,  hija 
de  su  hermano.  Mas  aunque  estaba  el  Rey  alegre 
y  regocijado  con  la  nueva  novia,  no  por  eso  de- 
jaba de  ejecutar  su  crueldad  contra  los  católicos. 
Y  asi,  á  los  treinta  de  Julio  hizo  matar  á  tres  san- 
tos varones,  y  doctores  en  teología,  porque  habían 
defendido  antes  la  causa  de  la  reina  doña  Catali- 
na ,  y  agora  negaban  la  potestad  pontificial  del 
Rey.  Juntamente  cou  ellos  condenó  á  otros  tres  he- 
rejes zuinglianos,  y  mandó  que  los  arrastrasen  de 
dos  en  dos,  un  católico  y  un  hereje  juntos,  para 

(1)  Psalm.  36. 
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mayor  escarnio  de  la  religión  y  mayor  tormen- 
to de  los  católicos,  que  recibieron  mayor  pena  des- 
ta  mala  compañía  que  de  su  misma  muerte.  Y  co- 
mo un  caballero  de  la  casa  del  Rey  los  viese  llevar 
al  suplicio,  acompañados  de  la  manera  que  digo,  y 
supiese  que  los  unos  iban  condenados  porque  eran 
católicos,  y  los  otros  porque  no  lo  eran,  dijo  :  «Por 
eso  me  guardaré  yo  bien ,  y  de  aquí  adelante  seré 
de  la  religión  que  es  el  Rey,  quiero  decir,  de  ningu-  ■ 
na.n  Luego,  á  los  dos  de  Agosto,  despacharon  tam- 
bién al  prior  del  monasterio  de  Dancastro ,  con 
otros  tres  monjes  y  dos  legos,  por  la  misma  cau- 
sa, y  por  no  querer  confesar  el  primado  del  Rey. 
Andaba  en  este  tiempo  el  pobre  Rey  muy  acosado 
del  remordimiento  de  su  propia  conciencia,  y  con 
algunos  deseos,  aunque  flacos,  do  volver  á  Dios  y 
á  la  unión  de  su  Iglesia.  Porque  veia  que  ni  se 
mostraba  católico  ni  hereje  del  todo ,  y  que  los 
católicos  y  los  herejes  por  esto  le  aborrecían,  y 
que  en  las  sectas  de  los  herejes  habia  cada  día 
mudanzas  y  nuevas  opiniones,  y  en  sola  la  religión 
católica  certidumbre,  constancia  y  seguridad.  Por 
esto  envió  á  sus  embajadores  al  Emperador,  que 
estaba  en  la  dieta  imperial  de  Alemania,  para  tra- 
tar con  él  que  se  buscase  medio  para  reconciliar- 
se con  el  Pontífice  romano.  Mas  quería  que  esto 
fuese  salvo  siempre  su  honor,  y  sin  confesar  pú- 
blicamente su  error,  ni  hacer  penitencia  del,  ni  res- 
tituir sus  bienes  á  las  iglesias,  que  eran  todas  cosas 
contrarias  a  los  sagrados  cánones  y  á  la  eterna 
salvación  de  su  alma.  Y  así,  todos  aquellos  buenos 
pensamientos  y  propósitos  pararon  en  humo  y 
se  secaron ,  porque  no  tenían  raíces ,  y  estaban 
fundados  más  en  la  gloria  de  los  hombres  que  en 
la  de  Dios.  Y  como  el  desventurado  Rey  habia  si- 
do desleal  á  su  primera  mujer,  y  era  traidor  á  Dios, 
así  lo  eran  á  el  sus  mujeres  ;  porque  Catalina  Ha- 
varda, no  habiendo  aún  gozado  dos  años  del  ma- 
trimonio con  el  Rey,  siendo  el  mismo  Rey  el  acu- 
sador, fué  convencida  y  condenada  á  muerte  por 
adúltera,  y  con  ella  los  adúlteros  ,  que  fueron  To- 
mas Gulpero  y  Francisco  Dirrhamo.  Y  porque  se 
entendió  que  estos  hombres  habían  tenido  amis- 
tad con  Catalina,  no  sólo  después  do  ser  reina,  si- 
no antes,  para  evitar  este  daña  en  lo  porvenir,  se 
hizo  una  ley  en  las  Curtes ,  que  cualquiera  mujer 
con  quien  el  Rey  se  quisiese  casar,  y  siendo  teni- 
da por  doncella,  no  lo  fuese,  y  no  descubriese  la 
verdad  al  Rey,  por  el  mismo  caso  cayese  en  cri- 
men Icesce  maiestatis,  y  muriese  por  ello,  y  en  la 
misma  pena  incurriesen  los  que  hubiesen  tenido 
ayuntamiento  con  ella  si  no  lo  manifestasen  al  Rey. 
El  cual  estaba  tan  encendido  y  ardía  en  tan  vivas 
llamas  de  su  sensualidad,  que  no  podía  estar  un 
momento  sin  mujer,  y  por  esto  quiso  tomar  la  sex- 
ta; y  por  no  engañarse,  pensando  que  era  doncella 
la  que  no  lo  era,  tomó  por  mujer  una  viuda,  Tlama- 
da  Catalina  Parra  (1),  hermana  del  Conde  de  Ese- 
xia,  que  fué  después  marqués  de  Northantouia,  la 

(1)  Parr,  hermana  del  Conde  de  Esscx. 
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cual  liaTíia  sido  casada  con  el  taron  Latimero.  Ella 
fué  dichosa,  por  haber  muerto  el  Rey  antes  que  la 
quitase  la  vida;  lo  cual  se  dice  que  estaba  deter- 
minado de  hacer ;  porque  de  las  dos  Catalinas  pri- 
meras, una  repudió  y  otra  mató ,  y  lo  mismo  hizo 
de  las  dos  Anas ;  y  así,  se  cree  que  no  tuviera  otro 
fin  esta  tercera  Catalina,  si  con  la  breve  muerte 
del  Rey,  no  hubiese  Dios  estorbado  sus  propó- 
sitos. 

CAPÍTULO  XLIV. 
Cómo  Enrique  se  llamó  rey  de  nivernia  ,  y  el  titulo  qno  tienen 
los  reyes  de  Inglaterra  para  llamarse  señores  dcUa.  " 

Antes  deste  tiempo,  por  espacio  de  casi  cuatro- 
cientos años,  los  reyes  de  Inglaterra  so  llamaban 
señores  de  Hivernia ,  de  la  cual  los  reyes  de  Es- 
cocia pretenden  ser  suya  alguna  parte.  Mas  Enri- 
que ,  á  los  veinte  y  tres  de  Enero  del  año  de  mil 
quinientos  cuarenta  y  dos,  por  público  edicto  se 
mandó  llamar  rey  de  toda  Hivernia.  Y  para  que 
esto  mejor  se  entienda,  es  de  saber  que  cerca  del 
año  del  Señor  de  mil  ciento  sesenta ,  teniendo  la 
silla  de  san  Pedro  Adriano  IV,  inglés  de  nación 
(el  cual,  antes  de  ser  papa,  habia  convertido  á  la 
fe  de  Cristo,  con  su  santa  vida  y  predicación,  los 
reinos  de  Noruegia  y  de  Suecia),  los  hivernios, 
que  desdo  que  recibieron  la  doctrina  del  santo 
Evangelio  se  habían  dado  á  sí  y  á  todas  sus  co- 
sas al  Pontífice  romano,  y  á  él  solo  reconocían  por 
supremo  señor  de  su  tierra,  comenzaron  á  tener 
discordia  entre  sí ,  y  á  ser  afligidos  en  gran  mane- 
ra con  las  guerras  y  armas  de  algunos  señoi'es 
poderosos.  Para  librarse  de  ellos  y  tener  paz,  gran 
parte  del  pueblo  deseó  obedecer  á  Enrique  II,  rey 
de  Inglaterra ,  que  á  la  sazón  habia  entrado  en 
Hivernia  con  poderoso  ejército ;  y  es  aquel  rey 
por  cuya  causa  fué  después  martirizado  santo  To- 
mas Cantuariense ,  queriendo  más  tener  un  señor 
que  muchos  señores.  A  esta  causa,  en  nombre  del 
Rey  y  de  los  obispos  y  señores  do  Hivernia,  so  su- 
plicó á  Adriano  IV,  aunque  otros  dicen  que  á  Ale- 
jando III,  y  ponen  esto  algunos  años  después  (1), 
tuviese  por  bien  de  conceder  á  Enrique  el  domi- 
nio de  toda  Hivernia ;  porque  con  esto  se  quitarían 
las  discordias  perpetuas  que  habia  en  la  isla  en- 
tre los  señores,  y  el  culto  divino  se  trataría  con 
mayor  aparato  y  reverencia,  y  se  desarraigarían 
algunos  abusos  que  con  la  licencia  de  la  guerra 
se  habían  introducido  en  los  matrimonios  de  los 
naturales  della.  El  Pontífice  romano,  por  estas  cau- 
sas, condescendió  con  lo  que  se  lo  suplicaba,  y  tam- 
bién porque  no  sacaba  provecho  ninguno  do  aque- 
lla isla,  ni  la  podía  socorrer,  estando  tan  apartada, 
6in  mucha  pesadumbre  y  gastos.  Así  se  dio  el  do- 
minio de  Hivernia  á  Enrique  y  á  sus  succesores, 
pero  con  ciertas  condiciones ,  las  cuales  el  mismo 
Enrique  y  los  señores  y  príncipes  de  Hivernia  dos 
veces  las  juraron  y  tuvieron  por  buenas ,  primero 
en  las  Cortes  deDublin,  y  después  en  las  de  Case- 

(1)  Polyd.  Virg.,  in  Hist.  Angl.,  lib.  xiii. 


11  i.  Desta  manera,  con  autoridad  apostólica,  el  Rey 
de  Inglaterra  fué  declarado  y  se  llamó  señor  de 
Hivernia.  El  cual  tenía  tan  grande  respeto  y  reve- 
rencia al  Papa  en  este  tiempo ,  que  por  ventura  no 
fué  pequeña  causa  que  su  Santidad  tomase  la  reso- 
lución que  tomó,  en  traspasar  el  dominio  útil  do 
Hivernia  en  el  rey  Enrique  el  II,  y  hacerle  señor 
della ;  porque,  habiéndose  levantado  contra  él  sus 
propios  hijos ,  y  con  ellos  gran  parte  de  su  reino, 
escribió  una  carta  al  papa  Alejandro  el  III,  dándo- 
le cuenta  deste  su  trabajo,  y  suplicándole  que  le 
diese  consejo  y  favor.  La  cual  quiero  trasladar  aquí 
al  pié  de  la  letra,  para  que  mejor  se  entienda  la 
obligación  y  obediencia  que  tenía  todo  aquel  reino 
al  sumo  Pontífice,  y  la  parte  que  tenía  él  en  él  para 
sosegarle  y  ponerle  en  razón  (2). 

«Porque  nuestro  Señor  ha  levantado  á  vuestra 
» Santidad,  y  puéstole  en  la  cumbre  del  oficio  pas- 
» toral ,  para  que  enseñe  la  ciencia  de  la  salud  á  los 
«  pueblos ;  aunque  estoy  ausente  con  el  cuerpo,  pero 
»  con  el  ánimo  presente ,  me  prostro  á  vuestros  sa- 
»  grados  pies,  y  os  pido  consejo  saludable.  El  reino 
»  de  Inglaterra  es  de  vuestra  jurisdicion ,  y  en  lo 
))  que  toca  á  la  obligación  de  feudatario,  á  vos  sólo 
»  reconozco  y  me  tengo  por  obligado.  Experimen- 
»te  Inglaterra  el  poder  del  pontífice  reino,  y  pues 
»no  se  sirve  de  las  armas  materiales,  defienda  el 
«patrimonio  de  san  Pedro  con  el  cuchillo  espíri- 
» tual.  Bien  pudiera  yo  por  fuerza  de  armas  casti- 
»gar  la  injuria  de  mis  hijos,  mas  acuerdóme  que 
»  soy  padre ;  y  puesto  caso  que  la  desobediencia  y 
»  atrevimiento  dellos  sea  tan  grande  que  me  da  mu- 
»cha  pesadumbre  y  enojo  ;  pero  es  do  manera,  que 
«no  he  perdido  el  afecto  de  padre,  y  esta  condi- 
»  cion  y  amor  natural  me  hace  fuerza  para  que  los 
«ame.  Ea  pues.  Padre  santo,  despierte  el  espíritu 
«de  consejo  vtiestra  prudencia,  y  busque  medio 
»  para  convertir  al  padre  los  corazones  de  sus  hijos; 
»  porque  el  corazón  del  padre  está  en  vuestras  ma- 
«  nos ,  y  á  vuestro  beneplácito  se  convertirá  á  sus 
«  hijos.  Yo  os  doy  mí  palabra,  y  sobre  la  fe  de  aquel 
»  Señor  por  el  cual  reinan  los  reyes  prometo  á  vues- 
» tra  grandeza ,  que  en  todo  y  por  todo  haré  lo  que 
«me  mandáredes  y  dispusiéredes.  Jesucristo  nues- 
»tro  Señor,  Padre  santo,  guarde  á  vuestra  santidad 
))para  bien  de  su  Iglesia.» 

Desta  carta  se  saca  que  el  Rey  de  Inglaterra, 
más  há  de  cuatrocientos  años,  se  confiesa  por  feu- 
datario del  Papa ,  y  dice  que  su  reino  es  de  la  ju- 
risdicion de  su  Santidad ,  y  le  pide  consejo  y  fa- 
vor para  reducir  á  su  obediencia  sus  hijos,  y  pro- 
mete de  obedecerle  en  todo  lo  que  le  mandare. 
Mas  volvamos  á  nuestra  historia,  y  sigamos  lo 
que  comenzamos  del  dominio  de  Hivernia ,  des- 
pués que  él  se  rindió  al  rey  Enrique,  como  los 
otros.  Mas  como  después  los  reyes  de  Inglater- 
ra no  guardasen  las  condiciones  impuestas  en  la 
Sede  Apostólica,  y  particularmente  Eduardo  II 
(el  cual,  por  haber  gobernado  mal ,  por  las  Cór- 

(2)  luter  epist.  P.  Blasensis,  epist.  CLxn. 
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tes  del  reino  fué  privado  del)  maltratase  á  los 
bivernos,  y  en  muchas  maneras  los  afligiese,  acu- 
dieron ellos  al  Papa,  como  á  su  supremo  príncipe 
y  juez,  y  quejáronse  del  Rey,  suplicándole  que  lo 
remediase.  El  Papa,  que  era  en  aquella  sazón 
Juan  XXII  (á  quien  Platina  pone  por  XXIII),  fran- 
cés de  nación,  cerca  del  año  del  Señor  de  mil 
trescientos  veinte,  escribió  al  rey  Eduardo,  avi- 
sándole con  graves  palabras  que  se  abstuviese  de 
las  molestias  é  injurias  que  bacia  á  los  bivernos,  y 
se  acordase  de  las  condiciones  con  que  se  babia  da- 
do aquel  dominio  á  los  reyes  de  Inglaterra,  sus 
predecesores;  y  le  envió  el  traslado  dellas,  como  se 
puede  ver  en  una  de  sus  constituciones  perpetuas, 
que  es  la  quinta  de  Juan  XXII  (1).  Lo  cual  he 
querido  tocar  aquí  para  que  se  entienda  la  ingrati- 
tud de  Enrique,  que  habiendo  recibido  del  romano 
Pontífice  el  dominio  de  Hivernia,  así  le  volvió  las 
espaldas ;  y  la  injusticia  é  insolencia  con  que  se 
llamó  rey  de  Hivéi'nia,  no  reconociendo  más,  y 
habiendo  renunciado  públicamente,  y  mandado 
renunciar  á  su  reino  totalmente  á  la  suprema  po- 
testad espiritual  y  temporal  del  Pontífice  romano, 
sin  la  cual,  ni  él  era  señor  de  Hivernia,  ni  se  po- 
día llamar  rey  della.  Y  hoy  día  los  herejes  y  con- 
sejeros de  la  Reina  de  Inglaterra  confiesan  que  es 
bueno  y  firme  este  título  y  derecho  que  tienen  de 
la  Sede  Apostólica  los  reyes  de  Inglaterra  sobre 
Hivernia,  aprovechándose  de  la  autoridad  del  Pa- 
pa para  tiranizar  aquella  isla ,  y  negándola  para 
vivir  sin  freno  y  con  mayor  libertad.  De  la  cual 
habiendo  usurpado  Enrique  titulo  de  rey,  por  ha- 
cer un  aspaviento  y  ostentación  de  su  poder,  en  un 
mismo  tiempo  movió  guerra  al  Rey  de  Francia  y 
al  Rey  de  Escocia,  y  renovó  la  persecución  do  In- 
glaterra contra  los  católicos,  haciendo  morir  al- 
gunos clérigos  y  seglares,  porque  negaban  en  las 
cosas  eclesiásticas  su  primado  y  suprema  potestad. 

CAPÍTULO  XLV. 

Las  necesidades  que  tuvo  Enrique  después  qnc  rob  j  las  iglesias, 

y  los  pechos  que  echó  sobre  su  reino. 

Vino  el  año  de  mil  quinientos  cuarenta  y  cua- 
tro, que  fué  el  treinta  y  seis  del  reinado  de  En- 
rique ,  y  quiso  el  justo  y  misericordioso  Dios  dar 
á  entender  cuan  aborrecibles  le  habían  sido  los 
robos  que  el  Rey  había  hecho  de  los  bienes  de  las 
iglesias,  y  cuan  dañosos  al  mismo  Rey  y  reino; 
porque  habiendo  sido  tantos  y  tan  graves  los  te- 
soros y  riquezas  que  había  amontonado  de  todos 
los  monasterios  de  Inglaterra,  que  parece  que 
una  pequeña  parte  dellos  bastaba  para  satisfacer 
y  hartar  cualquiera  codicia  (por  más  insaciable 
que  fuese)  del  más  avaro  rey  del  mundo,  todos  jun- 
tos no  sirvieron  sino  de  avivar  y  encender  más  la 
de  Enrique,  como  lo  hacen  en  un  gran  fuego  po- 
cas gotas  de  agua.  Habia  metido  las  manos  en  to- 
dos los  tesoros  de  la  Iglesia,  en  las  cruces  de  oro 


(1)  En  el  libro  de  las  Bulas  de  los  papas,  impreso  en  Roma,  se 
halla  esta  cimstítacion, 
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y  de  plata,  en  los  vasos  sagrados,  en  los  ornamentos 
preciosos  de  los  altares,  en  las  joyas  y  riquezas  de 
casi  mil  monasterios,  y  apodcrádose  de  las  here- 
dades, dehesas,  tierras,  derechos,  acciones  y  cen- 
sos dellos ;  cogía  los  diezmos  y  anatas  de  todos 
los  beneficios  de  todo  el  reino ;  vendía  el  plomo 
y  la  madera  y  las  piedras  de  los  mismos  monas- 
terios ;  y  finalmente,  había  allegado  tanta  suma  de 
oro  y  plata,  que  parecía  habia  de  ser  el  más  rico 
rey  de  toda  la  cristiandad,  y  que  podía  muy  jus- 
tamente perdonar  á  sus  pueblos  todos  los  pechos  y 
alcabalas,  como  se  lo  habia  dado  á  entender  que  lo 
haría  cuando  puso  las  manos  en  los  bienes  de  los 
monasterios ,  para  que  el  pueblo  no  repugnase  y 
lo  tuviese  por  bien ;  habiendo  de  ser  esto  de  razón 
así ,  por  voluntad  y  castigo  de  Dios  sucedió  tan  al 
revés,  que  muy  pocos  años  después  deste  despojo 
y  asolamiento  de  las  iglesias ,  se  empobreció ,  y 
vino  á  tener  mayor  necesidad,  que  ni  él  antes,  ni 
ninguno  de  los  rey^a  pasados  habían  tenido.  Y  fué 
esto  de  manera ,  que  echó  más  tributos  y  cargas  él 
solo  al  pueblo,  que  todos  los  otros  reyes  pasados 
habían  echado  en  espacio  de  quinientos  años,  co- 
mo de  sus  historias  y  vidas ,  y  de  los  anales  de  In- 
glaterra se  puede  sacar.  Y  es  de  advertir  que  an- 
tes que  sucediesen  estos  robos,  en  el  tiempo  que 
las  religiones  florecían  y  los  monasterios  tenían 
sus  rentas ,  publicaban  y  blasonaban  los  falsos  con- 
sejeros y  verdaderos  engañadores  del  Rey  que  si  su 
majestad  se  hiciese  señor  de  aquellos  bienes,  no  ha- 
bría pobre  en  toda  Inglaterra  ;  porque  de  ellos  mis- 
mos se  podría  dar  á  todos  lo  que  cada  uno  hubie- 
se menester.  Fué  ésta  tan  grande  mentira,  que 
donde  antes  habia  un  pobre  hay  agora  veinte,  y 
donde  antes  había  muchos  que  socorrían  y  daban 
al  mendigo  lo  que  pedia,  agora  por  maravilla 
se  halla  quien  lo  haga.  Y  para  que  mejor  esto 
se  entienda,  mírense  con  atención  las  invencio- 
nes y  artificios  que  buscó  el  Rey  para  salir  de  ne- 
cesidad, después  que  dio  en  el  suelo  con  todos  los 
monasterios  del  reino,  y  robó  sus  rentas  y  bienes. 
Porque  primeramente,  el  mismo  año  que  esto  hizo, 
mandó  que  cada  uno  le  diese  más  de  la  tercera 
parte  de  los  bienes  que  poseía  (como  está  dicho)  ; 
es  á  saber,  de  cinco  partes  las  dos ;  y  esta  manera 
de  pecho  muchas  veces  después  la  ejecutó.  Lo  se- 
gundo ,  inventó  otra  forma  de  tributo ,  y  mandó 
que  cualquiera  que  tuviese  más  de  doscientos  du- 
cados en  bienes  raíces,  emprestase  al  Rey  alguna 
cantidad,  mas  ó  menos,  conforme  á  los  bienes  que 
tuviese.  Lo  tercero,  ordenó,  para  que  cada  uno  die- 
se muestras  de  la  buena  voluntad  que  tenía  de 
agradar  y  servir  al  Rey,  le  hiciese  algún  donati- 
vo y  presente,  el  cual  llamaba  él  benevolencia. 
Pero  para  cobrar  esta  benevolencia  odiosa  nom- 
bró unos  cobradores  tan  poco  benévolos,  y  tan  ri- 
gurosos y  crueles,  que  ninguno  se  podía  valer  con 
ellos ;  porque ,  no  solamente  con  llaneza  y  de  bue- 
na voluntad  tomaban  lo  que  les  daban ,  mas  man- 
daban á  cada  uno  dar  cuanto  se  les  antojaba,  y 
apretaban ,  perseguían  y  aprisionaban  á  los  que 
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así  no  lo  hacían.  El  cuarto  género  de  robo  y  ti- 
ranía fué  más  injusto,  y  de  mayor  interese  para  el 
Eey,  y  fué  bajar  y  falsificar  la  moneda  de  plata 
que  corría  en  Inglaterra ;  porque,  siendo  de  plata 
fina  y  acendrada,  y  que  no  tenía  mezcla,  apenas 
de  once  partes  la  una  de  cobre  6  estaño  (que  era 
lo  que  bastaba  para  hacer  buena  liga),  después  po- 
co á  poco  vino  el  Eey  á  falsificarla  de  suerte,  que 
apenas  habia  en  las  monedas  dos  onzas  de  plata 
con  once  de  cobre  ó  estaño.  Y  para  ganar  más,  con 
nuevas  invenciones  se  apoderó  de  todo  el  dinero 
del  reino ;  y  teniéndolo  ya  en  su  poder,  hizo  batir 
otra  moneda  más  baja  y  de  menos  quilates  ,  y  con 
ésta  pagó  á  todos  sus  oficiales ,  ministros  y  sol- 
dados, y  aun  á  los  mismos  que  le  hablan  vendido 
la  otra  moneda  antigua  y  mayor.  Y  como  todo  es- 
to no  bastase  para  la  codicia  y  desperdicio  del 
Rey,  en  otras  Cortes  mandó  que  le  pagasen  una 
décima  y  otra  quindécima  de  todos  los  censos  de 
todo  el  reino,  y  de  los  bienes  muebles  dos  décimas 
enteras  ;  y  alcanzó  (porque  no  habia  quien  resis- 
tiese á  su  furor)  que  todos  los  hospitales,  semina- 
rios, colegios,  capellanías,  fundaciones  y  memo- 
rias que  los  fieles  para  bien  de  sus  ánimas  hablan 
dejado,  estuviesen  en  su  poder,  y  dellas,  y  de  todas 
sus  rentas  y  bienes,  ordenase  y  dispusiese  á  su  vo- 
luntad, para  que  no  hubiese  en  todo  el  reino  cosa, 
de  la  cual  pudiese  sacar  provecho  6  interese,  que 
no  estuviese  en  su  mano ,  si  ya  no  quisiese  vender, 
6  las  cabezas  de  los  vivos,  ó  las  sepulturas  de  los 
muertos. 

CAPÍTULO  XLVI. 

La  crueldad  del  Rey,  y  el  castigo  que  dló  nuestro  Señor 

á  los  ministros  de  sus  maldades. 

Esta  fué  la  última  tiranía  de  Enrique  contra  las 
iglesias,  aunque  no  la  pudo  ejecutar,  porque  la 
muerte  no  le  dio  lugar.  Y  hase  de  notar  que  cuanto 
más  se  acercaba  á  ella ,  más  parece  que  se  embra- 
vecía y  mostraba  los  filos  y  aceros  de  su  crueldad. 
Y  así,  no  un  mes  antes  que  muriese,  echó  de  su 
corte  y  condenó  á  cárcel  perpetua  al  Duque  de  Nor- 
f  olcia ,  varón  muy  anciano ,  y  del  cual  se  habia  ser- 
vido en  paz  y  en  guerra  en  todos  los  negocios  del 
reino ,  y  en  llevar  adelante  el  divorcio  que  hizo  con 
la  reina  Catalina  y  en  la  condenación  de  Rofense  y 
Tomas  Moro,  como  se  ha  dicho,  y  al  hijo  mayor  del 
Duque ,  llamado  Enrique,  que  era  conde  de  Surria  y 
hombre  de  grandes  prendas,  le  mandó  cortar  la 
cabeza,  no  tanto  porque  ellos  le  hubiesen  ofendido, 
como  por  engaño  de  los  herejes,  á  quien  pesaba  mu- 
cho que  príncipes  tan  poderosos  fuesen  católicos 
y  estuviesen  al  lado  del  Rey.  Mas  en  esto,  como  en 
todo  lo  demás ,  quiso  nuestro  Señor  manifestar  su 
justicia  contra  todos  los  que  sirvieron  á  Enrique  en 
el  divorcio  que  hizo  contra  la  reina  doña  Catalina 
y  en  las  otras  cosas  injustas ,  por  darle  contento; 
porque  todos  tuvieron  mal  fin,  como  en  esta  histo- 
ria se  ha  visto  de  algunos,  y  de  otros  adelante  se 
verá.  Porque  el  Duque  de  Norfolcia  y  su  hijo  ma- 
yorazgo pararon  en  lo  que  acabamos  de  decir;  y  el 
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hijo  del  mismo  conde,  llamado  Tomas,  también 
murió  degollado  por  mandado  desta  reina  Isabel, 
á  la  cual  no  poco  habia  servido  en  la  mudanza  que 
ha  hecho  de  la  religión,  y  el  hijo  y  hermana  deste 
todavía  están  presos.  Pues  Volseo,  cardenal,  que  fué 
el  autor  y  promotor  del  divorcio  del  Rey,  y  Ana 
Bolena,  que  fué  la  causa  final ,  y  Tomas  y  Jorge 
Boleno ,  su  padre  putativo  y  hermano ,  y  Cromwel^ 
que  fué  el  instrumento  principal  de  toda  esta  tra- 
gedia ,  ya  se  ha  visto  cómo  pagaron  sus  culpas  con 
la  muerte  y  con  el  castigo  que  tomó  dellos  el  mis- 
mo Rey,  al  cual  desearon  ellos  servir  y  agradar.  Y 
adelanto  veremos  cómo  se  acabó  el  Duque  de  Su- 
f  olcia  y  toda  su  casa,  y  el  malvado  Cranmero,  ar- 
zobispo Cantuariense ,  que  dio  la  sentencia  "del  di- 
vorcio, en  vivas  llamas  fué  quemado  por  hereje  y 
traidor,  en  tiempo  de  la  reina  María.  Para  que  de 
aquí  aprendan  los  mortales,  y  particularmente  los 
ministros  de  los  reyes,  á  tener  siempre  delante  los 
ojos  la  justicia,  y  hacer  más  caso  de  la  voluntad  de 
Dios  que  no  de  la  de  los  hombres  ,  aunque  sean  re- 
yes ,  cuando  discrepa  de  la  de  Dios.  Mas  volvamos 
á  Enrique. 

CAPÍTULO  XLVII. 

La  última  enfermedad  y  muerte  del  rey  Enrique,  y  lo 
que  dispuso  en  su  testamento. 

Cayó  malo  el  Rey  de  una  grave  y  peligrosa  en- 
fermedad ,  y  viendo  que  no  podía  escapar  della, 
atormentado  del  cruel  verdugo  de  su  conciencia, 
comenzó  á  tratar  con  algunos  obispos  en  particu- 
lar por  qué  camino  podría  reconciliarse  con  la  Sede 
Apostólica  y  volver  á  la  comunión  de  la  Iglesia. 
Mas  no  mereció  hallar  quien  le  dijese  la  verdad 
el  que  bárbara  y  cruelmente  había  hecho  matar  á 
muchos  por  habérsela  dicho  y  por  haber  hablado 
por  su  mandado  con  libertad.  Y  así  no  tuvo  agora 
quien  se  atreviese  á  decirle  lo  que  le  convenia  oír. 
Antes  uno  de  los  obispos ,  temiendo  alguna  celada, 
y  que  con  engaño  le  preguntaban  su  parecer,  res- 
pondió que  el  Rey  era  sobre  todos  los  hombrea 
sapientísimo  y  había  abrogado  el  primado  del  Pon- 
tífice romano  por  divina  inspiración  y  con  autori- 
dad pública  de  todo  el  reino ,  y  que  con  esto  no  te- 
nía que  temer.  Dícese  que  Esteban  Gardinero,  obis- 
po Visontense (1),  secretamente  avisó  al  Rey,  y  le 
aconsejó  que  llamase  todos  los  estados  del  reino  y 
les  comunicase  aquel  negocio  de  tanta  importancia, 
y  que  si  no  tuviese  tiempo  para  hacer  esto,  decla- 
rase su  ánimo  y  voluntad  por  escrito  ;  pues  nues- 
tro Señor  se  contenta  con  nuestro  buen  deseo  cuan- 
do no  se  puede  poner  por  obra.  Pero  en  acabando 
de  decir  esto  el  Obispo,  luego  acudió  al  Rey  una 
cuadrilla  de  truhanes  y  lison;fero3,  apartándole  des- 
te  pensamiento  y  quitándole  el  escrúpulo  que  te- 
nía ;  porque  temían  ellos  perder  los  bienes  que  les 
habia  cabido  del  despojo  de  las  iglesias ,  si  el  Rey 
volvía  á  la  obediencia  del  Papa.  Fácilmente  de- 
sistió el  Rey  de  su  buen  propósito,  como  suelen 

(1)  Gardiuer,  obispo  de  Winchester, 
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los  que  no  están  fundados  y  arraigados  en  la  cari- 
dad y  amor  de  Dios.  Y  para  que  no  pareciese  que 
no  habia  hecho  buena  obra  alguna  en  su  vida,  y 
que  se  moria  sin  dejar  memoria  de  si  para  los  po- 
bres ,  mandó  abrir  y  limpiar  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco, en  la  ciudad  de  Londres  (que  habia  estado 
cerrada  y  llena  de  inmundicia  desde  qué  se  quitó 
á  los  frailes  )  ,  y  decir  misa  en  ella,  y  que  de  allí 
adelante  fuese  iglesia  parroquial.  El  limosnero  del 
líey  aquel  dia  predicó  al  pueblo,  y  en  el  sermón 
alabó  la  piedad  del  Rey,  y  engrandeció  con  mu- 
chas palabras  su  liberalidad  y  magnificencia,  y 
leyó  una  cédula  del  Rey,  en  que  decia  que  dejaba 
aquella  iglesia,  con  el  hospital  de  San  Bartolomé 
y  otras  dos  iglesias  parroquiales ,  con  mil  ducados 
de  renta  cada  año  para  los  pobres ,  y  que  se  pusiese 
sobre  ella  este  título  :  Ecclesia  Christi  ab  Enrico 
Octavo,  Anglt^  rege,  fundata,  que  quiere  decir: 
«Iglesia  de  Jesucristo,  fundada  por  Enrique  VIII, 
rey  de  Inglaterra.  »'¡  Donosa  restitución ,  por  cierto, 
y  donosa  satisfacción  hizo  Enrique  á  la  hora  de  su 
muerte!  Mil  monasterios  y  diez  mil  iglesias  ha- 
bia arruinado  y  asolado  en  su  reino,  y  en  recom- 
pensa dellas  mandó  abrir  una  iglesia  que  no  era 
Buya,  y  quitó  otras  dos  que  tampoco  eran  suyas,  y 
un  hospital,  para  que  se  vea  que  el  fin  fué  confor- 
me al  progreso  y  discurso  de  su  vida.  Y  hallóse 
predicador  lisonjero  y  hereje  que  engrandeció  y 
magnificó  esta  soberana  liberalidad  del  Rey,  des- 
vaneciendo y  engañando  al  mismo  Rey  y  cegando 
al  pueblo  para  que  no  viese  lo  que  veia.  Estando 
ya  al  cabo  y  desahuciado  de  los  médicos ,  fué  avi- 
sado de  su  peligro,  y  mandó  traer  una  copa  de  vino 
blanco,  y  volviéndose  á  uno  de  sus  privados,  dijo: 
Omnia  perdidimus ;  Todo  lo  hemos  perdido  ;  y  con 
unas  palabras  congojosas  y  de  mortal  angustia,  nom- 
brando algunas  veces  álos  religiosos  y  monjes,  se 
dice  que  espiró.  Murió  á  los  veinte  y  ocho  de  Enero 
del  año  de  mil  quinientos  cuarenta  y  seis,  vivió  cin- 
cuenta y  seis,  de  los  cuales  reinó  treinta  y  siete  y 
nueve  meses  y  seis  dias ,  y  destos ,  los  veinte  y  uno 
en  paz  como  católico,  y  los  cinco  siguientes  en  gran- 
des pleitos  y  desasosiegos,  y  los  doce  postreros  en 
manifiesto  cismay  división  de  la  Iglesia.  Poco  antes 
que  muriese,  por  quitar  dudas  y  inconvenientes , 
los  estados  del  reino  permitieron á Enrique  que,  con 
consejo  do  varones  prudentes,  mandase  lo  que  se 
habia  de  hacer  en  la  succosion  del  reino,  porque 
ellos  scgnirian  en  esto  su  última  voluntad.  Y  así  or- 
denó su  testamento,  en  el  cual  mandó  que  Eduardo, 
hijo  suyo  y  de  lana  Semeira,  que  era  de  nueve 
años,  le  succcdiese  en  el  reino,  y  después  del  Ma- 
ría, su  hija  y  de  la  reina  doña  Catalina,  y  en  el  tercer 
lugar  Isabel,  hija  de  Ana  Bolena,  y  que  muriendo 
ellos  sin  hijos,  viniese  el  reino  á  quien  de  dere- 
cho pertenecía.  Y  con  esta  declaración  dio  á  enten- 
der que  no  habia  repudiado  á  la  reina  doña  Cata- 
lina por  escrúpulo  de  conciencia,  ni  por  haber 
podido  ser  su  mujer,  sino  por  satisfacer  á  su  ape- 
tito y  casarse,  como  se  casó,  con  Ana  Bolena.  Y  aun 
escriben  que  un  dia  antes  de  que  el  Rey  muriese, 
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mandó  llamar  á  la  infanta  doña  María  y  le  dijo 
con  mucha  ternura  y  con  las  lágrimas  en  los  ojos : 
«Hija,  muy  contraria  os  ha  sido  la  fortuna;  mucho 
me  pesa  de  no  haberos  casado  ,  como  deseaba; 
pero,  pues  no  se  ha  hecho,  ó  por  mi  desdicha  ó  por 
vuestra  poca  fortuna,  yo  os  ruego  que  os  esforcéis 
y  seáis  madre  do  vuestro  hermano ,  que  queda 
niño. » 

CAPÍTULO  XLVIII. 
De  los  dones  naturales  y  costumbres  de  Enrique. 

Fué  Enrique  de  agudo  ingenio  y  de  juicio  gra- 
ve cuando  se  ponía  de  propósito  á  pensar  en  al- 
gún negocio  de  importancia,  especialmente  las 
horas  de  la  mañana  y  antes  de  comer,  porque  mu- 
chas veces  comiendo  se  tomaba  del  vino ;  y  por 
esto  toda  la  gente  perdida  de  su  casa  y  los  que 
trataban  con  él  aguardaban  que  hubiese  comido 
para  alcanzar  del  lo  que  querían ;  porque  entonces 
estaba  más  alegre  y  regocijado  con  el  vino,  y  más 
dispuesto  para  conceder  lo  que  se  le  pedia.  Otros, 
jugando  con  él,  se  hacían  perdidizos  para  darle 
contento,  y  después  le  decían  que  ya  que  ellos  ha- 
bían perdido  lo  que  tenían  jugando  con  su  majes- 
tad ,  le  suplicaban  les  diese  la  hacienda  de  Fulano, 
que  era  mal  hombre  y  traidor,  ó  las  rentas  de  tal 
monasterio,  ó  los  bienes  de  alguna  iglesia,  6  otras 
cosas  de  gran  precio,  con  las  cuales  salian  de  su 
pérdida  con  ganancia.  A  los  extranjeros  acaricia- 
ba y  hacia  mercedes,  y  por  maravilla  llegó  á  él 
forastero  que  se  partiese  descontento  del.  Fué  ami- 
go de  hombres  doctos  y  los  favoreció ,  y  acrecentó 
los  salarios  á  los  profesores  públicos  que  leían  en 
las  universidades.  Comunmente  tuvo  cuenta  de 
nombrar  buenos  obispos  y  doctos,  y  de  los  que  nom- 
bró, muchos ,  reinando  Eduardo  y  Isabel ,  sus  hijos, 
padecieron,  por  la  confesión  de  la  fe  católica ,  cár- 
celes ,  prisiones  y  tormentos.  Tuvo  gran  reveren- 
cia al  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  y  tra- 
y endósele  poco  antes  que  muriese,  se  levantó  y  se 
hincó  de  rodillas  para  adorarle ;  y  dícíéndole  que 
estando  tan  flaco  le  haría  daño  á  su  salud,  respon- 
dió :  «Aunque  yo  me  postrase  en  el  suelo  y  me  me- 
tiese debajo  de  la  tierra,  no  podría  honrar  á  este 
Santísimo  Sacramento  tanto  como  debo.»  Desde  que 
conmenzó  á  desviarse  del  camino  derecho  de  la 
virtud  y  de  la  obediencia  del  Papa,  como  caballo 
desbocado  y  sin  freno ,  corría  tras  todos  los  vicios 
y  maldades,  y  principalmente  tras  la  lujuria,  ava- 
ricia y  crueldad.  La  lujuria  fué  de  manera,  que  por 
cumplir  con  su  apetito  y  deshonestidad  hizo  tan- 
tos y  tan  grandes  desatinos  y  desafueros,  y  cuan- 
to se  hacia  más  viejo,  tanto  ella  más  crecía,  y  él 
era  menos  señor  de  sí.  Apenas  vio  mujer  hermosa 
que  no  la  codiciase,  y  á  pocas  codició  que  ñolas 
violase.  La  avaricia,  por  lo  que  se  ha  contado  en 
esta  historia  se  puede  ver,  pues  no  dejó  cosa  sagra- 
da ni  profana  que  no  usurpase ,  ni  eclesiásticos  ni 
legos  qtie  no  despojase  y  robase  sus  haciendas.  La 
crueldad  fué  de  manera ,  que  con  haber  sido  antes 
benigno  y  tan  amigo  de  perdonar,  que  todo  el  reino 
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le  quería  extrañamente  y  le  amaba  (porque  en  todo 
el  tiempo  que  reinó  en  su  seso  no  murieron  sino  muy 
pocos  por  justicia,  y  dos  solos  caballeros,  y  de  ellos 
uno  por  mandado  de  su  padre,  y  el  otro  á  instigación 
del  cardenal  Volseo) ,  después  que  se  apartó  de  la 
reina  doña  Catalina,  y  juntamente  de  la  obediencia 
de  la  Sede  Apostólica,  no  se  puede  decir  ni  creer  el 
estrago  y  carnicería  que  hizo  en  el  reino.  Do  las 
escrituras  públicas  se  saca  que  despachó  tres  y  aun 
cuatro  reinas,  dos  grandes  señoras,  dos  cardena- 
les, y  el  tercero  ausente  condenó  á  muerte;  duques, 
marqueses,  condes, hijos  de  condes,  doce;  barones 
y  caballeros  principales,  diez  y  ocho  ;  abades,  prio- 
res y  guardianes  de  monasterios,  trece;  monjes, 
clérigos  y  religiosos ,  sesenta  y  siete ;  de  hidalgos 
y  gente  común,  una  muchedumbre  innumerable.  Y 
cuanto  uno  estaba  más  llegado  al  Rey  y  era  ma- 
yar privado  suyo,  tanto  estaba  más  cerca  del  cu- 
chillo y  muerte,  y  por  esto  le  aborrecían  como  á 
tirano,  y  su  muerte  fué  grata  á  todo  el  reino,  y 
no  menos  á  los  de  fuera  del.  Al  Emperador  y  á  los 
reyes  de  Escocia  y  Francia,  porque  le  tenían  por 
sospechoso  ó  por  enemigo.  Al  papa  Paulo  III  y  á 
todos  los  príncipes  católicos,  y  á  los  prelados  y 
padres  que  estaban  en  aquel  tiempo  congregados 
en  el  concilio  de  Trento ,  por  la  esperanza  que  tu- 
vieron que  con  la  muerte  de  Enrique  se  acaba- 
rían las  calamidades  y  miserias  del  reino  de  In- 
glaterra. 

CAPÍTULO  XLIX. 

Cómo  castigó  Dios  ai  rey  Enrique  en  las  mismas  cosas 

en  que  pecó. 

Para  que  se  vea  el  castigo  que  Dios  nuestro  So- 
ñor  da  á  los  hombres  notablemente  malos,  aun  en 
esta  vida,  lo  cual  hace  para  mostrar  él  su  incom- 
prehensible providencia,  y  que,  como  verdadero  y 
recto  juez ,  da  á  cada  uno  el  galardón  conforme  á 
sus  obras ,  y  los  malos  comienzan  aquí  á  gustar  do 
las  penas  del  infierno,  y  sean  castigados  en  sus 
deleites,  y  de  sus  mismos  gustos  reciban  disgustos 
y  desabrimientos ;  tratemos  en  este  capítulo,  por 
remate  y  conclusión  deste  primer  libro,  del  castigo 
que  nuestro  Señor  hizo  en  Enrique,  atormentán- 
dole en  las  cosas  en  que  él  más  procuró  esmerarse 
y  desvanecerse  en  esta  vida ;  porque  el  castigo  del 
infierno ,  que  su  desventurada  ánima  ya  padece,  y 
después  del  día  del  juicio  universal,  unida  con  su 
miserable  cuerpo,  padecerá  eternamente,  no  se  pue- 
de explicar  ni  entender,  y  durará  para  siempre  y 
mientras  que  Dios  fuere  Dios.  Primeramento  cas- 
tigó nuestro  Señor  al  rey  Enrique  en  el  cuerpo,  cu- 
yos deleites  y  pasatiempos  tanto  procuró,  que  por 
ellos  se  olvidó  de  su  ánima  y  destruyó  á  sí  y  á  su 
reino.  Porque  habiendo  sido,  cuando  mozo ,  muy 
bien  dispuesto,  gentil  hombre  y  agraciado,  vino, 
por  BU  insaciable  carnalidad  y  torpeza,  á  ser  tan 
feo  y  tan  disforme  y  pesado,  que  no  podía  subir 
una  escalera,  y  apenas  había  puerta  tan  ancha  por 
donde  pudiese  entrar.  Cuando  muerto  le  abrieron 
para  embalsamarle ,  dicen  que  no  le  hallaron  gota 


do  sangre  ,  sino  todo  cubierto  de  una  ejundía  y 
grosura  espantosa.  Y  asiaiismo  le  castigó  en  el 
cuerpo,  quitándole  la  honra  de  su  real  entierro  y 
sepultura.  Porque  con  haber  reinado  sucesivamente 
los  tres  hijos  que  él  dejó,  ninguno  dellos  ha  te- 
nido cuenta  con  el  cuerpo  de  su  padre.  La  reina 
doña  María,  su  hija,  deseó  mucho  hacerlo ;  mas, 
como  era  católica,  no  pudo ,  por  haber  sido  él  cis- 
mático y  apartado  de  la  comunión  de  la  Iglesia 
católica.  Eduardo  y  Isabel,  que,  como  herejes,  lo 
pudieran  hacer  sin  hacer  ellos  escrúpulo  de  con- 
ciencia ,  de  ninguna  cosa  han  tenido  menos  cuenta 
que  de  la  sepultura  y  memoria  de  su  padre ,  y  esto 
por  justo  castigo  de  Dios.  Porque  no  tenga  honra 
de  sepultura  real  el  que  impíamente  arruinó  las  se- 
pulturas de  los  mártires  y  derramó  sus  santas  ce- 
nizas y  reliquias.  También  le  castigó  en  el  ánima, 
dejándole  caer  en  tantos  pecados  y  maldades ,  y  en 
las  bascas  y  remordimientos  de  conciencia  y  que- 
brantos de  corazón  que  pasó  en  toda  la  vida,  des- 
pués que  cayó  en  el  abismo  de  tantos  males.  Por- 
que sin  duda  fueron  innumerables  las  fatigas  y 
congojas  que  como  olas  y  contrarios  vientos  le 
combatieron  y  anegaron;  y  él  dio  hartas  veces  mues- 
tras dello ,  sin  saber  volver  atrás.  Castigóle  en  la 
honra ,  de  la  cual  él  fué  muy  codicioso ;  porque  no 
solamente  perdió  el  renombre  y  título  de  «  Defen- 
sor de  la  Iglesia»,  que  con  tan  justas  causas  le  ha- 
bía dado  el  papa  León  X,  por  haberla  defendido 
contra  Lutcro  ;  pero  perdió  el  nombre  de  rey  justo 
y  moderado ,  y  quedó  con  fama  de  uno  de  los  más 
impíos,  crueles  y  espantosos  tíranos  que  jamas 
hasta  ahora  ha  perseguido  la  Iglesia  católica.  Y  no 
es  menos  de  notar  otro  castigo  que  recibió  de  su 
honra  ;  pues  dos  de  sus  mujeres  y  reinas,  por  cuyo 
amor  ciego  y  desatinado  él  hizo  tantas  maldades, 
le  fueron  desleales,  y  vivieron  con  tanta  rotura  y 
deshonestidad,  que  merecieron  que  públicamente 
se  les  cortasen  las  cabezas.  Dejábase  arrebatar  tan 
fuertemente  de  su  voluntad,  que  no  sufría  consejo 
ni  resistencia,  y  no  menos  en  esto  le  castigó  Dios, 
cuando  en  el  fin  de  su  vida  y  en  su  último  trance 
deseó  volver  en  sí  (como  dijimos)  y  reconciliarse 
con  la  Iglesia ,  y  no  halló  quien  le  diese  consejo  y 
quien  le  dijese  la  verdad.  Porque  le  tenían  por  tan 
enemigo  dclla  y  tan  hecho  á  su  voluntad ,  que  cada 
uno  temía  de  contradecirle  y  hablar  cosa  que  le 
pudiese  ofender.  Porque  sabía  que  con  la  vida  lo 
había  de  pagar,  y  los  lisonjeros  y  truhanes,  A 
quien  él  se  había  entregado  en  vida,  le  estorbaron 
en  la  muerte  que  no  hiciese  lo  que  cumplía  á  la  sal- 
vación de  su  alma.  De  manera  que  el  que  no  quería 
oir  la  verdad  cuando  se  la  decían ,  al  tiempo  que 
la  quiso  oir  no  halló  quien  se  la  dijese,  por  justo 
juicio  de  Dios.  Y  por  el  mismo  tampoco  se  cumplió 
su  testamento  y  última  voluntad.  Ordenó  Enrique 
en  su  testamento  que  su  hijo  Eduardo  tuviese  diez 
y  seis  tutores  y  curadores  con  igual  potestad ,  y  él 
se  los  nombró,  y  en  gran  parte  católicos ,  y  mandó 
que  su  hijo  fuese  criado  en  la  fe  católica  (excepto 
lo  que  tocaba  al  primado  do  la  Iglesia  ) ,  y  que  el 
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reino  estuviese  siempre  limpio  de  herejía.  Pero, 
como  él  habia  quebrantado  las  últimas  voluntades 
de  innumerables  hombres  y  anulado  sus  testamen- 
tos, derribando  los  monasterios,  templos,  altares  y 
sepulturas  de  los  santos  y  memorias  de  los  fieles; 
apenas  habia  espirado,  cuando  algunos  hombres 
poderosos  escondieron  su  testamento,  y  manifesta- 
ron otro  falso ,  con  nombre  del  rey  Enrique ,  en  el 
cual  pervertían  la  voluntad  del  mismo  Eey  y  lo 
que  él  habia  dispuesto  de  la  succesion  del  reino.  Y 
excluyendo  y  desechando ,  ó  espantando  y  aun  en- 
carcelando algunos  de  los  diez  y  seis  tutores  que 
el  Rey  habia  nombrado  (porque  eran  católicos), 
los  demás  eligieron  un  gobernador  hereje,  al  cual 
llamaron  protector,  para  que  gobernase  y  adminis- 
trase á  su  voluntad  el  reino.  Y  finalmente,  entre- 
garon el  rey  niño  á  maestros  herejes ,  deshicieron 
las  leyes  de  Enrique,  y  hicieron  otras  contrarias  á 
ellas ,  y  poco  á  poco  destruyeron  la  fe  católica  del 
reino,  é  introdujeron  la  secta  de  los  saoramentarios 
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y  zuinglianos ,  que  era  la  que  más  Enrique  aborre- 
cía. Desta  suerte  Dios  nuestro  Señor,  que  paga  á 
cada  uno  como  merece,  castigó  la  perfidia  y  maldad 
de  Enrique  con  otra  perfidia  de  los  suyos  y  mal- 
dad. Y  no  es  menos  de  considerar  que ,  habiendo 
él  casádose  tantas  veces  y  tomado  tantas  mujeres, 
para  tener  hijos  dellas  y  perpetuar  en  ellos  la  suc- 
cesion del  reino  (á  lo  que  él  mismo  decia),  con 
haber  reinado  Eduardo,  María  y  Isabel,  hijos  su- 
yos, por  la  orden  que  él  ordenó,  y  teniendo  edad 
para  tener  hijos,  á  quienes  dejasen  el  reino ,  ningu- 
no dellos  los  ha  tenido ;  porque  Eduardo  murió 
muchacho  de  diez  y  seis  años  sin  casarse,  y  la  reina 
María,  aunque  se  casó,  no  parió,  y  Elisabeth  no  se 
ha  querido  casar ;  y  todo  ha  sido  para  que  no  que- 
de pimpollo  ni  fruto  de  tan  mala  raíz  y  cepa ,  y 
para  que  el  que  hizo  tantos  desafueros ,  fuerzas  y 
violencias  por  arraigar  la  succesion  del  reino  en 
sus  hijos,  sea  castigado  en  lo  propio  que  deseó  y 
pecó. 


LIBRO  SEGUNDO 
DEL   SCISMA   DE   INGLATERRA, 

EN  EL  CUAL  SE  TRATA  DEL  BEY  EDUARDO,  Y  DE  LAS  REINAS  DOÑA  MARÍA  Y  ISABEL ,  SUS  HERMANAS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

C6mo  no  se  cumplió  el  testamento  del  rey  Enrique,  y  el  Conde  de 
Herfordia  se  hizo  protector  del  reino. 

Tuvieron  encubierta  la  muerte  del  rey  Enrique 
algunos  dias  los  que  gobernaban  ,  y  cuando  les  pa- 
reció tiempo  la  publicaron,  y  juntamente  á  Eduar- 
do, su  hijo,  muchacho  de  nueve  anos,  por  rey  de 
Inglaterra  y  de  Hivernia  (1).  Y  estando  el  pobre 
niño  debajo  de  tutores,  y  siendo  .gobernado  por  ca- 
beza ajena,  le  declararon  por  suprema  cabeza  de 
la  iglesia  de  Inglaterra  é  Hivernia,  y  inmediato  á 
Jesucristo ,  como  si  él  tuviera  tan  poco  cuidado  y 
providencia  de  ella.  Habiéndose,  ante  todas  cosas, 
de  tratar  en  cumplir  el  testamento  del  Rey  difun- 
to, de  ninguna  cósase  tuvo  más  cuenta  que  de  ha- 
cerlo todo  al  revés.  Porque,  como  entre  los  diez  y 
seis  tutores  que  Enrique  (  como  dijimos)  habia  de- 
jado á  su  hijo,  hubiese  algunos  católicos,  que  de- 
seaban el  bien  del  reino  y  reducirle  á  la  unión  de 
la  Iglesia  y  á  la  obediencia  do  la  Sede  Apostólica 
(alegando  que  Enrique  á  la  hora  de  su  muerte  ha- 
bia tenido  esta  voluntad), no  fueron  oidos  de  los 
otros  tutores ,  que  eran  herejes  y  tenían  mayores 

(1)  Irlanda. 


esperanzas  de  su  honra  y  acrcceñtatniento,  lle- 
vando adelante  el  cisma  comenzado.  Estos  pudie- 
ron más,  y  atemorizaron  y  echaron  del  gobierno 
á  todos  los  católicos,  y  entre  ellos  á  Tomas  Urisleo, 
á  quien  el  Rey  habia  dejado  por  cancelario,  y  al 
conde  de  Arundel,  y  nombraron  por  único  tutor  y 
protector  del  reino  á  Eduardo  Semeiro,  hermano  do 
la  reina  lana  Semeira  y  tio  del  niño  Eduardo, 
y  conde  de  Hefordia,  que  desjíues  por  su  propia 
autoridad  se  hizo  duque  de  Somerset.  Este  era 
hereje  zuingliano,  y  para  acrecentar  su  dignidad 
y  tener  poderosos  brazos  de  otros  amigos  suyos, 
asimismo  herejes  y  aliados  con  la  misma  secta,  an- 
tes que  se  coronase  el  Rey,  procuró  que  se  diesen 
nuevos  títulos  y  honras  á  algunos  caballeros  prin- 
cipales, y  entre  ellos  fué  uno  Juan  Duleyo,  barón 
Lisíense,  el  cual  fué  honrado  con  título  de  conde 
de  Varvicio ;  porque,  aunque  entre  todos  estos  ami- 
gos del  Protector  sólo  era  católico,  mas  era  muy 
obediente  á  la  voluntad  del  Protector,  y  esto  con 
artificio  y  disimulación  para  destruirle,  como  ade- 
lante se  verá. 

Habiendo  pues  usurpado  este  nombre  de  protec- 
tor, contra  la  voluntad  de  Enrique ,  y  liamádose 
duque  de  Somerset,  quiso  luego  hacerse  señor  de 
todo  el  reino  en  todas  las  cosas  espirituales  y  tem- 
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perales ,  y  ser  vírey  y  vicepapa  de  Inglaterra ;  por- 
que todo  esto  le  pareció  se  encerraba  en  el  nombre 
de  protector.  Para  esto  mandó  que  ningún  eclesiás- 
tico fuese  osado  ejercitar  potestad  ó  jurisdicion  al- 
guna de  su  dignidad  ó  oficio  sin  nuevo  y  especial 
mandato  del  Rey,  que  era  tanto  como  decir  sin  el 
suyo.  De  manera  que  los  obispos  y  arzobispos  que 
hablan  sido  ordenados  antes  con  autoridad  del 
Papa,  y  después  con  la  de  Enrique,  no  podian  sin 
licencia  y  particular  comisión  del  rey  niño  dar  or- 
denes ni  ejercer  sus  oficios.  Y  el  mismo  Cranmero, 
arzobispo  Cantuariense  y  primado  de  Inglaterra, 
no  podia  (cosa  maravillosa)  usar  de  su  potestad 
sin  nuevo  mandato  y  licencia  del  muchacho,  la 
cual  no  se  daba  una  vez  para  siempre,  sino  á  be- 
neplácito del  Rey  y  mientras  que  fuese  su  volun- 
tad ;  y  la  forma  de  la  licencia  era  ésta : 

«Eduardo,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Ingla- 
« térra,  de  Francia,  de  Hivernia,  suprema  cabeza 
))  en  la  tierra  de  la  iglesia  de  Inglaterra  y  de  Hi- 
))vernia,  al  reverendo  Tomas,  arzobispo  Cantua- 
«riense,  salud,  etc.  Como  quiera  que  toda  la  autori- 
j)dad  de  juzgar  y  toda  la  jurisdicion  ,  así  la  que  se 
))  llama  eclesiástica  como  la  seglar,  mane,  como  de 
»  su  fuente  y  de  su  suprema  cabeza,  de  la  potestad 
«real,  etc.  Os  damos  facultad  por  estas  nuestras 
»  presentes  letras ,  las  cuales  queremos  que  duren  á 
«nuestro  beneplácito  y  por  el  tiempo  que  fuero 
fl nuestra  voluntad,  para  que  en  vuestra  diócesi 
» Cantuariense  podáis  ordenar  á  todos  los  que  os 
«pareciere,  y  promover  á  todos  órdenes,  aunque 
»  sean  sacros  y  de  sacerdote.» 

Y  como  el  Protector  era  zuingliano  y  hereje  sa- 
cramentarlo ,  no  contentándose  con  los  daños  que 
habia  hecho  Enrique,  y  pareciéndole  que  la  forma 
de  la  religión  que  habia  dejado  no  estaba  á  su  gusto 
ni  á  su  sabor,  y  que  algún  dia  podría  reformarse,  y 
volver  á  su  antiguo  estado  y  resplandor,  quiso,  á 
ejemplo  de  Jeroboan  (1),  proponer  al  pueblo  nue- 
vos dioses ;  es  á  saber,  otros  ritos  de  orar  y  honrar 
á  Dios,  otra  ley  de  creer,  otros  sacerdotes ,  los  cua- 
les no  fuesen  ordenados  en  la  forma  que  manda  la 
Iglesia  romana,  para  que  con  más  cuidado  aparta- 
sen al  pueblo  de  su  obediencia.  Para  alcanzar  esto 
más  fácilmente,  detuvo  los  vientos,  y  mandó  que 
no  soplasen  sobre  la  haz  de  la  tierra.  Ordenó  á  los 
obispos  y  pastores  católicos  de  todas  las  iglesias 
que  ninguno  predicase  ni  enseñase.  A  solos  los  he- 
rejes luteranos  y  zuinglianos  se  dio  licencia  que 
hablasen ,  para  que  ,  no  habiendo  predicador  cató- 
lico que  repartiese  el  pan  de  la  dotrina  saludable 
y  verdadera  á  los  que  le  pedian,  estando  ellos  ham- 
brientos, apetecieren  más  y  comiesen  con  más  gus- 
to y  sabor  el  manjar  ponzoñoso  de  la  falsa  dotrina. 

Pareció  á  los  herejes  buena  ocasión  la  que  el 
favor  y  poder  del  Protector  les  ofrecía  para  salir 
desús  cuevas  y  quitarse  la  máscara,  y  descubrir 
con  más  libertad  que  antes  los  malos  propósitos 
que  tenían  en  su  corazón.  Entre  los  cuales  Tomas 

(1)  111,  Beg.,  í<i. 


Cranmero,  arzobispo  Cantuariense,  que  antes  se 
habia  entregado  en  todo  y  por  todo  á  la  voluntad 
del  rey  Enrique,  y  por  su  respeto  habia  oido  misa 
cada  dia,  y  algunas  fiestas  solemnes  díchola,  por 
tener  nombre  de  católico ,  luego  comenzó  á  mostrar 
lo  que  era,  y  escribió  un  catecismo  pestilencial, 
lleno  de  herejías ,  y  le  dedicó  al  rey  Eduardo ,  y  se 
casó  públicamente  con  la  manceba  que  habia  traí- 
do de  Alemania  (como  dijimos)  y  tenido  encu- 
bierta por  temor  de  Enrique.  También  subió  al  pul- 
pito otro  hereje  diabólico  y  blasfemo,  llamado 
Hugo  Latímero ,  al  cual  habia  quitado  un  obispado 
el  rey  Enrique ,  por  haber  comido  carne  en  dia  de 
Viernes  Santo.  Y  otros  venían  de  Alemania  y  de 
otras  partes,  como  cuervos  y  aves  de  rapiña  al 
cuerpo  muerto,  á  los  cuales  se  repartían  los  bene- 
ficios y  dignidades  eclesiásticas  y  obispados.  Con 
estas  ayudas  comenzó  el  Protector  á  desarraigar 
totalmente  la  fe  católica  de  todo  el  reino  ,  y  para 
salir  más  fácilmente  con  su  intento ,  usó  de  los  me- 
dios que  aquí  diré. 

CAPÍTULO  II. 

Los  medios  que  tomó  el  Protector  para  pervertir  al  Rey  niño 

y  al  reino  en  la  fe. 

Primeramente,  para  poder  extender  y  derramar 
las  herejías  más  fácilmente  en  el  tiempo  que,  por 
ser  el  Rey  niño,  estaba  en  su  poder,  y  para  que  des- 
pués que  fuese  crecido  y  ya  señor  de  sí,  tuviese 
por  bueno  lo  que  su  tío  y  protector  había  hecho, 
púsole  toda  la  casa  de  su  mano,  y  todos  los  criados 
herejes.  Ante  todas  cosas,  dióle  por  maestros  doa 
insignes  herejes,  el  uno  lego,  y  el  otro  sacerdote 
casado.  Los  cuales  con  la  gramática  y  primeras 
letras  le  enseñaron  tal  doctrina  contra  el  Papa,  con- 
tra los  sacerdotes,  religiosos  y  personas  eclesiás- 
ticas ,  que  el  pobre  Rey  niño  bebió  desde  luego  la 
ponzoña,  y  vino  á  aborrecer  todo  lo  que  le  había 
de  dar  vida  y  salud.  Los  pajes  y  meninos  eran  hi- 
jos de  caballeros  inficionados  ya  de  herejía,  las 
damas  y  mujeres  asimismo ,  para  que  con  regalos 
y  blanduras  amorosas  le  pervirtiesen  en  la  fe.  En- 
tre éstas  fueron  Ana  de  Cleves  y  Catalina  de  Par- 
ra, que  habían  sido  reinas,  las  cuales  acudían  á  me- 
nudo á  palacio ;  y  como  eran  herejes,  en  sus  pala- 
bras y  razonamientos  escupían  la  ponzoña  que  en 
su  pecho  tenían.  Asegurado  de  la  crianza  é  infec- 
ción del  Rey,  que  era  el  alcázar  y  mayor  fuerza 
de  su  maldad,  tomó  otro  medio,  el  más  eficaz  que  pu- 
do ser,  para  dar  al  través  y  acabar  con  la  fe  católica 
en  Inglaterra ;  y  fué  corromper  y  inficionar  las  uni- 
versidades del  reino ,  que  son  como  las  fuentes  co- 
munes de  los  pueblos,  para  que  todos  los  que  bebie- 
sen dellas  quedasen  atosigados ,  y  la  pestilencia 
cundiese  sin  remedio  y  se  arraígase  más.  Porque 
no  hay  cosa  de  mayor  provecho  que  la  buena  ins- 
titución y  doctrina  de  la  juventud  que  comun- 
mente acude  á  las  universidades,  ni  de  mayor  da- 
ño que  la  mala.  Y  aunque  en  aquel  tiempo  había 
algunos  mozos  libres  y  curiosos  y  amigos  de  no- 
vedades, que  habían  picado  en  los  libros  de  Lute- 
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ro,  traídos  de  Alemania,  pero  eran  pocos  ;  y  como 
los  rectores  de  los  colegios ,  que  tenían  mucha  au- 
toridad en  el  reino,  y  los  profesores  públicos  de 
todas  las  ciencias  eran  hombres  graves  y  amigos 
de  conservar  la  antigua  fe  y  disciplina,  estaban  las 
universidades  todavía  enteras,  y  eran  xuias  plazas 
y  castillos  fuertes ,  en  que  se  entretenía  y  defendía 
la  fe  católica.  Pues  para  derribarlas,  ordenaron 
que  en  nombre  y  con  autoridad  del  Rey  se  visita- 
sen todas  las  universidades  y  colegios  del  reino,  y 
los  visitadores  fueron  las  personas  más  á  propósito 
para  lo  que  pretendían ;  los  cuales  deshicieron  todas 
las  ordenanzas  y  estatutos  que  los  fundadores  ha- 
bían dejado  para  la  conservación  y  aumento  do  la 
religión  y  buenas  letras  y  costumbres.  Hicieron 
nuevas  leyes  para  criar  la  juventud  licenciosamen- 
te y  disponerla  á  seguir  su  secta  ;  quitaron  las  cá- 
tedras y  pulpitos  á  los  doctores  católicos  y  ecle- 
siásticos, y  repartiéronlos  á  mozos  disolutos,  atre- 
vidos y  parleros.  Privaron  á  los  rectores  y  gober- 
nadores de  los  colegios  y  universidades  de  sus 
oficios,  ó  usando  de  artificios  y  calumnias,  ó  acu- 
sándolos públicamente  ;  y  pusieron  en  su  lugar  á 
herejes  y  maestros  pestilentísimos,  para  que  per- 
virtiesen los  estudiantes  en  la  fe  y  buenas  costum- 
bres. Desterraron  de  todas  las  universidades  y  li- 
brerías todos  los  libros  de  losteólogos  que  llamamos 
escolásticos,  como  el  Maestro  de  las  sentencias  (1), 
santo  Tomas,  y  otros  santísimos  y  doctísimos  va- 
rones, quedara,  breve  y  resolutamente  averiguan 
las  verdades  de  la  sagrada  teología ,  y  nos  dan  luz 
para  convencer  los  errores  contrarios.  Y  para  hacer 
mayor  escarnio  dellos,  dieron  orden  que  algunos 
mozos  traviesos  y  libres  tomasen  una  gran  canti- 
dad de  estos  libros ,  y  que  en  unas  andas  los  lleva- 
sen como  muertos  por  la  ciudad,  y  los  quemasen 
públicamente  en  la  plaza,  haciendo  dellos  una  ho- 
guera, y  que  los  llorasen  y  plañesen  con  endechas 
y  canciones  lúgubres ;  y  éstas  llamaron  las  obse- 
quias de  Escoto  y  de  todos  los  escotistas.  Y  en 
lugar  de  los  doctores  sólidos  y  de  doctrina  segura 
y  maciza,  así  teólogos  como  filósofos,  llenaron  las 
universidades  y  ciudades  de  todo  el  reino  de  ora- 
dores parleros,  de  mozos  locos,  de  poetas  y  gra- 
máticos presuntuosos  y  arrogantes,  para  que  con 
pinturas,  comedias,  versos  y  canciones  ridiculas 
atrayesen  la  gente  á  la  libertad  de  la  vida ,  y  por 
ella  á  la  perdición  eterna  de  sus  ánimas.  Y  pare- 
ciéndoles  que  fuera  del  reino  habría  hombres  más 
diestros  y  más  ejercitados  en  este  género  de  mal- 
dad, llamaron  de  Alemania  á  Martin  Bucero,  tudes- 
co, y  á  Pedro  Mártir  (2)  y  á  Bernardino  Ochino  (3), 
italiano,  que  todos  habían  apostatado  de  la  religión, 
y  á  otros  apóstatas  impurísimos ,  para  que  predi- 
cando en  sus  sinagogas  al  pueblo ,  y  enseñando  en 
las  universidades  sus  errores  á  los  estudiantes,  más 

(1)  TcnUigia  de  Pedro  Lombardo.  {F.) 

(i)  No  debe  confnndirse  con  Pedro  Mártir  de  Anghiera,  llamado 
comunmente  de  Angleria,  deán  de  Granada.  (F.) 

(3)  El  fundador  de  los  capuchinos,  que,  después  de  muchas  pe- 
nitencias, vino  á  parar  en  casarse  y  hacerse  hereje.  {F.} 
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fácilmente  los  engañasen  á  todos.  Para  esto  lea 
dieron  las  cátedras  de  prima  de  teología  en  las  uni- 
versidades de  Cantabrigia  y  do  Oxonia  (4),  y  con 
ellas  las  canongías  y  prebendas  que  se  solían  dar  á 
los  antiguos  y  católicos  profesores.  Y  como  ellos 
eran  deshonestos  y  carnales,  luego  hinchieron  los 
colegios  en  que  enseñaban  (que  hasta  allí  habían 
sido  como  unos  monasterios  de  religiosos  muy  re- 
cogidos) de  sus  amigas,  mozas  livianas,  y  otras 
mujeres  sucias  y  de  mal  vivir,  que  habían  traído 
consigo  de  Alemania  ó  pervertido  en  Inglaterra, 
para  que  con  el  trato  y  canto  destas  sirenas,  la  gen- 
te moza  se  adormeciese  y  ablandase ,  y  estuviese 
más  dispuesta  á  abrazar  y  seguir  sus  errores  y  he- 
rejías. Tras  esto  comenzaron  á  predicar,  ó  por  me- 
jor decir ,  á  dar  voces  con  grande  artificio  y  fraude, 
y  mandaron  que  todos  los  que  podían  entender  la- 
tín se  hallasen  presentes  y  oyesen  sermón  cada 
día.  Y  lo  que  se  les  enseñaba  era  todo  lo  que  les 
podía  dar  licencia  y  desenfreno  para  que  á  rienda 
suelta  corriesen  tras  sus  apetitos  y  gustos ,  y  abor- 
reciesen todo  lo  que  es  penitencia ,  arrepentimien- 
to de  pecados,  aspereza  de  vida,  imitación  y  cruz 
de  Jesucristo.  Y  para  ser  creídos ,  y  engañar  más 
fácilmente ,  y  no  tener  resistencia ,  procuraban 
quitar  la  autoridad  á  nuestros  santísimos  padres 
y  gloriosos  doctores  de  la  Iglesia,  con  mil  false- 
dades y  calumnias.  Tradujeron  la  sagrada  Biblia 
en  latín  y  en  inglés,  y  la  corrompieron  en  infinitos 
lugares  con  glosas  y  anotaciones  ponzoñosas  y 
contrarias  al  texto  y  á  la  verdad ,  y  la  propusieron 
á  todos  para  que  la  leyesen.  Mofaban  y  escarnecían 
en  los  pulpitos  del  Papa  con  increíble  desvergüen- 
za, y  de  los  prelados  de  la  Iglesia  y  personas  re- 
ligiosas y  eclesiásticas ,  para  que  todos  hiciesen 
burla  dellas.  Con  estos  y  otros  medios  semejantes 
sembraron  y  derramaron  estos  pestilentes  y  nuevos 
maestros  su  dotrina,  la  cual  bebieron  los  hombres 
más  Inquietos  y  perdidos  del  reino.  Muchos  mucha- 
chos que  apenas  sabían  hablar,  con  una  osadía  es- 
pantosa subían  á  los  pulpitos ,  y  enseñaban  lo  que 
ellos  no  sabían ,  y  habían  oído  á  estos  advenedizos 
preceptores.  Y  á  ninguna  cosa  se  daba  más  la  gen- 
te en  aquel  tiempo  en  Inglaterra ,  que  á  oír  ó  decir 
algo  do  nuevo,  y  tratar  y  disputar  de  la  fe;  lo 
cual  se  hacía  en  las  tiendas,  mesones  y  bodego- 
nes con  increíble  desvergüenza  y  libertad. 

CAPÍTULO  IIL 
Lo  que  se  estableció  en  las  Cortes  contra  nuestra  santa  religión. 
Aunque  andaban  las  cosas  de  la  religión  revuel- 
tas ,  de  la  manera  que  habernos  visto,  en  Inglater- 
ra, y  los  católicos  estaban  afligidos  y  arrinconados, 
no  hacían  los  herejes  tan  grande  progreso  en  dila- 
tar su  secta  como  deseaban ;  porque,  como  eran 
muchas  y  varías,  y  contrarías  entre  sí,  no  conve- 
nían ni  se  concertaban  en  ninguna  cosa  sino  es 
en  apartarse  en  todo  y  por  todo  de  la  Iglesia  c&- 


(4)  Cambridge  y  Oxford,  las  dos  célebres  universidades  de  In- 
glaterra. (F.) 
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tóHca.  Porque  las  cabezas  de  los  herejes  y  maes- 
tros ,  como  habían  ya  vendido  sus  ánimas,  querían 
también  vender  sus  lenguas,  para  ganar  por  aquí 
más,  y  enseñar  lo  que  diese  más  gusto  al  Protec- 
tor y  al  primado  Craumero,  los  cuales  aun  no  ha- 
bían bien  declarado  su  creencia.  Bucero  mucho  se 
inclinaba  á  juntar  con  la  doctrina  de  Zuínglio  la 
de  los  judíos,  porque  eran  de  casta  de  ellos.  Pedro 
Mártir  al  principio  fué  luterano ,  y  después  se 
transformó  en  calvinista,  por  agradar  más  á  los 
que  gobernaban.  Y  como  ellos  no  concordaban, 
antes  andaban  varios  y  dudosos ,  no  tenían  tanto 
crédito  con  el  pueblo  ni  tanta  autoridad.  Pues 
para  esforzar  más  su  partido  y  dar  más  color  á  su 
maldad,  el  año  de  mil  quinientos  cuarenta  y  siete 
comenzaron  nuevas  cortes  en  Londres,  y  á  tratar 
en  ellas  (siendo  legos)  la  forma  que  se  había  de 
tener  en  el  reino  en  la  fe  y  religión.  Por  comenzar 
por  lo  que  más  hacia  al  caso  al  Protector,  lo  pri- 
mero que  se  mandó  fué  que  el  resto  de  los  bienes 
eclesiásticos  que  había  escapado  de  las  uñas  del 
león  y  Rey  muerto ,  se  entregase  al  cachorrillo  y 
nuevo  Rey.  Conforme  á  esto,  se  estableció  una  ley, 
en  que  se  mandaba  que  todos  los  templos,  iglesias, 
oratorios  y  capillas,  que  habían  sido  instituidas  y 
dotadas  para  que  en  ellas  se  hiciese  oración,  li- 
mosna, ofrenda  ó  sacrificio  por  las  ánimas  del  pur- 
gatorio, todas  fuesen  del  rey  Eduardo.  Y  asímes- 
mo  todas  las  capillas  y  memorias  que  tuviesen  al- 
guna renta,  censo  ó  emolumento,  y  todas  las  co- 
fradías, hermandades  y  congregaciones  institiii- 
das  para  cualquiera  obra  pía,  se  confiscasen  para 
el  Rey.  Tras  este  capítulo,  que  fué  el  primero,  y 
para  sus  intereses  el  más  importante,  vinieron  á 
tratar  lo  que  tocaba  á  la  religión,  y  mandaron 
que  de  allí  adelante  los  obispos  y  sacerdotes  no 
se  consagrasen  ni  se  ordenasen  con  la  forma  y  ce- 
remonias que  manda  la  Iglesia  romana  (como  has- 
ta entonces  se  había  hecho,  quitando  solamente 
lo  que  toca  á  la  obediencia  del  Pontífice  romano), 
sino  con  otra  nueva  forma;  y  lo  mismo  ordenaron 
de  la  administración  de  los  sacramentos,  y  publi- 
caron un  libro  dello.  Después  desto ,  porque  aun 
habían  quedado  en  el  reino  algunas  imágenes  de 
santos  de  mucho  precio  y  estima,  mandaron  que  se 
quitasen  todas;  y  así  se  hizo,  derribando  unas  y 
quemando  otras.  Y  enviaron  hombres  perdidos  y 
desalmados  para  que  con  la  autoridad  real ,  acom- 
pañada con  su  propia  impiedad  y  osadía ,  no  deja- 
sen pintura  ni  figura  de  santo.  Y  juntamente  en- 
viaron predicadores  herejes  que  predicasen  al 
pueblo  contra  las  imágenes  que  quitaban ;  y  con 
esto  no  quedó  imagen  de  nuestro  Señor,  ni  de  su 
bendita  Madre ,  ni  de  apóstol ,  ni  de  mártir ,  ni  do 
santo ,  ni  de  santa  en  todo  el  reino.  Y  en  lugar  de 
la  cruz,  que  en  cierta  parte  derribaron,  pusieron 
las  armas  del  Rey,  que  son  tres  leopardos  y  tres 
flores  de  lis ,  las  cuales  se  sustentaban  en  unos  pies 
de  serpiente  por  una  parte,  y  de  perro  por  otra. 
Con  esto  dieron  á  entender  que  no  adoraban  ni  te- 
jiian  por  Dios  aquel  Señor,  cuyo  estandarte  glorio- 


so y  preciosas  armas  (que  es  la  cruz)  habían  der- 
ribado ,  sino  al  Rey  de  Inglaterra ,  cuyas  armas  ha- 
bían puesto  en  su  lugar.  No  se  contentaron  los  zuin- 
glianos  con  estas  maldades  tan  extrañas,  sino  pro- 
curaron que  se  ordenasen  (como  se  ordenó  en  las 
Cortes)  que  el  santísimo  sacrificio  de  la  misa  (que 
es  la  vida ,  sustento  y  salud  de  las  ánimas  de  los 
fieles ,  y  la  honra ,  gloría  y  amparo  de  la  Iglesia 
católica)  se  quitase.  Y  por  este  camino  se  apoderó 
el  Rey  de  todos  los  cálices ,  cruces ,  candeleros,  vi- 
nageras,  incensarios ,  atriles ,  portapaces ,  y  todos 
los  demás  vasos,  y  piezas  de  oro  y  plata,  y  oi'na- 
mentos  riquísimos  de  gran  precio  que  había  en  el 
reino  para  el  culto  divino.  Y  porque  les  pareció  que 
sentiría  mucho  el  pueblo  el  quitarles  este  consuelo 
y  santo  sacrificio  de  la  misa ,  poco  á  poco  fueron 
introduciendo  una  nueva  forma  de  misa ,  quitando 
el  canon  y  las  ceremonias  antiguas,  y  mandando 
que  se  dijesen  en  lengua  inglesa,  para  que  el  pue- 
blo simple  creyese  que  no  se  le  había  quitado  nada 
de  lo  que  antes  tenía ,  sino  solamente  mudádolo  de 
la  lengua  latina  en  la  suya  vulgar ,  en  la  cual  tam- 
bién se  mandó  que  se  dijesen  los  otros  divinos  ofi- 
cios; solamente  quisieron  que  se  pudiese  respon- 
der y  usar  desta  palabra.  Amén,  como  antes  se  ha- 
cia. Tratáronse  en  estas  cortes  de  legos  (como  si 
fuera  un  concilio  de  prelados  y  obispos)  las  cau- 
sas espirituales,  que  pertenecen  al  fuero  eclesiásti- 
co ,  y  muchas  veces  las  determinaban  al  revés  de  lo 
que  siempre  ha  usado  y  usa  la  Iglesia  católica. 
Aconteció  en  la  causa  matrimonial  de  una  mujer, 
que  habiéndose  casado  con  un  hombre,  y  teniendo 
hijos  del ,  se  casó ,  viviendo  el  primer  marido,  con 
otro,  del  cual  tuvo  también  hijos  ;  y  venido  el  plei- 
to de  las  Cortes  sobre  cuál  de  los  dos  había  de  ser 
el  marido  legítimo  de  la  mujer,  se  determinó  quo 
el  segundo ,  porque  era  más  poderoso  contra  la  doc- 
trina del  Evangelio. 

CAPÍTULO  IV. 

Cl  sentimiento  que  tuvieron  los  católicos,  y  !a  flaquera 
que  mostraron. 

Los  católicos  más  doctos  y  más  graves  de  Ingla- 
terra pensaron  que  con  la  muerte  de  Enrique  se 
acabarían  las  calamidades  y  miserias  de  aquel  reí- 
no  ;  mas  cuando  vieron  que  crecían  y  que  cada  día 
eran  mayores ,  comenzaron  á  sentir  más  su  daño,  y 
afligirse  y  acusarse  porque  á  los  principios  no 
habían  resistido  con  mayor  ánimo  y  esfuerzo,  y 
opuéstose  á  la  voluntad  del  Rey.  Porque,  leyendo 
por  una  parte  en  san  Juan  Crisóstomo  (1),  que  en 
su  tiempo  habia  iglesias  fundadas  y  altares  le- 
vantados á  Jesucristo  en  Inglaterra,  y  los  natura- 
les della  alabados  por  ello;  y  por  otra,  viendo  que 
estos  mismos  altares  y  templos ,  que  habían  sido 
edificados  de  sus  antepasados,  al  cabo  de  mil  y 
doscientos  años  que  murió  san  Juan  Crisóstomo, 
eran  derribados,  no  de  gentiles  ni  judíos  ni  paga- 
nos, sino  de  los  que  se  llaman  cristianos ,  ¿  qué  do- 

(1)  üomil.  Q,v.oi  Christus  sií  Deus, 
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lorhabian  de  sentir?  ¿qué  lágrimas  habian  de  der- 
ramar? ¿qué  quebranto  y  caimiento  do  corazón 
habian  de  tener?  Porque  silos  altares  fueron  anti- 
guamente argumento  que  floreció  la  fe  de  Cristo 
(como  lo  testifica  aquel  glorioso  y  santísimo  doc- 
tor), el  derribar  los  mismos  altares,  señal  es  mani- 
fiesta de  la  perfidia  y  maldad  del  Antecristo.  Llo- 
raron esto  los  obispos  de  Vintenia,  Londres,  Du- 
nelmia,  Vigoria,  Licestre,  varones  graves  y  de  ex- 
celente dotrina,  que  tenian  voto  en  las  Cortes,  y 
en  su  corazón  eran  católicos ,  y  hicieron  alguna  re- 
sistencia á  las  novedades  que  cada  dia  salian.  Mas, 
como  habian  sido  ordenados  obispos  fuera  de  la 
Iglesia  católica,  ó  por  mejor  decir,  contra  la  Igle- 
sia, por  mandado,  no  del  Papa,  sino  del  rey  Enrique, 
para  establecer  su  divorcio  y  el  primado  eclesiás- 
tico ,  no  tenian  aquel  vigor  de  espíritu  para  de- 
fender la  verdad  que  suele  dar  nuestro  Señor  á  los 
que  son  ordenados  y  ungidos  canónicamente  en  la 
unidad  de  la  Iglesia  católica  ;  y  así,  remisa  y  flo- 
jamente resistieron  al  primado  espiritual  del  Eey 
niño ,  y  aprobaron  llanamente  todos  los  decretos  y 
novedades  que  á  su  parecer  no  contenían  mani- 
fiesta herejía,  por  no  perder  sus  obispados,  honras 
y  rentas  ;  y  pagaron  bien  poco  después  este  peca- 
do ,  porque  en  tiempo  del  rey  Eduardo ,  por  no  que- 
rer en  todo  conformarse  con  su  voluntad ,  fueron 
maltratados  y  perseguidos,  como  veremos ;  y  en  el 
desta  reina  Isabel  mucho  más,  quitándoles  los  obis- 
pados y  afligiéndolos  con  duras  cárceles  hasta  la 
muerte  ;  lo  cual  ellos  sufrieron  con  grandísima  pa- 
ciencia y  constancia,  alabando  por  un  cabo  la  mi- 
sericordia del  Señor,  y  por  otro  su  justicia,  que  así 
los  castigaba. 

Pues,  como  estos  obispos  hubiesen  aprobado  por 
temor  los  decretos  que  habernos  dicho ,  y  otros  que 
se  ordenaron  con  la  autoridad  del  Rey  niño ,  desean- 
do loa  herejes  establecerlos  y  dilatarlos  por  todo  el 
reino,  en  llegando  el  tiempo  señalado  por  las  Cor- 
tes, se  dejó  de  decir  misa  en  público,  y  de  admi- 
nistrar los  divinos  oficios  y  sacramentos  en  la  for- 
ma que  lo  hace  la  Iglesia  católica.  No  faltaban  al- 
gunos que  secretamente  decían  misa  ó  la  oian; 
mas  no  por  eso  dejaban  de  ir  a  los  templos  y  to- 
mar los  sacramentos  como  lo  usan  los  herejes; 
pensando  (como  dice  san  Agustín ,  de  algunos  que 
en  África  seguían  á  los  donatistas)  que  basta  reve- 
renciar á  Cristo  de  cualquiera  manera,  y  no  sa- 
biendo que  él  quiere  ser  reverenciado  en  la  unidad 
de  la  Iglesia,  y  que  no  se  puede  juntamente  beber 
el  cáliz  de  Cristo  y  el  de  los  demonios. 

CAPÍTULO  V. 

La  constancia  de  la  princesa  doña  María  en  la  religión  católica, 

y  los  medios  que  tomaron  los  herejes  para  apartarla  della. 

Sola  la  serenísima  princesa  doña  María ,  hija  del 
rey  Enrique  y  hermana  de  Eduardo,  siguiendo  la 
fe  y  constancia  de  su  santa  madre  doña  Catalina, 
jamas  consintió  que  el  oratorio  que  tenía  en  su 
casa  se  cerrase,  6  que  no  se  dijese  misa  en  él,  ó  que 
^e  dijese  secreta,  y  no  públicamente,  aunque  esto 
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era  en  menosprecio  (como  algunos  decían)  de  lo3 
mandatos  reales.  El  Protector  y  los  otros  tutores 
herejes  tomaron  todos  los  medios  que  pudieron,  de 
ruegos  y  amenazas,  para  vencerla  ;  pero  no  les  va- 
lió ,  porque  la  santa  doncella,  no  solamente  estuvo 
firme  y  constante  en  esta  resolución,  mas  repre- 
hendió severamente  de  palabra  y  por  cartas  al  Pro- 
tector, y  á  los  otros  consejeros  de  su  hermano  les 
avisó  que  mirasen  bien  lo  que  hacían ,  porque  ven- 
dría tiempo  que  se  les  pediría  cuenta  de  los  daños 
del  reino  y  de  haber  usado  tan  mal  de  la  niñez  de 
su  hermano ,  y  pervertido  el  testamento  y  última 
voluntad  de  su  padre.  Por  esto ,  y  por  ver  que  era 
hermana  del  Rey ,  y  después  del  llamada  á  la  suc- 
cesion  del  reino,  y  porque,  finalmente,  Eduardo  la 
amaba  como  á  hermana,  y  siendo  ya  un  poco  ma- 
yor de  edad,  ella  se  le  había  quejado ,  y  él  enter- 
necídose  con  sus  lágrimas,  no  se  atrevieron,  como 
deseaban,  á  poner  las  manos  en  la  persona  de  la 
Princesa.  Tornaron  otra  vez  con  blandura  y  con  ri- 
gor á  tentarla ;  y  viendo  que  estaba  fuerte  como 
una  roca,  se  determinaron  de  perseguir  á  sus  ca- 
pellanes ,  para  que  no  tuviese  quien  le  dijese  misa ; 
y  así ,  los  encarcelaron  y  apretaron  como  á  trans- 
gresores  de  sus  leyes.  Avisó  deste  agravio  la  prin- 
cesa doña  María  al  Emperador,  su  primo ,  y  él  man- 
dó á  su  embajador  que  se  querellase  de  su  parte 
al  Rey  y  á  los  gobernadores  del  reino ,  y  que  les 
dijese  que  se  maravillaba  mucho  que  siendo  el 
Rey  niño  y  estando  debajo  de  tutores,  no  conce- 
diesen á  su  prima,  y  hermana  del  Rey,  lo  que  á  los 
embajadores  de  otros  reyes  y  príncipes  se  conce- 
día (que  era  dejar  decir  misa  en  un  oratorio  de  su 
casa),  y  que  con  violencia  la  quisiesen  apartar  de 
la  manera  de  creer  y  honrar  á  Jesucristo  que  todos 
los  cristianos  del  mxmdo  tienen  por  buena,  y  sus 
antepasados  habian  guardado.  Tuvieron  los  del 
Consejo  respeto  á  esta  tan  justa  querella,  y  no  mo- 
lestaron niág,  en  lo  que  teca  á  la  misa,  á  la  Prin- 
cesa; y  también  porque  el  rey  Eduardo,  aunque 
dejaba,  como  muchacho,  gobernar  al  Protector  y  á 
sus  consejeros,  pero  había  dado  muestras  que  le 
pesaba  que  hubiesen  tratado  á  su  hermana  tan  in- 
humanamente sin  saberlo  él.  Mas  verdaderamente 
ella  fué  muy  particular  merced  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor, que  hizo  á  la  santa  doncella  en  tiempo  tan  ca- 
lamitoso ,  dándole  manera  para  tener  en  su  ora- 
torio su  Santísimo  Cuerpo  y  gozar  de  su  regalo  y 
presencia.  Porque  todo  el  tiempo  que  reinó  Eduar- 
do lo  tuvo  en  un  lugar  decente  y  seguro  y  con 
real  aparato ,  y  se  estaba  buena  parte  del  dia  y  do 
la  noche  delante  del ,  acudiendo  en  todas  sus  tri- 
bulaciones (que  fueron  muchas  y  muy  grandes)  á 
él,  como  á  verdadero  consolador  de  los  afligidos, 
y  suplicándole  con  devotas  lágrimas  y  gemidos 
que  le  diese  alivio ,  esfuerzo  y  remedio  para  tan- 
tos males  suyos  y  en  todo  el  reino ;  y  no  fué  vana 
su  oración  ni  su  confianza.  Que  de  la  resistencia 
que  hizo  á  los  herejes  que  gobernaban,  y  de  la  li. 
bcrtady  autoridad  con  que  los  reprehendió  y  avisó 
que  mirasen  bien  lo  que  hacían ,  porque  vendri^ 
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tiempo  en  que  se  les  pedirla  cuenta  de  todo,  pare- 
ce que  la  tenía  grandísima,  y  muy  ciertas  prendas 
de  lo  que  después  le  sucedió,  como  adelante  se 
ver¿í.  Y  demás  de  la  seguridad  que  nuestro  Señor 
debia  dar  á  la  santa  doncella ,  y  los  regalos  inte- 
riores de  su  corazón,  también  la  debían  de  conso- 
lar y  esforzar  mucho  las  palabras  que  cuando  la 
despojaron  de  toda  la  dignidad  real  que  tenía,  y 
declararon  por  bastarda,  le  escribió  su  santa  ma- 
dre en  una  carta ,  que  por  ser  'de  tal  madre  y  tan 
santa  reina,  traducida  del  original  inglés,  escrito 
de  su  propia  mano,  quiero  poner  aquí. 

«Hija:  Hoy  me  lian  dado  unas  nuevas,  que  si 
n  son  verdaderas ,  el  tiempo  es  llegado  en  que  Dios 
» todopoderoso  os  quiere  probar.  Yo  me  huelgo 
»  mucho  dello ,  porque  veo  que  os  trata  con  mucho 
»  amor ,  y  os  ruego  que  os  conf ortíieis  con  su  santa 
» voluntad  con  alegre  corazón,  y  que  sepáis  cierto 
»  que  él  nunca  os  desamparará  si  vos  tuviéredes 
»  cuenta  de  no  ofenderle.  Yo  os  pido,  hija  mía,  que 
))  os  ofrezcáis  á  este  Señor ,  y  que  si  en  vuestra  áni- 
»ma  sintiéredcs  alguna  pasión  y  amargura,  os  con- 
»  f  e3eis  luego  y  la  alimpies  de  todo  pecado ,  y  guar- 
))  deis  los  mandamientos  de  Dios  y  los  cumpláis 
))  muy  puntualmente ;  que  él  os  dai'á  gracia  para  ha- 
»  cerlo  ,  y  con  esto  estaréis  bien  armada  y  segura. 
»  Si  aquella  dueña  viniere  á  vos  (como  se  dice),  y 
«trajese  alguna  carta  del  Rey,  creo  que  en  la  mis- 
))  ma  carta  se  os  dará  orden  de  lo  que  habéis  de  lia- 
))  cer  ;  mirad  que  le  respondáis  con  pocas  palabras, 
»  y  que  obedezcáis  al  Rey  en  todo  lo  que  os  man- 
» dáre ,  que  no  sea  contra  Dios  ni  contra  vuestra 
« conciencia.  Y  no  os  pongáis  en  largos  razona- 
Kmientos  con  ella,  ni  en  disputas  deste  negocio, 
«sino  que  de  cualquiera  manera  que  sea,  y  cuaJ- 
»  quiera  compañía  que  os  dé  el  Rey ,  uséis  de  muy 
«pocas  palabras  y  no  os  metáis  en  nada.  Yo  quie- 
«  ro  enviaros  dos  libros  en  latín  para  vuestro  con- 
))  suelo :  el  uno  es  un  Vita  Christi,  con  la  declaración 
«  de  los  evangelios ;  y  el  otro  las  Epístolas  de  san 
))  Jerónimo,  que  él  escribía  á  algunas  mujeres ;  en 
« los  cuales  hallaréis  muchas  cosas  buenas.  Algunas 
»  veces ,  para  vuestra  recreación  y  alivió ,  tañed  el 
»  clavicordio  ó  el  laúd,  si  le  tenéis.  Pero  sobre  todas 
» las  cosas ,  os  ruego  que  por  el  amor  que  debéis 
«á  Dios  y  me  tenéis  á  mí,  guardéis  vuestro  cora- 
» zon  limpio  con  santos  pensamientos ,  y  vuestro 
«  cuerpo  puro  y  santo  ,  apartándoos  de  toda  mala  y 
» liviana  compañía ,  y  no  tratando  ni  deseando  al- 
»  gun  marido.  Y  mirad  que  por  la  sagrada  pasión 
»  de  Jesucristo  os  pido  que  no  escojáis  algún  esta- 
«do,  ni  os  determinéis  en  tomar  alguna  manera  de 
«  vida,  hasta  que  pase  esta  tempestad  y  tiempo  bor- 
«  rascoso  ;  porque  yo  os  aseguro  que  tendréis  muy 
«buen  fin,  y  mejor  que  podemos  desear.  Mucho 
»  querría,  oh  buena  hija,  que  conociésedes  las  entra- 
«  ñas  con  que  os  escribo  esta  carta  ;  que  cierto  nin- 
«  guna  he  escrito  con  más  amorosas  ni  mejores.  Por- 
«  que  ya  voy  entendiendo  que  Dios  os  quiere  mu- 
«cho,  y  le  suplico  que  por  su  bondad  lo  lleve  ade- 
» lanto  y  os  guarde.  Agora,  hija,  vos  habéis  de  co- 


»  menzar  é  ir  adelante  en  los  trabajos ;  que  yo  os  se- 
))  guiré  de  buena  voluntad ;  y  no  estimo  un  pelo 
« todos  los  que  nos  pueden  venir,  porque  cuando 
«hubieren  hecho  lo  peor  que  pudieren,  entonces 
»  confio  que  estaremos  mejor.  Dad  mis  encomiendas 
»  á  la  buena  Condesa  de  Salisbery  ;  decidle  de  mi 
«parte  que  tenga  buen  ánimo,  porque  no  podemos 
» llegar  al  reino  de  los  cielos  sino  por  cruz  y  tri- 
«bulaciones.  Hija,  do  quiera  que  fuéredes ,  no  ten- 
«  gais  cuidado  de  enviarme  recaudos ;  que  si  yo  tu- 
« viere  libertad,  yo  os  buscaré  ó  enviaré  por  vos. 
» — Vuestra  querida  madre,  Catalina  reina.)) 

CAPÍTULO  VI. 

Los  medios  que  tomaron  los  gobernadores  para  desarraigar 

la  religión  católica. 

Procuraron  luego  los  herejes  que  se  obedeciesen 
las  leyes  y  que  se  ejecutasen  las  nulidades  y  al- 
teraciones que  ellos  mismos  habían  ordenado  acer- 
ca de  la  religión  ;  y  para  esto  mandaron  á  los  dos  ar- 
zobispos que  solos  hay  en  Inglaterra,  Cantuariense 
y  Aboracense,  que  tuviesen  cuenta  que  así  se  hi- 
ciese ,  y  lo  ordenasen  á  los  otros  obispos,  sus  sufra- 
gamos ;  y  ellos  escribieron  sus  mandatos  en  esta 
forma : 

«Tomas,  por  la  permisión  divina,  arzobispo  Can- 
«tuariense,  y  por  el  ilustrísimo  in  Christo  príncipe 
»  y  rey  Eduardo  Sexto ,  suprema  cabeza  en  la  tier- 
»ra  de  la  iglesia  de  Inglaterra  y  de  Hivernia,  le- 
ngítima  y  suficientemente  autorizado,  á  vos,  Ed- 
» mundo,  obispo  de  Londres,  y  á  todos  los  demás 
»  obispos,  nuestros  hermanos,  mandamos,  en  nombre 
»  y  por  parte  de  la  majestad  del  Rey  nuestro  señor, 
B  cuya  autoridad  tenemos  para  esto ,  que  se  quiten 
» las  imágenes  de  las  iglesias  en  todas  las  diócesis, 
»  y  no  se  digan  misas  «,  etc. 

Y  porque  los  obispos  no  se  descuidasen,  se  en- 
viaron visitadores  y  comisarios  para  ejecutar  lo 
que  se  mandaba  ;  y  éstos  llevaban  consigo  algunos 
predicadores  de  ánimo  y  lengua  pestilentes,  para 
que  avivasen  y  animasen  á  los  pueblos.  Y  junta- 
mente llevaban  la  sagrada  Biblia  traducida  en  in- 
glés falsísimamente ,  y  las  paráfrases  de  Erasmo 
Rotedoramo  sobre  el  Nuevo  Testamento,  en  la  mis- 
ma lengua,  ordenando  que  se  comprasen  á  costa 
del  pueblo,  y  se  pusiesen  en  las  iglesias,  para  que 
todos  las  pudiesen  leer  ;  pareciéndoles  que  con  es- 
tos dos  libros  se  cebaría  y  engañaría  más  la  gente. 
También  llevaban  algunas  homilías  ó  sermones  so- 
bre los  evangelios ,  llenas  de  blasfemias  y  de  erro- 
res, para  que  se  leyesen  los  domingos  al  pueblo. 
Mandaron  que  no  se  hiciesen  procesiones  ;  quitaron 
la  inyocacion  de  los  santos ,  el  agua  y  pan  bendito 
que  se  solía  antes  repartir  los  domingos  en  las  igle- 
sias ;  los  rosarios  y  cuentas  de  perdones  ;  los  misa- 
les y  libros  católicos;  y  finalmente,  todo  lo  que 
olía  y  sabía  á  piedad ,  y  podia  conservar  la  memo- 
ria de  la  antigua  y  verdadera  religión.  Y  porque 
sabían  que  cuanto  uno  fuese  más  lascivo  y  carnal, 
y  más  esclavo  de  su  sensualidad,  estaria  más  dis- 
puesto y  hábil  para  la  doctrina  de  la  libertad  (juq 
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ellos  predicaban,  y  más  obstinado  y  pertinaz  en 
ella,  usaron  de  increiblcs  astucias,  mañas  y  es- 
pantos contra  los  clérigos  para  que  se  casasen ,  y 
los  apretaron  y  afligieron  de  manei'a ,  que  muchos 
lo  hicieron;  unos  por  su  flaqueza,  gozando  de  la 
ocasión  ;  otros  por  temor,  porque  los  que  no  lo  ha- 
cían eran  ultrajados  y  acusados  como  sospecho- 
sos y  traidores,  y  con  diversas  calumnias  depues- 
tos de  sus  dignidades  y  encarcelados.  Mas ,  como 
destos  casamientos  naciese  gran  copia  de  hijos  es- 
purios é  ilegítimos ,  y  la  república  se  hinchiese  de 
tan  ruin  mercadería,  y  las  mujeres  de  los  tales 
fuesen  tenidas  y  tratadas  como  rameras  y  perso- 
nas infames,  y  no  menos  los  hijos,  suplicaron  en 
las  Cortes  que  se  declarase  que  los  tales  "hijos  po- 
dían ser  tenidos  por  legítimos ,  y  así  se  hizo.  Des- 
pués enviaron  otros  comisarios  y  receptores  del 
Key  para  que  recogiesen  todo  lo  que  había  queda- 
do de  los  bienes  de  las  iglesias  ;  lo  cual  ellos  hi- 
cieron con  tanto  cuidado  y  violencia ,  que  no  deja- 
ron cosa  de  oro,  ni  de  plata,  ni  de  brocado  ,  ni  do 
seda ,  ni  de  paño ,  ni  de  metal ,  ni  de  hierro,  ni  de 
acero ,  ni  de  estaño ,  que  no  robasen.  Hasta  las  cam- 
panas, que  eran  de  muy  fino  metal ,  quitaron  de  las 
iglesias,  dejando  en  cada  iglesia  una  sola  para 
convocar  y  llamar  al  pueblo. 

He  contado  tan  por  menudo  todo  esto ,  para  que 
se  entienda  la  malicia  y  perversidad  de  los  here- 
jes ,  y  los  modos  que  usan  para  arrancar  de  raíz 
nuestra  santa  fe  católica ,  y  sembrar  la  zizaña  de 
sus  sectas  de  perdición,  y  para  que  los  gobernado- 
res y  prelados  católicos  velen  sobre  su  grey,  y 
usen  de  los  medios  contrarios  para  apacentarla, 
conservarla  y  acrecentarla  en  toda  virtud  y  santi- 
dad. Y  asimismo  para  que  por  este  ejemplo  de  In- 
glaterra y  otros,  se  conozca  que  la  gente  perdida 
y  que  quiere  vivir  sin  Dios  y  sin  ley,  ésta  es  la  que 
está  á  pique  de  caer  en  herejías  ;  los  facinerosos, 
los  lujuriosos,  los  holgazanes ,  los  que  ó  no  piensan 
que  hay  otra  vida,  6  viven  como  si  no  la  hubiese, 
éstos  están  muy  dispuestos  á  tomar  aquella  secta  y 
creencia,  que  es  conforme  á  su  vida  y  libertad.  He 
puesto  también  estas  cosas  en  particular ,  para  que 
no  nos  maravillemos  que  nuestro  Señor  castigue 
tan  ásperamente  aquel  reino ,  y  dure  tanto  tiempo 
este  azote.  Porque  habiendo  él  en  sus  cortes  públi- 
camente hecho  cruelísima  guerra  á  los  santos  y  al 
mismo  Dios,  y  desterrado  de  sí  los  santos  sacra- 
mentos ,  y  el  Sacramento  de  los  sacramentos  y  tre- 
mendo sacrificio  de  la  misa ,  ¿  qué  medio  pueden 
tener  para  amansar  la  ira  del  Señor  y  alcanzar 
misericordia ,  habiendo  cortado  las  caños  por  don- 
de suele  Dios  comunicar  esta  misma  misericordia? 
Los  pecados  que  se  cometen  son  infinitos  y  espan- 
tosos ,  y  cada  día  se  multiplican  más  ;  los  remedios 
(que  son  las  oraciones  y  penitencias ,  la  intercesión 
de  los  santos ,  el  uso  de  los  sacramentos)  cesan,  y 
les  ha  faltado  la  hostia  viva  y  sacrificio  suavísi- 
mo del  verdadero  cuerpo  y  sangre  de  Cristo  nues- 
tro Redentor,  que  sola  basta  para  aplacar  y  des- 
enojar el  pecho  del  Padre.  Pues  ¿  qué  maravilla  es 
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que  creciendo  los  males  y  faltando  los  remedios, 
dure  el  azote  y  castigo  del  Señor  en  aquel  reino? 
Pero  confiamos,  en  su  inefable  bondad,  que  la  san- 
gre de  los  mártires,  que  en  él  continuamente  se  der- 
rama en  testimonio  y  prueba  de  su  verdad,  alcan- 
zará de  su  divina  Majestad  perdón  y  misericordia-. 
Y  para  hacérnosla  cumplida,  da  él  fortaleza  y  cons- 
tancia á  sus  siervos  para  que  peleen  y  venzan  glo- 
riosamente. Y  ésta  no  es  pequeña  misericordia  de 
Dios,  y  que  haya  en  Inglaterra  y  fuera  della  un 
número  innumerable  de  católicos  ingleses,  tan  fi- 
nos y  constantes  en  la  fe,  que  á trueque  de  conser- 
varla limpia  y  entera,  padecen  alegremente  todas 
las  penas  y  afrentas  que  los  enemigos  della  pue- 
den imaginar.  Ayudémoslos  nosotros  con  nuestras 
oraciones,  esf oreémoslos  con  nuestro  ejemplo,  dé- 
mosles alivio  y  consuelo  con  nuestra  compasión 
y  limosnas,  y  supliquemos  instantemente  al  Se- 
ñor que  dé  fin  á  una  tiranía  tan  espantosa  y  bár- 
bara como  es  ésta.  Volviendo  pues  á  nuestra  histo- 
ria, con  estos  medios  y  visitas  acrecentaron  mucho 
su  partido  los  herejes,  y  enflaquecieron  y  debilita- 
ron el  de  la  Iglesia  católica.  Y  pareciéndoles  que 
ya  estaba  por  ellos  el  campo  y  que  triunfaban  de 
la  verdad,  hicieron  grandes  alegrías  y  regocijos, 
no  solamente  en  aquel  reino ,  sino  también  en  Ale- 
mania y  en  las  demás  provincias  donde  estaban 
derramados.  Y  escribieron  muchas  cartas  y  libros 
dello,  alabando  al  Rey  niño  y  su  felicidad,  y  la 
fortaleza  y  ánimo  del  Protector,  y  dándose  el  para- 
bién de  su  libertad.  Lo  cual  hacían  de  mejor  gana, 
porque  en  aquel  mismo  tiempo,  el  emperador  don 
Carlos,  por  particular  favor  de  Dios  y  por  la  jus- 
ticia de  la  causa  que  defendia,  venció  á  todos  los 
príncipes  y  rebeldes  del  imperio  que  habían  toma- 
do las  armas  contra  él ;  mas  estando  ellos  en  este 
gozo,  muy  presto  se  les  aguó  con  las  cosas  que  su- 
cedieron en  Inglaterra,  como  en  los  capítulos  si- 
guientes se  dirá. 

CAPÍTULO  VIL 

Las  cosas  que  sacedieron,  con  que  se  reprimieron  los 

lícrcjes. 

Primeramente,  nacieron  entre  los  mismos  here- 
jes grandes  diferencias  y  debates,  queriendo  cada 
uno  defender  su  secta  y  opinión  ;  y  porque  eran 
muchas  y  muy  contrarias  entre  sí  (que  la  herejía 
es  monstruo  de  muchas  cabezas),  necesariamente 
había  de  haber  entre  los  maestros  dellas  rencillas 
y  contiendas ;  y  esto  no  podía  dejar  de  dañar  al 
progreso  y  curso  de  su  falsa  religión.  Llegó  la  cosa 
á  tanto,  que  los  zuinglianos,  que  con  una  falsa  blan- 
dura solían  engañar  á  los  simples  y  predicar  que 
ninguno  debe  ser  apremiado  á  la  f  e,  sino  dejarle  creer 
lo  que  quisiere ,  quemaron  á  un  Jorge  Parisio  por 
hereje  arriano,  y  á  otra  mujer,  llamada  Joana  Pu- 
chera, que  seguía  los  errores  antiguos  de  Valentín 
hereje.  Demás  desto,  viendo  los  católicos  graves, 
prudentes  y  doctos  los  debates  y  peleas  de  los  he- 
rejes entre  sí,  tomaron  ánimo  y  salieron  en  campo, 
y  quisieron  disputar  con  ellos,  y  comenzaron  con 
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gran  denuedo  y  valor  á  examinar  la  falsa  dotrina 
y  convencer  sus  mentiras,  y  ponerlas  delante  los 
ojos  con  tanta  evidencia  y  claridad,  que  los  here- 
jes tuvieron  por  bien  de  retirarse,  y  tratar  su  ne- 
gocio con  más  encogimiento  y  temor ;  porque  ni 
Pedro  Mártir,  que  era  el  principal  ministro  de  Sa- 
tanás ,  osó  en  Oxonia  disputar  con  Kicardo  Smi- 
theo  (1),  excelente  doctor  teólogo,  ni  supo  respon- 
der á  otros  dos  teólogos  católicos,  llamados  Tresa- 
mo  y  Chedseo ;  antes  quedó  en  la  disputa  tan  ataja- 
do y  perdido,  que  todo  el  auditorio  le  silbó  y  pateó 
y  casi  le  echó  de  la  cátedra  ;  y  lo  mismo  aconteció 
á  Bucero  en  Cantabriga,  y  en  otras  partes  á  otros. 
Para  reprimir  á  los  católicos,  y  espantarlos  con 
fuerza  (porque  no  podian  con  razón),  dieron  en 
prenderlos  y  afligirlos,  y  así  echaron  á  muchos  de 
BUS  iglesias  y  los  despojaron  de  sus  dignidades,  y 
los  apretaron  con  cárceles  y  tormentos.  Los  cató- 
licos, parte  por  el  buen  suceso ,  y  parte  porque  esta- 
ban corridos  del  temor  y  flaqueza  que  antes  hablan 
mostrado ,  tomaban  nuevo  esfuerzo  y  defendían 
(como  en  satisfacción  de  su  culpa)  con  grande  ánimo 
la  causa  de  Dios.  Particularmente  hacían  esto  algu- 
nos obispos  que  fueron  presos  en  estos  días,  y  depues- 
tos de  sus  obispados,  como  el  de  Londres,  Vintonia, 
Dunelmia  y  Vigoria.  Otros ,  viendo  por  una  parte  el 
peligro  de  sus  concienciassi  consentían  y  aprobaban 
los  edictos  del  Eey ;  y  por  otra,  de  sus  vidas,43asas  y 
haciendas  si  no  consentían ;  por  quitarse  de  ruido,  se 
salían  del  reino,  y  voluntariamente  se  desterraban 
ellos  mismos  de  su  patria,  queriendo  antes  padecer 
pobreza  y  necesidad  fuera  della,  que  ver  en  ella 
lo  que  velan  con  tan  grande  riesgo  de  sus  ánimas. 
Con  esta  ocasión  salieron  de  Inglaterra  muchos 
varones  graves  y  eminentes  en  letras  y  virtud ,  y 
se  fueron  á  los  Estados  Bajos  de  Flándes ,  adonde 
nuestro  Señor  les  proveyó  de  consuelo  y  remedio, 
con  la  caridad  y  benignidad  de  un  mercader  muy 
rico  y  poderoso,  llamado  Antonio  Bonviso,  italia- 
no de  nación  y  natural  de  la  ciudad  de  Luca,  el 
cual,  por  haber  estado  en  Inglaterra  muchos  años, 
y  cobrado  amor  á  aquella  nación,  y  mucho  más  por 
ser  hombre  piadoso,  tuvo  lástima  de  las  calamida- 
des y  miserias  que  padecían  los  católicos  de  aquel 
reino ;  y  mientras  estuvo  en  él  los  socorrió ,  espe- 
cialmente á  Tomas  Moro,  todo  el  tiempo  que  estu- 
vo en  su  aflicción.  Y  después  que  salió  de  Ingla- 
terra ,  estando  él  mismo  en  Lovaina,  recogió  y  am- 
paró á  los  demás,  y  con  sus  grandes  riquezas  les 
dio  alivio  y  consuelo  con  tanta  prontitud  y  libera- 
lidad, que  le  pesaba  porque  no  sallan  más  católi- 
cos de  Inglaterra  y  se  guarecían  en  su  casa.  Tam- 
bién en  este  mismo  tiempo  de  tantos  monstruos, 
y  de  tanta  variedad  de  sectas  y  errores  en  la  reli- 
gión ,  sucedieron  en  el  reino  otras  cosas  prodigio- 
sas y  terribles,  que  atemorizaban  y  asombraban  la 
gente.  Porque  á  cada  paso  se  velan  partos  de  mu- 
jeres y  animales  monstruosos.  El  rio  Támesis,  que 
baña  y  riega  la  ciudad  de  Londres ,  creció  y  men- 
tí) Smith. 
P.  R. 


guó  tres  veces  en  espacio  de  nueve  horas ,  y  tuvo 
BU  creciente  y  menguante  fuera  de  todo  su  curso. 
El  mismo  afio ,  que  fué  el  de  mil  quinientos  cin- 
cuenta, ee  vio  en  Inglaterra  una  nueva  enfer- 
medad y  de  los  médicos  no  conocida,  la  cual  ar- 
rebató una  infinidad  de  gente,  porque  en  sola  la 
ciudad  de  Londres,  dentro  de  siete  dias,  murió  gran 
número  de  personas ,  y  en  las  otras  partes  del  rei- 
no muchos  millares  dellas.  Y  fué  una  manera  de 
sudor  pestífero  y  mortal ,  que  ni  era  pestilencia 
ni  landre,  ni  le  parecía,  y  despachaba  y  mataba 
como  si  lo  fuera.  Tuviéronla  muchos  por  cosa  mi- 
lagrosa, juzgando  que  Dios  nuestro  Señor  con  este 
castigo  los  amonestaba  y  avisaba  que  se  enmenda- 
sen de  sus  errores ;  y  con  esto  los  católicos  se  ani- 
maban, y  los  herejes  se  encogían  y  temían.  Hubo 
asimismo  otra  cosa  de  descontento,  porque  en  todo 
el  gobierno  y  negocios  públicos  había  grandísima 
confusión ;  y  como  los  que  gobernaban  atendían 
solamente  á  su  interese  y  ambición ,  y  á  agraviar  y 
despojar  á  los  católicos,  y  á  robar  y  afligir  á  todo 
el  pueblo  con  pechos  injustos  y  cargas  insufribles, 
no  podian  los  que  eran  afligidos  y  maltratados 
dejar  de  sentir  y  llorar  su  vejación.  Vióse  esto 
más  en  una  crueldad  y  tiranía  que  los  que  gober- 
naban usaron  en  todo  el  reino.  Porque  el  año  de 
mil  quinientos  cincuenta  y  uno,  á  los  nueve  de 
Julio,  estando  todo  el  pueblo  bien  descuidado,  se 
quitó  á  todos,  por  público  edicto,  la  cuarta  parte  do 
toda  la  hacienda  que  tenían  en  moneda  de  plata, 
y  de  allí  á  otros  cuarenta  días  se  les  quitó  otra 
cuarta  parte.  De  suerte  que  el  que  tenía  hoy  cien 
ducados  en  reales,  dentro  de  cuarenta  dias  no 
se  hallaba  sino  con  cincuenta,  aunque  no  los  hu- 
biese gastado  ni  jugado  ni  perdido.  Porque  se 
mandó  primero  que  el  real  valiese  tres  cuartillos, 
y  al  cabo  de  cuarenta  dias,  que  no  valiese  sino  me- 
dio real ,  y  así  en  las  otras  monedas  de  plata,  de 
más  y  menos  valor.  Y  como  los  que  gobernaban 
el  reino  eran  autores  destas  tiranías  y  estragos 
y  sabían  cuándo  había  de  subir  y  cuándo  de  ba- 
jar la  moneda,  anticipábanse  y  dábanse  priesa  á 
pagará  los  acreedores  lo  que  les  debían,  y  los  sa- 
larios á  sus  criados,  y  á  comprar  heredades  y  tier- 
ras de  contado,  en  la  moneda  que  hoy  valía  veinte, 
y  mañana  había  de  valer  quince.  Y  estos  males  per- 
mitió nuestro  Señor  para  que  el  pueblo  entendie- 
se cuan  poco  había  que  fiar  en  el  Protector  y  en 
los  otros  sus  consortes,  y  cuan  malos  dispensado- 
res de  la  gracia  de  Dios  y  de  los  dones  celestiales 
eran  los  que  trataban  las  cosas  de  la  tierra  con 
tanta  injusticia  y  maldad.  Pues  es  verdad  eterna  lo 
que  dijo  Cristo  nuestro  Señor  (2) :  «Sí  en  tratar  la 
hacienda  inicua  y  vana  habéis  sido  infieles,  ¿quién 
os  fiará  los  bienes  espirituales ,  verdaderos  y  eter- 
nos?» Por  todas  estas  causas  que  he  dicho,  se  les 
aguó  á  los  herejes  el  alegría  y  contento  que  te- 
nían, pero  mucho  más  por  otra  que  se  sigue. 


(2)  Lnc,  16. 
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CAPÍTULO  VIII. 


Cdmo  el  Protector  mató  á  sa  hermano,  y  él  fué  derribado 
y  muerto  por  el  conde  Virvacense. 

Nacieron  entre  el  Protector  y  su  hermano  tan 
crueles  enemistades,  que  el  Protector  mandó  matar 
á  su  hermano,  y  Dudleyo  despachó  al  Protector,  y 
al  rey  Eduardo  atosigaron  el  mismo  Dudleyo  y 
el  Duque  de  Sufolcia,  y  ambos,  con  sus  hijos,  fue- 
ron condenados  y  muertos  por  justicia ;  y  todo  es- 
to en  espacio  de  solos  cuatro  años ;  que  es  cosa  ma- 
ravillosa y  digna  de  saberse ,  para  alabar  y  temer 
los  secretos  y  justos  juicios  de  Dios.  Tenía  el  Pro- 
tector, Eduardo  Semeiro,  un  hermano,  llamado  To- 
mas Semeiro,  almirante  y  capitán  general  de  la 
mar,  el  cual  se  habia  casado,  después  de  la  muerte 
del  rey  Enrique,  con  Catalina  Parra,  su  última  mu- 
jer. Hubo  gran  rencilla  y  discordia  entre  la  mujer 
del  protector  y  Catalina  Parra,  sobre  la  preceden- 
cia; porque  la  una,  como  mujer  del  rey  muerto,  y 
la  otra,  como  mujer  del  protector  vivo,  quería  pre- 
ceder á  la  otra.  Pasó  esta  discordia  de  las  mujeres 
á  los  maridos,  atizándolos  Juan  Dudleyo,  conde 
Virvacense ,  que  por  este  camino  los  esperaba  á 
ambos  derribar.  Y  creciendo  cada  dia  mas  la  ene- 
mistad (porque  la  mujer  del  Protector,  que  era  la 
que  le  gobernaba,  no  le  dejaba  vivir),  determinóse 
el  Protector  de  quitarse  al  hermano  de  delante,  pa- 
ra no  tener  brega  ni  embarazo.  Y  porque  no  tenía 
crimen  verdadero,  digno  de  muerte,  que  oponerle, 
buscó  uno  falso,  y  procuró  que  Hugun  Latimero, 
grande  hereje  (á  quien  llamaban  apóstol  de  Ingla- 
terra los  que  eran  como  él),  desde  el  pulpito  le 
acusase  delante  del  pueblo  como  á  traidor  al  Rey. 
Él  lo  hizo,  y  de  manera,  que  fué  preso  y  condenado 
á  muerte ,  y  degollado  á  los  veinte  de  Marzo  del 
año  de  mil  quinientos  cuarenta  y  ocho,  por  man- 
dado de  su  mismo  hermano  ;  y  Catalina  Parra,  su 
mujer,  casi  en  los  mismos  días,  murió  de  parto, 
envidia  y  pena.  De  suerte  que  el  Protector  quedó 
libre  de  su  hermano,  y  la  mujer  de  su  competidora. 
Mas  no  paró  solamente  entre  los  hermanos  la  ren- 
cilla y  disensión ,  porque  muchos  pueblos  de  Ingla- 
terra tomaron  las  armas  por  la  religión ,  y  cerca- 
ron la  ciudad  de  Exonia,  y  pelearon  con  la  caba- 
llería ,  que  contra  ellos  habia  venido  del  ducado 
de  eleves,  y  la  hicieron  retirar  y  volver  las  espal- 
das, y  en  otras  partes  hubo  grandes  alborotos  y  desa- 
sosiegos, y  se  hicieron  graves  daños  y  estragos  en 
el  reino ;  y  los  franceses,  aprovechándose  desta  oca- 
eion,  tomaron  algunas  fuerzas  cerca  de  Boloña, 
que  todavía  tenían  los  ingleses.  Y  como  la  culpa 
destos  insultos  y  daños  se  echase  al  mal  gobierno 
del  Protector,  Juan  Dudleyo  le  acusó  públicamen- 
te, con  parecer  y  consentimiento  de  los  otros  gran- 
des, de  su  mal  gobierno,  y  el  Protector  se  retiró  con 
el  Rey  á  una  fortaleza,  para  su  mayor  seguridad.  Mas 
viendo  que  pocos  le  seguian,  y  casi  todo  el  reino 
acudía  á  Dudleyo,  y  que  no  podía  resistir,  tuvo 
poco  ánimo  y  se  rindió,  y  fué  preso  á  los  catorce 
de  Octubre  de  mil  quinientos  cuarenta  y  nueve. 


PADRE  RIVADENEIRA 
Y  aunque  al  cabo  de  cuatro  meses  le  dieron  li- 
bertad y  se  concertó  con  Dudleyo,  fué  paz  falsa  y 
fingida,  y  así  no  duró,  porque  Dudleyo  no  se  con- 
tentó que  el  Protector  no  tuviese  más  el  nombre 
ni  usase  del  oficio  y  autoridad  de  protector  (como 
no  le  usó  después  que  le  prendieron),  antes  viendo 
que  con  esto  hecho  había  ganado  fama  de  hombre 
de  pecho  y  de  valor,  y  las  voluntades  de  gran  parte 
del  reino,  que  le  seguía ,  se  determinó  de  acabarle, 
para  ser  señor  del  campo,  y  gobernar  el  reino  á  su 
voluntad.  Para  poderlo  hacer  con  más  autoridad 
(queriéndolo  así  el  Rey),  se  llamó  duque  de  Nor- 
thumbria  (1),  y  procuró  que  muchos  caballeros, 
amigos  suyos,  fuesen  honrados  y  acrecentados  con 
nuevos  títulos  y  mercedes  del  Rey,  lo  cual  se  hizo 
el  año  de  mil  quinientos  cincuenta  y  uno.  Vién- 
dose ya  poderoso,  y  rodeado  de  tantos  amigos  y 
señores  principales,  mandó  prender  de  nuevo  á 
Eduardo  Semeiro  y  á  su  mujer  y  algunos  otros  sus 
amigos ;  y  acusándole  que  habia  entrado  un  día 
en  su  casa,  armado,  para  matarle,  y  condenado  por 
ello,  le  cortaron  la  cabeza.  Y  poco  después  se  eje- 
cutó la  misma  sentencia  en  otros  cuatro  caballeros, 
como  consortes  del  mismo  delito. 

CAPÍTULO  IX. 

La  ambición  del  conde  Virvacense,  que  se  ilamfl  duque  de  Ñor- 
thumbria,  y  muerte  del  rey  Eduardo,  y  succesion  de  la  reina 
María. 

Habiéndose  quitado  de  delante  á  su  enemigo ,  y 
acabado  este  negocio  (á  su  parecer  felizmente),  co- 
menzó Dudleyo  á  tener  esperanza  de  otros  mayo- 
res sucesos  y  pretender  el  reino.  Pensaba  que  le 
podría  alcanzar ,  pues  estaba  todo  el  gobierno  en 
su  mano,  y  lo  que  es  más ,  el  mismo  Rey,  el  cual 
estaba  enfermo  de  una  enfermedad  lenta,  que  poco 
á  poco  le  consumía ;  y  si  no  lo  estaba ,  parecíale  á 
Dudleyo  que  lo  podría  estar  todas  las  veces  que  él 
quisiese ,  pues  le  tenía  en  su  poder,  y  que  le  sería 
fácil  quitarle,  con  la  vida,  el  reino ,  y  aun  á  las  dos 
hermanas  de  Eduardo,  y  sus  succesores  en  él.  Ha- 
bia tenido  el  rey  Enrique  dos  hermanas,  Margari- 
ta, que  fué  la  mayor  y  se  casó  con  el  Rey  de  Escocia, 
y  María,  hermana  menor,  la  cual  fué  casada  con 
Ludovíco  XII,  rey  de  Francia,  y  después  con 
el  Duque  de  Sufolcia ,  de  quien  tuvo  una  hija,  lla- 
mada Francisca,  que  se  casó  con  Enrique,  mar- 
qués de  Dorcestria ,  á  quien  se  dio  título  de  duque 
de  Sufolcia  por  favor  de  Dudleyo.  Desta  señora 
tenía  tres  hijas  el  Duque,  las  cuales,  siendo  hijas 
de  la  sobrina  del  Rey,  y  nietas  de  su  hermana,  pa- 
rece que  tenían  muy  propincuo  derecho  al  reino, 
si  los  hijos  de  Enrique  no  lo  estorbaran.  Porque, 
aunque  eran  nietas  de  hermana  menor,  y  según  ra- 
zón ,  los  hijos  y  herederos  de  la  mayor,  que  era  rei- 
na de  Escocía,  habían  de  ser  preferidos,  decía  Dudle- 
yo que  no  se  habia  de  tener  cuenta  con  la  que  estaba 
en  Escocía,  sino  con  la  que  tenían  presente  en  In- 
glaterra. Juntáronse  pues  los  dos  duques  de  Suf  ol- 

(1)  Korthumberland. 
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cía  y  de  North umbría,  y  tuvieron  su  consejo,  y  con- 
certáronse que  las  tres  hijas  del  Duque  de  Sufol- 
cia  y  de  su  mujer,  que  era  sobrina  del  rey  Enrique, 
se  casasen  desta  manera.  Las  dos  menores  con  los 
hijos  mayorazgos  del  Conde  de  Pembruchia  y  del 
Conde  de  Huntingtonia  (que  eran  señores  muy  ri- 
cos), para  tenerlos  á  su  devoción  y  más  obligados 
con  el  parentesco  ;  y  la  mayor  de  todas,  que  se  lla- 
maba Jana  (á  la  cual,  faltando  los  hijos  de  Enri- 
que ,  habia  de  venir  el  reino),  con  el  cuarto  hijo  de 
Dudleyo ,  que  se  llamaba  Gilf orde ,  y  que  hechos 
estos  casamientos,  se  diese  fin  á  los  hijos  de  Enri- 
que. Hiciéronse  los  casamientos  del  Conde  de  Pem- 
bruchia (1)  y  del  hijo  de  Dudleyo  con  las  dos  hijas 
del  Duque  de  Suf  olcia,  en  un  mismo  dia,  en  Londres, 
con  gran  pompa  y  solemnidad,  y  luego  comenzó 
el  rey  Eduardo  á  estar  malo  ó  peor,  y  consumirse 
lentamente.  Para  no  perder  tiempo  ni  ocasión,  en- 
vió luego  Dudleyo  á  llamar  á  la  princesa  doña  Ma- 
ría (á  la  cual  sola  temia),  para  tenerla  en  Londres 
con  buena  guarda  en  su  poder.  Viniendo  ella  muy 
descuidada  al  llamamiento  de  Dudleyo,  y  llegando 
cerca  de  Londres ,  fué  avisada  de  sus  criados  que 
el  Rey  su  hermano  estaba  muy  al  cabo  de  su  vida, 
y  que  aquel  llamamiento  no  era  por  bien,  y  que 
sin  duda  le  estaba  armada  alguna  traición  y  cela- 
da. Fué  este  aviso  de  Dios ;  porque  la  santa  donce- 
lla dejó  el  camino  comenzado,  y  á  gran  paso  se  re- 
cogió á  una  fortaleza  suya  no  muy  fuerte.  Murió 
el  rey  Eduardo,  el  año  de  mil  quinientos  cincuenta 
y  dos,  á  los  diez  y  seis  años  de  su  edad  y  á  los 
siete  de  su  reino,  y  á  los  seis  de  Julio,  que  fué  el 
mismo  dia  que  algunos  años  antes  el  rey  Enrique 
mandó  cortar  la  cabeza  al  excelente  y  santo  varón 
Tomas  Moro ,  para  que  se  entendiese  que  la  muer- 
te del  uno  habia  sido  en  venganza  de  la  muerte 
del  otro,  y  que  castigó  Dios  nuestro  Señor  esta 
maldad  y  tiranía  del  rey  Enrique  con  la  muerte  de 
su  hijo.  Fué  avisada  secretamente  la  princesa  doña 
María  que  el  rey  Eduardo  su  hermano  era  muerto 
dos  dias  después  que  entró  en  la  fortaleza;  y  aun- 
que era  mujer,  y  estaba  sola,  desamparada  y  des- 
proveída, confiada  en  Dios  nuestro  Señor,  verda- 
dero protector  de  la  justicia  y  inocencia,  con  gran- 
dísimo valor,  ánimo  y  esfuerzo ,  se  mandó  prego- 
nar y  publicar  á  son  de  trompetas  por  reina  de 
Inglaterra. 

CAPÍrULO  X. 

Cómo 'os  duques  de  Northumbria  y  Sufolcia  pregonaron  i  Ja;:» 
por  reina  de  Inglaterra,  y  lo  que  les  sucedió. 

Los  duques  de  Northumbria  y  de  Sufolcia,  aun- 
que se  turbai'on  con  la  muerte  de  Eduardo ,  más 
apresurada  de  lo  que  ellos  habían  pensado ,  porque 
no  tenían  las  cosas  tan  á  punto  como  era  menester; 
todavía,  por  no  enflaquecer  su  negocio  con  la  tar- 
danza ,  á  gran  priesa  entraron  en  el  castillo  de  Lon- 
dres, y  llamando  secretamente  la  mayor  parte  de 


(1)  P^mbrok. 


INGLATERRA.  g43 

los  nobles  y  personas  de  cuenta ,  les  hicieron  jurar 
que  recibirían  por  reina  á  Jana,  hija  mayor  del 
Duque  de  Sufolcia;  y  el  mismo  juramento  tomaron 
al  Gobernador  y  á  seis  senadores  de  los  más  prin- 
cipales de  Londres;  y  con  esto,  pregonaron  por 
reina  de  Inglaterra  á  Jana.  Hizo  su  entrada  en  el 
castillo  con  grande  pompa  y  majestad ;  llevábalo 
la  falda  su  misma  madre,  que  era  la  que  tenía  más 
derecho  al  reino  (sí  alguno  tenía)  que  la  hija,  la 
cual  sólo  por  ser  hija  de  tal  madre  le  podía  pre- 
tender. Pero,  como  dice  un  autor,  que  fué  testigo  de 
vista,  éste  fué  un  monstruo,  y  otro,  y  no  menor, 
que  su  misma  madre,  que  habia  de  ser  reina  antes 
que  la  hija  (como  dijimos),  y  su  padre  la  hablasen 
á  ella  y  sirviesen  de  rodillas,  engañando  á  la  pobre 
señora,  apretándola  con  malos  tratamientos  y  con 
palabras  y  obras  injuriosas  ,  haciéndole  fuerza  para 
que  contra  su  voluntad  tomase  el  personaje  de 
reina,  y  con  el  cetro  y  la  corona  real  entrase,  á 
guisa  de  representante,  en  una  comedía,  que  habia 
de  ser  tragedia  para  ella,  y  durarían  pocos  dias. 
Castigaron  los  duques  á  algunos  que  habían  habla- 
do mal  deste  negocio,  y  aun  cortaron  las  orejas  á 
un  hombre  que  se  llamaba  Gilberto ,  por  ello  ;  y  el 
mismo  dia  que  se  hizo  esta  justicia  del  pobre  hom- 
bre ,  el  acusador,  que  fué  su  amo ,  y  se  llamaba  San- 
dero,  se  ahogó  en  el  rio  Támesis,  con  una  barca 
en  que  iba.  También  otros  fueron  presos  y  maltra- 
tados por  no  haber  querido  firmar  el  edicto  y 
mandato  de  los  duques  contra  la  reina  María.  En- 
tre éstos,  el  primero  casi  y  más  principal  fué 
Francisco  Inglefildo ,  caballero  de  grande  entere- 
za ,  el  cual ,  porque  era  católico  y  criado  de  la  rei- 
na María,  quiso  antes  poner  su  vida  y  hacienda 
en  peligro  que  apartarse  de  la  justicia  y  verdad, 
Y  así  fué  encarcelado  con  otros  muchos,  los  cuales 
tenían  por  muy  cierta  su  muerte  sí  el  Duque  do 
Northumbria  salía  con  su  intento ,  como  él  pensa- 
ba, por  muy  grandes ,  y  á  su  parecer  ciertas,  espe- 
ranzas que  tenía  dentro  y  fuera  de  Inglaterra.  Por- 
que tenía  de  su  parte  toda  la  nobleza  del  reino, 
asegurada  con  el  juramento ,  la  gracia  y  favor  del 
pueblo ,  las  fuerzas  de  todo  el  reino ,  la  autoridad 
del  rey  muerto ,  y  su  última  voluntad,  que  mostra- 
ba escrita  en  cierto  testamento.  Por  otra  parte,  le 
parecía  que  no  tenía  que  temer  á  la  princesa  doña 
María,  porque  era  mujer  y  estaba  sola  y  desampa- 
rada, ni  menos  las  armas  y  potentados  de  fuera 
del  reino.  Porque  poco  antes  había  hecho  paces  con 
Enrique  II,  rey  de  Francia,  y  entregádole  á  Bo- 
loña ,  que  era  plaza  para  los  franceses  muy  im- 
portante, y  la  reina  de  Escocía,  María,  se  había  ya 
casado  con  Francisco,  delfín,  hijo  primogénito  de 
Enrique,  y  el  emperador  don  Carlos  (de  quien  sólo 
podía  esperar  socorro  la  reina  María,  su  prima) 
estaba  muy  apretado  en  este  mismo  tiempo,  y  cer^ 
cado  por  muchas  partes  de  sus  enemigos.  Con  estas 
esperanzas  de  buen  suceso,  el  Duque  ordenó  todas 
las  cosas  en  Londres  como  le  pareció.  Publicó  á 
Jana  por  reina,  púsola  en  el  castillo  de  Londres 
por  mayor  seguridad,  recibió  el  juramento  y  fir-» 
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mas  de  los  caballeros  y  señores,  animó  al  pueblo, 
repartió  los  cargos  y  oficios,  escogió  algunos  pre- 
dicadores para  que  predicasen  y  favoreciesen  en 
los  pulpitos  el  partido  de  Jana ,  y  deshiciesen  el  de 
la  reina  María;  con  esto,  juzgando  que  no  le  fal- 
taba sino  tenerla  á  ella  en  su  poder  para  asegurar 
su  negocio,  recogió  la  gente  de  guerra;  y  dejando 
al  Duque  de  Sufolcia  en  su  lugar  para  que  conser- 
vase las  cosas  de  Londres,  partió  con  su  gente  con 
celeridad  en  busca  de  la  reina  María,  la  cual  se  es- 
taba en  su  castillo  (como  hemos  dicho)  sola  y  des- 
proveída. Mas  Dios  nuestro  Señor,  que  favorece 
siempre  la  justicia  é  inocencia,  la  favoreció  á  ella 
en  esta  sazón.  Porque  todo  el  pueblo,  por  el  amor  y 
reverencia  que  le  tenía,  y  por  el  aborrecimiento 
del  Duque  de  Northumbria,  se  movió  á  ayudarla 
y  servirla  con  tanta  gana  y  voluntad,  que  dentro 
de  diez  días  se  juntaron  de  todas  las  partes  del 
reino,  y  vinieron  á  ella,  más  de  treinta  mil  perso- 
nas armadas ;  y  hubo  tanta  abundancia  de  mante- 
nimientos en  su  campo ,  que  se  daban  las  cosas  casi 
de  balde.  Algunos  señores  y  caballeros  que  estaban 
fuera  de  Londres  acudieron  á  la  Reina,  y  los  que 
estaban  dentro ,  sabiendo  esto ,  y  viendo  que  el  Du- 
que de  Northumbria  había  salido  con  el  ejército  de 
la  ciudad  (aunque  cuando  estaba  presente  no  le 
habían  osado  contradecir),  le  dv3clararon  por  trai- 
dor, y  prendieron  al  Duque  de  Sufolcia ,  que  había 
quedado  en  su  lugar,  y  á  su  hija  Jana,  poco  antes 
pregonada  por  reina ;  y  restituyeron  á  la  reina  Ma- 
ría su  honra,  preeminencia  y  autoridad  real,  y  des- 
hicieron con  edictos  públicos  todo  lo  que  antes  se 
había  hecho  en  favor  de  Jana.  Con  las  nuevas  des- 
te  suceso  tan  repentino  y  inopinado,  desmayó  el 
Duque  de  Northumbria ;  y  viendo  que  se  le  iban 
BUS  soldados,  y  se  pasaban  al  campo  de  la  reina 
María,  perdió  el  ánimo.  Para  no  acabarse  de  per- 
der ,  determinó  correr  tras  la  fortuna  de  la  Reina, 
y  declararla  él  mismo  por  tal  (como  lo  hizo  en  Can- 
tabrigia),  y  entregarse  al  magistrado  diez  días  des- 
pués de  haberse  pregonado  Jana  por  reina,  y  cinco 
después  fué  llevado  preso  á  Londres,  de  donde  poco 
antes  había  salido  triunfando.  Fué  condenado  por 
traidor  él  y  cuatro  hijos  suyos,  y  como  á  tal,  le  fué 
cortada  la  cabeza,  á  los  veinte  y  dos  de  Agosto  de 
mil  quinientos  cincuenta  y  dos.  Antes  de  su  muerte 
abjuró  la  herejía,  y  confesó  sinceramente  la  fe  ca- 
tólica, la  cual  dicen  que  siempre  tuvo  en  su  cora- 
zón por  única  y  verdadera,  sino  que,  ciego  de  su 
ambición ,  hizo  demonstracion  de  lo  contrario,  por- 
que pensó  por  este  camino  y  disimulación  alcanzar 
el  reino  para  su  casa  ;  queriendo  más  la  ganancia 
temporal,  que  no  la  fe  católica  y  salvación  de  su 
alma.  Esta  es  la  loca  ambición  y  engañosa  espe- 
ranza de  los  hombres,  los  cuales,  por  justo  juicio 
do  Dios,  por  donde  se  piensan  ganar  se  pierden,  y 
levantados  en  alto ,  caen  en  los  abismos,  derriba- 
dos de  su  misma  ambición.  Para  satisf  ación  desta 
grave  culpa  y  desengaño  del  pueblo ,  que  había  con- 
currido á  un  espectáculo  tan  nuevo  y  maravilloso, 
d©  toda  U  ciudad  de  Londres,  dicen  que  el  Duque, 
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estando  ya  en  el  tablado ,  habló  á  los  circunstantes 
desta  manera : 

«  Gente  honrada,  que  estáis  presentes  para  verme 
morir,  yo  os  ruego  que  aunque  mí  muerte  sea 
horrible  y  espantosa  á  la  carne  flaca,  la  tengáis 
por  acertada,  pues  viene  de  la  divina  voluntad. 
Yo  soy  miserable  pecador,  y  he  merecido  esta 
muerte,  y  soy  condenado  justamente  según  las 
leyes  ;  y  si  he  ofendido  á  alguna  persona,  le  pido 
perdón ,  y  os  ruego  que  me  ayudéis  con  vuestras 
oraciones  en  esta  postrera  hora  de  mí  vida.  De 
una  cosa  os  quiero  avisar,  por  descargo  de  mi  con- 
ciencia, y  es,  que  os  guardéis  destos  falsos  predi- 
cadores y  maestros  de  nueva  y  perversa  dotrina, 
los  cuales  dan  muestras  de  predicar  la  palabra  de 
Dios,  mas  realmente  no  predican  sino  sus  sueños 
y  desvarios,  y  no  tienen  firmeza  ni  estabilidad  en 
lo  que  enseñan,  ni  hoy  saben  lo  que  han  de  creer 
mañana ;  porque  cada  día  y  cada  hora  en  su  creen- 
cia y  opiniones  se  mudan.  Acordaos  de  los  daños 
y  calamidades  que  han  llovido  sobre  este  reino 
después  que  entró  esta  pestilencia  en  él ,  y  la  ira 
de  Dios  que  tenemos  probada  contra  nosotros, 
después  que  nos  apartamos  de  la  Iglesia  católica 
y  de  aquella  santa  y  saludable  dotrina,  que  fué 
predicada  de  los  santos  apóstoles  de  Cristo,  rega- 
da con  la  sangre  de  los  mártires ,  enseñada  de  tan- 
tos y  tan  santos  doctores  en  todos  los  siglos,  y  que 
hoy  día  conservan  y  tienen  todos  los  reinos  de  la 
cristiandad,  en  cuya  comparación  nosotros  somos 
como  una  hormiga.  Padecido  habemos  guerra, 
hambre,  pestilencia,  la  muerte  de  nuestro  rey, 
alteraciones  y  alborotos  y  discordias  entre  nos- 
otros mismos,  y  lo  que  es  peor,  división  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fe,  y  apenas  hay  plaga  y 
miseria  que  no  hayamos  sentido,  y  que  no  haya 
nacido  desta  mala  raíz  y  fuente  de  calamidades ; 
y  lo  mismo  veréis  en  las  otras  provincias,  que  han 
sido  tan  locas  como  nosotros.  Por  tanto,  yo  os 
amonesto  que  volváis  á  casa  y  os  unáis  con  el  res- 
to de  la  cristiandad  y  con  la  Iglesia  católica,  para 
que  seáis  miembros  del  cuerpo  de  Jesucristo,  el 
cual  no  puede  ser  cabeza  de  cuerpo  monstruoso 
y  disforme.  Lo  que  os  digo,  no  os  lo  digo  por 
agradar  ni  lisonjear  á  nadie ,  ni  movido  de  nadie, 
sino  estimulado  de  mi  propia  conciencia  y  del 
amor  y  celo  que  tengo  al  bien  de  mi  patria.  Mu- 
chas más  cosas  os  podría  decir  á  este  propósito,  si 
no  tuviese  otro  negocio  propio  mío  y  más  urgen- 
te, que  es  aparejarme  para  esta  muerte  que  Dios 
me  envía,  porque  el  tiempo  vuela,  y  estoy  ya  en 
el  último  trance  y  punto  de  la  vida.  Sedme  testi- 
gos que  muero  en  la  santa  fe  católica.  Suplico  hu- 
milmente  á  la  majestad  de  la  Reina  que  me  per- 
done ,  y  confieso  que  por  haber  tomado  las  armas 
contra  su  majestad,  merezco  esta  muerte  y  otras 
mil.  Mas  su  majestad,  pudícndo  mandarme  luego 
morir  afrentosamente ,  y  ejecutar  en  mí  el  rigor 
de  su  justa  indignación,  quiso ,  como  piadosa  y 
clemente  princesa ,  que  por  tela  de  juicio  se  viese 
y  examinase  mi  causa ;  y  habiendo  yo,  conforme 
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á  las  leyes ,  de  ser  arrastrado ,  colgado  y  descuar- 
tizado, ha  usado  conmigo  de  su  clemencia,  y  mi- 
tigado las  penas  justas  de  la  ley.  Y  así ,  ruego  á 
todos  los  que  aquí  estáis  que  supliquéis  á  Dios 
que  la  conserve  largos  años ,  y  le  dé  gracia  que 
reine  con  sosiego  y  quietud ,  fidelidad  y  obedien- 
cia de  sus  vasallos.»  A  las  cuales  palabras  respon- 
dió el  pueblo:  Amén. 

Luego  el  Duque  se  hincó  de  rodillas ,  rezó  el 
psalmo  del  Miserere  mei,  y  después  el  De profundist 
y  el  Pater  noster,  y  el  psalmo  In  te,  Domine,  spera- 
vi,  y  acabó  con  In  manus  tuas ,  Domine,  commendo 
spiritum  meum;  y  haciendo  una  cruz  en  el  tajón, 
y  besándola,  bajó  y  le  fué  cortada  la  cabeza. 

CAPÍTULO  XI. 
Lo  qne  la  reina  María  hUo  en  tomando  la  posesión  del  reino. 

Desta  manera  favoreció  nuestro  Señor  á  su  reli- 
gión y  verdad,  dando  el  reino,  con  unavitoria  tan 
ilustre,  sin  derramamiento  de  sangre,  á  la  reina  Ma- 
ría ,  al  cabo  de  veinte  años  que  el  rey  Enrique,  su 
padre,  habia  comenzado  el  cisma  en  Inglaterra. 
Colocóla  en  su  trono,  libróla  de  las  armas,  poder 
y  malicia  de  casi  todos  los  grandes  del  reino,  y 
castigó  á  los  que  por  su  ambición  le  hablan  turba- 
do y  pervertido.  Para  que  los  mortales  sepan  que 
tiene  su  divina  Majestad  providencia  de  las  cosas 
humanas ,  y  que  aunque  espera  y,  á  nuestro  pare- 
cer, tarda,  al  fin  á  su  tiempo  galardona  y  castiga, 
y  con  esto  los  buenos  no  desmayen ,  y  los  malos 
no  prevalezcan.  Luego  que  la  reina  María  alcanzó 
del  cielo  una  vitoria  tan  señalada  y  fuera  de  toda 
esperanza ,  entró  en  la  ciudad  y  castillo  de  Londres 
con  gran  triunfo  y  majestad.  Y  sin  otro  consejo  ni 
consulta,  sino  movida  de  su  cristiandad,  renunció 
y  desechó  el  título  profano  del  primado  eclesiásti- 
co, y  mandó  que  se  borrase  de  las  cartas  y  provi- 
siones reales.  Dio  libertad  á  los  obispos  que  esta- 
ban presos  por  la  fe  católica ,  y  restituyó  en  su  hon- 
ra y  estado  al  Duque  de  Norfolcia  y  al  hijo  del 
Marqués  de  Exonia ,  que  hablan  sido  condenados 
á  cárcel  perpetua,  del  rey  Enrique,  su  padre.  Perdo- 
nó al  pueblo  el  tributo  que  el  rey  Eduardo  le  ha- 
bia echado,  y  dio  orden  que  el  precio  de  la  mone- 
da fuese  el  justo  y  el  que  habia  de  ser,  para  que 
los  subditos  no  fuesen  agraviados  ni  perdiesen  sus 
haciendas;  y  con  esto,  todos  los  que  tenían  los 
ojos  limpios  viesen  lo  que  va  de  rey  á  rey  y  de 
princesa  católica  á  príncipe  hereje ,  y  se  gozasen 
con  tan  maravillosa  mudanza.  Y  porque  la  Keina 
no  podia  con  su  propia  autoridad  mandar  al  pue- 
blo que  usase  de  los  oficios  divinos  y  de  los  otros 
ritos  católicos  y  eclesiásticos  sin  juntar  las  Cortes; 
mientras  que  ellas  se  convocaban,  suspendió  con 
edicto  público  la  ejecución  de  las  leyes  que  en 
favor  de  los  herejes  se  hablan  establecido  en  tiem- 
po de  su  hermano.  Y  exhortó  á  todos  que  dejando 
los  templos  y  el  trato  y  comunión  de  los  herejes, 
volviesen  al  uso  y  comunión  de  la  Iglesia  católica; 
y  ella  con  su  ejemplo  iba  delante  de  todos,  hacien- 


do lo  que  exhortaba ,  y  con  esta  sola  declaración 
de  su  voluntad  y  ejemplo  se  animó  todo  el  pueblo 
á  querer  imitar  lo  que  via  hacer  á  su  reina  y  se- 
ñora. Con  esto  se  comenzaron  á  celebrar  en  las  igle- 
sias de  los  católicos,  por  todo  el  reino,  los  divinos 
oficios ,  y  se  dieron  los  pulpitos  á  los  predicadores 
católicos,  mandando  callar  á  los  herejes;  y  esto  se 
confirmó  mucho  más  después  con  autoridad  públi- 
ca de  los  estados  del  reino ,  en  los  cuales  se  anula- 
ron las  leyes  que  en  tiempo  de  Eduardo  se  habían 
hecho  contra  la  religión  católica,  y  por  toda  In- 
glaterra y  Hivernia  y  lugares  sujetos  á  la  corona 
se  mandó  restituir  la  forma  antigua  de  los  divinos 
oficios  y  de  la  misa.  Tuvieron  los  herejes  gran  sen- 
timiento y  alteración  desta  mudanza ,  pero  no  osa- 
ron tumultuar  ni  hacer  resistencia.  Aunque  no  fal- 
tó un  hereje  más  atrevido  y  furioso  que  los  demás, 
el  cual ,  en  la  iglesia  de  San  Pablo  de  Londres,  es- 
tando predicando  el  primer  predicador  católico  que 
subió  en  el  pulpito  después  que  comenzó  á  reinar 
la  reina  María,  en  medio  de  un  grandísimo  audito- 
rio ,  le  tiró  un  puñal  de  punta  para  enclavarle  ;  mas 
no  le  acertó,  y  quedó  hincado  y  blandeando  en  el 
pulpito.  Tras  esto ,  se  siguió  luego  un  grande  mur- 
mullo y  alboroto  de  los  herejes,  y  el  predicador, 
por  escaparse  de  sus  manos ,  tuvo  por  bien  dejar 
el  sermón  y  esconderse.  Otra  vez  disparó  un  pis- 
tolete otro  hereje  para  matar  el  predicador  en  el 
mismo  lugar ;  mas  fué  Dios  servido  que  no  le  dio. 
Por  estos  dos  insultos ,  de  allí  adelante  se  puso  guar- 
da á  los  predicadores,  hasta  que,  con  el  tiempo  y 
con  el  miedo  de  la  justicia,  se  enfrenaron  y  sose- 
garon los  herejes,  y  tuvo  entera  paz  y  quietud 
el  reino.  Con  ser  la  reina  María  tan  piadosa  y  de- 
seosa de  la  salud  eterna  de  su  padre ,  y  de  hacerlo 
unas  honras  muy  solemnes,  las  dejó  de  hacer,  y 
tomando  el  consejo  de  varones  santos  y  sabios,  no 
consintió  que  se  hiciese  oración  pública  por  él,  por- 
que habia  sido  el  autor  y  fuente  de  tan  lastimoso 
y  horrible  cisma ;  teniendo  más  cuenta  con  las  le- 
yes de  la  Iglesia  que  no  con  su  deseo  y  dolor. 

En  una  cosa  faltaron  gravemente  muchos  del 
clero  en  estos  principios ,  cuando  se  trató  de  resti- 
tuir la  religión  católica,  y  fué  que,  como  la  Reina 
dio  licencia  para  que  se  ejercitase  como  antes,  mu- 
chos clérigos  que  habían  sido  ordenados  cismáti- 
camente, en  tiempo  del  rey  Enrique  y  de  Eduardo, 
sin  tener  cuenta  con  los  cánones  y  leyes  clesiásti- 
cas,  ni  examinar  de  qué  obispos  y  cómo  habían 
sido  ordenados,  y  si  estaban  suspensos  ó  irregula- 
res, ó  ligados  con  alguna  censura  eclesiástica,  con 
poca  consideración  se  abalanzaron  á  tratar  los  sa- 
crosantos riiisterios  y  el  divino  sacrificio  de  la 
misa.  Y  por  ventura  no  fué  ésta  pequeña  causa 
que  tan  en  breve  ee  perdiese  en  aquel  reino  este 
bien ,  por  justo  castigo  de  Dios  nuestro  Señor,  que 
quiere  que  las  cosas  santas  se  traten  con  la  santi- 
dad y  reverencia  que  conviene ;  aunque  después 
se  hizo  la  reconciliación  del  reino  con  la  Sede  Apos- 
tólica, y  todos  recibieron  su  absolución  y  bendición 
(como  veremos),  y  es  de  creer  que  entonces  loa 
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que  habían  sido  descuidados   lloraron  su  pecado 
con  amargura  y  hicieron  penitencia  del. 

CAPÍTULO  XII. 

Cómo,  á  suplicación  de  la  Reina,  envió  el  Papa  el  cardenal  Polo 
por  su  legado  á  Inglaterra. 

Porque  para  reparar  una  quiebra  tan  grande  y 
Bañar  una  llaga  tan  encancerada  y  universal,  que 
con  la  desunión  y  desobediencia  de  la  Sede  Apos- 
tólica habia  recibido  todo  el  reino ,  era  menester 
mucho  tiempo  y  mucho  esfuerzo  y  espíritu  del 
cielo,  y  no  se  podía  hacer  bien  sin  la  voluntad  y 
gracia  del  sumo  Pontífice,  suplicó  la  Reina  al  papa 
Julio  III,  que  á  la  sazón  presidia  en  la  silla  de  San 
Pedro,  que  le  envia«e  por  legado  al  cardenal  Re- 
ginaldo  Polo,  porque  por  ser  natural  del  reino  y 
de  sangre  tan  ilustre,  y  haber  padecido  él  y  su  casa 
tantas  vejaciones  y  calamidades  por  la  fe  católica 
en  tiempo  del  rey  Enrique,  su  padre,  le  pareció 
sería  buen  instrumento  para  reducir  con  su  grande 
virtud ,  doctrina  y  prudencia  la  fe  católica  en  el 
reino,  y  sujetarle  á  la  obediencia  del  Papa,  como 
ella  deseaba.  Trató  esto  al  principio  con  muy  pocos 
obispos  y  con  algunos  consejeros  de  mayor  con- 
fianza en  muy  gran  puridad  y  secreto ,  por  evitar 
los  alborotos  y  desasosiegos  que  se  podían  temer. 
El  Papa  gustó  mucho  de  la  suplicación  de  la  Rei- 
na, y  determinó' de  enviarle  al  cardenal  Polo  por 
8U  legado  á  latere;  mas,  porque  sabía  la  turbación 
y  desconcierto  que  las  herejías  habían  causado  en 
aquePreino,  y  preveía  las  dificultades  que  en  ne- 
gocio tan  arduo  podían  nacer,  antes  de  enviar  al 
Legado  despachó  con  toda  diligencia  á  Francisco 
Comendon,  su  camarero,  hombre  solerte  y  des- 
pierto (que  después  fué  cardenal) ,  á  Inglaterra, 
para  que  se  enterase  del  estado  de  las  cosas,  y  le 
avísase  á  él  y  al  Legado  de  todo  lo  que  pasaba.  Co- 
mendon hizo  con  tanto  cuidado  y  prudencia  lo  que 
se  le  mandó,  que  demás  de  la  noticia  que  tuvo  del 
estado  de  todo  el  reino ,  habló  algunas  veces  y 
trató  secretamente  con  la  Reina,  y  llevó  á  su  San- 
tidad una  cédula  de  su  mano,  en  la  cual  le  pedia 
humildemente  la  absolución  del  cisma  pasado  para 
todo  el  reino,  y  prometía  obediencia  á  la  Sede  Apos- 
tólica, y  de  enviar  sus  embajadores  para  dársela  pú- 
blicamente ,  estando  sosegado  el  reino  y  libre  ya  de 
los  temores  que  á  la  sazón  corrían.  Con  esta  cédula 
de  la  Reina,  y  la  buena  relación  que  le  dio  Comen- 
don  ,  se  animó  mucho  el  Papa  á  enviar  al  Legado,  el 
cual  hizo  también  por  su  parte  otra  diligencia  para 
descubrir  tierra  y  abrir  más  el  camino,  que  pare- 
cía á  muchos  estar  cerrado  del  todo.  Escribió  una 
carta  á  la  Reina,  cuya  sustancia  era  ponerle  delante 
la  merced  que  nuestro  Señor  le  había  hecho  en  darle 
el  cetro  y  la  corona  de  aquel  reino,  sin  favor  del  Em- 
perador ni  de  otro  principe  ninguno ,  sino  con  solo 
el  socorro  y  ayuda  del  cíelo,  para  que  ella  lo  reco- 
nociese todo  de  su  mano ,  y  procurase  servírselo  y 
agradecérselo,  y  entendiese  que  suele  su  divina  Ma- 
jestad atribular  y  probar  á  los  suyos  y  afinarlos 
con  todas  suertes  de  aflicciones ,  y  después  de  bien 
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ejercitados,  los  consuela  y  levanta.  Que  el  servicio 
que  ella  habia  de  hacer  á  nuestro  Señor  era  cortar 
las  raíces  de  la  confusión  que  habia  en  el  reino ,  y 
procurar  que  refloreciese  en  él  la  religión,  paz  y 
justicia,  que  estaban  tan  desterradas  del,  que  no 
quedaba  rama,  ni  rastro,  ni  memoria  dellas.  Y  que 
si  miraba  atentamente  las  causas  de  tanto  estrago 
y  turbación ,  hallaría  que  la  primera,  y  como  fuente 
de  todas,  había  sido  la  desobediencia  de  la  Iglesia; 
porque  en  el  punto  que  Enrique,  su  padre,  volvió 
las  espaldas  á  Jesucristo  y  á  su  vicario,  porque 
no  le  favoreció  en  el  divorcio  de  la  Reina,  su  ma- 
dre, y  despidió  de  sí  la  obediencia  del  Papa,  en 
ese  mismo  punto  salieron  del  reino,  con  esta  obe- 
diencia, la  verdadera  religión,  justicia  y  seguridad, 
y  se  trocó  él  en  una  cueva  de  ladrones.  Y  así,  para 
sanar  esta  llaga ,  se  habia  de  volver  á  la  antigua  y 
católica  religión,  y  comenzar  de  la  raíz  y  funda- 
mento della  (como  se  esperaba  de  su  piedad,  celo, 
prudencia  y  valor,  que  lo  haría),  reconociendo  á  la 
Sede  Apostólica  y  dándole  la  debida  obediencia, 
como  á  suprema  cabeza ,  y  uniéndose  en  la  unidad  y 
comunión  de  la  Iglesia  católica,  para  que  por  medio 
desta  unión  y  subordinación  pudiese  recibir  el  influ- 
jo y  espíritu  que  Dios  suele  comunicar  álos  miem- 
bros por  medio  de  su  cabeza.  Que  para  servirla  en 
esto  y  en  todo,  su  Santidad  le  mandaba  ir  por  su  le- 
gado á  Inglaterra,  y  él  iba  de  buena  gana ,  por  ver  á 
una  señora  sentada  en  su  trono  de  reina ,  por  la  cual 
tanto  habia  padecido,  y  por  servírla.y  ayudarla  en 
negocio  de  tanto  servicio  de  Dios  y  bien  universal 
de  todo  el  reino.  Y  que  para  acertar  mejor  á  hacer- 
lo ,  habia  querido  escribir  primero  aquella  carta  y 
saber  su  voluntad  acerca  de  este  punto  de  la  obe- 
diencia á  la  Sede  Apostólica,  y  de  la  disposición 
que  habia  en  el  reino,  y  lo  que  conforme  á  ella 
mandaba  su  majestad  que  él  hiciese.  La  Reina  res- 
pondió con  mucho  amor  y  agradecimiento  á  esta 
carta ,  y  significó  al  Legado  el  deseo  grande  que  te- 
nía de  verle,  y  de  ejecutar  y  poner  por  obra  lo  que 
le  escribía;  encargándole  que  se  diese  priesa,  y  pi- 
diese para  ella  humildemente,  en  su  nombre,  la  ben- 
dición de  su  Santidad. 

CAPÍTULO  XIII. 
Cómo  la  Reina  trató  de  casarse  con  el  Príncipe  de  Espafia ,  y  do 
las  alteraciones  que  hubo  por  ello  en  el  reino ,  y  cómo  se  so- 
segaron. 

Después  del  consejo  del  cardenal  Polo,  que  era 
hombre  prudente  y  experimentado  en  los  negocios 
públicos  y  particulares  del  reino,  y  de  la  autoridad 
que,  como  legado  de  la  Sede  Apostólica,  traia  para 
componer  la  religión  (que  eran  dos  cosas  de  mu- 
cha importancia),  pareció á  la  Reina  y  á  los  de  su 
consejo  que  convenia  también  tener,  demás  del 
brazo  espiritual ,  otro  temporal  y  fuerte,  para  repri- 
mir y  refrenar  á  los  revoltosos  y  atrevidos ,  y  eje- 
cutar con  fuerza  lo  que  con  prudencia  se  hubiese 
determinado.  Para  esto ,  aunque  la  santa  Reina  ha- 
bia vivido  hasta  los  treinta  y  ocho  años  de  su  edad 
en  castidad,  y  por  lo  que  á  ella  tocaba ,  deseaba 
perseverar  en  su  virginal  pureza  j  todavía,  mirando 
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lo  qne  á  la  mayor  gloria  de  Dios  y  bien  público 
convenia,  á  suplicación  de  todo  el  reino  y  con  pa- 
recer de  varones  católicos  y  cuerdos,  determinó  de 
casarse,  juzgando  que  por  este  camino  podria asen- 
tar y  establecer  mejor  las  cosas  de  la  religión.  Vol- 
viendo pues  los  ojos  por  todas  partes  para  escoger 
el  marido  que  para  este  fin  é  intento  más  le  pu- 
diese ayudar,  aunque  se  habló  y  trató  de  muchos 
de  dentro  y  fuera  del  reino,  finalmente  se  resolvió 
casarse  con  el  príncipe  de  España,  don  Felipe,  hijo 
del  emperador  don  Carlos  y  heredero  de  tantos  y  tan 
grandes  reinos  y  señoríos,  el  cual  estaba  viudo  de 
la  princesa  doña  María ,  hija  del  rey  don  Juan  el  III 
de  Portugal  y  de  la  reina  doña  Catalina,  hermana 
del  mismo  Emperador.  Porque  le  pareció  que  tenía 
(como  dijimos)  necesidad  de  brazo  fuerte  y  del 
valor  de  un  príncipe  catolicísimo  y  poderosísimo, 
como  lo  era  el  Príncipe ,  así  para  enfrenar  el  reino 
como  para  reducirle  á  la  fe  católica  y  á  la  obedien- 
cia de  la  Sede  Apostólica.  Tratóse  este  negocio 
con  el  Emperador,  que  á  la  sazón  estaba  en  los 
estados  de  Flándes  ;  y  él ,  mirando  el  bien  que  se 
podia  hacer  á  toda  la  cristiandad  en  reducir  á  la 
obediencia  de  la  Iglesia  católica  aquel  reino,  y  el 
acrecentamiento  que  se  seguia  á  su  hijo,  y  la  segu- 
ridad á  todos  sus  reinos  y  estados,  si  se  juntasen 
con  sus  fuerzas  las  de  un  reino  tan  grande  y  po- 
deroso, lo  tuvo  por  acertado,  y  lo  concluyó  con 
ciertas  condiciones ,  que  para  la  paz ,  tranquilidad 
y  sosiego  de  los  ingleses  se  le  pidieron  de  su  parte, 
y  asi  se  hizo  la  capitulación  y  se  firmó  de  ambas 
partes  ;  la  cual ,  por  no  tocar  precisamente  á  esta 
historia,  que  es  eclesiástica,  no  pongo  aquí.  Mu- 
cho alteró  la  conclusión  deste  casamiento  á  algu- 
nos señores  herejes  y  poderosos  de  Inglaterra,  los 
cuales  trataban  de  turbar  la  paz  del  reino,  por  es- 
torbarle, y  los  frutos  que  del  ce  hablan  de  seguir. 
Entre  ellos  fué  uno  el  Conde  de  Devonia ,  hijo  del 
Marqués  de  Oxonia,  que  pensó  casarse  con  la  Reina 
(porque  ella  habia  dado  á  los  principios  alguna 
intención  dello),y  por  no  haberle  sucedido  tu- 
multuaba. Prendióle  la  Reina  y  echóle  en  la  torre 
de  Londres ,  y  después  lo  desterró  á  Italia.  Otro 
fué  el  Duque  de  Sufolcia,  á  quien  antes  habia  per- 
donado la  vida,  y  viéndole  inquieto  y  que  de  nuevo 
revolvía  el  reino ,  le  mandó  cortar  la  cabeza.  Tam- 
bién á  Tomas  Viato,  caballero  principal,  que  albo- 
rotaba algunos  pueblos  ,  le  venció  y  sujetó,  no  con 
armas  ni  con  ejércitos  de  soldados ,  sino  con  &u  au- 
toridad y  confianza  en  Dios.  Y  á  Isabel,  su  herma- 
na, qne  andaba  en  estos  tratos,  por  ser  moza,  á 
ruego  de  grandes  personajes,  la  perdonó,  y  mandó 
encerrar  en  Volstochio.  A  estos  y  á  otros  muchos 
herejes  y  personas  principales  que  hablan  conju- 
rado contra  ella ,  deseaba  la  Reina  perdonar,  por- 
que era  verdaderamente  clemente  y  piadosa,  y 
enemiga  de  derramar  sangre  (1).  Y  si  algunos  hom- 

(1)  Los  escritores  protestantes  ingleses  llamaban  siempre  á  esta 
reina  la  sanguinaria  María.  La  verdad  ha  logrado  por  fln  abrirse 
paso,  á  pesar  de  las  calumnias.  William  Cobbet  y  otros  se  burlan 
de  Uame  y  demás  propaladores  de  ellas.  (F.) 


bres  prudentes ,  con  quien  se  aconsejaba,  no  fue- 
ran de  contrario  parecer,  á  la  misma  Janay  á  su 
marido ,  que  habia  usurpado  el  reino ,  y  á  Dud- 
leyo,  que  lo  urdió,  perdonara,  como  perdonó  á  sus 
cuatro  hijos,  que  estaban  ya  condenados  á  muerte 
por  traidores.  Mas,  como  vio  que  hablan  usado  mal 
de  su  clemencia,  y  que,  confiados  en  ella,  hablan 
recaído,  y  el  Duque  de  Sufolcia  y  sus  consortea 
habían  vuelto  á  pregonar  á  Jana,  su  hija,  por  rei- 
na, y  alborotaban  de  nuevo  el  reino,  y  ponían  en 
gran  riesgo  la  paz  y  religión  del ,  mandó  con  mu- 
cho acuerdo  cortar  la  cabeza  á  Jana  y  á  su  marido; 
porque,  entre  otros  argumentos  y  pruebas  de  la  bon- 
dad y  piedad  de  la  reina  María,  una  fué  muy  gran- 
de ,  que  perdonaba  muy  fácilmente  las  injurias  y 
delitos  que  contra  ella  se  cometían ,  y  castigaba 
severamente  las  que  eran  contra  Dios. 

CAPÍTULO  XV. 

Del  artiflcic  diabólico  que  usaron  los  herejes  para  estorbar 

el  casamiento  de  la  Reina  con  el  Principe  de  España. 

Castigados  los  rebeldes  y  reprimidos  los  inquie- 
tos (  como  se  ha  dicho  )  ,  se  sosegaron  los  nuevos 
movimientos  y  alteraciones  del  reino.  Mas,  porque 
los  herejes  no  podían  llevar  en  paciencia  el  casa- 
miento de  la  Reina  con  un  príncipe  extranjero  tan 
católico  y  tan  poderoso,  ni  la  reconciliación  con  la 
Sede  Apostólica,  que  ya  temían;  como  son  gente 
naturalmente  enemiga  de  toda  paz  y  quietud,  bus- 
caron otras  invenciones  para  alterar  el  pueblo  de 
Londres,  que  era  entonces  aparejado  para  cual- 
quier alboroto  y  engaño  ;  pretendiendo  alcanzar 
por  arte  y  maña  lo  que  con  armas  y  fuerza  no  ha- 
bían podido.  Persuadieron  á  una  pobre  moza  de 
diez  y  ocho  años  que  se  dejase  encerrar  en  un  rin- 
cón y  vacío  que  hacían  dos  paredes  de  una  casa,  y 
que  por  ciertos  caños  y  arcaduces  bien  compues- 
tos diese  gritos  y  dijese  lo  que  ellos  le  ordenarían. 
Llamábase  la  moza  Isabel  Crosta ,  y  el  autor  y  ar- 
tífice desta  maldad,  Dracho.  No  fué  difícil  persua- 
dirle que  lo  hiciese;  porque  esta  Isabel,  demás  de 
ser  moza  y  liviana,  era  hereje  y  pobre,  y  se  le 
prometió  gran  suma  de  dinero.  Encerróse  secreta- 
mente en  el  lugar  aparejado  y  encubierto,  y  á  des- 
hora comenzó  á  dar  unas  voces  lastimeras  y  horri- 
bles, pero  tan  claras  y  recias,  que  se  oían  por  todo 
aquel  barrio.  Causó  esta  novedad  grande  admira- 
ción y  espanto.  Acudió  la  gente  á  ver  lo  que  era; 
maravillábase  de  una  cosa  como  ésta,  nunca  oida, 
y  los  herejes ,  que  andaban  disimulados  entre  el 
pueblo,  decían  que  aquella  no  era  voz  de  hombre 
mortal ,  sino  de  algún  ángel  del  cielo.  Amenazaba 
este  espíritu  emparedado  á  la  ciudad  de  Londres 
y  al  reino  de  Inglaterra  si  consentían  que  la  Reina 
se  casase  con  el  Príncipe  de  España,  ó  si  diese  obe- 
diencia al  Obispo  de  Roma.  Decía  á  grandes  voces 
que  Dios  enviaría  hambre ,  guerra ,  pestilencia  y 
todas  las  calamidades  y  miserias  del  mundo  si  tal 
consintiesen.  Añadía,  demás  desto,  muchas  cosas 
contra  el  santo  sacrificio  de  la  misa ,  contra  la  con- 
fesión y  penitencia ,  y  contra  los  demás  artículo» 
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de  nuestra  santa  fe  católica,  con  una  manera  tan 
extraña,  con  una  voz  tan  temerosa,  que  parecía 
algún  oráculo  ó  respuesta  de  Apolo  deifico  (como 
decían  los  gentiles)  ó  de  alguna  sibila.  Y  los  he- 
rejes, que  (como  dije)  andaban  disimulados,  in- 
terpretaban estas  profecías  y  amenazas,  torciéndo- 
las en  odio  de  nuestra  santa  religión.  Con  esto  se 
comenzó  á  alborotar  la  gente.  Vino  el  magistrado 
á  ver  lo  que  era ,  oyó  las  voces  y  no  pudo  descu- 
brir el  engaño.  Después  de  largos  consejos,  se  de- 
terminó derribar  la  pared  de  donde  parecía  que 
salían  las  voces  y  todas  las  otras  paredes  que  es- 
taban al  rededor.  Cuando  se  quiso  poner  mano  á  la 
obra,  la  pobre  moza  salió,  atónita  y  desmayada,  de 
su  emparedamiento,  y  con  el  temor  del  castigo, 
confesó  de  plano  lo  que  pasaba.  Los  autores  desta 
artificiosa  maldad  huyeron ,  y  la  moza ,  por  haber 
sido  engañada  de  otros,  fué  castigada  ligeramente^ 
y  la  cosa  paró  en  risa  y  en  mayor  conocimiento  y 
aborrecimiento  de  la  herejía,  la  cual  con  estas 
artes  diabólicas  se  sustenta. 

CAPÍTULO  XV. 
Cómo  se  cfeetuá  el  casamiento  de  la  Reina  con  el  rey  don  Felipe, 
y  por  este  medio  la  reconciliación  del  reino  á  U  Sede  Apos- 
tólica. 

Disipó  el  Señor  los  consejos  de  los  herejes ,  des- 
barató sus  armas  y  ejércitos,  confundió  sus  esperan- 
zas, descubrió  sus  secretos,  artificios  y  maldades, 
y  prevaleció  la  justicia  de  la  Reina  y  su  verdad. 
Concluyóse  (como  dijimos)  el  casamiento  de  la 
Reina  con  el  príncipe  de  España,  don  Felipe,  el 
cual,  con  grandísima  armada  y  acompañamiento  de 
muchos  caballeros  y  señores,  tomó  puerto  en  In- 
glaterra ,  á  los  diez  y  nueve  de  Julio  del  año  de  mil 
quinientos  cincuenta  y  cuatro ,  y  fué  recibido  con 
el  aparato  y  solemnidad  que  á  tan  gran  príncipe 
con  venia.  Luego  se  efectuó  el  casamiento  entre  él 
y  la  Reina  con  la  misma  pompa  y  majestad,  ha- 
biéndole hecho  renunciación  y  traspaso  antes  el 
Emperador,  su  padre ,  del  reino  de  Ñapóles  y  del 
ducado  de  Milán,  para  que,  siendo  ya,  no  solamente 
heredero  de  tantos  reinos  y  estados ,  sino  verdade- 
ro y  propietario  rey  y  señor,  se  casase  con  la  Reina 
con  mayor  título  y  dignidad.  Pasáronse  algunos 
meses  eu  regocijos  y  fiestas,  y  en  conocerse  y  tra- 
tarse los  españoles  con  los  ingleses,  y  en  entender 
el  Rey  y  sus  ministros  bien  las  cosas  del  reino. 
Hubo  á  los  principios  grandes  sospechas  y  temores 
en  los  ingleses ;  porque  unos ,  por  estar  inficionados 
de  herejía,  aborrecían  al  nuevo  rey,  por  ser  prín- 
cipe tan  religioso  y  católico ;  otros  temían  que  con 
BU  gran  poder  querría  sujetar  aquel  reino,  y  perpe- 
tuarle en  su  persona  y  en  las  de  sus  descendientes, 
y  trocar  el  gobierno  y  alterar  las  leyes  del ,  y  po- 
ner de  su  mano  en  él  personas  extranjeras  á  su  gus- 
to. Otros  no  podian  ver  tantos  y  tan  lucidos  caba- 
lleros y  señores  de  tantas  naciones,  españoles,  ita- 
lianos, flamencos,  borgoñones,  todos  vasallos  del 
Rey,  los  cuales,  con  galas,  libreas ,  aparato  de  casa 
y  número  y  lozanía  de  criados,  resplandecían  en  su 
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reino.  Por  estos  y  otros  respetos,  estuvieron  á  loa 
principios  los  ingleses  ariscos,  secos  y  desabridos 
con  los  españoles,  y  disgustados  por  el  casamiento 
del  Rey.  Mas  fué  tan  admirable  la  prudencia,  y  tan 
extremada  la  modestia  con  que  él  se  hubo  en  aquel 
reino,  y  la  liberalidad  que  usó  con  los  naturales  del, 
haciendo  grandes  mercedes  á  todos  los  que  se  ha- 
bían mostrado  leales  y  servido  en  sus  trabajos  de 
la  Reina ,  y  conservando  los  fueros  y  leyes  del  reino, 
y  no  sacando  del  interese  alguno  para  sí  ni  para  los 
suyos,  sino  antes  dándole  y  enriqueciéndole  con 
su  hacienda  y  con  la  de  la  mucha  y  lucida  gente 
que  por  su  causa  acudía  á  él,  que  comenzaron  á 
perder  el  miedo  que  tenían ,  y  amar  y  estimar  (fue- 
ra de  los  herejes)  con  extraña  benevolencia  al  Rey 
y  á  los  de  su  corte.  Y  así,  estando  ya  los  ánimos  más 
blandos  y  domésticos ,  se  convocaron  las  cortes  del 
reino  para  los  doce  de  Noviembre  de  aquel  año,  y 
en  ellas  se  trató  y  efectuó  la  reconciliación  de  aquel 
reino  con  la  Sede  Apostólica,  que  era  lo  que  loa 
reyes  tanto  deseaban.  Lo  cual  se  hizo  por  la  forma 
que  el  mismo  rey  don  Felipe  escribió  á  la  prince- 
sa de  Portugal ,  doña  Juana ,  su  hermana ,  que  había 
quedado  por  gobernadora  de  los  reinos  de  España, 
en  una  carta  de  quince  de  Enero  del  año  de  mil 
quinientos  cincuenta  y  cinco,  la  cual  quiero  yo 
poner  aquí,  para  que  cosa  tan  ilustre  y  insigne  se 
entienda  mejor  por  las  palabras  del  mismo  que 
Dios  nuestro  Señor  tomó  por  medio  para  hacerla ;  y 
dice  así : 

« Por  la  que  escribí  á  los  cuatro  y  á  los  diez  y 
j)  ocho  de  Septiembre  y  cuatro  de  Noviembre  pasa- 
»  do,  teméis  entendido  el  principio  que  yo  y  la  se- 
»  renísima  Reina  habemos  dado  á  los  negocios  deste 
»  reino,  y  cómo  habíamos  mandado  convocar  parla- 
»  mentó  de  los  estados  del  para  los  doce  del  dicho 
«mes  de  Noviembre,  para  tratarlos  con  él;  el  cual 
«  se  comenzó  aquel  día.  Y  como  nuestro  principal 
«intento  era  dar  asiento  en  las  cosas  de  la  religión, 
»  con  grande  esperanza  que  nuestro  Señor,  cuya  era 
ft  la  causa,  ayudaría  á nuestro  buen  deseo,  hicimos 
j)  todas  las  diligencias  que  nos  parecieron  convenir, 
»con  los  principales  del  reino,  y  señaladamente 
»  para  que  tomasen  bien  la  venida  del  muy  reveren- 
»  do  cardenal  Polo,  que  para  este  efecto  había  sido 
»  nombrado  por  legado  de  su  Santidad  ;  el  cual,  de- 
»mas  de  la  causa  de  la  religión,  le  impedía  la  en- 
»trada  estar  desterrado  por  ley  del  reino,  que  no 
» se  podía  revocar  sino  en  parlamento;  y  habíén- 
«dose  acordado  en  él  que  viniese,  le  enviamos  á 
» llamar  áFlándes,  donde  estaba,  con  dos  caballeros 
»  principales  deste  reino,  que  son  de  nuestro  con- 
Bsejo,  y  la  entrada  del,  mandamos  que  le  espera- 
))  sen  los  otros  prelados  y  caballeros,  los  cuales  le 
))  acompañaron  hasta  esta  corte ,  á  los  veinte  y  tres 
«de  Noviembre,  y  nos  habló  y  nos  presentó  el 
«breve  que  traía  de  su  Santidad.  A  los  veinte  y 
»  ocho  del  mismo,  en  nuestra  presencia ,  hallándose 
»  allí  los  estados  del  Parlamento,  el  Cardenal  decla- 
»  ró  la  causa  de  su  venida  y  el  fin  por  que  había  sí- 
»do  enviado  por  su  Santidad,  diciendo  cómo  traía 


CISMA  DE  INGLATERRA 


249 


f>  las  llaves  para  abrir  la  puerta  que  tantos  años 
» habia  que  estaba  cerrada ,  y  en  nombre  del  Vica- 
» rio  de  Cristo,  admitir  y  recibir  los  deste  reino, 
»  asando  con  ellos  de  piedad  y  amor ;  y  otras  muy 
»  buenas  y  santas  palabras  á  este  propósito.  Pidién- 
»  donos  que  pues  Dios  nos  habia  puesto  en  este  lu- 
»  gar  que  teníamos ,  hiciésemos  lo  que  de  nuestra 
»  voluntad  y  obediencia  para  con  aquella  santa  Sede 
»  siempre  hablamos  hecho,  y  persuadiendo  á  los  di- 
»chos  estados  que  admitiesen  esta  benignidad  y 
«merced,  que  nuestro  Señor,  por  medio  de  su  vica- 
»rio,  usaba  con  ellos,  con  muchos  ejemplos  y  razo- 
»  nes  muy  eficaces.  Acabada  esta  plática ,  le  man- 
» damos  responder  que  hablamos  holgado  mucho 
»  con  su  venida  y  de  entender  su  comisión ,  y  que 
»  se  fuese  á  reposar  ;  que  nos  comunicaríamos  los 
))  estados  sobre  ello,  y  les  mandaríamos  responder 
«brevemente.  Y  siendo  ido,  mandamos  decir  á  los 
«estados  por  el  chanciller  deste  reino  lo  que  nos 
»  pareció  convenir,  y  especialmente  que  considera- 
«sen  la  merced  que  nuestro  Señor  les  hacia  en  11a- 
«marlos  desta  manera,  y  cuánto  contentamiento 
B  recibiríamos  que  mirasen  y  confiriesen  sobre  ello, 
» y  conociesen  lo  que  debían  á  sí  mismos  y  á  sus 
«  conciencias  y  al  bien  universal  que  de  la  buena 
» conclusión  resultarla;  y  que  nos  temíamos  por 
«muy  servidos  que  nos  respondiesen  dentro  de  tres 
«  días.  Y  así ,  ellos  comunicaron  sobre  ello  los  dos 
ndias  siguientes;  al  tercero,  que  era  el  dia  del 
«apóstol  san  Andrés,  y  teniendo  nos  entendido  que 
s  los  dichos  estados  traían  resolución  de  lo  que  se 
« les  habia  pedido,  mandamos  venir  á  palacio  al 
»  dicho  cardenal ;  y  hallándose  él  con  nos  y  con  los 
»  dichos  estados ,  ellos  nos  dieron ,  en  su  nombre  y 
»  de  todo  el  reino,  un  memorial  en  latín ,  en  que  nos 
«suplicaban  con  toda  instancia  que  porque  cono- 
»  clan  el  error  en  que  habían  estado,  y  que  habían 
«sido  cismáticos  y  desobedientes  ala  Iglesia,  tuvié- 
B  sernos  por  bien  de  interceder  con  el  dicho  Legado 
»  que  los  absolviese  de  lo  pasado,  y  que  ellos  darían 
«la  obediencia  á  su  Santidad  y  á  la  santa  Iglesia 
» romana ;  con  muchas  palabras  en  demostración 
»  de  arrepentimiento  de  lo  pasado.  Leído  el  dicho 
«memorial  en  alta  voz,  nos  hablamos  aparte  con 
«el  dicho  cardenal,  y  hicimos  intercesión  por  ellos, 
«y  él,  en  nombre  de  su  Santidad,  tuvo  por  bien  ab- 
n  solverlos  y  admitirlos  en  su  gracia  y  de  la  santa 
» Iglesia  católica.  Y  luego,  hincados  todos  de  rodi- 
«llas,  los  absolvió,  y  ellos  recibieron  la  absolución 
B  con  mucha  devoción  y  señales  de  arrepentimiento. 
«  Y  hecho  este  auto,  bajamos  á  la  capilla,  y  en  nues- 
«tro  acompañamiento  el  dicho  Legado,  á  dar  gra- 
n  cías  á  nuestro  Señor  por  esta  crecida  merced  y 
n  favor  como  hizo  á  este  reino,  y  particularmente  á 
Dmí  y  á  la  serenísima  Reina,  en  servirse  de  nos- 
»  otros  en  cosa  de  tanto  servicio  suyo  y  honra  de  su 
«  santísimo  nombre.  El  domingo  adelante  el  dicho 
B  cardenal  fué  recibido  en  la  iglesia  mayor  de  Lón- 
«dres,  como  legado  de  su  Santidad,  con  gran  so- 
B  lemnidad  y  las  cruces  y  clerecía  de  toda  la  ciudad, 
t)  habiendo  gran  concurso  de  todo  el  pueblo,  y  se- 


ñales de  contentamiento  universal.  Y  poco  después 
fui  yo,  acabada  la  misa,  acompañado  del  Legado, 
á  un  corredor  de  la  iglesia  que  cae  sobre  la  plaza 
de  la  ciudad,  donde  predicó  el  dicho  chanciller,  y 
hubo  muy  grande  auditorio  de  caballeros,  ciuda- 
danos y  gente  del  pueblo,  y  en  el  sermón  les  de- 
claró la  merced  que  nuestro  Señor  les  habia  hecho 
en  sacarlos  del  error  en  que  habían  estado,  exhor- 
tándolos llevasen  adelante  lo  que  habían  comen- 
zado, y  todo  lo  demás  que  al  propósito  convenia. 
Después  yo  y  la  serenísima  Reina,  con  intercesión 
del  dicho  parlamento,  habemos  hecho  ley  en  quo 
se  declara  la  orden  que  han  de  tener  en  el  castigo 
de  los  herejes  y  de  los  que  contraviniesen  á  lo 
que  la  santa  madre  Iglesia  manda ;  renovando,  las 
leyes  que  antiguamente  habia  sobre  ello  en  este 
reino,  que  son  muy  á  propósito,  y  mandando  de 
nuevo  que  aquéllas  se  observen,  añadiendo  fuer- 
zas para  el  castigo  y  ejecución  de  todo.  Asimesmo, 
siguiendo  lo  que  se  habia  prometido  en  la  sumi- 
sión que  se  hizo  al  dicho  Legado,  se  han  revocado 
todas  las  leyes  nuevas  que  se  habían  hecho  en  los 
parlamentos  pasados ,  después  que  se  apartaron  de 
la  Iglesia  contra  la  autoridad  de  la  Sede  Apostóli- 
ca, declarándolos  por  estatuto  público,  y  otras  le- 
yes y  estatutos  que  se  han  hecho  para  el  buen  go- 
bierno de  la  justicia  y  policía  del  reino.  Espera- 
mos en  nuestro  Señor  que  las  cosas  irán  de  bien 
en  mejor  cada  día.  He  querido  avisaros  tan  par- 
ticularmente de  todo,  y  del  contentamiento  que 
de  haber  acabado  esto  nos  queda ,  por  el  que  ten- 
dréis dello  y  el  que  generalmente  se  recibirá  ea 
esos  reinos.  Y  así  os  rogamos  afectuosamente 
que  en  todos  los  monasterios  é  iglesias  dellos  so 
hagan  oraciones  y  sacrificios,  dando  gracias  á 
nuestro  Señor  por  el  buen  suceso  que  este  nego- 
cio ha  tenido,  suplicándole  lo  conserve  y  llevo 
adelante. » 

Hasta  aquí  son  palabras  del  Rey,  que  declaran 
bien  particularmente  lo  quo  sucedió  en  este  bien- 
aventurado auto  de  la  reconciliación  del  reino  de 
Inglaterra  con  la  santa  Iglesia  católica ,  que ,  por 
ser  cosa  de  tanto  contento,  las  he  puesto  aquí,  y 
quiero  también  añadir  la  forma  que  el  reino  tuvo 
en  pedir  la  absolución,  y  el  Legado  en  darla,  y  fué 
desta  manera.  Dio  el  reino  un  memorial  ó  petición 
en  latín  á  los  reyes ,  con  un  sobreescrito,  que  tra- 
ducido en  castellano,  decia  así : 

« Petición  presentada  á  los  serenísimos  señores 
»  Rey  y  Reina  de  Inglaterra,  en  nombre  y  por  parto 
»  del  mismo  reino,  para  que  impetren  la  absolución 
»  del  cisma  y  de  las  herejías,  etc.,  del  reverendísi- 
«  mo  y  ilustrísimo  señor  legado. » 

Dentro  decia  estas  palabras  que  se  siguen : 
«Nosotros,  los  señores  espirituales  y  temporales 
»y  comunidades,  juntados  en  este  parlamento,  que 
»  representamos  todo  el  cuerpo  del  reino  de  Ingla- 
» térra  y  de  todos  sus  estados  y  señoríos,  de  núes 
» tro  nombre  y  de  todo  el  reino,  por  esta  nuestra 
«petición  suplicamos  humilmente  á  vuestras  ma- 
» jestades  sean  servidos  de  exhibirla  al  reverendí- 
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n  simo  en  Cristo  padre  y  señor  cardenal  Polo,  en- 
»  viado  á  este  reino  por  el  santísimo  señor  nuestro 
»  Julio  papa  III  y  por  la  santa  Sede  Apostólica ; 
»  por  la  cual  petición  declaramos  que  nos  pesa  en 
»  el  alma  del  cisma  pasado,  y  de  haber  en  este  reino 
B  y  en  sus  señoríos  negado  la  obediencia  á  la  dicha 
»  Sede  Apostólica,  y  estatuido  ó  consentido  ó  ejecu- 
»tado,  de  palabra  ó  por  obra.,  cualesquier  leyes,  or- 
»  denanzas  y  decretos  contra  su  primaria  y  sobera- 
))na  autoridad.  Y  para  testificar  y  declarar  este 
»  nuestro  arrepentimiento  y  pesar,  damos  nuestra 
r)fe,  y  prometemos  por  esta  nuestra  suplicación, 
»  que  estamos  aparejados,  y  lo  estaremos,  de  hacer 
»todo  lo  que  pudiéremos,  con  la  autoridad  de  vues- 
» tras  majestades,  para  que  las  dichas  leyes,  decre- 
» tos  y  ordenanzas  en  este  presente  parlamento  se 
»  anulen  y  deshagan ,  así  en  nuestro  nombre  como 
»  de  todo  el  reino,  que  representamos.  Y  suplicamos 
«humilmente  á  vuestras  majestades  que,  como 
«personas  puras  y  limpias,  y  no  amancilladas  de  la 
«fealdad  del  cisma  ni  de  la  injuria  hecha  por  este 
«reino  á  la  Sede  Apostólica,  y  como  reyes  piadosos, 
»  á  los  cuales  la  divina  Providencia  nos-ha  sujetado, 
»  se  dignen  admitir  esta  nuestra  humilde  petición, 
»  y  procurar  que  cada  uno  de  nosotros  y  todo  el  rei- 
»  no  alcance  de  la  Sede  Apostólica ,  por  medio  del 
»  reverendísimo  Legado,  la  absolución ,  relajación  y 
» liberación  de  todas  las  censuras  y  sentencias ,  en 
))  las  cuales  habernos  incurrido,  conforme  á  las  leyes 
»  eclesiásticas ;  y  que  seamos  recibidos  al  gremio  y 
»  unidad  de  la  Iglesia  de  Cristo ,  para  que  este  no- 
«  ble  reino,  con  todos  sus  miembros,  pueda  servir 
B  á  Dios  y  á  vuestras  majestades  en  esta  unión  y 
»  perfecta  obediencia  de  la  Sede  Apostólica  y  de  los 
«romanos  pontífices  que  por  tiempo  fueren,  áma- 
»yor  gloria  y  honra  de  su  divina  majestad.» 

La  absolución  del  Legado  fué  ésta:  «Nuestro 
Señor  Jesucristo,  que  nos  redimió  con  su  preciosa 
Bangre  y  nos  alimpió  de  todas  nuestras  manchas  y 
pecados,  para  hermosearnos  y  tenernos  como  á 
esposa  gloriosa,  sin  fealdad  ni  ruga,  yá  quien 
el  Padre  eterno  ha  constituido  por  cabeza  de  toda 
la  Iglesia,  y  él  por  bu  misericordia  os  absuelve, 
y  nosotros  con  la  autoridad  apostólica,  por  el  san- 
tísimo señor  nuestro  Julio  papa  III,  su  vicario  en 
la  tierra,  á  nos  concedida,  absolvemos  y  libra- 
mos de  toda  herejía  y  cisma,  y  cualesquier  sen- 
tencias, censuras  y  penas  que  por  ellas  hayáis 
incurrido,  á  vos  y  á  cualquiera  de  vosotros,  y  á 
todo  el  reino ,  y  sus  brazos  y  dominios ,  y  os  res- 
tituimos á  la  unidad  de  la  santa  madre  Iglesia, 
como  más  largamente  se  contiene  en  nuestras  le- 
tras. En  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Es- 
píritu Santo.» 

Antes  que  el  Legado  les  diese  esta  absolución, 
hizo  un  razonamiento  largo,  docto  y  eficaz ,  en  el 
cual,  con  muchos  lugares  de  la  sagrada  Escritura 
y  maravillosos  ejemplos,  trató  de  la  penitencia  del 
pecador,  y  cuan  agradable  es  á  Dios,  y  cómo  se 
gozan  los  ángeles  cuando  un  pecador  de  veras  se 
convierte.  Después  hizo  gracias  á  nuestro  Señor, 
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que  por  su  infinita  misericordia  había  dado  al  rei, 
no  aquel  ánimo  y  deseo  de  enmendarse  y  de  vol- 
ver á  él,  y  con  esto  se  levantó  en  pié,  y  lo  mismo 
hicieron  el  Rey  y  la  Reina,  los  cuales  luego  se  in- 
clinaron y  pusieron  de  rodillas,  y  con  ellos  todo  el 
reino ;  y  el  Legado,  levantadas  las  manos  y  pues- 
tos los  ojos  en  el  cielo,  suplicó  humildemente  á 
nuestro  Señor  que  mirase  todo  aquel  reino  con 
ojos  de  piadoso  padre,  y  le  perdonase  sus  culpas, 
y  echase  del  cielo  su  santísima  bendición ;  y  luego 
le  dio  la  absolución  en  la  forma  que  está  dicho.  Y 
cuando  acabó  las  postreras  palabras  y  dijo :  En  el 
nombre  del  Padre ,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  to- 
dos los  que  estaban  presentes,  con  grande  devo- 
ción y  alegría,  respondieron  en  voz  alta :  Amén, 
Amén;  llorando  los  reyes  y  otros  muchos,  de  puro 
gozo,  los  cuales  amorosamente  se  abrazaban  y  de- 
cían entre  sí :  Hoy  somos  renacidos  en  Cristo.  Hízose 
esta  reconciliación  el  dia  de  San  Andrés,  el  año  de 
mil  quinientos  cincuenta  y  cuatro,  y  después,  en  el 
sínodo  que  celebró  el  mismo  Legado,  como  arzo- 
bispo Cantuariense ,  se  ordenó  que,  para  memoria 
perpetua  deste  tan  incomparable  beneficio  de  nues- 
tro Señor,  cada  año  se  celebrase  la  fiesta  de  san 
Andrés  en  todo  el  reino  con  mayor  solenidad  que 
antes,  y  que  todo  el  clero  y  pueblo,  dentro  de  cier- 
to tiempo,  y  cada  uno  del  en  su  parroquia,  hincado 
de  rodillas ,  pidiese  y  recibiese  esta  gracia  de  la 
absolución  y  reconciliación.  Lo  cual  se  hizo  en 
todo  el  reino,  con  grande  alegría  y  voluntad  de 
los  pueblos.  Poco  después  se  enviaron  embajado- 
res á  Roma,  á  dar  la  obediencia,  en  nombre  de  los 
reyes  y  reino,  á  la  Sede  Apostólica,  y  fueron  gran- 
des las  alegrías  que  por  las  buenas  nuevas  desta 
reducion  de  aquel  nobilísimo  reino  se  hicieron  en 
aquella  santa  ciudad,  con  procesiones  públicas,  con 
el  jubileo  plenísimo  que  se  concedió  en  ella  por 
esta  causa ,  y  se  envió  por  toda  la  cristiandad ;  con 
celebrar  el  mismo  sumo  Pontífice  la  misa  de  ponti- 
fical, y  con  las  muchas  y  abundantes  lágrimas  de 
consuelo  que  derramó  él  y  todo  el  consistorio  de 
los  cardenales  cuando  se  leyó  en  él  la  carta  que  el 
rey  don  Felipe  escribió  de  su  mano  á  su  Santidad 
sobre  este  negocio,  cuyo  traslado,  al  pié  de  la  letra, 
me  ha  parecido  poner  aquí,  y  es  el  que  se  sigue. 
«Muy  santo  Padre  :  Ayer  escribí  á  don  Juan  Man- 
»  rique  que  dijese  á  vuestra  Santidad ,  ó  le  escribie- 
»se,  en  cuan  buenos  términos  quedaban  en  este 
«reino  los  negocios  de  la  religión,  y  el  dar  la  obe- 
« diencia  á  vuestra  Santidad ,  que  es  el  principal. 
«Ha  sido  servido  nuestro  Señor,  á  cuya  bondad 
» sola  se  debe  atribuir,  y  á  vuestra  Santidad ,  que 
«tanto  cuidado  ha  tenido  de  ganar  estas  almas, 
«  que  hoy,  dia  de  San  Andrés ,  en  la  tarde,  todo  este 
»  reino,  unánimes  y  conformes  los  que  le  represen- 
«tan,  y  con  gran  arrepentimiento  de  lo  pasado,  y 
» contentamiento  de  lo  que  venían  á  hacer,  han 
B  dado  la  obediencia  á  vuestra  Santidad  y  á  esa 
»  santa  Sedo,  y  á  intercesión  de  la  Reina  y  mía,  loa 
«  absolvió  el  Legado.  Y  pues  él  escribirá  á  vuestra 
»  Santidad  todo  lo  que  es  pasado,  no  diré  yo  sino 


CISMA  DE  INGLATERRA. 


251 


M  que  la  Reina  y  yo,  como  tan  verdaderos  y  devotos 
» hijos  de  vuestra  Santidad,  habernos  recebido  el 
»  mayor  contentamiento  que  con  palabras  se  pueda 
»  encarecer,  conociendo  que ,  demás  de  concurrir  en 
»  esto  el  servicio  de  nuestro  Señor,  torna  en  tiempo 
»  de  vuestra  Santidad  á  ponerse  en  el  gremio  de  su 
»  santa  y  universal  Iglesia  un  reino  como  éste;  y  así, 
» no  me  harto  de  darle  gracias  por  lo  que  hoy  se 
j)ha  hecho.  Espero  en  él  que  siempre  conocerá 
»  vuestra  Santidad  que  no  ha  tenido  esa  santa  Silla 
«hijo  más  obediente  que  yo,  ni  más  deseoso  de 
«conservar  y  aumentar  su  autoridad.  Guarde  y 
»  prospere  nuestro  Señor  la  muy  santa  persona  de 
«vuestra  Santidad,  como  deseo.»  De  Londres,  á 
treinta  de  Noviembre  de  mil  quinientos  cincuenta 
y  cuatro. — Muy  humilde  hijo  de  vuestra  Santidad. 
—El  Rey. 

CAPÍTULO  XVI. 

Las  dificultades  que  liubo  en  esta  reconciliación, 

y  cómo  se  allanaron. 

Desta  manera  se  hizo  la  reducion  del  reino  de 
Inglaterra  á  la  unión  de  la  Iglesia.  Túvose  por 
muy  particular  gracia  y  don  de  Dios  que  con  tanta 
suavidad  se  hubiese  hecho  y  dado  fin  á  un  nego- 
cio tan  grave  y  lleno  de  tantas  y  tan  importantes 
dificultades.  El  Legado  por  su  parte,  y  los  otros  mi- 
nistros fieles  de  los  reyes,  con  grande  sagacidad 
procuraron  atajarlas,  y  con  suavidad  y  blandura 
cortar  los  estorbos  que  en  está,  reconciliación  se 
ofrecían,  que  no  eran  pocos  ni  pequeños;  porque, 
como  el  rey  Enrique  despojó  todos  los  monesterios 
del  reino,  y  usurpó  y  tomó  para  sí  los  bienes  de- 
llos,  muchos  de  los  cuales  vendió  ó  trocó,  6  donó  á 
caballeros  y  personas  poderosas,  que  habían  acre- 
centado sus  haciendas  y  honras  con  ellos,  temie- 
ron éstos,  con  la  reconciliación  del  reino,  perder  los 
bienes  que  injustamente  poseían,  y  que  el  Pontí- 
fice no  querría  darles  la  absolución  hasta  que  los 
volviesen  á  las  iglesias ,  cuyos  eran ;  lo  cual  se  les 
hacia  muy  grave,  porque,  demás  de  perder  tan 
gruesa  hacienda ,  habida  tan  barato  y  con  tanta  fa- 
cilidad, estaba  ya  ella  mezclada  y  confusa  con  la 
otra  hacienda  seglar,  y  tan  incorporada,  que  ape- 
nas se  podía  distinguir  y  apartar.  Por  esta  razón 
temieron  los  que  eran  interesados  (que  eran  mu- 
chos y  muy  poderosos),  y  contradijeron  á  la  unión 
y  reconciliación  del  reino  con  la  Sede  Apostólica. 
Acrecentóseles  el  temor  cuando  vieron  que  la  Rei- 
na, con  grandísima  liberalidad  y  devoción,  resignó 
luego  en  manos  del  Legado  todas  las  rentas  que  el 
regio  fisco ,  por  orden  de  los  reyes  Enrique  y  Eduar- 
do, cogia  de  los  diezmos ,  primicias  y  otros  bienes 
eclesiásticos,  para  que  él  dispusiese  dellos  á  su  vo- 
luntad. Y  cuando  entendieron  el  cuidado  y  ansia 
con  que  la  misma  Reina  procuraba  que  se  restitu- 
yese (siquiera)  alguna  parte  de  los  bienes  que  ha- 
bían poseído  aquellos  antiquísimos  y  celebérrimos 
monasterios,  para  gloria  de  Dios  y  honra  del  reino, 
el  cual  todo  en  su  parlamento  pidió  con  grande 
instancia  que  el  Legado  hiciese  una  escritura  é  ins- 
truiaejito  f  úl)lico,  en  el  cual,  en  nombre  j  con  au- 


toridad del  sumo  Pontífice,  absolviese  y  librase  de 
todas  las  penas  y  censuras  eclesiásticas  estatuidas 
por  los  sagrados  cánones  á  todos  los  que  habían 
habido  y  poseído,  ó  habían  y  poseían,  cualesquiera 
heredades  y  bienes  de  los  monesterios ,  después 
que  comenzó  el  cisma ,  y  así  se  hizo.  Aunque  por 
otro  cabo  no  dejó  el  Legado  de  avisar  á  los  tales  in- 
justos poseedores  que  mirasen  y  tuviesen  bien  de- 
lante los  ojos  los  castigos  gravísimos  que  Dios  nues- 
tro Señor  ha  hecho  contra  los  que  sacrilegamente 
han  metido  las  manos  en  los  bienes  de  la  Iglesia  (de 
cuyos  ejemplos  las  letras  sagradas  é  historias  ecle- 
siásticas están  llenas),  y  que  tuviesen  cuenta  con 
sus  conciencias,  aunque  la  Iglesia  no  usase  del  ri- 
gor de  los  sagrados  cánones  ni  de  su  derecho.  Con 
este  instrumento  público  se  sosegaron  los  que  es- 
taban alborotados  y  con  recelo.  En  la  misma  escri- 
tura dispensó  el  Legado  con  todos  los  que  se  habían 
casado  en  grados  prohibidos  (porque  eran  innume- 
rables, y  no  se  podían  apartar  sin  grave  escán- 
dalo y  mucho  ruido),  para  que  perseverasen  en  el 
matrimonio  y  los  hijos  fuesen  legítimos.  Confir- 
mó los  obispos  que  habían  sido  ordenados  en  tiem- 
po del  cisma,  siendo  de  corazón  católicos,  y  otros 
seis  obispos  que  Enrique  en  el  mismo  tiempo  ha- 
bía instituido  de  nuevo.  Aunque  los  obispos  no  se 
contentaron  con  esta  común  absolución  y  confir- 
mación, sino  que  después  cada  uno  por  sí  pidió 
perdón  de  su  culpa,  y  particular  confirmación  de 
su  dignidad  y  obispado,  la  cual  alcanzaron  todos 
benignísimamente  de  la  Sede  Apostólica ;  uno  sólo 
hubo  que,  más  por  descuido  que  por  malicia,  no  la 
pidió,  que  fué  el  obispo  Landafense,  el  cual  des- 
pués solo  entre  todos  los  obispos  recayó  en  el  cis- 
ma, en  tiempo  de  la  reina  Isabel,  que  hoy  vive, 
para  que  se  vean  y  noten  y  teman  los  juicios  de 
Dios. 

La  escritura  é  instrumento  del  Legado  se  juntó 
con  la  del  Parlamento  y  con  las  otras  premáticas 
y  decretos  de  las  Cortes,  y  se  publicó  con  ellos,  y 
el  papa  Paulo  IV,  con  sus  letras  apostólicas  la  con- 
firmó y  ratificó ,  y  con  esto  se  pacificaron  y  sose- 
garon los  ánimos  inquietos ,  como  se  ha  dicho.  Al 
gun  trabajo  se  pasó  con  los  clérigos  seculares,  que 
poseían  el  monesterio  do  Vumester  (1)  (que  es 
muy  antiguo  en  Londres ,  y  sepultura  de  los  reyes 
de  Inglaterra)  ,  porque  el  rey  Enrique  lo  había  he- 
cho iglesia  parroquial,  y  ellos  no  querían  salir  de 
su  posesión,  y  volver  el  monesterio  á  los  frailes  de 
san  Benito,  cuyo  era ,  como  lo  mandaba  la  Reina. 
Mas  después ,  parte  con  ruegos ,  parte  con  amena- 
zas, parte  con  darles  otra  cosa  en  recompensa  do 
lo  que  dejaban ,  tuvieron  por  bien  de  obedecer, 

CAPÍTULO  XVII. 

Cómo  se  castigaron  los  falsos  obispos,  y  fué  qnemado 
el  primado  de  Inglaterra,  Cranmero. 

Acabado   este    bienaventurado  auto   tan  feliz- 
mente, se  puso  mano  á  limpiar  el  reino  y  desarrai- 

(l)  W«stfflinst«r« 
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gar  la  zizafia  sin  daño  del  trigo,  y  á  castigar  á  los 
que  la  habian  sembrado,  y  con  su  malicia  y  poder 
la  sustentaban.  Entre  éstos  hubo  algunos  falsos 
obispos,  de  los  que  liabian  sido  elegidos  por  los 
reyes  Enrique  y  Eduardo,  y  ordenados  fuera  de  la 
unión  de  la  Iglesia  católica;  los  cuales,  demás  de 
ger  herejes,  habian  conjurado  contra  la  Reina  y 
6Ído  convencidos  de  crimen  de  lesa  majestad.  Con- 
tra éstos  no  quiso  la  Reina  que  se  procediese  según 
las  leyes  civiles,  sino  que  se  tratasen  sus  causas  en 
el  tribunal  eclesiástico.  Así  se  hizo  en  la  causa  de 
Tomás  Cranmero,  arzobispo  Cantuariense  y  pri- 
mado de  Inglaterra;  porque,  con  ser  tan  pernicioso 
y  pestilente  como  era,  no  consintió  la  Reina  que 
se  inquiriese  contra  él ,  ni  se  tratase  su  causa  sino 
por  orden  del  Papa  y  delante  de  un  comisario 
apostólico ;  haciendo  los  procuradores  de  la  mis- 
ma Reina  y  del  Rey  don  Felipe,  su  marido,  oficio  de 
acusadores,  y  no  de  jueces.  Dieron  en  esto  los  re- 
yes maravilloso  ejemplo  de  religión  y  modestia, y 
mostraron  el  respeto  que  á  las  personas  eclesiásti- 
cas se  debe,  aunque  sean  tan  malas  como  era  Cran- 
mero, el  cual  fué  hecho  arzobispo  Cantuariense  de 
Enrique  VIII ,  de  la  manera  y  para  el  efeto  que 
dijimos  (1).  Este  es  el  que  dio  la  sentencia  del  di- 
vorcio contra  el  Papa ,  en  favor  del  Rey ;  éste  el 
que  se  casó  con  su  manceba  públicamente ;  éste  el 
que  favoreció  á  los  herejes,  como  hereje,  y  en 
tiempo  de  la  reina  María  (llena  ya  y  colmada  la 
medida  de  sus  maldades)  fué  preso  y  en  las  Cortes 
del  reino  convencido  y  condenado,  con  su  propia 
confesión,  por  traidor,  y  degradado  de  los  obispos 
católicos,  y  entregado  al  brazo  seglar,  y  quemado 
en  Oxonia ,  como  obstinado  é  impenitente ;  porque, 
aunque  con  la  esperanza  del  perdón  y  de  la  vida, 
al  principio  se  fingió  católico  y  penitente ,  y  firmó 
de  su  propia  mano  que  estaba  presto  y  aparejado 
para  abjurar  las  herejías  una  y  muchas  veces  ;  pero 
no  le  valió,  porque  fué  descubierto  su  fingimiento 
é  hipocresía  ;  y  así,  él  y  otros  muchos  herejes  como 
él  fueron  quemados,  renovándose  las  antiguas  y 
saludables  leyes  civiles  y  eclesiásticas,  que  man- 
dan que  los  tales  sean  castigados.  Para  hacer  esto 
la  Reina  con  mayor  sosiego,  presteza  y  eficacia, 
mandó  que  todos  los  forasteros  que  no  tenían  ofi- 
cio público,  ni  eran  tenidos  por  naturales,  dentro 
de  tantos  días  ,  so  graves  penas,  saliesen  del  reino. 
Con  este  solo  mandato  salieron  más  de  treinta  mil 
herejes  de  varias  naciones  y  sectas,  los  cuales  (co- 
mo dijimos)  en  tiempo  de  Eduardo  habian  volado 
de  todas  partes  á  Inglaterra ,  como  á  guarida  y 
puerto  seguro  de  sus  errores  y  maldades.  Los  cuer- 
pos asimismo  de  Bucíro  y  de  otros  herejes  ya  muer- 
tos se  desenterraron  y  quemaron. 

CAPÍTULO  XVIII. 

Cómo  se  reformaron  las  universidades  y  florecía  nuestra 

santa  religión. 

Tras  esto  se  siguió  la  reformación  de  las  uni. 
(1)  Lib.  I ,  cap.  XVIII. 
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versidades,  que,  como  arriba  dijimos  (2)  ,  son  laá^ 
fuentes  de  la  república,  y  así  los  herejes  las  ha- 
bian emponzoñado  con  el  veneno  de  su  perversa 
dotrina.  Para  sanarlas  se  enviaron  visitadores  exce- 
lentes, y  entre  ellos  fué  uno  Nicolás  Ormaleto ,  que 
después  fué  obispo  de  Padua,  y  murió  en  Madrid 
nuncio  de  su  Santidad  ;  el  cual,  con  su  gran  celo  y 
prudencia,  visitó  los  colegios  de  Oxonia  y  de  Can- 
tabrigia,  y  los  reformó  y  restituyó  (cuanto  le  fué 
posible)  al  resplandor  que  habian  tenido  en  los 
tiempos  pasados,  y  al  gobierno  que  les  habian  de- 
jado los  primeros  fundadores.  Despidió  de  las  cá- 
tedras á  los  herejes  y  sospechosos  de  herejía ;  enco- 
mendólas á  profesores  católicos ,  y  puso  en  sus  ma- 
nos la  administración  y  gobierno  de  las  universi- 
dades y  colegios.  Trajéronse  también  de  fuera  del 
reino  algunos  hombres  señalados  en  piedad,  letras 
y  prudencia,  para  esta  reformación  de  las  universi- 
dades. Entre  ellos  fué  uno  fray  Pedro  de  Soto,  reli- 
gioso de  la  orden  de  santo  Domingo,  varón  en 
religión,  dotrina  y  experiencia  eminente,  el  cual 
había  sido  muchos  años  confesor  del  emperador 
Carlos  V,  y  tenido  mano  en  el  gobierno  de  sus  rei- 
nos. Estaba  este  padre  á  la  sazón  en  Flándes,  y 
fué  llamado  á  Inglaterra,  para  que  con  su  dotrina 
é  industria  limpiase  la  universidad  de  Oxonia,  y 
reparase  lo  que  en  ella,  poco  antes,  Pedro  Mártir 
había  destruido,  y  restituyese  la  teología  escolás- 
tica y  sólida,  y  desterrase  la  compuesta  y  afetada 
elegancia  de  palabras  de  los  herejes,  con  la  cual 
suelen  encantar  y  deslumhrar  á  la  gente  liviana  é 
inorante.  Hízolo  el  buen  padre  con  mucho  cui- 
dado, ayudado  de  otros  padres  doctos  de  su  misma 
orden ,  los  cuales  en  breve  tiempo,  con  su  ejemplo 
y  sabiduría,  edificaron  y  animaron  tanto  á  la  juven- 
tud que  se  criaba  en  la  universidad  de  Oxonia 
que  con  grande  ansia  y  estudio  se  dio  á  la  dotrim 
católica,  escolástica  y  maciza.  Y  los  estudiantes 
que  poco  antes  habian  oído  á  Pedro  Mártir,  y  des- 
pués oian  al  padre  fray  Pedro  de  Soto,  los  compa- 
raban entre  sí,  de  la  manera  que  el  glorioso  doctor 
san  Agustín  comparaba  al  bienaventurado  san  Am- 
brosio con  Fausto  Maniqueo,  que  habia  sido  antes 
su  maestro  ;  porque  dice  san  Agustín  (3)  que  en  los 
afeites  y  dulzuras  de  palabras  Fausto  excedía  á 
san  Ambrosio,  como  una  ramera  compuesta  á  una 
matrona  modesta  y  grave ;  pero  que  en  la  ciencia 
de  las  letras  y  cosas  sagradas,  y  en  el  juicio  é  in- 
teligencia dellas,  no  se  podía  en  ninguna  manera 
comparar  el  hereje  con  el  santo.  Y  fué  tan  grande  el 
provecho  que  hizo  el  buen  padre  fray  Pedro  en  la 
universidad  de  Oxonia,  que  esta  semilla  de  fe,  que 
al  presente  dura  en  Inglaterra,  es  fruto  de  lo  que 
entonces  él  sembró,  como  lo  dice  en  su  Historia  el 
doctor  Sandero.  Reformadas  las  universidades ,  y 
purgada  la  república  de  las  inmundicias  de  las 
herejías,  comenzaron  á  reflorecer  las  iglesias,  á 
fundarse  nuevos  templos ,  levantarse  y  consagrarse 


(2)  Lib.  1,  cap.  II. 

(3j  Lib.  V,  Con  fes.,  cap.  xiii 
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altares,  dotarse  nuevos  colegios,  edificarse "mones- 
terios  de  san  Benito,  de  la  Cartuja,  de  santa  Brí- 
gida, de  santo  Domingo,  de  san  Francisco  y  de 
las  otras  órdenes ;  porque  muchas  personas  devotas 
daban  con  gran  voluntad  sus  haciendas  para  ello,  y 
los  reyes  iban ,  con  su  ejemplo,  delante  de  sus  sub- 
ditos, ayudando  con  su  favor  y  limosnas  para  todo. 
Venian  las  gentes  con  grande  alegría  y  devoción 
á  los  oficios  divinos,  á  la  confesión  y  comunión ,  y 
al  santo  sacrificio  de  la  misa,  y  muy  particular- 
mente al  sacramento  de  la  confirmación,  el  cual 
en  Inglaterra,  más  que  en  otra  alguna  nación,  se 
solía  frecuentar  y  reverenciar;  de  manera  que 
se  tenía  por  infamia  y  género  de  impiedad  y  digno 
de  castigo,  el  no  ser  confirmado  antes  de  siete  años. 
Y  por  esto  los  obispos,  de  común  consentimiento 
y  concierto  hecho  entre  sí ,  daban  la  confirmación 
á  todos  los  niños  en  cualquiera  diócesis  que  se  ha- 
llasen indiferentemente ,  y  los  padres  y  padrinos 
eran  obligados,  por  tradición  y  ley,  de  llevar  á  con- 
firmar sus  hijos  al  primer  obispo  que,  después  de 
eer  bautizados,  viniese  siete  millas  cerca  de  donde 
ellos  estaban ;  y  como  este  sacramento  no  se  hu- 
biese administrado  legítimamente  en  el  tiempo  que 
reinó  Eduardo,  eran  tantos  los  niños  que  de  todas 
las  ciudades,  villas,  aldeas  y  pueblos  se  traian  á 
los  obispos  para  que  los  confirmasen,  que  no  se 
podían  dar  manos,  y  algunas  veces  se  hallaban  en 
tanto  aprieto,  por  la  infinidad  de  los  que  concur- 
rían, que  era  necesario  le  administrasen  en  los 
campos ,  y  que  la  justicia  se  pusiese  de  pormedio 
para  que  no  fuesen  ahogados  ó  maltratados  del 
tropel  de  la  gente.  Demás  desto,  el  Legado  publicó 
sus  constituciones  sinodales ,  como  arzobispo  Can- 
tuariense  y  primado  del  reino,  y  la  forma  que  su 
clero  había  de  guardar  para  la  reformación  de  la  re- 
ligión católica ;  la  cual  primero  envió  al  sumo  Pon- 
tífice ,  para  que  su  Santidad  la  viese  y  aprobase ;  y 
los  obispos  de  Inglaterra  le  escribieron  pidiendo 
perdón  humilísimaraente  del  cisma  pasado  y  del 
naufragio  que  había  padecido  aquel  reino,  y  ofre- 
ciéndose prontos  á  los  mandatos  del  Papa,  y  supli- 
cándole los  tuviese  en  su  gracia  y  por  hijos  de  obe- 
diencia. Hubo  muchos  á  quien  no  supo  bien  que  en 
el  clero  se  moderase  la  demasía  de  las  mesas  y  la 
multiplicación  de  los  beneficios,  y  así  esto  no  se 
guardó.  Desde  entonces  muchos  varones  temerosos 
de  Dios  y  prudentes  temieron  que  no  les  había  de 
durar  mucho  este  bien,  y  que  hablan  de  ser  cas- 
tigados con  mayores  penas.  También  hubo  otro 
descuido  6  demasiada  blandura  en  castigar  y  cor- 
regir á  los  sacerdotes  y  religiosos  que,  con  la  li- 
cencia y  libertad  pasada,  se  habían  casado;  á  los 
cuales  mandaron  apartar  de  sus  mujeres  y  los  pri- 
varon de  los  beneficios  que  poseían;  pero  muy  pres- 
to los  admitieron  á  otros  y  aun  más  pingües  be- 
neficios ;  de  lo  cual  fué  la  causa  la  penuria  gran- 
de que  había  de  sacerdotes. 


CAPITULO  XIX. 
La  muerte  de  la  reina  María. 


Por  estos  6  por  otros  pecados  del  reino,  ó  porque 
los  del  rey  Enrique  aun  no  habían  sido  castigados 
con  digno  castigo,  quiso  nuestro  Señor  llevarse 
para  sí  á  la  Reina.  Con  su  muerte  la  religión  católi- 
ca, que,  como  una  nave  poderosa,  iba  con  vientos 
frescos  navegando  prósperamente  y  cortando  las 
olas ,  ya  bravas  y  agora  mansas  y  obedientes,  del 
mar ,  súbitamente  dio  al  través  en  aquel  reino,  y 
juntamente  con  ella,  la  paz,  justicia  y  quietud. 
Murió  la  santa  Reina  á  los  diez  y  siete  de  Noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho,  de  edad 
de  cuarenta  y  tres  años  y  nueve  meses  menos  un 
día,  habiendo  reinado  cinco  años  y  cuatro  meses. 
Fué  cierto  esta  señora  bienaventurada,  por  sus  gran- 
des y  reales  virtudes,  y  por  haber  visto  á  todos  sua 
enemigos  y  de  Jesucristo  debajo  de  sus  pies,  y  así 
con  el  cetro  asentada  en  el  trono  real ,  y  por  haber 
reducido  aquel  reino  á  la  fe  católica  y  obediencia 
de  la  Iglesia.  Mas  fué  desdichada  en  ser  hija  do 
tal  padre,  y  por  serlo,  en  no  tener  hijos  que  le  su- 
cediesen ,  y  en  dejar  el  reino  á  una  mujer  que  ella 
nunca  tuvo  por  hermana,  sino  por  bastarda  y  ene- 
miga suya  y  de  la  religión  católica,  y  que  siempre 
temió  que  la  había  de  arruinar  y  destruir,  y  á  quien 
por  estas  causas  deseó  y  procuró  excluir  de  la  su- 
cesión del  reino.  Mas  porque  ella  por  sí  misma  no 
pudo  hacerlo,  sin  la  voluntad  del  parlamento,  por 
lo  que  en  el  testamento  el  rey  Enrique  había  dis- 
puesto, con  autoridad  del  mismo  parlamento  (co- 
mo queda  arriba  referido),  envióle  á  la  hora  de  su 
muerte  á  rogar  dos  cosas.  La  primera,  que  todo  lo 
que  ella  había  tomado  prestado  de  sus  subditos ,  y 
se  había  obligado  á  pagar  debajo  de  su  palabra 
real,  y  gastado  en  beneficio  público,  lo  pagase  Isa- 
bel enteramente.  La  segunda,  que  procurase  de 
conservar  la  religión  católica ,  que  estaba  ya  con- 
firmada y  establecida  en  el  reino,  y  no  permitiese 
que  se  alterase  y  mudase.  Oyó  el  recaudo  de  la 
hermana,  Isabel ,  y  prometió  de  hacer  lo  que  se  le 
mandaba ;  pero  no  lo  cumplió.  Muerta  la  Reina, 
dentro  de  pocas  horas  murió  también,  de  unas  cuar- 
tanas dobles,  el  cardenal  Polo,  para  que  juntamente 
se  acabase  la  esperanza  del  remedio,  y  no  hubiese 
quien  resistiese  á  Isabel,  ni  piloto  experto  que  pu- 
diese contrastar  á  los  furiosos  vientos  y  á  laa  es- 
pantosas olas  de  la  mar. 

CAPÍTULO  XX. 
De  las  virtudes  de  la  reina  doña  María. 
Fué  la  reina  María  pequeña  de  cuerpo,  flaca,  y 
en  esto  muy  diferente  de  su  padre  ;  grave ,  mesura- 
da; cuando  moza,  dicen  que  fué  hermosa,  y  que 
después,  con  el  mal  tratamiento,  perdió  la  hermo- 
sura, aunque  no  era  fea ;  tenía  corta  vista,  mas  los 
ojos  muy  vivos  y  que  ponían  acatamiento  en  los  que 
atentamente  miraba  ;  la  voz  gruesa  y  más  de  hom-^ 
bre  que  de  mujer ;  el  ingenio  despierto ,  el  ánimo 
resoluto  y  esforzado,  y  el  consejo  acertado  y  cuej> 
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do.  Fué  adornada  de  muy  grandes  y  excelentes  vir- 
tudes, como  Jiija  é  imitadora  de  la  reina  doña  Ca- 
talina, BU  madre.  Tuvo,  siendo  doncella,  tan  extre- 
mada pureza,  y  una  honestidad  tan  virginal  y  ad- 
mirable, que,  con  vivir  en  palacio  y  ver  la  libertad 
desenfrenada  de  su  padre,  no  parecia  que  sabía  ni 
entendia  cosa  que  tuviese  sabor  ni  olor  de  corte, 
ni  más  que  si  desde  el  vientre  de  su  madre  se  hu- 
biera criado  en  algún  encerradísimo  recogimiento, 
entre  purísimas  y  santísimas  doncellas  ;  y  fué  esto 
de  manera,  que  su  mismo  padre,  no  creyendo  tanto 
como  en  esta  parte  oia  decir,  quiso  hacer  pruebas 
dello,  y  en  efecto  las  hizo,  y  quedó  admirado  y  co- 
mo atónito  de  la  honestidad  maravillosa  de  su  hi- 
ja, que  era  igual  á  la  brutal  torpeza  suya  del,  que 
no  se  puede  más  encarecer.  Tuvo  grandísima  devo- 
ción y  reverencia  á  todas  las  cosas  sagradas,  y  parti- 
cularmente al  Santo  Sacramento  del  altar ;  estaba 
muchas  horas  en  oración,  postrada  delante  de  su  di- 
vino acatamiento,  y  oia  cada  dia  ordinariamente  dos 
misas  con  singular  devoción  y  piedad.  Y  no  se  le 
pasaba  dia  en  que  no  oyese  misa;  hasta  el  mismo  dia 
en  que  murió  la  quiso  oir,  y  en  acabando  el  sacerdo- 
te de  consumir,  cerró  los  ojos  y  nunca  más  los  abrió. 
Oia  cada  dia  vísperas  y  completas,  en  su  oratorio, 
con  mucha  atención.  Por  maravilla  la  vio  nadie 
ociosa.  Cuando  habia  cumplido  con  sus  devociones 
6  con  los  negocios  públicos  del  reino,  se  ocupaba  en 
hacer  labor  con  sus  manos,  y  hacíala  extremada  de 
buena  y  curiosa,  y  comunmente  eran  las  cosas  que 
hacia  para  el  culto  divino  y  servicio  del  altar.  Ta- 
fiia  asimismo  muy  bien  un  clavicordio  y  una  vihue- 
la, y  cuando,  siendo  más  moza  (para  entretener- 
Be  y  recrearse  en  sus  penas),  lo  hacia,  era  con 
tanta  gracia  y  velocidad  de  las  manos,  que  admi- 
raba á  los  grandes  músicos  y  tañedores.  Cuando  se 
comulgaba,  que  era  todas  las  pascuas  y  fiestas  prin- 
cipales, y  especialmente  las  de  nuestra  Señora,  se 
vestía  de  las  ropas  más  ricas  y  se  arreaba  con  las 
joyas  de  más  precio  que  tenía,  adornando,  no  sola- 
mente con  las  virtudes  su  ánima ,  sino  también  el 
cuerpo  con  los  vestidos ,  y  testificando  con  el  or- 
nato exterior  el  cuidado  interior  que  tenía  de  com- 
ponerse para  recebir  dignamente  al  Señor,  confor- 
me al  uso  antiguo  de  Inglaterra ,  muy  recebido  de 
todos  los  señores  y  plebeyos.  Tuvo  maravillosa  con- 
fianza en  nuestro  Señor,  y  una  constancia  admira- 
ble en  sus  persecuciones,  que  fueron  muchas  y 
muy  pesadas.  Cuando  las  Cortes  mandaron  que  to- 
dos jurasen,  sopeña  de  la  vida,  que  el  segundo 
matrimonio  del  rey  Enrique  con  Ana  Bolena  era 
•válido,  y  el  primero  con  la  reina  doña  Catalina 
ilegítimo,  quiso  el  Rey  que  su  hija  doña  María 
también  jurase,  y  tomó  muchos  medios  blandos  y 
rigurosos  para  persuadírselo ;  pero  ella  jamas  lo 
quiso  hacer.  Y  el  Rey  lo  sintió  y  se  embraveció  de 
manera ,  que,  como  hombre  ciego  y  fuera  de  juicio, 
determinó  de  mandarla  degollar,  y  hubiera  ejecu- 
tado este  su  furor ,  si  Cromwelo,  que  tenía  entonces 
el  reino  en  su  mano,  no  le  hubiera  aplacado,  no  por 
BÜciou  ni  por  buena  voluntad  que  tuviese  á  la  prin- 
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cesa  doña  María,  sino  porque  le  pareció  que  esta 
extraña  y  bárbara  crueldad  sería  dañosa  á  sus  in- 
tentos ,  que  eran  plantar  y  arraigar  en  el  reino  su 
falsa  religión ,  y  destruir  los  monesterios  y  todas 
las  religiones  sagradas ,  y  mover,  con  el  ejemplo 
del  rey  Enrique,  á  los  otros  príncipes,  para  que  se 
apartasen  de  la  obediencia  de  la  Sede  Apostólica. 
También  mostró  esta  constancia  y  pecho  fuerte  y 
animoso  la  Reina  en  resistir,  como  resistió,  al  Pro- 
tector y  á  los  otros  impíos  ministros  del  rey  Eduar- 
do, su  hermano,  que  le  querían  quitar  la  misa  y  el 
oratorio  que  tenía  en  su  casa ;  porque  jamas  so  de- 
jó vencer  ni  ablandar  de  las  amenazas  y  halagos, 
promesas  y  artificios  que  con  ella  usaron ,  aun- 
que veia  que  estaba  en  peligro  su  vida,  por  la  mal- 
dad y  tiranía  de  los  que  gobernaban.  Y  no  menos 
mostró  esta  su  fortaleza  y  magnanimidad  en  man- 
darse publicar  y  pregonar  por  reina,  luego  que 
supo  que  era  muerto  su  hermano,  aunque  estaba 
(como  se  ha  dicho)  sola,  desarmada  y  desampara- 
da, y  sus  enemigos  armados  y  poderosos  con  el 
ejército  y  con  las  fuerzas  de  todo  el  reino  que  te- 
nían ;  pero,  como  estaba  fiada  de  su  justicia  y  es- 
tribaba en  Dios,  tuvo  ánimo  y  valor  para  acometer 
y  acabar  una  hazaña  que,  según  la  prudencia  hu- 
mana, era  muy  dificultosa.  Descubrió  asimismo 
este  valor  cuando  después  se  alborotaron  y  toma- 
ron de  nuevo  las  armas  los  inquietos ,  porque  más 
con  oraciones  que  con  soldados ,  y  más  con  su  au- 
toridad que  con  ejército  y  espanto,  los  sosegó  y 
consumió.  Y  en  esto  acaecieron  muchos  casos  par- 
ticulares y  admirables,  en  que  mostró  esta  for- 
taleza y  constancia.  Fué  siempre  la  Reina  muy 
agradable  y  benigna ,  y  en  extremo  amada  de  todo 
el  reino ;  de  manera  que,  aun  viviendo  su  padre  y 
su  hermano  Eduardo,  cuando  ella  estaba  pobre  y 
afligida ,  todos  la  deseaban  servir  y  estar  en  su 
casa,  y  los  señores  y  grandes  del  reino  la  importu- 
naban que  recibiese  sus  hijas  para  su  compañía  y 
servicio;  y  ella  era  tan  modesta,  que  les  decía :  «Mu- 
cho me  maravillo  délo  que  me  pedis,  porque  yo 
no  estoy  en  estado  que  os  pueda  hacer  bien,  y  an- 
tes yo  recibo  servicio  en  ello,  que  vosotros  benefi- 
cio.» Cuando  estaba  en  las  aldeas,  antes  y  aun  des- 
pués de  ser  reina ,  iba  algunas  veces  disimulada, 
con  un  par  de  criadas,  como  compañeras,  á  visitar 
á  sus  vecinas,  aunque  fuesen  mujeres  de  oficiales 
y  hombres  pobres ,  y  les  preguntaba  muchas  cosas 
y  las  consolaba  y  remediaba  secretamente,  como 
podía.  Y  si  por  ventura  se  quejaban  que  los  cria- 
dos de  la  Reina  les  habían  hecho  algún  agravio, 
ó  tomádoles  las  camas  ó  carros  ó  cavalgaduras  para 
su  servicio,  ó  no  pagándoles  su  trabajo,  ó  cosa 
semejante,  procuraba  entender  bien  la  razón  de 
todo,  y  después  lo  mandaba  averiguar  y  castigar. 
Y  desta  benevolencia  que  tenía  ganada ,  vino  el 
acudir  tanta  gente  á  su  servicio  en  muriendo  el 
Rey  su  hermano,  y  llegársele  treinta  mil  hombrea 
armados  (como  dijimos)  para  su  defensa,  por  el 
amor  que  todo  el  reino  le  tenía.  Fué  muy  fácil,  cle- 
mente y  humana  en  perdonar  y  recebir  en  su  gra,- 
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cía  á  los  que  la  habían  ofendido,  y  muy  severa  y 
rigurosa  en  castigar  las  injurias  que  se  hacian  con- 
tra Dios  nuestro  Señor  y  contra  la  religión  cató- 
lica, couíio  se  ve  en  lo  que  en  esta  historia  queda 
contado.  Sabía  bien  la  lengua  latina,  y  razonable- 
mente la  española  y  la  francesa,  de  manera  que 
podia  entender  á  los  que  hablaban ,  y  ella  declarar 
sus  conceptos  ,  y  entendía  también  la  italiana.  En 
BU  postrera  enfermedad ,  que  fué  de  hidropesía,  tu- 
vo gran  paciencia  y  mucha  conformidad  con  la  vo- 
luntad divina ,  y  en  lo  postrero  y  más  recio  della, 
teniendo  ya  flaca  la  cabeza,  desvariaba  algunas 
veces  y  hablaba  desconcertadamente  ;  pero  todas 
sus  palabras  eran  de  Dios ,  ó  de  nuestra  Señora ,  6 
de  los  ángeles,  ó  de  la  sagrada  pasión  de  Jesucristo 
nuestro  redentor,  ó  de  cosas  semejantes ;  de  manera 
que  descubría  lo  que  tenía  en  su  pecho  y  lo  que 
cuando  estaba  en  sí  había  tratado  y  rumiado.  Cuan- 
do la  abrieron,  después  de  muerta,  la  hallaron  el 
hígado  gastado  y  consumido,  y  cortándole,  salió  del 
un  licor  verde,  como  zumo  de  yerbas  estrujadas  ;  y 
por  esto  creyeron  muchos  que  le  habían  dado  yer- 
bas. Y  podría  ser  que  en  tiempo  de  su  padre  6  de 
BU  hermano  se  las  hubiesen  dado ;  mas  el  médico 
que  la  abrió,  me  dijo  á  mí  en  Londres  que  no  creia 
fuese  verdad ,  y  atribuía  esta  mala  disposición  del 
hígado  á  otras  causas.  Halláronle  también  el  co- 
razón como  seco  y  consumido,  y  no  es  maravilla, 
habiendo  pasado  tantas  y  tan  extrañas  fatigas  y 
quebrantos  de  corazón  ;  porque,  siendo  hija  única 
del  Rey  y  heredera  de  su  reino,  y  princesa  jurada 
del,  se  vio  despojada  de  toda  su  autoridad  real,  y 
á  su  madre  la  Reina  desechada  y  repudiada  afren- 
tosamente del  Rey,  y  á  sí  misma  declarada  por  ile- 
gítima y  bastarda ,  y  lo  que  es  más ,  obligada  á  ser- 
vir y  á  obedecer  á  una  ramera,  que  tenía  nombre  y 
corona  de  reina,  de  la  cual  indignísimamente  era 
tratada.  Y  después  que  murió  el  Rey  su  padre ,  fué 
combatida  y  acosada  de  los  que  gobernaban ,  ó  por 
mejor  decir,  tiranizaban  el  reino  en  tiempo  del  rey 
Eduardo,  su  hermano,  queriéndole  quitar  la  misa,  y 
muerto  su  hermano,  el  reino,  con  tan  notables  agra- 
vios y  sinjusticias  como  se  ha  visto  en  el  discurso 
desta  historia;  las  cuales  cosas  todas,  puesto  caso 
que  las  sufrió  con  fuerte  y  varonil  corazón,  y  con 
una  paciencia  invencible,  que  le  daba  nuestro  Se- 
ñor, no  pudieron  ellas  dejar  de  hacer  su  efecto ,  y 
con  tantos  y  tan  recios  golpes  quebrantarla  y  con- 
sumirla ,  y  fué  grande  maravilla  que  tanto  tiempo 
ella  hubiese  podido  resistir,  y  gracia  particular  del 
mismo  Señor,  que  la  guardaba  para  sublimarla  y 
honrarla  en  esta  vida ,  y  dejarla  por  dechado  de 
reinas  y  por  ejemplo  de  toda  virtud  y  santidad. 

CAPÍTULO  XXI. 

Cómo  comenzó  á  reinar  la  reina  Isabel ,  y  el  Rey  de  Francia 

la  tavo  por  incapaz  del  reino. 

Muerta  la  reina  María ,  le  sucedió  en  el  reino  su 

hermana  Isabel,  hija  del  rey  Enrique  y  de  Ana 

Bolena,  como  queda  dicho.  Mas  el  rey  de  Francia, 

.  JEJnrique,  teniendo  á  Isabel  por  ilagítima  y  bastar- 


da ,  mandó  publicar  por  reina  de  Inglaterra  y  de 
Hivernía  á  María,  reina  de  Escocia,  que  estaba  ca- 
sada con  Francisco,  delfin  de  Francia,  su  hijo,  y  era 
nieta  de  Margarita,  reinado  Escocia,  hermana  ma- 
yor del  rey  Enrique  VIII,  cuya  línea  se  habia  acaba- 
do (según  él  decía)  en  la  reina  María.  Y  así,  mandó 
poner  las  armas  de  Inglaterra  en  los  doseles,  repos- 
tero y  vajilla  de  su  nuera,  la  Reina  de  Escocia.  Mo- 
vióse á  esto  el  Rey  de  Francia  por  ver  que  el  papa 
Clemente  habia  declarado  por  su  difinitiva  senten- 
cia que  el  matrimonio  pretenso  del  rey  Enri- 
que VIII  con  Ana  Bolena  era  ilegítimo,  y  los  hi- 
jos que  naciesen  del ;  y  que  el  mismo  rey  Enrique, 
cuando  se  halló  más  sereno  y  libre  de  pasión,  mandó 
que  en  el  parlamento  del  reino  se  declarase  que  la 
princesa  doña  María  era  su  heredera,  y  que  no  es- 
taba el  reino  obligado  al  juramento  que  tenía  he- 
cho á  Ana  Bolena  y  á  Isabel,  su  hija.  Escriben  más : 
que  dijo  en  su  Consejo  con  mucha  aseveración  que 
Ana  Bolena  no  habia  sido  ni  podido  ser  su  mujer, 
por  cierta  causa  que  él  habia  en  secreto  comunica- 
do con  el  arzobispo  Cantuariense.  Y  aunque  al 
tiempo  de  su  muerte,  por  la  autoridad  que  le  die- 
ron las  Cortes,  mandó  en  su  testamento  que  Eduar- 
do, María  é  Isabel,  sus  hijos,  por  orden  le  suce- 
diesen ,  y  esta  voluntad  del  Rey  fué  aprobada  por 
el  Parlamento,  pero  ni  el  Rey  su  padre,  ni  el  mis- 
mo Parlamento,  declaró  que  el  casamiento  de  Enri- 
que con  Ana  Bolena,  y  lo  que  habia  nacido  del,  era 
legítimo.  Antes,  en  el  primer  año  de  la  reina  María, 
declararon  las  Cortes,  y  con  ley  perpetua  establecie- 
ron, que  el  matrimonio  del  rey  Enrique  con  la  reina 
doña  Catalina,  conforme  al  derecho  divino  y  hu- 
mano, habia  sido  legítimo,  y  los  hijos  que  habían 
nacido  del ;  y  anillaron  y  revocaron  todos  los  au- 
tos, procesos  y  sentencias  dadas  en  contrario ;  lo 
cual  se  sigue  que  el  otro  matrimonio  que  se  hizo,  vi- 
viendo la  reina  doña  Catalina,  entre  el  rey  Enrique 
y  Ana  Bolena  fué  ilegitimo,  y  asimismo  la  hijaquo 
nació  del.  Y  las  leyes  municipales  de  Inglaterra 
excluyen  del  reino  á  los  espurios  é  ilegítimos,  como 
incapaces  de  la  corona  de  aquel  reino.  Por  estas 
razones,  el  Rey  de  Francia,  como  dijimos,  mandó 
declarar  por  reina  de  Inglaterra  á  su  nuera,  la 
Reina  de  Escocia  ;  mas  no  le  valió,  porque  Isabel 
prevaleció  y  sucedió  en  el  reino.  Y  por  esta  causa 
(á  lo  que  se  dice)  quedó  desde  entonces  muy  eno- 
jada contra  la  Reina  de  Escocia,  como  contra  aque- 
lla que  habia  usurpado  el  título  de  reina  de  Ingla- 
terra, aunque  ella  no  le  usurpó,  sino  que  se  le  dio 
su  suegro,  siendo  ella  de  muy  pocos  años;  y  para 
cerrar  este  portillo  y  quitar  la  ocasión  de  dudar  en 
el  derecho  de  su  sucesión,  ha  mandado  en  muchos 
decretos  que  después  se  han  hecho,  que  ninguno, 
so  pena  de  la  vida,  sea  osado  afirmar  que  no  puede 
el  Príncipe  y  los  estados  del  reino  nombrar  el  rey 
que  quisiere ;  queriendo  muchos  que  lo  sea  antes 
cualquiera  natural  del  reino,  aunque  sea  hereje  y 
perverso  é  ilegítimo,  que  no  forastero  alguno,  por 
legítimo,  bueno  y  católico  que  sea.  Pero  veamoa 
los  principios  y  progresos  de  la  reina  Isabel, 
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CAPÍTULO  XXIL 

Cómo  se  mostró  luego  la  Reina  enemiga  de  la  religión  católica, 

y  lo  que  hizo  para  destruirla. 

Todo  el  tiempo  que  reinó  la  reina  María,  su  her- 
mana, se  mostró  Isabel  en  lo  exterior  católica,  aun- 
que en  lo  interior  se  dice  que  no  lo  era ;  pero  luego 
que  tomó  el  cetro  y  el  mando,  y  comenzó  á  reinar, 
dio  muestras  de  lo  que  era ,  y  engañada  de  la  pro- 
pia ambición  y  de  algunos  consejeros  herejes ,  se 
determinó  alterar  y  trocar  la  religión  católica; 
porque,  viendo  que  habia  nacido  de  matrimonio 
condenado  por  la  Sede  Apostólica,  y  que  podia 
haber  duda  en  su  legitimidad  y  en  el  derecho  que 
tenía  á  la  sucesión  del  reino,  conforme  á  los  sagra- 
dos cánones,  por  no  verse  en  este  peligro  y  con- 
flicto, quiso  dar  al  través  con  ellos  y  con  todas  las 
leyes  eclesiásticas,  y  trató  luego  de  mudar  la  reli- 
gión. Para  esto  mandó  callar  á  los  predicadores  ca- 
tólicos, dio  licencia  que  los  herejes  que  estaban  des- 
terrados del  reino  volviesen  á  él,  y  estando  un 
obispo  revestido  para  decir  misa  delante  della,  le 
ordenó  que  en  la  misa  no  alzase  la  hostia  consa- 
grada; por  lo  cual,  el  obispo  Eboracense,  á  quien 
tocaba  (muerto  ya  el  cardenal  Polo,  que  era  arzo- 
bispo Cantuariense  y  primado  del  reino)  el  ungirla 
como  á  reina,  no  lo  quiso  hacer,  ni  ninguno  de  los 
otros  obispos,  sino  uno  que  fué  flaco,  y  casi  el  pos- 
trero y  ínfimo  de  todos.  Mas,  porque  no  se  le  pudie- 
se mover  después  escrúpulo,  y  decirse  que  no  habia 
entrado  por  la  puerta,  y  guardado  las  ceremonias 
antiguas  y  usadas  por  ley  y  costumbre  en  las  co- 
ronaciones de  los  reyes,  hizo  el  juramento  sole- 
ne  en  su  coronación ,  de  defender  la  fe  católica  y 
de  conservar  los  privilegios  y  libertades  eclesiásti- 
cas; porque  los  herejes,  con  quien  ella  se  aconse- 
jaba, le  dijeron  que  por  reinar,  cualquiera  cosa  se 
podia  simular  y  disimular,  jurar  y  perjurar.  Y  por 
la  misma  causa  se  dejó  ungir  con  el  olio  sagrado, 
aunque  cuando  la  ungían,  por  menosprecio  y  es- 
carnio, volviéndose  á  sus  damas ,  les  dijo :  «  Apar- 
taos, para  que  el  mal  olor  deste  olio  no  os  ofenda.» 
Yo  estaba  en  este  tiempo  en  Londres,  en  casa  de 
don  Gómez  de  Figueroa,  entonces  conde  y  después 
duque  de  Feria,  el  cual  habia  sido  enviado  del  ca- 
tólico rey  don  Felipe,  su  señor,  á  visitar  y  servir  y 
asistir  á  la  reina  doña  María,  su  mujer,  que  estaba 
mala,  y  por  estar  su  majestad  ocupado  en  la  guerra 
contra  Francia,  no  lo  podia  hacer  por  su  persona, 
como  deseaba.  Y  como  el  Duque  era  tan  celoso  de 
nuestra  santa  religión  y  tan  devoto  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús ,  quiso  que  yo  le  acompañase,  como 
■uno  della,  y  después  que  murió  la  Reina,  residió  al- 
gunos meses  en  Londres,  representando  la  persona 
del  Rey,  su  señor,  con  grande  autoridad,  valor  y 
prudencia.  Entre  las  cosas  que  hizo,  como  caballero 
católico  y  valeroso,  fué  una,  que  le  rogai'on  é  im- 
portunaron mucho  por  parte  de  la  reina  Isabel  que 
Ee  hallase  presente  á  la  solenidad  y  fiesta  de  su 
coronación ,  como  se  habia  hallado  á  la  del  paseo 
por  la  ciudad  de  Londres  y  posesión  que  tomó  del 
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reino;  y  el  Duque  preguntó  si  se  habían  de  guardar 
en  la  coronación  todas  las  ceremonias  usadas  en  las 
coronaciones  de  los  otros  reyes  cristianos  de  Ingla- 
terra, conforme  al  uso  de  nuestra  santa  madre  Igle- 
sia romana.  Y  como  supiese  que  había  de  haber  al- 
guna alteración ,  nunca  se  pudo  acabar  con  él  que 
asistiese  ala  solenidad  ni  estuviese  en  la  iglesia,  ni 
en  público  ni  encubierto,  ni  con  los  otros  grandes 
del  reino,  ni  aparte  en  un  tablado  que  le  quisieron 
hacer,  por  no  autorizar  con  su  presencia  aquel  auto 
impío,  y  dar  ejemplo  del  recato  y  circunspección 
que  en  semejantes  cosas,  por  pequeñas  que  parez- 
can, deben  tener  los  católicos  para  no  contaminar- 
se. Tenía  en  su  casa  la  Reina  algunos  criados  de  la 
nueva  y  perversa  religión,  6  por  mejor  decir,  de 
ninguna,  entre  los  cuales  era  uno  Guillelmo  Sici- 
lio,  que  habia  sido  secretario  del  rey  Eduardo  el 
Sexto;  hombre  sagaz  y  prontísimo  y  habilísimo  pa- 
ra cualquiera  cosa,  y  que  se  sabe  servir  maravillo- 
samente del  ingenio,  consejo  y  conciencia  para 
todo  lo  que  quisiere  ;  y  por  esto  con  tanto  artificio 
se  habia  mostrado  católico  en  tiempo  de  la  reina 
María,  que  no  habia  más  que  pedir.  Éste  acudió  á 
la  reina  Isabel,  con  grandes  esperanzas  de  privar  y 
valer,  si  ella,  desarraigando  la  religión  católica,  y 
no  haciendo  caso  de  los  consejos  de  los  perlados  y 
grandes  del  reino,  le  quisiese  á  él  oír  y  tomar  su 
parecer.  Halló  entrada  en  la  Reina,  y  tomó  por 
compañero  de  su  maldad  á  Tomas  Bacono ,  juris- 
consulto, que  era  su  deudo  y  hombre  de  tan  perni- 
cioso consejo  como  él,  y  procuró  levantarle  y  acre- 
centarle con  honra  y  riquezas,  para  tenerle  más  á  su 
mano,  y  dar  á  una  contra  la  religión  católica.  Estos 
dos  han  sido  los  más  principales  ministros  de  la 
Reina  en  el  consejo  y  administración  del  reino, 
aunque  en  el  palacio  real  el  que  más  ha  privado 
ha  sido  Roberto  Dudleyo,  uno  de  los  hijos  del  Du- 
que de  Northumbria,  el  que,  siendo  condenado,  con 
sus  hermanos,  por  traidor,  fué  perdonado  de  la  rei- 
na María.  Éste  ganó  tanto  la  gracia  y  voluntad  de 
Isabel,  que  vino  á  tener  esperanza  de  casarse  con 
ella,  habiéndosele  muerto  en  buena  coyuntura  su 
mujer,  con  un  suceso  repentino  para  ella,  y  pensa- 
do y  acordado  por  él. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Las  Corles  que  celebró  la  Reina ,  y  la  manera  que  tuvo  para  que 
se  determinase  lo  que  ella  queria. 

Pero,  porque  la  Reina  no  podia  por  sola  su  auto- 
ridad deshacer  los  decretos  que  habia  hecho  el  Par- 
lamento en  tiempo  de  la  reina  María,  su  hermana, 
en  favor  de  la  religión  católica,  ni  alterarla  ni  mu- 
darla, como  deseaba,  sino  con  autoridad  del  mismo 
parlamento,  mandó  convocarle  luego  en  Londres. 
Para  que  esto  mejor  se  entienda,  es  de  saber  que  en 
aquel  reino  no  se  tratan  las  cosas  de  la  religión  por 
via  de  comunidades  y  alborotos,  á  fuego  y  san-, 
gre,  como  se  ha  hecho  en  los  reinos  de  Francia  y 
Escocia  y  en  los  estados  de  Flándes ;  mas  con  co- 
lor de  leyes  y  mandatos  reales ,  y  decretos  y  pre- 
máticas  de  las  Cortes ,  se  han  sembrado  y  estableoi- 
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do  las  herejías.  Ésta  ha  sido  una  sutil  y  artificiosa 
invención ,  armada  con  el  poder  de  la  Reina  y  rei- 
no, para  arraigar  más  sus  maldades  y  sectas  de  per- 
dición. El  parlamento  y  Cortes  del  reino  están  re- 
partidas en  dos  salas:  en  la  una  se  juntan  los  obis- 
pos y  perlados ,  y  los  señores  y  grandes  del  reino, 
y  ésta  se  llama  la  sala  alta;  en  la  otra,  que  es  la  sa- 
la hoja,  entran  caballeros  particulares,  que  comun- 
mente son  vicarios  de  las  provincias ,  y  otros  hidal- 
gos y  ciudadanos  honrados,  que  vienen  por  procu- 
radores de  las  ciudades  y  pueblos  principales ,  que 
tienen  voto  en  el  reino.  Pues  para  alcanzar  la  Rei- 
na lo  que  pretendía  en  estas  Cortes  contra  la  reli- 
gión católica,  procuró  que  de  las  ciudades  y  pro- 
vincias viniesen  por  procuradores  y  vicarios  los 
que,  por  estar  tocados  de  herejía,  tenían  inclinación 
álamudanza  de  lareligion ;  y  así,  hubo  poca  dificul- 
tad para  hacer  que  esta  segunda  y  baja  sala  apro- 
base todo  lo  que  por  parte  de  la  Reina  se  le  propu- 
so. Mas  porque  todos  los  obispos,  que  eran  doctísi- 
mos y  constantísimos ,  y  muchos  de  los  señores,  por 
ser  católicos  y  obligados  á  la  reina  María,  resistían 
á  la  voluntad  de  la  Reina,  así  por  la  verdad  como 
por  parecerles  gran  liviandad  volver  atrás  de  lo  que 
pocos  años  antes  habían  hecho  y  jurado  en  la  re- 
conciliación del  reino ,  y  protestado  con  los  emba-, 
jadores  que  enviaron  á  Roma,  y  no  podia  la  Reina 
salir  con  su  intento,  tomó  por  medio  engañar  á al- 
gunos de  los  señores  de  más  autoridad,  y  por  me- 
dio de  ellos  á  los  demás.  Para  esto  dio  esperanza  al 
Conde  de  Arundel  que  se  casaría  con  él,  y  al  Du- 
que de  Norfolcia  que  le  alcanzaría  una  dispensa- 
ción del  Papa,  que  él  no  podia  alcanzar ;  y  con  es- 
to, y  con  las  promesas  y  dádivas  que  hizo  á  otros, 
tuvo  la  mayor  parte  de  los  votos  en  las  Cortes  y 
salió  con  lo  que  quiso.  Aunque,  con  toda  la  diligen- 
cia, astucia  y  engaño  que  usó,  no  fueron  sino  tres 
votos  más  los  que  determinaron  en  las  Cortes  que 
se  mudase  la  religión  católica,  que  los  que  preten- 
dían que  se  conservase.  Cuando  hubo  salido  con  su 
intento  la  Reina ,  se  burló  del  Conde  de  Arundel, 
como  después  acá  se  ha  burlado  de  otros  muchos 
que  han  pretendido  casarse  con  ella,  diciendo  que 
ella  quería  perseverar  en  su  virginidad,  y  que  so- 
bre su  sepultura  se  escribiese :  Aquí  yace  Isabel^  que 
fué  reina  tantos  años ,  y  toda  su  vida  doncella.  Y  al 
Duque  de  Norfolcia  pagó  este  servicio  que  le  hizo, 
de  manera,  que  después  de  muchos  trabajos ,  angus- 
tias y  calumnias,  le  quitó  la  vida.  Aunque  esto  se 
puede  tomar  por  justo  castigo  de  Dios,  porque  al 
Duque  se  le  llegaron  otros  sus  amigos,  que  tenían 
voto  en  las  Cortes ,  y  con  su  autoridad  se  derribó  y 
cayó  la  religión  católica  en  Inglaterra.  Cuando  se 
trataba  desta  lastimosa  mudanza ,  vino  al  Duque 
una  matrona  de  Londres,  muy  piadosa  y  grave,  y 
le  dijo:  «Cuando  distes  vuestro  voto  á  los  herejes 
para  que  destruyeran  la  religión,  no  os  acordastes, 
á  lo  que  creo,  que  vuestra  ilustrísima  persona  y  fa- 
milia había  sido  maltratada  y  abatida  de  los  mis- 
mos herejes,  y  restituida  por  la  reina  María,  de 
pauta  memoria,  y  vos  sublimado  y  puesto  en  este 
P.  B, 


alto  grado  de  dignidad  que  agora  tenéis ;  pero,  por- 
que habéis  hecho  esto,  y  amado  más  la  gloría  de  los 
hombres  que  la  de  Dios ,  el  mismo  Dios  tomará  por 
instrumento  á  estos  nuevos  hombres  para  castiga- 
ros, y  con  vos  á  toda  la  nobleza  antigua  del  reino, 
que  ha  consentido  en  este  pecado.»  Esto  le  dijo  la 
buena  mujer,  y  el  suceso  ha  mostrado  ser  verdad  lo 
que  le  dijo. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Cómo  la  Reina  se  llarart  suprema  gobernadora  de  la  Iglesia, 

y  de  las  leyes  que  para  esto  se  liicicron. 

La  primera  cosa  que  quiso  la  Reina  fué  ser  te 
nida  y  llamada  suprema  gobernadora  de  la  Iglesia 
en  todas  las  cosas  espirituales  de  su  reino.  Tomó  este 
nombre  de  gobernadora ,  porque,  siendo  mujer,  no 
parecía  se  podía  llamar  honestamente  suprema  ca- 
beza de  la  Iglesia;  el  cual  título,  aun  Cal  vino,  con 
ser  tan  grande  hereje  y  aun  antícrísto,  lo  repren- 
día en  el  rey  Enrique,  su  padre.  Y  para  ser  recono- 
cida por  tal  gobernadora,  mandó  que  todos  los  ar- 
zobispos, obispos  y  perlados  del  reino,  y  todo  el 
clero,  so  graves  penas,  hiciesen  un  solenísimo  y 
detestable  juramento,  en    esta  forma: 

«Yo  N.  testifico  y  decl'aro  en  mi  conciencia  que 
la  ReÍTta-SJ6)4«  és  suprema  gobernadora  del  reino  de 
Ingfaterra  y  de  los  demás  señoríos  y  estados  suje- 
tos á  su  majestad,  no  menos  en  las  cosas  espiri- 
tuales y  eclesiásticas  que  en  las  temporales  y  ci- 
viles; y  que  ningún  príncipe  forastero,  persona, 
prelado,  estado  ó  potentado,  de  hecho  ni  de  dere- 
cho tiene  alguna  jurísdícion,  potestad,  superio- 
ridad, preeminencia  ó  autoridad  eclesiástica  ó  es- 
piritual en  este  reino.  Por  tanto,  renuncio  y  repu- 
dio enteramente  todas  las  tales  jurisdíciones,  po- 
testades, superioridades  y  autoridades.» 

Y  porque  algunos  caballeros  y  señores  no  que- 
rían aceptar  este  juramento,  y  decían  que  no  lo  po- 
dían hacer  con  buena  conciencia,  para  engañarlos 
mejor  la  Reina,  tuvo  por  bien  que  los  señores  legos 
no  jurasen,  con  tal  que  los  eclesiásticos  fuesen 
obligados  á  jurar,  y  que  esto  se  decretase  en  laa 
Cortes  del  reino,  y  así  se  hizo ;  pareciendo  á  los  se- 
glares que  con  esto  se  salían  afuera,  no  tenien- 
do cuenta  de  lo  que  tocaba  á  sus  obispos  y  pas- 
tores, los  cuales  por  esta  vía  quedaron  desampara- 
dos y  enlazados;  y  fué  castigo  de  Dios,  porque  en 
tiempo  del  rey  Enrique,  cuando  se  trató  de  saquear 
los  monesterios  y  despojar  los  religiosos  de  sus 
bienes,  ellos  los  desampararon  y  dejaron,  y  ahora 
los  legos  dejaron  solos  á  los  eclesiásticos ;  pero  tam- 
poco se  pueden  ir  alabando  desto  los  seglares,  pues 
muchos  dellos  lo  han  pagado,  y  adelante  todos  lo 
pagarán  más.  Había  algunos  que  movían  dudas  y 
cuestiones  sobre  lo  que  comprendía  este  nombre  de 
suprema  gobernadora  de  la  Iglesia.  Mandó  declarar 
la  Reina  en  cierta  visita  que  lo  mismo  que  con 
nombre  de  cabeza  de  la  Iglesia  se  había  dado  á  su 
padre  y  á  su  hermano,  y  no  más.  Y  para  que  no  hu- 
biese duda  de  las  cosas  á  que  su  potestad  espiritual 
se  extendía,  se  hicieron  en  las  Cortes  las  leyes  y 
declaraciones  siguientes : 
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«1.*  Todos  los  privilegios  y  preeminencias,  pre- 
rogativas ,  superioridades  espirituales  que  se  pue- 
den haber  por  cualquiera  potestad  6  derecho,  hu- 
mano ó  eclesiástico,  para  visitar,  corregir,  reformar 
el  clero  ó  cualesquiera  personas  eclesiásticas,  y 
para  conocer  y  castigar  todos  los  errores,  here- 
jías, cismas,  abusos,  etc.,  queremos  que  de  aquí 
adelante  sean  anexas  y  unidas  perpetuamente  á  la 
corona  real. 

»2.^  Declaramos  que  la  Reina  y  sus  herederos  y 
sucesores  en  el  reino  tienen  y  deben  tener  de  aquí 
adelante  plenísima  y  entera  potestad  de  nombrar  y 
sustituir  todos  los  que  quisieren,  para  que  en  su 
lugar  y  en  su  nombre  ejerciten  la  dicha  jurisdicción 
eclesiástica  á  su  beneplácito  y  por  el  tiempo  que 
ellos  mandaren ;  y  estos  tales,  así  nombrados,  pue- 
dan visitar  las  personas,  castigar  las  herejías,  cis- 
mas, errores  y  abusos,  y  en  fin,  ejercer  cualquie- 
ra potestad  y  acción  que  cualquiera  otro  magis- 
trado eclesiástico  ha  podido  y  puede  ejercer. 

»3.*  Asimismo  ordenamos  que  ningún  clérigo 
vaya  á  ningún  sínodo,  si  no  fuere  llamado  con  le- 
tras y  mandatos  de  su  majestad,  y  que  no  haga  ni 
ponga  en  ejecución  algún  canon,  ley,  constitución, 
sinodal  ó  provincial ,  sin  expreso  consentimiento 
de  su  majestad,  y  licencia  de  hacer  publicar  ó' eje- 
cutar los  dichos  cánones,  so  pena  de  la  cárcel  y 
de  otras  penas,  á  arbitrio  de  su  majestad. 

»4.'  También  se  manda  que  nadie  salga  del  reino 
y  de  los  estados  de  su  majestad,  para  cualquiera 
visita,  concilio,  junta  y  congregación  que  se  haga 
por  causa  de  la  religión,  sino  que  las  tales  cosas 
se  hagan  con  autoridad  real,  dentro  del  mismo 
reino. 

«5.*  ítem,  que  los  obispos  no  puedan  ser  nombra- 
dos ni  ordenados  por  nombramiento,  elección  ó 
autoridad  alguna,  sino  de  la  real,  y  que  ellos  no 
tengan  ni  usen  de  la  jurisdicion  y  potestad  epis- 
copal sino  á  beneplácito  de  la  Reina,  y  no  de  otra 
manera,  sino  por  ella  ó  por  la  autoridad  derivada 
de  su  real  majestad.» 

Estas  son  las  leyes  que  se  hicieron  en  el  parla- 
lamento,  y  conforme  á  ellas,  la  Reina  hace  comisa- 
rios y  vicarios  suyos  á  hombres  legos,  para  que 
ejerciten  la  potestad  espiritual  en  todas  las  cosas  y 
con  todas  las  personas  eclesiásticas,  y  que  presidan 
en  las  juntas  de  las  iglesias ,  y  que  se  apele  á  ellos 
de  los  obispos,  en  la  forma  que  se  dijo  arriba,  cuan- 
do tratamos  del  rey  Eduardo  (1).  Y  es  cosa  que  es- 
panta ver  que  sea  tan  grande  la  ceguedad  de  los 
hombres  que  se  tienen  por  cuerdos  y  políticos,  que 
no  vean  la  monstruosidad  de  tan  desvariados  de- 
cretos y  leyes  y  que  quieran  que  una  mujer,  que, 
según  el  Apóstol  (2),  no  puede  predicar  ni  hablar  en 
la  Iglesia ,  sea  cabeza  de  la  Iglesia  y  juez  de  toda 
la  potestad  eclesiástica  en  su  reino,  diciendo  san 
Juan  Crisüstomo  (3)  :  Cuando  de  Ecclesice  prcefeetura 
agitar,  universa  quidem  muliehris  natura  funcHonis 

(1)  Lib.  II,  cap.  III. 

(2)  I,  Cor.,  XIV. 

(3)  Lib.  II,  De  Sacerd, 
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istius  moli,  ac  magnitudini  cedat  oportet;  Cuando  se 
trata  de  la  gobernación  de  la  Iglesia,  toda  la  natura- 
leza de  las  mujeres  se  ha  de  excluir  y  apartar  de  la 
grandeza  y  peso  de  tan  alta  administración ;  por- 
que, como  Dios  crió  al  principio  la  mujer  del  va- 
ron  y  para  el  varón ,  naturalmente  quedó  sujeta,  de 
manera  que  el  varón  es  cabeza  de  la  mujer,  así  co- 
mo Cristo  es  cabeza  del  varón,  y  de  Cristo  Dios, 
como  dice  san  Pablo.  Y  para  declarar  esta  sujeción 
de  la  mujer,  manda  el  mismo  apóstol  (4)  que  no 
ore  ni  profete  la  mujer  sino  cubierta  la  cabeza,  por 
reverencia  de  los  ángeles  del  cielo,  que  están  pre- 
sentes y  asisten  á  los  que  oran,  y  de  los  sacerdotes 
y  ministros  de  Cristo  y  dispensadores  de  los  miste- 
rios divinos,  que  también  se  llaman  ángeles  en  laa 
sagradas  letras,  como  lo  dice  san  Ambrosio  (5). 
Mas  la  malicia  humana  todo  lo  estraga  y  pervierte, 
y  hace  que  la  que  no  puede  ser  cabeza  del  honibre 
se  llame  y  se  tenga  por  suprema  y  soberana  cabe- 
za de  la  Iglesia,  inmediata  á  Cristo  ;  y  confunde  las 
cosas  civiles  con  las  eclesiásticas,  y  las  corporales 
con  las  espirituales,  y  á  César  con  Dios ;  y  quita 
toda  la  orden  y  distinción  que  hay  entre  el  gobier- 
no de  las  ánimas  y  délos  cuerpos,  entre  el  polí- 
tico, que  mira  la  paz  y  tranquilidad  de  la  república, 
y  el  espiritual  y  divino,  que  se  endereza  á  conocer, 
amar  y  servir  á  Dios  verdadero  ;  y  por  este  medio, 
fundado  en  la  sangre  de  Jesucristo,  alcanzar  la 
gloria  que  para  siempre  ha  de  durar ;  que  son  des- 
varios prodigiosos  y  monstruosos,  espantosos  y 
horribles,  y  un  caos  de  confusión,  y  un  piélago  y 
abismo  sin  suelo  de  infinitos  desatinos  y  maldades. 
Pero  continuemos  lo  que  habemos  comenzado. 

CAPÍTULO  XXV. 

La  persecución  que  se  levantó  contra  los  católicos,  por  no  querer 

reconocer  á  la  Reina  por  cabeza  de  la  Iglesia. 

Viéndose  la  Reina,  con  el  establecimiento  destas 
leyes  del  parlamento,  tenida  y  obedecida  por  su- 
prema gobernadora  de  la  Iglesia,  hollando  y  me- 
nospreciando la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica, 
comenzó  á  ejercitar  en  las  cosas  espirituales  su  ti- 
ránica potestad.  Ante  todas  cosas,  se  aplicó  todas 
las  rentas  eclesiásticas,  heredades  y  posesiones  que 
habia  renunciado  la  Reina  su  hermana,  y  restitui- 
do á  las  iglesias  y  monesterios  para  el  culto  divi- 
no y  sustento  de  los  frailes.  Nombró  sus  vicarios  y 
comisarios  en  las  cosas  espirituales,  y  dióles  su  se- 
llo particular  para  ellas ;  anuló  las  leyes  antiguas 
que  se  habían  hecho  para  castigo  de  los  herejes; 
quitó  la  misa  y  forma  de  administrar  los  sacra- 
mentos y  decir  los  oficios  divinos,  aunque,  por  res- 
peto del  Duque  de  Feria,  se  detuvo  en  lo  de  la  mi- 
sa algunos  meses;  ordenó  nuevas  ceremonias,  per- 
virtió todo  el  culto  divino,  mandó  que  se  celebrase 
en  lengua  vulgar,  siguiendo  las  pisadas  del  rey 
Eduardo,  su  hermano;  las  cuales  cosas  se  determi- 
naron y  establecieron  en  el  parlamento,  contradi- 

(4)  Cor.,  xt. 

(i))  Tomo  IV,  cap.  ii,  In  Scrm,  de  Un  qui  mislerm  initianturt 


CISMA  DE  INGLATEREA. 
cíéndolas  y  oponiéndose  con  grande  ánimo  y  celo 
todo  el  clero  y  los  obispos,  que  solos  eran  los  jue- 
ces verdaderos  dellas,  como  lo  dice  san  Ambrosio, 
escribiendo  á  Valentiuiano,  emperador  (1),  por  es- 
tas palabras: 

o¿  Cuándo  habéis  oido,  ¡  oh  clementísimo  empera- 
ndor!  que  tratándose  de  la  fe,  los  legos  hayan  juz- 
»gado  de  los  obispos?  ¿Es  posible  que  la  lisonja  pue- 
J)  da  tanto  con  nosotros ,  que  nos  haga  pervertir  y 
» olvidarnos  del  derecho  sacerdotal ,  y  fiar  de  otros 
»lo  que  Dios  á  nosotros  nos  dio  ?  Si  el  obispo  ha  de 
«ser  enseñado  del  lego,  ¿que  se  sigue?  Dispute, 
npuea,  el  lego,  y  oiga  el  obispo;  luego  el  obispo 
«aprende  del  lego.  Cierto,  si  revolviéremos  las  Es- 
ncrituras  divinas  ó  los  tiempos  antiguos,  hallaré- 
»mos,  sin  poder  dudar,  que  en  la  causa  de  la  fe,  en 
»]a  causa,  digo,  de  la  fe,  los  obispos  suelen  juzgar 
))de  los  emperadores  cristianos,  y  no  los  empera- 
«dores  de  los  obispos.»  Éstas  son  palabras  de  san 
Ambrosio. 

Pues  como  no  quisiesen  los  perlados  consentir  á 
tan  manifiesta  impiedad,  ni  reconocer  á  la  Reina 
por  suprema  gobernadora  de  la  Iglesia,  todos  ellos, 
que  eran  trece,  y  hombres  doctísimos  y  gravísimos, 
fueron  depuestos  de  sus  sillas  (excepto  uno)  y  des- 
pojados de  sus  dignidades,  y  acabaron  con  gran 
constancia  y  paciencia  su  peregrinación  en  las  cár- 
celes, dando  su  vida  por  la  fe  católica.  Pudo  tanto  el 
ejemplo  destos  santos  y  gloriosos  perlados,  que  mo- 
vió á  la  mayor  parte  del  clero  á  seguirlos;  y  asi, 
gran  parte  de  los  eclesiásticos,  que  tenían  prebendas 
y  dignidades  en  la  Iglesia,  ó  las  dejaron  y  se  fueron 
fuera  del  reino,  ó  se  las  quitaron, y  dieron  á los  he- 
rejes. Lo  mismo  hicieron  muchos  religiosos  de  to- 
das órdenes,  que  salieron  de  Inglaterra,  y  tres  con- 
ventos enteros  de  religiosos  y  religiosas;  en  lo 
cual  el  Duque  de  Feria,  como  en  lo  demás,  mostró 
su  piedad  y  valor ;  porque,  como  vio  el  pleito  mal 
parado,  y  que  con  todos  los  medios  que  había  to- 
mado no  había  podido  persuadir  á  la  Reina  y  á  los 
de  su  Consejo  que  no  alterasen  y  pervirtiesen  la 
religión  católica,  suplicó  á  la  Reina  que  le  hiciese 
merced  de  darle  á  él  todos  los  religiosos  y  religio- 
sas de  su  reino,  para  que  él  los  enviase  fuera  del,  á 
partes  donde  pudiesen  libremente  guardar  su  pro- 
fesión. Alcanzólo,  aunque  con  gran  pesar  délos  he- 
rejes y  de  los  del  Consejo,  que  deseaban  lavárselas 
manos  en  la  sangre  de  aquellos  siervos  de  Dios,  y 
ponían  grandes  estorbos  y  alegaban  muchos  in- 
convenientes á  la  Reina  para  ello  ;  pero  pudo  tanto 
el  celo  y  valor  del  Duque,  que  los  recpgió  y  lle- 
vó á  su  casa,  y  los  sustentó  en  ella,  y  les  procuró  pa- 
saje para  Flándes.  Y  cuando  salió  de  Inglaterra,  sa- 
có gran  número  de  sacerdotes  della  en  su  compañía 
y  de  la  Duquesa  su  mujer,  y  llegado  á  la  corte  del 
rey  don  Felipe,  procuró  con  su  majestad  que  los 
amparase  y  favoreciese  y  sustentase ;  y  el  Rey  lo 
hizo  entonces,  y  después  acá  lo  ha  hecho  siempre 
con  la  liberalidad  y  piedad  que  á  tan  católico  y 


(1)  Epist.  xxxu,  Ub.  V. 
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gran  príncipe  convenia.  Tras  los  religiosos,  gran 
número  de  personas  nobles  y  católicas,  hombres  y 
mujeres  ,  corrieron  la  misma  fortuna.  La  flor  de  las 
universidades  y  lo  más  granado  y  lucido  do  ellas,  co- 
mo arrebatado  de  un  torbellino,  fué  á  dar  en  los  es- 
tados do  Flándes,  y  de  allí  se  derramó  y  esparció  en 
varias  partes  de  Europa.  En  este  tiempo,  de  tres  par- 
tes del  reino,  más  de  las  dos  eran  católicas,  y  no 
llevaban  bien  esta  mudanza  de  la  religión,  con  no 
haber  aún  bien  experimentado  las  calamidades  in- 
creíbles que  consigo  traen  las  herejías  ¡porqiie,  de- 
jando aparte  losseñoresy  caballeros  principales  ca- 
tólicos, quo  eran  muchos,  casi  toda  la  nobleza  de 
menor  estofa  era  católica,  y  la  gente  común  y  vul- 
gar, especialmente  los  labradores,  que  en  aquel 
reino  son  ricos  y  honrados,  abominaban  destas 
novedades,  y  no  había  quien  las  abrazase,  sino  los 
pueblos  qu .  estaban  cerca  de  Londres  y  de  la  cor- 
te, y  algunas  ciudades  marítimas,  y  en  ellas  co- 
munmente las  personas  regaladas  y  ociosas,  mozos 
desbaratados  y  atrevidos,  derramadores  de  sus  ha- 
ciendas y  codiciosos  de  las  ajenas ;  mujeres  livia- 
nas y  cargadas  de  pecados,  y  finalmente,  la  hor- 
rura y  basura  de  toda  la  república.  Por  esta  causa, 
muchos  católicos,  ó  salieron  del  reino,  ó  resistieron 
á  estas  novedades  y  alteraciones,  acordándose  de  la 
reconciliación  que  poco  antes  había  hecho  todo  el 
reino  con  la  Iglesia  romana.  Mas,  como  la  Reina 
comenzase  á  ejecutar  sus  leyes  profanas  so  graves 
penas,  y  apretase  y  afligiese  severamente  á  los  que 
no  las  obedecían,  por  temor  de  los  bienes  tempora- 
les aflojaron  muchos  ;  y  aunque  en  sus  corazones 
eran  católicos  y  creían  lo  que  cree  nuestra  santa 
madre  Iglesia,  no  dejaban  de  obedecer  á  los  man- 
datos reales  ó  parlamentales,  y  por  una  parte  to- 
maban los  sacramentos  secretamente  como  católi- 
cos, y  por  otra  en  público  como  herejes;  y  iban  á 
los  templos  de  los  calvinistas  y  oían  sus  sermones, 
y  se  contaminaban  con  sus  impías  ceremonias,  par- 
ticipando del  cáliz  del  Señor  y  del  de  los  demonios, 
y  juntando  á  Cristo  y  Belial ,  como  se  hizo  en  tiem- 
po del  rey  Eduardo.  Con  esta  flaqueza  y  pusilani- 
midad de  los  católicos,  tomaron  ánimo  los  herejes 
para  llevar  adelante  su  empresa  de  la  manera  qua 
en  el  capítulo  siguiente  se  dirá,  lo  cual  se  ha  de  ad- 
vertir y  notar,  para  que  todos  entiendan  la  vigi- 
lancia y  cuidado  con  que  se  ha  de  resistir  á  las  he- 
rejías en  sus  principios,  y  las  fuerzas  que  va  to- 
mando este  fuego  infernal,  si  no  se  ataja  antes  que 
prenda  y  prevalezca. 


CAPITULO  XXVI. 
La  forma  que  dio  la  Reina  en  el  gobierno  espiritual. 

Comenzó  pues  la  Reina  á  entender  en  el  gobier- 
no espiritual  del  reino,  y  como  soberana  goberna- 
dora de  la  Iglesia,  á  disponer  y  ordenar  las  cosas 
della  conforme  á  las  abominables  leyes  que  en  el 
parlamento  se  habían  hecho.  Ante  todas  cosas  nom- 
bró sus  visitadores ,  para  que  anduviesen  por  todo 
el  reino  y  viesen  cómo  se  ejecutaban  estas  leyes, 
y  si  quedaba  rastro  ó  señal  del  culto  divino  y  pie-i 
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dad  y  religión  católica,  en  la  forma  que  dijimos 
habia  hecho  el  rey  Eduardo,  su  hermano,  y  aun  con 
mayor  rigor  y  violencia.  Tras  esto,  se  ocupó  en  dis- 
tribuir los  grados,  repartir  las  dignidades,  dar  or- 
den cómo  se  hablan  de  ordenar  los  clérigos  y 
consagrar  los  obispos ,  y  los  nombres  y  oficios  que 
cada  uno  habia  de  tener,  y  el  hábito  que  habia  de 
usar  en  el  pulpito ,  en  la  iglesia  y  fuera  della.  Qui- 
taba algunas  cosas  de  las  ceremonias  y  ritos  anti- 
guos de  la  Iglesia  católica,  y  dejaba  otras,  como 
le  parecia  que  venía  más  á  cuento,  para  ser  tenida 
por  mujer  cuerda,  sabia  y  mirada  en  sus  cosas,  y 
por  este  camino  engañar  más  fácilmente  á  los  ca- 
tólicos. Para  esto  mismo  mandó  quemar  algunos 
herejes  que  hablan  venido  de  Francia,  y  no  se 
conformaban  del  todo  con  los  de  su  reino ;  antes 
habia  entre  ellos  grandes  debates  y  contiendas.  No 
quiso  conceder  á  los  nuevos  clérigos  y  ministros 
suyos  que  anduviesen  en  hábito  lego  (como  ellos 
querian) ;  antes  mandó  que  en  la  iglesia  usen 
ropas  y  sobrepellices,  y  fuera  della,  en  público, 
de  hábito  clerical ,  y  los  obispos,  de  roquetes.  Tam- 
poco quiso  que  se  mudasen  los  nombres  de  las  dig- 
nidades y  oficios  antiguos  y  usados  en  la  Iglesia 
católica,  como  ellos  querian;  sino  que  se  llamasen 
arzobispos,  obispos,  presbíteros,  diáconos,  prepó- 
sitos, decanos,  arcedianos,  canónigos,  como  nos- 
otros usamos,  y  que  éstos  gozasen  de  sus  dignida- 
des y  títulos,  y  rentas  della.  Y  aun  procuró  que  el 
abad  del  monasterio  de  Vimiester  y  sus  monjes,  que 
en  tiempo  de  la  reina  María  habían  tornado  á  su 
convento,  perseverasen  en  él  y  estuviesen  en  su  pa- 
cífica posesión,  y  rogasen  á  Dios  por  ella,  con  tal 
que  guardasen  las  leyes  y  decretos  del  parlamento, 
lo  cual  ellos  no  quisieron  acetar.  Todo  esto  hizo 
para  conservar  mejor  el  lustre  y  pompa  exterior  del 
clero,  cuya  cabeza  se  dice  ella,  y  para  dar  á  entender 
que  su  religión  no  era  muy  desemejante  de  la  reli- 
gión católica ,  y  que  tenía  ánimo  de  volver  á  ella ,  y 
por  este  camino  entretener  y  engañar  á  diversos 
príncipes  católicos ,  con  los  cuales  daba  esperanzas 
de  quererse  casar ;  y  también  para  poner  freno,  con 
este  gobierno  político  y  exterior,  á  los  herejes  ,  que, 
como  agitados  de  Satanás,  por  ser  en  todo  y  por 
todo  contrarios  á  la  Iglesia  católica,  no  quieren 
usar  de  cosa  que  tenga  rastro  della,  y  así  pertur- 
ban la  orden  y  afean  la  hermosura,  y  confunden  y 
pervierten  todo  el  concierto  y  buen  asiento  de  la 
jerarquía  eclesiástica.  Mandó  que  se  usase  en  las 
iglesias  de  órganos,  músicas,  cruces,  cirios  y  capas, 
y  así  se  guardó  mucho  tiempo,  porque  cuando  iba 
de  camino  y  entraba  en  alguna  ciudad,  gustaba 
mucho  que  saliese  el  clero  á  recibirla  con  aparato 
y  vestido  de  vestiduras  sagradas,  y  que  en  la  igle- 
sia se  hiciesen  fiesta  y  regocijo.  Y  por  la  misma 
causa  mandó  que  no  se  quitasen  las  campanas,  y 
holgaba  en  gran  manera  que  se  repicasen  y  tañe- 
sen cuando  ella  pasaba  cerca  de  alguna  iglesia, 
porque  todo  esto  le  parecia  que  era  majestad  y 
grandeza,  y  aun  para  solenizar  más  con  ellas  las 
dos  fiestas  de  su  nacimiento  y  de  su  coronación, 
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que  cada  año  se  celebran  por  su  mandado  en  el 
reino.  El  día  que  ella  nació  (que  es  á  los  siete  de 
Septiembre)  le  tienen  notado  con  letras  coloradas 
y  mayúsculas,  y  el  dia  siguiente,  que  es  de  la 
gloriosa  Natividad  de  nuestra  Señora,  con  letras 
negras  y  minvisculas ;  habiendo  abrogado  y  quita- 
do sus  principales  fiestas,  la  de  su  Inmaculada 
Concepción,  Nacimiento  y  Asumpcion  gloriosa,  Y 
aun  escriben  (cosa  increíble  y  diabólica)  que  en  la 
iglesia  mayor  de  Londres,  y  no  sé  si  en  otras  del 
reino,  en  lugar  del  antífona  con  que  los  católicos 
usamos  ( y  antes  que  entrase  esta  secta  de  perdi- 
ción se  usaba  en  Inglaterra)  acabar  las  completas, 
'loando  á  nuestra  señora  y  pidiendo  su  favor,  abo- 
se cantan  las  alabanzas  de  Isabel.  Mandó  guardar 
el  ayuno  ó  abstinencia  de  carne  el  viernes  y  sá- 
bado, y  añadió  el  miércoles,  y  cada  principio  de 
cuaresma  propone  un  edicto  y  ordena,  so  graves 
penas,  que  no  se  coma  carne,  no  por  penitencia, 
ni  religión  ,  ni  devoción,  ni  por  hacer  lo  que  Dios 
manda,  sino  por  la  comodidad  y  buen  gobierno  del 
reino,  y  para  que  los  pescadores ,  que  en  él  son  mu- 
chos, ganen  de  comer,  y  haya  entre  año  más  abun- 
dancia de  carnes  y  más  facilidad  de  proveer  sus  ar- 
madas. Y  ejecuta  esta  ley,  y  lleva  las  penas  á  quien 
no  la  obedece,  y  como  suprema  cabeza,  dispensa 
en  estos  ayunos,  mas  no  sin  composición  y  paga 
de  algún  dinero  que  por  la  dispensación  se  le  da. 
El  rey  Eduardo,  como  se  dijo,  abrogó  en  cortes 
todos  los  cánones  y  leyes  eclesiásticas  que  mandan 
que  no  se  pueda  casar  el  clérigo  y  religioso,  y  que 
los  hijos  dellos  sean  espurios  y  bastardos  ;  la  reina 
María  revocó  lo  que  habia  hecho  su  hermano,  y  qui- 
so que  los  sagrados  cánones  que  tratan  desto  se 
guardasen  y  que  estuviesen  en  su  fuerza  y  vigor. 
Han  procurado  los  herejes  con  todas  sus  fuerzas 
deshacer  lo  que  hizo  la  reina  María,  y  confirmar  lo 
que  ordenó  Eduardo  ;  mas  no  han  podido  salir  con 
ello.  Porque  Isabel,  como  se  precia  tanto  de  don- 
cella, y  dice  que  por  conservar  su  virginidad  no 
se  quiere  casar,  no  ha  querido  consentir  en  ello. 
Verdad  es  que  ellos  se  casan  la  primera  y  segunda 
y  tercera  vez,  y  comunmente  con  mujercillas  in- 
fames y  perdidas  (porque  no  hallan  otras ,  aun  en- 
tre sus  mismas  herejes,  que  se  quieran  casar  con 
ellos) ;  pero  no  son  tenidos  por  verdaderos  sus  ma- 
trimonios, ni  están  en  tal  figura,  sino  por  aman- 
cebamientos, y  las- mujeres  son  tenidas  y  tratadas 
por  rameras,  y  los  hijos  por  ilegítimos  y  bastardos 
en  todo  el  reino,  Y  son  tan  carnales  estos  predi- 
cadores deste  nuevo  evangelio,  que  les  parece  no 
poder  guardar  la  castidad,  porque  como  unas  bes- 
tias siguen  su  sensualidad  y  apetito,  y  son  tan  des- 
vengonzados,  que  siendo  comunmente  mancebos 
bien  dispuestos  y  livianos,  no  suben  á  los  pulpitos 
sino  muy  afeitados-,  polidos  y  compuestos,  para 
provocar  con  su  gesto,  vestido,  palabras  y  meneos 
á  alguna  mujercilla  á  amor  torpe  y  deshonesto,  y 
engañarla  para  que  se  quiera  casar  con  alguno 
dellos.  Pero  tal  evangelio,  por  tales  predicadores  y 
de  tal  manera  se  debe  predicar. 
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CAPÍTULO  XXVII. 

Los  medios  que  lomó  el  Papa  y  otros  príncipes  católicos  para  re- 
ducir á  la  Reina ,  y  la  sentencia  que  dio  contra  ella  el  papa 
Pío  V. 

Con  estos  medios  que  tomó  la  Reina,  y  con  la 
vigilancia  y  rabia  de  sus  ministros,  hizo  gran  pro- 
greso la  herejía  en  aquel  reino.  Deseando  sanarle, 
y  reducir  á  la  Reina  á  la  obediencia  de  la  Iglesia^ 
y  quitarle  todo  temor  y  recelo,  si  alguno  tenía,  de 
perder  el  cetro  por  no  ser  legítima,  el  papa  Pío  IV, 
que  habia  sucedido  á  Paulo  IV,  envió  un  nuncio 
apostólico  á  Inglaterra  para  asegurar  á  la  Reina 
lo  que  toca  á  la  sucesión  si  quisiese  volver  en  sí, 
y  á  rogarla  y  pedirle  muy  encarecidamente  que  no 
se  echase  á  perder  á  sí  y  á  su  reino  por  odio  y  abor- 
recimiento que  tuviese  á  la  Sede  Apostólica.  Mas 
ella  no  quiso  ni  oirle  ni  aun  darle  entrada  en  su 
reino.  Y  para  hacer  su  Santidad  en  todo,  oficio  de 
piadoso  padre,  después  de  haber  mandado  conti- 
nuar el  concilio  de  Trento,  tornó  á  enviar  otro  nun- 
cio para  decirle  que  á  lo  menos  enviase  al  conci- 
lio algunos  de  sus  ministros ,  que  tratasen  con  los 
católicos  los  artículos  controversos  de  nuestra  san- 
ta fe.  Pero  sus  falsos  obispos  y  ministros,  temien- 
do que  por  este  camino  se  descubriría  y  manifes- 
taría al  mundo  más  su  flaqueza  é  inorancia,  per- 
Buadieron  á  la  Reina  que  no  lo  hiciese.  En  el  mis- 
mo tiempo  otros  reyes  católicos  le  escribieron  que 
no  creyese  más  á  unos  pocos,  nuevos,  indoctos  y 
mal  intencionados  hombres,  que  á  todos  los  santos 
y  sabios  de  la  cristiandad,  y  á  los  príncipes  anti- 
guos de  su  reino.  Entre  ellos,  fué  uno  el  emperador 
Fernando,  el  cual  también  le  rogó  que  soltase  á  loa 
obispos  que  tenía  presos ,  pues  eran  varones  de  vi- 
da y  dotrina  excelentes,  y  no  habían  cometido 
delito  contra  ella,  ni  eran  acusados  y  presos  sino 
por  querer  perseverar  en  la  antigua  fe  y  comunión 
de  todos  los  cristianos,  la  cual  el  mismo  Empera- 
dor seguía ;  y  que  á  lo  menos  diese  á  los  católicos 
iglesias  en  su  reino ,  para  que  se  pudiesen  juntar  y 
celebrar  los  oficios  divinos  conforme  al  uso  de  la 
Iglesia  católica.  Pero  ni  con  estas  cartas,  ni  con 
otras  que  otras  muchas  personas  señaladas  le  es- 
cribieron, la  pudieron  mover  y  ablandar.  En  el 
concilio  de  Trento,  viendo  esta  tan  intolerable 
contumacia,  se  trató  de  declararla  por  hereje  y  ex- 
comulgada; mas  el  mismo  emperador  Fernando 
intercedió  que  no  se  hiciese,  esperando  por  ventu- 
ra que  se  casaría  con  su  hijo  el  archiduque  Fer- 
nando (porque  ella  habia  dado  esperanzas  dello),  y 
que  por  este  medio  se  podría  reducir  y  emendar. 
Pero  lo  que  no  hizo  el  concilio  de  Trento,  hizo  al- 
gunos años  después  la  santa  memoria  de  Pío  V 
(que  habia  sucedido  á  Pío  IV),  fraile  de  la  orden 
de  Santo  Domingo  y  varón  santo,  y  tenido  por  tal 
aun  de  los  mismos  herejes.  El  cual,  como  otro 
Finees ,  vestido  y  abrasado  del  celo  y  amor  de  Dios, 
viendo  y  llorando  las  calamidades  y  miserias  de 
•un  reino  tan  noble,  y  en  los  siglos  pasados  tan  ca- 
tólico y  piadoso,  como  ha  sido  el  de  Inglaterra,  y 
queriendg,  como  padre  y  pastor  universal ,  poner 


remedio  y  enfrenar  á  la  Reina,  despachó  una  bula 
contra  ella,  la  cual,  traducida  de  latín  en  nuestra 
lengua  castellana,  me  ha  parecido  poner  aquí,  que 
es  la  que  se  sigue. 

Sentencia  declaratoria  del  santísimo  señor  nuestro,  Pío  papa  V, 
contra  Isabel,  pretensa  reina  de  Inglaterra  ,  y  los  lierejes  que 
la  siguen,  en  la  cual  también  se  dan  por  libres  los  subditos  y 
vasallos  del  juramento  de  lidelidad  y  de  cualquiera  otra  obliga- 
ción; y  los  que  de  aquí  adelante  la  obedecieren,  se  declara  ser 
excomulgados. 

PÍO   OBISPO,   SIERVO   DE  LOS   SIEBVOS  DE    DIOS, 
PARA   PERPETUA   MEMORIA. 

«  Jesucristo,  nuestro  Señor,  que  reina  en  las  al- 
» turas,  al  cual  ha  sido  dada  toda  potestad  en  el 
»  cielo,  y  en  la  tierra  á  solo  Pedro,  príncipe  de  los 
»  apóstoles,  y  al  sucesor  de  Pedro,  que  es  el  romano 
»  pontífice,  encomendó  la  santa  católica  y  apostólica 
«Iglesia,  que  es  una,  y  se  la  dio  para  que  con  la 
«  plenitud  de  la  potestad  la  gobernase.  A  este  solo 
))  ha  puesto  por  príncipe  sobre  todas  las  gentes  y 
«sobre  todos  los  reinos,  para  que  arranque,  destru- 
»  ya,  arruine  ,  disipe,  plante  y  edifique  ,  y  conser- 
«vando  al  pueblo  fiel  atado  con  el  vínculo  de  la 
n  caridad  y  de  la  unidad  del  espíritu,  le  presente 
»al  Señor  salvo  y  entero.  Nosotros,  que  habemos 
»  sido  llamados,  por  benignidad  del  Señor,  al  gobier- 
»  no  desta  Iglesia ,  y  deseamos  cumplir  con  nuestra 
«obligación,  procuramos  con  todo  nuestro  cuidado 
«  y  trabajo  que  esta  unidad  y  religión  católica  (la 
»  cual ,  el  Autor  della ,  para  probar  la  fe  de  sus  fieles 
«  y  para  castigo  nuestro,  ha  permitido  sea  fatigada 
» con  tantas  tempestades)  se  conserve  en  su  pu- 
»  reza. 

»  Pero  ha  crecido  tanto  el  niimero  de  los  impíos, 
»  y  con  ellos  su  poder,  que  ya  no  hay  lugar  en  el 
»  mundo  el  cual  ellos  no  hayan  procurado  inficio- 
«nar  con  su  perversa  dotrina,  y  entre  ellos,  Isabel, 
«  esclava  de  pecados,  pretensa  reina  de  Inglaterra, 
«  lo  procura  con  más  ansia ;  á  la  cual,  como  á  puerto 
«  seguro  y  cierta  guarida,  se  han  acogido  los  más 
«  crueles  enemigos  de  toda  la  Iglesia.  Esta  misma, 
»  habiendo  ocupado  el  reino,  ha  usurpado  con  gran 
«  monstruosidad  en  toda  la  Inglaterra  el  lugar,  auto- 
»  ridad  y  jurisdicion  de  suprema  cabeza  de  la  Igle- 
))sia,  y  ha  tornado  á  destruir  y  perder  aquel  reino, 
» que  se  habia  poco  antes  reducido  á  la  fe  católica; 
»  porque  ha  prohibido  el  uso  de  la  verdadera  reli- 
«gion,  que  Enrique,  su  padre,  apostatando  della, 
«destruyó,  y  María,  reina  legítima,  de  esclarecida 
»  memoria,  con  el  favor  desta  santa  Silla,  habia  res- 
« tituido;  y  siguiendo  y  abrazando  los  errores  de  los 
«  herejes,  ha  echado  del  Consejo  Real  álos  conseje- 
»ros  antiguos  y  nobles,  y  henchídole  de  hombres 
«  bajos  y  herejes.  Ha  oprimido  á  los  amigos  y  deseo- 
«  sos  de  la  fe  católica,  y  levantado  á  falsos  predica- 
«  dores  y  á  los  ministros  de  maldades.  lía  quitado  el 
»  santo  sacrificio  de  la  misa ,  las  oraciones ,  ayunos, 
«  abstinencia  de  manjares,  el  celibato  y  los  otros  ri- 
«tos  y  ceremonias  católicas.  Ha  mandado  derramar 
»  por  todo  el  reino  libros  herejes  y  pestilentes,  y  que 
» los  misterios  impíos  de  Calvino,  que  ella  ha  rece- 
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»  bido  y  guardado,  se  guarden  por  los  subditos  y 
»  vasallos.  Ha  tenido  atrevimiento  de  echar  de  sus 
«iglesias  á  los  obispos,  curas  y  otros  sacerdotes 
»  católicos,  y  privarlos  de  sus  beneficios,  y  dispo- 
»ner  dellos  y  de  las  otras  cosas  eclesiásticas  á  su 
j>  voluntad,  y  darlas  á  los  herejes,  y  determinar 
» las  causas  de  la  Iglesia.  Ha  prohibido  á  los  per- 
» lados,  al  clero  y  pueblo,  que  no  reconozcan  á  la 
» Iglesia  romana ,  ni  obedezcan  á  sus  mandatos  y 
» canónicas  sanciones.  Ha  violentado  á  muchos,  y 
«hécholes  tomar  por  fuerza   sus  leyes  impías,  y 
» abjurar  la  autoridad  y  obediencia  del   romano 
»  Pontífice ,  y  á  tenerla  á  ella  sola  por  cabeza  en  las 
«cosas  temporales  y  espirituales,  y  hacer  juramen- 
»to  dello,  y  puesto  graves  penas  y  suplicios  á  los 
«que  no  la  obedeciesen,  las  cuales  ha  ejecutado 
»  contra  aquellos  que  han  perseverado  en  la  unidad 
»  de  la  fe  y  en  la  sobredicha  obediencia.  Ha  encar- 
»  celado  y  aprisionado  á  los  obispos  y  curas  católi- 
«cos,  de  manera  que  muchos  dellos,  del  mal  tra- 
«taraiento,  enfermedad  y  pena,  han  acabado  mise- 
«  rablemente  los  dias  de  su  vida.  Las  cuales  cosas 
«todas  son  en  todas  las  naciones  tan  manifiestas  y 
«tan  notorias,  y  probadas  con  el  testimonio  graví- 
»  simo  de  muchos,  que  no  queda  lugar  alguno  para 
»  excusarlas,  defenderlas  6  negarlas.  Por  tanto,  nos- 
»  otros,  viendo  que  cada  dia  se  multiplican  más  las 
«maldades  y  delitos  de  la  dicha  Isabel,  y  que  por 
»  su  causa  é  industria  crece  la  persecución  de  los 
«  fieles  y  la  destruicion  de  la  religión ,  y  juntamen- 
»te  entendiendo  que  está  tan  obstinada  y  empe- 
«dernida,  que  ni  ha  querido  admitir  los  ruegos  y 
«  piadosas  amonestaciones  de  los  príncipes  católi- 
»cos,  ni  permitir  que  entrasen  en  Inglaterra  los 
»  nuncios  que  esta  santa  Silla  le  ha  enviado  para 
«tratar  con   ella   su    remedio,   habernos    tomado 
«las  armas  de  la  justicia  contra  ella,  forzados  de 
«la  necesidad,  y  no  sin  gran  dolor  de  nuestra  alma, 
» considerando  que  estamos  obligados  á  castigar 
«  aquella  de  cuyos  progenitores  tantos  beneficios  ha 
«recibido  la  república  cristiana.  Y  así,  armados  de 
«la  autoridad  de  Aquél,  el  cual,  aunque  indignos, 
»  se  dignó  colocarnos  en  este  supremo  trono  de  jus- 
«ticia,  con  la  plenitud  de  potestad  apostólica,  de- 
»  claramos  que  la  dicha  Isabel  es  hereje  y  f autora 
«de  herejes,  y  que  los  que  la  siguen  en  las  cosas 
«sobredichas  han  incurrido  en  sentencia  de  exco- 
«munion,  y  que  son  cortados  de    la  unidad  del 
«  cuerpo  de  Jesucristo ;  y  asimismo  que  ella  es  pri- 
»  vada  del  derecho  pretenso  del  dicho  reino,  y  de 
«cualquiera  otro  dominio,  dignidad  y  privilegio;  y 
»  que  los  señores ,  vasallos  y  subditos  del  dicho  rei- 
»no,  y  todos  los  demás  que  de  cualquiera  manera  le 
»  han  hecho  juramento  de  fidelidad,  están  libres  del 
»  dicho  juramento  y  de  cualquiera  obligación  de 
«vasallaje,  fidelidad  y  obediencia,  total  y  perpe- 
«tuamento.  Y  nosotros,  con  la  autoridad  destas  pre- 
»  sentes  letras ,  los  absolvemos  y  libramos  del.  Y  pri- 
B  vamos  á  la  dicha  Isabel  del  derecho  pretenso  del 
»  reino  y  de  todas  las  otras  cosas  sobredichas,  y  man- 
j>  damos  á  todos  los  señores,  subditos,  pueblos  y  á  los 
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»  demás  sobredichos,  á  todos  juntos  y  á  cada  uno 
«dellos,  y  los  prohibimos  que  no  sean  osados  áobe- 
»  decer  á  ella  ni  á  sus  órdenes,  mandatos  y  leyes, 
»  atando  con  la  misma  sentencia  de  excomunión  y 
»  anatema  á  los  que  hicieren  lo  contrario.  Y  porque 
»  sería  muy  dificultoso  llevar  estas  presentes  letras  á 
«todas  las  partes  donde  serán  menester,  queremos 
«que  el  traslado  dellas,  firmado  de  mano  de  al- 
» gun  escribano  público,  y  sellado  con  el  sello  de 
«algún  prelado  eclesiástico,  ó  de  su  audiencia,  ten- 
B  ga  la  misma  fe,  en  juicio  y  fuera  del ,  en  cualquie- 
»ra  parte,  que  tendría  el  mismo  original,  si  se  ex- 
«hibiese  ó  mostrase.  Dada  en  Roma,  cabe  San  Pe- 
«dro,  el  año  de  la  encarnación  del  Señor  de  mil 
«quinientos  sesenta  y  nueve,  á  veinte  y  cinco  de 
))  Febrero,  en  el  año  quinto  de  nuestro  pontifica- 
»  do. —  Ccesar  Glorierius.  —  H.  Cumyn.)) 

CAPÍTULO  XXVIII. 

Lo  que  sacedlo  después  de  la  pabllcacion  de  la  bula 

en  Inglaterra. 

Publicóse  este  bula  de  Pío  V,  afijándola  en  las 
puertas  del  falso  obispo  de  Londres,  y  murieron 
por  ello  dos  hombres,  condenados  por  traidores;  de 
los  cuales  fué  uno  Juan  Feltono,  varón  noble  y  de 
ánimo  esforzado,  el  cual,  viendo  la  destruicion  de 
BU  patria  y  que  una  llaga  tan  encancerada  no  se 
podía  curar  sino  con  fuego  y  medicina  fuerte,  mo- 
vido de  celo  de  Dios,  el  dia  del  Santísimo  Sacra- 
mento del  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta,  afijó  la 
bula  impresa  á  la  puerta  de  las  casas  del  Obispo, 
donde  estuvo  hasta  las  ocho  de  la  mañana  del  dia 
siguiente,  y  fué  vista  y  leida  de  muchos,  y  trasla- 
dada de  algunos.  Ayudó  á  Feltono  en  esta  hazaña 
un  español ,  llamado  Pedro  Berga ,  catalán  de  na- 
ción y  prebendado  en  la  iglesia  de  Tarragona,  el 
cual  huyó,  dejando  á  Juan  Feltono  (que  no  quiso 
huir)  en  manos  de  los  herejes,  y  dellos  fué  conde- 
nado y  justiciado,  como  traidor,  con  las  penas  y  gé- 
nero de  muerte  que  los  tales  pasan  en  Inglaterra, 
y  en  este  libro  queda  contado.  En  el  Martirologio 
romcmo,  á  los  ocho  de' Febrero,  se  hace  mención  de 
algunos  santos  monjes,  que  murieron  por  haber  pu- 
blicado las  letras  apostólicas  de  san  Félix,  papa, 
contra  Acacio,  arzobispo  de  Constantínopla.  Murió 
con  grande  alegría  y  constancia,  y  confesando  que 
moría  en  la  fe  católica,  y  dio  con  este  ilustre  testi- 
monio gran  consuelo  y  esfuerzo  á  los  católicos,  y 
pesar  á  los  herejes.  Causó  esta  sentencia  de  su  Santi- 
dad varios  efectos.  Los  católicos,  como  no  tenian 
fuerzas  para  resistir,  y  vieron  que  la  bula  no  se  ha- 
bía publicado  jurídicamente  (como  ellos  decían)  y 
con  solenidad,  y  que  los  otros  príncipes  y  provincias 
católicos  trataban  de  la  misma  manera  que  antes 
con  la  Reina,  y  que  era  muerto  pocos  años  después 
el  Papa,  y  no  sabían  si  su  sucesor  (que  era  Gre- 
gorio XIII)  la  habia  renovado  y  confirmado,  y 
finalmente,  que  habían  de  perder  sus  haciendas  y 
sus  vidas  si  hacían  otra  cosa,  perseveraron  en  la 
obediencia  de  la  Reina.  Los  herejes,  puesto  caso 
que  en  lo  defuera  mostraban  burlarse  de  la  bula,  y 
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decían  que  era  cocos  para  espantar  niños,  toda- 
vía interiormente  se  congojaban  y  carcomían,  y 
más  considerando  que  un  papa  tan  santo  como 
Pío  V  liabia  pronunciado  aquella  sentencia,  y  que 
cada  día  más  se  animaban  y  crecían  los  católicos 
en  su  reino.  Mas  la  Reina  sintió  este  golpe  tanto, 
que  se  encrueleció  y  embraveció,  y  convocadas  sus 
Cortes,  estableció  algunas  leyes  atroces  contra  los 
que  seguían  la  religión  católica,  entre  las  cuales 
fueron  éstas. 

«1.*  Que  ninguno,  so  pena  de  la  vida,  llame  á 
Isabel  hereje,  cismática,  infiel  ó  usurpadora  del 
reino. 

» 2.*  Que  ninguno  nombre  á  persona  alguna  ni 
diga  que  debe  ser  succesora  del  reino,  ni  viviendo 
la  Reina,  ni  despiies  de  sus  dias,  sí  no  fuere  hijo 
6  hija  natural  de  la  misma  Reina.» 

Que  éstas  son  las  palabras  mismas  de  la  ley.  Y 
con  ellas  pone  en  peligro  y  confusión  el  reino, 
por  no  saberse  quién  le  ha  de  suceder.  Y  diciendo 
que  le  ha  de  suceder  hijo  ó  hija  natural  suya  ( lo 
cual  es  contra  las  leyes  del  reino),  da  á  entender 
que  tiene  tal  hijo  ó  hija  natural. 

«3.*  Que,  sopeña  de  perdimiento  de  bienes  y 
cárcel  perpetua,  ninguno  lleve ,  acepte  ni  traiga 
consigo  cosa  de  devoción,  traída  de  Roma,  como 
agnus  Dei,  cruces,  imágenes,  cuentas  benditas, 
6  otra  cualquiera,  bendecida  del  Papa  ó  por  bu 
autoridad. 

»4."  Que,  so  pena  déla  cabeza,  ninguno  traiga 
bula  ni  breve  ni  letras  del  Papa,  ni  absuelva  á 
nadie  de  herejía  ó  cisma,  ni  le  reconcilie  á  la 
Iglesia  romana,  ni  se  deje  absolver  ni  reconci- 
liar. )) 

Y  para  espantar  más  á  los  católicos,  y  hacer  que 
no  saliesen  del  reino,  confiscaron  los  bienes  de  to- 
dos los  católicos  que  por  causa  de  la  religión  ha- 
bían salido  del.  Y  como  muchos  quebrantasen  es- 
tas leyes,  ó  fuesen  calumniados  que  las  quebran- 
taban, levantóse  una  gran  tempestad  contra  los 
católicos,  siendo  unos  despojados  de  sus  haciendas, 
otros  aprisionados  y  afligidos,  otros  atormentados 
cruelmente  y  muertos,  asi  sacerdotes  como  legos 
de  todos  estados.  Pero  sucedieron  en  esta  necesidad 
dos  cosas,  con  que  se  alentaron  los  católicos  y  ani- 
maron mucho.  La  primera  fué,  que  en  la  ciudad  de 
Oxonía,  habiéndose  dado  sentencia  que  se  cortasen 
las  orejas  á  un  hombre  de  baja  suerte,  que  se  lla- 
maba Rolando  Gingues,  porque  era  católico,  apenas 
el  juez  hereje  habia  pronunciado  esta  sentencia, 
cuando  súbitamente  él  y  todos  sus  asesores,  escri- 
banos y  ministros  de  justicia  fueron  asaltados  de 
una  enfermedad,  de  la  cual  murieron  allí  luego  al- 
gunos repentinamente ,  y  otros ,  en  número  de  más 
de  trescientas  personas ,  dentro  de  pocas  horas  ó 
dias,  sin  haberse  extendido  este  mal  á  otras  per- 
sonas ó  partes  de  la  ciudad.  Y  aunque  los  del 
Consejo  de  la  Reina  hicieron  grandes  pesquisas  y 
averiguaciones  para  saber  de  dónde  habia  venido 
aquella  repentina  infección,  no  hallaron  razón  ni 
causa  alguna  que  se  pudiese  con  verdad  atribuir  á 


la  naturaleza.  Y  así  dijeron  y  publicaron  que  los 
papistas  eran  hechiceros  y  magos,  y  que  dellos 
habia  nacido,  de  la  misma  manera  que  los  gentiles 
atribuían  á  arte  del  demonio  los  milagros  y  mara- 
villas que  obraba  nuestro  Señor  en  defensa  de  los 
mártires,  cuando  ellos  los  atormentaban.  También 
otro  doctor  de  leyes ,  llamado  Unrito,  arcediano  de 
Oxonia,  tratando  cierto  lugar  de  san  Pablo,  dijo 
al  cabo:  De  papa  Me  nullum  verbum  auditis  ;  y  lue- 
go le  asaltó  una  grave  enfermedad  y  perdió  casi 
la  habla,  y  del  pulpito  le  llevaron,  no  á  la  mesa, 
como  él  pensaba,  sino  ala  cama,  y  dentro  de  pocos 
dias  murió.  La  segunda  cosa  que  en  este  tiempo 
sucedió  fué  una  división  extraña  de  los  herejes  en- 
tre sí.  Porque,  demás  de  las  sectas  infinitas  de  per- 
dición que  hay  entre  ellos,  contrarísimas  y  dife- 
rentísimas unas  de  otras,  se  levantó  una  nueva 
secta  pestilentísima  de  los  que  se  llaman  puritanos, 
los  cuales  con  pláticas  y  sermones  y  libros  escri- 
tos comenzaron  á  perseguir  la  religión  y  creencia 
de  la  Reina  y  de  su  parlamento,  y  á  tacharla  y  re- 
prehenderla como  impía  y  supersticiosa  en  más  de 
cien  cabos.  Y  así  hubo  y  hay  hoy  en  dia  entre  los 
mismos  herejes  grandes  debates  y  peleas.  Con  esto 
los  católicos  venían  cada  día  á  ser  más  fuertes  y 
constantes  en  nuestra  santa  fe,  viendo  por  una  par- 
te la  protección  que  Dios  tenía  dellos,  y  por  otra 
la  confusión  que  los  herejes  tenían  entre  sí. 

CAPÍTULO  XXIX. 

La  institacion  de  los  seminarios  de  ingleses  en  Rems  y  en  Roma, 

y  el  fruto  dellos. 

Pero  lo  que  más  ha  aprovechado,  alentado  y  es- 
forzado á  los  católicos  ha  sido  la  institución  de 
los  seminarios,  que  se  ha  hecho  en  Rems  de  Fran- 
cia y  en  Roma,  los  cuales  tuvieron  su  origen  desta 
manera.  Como  la  persecución  de  la  Reina  y  esta 
tempestad  contra  la  fe  católica  fuese  tan  horrible 
y  se  encrueleciese  cada  dia  más,  algunos  varones 
prudentes,  celosos  y  temerosos  de  Dios,  viendo 
que  los  otros  medios  que  hablan  tonado  para  sose- 
gar 6  mitigar  esta  tormenta,  no  hablan  sucedido,  y 
temiendo  que  los  católicos  ingleses  que  agora  viven 
en  Inglaterra  ó  fuera  della,  se  acabarían  con  la 
edad,  ó  con  el  mal  tratamiento  de  las  cárceles  y 
prisiones,  6  con  el  largo  y  penoso  destierro,  ó  final- 
mente, que  desmayarían,  viendo  cada  dia  muchos 
y  crueles  martirios  de  sus  amigos  y  compañeros  en 
aquel  reino ,  juzgaron  que  para  que  en  él  no  se  se- 
case de  raíz  la  religión  católica,  convenía  hacer 
uno  como  plantel  ó  seminario  de  mozos  hábiles  y 
católicos,  que  se  fuesen  criando,  trasplantando  y 
creciendo,  y  pudiesen  succeder  á  los  que  se  fuesen 
acabando ,  porque  no  dudaban  sino  que  por  más 
que  esta  secta  de  perdición  prevalezca ,  ha  de  caer, 
si  los  católicos  no  desmayan ,  y  se  ha  de  acabar, 
como  se  han  acabado  todas  las  otras  que  en  los 
siglos  pasados  se  levantaron  contra  la  Iglesia  ca- 
tólica y  verdad  de  Dios.  Pues  ninguna  secta  de 
herejes  hasta  ahora  ha  podido  agradar  largo  tiem- 
po á  los  hombres ,  ni  durar  ni  perseverar  en  un 
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Catado,  BÍno  que  siempre  lia  tenido  grandes  mudan- 
zas y  alteraciones,  como  se  ve  en  la  herejía  de  los 
arríanos,  que  (con  tener  de  su  bando  el  poder  de 
los  príncipes  y  monarcas  del  mundo)  á  la  fin  se 
acabó.  Por  esto,  habiendo  salido  de  Inglaterra  gran 
número  de  mozos  y  de  estudiantes  hábiles,  y  hecho 
BU  morada  en  los  estados  de  Flándes  para  vivir  se- 
guramente como  católicos,  recogiéronse  en  Duay 
debajo  de  la  disciplina  y  gobierno  del  doctor  Gui- 
llelmo  Alano  (que  en  aquella  universidad  leia 
entonces  teología,  y  ahora,  por  sus  grandes  vir- 
tudes, es  cardenal),  y  poco  apoco  se  vino  á  formar 
un  numeroso  colegio,  sustentado  al  principio  con 
limosnas  de  algunos  siervos  de  Dios,  y  después 
con  la  liberalidad  y  benignidad  de  la  Sede  Apos- 
tólica. Pero,  porque  los  herejes  de  Inglaterra  se  al- 
borotaron y  amenazaban  mayores  males ,  fué  ne- 
cesario que  este  colegio  se  pasase  á  la  ciudad  de 
Kems,  en  Francia,  disponiéndolo  así  nuestro  Señor, 
y  queriéndolo  el  Cristianísimo  Rey  de  Francia, 
adonde  se  ha  acrecentado  mucho,  con  grande  fruto 
y  beneficio  del  reino  de  Inglaterra.  Y  para  que  este 
bien  fuese  mayor,  la  santidad  del  papa  Grego- 
rio XIII  (cuyo  nombre,  por  este  beneficio  y  otros 
muchos  semejantes  á  éste,  que  hizo  á  la  Iglesia, 
será  en  todos  los  siglos  de  amable  y  gloriosa  re- 
cordación) hizo  otro  colegio  de  ingleses,  muy  se- 
ñalado en  Roma,  en  el  hospital  antiguo  de  aquella 
nación,  y  le  dotó  de  muy  buenas  rentas,  y  le  en- 
cargó á  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  para 
que  enseñasen  y  gobernasen  á  los  colegiales  ingle- 
ses que  hubiese  en  él ,  á  la  manera  que  gobiernan 
y  enseñan  á  los  alemanes  del  colegio  germánico 
y  á  los  clérigos  del  seminario  romano.  Estos  dos 
seminarios  han  sido  como  dos  castillos  roqueros,  y 
han  dado  la  vida  y  salud  á  loa  católicos  que  hoy 
día  hay  en  Inglaterra;  porque  della  salen  cada  día 
muchos  mancebos  bien  inclinados  y  de  excelentes 
ingenios ,  para  ser  instruidos  y  enseñados  en  las 
verdades  católicas  y  macizas  de  nuestra  santa  re- 
ligión, los  cuales,  después  de  haber  aprendido  lo 
que  es  menester,  y  ser  conocidos  y  probados  algu- 
nos años,  vuelven  á  aquel  reino  ya  ordenados,  y 
muchos  dellos  graduados,  á  enseñar  y  predicar  lo 
que  en  estos  seminarios  aprendieron.  Es  esto  de 
manera,  que  en  estos  pocos  años  se  han  criado  en 
los  dos  seminarios,  y  se  han  trasplantado  y  en- 
trado en  Inglaterra  más  de  trescientos  clérigos, 
para  cultivar  aquella  viña  desierta  y  llena  de  fieras; 
lo  cual  ellos  han  hecho  con  tanto  espíritu  y  esfuer- 
zo, que  muchos  dellos  la  han  regado  con  su  sangre. 
Es  cosa  milagrosa  y  propia  de  la  poderosa  mano 
de  Dios,  el  ver  que  en  un  tiempo  como  éste,  en  el 
cual  por  maravilla  en  las  otras  provincias  de  cató- 
licos hay  hombre  que  quiera  ser  clérigo  sino  mo- 
vido de  su  propio  interese,  hay  en  estos  semina- 
rios tantos  mozos  nobles,  y  algunos  dellos  mayo- 
razgos y  ricos,  los  cuales,  sin  ninguna  esperanza 
de  premio,  antes  con  certidumbre  de  perder  sus 
bienes  y  de  pasar  peligros,  afrentas  y  muertes, 
con  tan  encendida  devoción  y  deseo  anhelen  para 
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el  sacerdocio,  y  lo  reciban  y  ejerciten ,  sin  ser  parte 
su  daño  y  peligro  temporal,  y  los  ruegos  y  per- 
suasiones de  sus  padres,  deudos  y  amigos,  para 
desviarlos  y  entibiarlos  deste  santo  propósito ;  án  - 
tes  cuando  oyen  que  alguno  de  sus  compañeros  6 
de  los  otros  católicos  de  Inglaterra  es  preso,  ator- 
mentado y  muerto  cruelmente  por  la  fe,  parece 
que  se  avivan  y  animan  más,  y  que  arden  sus  co- 
razones con  mayores  llamas  y  con  más  encendidos 
deseos  de  derramar  la  sangre  por  ella.  De  suerte 
que,  como  otros  colegios  son  seminarios  de  orado- 
res, filósofos,  juristas,  teólogos,  canonistas  y  mé- 
dicos, estos  dos  son  y  con  verdad  se  pueden  llamar 
seminarios  de  mártires.  Al  principio  la  Reina  y  los 
de  su  Consejo  no  hicieron  caso  de  los  seminarios, 
juzgando  que  los  colegiales  ingleses  que  se  cria- 
sen en  ellos,  6  por  necesidad  ó  por  su  interese,  á 
la  postre  volverían  á  Inglaterra  y  acetarían  be- 
neficios y  rentas  de  la  Reina,  y  la  servirían  según 
sus  leyes  y  forma  de  religión,  y  que  cuando  hu- 
biese algunos  tan  obstinados ,  que  no  lo  hiciesen, 
serian  pocos,  pobres,  desterrados  y  afligidos ,  y  así 
podrían  hacer  poco  daño  á  su  nueva  iglesia,  que 
está  fortalecida  con  el  brazo  fuerte  de  una  reina 
poderosa  y  armada  de  leyes  rigurosas,  y  ampara- 
da de  ministros  y  jueces  cuidadosos  y  solícitos,  y 
finalmente,  sustentada  y  defendida  con  modos  tan 
exquisitos  y  crueles.  Mas,  como  dentro  de  pocos 
años  entendieron  que  gran  número  de  mozos  há- 
biles y  de  raros  ingenios  salían  de  los  colegios  y 
universidades  de  Inglaterra ,  y  pasaban  la  mar,  y 
después  tornaban  á  ella  ya  sacerdotes,  y  con  su 
ejemplo,  sermones  y  libros  enseñaban  la  verdad 
católica ,  y  administraban  secretamente  los  sacra- 
mentos, y  alumbraban  y  animaban  á  muchos ,  y  los 
absolvían  de  sus  herejías  y  errores ,  y  los  reconci- 
liaban á  la  Iglesia,  y  que  con  esto  crecía  cada  día 
más  y  se  multiplicaba  el  número  de  los  católicos, 
y  que  las  aldeas,  villas,  ciudades  y  universidades 
del  reino,  y  la  misma  corte  y  palacio  de  la  Reina 
estaba  lleno  dellos,  conocieron  su  daño,  y  con 
edictos  atrocísimos  y  con  penas  y  tormentos  extra- 
ños procuraron  atajarle. 

CAPÍTULO  XXX. 
La  entrada  de  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Inglaterra. 

Grande  alteración  causó  en  la  Reina  y  en  los  de 
BU  Consejo  el  entender,  como  he  dicho,  la  riza  que 
los  sacerdotes  de  los  seminarios  hacían  en  su  secta; 
pero  acrecentóse  mucho  más  este  sobresalto  y  cui- 
dado con  la  entrada  de  los  padres  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  aquel  reino,  y  con  la  guerra  que  con  sus 
ministerios  la  hacían.  Habian  los  católicos  de  In- 
glaterra tenido  noticia  del  instituto  desta  religión, 
y  de  sus  fines  é  intentos ,  y  del  fruto  grande  que  de 
sus  trabajos  y  ejercicios  se  sigue  en  todas  partes,  y 
más  en  las  que  están  inficionadas  de  herejías,  y  por 
esto  deseaban  mucho  conocerlos.  Encendióse  más 
este  deseo  con  la  relación  de  los  mismos  ingleses 
que  se  habian  criado  en  el  seminario  de  Roma  y 
tratado  á  los  padres,  y  aprendido  dellos  virtud  y 
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clotrina  católica,  y  con  estas  armas  tornado  á  su  pa- 
tria á  defender  y  morir  por  la  verdad.  Así,  con  este 
deseo,  procuraron  los  católicos,  y  hicieron  grande 
instancia  al  general  de  la  dicha  Compañía,  que  en- 
viase á  Inglaterra  algunos  de  sus  soldados  á  esta 
tan  importante  conquista,  que  fuesen  ingleses  y 
supiesen  la  lengua  y  ol  uso  de  la  tierra;  porque 
muchos  desta  propia  naeion,  varones  de  vida  y  do- 
trina  excelentes,  en  tiempo  de  su  destierro  hablan 
entrado  en  la  religión  de  la  Compañía  de  Jesús  y 
asentado  debajo  de  su  bandera,  y  parece  que  los 
llamaba  el  Señor,  y  que  juntaba  gente  para  la  guer- 
ra que  quería  hacer.  Los  primeros,  pues,  que  fue- 
ron enviados  á  esta  gloriosa  empresa,  fueron  dos 
padres  de  la  Compañía,  llamados  el  uno  Roberto 
Personio  y  el  otro  Edmundo  Campiano,  ingleses  de 
nación,  y  en  su  compañía  algunos  sacerdotes  esco- 
gidos del  uno  y  del  otro  seminario.  Dieron  se  tan 
buena  mafia,  y  trataron  el  negocio  á  que  iban  con 
tanta  diligencia,  fidelidad  y  espíritu  del  Señor,  que 
en  pocos  meses,  con  las  pláticas  y  exhortaciones 
que  hacian  por  las  casas,  con  los  sermones  y  ad- 
ministración de  los  sacramentos,  con  los  libros  que 
escribieron,  y  otras  santas  ocupaciones,  ganaron  del 
pueblo  innumerables  herejes  para  Dios,  y  de  los 
caballeros  y  hombres  letrados  un  buen  número,  y  los 
reconciliaron  á  la  Iglesia  católica.  La  manera  que 
tenían  en  esta  dificultosísima  y  peligrosísima  em- 
presa, se  puede  sacar  de  un  capítulo  de  uua  carta 
que  escribió  el  mismo  padre  Campiano,  que  dice  así: 
«Llegado  he  á  Londres;  el  buen  ángel  me  guió 
»(sin  saberlo  yo)  á  la  misma  casa  que  había  recebi- 
»do  al  padre  Roberto.  Luego  acudieron  á  verme  al- 
Dgunos  mozos  nobilísimos,  saludáronme,  vistiéron- 
»me,  armáronme,  compusiéronme  y  enviáronme 
»fuera  de  la  ciudad.  Cada  dia,  á  caballo,  ando  algu- 
»na  parte  de  latierra.  Hay,  cierto,  colmadísima  co- 
Bsecha.  En  el  camino  voy  pensando  el  sermón,  y  lle- 
»gado  á  casa,  le  perficiono  y  acabo.  Después  hablo, 
«trato  y  oigo  á  los  que  me  vienen  á  hablar,  confiéso- 
» los,  y  ala  mañana,  acabada  la  misa,  les  predico  y  ad- 
» ministro  el  Santo  Sacramento  del  altar.  Ayúdan- 
»nos  algunos  clérigos  eminentes  en  letras  y  vir- 
»tud,  y  con  esto  se  nos  hace  la  carga  menos  pesa- 
»da  y  se  satisface  mejor  al  pueblo.  No  podremos 
» escapar  mucho  tiempo  de  las  manos  de  los  here- 
»je8,  porque  tenemos  sobre  nosotros  infinitos  ojos, 
«espías  y  escuchadores.  Lo  mismo  hacia  san  Euse- 
»bio  Samosateno,  el  cual,  vestido  como  soldado, 
B  visitaba  las  iglesias  en  tiempo  de  Constantino,  em- 
«perador  arriano,  como  se  dice  en  el  Martirologio 
liromano^  á  21  de  Junio.  Ando  en  hábito  seglar  y 
«desgarrado  y  roto,  y  á  cada  paso  le  mudo,  y  el  nom- 
»bre.  Recibo  muchas  cartas,  en  cuyo  principio  y 
«primer  renglón  leo :  Campiano  es  preso;  y  esto  tan- 
«tas  veces,  que  tengo  ya  las  orejas  usadas  á  ello, 
«como  el  perro  del  herrero  alas  martilladas;  y  así, 
B  el  temor  continuo  ha  ya  desechado  este  temor. 
«Estando  escribiendo  ésta,  se  embravece  la  perse- 
«cucion  cruelísima;  la  casa  está  triste,  porque  no 
Bse  habla  sino  de  la  muerte  ó  de  las  prisiones ,  ó  del 


«perdimiento  de  los  bienes  y  de  la  huida  de  los 
«della;  y  con  esto  van  adelante  animosamente, 
«y  las  consolaciones  del  Señor,  que  nos  envía  en 
«este  negocio,  no  solamente  nos  quitan  el  temor  de 
«la  pena,  sino  que  nos  regalan  y  recrean  con  infi- 
«nita  dulzura  y  suavidad.  La  conciencia  limpia,  el 
«ánimo  valeroso  y  esforzado,  el  fervor  increíble,  el 
«fruto  maravilloso,  los  que  de  todos  los  estados, 
«edades  y  grados  se  convierten  (que  son  innume- 
« rabies)  son  gran  parte  para  causar  este  consue- 
«lo.  La  herejía  se  tiene  por  infamia  de  todos  los 
«cuerdos;  no  hay  cosa  más  soez  y  abatida,  comun- 
« mente,  que  los  ministros  della.  Con  razón  nos  eno- 
« jamos,  viendo  que  en  una  causa  tan  perdida  como 
«ésta,  los  hombres  indoctos,  bajos,  viles,  facinerosos 
»é  infames  tienen  el  pié  sobre  el  pescuezo  y  mandan 
«á  hombres  letrados,  honrados,  virtuosos,  que  son 
«  gloria  y  ornato  de  la  república.  No  puedo  alargar- 
»me,  porque  me  dan  al  arma.« 

Esto  todo  dice  el  padre  Campiano ;  y  el  padre 
Roberto  Persoaio,  en  una  carta  escrita  en  Lon- 
dres, á  los  diez  y  siete  de  Noviembre  del  año  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta ,  dando  nuevas  á  los 
padres  de  la  Compañía  de  Roma ,  de  su  entrada  y 
de  sus  compañeros,  pone  los  capítulos  siguientes  : 

«La  furia  de  la  persecución  que  ahora  hay  con- 
«tra  los  católicos  por  todo  este  reino  es  grandísima 
«y  de  manera,  que  llevan  á  las  cárceles  á  nobles  y 
«plebeyos,  hombres  y  mujeres,  grandes  y  pequeños, 
«hasta  los  mismos  niños  atan  con  cadenas  de  hier- 
«ro,  quítanles  las  haciendas,  échanlos  en  mazmor- 
«ras  oscuras,  infámanlos  acerca  del  vulgo,  por  trai- 
« dores  y  rebeldes,  con  públicos  edictos  y  en  los 
«sermones  y  pláticas  comunes. 

«Los  nobles  que  han  echado  en  la  cárcel,  los 
«meses  pasados,  por  causa  de  la  religión  católica, 
«son  nuichos ,  ilustres  y  ricos ,  y  cada  uno  en  su  lu- 
«gar  poderoso  ;  de  manera  que  ya  no  bastan  las  an- 
Btiguas  cárceles  de  Inglaterra,  pero  ni  aun  las  mu- 
«chas  nuevas  que  han  hecho  para  ello;  pero,  con 
«todo  eso,  se  envían  cada  dia  nuevos  inquisidores 
«para  buscar  y  prender  á  otros,  cuyo  número,  por  la 
«gracia  de  Dios,  crece  cada  dia  más;  tanto,  que 
«cansan  á  los  que  los  van  á  prender,  porque  he- 
»mos  entendido  que  de  un  mes  á  esta  parte  se  han 
« dado  los  nombres  de  más  de  cincuenta  mil ,  que 
«recusan  ir  á  las  iglesias  de  los  herejes,  y  después 
«se  han  hallado  muchos  más ,  según  pienso.  Y  desto 
«se  puede  colegir  la  gran  muchedumbre  que  hay  de 
«católicos  de  secreto,  pues  se  hallan  tantos  que  pú- 
«blicamente  se  ofrecen  al  peligro  de  la  vida  y 
«arriesgan  sus  haciendas  por  no  querer  ir  á  las 
«iglesias  ni  conventículos  de  los  herejes. 

«Maravillosa  cosa  es  ver  ahora  en  este  reino  la 
«constancia  y  severidad  con  que  los  católicos  huyen 
«y  abominan  las  iglesias  de  los  herejes,  y  cuántos  de 
«su  propia  voluntad  se  ofrecen  alas  cárceles  antes 
«que  llegar  ni  aun  á  los  lumbrales  dellas.  Propúsose 
«poco  há  á  algunos  nobles  que  siquiera  una  vez 
»  al  año  fuesen  á  las  iglesias  de  los  herejes,  aunque 
«hiciesen  primero  protestación  que  no  iban  por  re- 
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«ligion  ni  con  intento  de  aprobar  aquella  dotrina, 
«sino  solamente  para  mostrar  la  obediencia  exte- 
»rior  ala  Reina,  y  que  con  esto  los  librarían  luego 
»de  las  cárceles;  á  lo  cual  ellos  respondieron  que 
sno  podian  hacerlo  con  seguridad  de  sus  concien- 
scias. 

»Un  muchacho  de  diez  años  (á  lo  que  entiendo), 
» engañado  por  los  suyos  para  ir  delante  de  la  no- 
li via  el  mismo  dia  de  las  bodas  (como  se  acostum- 
»bra)  á  la  iglesia ,  y  siendo  reprendido  de  los  de  su 
»edad,  que  le  decian  que  por  aquello  habia  caido 
»en  el  cisma,  comenzó  á  llorar,  sin  admitir  ninguna 
«consolación,  hasta  que  después  de  pocos  dias  me 
«halló  á  mí,  y  corriendo  y  echándose  á  mis  pies,  con 
«grande  abundancia  de  lágrimas  me  pidió  que  le 
«oyese  la  confesión  de  aquel  pecado,  prometiendo 
«que  antes  se  dejarla  atormentar  con  cualquier  li- 
«naje  de  tormentos,  que  consentir  otra  vez  en  tan 
«grande  pecado.  Dejo  de  contar  otras  infinitas  cosas 
«semejantes. 

» Nuestro  estado  aquí  es  de  manera,  que  aunque 
«se  prohibe  á  todos  nuestra  conversación  con  edic- 
«tos  públicos,  con  todo,  donde  quiera  nos  desean 
«con  grandísima  afición,  y  por  donde  quiera  que 
«vamos  nos  reciben  con  grande  alegría.  Muchos 
«hacen  largos  caminos  solamente  por  podernos  ha- 
«blar,  y  ponen  á  sí  y  á  todas  sus  cosas  en  nuestras 
))  manos ,  y  donde  quiera  nos  dan  con  abundancia 
«lo  que  habemos  menester,  y  nos  ruegan  con  ello. 
«Los  sacerdotes  concuerdan  con  nosotros,  ó  porme- 
«jor  decir,  nos  obedecen  en  todo  con  mucho  amor; 
«finalmente,  están  grande  la  opinión  de  nuestra 
«Compañía  acerca  de  todos,  que  nos  pone  en  cui- 
«  dado  cómo  habemos  de  corresponder  á  ella,  espe- 
«cialmente  estando  tan  lejos  de  aquella  perfecion 
«que  ellos  piensan  que  hay  en  nosotros;  y  así,  te- 
«nemos  tanto  mayor  necesidad  que  otros  de  las  ora- 
» clones  de  todos  vuesas  reverencias.  Al  padre  Scher- 
«vino  prendieron  cuatro  dias  há  acaso,  que  yendo 
»en  busca  de  otro,  cayeron  en  él ;  hizo  una  señalada 
«prueba  y  confesión  de  su  fe  delante  del  falso  obis- 
«po  de  Londres,  y  está  ahora  cargado  de  prisiones; 
«pero,  como  me  escribe,  lo  sufre  con  gran  gozo,  y 
«cuando  se  ve  por  Cristo  aprisionado,  no  puede  te- 
«ner  la  risa.  Da  gran  tormento  á  nuestros  contra- 
arios  el  ver  que  no  pueden  con  ningún  género  de 
«crueldad  apartar  de  su  propósito  ni  aun  solo  cató- 
«lico,  ni  aun  á  las  niñas  ;  porque,  habiendo  el  falso 
«obispo  de  Londres  preguntado  á  una  doncella  no- 
»ble  acerca  del  sumo  Pontífice,  y  habiendo  ella  res- 
«pondido  constantemente  y  haciendo  burla  del ,  pú- 
«blicamentela  mandó  llevar  aquel  hombre  bárbaro 
«y  bestial  al  lugar  público  de  las  malas  mujeres. 
»Pero  ella  por  el  camino  iba  avisando  á  todos  con 
«voz  alta  que  la  enviaban  á  tan  torpe  lugar,  no  por 
«deshonestidad  suya,  sino  por  causa  de  la  fe  ca- 
«tólica  y  de  su  conciencia. 

«Aquí  se  espera  que  brevemente  y  públicamente 
«den  la  muerte  ádos  sacerdotes ,  cuyos  nombres  son 
ftLotemio  y  Chritomio,  el  último  de  los  cuales,  lle- 
Dvándole  dos  dias  há  cargado  de  cadenas  de  hierro 
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«por  las  plazas  para  examinarlo,  iba  con  tan  ale- 
»gre  semblante,  que  el  pueblo  se  maravillaba,  y 
«echando  él  de  ver  en  ello,  comenzó  á  reírse  muy 
«alegremente,  y  maravillándose  más  el  pueblo  ,  le 
«decia  cómo  solo  él  se  alegraba  en  caso  tan  mise- 
«rable,  teniéndole  todos  los  otros  hombres  tan  gran- 
-»de  lástima  y  compasión.  Respondió  él  que  por- 
«que  habia  de  recebir  más  provecho  de  aquel  suce- 
»so ;  y  ¿maravillaisos  (dice)  que  el  hombre  se  huel- 
«gue  con  su  interese  y  ganancia? 

«Al  principio  desta  persecución  hubo  algunos 
«en  una  provincia  deste  reino,  que,  atemorizados, 
«se  rindieron  á  la  importunidad  de  los  comisarios 
» de  la  Reina,  y  prometieron  que  de  ahí  adelante 
«irían  á  las  iglesias  de  los  protestantes;  cuyas  mu- 
«jeres,  habiéndolo  entendido,  les  hicieron  resisten- 
«cia,  amenazando  que  se  apartarían  dellos  y  que  no 
«harían  vida  con  ellos  si  por  humanos  respetos 
«  ellos  se  apartaban  de  la  obediencia  de  Dios  y  de  su 
«Iglesia.  Muchos  hijos  también  se  apartaban  por  lo 
«mismo  de  los  padres. 

«Desde  muy  de  mañana  hasta  gran  parte  de  la 
«noche,  habiendo  satisfecho  á  los  divinos  oficios,  y 
«predicado  algunos  dias  dos  veces,  trabajo  en  una 
«infinidad  de  negocios  ;  pero  los  principales  son 
«respuestas  á  casos  de  conciencia  qtxe  se  ofrecen, 
«  dar  orden  á  los  otros  sacerdotes ,  encaminándolos 
»á  los  lugares  y  ocupaciones  que  son  más  ápropó- 
«sito;  reconciliar  cismáticos  á  la  Iglesia,  escribir 
«cartas  á  los  que  á  las  veces  son  tentados  en  esta 
»  persecución ,  procurar  ayudas  temporales  para  sus- 
« tentar  á  los  que  pasan  necesidad  en  la  cárcel ;  por- 
«que  cada  dia  me  envía  cada  uno  á  representar  las 
«suyas  brevemente.  Son  tantos  estos  negocios,  que 
«si  no  viese  claramente  que  lo  que  hacemos  es  gran- 
»de  gloria  de  Dios,  fácilmente  desmayaría  con  ta- 
«les  fatigas;  pero  no  debe  desmayar  nadie  en  cosas 
«semejantes,  porque  me  persuado  muy  ciertamen- 
«te  que  (si  mis  pecados  no  lo  impiden)  ha  de  fa- 
»  vorecer  nuestro  Señor,  como  siempre,  nuestros  in- 
«tentos.  Y  no  hay  trabajo,  de  cuerpo  ó  de  alma, 
«tan  grande,  cuanto  es  la  consolación  que  rece- 
«bimos  de  ver  la  increíble  alegría  destos  hombres 
«por  nuestra  venida  á  estas  tierras.  Pido  á  vuesas 
«reverencias  rueguen  á  nuestro  Señor  por  nosotros, 
«y  procuren  las  oraciones  de  los  suyos,  para  que 
«podamos  en  alguna  manera  satisfacer  á  lo  que  so- 
»mos  obligados  y  á  la  grande  expectación  que  de 
«nosotros  se  tiene.» 

Y  para  que  mejor  se  entienda  el  fruto  que  estos 
padres  y  los  otros  sacerdotes ,  sus  compañeros,  ha- 
cían con  sus  ministerios,  quiero  poner  aquí  también 
otro  pedazo  de  una  carta  de  uno  destos  mismos  sa- 
cerdotes ,  que  habia  labrado  con  sus  trabajos  aque- 
lla viña  por  espacio  de  un  año ;  la  cual  escribió  al 
rector  del  seminario  inglés  de  Roma,  que  dice  así : 

«Nuestro  negocio  y  nuestra  mercaduría  va  bien 
«y  tiene  buen  despacho;  porque,  dado  caso  que  hay 
«muchos  que  la  desprecian ,  y  más  que  la  contradi- 
«cen,  no  faltan  otros  muchos  que  la  compran,  y 
«muchos  más  que  se  admiran  della.  No  se  habla  en 
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i) Inglaterra  sino  de  los  padres  de  la  Compañía  de 
» Jesús,  que  aquí  llaman  jesuítas,  de  los  cuales fin- 
))  gen  más  fábulas  y  patrañas  que  los  poetas  anti- 
))guos  de  los  monstruos.  Del  origen  del  instituto, 
«de  la  manera  de  vida,  de  las  costumbres  y  do- 
«triua  destos  hombres,  de  sus  acciones,  fines  é 
«intentos,  se  dicen  tantas  cosas  y  tan  contrarias 
«entre  sí,  que  parecen  más  sueños  y  quimeras 
«que  razones.  Y  esto,  no  solamente  se  trata  en 
«las  pláticas  y  razonamientos  particulares,  sino 
«en  los  sermones  se  predica,  y  con  libros  impre- 
«sos  se  publica  y  se  derrama  por  todo  el  reino. 
»  La  suma  de  todo  lo  que  se  dice  viene  á  parar  en 
«que  ellos  y  los  otros  sacerdotes  que  han  venido 
«con  ellos,  han  sido  enviados  del  Papa,  como  espías 
«del  reino,  y  traidores  y  destruidores  de  toda  lare- 
»  pública.  Algunos  ministros  de  Calvino  han  escrito 
«contra  Campiano  y  contra  toda  la  orden  de  los  je- 
«suitas,  y  particularmente  contra  la  vida  del  padre 
«Ignacio  de  Loyola,  su  fundador;  mas  no  se  fueron 
«alabando,  porque  dentro  de  diez  dias  se  les  res- 
«pondió  de  tal  manera,  que  quedaron  muy  aver- 
«gonzados  y  corridos.  Imprímense  muchos  libros 
»de  nuestra  parte,  y  derrámense  por  todo  el  reino, 
«aunque  no  sin  grandísima  dificultad  y  peligro  de 
« la  vida ;  y  para  esto  tenemos  imprenta  é  impreso- 
«res  secretos,  y  lugar  escondido  debajo  de  tierra, 
«el  cual  se  muda  muy  á  menudo,  y  mozos  nobles, 
«que  con  gran  cautela  reparten  los  libros.  Y  es  co- 
Bsa  maravillosa  lo  que  se  edifican  y  animan  con 
«ellos  los  católicos,  y  los  herejes  se  ofenden  por- 
«que  no  saben  ni  pueden  responder  á  ellos.  Nunca 
«acabaría  si  quisiese  contar  particularmente  el 
«celo  y  fervor  de  los  católicos.  Cuando  algún  sa- 
«cerdote  viene  á  ellos,  le  saludan  al  principio  y  le 
«reciben  como  á  hombre  extraño  y  no  conocido 
«después  le  meten  en  casa  y  le  llevan  á  algún  apo- 
« sentó  apartado,  donde  hay  un  oratorio.  Allí  luego 
«se  postran  todos,  é  hincados  de  rodillas,  le  piden 
»la  bendición  con  grande  hixmildad,  y  quieren  saber 
«del  cuánto  tiempo  ha  de  estar  con  ellos,  porque 
« ellos  querrían  que  fuese  muy  largo.  Y  si  les  dice 
«que  luego  el  día  siguiente  (porque,  por  el  gran  pe- 
«ligro  que  hay  de  caer  en  las  manos  de  la  justicia, 
«no  se  pueden  detener),  todos  se  aparejan  para 
«  confesarse  la  misma  tarde,  y  la  mañana  siguiente, 
«oidalamisa,  se  comulgan,  y  tras  ella  se  sigue  al- 
aguna plática  y  sermón  del  padre,  para  enseñarlos 
»y  alentarlos,  el  cual  les  da  otra  vez  su  bendición, 
«y  se  parte,  acompañado,  ordinariamente,  de  algu- 
«nós  mozos  nobles  por  el  camino.  Tienen  los  católi- 
«  eos  en  sus  casas  (como  solían  en  la  primitiva  Igle- 
«sia)  muchos  retretes  y  escondrijos  para  esconderse 
«y  salvarse  cuando  vienen  á  buscarlos  los  ministros 
«de  la  justísia;  y  si  vienen  de  rebato  y  á  deshora^ 
«dan  al  arma,  huyen  á  las  espesuras  de  los  bosques 
«y  álos  riscos  ásperos,  y  se  meten  en  las  cuevas,  y  á 
«las  veces  en  las  hoyas,  estanques  y  lagunas.  Esta- 
«mos  algunas  veces  sentados  á  la  mesa,  tratando 
«familiarmente  y  con  alegría  y  consuelo  de  algu- 
»na  cosa  de  nuestra  santa  fe  y  de  devoción  (que 


«éstas  son  nuestras  ordinarias  pláticas  y  entreteni- 
«mientos),  y  si  oímos  llamar  á  la  puerta  de  la  casa 
«con  alguna  más  priesa  y  ruido,  luego  nos  azora- 
«mos  todos,  pensando  que  es  la  justicia,  y  á  guisa 
«de  venado  que  oye  los  ladridos  de  los  perros  y  las 
«voces  de  los  cazadores ,  estamos  atentos  con  el  áni- 
»mo  y  con  las  orejas.  Dejamos  la  comida,  encomen- 
« dámenos  á  Dios,  y  no  hay  quien  boquee  ni  se  me- 
»  nee  ni  chiste  hasta  que  el  criado  diga  lo  que  hfiy. 
«Si  no  hay  peligro,  desencógemenos  y  volvémosnos 
«á nuestra  familiar  conversación,  que,  con  el  vano 
«miedo  que  tuvimos ,  suele  ser  aun  más  alegre  y 
«regocijada  que  antes.  No  hay  católico  ninguno  en 
«estas  partes  que  se  queje  que  la  misa  sea  prolija; 
«antes  no  agrada  á  muchos  la  que  no  dura  una  ho- 
«ra  casi  entera.  Si  se  dicen  en  un  mismo  lugar  y  día 
«seis  y  ocho  misas  (lo  cual  algunas  veces  aconte- 
»ce,  por  concurrir  muchos  sacerdotes  juntos),  de 
«muy  buena  gana  los  católicos  las  oyen  tedas.  Por 
«maravilla  hay  pleitos  y  diferencias  entre  ellos, 
«porque  todas  las  dejan  en  manos  de  los  padres  y 
«sacerdotes,  y  ellos  los  componen  come  les  parece. 
«No  se  quieren  casar  con  herejes ,  ni  tratar  ni  erar 
«con  ellos.  Estando  una  señora  presa  por  la  fe,  y 
«ofreciéndole  libertad  con  tal  que  entrase  una  sola 
«vez  en  alguna  iglesia  de  los  herejes,  nunca  quise, 
«diciendo  que  con  limpia  conciencia  había  entrado 
«  en  la  cárcel ,  y  con  limpia  quería  salir  della  6  me- 
«rír.  Obra  es  ésta  de  la  diestra  del  muy  Alto;  por- 
nque  en  tiempo  del  rey  Enrique  todo  este  reino  (en 
«el  cual  había  en  aquel  tiempo  obispos,  perlados, 
«religiosos  y  hombres  de  gran  estofa  y  dotrína) 
«dejó  la  fe  y  la  obediencia  del  remano  Pontífice,  y 
«obedeció  á  la  voz  del  tirano.  Y  ahora,  per  la  mise- 
«ricordia  del  Señor,  persiguiendo  la  hija  de  Enrique 
«con  más  crueldad  la  Iglesia,  no  faltan  niños  y 
«niñas,  hombres  y  mujeres,  que,  llevados  á  les  tri- 
«bunales  y  presos  y  cargados  de  hierro,  confiesan 
«animosamente  la  verdad  ,  despreciando  sus  penas, 
«tormentos  y  muertes.  Vióse  estos  días  más  clara- 
» mente  lo  que  obra  el  Espíritu  de  Dios  en  estapar- 
»te ;  porque,  habiéndose  publicado  ciertos  edic- 
«tos  y  leyes  rigurosísimas  centra  los  que  recusaban 
«hallarse  en  las  ceremonias  é  impíos  ritos  de  los 
«herejes  (que  por  esta  causa  llaman  ellos  recusan- 
))tes),  luego  salieron  más  de  cincuenta  mil  personas 
«de  las  más  principales  del  reino  y  más  aprobadas 
«y  de  mejor  nombre  y  reputación ,  y  se  ofrecieren  á 
«pasar  per  las  penas  estatuidas  en  las  mismas  le- 
«yes ;  lo  cual  causó  grande  espanto  y  rabia  en  les 
«ministros  de  Satanás,  y  ellos  se  determinaren  eje- 
«cutarla  centra  les  sacerdotes  y  maestres  de  la  ver- 
«dad,  de  quienes  entendían  que  nacia  estafertale- 
«za  y  espíritu  en  los  demás,  n  Todo  este  dice  en  su 
carta  aquel  sacerdote. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Las  leyes  rigurosas  que  hizo  la  Reina  contra  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  ios  otros  sacerdotes  católicos. 

Para  estorbar  el  fruto  que  estos  padres  hacían ,  y 
atajar  los  dañes  que,  á  su  parecer,  recebia  la  secta 
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de  su  falsa  religión ,  á  los  quince  de  Julio  del  año 
de  mil  quinientos  ochenta,  mandó  publicar  la  Rei- 
na un  edicto  muy  severo  y  riguroso  contra  los  je- 
Buitas  y  sacerdotes  y  colegiales  de  los  seminarios, 
declarándolos  por  traidores  y  revolvedores  de  su 
reino.  En  él  manda  : 

«1.°  Que  todos  los  padres,  tutores  y  personas  á 
quien  toca  el  cuidado  y  sustento  délos  hijos  y  pupi- 
los, pasados  diez  dias  de  la  publicación  del  edicto, 
parezcan  delante  del  Obispo,  y  le  den  los  nombres  de 
los  hijos ,  pupilos  y  personas  que  están  á  su  cargo 
fuera  del  reino,  y  procuren  que  vuelvan  á  él  dentro 
de  cuatro  meses;  y  que  en  volviendo,  den  noticia 
al  mismo  Obispo,  y  que  si  no  volvieren  dentro 
deste  tiempo,  los  padres  y  personas  que  dellos 
tienen  cargo  no  puedan  por  ninguna  via  enviarles 
para  su  sustento  dellos  cosa  alguna,  ni  encubrir  á 
los  que  se  la  enviaren. 

))2.°  ítem,  que  ningún  mercader  ni  otra  persona, 
pasado  este  tiempo,  pueda  enviar,  por  via  de  cambio 
ó  de  otra  cualquier  manera,  cosa  alguna  para  so- 
corro y  sustento  de  los  que  así  quedaren  fuera  del 
reino. 

))3°  Asimismo, que  ninguno  reciba,  acoja,  susten- 
te, favorezca  ó  dé  alguna  ayuda  á  ningún  jesuíta,  se- 
minarista ó  sacerdote  que  hubiere  entrado  en  el  rei- 
no, ó  para  adelante  entrare,  y  que  si  en  el  tiempo 
de  la  publicación  deste  edicto  tuviere  alguno  en  su 
casa,  ó  supiere  adonde  está,  sea  obligado  á  mani- 
festarle y  presentarle  á  la  justicia,  para  que  sea  pre- 
so y  castigado ;  y  que  el  que  no  lo  hiciere  sea  te- 
nido por  fautor,  receptor  y  consorte  de  los  tales  je- 
suítas y  hombres  revoltosos  y  enemigos  de  la  pa- 
tria y  de  su  majestad. » 

Y  esto  todo  se  manda  so  gravísimas  y  cruelísimas 
penas.  Para  responder  á  estos  edictos,  y  á  las  falsas 
calumnias  que  á  los  siervos  de  Dios  se  oponían,  el 
cardenal  Guillelmo  Alano  (á  imitación  de  san  Jus- 
tino mártir  y  de  san  Atanasio  y  de  otros  santos 
doctores)  escribió  una  doctísima  y  muy  grave  apo- 
logía, en  la  cual,  con  grande  modestia  y  cordura, 
declara  el  intento  del  sumo  Pontífice  en  la  institu- 
ción de  los  seminarios,  y  el  fin  y  santos  propósitos 
que  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  y  los  otros 
sacerdotes  tienen  en  ir  á  Inglaterra,  y  trabajar  en 
ella  sólo  para  ganar  almas  y  traerlas  al  verdadero 
conocimiento  de  Dios.  Y  trató  este  argumento  con 
tan  vivas  razones,  que  los  herejes  no  han  podido 
responder  á  ellas,  y  los  sacerdotes  quedaron  más 
animados  para  llevar  adelante  su  empresa ;  y  los 
católicos,  que  los  recibían  en  sus  casas  con  la  mis- 
ma voluntad  y  fervor  de  hacerlo  siempre  así,  sin 
embargo  de  las  amenazas  y  terribles  penas  que  en 
el  edicto  se  proponen.  Mas  no  paró  aquí  el  furor  de 
la  Reina,  porque,  viendo  que  los  templos  y  conven- 
tículos de  los  herejes  se  iban  en  muchas  partes  des- 
amparando ,  hizo  otras  leyes  severas  y  graves.  En 
ellas  manda  que  cualquiera  persona,  hombre  ó 
mujer,  que  llegare  á  diez  y  seis  años,  sea  obligada 
á  ir  á  las  iglesias  protestantes,  á  rezar  y  oír  sermón, 
60  pena  de  veinte  libras  inglesas  cada  mes,  que  son 
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casi  setenta  ducados.  Y  con  esta  ley  despojaron  á 
infinitos  católicos ;  y  declara  que  es  crimen  de  lesa 
majestad  el  aconsejar  ó  inducir  á  cualquiera  perso- 
na que  se  aparte  de  la  religión  que  ahora  hay  en 
Inglaterra.  Demás  desto ,  dobla  la  pena  que  en  el 
primer  parlamento  había  puesto  á  los  que  oyesen 
misa. 

Las  cuales  penas  sufrieron  los  católicos.  Y  para 
ejecutar  con  mayor  violencia  estos  sangrientos  de- 
cretos ,  enviaron  á  las  casas  de  los  católicos ,  nobles 
y  caballeros,  acechadores  y  malsines,  y  tras  ellos 
los  ministros  de  la  justicia,  para  prender  á  los  sa- 
cerdotes que  hallasen  y  á  los  huéspedes  que  los  hu- 
biesen recebido,  y  los  despojasen  de  sus  haciendas, 
y  con  exquisitas  penas  los  atormentasen,  despedaza- 
sen y  acabasen.  Y  á  hombres  facinerosos  y  perdi- 
dos les  prometieron  perdón  de  sus  delitos  y  malda- 
des ,  y  grandes  premios  y  mercedes,  si  como  buenos 
perros  de  muestra  descubrían  la  caza,  y  manifesta- 
ban y  prendían  á  los  sacerdotes  y  jesuítas.  Con  esto 
se  hincheron  las  cárceles  (donde  solían  estar  los  la- 
drones) de  gran  número  de  católicos  y  siervos  de 
Dios,  de  todos  estados,  y  fueron  tantos,  que  por  no 
caber  en  las  que  antes  había,  se  fabricaron  otras  de 
nuevo,  y  se  enviaron  á  otras  partes  algunos  de  los 
presos  quehabia  en  ellas.  Entre  ellos  el  obispo  Lin- 
coniense  y  el  abad  de  Vumester,  viejos  venerables, 
que  estaban  presos,  fueron  traspasados  á  otra  cárcel 
pestilente,  y  entregados  á  un  hereje  puritano,  hom- 
bre bárbaro,  que  los  trataba  con  extraña  crueza  é 
impiedad,  quitándoles  los  libros  para  que  no  pudie- 
sen estudiar,  afrentándolos  y  ultrajándolos,  publi- 
cando mil  maldades  de  ellos,  y  llevando  á  su  apo- 
sento secretamente,  y  sin  que  ellos  lo  supiesen, 
mujercillas  infames,  para  hacer  más  creíble  su  men- 
tira y  calumnia  artiñciosa.  Y  así,  estos  santos  pa- 
dres, denti'o  de  pocos  dias,  con  gran  paciencia  y 
fortaleza,  dieron  sus  almas  á  Dios. 

CAPÍTULO  XXXII. 

De  la  vida,  prisión  y  martirio  del  padre  Edmundo  Campiano, 

de  la  Compañía  de  Jesús. 

Entre  los  que  prendieron,  fueron  muchos  de  los 
sacerdotes  que,  como  dijimos,  andaban  por  el 
reino  confirmando  á  los  católicos,  y  esforzando  á 
los  flacos,  y  alumbrando  á  los  ciegos,  y  recon- 
ciliando con  la  Iglesia  católica  á  los  que  se  con- 
vertían ;  á  los  cuales  todos  afligieron  con  ásperas 
prisiones  y  todo  género  de  molestias  y  penas,  y 
con  muertes  atroces  consumieron  y  acabaron. 
Quiero  yo  aquí  decir  algo  de  lo  mucho  que  está 
escrito  en  algunos  libros  que  andan  impresos  do 
sus  ilustres  martirios.  Pero  ,  porque  el  principal  y 
como  caudillo  y  capitán  de  todos  los  que  en  estos 
postreros  años  de  la  reina  Isabel  han  muerto  en 
Inglaterra  y  derramado  su  santa  sangre  por  la  fe 
de  Jesucristo  ha  sido  el  padre  Edmundo  Campiano, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  trataré  en  este  capítulo 
algo  más  difusamente  de  su  vida  y  martirio,  y  en 
el  siguiente  tocaremos  algo  de  los  demás. 

El  padre  Campiano  nació  en  Londres,  ciudad  y 
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cabeza  del  reino  de  Inglaterra.  Pasados  los  prime- 
ros años  de  su  niñez,  estuvo  en  el  colegio  de  San 
Juan  Bautista,  en  Oxonia,  y  por  su  singular  inge- 
nio y  agradable  condición  fué  muy  amado  del 
fundador  de  aquel  colegio,  que  se  llamaba  Tomas 
Bukito,  en  cuyas  honras  hizo  una  elegante  y  elo- 
cuente oración  en  latin.  Habiendo  pasado  por  los 
ejercicios  de  letras  y  grados  y  oficios  qué  en  aque- 
lla universidad  se  suelen  dar  á  los  estudiantes  de 
6U  calidad,  aunque  nunca  le  agradaron  los  errores 
de  nuestros  tiempos,  todavía  sus  amigos  y  cono- 
cidos, que  deseaban  verle  acrecentado  y  honrado, 
le  persuadieron  que  se  ordenase  de  diácono,  porque 
luego  le  darian  pulpito  y  predicarla;  y  le  dieron 
tan  grande  batería  sobre  ello,  que  se  dejó  vencer 
y  ordenar  de  diácono  según  el  nuevo  uso  de  la  tier- 
ra, no  entendiendo  bien  cuánto  estos  grados  cis- 
máticos sean  odiosos  y  desagradables  á  Dios  mues- 
tro Señor;  el  cual,  queriendo  servirse  deste  mozo, 
y  hacerle  valeroso  soldado  y  defensor  de  su  Iglesia, 
poco  después  le  llevó  con  cierta  ocasión  á  Hiver- 
nia  (1),  donde  escribió  la  historia  de  aquella  isla 
con  grande  elocuencia.  De  allí  pasó  á  Flándes.  y 
entl'ó  en  el  seminario  de  Duay,  y  en  él  estudió  la 
sagrada  teología  y  se  graduó,  y  fué  desengaSado 
é  instruido  en  la  dotrina  católica  y  en  las  verda- 
des de  nuestra  santa  religión.  Y  como  tenía  ya 
más  juicio  y  conocimiento,  y  más  devoción  y  celo, 
entendió  mejor  el  error  grave  en  que  habia  caido 
por  haber  recebido  aquel  grado  de  diácono  cismá- 
tico. Y  tuvo  tan  grande  remordimiento  de  concien- 
cia, y  congojóse  de  manera,  que  nunca  pudo  sose- 
gar ni  tener  paz  su  alma,  hasta  que  entró  en  reli- 
gión, para  hacer  penitencia  de  aquel  pecado,  y 
librarse  de  aquel  horrible  y  penoso  escrúpulo,  que 
como  clavo  traía  atravesado  en  su  corazón.  Para 
esto  se  fué  á  Roma  y  entró  en  la  Compañía  de  Je- 
Bus,'y  de  allí  fué  enviado  á  Bohemia,  donde  es- 
tuvo ocho  años ,  y  se  ordenó  de  sacerdote  en  Praga, 
enseñando,  escribiendo  y  trabajando  continuamen- 
te por  la  Iglesia  de  Dios,  con  muy  grande  gracia 
y  talento.  Por  esto,  entre  los  dos  primeros  que  el 
general  de  la  Compañía  de  Jesús  nombró  para  en- 
viar á  Inglaterra,  fué  uno  el  padre  Campiano. 
Pasando  de  camino  por  Reras,  preguntó  al  doctor 
Alano  qué  le  parecía  de  aquella  su  ida  á  Inglaterra, 
y  el  fruto  que  dello  se  podía  esperar,  y  él  le  res- 
pondió que  fuese  de  buen  ánimo,  porque  en  su  pa- 
tria podía  hacer  más  provecho  que  no  en  Bohemia, 
pues  la  cosecha  era  más  copiosa,  y  el  premio  de 
cogerla  y  encerrarla  sería  mayor,  y  que  por  ven- 
tura alcanzaría  en  Inglaterra  la  corona  del  mar- 
j  tirio,  la  cual  en  Bohemia  no  podría  tan  fácil- 
il,  mente  alcanzar.  Llegó  á  Inglaterra  el  año  de  mil 
quinientos  ochenta,  día  del  glorioso  san  Juan  Bau- 
tista, que  era  su  protector  y  abogado,  y  comenzó 
luego  á  ejercitar  sus  ministerios  y  á  predicar  cada 
día  secretamente,  y  algún  día  dos  y  tres  sermones, 
á  los  cuales  venía  gran  número  de  oyentes ,  y  por 

^1)  Irlanda. 


su  medio  se  convirtieron  muchos  de  los  más  sabios 
y  honrados  hombres  del  reino,  y  un  grandísimo 
número  de  estudiantes  y  mozos  nobles,  y  otras 
personas  de  todas  suertes  y  estados.  Luego  que 
llegó  á  Londres ,  desafió  á  los  ministros  de  los  he- 
rejes y  se  ofreció  á  disputar  con  ellos ,  y  escribió 
un  libro,  en  que,  con  mucha  erudición,  espíritu  y 
elocuencia,  propone  las  razones  que  tenía  para 
morir  y  vivir  en  la  fe  católica ;  á  las  cuales  como 
los  herejes  no  supiesen  responder,  fué  tan  grande 
el  enojo  y  la  rabia  que  tomaron  contra  él,  que  pro- 
curaron por  todas  las  vías  posibles  que  le  pren- 
diesen, y  que  se  procediese  contra  él  como  contra 
traidor  y  revolvedor  del  reino,  para  que  con  esta 
color  y  velo  se  cubriese  su  inorancia  y  tontería; 
porque,  siendo  el  padre  Campiano  entre  mil  hijos 
de  la  Iglesia  uno  dellos,  y  no  el  principal,  ni  la 
cabeza  de  los  de  la  Compañía  de  Jesús  que  habia 
en  Inglaterra,  era  tan  temido  de  los  herejes  y  tan 
estimado  de  los  católicos,  que  le  llamaban  el  ca- 
pitán y  la  mano  derecha  del  Papa.  Sabiendo  que 
andaban  por  prenderle,  y  que,  según  las  muchas 
y  extraordinarias  diligencias  que  usaban  para  co- 
gerle, no  podía  escapar,  si  Dios  milagrosamente 
no  le  libraba,  escribió  á  los  del  Consejo  de  la  Rei- 
na los  capítulos  siguientes,  en  que  les  declaraba  las 
causas  de  su  ida  á  aquel  reino,  y  sus  intentos,  y 
dicen  así : 

((!."  Yo  confieso  que,  aunque  indigno,  soy  cié-' 
rigo  de  la  Iglesia  católica,  y  que,  por  la  misericor- 
dia de  Dios,  há  ya  ocho  años  que  hice  voto  y  tomé 
hábito  de  religión  en  la  santa  Compañía  de  Jesús, 
y  entré  en  una  nueva  milicia,  debajo  de  la  bandera 
de  la  obediencia,  dando  de  mano  á  todo  interese  y 
honra,  y  haciendo  divorcio  con  cualquier  vanidad 
ó  felicidad  humana. 

»2.°  Por  mandado  de  nuestro  general,  al  cual 
tengo  en  lugar  de  Cristo,  estando  en  Praga,  que  es 
la  metrópoli  y  cabeza  del  reino  de  Bohemia ,  fui  á 
Roma,  y  de  Roma  vine  á  Inglaterra,  como  fuera  á 
cualquiera  parte  del  mundo  con  mucha  alegría,  si 
me  lo  mandara. 

«3."  Mí  oficio  es  predicar  el  Evangelio,  suminis- 
trar los  sacramentos,  enseñar  á  los  simples,  desen- 
gañar á  los  engañados,  dar  al  arma  contra  los  vi 
cios  y  errores,  en  los  cuales  veo  que  muchos  de 
mis  naturales  y  desta  mi  cara  patria  están  atolla- 
dos y  como  ahogados. 

»  4."  Jamas  tuve  intención ,  ni  puedo  en  ninguna 
manera  (porque  tengo  estrecha  prohibición  de  loa 
padres  nuestros  que  me  enviaron)  tratar  de  cosas 
concernientes  al  estado  ó  gobierno  del  reino,  por- 
que son  ajenas  de  mi  vocación ,  y  así,  yo  de  buena 
gana  huigo  dellas  y  aparto  mis  pensamientos. 

«5."  A  honra  de  Dios  nuestro  Señor  pido  y  su- 
plico humilmente  á  vuestras  señorías  me  manden 
dar  audiencia  pacífica  y  quieta  en  una  de  tres  ma- 
neras :  la  primera,  delante  de  vuestras  señorías  so- 
las ;  la  segunda,  delante  de  los  doctores  y  letrados 
de  las  universidades ;  porque  yo  me  profiero  de  dar 
razón  de  mí  y  de  confirmar  la  fe  de  nuestra  santí^ 
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Iglesia  católica,  por  argumentos  invencibles  de  la 
sagrada  Escritura,  padres  y  doctores  santísimos, 
historias,  razones  naturales  y  morales  ;  la  tercera, 
delante  los  letrados,  juristas  y  canonistas,  porque 
yo  haré  lo  mismo  en  presencia  dellos,  y  probaré  mi 
fe  con  las  leyes ,  estatutos  y  premáticas  deste  reino, 
que  todavía  están  en  su  observancia ,  fuerza  y 
vigor. 

bG."  No  querría  decir  cosa  que  pueda  parecerpre- 
Buntuosa  ó  arrogante,  especialmente  haciendo  yo 
profesión  de  ponerme  debajo  de  los  pies  de  todos,  y 
siendo,  como  soy  y  deseo  ser,  muerto  al  mundo;  pero 
con  todo  eso,  siento  en  mí  un  ánimo  tan  gi-ande  de 
servir  y  ensalzarla  majestad  de  mi  rey,  Jesús,  y  tal 
confianza  en  su  divino  favor,  y  tal  seguridad  en  esta 
empresa  que  tengo  entre  manos ,  que  oso  afirmar 
que  no  habrá  protestante  ninguno,  ni  ministro  de 
alguna  secta,  que  se  atreva  y  pueda  sustentar  y  de- 
fender su  fe  y  creencia  con  argumentos  y  disputa, 
si  venimos  á  las  manos,  como  yo  deseo. 

»7.°  Y  por  esto  les  ruego  y  pido  encarecidamen- 
te que  se  armen  y  salgan  en  campo ,  6  todos  ó  cada 
uno  dellos,  ó  las  cabezas  y  capitanes  dellos,  por- 
que yo  solo  me  opondré  á  todos,  confiado  en  la 
gracia  del  Señor  y  en  su  verdad ;  y  desde  ahora  les 
aviso  que  cuanto  más  apercebidos  vinieren,  más 
me  holgaré  y  serán  de  mí  mejor  recebidos. 

»8.°  Y  porque  sé  que  la  Reina  tiene  muchas  gra- 
cias naturales ,  y  que  Dios  la  ha  ornado  de  grande 
juicio  é  ingenio,  si  su  majestad  fuese  servida  de 
hallarse  presente  á  la  disputa,  ó  de  oír  algunos 
sermones  míos ,  confiaría  en  la  divina  bondad  que 
por  ventura,  por  el  celo  que  tiene  de  la  verdad 
y  amor  á  sus  pueblos ,  se  inclinaría  á  deshacer  al- 
gunas leyes  rigurosas  y  dañosas  á  su  reino,  y  á  tra- 
tar con  más  blandura  y  clemencia  á  los  que,  sin 
culpa  nuestra,  dellas  estamos  oprimidos. 

»9.°  Y  aun  no  dudo  sino  que  vosotros,  señores 
que  sois  del  real  Consejo  de  su  majestad,  y  varones 
de  tanta  prudencia  y  experiencia  en  negocios  de 
grande  importancia,  cuando  hubiéredes  oído  estas 
controversias  de  religión  fielmente  declaradas ,  las 
cuales  nuestros  adversarios  enseñan  con  tanta  os- 
curidad y  confusión,  entenderéis  cuan  ciertos,  cuan 
hondos,  cuan  seguros  y  firmes  son  los  fundamentos 
sobre  los  cuales  nuestra  fe  católica  está  edificada; 
y  al  revés,  cuan  flacos  y  caedizos  son  los  de  la  parte 
contraria,  por  más  que,  por  la  malignidad  del  tiem- 
po, parece  que  prevalece  contra  nosotros ;  y  confio 
que,  finalmente,  mirando  la  obligación  de  nuestro 
oficio  y  la  salud  eterna  de  vuestras  ánimas,  favore- 
ceréis á  los  que  por  ella  desean  derramar  la  sangre. 
Muchos  ingleses  católicos  y  siervos  de  Dios  tienen 
levantadas  las  manos  al  cielo,  y  ruegan  á  Dios  con- 
tinuamente por  el  bien  de  su  patria.  Innumerables 
estudiantes  se  aparejan  y  se  arman  con  sólida  do- 
trina  y  costumbres  inculpables  para  esta  empresa, 
con  propósito  de  no  dejarla  hasta  alcanzar  vitoria 
6  dejar  la  vida  en  los  tormentos.  Todos  los  de  la 
Compañía  de  Jesús  somos  un  ánima  y  un  corazón, 
y  estamos  determinados  de  morir  en  esta  concjuis- 
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ta,  y  no  desampararla  mientras  que  quedare  unO 
de  nosotros  vivo ;  y  tenemos  ánimo  y  esfuerzo  (por 
sola  gracia  del  que  nos  la  da)  para  llevar  alegremen- 
te cualquiera  cruz,  por  pesada  que  sea,  que  cargáre- 
des  sobre  nuestros  hombros,  y  padecer  cárceles,  pri- 
siones, tormentos  y  muertes  por  la  salvación  de 
vuestras  ánimas.  La  cuenta  está  hecha,  la  empresa 
está  comenzada,  la  causa  es  de  Dios,  á  quien  nadie 
puede  resistir^Con  sangre  se  sembró  la  fe  de  Jesu- 
cristo, y  con  sangre  se  ha  de  restituir. 

»Si  no  tuviéredes  por  bien  aceptar  benignamente 
lo  que  aquí  os  digo  y  ofrezco,  y  quisiéredes  pagar 
con  rigor  mis  trabajos,  y  la  voluntad  y  ansia  con 
que  he  andado  tantas  leguas  y  venido  á  esta  tierra 
por  vos,  no  tengo  más  que  decir,  sino  encomendar 
este  negocio  mío  y  vuestro  á  Dios,  que  es  escudri- 
ñador de  los  corazones  y  justo  juez,  y  da  á  cada 
uno  el  galardón  conforme  á  sus  obras.  A  este  Señor 
suplicaré  que  nos  dé  luz,  y  con  su  gracia  compon- 
ga y  concierte  nuestros  corazones  antes  que  venga 
el  día  de  la  paga,  para  que,  en  fin ,  seamos  amigos 
en  el  cielo,  adonde  no  hay  discordia  ni  enemistad, 
y  todas  las  ofensas  é  injurias  son  perdonadas.  En 
el  mes  de  Octubre  del  presente  año  de  mil  y  quí- 
niejitos  y  ochenta.» 

Esto  es  lo  que  entonces  escribió  el  padre  Cam- 
piano,  y  dello  se  puede  sacar  su  sabiduría ,  valor  y 
espíritu  en  el  negocio  que  trataba.  Pero  fué  nues- 
tro Señor  servido,  que  finalmente  fué  preso  por 
traición  de  un  hombre  malvado,  llamado  Jorge 
Elioto,  el  cual  hahia  sido  antes  criado  de  Tomas 
Ropero,  y  después  de  la  mujer  de  Gulielmo  de 
Pedro,  que  fué  secretario  del  Rey,  y  muerto  su 
marido,  había  quedado  viuda ;  y  en  las  casas  destos 
había  vivido  como  católico  entre  católicos.  Mas 
habiendo  después  muerto  aun  hombre,  y  temiendo 
la  pena  de  su  delito,  para  escaparse  della,  enten- 
diendo la  ansia  que  tenían  los  ministros  de  la  Rei- 
na de  pi-ender  y  haber  en  sus  manos  al  padre  Cam- 
píano,  se  fué  á  uno  dellos ,  y  le  ofreció  que  si  le 
favorecía ,  él  le  descubriría  y  se  le  daría  en  sus 
manos,  y  así  lo  hizo.  Y  púdolo  hacer ;  porque,  como 
tenía  nombre  de  católico,  no  se  recelaban  del ;  y  el 
mismo  dia  que  le  prendieron ,  que  fué  á  los  diez  y 
siete  de  Julio  de  mil  quinientos  ochenta  y  un  años, 
oyó  la  misa  del  mismo  padre  Campiano  y  el  ser- 
món ,  que  fué  sobre  aquellas  palabras  del  Señor, 
que  dijo,  hablando  con  Hierusalem:  Hierusalem, 
Hierusalem,  que  matas  á  los  profetas  y  apedreas  á 
los  que  á  tí  son  enviados.  Preso  pues  Campiano,  ha- 
llándose en  manos  de  sus  enemigos,  se  hubo  con 
ellos  con  tan  notable  modestia,  mansedumbre,  pa- 
ciencia y  humildad  cristiana  en  todas  sus  palabras 
y  obras ,  que  todos  los  buenos  quedaron  en  gran 
manera  edificados  del ,  y  sus  adversarios  maravilla- 
dos. Lleváronle  á  Londres,  con  otros  sacerdotes  y 
caballeros  católicos,  atadas  las  piernas  y  brazos,  y 
por  mayor  escarnio,  aguardaron  el  dia  de  mercado, 
para  que  en  su  entrada  hubiese  más  concurso  y  tro- 
pel de  gente,  y  pusieron  en  la  copa  del  sombrero 
que  llevaba  un  letrero  escrito  de  letras  grandes  con 
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estas  palabras  :  Este  es  Campiano,  jesuíta  sedicioso. 
Para  imitar  en  esto,  como  en  lo  demás,  á  los  tira- 
nos gentiles,  pues  del  glorioso  mártir  Átalo  leemos 
que  le  llevaron  al  rededor  del  anfiteatro  con  una 
letra  delante  de  los  pechos,  que  decia :  Este  es 
Átalo,  cristiano  (1).  Pasando  por  la  Platería  delante 
una  cruz ,  con  grande  humildad  se  inclinó  y  hizo 
una  gran  reverencia  y  como  pudo  hizo  la  señal 
de  la  cruz  en  el  pecho,  lo  cual  dio  admiración 
á  todo  el  pueblo.  Fué  atormentado  en  el  potro  ó 
caballete  tres  veces  crnelísimamente  y  de  manera, 
que  él  entendió  que  á  puros  tormentos  le  querían 
matar,  y  estando  en  el  tormento,  con  gran  manse- 
dumbre invocaba  el  favor  de  nuestro  Señor  y  el 
santo  nombre  de  Jesús  y  de  María.  Estando  colgado 
en  el  aire,  y  estirados  y  descoyuntados  sus  miem- 
bros, y  con  los  brazos  y  pies  atados  á  las  ruedas 
con  que  le  atormentaban ,  con  grandísima  caridad 
perdonó  á  sus  atormentadores  y  á  loa  autores  de 
sus  penas,  y  agradeció  á  uno  dellos  poi'que  le  habia 
puesto  una  piedra  debajo  del  espinazo,  quebrantado 
ya  y  despedazado,  para  algún  alivio  y  refrigerio. 
No  contentándose  los  enemigos  destos  y  de  otros 
muchos  desmedidos  y  atroces  tormentos  con  que 
afligieron  y  despedazaron  su  cuerpo,  buscaron  mil 
invenciones  diabólicas  para  quitarle  el  crédito ,  la- 
drando los  predicadores  contra  él,  y  publicando  unas 
veces  que  ya  se  habia  reducido ;  otras ,  que  ya  habia 
descubierto  á  todos  los  que  le  conocian  y  hablan 
hecho  bien ;  otras ,  que  se  habia  muerto  él  mismo 
en  la  cárcel,  y  otros  disparates  semejantes  á  éstos. 
Solían  otras  veces  los  herejes  disputar  primero  con 
los  católicos  que  tenían  presos,  y  procurar  de 
ablandarlos  con  palabras,  ó  á  lo  menos  dar  á  enten- 
der al  pueblo  que  se  habían  ablandado,  y  condes- 
cendiendo en  alguna  cosa  con  ellos ;  y  cuando  esto 
no  podían  alcanzar,  venian  á  los  tormentos,  y  con 
ellos  los  despedazaban,  vengándose  con  las  penas 
de  los  que  con  palabras  y  disputas  no  habían  po- 
dido vencer.  Con  el  padre  Campiano  lo  hicieron  al 
revés ;  porque  antes  que  le  atormentasen  no  pen- 
saron poderle  convencer  ;  mas  después,  viéndole 
descoyuntado  y  casi  muerto,  y  que  apenas  podía 
echar  la  palabra  de  la  boca,  y  que  estaba  solo  y  sin 
libros,  crej'endo  que  con  el  dolor  del  cuerpo  esta- 
ría también  oprimido  su  espíritu,  ofuscado  el  en- 
tendimiento y  turbada  la  memoria,  acometiéronle 
con  la  esperanza  de  la  victoria.  Vinieron  pues  los 
más  doctos  y  más  estimados  ministros  herejes  á 
la  cárcel  para  disputar  con  él  y  tomar  ocasión  de 
calumniarle ;  mas  quedaron  tan  corridos  y  afren- 
tados de  las  respuestas  que  á  ellos,  siendo  muchos 
y  apercebidos,  un  solo  hombre,  tan  maltratado  y 
casi  muerto,  de  repente  les  daba,  que  fué  menes- 
ter que  los  jueces  le  mandasen  callar,  amenazán- 
dole, sino  lo  hacia,  con  mayores  tormentos.  Cuatro 
días  duró  la  disputa,  desde  las  ocho  de  la  mañana 
hasta  las  once,  y  desde  las  dos  hasta  las  cinco  de 
la  tarde.  Pusiéronle  una  ley  rigurosa,  que  no  pu- 

(1)  Eusebio,  lib.  Y,  cap.  i, 
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diese  él  preguntar  nada,  ni  argüir  contra  los  otros, 
sino  solamente  responder  á  lo  que  se  le  preguntase. 
Hallóse  presente  á  la  disputa  gran  número  de  he- 
rejes y  de  católicos  disimulados.  Fué  increíble  la 
modestia,  blandura ,  paciencia  y  mansedumbre  que 
nuestro  Señor  dio  al  padre  Campiano  en  aquel  tiem- 
po para  sufrir  las  voces,  afrentas,  injurias  y  con- 
tumelias con  que  los  ministros  herejes  le  trataban* 
y  fué  de  manera,  que  muchos  de  los  mismos  oyen- 
tes herejes  se  admiraron  y  edificaron.  Pero  no  fué 
menos  maravillosa  la  sabiduría  y  eficacia  de  que 
le  armó  el  Señor,  cuya  causa  él  defendía ,  para  con- 
cluir y  hacer  callar  á  todos  sus  adversarios  (como 
se  ha  dicho),  los  cuales  quedaron  tan  confusos  y 
perdidos,  que  se  determinaron  de  no  disputar  más 
de  allí  adelante  con  ningún  jesuíta.  Viendo  pues 
que  no  habían  bastado  tantos  y  tan  ásperos  y  crue- 
les tormentos  como  le  habían  dado,  ni  las  disputas, 
para  vencerle',  quisieron  ablandarle  con  halagos  y 
promesas ,  como  sí  ellas  y  todo  lo  que  hay  en  el  rei- 
no de  Inglaterra  y  en  el  universo,  de  riqueza,  hon- 
ra, gloria  y  estado,  fuera  digna  recompensa  de  la 
menor  de  sus  virtudes  y  de  aquella  bienaventura- 
da ánima,  que  estaba  adornada  con  singulares  gra- 
cias do  Dios,  y  había  sido  comprada  con  la  precio- 
sa sangre  de  Cristo  nuestro  redentor.  Dióse  la  sen- 
tencia contra  él  y  contra  los  otros  susodichos 
compañeros,  á  los  veinte  de  Noviembre  del  mismo 
año  de  ochenta  y  uno.  Y  el  primero  de  Diciembre 
sacaron  al  padre  Campiano  solo,  tendido  en  un  zar- 
zo, y  á  Rodolfo  Eschervino  y  Alejandro  Bríanto 
juntos  en  otro  ;  los  cuales  le  estaban  aguardando, 
y  le  abrazaron  amorosamente,  y  le  dijeron  algunas 
palabras  de  grande  ternura  y  caridad.  Cuando  le 
sacaron  delante  del  pueblo,  dijo  con  voz  alta  :  Her- 
manos ,  Dios  os  guarde ,  Dios  os  bendiga  á  todos  y  os 
haga  católicos.  Cuando  le  llevaron  al  suplicio  arras- 
trando á  cola  de  caballo,  algunos  herejes  le  mo- 
lestaban y  persuadían  á  grandes  gritos  que  se 
redujese;  otros,  que  eran  católicos,  so  llegaban,  y 
secretamente,  como  podían,  le  consolaban  y  le  pe- 
dían consejo,  y  le  alimpiaban  y  quitaban  el  lodo  que 
le  caía  por  encima.  Llegado  al  lugar  del  martirio, 
adonde  se  halló  casi  toda  la  ciudad  de  Londres ,  le- 
vantado en  el  carro,  y  habiendo  respirado  un  poco 
y  tomado  nuevo  aliento,  y  sosegado  el  pueblo,  con 
un  aspecto  grave  y  voz  blanda  y  ánimo  esforzado 
habló  desta  manera  :  Spectaculum  facti  sumus  Deo, 
angelis  et  hominibus.  Éstas  son  palabras  de  san  Pa- 
blo, que  en  vulgar  quieren  decir  :  Somos  hechos  un 
espectáculo  á  Dios,  á  los  angeles  y  á  los  hombres^ 
las  cuales  se  verifican  hoy  en  mí ,  que ,  como  veis ,  soy 
espectáculo  á  mi  Señor  y  á  los  angeles  y  á  vosotros, 
hombres;  y  queriendo  pasar  adelante,  le  interum- 
pieron  y  no  le  dejaron  hablar,  diciendo  que  confe- 
sase sus  traiciones.  Y  como  él  se  mostrase  con  vi- 
vas razones  inocente,  aparejándose  para  beber  el 
último  trago  del  cáliz  de  Jesucristo,  se  puso  en  una 
sosegada  y  profunda  oración.  Estando  en  ella,  lo 
inquietó  rm  ministro  hereje,  avisándole  que  dijese 
juntamente  con  él:  Señor,  habed  misericordia  d^ 
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mi;  al  cual  volviéndose  Campiano  con  rostro  man- 
so y  humilde,  le  dijo  :  Vos  y  yo  no  somos  de  una 
misma  religión,  y  así  os  ruego  que  os  soseguéis.  Yo 
no  quito  á  nadie  su  oración  ;  mas  deseo  que  los  cató- 
licos solos  hagan  oración  conmigo,  y  que  en  este  tran- 
ce digan  por  mí  una  ves  el  credo;  dando  á  entender 
que  moria  por  la  fe  católica ,  que  en  el  credo  se 
contiene.  Tiraron  el  carro  y  quedó  colgado,  y  medio 
vivo,  cortaron  la  soga,  y  caido  en  tierra,  le  abrie- 
ron y  cortaron  las  partes  naturales  de  su  cuerpo,  y 
le  sacaron  las  entrañas  y  arrancaron  el  corazón ,  y 
le  hicieron  cuartos ,  los  cuales  cocidos  pusieron  en 
la  puente  y  en  los  otros  lugares  más  públicos  de  la 
ciudad.  Con  esto  el  santo  padre  Campiano  corrió 
f elicísimamente  su  carrera,  y  dio  su  espíritu  suaví- 
simamerite  al  Señor,  protestando  siempre  que  mo- 
ría perfecto  y  verdadero  católico.  Movió  tanto  al 
pueblo  la  muerte  del  padre  Campiano,  y  su  mesura, 
gravedad  é  innocencia ,  que  muchos  se  enternecie- 
ron y  derramaron  lágrimas ,  y  fué  menester  que 
para  sosegar  los  ánimos  alterados  imprimiesen  los 
herejes  libros,  y  en  ellos  excusasen  su  tiranía  y  die- 
sen satisfacion  al  pueblo.  Desta  manera  tan  gloriosa 
y  graciosa  acabó  este  varón  de  Dios,  y  venció  en 
Cristo  todas  las  miserias  deste  mortal  y  frágil 
cuerpo,  gozando  ahora  la  triunfal  corona  de  su  di- 
chosa confesión  y  martirio,  que  él  consumó,  por 
singular  providencia  del  Señor,  delante  de  toda  la 
ciudad  de  Londres,  adonde  él  había  nacido,  para 
que  sus  ciudadanos ,  que  no  merecieron  gozar  de 
los  trabajos  y  de  la  vida  de  un  su  natural  y  tan  se- 
ñalado varón ,  á  lo  menos  ahora  sean  convertidos 
de  sus  errores,  y  alumbrados  con  el  resplandor  de 
la  verdad,  por  medio  de  las  oraciones  afectuosas 
que  continuamente  él  representa  delante  del  aca- 
tamiento de  la  soberana  Majestad,  y  por  mereci- 
uiiento  de  aquella  purísima  sangre  que  por  ellos 
y  delante  dellos,  en  testimonio  de  la  misma  ver- 
dad ,  él  derramó. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

De  los  otros  mártires  y  católicos  afligidos. 

Habiendo  el  padre  Campiano  triunfado  gloriosa- 
mente del  mundo,  carne,  demonio  y  herejía,  y  re- 
cebido  la  corona  de  gloria  (como  se  ha  dicho), 
Rodolfo  Schervino,  sacerdote  virtuoso,  letrado  y 
prudente,  que  había  sido  colegial  del  seminario  de 
Roma,  subió  en  el  carro,  para  seguir  por  los  mismos 
pasos  á  Campiano.  Era  Rodolfo  hombre  tan  morti- 
ficado y  debilitado  con  los  ayunos,  vigilias,  peni- 
tencias y  otros  espirituales  ejercicios,  que  ponía 
admiración  á  todos  los  que  le  trataban  y  conocían 
antes  que  le  encarcelasen.  Y  en  la  misma  cárcel  se 
hubo  de  tal  manera,  y  trató  su  cuerpo  con  tal  as- 
pereza y  rigor,  que  la  guarda  que  le  tenía  á  cargo 
quedó  asombrado,  y  con  ser  hereje,  le  llamo  varón 
de  Dios,  y  decía  públicamente  que  era  el  mejor  y 
más  devoto  sacerdote  que  había  visto  en  su  vida. 
Estuvo  preso  secretamente  un  año,  y  en  este  tiem- 
po disputó  muchas  veces  con  los  ministros  herejes, 
fisi  en  secreto  como  en  público,  delante  de  muchos 
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caballeros  y  personas  de  cuenta,  con  grande  admi- 
ración de  los  circunstantes  y  confusión  de  los  ar- 
guyentes.  Fué  tan  grande  el  gozo  y  alegría  que 
recibió  su  ánima  cuando  se  vio  preso  y  encadenado, 
y  con  unos  grillos  tan  pesados ,  que  no  se  podía 
menear,  y  cuando  oia  el  sonido  de  la  cadena ,  que 
no  podía  tener  la  risa,  que  con  grande  ímpetu  le 
salía  de  la  boca,  ni  las  copiosas  lágrimas  que  co- 
mo dos  fuentes  despedían  sus  ojos,  de  puro  placer, 
y  decía  que  nunca  en  su  vida  había  oído  música 
tan  concertada,  ni  armonía  tan  suave,  como  lo  era 
para  sus  oídos  aquella  música  que  le  hacia  el  rui- 
do de  los  grillos  y  cadena  que  traía.  Pocos  días  an- 
tes qrfe  le  martirizasen  ,  escribió  á  ciertos  amigos 
suyos  una  carta,  en  que,  entre  otras  razones,  dice: 

«Por  cierto  que  yo  esperaba  antes  de  ahora  ha- 
))ber  dejado  este  cuerpo  mortal,  y  besado  las  ¡ore- 
«ciosas  y  gloriosas  llaga's  de  mi  dulce  Salvador, 
))  que  está  sentado  en  el  trono  de  gloria,  ala  diestra 
»  del  Padre.  Y  este  mí  deseo,  ó  por  mejor  decir,  do 
«Dios,  pues  es  suyo,  por  habérmelo  dado,  como 
))yo  creo,  ha  sosegado  y  regalado  mi  ánima  de  tal 
»  manera,  que  la  sentencia  de  muerte,  después  que 
»  se  pronunció  conti'a  nosotros ,  no  me  ha  mucho 
«  atemorizado,  ni  dádome  pena  la  hrevedad  de  la 
))  vida.  Verdad  es  que  mis  pecados  son  grandes, 
»  mas  yo  me  vuelvo  á  la  misericordia  del  Señor; 
))mis  culpas  son  infinitas,  mas  yo  apelo  á  la  cle- 
«mencía  de  mi  Redentor;  no  tengo  confianza  sino 
»  en  su  sangre ;  su  pasiom  amarga  es  dulce  consue- 
« lo  para  mí ;  en  sus  manos  preciosas  nos  tiene  es- 
n  critos,  como  dice  el  Profeta  (1).  ¡  Oh,  sí  se  dignase 
»  escribirse  él  á  sí  en  nuestros  corazones,  con  cuán- 
» ta  alegría  pareceríamos  delante  del  tribunal  de 
» la  gloria  del  Padre  eterno ,  cuya  soberana  é  infi- 
»níta  majestad,  cuando  la  contemplo,  tiembla  y 
«  queda  pasmada  mi  frágil  carne ,  porque  no  puede 
«  cosa  tan  flaca  sufrir  la  presencia  y  majestad  de 
»  su  Criador ! » 

Y  en  otra  carta  que  escribe  á  un  tío  suyo,  el  día 
antes  de  su  muerte,  le  dice  : 

«  La  inocencia  es  la  armadura  y  arnés  impeno- 
ntrable  de  que  yo  estoy  armado  contra  las  calum 
«  nías  infinitas  que  contra  mí  y  mis  compañeros  se 
«han  dicho;  y  cuando  el  soberano  y  justo  Juez 
«  quitará  de  la  cara  de  los  hombres  esta  falsa  más- 
n  cara  de  traiciones  que  se  nos  opone,  entonces  se 
))  verá  quién  son  los  que  tienen  corazón  limpio  y 
«sincero,  y  quién  inquieto  y  sedicioso.)) 

Después  que  acabó  Rodolfo  su  carrera  felizmen- 
te, le  siguió  Alejandro  Brianto,  que  era  más  mozo 
y  había  estado  en  el  seminario  de  Rems ;  sacerdote 
devoto,  docto  y  de  suavísima  gracia  en  el  predicar, 
y  de  maravilloso  celo,  paciencia,  constancia  y  hu- 
mildad. El  tiempo  que  estuvo  en  la  cárcel  le  afli- 
gieron con  la  hambre  de  manera,  que  faltó  muy 
poco  que  allí  no  acabase  la  vida,  porque  manda- 
ron que  no  le  diesen  cosa  de  comer  ni  de  beber,  y 
estuvo  así  muchos  días ,  hasta  que  nuestro  Señor  le 

(1)  Isaías,  49. 
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proveyó  de  unos  mendrugos  de  pan  y  un  poquito 
de  queso  duro,  y  con  esto,  y  con  un  poco  de  cerve- 
za y  algunas  gotas  de  agua  que  cogia  en  el  som- 
brero, de  las  canales  del  tejado,  cuando  llovia,  se 
sustentó,  y  no  pereció  de  hambre  y  sed.  Entre  los 
otros  tormentos  que  le  dieron  (que  fueron  muchos 
y  extraños),  le  metieron  agujas  entre  las  uñas  y  la 
carne,  y  cuando  se  las  hincaban,  se  estuvo  el  Santo 
con  una  paciencia  increíble,  sin  menearse  ni  mo- 
verse, rezando  con  ánimo  constante  y  alegre  el 
Miserere  mei ,  y  suplicando  á  nuestro  Señor  perdo- 
nase á  los  que  así  le  atormentaban.  Y  uno  de  los 
jueces,  llamado  Hamono,  viéndolo,  se  turbó,  y  como 
atóiiito  y  fuera  de  sí,  comenzó  á  dar  voces  y  á  de- 
cir :  «¿  Qué  es  esto  ?  ¿  Qué  cosa  tan  extraña  es  la  que 
vemos?  Si  el  hombre  no  estuviese  bien  fundado  y 
firme  en  la  religión,  la  grande  constancia  y  firme- 
za deste  hombre  sería  bastante  para  pervertirle.» 
En  el  caballete  le  estiraron  y  descoyuntaron  con 
tan  extraordinaria  crueldad,  que  casi  le  despeda- 
zaron y  desmembraron,  porque  no  quería  declarar 
adonde  estaba  Personio,  y  la  imprenta  para  impri- 
mir los  libros.  Después,  estando  como  sin  sentido  y 
sin  poder  menear  mano  ni  pié,  ni  parte  alguna  de 
su  cuerpo,  le  dejaron  tendido  en  el  suelo  quince 
días ,  sin  cama  ni  otro  refrigerio,  con  grandes  pe- 
nas y  dolores.  Cuando  le  llevaron  á  oír  la  sentencia 
de  su  condenación ,  buscó  forma  para  hacer  una 
crucecita  de  madera,  y  la  llevó  descubierta ,  y  se 
hizo  abrir  la  corona,  para  que  los  herejes  enten- 
diesen que  se  preciaba  de  las  órdenes  sagradas  y  de 
su  religión.  Finalmente ,  padeció  tan  horribles  tor- 
mentos, y  con  tan  admirable  constancia  y  alegría, 
que  parecía  uno  de  aquellos  valerosos  é  invencibles 
mártires  de  los  tiempos  de  Nerón,  Decio  6  Diocle- 
ciano,  los  cuales  humanamente  él  no  pudiera  sufrir 
sino  con  particular  y  extraordinario  socorro  del 
cielo.  Y  él  mismo  confesó  que  por  un  voto  que  hi- 
zo de  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  otros  es- 
pirituales ejercicios,  le  consoló  el  Señor  en  todas 
estas  penas  maravillosamente,  y  lo  escribió  á  los 
mismos  padres  de  la  Compañía  que  estaban  en  In- 
glaterra, rogándoles  que  lo  recibiesen  en  ella,  en 
una  carta  que  dice  así : 

ALEJANDRO  BBIANTO,  PRESO  POR  CRISTO,  k  LOS  PADRES 
DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÜS  ,  SALUD  EN  EL  SEÑOR. 

ttCuando  con  diligencia  me  pongo  á  pensar,  muy 
nreverendos  padres,  la  solicitud  maravillosa  con 
«que  Dios  nuestro  Señor  busca  el  bien  de  sus  cria- 
« turas  y  la  salud  eterna  de  nuestras  almas,  y  elán- 
))siá  grande  con  que  desea  poseer  nuestro  corazón 
))por  amor  y  tenerle  por  morada  suya,  quedo,  por 
»una  parte,  espantado  y  atónito,  y  por  otra  aver- 
Bgonzado  y  confuso  de  ver  la  villanía  de  los  hom- 
»bres,que  nunca  acabamos  de  servirle  de  varas, 
»y  hacer  de  nosotros  y  de  todas  nuestras  cosas 
«verdadero  sacrificio  y  holocausto  perfecto  á  su 
«divina  Majestad ,  movidos  con  tantas  misericor- 
«dias  y  beneficios  como  de  su  liberal  y  dadivosa 
«mano  habemos  recebido,  y  atraídos  y  convida- 
P.  R. 
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«dos  con  la  esperanza  del  premio  que  nos  promete, 
«y  atemorizados  también  con  el  temblor  de  sus 
«amenazas  y  con  el  espanto  de  su  riguroso  y  justo 
«juicio  ;  porque,  dejando  aparte  los  beneficios  in- 
» mensos  que  nos  ha  hecho,  el  habernos  criado  de 
«  nada,  y  conservarnos  ei?  el  ser  que  nos  dio,  haber- 
«nos  redimido  tan  á  costa  suya,  habernos  llamado 
«y  justificado  después  de  perdidos,  y  el  habernos 
«prometido la  gloria  que  esperamos ,  ¿qué  diré,  que 
»no  contento  con  esto ,  nos  está  convidando  y  atra- 
«  yendo  á  que,  dejada  la  vanidad,  le  sigamos,  dicien- 
»do  con  palabras  llenas  de  amor  y  ternura:  «Venid 
«á  mí  todos  los  que  trabajáis  y  estáis  cargados,  que 
«yo  os  recrearé,  y  á  los  que  me  aman ,  amo ,  y  el  que 
«por  la  mañana  madrugare  á  buscarme,  sin  duda 
»me  hallará,  y  dichoso  el  varón  que  me  oye  y  vela 
«á  mis  puertas  cada  dia,  y  aguarda  á  los  umbrales 
«dellas;  porque  el  que  me  hallare,  hallará  la  vida 
«y  recebirá  salud  del  Señor «?  Y  El  mismo,  que  nos 
«manda  le  busquemos,  nos  enseña  dónde  le  haya- 
«mos  de  buscar  para  hallarle,  diciendo:  «Donde 
«quiera  que  dos  ó  tres  se  juntaren  en  mi  nombre, 
«en  medio  dellos  estoy. «  Allí  sin  duda  podemos 
«entender  se  halla  Cristo,  donde  muchos,  unidos 
«con  el  vínculo  de  la  caridad  ,  se  juntan  ,  con  so- 
«lo  este  blanco  y  fin  de  servir  al  Señor  y  honrarle, 
»  guardar  sus  santos  preceptos  y  consejos,  y  acrecen- 
«tar  y  extender  cuanto  fuere  en  sí  su  glorioso  nom- 
«bre  y  reino.  Y  el  que  á  estas  voces  del  Señor  (de- 
«jada  la  vanidad  y  mentira  que  el  mundo  enseña) 
«diere  los  oídos  ásu  alma,  este  tal  aprenderá  laver- 
«dad  y  no  andará  en  las  tinieblas  y  sombra  del 
«error;  mas  con  seguridad  caminará  á  las  fuentes 
«claras  del  agua  de  lá  vida.  En  tales  congregacio- 
«nes  y  juntas,  dedicadas  de  veras  al  servicio  divi- 
«no,  se  halla  el  camino  derecho  que  nos  lleva  á  la 
«vida  eterna,  no  ya  inculto  y  cubierto  de  espinas 
«y  abrojos,  sino  muy  trillado  y  allanado  con  las 
«pisadas  y  ejemplos  de  los  santos  que  por  él  cami- 
«naron  ;  ni  tampoco  adornado  y  enramado  con  las 
«flores  y  frescuras  de  los  regalos  y  deleites  de  la 
«carne ,  que  tan  brevemente  se  marchitan  y  se  des- 
«hacen  como  un  humo,  sino  rodeado  y  pertrechado 
«con  leyes,  estatutos  y  reglas  santísimas,  y  con  avi- 
»  sos  y  consejos  saludables,  para  que  los  pequeñuelos 
«y  que  menos  saben  no  yerren  ó  se  pierdan  en  él, 
«echando  por  los  'despeñaderos  del  vicio  y  del  pe- 
ncado. Aquí  se  halla  todo  dispuesto  con  admirable 
«orden  y  concierto,  en  número,  peso  y  medida,  co- 
»mo  en  lugar  adonde  verdaderamente  reina  la  Sa- 
«biduría  divina,  cuyas  obras  siempre  son  ordena- 
idas.  Aquí  florece  y  campea  la  disciplina  reli- 
«giosa,  aquí  se  muestra  el  provecho  de  la  correc- 
«cion  y  aviso  fraternal,  aquí  se  ejercita  el  suave 
«castigo  de  las  pasiones  y  afectos  desordenados,  y 
«aquí,  finalmente,  se  halla  una  ferviente  y  santa 
«emulación,  con  que  unos  á  otros  se  ayudan,  pro- 
«vocan  y  incitan  á  la  fraterna  caridad.  Pues  por  es- 
«tas  y  otras  cosas  semejantes,  que  el  Señor  inte- 
«riormente  me  representaba,  y  muy  á  menudo  en  mi 
B entendimiento  revolvía,  después  de  la  larga  deli-« 
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j)beracion,  me  había  resuelto  y  detenninado,  dos 
«años  há,  con  firme  y  verdadero  pi'opósito  de  esco- 
Dger  esta  suerte  y  modo  de  vivir,  si  Dios  nuestro 
»  Señor  fuese  dello  servido  ;  y  para  mejor  acertar  en 
íello,  lo  comuniqué  con  un  varón  devoto  y  religio- 
J)S0,  que  entonces  era  mi  padre  espiritual,  pregun- 
Dtándole  me  dijese  si  entendiaque  volviendo  yo  de 
»mi  tierra,  adonde  por  justas  causas  me  era  nece- 
Bsario  ir,  me  recibirían  los  padres  de  la  Compañía 
»  en  su  religión  ;  porque  el  Señor  me  llamaba  efica- 
j)císimamente  á  ella.  Respondióme  que  siendo  aquel 
«llamamiento  de  Dios,  como  era,  ninguna  duda 
))tuviese  en  ello,  sino  mucha  confianza  que  lo  al- 
«canzaria.  Fué  grande  el  esfuerzo  y  ánimo  que  con 
I) semejante  respuesta  cobré;  y  así,  de  allí  adelan- 
»te  fueron  muchas  las  veces  que  delante  nuestro 
j)  Señor  torné  á  renovar  y  refrescar  aquel  santo  pro- 
I) pósito  que  Dios  me  habia  inspirado;  y  hallándome 
j)á  la  sazón  en  Inglaterra,  donde  me  parecía  que  mi 
«trabajo  é  industria  podría  ser  de  algún  fruto,  em- 
» picándome  en  reducir  algunas  de  aquellas  almas, 
»que  tan  descarriadas  andan  del  verdadero  camino 
»de  su  salvación,  y  tan  ajenas  del  conocimiento  de 
«su  Salvador,  dilaté  por  entonces  este  intento  hasta 
«que  Dios  de  allí  me  trajese  donde  cómodamente  le 
«pudiese  cumplir;  pero  siendo  servido  nuestro  Se- 
«ñor,  por  sus  divinos  y  ocultos  juicios,  que  yo  esté 
nal  presente  encarcelado  y  sin  libertad  para  poder 
«ejercitar  este  mi  intento, y  creciendo  cada  día  más 
«en  mí  aquel  divino  impulso  y  llamamiento,  y  el 
«deseo  vivo  de  la  perfecion,  tengo  hecho  voto  de- 
slio á  nuestro  Señor,  después  de  haberlo  muy  des- 
«pacio  mirado  ,  sólo  con  fin  de  servir  más  á  Dios  de 
«aquí  adelante,  para  mayor  gloria  suya  y  tener 
«más  cierta  la  salvación  de  mi  alma,  y  para  triun- 
«far  también  del  demonio,  queme  lo  procura  estor- 
»  bar,  con  más  insigne  y  gloriosa  vitoria.  Hice,  pues, 
«voto,  como  digo,  que  cada  y  cuando  que  el  Señor 
«fuese  servido  de  sacarme  de  esta  prisión,  mepon- 
«dria  en  las  manos  de  los  padres  de  la  Compañía  de 
«Jesús  para  que  ellos  hiciesen  en  este  negocio  lo  que 
«para  mayor  honra  y  gloria  de  nuestro  Señor  les 
«pareciese,  y  que  si  (inspirándoselo  Dios)  me  reci- 
«biesen,  entregaría  toda  mi  libertad  ala  obediencia 
«de  la  Compañía  y  servicio  de  nuestro  Señor;  y  este 
«propósito  y  voto  ha  sido  el  que  en  los  mayores 
«trabajos  de  mi  prisión  rae  ha  consolado  y  me  ha 
«dado  fuerza  para  padecer  los  tormentos  que  he 
«padecido,  y  éste  también  es  el  que  me  daba  con- 
« fianza  de  alcanzar  fortaleza  y  paciencia  enlostor- 
«nientos  cuando,  armado  con  él  y  con  la  interce- 
«sion  de  la  Virgen  María,  nuestra  Señora,  me  llega- 
«ba  al  trono  de  la  divina  Majestad  á  pedir  merce- 
«des.  Y  sin  duda  ninguna  fué  cosa  guiada  de  la 
l  j)mano  del  Señor,  porque  vine  á  hacer  este  voto  y 
«última  resolución ,  cuando  puesto  delante  de  nues- 
«tro  Señor,  me  parecía  que,  dejadas  las  cosas  de  la 
«tierra,  estaba  profundamento  contemplando  las 
«del  cielo,  lo  cual  pasó  desta  manera. 

»  El  primer  día  que  el  Señor  me  hizo  merced  de  que 
«por  su  santo  nombre  y  fe  fuese  atormentado,  antes 
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»  de  entrar  en  el  lugar  del  tormento,  procuré  recoger- 
«meun  poco  en  oración,  encomendándome  al  Seño: 
»  de  veras  con  todas  mis  cosas,  por  aguardar  un  tran- 
»  ce  tan  riguroso  y  dificultoso  de  pasar;  y  fué  grande 
«y  singularísima  la  alegría  y  consolación  que  reci- 
»bia  mi  alma,  repitiendo  muy  á  menudo  el  nombro 
«santísimo  de  Jesús  y  María,  rezando  el  rosario,  do 
«donde  nacia  un  ánimo  fuerte  y  aparejado  para 
«cualquier  peligro  y  combate  que  el  demonio  por 
«medio  de  sus  ministros  me  ofreciese.  Estando  en 
«esto,  vínome  á  la  memoria  aquel  antiguo  propósi- 
»to  que  el  Señor  me  habia  dado,  de  ser  de  la  Com- 
«pañía,  y  parecióme  buena  ocasión  para  confirmar 
«con  voto  lo  que  antes  tanto  habia  deseado;  y  así, 
«acabada  la  oración  ,  comencé  interiormente  á  de- 
« liberar  del  negocio.  Y  después  de  larga  conferen 
«cía,  hice  voto  liberalmente  de  entrar  en  laCompa- 
»ñía,  si  el  Señor  fuese  servido  de  librarme  de  aque- 
«11a  prisión.  Y  parece  que  luego  quiso  nuestro  Se- 
»  ñor  darme  á  entender  que  habia  acetado  mi  sacri- 
«ficio,  porque  en  todas  las  tribulaciones  y  trabajos 
»en  que  después  me  vi ,  me  parece  que  visiblemen- 
«te  me  ayudaba  su  poderosa  mano,  confortándome 
«en  el  mayor  aprieto  y  necesidad,  librando  mi  al- 
»ma,  como  dice  el  Profeta,  de  los  labios  injustos  y 
»de  la  lengua  engañosa  de  los  que  andaban  bra- 
« mando  al  derredor  de  mí,  aparejados  para  hacer 
«  presa. 

«En  lo  cual  me  aconteció  una  cosa,  que  si  ha  sido 
«sobrenatural  y  milagrosa,  yo  no  lo  sé;  Dios  lo  sa- 
» be  ;  pero  que  haya  pasado  como  lo  diré,  testigo 
«me  es  delante  de  Dios  mi  misma  conciencia.  En 
«el  último  tormento  que  padecí,  cuando  más  lo8 
«crueles  verdugos  mostraban  en  mi  cuerpo  su  ra- 
«bia,  teniéndome  atado  con  unos  cordeles  de  las 
«extremidades  de  los  pies  y  manos ,  y  tan  estirado, 
«que  no  habia  parte  en  mi  cuerpo,  ni.  coyuntui-a, 
«por  pequeña  que  fuese,  que  no  la  desencajasen 
«con  la  grande  fuerza  con  que  me  tiraban,  aconte- 
«ció  entonces  que,  ayudado  de  la  divina  mano,  no 
«sólo  no  sentía  dolor  alguno,  mas  antes  me  parecía 
«que  realmente  descansaba  y  recebia  alivio  del  tor- 
» mentó  pasado,  y  así  perseveré  todo  el  tiempo  que 
«rae  atormentaron  con  tanta  quietud  y  serenidad, 
«como  si  nunca  tal  por  mí  pasara;  y  fué  tanta  la  no- 
« vedad  que  les  causó  á  los  ministi-os  y  oficiales  de 
«la  Reina,  que  me  mandaron  quitar  del  tormento, 
«y  que  el  dia  siguiente  se  buscase  algún  nuevo  y 
«exquisito  modo  de  crueldad  para  atormentarme. 
«Lo  cual  como  yo  oyese,  ninguna  impresión  hizo 
«en  mí, porque  tenía  grande  confianza  en  la  pode- 
«rosa  mano  del  Señor,  que  así  como  en  los  demás, 
«también  en  aquel  combate  me  daria  paciencia  y 
«fortaleza  ;  y  entretanto  procuraba  lo  más  que  po- 
«dia,  considerarla  pasión  acerbísima  de  nuestro  re- 
«  dentor  Jesucristo,  llena  de  infinitos  dolores  y  tra- 
«bajos,  y  aun  estando  en  el  tormento  me  pareció  quo 
«alguno  de  los  verdugos  me  habia  herido  en  la  mano 
«izquierda,  y  que  me  salía  sangre  della;  pero  cuan- 
»do  me  soltaron  y  advertí  en  ello,  no  hallé  cosa  se- 
«  mojante  ni  aentí  dolor  alguno  en  ella  ;  otras  cosas 
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Bnot.ihles  me  acontecieron,  que  por  brevedad  dejo. 
))  PiK-:-;  liara  que  vuestras  reverencias  puedan  en- 
V  Lendcriui  deseo  é  intento,  supuesto  que  nioralmen- 
))ie  hablando,  según  van  los  negocios,  no  hay  es- 
Hperanza  por  ahora  de  libei'tad,  desde  esta  cárcel, 
» ausente  con  el  cuerpo,  y  presente  con  el  alma  y 
)) afecto  de  mi  corazón,  humilmente  me  pongo  en 
«las  manos  de  vuestras  reverencias,  suplicándoles 
«con  todo  el  encarecimiento  que  puedo,  me  tengan 
»mny  presente  delante  de  nuestro  Señor,  y  determi- 
»nen  de  mí  libremente  lo  que  juzgaren  para  lama- 
»yor  gloria  de  Dios  y  salud  de  mi  alma,  y  si  posi- 
«ble  es  que  en  ausencia  yo  sea  recibido  en  la  Com- 
npañía,  suplico  á  vuestras  reverencias,  por  la  san- 
»gre  de  Jesucristo,  lo  hagan,  para  que  desta  mans- 
era nuestro  Señor  me  haga  uno  de  sus  siervos,  y 
«para  que,  ayudado  con  las  oraciones  y  sacrificios 
«de  muchos  amigos  suyos,  con  mayor  seguridad  y 
«fortaleza  vaya  al  premio  que  me  ha  propuesto. 
«Bien  entiendo  las  muchas  astucias  y  asechanzas 
«del  antiguo  adversario,  el  cual,  como  quiera  que 
«sea  serpiente  astuta  y  culebra  enroscada,  procura 
«con  mil  ardides  engañar  y  hacer  trampantojos 
«á  las  almas  sencillas  que  no  tienen  á  quien  acudir 
«en  sus  necesidades,  y  ser  guaridas  con  seguridad, 
«transfigurándose  en  ángel  de  luz,  por  lo  cual,  con 
« mucha  razón  nos  aconseja  el  Apóstol  que  probe- 
«m08  los  espíritus  y  movimientos  de  nuestra  alma, 
«y  examinemos  con  diligencia  si  son  de  Dios.  A 
«vuestras  reverencias,  pues,  como  á  varones  espiri- 
«tuales  y  diestros  en  semejantes  batallas,  enco- 
«miendo  este  negocio,  suplicándoles  por  las  entra- 
«ñas  misericordiosas  del  Señor,  se  dignen  regirme 
«y  gobernarme  con  su  consejo  y  prudencia.  Y  si 
«juzgaren  por  más  expediente  para  el  divino  servi- 
«cio,  utilidad  de  la  Iglesia  y  salvación  eterna  de 
«mi  alma,  el  recebirme  luego,  como  he  dicho,  en  la 
«  Compañía  del  santísimo  nombre  de  Jesús ,  yo  pro- 
«meto  desde  ahora,  delante  de  la  divina  Majestad, 
«perpetua  sujeción  á  todos  y  cualesquier  prepósitos 
ny  superiores  de  la  Compañía,  que  agora  y  en  algún 
«tiempo  la  gobernaren,  y  á  todas  las  reglas  y  esta- 
«tutos  recebidos  en  ella,  con  todas  mis  fuerzas, 
«cuanto  el  Señor  para  ello  me  ayudare.  Del  cual 
«propósito  mió  y  voto  quiero  que  me  sea  testigo 
«este  dia  en  que  lo  hago,  y  esta  escritura  de  mi 
«mano,  en  el  dia  del  juicio,  delante  de  aquel  tribu- 
«nal  justísimo  del  Juez  de  vivos  y  muertos. 

«De  la  salud  y  entereza  de  mi  cuerpo  no  tienen 
«vuestras  reverencias  que  dudar;  porque  ya  casi 
«estoy,  por  la  bondad  de  Dios,  tan  recio  y  fuer- 
«te  como  antes  de  los  tormentos ,  y  cada  dia  me  voy 
« sintiendo  con  mayores  fuerzas.  No  se  ofrece  al 
«presente  otia  cosa  sino  pedir  encarecidamente  ser 
«  encomendado  en  los  santos  sacrificios  y  oraciones 
»  de  vuestras  reverencias,  para  que  el  Señor  me  ayu- 
»  de  en  estos  trabajos  de  mi  prisión  y  cárcel ,  don- 
«de  quedo  aguardando  por  momentos  la  resolución 
«de  vuestras  reverencias  sobre  este  negocio.  —  De 
«vuestras  reverencias  indigno  siervo,  Alejandro 
•  Bbianto.b 
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Volviendo  pues  á  nuestra  historia,  todos  estos 
fueron  arrastrados,  colgados  en  la  horca,  y  deja- 
dos caer  medio  vivos  y  abiertos,  y  desentrañados 
y  despedazados,  y  muertos  como  traidores  y  re- 
beldes á  la  Reina,  en  la  misma  manera  que  diji- 
mos del  padre  Campiano.  Después  que  estos  tres 
esforzados  capitanes  pelearon  y  vencieron  glo- 
riosamente, el  año  siguiente  de  mil  y  quinientos 
y  ochenta  y  dos,  á  veinte  de  Mayo,  fueron  marti- 
rizados en  Londres  otros  sacerdotes,  y  á  los  trein- 
ta de  Mayo  del  mismo  año  otros  cuatro  sus  com- 
pañeros, entre  los  cuales  fué  uno  Tomas  Cottamo, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  varón  perfecto  y  santo. 
Y  en  el  mismo  año  y  en  los  siguientes  otros 
muchos,  así  clérigos  como  seglares,  en  Londres 
y  en  otras  ciudades  de  Inglaterra,  han  derraihado 
su  preciosa  sangre  con  admirable  paciencia  y  cons- 
tancia por  la  confesión  de  la  verdad  católica.  Y  ha 
habido  muchos  legos  del  pueblo,  que  no  han  que- 
rido entrar  en  las  iglesias  de  los  herejes  ni  hallar- 
se en  sus  profanas  ceremonias,  y  por  ello,  y  por 
no  poder  pagar  las  penas  pecuniarias  que  confor- 
me las  leyes  del  reino  debían,  han  sido  llevados  á 
la  vergüenza  y  azotados  públicamente  y  maltra- 
tados con  grande  ojjrobrio  y  escarnio.  No  se  han 
los  herejes  contentado  con  perseguir,  atormentar 
y  matar  á  los  sacerdotes  y  hombres  de  mediana  ó 
baja  suerte,  legos,  sino  también  se  han  embrave- 
cido contra  los  caballeros  principales ,  señores  y 
aun  grandes  del  reino,  que  han  sabido  6  olido  que, 
cansados  ya  de  su  crueldad,  y  desengañados  (por 
la  misericordia  de  Dios)  de  sus  errores,  se  han 
vuelto  ó  confirmado  en  la  fe  católica.  Entre  los 
señores  que  han  encarcelado  y  muerto  han  sido  el 
Conde  de  Arundel  y  el  Conde  de  Nortumbria,  quo 
son  de  los  más  antiguos  señores  del  reino,  y  más 
poderosos  en  nobleza,  riqueza,  deudos  y  estado. 
El  Conde  de  Arundel,  mayorazgo  del  Duque  do 
Norfolcia ,  saliendo  de  Inglaterra,  por  no  poder 
sufrir  en  ella  las  crueldades  y  extorsiones  que 
cada  dia  se  hacen  á  los  católicos,  y  por  A^ivir  con 
más  quietud  y  seguridad  de  su  conciencia  fuera  del 
reino,  fué  preso  en  la  mar,  y  echado  en  la  cárcel 
con  sus  hermanos,  tio,  deudos,  criados  y  amigos, 
adonde  todavía  está  aguardando  que  hagan  del  lo 
que  han  hecho  del  Conde  de  Nortumbria ;  al  cual, 
después  de  haber  quitado  la  vida  á  su  hermano 
mayor,  por  haber  tomado  las  armas  por  la  fe  cató- 
lica, y  de  haberse  servido  del  (que  entonces  era  he- 
reje) contra  su  propio  hermano,  le  prendieron ,  y  por 
buena  suma  de  dineros  le  soltaron  y  le  desterraron. 
Después,  entendiendo  que  era  de  corazón  católico, 
le  tornai'on  á  prender,  y  procuraron  acabarle  con 
yerbas;  mas  no  les  sucedió,  porque  un  médico  ca- 
tólico se  lo  estorbó.  Estando  así  preso  en  la  torre  de 
Londres,  le  hallaron  una  noche  muerto  en  su  cama, 
atravesado  el  cuerpo  con  una  pelota  de  arcabuz. 
Publicaron  luego  los  herejes  por  todo  el  reino  que 
el  Conde  se  habia  desesperado  y  puesto  las  manos 
en  sí  mismo,  y  muértose  con  aquel  pistolete,  por- 
que subía  las  traiciones  que  habia  tramado  contra 
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la  Reina,  y  temía  la  pena  y  castigo  dellas ,  y  otras 
cosas  falsas  y  improbables,  para  encubrir  y  dar 
color  á  su  maldad.  Porque  no  se  contentan  con 
quitar  las  vidas  á  los  católicos,  sino  procuran  tam- 
bién quitarles  las  honras ;  ni  les  basta  cometer  las 
violencias  que  cometen,  sino  que  echan  las  culpas 
dellasá  los  inocentes,  como  en  el  capítulo  siguien- 
te se  verá. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Cómo  la  Reina  y  sus  ministros  publican  que  los  santos  mártires 

no  mueren  por  la  religión,  sino  por  otros  delitos. 

Tuvieron  por  costumbre  los  gentiles  y  paganos, 
cuando  perseguían  á  los  cristianos  y  querian  con 
tormentos  y  muertes  cruelísimas  desarraigar  nues- 
tra santa  religión  del  mundo,  acusar  falsamente  á 
los  mismos  cristianos  que  perseguían ,  é  imputarles 
muchos  y  atroces  delitos,  para  que  se  entendiese 
que  eran  gente  perniciosa,  aborrecible  y  merece- 
dora de  tan  grave  castigo.  Desta  manera  el  empe- 
rador Nerón,  después  de  haber  abrasado  la  ciudad 
de  Roma,  y  gozado  de  su  lastimoso  incendio  algu- 
nos días,  como  vio  la  murmuración  del  pueblo, 
que  contra  él  se  levantaba,  buscó  falsos  testigos,  que 
echasen  la  culpa á  los  cristianos  (1),  y  los  acusa- 
sen como  á  incendiarios  y  revoltosos  y  enemigos 
de  la  paz  y  quietud  del  imperio;  y  con  este  título 
él  los  persiguió  y  afligió  con  increíbles  linajes  de 
penas  y  muertes.  Tertuliano  se  queja  (2)  que  los 
cristianos  eran  falsamente  acusados  de  los  genti- 
les que  mataban  los  niños  y  los  sacrificaban.  Y 
para  defenderlos  desta  calumnia  y  de  otras,  Jus- 
tino mártir  escribió  una  apología  al  emperador 
Antonino  Pío  (3),  en  cuya  persecución  escribe  Eu- 
eebio  Cesariense  que  en  Francia  achacaban  á  los 
cristianos  que  comían  carne  humana,  y  cometían 
otros  delitos  tan  feos  y  abominables ,  que  no  se 
pueden  decir.  Y  con  este  nombre  los  despedazaban 
y  consumían,  y  hacían  odiosos  al  pueblo,  y  con  ellos 
la  fe  de  Jesucristo,  nuestro  redentor  (4).  Desta  mis- 
ma manera  Juliano  Apóstata,  queriendo  extinguir 
nuestra  santa  religión  y  ensalzar  la  idolatría ,  con- 
denó á  destierro  y  muerte  á  muchos  clérigos ,  con 
color  y  voz  de  haber  cometido  muchos  y  graves  de- 
litos, y  especialmente  por  haber  maquinado  y  mo- 
vido sedición  contra  el  imperio.  Estas  mismas  pisa- 
das han  seguido  los  herejes,  por  estos  mismos  pasos 
han  andado,  con  estos  artificios  y  calumnias  han 
pretendido  derribar  la  verdad;  particularmente 
cuando  perseguían  á  los  prelados  y  sacerdotes  (que 
Bon  guías ,  cabezas  y  pastores  de  la  Iglesia) ,  para 
hacerlos  más  odiosos  y  aborrecibles  al  pueblo,  pu- 
blicaban delitos  enormes  dellos  y  daban  á  enten- 
der que  por  ellos  eran  acusados  y  presos  por  fací- 
norosos,  y  no  por  la  fe  (5).  Así  los  emperadores 

(1)  Taoit. ,  üb.  y. 
C»!  /«  Apolog.  contra  gentes, 

(?)  luslin.  Manir,  Apcl.,  u,  ad  Antonin.  Euscb.,  Ub.  v,  cap.  i 
et  r». 
(A)  lltsi.  Tripart. ,  lib.  vi ,  cap.  xxvii. 


PADRE  RIVADENEIRA. 

arríanos  y  sus  obispos  acusaron  al  fortísímo  é  in- 
vencible capitán  de  la  Iglesia  católica,  san  Atana- 
sio ,  de  nigromántico,  deshonesto  y  traidor.  Así  el 
Presidente  de  Ponto,  oficial  deValente,  empera- 
dor hereje,  persiguió  á  san  Basilio,  columna  firmí- 
sima de  la  Iglesia ,  por  la  religión  católica  (6),  maa 
con  pretexto  de  otro  delito,  y  hizo  buscar  (con  ma- 
ravilla y  espanto  de  todo  el  mundo)  en  el  aposento 
del  mismo  Basilio  una  doncella.  Los  vándalos,  que 
también  eran  herejes  arríanos,  con  espantosa  fie- 
reza persiguieron  en  África  á  los  católicos,  impo- 
niéndoles quo  habían  tenido  sus  tratos  é  inteli- 
gencias secretas  con  los  romanos,  contra  ellos  (7). 
La  emperatriz  Teodora,  mujer  del  emperador  Jus- 
tiniano,  que  era  tocada  de  la  herejía  de  Eutiquio  (8), 
persiguió  cruelmente  á  san  Silverío,  papa,  y  al  clero, 
publicando  falsamente  que  habían  sido  tomadas  al- 
gunas cartas  dellos ,  con  las  cuales  llamaban  en  su 
favor  á  los  godos  para  que  se  apoderasen  de  Roma 
y  se  hiciesen  señores  del  imperio ;  sabiendo  todo  el 
mundo  que  todo  era  mentira,  y  que  los  afligía  por 
la  fe  católica,  la  cual  ella  aborrecía.  Lo  mismo  hizo 
Teodorico,  rey  de  los  ostrogodos  en  Italia,  que  era 
arriano,  con  san  Juan,  papa,  que  le  mató  por  la  fe 
católica,  aunque  quiso  dar  á  entender  otra  cosa.  En 
el  Martirologio  romano,  á  los  deciseís  de  Diciembre, 
se  hace  mención  de  muchas  santas  vírgenes ,  que 
murieron  en  la  persecución  de  los  vándalos,  de  las 
cuales  dice  Víctor,  que  la  escribió  (9),  que  no  mu- 
rieron solamente  por  la  fe  católica ,  sino  también 
porque  nunca  quisieron  decir  las  mentiras  y  falsos 
testimonios  contra  los  siervos  de  Dios,  que  los  here- 
jes con  penas  y  suplicios  les  querian  hacer  decir.  Y 
destos  ejemplos  se  hallarán  muchos  en  las  historias 
eclesiásticas ;  pero  en  todas  ellas  no  se  hallará  pin- 
tada tan  al  vivo  esta  artificiosa  maldad,  como  en 
los  herejes  de  nuestros  tiempos,  y  particularmente 
en  esta  persecución  de  Inglaterra  que  vamos  tra- 
tando ;  porque  todas  las  calumnias  y  miserias  que 
la  Iglesia  católica  ha  padecido  hasta  agora  de  los 
gentiles  arríanos,  godos,  vándalos,  longobardos,  do- 
natistas,  eutiquianos,  mahometanos,  husitas,  hugo- 
notes ,  ó  de  cualquiera  otra  diabólica  secta  de  here- 
jes y  paganos ,  se  pueden  ver,  como  en  ua  espejo, 
representadas  en  esta  persecución,  de  tal  manera, 
que ,  cotejadas  con  ella ,  todas  parecen  cifra.  No 
quiero  tratar  de  la  maldad  con  que  acusaron  falsa- 
mente de  estupro  y  llamaron  á  juicio  al  arzobispo 
Armacano,  y  procuraron  infamar  de  adulterio  al 
santo  mártir  Tomas  Cottamo,  ni  de  las  otras  sucie- 
dades que  han  opuesto  á  otros  siervos  de  Dios,  y 
predicádolas  en  los  piílpítos  y  derramádolas  en 
las  plazas,  y  publicádolas  con  libros  impresos  para 
pervertir  y  engañar  á  la  gente  vulgar,  la  cual,  por 
su  simpleza,  está  sujeta  á  semejantes  engaños.  Lo 
que  quiero  decir  es,  que  no  se  han  contentado  es- 
tos ministros  do  Satanás  con  derramar  tanta  sangre 

(6)  Gregor.  Nacian. ,  m  eratione  de  Bas. 

(7)  Víctor,  De  perseculione  vandalorum. 
(8i  Paulo,  diácono,  lib.  xvi. 

(9)  Víctor,  Deperseculione  vandalorum,  lib.  l« 
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de  inocentes  y  santos  y  bienaventurados  mártires ; 
mas  viendo  que  los  que  morían  eran  tan  grandes 
letrados,  que  sus  falsos  predicadores  no  osaban 
disputar  con  ellos ,  y  tan  constantes ,  que  los  tor- 
mentos ,  por  atroces  que  fuesen ,  no  los  podian  ven- 
cer, juzgaron  que  no  les  convenia  se  entendiese 
que  morían  por  causa  de  la  religión ,  y  fingieron 
otra  de  delitos  y  traición,  para  que  con  este  color 
y  aparencia  los  simples  creyesen  que  morían ,  no 
como  católicos,  sino  como  facinerosos  y  traidores. 
Buscaron  esta  invención ,  porque  muchas  sectas  de 
los  herejes  no  sienten  bien  que  nadie  sea  castigado 
por  causa  de  la  religión,  y  algunos  no  quieren  que 
se  tenga  más  cuenta  della  de  lo  que  estuviere  bien 
al  Estado  y  conservación  civil  de  la  república.  Y 
también  porque  á  ninguna  persona  cuerda  puede 
parecer  cosa  justa  que  uno  muera  por  hacer  pro- 
fesión de  aquella  religión  en  la  cual  todos  sus 
antepasados,  desde  que  recibieron  la  fe  de  Jesu- 
cristo, han  sido  bautizados,  y  han  vivido  y  muerto 
y  sido  salvos  ,  y  qxie,  por  ser  obedecida  comunmen- 
te de  toda  la  cristiandad,  tiene  nombre  de  religión 
católica.  Y  asimismo  porque  veían  que  por  la  cons- 
tancia y  fortaleza  destos  santos  mártires  en  los 
tormentos,  y  por  la  muerte  sufrida  con  tanta  ale- 
gría y  paciencia,  infinita  gente  de  Inglaterra  se 
movía  á  seguir  por  cierta  aquella  fe  que  ellos  con- 
fesaban. Y  no  menos  porque  ellos  alcanzaban  nom- 
bre y  honra  de  mártires  entre  los  católicos.  Y  que- 
riendo despojar  desta  gloria  y  triunfo  á  los  que 
morían ,  y  del  ejemplo  y  esfuerzo  dellos  á  los  quo 
quedaban ,  publicaban  otros  delitos  y  maldades.  Y 
finalmente  ,  porque  por  este  camino  tenían  más  fá- 
cil entrada  y  ocasión  más  aparente  de  arruinar  y 
destruir  á  todos  los  caballeros  ricos  y  señores  que 
habían  recebido  en  sus  casas,  ó  de  cualquiera  ma- 
nera favorecido,  á  los  dichos  sacerdotes  y  santos 
mártires,  como  á  hombres  encubridores  y  favore- 
cedores de  los  enemigos  de  la  Reina,  y  traidores  á 
BU  real  persona  y  corona.  Y  con  esto,  ni  los  sacer- 
dotes osasen  entrar  en  el  reino,  ni  nadie  hospedar- 
los ni  acogerlos  en  él ,  ni  comunicarlos  por  carta, 
ni  enviar  sus  hijos  á  los  seminarios  de  Roma  ni 
de  Rems  para  ser  en  ellos  instruidos  y  enseñados. 
Por  estas  razones  han  sembrado  los  herejes  de  In- 
glaterra que  ninguno  destos  bienaventurados  már- 
tires moría  por  la  relígon ,  sino  por  otros  delitos 
gravísimos ,  y  entre  ellos ,  por  haber  querido  ma- 
tar á  la  Reina.  Pero  veamos  cómo  procedían  en  sus 
juicios  y  tribunales  para  colorar  esta  mentira  y  ha- 
cerla más  creíble  y  aparente. 

CAPÍTULO  XXXV. 

La  manera  que  tenían  los  herejes  para  estirar  su  mentira 
y  hacer  que  pareciese  verdad. 

La  manera  que  la  Reina  y  los  de  su  Consejo  han 
tenido  para  afligir  álos  católicos  y  siervos  de  Dios 
es  peor  que  la  misma  muerte  que  les  daban ;  por- 
que, siendo  la  causa  de  su  muerte  la  confesión  de  la 
fe  católica,  y  el  no  reconocer  á  la  Reina  por  sobe- 
rana cabeza  de  la  iglesia  de  Inglaterra,  han  pu- 


blicado (como  dijimos)  no  ser  ésta  la  causa  ver- 
dadera de  sus  tormentos  y  muertes,  sino  el  haber 
tratado  en  Roma  y  Rhems  la  muerte  de  la  Rei- 
na, y  conjurado  contra  el  reino,  y  procurado  quo 
otros  príncipes  le  invadiesen  y  usurpasen,  y  otraa 
cosas  tocantes  á  éstas.  Quisiéronlas  probar  con  algu- 
nos testigos  falsos,  comprados  y  pagados ,  hom- 
bres facinerosos  y  de  mala  vida,  los  cuales  aun  no 
supieron  urdir  ni  tejer  bien  la  tela  de  su  maldad; 
porque  acusaban  á  algunos  que  no  se  habían  vis- 
to en  su  vida ,  por  haber  tratado  esta  conjura- 
ción entre  sí ;  á  otros  metían  en  la  danza  y  hacían 
autores  desta  rebelión ,  tratada  en  Roma ,  que  nun- 
ca habían  salido  de  Inglaterra,  ó  no  estaban  en 
Roma  cuando  ellos  dicen  que  esto  pasó.  Y  los  mis- 
mos testigos  eran  tales,  que  nunca  habían  visto  ni 
conocido,  ó  apenas  oído  hablar,  á  muchos  de  aque- 
llos contra  quien  testificaban.  Pero,  por  alcanzar 
perdón  de  sus  graves  delitos,  decían  todo  lo  qu© 
los  ministros  injustos  de  la  justicia  les  mandaban; 
y  así  lo  confesó  y  escribió  uno  de  ellos,  llamado 
Juan  Nicolás.  Vióse  claramente  la  mentira  y  arti- 
ficio en  el  mismo  tribunal  y  juicio ;  porque  al  prin- 
cipio, cuando  prendían  y  encarcelaban  y  atormen- 
taban á  los  santos  de  Dios,  nunca  les  preguntaban 
sino  cosas  tocantes  á  la  religión  :  á  quién  habían 
reconciliado  á  la  Iglesia,  dónde  habían  dicho  misa, 
quién  los  había  recebido  y  sustentado,  qué  co- 
sas habían  sabido  en  la  confesión  (lo  cual  no  so 
puede  ni  debe  por  ninguna  vía  descubrir),  y  otras 
cosas  semejantes.  Después,  como  esto  no  les  suce- 
dió, para  colorar  su  maldad,  enviaron  cuatro  doc- 
tores de  leyes  para  que  examinasen  los  mártires 
con  seis  preguntas  ó  artículos,  y  los  apretasen  de 
manera,  que  sí  no  habían  caído  en  culpa  de  rebe- 
lión, pareciese  á  los  inorantes  que  caían,  y  ellos 
tuviesen  ocasión  de  castigar  el  ánimo  de  los  santos, 
ya  que  no  podian  castigar  la  obra ;  porque  les  pre- 
guntaban qué  harían  ellos ,  ó  qué  les  parecía  se  de- 
bía hacer  cuando  tal  cosa  sucediese ;  qué  hicieran  si 
se  hallaran  en  Hivernia  cuando  los  católicos  toma- 
ron las  armas  contra  la  Reina;  sí  hay  alguna  causa 
justa  para  deponer  ó  privar  del  reino  á  la  Reina  6 
á  otro  rey  ;  qué  se  debía  hacer,  ó  harían  ellos,  si  la 
Reina  cayese  en  alguna  herejía  ó  apostasía,  ó  si  fue- 
se depuesta ;  qué  aconsejarían  en  tal  caso  al  pue- 
blo; y  otras  cosas  exorbitantes,  con  las  cuales 
querían  descubrir  el  corazón  y  los  pensamientos ,  y 
castigarlos;  siendo  esto  propio  de  Dios,  en  cuyos 
ojos  están  descubiertos  y  patentes,  infinitamento 
más  que  á  los  de  los  hombres,  las  acciones  y  las 
obras.  Y  lo  que  excede  toda  tiranía  y  maldad ,  no 
solamente  pretendieron  castigar  los  pensamientos, 
estrujados  y  sacados  de  la  boca  por  fuerza,  y  ex- 
primidos con  falsas  suposiciones  y  calumnias ,  mas 
también  los  pecados  no  cometidos,  sino  que  se  po- 
drían cometer,  ó  que  probablemente  se  cometie- 
ran hallándose  en  la  tal  ocasión.  Y  si  respondían 
los  mártires  que  de  los  casos  contingentes  y  por 
venir  no  podian  decir  cosa  cierta,  y  que,  sí  en  algo 
faltasen,  ellos  se  sujetarían  á  las  leyes  y  á  sus  pe- 
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ñas,  6  con  otra  respuesta  más  general :  que  cuando 
sucediese  lo  que  se  les  preguntaba,  harian  lo  que 
la  Iglesia  católica,  ó  los  sabios  della,  en  semejantes 
casos  determinasen,  decian  ellos  que  estas  respues- 
tas, tan  cuerdas  y  justificadas,  mostraban  la  mala 
voluntad  y  desafición  que  ellos  tenían  ala  Reina  y 
á  su  corona,  y  que  por  ella  hablan  de  morir;  y  en 
efecto,  los  mataban  con  la  crueldad  y  fiereza  que 
habernos  visto,  publicando  y  predicando  que  mo- 
rían por  rebeldes  y  traidores  á  la  Reina.  Para  per- 
suadirlo mejor  escribieron  un  libro  en  inglés,  que 
intitularon:  La  Justicia  británica  6  inglesa,  y  le 
imprimieron,  y  derramaron  por  todo  el  reino,  en  el 
cual  quisieron  probar  que  ninguno  de  los  santos 
mártires  habia  muerto  en  Inglaterra  por  la  fe,  ni 
por  causa  de  la  religión ,  sino  por  revoltoso,  amoti- 
nador  y  alborotador  del  reino,  y  por  haber  conju- 
rado contra  la  vida  de  la  Reina;  pero  á  este  ne- 
cio y  falso  libro  respondió  el  cardenal  Guillelmo 
Alano  (de  quien  en  esta  historia  algunas  veces  se 
ha  hecho  mención)  tan  cuerda  y  gravemente,  y  con 
razones  de  tanto  peso  y  verdad ,  que  la  mentira, 
mal  compuesta,  quedó  corrida  y  descompuesta.  Pre- 
gunto yo  :  ¿  qué  manera  de  proceder  es  ésta?  ¿quién 
jamas  tal  vio  ú  oyó?  ¿qué  tirano,  qué  bárbaro,  qué 
gentil ,  qué  tirano  ó  fiera,  en  cuántas  persecucio- 
nes ha  padecido  hasta  agora  la  santa  Iglesia,  ha 
usado  este  género  de  calumnia?  Atormentar  y  des- 
pedazar á  los  cristianos,  porque  lo  eran,  usaban 
ellos,  pensando  que  acertaban  y  que  agradaban  y 
defendían  á  sus  falsos  dioses.  Imponer  á  los  santos 
las  culpas  que  no  tenían,  algunos  malvados  tiranos 
lo  hicieron ,  para  encubrir  y  dar  color  á  su  cruel- 
dad. Mas  descubrir  con  artificio  y  preguntas  y  re- 
preguntas los  pensamientos ,  y'  castigarlos,  y  quitar 
la  vida  al  inocent»,  no  por  la  culpa  que  no  come- 
tió, sino  por  la  que  su  enemigo  sueña  que  podía 
cometer  ó  que  cometería  sí  se  hallase  en  tal  oca- 
BÍon,  esto  es  hacer  á  los  hombres  traidores,  y  no 
castigar  las  traiciones ;  no  es  seguir  las  leyes ,  sino 
pervertirlas  y  confundir  la  república ,  y  mostrar 
Bcd  insaciable  de  sangre  humana.  ¿Quién  consen- 
tiría que  se  examinasen  la  mujer,  los  hijos  y  criados 
de  su  casa,  y  que  les  preguntasen  qué  harían  en 
caso  que  el  marido,  padre  ó  amo  conjurasen  contra 
el  Príncipe;  sí  le  seguirían,  si  secretamente  le  fa- 
vorecerían ó  ayudarían,  si  le  darían  de  comer,  y 
diciendo  que  sí,  por  esto  solo  los  atormentasen  y 
quitasen  las  vidas?  ¿Qué  rey  6  príncipe  católico 
hay  hoy  en  el  mundo,  que  tuviese  por  agravio  y  cas- 
tigase con  pena  de  muerte  al  teólogo  ó  letrado  que, 
disputando  en  las  escuelas,  afirmase  que,  en  caso 
que  el  tal  rey  ó  príncipe  cayese  en  herejía,  ó  fuese 
cismático  é  infiel,  podía  ser  depuesto  y  privado  do 
BU  reino?  Esto  digo  para  que  se  vea  que  la  herejía, 
no  solamente  hace  al  hombre  infiel  y  desleal  á 
Dios,  sino  inhumano,  cruel,  fiero  y  bárbaro,  y  que- 
brantador  de  todas  las  leyes  divinas  y  humanas,  y 
usurpador  de  lo  que  es  propio  de  Dios,  que  es  ver 
y  castigar  los  corazones,  y  aun  hacerse  más  que  el 
íTiismo  Dios,  pues  nxinca  él  castiga  sino  las  culpas 


PADRE  RIVADENEIRA. 

ya  cometidas,  y  estos  monstruos  castigan  las  que  so 
pueden  cometer,  6  las  que,  no  siendo  culpas,  ellos 
piensan  que  lo  son,  y  que  los  otros  cometerían. 
Con  estas  y  otras  atrocísimas  calumnias  persiguen 
á  los  santos,  quitándoles  las  vidas  como  á  católicos, 
y  las  honras  como  á  traidores  y  facinerosos,  y  ha- 
ciéndoles dos  veces  mártires,  en  vida  y  en  muerte. 
Mas  el  Señor  como  á  tales  los  ha  honrado,  y  por  la 
doblada  confusión  que  de  sus  perseguidores  han  re- 
cebído,  les  ha  dado  doblada  gloría  :  primeramente, 
con  la  corona  del  martirio,  por  la  confesión  de  la 
fe,  que  ha  sido  la  verdadera  causa  de  su  muerte, 
y  después  con  el  ilustre  título  y  glorioso  galardón 
que  se  debe  á  los  que  mueren  inocentemente ,  co- 
mo murió  Abel  y  Naboth,  el  cual,  siendo  falsamente 
acusado  de  haber  dicho  palabras  contra  Dios  y 
contra  el  Rey ,  fué  condenado  á  muerte  (1).  Siem- 
pre serán  bienaventurados  estos  valerosos  mártires, 
por  estar  ya  libres  de  las  congojas  desta  vida  mor- 
tal, y  seguros  debajo  de  la  mano  y  protección  de 
Dios,  adonde  no  llega  el  tormento  de  la  malicia' 
humana  ni  la  falsedad  y  engaño ;  pero  mucho  más 
bienaventurados  son  por  haber  alcanzado  esta  co- 
rona y  triunfo  con  el  derramamiento  de  su  precio- 
sa sangre ,  con  la  cual  esperamos  que  se  aplacará 
el  justo  enojo  del  Señor  y  se  amansará  esta  tor- 
menta pública ,  brava  y  espantosa,  del  pecado  y  he- 
rejía. La  muerte  dellos  es  preciosa  delante  del  di- 
vino acatamiento  ;  sus  ánimas  están  en  gloría,  su 
memoria  en  bendición  y  su  nombre  será  eterno. 
Los  cuerpos  (que  era  la  parte  más  baja  y  más  flaca 
destos  esforzados  capitanes),  aunque  hayan  sido 
despedazados  y  colgados  de  las  horcas,  y  puestos 
en  las  astas,  puertas  y  torres  de  la  ciudad,  y  comi- 
dos de  las  aves,  son  muy  honrados,  y  dignos  de  ma- 
yor reverencia  que  los  cuerpos  embalsamados  do 
los  más  poderosos  reyes  del  mundo,  que  yacen  en 
sus  reales  y  suntuosos  sepulcros.  En  aquel  día  y  en 
aquella  misma  hora  que  estuvieron  en  el  carro  para 
ser  muertos,  eran  más  dichosos  y  bienaventurados 
que  la  gente  regalada  y  segura  que  los  estaba  mi- 
rando. Y  puesto  caso  que  aquellos  dolores  y  breve 
ignominia  parecía  á  los  hombres  carnales  extrema 
miseria,  no  era  así,  pues  los  tormentos  se  acaba- 
ron en  un  momento,  y  la  mejor  parte  dellos  gozó 
antes  de  Dios  que  sus  cuerpos  se  enfriasen  y  sa- 
liesen do  manos  de  sus  atormentadores.  Y  muchos 
hicieron  secretamente  oración  á  las  ánimas  glorio- 
sas dellos,  antes  que  sus  cuerpos  fuesen  hechos 
cuartos ;  pues  para  la  honra  deste mundo,  que  los  he- 
rejes les  han  querido  quitar,  ¿  qué  mayor  gloria  po- 
dían tener  que  la  que  tienen ,  y  que  por  toda  la  cris- 
tiandad se  ha  derramado,  de  su  valor  y  virtud?  En 
Italia,  en  España,  en  Francia  y  en  la  misma  Ingla- 
terra se  tienen  en  gran  reverencia  sus  sagradas  re- 
liquias, y  con  cualquiera  precio  se  compraría  (si  se 
pudiese  comprar)  cualquiera  cosa,  por  pequeña  quo 
fuese,  de  sus  carnes,  huesos,  cabellos  ó  vestiduras, 
ó  teñida  de  una  gota  de  su  inocente  sangre ,  como 

(1)  Gen.fVH  ,Z;  Reg.,u 
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siempre  se  hizo  en  la  Iglesia  católica  con  los  már- 
tires de  Cristo,  reverenciando  sus  santas  reliquias, 
besándolas  y  teniéndolas  por  un  preciosísimo  y 
riquísimo  tesoro ,  y  muriendo  muchas  veces  por 
ello;  pues  en  el  Martirologio  romano  (1)  se  ponen 
por  mártires  siete  mujeres ,  que  murieron  porque 
recogían  las  gotas  de  sangre  que  caían  del  cuerpo 
de  san  Blas ,  cuando  le  atormentaban ,  y  á  san  Ju- 
lián de  Capadoeía  (2) ,  que  fué  acusado  y  quemado 
á  fuego  lento,  porque  besaba  los  cuerpos  muertos 
de  las  santos  mártires. 

Desde  Oriente  á  Poniente,  y  de  Setentrion  á  Me- 
diodía, do  quiera  que  hay  católicos  cristianos,  cor- 
rerá la  fama  destos  esforzados  soldados,  vivirá  su 
memoria  y  se  derramará  la  suavísima  fragancia  de 
su  celestial  vida  y  gloriosa  muerte.  En  Inglaterra 
muy  muchos  católicos  van  como  en  romería  adon- 
de sus  cabezas  y  cuartos  están  colgados,  como  quien 
va  á  guardarlos,  ó  á  preguntar  cuyas  cabezas  y  cuer- 
pos son,  y  qué  traidores  han  sido  aquellos  cuyas  ca- 
bezas están  levantadas  sobre  las  demás  ;  y  con  este 
color  hacen  oración  y  satisfacen  á  la  devoción  quo 
tienen  con  ellos.  De  manera  que  sus  enemigos  les 
han  hecho  mayores  bienes  con  los  tormentos  y 
muerte  cruel  que  les  han  dado,  que  todos  sus  ami- 
gos y  todos  los  príncipes  del  mundo  les  pudieran 
hacer,  aunque  les  dieran  el  cetro  y  la  corona  y  de- 
jaran el  reino  en  sus  manos.  Y  dado  que  los  here- 
jes no  han  pretendido  esto,  sino  todo  lo  contrario; 
pero  halo  pretendido  aquel  Señor  que  con  su  eter- 
na é  inconmutable  providencia  guia  y  endereza 
todas  las  cosas  para  su  gloria  y  bien  de  sus  esco- 
gidos, y  toma  por  medio  la  sinjusticia  y  crueldad 
de  los  tiranos ,  para  declarar  el  esfuerzo  y  pacien- 
cia de  los  mártires,  y  coronarlos  y  honrarlos,  y 
con  el  ejemplo,  merecimientos  é  intercesiones  de- 
Ilos  ennoblecer,  animar  y  defender  su  reino,  que 
es  la  santa  Iglesia  católica.  Y  para  que  no  poda- 
mos dudar  desta  verdad,  ha  sido  servido  darnos  al- 
gunas prendas  della,  y  obrar  cosas  admirables  y 
milagrosas  en  las  muertes  de  algunos  destos  sol- 
dados suyos,  quo  en  tiempo  del  rey  Enrique  y  de 
BU  hija  Isabel  han  derramado  su  sangre  por  su  Igle- 
sia, como  en  el  capítulo  siguiente  se  verá. 

CAPÍTULO  XXXVL 

Algunas  maravillas  qnc  ha  obrado  Dios  para  gloria 

de  los  mártires  de  Inglaterra. 

No  hay  consejo  contra  Dios,  el  cual  comprendo 
como  dice  la  Escritura  (3),  á  los  prudentes  en  su 
astucia.  El  ha  descubierto  la  maldad  y  artificio  de 
los  herejes,  con  que  han  querido  oprimir  á  los  ca- 
tólicos y  siervos  de  Dios,  no  solamente  quitándoles 
las  vidas  porque  lo  eran ,  sino  también  la  fama  y 
honra,  publicándolos  por  traidores;  porque  ha  he- 
cho muchas  cosas  maravillosas  para  mostrar  su 
inocencia  y  verdad,  algunas  de  las  cuales  quiero 
yo  aquí  contar,  para  gloria  del  mismo  Señor  que 

(1)  Á  3  de  Hebrcro. 

(2)  Á  17  de  ll.'biero. 
(5j  Job.,  vj  1,  Cut.,\i\, 


las  hizo,  y  honra  de  sus  mártires,  y  confusión  de  sus 
perseguidores.  La  cabeza  del  bienaventurado  obis- 
po Rofense  fué  puesta  sobre  una  asta  en  la  puento 
de  Londres,  donde  estuvo  muchos  dias  á  vista  de 
todo  el  pueblo,  y  fué  cosa  maravillosa  que  cuanto 
más  allí  estaba,  más  fres'ca  y  más  hermosa  y  gra- 
ve parecía ;  de  manera  que  porque  no  se  alteraso 
el  pueblo  con  esta  vista  y  novedad,  la  mandó  el 
rey  Enrique  quitar,  como  dijimos.  Cuando  Marga- 
rita, hija  del  excelente  y  santo  varón  Tomas  Moro, 
quiso  enterrar  á  su  padre,  no  se  acordó,  con  la  pena, 
de  llevar  lienzo  para  amortajarle,  ni  dineros  con 
que  comprarle,  y  después  que  cayó  en  su  descuido, 
confiada  en  Dios,  entró  en  una  tienda,  y  concertó 
las  varas  de  lienzo  que  le  pareció  bastarían  para 
aquel  oficio  de  piedad,  y  milagrosamente  halló  el 
justo  precio  que  montaba  el  lienzo,  como  arriba 
queda  referido.  Un  ciudadano  de  Vintenia  tuvo  una 
cruelísima  tentación  de  desesperación  muy  largo 
tiempo,  y  no  habiendo  hallado  para  vencerla  reme- 
dio ninguno,  fué  Dios  servido  que  le  hallase  en  el 
consejo  y  en  las  oraciones  del  santo  mártir  Tomas 
Moro,  cuando  aun  vivía  y  era  cancelario  del  reino. 
De  suerte  que  todo  el  tiempo  que  pudo  acudir  á  él 
y  tratarle  se  halló  libre  de  aquel  afán  y  peligro; 
mas  cuando  prendieron  á  Moro,  como  no  le  podía 
hablar,  tomóle  la  misma  tentación  con  mayor  fuer- 
za y  vehemencia ,  hasta  que  el  día  que  le  sacaron 
para  martirizarle,  rompiendo  por  las  guardias  y 
ministros  de  la  justicia  y  el  tropel  de  la  gente  qu3 
le  acompañaban ,  se  le  puso  este  hombre  delante,  y 
le  dijo  su  trabajo  y  aflicción,  rogándole  que  le  so- 
corriese. El  Santo  le  respondió:  Bienes  conozco; ro- 
gad á  Dios  por  mí,  que  yo  rogaré  por  vos.  Fuese  el 
hombre,  y  para  siempre  jamas  no  tuvo  más  aque- 
lla tentación.  Los  cuartos  de  los  santos  cartujos 
que  murieron  por  la  fe  católica  en  Londres  se  pu- 
sieron á  las  puertas  de  la  ciudad  y  de  su  mismo 
monesterio ,  y  escriben  algunos  que  en  más  de  tres 
meses  estuvieron  muy  enteros,  y  que  jamas  se  vio 
encima  dellos  cuervo  ni  grajo ,  como  se  ve  sobro 
las  carnes  de  los  otros  cuerpos  muertos,  hasta  quo 
poco  á  poco  se  fueron  secando.  Y  ellos  después 
aparecieron  á  uno  de  sus  monjes,  que  estaba  tenta- 
do y  afligido,  y  engañado  del  demonio,  se  quería 
desesperar  y  echarse  una  noche  en  el  agua,  y  mu- 
chas veces  se  pusieron  delante,  entre  él  y  el  agua, 
cuando  se  quería  arrojar,  hasta  que  visto  y  socorrido 
de  los  otros  frailes,  volvió  en  sí  y  reconoció  su  culpa 
y  el  engaño  de  Satanás,  y  el  favor  que  por  interce- 
sión destos  santos  le  había  venido  del  cielo.  Estan- 
do Juan  Estoneo,  fraile  de  san  Agustín,  preso  en 
la  cárcel,  porque  no  quería  reconocer  á  Enriquo 
por  soberana  cabeza  de  la  Iglesia,  acudió  á  las  ar- 
mas de  los  perfectos  cristianos ,  que  son  oración  y 
penitencia,  y  con  ayuno  se  afligió  tres  dias,  supli- 
cando á  nuestro  Señor  con  grande  vehemencia  quo 
le  favoreciese  y  esforzase  en  aquella  batalla  rigu- 
rosa de  la  muerte  que  esperaba.  Al  cabo  dellos  oyó 
una  voz  del  cielo,  que  le  llamó  por  su  nombre  y  lo 
mandó  (jue  animosamente  perseverase  en  bu  bueb 
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propósito  y  muriese  por  la  verdad,  y  él  lo  hizo,  con- 
firmado deste  socorro  del  cielo.  Otro  doctor  teólogo, 
llamado  Juan  Traversio,  fué  acusado  en  Hivernia 
por  haber  escrito  un  libro  en  favor  de  la  suprema 
autoridad  del  Papa ;  y  citado  delante  los  jueces, 
y  preguntado  si  era  verdad ,  respondió  que  si ;  y 
extendiendo  los  tres  dedos  con  que  habia  escrito  el 
libro,  añadió :  Con  estos  tres  dedos  escribí  el  libro,  y 
hasta  ahora  no  me  ha  pesado  de  haberle  escrito,  por 
la  gracia  de  Dios,  ni  creo  que  me  pesará.  Fué  conde- 
nado á  muerte,  y  cortádole  la  mano  y  echada  en  el 
fuego ;  mas  quiso  Dios  mostrar  que  le  habia  sido 
agradable  lo  que  el  santo  varón  habia  escrito;  por- 
que toda  la  mano  se  quemó,  y  solos  aquellos  tres 
dedos  quedaron  enteros  y  sin  lesión  alguna,  por 
muchas  veces  que  el  verdugo  los  arrojó  en  el  fue- 
go. Cuando  quemaron  al  santo  fray  Juan  Foresto, 
se  escribe  que  el  fuego  no  pudo  acíbar  de  quemar 
su  cuerpo,  y  que  al  mediodía  se  vio  por  grande  rato 
sobre  su  cabeza  una  paloma  blanca  como  la  nieve, 
con  grande  admiración  y  espanto  de  mucha  gente 
que  estaba  presente.  Un  caballero  católico  determi- 
nó una  noche  (aunque  con  peligro  de  la  vida)  qui- 
tar una  pierna  del  santo  mártir  Campiano,  que  es- 
taba enclavada  en  una  pared,  y  así  lo  hizo,  y  por 
BU  devoción  la  tenía  guardada  en  una  arca  de  su 
cámara.  Mas  era  tanto  el  olor  suavísimo  que  daba, 
que  todos  los  que  le  iban  á  visitar  reparaban  en  ello, 
y  le  preguntaban  qué  olor  tan  suave  era  aquél ;  por 
no  ser  descubierto,  determinó  irse  á  Koma  con  ella, 
púsola  en  un  baúl  entre  su  ropa,  y  vínose  con  él  al 
puerto,  y  entregándole  á  un  mercader,  para  que  con 
otras  mercaderías  se  le  pasase  á  un  puerto  de  Fran- 
cia, adonde  él  se  vino  con  otra  embarcación ,  el 
baúl,  ó  por  malicia  ó  por  descuido,  se  quedó  en  ca- 
sa de  aquel  huésped  de  Inglaterra,  y  fué  tan  gran- 
de la  fragancia  y  suavidad  que  salió  del ,  que  el 
huésped  inglés  le  abrió,  y  hallando  la  pierna  del 
Santo,  causadora  della,  la  llevó  á  la  justicia  de  Lon- 
dres, adonde  se  hacia  gran  pesquisa  contra  el  que 
la  habia  quitado  de  su  lugar ;  el  cual  llegó  á  Koma, 
alegre  por  haber  llegado ,  y  muy  triste  por  haber 
perdido  aquel  tesoro.  Cuando  atormentaron  á  Ale- 
jandro Brianto  la  segunda  vez,  aconteció  una  cosa 
admirable,  semejante  á  las  que  obraba  el  Señor 
cuando  los  emperadores  gentiles  despedazaban  los 
cristianos  para  atraerlos  á  la  idolatría;  la  cual  el 
mismo  Brianto  cuenta,  en  una  carta  que  escribió  á 
los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  que  estaban  en 
Inglaterra,  y  fué  desta  manera.  Extendiéronle  la 
primera  vez,  y  estiráronle  con  cierto  género  de  tor- 
mento, y  con  ciertas  cuerdas  atadas  á  los  pies  y  de 
las  manos  tan  cruelmente,  que  casi  le  descoyuntaron 
y  le  hicieron  pedazos ;  y  el  día  siguiente,  perdidos 
los  sentidos  y  helada  la  sangre,  y  hecho  el  cuerpo 
un  retablo  de  dolores,  le  volvieron  al  tormento  con 
mayor  crueldad  que  el  primero.  Encomendándose 
él  á  nuestro  Señor,  y  suplicándole  que  le  diese  va- 
lor y  fuerzas  para  pasar  aquel  tormento  por  su 
amor,  lo  hizo,  por  su  misericordia,  con  tan  grande 
abundancia  de  su  gracia,  que  cuanto  más  ee  em- 
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bravecian  los  verdugos  contra  él,  y  con  más  vio- 
lencia le  estiraban  los  pies  y  las  manos,  tanto  mo- 
nos dolor  sentía,  ó  por  mejor  decir,  no  sentía  nin- 
gún dolor ;  antes  con  el  nuevo  tormento  se  repara- 
ban los  dolores  del  tormento  pasado,  quedando  con 
la  mente  quieta  y  con  el  corazón  sosegado,  y  con 
todos  los  sentidos  enteros  y  como  hombre  que  es- 
taba en  una  cama  regalada ;  lo  cual  dio  á  los  jueces 
tan  grande  rabia  é  indignación ,  que  mandaron  de 
nuevo  atormentarle  el  día  siguiente,  y  ejecutándo- 
se su  cruel  mandato,  y  estando  el  inocente  y  santo 
sacerdote  meditando  la  sagrada  pasión  de  Cristo 
nuestro  Señor,  lo  pareció  que  le  habían  dado  una 
herida  en  la  mano  izquierda,  y  traspasádole  la  pal- 
ma, y  salídole  sangre  della ;  que  fué  efecto  de  aque- 
lla intensa  meditación  en  que  su  ánima  estaba  ab- 
sorta. Y  con  esto  sintió  alivio  y  tanta  salud  y  fuer- 
zas, que  pide  en  su  carta  á  los  padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  que  le  reciban  en  ella  y  que  no  duden 
de  su  flaqueza,  porque  ya  el  Señor  le  había  restitui- 
do sanidad,  como  en  la  misma  carta  que  pusimos  ar- 
riba, más  largamente  se  puede  ver.  También  escriben 
que  sucedió  otra  cosa  admirable  en  el  martirio  deste 
santo  sacerdote,  y  fué,  que  después  que  le  ahorca- 
ron, despedazaron  y  le  sacaron  el  corazón  y  las  en- 
trañas, y  las  quemaron,  pusieron  los  verdugos  su 
cuerpo  sobre  una  tabla,  el  pecho  abajo,  para  des- 
cuartizarle, y  estando  así  delante  de  mucha  gente, 
se  levantó  de  suyo  en  alto  con  grande  estupor  do 
los  circunstantes.  Estando  preso  Cuberto  Manió, 
sacerdote  y  colegial  del  seminario  inglés  de  Khems, 
fué  avisado  que  se  aparejase  para  morir,  porque 
dentro  de  tres  días  habia  de  ser  martirizado ;  y  to- 
mando él  ésta  por  la  mejor  y  más  feliz  nueva  que 
se  le  podía  dar,  se  dio  muy  de  veras  á  la  oración  y 
meditación  de  la  muerte.  La  segunda  noche,  después 
que  se  aplicó  más  intensamente  á  estos  espiritua- 
les ejercicios,  se  vio  en  el  aposento  donde  estaba 
(poco  después  de  media  noche)  una  luz  muy  res- 
plandeciente y  soberana,  y  los  presos  que  estaban 
en  los  otros  aposentos  cerca  del  suyo,  despavoridos 
y  asombrados,  le  llamaron  para  saber  del  qué  luz 
era  aquélla;  porque  bien  sabían  que  no  habia  en  el 
aposento  ni  fuego  ni  lumbre  de  candela ;  y  él  man- 
samente les  respondió  que  se  sosegasen  y  no  tu- 
viesen cuenta  dello.  Cuando  Guillelmo  Lacio,  ca- 
ballero nobilísimo,  fué  preso  por  la  fe  católica,  la 
prisión  del ,  y  el  modo  y  todas  las  circunstancias 
que  intervinieron  en  ella,  reveló  Dios  nuestro  Se- 
ñor en  sueños,  la  noche  antes,  á  un  sacerdote  cató- 
lico, pariente  y  estrechísimo  amigo  suyo,  el  cual 
estaba  preso  por  la  misma  fe.  Casi  lo  mismo  acon- 
teció á  Guillelmo  Filbeo,  sacerdote,  en  la  tierra  lla- 
mada Henleo,  el  cual,  durmiendo,  tuvo  una  profé- 
tíca  visión,  en  que  le  parecía  que  le  despedazaban 
sus  carnes  y  le  abrían  el  cuerpo  y  le  arrancaban 
las  entrañas  ;  y  fué  tan  extraño  el  terror  que  desto 
tuvo,  que  dio  grandes  voces,  y  con  ellas  despertó  y 
desasosegó  á  los  de  su  casa ;  y  todo  lo  que  vio  en 
sueños  se  cumplió  al  pié  de  la  letra,  siendo  martiri- 
zado por  la  fe.  Everardo  Navo,  sacerdote,  después 
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de  haber  sido  colgado  en  la  horca,  y  medio  vivo 
dejado  caer,  y  de  haberle  sacado  las  entrañas  y 
echádolas  en  el  fuego,  habló  y  dijo  :  Ohfelix  dies  ! 
\  Oh  dichoso  dia !  Y  como  el  verdugo  le  arrancase 
el  corazón  y  le  arrojase  en  una  grande  hoguera, 
saltó  della  dos  veces ;  y  la  tercera  que  le  echaron 
en  el  fuego,  y  encima  del  un  haz  de  leña  (para  que 
no  pudiese  saltar) ,  tan  claro  y  manifiesto  milagro 
levantó  y  apartó  la  leña,  hasta  que  poco  á  poco  se 
consumió  el  corazón  con  la  fuerza  del  fuego ;  lo 
cual  notaron  muchos,  y  quedaron  maravillados  y 
movidos  dello.  Y  como  éstas ,  ha  obrado  el  Señor 
otras  maravillas ,  para  animar  á  los  católicos  y  con- 
fundir á  los  herejes,  y  honrar  á  sus  santos  y  confir- 
mar su  verdad. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

Los  martirologios  y  calendarios  que  hicieron  los  herejes 
en  Inglaterra. 

El  demonio  es  mona  de  Dios,  y  en  todo  cuanto 
puede,  procura  usurpar  la  honra  y  gloria  debida  á 
la  divina  Majestad.  En  los  templos,  altares,  sacri- 
ficios, ofrendas ,  y  en  todo  lo  que  pertenece  al  culto 
divino  y  á  aquella  soberana  reverencia  que  á  solo 
Dios  se  debe  (que  llaman  latría)^  ha  procurado  el 
maligno  imitar  áDios,  y  que  le  reconozcan  y  sir- 
van como  á  Dios,  engañando  á  infinidad  de  hom- 
bres ,  y  enseñándoles  á  adorar  la  piedra  y  el  barro, 
y  la  plata  y  el  oro,  y  los  dioses  y  obras  de  sus  ma- 
nos, y  á  él  en  ellas,  como  lo  hizo  antiguamente,  y 
aun  en  muchas  partes  lo  hace  en  nuestros  dias  la 
ciega  gentilidad.  De  la  misma  manera  los  herejes, 
que  son  hijos  del  demonio,  y  unos  viboreznos,  que 
salieron  de  las  entrañas  de  la  vibora,  quieren  ser 
monas  de  los  católicos,  no  en  la  fe  ni  en  la  santi- 
dad ,  sino  en  la  usurpación  de  la  honra  que  á  ellas 
se  debe,  imitando  en  su  falsa  sinagoga  lo  que  la 
Iglesia  católica  en  la  congregación  de  los  fieles  re- 
presenta. Por  esto,  viendo  que  la  Iglesia  católica 
tiene  sus  santos  y  mártires ,  y  como  á  tales  los  re- 
verencia y  los  propone  en  sus  dias,  para  gloria  de 
los  mismos  santos  y  ejemplo  é  imitación  de  sus 
obras,  han  querido  ellos  celebrar  por  santos  y  tener 
por  mártires  á  los  herejes  que  han  sido  quemados 
justamente ,  ó  por  sus  delitos,  ó  por  la  fe.  Jorge, 
obispo  arriano,  fué  muerto  en  Alejandría  por  sus 
delitos,  y  fué  tenido  y  honrado  por  máiiir  de  los 
otros  herejes  arríanos,  como  lo  dice  Amiano  Mar- 
celino; y  Salivo  Donatista  (1)  fué  muerto  por  otros 
herejes,  también  donatistas,  pero  de  otra  secta  con- 
traria, y  los  de  la  suya  hicieron  un  templo  y  le 
tuvieron  por  mártir  y  reverenciaron ,  como  lo  es- 
cribe san  Agustín  (2).  Pues  siguiendo  los  ejem- 
plos de  los  otros  herejes,  hicieron  en  Inglater- 
ra nuevos  martirologios  y  calendarios,  en  los  cua- 
les, borrando  los  antiguos  mártires,  confesores  y 
vírgenes  de  la  Iglesia  católica  (porque  dellos  no 
hacen  caso),  han  canonizado  á  hombres  impurísi- 

(1)  Lib.  XV 11. 

(2)  Adversus  Parm.,  lib,  ui,  cap.  últ.;  y  Contra  Crescen.,  lib.  iv, 
cap.  xLvni  y  xlix. 
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mos  y  abominables  en  todo  género  de  herejías  y 
maldades,  y  los  han  puesto  en  sus  calendarios  y 
señalado  sus  dias,  y  anotádoloscon  letras  coloradas 
y  mayúsculas.  Desta  manera  ponen  por  confesores 
á  Enrique  VIII,  Eduardo  VI,  Erasmo  Roterodamo, 
Martin  Lutero,  Pedro  Mártir  y  otros,  y  á  Wicleff, 
Juan  Hus,  Cranmero  y  otros  pestilentísimos  herejes, 
que  murieron  quemados,  llaman  mártires;  porque 
en  su  sinagoga  y  en  estos  calendarios  no  hay  ni  se 
pone  virgen  alguna.  Pero  no  es  menester  otra  prue- 
ba para  saber  lo  que  ellos  son,  sino  ver  que  honran 
y  tienen  por  santos  á  hombres  perdidos  y  de  vida 
tan  fea  y  abominable.  Pues  así  como  el  demonio, 
por  mucho  que  quiera  imitar  á  Dios,  y  usurpar  con 
engaño  la  honra  que  á  él  solo  se  debe,  no  es  dios  ni 
puede  ser  dios,  sino  mona  de  Dios,  así  el  que  el  hereje 
tiene  y  reverencia  por  mártir,  no  lo  puede  ser,  sino 
mona  y  sombra  de  mártir;  porque,  como  gravísima- 
mentedice  el  glorioso  doctor  san  Agustín,  no  hace 
mártir  la  pena,  sino  la  causa.  Y  por  esto  un  santo 
obispo,  que  por  ser  católico  y  no  querer  consentir  al 
emperador  Constancio,  arriano,  estaba  preso,  le  es- 
cribió desde  la  cárcel :  Interest  ex  qua  causa,  non  ex 
quo  pendcam  stipitem;  no  hace  al  caso  que  yo  esté 
colgado  de  un  palo  ó  de  otro ;  la  causa  por  que  yo 
muero  es  lo  que  importa ;  que  si  así  no  fuese,  todos 
los  facinorosos  y  malhechores  que  mueren  por  sus 
delitos,  diriamos  que  son  mártires,  y  tanto  mayo- 
res mártires,  cuanto  los  tormentos  que  padecieron 
fueron  más  atroces,  y  más  cruel  la  muerte  con  que 
acabaron.  Mas  este  nombre  no  se  debe  sino  á  los 
que  derramaron  su  sangre  por  Jesucristo  y  por  su 
fe  en  la  unión  de  la  Iglesia  católica,  de  la  cual  los 
que  están  apartados  y  son  cismáticos,  ni  son  santos 
ni  mártires,  ni  pueden  ser  tenidos  por  tales,  como 
lo  dice  el  bienaventurado  mártir  san  Cipriano  por 
estas  palabras  (3) : 

«¿Piensa  por  ventura  estar  unido  con  Cristo  el 
que  hace  contra  los  sacerdotes  de  Cristo  ?  Este  tal 
lleva  armas  contra  la  Iglesia,  combate  contra  la 
disposición  de  Dios ,  es  enemigo  del  altar,  rebelde 
contra  el  sacrificio  de  Cristo,  infiel  por  la  fe,  sacri- 
lego por  la  religión,  siervo  desobediente,  hijo  im- 
pío y  falso  hermano.  Despreciando  los  obispos  y 
sacerdotes  de  Dios ,  se  atreve  á  levantar  otro  altar 
y  á  ofrecer  otra  oración.»  Y  más  abajo:  «  No  miró 
Dios  la  ofrenda  de  Caín,  porque  no  podía  tener  pro- 
picio á  Dios  el  que  no  tenía  paz  ni  concordia  con 
BU  hermano;  ¿qué  paz,  pues,  se  prometen  estos 
enemigos  de  sus  hermanos?  ¿Qué  sacrificios  creen 
que  ofrecen  estos  despreciadores  de  los  sacerdotes  ? 
¿  Piensan  que  cuando  se  juntan  tienen  á  Cristo  con- 
sigo los  que  se  juntan  fuera  de  la  Iglesia  de  Cris- 
to? Estos  tales,  aunque  los  maten  y  parezca  que 
confiesan  el  nombre  de  Cristo,  no  pueden  ser  libra- 
dos desta  mancha  con  su  sangre;  la  culpa  del  cisma 
y  discordia  es  tan  grave  y  fea,  que  no  se  puede 
con  la  muerte  purgar.  No  puede  ser  mártir  el  que 
no  está  en  la  Iglesia ;  no  puede  alcanzar  el  reino 

(3)  Cipr.,  De  timpHcitate. 
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el  qne  deja  la  Iglesia,  que  con  Cristo  ha  de  reinar.» 
Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Cipriano.  Pero  de- 
jemos esto,  y  sigamos  el  hilo  y  continuación  de 
nuestra  narración. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

La  falsa  clemencia  que  usó  la  Reina  con  algunos  sacerdotes, 
desterrándolos  del  reino. 

Vio  la  Reina  que  con  los  tormentos  y  muelles  no 
podia  vencer  los  soldados  valerosos  del  Señor,  y 
que  de  la  constancia  dellos  resultaba  mayor  triun- 
fo para  los  que  morian ,  y  mayor  esfuerzo  para  los 
católicos  que  quedaban,  y  admiración  y  desmayo 
para  los  de  su  falsa  religión ;  y  que  la  fama  destos 
martirios,  derramada  por  el  mundo,  le  acarreaba  in- 
famia y  nombre  de  inhumana  y  cruel.  Por  esto  buscó 
una  invención  con  que,  aunque  lo  fuese,  no  lo  pare- 
ciese, y  con  una  aparente  sombra  de  clemencia,  las 
muertes  pasadas  de  los  santos  no  se  atribuyesen 
tanto  á  su  ánimo  manso  y  benigno ,  cuanto  á  las 
culpas  atroces  de  los  que  por  ellas  hablan  padecido. 
Éste  es  uno  de  los  males  grandes  y  artificiosos  que 
usan  los  herejes,  que  siendo,  como  son,  los  san- 
grientos, quieren  parecer  ovejas,  y  matando  como 
serpientes  venenosas,  se  nos  venden  por  palomas. 
Mandó  la  Reina  sacar  de  las  cárceles  de  Londres, 
nuevas  y  viejas,  que  estaban  llenas  de  católicos^ 
veinte  de  ellos,  y  en  una  barca  echarlos  fuera  del 
reino,  mandándoles,  sopeña  de  la  vida,  que  no 
volviesen  á  él ;  y  así  se  hizo,  á  los  veinte  y  uno  de 
Enero  del  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cin- 
co. Entre  éstos  habia  tres  padres  de  la  Compañía 
de  Jesús,  y  como  el  padre  Gaspar  Haivodo,  que  era 
uno  dellos,  en  su  nombre  y  de  todos  sus  compañe- 
ros, se  quejase  á  los  ministros  de  la  justicia  porque 
sin  causa  ni  delito,  y  sin  ser  oidos,  los  desterraban 
de  su  patria  para  siempre,  y  dijese  que  en  ninguna 
manera  saldrían  della,  y  que  antes  querían  morir 
por  la  fe  y  derramar  su  sangre  delante  de  los  otros 
sus  hermanos  católicos ,  no  fué  oído ,  ni  cuando  pi- 
dió que  á  lo  menos  le  mostrasen  la  sentencia  de  su 
condenación ,  hasta  que  dos  días  después  de  parti- 
dos, estando  ya  en  alta  mar,  tornaron  á  suplicar  á 
los  ministros  reales  que  iban  en  el  navio  que  se  la 
mostrasen ,  y  á  puros  ruegos  se  la  leyeron.  En  ella 
ee  decia  que,  habiendo  sido  convencidos  de  gran- 
des maldades  y  traiciones,  y  siendo  merecedores 
do  la  muerte,  la  Reina  esta  vez,  por  usar  de  cle- 
mencia, se  contentaba  con  su  destierro.  Entonces, 
con  grandes  lágrimas  rogaron  todos  á  los  ministros 
déla  Reina  que  los  volviesen  á  Inglaterra  para  morir 
en  ella  como  católicos,  y  no  los  llevasen  á  otras 
tierras  con  nombre  de  traidores,  pues  era  falso  lo 
qne  so  les  imponía.  No  pudieron  acabarlo  con  ellos. 
Llegados  á  Rhems,  en  Francia,  hallaron  que  los 
herejes   habían  publicado  que  ellos  mismos,  te- 
miendo la  muerte,  habían  procurado  que  los  dester- 
rasen de  Inglaterra,  y  titubeado  en  la  fe,  y  aun 
consentido  en  algo  con  los  herejes ,  de  lo  cual  no 
estaban  poco  afligidos  los  católicos  y  colegiales  del 
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seminario  de  Rhems,  los  cuales,  cuando  supieron 
la  verdad  y  todo  lo  que  habia  pasado,  y  vieron  el 
ánimo  con  que  sus  hermanos  deseaban  volver  á  In- 
glaterra para  morir  en  ella,  no  se  puede  decir  lo 
que  se  alegraron  y  consolaron.  Tras  esta  manda, 
echaron  otros  veinte  y  dos  sacerdotes,  sacados  délas 
cárceles  de  Eboraco  y  Hulla,  de  los  cuales  la  mayor 
parte  eran  viejos,  y  pasaban  algunos  de  sesenta  y 
setenta  años,  y  uno  de  ochenta;  y  muchos  dellos 
habían  pasado  buena  parte  de  su  edad  en  la  cárcel 
por  la  fe  católica,  y  algunos  veinte  y  seis  años,  con 
maravillosa  fortaleza  y  constancia,  sufriendo  las 
vejaciones,  fatigas  y  penas  que  en  tan  larga  y  tan 
áspera  prisión,  y  dada  por  mano  de  tan  crueles  ene- 
migos, necesariamente  habían  de  padecer.  Después 
echaron  de  la  misma  manera  otros  treinta  sacerdo- 
tes, y  con  ellos  dos  legos,  que  estaban  en  diversas 
cárceles  del  reino,  publicando  graves  delitos  con- 
tra los  inocentes,  y  jatando  y  magnificando  la  cle- 
mencia de  la  Reina,  como  si  lo  fuese  ó  lo  pudiese 
ser  la  condenación  do  los  que  no  tienen  culpa,  el 
destierro  perpetuo,  la  pena  de  la  muerte  al  que  lo 
quebrantare,  y  finalmente,  el  dejar  ó  sus  hermanos 
desamparados  y  las  ovejas  en  la  boca  del  lobo,  por 
las  cuales,  como  buenos  pastores,  los  desterrados 
deseaban  morir.  Pero,  siendo  tan  gran  crueldad  esta 
manera  de  destíeiTo,  no  dejaban  los  herejes  de  pre- 
gonar la  clemencíay  blandura  de  la  Reina,  y  derra- 
marla y  extenderla  por  todo  el  reino;  dando  á  enten- 
der á  los  simples  que  no  eran  tan  severos  como  se  de- 
cia los  castigos  de  los  papistas  y  traidores,  ni  tan- 
to el  rigor  que  con  ellos  se  habia  usado,  como  ellos 
merecían  por  sus  atroces  delitos,  por  haber  querido 
usar  la  Reina  de  su  natural  benignidad ,  con  la  cual 
habia  dado  la  vida  á  muchos  que  no  la  merecían. 
Y  tenían  los  herejes  en  las  cortes  y  palacios  de  los 
príncipes  y  señores,  hombres  lisonjeros  y  perdidos, 
que  sembraban  estos  ejemplos  de  clemencia,  y  los 
encarecían  y  magnificaban  hasta  el  cíelo.  Mas  para 
que  mejor  se  entienda  esta  fingida  clemencia,  s© 
ha  de  ponderar  que  en  este  mismo  tiempo  hizo  la 
Reina  otras  leyes  en  su  parlamento,  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  cinco,  contra  los  padres  de 
la  Compañía  de  Jesús  y  los  otros  sacerdotes  de  los 
seminarios  que  habemos  dicho,  y  contra  los  demás 
católicos,  tan  rigurosas  é  inhumanas  como  dellas 
mismas  se  puede  ver;  porque,  tomando  por  funda- 
mento una  falsedad,  que  los  tales  padres  de  la  Com- 
pañía y  sacerdotes  habían  conjurado  contraía  Reí-; 
na  y  el  reino,  y  habían  sido  convencidos  dello, 
manda : 

{( 1.°  Que  todos  los  de  la  Compañía  y  de  los  semi- 
narios que  se  hallaren  dentro  del  reino,  salgan 
del  dentro  de  cuarenta  dias ,  y  los  que  están  fuera, 
ó  para  adelante  se  ordenaren  sacerdotes  por  autori- 
dad derivada  de  la  Sede  Apostólica  romana,  no 
entren  en  el  reino,  so  pena  de  ser  tenidos  por  trai- 
dores é  incurrir  en  crimen  de  lesa  majestad.  Y  que 
el  que  los  recibiere,  sea  castigado  con  pena  do 
muerte  y  perdimiento  de  sus  bienes. 
»2.°  Que  los  seglares  que  están  fuera  del  reino, 
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3"  no  volrieren  dentro  de  seis  meses,  sean  tenidos 
por  traidores. 

»3.°  Que  los  que  enviaren  algún  subsidio  6  ayu- 
da ó  socorro  á  los  católicos  fuera  del  reino,  pier- 
dan la  hacienda  y  la  libertad. 

«4."  Que  el  que  enviare  fuera  del  reino  ásu  hijo 
ó  criado,  sin  licencia  expresa  de  la  Reina,  dada  por 
escrito,  pague  por  cada  vez  trescientos  y  ochenta  y 
tres  ducados. 

«5.°  Que  el  que  no  descubriere  á  cualquiera  sa- 
cerdote, sea  castigado  á  voluntad  de  la  Reina.»  Y 
no  se  exceptúa  ni  caballero,  ni  señor,  ni  gi'ande,  ni 
par  de  todo  el  reino,  en  estas  leyes,  las  cuales  se 
ejecutan  con  tan  extraordinario  rigor  é  inhumani- 
dad, que  declaran  bien  esta  clemencia  de  la  Reina 
y  de  sus  ministros ;  porque,  si  hallan  algún  sacer- 
dote diciendo  misa,  le  tratan  peor  que  á  un  escla- 
vo, y  con  mayor  impiedad  que  lo  harían  los  más 
crueles  tiranos  y  enemigos  de  Jesucristo.  Llévanle, 
así  revestido  con  las  vestiduras  sagradas,  por  las 
plazas,  para  vituperio  de  la  orden  sacerdotal,  mal- 
tratándole  unos  con  puñadas ,  otros  con  gritos  y 
clamores ,  otros  con  injurias ,  coces  y  baldones ;  per- 
siguiéndole y  haciendo  escarnio  del;  y  después 
de  haberse  hartado  destas  injurias  y  afrentas,  le 
encarcelan ,  aprisionan  y  le  quitan  la  vida.  Si  le 
han  de  llevar  á  alguna  ciudad  apartada,  para  ator- 
mentarle en  ella,  la  manera  de  llevarle  es  ésta: 
BÚbenle  en  una  cabalgadura  flaca  y  debilitada,  que 
no  se  puede  menear,  sin  freno  y  sin  espuela  ni 
otro  aderezo,  atados  los  brazos  y  las  piernas.  Y  an- 
tes de  llegar  á  los  pueblos  por  donde  han  de  pasar, 
va  siempre  delante  algún  mensajero  á  avisar  á  la 
gente  que  traen  algún  sacerdote  enemigo  del 
evangelio  y  la  república;  que  se  aparejen  para 
recebirle.  Con  esta  nueva  y  aviso,  sale  de  tropel 
toda  la  ciudad  á  recebir  al  ministro  de  Dios,  sil- 
bándole, gritándole  y  deshonrándole  hasta  que 
sale  della,  ó  entra  en  la  horrible  y  tenebrosa  cárcel. 
En  sola  la  ciudad  de  Londres  hay  once  cárceles 
públicas  y  bien  capaces  (sin  otra  más  honrada, 
que  hay  para  los  que  prenden  por  deudas),  llenas 
de  católicos  y  siervos  de  Dios,  que  están  aprisio- 
nados por  nuestra  santa  fe.  Y  en  la  Torre,  que  es 
ima  dellas,  hay  tantos  linajes  de  tormentos  y  tan- 
tas maneras  y  formas  de  penas ,  que  sólo  el  oírlas 
basta  para  entender  bien  esta  clemencia  de  los  mi- 
nistros de  la  Reina ;  porque  son  tan  nuevas  y  tan 
extrañas ,  que  compiten  con  la  ingeniosa  crueldad 
de  los  antiguos  tíranos,  y  en  algunas  cosas  la  so- 
brepujan ;  porque ,  dejando  aparte  los  grillos ,  es- 
posas, brete  y  otros  instrumentos  usados  para  ator- 
mentar los  cuerpos,  y  cada  miembro  dellos  con  su 
pena  particular,  hay  otros  tan  horribles  y  nunca  oí- 
dos, tan  penosos  y  espantosos,  que  solo  Satanás  los 
pudiera  inventar,  é  inspirar  á  los  herejes,  sus  mi- 
nistros. Entre  los  otros  tienen  uno  de  hierro ,  en  el 
cual  meten  al  que  quieren  atormentar,  de  tal  mane- 
ra, que  juntando  la  cabeza  con  los  pies  y  con  las  ro- 
dillas, hacen  del  hombre  como  una  bola,  y  le  aprie- 
tan y  aprensan  con  este  tormento  tan  fuertemente, 


por  espacio  de  hora  y  media,  que  el  cuerpo  mise- 
rable, con  la  fuerza  de  la  prensa,  viene  á  reventar  y 
echar  sangre  por  todas  partes ,  hasta  las  extremida- 
des de  las  manos  y  de  los  pies,  y  en  esta  forma 
atormentaron  al  santo  mártir  Tomas  Cottamo,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y  á  otros.  Pues  el  tratamiento 
que  en  estas  cárceles  se  hace  á  los  que  están  presos 
por  la  fe,  muchas  veces  es  más  duro  que  la  misma 
muerte;  porque  no  los  dejan  hablar  con  nadie,  ni 
ver  á  sus  deudos,  amigos,  ó  conocidos,  ni  escribir  ni 
recibir  carta  dellos;  ni  se  les  puede  dar  limosna,  ni 
hacer  bien,  sin  gran  peligro  de  los  que  la  hacen.  Ha 
acontecido  en  la  cárcel  Lansmense  á  algunos  cató- 
licos nobles,  no  dejarles  comer  sino  manjares  po- 
dridos, ni  beber  sino  agua  corrompida,  y  esto  por 
gran  favor.  Si  alguno,  del  mal  tratamiento  y  aspe- 
reza y  mal  olor  de  la  cárcel,  cae  malo,  la  medicina 
con  que  le  curan,  y  el  regalo  que  le  hacen,  es  quitar- 
le la  cama,  si  la  tenía,  apretarle  con  más  ásperas  pri- 
siones, y  finalmente,  afligirle  de  manera,  que  mue- 
ra, como  lo  han  hecho  muchos.  Y  cuando  los  ven  es- 
pirar ó  estar  en  agonía,  no  por  eso  se  ablandan  los 
herejes,  ni  enternecen ;  antes  so  ríen  de  los  dolores 
de  los  que  tienen  por  miserables,  y  con  palabra» 
afrentosas  se  los  doblan.  Y  muchas  veces  publican 
cosas  falsas  contra  ellos  :  ó  que  se  han  desesperado, 
ó  que  se  han  reducido  á  su  secta,  6  que  disputando 
con  sus  ministros,  no  supieron  responder,  ó  que  han 
confesado  sus  traiciones  y  descubierto  los  cómpli- 
ces y  compañeros  de  sus  maldades,  ó  otras  cosas 
deste  jaez,  pero  todas  falsas  y  mentirosas.  Cuando 
sacan  á  los  católicos  para  ser  justiciados  ,  no  usan 
con  ellos  de  la  humanidad  que  naturalmente  usan 
los  hombres  con  los  otros  hombres  en  aquel  trance, 
que  es  procurar  que  tengan  algún  alivio  y  consuelo, 
óménosijena,  muriendo  ahogados  antes  que  cor- 
ten la  soga,  ó  que  los  abran  y  desentrañen,  estando 
ya  casi  muertos,  y  con  los  sentidos  casi  sin  sentí- 
do.  Mas  á  los  católicos,  en  colgándolos,  dan  voces 
para  que  corten  la  soga  y  los  dejen  caer,  y  estando 
con  los  sentidos  más  enteros  y  vivos,  los  abran  j 
arranquen  el  corazón  ;  y  los  verdugos  lo  hacen  con 
tanto  cuidado,  que  ha  acontecido  hablar  clara  y 
distintamente  algunos  santos  mártires,  teniendo  el 
verdugo  ya  en  sus  manos  arrancado  y  palpitando 
el  corazón.  Pues  ¿qué  diré  de  otra  manera  do  cas- 
tigo en  que  se  manifiesta  esta  clemencia  y  blandu- 
ra de  la  Reina?  Doncellas  honradas  y  honestas  se 
mandan  llevar  al  lugar  público  de  las  mujeres  in- 
fames, para  que  allí  sean  deshonradas  y  afrentadas, 
por  no  querer  decir  mal  del  Papa,  ó  consentir  en 
cosa  contra  nuestra  santísima  fe.  ¿  Hay  tormento 
más  cruel  ni  más  afrentoso  y  horrible,  para  una  don- 
cella virtuosa  y  casta,  que  éste?  ¡Y  que  se  dé  por 
mano  de  los  ministros  de  una  mujer  que  se  tiene 
por  reina,  y  publica  que  no  se  quiere  casar,  sino 
vivir  doncella  perpetuamente !  Tertuliano,  en  su 
Apologético,  reprendiendo  á  los  emperadores  genti- 
les porque  usaban  desta  infame  y  detestable  mal- 
dad con  las  mujeres  cristianas  y  honestas,  dice  es- 
tas palabras  :  Condenando  vosotros  á  la  mujer  cris- 
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tiana  al  lugar  público,  y  entregándola  antes  al  rujian 
que  al  león,  dais  á  entender  que  entre  nosotros  se  tie- 
ne por  mayor  tormento  la  pérdida  de  la  castidad  que 
cualquiera  otro  suplicio  ni  género  de  muerte  (1).  No 
pasemos  más  adelante  en  referir  esta  clemencia  de 
la  Reina,  ó  por  mejor  decir,  de  los  de  su  Consejo, 
porque  sería  nunca  acabar.  Basta  decir  que  el  nom- 
bre de  cristiano  jamas  fué  tan  odioso  á  los  gentiles 
y  bárbaros,  como  hoy  lo  es  en  Inglaterra  el  nombre 
de  católico.  Y  que  si  la  novedad  de  las  opiniones,  la 
diversidad  y  contrariedad  de  las  sectas,  la  incons- 
tancia y  mutabilidad  de  la  doctrina,  la  libertad  y 
disolución  de  la  vida ,  y  otras  mil  cosas ,  no  basta- 
sen para  conocer  y  aborrecer  la  hipocresía  y  ma- 
licia de  los  herejes,  esta  tan  inhumana  crueldad 
bastaría  para  hacerse  conocer  y  aborrecer  ;  pues  á 
hombres  naturalmente  benignos  y  amorosos,  de 
tal  suerte  los  ha  transformado  en  onzas  y  tigres ,  y 
trocado  el  corazón  de  carne  en  corazón  de  diaman- 
te, que  no  los  mueve  el  ser  todos  hombres  y  de  la 
misma  naturaleza,  ni  ser  nacidos  en  una  misma 
tierra  y  patria,  ni  la  entereza  de  la  vida,  ni  el 
respeto  de  las  letras,  ni  la  flor  de  la  edad,  ni  el  pri- 
vilegio y  reverencia  de  las  órdenes  sagradas ,  ni  la 
compasión  que  se  debe  á  los  niños  y  mujeres ;  no 
canas,  no  nobleza  y  sangre  ilustre,  no  palabras  hu- 
mildes, no  copiosas  lágrimas,  no  sollozos  y  gemidos 
lastimosos,  ni  otra  cosa  alguna  es  parte  para  ablan- 
darlos y  amansarlos ,  y  mitigar  la  fiereza  que  usan 
contra  sus  naturales  y  hermanos  inocentes.  Esta  es 
la  clemencia  de  la  Reina;  pero  mejor  se  entenderá 
cuando  trataremos  de  la  muerte  de  la  Reina  de  Es- 
cocia, su  sobrina,  que  será  en  acabando  de  contar 
los  medios  que  ha  tomado  para  asegurarse  con  la 
turbación  de  los  reinos  convecinos. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Los  medios  que  tía  tomado  la  Reina  para  turbar 

los  reinos  convecinos. 

Esto  es  lo  que  pasa  dentro  de  Inglaterra.  Mas 
viendo  la  reina  Isabel  y  los  de  su  Consejo  que  les 
Bucedian  (á  su  parecer)  bien  las  cosas ,  y  que  ne- 
cesariamente hablan  de  ofender  sus  tratos  al  Papa 
y  á  los  demás  reyes  y  príncipes  cristianos,  y  que 
estando  apartados  de  la  fe  y  comunión  de  la  Igle- 
sia católica ,  no  podían  estar  con  la  paz  en  su  casa, 
ni  con  la  seguridad  de  sus  vecinos  que  deseaban, 
parecióles  que  para  establecer  y  asegurar  su  reino 
y  gobierno  les  convenia  turbar  la  paz  de  las  otras 
provincias  vecinas ,  y  especialmente  las  de  Francia, 
Elándes  y  Escocia,  y  emprender  el  fuego  en  ellas, 
y  revolverlas  de  manera,  que  sus  príncipes  tuvie- 
sen tanto  que  hacer  en  sus  casas ,  que  no  pudiesen 
cuidar  de  la  ajena.  Con  este  consejo,  quebrantando 
todas  las  ligas  y  confederaciones,  antiguas  y  nue- 
vas ,  que  tenían  con  los  mayores  príncipes  y  monar- 
cas de  la  cristiandad ,  y  guardándolas  en  sola  la 
apariencia ,  hicieron  sus  amistades  y  ligas  con  los 
rebeldes  de  casi  todos  los  reyes,  que  eran  juntamen- 

(i)  Tert.,  1, 4f  0/0^. 
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te  traidores  de  su  patria  y  pestilencia  de  la  cris- 
tiandad: en  Escocia,  contra  la  reina  María;  en 
Francia,  contra  los  tres  cristianísimos  reyes  her- 
manos; en  Flándes,  contra  el  católico  rey  don  Fe- 
lipe. Y  de  tal  manera  turbaron  estos  reinos  y  esta- 
dos, enviando  á  ellos  soldados,  ocupando  las  tier- 
ras, tomando  las  ciudades,  robando  las  haciendas 
de  los  mercaderes,  infestando  con  sus  armadas  el 
mar  Océano ,  solicitando  á  rebelarse  los  subditos,  y 
haciendo  otros  agravios  y  desafueros  infinitos,  que 
han  echado  á  perder  todo  el  reino  de  Escocia,  y 
enredado  al  rey  della  en  las  miserias  y  calamida- 
des que  al  presente  tiene,  é  inficionado  al  reino  de 
Francia,  y  puesto  en  peligro  de  perder  la  vida  á 
los  reyes  Francisco  II ,  Carlos  IX  y  Enrique  III. 
Han  destruido  y  arruinado  los  estados  de  Flándes, 
y  sustentado  con  sus  dineros,  armas ,  soldados ,  mu- 
niciones ,  vituallas,  ardides  y  consejos ,  la  guerra 
injustísima  y  sangrienta  que  ya  há  tantos  años 
hacen  contra  su  verdadero  y  legítimo  señor.  Y  no 
se  han  contentado  con  esto ;  mas  procuraron  que 
se  levantasen  los  estados  contra  el  señor  don  Juan 
de  Austria,  gobernador  dellos,  y  que  el  presidio 
de  los  españoles  saliese  fuera,  y  volviese  á  Italia; 
y  no  teniéndose  aún  por  seguros ,  enviaron  de  In- 
glaterra un  cabellero  noble ,  mozo  y  muy  atrevido, 
llamado  Egremundo  Rathcliff  o,  para  que  á  traición 
matase  al  dicho  señor  don  Juan,  Aunque  nuestro 
Señor  fué  servido  que  se  descubriese  la  maldad ,  y 
fué  preso  el  caballero,  y  confesando  la  verdad ,  le 
fué  cortada  la  cabeza  en  la  ciudad  de  Namur,  y 
juntamente  con  él ,  á  un  su  cuñado,  que  era  su  con- 
sorte y  compañero  en  la  traición.  A  todos  los  he- 
rejes y  amotinadores  y  turbadores  de  la  repúbli- 
ca se  han  ofrecido  y  dado  por  compañeros ,  defen- 
sores y  caudillos,  para  encender  más  y  avivar  las 
llamas  infernales  de  la  herejía  contra  la  Iglesia 
católica.  Y  ha  crecido  tanto  este  mal  deseo  de 
derramar  el  veneno  de  la  perversa  dotrina  por  el 
mundo,  y  de  embarazar  á  los  príncipes  católicos  con 
guerras  domésticas  y  desobediencia  de  sus  vasa- 
llos, que  para  salir  con  su  intento  han  enviado 
hasta  Turquía  y  Moscovia  sus  embajadores,  y  so- 
licitado aquellos  príncipes  contra  la  paz  y  buen 
progreso  de  la  religión  católica,  usando  en  los  prin- 
cipios de  maña  y  artificio,  después  descubiertamen- 
te de  fuerza  y  violencia.  Porque,  como  la  herejía 
es  pestilencia,  si  no  se  ataja,  cunde  y  crece  cuda 
dia  más.  Por  esto  se  ha  atrevido  la  Reina  á  qui- 
tarse la  máscara  y  decubrir  el  rostro,  y  con  arma- 
das y  ejércitos,  por  mar  y  por  tierra ,  tratar  la  guer- 
ra contra  el  católico  rey  don  Felipe,  buscando  co- 
lores y  achaques  para  ello,  y  favoreciendo  á  sus 
rebeldes.  Ha  tomado  debajo  de  su  amparo  y  pro- 
tección á  los  de  Holanda  y  Celandia,  y  puesto 
presidio  de  ingleses  en  las  ciudades  más  principa- 
les de  ellas,  y  ocupado  los  puertos  que  son  más  á 
su  propósito ;  hales  dado  por  gobernador  al  Conde 
de  Lecestria,  hombre  sin  Dios,  sin  fe,  sin  ley;  el 
cual,  después  de  haber  destruido  su  propia  patria, 
destruye  la  ajena.  No  paró  aquí  este  atrevimiento; 
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antes,  tomando  nuevos  bríos  y  mayor  esfuerzo,  se 
ha  atrevido  á  infestar  los  estados  de  las  Indias,  sa- 
quear algunas  islas,  tomar  y  echar  á  fondo  las  na- 
ves ,  y  aun  acometer  y  asaltar  algunos  puertos  de 
España.  Vio  la  Reina  que  muchos  de  su  Consejo, 
y  otra  gente  grave  y  prudente ,  hablaban  mal  della 
y  la  tenian  por  temeraria,  porque,  siendo  mujer  y 
señora  de  un  reino  no  tan  grande  y  poderoso,  y 
malquista  en  él,  y  odiosa  y  aborrecida  de  ios  extra- 
ños, sin  legítima  ocasión  había  rompido  guerra 
contra  un  monarca  del  mundo  tan  poderoso.  Porque, 
aunqiie  es  pacífico,  manso  y  sufrido  (y  por  esto,  y 
por  no  hacer  caso  della,  por  ser  mujer,  ha  procura- 
do, como  rey  cristiano,  ablandarla  con  beneficios, 
antes  de  venir  al  rompimiento  de  las  armas),  toda- 
vía es  magnánimo  y  celoso  de  la  fe  católica,  con- 
forme á  su  renombre ;  y  cuando  una  vez  se  deter- 
mina, es  firme  y  constante  en  lo  que  emprende,  y 
ha  sido  siempre  victorioso  en  las  guerras  que  ha 
tenido  con  los  más  poderosos  príncipes  del  mundo. 
Pues  para  responder  á  estos  juicios  y  reprehensio- 
nes, mandó  publicar  un  libro,  harto  peor  y  desba- 
ratado que  la  misma  guerra  que  emprendió;  en  el 
cual,  después  de  haber  puesto  por  primer  principio 
y  fundamento  una  cosa  falsísima,  pero  digna  de 
su  fe  y  creencia:  que  los  reyes  cristianos,  y  ella 
particularmente,  no  está  obligada  á  dar  razón  de  sí 
ni  de  cosa  que  haga  á  hombre  mortal ,  sino  sólo  á 
Dios,  va  dando  las  causas  que  le  han  movido  á  so- 
correr á  los  de  Holanda  y  Celandia,  y  tomar  su 
protección.  Pero  ellas  son  tan  frivolas  y  falsas  é 
indignas,  que  no  hay  para  qué  referirlas  aquí.  Por- 
que todas  ellas  son  más  para  manifestar  que  para 
excusar,  la  sin  justicia  y  sinrazón  desta  empresa,  y 
más  para  acrecentar  con  nueva  injuria  la  injuria 
pasada,  que  para  defenderla.  Y  lo  mismo  que 
ahora'hace  con  el  Rey  Católico,  hizo  antes  con  el 
Cristianísimo  Rey  de  Francia,  usurpando  algunas 
ciudades  suyas  en  Normandía,  y  queriendo  dar  sa- 
tisfacion  dello  con  otro  libro  impreso,  para  des- 
lumhrar á  los  inorantes  y  vender  humo  á  los  que 
poco  saben ,  y  burlarse  de  reyes  tan  poderosos ,  y 
reírse  de  los  agravios  y  calamidades  de  sus  reinos, 
causados  por  su  industria  y  disimulación. 

CAPÍTULO  XL. 
La  prisión  y  muerte  de  Marfa,  reina  de  Escocia. 
Mas  aunque  todos  los  reyes  han  sentido  en  sus 
reinos  y  estados  los  daños  que  habemos  dicho,  y  la 
vecindad  de  Inglaterra  les  ha  sido  tan  perjudicial, 
contra  quien  más  se  ha  embravecido  Isabel,  y  en 
quien  más  ha  ejecutado  su  rabia  y  furor  ha  sido 
su  sobrina  María,  reina  propietaria  de  Escocia  y 
reina  que  fué  de  Francia ,  y  legítima  heredera  del 
reino  de  Inglaterra  ;  á  la  cual  Isabel  mandó  matar, 
y  se  ejecutó  la  sentencia  en  la  forma  y  por  las  cau- 
sas que  aquí  diré,  sacándolo  de  las  relaciones  que 
he  visto,  venidas  de  París  é  Inglaterra,  y  de  los  li- 
bros que  andan  impresos,  en  latín  y  en  francés,  del 
martirio  (que  así  se  puede  llamar)  desta  santa  rei- 
pa.  Para  (iuq  esto  mejor  se  entienda,  se  ha  de  pre- 


suponer que  el  rey  Enrique  VIII  tuvo  (como  diji- 
mos) dos  hermanas,  hijas  del  rey  Enrique  el  Sép- 
timo, su  padre,  que  fueron  Margarita,  hei'mana  ma- 
yor, y  María,  la  menor.  María  primero  fué  casada 
con  Ludovico  XII,  rey  de  Francia,  y  después  con 
el  Duque  de  Suffolcia.  Margarita  se  casó  con  Ja- 
cobo  IV,  rey  de  Escocia ,  y  del  tuvo  un  hijo,  que  se 
llamó  también  Jacobo,  que  fué  el  Quinto  deste  nom- 
bre de  Escocia;  el  cual,  habiéndose  casado  con 
María,  hermana  de  Francisco,  duque  de  Guisa, 
tuvo  della  una  hija,  heredera  de  su  reino,  que  se 
llamó  María  Stuarda  (que  es  de  la  que  vamos  tra- 
tando), la  cual,  muerto  su  padre  y  siendo  ya  reina 
de  Escocia,  se  casó,  en  vida  de  Enrique  II ,  rey  de 
Francia,  con  Francisco,  su  hijo  primogénito  y  del- 
fín y  heredero  y  sucesor  de  su  reino ;  y  así,  muerto 
Enrique,  su  padre,  le  sucedió  y  fué  rey,  y  María,  su 
mujer,  reina  de  Francia.  Fué  Dios  nuestro  Señor 
servido  que  muriese  en  breve  el  rey  Francisco, 
mozo  de  grande  expectación  ,  y  que  no  dejase  hi- 
jos de  la  Reina ;  y  con  esto,  le  sucedió  Carlos  IX,  su 
hermano,  y  después  Enrique  III,  que  hoy  vive.  La 
reina  María  se  volvió,  ya  viuda,  á  su  reino  de  Es- 
cocia ;  y  aunque  no  podia  casarse  en  él  con  prín- 
cipe igual  al  Rey  de  Francia,  su  primer  marido, 
todavía,  para  conservar  la  sucesión  de  su  casa  y  la 
paz  y  religión  católica  en  su  reino,  se  casó  con  un 
caballero  principal,  llamado  Enrique  Stuart,  señor 
de  Darleyo,  pariente  suyo,  y  de  la  sangre  antigua 
de  los  reyes  de  Escocia  é  Inglaterra.  Deste  caba- 
llero y  nuevo  rey  tuvo  un  hijo,  que  se  llamó  Ja- 
cobo,  como  su  abuelo,  y  es  el  rey  de  Escocia  que 
agora  reina,  y  el  sexto  deste  nombre.  Esto  supues- 
to, también  se  ha  de  notar  que  la  reina  María  de  Es- 
cocia era  legítima  heredera  y  sucesora  del  reino  de 
Inglaterra;  porque, no  dejando  la  reina  Isabel,  que 
hoy  vive,  hijos  legítimos  que,  según  las  leyes  de 
Inglaterra,  lo  puedan  ser,  y  acabándose  en  ella  la 
línea  del  rey  Enrique  VIII,  su  padre,  son  llamados 
al  reino  los  herederos  más  propincuos  del  rey  En- 
rique VII,  su  abuelo,  cuya  hija  mayor  fué  Mar- 
garita, reina  de  Escocia  (como  dijimos),  y  de  Mar- 
garita era  nieta  y  sucesora  en  el  reino  de  Esco- 
cia y  en  el  derecho  del  de  Inglaterra  esta  María,  de 
quien  vamos  hablando.  A  la  cual  comenzaron  al- 
gunos señores  principales  de  su  reino  á  querer  mal 
y  aborrecerla,  porque  en  el  tiempo  que  ella  era 
menor  de  edad  y  estaba  en  Francia,  ellos  habían 
hecho  muchos  desafueros  y  violencias,  y  por  insti- 
gación de  la  Reina  de  Inglaterra,  robado  las  igle- 
sias y  destruido  los  templos  de  Dios,  con  grande 
desacato  de  su  divina  Majestad  y  opresión  do  sus 
siervos ;  lo  cual  todo  querían  ellos  que  confir- 
mase y  tuviese  por  bueno  la  Reina,  después  que 
ya  era  mayor  de  edad  y  tenía  el  gobierno  libre  y 
había  vuelto  á  su  reino  de  Escocia ;  y  ella,  como 
justa  y  católica  reina,  no  lo  había  querido  hacer. 
Por  este  odio  que  estos  señores  le  tenian  se  conju- 
raron contra  ella  y  la  quisieron  matar,  estando  aún 
preñada  de  su  hijo,  y  á  un  secretario,  que  se  lla- 
maba David,  le  sacaron  del  mismo  aposento  de  la 
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Reina  y  le  dieron  muchas  heridas  y  le  acabaron.  Y 
también  por  la  envidia  y  mala  voluntad  que  algu- 
nos caballeros  principales  de  su  reino  tenían  al 
Rey,  su  segundo  marido,  le  mataron  ;  procurándolo 
un  hermano  bastardo  de  la  misma  Reina,  llamado 
Jacobo,  que  era  prior  de  San  Andrés ,  por  gobernar, 
y  no  sin  favor  y  espaldas  de  la  Reina  de  Inglaterra, 
á'lo  que  se  entiende ;  la  cual  por  este  camino  que- 
ría revolver  y  turbar  la  paz  y  la  religión  del  reino 
de  Escocía  y  apoderarse  del  Rey  niño,  y  afligir  á 
la  Reina,  su  madre,  porque  era  católica.  Todo  esto 
se  hizo  así ;  porque  del  Rey  niño  se  apoderaron  al- 
gunos caballeros  y  señores  escoceses,  amigos  de  la 
Reina  de  Inglaterra,  y  María,  la  reina  su  madre,  fué 
presa  y  maltratada,  é  infamada  de  los  herejes  fal- 
samente que  ella  había  muerto  á  su  marido.  Vién- 
dose pues  la  pobre  y  afligida  señora  en  este  es- 
tado, y  mujer  viuda,  desamparada  y  sola,  y  que  se 
había  visto  reina  juntamente  de  Francia  y  Esco- 
cía, y  ahora  se  veía  presa  en  manos  de  herejes  y 
de  sus  enemigos,  y  que  su  hijo ,  por  ser  niño  y  no 
estar  en  su  libertad ,  no  la  podía  ayudar  y  socor- 
rer ;  encomendándose  á  Dios ,  quiso  huir  secreta- 
mente y  acogerse  á  otro  reino,  pues  no  podia  de- 
jar de  hallar  favor  en  el  Rey  de  Francia,  su  cuña- 
do, y  amistad  y  buena  correspondencia  en  los  du- 
ques de  Lorena  y  Guisa,  que  eran  sus  primos  y 
de  su  sangre.  Supo  esto  la  Reina  de  Inglaterra,  y 
juzgando  que  sí  estaba  la  reina  de  Escocía  libre 
en  otro  reino,  no  tendría  ella  tanta  mano  para  tur- 
bar y  pervertir  el  de  Escocia,  escribióle  con  cau- 
tela y  engaño  cartas  amorosas ;  envióle,  con  sus  em- 
bajadores, presentes  y  regalos ;  convidóla  é  impor- 
tunóla que  se  fuese  á  su  reino  ;  ofrecióle  armas  y 
soldados  para  cobrar  el  suyo  de  Escocía,  y  casti- 
gar á  los  inquietos  y  rebeldes;  díóle  su  palabra  y 
fe  real  de  ampararla  y  favorecerla.  Fióse  la  enga- 
ñada señora,  como  mujer  de  mujer,  como  reina  de 
reina,  como  sobrina  de  tía,  como  sucesora  y  here- 
dera del  reino  de  Inglaterra  de  aquella  á  quien  pen- 
saba suceder,  parecíéndole  que  cualquiera  destos 
títulos  bastaba  para  asegurarla ,  y  no  mirando  que 
se  fiaba,  como  católica,  de  hereje,  y  que  esto  solo 
bastaba  para  no  fiarse  y  para  temer  que  se  habían 
de  quebrantar  todos  los  otros  vínculos,  por  más 
estrechos  que  fueisen,  y  todas  las  otras  obligacio- 
nes, y  así  fué ;  porque,  entrando  la  reina  de  Escocia 
en  Inglaterra  con  tantas  prendas  de  seguridad, 
luego  fué  presa  y  puesta  en  un  castillo,  y  poco  des- 
pués entregada  al  Conde  Salopíense  para  que  la 
guardase.  Tomóla  Reina  este  trabajo  y  prisión,  co- 
mo sierva  de  nuestro  Señor,  con  mucha  paciencia 
y  constancia,  y  determinóse  do  acudir  á  él  con  ora- 
ciones y  santas  obras ,  esperando  de  su  mano  el 
remedio  y  alivio  de  sus  penas.  Y  como  un  padre  de 
la  Compañía  de  Jesús,  que  se  llama  Edmundo 
Augerio,  francés  de  nación  (que  la  había  tratado 
en  Francia) ,  le  hubiese  escrito  una  carta  conso- 
lándola y  animándola  en  aquella  aflícíon,  le  res- 
pondió la  santa  Reina  otra  en  francés,  de  su  propia 
mano ,  que,  por  parecerme  que  declara  bien  su  pie- 
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dad,  sufrimiento  y  constancia,  me  ha  parecido  po- 
ner aquí  al  pié  déla  letra,  traducida  en  nuestra 
lengua  castellana,  y  dice  así : 

«Maestro  Emundo :  Yo  he  recibido  con  grande 
))  consolación  de  mi  espíritu  las  cartas  que  me  ha- 
nbeis  escrito,  aunque  no  sin  vergüenza  y  sin  herir- 
»me  los  pechos,  confesándome  indigna  de  la  buena 
«opinión  que  vos  tenéis  de  mí,  sin  yo  merecerlo. 
))Mas  yo  atribuyo  vuestras  alabanzas  á  la  míseri- 
«cordia  de  Dios,  que  os  ha  movido  por  este  camí- 
«no  á  escribirme  y  desplertarme,  para  que  de  aquí 
»  adelante  yo  procure  ser  tal  para  con  El ,  cual  vos 
«pensáis  que  soy.  Y  confio  que  vos  suplicaréis  á 
«su  divina  Majestad,  y  que  los  de  vuestra  santa 
«  Compañía  me  ayudarán  para  que  yo  no  falte  do 
n  mí  parte  en  recebír  con  humilde  sumisión  todas 
«las  amonestaciones  que  le  placerá  enviarme,  para 
«  que  yo  me  sujete  en  todo  á  su  santa  voluntad  en 
» todas  mis  adversidades;  de  las  cuales  hasta  aquí 
«se  ha  dignado  defenderme  piadosamente,  otor- 
«gándome  la  paciencia,  la  cual  yo  le  suplico  rae 
«  quiera  conceder  hasta  el  fin.  Vuestro  libro,  de  mí 
«tan  deseado  como  necesario  para  estos  tiempos, 
«no  ha  llegado  aún  á  mis  manos ;  yo  no  sé  quién  le 
«teiiga,  y  me  holgaré  mucho  de  haber  uno.  Y  pues 
«  vuestra  caridad  se  ha  extendido  á  visitar  y  conso- 
«lar  auna  pobre  encarcelada  y  afligida  por  sus 
«pecados,  yo  os  ruego  que  cuando  pudíéredes,  lo 
«vais  continuando,  y  mezclando  en  vuestras  cartas 
«alguna  parte  de  vuestras  saludtxbles  amonestacio- 
«nes  y  santas  consolaciones,  para  despertar  más 
«mi  espíritu,  congojado  con  las  adversidades,  al 
»  conocimiento  de  sus  culpas ,  y  aspirar  al  verda- 
«dero  descanso  y  á  aquella  consolación  perdurable 
«  de  la  cual  este  mundo  siempre  nos  aparta  y  des- 
«  vía.  Y  sí  quisiésedes  tomar  tanto  trabajo  por  mí, 
» y  ordenarme  una  pequeña  instrucción  ó  manera 
«  de  orar,  en  la  cual ,  demás  de  las  ordinarias  ora- 
ft clones,  pongáis  las  que  son  más  propias  para  los 
tt  dias  de  fiesta  más  solones  y  para  el  tiempo  de 
«mayor  necesidad,  para  que  puedan  ser  presenta- 
«  das  á  Dios  nuestro  Señor  de  mí  pequeña  familia 
«congregada,  con  mayor  uniformidad,  vos  haría- 
«des  una  obra  de  piedad;  porque  no  tenemos  aquí 
»  persona  de  quien  podamos  tomar  consejo,  ni  em- 
«barazo  para  no  poder  emplear  las  horas  que  quí- 
« siéremos  en  servicio  de  Dios.  Sí  hubiese  alguna 
«buena  obra  y  propia  del  estado  de  una  encarce- 
« lada ,  en  latín  ó  en  otra  lengua  vulgar,  yo  os  rue- 
«  go  que  la  hagáis  y  la  deis  á  mi  emJ:)ajador,  y  que 
«le  encarguéis  queme  la  envíe,  y  que  toméis  tra- 
«bajo  de  visitar  á  mis  pobres  estudiantes  y  de  en- 
«comendarles  que  hagan  oración  por  mí,  teníen- 
«do  cuenta  de  hacerlo  vos  también,  y  de  procurar 
«que  hagan  lo  mismo  los  padres  de  vuestro  cole- 
«gío,  en  cuyas  oraciones  y  sacrificios  mucho  me 
«encomiendo;  porque  yo  de  mí  parte  ofreceré  á 
«Dios  mis  oraciones,  aunque  simples  é  indignas, 
«po;  la  conservación  de  vuestra  santa  Compañía 
«en  su  servicio.  Suplico  á  su  Majestad  me  dé  gra- 
»  cía  de  vivir  y  morir  en  él.  De  Ghefild,  á  nueve  de 
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j> Junio. — Vuestra  buena  amiga,  María,  reina. « 
Al  principio,  aunque  estaba  presa ,  tratáronla 
con  más  blandura  y  respeto ;  después,  viéndola  tan 
constíinte  en  la  fe  católica,  fueron  siempre  estre- 
chándola y  aíligiéndola  cada  dia  más.  Mudáronle 
las  guardas  ,  y  diéronla  en  manos  de  hombres  bár- 
baros, fieros  y  herejes,  los  cuales  con  calumnias  y 
otros  tratamientos  indignos  de  su  real  persona  la 
persiguieron  y  afligieron ;  no  la  dejaron  oir  misa  ni 
tener  un  sacerdote  que  se  la  dijese  ni  le  adminis- 
trase los  sacramentos,  lo  cual  ella,  por  su  devo- 
ción y  piedad,  sentiamás  que  la  misma  cárcel  y  to- 
dos los  otros  torTucutos.  Publicaron  los  herejes  que 
se  habia  trocado,  y  de  católica,  convertídose  a  su 
falsa  secta,  para  infamarla  y  hacer  que  los  prínci- 
pes católicos  le  perdiesen  la  devoción  y  buena  vo- 
luntad que  le  tenian  ;  y  para  dar  color  á  su  maldad, 
hicieron  que  un  ministro  hereje  entrase  en  el  apo- 
sento de  la  Reina,  y  que  delante  della  rezase  algu- 
nas oraciones  en  su  lengua  vulgar,  para  que  oyén- 
dolas la  Reina,  pareciese  que  habia  comunicado 
con  el  hereje  y  consentido  con  lo  que  decia.  Supo 
la  Reina  la  fama  que  habia  derramado  y  el  intento 
que  llevaba,  y  escribió  sobre  ello  al  papa  Pío  V, 
de  santa  menxiria,  una  carta,  que  dice  así: 

((Beatísimo  Padre:  Después  de  besar  los  santísi- 
Bmos  pies  de  vuestra  Beatitud,  habiendo  sido  yo 
))  avisada  que  mis  rebeldes,  y  los  que  los  favorecen  y 
))  entretienen  en  sus  tierras,  han  tenido  sus  tratos  é 
«inteligencias,  de  manera  que  han  procurado  dar 
»á  entender  al  Rey  de  España,  mi  señor  y  buen 
))  hermano,  que  yo  estoy  mudada  en  la  religión  ca- 
«tólica;  aunque  estos  días  pasados  he  escrito  á 
«vuestra  Santidad  para  besar  húrailmente  sus  pies 
«y  encomendarle  mi  persona,  he  querido  escri- 
« birle  esta  carta,  y  por  ella  suplicarle  que  me 
» tenga  por  hija  devotísima  y  obedientísima  de  la 
«  santa  Iglesia  católica  romana,  y  que  no  crea  á  las 
«falsas  relaciones  que  de  mí  habrán  venido,  6  por 
»  ventura  vendrán  á  sus  oidos,  por  instigación  de 
))  los  sobredichos  mis  rebeldes,  y  otros  de  su  misma 
» secta,  que  publican  que  yo  he  mudado  religión, 
«para  privarme  de  la  gracia  de  vuestra  Santidad 
yi  y  de  los  otros  príncipes  católicos.  Atraviesa  esto 
»mi  corazón  de  suerte,  que  no  he  podido  dejar  de 
«  escribir  de  nuevo  á  vuestra  Beatitud  para  que- 
»  jarme  del  agravio  é  injuria  que  me  hccen.  Suplíco- 
« le  que  se  digne  escribir  en  mi  favor  á  los  príncipes 
»  cristianos,  que  son  devotos  y  obedientes  hijos  de 
«  vuestra  Santidad,  y  que  los  exhorte  que  interpon- 
«  gan  su  autoridad  con  la  Reina  de  Inglaterra ,  en 
»  cuyo  poder  yo  ahora  estoy,  y  que  le  pidan  que 
»  me  deje  salir  fuera  de  su  reino,  en  el  cual  yo  en- 
iDtré,  asegurada  de  sus  promesas,  para  pedirle  so- 
»  corro  contra  mis  rebeldes.  Y  si  todavía  me  quiere 
«tener,  y  en  ninguna  manera  me  quiere  dejar,  que 
»á  lo  menos  me  deje  ejercitar  mi  religión,  lo  cual 
»  me  ha  vedado  y  prohibido  desde  que  yo  entré  en 
»  este  reino.  Y  quiero  que  vuestra  Santidad  sepa  la 
«astucia  que  mis  enemigos  han  usado  para  dar  co- 
))lor  á  sus  calumnias  contra  mí.  Hicieron  que  uu 


»  ministro  hereje  entrase  en  el  mismo  lugar  en  quo 
«yo  estoy  estrechamente  guardada,  y  que  algunas 
» veces  rezase  sus  oraciones  en  lengua  vulgar ;  y 
))  como  yo  no  estoy  en  mi  libertad ,  ni  me  permiten 
«usar  de  mi  religión,  no  se  me  daba  nada  de  oir- 
«las,  creyendo  que  no  errarla  en  ello;  pero  si  en 
»  esto  ó  en  otra  cualquier  cosa  hubiese  errado,  yo, 
«padre  santísimo,  pido  á  vuestra  Santidad  miseri- 
»  cordia,  y  le  suplico  me  perdone  y  me  absuelva,  y 
»  esté  cierto  que  jamas  no  he  tenido  otra  voluntad, 
»  sino  vivir  constantemente  como  hija  devotísima,  y 
«de  la  santa  Iglesia  católica  romana, en  la  cual  yo 
«  quiero  vivir  y  morir,  conforme  á  los  consejos  y 
«mandatos  de  vuestra  Santidad,  y  me  ofrezco  do 
«  recatarme  y  de  hacer  tal  penitencia  para  emienda 
»de  níis  culpas,  que  todos  los  penitentes  católicos, 
«y  especialmente  vuestra  Santidad,  como  padre  y 
«señor  de  todos,  tenga  entera  satisfacion  de  mí. 
«Entre  tanto  beso  los  pies  de  vuestra  Santidad,  y 
«suplico  á  Dios  que  le  guarde  muchos  años  para 
«beneficio  de  su  santa  Iglesia.  Escrita  en  el  castillo 
«  de  Bourtho,  el  último  dia  de  Noviembre  de  mil 
))  quinientos  sesenta  y  ocho. — De  vuestra  Santidad 
«devotísima  y  obedientísima  hija,  María,  reina 
«de  Escocia  y  viuda  del  Rey  de  Francia.» 

¡Qué  firme  debia  estar  en  la  fe  católica  la  que  es- 
cribió esta  carta !  ¡  Qué  obediente  y  devota  al  sumo 
Pontífice,  la  que  con  tanta  reverencia  se  le  humilla! 
¡Qué  delicada  conciencia  tenía  laque  con  tanta  su- 
misión pide  perdón  y  absolución  de  lo  que  no  era 
culpa,  ó  era  culpa  muy  ligera!  Estuvo  en  esta  pri- 
sión y  cautiverio  casi  veinte  años,  sin  haber  podido 
jamas  alcanzar  de  la  reina  Isabel  licencia  para  ver- 
la. Y  finalmente,  viendo  ella  y  los  de  su  Consejo  que 
la  reina  María  era  sucesora  legítima  del  reino  do 
Inglaterra  (como  habemos  dicho),  y  católica  y  celo- 
sa de  nuestra  santa  religión ,  y  tan  firme  y  constante 
en  ella,  que,  con  haberle  ofrecido  (alo  que  se  dice) 
de  declararla  en  el  Parlamento  por  legítima  here- 
dera y  sucesora  del  reino  (1),  si  prometía  de  conser- 
var la  falsa  secta  que  hoy  hay  en  él,  no  habia  dado 
oidos  á  ello,  queriendo  antes  padecer  por  la  fe  ca- 
tólica que  reinar  entre  herejes ;  y  considerando  que 
en  tantos  años  y  con  tantas  molestias  y  vejaciones 
no  la  habían  podido  enflaquecer  ni  ablandar,  te- 
miendo que  si  sucedía  en  el  reino  de  Inglaterra, 
restituiría  en  él  la  religión  católica,  y  castigaría  á 
los  herejes  que  ahora  le  mandan  y  arruinan,  como 
lo  habia  hecho  la  otra  reina  María,  do  santa  me- 
moria, mujer  del  católico  rey  don  Felipe;  por  ase- 
gurar su  partido  y  establecer  su  falsa  y  perversa 
secta,  determinaron  de  quitar  la  vida  á  la  que  ha- 
bia de  dar  vida  al  reino,  y  muerte  á  sus  errores. 
Para  poderlo  hacer  con  menos  odio,  indignación  y 
espanto  de  todo  el  mundo ,  buscaron  color  (como 
suelen),  y  achacáronla  que  habia  tratado  de  librarse 
de  la  cárcel  y  de  matar  á  la  Reina  de  Inglaterra, 
y  otras  cosas  falsas,  indignas  é  improbables.  Y  ha« 
hiendo  preso  á  sus-  secretarios  sobre  esto,  y  apro- 

(1)  Sandero,  De  visibile  monar.,  lib.  vil. 
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tádola  á  ella,  y  con  varias  preguntas  y  calumnias 
examinádola  y  molestádola,  finalmente  se  resol- 
vieron de  ejecutar  su  mal  intento  y  librarse  de  te- 
mor y  cuidado.  La  misma  Eeina  de  Escocia  escribió 
ana  carta,  con  gran  secreto,  á  uno  de  sus  principa- 
les ministros  y  criados,  dándole  cuenta  de  lo  que 
Labia  pasado  cuando  la  tomaron  su  confesión  los 
comisarios  de  Isabel ,  y  en  ella  (entre  otras  cosas, 
que  dejo  por  no  ser  largo)  dice  éstas,  que,  porque 
descubren  mucho  la  verdad  deste  negocio  y  qui- 
tan la  máscara  á  esta  artificiosa  hipocresía  que  al 
presente  reina  en  Inglaterra,  las  quiero  poner  aquí, 
traducidas  de  lengua  francesa  en  la  nuestra  cas- 
tellana. 

«  Los  comisarios  de  la  reina  Isabel ,  que  fueron 
» lord  Boukhast,  Amyas  Paulet,  mi  grande  enemigo, 
»  un  caballero  llamado  Dreu  Droury  y  mister  Beel 
«vinieron  á  mí,  y  me  dijeron  que  el  Parlamento  y 
B  estados  deste  reino  han  dado  sentencia  de  muerte 
«contra  mí,  la  cual  ellos  me  notificaron  de  parte 
»  de  su  reina,  exhortándome  á  reconocer  y  confesar 
»  las  culpas  que  contra  ella  he  cometido.  Y  más  me 
»  dijeron :  que  para  animarme  á  la  paciencia  y  ayu- 
»  darme  á  bien  morir  y  á  descargar  mi  conciencia, 
»la  reina,  su  señora,  me  enviaba  dos  personas  ecle- 
»  siásticas ,  que  eran  un  obispo  y  un  deán.  Afiadie- 
»ron  que  la  causa  desta  mi  muerte  habia  sido  la 
«continua  instancia  que  el  reino  le  habia  hecho 
«sobre  ella,  por  asegurar  su  real  persona,  pues 
»  siendo  yo  su  competidora,  y  habiendo  tomado  mu- 
»  cho  tiempo  há  las  armas  desta  corona ,  sin  que- 
«rerlas  jamas  dejar  sino  con  ciertas  condiciones, 
»  no  puede  ella  vivir  (viviendo  yo)  con  entera  quie- 
«tud  y  seguridad,  especialmente  viendo  que  los 
«  católicos  me  llaman  su  soberana  señora  y  que  su 
»  vida  por  esto  ha  estado  muchas  veces  en  peligro. 
»  La  segunda  causa  que  me  dieron  desta  su  senten- 
Bcia  y  determinación,  y  la  más  principal  y  que 
«dicen  que  da  más  pena  á  la  Reina,  fué  el  saber 
«  que  mientras  que  yo  viviere,  no  puede  su  religión 
«  echar  raíces ,  ni  tener  seguridad  y  establecimiento 
«en  este  reino.  Yo  respondí  que  daba  gracias  á 
«  nuestro  Señor  y  á  ellos  también  por  la  honra  que 
«me  hacían  en  esto,  pues  me  tenían  por  buen  ins- 
«trumento  para  restituir  la  verdadera  religión  en 
«su  reino;  porque,  aunque  soy  indigna  de  tan  gran 
«bien,  deseo  merecer  ser  defensora  de  la  fe  católi- 
«  ca,  y  tendréme  por  muy  dichosa  y  bienaventura- 
»  da  cuando  lo  fuere  ;  y  que  en  testimonio  y  prueba 
»  desta  verdad ,  de  muy  buena  gana  derramaré  mi 
«sangre,  como  lo  tengo  protestado.  Y  que  si  el 
n  pueblo  piensa  que  es  necesario  que  yo  dé  la  vida 
»  para  que  esta  isla  tenga  descanso  y  quietud,  tam- 
«bien  seré  liberal  della,  á  cabo  de  veinte  años  de 
«prisión  que  he  padecido.  Cuanto  al  obispo  y  deán, 
»  dije  que  yo  hacia  infinitas  gracias  á  nuestro  Se- 
«ñor  ;  que  sin  ellos,  yo  conozco  mis  pecados  y  las 
n  culpas  que  he  cometido  contra  mi  Dios  y  contra 
»  su  Iglesia,  y  que  no  quería  aprobar  sus  errores, 
«  ni  tener  que  dar  ni  tomar  con  ellos  ;  pero  que  si 
»  ellos  (juisiesen  concederme  un  sacerdote  católico 
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»  (como  yo  se  lo  rogaba  por  amor  de  Jesucristo), 
))  sería  para  mí  muy  gran  regalo  ;  porque  deseaba 
»  componer  mis  cosas  y  recibir  los  santos  sacramen- 
« tos,  como  quien  se  despide  deste  mundo.  Ellos 
«  me  dijeron  que  no  pensase  que  moria  por  ser  san- 
»ta  ó  mártir,  pues  moria  por  haber  conspirado  con- 
«tra  la  Reina  y  por  haberla  querido  desposeer  de 
»  su  corona.  Yo  respondí  que  soy  tan  presuntuosa, 
»  que  deseo  aspirar  á  estas  dos  coronas ,  de  santa  y 
«  de  mártir ;  pero  que  ellos ,  aunque  tenían  poder  so- 
»bre  mi  vida  y  cuerpo,  por  permisión  divina,  y  no 
»  por  razón  y  justicia  (pues  yo  era  reina  y  soberana 
))  señora ,  como  siempre  lo  he  protestado),  no  le  te- 
«nian  sobre  mi  ánima,  ni  me  podian  estorbar  que 
«yo  espere  en  la  misericordia  de  Dios,  y  confie 
«que  el  que  murió  y  dio  su  sangre  por  mí,  aceta- 
»  rá  la  mía  y  mi  vida ,  que  yo  le  ofrezco  por  la  con- 
»  servacion  de  su  Iglesia,  fuera  de  la  cual ,  ni  aquí 
» ni  en  otra  parte  yo  no  deseo  mandar,  ni  quiero 
« reino  temporal  con  pérdida  de  reino  eterno.  Que 
»lo  que  yo  suplicaba  á  nuestro  Señor  era,  que  to- 
))  mase  en  descuento  de  mis  muchos  pecados  las 
»  muchas  penas  y  fatigas  de  cuerpo  y  espíritu  que 
n  padezco.  Que  contra  la  vida  de  la  Reina  yo  no 
«había  conspirado,  ni  aconsejado  ni  mandado  cosa 
«alguna,  ni  pasádome  por  la  imaginación  loque 
»  ellos  me  achacaban ;  y  por  lo  que  toca  á  mi  par- 
))  ticular,  á  mí  no  se  me  daba  nada  dello.  Aquí  dije- 
«ron  ellos  :  «  A  lo  menos  habéis  permitido  que  los 
«ingleses  os  llamen  su  soberana  señora,  y  no  les 
»  habéis  hecho  contradicion. »  Respondí  yo  :  «  No  se 
»  hallará  que  yo  haya  usurpado  en  mis  cartas,  ni  en 
«otra  manera,  ese  título,  ni  usado  del ;  pero  el  re- 
»  prender  ó  enseñar  á  personas  eclesiásticas ,  ése  no 
«  es  mi  oficio,  siendo  yo,  como  soy,  mujer  y  hija  de 
»  la  Iglesia,  por  la  cual,  y  por  obedecerla,  quiero 
«  morir,  y  no  matar  á  nadie  para  tomar  su  derecho.» 
«  Para  acabar,  anteayer  vino  á  mi  otra  vez  Paulet 
«con  Droury,  que  es  el  más  molesto  dellos,  y  me 
» dijo  que  habiéndome  avisado  que  reconociese 
))  mis  culpas  y  me  arrepintiese  dellas ,  no  habia 
))  mostrado  dolor  ni  arrepentimiento  alguno,  y  -que 
»  á  esta  causa  la  Reina  habia  mandado  que  me  qui- 
))  tasen  el  dosel  y  me  avisasen  que  de  aquí  adelan- 
»te  yo  me  tenga  por  una  mujer  muerta,  sin  honra 
»  ni  dignidad  de  reina.  Yo  respondí  que  Dios,  por 
«  su  sola  gracia,  me  habia  llamado  á  esta  dignidad, 
))  y  que  yo  habia  sido  ungida  y  consagrada  justa- 
» mente  por  reina;  y  así  pensaba  volver  á  Dios  la 
«  dignidad  real  con  mi  ánima,  pues  de  su  sola  ma- 
» no  la  habia  recibido.  Y  que  yo  no  conocía  á  su 
«reina  por  superiora,  ni  á  los  de  su  Consejo,  here- 
» jes ,  por  mis  jueces ,  y  que  yo  habia  de  morir  reina, 
»á pesar  de  todos  ellos,  pues  no  tenían  otro  poder 
»  sobre  mí  sino  el  que  tienen  los  salteadores  de  ca- 
»  minos  que  están  en  un  bosque ,  sobre  el  más  jus- 
« to  príncipe  de  la  tierra.  Mas  que  yo  esperaba  en 
«  Dios  que ,  después  de  haberme  librado  deste  cau- 
«tiverio,  él  mostraría  su  justicia.  Que  no  era  mara- 
« villa  que  en  esta  isla,  donde  tantos  reyes  han  si- 
»  do  muertos  con  violencia ,  yo,  que  soy  de  su  san-» 
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ft  gro  cíellos ,  corra  la  misma  fortuna.  Viendo  que 
»  mi3  criados  no  querían  poner  mano  en  el  dosel 
«  para  descolgarle  ;  antes  que  mis  pobres  damas  da- 
»  ban  gritos  y  pedian  á  Dios  venganza  contra  la 
«Reina  y  su  Consejo,  el  dicho  Paulet  llamó  siete 
))6  ocho  hombres  de  guarda,  y  les  mandó  quitar 
»  el  dosel ,  y  él  se  sentó  y  se  cubrió,  y  después  me 
»  dijo  que  ya  no  era  tiempo  de  pasatiempos  y  de 
))  recreos  para  mí,  y  por  eso  había  de  quitar  mi  me- 
»  sa  de  estado.  Ayer  llamé  mi  pequeña  familia  y  la 
«junté,  para  que  todos  mis  criados  sean  testigos  de 
»mi  fe,  que  es  la  católica,  y  de  mi  inocencia,  y  les 
i)  encargué  delante  de  Dios  que  dijesen  la  verdad 
»  de  todo  lo  que  saben.  Yo  he  remitido  á  los  seño- 
»res  duques  de  Lorena  y  de  Guisa,  y  á  los  otros 
»mÍ8  deudos,  todo  lo  que  toca  á  la  salud  de  mi  áni- 
«ma,  descargo  de  mi  conciencia  y  reparo  de  mi 
»  honra.  Encomendadme  á  la  Ruhe,  y  decilde  de  mi 
» jDarte  que  se  acuerde  que  yo  le  prometí  de  mo- 
))  rir  por  la  religión  católica,  y  que,  á  lo  que  veo,  ya 
))  estoy  libre  desta  promesa,  y  que  yo  le  ruego  que 
«  me  encomiende  áDíos,  con  todos  los  de  su  orden. 
))  Yo  estoy  muy  contenta,  y  siempre  lo  he  estado,  de 
»  sacrificarme  y  ofrecer  mi  vida  por  la  salud  de  las 
))  almas  desta  isla.  Quedad  con  Dios ;  que  ésta  será 
» la  postrera  vez  que  os  escribiré ;  tened  memoria 
»  del  alma  y  honra  de  la  que  os  ha  sido  reina,  se- 
«ñora  y  amiga.  Y  yo  suplico  á  Dios  que,  pues  yo 
»  no  puedo,  él  os  pague  los  servicios  que  me  habéis 
»  hecho,  como  el  más  principal  y  más  antiguo  de 
«mis  criados,  álos  cuales  dejo  huérfanos  y  desam- 
))  parados  en  sus  benditas  manos.  De  Frodinghaye, 
))  el  jueves  veinte  y  cuatro  de  Noviembre ,  mil  y  qui- 
))  nientos  y  ochenta  y  seis. — Vuestra  aficionada  y 
))  buena  señora,  Maeía  ,  reina.» 

Por  esta  carta  se  ve  claro  el  ánimo  y  piedad  des- 
ta santa  Reina,  y  cuan  aparejada  y  firme  estaba  en 
morir  por  la  fe  católica,  y  que  la  causa  principal  y 
■\erdadera  de  su  muerte  fué  por  verla  tan  constan- 
te en  ella,  y  temer  los  herejes  de  Inglaterra  que  si 
ella  vivía  y  venía  á  tener  el  ceti'o  y  la  corona  de 
aquel  reino,  ellos  pagarían  con  sus  cabezas  el  es- 
trago y  ruina  que  han  causado  en  él.  Vese  asimis- 
mo la  inhumana  y  bárlmra  crueldad  con  que  tra- 
taron á  esta  afligida  y  dichosa  señora  los  postre- 
ros años  de  su  prisión,  pues  la  privaron  de  la  au- 
toridad y  servicio  debido  á  su  real  persona  y  esta- 
do. Y  no  menos  se  descubren  la  paciencia,  sufri- 
miento y  magnanimidad  que  ella  tuvo  en  estos 
sus  trabajos  y  fatigas.  También  escribió  otra  carta 
á  la  reina  Isabel ,  su  tía,  en  la  cual  dice  estas  ra- 
zones, que  declaran  lo  mismo  : 

«  Yo  me  he  determinado  de  abrazarme  con  solo 
))  Jesucristo,  el  cual  nunca  desampara  á  los  atribu- 
ft  lados  que  le  aman  de  buen  corazón,  y  los  cum- 
«ple  de  justicia  y  consuelo,  especialmente  cuando 
«les  falta  todo  el  favor  humano,  y  ellos  acuden  á 
«su  protección.  A  él  se  dé  la  honra  y  gloria,  pues 
«no  me  ha  engañado  mi  esperanza;  antes  me  ha 
»  dado  corazón  y  fuerza,  in  spem  contra  spem,  para 
»  padecer  las  injusticias,  calumnias,  acusaciones  y 
P,  R. 
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«condenaciones  de  mis  enemigos  con  ánimo  re- 
«  soluto  y  determinado  de  sufrir  la  pena  por  la  obe- 
«  diencia  de  la  Iglesia  católica,  apostólica  y  roma- 
«  na.  Cuando  me  notificaron  de  vuestra  parte  la  sen- 
«tencia  de  la  postrera  junta  de  algunos  de  vuestros 
»  estados ,  y  me  avisaron  que  me  aparejase  para  el 
))  fin  de  mi  largo  y  penoso  destierro,  yo  rogué  á 
«vuestros  ministros  que  os  diesen  gracias,  de  mi 
» parte ,  de  tan  buenas  y  agradables  nuevas  como 
»  aquéllas  eran  para  mí.  Yo  no  quiero  acusar  á  na- 
»die,  sino  perdonar  á  todos  de  buen  corazón,  como 
«desearía  que  cada  uno  me  perdonase,  si  yo  le  hu- 
»  biese  ofendido ;  y  deseo  y  suplico  á  Dios  que  él 
«primero  me  perdone.  Lo  que  yo  sé  es,  que  ningu- 
«  na  persona  está  tan  obligada  á  mirar  por  mi  hon- 
«ra  como  vos,  señora,  pues  soy  vuestra  sangre  y 
«  reina  soberana,  y  hija  de  rey.  Por  tanto,  madama, 
«  por  reverencia  de  Jusucristo  (á  cuyo  nombre  todos 
« los  potentados  del  mundo  obedecen  y  se  arrodi- 
«llan),  yo  os  suplico  tengáis  por  bien  que,  después 
ft  que  mis  enemigos  se  hubieren  hartado  de  mí  san- 
»gre  inocente,  todos  mis  pobres  y  desconsolados 
«  criados  juntos  lleven  mi  cuerpo  á  Francia,  para 
«que  sea  enterrado  en  tierra  santa,  con  algunos  de 
«  mis  antepasados ,  y  particularmente  con  la  reina 
«mi  madre  y  señora,  que  está  en  gloria.  Muéveme 
« á  pediros  esto  por  ver  que  en  Escocía  han  sido 
«  maltratados  los  cuerpos  de  los  reyes ,  mis  proge- 
«  nitores,  y  los  templos  derribados  y  profanados,  y 
«  que  padeciendo  en  esta  tierra,  no  puedo  ser  en- 
« torrada  con  vuestros  predecesores ,  que  lo  son 
» también  míos.  Y  lo  que  más  importa ,  que,  conf  or- 
«  me  á  nuestra  sagrada  religión ,  estimamos  mucho 
«  ser  enterrados  en  tierra  santa  y  limpia.  Y  porque 
« tengo  temor  de  la  secreta  tiranía  de  algunos  de 
« vuestros  consejeros ,  también  os  suplico  que  no 
»se  ejecute  la  sentencia  de  mi  muerte  sin  que  vos, 
«señora,  lo  sepáis.  No  porque  me  espanten  los  tor- 
«  montos  y  penas  (que  yo  estoy  aparejada  para  las 
«  sufrir),  sino  porque  temo  que  han  de  publicar  y 
«derramar  por  el  mundo  mil  mentiras  della,  como 
« lo  han  hecho  de  otros.  A  esta  causa  deseo  que 
«todos  mis  criados  estén  presentes  á  mi  muerte  y 
«  sean  testigos  de  mi  fin ,  y  que  acabo  en  la  fe  de 
«  mi  Salvador  y  en  la  obediencia  de  su  Iglesia.  Yo 
«  os  pido  otra  vez,  madama,  y  de  nuevo  os  suplico, 
»  por  la  pasión  de  Jesucristo  y  por  nuestro  deudo, 
»  y  por  el  amor  del  rey  Enrique  el  Séptimo,  vuestro 
«  abuelo,  y  bisabuelo  mío,  y  por  la  obligación  y 
«respeto  que  debe  una  mujer  á  otra  mujer,  y  una 
«reina  á  otra  reina,  que  me  otorguéis  esta  mi  pos- 
« trera  petición.  Y  si  me  la  concedéis ,  vea  yo  vues- 
« tra  postrera  respuesta  y  llegue  á  mis  manos  lo 
»  que  me  quísiéredes  escribir.  Por  acabar,  suplico 
«humilmente  á  Dios,  que  es  padre  de  misericor- 
»  días  y  justo  juez,  que  os  alumbre  á  vos  con  la  luz 
«  de  su  santo  espíritu ,  y  á  mí  me  dé  gracia  para  aca- 
«bar  en  perfeta  caridad,  como  yo  propongo  de 
«  hacer,  perdonando  mi  muerte  á  todos  los  que  son 
»  causa  della  ó  han  tenido  parte  en  ella ,  y  ésta  se- 
B  rá  mi  oración  hasta  mi  postrera  boqueada  y  úl^ 
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«timo  fin.  Yo  me  tengo  por  muy  dichosa,  por  ver 
»  que  nuestro  Señor  me  lleva  y  libra  deste  frágil 
«cuerpo  antes  que  venga  la  calamidad  y  grave 
«castigo  sobre  esta4)obre  isla,  que  la  amenaza  y 
«veo  venir  sobre  ella,  si  no  teme  y  reverencia  de 
«veras  á  Dios,  y  el  gobierno  político  del  reino  no 
«toma  mejor  camino.  No  lo  interpretéis  á  soberbia 
«ó  presunción  si,  como  quien  sale  ya  desto  mundo 
«y  se  apareja  para  el  otro,  os  dijere  que  os  acor- 
»  deis  que  vendrá  dia  en  que  delante  del  universal 
»  y  justo  Juez  vos  daréis  cuenta  de  vuestras  obras» 
» tan  estrecha  y  tan  rigurosa  como  los  que  vamos 
»  delante  de  vos.  Y  que  deseo  que  los  que  me  to- 
» can  en  sangre  y  son  de  mi  tierra  piensen  con 
«tiempo  y  entiendan  bien  lo  que  desde  que  la  lum- 
»bre  de  la  razón  se  descubre  en  nosotros  debriamos 
» todos  entender,  para  regular  nuestros  apetitos  de 
«manera,  que  los  cuidados  de  las  cosas  temporales 
»  den  su  lugar  á  los  de  las  que  son  perdurables  y 
«verdaderas.  De  Fodringhaye  ,  á  diez  y  nueve  de 
«  Diciembre  de  mil  quinientos  ochenta  y  seis. — 
»  Vuestra  hermana  y  sobrina ,  presa  injustamente, 
«  María,  reina.» 

Queriendo  pues  ejecutar  la  sentencia  dada  con- 
tra la  Reina  de  Escocia,  Isabel  despachó  una  cédula 
real  para  los  condes  de  Scherusbery,  de  Kent ,  de 
Erby,  de  Comberland  y  de  Pembrok,  mandándoles 
que  fuesen  al  castillo  de  Fodringhaye,  donde  esta- 
ba presa  la  Reina,  y  que  se  ejecutase  la  dicha  sen- 
tencia en  el  tiempo,  lugar  y  forma  que  á  ellos 
mejor  pareciese.  Y  en  esta  cédula  real,  entre  otras 
cosas,  dice  Isabel  que  se  ha  determinado  á  esto: 

«Por  condescender  á  los"^^ continuos  ruegos  que 
«los  de  su  Consejo  y  otras  personas  graves  con 
»  grande  instancia  le  hablan  hecho,  por  evitar  los 
«  ciertos  y  evidentes  daños  que ,  si  no  se  ejecutase 
«la  dicha  sentencia,  podrían  suceder, no  solamente 
«contra  su  vida,  sino  también  contraías  de  sus 
«mismos  consejeros  y  sus  descendientes,  y  contra 
»  el  estado  público  del  reino,  así  en  lo  que  toca  al 
»  evangelio  y  verdadera  religión  de  Cristo,  como 
»  para  la  paz  y  quietud  del.  n 

Con  este  despacho  y  cédula  real ,  á  los  catorce 
de  Febrero  deste  año  pasado  de  mil  quinientos 
y  ochenta  y  siete,  partió  de  Londres  un  secretario 
del  Consejo,  grande  enemigo  de  la  Reina  de  Esco- 
cia, que  se  llamaba  Beale,  y  llevó  consigo  al  ver- 
dugo ordinario  de  Londres,  aunque  disfrazado  con 
vestido  de  terciopelo  y  una  cadena  de  oro.  Y  á  los 
diez  y  siete  de  Febrero,  á  las  tres  de  la  tarde,  vi- 
nieron los  comisarios  al  castillo,  donde  estaba  la 
Reina,  y  le  leyeron  las  letras  patentes  de  su  comi- 
eion,  y  le  dijeron  que  se  aparejase  para  morir  la 
mañana  siguiente.  No  se  turbó  la  Reina  con  esta 
embajada ,  mas  levantó  luego  el  corazón  y  los  ojos 
al  cielo,  y  después  con  rostro  sereno  y  grave  res- 
pondió que  no  podia  creer  que  tal  fuese  la  volun- 
tad de  la  Reina,  su  tia,  así  por  la  palabra  y  fe  real 
que  la  habla  dado  antes  y  después  de  haber  entra- 
do en  su  reino,  como  por  una  carta  que  pocos  dias 
entes  la  misma  Reina  le  habla  escrito,  en  la  cual 
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le  aseguraba  que  no  se  haría  violencia  alguna  á 
su  real  persona.  Replicaron  ellos  que,  no  obstante 
lo  que  decia  la  Reina,  la  voluntad  de  svi  señora  era 
que  muriese.  Aquí  la  buena  Reina  respondió  qiie 
se  maravillaba  mucho  que  se  usase  con  ella  de  taa 
grande  rigor,  siendo  reina  también,  como  lo  era 
la  de  Inglaterra,  y  soberana  señora  y  libre,  y  por 
ninguna  vía  sujeta  alas  leyes  de  Inglaterra,  é  inno- 
cente y  sin  culpa  de  lo  que  le  oponían,  como  lo 
testificaría  hasta  la  muerte  ;  y  que  esto  era  mostrar 
que  la  Reina,  su  tia,  tenía  tanta  sed  de  sangre  de  ca- 
tólicos, que  no  se  podia  hartar  sino  con  la  de  su 
sobrina.  Pero,  pues  Dios  nuestro  Señor  era  padre,  y 
por  este  camino  la  quería  librar  de  las  miserias 
desta  triste  vida,  y  dar  fin  á  su  largo  y  penoso 
cautiverio,  y  á  aquel  tratamiento  que,  no  como  á 
reina,  sino  como  á  esclava,  se  le  había  hecho  loa 
postreros  años  de  su  prisión,  que  ella  se  conforma- 
ba con  la  voluntad  de  su  Señor  y  Padre,  el  cual 
tiene  cuidado  de  sus  escogidos  y  lleva  á  cada  uno 
por  el  camino  que  más  le  conviene.  Que  ella  paga- 
ría con  su  muerte  la  deuda  que  todos  los  mortales 
tenemos,  y  esperaba  en  Dios  que,  pues  era  servido 
que  la  suya  fuese  tan  rigurosa  y  tan  sin  culpa  de 
lo  que  ellos  decían,  por  ella  le  serian  perdonadas 
las  otras  que  había  cometido  en  toda  la  vida,  y 
lavadas  con  la  sangre  de  Jesucristo,  su  redentor; 
de  manera  que  la  muerte  le  fuese  principio  de  ver- 
dadera y  eterna  vida,  y  escalera  para  el  cíelo.  Aña- 
dió más  :  que  aunque  había  muchos  años  que 
aguardaba  este  golpe  (porque  de  tal  reina  no  se 
podía  aguardar  otra  sentencia),  y  se  había  aperce- 
bido  para  recibirle ;  pero  por  ser  tan  fuerte  y  el 
más  terrible  de  la  vida,  holgaría  que  se  le  diese 
algún  poco  de  tiempo  más,  para  aparejarse  y  pro- 
veerse mejor  para  tan  peligrosa  é  importante  jor- 
nada, y  tener  junto  de  sí  algún  sacerdote  católico, 
virtuoso  y  prudente,  que  la  confesase,  ayudase  y 
esforzase ;  porque  con  esto  en  alguna  manera  se 
mitigaría  su  dolor,  y  se  ablandaría  el  rigor  de  la 
crueldad  que  con  ella  se  usaba.  Negáronle  la  di- 
lación que  pedia  la  Reina,  y  en  lo  del  sacerdote 
le  dijeron  que  la  Reina,  su  señora,  por  su  acostum- 
brada clemencia  y  por  el  amor  que  tenía  á  su  áni- 
ma, le  había  enviado  quien  la  sirviese  y  consolase. 
Preguntó  la  Reina  :  ¿Es  católico  esa  persona  que 
decis,  y  tiene  la  fe  y  comunión  de  la  Iglesia  romana? 
Y  como  respondiesen  que  no,  dijo  la  santa  Reina: 
«No  es  eso  lo  que  yo  quiero  ni  lo  que  yo  he  menes- 
ter. »  Yo  soy  católica,  y  católica  tengo  de  morir,  y 
por  ser  católica  muero,  y  téngolo  por  muy  gran 
merced  de  Dios.  Sin  sacerdote  me  favorecerá  mi 
Dios,  que  ve  mi  buen  deseo,  y  sin  los  medios  or- 
dinarios puede  salvar  y  salva  á  las  ánimas,  que  él 
mismo  con  su  sangre  compró.  Con  esto,  la  Reina  se 
cerró  en  su  aposento,  y  escribió  á  su  limosnero  un 
billete  con  estas  palabras  : 

«  Yo  he  sido  hoy  combatida  y  tentada  de  los  he- 
wrejes  contra  mi  religión,  para  que  recibiese  con- 
« suelo  por  su  mano  dellos.  Vos  sabréis  de  otros 
»  que  á  lo  menos  yo  he  hecho  fielmente  protesta^ 
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»cion  de  mi  fe,  en  la  cual  quiero  morir.  Yo  lie 
B  procurado  de  haberos  y  pedídoos  para  conf esar- 
Bme  y  recibir  el  Santo  Sacramento.  Hánmelo  nega- 
»do  cruelmente,  como  también  que  mi  cuerpo  sea 
» llevado  desta  tierra ,  y  de  poder  estar  libremente, 
»y  escribir,  si  no  es  por  mano  dellos  y  con  volun- 
» tadde  su  señora.  Y  así,  faltándome  el  aparejo,  yo 
B  confieso  humilmente  con  gran  dolor  y  arrepen- 
Btimiento  todos  mis  pecados  en  general,  como  lo 
«hiciera  en  particular,  si  pudiera  ;  yo  os  ruego  que 
» esta  noche  queráis  velar  y  orar  conmigo,  en  sa- 
» tisf ación  de  mis  pecados ,  y  de  enviarme  vuestra 
«bendición.  Avisadme  por  escrito  las  oraciones 
B  más  propias  y  particulares  que  debo  hacer  esta 
B  noche  y  en  la  mañana,  y  todo  lo  demás  que  os  pa- 
B  reciere  que  me  puede  ayudar  para  mi  salvación. 
»  El  tiempo  es  corto  y  no  puedo  escribir  más. » 

Después  desto,  postrada  en  el  suelo,  delante  el 
divino  acatamiento,  comenzó  con  copiosísimas  lá- 
grimas y  afectuosos  sospiros  á  resinarse  en  las 
manos  de  Dios,  y  á  suplicarle  que,  pues  era  servi- 
do que  asi  muriese ,  le  diese  fortaleza  y  constancia 
en  aquella  hora.  Toda  la  noche  estuvo  en  oración, 
si  no  fueron  algunos  ratos,  que  se  levantaba  para 
tratar  con  su  mayordomo  y  encomendarle  lo  que 
de  su  parte  habia  de  decir  al  liey,  su  hijo,  y  á  otros, 
y  luego  volvía  á  su  oración.  Al  fin ,  postrándose 
delante  del  Santísimo  Sacramento  (que  todo  el 
tiempo  de  su  prisión ,  por  particular  beneficio  do 
nuestro  Señor,  habia  tenido  consigo),  movida  por 
un  cabo  de  grande  devoción  á  aquel  manjar,  que 
da  vida  y  esfuerzo  á  los  que  le  comen,  y  por 
otro,  de  temor  que  no  fuese  maltratado  de  los  he- 
rejes después  de  su  muerte ;  por  no  haber  sacer- 
dote que  se  le  administrase,  ella  misma  le  tomó 
por  viático  y  escudo,  con  toda  humildad  y  con  el 
acatamiento  debido,  á  la  manera  que  los  cristia- 
nos antiguos  lo  hicieron,  cuando,  en  tiempo  de. las 
persecuciones  de  los  tiranos ,  por  no  poder  venir  á 
las  iglesias  para  comulgarse,  se  comulgaban  en 
sus  casas  por  su  mano  (1).  Y  este  uso  duró  después 
muchos  años  en  tiempo  de  paz  (2). 

Habían  hecho  un  cadalso  de  doce  pies  en  cua- 
dro, en  la  sala  grande  del  castillo,  cubierto  de 
paños  negros,  y  puesto  en  él  una  almohada  de  ter- 
ciopelo negro  y  un  tajón,  en  que  la  cabeza  de 
la  Reina  se  habia  de  cortar.  Habían  encerrado  á 
todos  sus  criados  y  criadas ,  y  dejádole  solamen- 
te á  su  mayordomo  y  un  médico  y  dos  damas ,  que 
la  acompañasen  y  sirviesen;  los  cuales,  cuando 
vieron  que  se  allegaba  ya  la  hora  y  asomaba  el 
ejecxitor  de  esta  tiranía  con  sus  ministros  para  lle- 
var á  la  Reina ,  comenzaron  á  dar  grandes  alari- 
dos y  á  deshacerse  en  lágrimas,  como  habían  he- 
cho toda  la  noche.  Mirólos  la  Reina  con  ojos 
amorosos  y  llorosos,  y  díjoles  :  «Mucho  me  mara- 

(1)  Esto  se  saca  de  Tert.,  lib.  i,Ad uxorem  Cypr. de  lapsis  Cle- 
ment.  Alexand.,  Slro.  lib.  i. 

(2)  Greg.  Nacianc,  in  orat.  in  laudem  Gorgonias.  Hier.,  inApol. 
üd  Pamma.  Ambr.,t»  orat.,  fun.  f.  Satyri;  et  Basil.,  Ad  Casaream 

paínliam. 
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víllo  que  vosotros,  que  habéis  sido  tantos  años 
compañeros  de  mis  trabajos  y  penas  y  deste  mise- 
rable cautiverio,  ahora  lloréis  y  lamentéis  mi  li- 
bertad y  la  vuestra.  Vosotros  os  iréis  á  vuestras  ca- 
sas libres,  y  yo  (como  confio  en  mi  Dios),  libre  ya 
de  los  males  infinitos  deste  mundo,  comenzaré  á 
tener  vida  y  descanso. »  Eran  ya  las  ocho  de  la  ma- 
ñana, y  los  que  la  tenían  en  guarda  le  daban  prie- 
sa, y  le  decían  que  se  aparejase ;  y  ella  con  sem- 
blante sosegado  y  constante  respondió  que  ya  es- 
taba apunto,  y  que  aun  las  dos  horas  que  le  que- 
daban de  vida,  hasta  las  diez  (que  era  el  término 
señalado),  de  buena  gana  se  las  daría,  si  aquello 
bastaba  para  satisfacerles  y  darles  contento.  A  su 
mayordomo  de  nuevo  encargó  que  dijese  á  su  hi- 
jo lo  que  le  habia  mandado,  y  le  sirviese  y  lle- 
vase su  bendición,  la  cual  allí  le  echó,  haciendo 
la  señal  de  la  cruz  con  la  mano.  No  tuvo  ánimo 
ninguno  de  sus  criados  de  llevarla  de  la  mano  al 
cadalso,  adonde  habia  de  morir,  porque  todos  esta- 
ban traspasados  y  caídos  de  dolor,  y  porque  no  que- 
rían ellos  ser  guías  y  ministros  de  su  señora  en  una 
tragedia  tan  lastimera  y  dolorosa  como  era  ésta.  Y 
porque  se  sintió  flaca,  por  su  poca  salud  y  mal  tra- 
tamiento pasado,  y  por  haber  velado  toda  la  noche, 
Paulet  le  dio  dos  hombres  que  la  ayudasen.  Estaba 
la  Reina  vestida  de  terciopelo  negro;  en  la  una 
mano  llevaba  un  crucifijo,  y  en  la  otra  un  libro,  del 
cuello  pendiente  una  cruz,  y  de  la  cinta  un  rosario. 
Desta  manera  salió  á  la  sala,  y  subió  en  r\  tablado 
con  tan  maravilloso  esfuerzo  y  con  tanta  alegría 
como  si  fuera  á  una  gran  fiesta  y  real  convite.  Su- 
bida en  el  tablado,  volvió  los  ojos  con  gran  gra- 
vedad y  mesura ,  y  miró  la  gente  que  estaba  pre- 
sente, que  serian  como  trescientas  personas,  que 
solas  habían  dejado  entrar  (sin  otras  muchas  que 
quedaban  fuera),  y  hablóles  en  esta  manera  : 

» Creo  que  entre  tantos  que  aquí  estáis  presentes, 
y  veis  este  espectáculo  lastimoso  de  una  reina  de 
Francia  y  Escocia,  y  heredera  del  de  Inglaterra, 
habrá  alguno  que  tenga  compasión  de  mí  y  llore 
este  triste  suceso,  y  dé  verdadera  relación  á  los  au- 
sentes de  lo  que  aquí  pasa.  Aquí  me  han  traído, 
siendo  reina  ungida  y  soberana  señora,  y  no  sujeta 
á  las  leyes  deste  reino,  para  darme  la  muerte,  por- 
que, siendo  reina,  me  fié  de  la  fe  y  palabra  de  otra 
reina,  que  es  mi  tía.  De  dos  delitos  me  acusan,  que 
son :  el  haber  tratado  de  la  muerte  de  la  Reina,  y 
haber  procurado  mi  libertad.  Mas  por  el  paso  en 
que  estoy,  y  por  aquel  Señor  que  es  Rey  de  los  re- 
yes y  supremo  Juez  de  los  vivos  y  de  los  muertos, 
que  lo  primero  me  levantan,  y  que  ni  ahora  ni  en 
algún  tiempo  jamas  traté  de  la  muerte  de  la  Reina. 
Mi  libertad  he  procurado,  y  no  veo  que  el  procu- 
rarla sea  crimen ,  pues  soy  libre  y  reina  y  soberana 
señora.  Pero,  pues  Dios  nuestro  Señor  quiere  que 
con  esta  muerte  yo  pague  los  pecados  de  mi  vida, 
que  son  muchos  y  muy  graves,  y  que  muera  por- 
que soy  católica,  y  que  con  mi  ejemplo  aprendan 
los  hombres  en  qué  paran  los  cetros  y  grandezas 
deste  mundo,  y  entiendan  bien  cuáu  espantosa  cosa 
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es  la  herejía ,  yo  aceto  la  muerte  de  muy  buena 
vohmtad ,  como  enviada  de  la  mano  de  tan  buen 
Señor,  y  os  pido  y  ruego  á  todos  los  que  aquí  es- 
tais  y  sois  católicos  que  rogueis  á  Dios  por  mí,  y 
que  me  seáis  testigos  desta  verdad ,  y  que  muero 
en  la  comunión  de  la  fe  católica,  apostólica  y  ro- 
mana. Y  protesto  en  esta  última  hora  que  la  causa 
principal  de  haber  procurado  mi  libertad  ha  sido 
el  deseo  y  celo  de  restituir  y  ensalzar  nuestra  san- 
ta y  católica  religión  en  esta  desventurada  isla;  y 
si  viviera  muchos  años,  no  dejara  de  procurarlo, 
aunque  ellos  no  pudieran  ser  muchos,  por  la  poca 
salud  y  mucha  flaqueza  que  tengo,  como  podéis 
ver;  y  así,  voy  contenta  y  alegre,  porque,  ha- 
biendo de  morir  una  muerte,  muero  por  tan  buena 
causa. » 

Acabado  este  razonamiento,  se  puso  en  oración 
con  sus  dos  damas,  hablando  en  latin  con  Dios.  Lle- 
gósele  un  deán  hereje,  que  se  llamaba  Pedro  Borun- 
go,  como  quien  la  quería  ayudar  en  su  oración  y 
disponerla  para  aquel  paso  ;  miróle  con  aspecto  gra- 
ve y  turbado,  y  no  quiso  que  se  le  acercase,  dicien- 
do que  ella  era  católica,  y  que  en  la  fe  católica  pro- 
testaba querer  morir.  Quiso  el  perverso  hereje  por- 
fiar y  de  nuevo  tentar  la  constancia  en  la  fe  de  la 
santa  Reina;  mas  ella  se  enojó,  y  dio  voces  y  dijo : 
«Callad,  deán,  que  me  turbáis,  y  no  os  quiero  oir 
ni  tener  parte  con  vos.«  Y  así,  mandaron  los  con- 
des al  deán  que  callase,  porque  no  diese  pena  á  la 
Reina.  Aunque  uno  dellos,  que  fué  el  Conde  de 
Ken,  la  tornó  á  tentar  y  á  desasosegar,  burlándose 
del  crucifijo  que  llevaba  la  Reina  en  la  mano;  pero 
no  le  valió,  porque  ella  le  tenía  metido  en  su  co- 
razón. Y  así,  dijo  al  Conde :  «Justo  es  que  el  cris- 
tiano en  todo  tiempo,  y  más  en  el  de  la  muerte, 
traiga  consigo  el  marco  de  su  redención.»  Mostró 
otra  vez  deseo  y  ansia  de  algún  sacerdote  católico, 
y  de  nuevo  se  le  negaron.  Tornó  á  repetir  que  era 
inocente,  perdonó  á  todos  sus  enemigos,  rogó  por 
los  que  injustamente  la  habían  condenado  á  muer- 
te, y  particularmente  por  la  Reina  de  Inglaterra. 
Animó  y  consoló  á  sus  damas ,  que  estaban  allí  caí- 
das y  atravesadas  de  dolor,  avisándolas  que  convir- 
tiesen sus  lágrimas  en  oraciones  por  su  ánima ;  que 
fueron  las  postreras  palabras  que  les  dijo.  Luego  se 
presentó  á  la  muerte,  enclavados  los  ojos  en  el  cie- 
lo, como  arrobada  y  suspensa,  con  una  magnani- 
midad y  constancia  admirable. 

¡  Oh  reina  fuerte  !  ¡  Oh  reina  constante !  i  Oh  rei- 
na alumbrada  y  esforzada  con  el  espíritu  del  cielo, 
para  despreciar  y  hollar  las  cosas  perecederas  de  la 
tierra!  ¿No  os  acordáis,  señora,  de  vuestra  escla- 
recida sangre  y  soberana  majestad?  ¿No  de  aquel 
tiempo  florido  de  vuestra  mocedad ,  hermosura  y 
gallardía?  ¿No  del  trono,  no  de  la  corona  real, no 
del  cetro  y  señorío?  ¿No  de  vuestra  grandeza,  man- 
do é  imperio  ?  ¿  No  de  los  grandes  señores  y  seño- 
ras que  os  servían ,  de  las  guardas  y  soldados  que 
os  acompañaban,  de  los  pueblos  y  reinos  que  os 
obedecían  y  adoraban?  Pues  ¿  cómo  no  os  turba  la 
memoria  de  todo  eso  que  perdistea,  y  no  os  aflige 
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el  trueque  miserable  y  la  suerte  lastimosa  que  al 
presente  tenéis,  viéndoos  sola  y  desamparada,  en 
un  tablado,  rodeada  de  sayones,  el  verdugo  al  lado 
y  el  cuchillo  á  la  garganta,  y  que  siendo  reina 
ungida,  morís  por  mano  de  otra  reina,  vuestra  tia, 
de  quien  por  serlo  os  fiastes?  Ninguna  destas  cosas 
fué  parte  para  que  se 'turbase  la  santa  Reina;  por- 
que tenía  el  corazón  y  los  ojos  puestos  en  el  cielo, 
y  sabía  que  esta  vida  es  una  comedia,  y  que  todos 
los  que  viven  en  ella,  aunque  sean  reyes,  son  re- 
presentantes ;  y  como  amaba  lo  que  es  eterno,  y 
deseaba  lo  que  amaba,  y  moría  por  la  fe  católica, 
no  se  enflaqueció  ni  se  turbó ;  antes  con  ánimo  in- 
vencible ,  ella  misma  comenzó  con  sus  propias  ma- 
nos á  bajar  el  collar  de  su  ropa  para  aparejar  el 
cuello  al  golpe.  Quísola  a5'-udar  el  verdugo,  y  ella  es- 
tuvo tan  en  sí,  que  le  dio  de  mano,  diciendo  que 
aquél  no  era  su  oficio.  Una  de  sus  damas  le  puso  el 
velo  delante  de  los  ojos,  y  con  esto,  puesta  de  rodi- 
llas, dijo  ciertas  oraciones,  y  suplicó  con  grande 
afecto  y  amorosos  suspiros  á  Dios  nuestro  Señor  que 
ya  que,  por  sus  pecados,  no  habia  merecido  en  su 
vida  alcanzar  de  su  divina  Majestad  el  remedio  y 
salud  de  aquel  triste  reino  de  Inglaterra,  á  lo  menos 
acetase  en  aquella  hora  su  muerte  y  la  sangre  que 
por  su  fe  y  verdad  derramaba,  y  le  ofrecía,  por  la 
conversión  de  tanta  gente  descaminada  y  perdida; 
invocando  para  esto  á  la  serenísima  Reina  de  los 
ángeles,  nuestra  Señora,  y  á  todos  los  bienaventu- 
rados espíritus  y  santos  del  cielo,  é  importunándo- 
los mucho  que  acompañasen  y  favoreciesen  aque- 
lla su  oración ,  y  alcanzasen  ellos  del  Señor  lo  que 
ella  por  sí  no  merecía.  Hizo  asimismo  oración 
por  toda  la  santa  Iglesia,  por  el  Papa,  por  el  Rey  su 
hijo,  por  el  Rey  de  Francia  y  Rey  de  España,  y  por 
la  misma  Reina  de  Inglaterra,  pidiendo  áDios  con 
corazón  afectuoso  y  ardiente  que  la  alumbrase  y 
convirtiese  á  su  santa  religión.  Con  esto  dijo  tres 
V'eces  aquellas  palabras :  In  manus  tuas,  Domine^ 
commendo  spiritum  meum.  Luego  puso  la  cabeza  so- 
bre el  madero,  y  el  verdugo  se  la  cortó  con  una  ha- 
cha, unos  dicen  en  dos,  otros  en  tres  golpes,  y  la 
tomó  en  la  mano,  diciendo  en  voz  alta :  Dios  guar- 
de á  nuestra  reina  Isabel,  y  esto  venga  sobre  los  ene- 
migos del  Evangelio.  Y  la  alzó  y  mostró  á  todos  los 
circunstantes ;  y  después,  por  una  ventana,  la  mos- 
tró á  los  que  estaban  defuera.  Voló  el  espíritu  de  la 
santa  Reina,  puro  y  limpio  y  lavado  con  su  sangre, 
al  cielo,  dejando  al  cuerpo,  su  compañero,  tendido 
en  el  suelo  y  revuelto  en  la  misma  sangre ;  y  con 
este  espectáculo  quedaron  sus  criados  desmayados 
y  llorgsos,  los  circunstantes  atónitos,  los  herejes 
alegres  y  los  católicos  desconsolados  y  afligidos;  el 
Rey,  su  hijo,  y  el  Cristianísimo  Rey  de  Francia,  su 
cuñado,  obligados  á  vengar  esta  injuria  tan  atroz 
de  su  madre  y  hermana ;  y  los  demás  reyes  de  la 
cristiandad  á  castigar  la  afrenta  que  el  nombre  y 
majestad  real  (que  es  reverenciado  en  todo  el  mun- 
do) en  la  muerte  de  María,  reina  de  Escocia,  ha 
recebido;  la  cual  ha  permitido  Dios  para  que  enten- 
damostodosquehay  otra  vida,y  en  ella  premio  cier-. 
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to  y  castigo ;  pnes  en  ésta  muere  María,  reina,  por 
mano  de  Isabel ;  y  que  no  hay  seguridad  ni  firmeza 
en  las  coronas ,  cetros  y  señoríos ;  pues  una  reina 
tan  esclarecida  de  Escocia  y  Francia  murió  á  manos 
del  verdugo  de  Londres.  Y  para  que  todo  el  mundo 
quede  asombrado,  por  una  parte,  de  tan  bárbara 
crueldad,  y  por  otra,  esforzado,  con  este  ejemplo, 
para  morir  por  la  fe  católica,  y  acabe  de  entender 
cuan  horrible  monstruo  es  la  herejía.  Cubrieron  el 
cuerpo  con  un  paño  negro ,  y  lleváronle  á  un  apo- 
sento, y  al  momento  sonaron  todas  las  campanas  de 
la  comarca  y  luciéronse  luminarias ;  y  lo  mismo 
mandó  la  Reina  de  Inglaterra  se  hiciese  en  la  ciu- 
dad de  Londres,  con  grande  fiesta  y  regocijo ;  y  la 
misma  Reina  se  paseó  por  la  ciudad  (á  lo  que  di- 
cen) sobre  un  caballo  blanco,  para  mayor  muestra 
de  su  contento  y  alegría.  Este  fué  el  fin  de  María 
Stuarda,  reina  de  Escocia  y  de  Francia,  y  ésta  es  la 
historia  y  lastimosa  tragedia,  escrita  brevo  y  senci- 
llamente. Aunque  los  herejes  (como  suelen) ,  para 
dar  color  á  su  impía  y  bárbara  crueldad ,  dan  otras 
causas  desta  muerte  (como  he  dicho)  é  infaman  f al- 
eamente  ala  Reina.  No  pudieron  sus  criados  alcan- 
zar que  les  diesen  el  cuerpo,  para  desnudarle  ellos 
con  la  decencia  y  respeto  que  se  debía,  sin  que  el 
verdugo  le  tocase ;  antes  él  le  quitó  la  escofia  de  la 
cabeza,  la  cual  pareció  allí  blanca  y  llena  de  canas, 
y  después  trató  el  cuerpo  con  sus  manos  sangrientas 
como  quiso,  para  que  la  sustancia  deste  hecho  y  los 
accidentes  y  circunstancias  del  todo  fuese  de  una 
misma  manera.  Recogieron  toda  la  sangre  de  la  san- 
ta Reina,  lavaron  todas  las  cosas  que  habían  sido 
teñidas  della,  hasta  los  vestidos,  tablas,  madera,  y 
quemaron  el  paño  negi'o  que  estaba  sobre  el  tabla- 
do, y  había  sido  manchado  de  la  sangre  copiosa 
que  se  había  derramado  encima  del.  Y  todo  esto  se 
hizo  porque  no  quedase  rastro  ni  señal  de  aquel 
martirio ,  ni  cosa  de  que  para  su  devoción  se  pu- 
diesen aprovechar  los  católicos  ;  de  la  manera  que 
se  hizo  en  Francia  en  la  persecución  de  Vero,  em- 
perador; porque  quemaban  todas  las  cosas  que 
habían  sido  de  los  santos  mártires,  y  echaban  en  el 
rio  Ródano  las  cenizas  para  que  no  quedasen  por 
reliquia,  y  con  la  vida  del  cuerpo  se  acabase  su 
memoria,  como  lo  dice  Ensebio  (1).  Vivió  la  santa 
Reina  cuarenta  y  cuatro  años  y  casi  dos  meses ;  na- 
ció el  año  de  mil  quinientos  cuarenta  y  dos,  de  la 
ilustrísima  sangre  de  la  casa  Stuarda  y  de  Lorena; 
murió,  como  hemos  dicho,  á  los  diez  y  ocho  de  Fe- 
brero de  mil  y  quinientos  ochenta  y  siete,  confor- 
me al  calendario  gregoriano.  Fué  muy  hermosa. 
Sabía  bien  las  lenguas  escocesa,  inglesa,  francesa, 
española  y  latina.  Su  cuerpo,  dicen  que  al  cabo  de 
algunos  meses  se  enterró  en  Petriburgo,  donde 
está  enterrado  el  cuerpo  de  la  santa  reina  doña  Ca- 
talina. Pues  si  esta  historia  es  verdadera,  como  se 
dice  y  se  escribe,  obtupescite,  cceli,  et  desolamini, 
portee  eju8,  vehementer  (2);  maravillaos,  cielos,  y 

(1)  Hist.  eccles.,  lil).  t,  cap.  1. 

(2)  lermí,  u* 


las  puertas  del  cielo,  asombraos  en  gran  manera. 
Y  la  razón  de  maravillarse  es,  que  en  nuestros 
días ,  entre  hombres  que  tienen  nombre  de  cristia- 
nos y  prudentes  y  políticos  se  haya  hallado  un 
ejemplo  tan  atroz  y  de  tan  extraña  crueza ,  cual 
entre  bárbaros,  infieles  é  insensatos  hasta  ahora  ja- 
mas se  ha  visto  ni  oido  ;  porque,  ¿  qué  mayor  inhu- 
manidad puede  ser,  que  no  amparar  una  reina 
á  otra  reina,  su  vecina,  viéndola  desamparada  y 
oprimida  injustamente  de  sus  vasallos  ?  ¿  Qué  ma- 
yor desamor,  que  no  dar  la  mano  la  tía  á  la  sobri- 
na, y  la  que  está  sentada  en  el  trono  real  á  la  que 
legítimamente  le  ha  de  suceder?  ¿Qué  mayor  infi- 
delidad ,  que  prender  y  tener  cautiva  tantos  años 
á  una  reina  que,  convidada,  rogada  é  importunada 
de  otra  reina,  entró  en  su  reino  debajo  de  su  pala- 
bra y  fe  real?  ¿Qué  mayor  crueldad,  que  tratarla 
tantos  años,  no  como  á  reina  ni  con  el  respeto  que 
se  debe  á  una  tan  alta  princesa,  y  no  quererla  ver 
ni  oír,  ni  darle  un  sacerdote  para  su  alivio  y  con- 
suelo? ¿Qué,  no  concederle  que  su  cuerpo  fuese  lle- 
vado á  Francia,  como  ella  misma,  por  la  postrera 
gracia,  con  tanto  encarecimiento  se  lo  había  escri- 
to y  rogado?  ¿Qué  mayor  hipocresía  que  buscar 
color  para  cubrir  esta  misma  impiedad  con  velo  y 
capa  de  justicia  ?  ¿  Puédese  esto  encarecer  ó  creer? 
¿  Hay  entendimiento  que  lo  alcance  ó  lengua  que 
lo  explique  como  ello  es?  Pues  aun  no  es  esto  lo 
fino  desta  maldad ;  no  ha  llegado  á  su  punto  esta  fie- 
ra y  bárbara  hipocresía.  Reyes  ha  habido  que  ma- 
taron á  otros  reyes  por  venganza  ó  por  asegurar 
BUS  estados  y  señoríos ;  pero  hacíanlo  de  manera 
que  en  su  misma  crueldad  había  algún  rastro  ó  se- 
ñal de  humanidad ;  porque  daban  muestras  de  te- 
ner sentimiento  de  lo  que  hacían  y  respeto  á  la  ma- 
jestad real  en  el  modo  con  que  lo  hacían.  Pero 
¿  quién  jamas  ha  visto  ni  oido  que  una  tia  á  su  so- 
brina, y  una  reina  á  otra  reina,  le  mandase  cortar 
la  cabeza  por  manos  del  verdugo  ordinario,  que  las 
tenía  ensangrentadas  en  atormentar  y  despedazar 
á  los  ladrones,  homicidas  y  hombres  facinorosos 
de  la  república?  ¿En  qué  historia  de  indios  y  bár- 
baros se  lee  que  se  hayan  hecho  luminarias ,  fies- 
tas y  regocijos  por  la  muerte  de  una  reina  ino- 
cente, y  que  la  misma  reina  que  le  da  la  muer- 
te, se  vista  galana  y  pasee  la  ciudad  á  caballo  con 
alegría,  como  quien  triunfa  de  su  enemiga?  En 
Inglaterra  sólo  se  ha  hecho  esto  en  todo  el  mun- 
do, y  por  mano  de  herejes  se  ha  hecho ,  y  por  ellos 
solos  se  podía  hacer.  Porque,  como  la  herejía  es  un 
monstruo  infernal ,  todos  los  frutos  que  nacen  della 
son  monstruosos  é  infernales.  Y  si  para  conocer 
esta  verdad  no  bastaban  los  innumerables  ejemplos 
que  antes  teníamos  de  crueldad,  violencia  y  tira- 
nía que  han  usado  los  herejes  en  nuestros  tiempos, 
este  solo  basta  por  todos,  y  bastará  en  todos  los  si- 
glos advenideros ;  pues  es  tal,  que  en  Tartaria  y  en 
laScitia  y  en  cualquiera  nación ,  por  áspera,  fiera  é 
inhumana  que  sea,  los  mismos  bárbaros,  cuando  lo 
oyeren,  no  le  creerán. 
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La  felicidad  qne  los  herejes  de  Inglaterra  predican  de  su  reino. 
Ya  habernos  visto  la  clemencia  de  la  Eeina  de 
Inglaterra  y  de  sus  ministros.  Buen  argumento  es 
della  la  muerte  cruel  de  la  Eeina  de  Escocia ,  con 
la  cual,  y  con  la  turbación  de  los  otros  reinos  y 
estados  (de  que  habernos  tratado)  han  quedado  los 
herejes  tan  ufanos ,  que  con  estar  Inglaterra  como 
está,  y  como  se  puede  sacar  desta  historia ,  no  fal- 
tan lisonjeros  y  hombres  de  conciencia  rotos,  y  de 
vida  y  de  fe  perdidos,  que  escriben  y  publican  que 
nunca  aquel  reino  estuvo  en  mayor  prosperidad; 
tomando  esto  por  argumento  para  persuadir  que 
BU  falsa  religión  es  verdadera,  pues  así  es  favore- 
cida de  Dios.  Mas  en  lo  uno  y  en  lo  otro  se  enga- 
ñan, porque  la  sobrada  prosperidad  y  copia  de 
bienes  temporales  no  es  cierta  señal  de  los  que  la 
tienen,  ser  más  amigos  y  más  favorecidos  de  Dios, 
pues  él  da  estos  bienes  á  los  buenos  y  á  los  malos, 
á  los  fieles  é  infieles,  como  cosas  que  son  indife- 
rentes y  de  poca  sustancia.  Antes  en  esta  vida 
Lázaro  (1)  recibe  males,  y  el  rico  avariento  bie- 
nes, y  Antioco  despoja  el  templo  y  el  sancta  san- 
ctorum  (2),  y  los  que  confiesan  y  adoran  á  Dios 
son  del  maltratados  y  afligidos.  Y  esto  permite  el 
Señor  para  que  los  buenos,  6  purguen  acá,  con  la 
tribulación,  algunas  culpas  que,  como  hombres,  tie- 
nen, 6  acrecienten  sus  merecimientos,  y  no  le  sir- 
van por  cosas  tan  bajas  y  rateras  como  son  las  de 
la  tierra,  y  los  malos  con  ellas  sean  pagados  de  al- 
gunas buenas  obras  que  hicieron ,  y  castigados  de 
las  malas  en  el  infierno.  Y  por  esta  causa  ,  muchos 
santos  tienen  por  cosa  peligrosa ,  y  señal  de  la  ira  y 
indignación  de  Dios,  la  larga  y  continua  prosperi- 
dad de  los  bienes  temporales  que  tienen  los  malos 
en  esta  vida.  Porque  aunque  el  vulgo  llame  bien- 
aventurado aquel  cujus  hcec  sunt,  el  Profeta,  con 
lumbre  del  cielo,  dice  :  Beatus  populus  cujus  donii- 
nus  Deus  ejus  (3).  Pero  aunque  fuese  verdad  (que 
no  lo  es)  que  la  extraordinaria  prosperidad  de  los 
bienes  temporales  es  señal  del  favor  extraordina- 
rio de  Dios,  es  tan  al  revés  lo  que  ellos  dicen  de 
Inglaterra,  que  ningún  reino  ni  provincia  de  cris- 
tianos calienta  hoy  el  sol ,  que  esté  más  miserable 
y  afligida.  Lo  cual  dirá,  no  el  vulgo  inorante,  que 
toma  las  cosas  á  bulto,  sino  cualquiera  persona 
cuerda  y  grave,  que  las  pesare  con  justo  y  verda- 
dero peso.  ¿Qué  felicidad  puede  tener  un  reino 
donde  no  reina  la  justicia ,  por  la  cual  cada  uno  es 
Bcfior  de  lo  que  es  suyo  y  de  sí ;  donde  no  hay  so- 
siego y  quietud  ;  que  está  lleno  de  cargas ,  de  agra- 
vios, desospechas  y  temores?  ¿Hay  justicia  en 
Inglaterra?  ¿  Júzgase  según  las  leyes  del  reino,  ó 
según  el  apetito  y  antojo  de  los  jueces,  que  la 
tuercen  á  su  voluntad?  Hablaré  lo  que  he  leido  en 
libros  de  autores  graves ,  ó  he  oido  á  personas  dig- 
nas de  fe,  por  ser  virtuosas,  cuerdas  y  muy  expe- 

(1)  Loe» ,  XIX. 
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rimentadas  en  las  cosas  de  aquel  reino,  y  que  tie- 
nen mucha  noticia  del.  No  hay  más  justicia  que 
el  favor,  ni  otra  ley  que  la  gracia  6  desgracia  de 
la  Reina  y  de  sus  consejeros,  ni  otro  medio  para 
alcanzarla  sino  el  comprarla,  ni  otros  testigos  si- 
no falsos ;  y  hay  en  esto  tan  grande  estrago  y  cor- 
rupción ,  que  se  venden  y  emprestan  los  testigos  y 
juramentos  falsos,  y  se  hallan  muy  fácilmente 
para  todo  lo  que  se  quiere.  Y  no  es  maravilla  que 
el  hereje,  que  es  infiel  á  Dios,  lo  sea  también,  en 
la  administración  do  la  justicia,  con  los  hombres. 
Pues  los  que  tienen  casas ,  tierras  y  heredades  ó 
censos,  juros  y  rentas,  son  forzados  á  venderlas, 
aunque  no  quieran  ,  y  darlas  al  precio  que  quisie- 
re cualquiera  persona  del  Consejo  de  la  Reina  6 
que  tuviere  su  favor.  Y  el  caballero,  mayorazgo  ó 
mujer  rica  no  se  puede  casar  á  su  voluntad  con 
quien  bien  le  está,  sino  con  quien  le  fuere  manda- 
do, y  esto  sin  réplica  y  sin  alguna  excusa ;  porque, 
de  otra  suerte,  serán  afligidos  y  maltratados.  Grave 
cosa  es  padecer  sinjusticias  de  cualquiera  persona, 
pero  gravísima  padecerlas  de  los  mismos  que  tienen 
la  vara  de  justicia,  y  están  obligados,  por  razón  de 
su  oficio,  á  deshacer  los  agravios  y  injusticias  de 
los  otros ;  porque  es  cosa  sin  remedio,  cuando  la  ti- 
ranía, con  nombre  y  título  de  justicia,  armada  de 
poder,  ejecuta  sus  agravios  y  violencias ,  como  se 
hace  en  Inglaterra.  Pues  la  moneda  usual  de  oro  y 
plata  no  es  tan  pura  ni  fina  como  fué  antes  que  en- 
trase en  el  reino  la  herejía ;  porque  en  tiempo  de  En- 
rique VIII  y  de  Eduardo  y  Isabel,  sus  hijos,  se  ha 
falsificado  y  mezclado  con  otros  metales,  y  así  va- 
le mucho  menos  la  moneda  que  antes  valia ;  y  és- 
ta es  otra  sinjusticia,  y  tanto  más  dañosa  y  perju- 
dicial, cuanto  es  más  general,  y  toca,  no  á  po- 
cas personas,  sino  á  todas  las  del  reino.  A  esta 
causa  la  mercadería  más  rica  y  de  más  precio  y 
más  gananciosa  para  los  ingleses ,  y  la  que  ellos 
con  más  solicitud  y  cuidado  buscan,  es  el  oro  fino 
de  los  escudos  y  la  plata  cendrada  y  pura  de  los 
reales  de  España,  para  falsificarla  y  mezclarla  con 
la  suya.  ¿Qué  diré  de  los  pechos,  alcabalas  y  tri- 
butos con  que  está  cargado  todo  el  reino  de  Ingla- 
terra después  que  comenzó  en  ella  este  lastimoso 
cisma  ?  Pero  dejemos  lo  que  hicieron  los  reyes  En- 
rique VIII  y  Eduardo  VI ,  su  hijo,  pues  en  esta  his- 
toria, cuando  hablamos  dellos,  se  contó;  y  diga- 
mos solamente  lo  que  la  reina  Isabel  hace,  y  lo 
que  al  presente  pasa  en  Inglaterra.  Con  no  haber 
habido  en  ella  guerra  defensiva,  ni  haber  sido 
acometido  aquel  reino  en  estos  treinta  años ,  ni  te- 
nido necesidad  de  imponer  nuevas  gravezas  para 
BU  defensa;  con  todo  eso,  cada  tres  años  suele  la 
Reina  imponer  á  todo  el  reino  una  muy  pesada  car- 
ga. Porque  ha  llegado  á  mandar  que  los  eclesiás- 
ticos le  paguen  la  tercera  parte  de  sus  rentas  de  ca- 
da un  año,  y  los  nobles  y  caballeros  la  cuarta,  y  la 
quinta  la  gente  popular ;  de  suerte  que  en  tres  pa- 
gas coge  para  sí  todas  las  rentas  eclesiásticas ,  y  en 
cuatro  las  de  la  nobleza,  y  en  cinco  las  de  todo  el 
reino.  Pero  dejemos  estos  y  otros  males,  pues.no 
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son  loB  mayores  que  hay  en  Inglaterra.  No  son  los 
pecados  del  rey  Enrique  y  de  Eduardo  é  Isabel,  sus 
hijos,  tan  ligeros,  que  con  penas  tan  ligeras  como 
éstas  se  hayan  de  purgar ;  mas  son  tales ,  que  no 
se  pueden  castigar  en  esta  vida   sino   con   ellos 
mismos,  permitiéndolos  el  Señor  para  castigo   y 
pena  de  los  mismos  que  los  cometen,  afligiendo 
á  todo  el  reino  con  los  efectos  que  de  los  mismos 
pecados  y  maldades  nacen,  como  mala  fruta  de 
mal  árbol.  Y  así,  sacando  unos  pocos  que  gobiernan 
y  mandan,  y  hacen  y  deshacen  lo  que  quieren  á  su 
voluntad,  y  por  esto  parece  que  viven  con  alguna 
prosperidad  y  contento  (aunque,  por  ser  fundado  en 
tiranía  y  agravios  de  muchos ,  no  puede  ser  verda- 
dero y  durable),  todo  el  resto  del  reino  está  misera- 
blemente oprimido  y  afligido,  y  necesariamente  ha 
de  vivir  descontento  y  con  las  penas  que  consigo 
trae  la  herejía.  Y  para  que  esto  mejor  se  entienda, 
se  ha  de  advertir  que  toda  Inglaterra  está  partida 
en  dos  partes  :  la  una  es  de  los  que  son  católicos, 
que  es  la  mayor  y  la  mejor  ;  y  la  otra  es  de  herejes, 
que  es  la  menor  y  peor.  Los  católicos,  unos  son 
verdaderos  y  macizos;  otros,  aunque  lo  son  de  co- 
razón ,  por  temor  de  las  penas  obedecen  en  lo  ex- 
terior á  los  mandatos  de  la  Reina  y  del  Parlamento. 
Los  herejes  (que  ellos  llaman  protestantes)  ,  unos 
son  calviuistas,  otros  puritanos  ;  que  estas  dos  son 
las  principales  sectas,  dejando  otras  muchas  que 
hay  de  menos  nombre  y  estima.  Pues  no  tomemos 
este  negocio  á  carga  cerrada,  sino  desenvolvámos- 
le y  despleguemos  lo  que  está  cogido,  y  vamos  des- 
menuzando y  considerando  en  particular  la  felici- 
dad ó  miseria  que  cada  una  destas  suertes  de  gente 
tiene,  para  que  por  ella  examinemos  y  entendamos 
esta  prosperidad  que  nos  predican    del  reino  de 
Inglaterra.  Porque  si  cada  uno  de  los  miembros  y 
partes  del  halláremos  que  está  afligido  y  miserable, 
necesariamente  habremos  do  confesar  qae  todo  el 
cuerpo  que  se  compone  destos  miembros  lo  está, 
pues  no  tiene  otro  ser  el  todo,  que  el  que  resulta 
de  sus  partes.  Y  comencemos  por  aquellos  á  los 
cuales  en  todas  las  naciones  del  mundo,  aunque 
sean  infieles  y  bárbaras,  siempre  se  da  la  primera 
honra  y  el  primer  lugar,  que  son  los  sacerdotes  y 
perlados.  ¿Qué  miserias  y  calamidades  no  ha  pade- 
cido y  padece  el  clero  de  Inglaterra?  ¿Qué  obispo 
6  perlado  católico  ha  quedado,  que  no  haya  sido 
depuesto  de  su  dignidad,  echado  de  su  Iglesia,  des- 
pojado de  sus  bienes,  desterrado  de  su  patria  ó  afli- 
gido con  cárceles  y  prisiones,  y  muerto  con  extraña 
crueldad  y  violencia  ?  No  hay  para  qué  contar  las 
vejaciones  y  tormentos  que  padecen  los  otros  sa- 
cerdotes católicos,  pues  del  discurso  desta  historia 
se  puede  sacar ;  pero  mucho  mejor  lo  entendería  el 
que  viese  las  cárceles  llenas  de  sacerdotes  y  cató- 
licos y  siervos  de  Dios ;  el  que  viese  los  grillos, 
cadenas,  esposas,  cepos  y  nuevos  géneros  de  tor- 
mentos con  que  cruelísimamente  son  descoyunta- 
dos y  despedazados ;  el  que  viese  la  indecencia,  gri- 
tería y  inhumanidad  con  que  los  llevan  al  tribunal 
entre  gente  perdida ,  y  las  calumnias  con  que  los 


aprietan ,  y  la  injusticia  con   que   los   condenan. 
¡  Cuántos  católicos  ha  habido  que,  después  de  ha- 
berles quitado  sus  haciendas,  han  sido  condenados 
á  cárcel  perpetua !  j  Cuántos  que  en  la  misma  cár- 
cel han  muerto  de  hambre,  mal  olor  y  peor  trata- 
miento! ¡Cuántos  que  han  sido  arrastrados,  col- 
gados, desentrañados  y  hechos  cuartos  por  nuestra 
santa  religión !  ¡  Cuántos  hombres  honrados  y  ri- 
cos han  venido  á  extrema  pobreza  y  perdido  sus 
patrimonios  y  haciendas,  por  las  calumnias  de  mal- 
sines, mentiras  de  acusadores,  falsos  juramentos 
de  testigos  desalmados  y  por  la  maldad  de  inicuos 
jueces!  ¡Cuántos  han  sido  forzados  á  salir  del  rei- 
no y  andar  peregrinando  fuera  del  con  suma  po- 
breza y  incomodidad ,  ó  vivir  en  él  á  sombra  de 
tejados,  huyendo  de  un  lugar  á  otro,  escondiéndose 
entre  breñas,  montes,  bosques  y  desiertos,  y  á  las 
veces  entre  pantanos,  por  escapar  del  ímpetu  y 
furor  de  los  herejes!    ¡Cuántas  mujeres  casadas 
se  han  apartado  miserablemente  de  sus  marides, 
por  haber  ellos  huido  y  sido  desterrados  6  presos! 
j  Cuántos  hijos   han    quedado   huérfanos!    ¡Cuán- 
tas doncellas  honestas  solas  y  desamparadas !  Son 
tantas,  que  no  se  pueden  contar  ni  explicar  las 
calamidades  y  miserias  que  los  verdaderos  católi- 
cos ,  ricos  y  honrados ,  hoy  dia  padecen  en  Ingla- 
terra. Pues  los  labradores  y  oficiales  católicos,  y  la 
otra  gente  menuda,  como  no  pueda  pagar  las  pe- 
nas pecuniarias  que  por  las  leyes  están  impuestas 
á  los  que  oyen  misa  ó  no  van  á  las  iglesias  de  los 
herejes,  son   por   ello   afligidos  y   atormentados, 
para  que  paguen  con  el  cuerpo  lo  que  no  pueden 
con  la  bolsa.  A  unos  sacan  á  la  vergüenza ,  afren- 
tándolos y  azotándolos  públicamente.  A  otros  les 
horadan  ó  cortan  las  orejas.  A  otros  les  dan  otras 
penas  más  rigurosas.  Estos  todos,  que  son  infinitos 
y  la  mejor  parte  del  reino,  no  podemos  decir  que 
gozan  desta  prosperidad.  Pues  los  otros  que  son 
en  el  corazón  católicos ,  aunque  exteriormente ,  por 
temor  de  la  pena,  obedezcan  á  la  ley,  no  son  más 
dichosos  ni  gozan  de  mayor  prosperidad.  Porque, 
aunque  en  la  apariencia  disimulan  y  van  á  las  igle- 
sias de  los  herejes,  con  todo  eso,  porque  no  se  pue- 
den encubrir  tanto  los  corazones ,  que  por  algunos 
indicios  no  se  barrunte  lo  que  hay  en  ellos,  los 
herejes  los  aborrecen  y  no  se  fian  dellos ,  y  están 
siempre  sospechosos,  y  les  miran  á  las  manos,  y 
hacen  examen  y  pesquisa  de  sus  vidas,  y  ellos  vi- 
ven en   perpetua  congoja,  solicitud   y  tenjor,  Y 
peor  es  el  tormento  de  la  propia  conciencia,  que 
los  despedaza  y  consume ;  pues  por  una  parte  juz- 
gan que  los  artículos  que  se  les  proponen ,  y  ellos 
juran,  son  falsos  y  monstruosos  y  contra  Dios  y 
sus  conciencias,  y  por  otra  los  abrazan  y  obedecen, 
por  no  perder  sus  haciendas  y  sus  vidas,  Y  oyen 
cada  dia  á  los  ministros  de  Satanás,  que  ninguna 
cosa  leen,  hablan  y  predican  sino  blasfemias  contra 
Jesucristo,  nuestro  redentor,  y  su  vicario,  y  contra 
la  Iglesia  y  los  sacramentos,  y  santos  del  cielo  y 
de  la  tierra.  Y  no  solamente  viven  en  este  congo- 
.joso  y  miserable  estado,  pero  muchas  vece»  muo- 
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ren  en  él ;  porque ,  por  el  amor  que  tienen  á  sus  mu- 
jeres y  á  sus  dulces  hijos,  no  se  atreven  á  descu- 
brirse, queriendo  antes  perder  sus  ánimas  que  los 
que  bien  quieren  pierdan  sus  haciendas.  Estos,  que 
eon  innumerables,  tampoco  se  pueden  llamar  feli- 
ces. Pues  los  herejes  ,  ¿  qué  paz  y  felicidad  pueden 
tener,  con  la  turbación  y  inquietud  de  sus  concien- 
cias, con  la  variedad  de  las  sectas  y  contrariedad 
de  opiniones,  y  la  mudanza  que  cada  dia  hacen  de 
BUS  dogmas  ?  Entre  los  calvinistas  y  puritanos  hay 
tan  grande  disensión,  que  cada  dia  escriben  los 
unos  contra  los  otros  ;  y  los  puritanos,  que  se  tienen 
por  más  colosos  y  de  mejor  conciencia,  tienen  la 
secta  de  los  calvinistas  por  una  quimera,  y  escri- 
ben públicamente  contra  ella  y  contra  la  Reina  y 
los  de  su  Consejo  porque  la  permiten,  y  dicen  que 
ninguno  en  ella  se  puede  salvar.  En  esto  muestran 
que  ni  tienen  contento,  ni  lo  pueden  tener,  pues 
vacilan  y  altercan  en  la  religión,  la  cual  es  el  fun- 
damento de  toda  la  prosperidad  y  felicidad  de  la  re- 
pública ,  y  faltando  ella,  necesariamente  ha  de  caer 
y  faltar,  como  nos  lo  enseña  la  experiencia.  ¿Qué 
felicidad  puede  tener  un  reino  donde  ninguno 
puede  entrar  sin  ser  mil  veces  catado  y  examinado, 
y  preguntado  y  apretado  con  mil  juramentos, 
ni  salir  del  sin  licencia  expresa,  dada  por  escrito 
de  la  Reina,  como  si  todo  él  fuese  una  cárcel,  y 
ella  sola  tuviese  la  llave  para  abrirla  ?  ¿Qué  segu- 
ridad puede  haber  donde  hay  tantas  causas  de  te- 
mer por  haber  quebrantado  todas  las  leyes  divi- 
nas y  humanas,  y  contra  las  ligas  y  confederacio- 
nes y  amistades  antiguas,  movido  guerra  á  los 
príncipes  y  reyes  vecinos  y  poderosos,  favore- 
cido á  sus  rebeldes,  conmovido  sus  pueblos,  usur- 
pado sus  ciudades,  robado  las  haciendas  de  sus 
subditos,  destruido  la  religión  y  abrasado  con  fue- 
go infernal  sus  estados,  reinos  y  señoríos?  ¿Qué 
quietud  y  sosiego  puede  haber  donde,  en  sabiendo 
que  un  pobre  clérigo  llega  para  decir  misa,  tiem- 
blan como  si  trajese  consigo  la  pestilencia  y  aso- 
lamiento del  reino  ;  donde,  en  viendo  venir  de  le- 
jos alguna  nave,  se  teme  no  vengan  contra  el  reino; 
en  sabiéndose  que  algún  príncipe  católico  hace 
gente,  se  piensa  que  es  contra  él ;  en  fundándose  al- 
gún seminario  ó  colegio,  en  cualquier  otra  provin- 
cia, para  recoger  y  amparar  á  los  católicos  ingle- 
ses que  andan  desterrados  de  sus  tierras,  en  dán- 
doles favor  ó  socorro,  luego  sueñan  que  es  contra 
su  estado  y  para  destruicion  de  su  reino?  ¿Qué bien- 
aventuranza puede  tener  un  reino  que  está  col- 
gado de  la  vida  de  una  mujer  no  moza  ni  muy 
Baria,  y  que  no  sabe  quién  la  ha  de  suceder,  ni  á 
quién  pertenece  el  derecho  de  la  sucesión ;  donde 
ni  se  puede  hablar  ni  tratar  dello,  so  pena  de  per- 
petua cárcel  y  perdimiento  de  sus  bienes,  por  ley 
expresa  y  decreto  del  mismo  reino,  como  en  esta 
historia  queda  referido?  (1).  ¿Qué  hombre  ilustre 
y  rico  hay  en  el  mundo,  á  quien  no  tuviésemos  por 
desdichado  si  no  supiese  6  no  quisiese  saber  quién 

(1^  LU>.  ü,  cap.  UTQU 
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habia  de  ser  heredero  de  sus  bienes?  Pues  ¿con 
cuánta  más  razón  se  puede  tener  por  miserable  un 
reino  que  se  ve  en  tan  grande  aprieto  y  necesidad, 
y  sabe  cierto  que  el  postrer  dia  de  la  vida  de  la 
Reina  ha  de  ser  el  postrero  de  su  sosiego  y  quietud, 
como  lo  confiesan  los  consejeros  de  la  misma  Reina, 
y  dicen  que  con  ella  morirá  y  quedará  enterrado  el 
reino,  por  las  revueltas  que  necesariamente  se  lo 
han  de  seguir,  á  causa  de  no  estar  declarado  el 
sucesor,  ni  poderse  tratar  del?  Pues  la  misma  Rei- 
na no  tiene  mayor  felicidad  que  los  de  su  reino, 
así  porque  la  verdadera  felicidad  de  los  buenos 
reyes  consiste  en  la  felicidad  de  sus  vasallos,  como 
por  las  congojas  y  sobresaltos  que  necesariamen- 
te ha  de  tener,  viendo  á  su  reino  afligido  y  descon- 
tento, y  los  príncipes  y  reyes  poderosos  ofendidos 
con  tanta  razón  y  enojados  contra  sí ;  y  viéndose 
así  puesta  en  tal  estrecho,  que  ha  mandado  hacer 
ley  en  el  parlamento  do  su  reino  (2),  que  ninguno 
pueda  matar  á  la  Reina.  Pero  si  esta  ley  se  hizo 
para  mostrar  el  verdadero  temor  que  tiene  la  Rei- 
na de  ser  muerta,  bien  se  ven  las  olas  y  tormentas 
de  su  corazón,  y  que  con  ellas  no  puede  ser  cum- 
plida su  felicidad.  Y  si  la  ley  se  hizo  para  dar  á 
entender  q^ue  tiene  temor,  aunque  no  le  tenga,  y 
por  este  camino  hacer  odiosos  á  los  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  y  á  otros  sacerdotes  católicos,  como 
revoltosos  y  hombres  que  maquinan  alguna  trai- 
ción contra  su  vida,  ¿qué  mayor  infelicidad  pue- 
de ser  que  haber  de  sustentar  su  estado  con  se- 
mejantes embustes  y  artificios?  Pero  todos  ellos, 
y  las  calamidades  y  miserias  que  en  esta  historia 
habernos  referido,  y  otras  gravísimas  é  inumera- 
bles  que  se  podían  contar,  son  frutos  del  cisma  y 
herejía  que  agora  florece  en  Inglaterra 
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Acabemos  ya  la  historia  desta  sangrienta  y  las- 
timera tragedia.  No  pasemos  adelante  en  referir 
otras  innumerables  cosas  que  podríamos,  graves, 
extrañas  y  propias  della,  porque  todas  son  del  mis- 
mo jaez  de  las  que  quedan  escritas,  y  declaran,  6 
la  impiedad  de  la  Reina  de  Inglaterra  contra  Dios 
nuestro  Señor,  6  la  crueldad  contra  sus  siervos,  6 
la  sinrazón  y  temeridad  contra  los  otros  reyes,  ó  la 
disimulación  é  hipocresía  con  que  todo  esto  se  hace. 
Juntemos,  pues,  este  fin  con  el  principio  deste  li- 
bro. Visto  hemos  el  principio  miserable  del  cisma 
de  Inglaterra,  y  cómo  se  plantó  con  incesto  y  car- 
nalidad, y  se  ha  regado  con  sangre  innocente,  y  ha 
crecido  y  se  sustenta  con  agravios  y  tiranía ;  el  pe- 
cado y  castigo  del  rey  Enrique  y  de  Ana  Bolena; 
la  flaqueza  de  los  perlados  en  no  resistir  á  los  prin- 
cipios, y  la  penitencia  que  desta  culpa  hicieron  con 
ser  despojados  de  sus  dignidades,  haciendas  y  vi- 
das ;  la  lisonja  y  sumisión  de  la  nobleza  de  aquel 
reino,  la  cual,  engañada  de  Isabel  con  falsas  espe- 
ranzas, consintió  en  la  mudanza  de  la  religión,  y 

(2/  Cap.  i  Decretorum  in  Parlamento^  29  iíartii  1583. 
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agora  llora  la  pena  deste  pecado.  Habernos  visto  lo 
que  va  de  reina  á  reina,  de  la  santa  reina  doña  Ca- 
talina, primera  mujer  del  rey  Enrique,  á  las  cinco 
que  tuvo  después ;  de  la  reina  doña  María,  su  hija, 
á  Isabel,  hija  de  Ana  Bolena,  que  agora  vive;  la 
ruina  de  los  monesterios,  la  destruicion  y  saco  de 
las  iglesias,  el  asolamiento  de  las  religiones,  la 
crueldad  y  tiranía  de  los  herejes,  y  la  paciencia  y 
constancia  de  nuestros  santos  mártires.  Pues  ¿qué 
habernos  de  sacar  de  aquí?  ¿Qué  habernos  de  apren- 
der? ¿Qué  nos  enseñan  estos  ejemplos ,  sino  que 
miremos  bien  dónde  ponemos  el  pié,  y  á  quién  se- 
guimos y  por  dónde  andamos ;  pues  es  cierto  que 
los  caminos  torcidos  tendrán  hoy  dia  el  mismo  pa- 
radero que  tuvieron  los  años  pasados,  y  que  en  todo 
tiempo  el  que  sembrara  corrupción  cogerá  muerte 
y  corrupción?  ¿Quién  no  refrenará  sus  pasiones 
desordenadas  y  se  irá  á  la  mano  en  ellas,  viendo  al 
rey  Enrique  anegado  en  un  abismo  de  infinitas 
maldades  por  haberse  añcionado  locamente  á  una 
mujer  baja,  deshonesta,  fea,  hija  y  hermana  de 
BUS  amigas ,  y  lo  que  es  más ,  hija  suya  propia  del, 
y  haberse  descasado  de  su  legítima  mujer  por  ca- 
sarse con  ella ,  y  que  ella  misma  le  haya  dado  tal 
pago,  que  para  castigo  de  sus  culpas  le  haya  sido 
cortada  públicamente  la  cabeza?  ¿  Quién  no  pondrá 
tasa  á  su  ambición,  viendo  el  fin  que  tuvo  la  de  Vol- 
660?  ¿Quién  se  fiará  de  la  privanza  y  favor  de  su 
rey,  considerando  la  cumbre  de  privanza  y  trono  en 
que  estuvo  Cromwelo,  y  su  miserable  caida?  ¿Quién 
hará  caso  de  las  dignidades  y  cargos  alcanzados 
con  malos  medios  y  artificios,  si  pusiere  los  ojos  en 
la  entrada  de  Cranmero  en  el  arzobispado  Cantua- 
riense,  y  su  salida?  Pues  ¿qué  diré  de  la  impiedad 
del  Protector  y  del  loco  atrevimiento  de  Juan  Dud- 
leyo,  y  de  los  servicios  lisonjeros  de  los  duques  de 
Sufolcia  y  de  Norfolcia,  y  del  fin  desastrado  que 
todos  tuvieron,  por  justo  juicio  de  Dios,  que,  aun- 
que un  tiempo  sufre  con  blandura  y  espera  con  pa- 
ciencia, al  cabo  castiga  con  severidad,  y  recom- 
pensa la  tardanza  con  la  terribilidad  de  la  pena? 
¿A  quién  no  pone  admiración  la  devoción,  pacien- 
cia y  prudencia  de  la  santa  reina  doña  Catalina,  y 
la  firmeza  y  constancia  en  la  fe  de  su  hija  la  reina 
doña  María,  y  el  ánimo  y  esfuerzo  en  derramar 
su  sangre  por  Cristo  de  la  otra  María,  reina  de  Es- 
cocia, cuyas  vidas  se  cuentan  en  esta  historia? 
¡Qué  fortaleza  resplandece  en  los  santos  mártires 
que  han  padecido  por  nuestra  santa  religión  en 
tiempo  del  rey  Enrique  y  de  Isabel ,  su  hija !  ¡  Qué 
rayos  tan  esclarecidos  se  descubren  de  sus  virtu- 
des! ¡Qué  testimonios  de  su  fe  y  esperanza!  ¡Qué 
pruebas  de  su  caridad,  esfuerzo  y  valor!  ¡Cómo  se 
ve  el  poder  de  la  verdad  católica ,  pues  así  triunfa 
de  la  mentira !  Y  los  que  la  enseñan  y  mueren  por 
ella,  caldos  se  levantan ,  y  muertos  viven ,  y  de  la 
ignominia  pasan  á  la  honra,  y  de  la  cruz  á  la  co- 
rona y  gloria  inmortal.  Todos  estos  ejemplos  de- 
bemos nosotros  tener  delante,  para  huir  los  malos, 
é  imitar  y  seguir  los  buenos ;  que  éste  es  el  fruto 
que  desta  historia  debemos  sacar ;  porque  entre  los 


otros  títulos  y  alabanzas  que  se  dan  á  la  historia, 
es  una  y  la  más  principal  ser  magistra  vücr^  ser 
maestra  de  la  vida  humana ,  porque  enseña  lo  que 
se  debe  huir  y  lo  que  se  debe  obrar.  Por  esto  se  es- 
criben los  ejemplos  abominables  de  los  hombres 
malvados,  y  los  castigos  que  tuvieron,  para  que  nos- 
otros temamos  y  escarmentemos ,  y  nos  guardemos 
de  caer  en  ellos ;  y  se  escriben  las  virtudes  heroi- 
cas de  los  varones  santos  y  excelentes,  para  que 
sepamos  que  está  ya  trillado  el  camino  de  la  vir- 
tud, y  que  no  es  tan  áspero  como  parece,  y  siga- 
mos las  guías  que  con  tanta  alegría  y  esfuerzo  nos 
van  delante.  Y  esto ,  no  sólo  se  ve  en  las  historias 
profanas  de  cuantos  graves  autores  las  han  escrito, 
sino  también  en  las  eclesiásticas  que  escribieron 
santísimos  doctores  y  varones  admirables,  que  fue- 
ron lumbreras  y  ornamento  de  la  Iglesia  católica. 
Y  lo  que  es  más ,  esto  mismo  se  ve  en  las  sagradas 
letras,  inspiradas  y  dictadas  por  el  Espíritu  Santo, 
en  las  cuales ,  así  como  se  escribe  la  obediencia  de 
Abraham,  y  la  sinceridad  de  Isaac ,  y  la  tolerancia 
de  Jacob,  y  la  castidad  de  Josef ,  y  la  aparición  de 
Job,  y  la  mansedumbre  de  Moisés,  y  la  devoción 
y  confianza  en  Dios  del  rey  David ;  así  nos  pinta  el 
adulterio  del  mismo  David,  la  insipiencia  de  su 
hijo  el  sabio  Salomón,  la  flaqueza  del  fuerte  San- 
son,  y  otros  innumerables  ejemplos  de  cruelísimos 
reyes  y  pestilentísimos  tiranos,  para  que  sigamos 
los  buenos  y  evitemos  los  malos.  Y  por  esto  dijo  el 
glorioso  apóstol  san  Pablo  que  todo  lo  que  está 
escrito  en  la  divina  Escritura,  está  escrito  para 
nuestro  enseñamiento  y  dotrina ;  porque  todo  lo 
que  en  ella  se  escribe  sirve,  ó  de  freno  para  el  vi- 
cio, ó  de  espuela  y  estímulo  para  la  virtud;  pero, 
aunque  podamos  aprender  desta  historia  lo  que  ha- 
bemos  dicho,  dos  provechos,  entre  otros,  son  los 
más  principales  que  debemos  sacar :  el  primero  es, 
conocer  bien  y  aborrecer  la  herejía;  el  segundo, 
criar  en  nuestros  pechos  un  vivo  y  encendido  celo 
de  la  honra  de  Dios  y  de  la  salvación  de  las  áni- 
mas de  los  ingleses,  nuestros  prójimos,  que  vemos 
tan  descaminados  y  perdidos.  Para  saber  bien  cuan 
pernicioso  y  espantoso  monstruo  es  la  herejía,  se- 
ría menester  que  tuviésemos  lumbre  del  cielo;  por- 
que con  ella  penetraríamos  lo  que  es,  y  cuan  rica 
joya  es  la  fe ,  y  las  virtudes  inestimables  y  teso- 
ros y  riquezas  infinitas  que  se  encierran  en  ella; 
pues  es  la  raíz ,  origen  y  fundamento  de  todas  las 
virtudes,  las  cuales  faltan  faltando  la  fe,  y  se  se- 
can como  se  seca  el  árbol ,  cortada  la  raíz  que  en 
ella  se  sustenta,  y  sabemos  que  la  fe  se  pierde  por 
la  herejía.  Mas,  dejando  esto  aparte,  si  queremos 
entender  algo  de  las  calamidades  que  ella  trae  con- 
sigo, pongamos  los  ojos  en  las  que  ha  acarreado  al 
reino  de  Inglaterra,  que  son  tantas,  que  no  se  pue- 
den contar,  y  tan  extrañas ,  que  no  se  pueden  creer; 
pues  vemos  en  esta  nuestra  historia  mil  moneste- 
rios por  ella  asolados,  diez  mil  iglesias  profana- 
das y  destruidas ,  derribadas  por  el  suelo  las  me- 
morias antiguas  de  los  santos,  quemados  sus  cuer- 
pos y  derramadas  al  viento  sus  cenizas  sagradas, 
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echados  de  sus  casas  con  violencia  todos  los  religio- 
sos, violadas  las  monjas  consagradas  á  Dios,  é  inu- 
merables  siervos  suyos  descoyuntados  con  atroces 
tormentos.  Vemos  á  una  mujer ,  hija  y  nieta  de  En- 
rique VIII,  é  hija  y  hermana  de  Ana  Bolena  (que 
fueron  los  que  quedan  referidos),  como  un  abomi- 
nable monstruo  é  ídolo  asentada  en  el  templo  de 
Dios,  tomando  el  oficio  y  nombre  de  gobernadora 
y  cabeza  de  la  Iglesia  ;  que  quita  y  pone,  visita, 
corrige  y  castiga  á  los  obispos ,  y  les  concede  y  res- 
tringe la  facultad  de  ordenar  y  confirmar,  y  ejercer 
los  demás  actos  pontificales,  á  su  beneplácito  y  vo- 
luntad. Y  por  no  haberla  querido  obedecer,  ha  per- 
seguido, maltratado,  depuesto,  encarcelado,  apri- 
sionado, y  finalmente  muerto,  á  todos  los  obispos 
católicos  que  habia  en  Inglaterra.  Vemos  un  reino 
noble,  rico,  poderoso,  y  el  primero  ó  de  los  prime- 
ros que  públicamente  recibieron  el  Evangelio,  que 
Bolia  ser  un  paraíso  de  deleites,  un  jardín  de  suaví- 
simas y  hermosísimas  flores,  una  escuela  de  virtu- 
des, del  cual  han  salido  fortísimos  mártires,  santí- 
simos obispos ,  sapientísimos  doctores,  confesores 
ilustres,  purísimas  y  castísimas  vírgenes,  y  entre 
ellas  santa  Úrsula  con  las  once  mil,  hecho  una  cue- 
va de  bestias  fieras,  un  refugio  de  traidores,  un 
puerto  de  cosarios,  una  espelunca  de  ladrones, 
una  madriguera  de  serpientes ;  madre  de  impiedad, 
madrastra  de  toda  virtud,  fuente  de  errores,  y  fi- 
nalmente roca  espantosa,  en  la  cual  ha  dado  al  tra- 
vés y  hecho  lastimero  naufragio  la  santidad  y  re- 
ligión ;  adonde,  no  solamente  han  concurrido  de 
todas  partes  los  herejes,  que  son  monstruos  infer- 
nales, sino  que  de  allí ,  como  de  un  castillo  fuerte, 
han  pregonado  guerra  contra  la  Iglesia  católica,  y 
procurado  inficionar  las  otras  provincias  y  reinos, 
é  inquietar  los  príncipes  católicos,  y  turbar  la  paz 
de  la  Iglesia,  y  tienen  perdida  á  Escocia,  desaso- 
segada Francia,  los  estados  de  Flándes  afligidos,  y 
hasta  los  reinos  de  España  y  de  las  Indias  puestos 
en  cuidado  y  solicitud.  Vemos  una  tiranía  tan  im- 
pía y  bárbara,  que  con  nombre  de  cristiandad  ha 
quitado  la  misa  y  desterrado  á  Dios  de  su  reino;  que 
ha  citado  y  mandado  parecer  en  juicio  á  los  santos 
del  cielo,  y  condenádolos  por  traidores ,  y  que  cas- 
tiga por  crimen  de  lesa  majestad  el  tener  ó  traer 
cualquiera  cosa  bendita  de  Roma ;  que  ha  ejecu- 
tado su  rabia  y  furor  en  una  reina  por  ser  católica, 
y  héchola  morir  públicamente  degollada  por  mano 
del  verdugo  ordinario  de  Londres.  Si  contra  el  mis- 
mo Dios  es  impía,  ¿con  quién  será  piadosa?  Si  con- 
tra los  santos  del  cielo  se  atreve  esta  tiranía,  ¿  quién 
estará  seguro  della  en  la  tierra  ?  ¿  Qué  cosa  santa  y 
de  devoción  no  aborrecerá  la  que  por  traer  un  ag- 
nua  Dei  descoyunta  y  mata  á  los  que  le  traen,  con 
atrocísimos  tormentos?  Si  el  nombre  y  majestad 
real  no  bastan  para  defender  y  librar  de  la  muerte  á 
una  reina  innocente,  sobrina,  sucesora,  huéspeda, 
engañada  con  esperanzas  blandas  y  falsas  promesas, 
¿  qué  católico  que  caiga  en  sus  manos  se  podrá  es- 
capar ?  ¿  Qué  sangre  no  beberán  los  que  se  hartaron 
de  su  propia  y  real  sangre  ?  Pero  ellos  son  enemi- 
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gos  capitales  del  género  humano,  y  la  herejía,  como 
fuego  infernal  é  incendio  abrasador  y  pestilencia 
destruidora  del  universo,  debe  ser  de  nosotros  abor- 
recida más  que  la  propia  muerte.  Para  esto  nos 
aprovechará  esta  historia,  y  no  menos  para  des- 
pertar y  avivar  en  nuestros  corazones  un  santo  y 
encendido  celo  de  la  honra  de  nuestro  Señor  y  del 
bien  del  reino  de  Inglaterra ;  porque  una  de  las  co- 
sas en  que  más  se  muestra  ser  uno  hijo  de  Dios  es 
si  el  celo  de  la  honra  de  su  padre  le  come  y  despe- 
daza las  entrañas ;  si  tiene  un  vivo  y  fervoroso 
deseo  que  su  santísimo  nombre  sea  glorificado,  un 
cuidado  sobre  todos  los  cuidados,  que  sea  conoci- 
do, estimado,  obedecido  y  reverenciado  de  todos 
este  gran  Señor,  y  que  se  cumpla  en  todo  su  volun- 
tad, en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Si  sus  ofensas  atra- 
viesan nuestro  corazón  y  le  traen  marchito  y  seco, 
y  más  las  que  son  más  universales  y  perjudiciales, 
como  son  las  de  Inglaterra,  pues  su  veneno  é  infe- 
cion  se  derrama  y  extiende  por  todo  el  mundo,  ¿qué 
cristiano  habrá  que  no  sienta  y  llore  tantas  y  tan 
atroces  injurias  de  Jesucristo ;  que  no  se  derrita 
en  lágrimas  viendo  la  perdición  de  infinitas  áni- 
mas que  cada  dia  se  van  al  infierno  ;  que  no  se 
compadezca  de  un  número  innumerable  de  católi- 
cos, sacerdotes,  señores,  caballeros,  ciudadanos, 
mozos  y  viejos,  hombres  y  mujeres ,  niños  y  niñas, 
que  están  miserablemente  afligidos  en  Inglaterra; 
que  si  él  estuviese  en  otro  semejante  y  miserable 
estado,  no  desease  ser  socorrido  y  ayudado  ?  ¿Quién 
de  nosotros  con  todas  sus  fuerzas  no  procurará  des- 
hacer una  tiranía  tan  bárbara,  y  quitar  este  oprobrio 
de  toda  la  cristiandad?  ¿  Con  qué  podemos  nosotros 
los  españoles  servir  á  nuestro  Señor  la  merced  que 
nos  hace  en  conservar  estos  reinos  en  nuestra  santa 
fe  católica,  sanos,  limpios  y  puros  de  herejías,  sino 
con  el  celo  de  la  misma  fe  católica  y  deseo  de  su 
gloria,  y  que  se  conviertan  ó  se  destruyan  los  he- 
rejes ?  Y  si  una  vez  se  restituyó  la  misma  fe  cató- 
lica, estando  desterrado  de  aquel  reino,  siendo  rey 
del  el  rey  don  Felipe,  nuestro  señor,  procuremos 
que  se  conserve  ó  que  se  cobre  lo  que  entonces  se 
ganó.  No  sería  de  menos  honra  para  España  si 
echase  el  demonio  de  Inglaterra,  que  lo  es  haberle 
desterrado  de  las  Indias,  donde  antes  de  la  predi- 
cación del  Evangelio  era  servido  y  adorado  ;  espe- 
cialmente que,  echándole  della,  se  echará  en  gran- 
de parte  de  otras  muchas  provincias  de  la  cristian- 
dad, que  por  su  comunicación,  é  industria  de  los 
que  agora  la  gobiernan,  sustentan  sus  errores  y  mal- 
dades. Y  si  ellos,  abrasados  de  fuego  infernal,  ati- 
zan este  incendio  y  ceban  esta  tormenta,  y  fomen- 
tan este  aire  corrupto  y  pestilente,  y  le  derraman  y 
extienden  por  los  otros  reinos,  y  envían  á  Moscovia 
y  á  los  príncipes  herejes ,  y  solicitan  al  Turco  para 
desasosegarnos  y  quitarnos,  si  pudiesen,  la  fe  y  la 
eterna  salud  de  nuestras  ánimas,  ¿por  qué  nosotros 
nos  dejaremos  vencer  de  su  endiablado  furor,  y  no 
haremos  por  Dios  nuestro  Señor  y  por  nuestra  san- 
ta ley  lo  que  ellos  con  tan  extraña  rabia  y  solicittxd 

,  hacen  contra  él  y  contra  ella?  Herejes  hay  que, 
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cuando  sale  impreso  algún  libro  de  autor  grave  y 
católico  contra  sus  herejías,  por  el  cual  temen  que 
será  menoscabada  su  secta  de  perdición,  se  con- 
ciertan con  el  mercader  •de  libros  y  compran  todos 
los  cuerpos  que  tienen  del  tal  libro,  y  los  queman, 
para  que  no  parezcan,  y  por  ellos  sean  convenci- 
dos sus  errores.  Pues  ¿qué  celo  infernal  es  éste, 
qué  solicitud,  qué  cuidado?  ¿Quién  de  nosotros  ha- 
ce otro  tanto  por  la  verdad,  como  estos  ministros 
de  Satanás  hacen  por  su  mentira?  Velemos,  pues, 
y  estemos  alerta,  y  traigamos  como  clavo  atrave- 
sado esta  ansia  y  piadoso  celo,  y  de  dia  y  de  noche 
supliquemos  afectuosamente  á  nuestro  Señor  que 
se  compadezca  de  aquel  reino  y  le  mire  con  ojos 
de  piedad ;  que  consuele  á  una  infinidad  de  católi- 
cos desconsolados  y  oprimidos;  que  se  acabe  la 
impiedad  y  tiranía  de  gente  desalmada  y  sin  Dios; 
que  valgan  los  merecimientos  de  tantos  santos  y 
santas  como  ha  habido  en  aquella  isla ,  y  la  sangre 
que  aun  está  fresca  y  caliente ,  y  estos  años  con  tan 
gran  copia  han  derramado  tantos  y  tan  valerosos 
soldados  suyos  por  su  amor.  Llamemos  á  las  puer- 
tas del  cielo ;  pidamos  favor  á  todos  aquellos  bien- 
aventurados espíritus  y  ánimas  puras  que  reinan 
con  Dios ,  acudamos  á  la  Reina  soberana  nuestra 
Señora ,  y  representemos  por  sus  manos  con  humil- 


dad y  confianza  al  Padre  eterno  el  pecho  abierto 
de  su  precioso  Hijo ;  y  esto  no  tanto  para  tener 
nosotros  quietud  temporal,  y  porque  no  infesten 
nuestros  mares  ni  roben  nuestras  armadas  los  cor- 
sarios de  Inglaterra  (aunque  éste  es  respeto  justo 
y  honesto,  pero  menos  principal) ,  cuanto  para  que 
el  mismo  Señor  sea  glorificado  y  prosperada  su 
santa  Iglesia.  Y  para  que  seamos  oidos  más  fácil- 
mente, emendemos  ntiestras  vidas  y  mosti'emos 
con  las  obras  nuestra  fe  y  celo  santo;  demos,  si 
fuere  menester,  nuestras  haciendas,  trabajos  y  vi- 
das por  cosa  tan  grande;  tengamos  por  muy  gran 
merced  de  Dios  (como  realmente  lo  es)  derramar 
la  sangre  por  su  santísima  fe ,  y  ser  parte  para  ata- 
jar tantas  y  tan  abominables  ofensas  como  cada 
dia  se  cometen  en  Inglaterra  contra  su  divina  Ma- 
jestad, y  para  excusar  tan  irreparables  daños  de  las 
ánimas  como  vemos.  Y  con  esto,  esperemos  en  la 
infinita  misericordia  del  Señor  que,  ó  alumbrará  á 
los  herejes  ciegos  y  les  dará  gracia  para  que  vuel- 
van en  sí ,  ó  que  los  acabará  y  los  desarraigará  de 
la  tierra,  como  acabó  y  dio  fin  á  tantos  otros  enemi- 
gos suyos,  que  se  levantaron  en  los  siglos  pasados 
contra  su  esposa  la  santa  Iglesia  católica,  apostó- 
lica y  romana. 


Vm  DE  LA  PRIMERA  PARTE  DE  ESTA  HISTORIA. 


SEGUNDA  PARTE 

Ó  LIBRO  TERCERO 

DE  LA  HISTORIA  ECLESIÁSTICA  DEL  CISM  DE  INGLATERRA. 


AL  BENIGNO  Y  PIADOSO  LECTOR. 

Estos  años  pasados,  benigno  lector,  publiqué  la  Historia  eclesiástica  del  cisma  de  Inglaterra ^ 
con  deseo  de  despertar  los  ánimos  de  los  que  la  leyesen  á  la  consideración  y  ponderación  de  las 
cosas  tocantes  á  nuestra  sagrada  religión  ,  tan  notables  y  extrañas  como  son  las  que  desde  que 
comenzó  han  sucedido  en  aquel  reino;  para  que,  después  de  consideradas,  se  maravillase  de  los 
profundos  y  secretos  juicios  de  Dios,  que  ha  dejado  á  un  reino  tan  grande,  y  que  solia  ser 
tan  católico ,  caer  en  un  abismo  de  infinitas  maldades,  y  permite  que  los  herejes  del  tengan  brazo 
para  aíligir  y  perseguir  con  tanta  fiereza  á  los  católicos ,  y  para  que  le  alabasen  y  magnificasen 
por  el  esfuerzo  y  espíritu  con  que  arma  y  fortalece  á  los  mismos  católicos ,  y  les  da  victoria  de  to- 
dos sus  enemigos.  Porque  entre  los  otros  argumentos  que  tenemos  para  conocer  y  estimar  la  ver- 
dad de  nuestra  santa  fe  católica  (que  son  innumerables  y  gravísimos) ,  no  es  el  menor  el  que 
nos  dan  los  gloriosos  mártires  que  murieron  por  esta  misma  fe,  escrito  con  su  preciosa  sangre  y 
sellado  con  el  sello  de  su  bienaventurada  muerte ;  ni  el  ver  cuan  vanos  y  locos  son  todos  los 
consejos  y  invenciones  de  los  tiranos  contra  Dios ,  el  cual  con  huestes  de  moscas  y  mosquitos  los 
humilla  y  confunde,  como  lo  hizo  con  Faraón,  y  por  medio  de  los  hombres  y  mujeres  flacas, 
triunfa  de  todo  el  poder  del  infierno.  Esto  se  puede  muy  bien  ver  en  esta  persecución  que  la  santa 
Iglesia  católica  padece  al  presente  en  Inglaterra ;  porque,  siendo  una  de  las  más  crueles  y  horri- 
bles que  ella  desde  su  principio  ha  padecido,  hallaremos  que  le  va  bien  con  estos  trabajos,  y  que 
con  los  vientos  ásperos  y  contrarios  llega  más  presto  al  puerto,  y  que  por  uno  que  muere 
por  la  fe  católica,  nacen  ciento  que  desean  morir  por  ella ,  y  que  son  más  los  que  pelean  por  nos- 
otros que  contra  nos,  y  que  cuanto  es  mayor  el  furor  de  Satanás  y  la  rabia  de  sus  ministros,  y 
más  impetuosas  las  ondas  de  sus  persecuciones ,  tanto  muestra  ser  más  fuerte  y  firme  esta  peña 
viva ,  sobre  la  cual  está  fundada  la  Iglesia.  No  se  puede  fácilmente  creer  cuan  terrible  y  espan- 
tosa sea  esta  tormenta  que  pasan  los  católicos  en  Inglaterra ,  los  cuales  andan  por  todas  las  par- 
tes del  reino  tan  acosados  y  consumidos ,  que  apenas  pueden  resollar.  Quítanles  las  haciendas, 
prívanlos  de  la  libertad,  apriétanlos  con  la  aspereza  y  horror  de  las  cárceles  y  prisiones,  desco- 
yúntanlos  con  atrocísimos  tormentos,  infámanlos  por  traidores ,  acábanlos  con  muertes  cruelí- 
simas; todo  el  reino  está  armado  contra  ellos,  y  ellos  muriendo  vencen,  y  cayendo  derriban  á  sus 
adversarios,  y  por  el  mismo  camino  que  ellos  pretenden  arrancar  la  fe  católica,  el  Señor  la  ar- 
raiga y  fortifica  más.  ¿Cuántas  veces  acontece  que  los  gobernadores  de  las  provincias,  y  jueces,  que 
comunmente  son  los  más  obstinados  herejes  de  todo  el  reino,  por  la  paciencia  y  modestia  que  ven 
padecer  á  los  católicos,  se  convierten,  y  sustentan  y  ayudan  secretamente  á  los  mismos  cctólicos 
muchos  meses  y  años ,  antes  que  ellos  se  descubran  y  sean  conocidos  por  católicos;  y  que  los  mis- 
mos ministros  y  predicadores  herejes ,  tocados  de  la  mano  del  Señor,  se  vuelvan  á  él  y  abracen  la 
fe  católica,  y  con  disimulación  la  defiendan,  y  aun,  favorecidos  de  la  divina  gracia,  vengan  á  mo- 
rir por  ella ,  con  tanto  fervor  cuanta  era  la  perfidia  con  que  antes  la  perseguían?  Pues  ¿qué  diré 
de  los  alcaides,  porteros  y  guardas  de  las  cárceles,  que,  con  ser  herejes  fieros  y  los  mayores  ene- 
migos de  la  fe  católica ,  y  que  por  ser  conocidos  por  tales  los  ponen  en  aquellos  oficios,  mo- 
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vidos  ellos  y  sus  mujeres  y  criados  de  la  vida  y  ejemplo  de  los  católicos  que  tienen  presos ,  se 
ablandan  y  rinden  y  entran  por  el  camino  de  la  verdad,  y  sin  que  se  entienda,  los  proveen  de 
todo  recaudo  para  decir  misa  en  la  misma  cárcel,  y  les  dan  libertad  para  escribir  y  recibir  cartas? 
y  no  pocas  veces  ha  acontecido  que  algunos  caballeros  principales  y  criados  de  la  Reina ,  siendo 
católicos  encubiertos,  se  hayan  arriscado  á  hacer  decir  misa  en  el  palacio  de  la  Reina,  y  aun  so- 
bre sus  mismos  aposentos.  Y  finalmente,  cuanto  más  el  demonio  rabia  y  procura  con  todas  sus 
artes  ahogar  esta  semilla  del  cielo,  tanto  ella  más  nace  y  crece  en  las  personas  y  lugares  donde 
menos  pensaban,  y  en  los  mozos,  hombres  y  mujeres,  y  que  por  razón  de  su  edad  y  estado  parece 
que  debían  gustar  más  de  los  regalos  y  deleites  del  mundo,  se  ven  tantos  y  tan  admirables  efec- 
tos de  la  divina  gracia,  que  los  mismos  herejes  no  los  pueden  negar,  ni  dejar  de  confesar  su  mie- 
do y  espanto.  Este  es  el  dedo  de  Dios,  éstas  son  sus  obras,  éstas  sus  maravillas,  dignas  de  perpe- 
tua admiración  y  alabanza.  Pues  habiendo  sido  tan  bien  recibida  esta  mi  Historia ,  y  seguídose, 
por  la  misericordia  del  Señor,  algún  fruto  della ,  he  querido  yo  añadir  algunas  cosas  de  las  que, 
por  brevedad,  habia  dejado  en  la  primera  impresión,  y  aun  enriquecerla  en  este  tercero  libro  ó  se- 
gunda parte  con  las  que  después  que  se  imprimió  han  sucedido,  y  son  de  mucho  peso  y  con- 
sideración, y  propias  de  lo  que  yo  en  ella  pretendo,  que  es  poner  delante  de  los  ojos  de  los  que 
le  leyeren  esta  persecución  y  victoria  de  la  Iglesia  católica,  cercenando  todo  lo  que  toca  al  estado 
y  gobierno  político,  y  no  necesario  para  continuar  esta  tela  que  vamos  tejiendo  del  cisma  del  rei- 
no de  Inglaterra.  Tampoco  me  obligo  á  abrazar  y  decir  todo  lo  que  hay,  porque  esto  otros 
lo  harán,  sino  de  escoger  algunas  de  las  cosas  más  notables  que  han  venido  á  mí  noticia,  y  repre- 
sentarlas al  piadoso  lector  para  que  se  aproveche  dellas,  y  para  que  en  los  siglos  venideros  quede 
la  memoria  desta  oh)ra  tan  señalada  del  Señor  y  deste  triunfo  de  su  esposa  la  santa  Iglesia,  y  los 
herejes  se  confundan,  y  los  católicos  se  edifiquen  y  esfuercen,  y  Dios  sea  glorilicado  en  sus 
mártires,  y  ellos  sean  más  reverenciados  y  imitados  de  los  fieles.  Que  por  estos  mismos  fines  que 
yo  tengo  en  esta  escritura ,  muchos  santísimos  y  doctísimos  varones  tomaron  trabajo  de  escribir 
las  otras  persecuciones  que  ha  padecido  la  Iglesia,  entre  las  cuales  ésta  de  Inglaterra  no  es  la  mé" 
nos  áspera  y  espantosa ,  ni  menos  maravillosa  y  gloriosa  que  las  demás. 


LIBRO   TERCERO 
DEL    SCISMA    DE    INGLATERRA, 

EN    EL    CUAL    SE    TRATAN    ALGUNOS    MARTIRIOS,    Y    OTRAS    COSAS    QUE    HAN    SUCEDIDO    EN   AQUEL    REINO 
DESPUÉS  QUE   SE  PUBLICÓ   LA  PRIMERA  PARTE  DESTA  HISTORIA. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
El  edicto  qne  se  hizo  contra  los  católicos ,  por  persuasión  del 
Conde  de  Lecestre,  y  de  su  muerte  y  la  de  algunos  siervos  de 

Después  que  la  Reina  y  los  de  su  Consejo  se  vieron 
libres  del  miedo  y  espanto  que  habían  tenido  de  la 
armada  de  España,  súbitamente  como  leones  se  vol- 
vieron contra  los  católicos  de  su  reino ,  para  perse- 
guirlos y  acabarlos;  y  así,  se  hizo  luego  un  edicto 
cruelísimo  contra  ellos,  para  buscarlos  en  todas  par- 
tes, y  ejecutar  en  ellos  su  rabia  y  furor.  El  principal 
autor  deste  edicto  fué  Roberto  Dudleyo,  conde  de 
Lecestre,  el  cual  era  enemigo  capital  de  la  fe  católica 
y  de  todos  los  que  la  profesaban,  y  tan  furioso  y  bár- 
paro,  que  decia  que  deseaba  ver  pintada  toda  la  ciu- 


dad de  Londres  con  sangre  de  católicos.  Este  desven- 
turado hombre  fué  hijo  de  Juan  Dudleyo,  duque  de 
Nortumbria,  al  cual  le  fué  cortada  la  cabeza  en  el 
tiempo  de  la  reina  María,  como  á  traidor,  y  cuatro 
hijos  suyos  fueron  condenados  á  la  misma  pena,  de 
los  cuales  era  uno  Roberto  Dudleyo,  y  fué  perdo- 
nado, con  los  otros  sus  hermanos,  por  la  clemencia 
de  la  misma  reina  María,  y  después  de  su  muerte 
tuvo  tanta  gracia  y  cabida  con  la  reina  Isabel,  que 
vino  á  ser  el  hombre  más  poderoso  de  todo  el  rei- 
no, en  las  cosas  de  la  paz  y  de  la  guerra,  gobernán- 
dolas á  su  voluntad.  Era  gobernador  de  Holandia 
y  Celandia,  capitán  general  del  reino ;  tenía  todas 
sus  fuerzas  en  su  mano ,  y  no  contento  con  estoa 
favores  y  cargos,  pretendía  otro  extraordinario  ^ 
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supremo  sobre  todo  el  reino,  el  cual  le  había  ya 
concedido  la  Reina;  y  hallando  los  de  su  Consejo 
dificultad  en  la  ejecución,  y  no  queriendo  firmar  y 
sellar  la  patente  del  nuevo  cargo  el  Chanciller  del 
reino,  fué  tanto  lo  que  el  Conde  lo  sintió,  y  lo  que 
se  embraveció  (porque  á  los  grandes  señores  y  pri- 
vados llégales  al  alma  cualquiera  resistencia  que 
Be  les  hace  en  cosa  que  quieran),  que  de  repente  le  • 
dio  una  enfermedad  tan  terrible,  que  luego  le  aca- 
bó con  un  género  de  muerte  horrible  y  espantoso, 
aunque  otros  dicen  que  su  segunda  niujer  le  acabó, 
y  que  fué  juicio  de  Dios ,  en  castigo  de  la  muerte 
que  él  habia  dado  á  su  primera  mujer  y  al  Conde 
de  Exestia,  primer  marido  desta  segunda.  Pero  de 
cualquiera  manera  que  ello  haya  sido ,  vino  tan  á 
tiempo  la  muerte  deste  tirano,  que  todos  los  que  le 
conocían  y  sabían  su  mal  ánimo,  y  lo  que  trataba 
contra  los  católicos,  lo  tuvieron  por  una  singular 
providencia  del  Señor,  que  con  el  castigo  de  hom- 
bre tan  impío  y  malvado  quería  mostrar  la  que 
tiene  de  su  Iglesia;  porque,  habiendo  sido  este  hom- 
bre hijo  de  padre  católico,  y  que  estando  ya  en  el 
cadalso  para  morir,  exhortó  con  grande  afecto  á 
todo  el  pueblo  que  perseverase  en  la  fe  católica  y 
se  guardase  de  los  herejes  que  arruinaban  aquel 
reino  (como  en  el  segundo  libro  de  la  primera  par- 
te desta  historia  queda  referido)  (1),  y  con  haberle 
hecho  Dios  merced  de  librarle  de  la  muerte  á  que 
estaba  condenado  ;  no  conociendo  los  dones  del 
Señor,  le  volvió  las  espaldas,  y  desvanecido  con  la 
grande  privanza  de  la  Reina,  y  engañado  con  el 
viento  próspero  que  le  llevaba,  se  pervirtió  de  tal 
suerte,  que  para  mostrarse  más  celoso  servidor  de 
la  Reina,  era  el  más  cruel  y  furioso  enemigo  de  los 
católicos  que  había  en  aquel  reino,  y  se  dio  á  una 
vida  tan  rota  y  tan  perdida  como  era  la  religión 
que  profesaba.  Pero  nuestro  Señor  le  cortó  los  pa- 
sos, y  después  de  haberle  levantado,  le  derribó  de 
la  manera  que  dijimos,  para  escarmiento  de  los 
hombres  que,  engañados  de  la  prosperidad  y  de  su 
blanda  fortuna,  se  olvidan  de  la  rueda  en  que  ella 
está,  y  viven  como  si  no  hubiese  Dios  ó  como  si  él 
no  fuese  justo  juez,  ni  tuviese  premio  eterno  para 
el  bueno  y  castigo  para  el  malo. 

Con  la  muerte  del  Conde  de  Lecestre  se  suspen- 
dió por  un  poco  de  tiempo  la  ejecución  del  edicto, 
que  estaba  á  punto ;  mas ,  porque  Dios  nuestro  Se- 
fior  habia  ordenado  de  hacer  tan  señalado  servicio, 
como  es  darles  la  corona  del  martirio,  á  algunos 
siervos  suyos  qiie  para  tan  alta  dignidad  habia 
escogido ,  la  Reina  mandó  que  matasen  á  la  ma- 
yor parte  de  los  que  el  Conde  habia  sentenciado  en 
su  vida,  por  parecerle  que  con  la  muerte  del  Conde 
los  católicos  tomarían  ánimo  y  brío ;  y  así  fueron 
martirizados  muchos  siervos  de  Dios  en  diversos 
lugares  del  reino. 

En  Londres  se  levantaron  seis  horcas  nuevas  para 
ejercitar  esta  impía  crueldad,  y  en  las  aldeas  y  vi- 
llas cerca  de  Londres  martirizaron  á  muchos,  y  to- 

(1)  Lib.n,cap.X. 
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dos  murieron  con  grande  constancia,  paciencia  y 
gozo  de  sus  ánimas.  Cuando  estaban  al  pié  de  la 
horca  los  santos  mártires ,  no  los  dejaban  los  herejes 
hablar  al  pueblo ,  porque  con  las  palabras  dellos  no 
se  alterase;  y  queriendo  uno  de  los  sacerdotes,  lla- 
mado Deano,  varón  muy  grave  y  letrado,  declarar 
á  los  presentes  la  causa  por  que  tanta  sangre  se 
derrama  hoy  día  en  Inglaterra,  los  herejes  le  ta- 
paron la  boca  con  tanta  furia  y  violencia,  que  casi 
le  ahogaron,  y  quedó  amortecido.  Mas,  aunque  no 
hablaban  los  mártires  en  aquel  tiempo,  su  mismo 
silencio  hablaba  por  ellos,  y  el  ver  morir  á  tantos  y 
tan  santos  hombres  inocentes  y  de  vida  ejemplar,  y 
muchos  dellos  mozos  nobles,  que  pudiendo  gozar  de 
los  deleites  desta  vida,  la  dejaban  con  grandísima 
alegría,  era  un  sermón  muy  eficaz  para  persuadir  á 
los  circunstantes  que  era  verdadera  aquella  fe  por 
la  cual  ellos  eon  tanto  espíritu  y  esfuerzo  morían. 

Aconteció  en  este  tiempo  en  Londres,  que  llevan- 
do á  justiciar  á  los  bienaventurados  mártires,  una 
mujer  principal,  y  que  los  conocía,  los  topó,  y  con 
fortaleza  y  pecho  cristiano  los  animó  para  que  mu- 
riesen con  grande  paciencia  y  constancia,  como 
mártires  de  Jesucristo,  y  postrada  á  sus  pies,  les  pi- 
dió la  bendición  ;  pero  luego  la  prendieron  los  he- 
rejes y  la  llevaron  á  la  cárcel. 

A  otro  hombre  católico,  que,  espantado  de  ver 
llevar  á  la  horca  tantos  sacerdotes  y  legos  juntos, 
se  santiguó,  como  lo  tenía  por  costumbre,  luego  le 
echaron  mano,  y  con  grande  gritería  y  alboroto  le 
echaron  en  la  cárcel. 

Pero  otra  cosa  sucedió,  de  mayor  edificación,  y 
fué  que  estando  uno  destos  mártires  en  la  escalera 
para  ser  ajusticiado,  pidió  encarecidamente  al 
pueblo  que  si  allí  había  algunos  católicos,  rogasen 
á  Dios  por  él,  porque  tenía  necesidad  de  su  favor  y 
ayuda.  Los  católicos  que  estaban  presentes,  movi- 
dos destas  palabras ,  pensaron  que  aquel  siervo  de 
Dios,  en  su  trabajo  y  agonía,  era  combatido  del  de- 
monio con  alguna  grave  tentación,  y  comenzaron 
secretamente  á  rogar  á  Dios  por  él ;  mas  entre  los 
otros  hubo  uno  más  fervoroso ,  el  cual ,  juzgando 
que  pues  el  mártir  no  dudaba  morir  públicamente 
por  la  confesión  de  la  fe  católica,  él  también  esta- 
ba obligado  á  honrarle  y  ayudarle  allí  delante  de 
todos  con  su  oración,  se  puso  de  rodillas,  rogando 
con  grande  afecto  y  devoción  á  Dios  por  él ;  de  lo 
cual  quedó  el  mártir  consolado  y  animado  para 
morir,  y  los  herejes  tan  turbados  y  enojados,  que 
luego  le  prendieron  para  castigarle  por  aquel  atre- 
vimiento. 

Entre  los  otros  que  esta  vez  murieron  por  la  fe 
católica,  fueron  una  mujer,  llamada  Margarita 
Warda,  y  otro  mozo  noble,  por  nombre  Tomas  Fel- 
ton.  La  mujer  fué  sentenciada  á  muerte  por  haber 
dado  ayuda  á  un  sacerdote  para  que  se  saliese  de 
la  cárcel ,  y  antes  de  darle  muerte,  por  muchos  días 
la  azotaron  muy  crudamente,  y  atada  de  los  bra- 
zos, la  colgaron  y  tuvieron  suspensa  en  el  aire,  es- 
tando siempre  con  un  ánimo  tan  alegre  y  varonil, 
que  ponia  admiración,  y  decía  que  aquellos  tor- 
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mentos  eran  un  ensayo,  en  que  Dios  la  ejercitaba 
para  el  martirio  que  habia  de  alcanzar  por  su  mi- 
sericordia;  y  así,  llegada  la  hora  de  la  muerte,  la 
aceptó  y  sufrió  con  maravillosa  constancia  y  edifi- 
cación de  los  que  la  vieron  morir. 

El  mozo  Tomas  Felton  era  noble,  como  dijimos, 
y  de  muy  lindo  aspecto,  y  sobrino  del  glorioso  már- 
tir Juan  Felton,  el  que  fué  martirizado,  algunos 
afios  antes ,  por  haber  publicado  en  Londres  la  bu- 
la de  Pío  V  contra  la  Reina  (como  queda  escrito 
en  la  primera  parte  desta  historia)  (1),  y  por  esto, 
y  porque  era  mozo  brioso  y  muy  celoso  en  las  cosas 
del  servicio  de  Dios  y  de  la  religión  católica,  los 
herejes  le  cargaron  de  hierros  y  cadenas  para  can- 
sarle, y  le  echaron  en  una  cárcel  muy  sucia,  entre 
ladrones ,  donde  por  tres  meses  y  medio  estuvo  muy 
apretado  y  con  muy  mal  tratamiento.  Pero  él  no  se 
trocó  ni  enflaqueció  ;  antes,  acordándose  que  su  tio 
habia  sido  valeroso  mártir  de  Jesucristo  ,  y  tenien- 
do esperanza,  con  la  gracia  del  mismo  Señor,  que  él 
también  lo  podia  ser,  tuvo  una  extremada  fortale- 
za y  paciencia,  la  cual  no  pudiendo  sufrir  los  he- 
rejes ,  le  sacaron  á  martirizar,  con  grandísima  lás- 
tima de  todos  los  que  le  vieron  morir ;  porque,  de- 
mas  de  las  partes  tan  raras  de  naturaleza  que  Dios 
le  habia  dado,  era  adornado  de  excelentísimas  vir- 
tudes, de  piedad,  devoción,  fervor,  sufrimiento  en 
los  trabajos,  y  de  una  mansedumbre  singular  aun 
para  los  mismos  enemigos  que  le  quitaban  la  vida. 

CAPÍTULO  II. 

Las  caídas  de  dos  católicos,  y  lo  que  el  Sefíúr  obró 

por  medio  dellas. 

Como  los  tormentos  que  los  herejes  dan  á  los 
católicos  son  tan  atroces,  y  el  artificio  que  usan 
para  pervertirlos  tan  extraño,  alguna  vez  permite 
Dios  que  caiga  alguno  de  los  que  presumían  de  sí 
y  86  tenían  por  fuertes,  para  que  las  caídas  de  los 
'  tales  nos  sirvan  de  conocimiento  de  nuestra  flaque- 
za, y  de  escarmiento,  y  las  Vitorias  nos  manifies- 
ten más  la  bondad  del  Señor  y  nos  animen  y  es- 
fuercen. En  esta  persecución  de  que  vamos  tratan- 
do, permitió  Dios  que  dos  se  dejasen  vencer  del 
temor  y  espanto  de  los  tormentos  (como  también 
lo  leemos  de  otros  en  las  persecuciones  pasadas), 
pero  de  manera,  que  sus  caídas  levantasen  á  mu- 
chos caídos,  y  á  ellos  mismos  y  á  todos  los  católi- 
cos fuesen  de  admirable  provecho.  Uno  dellos  era 
sacerdote  y  se  llamaba  Antonio  Tírelo,  el  cual,  al 
principio  por  miedo,  y  después  engañado  de  su  am- 
bición y  de  las  promesas  y  esperanzas  que  le  die- 
ron, se  hizo  hereje,  y  por  persuasión  de  los  minis- 
tros de  la  Reina,  acusó  falsamente  á  muchos  caba- 
lleros principales  de  Inglaterra,  y  al  doctor  Gui- 
Uelmo  Alano,  y  á  los  padres  de  la  Compañía  de 
Jesús  y  á  otros  sacerdotes ,  levantándoles  que  en 
Roma  habían  tratado  con  el  papa  Gregorio  XIII, 
de  feliz  recordación,  de  matar  á  la  Reina  de  Ingla- 
terra y  de  revolver  el  reino,  que  es  el  color  y  capa 

U)  Lib.  u,  cap.  xxvia. 


con  que  los  que  ahora  le  gobiernan ,  procuran  cu- 
brir su  impiedad  y  tiranía.  Después  que  cayó  esto 
desventurado  sacerdote  en  un  abismo  tan  profundo 
de  maldades,  el  Señor,  con  su  infinita  misericordia, 
se  apiadó  del,  y  le  dio  la  mano  y  le  tocó  el  corazón 
para  que  reconociese  y  llorase  su  culpa,  y  volviese 
á  la  fe  católica.  Y  así  se  determinó  de  salir  del  reí- 
no  de  Inglaterra,  para  recogerse  y  llorar,  y  hacer 
penitencia  de  sus  pecados  con  alguna  quietud  y 
seguridad ;  pero  antes  de  salir,  escribió  un  papel, 
en  el  cual  abjuraba  sus  errores  y  declaraba  la  fal- 
sedad y  mentira  con  que  había  acusado  á  tanta 
gente  noble,  católica  é  inocente.  Salió  de  Inglater- 
ra y  estuvo  algún  tiempo  fuera  della,  viviendo 
como  católico  ;  mas  después,  ó  tentado  del  demo- 
nio, ó  movido  de  liviandad  ó  de  otro  respeto  vano, 
tornó  á  ella,  y  como  ya  se  habia  publicado  la  de- 
claración que  habia  hecho  antes  de  su  fe  é  injusta 
acusación,  los  ministros  de  la  Reina  le  prendieron, 
y  con  halagos  y  temores,  con  espantos  y  promesas, 
se  esforzaron  de  persuadirle  que  volviese  á  su  sec- 
ta, y  con  otra  declaración,  contraria  á  la  primera, 
manifestase  su  creencia,  y  testificase  que  era  ver- 
dad todo  lo  que  antes  habia  dicho  contra  los  cató- 
licos. Para  que  esto  se  hiciese  con  mayor  soleni- 
dad  y  aplauso,  y  como  quien  triunfa  de  la  religión 
católica,  le  mandaron  que  delante  de  todo  el  pue- 
blo públicamente  confesase  su  fe,  y  se  desdijese 
de  lo  que  habia  escrito,  y  abjurase  la  fe  católica,  y 
confirmase  todo  lo  que  se  contenia  en  su  primera 
acusación  contra  los  sacerdotes  y  siervos  de  Dios. 
Él  dijo  que  lo  haría ;  mas  como  la  conciencia  le 
atormentaba,  y  el  Señor,  que  le  quería  salvar,  no  le 
dejaba  sosegar,  y  en  su  corazón  era  católico,  des- 
pués de  haberlo  mirado  mucho  y  encomendado  á 
Dios,  se  resolvió  de  hacer  lo  que  aquí  diré. 

En  un  dia  señalado,  en  que  había  de  hacer  Anto- 
nio Tírelo  su  declaración,  convocaron  los  minis- 
tros del  demonio  toda  la  gente  de  lustre  que  pudie- 
ron para  que  viniesen  á  la  plaza  de  San  Pablo  (que 
es  el  templo  más  principal  de  la  ciudad  do  Lon- 
dres, y  de  mayor  concurso  del  reino),  donde  se  habia 
de  celebrar  este  auto  tan  abominable  que  ellos 
pretendían.  Vinieron  muchos  caballeros  y  eclesiás- 
ticos, y  consejeros  de  la  Reina,  con  grande  rego- 
cijo, y  otra  infinidad  de  gente  concurrió  también  á 
la  fiesta,  por  la  expectación  desta  novedad,  y  por 
la  voz  que  por  toda  lo  ciudad  los  mismos  ministros 
habían  derramado.  Estando  todo  el  auditorio  ya 
junto  y  con  grande  silencio,  subió  al  pulpito  Anto- 
nio Tírelo,  y  con  el  rostro  algo  lloroso  y  turbado  co- 
menzó á  dar  razón  de  sí,  y  á  manifestar  las  causas 
por  que  en  aquel  lugar  tanta  gente  y  tan  principal 
se  había  congregado,  y  á  decir  con  grande  senti- 
miento que  él  era  grandísimo  y  miserabilísimo  pe- 
cador, enemigo  de  Dios  y  de  su  santa  Iglesia,  de  la 
cual  habia  apostatado,  y  perseguido  á  muchos  varo- 
nes innocentes,  contra  toda  razón  y  justicia.  Que- 
riendo pasar  adelante  y  declarar  que  era  católico,  y 
los  engaños  de  los  herejes,  ellos  le  ataparon  la  boca 
y  le  mandaron  callar,  y  con  grande  rabia  fueron  4 
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él,  y  le  echaron  mano  para  derribarle  del  pulpito;  | 
más  él  llevaba  muchos  traslados,  que  habia  escrito, 
de  una  protestación  de  su  fe  y  abjuración  de  las 
herejías ,  y  confesión  verdadera  de  las  mentiras  que 
habia  dicho  contra  el  Papa  y  contra  los  sacerdotes 
y  caballeros  católicos,  por  inducimiento  y  persua- 
sión de  los  ministros  de  la  Eeina ,  con  otras  mu- 
chas y  muy  buenas  razones ,  que  andan  impresas 
con  su  misma  abjuración.  Estos  traslados  y  pape- 
les arrojó  y  esparció  allí  delante  del  pueblo,  dicien- 
do á  grandes  voces  :  «Pues  no  me  dejan  hablar,  ahí 
veréis  lo  que  creo  y  lo  que  siento,  y  la  verdad  de 
todo  lo  que  por  mi  ha  pasado.  Mi  ánima  ofrezco  á 
Dios,  y  el  cuerpo  á  todos  los  tormentos  y  penas 
que  me  quisieren  dar  los  ministros  de  la  Eeina ,  que 
no  me  podrán  dar  tantos  ,  que  yo  no  merezca  más. 
Fué  grande  el  alboroto  que  hubo  en  todo  el  audi- 
torio, y  el  ruido  que  este  hecho  causó  en  Londres,  el 
sentimiento  de  los  herejes,  y  el  contento  y  esfuerzo 
de  los  católicos,  y  el  furor  con  que  los  ministros 
de  la  Reina  mandaron  prender  luego  al  sacerdote, 
al  cual  echaron  en  una  horrible  cárcel,  para  ven- 
garse del  y  atormentarle  con  más  atroces  y  exqui- 
sitos suplicios  que  á  los  demás. 

El  otro  fué  un  moz'o  virtuoso  antes  de  la  caida, 
pero  simplicísimo,  y  así  fué  engañado  de  los  mi- 
nistros herejes ;  llamábase  Juan  Chapnia.  Este,  des- 
pués que  cayó  y  fué  puesto  en  libertad ,  luego  co- 
menzó á  sentir  el  verdugo  de  la  propia  conciencia 
y  arrepentirse  y  llorar  su  desventura.  Escribió  á  un 
amigo  suyo  católico,  que  habia  dejado  preso  en  la 
cárcel,  una  carta ,  en  la  cual  dice  estas  palabras  : 

«  Cuando  yo  estaba  delante  del  tribunal  de  los 
j)  jueces  con  mis  compañeros  para  recebir  la  sen- 
» tencia  de  la  muerte  y  juntamente  la  corona  del 
j)  dichoso  martirio  que  mi  Señor,  por  su  misericor- 
sdia,  me  quería  dar  (¡  ay  dolor!),  viniéronme  á  la 
»  memoria  las  palabras  ponzoñosas  que  los  minis- 
»tros  herejes  me  hablan  dicho  el  día  antes,  las  cua- 
j)  les  me  turbaron ,  y  el  temor  de  la  muerte  y  la  dul- 
n  zura  desta  vida  me  trocaron  el  corazón  y  me  hi- 
n  cieron  perder  la  corona.  Ando  agora  descarriado 
l)y  como  oveja  perdida,  traigo  el  corazón  atrave- 
»sado  como  con  un  clavo  de  intolerable  dolor.  Ro- 
»  gad  á  Dios  por  mí,  y  con  mi  ejemplo  escarmieu- 
j)ten  todos,  y  no  confien  en  su  fortaleza,  ni  den 
sóidos  á  las  razones  engañosas  de  los  herejes,  que 
n  son  como  silbos  de  serpiente  venenosa.  » 

Como  los  católicos  supieron  la  tristeza  y  ansias 
que  este  pobre  mozo  padecía  por  haber  caldo  como 
flaco,  animáronse  y  recatáronse,  y  hicieron  más 
oración  á  Dios,  para  que  los  tuviese  de  su  mano  y 
Xio  los  dejase  caer. 

CAPÍTULO  IIL 

El  martirio  qne  se  hizo  en  Oxonia ,  de  dos  sacerdotes 

y  dos  legos  católicos. 

No  se  contentaron  los  herejes  con  la  sangre  de 
los  católicos,  tan  copiosa,  que  derramaron  el  año 
de  mil  quinientos  ochenta  y  ocho,  por  la  ocasión  y 
piodo  que  habernos  referido  j  mas  llevaron  su  cruel- 
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dad  adelante,  y  el  año  de  mil  quinientos  ochenta 
y  nueve  hicieron  otros  martirios  no  menos  atroces 
é  ilustres  que  los  pasados.  Entre  ellos,  en  la  ciudad 
y  universidad  de  Oxonia,  en  casa  de  una  viuda 
vieja,  muy  católica,  á  media  noche,  con  grande 
ruido  prendieron  á  dos  sacerdotes ;  el  uno  se  lla- 
maba Jorge  Nicolás  y  el  otro  Yaxleo,  ambos  del 
seminario  de  Rems,  y  á  un  caballero,  llamado  Bel- 
sono,  que  habia  venido  á  visitar  al  padre  Jorge,  y 
á  un  criado  de  casa,  que  tenía  por  nombre  Omfrido, 
muy  siervo  de  Dios,  el  cual  habia  servido  con  mu- 
cha devoción  á  los  católicos  necesitados  más  de 
doce  años.  A  la  viuda  mandaron  los  ministros  de 
justicia  que  tuviese  su  casa  por  cárcel  y  que  diese 
buenas  fianzas ,  y  le  embargaron  toda  su  hacienda, 
y  á  los  cuatro,  dos  sacerdotes  y  dos  legos,  presen- 
taron al  vicecancelario  de  la  universidad ,  que  los 
examinó,  en  compañía  de  algunos  otros  jueces.  El 
sacerdote  llamado  Jorge,  en  presencia  de  gran 
muchedumbre  de  gente ,  con  voz  alta  y  clara  y  áni- 
mo valeroso  dijo  :  «Yo  confieso  que,  por  la  gracia 
de  Dios  y  de  la  Sede  Apostólica,  soy  sacerdote  de 
la  verdadera,  santa,  católica  y  apostólica  Iglesia 
romana.»  No  fué  menester  m^s  para  llamarle  trai- 
dor á  él  y  á  los  demás,  y  para  apretarlos  y  afligirlos 
terriblemente,  y  más  cuando  vieron  que  el  dicho 
sacerdote  habia  confundido  y  hecho  callar  vergon- 
zosamente á  algunos  ministros  herejes  qae  quisie- 
ron disputar  con  él.  Y  así ,  después  de  haberlos  te- 
nido en  la  cárcel ,  y  sacádolos  algunas  veces  enca- 
denados y  cargados  de  prisiones  á  su  audiencia,  y 
no  podido  convencerlos,  ni  sacar  dellos  cosa  de  las 
que  querían,  ordenaron  los  jueces  que  todos  cuatro 
se  llevasen  á  Londres  con  la  mayor  deshonra  que 
se  pudiese ;  y  así  se  hizo,  padeciendo  por  todo  el 
camino  infinitas  injurias ,  afrentas  y  malos  trata- 
mientos, por  la  crueldad  y  fiereza  de  los  sayones 
que  los  acompañaban.  Llegados  á  Londres,  no  se 
puede  fácilmente  creer  los  gritos,  blasfemias  y  pa- 
labras injuriosas  con  que  fueron  recebidos  de  todo 
aquel  pueblo  hereje  y  malvado.  Salla  toda  la  gente 
á  verlos,  como  á  unos  monstruos,  y  acompañarlos 
hasta  la  cárcel ;  mas  ellos  iban  apercebidos  y  ar- 
mados de  paciencia,  para  sufrir  con  alegría  todas 
las  afrentas  y  penas  que  sus  enemigos  les  quisie- 
sen dar,  por  amor  de  su  dulcísimo  Salvador  Jesu- 
cristo, cuya  cruz  tenían  metida  en  su  corazón. 
Después  que  estuvieron  en  las  cárceles  de  Londres 
algunos  días,  fueron  presentados  á  Francisco  Val- 
singamo,  secretario  del  Consejo  de  Estado,  que  era 
grandísimo  hereje  é  inimicísimo  de  los  católicos; 
éste  les  preguntó  muchas  cosas ,  para  enredarlos  y 
tener  ocasión  de  perseguir  á  los  que  los  habían  re- 
ccbido  en  sus  casas  y  favorecido ;  pero  el  padre 
Jorge  Nicolás  no  respondió,  sino  que  todos  eran  ca- 
tólicos, y  él  sacerdote  (aunque  indigno)  de  la  Igle- 
sia romana.  Aquí  el  hereje  exclamó  y  dijo  con  gran- 
de furia  :  «Si  sois  sacerdote,  ¿luego  sois  traidor  á 
la  corona  real?»  A  lo  cual  respondió  el  siervo  do 
Dios  :  «Yo  me  maravillo  mucho,  señor,  desta  vues- 
tra consecuencia,  porque  el  primero  que  alumbró 
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á  este  reino  de  Inglaterra  y  le  sacó  de  las  tinieblas 
de  la  idolatría  fué  sacerdote,  los  que  después  nos 
han  enseñado  la  luz  evangélica  y  la  fe  que  profe- 
samos fueron  sacerdotes,  los  que  más  han  ilustra- 
do y  honrado  este  reino  en  todo   género  de  cosas 
han  sido  sacerdotes.»  A  esto  respondió  el  secretario: 
«Entonces  los  sacerdotes  tenian  otro  oficio  que  el 
vuestro,  que  es  turbar  el  reino  y  alborotarle  con- 
tra la  Reina. — Si  predicar  el  evangelio  de  Jesucris- 
to, dijo  el  sacerdote,  y  enseñar  á  la  gente  inorante 
la  verdadera  fe  y  religión  católica,  es  turbar  el 
reino,  yo  os  confieso  que  nosotros  los  sacerdotes 
le  turbamos ;  mas  si  hay  grandísima  diferencia  de 
lo  uno  á  lo  otro,  ¿  por  qué  hacéis  tan  grande  injuria 
á  Dios  y  tan  notable  agravio  á  sus  ministros  ?  »  Fi- 
nalmente, como  no  pudiese  sacar  lo  que  deseaba, 
echaron  á  los  dos  sacerdotes  en  una  casa  infame, 
con  los  hombres  facinerosos  y  perdidos,  y  allí  los 
atormentaron  y  los  tuvieron  colgados  en  el  aire  por 
espacio   de   quince  horas,  sin   poder  sacar  pala- 
bra de  las  que  pretendían ,  sufriendo  con  grande 
paciencia  y  alegría  los  santos  sacerdotes  las  penas 
que  les  quisieron  dar.  Como  no  les  sucedió  el  ca- 
mino de  los  tormentos ,  volviéronse  los  herejes  á 
sus  mafias  y  artificios.  Enviaron  á  un  hombre  de 
manga ,  bien  instruido,  para  que  se  fingiese  cató- 
lico y  se  confesase  con  ellos,  y  les  dijese  que  él 
era  católico  y  de«eaba  ser  enseñado  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  fe,  y  que  como  habia  tanto  peli- 
gro y  tantas  espías  y  católicos  fingidos  ,  no  se  osa- 
ba descubrir  á  nadie,  sino  á  ellos,  por  ver  la  mer- 
ced tan  señalada  que  Dios  les  hacia  de  ser  mártires 
y  padecer  por  su  fe ;  que  les  rogaba  que  le  instru- 
yesen en  lo  que  debia  hacer,  y  que  le  dijesen  á  qué 
persona  podría  él  acudir  para  que  en  su  lugar  en- 
caminase su  ánima  á  la  vida  eterna.  El  padre  Jor- 
ge, que  demás  de  ser  hombre  docto  y  siervo  de 
Dios,  era  también  muy  prudente,  olió  luego  la 
malicia,  y  diciéndole  lo  que  le  pareció,  no  quiso 
pasar  adelante  ni  nombrarle  persona.  Con  esto  el 
falso  católico  quedó  burlado,  y  hizo  echar  al  padre 
Jorge  en  una  sucia  y  honda  cueva,  llena  de  saban- 
dijas ponzoñosas,  y  al  otro  llevaron  á  la  Torre  de 
Londres,   amenazándolos   con  nuevos  tormentos. 
Allí  estuvieron   hasta  que   el  Consejo  determinó 
que  ellos  y  los  otros  dos  legos  fuesen  vueltos  á  la 
ciudad  de  Oxonia ,  y  que  para  temor  y  escarmiento 
de   loa   estudiantes,  se  hiciese  justicia  dellos   en 
aquella  ciudad.  Con  esta  resolución,  los  volvieron  á 
Oxonia  con  el  mismo  y  aun  mucho  peor  tratamien- 
to que  los  habían  traído.  Ante  todas  cosas  senten- 
ciaron á  la  buena  vieja,  en  cuya  casa  habían  sido 
presos,  á  cárcel  perpetua  y  á  confiscación  de  todos 
sus  bienes ;  y  ella  era  tan  católica  y  tan  síerva  de 
nuestro  Señor,  que  tuvo  por  muy  buena  paga  de 
los  servicios  que  le  habia  hecho  en  hospedar  trein- 
ta años  á  los  católicos  y  sacerdotes  en  su  casa ,  el 
verse  despojada  della  y  de  todos  sus  bienes,  y  per- 
dida su  libertad ;  y  deseaba  y  pedia  á  Dios  que  le 
diese  gracia  para  morir  con  sus  padres  y  herma- 
pos  espirituales.  Hecho  esto,  se  dio  la  sentencia 


contra  los  clérigos,  que  fuesen  arrastrados  y  ahor- 
cados y  hechos  cuartos,  como  traidores,  porque 
habían  sido  ordenados  con  autoridad  del  Papa, 
contra  el  mandato  de  la  Reina,  y  por  haber  entra- 
do en  su  reino  sin  su  licencia,  para  alborotarle  y 
enseñar  dotrína  falsa;  y  á  los  dos  legos,  que  los 
ahorcasen,  por  haber  sido  compañeros  y  encubri- 
dores de  los  dichos  sacerdotes. 

Oída  esta  sentencia,  los  siervos  de  Dios  le  dieron 
muchas  gracias  por  aquel  beneficio  inestimable  que 
les  hacía,  y  se  abrazaron  unos  á  otros,  mostrando 
grandísimas  señales  de  alegría;  y  el  dia  que  los  sa- 
caron para  darles  la  muerte,  con  un  semblante  de- 
voto y  alegre  saludaron  á  una  grande  multitud  de 
gente  que  los  estaba  aguardando,  diciendo:  «Veni- 
mos á  morir  por  la  confesión  de  la  fe  católica,  que 
es  la  fe  de  nuestros  padres  y  de  nuestros  abuelos.» 
El  primero  que  se  ofreció  al  sacrificio  fué  el  pa- 
dre Jorge,  el  cual  hizo  primero  oración  al  Señor,  y 
luego  la  protestación  de  su  fe;  y  queriendo  hablar 
algunas  palabras  al  pueblo,  no  le  dejaron,  y  así 
acabó  santamente  su  vida.  Tras  él  fué  el  otro  sacer- 
dote, el  cual,  como  tenía  á  Jorge  por  maestro  y 
padre,  se  abrazó  con  su  cuerpo  muerto,  y  pidió  á  su 
ánima  que  rogase  á  Dios  por  él;  y  queriendo  ha- 
blar al  pueblo,  tampoco  se  lo  permitieron ,  y  hecha 
la  confesión  de  la  fe,  murió  con  grande  sentimien- 
to de  todos  los  circunstantes ,  porque  era  mozo  no- 
ble, y  de  muy  buena  gracia  y  agradable  aspecto. 
En  tercero  lugar  vino  el  caballero  Belsono,  el  cual 
era  mozo  y  muy  gentil  hombre,  y  llegando  á  la 
horca,  como  viese  los  cuerpos  muertos  de  los  sacer- 
dotes, y  que  los  hacían  cuartos,  los  besó  con  grande 
ternura  y  reverencia,  pidiendo  á  las  ánimas  dellos 
(que  ya  estaban  gozando  de  Dios)  que  le  alcan- 
zasen gracia  para  seguirlas  con  fortaleza  y  cons- 
tancia, porque  él  se  tenía  por  muy  dichoso  por  ha- 
ber sido  su  espiritual  hijo,  y  por  haberse  de  pre- 
sentar á  Dios  con  tan  buena  compañía ;  y  con  esto 
dio  el  espíritu  al  Señor  con  mucha  alegría. 

El  postrero  que  cumplió  este  glorioso  auto  fué 
el  buen  criado  Omfrido,  el  cual  subió  al  lugar  del 
martirio,  como  si  fuera  á  alguna  fiesta ,  con  rostro 
alegre  y  risueño.  Estando  ya  en  la  escalera,  se  vol- 
'vió  al  pueblo  y  dijo:  «Buena  gente,  yo  os  llamo 
por  testigos,  en  la  presencia  de  Dios  y  de  sus  ánge- 
les, que  muero  hoy  por  la  confesión  de  la  fe  cató- 
lica.» Enojóse  un  ministro  hereje  destas  palabras, 
y  dijo:  «Desventurado  de  tí,  ¿aun  no  sabes  qué 
quiere  decir  católico,  y  hablas  desta  manera?»  Res- 
pondió el  mártir  :  «Bien  sé  lo  que  es  ser  católico, 
aunque  no  lo  sé  explicar  con  palabras  de  teología, 
y  también  sé  lo  que  debo  creer  y  lo  que  vengo  á 
testificar  con  mi  sangre,  que  es  todo  lo  que  cree  la 
santa  madre  Iglesia  romana» ;  y  con  esto  se  despi- 
dió de  todos ,  y  murió  santamente. 

Este  espectáculo  y  esta  justicia  que  se  hizo  en 
Oxonia,  causó  grande  sentimiento  en  los  que  se  ha- 
llaron presentes ,  y  no  menor  admiración ,  la  cual 
se  acrecentó  más  con  la  novedad  de  lo  que  aquí  di- 
ré. Los  cuartos  de  los  dos  sacerdotes  y  santos  mar- 
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tires,  conforme  al  tenor  de  la  sentencia,  se  pusie- 
ron, con  BUS  cabezas,  sobre  las  murallas  viejas  del 
castillo  de  Oxonia,  adonde  los  ministros  herejes  fue- 
ron después  á  verlas  con  grande  contento  y  regoci- 
jo ;  y  como  las  viesen  muy  lindas,  con  la  rabia  y 
espíritu  diabólico  que  traen  consigo,  arremetieron  á 
ellas  y  les  dieron  muchas  cuchilladas  en  las  caras, 
para  afearlas  y  desfigurarlas ;  y  por  esta  causa,  los 
jueces  después  las  mandaron  quitar  y  ponerlas,  con 
sus  cuartos,  sobro  las  puertas  de  la  ciudad. 

Allí  colgaron  los  cuartos  delanteros  de  tal  manera, 
que  las  manos  de  todos  caiau  hacia  abajo;  pero  fué 
cosa  maravillosa  que  la  mano  derecha  del  sacerdote 
Jorge  se  halló  de  suyo  levantada  hacia  arriba  y 
como  amenazando  á  la  ciudad;  y  aunque  los  here- 
jes procuraron  (como  suelen)  escurecer  esta  mara- 
villa, y  sembraron  que  era  cosa  natural  y  algún 
encogimiento  de  nervios,  todavía  todos  los  católi- 
cos y  los  más  de  los  mismos  herejes  entendieron 
que  era  obra  sobrenatural  y  propia  del  Señor;  por- 
que, habiéndose  cocido  aquellos  cuartos  en  agua 
hirviendo,  no  veian  cómo  se  pudiese  causar  aquel 
encogimiento  de  nervios  que  los  otros  decían,  es- 
pecialmente acordándose  que  el  dicho  padre,  estan- 
do delante  de  los  jueces,  y  viendo  la  maldad  y  sin- 
justicia  con  que  los  condenaban,  aun  contra  las  mis- 
mas leyes  del  reino,  les  había  dicho  que  advirtie- 
sen bien  que  había  otro  juez  más  grande  y  podero- 
so, que  les  tomaría  residencia  y  condenaría  aquella 
impiedad  con  pena  eterna.  Y  como  no  le  quisieron 
oír  vivo,  parece  que  nuestro  Señor  quiso  que  muer- 
to los  amenazase  y  predícase.  Confirmóse  esta  opi- 
nión por  la  que  comunmente  tenia  todo  el  pueblo 
de  la  santidad  del  padre  Jorge,  y  del  fervor,  celo, 
caridad  y  alegría  con  que  continuamente  se  ha- 
bía ocupado  seis  años  por  toda  aquella  tierra  en 
ganar  ánimas  para  Dios.  Y  porque  se  acordaban 
de  algunas  cosas  notables  y  maravillosas  que  Dios 
había  obrado  por  él  en  este  santo  misterio.  En- 
tre ellas  fué  una,  que  estando  un  mancebo  here- 
je, llamado  Areot,  preso  en  el  castillo  de  Oxo- 
nia, por  haber  sido  ladrón  famoso  y  por  muchos 
gravísimos  delitos  que  había  cometido,  algunos  ca- 
tólicos que  en  la  misma  cárcel  estaban  presos  con 
él,  le  comenzaron  á  persuadir  que  reconociese  sus 
culpas,  y  se  volviese  á  Dios  y  á  la  fe  católica,  y  que 
pues  había  de  morir,  que  muriese  como  católico  y 
tomase  aquella  muerte  en  pago  de  sus  graves  culpas. 
Y  como  el  mozo  era  de  buen  natural  y  entendimien- 
to, abrió  el  corazón  al  rayo  déla  divinaluz, y  mos- 
tróse aparejado  para  hacer  lo  que  los  católicos  le 
aconsejaban.  Ellos  dieron  aviso  por  cartas  al  sacer- 
dote Jorge,  y  él  les  dio  la  orden  que  habian  de  te- 
ner para  disponer  aquel  ánima  á  reconocer  y  llo- 
rar sus  culpas,  y  aparejarse  á  confesarlas  al  tiempo 
que  él  avisaría ;  y  guardándose  la  orden  que  él  ha- 
bía dado,  el  ladrón,  con  la  divina  gracia,  vino  á  te- 
ner tan  grande  sentimiento  de  sus  pecados,  que  de 
noche  y  de  día  no  hacia  sino  derramar  lágrimas, 
deseando  ya  morir  por  satisfacer  á  Dios  por  ellos. 
Fué  avisado  una  noche   que  la  mañana  siguiente 
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había  de  morir,  y  luego  se  fué  á  los  católicos,  y 
echándose  en  el  suelo,  dijo:  «Heme  aquí,  seño- 
res padres  y  maestros  míos;  heme  aquí,  yo  muero, 
y  muero  sin  confesión.»  Pasó  toda  aquella  noche  en 
llorar  sus  pecados  y  hacer  penitencia,  y  rogar  á 
Dios  que  no  le  desamparase  en  aquella  necesidad. 
La  mañana  siguiente  se  publicó  la  justicia  que  se 
había  de  hacer.  Concurrió  grandísima  multitud  de 
gente  de  toda  aquella  comarca,  por  ser  el  ladrón 
muy  conocido  y  famoso.  Entre  los  otros  que  vinie- 
ron, vino  el  buen  Jorge,  que  había  sido  avisado  de 
los  católicos ;  pero  disimulado  y  en  hábito  de  ca- 
ballero, y  entró  como  pariente  del  ladrón  en  la  cár- 
cel, y  como  quien  venía  para  visitarle  y  consolar- 
le. Después  de  haberse  saludado  en  presencia  de 
todos,  se  apartaron  un  poco  de  la  gente,  debajo  de 
un  árbol  que  estaba  en  el  patío  de  la  cárcel,  y  allí, 
como  quien  le  consolaba  y  exhortaba  á  la  muerte, 
le  estuvo  hablando,  y  el  ladrón  se  confesó  con  gran- 
dísima abundancia  de  lágrimas,  y  el  sacerdote  Jorge 
secretamente  le  dio  la  absolución,  y  abrazándose,  se 
despidió  del,  y  se  salió  de  la  cárcel  sin  ser  conocido. 
Luego  el  ladrón  se  declaró  por  católico,  y  por  más 
asaltos  que  los  herejes  le  dieron,  nunca  le  pudieron 
trocar  ni  pervertir ;  antes ,  cuando  le  llevaron  á 
la  horca,  con  grande  alegría  dijo  que  si  tuviera 
mil  vidas,  las  diera  todas  de  muy  buena  gana  por 
la  confesión  de  la  fe  católica ;  y  decia  esto  con  tan- 
to afecto  y  devoción,  que  besaba  los  instrumentos 
de  su  muerte,  las  ataduras,  la  soga ,  la  escalera,  la 
horca,  hasta  al  mismo  verdugo  ;  causando  admira- 
ción la  mudanza  que  el  Señor  había  obrado  en  el 
corazón  de  un  salteador  de  caminos,  y  dando  con- 
fianza de  perdón  á  cualquiera  pecador,  por  grave 
que  sea,  que  se  quisiere  convertir,  y  mostrando  la 
fuerza  que  tiene  para  convertir  ánimas  la  religión 
católica,  que  en  esto  (como  en  las  demás  cosas)  es 
divina,  y  es  diferentísima  de  todas  las  sectas  de 

jnfieles  y  herejes,  y  de  cualquiera  falsa  religión. 

* 

CAPÍTULO  IV. 
Oíros  mártires  que  maricron  en  Londres. 

El  año  de  mil  quinientos  y  noventa  fueron  pre- 
sos Eduardo  Jones  y  Antonio  Mídeltono,  sacerdo- 
tes. El  primero  había  estado  muchos  años  en  In- 
glaterra y  hecho  grande  fruto  en  las  almas ;  por- 
que, como  tenía  poca  barba  y  parecía  de  pocos 
años,  no  le  tenían  por  sacerdote,  y  así  podía  es- 
tar más  disimulado.  El  segundo  habia  poco  an- 
tes venido  á  Inglaterra;  mas,  porque  era  hom- 
bre fervoroso  y  de  grande  talento  en  el  predicar, 
tuvo  grande  nombre  entre  los  católicos,  y  por  esto 
mismo  fué  muy  aborrecido  y  perseguido  de  los  he- 
rejes. Ambos  fueron  presos  en  Londres  por  engaño 
de  ciertas  espías,  que,  siendo  herejes,  para  descu- 
brirlos y  cogerlos  mejor,  se  fingían  católicos.  Lue- 
go que  los  prendieron,  lucieron  levantar  dos  hor- 
cas delante  de  las  casas  donde  fueron  presos,  y  sin 
examinar  la  causa,  ni  hacer  proceso,  ni  dar  senten- 
cia, fueron  ahorcados  y  desctiartizados,  y  puesto 
un  título  sobre  las  horcas  con  estas  palabras  ;  Por 
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traición  y  por  favorecer  la  invasión  deste  reino,  que 
pretenden  los  forasteros;  queriéndolos  hacer  con  esta 
deshonra  más  odiosos  al  pueblo.  Mas  claramente  se 
ve  que  la  inocencia  y  constancia  délos  justos  pue- 
de más  que  la  malicia  y  artificio  de  los  herejes! 
porque  en  la  ciudad  de  Londres,  donde  ellos  pade- 
cieron, el  pueblo  que  estaba  presente  cuando  mar- 
tirizaban algún  católico,  solia  antes  dar  voces  y 
á  grandes  gritos  llamarle  traidor,  y  después  acá 
no  lo  hace;  antes  los  más  callan,  y  vuelven  á  sus 
casas  tristes,  melancólicos  y  confusos. 

El  padre  Antonio  Mideltono,  estando  sobre  la  es- 
calera para  ser  colgado,  pidió  licencia  para  hablar 
cuatro  palabras  ai  pueblo,  y  no  le  fué  concedi- 
da, y  dijo  :  «Pues  que  no  puedo  hablar  largo,  so- 
lamente os  digo  que  yo  llamo  á  Dios  por  testigo 
que  me  dan  la  muerte  por  la  religión  católica  ro- 
mana, y  por  ser  sacerdote  y  predicar  la  palabra  de 
Dios,  y  suplico  á  su  divina  Majestad  que  acete 
esta  muerte  en  remisión  de  mis  pecados,  y  que  con 
ella  se  confirmen  en  su  santa  fe  los  católicos  y  se 
conviertan  los  herejes.  A  estas  palabras  respondió 
un  caballero  que  estaba  á  caballo  éntrela  otra  gen- 
te para  ver  aquel  espectáculo :  «  Bien  habéis  dicho, 
padre,  y  muy  á  propósito,  y  eso  basta»  ;  el  cual,  con 
otro  caballero  compañero  suyo,  fué  luego  preso  y 
llevado  á  la  cárcel. 

En  el  principio  de  cuaresma  hicieron  morir  en 
Londres  al  padre  Cristóbal  Vales,  sacerdote ,  mas 
en  diferente  manera,  porque  fué  con  capa  de  justi- 
cia y  porvia  de  proceso,  y  porque,  siendo  sacerdo- 
te ordenado  con  autoiüdad  del  Papa,  y  estado  en 
Roma,  habia  entrado  en  Inglaterra,  contra  sus  le- 
yes, y  por  esta  sola  causa  fué  condenado.  Antes  le 
atormentaron  cruelísimamente  para  saber  dónde  ha- 
bia dicho  misa,  y  quién  le  habia  acogido  en  su  casa 
y  sustentado,  y  le  tuvieron  casi  veinte  y  cuatro 
horas  colgado  en  el  aire,  descoyuntándole;  mas 
fué  tan  grande  su  constancia,  sufrimiento  y  modes- 
tia, que  edificó  extrañamente  á  los  católicos  y  ad- 
miró á  los  herejes, 

Al  tiempo  de  pronunciar  la  sentencia,  pregun- 
tándole los  jueces  si  tenía  más  que  alegar  en  su 
defensa,  dijo  :  «Una  sola  cosa  me  queda  por  pre- 
guntar. Si  san  Agustín ,  el  que  fué  enviado  de  san 
Gregorio  papa  á  IngJaferra,  y  fué  el  predicador  y 
maestro  de  su  fe,  haya  sido  traidor  ó  no.i)  Y  res- 
pondiendo ellos  que  no,  dijo  el  Santo:  «Pues  ¿por 
qué  me  acusáis  y  me  condenáis  á  mí  á  la  muerte 
como  á  traidor,  que  he  sido  enviado  á  Inglaterra  de 
la  misma  Silla  Apostólica  que  envió  á  Agustín,  y 
he  venido  para  el  mismo  fin  que  vino  él ,  y  no  se 
me  puede  oponer  cosa  que  no  se  haya  podido  opo- 
ner á  san  Agustín?»  Pero  no  aprovecharon  estas 
palabras  ni  razones  para  que  no  fuese  condenado, 
y  juntamente  con  él  un  ciudadano  de  Londres,  lla- 
mado Hornero,  por  haber  dado  recado  á  algunos 
sacerdotes.  A  éste  le  sucedió  una  cosa  notable  la 
noche  antes  que  muriese,  y  fué,  que  estando  rezan- 
do de  rodillas  en  la  cárcel  escura,  con  vela,  vio  so- 
bre la  sombra  do  su  cabeza  una  corona,  y  ponién- 


dose las  manos  sobre  la  cabeza ,  no  halló  cosa  en 
ella. 

Levantóse  y  comenzó  á  pasear  para  ver  si  aque- 
lla era  imaginación  y  engaño  de  la  vista;  mas,  co- 
mo él  se  movía,  se  movia  también  la  corona  sobre 
la  sombra  de  la  cabeza ,  y  duró  esta  visión  una  ho- 
ra, con  la  cual  quedó  él  muy  consolado,  porque  le 
pareció  que  con  aquella  señal  el  Señor  le  llamaba  y 
le  animaba  al  martirio.  Y  echóse  bien  de  ver  el  día 
siguiente  el  efeto  deste  regalo  de  Dios,  porque 
murió  con  extraordinaria  fortaleza  y  alegría. 

Volviendo  de  España,  este  año  de  mil  quinientos 
noventa,  dos  religiosos  de  la  orden  de  santa  Brígi- 
da (adonde  habían  venido  á  suplicar  á  la  majestad 
del  Rey  Católico  que  socorriese  al  monesterio  delaa 
monjas  inglesas  de  la  misma  orden,  que  está  en  Rúan 
de  Francia,  echado  de  su  patria),  y  llevando  muy 
buen  despacho ,  y  doblada  la  limosna  que  antes 
les  daba  su  majestad ,  fueron  presos  de  los  herejes 
de  la  Rochela,  por  traición  del  capitán  de  la  misma 
nave  en  que  iban.  En  la  Rochela  fueron  presenta- 
dos al  Príncipe  de  Biarne,  y  por  su  orden  fueron 
examinados  y  tan  maltratados  por  muchos  días,  que 
si  no  fu  era  por  un  francés  católico,  que  secretamen- 
te les  dio  de  comer,  murieran  do  hambre  en  la  mis- 
ma cárcel. 

A  cabo  de  muchos  días  los  mandó  entregar  Van 
doma  á  iin  hereje  inglés,  para  que  los  llevase  pre- 
sos en  su  nave  á  Inglaterra,  porque,  como  vio  que 
eran  pobres  y  constantes,  y  que  no  podía  sacar  de- 
llos  ni  rescate  ni  aviso,  quiso  ganar  gracias  con 
la  Reina  de  Inglaterra,  envíándole  este  presente. 
El  capitán  de  la  nave  inglesa  á  quien  fueron  en- 
tregados era  hombre  fiero  y  bárbaro,  y  tal ,  que  no 
parece  que  tenía  cosa  de  hombre ,  y  así  los  trató 
con  grande  y  extraña  aspereza.  Y  para  que  los  sier- 
vos de  Dios  padeciesen  y  mereciesen  más,  la  na- 
vegación de  la  Rochela  á  Inglaterra,  que  suelo 
ser  de  muy  pocos  días,  duró  sesenta,  y  en  todo  este 
tiempo,  demás  de  andar  los  padres  cargados  do 
hierros  y  cadenas,  y  desabrigados  y  casi  desnudos 
en  lo  recio  del  invierno,  no  les  daban  de  comer 
sino  unas  pocas  de  habas  saladas  con  agua,  sin 
pan,  y  éstas  en  tan  poca  cantidad,  que  perecían  do 
hambre.  Era  de  manera,  que  los  mismos  herejes 
que  iban  en  la  nave  lo  decían  al  capitán ;  pero  él 
era  tan  obstinado  y  tan  enemigo  de  los  religiosos, 
que  no  se  movia  por  cosa  que  se  le  decía ;  antes 
atribuía  las  tormentas  y  vientos  contraríos  que  pa- 
decía su  nave,  al  llevar  en  ella  aquellos  enemigos  do 
Dios  (que  así  los  llamaba),  y  por  esto  trató  algimas 
veces  de  echarlos  en  la  mar,  para  que  se  ahogasen. 
Aunque,  cuando  estaban  en  algún  grande  peligro 
y  necesidad,  la  propia  conciencia  le  hacía  conocer 
que  eran  amigos  de  Dios,  y  así  les  hablaba  con  blan- 
dura, pidiéndoles  que  rogasen  á  Dios  que  la  nave 
se  salvase,  y  prometiendo  de  tratarlos  mejor.  Mas 
como  aquel  sentimiento  no  nacía  de  virtud,  sino 
do  miedo,  y  era  exprimido  como  por  fuerza ,  en 
pasando  el  peligro  volvía  á  su  natural  crueldad. 
Llegaron  pasados  dos  meses ,  con  muchos  y  largosr 
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y  penosos  trabajos  de  la  mar,  y  fueron  recebidos  en 
tierra  con  otros  mayores  de  los  herejes,  los  cuales 
los  echaron  luego  en  las  cárceles,  para  apretarlos  y 
consumirlos. 

CAPÍTULO  V. 
La  muerte  de  Francisco  Valsingamo,  secretario  de  la  Reina, 

Murió  en  el  principio  del  año  de  mil  y  quinientos 
noventa  y  uno  Francisco  Valsingamo,  secretario  de 
Estado  de  la  Reina,  el  cual  era  hombre  feroz,  de 
condición  áspera  y  colérica,  y  tan  grande  hereje  y 
tan  celoso  de  extender  la  secta  de  Calvino  en  todas 
partes,  que  no  se  puede  fácilmente  creer.  Con  este 
diabólico  celo  se  dio  á  perseguir  cruelísimamente  á 
los  católicos ;  y  como  tenía  grande  mano  en  el  go- 
bierno por  razón  de  su  oficio  y  por  el  favor  de  la 
Reina  y  amistad  del  Conde  de  Lecestre,  ejecutó  mu- 
chas y  muy  grandes  crueldades  contra  ellos.  Pero 
en  dos  cosas  se  señaló  más.  La  primera,  en  perse- 
guir á  los  seminarios  y  á  los  sacerdotes  que  vivían 
en  ellos.  La  segunda,  en  sembrar  zizafia  y  discor- 
dias entre  los  príncipes,  y  pegar  fuego  en  los  rei- 
nos ajenos,  para  tener  en  el  de  Inglaterra  quietud. 
El  odio  y  aborrecimiento  que  este  mal  hombre  con- 
cibió y  mostró  contra  los  seminarios,  se  ve  por  las 
cosas  que  hizo  para  arruinarlos ,  si  pudiera ;  por- 
que primeramente  procuró  que  el  Rey  Cristianísi- 
mo de  Francia  echase  de  su  reino  á  todos  los  ingle- 
ses católicos ,  y  particularmente  á  los  que  estaban 
en  el  seminario  de  Rems ;  y  no  lo  habiendo  podido 
alcanzar,  buscó  forma  para  turbar  y  disgustar  los 
ánimos  de  los  mismos  mozos  que  vivían  en  los 
seminarios,  y  sembrar  entre  ellos  división  y  discor- 
dia. Tampoco  esto  le  salió  ;  antes ,  habiéndose  en- 
tendido su  astucia  y  artificio,  los  mozos  se  confir- 
maron en  su  santo  propósito  y  se  unieron  más 
entre  sí,  y  del  veneno  de  la  víbora  se  hizo  triaca. 
Después  desto,  tentó  de  dar  ponzoña  al  doctor  Ala- 
no, que  en  aquella  sazón  era  rector  del  colegio  de 
Rems,  y  el  principal  autor  y  coluna  de  loa  se- 
minarios, pareciéndole  que  derribado  este  pílar^ 
caería  todo  el  edificio,  y  para  esto  envió  algunos 
hombres,  ingleses  y  de  otras  naciones,  á  Francia  y 
á  Italia;  y  aun  pasó  más  adelante  esta  maldad,  y 
trató  de  hacer  emponzoñar  las  aguas  que  bebían  los 
que  moraban  en  estos  seminarios ,  para  acabarlos  á 
todos  de  una  vez.  Pero,  como  el  Señor  se  quiere 
servir  dellos,  y  se  han  fundado  con  su  bendición, 
no  han  podido  todas  las  artes  y  malicias  de  los 
hombres  empecerlos  ni  mellarlos.  La  otra  cosa  en 
que  se  desveló  mucho  Valsingamo  fué  (como  dije) 
en  pegar  fuego  y  soplarle  en  los  reinos  y  estados 
circunvecinos,  en  lo  cual  ponía  extraña  diligencia  y 
medios  exquisitos.  Y  para  esto  gastaba  y  derrama- 
ba su  hacienda  en  espías,  avisos,  inteligencias  y 
correspondencias  que  tenía  en  todas  las  provincias 
de  católicos  y  herejes,  cristianos  é  infieles.  Por 
estos  avisos ,  y  por  ser  secretario  de  Estado,  tenía 
entrada  con  la  Reina,  y  le  pintaba  las  cosas  de  ma- 
nera, que  le  diesen  gusto  y  no  supiese  más  dellas 
4e  lo  que  á  él  le  estaba  bien  para  sus   intentos 
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(que  es  uno  de  los  daños  que  padecen  los  princi- 
pes de  sus  privados,  cuando  no  son  los  que  deben). 
Pero  estando  Valsingamo  en  esta  pujanza  y  prospe- 
ridad, y  viviendo  con  grande  fausto,  soberbia  y 
regalo,  y  habiendo  gastado  toda  su  hacienda  y  la 
de  otros  sus  amigos  por  servir  á  la  Reina  y  perse- 
guir á  los  católicos ,  cargado  de  deudas,  le  hirió 
Dios  y  le  visitó  con  un  apostema  vergonzosa  y 
horrible  que  se  le  hizo  en  las  entrañas,  con  la 
cual ,  como  otro  Antíoco  ó  Maximino  (1)  ,  acabó  su 
triste  vida,  y  comenzó  la  muerte  sin  fin,  quedando 
todos  los  católicos  de  aquel  reino  haciendo  gracias 
á  nuestro  Señor  que  loe  hubiese  librado  de  las  ma- 
nos de  verdugo  tan  cruel,  y  enseñado  con  su 
muerte  á  todos  los  hombres  que  no  se  fien  tanto 
de  la  felicidad  temporal ,  ni  piensen  que  ha  de  du- 
rar para  siempre  lo  que  es  caduco,  breve  y  momen- 
táneo. 

CAPÍTULO  VI. 
De  las  cruces  que  aparecieron  en  Inglaterra. 

En  este  mismo  año  de  mil  quinientos  noventa  y 
uno,  á  los  veinte  y  tres  de  Abril ,  día  de  San  Jorge 
mártir,  patrón  de  Inglaterra,  hacia  la  tarde,  en  el 
condado  de  Norfolcía,  que  es  del  reino  de  Inglaterra, 
apareció  en  el  cíelo  un  círculo  grande,  con  otros 
dos  menores  y  tres  soles,  cada  uno  en  el  suyo.  El 
de  enmedio  era  más  claro  y  resplandeciente ,  los 
otros  dos  de  los  lados  no  daban  tanta  luz ,  aunque 
era  bastante  para  alumbrar  la  noche.  El  sol  de  en- 
medio estaba  rodeado  de  un  círculo  pequeño,  que 
miraba  hacía  la  parte  de  Occidente  y  cortaba  el 
círculo  mayor.  Dentro  deste  círculo  mayor  había 
otro  menor,  y  en  él  una  cruz,  á  manera  del  aspa  de 
san  Andrés ,  entre  el  Norte  y  Mediodía.  Debajo  deste 
círculo  menor,  hacia  la  parte  de  Oriente,  y  oposita 
del  sol  de  enmedio,  había  otra  cruz,  también  de 
san  Andrés,  pero  mayor  que  la  otra  y  más  clara, 
que  también  partía  el  círculo  mayor.  Estos  círculos 
y  cruces  vieron  muchos  claramente,  á  lo  que  de 
Inglaterra  hombres  graves  escribieron.  Sobre  es- 
ta aparición  de  cruces  se  hicieron  muchos  discursos 
y  varias  interpretaciones  ;  y  el  padre  maestro  fray 
Alonso  Chacón,  de  la  orden  de  los  predicadores, 
escribió  é  imprimió  en  Roma  un  tratado  acerca 
della  y  de  otras  semejantes  apariciones,  especial- 
mente de  las  cruces  que  en  el  mes  de  Mayo  si- 
guiente del  mismo  año  se  vieron  en  las  ciudades 
de  Burges  y  Amian,  y  en  otras  ciudades  y  villas 
de  Francia,  y  en  la  misma  ciudad  de  París,  donde 
se  vieron  muchas  cruces  en  diferentes  días  y  tem- 
plos, en  las  sobrepellices,  albas,  casullas,  toallas 
de  los  altares  y  en  los  corporales,  y  algunas  dellas 
tan  pegadas ,  que  no  se  podían  sacudir  ni  quitar 
con  ninguna  arte  ni  diligencia.  Lo  que  el  Señor 
quiso  sinificar  con  estas  cruces,  El  solo  se  lo  sabe; 
porque ,  aunque  suele  su  divina  Majestad  despertar 
á  los  hombres  con  estos  prodigios,  no  quiere  de- 
clararles siempre  su  voluntad,  para  que  se  sujeten 

(1)  II,  Mach.,  ix;  Euseb.,  Histor.,  lib.  ui,  cap.  uvui. 
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á  Él  y  estén  pendientes  de  su  inefable  y  secreta 
providencia.  Lo  que  yo  puedo  decir  es,  que  la  cruz 
siempre  es  señal  de  alegría  y  consuelo  para  los  que 
son  amigos  della,  y  de  tristeza  y  pena  para  sus  ene- 
migos. 

Bien  sabemos  que  la  cruz  que  vio  Constantino  (1) 
en  el  cielo  cuando  iba  á  hacer  guerra  á  Magencio, 
tirano,  fué  señal  de  la  vitoria  que  Dios  le  que- 
na dar  y  le  dio  por  virtud  de  la  misma  cruz,  y  que 
por  esto  le  dijo  la  voz  del  cielo  :  «Constantino,  en 
esta  señal  vencerás»  (2).  Y  también  sabemos  que  la 
cruz  que,  siendo  san  Cirilo  patriarca  de  Hierusa- 
len,  apareció  sobre  el  monte  Calvario,  y  se  extendía 
hasta  el  monte  Olívete,  fué  señal  de  muchas  y  muy 
ilustres  Vitorias.  Y  porque  hablamos  de  Inglaterra, 
el  año  de  ochocientos  y  diez  y  nueve,  haciendo 
guerra  Hungo,  rey  de  los  pictones,  contra  Athles- 
tano,  rey  de  los  ingleses,  y  viendo  su  peligro,  su- 
plicó al  apóstol  san  Andrés  que  le  favoreciese  en 
aquella  batalla  que  le  quería  dar,  y  el  santo  após- 
tol le  apareció,  y  le  prometió  que  el  día  siguiente 
alcanzaría  la  vitoria  (como  la  alcanzó),  y  para  con- 
firmación desta  verdad,  apareció  en  el  cielo  una 
cruz  de  san  Andrés  muy  clara  y  resplandeciente 
sobre  los  reales  de  los  pictones. 

Y  estando  el  valeroso  capitán  general  Alonso  de 
Alburquerque,  con  su  armada  de  Portugal,  en  la 
isla  llamada  Camarena  (3),  que  es  en  el  estrecho 
del  mar  Bermejo,  á  la  parte  de  Occidente,  pegada 
al  reino  del  Preste  Juan,  le  apareció  en  el  aire  el 
estandarte  de  la  santísima  cruz  resplandeciente,  el 
cual  adoró  él  y  todos  sus  soldados  y  marineros  con 
grandísima  reverencia  y  celestial  consuelo,  toman- 
do esta  señal  divina  por  prendas  ciertas  de  las  Vi- 
torias que  el  Señor  les  quería  dar  contra  los  gen- 
tiles y  bárbaros  de  la  India,  en  la  cual ,  con  la  con- 
versión de  los  moradores  della ,  se  había  de  plan- 
tar y  reverenciar  la  cruz  en  que  el  mismo  Señor 
había  vencido  y  triunfado  de  sus  enemigos. 

Y  otros  muchos  ejemplos  se  hallan  en  las  histo- 
rias sagradas  y  profanas,  antiguas  y  modernas  (4), 
que  nos  declaran  esta  verdad,  y  las  mercedes  que 
nuestro  Señor  ha  hecho  á  su  Iglesia,  dándole  la  cruz 
por  prendas  que  se  las  quería  hacer.  Y  al  contra- 
rio, también  leemos  que  muchas  veces  aparecie- 
ron las  cruces  para  espanto  y  castigo  de  los  malos, 
como  aconteció  á  Juliano  Apóstata  cuando,  para 
perseguir  á  los  cristianos  y  favorecer  á  los  judíos, 
quiso  tornar  á  edificar  el  templo  de  Híerusalen  ,  y 
teniendo  ya  abiertos  los  cimientos  y  todos  los  ma- 
teriales á  punto  para  comenzar  la  obra,  el  fuego 
del  cielo  los  consumió,  y  en  los  libros  y  vestidos 
de  los  cristianos  y  de  los  judíos  y  gentiles  apare- 

(1)  Euseb.,l¡b.  De  vita  Constan.,  capitulos  xxii,  xxiii  y  xxiv. 
Greg.  Nazian.,  orat.  iv ,  in  Julianum. 

(2)  Nicep.,  iib.  vi[,  cap.  xux.  Sozora.,  lib.  iv,  cap.  iv.  Héctor 
Boetius,  Híst.  Scolor.,  lib.  x,  pág.  190,  et  Joanncs  Leslaeus,  De 
gestis  Scotor.,  pág.  179. 

(3)  Los  Anales  de  Portugal,  y  Mafeo.,  lib.  v,  Historia  de  las  In- 
dias. 

(4)  Sócrates,  lib.  m,  cap.  xvn.  Nicep.,  lib.  x,  capítulos  xxxii  y 
xxxjii.  Cedrenus,  pág.  252.  Uuf.,  lib.  x,  capítulos  xxxviu  y  xxxix. 


cieron  muchas  cruces  negras ,  las  cuales  los  judíos 
y  gentiles  no  podían  quitar.  Y  todo  esto  fué  para 
castigo  del  perverso  y  malvado  emperador,  que  coa 
tanto  artificio  é  impiedad  hacia  guerra  á  la  cruz  y 
al  Señor,  que  murió  en  ella  por  nuestro  amor. 

Pero  mi  intento  no  es  referir  aquí  lo  que  se  halla 
en  las  historias  acerca  de  las  cruces  que  en  diver- 
sos tiempos  y  con  varios  efetos  han  aparecido 
(véalo  quien  quisiere  en  el  tratado  que  he  dicho 
del  padre  fray  Alonso  Chacón);  sólo  pretendo  decir 
lo  que  en  Inglaterra  sucedió  en  este  tiempo,  que  en 
ella  se  derrama  tanta  sangre  de  los  católicos ,  para 
animarlos  á  ellos  y  á  los  de  Francia  que  no  desma- 
yen con  esta  tempestad  que  padecen ,  por  más  brava 
y  espantosa  que  sea ,  sino  que  se  abracen  con  aquel 
Señor  que  murió  en  la  cruz  por  darnos  vida,  y  por 
medio  della  conquistó  el  mundo  y  rindió  los  corazo- 
nes de  los  gentiles,  derribó  la  idolatría  y  venció 
la  muerte ,  mundo  é  infierno. 

En  el  año  del  Señor  de  quinientos  y  veinte  y 
nueve  (5),  siendo  emperador  Justíniano  Segundo 
deste  nombre ,  hubo  en  Antioquía  un  terremoto  hor- 
rendo, que  asoló  casi  toda  la  ciudad  y  obligó  á  los 
moradores  della  á  salir  de  sus  casas  descalzos ,  con 
grandes  gritos  y  alaridos,  pidiendo  misericordia  al 
Señor.  Fué  revelado  á  un  santo  y  religioso  varón 
que  sobre  las  puertas  de  las  casas  escribiesen  estas 
palabras  :  Christus  nobiscum :  state.  Cristo  está  con 
nosotros  ;  teneos  y  estad  quedos.  Y  con  esto  solo  se 
aplacó  la  ira  de  Dios  y  cesó  de  temblar  la  tierra. 
Y  lo  mismo  aconteció  á  san  Eutimio,  patriarca  de 
Constantinopla,  cuando  siendo  echado  con  violen- 
cia de  su  silla,  vio  en  una  isla,  donde  la  tormenta 
le  había  arrojado,  una  cruz  en  la  pared,  con  esta 
letra  :  Christus  nobiscum  est :  state.  Y  con  esto  quedó 
consolado  y  lo  habemos  de  quedar  todos  los  cató- 
licos ,  pues  sabemos  que  Cristo  está  con  nosotros, 
y  que  lo  estará  hasta  la  consumación  del  mundo, 
como  él  mismo  lo  dijo  y  nos  lo  tiene  prometido,  y 
que  en  virtud  desta  señal  del  cielo,  se  ablandarán 
los  vientos  y  se  amansarán  las  hondas ,  y  la  tem- 
pestad se  convertirá  en  bonanza,  y  vendrá  tiempo 
en  que,  estando  la  mar  como  una  leche,  será  holla- 
da de  los  constantes  siervos  del  Señor  y  verdade- 
ros hijos  de  su  esposa  la  santa  Iglsia. 

CAPÍTULO  VIL 

La  entrada  de  algunos  sacerdotes  del  seminario  inglés 
de  Valladülíd  en  Inglaterra,  y  lo  que  della  sucedió. 

Entraron  en  este  tiempo,  en  Inglaterra  once  ó  do- 
ce sacerdotes  ingleses,  que  eran  las  primicias  del 
seminario  que  en  Valladolid  el  Rey  Católico  y 
otros  señores  y  personas  piadosas  sustentan  con 
sus  limosnas,  como  adelante  se  dirá.  Entraron,  co- 
mo suelen ,  disfrazados,  y  cuatro  dellos,  que  iban  en 
hábito  de  marineros  y  grumetes,  fueron  presos  y 
llevados  á  la  corte  y  presentados  al  Almirante,  el 
cual  los  dio  por  libres  por  la  buena  razón  que  su- 

(5)  Nicep.,  lib.  xvu,  cap.  iii,  et  lib.  xxiv,  cap.  xxxiy.  Cedrenus, 
pág.  303. 
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pieron  dar  de  sí.  Pero  después  que  se  supo  el  en- 
gaño,  y  con  todas  las  diligencias  que  usaron  los 
herejes  no  pudieron  haberlos  en  las  manos,  y  en- 
tendieron que  tras  los  que  ya  habian  entrado,  se 
aparejaban  otros  para  entrar  y  seguir  á  los  prime- 
ros, no  se  puede  creer  el  susto  y  pasmo  que  tuvie- 
ron los  del  Consejo  de  la  Reina,  como  si  ya  todo  su 
reino  estuviera  conquistado  de  los  enemigos  y  per- 
dido. Para  vengarse  de  los  que  ya  estaban  dentro 
del  reino ,  y  espantar  á  los  que  querían  venir  á  él, 
determinaron  de  martirizar  á  dos  sacerdotes  del  se- 
minario de  Rems  que  tenian  presos ;  el  uno  se  llama- 
ba Jorge  Bisley,  mozo  de  grande  ánimo  y  valor,  y 
el  otro  Monf  redo  Escoto ,  hombre  de  rara  virtud  y 
santidad,  que  había  trabajado  muchos  años  en  aque- 
lla viña,  con  aprovechamiento  de  innumerables 
ánimas,  y  en  pago  de  sus  trabajos  recibió  este  ga- 
lardón del  Señor.  El  uno  y  el  otro  murió  con  gran- 
de constancia,  confesando  públicamente  nuestra 
Banta  fe  católica,  y  rehusando  el  perdón  y  favor  de 
la  Reina,  que  les  of recia. 

Otros  mártires  se  hicieron  en  diversos  lugares 
y  provincias  de  Inglaterra  por  este  tiempo,  los  cua- 
les escribe  más  particularmente  uno  de  los  sacer- 
dotes que  andan  en  ella ,  en  una  carta,  que  me  ha 
parecido  poner  aquí : 

«Aquí,  dice,  la  fruta  ordinaria  de  cada  día  son 
y>  muertes,  martirios,  tormentos ,  cruces ,  cárceles ;  y 
» todas  las  cartas  que  de  acá  se  os  envían  no  pueden 
))ser  de  otra  materia,  sino  de  las  calamidades  y  mi- 
))  serias  que  padecen  los  católicos,  ni  tratar  sino  de 
))  las  muertes  que  se  dan  y  de  la  mucha  sangre  que 
»  se  derrama.  No  se  ha  mudado  el  rostro  y  figura  en 
» Inglaterra;  el  mismo  es  que  solía  el  furor  de' los 
1) herejes,  y  la  rabia  con  que  persiguen  á  los  católi- 
»cos;  pero  bendito  sea  el  Señor,  que  también  elvi- 
»  gor  dellos  y  su  constancia  es  el  que  siempre  ha 
Dsido.  Y  así,  vuestra  reverencia  no  aguarde  en  mis 
» cartas  argumento  nuevo  y  no  oído ;  porque  los 
» tiempos  son  tales ,  que  ya  no  tratan  los  herejes  de 
))la  muerte  y  martirio  de  los  siervos  de  Dios,  sino 
»  de  los  tormentos  que  les  han  de  dar,  y  del  género 
»  de  muerte  con  que  los  han  de  acabar. 

»En  la  ciudad  de  Yorke,  este  mes  de  Abril,  Ro- 
»berto  Tlierfio,  sacerdote,  que  fué  colegial  del  se- 
Dminario  de  Rems,  peleó  valerosamente  y  acabó 
))  su  curso  f  elicísimamente,  y  acompañólo  al  sacrifi- 
»  cío  Tomas  Batinsono,  lego,  que  fué  su  compañero 
»  en  vida  y  muerte  y  en  la  gloria  del  martirio,  y  le 
»  había  muy  bien  ayudado  á  trabajar  en  la  viña  del 
t  Señor. 

»En  Vintonia,  asimismo  en  el  mes  de  Julio,  su- 
«  cedió  otro  martirio  semejante  á  éste,  con  pública 
j)  fiesta  y  aplauso  de  todos  los  católicos ;  porque 
D  un  sacerdote  llamado  Rogerio  Kínsonio,  y  un  le- 
»  go  casado,  por  nombre  Rodolfo  Milnero ,  murie- ' 
»  ron  por  la  fe  con  grande  constancia  y  fueron  á 
j)  gozar  de  Dios.  Y  amonestando  el  juez  á  Rodolfo 
»  que  volviese  en  sí  y  tuviese  cuenta  de  su  mujer, 
»  moza,  y  de  ocho  hijos  que  tenía,  y  que  con  ir  á  la 
B  iglesia  de  los  calvinistas  una  sola  vez ,  le  perdo- 
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»  naria  y  libraría  de  la  horca  en  que  estaba,  respon- 
»  dio  con  grande  ánimo  y  espíritu  que  no  era  tan 
»loco,  que  por  una  cosa  de  tan  poca  sustancia  co- 
»mo  era  la  mujer  y  los  hijos,  quisiese  perder  á 
»  Dios.  Verificándose  en  él  lo  que  Cristo,  nuestro  re- 
B  dentor,  dijo :  que  el  que  no  aborrecía  al  padre  y  á 
» la  madre,  y  á  la  mujer  y  á  los  hijos,  y  aun  á  sí 
«mismo,  por  su  amor,  no  era  digno  del. 

»En  el  mismo  lugar  y  tribunal  fueron  condena- 
»  das  siete  doncellas  nobles  por  haber  recebido  al 
»  dicho  sacerdote  en  svi  casa  para  decir  misa,  y  como 
«los  jueces,  viéndolas,  no  se  atreviesen  á  ejecutar 
«la  sentencia  de  muerte  contra  ellas,  parecién- 
» doles  que  para  espantarlas  bastaba  haberla  pro- 
«nunciado,  y  las  mandasen  volver  á  la  cárcel,  co- 
))  menzaron  ellas  con  grande  abundancia  de  lágri- 
» mas  á  dar  voces ,  y  á  rogar  y  pedir  con  mttcha 
« instancia  á  los  jueces  que  ejecutasen  la  sentencia, 
«y  no  las  apartasen  de  su  dulcísimo  Padre,  porque 
«era  justo  que,  pues  habian  sido  compañeras  en  el 
«delito,  lo  fuesen  en  la  muerte,  y  que  esperaban 
»  en  Dios  que,  como  les  había  dado  ánimo  para  ha- 
«cer  lo  que  habian  hecho,  se  le  daría  también  para 
»  morir  gloriosamente  por  su  santa  fe  católica.  ¡  Oh 
«mujeres  no  mujeres!  ¡Oh  pechos  varoniles  yfuer- 
» tes !  ¡  Oh  flaqueza  humana  y  fortaleza  de  Dios ! 

«En  Londres,  el  mismo  mes,  murieron  otros  dos 
»  sacerdotes  con  maravillosa  alegría  y  constancia, 
«y  edificación  de  sus  hermanos.  El  uno  se  llamaba 
»  Jorge  Beseleyo,  el  cual ,  antes  que  le  matasen,  fué 
«atormentado  con  varios  y  exquisitos  tormentos 
«para  que  dijese  con  qué  católicos  había  tratado  y 
»  de  quién  había  sido  recebido  y  hospedado ;  pero, 
«por  mucho  que  le  apretaron,  nunca  pudieron  sa- 
»  car  cosa  del. 

»  Con  Beseleyo  padeció  la  muerte  el  gravísimo  y 
«santísimo  varón  Monf  redo  Escoto,  sacerdote,  con 
«tan  grande  suavidad  de  su  espíritu  y  modestia, 
B  que  los  mismos  herejes  se  espantaron  ;  por  donde 
«el  principal  caudillo  do  todos  estos  sayones  de  la 
«Reina  después  se  alababa,  y  decia  que  había  he- 
»  cho  un  grande  beneficio  al  reino  y  servicio  á  la 
«Reina,  por  haberle  quitado  de  delante  un  papista 
«tan  devoto  y  tan  extenuado  con  penitencias,  ayu- 
»nos  y  vigilias. 

«En  la  Torre  de  Londres,  este  mes  do  Agosto, 
»  echaron  preso  á  Tomas  Pormorto,  colegial  del  se- 
«  minarío  de  Roma,  y  le  pusieron  en  la  cámara  del 
» tormento. 

«  En  la  misma  torre  está  ahora  preso  el  nobilísi- 
»mo  caballero  Tomas  Fíkiharbe,  el  cual,  habiendo 
«  hecho  heredero  á  un  sobrino  suyo  de  sus  bienes, 
«  el  mal  sobrino ,  por  gozar  dellos ,  acusó  á  su  tio 
«que  había  recebido  en  su  casa  á  un  sacerdote,  y 
«siendo  ya  de  ochenta  años,  desea  y  espera  cada 
«  día  la  felicísima  muerte  de  su  martirio. 

«Mas  como  á  rio  vuelto  es  la  ganancia  de  los 
«pescadores,  por  los  muchos  peces  que  concurren, 
B  así  Dios  nuestro  Señor,  en  medio  destas  aguas  tur- 
«biaá  y  persecuciones  de  los  católicos,  nos  consue- 
» la  con  la  pesca  abundante  que  tenemos.  En  L6n- 
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»  dres  habernos  estado  juntos  sesenta  sacerdotes, 
«administrándolos  sacramentos,  predicando  muy 
» á  menudo,  reconciliando  al  gremio  de  la  santa 
«Iglesia  cada  dia  algunos;  y  para  no  alargarme, 
»  nuestro  carísimo  hermano  Tomas  Estanco,  que  fué 
»de  vuestro  colegio,  en  una  sola  provincia  ha  ga- 
B  nado  para  el  Señor  trescientas  ánimas.  Y  yendo  la 
» Reinad  holgarse  estos  dias  á  esta  provincia,  el 
»  Conde  de  Herfordia,  que  es  el  capitán  de  los  pu- 
» rítanos,  le  dijo  que  él  podria  salir  á  recebir  á  su 
«majestad,  cuando  fuese  menester,  con  mil  y  dos- 
»  cientos  papistas  de  aquella  provincia,  de  los  que 
»no  quieren  ir  á  las  iglesias  de  su  religión.  Esta  es 
«la  esperanza  que  tenemos,  éste  nuestro  consuelo, 
»el  ver  que  las  cosas  espirituales  nos  suceden  prós- 
«peramente,  y  que  cada  dia  se  aumenta  el  número 
»  de  los  fieles;  y  también  el  ver  la  división  grande 
»  que  hay  entre  los  mismos  herejes,  y  que  los  puri- 
» taños  persiguen  terriblemente  á  los  protestantes, 
«y  que  los  consejeros  de  la  Reina  y  los  capitanes 
«  de  mar  y  de  tierra  principales  andan  discordes 
»y  traen  bandos  y  capitales  enemistades  entro  sí.» 
Ésta  es  la  carta  del  sacerdote, 

CAPÍTULO  VIII, 
De  tres  falsos  profetas  puritanos  que  se  levantaron  en  Inglaterra. 

En  el  mismo  tiempo  que  en  Londres  se  martiriza- 
ban tantos  sacerdotes  y  legos  católicos,  ee  levanta- 
ron tres  herejes  puritanos  de  espíritus  y  costum- 
bres bien  diferentes.  Estos  publicaban  que  eran 
profetas  de  Dios,  enviados  del  para  remedio  de 
aquel  reino.  El  primero,  llamado  Copengero,  decia 
que  era  profeta  de  misericordia.  El  segundo,  cuyo 
nombre  era  Ardentono,  afirmaba  ser  profeta  de  jus- 
ticia y  de  venganza,  Y  el  tercero,  que  se  decia  Har- 
queloto,  representaba  á  Cristo.  Subieron  en  la  pla- 
za de  Londres  en  unos  carros,  y  llamando  la  gen- 
te á  grandes  voces,  les  propusieron  quienes  eran 
y  á  qué  venían,  y  hablaban  muy  mal  de  la  religión 
y  gobierno  de  la  Reina,  reprendiéndola  ásperamen- 
te porque  se  fiaba  del  Arzobispo  de  Cantuaría  y  del 
caballero  Hatton,  gran  chanciller  del  reino,  los 
cuales  decían  que  eran  reprobados  de  Dios  y  dig- 
nos de  muerte,  y  traidores  á  la  Reina  y  á  la  repú- 
blica, por  ser  contrarios  á  su  secta  de  puritanos. 
Decían  más :  que  la  Reina  había  de  ser  castigada  y 
privada  de  su  reino  y  estado ;  aunque  el  profeta  de 
misericordia  añadió  que  Dios  había  determinado 
de  hacer  este  castigo  en  el  cuerpo  de  la  Reina,  y 
que  su  ánima  se  salvaría.  Hecho  esto,  el  Cristo  fin- 
gido quebró  una  figura  de  la  Reina,  con  grande  ad- 
miración y  turbación  de  los  que  allí  estaban  pre- 
sentes; y  porque  eso  parecía  ser  principio  de  algu- 
na rebelión  y  alboroto  concertado  entre  los  purita- 
nos, le  prendieron  y  le  ahorcaron  en  la  plaza  prin- 
cipal de  Londres,  á  siete  de  Agosto  de  mil  quinien- 
tos noventa  y  uno.  A  los  otros  dos  echaron  en  la 
cárcel  de  los  locos,  azotándolos  cada  dia  para  que 
asesasen  y  revocasen  las  profecías  que  habían  di- 
cho contra  la  Reina,  lo  cual  ellos  no  quisieron  ha- 
cer ;  y  así ,  se  entiende  que  murieron  en  la  cárcel. 


Cuando  ahorcaron  al  falso  Cristo,  murió  blasfeman- 
do y  llamando  á  Elias,  para  que  envíase  fuego  del 
cielo,  y  dio  su  maldición  á  todos ,  diciendo  que  el 
Papa  y  la  pestilencia  los  consumiese. 

Es  tan  grande  la  discordia  y  enemistad  que  hay 
entre  los  herejes  calvinistas  y  puritanos ,  que  no  ea 
puede  creer,  y  cada  dia  crece  más.  En  el  puerto  do 
Gravisenda  prendieron  á  un  puritano,  llamado  Nor- 
ton, que  iba  á  Holandia  para  imprimir  un  libró 
compuesto  en  inglés  contra  los  obispos  de  la  Rei- 
na y  sus  malas  vidas.  Cogiéronle  con  buena  canti- 
dad de  dineros  que  llevaba  para  la  impresión.  Otros 
ministros  y  predicadores  de  la  secta  puritana,  hu- 
yendo de  Inglaterra  á  Escocia,  imprimieron  otro 
libro  contra  la  Reina  y  su  gobierno  y  contra  su 
secta  de  protestantes.  Y  con  ser  esto  así,  y  haber 
tanta  división  en  sus  sectas,  y  tan  grande  odio  y 
enemistad  entre  los  que  las  siguen ,  y  escribiéndo- 
se libros  y  levantándose  profetas  contra  la  misma 
Reina,  ella  deja  vivir  á  cada  uno  como  quiere,  y  á 
solos  los  católicos  persigue  con  tanta  inhumani- 
dad, como  se  ve  por  todo  lo  que  se  ha  escrito  en 
esta  historia. 

CAPÍTULO  IX. 
La  muerte  de  Cristóbal  Hatton ,  cancelario  del  reino. 

Los  falsos  profetas  puritanos  acabaron ,  como  ha- 
bernos dicho,  y  Cristóbal  Hatton,  cancelario  del 
reino,  contra  el  cual  principalmente  enderezaban 
sus  palabras ,  acabó  también  en  breve  su  jornada, 
porque  murió  á  los  diez  y  siete  de  Otubrede  aquel 
mismo  año.  Había  subido  á  aquella  tan  alta  digni- 
dad por  favor  de  la  Reina,  que  siendo  él  mozo  de 
muy  linda  gracia  y  aspecto,  y  estudiante,  y  repre- 
sentando, con  otros  compañeros  suyos,  una  comedía 
delante  della,  con  tanta  gracia  hizo  su  parte,  que  la 
Reina  se  le  aficionó  extrañamente;  y  comenzándose 
á  servir  del ,  de  grado  en  grado  le  subió  á  los  máa 
altos  oficios,  y  lo  colocó  en  la  suprema  dignidad 
del  reino.  Era  el  cancelario  más  moderado  que  loo 
otros  sus  compañeros,  y  á  lo  que  se  entendía,  cató- 
lico en  su  corazón,  y  enemigo  de  la  sangre  que  de- 
llos  se  derramaba.  Mas,  por  otra  parte,  se  había  en- 
tregado de  tal  manera  á  la  voluntad  de  la  Reina,  y 
deseaba  tanto  agradarle  y  servir  (por  no  caer  de  su 
favor  y  privanza),  que  no  se  atrevía  á  decirle  la 
verdad,  ni  á  repugnar  á  los  otros  del  Consejo,  que 
en  las  cosas  tocantes  á  nuestra  religión  eran  más 
violentos  y  crueles.  Que  éste  es  otro  género  de 
hombres  y  ministros  de  los  reyes,  que  miden  sus 
acciones  con  la  voluntad,  buena  ó  mala,  de  sus 
amos ,  y  no  con  la  justicia  y  la  razón  ;  y  por  no  per- 
der la  gracia  del  Príncipe,  pierden  la  de  Dios,  y 
piensan  que  no  tienen  culpa  en  lo  que  se  hace  mal, 
porque  no  les  agrada  lo  que  se  hace.  Mas  el  que 
hace  mal  y  el  que  lo  consiente  (como  dice  san  Pa- 
blo) merecen  la  misma  pena,  y  muchas  veces  para 
con  Dios  el  no  decir  la  verdad  es  venderla.  Vino 
Hatton  á  ser  muy  rico  y  poderoso ,  y  deseando  ca- 
sarse para  tener  hijos  y  dejarles  la  mucha  hacien- 
da que  había  amontonado,  nunca  la,  Reina  ae  lo 
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consintió,  y  por  esto,  y  mucho  más  por  lo  que  he 
dicho,  todos  los  cuerdos  le  tuvieron  por  desdi- 
chado é  infeliz,  aunque  el  vulgo  inorante,  que  mi- 
raba aquella  sola  representación  y  fausto  con  que 
en  sus  ojos  resplandecía,  le  llamaba  bienaventu- 
rado. Visitóle  (á  lo  que  se  escribió)  algunas  veces 
la  Reina,  y  asistióle  los  postreros  dias  de  su  enfer- 
medad, y  procuró  que  fuese  curado  con  todo  cui- 
dado y  regalo ;  mas  no  pudo  librarle  de  la  muerte, 
que,  á  lo  que  se  sospechó,  fué  de  veneno,  ni  ahora 
podrá  librar  su  triste  ánima  del  infierno. 

He  hecho  particular  mención  en  esta  historia  del 
Conde  de  Lecestre,  de  Valsingamo  y  de  Hatton, 
por  haber  sido  de  los  principales  ministros  de  la 
Reina,  y  sus  queridos  y  privados,  y  los  que,  por 
darle  gusto  y  mostrarse  más  celosos  de  su  servicio, 
se  señalaron  más  contra  nuestra  santa  religión ,  ó 
impugnándola  como  crueles  enemigos ,  ó  no  la  de- 
fendiendo como  falsos  amigos,  para  que  por  estos 
ejemplos  aprendan  los  ministros  y  privados  de  los 
reyes  lo  que  deben  hacer  para  cumplir  con  Dios 
primero,  que  los  puso  en  aquel  lugar,  y  después  con 
sus  señores,  que  fian  dellos  su  honra  y  conciencia, 
y  la  justicia  y  quietud  de  los  reinos,  y  saquen  de 
los  sucesos  ajenos  lo  que  á  ellos  les  puede  suceder, 
y  de  la  brevedad  y  vanidad  de  la  prosperidad  que 
otros  tuvieron ,  lo  poco  que  les  ha  de  durar  la  que 
ellos  tienen ,  para  que  de  tal  manera  vivan  y  se 
gobiernen ,  que  cuando  ella  se  acabare  no  se  acabe 
BU  felicidad. 

CAPÍTULO  X. 

El  edicto  qne  publicó  la  Reina  contra  los  sacerdotes 
y  católicos,  y  las  muertes  dellos. 

A  los  diez  y  siete  de  Octubre  murió  el  Cancelario, 
y  luego  el  dia  siguiente,  que  fué  á  los  diez  y  ocho. 
Be  publicó  un  edicto  de  la  Reina  contra  los  católi- 
cos, el  más  bravo  y  riguroso  de  cuantos  hasta 
aquel  tiempo  se  hablan  publicado.  Entendióse  que 
el  Cancelario,  por  ser  (como  dijimos)  más  mode- 
rado y  aficionado  en  su  corazón  á  los  católicos, ha- 
bla detenido  la  publicación  deste  edicto,  por  tener- 
le por  cruel  y  perjudicial  á  todo  el  reino,  y  porque 
no  queria  que  Gulielmo  Cecilio,  tesorero  general, 
que  era  el  autor  del ,  mandase  tanto  y  se  apoderase 
de  los  negocios  del  reino,  y  favoreciese  á  banderas 
desplegadas  á  los  herejes  puritanos ,  como  lo  hacia; 
pero  en  muriendo  el  Cancelario,  como  quedó  Ceci- 
lio solo  al  timón  y  sin  estorbo,  salió  con  su  intento 
y  hizo  que  se  publicase  el  edicto ,  el  cual  es  tan  ex- 
traño y  bárbaro,  y  lleno  de  tantas  mentiras  y  dis- 
parates, que  basta  leerle  para  entender  esto  ser  así; 
y  después  de  haber  dicho  algunas  cosas  que  per- 
tenecen ala  continuación  y  cumplimiento  desta  his- 
toria, pondremos  la  suma  del  en  su  lugar. 

Publicó  la  Reina  su  edicto,  y  luego,  para  ejecutar 
las  penas  que  en  él  se  contienen  contra  los  católi- 
cos, envió  sus  comisarios  y  pesquisidores  por  todo 
el  reino  para  que  los  inquiriesen  y  buscasen  con 
increíble  diligencia,  y  con  no  menor  crueldad  los 
fustigasen.  Con  esto,  la  persecución  y  aflicion  que 
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padecían  los  católicos,  aunque  era  antes  muy  ter- 
rible y  como  un  rio  caudaloso  y  arrebatado ,  con  la 
avenida  deste  edicto  salió  como  de  madre  y  se  em- 
braveció, y  llegó  á  un  punto  tan  subido,  que  solos 
los  que  la  padecen  la  pueden  creer. 

Entre  los  otros  que  martirizaron  en  Londres,  fué 
uno  el  padre  Pateson,  sacerdote  del  seminario 
de  Rems,  al  cual,  la  noche  antes  que  le  diesen  la 
muerte,  le  echaron  en  un  calabozo  muy  hondo, 
entre  siete  ladrones,  que  el  dia  siguiente  hablan  de 
morir  con  él.  Y  fué  nuestro  Señor  servido  de  dar 
su  espíritu  á  este  su  siervo,  de  manera  que  convir- 
tiese á  seis  dellos  á  nuestra  santa  fe  (porque  todos 
eran  herejes) ,  y  así  murieron  protestando  que  eran 
católicos,  y  confesando  nuestra  santa  fe  con  grande 
paciencia  y  alegría  suya,  y  edificación  y  esfuerzo 
de  los  católicos  que  estaban  presentes ,  y  enojo  y 
rabia  de  los  herejes,  los  cuales,  para  vengarse  del 
sacerdote  que  los  había  convertido  le  abrieron 
vivo  y  le  hicieron  cuartos  con  bárbara  crueldad,  y 
tiranía.  Que  es  semejante  á  lo  que  leemos  en  el  Mar- 
tirologio romano  (1),  de  siete  ladrones  mártires ,  los 
cuales  fueron  convertidos  á  la  fe  por  san  Jason  y 
san  Sosipatro,  que  estaban  presos  con  ellos,  y  des- 
pués animados  á  morir  por  Jesucristo. 

También  en  la  ciudad  de  Norvico  martirizaron  á 
otro  sacerdote ,  que  prendieron  en  casa  de  un  caba- 
llero llamado  Gray,  al  cual  echaron  en  el  castillo 
de  Londres.  Y  antes  habían  martirizado  en  la  mis- 
ma ciudad  de  Londres  á  siete  juntos ,  tres  sacerdo- 
tes de  los  seminarios  de  Rems  y  de  Roma ,  y  cuatro 
legos,  dos  caballeros  y  dos  criados  suyos,  por  ha- 
ber tratado  con  los  dichos  sacerdotes. 

Martirizaron  asimismo  en  Londres  á  otro  sacer- 
dote muy  mozo  y  de  aspecto  angélico,  cuya  muerte 
causó  grande  sentimiento,  no  solamente  por  lo  que 
tocaba  á  su  persona,  sino  porque  también  dieron 
la  muerte  á  una  señora  muy  principal ,  hija  de  mi- 
lor  Copley  y  casada  con  un  caballero  de  mucha 
estofa ,  sólo  por  haberle  hospedado  en  su  casa.  Era 
esta  señora  muy  moza,  pero  de  grande  celo  en  las 
cosas  de  la  religon,  y  así  murió  con  grande  resolu- 
ción, rehusando  el  perdón  y  la  vida  que  los  minis- 
tros de  la  Reina  le  ofrecieron  á  ella  y  al  sacerdote,  * 
si  quisiesen  ir  á  sus  sinagogas,  Al  sacerdote  hicie- 
ron cuartos  y  á  ella  ahorcaron ,  con  lástima  grande 
de  todos.  Con  el  furor  desta  tan  grande  tempestad, 
muchos  caballeros  y  personas  de  respeto,  católicas, 
han  dejado  sus  casas  y  retirádose,  quién  á  Irlanda, 
quién  á  Flándes,  quién  á  otros  lugares  remotos  y 
seguros  ;  y  muchos  estudiantes  hábiles  y  católicos 
de  las  universidades  de  Cantabrigia  y  Oxonia,  en- 
tendiendo, por  el  edicto  de  la  Reina,  que  hay  se- 
minarios de  ingleses  fuera  de  Inglaterra,  han  sa- 
lido della  para  buscarlos  y  vivir  en  ellos  como  ca- 
tólicos, y  volver  á  su  patria  de  la  manera  que  ade- 
lante se  dirá.  Lo  cual  ha  dado  mucho  que  pensar  á 
los  del  Consejo  de  la  Reina,  viendo  que  se  deshacen 


(1)  Veinte  y  cinco  de  Abril ,  y  los  griegos  hacen  mención  dellos 
en  su  Jtf^no/o^io. 
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sns  trazas,  y  que  no  aprovechan  nada  sus  espantos 
y  tormentos,  y  que  por  medio  dellos  la  fe  católica 
prevalece. 

Así  como  los  herejes  muestran  lo  que  son  en  lo 
que  hacen,  así  el  Señor  manifiesta  quién  es  en  la 
virtud  que  da  á  los  católicos  para  resistirles  y  ven- 
cerlos, y  más  á  mujeres  tiernas  y  flacas,  que  á  imi- 
tación de  las  santas  antiguas,  se  han  mostrado 
verdaderas  hijas  de  la  Iglesia  católica  en  la  pér- 
dida de  la  hacienda,  de  la  honra  y  de  su  libertad, 
en  los  tormentos  y  en  la  misma  muerte,  como  se 
ve  en  el  ejemplo  desta  señora  que  acabamos  de  de- 
cir, que  quiso  antes  morir  en  una  horca  que  reco- 
nocer á  la  Reina  por  cabeza  de  la  iglesia  de  Ingla- 
terra, y  en  el  de  las  otras  siete  doncellas  que  tenían 
por  género  de  muerte  no  morir  por  la  misma  cau- 
sa, como  queda  referido.  Y  pasa  que  esto  mejor  se 
entienda,  quiero  en  el  capítulo  siguiente  tratar  de 
la  constancia  de  algunas  otras  mujeres,  que,  por  no 
perder  la  fe  católica,  tuvieron  por  ganancia  la  pér- 
dida de  sus  haciendas,  la  afrenta  por  honra,  la  cár- 
cel por  suma  libertad,  y  la  muerte  cruel  por  regalo 
y  principio  de  eterna  vida. 

CAPÍTULO  XI. 

Do  algunas  mujeres  principales  que  por  la  fe  católica 

perdieron  sus  liaciendas,  honras  y  vidas. 

Entre  los  otros  ministros  de  la  Reina  que  más 
cruelmente  han  perseguido  á  los  católicos ,  ha  sido 
Emundo  Traffordo,  caballero  noble  por  sangre,  pero 
pobre  y  muy  ostinado  de  la  secta  de  Calvino.  A 
éste  hicieron  comisario  de  la  provincia  de  Mauces- 
tre,  y  él,  parte  por  el  aboiTecimiento  que  tenía  á 
nuestra  santa  religión ,  y  parte  porque  con  la  ha- 
cienda de  los  católicos  esperaba  salir  de  necesi- 
dad, se  determinó  de  ejecutar  su  oficio  de  manera 
que  la  Reina  quedase  satisfecha  de  la  buena  vo- 
luntad con  que,  por  servirla,  perseguía  á  los  católi- 
cos, y  su  casa  acrecentada  de  bienes  y  favor.  Por- 
que la  primera  cosa  á  que  los  ministros  de  la  Reina 
echan  ojo  es,  que  los  católicos  en  quien  quieren 
hacer  presa  sean  hombres  que  tengan  sustancia,  de 
la  cual  ellos  se  puedan  aprovechar.  Deseaba  mucho 
el  comisario  Emundo  afiigir  á  una  señora  que  se 
llamaba  Alana  Roseahl ,  cuñada  del  cardenal  Gui- 
llermo Alano,  que  había  sido  casada  con  su  herma- 
no ,  del  cual,  ya  difunto,  le  habían  quedado  tres  hi- 
jas, que  se  llamaban  Elena,  Catalina  y  María,  y 
la  mayor  era  de  diez  y  seis  años.  Deseábalo  por  sa- 
ber que  era  grande  católica  y  favorecedora  de  los 
sacerdotes  católicos ,  y  porque,  no  pudiendo  haber 
á  las  manos  al  cardenal  Alano,  quería  vengarse  del 
en  persona  que  tanto  le  tocaba.  Ella  fué  avisada 
de  la  venida  y  ánimo  del  comisario,  y  para  armarse 
de  Dios  contra  el  ímpetu  de  Satanás,  oyó  misa  y 
comulgó  en  ella,  y  suplicó  á  nuestro  Señor  que  le 
diese  fuerzas  para  entrar  en  la  batalla  con  sus  ene- 
migos, y  perder  antes  la  hacienda  y  la  vida  que  fal- 
tar un  punto  á  lo  que  debía  á  mujer  cristiana  y  ca- 
tólica ;  teniendo  por  muy  grande  merced  la  ocasión 
de  padecer  por  sa  santo  nombre.  Hecho  esto,  que 


fué  lo  primero  y  lo  principal ,  determinó  de  escon- 
derse en  alguna  parte  segura  y  sin  sospecha,  y  de- 
jar á  sus  tres  hijas  para  que  guardasen  la  casa  y 
hacienda,  de  la  cual  les  habia  hecho  donación.  La 
mañana,  pues,  de  los  Reyes,  los  ministros  de  la 
Reina,  con  grande  tropel  de  gente  perdida,  entra- 
ron en  la  casa  desta  señora ,  y  se  hicieron  dar  todas 
las  llaves  y  armas  que  había  en  ella,  y  tomaron  ju- 
ramento á  los  criados  para  saber  dónde  estaba  su 
señora ;  y  como  viesen  un  retrato  de  un  caballero, 
que  estaba  en  una  pieza ,  pensando  que  era  del  doc- 
tor Alano,  fué  tanta  la  rabia  que  les  vino,  que  di- 
ciendo contra  él  mil  injurias  y  baldones,  comenza- 
ron con  los  puñales  á  dar  en  el  retrato  y  á  hacerle  pe- 
dazos, y  echádole  en  el  suelo,  á  pisarle  con  los.píés. 
Después,  habiendo  buscado  todos  los  rincones  de  la 
casa  y  cogido  todo  lo  bueno  que  habia  en  ella,  has- 
ta los  vestidos  de  aquellas  tres  honestísimas  don- 
cellas, y  en  otra  casa  mil  y  quinientos  ducados 
(que  la  buena  madre  había  escondido  para  remedio 
dellas  en  caso  que  les  sucediese  alguna  desgracia), 
.se  quedaron  muy  despacio  en  la  misma  casa,  así 
por  comer  y  destruir  todo  lo  que  en  ella  habia,  co- 
mo porque  esperaban  que  con  este  entretenimiento 
descubrirían  dónde  estaba  la  buena  madre.  Ella  fué 
avisada  de  todo  lo  que  pasaba ,  y  viendo  que  aque- 
llos sayones  se  estaban  muy  de  asiento  en  su  casa, 
olvidada  ya  de  los  bienes  que  habia  dejado  en  ella 
y  de  todo  lo  demás,  sólo  tenía  cuidado  de  sus  hi- 
jas, temiendo  que  no  se  les  hiciese  algún  agravio, 
ó  que  ellas,  asombradas  de  los  espantos  de  los  he- 
rejes, no  hiciesen  ó  dijesen  alguna  cosa  que  des- 
dijese de  la  santa  institución  en  que  ella  las  habia 
criado.  Con  esta  ansia  y  solicitud  las  avisó  de  lo 
que  habían  de  hacer  para  huir  y  librarse  de  las  uñas 
de  aquellos  leones,  entre  los  cuales  estaban  como 
unas  corderas ,  acordándose  siempre  de  los  conse- 
jos de  su  madre  y  animándose  entre  sí  para  per- 
der antes  la  vida  que  la  fe  católica ;  y  buscando  al- 
gún camino  seguro  ó  menos  peligroso  para  esca- 
parse, fué  nuestro  Señor  servido  que ,  queriéndolas 
ya  llevar  presas,  les  dio  tiempo  oportuno  y  una 
maravillosa  comodidad  para  que,  estando  durmien- 
do las  guardias,  á  media  noche,  las  tres  doncellas 
se  saliesen  por  la  puerta  de  su  casa  sin  ser  sentidas, 
y  yendo  hacia  la  ribera,  hallasen  un  barco  que 
Dios  les  tenía  aparejado,  con  el  cual  pasaron  de 
la  otra  parte  del  rio ,  andando  fuera  de  camino, 
sin  osarse  descubrir  á  nadie  por  no  caer  en  manos  de 
algún  hereje.  Finalmente ,  al  cabo  de  catorce  días 
de  trabajo  y  afán ,  llegaron  adonde  estaba  su  bue- 
na madre ,  más  muerta  que  viva,  suspensa  entre  la 
esperanza  y  el  temor  de  lo  que  habia  de  ser  de  sus 
hijas,  aunque  siempre  muy  confiada  en  la  bondad 
de  Dios ,  que  nunca  desamparará  á  los  que  confian 
en  él,  y  por  su  amor  y  celo  de  su  religión  quieren 
antes  perder  todo  lo  que  tienen  en  esta  vida  que 
apartarse  un  punto  de  su  santa  fe. 

No  bastó  este  gozo  tan  grande  que  la  madre  tuvo 
de  ver  fuera  de  peligro  á  sus  tres  hijas ,  para  per- 
der el  cuidado  de  su  sustento  y  remedio  dellas, 
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viendo  qne  ya  no  tenian  padre  ni  hacienda,  ni 
abrigo  ni  amparo  sino  á  ella.  Para  esto  procuró  que 
algunos  caballeros  amigos  suyos ,  á  quien  ella  ha- 
bía hecho  donación  de  sus  bienes  en  favor  de  sus 
hijas ,  y  por  esto  y  por  otros  respetos  le  tenian  obli- 
gación, pareciesen  delante  de  los  jueces  en  nom- 
bre dellas ,  y  les  pidiesen  la  hacienda ,  que  era  suya 
por  el  testamento  de  su  padre  y  por  la  donación  de 
la  madre.  Mas  como  los  hombres  son  más  amigos 
de  su  interés  que  del  ajeno,  y  con  la  adversidad  se 
mudan  y  olvidan  de  las  obligaciones ,  fundadas  en 
vii'tud  y  agradecimiento,  y  hay  tan  pocos  que  quie- 
ran ser  compañeros  en  los  trabajos  y  fieles  en  la  ad- 
versa fortuna,  ninguno  de  ellos  quiso  hablar  por 
ellas,  temiendo  de  ofender  á  los  del  Consejo  de  la 
Reina ,  para  la  cual  se  habia  confiscado  la  hacien- 
da ,  y  por  ser  materia  de  religión  que  es  tan  odio- 
sa en  Inglaterra.  Aconsejaban  á  la  madre  algunos 
amigos  que  enviase  á  sus  mismas  hijas  para  que 
pareciesen  por  sí  al  juicio  y  pidiesen  la  restitución 
de  sus  bienes  ;  porque,  siendo  la  justicia  tan  clara 
y  tan  conforme  á  las  leyes  de  Inglaterra,  y  las  hi- 
jas doncellas  y  de  tan  tierna  edad,  tenian  por  cier- 
to que  alcanzarían  fácilmente  por  sus  pei'sonas  lo 
que  con  grande  dificultad  otros  no  podrían  alcan- 
zar. Mas  la  santa  madre,  como  mujer  varonil  y  tan 
católica  y  experimentada ,  entendiendo  que  sus  hi- 
jas no  serian  oidas  en  el  tribunal  de  los  jueces  an- 
tes que  prometiesen  de  ir  á  sus  sinagogas,  y  que  si 
lio  lo  quisiesen  prometer,  las  mandarían  prender  y 
echar  en  la  cárcel  y  despojar  de  toda  la  hacienda; 
por  no  poner  en  peligro  á  sus  hijas  de  perder  la 
religión  católica  ó  su  libertad,  nunca  quiso  tomar 
este  peligroso  consejo,  ni  permitir  que  sus  hijas  an- 
duviesen por  los  tribunales. 

Dióse  sentencia  contra  los  bienes,  y  luego  el  Go- 
bernador tomó  la  posesión  de  todos  los  que  pudo 
hallar,  y  aun  de  otros  que  no  eran  suyos  della,  aun- 
que estaban  en  sus  casas.  Acudió  la  madre,  por  me- 
dio de  terceros  y  amigos,  al  Consejo  supremo  de 
la  Reina,  para  que  deshiciesen  el  agravio  que  se 
habia  hecho  á  sus  hijas  por  los  jueces  inferiores. 
Pero  después  de  haber  gastado  mucho  tiempo ,  no 
sacó  otro  provecho  sino  conocer  que  cuanto  los  del 
Consejo  estaban  en  más  alto  lugar,  tanto  eran  más 
pérfidos  herejes,  y  menos  se  compadecían  délos 
trabajos  y  miserias  de  sus  hijas,  y  con  mayor  sed 
codiciaban  sus  bienes ;  porque  los  más  levantados 
puestos  y  preeminentes  cargos,  si  no  caen  en  per- 
sonas de  grande  seso  y  virtud,  suelen  ser  ocasiona 
los  que  los  tienen  de  miserables  caídas,  y  materia 
y  cebo  para  fomentar  el  fuego  de  la  codicia  y  am- 
bición y  deshonestidad,  como  se  vio  en  este  ne- 
gocio. 

Desta  manera  perdió  la  hacienda  esta  venerable 
matrona ;  mas  no  por  eso  perdió  la  paciencia  y  ale- 
gría de  su  ánima ,  antes  hizo  gracias  al  Señor  por 
la  merced  que  le  habia  hecho,  teniendo  por  mayor 
tesoro  la  pobreza  de  Cristo  que  todas  las  riquezas 
que  habia  poseído  en  Inglaterra,  de  la  cual  deter- 
minó de  salir  con  las  dos  mayores  de  sus  hijas,  por- 
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que  quería  antes  vivir  en  un  destierro  pobre  y 
seguro,  fuera  della,  que  en  su  patria  con  sobresalto 
y  peligro ;  y  así,  se  partió,  y  guiada  del  ángel  del 
Señor,  habiendo  pasado  grandes  trabajos  y  peligros 
por  mar  y  por  tierra,  y  estando  muchas  veces  es- 
condida de  día  en  los  bosques  y  cuevas,  y  cami- 
nando de  noche,  al  cabo  de  dos  meses  llegó  á  Rems, 
á  salvamento,  con  grandísimo  consuelo  de  todos  los 
católicos,  y  especialmente  del  doctor  Alano,  su  cu- 
fiado, que  en  aquel  tiempo  era  superior  y  retor  del 
seminario  de  Rems,  y  ahora,  por  sus  grandes  mere- 
cimientos, es  dignísimo  cardenal  de  la  santa  igle- 
sia de  Roma. 

Este  ejemplo  es  de  una  señora  viuda  y  de  tres 
hijas  doncellas,  que  quisieron  antes  perder  la  ha- 
cienda y  la  patria  que  la  fe  católica;  veamos  aho- 
ra otros  ds  las  que  pbr  la  misma  fe  perdieron  sil  li- 
bertad, honra  y  vida. 

A  una  señora  principal,  mujer  de  un  caballero 
llamado  Mordant,  estando  presa  por  la  fe  católica, 
le  mandó  decir  la  Reina  que  por  ser  quien  era,  y  mu- 
jer de  tal  marido,  ella  la  mandaría  soltar  con  quo 
hiciese  una  sola  cosa  y  muy  fácil,  y  era  que  pasa- 
se una  sola  vez  por  una  iglesia  de  los  herejes,  en- 
trando por  una  puerta  y  saliendo  por  otra,  al  tiem- 
po que  ellos  celebraban  sus  oficios.  Ella  respondió 
que  nunca  Dios  tal  permitiese,  y  que  antes  perde- 
ría la  gracia  de  la  Reina  y  de  su  marido  y  de  todos 
sus  parientes  y  amigos,  que  eran  muchos,  que  mos- 
trar flaqueza  ó  disimulación  en  la  confesión  de  su 
fe  y  en  la  obediencia  que  debía  á  su  Dios  y  Señor; 
y  así,  estuvo  presa  muchos  años  por  no  haber  queri- 
do condescender  con  la  voluntad  de  la  Reina. 

A  otras  tres  señoras  ilnstrísimas  en  sangre,  que 
habían  sido  presas  estando  juntas  oyendo  misa  el 
día  de  Pascua  de  Resurrección,  las  llevaron  públi- 
camente por  las  calles  de  Londres,  con  toda  la 
afrenta  que  se  puede  imaginar,  y  dolante  dellas  iba, 
vestido  como  estaba,  el  sacerdote  que  les  decía 
misa,  y  todos  los  herejes  gritando  por  las  calles  y 
diciendo  mil  baldones  é  injurias ;  pero  ellas,  con 
una  paciencia  y  fortaleza  invencible,  lo  sufrieron 
todo,  dejando  á  los  herejes  espantados,  y  á  los  ca- 
tólicos muy  edificados  por  la  alegría  con  que  pa- 
decían aquella  afrenta  por  la  confesión  de  nuestra 
santa  fe. 

Otra  señora,  llamada  Clítera,  que  también  era 
casada  y  muy  noble,  estando  delante  de  los  jueces 
para  ser  examinada,  después  de  haber  protestado 
que  era  católica,  aparejada  para  morir  por  su  fe, 
no  quiso  responder  á  las  otras  preguntas  que  le  ha- 
cían los  jueces,  por  no  tenerlos  por  legítimos  en  la 
causa  que  se  trataba,  y  por  no  poner  estorbo  á  la 
muerte  que  deseaba  padecer  por  Jesucristo;  los  jue- 
ces la  amenazaron  que  si  no  respondía  le  darían 
una  muerte  cruelísima ;  pero  ella  siempre  estuvo 
fuerte  y  constante  en  no  querer  responder;  y  así,  le 
dieron  la  muerte  que  aquí  diré. 

Extendieron  en  el  suelo  á  la  síerva  del  Señor, 
boca  arriba,  y  con  cuerdas  le  ataron  y  estiraron  los 
pies  y  las  manos  j  debajo  de  los  riñónos  le  pusieron 
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ona  piedra  grande  esquinada,  y  sobre  el  pecho  un 
tablón ,  sobre  el  cual  fueron  cargando  poco  á  poco 
mucho  peso,  hasta  que  la  hicieron  reventar  la  san- 
gre por  la  boca,  orejas  y  narices,  y  desta  manera 
dio  su  ánima  al  Señor,  con  grande  paciencia  y  ale- 
gría, los  ojos  puestos  en  el  cielo,  y  su  corazón  en 
aquel  que  era  todo  su  deseo  y  su  bien.  Grande  cruel- 
dad pareció  ésta  á  todos  los  circunstantes ,  que  mi- 
raban un  linaje  de  muerte  tan  horrible  y  espanto- 
sa en  una  mujer  tan  noble  y  por  tal  causa.  Pero  la 
herejía  es  furia  infernal ,  y  no  tiene  tasa  ni  modo 
en  su  impiedad  y  crueldad. 

Hasta  aquí  habemos  hablado  de  algunas  muje- 
res, doncellas ,  casadas  y  viudas,  que  han  padecido 
por  Cristo.  Ahora,  para  acabar  este  capítulo,  diga- 
mos algo  de  algunas  monjas ,  esposas  del  Señor, 
que  han  hecho  lo  mismo,  para  que  las  mujeres  de 
cualquier  estado  tengan  ejemplos  que  imitar. 

Entre  los  religiosos  que  salieron  de  Inglaterra 
para  los  estados  de  Flándes,  huyendo  la  persecu- 
ción de  Isabel,  fueron  cuatro  conventos  enteros,  dos 
de  frailes  cartujos  y  franciscos,  y  otros  dos  de  mon 
jas,  el  uno  de  Santo  Domingo ,  y  el  otro  de  Santa 
Brígida ,  que  se  llamaba  el  monesterio  de  Sion.  Los 
dos  destos  monesterios,  que  fueron  el  de  los  frailes 
de  San  Francisco  y  el  de  las  monjas  de  Santo  Do- 
mingo, se  deshicieron  con  el  tiempo.  Los  otros  aun 
quedan  en  pié,  y  se  han  sustentado  y  sustentan  con 
las  limosnas  de  su  majestad  Católica.  El  de  Santa 
Brígida  ha  tenido  grandes  borrascas  y  tormentas, 
y  sido  perseguido  terriblemente  de  los  herejes  de 
Inglaterra,  así  porque  viven  en  él  vírgenes  limpias 
y  consagradas  á  Dios,  y  enemigas  de  las  carnali- 
dades y  torpezas  que  ellos  usan,  como  porque  otras 
muchas  hijas  de  caballeros  y  personas  principales 
salían  de  Inglaterra ,  y  las  venían  á  buscar  para 
imitarlas  y  estar  en  su  compañía.  Mas  como  no  se 
pudiesen  todas  sustentar,  por  ser  muchas ,  después 
de  mucha  oración  y  penitencia,  determinaron  de 
repartirse,  y  que  las  más  ancianas  pasasen  con  su 
convento  á  Rúan  de  Francia,  y  las  más  mozas  y  más 
nobles  y  emparentadas  se  volviesen  á  Inglaterra, 
donde  pudiesen  ser  proveídas  y  amparadas  de  sus 
deudos  y  conocidos,  y  así  se  hizo.  Llegaron  á  In- 
glaterra las  monjas;  al  principio,  cuando  las  vieron 
los  herejes,  comenzaron  á  regalarlas,  pensando  que 
fácilmente  las  podrían  pervertir  con  blandura,  por 
ser  mozas  y  de  pocos  años  de  religión.  Pero  como  no 
les  sucediese,  las  prendieron  y  repartieron  por  di- 
versas cárceles  del  reino,  queriendo  espantarlas 
con  rigor.  Mas  ni  el  regalo  las  pudo  ablandar,  ni 
el  espanto  derribar.  Con  esto,  los  del  Consejo  les 
dieron  como  por  cárcel  las  casas  de  algunos  señores 
del  reino,  en  las  cuales  fué  tan  grande  el  ejemplo 
que  dieron  estas  siervas  del  Señor,  que,  movidas 
del  muchas  doncellas  nobles,  se  determinaron  do 
seguirlas  y  abrazarse  con  Cristo  nuestro  Señor  en 
perfeta  castidad  :  ¡tanto  puede  la  virtud  afina- 
da con  los  trabajos  que  se  padecen  por  Dios !  Vino 
á  noticia  de  los  jueces  lo  que  pasaba,  y  mandaron 
las  sacasen  de  las  casas  donde  estaban,  y  las  vol- 


viesen á  las  cárceles  públicas  con  muy  mal  trata- 
miento y  grande  inhumanidad.  Una  dellas ,  que  se 
llamaba  Isabel  Sandera,  hermana  del  doctor  Nico- 
lás Sandero,  escribe  en  una  carta  las  muchas  veces 
que  la  prendieron  y  afligieron,  en  la  cual,  entre 
otras  cosas,  dice:  «Prendiéronme  los  alguaciles  la 
«segunda  vez  en  la  casa  de  mi  propia  hermana,  y 
Kcomo  si  hubieran  preso  á  un  grande  salteador, 
»con  mucho  cuidado  me  llevaron  delante  de  más 
«jueces  que  Anas  y  Caifas,  y  Pilato  y  Heródes; 
«porque  no  acababan  de  presentarme  delante  do 
«todos  los  alcaldes,  que  en  aquella  comarca  son 
«muchos.  Hacíanme  muchas  preguntas  impertinen- 
«tísimas ;  pero  yo  satisfacía  á  todas  brevemente 
«con  responder  que  yo  era  mujer  y  monja,  y  que  lo 
«primero  bastaba  para  asegurarles  que  no  podía 
« revolver  el  reino  ;  y  lo  segundo ,  para  que  enten- 
» diesen  que  mi  religión  era  la  católica,  pues  en  la 
«suya  no  había  monjas.  Querían  que  les  dijese  qué 
«católicos  conocía  yo  en  Inglaterra,  y  otras  cosas 
«semejantes.  Y  así ,  enojados,  me  echaron  finalmen- 
«te  en  la  cárcel  de  la  ciudad  de  Vintenia,  donde  mo 
«apretaron  tanto  y  acortaron  la  comida  por  algu- 
»nos  días,  que  pensé  morir  de  pura  hambre;  pero 
«Dios  nuestro  Señor  me  remedió  con  la  caridad  de 
«los  católicos  que  estaban  presos  en  la  misma  cár- 
»cel ,  los  cuales,  por  espacio  de  tres  años  que  estu- 
«veenella,  me  proveyeron  con  mucha  voluntad 
«de  todo  lo  necesario.  Importunáronme  muchas  ve- 
nces los  herejes  que  fuese  con  ellos  á  sus  iglesias 
«para  oír  sus  sermones,  y  porque  no  lo  quise  ha- 
»cer  me  dieron  muchas  molestias,  trayéndome  de 
«audiencia  en  audiencia,  y  presentándome  delante 
«de  todos  los  tribunales,  en  todas  sus  cortes,  que 
«cada  seis  meses  se  juntan  en  las  provincias,  acu- 
«sándomedemuy  pertinaz  y  obstinada,  y  condenán- 
«dome  á  pagar  ochenta  ducados  por  cada  mes  que 
nhabia  rehusado  de  irá  sus  sinagogas ,  que  monta- 
»ba  casi  quinientos  ducados  cada  seis  meses,  que 
«había  entre  unas  cortes  y  otras;  las  cuales  sumas, 
«como  se  multiplicaban  cada  día,  y  yo  no  tenía  con 
«qué  pagarlas,  me  condenaron  á  cárcel  perpetua. 
«Muchos  trabajos  se  pasaron  en  estas  cortes  y  tri- 
«bimales  (demás  de  la  deshonra  y  afrenta),  por  las 
«desvergüenzas  de  los  alguaciles  y  sayones  y  otros 
«ministros  viles,  á  que  estamos  sujetas  las  mujeres, 
«y  por  la  compañía  de  gente  infame,  facinerosa,  y 
Boir  muchas  blasfemias  é  indecencias,  que  me  hu- 
« hieran  dado  grande  pena  y  aflicción,  si  no  la  hu- 
«biera  vencido  con  la  consideración  de  lo  que  pasd 
«el  Señor  en  sus  juicios  por  nuestros  pecados. 

»Y  para  acortar,  estando  yo  una  vez  presa  en  un 
«castillo,  con  la  ayuda  y  favor  que  tuve  en  él,  m© 
«descolgué  una  noche  perlas  murallas,  atada  auna 
«soga,  no  con  deseo  de  huir  de  la  cárcel,  sino  de 
«llegar  á  Rúan,  donde  nuestra  madre  abadesa  me 
«mandaba  que  yo  procurase  volver;  que  este  deseo 
«de  obedecer  á  mis  superiores  me  dio  fuerzas  para 
«ponerme  en  aquel  tan  peligroso  trance,  como  fué 
«verme  en  una  noche  escura  colgada  en  el  aire  de 
«aquella  soga,  y  después  que  llegué  al  suelo,  sola, 


316  OBRAS  ESCOGIDAS  DEL 

«desamparada  y  sin  saber  dónde  volver  la  cabeza, 
»y  con  necesidad  de  huir  por  aquellos  campos  para 
» ponerme  en  salvo.  Finalmente,  después  de  mu- 
«chosy  varios  sucesos  y  prisiones,  fué  nuestro  Se- 
»  ñor  servido  de  librarme  y  traerme  á  este  convento 
»de  Rúan,  con  grande  consuelo  de  mi  ánima  y  de 
»Ias  otras  monjas  mis  hermanas,  quo  no  se  harta- 
))ban  de  dar  gracias  á  nuestro  Señor  por  la  mara- 
«villosa  providencia  con  que  me  habia  sacado  de 
«tantos  peligros  y  aflicciones.  Sea  siempre  bendito 
))su  santo  nombre.» 

CAPÍTULO  XIL 

Prenden  los  herejes  á  cuatro  niños  hermanos  por  la  fe, 

y  quedan  burlados. 

No  solamente  persiguen  en  Inglaterra  á  los  sa- 
cerdotes y  á  los  demás  católicos  que  por  su  noble- 
za, letras  y  autoridad  pueden  defender  la  fe  cató- 
lica, y  estorbar  el  progreso  de  la  falsa  secta  de 
Calvino,  y  las  mujeres  casadas ,  viudas  y  doncellas, 
como  habemos  visto ;  pero  no  perdonan  á  los  niños, 
cuya  tierna  edad ,  aun  entre  los  mismos  bárbaros, 
suele  ser  exenta  de  toda  injuria.  Dejemos  los  de- 
mas  ejemplos,  y  digamos  de  uno  solo,  porque  es 
muy  ilustre  y  nos  enseña  mucho  la  malicia  de  los 
herejes  y  la  bondad  del  Señor,  que  triunfa  dellos 
aun  por  niños  de  tan  poca  edad.  Habia  cuatro  her- 
manos, que  se  llamaban  Tomas,  Roberto,  Ricardo 
y  Juan  Worthintonio,  hijos  de  un  caballero  y  so- 
brinos de  un  sacerdote ,  que  también  se  llamaba 
Tomas  Worthintonio,  hermano  de  su  padre.  El  ma- 
yor dellos  tenía  diez  y  seis  años,  y  el  menor  no  do- 
ce cumplidos.  Fueron  presos  todos  estos  cuatro  ni- 
ños en  la  provincia  de  Lancastre  por  los  ministros 
de  la  justicia,  en  una  casa  en  que  buscaban  al  sacer- 
dote su  tio.  Fué  cosa  de  maravillar  los  modos  y  ar- 
tificios que  usaron  los  consejeros  de  la  Reina  y  sus 
falsos  obispos  y  ministros  para  pervertir  y  enga- 
ñar á  estos  niños,  y  la  constancia,  discreción  y  es- 
píritu que  el  Señor  les  dio  para  no  dejarse  engañar 
ni  apartarse  de  la  fe  católica,  ni  decir  cosa  que  pu- 
diese parar  perjuicio  á  los  sacerdotes  y  católicos, 
por  quien  les  preguntaban;  porque  primeramen- 
te, habiéndolos  apartado  y  puesto  los  dos  menores 
en  un  lagar,  y  á  los  dos  mayores  en  otro ,  tuvieron 
á  Juan,  que  era  el  menor  de  todos ,  sin  comer  todo 
un  dia,  amenazándole  que  le  matarían  de  hambre, 
y  haciéndole  por  fuerza  beber  mucho  vino  para  que 
se  embriagase,  y  estando  la  cabeza,  con  la  beodez, 
encalabriada  y  turbada,  respondiese  sin  perjuicio  á 
las  preguntas  que  le  hacían  los  comisarios.  Pero  fué 
el  Señor  servido  de  guardar  su  seso  al  niño ,  y  así, 
cuando  le  preguntaban ,  respondió  que  ellos  le  ha- 
bían hecho  beber  tanto  para  que  perdiese  el  juicio; 
pero  que  él  estaba  en  sí,  aunque  con  el  estómago 
tan  gastado,  que  no  estaba  para  responderles  ni 
para  hablar  palabra.  Y  con  esto,  se  escapó  de  sus 
manos.  Después  llamaron  al  mayor  de  los  herma- 
nos ,  que  se  llamaba  Tomas ,  y  habiéndole  regalado 
mucho  el  conde  Arbi ,  y  héchole  grandes  ofreci- 
mientos, y  prometídole  de  recibirle  en  su  casa  y  do 
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honrarle  y  acrecentarle  en  ella,  con  que  sólo  fues© 
á  alguna  de  sus  iglesias  ó  oyese  algún  sermón  de 
los  ministros  herejes ,  nunca  el  católico  niño  se  dejó 
mover,  diciendo  siempre  que  estimaba  más  el  sor 
.católico  que  todos  los  favores  y  mercedes  que  le 
podía  hacer  el  Conde ;  y  como  le  apretasen  para 
que  debajo  de  juramento  respondiese  á  lo  que  le 
preguntaban ,  que  era ,  dónde  habia  oído  misa ,  dón- 
de estaba  el  sacerdote  su  tio ,  y  otras  cosas  seme- 
jantes, respondió  que  él  no  podía  hacer  lo  que  le 
mandaban,  ni  jurar,  porque  aun  no  sabía  bien  lo  que 
era  juramento,  ni  en  qué  casos  se  podía  jurar,  ni  có- 
mo, según  la  ley  de  Dios,  se  debía  jurar,  y  que 
hasta  saber  esto  bien  no  quería  encargar  su  con- 
ciencia. Lo  mismo  sucedió  en  el  examen  que  hi- 
cieron los  otros  dos  hermanos,  á  los  cuales  tam- 
bién con  varías  preguntas  quisieron  enredar,  sin 
poder  sacar  palabra  dellos  que  pudiese  perjudi- 
car ni  hacer  daño  á  ninguno  de  los  católicos,  Y 
para  no  alargarme  y  contar  en  particular  todas  las 
cosas  que  sucedieron  en  cuatro  meses  que  tuvieron 
presos  á  estos  niños  (aunque  no  siempre  juntos  ni 
en  un  lugar),  solamente  quiero  decir  que,  con  ha- 
ber intervenido  en  el  examen  que  les  hicieron  mu- 
chas veces  algunos  grandes  y  señores  y  principales 
ministros  de  la  Reina,  falsos  obispos,  predicado- 
res, letrados  y  otros  ministros  de  justicia,  y  haber 
usado  con  ellos  de  todas  las  mañas  y  astucias  que 
los  herejes  suelen,  para  pervertirlos,  de  regalos ,  pro- 
mesas, amenazas,  azotes,  buenos  y  malos  trata- 
mientos, nunca  pudieron  ablandarlos  ni  torcerlos 
y  sacarlos  un  punto  de  su  constancia  y  religión. 
Antes,  habiéndolos  llevado  por  fuerza  á  la  escuela 
de  un  maestro  calvinista,  para  que  allí,  con  lámala 
compañía  de  los  otros  muchachos  y  por  institución 
del  maestro  hereje,  bebiesen  blandamente  la  pon- 
zoña de  la  herejía,  nunca  quisieron  leer  libro  nin- 
guno ni  oírle,  que  tratase  de  materia  de  religión; 
diciendo  que  ellos  estaban  tan  bien  enseñados  en 
lo  que  habían  de  creer,  que  no  tenían  necesidad  de 
nueva  dotrina  ni  de  nuevo  maestro ;  y  fueron  de 
tal  manera  favorecidos  de  aquel  Señoi  que  quiere 
ser  alabado  por  la  boca  de  los  niños,  que  con  su 
ejemplo  y  buenas  palabras  movieron  á  muchos  de 
los  otros  niños  de  la  escuela  á  querer  ser  católicos 
y  imitarlos.  Y  dijeron  tan  buenas  razones  y  tan 
cuerdas  acerca  de  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  que 
les  preguntaban,  que  un  predicador  hereje  que  iba 
á  sembrar  la  zizaña  de  su  falsa  dotrina  en  los  pe- 
chos de  aquellos  niños,  no  supo  responder  á  lo  que 
ellos,  enseñados  de  Dios,  hablaban.  Tampoco  pu- 
dieron acabar  con  ellos  que  fuesen  por  su  volun- 
tad á  las  iglesias  de  los  herejes ;  y  mandándoselo 
por  mandado  de  la  Reina,  respondieron  que  en  las 
cosas  temporales  y  civiles  ellos  le  obedecerían, 
mas  que  en  las  de  la  religión  no  tenían  obligación 
de  obedecerla ;  y  otras  razones  como  éstas  dijeron, 
con  que  quedaron  muy  confusos  los  herejes,  y  los 
católicos  edificados  y  animados  á  dar  la  vida  por 
aquella  fe  y  religión ,  por  la  cual  unos  niños  de  tan 
poca  edad  con  tanta  firmeza  y  constancia  habían 
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peleado.  Después  que  el  Señor  los  probó ,  y  con  su 
ejemplo  mostró  la  fuerza  que  tiene  la  verdad  aun 
en  la  boca  de  los  niños,  y  su  divino  espíritu  en  los 
corazones  de  los  pequeñuelos  y  simples,  los  libró 
por  diferentes  caminos  de  las  manos  violentas  de 
los  herejes;  y  pasados  algunos  meses,  trujo  á  sal- 
vamento á  tres  dellos  al  seminario  de  Rems,  para 
que  siendo  en  él  enseñados,  puedan  con  mayor  áni- 
mo y  esfuerzo  volver  á  Inglaterra,  á  batallar  y  ven- 
cer á  los  herejes,  sus  enemigos. 

CAPÍTULO  XIII. 

Oae  los  herejes  de  Inglaterra  publican  que  los  católicos 

son  hechiceros. 

Entre  los  otros  agravios  que  en  Inglaterra  hacen 
los  herejes  á  los  católicos  ,  es  tratarlos  como  á  ma- 
gos y  hechiceros,  á  la  manera  que  hacían  los  tíra- 
nos y  emperadores  gentiles  que  perseguían  á  los 
cristianos ;  porque  cualquiera  cosa  de  virtud  ex- 
traordinaria y  heroica  ó  de  milagro  que  Dios  obra- 
ba en  ellos ,  luego  lo  atribuían  á  encantamiento  ó 
hechicería.  Sí  el  fuego  no  los  quemaba,  si  el  cuchi- 
llo no  los  hería,  si  el  agua  no  los  ahogaba,  si  las 
llagas  que  tenían  por  virtud  divina  se  sanaban, 
eran  llamados  los  santos  hechiceros,  encantadores  y 
maléficos,  como  se  ve  en  las  historias  sagradas  de 
los  mártires.  Esto  mismo  se  usa  ahora  en  Inglater- 
ra, para  que  veamos  la  consonancia  y  correspon- 
dencia que  hay  entre  esta  persecución  presente  y  las 
antiguas ,  y  sepamos  que  el  autor  de  las  pasadas 
lo  es  también  de  la  presente,  y  que,  como  aquellas 
se  acabaron,  se  acabará  ésta,  y  triunfará  la  santa 
Iglesia  de  los  que  ahora  la  persiguen.  Quemóse  la 
Torre  de  Londres  con  un  rayo  venido  del  cielo,  y 
luego  los  herejes  publicaron  que  los  papistas  (que 
así  llaman  á  los  católicos),  por  el  pacto  que  tie- 
nen con  el  demonio,  habían  causado  aquel  incen- 
dio. Castigaron  los  herejes  á  un  librero  católico 
por  haber  dicho  algunas  palabras  en  favor  de  nues- 
tra santa  religión,  y  mandáronle  que  él  mismo  se 
cortase  las  orejas ,  que  le  enclavaron  en  un  made- 
ro por  ello ;  y  el  Señor  (que ,  aunque  es  paciente, 
también  es  y  se  llama  Dios  de  venganza)  castigó 
á  los  inicuos  jueces  y  á  los  que  habían  asistido  á 
la  condenación  del  librero  católico,  quitándoles  la 
vida  casi  súbitamente.  Este  milagro  y  aviso  del 
Señor,  que  fué  muy  notorio,  los  ministros  herejes 
publicaron  que  había  sido  por  artificio  y  malicia 
de  los  católicos.  Destos  ejemplos  podría  contar  al- 
gunos;  pero,  dejando  los  otros,  referiré  uno  solo, 
por  el  cual  se  entenderá  mejor  esto  que  digo,  y  lo 
que  los  católicos  hacen  en  beneficio  de  los  herejes, 
y  la  paga  que  ellos  les  dan ,  que  todo  esto  redunda 
en  mayor  conocimiento  y  confirmación  de  nuestra 
santa  religión. 

Un  caballero  cortesano  principal,  que  en  su  co- 
razón era  católico,  cayó  malo,  y  apretándole  la  en- 
fermedad, comenzó  á  pensar  en  la  otra  vida, y  que- 
riendo componer  sus  cosas  y  aparejándose  para 
morir,  mandó  llamar  á  un  sacerdote  para  confesar- 
se y  tratar  con  él  de  su  ánima.  El  sacerdote,  en- 


tre otras  cosas ,  le  avisó  que  si  tenía  hacienda  aje- 
na, la  restituyese,  y  si  había  ofendido  á  alguno,  lo 
diese  satisfacion.  El  enfermo,  para  seguir  este  coü- 
sejo,  acordándose  que  debía  no  sé  qué  cantidad  d© 
maravedís  á  un  hereje  calvinista  (aunque  la  deuda 
no  era  muy  averiguada),  mandó  que  se  le  pagase, 
y  murió.  La  mujer  del  caballero  muerto  deseó  cum- 
plir la  voluntad  de  su  marido  y  pagar  aquella  deu- 
da; mas  hallaba  en  hacerlo  grande  dificultad,  por- 
que temía  que  si  ella  se  descubría  y  enviaba  aque- 
llos dineros  al  calvinista,  él  la  acusaría,  y  padece- 
ría por  ser  católica.  Llamó  al  sacerdote  con  quien 
su  marido  había  tratado  aquel  negocio,  y  propúsole 
la  congoja  y  dificultad,  y  rogóle  que  él  mismo  so 
encargase  de  hacer  la  restitución  de  su  mano,  por- 
que con  esto  ella  saldría  de  escrúpulo  y  de  peligro. 
El  sacerdote ,  por  hacer  buena  obra  al  marido  di- 
funto y  á  la  mujer  viva ,  se  encargó  de  hacer  la 
restitución ;  porque ,  aunque  tenía  recelo  que  si  so 
entendía  que  él  era  sacerdote,  le  podría  suceder 
algún  grande  trabajo,  nunca  creyó  que  haciendo 
bien  al  hereje  y  restituyéndole  aquella  hacienda, 
sería  tan  endiablado,  que  le  volviese  mal  por  bien. 
Encomendándose  pues  á  Dios,  se  fué  disfrazado  á 
buscar  aquel  hombre  á  la  ciudad  donde  estaba,  y 
dejando  el  caballo  en  que  iba  en  el  mesón,  se  entró 
por  sus  puertas  ,  y  tomándole  aparte,  le  dio  los  di- 
neros, dándole  el  otro,  antes  que  se  los  diese,  la 
palabra  de  no  preguntar  ni  querer  saber  más  de  la 
persona  que  se  los  enviaba,  ni  de  la  que  se  los 
traía,  ni  de  la  causa  por  que  se  los  daba.  Con  esto 
se  volvió  el  sacerdote  al  mesón  para  tomar  su  ca- 
ballo y  escaparse  apriesa.  Mas  luego  el  calvinista 
le  descubrió  y  le  hizo  prender,  publicando  que  era 
algún  demonio  en  figura  de  hombre,  que  venía  á 
engañarle  con  aquellos  dineros.  Porque  ¿cómo  era 
posible,  dice,  que  un  hombre  ofreciese  dineros  á 
otro  hombre  y  se  los  diese  graciosamente,  no  sien- 
do antes  su  conocido?  Prendieron  al  sacerdote, 
aprisionáronle,  encerráronle  en  un  aposento,  pu- 
siéronle guardas  y  publicaron  que  era  demonio  en 
forma  humana,  y  convocaron  al  pueblo,  el  cual  ve- 
nía á  ver  este  monstruo  y  ofrecía  dineros  porque 
se  le  dejasen  ver.  Finalmente,  después  de  haberle 
maltratado  desta  manera ,  le  acusaron  como  á  trai- 
dor y  por  crimen  de  lesa  majestad,  y  le  quitaron  el 
caballo  y  los  dineros  que  llevaba,  y  acompañado  de 
muchos  sayones,  le  enviaron  á  Londres,  donde  le 
echaron  de  una  cárcel  en  otra,  hasta  ponerle  en  la 
Torre,  en  la  cual  estuvo  cuatro  años,  pagando  con 
grandes  molestias  y  penas  la  culpa  de  tan  gravo 
delito  como,  al  parecer  de  los  herejes,  es  el  resti- 
tuir hacienda  ajena.  ¿Quién  por  este  ejemplo  no 
los  conocerá?  ¿Quién  no  aborrecerá  tan  diabólica 
secta?  ¿Quién  no  se  maravillará  de  la  paciencia  del 
Señor,  que  los  sufre  ?  ¿  Quién  no  peleará  contra  es- 
tos monstruos?  ¿Quién  no  tendrá  por  cierta  la  Vi- 
toria? 
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CAPÍTULO  XIV. 
El^ provecho  qne  lian  sacado  los  católicos  desta  persecución. 

Éstos  son  los  modos  que  los  herejes  de  Inglater- 
ra usan  para  desarraigar  la  religión  católica  de 
aquel  reino  y  acabar  (si  pudiesen)  á  todos  los  que 
la  profesan,  de  una  vez.  Modos  por  cierto  sin  mo- 
do, y  medios  impíos,  crueles  y  infames,  y  propios 
de  herejes  calvinistas  y  traidores  del  infierno,  y 
aprendidos  en  la  escuela  de  Satanás.  Pero,  para  que 
80  vea  la  bondad  del  Señor,  y  cuánto  es  más  pode- 
roso su  brazo  que  la  malicia  y  desalmamiento  de 
fius  enemigos,  sepan  todos  los  católicos  que  leye- 
ren esta  historia ,  y  alaben  por  ella  al  Señor,  que 
todo  lo  que  los  ministros  do  la  Eeina  han  acabado 
con  todas  sus  máquinas  y  tiros  que  han  asestado 
contra  nuestra  santa  religión  en  su  reino,  ha  sido 
fortificarla  más ,  y  purgar  y  afinar  á  los  católicos ,  y 
hacerlas  reparar  en  muchas  cosas  en  que  antes  des- 
ta persecución  no  reparaban,  y  vivir  con  mayor 
cautela  y  recato  en  la  confesión  de  su  fe.  Porque 
cuando  murió  la  reina  María  y  se  mudó  la  religión 
en  Inglaterra,  siendo  presos  ó  huidos  los  obispos  y 
perlados  católicos,  quedó  el  pueblo  como  ovejas 
sin  pastor,  y  con  grande  escuridad  y  tinieblas  en 
el  gobierno  espiritual  de  sus  ánimas ;  y  así ,  usaban 
algunos  católicos  de  muchas  supersticiones  y  disi- 
mulaciones dañosas,  y  de  juramentos  impíos  con- 
tra la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica,  y  esto  con 
poco  ó  ningún  escrúpulo  de  conciencia.  Iban  á  las 
sinagogas  de  los  herejes,  oian  sus  sermones,  y  lle- 
vaban sus  hijos  y  familias  para  que  los  oyesen.  Pa- 
recíales que  para  ser  conocidos  por  católicos  bas- 
taba no  ir  juntamente  con  los  herejes  á  sus  iglesias, 
sino  antes  dellos,  j  volverse  después.  Comulgában- 
se en  la  cena  sacrilega  de  Calvino ,  ó  hacían  que  los 
escribiesen  como  si  hubiesen  comulgado,  y  oian 
secretamente  misa  en  sus  casas,  pensando  que  con 
esto  cumplían  con  Dios.  Enviaban  sus  hijos  para  que 
fuesen  bautizados  de  los  ministros  herejes,  y  las  ve- 
laciones de  los  matrimonios  asimismo  se  hacían  por 
mano  dellos.  Y  todo  esto  se  hacia  sin  escrúpulo,  por 
la  inorancia  de  los  sacerdotes  católicos  que  habían 
quedado,  y  lo  tenían  por  lícito,  ó  lo  disimulaban  por 
su  flaqueza  y  temor.  Ahora,  por. la  misericordia  de 
Dios,  todos  los  católicos  entienden  que  no  basta 
creer  con  el  corazón  la  fe  católica,  sino  que  tam- 
bién es  necesario  confesarla  con  la  boca  para  sal- 
varse. Y  que  no  solamente  pecó  Judas  por  haber 
vendido  á  Cristo,  nuestro  Señor,  sino  también  san 
Pedro  por  haberle  negado.  No  quieren  negar  que 
el  Papa  es  cabeza  universal  de  la  Iglesia  católica 
y  vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  ni  admitir  por  nin- 
guna via  que  la  Reina  tenga  alguna  autoridad 
espiritual  en  Inglaterra.  Saben  que  no  pueden  ir  á  | 
las  sinagogas  de  los  herejes  ni  oír  sus  sermones, 
y  que  tienen  obligación  de  vedar  á  sus  hijos  y  fa- 
milias que  no  vayan  á  ellas ,  para  no  sacrificar  al 
demonio  los  que  engendraron  para  Cristo.  Tienen 
grandísima  veneración  á  los  santos  sacramentos  de 
}a  Iglesia,  á  los  sacerdotes  y  á  todas  las  cosas  sa- 
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gradas ;  y  por  más  que  la  Reina  publique  leyes  ri- 
gurosas y  penas  de  muerte  contra  los  que  trujeren 
consigo  agnus  Dei,  cruces,  medallas  y  cuentas  ben- 
ditas, y  las  ejecute  con  tan  grande  inhumanidad, 
están  grande  la  piedad  de  los  católicos,  que  quie- 
ren antes  aventurar  sus  vidas  que  perder  el  fruto 
de  su  devoción.  Finalmente,  se  ve  que  esta  tan 
horrible  persecución  ha  apurado  y  afinado  á  los  ca- 
tólicos, y  con  el  fuego  de  la  misma  tribulación  ha 
purgado  la  escoria  de  las  culpas  pasadas,  y  loa 
ha  hecho  más  resplandecientes  y  fuertes  en  el  amor 
del  Señor. 

CAPÍTULO  XV. 

Por  qué  los  católicos  de  Inglaterra  no  quieren  ir  á  las  sinagogas 

dejos  herejes,  ni  tener  á  la  Reina  por  cabeza  de  su  iglesia. 

Porque  en  los  más  de  los  martirios  que  habemos 
contado  en  esta  historia  se  ve  que  los  principales 
capítulos  que  oponen  á  los  católicos  los  lierejes  son 
dos :  el  no  querer  ir  á  sus  sinagogas  ni  oír  á  sus 
predicadores,  y  el  no  querer  confesar  á  la  Reina 
por  cabeza  espiritual  del  reino  de  Inglaterra,  bien 
es  que  declaremos  en  este  capítulo  las  causas  pre- 
cisas y  obligatorias  que  tienen  los  católicos  para 
hacer  lo  que  hacen.  Para  esto  primeramente  se  ha 
de  suponer  que  es  tan  grande  la  impiedad  y  mal- 
dad de  cualquiera  hereje,  que,  como  dice  el  glorio- 
so doctor  de  la  Iglesia  san  Jerónimo  (1),  no  hay 
hombre  tan  abominable  ni  tan  impío,  que  el  here- 
je no  le  exceda  en  impiedad.  Y  por  eso  san  Juan 
Evangelista  (2)  y  muchos  santos  llaman  á  los  here- 
jes antecrístos.  Y  san  Ireneo,  escribiendo  contra  Va- 
lentino hereje,  dice  que  nunca  los  apóstoles  quisie- 
ron tratar  ni  hablar  con  los  herejes.  Y  san  Atana- 
sio,  en  la  Vida  de  san  Antonio  Abad,  escribe  que 
aborrecía  el  Santo  á  los  herejes  de  tal  manera,  que 
aconsejaba  que  ningún  católico  se  llegase  á  ellos. 
Y  san  Cipriano,  en  una  epístola  (3),  nos  avisa  que  ni 
comuniquemos  ni  comamos  ni  hablemos  con  ellos, 
sino  que  estemos  tan  apartados  y  tan  lejos  de  los 
herejes,  como  ellos  lo  están  de  la  Iglesia.  Y  san 
León  papa  (4)  dice  estas  palabras  :  «Huid  los  colo- 
quios y  razonamientos  de  los  herejes,  como  la  pon- 
zoña do  la  víbora,  y  no  tengáis  que  ver  con  aque- 
llos que  con  el  nombre  de  cristianos  hacen  guerra 
á  la  fe  de  Cristo.  Y  Teodoreto,  en  su  Historia,  cuen- 
ta (5)  que  en  la  iglesia  samosatena,  que  era  ca- 
tólica, no  habia  hombre  que  quisiese  oír  al  Obispo 
cuando  predicaba,  porque  era  hereje,  ni  entrar  en 
el  baño  con  él,  ni  después,  sino  vaciando  primero 
toda  el  agua  en  que  él  se  había  lavado.  Y  Lucífero, 
obispo  de  Caller,  en  Cerdeña,  que  fué  desterrado, 
por  la  fe  católica,  de  Constancio  emperador,  le  es- 
cribió un  libro,  en  el  cual  prueba  con  muchos  lu- 
gares de  las  divinas  letras  que  no   podían  los  ca- 

(1>  Lib.  VII,  in  Isai. 

(2¡  II,  Joan  II  ctiv.  Cip.,  lib.  iv,  cp.vii.  Cil.,  contra  Auxen-Aug., 
lib.n,  contra  advers.  leg.,  et  Prof.,  cap.  ii. 

(0)  Lib.  111,  cap.  III,  cp.  lu. 

(1)  De  pasiiitie  Domini. 
(5)  Lib.  IV,  cap.  XIV. 
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tdlicos  comunicar  con  buena  conciencia  con  los  he- 
rejes. Y  como  estos  dichos  y  ejemplos  hay  otros 
muchos  de  los  santos,  que,  por  haberlos  referido 
en  nuestro  libro  de  la  Tribulación ,  los  dejamos.  Y 
aunque  en  todas  las  cosas  han  de  tener  los  ca- 
tólicos este  recato,  mucho  más  es  necesario  en  las 
que  tocan  á  la  religión  y  confesión  de  nuestra  san- 
tísima fe,  que  es  purísima  y  con  ninguna  disimu- 
lación ni  fealdad  debe  ser  amancillada.  Supuesto 
este  fundamento,  lo  que  los  ministros  de  Satanás 
pretenden  en  Inglaterra  es  apretar  á  los  católicos 
para  que  hagan  algún  reconocimiento  y  vasallaje, 
en  materia  de  religión,  de  la  obediencia  que  tienen 
é  la  Reina  como  á  suprema  cabeza  espiritual ;  y  por 
señal  deste  reconocimiento  y  obediencia,  quieren 
que  vayan  á  sus  sinagogas  y  oyan  su  diabólica  do- 
trina,  lo  cual  no  pueden  con  buena  conciencia  ha- 
cer los  católicos;  porque  por  el  mismo  caso  darían 
á  entender  que  consienten  y  tienen  por  bueno  lo 
que  hacen  los  herejes.  Como  tampoco  sería  lícito 
al  cristiano  traer  el  vestido  que  trae  el  moro  ó  ju- 
dío por  señal  de  su  secta  y  de  su  fe,  porque  sería 
protestar  con  el  tal  vestido  que  no  es  cristiano. 
San  Ensebio,  obispo  de  Verceli ,  desterrado,  por  la 
fe  católica,  de  Constancio,  emperador  arriano,  fué 
entregado  á  un  obispo,  que  había  sido  compañero 
del  mismo  Arrio,  que  se  llamaba  Patrofilo,  el  cual 
era  grandísimo  hereje  y  cruelísimo.  Este  encerró 
en  una  escura  y  horrible  cárcel  al  Santo  y  le  tuvo 
algunos  días  sin  darle  de  comer,  amenazándole  que 
no  se  lo  daria  si  no  lo  tomaba  de  su  casa  y  por 
mano  de  sus  criados,  y  esto  con  intento  de  publi- 
car, si  no  lo  tomaba,  que  él  mismo  se  había  muerto 
de  hambre  y  desesperado;  y  si  lo  tomaba,  que  ha- 
bla comunicado  con  él  y  que  era  de  su  misma  fe. 
El  Santo  se  determinó  de  morir  antes  que  comer  lo 
que  el  obispo  hereje  de  su  casa  le  enviaba,  no  por- 
que se  quisiese  matar,  sino  porque  juzgaba  que  le 
estaba  mejor  morir  que  dar  ocasión  al  hereje  para 
publicar  que  se  había  ya  concertado  y  convenido 
en  la  misma  fe  con  él,  que  era  lo  que  él  pretendía. 
Pero  escribióle  una  carta,  diciéndole  las  causas  quo 
le  movían  para  no  comer  de  su  mano,  y  que  si  mu- 
ríese  de  hambre,  no  sería  él  homicida  de  sí  mismo, 
BÍno  el  falso  obispo,  que  le  mataba  con  esta  oca- 
sión. Y  valió  al  Santo  esta  resolución ;  porque  ni 
murió  de  hambre  ni   comunicó  con  el  hereje,  y 
Dios  fué  en  él  y  por  él  glorificado. 

Esto  es  lo  que  toca  al  ir  los  católicos  á  las  igle- 
Bias  de  los  herejes  y  oír  sus  sermones.  Pero  mucho 
más  peligrosa  y  monstruosa  cosa  es  la  que  preten- 
de la  Reina,  que  la  juren  y  tengan  por  cabeza  es- 
piritual del  reino  de  Inglaterra  ;  y  hay  tantos  y  tan 
prodigiosos  y  horribles  monstruos  en  este  mons- 
truo, que  apenas  se  pueden  contar ;  porque,  dejando 
aparte  que  una  mujer  no  es  capaz,  por  su  misma 
naturaleza ,  para  ser  cabeza  del  hombre,  y  mucho 
menos  de  toda  la  iglesia  de  un  reino,  con  este 
nombre  le  dan  potestad  para  conferir  á  los  otros  lo 
que  ella  no  tiene  ni  puede  tener  ni  dar,  que  es  dar 
á  los  obispos  y  sacerdotes  potestad  de  predicar,  de 


regir  ánimas  y  de  administrar  los  sacr^irnentos ,  no 
pudiendo  ella  ni  predicar  ni  aun  hablar  en  la  igle- 
sia ,  como  dice  san  Pedro.  Y  no  solamente  quieren 
que  tenga  esta  autoridad,  como  aneja  á  la  potestad 
real ,  pero  también  que  establezca  y  ordene  lo  que 
han  de  predicar  los  predicadores,  con  qué  ceremo- 
nias se  han  de  administrar  los  sacramentos,  cómo 
Dios  ha  de  ser  reverenciado  y  servido,  y  que  cas- 
tigue y  prive  de  sus  beneficios  á  los  que  no  guarda- 
ren las  órdenes  y  leyes  eclesiásticas  que  ella  diere. 
Que  es  un  océano  de  desvarios,  desconciertos  y  sa- 
crilegios, y  un  abismo  de  disparates  y  errores. 

Porque  primeramente  quitan  la  potestad  al  Papa, 
que  es  cabeza  de  la  Iglesia  y  vicario   general  do 
Jesucristo  en  la  tierra ,  para  que  no  pueda  mandar 
en  las  cosas  espirituales  de  Inglaterra ;  y  siendo 
pastor  universal ,  al  cual  el  Señor  encomendó  todaa 
sus  ovejas,  ellos  no  quieren  reconocerle  por  tal  y 
ser  apacentados  y  recogidos  por  él ;  mostrando  con 
esto  que  no  son  ovejas  del  rebaño  de  Cristo.  De 
aquí  se  sigue  que  ponen  dos  cabezas  en  un  mismo 
cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  una  en  Roma  y  otra 
en  Inglaterra,  ó  por  mejor  decir,  que  hacen  tantas 
cabezas,  cuantos  hay  reinos  de  cristianos;  pues  la 
misma  razón  tendría  cualquiera  rey  para  ser  ca- 
beza espiritual  de  su  reino,  que  la  Reina,  engañada, 
pretende  tener  en  el  suyo.  Y  con  esto  vendría  la 
santa  Iglesia  á  tener  tantas  cabezas  cuantos  reyes 
tiene,  y  á  ser  un  monstruo  horrendo  y  espantoso, 
siendo,  como  es,  una;  ó  haber  tantas  iglesias  cuan- 
tas cabezas  hubiese,  y  á  dividirse  y  hacerse  peda- 
zos la  comunión  santa  de  la  Iglesia,  que  profesa- 
mos  en  el  símbolo  apostólico,  y  á  multiplicarse 
aquella  unidad  y  á  romperse  aquel  ñudo  y  vínculo 
con  que  todos  los  cristianos  de  todo  el  universo, 
aunque  derramados  en  diversas  provincias  y  con 
leyes  y  costumbres  tan  diferentes,  estamos  atados 
entre  nosotros,  como   miembros,   y  hacemos  un 
cuerpo  místico,  cuya  cabeza  es  Jesucristo,  y  en  su 
lugar  su  vicario.  Demás  desto,  se  abre  la  puerta 
á  todos  los  errores  y  herejías  que  cualquiera  rey 
apasionado  ó  cualquiera  hombre  desvariado  y  atre- 
vido querría  inventar  y  defender,  y  se  cierra  á  loa 
buenos  medios  que  para  convencerlas  y  castigar- 
las hay  en  la  Iglesia.  Porque  ni  se  juntarían  con- 
cilios generales  si  los  reyes,  como  cabezas  espiri- 
tuales de  sus  reinos,  no  quisiesen,  ni  ya  que  se  jun- 
tasen, serian  obedecidos  sus  mandatos  y  decretos, 
como  se  ha  visto  en  Inglaterra  acerca  del  concilio 
de  Trento,  al  cual  ni  quiso  la  Reina  enviar  sus  em- 
bajadores y  prelados,  ni  después  de  acabado,  ad- 
mitir sus  difiniciones  y  decretos,  por  tenerse  por 
cabeza  espiritual  y  suprema  de  su  reino,  y  fuente 
de  la  cual,  después  de  Cristo,  ha  de  manar  en  él 
toda  la  potestad  espiritual,  sin  reconocer  ni  admi- 
tir alguna  de  fuera  de  su  reino ;  con  lo  cual  exclu- 
yen del  á  todos  los  obispos  ,  arzobispos  y  patriar- 
cas que  no  son  ingleses,  ó  si  lo  son,  no  han  sido 
consagrados  por  virtud  desta  suprema  potestad  da 
la  Reina ,  para  que  no  tengan  autoridad  ni  juris- 
dicion  ni  potestad  bastante  para  juzgar  y  decidir 
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las  controversias  ó  errores  tocantes  á  la  religión 
que  liay  en  Inglaterra.  Y  finalmente  ,  confunden  y 
pervierten  el  orden  de  todas  las  cosas  divinas  y  hu- 
manas ,  prefiriendo  el  cuerpo  al  ánima,  el  gobierno 
civil  al  espiritual ,  y  el  reino  de  la  tierra  al  del  cie- 
lo, el  inferior  al  superior,  las  ovejas  al  pastor,  y 
haciendo  de  la  cabeza  pies,  y  de  los  pies  cabeza,  y 
dando  libertad  al  subdito  para  que  juzgue  á  su 
juez,  y  eximiendo  á  la  Reina  de  la  censura  y  dis- 
ciplina eclesiástica,  de  la  cual  ninguno  que  sea 
hijo  verdadero  y  de  la  familia  de  Cristo  puede  es- 
tar exento.  Y  hay  otros  infinitos  desatinos  en  este 
título  de  cabeza  6  de  gobernadora  espiritual^  que 
usurpa  la  Reina,  y  tantos  y  tan  prodigiosos  y  hor- 
ribles monstruos  de  errores  y  maldades ,  que  pone 
admiración  y  espanto  el  ver  que  hombres  de  razón 
no  los  vean,  y  quieran  con  leyes  ,  penas  y  muertes 
sustentar  una  tan  infame  y  diabólica  tiranía.  Y  tam- 
bién se  ve  que  para  deshacerla,  ó  no  sujetarse  á 
ella ,  están  obligados  los  católicos  á  dar  sus  vidas  y 
morir  despedazados  y  consumidos,  aunque  sea  con 
extraños  tormentos  (como  mueren),  por  esta  ver- 
dad ,  en  Inglaterra. 

San  Atanasio  llama  al  emperador  Constancio 
antecristo  (1),  por  haber  usurpado  la  potestad  es- 
piritual, y  dice  del  estas  palabras  :  «¿Qué  cosa  ha 
dejado  éste  por  hacer,  que  sea  propia  del  ante- 
cristo ?  ¿  Qué  cosa  más  podrá  el  antecristo  cuando 
venga,  ó  cómo  no  hallará  hecho  el  camino  para 
sus  astucias  y  engaños,  pues  ha  levantado  su  tri- 
bunal para  conocer  de  las  causas  eclesiásticas  y 
hacerse  príncipe  y  juez  de  los  pleitos  que  nacen 
dellas?»  Y  en  otro  lugar  dice :  «¿Quién,  viéndole  de- 
terminar como  presidente  las  causas  eclesiásticas, 
y  hacerse  cabeza  de  los  obispos,  no  juzgará  con 
mucha  razón  que  es  aquella  abominación  de  deso- 
lación que  profetizó  Daniel?  «  Y  va  probando  que 
jamas  la  Iglesia  tomó  autoridad  de  los  emperado- 
res, ni  hubo  lisonjeros  tan  desvergonzados,  que 
aconsejasen  á  los  príncipes  cosa  tan  fea,  ni  prínci- 
pe tan  atrevido,  que  la  usurpase.  Osio,  obispo  de 
Córdoba  (cuya  autoridad  en  el  concilio  Niceno  fué 
grandísima),  escribió  al  mismo  emperador  estas 
palabras  :  «No  os  entremetáis  en  las  cosas  eclesiás- 
ticas, ni  nos  mandéis  en  ellas  lo  que  habernos  de  ha- 
cer, mas  aprendedlas  de  nosotros,  porque  Dios  os  en- 
comendó á  vos  el  imperio,  y  á  nosotros  lo  que  es  pro- 
pio de  la  Iglesia.»  Lo  mismo  le  aconsejó  Leoncio 
obispo  ;  y  el  Emperador,  como  escribe  Suidas  (2), 
avergonzado  y  corrido  de  lo  que  habia  hecho,  des- 
pués de  ser  avisado,  no  lo  hizo  más.  Y  conforme  á 
esto,  san  Ambrosio  (3),  hablando  con  Valentiniano  el 
mozo,  emperador,  le  dijo :  «No  te  engañes,  oh  empe- 
rador, ni  pienses  que  tienes  derecho,  por  serlo,  so- 
bre las  cosas  divinas ;  no  te  ensalces ;  mas  si  quie- 
res imperar  largo  tiempo,  sujétate  á  Dios,  pues  está 
escrito  que  se  dé  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  á  Cé- 
0ar  lo  que  es  del  César.  Al  emperador  pertenecen 

(1)  En  la  epístola  que  escribió  á  los  solitarios. 

(2)  Suidas ,  en  Leoncio. 

(3)  Ep.  UXiU. 
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los  palacios,  y  al  sacerdote  las  iglesias.  Los  muroá 
de  las  ciudades  están  á  vuestro  cargo,  y  no  las  co- 
sas sagradas.»  Y  por  no  alargarme,  dejo  lo  que  di- 
ce san  Hilario,  san  Gregorio  Nacianceno,  san  Cri- 
sóstomo  y  otros  muchos  santísimos  y  sapientísimos 
doctores,  contra  esta  abominable  potestad  que  la 
reina  Isabel  usurpa  en  su  reino.  Sólo  quiero  aña- 
dir que  es  tan  detestable  y  fuera  de  todo  buen  jui- 
cio y  razón,  que  el  mismo  Calvino  (cuyo  evangelio 
es  abrazado  con  tanta  impiedad  en  Inglaterra ,  que 
por  defenderle  derraman  la  sangre  inocente  de 
tantos  siervos  de  Dios)  tuvo  por  blasfemos  á  los 
que  dieron  al  rey  Enrique  VIII,  padre  de  Isabel 
(con  ser  varón ,  y  no  mujer),  el  título  de  cabeza  de  la 
Iglesia;  porque  es  cosa  tan  monstruosa,  que  aun, 
con  ser  él  tan  fiero  monstruo  y  un  retrato  vivo  de 
Satanás,  la  tuvo  por  tal.  Y  los  otros  herejes  lutera- 
nos también  lo  reprenden  y  abominan,  y  los  mis- 
mos caballeros  y  señores  de  Inglaterra,  cuando  es- 
tablecieron en  su  primer  parlamento  este  disparate 
tan  nuevo  y  extraño,  y  mandaron  que  se  hiciese  el 
juramento  para  declarar  que  la  Reina  era  cabeza 
de  la  Iglesia  de  su  reino  ;  viendo  que  era  cosa  ab- 
surda, se  eximieron  ellos  de  hacer  el  tal  juramento, 
y  obligaron  á  los  obispos  y  perlados  y  personas 
eclesiásticas  que  le  hiciesen ,  como  lo  escribimos 
en  el  segundo  libro  de  la  primera  parte  desta  his- 
toria (4). 

Pues  siendo  todo  esto  tan  grande  verdad ,  y  te- 
niendo todos  los  católicos  de  Inglaterra  tan  preci- 
sa obligación  de  hacer  lo  que  hacen,  y  de  dar  mil 
vidas  que  tuviesen  por  no  infernar  sus  almas ,  y 
confesar  una  cosa  tan  fea  y  tan  monstruosa,  tan 
contraria  á  nuestra  santa  fe  y  á  la  dotrina  de  todos 
los  santos,  tan  perjudicial  á  la  unión  de  la  santa 
Iglesia,  tan  aborrecida  y  vituperada  de  todos  los 
hombres  que  tienen  algún  uso  de  razón,  los  mi- 
nistros de  la  Reina  (como  si  no  tuviesen  ninguna) 
persiguen  con  tanta  violencia  y  crueza  á  los  ca- 
tólicos, como  queda  referido,  no  por  otro  delito 
sino  porque  se  quieren  salvar.  Y  no  se  contentan 
con  las  leyes  y  edictos  que  en  los  años  pasados 
se  han  publicado  contra  ellos  ;  pero  cada  dia  sacan 
otros  más  rigurosos  y  bárbaros,  entre  los  cuales  el 
más  extraño  y  que  más  descubre  su  maldad  es  el 
que  publicaron  el  año  posado  de  mil  y  quinientos 
y  noventa  y  uno,  del  cual  hicimos  arriba  mención. 
Y  para  que  por  él  mismo  se  entienda  mejor  lo  que 
digo,  me  ha  parecido  ponerle  aquí,  trasladado  fiel- 
mente en  nuestra  lengua  castellana. 

CAPÍTULO  XVI. 

El  edicto  que  publicó  la  Reina  contra  nuestra  santa  religión, 
y  contra  el  I'apa  y  el  Rey  católico  que  la  defiende. 

La  Reina.  —  Declaración  de  las  grandes  turbaciones 
que  se  traman  contra  la  república  por  una  muche- 
dumbre de  sacerdotes  de  los  seminarios  y  de  je- 
suítas ,  los  cuales  son  enviados  secretamente  y  der- 
ramados por  el  reino  para  maquinar  extrañas  trai^ 


*      (4)  Lib.  u,  cap.  uiT, 
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dones  debajo  del  falso  nombre  de  religión;  y  la 
provisión  y  remedio  necesario  para  atajar  este 
mal ,  publicado  por  el  edicto  de  su  majestad. 

« Aunque  teníamos  muchas  razones  probables 
para  pensar  que  ya  al  cabo  de  casi  treinta  y  tres 
años  que  reinamos  (en  los  cuales  Dios  todopode- 
roso perpetuamente  nos  ha  conservado  en  la  pací- 
fica posesión  de  nuestro  reino),  la  malicia  cruel  y 
violenta  de  nuestros  enemigos  habia  de  aflojar  y 
ser  más  débil  y  moderada ,  especialmente  la  del  Rey 
de  España,  que  ya  tantos  años  ha  procurado  sin 
ninguna  justa  causa  turbar  nuestra  república ;  y  no 
solamente  él,  sino  todos  los  demás  que  dependen 
del ,  y  que  esta  su  enemistad  se  ablandarla  y  tro- 
caria  en  humor  más  manso  y  pacífico,  y  que  este 
rey  se  dispondría  á  vivir  quietamente  y  en  con- 
cordia con  nosotros  y  con  los  otros  príncipes  cris- 
tianos sus  vecinos ,  y  que  desta  manera  se  podría 
establecer  una  paz  universal  en  la  república  cris- 
tiana, la  cual  al  presente,  por  las  guerras  y  armas 
deste  rey,  y  no  por  otra  cosa  alguna,  está  pertur- 
bada y  confusa;  todavía,  teniendo  atención  á  lo 
que  hace  al  presente ,  con  mayor  aparato  y  poder 
que  jamas  ha  hecho,  claramente  entendemos  lo  con- 
trario. Pero  creemos  que  Dios,  que  es  señor  de  los 
ejércitos,  se  sirve  que  estos  tales  hombres,  que  no  se 
contentan  con  lo  que  tienen ,  ni  quieren  vivir  pací- 
ficamente, caigan  y  se  arruinen  y  despeñen,  y  que 
por  esta  causa  ha  permitido  que  este  rey  en  su 
vejez,  que  es  más  apta  para  la  paz  que  no  para  la 
guerra,  y  en  un  tiempo  que  debería  estar  muy  con- 
tento de  sus  señoríos  propios,  sin  querer  por  armas 
y  violencia  usurpar  los  ajenos  (porque  tiene  hoy 
dia  más  coronas,  más  reinos  y  naciones  debajo  de 
su  imperio,  y  posee  mayores  y  más  copiosas  rique- 
zas temporales  que  ninguno  de  sus  antepasados,  ni 
ninguno  otro  príncipe  cristiano  jamas  tuvo);  pues 
en  esta  edad,  digo,  ha  permitido  Dios  que  haya 
comenzado  una  guerra  injustísima  y  á  toda  la  re- 
pública cristiana  peligrosísima,  contra  el  presente 
rey  de  Francia,  lo  cual  es  manifiesto  que  ahora  dos 
años  quiso  hacer  contra  nosotros  y  acometer  nues- 
tro reino,  y  esto  en  el  mismo  tiempo  que  trataba 
coD  nosotros  de  paz ;  mas  Dios  le  resistió,  y  no  so- 
lamente á  él ,  sino  á  todo  su  ejército  le  dio  ocasión 
de  reconocerse  y  humillarse. 

» Por  tanto,  habiendo  entendido  agora  por  cosa 
cierta  que  el  Rey  de  España,  para  dar  algún  color 
á  sus  acciones  tan  exorbitantes  y  violentas,  ha 
procurado  que  un  milanés ,  vasallo  suyo,  sea  ensal- 
zado al  papado  de  Roma ,  y  que  le  ha  engañado 
para  que  sin  el  consentimiento  del  colegio  de  los 
cardenales  gaste  y  consuma  los  tesoros  de  la  Iglesia 
en  hacer  soldados  en  Italia  (que  antes  no  oia  nin- 
gún ruido  de  armas)  y  en  otras  muchas  partes, 
para  enviarlos  á  Francia ,  debajo  del  gobierno  de 
BU  sobrino,  para  invadir  aquel  reino,  que  siempre 
dio  la  mano  á  la  Iglesia  en  todos  sus  trabajos ;  y 
como  quiera  que  esta  guerra  tan  generalmente  y 
Qon  tanto  poder  comenzada  contra  Francia  no  pue- 


de  dejar  de  ser  muy  peligrosa  á  nuestros  estados  y 
señoríos ,  especialmente  teniendo  por  muchas  vias 
avisos  ciertos  que  los  aparejos  del  Rey  contra 
nuestra  corona  y  reinos,  por  mar  y  por  tierra,  para 
el  año  siguiente,  son  mayores  que  lo  han  sido  has- 
ta agora. 

» Demás  desto,  sabiendo  nosotros  que  para  pro- 
mover y  llevar  adelante  este  negocio,  sirviéndose 
el  Rey  de  la  potestad  del  Papa,  tan  grande  amigo 
suyo  y  tan  dependiente  en  todo  de  su  voluntad,  ha 
tratado  con  algunas  cabezas  y  principales  autores 
de  disensiones,  ingratos  y  subditos  dsste  reino  (que 
son  hombres  bajos  y  soeces),  que  con  grandes  tra- 
bajos y  á  costa  del  mismo  Rey  rigen  una  mucha 
dumbre  de  muchos  disolutos,  los  cuales,  parte  por 
no  tener  que  comer,  parte  por  delitos  que  han  co- 
metido, han  salido  de  su  patria,  y  son  fugitivos, 
rebeldes  y  traidores  á  ella. 

»  Y  como  para  alimentar  y  sustentar  á  estos  tales 
se  hayan  erigido,  con  nombre  de  seminarios,  cier- 
tos recogimientos  en  Roma  y  en  España  y  en  otras 
partes ,  en  los  cuales  habiendo  aprendido  lo  que 
parece  que  basta  para  tramar  y  urdir  las  sediciones 
y  revoluciones  que  pretenden ,  los  tornan  á  enviar 
secretamente  á  nuestros  reinos,  con  muy  largos 
poderes  del  pontífice  romano  para  persuadir  á 
todos  aquellos  con  quien  se  atreven  de  tratar,  que 
dejen  la  obediencia  que  deben  á  nos  y  á  nuestra 
corona,  y  que  con  la  esperanza  de  la  invasión  de 
los  españoles,  les  den  á  entender  que  han  de  ser 
enriquecidos  en  gran  manera  con  las  riquezas  y 
tesoros  de  los  otros  nuestros  fieles  subditos. 

»  Por  esta  misma  causa  los  dichos  sacerdotes  to- 
man estrecho  juramento  á  nuestros  subditos  con 
quien  tratan,  que  dejarán  la  sujeción  natural  que 
tienen  á  nos  debida,  y  que  ofrecerán  la  obediencia 
y  su  hacienda  y  fuerzas  al  Rey  de  España,  para 
ayudar  á  su  ejército  cuando  vendrá.  Y  para  hacer 
esto  con  más  eficacia,  y  engañar  más  fácilmente  al 
pueblo  simple,  estos  sembradores  de  estas  traicio- 
nes traen  consigo  ciertas  bulas  papales ,  algunas 
de  indulgencia,  que  prometen  el  cielo  á  todos  los 
que  siguieren  sus  consejos  ;  otras  de  maldiciones, 
que  amenazan  á  damnación  eterna  del  infierno  á 
los  que  no  oyeren  las  persuasiones  inicuas  y  des- 
variadas que  les  hacen. 

»Y  puesto  caso  que  este  género  y  manera  de 
proceder  de  los  papas  haya  sido  usado  en  algunos 
lugares  antiguamente,  todavía  nosotros  habemos 
procurado  impedirla  con  la  ejecución  de  las  leyes 
que  habemos  hecho  contra  estos  rebeldes ,  y  esto 
solamente  por  sus  traiciones  y  por  el  crimen  de 
lesa  majestad ,  y  no  por  razón  de  religión,  como 
sus  fautores  falsamente  lo  publican,  para  dar  co- 
lor á  sus  maldades.  Y  vese  claramente  su  falsedad, 
porque  en  los  procesos  criminales  que  contra  ellos 
se  hacen,  no  son  acusados  ni  condenados  ni  muer- 
tos sino  por  el  crimen  de  lesa  majestad,  y  porque, 
entre  otras  cosas,  afirman  que  si  el  Papa  enviase 
algún  ejército  contra  nos  y  contra  nuestra  religión, 
ellos  le  seguirían  y  ayudarían.  También  se  ve  evi- 
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dentemente  que  ninguno  destos  muere  por  el  ne- 
gocio de  la  religión,  porque  en  nuestro  reino  mu- 
chos hombres  ricos  son  conocidos,  que  siguen  re- 
ligión contraria  de  la  nuestra,  y  no  por  eso  son  cas- 
tigados ni  privados  de  la  vida  ni  de  sus  posesiones 
y  bienes  y  libertad;  solamente  se  les  manda  que  pa- 
guen cierta  pena  pecuniaria  al  tiempo  que  recusa- 
ren ó  que  no  quisieren  ir  á  nuestras  iglesias.  Y  este 
nuestro  modo  tan  blando  y  moderado  de  gobernar, 
clarísimamente  da  á  entender  cuan  falso  es  lo  que 
estos  fugitivos  de  nuestro  reino  publican  en  los 
otros  reinos,  y  los  libelos  infamatorios  que  divulgan. 

»Y  no  obstante  todo  esto,  sabemos  por  cosa  cier- 
ta que  algunas  cabezas  destos  escondrijos  ó  recep- 
táculos, que  estos  traidores  llaman  seminarios  ó 
colegios  de  jesuítas,  de  muy  poco  acá  han  persua- 
dido de  nuevo  al  Rey  de  España  que  aunque  aque- 
lla grande  armada  española,  aparejada  contra  nos, 
tuvo  infeliz  suceso,  mas  que  si  otra  vez  hiciese  esta 
empresa,  hallaría  dentro  desta  isla  muchos  millares 
de  hombres  (porque  así  lo  pintan  ellos  á  su  propó- 
sito), que  en  saltando  su  ejército  en  tierra  le  sigan. 
Y  aunque  el  Rey,  según  las  reglas  de  prudencia  y 
la  experiencia  pasada ,  no  debe  de  tener  esperanza 
alguna,  ni  pensamiento  de  enviar  sus  soldados  á  In- 
glaterra ,  todavía  con  estas  informaciones  y  prome- 
sas le  hacen  dudar  y  vacilar. 

»Estas  informaciones  principalmente  le  da  al  Rey 
en  España  un  cierto  estudiante,  que  se  llama  Per- 
Bonío,  el  cual,  porque  pretende  ser  confesor  del  Rey 
Católico,  hace  esto  ;  y  al  romano  Pontífice  se  las  da 
otro  estudiante ,  por  nombre  Alano,  el  cual,  por  las 
traiciones  que  ha  maquinado  contra  nos ,  ha  sido 
honrado  con  el  capelo  de  cardenal.  Estos  dos  han 
dado  á  estos  príncipes  la  lista  de  muchos  hombres 
que  piensan  que  son  ó  serán  de  su  bando,  especial- 
mente en  las  marinas  de  nuestros  reinos,  y  fauto- 
res y  ayudadores  de  los  españoles  cuando  llegare 
á  ellas  su  ejército.  Y  puesto  caso  que  el  Papa  y  el 
Rey  entienden  bien  que  la  mayor  parte  de  las  cosas 
que  éstos  les  dicen  son  falsas,  pero  viendo  que  es- 
tos seminarios ,  sacerdotes  y  jesuítas  son  idóneos 
ministros  para  sus  impíos  intentos,  y  para  conser- 
var el  pueblo  reconciliado  en  su  desventurada  cons- 
tancia, con  gran  secreto  han  enviado  á  Inglaterra 
muchos  de  ellos  dentro  de  pocos  días,  es  á  saber, 
en  espacio  de  diez  ó  doce  meses ,  para  que  repartí- 
dos  por  el  reino  den  á  entender  á  sus  cómplices  que 
el  Rey  está  muy  determinado  (como  lo  habemos  sa- 
bido de  algunos  dellos  que  se  han  preso)  de  expe- 
rimentar el  año  siguiente  otra  vez  sus  fuerzas ,  y 
emplearlas  todas  contra  Inglaterra.  Pero  porque  al- 
gunos de  los  consejeros  del  Rey,  que  son  más  pru- 
dentes que  los  demás,  son  de  parecer  que  el  Rey 
perderá  en  esto  el  tiempo  y  la  costa ,  y  el  Rey  ha 
pensado  que  sí  contra  nosotros  no  fuere  de  efecto, 
podrá  su  armada  fácilmente  volverse  contra  Fran- 
cia, ó  contra  los  estados  de  Flándes,  6  contra  algu- 
na parte  de  Escocía,  adonde  también  han  penetrado 
algunos  desta  mala  casta  de  los  seminarios. 

))Por  tanto,  siéndonos  tan  descubiertos  y  patentes 
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los  intentos  del  Rey  de  España,  que  ya  no  pode- 
mos dudar  dellos,  aunque  confiamos  en  Dios,  que 
es  el  defensor  de  todas  las  causas  justas,  que  loa 
deshará  y  aniquilará  (como  hasta  ahora  siempre  lo 
ha  hecho),  todavía,  por  no  faltar  á  nuestro  oñcio, 
habiendo  debajo  de  su  poderosa  mano  recibido  la 
suprema  gobernación  deste  reino,  juzgamos  que 
tenemos  obligación  de  tomar  todos  los  medios  que 
el  mismo  Dios  nos  ha  dado,  y  con  ellos  concurrir, 
con  su  divino  favor,  para  acrecentar  nuestras  fuer- 
zas con  la  ayuda  y  servicio  que  nos  harán  nuestros 
fieles  subditos,  y  para  ejecutar  las  leyes  contra  es- 
tos sediciosos,  con  su  buena  diligencia,  y  hacer  y 
ordenar  otras  cosas  para  estorbar  que  estas  traicio- 
nes no  tengan  efecto. 

«Para  esto,  ante  todas  cosas,  pedímos  y  encarga- 
mos á  todos  los  eclesiásticos ,  nuestros  subditos,  que 
usen  toda  diligencia  para  que  en  la  iglesia  haya 
píos  ministros,  los  cuales,  con  su  dotrina  y  con  el 
ejemplo  de  vida,  conserven  constantemente  el 
pueblo  en  la  profesión  del  Evangelio  y  en  lo  que 
está  obligado  á  hacer  para  con  Dios  y  para  con  nos, 
especialmente  viendo  que  unos  pocos  caudillos  y 
capitanes  destos  traidores  y  sediciosos  continua- 
mente velan,  y  procuran  por  medio  de  los  semina- 
rios engañar  al  pueblo  rudo  é  ignorante,  y  sacarle 
fuera  de  seso  y  juicio. 

»Lo  segundo,  en  lo  que  toca  á  nuestras  fuerzas, 
que  por  mar  y  por  tierra  se  han  de  aparejar  para 
romper  estos  odres  hinchados  que  de  España  nos 
amenazan,  esperamos  que,  guardándose  la  orden 
que  acerca  desto  habemos  dado,  seremos  más  po- 
derosos que  nunca  para  resistir  á  los  enemigos; 
pero  también  requerimos  á  nuestros  subditos  que 
con  las  manos  y  con  las  bolsas  y  con  sus  conse- 
jos nos  ayuden,  y  que  todos  insten  con  oraciones  á 
Dios  que  nos  asista  y  dé  su  mano  en  esta  defensión 
tan  debida,  honorífica,  necesaria  y  útil,  pues  es 
solamente  para  defender  nuestra  patria  natural, 
para  conservar  nuestras  mujeres ,  familias  y  hijos, 
nuestras  honras,  nuestras  haciendas,  nuestra  liber- 
tad y  nuestros  sucesores  contra  los  extraños  y  ava- 
ros y  contra  unos  asoladores  desesperados  y  trai- 
dores monstruosos. 

«Lo  tercero,  para  poner  con  tiempo  remedio  opor- 
tuno contra  estas  tramas  secretas  y  astutas  de  loe 
seminarios  y  jesuítas  y  de  los  otros  traidores  (sin  los 
cuales,  parece  que  el  Rey  de  España,  agora  alo  me- 
nos, no  intentaz'ia  novedad  alguna),  y  de  los  que 
con  una  cierta  color  falsa  de  santidad  se  entran 
blandamente  en  los  ánimos  de  nuestros  subditos, 
para  pervertir  sus  conciencias  y  disponerlos  poco 
á  poco  á  sus  traiciones,  habemos  determinado  de 
enviar  luego  á  todos  los  condados  y  provincias  do 
nuestro  reino,  y  á  todas  las  ciudades,  villas  y  luga- 
res dellas  que  están  á  la  marina,  nuestros  comisa- 
rios con  mandatos  amplísimos  para  que  con  suma 
diligencia  y  modos  exquisitos  inquieran  todas  las 
personas  sospechosas  que  persuaden  ose  dejan  per- 
suadir á  dar  obediencia,  cualquiera  que  sea,  al 
Papa  ó  al  Rey  de  España. 
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nY  porque  se  sabe  que  muchos  de  los  dichos  se- 
minarios entran  en  nuestro  reino  disfrazados  y  con 
diferente  traje,  por  parecer  ser  lo  que  no  son ,  y  se 
entran  en  las  universidades  y  en  los  palacios  de 
los  príncipes,  y  se  ingieren  con  grande  artificio  en 
las  familias  de  los  caballeros  y  mujeres  principales 
para  encubrirse  más  seguramente ,  por  tanto  man- 
damos y  severísimamente  ordenamos  á  todos  y  á 
cada  una  persona,  de  cualquier  género,  estado,  sexo, 
condición  y  dignidad  que  sea ,  y  aun  á  todos  los 
oficiales  de  nuestro  palacio,  y  á  nuestros  ministros 
y  magistrados,  y  á  todos  los  señores  de  cualquiera 
familia,  rectores  de  alguna  comunidad,  que  luego 
tomen  cuenta  exactísima  de  todas  aquellas  perso- 
nas que  á  lo  menos  en  estos  catorce  meses  pasados 
han  frecuentado  sus  casas  ó  habitado  en  ellas ,  ó 
tratado ,  ó  dormido ,  ó  comido ,  ó  al  presente  ha- 
cen algo  desto,  ó  para  adelante  lo  han  de  hacer ;  y 
sepan  particularmente  el  nombre,  la  condición  y 
calidad  destas  personas,  en  qué  parte  de  Ingla- 
terra han  nacido,  adonde  han  tratado  ó  conversado 
por  lo  menos  un  año  antes  que  viniesen  á  su  casa, 
cómo  y  de  qué  se  sustentan,  qué  hacen  6  adonde 
suelen  ir,  con  quién  conversan,  y  si  á  sus  tiempos 
ordenados  por  nuestras  leyes  van  á  la  iglesia  á  oír 
debidamente  los  divinos  oficios. 

«Todos  estos  exámenes,  con  sus  respuestas ,  man- 
damos que  particularmente  se  escriban  en  los  li- 
bros, y  que  estos  libros  los  guarden  diligentemente, 
como  unos  registros  ó  calendarios ,  en  su  casa  cada 
padre  de  familias ,  para  que  nuestros  comisarios, 
cuando  les  pareciere ,  puedan  por  ellos  entender  las 
condiciones  de  las  personas  de  que  tuvieren  sospe- 
cha, y  conocer  la  diligencia  y  fidelidad  de  los  mis- 
mos padres  de  familias. 

»Y  si  alguno  de  mala  gana  respondiere  á  estas 
preguntas,  ó  en  las  respuestas  titubeare,  queremos 
que  este  tal  luego  sea  preso,  y  que  sea  enviado  con 
buena  guarda  á  alguno  de  los  comisarios  que  estu- 
viere más  cerca.  Y  lo  mismo  mandamos  que  se  haga 
de  los  padres  de  familias  y  dueños  de  las  casas  que 
fueren  negligentes  ó  remisos  en  hacer  este  examen, 
y  que  sean  castigados  de  los  comisarios ,  conforme 
á  la  calidad  del  delito.  Y  si  alguno  se  hallare  que 
haya  favorecido  á  estas  dichas  personas  sospecho- 
sas, ó  dentro  de  veinte  días  después  de  la  publi- 
cación deste  edicto  hecha  en  las  provincias,  no  las 
descubriere  á  los  comisarios,  queremos  que  este 
tal  sea  castigado  con  la  misma  pena  que  lo  suelen 
ser  los  cómplices,  fautores  y  coadjutores  de  los  trai- 
dores y  rebeldes,  en  lo  cual  estamos  determinados 
con  gran  firmeza  de  no  permitir  que  haya  favor  ó 
mitigación  de  la  pena  por  respeto  de  persona  al- 
guna, de  cualquiera  dignidad  6  condición  que  sea, 
y  de  no  admitir  excusa  alguna  de  negligencia  ó  omi- 
sión de  los  que  no  descubrieren  á  estos  traidores,  ó 
no  hicieren  el  dicho  examen  con  gran  cuidado  de 
todas  las  personas  que  de  cualquiera  suerte  fueren 
sospechosas ;  pues  esto  en  ninguna  manera  es  con- 
trario, sino  muy  conforme  á  las  leyes  antiquísimas 
^&  nuestros  reinos, y  á  sus  mu^  lo{i,bles  costumbres, 
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para  conservar  la  obediencia  de  los  subditos,  tan 
debida  á  nosotros  y  á  nuestra  corona.  Dada  en  nues- 
tro palacio  de  Richmondia,  á  los  diez  y  ocho  de 
Octubre  de  mil  quinientos  noventa  y  uno,  y  á  loa 
treinta  y  tres  de  nuestro  reinado. » 

Este  es  el  edicto  de  la  Reina ,  el  cual  querría  que 
el  piadoso  y  prudente  lector  leyese  y  considerase 
con  atención  ;  porque  por  él  solo  entenderá  el  esta- 
do presente  de  la  religión  en  Inglaterra ,  tan  bien 
como  por  todo  lo  que  en  esta  historia  queda  refe- 
rido. Pues  si  miramos  el  intento  que  lleva  y  las  ra- 
zones que  dice,  y  el  hilo  y  contexto  del  mismo  edic- 
to, hallaremos  que  es  impío  contra  Dios,  falso  y 
desatinado  en  lo  que  dice  contra  el  sumo  Pontí- 
fice y  contra  el  católico  rey  de  España,  don  Felipe; 
fiero  y  bárbaro  céntralos  sacerdotes  de  los  semi- 
narios y  contra  los  jesuítas ,  y  á  todo  el  reino  de 
Inglaterra  gravísimo  é  intolerable,  y  que  está  lleno 
de  falsedades  y  de  muchas  contradiciones  y  re- 
pugnancias, que  el  que  le  compuso,  ó  no  advirtió 
ó  disimuló.  Bien  veo  que  no  es  propio  oficio  de 
historiador  responder  á  semejantes  calumnias,  sino 
contar  lo  que  pasó  con  verdad  y  llaneza,  y  de  ma- 
nera que  deleite  y  aproveche  al  lector ;  pero  porque 
éste  que  tratamos  es  negocio  de  Dios  y  de  su  reli- 
gión ,  y  mi  intento  en  escribir  esta  historia  ha  sido 
poner  delante  de  los  que  la  leyeren  una  de  las  más 
bravas  y  horribles  persecuciones  que  hasta  agora 
ha  padecido  la  santa  Iglesia,  y  declarar  por  una 
parte  la  impiedad  de  los  herejes  de  nuestro  tiempo, 
y  por  otra  el  artificio  y  mafia  que  usan  en  sus  mal- 
dades, por  las  razones  que  dije  en  el  principio  des- 
te  libro,  y  todo  lo  que  yo  puedo  escribir  se  contie- 
ne como  cifrado  en  este  edicto ,  quiero  pedir  licen- 
cia al  benigno  lector,  no  para  examinarle  por  me- 
nudo y  responder  á  sus  desatinos,  sino  para  decla- 
rar más  por  extenso  que  suelo  la  parte  del  que 
toca  á  nuestra  santa  religión.  Porque,  como  esta  his- 
toria no  se  escribe  solamente  para  los  que  agora 
viven  y  saben  lo  que  pasa,  sino  también,  y  mucho 
más,  para  los  que  no  lo  saben  y  para  los  que  en  los 
siglos  venideros  (con  el  favor  del  Señor)  la  leerán, 
conviene  que  sepan  la  verdad  como  ella  es ,  y  no 
como  en  el  edicto  se  pinta ;  pues  por  ser  publicado 
de  una  reina,  cuyos  consejos  deberían  ser  graves  y 
circunspectos,  los  decretos  justos  y  considerados, 
y  las  palabras  dellos  muy  verdaderas  y  precisas,  si 
creyesen  lo  que  en  él  se  dice,  quedarían  engaña- 
dos gravemente,  y  no  conseguiría  yo  el  fruto  que 
en  este  mi  trabajo  pretendo.  Y  así,  es  necesario  que, 
pues  ponemos  el  edicto,  pongamos  también  el  con- 
traveneno y  la  triaca  con  que  se  ha  de  leer,  para 
que  no  inficione  y  mate  esta  ponzoña  á  los  que  le- 
yeren creyendo  ser  verdad  lo  que  en  él  se  dice,  y 
formando  conceptos  tan  contrarios  á  la  misma  ver- 
dad. Cuatro  cosas  principales  contiene  el  edicto. 
La  primera,  quejas  y  mentiras  contra  el  rey  cató- 
lico de  España,  don  Felipe.  La  segunda,  desacatos 
y  desvergüenzas  contra  el  Papa.  La  tercera ,  false- 
dades y  disparates  contra  los  seminarios.  La  cuar- 
ta,  ordenaciones  oontra  los  sacerdotes  dellos  y  coa« 
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tra  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  nuevos  y 
exquisitos  modos  para  prenderlos  y  acabarlos.  El 
intento  del  edicto  tira  á  dos  fines.  El  primero,  á 
hacer  odiosa  y  aborrecible  nuestra  santa  religión 
y  á  los  católicos  que  la  profesan  y  sacerdotes  que 
la  enseñan.  El  segundo,  á  espantar  á  los  ingleses, 
subditos  de  la  Reina,  con  los  temores  de  la  armada 
y  traiciones  que  finge,  para  que  por  este  camino 
vengan  á  aborrecer  más  á  los  colegiales  de  los  se- 
minarios, que  dice  que  son  causa  dellas,  y  junta- 
mente con  más  prontitud  y  liberalidad  sirvan  á  la 
Reina  con  sus  haciendas  para  su  defensa.  Yo  no 
quiero  aquí  tratar  sino  lo  que  toca  á  nuestra  santa 
religión ,  que  es  lo  propio  de  mi  historia ,  y  lo  que 
yo  desde  el  principio  della  he  seguido,  dejando  las 
demás  cosas  que  no  son  tan  conjuntas  y  encadena- 
das con  la  misma  religión,  que  me  obliguen  á  es- 
cribir dellas.  Por  este  respeto  no  hablaré  aquí  de 
las  necedades  y  desvarios  que  contiene  el  edicto 
contra  el  Papa  y  contra  el  Rey  Católico,  sino  en  dos 
puntos  solos ,  que  pertenecen  á  la  religión ,  así  por 
no  salir  de  la  senda  que  llevo,  como  porque  las  co- 
sas que  dicen  son  tan  notoriamente  falsas  y  desba- 
ratadas, que  no  tienen  necesidad  de  otra  respuesta 
8Íno  de  leerlas  y  considerarlas,  para  tenerlas  por  ta- 
les. Y  porque  no  es  justo  que  pongamos  en  disputa 
y  en  cuentos  las  acciones  tan  prudentes,  justas  y 
moderadas,  y  conocidas  y  alabadas  de  todos  los 
cuerdos  por  tales,  de  príncipes  tan  grandes  y  de 
tanta  majestad,  para  dar  satisfacción  de  lo  que  una 
mujer  engañada  con  la  herejía  y  mal  aconsejada  de 
BUS  ministros  publica  contra  ellos  en  un  edicto 
tan  necio  y  tan  desconcertado  como  éste.  Aunque 
lo  que  yo  no  hago  aquí ,  por  estos  respetos  que  digo, 
han  hecho  otros  escritores,  y  respondido  al  edicto, 
y  con  la  luz  de  la  verdad  deshecho  las  tinieblas  y 
mentiras  que  en  él  se  contienen.  Destos  que  han  es- 
crito han  venido  á  mis  manos  dos :  el  uno,  el  libro 
que  se  intitula :  Exemplar  literarum  missarum  é 
Germania  ad  Dominum  Gulielmum  Ceeilium  consi- 
liarium  regium.  El  cual  Cecilio  se  entiende  que  es 
el  principal  autor  deste  edicto.  Y  el  otro  de  un  doc- 
tor teólogo,  que  se  llama  Andrés  Filopatro ,  im- 
preso en  León,  este  año  pasado  de  mil  quinientos 
noventa  y  dos ;  á  los  cuales  me  remito. 

CAPÍTULO  XVII. 
Que  este  edicto  es  impío  y  blasfemo  contra  Dfos. 

Pues  para  comenzar  yo  á  hablar  de  lo  que  pre- 
tendo, ante  todas  cosas  digo  que  este  edicto  de  la 
Reina  es  impío  y  blasfemo  contra  Dios  nuestro  Se- 
ñor; porque  en  él  encarga  mucho  la  Reina  á  todos 
los  eclesiásticos  sus  subditos  que  en  las  iglesias 
haya  píos  ministros  que  con  su  dotrina  y  ejemplo 
de  vida  conserven  el  pueblo  en  la  profesión  del 
Evangelio;  pregunto  yo:  ¿qué  evangelio  os  éste 
en  que  el  pueblo  de  Inglaterra  se  ha  de  conservar? 
¿  Es  el  evangelio  que  Cristo  nuestro  redentor  nos 
dejó,  el  que  inspiró  y  dictó  el  Espíritu  Santo,  el 
que  escribieron  los  evangelistas,  el  que  publi- 
caron los  apóstoles,  el  que  declararon  los  santos 
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doctores,  el  que  abrazaron  los  fieles,  el  que  defen- 
dieron con  su  sangre  innumerables  ejércitos  de 
valerosísimos  mártires,  el  que  la  Iglesia  roma- 
na, desde  san  Pedro  hasta  Clemente  VIII,  que 
hoy  vive,  por  espacio  de  casi  mil  seiscientos  años 
ha  conservado  y  enseñado?  ¿Es  el  evangelio  que 
guardan  todas  las  naciones,  provincias  y  reinos 
que  por  todo  el  universo  tienen  nombre  de  católi- 
cos? ¿Es  el  evangelio  que  hasta  Enrique  VIII  to- 
dos los  príncipes  y  reyes  cristianos  de  Inglaterra 
con  tanta  devoción  y  piedad  han  seguido,  el  que 
ha  sido  confirmado  con  tantos  y  tan  esclarecidos 
milagros  en  todos  los  siglos  y  regiones  del  mundo? 
¿Es  aquel  evangelio  por  el  cual  muchos  caballeros 
y  señores  dejaron  los  palacios  de  los  reyes  y  dieron 
de  mano  á  las  pompas  y  regalos ,  y  desamparando 
las  ciudades,  poblaron  los  yermos  y  desiertos,  y  los 
convirtieron  en  jardines  y  paraíso;  por  él  cual 
los  monesterios  se  hinchieron  como  unas  colmenas 
de  un  número  sin  número  de  doncellas  delicadas  y 
de  infinitos  ciudadanos  del  cielo,  que  han  vivido 
vida  de  ángeles  en  cuerpo  mortal?  ¿Es  aquel  evan- 
gelio que  nos  predica  cruz,  penitencia,  aspereza  de 
vida,  mortificación  de  nuestras  pasiones,  menos- 
precio del  mundo,  y  deseo  y  ansia  de  la  eternidad,  y 
obediencia  á  Dios  y  á  sus  ministros,  castidad  y  hu- 
mildad, paciencia,  mansedumbre  y  todas  las  otras 
excelentísimas  y  divinas  virtudes  que  nos  enseñó 
Jesucristo  con  su  dotrina  y  ejemplo?  Este  es  el 
evangelio  de  Jesucristo,  nuestro  salvador;  esto  lo 
que  nos  enseñan  estos  sus  maestros,  estos  sus  efec- 
tos. Mas  el  que  agora  florece  en  Inglaterra  es  evan- 
gelio de  Calvino  y  de  Satanás ,  su  maestro,  funda- 
do en  incesto  y  carnalidad  del  rey  Enrique,  que, 
viviendo  su  legítima  mujer,  se  casó  con  una  ra- 
mera, hija  suya,  tan  torpe  y  deshonesta,  que  el 
mismo  rey,  por  sentencia  pública,  la  hizo  degollar. 
Es  un  evangelio  enseñado  en  Inglaterra  por  Bu- 
cero  y  Pedro  Mártir,  dos  insignes  apóstatas  y  la 
hez  y  oprobrio  de  las  religiones,  acrecentado  y  es- 
tablecido por  Juan  Calvino,  discípulo  de  Bucero, 
picardo  de  nación ,  hombre  sin  fe,  sin  ley,  sin  Dios, 
desterrado  por  sus  vicios  ;  cuya  dotrina  fué  pesti- 
lente, la  vida  abominable  y  la  muerte  espantosa  y 
horrible ,  y  la  secta  es  un  fuego  de  alquitrán  y  un 
incendio  infernal  que  en  pocos  años  ha  abrasado  y 
consumido  tantas  provincias  y  reinos.  Es  un  evan- 
gelio que  quita  á  Dios  la  bondad,  haciéndole  autor 
de  nuestras  culpas  y  pecados,  y  á  los  hombres  el 
libre  albedrío,  y  á  la  Iglesia  los  sacramentos ,  y  á 
las  buenas  obras  el  merecimiento,  y  la  eficacia  y 
virtud  á  la  divina  gracia;  blasfemo  contra  nuestro 
Redentor,  injurioso  contra  los  redimidos;  que  di- 
lata los  senos  del  infierno  y  abre  el  camino  para 
todo  pecado  y  corrupción.  Es  un  evangelio  que  ha 
sacado  innumerables  religiosos  y  monjas  de  los 
monesterios  y  amancilládolos  con  abominables  tor- 
pezas y  deshonestidades,  y  enseña  á  mentir,  á  per- 
jurar, á  fingir  y  disimular,  y  con  una  falsa  blan- 
dura y  modesta  hipocresía  mostrarse  á  los  princi- 
pios oveja,  y  después  viendo  la  suya  despedazar. 


CISMA  DE 
matar  y  beber  la  sangre ,  y  acabar  como  lobos  car- 
niceros las  ovejas  y  el  ganado  del  Señor.  ¿Cuántas 
(sediciones  y  alborotos  ha  excitado  este  vuestro  nue- 
vo evangelio  en  el  mundo  desde  que  comenzó? 
¿Cuántas  ciudades  ha  asolado,  cuántas  provincias  ha 
arruinado,  cuántos  reinos  ha  abrasado,  qué  de  san- 
gre no  ha  derramado  ?  Dígalo  Francia,  dígalo  Flán- 
des ,  dígalo  Escocia ,  dígalo  vuestro  mismo  reino  de 
Inglaterra  ;  pues  las  tiranías ,  violencias  y  cruelda- 
des tan  desmedidas  y  atroces  que  en  él  se  usan  el 
día  de  hoy,  todos  son  frutos  deste  vuestro  evange- 
lio; y  siendo  él  tal,  ¿le  tenéis  por  evangelio  de  Dios? 
¿qué  mayor  impiedad  puede  ser  que  ésta,  qué  ma- 
yor blasfemia  contra  el  mismo  Dios?  el  cual,  así 
como  eu  sí  mismo  es  bondad  eterna  é  infinita,  así 
aborrece  toda  maldad ,  y  siendo  la  fuente  donde 
mana  tan  limpia  y  tan  clara,  su  dotrina  no  puede 
ser  turbia  y  cenagosa.  Y  la  pureza  del  evangelio 
que  Cristo  fundó  con  su  santísima  vida  y  muerte 
no  admite  las  fealdades,  mancillas  y  abominacio- 
nes que  este  vuestro  evangelio  nos  predica,  ni  es 
posible  que  dos  caminos  tan  diversos  y  contrarios 
como  son  vicios  y  virtud,  maldad  y  bondad,  pe- 
cado y  gracia,  vayan  á  parar  á  un  mismo  término, 
y  que  la  luz  y  las  tinieblas ,  Cristo  y  Belial,  concur- 
ran en  una. 

Por  esto  dije  que  este  edicto  de  la  Reina  es  im- 
pío contra  Dios,  pues  tiene  por  evangelio  de  Dios 
una  dotrina  tan  monstruosa  é  impía  como  enseña 
este  su  nuevo  evangelio,  que  se  plantó  (como  queda 
dicho)  con  incesto  y  se  riega  con  sangre  inocente 
y  se  sustenta  con  engaño  y  bárbara  inhumanidad. 
P§ra  conservar  este  tal  evangelio,  encarga  la  Reina 
á  sus  eclesiásticos  que  pongan  píos  ministros  en  sua 
iglesias ,  que  le  conserven  con  su  dotrina  y  ejem- 
plo. Los  ministros  son  tales  cual  es  el  evangelio 
que  profesan,  y  la  dotrina  que  enseñan  tan  pesti- 
lente como  lo  es  la  fuente  y  manantial  de  donde 
ella  nace,  y  la  vida  de  los  ministros  tan  profana, 
deshonesta  y  viciosa ,  que  muchas  veces  por  ella 
paran  en  la  horca,  y  que,  por  no  ofender  los  ánimos 
de  los  que  leyeren  esta  historia,  la  quiero  yo  aquí 
callar.  Esta  es  la  primera  cosa  que  ordena  Isabel  en 
su  edicto  ;  éste  es  el  fundamento  principal  de  todo 
lo  que  dispone :  que  se  conserve  en  su  reino  el  evan- 
gelio de  Calvino,  y  se  desarraigue  el  de  Jesucristo 
nuestro  redentor. 

CAPÍTULO  XVIII. 
La  gcerra  de  Francia,  que  el  edicto  llama  injustísima. 

La  que  es  tan  impía  contra  Dios  (como  en  el  ca- 
pítulo pasado  dijimos),  ¿  qué  maravilla  es  que  sea 
para  con  los  hombres  atrevida,  y  que  no  tenga 
respeto  ninguno  á  los  príncipes  y  reyes  de  la  tier- 
ra la  que  así  trata  al  Rey  de  los  reyes  y  al  Prínci- 
pe soberano  del  cielo?  Pero  dejemos  lo  demás,  y 
hablemos  solamente  de  lo  que  toca  á  la  religión, 
que  es  lo  que  habemos  propuesto.  Tal  es  la  calum- 
nia de  Isabel  contra  el  Papa  y  contra  el  Rey  Cató- 
lico por  haber  emprendido  una  guerra,  que  ella 
llama  injustísima  y  peligrosísima,  contra  el  reino 
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de  Francia.  Digo  que  es  materia  de  religión ,  por- 
que toda  la  razón  de  llamar  esta  guerra  injustísima 
es  por  ser  contra  el  Príncipe  de  Bearne,  que  es  he- 
reje calvinista  y  de  su  secta  y  falsa  religión,  y  pa- 
recer á  Isabel  que  es  impiedad  impugnarla  é  injus- 
tísima la  guerra  que  se  hace  contra  ella.  Y  ésta  es  la 
causa  por  que  reprende  en  su  edicto  al  Papa  y  al 
Rey  Católico  por  haber  tomado  las  armas  contra 
el  Príncipe  de  Bearne,  y  no  permitido  que  sea  opri- 
mido el  reino  de  Francia  y  arrancada  del  por  ma- 
no de  hereje  tan  pertinaz,  la  fe  católica,  que  con 
tanta  piedad  y  devoción  ha  florecido  hasta  ahora 
en  aquel  cristianísimo  reino.  Mas  ¿por  qué  llama 
Isabel  invadir  y  acometer  el  reino  de  Francia  lo 
que  es  defenderle,  ampararle  y  sustentarle  en  lafo 
católica?  ¿Por  qué  dice  que  es  contra  el  reino  lo 
que  es  contra  el  tirano  que  quiere  oprimir  al  reino? 
No  es  el  reino  cristianísimo  de  Francia  el  Principo 
de  Bearne ,  no  algunos  pocos  caballeros  engañados 
que  le  siguen,  sino  el  cuerpo  de  todo  el  reino,  las 
provincias  y  ciudades,  los  parlamentos,  las  religio- 
nes, las  universidades  católicas,  los  príncipes  y  se- 
ñores, los  estados  del  reino,  que  juntos  en  su  asam- 
blea, que  ellos  llaman,  6  cortes  generales  de  los 
estados,  excluyeron  de  la  sucesión  del  reino  á  cual- 
quier hereje,  y  por  consiguiente,  al  Príncipe  do 
Bearne,  por  ser  hereje  relapso.  A  todo  este  cuerpo 
y  reino  confederado  y  unido  con  una  santa  liga,  y 
perseguido  y  maltratado,  quiere  socorrer  el  Papa, 
y  con  mucha  razón ;  porque  si  cualquiera  rey  y 
príncipe  católico  debe  favorecer  y  ayudar  álos  ca- 
tólicos del  reino  de  Francia,  como  miembro  desto 
cuerpo  místico  de  la  santa  Iglesia,  y  favorecer  á 
otro  miembro  tan  principal  y  tan  importante ;  si 
todos  los  otros  católicos  y  fieles,  para  cumplir  con 
su  nombre  y  profesión,  deben  acudir  de  la  manera 
que  pueden  á  esta  tan  grande  necesidad,  ¿qué  de- 
be hacer  el  que  es  cabeza  de  toda  la  Iglesia,  pastor 
universal  y  príncipe  de  todos  los  otros  prelados  y 
pastores,  oyendo  balar  y  gemir  á  sus  ovejas,  y 
viendo  al  lobo  carnicero,  hambriento  y  furioso,  quo 
se  las  quiere  tragar?  ¿Qué  ha  de  hacer  un  padro 
que  ve  perderse  tantos  hijos ,  un  labrador  que  vo 
quemar  sus  mieses  y  descepar  sus  viñas?  ¿Cómo 
permitirá  el  Papa  que  un  reino  como  el  de  Francia, 
tan  grande ,  tan  rico,  tan  poderoso,  tan  católico,  tan 
obediente  y  devoto  á  la  Sede  Apostólica,  que  tan- 
tas veces  le  ha  en  sus  mayores  trabajos  amparado 
y  defendido,  sea  asolado  y  abrasado  y  destruido, 
y  sujetado  á  un  tirano  que  es  obstinado  y  relapso 
calvinista,  y  pretende  extinguir  la  fe  católica  y 
quitar  la  obediencia  al  Papa  en  aquel  reino,  y  en 
todo  el  mundo  si  pudiese?  Y  habiendo  la  misma 
Sede  Apostólica,  por  estos  respetos,  excluido  con 
su  sentencia  y  gravísimas  censuras  al  Príncipe  d© 
Bearne  del  reino,  ¿cómo  puede  dejar  de  llevarlo 
adelante,  y  procurar  con  las  armas  y  con  los  otros 
buenos  medios,  que  valga  y  sea  firme  lo  que  con 
tanto  acuerdo  y  razón  una  vez  determinó  ?  Espe- 
cialmente habiendo  él  después  de  la  sentencia  ma- 
nifestado más  su  perfidia  y  obstinación,  y  vejado 
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el  reino  y  querídolo  usurpar,  y  afligido  y  muerto  á 
tantos  católicos,  y  hecho  tantos  y  tan  abominables 
delitos,  que  por  ellos  solos  merecía  ser  privado  del 
reino.  Y  porque  la  reina  Isabel  parece  que  quiere 
manchar  al  Papa  de  ingrato,  por  no  acordarse  de 
los  beneficios  que  la  Sede  Apostólica  ha  recibido 
en  otros  tiempos  del  reino  de  Francia,  para  que  se 
vea  la  vanidad  y  disparate  desta  reprensión,  pre- 
gunto yo :  ¿  quiénes  eran  los  reyes  de  Francia ,  que 
en  sus  necesidades  socorrieron  á  la  Sede  Apostó- 
lica? ¿Eran  calvinistas  y  hugonotes,  como  lo  es  el 
Principe  de  Bearne  ?  No  ,  cierto  ;  porque  entonces 
no  habia  hugonotes  ni  calvinistas  en  el  mundo.  Re- 
yes católicos  eran,  que  reconocían  y  obedecían  y 
reverenciaban  al  Papa  como  á  cabeza  y  príncipe 
supremo  espiritual  de  la  Iglesia,  y  como  á  tal  le 
Bocorrian  y  defendían,  y  con  las  armas  y  fuerzas 
de  su  reino  de  Francia  (que  era  católico  como  ellos) 
le  defendían.  Pues  siendo  esto  así ,  y  queriendo  la 
Sede  Apostólica  pagar  lo  que  debe  al  reino  de  Fran- 
cia, y  dar  la  mano  al  que  tantas  veces  con  tanta 
gloria  se  la  dio  á  olla  en  sus  necesidades,  ¿no  es 
agradecimiento  ayudar  á  los  católicos  franceses, 
que  son  hijos  y  herederos  de  los  católicos  antiguos 
que  la  sirvieron ,  y  no  á  los  herejes,  que  le  quieren 
arruinar?  ¿No  es  justo  procurar  que  se  conserve  en 
Francia  aquella  religión  por  la  cual  ella  ha  flore- 
cido, y  sus  reyes  han  sido  poderosos  y  ganado  el 
título  glorioso  de  Cristianísimos,  para  que  no  pre- 
valezca el  que  la  pretende  extinguir  y  dar  al  tras- 
te con  todo  lo  que  es  cristiandad  y  evangelio  de 
Jesucristo?  ¿Qué  nueva  lógica  y  manera  de  argu- 
mentar es  ésta  ?  Los  católicos  de  Francia  muchas 
veces  han  ayudado  y  socorrido  á  la  Sede  Apostó- 
lica en  sus  trabajos  contra  los  herejes  6  príncipes 
cismáticos  que  la  afligían  ;  luego  la  Sede  Apostóli- 
ca obligada  está  á  no  desamparar  á  los  católicos  de 
Francia,  y  dejarlos  en  manos  de  los  herejes  para  que 
los  aflijan,  acaben  y  aniquilen;  porque  esta  conse- 
cuencia evidentemente  se  sigue  de  lo  que  en  su 
edicto  pretende  la  Reina.  Este  es  el  grande  engaño 
que  el  rey  católico  don  Felipe  ha  persuadido  al 
sumo  Pontífice :  que  haga  oficio  de  padre  y  pastor, 
y  cabeza  de  la  Iglesia  y  vicario  de  Jesucristo ,  y 
que  la  Sede  Apostólica  vuelva  por  aquella  fe  y  re- 
ligión que  es  y  con  razón  se  llama  católica,  apostó- 
lica y  romana,  y  que  no  deje  perder  un  miembro  tan 
grande,  tan  ilustre  y  tan  importante  para  todos  los 
demás,  como  lo  es  el  reino  de  Francia,  y  que  le  dé 
la  mano  en  esta  su  lastimera  opresión  y  miseria; 
pues  tantas  veces,  cuando  florecía,  la  dio  él  á  la  mis- 
ma Sede  Apostólica.  Y  aunque  para  que  los  sumos 
pontífices  que  estos  años  han  presidido  en  la  Igle- 
sia católica  hiciesen  esto,  no  ha  sido  menester  que 
el  Rey  Católico  se  lo  persuadiese,  porque  ellos  de 
suyo  estaban  puestos  en  hacerlo,  como  cosa  tan  de- 
bida y  necesaria  y  propia  de  su  oficio;  pero  cuando 
el  Rey  Católico  los  hubiese  incitado  á  ello,  y  dado 
de  la  espuela  al  caballo  que  corría,  prometiendo 
juntar  sus  fuerzas  con  las  de  ia  Sede  Apostólica, 
¿qué  culpa  6  qué  engaño  sería?  Isabel  y  todos  los 
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herejes  le  llamarán  engaño ;  mas  todos  los  católi- 
cos y  prudentes  dirán  que  es  obra  de  piadosísimo  y 
celosísimo  príncipe,  como  lo  ha  sido  el  haber  em- 
prendido esta  guerra,  que  Isabel  llama  injustísima. 
Pero  veamos  en  qué  consiste  la  injusticia  desta 
guerra.  ¿No  es  justo  quo  un  rey  católico,  y  que  en- 
tre todos  los  reyes  cristianos  se  precia  deste  glorio- 
so título  de  Rey  Católico,  defienda  la  fe  católica? 
¿No  es  justo  que  dé  la  mano  á  todo  un  reino  tan 
cristiano  y  católico,  que  se  lo  suplica,  como  lo  es  el 
de  Francia,  y  no  tiene  otro  remedio  para  salir  de 
tan  grande  cautiverio  como  es  estar  debajo  de  un 
tirano  hereje,  que  le  atormente  y  desuelle,  ó  le  ha- 
ga perder  la  fe  católica,  como  lo  hace  hoy  Isabel 
en  Inglaterra?  ¿No  es  justo  que  el  vecino  ayude  á 
su  vecino,  y  el  poderoso  al  flaco  y  miserable?  ¿No 
es  justo  no  dejar  cobrar  fuerzas  al  enemigo  hereje, 
para  que  no  las  convierta  después  contra  sus  rei- 
nos ,  y  haga  guerra  en  ellos  á  las  ánimas  de  sus  va- 
sallos, y  estrague  y  pervierta  la  religión  católica? 
Si  Isabel  no  tiene  por  guerra  injusta  el  favorecer  al 
Príncipe  de  Bearne  con  dineros,  armas,  soldados, 
municiones  y  pertrechos  de  guerra,  por  mar  y  por 
tierra,  para  que  tiranice  el  reino  de  Francia  y  arrui- 
ne en  él  la  religión  católica,  porque  siendo  hereje 
calvinista,  como  ella,  juzga  que  tiene  obligación  de 
llevar  adelante  su  diabólica  y  pestífera  secta,  ¿por 
qué  será  guerra  injusta  favorecer  á  los  católicos  de 
todo  un  reino,  para  que  se  defiendan  del  tirano  y 
conserven  la  religión  que  por  espacio  de  mil  y 
doscientos  años  tuvieron  todos  los  reyes  de  Fran- 
cia? ¿Será  por  ventura  lícito  á  Isabel  favorecer  al 
hereje  tirano  para  que  destruya  tan  católico  y  no- 
ble reino,  y  no  será  lícito  al  príncipe  católico  so- 
correrle para  que  se  defienda  y  sustente  ?  Y  tanto 
es  más  admirable  y  digno  de  perpetua  predicación 
este  santo  celo  del  Rey  Católico,  cuanto  entre  los 
reyes  de  Francia  y  España  ha  habido  los  años  atrás 
guerras  largas  y  reñidas,  y  cuanto  más  (según  el 
afecto  humano)  pudiera  holgarse  de  ver  turbado 
el  reino  de  Francia. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  los  seminarios  de  ingleses  que  se  han  institoido 

para  beneficio  del  reino  de  Inglaterra. 

Pero  porque  la  reina  Isabel  en  este  su  edicto  po- 
ne su  mayor  fuerza  contra  los  seminarios  que  en 
Francia,  Italia  y  España  se  han  hecho  de  algunos 
mozos  ingleses  católicos,  que  se  quieren  emplear  en 
reducir  los  herejes  de  Inglaterra  á  nuestra  santa  re- 
ligión, y  publica  que  el  Papa  y  el  Rey  Católico  fa- 
vorecen y  se  sirven  destos  seminarios  para  revolver 
el  reino  de  Inglaterra,  y  contra  estos  mozos,  que 
llama  seminaristas ,  y  los  sacerdotes  que  salen  de- 
llos ,  y  contra  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  los  gobiernan  y  enseñan,  asesta  sus  tiros  y  má- 
quinas y  ejercita  su  furor  y  braveza,  bien  será  que 
demos  razón  destos  seminarios  y  de  lo  que  en  ellos 
se  hace,  antes  que  respondamos  á  las  mentiras  que 
en  el  edicto  se  contienen ,  y  declaremos  las  penas  y 
crueldades  que  contra  gente  tan  inocente  y  santa 
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se  ejecutan  en  Inglaterra,  que  es  la  segunda  cosa 
en  que  Isabel  tacha  al  Papa  y  al  Rey  Católico,  y  es 
propia  de  la  religión. 

Presuponiendo,  pues ,  todo  lo  que  de  los  semina- 
rios de  Rems  y  de  Roma,  y  del  fruto  que  dellos  se 
sigue,  queda  escrito  en  el  segundo  libro  desta  his- 
toria (porque  por  brevedad  no  lo  quiero  aquí  repe- 
tir), conviene  á  saber  :  que  algunos  pontífices  ro- 
manos mandaban  criar  algunos  mozos  naturales  de 
los  reinos  cristianos  apartados,  y  enseñarlos  la  do- 
trina  católica  y  las  ceremonias  de  la  Iglesia  roma- 
na, para  enviarlos  después  á  sus  reinos  á  enseñar  á 
sus  naturales  lo  que  en  ella  habían  aprendido,  san 
Gregorio  I,  pontífice  romano  (1)  (al  cual  con  tan- 
ta razón  el  venerable  Beda  llama  apóstol  de  Ingla- 
terra), leemos  en  su  vida,  que  mandaba  criar  en  los 
monesterios,  á  su  costa,  muchos  mozos  ingleses,  y 
Gregorio  VII,  á  este  propósito,  escrijjió  un  breve  á 
Olao,  rey  de  Norvegia,  del  tenor  siguiente  (2): 

«Queremos  que  sepáis  que  nuestro  deseo  sería 
«hallar  manera  para  enviaros  algunos  de  nuestros 
» hijos,  que  fuesen  fieles  y  doctos,  para  enseñaros  ó 
» instruiros  en  toda  ciencia  y  dotrina  de  Jesucristo, 
»y  para  que,  siendo  vosotros  instruidos  suficiente- 
)) mente  según  el  Evangelio  y  la  dotrina  apostóli- 
»ca,  no  vaciléis ;  antes  arraigados  y  fundados  sobre 
))  el  fundamento  firme,  que  es  Jesucristo,  crezcáis 
))  con  mayor  abundancia  y  perfección  en  la  virtud 
»de  Dios,  y  conformando  con  vuestra  fe  las  obras, 
B  recibáis  el  fruto  y  premio  dellas,  digno  de  eterna 
»retribucion ;  lo  cual ,  por  sernos  cosa  muy  dificul- 
))tosa,  así  por  la  distancia  grande  de  las  tierras,*co- 
«mo  por  no  tener  personas  qus  sepan  vuestra  len- 
»gua,  os  rogamos  (como  también  lo  habernos  re- 
ngado al  Rey  de  Dinamarca)  que  nos  enviéis  algu- 
»nos  mozos  nobles  de  vuestro  reino,  para  que  es- 
«tando  debajo  de  las  alas  de  los  apóstoles  san  Pe- 
»dro  y  san  Pablo,  y  habiendo  aprendido  con  cuida- 
»  do  las  leyes  sagradas  y  divinas ,  puedan  volver  á 
«vos  y  llevaros  los  mandatos  desta  santa  Silla  Apos- 
«tólica,  no  como  hombres  no  conocidos,  sino  como 
«naturales  y  vuestros,  y  todo  lo  que  toca  á  la  reli- 
wgion  cristiana  tratarlo  y  predicarlo  en  vuestro 
»  reino  con  prudencia  y  fidelidad ,  por  haberlo  acá 
»  aprendido  y  saber  vuestra  lengua,  y  ser  gente  vir- 
«tuosa  y  que  podrá  cultivar  y  coger  fruto,  con  el 
«favor  del  Señor,  de  lo  que  hubiere  sembrado  en 
«vuestro  reino.» 

Siguiendo,  pues,  el  ejemplo  de  los  dos  Grego- 
rios, I  y  Vil,  sus  predecesores,  Gregorio  XIII,  de 
feliz  recordación ,  después  de  haberse  comenzado  el 
seminario  inglés  en  Duay,  y  mudádose  á  la  ciudad  de 
Rems,  en  Francia  (como  queda  referido),  instituyó 
el  seminario  de  Roma  para  los  mismos  ingleses,  y 
para  establecerle  y  perpetuarle  más,  despachó  una 
bula,  á  los  veinte  y  tres  de  Abril  del  año  de  mil  y 
'quinientos  y  setenta  y  nueve,  que  fué  el  séptimo  de 
'SU  pontificado,  en  la  cual,  declarando  su  intención 

{i)  Juan  Diácono,  en  su  Vida,  lib.  ii,  cap.  xi.ix. 
(2)  En  la  Historia  de  la  Iglesia  metropolitana  Upsalense,  de  Juan 
Magno  Goto,  se  baila  este  breve. 


en  la  erección  é  institución  deste  seminario,  dice 
estas  palabras : 

«  Viendo  con  entrañable  dolor  de  nuestra  ánima 
«que  tantos  enemigos  se  han  confederado  contraía 
«santa  esposa  del  Señor,  y  que  por  tantas  partes  la 
«impugnan  y  combaten,  y  que  con  los  antiguos 
«enemigos,  que  son  los  infieles  y  turcos,  se  han  jun- 
«tado  de  nuevo  los  herejes  y  cismáticos,  los  cuales, 
«armados  de  impiedad  y  maldad,  y  movidos  de  las 
«furias  infernales,  procuran  con  todas  sus  fuerzas 
»  arruinarla ;  y  considerando  á  lo  que  por  razón  de 
«nuestro  oficio  pastoral  estamos  obligados,  opone- 
B  mos  las  fuerzas  que  Dios  nos  ha  dado  contra  el 
« ímpetu  de  sus  enemigos ,  y  armamos  los  pueblos 
«que  él  nos  ha  encomendado,  para  que  puedan  re- 
«sistir  á  los  asaltos  de  gente  tan  cruel  y  peruicio- 
»sa.  Y  como  no  se  halle  remedio  más  cierto  ni  de- 
«fensa  más  fuerte  que  el  instruir  y  enseñar  con  do- 
«trina  católica  la  juventud  de  las  naciones  perverti- 
»  das,  porque  por  su  natural  facilidad  y  blandura,  con 
«menos  trabajo  se  imprime  en  ella  la  virtud,  habe- 
«mos  procurado  desde  el  principio  de  nuestro  pon- 
«tificado  que  se  instruyesen  en  esta  nuestra  ciudad, 
«á  nuestra  costa,  colegios  de  diversas  naciones,  quo 
«fuesen  como  seminarios  de  la  fe  católica. 

«  Y  estando  ocupados  en  esto,  y  volviendo  loa 
«  ojos  al  reino  de  Inglaterra,  que  en  otro  tiempo 
»  fué  poderoso  y  floreció  en  piedad  y  celo  de  la  re- 
«ligion  católica,  y  ahora  está  asolado  y  consumido 
»  de  la  herejía,  y  teniéndole  la  debida  compasión, 
» y  acordándonos  que  el  sumo  pontífice  Gregorio 
«Magno  convirtió  aquel  reino  á  la  fe  de  Cristo 
« nuestro  Señor,  y  que  desde  aquel  tiempo  quedó 
«muy  devoto  y  reverente  á  esta  santa  silla  y  al  ro- 
«  mano  Pontífice,  y  que  aun  en  este  tiempo  tan  es- 
«  curo  y  tenebroso  ha  habido  en  aquel  reino  algu- 
« nos  varones  señalados  é  ilustres ,  los  cuales  han 
«  derramado  la  sangre  y  puesto  sus  vidas  por  la 
«autoridad  desta  misma  silla  y  por  la  verdad  de 
«  la  fe  católica ;  y  teniendo  delante  de  nuestros  ojos 
«muchos  mancebos  ingleses,  los  cuales,  desterrán- 
«  dose  de  su  patria  y  huyendo  de  aquel  reino  mise- 
« rabie,  desampararon  á  sus  padres,  casas  y  hacien- 
»  das,  y  movidos  del  espíritu  del  Señor,  se  ponen 
«  en  nuestras  manos  para  ser  enseñados  en  la  reü- 
«  gion  católica ,  en  que  nacieron ,  con  ánimo  de  al- 
»  canzar  ellos,  primero  la  salud  eterna,  y  después  de 
«haber  aprendido  las  ciencias  necesarias,  volver  á 
«  Inglaterra  para  alumbrar  y  reducir  á  los  demás; 
«nosotros,  imitando  en  esto  al  santo  pontífice  Gre- 
»  gorio  I ,  y  el  paternal  afecto  que  tuvo  con  esta 
«nación,  para  que,  como  á  él  deben  aquellos  pue- 
«blos  la  institución  de  la  fe,  así  se  alegren  de  la 
n  restitución  de  la  misma  fe,  que  por  nuestro  medio 
«el  Señor  obrará,  como  esperamos,  y  abrazando  la 
«  devoción  destos  mancebos  para  con  la  Sede  Apos- 
«tólica,  y  el  deseo  que  tienen  de  aprender  la  do- 
» trina  católica,  de  nuestro  propio  motu  y  cierta 
«ciencia,  y  con  la  plenitud  de  la  potestad  apostó- 
«lica  que  tenemos,  para  gloria  de  Dios  todopode- 
«roso  y  aumento  de  la  fe  católica,  y, provecho  y 
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»  bien  de  la  nación  inglesa,  que  tanto  amamos,  ere- 
j)  gimos  y  instituimos  perpetuamente,  en  las  casas 
«del  hospital  de  los  ingleses  desta  ciudad,  un  co- 
í»  legio  inglés,  n 

El  fruto  destos  seminarios  de  Rems  y  de  Roma 
ia  sido  tan  copioso,  que  demás  de  los  muchos  co- 
legiales, y  hijos  dellos,  que  han  derramado  su  san- 
gre por  nuestra  santa  fe  en  el  reino  de  Inglaterra, 
andan  hoy  dia  por  él  más  de  trescientos  sacerdotes, 
alumbrando  y  reconciliando  á  los  ciegos  herejes, 
confirmando  y  sustentando  á  los  dudosos,  conso- 
lando y  esforzando  á  los  católicos,  y  volviendo  por 
la  honra  y  gloria  del  Señor.  Y  es  esto  de  manera, 
que  ninguna  cosa  más  temen  la  Reina  y  los  de  su 
Consejo  que  á  estos  clérigos  de  los  seminarios,  y 
contra  ningunos  católicos  ejercitan  más  su  rabia  y 
furor ;  porque  dicen  que  los  otros  enemigos  extran- 
jeros, aunque  sean  muchos  y  poderosos,  no  pue- 
den hacer  guerra  sino  á  los  cuerpos  de  sus  vasa- 
llos, mas  que  éstos  la  hacen  á  los  entendimientos 
y  voluntades,  y  conquistan  los  corazones,  y  en 
ellos  plantan  y  arraigan  la  religión  católica  y  la 
reverencia  y  obediencia  al  Papa ;  y  ésta  tienen  por 
la  mayor  de  sus  calamidades,  porque  ven  que  con 
la  mudanza  de  religión ,  necesariamente  ha  de  ha- 
ber mudanza  en  el  gobierno,  y  á  esta  causa  han 
apretado  tanto  con  leyes  rigurosísimas  y  bárbaras 
á  los  católicos  de  su  reino,  que  han  obligado  á  sa- 
lir del  y  desterrarse  de  su  patria  á  muchos  mozos 
hábiles  y  bien  inclinados,  y  á  caballeros  ricos  y 
poderosos  y  á  otra  innumerable  gente  católica,  por 
no  perder  en  sus  casas,  ó  la  vida  ó  la  fe.  Y  no  bas- 
tando ya  los  dos  seminarios  de  Roma  y  de  Rems 
para  sustentar  estos  mozos  ingleses ,  por  ser  tantos 
y  salir  cada  dia  más  de  Inglaterra,  el  católico  rey 
don  Felipe  Segundo  deste  nombre,  nuestro  señor, 
ha  sido  servido,  conforme  á  su  grandísima  piedad  y 
renombre,  de  ampararlos  y  favorecerlos,  no  sola- 
mente con  sus  limosnas  (como  siempre  lo  ha  de- 
cho)  para  que  en  el  seminario  de  Rems  se  susten- 
ten, sino  para  que  acá  en  España  tengan  segura 
guarida  y  morada  cierta,  y  otro  seminario  en  la 
villa  de  Valladolid,  el  cual  se  ha  comenzado  este 
año  pasado  de  mil  quinientos  ochenta  y  nueve,  y 
con  el  favor  de  Dios  y  de  su  majestad,  y  con  otras 
limosnas  de  algunos  prelados  y  señores,  personas 
devotas  y  piadosas ,  ha  tenido  tan  buen  progreso  y 
aumento,  que  podemos  esperar  del  tan  copiosos  y 
saludables  frutos  como  de  los  otros  dos  semina- 
rios de  Rems  y  de  Roma,  y  ya  tenemos  pruebas 
dello  por  lo  que  algunos  de  los  colegiales  del  se- 
minario de  Valladolid  hacen  y  padecen  hoy  dia  en 
Inglaterra,  que  es  tanto,  que  ha  movido  á  la  igle- 
sia y  ciudad  de  Sevilla  á  abrazar  y  recoger  estos 
mozos  ingleses,  y  darles  casa  para  su  morada,  y  li- 
mosnas para  su  sustento,  y  regalarlos  con  extraor- 
dinaria caridad,  con  la  cual  se  ha  ya  dado  princi- 
pio á  otro  seminario  inglés  en  aquella  insigne  y 
Dobilísima  ciudad  este  año  de  mil  quinientos  no-' 
venta  y  tres ,  la  octava  del  glorioso  mártir  santo 
Tomas  Cautuariense,  primado  de  Inglaterra,  ha- 
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liándose  presentes  el  Cardenal  Arzobispo  y  la  Igle- 
sia y  Regimiento,  y  gran  parte  de  los  caballeros  y 
personas  de  cuenta  de  la  misma  ciudad  de  Sevilla. 
Y  cierto  que  ha  hecho  el  Señor  gran  beneficio  á 
nuestra  nación  en  darle  gracia  que  acoja  amoro- 
samente á  los  extranjeros  y  ampare  á  los  desampa- 
rados, y  meta  en  sus  entrañas  á  los  que  padecen 
por  la  fe  católica,  y  sustente  y  esfuerce  á  los  que 
se  curten  y  ensayan  para  mártires ,  y  con  las  obras 
muestra  la  amistad  y  buena  correspondencia  que 
ha  habido  entre  estas  dos  naciones,  y  pague  la  ca- 
ridad que  nuestros  españoles  estos  años  han  reci- 
bido en  Inglaterra,  en  sus  necesidades,  de  los  ingle- 
ses católicos,  y  dé  á  entender  que  el  odio  y  aborre- 
cimiento que  ahora  tiene  España  á  Inglaterra  no 
es  con  las  personas,  sino  con  las  herejías,  ni  con 
todos  sus  naturales,  sino  con  los  que  de  ellos  son 
enemigos  de  Jesucristo  y  aborrecen  y  persiguen  su 
fe  y  sus  sacramentos,  y  han  alzado  bandera  contra 
Dios.  Y  finalmente,  que  siguen  en  esto  el  ejemplo 
de  su  rey  y  señor,  el  cual  ha  abrazado  con  tanta 
piedad  estos  seminarios,  y  con  tanta  benignidad 
los  favorece,  que  no  se  contentando  con  las  limos- 
nas que  les  da  y  con  los  otros  beneficios  que  les 
hace ;  estando  en  Valladolid  este  año  pasado  de 
mil  quinientos  noventa  y  dos,  quiso  hacer  y  auto- 
rizar esta  obra  de  los  seminarios  ingleses  con  su 
persona  y  con  la  del  Príncipe  nuestro  señor  y  de  la 
serenísima  Infanta,  sus  hijos,  yendo  á  visitar  el  de 
aquella  villa,  y  hallándose  presente  á  algunos  ejer- 
cicios de  letras  que  en  él  se  hicieron.  Este  semi- 
nario inglés,  que  se  comenzó  en  Valladolid  (1)  con 
voluntad  y  autoridad  del  Rey  Católico,  ha  sido  tara- 
bien  confirmado  y  establecido  por  Clemente  VIII, 
que  hoy  vive,  el  cual  este  mismo  año,  que  es  el 
primero  de  su  pontificado,  despachó  una  bula,  á 
instancia  y  suplicación  del  mismo  Rey,  que  dice 
así : 

CLEMENTE   PAPA  VIII. 

«  Como  no  haya  presidio  más  firme  ni  remedio 
»  más  eficaz  contra  los  que  con  sus  errores  y  falsas 
«opiniones  procuran  impugnar  la  Iglesia  romana, 
» que  instruir  en  la  religión  católica  la  juventud 
»  de  las  provincias  que  están  inficionadas  de  here- 
»jías,porser  los  ánimos  de  los  mozos  blandos  y 
))  fáciles  para  imprimirse  en  ellos  la  virtud ;  y  con- 
»  siderando  esto  pía  y  atentamente,  nuestro  carísi- 
»mo  en  Cristo  hijo  Felipe ,  rey  católico  de  las  Es- 
í  pañas,  cuya  excelente  benignidad  y  liberalidad, 
» sin  duda  digna  de  rey  católico,  muchos  mozos 
» ingleses  desterrados  han  experimentado,  los  cua- 
»les,  huyendo  del  miserable  reino  de  Inglaterra 
»  (que  en  otro  tiempo  tanto  floreció  y  fué  devotí- 
»simo  de  la  fe  católica,  y  ahora  está  opreso  y  de 
»  grandísimas  miserias  afligido,  y  asolado  con  la 
«ruina  y  estrago  de  las  herejías),  han  acudido  á  los 
»  reinos  de  España,  haya  procurado  que  en  la  villa 
»  de  Valladolid,  que  es  de  la  diócesi  de  Falencia,  w 

(1)  También  se  erigieron  poco  después  colegios  para  eseoeeiM 
é  irlandeses  en  Sevilla,  Alcalá  y  Salamanca.  En  esta  última  eiu* 
dad  subsiste  aún  el  colegio  de  nobles  irlandeses. 
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»  erigiese  y  fundaso  un  colegio  de  ingleses,  para 
))  honra  y  gloria  de  Dios  todopoderoso,  y  para 
»  abrigo  y  recogimiento  de  los  mismos  ingleses  que 
«por  la  fe  católica  han  querido  voluntariamente 
•s)  desterrarse  del  dicho  reino,  y  pretenden  volver  á 
»él  á  su  tiempo  para  reducir  el  camino  de  la  ver- 
sdad  á  los  otros  ingleses  sus  naturales,  que  andan 
»  descarriados ,  y  señaládoles  cierta  renta  cada  año 
» para  sustento  de  los  estudiantes  y  de  las  otras 
«personas  que  en  él  moraran,  y  nos  haya  humil- 
»  mente  suplicado,  por  medio  del  amado  hijo  y  no- 
Bble  varón  Antonio,  duque  de  Sesa  y  de  Soma,  su 
»  embajador  acerca  de  nos  y  de  la  Sede  Apostólica, 
«que  nos  dignemos  con  la  benignidad  apostólica 
»  confirmar  la  erección  é  institución  del  dicho  cole- 
»  gio  y  proveer  todo  lo  que  más  convenga.  Nosotros, 
»  alabando  en  gran  manera  en  el  Señor  el  piadoso 
»  propósito  y  obra  digna  de  toda  alabanza  del  rey 
»  Felipe,  inclinándonos  á  sus  ruegos,  con  la  autori- 
»  dad  apostólica  y  de  nuestra  cierta  ciencia,  aproba- 
«mosy  confirmamos  la  erección  y  institución  del  di- 
»  cho  colegio ,  y  todas  las  cosas  y  cualquiera  dellas 
«que  desta  institución  se  haya  seguido,  supliendo 
«todos  y  cualesquiera  defectos,  así  del  hecho  como 
»  del  derecho,  que  por  ventura  en  ella  hubiesen  in- 
» tervenido. » 

Esto  es  lo  que  los  sumos  pontifices  y  el  Rey  Ca- 
tólico han  hecho,  y  la  intención  con  que  lo  han  he- 
cho, como  por  las  mismas  bulas  y  instituciones  de 
los  seminarios  se  ve;  lo  cual,  no  solamente  no  se 
puede  con  razón  reprender,  mas  se  debe  por  mil 
títulos  magnificar  y  alabar.  Porque,  hablando  pri- 
mero del  Papa,  ¿á  quién  han  de  acudir  los  católi- 
cos de  Inglaterra,  acosados  y  afligidos,  sino  á  la 
cabeza  de  la  Iglesia  católica?  A  aquel  que,  según 
dice  san  Jerónimo,  es  puerto  segurísimo  de  la  co- 
munión de  los  fieles  y  la  piedad  del  toque  que  dis- 
tingue la  falsa  doctrina  de  la  verdadera  y  el  oro- 
pel del  oro  fino.  A  aquel  que  es  el  primer  pastor  y 
obispo  de  nuestras  ánimas,  y  vicario  universal  de 
Jesucristo.  A  aquel  que,  por  razón  de  su  oficio,  ha 
recibido  con  más  plenitud  la  unción  del  Espíritu 
Santo,  y  más  abundancia  de  caridad,  misericordia 
y  compasión ,  y  no  tiene  por  extraño  á  ningún  fiel, 
de  cualquiera  parte  de  la  cristiandad  que  venga  á 
él.  A  aquel  que  siempre  fué  refugio  y  guarida  de 
todos  los  santos  obispos  perseguidos,  los  cuales  acu- 
dieron á  la  Silla  Apostólica  por  favor,  socorro  y 
consuelo,  como  san  Cipriano  á  Cornelio  y  á  Este- 
ban, papas;  Atanasio  á  Marcos  y  á  Julio,  Crisós- 
tomo  y  Agustín  á  Inocencio ,  Basilio  á  Liberio, 
Jerónimo  á  Dámaso,  Teodoreto  á  León  Magno,  y 
otros  santísimos  varones  se  recogieron  debajo  de 
las  alas  y  protección  de  otrossumos  pontífices,  con- 
forme al  tiempo  y  á  su  necesidad,  ¿  A  quién  han 
de  acudir  los  ingleses  que  andan  desterrados  de 
BU  patria  por  su  fe,  sino  á  aquel  que  tiene  el  lugar 
de  los  que  fueron  apóstoles  de  Inglaterra  y  predi- 
caron esta  misma  fe  por  la  cual  ellos  padecen ;  á 
aquel  cuya  silla  siempre  fué  alivio  y  amparo  de 
todos  los  cristianos  afligidos,  proveedora  de  sus 


necesidades,  dispensadora  de  los  bienes  de  la  Igle 
sia,  para  reparo  y  sustento  de  los  que  padecían  por 
Cristo,  como  lo  escribió  Dionisio,  obispo  de  Corinto, 
y  lo  refiere  Ensebio  Cesariense,  en  su  Historia?  Pues 
siendo  esto  así,  ¿con  qué  vergüenza  pueden  los  he- 
rejes calvinistas  vituperar,  6  á  los  ingleses  católi- 
cos ,  si  por  andar  de  ellos  tan  maltratados,  aperrea- 
dos y  afligidos,  acuden  á  la  Sede  Apostólica,  como 
á  su  madre  piadosa  y  benignísima,  ó  á  la  misma 
Sede  Apostólica,  si  como  á  hijos  amados  y  perse- 
guidos por  su  defensa,  los  acoge,  ampara  y  susten- 
ta? Pues  si  volvemos  los  ojos  al  Rey  Católico,  ¿  qué 
tienen  estos  monstruos  que  calumniar  ni  que  decir, 
sino  monstrar  que  son  de  aquellos  de  quien  dice 
el  Profeta :  aAy  de  vosotros,  que  lo  bueno  decis  que 
es  malo,  y  lo  malo  bueno  ;  de  las  tinieblas  hacéis 
luz,  y  de  la  luz  tinieblas»?  El  rey  don  Felipe,  como 
rey  verdaderamente  católico,  favorece  á  los  que 
padecen  por  la  fe  católica,  y  como  poderosísimo 
rey,  sustenta  tanta  gente  noble,  honrada  y  nece- 
sitada; y  como  piadosísimo,  se  duele  de  los  traba- 
jos y  calamidades  extrañas  de  tantos  y  tales  sus 
fieles  hermanos,  que  por  tales  tiene  á  los  que  el 
Señor  del  mundo  á  boca  llena  llama  hermanos.  Y 
este  hecho  ¿no  es  digno  de  perpetua  alabanza  y 
predicación?  En  todos  los  siglos  pasados  siempr© 
fueron  honrados  y  reverenciados  y  socorridos  de 
los  cristianos  los  que  padecían  por  Cristo;  y  por 
esto  Severo  Sulpicio,  en  su  Historia  (1),  escribien- 
do de  los  santos  obispos  que  fueron  desterrados,  por 
la  fe  católica,  de  Constancio,  emperador  arriano, 
dice  estas  palabras :  «Cierta  cosa  es  que  estos  santos 
así  desterrados  fueron  acatados  y  venerados  de 
todo  el  mundo,  y  socorridos  con  limosnas  en  gran- 
de abundancia,  y  visitados  con  embajadas  de  todos 
los  pueblos  y  provincias  de  la  cristiandad.  Y  san 
Ambrosio  (2),  hablando  de  los  mismos  santos  obis- 
pos, dice  :  «Anduvieron  discurriendo  por  todo  el 
mundo,  como  hombres  que  no  tenían  nada  y  todo 
lo  poseían.  Cualquiera  lugar  á  que  llegaban  se  te- 
nía por  un  paraíso,  y  nunca  les  faltó  nada,  porque 
eran  abundantes  de  fe ;  antes  ellos  enriquecían  á 
los  otros,  porque,  aunque  eran  pobres  de  dinero, 
eran  ricos  y  abastados  de  la  divina  gracia.» 

CAPÍTULO  XX. 
Que  los  herejes  de  Inglaterra  reprenden  al  Papa  por  los  semina- 
rios que  sustenta  de  ingleses,  y  los  nuevos  cristianos  delJapon 
le  agradecen  los  que  ha  hecho  en  su  reino. 

Para  que  mejor  se  vea  lo  que  acabamos  de  decir, 
y  que  lo  que  hace  el  Papa  en  amparar  á  los  católi- 
cos desterrados  de  Inglaterra  y  favorecer  á  los  se- 
minarios ingleses  no  es  para  revolver  aquel  reino, 
como  publica  el  edicto  de  Isabel,  sino  por  cumplir 
con  la  obligación  de  su  oficio  y  con  la  cura  pater- 
nal que,  como  pastor  universal,  tiene  de  toda  la 
Iglesia;  dejando  de  hablar  de  los  otros  seminarios 
que  para  beneficio  de  tantas  provincias  fundó  Gre- 

(i)  Lib.  n. 

(2)  Epist.  ixvii,  Ad  vereellensM. 
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gorio  XIII,  de  gloriosa  memoria,  quiero  poner  aquí 
dos  cartas  de  dos  reyes  del  Japón  para  el  papa 
Sixto  V,  en  que,  entre  otras  cosas,  le  agradecen  las 
limosnas  que  dio  para  sustentar  á  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  á  los  colegiales  de  loa  semi- 
narios del  Japón.  También  servirán  estas  cartas 
para  darnos  á  conocer  la  diferencia  que  hay  entre 
la  impiedad  y  aborrecimiento  que  la  Reina  de  In- 
glaterra y  sus  ministros  tienen  á  la  Sede  Apostólica, 
y  la  devoción  y  reverencia  para  con  ella  de  los 
príncipes  cristianos  de  los  reinos  del  Japón.  Y  para 
que  con  esto  los  desventurados  herejes  se  confun- 
dan y  lloren  su  ceguedad,  y  los  verdaderos  hijos 
de  la  santa  Iglesia  se  consuelen  y  alegren  en  el 
Señor,  y  le  hagan  infinitas  gracias  por  la  protec- 
ción que  tiene  della  y  por  el  cuidado  de  dilatarla, 
amplificarla  y  extenderla  en  reinos  y  provincias  tan 
apartadas,  y  de  traer  tantas  ovejas,  que  estaban 
descarriadas  y  perdidas ,  á  su  conocimiento  y  amor, 
para  que  se  junten  con  las  otras  que  tiene  por  acá, 
y  todas  juntas  sean  un  rebaño  y  estén  debajo  de  un 
pastor,  como  el  mismo  Señor  dijo  que  lo  liaría.  Que 
cierto,  para  todos  los  siervos  del  Señor  que  se  afli- 
gen y  consumen  por  las  calamidades  de  la  santa 
Iglesia,  y  lloran  sus  daños  y  pérdidas,  es  materia 
de  gran  consuelo  y  alegría  el  considerar  la  dilación 
que  en  nuestro  siglo  Dios  ha  hecho  de  nuestra  san- 
ta fe  en  tantos  y  tan  extendidos  y  remotos  reinos; 
y  que,  aunque  con  una  mano  nos  hiere  y  azota,  con 
otra  nos  sana  y  regala,  y  las  pérdidas  de  los  here- 
jes que  padecemos,  las  suple  y  recompensa  con 
las  ganancias  tan  copiosas  de  la  gentilidad.  El  sea 
bendito  y  alabado  para  siempre  por  esta  merced 
que  hace  á  su  Iglesia.  Pero  veamos  las  cartas ,  que 
nos  manifiestan  esta  verdad. 

Traslado  de  una  carta  escrita  en  lengua  del  Japón ,  con  su  declara- 
ción en  lengua  portuguesa ,  de  don  Protasio,  rey  de  Arima,  á  la 
buena  memoria  del  papa  Sixto  V;  cuyo  sobrescrito  era  éste: 

CAETA  DE  DON  PROTASIO,  BEY  DE  ABIMA,  Á  LA  SANTIDAD 
DE  SIXTO  V. 

El  título  de  dentro  decía  así :  Al  grande  y  santí- 
simo papa  Sixto  V,  que  en  tierra  tiene  el  lugar  del 
Rey  del  cielo,  don  Protasio,  rey  de  Amira,  con  gran- 
de reverencia  o/rece  esta  carta. 

a  Santísimo  Padre  y  entre  todos  los  cristianos  el 
«supremo  :  A  los  diez  y  seis  de  la  sexta  luna  (que 
»fué  á  los  veinte  y  uno  de  Julio  del  presente  año 
\)  de  noventa)  llegó  aquí  el  padre  visitador  de  la 
1) Compañía  de  Jesús,  con  Gingua,don  Miguel,  mi 
n  primo,  don  Mencio  y  los  otros  compañeros  que 
«fueron  á  Roma  en  nuestro  nombre,  para  poner  sus 
«  cabezas  debajo  de  los  pies  de  vuestra  Santidad.  Con 
» la  llegada  dellos  he  recibido  tanta  alegría  como 
«si  hubiera  ganado  mil  otoños  y  otros  diez  mil 
«años  de  vida.  Hame  contado  don  Miguel  las  hon- 
»  ras  y  favores  que  de  vuestra  Santidad ,  del  rey  don 
»  Felipe  y  de  otros  príncipes  cristianos  de  Europa 
«  ha  recibido.  Por  las  cuales  hago  tantas  gracias  á 
«vuestra  Santidad,  que  no  las  puedo  explicar  con 
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))  pluma  ni  papel.  También  me  ha  dado  la  carta  qué 
«vuestra  Beatitud  se  ha  dignado  escribirme,  en  la 
» cual  me  hace  gracia  de  ponerme  honradamente 
« entre  los  otros  reyes  cristianos.  Ha  asimismo 
» traído  del  santo  leño  de  la  verdadera  cruz  en  que 
»  Cristo  nuestro  redentor  murió,  y  el  estoque  y  som- 
«brero  que  vuestra  Santidad  suele  enviar  á  los  re- 
»yes  y  príncipes  cristianos.  Todos  estos  favores 
«son  tales  y  yo  los  estimo  en  tanto,  que  me  he  de- 
« terminado  de  conservar  las  cosas  sobredichas  con 
«perpetua  memoria,  como  principal  tesoro  y  orna- 
»  mentó  de  mi  casa.  Porque,  demás  que  esta  honra 
n  es  la  mayor  que  yo  puedo  recibir  en  este  mundo, 
«resulta  también  en  beneficio  de  la  ánima  para  la 
»  otra  vida.  Yo  habia  determinado  de  recibir  estos 
»  dones  con  la  mayor  fiesta  y  solemnidad  que  en 
»  mi  estado  se  pudiese  hacer,  así  por  lo  que  ellos  me- 
»  recen ,  como  por  guardar  la  orden  de  vuestra  San- 
«tidad;  mas,  por  la  persecución  que  Cuabacundono, 
«  señor  universal  del  Japón,  ha  movido,  tres  años  há, 
«contra  los  padres  y  cristianos  en  estas  partes,  ha 
«  parecido  al  padre  visitador  que  se  difiera  este  so- 
» lemne  recibimiento  hasta  que  él  vuelva  del  Meaco, 
«  adonde  va  á  visitar  á  Cuabacundono,  con  una  em- 
«  bajada  que  lo  lleva  de  parte  del  Virey  de  Indias; 
«porque  teme  que  si  se  hiciese  antes, podría  causar 
«  grande  alteración  y  enojo  en  el  pecho  de  Cuaba- 
»  cundono.  Por  esta  razón  no  he  podido  agora  ha- 
«cer  lo  que  deseaba.  Mas,  vuelto  que  sea  el  padre 
»  visitador,  recibiré  los  dichos  dones  humilmente, 
»  y  con  extraordinaria  alegría  me  los  pondré  sobre 
«la  cabeza. 

« También  he  entendido  la  grande  ayuda  que 
»  vuestra  Santidad  ha  dado  para  sustentar  á  los  pa- 
«  dres,  seminarios  é  iglesias  ,  de  lo  cual  estamos  to- 
»  dos  tan  alegres  y  consolados ,  que  nuestros  cora- 
«zones  jubilan  y  saltan  de  placer,  porque  nos  per- 
» suadimos  que  habiendo  vuestra  Santidad  puesto 
«los  ojos  sobre  esta  cristiandad  del  Japón,  no  po- 
ndrá ella  sino  ir  muy  adelante,  y  yo  de  mi  parte 
«beso  los  pies  á  vuestra  Santidad  por  ello,  porque 
»  confio  que  por  este  medio  ha  de  crecer  mucho  la 
«  santa  ley  del  Señor  en  estos  reinos  del  Japón. 

«  En  esta  gran  persecución  que  ha  ejecutado  Cua- 
«  bacundono,  todos  nos  habemos  visto  en  gran  traba- 
«  jo  y  tribulación ,  y  yo  en  particular,  porque  contra 
«la  orden  y  mandato  del,  recibían  mis  tierras  la 
«  mayor  parte  de  los  padres  ,  como  todavía  los  ten- 
w  go,  poniéndome  á  extremo  peligro  por  ello  de  per- 
«  der  mi  persona  y  estado.  Mas,  como  los  padres  no 
« tienen  otro  remedio,  y  como  siervos  de  Dios  ha- 
«bian  determinado  de  morir  todos  en  Japón  antes 
))  que  desamparar  esta  cristiandad ,  me  pareció  cosa 
»  conveniente  arriscarlo  todo  por  servicio  de  nues- 
«tro  Señor,  el  cual  con  su  paternal  providencia, 
«no  solamente  hasta  agora  me  ha  librado  de  los 
«peligros,  mas  me  ha  acrecentado  y  prosperado  en 
«todas  las  cosas,  habiéndose  en  el  mismo  tiempo 
«perdido  y  arruinado  infinitos  señores  gentiles,  de 
«  donde  se  ha  aumentado  en  los  cristianos  del  Ja- 
»pon  la  fe  y  confianza  en  Dios,  y  agora,  con  la  ida 
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ti  del  padre  visitador  á  Cuabacundono,  todos  tene- 
))  mos  cierta  esperanza  que  con  ella  se  pondrá  fin  á 
»  esta  persecución,  la  cual,  así  como  hasta  aquí  ha 
«sido  una  prueba  destos  nuevos  cristianos,  así  es- 
»pero  en  nuestro  Señor  que  para  adelante  se  se- 
«guirá  della  grande  aumento  y  la  conversión  del 
»  Japón.  Y  porque  lo  demás  vuestra  Santidad  lo  sa- 
«brá  del  padre  visitador,  acabo  poniendo  humil- 
»  mente  mi  cabeza  debajo  los  pies  de  vuestra  Bea- 
» titud ,  y  escribo  la  presente  con  aquella  reveren- 
»  cia  y  humildad  que  se  debe  á  vuestra  Santidad,  á 
»los  nueve  años  de  la  era  llamada  Tenscio,  á  los 
»  diez  de  la  luna  octava ,  que  son  los  veinte  y  dos 
í)  de  Setiembre  del  año  de  mil  y  quinientos  y  no- 
» venta.  Postrado  á  los  pies  de  vuestra  Santidad. 
»  —  Arimano  Sciurino  Daibu,  Don  Protasio.» 

Traslado  de  otra  carta  de  don  Sancho,  sefior  de  Omura,  para  el 
mismo  papa,  y  escrita  de  la  misma  manera  que  la  pasada.— El 
sobrescrito  della : 

CARTA  DE   DON   SANCHO,   SE5fOE  DE  OMURA, 
PARA  LA  SANTIDAD  DE  SIXTO  V. 

Dentro  tenía  por  titulo  :  Ofrézcase  la  presente  al 
grande  y  santísimo  papa  Sixto  V,  al  cual  yo  adoro 
humilmente,  como  á  vicario  de  Dios. 

a  Santísimo  Padre  :  Este  año  de  noventa  ha  tor- 
»nado  Gingua,  don  Miguel,  primo  del  rey  don  Pro- 
«tasio  y  mió,  con  sus  compañeros,  que  en  nombre 
«del  mismo  Rey  de  Arima  y  de  don  Bartolomé, 
»  mi  padre ,  fué  loa  años  pasados,  con  el  padre  visi- 
Dtador  de  la  Compañía,  á  dar  la  obediencia  á  vues- 
»tra  Santidad  ;  con  cuya  vuelta  habemos  recibido 
»  extremada  consolación ,  oyendo  las  grandes  hon- 
))  ras  y  favores  que  vuestra  Santidad  les  ha  hecho,  y 
«por  su  respeto  todos  los  otros  príncipes  de  la  cris- 
«tiandad,  y  la  protección  y  cura  paternal  que  vues- 
B  tra  Beatitud ,  como  vicario  de  Cristo  nuestro  Señor 
»en  la  tierra  y  cabeza  de  toda  la  Iglesia,  tiene  de 
» toda  esta  cristiandad  del  Japón ,  y  la  ayuda  que 
B  ha  dado  á  los  padres  de  la  Compañía  para  que  se 
» puedan  sustentar,  y  los  seminarios  y  colegios  y 
» gastos  excesivos  que  hacen  en  el  Japón ,  por  lo 
»  cual  estamos  todos  tan  alegres,  que  nos  parece  que 
»  no  hay  alegría  que  con  esta  nuestra  se  pueda  igua- 
»lar;  y  juntamente  habemos  recibido  una  nueva 
» luz  y  conocimiento  de  la  verdad  y  caridad  cris- 
»tiana.  Yo,  por  lo  que  á  mí  toca,  hago  infinitas  gra- 
»  cias  á  vuestra  Santidad ,  y  las  que  deseo  hacerle 
»  no  se  pueden  declarar  con  tinta  ni  papel.  Y  pues 
»  don  Bartolomé,  mi  padre,  es  ya  difunto,  yo  quedo 
»  en  BU  lugar,  con  perpetua  obligación  de  servir  á 
«vuestra  Santidad,  por  el  leño  de  la  santa  cruz  y 
»  estoque  que  por  don  Miguel  enviaba  á  mi  padre, 
» las  cuales  cosas  tengo  yo  por  el  más  rico  tesoro 
»  que  yo  ni  todos  mis  descendientes  jamas  podria- 
» mos  alcanzar,  y  las  tendremos  por  un  profundo 
»  piélago  y  un  colmo  de  tantos  beneficios  recibidos 
B  dé  vuestra  santa  mano,  y  que  por  ella  nos  han 
Bsido  enviados  del  cielo.  Mas,  por  la  pérsecudion 
«qué'Ctíabacundóno,  Seficir  üiJivérsal  del  Japón,  ha 


w  levantado  contra  estos  padres  y  contra  la  cris- 
ítiandad  en  estos  reinos,  no  ha  sido  agora  tiempo 
ft  oportuno  para  recibir  las  cosas  sobredichas  con 
» aquella  solemnidad  y  fiesta  que  yo  habia  deter- 
» minado.  Y  así,  ha  parecido  al  padre  visitador  y  á 
»  mí  también  que  lo  dejásemos  por  agora  hasta  qud 
»  vuelva  el  dicho  padre,  que  va  á  visitar  á  Cuaba- 
»  cundono,  con  una  embajada  y  presente  del  Virey 
»  de  la  India ,  y  esperamos  que  con  su  ida  se  ha  de 
»  restituir  la  paz  á  estos  cristianos,  porque  ya  pa- 
»  rece  que  se  va  aplacando  y  se  muestra  más  des- 
»  nudo  por  esta  embajada.  Y  porque  de  lo  que  yo 
»  he  hecho  en  esta  ocasión  en  servicio  de  nuestro 
»  Sefior  y  de  los  padres ,  acogiendo  buena  parte  de 
«ellos  en  mis  tierras,  y  poniendo  por  ello  á  pe- 
«ligro  mi  persona  y  estado,  y  de  lo  demás  que  ha 
«  sucedido  en  esta  persecución,  vuestra  Santidad  lo 
«sabrá  por  cartas  de  los  mismos  padres,  hago  fin 
»  poniendo  humilmente  los  pies  de  vuestra  Santidad 
«sobre  mi  cabeza,  y  suplicándole  me  dé  su  santa 
»  bendición.  Escribo  la  presente  con  la  reverencia  y 
«humildad  que  se  debe  á  vuestra  Beatitud,  á  los 
«  nueve  años  de  la  era  que  llamamos  Tenscio,  á  los 
«diez  de  la  octava  luna,  que  son  los  veinte  y  dos 
» de  Setiembre  del  año  de  mil  y  quinientos  y  no- 
»  venta. 

»  Con  las  manos  alzadas  y  con  reverencia  ofrez- 
n  co  esta  carta  á  los  pies  de  vuestra  Santidad. — Omu- 
«RA  SciM  Paciro  Nobu  Ache,  Don  Sancho.» 

Éstas  son  las  cartas  de  los  reyes  del  Japón ;  pero 
volvamos  á  lo  que  decíamos  de  los  seminarios  in- 
gleses, que  son  abrazados  y  favorecidos  de  la  Sede 
Apostólica  y  del  Rey  Católico  y  de  los  otros  prín- 
cipes y  señores  que  se  precian  deste  nombre ,  y  con 
sus  limosnas  abrigan  y  sustentan  á  los  que  viven 
en  ellos  y  se  curten  para  mártires. 

CAPÍTULO  XXI. 

Las  calidades  qae  han  de  tener  los  qae  entran  en  los  seminarios, 
y  el  juramento  que  hacen,  y  las  cosas  en  que  se  ocupan  en 
ellos. 

En  estos  seminarios  no  se  admiten  todos  los  in- 
gleses que  á  ellos  vienen  indiferentemente,  sino 
con  gran  delecto  se  escogen  los  que  son  más  aptos 
para  el  fin  que  se  pretende.  Estos  son  comunmente 
mozos  de  mediana  edad,  hábiles,  virtuosos,  bien 
inclinados  y  conocidos  por  tales.  Entre  ellos  hay 
muchos  nobles  é  hijos  de  caballeros  y  señores,  y 
algunos  mayorazgos  y  personas  de  mucha  cuenta  y 
de  los  más  principales  de  aquel  reino,  los  cuales, 
tocados  de  la  mano  de  Dios,  y  guiados  con  su  espí- 
ritu y  esforzados  con  su  gracia,  dejan  sus  casas, 
padres  y  parientes,  y  todo  el  regalo  y  comodidad 
que  entre  ellos  podrían  tener,  por  no  perder  la  f  o 
católica,  ó  ponerse  á  peligro  de  perderla.  También 
vienen  algunos  hombres  doctos  y  ejercitados  en 
buenas  letras  para  perficionarse  en  ellas  y  en  toda 
virtud ,  y  volver  después  á  su  patria  para  sembrar 
en  ella  la  dotrina  católica,  y  desarraigarlas  espi- 
nas y  malezas  de  aquella  viña  tan  inculta  y  des- 
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amparada.  Todos  estos,  después  de  haber  sido  exa- 
minados, conocidos  y  probados  por  muchos  dias, 
se  admiten,  y  hacen  un  juramento  y  promesa  á  Dios 
nuestro  Señor  de  emplearse  en  su  servicio,  y  de  re- 
cibir á  su  tiempo  los  sacros  órdenes  y  volver  á  In- 
glaterra ;  que  es  del  tenor  siguiente  : 

jubame:íto  db  los  alumnos  de  los  seminarios 
ingleses. 

«Yo,  N.  N.,  alumno  del  tal  colegio  inglés,  consi- 
derando los  beneficios  que  Dios  nuestro  Señor  me 
ha  hecho,  y  aquel  principalmente  de  haberme  sa- 
cado de  mi  patria,  que  está  tan  trabajada  de  here- 
jías, y  haberme  hecho  miembro  de  su  Iglesia  cató- 
lica; deseando  no  ser  del  todo  ingrato  á  tan  gran- 
de misericordia  del  Señor,  he  determinado  de  ofre- 
cerme todo  á  su  divino  servicio  en  cuanto  yo 
pudiere,  para  cumplir  el  fin  de  este  colegio.  Y  así, 
prometo  y  juro  al  omnipotente  Dios  que  estoy  apa- 
rejado con  mi  ánimo,  cuanto  su  divina  gracia  me 
ayudare ,  para  recibir  á  su  tiempo  los  sacros  órde- 
nes y  volver  á  Inglaterra,  á  procurar  ganar  y  con- 
vertir las  almas  de  aquellos  prójimos,  cada  y  cuan- 
do que  al  superior  deste  colegio,  conforme  á  su 
instituto,  le  pareciere,  mandándomelo  en  el  Señor.» 

Éste  es  el  juramento. 

El  tiempo  que  esos  colegiales  ingleses  están  en  el 
seminario  tienen  sus  superiores,  que  en  Roma,  Va- 
lladolid  y  Sevilla  son  padres  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, á  los  cuales  obedecen  con  mucha  exacción; 
tienen  sus  reglas  y  estatutos ,  los  cuales  guardan 
con  gran  puntualidad  ;  tienen  las  horas  de  todo  el 
dia  repartidas  en  ejercicios  de  virtud  y  de  letras ; 
de  manera  que  desde  la  hora  en  que  se  levantan 
hasta  la  del  acostarse  no  hay  tiempo  ocioso  ó  per- 
dido. Las  cosas  en  que  comunmente  se  ejercitan 
son  para  aprovechamiento  y  perfección  de  sus 
ánimas,  ó  para  aprender  las  ciencias  que  son  ne- 
cesarias para  la  reducción  de  los  herejes  que  pre- 
tenden. Para  sus  ánimas  usan  de  la  oración  vocal  y 
mental,  el  decir  ó  oir  misa  con  devoción  cada  dia, 
el  rezar  sus  horas,  rosario  y  letanías,  el  examen 
de  la  conciencia ,  la  lección  de  alguna  cosa  sagra- 
da á  la  mesa,  el  confesarse  y  comulgarse  cada  ocho 
dias,  el  predicar  las  fiestas  mientras  se  cena,  el 
oir  algunas  pláticas  de  cosas  que  pertenecen  á  su 
fin,  y  á  los  medios  para  alcanzarle,  y  otras  como 
éstas.  Y  no  se  pone  menos  cuidado  en  que  sean 
bien  enseñados  en  todo  género  de  letras,  así  huma- 
nas como  divinas,  en  las  lenguas  latina,  griega  y 
hebrea,  en  todas  las  partes  de  la  filosofía  natural  y 
moral ,  en  la  sagrada  escritura  y  en  la  teología  es- 
colástica ,  y  muy  particularmente  en  las  materias 
controversas ,  que  los  herejes  de  Inglaterra  con  sus 
errores  escurecen  y  ponen  en  duda.  Para  que  es- 
tando ellos  armados  y  bien  instruidos  en  las  ver- 
dades macizas  y  sólidas  de  nuestra  santa  fe  cató- 
lica, puedan  más  fácilmente  responder  á  los  argu- 
mentos vanos  délos  herejes,  y  confundirlos.  Y  pa- 
ra esto  tienen  su  estudio  particular,  sus  lecciones, 
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BUS  repasaciones,  sus  conferencias  y  conclusiones 
y  disputas,  y  todos  los  otros  ejercicios  literarios 
que  les  pueden  ser  de  provecho.  Y  es  mucho  para 
alabar  al  Señor  el  ver  cuan  aprovechados  salen  és- 
tos colegiales  en  virtud  y  en  ciencia  ;  porque,  como 
el  blanco  y  fin  de  sus  estudios  é  intentos  es  Dios, 
el  mismo  Dios  los  ayuda  y  favorece. 

Cuando  parece  á  los  superiores  destos  colegios  6 
seminarios  ingleses  que  los  colegiales  están  ya  ro- 
bustos y  dispuestos  para  empresa  tan  ardua  y  difi- 
cultosa, echan  mano  de  los  más  maduros  y  sazona- 
dos; y  aunque  todos  desean  ir  á  morir  por  nuestra 
santa  fe ,  no  se  da  á  todos  lo  que  todos  desean  ,  has- 
ta que  venga  su  vez,  y  entre  tanto  se  envían  los 
que  se  juzgan  más  á  propósito,  quedando  los  de- 
mas  con  grande  envidia  de  la  buena  suerte  que  les 
cupo,  y  rogando  á  Dios  por  ellos ,  y  despidiéndose 
con  lágrimas  y  sollozos  de  sus  dulces  hermanos,  no 
porque  van  á  ser  atormentados  y  muertos  cruelí- 
simamente  en  Inglaterra ,  sino  porque  no  pueden 
ellos  acompañarlos  y  ser  tan  presto  particioneros 
de  sus  suplicios ,  coronas  y  triunfos. 

CAPÍTULO  XXII. 
El  ánimo  y  modo  con  que  vuelven  estos  mozos  á  Inglaterra. 

El  ánimo  con  que  van  estos  valerosos  soldados 
y  guerreros  del  Señor  á  tan  gloriosa  y  peligrosa 
conquista  es  admirable,  y  dado  de  la  propia  mano 
de  Dios;  sin  el  cual  sería  imposible  que  tantos 
mancebos  nobles,  delicados  y  aun  regalados  en  sus 
casas,  entrasen  con  tanto  ánimo  y  denuedo  en  ua 
golfo  espantoso  de  infinitos  peligros  y  dificultades, 
y  en  una  selva  de  fieras  bravas,  que  se  apacientan 
de  sangre  humana,  de  las  cuales  saben  que  han  do 
ser  despedazados,  si  Dios  milagrosamente  no  los 
escapa  de  sus  garras. 

Para  que  mejor  se  entienda  este  celo  y  fervoroso 
deseo  que  tienen  estos  mozos  de  los  seminarios 
ingleses  de  morir  por  Dios,  y  la  alegría  y  esfuer- 
zo con  que  vuelven  á  su  patria  para  derramar  la 
sangre  por  la  fe  católica,  quiero  poner  aquí  las  pa- 
labras que  uno  dellos ,  en  su  nombre  y  de  sus  com- 
pañeros, dijo  en  latin,  este  año  pasado  de  mil  y  qui- 
nientos y  noventa  y  dos,  á  la  santidad  de  Clemen- 
te VIII,  yendo  ocho  dellos  del  seminario  de  Roma 
á  tomar  su  bendición ,  de  camino  para  Inglaterra. 

«  Vamos,  dijo,  beatísimo  padre ,  á  Inglaterra,  quo 
es  nuestra  patria,  la  cual  los  años  pasados  era  ver- 
dadera hija  de  la  Iglesia  romana,  y  obedientísima, 
y  agora,  por  su  gran  desdicha,  le  es  contraria  y  cruel 
enemiga.  Vamos  á  un  bosque  de  fieras  y  á  una  sel- 
va de  errores  y  herejías ,  que  en  otro  tiempo  fué 
un  vergel  deleitoso  de  santidad  y  religión.  Vamos 
á  Inglaterra,  que  es  miserable  por  estar  perdida, 
y  más  miserable  por  no  conocer  su  perdición,  y 
miserabilísima  porque,  si  la  conoce ,  no  se  reconoce 
ni  se  enmienda,  sino  que  con  una  perversa  y  dia- 
bólica obstinación  se  jacta  y  nos  predica  su  mise- 
ria. Y  aunque  ella  nos  aborrece,  y  siendo  hijos  su- 
yos, nos  tiene  por  traidores,  y  como  á  tales  nos 
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amenaza  con  tormentos  y  muertes,  nosotros  la  re- 
conocemos y  la  amamos  y  abrazamos  como  á  nues- 
tra madre  amantísima.  Porque  si  la  impiedad  lia 
apagado  en  ella  el  amor  natural,  para  que,  siendo 
nosotros  sus  hijos,  nos  apareje  la  muerte,  justo  es 
que  la  piedad  y  amor  divino  nos  despierte  y  en- 
cienda á  nosotros,  para  que  le  procuremos  la  vida  y 
la  salud,  aunque  sea  á  costa  de  nuestro  trabajo  y 
de  nuestras  vidas.  Vamos  ó  para  reparar  la  religión 
católica  de  Inglaterra,  si  el  Señor  nos  favoreciere, 
6  para  dar  la  vida  por  la  misma  religión  católica 
y  por  la  autoridad  de  vuestra  Santidad,  si  Dios  nos 
hiciere  esta  merced.  Vamos  á  peligros  ciertos  con 
incierta  esperanza,  porque  no  sabemos  lo  que  Dios 
eerá  servido  de  hacer ;  pero,  de  cualquiera  manera 
que  ello  suceda,  vamos  muy  confiados  en  la  bendi- 
ción de  vuestra  Santidad,  la  cual  nos  será  guía  en 
el  camino,  esfuerzo  en  los  peligros,  y  prendas  del 
socorro  y  favor  del  Señor.  Esta  bendición  suplica- 
mos humilmente  á  vuestra  Santidad  que  nos  dé, 
y  que  pues  esta  santa  Silla,  estando  nosotros  fuera 
de  nuestra  patria  y  desterrados,  con  tanta  caridad 
DOS  ha  sustentado,  agora,  que  volvemos  á  ella,  nos 
acompañe  y  esfuerce  con  su  bendición.  Y  no  sola- 
mente pedimos  esta  bendición  para  nosotros,  pero 
con  todo  el  acatamiento  y  mayor  instancia  que  po- 
demos, suplicamos  á  vuestra  Santidad  que  no  se 
olvide  de  aquella  nuestra  desventurada  patria,  ni 
deje  de  pensar  de  su  remedio  ;  por  esta  vuestra 
diestra,  padre  santísimo,  que  es  instrumento  de  la 
divina  clemencia;  por  las  llamas  tan  encendidas 
del  amor  de  Dios ,  que  arde  en  el  pecho  de  vuestra 
Santidad;  por  esa  benignidad  que,  como  á  vicario 
Buyo,  le  ha  dado  Cristo  nuestro  redentor  para  con 
todas  las  ánimas  que  él  compró  con  su  sangre;  echa- 
dos y  postrados  á  sus  beatísimos  pies,  le  pedimos, 
rogamos  y  suplicamos  que  socorra  y  dé  la  mano  á 
Inglaterra,  aunque  ella  no  lo  merezca  ni  lo  pida, 
antes  lo  repugne  y  lo  contradiga.  Propio  es  de  la 
bondad  de  Dios  derramar  sus  dones  á  los  ingratos 
y  desconocidos.  Más  puede  la  voluntad  de  vuestra 
Santidad  de  lo  que  nadie  puede  pensar  ;  sepan  to- 
dos que  con  la  piedad  y  voluntad,  no  menos  que 
con  la  autoridad  y  dignidad,  está  vuestra  Santidad 
cerca  del  cielo.  Nosotros,  pocos  y  flacos,  vamos  á 
pelear  contra  un  ejército  innumerable  y  cruelísimo 
de  amalecitas.  Vuestra  Santidad,  como  otro  Moisén, 
estando  en  este  santo  monte ,  levante  las  manos  al 
cielo  y  alcáncenos  valor  para  pelear  y  gracia  para 
vencer.  Y  si  por  ventura  alguna  vez ,  por  ser  las 
manos  pesadas  y  estar  cansadas  con  el  peso  de  tan- 
tos y  tan  importantes  negocios,  no  pudieren  estar 
alzadas  en  nuestro  favor,  no  faltarán  quien  con  sus 
oraciones  y  cuidados,  como  Aaron  y  Hur,  las  sus- 
tenten, para  que  no  se  fatiguen,  y  nosotros  poda- 
mos, por  virtud  dellas,  menear  nuestras  manos  y 
las  armas  espirituales ,  y  alcanzar  vitoria  de  nues- 
tros enemigos.  Pluguiese  al  Señor,  padre  beatísimo, 
para  decir  lo  que  siento;  pluguiese  á  Dios,  digo,  que 
yo  fuese  tan  dichoso  y  bienaventurado,  que  mere- 
ciese perder  esta  vida  por  mi  Señor  Jesucristo,  por 


mi  patria  y  por  esta  santa  Sede  Apostólica,  y  mo- 
rir por  la  confesión  de  la  fe  católica.  ¡Oh  qué  feliz 
dia  sería  para  mí,  en  que,  muriendo,  comenzase  yo 
á  vivir!  Y  ¡  qué  glorioso  será  para  vuestra  Santidad, 
si  mis  compañeros  venciesen!  ¡Oh  qué  bienaventu- 
rado y  divino  sería  el  pontificado  de  vuestra  San- 
tidad, si  en  su  tiempo  Inglaterra  se  reconociese,  si 
las  ovejas  descarriadas  volviesen  á  su  pastor,  si  el 
cetro  y  la  corona  de  aquel  reino  se  arrojase  á  estos 
pies ,  que  yo  ahora  beso  humilmente !  ¡  Si  la  fe  y 
la  piedad,  que  debajo  de  Clemente  VII  se  perdió 
en  Inglaterra,  en  tiempo  de  Clemente  VIH,  con 
gozo  del  cielo  y  de  la  tierra ,  se  cobrase  y  volviese 
á  reflorecer ! » 

Estas  palabras  dijo  el  mancebo  del  seminario 
inglés  con  tanta  ternura  y  afecto,  que  sacó  muchas 
lágrimas  de  los  ojos  de  los  circunstantes,  que  se 
enternecieron  de  oirías  ;  y  el  Papa  mismo,  conmo- 
vido dellas,  le  respondió  desta  manera:  «  Grande 
envidia  (si  así  se  puede  llamar)  os  tenemos  por 
haberos  el  Señor  escogido  para  una  empresa  tan 
excelente  como  esta,  y  para  que  trabajéis  en  su 
viña,  que  es  vuestra  patria,  con  esperanza  casi 
cierta  del  martirio  ;  y  tendríamos  por  muy  dichosa 
suerte  si  os  pudiésemos  acompañar  y  morir  con 
vosotros  y  ser  particioneros  de  vuestra  felicidad  y 
corona.  Mas,  porque  no  podemos  hacer  esto,  por  es- 
tar aquí  detenidos  con  el  gobierno  y  solicitud  do 
toda  la  Iglesia  universal ,  ni  merecemos  derramar 
la  sangre  en  vuestra  patria,  que  en  otro  tiempo 
fué  devotísima  desta  Santa  Sede,  no  dejaremos  de 
acompañaros  con  el  deseo  y  con  nuestras  oracio- 
nes, y  de  suplicar  á  nuestro  Señor  que  conserve  en 
vosotros  el  espíritu  que  ha  dado  á  vuestros  cora- 
zones. Procurad  vosotros  de  avivar  y  acrecentar 
más  con  las  virtudes  y  santas  obras  este  fervor  y 
piedad  que  Dios  ha  encendido  en  vuestras  ánimas 
para  que  sea  perseverante  hasta  el  fin,  que  es  al 
que  se  da  la  corona,  y  para  que  dé  fruto  tan  abun- 
dante y  colmado  como  nosotros  confiamos  que 
dará,  por  la  bondad  del  Señor,  que  para  tan  glo- 
riosa empresa  os  escogió. »  Y  dichas  estas  palabras, 
se  retiró  á  otro  aposento  el  sumo  Pontífice,  derra- 
mando gran  copia  de  lágrimas.  Y  para  que  se  vea 
que  lo  que  dijo  el  colegial  del  seminario,  que  se  lla- 
maba Francisco  Monfort,  hablando  con  su  Santidad, 
era  verdad  y  que  le  sallan  del  corazón  aquellas  pa- 
labras tan  encendidas,  con  que  declaraba  el  deseo 
que  tenía  de  morir  por  Cristo,  antes  de  seis  meses 
cumplidos  después  que  las  dijo,  las  puso  por  obra, 
y  murió  en  Inglaterra  constantemente  por  el  Señor. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Cómo  vuelven  los  de  los  seminarios  á  Inglaterra, 
y  lo  que  hacen  en  ella. 

Con  este  ánimo  vuelven  á  Inglaterra  estos  fuer- 
tes soldados  del  Señor.  Estos  son  los  intentos  que 
llevan  en  su  conquista.  Vuelven  disfrazados,  por- 
que, como  son  tan  rigurosas  las  leyes  de  aquel  rei- 
no contra  ellos,  y  se  ejecutan  con  tan  extraña  di- 
ligencia, y  hay  tantas  guardas,  espías,  perros  y 
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malsines,  y  es  tanta  la  ganancia  de  cualquiera  que 
descubre  esta  caza,  y  tan  grande  la  pérdida  de 
quien  la  encubre,  no  pueden  entrar  sino  con  há- 
bito disimulado,  ó  de  soldados,  ó  de  mercaderes,  ó 
de  marineros,  ó  otro  semejante,  ni  andar  de  otra 
manera  por  el  reino,  para  no  ser  conocidos  y  no 
caer  luego  en  manos  de  los  herejes  y  perder  sus  vi- 
das, y  hacerlas  perder  á  los  otros  católicos  que  los 
acogen  y  hospedan  en  sus  casas ;  como  lo  hacia  san 
Eusebio,  obispo  Samosateno,  el  cual  en  el  tiempo  de 
Constancio,  emperador  arriano,  vestido  de  soldado 
y  desconocido,  iba  visitando  las  iglesias  de  los  ca- 
tólicos y  confirmándolas  y  esforzándolas,  y  final- 
mente murió  mártir  glorioso  de  Cristo,  como  se  di- 
ce en  el  Martirologio  romano  (1). 

Uno  de  los  principales  avisos  que  se  les  da,  cuan- 
do vuelven  á  Inglaterra,  es,  que  no  se  entremetan 
en  el  gobierno  político  y  temporal  del  reino,  ni  si 
va  bien ,  ni  si  va  mal ;  porque  no  den  ocasión  á  los 
herejes,  sus  enemigos,  para  decir  dellos  con  al- 
guna color  de  verdad  lo  que  ahora  con  tan  grande 
mentira  publican ,  que  son  traidores  y  revoltosos, 
y  que  por  esto  los  matan  y  hacen  justicia  dellos. 
Y  así,  en  lo  que  se  ocupan  es  en  edificar  la  gente 
con  quien  tratan  con  su  santa  vida,  en  enseñará 
los  ignorantes,  en  esforzar  á,  los  flacos,  en  susten- 
tar á  los  fuertes,  en  dar  la  mano  á  los^caidos,  en 
confundir  á  los  herejes,  en  consolar  y  animar  á  los 
católicos,  en  mostrarles  que  Dios  permite  esta  tan 
extraña  y  bárbara  persecución  contra  ellos,  para 
probarlos  y  afinarlos  en  la  virtud,  y  darles  tanto 
más  gloriosa  corona,  cuanto  mayores  y  más  duras 
hubieren  sido  sus  batallas  y  peleas ,  y  que  presto  se 
acabai'á,  y  que  entre  tanto  el  mismo  Señor  que  la 
permite,  dará  fuerzas  para  llevarla  y  venerarla.  Y 
como  ellos  son  los  primeros  que  se  ofrecen  al  tra- 
bajo y  al  peligro,  al  tormento,  á  la  horca  y  al  cu- 
chillo, tienen  gran  fuerza  sus  palabras,  é  imprímen- 
se en  los  corazones  de  los  que  las  oyen.  Predican, 
cuando  pueden,  en  público,  y  cuando  no,  en  los  ora- 
torios secretos  amonestan  á  los  que  los  oyen,  y  con 
pláticas  espirituales  los  alimentan,  para  que  no 
desmayen ,  y  con  la  prolijidad  y  terribilidad  de  tan 
horrible  tempestad  pierdan  la  áncora  de  la  con- 
fianza en  el  Señor.  Dícenles  misa,  confiésanlos,  co- 
múlganlos,  échanles  su  bendición ,  y  si  tienen  al- 
gunas dudas,  decláranselas,  y  si  entre  ellos  hay  al- 
gunas diferencias  6  pleitos,  luego  los  componen; 
porque  los  católicos  les  tienen  tan  grande  amor  y 
respeto,  que  todo  lo  dejan  en  sus  manos.  Demás 
desto,  cuando  el  Señor  alumbra  y  toca  el  corazón 
de  los  herejes  para  que  se  reconozcan  y  vuelvan  al 
camino  de  la  verdad  (que  suele  ser  muchas  veces 
y  en  gran  número),  enséñanlos  y  instrúyenlos  en  lo 
que  han  de  creer  y  tener,  conforme  á  nuestra  san- 
ta religión  católica,  apostólica  y  romana,  y  recon- 
cílianlos,  para  que,  de  siervos  y  esclavos  de  Sata- 
nás (con  el  favor  del  Espíritu  Santo),  sean  hijos  de 
Dios  y  incorporados  como  miembros  en  el  cuerpo 

(1)  Martirologio  romano,  i  veinte  y  uno  de  Julio. 


PADRE  RIVADENEIRA. 

místico  de  Jesucristo,  nuestro  salvador,  que  es  la 
santa  Iglesia,  esposa  suya. 

Estos  son  los  seminarios  ingleses ,  que  se  han  he- 
cho en  Francia,  Italia  y  España.  Éste  es  el  fin  y  el 
blanco  en  que  tienen  puesta  su  mira  el  Papa  y  el 
Rey  Católico,  y  todos  los  buenos  que  los  han  favo- 
recido y  favorecen.  Estas  son  las  calidades  de  los 
mancebos  que  en  ellos  so  reciben ;  éste  es  el  jura- 
mento que  hacen,  éstos  los  ejercicios  en  que  se 
ocupan  en  los  colegios ,  y  después  en  Inglaterra. 
Este  el  ánimo  con  que  van,  éste  el  recato  y  pruden- 
cia con  que  viven,  éste  el  fruto  que  han  hecho,  ésta 
la  guerra  que  unos  pocos  y  al  parecer  flacos  sacer- 
dotes hacen  al  pecado,  á  la  herejía  y  al  infierno,  con 
tan  grande  turbación  y  espanto  de  la  Reina  y  de 
sus  ministros,  que  están  como  azogados  y  despa- 
voridos, y  se  desvelan  en  buscar  medios  para  re- 
sistirlos, y  no  los  hallando,  hacen  leyes  sangrientas 
y  bárbaras  contra  ellos ,  pensando  en  balde  espan- 
tarlos con  sus  penas  y  violencias.  Pero  veamos  qué 
dice  la  Reina  en  su  edicto  contra  las  verdades  tan 
ciertas  y  averiguadas  destos  seminarios  que  habe- 
mos  referido. 

Primeramente,  dice  que  el  Rey  Católico  (contra 
el  cual  principalmente  va  enderezado  el  edicto), 
para  llevar  adelante  el  negocio  de  la  turbación  de 
Inglaterra,  sirviéndose  de  la  potestad  del  Papa,  tan 
grande  amigo  suyo,  ha  tratado  con  algunas  cabe- 
zas de  sediciones  y  subditos  ingratos  suyos,  hom- 
bres bajos  y  soeces,  que  recojan  una  muchedum- 
bre de  mozos  disolutos,  los  cuales,  parte  por  no 
tener  que  comer,  parte  por  los  delitos  que  han  co- 
metido, han  salido  de  su  patria  y  son  fugitivos,  re- 
beldes y  traidores  ;  que  estos  tales,  después  de  ha- 
ber aprendido  en  los  seminarios  lo  que  les  basta 
para  revolver  el  reino  de  Inglaterra,  vuelven  á  él 
con  muy  largos  poderes  del  Pontífice  romano,  y 
persuaden  á  los  subditos  de  la  Reina  que  dejen  su 
obediencia,  y  les  dan  esperanza  que  han  de  ser  en- 
riquecidos sobremanera  si  los  españoles  entraren 
en  Inglaterra,  y  les  toman  estrecho  juramento  que 
se  rebelarán  contra  la  Reina  y  ayudarán  al  rey  don 
Felipe,  y  prometen  el  cielo  á  los  que  lo  hicieren, 
y  amenazan  con  el  infierno  á  los  que  no  lo  hicie- 
ren, por  virtud  de  ciertas  bulas  del  Papa. 

Esto  es  lo  que  publica  el  edicto.  Cuantas  false- 
dades hay  en  esto  que  dice  de  los  seminarios,  mí- 
rese bien ;  porque  se  hallarán  más  mentiras  que  pa- 
labras, y  fácilmente  el  piadoso  y  atento  lector,  con 
la  verdad  de  lo  que  aquí  queda  declarado,  podrá 
por  sí  mismo  deshacer  las  tinieblas  desta  gente  per- 
dida ,  y  entender  cuan  ciegos  son  los  que  piensan 
que  todos  los  otros  lo  son  tanto,  que  no  ven  á  la  luz 
de  mediodía.  Nosotros  no  queremos  refutar  estpfl 
disparates,  ni  tratar  en  particular  dellos,  sino  ro- 
gar al  que  esto  leyere  que  los  considere ,  y  se  ma- 
raville que  en  nombre  de  una  reina  se  impriman 
cosas  tan  falsas  y  absurdas ,  y  que  sean  creídas  del 
vulgo  ignorante,  por  estar  pervertido  con  la  here- 
jía y  con  el  odio  y  aborrecimiento  de  todo  lo  qu^ 
le  puede  desengañar. 
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CAPÍTULO  XXIV. 
La  crueldad  del  edicto  contra  los  seminarios  y  jesuítas. 

Siendo,  como  son,  tan  fieros  y  inhumanos  los 
edictos  pasados  de  la  Reina  contra  los  sacerdotes 
de  los  seminarios  y  jesuítas  ,  y  el  rigor  con  que  se 
ejecutan  tan  extraordinario  y  bárbaro,  que  en  la 
sustancia  y  en  el  modo  exceden  á  todos  los  edictos 
y  leyes ,  por  sangrientas  que  hayan  sido,  de  todos 
los  tiranos  que  hasta  ahora  han  perseguido  la  Igle- 
sia católica,  añade  Isabel  en  este  edicto  otras  dili- 
gencias mayores  para  buscarlos  y  olerlos  y  sacar- 
los debajo  de  la  tierra,  á  fin  que  ninguno  se  pue- 
da escapar  de  sus  manos.  Porque,  no  contentándose 
de  los  jueces,  tribunales  y  justicias  ordinarias  de 
todo  el  reino,  y  de  una  infinidad  de  sayones ,  por- 
teros, corchetes,  alguaciles  y  otros  ministros  que  la 
sirven,  manda  en  este  edicto  que  se  deputen  y 
crien  comisarios  particulares,  y  que  se  envien  á  to- 
das y  á  cada  una  de  las  provincias  ó  condados  del 
reino  (que  son  casi  cuarenta),  para  que  con  suma 
diligencia  y  modos  exquisitos  busquen ,  inquieran 
y  prendan  á  los  tales  sacerdotes.  Y  no  solamente 
en  cada  provincia  se  han  instituido  y  enviado  es- 
tos comisarios,  pero  en  todas  las  ciudades,  villas, 
aldeas  y  parroquias  de  cada  provincia  se  han  nom- 
brado y  señalado  personas  que  con  grande  vigilan- 
cia atiendan  á  hacer  esta  inquisición  y  pesquisa,  y 
se  les  ha  dado  la  instrucción  secreta  de  lo  que  de- 
ben hacer,  y  mandado  que  dividan  entre  sí  los  tér- 
minos y  partidos  de  su  comisión ;  que  se  junten  con 
gran  diligencia  cada  cuarenta  días  por  lo  menos, 
para  conferir  lo  que  se  ha  hecho  y  dar  orden  en  lo 
que  se  debe  hacer;  que  cuando  tuvieren  noticia  que 
alguno  de  quien  sospecharen  se  ha  ausentado,  den 
aviso  secretamente  á  los  comisarios  de  las  otras 
provincias ,  para  que  le  busquen  y  prendan  y  se  le 
envien  á  recaudo.  En  esta  instrucción  se  les  da  la 
forma  del  interrogatorio  que  deben  usar  y  de  las 
preguntas  que  deben  hacer  á  los  católicos,  cuando 
los  examinan  ,  y  se  les  manda  que  cada  tres  meses 
escriban  á  la  Reina  y  al  Consejo  todo  lo  que  hu- 
bieren hallado,  y  que  sustituyan  y  crien  todos  los 
otros  comisarios  que  les  pareciere,  para  que  en  su 
nombre  puedan  hacer  lo  propio  que  ellos  mismos 
hicieran,  y  esto  con  amplísima  y  espléndida  po- 
testad, y  sobre  todos  los  caballeros  y  señores  y 
grandes  del  reino,  y  ministros  y  criados  de  la  mis- 
ma Reina,  de  cualquiera  dignidad  y  preeminencia 
que  sean,  á  los  cuales,  y  á  todos  los  padres  y  cabe- 
zas de  familias  de  todo  el  reino,  se  les  manda,  so 
gravísimas  penas  (y  con  apercebimiento  que  se 
ejecutarán  sin  ninguna  remisión  ni  mitigación, 
ni  respeto  de  persona),  que  hagan  examen  de  todas 
las  personas  que  dentro  de  catorce  meses  han  fre- 
cuentado sus  casas ,  ó  entrado,  comido,  bebido  ó 
dormido  en  ellas ,  y  lo  demás  que  se  contiene  en  el 
edicto,  y  que  todo  lo  que  hallaren,  lo  escriban  en 
ciertos  libros  para  esto  señalados ,  y  los  guarden 
para  que  puedan  dar  luz  á  sus  comisarios.  Y  que  el 
ouQ  uo  respondiere  expeditamente,  ó  titubear© 


cuando  fuere  preguntado,  luego  sea  preso  y  envia- 
do á  los  dichos  comisarios  con  buena  guarda.  Y 
que  los  dichos  padres  de  familias  sean  también 
castigados  si  fueren  negligentes  en  hacer  este  exa- 
men y  en  escribirle  y  guardarle,  y  mostrarle  en  los 
libros.  Y  que  el  que  hubiere  favorecido  á  los  tales 
sacerdotes,  ó  no  los  descubriere,  sea  castigado  con 
las  penas  que  lo  suelen  ser  los  fautores  y  recepto- 
res de  los  traidores  y  rebeldes.  Añádense  á  este  tan 
riguroso  mandato  dos  cosas,  que  le  hacen  más  es- 
pantoso, y  la  condición  de  los  católicos  de  Ingla- 
terra más  lastimera  y  miserable.  La  una ,  que ,  con 
ocasión  deste  edicto,  no  hay  hombre  tan  abatido  y 
vil,  aunque  sea  la  hez  del  pueblo,  que  no  tenga  li- 
bertad para  afligir  á  cualquiera  católico,  por  hon- 
rado que  sea ;  el  mesonero,  el  bodegonero,  el  ofi- 
cial de  cualquiera  oficio,  hasta  el  pregonero  y  el 
ganapán,  tienen  facultad  de  inquirir,  de  acusar,  de 
prender,  de  llevar  por  fuerza  á  los  tribunales  y  cár- 
celes y  molestar  y  apretar  á  los  católicos  que  qui- 
sieren, 6  vengarse  de  sus  enemigos,  aunque  sean 
herejes ,  fingiendo  que  son  católicos  y  que  no  obe- 
decen á  las  leyes  de  la  Reina.  Y  no  pocas  veces 
acontece  que  los  hombres  más  facinerosos,  los  la- 
drones homicidas,  los  falsarios  y  escandalosos  y 
turbadores  de  la  república,  por  librarse  de  las  pe- 
nas y  castigo  que  merecen  por  sus  delitos ,  toman 
por  remedio  el  inquirir  y  acusar  algún  católico,  por 
ser  el  más  eficaz  que  hoy  día  pueden  hallar  en  aquel 
reino,  y  por  este  medio,  no  solamente  no  son  casti- 
gados, pero  alcanzan  premios  y  mercedes.  La  segun- 
da cosa  es,  que  como  la  lisonja  y  el  deseo  de  agra- 
dar á  los  príncipes  es  tan  común  y  tan  poderoso, 
y  la  Reina  y  sus  principales  ministros  han  decla- 
rado tan  descubiertamente  y  con  tanta  vehemencia 
el  odio  que  tienen  á  nuestra  santa  religión  y  á  los 
sacerdotes  de  Dios,  que  la  enseñan  y  predican  en 
su  reino,  no  se  puedo  creer  los  que,  por  dar  gusto 
á  ella  y  á  sus  privados,  y  mostrarse  celosos  de  su 
servicio  (sin  tenerlo  por  oficio,  ni  irles  nada  en 
ello),  se  levantan  cada  día  y  se  hacen  pesquisido- 
res y  descubridores  y  espías ,  y  ejecutores  del  edicto 
contra  los  católicos ,  pareciéndoles  que  así  serán 
conocidos  por  vasallos  leales  y  servidores  celosos 
de  la  Reina,  y  como  tales  serán  galardonados.  Y 
no  solamente  la  gente  plebeya  y  común  hace  esto, 
pero  también  ha  habido  algunos  de  los  más  prin- 
cipales señores  del  reino  que  se  han  abatido  á 
hacer  oficio  de  porquerones  y  de  espías,  y  de  bus- 
car y  revolver  por  sus  mismas  personas  los  rincones 
de  las  casas ,  para  hallar  y  prender  algún  sacerdote 
de  los  seminarios  ó  de  la  Compañía  de  Jesús,  ó 
otra  persona  católica  que  en  su  casa  le  hubiere  re- 
cibido. Por  donde  se  ve  el  aborrecimiento  tan  ex- 
traño que  ellos  tienen  á  la  verdadera  y  santa  reli- 
gión de  la  Iglesia  romana,  y  que  la  herejía  hace  á 
los  hombres  (por  más  que  sean  ilustres  y  caballe- 
ros), no  sólo  lisonjeros  y  viciosos,  sino  también 
apocados  y  viles. 

Pensará,  por  ventura,  alguno  que  estas  solamen- 
te son  palabras  de  la  Reina  contra  los  sacerdote^ 
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que  salen  de  los  seminarios  y  contra  los  jesuítas, 
y  que  aunque  son  palabras  graves,  severas,  inju- 
riosas y  falsas,  pero,  en  fin,  que  no  son  más  que 
fieros  y  palabras,  de  las  cuales  no  se  debe  hacer 
mucho  caso,  y  que  la  terribilidad  de  sus  edictos  y 
la  institución  de  nuevos  comisarios,  y  la  muche- 
dumbre de  tantos  pesquisidores  y  ministros ,  y  todo 
lo  demás  que  dispone  y  manda  contra  los  católicos, 
es  más  para  espantarlos  que  para  ejecutar  en  ellos 
las  penas  de  sus  edictos.  Pero  no  es  así ;  antes  pasa 
tan  adelante  su  furor  y  braveza ,  que  parece  que  se 
ha  desnudado  de  toda  humanidad  y  blandura  mu- 
jeril, y  vestídose  de  la  fiereza  de  tigre,  ó  por  mejor 
decir,  los  que  la  aconsejan  y  son  autores  de  las 
crueldades  tan  extrañas  que  contra  gente  tan  ino- 
cente y  deseosa  de  su  bien  se  ejecutan  en  Ingla- 
terra. Porque  contra  estos  sacerdotes ,  parece  que 
Be  han  armado  todos  los  demonios  y  los  herejes, 
BUS  ministros,  con  todos  los  géneros  de  suplicios, 
tormentos  y  penas  que  en  el  infierno  se  han  podi- 
do inventar.  Para  éstos  son  las  cárceles,  los  grillos, 
las  esposas,  las  cadenas,  los  cepos,  los  bretes  y  to- 
dos los  otros  instrumentos  con  que  se  suelen  ator- 
mentar los  hombres  f  acinorosos  y  desalmados.  Para 
éstos  es  la  hambre,  la  sed,  la  desnudez,  el  fuego  y 
el  hielo,  el  calor  y  el  frió,  y  todo  el  mal  tratamien- 
to que  jamas  hombres  usaron  contra  hombres.  Con- 
tra éstos  se  embravecen  los  ministros  de  la  Reina, 
los  predicadores  claman  en  los  pulpitos,  los  falsos 
obispos  hacen  rigurosa  pesquisa,  los  malsines 
ejercitan  toda  su  malicia,  los  jueces  dan  la  senten- 
cia y  los  sayones  la  ejecutan,  y  todo  el  pueblo,  en- 
gañado, da  voces  y  los  persigue  con  calumnias,  bal- 
dones y  afrentas.  Estos  son  los  atormentados ,  des- 
coyuntados, arrastrados,  ahorcados,  y  estando  aún 
vivos,  desentrañados.  Estos  son  despedazados  y 
puestos  sus  cuartos  por  las  torres ,  plazas  y  puei'- 
tas  de  las  ciudades,  como  en  esta  historia  se  pue- 
de ver. 

De  suerte  que  no  hay  linaje  de  tormento,  ni 
muerte  tan  afrentosa  y  atroz,  que  no  se  ejecute  en 
Ojtos  santos  sacerdotes  y  en  los  que  los  hospedan, 
ocultan ,  ayudan  y  favorecen. 

CAPÍTULO  XXV. 

Cuan  gran  falsedad  sea  que  ninguno  muere  en  Inglaterra 
por  causa  de  la  religión,  como  le  dice  el  edicto. 

No  f  ara  aquí  esta  fiera  y  bárbara  crueldad,  ni  se 
contentan  estos  monstruos  infernales  con  quitar 
la  vida  á  los  católicos  y  siervos  del  Señor;  pero  para 
quitarles  también  la  honra,  publican  que  no  mue- 
ren por  causa  de  la  religión,  sino  como  rebeldes  y 
traidores,  lo  cual  dice  la  Reina  en  este  edicto  cla- 
ramente. En  el  segundo  libro  de  la  primera  parte 
desta  historia  (1)  tratamos  largamente  de  la  fal- 
sedad desta  tan  evidente  mentira,  y  las  razones 
por  que  los  ministros  de  la  Reina  toman  esta  color, 
imitando  en  esto  á  los  tiranos  gentiles  y  á  los  he- 
rejes, que  en  los  siglos  pasados  persiguieron  la 

(1)  Lib.  n,  cap.  xxxit. 
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Iglesia  católica  por  causa  de  la  religión,  loa  ctia-' 
les  publicaban  que  lo  hacían  porque  los  cristianos 
y  católicos  eran  facinerosos  y  cometían  innumera- 
bles y  detestables  delitos.  A  aquel  lugar  remitimos 
al  piadoso  y  curioso  lector.  Este  es  el  mayor  agra- 
vio y  tiranía  que  se  hace  contra  estos  bienaventu- 
rados mártires,  pero  no  es  nueva  ni  inventada  aho- 
ra en  Inglaterra,  sino  usada  de  los  otros  herejes  y 
fieros  tiranos  (como  dijimos),  por  quitar  la  gloria 
y  honra  de  mártires  á  los  que  mueren  por  la  fe  ca- 
tólica. San  Hilario  llama,  por  esta  causa,  persegui- 
dor engañoso  á  Constancio,  emperador  arriano,  y 
dice  que  era  más  atroz  y  cruel  que  Decio  ni  Ne- 
rón. Y  san  Gregorio  Nacianceno,  escribiendo  con- 
tra Juliano  Apóstata,  dice  estas  palabras  (2)  :  «Em- 
bravecíase contra  nosotros  el  impío  emperador,  y 
para  que  no  alcanzásemos  las  honras  que  se  suelen 
dar  á  los  mártires  (porque  tenían  envidia  dellas  á 
los  cristianos),  la  primera  cosa  que  artificiosamen- 
te procuró  fué,  que  los  que  padecían  por  Cristo 
fuesen  castigados  como  facínorosos  y  culpados.» 
Y  en  otro  lugar  :  «  Esto  es  lo  que  pretende  el  Após- 
tata :  hacer  fuerza,  y  dar  á  entender  que  no  la  hace, 
y  que  nosotros  seamos  atormentados  y  muertos  y 
privados  de  la  honra  que  se  suele  dar  á  los  que 
padecen  por  el  santo  nombre  del  Señor.  ¡  Oh  sin- 
gular locura  de  hombres  desvariados !  »  Todas  es- 
tán son  palabras  de  san  Gregorio  Nacianceno. 

Con  mucha  razón  por  cierto  este  gloriosísimo  y 
elocuentísimo  doctor  llama  singular  locura  la  de 
Juliano  Apóstata,  porque  con  artificio  quería  negar 
lo  que  todo  el  mundo  veía,  y  dar  á  entender  que 
morían  los  cristianos  por  ser  malvados,  sabiendo 
todos  que  morían  por  ser  cristianos.  Esto  mismo 
podemos  nosotros  con  verdad  decir  del  autor  deste 
edicto.  ¡Oh  locura  singular!  ¡oh  disparate  extraño  de 
hombre  desvariado,  que  una  luz  tan  clara,  tan  res- 
plandeciente, en  una  cosatan  palpable  y  que  se  toca 
con  las  manos  y  se  puede  probar  con  tanta  eviden- 
cia, estés  tan  ciego,  que  pienses  que  nos  puedes 
cegar  y  quitar  la  vista,  y  hacer  que  no  veamos  lo 
que  con  nuestros  ojos  vemos,  y  palpamos  con  nues- 
tas  propias  manos.  Primeramente,  de  tantos  sacer- 
dotes ,  seminaristas  y  jesuítas  que  han  muerto  es- 
tos años  en  Inglaterra  por  vuestras  manos,  dadme 
uno  que  haya  tomado  las  armas  contra  la  Reina, 
que  haya  estado  en  campo  contra  ella,  que  haya 
persuadido  á  sus  subditos  que  le  quiten  la  obe- 
diencia en  las  cosas  civiles,  que  son  propias  de 
los  príncipes  temporales.  Dadme  alguno  que  haya 
sido  acusado  de  homicidio,  de  hurto,  de  adulte- 
rio ó  de  otro  grave  delito,  como  cada  día  lo  son 
los  ministros  de  vuestra  perversa  secta,  y  castiga- 
dos por  ellos.  No  hallaréis,  ni  podréis  con  A'^er- 
dad  decir,  que  ninguno  de  los  ministros  de  Dios 
haya  sido  acusado  ni  castigado  por  facineroso ; 
demás  desto,  ¿á  cuántos  destos  gloriosos  sacerdotes, 
al  tiempo  que  los  atormentábades ,  y  aun  en  el  mis- 
mo punto  que  estaban  al  pié  de  la  horca  para  dar 

(2)  Orat.  prima  in  Jul, 
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Su  espíritu  áDlos,  les  ofrecisteis  la  vida  y  libertad 
y  aun  grandes  premios,  con  que  confesasen  á  la 
Reina  por  suprema  cabeza  de  Inglaterra ;  dando  á 
entender  que  por  sólo  no  tenerla  por  tal  les  dába- 
des  la  muerte?  ¿  Cuántos  al  mismo  punto  de  su  muer- 
te protestaron  delante  de  todo  el  pueblo  que  mo- 
rian  inocentes  y  sin  culpa  de  las  traiciones  y  deli- 
tos que  falsamente  les  oponían,  y  sólo  por  ser  ca- 
tólicos y  por  no  hacer  contra  su  conciencia,  reco- 
nociendo á  la  Reina  por  cabeza  espiritual  de  la 
iglesia  de  Inglaterra,  y  llamaron  á  Dios  por  testigo 
y  juez  desta  verdad?  ¿A  cuántos,  que  la  querían 
protestar,  y  desengañar  á  la  gente  que  habia  con- 
currido al  lastimero  espectáculo  de  su  muerte,  les 
mandasteis  callar  y  les  tapasteis  la  boca,  porque 
no  se  entendiese  la  verdad  y  la  inocencia  con  que 
morian?  ¿Y  hoy  dia  vuestras  cárceles,  llenas  de  ca- 
tólicos, legos  ricos  y  honrados,  de  caballeros  ilus- 
tres, de  grandes  señores,  de  sacerdotes  venerables, 
de  varones  eminentes,  no  dan  voces  contra  vos- 
otros y  claman  que  están  presos  por  solo  título  de 
religión  ?  Mas  para  convencer  más  claramente  esta 
calumnia  y  mentira ,  no  es  menester  sino  leer  aque- 
lla instrucción  secreta  que  la  Reina  da  á  sus  comi- 
sarios, que,  como  dijimos,  ha  enviado  y  constituido 
en  todas  las  provincias,  ciudades  y  villas  del  reino, 
para  ejecutar  contra  los  católicos  las  penas  de  sus 
sangrientos  edictos.  El  título  desta  instrucción  es 
éste  :  Ciertas  instrucciones  y  mandatos  más  secretos 
de  la  Reina  y  de  sus  consejeros ,  dados  á  los  comisa- 
rios ó  inquisidores ,  á  quien  se  ha  dado  autoridad 
para  ejecutar  el  edicto  que  se  promulgó  poco  há  con- 
tra los  sacerdotes  y  los  demás  católicos ,  en  cada  una 
de  las  provincias  de  Inglaterra. 

El  segundo  capítulo  pues  desta  instrucción  co- 
mienza con  estas  palabras  : 

«Segundariamente,  pediréis  al  obispo  de  la  dió- 
cesi en  la  cual  está  cada  provincia,  y  á  su  secre- 
tario, provisor,  arcediano,  y  á  los  prepósitos  y  go- 
bernadores públicos  y  á  los  procuradores  de  las 
provincias,  secretarios  de  las  justicias,  escribanos 
y  otros  ministros  oficiales  del  reino,  y  á  los  corre- 
gidores y  magistrados  de  cualquiera  ciudad,  villa 
ó  lugar,  la  razón,  el  número,  los  nombres  y  la  mo- 
rada de  todos  aquellos  que  en  estos  años  pasados 
han  sido  descubiertos,  acusados  ó  presentados  de- 
lante dellos  ó  de  sus  tribunales,  por  causa  de  reli- 
gión y  por  no  haber  querido  ir  á  nuestras  igle- 
sias públicas,  agora  sean  hombres,  agora  mujeres, 
y  todos  los  procesos  que  se  han  formado  contra 
ellos  por  esta  causa,  delante  de  otros  jueces. »  Estas 
eon  las  formales  palabras  de  la  instrucción  secre- 
ta, la  cual  ha  querido  Dios  que  se  descubriese,  para 
que  por  ella  constase  la  verdad  y  se  entendiese  la 
falsedad  del  edicto,  que  tan  desvergonzadamente 
afirma  que  ninguno  de  los  católicos  muere  por 
causa  de  la  religión ,  sino  por  traidor  y  por  haber 
ofendido  el  estado  y  majestad  de  la  Reina.  Y  por- 
que ésta  es  cosa  importantísima  para  la  gloria  de 
Dios  y  para  la  honra  de  sus  mártires ,  y  edificación 
y  ejemplo  de  loa  fieles,  y  confusión  de  los  herejes, 


y  averiguación  de  la  verdad,  y  conocimiento  del 
artificioso  engaño  de  los  ministros  de  la  Reina,  los 
cuales  algunas  veces  se  desnudan,  al  parecer,  de 
lobo,  y  en  hecho  de  verdad  se  visten  de  lobo ,  por- 
que siempre  son  lobos,  y  lobos  carniceros  y  crueles, 
quiero  detenerme  un  poco  más  en  este  punto,  y  pro- 
barle por  los  mismos  anuales,  historias  y  capítulos 
de  las  cortes  de  Inglaterra ,  que  ellos  llaman  capí- 
tulos parlamentales. 

En  los  anuales  pues  de  aquel  reino,  escritos  por 
Holinshedo  y  Stou,  autores  herejes,  y  escritos  con 
autoridad  pública,  para  memoria  perpetua  del  go- 
bierno y  hazañas  de  Isabel ,  en  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  cincuenta  y  nueve,  se  leen  estas  palabras: 
«En  el  primer  año  de  la  Reina,  en  el  mes  de  Julio, 
Nicolás  Hethe,  arzobispo  Eboracense  y  los  obispos 
Eliense  y  de  Londres ,  y  oti'os  trece  ó  catorce  juntos, 
habiéndoles  sido  mandado  que  pareciesen  delante 
de  los  consejeros  de  la  Reina,  porque  no  querían 
jurar  que  su  majestad  era  cabeza  de  la  Iglesia,  y 
por  otros  artículos  tocantes  á  la  religión,  fueron 
privados  de  sus  obispados,  y  lo  mismo  se  hizo  con 
muchos  decanos  ,  arcedianos ,  rectores  y  vicarios  y 
otros  eclesiásticos,  los  cuales,  despojados  de  sus  be- 
neficios ,  fueron  echados  en  diversas  cárceles. »  To- 
do esto  dicen  los  anuales  de  Inglaterra,  y  en  los 
mismos  de  Stou  se  dice  :  «  El  año  veinte  del  reina- 
do de  la  Reina,  á  veinte  de  Noviembre,  Cuberto 
Mayno,  sacerdote  y  licenciado  en  teología,  fué  ar- 
rastrado hasta  la  horca,  colgado  y  hecho  cxiartos 
en  la  villa  de  Lavestonia,  del  condado  de  Cornubia, 
porque  anteponía  la  potestad  eclesiástica  del  Papá 
á  la  de  la  Reina.»  Y  en  la  misma  hoja,  dice  :  «A  tres 
de  Febrero,  luego  por  la  mañana,  Juan  Nelsonio, 
sacerdote,  por  haber  negado  el  primado  eclesiásti- 
co de  la  Reina  y  dicho  otras  palabras  como  éstas 
contra  su  majestad,  fué  sacado  de  la  cárcel  que  se 
llama  Neugat ,  y  arrastrado  hasta  el  lugar  del  su- 
plicio, y  ahorcado  y  desentrañado  y  hecho  cuartos. 
Y  á  los  diez  y  siete  del  dicho  mes ,  cierto  hombre, 
que  se  llamaba  ^cherwodo,  por  este  mismo  crimen 
de  lesa  majestad  fué  sacado  del  castillo  de  Lon- 
dres hasta  la  horca,  y  acabó  su  vida  con  este  mis- 
mo género  de  muerte.»  Holingsedo,  en  su  Crónica, 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cuatro,  di- 
ce estas  palabras  :  «  El  año  diez  y  seis  del  reinado 
de  la  Reina,  á  cuatro  de  Abril ,  el  domingo  de  Ra- 
mos, en  Londres,  fueron  presas  tres  ilustres  muje- 
res ,  estando  en  sus  casas  oyendo  misa ;  es  á  saber: 
la  mujer  del  varón  Morleo,  con  sus  hijos  y  otros 
muchos,  y  en  otra  parte  de  la  ciudad,  á  la  misma 
hora,  fué  presa  Guilforda,  viuda,  que  habia  sido 
mujer  de  un  caballero  principal,  con  otras  mujeres 
de  cuenta,  y  al  mismo  momento  fué  presa  en  otro 
cabo  la  mujer  de  otro  caballero,  que  se  llamaba 
Bruna,  con  otros  muchos  de  su  casa ;  las  cuales  to- 
das por  este  mismo  delito  fueron  encarceladas,  y 
siendo  acusadas  y  convencidas,  fueron  condena- 
das, según  la  forma  de  la  ley. «Todo  esto  dice  Ho 
lingshedo.  Confirmemos  más  esta  verdad.  Acabado 
el  parlamento  y  cortes  de  los  estados  del  reino  deIn-« 
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glaterra,  so  suele  hacer  nn  perdón  general  á  todos 
los  delincuentes  que  están  presos,  por  malvados  y 
facinerosos  que  sean;  asólos  los  católicos  exceptúan 
deste  perdón,  y  para  ellos  solos  hay  excepción.  Y  así, 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  uno,  que  fué 
el  veinte  y  tres  del  reinado  de  Isabel ,  en  el  auto  par- 
lamental  donde  se  contiene  este  perdón  general, 
se  añaden  luego  estas  palabras:  «Pero  se  declara 
que  esta  concesión  general  de  perdón  y  gracia,  en 
ninguna  manera  se  pueda  extender  en  favor  de 
ninguna  persona  que  en  este  último  dia  de  la  pre- 
sente sesión  del  Parlamento  esté  presa,  ó  debajo  de 
cualquiera  otra  guarda,  por  su  pertinacia  y  no  ha- 
ber querido  ir  á  nuestras  iglesias  ó  hallarse  pre- 
sente á  los  oficios  divinos,  ó  por  otra  cualquier  co- 
sa ó  causa  perteneciente  á  esta  su  obstinada  perti- 
nacia en  el  negocio  de  nuestra  religión ,  la  cual 
está  ya  establecida  en  este  nuestro  reino.  Por  don- 
de ordenamos  que  todas  estas  tales  personas,  que 
por  esta  causa  están  privadas  de  su  libertad,  no 
puedan  gozar  del  beneficio  de  nuestra  general  gra- 
cia ,  perdón  y  reinision ,  mientras  que  perseveraren 
en  la  dicha  su  pertinacia  y  desobediencia.))  El  año 
de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cinco,  que  fué  el 
veinte  y  siete  del  reinado  de  Isabel,  en  el  mes  de 
Marzo,  se  hizo  en  el  Parlamento  una  ley  cruelísima 
contra  los  católicos,  y  en  el  principio  della  se  dice 
lo  que  contiene  este  edicto  :  que  los  sacerdotes  que 
entran  en  Inglaterra  pretenden  alterarla  y  revo- 
carla y  matar  á  la  Reina,  tomando  esto  por  funda- 
mento de  su  ley;  y  habiéndolo  encarecido  con  gra- 
vísimas palabras,  olvidado  el  autor  dellas,  en  el 
noveno  parágrafo  de  la  misma  ley  pone  estas  otras: 
«  Entiéndese,  pero,  que  este  estatuto  y  todo  lo  que 
en  él  se  comprende,  no  se  extiende  á  ningún  jesuí- 
ta, sacerdote  ó  seminarista,  ó  á  otro  cualquiera  sa- 
cerdote, diácono,  religioso  6  eclesiástico  (como  es- 
tá dicho),  el  cual  en  espacio  destos  cuarenta  días, 
ó  dentro  de  tres  días  después  que  en  adelante  en- 
trare en  este  reino  ó  en  los  otros  dominios  de  su 
majestad ,  se  sujetare  á  algún  arzobispo  ó  obispo 
deste  reino,  ó  algún  justicier  de  la  paz,  en  el  con- 
dado donde  llegare,  y  luego  verdadera  y  since- 
ramente, delante  del  dicho  arzobispo,  obispo  ó 
justicier  de  la  paz,  hiciere  el  juramento  de  la  re- 
ligión que  se  ordenó  el  primer  año  del  reinado  de 
la  Reina,  y  le  firmare  de  su  mano,  y  confesare, 
perseverare  en  confesar  y  reconocer  que  debe  obe- 
diencia á  su  majestad  en  las  leyes,  estatutos  y'or- 
denaciones  que  se  han  hecho  ó  se  harán  en  las 
causas  tocantes  á  la  religión.))  ¿Puédese  decir  por 
palabras  más  claras,  más  expresas,  más  eviden- 
tes, que  la  causa  total  desta  persecución  es  la  de 
la  religión?  Pues  en  sujetándose  á  la  de  la  Reina 
cualquiera  ^cerdote,  aunque  sea  de  alguno  de  los 
seminarios  ó  jesuítas,  cesa  el  enojo  y  se  le  remi- 
ten todas  las  penas.  ¡  Oh  verdad,  cuan  grande  fuer- 
za tienes  para  hacerte  confesar  aun  á  tus  mismos 
enemigos !  Estas  son  las  palabras  formales  de  sus 
autos,  de  los  capítulos,  de  sus  cortes,  de  sus 
leyes ,  de  sus  crónicas  y  de  sus  anuales ,  traducidas 
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fielmente  de  latín  en  nuestra  lengua  castellana. 
Veamos  ahora  cómo  dice  con  ellas  el  edicto  de  la 
Reina. 

El  edicto  dice  que  ningim  católico  muere  por 
causa  de  la  religión ;  los  anuales  dicen  que  algu- 
nos varones  destos,  y  sacerdotes,  1  an  sido  arras- 
trados, colgados,  desentrañados  y  hechos  cuartos 
por  no  reconocer  á  la  Reina  por  suprema  cabeza 
de  la  Iglesia.  ¿Es  ésta  causa  de  religión?  Los  an- 
uales dicen  que  muchas  mujeres  principales,  por 
oír  misa,  han  sido  presas  y  condenadas,  según 
el  tenor  de  la  ley.  El  oír  misa  ¿no  es  materia  de 
religión?  El  edicto  dice  que  ninguno  por  causa  de 
la  religión  es  privado  de  su  vida  ni  de  sus  po- 
sesiones y  bienes  y  libertad;  y  los  annales  dicen 
que  tantos  obispos  y  arzobispos,  prelados  y  per- 
sonas eclesiásticas,  constituidas  en  dignidad,  fue- 
ron despojados  de  sus  iglesias ,  rentas  y  beneficios, 
y  presos  y  maltratados  en  diferentes  cárceles, 
por  artículos  tocantes  á  la  religión.  ¿No  es  esto 
perder  la  libertad,  la  hacienda  y  la  vida?  No  sola- 
mente nos  consta  por  lo  que  aquí  habernos  refe- 
rido que  son  castigados,  atormentados  y  muer- 
tos los  católicos  por  causa  de  la  religión ;  pero, 
habiendo  remisión  y  perdón  para  todos  los  de- 
lincuentes herejes  en  Inglaterra,  no  la  hay  para 
los  católicos  inculpables  y  inocentes,  pues  los  ca- 
pítulos parlaraentales,  que  hacen  gracia  á  todos 
los  presos  herejes,  la  niegan  á  los  católicos  que  lo 
están  por  causa  de  la  religión ;  de  manera  que  el 
adúltero,  el  homicida,  el  salteador  de  caminos,  el 
perjuro,  el  blasfemo  y  cualquiera  otro  hombre,  por 
facineroso  y  abominable  que  sea,  puede  alcanzar 
gracia  y  perdón ,  siendo  hereje,  por  virtud  destos 
capítulos  de  cortes  ;  y  el  católico,  sólo  por  serlo, 
está  excluido  de  toda  gracia  y  perdón.  Y  siendo 
esto  tan  cierto  y  tan  notorio  como  habemos  proba- 
do, dice  el  edicto  de  la  Reina  que  ninguno  mue- 
re ni  es  despojado  de  sus  posesiones  y  bienes  y 
libertad  por  causa  de  la  religión,  sino  por  trai- 
dor y  rebelde  á  su  legítimo  rey  y  señor.  ¡Oh  des- 
vergüenza propia  de  herejes!  Pero  veamos  qué  ra- 
zones trae  el  edicto  para  confirmar  esta  tan  mani- 
fiesta mentira. 

CAPÍTULO  XXVL 

Las  razones  del  edicto  para  probar  que  ninguno  mucre 
en  Inglaterra  por  causa  de  la  religión. 

Con  tres  argumentos  prueba  el  edicto  que  nin- 
guno padece  en  Inglaterra  por  razón  de  la  religión. 
La  primera,  porque  en  los  procesos  criminales  que 
contra  los  católicos  se  hacen,  no  son  acusados  ni 
condenados  ni  muertos  sino  por  el  crimen  de  lesa 
majestad.  La  segunda,  porque  en  el  reino  de  Ingla- 
terra ,  muchos  hombres  ricos  y  conocidos  siguen  di- 
ferente religión  de  la  de  la  Reina,  y  no  por  eso  son 
privados  de  la  vida,  hacienda  y  libertad.  La  tercera, 
porque  se  procede  con  un  modo  tan  blando  y  tan 
moderado,  que  aun  á  estos  hombres  de  contraria  re- 
ligión ,  por  no  querer  ir  á  las  iglesias  de  los  herejes, 
no  se  les  manda  sino  que  paguen  cierta  pena  pe- 
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cuníaria.  Examinemos  estas  tres  razones,  veamos 
el  peso  y  verdad  que  tienen  ;  porque ,  puesto  caso 
que  hayamos  convencido  la  falsedad  de  la  conclu- 
BÍon,  es  bien  que  desvolvamos  sus  argumentos, 
para  que  ellos  mesmos  testifiquen  nuestra  ver- 
dad. 

La  primera  razón  es,  porque  en  los  procesos  cri- 
minales no  se  hace  mención  de  la  religión,  sino 
del  crimen  de  lesa  majestad,  la  cual  ser  falsísima, 
los  mismos  procesos  criminales  lo  testifican,  pues 
en  muchos  dellos  no  se  hace  mención  de  otro  al- 
gún delito  sino  de  la  religión.  El  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  setenta  y  ocho,  á  los  siete  de  Febrero,  se 
hizo  justicia  en  Londres  de  un  mozo,  6  por  mejor 
decir,  muchacho,  de  obra  de  catorce  años,  de  muy 
gentil  gracia,  llamado  Tomas  Sherodo,  al  cual, 
después  de  haberle  tenido  preso  seis  meses,  y  fa- 
tigado con  prisiones ,  cadenas ,  hambre  y  otros  tor- 
mentos en  el  castillo  de  Londres,  le  ahorcaron, 
¿por  qué?  No  por  haber  salido  sin  licencia  de  In- 
glaterra, no  por  haber  estado  en  Roma,  no  por 
haberse  criado  en  los  seminarios  ni  ordenádose 
con  autoridad  del  Papa.,  no  por  haber  vuelto  al  rei- 
no (de  donde  nunca habia salido)  para  turbarle,  no 
por  sedicioso  jesuíta  ni  por  sacerdote  revolvedor  ó 
traidor.  Pues  ¿por  qué?  Solamente  porque,  siendo 
apretado  de  los  jueces  con  preguntas  extrañas,  con- 
fesó la  suprema  potestad  del  Papa  sobre  toda  la 
Iglesia.  Y  esto  consta  por  los  mismos  actos  públi- 
cos de  los  jueces.  Y  casi  al  mismo  tiempo  y  en  el 
mismo  castillo  de  Londres  fué  martirizado  otro 
mozo  lego,  por  nombre  Copero,  sin  acusarle  ni  pro- 
barle otro  delito  sino  que  quería  ir  á  vivir  al  semi- 
nario de  Rems,  y  haber  sido  preso  en  el  camino. 
Pues  á  Marco  Tipeto,  que  era  de  tierna  edad,  ¿no 
le  horadaron  con  un  hierro  ardiente  las  orejas?  ¿No 
las  cortaron  á  un  librero,  que  se  llamaba  Roulando 
Ginx,  y  á  otro  hombre  noble  Valengero,  por  sola 
causa  de  religión?  Y  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  tres,  Juan  Bodeo  y  Juan  Slado,  dos  mo- 
zos doctos  y  de  excelente  ingenio,  fueron  martiri- 
zados, el  uno  en  Vintonia  y  el  otro  en  Andovero, 
porque  negaban  que  la  Reina  no  tenía  la  potestad 
papal  en  las  cosas  eclesiásticas,  como  la  misma 
sentencia  de  los  jueces  lo  manifiesta.  Y  el  año  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro,  Gullielmo 
Cantero  en  Londres  y  Ricardo  Vito  en  Wallia,  des- 
pués de  haber  sido  atormentados,  fueron  muertos, 
el  uno  por  haber  hecho  imprimir  un  libro  católico, 
y  el  otro  por  haber  confesado  sus  pecados  á  un  sa- 
cerdote. Dejo  otros  innumerables  ejemplos,  porque 
éstos  bastan  para  reprobar  la  falsedad  de  la  prime- 
ra razón  del  edicto.  Los  que  quisieren  más,  halla- 
rán gran  copia  dcstos  ejemplos  en  el  libro  intitula- 
do Concertatio  JScclesice  catolicce  mAnglia,  adversus 
Calvino,  jMpistas  et  puritanos ,  suh  Elisahetha  Regi- 
na^ en  el  cual  se  ponen  los  mismos  procesos  y  con- 
fesiones de  los  mártires.  Está  impreso  en  Tréveris, 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho;  en  él 
se  halla  una  petición  que  ciertos  caballeros  cató- 
licos, presos  por  la  religión,  presentaron  al  Conse- 


jo de  la  Reina,  en  la  cual  le  dan  cuenta  de  las  ca- 
lamidades y  miserias  que  padecían  en  la  cárcel,  y 
le  suplican  que  se  apiade  dellos  y  mitigue  sus  pe- 
nas, y  al  cabo  ponen  estas  palabras  :  «Si  con  vues- 
tro favor  impetráremos  de  su  majestad  lo  que  le 
suplicamos  (aunque  há  mucho  tiempo  que  esta- 
mos presos  y  que  liabemos  sido  condenados  por  no 
haber  querido  ir  á  los  sermones  ni  á  los  templos 
de  los  calvinistas),  todavía  llana  y  sinceramente 
protestaremos  que  no  dejamos  de  hacerlo  por  obs- 
tinación y  por  no  querer  obedecer  á  su  majestad, 
sino  por  escrúpulo  de  nuestras  conciencias  y  por 
causa  de  la  religión ,  porque  en  lo  demás  recono- 
cemos por  nuestra  señora,  príncipe  y  reina  cle- 
mentísima á  su  majestad.»  ¿  Puédese  decir  más  cla- 
ro y  por  palabras  más  expresas  que  estos  caballe- 
ros estaban  encarcelados  y  privados  de  sus  bienes 
por  causa  de  la  religión  ?  Cierto  que,  considerando 
yo  algunas  veces  conmigo  mismo  la  aseveración 
con  que  esta  falsedad  se  afirma  en  el  edicto,  y  la 
facilidad  con  que  por  las  mismas  sentencias  de  los 
jueces  y  por  los  actos  públicos  se  puede  conven- 
cer, no  puedo  creer  sino  que  hay  alguna  signifi- 
cación y  inteligencia  particular  en  Inglaterra  acer- 
ca destos  nombres,  religión  y  traición,  católico  y 
rebelde,  la  que  los  otros  hombres  y  provincias  fue- 
ra de  aquel  reino  no  usan  ni  entienden,  porque  en 
todas  las  otras  partes  del  mundo,  religión  es  una 
virtud  qiie  enseña  á  honrar  y  reverenciar  á  Dios 
con  debido  culto  interior  y  exterior,  y  traición  es 
xma  conspiración  contra  la  persona  ó  estado  del 
Príncipe;  mas  en  Inglaterra  se  confunden  esto? 
vocablos,  y  por  lo  mismo  se  toma  religión  y  trai- 
ción, porque  hay  en  ella  otro  sentido  y  otro  pro- 
pio lenguaje  que  el  que  es  común  de  todas  las 
demás  naciones.  De  aquí  es  que  se  han  hecho  le- 
yes contra  los  que  profesan  la  religión  católica,  co- 
mo sí  por  el  mismo  caso  que  son  católicos  fuesen 
rebeldes  y  traidores.  Pongamos  un  ejemplo.  Man- 
da la  Reina  que  ninguno,  so  pena  de  la  vida,  se 
ordene  por  autoridad  del  Papa;  que  no  diga  misa; 
que  no  confiese  á  nadie  ni  se  confiese  ;  que  no  trai- 
ga bula  ni  breve  ni  letras  del  Papa,  ni  absuelva  á 
nadie  de  herejía  ó  de  cisma,  ni  le  reconcilie  á  la 
Iglesia  romana,  ni  se  deje  absolver  ni  reconciliar. 
Manda  que  ninguno  traiga  consigo  cosa  alguna  de 
devoción,  venida  de  Roma,  como  agnus  Dei,  cru 
ees,  imagines,  cuentas  de  perdones,  etc.,  y  á  todos 
los  que  hacen  algo  desto  los  tiene  por  traidores 
y  amigos  del  Papa,  y  enemigos  suyos  y  contrarios 
á  su  suprema  potestad  espiritual,  y  como  á  tales 
los  persigue,  atormenta  y  acaba.  De  aquí  es  que  si 
un  sacerdote  dice  misa,  dicen  que  es  traidor,  y  como 
de  tal  hacen  justicia  del ;  si  confiesa,  es  traidor;  si 
absuelve,  es  traidor;  si  reconcilia  algún  hereje, 
es  traidor  ;  si  trae  consigo  alguna  reliquia  ó  cruz 
ó  otra  cosa  de  devoción,  es  traidor;  y  siendo  todos 
estos  actos  de  la  religión  católica,  dicen  que  son 
de  rebeldes  y  revoltosos ,  y  enemigos  de  la  Reina 
y  contrarios  á  su  corona,  y  como  átales  (como  di- 
je) los  tratan ,  porque  en  el  vocabulario  de  los  mi- 
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nistros  de  la  Reina,  lo  mismo  es  religión  católica 
que  traición,  y  hacer  cualquiera  cosa  que  perte- 
nezca á  la  religión  es  lo  mismo  que  cometer  ale- 
vosía contra  la  Reina ;  y  así  dicen  que  no  matan 
á  nadie  por  la  religión,  sino  por  la  traición;  por- 
que para  ellos  la  mayor  traición  que  puedo  haber 
es  el  ser  católico  y  hacer  cualquiera  demostración, 
por  pequeña  que  sea,  de  serlo;  que  es  argumento 
evidente  del  odio  y  aborrecimiento  que  estos  mi- 
serables tienen  á  Dios  y  á  su  santa  fe,  pues  entre 
ellos  el  más  grave  y  más  atroz  delito,  y  castigado 
con  más  rigurosas  penas,  es  el  ser  católico.  Pero 
vamos  á  la  segunda  razón,  que  es  el  haber  en  el 
reino  de  Inglaterra  muchas  personas  ricas  de  con- 
traria religión ,  las  cuales  no  son  por  ello  castiga- 
das ni  privadas  de  la  vida  ni  de  sus  posesiones  y 
bienes  y  libertad.  Desta  razón  no  quiero  decir  más 
de  lo  que  ya  se  ha  dicho  arriba,  cuando  probamos 
que  muy  muchos  son  presos  y  despojados  de  sus 
bienes  y  de  su  libertad  y  de  su  vida  por  causa  de 
la  religión  católica;  solamente  añadiré  que  esta 
segunda  razón  es  contraria  á  la  tercera,  en  la  cual, 
para  magnificar  la  moderación  y  blandura  de  la 
Reina  en  el  castigar  á  los  católicos,  se  dice  que  so- 
lamente se  les  manda  que  paguen  cierta  pena  pe- 
cuniaria. Y  digo  que  es  contraria^  porque,  si  los 
católicos  pagan  alguna  cantidad  de  moneda  por 
pena,  luego  son  castigados  por  ser  católicos  y  se 
menoscaba  su  hacienda,  y  así  son  privados  della; 
que  todo  es  repugnante  y  contrario  á  la  segunda 
razón.  Mas  aquí  se  debe  advertir  que  el  edicto  no 
declara  qué  cantidad  es  la  que  se  manda  pagar, 
la  cual  es  tan  grande,  que  apenas  se  puede  creer, 
ni  jamas  el  Turco,  ni  el  Jerife,  ni  el  príncipe  de 
los  tártaros ,  ni  otro  alguno,  por  bárbaro  que  sea  y 
enemigo  de  la  religión  de  sus  subditos,  les  impuso 
tributo  tan  grave  y  carga  tan  pesada  por  odio  de 
su  religión. 

Cualquier  católico,  de  cualquiera  edad,  condición, 
estado  ó  dignidad  que  sea,  hombre  ó  mujer,  como 
tenga  diez  y  seis  años,  está  obligado  á  ir  á  las  igle- 
sias de  los  herejes,  ó  á  pagar  cada  mes  veinte  li- 
bras de  Inglaterra,  que  son  más  de  sesenta  y  seis 
escudos  de  oro.  Y  no  por  pagar  esta  suma  quedan 
libres  para  servir  á  Dios  en  la  fe  católica,  confor- 
me á  sus  conciencias ;  antes  quedan  siempre  cauti- 
vos y  con  un  temor  y  sobresalto  perpetuo.  Si  oyen 
misa,  han  de  pagar  otra  pena;  si  confiesan  sus  pe- 
cados al  sacerdote,  son  castigados  por  traidores.  Y 
así  podríamos  especificar  en  los  demás  artículos  to- 
cantes á  nuestra  santa  religión.  Y  aun  acontece  mu- 
chas veces,  y  es  cosa  muy  ordinaria,  que  habiendo 
pagado  la  pena  pecuniaria  por  no  haber  ido  á  las 
iglesias  de  los  herejes,  prenden  á  los  católicos  y 
los  aprietan  y  afligen ,  y  roban  el  resto  de  sus  ha- 
ciendas, porque  no  la  pueden  ellos  defender  de  áni- 
mos tan  codiciosos,  y  sacarla  de  las  uñas  de  tan- 
tas aves  de  rapiña.  Y  asi ,  en  aquella  petición  que 
dije  arriba  que  algunos  caballeros  presos  dieron 
al  Consejo  de  la  Reina,  se  dice  :  «Recorrimos  á  la 
clemencia  de  su  majestad  y  la  misericordia  de  yuea- 
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tras  señorías,  suplicándolos  humilmente  que  con- 
sideren cuanto  menos  valen  las  rentas  de  nues- 
tro patrimonio ,  y  el  esquilmo  que  de  nuestras  tier- 
ras podemos  coger,  de  lo  que  es  menester  para  pa- 
gar las  penas  pecuniarias  que  se  nos  imponen,  y 
juntamente  el  peligro  que  tenemos  de  caer  en  al- 
guna mala  contagión  por  la  infección  del  aire  y 
estrechura  de  la  cárcel ,  y  multitud  de  presos  y 
copia  de  enfermos  peligrosos ,  que  cada  día  se  van 
aumentando.  Por  todas  las  cuales  cosas  somos  for- 
zados de  suplicar  á  vuestras  señorías  intercedan 
por  nosotros  con  su  majestad,  primeramente  para 
que  alcancemos  su  gracia,  y  después  para  que  mo- 
dere las  penas  pecuniarias  de  manera  que  las  poda- 
mos pagar,  quedándonos  con  alguna  miseria,  con 
que  nos  podamos  pobremente  sustentar  á  nosotros 
y  á  nuestras  mujeres  afligidísimas  y  á  nuestros  hi- 
jos mendigos  ;  y  finalmente,  para  que,  ya  que  esta- 
mos presos  y  aherrojados,  tengamos  la  carcelería 
más  libre  y  menos  duras  prisiones.))  Pero  acabe- 
mos ya  este  capítulo,  porque  deste  argumento  es- 
cribió un  docto  y  grave  libro  el  ilustrísimo  y  re- 
verendísimo cardenal  Guillelmo  Alano,  respondien- 
do á  un  hereje  imprudente  y  arrojado,  que  se  atre- 
vió á  escribir  un  tratado,  que  llama  La  justicia 
británica^  en  el  cual  necia  y  desvergonzadamente 
quiere  probar  que  en  Inglaterra  ninguno  es  casti- 
gado por  causa  de  la  fe  católica,  como  lo  dijimos 
en  el  segundo  libro  desta  historia  (1). 

CAPÍTULO  XXVII. 

Que  este  edicto  es  gravísimo  y  intolerable  á  todo  el  reino 

de  Inglaterra. 

No  es  este  edicto  de  la  Reina  solamente  impío 
contra  Dios ,  necio  y  falso  contra  el  Papa  y  contra 
el  Rey  Católico,  fiero  y  bárbaro  contra  los  sacer- 
dotes de  los  seminarios  y  contra  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús ;  pero  aun  es  infame  para  los 
que  gobiernan  aquel  reino,  y  para  todo  él  intole- 
rable y  peligroso,  y  esto  quiero  ahora  explicar. 

¿Qué  mayor  infamia  puede  ser  para  la  Reina  y 
para  los  de  su  Consejo,  que  ser  con  tanta  razón  te- 
nidos por  todo  el  mundo  por  inhumanos,  crueles  y 
bárbaros  ?  Porque  si  la  benignidad  es  propia  virtud 
de  los  grandes  príncipes,  y  por  ella  son  amados, 
loados  y  respetados  aun  de  aquellos  á  quien  no  se 
extiende  su  clemencia,  la  crueldad  dellos  justamen- 
te será  aborrecida.  Pues  ¿  qué  crueldad  hay  en  el 
mundo,  que  se  pueda  igualar  con  la  que  hoy  dia  se 
usa  en  Inglaterra,  donde  la  religión,  la  inocencia, 
la  santidad,  la  erudición,  la  nobleza,  las  canas,  la 
tierna  edad  de  cualquier  sexo  y  estado  son  tan 
crudamente  perseguidas  y  arrastradas;  donde  no 
se  ve  sino  muertes  de  católicos  y  siervos  de  Dios, 
no  por  otro  delito  sino  porque  lo  son?  ¿Qué  na- 
ción, qué  rey,  qué  provincia  hay  hoy  dia  en  el 
mundo  tan  apartada  de  la  comunicación  y  ser  hu- 
mano, donde  se  vea  lo  que  se  usa  en  Inglaterra? 
Los  turcos  dejan  vivir  á  los  cristianos  en  su  reli- 

(1)  Lib,  u,  cap.  ijxvf. 
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gíon,  los  luteranos  en  Alemania  á  los  católicos  sin 
fuerza  y  opresión,  en  la  parte  de  Francia  que  está 
estragada,  y  en  Escocia,  aunque  los  calvinistas 
han  hecho  muchos  desafueros  y  violencias,  han  si- 
do por  tumulto  popular  ó  furor  militar,  no  por  via 
de  sentencia  y  juicio.  Los  árabes,  los  scitas  y  bár- 
baros no  maltratan  á  los  que  no  los  ofenden,  aun- 
que sean  de  otra  religión  diferente  de  la  suya.  En 
Inglaterra  sola  no  hay  respeto,  no  hay  término 
ni  medida  contra  la  religión  católica,  y  aquel  se 
tiene  por  más  fiel  á  la  Reina  y  más  valiente,  que 
más  hinca  la  lanza  y  con  más  braveza  lava  sus 
manos  en  la  sangre  de  los  inocentes,  y  esto  hacen 
los  que  se  tienen  por  humanos,  por  cuerdos,  por 
políticos ,  y  publican  que  su  gobierno  es  modera- 
do y  blando,  y  conforme  á  las  leyes  antiguas  y  loa- 
bles costumbre  de  su  reino;  que  así  lo  dice  el  edic- 
to. ¡Oh  ignorancia  de  las  leyes  antiguas,  si  tal  creen, 
y  desvergüenza  increíble  si,  sabiéndolas,  nos  quie- 
ren dar  á  entender  que  lo  que  ellos  hacen  contra 
Dios  y  contra  sus  santos  es  conforme  á  las  leyes 
antiguas  del  reino  de  Inglaterra!  Porque  las  que 
ellos  en  su  edicto  llaman  leyes  antiguas,  son  las 
que  en  el  año  veinte  y  cinco  del  reinado  del  rey 
Eduardo  el  Tercero  se  hicieron  contra  los  que  iue- 
sen  convencidos  de  haber  cometido  crimen  de  lesa 
majestad,  y  se  especificaban  en  ellas  los  casos  que 
se  deben  tener  por  tales,  y  entre  los  cuales  es  ha- 
ber conjurado  contra  la  vida  del  Príncipe  ó  hacer 
gente  contra  él ,  como  se  pruebe  manifiestamente, 
y  los  políticos  de  nuestro  tiempo,  que  ahora  tienen 
el  gobernalle  del  reino  de  Inglaterra,  dicen  que 
todo  lo  que  ellos  hacen ,  en  matar  y  consumir  tanta 
y  tan  ilustre  gente  inocente ,  va  fundado  en  las  le- 
yes antiguas  de  Eduardo  III,  no  por  otra  conse- 
cuencia sino  por  la  que  declaramos  arriba.  Es  sa- 
cerdote, luego  es  traidor;  confiesa  la  suprema  po- 
testad del  Papa,  luego  es  enemigo  de  la  Reina; 
dice  misa,  luego  quiérela  matar;  confiesa  y  recon- 
cilia ,  luego  hace  gente  contra  el  reino ;  porque,  co- 
mo dijimos,  en  su  vocabulario,  católico  y  traidor  son 
nombres  que  llaman  sinónimos  y  significan  una 
misma  cosa. 

Pues  si  consideramos  el  yugo  que  con  este  edic- 
to se  echa  á  todo  el  reino  de  Inglaterra,  hallaremos 
que  es  gravísimo  é  intolerable;  porque  no  sé  yo  qué 
mayor  servidumbre  y  miseria  puede  ser,  que  estar 
obligados  todos  los  padres  de  familias  de  todo  el 
reino,  y  tantas  otras  personas,  de  cualquier  género, 
estado,  sexo,  condición  y  dignidad  que  sean,  á  ha- 
cer un  examen  tan  riguroso  y  una  inquisición  y 
pesquisa  tan  menuda  y  curiosa  de  todos  los  que 
hubieren  entrado  en  sus  casas,  y  de  sus  calidades, 
modos  de  vivir  y  religión,  y  escribirlo  todo  en  sus 
libros  y  guardarlo,  y  presentarlo  á  los  comisarios; 
y  que  si  no  lo  hicieren,  ó  fueren  remisos  en  ello, 
sean  castigados  sin  remisión,  y  con  graves  penas 
de  los  mismos  comisarios.  ¡  Cuan  grave  carga  es  ésta 
para  todo  el  reino,  para  los  que  inquieren  y  para  los 
que  son  inquiridos,  para  los  examinadores  y  para  los 
examinados !  Si  un  pesquisidor  solo  basta  para  afli- 


gir á  un  pueblo,  tantos  pesquisidores  en  cada  pueblo 
¿cuánto  le  afligirán?  Y  tantos  comisarios  por  todo 
el  reino,  ¿cómo  le  atalarán  y  asolarán?  ¿Hay  lan- 
gosta que  así  roa  y  consuma  los  fi'utos  de  los  cam- 
pos, como  estos  comisarios  y  jueces  abrasan  la  tierra 
por  donde  van?  ¿Cuántos  habrá  que  no  sepan  6  que 
no  puedan  escribir,  por  la  vejez,  enfermedad  ú  otro 
accidente  ?  ¿  Cuántos  que,  aunque  escriban,  no  escri- 
birán á  gusto  de  los  comisarios,  y  serán  castigados 
como  descuidados  y  negligentes?  ¿A  cuántos,  des- 
pués de  haber  escrito  con  sumo  cuidado,  se  les  per- 
derán los  libros,  ó  alguno  se  los  hurtará  por  hacer- 
les mal?  ¿Cuántas  ocasiones  se  dan  con  este  edic- 
to á  la  venganza,  á  la  codicia,  á  la  envidia,  á  la 
crueldad,  á  la  perfidia?  ¿  Cuántos,  sin  culpa,  serán 
despojados  de  su  hacienda  y  libertad ,  y  serán  pu- 
nidos como  desobedientes  y  transgresores  del  edic- 
to, por  el  antojo  del  comisario,  y  la  malevolencia 
del  enemigo,  y  falsa  acusación  del  malsín,  y  codi- 
cia del  escribano,  y  maldad  de  los  otros  ministros 
de  justicia,  y  todo  el  reino  será  como  una  cueva  de 
ladrones,  que  le  roban  y  destruyen  con  la  vara  de 
justicia?  Grave  cosa  es  que  ninguno  pueda  entrar 
en  el  reino  de  Inglaterra,  sin  ser  mil  veces  catado 
y  preguntado  y  repreguntado,  y  apretado  con  mil 
juramentos.  Más  grave  que  esté  todo  el  reino  cer- 
rado como  una  cárcel,  de  la  cual  ninguno  puede  sa- 
lir sin  licencia  expresa  de  la  Reina  (como  lo  diji- 
mos en  esta  historia)  (1)  ;  pero  en  fin ,  el  que  no  en- 
tra ni  sale  puédese  librar  destas  molestias;  mas  que 
un  pobre  caminante,  que  entra  en  un  bodegón  ó  en 
un  mesón  á  comer  y  beber  haya  de  dar  tantas  veces 
cuenta  de  sí ,  y  ser  examinado  de  su  nombre ,  ma- 
nera de  vida  y  religión ,  ó  que  estándose  el  hombre 
en  su  casa,  no  tenga  quietud  ni  seguridad,  y  que 
esté  por  ley  sujeto  á  la  malquerencia  de  su  enemi- 
go ;  que  la  maldad  atrevida  de  un  hombre  desal- 
mado esté  armada  con  autoridad  de  la  Reina  para 
arruinar  á  cualquiera  que  se  le  antojare,  y  esto  en 
todas  las  provincias,  ciudades,  villas,  aldeas  y  par- 
roquias de  todo  el  reino,  gravísima  cosa  es,  into- 
lerable carga  es,  y  yugo  insufrible  y  lamentable;  y 
no  sé  yo  cómo  los  consejeros  de  la  Reina  no  lo  ven, 
y  el  peligro  que  de  lo  que  hacen  se  les  puede  se- 
guir, de  manera  que  no  sólo  sean  tenidos  por  impíos 
contra  Dios,  de  todos  los  buenos,  y  por  crueles,  de 
todos  los  hombres  que  usan  de  razón ;  mas  también 
por  imprudentes,  de  todos  los  que  saben  de  gobierno 
de  Estado  y  de  conservación  de  los  reinos.  El  sólo 
tratar  tan  ásperamente  á  los  católicos,  como  en  In- 
glaterra se  hace,  puede  ser  ocasión  de  alguna  revo- 
lución de  aquel  reino;  porque,  como  los  católicos 
en  él  sean  tantos ,  y  muchos  dellos  tan  ricos  y  prin- 
cipales ,  y  tengan  deudos  y  amigos ,  y  se  vean  tan 
apretados  y  afligidos,  no  por  otro  delito  sino  por 
querer  guardar  aquella  religión  en  que  vivieron  y 
murieron  sus  padres ,  y  ellos  nacieron,  y  aun  mu- 
chos de  los  mismos  que  los  afligen,  y  que  esta  tan 
horrible  tormenta  dura  ya  tantos  años,  y  se  embra- 

(1)  Lib.  II,  cap.  Tti. 
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vece  cada  día  más,  sin  esperanza  de  que  se  haya  de 
aplacar  mientras  vivieren  los  que  la  fomentan  y 
destruyen  aquel  reino  ¿  qué  maravilla  sería  que  la 
paciencia  se  convirtiese  en  desesperación,  y  el  su- 
frimiento en  furor,  y  que  no  solamente  los  verda- 
deros católicos  (que  son  muchos),  poro  aun  loa 
otros  que  con  el  corazón  lo  son  (aunque  exterior- 
mente  obedezcan  á  las  leyes  del  reino),  y  los  deu- 
dos y  amigos  dellos,  por  más  que  sean  herejes, 
como  sean  hombres  y  allegados  á  razón,  sientan 
mal  de  la  sinrazón  que  se  hace,  y  de  la  fiereza  y 
crueldad  con  que  cada  dia  son  despedazados  y  muer- 
tos sus  deudos  y  amigos?  Siempre  fué  cosa  peli- 
grosa el  apretar  mucho  á  los  subditos.  Muchas  ve- 
ces leemos  que  la  violencia  ha  turbado  y  aun  per- 
dido los  reinos,  y  que  por  el  i-igor  demasiado  del 
Principe  se  le  han  atrevido  los  vasallos  fieles  y  obe- 
dientes, y  perdido  el  respeto,  le  han  quitado  la 
obediencia  y  aun  la  vida.  Pues  si  con  la  aflicción 
de  los  católicos  se  junta  la  apretura  de  los  herejes 
de  todo  el  reino,  y  el  yugo  intolerable  que  les  im- 
pone la  severidad  deste  edicto,  ¿  qué  se  puede  es- 
perar ó  qué  se  puede  temer?  Considérenlo  bien  los 
autores  del  edicto;  que  más  vale  que  ellos  lo  con- 
sideren que  no  que  yo  lo  diga,  y  que  se  acuerden 
que  no  hay  hoy  nación  en  el  mundo  que  haya  pa- 
sado más  mudanzas  en  el  gobierno  que  la  suya,  y 
que  comunmente  han  nacido  en  castigo  del  me- 
nosprecio de  la  religión,  como  se  ve  por  lo  que  Gil- 
das  el  sabio  y  el  venerable  Beda  escriben,  y  han 
notado  otros  prudentes  y  curiosos  historiadores  do 
las  cosas  de  Inglaterra. 

CAPÍTULO  XXVIIL 

Porqué  se  publican  esios  edictos,  siendo  tan  falsos 
y  perjudiciales. 

¿  Preguntará  por  ventura  alguno  qué  es  la  causa 
porque,  siendo  verdad  lo  que  hemos  dicho,  salgan 
edictos  tan  terribles  y  atroces,  y  llenos  de  tantas 
falsedades  y  repugnancias,  de  una  reina  que,  como 
mujer,  es,  de  su  condición,  más  amiga  de  paz  que  de 
guerra,  y  de  regalos  y  entretenimiento  más  que  de 
tormentos  y  muertes,  especialmente  viendo  plyugo 
intolerable  que  echa  á  todo  su  reino,  el  peligro  que 
dello  á  su  vida  y  estado  le  puede  venir  ?  Con  mu- 
cha razón,  por  cierto,  se  puede  hacer  esta  pregun- 
ta; mas  para  responder  bien  á  ella  es  menester  de- 
clarar primero  el  estado  presente  de  Inglaterra,  y 
en  cuyas  manos  está  el  gobierno,  y  quién  son  los 
pilotos  que  rigen  esta  nave  con  su  autoridad  y  con- 
eejo ;  porque  el  gobierno  de  cualquier  reino  depen- 
de de  los  principales  consejeros  y  ministros  del 
I^sy ,  y  cuáles  ellos  son ,  tal  es  el  gobierno,  é  im- 
porta tanto  que  los  consejeros  sean  los  que  deben 
ser,  que  en  ninguna  cosa  debe  el  Rey  poner  mayor 
vigilancia  y  cuidado  que  en  escoger  las  personas 
á  quien  ha  de  tener  cabe  sí  para  creerlas  y  fiarles 
los  negocios  del  reino ;  porque  si  acierta  en  esto, 
acierta  mucho,  y  si  yerra,  es  error  sin  remedio  y 
universal.  Hombres  sabios  hubo  que  pusieron  en 
duda  cuál  es  mejor  6  ménoa  mal ;  que  el  Rey  sea 
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bueno  y  los  consejeros  malos,  6  al  revea,  buenos 
los  consejeros  y  malo  el  Rey;  porque,  si  el  Rey 
sigue  el  consejo  de  los  buenos  consejeros,  con  el 
se  reportará,  por  más  mal  inclinado  que  sea,  y  no 
hará  agravios  y  desafueros ;  pero  por  más  bien  in- 
tencionado que  él  sea,  por  más  que  desee  acertar, 
si  se  fia  de  hombres  ambiciosos ,  interesados  y  apa- 
sionados, ellos ,  por  guiar  el  agua  á  su  molino ,  le 
pintarán  las  cosas  con  tales  colores,  y  las  vestirán 
con  un  hábito  tan  honesto  de  justicia,  piedad  y 
utilidad,  que,  por  más  injustas,  dañosas  y  abomina- 
bles que  sean ,  el  Rey  las  abrace  y  las  ordene,  y  no 
sienta  el  daño  hasta  que  por  su  misma  autoridad 
no  pueda  volver  atrás.  Y  muchas  veces  acontece 
que  los  mismos  malos  consejeros,  por  llevar  la  su- 
ya adelante,  y  no  parecer  que  se  engañaron  en  lo 
que  una  vez  aconsejaron  al  Príncipe,  inventan  cada 
dia  nuevos  enredos  y  nuevos  embustes,  y  los  re- 
presentan y  persuaden  á  su  señor,  como  cosas  de 
grande  importancia  para  su  servicio  y  bien  del  rei- 
no. Esto  todo  se  puede  ver  en  esta  nuestra  historia, 
y  probarse  con  los  ejemplos  del  cardenal  Volseo, 
de  Cromwel  y  otros  que  dejo  por  decir,  lo  que  toca 
á  los  edictos  y  al  estado  presente  de  aquel  reino. 
Tomó  por  principales  ministros  Isabel,  en.el  princi- 
pio de  su  reinado,  algunos  hombres  bajos,  codicio- 
sos, herejes  calvinistas,  que  le  persuadieron  que 
para  establecer  su  reino  mudase  la  religión  católi- 
ca y  no  reconociese  á  la  Sede  Apostólica.  Hízolo 
así  y  entrególes  el  reino ;  y  ellos ,  como  hombres 
de  bajo  suelo,  han  dado  tras  toda  la  nobleza  del 
reino,  como  herejes  calvinistas,  y  por  el  odio  que 
tienen  á  la  religión  católica,  y  por  la  crueldad  que 
les  es  tan  natural  (aunque  cubierta  con  una  falsa 
máscara  de  mansedumbre),  han  procurado  desar- 
raigar nuestra  santa  fe  de  todo  aquel  reino,  y  har- 
tarse de  sangre  de  católicos,  y  como  avaros  y  co- 
diciosos, enriquecerse  cenias  haciendas  y  despojos 
de  tanta  gente  principal,  inocente  y  rica,  los  cuales, 
con  título  de  traidores,  han  afligido  y  perseguido. 
Éstos,  pues,  para  llevar  adelante  su  empresa,  y  so- 
los ser  reyes  y  tener  paz  en  su  reino,  con  la  turba- 
ción y  guerra  de  los  ajenos,  han  sido  autores  de 
los  agravios  y  injurias  que  la  Reina  ha  hecho  á  los 
otros  reyes  sus  vecinos,  y  de  los  robos,  insultos  é 
incendios  que  se  han  cometido  en  tantas  y  tan  di- 
ferentes partes.  Estos  son  los  que  por  medio  de  los 
corsarios,  sus  amigos  y  paniaguados,  han  infesta- 
do la  mar  y  enriquecídose  con  nuestros  despojos,  y 
con  la  parte  que  llevan  dellos,  y  con  los  presen- 
tes y  dones  que  los  mismos  corsarios  les  dan  de  lo 
que  han  robado,  por  tenerlos  propicios  y  favora- 
bles. Estos  son  los  que,  siendo  antes  pobres,  viles  y 
apenas  conocidos,  con  el  mando  y  favor  que  tienen, 
han  amontonado  grandes  tesoros  y  comprado  muy 
gruesas  rentas,  edificado  suntuosos  palacios  y  ha- 
chóse señores  de  título.  Y  no  contentándose  aún  con 
todo  esto  (porque  la  codicia  no  tiene  tasa  ni  término), 
ni  viéndose  hartos  de  lo  que  no  puede  dar  hartura, 
buscan  nuevas  minas  y  nuevos  caminos  para  tener 
más,  y  gomo,  por  ser  herejes,  juzgan  que  los  cató- 
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líeos  son  indignos  ele  la  vida  y  de  la  hacienda,  pro- 
curan quitárselas  ;  la  una,  para  que  no  les  sea  estor- 
bo en  lo  que  pretenden ,  que  es  perpetuar  su  abo- 
minable secta  en  Inglaterra,  y  la  otra,  para  enrique- 
cerse ellos  con  ella.  Y  porque  no  pueden  hacer  esto 
sin  gran  ofensión,  no  dando  alguna  justa  ó  aparen- 
te causa,  y  la  de  la  religión  (que  para  ellos  es  la  más 
principal),  algunos  herejes  más  blandos  no  la  aprue- 
ban ni  la  tienen  por  bastante,  han  inventado  y  fin- 
gido otra  de  rebeliones  y  conjuraciones  contra  la 
vida  de  la  Reina,  paraponer  en  necesidad  ala  misma 
Reina  de  servirse  dellos  y  sustentarlos  en  sus  car- 
gos, y  para  destruir  y  asolar  todo  aquel  reino.  Y 
para  que  tenga  alguna  color  y  apariencia  de  verdad 
lo  que  mienten,  publican  que  los  sacerdotes  y  cató- 
licos tienen  sus  inteligencias  con  el  Papa  y  con  el 
Rey  Católico ,  y  que  por  sn  mandado  van  á  Ingla- 
terra, para  que,  ganando  ellos  los  ánimos  y  depo- 
niendo las  voluntades  de  los  subditos  de  la  Reina, 
sean  mejor  recibidos  los  ejércitos  y  aunadas  que  se 
aprestan  contra  aquel  reino.  Esta  es  la  origen  y 
fuente  desta  mentira,  ésta  es  la  raíz  desta  maldad, 
éste  es  el  hilo  por  donde  se  ha  de  sacar  este  ovi- 
llo, éste  la  urdiembre  de  todo  este  artificio.  De  aquí 
ealen  los  agravios  contra  el  Rey  Católico,  los  des- 
atinos contra  el  sumo  Pontífice,  las  violencias  y  ti- 
ranías contra  los  sacerdotes  de  Dios,  y  los  edictos 
tan  necios  y  desbaratados  como  éste,  para  dar  co- 
lor á  la  mentira  y  engañar  al  pobre  pueblo  de  In- 
glaterra, y  sacarle  las  entrañas  con  nuevos  servi- 
cios, imposiciones  y  tributos,  de  los  cuales  siempre 
llevan  su  parte  (y  no  es  la  menor)  los  ministros  de 
la  Reina,  y  para  hacer  sus  mangas,  le  aconsejan  y 
procuran  que  publique  tan  detestables  edictos  ;  y 
ella,  como  mujer  que  es,  amiga  de  placer  y  de  rei- 
nar, y  que  se  ve  ya  puesta  en  estrecho  tan  peligro- 
so, y  metida  en  una  corriente  tan  arrebatada  y  al- 
terada, con  el  sentimiento  de  tantos  y  tan  podero- 
sos principes,  deja  gobernar  á  los  que  tomó  por  pi- 
lotos de  su  nave  cuando  en  ella  se  embarcó. 

CAPÍTULO  XXIX. 
Lo  que  deben  considerar  los  autores  de  esta  persecución. 

Pero  yo  ruego  afectuosamente  á  los  autores  de 
los  edictos  que  se  acuerden  que  son  hombres  y 
cristianos ,  y  que  se  precien  de  cuerdos  y  pruden- 
tes; porque,  siendo  hombres,  no  se  desnuden  de  la 
humanidad  y  se  vistan  de  la  crueldad ,  que  es  pro- 
pia de  las  bestias  fieras.  Acuérdense  que  los  sacer- 
dotes y  católicos,  cuya  sangre  derraman  ,  también 
son  hombres  y  cristianos  como  ellos ,  y  que  son  sus 
naturales  y  conterráneos,  y  muchos  deudos  y  pa- 
rientes. Y  pues  la  misma  naturaleza  enseña  aun  á  los 
animales  más  feroces  á  no  hacer  mal  á  los  otros 
animales  de  su  misma  especie,  ¿por  qué  ellos,  siendo 
hombres,  se  olvidan  que  lo  son  y  hacen  carnicería 
de  los  otros  hombres  sus  hermanos?  Y  pues  son 
cristianos,  acuérdense  de  la  mansedumbre  y  benig- 
nidad que  Cristo  nos  enseñó  con  sus  obras  y  pala- 
bras, y  que  no  quiso  que  su  Evangelio  se  predicase 
ni  platicase  en  el  mundo  por  fuerza  de  armas ,  ni 


con  rigor  y  aspereza,  sino  con  suavidad  y  blandu- 
ra, y  con  la  sangre  de  los  mismos  que  le  predica- 
ban, para  que  testificasen  que  era  verdad  lo  que 
predicaban,  pues  por  ella  daban  la  vida,  y  saquen 
desto,  y  de  la  paciencia,  sufrimiento  y  alegría  que 
tienen  los  que  en  Inglaterra  mueren  por  la  fe  ca- 
tólica, que  ella  es  la  verdadera  y  la  que  nos  ense- 
ñaron los  santos  apóstoles ,  pues  se  riega  con  san- 
gre de  los  que  la  enseñan ,  como  con  sangre  se 
plantó.  Y  que  no  pueden  ser  humanas  ni  fingidas 
las  virtudes  tan  heroicas  y  sublimes  que  resplande- 
cen con  tanta  luz  y  claridad  en  los  tormentos  tan 
exquisitos  y  muertes  tan  atroces  de  tantos  siervos 
de  Dios,  sino  que  el  mismo  Dios  se  las  da  y  los  es- 
fuerza para  que  mueran  por  la  verdad;  y  sus  per- 
seguidores son  sayones,  verdugos  y  tiranos,  é  imi- 
tadores de  los  Nerones,  Dioclecianos,  Maximinos 
y  otros  príncipes  cruelísimos,  que  hicieron  contra 
los  cristianos  lo  que  ellos  ahora  hacen  contra  los 
católicos  aun  con  más  rigor.  Y  porque  (como  dije) 
se  precian  de  cuerdos  y  prudentes ,  yo  les  pido  que 
consideren  cuántos  años  há  que  comenzaron  á  per- 
seguir á  los  católicos  de  Inglaterra,  y  afligir  á  los 
sacerdotes  de  los  seminarios  y  á  los  jesuítas ;  las 
diligencias  que  han  usado  para  prenderlos,  los  exá- 
menes con  que  los  han  apretado  después  de  presos, 
las  calumnias  y  traiciones  que  les  han  impuesto,  los 
suplicios  y  muertes  que  les  han  dado.  Y  finalmen- 
te, que  no  han  dejado  cosa  de  cuantas  han  podido 
imaginar,  ó  para  espantarlos  y  divertirlos  que  no 
entrasen  en  Inglaterra,  6  para  acabar  los  que  ya 
hubiesen  entrado.  Pues  ¿qué  es  lo  que  han  apro- 
vechado en  tantos  años,  con  tantas  leyes  acerbas  y 
edictos  rigurosos,  con  las  cárceles,  con  las  cadenas 
y  prisiones,  con  los  tormentos,  con  la  desnudez, 
con  la  hambre,  con  la  ignominia  y  falsa  infamia,  y 
con  todas  las  otras  armas  que  han  tomado  y  usa- 
do, por  medio  de  tantos  y  tan  impíos  y  solícitos  y 
crueles  ministros  como  tienen  por  todo  el  reino, 
para  descoyuntar  con  penas  atroces  y  matar  con 
muertes  horribles  á  estos  sacerdotes  y  siervos  del 
Soñor?  ¿Hase  acabado  la  fe  católica  en  Inglaterra 
por  estos  embustes  y  violencias?  ¿Hase  acabado  la 
raíz  que  la  sustenta?  ¿Han  dejado  por  ventura  de 
entrar  estos  jesuítas  y  seminaristas  en  vuestro  rei- 
no, y  de  predicar  y  convertir  almas  para  con  Dios, 
atemorizados  destos  vuestros  edictos  y  penas?  No, 
por  cierto ;  antes  vosotros  mismos  confesáis  en  este 
vuestro  edicto  que  han  entrado  más  sacerdotes  en 
Inglaterra  en  breve  tiempo,  que  habían  entrado  an- 
tes en  muchos  años.  Pues  ¿qué  es  esto?  ¿No  veis 
aquí  expresamente  la  mano  de  Dios?  ¿No  veis  aquí 
que  él  pelea  en  los  católicos  contra  vosotros?  ¿No 
veis  que  la  sangre  que  de  católicos  derramáis  es 
semilla  de  católicos,  y  que  por  uno  que  matáis  da 
Dios  vida  á  mil  herejes,  que  se  convierten  á  la  fe 
católica,  por  ver  la  constancia  y  seguridad  con  que 
ellos  mueren,  y  la  impiedad  y  crueldad  vuestra, 
con  que  les  dais  la  muerte?  Y  juzgad  que  éstas  son 
pruebas  ciertas  y  argumentos  indubitables  de  ser 
verdadera  aquella  religión  que  obra  tales  y  tan 
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grandes  efectos.  Porque,  si  esto  no  fuese  así,  ¿cómo 
podrian  tantos  mozos  delicados,  ricos  y  tiernos, 
desear  tanto  la  muerte,  que  hace  temer  y  temblar  á 
loa  hombres  robustos  y  valientes?  ¿Como  podrian 
tener  esfuerzo  y  alegría  en  lo  que  los  esforzados  se 
congojan  y  se  enflaquecen  ?  ¿  Cómo  á  porfía  procura- 
rían volver  á  Inglaterra,  y  entrar  en  el  coso  para 
ser  garrochados  de  innumerables  alguaciles  y  mi- 
nistros herejes,  si  el  Señor  con  su  espíritu  no  los 
moviese  y  guiase  y  esforzase,  como  lo  hizo  con  los 
otros  mártires  que  murieron  por  esta  misma  fe  y 
santa  religión?  Pues  si  Dios  pelea  en  ellos,  ¿pen- 
sáis vosotros  poderlos  vencer?  Si  Dios  los  envia, 
¿pensáis  poderles  estorbar  la  entrada?  Si  Dios  los 
multiplica,  ¿pensaislos  vosotros  agotar?  Si  Dios 
los  esfuerza,  ¿pensáis  vosotros  quitarles  el  ánimo, 
y  que  desmayarán  por  vuestras  leyes  y  tormen- 
tos? Considerad  que  los  gigantes  comenzaron  la 
torre  de  Babilonia  (1),  mas  no  la  pudieron  acabar, 
y  que  Dios  disipó  ó  hizo  vano  el  consejo  de  Achi- 
tof el ,  de  suerte  que  él  mismo  se  ahorcó  (2)  ,  y  que 
Heródes  no  pudo  salir  con  el  suyo ,  aunque  mató  á 
los  inocentes,  ni  los  judíos  que  crucificaron  al  Se- 
ñor (3)  excusaron  la  calamidad  de  su  ciudad  y  de 
BU  templo,  como  pretendían ,  con  la  muerte  de  Cris- 
to, y  que  el  impío  apóstata  Juliano  (4)  al  cabo 
conoció  que  no  podia  contrastar  contra  Dios,  y  di- 
jo :  Vicisti,  Galilcee;  Vencido  has,  Galileo  (que  así 
llamaba  por  desprecio  á  Cristo,  nuestro  redentor). 
Porque,  como  dice  el  Sabio  (5),  no  hay  sapiencia,  no 
hay  prudencia,  no  hay  consejo  contra  el  Señor.  Y 
es  cosa  dura  y  sin  fruto  tirar  coces  contra  el  agui- 
jón, como  lo  probó  Sanio  (6)  antes  que  se  convir- 
tiese, y  antes  que  él,  el  rey  Faraón ,  el  cual ,  cuanto 
más  procuraba  de  extinguir  el  pueblo  de  Israel, 
tanto  Dios  le  favorecía  y  multiplicaba  más ,  y  al 
cabo  de  tantos  prodigios,  milagros  y  plagas,  con 
destruicion  suya  y  de  su  reino,  le  libró ;  porque, 
como  dice  Job:  Quis  restitit  ei,  et  pacem  habuit  ? 
Cuando  se  comenzó  el  seminario  de  Duay,  le  pre- 
tendistes  arruinar  y  no  pudistes.  Trasplantóse  á 
Eems,  en  Francia,  y  tomastes  todos  los  medios  po- 
sibles para  deshacerle,  y  no  solamente  no  salistes 
con  ello,  pero  por  ejemplo  del  se  hizo  el  de  Roma. 
Cuando  vistes  estos  dos  castillos  levantados  contra 
vuestra  perfidia  y  furor,  asestastes  todas  vuestras 
máquinas  contra  ellos,  y  de  vuestros  combates  y 
asaltos  resultó  el  fundarse  el  tercero  seminario  en 
Valladolid.  Con  la  nueva  del  os  embravecistes  y 
perdistes  el  juicio,  publicando  un  edicto  tan  atroz 
como  falso  contra  todos  los  seminarios  y  los  sacer- 
dotes que  salen  dellos,  y  ejecutando  las  penas  del 
edicto  con  extremada  fiereza  y  crueldad.  Lo  que 
habéis  ganado  es,  que  por  vuestro  mismo  edicto  se 
entienda  por  toda  Inglaterra,  y  particularmente 

(1)  Gen.,  XIX. 

(2)  Reg.,  xvii. 

(3)  Malh.,  II. 

(i)  Theodor.,  lib.  m,  cap.  xx. 
(5)  Prov.,  xxu 
{Q)Act.,a, 
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en  sus  imiversidades,  que  fuera  della  hay  semina-' 
ríos  para  criar  ingleses  católicos,  y  que  hayan  sa- 
lido tantos  y  tan  buenos  estudiantes,  mozos  hábi- 
les y  virtuosos,  á  buscarlos,  que  no  cabiendo  ya 
en  los  tres  seminarios  de  Rems,  Roma  y  Vallado- 
lid,  se  ha  comenzado  el  cuarto  en  Sevilla  para  aco- 
gerlos y  sustentarlos,  y  tras  éste  hará  Dios  otros, 
si  fueren  menester;  porque  el  consejo  de  su  divina 
Majestad  no  puede  ser  vencido,  como  dijo  Gama- 
liel.  Traed  á  la  memoria  los  ejemplos  de  todos  los 
otros  tiranos  y  perseguidores  de  la  Iglesia,  y  acor- 
daos de  sus  desastrados  fines,  y  de  las  Vitorias, 
triunfos  y  coronas  que  Dios  finalmente  dio  á  los  que 
murieron  por  él,  y  que  hoy  día  todos  los  católicos 
los  honramos  y  reverenciamos,  estando  la  memoria 
de  los  que  los  martirizaron,  ó  muerta  y  sepultada 
en  perpetuo  olvido,  ó  viva  con  eterna  ignominia,  y 
ardiendo  sus  desventuradas  ánimas  en  el  infierno.  Y 
tened  por  cierto  que  lo  mismo  os  acontecerá  á  vos- 
otros, y  que  por  el  mismo  camino  que  tomáis  para 
atormentar,  matar  y  infamar  por  traidores  á  estos 
siervos  del  Señor,  el  mismo  Señor  los  honra  más  y  ha- 
ce gloriosos  por  todo  el  mundo.  Y  yo  he  visto  la  ima- 
gen del  bienaventurado  padre  Edmundo  Campiano, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  al  cual  vosotros  con  tan- 
ta rabia  despedazasteis  en  Londres  por  la  fe  cató- 
lica, hecha  subtilísimamente  de  pluma  en  las  In- 
dias ;  al  mismo  padre  Campiano,  atado  y  estirado  y 
desmembrado  con  vuestras  ruedas,  al  tiempo  que 
le  atormentábades;  siendo  en  aquellas  partes  (como 
lo  es  en  éstas)  tenido  y  reverenciado  por  mártir  de 
Jesucristo,  y  los  que  le  atormentaron,  odiados, 
aborrecidos  y  escupidos  como  tiranos  y  enemigos 
de  Dios  y  de  su  Iglesia,  sin  haber  sido  parte  vues- 
tros falsos  edictos  y  pregones  para  quitarle  esta 
gloria,  y  para  hacerle  traidor  contra  vuestra  reina 
y  vuestro  reino.  Y  si  los  ejemplos  antiguos  de  los 
otros  tiranos  no  os  espantan  y  ponen  freno,  á  lo  me- 
nos los  modernos  y  frescos,  y  de  vuestros  mismos 
compañeros,  os  deberían  avisar  y  reportar.  ¿  Dónde 
está  Bacon  ?  ¿dónde  Walsingamo?  ¿dónde  el  Con- 
de de  Lecestre ,  Ruberto  Dudleyo  ?  ¿  dónde  Hatton, 
chanciller  del  reino  ?  Todos  son  muertos  y  acaba- 
dos, y  algunos  dellos  con  muertes  horribles  y  es- 
pantosas, las  cuales  vosotros  con  mucha  razón  po- 
déis temer.  Pues  volveos  á  Dios  (7),  no  seáis  tan 
crudos  contra  sus  siervos;  mirad  que  teniéndolos  por 
enemigos,  y  tratándolos  como  tales,  sois  ocasión  que 
sean  honrados  y  reverenciados ;  mitigad  ó  revocad 
vuestros  edictos ;  imitad  á  los  perseguidores  anti- 
guos de  la  iglesia,  que  viendo  que  perdían  tiempo,  y 
que  con  sus  persecuciones  ellos  crecían,  deshicieron 
las  leyes  que  habían  hecho  contra  ella.  El  emperador 
Trajano  mitigó  la  persecución  contra  los  cristianos, 
por  aviso  de  Plinio.  Adriano,  su  sucesor,  escribió  en 
su  favor  á  Minucio  Fundano,  procónsul,  y  les  dio 
para  su  habitación  á  Jerusalen.  Antonio  Pío  los  en- 
comendó á  los  pueblos  de  Asia,  confesando  queado- 

(7)  Plin.,  lib.  X,  epíst.;  Mart.  Justin.  Apolon.  y  Niceph,,  lib.  ix, 
cap.  XXVII ;  Euseb.,  lib.  iv,  cap.  v;  Dion.,  Casen.,  Adria.,  Justin., 
ÍH  ,  y  Xipbilino. 
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íaban  á  un  Dios  inmortal  (1).  Marco  Antonio  no 
quiso  que  ninguno  por  ser  cristiano  fuese  acusado. 
Galieno  vedó  que  no  fuesen  perseguidos.  Y  final- 
mente, por  no  alargarme,  Maximino,  con  haber  sido 
una  fiera  espantosa  contra  los  cristianos,  y  haber 
hecho  edictos  rigurosísimos  contra  ellos,  y  leyes 
cortadas  en  metal  para  qxxe  fuesen  perpetuas,  las 
revocó,  entendiendo  que  no  aprovechaba  nada  ni 
podía  contrastar  contra  Dios. 

CAPÍTULO  XXX. 

Lo  que  debe  animar  á  los  sacerdotes  de  los  seminarios 

y  otros  católicos  en  esta  conquista. 

Mas  porque  temo  que  mis  palabras  no  serán  oí- 
das de  loa  que  están  obstinados  y  empedernidos  en 
su  ceguedad;  dejándolos  á  ellos,  me  vuelvo  á  vos- 
otros, hermanos  y  padres  carísimos  de  la  Compañía 
de  Jesús,  y  á  los  colegiales  y  sacerdotes  de  los  se- 
minarios, que  el  Señor  ha  escogido  por  soldados  y 
capitanes  suyos  para  tan  gloriosa  conquista.  Y 
puesto  caso  que  yo  quisiera  más  ser  vuestro  com- 
pañero en  el  trabajo  y  en  el  peligro,  en  vuestras 
peleas  y  en  vuestras  coronas ;  pero,  ya  que  no  me- 
rezco tan  dichosa  suerte,  holgarme  he  á  lo  menos 
de  vuestro  bien ,  acompañaros  he  con  el  corazón  y 
hallarme  he  presente  en  vuestras  batallas.  No  te- 
neis  necesidad  que  yo  os  anime,  pues  el  Señor  es 
vuestra  guía  y  vuestro  esfuerzo  ;  mas  para  animar- 
me á  mí ,  y  consolarme  con  la  memoria  deste  tan 
estimable  beneficio  que  de  la  mano  del  Señor  ha- 
béis recibido,  os  ruego  y  exhorto  que  le  tengáis  con- 
tinuamente muy  vivo  en  la  memoria,  y  le  ponde- 
réis y  estiméis  en  lo  que  es  razón,  y  afectuosamen- 
te le  abracéis  y  agradezcáis.  Acordaos  siempre 
que  estando  vuestro  reino  en  Inglaterra  debajo  de 
una  noche  profunda  y  tenebrosa ,  como  otro  Egip- 
to (2),  el  Señor  ha  enviado  en  vuestros  corazones, 
como  en  la  tierra  de  Jesen,  su  claridad  y  su  luz. 
Considerad  con  atención  á  cuan  alta  dignidad  os 
lia  llamado,  pues  os  ha  hecho  guías  de  los  desca- 
minados, maestros  de  los  ciegos,  dispensadores  de 
BUS  sacramentos ,  predicadores  de  su  fe  y  verdad, 
soldados,  capitanes  suyos ,  para  una  empresa  tan 
admirable  y  divina  como  la  que  tenéis  entre  las 
manos.  Aparejad  pues  el  corazón  con  oraciones, 
penitencias  y  buenas  obras,  y  particularmente  con 
un  ardiente  deseo  y  celo  de  la  gloria  deste  gran  Se- 
ñor y  de  la  salud  de  vuestros  hermanos,  y  disponeos 
y  armaos  con  el  escudo  de  la  fe  y  con  la  celada  de 
la  salud,  y  con  la  espada  de  dos  filos  de  la  palabra 
de  Dios,  para  entrar  en  esta  batalla;  no  desconfiéis 
por  ser  vosotros  tan  pocos  y  el  ejército  de  vuestros 
enemigos  innumerable,  ni  desmayéis  por  ser  vos- 
otros flacos,  pobres  y  desvalidos,  y  ellos  fuertes  y 
poderosos,  y  armados  de  poder  y  maldad.  Acor- 
daos que  el  Señor  es  muy  celoso  de  su  gloria,  y 
que  para  que  el  hombre  no  la  usurpe  y  la  tome 
para  sí ,  muchas  veces  la  vitoria  que  no  quiere  dar 

(1)  De  sns  edictos  consta.  Euseb.,  lib.  vn,  capítulos  xvi  y  xxii; 
Euseb.,  lib.  ix,  capítulos  vu  y  ix. 

(2)  Exod.,x. 


á  los  ejércitos  grandes  y  poderosos,  la  da  á  gente 
flaca  y  civil ,  y  por  esto  quiso  que  Abrahan  (3)  con 
solos  los  criados  de  su  casa  desbaratase  el  campo 
vitorioso  de  cuatro  reyes ,  y  que  Jonatas  con  un 
solo  paje  de  lanza  (4)  pusiese  terror  en  el  ejército 
de  los  filisteos ,  y  que  solos  los  lacayos  ó  pajes  de 
los  príncipes  venciesen  las  huestes  innumerables 
de  Benadab  y  de  los  treinta  y  dos  reyes  (5)  que  le 
acompañaban,  y  que  con  la  quijada  de  un  jumento 
matase  Sansón  mil  de  los  enemigos  (6),  y  David 
con  la  honda  al  soberbio  y  armado  gigante  (7),  y 
el  profeta  Elias  solo,  cuatrocientos  cincuenta  pro- 
fetas de  Baal,  y  una  mujer  á  Sisara  (8),  capitán  ge- 
neral de  labin,  rey  de  Canaan,  y  finalmente  la  san- 
ta Judit  á  Holoférnes  (9),  cargado  de  vino  y  de 
sueño  y  de  orgullo,  y  que  destruyese  todo  el  po- 
der de  los  asiros.  Traed  ala  memoria  la  historia  de 
Gedeon  (10),  cuando  Dios  le  envió  contra  los  ejér- 
citos tan  grandes  de  Madian,  que  parecían  una  in- 
finidad de  langostas,  que  no  quiso  que  llevase  más 
de  trescientos  soldados,  para  que  no  pensase  el  pue- 
blo de  Israel  que  había  alcanzado  la  vitoria  por 
sus  fuerzas  y  valor.  Y  confiad  en  el  Señor,  que  á 
trescientos  de  vosotros  que  andan  hoy  en  Ingla- 
terra les  dará  la  vitoria  muy  cumplida  de  todos 
sus  enemigos  ;  con  que  ,  como  los  otros  trescientos 
soldados  de  Gedeon,  lleven  consigo  las  trompetas 
de  la  verdadera  y  sonora  doctrina,  y  las  lámparas 
encendidas  de  caridad,  y  no  teman  quebrar  las  va- 
sijas de  barro,  que  son  sus  cuerpos,  y  dar  sus  vi- 
das peleando  por  el  Señor.  Tampoco  os  espante  la 
braveza  y  furor  de  vuestros  enemigos,  ni  los  tor- 
mentos tan  horribles  que  os  tienen  aparejados,  por- 
que el  Señor  os  librará  dellos ,  como  libró  á  Da- 
niel (11)  del  lago  de  los  leones,  y  á  lostres  bienaven- 
turados mozos,  sus  compañeros,  del  horno  de  Babi- 
lonia (12),  y  á  Joñas  del  vientre  de  la  ballena  (13); 
y  cuando  fuere  servido  que  padezcáis,  os  dará  fuer- 
zas para  padecer,  y  entre  las  penas  estaréis  más 
fuertes  que  vuestras  penas,  y  encarcelados,  más 
libres  que  vuestros  carceleros,  y  caídos,  más  levan- 
tados que  los  que  están  en  pié,  y  atados,  más  suel- 
tos que  los  que  os  ataren,  y  juzgados,  más  altos 
que  los  que  dieren  la  sentencia  contra  vosotros. 
Vuestras  heridas  serán  rosas  y  flores,  y  la  sangre 
que  de  vuestro  cuerpo  corriere,  será  púrpura  real; 
despedazado  vuestro  cuerpo,  estará  entero  el  espí- 
ritu, y  consumidas  las  carnes,  no  se  menoscabará 
vuestra  virtud;  desfallecerá  la  sustancia,  mas  per- 
severará la  paciencia,  y  vuestra  muerte  será  para 
Dios   un   gratísimo  sacrificio.  El  glorioso  mártir 


(S)  Gen.,  XIV. 

(4)  I,  Reg.,  iv. 

(5)  III,  ¡ieg.yX. 

(6)  Jud.,  XV. 

(7)  I ,  Reg.,  xxvai. 

(8)  Jud.,  IV. 

(9)  Jud.,  IX. 

(10)  Jud.,  VH. 

(11)  Dan.,  VI. 

(12)  Dan.,  m. 

(13)  Jon.,  ui. 
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san  Cipriano,  esforzando  á  unos  santos  obispos  y 
sacerdotes  y  á  otros  muchos,  que  estaban  presos  en 
la  cárcel  por  Cristo,  dice  estas  palabras  : 

«  Prendieron  vuestros  pies  con  cadenas  y  ataron 
con  prisiones  infames  los  miembros  dichosos  y  tem- 
plos de  Dios,  como  si  con  el  cuerpo  se  pudiese  pren- 
der el  espíritu,  ó  vuestro  oro  precioso  se  pudiese 
inficionar  con  el  tocamiento  del  hierro.  Para  los 
hombres  consagrados  á  Dios,  y  que  con  religiosa 
virtud  testifican  su  fe,  no  son  estas  prisiones  sino 
ornamentos,  ni  atan  los  pies  de  los  cristianos  para 
la  infamia,  sino  glorifícanlos  para  la  corona.  ¡Oh 
pies  dichosamente  presos ,  los  cuales  no  serán  des- 
atados por  el  carcelero,  sino  por  Cristo !  ¡  Oh  pies 
dichosamente  presos,  los  cuales  por  el  camino  de 
la  salud  van  derechos  para  el  paraíso!  ¡Oh  pies 
atados  por  un  poco  de  tiempo  en  el  siglo,  para  que 
siempre  estén  libres  en  compañía  de  Cristo  !  ¡Oh 
pies  detenidos  con  grillos  y  con  la  ira  del  adver- 
sario, los  cuales  con  gran  ligereza  han  de  correr 
por  un  camino  glorioso  á  Cristo !  Detenga  la  cruel- 
dad y  malignidad  del  adversario,  presos  vuestros 
cuerpos ;  mas  vosotros  muy  presto  volaréis  destas 
penas  de  la  tierra  al  reino  del  cielo.  No  está  rega- 
lado vuestro  cuerpo  con  cama  blanda,  mas  está 
regalado  con  el  refrigerio  y  consolación  del  Espí- 
ritu Santo ;  los  miembros,  cansados  con  los  trabajos, 
tienen  por  cama  la  tierra;  mas  no  es  pena  dormir 
y  reposar  con  Cristo.  Están  vuestros  cuerpos  afea- 
dos y  descoloridos  y  cubiertos  de  polvo ;  mas  lo  que 
de  fuera  ensucia  el  cuerpo,  espiritualmente  lava  y 
purifica  el  ánima.  Es  pequeña  la  ración  de  pan  que 
ahí  os  dan ;  mas  no  vive  el  hombre  con  solo  pan, 
sino  con  la  palabra  de  Dios.  Fáltaos  la  vestidura 
en  tiempo  del  frío;  mas  el  que  haya  vestido  á  Cris- 
to abundantemente  está  abrigado  y  adornado.  Es- 
tán erizados  los  cabellos  de  la  cabeza  medio  tras- 
quilada ;  mas  como  sea  Cristo  la  cabeza  del  hom- 
bre, de  cualquier  manera  que  ella  esté,  por  la  glo- 
ria del  está  muy  hermosa.  Esta  fealdad  y  escuridad 
para  los  ojos  de  los  gentiles,  ¿con  qué  resplandor 
será  recompensada?  Esta  pena  breve  del  siglo,  ¿con 
cuan  esclarecida  y  eterna  gloria  será  remunerada, 
cuando  el  Señor  (según  dice  el  Apóstol)  (1)  refor- 
mará el  cuerpo  de  nuestra  humildad,  y  lo  hiciere 
semejante  al  cuerpo  de  su  claridad?)) 

Todas  éstas  son  palabras  de  san  Cipriano  (2), 
traducidas  de  latín  en  nuestra  lengua  castellana 
por  el  padre  fray  Luis  de  Granada,  en  las  cuales 
se  ve  el  espíritu  deste  glorioso  santo,  y  la  bien- 
aventurada suerte  de  los  que  padecen  y  mueren  por 
Cristo.  Y  con  mucha  razón  ;  porque  ¿  qué  mayor 
felicidad  puede  haber  que  morir  por  aquel  Señor 
que  murió  por  nosotros ,  y  pasar  tormentos  por  el 
que  así  fué  atormentado  por  nosotros,  y  la  muer- 
te que  debemos  á  la  naturaleza,  ofrecerla  en  sacri- 
ficio al  Autor  de  la  vida?  ¿Qué  mayor  felicidad 
que  comprar  cielo  y  vida  perdurable  con  la  vida 

(1)  Phil.,  m. 

(2)  Part.  u  dol  Galhe.,  cap.  un. 
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frágil  y  momentánea,  la  cual,  que  queramos,  que 
no,  en  un  soplo  se  ha  de  acabar?  ¿Qué  mayor  feli- 
cidad que  ser  de  aquella  capitanía  y  de  aquel  f or- 
tísimo  escuadrón  de  gloriosísimos  mártires  que  her- 
mosean y  enriquecen  el  cielo?  ¿Cuántos  criados  y 
siervos  padecen  por  sus  amos  y  señores ,  y  mueren 
por  otros  hombres  como  ellos,  que  no  se  lo  han  de 
agradecer,  ni  pueden  pagar?  ¿Cuántos  soldados  se 
entran  por  las  picas  y  por  las  bocas  de  fuego  y  de 
la  artillería  por  servir  á  sus  reyes  y  ganar  nombre 
de  valientes  y  esforzados?  ¿Cuántos  padecen  desús 
enemigos  ó  por  sus  delitos,  tantos  y  tan  ásperos  y 
aun  más  atroces  tormentos  que  nuestros  dichosos 
mártires  de  Inglaterra,  por  el  Señor?  ¿Cuántos 
enfermos  llevan  con  paciencia  sus  largas  y  terri- 
bles dolencias,  y  muchas  veces  dolores  más  agu- 
dos, por  cobrar  la  salud,  que  no  saben  si  cobrarán, 
ni  lo  que,  si  la  cobraren,  les  ha  de  durar,  por  ser 
tan  frágil  y  quebradiza?  Pues  ¡oh  soldados  de 
Cristo!  ¡oh  siervos  fieles  del  Señor!  no  os  espan- 
ten los  tormentos,  que,  si  son  ligeros,  se  pue- 
den llevar,  y  si  son  recios,  no  pueden  durar.  Ésta 
es  vuestra  empresa,  ésta  vuestra  guerra,  ésta  vues- 
tra conquista.  Aquí  hay  batallas,  hay  peleas,  hay 
heridas;  pero  también  hay  Vitorias,  coronas  y  triun- 
fos, aunque  con  muy  gran  desigualdad  ;  porque  los 
combates  son  breves  y  ligeros,  y  los  premios  y  co- 
ronas inmortales. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Prosigue  el  capftulo  pasado,  y  ilpcláranse  en  particular  tres  causas 
que  pueden  animar  más  á  tos  mártires. 

Tres  cosas ,  entre  otras  ,  os  deben  esforzar  en  esta 
guerra.  La  primera,  la  causa  que  defendéis.  La  se- 
gunda, el  modo  con  que  padecéis.  La  tercera,  la 
esperanza  cierta  de  la  vitoria.  La  primera  pues  es 
la  causa,  la  cual,  y  no  la  pena,  hace  al  que  padece 
mártir;  porque  no  habéis  de  volver  á  Inglaterra  (3) 
ni  trabajar  en  ella  para  revolver  aquel  reino  y  tur- 
barle, y  quitar  la  vida  á  la  Reina,  y  ocuparos  en  el 
gobierno  temporal,  como  lo  publican  vuestros  ene- 
migos ;  porque  no  son  tan  bajos  vuestros  pensa- 
mientos, ni  conviene  que  les  deis  á  ellos  ocasión 
justa  para  calumniaros ;  sino  para  volver  por  la 
honra  de  Dios,  para  defender  la  paz  y  unidad  de 
la  Iglesia,  para  salvar  vuestras  ánimas  y  las  de 
vuestros  padres,  deudos  y  amigos,  para  conservar 
la  dignidad  del  sacerdocio  de  Cristo,  la  majestad 
del  eterno  y  santo  sacrificio  de  la  misa  y  de  los 
otros  sacramentos ,  la  verdad  incorrupta  y  sin  man- 
cilla de  aquella  doctrina  que  Dios  ha  deposita- 
do en  su  Iglesia,  el  sentido  puro  y  verdadero  do 
las  sagradas  letras ,  como  las  han  declarado  y  in- 
terpretado los  santos  doctores ;  para  no  perder  aque- 
lla herencia  que  por  medio  de  los  santos  Grego- 
rio, papa,  y  Agustino,  apóstoles  de  vuestra  patria, 
recibieron  y  guardaron  y  os  dejaron  vuestros  pa- 
dres. Si  morir  por  el  menor  artículo  de  nuestra 
santa  fe,  si  dar  la  vida  por  la  menor  verdad  de 

(3)  Aug.,  cap.  LXi. 
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nuestra  santa  religión,  por  la  defensa  de  un  sacra- 
mento, ó  por  una  palabra  de  la  ley  de  Dios ,  ó  por  la 
salvación  de  un  ánima,  es  cosa  gloriosísima,  ¿qué 
será  morir  por  tantos  artículos,  por  tantas  y  tan 
importantes  verdades,  por  tantos  sacramentos,  por 
toda  la  ley  de  Dios  y  por  la  salvación  de  las  áni- 
mas de  todo  un  reino?  San  Juan  Bautista  estimó 
tanto  el  predicar  la  verdad  y  el  reprender  la  des- 
honestidad de  Heródes,  que  dio  la  cabeza  por 
ello  (1).  San  Mateo  quiso  antes  morir  que  aconse- 
jar á  Eugenia  que  se  casase,  porque  habia  he- 
cho voto  de.  virginidad.  San  Pedro  y  san  Pablo  no 
dudaron  de  apartar  de  la  torpe  conversación  de 
Nerón  algunas  amigas  suyas,  y  de  convertirlas  á 
nuestra  santa  y  purísima  religión,  por  lo  cual,  y 
por  otras  causas,  enojado  él,  les  quitó  la  vida.  Y 
por  hablar  de  Inglaterra,  el  fortísimo  mártir  san- 
to Tomas,  y  primado  de  aquel  reino,  ¿no  dio  la 
sangre  por  la  libertad  de  la  Iglesia?  El  obispo  Ro- 
fense  y  Tomas  Moro,  que  fueron  la  gloria  de  In- 
glaterra y  ornamento  de  nuestro  siglo,  y  otros 
muchos  religiosos,  doctores,  sacerdotes  y  legos, 
¿no  escogieron  antes  los  crudos  tormentos  y  muer- 
tes afrentosas,  que  aprobar  el  monstruoso  casa- 
miento del  rey  Enrique?  Pues  ¿cuánto  mayores 
y  más  importantes  son  las  cosas  que  ahora  so  tra- 
tan? ¿Cuánto  más  va  en  lo  que  ahora  se  enseña  y 
predica  en  Inglaterra,  que  en  suma  es  el  evange- 
lio de  Calvino,  impío,  sucio,  cruel,  diabólico  y  fue- 
go infernal ,  para  abrasar  aquel  reino  y  toda  la 
cristiandad ;  el  cual  vosotros,  favorecidos  del  Señor, 
habéis  de  procurar  apagar,  aunque  sea  con  rios  de 
vuestra  sangre,  pues  há  muchos  siglos  que  ningu- 
nos mártires  tuvieron  más  honesta  y  divina  oca- 
sión para  derramar  la  suya,  que  la  que  ahora  vos- 
otros tenéis  ? 

La  segunda  cosa  que  os  ha  de  animar  para  en- 
trar en  esta  batalla  con  gran  denuedo  y  confianza, 
es  el  modo  que  agora  se  usa  en  Inglaterra  para 
perseguir  á  los  católicos  y  arrancar  de  raíz,  si  pu- 
diesen, de  aquel  reino  nuestra  santa  religión  ;  por- 
que, como  en  esta  nuestra  historia  queda  decla- 
rado (2),  no  se  trata  el  negocio  de  la  religión  en 
ella  por  via  de  insultos ,  tumultos  ó  ruido  y  sedi- 
ción popular,  sino  por  via  de  tribunales  y  juicios, 
y  con  una  apariencia  y  representación  de  falsa  jus- 
ticia. En  los  siglos  pasados,  leemos  que  los  arria- 
nos  y  los  donatistas  y  circxinceliones,  herejes,  al- 
gunas veces  en  Italia  y  en  África  tumultuaron,  y 
armados  de  impiedad  y  furor,  dieron  de  repente 
sobre  los  católicos  y  los  mataron.  En  nuestros  dias 
sabemos  que  en  Francia,  en  Celandia  y  Holanda 
los  calvinistas  (que  son  la  quinta  esencia  de  la  he- 
rejía y  tizones  del  infierno)  con  mayor  rabia  y  fie- 
reza hicieron  carnicería  de  innumerables  católi- 
cos, religiosos,  sacerdotes  y  personas  eclesiásticas 
y  seglares,  hombres  y  mujeres,  sin  preceder  acusa- 
ción ni  proceso,  ni  darlos  tiempo  para  volver  por 

(1)  De  sin  Ambrosio  lo  irae  César  Daroiiio,  en  la  primera  parte 
de  sus  Anales, 
{i)  Lii>.  1. 


si  ni  para  descargarse,  ni  aun  para  resollar.  Por- 
que bastaba  saber  que  eran  católicos,  para  acabar- 
los cruelísimamente,  en  odio  de  la  religión  católica, 
que  ellos  tanto  persiguen  y  aborrecen.  Y  aunque 
los  que  así  murieron,  uo  les  negamos  el  nombre  y 
honra  de  mártires,  porque  la  causa  de  su  muerte 
fué  la  fe  católica ;  pero  todavía  es  más  ilustre  y 
más  perfecto  género  de  martirio  el  que  se  alcanza 
en  Inglaterra,  donde  hay  cárceles  y  prisiones,  tor- 
mentes y  penas ;  donde  hay  examen  riguroso  y  pre- 
guntas y  respuestas  sobre  si  es  sacerdote,  si  dijo 
misa,  si  confesó,  si  absolvió,  si  reconcilió,  si  cree 
la  suprema  potestad  del  Papa,  si  confiesa  que  la 
Reina  es  cabeza  de  la  Iglesia ;  donde  los  deudos  y 
amigos  con  ruegos  pretenden  ablandar,  y  los  jue- 
ces algunas  veces  engañar  con  falsas  esperanzas, 
y  otras  espantan  con  amenazas  y  descoyuntan  con 
tormentos ;  donde  con  prometer  de  ir  á  las  iglesias 
de  los  herejes ,  ó  pedir  perdón  á  la  Reina,  se  remite 
la  pena  y  se  ofrece  la  libertad  y  la  vida  y  gran- 
des premios  aun  á  los  que  están  ya  al  pié  de  la 
horca,  y  otras  cosas  semejantes,  que  muestran  ser 
más  voluntario  vuestro  martirio  y  mayor  vuestra 
constancia,  y  que  con  maduro  juicio  y  delibera- 
ción confesáis  delante  de  los  hombres  al  Señor  y 
moris  por  su  verdad,  sin  que  ninguna  cosa  de  las 
que  en  esta  vida  suelen  turbar  y  trocar  los  corazo- 
nes sea  parte  para  alterar  y  pervertir  el  vuestro,  ni 
apartarle  de  su  loable  firmeza  y  santa  constancia. 
Y  digo  que  este  modo  os  ha  de  mover  á  seguir  con 
mayor  ánimo  esta  empresa ,  porque  (como  dije)  por 
él  se  alcanza  un  linaje  de  martirio  más  perfecto  y 
más  semejante  al  de  nuestros  antiguos  y  bienaven- 
turados mártires,  y  más  glorioso  para  Dios,  y  de 
más  merecimiento  y  honra  para  los  que  así  mueren, 
y  de  mayor  edificación  para  toda  la  Iglesia  cató- 
lica, y  ejemplo  y  provecho  de  los  fieles  y  aun  de 
los  mismos  herejes,  que  no  pocas  veces  se  convier- 
ten, y  después  mueren  por  la  misma  fe,  porque 
vieron  morir  por  ella  con  tanta  fortaleza  y  manse- 
dumbre á  los  católicos. 

Pues  ¿qué  diré  de  la  seguridad  y  certidumbre 
que  tenemos  de  la  vitoria?  Los  soldados,  por  mu- 
chos y  valientes  que  sean,  cuando  dan  un  asalto  á 
alguna  ciudad  ó  entran  en  alguna  batalla,  siem- 
pre pueden  estar  con  recelo  y  dudar  si  vencerán 
ó  serán  vencidos,  por  ser  varios  y  no  pensados  los 
sucesos  de  las  guerras.  Mas  en  esta  nuestra  espiri- 
tual guerra  y  conquista  estamos  ciertos  de  la  vic- 
toria ,  no"  solamente  porque  sabemos  que  si  no  mo- 
rimos en  ella,  vencemos,  y  si  morimos,  vencemos 
mucho  más ;  pero  porque  somos  ciertos  que  nin- 
guna crueldad  de  tiranos,  ni  malicia  de  herejes,  ni 
furor  de  perseguidores ,  ni  las  mismas  puertas  y 
todo  el  poder  del  infierno  podrán  jamas  prevale- 
cer contra  aquella  Iglesia  y  fe  que  está  fundada 
sobre  la  piedra  y  confesión  de  san  Pedro,>  como  nos 
lo  dijo  y  prometió  el  Señor  (3) ,  y  que  todas  las  on- 
das y  tempestades  qu©  se  levantaren  contra  es  La 

(3)  Math.,  xxTi. 
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fuerte  roca,  por  bravas  y  horribles  que  sean,  se  han 
de  quebrar  y  deshacer,  quedando  ella  siempre  fir- 
me y  entera.  ¿  Cuántas  persecuciones  ha  padecido 
hasta  ahora  la  Iglesia  católica,  de  judíos,  de  gen- 
tiles, de  moros,  de  emperadores  romanos,  de  reyes 
bárbaros,  de  godos ,  vándalos,  hunos ,  longobardos, 
de  herejes  novacianos,  arríanos,  donatistas,  euti- 
quianos,  iconoclastas,  albigenses,  husitas,  calvi- 
nistas y  de  otras  inumerables  sectas  de  perdición? 
Son  tantas,  que  no  se  pueden  contar,  y  tan  extra- 
fias  ,  que  apenas  se  pueden  creer.  Todas  las  ha  ven- 
cido la  verdad ,  de  todas  ha  triunfado  la  Iglesia ,  y 
regada  con  la  sangre  de  sus  fuertes  defensores, 
siempre  ha  crecido ;  porque  cuantos  más  dellos  mo- 
rían ,  más  nacian  y  se  multiplicaban  para  su  def  en- 
ea. Sería  nunca  acabar  si  quisiésemos  explicar  estas 
victorias  y  triunfos  de  la  Iglesia  católica  como 
conviene,  y  declarar  por  menudo  la  impiedad  y 
crudeza  de  los  tiranos,  la  terribilidad  de  los  tor- 
mentos, la  paciencia  y  constancia  admirable  de  los 
mártires,  y  el  fin  glorioso  que  tuvieron,  y  la  vic- 
toria y  paz  que  con  estas  tan  continuas  y  sangrien- 
tas guerras  alcanzó  siempre  la  fe  católica,  por  vir- 
tud y  gracia  de  Cristo,  nuestro  redentor.  Solamente 
quiero  referir  lo  que  de  una  destas  persecuciones 
escribe  Severo  Sulpicio,  el  cual,  hablando  de  la  per- 
secución de  Diocleciano  y  Maximiano,  que  fué  ter- 
ribilísima, dice  estas  palabras  (1)  : 

«  En  este  tiempo  casi  todo  el  mundo  fué  regado 
con  la  sagrada  sangre  de  los  mártires,  porque  á 
porfía  corrían  todos  á  estos  gloriosos  combates,  y 
con  mayor  estudio  se  buscaba  entonces  el  martirio 
por  medio  de  la  muerte  gloriosa,  que  agora  con 
reprensible  ambición  se  apetecen  y  negocian  los 
obispados.  Con  ningunas  guerras  jamas  el  mundo 
quedó  tan  vacío  de  gente,  ni  jamas  vencimos  con 
mayor  triunfo,  como  cuando  con  las  ruinas  y  es- 
tragos de  diez  años  no  podíamos  ser  vencidos. »  Y 
así  dijo  gravemente  Tertuliano  (2),  hablando  con 
los  gentiles :  Plures  efjicimur,  quoties  metimur  á  vo- 
his,  semen  est  sanguis  christianorum.  Y  san  Jeró- 
nimo (3)  :  Persecutionibus  Eccle&ia  crevit,  martiriis 
coronata  est.  Y  Prudencio  á  este  mismo  propósito  di- 
jo :  Nec  furor  quisque  sine  laude  nostrum  cessit,  aut 
clari  vacuus  cruroris  martirum  semper  numerus ,  sub 
omni  grandine  crescit.  De  manera  que,  como  escribe 
san  Agustín  (4) ,  los  mismos  príncipes  deste  siglo, 
que  solían  perseguir  á  los  cristianos  por  amor  de 
BUS  falsos  dioses,  vencidos  ya  y  rendidos  á  los 
mismos  cristianos ,  que  no  les  resistían,  sino  mo- 
rían, volvieron  la  hoja,  y  hicieron  leyes  y  emplea- 
ron su  poder  contra  los  ídolos  por  los  cuales  antes 
mataban  á  los  cristianos,  y  la  cumbre  altísima  del 
imperio  romano,  quitando  de  su  cabeza  la  imperial 
diadema,  so  humilló  y  postró  delante  del  sepulcro 
de  Pedro  pescador.  Pues  ¿  qué  diré  de  los  herejes, 

(i)  Lib.  n  SaCTa  Bisíorice. 
(2)  In  Apolog. 
*      (3)  Hiero.,  Bfis.  ad  Teofil.  adversus  errores;  Joan,  flierosolim., 
him.  IV ,  in  Casa  mártires, 
(i)  Epist.  XXIV. 
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que  con  igual  crueldad  y  mayor  peligro  han  per- 
seguido la  Iglesia?  Han  sido  siempre  tan  ilustres 
las  victorias  que  Dios  ha  dado  á  la  Iglesia  católica 
contra  los  herejes,  sus  enemigos,  que  aunque  no 
hubiese  otro  testimonio  para  conocer  que  ella  so- 
la es  la  legítima  esposa  y  querida  del  Señor,  y  que 
todas  las  otras  religiones  son  falsas  sectas  y  rame- 
ras y  mancebas  de  Satanás,  este  solo  argumento 
bastaría  para  evidencia  desta  verdad.  Y  por  no 
alargarme,  sola  la  herejía  de  Arrio  es  suficientísi- 
ma  prueba  de  ser  la  Iglesia  católica  invencible  y 
inexpugnable;  porque  lo  que  enseñaba,  era  que 
el  Hijo  de  Dios  no  era  consustancial  al  Padre,  que 
es  decir  que  no  era  igual  al  Padre  ni  verdadero 
Dios,  sino  criatura ;  con  lo  cual  derribaba  el  fun- 
damento de  toda  la  religión  cristiana.  Los  que  en- 
señaban esta  falsedad  eran  muclw)s  filósofos  y  hom- 
bres letrados  y  de  sutil  y  agudo  ingenio;  entre 
ellos,  muchos  obispos  y  pastores  y  maestros  de  los 
demás ;  los  que  la  defendían  eran  los  emperadores 
y  pinncipes  y  señores  del  mundo,  y  defendíanla 
con  toda  la  braveza  y  fiereza  que  se  puede  imagi- 
nar, persiguiendo,  atormentando  y  con  muertes  ex- 
quisitas acabando  y  consumiendo  á  todos  los  cató- 
licos que  podian ,  á  los  sacerdotes  y  prelados  y  doc- 
tores de  la  Iglesia  católica ,  sin  perdonar  á  hombre 
ni  mujer,  á  viejo  ni  aniño,  á  pobre  ni  á  rico,  á 
doncella  ni  á  casada.  Las  provincias  que  inficio- 
nó, y  en  las  cuales  se  extendió,  fueron  muchas,  en 
Oriente  y  Poniente,  al  Septentrión  y  al  Mediodía. 
El  tiempo  que  duró  aquella  pestilencia  fué  muy 
largo,  pero  al  fin  tuvo  fin  y  se  acabó,  quedando  la 
verdad  vencedora,  y  la  santa  Iglesia  triVinfando 
de  sus  enemigos,  á  los  cuales  el  Señor  castigó  de 
tal  manera,  que  Arrio,  inventor  y  maestro  de  aque- 
lla blasfemia,  murió  repentinamente,  echando  las 
entrañas,  y  Constancio  y  Valante,  emperadores, 
y  Teodorico,  rey  de  los  ostrogodos  en  Italia,  y  Hu- 
nerico,  rey  de  los  vándalos  en  África  (que  fueron 
los  más  señalados  tiranos  que  la  defendieron  y 
con  mayor  saña  y  porfía  persiguieron  á  los  cató- 
licos), tuvieron  desdichados  y  tristes  fines.  Por  es- 
to el  glorioso  padre  san  Agustín,  declarando  aque- 
llas palabras  del  salmo  LVii  :  « Ellos  se  aniqui- 
larán y  pasarán,  como  el  agua  que  corre»  ;  dice  : 
«Hermanos  míos,  no  os  espanten  las  aguas  de  los 
arroyos,  porque,  aunque  á  tiempo  corren  y  ha- 
cen ruido,  presto  se  acaban  y  no  pueden  durar 
mucho.  Muchas  herejías  son  muertas ;  corrieron  por 
sus  arroyos  cuanto  pudieron ;  corrieron  y  secáron- 
se los  arroyos,  y  agora  apenas  se  halla  la  memoria 
dellas  y  se  sabe  que  haya  sido.»  Y  en  otro  lugar  (5): 
«Ésta  es  la  Iglesia  santa.  Iglesia  una.  Iglesia  ver- 
dadera. Iglesia  católica,  que  pelea  contra  todas  las 
herejías ;  bien  puede  pelear,  pero  jamas  podrá  ser 
vencida.  Todas  las  herejías  han  salido  della,  como 
sarmientos  inútiles,  cortados  déla  vid,  y  ella  siem- 
pre queda  firme  en  su  raíz,  porque  las  puertas  del 
infierno  no  la  podrán  vencer. »  Esto  hará  el  Señor 

(5)  Lib.  i>  De  simbol.,  cap.  t. 
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(como  esperamos)  en  esta  persecución  de  Inglater- 
ra, si  no  desconfiamos,  si  tenemos  fuerte,  y  (oh  pa- 
dres y  hermanos  amantísimos  en  Jesucristo)  esfor- 
zados con  su  divino  espíritu  y  promesa,  peleamos 
valerosamente.  Y  en  esto  no  hay  que  poner  duda, 
porque  el  mismo  Señor  nos  lo  ha  prometido  y  la 
experiencia  nos  lo  enseña,  y  lo  que  fué  será,  y 
nuestros  mismos  perseguidores  con  sus  edictos  lo 
confirman,  y  nos  dan  á  entender  que  temen  y  que  ya 
van  de  vencida,  y  que  con  toda  su  artificiosa  cruel- 
dad y  industria  no  han  podido  espantar  á  nuestros 
esforzados  soldados,  antes  que  han  entrado  en  ma- 
yor número  en  Inglaterra  en  pocos  meses  que  habian 
entrado  en  muchos  años  atrás.  Pues  si  nuestros 
enemigos  temen  y  tiemblan ,  ¿  qué  tenemos  nosotros 
que  temer,  6  por  qué  no  debemos  confiar  en  aquel 
gloriosisimo  Capitán  General  y  Señor  nuestro,  que 
nos  dice  :  In  mundo presuram  habetis^  sed  confidite, 
quia  ego  víci  mundum?  Este  es  el  que  ha  vencido 
en  8U  Iglesia  á  los  tiranos,  á  los  reyes  y  emperado- 
res y  monarcas  del  mundo.  Este  es  el  que  ha  der- 
ribado á  los  pies  de  su  esposa  á  los  herejes  y  á  los 
dogmatizadores  y  maestros  infernales,  que  la  que- 
rían afear  y  inficionar.  Éste  es  el  que  pelea  ahora 
con  nosotros  y  por  nosotros ;  y  teniéndole  al  lado, 
¿podemos  temer?  /Si  Deus  pro  nobis,quÍ8  contra  nos? 
No  se  puede  dudar  de  la  victoria  con  tal  guía,  con 
tal  escudo,  con  tal  valedor.  De  nuestra  parte  pelea 
la  verdad  contra  la  mentira,  la  fe  contra  la  infide- 
lidad, la  religión  contra  la  impiedad,  la  justicia 
contra  la  injusticia,  la  paciencia  contra  la  cruel- 
dad, la  Iglesia  de  Dios  contra  la  sinagoga  de  Sa- 
tanás. Por  nosotros  está  el  Evangelio  de  Jesucristo, 
fundado  en  su  cruz ,  regado  con  la  sangre  de  tan- 
tos y  tan  gloriosos  mártires,  confirmado  con  innu- 
merables milagros,  declarado  por  tantos  y  tan  san- 
tos y  sabios  doctores,  y  obedecido  y  reverenciado 
sin  interrupción,  por  espacio  de  mil  y  seiscientos 
años ,  de  todo  el  mundo.  Santo  en  la  doctrina  que 
enseña,  fuerte  y  eficaz  para  trocar  y  convertir  las 
ánimas,  uno  en  todos  lugares,  tiempos,  naciones, 
las  cuales,  con  ser  tantas  y  tan  distantes,  están  con 
el  vínculo  y  ñudo  deste  evangelio  atadas  entre  sí 
y  unidas  á  su  cabeza  visible,  que  es  el  Pontífice 
romano,  esclarecido  con  la  lumbre  de  la  profecía, 
honrador  de  los  que  le  abrazan  y  obedecen,  y  cas- 
tigador y  destruidor  y  triunfador  de  todos  sus  ene- 
migos. Por  nosotros  están  el  poder  del  Padre,  la 
sabiduría  del  Hijo  y  la  bondad  y  favor  del  Espíritu 
Santo,  y  todas  aquellas  bienaventuradas  jerarquías 
de  ángeles  y  escuadrones  de  santos  que  hay  en  el 
cielo,  y  particularmente  de  los  que  en  Inglaterra 
vivieron  6  murieron  por  esta  misma  fe  que  ahora 
nosotros  defendemos  contra  el  evangelio  de  Cal- 
vino,  que  se  plantó  con  incesto  (como  habemos  di- 
cho), y  se  riega  con  sangre,  no  de  los  que  le  predi- 
can ,  sino  de  los  que  le  impugnan,  y  se  sustenta  con 
tiranía  y  bárbara  crueldad. 


349 


CAPÍTULO  XXXTI. 

Por  qué  Dios  permite  esta  tan  grande  persecución  contra 
los  católicos  en  Inglaterra. 

Para  conclusión  de  lo  que  á  esta  historia  del  cis- 
ma del  reino  de  Inglaterra  habemos  añadido,  nos 
resta  declarar  lo  que  se  nos  ofrece  acerca  desta  tan 
extraña  persecución  que  el  Señor,  con  su  inefable 
y  secreta  providencia,  permite  en  aquel  reino ;  por- 
que temo  que  la  gente  común  y  popular,  y  aun  al- 
gunos hombres  prudentes  de  la  prudencia  deste 
siglo,  mirando  con  los  ojos  de  carne  lo  que  agora 
pasa  en  Inglaterra,  y  el  poder  que  Dios  da  á  sus 
enemigos,  y  la  tiranía  con  que  ellos  usan  del ,  quizá 
se  escandalizarán  y  dirán  que  Dios  desampara  su 
causa,  y  que  no  vuelve  por  su  honra  y  por  la  do 
sus  fieles  siervos,  ó  á  lo  menos  que  podrán  con  ra- 
zón preguntar  qué  sea  la  causa  desto.  A  esta  duda 
y  pregunta  quiero  yo  responder  aquí,  y  satisfa- 
cer, con  el  favor  del  Señor,  á  los  que  desta  obra  tan 
suya  se  maravillan.  Y  porque  en  el  libro  (1)  quo 
estos  años  escribimos  de  la  Tribulación  tratamos 
copiosamente  desta  materia,  y  declaramos  por 
qué  Dios  permite  las  herejías  y  que  los  herejes  ó 
infieles  prevalezcan  algunas  veces  contra  los  cató- 
licos y  fieles ,  y  desenvolvemos  otras  dudas  tocan- 
tes á  esto,  remitiendo  el  lector  á  aquel  lugar,  sólo 
hablaremos  en  éste  de  la  persecución  particular  de 
Inglaterra, 

Digo,  pues,  que  á  mi  pobre  y  flaco  juicio,  en  esta 
tormenta  tan  espantosa  que  padecen  los  católicos 
de  Inglaterra  resplandece  sobremanera  el  poder 
y  la  misericordia  de  Dios,  que  es  el  patrón  y  pi- 
loto desta  barca  de  su  Iglesia,  y  el  que  la  rige  con 
el  gobernalle  de  su  paternal  providencia,  y  por  tan 
terribles  tempestades  la  hace  llegar  al  seguro  y 
deseado  puerto  de  la  bienaventurada  eternidad. 
Porque,  como  él  en  todas  sus  obras  pretende  su 
gloria  y  nuestro  provecho,  estas  dos  cosas  juntas 
se  hallan  más  aventajadamente  en  esta  persecu- 
ción de  Inglaterra  que  en  ninguna  prosperidad  s© 
pudieran  hallar.  Porque  ¿  qué  mayor  servicio  pue- 
de hacer  el  hombre  á  Dios  que  dar  la  vida  por  él? 
Y  ¿qué  cosa  más  honrosa  y  más  provechosa  puede 
haber  para  el  mismo  hombre,  que  morir  por  aquel 
Señor  quo  murió  por  él?  En  las  batallas  y  victorias 
de  los  santos  mártires,  la  gloria  de  Dios  y  la  utili- 
dad de  los  mismos  mártires  están  tan  asidas  y  tra- 
badas, que  á  la  medida  que  crece  la  ima,  crece  la 
otra ,  y  de  la  mayor  honra  del  Señor  se  sigue  ma- 
yor honra  y  corona  para  el  mártir.  Y  como  el  Se- 
ñor es  tan  celoso  de  su  honra  y  tan  amigo  de  nues- 
tro bien,  no  es  maravilla  que  permita  estas  peleas, 
de  las  cuales  él  ha  de  ser  tan  glorificado,  y  los  hom- 
bres tan  aprovechados ;  porque,  como  gravemente 
dijo  Séneca,  los  hombres  gustan  de  ver  lidiar  á 
otro  hombre  con  un  toro  6  con  otra  fiera ,  y  Dios 


(1)  Libro  n. 
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de  verle  lidiar  con  un  duro  tormento  ó  con  una 
grande  adversidad.  Y  no  solamente  resplandece  la 
gloria  de  Dios  en  esta  obra ,  por  ser  Él  glorificado 
en  ella  del  hombre,  el  cual  (como  muy  bien  dice 
el  padre  fray  Luis  de  Granada)  con  su  muerte  tes- 
tifica que  es  tan  alta  la  majestad  y  bondad  de  Dios, 
que  quiere  padecer  todos  los  tormentos  que  la  fu- 
ria de  los  otros  hombres  y  de  los  demonios  pudie- 
ren inventar,  antes  que  decir  ó  hacer  cosa  contra  su 
santa  ley;  mas  también  porque  en  ella  se  manifies- 
ta en  gran  manera  el  poder  invencible  de  la  gra- 
cia del  mismo  Dios  ,  y  esto  en  dos  maneras :  la  una 
alentando  y  esforzando  la  flaqueza  del  que  padece, 
y  dándole  victoria  de  sus  mismas  penas,  y  la  otra, 
haciendo  que  la  santa  Iglesia,  derramando  sangre, 
triunfe  y  haga  burla  de  todos  los  tiranos  y  podero- 
sos príncipes ,  sus  enemigos.  Consideremos  por  una 
parte  las  armas  con  que  pelea  el  demonio  contra 
estos  bienaventurados  mártires  que  hoy  mueren  en 
Inglaterra  por  nuestra  santa  y  católica  religión,  y 
por  otra  el  esfuerzo  y  valor  con  que  ellos  resisten 
y  vencen ,  y  entenderemos  fácilmente  cuánta  y 
cuan  admirable  sea  la  fuerza  de  la  divina  gracia. 
Contra  ellos  pelean  los  demonios  y  los  hombres, 
ministros  de  los  mismos  demonios ;  pelean  la  ham- 
bre, la  sed,  la  desnudez,  la  afrenta,  los  regalos,  las 
esperanzas,  los  temores  y  promesas  vanas;  pelean 
los  tormentos  de  la  cárcel ,  de  las  cadenas,  del  po- 
tro ,  de  la  rueda,  del  fuego,  de  la  horca  y  del  cu- 
chillo, y  de  la  misma  muerte ,  y  no  cualquiera,  sino 
atroz  y  cruelísima;  pelea  la  flaqueza  de  nuestra 
carne  y  la  complexión  del  hombre,  que  es  la  más 
sensible  y  delicada  de  todas ,  y  el  amor  propio,  con 
todas  las  fuerzas  de  nuestra  naturaleza.  Y  con  ser 
tantos  y  tan  poderosos  los  enemigos,  y  tantas  y  tan 
fuertes  y  cicaladas  las  armas  con  que  pelean,  es 
tan  grande  el  poder  de  la  divina  gracia ,  que  es- 
fuerza á  nuestros  mártires ,  á  hombres  y  á  mujeres,  á 
niños  y  doncellas,  y  les  da  gran  valor  y  ánimo  para 
resistir  y  vencer,  y  esto  con  tanta  fortaleza ,  pa- 
ciencia y  alegría,  que  confunden  á  sus  jueces,  y  can- 
san á  los  verdugos  y  asombran  á  los  herejes ,  y  es- 
fuerzan á  los  católicos,  y  dan  materia  de  gozo  a 
los  ángeles  del  cielo.  Y  no  solamente  á  los  que  es- 
tán en  la  misma  Inglaterra,  y  no  pueden  escapar, 
da  este  ánimo  y  esfuerzo  el  Señor;  pero  á  los  mo- 
zos y  sacerdotes  que  viven  en  los  seminarios  y  es- 
tán fuera  de  aquel  reino  y  de  peligro,  los  enciende 
con  tan  ardientes  llamas  de  su  amor,  que  mueren 
de  deseo  de  morir  y  de  volver  á  Inglaterra  para 
entrar  á  pelear  contra  tantos  y  tan  fuertes  enemi- 
gos como  en  esta  historia  queda  escrito  ;  y  aun 
otros  muchos  hay  que  no  son  ingleses,  ni  viven  en 
Inglaterra,  sino  fuera  della,  con  toda  paz  y  quie- 
tud, los  cuales,  movidos  y  animados  con  el  ejem- 
plo de  tantos  y  tan  gloriosos  mártires  de  Inglater- 
ra, desean  ir  á  ella  por  acompañarlos  en  sus  supli-  | 
cios  y  derramar  su  sangre  por  el  Señor.  A  este  I 
propósito,  y  para  confirmación  de  todo  lo  que  arriba 
habemos  dicho,  quiero  referir  aquí  lo  que  Cesar 
^aronio,  escritor  de  la  Historia  eclesiástica  diligen-   í 
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tísimo,  dice,  hablando    de  santo  Tomas  Cantua- 
riense  (1). 

«Merecido  ha  (dice)  ver  nuestro  siglo,  por  esta 
parte  felicísimo,  muchos  Tomases,  santísimos  sa- 
cerdotes, y  otros  varones  nobilísimos  de  Inglaterra, 
coronados  (para  decirlo  así)  con  más  ilustre  corona 
de  martirio  que  no  fué  santo  Tomas,  y  acrecenta- 
dos con  dos  títulos  de  mártires,  pues  no  sólo  han 
muerto,  como  santo  Tomas,  por  la  libertad  eclesiás- 
tica, sino  también  por  conservar,  defender  y  res- 
tituir la  fe  católica,  han  dado  gloriosamente  sus 
vidas.  Entre  ellos  son  los  que  la  santa  Compañía  de 
Jesús,  en  el  aprisco  de  sus  colegios,  con  el  pasto 
de  su  santa  doctrina,  ha  apacentado  y  engordado, 
para  que,  como  corderos  inocentes,  por  el  martirio 
se  ofrezcan  hostias  vivientes  al  Señor.  También  son 
destos  los  que  los  seminarios  de  Roma  y  de  Rems, 
que  son  como  dos  torres  fuertes  y  como  dos  .casti- 
llos roqueros  de  nuestra  santa  fe,  edificados  contra 
Aquilón,  han  enviado  á  Inglaterra  para  que  triun- 
fen y  sean  coronados.  Ea,'pues,  ¡oh  juventud  in- 
glesa, de  ánimo  excelente,  anímate!  ¡Oh  mozos  va- 
lerosos y  constantes,  corred  con  esfuerzo  y  ale- 
gría, pues  habéis  asentado  debajo  de  tan  gloriosa 
bandera,  y  en  el  juramento  que  habéis  hecho  do 
fidelidad  habéis  juntamente  prometido  derramar 
vuestra  sangre! 

»  Por  cierto  que  cuando  os  miro  y  os  veo  ir  con 
largo  paso  al  martirio,  y  casi  vestidos  de  la  nobi- 
lísima ropa  de  púrpura  de  vuestra  sangre,  querría 
seguiros  y  digo:  Muera  mi  ánima  la  muerte  de  los 
justos,  y  mis  postrimerías  sean  como  las  destos  glo- 
riosos caballeros.» 

Todo  esto  dice  César  Baronio.  Y  si  este  esfuerzo 
que  da  Dios  á  los  que  mueren ,  y  este  deseo  tan  en- 
cendido de  morir  por  su  amor,  que  Él  comunica  á 
muchos  siervos  suyos,  es  grande  argumento  de  va- 
lor y  poder  de  su  gracia,  ¿cuánto  mayor  y  más  efi- 
caz prueba  deste  mismo  poder  será  la  victoria  que 
por  este  mismo  medio  alcanza  la  santa  Iglesia  de 
todos  sus  enemigos?  Porque  no  solamente  el  mártir 
muriendo  vive  y  cayendo  vence ,  y  postrado  en  el 
suelo  se  levanta,  y  arrastrado  y  desentrañado  es 
coronado  de  gloria  ;  pero  la  santa  Iglesia,  cuyo  sol- 
dado es  el  mártir,  vence  también  en  él,  y  por  esta 
muerte  triunfa  de  todos  los  tiranos  y  herejes,  sus 
perseguidores,^  de  los  demonios  y  de  todo  el  po- 
der del  infierno.  Demás  desto,  para  los  mismos  ca- 
tólicos de  Inglaterra  es  de  grande  utilidad  esta 
persecución,  porque  con  ella  se  prueban,  apuran  y 
afinan,  y  despegan  sus  afectos  de  la  tierra,  y  los 
trasladan  al  cielo,  y  acosados,  afligidos  y  aborre- 
cidos del  mundo,  y  sin  tener  en  qué  hacer  pié  en 
él  ni  en  qué  estribar,  cada  dia  hacen  de  sí  suaví- 
simo sacrificio ;  y  así  creo  yo  que  hoy  dia  hay  más 
santos  y  más  finos  católicos  en  Inglaterra  que  hubo 
en  el  tiempo  de  su  prosperidad  temporal ;  porque 
la  prosperidad  comunmente  hace  á  los  hombres 


(i)  En  las  anotaciones  del  Martirologio  romano,  á  29  de  DI» 
ciembre. 
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flojos,  tibios  y  regalados,  y  esta  grande  tribula- 
ción, fervorosos,  penitentes  y  constantes  mártires. 
Y  puesto  caso  que  algunos  católicos  con  la  perse- 
cución desfallezcan  y  vuelvan  atrás ,  éstos  suelen 
ser  los  que  viven  rota  y  desconcertadamente  y 
están  poco  firmes  en  la  fe ;  mas  los  que  no  están 
fundados  sobre  arena,  sino  sobre  la  peña  viva,  que 
es  Jesucristo,  crecen  en  virtud  con  la  persecución, 
como  el  árbol  bien  plantado  con  las  heladas  y  llu- 
vias. Pues  para  la  Iglesia  católica  ¿de  cuánta  glo- 
ria es  esta  fortaleza  de  nuestros  mártires?  ¿De 
cuánto  aviso,  de  cuánta  edificación,  de  cuánto  ejem- 
plo? ¿Qué  gran  gloria  es  de  la  santa  Iglesia  tener 
por  hijos  á  tan  ilustres  caballeros,  por  soldados  á 
tan  valerosos  guerreros,  por  defensores  á  tantos  y 
tan  esforzados  capitanes  ?  Y  que  no  solamente  los 
haya  tenido,  sino  que  hoy  día  los  tenga  y  se  pre- 
cie dellos,y  el  siglo  presente  no  tenga  en  esta  parte 
envidia  á  los  siglos  pasados,  y  lo  que  vemos  nos 
haga  más  creíble  lo  que  oimos,  y  los  mártires  que 
hoy  padecen  en  Inglaterra  nos  quiten  la  admira- 
ción de  los  martirios  que  leemos  en  las  historias 
sagradas.  ¿Qué  diré  de  otro  provecho  que  se  saca 
desta  persecución?  Que  es  un  saludable  y  necesa- 
rio aviso  para  todas  las  provincias  y  reinos  de  la 
Iglesia  católica,  de  cómo  se  deben  haber  con  los 
herejes.  Porque  ¿quién  no  escarmentará  en  ca- 
beza ajena,  viendo  lo  que  pasa  en  Inglaterra,  y 
que  un  reino  que  antes  florecía  en  religión,  en 
virtud,  en  humanidad,  en  paz  y  concordia,  en  li- 
bertad y  dulce  comunicación  y  llaneza  entre  sí, 
sea  al  presente  una  Babilonia  por  la  variedad, 
contrariedad  y  confusión  de  las  herejías;  una  cueva 
de  ladrones,  por  las  injusticias  y  desafueros  que 
en  él  se  usan ;  un  matadero  de  siervos  de  Dios, 
por  la  sangre  que  de  ellos  se  derrama ;  una  guerra 
y  discordia  civil,  por  la  que  hay  entre  los  católi- 
cos y  herejes;  una  servidumbre  y  miserable  cauti- 
verio, por  la  opresión  y  tiranía  con  que  está  afli- 
gido todo  el  reino,  y  más  particularmente  los  que 
son  de  la  antigua  y  santa  y  apostólica  religión  ;  y 
que  todo  este  incendio  se  haya  emprendido  de  una 
centella  infernal  de  amor  ciego  de  un  rey,  y  cre- 
cido de  la  manera  que  vemos ,  por  la  secta  de  Cal- 
vino,  que  profesa  su  hija,  si  profesa  alguna?  Pues 
¿qué  cuidado,  qué  vigilancia  deben  tener  los  reyes 
y  príncipes  y  repúblicas  católicas ,  para  no  dejar 
saltar  este  fuego  infernal  en  sus  reinos  y  señoríos, 
viendo  abrasado  con  él  al  de  Inglaterra?  ¿Qué  áni- 
mo deben  tener  los  católicos  para  defender  hasta  la 
muerte  su  fe,  viendo  cómo  son  tratados  sus  herma- 
nos ?  Y  por  lo  que  ven  en  las  casas  de  sus  vecinos, 
cómo  deben  estar  alerta  en  la  suya,  y  no  fiarse  de 
la  blandura  aparente  y  fingidas  promesas  de  los 
herejes,  con  las  cuales  suelen  engañar  á  los  católi- 
cos (como  los  han  engañado),  y  despedazarlos  y 
consumirlos ,  cuando  se  ven  con  el  mando  y  el  palo. 
¿Qué  sería  hoy  del  reino  de  Francia,  si  el  ejemplo 
de  lo  que  padecen  los  católicos  en  Inglaterra  no 
tuviese  á  los  católicos  franceses  avisados  y  des- 
piertos ?  Porq^ue  si  con  ver  á  ojos  vistas  lo  que  ven, 


y  saber  que  una  mujer  que  para  ser  reina  juró  de 
conservar  en  su  reino  la  religión  católica,  después 
la  ha  destruido,  hay  algunos  que  juzgan  y  persua- 
den á  otros  que  es  bien  admitir  por  rey  de  Fran- 
cia al  Príncipe  de  Bearne,  siendo  calvinista  relap- 
so, y  tan  obstinado,  que  nunca  jamas  ha  querido  ni 
aun  fingir  ni  hacer  juramento  de  guardar  la  fe  ca- 
tólica (con  ser  cosa  que  los  mismos  calvinistas  en- 
señan que  lícitamente  se  puede  hacer  para  mejor 
engañar),  antes  ha  jurado  en  las  cortes  de  Montal- 
van  que  siempre  será  hereje,  y  protestado  que  no 
mudará  religión  aunque  por  ello  hubiese  de  ganar 
treinta  coronas  y  reinos  de  Francia.  ¿Cuántos  más 
le  seguirían  y  estarían  en  esta  ceguedad  y  error,  si 
no  tuvieran  delante  este  ejemplo  tan  vivo,  tan  san- 
griento y  tan  significativo  de  Inglaterra?  Todos 
estos  provechos  saca  el  Señor  desta  persecución  ,  y 
no  menos  enseñarnos  que  si  queremos  que  El  nos 
tenga  de  su  poderosa  mano  y  nos  conserve  en  su 
santa  fe  católica,  debemos  nosotros,  con  el  favor 
de  su  gracia,  despedir  de  nuestros  corazones  todos 
los  pecados,  y  con  mayor  cuidado  aquellos  que 
abren  puerta  á  la  herejía  ;  porque  el  hombre  no 
suele  caer  de  golpe  en  un  extremo  de  maldad ;  blan- 
damente entra  el  vicio,  y  poco  á  poco  se  va  per- 
diendo la  virtud,  y  cuando  el  ánima  está  presa  y 
cautiva,  busca  y  abraza  aquella  doctrina  con  que 
mejor  pueda  dar  color  á  sus  pasiones.  Y  pues  ve- 
mos lo  que  ha  acontecido  á  los  otros  reinos ,  no  nos 
debemos  descuidar  en  el  nuestro.  Y  este  aviso  y 
recato  no  es  pequeño  fruto  desta  persecución  do 
Inglaterra,  como  tampoco  lo  es  el  despertarnos  y 
movernos  á  compasión,  y  á  imitación  de  los  ingleses 
católicos,  que  así  padecen  por  nuestra  santa  reli- 
gión ,  á  compasión  por  verlos  tan  apretados  y  afli- 
gidos, desterrados  de  su  patria,  echados  de  sus  ca- 
sas, perdidas  las  haciendas,  privados  de  la  honra 
y  libertad,  tratados  como  traidores,  atormentados 
y  muertos  como  sediciosos  y  rebeldes.  Porque,  en 
fin ,  todos  somos  hermanos  y  miembros  de  un  mis- 
mo cuerpo  místico,  que  es  la  santa  Iglesia,  cuya 
cabeza  es  Jesucristo,  y  en  su  lugar  en  la  tierra  el 
sumo  Pontífice  romano.  Y  siempre  entre  los  cristia- 
nos fué  obra  muy  usada  y  loable  el  recoger,  am- 
parar y  socorrer  á  todos  los  que  padecen  por  Cristo, 
como  en  esta  historia  queda  escrito.  Pero  en  lo 
que  más  nos  debemos  esmerar  y  lo  que  con  mayor 
estudio  debemos  procurar,  es  imitar  los  ejemplos 
destos  fuertes  soldados,  y  con  la  memoria  de  sus 
peleas  despertar  nuestra  tibieza  y  flojedad,  y  co- 
brar nuevo  esfuerzo  y  nuevos  aceros  para  resistir 
á  la  pena  y  al  dolor,  al  trabajo  y  á  cualquiera  gé- 
nero de  adversidad. 

¿Quién  en  su  pobreza  no  se  consolará,  acordán- 
dose cuantos  católicos  hay  hoy  en  Inglaterra,  no- 
bles y  ricos,  los  cuales  fueron  ahora  despojados  en 
sus  haciendas  y  aherrojados  en  las  cárceles,  no  tie- 
nen un  andrajo  con  que  cubrir  su  desnudez,  ni  un 
bocado  de  pan  con  que  sustentarse?  ¿Qué  enfermo 
habrá  que  cuando,  por  estar  más  apretado  de  su 
dolencia,  se  congoja  y  casi  pierde  la  paciencia,  no 
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se  aprehenda,  pensando  el  sufrimiento  que  tienen 
tantos  sacordotca  y  mujeres  delicadas  en  sus  hor- 
ribles tormentos?  Y  cuando  el  trabajo  nos  cansa 
y  el  ayuno  nos  desmaya,  y  las  otras  miserias  desta 
vida  nos  afligen,  será  de  grande  alivio  el  traer  ala 
memoria  la  vida  que  pasan  los  católicos  en  Ingla- 
terra, y  sacar  fruto  desta  su  persecución,  la  cual 
permite  el  Señor  para  su  mayor  gloria  (como  diji- 
mos) y  mayor  bien  nuestro,  para  confirmar  nues- 
tra fe,  avivar  nuestra  esperanza,  encender  nuestra 
caridad,  darnos  á  entender  el  poder  de  su  divina 
gracia,  esforzar  nuestra  paciencia,  despertar  nues- 
tra devoción,  condenar  el  regalo  de  nuestra  carne, 
avergonzar  nuestra  flojedad,  y  finalmente,  confun- 
dir nuestra  negligencia,  viendo  lo  que  el  hombre 
podría  con  el  favor  de  Dios,  que  á  nadie  le  niega, 
y  lo  poco  que  hace  para  alcanzar  la  bienaventu- 
ranza. 

No  se  acaban  aquí  los  frutos  admirables  que  po- 
demos sacar  todos  los  católicos  desta  persecución 
de  Inglaterra;  otros  hay  también  que  pertenecen  á 
los  mismos  herejes,  nuestros  perseguidores,  de  los 
cuales  se  sirve  el  Señor  como  de  alguaciles,  fisca- 
les y  verdugos  de  su  divina  justicia ,  y  les  da  el 
mando  y  la  vara  por  el  tiempo  que  es  servido,  para 
que,  con  la  medida  y  tasa  que  les  permite,  ejerciten 
la  paciencia  de  sus  fieles  y  consuman  la  escoria  de 
BUS  culpas,  y  afinen  la  virtud  y  acrecienten  sus  me- 
recimientos y  coronas.  Dales  Dios  esta,  como  ellos 
llaman,  felicidad  (aunque  no  es  sino  castigo)  para 
convidarlos  y  atraerlos  con  ella  al  conocimiento  de 
la  verdad  y  á  su  amor;  y  si  no  se  convirtieren,  pa- 
ra pagarles  en  esta  vida  alguna  buena  obra  que  ha- 


PADRE  RIVADENEIRA. 

rán,  pues  en  la  otra  les  queda  una  eternidad  en 
que  padecer  tanto  más  terribles  tormentos ,  cuanto 
mayores  habrán  sido  sus  pecados,  y  la  paciencia  y 
longanimidad  del  Señor  más  larga  en  sufrirlos  y 
esperarlos;  que  propio  es  de  su  divina  Majestad  re- 
compensar la  tardanza  con  la  graveza  de  la  pena, 
y  alzar  y  detener  el  brazo  para  herir  con  mayor 
fuerza,  y  proceder  con  pasos  lentos  y  espaciosos  al 
castigo,  para  enseñarnos  á  nosotros  (como  dice  Plu- 
tarco) la  paciencia,  y  á  no  querer  luego  vengar 
nuestros  agravios  é  injurias,  y  para  dar  tiempo  al 
malo  que  se  arrepienta,  y  no  menos  para  que  no  se 
pierda  el  fruto  que  ha  de  nacer  del ;  que  muchas  ve- 
ces de  un  Achab,  rey  impío  y  cruel,  nace  un  Ece- 
quías,  rey  santo  y  perfecto,  y  un  san  Pedro  mártir 
de  padres  herejes ,  como  la  rosa  de  las  espinas.  En  lo 
cual  todo  se  ve  la  inefable  misericordia  é  inmensa 
bondad  del  Señor  (1),  que  de  los  mayores  males  del 
mundo  saca  mayores  bienes,  y  permite  que  haya 
tiranos  para  que  no  falten  mártires,  y  que  los  hom- 
bres perversos  tengan  la  vara  y  ejerciten  su  cruel- 
dad contra  los  cuerpos  de  los  buenos,  para  que  ellos 
manifiesten  mejor  la  paciencia  y  virtud  de  sus  al- 
mas, como  permite  que  la  santa  Iglesia  católica 
sea  perseguida,  atribulada  y  afligida,  para  que,  pa- 
sando por  el  crisol,  sea  más  pura,  más  santa  y  más 
perfecta,  y  se  entienda  que  aunque  alguna  vez  se 
eclipsa,  como  la  luna  y  se  oscurece,  nunca  (como 
dice  san  Ambrosio)  desfallece  ni  se  menoscaba  su 
virtud  (2). 


(1)  Aug  ,  lib.  xviiT,  Civil.  Del. 

(2)  Ambr.,  Exameron.,  in  opere  gtiaríee  diel. 


AL  PIADOSO  LECTOR. 


Para  que  mejor  se  entienda  la  crueldad  de  los  herejes  deste  tiempo  del  reino  de  Inglaterra,  y  la 
constancia  y  fortaleza  de  nuestros  mártires,  y  la  gloria  de  la  Iglesia  católica,  que  tiene  tantos  y  tan 
salerosos  soldados  para  su  defensa ,  y  con  ellos  tan  cierta  la  victoria ,  y  los  mismos  santos ,  que 
padecieron  por  Cristo,  sean  honrados,  y  edificados  y  aprovechados  con  su  ejemplo  los  fieles, 
quiero  poner  aquí  brevementa  una  suma  de  los  mártires  que  han  padecido  y  muerto  por  nuestra 
santa  religión  después  que  comenzó  á  reinar  Isabel  en  Inglaterra ,  y  particularmente  de  sacerdo- 
tes y  colegiales  de  los  seminarios ,  que  son  los  que  más  guerra  le  hacen  y  los  que  con  más  celo  y 
fervor  se  ocupan  en  esta  santa  conquista;  remitiendo  al  lector  que  quisiere  ver  esto  más  difusa- 
mente ,  al  libro  que  se  intitula  Concertadon  de  la  Iglesia  católica  en  Inglaterra,  impreso  en  Tréve- 
ris,  el  año  de  I58í^,  en  el  cual  se  escribe  que  han  sido  muertos,  desterrados  y  despojados  de  sus 
bienes  los  siguientes  : 

Délos  eclesiásticos,  un  cardenal,  tres  arzobispos,  diez  y  ocho  obispos,  un  abad,  cuatro  prio- 
res religiosos,  cuatro  conventos  enteros  de  religiosos;  deanes  de  iglesias  catedrales ,  trece ;  arce- 
dianos, catorce;  canónigos,  más  de  sesenta;  sacerdotes,  por  la  mayor  parte  nobles  y  de  sangre 
ilustre,  quinientos  y  treinta;  muchos  hombres  de  letras,  y  entre  ellos  quince  rectores  de  colegios; 
doctores  en  teología ,  cuarenta  y  nueve ;  licenciados  en  teología ,  doce ;  doctores  en  leyes ,  diez  y 
ocho;  doctores  eo  medicina,  nueve;  maestros  de  escuela  y  música,  once. 
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De  los  seglares,  la  serenísima  María  Estuarda,  reina  de  Escocia;  condes,  ocho;  barones,  diez; 
caballeros  principales ,  veinte  y  seis ;  nobles ,  mas  de  trescientos  y  cincuenta  y  seis ;  y  de  la  gente 
común,  un  grandísimo  número. 

Mujeres ,  más  de  ciento  y  diez,  entre  las  cuales  fué  una  Ana  Somerseta,  condesa  de  Nortumbria, 
y  otras  muchas  señoras  y  mujeres  principales,  como  en  el  dicho  libro  se  puede  ver. 

IVIas  porque,  como  dije,  contra  los  sacerdotes  de  los  seminarios  se  embravecen  más  los  herejes 
de  Inglaterra  y  contra  ellos  ejecutan  su  furor,  quiero  poner  aquí  distintamente  el  número  y  los 
nombres  de  los  que  dellos  han  muerto  por  nuestra  santa  religión,  y  el  año  en  que  murieron,  para 
que  de  aquí  saquemos  el  fruto  que  por  los  trabajos  de  los  que  agora  viven ,  y  por  los  mereci- 
mientos é  intercesión  de  los  que  ya  murieron  por  el  Señor,  podemos  esperar  de  su  inmensa 
bondad. 


BREVE  RELACIÓN  DE  LOS  MÁRTIRES  QUE  HAN  SALIDO  DE  LOS 

COLEGIOS  Y  SEMINARIOS  DE  INGLESES  QUE  HAY  EN  ROMA  Y  EN  REMS  DE  FRAN- 
CIA, Y  PADECIDO  EN  INGLATERRA  POR  DEFENSA  DE  LA  FE  CATÓLICA. 


Año  del  Señor  de  1577. — Cutberto  Maino,  sacer- 
dote y  licenciado  en  teología,  fué  el  primer  mártir 
de  todos  los  seminarios  ingleses  ;  hombre  docto  y 
muy  santo.  Fué  ahorcado  y  hecho  cuartos  por  ha- 
berse hallado  en  su  aposento  un  agnus  Dei  y  un 
traslado  impreso  del  jubileo  universal  del  año 
de  1575. 

Año  del  Señor  de  1578. — Juan  Nelsono,  sacerdote, 
padeció  el  mismo  martirio  por  la  constancia  que 
tuvo  en  afirmar  que  la  Reina,  siguiendo  la  doctri- 
na de  Calvino,  era  hereje. 

Tomas  Shervodo,  mancebo  estudiante,  fué  mar- 
tirizado en  Londres  por  la  misma  constancia. 

Año  del  Señor  de  1581. — Edmundo  Campiano,  sa- 
cerdote de  la  Compañía  de  Jesús,  licenciado  en  teo- 
logía, famoso  predicador  y  grande  letrado,  fué  pre- 
so á  traición,  estando  predicando  en  casa  de  un  ca- 
ballero principal.  Diéronle  tres  veces  tormento ,  y 
al  fin  le  sentenciaron  á  muerte,  con  once  compañe- 
ros sacerdotes,  la  cual  aceptó  con  mucha  alegría.  Y 
ejecutóse  la  sentencia  en  Londres,  á  1."  de  Di- 
ciembre. 

Rodulf o  Cervino ,  sacerdote  del  seminario  inglés 
de  Roma,  y  el  primer  mártir  de  aquel  colegio,  hom- 
bre docto  y  de  grande  espíritu  y  celo ,  fué  preso 
también  estando  predicando  en  casa  de  un  caba- 
llero. Murió  juntamente  con  el  padre  Campiano. 

Alejandro  Brianto,  sacerdote,  fué  martirizado 
por  haberle  hallado  en  Londres,  en  el  aposento  don- 
de vivia  el  padre  Personio ,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, y  por  no  querer  descubrir  adonde  estaba  el  di- 
cho padre,  le  dieron,  tres  veces  tormento,  y  en  el 
postrero,  que  fué  el  más  riguroso  de  todos ,  con  un 
voto  que  hizo  á  nuestro  Señor,  de  entrar  en  la  reli- 
gión de  la  Compañía  de  Jesús,  no  sintió  algún  do- 
lor, como  él  lo  testificó  en  una  carta  suya,  que  anda 
impresa.  Fué  martirizado  en  el  mismo  día  y  lugar, 
con  los  dos  pasados. 

Everardo  Hanse ,  sacerdote ,  fué  martirizado  este 
íifio,  porque  iba  contra  una  nueva  ley  de  la  Rei- 
P.  B, 


na,  en  que  so  mandaba  que  ninguno  persuadiese  á 
otro  que  fuese  católico. 

Año  del  Señor  de  1582. — Juan  Paino,  sacerdote, 
fué  martirizado  á  título  de  que  quería  matar  á  la 
Reina,  usando  los  herejes  desta  invención  para 
hacer  odioso  el  nombre  de  los  sacerdotes. 

Tomas  Cotamo,  sacerdote  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, por  cumplir  su  palabra,  se  presentó  y  confesó 
que  era  sacerdote ,  aunque  sabía  de  cierto,  confor- 
me al  rigor  do  la  persecución,  que  habia  de  morir 
por  ello ;  y  así ,  le  martirizaron. 

Tomas  Fordo,  sacerdote,  licenciado  en  teología, 
fué  preso  juntamente  con  el  padre  Campiano,  y 
martirizado  con  muchos  compañeros,  levantándoles 
los  herejes  que  se  habían  unido  con  el  Papa  y  el 
Rey  de  España,  contra  la  Reina  de  Inglaterra. 

Roberto  Jonfcn ,  Ricardo  Queremano,  Guiliel- 
mo  Filbeo,  Diego  Tompson,  Lorenzo  Jonsono,  Juan 
Shirto,  Guillermo  Lacio,  Lúeas  Quirbeo,  todos  sa- 
cerdotes, murieron  por  lo  mismo. 

Año  del  Señor  de  1583. — Guillermo  Harto,  Gui- 
llermo Chupelen,  sacerdotes,  Ricardo  Thirgildo  y 
Juan  Bodi  y  Juan  Slado,  estudiantes ,  fueron  mar- 
tirizados por  lo  mismo,  y  por  haber  defendido  que 
el  Papa  era  cabeza  de  la  Iglesia  en  Inglaterra,  y  no 
la  Reina. 

Año  del  Señor  de  1584. — Jorge  Adocke,  Juan 
Mundino,  Diego  Fen ,  Tomas  Emerf  ordo,  Juan  Nu- 
tero,  Tomaso  Cotesmoro,  Roberto  Holmes,  Rugero 
Waquéman,  Diego  Lumax,  sacerdotes,  fueron  con- 
denados en  diversos  tribunales,  y  justiciados  por 
la  misma  confesión  de  la  fe. 

Año  del  Señor  de  1585. — Tomas  Cruder,  Hugo  Ta- 
lero, Duarte  Poli,  Laurencio  Vaux,  sacerdotes,  pa- 
decieron por  lo  mismo,  despreciando  la  vida  y  fa- 
vor que  á  todos  les  ofrecía  la  Reina  si  dejasen  la 
religión  católica,  como  á  muchos  de  los  demás  ha 
ofrecido. 

Año  del  Señor  de  1586. — Eduardo  Tránsame,  Ni- 
colás Wodfen,  Ricardo  Sargeaut,  Guillermo  Tomp- 
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sonó,  Roberto  Anderton,  Guillermo  Marsden,  Fran- 
cisco Ingelbey,  Roberto  Dibdal,  Juan  Adams,  Juan 
Low,  Esteban  Ransam,  Juan  Fingió,  Juan  Harriso- 
no,  Guillelino  Croquet,  sacerdotes,  y  Gabriel  Em- 
bringan,  estudiante,  fueron  ahorcados  y  hechos 
cuartos  por  la  misma  causa. 

Año  del  Señor  de  1587. — Tomas  Pilchardo,  Juan 
Sandes,  Juan  Hamley,  Alejandro  Croe,  Martin  Sher- 
8ono,  Edmundo  Siques,  Roberto  Suttono,  Roberto 
Wilcoques,  Duarte  Campiano,  Guillermo  Vero,  Ga- 
briel Thimbelby,  sacerdotes,  este  año  padecieron 
por  la  misma  confesión  de  la  fe. 

Año  del  Señor  de  1588. —  Juan  Holfordo,  Tomas 
Hunto,  Guillelmo  Hartleo,  Guillermo  Spencer,  Ro- 
berto Murtono,  George  Flower,  Tomas  Morgant,  Ro- 
berto Ludlamo,  Guillermo  Wiges,  Ricardo  Simpson, 
Nicolás  Garlique,  Guillermo  Guntero,  Ricardo  Lie- 
ghe,  Diego  Clarqueson,  Duarte  Burden,  Duarte  La- 
mes, Cristóbal  Buxton,  Juan  Wuit,  sacerdotes,  y 
Tomas  Felton,  mancebo  noble  y  sobrino  de  mártir, 
Hugo  Moro,  Tomas  Linche  y  Juan  Robinsono,  todos 
cuatro  estudiantes  de  los  seminarios,  fueron  marti- 
rizados con  mucha  crueldad,  á  título  de  que  tenian 
inteligencia  con  la  armada  de  España ;  invención 
para  hacer  odiosa  la  causa  de  la  fe. 

Año  del  Señor  de  1589. — Juan  Anna,  Roberto  Dal- 
beo,  George  Nicolás,  Ricardo  Yaxleo,  sacerdotes,  y 
Tomas  Belsono,  mancebo  estudiante,  después  de 
muchas  afrentas  y  malos  tratamientos,  fueron  mar- 
tirizados en  OXonia  y  otras  partes,  este  año,  por  la 
fe  católica. 

Año  del  Señor  de  1590. — Milo  Gerardo,  Francisco 
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Diconsono,  Cristóbal  Bales,  Antonio  Mideltano,  Ro  • 

berto  Joñas,  sacerdotes,  martirizados  en  este  año. 

Año  del  Señor  de  1591.  —  Edmundo  Geninghs, 
Eustaquio  Vito,  Polidoro  Plasdeno,  Unf redo  Esco- 
to, Jorge  Bislco,  Edmundo  Duc,  Ricardo  Holiday, 
Juan  Hogo,  Tomas  Hylleo,  sacerdotes,  padecieron 
el  mismo  martirio. 

Año  del  Señor  de  1592. — Tomas  Pormorto,  Ricar- 
do Guilliams,  Francisco  Monfort,  Juan  Thulesio,  sa- 
cerdotes, con  más  de  otros  veinte,  fueron  martiri- 
zados este  año  en  diversas  partes  de  Inglaterra,  por 
un  nuevo  edicto  de  la  Reina  contra  la  fe  católica,  y 
particularmente  contra  los  que  van  de  los  semina- 
rios de  España.  Y  no  so  han  podido  saber  aún  los 
nombres  ciertos  y  verdaderos,  porque,  por  disimu- 
larse más,  suelen  estos  sacerdotes  de  los  seminarios 
mudarse  los  nombres  y  el  hábito  para  entrar  en  In- 
glaterra. 

Estos  son  los  mártires  que  han  salido  de  los  se- 
minarios ingleses,  fuera  de  otros  muchos  de  todo 
género  de  personas  seglares,  que  á  persuasión  des- 
tos  sacerdotes,  han  tenido  la  misma  constancia  en 
los  tormentos  y  martirios  por  la  confesión  de  nues- 
tra santa  fe.  Y  ultra  destos  ciento  y  ocho  mártires 
que  aquí  se  cuentan ,  hay  más  de  otros  tantos  que 
están  en  las  cárceles,  y  más  de  otros  trescientos  sa- 
cerdotes que  andan  continuamente  en  la  misma 
empresa,  predicando  y  confesando,  y  reduciendo  la 
gente  engañada  al  conocimiento  de  la  verdad,  y 
consolando  á  los  católicos  en  sus  trabajos,  trayen- 
do siempre  sus  vidas  á  peligro  por  amor  del  Señor. 


ADICIONES  Á  ESTA  HISTORIA.  TRADUCIDAS  DE  LATÍN  EN  CASTELLANO 


DE  Ui\  CATALOGO  DE  LOS  MÁRTIRES  QUE  MURIERON  EN  INGLATERRA  POR  NUESTRA  SANTA  FE  CATÓLICA, 
QUE  SE  IMPRIMIÓ  EL  AÑO  1614,  EN  EL  COLEGIO  INGLES  DE  SAN  OMER,  DE  FLÁNDES,  Y  DE  LOS  CLAROS 
VARONES  DE  LA  COMPAÑÍA  DEL  PADRE  JUAN  EUSEBIO  NIREMBERG,  QUE  PROSIGUIÓ  EL  PADRE  ALONSO 
DE  ANDRADE,    DE   LA  MISMA   COMPAÑÍA  (1). 


Año  de  1593. —  Diego  Byrdo,  seglar,  fué  martiri- 
zado en  el  bigar  llamado  Vintenia,  en  25  de  Marzo. 

Antonio  Pagio,  clérigo  presbítero  del  colegio 
duacense ,  fué  martirizado  en  Yorck,  en  20  de  Abi  il. 

Josef  Lampson,  presbítero  del  colegio  duacense, 
fué  martirizado  en  Novocastri,  en  27  de  Julio. 

Guillelmo  Dauries,  presbítero  del  colegio  dua- 
cense, fué  martirizado  en  Bcumaritio ,  en  27  de 
Julio. 

Eduardo  Watersono,  presbítero  del  colegio  dua- 
cense, fué  martirizado... 

1594. — Guillelmo  Harringhsono,  presbítero  del 
cclogio  duacense,  fué  martirizado  en  Londres,  en  18 
de  Febrero. 

Juan  Cornelio,  presbítero  del  colegio  romano,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  fué  martirizado. 

(1)  En  varias  de  las  ediciones  posteriores  á  la  de  I60:í  se  hallan 
«Stas  adiciones,  que  liemos  creido  no  deber  omitir. 


Juan  Bograno,  noble  seglar,  fué  martirizado. 

Patricio  Salmón,  seglar. 

Juan  Careo,  seglar,  fué  martirizado  éú  Üoroces- 
tria,  en  4  de  Julio. 

-  Juan  Bosto,  presbítero  del  colegio  duacense,  fué 
martirizado  en  Dunelmio,  en  19  de  Julio. 

Juan  Ingramo,  presbítero  del  colegio  romano, 
fué  martirizado  en  Necocastel,  en  25  de  Julio. 

Jorge  Swallowelo,  maestro  de  fuego,  fué  marti- 
rizado en  Darintonia,  en  29  de  Julio. 

Edoardo  Osbaldestono,  presbítero  del  colegio  dua- 
cense, fué  martirizado  en  Yorck,  en  16  de  Noviem- 
bre. 

1595.  —  Roberto  Southwello,  presbítero  de  la 
Compañía  de  Jesús,  fué  martirizado  en  Londres,  á  3 
de  Marzo. 

Enrico  Walpolo,  presbítero  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  Alejandro  Rolingo,  presbítero  del  colegio 
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duacense,  fueron  martirizados  en  Yorck,  en  7  de 
Abril. 

Guillelmo  Fernando,  presbítero  del  colegio  dua- 
cense, fué  martirizado  en  Berbique,  en  el  mes  de 
Agosto. 

1596. — Jorge  Erringstono,  Guillelmo  Gibsonus, 
Guillelmo  Knighto  y  Enrique  Abboto,  seglares, 
fueron  martirizados  en  Yorck,  en  29  de  Noviembre, 
por  haberse  reconciliado  á  la  Iglesia  romana  y  ha- 
ber animado  á  los  demás  en  hacerse  católicos. 

1597. — Guillelmo  Anlabeo,  presbítero  del  colegio 
duacense,  Tomas  Warcopo,  noble  seglar,  y  Edoar- 
do  Fulthropo,  seglar,  fueron  martirizados  en  Yorck, 
en  4  de  Julio. 

Juan  Joño,  presbítero  de  la  orden  de  san  Fran- 
cisco, fué  martirizado  en  Londres,  en  2  de  Julio. 

1598. — Juan  Brettono,  noble  seglar,  fué  martiri- 
zado en  Yorck,  en  1.**  de  Abril,  por  haberse  recon- 
ciliado á  la  Iglesia  católica  romana  y  haber  esfor- 
zado á  los  demás  de  seguir  la  misma  religión,  y  no 
haber  querido  llamar  la  Reina  cabeza  de  la  Iglesia. 
Pedro  Snowo,  presbítero  del  colegio  duacense, 
y  Rodolfo  Grimstono,  noble,  fueron  martirizados 
en  Yorck,  en  15  de  Junio. 

Cristóbal  Robinsono,  presbítero  del  colegio  dua- 
cense, fué  martirizado  en  Caríile. 

Ricardo  Hornero,  presbítero  del  colegio  duacen- 
se, fué  martirizado  en  Yorck ,  en  4  de  Setiembre. 

1599. — Matías  Harisono,  presbítero  del  colegio 
duacense,  fué  martirizado  en  Yorck. 

N.  Dowdal,  irlandés  de  nación,  mercader,  fué 
martirizado  en  Oxonio,  en  13  de  Agosto,  por  no  ha.- 
ber  querido  reconocer  á  la  Reina  por  suprema  ca- 
beza de  la  Iglesia. 

1600. — Cristóbal  Warthono,  del  colegio  de  la  San- 
tísima Trinidad ,  compañero  del  padre  Oxonio,  des- 
pués prior  del  colegio  duacense,  y  sacerdote,  fué 
martirizado  en  Yorck,  en  28  de  Marzo. 

Juan  Rigbeo,  noble  seglar,  fué  martirizado  en 
Londres ,  por  haberse  reconciliado  á  la  Iglesia  ca- 
tólica romana,  en  el  lugar  llamado  Santo  Tomas 
Wateringes,  en  21  de  Julio. 

Tomas  Sprotto,  presbítero  del  colegio  duacense, 
y  Tomas  Honto,  presbítero  del  colegio  de  Sevilla, 
fueron  martirizados  en  Lincolnia,  en  el  mes  de  Ju- 
lio. 

Tomas  Palasero,  presbítero  del  colegio  de  Valla- 
dolid,  Juan  Nortono,  noble  seglar,  y  Juan  Talbotto, 
noble  seglar,  fueron  martirizados  en  Dunelmo,  en 
Julio. 

Roberto  Nuttero,  presbítero  del  colegio  duacen- 
se, el  cual  el  año  1585  fué  llevado  de  la  Torre  de 
Londres  en  destierro,  volvió  el  mismo  año  á  su  tier- 
ra, y  Eduardo  Thuvingo,  del  mismo  colegio,  fue- 
ron martirizados  en  Lancastria,  en  26  de  Julio. 

1601. — Juan  Pibush,  presbítero  del  colegio  dua- 
cense, fué  martirizado  en  Londres,  en  11  de  Febrero. 
Rogero  Filcocko,  presbítero  del  colegio  de  Va- 
lladolid,    después    admitido   en   la  Compañía   de 
Jesús. 
Márcoe  Barckwortho,  presbítero  del  colegio  de 


Valladolid,  después  admitido  en  la  orden  de  san 
Benito,  y  Ana  Lina,  noble  viuda,  fueron  martiri- 
zados en  Londres,  en  27  de  Febrero. 

Roberto  Midletono,  presbítero  del  colegio  de  Se- 
villa, y  Thurstano  Hunto,  presbítero  del  colegio 
duacense,  fueron  martirizados  en  Lancastria,  en  el 
mes  de  Marzo. 

Tomas  Tichburno,  mozo  noble,  y  Tomas  Hack- 
shot,  seglar,  fueron  martirizados  en  Londres,  en  24 
de  Agosto. 

1602. — Diego  Harisono,  presbítero  del  colegio 
duacense,  y  Antonio  Bato,  seglar,  fueron  martiri- 
zados en  Yorck,  en  22  de  Marzo. 

Francisco  Pagio,  presbítero  del  colegio  duacen- 
se, admitido  en  Inglaterra  en  la  Compañía  de  Je- 
sús ,  y  ordenado  de  sacerdote,  siendo  novicio,  fué 
preso  de  los  herejes  en  Londres ,  y  ahorcado  y  he- 
cho cuartos  por  ser  sacerdote  católico ,  en  29  de 
Abril. 

Tomas  Tychborno,  presbítero  del  colegio  roma- 
no, y  Roberto  Warkinsono,  presbítero  del  colegio 
duacense,  fueron  martirizados  en  Londres,  en  29  de 
Abril. 

Diego  Ducketro,  seglar,  fue  ijijirtirizado  en  Lon- 
dres, en  30  de  Abril. 

1603. — Guillelmo  Ricardsono,  presbítero  del  co- 
legio de  Sevilla,  fué  martirizado  en  Londres,  en  27 
de  Febrero. 

Reinando  el  rey  Jacobo,  después  de  la  muerte  de 
Isabel  Epina  de  Inglaterra,  que  sucedió  en  este 
año  de  1603,  en  24  de  Marzo,  Jacobo,  muy  podero- 
so rey  de  Escocia,  habiendo  admitido  el  gobierno 
de  los  reinos  de  Inglaterra  é  Irlanda,  halló  prime- 
ramente buenas  todas  las  leyes  que  habían  sido  da- 
das contra  los  católicos ,  confirmólas  de  nuevo,  y  en 
el  mismo  año  hizo  unas  ordenanzas  públicas,  aña- 
dió otras  leyes  más  cryeles  á  las  primeras,  de  las 
cuales  se  hizo  un  librillo,  que  contenia,  poco  más  ó 
menos,  treinta  artículos  nuevos,  diciendo  que  su 
pensamiento  no  era  de  verter  sangre  de  católicos, 
como  tenía  por  costumbre  la  reina  Isabel,  pero  que 
pretendía  solamente  desterrar  los  sacerdotes  de  sus 
reinos,  y  obligar  á  los  católicos  seglares  apagar  un 
tributo  ó  farda,  y  así  lo  hizo  luego.  De  los  mu- 
chos que  se  hallaban  en  las  cárceles ,  escogió  vein- 
te y  un  sacerdotes  y  tres  seglares,  que  hizo  pasar  á 
Francia  en  una  misma  nave.  Publicó  asimismo  quo 
todos  los  que  hubiesen  quedado  en  Inglaterra,  así 
en  una  parte  como  en  otra,  hubiesen  de  salir,  so 
pena  de  muerte,  dentro  de  cuarenta  días,  de  todos 
sus  reinos  y  provincias,  desterrados  para  siempre. 
Pocos  obedecieron  á  este  edicto,  y  hallando  á  mu- 
chos, hizo  desterrar  á  unos,  y  á  otros  hizo  poner  en 
duras  prisiones,  y  impuso  graves  penas  á  los  segla- 
res que  no  querían  entrar  en  los  templos  de  los  he- 
rejes. En  fin,  desnuda  de  todos  los  bienes,  condena 
á  cárcel  perpetua,  y  pone  en  manos  de  las  justicias 
todos  los  que  no  quieren  jurar  contra  el  poder  del 
Pontífice  (lo  que  los  herejes  llaman  juramento  de 
fidelidad).,  y  no  contentándose  de  todos  estos  ma- 
les, vertió  la  sangre  de  muchos  sacerdotes  y  segla- 
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res ,  quitándoles  las  vidas  (sin  acordarse  de  la  pa- 
labra), de  los  cuales  se  sigue  el  catálogo. 

1604. — Juan  Sugero,  presbítero  del  colegio  dua- 
censCjfué  condenado  á  muerte,  ahorcado  y  des- 
cuartizado, solamente  por  ser  sacerdote  7  porque 
se  habia  criado  en  dicho  seminario ,  y  también  por 
no  haber  salido  del  reino ,  conforme  á  los  edictos 
del  Rey.  Y  con  él  Roberto  Grisoldo ,  seglar,  fué 
ahorcado  en  Barbique,  en  el  mes  de  Agosto,  por  ha- 
berle admitido  en  su  casa. 

Laurencio  Bausleo,  seglar,  fué  condenado  á  muer- 
te y  ejecutada  al  instante,  en  la  ciudad  de  Lancas- 
tria,  en  el  mes  de  Agosto,  por  haber  impedido  que 
no  se  tomase  otra  vez  un  sacerdote  que  se  habia 
librado  de  manos  de  los  verdugos. 

1605. —  Tomas  Welburno,  maestro  de  fuegos,  y 
Juan  Fultheringo,  seglares,  fueron  martirizados  en 
Yorck,  en  1.°  de  Agosto,  por  haber  provocado  á  al- 
gunas personas  en  seguir  á  la  religión  católica. 

Guillelmo  Bruuneo,  seglar,  fué  martirizado  en 
Riponia,  en  6  de  Setiembre,  por  la  misma  causa. 

1606. — Eduardo  Olcorno ,  presbítero  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  Rodolfo  Ashleo,  seglar,  fueron 
martirizados  en  Vigornia,  en  7  de  Abril. 

Enrice  Gameto,  inglés,  preso  y  condenado  á 
horca  y  hacerle  cuartos  en  Londres,  porque  no  qui- 
so descubrir  lo  que  sabía  en  confesión  sacramental 
y  por  ser  sacerdote  católico.  Vióse  en  su  muerte  su 
rostro  en  una  espiga,  en  que  cayó  una  gota  de  su 
sangre,  perfectamente  retratado,  con  un  cristal  de- 
lante ;  en  la  frente  tenia  una  cruz  en  una  estrella,  en 
la  barba  un  querubín  con  alas,  en  la  cabeza  una  co- 
rona de  grama;  esta  espiga,  aplicada  á  los  enfermos, 
les  dio  milagrosa  salud ;  la  cabeza  y  las  partes  del 
cuerpo  se  vieron  cubiertas  como  de  grana,  y  un 
compañero  suyo  vio  su  alma  entrar  en  el  cielo  muy 
gloriosa,  y  Dios  ha  hecho  por  él  muchos  milagros. 
Fué  su  glorioso  martirio  á  3  de  Mayo. 

1607. —  Roberto  Drevureo,  presbítero  del  colegio 
de  Valladolid,  fué  condenado  á  muerte,  como  los 
demás,  porque  era  sacerdote ;  ofreciéronle  la  vida 
si  hacia  el  juramento  (que  llaman  ellos  de  fideli- 
dad) ;  pero  la  menospreció.  Fué  martirizado  en  Lon- 
dres, en  26  de  Febrero. 

1608. — ^Mateo  Flatero,  presbítero  del  colegio  dua- 
cense,  después  de  haber  rehusado  de  hacer  el  jura- 
mento contra  la  autoridad  del  Pontífice ,  fué  conde- 
nado á  muerte,  y  por  ser  sacerdote  fué  martirizado 
con  gran  crueldad  en  Yorck,  en  21  de  Marzo.  Así 
quo  fué  puesto  en  la  horca,  cortaron  la  soga  y  ca- 
yó en  el  suelo  y  se  tuvo  en  pies,  y  medio  aturdido, 
procuró  andar ;  pero  uno  de  los  verdugos  le  cortó  la 
mitad  de  la  cabeza,  y  otro  le  echó  en  el  suelo  con 
grande  fuerza  y  le  detuvo,  mientras  el  otío  le  abria 
la  barriga  para  sacarle  el  corazón. 

Jorge  Gerbasio,  natural  de  Boasmia,  en  el  conda- 
do de  Susexra,  de  padres  nobles,  por  ser  sacerdote 
y  por  no  haber  querido  hacer  el  juramento  de  los 
herejes,  y  confesar  al  Rey  por  suprema  cabeza  de 
la  Iglesia,  fué  degollado  en  Londres,  á  2  de  Abril. 
Tomas  Gameto ,  sacerdote  del  colegio  de  Valla- 
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dolid,  enviado  á  Inglaterra,  fué  preso  por  los  he- 
rejes, y  llevado  á  destierro  en  compañía  de  otros 
muchos,  el  año  de  1616,  el  cual,  volviendo  á  In- 
glaterra. Fué  preso  segunda  vez,  y  condenado  á 
muerte,  fué  martirizado  en  Londres,  en  23  de  Junio. 

1610. — Rogero  Caduvallador,  sacerdote  del  cole- 
gio de  Valladolid ,  habiendo  rehusado  el  hacer  ju- 
ramento contra  el  Pontífice,  aunque,  según  las  le- 
yes del  Parlamento,  no  fuese  crimen  que  mereciese 
la  muerte,  de  miedo  que  los  herejes  tuvieron  quo 
no  fuese  castigado  ligeramente,  le  acusaron  de- 
lante los  jueces  como  si  fuese  culpado  del  crimen 
de  lesa  majestad,  y  por  ser  sacerdote,  fué  martiri- 
zado en  Limister,  en  el  mes  de  Setiembre. 

Jorge  Nappero,  natural  de  Oxonia,  sacerdote,  vi- 
vió algún  tiempo  en  Ambéres,  esperando  mejor 
ocasión  para  dar  la  vuelta  á  su  patria,  de  donde 
habia  sido  desterrado ;  pero  como  el  año  de  1603 
fué  el  primero  del  reinado  del  rey  Jacobo,  habien- 
do entrado  en  Inglaterra,  cayó  en  manos  de  los 
persecutores,  los  cuales  hicieron  todas  las  diligen- 
cias posibles  para  hacerle  jurar  contra  la  potestad 
del  Pontífice  ;  y  viéndose  burlados ,  y  por  ser  sa- 
cerdote, le  martirizaron  en  Oxonia,  en  Noviembre. 

Juan  Roberto,  que  fué  algún  tiempo  superior  del 
colegio  de  Valladolid, y  después  monje  de  san  Be- 
nito, habiendo  pasado  á  Inglaterra,  fué  preso  y  des- 
terrado entre  otros  muchos,  y  por  ser  sacerdote  fué 
martirizado  en  Londres ,  en  10  de  Diciembre. 

Tomas  Sommero,  inglés  de  nación,  seglar  y  maes- 
tro de  fuegos,  por  haber  instruido  en  la  fe  católica 
romana  á  sus  discípulos,  habiéndole  cogido  los  he- 
rejes, fué  desterrado  con  otros  veinte,  y  habiendo 
vuelto  á  Inglaterra,  fué  preso  segunda  vez  y  mar- 
tirizado en  Londres,  en  10  de  Diciembre  del  mismo 
año. 

1612. — Guillelmo  Scotto,  sacerdote  y  monje  de 
la  orden  de  san  Benito,  no  pudiendo  obligarle  al 
juramento  de  los  demás,  y  por  ser  sacerdote,  fué 
martirizado  en  Londres,  en  9  de  Junio. 

Ricardo  Neuuport,  natural  del  condado  de  Nor- 
tantonia,  presbítero  del  colegio  romano,  habiéndo- 
le desterrado  del  reino,  se  fué  á  Roma  á  visitar  las 
santas  reliquias  de  los  apóstoles,  y  volviendo  á 
Inglaterra,  fué  preso  otra  vez  y  desterrado  ;  pasó  á 
España,  á  Santiago  de  Galicia,  y  volviendo  tercera 
vez  á  Inglaterra,  hizo  voto  que  si  le  echaban  della 
iria  á  visitar  la  Tierra  Santa;  y  habiéndole  cogido 
los  herejes,  fué  martirizado  en  Londres,  en  9  de 
Junio. 

Juan  Almundo,  natural  del  condado  de  Lancas- 
tria,  sacerdote  del  colegio  romano,  habiendo  aca- 
bado el  curso  de  sus  estudios,  pasó  á  Inglaterra,  y 
el  año  de  1605  disputó  contra  los  herejes  y  los  ven- 
ció, sobre  todo  á  un  archiministro  de  Londres,  que 
no  tuvo  que  responderle  más  de  injurias  y  amena- 
zarle de  los  tormentos.  A  lo  cual  respondió  que 
Cristo  le  decía  no  temer  á  los  que  hieren  el  cuerpo, 
porque  no  tienen  potestad  para  ofender  el  ánima. 
Y  pudiendo,  como  otros ,  salir  de  la  cárcel ,  no  qui- 
so, estando  siempre  firme  en  la  fe.  Fué  martiriza* 
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do  y  descuartizado  en  Londres ,  en  o  de  Diciembre. 

1628.  —  El  padre  Edmundo  Arousmitheo,  in- 
glés de  nación,  murió  ahorcado  en  Londres,  y  le 
hicieron  cuartos  los  herejes  por  jesuíta  predicador 
de  la  fe,  en  7  de  Setiembre  (1). 

1629. —  El  padre  Juan  Meagh,  irlandés,  fué  aco- 
metido en  un  camino  de  los  herejes  villanos,  y 
dejando  á  muchos  que  iban  con  él,  le  hicieron  pe- 
dazos por  ser  sacerdote  católico,  y  le  enviaron 
mártir  al  cielo,  en  31  de  Mayo  (1). 

1642. — El  padre  Tomas  Helando,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  natural  de  Inglaterra,  y  de  la  pro- 
vincia lancastrense,  nació  el  año  de  1600  ¡fué  mar- 
tirizado por  la  fe  de  Cristo  en  la  ciudad  de  Londres, 
en  22  de  Diciembre ,  siendo  de  edad  de  cuarenta  y 
dos  años  (1). 

1644. — El  padre  Rodolfo  Corbeo,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  nació  en  un  lugar  cerca  de  Dublin, 
en  Irlanda,  el  año  de  1591,  jueves,  á  25  de  Marzo,  y 
fué  martirizado  por  la  fe  de  Cristo  en  Londres,  en  17 
de  Setiembre,  siendo  de  edad  de  cuarenta  y  siete 
años  (1). 

1645.  —  El  padre  Enrique  Morseo ,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  inglés  de  nación,  fué  martirizado 
por  la  fe  en  Londres,  á  1.°  de  Febrero,  siendo  de 
edad  de  cincuenta  años  (1). 

El  padre  Ricardo  Bradleo, inglés, insigne  opera- 
rio de  la  Iglesia,  anduvo  en  los  ejércitos  predican- 
do y  confesando  á  los  soldados,  con  gran  rabia  de 
los  herejes,  de  los  cuales  uno  le  disparó  un  balazo 
en  la  cabeza,  y  defendióle  Dios  de  la  muerte ;  le 
prendieron  en  Manchestria,  ciudad,  y  le  trataron 
tan  duramente  por  ser  sacerdote  jesuíta,  que  con- 
sumido de  afanes  y  calamidades,  murió  gloriosa- 
mente por  la  fe  que  predicaba,  en  30  de  Enero. 

1647.  —  Hermano  Cuberto  Prescoto,  inglés,  na- 
tural de  Londres ;  sirvió  muchos  años  en  el  semi- 
nario de  la  Compañía  á  la  juventud ,  por  lo  cual 
fué  preso  y  llevado  á  Londres  y  encarcelado  rigu- 
rosamente porque  no  quiso  hacer  el  juramento  de 
fidelidad  al  Rey  que  hacen  los  herejes,  adonde  es- 
tuvo muchos  años,  y  murió,  consumido  de  calami- 
dades y  trabajos,  en  20  de  Febrero  (2). 

El  padre  Guillelmo  Boyton,  irlandés,  trabajó 
gloriosamente  en  Irlanda,  su  tierra,  en  reducir  á 
la  fe  los  herejes ,  de  los  cuales  fué  tan  perseguido, 


(1)  El  padre  Jaan  Eusebio 
Q)  Andrade. 


que  no  cesaron  hasta  quitarle  la  vida  públicamento, 
ajusticiado  sin  justicia,  en  13  de  Setiembre  (3). 

1649.  —  El  padre  Juan  Batheo,  irlandés,  fué  pre- 
so en  su  tierra,  con  otro  hermano  suyo  sacerdote, 
por  católico  y  jesuíta,  y  los  ataron  á  dos  palos  en 
la  plaza,  y  con  públicos  pregones  los  escopetearon 
los  herejes  en  16  de  Agosto. 

El  padre  Roberto  Nereruillo,  irlandés,  anduvo 
encubierto  muchos  años  en  Hivernia  é  Inglaterra, 
hasta  que  conociéndole  los  herejes,  le  acometieron 
durmiendo,  y  le  sacaron  de  los  pies  de  la  cama  y 
le  arrastraron  por  la  casa,  pisándole  y  baldonándo- 
le por  sacerdote  y  jesuíta,  cuyos  nombres  aborre- 
cen grandísimamente.  Moliéronle  todos  los  huesos 
á  palos,  y  dejándole  medio  muerto,  acabó  su  vida 
con  vehementes  dolores,  sufridos  por  la  fe  católica, 
en  15  de  Junio. 

1650.  —  El  padre  maestro  Grimes,  francés,  an- 
duvo muchos  años  encubierto  en  Inglaterra ,  con- 
fortando á  los  católicos  y  administrando  los  sa- 
cramentos hasta  que  fué  preso  por  los  herejes  en 
tan  duras  y  penosas  prisiones,  que  consumido  del 
mal  tratamiento,  dio  la  vida  por  Cristo  en  11  de 
Agosto  (3). 

1651.  —  El  padre  Pedro  Urit,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  inglés  de  nación,  natural  de  Eslíptonio, 
de  la  provincia  Northontonia,  fué  martirizado  en 
Londres  por  sacerdote  católico,  siendo  de  edad  d© 
cuarenta  y  seis  años ;  murió  con  aclamación  de  san- 
to de  todos  los  católicos  (3). 

1652. — El  padre  Juan  Vorthingtono,  inglés,  tra- 
bajó cuarenta  y  seis  años  en  Inglaterra,  confor- 
tando á  los  católicos  y  reduciendo  á  los  herejes; 
los  últimos  años  de  su  edad  fué  preso  y  trabajado 
con  penosísima  cárcel,  adonde,  consumido  de  tra- 
bajos y  malos  tratamientos,  murió  en  defensa  de 
la  fe  católica,  en  23  de  Enero  (3). 

1666.  —  En  este  año  los  ingleses  tomaron  en  el 
mar  una  nave  de  Hivernia,  en  la  cual  hallaron  dos 
religiosos  del  glorioso  san  Bernardo ;  porque  eran 
católicos  loa  llevaron  á  Londres  y  los  ahorcaron. 
Pero  la  siguiente  noche  los  castigó  la  divina  Ma- 
jestad en  el  incendio  tan  grande  y  repentino  que 
sobrevino  en  dicha  ciudad,  que  abrasó  más  de 
doce  mil  casas  do  las  de  fábrica  más  hermosa,  sin 
que  bastasen  los  medios  de  las  fuerzas  humanas 
para  reprimirle. 

(3)  Andrade. 
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EN  EL  PKIMERO  SE  TRATA  DE  LAS  TRIBULACIONES  PARTICULARES,  Y  EN  EL  SEGUNDO 
DE  LAS  GENERALES  QUE  DIOS  NOS  ENVÍA ,  Y  DEL  REMEDIO  DE  ELLAS. 


COMPUESTO 


POR  EL  PADRE  PEDRO  DE  RIVADEXEIRA, 

religioso  de  la  Compañía  lie  lesas. 


Apenas  había  concluido  el  padre  Hivadeneira,  en  I088,  su  Historia  del  Cisma  de  Inglaterra, 
cuando  ya  traía  entre  manos  otra  obra  preciosa,  titulada  Tratado  de  la  Tribulación,  el  cual  salió  á 
luz  á  fines  del  siguiente,  y  con  una  curiosa  dedicatoria  á  la  emperatriz  doña  María,  fechada  en 
Madrid,  á  10  de  Noviembre  de  1589.  Tanto  en  esta  dedicatoria  cuanto  en  el  prólogo  que  le  prece- 
de, declara  puntualmente  el  autor  como  principal  motivo  de  aquel  libro  los  calamitosos  sucesos 
que  por  entonces  afligían  á  todos  los  países  de  Europa. 

e  Va  repartido  este  tratado  en  dos  partes» ,  según  dice  el  autor  en  la  dedicatoria.  «En  la  primera 
se  trata  de  los  trabajos  y  fatigas  particulares  de  los  hombres,  y  del  remedio  de  ellas.  En  la  segun- 
da ,  de  las  calamidades  generales  de  estos  nuestros  tiempos ,  con  las  cuales  el  Señor  nos  azota  y 
castiga,  y  de  los  medios  que  debemos  tomar  para  desenojarle.» 

Este  tratado  y  el  siguiente  del  Principe  Cristiano  pueden  mirarse  como  una  consecuencia  de 
sus  estudios  históricos  sobre  el  cisma  de  Inglaterra.  En  el  de  la  Tribulación  habla  el  moralista, 
aterrado  á  vista  de  aquellas  grandes  catástrofes.  En  el  del  Principe  Cristiano  habla  el  político 
acerca  del  modo  de  prevenir  en  adelante  tan  terribles  males.  La  correlación  y  eacadenamieuto  en- 
tre los  tres  libros  es  manifiesta. 

El  Tratado  de  la  Tribulación  obtuvo  gran  éxito  apenas  salió  á  luz,  y  en  verdad  íjne  lo  merecía. 
Desde  luego  fué  traducido  al  francés ;  que  entonces  se  traducían  al  francés  las  obras  españolas  con 
la  celeridad  con  que  ahora  son  traducidas  á  nuestro  idioma  las  francesas.  Si  la  Historia  del  Cisma 
de  Inglaterra  había  merecido  los  elogios  del  venerable  Granada,  cuando  apenas  había  salido  á  luz, 
el  Tratado  de  la  Tribulación  merecía  los  de  san  francisco  de  Sales  en  vida  del  autor ;  y  en  verdad 
que  no  pudiera  en  aquellos  tiempos,  ni  en  otros,  encontrarse  ni  pluma  más  elevada,  ni  censor  más 
competente  en  la  materia.  Con  fecha  14  de  Octubre  de  1604  decía  el  santo  Obispo  de  Gine- 
bra á  la  Baronesa  de  Ghantal ,  su  noble  y  bienaventurada  penitente,  á  la  cual  la  Iglesia  puso  tam- 
bién luego  en  los  altares  :  «  Quisiera  que  adquiriese  usted  un  libro  intitulado' La  Tribulación ,  es- 
crito en  español  por  el  padre  Uivadeneira  y  traducido  al  francés,  y  que  lo  leyese  con  cuidado.» 

Je  vous  prie,  ayez  un  livre  intitulé  De  la  Tribulatíon,  composé  en  espagnol  par  le  pere  Rivade- 
NEiRA,  et  traduit  en  f raneáis,  el  le  lisez  soigneusement. 

Después  de  esta  recomendación  de  san  Francisco  de  Sales ,  cuanto  se  diga  en  elogio  del  libro 
bajo  el  aspecto  religioso  sería  pálido  y  superfino. 

Pero  su  mérito  literario  no  es  inferior  al  mérito  religioso  y  ascético.  Baste  decir  que  su  lenguaje 
es  tal,  que  se  le  confunde  con  el  de  fray  Luis  de  Granada;  en  términos,  que  leído  un  capítulo  de 
RivADENEiRA  dcspucs  de  uno  de  fray  Luis  de  Granada ,  aun  los  más  versados  en  la  lectura  de  éste 
no  aciertan  apenas  á  distinguir  uno  de  otro.  Por  ese  motivo,  y  por  su  corrección  de  lenguaje  y 
elevación  de  estilo,  se  le  ha  reputado  siempre  oor  uno  de  los  libros  clásicos  de  la  literatura  espa- 
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ñola,  al  paso  que  los  hombres  piadosos  le  han  colocado  entre  los  primeros  y  mejores  libros  ascé- 
ticos que  en  el  siglo  xvi  dio  á  luz  con  tanta  abundancia  la  piedad  de  nuestros  antepasados. 

Con  todo,  esta  preciosa  joya  de  nuestra  literatura  ascética  no  se  sabe  que  fuera  reimpresa ,  des- 
pués de  la  edición  general  de  160o ;  llegando  á  ser  casi  desconocida  y  de  adquisición  difícil.  Por 
ese  motivo  el  librero  Ildefonso  Mompié  tuvo  el  feliz  pensamiento  de  reimprimir  este  libro,  el  año 
1831 ,  en  su  imprenta  de  Valencia ,  una  de  las  que  por  entonces  tenian  más  actividad  en  Espa- 
ña. El  dicho  editor  Mompié  hizo  preceder  su  reimpresión  del  siguiente  prólogo  : 

Siendo  tantas  y  tan  frecuentes  las  tribulaciones  de  nuestra  peregrinación  por  este  valle  de  lágrimas,  debemos 
estará  toda  hora  prevenidos  para  recibirlas  de  la  mano  de  Dios,  nuestro  padre,  con  la  debida  resignación  á  su 
adorable  voluntad.  Con  tan  sólida  doctrina  nos  instruye  y  desengaña  este  precioso  libro,  y  nos  ejercita  y  alienta 
en  los  que  llamamos  males  de  esta  vida;  y  la  elegante  facundia  del  sabio  y  piadoso  historiador  de  la  Vida  de  san 
Ignacio  de  Loyola  ha  merecido  que  el  abate  don  Juan  Andrés,  en  su  incomparable  obra  de  toda  la  literatura,  le 
tributase  este  elogio :  «¿Qué  diré  de  la  elocuencia  de  Rivadeneira  en  sus  tratados  de  la  Tribulación  y  del  Prín- 
cipe Cristiano?  Con  dificultad  se  podrán  hallar  en  la  elocuencia  moderna  obras  más  verdaderamente  tulianas.» 

Una  recomen  lacion  tan  decisiva,  que  no  cesan  de  repetir  todas  las  personas  que  tienen  voto  en  la  elección  de 
buenos  libros,  hizo  que  yo  emprendiese  esta  impresión,  en  que,  corregida  en  la  parte  ortográfica,  quedase  la  mis- 
ma según  salió  de  la  pluma  de  su  autor.  La  escasez  de  ejemplares  ha  sido  causa  de  que  muchos  atribulados  ca^ 
recicsen  de  su  luminosa  lectura  cuando  más  necesitaban  que  les  ahuyentara  y  desvaneciera  las  tinieblas  que  los  cir- 
cuían. No  dudo  que  aprobarán  mi  pensamiento  los  que  lloran  y  los  que  padecen  y  los  que  se  hallan  en  la  prue- 
ba; y  confio  que  estudiando  estas  lecciones  de  la  cruz  y  del  cáliz  de  amargura  con  la  disposición  que  se  requiere, 
se  aumentará  cada  dia  el  número  predilecto  de  los  que,  conformándose  con  la  voluntad  de  Dios,  no  pierden  de 
vista,  así  en  lo  adverso  como  en  lo  próspero,  su  inexcrutable  y  paternal  providencia. 

Tanto  las  personas  piadosas  como  las  aficionadas  á  la  lectura  de  nuestros  clásicos  verán  con  gus- 
to la  reimpresión  de  este  libro  y  que  se  le  dé  cabida  entre  los  autores  españoles,  reproduciéndolo 
exactamente  al  tenor  de  la  edición  principal  de  1605,  que  no  en  todo  respetó  el  editor  Mompié. 


i  LA  MAJESTAD  DE  LA  EMPERATRIZ  DOÑA  MARÍA. 

SACRA   CESÁREA   MAJESTAD  : 

Los  trabajos  y  calamidades  destos  tiempos  miserables  son  de  manera ,  que  me  han  obligado, 
para  algún  consuelo  y  remedio  dellos ,  á  escribir  este  Tratado  de  la  Tribulación ,  que  envió  á 
vuestra  majestad ;  porque,  aunque  es  verdad  que  muchos  santos  y  graves  varones  nos  han  ense- 
ñado á  armarnos  con  el  escudo  de  la  paciencia  contra  los  duros  golpes  de  la  adversidad ,  todavía 
son  tantas  las  que  cada  dia  se  levantan ,  que  por  mucho  que  esté  dicho,  siempre  queda  que  decir, 
especialmente  que  lo  que  los  santos  de  esta  materia  han  escrito  está  tan  derramado  por  sus  libros, 
que  no  todos  lo  pueden  leer,  y  será  de  provecho  recogerlo  en  una  breve  suma ,  y  j)onerlo  delan- 
te á  los  que  dello  tuvieren  necesidad ,  que  son  todos  los  que  navegamos  por  este  golfo  tempes- 
tuoso del  mundo,  pues  ninguno  se  escapa  de  sus  furiosas  olas  y  horribles  tormentas ,  y  basta  ser 
hombre  para  estar  sujeto  á  las  leyes  y  miserias  de  los  hijos  de  Adán.  Va  repartido  este  Tratado'en 
dos  partes.  En  la  primera  se  trata  de  los  trabajos  y  fatigas  particulares  de  los  hombres,  y  del  re- 
medio dellas.  En  la  segunda,  de  las  calamidades  generales  destos  nuestros  tiempos,  con  las  cuales  el 
Señor  nos  azota  y  castiga ,  y  de  los  medios  que  debemos  tomar  para  desenojarle.  Heme  atrevido 
á  dedicarle  á  vuestra  majestad  por  la  obligación  que  todos  los  desta  mínima  Compañía  de  Jesús  te- 
nemos á  su  servicio,  y  porque  las  señaladas  mercedes  que  continuamente  recebimos  de  su  mano  nos 
dan  confianza  para  acudir  á  vuestra  majestad  con  todas  nuestras  cosas ,  por  bajas  y  pequeñas  que 
sean ;  y  demás  desto,  porque  ha  hecho  Dios,  nuestro  Señor,  á  vuestra  majestad  tan  grande  y  so- 
berana princesa,  que  abraza  con  su  esclarecida  y  imperial  sangre  casi  á  todos  los  poderosos  re- 
yes y  principes  cristianos  que  hay  hoy  en  la  tierra ,  y  así  necesariamente  le  ha  de  caber  buena 
parte  de  sus  trabajos ,  los  cuales  no  pueden  dejar  de  ser  muy  grandes,  por  tocar  á  príncipes  tan 
grandes  como  ellos  son.  Y  no  menos  porque  vuestra  majestad  los  lleva  qon  tan  maravillosa  pa- 
ciencia y  longanimidad,  conformándose  en  todo  con  la  divina  voluntad ,  y  dándonos  ejemplo  de 
lo  que  habemos  de  hacer  para  aplacar  la  ira  del  Señor,  que  esta  sola  causa  me  puede  dar  ánimo 
para  publicar  este  breve  Tratado  debajo  de  la  soijjbra  y  amparo  de  vuestra  majestad,  porque  de- 
seo que  los  que  le  leyeren,  ilustrado  y  favorecido  con  tal  nombre,  juntamente  tomen  por  guía  y 
maestra  á  vuestra  majestad  y  procuren  imitar  sus  heroicas  y  admirables  virtudes;  que  si  esto  hi- 
ciésemos todos ,  cesarían  del  todo  las  tribulaciones  y  calamidades  públicas  que  al  presente  pade- 


■¿QO  OBRAS  ESCOGIDAS  DEL  PADEE  RIVADENEIRA. 

cemos.  El  Señor,  por  su  infinita  misericordia ,  oiga  los  piadosos  ruegos  de  vuestra  majestad,  y  de 
tal  manera  consuele  á  su  santa  Iglesia  católica ,  por  tantas  vias  combatida  y  perseguida  de  los  mi- 
nistros de  Satanás ,  que  quedando  él ,  como  otro  Faraón ,  con  todas  sus  máquinas,  carros  y  ejér- 
citos aho^'ado,  pueda  vuestra  majestad  algún  dia  cantarle  cánticos  de  alabanza  y  alegría,  y  decir, 
con  la  otra  María,  hermana  de  Moisen  :  « ¡Cantemos  al  Señor  y  alabémosle,  pues  se  ha  mostrado 
magnífico  y  glorioso,  y  ha  arrojado  en  la  mar  al  caballo  y  al  caballero!» 
En  este  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús ,  á  10  de  Noviembre  de  1589  años. 

Pedro  de  Rivadeneira. 


AL  CRISTIANO  LECTOR. 

Dos  cosas,  entre  otras,  cristiano  lector,  me  han  movido  á  tratar  de  las  tribulaciones.  La  pri- 
mera, la  muchedumbre  y  abundancia  que  tenemos  dellas  en  estos  tiempos  trabajosos,  en  los 
cuales,  demás  de  las  fatigas  y  miserias  que  cada  uno  pasa  en  su  persona  y  casa ,  nos  visita  y  cas- 
tiga nuestro  Señor  con  las  calamidades  públicas  que  padecemos.  La  otra,  ver  que  no  nos  sabemos 
aprovechar  desta  misericordia  del  Señor,  y  que  por  nuestra  culpa  perdemos  un  riquísimo  tesoro 
de  inestimables  bienes,  que  podríamos  granjear  si  de  la  raíz  amarga  de  la  pena  supiésemos 
coger  el  fruto  suavísimo  de  nuestra  emienda  y  corrección.  Áspera  y  desabrida  es  en  sí  la  tribu- 
lación ,  mas  con  la  gracia  de  Dios  se  hace  dulce  y  sabrosa  (1),  y  en  la  boca  del  león  muerto  mu- 
chas veces  se  halla  el  panal  de  miel  (2),  y  los  gitanos  que  antes  nos  apretaban  y  afligían,  cuando 
los  vemos  ahogados  y  muertos  nos  dan  motivos  de  alabanza  y  alegría.  Más  muestra  nuestro  Se- 
ñor su  infinito  poder  enviándonos  tribulaciones  y  consolándonos  en  ellas  y  librándonos  dellas, 
que  si  no  las  enviase.  Porque,  como  admirablemente  dice  EusebioEmiseno,  mayor  maravilla  es 
que  caiga  la  casa  y  que  no  reciba  lision  alguna  el  que  estaba  en  ella,  que  si  la  casa  se  estuviera  en 
pié;  y  que  quebrado  el  mástil  y  caídas  las  velas  y  perdido  el  gobernalle,  la  nave  salga  de  medio  de  la 
tempestad  salva  y  entera,  que  si  se  estuviera  en  el  puerto  quieta  y  segura;  y  que  en  medio  de  las 
llamas  no  os  queméis ,  y  en  el  lago  seáis  regalado  de  los  leones ,  que  si  no  hubiérades  entrado  en 
el  fuego  ni  en  el  lago,  lí  por  esto  la  tribulación  nos  es  materia  para  que  glorifiquemos  más  al  Se- 
ñor, y  también  nos  es  estímulo  para  la  virtud  y  pai'a  nuestro  aprovechamiento.  Porque,  como  dice 
san  Gregorio,  papa  (3),  «la  carne  se  sustenta  con  las  cosas  blandas,  y  el  ánima  con  las  duras;  la 
carne  se  regala  con  los  deleites,  y  el  ánima  se  ejercita  con  las  cosas  ásperas.  La  una  se  apacienta 
con  los  gustos  suaves,  y  la  otra  se  hace  más  vigorosa  y  robusta  con  las  amarguras  saludables.  Y 
como  las  cosas  duras  afligen  la  carne,  así  las  blandas  ahogan  el  espíritu,  y  con  lo  que  la  carne 
vive  para  pocos  dias,  el  espíritu  muere  para  siempre. »  «No  podemos  coger  en  la  otra  vida, 
como  dice  el  mismo  santo,  el  gozo  que  no  hubiéremos  sembrado  y  cultivado  en  ésta  con  sufri- 
miento y  paciencia  (4).  Todas  las  cosas  que  sirven  al  hombre,  para  que  sean  de  provecho,  pri- 
mero han  de  padecer  muchas  como  tribulaciones  y  martirios.  El  campo,  para  que  dé  fruto,  se 
cava  y  se  ara  ;  el  trigo,  para  que  se  pueda  comer  después  de  cogido,  se  alimpia  ,  muele ,  amasa  y 
cuece ;  el  vino  y  el  aceite  se  exprimen  en  el  lagar ;  la  lana  y  el  lino  pasan  por  infinitos  tormentos, 
y  el  hombre  con  las  tribulaciones  se  perficiona  y  afina.  Todas  las  artes  tienen  sus  reglas  y  medi- 
das para  examinar  y  nivelar  sus  obras ;  el  nivel  para  examinar  las  obras  del  cristiano  y  saber  lo 
que  ha  aprovechado  en  la  virtud ,  es  la  paciencia  y  sufrimiento  en  los  trabajos  y  adversidades  que 
padece;  porque  el  que  sale  del  crisol  purgado  y  resplandeciente  es  oro  fino  y  perfeto.  Y  así 
dice  el  apóstol  Santiago  (5)  que  la  paciencia  muestra  que  la  obra  es  perfeta.  Y  por  esto  el 
mismo  apóstol  nos  exhorta  (6)  que  pongamos  todo  nuestro  gozo  y  contento  en  ser  probados  y  afli- 
gidos con  varias  tentaciones.  Esto  es  lo  que  habemos  de  hacer,  esto  lo  que,  con  el  favor  divino,  de- 
bemos procurar,  para  que  no  perdamos  tan  grandes  riquezas  y  bienes  como  por  medio  de  las 
tribulaciones  podemos  alcanzar.  A  este  blanco  se  endereza  este  mi  trabajo ,  á  este  fin  se  escribe 
este  tratado,  para  que  sanemos  con  las  medicinas  amargas ,  y  emendando  nosotros  nuestras  cul- 

Eas,  el  Señor  parta  mano  de  las  penas  con  que  nos  ^zota  y  castiga.  Comencemos  en  su  santo  nom- 
re ,  y  para  que  procedamos  con  más  orden,  ante  todas  cosas  declaremos  qué  cosa  es  tribulación. 

(1)  Exod.,  XIV.  (4)  Lib.  x.  Moral. ,  cap.  xn. 

j2)  Judie,  XIV.  (5)  Jacob,  I. 

(3)  Gregor.,  x,  Moral.,  cap.  xiii,  (6)  Ibidera. 
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DE  LA  TRIBULACIÓN, 

EN  QUE  SE  TRATA 

DE  LAS  TRIBULACIONES  PARTICULARES  Y  DEL  REMEDIO  DELLAS. 


CAPÍTULO  PRIMEEO. 
Qaé  cosa  es  tribulación,  y  cómo  se  divide  en  temporal' y  eterna. 

Cualquiera  de  nuestros  sentidos  y  potencias  se 
deleita  con  su  objeto  propio  y  proporcionado  ,  y  se 
entristece  cuando  el  objeto  le  es  contrario  y  descon- 
veniente. El  ojo  naturalmente  se  alegra  con  la  vista 
de  cosas  lindas ,  y  el  oido  con  la  música  concerta- 
da, y  el  gusto  con  los  manjares  sabrosos,  y  el  ol- 
fato con  los  olores  suaves  ;  y  al  revés,  reciben  pena 
estos  sentidos  cuando  lo  que  se  ve  es  triste,  y  lo 
que  se  gusta  es  desabrido,  y  lo  que  se  oye  y  se  hue- 
le es  desagradable  é  insuave.  Lo  mismo  podemos 
decir  en  los  demás  sentidos  y  potencias,  interiores 
y  exteriores;  y  aquella  pena  y  aflicción  que  reciben, 
ó  con  el  objeto  contrario,  ó  con  la  falta  y  deseo  de 
su  propio  y  conveniente  objeto,  llamamos  tribula- 
ción; y  llámase  así  de  tríbulo,  voz  latina,  que  es 
una  yerba  aguda  y  espinosa,  que  en  castellano  lla- 
mamos abrojo,  porque  es ,  como  él ,  espina  y  lástima. 
Otros  derivan  este  nombre  de  tríbulacion  de  tríbu- 
la,  que  en  latin  es  lo  que  nosotros  llamamos  trilla, 
instrumento  bien  conocido  de  los  labradores,  con 
la  cual  en  la  era  se  trillan  y  apuran  las  mieses. 
Porque,  así  como  la  mies  se  aprieta  y  quebranta 
con  la  trilla,  y  se  despide  la  paja,  y  queda  limpio 
y  mondo  el  grano,  así  la  tribulación,  apretándonos 
y  quebrantándonos,  nos  doma  y  humilla,  y  nos  en- 
seña á  apartar  la  paja  del  grano  y  lo  precioso  de 
lo  vil,  y  nos  da  luz  para  que  conozcamos  lo  que  va 
de  cielo  á  tierra  y  de  Dios  á  todo  lo  que  no  lo  es. 

Supuesta  esta  declaración ,  se  ha  de  notar  que 
hay  dos  linajes  de  tribulación  y  pena  con  que  los 
hijos  de  Adán  son  afligidos  y  fatigados  después 
que  nuestros  primeros  padres  pecaron.  El  uno  es 
temporal,  que  se  acaba  con  esta  vida,  y  el  otro  es 
eterno,  que  durará  mientras  durare  Dios.  Por  esto 
dijo  el  Eclesiástico  (1)  que  el  pecado  es  como  es- 
pada de  dos  filos,  y  que  es  incurable  su  herida, 
porque  obliga  á  pena  temporal  y  á  pena  perdurable, 
y  de  suyo  es  incurable  la  herida  que  hace ,  porque 
ni  con  nuestras  fuerzas  ni  con  las  de  toda  la  natu- 
raleza no  se  puede  curar,  si  Dios,  por  los  mereci- 

(1)  Ecelet,,  ui. 


mientes  de  la  sangre  de  su  precioso  Hijo,  no  la  sana. 

Y  el  mismo  Eclesiástico  (2),  en  el  mismo  capítulo, 
luego  más  abajo,  dice  :  «El  camino  de  los  pecadores 
os  pedregoso,  y  el  paradero  dellos  es  infierno,  ti- 
nieblas y  penas.»  Diciendo  que  el  camino  es  pedre- 
goso, da  á  entender  el  trabajo  y  pena  con  que  ca- 
minan los  malos,  y  añadiendo  que  el  paradero  es 
infierno,  tinieblas  y  penas,  declara  que  las  tribula- 
ciones y  penas  dellos  no  se  rematan  con  su  vida. 

Y  el  profeta  Nabum  dijo  (3):  «¿Por  qué  pensáis  mal 
contra  el  Señor?  Él  dará  fin  á  estas  calamidades, 
y  la  tribulación  no  será  doblada»;  dando  á  enten- 
der que  con  la  tribulación  temporal  y  breve  desta 
vida  quedarían  los  hombres  purgados,  y  que  no 
se  seguiría  tras  ella  la  eterna,  ni  se  añadiría  tribu- 
lación á  ti'ibulacion.  Y  Job  dice  (4)  :  Dios  te  libra- 
rá en  seis  tribulaciones,  que  son  todas  las  desta 
presente  vida,  y  no  te  tocará  la  séptima  tribula- 
ción, que  es  la  eterna,  ni  vendrá  mal  sobre  tí.  No 
es  pues  mi  intención  hablar  ni  tratar  aquí  de  las 
penas  y  tribulaciones  que  padecen  los  pecadores 
en  el  infierno,  porqué  éstas  no  tienen  remedio,  ali- 
vio ni  consuelo,  y  son  tantas  y  tan  horribles  y  es- 
pantosas ,  que  no  se  pueden  con  entendimiento  hu- 
mano comprender,  y  mucho  menos  con  lengua  ex- 
plicar. Lo  que  pretendo  es  hablar  de  las  congojas 
y  fatigas  de  que  está  sembrada  toda  esta  vida  mi- 
serable ,  y  de  la  fruta  que  en  este  valle  de  lágrimas 
y  destierro  nuestro  cogemos,  para  que,  pues  nece- 
sariamente habemos  de  gustar  y  comer  della,  y 
esto  no  se  puede  excusar,  de  tal  manera  comamos, 
que  no  nos  empezca  su  amargura ,  ni  nos  quede 
dentera  de  tan  desabrido  manjar,  sino  que  lo  desa- 
brido se  nos  haga  sabroso,  y  dulce  lo  amargo,  y 
suave  lo  áspero,  y  fácil  y  llevadero  lo  dificultoso  é 
insufrible. 

CAPÍTULO  II. 

La  muchedumbre,  variedad  y  terribilidad  délas  miserias 

que  pasa  el  hombre  en  esta  vida. 

Hablando  pues  de  las  tribulaciones  y  penas  des- 
ta vida  presente,  ¿quién  podrá  contar  el  núme- 
ro, la  variedad  y  terribilidad  dellas?  El  Espíritu 

(2)  Eccles.,  ixi. 

(3)  Nahom,  i. 

(4)  Job.T. 
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Santo  dijo  en  el  Eclesiástico  estas  palabras   (1): 
Grande  ocupación  se  crió  en  todos  los  hombres,  y 
tin  yugo  muy  pesado  tienen  sobre  sí  todoe  los  hijos 
de  Adán  desde  el  dia  que  salieron  del  vientre  de 
BUS  madres  hasta  el  dia  quo  fueron  sepultados  y 
depositados  en  el  regazo  de  la  tierra ,  que  es  madre 
de  todos.  Los  pensamientos  dellos,  y  los  temores 
de  su  corazón ,  las  invenciones  y  acaecimientos  que 
no  pensaban,  y  los  dias  de  sus  acabamientos,  des- 
de los  presidentes  que  están  asentados  en  su  trono, 
hasta  el  pobrecito  que  está  postrado  y  tendido  en 
el  suelo  y  en  la  ceniza;  desde  el  que  anda  cargado 
de  joyas  y  de  jacintos  y  trae  corona  en  la  cabeza, 
hasta  el  que  va  vestido  de  lino  crudo  y  cubre  sus 
carnes  de  cáñamo.  ¿Quién  podrá  contar  cuántos  gé- 
neros de  enfermedades  combaten  y  afligen  al  hom- 
bre, cuan  agudos  son  los  dolores,  cuan  terribles 
los  tormentos,  cuan  varias  y  cuan  mal  entendidas 
de  los  médicos  son  las  dolencias  que  cada  dia  se 
descubren  de  nuevo,  cuan  penosos  son  sus  reme- 
dios ,  y  muchas  veces  más  tristes  que  las  mismas 
dolencias?  ¿Qué  diré  de  la  hambre  y  de  la  sed, 
y  de  los  manjares  amargos  y  desabridos?  ¿Qué  de 
los  malos  y  pestilentes  olores  ?  ¿  Qué  de  las  pala- 
bras injuriosas  y   malas  nuevas    que  oye?  ¿Qué 
de  lo  que  ve  y  no  querría  ver,  no  viendo  lo  que 
querría?  ¿Qué  de  las  pasiones  turbulentas  y  olas 
tempestuosas  que  anegan  el  corazón  ?  El  amor  cie- 
go, el  odio  cruel,  la  alegría  loca,  la  tristeza  sin 
fundamento,  el  temor  vano,  las  esperanzas  enga- 
ñosas, la  ira  furiosa,  los  antojos  desvariados,  los 
deseos  insaciables  y  sin  fin,  los  castillos  en  el  aire, 
las  trazas  desbaratadas  de  subir  y  crecer,  la  memo- 
ría  de  lo  que  nos  queríamos  olvidar,  y  el  olvido  de 
lo  que  nos  queríamos  acordar.  Y  en  los  casados,  las 
sospechas  falsas,  los  celos  y  disgustos,  la  ansia  de 
tener  hijos  si  no  los  hay,  y  sí  los  hay,  el  trabajo 
de  criarlos,  el  temor  de  perderlos,  el  dolor  cuando 
se  pierden,  si  son  buenos,  y  las  continuas  lágrimas, 
gemidos  y  sobresaltos  cuando  no  lo  son.  ¿Cuántas 
mujeres  en  los  partos  compran  con  sus  muertes  las 
vidas  que  dan  á  sus  hijos?  ¿Cuántos  millares  de 
hombres  se  traga  cada  dia  la  mar?  ¿Cuántos  con- 
eumen  las  guerras?  ¿Cuántos  las  pestilencias,  los 
rayos ,  los  temblores  de  la  tierra ,  las  caídas  de  ca- 
sas, las  crecientes  de  los  ríos,  las  picaduras  y  he- 
ridas de  bestias  ponzoñosas?  Y  aun  sola  la  vista  de 
algunas  mata  y  acaba  (2).  Hombre  ha  habido  que 
muri6  reventando  serpientes  por  todas  las  partes 
de  su  cuerpo.  Y  no  solamente  las  bestias  fieras  y 
ponzoñosas  le  persiguen,  sino  las  pequeñas  y  flacas 
asimismo  le  enojan,  y  hasta  los  mosquitos  le  des- 
asosiegan y  quitan  el  sueño  y  no  le  dejan  reposar; 
de  manera    que  parece  que  todas  las  cosas  que 
crió  Dios  para  servicio  del  hombre  se  conjuran  con- 
tra el  hombre,  y  son  tanto  para  su  daño  como  para 
«u  servicio.  Y  no  se  escapa  desta  iniseria  y  cala- 
anidad  el  grande  ni  el  pequeño,  el  ríeo  ni  «1  pobre; 


(1)  Eccles.,  XLix. 

(2)  Pliuio  lo  escribe,  De  Pherecide  Sirio,  lib.  vu ,  eap.  t. 
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porque,  como  dice  el  Sabio,  desde  el  que  está  senta- 
do en  la  silla  real  y  trae  corona  en  la  cabeza,  has- 
ta el  desnudo  y  desastrado,  están  sujetos  á  esta 
miseria.  Y  dado  que  todas  ellas  le  fatiguen  y  per- 
sigan, lo  peor  de  todo  es,  que  el  mismo  hombre, 
que  debería  ser  el  amparo  y  remedio  de  otro  hom- 
bre, le  es  verdugo  y  cuchillo,  y  le  hace  guerra  más 
cruel  que  todas  las  otras  criaturas.  ¿Cuántos  agra- 
vios, calumnias,  robos,  injurias,  aírentas,  heridas 
y  muertes  padecen  cada  dia  unos  hombres  de  otros 
hombres?  La  tierra,  la  mar,  los  caminos,  las  pla- 
zas públicas  están  llenas  de  ladrones,  de  salteado- 
res, de  cosarios  y  de  enemigos,  y  como  si  faltasen 
instrumentos  para  quitar  al  hombre  ia  vida,  se  in- 
ventan con  ingeniosa  crueldad  nuevos  modos  y 
nuevos  instrumentos  para  acabarle,  y  para  que, 
cuando  el  aire  y  el  cielo  le  perdonaren ,  le  persigan 
los  compañeros  de  su  misma  naturaleza.  Y  ha  lle- 
gado nuestra  miseria  á  tanto  extremo,  que  no  sola- 
mente lo  hacen  los  extraños  y  apartados,  sino  los 
muy  deudos  y  conjuntos  ponen  las  manos  en  su 
sangre,  y  el  hermano  quita  la  vida  al  hermano,  la 
mujer  al  marido,  el  marido  á  la  mujer,  el  padre  al 
hijo,  y  el  hijo  al  padre.  Un  filósofo,  llamado  Dicear- 
co,  dice  Cicerón  (3)  que  escribió  un  libro  en  quo 
cuenta  las  causas  de  mortandades  que  hasta  su 
tiempo  había  habido  en  el  mundo ;  y  después  de 
haber  declarado  la  infinidad  de  gentes  que  habían 
perecido  de  hambre,  de  pestilencia,  de  avenidas 
de  ríos,  de  tormentas  de  lámar,  de  diluvios,  de  in- 
cendios, de  concurso  de  bestias  fieras  que  asolaron 
y  destruyeron  pueblos  y  provincias  enceras,  y  otros 
acaecimientos  semejantes,  concluye  que  mucho 
mayor  número  de  hombres  ha  muerto  por  mano  é 
industria  de  otros  hombres,  que  por  todas  las  otras 
calamidades  juntas  que  ha  habido  en  el  mundo. 
Y  no  es  maravilla  que  sea  verdad  lo  que  dijo  este 
filósofo,  pues  de  Julio  César,  que  fué  alabado  de 
muy  clemente  y  piadoso,  se  escribe  (4)  que  en  las 
batallas  que  dio  murieron  más  de  un  millón  y  cien 
mil  hombres.  ¿  Qué  hiciera  si  fuera  cruel  el  que 
vertió  tanta  sangre  siendo  piadoso?  Por  esto  se 
dice  en  un  proverbio  latino  :  Homo  homini  lupus; 
que  el  hombre  es  al  hombre  lo  que  ú  la  oveja  es  el 
lobo.  Y  por  la  misma  causa  dijo  Cristo,  nuestro  re- 
dentor, á  sus  sagrados  discípulos  (5)  que  los  envia- 
ba como  ovejas  entre  lobos.  Y  á  Ecequiel,  profeta, 
dijo  Dios  (6)  que  moraba  con  escorpiones.  Y  Job 
dice  (7)  que  era  hermano  de  los  di  agones.  San 
Juan  Crisóstomo  prueba  muy  á  la  larga  que  el  co- 
razón humano,  sin  la  gracia  divina ,  es  la  más  bra- 
va, cruel  y  ponzoñosa  fiera  que  hay  en  el  mundo, 
y  que  todos  los  apetitos  de  todas  las  bestias  se  en- 
cierran en  él.  Y  así  parece  que  lo  da  á  entender  el 
Espíritu  Santo  cuando,  hablando  de  la  perversa  y 
mala  mujer,  dice  (8)   que   es  mejor  morar  con  el 

(3)  Lib.  II,  Offtciorum. 

(4)  Plin.,lib.  VII,  cap.  uv. 

(5)  Ittattli.,  X. 

(6)  Ecech.,  II. 

(7)  Job,  jtxx. 

(8)  Eccles.,  XXY 


TRATADO  DE  LA 
león  y  con  el  dragón  que  con  ella.  Y  Séneca  dijo  (1): 
«Cada  día  viene  al  hombre  peligro  de  otro  hombre, 
contra  el  cual  se  ha  de  armar  y  estar  atento,  porque 
no  hay  mal  ninguno  más  ordinario  ni  más  perti- 
naz ni  más  blando.»  La  tempestad  da  señales  antes 
que  se  levante ,  los  edificios  estallan  antes  que  cai- 
gan ,  el  humo  va  delante  del  incendio ;  pero  el  mal 
que  nos  viene  del  hombre  viene  de  repente  y  nos 
toma  descuidados ,  y  tanto  más  se  encubre  cuanto 
está  más  cerca.  Engañaste ,  te  dice ,  si  crees  al  sem- 
blante de  los  que  te  topan  y  te  saludan,  los  cuales 
tienen  la  figura  de  hombres  y  el  corazón  de  fieras. 
No  se  acaban  aquí  nuestros  daños,  sino  que  los  de- 
monios nos  persiguen  y  afligen ,  como  lo  vemos  en 
el  demonio  que  afligió  al  santo  Job  (2),  y  en  el  que 
mató  á  los  siete  maridos  de  Sara  (3),  hija  de  Eaquel, 
y  en  otros  ejemplos.  Y  áitn  los  santos  ángeles  son 
ministros  de  Dios  y  ejecutores  de  su  justicia  con- 
tra nosotros,  como  lo  hicieron  en  Sodoma  (4)  y  en 
las  otras  ciudades  que  se  quemaron  con  el  fuego 
del  cielo,  para  castigar  con  él  el  de  la  concupiscen- 
cia infernal,  que  tanto  en  el' os  ardia,  y  en  el  ángel 
que  mató  en  una  noche  ciento  y  ochenta  y  cinco 
mil  hombres  del  ejército  del  rey  Senacherib  (5),  y 
en  el  que  vio  el  rey  David  (6)  sobre  Jerusalen  con 
la  espada  bañada  en  sangre,  haciendo  grande  riza 
en  el  pueblo  y  llevándole  á  cuchillo ;  y  en  las  pla- 
gas de  Egipto  (7)  y  en  otras  vemos  lo  mismo ;  y 
lo  que  es  más,  el  mismo  Dios  se  arma  contra  nos- 
otros, y  el  Hacedor  hace  guerra  á  su  hechura,  co- 
mo lo  dijo  Job  (8)  en  aquellas  palabras  :  Cur  fa- 
ciem  tuam  abscondis,  et  arbitraris  me  inimicum  tuumf 
¿Por  qué,  Señor,  escondéis  vuestro  rostro  y  me 
tratáis  como  enemigo  ?  Y  el  hombre  es  el  mayor 
enemigo  de  sí  mismo  y  el  que  más  cruel  guerra  se 
hace,  y  se  carga  de  balde  de  cuidados  impertinen- 
tes y  de  cargas  insufribles,  y  así  lo  dijo  el  mismo 
Job  (9)  :  Quare  me  posuisti  contrarium  Ubi ,  etfaetus 
8um  mihimetipsi  gravisf  Señor,  vos  me  habéis  he- 
cho vuestro  contrario,  y  por  esto  soy  odioso  y  pe- 
sado á  mí  mismo.  Y  es  esto  do  manera,  que  algunos, 
de  aborridos ,  se  matan ,  pensando  que  con  la  muer- 
te acabarían  las  miserias  y  molestias  de  la  vida, 
para  que  no  nos  espantemos  que  los  otros,  por  más 
conjuntos  y  allegados  en  sangre  que  sean,  no  per- 
donen al  hombre,  pues  él  no  perdona  á  sí  mismo. 
Pues  si  el  cielo,  la  tierra,  y  la  mar,  y  el  aire,  y  el 
fuego,  y  todos  los  elementos  se  arman  contra  el 
hombre ;  si  todas  las  criaturas  se  conjuran  y  apelli- 
dan contra  él ;  si  el  ángel  malo  y  el  ángel  bueno 
son  ministros  de  Dios  para  afligirle,  y  el  mismo 
Dios  se  le  muestra  contrario,  y  el  hombre  es  ver- 
dugo de  otro  hombre,  y  muchas  veces  de  sí  mismo, 

(i)  Epist.  era. 
(%)  Job,  II. 
(5)  Tob.,  TI  y  Til. 
{i)  Gen.,  XIX. 

(5)  IV,  Reg.,  XIX. 

(6)  I,  Reg.,  xxiT. 
[^)  Exod.,  xii  y  xin. 

(8)  Job,  xiii. 

(9)  Job,  TU. 
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¿cuántas  y  cuan  graves  serán  las  tribulaciones  y 
penas  que  necesariamente  ha  de  padecer,  pues  son 
tantos  y  tan  poderosos  los  que  se  las  procuran ,  y  él 
tan  flaco  y  miserable  para  poderlas  resistir? 

CAPÍTULO  III. 

Que  Dios  es  autor  de  la  tribulación  del  hombre,  y  para  afligirle 

se  sirve  de  las  criaturas. 

Estando,  pues,  cercados  por  todas  partes  de  pe- 
nas, y  no  habiendo  en  el  mundo  ningún  hijo  de 
Adán  que  se  pueda  escapar  dallas,  bien  es  que 
veamos  qué  consuelo  y  alivio  podremos  tener  cuan- 
do la  corriente  y  avenida  de  las  tribulaciones  vi- 
niere sobre  nosotros.  Para  esto  se  ha  de  considerar 
atentamente,  primero,  de  dónde  nos  viene  la  tribu- 
lación, y  quién  es  el  autor  y  la  causa  della;  por 
que,  sabiendo  por  qué  mano  nos  viene,  por  ventura 
será  más  fácil  el  remedio. 

Dios  nuestro  Señor  es  la  primera  y  universal  cau- 
sa de  todas  las  cosas ;  de  manera  que  así  como  to- 
das ellas  reciben  el  ser  de  Dios ,  y  sin  él  no  ten- 
drían ningún  ser,  así  este  mismo  ser,  después  que 
le  recibieron,  está  dependiente  y  colgado  de  la  vo- 
luntad del  mismo  Dios  que  se  le  dio,  como  el  rayo 
del  sol  del  mismo  sol ,  y  de  la  fuente  el  agua  que 
corre  della.  Y  como  no  habría  rayo  de  luz  si  el 
sol  no  alumbrase,  ni  agua  si  la  fuente  se  secase, 
tampoco  tendría  criatura  alguna  ser  si  el  Sefior 
apartase  la  mano  de  su  conservación. 

Lo  que  decimos  del  ser  se  ha  de  entender  de  la 
misma  manera  del  obrar  de  las  criaturas ;  porque, 
así  como  ninguna  criatura  se  conservaría  si  Dios 
no  le  estuviese  siempre  dando  el  ser,  así  no  obraría 
si  Dios  no  estuviese  siempre  obrando  con  ella  y 
dándole  fuerza  para  obrar;  porque  do  tal  suerte  es- 
tán las  causas  segundas  ordenadas  y  trabadas  en- 
tre sí,  y  tal  proporción  y  subordinación  tienen  con 
la  primera  causa,  que  ninguna  dellas  puede  mo- 
verse para  nada,  ni  obrar  sino  en  virtud  de  la  prime- 
ra, la  cual  mueve  á  las  demás  y  les  da  eficacia  para 
obrar,  y  obra  en  ellas  y  con  ellas,  con  tan  maravi- 
llosa eficacia  y  perfección,  que  todos  los  efectos  de 
las  segundas  causas  son  más  propios  de  la  primera 
que  no  suyos.  De  manera  que  cuando  el  sol  nos 
alumbra  y  el  fuego  nos  calienta  y  el  mantenimien- 
to nos  sustenta,  aunque  propia  y  verdaderamente 
se  atribuyen  estos  efectos  á  sus  causas  particulares, 
pero  más  propiamente  se  puede  decir  que  Dios  es 
el  que  nos  alumbra ,  calienta  y  sustenta,  que  estas 
criaturas,  que  lo  hacen  por  su  virtud.  Porque,  así 
como  el  ser,  y  la  vida,  y  el  movimiento ,  y  opera- 
ción del  cuerpo  humano,  depende  en  todo  y  por 
todo  del  ánima  que  está  en  él,  sin  la  cual  deja  de 
ser  cuerpo  de  hombre,  y  no  tiene  vida  ni  se  puede 
mover  ni  obrar ,  así  habemos  de  entender  que  la 
vida  y  como  el  alma  de  todas  las  criaturas  es  Dios 
nuestro  Señor,  sin  el  cual  no  son  nada  y  no  se  pue- 
den mover  ni  causar  efecto  alguno,  y  que  más 
propiamente  se  han  de  atribuir  áDíos,  como  á  pri- 
mera y  principalísima  causa  de  todas  las  causas,  los 
efectos  dellas,  que  no  á  las  mismas  causas  segon- 
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das.  No  solamente  porque  la  virtud  que  tienen  para 
moverse  y  obrar  no  la  tienen  de  sí ,  sino  de  Dios, 
Bino  porque  no  se  moverían  ni  obrarían  si  el  mis- 
mo Señor  no  las  moviese  y  obrase  con  ellas  y  las 
tomase  por  instrumento  para  hacer  lo  que  él  es  ser- 
vido, Y  pues  no  decimos  que  el  pincel  pintó  la  ima- 
gen que  vemos,  sino  el  pintor,  aun  que  para  pin- 
tar se  sirvió  del  pincel,  ni  que  la  pluma  escri- 
bió la  carta  que  leemos,  sino  el  escribano  con  la 
pluma ;  tampoco  habemos  de  atribuir  á  las  criatu- 
ras los  efectos  que  hacen,  como  á  causas  primeras 
y  principales,  sino  como  á  segundas  causas  é  ins- 
trumentos de  la  primera  y  soberana  causa,  que  es 
la  divina  voluntad.  Y  ésta  es  una  admirable,  dulce 
y  provechosa  consideración  para  ver  á  Dios  en  to- 
das sus  criaturas,  y  andar  siempre  en  su  presencia 
como  sumidos  y  anegados  en  sus  beneficios,  y  to- 
mar como  de  su  mano  todos  los  sucesos  y  varios 
acaecimientos,  prósperos  y  adversos,  que  vemos  ca- 
da día  en  el  mundo. 

Desta  verdad  así  declarada  se  sigue  otra  de  no 
menos  consuelo  :  que  Dios  es  el  autor  y  causa  pri- 
mera y  principal  de  todas  las  tribulaciones  y  penas 
que  padecemos;  el  cual,  para  corregir  y  purgar  y 
perficionar  á  los  hombres,  se  sirve  de  todas  sus 
criaturas ,  aun  de  las  mínimas  y  más  despreciad<as 
y  viles,  y  todas  ellas  le  sirven  como  los  buenos  y 
leales  soldados  á  su  rey ;  porque  Dios  nuestro  Señor 
ha  de  dar  una  batalla  y  pelear  con  el  hombre  el  día 
del  juicio  universal ,  cuando  armará,  como  dice  la 
Escritura  (1),  á  todas  las  criaturas  contra  los  in- 
sensatos y  pecadores ,  y  ellas  pelearán  contra  ellos; 
pero  entre  tanto  que  viene  aquel  día,  hay  varios 
reencuentros  y  escaramuzas  en  el  mundo,  como  se 
usa  en  la  guerra;  y  la  hambre,  la  pestilencia,  la 
misma  guerra,  los  temblores  de  la  tierra,  los  vien- 
tos, las  tempestades  de  la  mar,  los  rayos  y  otros 
infortunios  escaramuzan  contra  el  hombre,  y  si  el 
Señor  no  les  tuviese  la  rienda,  le  arruinarían;  pero 
vales  á  la  mano  con  su  clemencia  para  que  le  azo- 
ten y  no  le  acaben,  y  sea  ésta  una  como  escaramu- 
za, y  no  batalla  formada,  como  escribe  san  Clemen- 
te, papa  (2),  haberlo  oido  decir  al  príncipe  de  los 
apóstoles,  san  Pedro,  su  maestro.  Y  no  ha  Dios  me- 
nester á  las  criaturas  para  afligirnos  y  castigarnos, 
porque  basta  volvernos  El  las  espaldas  para  que 
nosotros  nos  volvamos  en  nuestra  nada;  pero  quie- 
re servirse  dellas  para  mostrarse  Señor  de  todas ,  y 
algunas  veces  toma  las  más  flacas  y  más  viles  sa- 
bandijas que  El  crió,  para  nuestra  cruz  y  tormento, 
para  que  se  vea  que  El  es  solo  el  Señor  de  todo  y  to- 
dopoderoso, pues  con  alguaciles  y  ministros  de  jus- 
ticia tan  pequeños  y  tan  flacos  hace  castigos  tan 
terribles. 

¿Cuántos,  no  digo  hombres  pobres,  sino  reyes  y 
monarcas  del  mundo,  han  sido  comidos  de  piojos  y 
roídos  de  gusanos ,  siendo  pasto  en  vida  de  los  que 
en  muerte  todos  lo  somos,  y  enseñándonos  cuan 


(1)  Saplent.,y. 

(1)  Lib.  V,  HecogniL 
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flaca  y  de  poca  estima  es  toda  aquella  soberanía  y 
majestad  que  admiramos  y  adoramos  en  los  horñ- 
bres,  pues  cosa  tan  soez  y  asquerosa  la  pudo  con- 
sumir y  acabar?  Las  moscas  y  los  cínifes  (3),  que 
es  un  linaje  fastidioso  de  mosca  pequeña  y  canina, 
y  las  ranas,  afligieron  á  los  gitanos  (4).  De  los  cra- 
brones, que  son  tábanos,  ó,  como  los  llama  el  libro  de 
laSabiduría  (5),  avispas,  se  sirvió  Dios  para  espan- 
tar y  afligir  á  los  habitadores  de  la  tierra  de  Cañan 
antes  que  la  sujetase  á  su  pueblo  (6).  Los  ratones 
fueron  los  verdugos  y  ejecutores  de  su  justicia  con- 
tra los  filisteos  (7)  después  que  tomaron  el  arca,  y 
despedazaron  y  comieron  á  un  arzobispo  de  Ma- 
guncia llamado  Hato  (8),  porque  había  sido  cruel 
con  los  pobres,  y  á  un  rey  de  Polonia,  llamado  Po- 
píel,  porque  había  muerto  con  ponzoña  á  dos  tíos 
suyos  que  le  iban  á  la  mano,  de  cuyos  cuerpos  bu- 
lleron tantos  ratones ,  que,  sin  poderlo  resistir,  roye- 
ron y  acabaron  al  Rey  y  á  su  mujer,  que  había  sido 
consorte  en  el  delito.  Las  langostas  cada  día  ta- 
lan los  campos,  y  roen  y  consumen  los  frutos  de- 
llos,  y  los  trabajos  y  haciendas  de  los  labradores. 
Los  conejos  arruinaron  una  ciudad  de  España,  y 
en  Macedonia  los  topos,  y  en  Francia  las  ranas,  y 
en  África  las  langostas  han  hecho  lo  mismo,  y  en 
otras  provincias  otras  sabandijas  han  causado  da- 
ños notables  (9).  Estando  la  ciudad  llamada  Nísi- 
bis  cercada  de  Sapores,  rey  de  Persia,  el  obispo 
della,  que  se  llamaba  Jacobo,  suplicó  á  nuestro 
Señor  que  la  defendiese,  y  Dios  envió  un  ejército 
innumerable  de  mosquitos,  que  entrándose  desapo- 
deradamente por  las  narices  de  los  caballos  y  por  las 
trompas  de  los  elefantes  de  los  enemigos,  les  ha- 
cían dar  brincos  y  saltos,  con  tanta  furia  y  espanto 
de  los  que  estaban  ei:cima,  que  no  siendo  parte  para 
los  detener  y  sosegar,  se  desbarató  todo  el  ejército 
y  se  alzó  el  cerco,  y  la  ciudad  quedó  libre  (10).  Y  de 
semejantes  ejemplos  hay  muchos  en  las  historias  y 
vidas  de  los  santos,  por  los  cuales  se  ve  que  Dios 
es  el  sumo  Emperador  y  Monarca  del  universo,  y 
que  todas  las  criaturas  son  sus  soldados ,  y  que  mu- 
chas veces  se  sirve  de  los  más  viles  para  manifes- 
tar más  su  poder  y  para  castigar  y  afligir  por  su 
medio  á  los  hombres  con  las  tribulaciones  que  él 
les  envía. 

CAPÍTULO  IV. 

Qué  diferentemente  es  Dios  causa  de  la  tribulación  cuando 

hay  en  ella  pecado  y  cuando  no  lo  hay. 

Pero  hase  de  advertir  que  de  dos  maneras  dife- 
rentes concurre  Dios  nuestro  Señor  con  las  criatu- 
ras para  atribular  y  afligir  al  hombre ;  porque  al- 
gunas veces  no  hay  pecado  en  el  que  causa  la  tri- 
bulación, y  otras  sí;  y  aunque  Dios  en  todas  con- 

(3)  Exod.,  VII!. 
{A)  Deut.,  vil. 

(5)  Sapient.,  xii. 

(6)  I,  Reg.,  xv, 

(7)  I,  neg.,  V. 

(8)  Mariano  Seo.,  Mar.  in  chron,  Genehrar.  in  ehron.  ann,  970, 
Bistoria prodigiosa,  1."  p.,  cap.  m. 

(9)  Plin.,  VIII,  cap.  xxix. 

(10)  Teod.,  Hist.  ecclcs.,  lib.  ii,  cap.  xxr. 
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curre  con  lo  que  da  pena  y  aflige,  pero  muy  diferen- 
temente en  la  una  manera  y  en  la  otra.  Cuando  por 
estar  turbada  la  mar  se  hunde  el  navio,  cuando  un 
diluvio  de  agua  arrebata  y  anega  á  los  hombres, 
cuando  por  la  pestilencia  queda  yerma  la  tierra  y 
se  despueblan  las  ciudades,  cuando  un  incendio 
que  se  levanta  por  un  rayo  del  cielo  abrasa  la  casa 
y  hacienda,  claro  está  que  en  estos  y  en  otros  da- 
ños semejantes  no  hay  pecado,  ni  le  puede  haber  en 
las  criaturas  que  los  obran,  así  porque  ellas  no  son 
capaces  de  pecado,  como  porque  siguen  en  lo  que 
hacen  el  orden  de  su  naturaleza,  ó  por  mejor  decir, 
el  orden  de  Dios,  que  les  dio  y  conserva  la  tal  na- 
turaleza; el  cual  concurre  libremente  con  su  sabi- 
duría y  providencia  con  ellas,  y  les  da  fuerza  para 
hacer  aquellos  efectos  que  hacen ,  y  el  mismo  Señor 
los  hace  más  principalmente  que  no  ellas,  y  por  eso 
se  atribuyen  los  tales  efectos  más  propiamente  á 
Dios  que  no  á  las  criaturas,  pues  todo  el  ser  y  opera- 
clon  dellas  depende  de  El,  como  queda  declarado. 
Otras  veces  puede  haber  pecado  en  el  que  es  cau- 
sa de  la  tribulación,  como  cuando  uno  contra  razón 
y  justicia  persigue  á  su  prójimo  ó  le  acusa  y  ca- 
lumnia falsamente,  ó  le  quita  la  hacienda  ó  la  vida 
contra  la  ley  de  Dios ;  cierto  es  que  de  aquel  daño 
que  le  hace ,  y  de  aquella  tribulación  y  pena  que  el 
otro  recibe,  no  es  autor  el  Señor,  en  cuanto  es  pe- 
cado y  transgresión  de  su  ley ;  porque,  así  como  re- 
pugna á  la  naturaleza  del  fuego  enfriar,  y  á  la  del 
agua  calentar,  y  á  la  del  sol  oscurecer,  así  é  infini- 
tamente más  repugna  á  la  bondad  infinita  de  Dios 
amar  la  maldad.  Dios  nuestro  Señor,  dice  san  Pa- 
blo (1)  que  es  fidelísimo  y  que  no  puede  negarse 
á  si  mismo,  y  negaríase  si  quebrantase  la  orden  de 
su  justicia  é  hiciese  cosa  contraria  á  su  naturaleza 
y  bondad,  y  fuese  autor  del  pecado;  y  si  lo  fuese,  ya 
no  sería  pecado,  ni  él  lo  castigaría  con  pena  del  in- 
fierno ;  y  pues  lo  castiga,  señal  es  que  no  le  agrada 
lo  que  castiga  tan  ásperamente.  Y  así  dijo  el  pro- 
feta Abacuc  (2),  hablando  con  Dios:  «Señor,  vues- 
tros ojos  son  limpios  para  no  ver  el  mal,  y  no  po- 
déis mirar  las  perversidades  de  los  hombres.»  Quie- 
re decir,  no  podéis  ver,  y  viendo,  aprobar  y  tener  por 
buenas  sus  maldades.  Como  decimos,  no  le  puede 
ver  cuando  queremos  dar  á  entender  el  aborreci- 
miento que  uno  tiene  á  otro.  Y  en  otro  lugar  se  di- 
ce que  el  Altísimo  aborrece  á  los  pecadores,  y  da  á 
los  impíos  el  pago  y  castigo  de  su  impiedad.  El 
real  profeta  David  dijo  (3)  :  «Por  la  mañana  asis- 
tiré en  vuestro  templo,  y  conoceré  que  vos  no  sois 
Dios  que  quiere  maldad»;  y  en  otro  lugar  (4): 
«Amastes  la  justicia  y  aborrecistes  la  maldad»;  y 
BU  hijo  Salomón  (5) :  «Dios  abomina  el  camino  del 
impío,  y  ama  al  que  sigue  la  justicia»;  y  en  otro 
cabo  (6) :  «De  una  misma  manera  Dios  aborrece  al 

(1)  II,  Tim.,  u. 
(21  Ab;ir.,  i. 

(3)  Salmo  v. 

(4)  Salmo  xliv. 

(5)  Prov.,  V. 

(6)  Sa¡iient.,iVf, 
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malo  y  á  su  maldad.»  Y  en  el  Eclesiástico  se  di- 
ce (7)  :  «Nunca  mandó  Dios  á  nadie  que  obrase  mal, 
porque  no  quiere  muchedumbre  de  hijos  desleales 
y  desaprovechados.»  Y  toda  la  Sagrada  Escritura 
está  llena  desta  verdad,  y  de  cuan  aborrecible  es 
áDios  el  pecador  y  el  pecado.  Mas  porque  Dios  crió 
al  hombre  libre  y  le  dejó  en  mano  de  su  consejo  (8), 
y  como  dice  altamente  el  gran  Dionisio  Areopagi- 
ta,  discípulo  de  san  Pablo  (9),  toca  á  su  providen- 
cia conservar  las  naturalezas  que  El  mismo  crió, 
de  tal  manera  concurre  con  cada  una  dellas,  como 
conviene  á  la  naturaleza  que  El  les  dio.  Y  así,  con- 
curre con  el  hombre,  que  es  libre,  dejándole  obrar 
libremente  y  caer  en  pecados  por  su  voluntad.  No 
porque  le  agraden  los  pecados,  que  esto  es  imposi- 
ble, como  habemos  dicho,  sino  porque  no  pierda  el 
hombre  su  libertad,  y  se  descomponga  y  desordene 
la  naturaleza  libre  y  señora  de  sí  con  que  fué  cria- 
do. Clemente  Alejandrino  dice  (10)  que  ima  de 
las  mayores  y  más  admirables  obras  del  Señor  es 
conservar  la  naturaleza  del  hombre  en  su  libertad. 
Pero  hase  de  notar  que  en  el  pecado  que  hace  el 
hombre  concurren  dos  cosas  :  la  una,  el  movimien- 
to y  acto  natural,  que  es  como  el  fundamento  de 
aquella  obra,  y  la  otra,  la  desorden  con  que  ella  se 
hace.  De  la  primera  es  autor  Dios,  y  de  la  segunda 
el  hombre.  Pongamos  por  caso  que  un  hombre  riñe 
con  otro  y  le  mata ;  para  matarle  tuvo  necesidad 
de  echar  mano  á  la  espada,  de  levantar  y  menear  el 
brazo,  de  tirar  el  golpe  y  hacer  otros  movimientos 
naturales,  que  se  pueden  considerar  por  sí,  sin  la 
desorden  de  la  voluntad  del  hombre ,  que  los  hizo 
para  matar  á  otro.  De  todos  estos  movimientos,  en 
sí  considerados,  es  causa  Dios  nuestro  Señor,  y  Él 
los  hace,  como  hace  los  otros  efectos  que  diji- 
mos de  las  criaturas  irracionales.  Porque,  así  como 
ellas  no  se  pueden  menear  ni  obrar  sin  Dios ,  á  la 
manera  que  declaramos  en  el  capítulo  pasado,  así 
tampoco  sin  Él  no  pudiera  eltal  hombre  menear  el 
brazo  ni  echar  mano  á  la  espada.  Y  por  esto  dijo 
san  Pablo  (11)  :  In  ipso  vivimus,  movemur  et  sumus; 
que  en  Dios  vivimos,  nos  movemos  y  somos.  Y  de- 
mas  desto,  aquellos  actos  naturales  de  sí  no  son 
malos,  porque  si  el  hombre  usase  del  los  para  su 
necesaria  defensa  ó  en  guerra  justa,  ó  como  mi- 
nistro de  justicia,  y  matase  á  otro,  no  tendria  culpa. 
Pero  de  la  desorden  y  deformidad  que  interviene 
en  este  hecho  y  muerte  injusta  del  hombre,  no  es 
causa  Dios,  aunque  la  permite;  y  permítela  por  de- 
jar al  hombre  en  la  libertad  con  que  le  crió,  y  por 
sacar  della  mayores  bienes.  Porque  esta  verdad 
habemos  de  creer  y  tenerla  muy  asentada  en  nues- 
tros pueblos  (12):  que  el  Señor  no  permitiría  males 
en  el  mundo  si  no  fuese  para  sacar  dellos  otros 
mayores  y  más  importantes  bienes,  que  son  loa 

(7)  Eccle.1.,  XV. 

(8)  De  dtvinisnom.,  cap.  iv,  in  fine. 
(9|  Eccles.,  XV. 

(10.  Lib.  I,  t'edag.,  cap.  xi. 

(11)  Arl.,\\n. 

(12)  August.,  In  Ench.,  capítulos  Xl  ^  xlvlt, 
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mismos  males  que  permite ;  porque,  así  como  en  el 
fuego  que  hacemos  se  quema  y  consume  la  leña,  y 
pierde  su  ser  y  forma  de  lefia,  lo  cual  en  sí  es  malo; 
pero  deste  mal  se  sigue  el  alumbrarse  el  hombre, 
el  cocerse  la  vianda,  el  purificarse  el  aire,  y  otros 
buenos  efectos  que  hace  el  fuego;  y  éstos  son  ma- 
yores bienes  que  fué  el  mal  del  gastarse  y  corrom- 
perse la  leña ;  así  Dios  nuestro  Señor  permite  el 
mal  de  la  culpa  para  descubrir  por  él  los  tesoros  y 
riquezas  de  su  gloria,  como  adelante  se  dirá. 

Volviendo  pues  á  nuestro  propósito,  de  todos  los 
males  de  pena  es  nuestro  Señor  causa  y  autor,  y  no 
lo  es  ni  lo  puede  ser  de  ningún  mal  de  culpa.  La 
una  y  la  otra  verdad  nos  enseña  el  Espíritu  Santo; 
esta  segunda,  que  no  es  autor  de  la  culpa,  en  los 
lugares  que  arriba  referimos  de  la  Escritura  y  en 
otros  muchos;  y  la  primera,  que  lo  sea  de  la  pena, 
lo  declara  Moisen  cuando  en  persona  de  Dios  dijo 
aquellas  palabras  contra  los  pecadores  (1):  «Yo  jun- 
taré contra  ellos  miles,  y  tiraré  contra  ellos  mis 
saetas  hasta  que  no  quede  ninguna.» 

Acabado  el  templo  que  labró  Salomón,  le  apare- 
ció Dios  la  segunda  vez  y  le  dijo  (2)  que  si  se- 
guía las  pisadas  del  rey  David,  su  padre,  y  guar- 
daba todos  sus  mandamientos,  pondría  los  ojos 
sobre  él  y  establecería  y  perpetuaría  en  él  y  en  sus 
sucesores  el  reino ;  y  si  no,  que  los  destruiría  y 
asolaría,  y  los  haría  fábula  y  risa  del  mundo.  Y 
en  el  Deuteronomio  se  ven  otras  amenazas  más  terri- 
bles y  espantosas  acerca  desto.  Salomón  dice  (3)  : 
«Los  bienes  y  los  males,  la  vida  y  la  muerte,  la 
pobreza  y  la  riqueza  viene  de  Dios.»  Isaías  en  per- 
sona de  Dios  dice  (4)  :  «Yo  soy  el  Señor,  y  no  hay 
otro  que  lo  sea ;  yo  soy  el  que  crió  la  luz  y  las  ti- 
nieblas, el  que  hago  la  paz  y  crio  el  mal;  yo  soy 
el  Señor,  que  hago  todas  estas  cosas.»  Y  en  otro 
lugar (5)  : «¿Quién  ha  entregado  á  Israel  á  sus  ene- 
migos para  que  le  despojasen?  ¿No  es  Dios,  contra 
el  cual  pecaron  y  no  quisieron  guardar  sus  manda- 
mientos?» Y  por  Jeremías  (6)  dice  Dios,  hablando 
del  pueblo  de  los  judíos  :  «  Yo  lloveré  sobre  ellos 
tales  males,  que  no  puedan  salir  dellos;  clamarán 
y  darán  voces  á  mí,  y  no  los  oiré ;  irán  las  ciudades 
de  Judá  y  los  vecinos  de  Jerusalen,  y  llamarán  á 
los  dioses  á  quien  sacrifican,  pero  ellos  no  los  li- 
brarán de  sus  congojas  y  aflicciones.»  Y  por  el  pro- 
feta Amos  dice  (7)  :  «¿Habrá  por  ventura  algún 
mal  en  la  ciudad  que  yo  no  le  haya  causado?»  Y 
como  éstos  hay  otros  muchos  lugares  en  las  divi- 
nas letras,  en  que  se  ve  que  Dios  nuestro  Señor  es 
el  autor  y  causa  del  mal  de  la  pena,  pero  no  lo  es 
así  de  la  culpa ,  como  queda  dicho. 


(1)  Deut.,  XXXII. 

(2)  III,  Reg.ix. 

(3)  Eccles.,  XI. 

(4)  Isa  i.,  XLT. 
(St  Isai.,  XLi. 

(6)  Jerem.,  xi. 

(7)  Amos,  III. 
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CAPÍTULO  V. 

Por  qué  causas  cnvia  Dios  las  tribulaciones. 

Siendo  nuestro  Señor  tan  dulce  y  piadoso  padre 
para  con  nosotros  como  es ,  y  habiendo  muerto  en 
una  cruz  por  darnos  vida,  parece  cosa  digna  de  ad- 
miración que  aflija  y  atribule  á  sus  hijos  con  tan- 
tas y  tan  varias  y  extrañas  maneras  de  penas  como 
vemos  cada  día  en  el  mundo.  Pues  de  lo  que  aca- 
bamos de  decir  se  saca  que  Él  es  el  autor  de  todas 
nuestras  penas,  y  que  sin  Él  no  sería  parte  para 
fatigarnos  ninguna  de  sus  criaturas.  Pues  si  nos 
consta  que  Dios  es  padre,  y  padre  amorosísimo  y 
suavísimo ,  y  que  nos  azota  y  castiga  ásperamente, 
bien  será  que  rastreemos  é  inquiramos  las  causas 
por  que  nos  trata  desta  manera.  Si  nuestros  pri- 
meros padres  no  pecaran ,  no  tuviéramos  tropiezos 
ni  dificultades  en  esta  nuestra  jornada;  todo  el  ca- 
mino nos  fuera  llano,  derecho  y  apacible,  sin  can- 
sancio, sin  torcimientos  ni  desvíos.  No  tuviéramos 
necesidad  de  medicina ,  porque  no  hubiera  enfer- 
medad que  curar.  Pero  como  todos  caímos  en  nues- 
tros padres  y  quedamos  lisiados  y  dolientes,  no  se 
pudo  curar  tan  grande  y  universal  dolencia  sino 
con  purgas  amargas  y  desabridas.  Y  por  esto  dijo 
el  santo  rey  David  (8)  :  «Yo  pequé  antes  que  fue- 
se humillado  y  afligido.»  Y  en  el  libro  de  la  Sabi- 
duría se  dice  (9)  :  «  Dios  no  hizo  la  muerte  ni  se 
alegra  de  la  perdición  de  los  vivos,  porque  Él  crió 
é  hizo  todas  las  cosas;  mas  los  impíos  con  sus  pro- 
pías  manos  y  con  sus  palabras  se  la  buscaron.»  Y 
así ,  propiamente  hablando,  el  pecado  es  la  origi- 
nal causa  y  manantial  de  todos  nuestros  males  y 
penas.  Porque,  como  dice  el  Apóstol  (10),  por  el  pe- 
cado entró  la  muerte,  y  se  extendió  y  comprehen- 
dió  á  todos  los  hombres.  Pero,  supuesto  el  pecado, 
fué  necesario  que  hubiese  justicia  y  castigo  y  horca 
para  el  ladrón,  y  que  con  el  orden  de  la  justicia  se 
ordenase  y  reparase  el  desorden  de  la  culpa,  como 
vemos  que  se  hace  en  las  cosas  humanas.  Porque 
así  como  cuando  un  hombre  mata  á  otro  hombre  se 
descompone  y  desordena,  y  para  concertar  y  com- 
poner aquel  desorden  la  justicia  lo  mata  á  él,  así 
con  la  pena ,  que  es  orden  admirable  de  la  divina 
justicia,  ordena  Dios  y  concierta  el  desorden  del 
pecado,  el  cual  si  faltara,  no  hubiera  necesidad  de 
pena  y  castigo. 

Las  purgas  amargas  que  tomamos  en  nuestras 
enfermedades  turban  el  estómago  y  nos  debilitan; 
pero  así  evacúan  los  humores  desordenados  y  ma- 
lignos, y  limpian  y  sosiegan  el  cuerpo;  y  si  no 
hubiese  desorden  y  desproporción  de  humores,  no 
habría  necesidad  de  componerlos  con  otro  desor- 
den y  turbación.  Por  esto  dijo  el  glorioso  san  Agus- 
tín (11)  :  «  Entienda  el  hombre  que  Dios  es  médico, 
y  que  la  tribulación  es  medicina  para  sanarle,  y  no 
pena  para  condenarle.  Cuando  te  curan,  te  queman 

(S)  Salmo  cxvHi. 

(9)  Sapien.,  xi. 

(10)  Hom.,\: 

(11)  Aug.,  in psalm.xn. 
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y  cortan,  y  tú  das  voces;  mas  el  médico  no  condes- 
ciende con  tu  voluntad,  por  darte  entera  salud.  To- 
dos los  que  en  esta  vida  han  sido  afligidos,  excep- 
tuando al  Hijo  de  Dios,  que  no  pudo  tener  pecado, 
y  á  su  benditísima  Madre,  que  por  especial  gracia 
uo  le  tuvo,  antes  que  fuesen  afligidos  tuvieron  la 
culpa  por  lo  menos  del  pecado  original ,  y  los  miró 
Dios  en  algún  tiempo  como  á  enemigos  y  rebeldes 
y  hijos  de  traidor,  y  como  á  tales  los  pudo  castigar 
justamente.  Y  demás  del  pecado  original ,  que  es 
la  raíz  y  fuente  de  todos  los  otros  pecados ,  añadi- 
mos los  hombres  otros  infinitos  actuales  en  el  dis- 
curso de  nuestra  vida,  los  cuales  cura  Dios,  como 
médico  sapientísimo,  con  penas  y  adversidades, 
como  con  medicinas  contrarias ,  y  por  ellas  nos  azo- 
ta y  castiga  como  padre  amorosísimo.  Y  por  esto 
dijo  (1) :  «  Yo  soy  el  Señor  Dios  tuyo,  fuerte  y  ce- 
loso, que  visito  y  castigo  misericordiosamente,  pa- 
ra que  se  enmienden  los  pecados  que  pasan  de  pa- 
dres en  hijos  por  imitación  hasta  la  cuarta  genera- 
ción.» Y  el  glorioso  evangelista  san  Juan  en  per- 
sona de  Dios  dice  (2)  :  «  A  los  que  amo  yo,  los  re- 
prendo y  castigo.»  Y  el  apóstol  san  Pablo  dice  (3): 
«  Al  que  Dios  ama  castígale,  y  azota  al  que  recibe  y 
tiene  por  hijo.»  Y  es  esto  de  manera,  que  concluye 
el  mismo  apóstol  en  aquel  lugar  que  el  que  no  es 
castigado  y  disciplinado  no  se  debe  tener  por  hijo 
de  Dios ,  sino  por  ilegítimo  y  hijo  de  otro  padre. 
«¿Qué  hijo  hay,  dice  él,  que  no  sea  castigado  de 
su  padre?  Porque,  si  carecéis  deste  castigo,  por  el 
cual  han  pasado  todos  los  hijos  de  Dios,  sigúese 
que  sois  hijos  de  otro  padre,  y  no  de  Dios.»  Y  con- 
forme á  esto  dice  san  Agustín  :  «  Si  no  estás  e-n  el 
número  de  los  atribulados,  no  estás  en  el  número 
de  los  hijos. »  Y  Salomón  dice  en  los  Proverbios  (4): 
«  Hijo  mió,  no  deseches  la  disciplina  y  castigo  del 
Señor,  porque  él  castiga  á  los  que  ama ,  y  huelga 
con  ellos  como  padre  con  sus  hijos.» 

Cuando  vemos  que  algunos  mochachos  están  ju- 
gando y  traveseando,  y  que  llega  un  hombre  y 
ase  de  las  ofejas  á  uno  dellos  y  le  castiga,  luego 
entendemos  que  aquél  es  su  padre ,  y  que  no  lo  es 
de  los  otros  que  deja  sin  castigo.  Lo  mismo  habe- 
rnos de  entender  de  nuestro  grande  y  benignísimo 
Padre,  el  cual  á  los  que  tiene  por  hijos  los  azota  y 
castiga,  y  deja  sin  castigo  á  los  que  no  tiene  por 
tales. 

Esta  es  tan  cierta  verdad ,  que  cuando  Dios  quie- 
re dar  á  entender  que  está  muy  enojado  contra  al- 
guno, dice  que  no  le  castigará.  Y  así  dice  por  el 
profeta  Ecequiel  (5)  :  «  Yo  dejaré  el  celo  que  tengo 
de  tí,  y  alzaré  la  mano  y  no  me  enojaré  más,  por- 
que me  has  provocado  á  esto  con  todas  estas  mal- 
dades. »  Y  por  Oseas  (6)  :  «  Yo  no  visitaré  ni  casti- 
garé á  vuestros  hijos  cuando  hubieren  fornicado,  v 


(1)  Exod.,  XX. 

(2)  Apoc,  III. 
(5)  Hebr.yXnu 
U)  Proverb.,  nu 

(5)  Ecech.,  xvu 

(6)  Osea.,  tT. 
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Y  David  dice  (7)  :  «  El  pecador,  añadiendo  peca- 
dos á  pecados,  ha  provocado  de  tal  manera  la  ira  de 
Dios,  que,  según  el  mucho  enojo  que  tiene,  no  bus- 
cará sus  pecados  para  castigarlos.»  Y  al  revés,  la 
misma  Sagrada  Escritura  nos  enseña  que  es  señal 
de  amor  maternal  el  azote  y  castigo  de  Dios  en 
esta  vida,  como  lo  dice  el  real  profeta  David, 
el  cual,  contando  en  el  salmo  lxxxviii  las  merce- 
des que  Dios  le  prometió,  y  lo  que  había  de  hacer 
con  sus  hijos  por  muy  gran  favor,  dice:  «Visita- 
ré con  mi  vara  y  castigo  sus  maldades,  pero  no 
apartaré  dellos  mi  misericordia» ;  y  en  aquellas 
palabras  (8):  «Señor,  vos  fuistes  propicio  y  clemen- 
te para  con  ellos ,  y  por  esto  castigastes  todas  sus 
invenciones  y  maldades.»  Y  el  profeta  Amos  (9), 
hablando  con  su  pueblo  en  persona  de  Dios ,  «  A 
vosotros,  dice,  solos  conozco  y  tengo  por  amigos 
entre  todas  las  congregaciones  de  la  tierra;  por 
tanto,  yo  os  visitaré  y  castigaré  vuestras  maldades.» 
Porque,  como  se  escribe  en  el  libro  de  los  Maca- 
beos  (10),  señal  es  é  indicio  de  la  merced  grande  que 
hace  Dios  á  los  pecadores,  cuando  no  los  deja  cor- 
rer sin  freno  y  que  les  sucedan  las  cosas  á  su  vo- 
luntad ,  sino  que  luego  los  castiga ;  de  suerte  que 
en  haciendo  la  culpa,  luego  la  paguen  con  la  pena. 

Pero,  aunque  muchas  veces  la  pena  es  medicina 
que  cura  la  culpa  en  que  caímos,  otras  es  medicina 
que  nos  preserva  para  que  no  caigamos ;  que  por 
esto  dijo  el  Apóstol  (11)  que  el  Señor  le  había  da- 
do el  estímulo  de  la  carne ;  que  algunos  doctores 
le  interpretan,  como  suena,  por  las  tentaciones  del 
apetito  sensual ,  y  otros  por  enfermedad,  y  otros 
por  la  contradicion  y  molestia  que  le  hacían  los 
enemigos  del  Evangelio,  para  que  con  la  grandeza 
y  excelencia  de  las  revelaciones  de  Dios  no  se  des- 
vaneciese ,  y  para  preservarle  permitía  que  fuese 
atribulado  y  abofeteado  de  algún  adversario  y  per- 
seguidor. 

Suele,  otrosí,  nuestro  Señor  enviar  trabajos  para 
acrecentar  los  mereciraientoa  de  las  personas  á 
quien  los  envía,  y  enriquecer  su  Iglesia  de  mara- 
villosos ejemplos,  que  dejan  con  su  paciencia  y 
santidad,  como  lo  vemos  en  Job  y  en  Tobías,  á 
quien  dijo  el  ángel  san  Rafael :  «  Porque  agrada- 
bas á  Dios  fué  necesario  que  la  tentación  te  proba- 
se.» Malaquías,  hablando  de  los  justos,  dice  (12): 
Colahit  eos  et  purgabit  quasi  argentum;  colarlos 
ha  y  purgarlos  ha  como  se  purga  la  plata.  Porque 
la  plata  para  purificarse  y  afinarse  pasa  por  mu- 
chos y  grandes  como  martirios ;  y  son  tantos  los 
coladeros  y  pruebas  que  se  hacen  qu  ella,  ahora 
con  el  fuego  fundiéndola ,  ahora  con  el  fuego  y 
con  el  azogue ,  que  es  cosa  de  maravilla.  Pero  todo 
es  menester  para  que  ella  sea  plata  acendrada  y  de 


(7)  Psalm.  IX. 

(8)  Pbalm.  xcviii. 

(9)  Amos,  iii. 
-(iO)  II ,  Mac,  Yi. 

(11)  II,  Corinl.,xiU 
(12}  Malac,  ui, 
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aquella  que  dice  David  (1)  :  Argentum  purgatwn 
terree  purgatiim  septuplum.  Que  es  :  «  Plata  refinada 
y  purificada  de  toda  escoria  de  la  tierra,  y  siete 
veces  purgada.» 

Asimismo  envia  semejantes  aflicciones  para  ma- 
nifestar más,  librándonos  dellas,  su  misericordia 
y  bondad,  como  se  ve  en  el  ciego  de  su  naci- 
miento ;  porque,  preguntándole  los  apóstoles  (2)  á 
Cristo,  nuestro  redentor,  por  cuyo  pecado  aquel 
hombre  habia  nacido  ciego,  ó  por  el  suyo  propio  ó 
por  el  de  sus  padres,  entendiendo  que  habia  de  ser 
necesariamente  la  causa  de  aquella  enfermedad  el 
uno  ó  el  otro,  y  que  Dios  no  daba  pena  donde  no 
habia  culpa,  respondió  el  Señor  que  no  habia 
sido  causa  de  aquella  ceguedad  pecado  de  los  pa- 
dres ni  del  hijo,  sino  que  Dios  se  la  habia  dado 
para  su  gloria,  la  cual,  alumbrando  al  ciego,  habia 
de  resplandecer  y  conocerse  más. 

CAPÍTULO  VI 
Los  efectos  qne  hace  la  tribulación  en  los  buenos. 

Visto  hemos  cómo  Dios  causa  la  tribulación  que 
es  pena ,  y  permite  la  que  es  culpa ,  y  asimismo 
por  qué  causas  nos  envia  trabajos  y  fatigas.  Sigúese 
que  tratemos  de  los  efectos  que  hace  la  tribula- 
ción. 

Para  declarar  esto  se  ha  de  presuponer  que  la 
tribulación  en  cierta  manera  es  mala,  en  cuanto  es 
privación  de  algún  bien,  como  la  pobreza  es  pri- 
vación de  riquezas,  la  enfermedad  de  salud,  la 
afrenta  de  honra,  la  muerte  de  vida.  Y  como  co- 
munmente los  hombres  llamamos  bienes  á  estas  co- 
sas de  que  nos  priva  la  tribulación,  y  como  á  tales 
naturalmente  los  apetecemos,  así  naturalmente 
aborrecemos  la  tribulación  que  nos  priva  dellos. 
Por  esta  parte  no  puede  ser  buena  en  sí  la  tribula- 
ción, y  mucho  menos  por  parte  del  pecado,  que  es 
la  fuente  de  donde  ella  manó;  pues,  como  dijimos, 
6Í  no  hubiera  pecado,  tampoco  hubiera  tribulación 
en  el  mundo.  Pues  si  la  tribulación  de  suyo  es  pe- 
nosa y  aborrecible  en  su  principio  y  raíz,  veamos 
cómo  puede  ser  deseable  y  provechosa.  Esto  no 
puede  ser  sino  por  la  gracia  del  Señor,  que  saca 
bien  del  mal,  y  miel  dulce  y  óleo  suavísimo  de  la 
piedra  dura  de  la  tribulación,  y  consuela  y  da  ali- 
vio en  ella  cuando  cae  en  buena  tierra,  que  son  los 
corazones  de  aquellos  que  la  reciben  y  abrazan,  co- 
mo enviada  de  la  mano  de  Dios,  y  llevan  fruto,  co- 
mo dice  Cristo  nuestro  redentor,  con  paciencia  (3). 
A  estos  tales  es  buena  la  tribulación  y  los  enri- 
quece de  merecimientos  admirables. 

Y  puesto  caso  que  en  el  mismo  tiempo  que  el  Se- 
ñor los  azota,  pocos  gustan  de  la  amargura  desta 
mirra  saludable  ;  pero  después  que  pasó  el  trabajo 
y  se  goza  ya  del  fruto  del,  muchos  conocen  la 
merced  que  Dios  les  hacia  cuando  así  los  ejercitaba 
y  afligía.  A  la  manera  que  pasa  en  los  mochachos 
cuando  los  azotan  sus  padres  ó  maestros,  que  abor- 

(\)  Psalm.  cxviii. 

(2)  Joan,,  IX. 

(3)  Luca»,  riii. 
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recen  y  huyen  del  castigo,  porque  no  saben  la  vir- 
tud que  tienen  aquellos  azotes ;  mas  cuando  ya  son 
mayores,  y  ven  que  por  ellos  se  libraron  de  los  la- 
zos y  peligros  de  la  mocedad,  en  que  cayeron  otros 
que  corrían  sin  este  freno  y  disciplina,  entonces 
conocen  cuánto  más  les  valió  aquel  rigor  que  les  va- 
liera el  regalo  que  deseaban,  y  alaban  á  Dios,  que 
les  dio  tales  padres  y  maestros.  Así  nosotros  mien- 
tras que  en  esta  vida  somos  pequeñuelos  y  niños 
aborrecemos  y  huimos  de  nuestro  bien,  y  no  arros- 
tramos ni  queremos  tomar  la  purga  saludable  de 
la  tribulación  que  el  Señor  nos  ordena,  porque  nos 
parece  amarga  y  desabrida ;  pero  en  creciendo,  en 
dejando  de  ser  niños  y  comenzando  á  ser  varones, 
que  es  en  la  otra  vida ;  leyendo  en  el  libro  de  la  di- 
vina Providencia  el  discurso  que  tuvimos  en  ésta, 
entonces  claramente  entendemos  cuan  grande  mi- 
sericordia y  benignidad  fué  la  del  Señor  en  llevar- 
nos por  camino  áspero  y  espinoso,  y  decimos,  con  el 
Profeta  (4)  :  «Pasado  hemos  por  fuego  y  por  agua, 
y  sacado  nos  habéis ,  Señor,  á  lugar  de  descanso  y 
refrigerio.» 

Verdad  es  que  también  en  esta  vida  se  conocen 
algunos  de  los  provechos  de  la  tribulación,  pero 
pocos  son  los  que  los  conocen  mientras  que  ella 
dura,  aunque  después  de  pasada  todos  se  huelgan 
de  hablar  della;  porque,  como  dice  el  apóstol  san 
Pablo  (5) :  «Todo  el  castigo  que  se  nos  da  nos  parece 
amargo,  y  no  dulce,  mientras  que  él  dura;  pero  des- 
pués de  pasado  da  fruto  de  consuelo  y  de  justicia 
á  los  que  han  sido  probados  y  castigados.»  Y  como 
dijo  el  romano  orador :  «Es  gusto  acordarse  de  los 
trabajos  pasados.»  Y  el  que  en  el  tiempo  que  Dios  le 
azota  y  aflige  conoce  la  merced  que  le  hace,  y  que 
aquel  castigo  es  de  padre,  y  no  de  enemigo,  tiene 
grandes  prendas  suyas  y  un  precioso  é  inestima- 
ble tesoro.  Y  este  mismo  conocimiento  es  grande 
ayuda  para  llevar  la  pena  con  alivio  y  consuelo. 

Innumerables  son  los  provechos  que  se  pueden 
sacar  de  la  tribulación,  y  dellos  hay  muchos  li- 
bros escritos ;  pero  yo  solamente  quiero  tratar  de 
tres  principales,  en  los  cuales  se  comprenden  casi 
los  demás ,  y  declarar  cómo  purga  y  alumbra  y  per- 
ficiona  el  ánimo  del  que  está  congojado  y  afligido. 
Que,  como  dice  el  gran  Dionisio  Areopagita  (6), 
son  tres  actos  de  la  celestial  jerarquía. 

CAPÍTULO  VIL 
Cómo  purga  la  tribulación. 

Que  la  tribulación  purgue  el  alma  y  la  limpio  de 
sus  pecados,  y  que  nuestro  Señor  los  perdone  por  me- 
dio della,  dícelo  el  santo  y  afligido  Tobías  (7)  por 
estas  palabras:  «Bendito  es.  Señor,  vuestro  nom- 
bre ,  Dios  de  nuestros  padres,  porque  cuando  estáis 
airado  usáis  de  misericordia,  y  en  el  tiempo  de  la 
tribulación  perdonáis  los  pecados  de  los  que  os  Ha- 


ll) Psalm.  XV. 

(5)  IM. ,  XII. 

(6)  de  casi,  llier. ,  cap  lii. 

(7)  Tüb. ,  m. 
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man.»  T  en  el  Eclesiástico  se  dice  (1)  :  «Mirad  ¡  oh 
hijos  !  todas  las  naciones  de  los  hombres,  y  sabed 
cierto  que  ninguno  eíperó  en  el  Señor  y  quedó  con- 
fuso ;  porque  ¿  quién  jamas  perseveró  en  sus  man- 
damientos y  fué  desamparado?  O  ¿  quién  le  invocó 
y  fué  despreciado  de  El?  Porque  Dios  es  piadoso  y 
misericordioso,  y  en  el  día  de  la  tribulación  per- 
dona los  pecados,  y  es  protector  de  todos  los  que  le 
buscan  en  verdad.»)  Y  el  paciente  Job,  hablando  de 
Dios  nuestro  Señor,  dice  estas  palabras  (2)  :  « No 
aparta  sus  ojos  del  justo,  y  pone  en  su  trono  per- 
petuamente á  los  reyes,  y  allí  los  levanta,  y  aun- 
que alguna  vez  sean  encadenados  y  atados  con  las 
prisiones  de  la  pobreza ,  El  les  descubre  sus  obras 
y  sus  maldades ,  y  les  da  á  entender  que  fueron  vio- 
lentos. También  les  habla  al  oido  y  los  castiga ,  y 
los  avisa  que  se  conviertan  y  se  aparten  de  la  mal- 
dad. Si  oyeren  al  Señor  y  le  obedecieren ,  cumplirán 
sus  dias  en  toda  prosperidad  y  sus  años  en  gloria. 
Pero  veamos  cómo  la  tribulación  hace  este  efeto  y 
es  causa  que  el  Señor  nos  perdone  nuestros  pe- 
cados. 

Primeramente,  cuando  está  el  hombre  afligido,  la 
misma  aflicion  y  pena  que  padece  le  despierta  y 
hace  entrar  en  los  rincones  de  su  conciencia  y  ver 
la  fealdad  de  su  alma ,  y  con  esta  vista  se  hablan- 
da  y  compunge  el  corazón  y  comienza  á  desear  per- 
don  y  se  vuelve  á  Dios ,  y  con  oración  y  lágrimas 
se  lo  pide  y  propone  su  emienda,  y  toma  los  re- 
medios para  alcanzarla.  Entonces  se  confiesa,  reci- 
be del  sacerdote  el  beneficio  de  la  absolución,  cum- 
ple la  penitencia  que  le  ha  sido  impuesta ,  allégase 
á  la  mesa  celestial  y  come  aquel  pan  divino;  fre- 
cuenta los  sacramentos,  y  por  el  uso  devoto  dellos 
se  muda  en  otro  varón ,  y  de  esclavo  de  Satanás 
comienza  á  ser  hijo  de  Dios.  Pongamos  un  ejem- 
plo. Tomemos  un  mozo  noble,  rico,  lozano,  en  la 
flor  de  su  edad  y  en  la  locura  de  su  juventud,  el 
cual  sigue  sus  apetitos  sin  rienda,  y  de  noche  y  de 
dia  no  piensa  ni  trata  de  otra  cosa  sino  de  holgarse 
en  fiestas,  en  juegos ,  en  pasatiempos  y  amores  las- 
civos y  deshonestos,  olvidado  de  sí  y  de  Dios  y  de 
que  la  muerte  le  puede  saltear.  Si  á  este  mozo  de  re- 
pente le  da  un  dolor  de  costado  ó  un  tabardillo,  que 
en  pocos  dias  le  marchita  y  consume,  y  le  hace  en- 
tender que  dentro  de  pocas  horas  le  puede  acabar  y 
dar  con  él  en  el  infierno ;  si  no  está  del  todo  loco, 
cierto  es  que  volverá  en  sí,  y  hablando  consigo 
mismo,  dirá:  «¿Qué  es  esto  en  que  me  veo?  ¿  dónde 
estoy?  ¿qué  he  hecho?  ¿Soy  yo  Fulano?  ¡  Ay  dolor,  á 
qué  me  han  traído  mis  pecados !  Y  considerando  la 
muchedumbre  y  la  gravedad  y  fealdad  dellos,  se 
espanta  de  sí  y  gime ;  y  con  lágrimas  y  sollozos  se 
vuelve  á  Dios  y  le  suplica  que  le  perdone,  y  pro- 
pone de  emendar  su  vida,  si  Dios  le  alargare  los 
plazos  della. 

De  la  misma  manera,  cuando  el  padre  que  tiene 
solo  un  hijo,  como  en  un  espejo  se  mira  y  contem- 


(1)  Eccles. ,  II. 

(2)  Job,  XXXVI. 
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pía  en  él,  y  no  se  desvela  sino  en  acrecentar  la  ha- 
cienda y  en  instituir  el  mayorazgo  para  él ,  y  en 
buscarle  el  oficio  y  el  beneficio,  cansándose  á  sí 
porque  descanse  su  hijo ,  y  ésta  es  la  suma  de  su 
contento  y  felicidad,  viene  el  Señor  y  quítale  el 
hijo  que  adoraba,  para  que  todo  aquel  amor  y  so- 
licitud y  desvelo  que  antes  le  traía  absorto  y  fuera 
de  sí  lo  convierta  en  amar  y  servir  á  Dios.  Este  tal, 
cuando  se  ve  solo  y  sin  el  ídolo  que  tenía,  conoce 
que  andaba  errado,  y  vuélvese  á  Dios  y  pídele  per- 
don  de  aquel  exceso  y  demasía,  y  pone  su  amor  en 
aquel  bien  soberano  que  no  puede  faltar  y  en  aquel 
Señor  que  no  puede  morir. 

Y  lo  mismo  podríamos  decir  de  la  mujer  casada 
que  adora  á  su  marido  y  tiene  puesto  en  él  todo  su 
amor  y  confianza  y  el  blanco  de  su  felicidad,  y  por 
agradarle  y  servirle  se  olvida  de  sí  y  de  Dios,  el 
cual  por  esto  se  le  quita ,  no  para  que  pierda  el 
amor,  sino  para  que  le  trueque  y  mejore  y  le  suba 
de  punto,  traspasándole  en  aquel  sumo  Bien,  que 
por  ser  solo  de  todas  las  cosas  el  todo,  pide  y  me- 
rece todo  nuestro  corazón ,  el  cual  está  en  su  cen- 
tro y  verdadero  descanso  cuando  está  abrazado 
con  él. 

Por  esto  dijo  el  profeta  Isaías  (3)  que  sola  la  ve- 
jación da  entendimiento  al  oido ;  quiere  decir  que 
sola  la  aflicion  y  la  pena  hace  que  entienda  el 
hombre  lo  que  otras  muchas  veces  había  oido  y 
nunca  había  entendido.  Porque,  aunque  es  verdad 
que  cada  dia  oímos  de  nuestros  padres  y  de  nues- 
tros maestros  buenos  consejos,  y  que  los  predicado* 
res  en  los  pulpitos  y  en  los  confesionarios  los  confe- 
sores, y  los  religiosos  y  cuerdos  siempre  nos  amo- 
nestan y  nos  representan  nuestros  peligros ;  pero 
las  más  veces  no  entendemos  lo  que  nos  dicen,  y 
se  nos  entra  por  un  oido  y  sale  por  otro,  hasta 
que  la  tribulacion'nos  lo  declara  y  nos  lo  hace  en- 
tender. Porque  entonces  decimos:  «Esto  es  lo  que 
me  decían  mis  padres  y  yo  no  lo  creí ;  éste  es  el 
paradero  de  mis  liviandades,  que  los  que  bien  me 
querían  me  pronosticaban  y  yo  me  reía  dellos ;  di- 
choso yo  si  los  hubiera  creído. 

Como  cuando  un  hombre  que  estaba  sosegado  en 
su  casa ,  y  sí  no  con  mucha  abundancia,  con  una  pa- 
sada honesta ,  por  ver  que  valen  y  suben  otros,  sale 
della  y  se  va  á  la  corte ;  si  algún  amigo  experi- 
mentado y  fiel  le  aconseja  que  se  esté  en  su  casa  y 
alabe  á  Dios  en  ella,  y  le  dice  que  la  corte  es  un 
golfo  tan  peligroso,  que  pocos  le  pasan  sin  tormen- 
ta ,  y  que  no  hallará  en  él  lo  que  piensa ;  cuando 
esto  le  dice  ríese  dello  y  no  lo  cree,  hasta  que, 
entrado  en  este  golfo  y  pasados  los  primeros  dias 
de  novedad  y  gusto,  después,  cansada  la  vida,  per- 
dida la  salud,  acabada  la  hacienda,  gastado  ya  sin 
ningún  fruto  el  favor,  desengañado  de  las  esperan- 
zas vanas  en  que  estribaba ,  y  conociendo  bien  que 
no  hay  deudo  ni  amistad  ni  agradecimiento  en 
corte,  solo,  desamparado  y  afligido  se  halla  tendi- 
do en  una  cama ,  y  se  acuerda  con  amargura  y  do- 


(3)  Isai.,  XXVIII. 
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lor  de  su  casa  y  de  lo  que  su  amigo,  cuando  partió 
della,  le  dijo,  y  él  no  habia  entendido  hasta  que  la 
tribulación  y  el  mal  suceso  se  lo  hizo,  entender. 
Porque  entonces  llora  su  desvarío,  sospira  por  su 
rincón,  condena  su  mal  consejo  y  entiende  que  no 
es  más  rico  el  que  más  tiene ,  ni  más  bienaventu- 
rado el  que  manda  más,  sino  el  que  se  contenta  con 
menos,  y  aunque  tarde,  tiene  por  mejor  una  vida 
quieta ,  segura  y  moderada  que  el  bullicio  y  trá- 
fago y  resplandor  engañoso  de  la  corte.  Pues  vale 
más,  como  dice  el  Sabio  (1),  un  bocado  de  pan  á 
secas  comido  con  gusto  que  no  los  convites  y  fies- 
tas de  los  pecadores. 

Pues  ¿  qué  diré  de  los  privados  y  ministros  que 
adoran  á  los  reyes  y  los  sirven  como  á  dioses ,  y 
se  visten  en  todo  y  por  todo  de  su  voluntad,  y 
nunca  sueñan  sino  cómo  la  ejecutarán  ,  y  con  qué 
medios  y  artificios  la  ganarán,  pensando  tener  en 
ellos  cierta  y  segura  su  bienaventuranza?  Pero 
cuando  la  fortuna  se  muda  y  el  aire  fresco  del  fa- 
vor y  privanza  se  les  vuelve ,  y  no  pueden  ver  se- 
reno el  rostro  de  su  príncipe ,  y  por  un  pequeño  des- 
cuido se  olvidan  los  muchos  y  grandes  y  largos  ser- 
vicios que  hicieron,  entonces  comienzan  á  entender 
lo  que  dice  el  Profeta  (2):  «Mejor  es  confiar  en 
Dios  que  no  en  el  hombre  ;  mejor  es  confiar  en  Dios 
que  no  en  los  príncipes  de  la  tierra  (3).  Y  no  que- 
ráis confiar  en  los  príncipes,  que  son  hijos  de  hom- 
bres, porque  no  hay  en  ellos  salud.»  Lo  cual  aunque 
muchas  veces  lo  habían  oído,  nunca  lo  habían  en- 
tendido hasta  que  la  experiencia  se  lo  enseñó. 

Y  lo  mismo  hemos  de  decir  del  ambicioso  que 
quiere  ser  adorado  y  estimado  de  todos  cuando  le 
viene  alguna  deshonra  y  afrenta ,  y  del  codicioso 
y  rico  cuando  pierde  su  hacienda ,  y  del  que  por 
derramarse  y  dejar  la  rienda  á  su  ciego  apetito  se 
ve  cargado  de  enfermedades  contagiosas  y  podri- 
do, pagando  con  dietas,  sudores,  unciones  y  dolo- 
res los  gustos  momentáneos  y  sucios  que  ya  pasa- 
ron, aunque  no  pasó  la  culpa  y  la  deuda  y  memo- 
ria dolorosa  dellos.  Todos  estos  y  los  demás,  por 
medio  de  la  tribulación,  se  reconocen  y  se  vuelven 
á  Dios,  y  dicen,  con  el  real  Profeta  (4)  :  «Cuando  me 
vi  afligido  llamé  al  Señor  y  oyóme,  i)  Porque,  como 
habernos  dicho,  la  tribulación  nos  da  entendimiento 
para  que  entendamos  lo  que  muchas  veces  había- 
mos oido  y  no  entendido,  y  desta  suerte  nos  pur- 
ga y  libra  del  pecado. 

Este  es  un  don  de  Dios  tan  admirable,  que  no  hay 
hombre  que  en  esta  vida  le  pueda  entender  como  él 
es,  porque  es  tan  grande  cuanto  es  grande  el  mal 
del  pecado  que  se  nos  perdona  por  él,  el  cual,  por 
ser  contra  Dios  nuestro  Señor,  que  es  bien  infinito, 
es  en  cierta  manera  infinito  y  causador  de  infinitos 
males.  Y  uno  dellos ,  y  el  mayor  de  todos ,  es  te- 
ner áDios  por  enemigo  y  ser  aborrecido  y  desecha- 
do del.  Porque  si  acá  en  el  mundo  tanto  se  siente 

(1 )  Prov. ,  xvii. 

(2)  Psalm.  cxvii. 

(3)  Psalm.  cxLvi. 

(4)  Psalm.  cxx. 
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el  estar  en  desgracia  del  Rey  y  saber  que  contra  su 
poder  no  hay  lugar  en  el  reino  seguro,  ¿qué  será 
el  tener  enojado  al  Rey  de  los  reyes,  en  cuya  com- 
paración todos  los  reyes  de  la  tierra  son  príncipes 
pintados  ?  Tener  contra  sí  aquel  Señor  á  quien  dice 
el  real  Profeta  (5)  :  «¿Adonde  iré,  que  no  me  halle 
vuestro  espíritu  ?  ¿  Adonde  huiré  de  vuestro  rostro  ? 
Si  yo  subiere  al  cielo,  allí  estáis ;  si  bajare  hasta  el 
infierno,  allí  os  hallaré ;  si  madrugare  por  la  ma- 
ñana y  tomare  alas  para  volar,  y  morare  en  las  par- 
tes más  remotas  y  apartadas  de  la  mar ,  ahí  me  lle- 
vará vuestra  mano,  y  vuestra  diestra  me  tendrá.» 
¿Qué  seguridad  puede  tener  el  que  tiene  por  ene- 
migo á  Dios,  ó  qué  vida  el  que  vive  sin  El,  que 
es  vida  de  todas  las  cosas !  De  este  daño  tan  teme- 
roso nos  libra  la  tribulación,  purgando  el  ánima  y 
alcanzándonos  perdón  de  nuestros  pecados,  como 
hemos  dicho. 

De  aquí  se  sigue  otro  bien  inestimable,  que  es  li- 
brarnos de  las  penas  del  infierno,  á  las  cuales  esta- 
mos obligados  por  el  pecado  mortal.  Y  ellas  son 
tan  horribles  y  espantosas,  que  todas  las  desta  mi- 
serable vida,  juntas  y  amontonadas  en  uno,  si  se 
cotejan  con  ellas,  no  son  más  que  una  sombra  ó 
sueño  de  penas.  La  cárcel,  la  galera,  la  pobreza,  la 
infamia,  el  dolor  agudo,  la  angustia  y  quebranto 
de  corazón,  y  todo  lo  que  acá  nos  suele  afligir  y 
congojar,  no  es  más  que  un  rascuño  de  males  pinta- 
dos, y  los  del  infierno  son  los  verdaderos.  Los  unos 
son  breves,  pues  se  acaban  con  la  vida,  que  es  tan 
corta,  y  los  otros  no  tienen  fin  y  son  pasto  con  que 
para  siempre  vive  la  muerte. 

Demás  desto,  líbranos  la  tribulación  de  las  pe- 
nas del  purgatorio,  que  son  terribilísimas  y  más 
graves  que  todas  las  que  en  esta  vida  se  pueden  pa- 
sar, como  dice  san  Agustín  (6),  aunque  se  apla- 
can con  la  esperanza  que  se  han  de  acabar,  la  cual 
esperanza  falta  á  los  condenados.  Porque,  después 
que  el  Señor  nos  perdona,  por  su  misericordia,  la 
culpa  del  pecado  mortal  y  la  obligación  de  la  pena 
eterna  en  que  por  él  caímos,  quiere  que  satisfaga- 
mos y  paguemos  lo  que  debemos  con  pena  tempo- 
ral, ó  en  esta  vida  ó  en  la  otra,  Y  es  grandísima 
merced  de  Dios  cuando  nos  da  tiempo  y  comodi- 
dad para  que  lo  paguemos  en  ésta,  y  para  que  el 
cuerpo  qiie  tuvo  parte  de  contento  en  la  culpa,  lle- 
ve también  su  parte  de  la  pena,  sin  que  sea  necesa- 
rio que  el  ánima  lo  pague  todo.  Porque  si  entrasen 
dos  compañeros  juntos  en  un  mesón  y  comiesen  en 
él  á  su  placer,  y  después  el  uno  se  huyese  secreta- 
mente, el  mesonero  apretaría  al  compañero  que 
quedó  para  que  pagase  el  escote  por  ambos.  Así, 
porque  el  ánima  y  el  cuerpo  de  compañía  se  gozan 
en  el  deleite  del  pecado,  es  bien  que  hagan  la  peni- 
tencia y  paguen  juntos  los  que  comieron  juntos, 
para  que  no  sea  menester  que  sola  el  ánima  pague 
su  parte  y  la  del  cuerpo  en  el  purgatorio.  Esto  hace 
la  tribulación,  afligiendo  al  cuerpo  y  atormentán- 

(5)  Psalm.  cxxxviii. 
{6)  Aug.,  lib.  Depanit. 
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dolé  para  que  pague  lo  que  debe,  y  el  gusto  que 
recibió  con  el  bocado  sabroso, 

Por  esto  permite  Dios  que  la  mujer  tenga  un  ma- 
rido áspero  de  condición,  y  el  marido  ima  mujer 
insufrible,  y  que  el  hijo  desobediente  y  travieso 
aflija  al  padre,  y  que  el  amigo  engañe  al  amigo,  y 
la  pobreza  nos  apriete,  y  la  enfermedad  nos  consu- 
ma, y  otras  fatigas  y  calamidades  nos  ejerciten, 
para  que,  tomándolas  con  paciencia  y  como  envia- 
das de  su  bendita  mano,  paguemos  aquí  á  poca  cos- 
ta nuestra  lo  que  con  tanta  costa  habiamos  de  pa- 
gar en  el  purgatorio.  Y  ésta  es  una  misericordia  tan 
soberana  é  inestimable  del  Señor,  como  se  puede 
ver  de  lo  que  san  Antonino,  arzobispo  de  Florencia, 
cuenta  (1),  y  es :  que  estando  una  persona  muy  fa- 
tigada de  una  larga  y  penosa  enfermedad,  suplicó 
á  Dios  que  la  librase  della,  porque  se  le  acababa 
la  paciencia  y  no  podia  ya  más  resistir  á  los  dolo- 
res agudos  y  continuos  que  la  atormentaban.  En- 
vióle el  Señor  un  ángel  que  le  dijese  que  ella  ha- 
bla de  purgar  sus  pecados,  ó  en  esta  vida  con  dos 
años  más  de  aquella  enfermedad,  ó  con  tres  dias 
de  penas  del  purgatorio ;  que  escogiese  de  las  dos 
cosas  la  que  queria.  Escogió  la  pena  del  purgatorio 
por  librarse  de  la  del  dolor  y  enfermedad,  que  por 
ser  de  dos  años  y  presente  le  debia  parecer  mayor. 
Murió  y  fué  al  purgatorio.  Al  cabo  de  una  hora  que 
estuvo  en  él,  le  apareció  el  mismo  ángel  que  antes 
le  habia  aparecido  para  consolarla  y  animarla,  y 
como  ella  le  viese  y  oyese  del  quién  era,  le  dijo 
que  ¿  cómo  le  habia  dicho  que  no  estarla  sino  tres 
dias  en  purgatorio,  habiendo  estado  ya  tantos  años 
en  aquellos  tormentos?  Los  cuales,  por  ser  tan  hor- 
ribles y  penosos,  una  hora  le  habia  parecido  mu- 
chos años.  Y  pidióle  que  suplicase  á  nuestro  Señor 
que  no  mirase  á  su  insipiencia  y  mala  elección,  sino 
que  la  volviese  al  cuerpo  y  la  dejase  padecer  en  él 
todas  las  enfermedades  y  dolores  el  tiempo  que  fue- 
se servido,  librándola  de  aquellas  penas.  Y  así  se 
hizo,  y  llevó  con  gran  paciencia  y  alegría  sus  tra- 
bajos y  fatigas,  á  trueque  de  no  pasarlas  en  el  pur- 
gatorio. Y  conforme  á  esto,  es  muy  gran  mise- 
ricordia del  Señor  afligirnos  en  esta  vida,  para  que 
paguemos  en  ella  nuestras  culpas ,  y  no  en  la  otra, 
aunque  sea  con  pena  de  purgatorio. 

De  otra  manera,  asimismo,  purga  la  tribulación 
el  ánima,  que  es  preservándola  y  haciendo  que  no 
caiga  en  pecado,  porque  le  sirve  de  una  como  me- 
dicina preservativa  y  la  tiene  que  no  caiga ;  para  lo 
cual  es  de  saber  que  aunque  el  hombre  de  suyo  es 
frágil  y  caedizo ,  y  resbala  con  cualquier  ocasión 
de  pena  y  de  alegría ;  pero  es  cierto  que  son  más 
en  número  y  más  fáciles  y  peligrosas  las  caídas  en 
el  tiempo  de  la  prosperidad  que  de  la  adversidad, 
y  que  muchas  veces  caemos  por  la  una  y  nos  levan- 
tamos por  la  otra.  Y  por  esto  dice  san  Ireneo  (2) 
que  antes  del  día  del  juicio  vendrá  el  Antecristo,  y 
enviará  Dios  muchos  trabajos  y  penas ,  para  que. 


(1)  IV  P.  Suminm ,  tít.  xi,v,  §  4.' 

(2)  Lib.  V,  Adiiersus  kxreses,  vi,  xxviii  et  xxiz. 
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siendo  afligidos  los  justos,  y  purgados  de  los  peca- 
dos que  tienen,  y  preservados  do  las  culpas  en  que 
caerían,  puedan  volar  derechos  al  cielo. 

Este  efecto  hace  la  tribulación  en  dos  maneras ;  la 
una  debilitando  y  enflaqueciendo  al  enemigo,  y  la 
otra  quitándole  las  armas  con  que  nos  hace  guerra. 
Porque  el  enemigo  principal  que  tenemos  es  el  hom- 
bre viejo  y  la  concupiscencia  y  mala  inclinación 
arraigada  en  nuestras  entrañas,  con  que  nacemos, 
la  cual  se  reprime  y  enfrena  y  pierde  sus  bríos  con 
la  tribulación.  Y  las  armas  con  que  nos  hace  la 
guerra  y  combate  son  aquellas  de  que  dice  el  após- 
tol y  evangelista  san  Juan  (3)  :  «Todo  lo  que  hay 
en  el  mundo,  oes  concupiscencia  y  deseo  de  carne,  6 
concupiscencia  de  ojos,  ó  soberbia  de  la  vida.))  Quie- 
re decir  que  todos  los  males  de  cj^^a  que  hay  en 
el  mundo  manan  de  tres  fuentes ,  que  son :  el  delei- 
te de  la  carne,  y  la  codicia  de  hacienda,  y  la  ambi- 
con  y  deseo  de  honra  y  de  propia  estimación  ;  por- 
que todos  los  pecados  que  cometen  los  hombres,  los 
cometen  por  alcanzar  una  destas  tres  cosas,  6  por 
huir  de  sus  contrarias.  Pues  para  esto  nuestro  sobe- 
rano y  sapientísimo  Médico  nos  envia  enfermeda- 
des y  dolores,  para  que  nuestra  carne  se  debilite  y 
domestique ,  y  sujete  á  la  razón  y  tome  mejor  el 
freno,  y  le  quita  los  gustos  y  deleites,  que  son  la 
materia  del  pecado  y  las  armas  con  que  nos  hace 
guerra,  y  de  la  misma  manera,  y  por  la  misma  cau- 
sa, nos  quita  la  hacienda  y  la  honra,  para  purgar 
y  limpiar  con  la  tribulación  el  alma,  lo  cual  se  ha- 
ce en  el  modo  que  hemos  declarado.  Pero  vamos 
adelante  y  veamos  cómo  alumbra  la  tribulación. 

CAPÍTULO  VIIL 
Cómo  alumbra  la  tribulación. 

No  solamente  purga  y  alimpia  el  alma  la  tribu- 
lación ,  sino  también  la  esclarece  y  alumbra ;  y  así 
dijo  el  Espíritu  Santo  en  el  Eclesiástico  (4)  : «  El  que 
no  es  tentado  y  afligido,  ¿qué  sabe?»  Dando  á  en- 
tender que  la  escuela  de  la  sabiduría,  donde  el  hom- 
bre es  enseñado  y  alumbrado,  es  la  tribulación.  Lo 
mismo  nos  enseña  lo  que  dijimos  en  el  capítulo  pa- 
sado de  Isaías  (5) :  que  la  aflicion  hace  que  se  en- 
tienda lo  que  muchas  veces  se  habia  oido  y  nunca 
se  habia  entendido.  Y  el  mismo  profeta  Isaías  dice 
en  otro  lugar,  hablando  con  Dios  :  «  Señor,  en  su  an- 
gustia os  han  buscado ,  y  en  la  tribulación,  cuando 
se  quejan  y  murmuran,  los  enseñáis.»  Y  Oseas,  en 
persona  de  Dios,  dice  (6) :  «Por  esto  yo  la  atraeré 
con  blandura,  y  la  llevaré  á  la  soledad,  y  le  habla- 
ré al  corazón.»  La  soledad  es^la  tribulación,  porque 
los  que  son  muy  acompañados  en  la  prosperidad  y 
tienen  muchos  que  se  les  venden  por  deudos  y  ami- 
gos, luego  los  desamparan  en  trocándose  el  viento 
y  viniendo  la  adversidad ,  y  quedan  solos,  como 
lo  vemos  cada  día  por  experiencia.  Mas  en  esta  so- 
ledad habla  Dios  al  corazón  y  le  alumbra  y  ense- 

(3)  II,  Joan.,  II. 

(4)  Ecc/es.,  XXXIV. 
(3!  Isai. ,  XXI. 

(6)  Osea.,  ii. 


372  OBRAS  ESCOGIDAS  DEL 

fia.  Pero  veamos  cómo  le  alumbra,  y  qué  cosas  son 
las  que  le  hace  ver. 

Para  declarar  esto  mejor,  tomemos  al  santo  To- 
bías, y  considerémosle  cuando  estaba  ciego  y  no 
podia  ver.  Cierto  es  que  en  este  tiempo  no  veía  ni 
las  cosas  que  tenía  debajo  de  sí,  ni  sobre  sí, ni  ca- 
be sí,  y  finalmente,  que  aun  á  sí  mismo  no  veia. 
Alumbróle  Dios  por  medio  del  ángel  san  Rafael  (1), 
y  con  la  luz  del  cielo  que  recibió,  vio  todas  estas 
cosas  que  antes  no  veia.  Y  ¿cómo  fué  alumbrado? 
Con  la  hiél  de  un  pece,  para  que  entendamos  que  con 
la  hiél  y  amargura  de  la  tribulación,  que,  á  manera 
de  pece,  anda  nadando  por  las  aguas  turbias  deste 
siglo,  son  esclarecidos  nuestros  ojos  y  reciben  luz 
soberana  del  Señor,  para  que  veamos  primeramen- 
te las  cosas  queg^stán  debajo  de  nos. 

Estas  son  todas  las  cosas  criadas  debajo  del  cie- 
lo, que  no  tienen  uso  de  razón  :  la  honra,  la  hacien- 
da, la  salud,  la  hermosura,  la  fortaleza,  los  cargos 
y  dignidades ,  los  deleites  y  regalos,  y  finalmente, 
todo  lo  que  Dios  cria  acá  abajo  para  uso  y  servicio 
del  hombre.  Con  las  cuales  cosas  pecamos  y  ofen- 
demos á  nuestro  Señor  de  dos  maneras.  La  primera 
pensando  que  tenemos  estos  bienes  de  miestra  co- 
secha, y  no  reconociéndolos  ni  agradeciéndolos  á 
Dios.  Y  aunque  cuando  consideramos  las  cosas,  no 
caemos  con  el  pensamiento  en  este  engaño,  porque 
es  muy  claro ;  pero  con  las  obras  muchas  veces  cae- 
mos en  él,  abrazándonos  con  el  don,  y  no  hacien- 
do caso  del  que  nos  le  dio ,  y  creyendo  que  la  no- 
bleza que  tenemos  no  la  debemos  á  Dios,  sino  á 
nuestros  progenitores ,  y  que  el  oficio  y  hacienda 
que  alcanzamos  fué  por  nuestra  habilidad  é  indus- 
tria. Y  por  esto  nuestro  Señor  nos  quita  estos  dones 
que  Él  nos  habia  dado,  para  que  cuando  nos  falten 
volvamos  á  él  y  se  los  pidamos,  conociéndole  por 
Señor  y  dador  dellos.  La  otra  manera  con  que  pe- 
camos en  estas  cosas  bajas,  es  estimándolas  y  ha- 
ciendo más  caso  dellas  de  lo  que  ellas  merecen, 
amándolas  excesivamente ,  deseándolas  y  procurán- 
dolas con  grande  ansia  y  afecto ,  desentrañándolas 
como  las  arañas,  y  tejiendo  redes  para  cazar  mos- 
cas y  cosas  que  se  lleva  el  viento.  Por  esto  Dios 
nuestro  Señor,  cuando  nos  ve  hinchados  con  estos 
bienes,  y  que  nos  parece  que  son  durables,  y  di- 
chosos los  que  los  poseen,  y  que  el  cargo  es  per- 
petuo, y  que  la  hacienda  no  se  puede  menosca- 
bar, ni  la  honra  ni  la  gracia  del  Príncipe,  ni  la 
amistad  de  los  poderosos,  ni  debilitarse  la  salud, 
ni  marchitarse  la  belleza,  ni  enflaquecerse  la  ga- 
llardía y  vigor  de  la  juventud;  y  finalmente,  que 
nunca  se  ha  de  secar  ni  acabar  esta  florecita  de 
nuestra  miserable  vida;  entonces  á  deshora  nos  qui- 
ta estos  bienes,  para  que  entendamos  que  no  lo  son 
verdaderos,  pues  no  pueden  hacer  bueno  al  que  los 
posee,  ni  darle  verdadero  contento  y  felicidad  (2)-; 
.,  Y. muchas  veces  nos  los  quita  al  tiempo  que  es- 
tamos más  descuidados  y  abrazados  con  ellos,  y 

(1)  Tob.,  XI. 

{¡i)  Aug.,  inpsalm.  vu. 
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que  nos  parece  tenemos  en  ellos  entera  seguridad. 
Como  aconteció  á  aquel  rico  del  Evangelio,  que 
decia,  hablando  consigo  (3):  «Almamia,  tú  tienes 
muchos  bienes  guardados  para  muchos  años  ;  des- 
cansa ahora,  come  y  bebe  y  date  á  regocijos  y  ban- 
quetes, porque  seguramente  lo  puedes  hacer.»  Pero 
á  este  tal ,  en  el  mismo  tiempo  que  estaba  con  esta 
paz  y  seguridad ,  causada  de  las  trojes  y  bodegas 
llenas  que  poseía,  le  dijo  Dios  :  «Necio,  esta  noche 
dejarás  la  vida,  y  con  ella  la  hacienda  que  tienes 
allegada,  y  no  sabes  de  quién  será,  y  por  ventura 
vendrá  á  manos  de  quien  la  desperdicie  y  derrame, 
y  lo  que  tú  con  tanto  cuidado,  escaseza  y  miseria  has 
allegado,  lo  disipe  y  pierda  en  un  tumbo  de  un 
dado.» 

Desta  manera  nos  alumbra  la  tribulación,  para 
qite  veamos  estas  cosas  inferiores ,  y  no  menos  para 
que  conozcamos  las  penas  del  infierno,  que  también 
están  debajo  de  nosotros.  Porque  si  acá  en  esta  vida 
sentimos  tanto  un  dolor  de  ijada  ó  de  piedra,  ó 
otro  cualquiera  riguroso  y  vehemente,  que  sabemos 
que  ha  de  ser  breve,  porque,  ó  se  ha  de  acabar  ó 
nos  ha  de  acabar,  y  nos  parece  que  no  lo  podemos 
sufrir,  y  que  la  misma  muerte  es  más  tolerable,  y 
estamos  en  una  perpetua  congoja  y  agonía  mientras 
que  dura,  con  tener  para  aplacarle  muchos  alivios 
y  remedios  de  médicos  y  medicinas,  y  de  personas 
que  nos  consuelan  y  animan,  ¿  qué  sentimiento  de- 
bemos tener  de  aquellas  penas  que  están  apareja- 
das á  los  pecadores ,  sabiendo  que  son  tan  terribles 
y  espantosas ,  que  todas  las  desta  vida  se  pueden 
tener  por  regalo  en  su  comparación ,  y  que  no  se 
han  de  acabar  jamas,  sino  que  han  de  correr  á  las 
parejas  con  Dios?  Por  eso  dijo  Isaías  (4):  «¿Quién 
de  vosotros  podrá  morar  con  el  fuego  tragador? 
¿  Quién  podrá  habitar  con  las  llamas  que  no  tienen 
fin?»  San  Gregorio  dijo:  «Si  Dios  castiga  tan  áspe- 
ramente en  el  lugar  de  perdón ,  ¿  cómo  castigará 
adonde  no  hay  esperanza  de  perdón  ni  de  miseri- 
cordia?» Si  á  un  hombre  le  atasen  en  una  cama 
blanda  y  regalada,  y  le  dijesen  que  habia  de  estar 
en  ella  todos  los  dias  de  su  vida,  ¿  cómo  lo  sentiría? 
¿Qué  pena  tendria?  ¿Cómo  le  parecería  que  aqué- 
lla no  era  cama  blanda,  sino  dura  cárcel  é  insufri- 
ble tormento?  Pues  ¿qué  será  estar  por  todos  loa 
siglos  de  los  siglos  en  aquella  cama  horrible  de 
fuego  infernal,  que  nunca  se  acaba,  ni  tiene  nece- 
sidad de  leña  para  sustentarse,  sino  que  él  mismo 
se  aviva  y  sustenta,  porque  quema  y  atormenta  co- 
mo verdugo  vengador  de  Dios?  Si  una  mota  que 
nos  cae  en  los  ojos  tanto  nos  aflige,  si  una  brizna 
que  ee  atraviesa  entre  los  dientes  no  nos  deja  repo- 
sar hasta  echarla  fuera,  ¿cómo  vivimos  tan  descui- 
dados y  tan  olvidados  de  lo  que  ha  de  ser  y  de  ta- 
les penas  advenideras ,  pues  tanto  nos  fatigan,  por 
más  ligeras  que  sean  las  presentes?  Esto  nos  ense- 
ña la  tribulación,  y  nos  alumbra,  para  que  por  lo  que 
ahora  padecemos  estimemos  con  ponderación  lo  que 


(3)  Luc,  XVII. 

(4)  ¡sai. ,  xxxui. 
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padeceremos  en  el  infierno  ei  perseveramos  en  el 
pecado. 

También  nos  alumbra  la  tribulación  para  que 
veamos  y  estimemos  las  cosas  que  están  encima  de 
nosotros,  que  son  aquellos  bienes  incomprehensi- 
bles de  la  gloria  y  bienaventuranza  que  esperamos. 
Porque  la  misma  tribulación  nos  despierta,  y  el 
mal  recaudo  que  hallamos  en  la  venta  nos  hace 
desear  nuestra  patria,  sospirar  por  ella,  y  conocer 
que  somos  peregrinos  y  desterrados  en  este  valle 
de  lágrimas ,  y  que  no  puede  esta  tierra  producir 
Bino  espinas  y  abrojos  y  penalidades  ,  que  nos  las- 
timen y  aflijan.  Y  de  aquí  sacamos  cuan  gloriosa  y 
bienaventurada  es  aquella  morada  celestial,  de 
donde  el  dolor  y  la  fatiga ,  la  enfermedad  y  la  muer- 
te, y  todo  lo  que  es  pena  y  miseria  está  desterrado 
perpetuamente,  y  no  hay  sino  todo  lo  contrario  de 
lo  que  en  esta  miserable  vida  nos  congoja  y  aca- 
ba (1).  Y  así,  á  las  riberas  de  Babilonia  sentados  y 
llorosos  nos  acordamos  de  la  celestial  Sion.  Porque, 
como  dice  el  bienaventurado  san  Gregorio  :  a  A  los 
que  están  en  tierra  de  enemigos  es  cosa  dulce  acor- 
darse de  su  patria.» 

Estas  dos  consideraciones  que  podemos  sacar  de 
la  tribulación  para  estimar  las  penas  del  infierno 
y  los  bienes  del  paraíso,  las  pone  san  Juan  Crisós- 
tomo  por  estas  palabras  (2):  «Todas  las  cosas  des- 
ta  vida  son  como  una  sombra  ó  sueño,  y  por  eso 
debemos  mirar  y  esperar  las  de  la  otra,  porque, 
comparados  con  ella,  todos  los  males  presentes  nos 
parecerán  como  si  no  fuesen ,  así  por  su  naturaleza 
como  por  el  tiempo  y  duración.  ¿  Qué  tiene  que 
ver  todo  lo  que  aquí  padecemos  con  aquel  fuego 
que  nunca  se  acaba,  con  aquel  gusano  que  nunca 
muere,  con  aquel  crujir  de  dientes,  con  aquellas  ti- 
nieblas exteriores  y  prisiones  horribles,  con  aquella 
perpetua  y  sempiterna  angustia,  congoja  y  afán? 
Demás  desto,  ¿qué  proporción  puede  haber  del 
tiempo  breve  á  la  eternidad,  con  la  cual  cotejados 
diez  mil  años,  no  son  más  que  una  gota  de  agua 
respecto  de  la  inmensidad  del  mar?  Pues  si  pone- 
mos los  ojos  en  aquellos  bienes  que  ni  ojo  humano 
puede  ver  ni  oido  oir,  ¿no  debriamos  escoger  y  de- 
sear morir  mil  veces  y  pasar  por  ruedas  de  navajas 
y  por  todos  los  tormentos  deste  mundo  por  alcan- 
zar aquel  tesoro  de  inestimables  bienes  que  el  Se- 
ñor nos  tiene  prometido?»  Hasta  aquí  es  de  san 
Juan  Crisóstomo, 

Alúmbranos  asimismo  la  tribulación  para  que 
conozcamos  á  nuestro  prójimo,  que  está  cabe  nos- 
otros, que  comunmente  no  le  conocemos,  especial- 
mente cuando  él  es  pobre  y  nosotros  ricos ;  cuando 
él  tiene  necesidad ,  y  nosotros  abundancia ;  él  algún 
trabajo  y  miseria ,  y  nosotros  descanso  y  prosperi- 
dad ;  y  parécenos  que  no  puedo  venir  por  nuestra 
casa  lo  que  por  la  ajena  ;  y  como  si  fuésemos  de 
otro  barro  6  de  otro  metal ,  pensamos  que  somos 
privilegiados  y  exentos  de  las  calamidades  que  pa- 
san por  otros ,  y  por  esto  no  nos  compadecemos  de- 

(1)  Psalm.  xxxTi. 

(2)  Hom.  zxxiu,  adHeb. 
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líos  ni  les  damos  la  mano.  Para  que  lo  hagamos, 
nos  envia  Dios  las  tribulaciones,  y  para  que  de 
nuestra  pena  y  aflicion  saquemos  la  aflicion  y 
pena  de  nuestros  hermanos ,  y  nos  ablandemos  y 
compadezcamos,  y  los  socorramos  y  proveamos  en 
sus  necesidades.  Por  esto  dijo  el  Sabio  (3)  :  «  Por 
lo  que  tú  sientes  en  tí  entenderás  lo  que  siente  tu 
prójimo»;  que  es  lo  que  vulgarmente  decimos  :  «De 
mi  mal  saco  el  ajeno. » 

Pero  aunque  para  todas  estas  cosas  que  habemos 
dicho  nos  da  luz  la  tribulación,  y  ellas  son  de  tan- 
to provecho ;  pero  no  lo  es  menos  la  que  nos  da 
para  que  nos  conozcamos  y  humillemos.  Porque 
verdaderamente  el  hombre  en  la  prosperidad  es 
ciego,  y  no  se  conoce  hasta  que  la  tribulación  le 
hace  abrir  los  ojos  y  conocer  lo  que  es.  Por  eso  di- 
jo Jeremías  (4) :  « Yo  soy  varón  que  conozco  mi 
pobreza,  cuando  vos ,  Señor,  levantáis  lavara  de 
vuestra  indignación. »  Y  Daniel  dice  (5),  hablando 
del  rey  Baltasar:  «Pesáronle  en  la  balanza  y  ha- 
lláronle falto. »  Porque  en  el  tiempo  del  consuelo 
y  de  la  prosperidad  nos  parece  que  somos  de  justo 
peso,  y  que  por  ningún  trabajo,  peligro  ni  pena 
no  faltaremos,  ni  tentación  alguna,  por  grave  que 
sea ,  será  parte  para  derribarnos.  Hacemos  grandes 
propósitos  y  trazas ;  pero  en  pesándonos  con  la 
tribulación,  luego  desmayamos  y  caemos,  y  co- 
nocemos que  no  somos  tan  valientes  como  pensá- 
bamos, y  llorando  nuestra  flaqueza,  nos  humilla- 
mos y  confundimos,  y  acudimos  por  favor  á  Dios; 
y  desta  manera  nos  alumbra  la  tribulación  para 
que  nos  conozcamos. 

Asimismo  porque  cuando  estamos  en  algún  gran« 
de  aprieto ,  tenemos  grandes  deseos  y  propósitos 
de  hacer  y  de  acontecer,  de  emendar  la  vida  y 
huir  de  las  ocasiones,  tener  oración  y  confesar  á 
menudo ;  pero  en  pasando  aquel  aprieto  y  hallán- 
donos con  más  anchuras ,  luego  nos  olvidamos  de 
todos  aquellos  buenos  propósitos,  y  volvemos  á  nues- 
tros vicios  y  demasías ;  y  así  conocemos  cuan  mu- 
dables é  inconstantes  somos  para  lo  bueno,  y  cuan 
fáciles  é  inclinados  á  lo  malo.  Y  con  esto,  como 
dije,  nos  confundimos  y  humillamos,  y  acudimos 
al  Señor  para  que  nos  sustente  y  esfuerce,  como  lo 
suele  hacer  por  su  misericordia ,  labrándonos  con 
el  martillo  de  la  tribulación,  y  ensanchando  y  di- 
latando nuestro  corazón  para  que  digamos  (6)  : 
«Bueno  ha  sido  para  mí.  Señor,  que  me  hayáis  hu- 
millado, para  que  yo  aprenda  vuestra  ley,  que  es  la 
que  sola  justifica,  y  es  causadora  de  toda  justicia 
y  santidad.»  Desta  manera  pues  alumbra  la  tri- 
bulación ;  pero  veamos  cómo  perficiona. 

CAPÍTULO  IX. 
Cómo  perficiona  la  tribulación. 
La  perfecion  de  cada  cosa  es  el  fin  y  cumpli- 
miento del  la,  y  aquella  cosa  se  dice  perfeta,  que 

(3)  Eccles.,  XXXI. 

(4)  Tren.  in. 

(5)  Dan.,  v. 

(6)  Psalm.  cxvni. 
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es  acabada  y  tiene  todo  lo  que  debe  tener,  Y  con- 
forme á  esto,  laperfecion  del  hombre  en  esta  vida, 
de  la  cual  hablamos,  consiste  en  unirse  y  juntarse 
perfetamente  con  Dios,  que  es  su  último  fin  y  to- 
do su  bien  ;  lo  cual  se  hace  por  amor,  y  por  medio 
de  una  virtud  sobrenatural  que  infunde  el  mismo 
Dios  en  el  ánima,  que  es  la  caridad,  con  la  cual 
amamos  á  Dios  por  sí  mismo  y  al  prójimo  por  el 
mismo  Dios.  Y  así  dijo  san  Pablo  (1)  :  «  El  fin  del 
precepto  es  la  caridad  de  puro  corazón  y  buena 
conciencia  y  fe  no  fingida.»  Y  en  otro  lugar  (2)  : 
«El  cumplimiento  de  la  ley  es  la  dilección  y  cari- 
dad.» Y  en  otro  (3)  :  «Sobre  todas  las  cosas  tened 
caridad,  que  es  el  ñudo  y  vínculo  de  la  perfecion.» 
Y  el  Sabio  dijo  (4) :  «Teme  á  Dios  y  guarda  sus 
mandamientos,  porque  en  esto  consisto  el  ser  del 
hombre.»  Quiere  decir,  porque  cuando  el  hombre 
guarda  los  mandamientos  de  Dios,  entonces  es 
hojubre  perf eto  y  cabal ;  y  todo  esto  comprende  la 
caridad,  la  cual  no  puede  poseer  el  que  no  guarda 
lo  que  le  manda  Dios,  como  lo  dice  el  glorioso 
evangelista  san  Juan  (5).  Pues  para  alcanzar  esta 
caridad  y  perf  eto  amor  de  Dios,  ayuda  mucho  la 
tribulación ,  y  así  nos  perficiona  y  afina.  Lo  cual 
hace  en  dos  maneras:  la  primera  haciendo  el  co- 
razón capaz  de  Dios,  y  la  otra  hinchiéndole  des- 
te  divino  licor  y  maná  celestial  de  la  caridad. 

Para  entender  esto  se  ha  de  presuponer  que  nues- 
tro corazón  es  como  un  vaso  que  no  puede  estar 
vacío,  sino  que  siempre  está  lleno,  ó  del  amor  pro- 
pio, ó  del  amor  de  Dios ;  y  que  cuando  más  lleno 
estuviere  del  amor  de  sí  mismo,  tanto  menos  podrá 
recebir  del  amor  divino.  Porque  es  imposible  que 
estos  dos  amores,  siendo  contrarios  é  incompatibles, 
se  junten  y  quepan  en  grado  perfeto  en  un  cora- 
zón. Y  así,  el  que  desea  henchir  su  ánima  deste 
licor  suavísimo  y  preciosísimo  de  la  caridad,  ha  de 
procurar  vaciarle  deste  otro  amor  bajo  y  vil  de 
BÍ  mismo  y  de  todas  las  cosas  de  la  tierra,  como  lo 
dice  san  Agustín  por  estas  palabras  :  «  Vaso,  dice, 
eres,  pero  vaso  lleno;  vacia  lo  que  tienes  en  él,  para 
que  recibas  lo  que  no  tienes;  vacia  el  amor  del  si- 
glo, para  que  seas  lleno  del  amor  de  Dios. »  Pues 
para  que  el  hombre  vacie  y  deseche  este  perverso 
amor,  y  quede  capaz  para  recebir  el  amor  divino, 
ayuda  mucho  la  tribulación;  porque,  como  habe- 
rnos dicho,  nos  alumbra  y  da  conocimiento  de  nues- 
tra miseria  y  bajeza,  del  cual  conocimiento  nace 
el  odio  y  aborrecimiento  santo  de  nosotros  mismos, 
y  juntamente  nos  hace  conocer,  estimar  y  temer 
las  penas  del  infierno,  y  huir  el  pecado,  que  es  la 
puerta  de  la  muerte  é  infierno,  y  no  menos  amar  y 
desear  y  sospirar  por  los  bienes  eternos,  y  entrar 
por  las  estrechas  sendas  de  la  virtud ,  que  llevan  á 
ellos,  como  en  el  capítulo  pasado  se  declaró.  Y  esta 
luz  que  nos  da,  y  este  afecto  que  engendra  ennos- 

(4)  I.  Tim.  I. 

(2)  fíom.,  XIII. 

(3)  Colos.,  III. 

(4)  Eccles.,  XII. 
(s)  I,  Joan., III. 
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otros  la  tribulación ,  es  gran  principio  para  renun- 
ciar y  dar  libelo  de  repudio  al  regalo  de  la  carne 
y  á  todos  los  gustos  de  nuestra  concupiscencia,  que 
es  enemigo  capital  de  la  caridad,  y  para  huir  las 
obras  de  muerte  que  nacen  della  como  de  su  fuen- 
te ;  y  con  esto  se  vacia  el  corazón  del  mal  licor  que 
tiene,  y  queda  capaz  para  recebir  á  Dios. 

Pero  no  nos  ayuda  menos  con  el  desengaño  do 
las  cosas  que  vemos  y  padecemos  cuando  estamos 
afligidos.  Porque,  cuando  el  hombre  que  estaba 
sano  se  ve  en  un  punto  enfermo,  y  de  rico  pobre, 
y  de  honrado  afrentado,  de  privado  y  favorecido 
aborrecido  y  desechado,  de  libre  cautivo,  de  ale- 
gre y  contento  descontento  y  caido,  entiende  quo 
todas  las  cosas  humanas  son  como  un  poco  de  airo 
ó  como  un  sueño,  y  que  desaparecen  como  humo  y 
se  deshacen  como  espuma,  y  se  pasan  como  som- 
bra, y  que  no  tienen  tomo,  firmeza  ni  estabilidad; 
y  que  siendo  ésta  su  condición  y  naturaleza,  no  hay 
que  fiar  en  ellas  ni  alegrarnos  mucho  cuando  vie- 
nen, ni  entristecernos  cuando  se  van;  pues  no  po- 
demos mudar  con  nuestras  lágrimas  su  naturaleza, 
ni  tener  la  corriente  del  rio  impetuoso.  Y  por  esto 
dijo  un  sabio  :  «No  es  grande  el  que  piensa  que  es 
gran  cosa  que  las  piedras  y  los  edificios  caigan,  y 
que  mueran  los  mortales.»  Con  la  cual  sentencia, 
dice  Possidonio  (6)  que  se  consolaba  mucho  el  glo- 
rioso padre  san  Agustín  cuando  estaba  la  ciudad 
de  Bona  cercada  de  los  vándalos. 

También  nos  hace  capaces  de  la  caridad  la  tri- 
bulación de  otra  manera,  que  es  labrándonos  y  di- 
latando y  extendiendo  los  senos  de  nuestro  cora- 
zón á  puros  golpes ,  como  lo  hace  el  platero  cuan- 
do martilla  un  vaso  de  plata.  Y  así  dijo  David,  ha- 
blando con  Dios  (7)  :  «Cuando  os  llamé  me  oísteis, 
Dios  mío,  causador  de  mi  justicia ;  en  la  tribula- 
ción dilatastes  y  ensancbastes  mi  corazón.»  Lo  cual 
hace  nuestro  Señor,  ó  librándonos  de  la  pena  que 
tenemos,  para  que  después  de  la  tempestad,  sose- 
gada ya  la  mar,  acudamos  á  él  y  le  alabemos ,  ó  mi- 
tigando la  misma  tribulación  y  haciéndola  suave 
con  la  dulzura  de  su  divino  consuelo.  Porque  una 
sola  gota  de  la  consolación  divina  tiene  fuerzas 
para  templar  y  endulzar  la  amargura  de  un  mar 
Océano  de  afliciones ,  como  lo  vemos  en  los  san- 
tos mártires.  Y  por  esto  dice  san  Pablo  (8)  que  se 
gloriaba  en  sus  tribulaciones.  Y  de  los  apóstoles  se 
escribe  (9)  que  iban  muy  alegres  delante  del  con- 
cilio, porque  habían  sido  tenidos  por  dignos  de  pa- 
decer por  el  nombre  de  Cristo  injurias  y  baldones. 
Y  por  esta  misma  causa,  prometiendo  nuestro  Se- 
ñor ciento  tanto,  aun  en  esta  vida,  á  los  que  por  su 
amor  dejaren  el  padre  y  la  madre  y  los  hermanos, 
añade  (10)  :  Etiam  cum  persecutionibus ;  aunque 
tengan  persecuciones.  Para  que  entendamos  que  no 
nos  promete  bienes  temporales,  como  se  prometían 

(6)  Possidonio,  en  la  Vida  de  san  Agustín, 

(7)  Psalm.  IV. 

(8)  Rom.,  V. 

(9)  Act. 

(10)  Marc,  x. 
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en  la  ley  vieja  á  los  judíos,  sino  que  habernos  de 
pasar  trabajos  y  persecuciones  si  queremos  seguir 
la  virtud ;  mas  que  no  podrán  ellas  ser  parte  para 
que  aun  en  esta  vida  no  recibamos  ciento  tanto 
más  de  lo  que  dejamos.  No  solamente  porque  los 
dones  espirituales  y  las  otras  mercedes  que  recebi- 
mos  del  Señor  valen  ciento  y  cien  mil  veces  tanto 
más  que  todas  las  cosas  perecederas,  sino  también 
porque  muchas  veces  las  mismas  persecuciones  se 
nos  convierten  en  flores,  y  las  espinas  en  rosas,  y 
el  consuelo  y  recreo  divino  que  en  ellas  nos  rega- 
la vale  más  que  todos  los  bienes  de  la  tierra  que 
podemos  dejar.  / 

De  un  caballero  y  hombre  principal ,  llamado  Ar- 
nulfo,  se  lee  que  habiendo  seguido  la  milicia  y 
tenido  mucha  honra  y  regalo  en  el  siglo,  se  con- 
virtió á  penitencia  por  la  predicación  de  san  Ber- 
nardo, y  dando  de  mano  á  todas  las  cosas ,  se  entró 
en  la  orden  de  Claravale  y  fué  muy  gran  siervo  de 
Dios.  Este  solia  padecer  una  recia  enfermedad  de 
cólica,  y  estando  una  vez,  por  la  fuerza  del  dolor, 
casi  sin  sentido  y  sin  esperanza  de  vida,  hablando 
con  el  Señor,  le  decia  :  «Verdaderas  son  todas  las 
cosas  que  dijistes,  oh  buen  Jesu;  muy  bien  pagáis, 
Señor,  en  esta  vida  lo  que  prometéis  ;  bien  cumplís 
vuestra  palabra ,  porque  yo  aun  en  estos  mismos 
dolores  lo  pruebo  y  recibo  ciento  tanto  más  de  lo 
que  por  vos  dejé.»  Tanta  era  la  abundancia  y  fuer- 
za del  divino  consuelo,  que  agotaba  y  deshacía  la 
terribilidad  y  aspereza  del  tormento  que  padecía, 
y  le  hacia  fácil  y  suave  el  cáliz  amargo  de  aquel 
dolor.  Porque,  así  como  no  ha  menester  Dios  nues- 
tro Señor  pan  para  sustentar  al  hombre,  porque  so- 
la su  voluntad  basta  para  sustentarlo  y  para  con- 
vertir las  piedras  en  pan,  así  no  tiene  necesidad  de 
consuelos  y  regalos  para  consolarle,  porque  los 
mismos  tormentos  y  penas  le  sirven  de  consuelo  y 
recreo  divino,  cuando  con  su  mano  poderosa  con- 
vierte las  duras  piedras  del  dolor  en  pan  sabroso  y 
sustento  de  sus  escogidos. 

Con  esta  experiencia  que  tienen  del  socorro  y 
favor  que  da  nuestro  Señor  á  los  atribulados  cuan- 
do le  llaman  con  humildad  y  confianza,  se  dispo- 
nen ellos  más  y  aparejan  el  corazón  para  recebir  el 
divino  amor.  Y  no  haciendo  caso  de  todas  las  co- 
sas caducas  y  transitorias,  que  son  como  unos  al- 
gibes  rotos,  que  no  tienen  agua  ni  la  pueden  tener 
para  apagar  la  sed ,  les  muestra  el  Señor  aquella 
fuente  de  vida  que  sola  puede  hartarlos  y  llenar- 
los sin  medida.  Y  no  solamente  se  la  muestra,  pero 
también  les  aprieta ,  y  como  á  caballo  rebelde  y  mal 
domado,  con  la  vara  y  espuela  de  la  tribulación  les 
hace  y  casi  compele  llegar  á  ella,  y  él  es  tan  bueno 
y  tan  deseoso  de  comunicarse  á  su  criatura,  que  en 
hallándola  aparejada  y  vacía,  luego  la  llena. 

Desta  manera  ayuda  la  tribulación  para  que  al- 
cancemos la  perfecion,  que,  como  dijimos,  consis- 
te en  la  caridad ;  y  así  lo  dice  el  Apóstol  por  es- 
tas palabras  (1):    «La  tribulación  obra  en  nos- 

(1)  Rom.,  T. 


otros  paciencia ,  la  paciencia  probación,  la  proba- 
ción esperanza,  y  la  esperanza  no  confunde  ni 
engaña  á  nadie,  porque  la  caridad  de  Dios  está  en 
nuestros  corazones  por  el  Espíritu  Santo,  que  nos 
ha  sido  comunicado. 

Demás  de  perficionarnos  la  tribulación,  tam- 
bién nos  conserva  en  la  misma  perfecion  que  por 
ella  habernos  alcanzado.  Porque  es  como  un  cofre 
de  hierro  fuerte,  en  que  se  guarda  el  tesoro  de  la 
divina  gracia,  y  como  la  espina,  que  defiende  la 
rosa  para  que  no  sea  manoseada  y  pierda  su  belle- 
za y  frescor,  y  como  la  corteza  dura  y  áspera,  que 
encierra  en  sí  la  dulzura  del  meollo.  Y  para  con- 
cluir este  capítulo,  la  tribulación  perficiona  al 
alma  ;  porque,  como  dice  san  Gregorio  (2),  los  tra- 
bajos y  penas  le  sirven  de  alas  para  volar  al  cielo, 
adonde  solamente  se  halla  la  perfecion  absoluta 
y  cumplida  que  ella  puede  tener,  viendo  y  amando 
aquel  infinito  bien ,  sin  poderse  divertir  del. 

Y  demás  destos  tres  frutos  tan  señalados  y  ex- 
celentes que  obra  la  tribulación  en  los  que  della 
se  saben  aprovechar,  hace  otros  maravillosos,  que 
sería  largo  si  los  quisiésemos  declarar  todos.  Basta 
decir  que  ella  es  la  trilla  que  aparta  la  paja  del 
grano,  la  lima  áspera  que  quita  el  orin  y  alimpia 
el  hierro,  el  fuego  y  fragua  que  le  ablanda,  el  cri- 
sol que  apura  y  afina  el  oro,  la  sal  que  conserva  los 
mantenimientos,  el  martillo  que  nos  labra,  el  agua 
con  que  se  templa  y  apaga  el  fuego  de  la  concupis- 
cencia, la  pluvia  del  cielo  con  que  bañada  y  rega- 
da la  tierra  de  nuestra  alma,  da  copioso  fruto;  la 
helada  con  que  se  arraigan  y  acepan  los  panes ,  el 
viento  con  que  más  se  enciende  el  fuego  del  divino 
amor,  y  con  que  más  presto  llegamos  al  puerto;  el 
acíbar  con  que  nos  destetamos  y  dejamos  el  pecho 
dulce  y  ponzoñoso  de  las  criaturas,  la  medicina 
amarga  con  que  nos  curamos  y  sanamos ,  el  lagar 
en  que  pisada  la  uva,  da  vino  oloroso  y  sabroso;  y 
finalmente,  es  la  librea  de  los  hijos  de  Dios  y  la 
prueba  cierta  del  siervo  fiel  del  Señor.  Porque,  así 
como  en  el  tiempo  de  paz  muestra  el  Rey  lo  que 
quiere  á  sus  soldados  en  las  mercedes  que  les  hace, 
y  ellos  en  el  de  guerra  lo  que  le  aman  y  estiman 
peleando  y  muriendo  por  él,  así  en  el  tiempo  del 
consuelo  y  favor,  el  Rey  del  cielo  nos  da  á  enten- 
der lo  que  nos  quiere ,  y  nosotros  en  el  de  la  tri- 
bulación lo  que  le  queremos,  mucho  mejor  que  en 
el  de  la  prosperidad. 

CAPÍTULO  X. 
De  los  efetos  que  hace  en  los  malos  la  tribulación. 

Así  como  la  tribulación  purifica ,  alumbra  y  per- 
ficiona á  los  buenos,  y  produce  frutos  admirables 
en  ellos  de  paciencia,  humildad  y  confianza,  así 
en  los  malos  causa  efetos  contrarios  de  impacien- 
cia, soberbia  y  desesperación.  Porque,  como  diji- 
mos ,  es  trilla  que  alimpia  el  grano,  que  es  el  hom- 
bre justo,  ó  el  que ,  aunque  es  pecador,  se  reconoce 
y  convierte  áDios,  y  juntamente  aparta  la  paja 

(2)  Greg.,  lib.  vi.,  Mor.,  cap.  iv. 
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liviana,  que  son  los  malos,  los  cuales  con  el  viento 
de  la  tribulación  se  desbaratan  y  derraman.  Y  as^ 
como  en  el  mismo  fuego  se  purifica  y  afina  el  oro, 
y  el  madero  se  quema,  asi  en  el  fuego  de  la  tribu- 
lación el  justo  resplandece  más  como  el  oro,  y  el 
..malo,  como  leño  seco  é  infrutuoso,  se  consume. 
Por  esto  dijo  san  Cipriano  (1)  :  «  Para  examinarnos 
y  probarnos  nos  da  Dios  varios  dolores,  y  nos 
ejercita  con  muchas  tentaciones  y  penas :  con  la 
pérdida  de  la  hacienda,  con  los  encendimientos  de 
las  calenturas,  con  los  tormentos  de  las  heridas  y 
llagas,  con  la  muerte  de  los  amigos  y  queridos,  y 
no  hay  cosa  en  que  más  se  eche  de  ver  quién  es  ca- 
da uno,  y  en  que  se  diferencien  más  los  justos  de  los 
pecadores,  que  en  el  tiempo  de  la  tribulación;  por- 
que en  ella  el  pecador  con  la  impaciencia  se  queja 
y  blasfema,  y  el  justo  con  la  paciencia  se  prueba 
y  afina ,  como  está  escrito  en  el  Eclesiástico  (2)  : 
«Ten  sufrimiento  en  el  dolor  y  paciencia  en  tu  tra- 
bajo, porque  en  el  fuego  se  prueba  el  oro  y  la  pla- 
ta.» 

Las  ondas  del  mar  Bermejo  sirvieron  de  muro 
á  los  hijos  de  Israel  y  ahogaron  á  los  egipcios  (3); 
dándonos  á  entender  que  las  aguas  de  la  tribula- 
ción son  para  guarda  y  defensa  de  los  buenos ,  y 
para  castigo  y  tormento  de  los  malos,  los  cuales, 
como  están  desarmados  y  desapercebidos,  y  les  fal- 
ta el  gobernalle  de  la  paciencia  y  las  armas  de  las 
virtudes,  con  que  los  buenos  se  defienden  cuando 
pasan  el  golfo  impetuoso  de  las  tribulaciones ,  dan 
al  través  en  las  rocas  de  la  ira,  de  la  blasfemia  y 
pusilanimidad  y  desesperación. 

De  aquí  vienen  á  dudar  do  la  providencia  de 
nuestro  Señor,  y  á  parecerles  que  no  está  con  nos- 
otros ni  cuida  de  nuestros  trabajos,  y  á  decir,  con 
Gedeou  (4):  «Si  el  Señor  está  con  nosotros,  ¿cómo 
han  venido  sobre  nosotros  tantos  males  ?  Si  Dios 
fuese  mi  padre,  ¿cómo  me  afligirla?  ¿cómo  no  re- 
mediarla este  daño  ?  ¿cómo  no  alzaría  de  mí  este 
castigo  tan  pesado,  largo  y  trabajoso?»  Y  juzgando 
que  no  tienen  en  Dios  amparo  y  favor,  se  vuelven 
á  los  enemigos  de  Dios  y  acuden  á  mujeres  hechi- 
ceras y  á  hombres  que  tienen  pacto  con  el  demonio, 
y  muchas  veces  al  mismo  demonio,  pensando  ha- 
llar en  él  el  remedio  que  no  hallan  en  Dios. 

Vienen  á  jurar  y  á  blasfemar  y  á  maldecir  al  Se- 
ñor, y  á  seguir  el  consejo  de  la  loca  é  importuna 
mujer  de  Job,  que,  vencida  de  las  calamidades  que 
veía  en  su  casa,  dijo  á  su  marido  (5)  :  «¿Aun  vos 
permanecéis  en  vuestra  simplicidad  y  engaño?  Mal- 
decid al  Señor  y  morios.»  Pero  él  respondió:  «Vos  ha- 
béis hablado  como  una  de  las  mujeres  necias  é  insi- 
pientes. Si  habemos  recebido  de  mano  del  Señor  las 
cosas  prósperas  y  alegres  ¿porqué  no  recibiremos 
las  adversas  y  tristes  ?«  Estos  tales  echan  maldicio- 
nes á  los  padres  que  los  engendraron ,  trabajan  los 

(1)  Lib.  De  bono  patientice, 

(2)  Eecles.,  n. 

(3)  Exod.,  XIV. 

(4)  Jad. ,  VI. 

(5)  Job,  11, 
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domingos  y  fiestas  sin  necesidad ,  hurtan  para  re- 
mediar su  pobreza,  venden  por  dinero  la  verdad  y 
son  testigos  falsos  en  juicio;  murmuran  de  los  po- 
derosos, juzgan  mal  de  todos,  y  sus  lenguas  son 
navajas  que  cortan  y  despedazan  las  carnes  de  sus 
prójimos,  y  en  fin,  viven  como  hombres  sin  Dios. 
Y  habiendo  de  entender  que  sus  culpas  son  causa 
de  sus  penas  y  de  procurar  enmendar  la  vida  para 
que  así  cese  la  ira  y  azote  de  Dios,  ellos  multipli- 
can sus  pecados,  y  el  Señor  multiplica  sus  casti- 
gos. Como  prometió  de  hacerlo  en  el  Levitico  por 
estas  palabras  (6):  «Si  despreciáredes  mis  leyes  y 
hiciéredes  poco  caso  de  mis  mandamientos,  y  no 
guardáredes  lo  que  yo  he  ordenado,  y  quebranta- 
redes  el  concierto  que  hay  entre  nosotros,  yo  tam- 
bién os  visitaré  prestamente  con  pobreza  y  angus- 
tia que  aflija  vuestros  ojos  y  consuma  vuestras  al- 
mas ;  sembraréis  y  no  cogeréis,  porque  vuestros  ene- 
migos destruirán  lo  que  hubiéredes  sembrado ;  mos- 
traros he  el  rostro  airado,  y  caeréis  delante  de  vues- 
tros enemigos,  y  seréis  esclavos  de  los  que  os  abor- 
recen ;  huiréis  sin  que  nadie  vaya  tras  vosotros.  Y 
si  con  todos  estos  castigos  no  quisiéredes  obede- 
cerme, yo  añadiré  siete  veces  tanto  otros  mayores 
por  vuestros  pecados,  y  quebrantaré  la  soberbia 
rebelde  de  vuestra  dureza,  y  os  daré  un  cielo  de 
hierro  y  una  tierra  de  metal.»  Y  va  diciendo  otras 
espantosas  amenazas,  por  las  cuales  da  á  entender 
Dios  que  nos  castiga  por  nuestros  pecados,  y  que 
cuando  no  nos  aprovechan  los  castigos  más  blan- 
dos ,  envía  otros  más  terribles  y  rigurosos. 

Éstos  son  aquellos  de  los  cuales  dice  el  profeta 
Jeremías  (7)  :  «Herido  los  habéis  y  no  han  tenido 
dolor,  habeislos  azotado  y  ellos  no  han  querido 
aceptar  la  disciplina.»  Y  en  otro  lugar  (8)  :  «Muer- 
to he  y  destruido  á  mi  pueblo,  y  con  todo  eso  no  se 
ha  emendado  ni  entrado  por  camino.  Y  curado  he- 
mos á  Babilonia,  mas  ella  no  ha  sanado»  (9). 

De  cualquier  manera  que  sea,  el  Señor  ha  de  ser 
glorificado  en  la  tribulación ,  ó  con  la  emienda  ó 
con  el  castigo  del  pecador ,  y  siempre  saca  admi- 
rables provechos  della ,  ó  manifestando  su  justicia 
6  su  misericordia.  Porque  primeramente,  aunque 
el  pecador  con  la  tribulación  se  exaspere  y  se  enoje 
y  embravezca  y  desespere,  y  blasfeme  y  se  queje  de 
Dios,  y  caiga  en  otras  culpas  que  nacen  de  la  an- 
gustia y  quebranto  de  su  corazón ;  pero  en  este 
mismo  tiempo  deja  de  caer  en  otros  pecados  y  mal- 
dades en  que  cayera  si  tuviera  contento  y  se  ha- 
llara en  prosperidad,  la  cual  es  madre  del  delei- 
te, de  la  ociosidad,  de  la  gula,  lujuria,  soberbia, 
vanagloria  y  de  otras  semejantes  ó  mayores  ó  no 
nada  menores  culpas  que  las  que  comete  en  el  tiem- 
po de  la  adversidad.  Y  desta  manera ,  puesto  caso 
que  nuestro  Señor  sea  ofendido  del  pecador  por 
ocasión  della,  excusa  con  ella  los  otros  pecados  en 
que  cayera  si  no  se  viera  acosado  y  afligido. 

(6)  Levit. ,  XXVI. 

(7)  Hier.,  v. 

(8)  lbid.,xv. 
(9)lbid.,u. 
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Lo  segundo,  descubre  el  Señor  los  tesoros  de  su 
divina  providencia.  Porque  cuando  á  un  hombre 
que  antes  mandaba  y  vedaba  á  su  antojo,  y  trataba 
los  negocios  de  Dios  sin  Dios ,  después  por  sua 
maldades  le  vemos  caido  y  derribado  de  su  trono 
y  cortadas  las  alas,  y  con  necesidad  de  pedir  de 
balde  socorro  al  que  antes  no  se  dignaba  de  mirar, 
conocemos  que  hay  Dios  y  que  tiene  providencia 
de  las  cosas  humanas ,  y  que  aunque  el  premio  y 
castigo  entero  de  nuestras  obras  se  guarda  para  la 
otra  vida,  también  en  ésta  comienza  y  da  muestras 
de  lo  que  después  ha  de  ser.  Y  desto  se  sigue  que 
algunos  malos  vuelvan  en  sí  y  escarmienten  en 
cabeza  ajena,  y  los  buenos  permanezcan  en  su 
innocencia. 

Porque,  así  como  al  buen  juez  que  tiene  preso  al 
ladrón  y  le  pesa  que  aquel  hombre  haya  hecho  por 
qué  merezca  la  muerte ;  pero  porque  la  justicia  pide 
que  sea  castigado ,  y  que  sea  ejemplo  y  escarmiento 
para  otros,  le  manda  ahorcar,  y  aguarda  el  dia  del 
mercado  y  ejecuta  la  sentencia  con  grande  apara- 
to y  cuando  hay  más  concurso  de  gente;  así  nues- 
tro Señor,  después  que  ha  aguardado  y  sufrido  al 
pecador  muchas  veces  debajo  de  los  pi«s.  le  levanta 
alguna  grande  calamidad,  con  la  cual  le  prende, 
derriba  y  castiga ,  y  le  hace  fábula  y  ejemplo  del 
mundo. 

Lo  tercero,  en  este  mismo  castigo  manifiesta  nues- 
tro Señor  su  bondad ,  como  el  sol  muestra  más  su 
resplandor  y  la  virtud  de  sus  rayos  cuando  el 
hombre  por  la  flaqueza  de  su  vista  no  puede  mirar 
en  él.  Porque  así  como  la  luz  es  agradable  á  los 
ojos  sanos  y  limpios,  y  enojosa  á  los  enfermos  y 
lagañosos,  así  los  que  tienen  los  ojos  claros  y  lim- 
pios para  ver  esta  luz  del  Señor,  y  la  misericordia 
que  usa  con  ellos  cuando  los  castiga ,  se  gozan  de 
purgar  sus  culpas  con  las  penas  y  de  estar  debajo 
de  su  poderosa  mano  y  correcion.  Pero  los  otros, 
como  están  rodeados  de  espesas  y  horribles  tinie- 
blas, no  pueden  ver  esta  soberana  luz,  antes  se  ha- 
cen cada  dia  más  ciegos  con  ella  y  se  embravecen 
contra  Dios ,  y  Él  más  ásperamente  los  humilla  y 
castiga,  como  lo  habemos  dicho,  y  lo  dice  Job  por 
estas  palabras  (1) :  «  Todos  los  dias  de  su  vida  se 
ensoberbece  el  pecador,  y  suena  en  sus  oidos  un 
sonido  de  espanto  y  pavor;  aunque  haya  paz,  siem- 
pre vive  sobresaltado  y  sospechoso  de  alguna  ce- 
lada, la  tribulación  le  espantará  y  la  congoja  le 
cercará,  como  suelen  cercar  al  Rey  sus  soldados 
cuando  se  apareja  para  la  guerra.  Porque  él  ha  ex- 
tendido su  mano  contra  Dios  y  hecho  pié  y  esfor- 
zádose  contra  el  Todopoderoso,  y  con  la  cerviz  en- 
greída y  levantada  se  ha  armado  y  corrido  contra 
El.»  Por  esto  el  Señor  agrava  más  su  mano  y  hiere 
y  derriba  al  pecador,  y  echa  acíbar  en  todos  sus 
deleites ,  y  por  todos  cabos  le  cerca  y  aflige  para 
que  se  reconozca,  rinda  y  humille,  y  si  perseverare 
en  su  maldad,  comience  aquí  á  padecer  las  penas 
del  infierno,  como  lo  dice  san  Gregorio  por  estas 

(1)  Job,  n. 
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palabras  (2):  «La  pena  presente,  sí  convierte  el 
corazón  del  afligido,  es  fin  de  la  culpa  pasada,  y 
si  no  le  convierte,  es  señal  de  la  pena  que  se  le  ha 
de  seguir.» 

Y  dura  este  castigo  cuanto  dura  la  rebeldía  y 
obstinación  del  pecador,  que  en  los  condenados  es 
para  siempre  jamas.  Porque,  así  como  siempre  du- 
ran sus  culpas ,  así  también  duran  sus  penas ,  lo 
cual  pone  grima  y  admiración.  Porque  ¿  qué  hom- 
bre hay  tan  vengativo  y  cruel,  que  si  tomase  á  su 
enemigo  y  le  colgase  en  ima  horca,  le  dejase  estar 
en  ella  medio  vivo  y  medio  muerto  un  dia  entero, 
un  mes,  un  año,  toda  la  vida,  ó  por  mejor  decir, 
infinitos  años  ?  ¿Quién  no  se  aplacaría  con  este  tor- 
mento? ¿Quién  no  se  amansaría?  ¿Quién  no  per- 
dería su  crueza  y  furor?  Pero  el  Señor  ve  las  pe- 
nas terribilísimas  de  los  malaventurados  que  están 
en  el  infierno  viviendo  en  una  muerte  perpetua,  y 
con  todo  eso  no  se  mitiga  su  saña  ni  les  disminuye 
las  penas,  y  no  por  eso  es  cruel  Dios,  sino  justísi- 
mo juez  y  sapientísimo  médico,  pues  castiga  la 
culpa  cuanto  ella  dura ,  y  cauteriza  la  llaga  mien- 
tras que  mana  podre  y  echa  mal  olor. 

CAPÍTULO  XI. 

De  los  medios  que  toman  los  malos  para  salir  de 
las  tribulaciones. 

La  causa  por  que  los  malos  no  se  aprovechan  de 
las  tribulaciones  ni  hallan  alivio  y  consuelo  en  ellas 
es  porque  no  le  buscan  adonde  se  debe  buscar,  ni 
aciertan  á  dar  en  la  vena  de  sus  trabajos.  Quieren 
salir  dellos,  y  buscan  medios  para  salir,  mas  los 
que  toman  son  redes  con  que  se  enlazan  y  multi- 
plican sus  culpas  y  doblan  sus  penas,  que  son  efec- 
tos dellas;  porque  cuando  se  ven  angustiados  y 
afligidos,  no  consideran  que  aquella  angustia  les 
viene  de  la  mano  de  Dios,  y  que  sus  pecados  son 
causa  della,  ni  procuran  quitarla  y  emendar  la 
vida  para  que  Dios  quite  el  castigo,  y  cesando  la 
causa  de  la  tribulación,  cese  la  misma  tribulación. 
Antes,  ó  pensando  que  aquel  mal  les  viene  acaso, 
ó  que  su  remedio  es  olvidarle,  procuran  con  un 
falso  y  dañoso  engaño  distraerse  y  ocuparse  en 
cosas  de  entretenimiento  y  gusto,  para  que  el  áni- 
ma, embebecida  y  absorta  en  los  deleites  y  pasa- 
tiempos de  fuera,  no  pueda  atender  alo  que  padece 
dentro  de  sí ,  ni  sacar  la  espina  que  le  atraviesa  las 
entrañas.  Por  esto  cuando  los  tales  se  ven  congo- 
jados se  dan  á  conversaciones  profanas,  á  juegos, 
á  banquetes,  á  solaces  y  comedias,  y  andan  todo 
el  tiempo  entretenidos  y  embelesados  en  fiestas  y 
en  regocijos,  porque  con  ellos  ó  se  divierten  ó  se 
olvidan  de  la  pena  que  carcome  y  consume  el  co- 
razón, y  no  ven  que  viven  como  sobresanados,  y 
que  dentro  está  la  llaga,  y  que  hasta  que  se  corte 
la  raíz  de  la  pena,  que  es  el  pecado,  siempre  bro- 
tará y  dará  fruto  de  muerte,  y  que  son  como  unas 
malas  mujeres,  podridas  de  dentro  y  afeitadas  de 

(2)  Gregor.t  i»  Regittr. 
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fnera,  ó  como  dijo  nuestro  Redentor  (1):  a  Como 
unos  sepulcros,  de  fuera  blanqueados  y  dentro  lle- 
nos de  gusanos  y  de  huesos  de  muertos.» 

Castigó  Dios  á  los  egipcios,  entre  otras  plagas, 
con  trocar  las  aguas  de  los  rios  en  sangre  (2) ;  y 
siendo  el  remedio  deste  azote  conocer  al  que  se 
le  daba  y  volverse  á  él  y  pedirle  perdón ,  no  lo  hi- 
cieron así,  sino  cavaron  pozos  y  buscaron  otras 
aguas  limpias  para  poder  beber;  pero  poco  les  apro- 
vechó. Tomaron  los  filisteos  el  arca  de  Dios ,  y  fue- 
ron afligidos  por  ello,  y  castigados  con  una  ver- 
gonzosa y  dolorosa  enfermedad  (3),  y  para  sentir 
menos  sus  penas  hicieron  unas  sillas  blandas  de 
pellejos  en  que  se  asentar,  y  no  entendían  que  el 
remedio  de  su  mal  era  aplacar  á  Dios  y  enviarle  el 
arca  con  dones  y  presentes,  y  que  desta  manera 
sanarían  y  saldrían  de  sus  trabajos ,  como  salieron 
cuando  tomaron  este  camino.  Dejó  el  espíritu  del 
Señor  el  Rey  Sau)  por  su  desobediencia,  y  fatigá- 
bale el  espíritu  malo  y  una  profunda  tristeza  y  me- 
lancolía. El  consuelo  era  volverse  á  Dios,  para  que 
el  Señor  le  volviese  el  rostro  y  le  alegrase  como 
antes ,  con  su  divina  presencia.  Pero  él  tomó  otro 
consejo  y  buscó  uno  que  le  tañese  cuando  estaba 
fatigado  (4) ,  y  con  la  suavidad  de  la  cítara  y  con 
la  melodía  le  recrease  y  aliviase,  y  así  lo  hacia  Da- 
vid. Y  aunque  mientras  que  duraba  la  música  pa- 
recia  que  se  aliviaba  algún  tanto  el  Rey,  en  cesan- 
do, tornaba  la  tristeza  á  su  ser,  porque  no  era  aquél 
BU  remedio,  sino  cortar  la  raíz  del  mal  y  cobrar  la 
gracia  del  Señor. 

No  es  mi  intención  tratar  aquí  de  la  vanidad  y 
engaño  de  los  que  por  este  camino  piensan  reme- 
diar sus  males  y  declarar  el  peligro  que  hay  en  se- 
mejantes gustos  y  entretenimientos,  porque  esto 
sería  alargarme  más  de  lo  que  pide  este  tratado,  y 
extenderme  á  otras  cosas  que  no  son  propias  del. 
Pero  porque  el  medio  más  eficaz  que  algunos  to- 
man para  engañar  y  disimular  sus  penas  es  entre- 
tenerse con  farsas  y  representaciones ,  así  por  el 
gusto  que  hallan  en  ellas,  como  porque  realmente 
se  divierten  más ,  y  la  novedad  y  variedad  de  las 
cosas  que  se  representan  suspenden  los  males,  y  no 
los  deja  pensar  en  ellos,  y  veo  que  de  poco  acá  se 
ha  introducido  y  extendido  mucho  esta  manera  de 
entretenimiento  y  recreación,  y  aunque  se  repre- 
sentan algunas  veces  por  hombres  y  mujercillas 
perdidas,  cosas  indignas  de  la  excelencia  y  hones- 
tidad cristiana,  quiero  tomar  licencia  para  referir 
aquí  algo  de  lo  mucho  que  acerca  deste  punto 
dicen  algunos  esclarecidos  y  santísimos  doctores 
que  han  sido  lumbreras  de  la  Iglesia  católica,  los 
cuales  no  reprenden  los  espectáculos  solamente  por 
haber  sido  antiguamente  instituidos  de  los  genti- 
les en  honra  de  sus  falsos  dioses  (que  por  este  tí- 
tulo bien  se  ve  que  son  detestables  ,  y  que  los  debe 
huir  el  cristiano),  sino  también  por  la  ofensa  que 

(1)  Matt.,  xxni. 

(2)  Exod.,  IX. 

(3)  l,Reg.,  vi. 
{i)  I,  Reg.,  XVI. 


PADRE  RIVADENEIRA. 

por  otros  muchos  respetos  se  hace  á  nuestro  Señor 
con  ellos,  y  por  la  corrupción  de  las  costumbres  y 
daño  que  se  sigue  á  la  república.  Y  así  dice  el  glo- 
rioso mártir  y  obispo  san  Cipriano  (5)  : 

«Aunque  estos  espectáculos  no  hubieran  sido  con- 
secrados á  los  falsos  dioses,  no  debrian  los  cris- 
tianos verlos  ni  hallarse  en  ellos,  porque  puesto 
caso  que  no  fuera  tan  grave  delito  como  es,  tie- 
nen grandísima  vanidad  y  muy  indigna  de  la  gra- 
vedad cristiana.  Porque  si  el  hombre  de  suyo  es 
inclinado  á  los  vicios,  ¿qué  hará  teniendo  quien  á 
ellos  le  impela  ?  Y  si  nuestra  naturaleza  cae  de  suyo, 
¿qué  hará  si  le  dan  empellones  y  enviones  para 
que  caiga V»  Y  el  mismo  santo,  habiendo  antes  ha- 
blado de  otros  males  de  la  república,  añade  estas 
palabras  (6):  «  Volved,  dice,  los  ojos  á  otros  daños 
no  menos  dolorosos  de  los  espectáculos,  los  cuales 
con  su  contagio  inficionan.  En  los  teatros  verás 
cosas  que  te  causen  dolor  y  vergüenza;  en  las  tra- 
gedias se  cuentan  las  hazañas  antiguas  y  se  repre- 
sentan al  vivo  los  parricidios  é  incestos,  para  que 
con  ningún  discurso  de  tiempo  haya  olvido  de 
las  maldades  que  en  algún  tiempo  se  cometieron. 
Todos  los  hombres ,  de  cualquiera  edad  que  sean, 
oyéndolas ,  entienden  que  se  puede  hacer  lo  que  en 
algún  tiempo  se  hizo.  Nunca  mueren  con  la  vejez 
del  siglo  los  delitos,  nunca  la  maldad  se  acaba  con 
el  tiempo,  nunca  el  pecado  se  entierra  con  el  olvi- 
do; antes  se  hace  ejemplo  lo  que  ya  dejó  de  ser 
pecado,  y  gustamos  de  oír  lo  que  se  hizo  para  imi- 
tarlo, ó  lo  que  se  puede  hacer  para  hacerlo.  Aprén- 
dese el  adulterio  cuando  se  ve  representar,  y  con 
el  cebo  y  blandura  de  lo  que  se  ve  autorizado  con 
la  permisión  de  la  pública  potestad ,  la  matrona 
que  por  ventura  vino  á  la  comedia  honesta ,  vuel- 
ve de  la  comedia  deshonesta.  Demás  desto,  ¿  cuán- 
to estrago  reciben  las  buenas  costumbres  ?  ¿  Cuán- 
to daño  la  virtud?  ¿Cómo  se  fomentan  los  vicios? 
¿Cómo  crecen  y  se  aumentan  las  maldades?»  To- 
das éstas  son  palabras  de  san  Cipriano  (7),  el 
cual  en  el  principio  de  un  libro  que  escribe  De  los 
espectáculos ,  se  queja  que  haya  entre  los  cristianos 
tan  blandos  defensores  de  los  vicios,  que  los  quie- 
ran autorizar  y  defender,  y  que  digan  que  se  pue- 
den ejercitar  y  ver  los  espectáculos  por  honesta 
recreación  y  entretenimiento,  y  añade  estas  pala- 
bras :  «Porque  está  ya  tan  debilitado  el  vigor  de  la 
disciplina  eclesiástica,  y  cada  día  vade  mal  en 
peor,  que  no  buscamos  ya  cómo  excusar  los  vicios, 
sino  cómo  les  daremos  autoridad.» 

A  san  Cipriano  siguiendo  Lactancio,  dice  (8): 
«Los  gestos  y  los  meneos  de  los  representantes, 
¿  qué  otra  cosa  enseñan  sino  torpezas?  ¿Qué  harán 
los  mozos  y  las  doncellas  cuando  ven  que  tales  cosas 
se  representan  sin  empacho  y  vergüenza,  y  son 
vistas  de  todos  con  aplauso  y  alegría?  Cierto  que 
con  lo  que  ven  son  amonestados  de  lo  que  pueden 

(5)  Lib.  De  spectaculis. 

(6)  Lib.  II ,  epist.  II. 

(7)  Lib.  De  speclac. 

(8)  Lib.  VI,  Insíit.,  cao.  xx> 
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hacer,  y  se  inflaman  en  torpe  concupiscencia,  la 
cual  con  ninguna  cosa  más  se  enciende  que  con  la 
vista;  y  riendo  aprueban  lo  que  ven,  y  vuelven  á 
sus  casas  más  perdidos,  llevando  heridas  las  entra- 
ñas y  tocadas  de  la  yerba  ponzoñosa.  Y  no  sola- 
mente los  mozos,  que  se  han  de  apartar  de  seme- 
jantes ocasiones  porque  no  se  inficionen  antes  de 
tiempo;  pero  también  los  viejos,  á  quien  no  es  de- 
cente pecar,  caen  en  semejantes  desconciertos.)) 
Hasta  aquí  es  de  Lactancio. 

San  Juan  Crisóstomo  en  una  parte  llama  á  estas 
representaciones  pestilencia  de  la  república  (1);  en 
otra,  fuente  j' manantial  de  todos  los  males  (2);  en 
otra,  cátreda  de  pestilencia  (3),  escuela  de  incon- 
tinencia, obrador  de  lujuria,  horno  de  Babilo- 
nia (4);  en  otra,  ñesta  de  los  demonios  (5);  en  otra 
dice  que  fué  invención  del  demonio  para  corrom- 
per y  destruir  el  género  humano  (6);  en  otra,  ha- 
biendo comparado  el  teatro,  que  es  lugar  de  las  re- 
presentaciones, con  la  cárcel ,  y  dicho  algunos  ma- 
les della,  añade  estas  palabras :  ttMas  en  el  teatro 
todo  lo  contrario  se  ve,  porque  no  hay  en  él  sino 
risa,  torpeza,  pompa  del  demonio,  derramamiento 
del  corazón ,  perdimiento  del  tiempo,  empleo  de 
los  dias  sin  provecho  y  apcrcebimiento  para  la 
maldad.»  Aquí  se  conciben,  dice,  los  adulterios, 
aquí  los  amores  deshonestos  se  enseñan,  ésta  es  la 
escuela  de  la  destemplanza,  el  incentivo  de  la  las- 
civia, materia  de  risa  y  ejemplo  de  deshonestidad. 
Grandes  males  hacen  las  comedias  en  las  ciudades, 
y  tan  grandes,  que  aun  no  sabemos  cuan  grandes 
son.»  Y  en  otro  lugar  dice  (7)  :  «Si  Cristo  nuestro 
Señor  dice  que  el  que  viere  á  la  mujer  con  mal 
deseo,  ya  en  su  corazón  ha  adulterado,  y  si  vemos 
que  una  mujer  que  se  topa  acaso  en  la  calle  sin 
ninguna  curiosidad  de  vestido,  muchas  veces  roba 
y  pervierte  el  corazón  del  que  la  mira  con  atención, 
y  que  sola  su  vista  basta  para  aprenderle  y  enca- 
denarle, ¿qué  diremos  de  los  que  están  todo  el  dia 
muy  de  propósito  mirando  á  las  mujeres  hermosas 
y  compuestas  en  las  representaciones?  Adonde,  de- 
mas  de  la  vista  ponzoñosa,  hay  palabras  lascivas  y 
torpes,  canciones  de  sirenas,  voces  suaves  y  mue- 
lles, los  ojos  pintados,  afeitados  los  rostros,  todo 
el  cuerpo  galano  y  compuesto,  y  otros  mil  lazos 
para  engañar  y  prender  á  los  que  miran ;  adonde 
hay  tanto  descuido  y  confusión,  y  todas  las  cosas 
convidan  á  deshonestidad  y  corrupción  de  los  pre- 
sentes, y  aun  de  los  ausentes,  que  después  oj^en 
referir  lo  que  en  la  comedia  se  representó.  Añá- 
dense  á  esto  otras  blanduras  de  instrumentos  mú- 
sicos y  voces ,  que  ablandan  los  corazones  y  los 
pervierten  y  hacen  caer  en  la  red,  ó  los  disponen 
para  que  caigan  fácilmente.  Porque  si  en  la  Igle- 

(1)  Horail.  in  Matth. 

(%  Homil.  Lxi, in  Matlh.,  xxi. 

(3)  Hom.  Lxiii,  adpopulum  Antiochenum ,  et  vin,  De  pcenitenlia. 

(4)  Homil.  XXXI ,  m  iv  cap.  Joannis. 

(5)  Hora.  II,  in  psulm.  cxviii,  et  in  verba  Esaim  vidi  Dominum 
ad  médium ,  et  Homil.  vi,  in  Matlh.,  ii. 

(6)  Homil.  XLii ,  in  Acta  Apostolorum. 

(7)  Tom.,  I,  de  David  et  Saule,  Homil.  iii. 
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sia,  donde  se  cantan  los  salmos  y  se  predica  la  pa- 
labra de  Dios,  y  está  el  hombre  con  recogimiento  y 
reverencia  del  Señor,  muchas  veces  nos  saltea  co- 
mo ladrón  la  concupiscencia  y  mal  deseo,  ¿cómo  es 
posible  que  en  la  comedia,  adonde  no  se  oye  ni  se 
ve  cosa  buena,  sino  por  todas  partes  estamos  co- 
mo cercados  de  peligros,  podamos  escaparnos  de 
tan  doméstico  y  peligroso  enemigo?»  Todo  esto  dice 
este,  glorioso  doctor. 

Clemente  Alejandrino  dice  (8):  «Védense  los  es- 
pectáculos y  canciones,  que  están  llenas  de  lasci- 
via y  de  palabras  vanas  y  torpes  ,  dichas  sin  con- 
sideración. Porque  ¿  qué  cosa  hay  tan  fea,  que  no  se 
represente  en  el  teatro?  ¿Qué  palabra  tan  desver- 
gonzada, que  no  digan  estos  representantes  para 
mover  á  risa  á  los  que  los  oyen? 

Tertuliano  llama  al  teatro  sagrario  de  Venus  y 
consistorio  de  deshonestidad  (9),  adonde  no  se 
tiene  por  bueno  sino  lo  que  en  las  otras  partes  so 
tiene  por  malo,  y  dice  que  todo  el  regocijo  y  gra- 
cia de  las  comedias,  por  la  mayor  parte,  es  com- 
puesta y  guisada  con  la  deshonestidad. 

San  Basilio  dice  (10):  «No  se  han  de  ocupar  los 
ojos  en  ver  los  espectáculos  y  las  vanidades  de 
los  representantes,  ni  las  orejas  en  oir  músicas  y 
canciones  que  corrompen  y  ablandan  los  ánimos, 
porque  esta  manera  de  cantos  suele  acarrear  fru- 
tos de  servidumbre  y  de  ignominia,  é  incitar  los 
estímulos  de  la  deshonestidad.  Y  en  otro  lugar  tra- 
ta el  mismo  argumento  del  que  ve  en  la  calle  la 
mujer  acaso,  y  la  codicia,  como  de  san  Juan  Cri- 
sóstomo queda  referido. 

San  Agustín  llama  á  los  teatros  patios  de  torpe- 
zas y  pública  profesión  de  maldades,  y  dice  (11) 
que  entre  las  ocasiones  de  pecar  de  que  se  apar- 
taban los  que  hacían  penitencia,  era  el  ir  á  los  es- 
pectáculos (12). 

San  Epifanio  dice  (13)  que  entre  las  otras  seña- 
les con  que  la  Iglesia  de  Jesucristo  se  diferencia 
de  las  sectas  de  perdición ,  es  porque  veda  los  es- 
pectáculos ,  la  fornicación ,  el  adulterio,  los  hechi- 
zos y  otros  delitos,  poniendo  entre  ellos  los  espec- 
táculos. Y  así  se  vedaron  en  el  sexto  concilio  Cons- 
tantinopolitano,  y  se  mandó  (14)  que  el  clérigo  que 
se  hallase  en  ellos  fuese  depuesto,  y  el  lego  ex- 
comulgado (15).  Con  estos  santos  siente  también 
san  Isidoro  y  los  demás  padres  antiguos,  que  fue- 
ron ornamento  y  luz  de  la  santa  madre  Iglesia,  y 
hablan  desta  materia  con  grande  sentimiento  y 
ponderación ;  cuyas  palabras  y  sentencias  dejo  por 
brevedad.  Solamente  añadiré  lo  que  dice  Salviano, 
obispo  de  Marsella,  que  floreció  más  há  de  mil  y 
cien  años ,  y  es  llamado  de  Cenadlo  maestro  de  los 
obispos ,  cuyas  palabras  son : 

(8)  Lib.  III,  Pcedag.,  cap.  \i ,  prope  finem. 

(9)  Lib.  De  spectac,  cap.  xi  et  xvu. 

(10)  In  oralioiie  de  legendis  ¡ibrts  Gentilium, 

(11)  Serm.  De  ebrietate  el  liixu. 

(12)  Aug.,  inpsnlm.  cxix. 

(13)  In  compendiario  doctrina  fidei. 

(14)  Cap.  Si  in  Trullo. 

(15)  Lib.  xviu,  EtMm. ,  cap.  xxvii  et  xii  et  lix. 
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«Hablo  de  solas  las  impuridades  de  los  teatros  y  j 
espectáculos  (1),  porque  son  tales  las  cosas  que  i 
allí  se  hacen,  que  no  puede  nadie,  no  solamente  , 
decillas,  pero  ni  acordarse  dellas  sin  amancillar- 
se. Los  otros  pecados  no  inficionan  comunmente 
sino  sus  propios  sentidos  y  potencias  :  los  feos  pen- 
samientos el  ánima,  la  vista  impúdica  los  ojos,  las  ! 
palabras  deshonestas  los  oidos.  De  suerte  que  aun- 
que el  hombre  con  alguna  de  estas  partes  ofenda 
á  nuestro  Señor,  las  otras  quedan  limpias  y  sin  pe- 
cado. Pero  en  la  comedia  ninguna  destas  partes 
está  libre  de  culpa,  porque  el  ánima  arde  con  el  mal 
deseo,  y  los  oidos  se  ensucian  con  lo  que  oyen  y 
los  ojos  con  lo  que  ven  ,  y  son  tan  feas  y  pernicio- 
sas las  cosas,  que  no  se  pueden  declarar  sin  ver- 
güenza. Porque  ¿  quién  podrá  contar  sin  cubrirse 
el  rostro  aquellos  fingimientos  y  representaciones 
de  cosas  torpísimas ,  aquellas  fealdades  de  voces 
y  palabras ,  aquellos  meneos  descompuestos  y  mo- 
vimientos abominables,  que  son  tales,  que  ellos  \ 
mismos  obligan  á  callarlos  ?  Otros  pecados  hay  que, 
aunque  son  gravísimos ,  se  pueden  decir  y  repren- 
der sin  menoscabo  de  la  honestidad,  como  el  ho- 
micidio, el  adulterio,  el  sacrilegio  y  otros  semejan- 
tes ;  pero  las  torpezas  y  abominaciones  de  las  co- 
medias son  tales,  que  no  se  pueden  tomar  en  la 
boca  ni  vituperarse  sin  daño  de  la  honestidad.  Así 
que  esto  es  propio  y  nuevo  en  la  reprensión  des- 
tas  comedias,  que  si  el  hombre  que  las  quiere  vi- 
tuperar es  casto  y  honesto,  como  sin  duda  lo  debe 
ser,  no  lo  podrá  hacer  sin  injuria  de  su  limpieza. « 
Todo  esto  es  de  Salviano,  el  cual ,  escribiendo  las 
maldades  que  habia  en  su  tiempo,  por  las  cuales 
dice  que  Dios  castigó  gravísimamente  al  mundo, 
pone  los  espectáculos  y  comedias.  Y  aun  añade  en 
otro  lugar  que  antiguamente  se  preguntaba  á  los 
que  se  bautizaban  si  renunciaban  á  Satanás  y  á 
"pompas  y  espectáculos  y  obras ,  poniendo  entre  las 
obras  de  Satanás  los  espectáculos,  como  cosa  in- 
ventada por  él ,  y  en  aquel  tiempo  muy  usada  de 
los  gentiles ,  y  que  después,  cesando  los  espectácu- 
los, se  quitó  aquella  partícula  de  la  pregunta  que  se 
hace  á  los  que  se  bautizan,  y  quedó  la  que  ahora 
se  usa ,  porque  no  habia  della  necesidad. 

Pero  no  solamente  se  estragan  las  costumbres  y 
se  arruinan  las  repúblicas,  como  dicen  estos  san- 
tos, con  esta  manera  de  representaciones;  pero  há- 
cese  la  gente  ociosa,  regalada,  afeminada  y  muje- 
ril ;  gástase  mucha  hacienda  en  sustentar  una  ma- 
nada de  hombres  y  mujercillas  perdidas  para  sí  y 
perniciosas  para  los  que  las  ven  y  las  oyen,  Y  por  • 
esta  misma  razón  los  príncipes  y  repúblicas  bien 
ordenadas,  aun  las  que  carecieron  de  la  lumbre  de 
la  fe,  ó  no  admitieron  jamas  semejantes  comedias 
en  sus  repúblicas ,  ó  conocido  el  daño,  después  las 
desterraron,  6  á  lo  menos  no  consintieron  que  mu- 
jeres se  hallasen  presentes  á  ellas.  Y  tuvieron  por 
personas  tan  infames  á  los  que  tenían  oficio  de  re- 
presentar, que  los  privaban  de  cualquier  privilegio 

(1)  Salvian. ,  lib.  vi,  Deproviá, 
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de  ciudadanos ,  como  lo  hacían  los  romanos ,  y  lo 
cuenta  san  Agustín  (2).  Y  habiendo  en  Roma  la- 
drones ,  adúlteros,  homicidas  y  otros  facinerosos,  á 
ninguno  destos  quitaban  los  censores,  que  eran 
los  maestros  y  reformadores  de  las  costumbres ,  el 
derecho  y  privilegio  de  ciudadano  romano,  y  qui- 
tábanle al  que  era  representante ,  porque  le  tenían 
por  más  infame  que  á  los  demás.  Y  los  mismos  cen- 
sores muchas  veces  mandaron  derribar  los  teatros, 
como  lo  dice  Tertuliano  (3).  Y  aun  san  Cipriano, 
preguntado  si  se  habia  de  dar  la  comunión  de  los 
fieles  á  uno  destos  que  habia  dejado  de  ejercitar 
por  sí  aquel  arte,  pero  la  enseñaba  á  otros ,  respon- 
de estas  palabras  (4)  :  Nec  Majestati  divince,  ñeque 
evangelicce  disciplinm  congruit ,  ut  pudor  atque  honor 
Ecclesice  tam  turpi  contagione  fcedetur ;  que  no  con- 
venia á  la  Majestad  divina  ni  á  la  disciplina  evan- 
gélica que  la  honestidad  y  la  honra  de  la  santa 
Iglesia  fuese  contaminada  con  cosa  tan  fea 

Por  donde  se  ve  la  ponderación  con  que  se  debe 
tratar  deste  negocio,  y  la  cuenta  que  todos  los 
grandes  gobernadores  de  la  república  tuvieron  de 
apartar  della  todo  lo  que  podía,  ó  estragar  las  cos- 
tumbres, ó  ablandar  y  afeminar  los  ánimos,  ó  afear 
y  oscurecer  la  excelencia  y  resplandor  del  glorioso 
título  que  tenemos  de  cristianos. 

Y  también  se  ve  que ,  puesto  caso  que  en  ley  de 
gobierno  político  se  debe  dar  alguna  recreación  y 
entretenimiento  al  vulgo,  porque  difícilmente  pue- 
de vivir  sin  él ;  pero  que  no  es  buena  recreación  la 
que  es  dañosa  á  las  buenas  costumbres  y  destrui- 
dora del  vigor  y  esfuerzo  varonil,  con  tanta  ofensa 
de  Dios ,  que  es  el  conservador  y  amplificador  de 
todos  los  reinos  y  señoríos.  Otros  ejercicios  se  pue- 
den instituir  de  tanto  entretenimiento  y  gusto  y  de 
más  provecho  para  el  pueblo ,  como  son  aquellos 
en  que  se  ejercita  y  habilita  el  cuerpo  para  los  tra- 
bajos y  ocupaciones  militares,  que  son  propias  de 
hombres  y  necesarias  para  la  guerra,  que  do  quiera 
que  hay  enemigos  siempre  se  ha  de  temer. 

Y  aunque  es  verdad  que  por  ser  limitada  la  vir- 
tud del  hombre,  no  puede  estar  siempre  ocupado 
en  cosas  graves,  y  que  tiene  necesidad  de  intermi- 
sión en  los  trabajos  y  de  alguna  honesta  recreación, 
y  que,  según  Aristóteles  y  santo  Tomas  (5),  es  vir- 
tud saberse  recrear  y  dar  entretenimiento  á  los  otros 
con  la  medida  y  tasa  que  manda  la  razón ,  y  que 
para  hacerlo  como  se  debe  nos  ayuda  la  virtud  que 
ellos  llaman  eutrapelia,  y  nosotros  podemos  lla- 
mar en  X&iia.  jocuTiditas ,  y  en  castellano  honesto 
entretenimiento  ó  apacible  conversación;  pero  tam- 
bién es  verdad  lo  que  el  mismo  angélico  doctor 
nos  enseña  (6) ,  que  es  pecado  el  usar  en  estas  re- 
creaciones y  entretenimientos  de  palabras  lascivas 
ó  de  hechos  torpes  y  feos ,  y  el  dejarse  llevar  dema- 
siado y  sin  rienda  del  gusto  y  entretenimiento, 

(2)  Lib.  I,  De  civ.  Del ,  cap.  xni,  y  tráelo  de  Cic. 

(3)  Lib.  De  speclac. ,  cap.  xi. 

(4)  Cip. ,  epist.  Lxi. 

(5)  Lib.  IV ,  Ethic. ,  cap.  viii,  2,  2,  q.  168,  art.  2. 

(6)  2,2,  q.  168,  art.  2  y  3. 
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que  ha  de  ser  como  la  sal  en  el  manjar,  y  el  hacer  6  i 
decir  cosa  que  no  sea  muy  circunstancionada  y  muy 
conveniente  al  lugar  y  al  tiempo,  y  á  la  persona 
que  se  recrea.  Y  conforme  á  esta  doctrina,  puesto 
caso  que  pueda  ser  que  las  cosas  que  se  represen- 
tan sean  tan  honestas  y  santas,  y  representadas  por 
tales  personas  y  de  tal  modo,  que  no  dañen  á  las 
costumbres,  sino  que  sirvan  de  honesta  recreación 
y  deste  justo  y  loable  entretenimiento  ;  pero  cier- 
to que  las  que  se  representan  por  hombres  y  mu- 
jercillas infames,  y  de  cosas  lascivas  y  amorosas, 
son  la  ruina  y  destruicion  de  la  república.  Y  los 
entremeses  que  se  mezclan  entre  las  cosas  sagradas 
son  muy  perjudiciales  é  indignos  de  la  gravedad 
cristiana;  porque  si  las  palabras  malas  corrompen 
las  buenas  costumbres ,  como  lo  dice  el  apóstol  san 
Pablo  (1),  ¿qué  harán  las  cosas  feas  y  torpes  cuan- 
do se  ven,  pues  es  más  agudo  el  sentido  de  la  vista 
que  el  del  oido,  y  hiere  y  mueve  más  al  alma  lo 
que  se  le  representa  por  los  ojos  que  por  los  oidos? 
Especialmente  que  en  las  representaciones,  como 
dijo  Salviano  (2),  todos  los  sentidos  son  combati- 
dos y  contaminados.  Y  si  el  Espíritu  Santo  nos  man- 
da (3)  que  no  miremos  á  la  mujer  liviana,  si  no 
queremos  caer  en  sus  lazos,  y  que  no  nos  paremos 
á  ver  la  mujer  bailadora,  ni  oyamos  su  voz,  si 
deseamos  no  perdernos,  ¿quién  será  tan  atrevido  ó 
tan  confiado,  que,  contra  lo  que  manda  el  Espíritu 
Santo,  presuma  de  sí  que  estará  seguro  en  tan  ma- 
nifiesto peligro,  y  sin  lesión  en  medio  de  tan  in- 
fernales llamas?  Pues  las  mujercillas  que  represen- 
tan comunmente  son  hermosas,  lascivas  y  que  han 
vendido  su  honestidad,  y  con  los  meneos  y  gestos 
de  todo  el  cuerpo  y  con  la  voz  blanda  y  suave,  con 
el  vestido  y  gala,  á  manera  de  sirenas,  encantan  y 
trasforman  los  hombres  en  bestias,,  y  les  dan  tanto 
mayor  ocasión  de  perderse,  cuanto  ellas  son  más 
perdidas,  y  por  andar  vagueando  de  pueblo  en 
pueblo,  menos  se  echa  de  ver  su  perdición. 

Y  así  no  hay  para  qué  ninguno  quiera  asirse  de 
la  doctrina  de  santo  Tomas,  y  dar  por  bueno  lo  que 
al  presente  en  algunas  partes  se  hace,  por  lo  que 
este  sapientísimo  doctor  dice  que  se  puede  hacer. 
Porque  lo  que  dice  santo  Tomas  es,  que  de  suyo, 
y  mirada  la  naturaleza  de  la  cosa  en  sí ,  no  es  pe- 
cado el  representar  ni  ver  representar  comedias,  ni  i 
el  oficio  de  representar  es  ilícito  y  malo  en  si;  por- 
que si  fuese  tal,  siempre  sería  malo  y  culpable,  y  l 
por  ningún  respeto  y  circunstancia  podría  ser  bue- 
no, y  esto  es  falso.  Y  lo  que  nosotros  decimos  es  \ 
verdad,  que  entreviniendo  en  las  representaciones 
palabras  lascivas  ,  hechos  torpes,  meneos  y  gestos 
provocativos  á  deshonestidad, -de  hombres  infames 
y  mujercillas  perdidas,  y  habiendo  exceso  y  dema- 
sía en  las  comedias  que  cada  dia  se  representan, 
son  ilícitas  y  perjudiciales,  según  la  doctrina  que 
habernos  declarado  del  mismo  santo  Tomas ,  y  el 


(1)  I,  Cor.,  XV. 

(2)  Sfl/M. ,  lib.  VI,  Depro9, 

(3)  Ecclei, ,  u. 
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mismo  santo  las  condenara  como  agora  en  muchas 
partes  se  usan. 

Y  pues  en  las  cosas  morales  no  se  ha  de  mirar 
tanto  lo  que  se  puede  y  debe  hacer,  cuanto  lo  que 
se  hace  y  lo  que  según  el  curso  común  probable- 
mente siempre  se  hará,  bien  claro  está  lo  que  de 
semejantes  representaciones  debemos  juzgar  y  lo 
que  deben  mandar  los  gobernadores  de  la  repú- 
blica, los  cuales  algunas  veces  permiten  algunos 
males  por  excusar  otros  mayores,  y  otras  por  no 
saber  tan  particularmente  todos  los  daños  que  de- 
llos  se  siguen.  Y  los  que  nacen  destas  comedias 
son  tantos  y  tan  grandes,  que,  como  dice  san  Juan 
Crisóstomo,  no  podemos  saber  cuan  grandes  son.  Y 
sé  yo  de  algunos  destos  comediantes,  cuando 
Dios  les  ha  tocado  el  corazón,  y  con  la  luz  de  su 
gracia  han  conocido  su  mal  estado  y  deseado  salir 
del,  nunca  acaban  de  decir  y  llorar  la  infinidad 
de  pecados  espantables  y  daños  irreparables  que 
con  semejantes  representaciones  se  cometen,  como 
hombres  que  tan  bien  lo  saben  y  han  sido  artífices 
y  maestros  dellos.  Pero  ya  es  tiempo  que  volva- 
mos á  lo  que  tenemos  comenzado,  y  digamos  los 
medios  que  habemos  de  usar  para  aprovecharnos 
de  la  tribulación. 

CAPÍTULO  XIL 

De  los  medios  que  debemos  tomar  en  el  tiempo  de 
la  tribulación. 

Pues  los  medios  que  habemos  dicho  en  el  capí- 
tulo precedente  no  son  buenos  ni  eficaces  para  ali- 
viar nuestras  penas  ni  curar  las  llagas  que  nos  hace 
la  tribulación ,  razón  será  que  busquemos  otros 
ciertos  y  poderosos  para  librarnos  dellas.  Porque, 
ya  que  no  está  en  nuestra  mano  evitar  la  tribula- 
ción, sepamos  á  lo  menos  cómo  nos  habemos  de 
haber  cuando  viniere,  para  que  no  nos  empezca,  ó 
nos  ayude  y  aproveche,  que  es  lo  que  pretende  el 
Señor.  Sea  pues  el  primer  remedio,  y  como  escudo 
fuerte  contra  los  golpes  de  la  tribulación ,  conocer 
el  hombre  que  es  hombre,  que  quiere  decir  sujeto 
á  todas  las  miserias  y  calamidades  del  mundo,  y 
tener  entendido  que  todo  él  es  lugar  de  destierro  y 
está  lleno  de  fieras  bravas  y  sembrado  de  abrojos, 
y  que  no  podemos  poner  el  pié  ,  por  más  que  parez- 
can rosas  y  azucenas,  sino  sobre  espinas,  y  que 
habemos  de  ser  heridos  y  lastimados  dellas.  ¿Quién 
se  maravilla  que  haga  calor  en  los  días  caniculares, 
ó  frió  en  el  corazón  del  invierno,  ó  que  se  maree 
el  que  navega?  Ninguno  por  cierto,  sino  el  que  no 
supiere  qué  cosa  es  navegar  ó  no  tuviere  entendido 
la  calidad  de  los  tiempos.  Pues  ¿  por  qué  se  mara- 
villa el  hombre  que  padezca  como  hombre  y  sea 
combatido  de  las  ondas  y  miserias  á  que  está  suje- 
to cualquier  hombre  que  navega  por  el  golfo  tur- 
bulento y  peligroso  desta  vida  miserable  ? 

Con  esta  consideración  ganará  dos  cosas :  la  una, 
el  no  maravillarse  de  trabajo  ninguno  que  le  ven- 
ga, pues  es  la  fruta  ordinaria  que  se  coge  en  este 
valle  de  lágrimas  ;  y  la  otra,  el  estar  apercebido  y 
armado  contra  los  golpes  de  la  aflicion,y  así  seu- 
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tirios  menos ,  como  lo  dice  el  glorioso  mártir  san 
Cipriano  con  estas  palabras  (1):  «Necesaria  cosa 
es  que  todos  los  dias  de  nuestra  vida  vivamos  en 
tristeza  y  llanto,  y  que  comamos  el  pan  con  sudor 
y  trabajo,  Y  por  esto  cada  uno  de  nosotros,  cuando 
nace  y  entra  en  la  posada  deste  mundo,  comienza 
á  llorar,  y  aunque  por  entonces,  como  inorante  de 
todas  las  cosas,  no  sabe  más  que  llorar,  todavía  con 
un  natural  instinto  el  ánima  lamenta  los  trabajos, 
fatigas  y  tempestades  del  mundo  en  que  entra  y 
ha  de  pasar.  Porque  mientras  durare  la  vida  han  de 
durar  los  sudores  y  trabajos,  los  cuales  no  pueden 
tener  otro  mayor  alivio  y  consuelo  que  la  pacien- 
cia y  sufrimiento.» 

De  aquí  suba  otro  escalón  y  conozca  que  no  so- 
lamente es  hombre,  sino  también  pecador  y  mere- 
cedor de  castigo,  y  que  son  menores  las  penas  que 
padece  que  las  culpas  que  cometió,  y  diga,  con  los 
hermanos  de  Josef  (2)  :  «Justamente  padecemos  es- 
tos males  porque  pecamos  contra  nuestro  hermano 
y  no  le  oimos  cuando  nos  rogaba.»  Y  la  santa  Ju- 
dit  (3):  «Consideremos  que  son  menores  nuestros 
trabajos  de  lo  que  por  nuestros  pecados  merece- 
mos. » 

Y  si  por  ventura  la  tribulación  es  algún  falso 
testimonio  que  le  levantan ,  ó  alguna  vana  sospe- 
cha de  cosa  que  no  tiene  culpa,  no  por  eso  se  jus- 
tifique, sino  agradezca  al  Señor  que  no  la  tiene  en 
aquello  que  le  impone,  y  conozca  las  otras  muchas 
que  tiene,  por  las  cuales  ha  merecido  aquella  y 
otra  cualquiera  mayor  tribulación.  El  glorioso  san 
Gregorio  Magno,  siendo  perseguido  y  maltratado, 
contra  razón  y  justicia,  de  Mauricio,  emperador,  le 
escribe  estas  palabras  (4)  :  «Yo  soy  hombre  peca- 
dor, y  porque  continuamente  ofendo  áDios,  pienso 
que  delante  de  su  tremendo  juicio  es  algún  reme- 
dio de  mis  culpas  el  ser  continuamente  afligido 
por  ellas,  y  creo  que  vos,  señor,  tanto  más  apla- 
cáis y  ganáis  la  gracia  de  Dios,  cuanto ,  como  á 
siervo  suyo  descuidado  y  flojo,  más  me  afligís.» 

Espántese  de  la  bondad  de  Dios,  que  no  le  cas- 
tiga, conforme  á  la  gravedad  de  sus  culpas,  en  el 
infierno,  y  le  trata  como  un  juez  piadoso  á  un  la- 
drón que,  mereciendo,  según  las  leyes,  pena  de 
muerte,  se  contenta  con  tenerle  pocos  dias  en  la 
cárcel. 

Examine  bien  su  conciencia  y  alimpíela  y  pu- 
rif íquela ,  y  despida  de  sí  todo  lo  que  viere  que 
puede  desagradar  á  Dios  y  tenerle  enojado  contra 
sí,  y  ser  causa  de  aquella  aflicion.  Acuda  á  Él  por 
oración  humilde  y  devota,  por  la  confesión  fre- 
cuente y  sencilla,  y  recíbale  á  menudo  en  el  sacro- 
santo Sacramento  del  altar  con  profundísima  reve- 
rencia y  filial  amor.  Porque  las  llagas  que  hace 
Dios,  por  ninguna  otra  mano,  sino  por  la  suya,  se 
pueden  sanar.  Y  las  medicinas  con  que  Él  las  suele 
curar  son  los  santos  sacramentos  que  Él  instituyó, 

(1)  Lib.  De  bono  paíienl, 
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como  unos  saludables ,  divinos  y  eficaces  remedios 
de  todas  nuestras  dolencias,  y  particularmente  el 
Sacramento  del  altar,  que  es  Sacramento  de  los  sa- 
cramentos y  fuente  copiosísima  de  la  gracia,  en 
el  cual  el  mismo  Dios  se  comunica  al  ánima  afli- 
gida y  necesitada,  y  la  cura  consigo  mismo,  sien- 
do, no  solamente  médico  sapientísimo,  sino  tam- 
bién medicina  suavísima  y  eficacísima  para  sanar 
todas  sus  enfermedades. 

Y  para  que  haga  todo  esto  con  más  facilidad  y 
gusto,  acuérdese  de  lo  que  arriba  enseñamos ,  que 
Dios  nuestro  Señor  es  la  primera  y  principal  causa 
de  cualquier  mal  de  pena  y  trabajo  que  nos  venga, 
y  que  nos  azota  como  padre ,  y  que  el  mismo  azote 
es  señal  de  amor.  Por  tanto,  aunque  nos  parezca  que 
los  trabajos  que  tenemos  nos  vienen  por  la  malicia 
de  los  hombres,  sepamos  que  no  son  ellos  parte, 
ni  todo  el  infierno,  para  quitarnos  un  cabello,  si  el 
Señor  no  se  sirviese  de  su  mala  voluntad  para  nues- 
tro bien.  Que  pues  el  demonio  no  tuvo  poder  de  to- 
car en  la  hacienda  y  en  la  carne  del  santo  Job  (5) 
hasta  que  se  le  dio  el  Señor,  y  para  entrar  una  legión 
de  demonios  en  los  puercos  pidieron  primero  li- 
cencia á  Cristo  nuestro  redentor  (6),  y  todos  nues- 
tros cabellos  están  contados  delante  de  su  acata- 
miento ,  cierto  es  que  no  es  parte  nadie  para  empe- 
cernos sin  su  voluntad.  Y  así  el  mismo  santo  Job  (7), 
aunque  el  demonio  le  había  muerto  los  hijos,  y 
robádole  y  quemádole  su  hacienda,  y  llenado  su 
cuerpo  de  una  horrible  y  espantosa  lepra,  no  atri- 
buyó estas  calamidades  suyas  al  demonio,  sino  á 
Dios,  que  se  había  querido  servir  del  para  su 
bien,  y  por  esto  dijo :  «P]l  Señor  nos  lo  dio  y  el  Se- 
ñor nos  lo  quitó  ;  sea  su  nombre  bendito.»  Y  con- 
forme á  esto,  dice  san  Agustín  (8)  :  «Ninguno  diga : 
El  demonio  me  ha  hecho  este  mal ;  atribuid  á  Dios 
vuestro  azote,  porque  el  demonio  no  os  puede  ha- 
cer más  mal  de  lo  que  le  es  permitido  ó  para  pena 
ó  para  corrección:  para  pena  á  los  rebeldes,  para 
corrección  á  los  buenos.»  Por  esta  misma  causa 
dice  el  bienaventurado  san  Gregorio  (9):  «Siem- 
pre la  voluntad  de  Satanás  es  perversa ,  pero  nunca 
su  potestad  es  injusta ,  porqvie  de  suyo  tiene  la  vo- 
luntad, y  de  Dios  la  potestad.»  Y  así  lo  que  él  desea 
hacer  injustamente,  nunca  Dios  permite  que  lo  pue- 
da hacer  sino  justamente.  Y  ésta  es  la  causa  por 
que  en  los  libros  de  los  Reyes  se  dice  (10)  que  el 
espíritu  malo  del  Señor  atormentaba  á  Saúl.  El 
mismo  espíritu  se  llama  espíritu  del  Señor  y  espí- 
ritu malo  :  del  Señor,  por  la  licencia  justa  que  él  le 
daba,  y  malo,  por  el  deseo  de  su  injusta  y  maligna 
voluntad.  El  casto  y  amable  Josef,  cuando  fué  co- 
nocido de  sus  hermanos,  estando  ellos  atónitos  y 
pasmados,  les  dijo  (11)  :  «No  temáis  ni  os  parezca 


(5)  Job,  I. 
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cosa  dura  y  extraña  que  me  hayáis  vendido  para 
estas  partes,  porque  Dios  me  ha  enviado  delante 
de  vosotros  para  conservar  vuestra  vida  y  salud.» 
El  santo  rey  David  (1),  cuando  Semey  le  maldecía, 
dijo  á  sus  capitanes,  que  le  querían  matar,  que  no 
lo  hiciesen ,  porque  Dios  le  habia  mandado  que  le 
maldijese  y  afligiese,  y  que  pues  era  así,  que  no 
era  justo  que  ninguno  dijese  á  Dios:  ¿Por  qué  ha- 
céis esto  ?  Pero  más  excelentemente  que  nadie  nos 
ha  enseñado  esta  verdad  Cristo  nuestro  redentor, 
cuando,  mandando  á  san  Pedro  que  envainase  el  cu- 
chillo, añadió:  «¿No  quieres  que  beba  el  cáliz  que 
me  ha  dado  mi  Padre?»  No  dijo  el  cáliz  que  me  ha 
aparejado  Judas  ó  los  escribas  y  fariseos,  porque 
sabía  que  todos  estos  no  eran  sino  criados ,  que  le 
servían  la  copa  del  Padre.  Y  cuando,  maravillán- 
dose Pílate  que  no  le  respondía,  teniendo  él  po- 
testad de  crucificarle  y  de  librarle,  le  dijo  el  Se- 
ñor (2)  :  «No  tendrías  tú  potestad  ninguna  contra 
mí  si  no  te  la  hubiesen  dado  de  arriba.» 

La  sanguijuela  chupa  la  sangre  del  enfermo,  y  lo 
que  pretende  es  hartarse  della,  y  si  pudiese,  bebér- 
sela  toda  ;  mas  el  médico  pretende  con  ella  sacar 
la  mala  sangre  y  dar  salud  al  enfermo,  el  cual  se- 
ria imprudente  sí  no  so  dejase  sacar  la  mala  sangre, 
mirando  más  á  lo  que  pretende  la  sanguijuela  que 
á  la  intención  del  médico.  De  la  misma  manera  de- 
bemos hacer  nosotros  en  cualquier  trabajo  que  nos 
venga  por  parte  de  los  hombres  ó  de  las  criaturas, 
pues  todas  ellas  sirven  al  sapientisimo  Médico  de 
sanguijuelas  y  de  remedios  para  evacuar  la  mala 
sangre  y  darnos  entera  salud.  Y  por  esto  el  real 
profeta  David  se  volvió  á  Dios  como  á  médico  so- 
berano y  le  dijo,  según  la  traslación  del  texto  he- 
breo que  hizo  san  Jerónimo  (3) :  «Librad  mí  ánima 
de  manos  del  hombre  perverso ,  que  es  vuestro  cu- 
chillo, con  el  cual  herís  y  castigáis.» 

CAPÍTULO  XIII. 
De  otros  medios  que  podemos  usar. 
Demás  desto,  acuérdese  el  que  está  afligido  que 
Dios  nuestro  Señor  es  fiel  en  sus  promesas,  y  verda- 
dero y  fiel  amigo  de  los  suyos  ,y  que  está  más  pre- 
sente con  ellos  en  sus  tribulaciones  que  en  ningu- 
na otra  cosa,  aunque  menos  lo  parezca.  Cosa  es 
muchas  veces  repetida  y  prometida  en  la  Sagrada 
Escritura,  el  socorro  y  favor  que  da  Dios  nuestro 
Señor  á  los  suyos  cuando  le  llaman  en  el  tiempo  de 
la  tribulación ;  y  por  ser  tan  clara  y  tan  sabida,  no 
traigo  aquí  los  lugares  de  las  divinas  letras  que 
hablan  desto;  solamente  diré  lo  que  dijo  san  Ber- 
nardo sobre  aquellas  palabras  del  salmo  (4):  «Con 
.  el  estoy  en  la  tribulación ;  librarlo  he  y  glorificar- 
lo he.»  Dadme,  Señor,  dice  este  santo,  siempre  tri- 
bulaciones, para  que  siempre  estéis  conmigo.  Y  así, 
pida  instantemente  al  Señor  y  procure  criar  en  su 
pecho  esta  segura  confianza ;  que  Dios  es  su  pa- 
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dre  y  está  con  él,  y  que  no  le  puede  venir  trabajo 
ni  pena  que  no  sea  por  su  mano ,  y  que  no  es  parte 
toda  la  potencia  del  mundo  ni  la  del  infierno  para 
quitarle  un  cabello,  como  habernos  dicho,  sin  su 
divina  voluntad.  Y  aunque  esté  atado  sobre  el  al- 
tar y  debajo  del  cuchillo  para  ser  sacrificado  como 
otro  Isaac  (5) ,  y  en  la  cestílla  de  mimbres  como 
estuvo  Moisés  (6),  y  aherrojado  en  la  cárcel  como 
Josef  (7),  y  en  el  lago  de  los  leones  como  Daniel  (8), 
y  en  el  horno  de  Babilonia  como  los  tres  mozos  sus 
compañeros  (9);  aunque  esté  en  medio  de  los  hom- 
bres armados  con  las  piedras  para  arrojárselas,  co- 
mo estuvo  la  casta  Susana  (10),  y  en  el  desierto  co- 
mo David  (11),  perseguido  y  cercado  de  Saúl,  y 
en  el  vientre  de  la  ballena  como  Joñas  (12),  y  des- 
mayado debajo  del  enebro  como  Elias  (13),  y  cer- 
cado de  los  soldados  del  Rey  de  Siria  como  Elí- 
seo (14),  y  sustentado  con  pan  de  tribulación  y 
agua  de  angustia  como  Miqueas  (15),  y  medio  su- 
mido y  anegado  de  las  olas,  como  san  Pedro  (16)  y 
como  san  Pablo  (17),  en  el  abismo  y  profundidad  de 
la  mar,  sepa  cierto  que  Volviéndose  y  llamando  con 
puro  y  fiel  corazón  á  Dios,  le  socorrerá  y  le  dará  la 
mano,  y  le  sacará  á  puerto  de  quietud  y  tranquili- 
dad. Dígale,  con  el  real  profeta  David  (18)  :  «Aun- 
que camine  por  medio  de  la  sombra  de  la  muerte, 
no  temeré  las  tribulaciones,  porque  vos.  Señor,  es- 
tais  conmigo.»  Y  lo  que  dijo  Job:  «Señor,  poned- 
me  á  vuestro  lado,  y  pelee  quien  quisiere  contra  mí.» 
Tengo  por  cierto  que  tras  la  tribulación  vendrá 
la  consolación  del  Señor,  y  tras  la  noche  el  día,  y 
tras  el  invierno  áspero  y  frío,  la  primavera  alegre 
y  templada.  Porque,  así  como  el  buen  tañedor  de 
vihuela  no  estira  demasiado  la  cuerda,  porque  no 
se  rompa,  ni  la  afloja  mucho,  porque  no  haría  con- 
sonancia y  armonía ,  así  aquel  músico  celestial  no 
nos  da  siempre  prosperidad ,  porque  no  aflojemos 
y  perdamos  la  suave  armonía  de  la  virtud,  ni  tam- 
poco nos  aprieta  siempre  contrabajos  y  aflicciones, 
porque  no  quebremos  y  desesperemos  en  ellos ;  y 
comunmente  la  tristeza  de  la  vigilia  es  pronóstico 
y  señal  de  la  alegría  de  la  fiesta  que  tras  ella  Dios 
nos  envía.  Y  así,  dice  san  Gregorio  (19)  :  «Sí  mira- 
mos verdaderamente  el  curso  desta  nuestra  vida, 
hallaremos  que  no  hay  en  él  cosa  firme  y  estable, 
sino  que,  como  el  caminante  unas  veces  anda  por 
los  campos  llanos,  otras  por  las  sierras  ásperas,  así 
nosotros,  ya  gozamos  de  la  prosperidad,  ya  somos 
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apretados  de  la  adversidad,  y  un  tiempo  sucede  á 
otro  tiempo ,  para  que  ni  nos  levante  la  prosperi- 
dad, ni  la  adversidad  nos  derribe.  Por  tanto,  anhe- 
lemos por  aquel  que  siempre  es  uno  y  el  mismo ,  y 
no  se  muda  con  ninguna  mudanza  de  tiempo,  y  con 
tal  moderación  ha  templado  las  cosas  desta  vida, 
que  siempre,  ó  la  adversidad  se  siga  tras  la  pros- 
peridad ,  ó  al  contrario ,  la  prosperidad  tras  la  ad- 
versidad, para  que,  humillados  con  la  una,  lloremos 
nuestras  culpas,  y  recreados  con  la  otra,  no  desfa- 
llezcamos, y  la  tengamos  por  áncora  firme  en  nues- 
tros trabajos.»  Y  Séneca  dice  (1) :  «Dios  rige  este 
reino  que  ves  con  varias  mudanzas.»  Tras  los  nu- 
blados viene  la  serenidad,  después  de  la  bonanza 
se  turba  el  mar,  los  vientos  soplan  á  veces,  tras  la 
noche  sigue  el  dia,  una  parte  del  cielo  sube  y  otra 
baja.  Esta  ley  habernos  de  seguir ,  á  ésta  obedecer, 
y  creer  que  todo  lo  que  se  hace  se  debia  hacer,  y  no 
reprender  á  la  naturaleza,  porque  es  excelente  cosa 
pasar  con  alegría  lo  que  no  se  puede  excusar,  y  sin 
murmuración  acompañar  y  obedecer  á  Dios,  que  es 
autor  de  todas  las  cosas.  Este  es  grande  ánimo,  que 
Be  entrega  á  Dios,  y  por  el  contrario,  aquél  es  pe- 
queño y  civil ,  que  resiste  y  se  queja  del  orden  del 
mundo,  y  quiere  antes  culpar  á  Dios  que  emendar 
á  sí  mismo. 

Acuérdese  que  es  mejor  la  adversidad  que  la 
prosperidad,  como  arriba  dijimos ,  porque  las  cosas 
prósperas  muchas  veces  estragan  el  corazón  con 
soberbia,  y  las  adversas ,  por  el  contrario,  le  purifi- 
can con  el  dolor.  En  aquéllas  se  levanta  el  corazón; 
en  éstas,  aunque  esté  levantado,  se  humilla.  En 
aquéllas  se  olvida  el  hombre  de  sí  mismo,  y  en  és- 
tas se  acuerda  de  Dios.  Por  aquéllas  muchas  veces 
las  buenas  obras  se  pierden ,  por  éstas  las  culpas 
cometidas  en  muchos  años  se  limpian,  y  el  ánima 
se  conserva  para  no  caer  en  otras.  Y  en  ef eto ,  son 
innumerables  y  maravillosos  los  frutos  que  saca  el 
hombre  de  la  tribulación,  si  se  sabe  aprovechar 
della. 

Pero  el  remedio  más  fuerte  y  eficaz  para  resistir 
y  vencer  todos  los  encuentros  y  golpes  de  la  tribu- 
lación ,  es  considerar  con  atención  la  vida  y  muerte 
de  Cristo,  nuestro  redentor,  y  procurar  de  imitar 
su  paciencia  y  mansedumbre ;  porque,  ¿  qué  cosa 
puede  parecer  áspera  á  uu  hombrecillo  y  vil  gusa- 
no, mirando  á  Dios  por  su  amor  enclavado  en  una 
cruz  ?  ¿  Qué  no  sufrirá  por  sus  pecados  el  que  ve  pa- 
decer tanto  por  los  ajenos  al  Señor  de  la  majestad? 
Y  así,  el  Apóstol,  después  de  haber  contado  las 
persecuciones  y  tormentos  de  muchos  santos,  y 
puéstolos  por  ejemplo  de  paciencia  y  constancia, 
dice  estas  palabras  (2):  «Portante,  nosotros,  que 
tenemos  delante  im  escuadrón  de  tales  testigos,  de- 
jando el  peso  y  la  carga  del  pecado  que  nos  cerca, 
corramos  por  la  paciencia  á  la  batalla  que  nos  está 
aparejada,  mirando  siempre  al  autor  y  consumador 
de  la  fe,  Jesucristo,  el  cual,  teniendo  delante  el 
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gozo,  y  despreciando  la  confusión  y  oprobrio  del 
mundo,  padeció  en  la  cruz  y  está  asentado  á  la  dies- 
tra del  trono  del  Padre.»  Acordaos,  pues,  de  aquel 
que  padeció  de  los  pecadores  tan  grande  contra- 
dicion  é  ignominia,  para  que  no  se  cansen  ni  des- 
fallezcan vuestros  corazones,  porque  aun  no  ha- 
béis peleado  ni  resistido  al  pecado  hasta  derramar 
la  sangre, y  estáis  olvidados  de  la  consolación,  quo 
os  habla  como  á  hijos  y  os  dice:  «Hijo  mió,  no 
tengas  en  poco  la  disciplina  y  castigo  del  Señor,  ni 
desmayes  cuando  fueres  de  El  castigado. »  Todas 
éstas  son  palabras  del  apóstol  san  Pablo. 

Finalmente,  debemos  considerar  que  la  grande- 
za de  aquella  bienaventuranza  que  aguardamos  y 
alcanzamos  por  medio  de  los  trabajos,  sobrepuja 
infinitamente  á  todos  los  que  en  esta  vida  podemos 
padecer,  como  lo  dice  el  mismo  Apóstol  por  estas 
palabras  (3) :  «No  tienen  que  ver  las  aflicciones  que 
padecemos  en  esta  vida,  cotejadas  con  la  gloria 
advenidera  que  esperamos.»  Y  en  otro  lugar  (4): 
«El  trabajo  momentáneo  y  liviano  de  nuestra  tri- 
bulación es  materia  de  un  inestimable  peso  de  glo- 
ria que  por  él  se  nos  da  en  el  cielo.»  Los  que  pasan 
algún  rio  caudaloso  é  impetuoso  no  miran  á  la  cor- 
riente de  las  aguas,  porque  no  se  les  turbe  y  des- 
vanezca la  cabeza;  mas  ponen  los  ojos  en  el  cielo 
ó  en  la  tierra  firme  y  estable.  Lo  mismo  habemos 
de  hacer  nosotros,  que  para  que  las  aguas  violen- 
tas y  furiosas  de  las  tribulaciones  no  nos  turben  y 
hagan  perder  el  sosiego  y  la  quietud  de  nuestra  al- 
ma, debemos  desviar  dellas  los  ojos,  y  fijarlos  en 
el  cielo  y  en  aquella  tierra  firme,  perpetua  y  segu- 
ra de  los  vivientes  que  esperamos. 

Todos  estos  frutos  y  esperanzas  pierden  los  ma- 
los con  su  impaciencia,  con  la  cual  los  mismos  tra- 
bajos se  hacen  más  pesados  y  duros  de  llevar,  pues 
de  grado  ó  por  fuerza,  queramos  ó  no  queramos ,  los 
habemos  de  llevar,  y  llevándolos  de  buena  gana,  se 
hacen  más  ligeros ;  porque,  como  dice  Boecio  (5) : 
Beata  sors  omnis  est  cequanimitate  tolerantis.  No  hay 
suerte  ninguna  tan  trabajosa,  que  no  sea  dicho- 
sa y  bienaventurada  si  se  lleva  con  paciencia  y 
ánimo  sosegado ;  y  al  contrario ,  llevando  los  tra- 
bajos cansadamente,-  son  insufribles,  porque  la  car- 
ga se  hace  mayor,  y  sola  la  impaciencia  ya  es  una 
sobrecarga,  que  pesa  más  que  la  misma  carga. 

Gran  prudencia  es  saber  el  hombre  divertir  y 
entretener  el  corazón  en  cosas  que  le  den  alivio  y 
esfuerzo  cuando  anda  caido  y  desmayado,  y  con 
leer  á  ratos  un  buen  libro,  ó  oir  un  buen  sermón,  ó 
platicar  con  algún  amigo  fiel  y  prudente,  ó  espa- 
ciarse y  recrearse  en  algún  honesto  entretenimien- 
to, engañar  sus  penas  y  sustentar  la  flaqueza  huma- 
na, y  aprovecharse  de  los  remedios  corporales  para 
los  trabajos  del  cuerpo,  y  de  los  divinos  para  el 
mismo  cuerpo  y  para  el  ánima,  de  donde  muchas 
veces  se  suelen  derivar  y  comunicar  al  cuerpo  los 
contentos  y  las  penas. 

(3)  Román.,  viii. 

(4)  II,  Cor.,  IV. 

(5}  Lib.  II  De  hon.  proa.,  4« 
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Sea,  pues,  la  conclusión  deste  capítulo,  que  nos 
pongamos,  como  un  enfermo  que  desea  mucho  la  sa- 
lud, en  manos  del  Médico  sapientísimo  y  soberano, 
y  le  digamos,  con  san  Agustín:  «Señor,  cortad 
aquí  y  quemad  aquí,  con  tal  que  nos  perdonéis 
eternalmente.»  Que  pues  lo  hacemos  cada  dia  con 
los  médicos  corporales,  en  los  cuales  hay  tan  poca 
seguridad  y  acierto  en  la  calidad  y  cantidad  de  las 
purgas  que  recetan ,  y  en  los  remedios  peligrosos  y 
dolorosos  que  ordenan ,  más  justo  es  que  lo  haga- 
mos con  aquel  divino  Médico,  que  es  autor  de  nues- 
tras penas  y  solo  las  puede  curar ;  porque,  así  co- 
mo no  hay  pena  ni  dolor  que  no  venga  por  la  mano 
del  Señor,  así  no  hay  fuerza  para  resistirle  sino  la 
suya,  y  ésta  nunca  nos  faltará  si  nosotros  no  falta- 
mos, confiando  en  nosotros  mismos  y  desconfiando 
de  El.  Estando  santa  Felicita  con  gravísimos  do- 
lores de  parto  en  la  cárcel,  y  quejándose,  le  dijeron 
los  ministros  de  justicia,  que  eran  infieles,  que  si 
no  podia  padecer  los  dolores  del  parto,  ¿cómo  po- 
dría pasar  los  horribles  y  atroces  tormentos  que  le 
estaban  aparejados?  Respondió  la  Santa  muy  discre- 
tamente :  «Ahora  padezco  yo  por  mí;  entonces  pa- 
decerá Cristo  en  mí.»  Y  por  esto  en  el  Martirologio 
romano^  á  los  siete  de  Marzo,  hablando  desta  santa, 
se  dice,  alegando  á  san  Agustín:  «Con  los  dolo- 
res del  parto  se  quejaba,  y  echada  á  las  bestias 
fieras,  se  gozaba.»  Y  es  así,  que  El  padece  en  nos- 
otros, vistiéndonos  de  su  virtud,  y  nosotros  pade- 
cemos en  El,  alentados  con  su  espíritu  y  esforza- 
dos con  su  vigor  y  gracia.  Por  esto  llamó  el  Profeta 
al  Señor  (1)  su  paciencia,  porque  no  solamente  nos 
manda  que  la  tengamos,  sino  porque  nos  da  lo  que 
nos  manda.  Y  por  esto  nos  debemos  siempre  sujetar 
en  todo  á  su  divina  disposición ,  y  procurar  en  to- 
dos los  tiempos ,  de  prosperidad  y  de  adversidad, 
de  dia  y  de  noche,  mirar  á  El  y  tener  fijo  nuestro 
corazón  en  El,  como  el  aguja  de  marear  mira  y  no 
se  desvia  del  Norte ;  porque  si  no  le  perdemos  de 
vista,  tendremos  guía  cierta  y  segura  para  pasar 
el  golfo  tempestuoso  desta  vida,  y  podremos  con- 
trastar y  vencer  las  horribles  ondas  y  furiosos 
vientos  de  la  tribulación. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  la  conformidad  que  debemos  tener  con  la  voluntad 
de  nuestro  Señor. 

Todos  éstos  son  maravillosos  medios  para  hallar 
alivio  en  nuestros  trabajos,  y  en  la  tormenta  tran- 
quilidad. Pero  mucho  importará  pedir  muy  de  vé- 
ras  á  nuestro  Señor  que  nos  dé  una  perfetísima 
conformidad  con  su  voluntad.  Y  que,  por  más  áspe- 
ro y  penoso  que  sea  el  camino  por  el  cual  quiere 
que  vamos ,  vamos  siempre  por  él  con  contento  y 
alegría,  queriendo  lo  que  El  quiere.  No  porque  en 
si  á  nuestro  gusto  estragado  sea  sabroso,  sino  por- 
que aunque  sea  desabrido,  se  hace  sabroso  con  la 
dulzura  de  su  beneplácito  y  santísima  voluntad ,  la 
cual  es  la  regla  de  todas  las  buenas  voluntades,  y 

(1)  Psalm.  Lxx. 
P.  K. 


en  tanto  es  una  y  se  puede  llamar  buena  voluntad, 
en  cuanto  se  conforma  con  la  voluntad  divina  ;  y 
en  tanto  mala,  en  cuanto  discrepa  y  se  desvia 
della.  Y  aquella  voluntad  es  más  perfeta  y  mejor, 
que  está  más  nivelada  con  este  nivel,  y  aquella  más 
imperfeta  y  perversa,  que  más  desdice  y  se  aparta 
desta  perfetísima  medida  y  regla;  porque,  así  co- 
mo es  más  resplandeciente  la  cosa  que  más  par- 
ticipa de  la  luz  del  sol,  y  más  caliente  la  que  es  más 
semejante  al  fuego,  y  más  ligera  la  que  está  más 
conjunta  al  movimiento  y  velocidad  del  primer  mo- 
ble, porque  cada  cosa  destas  es  la  primera,  en  su 
género  y  medida,  de  las  demás;  así  la  voluntad  que 
está  más  rendida  y  sujeta  á  aquella  voluntad  que  ea 
metro  y  mensura  de  todas  las  voluntades,  que  es  la 
de  Dios  nuestro  Señor,  es  más  acertada  y  derecha. 
Por  esto,  sobre  aquellas  palabras  del  salmo  :  «  Á  los 
rectos  les  conviene  la  alabanza»,  dice  la  glosa  (2)  : 
«Aquél  tiene  el  corazón  recto,  que  quiere  lo  que 
Dios  quiere.»  Y  en  otra  parte  dice  (3)  :  «Torcido  tie- 
ne el  corazón  el  que  no  quiere  lo  que  Dios  quiere.» 
Conforme  á  esto,  dice  san  Agustín  (4)  :  «La  justicia 
de  Dios  alguna  vez  quiere  que  estés  sano,  y  otra  que 
estés  enfermo ;  si  cuando  estás  sano  la  voluntad  de 
Dios  te  parece  dulce,  y  amarga  cuando  estás  enfer- 
mo, no  tienes  derecho  corazón ;  ¿  por  qué  ?  Porque 
no  quieres  enderezar  tu  voluntad  y  nivelarla  con  la 
voluntad  de  Dios,  sino  torcer  la  voluntad  de  Dios  á 
la  tuya.  La  voluntad  del  Señor  derecha  es ,  y  la  tu- 
ya torcida,  y  por  esto  la  tuya  se  ha  de  enderezar  y 
regular  con  la  de  Dios,  y  no  la  de  Dios  torcerse  con 
la  tuya,  y  desta  manera  tendrás  recto  el  corazón. 
Cicerón  dice  (5)  que  la  verdadera  amistad  consis- 
te en  un  querer  y  no  querer  :  en  querer  lo  que  quie- 
re, y  en  no  querer  lo  que  no  quiere  el  amigo.  En 
ninguna  cosa  muestra  el  hombre  más  lo  que  quiere 
á  Dios,  que  en  esta  verdadera  amistad  y  en  la  con- 
formidad y  sujeción  de  su  voluntad,  y  en  querer  lo 
que  quiere  y  en  no  querer  lo  que  no  quiere.  Esto  es 
lo  más  subido  y  perfeto  del  amor,  esto  lo  que  le- 
vanta y  sube  de  punto  la  virtud,  esto  lo  que  de 
hombres  hace  ángeles ,  y  estando  aún  en  este  cuer- 
po mortal,  nos  hace  moradores  del  cielo.  Todas  las 
personas  que  tratan  de  oración  y  mortificación ,  y 
de  aventajarse  en  la  excelencia  y  perfecion  de  la 
vida  cristiana,  deben  procurar  con  grande  ahinco 
alcanzar  este  rendimiento  y  conformidad  con  la 
voluntad  de  Dios.  A  este  blanco  han  de  enderezar 
sus  deseos,  éste  debe  ser  el  fin  de  sus  santos  ejerci- 
cios, ésta  la  suma  y  fruto  de  sus  trabajos.  Tanto 
piense  cada  uno  haber  aprovechado  en  el  camino 
de  la  virtud,  cuanto  hubiere  aprovechado  en  esto, 
y  sepa  que  tendrá  tanto  más  de  descanso  y  quietud, 
cuanto  menos  fuere  suyo  y  más  fuere  de  Dios,  ab- 
negándose á  sí ,  y  desapropiándose  de  su  voluntad, 
resignándose  en  todo  y  por  todo  en  la  voluntad  di- 
vina, y  haciéndose  una  cosa  con  ella.  El  rey  David 

(2)  Psalm.  xxxii. 

(3)  Psalm.  ex. 

(4)  Aug.,  in  psalm.  xxvt. 

(5)  Cicer.,  De  Amicií, 
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fué  llamado  de  Dios  varón  según  su  corazón,  por 
esta  resignación  perfetísima  que  tenía  á  la  divina 
voluntad ,  y  porque  tenía  su  corazón  tan  rendido 
y  sujeto  al  corazón  del  Señor,  y  tan  aparejado  para 
cualquiera  cosa  que  Él  quisiese  imprimir  en  él,  de 
trabajo  ó  de  alivio,  como  está  una  cera  blanda  en 
las  manos  del  artífice  para  recebir  cualquiera  figura 
ó  forma  que  le  quisiere  dar  (1).  Que  por  esto  dijo 
él  dos  veces:  «Aparejado  está  mi  corazón,  Dios 
mío  ;  aparejado  está  mi  corazón.»  Y  vióse  bien  este 
rendimiento  de  corazón  cuando,  huyendo  de  su  hi- 
jo Absalon,  mandó  á  los  sacerdotes  que  le  acompa- 
ñaban con  el  Arca  del  Testamento,  que  se  volviesen 
con  ella  á  Jerusalen,  para  que  el  Arca  no  anduvie- 
se peregrinando  y  estuviese  en  peligro.  Y  añade 
estas  admirables  palabras  (2)  :  «Volved  el  Arca  á 
la  ciudad;  si  yo  hallare  gracia  en  los  ojos  del  Se- 
ñor, Él  me  restituirá  y  me  la  mostrará,  y  su  taber- 
náculo. Y  si  me  dijere  :  No  me  agradas,  no  quiero 
que  seas  rey ;  aquí  estoy,  haga  de  mí  lo  que  fuere 
servido.»  Y  el  apóstol  san  Pablo,  cuando  Dios  le 
derribó  y  cegó  para  levantarle  y  alumbrarle,  y  ha- 
cerle Vftf  o  escogido  de  su  santo  nombre,  la  primera 
cosa  que  aprendió  en  la  celestial  escuela  fué  esta 
resignación  yá  decir  (3):  «Señor,  ¿qué  queréis 
que  haga?»  Y  cuando  el  mismo  apóstol  iba  á  Jeru- 
salen, y  Agabo,  que  era  profeta,  le  profetizó  que, 
habia  de  ser  en  ella  preso  y  maniatado  de  los  ju- 
díos, y  se  lo  quisieron  estorbar,  respondió  con  es- 
forzado y  valeroso  corazón  (4)  :  «  ¿  Por  qué  lloráis 
y  afligís  mi  corazón?  No  solamente  estoy  apare- 
jado para  ser  pi'eso,  sino  para  recebir  la  muerte  en 
Jerusalen  por  el  nombre  de  mi  Señor  Jesucristo.»  Y 
todos  los  otros  discípulos ,  que  le  querían  estorbar 
la  jornada,   se  quietaron   y  sosegaron,  diciendo: 
«Hágase  la  voluntad  del  Señor.»  Pero  ¿para  qué 
traemos  otros  ejemplos,  teniendo  por  dechado  des- 
ta  doctrina  á  Cristo,  nuestro  redentor,  el  cual  en 
todas  sus  acciones  nos  enseñó  esta  dependencia  de 
la  voluntad  divina?  Pues  en  una  parte  dice  (5) 
que  bajó  del  cielo,  no  para  hacer  su  voluntad,  sino 
la  voluntad  de  su  Padre ,  que  le  habia  enviado ;  y 
en  otra  (6),  que  no  estaba  solo,  sino  que  su  Padre 
estaba  con  Él,  porque  hacia  lo  que   le  agradaba; 
y  en  otro   lugar  dijo  (7)  que  su  manjar  era  hacer 
la  voluntad  del  que  le  habia  enviado  al  mundo.  Y 
estando  para  partirse  del,  y  en    aquella  agonía 
del  huerto ,  aunque,  como  hombre  que  sentía  sus 
penas  y  estaba  angustiado  pcv  la  representación  de 
los  tormentos  que  habia  de  pasar,  y  de  la  horrible 
muerte  que  tenía  delante  de  los  ojos,  con  inclina- 
ción natural  suplicó  al  Padre  eterno  que  si  era  po- 
sible le  librase  de  aquel  cáliz  amargo  y  desabrido, 
luego,  con  el  apetito  racional  y  superior,  añadió  (8): 

(1)  Act.,  XIII. 

(2)  II,  Reg.,  xv. 

(3)  Act.,  IX. 

(4)  Act.,  XXI. 

(5)  Joan.,  VI. 
(6,  Joan.,  VIH. 

(7)  Joan.,  IV. 

(8)  Mattb.,  XXYI. 


PADRE  RIVADENEIRA. 

«Pero  hágase,  no  lo  que  yo  quiero,  sino  lo  que  Vos 
queréis.»  En  lo  cual  nos  declaró  el  Señor  que  no  es 
pecado  huir  naturalmente  el  trabajo  y  la  cruz  y  la 
muerte ;  pero  que  debemos  con  la  razón  reformar 
este  natural  apetito,  y  con  el  espíritu  del  cielo  es- 
forzar nuestra  flaqueza  y  abrazar  lo  que  ella  abor- 
rece, por  conformarnos  en  todo  con  la  divina  vo- 
luntad. Y  esto  mismo  nos  enseñó  cuando  en  la  ora- 
ción del  Padre  nuestro  manda   que  digamos  (9)  : 
«Hágase  vuestra  voluntad  como  en  el  cielo,  así  en 
la  tierra»;  en  la  cual  petición  está  cifrada  la  suma 
de  todo  nuestro  bien,  el  cual  consiste  en  que  nues- 
tra naturaleza  depravada  se  reforme  y  enfrene  sus 
apetitos  desordenados  y  bestiales  con  la  ley  del 
Señor,  y  obedezca  perfetamente  á  sus  mandamien- 
tos, obrando  lo  que  El  manda  que  obremos,  y  hu- 
yendo de  lo  que  Él  quiere  que  huyamos,  y  conten- 
tándonos con  el  estado  que  por  la  divina  disposición 
nos  ha  sido  dispensado,  y  con  la  suerte  de  pobreza 
ó  de  riqueza,  de  alteza  ó  de  bajeza,  de  salud  ó  de 
enfermedad,  de  adversidad  ó  de  prosperidad,  6  de 
otra  cualquier  condición  ó  manera  de  vida  que  el 
Señor  nos  haya  repartido.  Y  esto  con  aquella  ale- 
gría, resignación  y  prontitud  cuanto  nos  fuere  po- 
sible, según  el  estado  desta  nuestra  peregrinación 
y  flaqueza,  con  que  todos  los  santos  del  cielo,  y 
aquellos  purísimos  espíritus  que  le  asisten  y  go- 
zan de  su  bienaventurada  presencia  lo  hacen,  que- 
riendo siempre  lo  que  Él  quiere  y  estando  colga- 
dos de  sus  mandatos.  De  manera  que  habernos  de 
procurar  tener  la  misma  voluntad  que  el  Señor  tie- 
ne en  lo  que  Él  quiere  que  la  tengamos ;  porque, 
como  dice  san  Anselmo  (10) ,  ninguna  voluntad  es 
justa  sino  la  que  quiere  lo  que  Dios  quiere  que 
quiera.  Y  desto  se  sigue  que  no  está   el  hombre 
obligado  á  querer  todo  lo  que  quiere  Dios,  sino  á 
querer  todo  lo  que  Él  quiere  que  quiera.  El  hijo, 
como  dice  san  Agustín  (11),  obligado  está  á  desear 
que  viva  su  padre,  y  esto  quiere  Dios  que  él  quiera, 
aunque  por  otra  parte  el  mismo  Dios  quiere  que 
muera  el  padre.  Y  la  razón  desto    es,  porque  la 
voluntad  divina  no  es  regla  de  la  voluntad  del 
hombre,  que  es  criatura  racional  y  libre,  sino  en 
cuanto  le  propone  lo  que  quiere  que  haga  ó  deje  de 
hacer ;  ni  el  subdito  está  obligado  á  conformarse 
con  la  voluntad  de  su  superior  hasta  que  el  supe- 
rior le  declare  su  voluntad.  Y  cuando  el  Señor  nos 
manifiesta  la  suya,  pecho  por  tierra  la  habemos  de 
obedecer  y  querer  lo  que  Él  quiere  que  queramos, 
y  no  querer  lo  que  Él  quiere  que  no  queramos;  por- 
que en  esto,  como  dijimos ,  está  la  suma  de  nuestro 
bien  y  perfecion,  Y  por  este  medio  el  ánima  se 
viene  á  unir  con  Dios  como  con  su  último  fin,  abne- 
gando su  propia  voluntad  y  cumpliendo  la  divina ,  y 
procurando  de  ser  de  tal  manera  una  cosa  con  El, 
que  por  ninguna  cosa  que  se  pierda,  pierda  ella  su 
paz  y  quietud.  En  un  diálogo  que  escribió  santa 
Catalina  de  Sena,  De  la  absoluta  perfecion  del  cris- 

(9)  Matth.,  vt. 

(10)  Lib.  üe  Ub.  arb.,  cap.  Ví. 

(11)  Aag,,  Enchirid.,  cap.  ci. 
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tiano,  dice,  entre  otras  cosas  (1),  que  Cristo  nuestro 
Señor,  su  dulcísimo  esposo,  le  habia  enseñado  que 
hiciese  uno  como  aposento  de  una  fuerte  bóveda, 
que  era  la  divina  voluntad,  y  que  se  encerrase  y 
morase  perpetuamente  en  él ,  y  que  no  sacase  del  ja- 
mas ni  ojo  ni  pié  ni  mano,  sino  que  siempre  estuviese 
recogida  en  él,  como  la  abeja  cuando  está  en  su  cor- 
cho, y  como  la  perla  en  su  concha.  Porque,  aunque 
al  principio  por  ventura  le  parecería  aquel  aposen- 
to estrecho  y  angosto,  después  hallaría  en  él  gran- 
des anchuras ,  y  sin  salir  del  pasearla  por  las  mo- 
radas eternas,  y  alcanzarla  en  poco  tiempo  lo  que 
fuera  del  no  se  puede  alcanzar  en  mucho.  Esta  es, 
como  dijimos ,  la  suma  y  todo  el  caudal  de  nuestra 
perfecion,  que  consiste  principalmente  en  la  ca- 
ridad, y  della,  como  de  su  raíz,  nace  esta  suje- 
ción y  rendimiento  total  á  la  divina  voluntad,  que 
es  un  tesoro  de  inestimables  bienes  y  mereci- 
mientos. 

CAPÍTULO  XV. 

Cómo  podremos  merecer  con  los  trabajos  que  nos  vienen 
contra  nuestra  voluntad. 

Y  si  alguno  me  preguntare  cómo  puede  agra- 
dar á  Dios  y  ser  de  algún  merecimiento  lo  que  pa- 
dece el  hombre  contra  su  voluntad ,  pues  no  hay 
pecado  ni  virtud,  culpa  ni  merecimiento  que  no  sea 
voluntario,  respondo  que  así  es;  pero  que  pode- 
mos, con  el  favor  del  Señor,  hacer  de  la  necesidad 
virtud,  y  lo  que  al  principio  era  involuntario  y 
ein  mérito  alguno,  abrazarlo  de  tal  manera  con 
nuestra  voluntad ,  que  sea  voluntario  y  nos  acarree 
grandísimos  merecimientos.  Como  el  que  en  una 
peligrosa  tormenta  echa  su  hacienda  en  la  mar  por 
no  perderse ,  aunque  le  pesa  de  perder  su  hacienda 
y  no  querría  echarla ,  y  por  esta  parte  la  echa  con- 
tra su  voluntad;  pero  mirando  que  la  necesidad  le 
obliga  á  perder  la  hacienda  ó  á  perder  la  vida,  quiere 
antes  perder  la  hacienda  que  no  la  vida ,  porque  es- 
tima más  la  vida  que  la  hacienda.  Y  por  esto  echa 
en  la  mar  su  hacienda  por  su  propia  voluntad,  y 
quiere  voluntariamente  por  hallarse  en  aquel  tran- 
ce peligroso ,  lo  que  no  quisiera  si  no  se  hallara  en 
él.  Desta  manera  debemos  hacer  nosotros,  que  ya 
que  por  nuestra  poca  virtud  y  tibieza  no  deseemos 
ni  busquemos  los  trabajos,  ni  los  tomemos  por 
nuestras  manos  por  agradar  y  servir  más  al  Señor,  á 
lo  menos  cuando  Él  los  enviare  y  la  enfermedad  nos 
apretare  ,  ó  la  pobreza  y  pérdida  de  hacienda  nos 
congojare,  ú  otro  cualquier  trabajo  y  disgusto  nos 
fatigare,  hagamos  de  la  necesidad  virtud,  y  que- 
ramos lo  que  quiere  su  divina  voluntad,  aunque 
sin  ella  no  lo  quisiéramos ,  y  ofrezcámoslo  al  Señor 
y  hagamos  sacrificio  de  la  nuestra  con  entera  resig- 
nación de  nosotros  mismos,  la  cual  .puede  ser  que 
sea  tan  fei"vorosa  y  eficaz,  que  agrade  á  Dios  tanto 
como  si  por  nuestra  propia  voluntad  tomáramos 
aquel  trabajo  ó  incomodidad  y  molestia  que  pade- 

(1)  Ex  dialogo  sanctíe  Catherina  Senensis  consummatam  coniir 
rtentíc  perfectionem. 
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cemos.  Gerson  dice  que  mereció  más  Job  con  la  pa- 
ciencia que  tuvo,  cuando  el  demonio  le  quemó  la 
hacienda,  que  si  por  su  voluntad  la  hubiera  dado 
á  los  pobres;  que  algunas  veces  vale  más  el  sufri- 
miento con  paciencia  de  los  azotes  que  Dios  nos 
envia,  sin  quejarnos  ni  murmurar,  ni  reprender 
los  juicios  de  Dios ,  ni  tener  odio  ni  rancor  á  los 
que  nos  afligen,  que  el  abrirnos  á  azotes  y  despe- 
dazar nuestras  carnes  con  impaciencia. 

Cuando  el  santo  Job  (2)  perdió  los  hijos  y  la  ha- 
cienda y  la  salud ,  no  fué  él  á  buscar  ni  provocar  á 
Satanás  para  que  le  tentase,  sino  el  demonio  le 
buscó  á  él;  pero  el  Santo  se  aprovechó  de  aquella 
ocasión  y  conoció  el  azote  de  la' mano  del  Señor. 
Ni  el  santo  Tobías  (3)  tomó  por  sus  manos  la  ce- 
guedad ,  antes  se  habia  puesto  á  reposar  cuando 
Dios  por  medio  de  las  golondrinas  se  la  envió.  Ni 
el  casto  Josef  se  vendió  á  los  ismaelitas  (4)  ni  en- 
tró en  la  cárcel  por  su  voluntad.  Ni  David ,  cuando 
el  rey  Saúl  le  perseguía  ó  Semey  le  maldecía  (5), 
gustaba,  según  su  natural  inclinación,  de  aquel  tra- 
bajo que  padecía ;  mas  considerando  estos  santos 
que  no  les  podía  venir  ninguno  sino  por  la  volun- 
tad del  Señor,  conformábanse  con  ella ,  queriendo 
lo  que  él  quería.  Unas  veces  nosotros  buscamos  y 
hallamos  los  trabajos  y  dolores,  y  otras  ellos  nos 
buscan  y  hallan ;  pero  en  la  una  y  en  la  otra  ma- 
nera debemos  acudir  al  Señor  y  consolarnos  con 
su  voluntad  y  providencia;  que  por  eso  dijo  David 
en  una  parte  (6):  «Yo  he  hallado  la  tribulación  y 
el  dolor.»  Y  añade:  «Y  invoqué  el  nombre  del  Se- 
ñor.» Y  en  otra  dice  (7) :  «La  tribulación  y  la  an- 
gustia me  han  hallado,  pero  yo  meditaré  en  vues- 
tros mandamientos.»  Género  de  descomedimiento 
y  de  mala  crianza  es  volver  á  la  cara  cualquiera 
cosa  que  se  nos  envíe  ,  y  tanto  es  mayor  la  descor- 
tesía, cuanto  es  mayor  el  que  la  envia  ;  y  así  lo  es, 
y  grandísima,  no  querer  recebir  lo  que  nos  envia  el 
Señor,  aunque  sean  trabajos ,  y  darle  con  ellos  en 
el  rostro. 

Si  un  señor  convidase  á  algún  escudero  con  su 
casa,  y  le  pidiese  que  le  viniese  á  servir,  y  él,  por- 
que por  entonces  no  le  estaba  bieh,  no  quisiese ,  y 
después,  trocadas  las  cosas,  se  viese  en  necesidad, 
y  rogase  á  aquel  señor  le  recibiese  en  su  casa  y  se 
sirviese  del,  según  las  leyes  y  pundonores  del 
mundo ,  por  ventura  aquel  señor  no  le  querrá  reci- 
bir, por  parecerle  que,  pues  el  escudero  no  quiso 
cuando  le  rogaba,  no  es  justo  que  él  quiera  cuan- 
do el  otro  le  ruega,  ni  que  abra  la  puerta  de  su 
casa  á  quien  tuvo  tan  cerrada  la  de  su  voluntad 
cuando  le  convidaban  con  ella.  Esto  hacen  los  gu- 
sanos de  la  tierra ;  mas  el  Rey  soberano  del  cielo  y 
de  la  tierra,  y  príncipe  de  inestimable  majestad,  no 
lo  hace  así  con  los  gusanos  viles  y  despreciados  de 

(2)  Job,  I. 

(3)  Tob.,11. 

(4)  Gen.,  xxxvu  y  xxxix. 

(5)  lieff.,  I  y  II,  cap.  xvi. 

(6)  Psalm.  cxiv. 

(7)  Psalm.  cxviu. 
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la  tierra,  qiie  somos  los  hombres.  Antes  de  cual- 
quier manera  y  con  cualquier  ocasión  que  vamos  á 
El,  nos  acoge  y  recibe  con  buen  rostro  ,  y  por  mu- 
cho que  nos  haya  rogado  é  importunado  infinitas 
veces,  y  convidádonos  con  su  casa,  y  llamado  y 
dado  aldabadas  á  nuestra  puerta,  y  nosotros,  como 
malos  criados,  no  le  hayamos  respondido  ni  hecho 
caso  de  sus  ofertas,  promesas  y  regalos,  si  des- 
pués, forzados  de  la  necesidad  y  como  por  los  ca- 
bellos, no  hallando  remedio  ni  consuelo,  ni  adon- 
de poner  el  pié  en  alguna  criatura,  volvemos  á  El 
y  le  suplicamos  que  nos  admita  en  su  casa ,  nos  sale 
al  encuentro,  y  con  los  brazos  abiertos  nos  acoge, 
y  se  olvida  de  las  veces  que  nos  rogó  y  no  quisi- 
mos, por  el  deseo  amorosísimo  que  tiene  de  nues- 
tro bien. 

Desta  manera,  pues,  podemos  merecer  y  hacer 
que  sea  voluntario  lo  que  de  suyo  no  lo  es.  Y  pues- 
to caso  que  la  sensualidad  y  la  flaqueza  de  nues- 
tra naturaleza  repugne  y  sienta  su  dolor,  y  quiera 
salir  del ,  y  busque  los  medios  para  ello,  no  por 
eso  desmayemos  ni  pensemos  que  está  todo  perdi- 
do, antes  venzamos  con  la  razón  y  con  la  voluntad 
libre  y  superior  esta  natural  inclinación,  y  susten- 
temos con  el  espíritu  del  Señor  y  con  esta  nuestra 
resignación  y  sujeción  nuestra  flaqueza,  porque 
ésta  es  la  que  mira  y  galardona  el  Señor,  el  cual 
nos  deja  la  otra  inferior  inclinación  para  ejercicio 
y  materia  de  virtud,  y  para  que  sea  tanto  más  ilus- 
tre nuestra  vitoria ,  cuanto  más  duríi  hubiere  sido 
la  pelea. 

CAPÍTULO  XVL 

De  los  remedios  particulares  que  habernos  de  usar 

en  las  particulares  tribulaciones. 

Los  medios  que  habernos  dicho  en  los  capítulos 
pasados  para  aliviar  nuestras  penas  y  hallar  des- 
canso en  la  tribulación  son  remedios  generales,  de 
los  cuales  nos  podemos  aprovechar  en  cualquier 
linaje  que  tengamos  de  cruz  y  aflicion,  y  ellos 
solos  bastan ,  si  sabemos  usar  dellos ,  para  darnos 
entero  consuelo  y  convertir  nuestro  llanto  en  ale- 
gría. Pero,  demás  destos  remedios  generales,  hay 
otros,  de  que  podemos  usar  como  de  medicinas 
propias  para  algunas  enfermedades  particulares, 
que  cuando  se  aplican  con  sazón  y  tiempo  tienen 
grande  eficacia  para  sanarlas.  De  algunos  destos 
remedios  particulares  trataremos  ahora  con  breve- 
dad, remitiéndonos  á  lo  que  más  difusamente  otros 
muchos  y  graves  autores  han  escrito. 

Algunos  hay  que  son  muy  afligidos  de  la  pobre- 
za, y  más  si  en  algún  tiempo  fueron  ricos  y  ahora 
se  ven  pobres,  ó  tienen  hijos  y  familia,  sin  hacien- 
da para  sustentarla,  ni  salud  ni  industria  para  ga- 
narla ;  los  cuales  tanto  más  suelen  ser  combatidos, 
cuanto  ven  que  otros  que  no  son  mejores  que  ellos 
son  ricos  y  tienen  copia  y  abundancia  de  los  bie- 
nes temporales ,  y  los  gastan  y  derraman  viciosa  y 
superfinamente. 

Estos  tales ,  para  su  consuelo,  deben  considerar 
(jue  el  estado  de  la  pobreza,  aunque  en  los  ojos  de 
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los  hijos  del  siglo  sea  despreciado  y  miserable,  nO 
lo  es  en  los  ojos  del  Señor,  antes  es  más  alabado  y 
tenido  por  más  dichoso  y  bienaventurado  que  el 
de  los  ricos.  Pues  el  unigénito  Hijo  de  Dios,  y  Rey 
de  gloria,  y  Príncipe  soberano  y  Señor  de  todo  lo 
criado,  viniendo  á  este  mundo,  y  pudiendo  tomar 
el  estado  rico  ó  pobre  á  su  voluntad,  escogió  suma 
pobreza,  naciendo  en  un  pesebre  y  muriendo  en 
una  cruz,  y  no  teniendo  cosa  suya  en  la  vida,  ni 
dónde  reclinar  su  cabeza  en  la  muerte,  ni  después 
della,  propia  sepultura.  Y  pues  él ,  siendo  rico,  y 
lamina,  vena  y  fuente  de  todas  las  riquezas,  se 
hizo  pobre  por  nosotros,  señal  es  que  la  pobreza,  no 
solamente  no  es  mala,  pero  que  es  camino  más 
llano  y  seguro  para  alcanzar  el  tesoro  de  la  gloria 
inestimable  que  esperamos.  Que  por  esto  el  mismo 
Señor  llama  bienaventurados  á  los  pobres  y  ame- 
naza á  los  ricos  (1)  ,  y  por  el  Profeta  dice  (2)  que 
los  ojos  del  Señor  miraban  al  pobre,  y  que  sus  oidos 
están  atentos  á  los  ruegos  del.  Y  Santiago  dice  (3) 
que  Dios  escogió  á  los  pobres  en  este  mundo  para 
hacerlos  herederos  del  reino  que  prometió  á  los  que 
le  aman. 

Considere,  lo  segundo,  que  aunque  las  riquezas 
parezcan  rosas ,  verdaderamente  no  son  sino  espi- 
nas, y  así  las  llamó  Cristo  nuestro  Señor  en  el  Evan- 
gelio (4) ,  porque  lastiman  y  punzan  el  corazón  con 
el  deseo  y  solicitud  de  adquirirlas ,  y  después  de 
adquiridas  con  el  temor  de  perderlas ,  y  cuando  se 
pierden  con  el  dolor  y  tristeza,  la  cual  suele  ser 
igual  al  amor  y  afición  con  que  se  poseían.  Y  por 
esto  dijo  san  Bernardo  (5)  :  a  El  amor  insaciable  de 
las  riquezas  mucho  más  afiige  el  ánima  con  el  uso 
dellas,  que  las  recrea,  porque  el  adquirirlas  está 
lleno  de  trabajos ,  y  el  poseerlas  de  temor,  y  el  per- 
derlas de  dolor.»  Y  en  ctro  lugar  dice  (6)  :  «Bien- 
aventurado el  que  no  va  tras  aquellas  cosas  que  po- 
seídas cargan,  amadas  ensucian,  perdidas  afligen. 
¿No  es  mejor  despreciar  con  honra  lo  que  con  do- 
lor has  de  perder?  Y  demás  destas  congojas  y  zo- 
zobras que  las  riquezas  causan  en  el  corazón  del 
que  las  desea ,  posee  ó  pierde ,  hay  otros  peligros 
más  dañosos,  de  los  cuales  dice  el  apóstol  san  Pa- 
blo (7)  que  los  que  desean  ser  ricos  caen  en  mu- 
chas tentaciones  y  lazos  de  Satanás ,  y  en  muchos 
deseos  inútiles  y  perniciosos,  los  cuales  acarrean 
al  hombre  muerte  y  perdición.  Porque  la  raíz  de 
todos  los  males  es  la  codicia,  que  es  servidumbre 
de  falsos  dioses  y  un  género  de  idolatría,  y  por  esto 
el  mismo  apóstol  ordena  á  su  discípulo  Timoteo 
que  enseñe  y  mande  á  los  ricos  que  no  se  desva- 
nezcan y  pongan  su  confianza  en  las  riquezas,  por- 
que son  inciertas  y  fugitivas,  sino  en  Dios  vivo,  que 
es  el  que  las  da.  Y  el  profeta  David  les  dice  (8) 

(1)  Matth. ,  V. 

(2)  Psalm.  V  et  t. 

(3)  Jacob.,  xxii. 

(4)  Matth. ,  \ii. 

(5)  In  quodam  sermone, 

(6)  Episl. 

(7)  I,  Tim.,  VI. 
(8;  Psalm,  LXi, 
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que  si  hubiere  copia  de  riquezas,  no  pongan  en  ellas 
el  corazón.  Y  conforme  á  esto,  considere  que  los 
mayores  santos  han  sido  más  pobres,  y  que  muchos 
que  eran  ricos  dejaron  las  riquezas,  como  carga  pe- 
sada y  embarazosa,  para  librarse  de  las  molestias 
y  peligros  que  traen  consigo,  y  hallar  más  fácil- 
mente á  Dios.  Y  aun  algunos  filósofos  y  gentiles 
las  menospreciaron  de  manera,  que  las  echaron  en 
la  mar,  para  poder  filosofar  más  libremente  y  aten- 
der al  estudio  de  la  sabiduría. 

Considero  asimismo  que  ni  el  deseo  y  codicia 
de  las  riquezas  ,  ni  el  dolor  y  tristeza  de  la  pobreza 
son  parte  para  que  el  que  es  pobre  se  haga  rico  y 
salga  de  necesidad,  sino  para  que  ella  se  haga 
más  insufrible  y  se  acreciente  con  la  pena.  Y  que, 
como  dice  Casiano  (1),  es  gran  desventura  pade- 
cer las  congojas  de  la  desnudez  y  pobreza,  y  perder 
por  nuestra  culpa  los  frutos  y  tesoros  que  por  ello 
podríamos  alcanzar. 

Finalmente,  acuérdese  que  ha  de  morir,  y  por 
ventura  más  presto  de  lo  que  piensa,  y  que  saldrá 
deste  mundo  tan  desnudo  como  entró  en  él,  y 
que  en  aquella  hora  tendrá  menos  cuidados  y  do- 
lores que  el  rico,  pues  tendrá  menos  que  dejar  y 
de  que  dar  cuenta  á  Dios,  y  que  por  la  pobreza 
llevada  con  paciencia  y  alegría  irá  á  lugar  de  des- 
canso con  Lázaro  mendigo;  y  si  fuera  rico,  por  ven- 
tura bajará  á  los  infiernos,  como  lo  hizo  el  rico 
avariento  (2). 

Y  si  en  algún  tiempo  fué  rico  y  se  halló  con 
abundancia  y  prosperidad,  y  al  presente  se  ve  po- 
bre y  cercado  de  hijos  y  necesidad,  no  por  eso  des- 
maye, sino  ponga  los  ojos  en  aquel  Señor  que  sien- 
do rico,  como  habemos  dicho,  se  hizo  pobre  para 
enriquecernos  y  darnos  ejemplo  con  su  pobreza;  y 
diga,  con  el  santo  Job  (3)  :  «El  Señor  lo  dio  y  el 
Señor  lo  quitó;  sea  su  nombre  bendito));  y  haga  gra- 
cias á  nuestro  Señor,  que  le  quitó  un  enemigo  que 
nos  suele  hacer  cruelísima  guerra ,  y  muchas  veces 
destruirnos  y  acabarnos.  Porque ,  demás  de  los  tres 
enemigos  mortales  que  todos  los  hombres  tenemos, 
que  son  :  demonio,  mundo  y  carne,  los  ricos  tienen 
otro  particular,  que  son  sus  mismas  riquezas,  las 
cuales  con  el  regalo  ablandan ,  y  con  la  ocasión  de 
pecar  corrompen,  y  con  la  esperanza  de  salir  con 
lo  que  quieren  sin  castigo,  pervierten  y  arruinan 
sus  ánimas.  Por  esto  dijo  el  Espíritu  Santo  (4): 
« Si  fueres  rico,  no  serás  libre  de  pecado. ))  Y  san 
Agustín  dice  (5)  que  la  codicia  y  amor  de  las 
riquezas  no  teme  á  Dios  ni  tiene  respeto  á  hombre, 
no  perdona  al  padre,  ni  conoce  á  la  madre,  ni  obe- 
dece al  hermano,  ni  guarda  palabra  al  amigo;  opri- 
me á  la  viuda  ,  atrepella  al  pupilo,  hace  esclavos  á 
los  que  son  libres,  dice  falsos  testimonios,  entré- 
gase en  la  hacienda  de  los  muertos,  como  si  los 
que  lo  hacen  no  hubiesen  de  morir;  y  añade  :  «¡Qué 

(1)  Lib.  VII,  De  instit.  monast. 

(2)  Luc,  XVI. 

(3)  Job,  I. 

(4)  Eccles.,  XI. 

(5)  August.,  De  verbis  Domini. 
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locura  y  desatino  tan  grande,  perder  la  vida  y  ape- 
tecer la  muerte,  adquirir  oro  y  perder  el  cielo! » 

Acuérdese  de  lo  que  dice  Job  (6):  «El  rico  cuan- 
do durmiere  no  llevará  nada  consigo ;  abrirá  sus 
ojos  y  hallará  las  manos  vacías. ))  En  las  cuales  pa- 
labras nos  da  á  entender  dos  cosas.  La  primera, 
que  toda  esta  vida  es  un  sueño,  y  que  los  que  po- 
seen muchas  riquezas  y  grandes  bienes  y  se  tie- 
nen por  ricos,  realmente  no  lo  son ,  sino  que  sueñan 
que  son  ricos.  Delcitanse  en  las  riquezas  que  sueñan 
que  tienen,  y  en  despertando  á  la  hora  de  la  muer- 
te, se  hallan  pobres,  desventurados  y  con  las  ma- 
nos vacías.  La  otra ,  que  cuando  duermen  los  ricos, 
como  dice  Job,  abren  los  ojos ,  lo  cual  es  contra  el 
uso  y  costumbre  de  los  que  duermen.  Porque  cuan- 
do queremos  dormir  cerramos  los  ojos,  y  cuando 
despertamos  los  abrimos.  Y  el  santo  Job  dice  que 
cuando  el  rico  duerme  abre  los  ojos,  para  darnos 
á  entender,  como  dice  san  Gregorio  (7),  que  cuan- 
do muere  y  duerme  el  cuerpo  en  la  sepultura ,  en- 
tonces se  abren  los  ojos  del  alma,  para  ver  y  cono- 
cer que  todas  las  cosas  deste  mundo  son  una  re- 
presentación y  vana  figura.  Y  que  hace  Dios  gran 
merced  al  que  en  esta  vida  le  quita  los  estorbos  y 
lazos  de  las  riquezas,  y  hace  que  las  deje  ó  pierda, 
antes  que  ellas  le  dejen  ó  pierdan  á  él. 

No  se  congoje  si  tiene  familia  que  sustentar  sin 
hacienda,  y  sin  fuerzas  ó  industria  para  ganarla, 
ni  por  eso  desfallezca ;  antes  confie  en  el  Señor,  que 
le  dio  el  ser  que  tiene  sin  merecerlo,  y  lo  hizo  ca- 
paz de  su  gloria,  y  derramó  su  sangre  por  él ,  y  sus- 
tenta los  pajaritos  del  aire,  y  los  peces  de  las 
aguas,  y  los  gusanos  de  la  tierra,  que  le  dará  todo 
lo  que  hubiere  menester  para  criar  los  hijos  y  pa- 
ra sustentar  la  familia  que  el  mismo  Señor  le  dio, 
pues  está  á  su  cargo  y  nació  con  su  confianza,  y  Él 
así  lo  tiene  prometido,  y  muchas  veces  la  falta 
que  tenemos  de  socorro  es  por  falta  de  confianza, 
ó  por  querer  Dios  nuestro  Señor  ejercitar  la  que 
tenemos  y  acrecentar  nuestra  fe.  Pues  es  verdad 
infalible  lo  que  dice  el  apóstol  san  Pablo  (8), 
que  nunca  deja  Dios  al  hombre  de  manera,  que 
sea  tentado  sobre  sus  fuerzas,  antes  cuanto  son 
más  fuertes  las  peleas,  tanto  son  mayores  las  fuer- 
zas que  Él  añade  para  que  podamos  resistir.  Por 
esto  el  mismo  Salvador  llama  á  sí  y  convida  á 
todos  los  cargados  y  afligidos  para  darles  descan- 
so ,  y  les  dice  (9)  que  tomen  sobre  sí  su  yugo,  y 
que  así  hallarán  quietud  y  reposo  para  sus  ánimas, 
porque  su  yugo  es  suave  y  su  carga  ligera.  Y  no 
lo  sería  si  no  fuese  por  este  socorro  y  favor  divi- 
no, con  el  cual  alentada  el  ánima,  puede  en  Dios  lo 
que  no  puede  en  sí.  Que  aun  por  esto  se  llama  esta 
carga  yugo,  porque  le  llevan  dos ,  que  son  el  hom- 
bre y  Dios  ;  que  solo  el  hombre  no  puede,  y  en  aba- 
jando el  hombre  la  cabeza  para  llevar  el  yugo,  pa- 
rece que  está  del  otro  lado  el  Señor,  ayudándoselo 

(6)  Job,  XXVII. 

(7)  Greg.,  lib.  xviii,  cap.  xxi. 

(8)  1 ,  Cor.,  X, 

(9)  Malth.,  XI. 
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á  llevar.  Para  que  diga,  con  el  Apóstol  (1)  :  ((Por  la 
gracia  de  Dios  soy  todo  lo  que  soy,  y  su  gracia  en 
mí  no  ha  sido  en  balde,  porque  lie  trabajado  más 
que  todos,  no  yo  solo,  sino  la  gracia  del  Señor  con- 
migo. 

Lo  mismo  se  ha  de  decir  de  la  doncella  honesta, 
pobre  y  desamparada,  que  no  tiene  xm  pedazo  de 
pan  que  llegar  á  la  boca,  y  es  combatida  de  la  ne- 
cesidad y  de  los  ministros  del  infierno  para  que  se 
rinda  y  venda  su  castidad.  Que  esta  tal  se  ha  de 
abrazar  con  Jesucristo  crucificado  y  desnudo,  y 
resistir  y  estar  fuerte  á  los  fieros  golpes  de  las  du- 
ras piedras,  como  otra  Susana ,  antes  que  rendirse, 
y  entrar  en  el  horno  encendido  como  los  tres  san- 
tos mozos,  y  dejarse  abrasar,  si  fuere  menester,  de 
las  llamas  de  la  hambre  y  necesidad  antes  que  ado- 
rar la  estatua  de  la  deshonestidad  (2).  Porque  des- 
ta  manera  no  dude  sino  que  Dios  le  enviará  un 
Daniel  que  la  libre ,  y  el  rocío  del  cielo  que  la  so- 
corra (3)  y  tiemple  el  incendio  de  Babilonia ,  y  allí 
con  ella  estará  en  el  horno  regalándola  el  ángel, 
semejante  al  Hijo  de  Dios,  y  cuando  él  fuere  ser- 
vido que  padezca  y  que  muera,  téngase  por  bien- 
aventurada y  dichosa,  pues  muere  por  Dios  y  es 
mártir  por  la  castidad. 

CAPÍTULO  XVIL 

Lo  que  habernos  de  hacer  cuando  estamos  enfermos  y  en  las 
muertes  de  los  que  bien  queremos. 

Esto  es  lo  que  toca  á  la  pobreza.  Veamos  ahora 
lo  que  habernos  de  hacer  y  meditar  cuando  Dios 
nuestro  Señor  nos  visita  con  dolores  agudos  y  en- 
fermedades. El  Sabio  dice  (4)  que  no  hay  conten- 
to y  alegría  que  se  iguale  al  de  la  salud ,  la  cual, 
puesto  caso  que  cuando  se  tiene  no  se  estima,  pe- 
ro después  de  perdida  se  desea  y  llora,  y  al  que  no 
la  tiene,  todos  sus  placeres  y  gozos  se  le  aguan  y 
vierten,  y  la  enfermedad  es  tan  penosa  y  triste 
porque  nos  quita  la  salud,  que  naturalmente  es  la 
cosa  más  alegre  y  deleitable  que  tenemos ,  y  más 
si  es  grave,  prolija  y  dolorosa,  que  entonces  es 
menester  mucha  gracia  del  Señor  para  llevarla  con 
paciencia.  Pues  el  que  se  hallare  en  este  trabajo  y 
aflicion,  consuele  sus  penas  con  las  consideracio- 
nes siguientes. 

Primeramente  entienda  que  Dios  es  padre  /  que 
no  se  las  envia  porque  se  huelgue  con  elh.  ,  sino 
para  su  emienda  y  correcion,  y  para  dc.>;egarle 
del  amor  de  las  cosas .  sensibles  y  descamarle  de 
todos  los  apetitos  de  la  carne,  y  acordíuij  que  no 
es  ésta  su  patria,  sino  una  como  vent.i,  y  que  es 
en  ella  peregrino  y  desterrado.  Mire  micho  y  esté 
atento  á  este  corazón  de  Dios,  y  no  considere  tan- 
to las  manos  que  le  hieren  como  el  corazón  y  amor 
paternal  con  que  le  hiere,  y  el  fin  por  que  le  hiere 
y  castiga.  Ablande  y  enternezca  y  regale  su  áni- 
ma con  la  vista  y   consideración  deste   corazón 

(1)  I,  Cor.,x. 

(2)  Dan.,  xni. 

(3)  Dan.,  ui. 

(4)  Eccles.,  XXX. 
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blando,  tierno  y  amoroso  del  Señor,  el  cual,  como 
dice  san  Bernardo  (5),  porque  sabe  que  algunos, 
si  tuviesen  salud,  le  ofenderían ,  se  la  quita  paro,  que 
no  le  ofendan ;  á  los  cuales  es  provechosa  para  su 
salvación  la  enfermedad,  pues  la  salud  les  sería 
dañosa  y  para  su  condenación.  Perniciosa,  dice 
este  santo,  es  la  salud  que  quita  al  hombre  el  freno 
y  le  aparta  de  la  obediencia,  y  saludable  es  la  en- 
fermedad con  la  cual  el  Señor  le  castiga,  pues  por 
ella  se  ablanda  y  humilla  el  corazón.  Y  hay  algu- 
nos corazones  tan  rebeldes,  que  no  se  pueden  do- 
mar ni  ablandar  sino  á  puros  golpes  de  dolores  y 
tribulaciones. 

Lo  segundo,  piense  que,  como  dijimos  arriba,  es 
gran  merced  de  Dios  enflaquecer  y  debilitar  al  ene- 
migo que  nos  hace  guerra,  y  quitarle  las  armas 
con  que  nos  la  hace.  Y  no  hay  duda  sino  que  la 
salud  suele  ser  á  muchos  ocasión  de  caer,  y  la  en- 
fermedad de  levantarse  ;  que  por  esto  dijo  el  real 
profeta  David  :  ((Multiplicado  se  han  sus  enferme- 
dades, y  con  esto  se  dieron  priesa  á  buscaros»  ;  lo 
cual  hace  la  enfermedad,  purgando,  alumbrando  y 
perficionando  el  ánima  aun  más  eficazmente  que 
las  otras  tribulaciones  que  nos  caen  de  fuera. 

Demás  desto,  considere  los  grandes  y  maravi- 
llosos provechos  que  puede  sacar  de  la  enfermedad, 
tomándola  como  de  la  mano  del  Señor,  y  ofrecién- 
dosela como  por  penitencia  y  satisfacion  de  sus 
pecados ,  los  cuales  ha  de  pagar  y  purgar,  ó  en  la 
otra  vida,  á  buen  librar,  con  las  penas  del  purgato- 
rio, ó  en  ésta ,  afligiéndose  voluntariamente  para 
satisfacer  por  ellos.  Y  porque  somos  perezosos  y 
flojos,  y  amigos  de  nuestra  carne,  el  Señor  nos  en- 
via con  su  particular  providencia  los  trabajos  y  las 
enfermedades,  para  que,  llevándolas  con  sufrimien- 
to y  alegría,  y  conformándonos  con  su  voluntad, 
hagamos  virtud  de  la  necesidad ,  y  paguemos  como 
compelidos  lo  que  habíamos  de  pagar,  y  no  paga- 
mos de  nuestra  espontánea  voluntad.  Porque  es 
nuestro  Señor  tan  piadoso  y  benigno,  que'  acepta 
estas  mismas  penas  llevadas  con  paciencia,  como 
si  de  nuestra  propia  voluntad  las  tomásemos  y  se 
las  ofreciésemos.  Y  no  mira  tanto  á  la  parte  que 
tienen  de  fuerza  y  necesidad,  como  á  la  que  tienen 
de  voluntad,  con  la  cual  queremos  lo  que  no  quer- 
ríamos, y  le  ofrecemos  por  sujetarnos  á  su  bene- 
plácito y  divina  disposición ,  como  arriba  se  de- 
claró. 

De  un  santo  que  cada  año  solia  enfermar  se  lee 
que  faltándole  un  año  la  enfermedad ,  se  afligió  en 
gran  manera ,  pensando  que  le  había  desamparado 
el  Señor,  y  que  le  suplicó  que  le  volviese  la  enfer- 
medad. 

Un  ermitaño,  habiendo  sido  herido  acaso  de 
una  saeta,  pidió  á  Dios  que  le  durase  toda  la  vida 
aquella  herida,  para  que  con  el  dolor  della  re- 
primiese más  fácilmente  los  deleites  sensuales. 

El  glorioso  príncipe  de  los  apóstoles,  san  Pedro, 
estando  su  hija  santa  Petronila  enferma ,  fué  pre- 

(5)  De  inteñori  4omu,  cap.  xlvi. 
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giintado  por  qué  no  le  daba  salud ,  pties  la  daba  á 
todos  los  dolientes  que  venían  á  él,  y  bastaba  sola 
su  sombra  para  que ,  tocados  della,  quedasen  libres 
de  cualquiera  enfermedad ;  y  respondió  que  á  su 
hija  le  convenia  estar  enferma,  y  que  por  eso  no 
le  daba  la  salud;  y  para  que  se  entendiese  ser  ésta 
la  causa,  se  la  dio  un  poco  de  tiempo,  y  después  se 
la  quitó. 

Entre  los  milagros  del  bienaventurado  patriarca 
santo  Domingo  se  escribe  (1)  que  en  Roma  habia 
una  santa  mujer  que  se  confesaba  con  él  y  recibía 
á  menudo  de  su  mano  la  sagrada  comunión.  Esta 
padecía  una  enfermedad  horrible  y  penosa,  porque 
tenía  los  pechos  de  tal  manera  podridos  y  encance- 
rados ,  que  le  hervía  y  salía  dellos  gran  cantidad 
de  gusanos  ;  y  como  el  Santo  se  compadeciese  de- 
lla y  le  hiciese  lástima  ver  tan  fatigada  aquella 
religiosa  mujer,  rogóle  un  día  que  le  diese  un  gu- 
sano de  aquellos  que  salían  de  sus  pechos.  Díósele, 
pero  con  condición  que  se  le  habia  de  volver.  Era 
el  gusano  grande  y  de  una  cabeza  negra ,  y  tomán- 
dole en  las  manos  santo  Domingo  y  mirándole 
atentamente ,  se  convirtió  en  una  rica  y  preciosa 
piedra.  La  santa  mujer  cuando  la  vio  so  enterneció, 
y  alcanzó,  con  muchas  lágrimas ,  del  Santo  que  se 
le  volviese,  y  tornóle  al  pecho  de  donde  le  había 
sacado,  y  luego  se  volvió  gusano  como  antes.  Y 
después  de  haber  nuestro  Señor  probado  la  pacien- 
cia desta  santa  mujer,  al  cabo  la  consoló  y  sanó 
por  las  oraciones  deste  santo  patriarca.  Vese  por 
este  ejemplo  que  los  que  toman  las  enfermedades, 
por'más  que  sean  asquerosas  y  dolorosas,  con  su- 
frimiento y  alegría,  los  gusanos  se  les  convierten 
en  joyas,  y  las  mismas  penas,  por  particular  gra- 
cia y  favor  del  Señor,  les  sirven  de  consuelo  y  re- 
galo. 

No  solamente  en  el  campo  ha  de  pelear  el  cris- 
tiano, sino  también  en  su  casa,  ni  solamente  se  ha 
de  derramar  la  sangre  cuando  el  tirano  y  el  ene- 
migo le  aflige  y  atormenta,  sino  también  en  la 
cama  ha  de  mostrar  el  pecho  valeroso  y  constante, 
cuando  el  mismo  Dios ,  que  es  verdadero  y  fiel  ami- 
go, le  pone  á  cuestión  de  tormento  con  fuerza  del 
dolor,  y  sin  cuchillo  del  perseguidor  le  da  ocasión 
para  alcanzar  la  corona ,  y  ser  de  voluntad  mártir 
por  su  amor. 

Acuda  á  aquel  remedio  que  pusimos  arriba,  que 
es  el  más  poderoso  y  eficaz  de  cuantos  podemos 
tomar,  y  considere  atentamente  al  Unigénito  del 
Padre  y  purísimo  Hijo  de  la  Virgen  y  Madre, 
enclavado  por  su  amor  en  una  cruz,  sin  tener  par- 
te en  su  cuerpo  que  no  fuese  atormentada  con  su 
propio  y  acerbísimo  dolor ;  que  por  esto  le  llamó 
el  profeta  Esaías  (2)  varón  de  dolores  y  que 
sabía  de  enfermedades.  Y  dice  que  tomó  sobre  sí 
nuestras  dolencias  y  padeció  nuestros  dolores,  y 
que  fué  tenido  como  leproso,  y  herido  y  humillado 
de  Dios;  pero  que  él  habia  sido  llagado  por  nuestros 


(1)  Ant.,  III,  p.  hist.,  tit.  xxiu,  cap.  iv,  §.  10. 

(2)  E$ai..Lui. 
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pecados  y  afligido  por  nuestras  maldades  y  disci- 
plinado por  nuestras  demasías,  para  que  con  sus 
cardenales  nosotros  fuésemos  hermoseados  y  alcan- 
zásemos paz  y  salud. 

Si  la  pena  ó  tribulación  naciere  de  la  muerte  del 
marido  ó  mujer  ó  hijos ,  ó  otra  cualquier  persona 
querida  y  amada ,  consolémonos  en  el  Señor,  con- 
siderando que  el  que  nos  la  dio  nos  la  quitó,  y  que 
es  más  justo  alabarle  por  el  tiempo  que  nos  la  dio, 
que  quejarnos  porque  la  llevó,  pues  es  Señor  de 
todos  y  de  todo,  y  sin  hacernos  agravio,  puede  ha- 
cer de  su  hacienda  lo  que  es  servido.  Y  si  falleció 
la  tal  persona  con  conocimiento  de  Dios  y  con  los 
sacrosantos  sacramentos  de  la  Iglesia,  puede  tener 
confianza  que  goza  ya  ó  gozará  muy  presto  del  Se- 
ñor, y  debe  más  alegrarse  con  ella  por  el  gozo  y 
gloría  que  tiene,  que  entristecerse  de  su  soledad  y 
de  la  falta  que  le  hace,  pues  el  verdadero  amor  no 
pone  los  ojos  en  sí,  sino  en  el  bien  del  amado,  y 
considerando  las  miserias  y  calamidades  que  hay' 
en  el  mundo,  de  las  cuales  le  libró  Dios,  sería  falta 
de  conocimiento  ó  de  verdadero  amor  el  tomar 
pena  de  verle  libre ,  y  congojarnos  de  lo  que  nues- 
tro querido  tiene  alegría. 

Acuérdese  que  muy  presto,  y  por  ventura  más  de 
lo  que  piensa,  seguirá  al  que  fué  adelante,  y  no  se 
fatigue  porque  el  que  bien  quiere  llegó  poco  an- 
tes que  él  á  su  patria,  sino  aparéjese  él  y  disponga 
sus  cosas  para  ir  á  ella,  y  procure  de  llegar  al  mis- 
mo puerto,  donde  jamas  le  perderá  de  vista. 

Venza  con  la  razón  el  dolor,  pues  no  tiene  reme- 
dio, como  lo  hizo  David  (3),  y  la  llaga  que  suele 
curar  el  tiempo,  cúrela  él  con  la  obediencia  y  pru- 
dencia cristiana,  conformándose  en  todo  con  la 
voluntad  del  Señor,  el  cual  lloró  por  la  muerte  de 
Lázaro  (4),  para  enseñarnos  la  flaqueza  de  nues- 
tra humanidad ,  y  para  esforzarla,  mandó  á  la  viu- 
da que  lloraba  la  muerte  de  su  unigénito  hijo,  que 
no  llorase  (5).  Y  el  apóstol  san  Pablo  (6)  nos  man- 
da que  no  lloremos  como  los  gentiles,  que  no  es- 
peran lo  que  los  cristianos  esperamos ,  ni  se  pue- 
den consolar  con  la  esperanza  de  la  resurrección 
y  vida  perdurable,  reprendiendo,  no  el  sentimien- 
to, porque  éste  es  natural,  sino  el  demasiado  y 
desordenado  sentimiento,  causado  del  amor  propio 
ó  de  la  infidelidad. 

El  glorioso  pontífice  y  esforzado  mártir  san  Ci- 
priano, en  una  pestilencia  cruel  que  hubo  en  su 
tiempo,  escribió  un  libro,  que  intituló  De  mortalita- 
te,  para  consolar  y  animar  á  los  cristianos,  en  el 
cual,  entre  otras  cosas  admirables  que  escribe,  di- 
ce que  Dios  nuestro  Señor  muchas  veces  le  reveló  y 
le  mandó  que  enseñase  y  predicase  que  cuando 
morían  y  eran  llamados  de  Dios  nuestros  hermanos, 
no  habían  de  ser  llorados,  pues  no  los  perdíamos, 
sino  los  enviábamos  delante ,  y  estaban  ya  fuera  ■ 
de  los  peligros  de  la  navegación ,  y  habían  llegado 

(3)  n,Reg.,  xu. 

(4)  Joan.,  XI. 

(5)  Luc,  VII. 

(6)  1,  Tess.,  xiv. 
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al  puerto  de  tranquilidad,  y  que  no  se  habia  de  dar 
ocasión  á  los  gentiles  para  pensar  que  es  fábula  lo 
que  los  cristianos  creemos,  viendo  que  por  una 
parte  lloramos  tan  sin  consuelo  á  los  que  por  otra 
decimos  que  viven  y  gozan  de  Dios ,  y  para  juzgar 
que  somos  prevaricadores  de  nuestra  fe  y  que  es 
vana  nuestra  esperanza,  y  que  todo  lo  que  predica- 
mos es  fingido  y  compuesto. 

Pues  si  nuestra  congoja  naciere ,  no  de  la  muerte 
del  que  bien  queremos,  sino  del  temor  y  espanto 
de  la  nuestra,  que  por  ser  la  cosa  más  terrible  de 
todas  las  humanas,  es  la  que  más  nos  suele  afligir, 
demás  de  las  consideraciones  que  habemos  dicho, 
que  también  para  esto  nos  podrán  servir,  acordé- 
monos de  lo  que  el  mismo  san  Cipriano  dice  en 
aquel  mismo  libro  De  mortalitate ,  y  es ,  que  estan- 
do un  santo  obispo  y  compañero  suyo  muy  al  cabo, 
y  fatigado  y  solícito  con  la  muerte  que  tenía  pre- 
sente, suplicase  á  nuestro  Señor  que  le  alargase  la 
vida,  le  apareció  un  ángel  en  figura  de  un  mance- 
bo, de  rostro  hermosísimo  y  aspecto  venerable  y 
resplandeciente,  que  con  voz  grave  le  dijo  :  Pati 
iimetis ,  exire  non  vultis ,  quid  faciam  vohis?  Teméis 
el  padecer,  no  queréis  salir;  ¿  qué  queréis  que  os  ha- 
ga? Y  dice  que  le  dijo  pl  ángel  estas  palabras  para 
que  en  su  agonía  las  dijese  y  enseñase  á  los  demás. 

CAPÍTULO  XVIII. 

Cómo  se  deben  consolar  los  casados  que  no  tienen  hijos. 
Hablemos  del  estado  de  los  casados,  y  consolé- 
moslos en  las  afliciones  y  tribulaciones  que  tienen, 
anexas  á  su  estado,  que  no  son  pocas  ni  pequeñas; 
y  primeramente  tratemos  en  este  capítulo  de  las 
mujeres  casadas  que  son  estériles  y  privadas  del 
fruto  de  bendición,  y  por  eso  se  congojan  y  afligen 
demasiadamente.  Este  deseo  de  tener  hijos  los  ca- 
sados es  natural  y  muy  vehemente,  especialmente 
en  las  mujeres.  Raquel,  mujer  de  Jacob  (1),  vien- 
do que  su  hermana  Lia  tenía  hijos  y  ella  no,  se  afli- 
gió de  manera,  que  moria  de  dolor,  y  con  la  impa- 
ciencia dijo  á  Jacob:  «Dame  hijos,  porque  si  no 
me  los  das,  me  moriré.»  A  la  cual  con  enojo  respon- 
dió Jacob :  «¿Soy  yo  por  ventura  Dios ,  que  te  pue- 
da dar  hijos,  el  cual  te  ha  privado  del  fruto  de  tu 
vientre?»  También  se  ve  este  mismo  afecto  en 
Ana,  madre  de  Samuel  (2),  la  cual ,  viéndose  esté- 
ril y  que  no  paria,  se  deshacía  en  lágrimas  y  anda- 
ba triste  y  desconsolada,  y  atravesado  el  corazón 
de  dolor.  Argumento  asimismo  deste  vehemente 
afecto  son  los  extremos  que  hacen  ügunas  mujeres 
por  tener  hijos,  en  gran  perjuicio  de  su  salud  y  de 
BU  vida  y  aun  de  su  conciencia.  Las  que  están  en 
estaaflicion  y  afán,  querría  que  considerasen,  an- 
te todas  cosas,  que  Dios  solo  es  el  que  puede  dar 
los  hijos,  y  que  sin  Él ,  ni  el  marido ,  ni  los  reme- 
dios ,  medicinas  ni  bebedizos  ni  otra  cosa  alguna 
puede  dar  ser  á  lo  que  no  tiene  ser,  ni  formar  el 
cuerpo  humano  en  las  entrañas  de  la  madre,  y  mu- 

(1)  Gen.,  XXX. 
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cho  menos  infundir  en  él  el  ánima  racional,  que  se 
cria  de  nada.  Sabiendo  esto  la  mujer  cristiana,  de- 
be conformarse  con  la  voluntad  de  Dios,  y  tomar 
con  agradecimiento  lo  que  le  da  de  su  mano,  y  no 
afligirse  por  lo  que  no  le  da,  pues  á  quien  dan  (co- 
mo dice)  no  escoge,  porque  de  otra  suerte  también 
podría  afligirse  por  no  ser  tan  hermosa,  ó  tan  no- 
ble ,  ó  tan  rica,  ó  tan  agraciada,  estimada  y  servida 
como  otras ;  que  sería  una  desatinada  congoja,  pues 
el  Señor  reparte  sus  dones  como  es  servido.  Lo  se- 
gundo, considere  que  lo  que  le  parece  azote  y  castigo 
de  Dios,  por  ventura  es  gran  merced  y  señalado  be- 
neficio que  le  hace;  porque  con  este  solo  dolor  la  li- 
bra de  otros  innumerables  y  más  desmedidos  y  cru- 
dos dolores  que  no  es  éste;  porque  la  libra  de  to- 
das las  molestias,  dolores  y  peligros  que  tienen  las 
mujeres  cuando  están  preñadas  y  cuando  paren 
que  son  tantos,  que  solas  ellas,  que  lo  pasan,  lo  sa- 
ben y  dignamente  lo  pueden  llorar.  Pues  después 
de  haber  parido,  ¿quién  podrá  contar  los  cuidados, 
temores  y  pesares  que  combaten  el  corazón  de  la 
pobre  madre?  ¿Qué  recelo  tan  continuo  y  qué  so- 
bresalto tan  congojoso,  que  al  hijo  no  le  suceda  al- 
gún desastre,  que  no  sea  travieso  y  vicioso,  que  las 
malas  compañías  no  le  perviertan,  que  no  haga  ó 
reciba  algún  daño,  que  no  se  vaya  ó  no  se  pierda, 
ó  en  fin,  que  no  se  muera?  Cuando  el  hijo  es  niño, 
hay  una  perpetua  solicitud  en  criarle ;  cuando  ya 
grandecillo,  un  continuo  cuidado  y  sobresalto  en 
guardarle;  si  es  desobediente,  una  entrañable 
tristeza ;  si  bueno  y  sosegado ,  una  terrible  cruz , 
por  el  temor  que  siempre  tiene  la  madre  de  per- 
derle. Pues  ¿  qué  diré  cuando  el  hijo  nace  tuerto  ó 
ciego ,  cojo  ó  manco ,  sordo  ó  mudo ,  corcovado  ó 
contrahecho,  loco  6  feo,  ó  con  otras  tachas  que  se 
ven  cada  día  y  cada  hora,  aun  en  los  hijos  de  los 
señores  y  príncipes  y  de  los  que  se  tienen  por 
bienaventurados?  No  digo  nada  de  los  cuidados, 
angustias  y  peligros  que  traen  consigo  las  hijas 
en  criarlas,  gu-ardarlas  y  casarlas,  ó  ponerlas  en 
estado,  y  más  si  son  muchas  y  los  padres  pobres, 
que  es  otro  dolor  y  amargura  intolerable.  ¡  Qué 
pocos  Bon  los  nijos  que  salen  buenos  y  son  alivio  y 
consuelo  de  sus  padres!  ¿Cuántos  más  son  los  que 
les  dieron  gran  contento  en  su  nacimiento,  y  mu- 
cho mayor  con  su  muerte?  ¿  Cuántos  nacieron  para 
cruz  y  tormento  de  los  que  los  engendraron ,  para 
deshonra  de  sus  casas ,  para  destruicion  de  la  repú- 
blica, para  infamia  de  todo  su  linaje,  y  para  per- 
dición suya  propia  y  escándalo  de  todos  los  que  los 
conocen  ;  los  cuales  con  sus  calamidades  y  tristes 
sucesos  convirtieron  todo  el  placer  de  sus  madres 
en  penas ,  todo  su  gozo  en  angustia,  y  el  gusto  que 
tuvieron  cuando  les  dijeron  que  habían  parido  un 
hijo,  en  llantos,  sollozos  y  gemidos,  faltando  an- 
tes en  ellas  el  espíritu  para  vivir  que  el  sentimien- 
to para  llorar  tantas  lástimas  y  miserias  y  afrentas 
como  vieron  por  sus  hijos  en  sus  casas?  Si  se  pu- 
diese pintar  en  un  retablo  todos  los  trabajos,  dolo- 
res, cuidados,  temores  y  miserias  que  pasa  una  triste 
madre  con  sus  hijos,  ellos  solos  bastarían,  aunque 
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íuesen  pintados ,  para  desengañar  á  la  casada  que 
no  los  tiene,  y  para  darle  á  conocer  la  merced  que 
Dios  le  hace  en  no  dárselos ;  porque  el  no  tenerlos 
es  un  dolor  solo,  y  el  tenerlos,  muchos,  Y  como  dijo 
un  sabio  (1),  es  un  infortunio  afortunado,  ó  una 
desdicha  dichosa  é  infelicidad  feliz.  No  quiero  ha- 
blar aquí  de  los  hijos  que  fueron  tan  crueles  y  de- 
testables ,  que  dieron  la  muerte  á  los  que  les  hablan 
dado  la  vida,  y  matando  á  sus  padres,  dieron  moti- 
vo á  los  legisladores  y  gobernadores  de  la  repúbli- 
ca para  escribir  leyes  y  buscar  nuevos  linajes  de 
penas  exquisitas  para  castigo  de  tan  extraña  mal- 
dad ;  porque  éstos  son  monstruos  de  la  naturaleza. 
Y  aunque  ha  habido  algunos  que  han  cometido  este 
delito  tan  inhumano  y  aborrecible,  son  pocos,  y  no 
eg  bien  que  espantemos  á  las  madres  que  mueren 
por  tener  hijos,  con  estos  ejemplos,  que  son  raros; 
mas  lo  que  vemos  que  pasa  en  las  casas  de  nuestros 
vecinos,  también  podremos  temer  que  vendrá  por 
la  nuestra,  y  que  los  hijos  no  saldrán  tan  á  gusto 
como  deseamos,  especialmente  en  un  siglo  tan  es- 
tragado y  de  tan  disoluta  y  desenfrenada  juventud, 
que  tiene  suelta  la  rienda  á  sus  apetitos  y  perdido 
el  respeto  á  las  canas ,  y  está  olvidada  de  su  obli- 
gación natural,  y  de  la  reverencia  y  obediencia  que 
los  hijos  deben  á  sus  padres.  Y  si  alguna  madre 
fuere  tan  dichosa,  que  no  haya  visto  las  calami- 
dades que  vieron  otras  madres  en  sus  hijos,  y  hu- 
biere pasado  esta  navegación  prósperamente,  y  lle- 
gado, á  su  parecer,  al  puerto,  por  tener  ya  algún  hi- 
jo salido  de  la  primera  edad ,  quieto,  obediente  y 
virtuoso,  y  como  una  rosa  ó  clavellina  en  la  flor  de 
BU  juventud,  acuérdese  cuan  fácilmente  se  le  puede 
Dios  quitar  (y  lo  suele  hacer  algunas  veces),  y  se- 
carse con  cualquiera  viento  y  helada  esta  flor,  y  en 
el  mismo  puerto  dar  al  través  el  navio;  y  que  en  tal 
caso  sediente  tanto  más  la  pérdida  del  hijo,  cuan- 
to más  segura  parece  que  estaba  la  posesión  del. 
Como  el  labrador  siente  más  pena  cuando  los  panes 
ya  espigados  se  anieblan  que  no  cuando  no  nacen. 
Para  excusar  esta  pena  y  dolor  tan  terrible,  no  hay 
mejor  remedio  que  no  pedir  los  hijos  absolutamen- 
te á  Dios,  ni  querer  más  de  lo  que  El  quiere,  para 
que  no  falte  nuestro  contento  y  felicidad ,  por  fal- 
tar lo  que  en  ella  estaba  fundado.  Lo  tercero,  quer- 
ría que  considerasen  las  que  se  afligen  con  este 
deseo ,  qué  causa  les  puede  mover  para  desear  con 
tanta  ansia  lo  que  desean ;  porque  si  es  querer  con- 
servar el  mundo  y  el  linaje  humano,  de  su  parte, 
con  la  multiplicación  de  los  hijos ,  crea  que  el  Se- 
ñor, sin  ellos,  le  podrá  y  sabrá  conservar,  y  que  no 
tiene  necesidad  de  su  espiga ,  teniendo  tan  grandes 
y  tan  copiosas  mieses.  Si  le  parece  que  es  género 
de  castigo  y  maldición  el  ser  estéril,  engáñase,  por- 
que, aunque  en  la  ley  vieja  era  tenida  por  maldita 
la  estéril,  en  la  ley  de  gracia,  en  que  ahora  vivi- 
mos, la  virginidad  lleva  la  palma  y  es  preferida  al 
matrimonio.  Si  le  parece  que  con  no  tener  hijos  ca- 
rece de  fruto  de  bendición  y  del  fin  del  matrimo- 

(1)  Eurípides. 
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nio,  y  que  faltándole  estas  prendas  de  amor  y 
vínculo  de  más  estrecha  benevolencia,  su  marido 
no  la  amará  tanto  ni  la  querrá  bien ,  consuélese  con 
lo  que  habemos  dicho,  que  Dios  es  Señor  de  todos 
y  de  todo,  y  reparte  sus  dones  como  es  servido; 
confórmese  con  su  voluntad ,  y  procure  amar  y  es- 
timar y  regalar  y  servir  más  á  su  marido,  y  desve- 
larse en  darle  contento,  porque  la  falta  de  los  hijos 
se  supla  con  estos  servicios  y  regalos ;  que  desta 
manera,  aunque  falten  los  hijos,  no  faltará  el  amor 
que  siempre  debe  haber  y  hay  entre  los  buenos  ca- 
sados. Jacob  más  quería  á  Raquel ,  aunque  era  esté- 
ril, que  no  á  Lia,  que  paria;  y  Elcana  amaba  más 
á  Ana,  madre  de  Samuel ,  el  tiempo  que  fué  estéril, 
que  no  á  Fenena.  ¿Por  ventura  Abraham  no  amaba 
mucho  á  Sarra,  su  mujer,  antes  que  tuviese  della  á 
Isaac,  porque  era  estéril,  ó  los  padres  de  Sansón  no 
se  amaban  porque  no  tenían  hijos  ?  Lo  mismo  pode- 
mos decir  de  Zacarías  y  de  santa  Isabel,  y  de  Joa- 
quín y  de  santa  Ana,  y  de  otros  santos  y  perf  etos  ca- 
sados ,  á  los  cuales  la  esterilidad  y  falta  de  los  hi- 
jos no  los  hizo  estériles  y  faltos  en  el  amor  y  ca- 
ridad que  los  buenos  casados  deben  tener  entre  sí. 
No  quiero  decir  por  esto  que  la  casada  no  desee  hi- 
jos, y  que  no  los  pida  á  nuestro  Señor,  y  le  supli- 
que que  riegue  sus  entrañas  estériles  con  su  gracia, 
y  le  dé  hijos  que  le  sirvan  (y  aunque  tome  algunos 
medios  naturales  seguros  que  para  esto  le  puedan 
ayudar);  pero  lo  que  le  pretendo  persuadir  es,  que 
este  deseo  no  sea  demasiado  é  impaciente ;  que  no 
se  aflija  y  desespere ;  que  no  acuda  á  hechiceros  y 
mujeres  locas  y  desatinadas  ;  que  no  tome  brebajes 
ni  bebedizos  peligrosos  ;  que  sepa  que  todos  los  re- 
medios que  tomare,  si  Dios  no  pone  su  mano,  no  le 
pueden  aprovechar  ni  debe  confiar  en  ellos,  y  que 
si  confia  en  Dios  y  espera  del  su  remedio  con  su- 
frimiento y  blandura  de  corazón  y  confianza,  el 
Señor  se  le  dará,  si  fuere  para  gloria  de  su  divina 
Majestad  y  para  bien  suyo  y  de  su  casa  ;  y  no  ha- 
biendo de  ser  esto,  no  tiene  para  qué  desear  los  hi- 
jos, pues  no  los  habrá,  y  si  los  hubiere,  serán  sus 
verdugos,  su  tormento  y  su  cruz,  y  por  ventura 
medio  para  su  condenación. 

CAPÍTULO  XIX. 
De  los  desabrimientos  que  hay  entre  los  casados. 
Con  ser  tan  grande  la  aflicion  y  tristeza  que  tie- 
nen los  casados,  especialmente  las  mujeres  que  son 
estériles  y  no  tienen  hijos,  es  mucho  mayor  tribu- 
lación y  más  para  llorar,  cuando  entre  los  mismos 
casados  hay  poca  conformidad,  y  della  nacen  de- 
sabrimientos y  disgustos  y  amarguras  ;  porque  no 
sé  yo  qué  mayor  mal  puede  haber  (de  las  tejas  aba- 
jo) que  hallar  guerra  donde  debria  haber  suma 
paz,  y  división  en  tanta  unión,  y  hiél  en  la  miel, 
y  tósigo  en  la  medicina.  Pues  para  hablar  desta 
materia,  y  dar  remedio  y  consuelo  á  los  mal  casa- 
dos ,  se  ha  de  presuponer  que  las  causas  desta  dis- 
cordia y  poca  conformidad,  muchas  veces  salen  de 
la  mala  raíz  y  del  mal  pié  con  que  se  entró  en  este 
santo  sacramento,  por  haberse  hecho  el  matri- 
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inonio  locamente  y  por  malos  medios  y  peores 
fines ,  y  querer  nuestro  Señor  que  con  la  pena  se 
pague  la  culpa  que  hubo  en  esto.  Otras  veces  se 
hizo  el  matrimonio,  según  la  ley  de  Dios,  con  cor- 
dura y  cristiandad,  y  después  nacen  entre  el  mari- 
do y  la  mujer  disgustos,  rencillas  y  raucores,y 
toda  la  dulzura  de  aquel  santo  estado  se  convierte 
en  amargura  y  lágrimas.  Hablemos  en  este  capítu- 
lo de  los  primeros,  y  en  el  siguiente  hablaremos  de 
los  segundos.  Todas  las  veces  que  el  santo  matri- 
monio se  profana  y  se  toma  por  malos  fines  y  en 
ofensa  de  nuestro  Señor,  no  es  maravilla  que  sea 
materia  de  tristeza  y  llanto,  y  que  pues  la  entrada 
fué  mala,  la  estada  en  él  sea  trabajosa,  y  aunque 
el  fin  sea  bueno,  cuando  los  medios  son  ruines  y 
desproporcionados,  no  puede  tener  buena  salida  ni 
causar  buenos  efetos.  La  doncella  que  para  casar- 
se sale  á  vistas  y  se  atavia  y  compone,  y  quiere  pa- 
recer graciosa,  hermosa,  bien  hablada,  amiga  de 
donaires  y  buena  conversación ;  que  tañe  y  canta 
y  baila  y  danza,  y  para  atraer  á  sí  al  que  querría 
tener  por  marido,  le  habla  á  menudo  y  le  muestra 
amor,  y  aun  pasa  más  adelante,  y  le  da  prendas  de 
su  afición,  muchas  veces  por  el  mismo  caso,  después 
de  haber  perdido  á  sí  misma,  pierde  lo  que  preten- 
de, porque  el  hombre  con  quien  ella  se  desea  ca- 
sar, y  cuya  voluntad  quiere  ganar  por  aquellos  me- 
dios, gusta  dellos  para  entretenerse  ó  para  tenerla 
por  amiga,  mas  no  por  legítima  mujer ;  porque  juz- 
ga que  aquel  trato  y  aquellas  habilidades  y  gracias 
más  son  de  mujer  graciosa  y  liviana  que  de  grave 
y  honesta.  Y  si  acaso,  cegado  de  la  pasión,  la  quie- 
re y  la  toma  por  mujer,  después  que  pasaron  aque- 
llos primeros  amores  y  se  resfrió  aquella  afición  y 
se  extinguió  aquella  llama  que  ardía  en  el  pecho, 
comienza  el  hombre  á  abrir  los  ojos  y  á  entender 
que  no  debe  de  ser  honesta  la  que  le  amó  tanto  antes 
que  él  fuese  su  marido,  y  que  lo  que  hizo  con  él  no 
siéndolo,  también  lo  hará  con  otros  aun  después  de 
casada.  Y  con  esto  va  perdiendo  la  afición  que  an- 
tes le  tenía,  y  traspasándola  á  otras  mujeras  ;  y  éste 
es  un  seminario  de  rencillas,  pleitos  y  discordias 
entre  los  casados ,  y  del  fué  la  semilla  y  origen  el 
haber  entrado  en  el  matrimonio,  que  es  santo  y  sa- 
cramento instituido  de  Dios,  por  puerta  falsa  y  ca- 
minos torcidos  y  medios  livianos.  Otros  hay  que 
aunque  entran  en  el  matrimonio  con  mejores  fines, 
no  aciertan  en  los  medios  para  alcanzar  el  fin  que 
pretenden ;  porque  en  el  escoger  el  marido  ó  la  mu- 
jer tienen  más  atención  al  linaje  de  la  parte ,  á 
la  hacienda  que  tiene,  al  oficio  ó  cargo  que  espera, 
ala  hermosura  ó  gentil  disposición,  que  no  á  la  vir- 
tud, ala  buena  condición,  á  la  conformidad  de 
costumbres ,  á  la  edad  y  salud,  y  otras  cosas  que  se 
deben  mirar  y  considerar  como  principales  en  los 
que  se  quieren  casar,  teniendo  las  demás  por  acce- 
sorias y  menos  principales,  como  dijo  gravemente 
Séneca:  «Con  los  dedos  tomamos  las  mujeres»;  es  a 
saber ,  contando  la  moneda  que  traen,  y  la  primera 
cosa  que  se  pregunta  es ,  ¿qué  hacienda  tiene?  como 
si  no  valiese  más  el  pobre  bueno  que  el  rico  malo; 
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y  como  dijo  Temístocles,  príncipe  de  Grecia,  el  hom- 
bre sin  dinero  que  el  dinero  sin  hombre.  El  rico  y 
desvariado,  cuando  se  casa,  no  piensa  que  toma  mu- 
jer legítima,  sino  compañera  en  sus  placeres  y  vi- 
cios, y  así  la  lleva  de  fiesta  en  fiesta,  de  jardín  en 
jardín,  tráela  ricamente  ataviada  y  hínchela  la  ca- 
beza de  viento ;  y  como  la  naturaleza  nos  inclina  á 
estas  liviandades,  y  más  á  las  mujeres,  especial- 
mente si  son  mozas  y  hermosas,  paréceles  que  no 
hay  otra  bienaventuranza  en  el  mundo  sino  la  vida 
que  tienen  con  sus  maridos.  Pero  en  comenzando  á 
nacer  los  hijos  y  á  crecer  los  cuidados,  y  á  perder- 
se aquella  lozanía  de  la  mujer  ya  parida,  y  que  la 
hacienda  no  basta  para  tantas  galas  y  expensas 
superfinas;  como  no  se  puede  hacer  lo  que  se  ha- 
cia, ni  dejar  lo  acostumbrado,  búscanse  medios  pata 
destruir  y  malbaratar  la  hacienda,  y  para  dar  cabo 
á  lo  que  no  le  tuviera  si  se  hubiera  procedido  con 
cordura ;  y  cuando  ella  no  basta,  empeñarse  y  ven- 
derse las  ropas  y  joyas  y  dote  de  la  mujer,  la  cual, 
si  es  buena,  llora  y  calla,  y  si  es  mal  sufrida,  rom- 
pe y  riñe,  y  da  gritos  contra  su  marido.  No  es  esto 
lo  peor,  porque  comunmente  estos  hombres  ricos  y 
viciosos  se  derraman  con  otras  mujeres,  y  no  so 
contentan  con  la  que  Dios  les  dio  y  tienen  en  su 
casa,  y  traen  á  ella  muchas  veces  enfermedades 
contagiosas  y  asquerosas,  y  las  pegan  á  sus  muje- 
res y  aun  á  sus  hijos ;  y  destos  tratos  nacen  los  desa- 
brimientos, rencillas  y  discordias,  y  aun,  con  su 
mal  ejemplo  y  vida  viciosa,  provocan  á  sus  muje- 
res para  que  los  imiten  y  sean  tales  cuales  son 
ellos,  y  les  pierdan  la  vergüenza  y  el  respeto  ;  do 
suerte  que  inficionan  los  cuerpos  con  dolencias 
contagiosas  (como  dijimos),  y  las  ánimas  de  sus 
mujeres  con  una  lastimosa  y  horrible  pestilencia 
de  liviandad  y  deshonestidad ;  y  como  no  está  Dios 
entre  el  marido  y  la  mujer,  el  matrimonio,  que  ha- 
bía de  ser,  y  para  los  bien  casados  es,  un  paraíso,  se 
convierte  en  un' infierno.  Mas  el  que  es  pobre,  pero 
pobre  honesto  y  diligente,  entiende  que  el  matri- 
monio es  sacramento  de  Dios,  y  un  ñudo  de  amor 
tan  estrecho,  que  no  se  puede  desatar  ni  romper 
sino  con  la  muerte,  y  que  hace  de  dos  almas  un  al- 
ma, y  de  dos  cuerpos  un  cuerpo,  y  que  aunque  ten- 
ga muchas  cargas,  se  pueden  llevar  fácilmente 
adonde  hay  discreción  y  cristiandad ,  y  que  cuando 
éstas  faltan ,  es  un  yugo  intolerable  ;  cuando  se  ca- 
sa procura  de  amar  á  la  mujer  que  Dios  le  dio,  y 
mírase  en  ella  con  ojos  de  amor,  y  si  la  halla  tal 
como  él  esperaba,  tiénese  por  bienaventurado , y  si 
no  corresponde  á  lo  que  él  pensaba,  con  su  ejemplo 
y  consejo  y  buena  maña  la  va  amoldando  y  refor- 
mando, para  que  vivan  en  perpetua  paz  y  confor- 
midad ;  y  con  la  diligencia  en  el  ganar,  y  la  tem- 
planza en  el  gastar,  de  pobre  se  hace  rico,  y  tiene 
con  que  sustentarse  á  sí  y  á  su  mujer  y  á  sus  hijos  y 
familia.  Esta  es  la  diferencia  que  hay  en  el  casarse 
con  hombre  rico  y  vicioso  ó  con  hombre  pobre  y  vir- 
tuoso ;  pero  como  no  se  mira  esto,  ni  se  ponen  los 
ojos  en  la  virtud,  sino  en  la  hacienda,  vemos  tantos 
casamientos  tristes  y  llenos  de  mil  fatigas  y  mise- 
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rías,  porque  cada  una  de  las  partes  se  tiene  por  casa- 
do con  la  hacienda,  y  no  con  la  persona,  y  se  abraza 
estrech anuente  con  el  arca.  El  marido  tiene  á  la  mu- 
jer como  por  manceba,  y  la  querría  ver  muerta  por 
gozar  á  solas  de  su  dote,  y  la  mujer  tiene  al  mari- 
do como  por  enamorado  y  adúltero,  y  se  querría 
ver  libre  del,  y  ser  señora  de  sí  y  de  la  hacienda  á 
su  voluntad.  Lo  mismo  podríamos  decir  de  los  otros 
desvarios  que  hay  en  los  casamientos  cuando  se  ha- 
cen principalmente  por  la  nobleza  del  linaje,  ó  por 
la  buena  disposición  de  la  persona,  ó  por  el  oficio 
ó  cargo  que  se  espera,  ó  por  otras  cosas  semejantes, 
que  son  buenas  y  se  deben  estimar,  pero  no  como 
principales,  sino  como  segundarias  y  menos  prin- 
cipales en  el  matrimonio ,  como  dijimos;  porque  de 
otra  manera  se  pervierten  las  cosas  y  se  sacan  de 
sus  quicios,  y  son  materia  de  tristeza,  llanto  y 
amargura. 

También  creo  que  salen  desastrados  los  casa- 
mientos muchas  veces  porque  el  marido  y  la  mu- 
jer son  parientes  muy  cercanos,  porque  parece  que 
la  misma  naturaleza  repugna  á  semejantes  conjun- 
ciones, y  quiere  que  se  tenga  respeto  á  la  sangre  y 
propincuidad ;  y  no  sin  causa  las  leyes  divinas, 
eclesiásticas  é  imperiales  pusieron  límites  y  veda- 
ron dentro  de  ciertos  grados  de  consanguinidad  y 
afinidad  el  contraerse  matrimonio,  y  dado  que  trai- 
gan dispensación  de  la  Sede  Apostólica,  bastará 
ella  para  excusar  el  pecado  y  para  asegurar  la  con- 
ciencia de  los  que  se  casan,  pero  no  por  ventura 
para  que  Dios  los  prospere  y  dé  dichoso  suceso  á 
sus  casamientos.  A  lo  menos,  el  glorioso  doctor  de 
la  Iglesia  san  Ambrosio ,  en  una  epístola  que  es- 
cribe á  un  amigo  suyo,  que  le  había  consultado  si 
casaría  á  un  hijo  suyo  con  una  nieta  suya,  y  sobri- 
na de  su  hijo,  le  reprende  porque  tal  cosa  había 
pensado,  y  le  aconseja  que  no  lo  haga,  y  le  dice 
que  será  desastrado  el  casamiento,  y  concluye  la 
epístola  con  estas  palabras  (1)  :  Unde  oportet  ab  ea 
discedas  intentione ,  quce  etiam  siliciret,  tamen  tuam 
familiom  non  propagaret.  Por  tanto,  es  necesario 
que  os  apartéis  de  vuestro  propósito ,  porque,  aun- 
que fuese  lícito,  os  será  dañoso  y  no  veréis  sucesión 
deste  casamiento  en  vuestra  casa.  Y  san  Gregorio 
dice  (2)  que  aunque  una  ley  romana  permitía  que 
el  primo  hermano  se  casase  con  su  prima  herma- 
na, pero  que  la  experiencia  enseñaba  que  no  nacían 
hijos  de  tal  matrimonio. 

No  hablamos  aquí  de  los  grandes  príncipes  ni  de 
otras  personas  piiblicas,  que  por  graves  y  públicas 
causas  se  pueden  casar  con  sus  estrechos  parientes, 
y  es  justo  que  la  Sede  Apostólica  dispense  con  ellos, 
como  lo  dice  el  santo  Concilio  de  Trento  (3),  ha- 
blando aún  del  segundo  grado;  pero  para  la  gente 
común  y  ordinaria,  aunque  sea  honrada ,  en  la  cual 
no  concurren  causas  públicas  ni  muy  graves  para 


(1)  Lib.  VIII ,  epist.  Lxvi,  Ad  paíernum. 

&)  Lib.  xn,  epIst.  ex  registro  ad  interrogationes  Augusti,  cap,  vi; 
et  habetur  xxxv,  q.  ni,  cap.  Quxdam  lex,  xxiv, 
(3)  Sessio  24 ,  cap.  v. 
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concederse  semejantes  dispensaciones,  el  mismo 
santo  Concilio  las  restringe  y  prohibe. 

Otra  causa  suele  ser  cuando  no  quiere  Dios  para 
casada  á  la  persona  que  se  casa ,  antes  la  llama  á 
otro  estado  más  perfeto ,  y  ella  siente  el  llama- 
miento de  Dios,  y  propone  de  seguirle  y  vivir  en 
continencia  y  ser  religiosa,  y  aun  algunas  veces 
hace  voto  de  serlo,  y  después  se  arrepiente  y  vuel- 
ve atrás,  y  arrebatada  de  su  sensualidad  ó  movida 
de  otras  causas  livianas  y  ligeras,  contra  lo  que 
Dios  quiere  y  su  propia  conciencíale  dicta,  se  casa 
y  toma  el  estado  del  matrimonio ,  el  cual ,  puesto 
caso  que  sea  santo,  como  no  es  el  que  le  convenía, 
permite  Dios  que  suceda  mal  y  esté  lleno  de  amar- 
guras ,  y  que  pues  la  persona  en  casarse  no  siguió 
la  inspiración  y  voluntad  santa  del  Señor,  sino  su 
propio  apetito  y  gusto,  halle  desgustos  y  desabri- 
mientos, para  purgar  con  ellos  la  culpa  que  tuvo; 
porque  realmente  no  hay  cosa  que  más  se  deba  mi- 
rar y  examinar  que  la  elección  del  estado,  del  cual 
depende  el  contento  y  felicidad  de  toda  la  vida, 
y  no  hay  cosa  que  menos  se  piense  ni  que  se  haga 
con  menos  consejo  y  madura  deliberación,  y  así 
acarrea  grandes  descontentos  é  infortunios,  y  lo 
que  se  hizo  ligera  y  apasionadamente,  se  paga  con 
una  perpetua  cruz  por  toda  la  vida. 

Demás  destas  causas,  hay  otra  de  los  hijos  y  hi- 
jas mozas  que  se  casan  contra  la  voluntad  de  sus 
padres ,  por  su  antojo  y  apetito ;  porque  aunque  para 
la  sustancia  del  matrimonio  no  sea  necesaria  esta 
voluntad ,  pues  basta  la  de  las  partes ,  como  sean 
hábiles  y  legítimas;  pero  deben  este  respeto  los 
hijos  y  hijas  á  sus  padres  para  no  tomar  compañía 
sin  su  li8encia  y  beneplácito,  pues  son  principio  de 
su  ser  y  están  debajo  de  su  poder,  y  ellos  desean 
más  su  bien  que  los  mismos  hijos,  y  acertarán 
mejor  á  escoger  lo  que  más  les  conviene,  por  ser 
padres  y  desapasionados,  y  con  la  mayor  edad  más 
prudentes  y  maduros.  Y  quiere  Dios  que  los  hijos 
tengan  tanta  obediencia  y  respeto  á  sus  padres  en 
todo,  que  no  es  maravilla  que  castigue  cualquiera 
falta  que  haya  en  esto,  y  cualquiera  desacato  y  de- 
sabrimiento que  se  les  hace.  Por  esta  causa,  en  el 
catecismo  (4)  que,  por  orden  del  santo  Concilio  de 
Trento,  mandó  publicar  el  papa  Pío  V,  de  feliz  recor- 
dación, tratando  desta  materia,  se  dicen  estas  pala- 
bras: «Entre  las  otras  cosas,  lo  que  principalmente 
se  ha  de  encomendar  y  persuadir  á  los  hijos  de  fa- 
milias es,  que,  por  reverencia  y  honra  de  sus  pa- 
dres y  de  los  otros  á  cuyo  cargo  están ,  no  se  casen 
sin  que  ellos  lo  sepan,  y  mucho  menos  contra  su 
parecer  y  voluntad ;  porque  aun  en  el  Viejo  Testa- 
mento vemos  que  siempre  los  padres  casaban  á  sus 
hijos.  Y  el  apóstol  san  Pablo  nos  da  á  entender  que 
así  se  debe  hacer,  diciendo  (5)  :  «El  que  casa  á  su 
hija  doncella  hace  bien ,  y  el  que  no  la  casa  hace 
mejor,))  Dando  á  entender  que  es  propio  oficio  de 


(4)  De  matri.  sacramento,  m  fin, 

(5)  I,  Cor.,  vil. 
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los  padres  el  casar  á  sus  hijas  doncellas ,  y  que  ellas 
sin  ellos  no  se  deben  casar. 

He  puesto  aquí  estas  causas,  para  que  los  casa- 
dos que  andan  atribulados  y  afligidos  recorran  á 
ellas  y  examinen  sus  conciencias ,  y  vean  por  dón- 
de les  viene  el  daño  y  aquel  azote  del  Señor,  y  si 
hallaren  culpa  en  sus  casamientos,  entiendan  que 
BU  pena  es  castigo  de  su  culpa,  y  agradezcan  á  Dios, 
que  se  le  da  en  esta  vida  y  no  le  guarda  para  la  otra, 
pues  sería  más  largo  y  más  riguroso,  y  lo  mismo  se 
debe  hacer  en  las  otras  causas  en  que  hay  pecado  y 
ofensa  de  Dios ,  porque  las  más  veces  que  padece- 
mos algún  trabajo  y  disgusto,  nos  viene  por  nues- 
tra culpa,  y  nosotros  la  echamos  á  la  mala  condi- 
ción y  falta  del  compañero ,  ó  á  otras  cosas  extrín- 
secas, y  no  acudimos  á  la  raíz,  que  son  nuestros 
pecados,  y  á  la  bondad  de  Dios,  que  con  la  tribu- 
lación los  purifica  y  nos  purga  ;  y  así ,  no  conoce- 
mos mayor  castigo,  ni  le  pedimos  ni  le  suplicamos 
que  nos  dé  paciencia,  ni  aliviamos  nuestras  penas 
con  estos  remedios,  antes  las  doblamos  con  cuida- 
dos y  consideraciones  infructuosas  y  desbaratadas. 

Pues  para  obviar  á  estos  inconvenientes  y  con- 
solar á  los  casados,  que  por  estas  causas  están  des- 
conformes y  afligidos,  avisamos  primero  á  todos  los 
que  se  quieren  casar  que  adviertan  cómo  se  casan,  y 
que  entiendan  bien  primero  la  fuerza  que  tiene  este 
santo  sacramento  del  matrimonio,  y  que  es  vínculo 
indisoluble,  y  una  junta  muy  apretada  que  hace 
Dios  del  marido  y  de  la  mujer,  y  una  compañía  que, 
si  es  dulce,  amorosa,  pacífica  y  conforme,  es  de  gran- 
de alivio  y  consuelo  para  toda  la  vida  ;  pero  si  es 
pesada,  odiosa,  rencillosa  y  desconforme,  es  una 
cruz  y  tormento  perpetuo  ;  y  que  para  esto  convie- 
ne que  en  los  que  se  casan  haya  temor  de  Dios  y 
mucha  cristiandad ,  y  virtud,  y  buena  condición,  y 
conformidad  de  costumbres,  para  poder  llevar  sua- 
vemente las  cargas  pesadas  del  matrimonio.  Que 
por  esto  dijo  el  otro  sabio,  hablando  del  casamien- 
to :  «Toma  tu  igual.»  Y  no  quiso  decir  solamente 
que  sea  igual  en  nobleza,  riqueza,  edad  y  estado, 
sino  mucho  más  en  condición  y  costumbres,  porque 
desta  igualdad  nace  la  conformidad  y  perpetua  con- 
cordia entre  los  casados.  Pero  los  que  ya  están  ca- 
sados, y  por  no  haber  acertado  en  el  fin  ó  en  los 
medios  que  tomaron  para  casarse,  pagan  su  culpa 
con  la  pena  y  andan  atribulados,  vuélvanse  á  Dios, 
lloren  su  culpa,  y  con  la  paciencia  y  sufrimiento 
procuren  ganar  la  voluntad  de  la  compañía  que 
Dios  les  dio  para  su  castigo,  6  ellos  tomaron  por  su 
voluntad ;  y  entendiendo  que  no  hay  otro  remedio 
sino  éste,  abrácense  con  él ,  que  por  ventura  el  Se- 
ñor los  consolará,  y  pondrá  paz  donde  hay  guerra, 
y  dulzura  y  suavidad  en  los  corazoneB  amargos  y 
desabridos. 

CAPÍTULO  XX. 

Prosigue  el  capitulo  pasado. 

Pero  por  muchas  diligencias  que  se  usen  en  bus- 
car los  medios  para  acertar  en  el  santo  matrimo- 
nio, ni  por  más  recta  que  sea  la  intención,  no  es 
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posible  que  siempre  se  acierte  en  la  compañía  qud 
se  toma  ;  porque,  ó  la  persona  se  engaña  en  tomar- 
la, creyendo  que  es  diferente  de  lo  que  realmente 
es,  ó  con  el  tiempo  se  muda,  y  con  los  varios  suce- 
sos desta  vida  y  con  la  mutabilidad  natural  se  true- 
can las  condiciones  de  los  hombres.  Las  otras  cosas, 
antes  que  se  tomen  y  traigan  á  casa,  se  pueden  exa- 
minar y  mirar  muy  en  particular,  para  ver  si  nos  con- 
tentan. El  caballo,  el  buey,  el  jumento  y  el  esclavo 
se  pueden  probar  antes  que  se  compren.  La  compa- 
ñía que  se  toma  en  el  matrimonio  es  carga  cerrada; 
y  así,  muchas  veces  acontece  que  no  se  entienden 
las  faltas  que  hay,  hasta  que  no  tienen  remedio.  Y 
por  esto,  aunque  todos  los  negocios  se  deben  enco- 
mendar mucho  á  nuestro  Señor,  y  suplicarle  que  los 
guie  y  enderece,  ninguno  más  que  el  de  los  casa- 
mientos, los  cuales  no  pueden  ser  acertados  ni  di- 
chosos, si  no  se  negocian  primero  en  el  cielo  que  en 
latierra.  Desto suelen  nacer  disgustos  y  discordias 
en  los  casados,  cuando  no  hallan  en  la  compañía  que 
tomaron  lo  que  pensaban.  Mas  cuando  no  hay  error 
ni  engaño,  con  el  suceso  del  tiempo  suele  haber 
discordia  y  división  entre  los  que  son  una  misma 
cosa,  ahora  sea  por  culpa  de  la  mujer,  ahora  del  ma- 
rido ,  ahora  de  ambos,  que  es  lo  más  ordinario.  Y 
suele  crecer  esto  de  manera,  que  no  hay  paz  ni 
quietud  en  casa ,  sino  una  perpetua  guerra  y  tor- 
mento. No  es  mi  intención  tratar  aquí  de  lo  que  los 
casados  deben  hacer  entre  sí ,  y  darles  reglas  de  vi- 
vir, para  que  tengan  una  entera  paz  y  santa  con- 
formidad ;  porque  desto  han  escrito  muchos ,  y  es 
cosa  larga  y  fuera  de  mi  propósito;  solamente  quie- 
ro hablar  de  lo  que  es  propio  deste  tratado,  que  es 
consolar  á  los  casados  que  están  afligidos  y  amar- 
gos entre  sí,  y  darles  remedio  para  tan  grande  tri- 
bulación. Para  esto  digo  que  el  marido  y  la  mujer 
que  tienen  poca  paz  entre  sí ,  deben  primeramente 
considerar  que  no  son  dos  personas,  sino  una  per- 
sona; no  dos  cuerpos,  sino  un  cuerpo;  no  dos  al- 
mas, sino  un  alma.  Para  darnos  á  entender  esto, 
Dios  nuestro  Señor ,  que  habia  formado  el  hombre 
de  tierra,  formó  á  la  mujer  de  la  costilla  del  mismo 
hombre,  para  que  entendiese  que  era  parte  suya  y 
hueso  de  sus  huesos  y  carne  de  su  carne,  y  que  por 
ella  habia  de  dejar  al  padre  y  la  madre,  y  allegarse 
á  su  mujer  y  ser  dos  en  una  carne,  como  lo  dijo 
nuestro  primer  padre  (1).  Y  esto  mismo  nos  ense- 
ñó Cristo  nuestro  redentor  en  san  Mateo  (2),  cuan- 
do, alegando  estas  palabras  que  dijo  Adán,  añadió: 
«De  manera  que  ya  no  son  dos,  sino  una  carne», 
que  quiere  decir  una  persona.  Y  si  el  marido  debe 
hacer  esto  para  con  la  mujer,  mucho  más  lo  debe 
hacer  la  mujer  con  el  marido,  que  es  su  cabeza  y 
como  su  señor  y  padre ,  y  por  ser  más  flaca  que  el 
varón ,  tiene  más  necesidad  de  su  arrimo,  amparo  y 
defensa.  Los  filósofos  enseñan  que  la  verdadera 
amistad  hace  de  dos  almas  un  alma,  y  por  esto  Ho- 
racio, poeta,  llama  á  Virgilio  la  mitad  de  su  alma. 


(1)  Gen.,  n. 

(2)  Matth.,  XIX 
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Y  san  Bernardo,  en  una  epístola,  dice  de  un  amigo 
suyo  que  era  otro  él,  y  que  no  podía  ir  el  amigo  á 
ninguna  parte  sin  él ,  porque  moraba  en  el  corazón 
de  su  amigo  más  segura  y  suavemente  que  en  su 
propio  corazón.  Pues  siendo  esto  así,  ¿qué  ha  de 
hacer  la  mujer  para  con  su  marido,  en  el  cual  tie- 
ne padre,  madre,  hermano  y  amigo,  y  todas  las  co- 
sas del  mundo?  Y  si  la  verdadera  amistad  consiste 
en  un  querer  y  no  querer,  ¿por  qué  los  buenos  ca- 
sados no  querrán  y  dejarán  de  querer  lo  mismo, 
pues  siendo  un  alma,  no  han  de  tener  más  de  una 
voluntad?  Sea,  pues,  el  fundamento  y  como  qui- 
cio de  toda  la  concordia  y  buena  unión  que  deben 
tener  los  casados,  el  procurar  de  tomar  cualquiera 
cosa  de  su  compañía,  no  como  extrínseca  y  ajena 
de  sí,  sino  como  cosa  propia  y  que  toca  á  su  pro- 
pia persona;  la  salud  y  enfermedad,  la  honra  y 
deshonra,  el  contento  y  el  descontento,  la  pobreza 
y  la  abundancia,  y  todas  las  demás  cosas  que  tocan 
al  uno  son  del  otro,  y  por  tales  se  deben  tomar ;  y 
con  este  amor  y  afición  entrañable,  se  han  de  lle- 
var y  hacer  ligeras  las  cargas  pesadas  del  matri- 
monio. 

Lo  segundo,  se  deben  considerar  los  ejemplos  de 
los  que  fueron  bien  casados,  especialmente  de  las 
mujeres,  que  aun  siendo  gentiles  y  sin  conocimien- 
to de  Dios  verdadero,  en  las  tinieblas  de  su  genti- 
lidad tuvieron  esta  verdad,  y  siguieron  aquella  vis- 
lumbre y  corta  luz  de  la  naturaleza,  y  amaron  y 
sirvieron  á  sus  maridos  con  amor  tan  extraño  y 
constante  perseverancia,  que  merecieron  ser  alaba- 
das en  todos  los  siglos,  y  quedar  por  dechado  y  es- 
pejo de  todas  las  mujeres  casadas.  ¿Cuántas  muje- 
res ha  habido  que,  estando  sus  maridos  enfermos, 
llagados  y  podridos,  los  sirvieron  muchos  años,  de 
día  y  de  noche ,  con  diligencia  increíble  y  amor  en- 
trañable ?  ¿  Cuántas  chuparon  la  podre  asquerosa  y 
aun  ponzoñosa  de  sus  heridas  y  llagas,  poniéndose 
á  peligro  de  morir  ellas  por  dar  vida  á  sus  maridos  ? 
¿Cuántas,  estando  presos,  los  sacaron  de  la  cárcel, 
quedando  ellas  presas  por  ellos,  y  con  un  santo  en- 
gaño trocaron  con  ellos  sus  vestidos,  para  poderlo 
hacer  con  más  facilidad?  ¿Cuántas,  estando  con- 
denados á  muerte,  los  ocultaron,  con  peligro  de  sus 
propias  vidas  ?  ¿Cuántas  los  siguieron  en  sus  des- 
tierros, y  dejando  sus  casas,  sus  haciendas  y  sus  pro- 
pios hijos ,  los  acompañaron  y  huyeron  con  ellos, 
y  vivieron  á  sombra  de  tejados  con  grandísimos  pe- 
ligros y  sobresaltos  ?  ¿Cuántas  no  quisieron  vivir 
después  de  la  muerte  de  sus  maridos,  teniéndolas  á 
ellos  por  su  vida  y  todo  su  bien?  Todo  esto  han  he- 
cho muchas  mujeres,  que  ni  tenían  conocimiento  del 
cielo,  ni  esperaban  por  ello  gloria  y  bienaventuran- 
za, ni  estaban  atadas  con  sus  maridos  con  ñudo  tan 
estrecho  ni  con  vínculo  tan  apretado  como  lo  es 
el  del  sacramento  del  santo  matrimonio,  que  repre- 
senta la  unión  inefable  que  hay  entre  Jesucristo  y 
su  Iglesia;  ¿y  no  lo  harán  las  mujeres  cristianas,  que 
tienen  todas  estas  obligaciones  más  sobre  sí? 

Sea  lo  tercero  que  procuren  los  casados ,  espe- 
cialmente las  mujeres,  quitar  todas  las  ocasiones 
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de  disgustos,  mayormente  en  los  principios,  cuan- 
do vienen  á  poder  de  sus  maridos;  porque  im- 
porta mucho  cualquiera  enojo  en  aquel  tiempo, 
cuando  se  han  de  ganar  las  voluntades  y  amasar 
las  aficiones,  y  hacer  de  dos  corazones  uno,  como 
dijimos;y  también  procuren  que  en  brotando  cual- 
quiera ocasión  de  desabrimiento,  se  arranque  y  no 
se  deje  crecer.  Porque,  así  como  los  médicos  tienen 
por  más  peligrosas  las  enfermedades  que  se  van 
cuajando  poco  á  poco  que  no  las  que  nos  vienen 
de  repente  por  causas  graves  y  desórdenes  mani- 
fiestos'; así,  dice  Plutarco  que  éntrelos  casados,  las 
discordias  que  se  van  engendrando  y  creciendo  po- 
co á  poco  con  disgustos  son  más  peligrosas  y  más 
difíciles  de  curar  que  las  que  nacen  súbitamente  de 
alguna  grande  causa.  Procure,  pues,  la  buena  mu- 
jer (como  dijimos)  de  amar  á  su  marido,  de  conten- 
tarle, servirle,  respetarle,  y  de  no  tener  otra  vo- 
luntad más  de  la  suya,  y  de  vivir  con  tanto  recato, 
que  con  razón  no  pueda  tener  celos  della;  de  callar 
cuando  él  se  enoja  y  da  voces,  y  hablarle  con  blan- 
dura y  cordura  cuando  él  está  sosegado  y  calla;  de 
quitarle  los  pesares  que  trae  de  fuera  de  casa,  y  no 
acrecentárselos  con  los  della;  de  descubrirle  sus  se- 
cretos y  deseos,  y  darle  parte  de  sus  penas,  como  á 
padre  y  amigo  y  como  á  sí  mismo,  y  siga  en  todo 
su  parecer  y  consejo;  de  no  descubrir  ni  publicar  sus 
faltas  ni  lo  que  pasa  entre  los  dos ;  porque  el  secre- 
to sobre  el  marido  y  la  mujer  es  sacrosanto,  y  debe 
estar  cerrado  debajo  de  siete  llaves ;  y  finalmente, 
procure  de  tenerle  en  lugar  de  Dios  y  espejarse  en 
él  y  mirarle  como  á  sí  misma ;  pero  cuando  hubiere 
hecho  de  su  parte  todo  lo  que  pudiere  para  tener 
paz  y  dar  contento  á  su  marido,  y  si  no  aprovecha- 
re, por  ser  él  tan  perdido,  que  no  se  puede  ganar,  y 
tan  vicioso,  que  no  tiene  remedio,  6  tan  loco  y  fue- 
ra de  juicio,  que  Dios  solo  le  puede  dar  seso,  vuél- 
vase á  él,  y  suplíquele  de  corazón,  y  hágale  supli- 
car, que  ponga  su  mano  y  remedie  tan  grande  mal, 
y  que  le  dé  paciencia ;  y  conozca  que  es  azote  del 
Señor,  que  por  este  camino  y  cruz  quiere  purgar 
sus  pecados ,  y  labrarla  y  llevarla  á  gozar  de  sí. 
Confórmese  con  su  santa  voluntad,  y  con  la  pa- 
ciencia y  sufrimiento,  y  confianza  en  la  bondad  de 
Dios,  mitigue  su  dolor  y  haga  más  ligera  su  carga; 
porque,  haciéndolo  así,  ó  el  Señor  la  librará  della,  ó 
le  dará  fuerzas  para  llevarla  con  suavidad,  y  estan- 
do Dios  en  su  alma,  hallará  consuelo  en  su  pena  y 
alivio  en  su  trabajo,  y  paz  en  la  discordia,  y  en  el 
peligro  seguridad,  y  quietud  dentro  de  sí,  la  cual,  ni 
el  marido  ni  ninguna  otra  criatura,  si  ella  no  quiere, 
no  se  la  podrá  quitar.  Y  lo  que  aquí  decimos  que  de- 
be hacer  labuena  mujer  para  con  su  marido,  también 
decimos  que  lo  debe  hacer  el  buen  marido  con  su 
mujer,  porque  de  ambas  partes  nacen  ocasiones  da 
trabajos  y  amarguras.  Y  puesto  caso  que  la  mujer 
debe  sujeción  y  obediencia  á  su  marido  por  ser  su 
cabeza,  y  por  esta  causa  sufrir  más,  el  marido  deba 
más  compasión  á  su  mujer,  y  gobernarla  con  máa 
moderación  y  cordura,  por  ser  más  frágil  y  de  su 
natural  condición  más  flaca  y  antojadiza ;  y  fina),-^ 
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mente,  el  consejo  de  san  Gregorio,  papa,  es  admi- 
rable, que  dice  (1)  que  los  casados  deben  ser  amo- 
nestados que  cada  uno  dellos  no  considere  tanto  lo 
que  él  sufre  de  su  compañía,  cuanto  lo  que  la  com- 
pañía que  tiene  le  sufre  á  él ;  porque  desta  manera 
llevará  con  más  paciencia  lo  que  hiciere  consigo  el 
otro,  considerando  lo  que  él  hace  con  él. 

CAPÍTULO  XXL 

Cómo  se  deben  consolar  las  personas  espirituales  cuando 
les  faltan  las  consolaciones  divinas. 

Tratado  habernos  en  los  capítulos  pasados  de  al- 
gunos remedios  principales,  con  que  los  atribulados 
y  afligidos  se  podrán  consolar  en  sus  tribulaciones, 
en  su  pobreza,  en  sus  enfermedades ,  en  las  muer- 
tes délos  que  quieren  bien,  y  cosas  semejantes,  pe- 
ro todas  temporales  y  de  la  tierra,  que  son  comun- 
mente las  que  los  hombres  mundanos  suelen  sen- 
tir y  lloFar  más".  En  este  capítulo  quiero  tratar  de 
otro  género  de  tribulación  y  desconsuelo  más  alto 
y  más  espiritual ,  que  llega  al  alma  y  la  atormenta 
y  consume,  y  se  funda,  no  en  la  pérdida  destos  bie- 
nes perecederos  y  caducos,  sino  en  la  de  otros  ce- 
lestiales y  divinos;  porque,  así  como  cuando  Dios 
quiere  castigar  á  los  hijos  deste  siglo  no  les  quita 
las  cosas  espirituales  (porque,  como  no  las  aman,  no 
sienten  la  pérdida  dellas),  sino  en  las  temporales,  que 
ellos  tienen  tan  arraigadas  en  sus  entrañas,  que 
cuando  se  las  quitan  les  arrancan  las  mismas  entra- 
ñas y  seles  sale  el  alma  tras  ellas,  para  que  castiga- 
dos por  esta  manera,  se  vuelvan á  Dios;  así,  cuando 
quiere  afligir  á  las  personas  espirituales,  no  les  quita 
las  cosas  temporales  (porque  no  hacen  caso  dellas, 
ni  reciben  pena  de  la  pérdida  de  lo  que  no  aman  ni 
estiman),  sino  los  consuelos  espirituales  y  divinos, 
que  son  los  que  ellas  precian  y  procuran.  Esto  es, 
cuando  parece  al  ánima  que  no  tiene  á  Dios  y  que 
le  ha  perdido  ;  que  le  habla,  y  no  le  responde  ;  que 
le  busca,  y  no  le  halla,  y  se  ve  sola  y  como  desam- 
parada y  desechada  de  la  faz  del  Señor,  que  sabe 
que  es  todo  su  remedio  y  todo  y  solo  su  bien.  Este 
lenguaje  entienden  las  ánimas  devotas  y  regaladas 
de  Dios  cuando  él  á  tiempos  las  deja  y  se  les  es- 
conde ;  que  las  otras  que  andan  como  anegadas  de- 
bajo de  las  ondas  de  sus  desvariados  apetitos  y  vi- 
cios, y  no  tienen  trato  ni  familiaridad  con  Dios,  no 
saben  á  qué  sabe  esto,  ni  cuánto  sea  más  agudo  el 
dolor  que  causa  esta  ausencia  del  Señor,  que  todas 
las  otras  calamidades  y  pérdidas  temporales.  Pues 
para  estas  ánimas  recogidas,  espirituales  y  devo- 
tas, servirá  este  capítulo  cuando  se  vieren  descon- 
soladas y  como  sumidas  en  un  abismo  deste  desam- 
paro de  Dios,  que  es  mayor  trabajo  que  todos  los 
trabajos  temporales,  y  la  mayor  pena  de  todas  las 
penas.  Porque,  así  como  las  consolaciones  de  Dios 
son  mayores  de  lo  que  se  puede  decir ,  así  las  des- 
consolaciones de  su  ausencia  no  son  creíbles  á 
quien  no  las  experimenta.  Y  como  cuando  el  ánima 

(1)  Gregor.,  in  pastor,  iii.  p,  admonilione,  xxviii. 
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está  de  veras  regalada  y  gozosa  con  la  presencia 
del  Señor,  no  le  parece  que  hay  cosa  en  el  mundo 
que  la  pueda  entristecer,  ni  turbar  aquel  gozo  que 
posee,  así,  cuando  Dios  le  vuelve  las  espaldas  y  se 
ausenta  della,  y  la  quiere  probar  de  veras  con  des- 
consuelos y  temores ,  se  halla  á  las  veces  tan  triste 
y  afligida,  que  ninguna  cosa  la  puede  alegrar,  ni 
aun  aliviar  el  peso  de  su  grande  tristeza,  porque  se 
halla  entonces  el  ánima  tan  atajada,  tan  pesada,  tan 
perpleja  y  confusa,  que  no  sabe  qué  se  hacer,  y 
cualquiera  cosa  que  haga  la  embaraza  y  confunde 
más.  Está  como  un  viandante  que  camina  por  un  de- 
sierto lleno  de  bestias  fieras,  y  ha  perdido  el  cami- 
no en  una  noche  muy  escura,  y  no  sabe  qué  se  ha- 
cer. El  estarse  quedo  le  aflige,  el  ir  adelante  le  con- 
goja, el  volver  atrás  le  da  pena;  si  se  queja,  no  des 
cansa;  si  llama,  no  le  responden;  si  no  llama,  reprén- 
dele la  conciencia;  anda  sumido  en  un  mar  profun- 
do de  angustias  y  sobresaltos ,  en  tanto  grado,  que 
aun  el  mismo  buscar  á  Dios  busca  el  ánima  cuando 
está  en  este  estado,  y  no  le  halla ;  antes  todos  los 
medios  que  toma  para  consolarse  le  son  materia  do 
tristeza,  como  á  los  muy  alegres  lo  suelen  ser  de 
alegría  las  mismas  causas  con  que  otros  se  entris- 
tecen. Este  es  el  verdadero  desierto  por  donde  Dios 
lleva  á  los  que  saca  de  Egipto  con  la  promesa  de 
su  palabra ,  á  la  cual  quiere  que  crean  tanto,  que  ni 
estas  ni  otras  cosas  los  desmayen  en  la  fe,  pues  es 
más  cierto  lo  que  El  promete  que  lo  que  nosotros 
sentimos,  y  nos  tiene  prevenidos  y  avisados  que  pa- 
saremos por  estas  penas,  mas  que  El  nos  librará.  Pues 
cuando  un  ánima  se  halla  en  este  desierto  tan  yer- 
mo y  horrible,  ¿qué  hará?  ¿cómo  se  consolará? 
Primeramente,  es  menester  que  cuando  se  hallare 
en  tan  peligroso  estrecho,  y  como  arrebatado  de 
una  corriente  de  desconsuelos  y  temores,  que  no 
pierda  el  áncora  de  la  confianza  en  el  Señor ,  ni  se 
deje  ahogar  de  manera  que  piense  que  está  del  todo 
olvidado  y  desamparado  de  Dios;  porque  en  lle- 
gando á  este  punto,  como  perdido  el  gobernalle,  se 
da  al  través  y  se  quiebra  la  nave  sin  remedio.  Para 
esto,  conviene  que  la  persona  espiritual  asiente  en 
su  corazón  que  las  consolaciones  y  dulzuras  con 
que  el  Señor  á  veces  regala  á  sus  siervos  en  la  ora- 
ción ,  no  son  las  prendas  más  ciertas  de  su  amor,  ni 
lo  más  precioso  ni  más  fino  de  la  virtud ;  pues  mu- 
chas veces  los  más  santos  tienen  menos  regalos  sen- 
sibles que  otros  que  son  principiantes  y  menos  per- 
fetos,  á  los  cuales  cria  el  Señor  con  esta  leche,  co- 
mo á  niños,  hasta  que,  esforzados  ya,  dejen  de  serlo, 
y  coman  pan  con  corteza  y  comiencen  á  andar  por 
su  pié.  De  suerte  que  el  tener  más  consolaciones 
sensibles  no  es  señal  cierta  de  ser  el  que  las  tiene 
más  perf  eto  ni  más  santo,  ni  más  querido  del  Señor, 
y  eslo  cuando ,  faltando  ellas  ,  el  hombre  no  fal- 
ta un  punto  de  sus  santos  ejercicios  ni  de  un  amor 
fuerte  y  macizo,  con  que  se  abraza  con  su  Dios 
y  se  aprieta  con  El  y  totalmente  se  pone  en  sus» 
manos,  y  con  prosperidad  y  con  adversidad,  con 
consuelo  y  desconsuelo,  en  paz  y  en  guerra,  le 
sirve  igualmente.  Para  hacer  prueba  deste  amor 
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fino  y  perfeto,  quita  Dios  muchas  veces  á  sus  sier- 
vos estos  regalos  y  dulzuras,  y  no  menos  para  que 
ellos  conozcan  que  no  son  suyas,  sino  dádiva  del 
cielo,  y  no  se  desvanezcan  cuando  las  tienen,  ni  se 
congojen  demasiadamente  cuando  les  faltan,  y 
siempre  anden  humildes  y  dentro  de  sí,  conocien- 
do que  no  las  merecen  cuando  no  las  tienen,  y  agra- 
deciéndolas y  sirviéndolas  al  Señor  cuando  se  las 
da.  Otras  veces  también  las  quita  su  divina  Majes- 
tad con  piadosa  providencia,  para  que  sus  siervos 
no  pierdan  la  salud  y  desfallezcan,  porque  es  tanta 
la  flaqueza  de  nuestros  cuerpos,  y  tan  grande  la 
abundancia  y  suavidad  destos  consuelos  divinos , 
que  puesto  caso  que  el  alma  se  derrite  y  regala  con 
ellos,  la  carne  muchas  veces  se  enflaquece  y  no 
puede  sufrirlos ,  ni  llevar  carga  tan  ligera  para  el 
espíritu  y  tan  pesada  para  sí ;  y  por  otras  muchas 
causas  quita  Dios  estas  consolaciones  divinas  á  sus 
siervos,  de  las  cuales  trata  largamente,  en  la  se- 
gunda parte  del  libro  de  la  Oración,  el  padre  fray 
Luis  de  Granada,  adonde  las  hallará  el  que  las 
quisiere  ver. 

Mas  algunas  veces  esta  tribulación  no  es  más  que 
una  privación  de  los  regalos  sensibles  de  Dios ,  y 
una  como  falta  del  pan  y  sustento  con  que  el  áni- 
ma esforzada  tiene  aliento  para  andar  por  el  cami- 
no áspero  de  la  virtud ,  y  llegar,  como  Elias  des- 
pués de  haber  comido  la  hogaza,  hasta  el  monte  de 
Oreb,  y  perseverar  en  los  ejercicios  santos  de  la 
oración.  Otras  veces  pasa  más  adelante,  y  es  un 
desamparo  y  una  soledad  tan  grande,  un  dejamien- 
to que  hace  Dios  en  el  ánima,  que  sola  la  que  le 
padece  le  puede  explicar ;  porque  parece  que  no 
sólo  el  Señor  no  la  ayuda  y  favorece  en  aquel  pun- 
to, pero  que  la  persigue  y  desfavorece;  de  manera 
que  no  halla  ni  en  sí  ni  en  ninguna  criatura  reparo, 
y  que  el  mismo  Dios  le  vuelve  el  rostro  y  se  le  es- 
conde, ó  por  mejor  decir,  se  esquiva  y  la  ti-ata  co- 
mo enemigo.  Pongamos  aquí  dos  ejemplos  deste 
desamparo  del  Señor  :  uno  de  un  varón  santo ,  y 
otro  de  una  mujer  santa,  y  ambos  de  dos  religiosos 
de  la  orden  de  santo  Domingo.  Fray  Enrique  de 
Suson,  alemán  de  nación,  fué  varón  muy  ilustre 
en  sangre,  y  más  en  toda  santidad  y  perf  ecion ,  y 
particularmente  en  la  paciencia  y  sufrimiento  de 
innumerables  y  pesadísimas  tribulaciones  con  que 
Dios  le  ejercitó  muchos  años ;  de  las  cuales  hallán- 
dose algunas  veces  muy  apretado,  y  suplicando  á 
nuestro  Señor  que  le  sacase  dellas,  le  apareció  un  día 
y  le  reprendió,  diciéndole:  «Cuando  Dios  te  encla- 
vare en  alguna  cruz ,  no  has  de  poner  los  ojos  en 
cuándo  se  acabara,  sino  apretarte  con  ella  y  aper- 
cebirte  para  otra. «  Otra  vez  le  dijo  el  Señor  las  gran- 
des adversidades  que  habia  de  padecer,  y  le  espe- 
cificó tres  más  terribles  que  las  demás,  y  entre 
ellas  le  declaró  la  tercera  en  esta  manera  :  «La  ter- 
cera es,  que  hasta  agora  has  mamado  los  pechos  de 
Dios  como  niño,  mas  ya  no  será  lo  que  ser  solia,  ni 
gustarás  de  aquellos  regalos  y  dulzura  divina,  an- 
tes te  dejaré  secar  y  enfermar  de  pobreza  y  falta 
destoa  gustos  y  regalos ,  y  veri©  has  desamparado 
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de  Dios  y  de  los  hombres,  maltratado  de  amigos  y 
de  enemigos,  y  todo  cuanto  imaginares,  tratares  y 
buscares  para  tu  consuelo,  todo  se  te  volverá  al 
revés.»  Y  como  el  Señor  se  lo  dijo,  así  lo  hizo.  Éste 
es  ejemplo  de  varón ;  digamos  agora  el  de  una  pu- 
rísima y  santísima  virgen  ,  que  es  santa  Catalina  de 
Sena,  la  cual,  después  de  haber  sido  regalada  ex- 
trañamente de  Dios ,  y  tratada  como  dulcísima  y 
amadísima  esposa,  pasó  por  este  desierto  y  des- 
amparo, no  hallando  gota  de  agua  de  consuelo 
para  refrescarse  y  matar  la  sed,  ni  bocado  de  pan 
que  comer,  sino  serpientes  venenosas  y  enemigos 
crueles  por  todas  partes ,  que  la  perseguían  y  que- 
rían tragar ;  y  buscando  al  Señor  para  su  defensa, 
no  le  hallaba,  ni  aun  rastro  del ;  porque  El  la  que- 
ría probar  y  afinar,  y  para  esto  dio  licencia  á  los 
demonios  para  que  empleasen  su  malicia  en  com- 
batir á  la  santa  virgen  con  tentaciones  torpes,  y  en 
cuerpos  visibles  ejercitasen  delante  della  actos  su- 
cios, y  le  apareciesen  en  varias  y  horribles  figuras, 
y  lamaltrataseny  afligiesen;  y  cuando  ella  se  volvía 
á  Dios ,  El  se  le  escondía  y  la  dejaba  como  sola,  aun- 
que no  estaba  sino  más  acompañada  que  antes  del 
mismo  Señor  que  la  dejaba.  Esta  cruz  es  pesadísima 
y  terribilísima,  y  que  para  llevarla  son  menester 
hombros  de  gigante;  y  así,  el  Señor  no  la  suele  dar 
sino  á  personas  muy  ejercitadas  y  robustas  en  la  vir- 
tud. Pues  cuando  el  Señor  fuere  servido  de  probarnos 
con  la  falta  de  sus  regalos  y  consolaciones  divinas, 
no  hay  que  hacer  sino  humillarnos,  y  conocer  y  con- 
fesar que  somos  indignos  dellas,  y  que  justísima- 
mente  se  nos  quitan  porque  no  supimos  usar  dellas 
ni  agradecérselas,  como  era  razón;  algunas  veces 
atribuyéndolas  á  nuestros  merecimientos,  otras  des- 
vaneciéndonos con  ellas,  y  desestimando  á  los  otros 
que  no  las  tienen ,  como  si  por  no  tenerlas  fuesen 
menos  buenos  y  perf  etos  que  nosotros ;  otras  descui- 
dándonos en  el  ejercicio  de  la  oración  y  de  la  mor- 
tificación de  nuestras  pasiones,  y  no  acudiendo  con 
humilde  y  total  resignación  á  la  voluntad  del  Se- 
ñor, y  á  las  santas  inspiraciones  que  por  su  sola 
benignidad  nos  envía,  ó  por  algún  pecado  oculto  ó 
afición  desordenada  con  que  está  preso  y  cautivo 
nuestro  corazón,  el  cual  en  estas  ocasiones  debe- 
mos examinar  con  mayor  cuidado,  y  purificarle  de 
cualquiera  cosa  que  hay  en  él  y  entendiéremos  que 
puede  desagradar  á  los  ojos  del  Señor.  Y  hecho  esto 
de  nuestra  parte,  dejémosle  hacer  de  la  suya  lo  que 
fuere  servido ;  si  nos  consolare,  tomemos  el  consue- 
lo con  agradecimiento,  y  si  no  nos  consolare,  el  des- 
consuelo con  paciencia,  que  aunque  sea  medicina 
amarga,  no  ,por  eso  será  menos  provechosa  para  la 
salud,  y  lo  que  nos  faltare  de  regalo,  por  ventura 
se  nos  dará  de  virtudes  sólidas  y  macizas,  de  hu- 
mildad, de  paciencia,  de  amor  fuerte,  de  confian- 
za, de  perseverancia  y  de  otros  dones  de  Dios,  que 
valen  tanto  más  que  los  regalos  y  consuelos ,  aun- 
que sean  espirituales,  cuanto  vale  más  el  fin  que 
los  medios  que  se  toman  para  alcanzarle.  La  mujer 
que  es  muy  regalada  de  su  marido,  cuando  está 
presente  no  es  mucho  que  le  quiera  bien  y  que  Iq 
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sirva  y  le  sea  fiel ;  mas  la  que  hace  esto  estando  su 
marido  ausente  y  lejos,  y  como  olvidado  della,  no 
la  escribe  ni  la  regala,  ni  parece  que  tiene  cuenta 
con  su  necesidad,  ésta  es  la  buena  mujer,  amorosa, 
leal,  constante,  desinteresada,  que  ama  al  marido 
porque  es  marido,  y  no  por  las  dádivas  que  le  da 
ni  por  los  regalos  que  le  hace.  Esto  mismo  debe- 
mos nosotros  hacer  con  el  Esposo  dulcísimo  de  nues- 
tras ánimas ,  cuando  nos  pareciere  que  se  descuida 
y  olvida  de  nosotros,  y  no  nos  regala  como  solia,  y 
con  tanta  mayor  solicitud  lo  debemos  hacer,  cuan- 
to tenemos  mayor  seguridad  del  amor  del  Señor 
para  con  nosotros,  que  cualquiera  mujer  puede  te- 
ner del  amor  de  su  marido  para  consigo ;  pues  es 
cierto  que  no  se  puede  olvidar  Dios  de  los  suyos, 
como  lo  hacen  los  hombres,  y  que  aunque  algunas 
veces  se  esconde,  nunca  se  aleja,  antes  está  más 
presente  cuando  parece  que  está  más  ausente,  y 
abrasa  con  llamas  más  encendidas  de  amor  al  cora- 
zón que  no  se  entibia  en  él  por  la  falta  destas  con- 
solaciones y  regalos.  Y  si  el  desamparo  fuere  tan 
grande  como  fué  el  de  santa  Catalina  de  Sena  y 
del  santo  fray  Enrique,  de  quien  habernos  hablado, 
hagamos  nosotros  lo  que  ellos  hicieron,  y  tendre- 
mos Vitoria  de  nuestros  enemigos ,  con  admirable 
aprovechamiento  de  nuestras  ánimas ;  porque  del 
santo  fray  Enrique  se  escribe  en  su  Vida  que,  des- 
pués de  haber  sido  tantas  veces  crucificado  y  des- 
hecho, decia  que  cuando  hubiese  igual  gloria  para 
los  que  padecen  trabajos  y  para  los  que  no  los  pa- 
decen, era  justo  que  todos  deseásemos  vivir  y  mo- 
rir en  cruz,  y  que  álos  que  Dios  aflige,  con  las  mis- 
mas afliciones  los  consuela.  Y  fué  tanto  lo  que  el 
Señor  después  le  consoló  y  regaló,  que  solia  decir: 
«Si  hay  alguno  que  haya  padecido  adversidades, 
venga  y  quéjese ;  que  yo  de  mí  digo  que,  ámi  pare- 
cer, nunca  he  padecido  cosa  en  la  tierra,  ni  sé  qué  sea 
cruz,  pero  muy  bien  sé  qué  cosa  es  gozo  y  alegría.» 
Pues  ¿qué  diré  de  la  bienaventurada  virgen  santa 
Catalina  de  Sena,  la  cual,  después  de  haber  pade- 
cido y  vencido  tan  feas  y  abominables  tentaciones, 
que  para  su  purísima  ánima  eran  más  grave  tor- 
mento que  el  mismo  infierno,  y  pasado  por  este  de- 
sierto tan  áspero  y  tan  lleno  de  fieras  y  bestias 
ponzoñosas,  se  volvió  á  su  dulcísimo  Esposo  y  le 
dijo  (como  san  Antonio  el  Abad)  :  «Señor  mió, 
¿dónde  habéis  estado?  ¿Por  qué  me  dejastes  sola? 
— Sola  no ,  respondió  el  Señor ;  que  yo  aquí  estaba, 
mirando  cómo  peleabas,  y  me  gozaba  de  tus  vito- 
rías  ;  porque  no  me  huelgo  yo  con  los  trabajos  de 
mis  siervos,  sino  con  su  paciencia,  que  es  más  mia 
que  no  suya.»  Después  el  Señor  la  regaló  tan  por 
extremo,  que  se  tendrían  por  increíbles  los  favores 
y  regalos  que  le  hizo,  por  ser  tan  grandes,  si  los  au- 
tores que  los  escriben  no  fuesen  tan  graves,  y  la 
bondad  y  dulzura  del  Señor  para  con  las  ánimas 
que  perfetamente  le  aman  y  sirven  no  excediese 
á  todo  lo  que  el  ingenio  humano  puede  compren- 
der. Y  así  decia  esta  gloriosa  y  regalada  esposa  del 
Señor  que  en  las  manos  de  Dios  la  muerte  es  vida 
y  la,  §ufermedad  salud,  y  loa  trabajos  descanso  y  ei 
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infierno  paraíso.  Tengan,  pues, fuerte  en  semejan- 
tes aprietos  las  ánimas  santas  y  puras,  y  si  tardare  f 
el  Esposo,  no  desfallezcan  ni  se  echen  á  dormir,  sino 
velen  y  espérenlo  con  paciencia,  porque  veniensvC' 
nit,  et  non  tardavit;  sin  falta  vendrá,  y  no  tardará. 
Y  en  qué  haya  de  estribar  esta  certidumbre  y  se- 
gura esperanza,  declararlo  hemos  en  el  capítulo  si- 
guiente. 

CAPÍTULO  XXII. 

Cómo  toda  nuestra  confianza  estriba  en  los  merecimientos  de 
Jesucristo,  y  cuan  grande  motivo  sea  éste  para  nuestro  con-» 
suelo. 

Lo  que  más  nos  suele  afligir  y  desmayar  en  se- 
mejantes aprietos,  y  en  las  otras  tribulaciones  que 
el  Señor  nos  envía,  es  el  parecemos  que  aunque  Él 
es  suma  bondad  y  piadosísimo  y  misericordiosísimo, 
pero  que  también  es  justo  y  castigador  de  pecados, 
y  que  siendo  tantos  los  nuestros,  no  nos  mirará  con 
buenos  ojos  ni  nos  amará ;  porque ,  como  el  objeto 
del  amor  sea  el  bien,  no  habiendo  en  nosotros  bien 
ninguno,  ni  en  nuestro  cuerpo,  que  es  un  mula- 
dar, ni  en  el  ánima,  por  ser  un  manantial  de  peca- 
dos, el  Señor,  que  no  es  ciego  ni  apasionado  ni  an- 
tojadizo, no  se  puede  engañar,  ni  amar  lo  que  no 
merece  ser  amado,  ni  querer  bien  lo  que  es  digno 
de  aborrecimiento.  De  aquí  se  afligen  las  ánimas  y 
nacen  las  congojas,  temores  y  desconfianzas,  y  el 
tenerse  por  desamparadas  y  perdidas ,  porque  po- 
nen los  ojos  en  sí,  y  no  en  la  sobreabundante  bon- 
dad de  Dios ,  y  en  los  tesoros  riquísimos  de  los  me- 
recimientos de  su  benditísimo  Hijo,  por  los  cuales 
El  nos  perdona.  Y  esto  es  lo  que  pretendo  declarar 
en  este  capítulo  (porque  es  el  fundamento  y  lana- 
ve  de  toda  nuestra  confianza  y  consuelo),  y  referir 
en  él  parte  de  un  discurso  admirable  que  hizo  el 
padre  maestro  Juan  de  Avila ,  en  que  trata  altísi- 
mamente  del  amor  de  Cristo  para  con  los  hombres. 

Pues  para  declarar  bien  la  medida  con  que  habe- 
rnos de  medir  el  amor  que  Cristo  nuestro  Redentor 
nos  tiene,  habernos  de  desviar  los  ojos  de  nuestra 
consideración  de  nosotros  mismos,  y  ponerlos  en 
Cristo,  porque  no  nace  el  amor  que  El  nos  tiene  de 
la  perfecion  que  hay  en  nosotros,  sino  de  la  que 
hay  en  Él,  ni  de  lo  que  Él  tiene  que  mirar  en  nos- 
otros, sino  de  lo  que  tiene  que  mirar  en  su  eterno 
Padre ;  para  lo  cual  se  debe  presuponer  que  en  el 
instante  de  su  concepción  fueron  dadas  á  la  sacra- 
tísima humanidad  de  Jesucristo  tres  gracias  tan  ex- 
celentes y  tan  grandes,  que  cada  una  en  su  manera 
es  infinita;  conviene  á  saber :  la  gracia  de  la  unión 
hipostática,  y  la  gracia  universal  de  ser  cabeza  de 
toda  la  Iglesia,  y  la  gracia  singular  que  se  le  dióá 
su  santísima  ánima.  Primeramente  se  dio  á  aquella 
santísima  humanidad  el  ser  divino,  juntándola  con 
la  persona  divina,  con  tan  fuerte  ñudo  y  con  tan 
estrecho  vínculo,  que  en  ambas  naturalezas,  divina 
y  humana,  no  hay  sino  una  persona,  y  podemos  con 
verdad  decir  que  aquel  hombre  es  Dios.  Esta  gra- 
cia es  infinita,  así  porque  lo  es  lo  que  por  ella  sa 
da,  que  es  el  ser  divino,  pomo  por  I91,  manara  coi), 
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que  se  da,  que  es  la  más  estrecha  que  se  puede  dar, 
que  es  por  via  de  unión  personal.  Diósele  también 
que  fuese  padre  universal  y  cabeza  de  todos  los 
hombres,  para  que  en  todos  ellos,  como  cabeza 
espiritual,  influya  su  virtud  y  merecimientos;  de 
manera  que  en  cuanto  Dios  es  igual  al  Padre,  y  en 
cuanto  hombre  es  príncipe  de  todos  los  hombres ;  y 
por  este  principado  se  le  dio  gracia  infinita,  para  que 
del,  como  de  una  fuente  de  gracia  y  de  un  mar 
Océano  de  santidad,  la  reciban  todos  los  hombres; 
y  Él  se  llama  Santo  de  los  santos,  no  solamente 
por  ser  el  mayor  santo  de  todos,  sino  por  ser  el 
santificador  de  todos,  y  por  cuya  mano  ha  de  rece- 
bir  el  lustre  de  santidad  todo  lo  que  ha  de  ser  san- 
to ;  porque,  así  como  todos  los  hombres  que  son  en- 
gendrados por  via  natural  son  hijos  de  Adán,  y  á  él 
reconocen  por  su  padre  y  por  su  raíz  y  principio, 
así  todos  los  que  son  regenerados  por  la  gracia  so- 
brenatural nacen  deste  segundo  Adán ,  que  es  pa- 
dre del  siglo  que  ha  de  venir.  Esta  gracia  es  asi- 
mismo infinita,  porque  es  para  toda  la  generación 
humana,  que  en  su  manera  es  infinita,  pues  no  tie- 
ne número  determinado,  y  siempre  se  puede  multi- 
plicar cuanto  es  de  su  parte  en  infinito,  y  para  todo 
lo  que  en  ella  se  multiplicare  hay  gracia  y  méritos 
en  la  benditísima  ánima  de  Jesucristo. 

La  tercera  gracia  fué  singular,  que  se  llama 
gratia  gratum  faciens ,  que  quiere  decir,  gracia  que 
hace  al  que  la  tiene  agradcble  á  Dios,  y  ésta  se  le 
dio  para  santificación  y  perfecion  de  su  vida,  la 
cual  también  se  puede  llamar  en  cierta  manera  in- 
finita, porque  tiene  todo  lo  que  pertenece  al  ser  de 
la  gracia,  sin  que  nada  le  falte  y  sin  que  nada  se 
le  pueda  añadir.  Diéronsele,  demás  desto,  todas  las 
gracias  que  llaman  gratis  datas  ^  y  todos  los  dones 
del  Espíritu  Santo,  de  manera  que  fuese  aquella 
purísima  ánima  como  un  rio  caudaloso  que  recoge 
todas  las  avenidas  y  crecientes  de  todas  las  gra- 
cias,  sin  que  haya  gota  de  gracia  que  no  entre  en 
él,  ni  se  pueda  derivar  sino  del.  Aquí  hizo  Dios  cuan- 
to pudo  hacer  y  dio  cuanto  pudo  dar,  y  sobre  todo, 
esto  le  fué  dado  en  aquel  mismo  punto  que  viese 
luego  la  esencia  divina,  y  conociese  claramente  la 
majestad  y  la  gloria  del  Verbo,  con  quien  estaba 
unida,  y  viéndola  fuese  bienaventurada  y  llena 
de  tanta  gloria  esencial,  cuanta  ahora  tiene  á  la 
diestra  del  Padre.  Todo  esto  se  dio  á  aquella  santí- 
sima ánima  porpura  graciay  magnificencia  de  Dios, 
sin  que  precediese  algún  merecimiento  de  parte 
della,  porque  todo  fué  junto,  el  criarla  y  dotarla  de 
todas  estas  gracias ,  por  haber  querido  Dios  hacer 
esta  sacratísima  humanidad,  como  dice  san  Agus- 
tín, un  dechado  y  una  muestra  de  la  divina  gra- 
cia, tan  acabado  y  perfeto,  que  cosa  no  se  la  pueda 
añadir. 

Pues  siendo  todo  esto  así,  como  queda  declara- 
do, cuando  esta  santísima  ánima,  en  aquel  dichoso 
punto  en  que  fuese  concebida,  abriese  los  ojos  y 
viese  aquella  infinita  é  inmensa  bondad  de  Dios, 
y  conociese  que  es  digna  de  infinito  amor  y  servi- 
cio, ¡  cómo  la  amaría ,  cómo  la  desearía  servir,  con 
P,  R. 
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qué  afecto  desearía  emplear  todo  su  caudal  en  la 
amplificación  y  acrecentamiento  de  su  gloria !  Y 
cuando  se  mirase  á  sí  con  aquellas  grandezas  y  ex- 
celencias que  habemos  dicho,  y  conociese  de  cuyas 
manos  le  venía  tanto  bien,  y  como  el  que  nace  rey  y 
no  lo  ganó  por  su  lanza  se  hallase  con  el  principado 
de  todas  las  criaturas,  y  viese  postradas  á  sus  pies 
todas  las  jerarquías  del  cielo,  que  en  aquel  punto 
le  adoraron,  como  dice  san  Pablo  (1) ;  pregunto 
yo  :  cuando  todo  esto  viese ,  ¡  con  qué  amor  aquel 
ánima  amaría  al  que  así  la  hubiese  glorificado  y 
ensalzado !  ¡  cómo  desearía  que  se  ofreciese  cosa  en 
que  servir  tan  grandes  beneficios,  y  mostrarse  agra- 
decida al  Dador  de  tan  inmensos  bienes!  ¿Hay  en- 
tendimiento de  querubines  6  de  serafines  que  lo 
pueda  comprender,  ó  lengua  de  ángeles  que  lo 
pueda  explicar?  No  hay  quien  mejor  reconozca  ni 
agradezca  el  bien  que  se  le  hace,  que  el  verdadero 
humilde,  ni  entre  todas  las  criaturas  del  cielo  y  de 
la  tierra  ha  habido  criatura  más  humilde  que  el 
ánima  de  Jesucristo ,  y  por  el  consiguiente ,  más 
agradecida  ni  más  deseosa  de  servir  á  Dios  las  gra- 
cias que  del  había  recebido.  Pues  como  juntamente 
viese  que  Dios  era  gravemente  ofendido  de  los 
hombres,  y  tuviese  presentes  todos  los  pecados 
que  desde  el  principio  del  mundo  se  han  hecho  y 
se  hacen ,  y  se  harán  hasta  su  fin ,  contra  aquel  Se- 
ñor tan  bueno  en  sí  y  tan  liberal  para  consigo,  á 
quien  ella  deseaba  tanto  amar  y  servir,  ¡  qué  dolor 
causaría  esta  vista  en  su  amoroso  y  agradecido  co- 
razón I  Y  entendiendo  que  Dios  quería  desenojarse 
y  salvar  al  linaje  humano,  que  estaba  perdido,  y  quo 
pai'a  esto  ella,  por  su  amor  y  obediencia,  tomase 
este  negocio  á  su  cargo,  y  no  descansase  hasta  aca- 
barle ;  y  que  porque  la  manera  que  tienen  todas  las 
cosas  en  obrar  es  por  amor,  convenia  que  El,  para 
cumplir  esta  obra  de  nuestra  redención  de  los  hom- 
bres ,  los  amase  con  tan  grande  y  ardiente  amor, 
que  para  redimirlos  se  pusiese  á  hacer  y  padecer 
todo  lo  que  fuese  necesario.  ¡  Con  qué  celo,  con  qué 
agradecimiento,  con  qué  obediencia,  con  qué  en- 
trañas de  piedad,  con  qué  fuego  de  amor,  con  cuan 
blando,  fuerte  y  encendido  corazón  se  ofrecería 
para  esta  empresa,  y  volvería  los  ojos  á  los  hom- 
bres y  se  regalaría  con  ellos,  aunque  le  hubiesen 
de  costar  la  vida !  No  hay  entendimiento  que  pue- 
da llegar  á  entender  esto  como  ello  es,  ni  lengua 
para  poderlo  declarar.  Por  esta  via  de  conocimien- 
to de  lo  que  Dios  merece  ser  servido  por  lo  que  ea 
en  sí ,  y  de  agradecimiento  y  obediencia,  se  nos  ma- 
nifiesta este  amor  tan  excesivo  de  Jesucristo  para 
con  nosotros ;  y  no  menos  por  la  de  su  caridad  y 
gracia,  á  la  manera  que  dijimos,  infinita ;  porque  si 
muchos  santos  con  una  sola  gota  de  gracia,  deriva- 
da deste  piélago  inmenso  de  la  gracia  de  Cristo, 
tuvieron  tanta  ansia  y  deseo  de  padecer  trabajos  y 
penas,  y  morir  por  Dios,  ¿qué  tal  habrá  sido  el 
deseo  que  tendría  el  mismo  Señor  de  honrar,  mu- 
riendo ,  á  su  Padre ,  pues  es  Santo  de  los  santos» 


(1)  Hebr,,  u 
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fuente  de  toda  la  gracia,  en  cuya  comparación  to- 
da la  gracia  y  santidad  de  todos  los  otros  santos 
es  como  un  punto  en  el  círculo,  y  se  escurece  como 
la  luz  de  las  estrellas  delante  del  sol?  ¡  Qué  vivos 
deseos  tenía  el  glorioso  apóstol  san  Andrés  de  mo- 
rir crucificado,  pues  cuando  vio  la  cruz,  así  se  rego- 
cijó y  la  saludó  y  se  abrazó  con  ella!  ¡Qué  llamas 
tan  encendidas  de  amor  ardían  en  el  pecho  del 
abrasado  Ignacio,  cuando  le  llamaban  de  Siria  á 
Boma  para  ser  martirizado,  y  llamaba  saludables 
las  bestias  que  le  habían  de  despedazar  y  tragar,  y 
decía  que  si  ellas  no  se  quisiesen  llegar  á  él ,  él  les 
haría  fuerza  y  violencia !  ¿Qué  diré  de  las  parrillas 
de  san  Lorenzo,  y  de  aquel  fuego  lento  que  le  con- 
sumió, y  no  pudo  apagar  el  incendio  interior  de  su 
ánima,  antes  fué  del  detal  manera  vencido,  que  las 
llamas  de  fuera  le  parecían  rosas,  y  cuando  más  le 
quemaban,  decía  que  estaba  en  refrigerio  ?  ¡Con 
cuánto  ardor  deseó  y  procuró  el  martirio  el  seráfico 
padre  san  Francisco !  ¡  Cuánta  era  la  caridad  del 
glorioso  patriarca  santo  Domingo,  pues  no  sola- 
mente deseaba  ser  mártir,  sino  que  todos  sus  miem- 
bros lo  fuesen,  y  cada  uno  dellos  padeciese  su  mar- 
tirio! Sería  nunca  acabar  si  quisiésemos  referir 
aquí  los  otros  ejemplos  de  los  bienaventurados  san- 
tos que  padecieron  ó  desearon  padecer  por  Cristo, 
y  con  tanto  fervor  y  con  caridad  tan  encendida,  que 
los  tormentos  tenían  por  regalos ,  la  muerte  por 
vida  y  la  cruz  por  gloria;  porque  cuando  se  ama 
el  padecer,  no  es  pena  el  padecer,  sino  alivio  y  go- 
,■20.  Pues  si  estos  deseos  de  padecer  tuvieron  los 
pantos,  que,  como  dijimos,  no  tenían  sino  una  gota 
de  gracia,  comunicada  desta  fuente  y  mar  de  toda 
gracia,  ¿qué  deseos,  qué  ansias,  qué  ardores,  qué 
quebrantos  de  corazón,  qué  agonías  habrán  sido 
las  de  la  misma  fuente,  de  cuya  plenitud  y  abun- 
dancia reciben  los  demás?  De  aquí  es  que  se  an- 
gustiaba tanto  este  Señor  con  la  dilación  de  su 
muerte,  y  cada  hora  que  se  dilataba  le  parecía  mil 
años,  por  el  deseo  tan  encendido  que  tenía  de  ofre- 
cerse por  nosotros  en  sacrificio  al  Padre,  y  los  trein- 
ta y  tres  años  que  vivió  le  fueron  una  perpetua  cruz 
y  un  nuevo  género  de  tormento.  Por  esto  dijo  :  «Con 
bautismo  de  sangre  tengo  yo  de  ser  bautizado,  y 
j  cómo  se  angustia  mi  corazón  hasta  que  llegue  la 
hora  del  y  se  cumpla ! »  Esto  deseó,  y  este  amor  le 
hizo  padecer  tantos  y  tan  terribles  dolores,  inju- 
rias, afrentas,  ensayes  y  nuevos  linajes  de  tormen- 
tos; los  cuales,  con  haber  sido  innumerables  y  gra- 
vísimos, nunca  llegaron  al  deseo  que  tenía  de  pa- 
decer más,  y  amor  entrañable  é  infinito  de  su  cora- 
zón; porque  mucho  más  fué,  sin  comparación,  lo  que 
deseó  padecer  que  lo  que  padeció,  y  lo  que  nos  amó 
allá  dentro  de  su  pecho  divinal,  que  lo  que  nos 
mostró  de  fuera  con  sus  llagas ;  y  si  como  le  man- 
daron morir  una  vez,  le  mandaran  morir  mil,  tantas 
muriera,  y  si  fuera  menester  estar  hasta  el  día  del 
juicio  en  la  cruz  para  nuestro  remedio,  como  estu- 
vo penando  tres  horas,  allí  estuviera,  y  lo  mismo 
hiciera  por  cada  uno  de  los  hombres  que  hizo  por 
todos,  porq,ue  tenía  amor  para  todo  y  gracia  para 
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todo,  y  agradecimiento  y  gracia  para  todo.  Estos 
son  los  estribos  de  nuestra  esperanza,  ésta  la  ánco- 
ra de  nuestra  nave,  éste  el  norte  de  nuestra  nave- 
gación, éste  el  puerto  seguro  para  recogernos  en 
todas  nuestras  tempestades.  Cristo,  por  amor  del 
Padre,  me  ama,  y  por  obedecer  al  Padre,  muere  por 
mí;  y  el  Padre  eterno,  por  los  merecimientos  y 
obediencia  del  Hijo,  me  perdona;  pues  ¿cómo  no 
confiaré  yo  en  tal  Hijo  y  en  tal  Padre?  Toda  la  ra- 
zón por  que  el  Hijo  nos  ama  es  por  obedecer  á  su 
Padre,  y  la  causa  por  que  el  Padre  nos  perdona  es 
porque  se  lo  merece  y  suplica  su  Hijo;  y  de  mirar 
el  Hijo  el  corazón  del  Padre  resulta  que  nos  ame, 
porque  así  lo  pide  su  obediencia  ;  y  de  mirar  el  Pa- 
dre las  heridas  y  peticiones  del  Hijo  procede  núes 
tro  remedio  y  salud,  porque  así  lo  pide  su  mereci- 
miento. Deste  aspecto  del  Hijo  al  Padre  y  del  Pa- 
dre al  Hijo  proceden  todas  las  influencias  de  do- 
nes y  gracias  con  que  se  gobierna  la  Iglesia,  como 
del  aspecto  de  los  planetas  en  tal  ó  tal  disposición 
proceden  las  influencias  con  que  se  gobierna  el 
mundo,  como  dicen  los  astrólogos.  Miraos  siempre, 
¡oh  Padre  y  Hijo!  miraos  sin  cesar,  porque  desta 
inefable  vista  cuelga  nuestra  bienaventuranza. 
¡  Oh  vista  de  inestimable  virtud ,  de  la  cual  proce- 
den los  rayos  de  la  divina  gracia,  el  perdou  de  los 
pecados,  el  esfuerzo  de  Dios  en  nuestra  flaqueza, 
su  compañía  en  nuestra  soledad,  su  consuelo  en 
nuestra  aflícion,  y  en  nuestra  desesperación  su  se- 
guridad y  confianza!  Procuremos  nosotros  estar 
muy  unidos  por  fe  y  amor  con  este  Señor,  como 
miembros  con  nuestra  cabeza,  como  discípulos  con 
nuestro  maestro,  como  soldados  con  nuestro  capi- 
tán,  como  fieles  vasallos  con  nuesti'o  rey,  como 
cautivos  con  su  libertador,  como  redimidos  con 
su  redentor,  como  criaturas  con  su  Criador,  co- 
mo esposas  con  su  dulcísimo  y  amantísimo  espo- 
so, y  finalmente,  como  pobres  mendigos  y  mi- 
serables con  nuestra  riqueza,  con  nuestro  tesoro 
y  nuestro  sumo  bien.  Porque  si  estuviéremos  uni- 
dos con  El,  lo  que  del  fuere  será  de  nosotros,  y 
allí  estarán  los  miembros  donde  estuviere  la  ca- 
beza. En  figura  dosto ,  dijo  David  á  Abiatar  (1), 
que  estaba  muy  temeroso :  «Quédate  conmigo  y  no 
temas,  y  lo  que  de  mí  fuere,  eso  será  de  tí,  y  con- 
migo te  salvarás.»  Este  es  el  mayor  y  más  eficaz  re- 
medio para  todas  nuestras  tribulaciones :  juntarnos 
con  este  Señor,  vivir  debajo  de  sus  alas,  seguir  va- 
lerosamente su  estandarte  real,  y  cuando  por  con- 
siderar nuestra  flaqueza  desmayamos ,  ó  por  mirar 
á  las  aguas  furiosas  y  crecidas  de  nuestras  penas 
se  nos  desvanece  la  cabeza,  alzar  los  ojos  á  lo  alto 
y  mirar  á  Cristo  en  una  cruz ,  y  acordarnos  de  sus 
merecimientos  y  de  su  obediencia  para  con  el  Pa- 
dre, y  del  agrado  y  complacimiento  del  Padre  para 
con  tal  Hijo.  Todo  cuanto  Dios  tiene  fuera  de  si 
es  menos  que  su  Hijo ;  y  pues  el  Padre  nos  dio  tan 
liberalmente  tal  Hijo,  al  tiempo  que  éramos  sus 
enemigos  y  no  se  lo  pedíamos ,  ni  nos  pasaba  por 

(1)  I,  Reg.,  XXII, 
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la  imaginación  pensar  que  tal  cosa  podía  ser,  ¿qué 
nos  negará  ahora  de  lo  que  le  suplicamos,  para  po- 
der mejor  agradecer  y  servir  este  beneficio?  ¿Qué 
me  negará  el  que  no  me  negó  á  su  unigénito  Hijo? 
Pues,  como  dice  san  Pablo  (1),  quien  no  perdonó  á 
su  Hijo,  sino  que  le  entregó  á  la  muerte  por  nos- 
otros, ¿cómo  no  nos  habrá  dado  todas  las  cosas 
con  El,  para  que  entendamos  que  en  el  punto  que 
nos  dio  á  su  Hijo,  nos  dio  juntamente  todas  las 
cosas  con  El  ?  Ninguna  cosa  nos  puede  atemorizar 
tanto,  cuanto  asegurarnos  ésta.  Cérquennos  pecados 
pasados,  apriétennos  temores  de  lo  por  venir,  ro- 
déennos demonios  que  nos  acusen  y  tiendan  lazos, 
espanten  y  persigan  los  hombres ,  abra  el  infierno 
su  boca,  y  pónganse  mil  peligros  delante ,  que  con 
levantar  los  ojos  á  Jesucristo,  el  manso,  el  benig- 
no, el  obediente,  el  lleno  de  misericordia  é  infinito 
amador  nuestro  hasta  la  muerte,  no  podemos  sino 
confiar,  viendo  que  apreció  tanto  nuestra  salud  el 
Padre  eterno,  que  por  ella  dio  á  su  benditísimo 
Hijo  y  le  entregó  á  la  muerte,  y  muerte  de  cruz. 
Porque  si  aun  acá  entre  los  hombres  hay  padres  que 
amantan  entrañablemente  á  sus  hijos,  que  con  sola 
la  vista  dellos  se  amansan  y  sosiegan,  por  más  eno- 
jados que  estén,  ¿qué  hará  la  vista  de  tal  Hijo  en 
el  pecho  de  tal  Padre ,  que  le  mira  puesto  por  su 
obediencia  en  una  cruz  ? 

Esto  baste  para  consuelo  de  las  personas  espiri- 
tuales que  andan  por  el  desierto  áspero  y  fragoso 
del  desconsuelo,  y  son  probadas  y  purificadas  del 
Señor  con  la  soledad  y  desamparo  de  su  dulce  y 
amorosa  presencia. 

Desta  misma  manera  podríamos  decir  de  las  de- 
mas  tribulaciones,  y  dar  en  cada  linaje  dellas  sus 
medicinas  y  remedios,  como  de  los  que  padecen 
afrentas  é  injurias,  6  falsamente  son  acusados  y 
oprimidos  con  calumnias,  y  discurrir  por  los  otros 
géneros  de  cruz  que  hay  en  cada  estado  y  forma  de 
vida  ;  mas  por  ser  tantos ,  y  casi  infinitos ,  me  ha 
parecido  dejarlos,  y  contentarme  con  los  remedios 
que  en  general  y  en  particular  habernos  dicho  has- 
ta aquí. 

Solamente  quiero  añadir  algunas  sentencias  de 
las  muchas  que  acerca  desta  materia  se  hallan  en 
Séneca;  porque  este  filósofo,  aunque  en  todos  sus 
libros  se  mostró  grave  y  severo,  pero  en  los  que 
trata  de  las  miserias  humanas  y  de  la  fortaleza  é 
igualdad  de  ánimo  con  que  se  han  de  pasar,  es  ma- 
ravilloso y  divino;  y  aunque  es  verdad  que  en  la 
Sagrada  Escritura  y  en  los  libros  de  los  santos  te- 
nemos abundantísima  luz  para  todo  lo  que  en  esta 
vida  habemos  menester,  y  particularmente  para 
nuestro  consuelo  y  esfuerzo,  porque,  como  dice  el 
glorioso  apóstol  san  Pablo  (2),  todo  lo  que  está 
escrito  está  escrito  para  nuestra  doctrina ,  y  para 
que  por  lo  que  leemos  de  la  paciencia  que  tuvie- 
ron los  santos,  y  de  la  consolación  que  después  de 
haberlos  probado  les  dio  el  Señor,  aprendamos  nos- 


(i)  fíom.,  vin 
(2)  Rom ,  XV. 
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otros  á  tener  confianza  en  El ,  todavía  me  ha  pare- 
cido poner  aquí,  como  he  dicho,  algunas  senten- 
cias de  este  filósofo,  así  porque  son  admirables, 
como  para  nuestra  confusión,  y  para  que,  conside- 
rando cuánto  más  obligados  estamos  nosotros  á  lle- 
var con  sufrimiento  y  alegría  nuestras  penas,  pues 
tenemos  tantos  mayores  rayos  de  luz  y  más  ayudas 
de  gracia  y  más  prendas  de  bienaventuranza  que 
él  tuvo,  procuremos  poner  por  obra  lo  que  nos  en- 
seña de  una  virtud  tan  excelente  y  tan  necesaria 
como  es  la  paciencia,  y  que  nos  ha  sido  tan  enco- 
mendada con  ejemplos  y  con  palabras  de  Cristo 
nuestro  redentor  y  de  todos  los  santos  que  le  imi- 
taron. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Algunas  sentencias  de  Séneca  acerca  de  las  miserias  desta 
vida ,  y  cómo  las  habemos  de  pasar. 

No  rae  parece  que  hay  hombre  más  desdichado 
que  el  que  nunca  tuvo  alguna  adversidad  (3)  ;  por- 
que este  tal  no  tuvo  ocasión  de  hacer  prueba  de  sí, 
y  aunque  todas  las  cosas  le  sucedieron  como  pudo 
desear,  todavía  digo  que  los  dioses  juzgaron  mal 
del,  pues  le  tuvieron  por  indigno  de  quien  algu- 
na vez  fuese  vencida  la  fortuna. 

Yo  juzgo  que  eres  miserable,  porque  nunca 
fuiste  infeliz  (4).  Has  pasado  tu  vida  sin  contra- 
rio. Ninguno  sabrá  lo  que  puedes,  ni  tú  tampoco; 
porque  para  conocerse  el  hombre  es  necesario  que 
se  pruebe ,  y  que  la  experiencia  enseñe  á  cada  uno 
lo  que  puede. 

Considera  que  no  es  propio  del  magnánimo  mos- 
trarse fuerte  en  la  prosperidad  (5) ;  porque  tam- 
poco el  buen  piloto  muestra  su  arte  cuando  la  mar 
está  sosegada  y  es  próspero  el  viento.  Menester  es 
que  haya  dificultad  para  que  el  ánimo  haga  prueba 
de  sí. 

Lo  más  subido  y  perfeto  del  hombre  es  saber 
sufrir  con  alegría  los  trabajos  y  adversidades,  y 
todo  lo  que  sucediere  llevarlo  como  si  por  su  vo- 
luntad propia  le  sucediese  (6)  ;  porque  obligado  es- 
taba el  hombre  á  quererlo  así ,  si  supiera  que  ésta 
era  la  divina  volimtad. 

Necesariamente  habéis  de  conceder  que  el  varón 
justo  es  piadoso  y  temeroso  de  Dios,  y  siendo  tal, 
cualquiera  cosa  que  le  sucediere  la  llevará  con  ale- 
gría, sabiendo  que  le  vino  por  divina  voluntad, 
de  la  cual  proceden  todas  las  cosas. 

Para  aquellos  es  pesada  la  fortuna  á  los  cuales 
halla  desapercebidos  (7).  Fácilmente  sufre  el  golpe 
el  que  siempre  le  espera;- porque  aun  los  enemigos 
se  espantan  más  cuando  vienen  de  sobresalto  y  aco- 
meten repentinamente.  Pero  los  qtie  están  aperce- 
bidos  y  aparejados  para  la  guerra  no  se  espantan 
tanto,  y  sostienen  el  acometimiento  con  mayor  fa- 
cilidad. 

(3|  Lib.  De  provid. ,  cap.  m. 

(4)  Ibidem,  cap.  vi. 

{o)  Lib.  De  cons.  ad  Mart.,  cap.  vi. 

(6)  In  Prces. ,  lib.  in ,  Naf.  qucest, 

(7)  Lib.  Le  cons.  ad  llelv, ,  cao.  v. 
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Arroja  de  tí  todo  lo  que  lastima  tu  corazón,  y  en- 
tiende que  si  de  otra  suerte  no  se  pudiese  sacar,  el 
mismo  corazón  se  habria  de  arrancar  con  ello  (1). 
Ligero  es  el  dolor  que  no  se  acrecienta  con  la 
opinión,  y  si  el  hombre  comienza  á  animarse  y  á 
decir  «no  es  nadan,  6  á  lo  menos,  «es  poco,  esforcé- 
monos, que  presto  pasarán,  hácese  más  ligero  (2). 
Tanto  es  cada  uno  miserable,  cuanto  lo  piensa  ser. 
¿Qué  aprovecha  renovar  los  dolores  pasados,  y  por- 
que fuiste  infeliz  serlo  siempre?  Natural  cosa  es 
alegrarse  el  hombre  con  el  fin  de  sus  males ;  por 
esto  conviene  cortar  y  apartar  de  nosotros  el  temor 
del  mal  que  está  por  venir  y  la  memoria  de  lo  pa- 
sado. Porque  lo  uno  ya  pasó,  y  lo  otro  no  sabemos  si 
vendrá.  Así  como  el  enemigo  que  va  á  los  alcances 
es  más  dañoso  al  que  huye,  así  todas  las  miserias 
humanas  aprietan  más  al  que  huye  y  les  vuelve  las 
espaldas. 

Volved  los  ojos  á  todos  los  mortales,  y  no  halla- 
réis casa  donde  no  haya  copiosa  y  continua  mate- 
ria de  lágrimas  (3).  Éste  está  oprimido  de  la  po- 
breza trabajosa,  aquél  inquieto  con  la  ambición 
desasosegada ;  el  otro,  después  de  haber  alcanzado 
las  riquezas  que  deseó,  teme  perderlas,  y  anda  fa- 
tigado con  su  mismo  deseo.  El  uno  llora  porque 
tiene  hijos,  y  el  otro  porque  los  perdió.  Antes  nos 
faltarán  las  lágrimas  que  las  causas  de  llorar.  ¿No 
ves  qué  vida  nos  prometió  la  naturaleza,  pues  qui- 
so que  el  llanto  fuese  principio  de  nuestra  vida? 
Por  aquí  comenzamos;  éste  es  nuestro  progreso, 
ésto  nuestro  fin,  y  todo  el  discurso  de  nuestra  vida 
es  uno  y  conforme.  Por  tanto  debemos  llorar  con 
moderación  nuestros  males,  porque  muchas  veces 
lo  habremos  de  hacer,  y  acordándonos  de  los  tra- 
bajos y  calamidades  que  han  de  venir,  guardemos 
las  lágrimas  para  cuando  vinieren,  y  pues  habe- 
ittos  de  llorar  muchas  veces,  lloremos  ahora  con 
templanza. 

Si  te  midieres  con  la  naturaleza,  nunca  serás  po- 
bre (4)  ;  si  con  la  opinión  de  los  hombres ,  nunca 
serás  rico,  porque  la  naturaleza  se  contenta  con 
poco,  la  opinión  no  tiene  fin,  y  si  la  sigues,  cuan- 
to más  tuvieres ,  más  desearás. 

Ninguno  es  digno  de  Dios  sino  el  que  desprecia 
las  riquezas  (5) ,  de  las  cuales  yo  no  te  quito  el  uso 
y  la  posesión ,  pero  querría  que  las  poseyeses  sin 
desasosiego,  lo  cual  de  una  manera  alcanzarás,  si 
te  persuadieres  que  podrás  vivir  dichosamente  sin 
ellas,  y  si  las  mirares  siempre  como  cosa  que 
se  va. 

Gran  cosa  es  no  estragarse  con  el  uso  de  las  ri- 
quezas ;  grande  es  aquel  que  en  las  riquezas  es  po- 
bre, pero  más  seguro  el  que  no  las  tiene  (6). 

Nunca  tuvo  poco  el  que  está  contento  con  lo  que 
tiene ,  y  nunca  tuvo  mucho  el  que  desea  más  (7). 

(1)  Epist.  LII. 

(2)  Epist.  Lxxviii. 

(3)  Lib.  De  consol,  ai.  Polib.,  cap.  xxiu. 

(4)  Epist.  XVI. 

(5)  Epist.  xviii,  etin  excerptit. 

(6)  Epist.  XX. 

(7)  Epist.  cxx. 
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Dices  que  la  pobreza  te  es  pesada  ;  ántés  tú  éreS 
pesado  á  la  pobreza  (8).  No  está  la  culpa  en  la  po- 
breza, sino  en  el  pobre;  porque  ella  es  ligera,  ale- 
gre y  segura.  Dices  que  eres  pobre ;  no  sabes  que 
eres  pobre,  no  porque  lo  eres,  sino  porque  te  tie- 
nes por  tal.  Dices  que  eres  pobre;  ninguna  cosa 
falta  á  las  aves,  el  ganado  se  sustenta  cada  día,  las 
fieras  en  sus  cuevas  y  en  los  desiertos  hallan  de 
comer,  y  tú  piensas  que  te  ha  de  faltar. 

Digo  que  las  riquezas  no  son  buenas  ,  porque  si 
lo  fuesen  harían  bueno  al  que  las  posee  (9) ,  y  pues 
vemos  que  tantos  malos  las  tienen,  no  se  pueden 
con  razón  llamar  buenas.  Ponedme  en  una  casa 
muy  opulenta  con  grande  copia  de  oro  y  plata,  no 
por  eso  me  tendré  en  más,  pues  la  casa  y  las  ri- 
quezas ,  aunque  están  cabe  mí ,  están  fuera  de  rfií. 
Ponedme  debajo  de  un  portal  entre  los  pobres  men- 
digos y  andrajosos,  no  por  eso  me  tendré  en  menos. 
Yo  despreciaré  todo  el  reino  de  la  fortuna ;  pero  si 
me  dieren  á  escoger,  tomaré  lo  mejor.  Todo  lo  que 
viniere  procuraré  que  sea  bueno  para  mí,  pero  hol- 
garéme  que  venga  lo  más  sabroso  y  más  alegre  y 
que  menos  me  ha  de  fatigar. 

Perdí  la  hacienda ;  por  ventura  ella  te  perdiera 
si  no  la  hubieras  perdido  (10).  Perdí  la  hacienda ; 
así  tendrás  menos  peligro.  Perdí  la  hacienda;  di- 
choso tú  si  con  ella  perdiste  la  codicia ;  pero  si  ella 
se  quedó  contigo,  todavía  eres  más  dichoso  que 
antes,  pues  perdiste  la  materia  con  que  se  ceba  tan 
grande  mal.  Perdí  la  hacienda,  y  ella  ha  perdido  á 
muchos.  Serás  de  aquí  adelante  en  el  camino  más 
ligero,  y  más  seguro  en  tu  casa.  No  tendrás  herede- 
ro, pero  no  le  temerás.  Si  lo  miras  bien,  la  fortuna  te 
ha  descargado  y  puesto  en  el  lugar  más  seguro.  Lo 
que  piensas  que  es  daño,  es  remedio ;  lloras ,  gimes 
y  dices  que  eres  miserable  por  haber  sido  despo- 
jado de  tus  bienes  ;  por  tu  culpa  sientes  tanto  esta 
pérdida.  No  la  llevarías  con  tanta  congoja  si  antes 
hubieras  poseído  las  riquezas  como  cosa  que  habías 
de  perder. 

Dices  que  padeciste  naufragio  (11).  Considera  no 
lo  que  perdiste,  sino  que  escapaste;  desnudo  sa- 
liste, pero  saliste.  Perdiste  todo  tu  ato,  pero  pudie- 
ras perecer  tú  juntamente  con  él. 

Aprendamos  á  vivir  con  templanza ,  á  refrenar 
la  lujuria ,  á  vencer  la  gula,  á  mitigar  la  ira ,  á  mi- 
rar con  buenos  ojos  lapobeza,  á  amar  la  sobriedad, 
á  satisfacer  á  los  deseos  naturales  con  cosas  fáci- 
les y  de  poca  costa,  á  tener  como  debajo  de  llave 
las  esperanzas  falsas,  y  reprimir  el  ánimo  deseoso 
de  vanidad ,  y  finalmente  á  buscar  las  riquezas,  no 
en  la  fortuna,  sino  en  nosotros  mismos  (12). 

¿  Qué  cosa  es  entre  todas  las  cosas  humanas  la  más 
saludable  y  principal  ?  No  admitir  en  el  ánimo  ma- 
los consejos,  levantar  las  manos  juntas  al  cielo,  no 
desear  bien  alguno  que  otro  haya  de  perder,  desear 

(8)  In  excerptls. 

(9)  Lib.  De  vita  beata,  cap.  xxiv  et  xxiY. 

(10)  In  excerptis  é  libris  Senecce. 
(H)  Ibidem. 

(12)  Lib.  De  tranquil,  animi,  cap.  IX. 
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lo  que  se  puede  desear  sin  que  ninguno  os  lo  con- 
tradiga ,  que  es  una  santa  mente ;  y  todas  las  otras 
cosas  que  los  mortales  tanto  estiman,  mirarlas  co- 
mo cosas  que  como  se  vienen,  así  se  van  (1). 

Lloras  porque  perdiste  la  vista ,  y  no  consideras 
que  con  esto  cerraste  la  puerta  á  infinitos  apetitos, 
y  que  carecerás  de  muchas  cosas  que  por  no  verlas 
te  habías  de  sacar  los  ojos  (2).  ¿No  entiendes  que 
es  parte  de  la  inocencia  ser  ciego  ?  A  éste  los  ojos 
le  muestran  la  mujer  casada  para  el  adulterio ,  á 
aquél  la  parienta  para  el  incesto,  á  otro  la  hacien- 
da y  casa  que  ha  de  robar,  y  así  los  ojos  son  minis- 
tros y  ejecutores  de  los  vicios. 

Dirás :  El  dolor  viene ;  respóndete  que  si  es  li- 
gero, le  padezcas  con  alegría,  pues  no  será  muy 
dificultosa  la  paciencia,  y  si  es  riguroso,  será  gran- 
de la  gloria  (3).  Dices  que  es  duro  el  dolor ;  yo  te 
digo  que  tú  eres  muelle  y  blando.  Dices  que  pocos 
le  pudieron  sufrir,  y  yo  te  digo  que  seamos  nos- 
otros desos  pocos.  Dices  que  somos  flacos  de  nues- 
tra naturaleza ,  y  yo  digo  que  no  infames  tú  á  la 
naturaleza ;  que  ella  fuertes  nos  engendró.  Dirás  : 
Huyamos  el  dolor;  ¿  cómo,  pues  él  sigue  á  los  que  le 
huyen  ? 

En  vano  te  afliges  si  afligiéndote  no  has  de  apro- 
vechar, y  injustamente  te  quejas  de  lo  que  aconte- 
ció á  uno,  pues  ha  de  acontecer  á  todos.  Loca  es  la 
queja  y  el  deseo  donde  hay  tan  poco  intervalo  en- 
tre el  deseado  y  el  que  desea  (4).  Por  tanto,  con 
más  paciencia  habemos  de  llevar  la  pérdida  del 
que  murió,  pues  tan  presto  le  habemos  de  seguir. 
El  que  se  queja  que  otro  murió,  quéjase  que  fué 
hombre.  Todos  estamos  sujetos  á  esta  sentencia ;  el 
que  nació  ha  de  morir.  En  el  tiempo  hay  diferencia, 
pero  no  en  la  salida.  Lo  que  hay  entre  el  primero 
y  postrero  dia  es  vario  é  incierto.  Si  miras  las  mi- 
serias que  se  pasan  en  este  espacio  y  curso  de  la 
vida,  aun  para  el  muchacho  es  largo ;  si  la  ligereza 
con  que  vuela,  para  el  viejo  es  corto. 

Morirás ;  ésta  no  es  pena ,  sino  naturaleza  del 
hombre.  Morirás  ;  con  esta  condición  entré  que  ha- 
bía de  salir.  Morirás ;  éste  es  derecho  de  las  gentes, 
volver  lo  que  recebiste.  Morirás  (5);  esta  vida  es 
una  romería  que  se  acaba;  á  esto  vine,  esto  hago, 
todos  los  dias  me  llevan  al  término  que  la  natura- 
leza me  puso  cuando  nací,  ¿de  qué  me  puedo  que- 
jar? No  soy  el  primero  ni  seré  el  postrero;  muchos 
han  ido  delante,  y  todos  me  seguirán,  Pero  mori- 
rás mozo ;  por  ventura  con  esa  muerte  me  libraré 
de  algún  gran  mal ,  y  á  lo  menos  de  la  vejez. 

Perdido  he  el  hermano ;  loco  es  el  que  llora  las 
caídas  de  los  mortales  (6).  ¿  Es  ésta  cosa  nueva  ó 
maravillosa?  ¿Qué  casa  hay,  de  plebeyo  ni  de  rey, 
que  no  tenga  sus  muertes  y  sus  tristezas  ?  La  muer- 
te, el  destierro,  el  llanto,  el  dolor  no  son  suplicios, 

(1)  Inprcefat.,  lib.  tii,  Nal.  qucest. 
\l)  In  excerptis  Séneca. 
13)  Ibiden. 

(4)  Epist.  xcix. 

(5)  Jn  excerptis. 
t6j  Ibidm. 
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sino  censos  y  tributos  de  la  vida  (7).  Gran  consue- 
lo es  pensar  que  lo  que  os  ha  acontecido  á  vos,  ha 
acontecido  á  todos  los  que  han  vivido  antes  de  vos, 
y  acontecerá  á  todos  los  que  después  han  de  venir. 
Y  por  esto  ha  querido  la  naturaleza  hacer  que  sea 
tan  común  y  universal  la  muerte ,  para  que  siendo 
lo  que  es  más  terrible,  á  todos  inevitable,  nos  con- 
solemos con  la  igualdad.  También  será  parte  do 
consuelo  el  considerar  que  este  tu  dolor  no  apro- 
vecha para  ninguna  cosa  ni  al  difunto  ni  á  tí ,  y  así 
no  querrás  que  sea  largo  y  prolijo  lo  que  no  puedo 
aprovechar  (8). 

Ya  goza  tu  hermano  del  cielo  ancho  y  descu- 
bierto, y  deste  lugar  bajo  y  vil  ha  subido  á  aquel 
lugar  que  abraza  y  recoge  en  su  bienaventurado 
seno  las  ánimas  desatadas  de  los  vínculos  desta 
mortalidad.  Allí  está  libre  y  seguro,  gozando  de 
todos  los  bienes  con  sumo  gozo  é  increíble  alegría. 
Engañaste,  no  perdió  la  luz  tu  hermano;  antes  ha 
alcanzado  otra  más  resplandeciente  y  más  segura. 
No  pienses  que  te  han  hecho  agravio  en  haberte 
quitado  tal  hermano,  sino  que  te  hicieron  gracia 
todo  el  tiempo  que  gozaste  del.  Injusto  es  el  quo 
no  deja  á  la  voluntad  del  que  da ,  el  tiempo  y  el 
uso  de  lo  que  da.  Codicioso  el  que  no  tiene  por  ga- 
nancia lo  que  recibió,  sino  por  pérdida  lo  que  res- 
tituyó. Desagradecido  el  que  tiene  por  agravio  que 
se  le  acabe  su  contento.  Necio  el  que  no  piensa  que 
hay  otro  fruto  sino  el  de  los  bienes  presentes,  y 
tiene  por  perdido  lo  pasado,  y  no  tiene  por  más 
seguro  y  cierto  lo  que  ya  no  se  puede  perder.  Pero 
dirás  :  Murió  mi  hermano  cuando  menos  lo  pensa- 
ba. Cada  dia  pasan  delante  de  nuestros  ojos  los  en- 
tierros de  personas  que  conocemos  y  que  no  cono- 
cemos ,  y  nosotros  no  lo  advertimos ,  y  con  otros 
cuidados  nos  olvidamos,  y  pensamos  que  es  repen- 
tino lo  que  toda  la  vida  se  nos  está  predicando. 
¿Qué  novedad  es  que  muera  un  hombre,  cuya  vida 
desde  su  principin  hasta  el  cabo  no  es  otra  cosa 
sino  camino  para  la  muerte  ? 

Quejaisos  que  no  vivió  vuestro  hijo  tanto  como 
pudiera  vivir  (9).  ¿De  dónde  sabéis  que  le  conve- 
nía vivir  más ,  y  que  no  le  estaba  bien  acabar  aho- 
ra? Porque  ¿  qué  persona  hay  hoy  en  todo  el  mundo 
que  tenga  sus  cosas  tan  asentadas  y  bien  puestas, 
que  con  el  suceso  del  tiempo  no  tenga  que  temer? 
Todas  las  cosas  humanas  huyen  y  desvanecen  co- 
mo humo,  y  ninguna  parte  de  nuestra  vida  es  más 
frágil  y  quebradiza  ni  más  sujeta  á  mudanza  que  la 
que  es  de  más  gusto  y  contento.  Y  por  tanto,  los 
que  se  tienen  por  dichosos  y  felices  deben  desear 
la  muerte ,  porque  en  tan  grande  inconstancia  y 
confusión  no  hay  cosa  segura  sino  la  que  ya  pasó. 
¿  Qué  seguridad  podíades  vos  tener  que  aquel  cuer- 
po hermoso  de  vuestro  hijo,  guardado  con  tanto 
recato  y  cuidado,  se  había  de  conservar  limpio  y 
casto  en  una  ciudad  tan  deshonesta  y  sucia ,  y  quo 
sin  caer  en  enfermedades  contagiosas  habia  de  lle- 

(7)  De  cons.  ad  Polyb.,  cap.  ixi. 

(8)  Ibidem,  cap.  xxvtii  et  xxix. 

(9)  De  cons.  ad  Martianum,  cap.  xxi  et  xxli. 
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gar  á  la  vejez?  Pensad  la  flaqueza  y  los  vicios  de 
nuestra  ánima  y  que  no  siempre  los  fines  respon- 
den á  los  principios ,  ni  la  grave  vejez  á  la  honesta 
mocedad.  Todas  éstas  son  sentencias  deste  excelen- 
tísimo y  gravísimo  filósofo,  que  nos  enseñan  con 
qué  armas  habemos  de  pelear  contra  los  golpes  y 
encuentros  desta  miserable  vida,  y  los  medios 
que  habemos  de  tomar  para  no  ser  ahogados  de  las 
ondas  de  la  tribulación,  las  cuales  he  traído  aquí 
para  nuestra  doctrina,  como  dije,  y  para  nuestra 
confusión.  Y  en  un  libro  que  escribió  (1),  en  el  cual 
trata  por  qué,  estando  todas  las  cosas  humanas 
debajo  de  la  providencia  de  Dios ,  da  él  á  los  bue- 
nos trabajos  y  males,  dice  que  lo  hace  el  Señor 
para  bien  de  los  mismos  que  los  padecen,  para  que 
se  ejerciten  en  las  cosas  dificultosas  y  arduas ,  y 
hagan  callo  en  la  virtud,  y  para  ejemplo  y  prove- 
cho del  mundo,  y  para  que  entendamos  todos  cuá- 
les son  verdaderos  bienes  y  verdaderos  males.  Y 
esto  baste  para  la  primera  parte  deste  tratado,  en 
el  cual  pretendemos  escribir  de  los  remedios  que 
debemos  usar  en  las  tribulaciones  particulares 
que  cada  uno  de  nosotros  padece  en  sí  ó  en  las 
personas  conjuntas  consigo  por  sangre  ó  por  amor. 
Tratemos  ahora  de  las  calamidades  generales  que 
Dios  envía  á  toda  una  congregación,  ciudad,  pro- 
vincia y  reino,  y  veamos  cómo  nos  habemos  de 
haber  en  ellas.  Pero  antes  de  comenzar  esta  segunda 
parte ,  paréceme  que  será  bien  declarar  y  desen- 
volver una  cuestión  que  suele  admirar  y  afligir  á 
muchos,  los  cuales  inquieren  y  preguntan  por 
qué  Dios  nuestro  Señor  da  en  esta  vida  prosperi- 
dad á  los  malos  y  adversidad  á  los  buenos.  A  la 
cual  pregunta  en  el  capítulo  siguiente  se  satis- 
fará. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Por  qué  Dios  nuestro  Señor  da  en  esta  vida  bienes  á  los  malos, 
y  males  á  los  buenos. 

/  No  solamente  la  gente  vulgar  y  pecadora  se  ma- 

ravilla que  los  buenos  sean  afligidos  y  los  malos 
prosperados,  pero  los  muy  santos  y  grandes  ami- 
gos de  Dios  se  han  espantado  y  casi  dádole  quejas 
por  ello.  El  pacientísimo  Job  dice  (2):  «Señor,  ¿por 
qué  los  impíos  viven  y  son  prosperados  y  abasta- 
dos de  riquezas  ? »  El  profeta  Jeremías  dice  (3) : 
«  ¿  Por  qué  el  camino  de  los  malos  el  tan  dichoso, 
y  sucede  bien  á  todos  los  transgresores  de  la  ley 
que  obran  mal?  Y  el  profeta  Abacuc,  hablando 
con  Dios,  dice  (4):  «¿Por  qué  miráis  y  favorecéis 
á  los  despreciadores  de  vuestra  ley,  y  disimuláis  y 
calláis  cuando  el  pecador  atropella  y  oprime  al 
inocente  y  al  que  es  más  justo  que  no  él?»  El 
real  profeta  David  se  vio  tan  congojado  y  apretado 
con  esta  duda,  que  dice  (5):  «Mis  pies  casi  han 
resbalado,  y  casi  he  tropezado  y  caido  por  el  celo 

(1)  Lib.  Deprov. 

(2)  Job,  XX í. 

(3)  Jerem.,  xii. 

(4)  Abac,  I. 

(5)  Psalm.  lUU* 
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grande  que  tengo  sobre  los  pecadores ,  consideran- 
do la  paz  y  descanso  que  ellos  tienen ,  y  la  facili- 
dad que  en  todas  las  cosas  les  acompaña.»  El  glo- 
rioso doctor  de  la  Iglesia  san  Agustín  escribo  es- 
tas palabras  (6):  «No  podemos  alcanzar  el  secreto 
juicio  de  Dios,  por  el  cual  aquel  bueno  es  pobre,  y 
este  malo  es  rico.  Este,  que  por  sus  maldades  debía, 
á  nuestro  parecer,  ser  afligido,  tenga  gozo  y  con- 
tento, y  el  otro,  que  por  su  buena  vida  debria  ale- 
grarse, ande  siempre  congojado  y  afligido;  que 
salga  del  juicio  el  inocente  condenado,  ó  por  la 
maldad  del  juez,  6  por  los  testigos  falsos,  y  que 
el  perverso  acusador  no  solamente  quede  sin  casti- 
go, sino  que  triunfe  y  se  alabe  de  haberse  vengado 
del  que  no  lo  merecía ;  que  el  pecador  tenga  en- 
tera salud,  y  el  justo  esté  consumido  y  podrido  de 
enfermedades ;  que  veamos  algunos  mozos  robus- 
tos que  usan  de  sus  fuerzas  para  saltear,  y  otros 
que  ni  con  una  palabra  ofendieron  á  nadie  mueran 
con  diversas  muertes  atroces  y  penosas ;  que  mu- 
chos niños,  los  cuales  daban  esperanza  de  ser  pro- 
vechosos con  sus  vidas,  sean  arrebatados  de  la 
muerte  antes  de  tiempo,  y  otros  que  nos  parece  que 
no  habrían  de  nacer,  se  logren  y  vivan  largos  años; 
que  esté  asentado  en  el  trono  y  sublimado  en  hon- 
ra y  dignidad  uno  que  sabemos  que  es  oprobrio  y 
escándalo  de  la  república ,  y  otro  que  es  justo,  pa- 
cífico y  provechoso  esté  arrinconado  y  sepultado 
en  perpetuo  olvido.  Y  otros  ejemplos  semejantes 
á  éstos,  que  por  ser  tantos  no  se  pueden  contar. 
Todo  esto  es  de  san  Agustín.  Y  Salviano  dice  (7): 
«  ¿  Para  qué  me  preguntas  por  qué  uno  es  mayor  y 
otro  es  menor,  uno  feliz  y  otro  infeliz,  uno  flaco  y 
otro  fuerte  ?  La  causa  por  que  Dios  lo  hace  yo  no 
la  entiendo,  pero  basta  por  suficientísíma  causa, 
que  yo  pruebo  que  lo  hace  Dios.  Porque ,  así  como 
Dios  sobrepuja  y  excede  infinitamente  á  toda  la 
razón  humana,  así  el  saber  que  Dios  lo  hace  es  la 
mayor  y  mejor  razón  que  se  puede  dar,  y  no  hay 
para  qué  buscar  nuevas  causas  y  razones,  pues  to- 
das las  que  se  pueden  imaginar  y  decir  se  compren- 
den en  esta  palabra:  Dios  lo  hace.  Dios  es  el  au- 
tor.» Y  san  Jerónimo  dice  (8):  «¿Piensas  que  mu- 
chas veces  no  es  combatido  mi  corazón  y  herido 
de  aquella  ola  y  pensamiento :  por  qué  algunos 
viejos  malvados  gozan  de  los  bienes  deste  siglo,  y 
algunos  muchachos  innocentes  y  la  niñez  sin  pe- 
cado se  coge  como  flor  antes  de  tiempo  ?  ¿Por  qué 
muchas  veces  los  niños  de  dos  y  tres  meses,  y  que 
maman  los  pechos  de  sus  madres,  son  afligidos  del 
demonio  y  se  cubren  de  lepra,  y  se  consumen  con 
otras  enfermedades ;  y  por  el  contrarío,  los  impíos, 
adúlteros,  homicidas,  sacrilegos,  viven  robustos  y 
recios,  y  confiados  de  su  salud,  blasfeman  al  Señor, 
que  se  la  da?  Pero  cuando  me  fatiga  este  pensa- 
miento, luego  me  acuerdo  de  lo  que  dice  el  Profe- 
ta (9):  Quise  saber  la  causa  desto,  y  hálleme  em- 

(6)  Aug.,  XX,  De  Civ.,  cap.  n. 

(7)  Lib.  ui,  Deprovid. 

(8)  Tom.  I,  Ad  Paulam,  de  obituBlesilloe 
Í9)  Psalm.  x&vii. 
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barazado,  y  vi  que  no  la  puedo  entender  hasta  que 
entre  en  el  santuario  del  Señor  y  vea  el  fin  de  los 
malos,  porque  los  juicios  de  Dios  son  un  abismo 
sin  suelo,  y  Dios  es  bueno,  y  todo  lo  que  hace  él, 
bueno,  y  necesariamente  lo  ha  de  ser.»  Todas  estas 
palabras  son  de  san  Jerónimo. 

Pues  para  responder  á  esta  pregunta  y  duda,  que 
así  ha  ejercitado  á  los  santos ,  se  ha  de  presuponer 
primeramente  que  de  cuatro  maneras  puede  nues- 
tro Señor  repartir  los  bienes  y  los  males  tempora- 
les en  esta  vida.  La  primera,  dando  siempre  á  los 
buenos  bien,  y  á  los  malos  mal.  La  segunda,  al  re- 
ves,  dando  siempre  trabajos  á  los  buenos  y  pros- 
peridad á  los  malos.  La  tercera,  dando  siempre  bie- 
nes á  los  buenos  y  á  los  malos,  y  males  á  los  ma- 
los y  á  los  buenos,  en  tal  forma,  que  no  haya  nin- 
guno, ni  bueno  ni  malo,  que  no  participe  del  bien 
■y  del  mal.  La  cuarta,  mezclando  los  bienes  y  los 
males  de  tal  manera,  que  algunos  de  los  unos  y 
de  los  otros  participen  del  bien  y  del  mal,  y  que 
ni  todos  los  buenos  sean  siempre  prosperados  ni 
siempre  afligidos ,  sino  que  haya  algunos  buenos 
que  gocen  de  la  prosperidad,  y  otros  que  sean 
ejercitados  con  la  adversidad ;  y  de  la  misma  suer- 
te algunos  malos  tengan  alegres  y  quietos  suce- 
sos ,  y  otros  tristes  y  trabajosos.  Este  modo  postre- 
ro escogió  Dios  nuestro  Señor,  en  el  repartimiento 
de  las  cosas  temporales ,  como  más  acertado  y  más 
conveniente.  Y  así  dice  el  bienaventurado  san  Gre- 
gorio Nacijanceno  (1)  que  no  sé  atrevía  él  á  juz- 
gar que  uno  era  bueno  por  la  prosperidad  que  tenía, 
pues  vemos  que  hay  muchos  malos  y  pecadores 
que  gozan  della,  ni  á  pensar  que  es  pecador  el 
que  es  afligido,  pues  en  esta  vida  muchos  santos 
lo  son.  Y  la  Sagrada  Escritura  y  las  historias  sa- 
gradas y  profanas  están  llenas  de  infinitos  ejem- 
plos que  enseñan  y  prueban  esta  verdad. 

La  razón  que  los  hombres  en  esta  escuridad  y 
tinieblas  en  que  vivimos  podemos  dar  deste  go- 
bierno y  providencia  del  Señor  es,  que  el  estado 
presente  que  tenemos  en  esta  vida  es  estado  de  fe, 
y  para  que  ejercitemos  esta  virtud  es  necesario 
que  las  cosas  que  creemos  no  sean  patentes  y  cla- 
ras, porque,  si  lo  fuesen,  no  creeríamos  lo  que  vié- 
semos. Y  si  Dios  siempre  diese  bienes  temporales 
á  los  buenos,  y  males  á  los  malos,  poca  dificultad 
y  poco  merecimiento  habría  en  creer  que  El  es  jus- 
to juez  y  tiene  providencia  de  las  cosas  humanas, 
y  que  galardona  á  cada  uno  conforme  á  sus  obras. 
Y  demás  desto,  no  se  moverían  los  malos  á  servir 
á  nuestro  Señor  sino  por  temor  de  la  pena ,  ó  por 
amor  mercenario  y  de  su  propio  ínteres.  Y  Dios 
quiere  ser  Señor  de  hombres  que  libre  y  amorosa- 
mente le  sirvan ,  y  que  sepan  que  no  se  da  en  esta 
vida  el  premio  de  los  servicios  que  le  hacemos,  sí- 
no  que  el  justo  muchas  veces  ha  de  ser  en  ella  per- 
seguido y  atribulado  para  que  ejercite  la  pacien- 
cia, y  el  pecador  para  que  se  emiende. 

Por  esto  dice  el  bienaventuado  san  Agustín  (2): 

(i)  Greg.  Naz.,  orat. 

(2)  August.,  lib.  I  De  civit.  Dei,  cap.  vili. 
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«Ha  querido  la  divina  Providencia  aparejar  en  la 
otra  vida  algunos  bienes  para  los  buenos ,  de  los 
cuales  no  gozarán  los  pecadores ,  y  algunos  males 
para  los  malos,  los  cuales  no  padecerán  los  buenos. 
Mas  estos  bienes  y  males  temporales  ha  querido 
que  sean  comunes  á  los  buenos  y  á  los  malos,  para 
que  no  apetezcamos  los  bienes  demasiadamente, 
pues  vemos  que  también  los  tienen  los  malos,  ni 
menos  huyamos,  como  pusilánimes,  de  aquellos  ma- 
les que  muchas  veces  padecen  los  buenos.  Es  bien 
verdad  que  va  mucho  en  el  uso  de  las  cosas  prós- 
peras y  adversas ;  porque  el  bueno  ni  se  engríe  con 
la  prosperidad ,  ni  desmaya  con  la  adversidad ,  y 
el  malo  es  castigado  con  la  adversidad,  porque  so 
desvanece  con  la  prosperidad.  Aunque  en  el  re- 
partimiento destas  cosas  temporales  muchas  ve- 
ces muestra  el  Señor  su  divina  providencia.  Por- 
que si  agora  castígase  todos  los  pecados  con  pena 
manifiesta,  muchos  pensarían  que  aquí  se  acababa 
todo  el  castigo,  y  que  no  hay  más  que  temer  en  la 
otra  vida.  Y  al  revés,  sí  no  castígase  en  ésta  ningún 
pecado  claramente,  no  creerían  que  hay  divina 
Providencia.  De  la  misma  manera  en  las  cosas  ale- 
gres y  prósperas,  si  Dios  con  su  liberalidad  no  las 
concediese  á  algunos  que  se  las  piden,  parecerles  hia 
que  no  estaba  el  darlas  en  su  mano,  y  si  las  diese 
á  todos  los  que  se  las  piden,  juzgarían  por  ventura 
que  no  le  habían  de  servir  sino  por  ellas.  Y  así,  no 
serian  píos  y  agradecidos ,  sino  avaros  y  codicio- 
sos. Y  siendo  esto  así,  y  que  los  buenos  y  los  ma- 
los son  afligidos,  no  por  eso  habernos  de  pen- 
sar que  no  hay  gran  diferencia  entre  el  bueno  y 
el  malo,  porque  no  la  hay  en  las  cosas  que  pade- 
cen. Porque  en  la  semejanza  de  los  males  que  se 
padecen  hay  desemejanza  grande  de  los  que  loa 
padecen ,  y  debajo  de  la  misma  pena  y  dolor  no  es 
lo  mismo  vicio  y  virtud.  Porque  así  como  en  el 
mismo  fuego  resplandece  el  oro  y  humea  la  paja, 
y  con  la  misma  trilla  se  desmenuza  la  paja  y  se 
alimpia  el  grano,  y  no  es  lo  mismo  el  aceite  y  las 
heces  que  del  quedan ,  aunque  se  expriman  en 
el  mismo  lagar;  así  el  mismo  trabajo  prueba  á  los 
buenos,  y  los  purifica  y  afina;  yá  los  malos  los 
condena,  congoja  y  desanima.  Y  en  la  misma  afli- 
cíon  los  malos  aborrecen  á  Dios  y  le  blasfeman,  y 
los  buenos  le  alaban  y  glorifican.  Tanto  va,  no  en 
el  padecer,  sino  en  quién  es  el  que  padece;  porque 
con  el  mismo  aire  el  ungüento  precioso  derrama  su 
fragancia,  y  el  cieno  su  mal  olor.»  Todo  esto  es  de 
san  Agustín. 

Desta  doctrina  se  saca  que  Dios  reparte  los 
bienes  y  los  males  temporales  á  los  buenos  y  á  los 
malos  como  es  servido,  para  que  hagamos  poco 
caso  dellos,  y  mucho  de  los  bienes  espirituales  y 
divinos,  de  que  gozan  en  esta  vida  los  justos,  y  ca- 
recen los  malos.  Tales  son  :  la  caridad ,  la  humildad, 
el  menosprecio  del  mundo,  la  castidad,  la  pacien- 
cia, el  sufrimiento  en  los  trabajos,  y  las  demás 
virtudes  con  que  está  hermoseada  y  enriquecida  el 
alma  del  justo.  Y  al  contrario,  la  del  pecador  está 
desauda  y  privada  de  todos  estos  bienes,  ios  cua-^ 
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les  son  tanto  mejores  y  más  excelentes  que  la  no- 
bleza, salud  y  fuerzas  del  cuerpo,  y  que  la  hacien- 
da, honras  y  cargos  temporales,  cuanto  el  ánima 
excede  al  cuerpo,  y  el  cielo  á  la  tierra,  y  lo  eterno 
á  lo  transitorio  y  momentáneo. 

Pero,  demás  de  lo  que  nos  enseña  san  Agustin, 
hay  otras  causas  por  que  nuestro  Señor  reparte  á 
los  buenos  adversidades,  y  á  los  malos  bienes  tem- 
porales en  esta  vida.  Porque,  como  dice  Séneca  (1)  : 
«Así  como  nosotros  nos  holgamos  de  ver  salir  al 
coso,  cuando  hay  en  él  un  toro  bravo,  un  mozo  va- 
liente y  animoso,  y  asirle  del  cuerno  y  detenerle  y 
hacerle  dar  muchas  vueltas ,  ó  pelear  con  un  león 
y  rendirle  y  matarle ;  así  parece  que  nuestro  Señor 
recibe  gusto  cuando  un  soldado,  y  siervo  suyo  li- 
dia con  la  que  llamamos  fortuna  adversa,  y  pelea 
con  la  pobreza,  con  el  dolor,  con  la  infamia  ó  con 
cualquiera  otra  calamidad  ,  y  la  sujeta  y  vence  con 
las  fuerzas  que  El  le  da  y  por  su  amor.  Porque  des- 
ta  manera  es  Dios  glorificado  en  él ;  el  cual,  así 
como  un  buen  capitán  para  las  hazañas  de  mayor 
trabajo  y  peligro  escoge  los  soldados  más  esforza- 
dos y  valerosos,  así  escoge  El  para  estos  trances 
rigurosos  y  peleas  los  que  tienen  más  valor  y  vir- 
tud. Y  como  los  soldados,  cuando  son  nombrados 
para  semejantes  empresas,  no  se  quejan  del  capi- 
tán ,  antes  se  tienen  por  muy  honrados  y  favoreci- 
dos del ,  así  los  que  son  ejercitados  del  Señor  con 
trabajos  y  dificultades  las  deben  tener  por  regalo  y 
favor.»  Todo  esto  dice  Séneca. 

Pero  los  bienes  temporales  dalos  Dios  á  algunos 
pecadores  en  esta  vida ,  porque,  así  como  comunica 
la  luz  del  sol  y  la  pluvia,  no  solamente  á  los  bue- 
nos, pero  también  á  los  malos,  para  manifestar  más 
BU  inestimable  bondad  y  aquel  dulcísimo  afecto  de 
padre  que  tiene  para  con  el  hombre ,  así  también 
reparte  los  bienes  temporales  á  los  malos,  para  de- 
clarar esta  misma  bondad,  y  juntamente  manifiesta 
su  divina  justicia,  y  esto  en  dos  maneras  :  la  pri- 
mera, porque  comunmente  no  hay  hombre  tan  per- 
dido y  desalmado,  que  no  tenga  alguna  cosa  buena, 
y  por  pequeña  que  sea,  es  Dios  tan  justo,  que  no 
quiere  que  quede  sin  galardón.  Y  como  no  se  le  ha 
do  dar  al  pecador  en  la  otra  vida,  quiere  pagárselo 
en  ésta.  Y  así  leemos  (2)  que  Dios  dio  á  Nabuco- 
donosor  el  reino  de  Egipto,  aunque  era  malvado  é 
infiel,  porque  le  habia  servido  haciendo  guerra  con- 
tra sus  enemigos.  Y  á  las  comadres  ó  parteras  de 
Egipto  (3)  les  hizo  bien  por  la  piedad  que  usaron 
con  los  niños  de  los  hebreos  que  nacían.  Por  esto 
dijo  Séneca  (4)  :  «A  estos  que  ama  Dios  y  los  tiene 
por  buenos ,  los  curte  y  endurece  y  ejercita  ;  pero  á 
esotros  que  parece  que  perdona  y  regala ,  guárda- 
los para  los  males  que  han  de  venir. » 

La  otra  manera  con  que  Dios  manifiesta  su  jus- 
ticia, dando  á  los  pecadores  los  bienes  temporales, 
es  porque,  como  dice  el  bienaventurado  san  Agus- 

(1)  Lib.  De  provid. ,  cap.  li. 

(-2)  Ecech,,  xx^x. 

(3)  Exod.,  I. 

\i)  Lib.  üe  proviá. ,  cap.  vu 
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tin,  muchas  veces  niega  Dios  al  hombre,  por  mi- 
sericordia, lo  que   sería  ira  si  se  lo  concediese. 

Y  así  vemos  que  muchos  alcanzaron  la  hacienda  y 
el  cargo  y  la  privanza,  y  el  lugar  alto  que  preten- 
dían, y  que  después  cayeron  y  perdieron  lo  que  ha- 
bían alcanzado  con  mayor  afrenta  y  dolor,  y  la 
risa  se  les  convirtió  en  llanto,  y  la  felicidad  en  mi- 
seria, y  lo  que  parecía  regalo  y  merced  de  Dios  les 
fué  cuchillo  y  verdugo.  Y  lo  que  es  peor,  algunos 
se  van  al  infierno  por  haber  usado  mal  destos 
bienes  temporales,  que  por  ventura  se  salvaran 
si  no  los  tuvieran.  Y  así  se  ve  que  fué  castigo  lo 
que  parecía  beneficio  y  dádiva  de  Dios. 

Demás  desto,  da  el  Señor  estos  bienes  á  los  ma- 
los ,  para  que,  atraídos  de  su  liberalidad  y  benigni- 
dad, se  conviertan  á  él,  y  considerando  que  otros 
mejores  y  más  hábiles  que  ellos  no  tienen  lo  que 
ellos  tienen,  lo  reconozcan  de  Dios  y  le  amen  y  sir- 
van como  á  dador  y  fuente  de  todo  lo  que  poseen. 

Y  si  el  amor  y  agradecimiento  de  lo  que  han  rece- 
bido  de  la  mano  del  Señor  no  tuviere  tanta  fuerza 
para  enternecerlos  y  aprisionarlos  y  rendirlos,  la 
tenga  el  temor  de  perderlo ,  pues  ven  que ,  como 
Dios  lo  da,  así  lo  puede  quitar,  y  para  que  no  lo 
quite,  es  bien  tenerlo  propicio. 

Cuando  ni  el  amor  ni  el  temor  no  bastan  para 
enfrenar  al  pecador,  dice  Boecio  que  da  Dios  estos 
bienes  caducos  á  los  pecadores  para  que  no  sean 
tan  malos,  y  para  que  con  este  cebo  se  entretengan, 
y  no  hagan  los  males  gravísimos  é  innumerables 
que  harían  si  no  los  tuviesen  ,  blasfemando  y  des 
pojando  y  persiguiendo  á  los  buenos,  y  viviendo 
entre  ellos  como  unos  leones  y  tigres. 

Asimismo  les  da  á  los  malos  el  mando  é  imperio 
para  que  con  su  tiranía  ejerciten  á  los  buenos  y 
purguen  la  escoria  de  las  culpas  que  tienen ,  y  se 
afine  la  virtud  dellos ,  y  se  esmere  más  la  obedien- 
cia y  fidelidad  de  los  que  los  obedecen  y  sirven 
por  amor  del  Señor. 

Finalmente,  da  Dios  estos  bienes  á  los  malos  para 
que  mejor  conozcamos  lo  poco  que  valen  y  se  de- 
ben estimar,  como  lo  dijo  san  Agustin.  Porque  si 
Dios  nuestro  Señor,  que  es  sapientísimo  y  justísi- 
mo, da  estos  bienes  á  los  hombres  perdidos,  á  los 
infieles  y  herejes,  señal  es  que  los  tiene  en  poco 
y  que  son  viles,  porque  si  fueran  bienes  para  esti- 
mar, no  se  los  diera,  pues  manda  que  no  se  arro- 
jen las  piedras  preciosas  á  los  puercos.  Pero  con 
esto  nos  da  á  entender  que  estos  bienes  no  son 
bienes  preciosos,  sino  cargas  pesadas  de  caminan- 
tes, y  que  el  que  va  más  cargado  lleva  más  traba- 
jo en  su  jornada  y  corre  más  peligro. 

CAPÍTULO  XXV. 

Prosig:ae  el  capítulo  pasado,  y  declárase  por  qué  da  Dios 

bienes  temporales  á  los  buenos. 

Por  estas  y  otras  razones  da  Dios  nuestro  Señor 
los  bienes  temporales  á  los  malos.  Pero  porque  no 
se  alcen  con  ellos  y  piensen  que  ésta  es  su  he- 
rencia, y  que  no  tienen  parte  en  ella  los  buenos  y 
siervos  del  Señor,  también  los  reparte  con  larga 
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mano  á  algunos  amigos  suyos ,  como  á  Abrahan, 
Isaac ,  Jacob ,  Josef , David ,  Salomón ,  Ecequías, y 
en  el  Nuevo  Testamento  á  Constantino,  Teodosio, 
Carlomagno,  san  Silvestre,  san  Gregorio  y  otros 
santos  y  siervos  suyos.  Esto  hace  Dios  primera- 
mente para  enseñarnos  que  El  es  la  primera  y  uni- 
versal causa  y  fuente  de  todos  los  bienes,  y  gober- 
nador y  administrador  de  todas  las  cosas  criadas, 
las  cuales  dispone  y  rige  y  endereza  con  su  incom- 
prensible providencia  á  los  fines  que  Él  es  servido; 
y  se  desengañen  los  hombres  que  fian  en  sí  ó  en 
otros  hombres,  y  locamente  piensan  que  no  tiene 
Dios  cuidado  de  las  cosas  humanas ;  porque  es  ver- 
dad infalible  lo  que  dijo  el  real  profeta  David  (1), 
que  todo  lo  que  Dios  quiere  se  hace  en  el  cielo  y 
en  la  tierra,  en  el  mar  y  en  los  abismos,  y  lo  que 
dijo  Daniel  á  Nabuconosor  (2)  :  «Siete  tiempos  se 
mudarán  sobre  tí  hasta  que  entiendas  que  el  Se- 
ñor del  cielo  es  Señor  de  la  tierra  y  del  reino  de 
los  hombres,  y  que  Él  le  da  á  quien  es  servido.» 

También  con  esto  se  quita  otro  engaño  que  han 
tenido  algunos  hombres  perdidos ,  pensando  no  ser 
lícito  al  cristiano  poseer  bienes  temporales ,  como 
lo  decia  Juliano  Apóstata ,  para  despojarlos  dellos 
con  esta  ocasión.  Pero  si  nuestro  Señor  da  estos 
bienes  á  sus  siervos ,  claro  está  que  justamente  los 
poseen,  porque  de  otra  manera  no  se  los  daría. 

Vese  asimismo  más  claramente  la  perversidad  de 
los  que  no  usan  bien  destos  bienes  temporales  ,  y 
se  dejan  cegar  y  arrebatar  del  desordenado  amor  y 
codicia  dellos.  Y  que  la  causa  deste  mal  no  está 
en  las  mismas  cosas,  pues  otros  usan  bien  dellas, 
8Íno  en  la  afición  demasiada  de  los  que  pervierten 
y  estragan  el  uso  dellas ;  porque ,  como  maravillo- 
samente dice  san  Gregorio,  papa  (3),  hay  algunos 
que  por  gozar  de  Dios  usan  como  do  emprestadas  de 
las  cosas  deste  mundo,  y  otros  que  por  gozar  á  su 
placer  del  siglo,  como  por  cumplimiento  y  de  paso 
se  quieren  servir  de  Dios.  Los  unos  tienen  las  co- 
sas desta  vida  en  uso  y  las  eternas  en  deseo  ;  los 
otros  desean  y  gozan  de  las  presentes  sin  freno, 
acordándose  algunas  veces,  como  por  entre  sueños, 
de  las  de  Dios.  El  malo  déjase  llevar  de  su  gusto  y 
pasión;  el  bueno  tiene  la  rienda  á  su  apetito  y 
refrena  su  corazón.  El  malo  piensa  que  es  señor 
de  lo  que  posee  y  que  lo  puede  desperdiciar  á  su 
antojo ;  el  bueno  conoce  que  es  dispensador  de  lo 
que  Dios  le  entregó,  y  sabe  que  le  ha  de  dar  cuenta 
dello  hasta  la  postrera  blanca.  El  malo  cree  que 
Be  merece  toda  la  honra  que  tiene ,  y  que  se  debe  á 
BU  persona  todo  lo  que  se  hace  con  él ;  el  bueno, 
aunque  se  vea  superior  de  otros  en  la  dignidad,  y 
por  ello  honrado  y  servido,  no  por  esto  se  desva- 
nece, sino  antes  se  humilla  y  confunde,  entendien- 
do que  muchos  de  sus  subditos  son  mejores  que  él 
es,  y  que  la  honra  que  le  hacen  no  es  por  lo  que 
merece  su  persona ,  sino  por  lo  que  pide  el  grado  y 
dignidad  de  su  oficio.  Y  tiene  asentado  en  su  cora- 

(1)  Psalm.  cxxxiv. 

(í)  Dan.,  iT. 

(3)  |fara<,,Ub,  u I  cap.  V. 
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zon  que  toda  esta  vida  es  como  una  comedia,  en 
que  entran  á  representar  diversos  personajes ,  y  que 
no  es  más  alabado  el  que  representa  la  persona  de 
rey  ó  de  papa,  sino  el  que  representa  mejor  la  suya, 
aunque  sea  de  un  pobre  labrador. 

Enséñanos  asimismo  nuestro  Señor,  cuando  da 
estos  bienes  temporales  á  algunos  buenos,  que  tam- 
bién los  daría  á  los  demás  si  les  estuviese  bien,  y 
que  el  no  dárselos  es  porque  no  les  conviene.  Por- 
que, como  dice  gravemente  Boecio,  Dios  nuestro 
Señor  es  como  un  médico  sapientísimo,  que  cura 
varias  enfermedades  con  varias  medicinas  y  reme- 
dios, dando  á  cada  uno  de  los  enfermos  la  medi- 
cina que  ha  menester,  conforme  á  su  sujeto  y  dis- 
posición. A  uno  da  una  purga  amarga  y  desabrida, 
á  otro  dulce  y  suave.  Y  el  que  la  recibe  amarga  no 
se  puede  ni  debe  quejar,  ni  pedir  que  le  den  la  dul- 
ce ,  porque  en  esto  no  mira  el  médico  al  deseo  del 
enfermo,  sino  á  su  salud. 

Demás  destas  razones,  por  las  cuales  da  Dios 
los  bienes  temporales  á  los  buenos,  hay  otra,  que 
es  despertarlos  y  levantarlos  á  la  contemplación, 
amor  y  deseo  de  los  bienes  inestimables  que  espe- 
ramos. Porque  si  Dios  nuestro  Señor,  en  este  valle 
de  lágrimas,  en  este  desierto  de  bestias  y  destier- 
ro lastimoso  y  miserable  en  que  vivimos,  hace 
tantas  mercedes  al  hombre ,  y  le  abraza  y  regala 
con  tanta  benignidad ,  y  le  da  salud ,  honra ,  hacien- 
da, cargos  preeminentes,  mando  y  señorío,  ¿qué 
hará  en  el  cielo,  en  aquella  nuestra  patria  bien- 
aventurada y  en  aquel  palacio  real,  y  en  aquellas 
moradas  de  gloria  y  descanso,  donde  le  veremos  y 
gozaremos  como  Él  es? 

Finalmente,  da  Dios  estos  bienes  á  los  buenos 
por  hacer  bien  á  todo  el  mundo  con  ellos,  porque 
el  malo  todo  lo  toma  y  lo  quiere  para  sí ;  mas  el 
bueno,  como  otro  sol,  comunica  su  luz  y  reparte  sus 
rayos  con  todos.  Si  tiene  hacienda ,  sabe  que  Dios 
se  la  dio  para  socorro  del  pobre ;  si  tiene  honra, 
para  que  honre  á  los  que  por  su  virtud  lo  merecen; 
si  tiene  cargo  y  poder,  para  que  dé  la  mano  al  caí- 
do y  ampare  al  que  poco  puede,  y  reprima  y  cas- 
tigue al  atrevido.  Así  que  la  merced  que  Dios  ha- 
ce al  bueno,  aunque  se  da  á  uno,  es  de  todos,  por- 
que todos  gozan  della.  Y  como  las  venas  peque- 
ñas y  delgadas,  hasta  las  que  llaman  capilares, 
reciben  la  sangre  de  las  venas  mayores ,  así  todos 
los  pobres  y  miserables  se  sustentan  y  mantienen 
con  lo  que  los  buenos  ricos  les  comunican,  á  los 
cuales  reparte  Dios  estos  bienes,  como  habemos 
dicho,  para  que  ellos  los  repartan  con  los  demás. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Por  qué  da  Dios  bienes  ó  males  á  los  que  no  hacen  bien 
ni  obran  mal. 

No  solamente  hace  Dios  lo  que  habemos  dicho 
con  los  justos  y  con  los  pecadores,  pero  también 
con  los  que  no  hacen  bien  ni  obran  mal,  por  no 
poder  usar  del  libre  albedrío,  ni  consultar  y  deli- 
berar y  escoger,  como  son  los  insensatos  y  locos,  y 
todos  los  ai&os  áutes  que  tengan  uso  de  razón.  Ye- 
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mos  pues  á  muchos  niños  en  su  tierna  y  pura  edad 
afligidos  y  consumidos  de  enfermedades  ;  y  al  re- 
ves,  otros  como  una  flor,  hermosos,  sanos  y  agra- 
dables; y  preguntamos :  ¿Qué  es  la  causa  desto? 

Para  responder  á  esta  cuestión  es  de  saber,  pri- 
mero, que  de  los  males  que  padecen  los  niños,  mu- 
chas veces  tienen  la  culpa  los  padres ,  porque  si 
el  padre  es  desperdiciado  y  jugador,  y  gasta  la  ha- 
cienda que  tiene  en  profanidades  y  demasías,  y 
por  esto  deja  á  sus  hijos  pobres,  desta  pobreza 
que  ellos  padecen  el  padre  tiene  la  culpa ,  pues 
quebranta  la  ley  de  Dios,  que  manda  que  la  hacien- 
da se  gaste  en  buenos  usos.  Y  si  por  andar  el  pa- 
dre distraído  se  inficiona  y  pega  la  enfermedad 
contagiosa  á  su  mujer,  y  della  se  deriva  á  los  hi- 
jos, claro  está  que  la  culpa  estuvo  en  el  padre, 
y  por  ella  castiga  Dios  á  los  hijos,  que  son  parte 
del  padre,  pai'a  bien  del  padre  y  de  los  mismos  hi- 
jos, los  cuales  no  se  pueden  quejar  deste  castigo, 
porque  aunque  no  tienen  pecados  actuales  que  le 
merezcan,  pero  basta  el  pecado  original,  en  el  cual 
fueron  concebidos,  que  es  el  seminario  y  raíz  de 
todos  los  demás. 

Y  aunque ,  por  virtud  del  santo  bautismo,  se  les 
perdona  el  pecado  y  se  quita  la  fealdad  de  la  cul- 
pa, pero  no  por  eso  el  bautizado  se  libra  de  las 
penalidades  y  miserias  á  que  quedó  sujeto  por  él; 
antes  se  queda  como  un  vaso  de  barro  frágil  y  que- 
bradizo, y  sujeto,  como  antes,  á  la  alteración,  cor- 
rupción y  muerte,  y  consiguientemente  á  las  en- 
fermedades y  miserias  desta  vida.  Y  así  no  es  ma- 
ravilla que  viva  conforme  á  las  leyes  de  su  na- 
turaleza y  padezca  todas  las  calamidades  á  que  ella 
está  obligada,  lo  cual  con  maravillosa  providencia 
ordena  el  Señor,  para  que  el  hombre,  que  por  el 
bautismo  es  incorporado  en  Cristo  y  hecho  miem- 
bro suyo,  se  conforme  con  su  cabeza,  y  por  una 
parte,  por  la  regeneración  y  gracia  del  sacramento, 
sea  libre  de  la  culpa  que  contrae  cuando  es  engen- 
drado de  sus  padres ,  y  por  otra  pueda  con  las  pe- 
nalidades imitar  á  su  cabeza  y  padecer  por  ella,  y 
juntamente  ejercitar  su  virtud  y  tener  en  qué  me- 
recer, y  venga  al  santo  bautismo,  no  por  la  como- 
didad desta  vida  y  por  la  impasibilidad  del  cuer- 
po, sino  por  la  gracia  y  riquezas  del  ánima ,  y  por 
la  gloria  y  bienaventuranza  que  espera. 

Otras  veces  hace  esto  nuestro  Señor,  ó  para  cas- 
tigar otros  pecados  de  los  mismos  padres ,  ó  para 
probarlos  y  ejercitarlos  con  el  dolor  que  sienten  de 
la  enfermedad  de  sus  hijos,  el  cual  algunas  veces 
les  atormenta  más  que  si  ellos  mismos  la  padecie- 
sen. Cuando  es  castigo,  la  causa  particular  es,  co- 
mo habernos  dicho,  porque  hace  un  ídolo  de  sus 
hijos ,  y  todo  su  amor,  regalo  y  confianza  ponen 
en  ellos ,  y  por  acrecentarlos  en  honra  y  hacienda 
se  desvelan  y  olvidan  de  Dios ,  y  le  ofenden 
gravemente  (1).  Y  porque  Dios  es  Dios  fuerte  y 
celoso,  y  visita  los  pecados  de  los  padres  en  los 
hijos  hasta  la  tercera  y  cuarta  generación ,  castiga 

(1)  Sapient.,  Ut 


PADRE  RIVADENEIRA. 

á  los  padres  con  las  penas  y  enfermedades  y  aun 
con  las  muertes  de  sus  mismos  hijos  (2). 

Mas  á  las  veces  no  es  tanto  castigo  éste,  cuanto 
prueba  de  Dios  para  ver  si  los  padres  le  aman  á 
él  más  que  al  hijo,  lo  cual  se  conoce  en  el  dolor  y 
sentimiento ;  porque,  al  paso  que  va  el  amor,  va  el 
dolor,  y  lo  que  mucho  se  ama ,  se  siente  mucho 
cuando  se  pierde.  Por  esto  sobre  aquellas  palabras 
del  Apóstol  (3)  en  que ,  hablando  de  los  ricos,  dice 
que  se  enredan  y  meten  en  muchos  dolores,  dice 
el  bienaventurado  san  Agustín  que  son  muchos 
los  dolores,  porque  son  muchos  los  amores  en  que 
se  embarazan  y  enlazan  los  ricos.  Y  así  el  padre  y 
la  madre  que  se  congojan  demasiadamente  con  la 
enfermedad  de  su  hijo,  y  no  admiten  consuelo  cuan- 
do se  muere,  y  les  parece  que  se  les  acaba  la  vida 
con  la  vida  de  su  hijo,  muestran  la  flaqueza  de  su 
corazón  y  el  desordenado  amor  que  le  tenían.  Y 
esto  quiere  Dios  que  conozcan ,  para  que  se  vuel- 
van á  El  y  traspasen  en  Él  su  amor. 

Da  asimismo  estas  enfermedades  el  Señor  á  los 
niños,  para  que  desde  pequeñitos  se  crien  con  tra- 
bajo y  dolor  y  se  vayan  como  curtiendo,  y  sean 
para  más  que  los  que  se  crian  con  mucho  regalo. 
Porque  los  que  se  crian  con  trabajos  y  necesidades 
conténtanse  después  con  menos,  sufren  las  miserias 
desta  vida  con  más  facilidad,  son  más  parcos  y 
templados  é  industriosos  para  allegar  y  guardar 
su  hacienda.  Y  al  contrario,  los  muy  delicados  y 
regalados  no  son  buenos  para  nada :  ni  para  la  paz, 
porque  se  dan  ala  lascivia,  ni  parala  guerra,  por- 
que luego  se  desmayan  y  se  derriten  con  los  traba- 
jos della.  Si  quieren  servir  á  algún  príncipe,  no 
aciertan ;  si  entran  en  religión  ,  no  pueden  llevar  la 
aspereza  y  rigor  della ,  ni  se  saben  amoldar  á  los 
ejercicios  de  la  humildad  y  mortificación.  Y  todo 
esto  nace  de  haberse  criado  con  demasiado  regalo 
y  blandura  de  sus  padres,  la  cual,  como  dijo  Quin- 
tiliano  (4),  es  la  peste  y  destruicion  de  la  virtud 
para  los  niños,  y  el  castigo  y  cuchillo  para  los 
mismos  padres.  Y  por  esto  nuestro  Señor,  para  cor- 
tar esta  mala  raíz ,  trata  ásperamente  á  los  niños, 
para  que  con  la  hambre  y  con  la  sed,  con  el  calor 
y  con  el  frío  y  enfermedades  se  hagan  á  las  armas, 
como  dicen ,  y  puedan  llevar  mejor  las  miserias  des- 
ta vida,  y  ofrecerse  al  peligro  y  á  la  muerte,  si 
fuere  menester,  por  el  bien  de  la  república  y  po^ 
amor  de  la  religión  y  de  la  virtud. 

Y  muchas  veces  se  lleva  nuestro  Señor  á  los  ni- 
ños porque  sabe  que  si  creciesen  le  ofenderian  y 
se  condenarían ,  como  lo  dice  Salomón  por  estas  pa- 
labras (5):  «Arrebatado  ha  sido,  para  que  la  mali- 
cia no  trocase  su  entendimiento,  ni  el  fiíigimiento 
engañase  su  ánima.»  En  poco  tiempo  vivió  mucho, 
porque  su  ánima  era  agradable  á  Dios,  y  por  esto 
el  Señor  se  dio  priesa  á  sacarle  de  enmedio  de  las 
maldades.  Y  con  esta  consideración  se  han  de  con- 

(2)  Exod.,  XX. 

(3)  1 ,  Tim.,  VI, 

(4)  Lib.  I. 

(5j  Sapient.,  iv. 
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solar  los  padres  cuando  ven  que  no  se  logran  sus 
hijos,  y  que  son  arrebatados  de  la  muerte  antes  de 
tiempo,  aunque  con  ellos  pierdan  la  esperanza  de 
la  herencia  y  del  oficio  y  beneficio  que  pensaban 
alcanzar.  Porque,  demás  de  librarlos  Dios  de  un 
mal  mundo,  lleno  de  infinitas  miserias  y  calamida- 
des, asegúralos  y  pénelos  en  el  puerto  tranquilo  y 
sosegado,  fuera  ya  de  todo  temor  y  peligro.  Des- 
tas  razones  que  habernos  dicho  se  saca  por  qué  da 
nuestro  Señor  estos  trabajos  y  penas  temporales  á 
los  niños  que  no  tienen  uso  de  razón,  dejando  á  la 
naturaleza  mortal  y  corruptible  en  que  nacieron 
hacer  su  oficio,  y  mostrando  en  esto  y  en  todo  su 
infinita  sabiduría  y  bondad. 

Y  si  algún  curioso  preguntare  por  qué  hace  es- 
to nuestro  Señor,  y  no  hizo  al  hombre  inmortal  é 
incorruptible,  como  hizo  al  ángel,  pareciéndole 
por  ventura  que  esto  fuera  mejor,  respondo  con- 
forme á  lo  que  á  otra  pregunta  semejante  á  ésta 
responde  san  Agustín,  que  no  fuera  mejor  (1);  por- 
que ,  aunque  es  verdad  que  la  naturaleza  incorrup- 
tible é  inmortal  es  más  perfeta  y  excelente  que  la 
mortal  y  corruptible ,  como  lo  es  el  cielo  más  que 
la  tierra,  y  que  por  estaparte  parece  que  sería  me- 
jor que  los  niños  y  todos  los  hombres  fuéramos 
incorruptibles,  pero  no  es  así;  porque  mejor  es  que 
la  tierra  sea  tierra  que  no  cielo,  aunque  el  cielo 
sea  más  perf  eto  que  la  tierra ,  y  que  el  pié  sea  pié, 
y  la  mano  mano,  que  no  que  el  pié  y  la  mano  sean 

(1)  Lib.  XI,  íuper  Genes.,  ad  lit.,  cap.  vn  et  vni. 


TKIBULACION.  411 

ojos ,  aunque  el  ojo  sea  más  perf  eto  y  noble  miem- 
bro que  el  pié  y  la  mano,  pues  así  se  compone  me- 
jor el  cuerpo  con  esta  diferencia  de  miembros,  y 
el  universo  con  la  diversidad  de  elementos  y  mis- 
tos, y  resplandece  más  la  sabiduría  de  Dios,  la 
cual  en  esta  variedad  de  cosas  y  naturalezas  des- 
pliega los  rayos  de  su  incomprensible  poder  y  bon- 
dad ,  que  siendo  una  en  sí ,  en  las  cosas  que  produ- 
ce es  tan  varia  y  tan  admirable. 

Pero  ¿por  qué  da  nuestro  Señor  á  los  niños  los 
bienes  temporales ,  pues  vemos  algunos  hijos  de  • 
padres  generosos,  lindos,  sanos  y  agradables?  Para 
que,  como  arriba  dijimos,  entendamos  que  Dios  es 
el  dador  y  autor  de  todos  los  bienes,  y  cuánto  le 
agrada  la  pureza  é  inocencia  que  tienen  los  niños. 
Porque ,  puesto  caso  que  no  tienen  aquella  inocen- 
cia y  bondad  que  tienen  otros  que  son  crecidos  en 
edad,  los  cuales  se  abstienen  del  mal  que  podrían 
y  sabrían  hacer,  porque  Dios  les  manda  que  no  lo 
hagan,  y  por  la  misma  causa  obran  el  bien;  pero 
tienen  los  niños  falta  de  malicia  y  de  ruindad,  y 
no  pueden  en  aquella  edad  hacer  mal ,  que  es  una 
imagen  y  como  sombra  de  la  verdadera  inocen- 
cia, y  con  esto  queda  declarado  lo  que  propusimos, 
y  las  causas  por  que  Dios  reparte  á  los  buenos  y  á 
los  malos ,  y  á  los  que  al  presente  no  hacen  bien 
ni  obran  mal ,  los  que  en  esta  vida  llamamos  bie- 
nes y  males.  Eesta  ahora  que  sigamos  el  hilo  de 
nuestro  discurso,  y  tratemos  de  las  tribulaciones 
generales  con  que  Dios  aflige  y  castiga  el  mundo, 
que  es  la  segunda  parte  deste  tratado. 


LIBRO  SEGUNDO, 

EN  QUE  SE  TRATA 

DE  LAS  TRIBULACIONES  GENERALES  Y  DE   SUS  REMEDIOS. 


CAPÍTULO  PEIMERO. 
De  las  tribulaciones  generales  con  que  Dios  suele  castigar. 

No  solamente  castiga  nuestro  Señor  á  las  per- 
sonas particulares ,  y  las  aflige  con  varias  penas  por 
BUS  particulares  culpas ,  como  en  el  libro  preceden- 
te queda  declarado,  pero  también  azota  y  atribula 
las  ciudades,  provincias  y  reinos  enteros  por  los 
pecados  que  se  cometen  en  ellos.  Así  lo  dice  el 
real  profeta  David  (1),  y  que  el  Señor  había  seca- 
do los  rios ,  y  convertido  la  tierra  fértil  y  abundan- 
te en  salitrales  por  la  maldad  de  los  que  moraban 
en  ella.  Y  el  Eclesiástico  dice"  (2)  :  «  La  muerte ,  el 
derramamiento  de  sangre ,  la  contienda ,  la  espada, 
las  opresiones ,  la  hambre ,  el  asolamiento  y  los 


(1)  Psalm.  ciii. 
{i)  Eetk».,  XI., 


demás  azotes  vienen  sobre  los  pecadores,  y  por 
ellos  vino  el  diluvio.»  Jeremías,  hablando  de  la  se- 
quedad y  esterilidad  que  hubo  en  su  tiempo,  cuan- 
do ni  se  hallaba  agua  en  las  fuentes  ni  yerba  en  los 
campos ,  claramente  nos  enseña  que  los  pecados  y 
maldades  del  pueblo  fueron  causa  de  aquella  cala- 
midad (3).  Y  lo  mismo  enseña  el  profeta  Oseas  (4), 
contando  en  particular  los  vicios  y  abominaciones 
de  su  tiempo ;  y  por  esto  dice  que  lloraría  y  se  se- 
caría la  tierra,  y  se  enflaquecerían  todos  los  mora- 
dores della,  y  faltarían  las  bestias  del  campo  y 
las  aves  del  cielo.  Amos,  después  de  haber  referido 
la  violencia  y  calumnias  con  que  los  ricos  consu- 
men á  los  pobres,  dice  (5)  que  pOr  esto  les  dará 
Dios  dentera  y  carestía,  y  falta  de  agua  y  de  pan. 

(3)  Jer.,  xn  et  xiv. 

(4)  Oseas,  iv. 

(5)  Amos,  lY. 
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Por  esto  Aquíor,  capitán  y  príncipe  de  los  hijos  de 
Amon,  habiendo  declarado  á  Holoférnes  cómo 
Dios  tenía  protección  del  pueblo  de  Israel ,  y  que 
le  castigaba  cuando  se  apartaba  de  su  obediencia, 
le  dijo  (1)  que  antes  de  acometerle  procurase 
saber  si  á  la  sazón  habia  ofendido  á  Dios,  porque 
si  esto  era,  podia  tener  por  cierta  la  victoria,  y  si 
no,  que  dejase  aquella  empresa,  porque  no  le  iria 
bien ,  ni  sacaría  más  della  que  vituperio  y  confu- 
sión ,  porque  Dios  pelearía  por  su  pueblo  contra  el 
cual  ninguno  podría  prevalecer.  Esto  mismo  se 
ve  en  el  Libro  de  los  Jueces  manifiestamente ,  don- 
de se  cuenta  cómo  Dios  castigaba  á  su  pueblo  y  le 
entregaba  en  manos  de  sus  enemigos  cuando  le 
ofendía,  y  cómo  le  libraba  cuando,  arrepentido  de 
BUS  maldades,  haciapenitencíay  se  volvía  áél  (2). 
Por  esto  llama  Dios,  en  la  Sagrada  Escritura,  á  Ciro 
su  pastor  y  su  Cristo,  y  á  Nabucodonosor  su  siervo, 
y  dice  (3)  que  le  habia  servido  contra  el  Eey  de 
Tiro,  porque  eran  ministros  de  su  justicia,  como  lo 
Bon  todos  los  otros  que  Él  toma  para  castigo  y  aso- 
lamiento de  los  reinos  y  provincias  (4). 

Cuando  Alarico,  rey  de  los  godos,  iba  con  gran 
saña  á  destruir  á  Roma,  un  santo  ermitaño  le  fué 
á  hablar  y  á  rogar  que  no  ensangrentase  sus  ma- 
nos ni  fuese  causa  de  la  destruicion  de  tanta  gen- 
te inocente,  y  él  respondió  (5)  que  no  podia 
hacer  otra  cosa,  porque  cada  dia  le  aparecía  un 
hombre,  que  le  angustiaba  y  le  importunaba,  y 
mandaba  que  fuese  á  Roma  y  la  asolase  (6).  Atíla, 
rey  de  los  hunos,  que  arruinó  tantas  provincias,  se 
llamó  metus  orbis  et  flagellum  Dei  (7);  espanto  del 
mundo  y  azote  de  Dios.  Y  el  gran  Tamorlan  se 
llamó  ira  de  Dios.  Y  realmente  el  uno  y  el  otro  fué 
azote  y  ejecutor  de  la  ira  del  Señor.  Y  así,  acercán- 
dose Atila  á  la  ciudad  de  Troya  de  Champaña ,  en 
Francia,  le  salió  á  recibir  san  Lupo,  obispo  della, 
vestido  de  pontifical ,  con  todo  su  clero,  y  le  dijo  (8) : 
ü  ¿  Quién  eres  tú ,  que  turbas  la  tierra  y  la  destruyes?» 
Y  él  respondió :  «Yo  soy  el  azote  de  Dios.»  Entonces 
el  santo  Obispo  le  mandó  abrir  las  puertas  y  dijo  : 
«Sea  muy  bien  venido  el  azote  de  Dios»;  y  entran- 
do los  soldados  en  la  ciudad,  los  cegó  Dios  de  ma- 
nera, que  pasaron  por  ella  sin  hacerle  daño  alguno; 
porque,  aunque  Atila  era  azote,  no  quiso  Dios  que 
lo  fuese  para  los  que  le  recebian,  como  azote  suyo, 
con  tanta  sumisión. 

Otros  lugares  muchos  hay  en  la  Sagrada  Escri- 
tura que  nos  enseñan  esta  verdad,  y  no  menos  los 
ejemplos  de  los  castigos  que  ha  hecho  Dios  nues- 
tro Señor  en  el  mundo  por  los  pecados ,  los  cuales 
no  traemos  aquí  por  ser  cosa  muy  sabida  y  noto- 
ria, y  desear  en  este  tratado  la  brevedad.  Basta 
decir  lo  que  dijo  el  excelentísimo  capitán  y  amado 

(1)  Judith ,  V. 

(2)  Isai. ,  XLiv  et  xlv. 

(3)  Jerem.,  xvi. 
(i)  Ecech.,  xxxix. 

(5)  Socrat.,  lib.  vii ,  cap.  x.  Zoiom.,  lib.  ix,  cap.  «. 

(6)  Naucler.,  c.  vol. 

(7)  Gen.,  xvi. 

<8)  Naucler. ,  c.  vol. 


PADRE  RIVADENEIRA. 
de  Dios,  Josué,  á  todo  el  pueblo  antes  que  muríe- 
se  (9),  después  de  haberle  contado  las  Vitorias  que 
Dios  le  habia  dado.  Dios ,  dice,  es  santo,  fuerte  y  ce- 
loso, y  no  perdonará  á  vuestros  pecados  y  malda- 
des. Si  dejáredes  al  Señor  y  sirviéredes  á  otros  dio- 
ses, volveros  ha  las  espaldas,  y  afligiros  ha  y- aso- 
laros ha,  por  más  que  os  haya  hecho  tantas  merce 
des  como  habéis  recebído  de  su  mano. 

Conforme  á  esta  dotrina ,  habemos  de  entender 
que  la  guerra,  la  sequedad,  la  hambre  y  pestilen- 
cia ,  los  incendios  y  todas  las  otras  calamidades 
que  Dios  nos  envía  son  para  castigo  de  los  peca- 
dos que  comunmente  se  hacen  en  la  comunidad. 
Aunque  tanbien  leemos  que  por  el  pecado  de  uno 
castiga  Dios  temporalmente  á  muchos ,  como  cas- 
tigó al  pueblo  de  Israel  con  la  hambre  de  tres 
años,  en  tiempo  del  rey  David  (10),  por  haber  que- 
brantado el  rey  Saúl  su  juramento  y  palabra  que 
habia  dado  Josué  á  los  gabaonitas  (11).  Y  asimismo 
castigó  Dios  á  todo  el  reino  por  el  pecado  del  rey 
David  (12),  cuando  mandó  contar  y  empadronar  el 
pueblo,  y  se  desvaneció. 

Y  aun  algunas  veces,  queriendo  nuestro  Señor 
castigar  al  pueblo  por  otros  pecados,  permite  que 
peque  el  rey  para  con  esta  ocasión  castigar  al  rey 
y  al  reino,  como  lo  vemos  en  este  hecho  de  David, 
del  cual  dice  la  Sagrada  Escritura  que  habiéndose 
enojado  el  furor  del  Señor  contra  Israel,  movió  al 
rey  David,  ó  permitió,  como  se  escribe  en  el  libro 
del  Paralipomenon  (13),  que  Satanás  le  tentase  para 
que  mandase  contar  el  pueblo,  y  el  uno  y  el  otro 
fuese  por  ello  castigado  (14);  sobre  el  cual  lugar 
dice  el  gran  Gregorio,  y  lo  trae  la  glosa  ordinaria, 
que  según  los  merecimientos  de  los  subditos  ende- 
reza y  dispone  Dios  los  consejos  de  los  que  gobier- 
nan ,  y  que  por  la  culpa  de  las  ovejas  permite  que 
peque  el  buen  pastor.  Porque  hay  tanta  unión  y 
correspondencia  entre  los  merecimientos  del  pue- 
blo y  de  los  que  le  rigen,  que  muchas  veces  por  la 
culpa  del  pastor  se  empeoran  las  costumbres  del 
pueblo,  y  por  la  culpa  del  pueblo  se  tuerce  y  des- 
fallece la  vida  del  gobernador,  que  es  un  grande 
aviso  para  entender  que  de  los  castigos  públicos 
que  Dios  envía  son  causa  los  pecados ,  y  que  con- 
forme á  los  merecimientos  del  pueblo  dispone  y 
encamina  el  Señor  los  consejos  de  los  que  le  gobier- 
nan, como  lo  dice  san  Gregorio. 

Y  aun  algunas  veces  levanta  Dios  á  los  malos,  y 
les  da  el  cetro  y  señorío  para  castigo  del  pueblo, 
como  lo  dice  Job  (15)  :  «Yo  haré  que  reine  el  hipó- 
crita, el  que  parece  bueno  y  no  lo  es,  por  los  peca- 
dos del  pueblo.»  Y  Isaías  dice  (16) :  «Yo  les  daré  prín- 
cipes muchachos,  y  los  af-eminados  y  disolutos  los 
señorearán.  Otras  veces  permite  que  los  bárbaros  y 

(9)  Josué,  XXIV. 

(10)  II,  Keg.,  XXI. 
(H)  Josué,  IX. 
(i2)  II ,  Rc^.,  XXIV, 

(13)  I ,  Paral. ,  cap.  xxi. 

(14)  II ,  Reg.,  xxiv. 

(15)  Job,  xxxiv. 

(16)  Isaí. ,  lu. 


TRATADO  DE  LA 
los  hombres  crueles  é  impíos  tiranicen  y  aflijan  el 
pueblo,  y  con  sus  crueldades  purguen  la  escoria  de 
sus  grandes  maldades,  y  por  esto  llama  por  Isaías 
vara  de  su  furor  al  rey  de  los  asirios,  y  por  Ece- 
quiel  á  Nabucodonosor  siervo  suyo,  porque  se  sir- 
vió dellos  para  castigar  á  los  diez  tribus  de  Israel 
y  á  la  tribu  de  Ju^á.  Otras  veces,  ó  hace  á  alguno 
rey  para  que  castigue  la  impiedad  de  algún  otro 
rey,  del  cual  el  Señor  se  tiene  por  muy  ofendido, 
como  hizo  á  Jehu ,  para  que  arruinase  y  deshiziese 
la  posteridad  y  casa  de  Acab ,  y  para  que  consuele 
y  repare  las  quiebras  de  su  pueblo,  como  á  Ciro  y 
Constantino. 

Pero,  volviendo  á  lo  que  íbamos  tratando,  no  es 
maravilla  que  peque  el  rey,  que  es  la  cabeza,  y 
sea  castigado  el  pueblo,  que  es  el  cuerpo  que  se  ri- 
ge por  ella.  Más  es  de  maravillar  que  castigue  Dios 
á  muchos  por  el  pecado  de  un  solo  hombre  particu- 
lar, como  se  ve  en  el  castigo  que  dio  á  los  tres  mil 
soldados  que  iban  sobre  la  ciudad  de  Hay  (1), 
los  cuales  volvieron  las  espaldas  á  sus  enemi- 
gos y  fueron  vencidos  por  el  pecado  de  Achan, 
que,  contra  lo  que  Dios  tenía  mandado,  habia  hur- 
tado algunos  bienes  de  la  ciudad  de  Jericó,  los 
cuales  habían  sido  anatematizados  por  el  mismo 
Dios  (2).  Porque  quiso  el  Señor  con  el  castigo  del 
pecado  de  uno  avisar  y  escarmentar  á  muchos,  y 
darnos  á  entender  que  si  así  castiga  la  culpa  de 
uno,  mucho  más  ásperamente  castigará  la  de  mu- 
chos, y  que  cada  uno  de  la  comunidad  se  debe 
considerar,  no  como  cosa  apartada  y  por  sí,  sino 
como  miembro  y  parte  de  la  república ,  y  tener  por 
suyo  propio  el  bien  y  mal  della,  como  lo  hacen 
los  miembros  en  el  cuerpo  humano,  y  nos  lo  ense- 
ña el  apóstol  san  Pablo  (3).  No  causa  menor  admi- 
ración el  considerar  que  cuando  Dios  castiga  con 
estas  penas  temporales  generalmente  á  una  repú- 
blica, también  comprende  con  los  malos  á  muchos 
buenos ,  y  castiga  al  inocente  y  santo  con  el  mal- 
vado y  pecador;  lo  cual  hace  el  Señor,  como  dice 
el  bienaventurado  san  Agustín  (4),  por  tres  razo- 
nes. La  primera,  porque,  ya  que  no  tengan  los  jus- 
tos aquellos  vicios  y  maldades  por  las  cuales  el 
Señor  envía  aquel  azote ,  pero  tienen  otras  faltas  é 
imperf  eciones ,  que  quiere  Dios  purgar,  y  consumir 
la  escoria  con  el  fuego  de  la  tribulación ,  para  que 
sean  sus  siervos  plata  cendrada  y  oro  ñno,  pasado 
por  el  crisol.  La  segunda,  porque  muchas  veces, 
aunque  les  desagradan  los  vicios  y  sienten  y  llo- 
ran los  males  que  ven  en  la  república,  y  les  pesa 
de  la  rotura  y  libertad  con  que  muchos  viven,  pero 
no  tienen  ellos  la  caridad  y  libertad  que  debrian 
para  enseñar,  amonestar  y  reprender  á  los  que  así 
viven ,  y  disimulan  con  ellos,  ó  por  no  tomar  tra- 
bajo, ó  porque  recelan  ofender  á  los  poderosos,  por 
el  daño  que  dellos  les  puede  venir  para  los  bie- 
nes temporales  que  desean  alcanzar  ó  temen  per- 

(1)  Josué ,  rv. 
{%  Ibid. ,  VII, 

(3)  I ,  Cor.,  XII. 

(4)  De  civit.  Dei,  lib.  i,  cap.  Vi, 
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der.  Y  así  justamente  son  afligidos  con  los  malos 
y  les  es  amarga  y  desabrida  esta  vida,  porque  ellos 
no  quisieron  desgustar  á  los  malos,  sino  antes  di- 
simular con  ellos  y  andar  al  sabor  de  su  paladar. 
No  corrigieron  lo  que  pudieron  corregir  y  emen- 
dar, y  por  esto  son  azotados  los  buenos  con  los 
malos,  dice  este  santo  doctor,  no  porque  hacen  la 
mala  vida  que  hacen  ellos ,  sino  porque  están  asi- 
dos demasiadamente  á  esta  vida  temporal  y  á  las 
comodidades  della;  pues  por  temor  de  perderlas 
dejan  de  ayudar  á  sus  prójimos  y  encaminarlos  á 
la  vida  eterna.  Cuando  no  hay  esta  culpa ,  es  la 
tercera  causa  el  mayor  merecimiento  y  corona  del 
que  padece  como  padeció  Job.  Y  para  que  el  hom- 
bre se  conozca  y  haga  experiencia  de  sí,  y  vea 
con  qué  afecto  ama  á  Dios  y  le  sirve,  y  el  prójimo 
se  edifique ,  anime  y  esfuerce  en  los  trabajos  que 
padece,  considerando  que  el  justo  que  no  tiene 
tantos  ni  tan  graves  pecados  como  él ,  también  es 
afligido  y  azotado  del  Señor.  Todo  esto  es  de  san 
Agustín. 

CAPÍTULO  IL 

Que  alguna  vez  castiga  Dios  los  pecados  con  otros  pecados, 

y  permite  grandes  escándalos  en  el  mundo. 

Pero  ¿qué  maravilla  es  que  castigue  el  Señor 
las  culpas  con  las  penas  y  los  deleites  y  gustos 
desordenados  con  dolores  y  desgustos  saludables? 
¿  Qué  maravilla  es  que  por  uno  castigue  á  muchos 
el  que  es  Señor  de  todos ,  y  que  se  sirva  como  de 
alguaciles  de  los  trabajos  temporales  que  envia, 
para  dar  descanso  perpetuo  á  aquellos  á  quien  los 
envia?  ¿Qué  maravilla  es  que  el  justo  sea  atribu- 
lado en  esta  vida  con  el  pecador,  para  que  no  sea 
atormentado  con  él  en  la  otra? 

Mayor  maravilla  es  que  castigue  Dios  unos  pe- 
cados con  otros  pecados,  y  que  lo  que  en  sí  es  cul- 
pa comience  á  ser  pena  y  castigo  de  otra  culpa. 
Mayor  maravilla  es  que  siendo  Dios  tan  bueno 
como  es,  permita  tantas  maldades  en  el  mundo,  y 
siendo  suma  verdad  y  soberana  luz,  deje  que  se 
levanten  tantos  errores ,  y  que  se  sienten  en  la  cá- 
tedra de  pestilencia  falsos  profetas  y  verdaderos 
embaucadores ,  y  que  cieguen  á  los  hombres  con 
las  tinieblas  de  sus  disparates  y  desvarios.  Mayor 
maravilla  es  que  cunda  y  se  extienda  tanto  la  in- 
fección, y  que  herejías  tan  desatinadas,  sucias, 
crueles  y  prodigiosas  como  las  que  vemos  en  nues- 
tros tiempos,  sean  abrazadas  con  tanta  facilidad  y 
gusto  de  hombres  que  tienen  nombre  de  cristianos 
y  se  precian  de  cuerdos  y  avisados.  Mayor  mara- 
villa es  que  dure  tanto  este  castigo,  y  que  los  tira- 
nos y  enemigos  de  Dios  tengan  el  cetro  y  la  co- 
rona, y  consuman  con  exquisitos  géneros  de  tor- 
mentos á  sus  siervos,  con  tanto  orgullo  y  ufanía, 
como  si  la  mentira  tuviese  ó  pudiese  tener  rendida 
á  la  verdad,  y  el  pecado  triunfar  de  la  virtud,  y  el 
infierno  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Mayor  mara- 
villa es  que  una  armada  grande  y  poderosa,  y  que 
parecía  invencible ,  aprestada  para  volver  por  la 
causa  de  Dios  y  su  santa  fe  católica,  y  acompañad^ 
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de  tantas  oraciones  y  plegarias  y  penitencias  de  sus 
fieles  y  siervos ,  se  haya  deshecho  y  perdido  por 
Tina  manera  tan  extraña ,  que  no  se  puede  negar 
sino  que  es  azote  y  severo  castigo  de  la  mano  del 
muy  Alto. 

Porque  lo  que  más  admira  es,  que  parece  que 
Dios  desampara  á  los  suyos  en  una  causa  tan  suya, 
y  que  se  queda  el  hereje  como  triunfando  y  el  ca- 
tólico lloroso  y  afligido,  y  que  se  da  ocasión  á  los 
flacos  é  inorantes  para  que  piensen,  ó  que  Dios 
no  tiene  providencia  de  las  cosas  humanas,  ó  que 
no  las  gobierna  con  rectitud,  ó  que  es  falso  lo  que 
es  verdad,  y  verdad  lo  que  es  mentira  y  falsedad. 
Ésta  es  grandísima  tentación  para  los  buenos ,  que 
se  afligen,  y  para  los  malos,  que  se  confirman  en  sus 
errores  y  maldades,  y  por  esto  es  grandísimo  cas- 
tigo de  Dios. 

Y  asimismo  lo  es  ver  personas  religiosas ,  ó  que 
tenían  opinión  de  virtud,  representar  con  embus- 
tes y  embaimientos  en  su  cuerpo  las  llagas  de  la 
pasión  de  Cristo  nuestro  redentor,  ó  vender  sus  ma- 
rañas y  artificios  por  revelaciones  y  favores  de 
Dios ,  deslumhrando  y  trayendo  la  gente  embau- 
cada y  como  encantada  con  semejantes  engaños. 
Y  aunque  Dios  es  infalible  verdad  y  al  fin  los  des- 
cubrió, y  no  permitió  que  el  fingimiento  artificioso 
echase  raíces  y  quedase  autorizado  y  asentado  en 
los  pechos  de  los  fieles,  pero  no  par  eso  deja  de 
ser  azote  del  Señor  el  permitir  en  nuestros  tiempos 
estos  males,  los  cuales  entibian  á  los  flojos  y  en- 
flaquecen más  á  los  flacos,  y  desacreditan  la  vir- 
tud. Todos  estos  males  habemos  visto  en  nuestros 
días ,  y  sin  duda  son  tribulaciones  y  castigos  gene- 
rales de  Dios,  y  tanto  más  graves  y  peligrosos  que 
otros,  cuanto  más  ocasión  dan  á  los  malos,  ó  para 
desconfiar  de  la  bondad  del  Señor,  ó  para  seguir 
sus  errores,  ó  para  hacer  poco  caso  de  la  sólida  y 
verdadera  virtud. 

A  todas  estas  dudas  conviene  que  satisfagamos 
con  el  favor  del  Señor,  y  que  allanemos  estos  bar- 
rancos, en  que  los  hombres  sensuales  y  de  poca  fe 
suelen  caer  y  atollar,  y  que  declaremos  por  qué  Dios 
castiga  unos  pecados  con  otros  pecados,  y  permite 
que  nazcan  y  crezcan  tanto  las  hei'ejías.  Y  porque 
algunas  veces  parece  que  deja  y  se  olvida  de  los 
suyos,  dando  vitoria  á  los  malos  contra  los  bue- 
nos y  á  los  herejes  contra  los  católicos.  Y  asimis- 
mo porque  permite  que  el  espíritu  de  la  falsedad  y 
engaño  pervierta  á  personas  que  tienen  nombre  de 
religión  y  virtud,  y  éstas  traigan  tan  escandali- 
zada y  atónita  la  gente  como  habemos  visto.  Por- 
que, pues  éstas  son  tribulaciones  generales,  que  to- 
can á  toda  la  república,  y  más  peligrosas  y  perju- 
diciales que  las  otras,  que  solamente  nos  quitan 
los  bienes  caducos  y  perecederos,  escribiendo  de  la 
tribulación,  parece  que  debemos  tratar  dellas,  y 
dar  los  remedios  que  se  nos  ofrecen  para  que  se- 
mejantes castigos  de  Dios  nos  sean  frutuosos.  Y 
pues  habemos,  en  el  libro  pasado,  enseñado  á  las 
personas  particulares  cómo  se  han  de  haber  en  sus 
particulares  tribulaciones  para  sacar  provecho  de- 
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lias ,  justo  es  que  enseñemos  á  todos  lo  que  deben 
hacer  en  los  trabajos  comunes  y  universales,  que 
abrazan  y  comprenden  á  toda  la  república. 

CAPÍTULO  III. 

Que  el  hombre  no  debe  juzgar  los  secretos  juicios 
de  Dios  ni  escandalizarse  dellos. 

Antes  que  declaremos  las  causas  por  que  Dios 
nuestro  Señor  castiga  á  los  suyos  con  los  males 
rigurosos  que  acabamos  de  decir,  habemos  de  traer 
á  la  memoria  dos  cosas  que  arriba  declaramos.  La 
primera,  que  Dios  es  autor  y  causa  efectiva  de 
todo  lo  que  es  pena,  y  que  no  lo  es  sino  permisiva 
de  lo  que  es  culpa.  La  segunda,  que  no  permitiría 
tan  grandes  males  y  pecados  si  no  fuese  para  sacar 
dellos  otros  mayores  bienes.  Porque,  como  admi- 
rablemente dice  san  Agustín  (1)  ,  ha  juzgado  el 
Señor  que  era  mejor  sacar  bien  de  los  males  que  no 
no  permitir  los  mismos  males.  Presupuestas  estas 
dos  verdades,  también  se  ha  de  presuponer  la  ter- 
cera, que  no  es  menos  importante  y  cierta  que  ellas, 
ni  para  lo  que  queremos  explicar  menos  necesaria. 
Que  así  como  no  hay  cosa  más  secreta  y  escondida 
é  incomprensible  que  Dios,  así  sus  juicios  son  pro- 
fundísimos y  secretísimos,  y  no  hay  quien  los  alcan- 
ce ni  pueda  investigar.  El  real  profeta  David  di- 
ce (2)  que  los  juicios  de  Dios  son  un  abismo  sin 
suelo.  El  sabio  Salomón  dice  (3)  :  «Así  como  no  sa- 
bes el  camino  del  espíritu ,  ni  de  dónde  viene ,  ni 
adonde  va  el  viento,  ni  cómo  los  huesos  se  forman  y 
traban  entre  sí  en  el  vientre  de  la  mujer  preñada,  así 
tampoco  puedes  saber  las  obras  de  Dios,  que  es  el 
artífice  y  obrador  de  todas  las  cosas.»  El  pacientísi- 
mo  Job  dice  (4)  que  Dios  es  grande,  y  que  vence 
nuestra  ciencia,  porque  no  se  puede  con  ella  com- 
prender.» Y  en  otro  lugar  (5) ,  que  no  hay  ninguno 
que  pueda  escudriñar  sus  caminos.  El  apóstol  san 
Pablo  exclama  (6) :  «¡Oh  alteza  de  las  riquezas  de 
la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios ,  cuan  incomprensi- 
bles son  sus  juicios  y  cuan  investigables  sus  cami- 
nos!» Y  no  es  maravilla  que  el  hombre  no  pueda 
comprender  los  secretos  juicios  del  Señor,  pues 
apenas  entiende  los  de  los  otros  hombres ,  y  aun 
algunas  veces  no  se  entiende  á  sí  mismo. 

Si  nosotros  con  nuestro  bajo  ingenio  y  entendi- 
miento alcanzásemos  los  consejos  de  Dios,  no  sería 
Dios,  porque  este  nombre  de  Dios  quiere  decir  un 
ser  y  un  piélago  de  infinitas  perfecciones,  que  no  se 
puede  agotar  ni  comprender  sino  del  mismo  Dios. 
Por  eso  Isaías  dice  (7)  :  «  Verdaderamente  que  vos 
sois  Dios  secreto  y  escondido.»  Y  san  Pablo  (8), 
que  mora  en  la  luz  inaccesible,  la  cual  ningún  ojo 
puede  sufrir.  Y  por  esta  misma  razón  cubrió  los  su- 


(1)  Enchirid. ,  cap.  xxvn. 

(2)  Psalm.  XXXV. 

(3)  Eccles.,  I,  cap.  xi. 
{i)  Job,  xxxvt. 

(5)  Eodem,  IV. 

(6)  Rom.,  XI. 

(7)  Isaias,  xlv. 

(8)  I,  Tim.,  VI. 
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yos  Elias  con  el  manto  cuando  pasaba  delante 
del  (1),  y  con  razón  por  cierto,  pues  el  pueblo  de 
Israel  no  podía  mirar  atentamente  en  el  rostro  res- 
plandeciente de  Moisén  (2). 

Nuestro  entendimiento,  dice  Aristóteles  que  para 
entender  las  cosas  altas  y  divinas  es  como  el  ojo 
de  la  lechuza  para  mirar  la  luz  y  resplandor  del 
8ol.  ¿  Quién  puede  medir  el  cielo  á  palmos,  ó  encer- 
rar en  un  pequeño  vaso  toda  la  inmensidad  del 
mar?  Un  hombre  de  poca  vista  no  alcanza  á  ver  lo 
que  otro  hombre  de  larga  y  excelente  vista.  Un 
villano  zafio  y  tosco  no  puede  entender  lo  que  en- 
tiende un  sabio  letrado.  Los  reyes  y  príncipes  pro- 
curan que  no  se  entiendan  sus  consejos ,  y  en  esto 
ponen  parte  de  su  autoridad  y  buen  gobierno.  Y  si 
esto  hacen  los  hombres,  ¿  qué  maravilla  es  que  lo 
haga  Dios?  ¿  Qué  maravilla  es  que  no  entendamos 
por  qué  permite  el  Señor  que  este  mundo  esté  co- 
mo un  abismo  lleno  de  tinieblas  y  maldades ,  y  que 
tanta  parte  de  los  hombres  viva  sin  luz  y  conoci- 
miento de  su  Criador,  y  adore  la  piedra  y  el  barro 
y  las  obras  de  sus  manos,  y  que  donde  hay  fe  y 
noticia  verdadera  haya  tan  poco  amor  del  Señor, 
tan  poca  obediencia  de  su  santa  ley,  tan  poca  esti- 
ma de  la  virtud,  tanto  descuido,  olvido  y  menos- 
precio del  cielo,  y  tanto  cuidado,  deseo  y  ansia  por 
las  cosas  de  la  tierra?  ¿Quién  entenderá  por  qué 
el  Señor  quiso  que  el  santo  rey  Josías ,  de  quien  di- 
cen las  divinas  letras  que  no  hubo  antes  ni  después 
del  otro  rey  (3)  semejante  á  él ,  y  de  quien  tan- 
tos años  antes  se  había  profetizado  su  nacimiento 
y  las  hazañas  que  habia  de  obrar,  muriese  en  la 
flor  de  su  edad ,  atravesado  de  saetas  por  sus  ene- 
migos ,  siendo  llorada  su  muerte  de  todo  el  pue- 
blo y  lamentada  del  profeta  Jeremías  (4),  que  com- 
puso los  trenos  ó  lamentaciones  á  manera  de  en- 
dechas y  canciones  llorosas ,  para  que  se  canta- 
sen en  sus  honras?  ¿Quén  entenderá  por  qué  dio  el 
mismo  Señor  tan  mal  suceso  á  los  santos  intentos 
de  tantos  pontífices,  reyes  y  emperadores  en  las 
jornadas  que  hicieron  para  cobrar  la  tierra  santa, 
y  á  los  de  san  Luis,  rey  de  Francia,  el  cual  habien- 
do ido  por  su  propia  persona  á  hacer  guerra  á  los 
infieles  dos  veces ,  la  primera  fué  preso  y  la  segun- 
da murió  de  pestilencia,  y  la  una  y  la  otra  salió  en 
vano  la  jornada?  ¿Quién  comprenderá  los  secre- 
tos juicios  deste  Señor  en  las  guerras  que  tuvieron 
los  católicos  con  los  herejes  husitas  del  reino  de 
Bohemia,  en  las  cuales  habiéndose  juntado  tantas 
veces  las  fuerzas  de  la  Iglesia  y  del  imperio  para 
castigarlos,  siempre  fueron  desbaratados,  temblan- 
do y  huyendo  los  católicos  de  solo  el  nombre  de 
Juan  Zisca,  capitán  de  los  herejes,  que  era  tuerto 
y  después  ciego,  y  siempre  impiísimo  y  cruelísimo? 
¿Quién  penetrará  sus  consejos  en  los  acaecimien- 
tos que  leemos  y  vemos ,  y  en  las  Vitorias  que  da 
muchas  veces  á  los  malos  contra  los  buenos  ? 

(1)  III,  Reg.,  XIX. 

(2)  Ezod.,  xxx'.v. 
(5)  iy,Reo.,  XXI. 
m  II,  par.  XXXV. 
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Pero  ¿  qué  maravilla  es  que  no  alcancemos  estos 
secretos  del  Señor,  pues  se  nos  van  de  vista  las  co- 
sas menudas  y  mínimas  que  tenemos  delante  de  los 
ojos?  ¿Quién  puede  entender  la  sabiduría  de  Dios, 
que  resplandece  en  sus  obras,  y  no  solamente  en 
las  grandes,  sino  en  las  pequeñas,  despreciadas  y 
viles?  ¿Quien  comprenderá,  como  dice  el  bien- 
aventurado san  Agustín  (5) ,  por  qué  la  carne  del 
pavo  se  conserva  mucho  tiempo  y  no  se  corrompe; 
por  qué  la  paja  conserva  la  frialdad  de  la  nieve 
con  su  calor  templado,  y  madura  y  sazona  las  ser- 
vas ;  por  qué  la  cal  viva  se  enciende  con  el  agua 
fría ,  que  suele  apagar  el  fuego,  y  no  se  enciende 
con  el  aceite,  con  el  cual  el  mismo  fuego  se  suele 
encender;  por  qué  la  piedra  imán  trae  á  sí  el 
hierro  y  le  abraza,  y  no  le  toma,  y  si  le  ha  tomado 
le  deja,  poniendo  cabe  ella  al  diamante ;  por  qué 
la  piedra  que  Plínio  llama  teamedes  tiene  otra 
propiedad  contraria  á  la  piedra  imán,  que  es  despe- 
dir y  apartar  de  sí  el  hierro?  (6).  ¿Quién  podrá  ex- 
plicar la  causa  por  que  un  pece  pequeño,  llamado 
en  latín  remora  (7) ,  pegado  á  una  nave  grandísima, 
que  navega  con  próspero  viento  y  tendidas  todas 
las  velas,  la  detiene  y  hace  parar  con  tanta  fuerza, 
que  no  se  puede  menear?  (8).  ¿Quién  la  admirable 
propiedad  del  ave  fénix,  que,  con  ser  una  en  el 
mundo  y  llegar  á  quinientos  años  de  vida,  dice  san 
Ambrosio  (9)  que  se  renueva,  y  ardiendo  en  fue- 
go de  leños  olorosos ,  revive  y  se  restituye  de  un 
gusano  que  nace  della  ?  ¿  Quién  la  del  animal  que 
llaman  salamandra,  que  es  á  manera  de  un  lagarto, 
y  vive  en  el  fuego,  y  con  su  frialdad  le  apaga?  (10). 
Pero  ¿  qué  es  menester  traer  ejemplos  exquisitos 
y  no  tan  sabidos  de  todos,  habiendo  otros  infinitos 
de  las  cosas  que  cada  día  tenemos  entre  las  manos? 
¿Quién  puede  comprender  la  solercia  y  providen- 
cia de  las  hormigas,  el  concierto  y  gobierno  de  la 
república  de  las  abejas,  la  sutileza  y  artificio  en  te- 
jer y  cazar  de  las  arañas,  el  zumbido  horrible  y 
el  aguijón  agudo,  penetrativo  y  sangriento  del 
mosquito;  la  generación,  vida,  sueño,  comida  y 
labor  del  gulSano  que  hila  la  seda ,  y  la  riqueza 
inestimable  que  se  saca  de  su  trabajo,  pues  la  lo- 
zanía del  mundo  y  la  gala  de  los  príncipes  y  el  or- 
namento de  las  iglesias  es  fruto  del?  Sería  nunca 
acabar  si  quisiésemos  traer  aquí  las  cosas  de  natu- 
raleza admirables  y  estupendas  que,  ó  no  conoce- 
mos, ó  no  acabamos  de  entender,  en  las  cuales  res- 
plandecen los  rayos  de  la  sabiduría  del  Señor.  Pe- 
ro no  es  éste  mi  intento,  sino  declarar  cuan  corto 
es  nuestro  entendimiento  y  cuan  flaca  es  nuestra 
vista,  pues  no  alcanzamos  con  ella  ni  las  cosas  in- 
mensas ni  aun  las  mínimas  y  tan  pequeñas,  que  ape- 
nas se  pueden  ver.  Lea  quien  quisiere  á  Aristóteles, 

(5)  De  Civit.  Dei. ,  lib.  xxi ,  cap.  iv. 

(6)  Lib.  XXXVI,  cap.  xvi. 

(7)  Plin. ,  lib.  IX ,  cap.  xxv,  y  lib.  xxxir,  en  el  proemio. 

(8)  Plin.,  lib.  X,  cap.  ii. 

(9)  Ambr. ,  in  oratione  de  fide  resurrectionis,  et  in  psalm,  cxvni, 
ser.  XIX. 

(10)  Plin,,  lib.  X,  cap,  ixvi. 


416  OBRAS  ESCOGIDAS  DEL 

á  Teofrastro,  Plinio,  Eliano  y  otros  autores,  y  de 
los  nuestros  á  san  Basilio,  y  á  san  Ambrosio  en  el 
Exameron,  y  á  san  Agustín  en  los  libros  de  la 
Ciudad  de  Dios ,  y  al  padre  fray  Luis  de  Granada 
Sobre  el  símbolo. 

Pues  si  no  alcanzamos  las  cosas  pequeñas  y  ba- 
jas que  traemos  delante  de  los  ojos,  y  nos  da  tanto 
en  que  entender  una  hormiguilla,  y  una  flor,  y  un 
gusanillo,  y  una  aguja  de  marear,  y  otras  cien  mil 
cosas,  y  no  acabamos  de  entender  su  compostura, 
virtud  y  propiedades,  y  cómo  obran  los  efectos  ad- 
mirables que  vemos  y  experimentamos,  ¿de  qué 
nos  maravillamos  que  no  entendamos  ni  penetre- 
mos los  incomprensibles  consejos  y  juicios  profun- 
dísimos que  Dios  trata  en  el  consistorio  de  su  inefa- 
ble providencia?  Por  esto  dijo  san  Gregorio  (1): 
a  El  que  en  las  obras  que  hace  Dios  no  halla  la  ra- 
zón por  que  las  hace,  hallará  en  su  flaqueza  y  ba- 
jeza causa  bastante  por  que  no  puede  descubrir  es- 
ta razón.»  Y  en  otro  lugar  (2):  aCuando  los  justos 
tienen  algunos  sucesos  contrarios  á  lo  que  ellos 
deseaban,  luego  se  vuelven  á  los  secretos  juicios 
de  Dios ,  para  ver  en  ellos  con  cuánta  sabiduría  y 
orden  dispone  dentro  lo  que  parece  desordenado 
por  defuera.»  Y  san  Agustín  dice  (3)  :  «Aunque  no 
sepamos  por  qué  Dios  hace  ó  permite  estas  cosas, 
el  cual  tiene  sumo  poder,  suma  sabiduría  y  suma 
justicia,  sin  parte  alguna  de  flaqueza  ni  de  teme- 
ridad ni  de  malicia,  todavía  aprendemos  prove- 
chosamente á  no  hacer  mucho  caso  de  los  bienes 
ni  de  los  males  que  vemos  que  son  comunes  á  los 
buenos  y  á  los  malos,  y  de  buscar  aquellos  bienes 
que  son  propios  de  los  buenos  ,  y  huir  aquellos  ma- 
les que  son  propios  de  los  malos.  Pero  cuando  vi- 
niéremos á  aquel  juicio  de  Dios,  cuyo  tiempo  pro- 
piamente se  llama  dia  del  juicio  ó  dia  del  Sefior, 
entonces  entenderemos  que  no  solamente  lo  que  en 
él  se  juzgare,  sino  también  todo  lo  que  hasta  aquel 
dia  se  ha  juzgado  y  queda  por  juzgar,  ha  sido  jus- 
tísimo. Y  asimismo  se  manifestará  con  cuánto  jui- 
cio de  Dios  nos  han  sido  encubiertos  sus  juicios, 
aunque  para  los  buenos  y  piadosos  no  está  encu- 
bierto que  es  justo  lo  que  lo  está.  Salviano  dice  (4): 
«Porque  haga  Dios  las  cosas  que  habernos  dicho  no 
quiero  que  me  lo  preguntes.  Hombre  soy,  y  no  en- 
tiendo los  secretos  de  Dios ,  ni  me  atrevo  á  inves- 
tigarlos ,  y  quedo  como  azogado  cuando  me  viene 
pensamiento  de  escudriñarlos.  Porque  en  cierta 
manera  es  un  linaje  de  sacrilegio  y  temeridad  que- 
rer saber  el  criado  más  de  lo  que  permite  su  Señor. 
Bástate  saber  que  el  mismo  Dios  dice  que  El  es 
hacedor  y  obrador  de  todas  las  cosas.» 

Y  así,  cuando  vemos  algunos  sucesos  extraños  y 
que  á  la  flaqueza  humana  parecen  desordenados  y 
errados,  habernos  de  acudir  á  esta  regla  certísima, 
y  oir  lo  que  nos  dice  el  Apóstol  (5) :  «No  quieras 

(1)  Lib.  IX,  Moral.,  cap.  xi. 

(2)  Lib.  XXVII ,  Moral.,  cap.  ii. 

(3)  De  Civil.  Üei,  lib.  xx .  cao.  u. 

(4)  Lib.  ni,  Deprovi 

(5)  Rom.,  XI. 


PADRE  RIVADENEIRA. 

saberlas  cosas  altas,  sino  teme.»  Y  lo  que  dijo 
san  Agustín :  «No  seas  curioso  en  inquirir  é  inves- 
tigar, porque  bien  puede  ser  que  la  causa  sea  ocul- 
ta, pero  no  puede  ser  que  sea  injusta.»  Y  san  Gre- 
gorio dice  (6):  «Los  juicios  de  Dios,  cuanto  pon 
más  oscuros ,  con  tanta  mayor  humildad  se  deben 
reverenciar.»  Porque,  como  dice  el  Espíritu  Santo: 
«El  que  escudriña  la  majestad  cae  como  oprimido 
y  ahogado  de  la  gloria»  (7).  Y  en  otro  lugar  (8): 
«Tú,  que  hablas  de  aquel  Sefior  que  es  eterno,  acuér- 
date que  eres  mortal ,  y  cuando  disputas  de  la  sa- 
biduría de  Dios,  piensa  que  no  puedes  escudriñar 
su  consejo.» 

De  un  santo  ermitaño  se  lee  que  deseó  y  suplicó 
instantemente  á  nuestro  Señor  que  le  revelase  sus 
secretos  juicios,  y  queriéndole  Dios  hacer  esta 
merced ,  le  envió  un  ángel  en  figura  de  otro  ermi- 
taño, el  cual,  llegado  á  él,  le  rogó  que  se  fuesen  los 
dos  á  visitar  á  algunos  otros  padres  de  los  que  es- 
taban por  aquel  yermo.  Hiciéronlo  así,  y  fueron  á 
la  celda  de  un  santo  monje,  que  los  acogió  con 
gran  caridad  y  alegría,  y  á  la  partida  el  ángel  le 
hurtó  un  jarro  que  tenía,  y  como  le  echase  menos 
el  monje,  envió  tras  ellos  un  mozo,  discípulo  suyo, 
para  rogarles  que  se  le  volviesen.  El  ángel  dio  un 
golpe  al  mozo  y  le  mató.  Fueron  después  á  la  cel- 
da de  otro  ermitaño,  seco,  duro  y  desabrido,  el 
cual  apenas  los  quiso  admitir  y  dar  entrada  en  su 
celda.  A  éste  le  dio  el  ángel,  el  dia  siguiente,  el 
jarro  que  habia  hurtado  al  otro  santo  monje.  Ma- 
ravillándose desto  mucho  el  monje  que  llevaba 
en  su  compañía,  y  estando  escandalizado  de  lo 
que  habia  hecho  el  ángel,  que  él  creía  que  era  mon- 
je como  él,  le  dijo  el  ángel :  «Tú  has  deseado  mu- 
cho y  demandado  á  Dios  que  te  descubriese  sus 
juicios  ,  y  El  me  ha  enviado  para  que  te  los  decla- 
re. Yo  hurté  el  jarro  á  aquel  monje  porque  habia 
sido  hurtado  y  se  le  habían  dado  á  él,  y  no  era 
razón  que  cosa  habida  con  pecado  estuviese  en  la 
celda  de  un  tan  santo  varón  ,  aunque  él ,  por  no  sa- 
berlo, le  poseía  sin  pecado.  Díle  á  este  otro  ermi- 
taño, avaro  y  mal  acondicionado,  para  su  daño  y 
castigo.  Maté  al  mozo  para  que  se  salvase ,  porque 
entonces  estaba  en  gracia  de  Dios ,  y  si  yo  no  le 
matara,  él  matara  aquella  misma  noche  á su  padre 
y  maestro  espiritual,  y  se  fuera  al  infierno.»  Y  con 
esto,  desapareció  el  ángel ,  y  el  santo  quedó  muy 
consolado,  y  enseñado  de  reverenciar  y  no  juzgar 
los  juicios  secretos  del  Señor.  Pero  volvamos  á 
nuestro  propósito,  y  declaremos  las  dudas  que  pro- 
pusimos en  el  capítulo  pasado. 

CAPÍTULO  IV. 

Por  qué  castiga  nuestro  Sefior  unos  pecados  con  otros  pecados, 

y  cuan  grande  castigo  sea  éste. 

El  real  profeta  David,  hablando  con  el  Sefior,  dice 
de  los  pecadores  (9):  «Sefior,  añadida  sus  maldades 

(6)  Greg.,  Moral.,  lib.  xxvii ,  cap.  ii. 

(7)  Prov.,  XXV. 

(8j  Lib.  XII,  Moral.,  cap.  xt. 
(9)  Psalm.  Lxviu. 
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otras  maldades ,  y  no  tengah  parte  en  vuestra  jus- 
ticia.» El  apóstol  san  Pablo  claramente  dice  (1)  que 
porque  los  hombres  no  conocieron  á  Dios,  ni  le 
supieron  glorificar  en  sus  criaturas,  antes  adoraron 
la  piedra  y  el  barro  y  las  obras  de  bus  manos ,  y 
se  desvanecieron  en  sus  devaneos  y  locos  pensa- 
mientos, mudando  la  verdad  de  Dios  en  la  menti- 
ra; por  esto  permitió  Dios  que,  pues  no  le  habían 
conocido  á  El,  no  se  conociesen  á  sí ,  y  que  cayesen 
en  todas  las  torpezas  y  abominaciones  que  allí 
cuenta,  escureciendo  la  gloria  de  su  excelencia  y 
dignidad.  Y  en  otro  lugar  dice  el  mismo  após- 
tol (2)  que  porque  algunos  no  reciben  la  caridad 
de  la  verdad  para  ser  salvos,  el  Señor  permite  que 
caigan  en  eiTores  y  crean  á  la  mentira,  para  que 
sean  juzgados  todos  los  que  no  creyeron  á  la  ver- 
dad y  consintieron  á  la  maldad. 

Destos  lugares  del  Apóstol,  y  de  otros  de  las 
divinas  letras, concluyen  los  teólogos  que  muchas 
veces  castiga  Dios  unos  pecados  con  otros  pecados, 
lo  cual  hace  justísimamente.  No  porque  el  Señor 
sea  obrador  y  causa  de  la  culpa,  porque  esto  no  lo 
puede  ser,  como  arriba  declaramos ,  mas  porque, 
por  la  obstinación  y  dureza  del  pecador,  que  no 
quiere  aprovecharse  del  socorro  de  la  gracia,  ni  de 
los  favores  y  mercedes  que  Dios  llueve  sobre  él ,  El 
le  quita  este  socorro  divino,  sin  el  cual  queda  po- 
bre ,  desnudo,  desarmado,  y  entregado  á  sus  apeti- 
tos sensuales  y  malas  inclinaciones,  y  como  caba- 
llo desbocado  y  sin  freno,  él  mismo  se  despeña  en 
otras  maldades  y  pecados ,  los  cuales  en  sí  propia- 
mente son  pecados,  y  por  la  causa  que  he  dicho  se 
llaman  y  se  pueden  llamar  penas  y  castigos  de  los 
primeros  pecados,  por  los  cuales  mereció  que  le 
fuese  quitado  aquel  freno  y  particular  socorro 
de  Dios.  Y  así  dice  el  bienaventurado  san  Grego- 
rio (3)  :  «El  primer  pecado  es  causa  del  siguiente, 
y  el  siguiente  es  pena  del  precedente.»  Y  en  otro 
lugar :  «  El  pecado  que  nace  de  otro  pecado,  no  so- 
lamente es  pecado,  sino  pecado  y  pena  de  pecado; 
porque  Dios  todopoderoso  con  justo  juicio  desam- 
para al  pecador.  Y  desto  se  sigue  que  por  la  cul- 
pa del  pecado  pasado  caiga  en  otros  pecados,  y  que 
el  que  á  sabiendas  cometió  la  maldad ,  después  co- 
meta otras,  destituido  de  la  divina  gracia.»  Esto  es 
de  san  Gregorio  (4).  Sobre  Job  y  sobre  Ecequiel, 
en  la  homilía  undécima,  declara  copiosamente  có- 
mo el  primer  pecado  es  pecado  y  causa  del  peca- 
do (5),  y  el  segundo,  pecado  y  pena  del  pecado. 
Aunque  nunca  el  Señor  en  esta  vida  desampara  al 
pecador  de  tal  manera,  que  con  el  ayuda  que  le 
da  no  pueda  arrepentirse  y  volver  en  sí. 

Este  castigo  de  Dios  es  terribilísimo  y  más  para 
temer  que  otro  ninguno  que  Él  nos  envía  de  penas 
temporales.  Ni  la  sequedad,  ni  la  hambre,  ni  la 
corrupción  del  aire  y  mortandad,  ni  la  guerra  y  di- 

(1)  Rom.,  t. 

(2)  II ,  Tess.,  n. 

(S)  Lib.  XV,  Moral.,  cap.  x¡i. 
{A)  Greg.,  Moral.,  lib.  xxiv,  cap.  xii. 
(5)  S.Tom.,m,p.  q.  86,  »rXA. 
P.  K. 
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visión  de  los  reinos,  ni  otra  ninguna  calamidad 
temporal  es  tan  espantable  señal  de  la  ira  y  saña 
de  Dios,  como  lo  os  este  azote  de  pecados  con  pe- 
cados; porque  los  demás,  aunque  sean  rigurosos  y 
temerosos,  comunmente  son  castigos  de  padre ,  pero 
éste  es  castigo  y  venganza  como  de  enemigo.  Así 
lo  dice  el  mismo  Dios  por  Jeremías  (6):  «Yo  te  he 
herido  con  llaga  de  enemigo  y  con  un  cruel  casti- 
go.» Y  en  otra  parte  llama  el  mismo  profeta  á  esta 
manera  de  castigo  viento  abrasador  (7),  porque  no 
es  para  aventar  el  grano  y  purgar  el  ánima,  sino 
para  abrasarla  y  quemarla  y  consumirla. 

Cosa  es  que  pone  espanto  considerar  que  siendo 
Dios  una  bondad  infinita,  y  que  ama  infinitamen- 
te la  virtud  y  la  galardona  con  gloria  eterna ,  y 
aborrece  infinitamente  el  pecado  y  le  castiga  con 
pena  de  infierno,  y  que  dio  su  propia  sangre  y  mu- 
rió en  un  madero  para  matarle  y  destruirle,  per- 
mite en  el  mundo  tantas  maldades  y  tan  feas  y  tan 
abominables,  que  son  más  propias  de  bestias  fie- 
ras y  demonios  que  no  de  hombres ;  y  entre  ellas, 
tantas  herejías  como  leemos  que  ha  habido  en  los 
siglos  pasados,  y  con  dolor  de  nuestro  corazón  ve- 
mos en  nuestros  días.  Porque  la  herejía  es  uno  de 
los  mayores  pecados  del  mundo,  y  después  del  odio 
y  aborrecimiento  de  Dios,  es  el  mayor  de  todos  ;  la 
cual  corta  y  arranca  la  raíz  y  fundamento  de  las 
virtudes  de  la  vida  cristiana,  que  es  la  fe,  sin  la 
cual  ninguno  puede  agradar  á  Dios, 

De  aquí  podemos  sacar  cuántos  y  cuan  grandes 
deben  de  ser  nuestros  pecados,  pues  han  merecido 
tan  horrible  y  lastimero  castigo  como  es  haber  el 
Señor  permitido  en  nuestros  tiempos  las  herejías 
infinitas  que  vemos,  enseñadas  por  maestros  de 
vida  infames,  de  doctrina  pestilentes,  en  la  razón 
desvariados,  en  los  efetos  que  hacen  sediciosos, 
sangrientos  y  destruidores  de  toda  la  religión,  paz 
y  justicia,  y  que  en  poco  más  de  setenta  años  que 
han  corrido,  después  que  del  infierno  las  resucitó 
Martin  Lutero,  han  asolado  y  arruinado  tantas  y 
tan  ilustres  provincias  y  reinos ,  que  por  no  tocar 
derechamente  á  la  materia  de  la  tribulación,  que 
es  propia  deste  tratado,  y  por  haberlo  escrito  en 
el  libro  que  se  imprimió  en  Madrid,  el  año  de  mil 
y  quinientos  y  ochenta  y  seis  (8),  de  la  Vida  del 
bienaventurado  padre  Ignacio  de  Loyola,  nuestro 
padre,  y  fundador  de  esta  mínima  Compañía  do 
Jesús,  no  lo  prosigo  ni  trato  aquí,  remitiendo  el 
letor  á  aquel  lugar,  donde  lo  podrá  hallar  más  co- 
piosamente. Y  en  la  historia  que  escribimos  del 
Cisma  de  Inglaterra  hallará  asimismo  el  estrago  y 
destruicion  que  ha  hecho  en  aquel  reino  y  en  loa 
convecinos  esta  pestilencia  infernal.  Pero  veamos 
por  qué  nuestro  Señor  permite  tan  grandes  males 
como  son  las  herejías,  y  castiga  con  tan  duro  azo- 
te á  tantas  y  tan  grandes  y  nobles  provincias  como 
vemos  perdidas  por  ellas ;  cuyo  castigo  también 
es  nuestro,  por  ser  de  nuestros  hermanos  y  de  la 


(6)  Jerem.,  ni. 

(7)  Ibid.,  IV. 

(8)  Lib.  II,  cap.  XTiil, 
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santa  Iglesia ,  cuyos  hijos  Bomos;  lo  cual  trataremos 
en  los  capítulos  siguientes. 

CAPÍTULO  V. 

Por  qué  permite  nuestro  Señor  las  herejías ,  y  cómo  con  ocasión 
dellas  descubre  su  poder. 

Aunque  son  tan  grandes  y  perniciosos  los  daños 
que  hacen  las  herejías ,  todavía  son  mucho  mayo- 
res los  bienes  que  nuestro  Señor  saca  dellas,  por 
los  cuales  las  permite ;  porque  siempre  habemos  de 
estar  muy  firmes  y  arraigados  en  aquel  principio 
y  verdadero  fundamento  que  arriba  declaramos, 
que  Dios  nuestro  Señor  no  permitirla  males  en  el 
mundo  sino  para  sacar  dellos  mayores  bienes,  que 
son  los  mismos  males  que  permite.  Y  esto  es  pro- 
pio de  Dios;  porque,  así  como  el  malo  aun  de  lo 
bueno  saca  mal,  así  el  sacar  bien  del  mal  y  con- 
vertir las  espinas  en  rosas,  y  sanar  con  la  ponzoña, 
y  dar  vida  con  la  muerte ,  es  propio  del  Señor  del 
universo,  que  es  autor  de  la  vida  (1).  Y  esto  no 
nace  de  la  naturaleza  del  mal  ni  de  los  malos.  No 
es  causa  deste  bien  la  herejía  ni  los  herejes ,  sino 
la  benignidad  y  suma  clemencia  de  Dios,  que  en 
este  hecho  manifiesta  su  infinito  poder,  su  incom- 
prensible sabiduría,  y  aquella  su  inestimable  bon- 
dad, que  no  tiene  tasa  ni  medida.  Y  la  manifesta- 
ción destas  perfeciones  suyas  es  mayor  bien  y 
de  mayor  provecho  para  los  buenos  y  finos  cató- 
licos, y  de  mayor  gloria  para  Dios,  para  la  cual 
crió  todas  las  cosas,  que  son  los  daños  que  se  si- 
guen de  las  herejías. 

Vamos  desenvolviendo  esta  verdad  y  desmenu- 
zando lo  que  habemos  dicho.  ¿  Cómo  se  descubre 
el  soberano  poder  de  Dios  en  tiempo  de  herejías? 
Defendiendo  la  verdad,  y  dándole  valor  y  fuerzas 
para  que,  aunque  esté  desarmada,  arrinconada  y 
desvalida,  prevalezca  contra  las  puertas  y  todo  el 
poder  del  infierno ,  y  salga  siempre  con  vito- 
ría  (2).  Vese  esto  en  la  origen,  progreso  y  fin  de  las 
herejías  pasadas.  Pero,  por  no  ser  prolijo, hablaré  de 
sola  la  de  los  arríanos,  la  cual,  estando  armada  con 
la  potencia  de  los  emperadores,  y  con  la  aparente 
y  sofística  sabiduría  de  los  filósofos ,  y  con  la  au- 
toridad de  muchos  obispos  engañados ,  y  con  el  ar- 
tificio y  embustes  de  los  que  la  profesaban,  y  ha- 
ciendo riza  y  carnicería  en  los  verdaderos  siervos 
de  Dios ,  y  tomando  todos  los  medios  de  maña  y 
fuerza  para  oprimir  y  desarraigar  de  la  Iglesia  la 
verdad  católica,  no  pudo  hacer  mella  en  ella  más 
que  lo  hacen  las  olas  en  una  alta  y  fuerte  roca. 

Fué  tan  grande  y  terrible  esta  persecución  de 
los  arríanos,  que  dice  della  Vicencio  Lirinense 
estas  palabras  (3) :  «  En  este  peligroso  tiempo  bien 
Be  vio  cuan  grandes  calamidades  vienen  al  mundo 


(1)  Euseb.  Emis.,  hom.  iv.  De  Epiphan. 

(2)  Matth.,  XXVI. 

(3)  In  libello  advers.,  htereses.  cap.  vi.  De  la  persecución  ar- 
riana  tratan  Athan.,  en  la  Apol.  de  su  huida;  Hil.,  contra  Constan- 
cio; Greg.  Nac,  en  la  oración  fúnebre  de  Bas.  sup.  lib.  ii;  Ruf., 
lib.  X,  cap.  xxvii;  Prosp.,  in  chro.  Vic,  de  pers.  vandal.;  Oros., 
Greg.,  Tur,  y  los  demás  autores  de  la  bist.  eccl. 
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con  la  introducción  de  nuevas  doctrinas.  Porqué, 
no  solamente  las  cosas  pequeñas ,  sino  también  las 
grandes ,  entonces  padecieron.  No  solamente  el  pa- 
rentesco, el  deudo,  las  amistades  y  las  casas  parti- 
culares, pero  las  ciudades,  los  pueblos,  las  provin- 
cias, las  naciones,  y  finalmente  todo  el  imperio 
romano  se  turbó  y  estremeció.  Porque,  como  la  pro- 
fana novedad  de  los  arríanos,  á  guisa  de  una  furia 
infernal,  hubiese  ganado  ó  engañado  primero  al 
Emperador,  luego  rindió  á  los  principales  ministros 
de  su  palacio,  y  apoderada  del,  comenzó  á  consu- 
mirlo todo  y  turbar  las  cosas  particulares  y  públi- 
cas ,  las  sagradas  y  profanas ,  y  sin  hacer  diferen- 
cia de  lo  bueno  ni  de  lo  malo,  de  verdadero  ni  de 
falso,  dar  en  las  cabezas  como  en  enemigos.  En 
este  tiempo  las  mujeres  casadas  eran  afrentadas, 
las  viudas  despojadas,  las  vírgenes  violadas,  los 
monesterios  derribados,  los  clérigos  echados  de 
sus  casas,  heridos  los  diáconos,  desterrados  los 
sacerdotes ,  y  las  cárceles  y  calabozos  estaban  lle- 
nos de  santos  varones  y  siervos  de  Dios.  Y  buena 
parte  dellos  andaban  afligidos,  peregrinando  por 
los  campos  de  dia  y  de  noche ,  porque  les  era  pro- 
hibido el  entrar  en  los  pueblos.  Y  así  eran  forzados 
á  guarecerse  en  los  desiertos,  espeluncas  y  cuevas, 
entre  las  fieras  y  peñas,  y  consumidos  de  la  ham- 
bre y  de  la  desnudez,  casi  muertos  en  vida,  acabar 
sus  amargos  y  dichosos  días.»  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  Vicencio  Lirinense,  autor  gravísimo,  que 
há  más  de  mil  años  que  floreció. 

San  Basilio  confiesa  (4)  que  fué  tal  esta  persecu- 
ción, que  pensó  que  era  principio  de  la  apostasia,  de 
la  cual  habla  san  Pablo  en  la  epístola  á  los  tesaloni- 
censes  (5),  y  san  Jerónimo  en  una  epístola  dice 
que,  fuera  de  Atanasio  y  Paulino,  todo  el  Oriente 
estaba  inficionado  de  la  herejía  de  Arrio. 

¿  Cómo  se  mostró  el  poder  grande  de  Dios  en  el 
esfuerzo  que  dio  al  invencible  doctor  de  la  Iglesia 
san  Atanasio  (6)  para  resistir  á  la  herejía  arriana 
y  para  escaparse  de  las  manos  de  sus  enemigos,  y 
dejar  burlados  todos  sus  consejos,  ardides  y  arti- 
ficios ?  ¿  Cómo  se  descubrió  este  mismo  poder  en  el 
espíritu  y  doctrina  con  que  armó  al  otro  su  compa- 
ñero y  valeroso  capitán  san  Hilario,  obispo  Pita- 
viense  (7),  para  que ,  aunque  desterrado  de  su  igle- 
sia, y  llevado  á  tierras  extrañas  y  bárbaras,  diese 
vida  á  los  muertos,  y  resplandeciese  con  milagros, 
y  volviese  á  ella  con  vitorias?  (8).  ¿Cómo  pudie- 
ran cuatro  mil  y  novecientos  y  sesenta  y  seis 
obispos  y  personas  sagradas ,  entre  los  cuales  ha- 
bía muchos  viejos  delicados  y  enfermos  (9),  pade- 
cer lo  que  padecieron  en  África  por  esta  misma 
causa,  en  tiempo  de  Honorico,  rey  de  los  vánda- 
los (10),  sino  esforzados  deste  poder  del  Señor  (11), 

(i)  Epfst.  LX. 

(5)  II ,  Tess.,  II. 

(6)  Ruf.,  lib.  X. 

(7)  Soc,  lib.  II. 

(8)  Soc,  lib.  m,  cap.  viii. 

(9)  Zozom. ,  lib.  v,  cap.  xii. 

(10)  Martirol.  rom.,  á  12  de  Octul)re« 
(li)  HeucL,  lib.  iij  Gen,,  x?ii. 
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e!  cual  tanto  más  fuerte  se  mostraba ,  cuanto  ellos 
eran  más  flacos,  y  máa  terribles  los  tormentos  que 
padecian?  Y  no  menos  eficaz  argumento  deste 
poder  fué  el  dar  habla  milagrosamente  á  otros ,  á 
quien  el  mismo  tirano  Honorico  habia  mandado 
cortar  de  raíz  las  lenguas  (1),  para  que  sin  ellas 
hablasen  tan  bien  como  hablaban  con  ellas,  y  ha- 
ber hecho  otros  infinitos  y  admirables  milagros 
como  hizo  para  confirmación  de  nuestra  santa  re- 
ligión y  confusión  de  sus  enemigos,  los  cuales,  por 
ser  tantos,  no  se  pueden  contar. 

Y  nuestro  príncipe  de  España  san  Hermenegil- 
do (2),  ¿  de  dónde  tuvo  ánimo  y  espíritu  para  me- 
nospreciar el  reino,  desobedecer  al  rey  Leovigildo, 
su  padre,  resistir  á  los  acometimientos  y  vanos 
asaltos  que  le  dieron,  pasar  por  la  aspereza  de  la 
cárcel ,  y  no  temer  el  cuchillo  ni  la  muerte  espan- 
tosa, por  no  discrepar  un  pimto  de  la  fe  católica, 
sino  porque  en  esta  gloriosa  hazaña  quería  descu- 
brir su  soberano  poder  nuestro  Dios?  El  cual, 
finalmente,  por  la  sangre  deste  mártir  suyo  y  es- 
clarecido príncipe  dio  fin  á  la  herejía  arriana ,  que 
hablan  introducido  los  godos  en  España ,  y  no  sola- 
mente en  ella,  sino  en  todo  el  mundo  se  acabó  la 
pestilencia  é  infección  de  aquella  perversa  doctri- 
na ;  y  los  maestros  que  la  sembraban  fueron  conde- 
nados en  los  sagrados  concilios,  y  castigados  (3) 
severamente  de  la  mano  de  Dios,  y  los  reyes  y  em- 
peradores (4)  que  la  favorecían  tuvieron  desastra- 
dos fines.  Y  con  esto,  la  religión  católica  triunfó  de 
la  herejía ,  y  tuvo  sosiego,  paz  y  quietud. 

De  la  misma  manera  podríamos  particularizar 
esto  en  las  demás  sectas  de  perdición  que  se  han 
levantado,  en  los  siglos  pasados,  contra  nuestra  san- 
ta madre  Iglesia  católica,  apostólica  y  romana, 
que  han  sido  innumerables ,  cruelísimas  y  pernicio- 
sísimas, las  cuales  todas  se  han  deshecho  como  hu- 
mo, y  siempre  la  verdad ,  por  más  que  haya  sido 
combatida ,  ha  prevalecido  y  triunfado  de  la  men- 
tira, para  que  en  esto  se  viese  y  se  manifestase 
más  el  poder  de  Dios. 

CAPÍTULO  VL 
Cómo  se  descubre  la  sabiduría  de  Dios  en  el  tiempo  de  herejías. 
Pues  ¿  que  diré  de  la  luz  admirable  de  la  sabidu- 
ría divina ,  que  resplandece  y  se  descubre  más  en 
el  tiempo  oscuro  y  caliginoso  de  las  herejías?  Por- 
que, como  el  Señor  tiene  tan  grande  y  tan  paternal 
providencia  de  sus  escogidos,  cuándo  son  menes- 
ter, envia  unos  sapientísimos  doctores,  para  que, 
como  unas  lumbreras  del  cielo,  alumbren  el  mundo 
y  deshagan  con  los  rayos  esclarecidos  de  la  verdad 
las  tinieblas  espesas  de  los  herejes.  Y  así  como  lo 

(1)  Greg.,  lib.  ni ,  Dial.,  cap.  xxxii;  Evang.,  lib.  iv,  cap.  xiv. 

(2)  Greg.,  lib.  iii ,  Dial.,  cap.  xxii. 

(3)  Arrio  murió  repentinamente,  echando  las  entrañas.  Athan., 
orat.  I,  Contra  arríanos ,  y  Ruffln.,  lib.  x,  Hist.,  cap.  xiii. 

{i\  Constancio  murió  de  apoplegía.  Socrat.,  lib.  ii,cap.  xxxvit. 
Valente  vivo  fué  quemado  de  los  godos.  Ruff.,  lib.  x,  cap.  xiii. 
Honorico,  rey  de  los  vándalos,  murió  comido  de  gusanos,  que  ma- 
naban de  todo  su  cuerpo.  Yict.,  lib.  ui,  y  Procop.,  lib.  m,De  lir 
¡>eH.  vua». 
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blanco  se  echa  de  ver  mejor  par  de  lo  negro,  y  la 
luz  cabe  lo  escuro,  así  el  espíritu  celestial  destos 
varones  eminentes,  derivado  de  aquella  fuente  so- 
berana de  la  sabiduría  de  Dios ,  resplandece  más 
cuando  le  cotejamos  y  contraponemos  con  la  per- 
versa inorancia  de  los  maestros  insipientes.  No 
hubieran  mostrado  tan  excelentemente  su  sabidu- 
ría los  gloriosos  doctores  de  la  Iglesia  católica,  san 
Atanasio  y  san  Hilario,  de  quienes  habernos  hecho 
mención,  si  Arrio,  enemigo  de  la  verdad,  no  les 
hubiera  dado  materia  para  ello.  Ni  san  Jerónimo 
contra  Vigilancio,  Joviniano  y  Elvidio,  ni  san 
Agustín  contra  los  pelagianos  y  maniqueos,  ni 
san  Cirilo  contra  Nestorio,  ni  santo  Domingo  con- 
tra los  albigenses,  ni  otros  santísimos  y  sapientísi- 
mos varones  y  capitanes  esforzados  hubieran  po- 
dido desplegar  las  riquezas  de  su  dotrina,  y  em- 
plear los  filos  y  aceros  de  su  valor  contra  otros 
monstruos  y  enemigos  del  Señor,  si  ellos  no  hubie- 
ran salido  en  campaña  y  pregonado  guerra  contra 
la  Iglesia  católica. 

En  esto  se  muestra  mucho  la  sabiduría  de  Dios, 
que  es  la  fuente  de  donde  estos  santos  varones 
bebian.  Y  no  menos  en  el  juntar  los  concilios  ge- 
nerales, y  asistir  con  el  espíritu  de  su  infalible  pro- 
mesa y  verdad  en  ellos  ,  para  que  con  ella  se  des- 
terrasen de  la  santa  Iglesia  las  nuevas,  peregri- 
nas, falsas  y  curiosas  dotrinas,  y  se  estableciesen 
las  verdaderas,  macizas  y  sólidas,  por  las  cuales 
ella  se  habia  de  regir  y  gobernar.  Desta  manera 
se  convocó  y  celebró  en  Nicea,  ciudad  de  Bitinia, 
el  concilio  Niceno,  en  tiempo  de  san  Silvestre,  papa, 
y  del  emperador  Constantino,  que  fué  el  primero 
general,  al  cual  vinieron  trescientos  y  diez  y  ocho 
obispos,  y  en  él  fueron  condenados  Arrio,  Sabelio 
y  Fotino.  Y  en  el  tiempo  de  san  Dámaso,  papa,  y 
de  los  emperadores  Graciano  y  Teodosio  se  cele- 
bró el  concilio  Constantinopolitano,  de  ciento  y 
cincuenta  obispos ,  contra  Eunomio  y  Macedonio, 
y  el  Ef  esino,  de  doscientos  obispos,  contra  los  erro- 
res de  Nestorio,  obispo  de  Constantinopla ,  en  tiem- 
po del  papa  Celestino  y  del  emperador  Teodosio 
el  Segundo.  Y  el  Calcedonense,  de  seiscientos  y 
treinta  obispos,  en  tiempo  de  san  León,  papa,  y  do 
Marciano,  emperador,  contra  Eutiquio  y  Dioscoro, 
que  son  los  cuatro  concilios  generales  que  san 
Gregorio  dice  que  veneraba  como  los  cuatro  evan- 
gelios ;  y  después  destos,  se  han  celebrado  otros  mu- 
chos concilios  generales  contra  diversos  herejes  (5). 
Y  últimamente  se  celebró  el  concilio  de  Trento  con- 
tra los  errores  de  Lutero  y  sus  secuaces,  y  en  él 
y  en  todos  los  demás  se  puede  ver  cómo  resplan- 
dece esta  sabiduría  de  Dios,  y  la  claridad,  resolu- 
ción y  firmeza  con  que  se  determinan  y  establecen 
en  ellos  las  verdades  purísimas  de  nuestra  santa  fe, 
y  se  condenan  y  deshacen  los  errores  contrarios, 
para  que  de  todos  los  concilios  saquemos  aquella 
conclusión  y  verdadera  sentencia  de  Vicencio  Li* 
rinense  (6),  que  es  propio  de  la  modestia  y  grave- 

(5)  Lib.  I,  epist.  XXIV. 

(6)  Lib.  Contra  hieres.,  cap.  ix. 
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dad  cristiana  no  enseñar  á  nuestro  sucesores  nues- 
tra propia  y  nueva  dotrina,  sino  retener  y  conser- 
var la  que  aprendimos  de  nuestros  padres. 

Y  nuestro  Señor  suele  algunas  veces  confirmar 
con  milagros  los  mismos  concilios,  como  lo  hizo 
en  el  concilio  Niceno,  en  el  cual  murieron  dos  de 
los  obispos  congregados  antes  que  se  acabase  el 
concilio  y  los  padres  le  firmasen ,  y  después  que  le 
firmaron ,  fueron  con  él  á  la  sepultura  de  los  dos 
obispos  difuntos ,  y  pidiéronles  que  si  lo  que  en  el 
concilio  se  habia  determinado  era  verdad ,  lo  firma- 
sen de  su  mano  y  lo  aprobasen ;  y  dejando  aque- 
lla noche  en  aquel  lugar  el  concilio  sellado,  á  la 
mañana,  desenvolviéndole,  le  hallaron  firmado  de 
mano  de  los  dos  santos  obispos  difuntos ,  con  estas 
palabras:  «Nos,  Crisanto  y  Musomio,  los  cuales  en 
la  santa  y  universal  y  primera  sínodo  de  Nice- 
na  (1)  habpmos  sido  del  mismo  parecer  que  los 
otros  santos  padres ,  aunque  cuanto  al  cuerpo  somos 
ya  difuntos,  con  nuestra  propia  mano  habemos  fir- 
mado este  papel.  Y  en  el  concilio  Calcedonense, ha- 
biendo gran  controversia  entre  los  herejes  y  católi- 
cos acerca  de  la  verdad  de  nuestra  santa  fe ,  se  tomó 
por  medio  que  para  averiguar  la  verdad  se  acudie- 
ee  al  cuerpo  de  santa  Eufemia,  que  con  gran  re- 
verencia era  venerado  en  aquella  misma  ciudad  y 
lugar  del  Concilio,  y  que  se  pusiesen  dos  libros,  el 
uno  de  los  herejes  y  el  otro  de  los  católicos,  dentro 
de  su  sepultura,  y  que  el  que  la  Santa  aprobase,  éste 
se  tuviese  por  bueno  y  verdadero.  Hízose  así,  y  el 
de  los  herejes  se  halló  arrojado  á  los  pies  de  la 
Santa ,  y  el  católico  dio  ella  misma  de  su  mano 
(sacando  el  cuerpo  de  la  sepultura)  al  emperador 
Marciano  y  á  los  obispos  católicos  ;  y  con  esto  quedó 
la  verdad  conocida  y  confirmada  con  tan  evidente 
milagro  y  ilustre  testimonio  del  cielo,  como  lo  es- 
cribe Juan  Zonáras,  autor  grave  y  griego,  en  el  ter- 
cero tomo  de  sus  Anales,  donde  habla  del  empera- 
dor Marciano. 

Demás  desto,  se  mandan  en  los  concilios  muchas 
cosas  tocantes  á  la  reformación  de  las  costumbres 
y  á  la  emendacion  de  la  vida,  por  las  cuales  hoy 
dia  vivimos  y  estamos  en  pié  y  no  somos  del  todo 
acabados.  Y  si  no  fuera  por  la  ocasión  de  las  here- 
jías, no  se  celebraran  los  concilios  contra  ellas,  ni 
la  Iglesia  católica  gozara  de  los  bienes  innumera- 
bles é  importantísimos  que  dellos  se  han  seguido; 
porque,  así  como  en  tiempo  de  paz  nos  descuida- 
mos y  dormimos  á  buen  reposo,  pero  en  alzando 
bandera  los  enemigos  y  andando  la  guerra,  se  apa- 
rejan y  alimpian  las  armas,  se  reparan  los  muros, 
se  fortifican  las  ciudades,  se  proveen  de  municio- 
nes y  pertrechos  los  castillos,  se  vela  y  se  hace 
centinela  en  cualquier  lugar  de  sospecha ;  y  esto 
todo  cesaria  si  no  hubiese  enemigos  ;  así  en  la  guer- 
ra que  los  herejes  nos  hacen  despierta  Dios  á  los 
que  dormían  y  hace  nueva  gente.  Estudiase  más, 
y  entiéndense  mejor  las  sagradas  letras ,  las  deter- 
painaciones  de  los  concilios,  los  decretos  de  los 

(1)  ISiceph.,  lib.  vin,  HUt.,  cap,  xsni. 
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sumos  pontífices,  las  sentencias  conformes  de  los 
santos  doctores,  y  se  investigan  y  apuran  las  tra- 
diciones apostólicas  y  las  costumbres  universales 
de  la  Iglesia,  que  son  las  principales  y  más  fuer- 
tes armas  con  que  habemos  de  pelear,  y  nos  aper- 
cebimos  para  resistir  y  acometer,  y  reparamos  y 
mejoramos  nuestras  vidas,  que  cuando  están  des- 
portilladas ó  caídas  son  comunmente  como  la  ba- 
tería abierta  por  donde  entran  las  herejías.  San 
Agustín  dice  estas  palabras  (2) :  «Muchas  cosas 
tocantes  á  la  fe  católica ,  cuando  somos  desasose- 
gados de  la  engañosa  inquietud  de  los  herejes, 
para  poderlas  defender  contra  ellas,  se  consideran 
con  mayor  atención  y  se  entienden  con  más  clari- 
dad y  se  predican  con  más  cuidado,  y  la  cuestión 
que  movió  el  adversario  es  nueva  ocasión  do  apren- 
der.» 

Esto  vemos  que  ha  hecho  nuestro  Señor  en  estos 
miserables  tiempos,  enviando  nuevos  soldados  de 
socorro  á  su  Iglesia  para  que  se  opongan  á  los  he- 
rejes, y  despertando  é  inspirando  á  muchos  varo- 
nes señalados  en  santidad  y  ciencia  que  escribie- 
sen libros  de  diferentes  materias  contra  nuestros 
enemigos,  é  ilustrasen  con  ellos  la  santa  Iglesia, 
y  enseñasen  y  esforzasen  á  los  fieles.  En  todo  esto 
se  descubre  la  sabiduría  incomprensible  del  Señor. 

Asimismo  se  manifiesta  en  otro  modo,  que  algu- 
nas veces  ha  usado  para  mayor  confusión  de  los 
herejes,  convirtiendo  á  los  sabios  y  grandes  letra- 
dos por  varones  simples  y  sin  letras,  como  acon- 
teció en  el  concilio  Niceno,  al  cual  vino  un  gran 
filósofo  y  agudo  disputador,  el  cual ,  queriendo  ha- 
cer ostentación  de  su  dotrina  é  ingenio,  se  puso  á 
disputar  con  algunos  perlados  católicos,  grandes 
letrados ;  y  como  ellos  no  pudiesen  convencerlo 
con  la  fuerza  de  sus  argumentos,  salió  im  santo 
obispo  simplicísimo,  llamado  Spiridíon ,  para  dis- 
putar con  él,  y  díjole  solamente  estas  palabras  (3): 
«Oye,  hermano  ;  nosotros  los  católicos  cristianos 
creemos  en  Dios  Padre  todopoderoso,  que  crió  el 
cielo  y  la  tierra,  y  en  su  unigénito  hijo  Jesucristo, 
nuestro  Señor,  y  lo  demás  que  se  contiene  en  el 
credo  1);  y  dicho  esto,  añadió  :  «¿Crees  esto  ó  no?» 
Fué  tanta  la  fuerza  que  el  Señor  dio  á  estas  lla- 
nas y  sencillas  palabras,  que  el  santo  obispo  pro- 
nunció confiado  en  la  verdad  dellas,  que  el  filósofo 
altivo,  y  que  estaba  ufano  de  ver  cuan  bien  lo 
habia  ido  en  la  disputa  con  los  otros ,  luego  so 
rindió  y  dijo  que  sí  creía,  y  que  mientras  habían 
disputado  con  él  con  palabras,  él  habia  respon- 
dido á  unas  palabras  con  otras  palabras;  mas  que 
cuando,  dejadas  las  palabras ,  Dios  habia  usado 
de  su  eficacia  y  virtud ,  no  habían  podido  las 
palabras  resistir  á  la  virtud  y  saber  de  Dios. 
Y  así  siguió  el  famoso  filósofo  al  humilde  y 
simple  obispo,  y  se  hizo  discípulo  de  quien  se  te- 
nía por  maestro.  Otra  vez,  quejándose  algunos  fi- 


(2)  Lib.  VI,  t)e  CiviL  Dei,  cap.  Xf. 

(3)  Ruf.,lib.x,  //¿6í.,cap.ui>Sozo.,Iib.  I,  cap.  xv)i,yNiceph.| 
lib.  vm,  cap.  XY. 
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l<5sofos  al  emperador  Constantino  (1)  porque  habia 
mudado  la  religión  antigua  de  los  emperadores  ro- 
manos y  sabios  de  Grecia,  y  favorecido  á  los  cris- 
tianos ,  que  creian  que  un  hombre  crucificado  era 
Dios,  se  ordenó  una  disputa  entre  muchos  dellos 
y  Alejandro,  obispo  de  Constantinopla,  el  cual, 
confiando  m.ás  en  la  verdad  de  la  fe  que  defendía, 
que  en  la  ciencia  ó  elocuencia  humana',  que  no  te- 
nía, salió  en  campo,  y  habiendo  señalado  los  filó- 
sofos á  uno,  el  más  eminente  y  sabio  que  habia  en- 
tre ellos,  para  que  disputase  y  fuese  como  caudi- 
llo é  intérprete  de  los  demás ,  el  santo  obispo  co- 
menzó su  disputa  desta  manera  :  «Filósofo,  yo  te 
mando,  de  parte  de  Dios,  que  no  hables» ;  y  con 
esta  sola  palabra  que  oyó,  perdió  la  habla  el  filó- 
sofo, y  enmudeció  de  tal  manera,  que  se  rindió  y  se 
rindieron  todos  los  otros  filósofos,  sus  compañeros, 
á  la  verdad  invencible  de  la  fe,  que  la  simplicidad 
del  santo  obispo  Alejandro  defendía  (2).  Y  lo  mis- 
mo aconteció  á  san  Pedro  mártir  queriendo  dispu- 
tar con  un  hereje,  el  cual  no  pudo  hablar  y  quedó 
mudo  por  oración  del  Santo.  Y  por  esta  manera  se 
convirtió;  y  se  conoció  y  confirmó  la  verdad  cató- 
lica. Y  como  éstos  hay  otros  ejemplos  en  las  his- 
torias eclesiásticas. 

CAPÍTULO  VIL 
La  bondad  de  Dios,  que  se  maniflesta  en  tiempo  de  herejías. 

Si  el  Señor  es  admirable  cuando  descubre  su  po- 
der y  su  saber  contra  los  herejes ,  no  lo  es  menos 
cuando  muestra  contra  ellos  su  bondad.  Porque  ¿en 
qué  puede  resplandecer  más  la  bondad  inmensa  y 
soberana  del  Señor,  que  en  sacar  bienes  tan  gran- 
des como  los  que  habemos  dicho,  de  un  mal  tan 
grande  y  espantoso  como  es  la  herejía?  ¡Quesea 
nuestro  Dios  tan  bueno,  que  los  mayores  males  del 
mundo  le  sirvan  para  tan  grandes  bienes ,  y  que 
ni  la  malicia  de  los  demonios,  ni  la  perversidad  de 
los  hombres,  ni  la  potencia  y  crueldad  de  los  tira- 
nos, ni  todo  el  poder  del  infierno  sea  parte  para 
que  se  pierda  uno  de  sus  escogidos,  para  que  no 
saque  El  gloria  para  sí  y  provecho  para  nosotros ! 
Grande  argumento  es  éste  de  su  infinito  poder  y 
bondad. 

De  esta  manera,  del  mayor  de  los  pecados,  que 
fué  la  muerte  cruelísima  y  afrentosísima  de  su  pre- 
cioso Hijo,  sacó  Dios  el  mayor  de  los  bienes,  que 
es  la  redención  del  linaje  humano,  la  conversión 
del  mundo  y  la  manifestación  de  su  infinita  bon- 
dad y  misericordia ;  y  de  la  persecución  de  los  ti- 
ranos ha  sacado  la  fortaleza  y  constancia  y  triunfo 
de  los  mártires,  y  nuestro  esfuerzo,  y  la  defensa  de 
la  Iglesia  católica,  y  la  confusión  de  sus  enemi- 
gos ;  y  de  los  pecados  que  cada  dia  permite  saca- 
mos más  claramente  la  clemencia  y  bondad  de 
Dios,  que  los  sufre  y  los  perdona;  y  por  un  cabo 
conocemos  la  flaqueza  y  miseria  del  hombre,  que 
cae  en  ellos ,  y  por  otro,  cuando  se  levanta ,  su  es- 

(1)  Sozo.,  lib.  I,  cap.  XVII. 
&)  En  su  Yida,  Sario»  tom.  lu 
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carmiento,  cautela  y  aviso,  humillándose  por  ellos 
y  haciendo  penitencia  dellos,  y  guardándose  con 
más  recato  de  recaer,  y  compadeciéndose  de  los  que 
caen ,  y  consolándolos  y  animándolos  y  dándoles 
la  mano  en  sus  caídas ;  que  por  esto  dijo  el  após- 
tol san  Pablo  (3)  que  á  los  que  aman  á  Dios  to- 
das las  cosas  les  aprovechan.  Sobre  el  cual  lugar 
dicen  los  santos  doctores  que  hasta  los  mismos 
pecados  que  cometieron  les  son  de  provecho,  por 
las  razones  que  acabo  de  decir.  De  suerte  que ,  así 
como  un  peritísimo  y  sapientísimo  médico  descu- 
bre más  la  excelencia  de  su  arto  cuando  hay  más 
enfermos  y  dolencias  que  parecen  incurables,  cu- 
rando él  y  dando  salud  á  los  que  están  desahucia- 
dos y  sin  esperanza  alguna  de  remedio,  así  nuestro 
Médico  soberano  muestra  más  su  bondad  sufriendo 
nuestros  males,  y  sacando  dellos  tan  grandes  y  tan 
inestimables  bienes,  y  dando  vida  y  salud  á  los 
que  se  contaban  por  muertos. 

También  se  manifiesta  en  otra  cosa  no  menos 
importante  esta  bondad ,  que  es  en  comunicarse  á 
los  hombres  é  inflamarlos  de  tal  manera  con  su 
amor,  que  mueran  por  él  y  por  la  defensa  de  su 
verdad.  Porque,  así  como  en  ninguna  cosa  de  cuan- 
tas Dios  ha  hecho  por  el  hombre  ha  manifestado 
tanto  su  bondad,  ni  dado  muestras  tan  claras  y  efi- 
caces de  lo  mucho  que  le  quiere,  como  en  haber 
dado  su  vida  y  muerto  en  una  cruz  por  él,  así  en 
ninguna  cosa  puede  el  hombre  dar  retorno  á  Dios 
y  mostrar  lo  que  le  ama ,  tanto  como  en  derramar 
la  sangre  y  morir  por  él.  Porque,  como  dice  el  Após- 
tol (4),  la  mayor  prueba  del  amor  es  dar  la  vida 
por  el  amado.  Y  como  el  morir  Dios  en  una  cruz 
por  el  hombre  es  la  mayor  prueba  que  Dios  nos 
ha  dado  para  que  el  hombre  conozca  lo  que  tiene 
en  El ,  así  el  morir  el  hombre  por  la  verdad  y  amor 
de  Dios  es  la  más  cierta  y  eficaz  prueba  del  amor 
que  el  hombre  tiene  á  Dios ;  pero  en  lo  uno  y  en  lo 
otro  descubre  el  Señor  maravillosamente  su  bon- 
dad, y  lo  uno  y  lo  otro  es  singular  gracia  y  bene- 
ficio suyo.  Porque,  si  Dios  no  previniese  al  hombre 
con  su  dulzura,  y  le  aprisionase  con  sus  cadenas,  y 
le  encendiese  con  vivas  llamas ,  no  podría  él  por  sí 
arder  en  tal  fuego  de  amor  divino,  que  menospre- 
cíase su  propia  vida  y  padeciese  los  tormentos  atro- 
císimos que  por  El  padece.  Así  que ,  aunque  todos 
los  mártires  antiguos ,  y  los  que  en  nuestros  días 
han  muerto  por  la  fe  católica  en  Francia,  Flándes, 
Inglaterra,  que  son  innumerables , han  dado  con  su 
sangre  firmísimo  testimonio  de  lo  mucho  que  ama- 
ban á  Dios  y  estimaban  lafe  católica,  por  la  cual  mu- 
rieron ;  pero  esta  fortaleza  y  bondad  dellos  es  prue- 
ba y  argumento  manifiesto  de  la  bondad  de  Dios, 
que  se  la  dio.  Porque,  así  como  el  sol  es  la  fuente 
y  origen  de  toda  la  luz  corporal,  y  sin  él  no  hay 
luz,  y  donde  hay  mayor  luz  hay  mayor  participa- 
ción del  sol;  así  Dios  es  sumo  é  infinito  bien  y  la 
fuente  y  primer  principio  de  toda  bondad ;  de  ma- 


(3)  Rom.,  TUi. 

(4)  im.,  V. 
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ñera  que  ninguna  cosa  puede  ser  buena  sino  por 
Él.  Y  donde  hay  más  esclarecidos  y  resplandecien- 
tes rayos  de  bondad ,  ahí  hay  mayor  participación 
de  la  bondad  eterna.  Y  como  en  la  muerte  de  los 
mártires  hay  mayor  muestra  desta  bondad  y  amor, 
como  habernos  declarado,  sigúese  que  hay  mayor 
participación  de  la  bondad  divina,  y  que  con  oca- 
sión de  las  herejías  muestra  el  Señor  más  su  bondad. 
Demás  destos  bienes  tan  importantes  y  ciertos, 
hay  otros  muchos,  que  saca  su  divina  Majestad 
para  provecho  de  sus  escogidos;  porque  con  la  tur- 
bación de  las  herejías  se  prueba  más  nuestra  fe,  se 
aviva  más  nuestra  esperanza,  se  enciende  la  cari- 
dad y  se  descubren  los  verdaderos  amadores  de 
Dios.  Que  por  esto,  como  dice  el  Apóstol  (1),  es  ne- 
cesario que  haya  herejías,  para  que  con  ocasión 
dallas  se  manifiesten  y  conozcan  los  siervos  leales 
y  probados  que  tiene  el  Señor.  Porque,  así  como 
las  casas  que  están  fundadas  sobre  la  peña  viva 
resisten  al  ímpetu  de  las  lluvias  y  torbellinos  y  ave- 
nidas ,  y  so  quedan  en  pié  sin  detrimento  suyo,  y 
las  que  están  sobre  arena  las  trastorna  el  viento  y 
caen  y  se  las  lleva  la  corriente ;  así  las  almas  que 
están  fundadas  sobre  los  cimientos  fuertes  del  te- 
mor santo  y  amor  del  Señor  resisten  á  todas  las 
tentaciones  y  encuentros  impetuosos  de  los  errores 
y  herejías,  y  las  flacas  y  sin  cimientos  cualquiera 
viento  las  derriba  y  asuela.  E  importa  mucho  que 
los  buenos  sean  conocidos ,  y  que  los  soldados  ven- 
gan á  las  manos  con  los  enemigos,  para  que  se 
conozcan  los  que  son  animosos  y  valientes  y  los 
que  son  cobardes  y  tímidos  ;  los  cuales,  porque  an- 
tes de  la  batalla  andaban  mezclados  y  militaban 
debajo  de  la  misma  bandera,  todos  parecían  unos. 

CAPÍTULO  VIII. 
Lo  que  habernos  de  hacer  en  el  tiempo  que  hay  herejfas. 
Aunque  Dios  nuestro  Señor  es  tan  bueno,  que 
saca  tan  grandes  bienes ,  como  habemos  dicho  en  el 
capítulo  pasado,  de  tan  grande  mal  como  es  la  here- 
jía, no  por  eso  nosotros  habemos  de  dejar  de  abor- 
recerla y  huir  della  como  de  pestilencia  ;  porque 
ella  de  sí  no  produce  bien  alguno,  ni  puede  con  su 
aire  corrupto  dejar  de  inficionar  las  almas  y  dar^ 
les  muerte ;  mas  el  Señor  es  tan  bueno  y  poderoso, 
que  hace  triaca  de  la  ponzoña  y  convierte  en  vida 
esa  misma  muerte.  Para  enseñarnos  este  aborreci- 
miento que  habemos  de  tener  á  las  herejías,  y  có- 
mo habemos  de  huir  de  los  herejes  y  maestros  pes- 
tilentes que  las  siembran ,  tenemos  muchos  y  ma- 
ravillosos ejemplos  de  santísimos  y  gravísimos 
varones,  y  lo  que  es  más,  la  dotrina  de  Cristo 
nuestro  redentor  (2) ,  que  nos  manda  que  tenga- 
mos por  étnico  y  publicano,  que  es  por  descomul- 
gado y  apartado  del  comercio  y  favor  de  Dios ,  al 
que  no  oyere  y  obedeciere  á  su  Iglesia.  Y  san  Pa- 
blo dice  (3)  que  huyamos  del  hereje.  Y  san  Juan 


(1)  I,Cor.,x. 

(2)  Malth.,xvm. 
^3)  Ilt.,m. 
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Evangelista  (4) ,  que  aun  no  le  saludemos  ni  le 
digamos  palabra  de  buena  crianza.  Y  san  Ignacio, 
su  discípulo,  nos  enseña  á  huir  de  cualquiera  que 
no  siguiere  la  doctrina  de  la  santa  Iglesia  católica, 
y  no  tratar  con  él  aunque  sea  amigo,  hermano,  hijo 
ó  padre  (6)  ;  y  el  mismo  Santo  lo  guardó  esto  de 
manera,  que  aun  en  sus  epístolas  no  quiso  nom- 
brarlos ,  por  no  contaminarlas  con  el  nombre  de- 
llos. 

Conforme  á  esta  saludable  dotrina,  el  apóstol  san 
Juan  salió  de  un  baño  adonde  se  lavaba  Cherinto, 
hereje,  y  dijo  á  sus  discípulos  (6)  :  «Huyamos  de 
aquí,  porque  no  caigan  estos  baños  sobre  nosotros, 
en  los  cuales  se  está  bañando  Cherinto,  enemigo  de 
la  verdad  » ,  como  lo  cuenta  Ensebio  (7)  ;  y  san  Ire- 
neo  dice  que  nunca  los  apóstoles  quisieron  tratar  ni 
hablar  con  los  herejes.  Y  san  Policarpo,  discípulo 
del  mismo  san  Juan ,  preguntándole  en  Roma  Mar- 
cion,  hereje,  porque  se  apartaba  del,  si  le  conocía, 
le  respondió  (8):  «Conozco  al  hijo  primogénito  de 
Satanás.»  Habiendo  enterrado  acaso  á  un  santo 
monje  en  una  sepultura  en  que  estaba  enterrado 
un  hereje,  le  oían  cada  noche  decir  al  católico, 
como  quien  hablaba  con  el  hereje :  «  No  me  toques, 
hereje,  ni  te  llegues  á  mí ,  enemigo  de  la  santa  Igle- 
sia católica.»  ¡Qué  aborrecimiento  debía  de  tener  á 
los  herejes  en  vida  el  que  así  huía  de  ser  tocado  de 
los  huesos  de  uno  dellos  en  la  sepultura !  (9).  Toda 
una  ciudad  entera  se  despobló,  y  los  moradores  de- 
lla se  pasaron  de  África  á  España  (10) ,  por  no  tener 
obispo  á  un  hereje,  que  Honorico,  rey  de  los  ván- 
dalos, arriano  y  cruelísimo  perseguidor  de  los  ca- 
tólicos, les  había  dado  (11).  Estando  una  vez  unos 
muchachos  católicos  en  la  calle  jugando  á  la  pe- 
lota, pasó  un  hereje  á  caballo  ,  y  la  pelota  con  que 
jugaban  acaso  topó  en  la  cabalgadura  en  que  iba 
el  hereje ,  y  los  muchachos  no  se  atrevieron  á  tocar 
la  pelota  ni  tomarla  más  en  las  manos ,  teniéndola 
por  cosa  maldita  y  contaminada;  de  lo  cual  se  ve 
cuan  grande  piedad  y  recato  debían  tener  los  pa- 
dres ,  pues  tan  bien  enseñados  estaban  sus  hijos,  y 
lo  que  importa  desde  la  tierna  edad  criarse  los  ni- 
ños con  odio  y  aborrecimiento  de  todo  lo  que  es 
contrario  á  nuestra  santa  religión  (12).  Severo  Sul- 
picio  cuenta  que  habiendo  el  bienaventurado  san 
Martin ,  por  necesidad  y  por  evitar  mayores  daños, 
comunicado  con  ciertos  obispos  herejes ,  se  le  secó 
el  espíritu ,  y  que  no  hacia  después  tantos  mila- 
gros, y  que  el  mismo  Santo  lo  lloraba  y  atribuía 
al  haber  tratado  con  ellos.  Y  así  conviene  que  nos- 
otros los  aborrezcamos  y  huyamos ,  y  que  de  nues- 
tra parte  hagamos  lo  que  somos  obligados  para 
aplacar  la  ira  de  Dios  y  detener  el  azote  riguroso 

(i)  Joann.,  ii. 

(5)  S.  Ignat. ,  epist.  ix  et  x. 

(6)  Euseb. ,  Eccles.  Hist. ,  lib.  tv,  cap.  xiv. 

(7)  Euseb. ,  iib.  iii ,  cap.  m ,  Contra  Valentinum. 

(8)  Prado  espiritual,  cap.  XL. 

(9)  Nancl.,  vo!.  ii. 

(10)  Gener.,  clxxi. 

(11)  Teot. ,  lib.  IV,  Uist. ,  cap.  xiv. 

(12)  Dialog.,  m. 
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de  su  venganza,  el  cual  en  permitir  las  herejías  se 
manifiesta. 

Y  lo  primero  que  habemos  de  hacer  es  acudir  al 
mismo  Dios ,  y  con  continua,  humilde  y  devota  ora- 
ción suplicarle  que  no  castigue  las  ánimas  que  Él 
remedió  con  su  preciosa  sangre ,  con  castigo  tan 
severo  y  atroz  como  es  permitir  las  herejías,  y 
que  aunque  nuestros  pecados  merezcan  cualquier 
azote,  los  paguemos  con  penas  y  trabajos  corpora- 
les, y  no  con  las  espirituales,  que  son  en  tan  grande 
ofensa  é  injuria  de  su  divina  Majestad.  Pongámosle 
delante  el  tesoro  riquísimo  de  los  merecimientos  y 
la  preciosísima  sangre  de  su  unigénito  Hijo,  la  in- 
tercesión de  todos  los  ángeles  y  espíritus  bien- 
aventurados del  cielo,  y  especialmente  de  aquella 
soberana  Reina  y  Señora  nuestra,  que  es  alabada  de 
la  santa  Iglesia  por  haber  confundido  y  aniquilado 
todas  las  herejías ,  y  de  aquellos  gloriosos  capita- 
nes y  divinos  labradores  que  conquistaron  el  mun- 
do, y  derribada  la  idolatría,  plantaron  en  él  nuestra 
santa  fe  católica,  ó  derramaron  su  purísima  sangre 
por  ella,  ó  con  la  luz  resplandeciente  de  su  dotri- 
na  la  enseñaron  y  explicaron ,  y  deshicieron  las  ti- 
nieblas y  errores  de  los  herejes. 

Lo  segundo,  debemos  hacer  gracias  al  Señor  por 
habernos  dado  á  nosotros  verdadero  conocimiento 
de  su  fe  y  verdad ,  y  que  en  nuestros  reinos ,  como 
en  la  tierra  de  Gessen ,  veamos  luz  y  claridad  (1), 
estando  tantos  otros  reinos  y  provincias  llenas  de 
tinieblas  y  oscuridad,  como  lo  estuvo  Egipto  (2), 
y  que  gocemos  de  la  paz,  justicia  y  tranquilidad 
de  que  gozamos ,  que  son  frutos  de  la  verdadera 
religión,  en  el  tiempo  que  otros,  por  haberla  per- 
dido, andan  sumidos  y  anegados  en  las  olas  tur- 
bulentas de  tantas  tempestades  y  alteraciones.  De- 
bemos pedir  á  Dios  con  mucha  instancia  que  guarde 
á  todos  los  príncipes  y  ministros  fieles  que  Él  tiene 
en  la  tierra ,  por  cuya  vigilancia ,  celo  y  poder  nos 
viene  tanto  bien. 

Principalmente  y  ante  todas  cosas  debemos  en- 
mendar nuestras  vidas  y  despedir  de  nosotros  to- 
dos los  vicios,  y  más  los  que  nos  disponen  á  abrazar 
y  seguir  más  fácilmente  las  herejías.  Porque,  dado 
caso  que  la  fe  es  el  principio,  raíz  y  fundamento  de 
todas  las  virtudes  del  cristiano,  y  que  no  puede  ha- 
ber fe  verdadera  en  él  sin  caridad  y  sin  las  otras 
virtudes  que  dependen  della,  pero  también  es  cier- 
to lo  que  dice  el  apóstol  san  Pablo  (3) ,  que  muchos 
dieron  al  través  con  la  fe  por  tener  poca  cuenta 
con  BU  conciencia;  y  lo  que  dice  en  otro  lugar  (4), 
que  la  raíz  de  todos  los  males  es  la  codicia ,  y  que 
muchos  por  dejarse  llevar  della  perdieron  la  fe. 
Conforme  á  esta  verdad,  que  nos  enseña  el  Apóstol, 
no  hay  duda  sino  que  es  gran  disposición  para  per- 
der la  fe  la  mala  vida  y  corrupción  de  las  cos- 
tumbres. Y  así  comunmente  vemos  que  los  hom- 
bres perdidos  y  desalmados  fácilmente  se  hacen 

ü)  Exod.,  X. 

(3)  Sap.,  xvni. 

(5)  i,ri»i.,i. 

(4)  Iiiem,  TU 
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herejes  y  buscan  errores  en  la  dotrina  para  auto- 
rizar y  defender  los  desconciertos  de  su  mala  vida. 
Y  si  esto  en  los  tiempos  pasados  fué  verdad,  no  lo 
es  menos  en  los  presentes,  por  ser  las  herejías  de 
nuestros  tiempos  más  peligrosas ,  blandas  y  sensua- 
les, y  fundadas  en  deleites  y  carnalidades,  y  ene- 
migas de  toda  aspereza  y  penitencia.  Por  tanto,  si 
queremos  que  Dios  nuestro  Señor  nos  haga  merced 
de  conservar  en  nosotros  y  en  todo  el  reino  el  don 
inestimable  de  su  santa  fe  católica,  debemos,  cuan- 
to nos  fuere  posible,  cercenar  todas  las  superfluida- 
des y  demasías ,  y  desarraigar  las  blanduras  y  de- 
leites de  la  carne,  y  refrenar  nuestros  gustos  y  ape- 
titos, para  que  estén  enfrenados  y  no  nos  despeñen 
en  el  abismo  de  las  abominables,  desvariadas  y 
sangrientas  herejías  con  que  vemos  perdidos  otros 
reinos,  los  cuales  en  otros  tiempos  florecían  en 
grande  cristiandad  y  religión. 

No  nos  habemos  de  contentar  solamente  con  esto, 
sino  también  procurar  hacer  guerra  á  los  herejes  y 
vencerlos  con  nuestras  obras.  Quiero  decir  que  nos 
debemos  ejercitar  en  todas  las  obras  de  piedad  y 
virtud  que  ellos  aborrecen  y  persiguen ,  como  son 
los  ayunos ,  penalidades  y  obras  de  penitencia ;  la 
invocación  de  los  santos,  el  uso  y  reverencia  de 
sus  imágenes ,  el  pío  afecto  y  devoción  particularí- 
sima á  la  soberana  Reina  del  cielo,  nuestra  Señora, 
á  las  indulgencias  y  cuentas  de  perdones  y  agnua 
Dei;  el  confesarse  y  comulgarse  á  menudo  con  la 
disposición  debida;  el  respeto  y  obediencia  á  la 
Sede  Apostólica,  obispos,  perlados,  sacerdotes  y  re- 
ligiosos y  superiores,  espirituales  y  temporales, 
que  Dios  nos  ha  dado  ;  porque  la  perversa  y  falsa 
dotrina  de  dos  maneras  se  puede  convencer :  ó  con 
la  verdadera  y  católica  dotrina,  ó  con  la  santa 
vida.  La  primera  toca  á  solos  los  doctores  y  pasto- 
res de  la  Iglesia ;  la  segunda,  á  ellos  y  á  los  que  no 
lo  son,  porque  todos  pueden  y  deben  deshacer  y 
destruir  la  mala  dotrina  de  los  herejes  con  sus 
buenas  obras,  haciendo  todo  lo  contrario,  como  ha- 
bemos dicho,  de  lo  que  ellos  enseñan  contra  nues- 
tra santa  religión ,  que  es  una  manera  muy  fuerte 
y  eficaz  para  desterrar  los  errores  del  mundo. 

Luis  Lipomano,  obispo  de  Verona  en  nuestro 
tiempo,  sacó  á  luz  las  vidas  de  muchos  santos ;  y 
Lorenzo  Surio,  monje  cartujo,  publicó  muchas  otras 
y  perficionó  lo  que  Lipomano  había  comenzado; 
en  las  cuales  vidas  van  notando  en  la  margen  los 
hechos  y  ejemplos  notables  de  los  santos  que  son 
contrarios  á  las  herejías  destos  tiempos  ;  parecien- 
do á  estos  dos  prudentes ,  piadosos  y  celosos  varo- 
nes que  la  mejor  manera  para  deshacer  las  tinie- 
blas de  los  herejes  es  ponemos  delante,  como  una 
hacha  encendida,  la  vida  de  los  santos  que  Dios  nos 
dio  por  guía  y  maestros ;  y  cierto  que  acertaron 
mucho,  porque,  demás  que  con  los  ejemplos  de  los 
santos  convencen  á  los  herejes ,  y  prueban  que  todo 
lo  que  ahora  enseña  y  usa  la  Iglesia  católica,  en  to- 
dos tiempos  y  en  todas  las  provincias  se  usó,  mue- 
ven mucho  más  las  obras  que  las  palabras,  y  no 
hay  más  firme  testimonio  part^  confirmar  la  rerdad 
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que  del  que  nos  la  enseña  con  su  ejemplo ,  y  de  tal 
suerte  se  abrazó  con  ella ,  que  muchas  veces  por  no 
perderla  perdió  la  vida;  lo  cual  se  ha  dicho  para 
avisar  al  verdadero  católico  que  muestre  con  su 
vida  su  fe,  y  el  aborrecimiento  que  tiene  á  los  he- 
rejes con  hacer  obras  contrarias  á  su  pestilente 
dotrina, 

CAPÍTULO  IX. 

Por  (jué  permite  nuestro  Señor  alguna  voz  qxie  los  i»fieles 

y  herejes  florezcan ,  y  los  fleles  y  católicos  padezcan. 

Visto  hemos  por  qué  permite  Dios  las  herejías,  y 
algunos  de  los  grandes  provechos  que  se  sacan  de- 
llas  y  lo  que  debemos  hacer  nosotros  contra  ellas. 
Pasemos  adelante,  é  inquiramos  por  qué  á  los  here- 
jes é  infieles,  que  sabemos  cierto  que  son  sus  ene- 
migos, algunas  veces  los  prospera  Dios  y  les  da  di- 
chosos sucesos,  y  á  los  católicos  y  ñeles  y  verda- 
deros siervos  suyos  los  atribula  y  aflige,  como  se 
ve  en  los  sucesos  que  tuvieron  los  príncipes  cris- 
tianos en  las  jornadas  que  hicieron  para  la  con- 
quista de  Jerusalen,  y  en  el  santo  y  poderoso  Luis, 
rey  de  Francia,  el  cual  peleando  las  batallas  del 
Señor,  una  vez  fué  preso  de  los  infieles  y  otra  mu- 
rió de  pestilencia,  como  dijimos,  y  en  los  herejes 
usitas,  que  tantas  veces  alcanzaron  victoria  de  los 
católicos ,  que  con  mayor  número  de  soldados  y 
poder  les  iban  á  hacer  guerra  en  tiempo  de  Segis- 
mundo emperador.  Y  para  no  repetir  historias  an- 
tiguas, esto  mismo  nos  enseñan  algunos  sucesos  que 
habemos  visto  en  nuestros  tiempos,  los  cuales  han 
sido  causa  de  engreimiento  vano  y  triunfo  á  los 
herejes ,  y  descaimiento  y  desconsuelo  á  los  católi- 
cos ,  y  de  admiración  y  espanto  á  toda  la  cristian- 
dad. Pues  si  es  cierto  que  estos  sucesos  no  son  aca- 
so, sino  que  Dios  nuestro  Señor  los  hace,  ¿por  qué 
los  hace  ?  ¿  Por  qué  desampara  su  causa?  ¿Por  qué 
no  oye  las  voces  y  gemidos  de  tantos  siervos  su- 
yos? ¿Por  qué  desfavorece  á  los  buenos  y  favorece 
á  los  malos ,  aflige  á  sus  amigos  y  da  contento  y 
alegría  á  sus  enemigos?  Y  hablando  de  lo  que  nos 
toca  y  habemos  visto,  tanto  es  cosa  de  más  mara- 
villa, cuanto  es  más  nueva  y  menos  usada  en  nues- 
tros tiempos.  Porque  en  estos  setenta  años ,  ó  poco 
más  ,  que  há  que  la  perversa  y  diabólica  secta  de 
Martin  Lutero  comenzó  á  perturbar  la  paz  de  la 
Iglesia  católica  en  todas  las  guerras  que  por  causa 
de  la  religión  so  han  hecho  en  Alemania  la  alta  y 
la  baja,  en  Francia  y  en  otras  partes,  que  han  sido 
muchas,  siempre  los  católicos  han  vencido  y  triun- 
fado de  los  herejes.  Y  pues  es  verdad  lo  que  diji- 
mos arriba ,  que  Dios  no  permite  males  en  el  mun- 
do sino  para  sacar  dellos  mayores  bienes,  ¿qué 
bienes  puede  haber  con  que  se  recompensen  los  da- 
ños inestimables  que  de  pérdidas  tan  lastimosas 
comunmente  se  sienten  y  en  todos  tiempos  se  pue- 
den temer  ?  A  esta  pregunta,  que  es  común  de  to- 
dos los  hombres  cuerdos  y  celosos,  cierta  y  cum- 
plidamente solo  Dios  puede  responder,  porque  Él 
solo,  como  hemos  dicho,  sabe  sus  secretos  juicios, 
y  lo9  fiaQs  é  jwtetttos  que  tiene,  y  los  m^dio^  su£v- 
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ves  y  eficaces  que  para  alcanzarlos  ha  de  tomar,  y 
á  nosotros  no  nos  toca  sino  reverenciarlos  con  hu- 
mildad, y  ponernos  en  todo  debajo  de  las  alas  de 
su  misericordia  y  protección ;  pero  rastreando  algo 
de  sus  juicios,  y  buscando  por  los  efectos  que  ve- 
mos las  causas  que  no  sabemos,  diré  lo  que  se  me 
ofrece  en  esto. 

Ante  todas  cosas,  se  ha  de  presuponer  aquella 
verdad  que  en  la  primera  parte  de  este  tratado  de- 
jamos declarada :  que  Dios  nuestro  Señor  es  el  au- 
tor y  la  primera  causa  de  todos  los  males  de  pena 
que  padecemos,  y  que  sin  su  voluntad  ni  un  paja- 
rito cae  en  la  red.  También  se  ha  de  presuponer 
que  los  sucesos  que  habemos  visto  en  nuestros  días 
no  son  contrarios  á  los  que  ha  tenido  estos  setenta 
años  la  santa  Iglesia  católica  contra  los  herejes,  ni 
ellos  tienen  por  qué  engreírse  y  desvanecerse  por 
ellos,  pues  hasta  ahora  siempre  que  los  católicos 
pelearon  los  vencieron,  y  ahora,  porque  no  se  pe- 
leó no  se  venció,  y  no  se  peleó  porque  el  Señor  quiso 
castigarnos ,  no  por  mano  dellos,  sino  por  la  suya, 
para  que  nosotros  nos  humillásemos ,  y  ellos  no  se 
pudiesen  ensoberbecer  con  nuestro  castigo. 

Los  filósofos  más  groseros  atribuyen  los  acaeci- 
mientos y  varios  sucesos  que  ven  á  las  causas  na- 
turales, los  historiadores  á  las  morales,  los  astró- 
logos á  las  estrellas,  los  teólogos  y  sabios  cristia- 
nos los  refieren  á  la  divina  Providencia,  como  á 
fuente  y  primer  principio  de  todas  las  cosas ;  la 
cual  algunas  veces  las  dispone  de  manera,  y  con 
tal  suavidad  ordena  los  consejos  y  circunstancias 
que  entrevienen  en  ellas ,  que  parece  que  fué  acaso 
lo  que  se  hizo,  y  que  si  se  perdió  la  jornada,  fué,  ó 
por  la  culpa  del  capitán,  ó  por  la  poca  obediencia 
de  los  soldados ,  ó  por  la  falta  de  municiones  y  de 
bastimentos,  ó  porque  el  enemigo  tuvo  en  la  bata- 
lla en  su  favor  el  sol  ó  el  viento,  ó  por  otras  cau- 
sas semejantes,  siendo  verdad  que  la  causa  princi- 
pal fué  la  voluntad  del  Señor,  aunque  se  sirvió  de 
las  otras  causas  particulares  para  obrar  con  más 
suavidad.  Y  los  que  solamente  miran  á  lo  de  fuera 
echan  la  culpa  á  lo  que  por  defuera  se  ve ;  mas  los 
que  tienen  la  vista  más  aguda  y  limpia  ven  la  dis- 
posición soberana  del  Señor,  que  resplandece  en 
semejantes  sucesos. 

Declaremos  esto  con  dos  ejemplos  de  las  divinas 
letras ,  uno  de  paz  y  otro  de  guerra.  Pecó  el  rey  Sa- 
lomón, y  edificó  templos,  y  adoró  á  los  dioses  do 
las  mujeres  idólatras  que  había  tomado  (1).  Eno 
jóse  el  Señor  y  dijole  que  quitaría  el  reino  á  su 
hijo  Roboan  en  castigo  de  aquella  maldad,  aunque 
por  la  memoria  de  David,  su  padre,  no  todo,  sino 
solamente  las  diez  tribus.  Y  viviendo  aún  el  mismo 
Salomón,  Aquías,  profeta,  estando  solo  en  el  cam- 
po con  Jeroboan ,  criado  de  Salomón ,  le  dijo  de 
parte  de  Dios  que  él  sería  rey  de  las  diez  tribus  de 
Israel,  y  en  prueba  desto,  le  dio  de  doce  partes 
de  su  ropa  las  diez.  Pero  aunque  esto  había  deter- 
minado el  Señor,  quiso  hacerlo  con  suavidad,  y  or- 

(t)  Rcg. ,  cap.  XI  et  VX, 
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denó  que  Roboan  no  creyese  á  los  viejos ,  que  le 
aconsejaban  que  diese  gusto  al  pueblo  y  condes- 
cendiese con  él,  sino  á  los  mozos  ,  que  le  dijeron 
que  le  apretase  y  cargase  más.  Y  con  esto  todo  el 
pueblo  de  Israel  se  exasperó  y  se  rebeló  y  apartó 
de  la  obediencia  de  Roboan ,  y  tomó  por  rey  á  Je- 
roboan,  el  cual  reinó  sobre  las  diez  tribus,  como 
Dios  se  lo  habia  prometido.  Y  así,  queriendo  Roboan 
hacer  guerra  á  Jeroboan  para  cobrar  su  reino,  le 
mandó  Dios  decir  por  el  profeta  Semeya  que  no  la 
hiciese ,  porque  su  voluntad  habia  sido  que  el  reino 
se  dividiese,  y  que  no  habia  más  que  tratar.  Pero 
puesto  caso  que  ésta  habia  sido  su  voluntad ,  y  que 
la  tenía  declarada  á  Salomón  y  á  Jeroboan,  como 
habemos  dicho,  para  ejecutarla  ordenó  las  cosas 
de  suerte,  que  á  los  que  no  sabían  lo  que  Dios  tenía 
determinado  pareciese  que  el  mal  consejo  de  los 
mozos  sin  experiencia  que  habia  seguido  Roboan, 
no  haciendo  caso  de  los  viejos,  habia  sido  causa  de 
aquel  daño  y  de  la  desobediencia  y  apartamiento 
del  pueblo,  aunque  no  habia  sido  sino  medio  con 
que  se  ejecutó  más  suavemente  la  divina  voluntad. 
Y  así  dice  la  misma  Escritura  Sagrada  que  la  cau- 
sa principal  por  que  Roboan  no  dio  contento  al  pue- 
blo habia  sido  porque  Dios  estaba  enojado  con  él, 
y  quería  cumplir  su  palabra  y  dividir  el  reino  de 
Salomón. 

Este  ejemplo  es  de  paz;  pongamos  otro  de  guer- 
ra. Fué  Acab  (1),  rey  de  Israel,  á  la  guerra,  y  dice 
la  Sagrada  Escritura  que  uno  de  los  enemigos  fle- 
chó el  arco  y  tiró  una  saeta,  la  cual,  volando  por 
el  aire ,  acaso  hirió  al  Rey  y  le  traspasó,  y  murió. 
Pero  esta  muerte,  que  parecía  haber  sucedido  acaso, 
el  profeta  Miqueas  por  parte  de  Dios  se  la  habia 
profetizado,  y  díchole  que  moriría  en  aquella  guer- 
ra. Y  como  éstos,  tenemos  otros  ejemplos  en  las  di- 
vinas letras ,  que  nos  enseñan  que  no  es  caso  ni 
solo  mal  gobierno  lo  que  parece  que  lo  es,  sino  la 
voluntad  del  Señor ,  aunque  El  ordena  las  cosas  do 
suerte  que  parezca  que  ellas  mismas  se  hacen ,  y 
nosotros,  que  no  sabemos  su  voluntad  y  lo  que 
conforme  á  ella  ha  de  suceder,  estamos  obligados 
á  trazar  y  ordenar  lo  que  nos  toca ,  de  manera  que 
por  nuestra  imprudencia  y  poco  aviso  no  se  pier- 
dan las  cosas. 

Esto  presupuesto,  digo  que  muchas  causas  pue- 
de haber  por  que  Dios  nuestro  Señor  castiga  á  los 
suyos  con  tristes  sucesos ;  mas  la  primera  y  más 
cierta  y  principal  es  la  de  los  pecados  que  de  tal 
manera  merecen  ser  castigados. 

En  el  libro  de  los  Jueces  se  lee  (2)  que  habien- 
do cometido  una  gravísima  maldad  unos  vecinos 
de  la  ciudad  de  Gabaa,  que  era  en  la  tribu  de  Ben- 
jamín ,  y  queriendo  los  de  las  otras  tribus  castigar» 
los ,  se  armaron  dellos  cuatrocientos  mil  hombres 
y  consultaron  con  Dios  lo  que  debían  hacer.  El  les 
respondió  que  fuesen  á  la  guerra  y  castigasen 
aquel  delito  y  á  los  de  la  tribu  de  Benjamín,  que  no 

(1)  III,  fieíf.,xxij. 
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le  habían  querido  castigar,  antes  estaban  armados 
veinte  y  cinco  mil  dellos,  con  otros  setecientos  va- 
lentísimos soldados  de  la  ciudad  de  Gabaa,  para 
resistir  y  pelear  con  los  cuatrocientos  mil.  Y  para 
que  no  se  engañasen  en  elegir  capitán  general,  el 
mismo  Dios  se  le  señaló.  Fueron  á  la  guerra,  pelea- 
ron con  los  de  Benjamín ,  fueron  vencidos  y  murie- 
ron dellos  veinte  y  dos  mil.  Acudieron  á  Dios,  pos- 
tráronse ,  lloraron ,  y  estuvieron  todo  el  día  hasta 
la  noche  en  oración ,  encomendando  muy  de  veras 
á  Dios  su  negocio,  y  consultando  con  El  si  habían 
de  tornar  á  pelear  y  pasar  adelante  en  su  empresa. 
Mandóles  Dios  que  peleasen  ;  pelearon,  fueron  ven- 
cidos la  segunda  vez,  y  murieron  diez  y  ocho  mil 
dellos.  Visto  este  mal  suceso,  ayunaron,  ofrecieron 
sacrificios  y  aplacaron  la  faz  del  Señor,  y  supli- 
cáronle que  les  mandase  lo  que  habían  de  hacer. 
Mandóles  que  volviesen  á  la  batalla,  porque  él  lea 
daría  el  día  siguiente  la  vitoria  y  la  ciudad  de  Ga- 
baa, y  así  se  la  dio,  y  mataron  veinte  y  cinco  mil 
y  ciento  infantes  valentísimos,  y  tomaron  y  que- 
maron y  asolaron  la  ciudad.  Esta  es  la  historia. 

Cosa  es  que  pone  admiración  ver  que  siendo  la 
causa  tan  justa  y  consultada  y  encomendada  á 
Dios,  y  habiendo  recibido  el  capitán  general  de  su 
mano,  hayan  sido  castigados  dos  veces  de  los  de- 
lincuentes los  que  por  orden  del  mismo  Dios  los 
iban  á  castigar.  Algunos  doctores  dicen  que  la  cau- 
sa desto  fué  porque  habiendo  algunos  de  la  tribu 
de  Dan  hurtado  un  ídolo  á  Míqucas,  le  pusieron 
en  su  pueblo  y  le  adoraban  públicamente ,  y  esto 
era  notorio  en  Israel,  y  no  lo  habían  castigado,  ni 
quitado  el  ídolo,  corno  estaban  obligados  (3).  Y  por 
otra  parte,  iban  á  castigar  el  delito  y  escándalo  de 
sus  hermanos,  que  aunque  era  grave,  era  menor  quo 
el  que  ellos  consentían  y  disimulaban  entre  sí.  Y 
así  dice  san  Gregorio,  papa  (4):  «¿Qué  quiere  decir 
que  el  pueblo  de  Dios,  que  iba  con  celo  de  hacer 
venganza,  fué,  antes  que  la  hiciese,  vencido  de 
aquellos  cuyos  pecados  quería  castigar,  sino  ense- 
ñarnos que  los  que  quieren  castigar  las  culpas  aje- 
nas, primero  han  de  ser  purgados  de  las  suyas,  pa- 
ra que,  siendo  ellos  limpios,  puedan  alímpíará  los 
otros,  conforme  á  lo  que  dijo  Cristo  nuestro  re- 
dentor, hablando  de  la  adúltera  (5):  «El  que  de  vos- 
otros está  sin  pecado  sea  el  primero  que  le  tire  la 
piedra»?  "Venían  á  castigar  los  pecados  ajenos,  y 
dejaban  los  suyos.  Por  tanto,  examinen  primero  su 
conciencia,  emienden  y  lloren  antes  sus  pecados, 
y  después  reprendan  y  corrijan  los  ajenos.»  Todo 
esto  dice  san  Gregorio  y  lo  trae  la  glosa  ordinaria 
en  aquel  lugar  (6).  Y  añade  :  «Con  este  ejemplo  se 
enseña  á  los  que  van  á  la  guerra  justa  que  miren 
bien,  antes  de  ir  á  ella,  si  tienen  algún  pecado  que 
merezca  ser  castigado  con  la  espada  del  enemigo.» 

De  manera  que  quiso  Dios  castigar  á  las  once 

(3)  Jud.,  xvin. 

(4)  Greg.,  Moral,  lib.  xiv,  cap.  xui. 

(5)  Joan.,  vui. 

(6)  Glosa  ordinaria,  in  cap.  xx  Judie,  ct  Abulens.  et  ChartusU, 

en  aquel  lugar. 


426  OBBAS  ESCOGIDAS  DEL 

tribus  primero,  para  que,  siendo  purgados  de  su 
delito,  pudiesen  mejor  castigar  á  los  otros  sus  her- 
manos. Los  unos  y  los  otros  hablan  ofendido  á 
Dios  y  merecían  castigo;  y  queriendo  el  Señor 
dársele,  ordenó  las  cosas  de  manera,  que  los  unos 
y  los  otros  fuesen  castigados,  y  los  unos  fuesen 
ejecutores  de  la  divina  justicia  contra  los  otros.  Y 
desto  se  saca  que  en  la  guerra  no  basta  que  la 
causa  sea  justa  y  que  se  consulte  á  Dios,  y  que  se 
tome  con  buena  intención,  para  que  tengamos  por 
cierta  la  vitoria,  si  por  otra  parte  hay  pecados  y 
tenemos  enojado  á  Dios.  Porque  algunas  veces 
permite  El  que  el  que  tiene  injusta  causa ,  á  los 
principios  venza  y  castigue,  como  ministro  suyo, 
los  pecados  de  los  otros  que  la  tienen  justa ,  para 
que  ellos,  después  de  purificados  con  la  pena,  pue- 
dan con  más  razón  y  con  más  justa  causa  castigar 
y  destruir  á  sus  enemigos,  por  cuya  mano  fueron 
castigados.  Esto  mismo  podemos  entender  en  los 
desastrados  y  calamitosos  sucesos  que  nuestro  Se- 
ñor envia  á  su  Iglesia,  con  los  cuales  quiere  Él 
castigar  primero  los  pecados  de  los  fieles  ,  para  que, 
estando  ellos  purgados,  puedan  después  con  más 
razón  ser  ministros  de  su  divina  justicia  y  castiga- 
dores de  las  abominaciones  ajenas. 

CAPÍTULO  X. 
Qué  pecados  son  los  que  Dios  castiga  con  los  malos  sncesos, 
y  por  qué  ios  castiga  por  mano  de  otros  mayores  pecadores. 

Si  alguno  me  preguntare  qué  pecados  son  és- 
tos que  Dios  nuestro  Señor  suele  castigar  con  ad- 
versos sucesos,  porque,  tocando  el  castigo  á  todos, 
parece  que  los  pecados  han  de  ser  públicos  y  de 
todos,  respondo  que  en  varios  tiempos  y  en  va- 
rias naciones  suelen  reinar  pecados  diferentes ,  con 
los  cuales  se  estragan  y  corrompen  las  repúblicas, 
aunque  comunmente  todos  ellos  se  reducen  á  des- 
honestidad, á  codicia  y  soberbia,  que  son  las  tres 
fuentes  de  todos  nuestros  males.  Pero,  para  satis- 
facer más  á  esta  pregunta,  referiré  aquí  lo  que  dice 
Salviano  á  otro  propósito  bien  semejante  á  éste,  y 
es  desta  manera. 

Cuando  los  godos,  vándalos,  hunos,  cuados,  ala- 
nos y  otras  bárbaras  naciones  inundaron  sobre  la 
tierra  y  destruyeron  á  Italia,  Francia,  España, 
África  y  otras  provincias  del  imperio  romano,  hu- 
bo grande  admiración  y  espanto  en  el  mundo,  de 
este  azote  tan  riguroso  que  el  Señor  le  habia  envia- 
do, y  Salviano,  obispo  de  Marsella,  que  en  aquel 
tiempo  florecía  con  grande  opinión  de  santidad  y 
letras,  escribió  ocho  libros,  que  intituló :  Del  verda- 
dero juicio,  ó  de  la  providencia  de  Dios.  En  ellos  da 
razón  de  aquel  justo  castigo  del  Señor,  y  para  jus- 
tificarle cuenta  los  pecados  que  en  aquel  tiempo 
habia  en  el  mundo,  por  los  cuales  el  Señor  de  aque- 
lla manera  le  habia  castigado  (1).  Y  después  de 
haber  contado  en  general  el  olvido  y  menosprecio 
de  Dios  con  que  la  mayor  parte  de  la  gente  vivía 
en  aquel  tiempo,  y  el  descuido  y  tibieza  de  los 

(1)  LiD.  lu. 
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eclesiásticos,  los  robos  y  tiranías  de  los  señores ,  la 
insolencia  de  los  caballeros,  el  engaño  y  mentira 
de  los  negociantes,  la  disolución  y  profanidad  de 
los  cortesanos,  la  escaseza  y  codicia  insaciable  de 
los  ricos,  las  calumnias  de  los  pleiteantes,  las  ex- 
torsiones de  los  ministros  de  justicia,  la  crueldad 
y  desalmamiento  de  los  soldados,  y  finalmente, 
la  vida  de  los  cristianos ,  tan  estragada  y  perdida, 
que  más  parecía  vida  de  unos  puros  gentiles  que 
de  cristianos,  viene  á  decir  Salviano  (2)  que  las 
causas  particulares  de  aquel  azote  hablan  sido  la 
lujuria  y  deshonestidad  de  las  personas  nobles  y 
principales ;  el  repartimiento  injusto  de  las  cargas 
y  gravezas  de  la  república,  que  se  echaban  sobre 
los  pobres  y  miserables,  eximiendo  y  descargando 
á  los  ricos  y  poderosos,  de  suerte  que  la  carga  de 
los  fuertes  llevaban  los  flacos,  y  los  que  eran  los 
primeros  en  decretar  que  se  pagase,  eran  exentos 
en  el  pagar,  siendo  liberales  de  la  hacienda  ajena 
y  escasos  de  la  suya ;  el  poco  respeto  que  se  tenía 
á  la  virtud  y  religión ;  los  desacatos  continuos  que 
se  hacían  á  Dios  en  el  jurar  y  perjurar,  sirviéndose 
del  santo  nombre  de  Cristo,  no  para  afirmar  y  es- 
tablecer la  verdad,  sino  para  colorear  y  esforzar 
la  mentira  y  para  asegurar  falsamente  al  prójimo, 
y  teniéndole  ya  seguro,  destruirle  (3);  la  envidia 
y  pesar  del  bien  ajeno,  teniendo  por  infelicidad 
propia  la  felicidad  de  su  prójimo,  creyendo  que  no 
puede  tener  nadie  honra  si  es  honrado  su  vecino; 
la  muchedumbre  y  maldad  de  los  cobradores  y  re- 
cetores, que  desollaban  y  empobrecían  los  pue- 
blos, y  so  color  de  cobrar  los  derechos  imperiales, 
chupaban  la  sangre  de  los  pupilos  y  de  las  viudas, 
y  dejaban  asoladas  las  ciudades ,  sin  haber  quien 
les  fuese  á  la  mano  y  les  hiciese  resistencia,  por- 
que hasta  los  sacerdotes  y  predicadores  dice  quo 
callaban  y  no  se  atrevían  á  decir  la  verdad,  porque 
no  era  recebida,  sino  desechada  y  perseguida  (4); 
la  disolución  de  las  comedias  y  representaciones 
que  se  usaban  en  aquel  tiempo,  con  manifiesto  es- 
trago de  las  costumbres  y  perdición  de  la  repúbli- 
ca. Y  en  lamentar  sola  esta  plaga  gasta  un  libro, 
que  es  el  sexto  de  los  ocho  que  escribió. 

Estas  son  las  causas  más  principales  que  da  este 
santo  y  elocuentísimo  varón ,  por  las  cuales  dice 
que  Dios  destruyó  el  imperio  romano,  y  envió  en- 
jambres y  ejércitos  de  gentes  feroces  y  bárbaras  pa- 
ra ruina  y  asolamiento  de  los  moradores  de  la  tier- 
ra, las  cuales  he  querido  referir  aquí  para  que,  si 
algunas  dellas  nos  tocan  á  nosotros,  las  quitemos  y 
emendemos. 

Y  si  más  adelante  algún  curioso  me  preguntare 
qué  es  la  causa  por  que ,  siendo  los  pecados  de  los 
herejes  tantos  y  tan  atroces  y  abominables ,  y  sin 
duda  mucho  mayores  y  más  aborrecibles  que  los 
de  los  católicos  y  fieles,  en  número,  impiedad  y 
crueldad.  Dios  los  sufre  á  ellos,  y  castiga  á  los  fie- 
les y  católicos,  respondo  que  esta  misma  pregunta 

(2)  Lib.  IV.     I 

(3)  Lib.  V. 

(4)  Lib.  VI. 
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hace  al  Señor  el  profeta  Abacuc,  maravillado  que 
diese  á  su  pueblo  fiel  en  manos  de  sus  enemigos, 
que  eran  infieles  é  idólatras,  y  abominables  en  los 
ojos  del  mismo  Dios,  y  dice  (1):  «¿Por  qué.  Señor, 
disimuláis  y  calláis ,  y  permitís  que  el  malvado  y 
pecador  se  coma  y  trague  al  que  es  más  justo  que 
no  él  ?»  Y  Salviano  hace  la  misma  pregunta:  «¿  Por 
qué  Dios  quiso  que  los  godos  y  vándalos  y  otras 
naciones  bárbaras,  que  eran  herejes  ó  infieles,  se 
apoderasen  de  los  católicos  y  cristianos,  y  los  cau- 
tivasen y  tratasen  como  esclavos,  pues  aunque  pe- 
cadores, eran  mejores  que  los  bárbaros  que  los  afli- 
gían y  maltrataban?»  Y  responde  que  lo  bueno 
que  tenía  el  cristiano,  que  era  luz  de  la  fe,  no  era 
suya,  sino  de  Dios,  y  que  esta  misma  fe  le  obliga- 
ba á  esmerarse  en  la  virtud  y  á  conformar  la  vida 
con  su  creencia ,  y  á  diferenciarse  en  las  obras  de 
los  paganos,  y  que  no  lo  haciendo  así ,  merecía  ma- 
yor castigo  ;  porque  no  es  maravilla  que  el  gana- 
pan  viva  como  ganapán,  mas  eslo  que  el  caballe- 
ro y  el  señor  y  el  hijo  del  rey  vivan  como  gana- 
pan. 

Demás  desto,  digo  que  el  Señor  nos  trata  á  nos- 
otros como  á  hijos ,  y  á  los  herejes  como  á  esclavos, 
porque  muchas  cosas  permite  y  disimula  el  amo  á 
su  esclavo,  que  no  las  consiente  ni  disimula  á  su 
hijo,  no  por  otra  razón ,  sino  porque  el  uno  es  hijo 
y  el  otro  es  esclavo.  Y  así  dice  Séneca  (2):  «Cuando 
vieres  que  los  buenos  y  amigos  de  Dios  trabajan  y 
sudan  y  suben  por  caminos  ásperos ,  y  que  los  ma- 
los se  huelgan  y  dan  á  deleites  y  regocijos,  acuér- 
date que  nosotros  nos  solemos  holgar  de  la  modes- 
tia de  nuestros  hijos  y  que  damos  más  licencia  á 
los  hijos  de  nuestros  esclavos,  y  piensa  que  esto 
mismo  hace  Dios.  Cuando  el  buen  padre  de  fami- 
lias ve  á  una  ramera  tratar  liviana  y  deshonesta- 
mente no  se  maravilla,  porque  es  ramera;  mas  si 
ve  á  su  mujer  ó  á  su  hija  hacer  cosa  que  no  deba, 
por  muy  ligera  que  sea ,  la  reprende  y  castiga ,  por- 
que el  amor  y  cuidado  que  dellas  tiene  le  hace  mi- 
rar y  castigar  las  faltas  muy  pequeñas ,  disimulan- 
do las  graves  en  la  otra,  que  trae  escrito  en  la  fren- 
te lo  que  es.  Desta  manera  pues  hace  nuestro  Se- 
ñor con  nosotros,  porque  nos  tiene  por  hijos ,  casti- 
gándonos, y  disimulando  por  algún  tiempo  las  cul- 
pas de  los  herejes ,  como  de  esclavos  y  enemigos 
suyos ,  hasta  que  llegue  el  tiempo  de  su  asolamien- 
to y  destruicion. 

En  el  libro  de  los  Macabeos  se  cuenta  la  horrible 
y  cruelísima  persecución  que  el  rey  Antioco,  sobre 
todos  los  hombres  de  su  tiempo  impiísimo,  hizo  á 
los  judíos  y  á  la  ciudad  y  templo  de  Jerusalen ,  en 
el  cual  solo  en  aquel  tiempo  era  Dios  conocido  y 
adorado  en  el  mundo.  Y  después  de  haberse  referi- 
do la  sangre  que  derramó,  sin  perdonar  á  hombre 
ni  á  mujer,  á  niño  ni  á  viejo,  á  casada  ni  á  donce- 
lla, y  cómo  despojó  y  profanó  el  templo,  y  las  abo- 
minaciones que  en  él  se  cometían  por  su  mandado, 
y  otras  cosas  tan  feas  y  abominables  como  éstas ; 

(1)  Abac,  11. 
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temiendo  el  sagrado  escritor  de  aquella  historia 
que  podía  ser  ocasión  á  los  flacos  de  algún  escán- 
dalo ver  que  el  pueblo  escogido  del  Señor  fuese  así 
tratado  del  mayor  tirano  y  más  cruel  y  fiera  bes- 
tia que  había  en  la  tierra,  para  consuelo  y  esfuer- 
zo de  los  que  así  estaban  afligidos,  añadió  estas 
notables  y  divinas  palabras  (3):  «Yo  ruego  á  todos 
los  que  leyeren  este  libro  que  no  desmayen  por  es- 
tos acaecimientos  adversos ,  sino  que  entiendan  que 
Dios  los  ha  hecho,  no  para  destruicion,  sino  para 
emienda  y  correcion  de  nuestra  gente  ;  porque  no 
dejar  largo  tiempo  sin  castigo  al  pecador  es  señal 
de  gran  beneficio  del  Señor,  el  cual  no  nos  espera 
con  paciencia  á  nosotros,  como  aguarda  á  las  otras 
naciones,  para  castigarlas  más  rigurosamente  el  día 
que  El  tiene  determinado,  colmada  ya  su  maldad, 
ni  quiere  que  sea  así  con  nosotros ,  ni  acabarnos  de 
una  vez  y  hacernos  pagar  por  junto  nuestras  cul- 
pas. Y  ésta  es  la  causa  por  que  no  aparta  su  miseri- 
cordia de  nosotros ,  ni  desampara  su  pueblo  cuando 
le  aflige  y  castiga.  Todas  estas  son  palabras  del 
Espíritu  Santo,  escritas  en  el  libro  de  los  Macabeos, 
las  cuales  nos  dan  claramente  á  entender  que  el 
azote  en  la  casa  del  justo  es  misericordia  de  Dios, 
no  conocida,  y  la  prosperidad  en  la  casa  del  malo 
es  disimulada  y  encubierta  ira  de  Dios.  Y  así  dice 
el  glorioso  papa  san  Gregorio  (4)  :  «Porque  es  ver- 
dad lo  que  está  escrito,  que  Dios  castiga  al  que 
ama  y  azota  al  que  tiene  por  hijo  (5),  muchas  ve- 
ces la  santa  Iglesia  es  afligida  en  esta  vida  con 
varias  adversidades ,  y  la  vida  de  los  malos  goza 
de  prosperidad ,  porque  en  la  otra  no  aguarda  pre- 
mio, sino  castigo.  Mas  los  herejes ,  viendo  las  afli- 
ciones  de  la  santa  Iglesia,  la  menosprecian,  y  pien- 
san que  es  afligida  porque  es  falsa  su  creencia  y 
religión.»  Esto  es  de  san  Gregorio. 

Y  en  el  mismo  libro  de  los  Macabeos  se  cuenta 
otro  ejemplo,  que  confirma  admirablemente  esta 
misma  verdad ;  porque  habiendo,  de  los  siete  her- 
manos Macabeos ,  los  seis  acabado  gloriosamente 
su  batalla,  y  muerto  despedazados  por  la  defensa 
de  la  ley  de  Dios,  el  séptimo  y  postrero  hermano 
con  grande  ánimo  y  valor  se  volvió  al  rey  Antioco 
y  le  dijo  estas  maravillosas  palabras  (6):  «Nosotros 
por  nuestros  pecados  padecemos,  y  aunque  el  Se- 
ñor para  nuestro  castigo  y  emienda  está  algo  eno- 
jado con  nosotros ,  pero  pasará  presto  el  enojo,  y 
volverá  su  rostro  sereno  á  sus  siervos.  Mas  tú ,  mal- 
vado y  sobre  todos  los  hombres  detestable ,  no  te 
ensoberbezcas  vanamente,  ni  con  falsas  esperanzas 
te  enciendas  contra  los  siervos  de  Dios ,  porque 
aun  no  has  escapado  del  juicio  de  aquel  Señor  que 
es  todopoderoso  y  ve  y  provee  todas  las  cosas. 
Mis  hermanos  por  un  breve  dolor  que  han  padeci- 
do gozan  ahora  de  la  posesión  de  la  vida  perdura- 
ble ,  y  tú  por  justo  juicio  de  Dios  serás  castigado 
conforme  á  tu  soberbia  y  maldad.  Yo,  como  tam- 

(3)  I,  Mac,  VI. 

(4)  Lib.  II,  Moral.,  cap.  xv. 

(5)  Heb.,  xii. 
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bien  lo  han  hecho  mis  hermanos ,  ofrezco  mi  cuer- 
po y  mi  vida  por  las  leyes  de  mis  padres ,  supli- 
cando á  nuestro  Señor  que  aplaque  su  ira  y  perdo- 
ne á  todo  BU  pueblo,  y  con  tormentos  y  azotes  te 
haga  confesar  que  él  solo  es  Dios  y  Señor.» 

CAPÍTULO  XL 
Otras  cansas  por  que  Dios  suele  castigar  á  los  católicos  y  fieles. 

Otra  causa ,  y  no  pequeña ,  se  me  ofrece  destos 
castigos,  fundada  también  en  la  misma  historia 
que  hemos  contado  de  las  once  tribus  que  hicieron 
guerra  á  la  de  Benjamín  y  la  asolaron.  Porque  en 
ella  se  dice  (1)  que  los  del  pueblo  de  Israel  confia- 
ban mucho  del  mucho  número  y  valor  de  su  ejército, 
y  hacian  tan  poco  caso  de  los  de  la  tribu  de  Benja- 
mín ,  que  los  acometieron  por  un  cabo  peligroso  y 
dañoso  para  ellos  mismos,  porque  les  parecía  que 
los  hablan  de  tragar  y  consumir  en  cualquier  lu- 
gar y  de  cualquiera  manera  que  peleasen.  Y  como 
Dios  nuestro  Señor  es  tan  celoso  de  su  honra,  y  es  y 
quiere  ser  conocido  por  triunfador  de  Israel,  como 
le  llamó  Samuel ,  no  da  algunas  veces  la  victoria 
á  algunos  ejércitos  poderosos,  para  que  ninguno 
se  pueda  ensoberbecer  y  decir  que  por  su  mano  la 
alcanzó,  y  no  se  la  dio  el  Señor  (2). 

Desto  tenemos  buen  ejemplo,  entre  otros,  en  Ge- 
deon  (3),  al  cual  enviándole  Dios  contra  Madian, 
y  habiéndole  prometido  la  vitoria,y  siendo  los  ene- 
migos innumerables,  y  como  dicela  Sagrada  Escri- 
tura ,  como  una  infinidad  de  langostas ,  y  teniendo 
Gedeon  treinta  y  dos  mil  soldados,  le  mandó  Dios 
que  los  despidiese  y  que  se  quedase  con  solos  tres- 
cientos. Y  da  la  causa  por  estas  palabras:  «Mucha 
gente  tienes ;  no  daré  á  Madian  en  tus  manos,  por- 
que Israel  no  se  glorie  contra  mi  y  diga:  Con  mis 
fuerzas  y  con  mi  brazo  me  he  librado.»  Por  esto 
David  dijo  al  gigante  Golfas,  cuando  salió  á  pe- 
lear con  él  (4) :  «Tú  vienes  á  mí  cargado  de  hierro 
y  con  espada,  lanza  y  escudo,  y  yo  vengo  á  tí  en  el 
nombre  del  Señor  de  los  ejércitos ,  el  cual  te  dará 
en  mis  manos,  y  yo  te  mataré  y  cortaré  la  cabeza.» 
Y  añade  la  causa  (5) ,  para  que  todo  este  pueblo 
sepa  que  el  Señor  no  nos  ha  salvado  con  espada  y 
lanza,  sino  que  es  suya  la  guerra,  y  da  la  vitoria 
á  quien  es  servido.  Y  el  rey  Assa ,  habiendo  de  pe- 
lear contra  un  ejército  innumerable  de  enemigos, 
hizo  oración  á  Dios  antes  de  la  batalla  y  dijo:  «Se- 
ñor, para  Vos  lo  mismo  es  dar  la  vitoria  con  pocos 
6  con  muchos ;  ayudadnos,  Señor  Dios  nuestro,  por- 
que, confiados  en  vuestro  nombre  y  poder,  veni- 
mos á  pelear  contra  esta  muchedumbre  infinita» ;  y 
así  los  desbarató  Dios.  El  santo  rey  Ecequías ,  estan- 
do cercada  Jerusalen  del  rey  Senaquerib,  se  volvió 
á  Dios  y  le  dijo  (6)  :  «Libradnos,  Señor,  deste  tira- 
no ,  para  que  todos  los  reinos  de  la  tierra  sepan  que 

(1)  Jud.,  XX. 

(2)  l.Reg.,  vr. 
(Z)Jud.,yiu 

(4)  I,  Reg. ,  xtii. 

(5)  II,  part.  xiT. 

(6)  IV,  Reg. ,  xix. 
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Vos  solo  sois  Dios  y  Señor» ;  el  cual  envió  un  ángel 
que  en  una  noche  mató  ciento  y  ochenta  y  cinco  mil 
de  los  asirios.  El  f ortísimo  capitán  Judas  Macabeo, 
viendo  á  sus  soldados  desmayados ,  por  ser  ellos  po- 
cos y  los  enemigos  muchos,  les  dijo (7):  «Fácil  cosa 
es  que  los  muchos  de  los  pocos  sean  vencidos ,  y  para 
el  Señor  lo  mismo  es  librar  con  pocos  ó  con  mu- 
chos, porque  la  vitoria  no  se  alcanza  con  nume- 
rosas huestes  y  ejércitos  poderosos,  mas  del  cielo 
la  da  Dios.»  La  santa  Judit  (8),  para  cortar  la  ca- 
beza á  Holoférnes,  primero  se  armó  con  oración,  y 
suplicó  á  nuestro  Señor  que  le  diese  constancia  y 
fortaleza  para  ello, y  añade :  «Para  que  quede  la  me- 
moria de  vuestro  nombre,  y  sepa  todo  el  mundo 
que  Vos  derribastes  á  este  tirano  por  mano  de  una 
mujer,  y  todas  las  gentes  conozcan  que  Vos  sois 
Dios  y  no  hay  otro  señor  sino  Vos.»  Y  otros  muchos 
lugares  hallamos  en  las  sagradas  letras ,  que  nos 
enseñan  que  Dios  es  señor  de  los  ejércitos  y  da  la 
vitoria  á  quien  es  servido,  y  que  quiere  que  la  re- 
conozcamos de  su  mano,  y  que  la  manera  para  al- 
canzarla es  confiar  en  El ,  y  no  en  nuestras  fuerzas. 

Para  que  esto  se  entienda  mejor,  muchas  veces 
desbarata  el  Señor  los  consejos  de  los  hombres  y 
aniquila  su  poder,  y  hace  que  muchos  sean  venci- 
dos de  pocos,  y  que  Abrahan  (9)  con  solos  los  cria- 
dos de  su  casa  desbarate  el  campo  vitorioso  de 
cuatro  reyes,  y  que  Jonatas  (10)  con  solo  un  paje 
de  lanza  ponga  terror  en  el  ejército  de  los  filisteos, 
y  que  solos  los  pajes  de  lanza  de  los  príncipes  y 
señores  venzan  las  huestes  innumerables  de  Bena- 
dab  y  de  los  treinta  y  dos  reyes  que  le  acompaña- 
ban (11),  y  que  con  la  quijada  de  un  jumento  (12) 
mueran  mil  de  los  enemigos,  y  con  la  honda  de 
David  (13)  el  soberbio  y  armado  gigante,  y  el  po- 
deroso Sissara,  con  sus  novecientos  carros  armados 
y  ejército,  sea  vencido  de  una  y  muerto  de  otra  mu- 
jer (14),  y  queHolofórnesy  todo  su  poder  sea  des- 
truido por  mano  de  la  santa  Judit  (15).  Y  así,  cuan- 
do un  ejército  es  muy  poderoso,  orgulloso  y  bravo, 
y  despreciador  del  enemigo  y  muy  confiado  de  sí, 
muchas  veces  le  deshace  Dios,  porque  quiere  la 
gloria  para  sí,  y  que  los  hombres  conozcamos  nues- 
tra flaqueza  y  que  sepamos  que  es  suya,  y  no  nues- 
tra ,  la  vitoria. 

Otras  veces  no  está  la  culpa  tanto  en  la  presun- 
ción y  orgullo,  cuanto  en  la  intención  con  que  se 
emprenden  las  guerras.  No  solamente  cuando  se 
emprenden  con  vanos  fines  y  en  ofensa  de  Dios, 
sino  también  cuando  se  tiene  más  cuenta  con  la  pro- 
pia injuria  que  con  la  del  Señor  de  todo  lo  criado; 
porque  muchas  veces  en  las  guerras  concurren  dos 
causas  justas,  la  de  Dios ,  cuando  la  guerra  se  hace 

(7)  Mach.,m. 

(8)  Judit,  IX. 

(9)  Gen. ,  xiv. 

(10)  I ,  Reg.,  xiT. 
(IDIII.Ríí.,  XX. 

(12)  Jui.,  XV. 

(13)  I,  Reí?.,  XVII. 

(14)  Judie. ,  IV. 

(15)  imem,  IX. 
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contra  los  infieles  ó  herejes,  que  son  sus  enemigos, 
y  la  nuestra,  cuando  habernos  sido  provocados  de- 
llos  y  nos  queremos  satisfacer  de  los  agravios  que 
nos  han  hecho,  y  volvemos  justamente  por  nuestra 
seguridad  y  reputación.  Pero  cuando  concurren 
estas  dos  causas,  siempre  se  han  de  poner  los  ojos 
primeramente  en  la  que  es  más  principal,  que  es 
la  gloria  del  Señor  y  el  ensalzamiento  de  su  santa 
fe,  y  después  en  lo  que  nos  toca,  para  que  el  Se- 
ñor vuelva  por  los  que  vuelven  por  su  honor.  Y 
cuando  esto  no  se  hace ,  sino  que  tenemos  por  prin- 
cipal lo  accesorio,  y  lo  accesorio  por  principal, 
como  algunas  veces  acontece,  no  es  maravilla  que 
permita  el  Señor  que  se  pierdan  las  jornadas ,  no 
porque  tuvieron  malos  fines,  sino  porque  en  ellas 
se  tuvo  más  cuenta  con  lo  que  es  menos ,  y  menos 
con  lo  que  es  más,  é  hizo  la  criatura  más  caso  de 
sus  particulares  intereses  que  de  la  honra  y  gloria 
de  su  Criador. 

En  el  libro  de  los  Macabeos  se  dice  (1)  que  al 
tiempo  que  Nicanor,  capitán  del  rey  Demetrio,  vino 
con  poderoso  ejército  contra  los  judíos,  ellos,  ani- 
mados de  las  palabras  y  esfuerzo  de  Judas  Maca- 
beo,  su  capitán,  determinaron  de  resistirle  y  pe- 
lear, poniendo  toda  su  confianza  en  Dios,  y  da  la 
razón  desta  resolución  que  tomaron  el  Espíritu 
Santo,  por  estas  palabras :  Eo  quód  civitas  sancta, 
et  templum  periclitar entur.  Erat  enim  pro  uxoribus 
filiis^  itemque,  pro  fratrihus  et  cognatis  minor  so- 
licitudo;  maximus  vero,  et  primus  pro  sanctitate 
timor  erat  templi.  La  causa  por  que  se  determina- 
ron de  pelear  valerosamente  era  por  el  peligro 
en  que  estaba  la  santa  ciudad  y  el  templo,  por- 
que tenían  menos  cuidado  de  sus  mujeres,  hijos, 
hermanos  y  deudos ,  y  el  mayor  y  más  principal 
temor  de  todos  era  que  no  se  arruinase  aquel  santo 
templo.  Y  así  como  el  celo  de  Dios  fué  el  princi- 
pal estímulo  y  motivo  que  tuvieron  para  la  guerra, 
y  acometieron  á  los  enemigos  invocando  con  el  co- 
razón al  Señor  y  meneando  las  manos  valiente- 
mente ,  así  el  mismo  Señor  acudió  á  sus  ruegos  y 
les  dio  gloriosa  vitoria,  matando  treinta  y  cinco 
mil  de  sus  enemigos.  Filón,  judío,  autor  gravísimo 
y  elocuentísimo,  en  un  libro  que  escribió  de  la  em- 
bajada que  él  mismo  hizo,  por  parte  de  los  judíos, 
á  Calígula,  emperador ,  dice  que  habiendo  mandado 
este  tirano  á  Petronio  ,  su  presidente  de  Siria ,  que 
pusiese  en  el  templo  de  Jerusalen  su  estatua  con 
este  título  Novi  lovis  illustres  Cai;  todo  el  pueblo, 
dejando  sus  casas  y  haciendas,  y  partido  en  seis 
escuadrones,  tres  de  hombres  viejos,  mozos  y  ni- 
ños ,  y  tres  de  mujeres  viejas  ,  casadas  y  doncellas, 
vino  á  Petronio  y  se  echó  á  sus  pies ,  y  derramando 
ríos  de  lágrimas  le  dijeron :  u  Nosotros  os  dejamos 
nuestras  ciudades,  y  os  concedemos  nuestras  here- 
dades y  casas  y  todo  el  aderezo  y  riquezas  dellas, 
y  pensaremos  que  no  os  lo  damos,  sino  que  lo  rece- 
bimos  de  vuestra  mano,  y  no  pedimos  ni  os  supli- 
camos, en  recompensa  de  todo  ello,  sino  que  no  ha- 

(t)II,irac.,cap.  ült. 
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gais  novedad  en  nuestro  tremplo,  y  que  nos  le  con. 
servéis  como  le  habernos  recebido  de  nuestros  ante- 
pasados. Si  esto  no  podemos  alcanzar  de  vos  ,  veis- 
nos  aquí,  todos  nos  ofrecemos  al  cuchillo  y  á  la 
muerte,  por  no  ver  vivos  una  cosa  tan  lastimosa  y 
más  grave  que  la  misma  muerte.»  Y  con  este  senti- 
miento que  tuvieron ,  y  celo  de  conservar  su  tem- 
plo y  religión ,  Dios  los  favoreció,  y  mató  y  quitó 
el  ser  de  hombre  al  que  se  tenía  y  quería  ser  ado- 
rado como  dios. 

CAPÍTULO  XIL 

La  misericordia  que  Dios  usa  con  los  que  mueren  en  semejante! 

jornadas ,  ó  después ,  por  ocasión  dellas. 

Puede  también  ser  causa  destos  sucesos  el  querer 
Dios  nuestro  Señor  usar  de  misericordia,  y  llevar 
por  este  camino  al  cielo  á  muchos  que  perecen  en 
semejantes  jornadas,  los  cuales,  si  volvieran  con 
prosperidad  á  sus  casas,  por  ventura  se  condena- 
rían. Porque  cuando  así  van  á  algunas  empresas 
santas,  y  con  deseo  de  defender  la  fe  católica  y 
derramar  por  ella  su  sangre,  es  de  creer  que  en 
el  tiempo  de  su  mayor  trabajo  y  aflicion  se  vuel- 
ven de  todo  corazón  á  Dios  y  le  piden  perdón  de 
sus  pecados,  y  le  ofrecen  la  muerte  que  tienen  pre- 
sente ,  y  que  el  Señor,  que  es  piadosísimo,  la  acepta 
y  les  perdona  las  culpas  de  la  vida  pasada,  y  las 
que  como  hombres  habrán  cometido  en  aquella 
jornada,  y  que  desta  manera  se  salvan  muchos  que 
en  sus  casas  se  perdieran.  Y  siendo  esto  así,  para 
ellos  es  misericordia  lo  que  á  nosotros  nos  parece 
castigo,  y  beneficio  inestimable  lo  que  tenemos  por 
azote. 

Para  confirmar  esto  diré  un  ejemplo  muy  nota- 
ble y  de  grande  admiración,  que  sucedió  en  una 
jornada,  en  tiempo  de  san  Bernardo.  Habiendo  los 
cristianos  ganado  la  santa  ciudad  de  Jerusalen, 
y  cobrádola  de'  mano  de  los  infieles,  en  tiempo  do 
Godifredo  de  Buillon,  y  alcanzado  gloriosas  Vi- 
torias ,  después  fueron  muy  apretados  de  los  ene- 
migos. Y  queriendo  el  Papa,  como  padre  común 
de  todos  los  cristianos ,  mover  á  los  príncipes  y  re- 
yes poderosos  y  á  todos  los  fieles  á  tomar  las  armas 
é  ir  á  la  Tierra  Santa  para  defender  ó  morir  por  sus 
hermanos,  mandó  á  san  Bernardo,  cuya  santidad 
en  aquel  tiempo  era  muy  celebrada  y  reverenciada 
en  el  mundo,  que  predicase  la  cruzada,  y  animase 
con  sus  sermones  á  toda  la  gente  para  empresa  tan 
gloriosa.  Predicó  el  Santo,  movió  y  animó  á  las  pro- 
vincias y  reinos  á  tomar  las  armas,  confirmó  sil 
predicación  con  innumerables  y  grandísimos  mila- 
gros (2).  Hízose  la  jornada,  fueron  á  ella  en  per- 
sona el  emperador  Conrado  y  el  rey  Luis  de  Francia. 
Sucedió  mal  el  negocio,  perdiéronse  los  ejércitos, 
hubo  gran  llanto  y  tristeza  en  toda  la  cristiandad, 
levantáronse  contra  el  glorioso  san  Bernardo  mu- 
chas murmuraciones  y  quejas,  llamáronle  falso 
profeta  y  engañador,  y  causa  de  una  ruina  y  calá- 


is) En  la  Vida  de  san  Bernardo,  lib.  ui,  cap.  iV.  Galielttp  TírOj 
De  la  guerra  de  Jerusalen,  lib.  xvii, 
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midad  tan  lastimosa  y  miserable  como  habia  ve- 
nido á  la  cristiandad.  Vióse  muy  afligido  el  bien- 
aventurado y  fiel  siervo  del  Señor,  y  conoció  que 
ésta  era  tentación  y  probación  suya  (1).  Escribió 
al  papa  Eugenio  III  sobre  ello,  trayendo  muchos 
lugares  de  la  Sagrada  Escritura  á  este  propósito,  y 
diciendo  que  él  se  holgaba  que  las  quejas  fuesen 
contra  él ,  y  no  contra  Dios ,  y  de  recibir  en  sí,  como 
escudo,  los  golpes  y  las  saetas  que  se  tiraban,  para 
que  no  llegasen  al  Señor.  Y  para  que  se  viese  que 
Dios  le  habia  mandado  predicar  lo  que  predicó,  y 
que  su  voluntad  habia  sido  que  se  hiciese  aquella 
jornada ,  demás  de  los  milagros  que  habia  obrado 
antes  el  Santo  para  animar  á  la  gente,  después  de- 
11a  alumbró  un  ciego  ,  en  testimonio  desta  verdad. 
Pero,  volviendo  á  nuestro  propósito,  una  de  las 
razones  que  dio  san  Bernardo  para  consolar  á  la 
gente  de  aquel  triste  suceso ,  fué  decir  que  si  la 
Iglesia  oriental  no  habia  sido  librada  con  aquella 
jornada  de  sus  enemigos ,  la  Iglesia  celestial  habia 
sido  con  ella  enriquecida,  y  que  si  habia  sido  Dios 
servido  de  librar  con  esta  ocasión ,  no  los  cuerpos 
de  muchos  fieles,  que  estaban  oprimidos  de  los  pa- 
ganos en  Oriente ,  sino  las  ánimas  de  los  que  en 
Occidente  estaban  cautivos  de  Satanás,  ¿  quién  se 
podia  quejar  ó  decir  al  Señor:  «Por  qué  habéis  he- 
cho esto  »  V  Y  que  cualquier  hombre  cuerdo  debia  te- 
ner por  peor  la  suerte  de  los  que  volvieron  de  la  jor- 
nada y  tornaron  á  sus  antiguos  pecados ,  y  por  ven- 
tura á  otros  mayores,  que  no  la  de  los  que  murie- 
ron en  ella ,  y  habiendo  purgado  con  varias  tribu- 
laciones sus  ánimas,  las  dieron  al  Señor,  el  cual  por 
ventura,  como  dice  Salviano  á  otro  propósito  (2), 
no  quiere  en  estos  castigos  que  todos  perezcan, 
sino  herir  á  una  parte  con  la  espada  de  su  senten- 
cia, y  emendar  la  otra  parte  con  el  ejemplo,  y  mos- 
trar á  todos  su  severidad  con  el  castigo  de  los  que 
perecen ,  y  su  benignidad  con  el  perdón  de  los  que 
se  salvan. 

Si  esta  causa  que  habernos  dicho  es  tan  piadosa 
y  tan  propia  de  la  suavísima  bondad  del  Señor,  no 
lo  es  menos  el  querer  que  se  cumpla  el  número  de 
sus  mártires  y  de  aquellos  bienaventurados  y  vale- 
rosos caballeros  que  El  ah  ceterno  escogió  para  su- 
blimarlos y  glorificarlos  con  la  corona  del  martirio; 
porque  es  grande  gloria  de  un  rey  y  de  su  reino 
tener  muchos  grandes  en  él,  y  tales  son  en  el  cielo 
todos  los  mártires,  los  cuales  con  tanto  valor  y  es- 
fuerzo pelearon  y  muriendo  vencieron  y  triunfaron 
de  la  muerte  y  del  pecado  y  del  infierno.  Esto  se 
podia  declarar  en  particular ,  tratando  de  los  cris- 
tianos y  católicos  que  por  ocasión  de  haber  suce- 
dido mal  algunas  jornadas  que  hicieron  contra  he- 
rejes ó  infieles,  fueron  dellos  atormentados  y  muer- 
tos por  la  fe  de  Jesucristo  nuestro  redentor ;  pero 
para  evitar  prolijidad  bástanos  lo  que  ha  sucedido 
en  Inglaterra  en  estos  dias ,  adonde  la  Reina  y  los 
de  su  consejo,  desvanecidos  con  los  sucesos  que 


(1)  En  el  principio  del  n  lib.  De  cotui4eration$. 
{i)  Ui.  i  De  provid. 
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habemos  visto,  y  embravecidos  y  embriagados  con 
su  rabia  é  impiedad,  han  ejecutado  su  saña  y  der- 
ramado la  sangre  inocente  de  muchos  católicos, 
pareciéndoles  que  ya  no  tenían  que  temer.  Y  si  el 
Señor  fuera  servido  de  trocar  las  cosas  y  darnos  el 
suceso  que  se  deseaba,  no  se  hubiera  por  ventura 
cumplido  este  número ,  ni  hubieran  muerto  por  la 
fe  católica  los  que  después  han  muerto  por  haber- 
nos querido  humillar  y  probar  el  Señor. 

Y  de  cuánta  gloria  sea  para  Dios,  y  ornamento 
para  el  cielo,  y  esfuerzo  y  ejemplo  para  los  fieles, 
y  honra  y  lustre  para  toda  la  Iglesia  católica,  la 
muerte  de  cualquiera  destos  mártires ,  no  lo  quiero 
yo  aquí  tratar  por  no  divertirme  de  mi  propósito. 
Léalo  quien  quisiere  en  el  padre  fray  Luis  de  Gra- 
nada ,  en  el  tratado  que  escribe  De  la  gloria  y  gran- 
deza de  los  mártires. 

CAPÍTULO  XIII. 

Que  alguna  vez  deja  Dios  de  castigar  á  los  infieles  y  herejes 

porque  aun  no  es  llegado  el  tiempo  del  castigo. 

Suele,  otrosí,  el  Señor,  como  piadoso,  longánimo 
y  paciente,  y  que,  como  dice  Isaías  (3),  nos  espera 
para  tener  misericordia  de  nosotros,  y  se  tiene  por 
honrado  cuando  nos  perdona ,  algunas  veces  ama- 
gar á  sus  enemigos  y  avisarlos  con  el  terror  y  es- 
panto de  la  guerra  antes  de  asolarlos ,  por  no  ser 
por  ventura  aun  llegado  el  tiempo  de  su  castigo  y 
destruicion.  Porque,  puesto  caso  que  Dios  castiga 
todos  los  pecados  y  pecadores,  pero  no  lo  hace  lue- 
go, sino  vase  poco  á  poco,  aguardándolos  para  que 
vuelvan  en  sí  y  hagan  penitencia.  Y  cuando  perse- 
veran en  su  dureza  y  obstinación,  entonces  alza  la 
mano  y  hiere  con  tanta  mayor  fuerza  cuanto  ha 
sido  mayor  su  sufrimiento.  Por  esto  dijo  san  Pablo, 
hablando  con  el  pecador  (4):  «Por  ventura  despre- 
cias las  riquezas  de  la  bondad  y  paciencia  y  lon- 
ganimidad del  Señor,  y  no  ves  que  la  benignidad 
de  Dios  te  está  atrayendo  y  esperando  para  que 
hagas  penitencia ;  mas  tú,  con  tu  duro  é  impeniten- 
te corazón,  atesoras  la  ira  de  Dios  contra  tí,  la  cual 
se  descubrirá  en  el  dia  de  su  saña ,  cuando  revelará 
y  manifestará  su  juicio.»  Y  en  el  libro  del  Génesis 
leemos  (5)  que  prometiendo  Dios  á  Abrahan  de  dar 
á  sus  hijos  la  tierra  de  promisión ,  la  cual  en  aquel 
tiempo  era  habitada  de  los  amorreos  y  cananeos  y 
de  otros  pueblos  infieles ,  dándole  la  razón  por  que 
no  le  daba  luego  á  él  la  posesión  della,  le  dijo :  «Por- 
que no  se  han  cumplido  las  maldades  de  los  amor- 
reos.»  Quiere  decir,  aun  no  es  cumplido  el  tiempo 
que  he  determinado  esperarlos  antes  de  darles  el 
castigo,  el  cual,  como  he  dicho,  tiene  determinado 
para  castigar  los  pecados  y  maldades  de  todos  los 
reinos  y  provincias  del  mundo,  y  hasta  que  llegue 
este  tiempo,  el  Señor  se  detiene  y  espera,  y  entre 
tanto  algunas  veces  amaga ,  y  en  llegando  aquel 
tiempo  hiere  y  asuela.  Por  esto  los  profetas ,  cuando 
amenazan  con  el  azote  de  Dios  á  las  gentes,  dicen 

(3)  Isai.,xxx. 

(4)  Rom.,  II. 

(5)  Gen.,  xt, 
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que  ya  lia  llegado  su  tiempo  ó  que  ya  se  cumplie- 
ron sus  pecados,  y  que  se  acerca  el  dia  de  la  visi- 
tación de  Dios ;  dando  á  entender  que  era  llegado 
el  tiempo  que  el  Señor  tenía  determinado  para  cas- 
tigar sus  maldades  (1). 

Y  no  es  maravilla  que  el  Señor  se  vaya  tan  des- 
pacio ,  y  use  desta  blandura  y  longanimidad  en 
el  castigar;  porque,  como  dice  san  Juan  Crisósto- 
mo  (2),  los  hombres  tarde  y  con  mucho  trabajo  ha- 
cemos ;  presto  y  con  mucha  facilidad  deshacemos. 
Pero  Dios,  al  contrario,  más  presto  hace  que  desha- 
ce ,  porque  con  una  sola  palabra  crió  el  mundo,  y 
en  seis  dias  le  ordenó,  distinguió,  y  le  puso  en  la 
perfecion  que  ahora  está.  Y  para  destruir  la  ciu- 
dad de  Jericó  (3),  mandó  que  la  gente  de  guerra 
la  cercase  y  anduviese  al  rededor  cada  dia  una  vez 
por  espacio  de  seis  dias ,  y  que  al  séptimo  los  sa- 
cerdotes también  la  rodeasen ,  y  sonasen  sus  trom- 
petas y  clamase  todo  el  pueblo,  y  que  desta  ma- 
nera caerian  los  muros  de  la  ciudad,  y  ella  sería 
entrada ,  y  así  se  hizo.  De  manera  que  en  criar  y 
perficionar  el  universo  gastó  seis  dias ,  y  siete  en 
destruir  una  ciudad.  Porque  es  más  inclinado  á  ha- 
cer que  á  deshacer,  á  perdonar  que  á  castigar,  á 
salvar  que  á  arruinar ;  y  lo  uno  hace  movido  de  su 
natural  bondad,  y  lo  otro  forzado  de  nuestras  cul- 
pas y  pecados. 

Bien  entenderá  esto  quien  leyere  en  el  Génesis 
que  antes  que  Dios,  por  las  carnalidades  y  maldades 
de  los  hombres,  enviase  el  diluvio  y  arruinase  el 
mundo,  tocado  con  entrañable  é  íntimo  dolor,  como 
si  fuera  hombre  y  tuviera  afectos  humanos,  di- 
jo (4):  «¡  Ay !  destruiré  al  hombre  que  crié,  y  écha- 
tele de  la  tierra.»  Y  el  que  leyere  en  Isaías  (5)  que 
siendo  Dios  fuerte  y  celoso  y  todopoderoso,  y  Se- 
ñor de  las  batallas,  y  que  ninguno  le  puede  resis- 
tir, dice  que  aunque  calla  y  disimula,  algún  dia 
hablará,  y  dará  bramidos  como  la  mujer  que  está 
con  dolores  de  parto,  que  como  por  fuerza  echa  la 
criatura  que  tiene  encerrada  en  el  vientre,  y  cas- 
tigará á  sus  enemigos  (6);  y  el  que  considerare  que 
viendo  Cristo  nuestro  redentor  á  Jerusalen,  lloró 
sobre  ella ,  por  el  castigo  que  le  habia  de  venir.  Por 
esto  dijo  el  Sabio  (7):  «¡Oh  cuan  bueno  y  cuan  sua- 
ve es.  Señor,  vuestro  espíritu  en  todas  las  cosas, 
que  á  los  que  yerran  corregís ,  y  á  los  que  pecan  avi- 
sáis! 

«No  es  Dios,  dice  san  Juan  Crisóstomo,  como  los 
reyes,  que  hacen  guerra,  que  tienen  secretos  sus 
consejos  y  ardides  para  que  el  enemigo  no  sepa 
por  dónde  le  han  de  entrar  ó  acometer ;  antes  hace 
todo  lo  contrario,  y  publica  la  guerra ,  y  avisa  an- 
tes de  comenzarla,  y  como  dice  el  Profeta  (8),  alza 
la  espada,  flecha  el  arco,  apareja  las  saetas,  y  muy 

(1)  Vide  Abulensem ,  in  cap.  xvm  Jüdicum,  q.  xvii, 

(2)  Serm.  v ,  De  posnitent. 

(3)  Josué,  VI. 
U)  Genes.,  vi. 

(5)  Isai.,  xui. 

(6)  Luc,  XVI. 

(7)  Sap.,  XII. 

(8)  Pgalm.  vil. 
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de  espacio  se  pone  á  punto  de  guerra  para  que  el 
pecador  tenga  tiempo  de  arrepentirse  y  vuelva  en 
sí,  y  pida  perdón  al  Señor,  pues  ve  que  con  Él  no 
puede  contrastar.» 

Por  esto  envió  Dios  á  Joñas  para  que  predicase 
en  la  gran  ciudad  de  Nínive  y  amenazase  á  los 
moradores  della  con  el  castigo  porque  no  se  le 
quería  dar,  y  Joñas  huyó,  temiendo  que  al  cabo  el 
Señor  usaría  de  su  clemencia  y  los  perdonaría,  y 
que  esto  sería  deshonra  y  afrenta  suya.  Y  después 
que  sucedió  como  él  lo  habia  pensado,  se  afligió  de 
suerte,  que  dijo:  «Señor,  yo  sé  que  Vos  sois  Dios 
clemente  y  misericordioso,  paciente  y  benigno  so- 
bremanera, y  perdonador  de  maldades;  llevadme. 
Señor,  deste  mundo;  que  mejor  es  la  muerte  que 
no  la  vida  para  mí  (9).  Y  fué  menester  que  Dios  le 
consolase  y  que  le  diese  á  entender  cuan  justo  era 
que  El  perdonase  á  una  ciudad  como  á  Nínive,  y 
á  tantos  niños  inocentes  que  habia  en  ella ,  pues 
Joñas  recebia  tanta  pena  que  se  hubiese  secado  la 
hiedra,  que  él  no  habia  criado  ni  hecho  crecer, 
porque  le  hacia  sombra  y  le  defendía  del  ardor  del 
sol. 

Plutarco,  filósofo  gravísimo,  escribió  un  libro,  en 
que  trata  por  qué  Dios  no  castiga  luego  á  los  peca- 
dores, y  entre  otras  causas  que  trae  de  esta  benig- 
nidad del  Señor,  dice  (10)  que  lo  hace  para  ense- 
ñarnos la  paciencia,  enfrenar  nuestra  ira  y  no  de- 
jarle la  rienda,  ejecutando  luego  la  venganza 
contra  aquellos  que  nos  ofenden ,  y  asimismo  para 
darles  tiempo  de  penitencia,  porque  muchos  hom- 
bres ,  que  en  un  tiempo  fueron  perversos  y  detes- 
tables, con  esta  longanimidad  de  Dios  volvieron 
en  sí  y  se  trocaron,  y  fueron  varones  excelentes. 
Y  añade  que  muchas  veces  de  un  malo  nace  un 
bueno,  y  que  como  nosotros  no  quemamos  la  es- 
parraguera y  las  espinas  hasta  haber  cogido  el 
espárrago  que  nace  dellas ,  así  el  Señor  no  castiga 
al  malo  hasta  haber  cogido  el  bueno  que  del  habia 
de  nacer.  No  se  ejecuta  la  sentencia  de  muerte 
luego  que  se  pronuncia  contra  el  facineroso  que 
está  en  la  cárcel ,  ni  en  tragando  el  pece  al  anzuelo, 
encontinente  le  abren  y  le  hacen  pedazos  y  le 
fríen  ;  cuerda  se  le  da  á  veces  y  tiempo  para  que 
se  espacie  y  recree  hasta  que  venga  el  tiempo  del 
comerle.  Desta  misma  manera,  aunque  el  Señor  ten- 
ga ya  dada  la  sentencia,  no  la  ejecuta  luego  contra 
el  infiel  y  hereje,  antes  le  da  algunas  veces  buenos 
sucesos ,  y  le  entretiene  y  regala  hasta  que  llegue 
el  tiempo  de  despedazarle  y  freirle. 

Pero  si  por  esta  parte  es  misericordia  la  que 
Dios  usa  con  los  infieles  y  herejes ,  aguardándolos 
y  dándoles  tiempo  de  penitencia,  por  otra  también 
es  obra  de  justicia  y  un  género  de  castigo  más  ri- 
guroso que  si  temporalmente  los  castigase.  Porque, 
como  el  mayor  castigo  de  Dios  sea  permitir  los 
males  de  culpa ,  y  entre  ellos  los  de  la  herejía ,  co- 
mo queda  declarado,  y  los  malos  de  su  prosperidad 

(9)  Jon.,  IV. 

(10)  Plutarco,  De  sera  numinis  vindicta. 
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de  ordinario  sacan  motivos  para  endurecerse  y  para 
perseverar  en  su  maldad,  los  herejes  comunmente 
no  toman  esta  blandura  de  Dios  por  aviso  y  ame- 
naza, sino  por  favor  y  regalo  suyo,  como  lo  dice 
ean  Gregorio  papa  por  estas  palabras  (1):  «Muchas 
veces  los  herejes,  viendo  que  la  santa  Iglesia  es 
afligida,  piensan  que  las  tribulaciones  que  padecen 
los  fieles  católicos  les  vienen  por  sus  pecados ,  y 
que  ellos  son  justos  porque  Dios  los  deja  sin  cas- 
tigo, para  que  se  endurezcan  en  su  maldad.  Y  con- 
forme á  esto,  no  emiendan  los  herejes,  sino  acre- 
cientan sus  culpas,  ni  se  apartan  de  su  falsa  creen- 
cia; antes,  siendo  ciegos,  piensan  que  ellos  solos 
ven, y  cierran  los  ojos  átodo  rayo  de  luz  y  verdad. 
Y  éste,  como  he  dicho,  es  el  mayor  castigo  que  en 
esta  vida  con  justo  y  severo  juicio  suele  dar  Dios. 
De  donde  se  sigue  que  ellos  se  endurezcan  más  y 
se  enreden  en  un  laberinto  inexplicable  de  sus  pro- 
pios desatinos  y  maldades,  y  que  estando  abrazados 
con  el  estiércol  de  sus  torpezas  y  fealdades,  piensen 
que  están  cercados  de  rosas  y  se  tengan  por  muy 
seguros  y  favorecidos  del  Señor. 

Pero  cuando  ellos  están  más  descuidados  y  se 
tienen  por  más  favorecidos  de  Dios,  y  por  esto  es- 
tán engreidos  y  desvanecidos ,  entonces  repentina- 
mente viene  sobre  ellos  la  ira  del  cielo,  que  los 
destruye  y  deshace.  Fué  el  pueblo  de  Israel  á  la 
guerra  contra  los  filisteos  y  fué  vencido.  Llevaron 
el  arca  del  testamento  al  campo  para  ser  más  ayu- 
dados y  socorridos  de  Dios,  y  como  ellos  eran 
transgresores  de  la  ley  que  estaba  encerrada  en 
aquella  arca,  no  fué  Dios  servido  favorecerlos 
por  medio  della;  antes  fueron  la  segunda  vez  ven- 
cidos de  sus  enemigos,  y  con  mayor  destrozo  y  ma- 
tanza que  la  primera.  Y  la  misma  arca,  en  que  tanto 
confiaban,  fué  tomada  y  llevada  atierra  de  los  fi- 
listeos y  puesta  cabe  sus  dioses.  Y  con  este  buen 
suceso  quedaron  tan  ufanos  y  contentos  los  filis- 
teos, que  les  pareció  que  ya  no  habia  más  que  hacer 
sino  gozar  de  la  vitoria  y  paz  que  habian  alcanzado. 
Pero  á  deshora  la  paz  se  trocó  en  guerra,  y  la  ale- 
gría se  les  volvió  en  llanto,  porque  el  Señor  á  sus 
solas,  por  medio  de  sola  el  arca,  los  consumió  y  aso- 
ló, y  mostró  que  habia  querido  castigar  y  afligir  á 
su  pueblo  primero,  y  después  arruinar  á  sus  ene- 
migos, que  estaban  soberbios  y  altivos,  y  que  lo 
hacia  de  manera  que  se  viese  claramente  que  lo 
hacia  El,  y  que  ninguno  se  podia  gloriar  de  haber 
tenido  mano  en  aquel  castigo  y  obra  tan  propia 
suya. 

Esto  es  lo  que  toca  á  los  infieles  y  herejes.  Mas 
para  los  que,  por  la  misericordia  de  Dios,  son  cris- 
tianos católicos  y  desean  agradarle  y  servirle,  el 
beneficio  incomparable  que  les  ha  hecho  en  darles 
su  luz  y  verdad,  no  son  de  poco  provecho  cuales- 
quiera sucesos ,  por  adversos  y  tristes  que  sean ,  si 
los  saben  ponderar ;  porque  con  ellos  quiere  el  Se- 
ñor probar  su  fe,  despertar  su  esperanza,  ejercitar 
BU  fortaleza,  emendar  sus  vidas,  reprimir  su  orgu- 

|1)  Moral.,  lib.  xiv,  cap,  xtii. 
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lio,  humillar  su  soberbia,  enderezar  sus  Coüsejosi, 
apurar  su  intención ,  encender  su  oración ,  darles 
motivo  para  confiar  mas  en  Él ,  y  desta  manera 
vencen  á  sus  enemigos. 

En  el  Deuteronomio  dice  Dios  estas  palabras  (2)  : 
«Si  se  levantare  entre  vosotros  algún  profeta  ú 
hombre  que  diga  que  ha  tenido  en  sueños  revela- 
ción de  Dios,  y  en  testificación  desto  diere  alguna 
señal,  y  sucediere  lo  que  él  dijo,  y  después  os  qui- 
siere apartar  del  servicio  de  vuestro  Dios,  y  persua- 
diros que  sirváis  á  dioses  ajenos,  no  creáis  ni  oyais 
al  tal  profeta ,  porque  vuestro  Señor  Dios  os  tien- 
ta y  prueba  para  que  se  manifieste  y  declare  si  le 
amáis  de  todo  vuestro  corazón  y  de  toda  vuestra 
ánima,  ó  no.  Permite  Dios  que  suceda  lo  que  dice 
el  falso  profeta,  para  probar  la  fidelidad  y  amor 
de  su  pueblo,  y  que  no  suceda  lo  que  desea  el  cató- 
lico y  siervo  suyo,  para  probar  más  su  fe  y  avivar 
su  esperanza,  y  ejercitar  las  otras  virtudes  que  ha- 
bernos dicho.  Esto  baste  para  declarar  algunas  de 
las  causas  que  á  mi  bajo  entendimiento  se  ofrecen, 
porque  nuestro  Señor  algunas  veces  da  prósperos 
sucesos  á  sus  enemigos,  y  adversos  á  sus  fieles  y 
amigos.  Ahora  veamos  lo  que  se  debe  hacer  en  se- 
mejantes ocasiones. 

CAPÍTULO  XIV. 
Lo  que  se  ha  de  hacer  en  semejantes  sucesos. 

Pues  cuando  el  Señor  fuere  servido  de  azotarnos 
y  afligirnos  con  pérdidas  y  tristes  sucesos,  lo  pri- 
mero que  debemos  hacer  es  volvernos  á  Él  y  reco- 
nocer el  azote  de  su  mano,  y  emendar  cada  uno 
su  vida,  y  quitar  de  sí  todo  lo  que  entiende  que 
puede  desagradar  á  Dios  y  ser  causa  de  aquella 
tribulación.  Las  cabezas  y  gobernadores  de  la  re- 
pública, demás  de  reformarse  á  sí  é  ir  delante  de 
todos  con  el  ejemplo  y  honestidad  de  sus  vidas, 
han  de  procurar  que  las  de  los  demás  sean  tan 
compuestas  y  concertadas,  á  lo  menos  en  lo  exte- 
rior, que  es  lo  que  principalmente  está  á  su  cargo, 
que  no  haya  pecados  y  escándalos  públicos,  ni  co- 
sas graves  en  ofensa  de  nuestro  Señor ;  porque  si  el 
azote  viene  por  las  culpas,  y  el  castigo  público  por 
los  pecados  públicos,  como  comunmente  suele  ve- 
nir, cierto  es  que  el  mejor  remedio  para  quitar  la 
pena  será  emendar  la  culpa  que  es  causa  della,  y 
reformar  las  vidas  y  componer  las  costumbres,  y 
apartar  todo  lo  que  es  tropiezo  y  escándalo  público, 
para  que,  quitando  la  causa  del  azote,  cese  el  mismo 
azote  y  se  aplaque  la  saña  y  furor  justo  del  Señor. 
Porque,  cuando  esto  no  se  hace,  ni  hay  emienda 
con  el  azote,  es  muy  mala  señal  y  cierto  indicio  de 
mayor  y  más  terrible  castigo.  Porque ,  así  como  un 
pecado,  cuando  no  se  purga  y  emienda  con  la  pe- 
nitencia, dice  san  Gregorio  que  con  su  mismo  peso 
apesga  y -hace  caer  en  otros  pecados,  así  la  tribula- 
ción y  castigo  de  Dios,  que  no  nos  reforma  y 
emienda ,  es  señal  cierta  de  otros  más  ásperos  casti- 

(2)  Deuter.,  xui, 
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gos  y  tribulaciones  que  nos  han  de  venir,  y  así 
conviene  desvelarnos  en  aplacar  al  Señor. 

Esto  es  lo  primero  y  principal  que  debemos  ha- 
cer, y  después  poner  los  ojos  en  Dios  con  grande 
confianza.  Y  si  lo  que  se  comenzó  fué  para  su  ser- 
vicio y  para  nuestra  quietud  y  seguridad,  no  de- 
bemos desmayar,  sino  esforzarnos  y  animarnos ,  y 
emendar  las  faltas,  si  hubo  algunas  de  nuestra 
parte,  y  llevar  adelante  lo  comenzado,  y  no  por  un 
mal  suceso  creer  que  siempre  será  así. 

En  las  guerras  hay  varios  sucesos,  y  los  que  en 
ellas  fueron  más  dichosos  y  alcanzaron  mayores 
Vitorias,  algunas  veces  fueron  vencidos,  y  si  mira- 
ran á  los  desastrados  principios  que  tuvieron  en 
sus  empresas,  no  tuvieran  tan  dichosos  fines.  Ni 
Ciro,  ni  Alejandro  Magno,  ni  Julio  César,  ni  Pom- 
peyo  Magno,  ni  ningún  otro  valerosísimo  capitán 
siempre  venció  y  fué  dichoso  en  la  guerra,  ni  la 
prosperidad  y  dichosa  suerte  puede  estar  siempre 
en  un  ser.  Los  romanos  al  principio  fueron  venci- 
dos de  los  samnites  y  despojados  de  sus  armas,  y 
vestidos  fueron  pasados  ignominiosamente  debajo 
de  las  picas  cruzadas ,  en  forma  de  horca ,  que  por 
el  lugar  llamaron  candínas /urcas ,  y  después  ven- 
cieron á  sus  vencedores ,  y  triunfaron  veinte  y  cua- 
tro veces  dellos,  y  asolaron  y  desarraigaron  de 
tal  manera  su  ciudad,  que  en  Samio,  que  así  se  lla- 
maba, no  quedó  rastro  de  Samio.  La  primera  vez 
que  pelearon  los  mismos  romanos  en  Italia  contra 
Pirro,  rey  de  Epiro,  que  es  Albania,  fueron  ven- 
cidos y  desbaratados  por  la  novedad  de  los  elefan- 
tes que  traia  el  Key  en  su  ejército,  los  cuales  los 
romanos  hasta  entonces  nunca  habían  visto.  Pero 
la  segunda  vez  vencieron  al  Rey.  ¿Cuántas  veces 
fueron  vencidos  los  mismos  romanos  de  los  car- 
taginenses antes  que  ellos  los  venciesen  y  arruina- 
sen su  ciudad?  Y  estuvieron  tan  apretados  y  afli- 
gidos de  Aníbal,  y  tan  debilitada  y  consumida  su 
república  por  la  muerte  de  sus  soldados  y  capita- 
nes, que  parecía  se  había  de  acabar  el  imperio  ro- 
mano. Pero  con  el  ánimo  y  valor  se  repararon ,  y 
echaron  de  Italia  á  su  enemigo,  y  en  su  misma  pa- 
tria le  vencieron,  y  dieron  fin  á  Cartago  y  á  su  im- 
perio. 

Pues  nuestros  españoles  numantinos  ¿  no  pelea- 
ron y  vencieron  por  espacio  de  catorce  años  á  los  ro- 
manos, y  siendo  solos  cuatro  mil  guerreros,  desba- 
rataron cuarenta  mil  dellos,  pero  al  cabo  los  A^en- 
cedores  fueron  vencidos,  y  Numancia,*que  es  So- 
ria ó  cerca  della,  fué  asolada  y  destruida?  Los  cim- 
bros y  teutones  rompieron  tres  ejércitos  de  los  ro- 
manos  antes  que  de  Mario,    su    capitán,   fuesen 
vencidos  y  acabados.  Lo  mismo  aconteció  áYugur- 
ta  y  Mitridátes ,  que  hizo  guerra  largo  tiempo  con 
los  romanos,  y  les  ganó  algunas  provincias,  y  puso 
espanto  y  terror  en  la  misma  ciudad  de  Roma ,  has- 
ta que  la  felicidad  de  Sila  y  el  valor  de  Lúculo  y 
la   grandeza  de  Pompeyo  le  consumieron.  César 
la  primera  voz  que  pasó  á  Inglaterra  perdió  su  ar- 
mada ,  por  no  tener  entera  noticia,  como  él  mismo 
¿ice ,  de  los  ef etos  que  hace  la  luna  llena  en  el 
P.  R. 
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mar  Océano  (1);  pero  volvió  la  segunda  vez  con 
más  aviso  y  consejo,  y  peleó  y  venció,  y  fué  el  pri- 
mero que  sujetó  aquella  isla  y  la  hizo  provincia 
de  los  romanos. 

Y  porque  no  sean  todos  los  ejemplos  de  paganos, 
Heraclio,  emperador,  tuvo  muchos  encuentros  con 
los  persas,  y  perdió  muchas  provincias  antes  que 
venciese  las  tres  batallas  á  Cosdroes,  que  con  las 
Vitorias  pasadas  estaba  muy  ufano  é  insolente,  y 
le  quítase  el  reino,  y  cobrase  el  santo  madero  de 
nuestra  redención.  Nuestro  rey  don  Ramiro,  el  día 
antes  que  alcanzase  aquella  memorable  vitoria  del 
Clavijo  contra  los  moros ,  se  vio  tan  apretado  dellos, 
que  herida  y  muerta  buena  parte  de  su  gente,  se 
retiró  á  una  montaña,  y  estuvo  toda  la  noche  en 
oración,  suplicando  con  lágrimas  á  nuestro  Señor 
que  le  socorriese  y  librase  de  aquella  angustia  y 
peligro ,  y  así  le  apareció  el  glorioso  protector  de 
las  Españas ,  Santiago,  y  le  animó  y  esforzó,  y  le  dio 
con  su  presencia  la  vitoria.  Pues  el  valeroso  rey 
don  Alonso,  hijo  del  rey  don  Sancho,  ¿no  fué  ven- 
cido de  los  moros  en  Alárcos ,  antes  que  él  los  ven- 
ciese, y  alcanzase  aquella  admirable  y  gloriosa  vi- 
toria de  las  Navas  de  Tolosa,  tan  alegre  para  los 
cristianos  como  llorosa  para  los  moros ,  pues  con 
pérdida  de  solos  veinte  y  cinco  cristianos,  murieron 
de  los  moros  doscientos  mil? 

Otros  ínumerables  ejemplos  podríamos  traer,  si 
éstos  no  bastasen ,  para  mostrar  que  á  todos  los 
grandes  capitanes  que  triunfaron  en  el  mundo,  al- 
gunas veces  sucedieron  casos  adversos,  pero  la 
misma  adversidad  los  esforzaba  y  daba  ánimo  pa- 
ra llevar  adelante  su  empresa,  escarmentando  y 
emendando  la  segunda  vez  las  faltas  que  había  ha- 
bido en  la  primera,  porque  el  varón  magnánimo  y 
constante  en  la  dificultad  cobra  ánimo,  y  en  el  pe- 
ligro esfuerzo,  y  en  lo  que  los  otros  desmayan, 
muestra  él  su  pecho  y  valor,  y  desta  manera  da 
á  entender  que  no  puede  ser  vencido  de  la  fortu- 
na. Y  el  verdadero  cristiano,  que  está  colgado  de 
Dios,  y  sabe  que  los  buenos  y  malos  sucesos  nos 
vienen  de  su  mano,  aunque  alguna  vez  sea  azotado 
y  afligido,  no  por  eso  desespera ;  antes  emienda 
sus  costumbres  y  se  vuelve  á  Dios ,  y  dice  lo  que 
dijo  Job  :  Etiam  si  occiderit  me  in  ipso  speraho; 
aunque  me  mate  esperaré  en  El. 

Para  ejercitar  esta  esperanza  y  probarnos,  y  ver 
si,  desconfiados  totalmente  de  nosotros,  confia- 
mos en  Él,  deja  Dios  algunas  veces  llegar  las  co- 
sas á  tal  punto  y  extremo,  que  se  tengan  por  des- 
ahuciadas, y  faltando  los  remedios  humanos  ,  se 
sientan  y  agradezcan  más  los  divinos,  como  lo 
vemos  en  Abrahan  (2),  que  le  dejó  llegar  á  lo  último, 
y  atar  á  su  hijo  Isaac  y  ponerle  sobre  el  altar,  y  des- 
envainar la  espada  y  alzar  la  mano  para  herirle, 
y  entonces  se  la  tuvo  el  ángel  y  libró  al  hijo,  y 
le  fueron  hechas  aquellas  magníficas  y  maravillo- 
sas promesas  (3).  Y  Josef ,  antes  que  fuese  socor- 


(1)  César,  De  bello  gal, 
(-2)  Gen.,  xxii. 
(3)  Ibidem,  xu, 
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rido  de  Dios  y  levantado  en  el  trono,  se  vio  fati- 
gado y  aherrojado  en  la  cárcel,  y  perdida  la  espe- 
ranza que  tenía  en  el  copero  de  Faraón.  Y  la  ho- 
nesta Susana  primero  fué  sentenciada  y  tenida  por 
adúltera,  y  como  tal  llevada  á  la  muerte,  y  cuan- 
do los  sayones  estaban  con  las  piedras  en  las  ma- 
nos, y  parecía  que  no  habia  ya  remedio  humano, 
entonces  envió  el  suyo  del  cielo  el  Señor  (1). 

San  Pablo  dice  (2)  que  una  vez  tuvo  una  gra- 
vísima y  terribilísima  persecución  en  Asia ,  que  le 
derribó  y  postró  de  tal  manera,  que  le  parecía  que 
era  sobre  sus  fuerzas  y  que  le  cansaba  la  vida,  y 
que  pensó  morir.  Y  añade  que  Dios  le  habia  dado 
aquella  tribulación  tan  extremada  y  desmedida  pa- 
ra que  desconfiase  de  sí,  y  estribase  su  esperanza 
en  Dios,  el  cual,  dice  le  libró  y  que  le  libraría  de 
todos  sus  trabajos. 

Lo  mismo  sucedió  al  emperador  Teodosio,  nues- 
tro español  y  religiosísimo  y  valerosísimo  prín- 
cipe (3),  el  cual  habiendo  sido  certificado  del  san- 
to abad  Juan,  que  tenía  don  de  profecía,  que  Dios 
le  daría  la  vitoria  contra  Eugenio,  tirano,  y  asegu- 
rádole  que  sería  así  los  santos  apóstoles  san  Juan 
y  san  Felipe,  que  la  noche  antes  de  la  batalla 
le  aparecieron ,  estando  él  prostrado  en  oración;  al 
punto  que  comenzó  á  pelear  su  ejército  con  el  ene- 
migo ,  le  rompieron  un  escuadrón  y  le  mataron 
diez  mil  hombres,  y  él  se  vio  en  tan  grande  aprieto 
y  conflicto,  que  poniendo  los  ojos  en  el  cielo  con 
gran  fervor  y  fe,  exclamó  y  dijo  aquellas  memora- 
bles palabras  que  refiere  san  Ambrosio  (4):  ühi  est 
Deus  Teodosiif  ¿Adonde  está  el  Dios  de  Teodo- 
sio ?  El  cual,  aunque  á  él  le  parecía  que  estaba  lejos, 
no  estaba  sino  muy  cerca,  y  quería  probarle  y  po- 
nerle en  aquel  estrecho  para  que  reconociese  de  su 
mano  la  vitoria,  la  cual  al  cabo  le  dio,  peleando  por 
él  con  un  torbellino  y  con  imos  furiosos  vientos 
que  repentinamente  se  levantaron ,  los  cuales  cega- 
ban y  herían  á  los  enemigos  con  las  armas  que  les 
tiraban  los  del  campo  de  Teodosio,  y  con  las  que 
ellos  mismos  arrojaban,  haciéndolas  volver  atrás. 
Y  así  dice  Rufino  (5)  que  al  principio  estuvo  en 
duda  la  vitoria  de  Teodosio,  y  que  los  bárbaros 
que  iban  en  su  ejército  fueron  vencidos,  no  para 
que  Teodosio  fuese  vencido,  sino  para  que  enten- 
diese que  no  vencía  por  ellos.  Porque,  como  divi- 
namente dice  san  Agustín  (6),  cuando  Dios  dilata 
y  no  da  luego  lo  que  le  suplicamos,  no  es  para 
negar  sus  dones ,  sino  para  que  se  estimen  ;  por- 
que lo  que  mucho  se  desea,  después  de  alcanzado 
es  más  gustoso,  y  lo  que  se  da  luego  tiénese  en 
poco.  Y  san  Gregorio  dice  (7):  «Cuanto  más  tarda 
el  Señor  en  oír  los  deseos  de  sus  siervos ,  tanto  más 


(1)  Dan.,  xm. 

(2)  II,  Cor.,  I. 

(3)  Teodor.,  lib.  v,  cap.  xxiv;  Sozom.,  lib.  vn  ,  cap.  xxii;  Socr., 
11b.  V,  cap.  xxiv;  Niccph.,  lib.  ii,  cap.  xxxix. 

(4)  D.  Amb.,  in  oralione  de  obltu  Teodnsti,  tom.  ui. 

(5)  Ruf.,  lib.  XI,  Uist.  eccles.,  cap.  xxxui. 

(6)  De  verbo  Dei,  cap.  i. 

[1)  Moral.,  lib,  xx,  cap.  xxv. 
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los  oye  para  su  merecimiento,  porque  con  la  dila- 
ción crece  su  deseo.» 

No  piense  nadie  que  no  agradan  al  Señor  las  ora- 
ciones y  plegarias  de  sus  siervos  porque  luego  no 
las  oye,  ni  desmaye  porque  se  le  dilata  lo  que  pi- 
de, ni  deje  de  pedir  é  instar  pareciéndole  que  son 
vanas  sus  peticiones,  porque  el  Señor,  como  dicen 
estos  santos,  quiere  que  estimemos  sus  dones  y 
que  con  la  dilación  crezca  el  merecimiento  y  el  de- 
seo, y  que  se  avive  y  encienda  nuestra  fe ,  y  que 
digamos  :  «¿Adonde  está  el  Dios  de  Teodosio?» 

Esto  es  lo  que  toca  á  los  prósperos  sucesos  que 
da  Dios  alguna  vez  á  los  infieles  y  herejes,  afli- 
giendo por  mano  dellos  á  los  católicos  y  fieles ,  y 
lo  que  en  semejantes  ocasiones  debemos  hacer. 
Tratemos  ahora  de  otro  género  de  tribulación  que 
habemos  padecido  en  estos  tiempos,  de  algunas  per- 
sonas que  tenían  nombre  y  opinión  de  santidad, 
y  han  sido  ilusas  y  engañadas  ,  y  engañado  á  mu- 
chos ;  cuyas  caidas  no  solamente  han  sido  lastimo- 
sas para  los  que  cayeron ,  sino  también  dañosas 
para  los  flacos  y  escandalosas  para  los  tibios  cris- 
tianos, que  con  esta  ocasión  aflojan  en  virtud,  6 
mofan  y  hacen  escarnio  de  los  que  la  siguen. 

CAPÍTULO  XV.    . 
Que  algunas  veces  permite  Dios  que  personas  tenidas  por  santas 
sean  engañadas  y  engañen  á  otros. 

Han  sido  tantas  las  personas  que  han  brotado 
en  breve  tiempo,  y  salido  con  nuevas  invenciones 
y  artificios  para  engañar  al  mundo  so  capa  y  color 
de  santidad,  y  tales  las  revelaciones  que  han  fin- 
gido, y  las  llagas  que  han  pintado  y  representado 
en  sus  cuerpos,  y  tan  grande  el  crédito  que  co- 
munmente á  algunos  dellas  se  ha  dado,  y  el  escán- 
dalo que  después  de  descubierto  y  castigado  el 
engaño  se  ha  seguido,  que  con  razón  se  puede  te- 
ner éste  por  un  género  de  tribulación  terrible,  y 
tanto  más  peligroso,  cuanto  más  toca  al  bien  de  las 
almas  y  al  conocimiento  verdadero  y  amor  y  es- 
tima de  la  virtud.  Otras  tribulaciones  afligen  el 
cuerpo  y  nos  quitan  los  bienes  temporales,  los  cua- 
les, que  queramos,  que  no,  algún  día  habemos  de 
dejar ;  pero  las  que  tocan  al  ánima  y  la  turban  y 
afligen,  y  la  hacen  aflojar  en  el  camino  de  la  vir- 
tud, son  más  perjudiciales,  porque  nos  privan  de 
los  medios  con  que  habemos  de  alcanzar  los  bienes 
perdurables. 

Mas  para  que  ninguno  se  maraville  destos  em- 
bustes y  engaños,  ni  de  las  caidas  lastimeras  de 
personas  religiosas  y  recogidas,  es  necesario  saber 
que  no  es  ésta  cosa  nueva  y  nunca  vista  en  el 
mundo,  sino  muy  usada  y  acostumbrada,  y  que 
siempre  hubo  en  él  engañadores  y  embaidores,  los 
cuales  unas  veces  con  varios  artificios  y  marafias 
procuraron  deslumhrar  á  la  gente  con  vanas  apa- 
riencias y  fingimientos  y  tomaron  máscara  de  san- 
tidad ;  otras  siendo  ellos  engañados  y  engañando 
sin  saberlo. 

Por  esto  dice  san  Jerónimo  (8),  que  los  c^ue  se 
(8)  Hieran.,  epist.  ad  Ruf.,  Monachum, 
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hacían  ermitaños  habían  de  salir  de  la  escuela  de 
los  monesteríos ,  y  ser  tales ,  que  no  se  espanten 
con  la  aspereza  del  desierto  ;  ni  sepan  fingir  (como 
lo  hace  alguna  gente  liviana)  que  tienen  grandes 
peleas  con  los  demonios,  para  parecer  en  los  ojos 
del  vulgo  ignorante  hombres  milagrosos,  y  de 
aquí  venir  á  tener  grandes  ganancias.  Dando  á  en- 
tender que  en  su  tiempo  babia  quien  usase  de  se- 
mejantes embaimientos  y  engaños. 

De  Simón  mago  leemos  que  en  Samaría  traía 
embaucada  la  gente,  y  la  persuadía  que  él  era  una 
nueva  virtud  de  Dios,  y  para  poderla  mejor  enga- 
ñar se  hizo  cristiano,  pensando  poder  obrar  por 
virtud  del  santo  Bautismo  los  milagros  y  maravi- 
llas que  obraba  san  Felipe,  diácono,  de  quien  ha- 
bía sido  bautizado  (1).  Venido  á  Roma,  cegó  asi- 
mismo á  muchos  de  aquella  ciudad ,  y  de  tal  ma- 
nera con  sus  artes  diabólicas  los  enloqueció,  que  le 
pusieron  una  estatua  con  esta  letra :  Simoni  Deo 
Sancto  (2);  á  Simón,  dios  santo;  y  aun  le  tuvieron 
por  Dios,  como  dice  Eusebio,  hasta  que  el  glorio- 
so príncipe  de  los  apóstoles,  san  Pedro,  le  venció,  y 
con  su  palabra  poderosa  le  derribó  del  aire,  por  don- 
de volaba,  y  le  hizo  caer  en  el  suelo,  quebradas  las 
piernas,  y  se  desengañó  el  pueblo  con  su  ignomi- 
nia y  afrenta. 

En  la  isla  de  Candía  hubo  un  hombre ,  si  fué 
hombre,  y  no  demonio,  como  algunos  dicen,  ves- 
tido de  carne,  el  cual  fingió  que  era  Moisén,  y 
persuadió  á  una  infinidad  de  judíos  que  le  siguie- 
sen ,  porque  Dios  quería  renovar  sus  antiguos  pro- 
digios y  milagros,  y  abrir  de  nuevo  la  mar  para 
que  pasasen  á  pié  enjuto  por  ella,  y  llevarlos  á  la 
tierra  de  promisión  (3).  Y  así,  yendo  él  delante ,  co- 
mo guía  y  capitán,  le  siguieron  por  un  camino 
muy  áspero  hasta  llegar  á  unos  riscos  y  despeña- 
deros espantosos,  que  daban  sobre  lámar, y  se  des- 
peñaron y  ahogaron  muchos,  y  se  ahogaran  mu- 
chos más  si  no  fueran  socorridos  de  algunos  cris- 
tianos, y  los  que  se  libraron  se  convirtieron  á  nues- 
tra santa  fe  y  recibieron  el  agua'del  bautismo. 

De  un  Anatolio ,  dice  Severo  Sulpicio  que  hacía 
cosas  maravillosas  y  quería  ser  tenido  por  la  virtud 
de  Dios,  y  que  traía  una  ropa,  como  enviada  del 
cielo,  tan  blanca  y  resplandeciente ,  que  ponía  ad- 
miración ,  y  de  tal  materia  y  hechura,  que  no  ha- 
bía ninguno  que  pudiese  atinar  ni  saber  de  qué 
fuese  compuesta,  y  que  llevándole  por  fuerza  á  san 
Martin ,  desapareció  la  vestidura  entre  las  manos 
de  los  que  le  llevaban  (4). 

El  mismo  cuenta  que  en  nuestra  España  se  le- 
vantó un  mozo,  que  primero  decía  que  era  Elias ,  y 
después  que  era  Jesucristo,  y  que  fué  tan  creído  y 
tenido  por  tal  de  muchos ,  que  un  obispo,  llamado 
Rufo,  le  adoró  como  á  Cristo,  y  que  por  esto  fué 
privado  de  su  obispado.  Y  lo  mismo  escribe  san 

(1)  AcL,  vni. 

(2)  Hist.  eccles.,  lib.  n ,  cap.  xiti. 

(3)  Socr.,  lib.  VII,  cap.  xxxii;  Adon,  tn  chron.,  aflo  ■425,  y  Sigi- 
berto,  año  438. 

{i)  En  la  Yida  de  ton  Martin, 
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Gregorio  Turonense  de  un  rústico  francés,  que  se 

fingió  profeta  y  aun  Cristo,  y  juntó  más  de  tres 
mil  hombres ,  entre  los  cuales  había  muchos  sacer- 
dotes, y  para  mejor  engañar,  repartía  á  los  pobres 
el  oro  y  plata  y  ropa  que  le  daban.  Adivinaba  y 
pronosticaba  las  cosas  advenideras,  sanaba  mu- 
chas enfermedades,  y  después  mandaba  que  le  ado- 
rasen, robando  á  los  que  no  lo  hacían,  hasta  que 
le  mataron  y  se  esparció  la  gente  que  le  seguía  (5). 
Y  el  mismo  san  Gregorio  dice  que  él  conoció  y 
procuró  convertir  algunos  de  los  que  de  este  falso 
Cristo  habían  sido  engañados. 

Otro  había,  que  se  llamaba  Eum  del  Estrella ,  el 
cual  con  sus  hechizos  y  embustes  embaucó  muchas 
gentes,  diciendo  que  era  Cristo,  que  venía  á  juzgar 
á  los  vivos  y  los  muertos  (6).  Y  en  el  concilio  que 
se  hizo  en  Rems,  por  mandado  de  Eugenio  III,  fué 
preso  y  castigado. 

En  la  ciudad  de  Augusta ,  en  Alemania ,  por  los 
años  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  once,  hubo 
una  doncella,  de  obra  de  cuarenta  años,  que  se  lla- 
maba Ana ,  que  ni  comía  ni  bebía  ni  dormía  (7), 
sino  que  siempre  estaba  (á*lo  que  parecía)  en  per- 
petua contemplación,  muy  regalada  y  visitada  de 
Dios  ;  y  después  de  haber  engañado  al  Emperador 
y  á  otros  príncipes  ,  se  descubrió  el  artificio,  y  fué 
conocida  por  mujer  infame  y  disoluta  ,  y  por  ello 
desterrada  de  la  ciudad,  se  fué  á  Triburgo,  adonde 
la  ahogaron  por  sentencia  pública. 

El  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  tres  (8) 
hubo  en  París  quien  decía  que  tenía  el  espíritu  de 
san  Juan  Evangelista,  y  en  la  misma  ciiidad  y  en 
Basilea  hubo  otro  que  se  fingía  san  Pedro ,  y  otro 
que  publicaba  que  tenía  consigo  por  su  maestro  y 
guía  el  ángel  de  Moisén ,  y  pronosticaba  muchas 
cosas  falsas. 

Por  no  revolver  las  historias  antiguas,  y  por  ha- 
blar de  lo  que  habemos  visto  en  nuestros  días,  doce 
apóstoles  falsos,  forasteros ,  anduvieron  en  España 
predicando  por  las  aldeas  y  pueblos  pequeños,  y 
confesando  la  gente,  daban  á  entender  que  les  ha- 
bían sido  revelados  de  Dios  sus  pecados,  y  en  fin 
fueron  descubiertos  y  echados  ágíderas.  Pues  ¿cfué 
diré  de  la  santidad  fingida  de  Magdalena  de  la 
Cruz,  tan  sabida  y  notoria  en  España?  Estando  yo 
en  Italia,  una  religiosa,  que  era  tenida  por  santa 
en  Bolonia,  mostraba  las  llagas  de  la  sagrada  pa- 
sión del  Señor  en  sus  pies  y  manos  y  costado,  y 
muchas  veces  le  goteaba  la  sangre  de  la  cabeza 
como  sí  la  tuviera  traspasada  con  una  corona  de 
espinas,  y  al  fin  se  halló  que  todo  era  burla  y  en- 
gaño. También  en  la  ciudad  de  Camarino,  que  es 
cerca  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  estando  yo  en 
aquella  santa  casa,  una  doncella  recogida  y  ho- 
nesta, engañada  de  otro,  se  hizo  ella  misma  lla- 
gas en  sus  pies  y  manos ,  fingiendo  que  las  había 

(5)  Hisí.  franc,  lib.  x,  cap.  xxv,  y  Sigiberto,  año  592. 
(6;  Roberto  de  Monte  ,  en  el  suplemento  ad chron.;  Siijiberto, 
año  1148,  y  Neubri.,  lib.  v ,  rerum  anglicarum. 

(7)  In  conünuaiione  chron.  Eusebii  per  quendam  Germanum. 

(8)  Surius,  \,Histor.,  año  1553. 
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recibido  del  cielo.  Y  estuvo  el  pueblo  tan  engañado 
y  persuadido  que  era  así,  que,  mandando  el  vicario 
del  Obispo  recoger  á  la  dicha  doncella  en  un  mo- 
nasterio para  averiguar  la  verdad,  le  quisieron 
apedrear,  diciendo  que  perseguia  á  su  santa,  la  cual, 
finalmente,  descubierto  el  artificio  y  engaño,  fué 
castigada ,  y  el  autor  y  mal  consejero  murió  en  los 
tormentos  que  le  dieron. 

Esto  se  ha  dicho  para  que  se  entienda  que  no  es 
cosa  nueva  lo  que  habemos  visto  estos  dias  en  Es- 
paña, aunque  cierto  es  maravilla  que  en  un  mismo 
tiempo  hayan  salido  tantas  mujeres  llagadas  y  en- 
gañadas en  diversas  partes ,  que  parece  que  algún 
espíritu  de  ilusión  anda  suelto  y  desencadenado,  y 
que  en  la  gente  hay  mucho  aparejo  para  ser  enga- 
ñada é  ilusa ;  pero  tampoco  no  hay  que  maravi- 
llarse desto,  ni  que  algunas  personas  que  no  tienen 
verdadera  virtud  quieran  con  apariencia  y  sombra 
della  dar  á  entender  que  la  tienen. 

Maj^or  maravilla  es  ver  algunos  que  verdadera- 
mente eran  siervos  de  Dios  y  grandes  santos  caer 
en  grandes  maldades  y  abominaciones,  y  volver 
las  espaldas  á  Dios,  habiendo  antes  gozado  de  su 
comunicación  y  resplandor,  como  fué  el  rey  David, 
vai'on  según  el  corazón  de  Dios ,  que  juntó  el  homi- 
cidio con  el  adulterio  ;  y  el  sabio  Salomón,  su  hijo, 
que  cayó  en  un  abismo  tan  profundo  de  insipien- 
cia, que  vino  á  adorar  los  ídolos;  y  Judas,  que  sien- 
do apóstol  y  estando  en  la  escuela  de  Jesucristo, 
nuestro  redentor,  le  vendió;  y  Nicolás  Antioqueno, 
uno  de  los  siete  diáconos  que  eligieron  los  sagra- 
dos apóstoles,  que  fué  muy  deshonesto  y  hereje  y 
maestro  de  herejías ;  y  Orígenes ,  el  cual ,  siendo 
hijo  de  padre  mártir,  y  habiendo,  cuando  era  mozo, 
deseado  y  procurado  y  casi  alcanzado  la  corona 
del  martirio,  y  padecido  grandes  persecucienes  por 
la  fe  de  Jesucristo,  y  puesto  las  manos  en  sí  por  no 
amancillar  su  castidad,  y  siendo  maestro  y  luz  de 
las  iglesias  de  Oriente,  á  la  fin  prevaricó  y  cayó  en 
graves  errores. 

San  Agustín  llora  y  lamenta  las  caídas  de  algu- 
nos excelentes  varones,  que  eran  en  la  Iglesia  de 
Dios  como  los  cedros  del  monte  Líbano  y  como  las 
estrellas  del  firmamento,  y  dice  estas  palabras,  ha- 
blando con  Dios  (1)  :  «Habemos  visto  muchos.  Se- 
ñor, y  oido  de  nuestros  padres ,  lo  cual  no  puedo 
sin  gran  temor  acordarme  ni  sin  gran  pavor  decir- 
lo, que  primero  habían  subido  casi  á  los  cielos  y 
puesto  su  nido  entre  las  estrellas,  después  cayeron 
hasta  los  abismos,  y  sus  almas  fueron  en  los  ma- 
les afeadas.  Habemos  visto  caer  las  estrellas  del 
cíelo,  heridas  del  furioso  ímpetu  de  la  cola  del  dra- 
gón ,  y  también  habemos  visto  otros  que  estaban 
caidos  en  el  polvo  de  la  tierra,  los  cuales  se  han 
levantado,  y  dándoles  vuestra  misericordia  la  mano, 
han  subido  hasta  el  cielo  maravillosamente.  Habe- 
mos visto  morir  á  los  vivos  y  resucitar  á  los  muer- 
tos ,  y  á  los  que  estaban  asentados  entre  los  hijos 
de  Dios  y  en  medio  de  aquellas  piedras  preciosas 

(1)  Aug. ,  Solil.,  cap.  XXIX. 
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encendidas  y  abrasadas  con  el  fuego  de  vuéstrA 
amor,  como  un  poco  de  lodo  ser  hollados  y  conver- 
tidos en  su  nada.»  Todo  esto  dice  san  Agustín,  y 
se  podría  bien  probar  con  hartos  ejemplos  de  las 
historias  pasadas,  sí  no  tuviésemos  presentes  los  que 
en  nuestros  días  habemos  visto  de  varones  en  san- 
gre ilustres,  en  hábito  religiosos,  en  dotrina  fa- 
mosos y  en  la  opinión  de  bondad  admirables,  los 
cuales  han  caído  en  graves  errores  y  escandalizado 
álos  flacos  y  turbado  á  los  inorantes,  que  piensan 
que  el  que  está  en  pié  no  puede  caer,  y  que  es  men 
gua  de  la  religión  que  se  pervierta  el  religioso,  y 
menoscabo  de  la  virtud  desfallecer  el  que  es  tenido 
por  virtuoso. 

CAPÍTULO  XVI. 

Que  no  hay  seguridad  en  esta  vida  ,  ni  por  qué  escandalizarnos 
de  semejantes  caiüas. 

Pero,  si  bien  miramos,  hallaremos  que  es  grande 
engaño  pensar  que  hay  seguridad  en  esta  vida ,  y 
que  basta  ser  uno  religioso  ó  haber  servido  muchos 
años  á  Dios  para  tenerla;  porque,  como  dice  san 
Gregorio  (2) ,  no  hay  lugar  seguro  en  este  mundo, 
pues  Loth  en  Sodoma  fué  santo  y  en  el  monte 
pecó  (3) ,  y  nuestros  primeros  padres  en  el  paraíso 
terrenal  cícyeron,  y  Lucifer  y  sus  secuaces  en  el 
cielo  (4).  Antes,  si  bien  miramos,  no  es  tanto  do 
maravillar  que  una  persona  religiosa  caiga,  aun- 
que su  caída  comunmente  es  más  escandalosa  y 
dañosa,  porque,  como  dijo  muy  bien  el  glorioso  pa- 
dre san  Antonio  Abad,  y  lo  refiere  en  su  Vida  san 
Atanasio  (5),  aunque  íos  demonios  combaten  y 
tientan  á  todos  los  cristianos ,  tienen  particular  oje- 
riza y  odio  á  los  monjes  y  á  las  personas  del  todo 
dedicadas  á  Dios,  y  más  cruelmente  las  acosan  y 
persiguen.  Y  así,  no  es  maravilla  que,  siendo,  como 
son,  del  mismo  ba.rro  que  los  otros  ,  y  teniendo  las 
vnismas  malas  inclinaciones  naturales  que  los  de- 
mas,  se  dejen  alguna  vez  vencer  de  las  peleas 
fuertes,  pesadas  y  continuas  de  Satanás,  el  cual 
tanto  más  furiosamente  las  tienta  y  procura  derri- 
bar, cuanto  con  su  caída  entiende  que  Dios  nuestro 
Señor  ha  de  ser  más  ofendido,  y  los  buenos  más 
escandalizados  y  apartados  de  la  virtud 

Porque  algunos,  viendo  que  el  que  cayó  era  te- 
nido por  santo  y  por  dechado  de  virtud  y  religión, 
desmayan  y  dejan  los  ejercicios  de  oración  y  mor- 
tificación en  que  antes  se  ocupaban ,  parecíéndoles 
que  aquellos  ejercicios  fueron  causa  que  cayese 
el  que  cayó,  y  que  ellos  estarán  más  seguros  de  caer 
dejando  lo  que  ha  sido  ocasión  de  caer  á  otros. 
Otros  hay  que  viendo  la  caída  de  uno  piensan  que 
todos  caen ,  y  pues  que  cayó  el  que  era  religioso  y 
aprobado  en  la  virtud  y  tenido  por  santo,  todos  los 
otros  que  lo  parecen  no  deben  de  ser  más  santos 
que  éste ,  y  que  pues  hubo  encubiertas  y  fingimien- 
tos en  el  uno  para  engañar  y  parecer  más  santo  de 

(2)  Greg. ,  in  Ezech. 

(3)  Genes.,  xix 

(4)  Ibidem ,  iii. 

(5)  Atanasio,  en  X^Yida  de  san  Antonio  Abad, 
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lo  que  era,  también  las  habrá  en  los  otros,  y  que 
no  es  oro  todo  lo  que  reluce ,  ni  hay  ya  santos  en 
el  mundo,  sino  que  todos  somos  hombres ,  cuál  más, 
cuál  menos,  y  de  la  misma  masa  é  hijos  de  Adán. 
Y  con  esto  se  desacredita  la  virtud. 

Mas  los  primeros  que  desmayan  y  dejan  los  ejer- 
cicios virtuosos  en  que  antes  se  ocupaban ,  cre- 
yendo que  si  perseveran  en  ellos  vendrán  á  dar  en 
los  mismos  inconvenientes  que  dieron  otros,  viven 
muy  engañados,  porque  no  saben  distinguir  la  na- 
turaleza y  sustancia  de  las  cosas  que  son  buenas 
en  sí,  del  mal  uso  dellas,  y  hacen  una  regla  falsa 
y  perjudicial  para  todas  las  cosas  humanas,  porque 
la  oración  en  sí,-  santísima  cosa  es,  y  útilísima  y  ne- 
cesaria para  tener  vida  espiritual,  para  vencer  sus 
pasiones ,  para  resistir  al  demonio  y  triunfar  del  in- 
fierno y  conquistar  el  cielo.  Y  por  esto  toda  la  Sa- 
grada Escritúranos  enseña,  y  muchas  veces  repite, 
que  oremos  siempre ,  y  que  insistamos  en  la  ora- 
ción y  que  no  desfallezcamos  en  ella.  Y  la  mortifi- 
cación asimismo,  y  el  uso  de  todos  los  ejercicios 
espirituales,  son  cosas  enseñadas  de  Dios  y  de  los 
santos  con  su  ejemplo  y  dotrina,  y  así  en  ellos  no 
puede  haber  defeto  ni  falta  alguna,  y  si  alguna 
hay,  no  nace  de  lo  que  es  bueno  en  sí ,  sino  del  que 
usó  mal  de  lo  que  era  bueno.  Y  si  por  el  mal  uso 
desechamos  lo  que  es  bueno,  provechoso  y  necesa- 
rio, de  la  misma  manera  podríamos  desechar  todas 
las  artes  y  ciencias,  y  aun  todas  las  cosas  huma- 
nas, porque  de  todas  ellas  se  puede  usar  mal. 

¡  Cuántos  letrados  usan  mal  de  las  leyes ,  defen- 
diendo causas  injustas  y  opugnando  á  los  inocen- 
tes !  ¡  Cuántos  médicos  se  han  aprovechado  de  la 
medicina  para  dar  ponzoña  á  los  hombres !  ¡  Cuán- 
tos teólogos  se  han  desvanecido  con  su  ciencia ,  y 
sacado  de  la  luz  y  resplandor  de  las  sagradas  le- 
tras errores  y  tinieblas  por  su  culpa!  ¡Cuántos,  por 
estudiar  sin  discreción,  han  perdido  la  salud  y  aun 
el  juicio!  Pues  ¿diremos  que  son  malas  estas  cien- 
cias y  que  no  se  deben  estudiar  porque  algunos  usan 
mal  dellas?  Por  esa  razón  no  había  de  haber  ar- 
mas para  los  soldados ,  porque  el    salteador  usa 
mal  dellas,  ni  se  debria  navegar  la  mar,  porque 
hay  en  ella  bajíos  y  bancos  y  rocas,  ni  sembrar- 
se la  tierra,  porque  alguna  parte  della  es  estéril,  ni 
habitarse  las  casas ,  porque  algunas  veces  se  caen 
súbitamente  y  toman  debajo  á  los  que  viven  en 
ellas,  y  son  sepultura  de  sus  moradores.  ¿Qué  cosa 
hay  más  necesaria  para  la  vida  humana  que  el  pan 
y  el  vino,  pues  el  uno,  como  dice  la  Sagrada  Es- 
critura, es  fuerza,  y  el  otro  alegra  el  corazón  del 
hombre?  Y  si  mirásemos  á  los  que  perdieron  la  sa- 
lud por  comer  y  beber  mucho,  no  comeríamos  nos- 
otros ni  beberíamos ,  ni  nos  aprovecharíamos  de  lo 
que  Dios  nos  dio  para  nuestra  vida  y  sustento.  Lo 
mismo  podríamos  decir  del  agua  y  del  aire  y  del 
fuego,  y  do  los  otros  elementos ,  y  aun  del  sol  y  de 
la  luna  ,  que,  con  ser  la  vida  del  mundo,  algunas 
veces  matan  á  los  que  no  saben  usar  dellos. 

Y  no  solamente  en  estas  cosas  naturales  y  huma- 
nas puede  haber  daño,  y  1q  hay,  pero  también  (?/) 
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las  divinas  y  sobrenaturales  ic  sacan  algunos,  con- 
virtiendo en  ponzoña  la  medicina,  y  tomando  los 
santos  sacramentos  para  condenación  de  sus  al- 
mas ;  pero  no  por  eso  ellos  dejan  de  ser  santísimos 
y  ungüentos  preciosísimos  para  sanar  nuestras  lla- 
gas, y  unas  medicinas  divinas  y  de  suyo  eficaces 
para  dar  vida  á  todos  los  que  las  toman  como  se 
han  de  tomar,  aunque  los  que  se  descomiden  á  Dios 
por  su  culpa  hallan  la  muerte  donde  otros  hallan 
la  vida.  Pues  ¿sería  bien  dejar  de  confesarse  y  de 
comulgar  porque  algunos  se  confiesan  y  comulgan 
mal ,  y  como  Judas ,  en  recibiendo  al  Señor,  le  ven- 
den y  le  entregan  en  manos  de  los  pecadores  ?  No 
por  cierto.  Pues  si  en  todas  las  otras  cosas  huma- 
nas y  divinas  no  dejamos  lo  que  vemos  que  nos 
es  provechoso  ó  necesario,  aunque  algunos  no  se 
sepan  aprovechar  dello,  y  distinguimos  la  sustan- 
cia y  verdad  de  cada  cosa  del  uso  della,  ¿por  qué 
no  lo  haremos  así  en  lo  que  más  nos  importa  y  nos 
es  más  necesario,  y  sin  lo  cual  no  podemos  vivir 
ni  dejar  de  desfallecer  y  caer?  ¿Por  qué  queremos 
estar  siempre  caídos  por  el  temor  de  caer?  Como 
dijo  Quintiliano  :  Dum  timent  ne  alíquando  cadant 
semperjacent  (1). 

Pues  los  otros  que  por  uno  juzgan  á  todos,  y  creen 
que  no  hay  hombre  santo  porque  uno  que  lo  pare- 
cía y  por  ventura  lo  era  cayó ,  no  tienen  menor  ni 
menos  peligroso  engaño  ;  porque  de  la  misma  ma- 
nera podrían  condenar  á  todos  los  estados  de  los 
hombres ,  pues  en  todos  ellos  hay  algunos  que  no 
hacen  lo  que  deben.  ¿Podrían  condenar  á  todos  los 
jueces  porque  uno  se  dejó  coechar  y  cegar  de  la 
codicia,  y  á  todos  los  abogados  porque  hay  entre 
ellos  quien  defienda  el  pleito  injusto,  y  creer  que 
no  hay  soldado  valeroso  porque  uno  fué  cobarde, 
y  que  todas  las  mujeres  casadas  son  adúlteras  por- 
que una  hizo  traición  á  su  marido  ?  Pues  si  sería  te- 
meridad en  estos  estados  y  en  los  demás  condenar 
á  todos  por  uno,  mucho  más  lo  es  en  lo  que  trata- 
mos y  tenemos  entre  manos ,  porque  es  en  mayor 
detrimento  y  perjuicio  de  la  religión  y  virtud  y  en 
daño  gravísimo' de  la  república. 

San  Agustín,  escribiendo  al  pueblo  de  Bona,  di- 
ce esta  maravillosa  sentencia  (2):  aSi  alguna  mujer 
casada  cae  en  alguna  flaqueza,  no  por  eso  los  ma- 
ridos dejan  sus  mujeres  ni  acusan  á  sus  madres. 
Pero  si  de  los  religiosos  que  profesan  santidad  se 
descubre  alguna  culpa,  ó  verdadera  ó  falsa,  luego 
instan  todos  y  se  deshacen,  y  procuran  que  se  crea 
que  todos  los  otros  cayeron  y  son  malos.»  Y  san 
Buenaventura  se  queja  de  lo  mismo  (3),  y  con  mu- 
cha razón,  porque  no  perdieron  nada  los  ángeles 
buenos  porque  Lucifer  y  todos  los  de  su  bando  se 
rebelaron  contra  Dios,  ni  los  falsos  profetas  de 
los  bosques  y  de  Baal  (4),  aunque  eran  tantos,  fue- 
ron parte  para  desacreditar  y  enflaquecer  la  virtud 
y  celo  santo  del  profeta  Elias,  ni  la  traición  y 

(1)  Quimil.,  lib.  vni,  cap.  v. 

(2)  Epist.  cxxxvii. 

(5)  Cusest.  XVI,  super  reg.,  tom.  i. 
(4)  Illjfií^.,  xvui. 
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maldad  de  Judas  empeció  á  la  obediencia  y  fide- 
lidad de  los  otros  once  apóstoles,  ni  la  herejía  de 
Nicolás  oscureció  la  gloria  de  san  Esteban  proto- 
mártir,  ni  la  virtud  y  santidad  de  los  otros  santos 
diáconos,  sus  compañeros,  ni  porque  algunos  pocos 
religiosos  no  hagan  lo  que  deben,  deja  de  haber 
en  las  religiones  otros  innumerables  que  alumbran 
al  mundo  con  su  dotrina  y  le  inflaman  con  su 
ejemplo,  y  por  uno  que  caiga,  infinitos  quedan  y 
están  de  pié ,  los  cuales  no  es  justo  que  pierdan 
porque  se  pierda  uno.  San  Agustin  dice  estas  pa- 
labras (1):  «Halláis  algunas  monjas  no  tan  recogi- 
das como  sería  razón;  ¿reprenderéis  por  ventura 
por  eso  los  monasterios  de  las  monjas?  No  es  justo 
que  por  algunas  vírgenes  livianas  condenemos  á 
las  que  son  santas  en  el  cuerpo  y  en  el  espíritu,  ni 
tampoco  que  por  estas  loables  alabemos  á  las  que  no 
lo  son.»  Y  en  otra  parte  dice  (2):  «También  hay  fal- 
sos monjes  y  falsos  clérigos,  como  hay  falsos  cris- 
tianos ;  porque ,  hermanos  mios,  en  todos  estos  tres 
estados,  de  los  cuaks  otras  veces  os  habemos  ha- 
blado, hay  buenos  y  hay  malos.»  Y  san  Jerónimo, 
escribiendo  contra  Elvidio,  hereje,  que  decía  que 
habia  algunas  vírgenes  taberneras,  responde  (3) 
que  no  solamente  las  habia  taberneras,  sino  tam- 
bién deshonestas ,  pero  que  no  tenía  la  culpa  desto 
la  virginidad,  sino  la  simulación  y  fingimiento  de 
las  que,  no  siendo  vírgenes ,  lo  querrán  parecer. 
Quede  pues  esta  verdad  declarada  y  asentada  en 
nuestros  pechos:  que  aunque  hay  lobos,  hay  tam- 
bién ovejas,  y  que  no  deben  los  que  lo  son  dejar 
su  pellejo,  como  dice  san  Agustin,  porque  algunos 
lobos,  para  matarlas,  algunas  veces  se  vistan  del. 

CAPÍTULO  XVII. 

Por  qué  causas  penaite  Dios  estas  ilusiones  y  engaños. 
Resta  que  veamos  por  qué  permite  nuestro  Se- 
ñor estas  ilusiones  y  engaños,  y  qué  provechos  se 
pueden  sacar  dellos,pues  que  es  verdadero  y  cier- 
to aquel  fundamento  que  pusimos  arriba,  confor- 
me á  la  dotrina  de  san  Agustin ,  que  siempre  son 
mayores  los  bienes  que  saca  Dios  de  los  males,  que 
los  mismos  males  que  permite.  Primeramente  saca 
Dios  nuestro  Señor  destos  engaños  el  castigo  de  las 
mismas  personas  que  son  engañadas ,  y  la  mani- 
festación y  gloria  de  su  justicia,  porque  comun- 
mente caen  en  estos  engaños  y  marañas  las  perso- 
nas vanas,  altivas,  soberbias  y  que  presumen  de 
si,  las  cuales,  no  se  conociendo,  piensan  ,  ó  que  tie- 
nen más  virtud  de  la  que  realmente  tienen ,  ó  que 
es  suya  la  que  tienen ,  no  reconociendo  la  del  Au- 
tor y  fuente  de  todo  bien ,  ni  agradeciéndosela  con 
humilde  y  reverencial  temor.  De  aquí  vienen  á  des- 
vanecerse y  engreírse,  y  á  apetecer  vanamente  la 
honra,  y  á  desear  parecer  mejores  de  lo  que  son,  y 
á  buscar  embustes  y  falsas  apariencias  para  res- 
plandecer en  los  ojos  del  vulgo  y  deslumhrar  á  los 
inorantes.  Y  así  permite  nuestro  Señor  que  estas 

(1)  Xagn&t.,  inpsalm,  xcix. 

(2)  Ibid.,  in  psalm.  cxxxii. 

(?)  San  Jerónimo,  contra  Elvidio, 
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tales  personas  se  levanten ,  para  que  caigan  con 
mayor  ignominia ,  y  que  la  secreta  soberbia  sea 
castigada  con  pública  infamia,  y  el  apetito  desor- 
denado de  honra  vana  con  vergüenza,  oprobrio  y 
afrenta ;  porque ,  como  dice  el  Sabio  (4) :  «En  lo  mis- 
mo que  el  hombre  peca  debe  ser  castigado.» 

No  menos  muestra  Dios  en  esto  su  misericordia 
que  su  justicia,  porque  con  estas  caídas  y  castigos 
les  abre  los  ojos,  que  estaban  cerrados  con  la  culpa, 
y  les  da  luz  para  que  se  conozcan  y  lloren  el  esta- 
do en  que  antes  estaban ,  y  se  levanten  con  mayor 
ánimo  y  esfuerzo,  no  para  volar  por  el  aire  y  beber 
los  vientos  de  la  fama  vana  y  gloria  popular,  sino 
para  caminar  por  las  estrechas  sendas  de  la  virtud 
y  poner  los  ojos  en  aquel  solo  Señor,  que,  así  como 
resiste  y  humilla  á  los  soberbios,  así  levanta  á  los 
humildes  y  los  enriquece  de  su  gracia.  Porque,  así 
como  el  sabio  médico,  cuando  no  puede  sanar  del 
todo  la  dolencia,  y  por  ser  el  humor  maligno  y  re- 
belde no  le  puede  digerir  y  vencer,  procura  llamar- 
le y  sacarle  á  las  partes  exteriores  del  cuerpo  para 
que  mejor  se  pueda  curar,  así  nuestro  Señor  para 
sanar  algunas  ánimas  altivas  y  rebeldes  las  deja 
caer  en  culpas  graves  y  exteriores,  para  que  se  co- 
nozcan y  humillen,  y  con  el  abatimiento  de  fuera 
se  cure  el  humor  maligno  y  pestífero  que  estaba 
dentro;  y  así  dice  san  Gregorio  (5):  «¿Qué  cosa  es 
la  virtud,  sino  medicina,  y  qué  es  el  vicio,  sino  he- 
rida? Pues  porque  nosotros  de  la  medicina  hace- 
mos llaga.  Dios  de  la  llaga  hace  medicina,  para 
que,  pues  caemos  con  la  virtud,  seamos  curados  con 
el  vicio.»  San  Agustin  dice  (6):  «Oso  decir  que  á  los 
soberbios  es  provechoso  caer  en  algún  pecado  cla- 
ro y  manifiesto,  para  que  los  que  agradándose  á  sí 
cayeron,  desagradándose  á  sí  se  levanten.»  Porque 
san  Pedro  más  provechosamente  quedó  desconten- 
to de  sí  cuando  lloró,  que  habia  quedado  contento 
cuando  vanamente  presumió.  Ysan  Isidoro  dice  (7): 
«Muchas  veces  es  provechoso  á  los  arrogantes  que 
sean  desamparados  de  Dios,  para  que,  conociendo 
su  flaqueza ,  se  reconozcan  y  después  de  la  caida  se 
humillen.» 

También  nos  declara  Dios  con  esto  la  flaqueza  y 
miseria  de  nuestra  naturaleza  humana,  y  que  los 
más  de  los  hombres  nos  regimos  por  el  sentido  y 
apariencia  exterior  de  las  cosas  más  que  por  la 
existencia  y  verdadera  sustancia  dellas,  pues  tanto 
caso  hacemos  de  unas  llagas  y  señales  que  vemos, 
y  tan  poco  de  las  virtudes  sólidas  y  macizas  de 
muchos  siervos  de  Dios,  que  las  encubren  con  su 
humildad  y  recato. 

Y  aun  de  aquí  se  sigue  otro  provecho,  que  es 
enseñarnos  la  diferencia  que  hay  destas  señales 
exteriores  á  los  dones  interiores  de  Dios,  y  apre- 
ciar y  estimar  en  lo  que  se  debe  la  verdadera  vir- 
tud; porque  todas  estas  señales  exteriores  pueden 
ser  falsas  y  engañosas ,  como  la  experiencia  nos  lo 

(i)  Sapient.,  xii. 

(5)  Gregür.,  in  Moral. 

(O  August.,  De  mit.  Uei. 

(7)  Isidor.,  m,  Jíeíw».  Í(MW«      -         ' 


TRATADO  DE  LA 

ha  mosti'ado,  mas  las  virtudes  interiores  son  cier- 
tas y  seguras ;  y  aunque  no  hubiese  engaño  en  es- 
tas señales  de  fuera,  sino  que  verdaderamente  fue- 
sen argumentos  ciertos  de  la  verdadera  virtud  y 
de  la  gracia  del  Señor,  que  mora  en  el  alma  de  la 
persona  que  las  tiene ,  y  la  hermosea  y  enriquece  y 
clarifica,  todavía  no  hacen  ellas  el  ánima  santa, 
como  la  hace  la  gracia  y  las  virtudes,  ni  son  cau- 
sadoras, sino  solamente  unas  como  muestras  y  efe- 
tos  de  la  santidad  que  hay  en  ella.  Y  así  se  debe 
hacer  más  caso  de  lo  que  hace  santo  y  es  causa  de 
santidad,  quei  no  de  lo  que  solamente  es  indicio  y 
muestra  della,  como  lo  dice  san  Gregorio,  hablan- 
do de  los  milagros,  los  cuales,  puesto  caso  que  sean 
ciertos  y  verdaderos,  no  por  eso  el  que  los  hace 
es  más  santo,  y  muchos  han  hecho  milagros,  que 
están  en  el  infierno  (1). 

Pues  si  tanto  caso  hacemos  destas  cosas  y  seña- 
les exteriores,  y  nos  maravillamos  dellas,  y  reve- 
renciamos á  los  que  las  tienen,  aunque  por  ventu- 
ra sean  fingidas  y  aparentes,  ¿qué  cuenta habemos 
de  tener  con  la  verdadera  virtud  ?  ¿  Cuánto  más  ha- 
bemos de  estimar  una  caridad  encendida  y  un  fino 
amor  de  Dios  y  de  nuestros  prójimos ,  una  humil- 
dad profunda,  una  paciencia  invencible,  una  man- 
sedumbre suave,  un  menosprecio  de  sí  mismo  y  de 
todas  las  cosas  caducas  y  perecederas,  un  celo 
fuerte  y  fervoroso  de  la  honra  y  gloria  del  Señor, 
un  cuidado  solícito  y  continuo  de  la  oración,  una 
mortificación  de  los  propios  apetitos  perseverante 
y  rigurosa,  y  las  demás  virtudes  que  son  propias 
del  cristiano  y  siervo  del  Señor,  y  le  hacen  templo 
y  morada  suya,  y  agradable  delante  su  divino  aca- 
tamiento? 

Esto  es  lo  que  nos  quiere  enseñar  Dios,  y  jun- 
tamente enderezar  nuestros  torcimientos  y  poner 
freno  á  la  demasiada  facilidad  de  muchas  personas 
que  en  váaúas  partes  aparecían  con  llagas ,  y  daban 
ocasión  á  que  otras  mujeres  livianas  y  tenidas  por 
espirituales  las  deseasen  tener,  y  se  persuadiesen 
que  á  lo  menos  interiores  ya  las  tenían ,  y  aun  que 
algunas  imitasen  y  contrahiciesen  aquella  vana  re- 
presentación. Porque  cierto  ha  sido  cosa  lastimo- 
sa la  muchedumbre  de  mujercillas  engañadas  que 
se  han  visto  en  nuestros  días  en  muchas  y  de  las 
más  ilustres  ciudades  de  España,  las  cuales  con 
sus  arrobamientos,  revelaciones  y  llagas  de  tal 
manera  tenían  movida  y  embaucada  la  gente  que 
trataban  de  oración  y  cosas  de  espíritu ,  que  pare- 
cía que  no  tenía  ninguno  la  que  no  se  arrobaba  y 
tenía  estos  dones  extraordinarios,  que  decían  ser 
de  Dios,  y  que  á  la  medida  de  lo  uno  había  de  ir 
lo  otro,  y  que  andan  al  mismo  paso  espíritu  y  re- 
velaciones de  Dios.  Pero,  como  El  tiene  providen- 
cia de  su  santa  Iglesia  y  ama  á  sus  escogidos,  aun- 
que ,  por  las  razones  que  habemos  dicho,  permitió 
que  estas  personas  cayesen,  quiso  que  fuese  mani- 
fiesta y  castigada  la  caída  dellas,  para  que  escar- 
mentasen las  demás  y  se  detuviesen  en  el  apetito 

W)  Epist.  xxxvui,  lib.  k;  Bon.,  Deproc,  \n;  Reí.,  cap.  xviii. 
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de  semejantes  ilusiones ,  y  buscasen  la  verdadera 
santidad  donde  ella  está,  y  no  en  las  cosas  incier- 
tas y  aparentes,  que  traen  consigo  tan  grande  en- 
gaño y  peligro. 

Demás  destos  provechos ,  que  son  tan  importan 
tes ,  hay  otro  que  no  lo  es  menos ,  que  es  enseñar- 
nos cómo  todo  lo  que  es  fingido  y  procurado  y 
encubierto  con  artificio  y  simulación  no  puede  du- 
rar, sino  que  al  cabo,  quitada  la  máscara,  se  des- 
cubre y  parece  lo  que  es.  Porque  no  hay  arte  tan 
sutil ,  ni  engaño  tan  ingenioso  y  delicado,  que  al 
fin  no  se  alcance  y  que  Dios  no  le  descubra  y  cas- 
tigue. Mas  lo  que  es  verdadero,  sólido  y  macizo 
tiene  raíces  que  no  se  secan,  y  da  fruto  que  no  ec 
marchita.  Y  éste  es  un  grande  argumento  para  que 
sepamos  distinguir  lo  falso  de  lo  verdadero,  y  para 
que  no  creamos  qiie  es  fingido  todo  lo  que  hay  en 
este  género  de  revelaciones  y  favores  de  Dios,  co- 
mo lo  hacen  los  herejes  y  algunos  malos  cristianos, 
reprobando  y  desechando  todas  las  cosas  que  tie- 
nen olor  y  sabor  de  piedad  y  de  alguna  luz  sobre- 
natural y  extraordinario  rayo  y  favor  del  cielo, 
aprovechándose,  como  dijimos,  de  la  ocasión,  y 
pensando  que  todo  es  engaño  porque  una  se  en- 
gañó. 

Mas  los  cuerdos  y  prudentes  no  toman  á  bulto 
las  cosas  ni  las  pesan  con  falso  peso,  antes  apartan 
lo  precioso  de  lo  vil,  y  lo  verdadero  de  lo  falso,  y 
lo  que  es  don  y  gracia  del  Señor  de  lo  que  es  ima- 
ginación ó  invención  de  hombres ;  y  saben  hacer  di- 
ferencia de  las  llagas  admirables  y  divinas  que  el 
seráfico  san  Francisco,  patriarca  de  los  frailes  me- 
nores, recibió  en  su  cuerpo,  quedando  con  ellas  he- 
cho un  vivo  retrato  de  Jesucristo  crucificado,  las 
cuales  están  canonizadas  con  el  decreto  y  uso  de  la 
santa  Iglesia,  y  de  las  que  algunos  graves  varones 
escriben  que  otros  santos  tuvieron ,  á  las  de  las  mu- 
jercillas de  nuestro  tiempo,  que  sabemos  han  sido 
contrahechas  y  fingidas ;  porque  las  unas  fueron 
acompañadas  con  verdadera,  y  las  otras  con  apa- 
rente santidad.  Las  unas,  los  que  las  tenían  las  es- 
condían y  ocultaban;  las  otras,  las  que  no  las  tenían 
las  contrahacían  y  publicaban.  Las  unas  tienen  au- 
toridad de  la  santa  Iglesia  ó  de  personas  muy  gra- 
ves y  siervos  de  Dios  que  las  escriben ;  las  otras 
han  sido  reprendidas  y  castigadas  públicamente 
por  los  ministros  de  la  misma  Iglesia.  Las  unas, 
como  fruto  sólido  y  maduro,  han  permanecido;  las 
otras,  como  una  flor  aparente,  se  han  marchitado  y 
desaparecido  como  humo.  Y  para  concluir  este  ca- 
pítulo, también  nos  enseña  Dios  nuestro  Señor  con 
estas  caídas  lo  que  habemos  de  hacer  para  que 
nosotros  no  caigamos,  y  cómo  nos  habemos  do 
haber  en  ellas  para  sacar  provecho  del  mal  ajeno; 
lo  cual  trataremos  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  lo  que  habemos  de  hacer  cuando  Dios  permite  semejantes 
tribulaciones. 

Mucho  importa  saber  lo  que  se  ha  de  hacer  para 
acertar  cuando  se  ofrecen  estas  ocasiones  de  ilu- 
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BÍon  y  engaño,  pues  de  cualquiera  manera  que  se 
yerre,  se  yerra  mucho.  Porque  si  al  espíritu  de  Dios 
tenemos  por  espíritu  del  demonio,  es  gran  blasfe- 
mia, y  somos  semejantes  á  los  fariseos,  que  las 
obras  que  el  Hijo  de  Dios  obraba  por  virtud  del 
Espíritu  Santo  las  atribuían  al  espíritu  malo,  y  de- 
cían que  las  hacia  en  virtud  de  Belcebú.  Y  si,  por 
el  contrario,  con  liviandad  y  vana  credulidad  tene- 
mos por  instinto  y  favor  del  cielo  lo  que  es  inven- 
ción de  hombres  ó  engaño  de  Satanás ,  y  le  damos 
crédito  y  fe,  ¿  qué  mayor  mal  puede  ser  que  seguir 
las  tinieblas  por  la  luz,  y  la  mentira  por  verdad,  y 
á  Belial  por  Cristo,  y  al  demonio  por  Dios?  En  lo 
uno  y  en  lo  otro  hay  gran  peligro,  ó  en  tener  á  Dios 
por  demonio,  ó  al  demonio  por  Dios.  Pues  para  no 
errar  en  cosa  que  tanto  importa,  diremos  algo  de 
lo  que ,  á  nuestro  flaco  parecer,  deben  hacer  aque- 
llos á  quienes  no  incumbe  el  examinar  estas  cosas, 
que  son  todos  los  seglares,  los  cuales  no  son  jueces 
de  las  cosas  espirituales,  ni  deben  entremeterse  en 
quererlas  decidir  y  determinar,  y  cómo  las  han  de 
examinar  las  personas  que  por  razón  de  su  oficio  ó 
profesión  están  obligadas  á  apurar  y  averiguar  la 
verdad. 

La  gente  común  debe  hacer  dos  cosas.  La  pri- 
mera, tener  cierto  juicio  y  verdadera  estima  de  lo 
que  son  y  en  lo  que  se  deben  tener  semejantes  ar- 
robamientos, llagas  y  revelaciones,  porque,  como 
habernos  dicho,  muchas  veces  son  aparentes  y  en- 
gañosas; y  puesto  caso  que  sean  verdaderas,  no 
por  ellas  es  más  santo  el  que  las  tiene,  ni  menos 
santo  el  que  no  las  tiene,  aunque  algunas  veces 
son  muestra  y  argumento  de  santidad.  Porque  el 
bienaventurado  san  Francisco,  glorioso  en  su  vida, 
y  con  sus  llagas  admirable ,  no  por  haberlas  tenido 
diremos  que  ex'cedió  en  santidad  á  todos  los  otros 
santos  que  no  tuvieron  llagas  impresas  del  Señor, 
pues  los  sagrados  apóstoles  y  la  soberana  Reina 
del  cielo  nuestra  Señora  no  las  tuvieron.  La  segun- 
da cosa  es  que  se  detengan  y  no  se  dejen  llevar 
luego  de  la  corriente,  creyendo  que  todo  lo  que  se 
dice  es  verdad,  porque,  si  lo  es,  el  tiempo  lo  descu- 
brirá y  ello  prevalecerá,  y  si  no  lo  es,  no  habrá  ha- 
bido falso  juicio  ni  engaño.  Por  esto  dijo  el  apóstol 
san  Juan  (1)  :  «No  queráis  creer  á  todo  espíritu, 
mas  probad  los  espíritus  si  son  de  Dios.))  Y  la  ra- 
zón da  san  Pablo,  diciendo  (2)  que  el  mismo  Sata- 
nás se  transfigura  en  ángel  de  luz.  Para  averiguar 
y  probar  estos  espíritus  tiene  Dios  puestos  en  su 
Iglesia  jueces  y  doctores ,  y  hasta  que  ellos  los  ca- 
lifiquen, y  con  el  contraste  nos  declaren  si  son  oro 
fino  ó  no,  no  hay  para  qué  arrojarnos,  ni  tener  por 
espíritu  de  Dios  al  que  no  sabemos  cierto  que  lo  es. 

Y  tanto  mayor  recato  se  debe  tener  en  esto,  cuan- 
to en  nuestros  días  habemos  visto  más  embaidores, 
que  no  solamente  han  traído  al  retortero  al  vulgo 
y  á  la  gente  curiosa  y  ociosa ,  pero  también  han 
deslumhrado  á  varones  graves,  letrados  y  religio- 

(1)  Joan.,  IV, 

(2)  11,  Cor.,  w, 
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sos,  los  cuales,  por  ser  grandes  siervos  de  Dios  y 
llenos  de  devoción ,  piedad  y  celo,  creyeron  todo 
lo  que  les  pareció  podía  despertar  la  devoción  y 
acrecentar  la  piedad,  y  amplificar  la  gloria  del  Se- 
ñor en  su  Iglesia;  y  como  ellos  eran  santos,  dieron 
crédito  á  lo  que  parecía  santidad ,  porque  no  hay 
cosa  más  fácil  que  engañar  á  un  bueno,  porque  su 
bondad  y  sinceridad  le  hace  que  no  juzgue  ni 
piense  mal  de  la  malicia  y  artificio  ajeno.  Y  es 
propiedad  de  santos  creer  lo  bueno  y  no  creer  fá- 
cilmente mal  de  nadie ,  como  del  glorioso  padre  san 
Francisco  y  del  angélico  doctor  santo  Tomas  de 
Aquino  y  de  otros  santos  se  escribe  en  las  historias 
de  sus  vidas. 

Estas  dos  cosas  deben  hacer  los  que  no  son  exa- 
minadores y  jueces  destas  llagas  y  extraordinarios 
favores  de  Dios,  antes  que  se  declare  y  se  apure 
la  verdad  por  los  que  Dios  ha  puesto  en  su  Igle- 
sia para  ello.  Pero  después  que  ellos  hubieren  he- 
cho su  oficio,  débese  tener  por  cierto  y  acertado  su 
juicio.  Y  si  dieren  por  buenas  y  por  de  nuestro  Se- 
ñor las  revelaciones,  arrobamientos,  llagas  ó  pro- 
fecías y  cosas  semejantes  que  hubieren  examinado 
y  averiguado,  alaben  á  la  divina  Bondad,  que  hizo 
aquella  merced  á  su  hermano  para  bien  y  provecho 
de  su  santa  Iglesia.  Y  si ,  por  el  contrario,  las  dieren 
por  falsas  y  fingidas,  y  se  entendiere  que  la  perso- 
na que  era  tenida  por  santa  no  lo  era,  y  que  la  que 
parecía  que  estaba  asentada  entre  los  ángeles  se 
halló  caída  entre  los  pecadores,  no  se  maraville 
nadie  ni  escandalice  por  ello,  antes  reconozca  la 
flaqueza  y  miseria  humana,  y  sabiendo  que  no  hay 
seguridad  en  esta  vida,  y  que  él  es  de  la  misma 
masa,  y  que  fué  concebido  y  nació  en  pecado  y 
con  las  mismas  malas  inclinaciones  que  los  otros 
hijos  de  Adán,  desconfie  de  sí,  y  tema  de  caer 
donde  los  otros  cayeron ,  y  de  dar  al  través  donde 
los  otros  dieron ,  y  de  salir  de  la  batalla  muerto  ó 
herido,  pues  pelea  con  los  mismos  enemigos,  y  de 
su  cosecha  no  tiene  mayores  fuerzas  ni  mejores  ar- 
mas que  ellos  para  pelear. 

Sepa  cierto  que  si  no  ha  caído,  no  ha  sido  por  su 
virtud,  sino  por  la  misericordia  del  Señor,  que  con 
la  bendición  de  su  dulzura  y  gracia  le  ha  preser- 
vado. Humíllese  con  esto,  como  quien  ha  de  dar 
cuenta  á  Dios  de  los  beneficios  que  ha  recibido  de 
su  mano,  y  particularmente  deste  ;  y  entienda  que 
todos  los  males  que  ve  en  sus  prójimos  son  bene- 
ficios, y  las  caídas  ajenas  mercedes  suyas;  pues  él 
hubiera  caído  como  cayeron  los  otros ,  y  tuviera 
los  mismos  males  que  ellos  tienen ,  si  el  Señor  par- 
ticularmente no  le  hubiera  tenido  de  su  mano.  Por- 
que ,  como  muy  bien  dice  san  Agustín  :  «En  cual- 
quier pecado  que  caiga  un  hombre  puede  caer 
otro  hombre,  si  el  Señor  que  hizo  al  hombre  no  le 
tiene  de  su  mano.))  Y  así  dice  san  Bemardo  (3): 
«Guárdate  de  no  ser  curioso  pesquisidor  ó  juez  te- 
merario de  la  vida  ajena ,  y  aunque  halles  alguna 
cosa  mal  hecha,  no  la  juzgues  ó  condenes ;  antes  si 

(5)  Suppr  (¡uv.lec, 
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no  puedes  la  obra,  excusa  la  intenoion,  el  poco 
saber,  el  olvido  y  descuido,  y  los  acaecimientos 
humanos.  Pero  si  por  ser  la  cosa  tan  evidente  no  la 
pudieres  excusar  ni  darle  salida,  habla  contigo 
mismo,  y  di  dentro  de  tí :  Verdaderamente  que  fué 
ésta  terrible  y  vehemente  tentación ;  ¿cómo  hubie- 
ra caido  yo  con  otra  tal  si  Dios  no  me  tuviera  de 
su  mano?»  Todo  esto  dice  san  Bernardo. 

De  aquí  ha  de  nacer  otro  afecto  de  compasión  y 
caridad  que  habemos  de  usar  con  nuestro  hermano 
que  cayó,  y  de  prudencia  y  aviso  para  escarmiento 
nuestro.  La  compasión  y  caridad  ha  de  nacer  del 
mal  de  nuestro  prójimo,  y  de  ver  afeada  la  imagen 
de  nuestro  Dios ,  y  el  que  era  vaso  de  honra  heclio 
vaso  de  contumelia,  y  el  templo  del  Espíritu  San- 
to cueva  de  ladrones,  y  el  que  parecía  guía  y  ejem- 
plo de  virtud,  tropiezo  y  escándalo  de  los  flacos  y 
principiantes.  La  prudencia  y  aviso  se  engendra 
del  propio  conocimiento,  y  de  saber  que  no  es,  co- 
mo dije ,  de  otro  barro  ni  de  otro  metal.  Y  para 
que  no  desmaye  en  la  virtud,  ponga  los  ojos,  como 
arriba  se  dijo,  en  los  innumerables  soldados  esfor- 
zados y  valerosos  que  tiene  Dios  en  su  Iglesia,  y 
en  los  que  de  dia  y  de  noche  pelean ,  como  fuertes 
y  gloriosos  caballeros,  contra  todo  el  poder  del  in- 
fierno, y  alcanzan  vitoria  del  y  de  sí  mismos.  Y 
puedan  más  estos  ejemplos  para  animarle  y  esfor- 
zarle que  los  de  los  cobardes  y  ruines  soldados  pa- 
ra enflaquecerle,  ni  las  caídas  de  algunos  pocos, 
que  habiendo  antes  peleado  fuertemente,  después 
rindieron  las  armas  al  enemigo. 

CAPÍTULO  XIX. 

Lo  que  han  de  hacer  los  que  Dios  poso  en  su  Iglesia  para 
averiguar  la  verdad  de  semejantes  cosas. 

Esto  es  lo  que  toca  á  los  que  no  tienen  oficio  y 
obligación  de  averiguar  la  verdad.  A  los  que  la 
tienen,  siendo,  como  son,  pastores  y  maestros  de 
todos  ,  y  llenos  de  sabiduría,  no  hay  para  qué  nos- 
otros, que  somos  ovejas  y  discípulos,  queramos  en- 
señar y  dar  reglas  de  lo  qué  deben  hacer.  Pero, 
porque  no  haya  falta  en  este  tratado,  diremos  aquí 
brevemente  algunos  de  los  avisos  que  habemos  ha- 
llado en  autores  graves  que  tratan  desta  materia, 
que  por  ser  de  varones  santos  y  grandes  letrados  y 
muy  experimentados ,  podrá  ser  que  puedan  apro- 
vechar. Y  si  cada  uno  dellos  por  sí  no  fuere  bas- 
tante para  descubrir  la  verdad,  á  lómenos  lo  serán 
cuando  todos  se  juntaren  y  concurrieren  en  uno. 

Sea  pues  el  primer  aviso  y  fundamento  de  todos 
los  demás,  y  como  el  justo  peso  de  la  buena  mo- 
neda, la  humildad  y  sumisión  de  la  persona  que 
dice  tiene  semejantes  dones  de  Dios  (1).  Porque  si 
presume  y  vanamente  se  complace  de  sí,  y  fácil- 
mente los  publica  y  huelga  que  se  sepan  y  estimen, 
este  tal  merece  ser  engañado  del  demonio,  y  por 
engañado  le  podemos  tener.  Todos  los  santos  nos 
enseñan  esta  segura  y  saludable  dotrina.  Envian- 
do Dios  á  Moisén  á  librar  su  pueblo,  y  teniéndose 

U)  Prinera  regla,  la  humildad» 
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él  por  indigno,  dijo  (2):  «Yo  os  suplico,  Señor,  que 
enviéis  al  que  habéis  de  enviar.»  Y  Jeremías,  en- 
viándole  el  mismo  Dios  á  predicar,  dijo  (3)  :  «j  Ah  ! 
¡ah!  ¡ah!  Señor,  que  no  sé  hablar.»  Y  san  Juan 
Bautista,  cuando  vino  Cristo  nuestro  Señor  al  rio 
Jordán  para  ser  bautizado  del,  le  dijo  (4)  :  «  ¿Cómo, 
Señor  ?  Yo  debo  ser  bautizado  de  Vos ,  ¿  y  Vos  venis 
á  mí?»  San  Pablo  se  cuenta  por  el  mayor  de  los 
pecadores  y  dice  (5)  que  no  merece  ser  llamado 
apóstol.  San  Agustín  hace  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor (6)  porque  le  había  librado  de  la  tentación  de 
pedirle  milagros ,  y  le  suplica  que  la  aparte  siempre 
de  sí.  San  Buenaventura  dice  (7)  que  muchos  han 
caido  en  graves  locuras  y  errores  ,  en  castigo  de 
haber  deseado  tales  cosas ,  y  que  se  deben  huir  con 
oraciones,  ayunos  y  penitencias.  Juan  Gerson  escri- 
be dos  tratados  desta  materia  (8),  y  cuenta  algunos 
ejemplos  de  cosas  que  sucedieron  en  su  tiempo,  en 
confirmación  desta  verdad.  San  Vicente  Ferrer  (9) 
y  Dionisio  Cartusiano  dan  esta  misma  dotrina.  San 
Ambrosio  y  Sulpicio  fueron  deste  mismo  parecer. 
Santa  Catalina  de  Sena  (10),  á  los  principios  que 
nuestro  Señor  comenzó  á  visitarla  con  visiones  y 
revelaciones,  tuvo  grande  sospecha  que  fuesen  en- 
gaños de  Satanás,  y  dice  que  plugo  mucho  á  Dios 
este  temor  santo  y  recelo,  porque  siempre  el  cami- 
nante en  esta  vida  le  ha  de  tener.  Un  santo  de  los 
padres  antiguos,  apareciéndole  el  demonio  en  figu- 
ra de  Cristo,  y  diciéndole  que  venía  para  que  lo 
viese  y  adorase,  respondió  :  «Mirad  á  quién  os  en- 
vían ;  que  yo  no  merezco  ver  en  esta  vida  á  Jesu- 
cristo.» Y  con  esta  humildad  desapareció  el  demo- 
nio (11).  Otro  santo  padre,  en  otra  semejante  visión, 
cerró  los  ojos  y  dijo  (12)  :  «No  quiero  yo  ver  á  Cristo 
en  esta  vida ;  plegué  á  El  que  le  merezca  ver  en  la 
otra.»  Y  con  esto  quedó  el  demonio  burlado.  El  glo- 
rioso san  Martin ,  apareciéndole  el  demonio  en  figu- 
ra de  Cristo,  conoció  que  era  Satanás,  porque  ve- 
nía con  mucho  aparato,  y  no  con  modestia  y  humil- 
dad, que,  como  he  dicho,  es  el  peso  verdadero  des- 
ta moneda ,  y  señal  de  ser  obra  de  Dios,  el  cual  ama 
y  se  comunica  á  los  humildes  (13).  Que  la  soberbia, 
como  dice  san  Agustín,  merece  ser  engañada.  Y  por 
el  contrario,  cuando  san  Antonio  preguntó  al  ángel 
quién  podría  escaparse  de  tantos  lazos  y  tentacio- 
nes como  le  había  mostrado ,  le  respondió  que  la 
humildad  (14).  Y  así  lo  dijo  el  profeta  David  (15): 
«El  Señor  guarda  álos  pequefiuelos  ¡  humílleme  yo 

(2)  Exod.,  IV. 

(3)  Jerem.,  i. 

(4)  Mat[h.,ui. 

(5)  I,  Cor.,  XV. 

(6)  Lib.  X,  Confess.,  cap.  xxxv. 

(7)  De  vu,  Progressu  relig.,  cap.  xrx  et  xx. 

(8)  Part.  1,  Opuse,  de  dislinctione  verarum  visionum  h  fahis,  et 
de  probatione  spiriluum. 

(9)  San  Vicent.,  Tract,  de  vita  spiriíuali,  cap.  De  modprmdic. 

(10)  Opuse,  de  exem.  auten.,  cap.  xxv.  En  su  Yida 
(H)  In  vilis  patrum,  p.  ü. 

(12)  Paladio,  en  la  Utst.  de  los  santos  padres 

(13)  Sulpicio,  en  la  Yida  de  san  Martin. 

(14)  In  vita  sancti  Antonii. 

(15)  Psaim.  XII. 
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y  libróme  Él.»  Por  esta  causa,  si  viéremos  livian- 
dad, presunción  y  estimación  propia  en  el  que  dice 
que  tiene  estos  dones  extraordinarios  de  Dios,  en- 
tendamos que  hay  engaño. 

Y  asimismo  si  los  publica  y  manifiesta  fácilmen- 
te ,  porque  el  verdadero  humilde ,  cuantos  más  do- 
nes tiene  de  Dios,  tanto  más  se  encoge  y  se  aver- 
güenza y  los  encubre ,  guardando  su  secreto  para 
sí,  y  sólo  los  manifiesta  á  quien  le  puede  enderezar 
y  guiar  por  camino  llano  y  seguro,  sujetándose  al 
juicio  de  los  perlados  y  maestros  suyos ,  porque 
desconfia  de  sí.  Quien  quisiere  saber  el  recato  que 
en  semejantes  cosas  se  debe  usar,  lea  la  vida  que 
san  Buenaventura  escribió  det  seráfico  padre  san 
Francisco  (1),  y  en  ella  hallará  el  que  tuvo  este 
glorioso  y  santísimo  patriarca  en  encubrir  las  lla- 
gas sagradas  que  le  fueron  impresas ,  y  el  solícito 
cuidado  con  que  traia  cubiertas  las  manos  y  calza- 
dos los  pies,  y  hacia  otras  cosas,  para  que  no  pare- 
ciesen ni  se  echasen  de  ver  aquellos  rubíes  con  que 
BU  carne  resplandecía  y  había  sido  adornada  y  her- 
moseada del  Señor.  De  santa  Catalina  de  Sena  es- 
criben san  Antonio,  arzobispo  de  Florencia,  y  fray 
Eaimundo  de  Capua  (2),  que  fué  confesor  della, 
y  después  maestro  general  de  la  orden  de  los  pre- 
dicadores, que  estando  una  vez  en  oración  le  apa- 
reció Jesucristo,  su  esposo,  con  las  cinco  llagas , 
como  que  se  las  quería  imprimir,  y  que  temiendo 
ella  que  si  se  las  imprimía  exteriores  y  visibles, 
quedaría  muy  honrada  y  venerada  de  la  gente,  le 
suplicó  humilísímamente  que  no  lo  hiciese,  sino 
que  interiormente  se  las  imprimiese  y  le  diese  á 
sentir  perfetamente  los  acerbísimos  dolores  de  su 
sagrada  pasión ,  porque  esto  era  lo  que  ella  desea- 
ba y  laabia  menester  para  gozar  del  fruto  de  su 
dulzura  sin  peligro  de  desvanecerse. 

Otra  señal  hay,  que  se  sigue  de  la  primera ,  y  es 
la  paciencia  y  sufrimiento,  ó  impaciencia  y  enojo 
de  los  que  dicen  que  tienen  estas  cosas  extraordi- 
narias (3).  Porque,  así  como  el  oro  pasa  sin  detri- 
mento por  el  fuego  y  se  refina  en  el  crisol ,  así  el 
verdadero  siervo  de  Dios  se  apura  y  perficiona 
en  las  contradiciones  y  adversidades.  Por  esto  di- 
jo el  Sabio  (4)  que  la  dotrina  del  varón  se  conoce 
por  la  paciencia  que  tiene.  Buena  señal  es  cuan- 
do alguna  persona  que  dice  tiene  estos  regalos 
y  favores  de  Dios  y  no  es  creída ,  sino  reprobada 
y  tenida  períoca,  calla  y  sufre,  y  tiene  pacien- 
cia ,  y  se  vuelve  á  Dios  para  que  manifieste  su  ver- 
dad, y  trata  con  los  que  la  persiguen  con  suavi- 
dad y  mansedumbre ;  y  porque  los  santos  profe- 
tas tuvieron  esta  paciencia  y  se  esmeraron  en  ella, 
dice  Santiago,  exhortándonos  á  ella  (5) :  «Tomad 
por  ejemplo,  hermanos,  del  trabajo  y  de  la  pacien- 
cia á  los  profetas ,  que  hablaron  en  el  nombre  del 

(i)  Bonaventur.,  in  Vita  sancti  Francis.,  cap.  xin. 

(2)  Sancti  Antón.,  iii,  p.  tit.  xxiii,  cap.  xiv,  §.  10.  Fray  Raimun- 
do de  Capua,  en  su  Vida ,  p.  2,  cap.  vi, 

(3)  La  segunda ,  la  paciencia. 

(4)  Proverb.,  xix, 

(5)  Jacob,  V. 
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Señor.»  Y  aunque  esta  señal  no  es  del  todo  cierta, 
porque  algunas  veces  hay  grandes  artificios  en  es- 
to, y  no  faltan  personas  que  con  una  falsa  y  fin- 
gida paciencia  saben  callar  y  sufrir  y  disimular; 
pero  el  que  no  tiene  sufrimiento,  y  se  enoja  y  em- 
bravece, y  amenaza  á  los  que  no  le  creen  y  le  con 
tradicen,  parece  cierto  que  no  tiene  espíritu  de 
Dios. 

Otra  señal  de  la  verdadera  moneda  es  la  color 
que  tiene ,  la  cual  también  se  ha  de  mirar  (6);  por- 
que, aunque  no  todo  lo  que  reluce  es  oro,  pero  es 
cierto  que  no  lo  es  lo  que  no  reluce  ni  tiene  color 
de  oro.  Esta  color  es  examinar  el  fruto  y  efetog 
que  se  siguen  de  semejantes  gracias  y  favores  del 
Señor,  el  cual  todo  lo  que  hace  lo  hace  para  bien 
y  provecho  de  su  santa  Iglesia.  Y  así  el  apóstol 
san  Pablo,  antes  de  contar  en  particular  los  dones 
que  el  Señor  reparte  á  su  Iglesia,  dice  (7)  que 
todos  los  reparte  y  distribuye  ad  utüitateni,  para 
provecho  y  utilidad  della.  Si  se  sigue  emienda  de 
vida,  corrección  de  costumbres,  reformación  de  la 
república,  son  buenas  señales  para  que  creamos 
que  es  de  Dios  lo  que  se  dice.  Mas  si  hay  curiosi- 
dad y  vanidad  y  perdimiento  de  tiempo,  es  cier- 
to que  no  es  de  Dios.  Porque  si  un  hombre  pruden- 
te y  santo  no  habla  palabras  ni  hace  obras  ociosas, 
menos  las  hablará  ni  hará  el  Santo  de  los  santos, 
el  cual  dice  de  sí  (8) :  «Yo  soy  el  Señor,  que  te  en- 
seño todas  las  cosas  provechosas. »  Y  si  las  enseña, 
mucho  más  las  obra,  y  no  hace  cosas  extraordina- 
rias sin  algún  particular  provecho  ó  necesidad. 

En  esto  de  la  utilidad,  no  solamente  se  han  de 
considerar  los  efectos  que  estas  cosas  hacen  en  el 
pueblo,  sino  también  los  que  hace  la  conversación 
y  trato  del  que  las  tiene  en  los  que  comunican  con 
él  (9),  si  se  aprovechan  en  su  espíritu,  sí  se  les  pe- 
ga devoción,  si  salen  más  castos,  más  humildes 
y  piadosos  de  su  comunicación  ;  porque,  así  como 
el  que  toca  una  cosa  olorosa  queda  oloroso,  así  el 
que  trata  con  un  verdadero  siervo  de  Dios,  que  está 
resplandeciente  con  la  lumbre  soberana  y  como 
vestido  de  espíritu  del  Señor,  queda  de  su  comuni- 
cación con  olor  y  sabor  del  espíritu  que  hay  en  él. 
Otras  señales  hay  que  son  más  interiores  y  aun 
más  ciertas,  sacadas  de  los  efetos  que  obran  ettas 
cosas  en  las  ánimas  de  los  que  las  tienen,  de  los 
cuales  se  puede  sacar  si  ellas  son  de  espíritu  bueno 
ó  de  espíritu  malo,  como  son  (10)  :  la  luz  ó  escuri- 
dad,  la  paz  ó  turbación,  la  ternura  y  suavidad,  6 
la  sequedad  y  desabrimiento  interior,  el  conoci- 
miento y  aborrecimiento  de  sí  mismo,  ó  la  altivez 
y  presunción  que  causan  en  el  ánima,  y  final- 
mente, el  aliento  y  esfuerzo  que  le  queda  para  to- 
das las  obras  de  virtud  ,  aunque  sean  arduas  ó  di- 
ficultosas, ó  el  caimiento  y  desmayo,  y  otras  seña- 
le) La  tercera ,  los  efectos  que  causan  semejantes  cosas. 

(7)  I ,  Cor.,  xii. 

(8)  Isai.,  xLviii. 

(9  La  cuarta ,  el  fruto  que  hace  la  conversación  de  los  que  las 
tienen. 
(10)  Quinta,  las  seflales  interiores. 
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les  semejantes,  que  por  ser  interiores  y  ocultas  no 
se  pueden  saber  sino  de  las  mismas  personas  que  las 
pasan.  Santa  Catalina  de  Sena  dice  (1)  que  nues- 
tro Señor  la  enseñó  que  las  revelaciones  de  Dios 
al  principio  ponen  temor  y  espanto,  y  que  después 
dan  confianza  y  seguridad,  y  las  del  demonio,  al 
revés,  al  principio  alegran  y  regalan,  después  ate- 
morizan y  entristecen,  á  la  manera  que  lo  suelen 
hacer  la  virtud  y  el  vicio.  Las  de  Dios,  como  son 
rayos  de  su  luz,  alumbran  el  ánima, y  la  hacen  co- 
nocer y  reverenciar  á  Dios,  y  conocer  á  sí  misma 
y  confundirse  y  humillarse.  Las  del  demonio,  como 
son  tinieblas  y  del  padre  de  la  mentira,  escurecen 
y  causan  vana  reputación  y  presunción.  Y  san  Bue- 
naventura enseña  (2)  que  cuando  en  las  visiones, 
no  solamente  hay  consuelo  y  regalo  interior  del 
ánima,  sino  también  blandura  sensible  y  sensual  del 
cuerpo,  con  la  cual  la  carne  se  regala  y  altera,  que 
las  tales  visiones  no  pueden  ser  de  Dios ,  cuya  vi- 
sitación se  comunica  al  ánima  para  armarla  con- 
tra todos  los  vicios ,  y  principalmente  contra  la 
deshonestidad. 

CAPÍTULO  XX. 

Lo  qae  particularmente  se  ha  de  advertir  en  los  que  dicen 

que  son  profetas. 

Todo  esto  se  ha  de  mirar  y  examinar  en  las  per- 
sonas que  tienen  arrobamientos  y  llagas  y  otros 
particulares  favores  de  Dios  ;  pero  si  tienen  reve- 
laciones y  profecías,  y  dicen  que  Dios  les  habla  y 
que  les  manda  que  digan  algo  de  su  parte ,  y  quie- 
ren ser  tenidos  como  profetas  é  intérpretes  de  la 
divina  voluntad ,  porque  también  habemos  visto 
en  este  tiempo  algunos  embaidores  que  se  llama- 
ban y  querían  ser  tenidos  por  profetas  de  Dios; 
demás  de  todo  lo  que  habemos  dicho ,  se  ha  de  ad- 
vertir y  tener  por  regla  infalible  y  principal  la 
verdad  de  todo  lo  que  dicen  (3) ;  porque,  si  en  ello 
hay  algún  rastro  de  mentira  ó  falsedad ,  no  puede 
Ber  de  Dios,  que  es  suma  y  eterna  verdad,  y  no  se 
compadece  con  el  espíritu  do  verdad  el  espíritu  de 
falsedad,  y  repugna  ala  esencia  y  definición  de  la 
profecía  toda  falsedad ;  porque ,  siendo  la  profecía 
una  luz  y  conocimiento  que  Dios  infunde  con  su 
divina  revelación  en  el  entendimiento  del  profeta, 
así  como  es  imposible  que  sea  falsa  la  revelación 
divina,  que  es  causa  de  aquella  luz  y  conocimien- 
to, así  también  es  imposible  que  sea  falsa  la  mis- 
ma luz  y  conocimiento,  que  es  efecto  de  aquella 
revelación,  porque  es  su  semejanza  é  imagen,  co- 
mo el  hijo  es  semejanza  del  padre  que  le  engendró. 

Bien  puede  ser  que  el  espíritu  de  la  mentira  diga 
alguna  verdad  para  engañar  más  fácilmente  y  es- 
conder debajo  de  aquel  cebo  el  anzuelo  de  su  fal- 
sedad ,  y  también  puede  ser  que  un  falso  profeta 
diga  una  cosa  que  salga  cierta  y  verdadera;  pero 
no  es  bastante  argumento  para  tenerle  por  profeta 
de  Dios ,  antes  es  cierto  que  no  lo  es  si  dijo  otras 

(1)  En  su  Vida. 

(1)  Deprocess.,  vn,  Rellg. ,  cap.  xviu. 

(3)  Primera,  la  verdad  de  lo  que  dicen. 
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cosas  que  salieron  falsas;  porque  la  cosa  que  salió 
cierta  puede  ser  que  sea  del  enemigo,  ó  que  con  un 
buen  juicio  y  prudencia  natural  se  pueda  alcanzar, 
ó  que  sucedió  acaso,  ó  que  se  dijo  después  que  su- 
cedió, como  profetizada  y  sabida  antes  que  suce- 
diese. Y  el  salir  una  cosa  sola  falsa  es  cierta  señal 
que  no  es  de  Dios,  por  lo  que  habemos  dicho ;  por- 
que en  esto  se  diferencia  el  verdadero  profeta  del 
falso;  que  el  verdadero  siempre  dice  verdad,  y  el 
falso,  ó  nunca  la  dice  ó  no  siempre ,  como  nos  lo 
enseña  san  Juan  Crisóatomo,  y  lo  dice  el  mismo 
Dios  en  el  Deuteronomio  por  estas  palabras  (4):  «Si 
allá  en  tu  corazón  me  preguntares  cómo  podrás 
entender  si  el  profeta  que  habla  es  verdadero  y 
dice  lo  que  yo  le  mando,  respóndete  que  tengas 
esta  señal  cierta  y  verdadera :  si  el  tal  profeta  dijo 
alguna  cosa  en  mi  nombre,  y  no  sucedió  lo  que 
dijo,  sabe  cierto  que  Dios  no  se  lo  reveló,  sino  que 
él  mismo  se  lo  levantó  por  su  soberbia.»   , 

Asimismo  se  ha  de  advertir  que  Dios  revela  á 
los  verdaderos  profetas  sus  misterios  en  una  de 
tres  maneras  (5).  Algunas  veces  alumbrando  el  en- 
tendimiento y  comunicándole  una  lumbre  inteligi- 
ble ,  ó  las  especies  inteligibles  de  las  cosas  que  les 
revela,  que  es  la  más  alta  y  excelente  manera  de 
profecía.  Otras  con  alguna  visión  imaginaria,  que 
es  inferior  á  la  primera.  Otras  con  alguna  voz  ó  co- 
sa sensible  que  oye  ó  ve ,  que  es  la  manera  y  gra- 
do más  ínfimo  de  todos.  Y  juntamente  se  ha  de  no- 
tar que  el  demonio  no  puede  alumbrar  nuestro  en- 
tendimiento, pero  puede  representar  en  nuestra 
imaginación  las  especies  de  las  cosas  sensibles ,  y 
formar  la  voz ,  y  contrahacer  la  color  y  los  cuer- 
pos y  los  objetos  propios  de  los  sentidos,  cuando 
Dios  se  lo  permite.  Y  por  esto,  cuando  alguno  dice 
que  es  profeta  y  que  tiene  alguna  visión  imagina- 
ria, ó  que  oye  la  voz  que  habla  con  él ,  se  debe  te- 
ner más  sospecha  y  examinar  con  más  cuidado  la 
verdad  de  su  profecía,  que  si  tuviese  ilustración 
del  entendimiento;  porque,  como  habemos  dicho,  el 
demonio  no  puede  alumbrar  y  dar  luz  al  entendi- 
miento, y  puede  con  voz  fingida  y  con  visión  falsa 
é  imaginaria  engañar  al  que  se  llama  profeta.  Y 
así ,  pudiendo  ser  que  no  sea  de  Dios  lo  que  tiene, 
se  ha  de  tener  más  recelo  que  si  realmente  tuviese 
tal  ilustración  de  entendimiento,  que  no  puede  ser 
sino  de  Dios. 

Otra  Señal  ponen  algunos  hombres  experimenta- 
dos y  grandes  siervos  de  Dios  (6)  ,  para  tener  por 
sospechosas  las  revelaciones  ó  instintos  que  alguna 
gente  seglar  y  lega  dice  que  tiene  de  Dios  para 
reprender  ó  avisar  de  alguna  cosa  secreta  á  tercera 
persona ,  y  mucho  más  á  sacerdote  ó  perlado  ó  se- 
mejante persona  á  quien  se  debe  particular  reve- 
rencia y  respeto  (7),  porque  no  es  éste  su  oficio,  y 
parece  que  se  confunde  y  turba  con  esto  el  órdea 
que  Dios  tiene  puesto  en  su  Iglesia. 

(4)  Hom.  XIX,  in  Matth.,  cap.  xviii. 

(b)  Agus. ,  lib.  XII ,  Stíper  Gen.  ad  lilíeram,  cap.  vii. 

(6)  Segunda ,  si  persona  lega  quiere  avisar  á  los  perlados. 

(7)  MaestrQ  Avila ,  en  el  Auiifilia, 
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Y  aun  no  es  menor  señal  de  ser  falso  profeta  (1) 
cuando  siembra  en  el  pueblo  poca  obediencia  y  res- 
peto á  los  mayores  y  superiores  que  Dios  nos  dio, 
ahora  sean  espirituales,  ahora  temporales,  porque 
nunca  el  espíritu  de  Dios  es  contrario  á  sí  mismo, 
ni  pone  división  ni  desacato  y  falsa  libertad. 

Y  mucho  más  cierta  señal  es  de  ser  falsa  y  engaño- 
sa profecía,  si  el  que  dice  que  la  tiene  no  quisiese 
sujetar  su  juicio  al  de  los  tales  perlados  y  superio- 
res (2)  que  Dios  ha  puesto  en  su  Iglesia,  ó  no  los  qui- 
siese obedecer,  pareciéndole  que  la  luz  que  tiene  es 
tan  clara  y  evidente,  que  no  tiene  necesidad  de 
aprobación,  y  tan  firme  y  segura  y  superior,  que  se 
debe  seguir  más  que  cualquiera  otro  mandato,  aun- 
que sea  de  obispo  á  papa,  á  ella  contrario,  porque 
solo  esto  basta  para  convencerle  que  es  ilusión  del 
demonio,  y  no  verdadera  y  santa  revelación.  La 
razón  desto  es,  porque  esta  revelación  ó  profecía 
no  nos  consta  que  es  de  Dios,  ni  estamos  obliga- 
dos á  recebirla  hasta  que  lo  sepamos.  Y  cónstanos 
que  Dios  ha  puesto  en  su  Iglesia  pastores  y  docto- 
res para  que  averigüen  lo  dudoso,  declaren  lo  os- 
curo y  aparten  las  tinieblas  de  la  luz,  y  la  mentira 
de  la  verdad.  Y  siendo  esto  así,  toda  buena  razón 
pide  que  lo  que  es  incierto  se  regule  y  averigüe  por 
lo  que  es  cierto,  y  no  lo  que  es  cierto  por  lo  que  es 
incierto  y  dudoso. 

En  Florencia,  en  tiempo  del  papa  Alejandro  VI, 
un  religioso ,  llamado  fray  Jerónimo  Savonarola, 
de  Ferrara,  varón  docto  y  tenido  por  santo,  y  que 
con  sus  sermones  hizo  notable  fruto  en  aquella  ciu- 
dad, comenzó  á  desvanecerse  y  hacerse  profeta,  y 
muchos  le  tenían  por  tal ,  y  á  querer  gobernar  el 
estado  de  aquella  república  por  revelaciones  y  pro- 
fecías. Por  esta  causa  hubo  en  ella  grandes  turba- 
ciones y  divisiones ,  las  cuales  queriendo  atajar  el 
Papa,  le  mandó  que  no  predicase,  y  él  no  quiso  obe- 
decer, porque  decia  que  estaba  más  obligado  á  obe- 
decer á  Dios  que  á  los  hombres.  Excomulgáronle, 
y  no  hizo  caso  de  la  excomunión  ;  llamáronle  á 
Koma,  y  burlóse  dello ;  prendiéronle  y  quemáronle, 
y  con  razón,  porque  no  solamente  no  obedecía  él, 
pero  enseñaba  que  no  estaba  obligado  á  obedecer  á 
la  cabeza  de  la  Iglesia  y  vicario  de  Jesucristo  nues- 
tro Señor,  diciendo  que  se  encontraba  con  el  mis- 
mo Cristo,  que  le  mandaba  que  predicase,  lo  cual 
era  falso.  Y  por  esta  misma  razón  el  santo  oficio  de 
la  Inquisición  en  Roma  y  en  España  ha  vedado  al- 
gimos  sermones  y  obras  deste  padre,  por  hallarse 
en  ellas  sembrada  esta  mala  doctrina.  Y  al  cabo  él 
mismo  se  reconoció,  y  confesó  que  la  vanidad  le 
habia  trasportado,  y  el  deseo  desordenado  de  su 
gloria  y  propia  estimación  cegádole  y  héchole  fin- 
gir profecías  y  revelaciones.  Tanto  puede  un  ape- 
tito desenfrenado  y  desvariado  de  ambición ,  que 
derrueca  á  los  que  se  tienen  por  sabios  y  los  des- 
peña en  los  abismos. 

La  sabiduría  que  viene   de   arriba,  como  dice 


(1)  Tercera,  si  siembra  poca  obediencia  en  el  pueblo. 

(2)  Cuarta,  si  no  se  sujeta  ai  juicio  de  los  mayores. 
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Santiago  (3),  es  suadible,  que  quiere  decir  blanda 
y  flexible  y  que  se  deja  persuadir,  y  como  oro  fino 
doblar  y  tratar,  y  el  que  tiene  espíritu  de  Dios  se 
sujeta  á  la  orden  del  mismo  Dios  y  al  espíritu  que  él 
ha  dado  á  los  perlados  y  maestros  puestos  de  su 
mano  en  su  Iglesia.  El  que  no  lo  hace  así,  y  se  fia  de 
su  prudencia,  y  se  tiene  por  sabio  en  sus  ojos,  ne- 
cesariamente ha  de  caer,  y  como  dice  san  Juan  Cli- 
maco  (4)  ,  este  tal  no  tiene  necesidad  de  demonio 
que  le  tiente ,  porque  él  mismo  se  es  demonio  y 
enemigo  para  sí. 

Quiero  acabar  este  capítulo  y  esta  materia  con 
las  palabras  que,  hablando  della,  dice  san  Buena- 
ventura (5).  «Muchos,  dice  este  santo  doctor,  se  en- 
gañan pensando  que  es  espíritu  de  Dios  lo  que  es 
sentido  propio  ó  espíritu  de  error.  Y  por  esto  hay 
tantas  profecías  y  pronósticos  ,  que  nos  tienen  ya 
cansados  y  ahitos.  Tratan  de  la  venida  del  Ante- 
cristo, de  las  señales  del  juicio,  de  la  destruicion 
de  las  religiones,  de  la  persecución  de  la  Iglesia, 
del  asolamiento  del  reino  y  de  otras  varias  cala- 
midades del  mundo,  á  las  cuales  profecías,  varones 
graves  y  devotos  han  dado  más  crédito  de  lo  que 
fuera  menester.  Porque,  dado  que  fueran  verda- 
deras ,  en  otras  cosas  más  provechosas  se  pudie- 
ran los  religiosos  y  siervos  de  Dios  ocupar.»  Todo 
esto  es  de  san  Buenaventura.  Y  desto,  y  de  lo  que 
dice  Gerson,  se  colige  que  en  todos  los  tiempos  hay 
ilusiones ,  y  que  aun  los  varones  graves  y  devotos 
algunas  veces  son  engañados ,  y  que  es  más  seguro 
y  provechoso  ocuparse  en  el  ejercicio  de  las  ver- 
daderas y  sólidas  virtudes  que  en  semejantes  reve- 
laciones ó  engaños. 

Otras  señales  se  pueden  dar  á  este  propósito,  que 
se  hallarán  en  estos  y  en  otros  autores  antiguos  y 
modernos.  Para  el  mió,  que  principalmente  es  es- 
cribir los  remedios  que  debemos  usar  para  sacar 
fruto  de  las  tribulaciones,  particulares  y  públicas, 
con  que  Dios  nos  azota  ,  esto  me  parece  que  basta. 
Y  así  será  bien  que  acabemos  este  tratado  para  que 
no  canse  con  su  prolijidad  al  letor ;  lo  cual  hare- 
mos en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO   XXL 
Conclusión  desta  obra. 

Ensebio  Cesariense,  autor  gravísimo,  en  el  prin- 
cipio del  octavo  libro  de  su  Historia  eclesiástica, 
escribe  (6)  que  después  de  muchas  y  cruelísimas 
persecuciones  que  habia  padecido  la  santa  Iglesia, 
de  los  tiranos  que  la  afligieron  é  ilustraron  con  la 
sangre  que  derramaron  de  los  gloriosos  mártires, 
comenzó  á  gozar  de  alguna  paz  y  quietud,  y  junta- 
mente á  aflojar  en  la  virtud  y  á  descaecer  de  aquel 
perfecto  y  admirable  estado  de  santidad  que  antes 
habia  tenido  ;  porque  dice  que  comenzaron  á  nacer 
algunas  pasiones  entre  los  perlados,  y  á  crecer  la 
ambición,  envidia,  odio  y  vanidad,  y  los  cristia- 

(3)  Jacob. ,  III. 

(Hi  Climac,  gra.  xxii. 

(5)  Deprocess.,  vii;  Reí.,  c&p.xix, 

(6)  Lib.  VIH,  cap.  i.     ' 
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íiós  á  perder  aquel  lustre  y  resplandor  de  vida  que 
por  medio  de  los  trabajos  y  tormentos  hablan  al- 
canzado y  conservado.  Y  que  para  purgar  estas  cul- 
pas permitió  el  Señor  que  viniese  á  la  Iglesia  la 
persecución  de  los  emperadores  Diocleciano  y  Ma- 
ximiano,  que  fué  la  más  terrible  y  espantosa  de 
todas ;  de  lo  cual  sacamos  que  muchas  veces  se 
pierde  con  la  paz  lo  que  se  gana  con  la  guei'ra,  y 
se  derrama  con  la  prosperidad  lo  que  se  ha  llegado 
con  la  adversidad,  y  que  Dios  nuestro  Señor  per- 
mite que  seamos  afligidos  para  que  purguemos  con 
la  tribulación  las  culpas  que  en  el  tiempo  del  des- 
canso cometimos. 

Esto  debemos  tener  siempre  delante  para  alivió 
de  nuestros  trabajos ,  y  nuestra  misma  experiencia 
nos  lo  enseñará  si  con  atención  y  cuidado  conside- 
ráremos los  varios  y  casi  contrarios  afectos  que 
tiene  nuestra  ánima  en  el  tiempo  de  la  tristeza  y 
de  la  alegría ,  de  la  pena  y  del  consuelo,  y  cuánto 
más  fácilmente  se  conoce  y  se  humilla  y  acude  al 
Criador  cuando  no  halla  contento  en  las  criaturas, 
y  cuando  todas  ellas  parece  que  la  aborrecen  y  la 
despiden  y  arrojan  de  sí ,  más  que  cuando  la  abra- 
zan, entretienen  y  regalan. 

Demás  desto,  habemos  de  tener  muy  arraigada 
esta  verdad  en  el  corazón,  la  cual,  no  solamente  la 
luz  que  tenemos  del  cielo  y  nuestra  santa  fe  nos  la 
enseña,  pero  también  la  alcanzaron  algunos  de  los 
que  carecían  della,  por  sólo  el  instinto  natural  y 
lumbre  de  la  razón,  q^e  Dios  nuestro  Señor  go- 
bierna y  dispone  todas  las  cosas  deste  mundo,  al- 
tas y  bajas ,  pequeñas  y  grandes ,  universales  y  par- 
ticulares, y  las  encamina  á  lo  que  Él  es  servido 
con  su  incomprensible  providencia.  De  manera  que 
ni  un  cabello  de  nuestra  cabeza  ni  una  hoja  no 
cae  del  árbol  sin  su  voluntad.  Y  que  de  tal  suerte 
tiene  cuidado  de  todo  el  universo,  como  si  no  le  tu- 
viese de  las  cosas  particulares  y  menudas,  y  de  tal 
manera  le  tiene  del  gusanillo  y  del  mosquito,  co- 
mo si  no  tuviese  otra  cosa  en  que  entender,  como 
lo  dice  san  Gregorio  Magno  por  estas  palabras  (1): 
«De  tal  manera  tiene  Dios  cuidado  de  cada  cosa  por 
sí,  como  si  no  la  tuviese  de  todas,  y  así  mira  por 
todas  como  si  estuviese  descuidado  de  cada  una; 
porque,  así  como  toda  la  belleza,  variedad  y  fecun- 
didad del  árbol  le  viene  de  la  virtud  de  la  raíz  que 
le  sustenta,  y  hasta  la  más  pequeña  y  más  apar- 
tada hoja  recibe  todo  el  humor  y  frescor  y  hermo- 
sura que  tiene  della ,  aunque  sea  por  medio  del 
tronco  y  de  muchas  ramas  que  están  en  medio,  así 
no  hay  cosa  tan  menuda  ni  despreciada  en  este 
como  árbol  maravilloso  del  mundo,  que  no  se  go- 
bierne y  se  sustente  desta  divina  y  soberana  raíz 
de  la  providencia  del  Señor,  por  muchas  causas 
mediatas  que  haya  entre  ella  y  las  cosas  que  go- 
bierna. Y  como  el  sol  con  sus  rayos  alumbra  la 
luna  y  las  estrellas  fijas,  y  los  planetas  y  todo 
aquel  supremo  y  celestial  hemisferio,  y  es  tan  pode- 
rosa su  virtud,  que  juntamente  penetra  hasta  las 


(i)  Llb.  XXV,  Moral.,  cap.  i  y  xix, 
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entrañas  de  la  tierra,  y  engendra  en  ellas  plata  y 
oro  y  piedras  preciosas ,  y  en  la  mar  perlas  y  otras 
cosas  admirables,  y  no  hay  cosa  ninguna  corporal 
tan  baja  y  vil,  que  no  participe  de  su  eficacia  y  luz, 
así,  é  infinitamente  con  más  excelencia,  el  Señor, 
como  otro  sol  de  justicia,  alumbra,  rige  y  da  vida 
á  todas  las  cosas  del  cielo  y  de  la  tierra,  visibles  ó 
invisibles,  y  no  hay  cosa  tan  desechada,  que  no 
participe  de  sus  rayos  y  que  no  sea  gobernada  y 
enderezada  por  El.» 

Pero ,  aunque  esto  sea  verdad ,  es  tan  particular 
y  tan  extraordinario  y  regalado  el  cuidado  que 
Dios  tiene  del  hombre,  que  parece  que,  en  compa- 
ración de  él ,  no  tiene  ninguno  de  las  otras  cosas 
corporales.  Así  dijo  el  apóstol  san  Pablo  (2)  :  Num- 
quidde  bobus  curaest  Deof  ¿Tienepor  ventura  Dios 
cuidado  de  los  bueyes?  O  lo  que  dellos,  díjolo  por 
nosotros,  para  que  supiésemos  lo  que  debíamos  de 
hacer.  No  porque  no  tenga  el  Señor  cuidado  de  los 
bueyes  y  de  todas  las  otras  cosas  más  pequeñas  y 
bajas,  sino  porque  es  tan  grande  el  que  tiene  del 
hombre,  que  respeto  del  parece  que  no  le  tiene  de 
las  otras  cosas  que  crió  para  servicio  del  mismo 
hombre,  como  en  comparación  del  cuidado  que  se 
tiene  del  hijo  del  rey,  no  parece  que  se  tiene  nin- 
guno del  caballo  y  del  criado  que  le  ha  de  servir, 
y  porque  el  que  se  tiene  dellos  es  porque  han  do 
servir  al  príncipe. 

Y  si  Dios  tiene  tanta  providencia  sobre  cualquie- 
ra de  los  hombres ,  mucho  mayor  la  tendrá  sobre 
los  cristianos  y  sobre  los  justos,  á  los  cuales  ha 
hecho  particioneros  de  su  conocimiento  y  amor,  y 
los  ha  escogido,  entre  todas  las  naciones  del  mun- 
do, para  pueblo  particular  suyo,  y  los  ha  tomado 
por  hijos,  y  dellos  es  y  se  llama  padre  (3)  ,  y  tal 
padre,  que  quiere  y  nos  manda  que  á  boca  llena  se 
lo  llamemos,  y  no  lo  llamemos  á  los  padres  carna- 
les que  nos  engendraron,  porque,  aunque  lo  son  de 
ía  carne,  no  lo  son  del  espíritu,  ni  se  puede  compa- 
rar su  amor  con  aquel  amor  verdadero,  entrañable 
é  infinito  que  nos  tiene  el  Padre  de  las  misericor- 
dias, que  es  fuente  y  origen  de  todos  los  que  se 
nombran  padres  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 

Por  ser  este  amor  macizo  y  fuerte,  se  dice  que  es 
Dios  padre,  y  por  ser  blando,  tierno  y  regalado,  se 
llama  también  madre  en  las  divinas  letras.  Y  no 
solamente  madre,  pero  aun  dice  el  mismo  Señor 
por  Isaías  (4):  «¿Qué  madre  hay  que  se  pueda  ol- 
vidar de  su  hijo  pequeñito,  y  que  no  se  compadez- 
ca del  .hijo  de  sus  entrañas?  Pues  aunque  ella  se 
olvide,  yo  no  me  olvidaré  de  tí,  porque  en  mía 
manos  te  tengo  escrito.»  Y  ésta  es  la  causa  por  que 
dijo  el  real  profeta  (5):  «Mi  padre  y  mi  madre  me 
han  desamparado,  mas  el  Señor  me  ha  tomado  para 
sí.»  Y  por  esta  misma  causa  dijo  el  Señor  (6):  «No 
os  dejaré  huérfanos;  porque,  aunque  me  voy,  yo 

(2)  I,  Cor.,  IX. 

(3)  Malth. ,  xxni, 

(4)  Psalm.  xux. 

(5)  Psalm.  XXVI. 
^6)  Joan.,  XIV, 
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volveré  y  estaré  con  vosotros.»  Y  para  declarar  más 
este  afecto  de  dulcísimo  padre ,  unas  veces  dice  (1) 
que  quien  tocare  á  sus  hijos,  tocará  á  las  niñas  de 
sus  ojos.  Otras  (2) ,  que  los  hará  sombra  con  sus 
alas,  como  lo  hace  la  cigüeña  para  defender  del 
ardor  del  sol  á  sus  hijuelos.  Otras  (3)  llama  á  sus 
siervos  y  santos,  según  la  traslación  hebrea,  sus 
escondidos,  y  dice  que  El  los  guardará  dentro  de 
su  tabernáculo,  y  que  los  esconderá  allá  en  lo  más 
encerrado  y  secreto,  donde  estén  siempre  delante 
de  sus  ojos  (4).  De  manera  que  hace  con  ellos  lo  que 
haria  un  rey  con  una  persona  que  quisiese  guardar 
mucho,  que  no  se  contenta  de  tenerla  dentro  de  su 
palacio  real ,  sino  que  la  mete  en  su  retrete ,  y  quie- 
re que  esté  siempre  en  su  presencia  para  que  esté 
más  segura  y  guardada ,  no  solamente  con  las  pa- 
redes de  su  palacio,  sino  con  sus  mismos  ojos.  Otras 
veces  dice  (5)  que  no  sólo  cuandb  le  llamaren,  pe- 
ro aun  antes  que  le  llamen,  los  oirá,  y  antes  que 
acaben  de  hablar  hará  lo  que  piden.  Y  como  dice 
el  profeta  (6):  «Prevendrá  sus  peticiones  con  su 
misericordia.»  Y  otras  cosas  maravillosas  dice  en 
la  Sagrada  Escritura  (7)  para  descubrirnos  y  mani- 
festar más  su  amor  y  el  particular  cuidado  que  tie- 
ne de  los  suyos. 

A  este  amor  pertenece ,  no  solamente  amarlos, 
proveerlos,  ampararlos,  curarlos  y  aconsejarlos 
como  á  hijos,  pero  también  reprenderlos  y  casti- 
garlos y  azotarlos ,  para  darles  después  la  heren- 
cia como  á  verdaderos  hijos.  Pero  en  los  mismos 
azotes  mezcla  la  blandura  de  dulcísimo  padre,  que 
por  esto  dijo  el  real  profeta  (8) :  üniversum  stra- 
tum  ejus  versastí  in  infirmitate  ejus.  Señor,  cuando 
Vos  visitáis  al  justo,  y  le  azotáis  con  alguna  en- 
fermedad, también  le  regaláis,  y  le  hacéis  la  cama 
limpia  y  blanda  para  que  pueda  reposar.  De  ma- 
nera que  juntamente ,  por  una  parte,  hace  oficio  de 
padre  riguroso,  azotando  y  dando  la  enfermedad, 
y  por  otra  de  madre  piadosa  ó  de  una  amorosa  y 
solícita  enfermera,  regalando  al  enfermo  y  dándo- 
le alivio  y  descanso,  por  donde  los  que  desean  ser 
y  se  precian  de  hijos  de  Dios,  sepan  recebir  el  azo- 
te y  el  regalo,  el  castigo  y  el  consuelo  del  Señor, 
como  de  verdadero  padre,  pues  no  lo  es  menos  en 
lo  uno  que  en  lo  otro,  y  todo  nace  de  un  mismo  y 
entrañable  amor. 

Y  si  este  cuidado  y  paternal  solicitud  tiene  el 
Señor  de  cualquiera  de  sus  escogidos ,  ¡  cuan  grande, 
cuan  admirable  y  divino  será  el  que  tiene  de  toda 
su  Iglesia,  que  es  la  congregación  de  todos  los  fie- 
les ,  que  están  derramados  por  todo  el  mundo,  y 
unidos  y  atados  entre  sí  con  el  vínculo  de  una  mis- 
ma fe ;  en  la  cual  congregación  es.án  todos  los  jus- 


(1)  Psalm.  XXIV. 

(2)  Psalra.  xc. 

(3)  Psalm.  Lxxxii. 

(4)  Psalm.  XXX. 

(5)  Psalm.  XXVI  et  xxx, 

(6)  Isaías,  lxv. 

(7)  Psalm.  LViii. 

(H;  l'SUlm,  XL. 
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tos  y  santos  que  hay  en  la  tierra  (9),  que  por  esta 
causa  se  llama  la  Iglesia  santa  y  católica,  y  está 
rodeada  de  innumerables  ángeles  para  su  defensa, 
y  del  Señor  de  los  ángeles,  que  está  en  medio  della, 
y  prometió  de  estarlo  hasta  la  consumación  del 
siglo  (10),  y  que  las  puertas  del  infierno  no  preva- 
lecerán contra  ella  (11),  porque  está  como  unos  rea- 
les muy  bien  ordenados  y  con  sus  escuadrones 
puestos  á  punto  de  guerra! 

Porque ,  si  Dios  nuestro  Señor  tuvo  tan  especial 
providencia  de  la  sinagoga,  que  era  sombra  y  figu- 
ra de  la  Iglesia,  y  regaló  tanto  aquel  pueblo,  que  El 
mismo  quiso  ser  su  guía  y  su  capitán  y  caudillo, 
haciéndole  sombra  de  dia  con  lá  nube,  y  alumbrán- 
dole de  noche  con  la  coluna  de  fuego,  y  enseñán- 
dole cuándo  habia  de  partir,  andar,  parar,  y  por 
dónde  habia  de  caminar,  y  dónde  y  cuánto  tiempo 
habia  de  descansar,  de  manera  que  no  tenía  el  pue- 
blo necesidad  de  cuidar  de  sí,  porque  todo  el  cui- 
dado tenía  Dios  del ;  si  esto,  digo,  hizo  con  aquel 
pueblo  rebelde  y  de  dura  cerviz,  ¿qué  hará  con  el 
pueblo  que,  como  le  llama  san  Pedro,  es  pueblo 
adquirido  y  comprado  con  su  sangre,  linaje  esco- 
gido, sacerdocio  real  y  gente  santa?  (12).  Bien  se- 
guros podemos  estar  que  no  permitirá  el  Señor  y 
esposo  desta  santa  Iglesia  cosa  que  no  sea  para 
mayor  bien  della. 

Y  si  alguna  vez  parece  que  duerme  y  que  ee 
olvida  de  nosotros ,  como  decia  David  (13) :  «  Le- 
vantaos, Señor,  ¿por  qué  dormís?  Levantaos  y  no 
disimuléis  tanto,  y  no  nos  despreciéis  hasta  la  fin, 
ni  os  olvidéis  tanto  de  nuestra  pobreza  ni  de  nues- 
tra tribulación»  ;  sepamos  cierto  que,  como  dice  el 
mismo  real  profeta  (14):  «No  dormirá  ni  dormitará 
el  que  es  guarda  y  defensa  de  Israel.» 

Lo  que  á  nosotros  nos  toca  es  conformarnos  con 
su  santísima  voluntad  y  desenojarle,  y  emendar 
nuestras  vidas  ;  porque,  así  como  el  Señor,  cuando 
hacemos  lo  que  debemos,  vela  para  nuestra  defensa, 
así  cuando  le  ofendemos  y  le  volvemos  las  espal- 
das vela  para  nuestro  castigo.  Que  por  esto  vio  el 
profeta  Jeremías  (15)  lavara  que  velaba,  para  dar- 
nos á  entender  que  Dios  vela  para  azotar  al  peca- 
dor, y  que  si  queremos  que  Él  alce  la  mano  del 
castigo,  lahabemos  nosotros  de  alzar  de  la  maldad, 
y  que  todos  los  trabajos  y  calamidades  que  tene- 
mos, ó  públicos  ó  particulares,  son  golpes  desta 
vara  divina,  que  vela  sobre  nuestras  culpas,  y  que 
en  tanto  que  ellas  duraren  durará  el  castigo,  como 
lo  dice  divinamente  san  Cipriano  por  estas  pala- 
bras (16)  :  «Vemos  que  Dios  nos  envia  azotes,  y  que 
no  hay  temor  de  Dios  ;  vemos  los  castigos  que  nos 
vienen  de  arriba,  y  no  hay  quien  tiemble  ni  des- 


(9)  Matth.,  XVI. 

(10)  Matll).,xxvin. 

(11)  Cant.,  VI. 

(12)  I ,  Petr.,  II. 

(13)  Psalm.  XLUl. 
(U)  Psalra.  cxx. 

(15)  Jerem.,  I. 

(16)  (Mprian. ,  ad  Demelmm, 
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fallezca  de  miedo.  Si  no  hubiese  en  las  cosas  hu- 
manas este  castigo,  ¿cuánto  sería  mayor  el  atrevi- 
miento y  libertad  de  pecar,  viendo  que  donde  hay 
culpa  no  haj'  pena?  Quejaisos  que  las* fuentes  no 
os  dan  las  aguas  tan  copiosas  como  solian,  que  los 
aires  no  son  tan  saludables,  que  la  pluvia  del  cielo 
no  cae  á  su  tiempo,  que  la  tierra  no  acude  con  fru- 
to, que  los  elementos  no  os  sirven  para  vuestro 
provecho  y  regalo  como  antes.  Pregújitoos  yo  si 
vos  servis  á  Dios,  por  el  cual  todas  las  cosas  os 
sirven ;  si  obedecéis  vos  á  aquel  Señor  por  cuyo 
imperio  todas  las  cosas  os  obedecen.  Vos  queréis 
que  vuestro  esclavo  os  sirva,  y  que  siendo  hombre 
como  vos  y  compuesto  del  mismo  barro  que  vos,  y 
teniendo  ánima  racional  como  vos ,  y  habiendo 
entrado  en  el  mundo  y  habiendo  de  salir  del  de- 
bajo de  las  mismas  leyes  que  vos;  queréis,  digo, 
que  se  desvele ,  y  que  no  piense  de  dia  ni  de  no- 
che sino  en  hacer  vuestra  voluntad,  y  cuando  dis- 
crepa un  punto  della  le  afligís,  azotáis,  lardeáis, 
y  con  hambre,  sed,  desnudez,  hierros,  cadenas 
y  cárcel  le  atormentáis ;  ¿  y  vos  no  conocéis,  pobre 
y  miserable  de  vos,  á  vuestro  Dios  y  Señor,  ejer- 
citando contra  otro  hombre  como  vos  un  imperio 
tan  cruel  y  rigoroso?  Quéjase  Dios  que  no  hay  en 
la  tierra  quien  le  conozca ,  y  con  todo  esto,  no 
hay  quien  le  quiera  conocer  y  temer.  Reprende  las 
mentiras,  las  deshonestidades,  los  engaños,  la 
crueldad,  la  impiedad  y  todas  las  maldades,  y  no 
hay  quien  se  convierta  á  penitencia.  Vemos  con 
nuestros  ojos  los  azotes  con  que  Dios  nos  tenía  an- 
tes amenazados ,  y  no  hay  quien  con  la  experien- 
cia de  las  cosas  presentes  se  emiende  y  provea  á 
lo  por  venir.  Entre  las  adversidades  y  males  que 
padecemos ,  que  son  tantos ,  que  apenas  podemos 
respirar,  porfiamos  á  ser  malos;  y  estando  por  to- 
das partes  cercados  y  ahogados  de  calamidades, 
no  queremos  juzgarnos,  sino  juzgar  á  los  demás. 

))Enojaisos  porque  se  enoja  Dios,  como  si  viviendo 
mal  mereciésedes  que  os  hagan  bien,  ó  como  si  to- 
dos estos  trabajos  no  fuesen  más  ligeros  que  vues- 
tros pecados.  Vos ,  que  juzgáis  á  los  demás ,  sed  juez 
de  vos  mismo,  entrad  en  los  rincones  de  vuestra 
alma,  y  hallaréisla  desnuda  y  fea  y  por  muchas 
partes  amancillada;  porque,  ó  está  hinchada  de  so- 
berbia ,  ó  estragada  de  la  codicia ,  ó  arrebatada  de 
la  ira,  ó  con  el  juego  perdida,  ó  abrasada  de  la  des- 
honestidad, ó  carcomida  de  la  envidia,  ó  furiosa  y 
fuera  de  sí  por  la  crueldad.  Y  maravillaisos  que 
crezca  la  ira  de  Dios  para  nuestras  penas,  crecien- 
do cada  dia  nuestras  culpas. 

»  Quejaisos  que  se  levanten  los  enemigos  y  os  ha- 
gan guerra,  como  si  faltando  enemigos  hubiese 
paz  entre  los  naturales.  Quejaisos  que  se  levan- 
ten los  enemigos,  como  si  faltando  las  armas  y  los 
peligros  de  los  bárbaros  no  hubiese  guerra  domés- 
tica, y  las  injurias  y  las  calumnias  de  los  podero- 
sos no  fuesen  más  crueles  que  las  armas  de  los 
mismos  enemigos.  Quejaisos  de  la  esterilidad  y 
de  la  hambre,  como  si  la  sequedad  causase  mayor 
Jiambre  (jue  la  violencia,  y  la  necesidad  no  crecie- 
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se  con  la  codicia  de  ganancias  y  con  los  precios 
excesivos  de  las  cosas. 

wQuejaisos  que  se  os  cierre  el  cielo,  teniendo  vos 
cerrados  vuestos  alholís  y  graneros  en  la  tierra. 
Quejaisos  que  haya  pestilencias  y  enfermedades, 
siendo  verdad  que  la  misma  pestilencia  descubro 
vuestras  maldades  ó  las  acrecienta.  Porque  con 
los  enfermos  no  usáis  de  misericordia,  y  con  los 
muertos  usáis  de  crueldad,  siendo  temerosos  para 
la  obra  de  misericordia,  y  atrevidos  para  la  injus- 
ta ganancia,  huyendo  los  cuerpos  de  los  muertos, 
y  apeteciendo  y  tonií^ndo  sus  despojos 

»En  los  salteadores  hay  alguna  vergüenza  y  em- 
pacho en  el  pecar :  buscan  lugares  apartados  y  de- 
siertos, y  procuran  de  cometer  sus  maldades  con 
tal  recato,  que  se  cubran  con  las  tinieblas  de  la 
noche  y  de  la  soledad.  Ahora  en  las  mismas  ciu- 
dades la  avaricia  públicamente  se  encruelece,  y  en 
la  plaza,  á  la  luz  del  mediodía,  pone  su  tienda ,  de 
la  cual  salen  tantos  falsarios,  ladrones  y  homici- 
das, que  son  tanto  más  libres  y  furiosos  en  el  pe- 
car, cuanto  pecan  con  mayor  seguridad  y  sin  te- 
mor algimo  de  castigo.  Los  malos  cometen  los  de- 
litos, y  no  hay  buenos  que  los  castiguen.  No  hay 
temor  de  acusador  ni  de  juez  ;  sálense  los  facino- 
rosos  con  lo  que  quieren,  porque  los  buenos  callan, 
los  que  los  saben  temen ,  los  jueces  venden  la  jus- 
ticia. Por  tanto,  el  Señor,  por  el  profeta,  alum- 
brado con  la  luz  de  su  espíritu ,  nos  dice  que  Él 
bien  puede  atajar  todos  los  males  y  convertir  las 
adversidades  en  prosperidad ;  pero  que  nuestros 
pecados  le  van  á  la  mano  y  le  estorban  que  no 
nos  haga  merced.  Y  así  dice  por  Isaías  (1):  «¿  Por 
ventura  no  es  poderosa  la  mano  del  Señor  para 
salvaros,  ó  cierra  los  oidos  para  no  oiros?  No  es 
esto,  no,  sino  que  vuestros  pecados  están  de  por 
medio  entre  Dios  y  vosotros,  y  por  vuestros  peca- 
dos os  ha  vuelto  el  rostro  y  no  tiene  misericordia 
de  vosotros.))  Pues  lo  que  habemos  de  hacer  es  pen- 
sar nuestras  maldades,  llorar  cada  uno  las  llagas 
de  su  conciencia ,  y  así  no  se  quejará  de  Dios ,  en- 
tendiendo que  merece  lo  que  padece.))  Hasta  aquí 
es  de  Cipriano. 

El  gran  padre  y  doctor  de  la  Iglesia  san  Jeró- 
nimo, llorando  las  calamidades  de  su  tiempo  y  la 
destruicion  del  imperio  romano,  que  hicieron  los 
godos  y  vándalos,  dice  así  (2)  :  «El  mundo  y  el  im- 
perio romano  se  cae  á  más  andar,  y  nuestra  cerviz 
levantada,  con  todo  eso,  no  se  sujeta.  Vemos  que 
Dios  mucho  tiempo  ha  estado  enojado  con  nosotros, 
y  no  le  desenojamos.  Por  nuestros  pecados  los  bár- 
baros son  valientes,  por  nuestros  vicios  el  ejército 
romano  es  vencido  ;  y  como  si  no  bastasen  para 
nuestros  daños  las  guerras  de  fuera,  las  civiles  y 
domésticas  han  destruido  más  que  la  espada  del 
enemigo.  Desventurados  fueron  los  israelitas,  en 
cuya  comparación  Nabucodonosor  es  llamado  sier- 
vo de  Dios  (3);  y  desdichados  somos  nosotros,  pues 

(1)  Isai.,Lix. 

(2)  Tora.  1,  In  epitaphio  Nepoíianí  ad  Ueliodorum, 
^3)  Jereiii.,  xxv, 
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en  tanto  extremo  desagradamos  al  Señor,  que  to- 
ma por  instrumento  la  rabia  de  los  bárbaros  para 
nuestro  castigo  y  para  ejecutar  su  saña  contra  nos- 
otros. El  rey  Ecequías  hace  penitencia,  y  por  ella 
en  una  noche  un  ángel  mató  ciento  y  ochenta  y 
cinco  mil  asirlos  (1).  Josef  cantaba  alabanzas  al 
Señor,  y  el  Señor  vencía  por  el  que  le  alababa  (2). 
Moisén  peleó  contra  Amalee,  no  con  espada,  sino 
con  la  oración  (3).  Por  tanto,  si  queremos  que  Dios 
nos  levante ,  humillémonos.  ¡  Oh  gran  vergüenza! 
¡oh  duro  é  insensible  corazón,  que  no  acaba  de 
creer  ni  entender  los  juicios  de  Dios!  El  ejército 


(1)  Isai.,  xxxviii. 

(2)  ll.part.  VII, 

(3)  Exod.,  XVII. 
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romano,  vencedor  y  Señor  del  mundo,  ea  vencido,  y 
tiembla  y  se  asombra  con  la  vista  de  aquellos  que 
apenas  pueden  andar,  y  que  piensan  que  son  muer- 
tos en  poniendo  los  pies  en  el  suelo ;  y  no  entende- 
mos las  voces  de  los  profetas,  que  dicen  que  de 
uno  solo  huirán  mil ;  y  no  cortamos  las  raíces  de  la 
enfermedad,  para  que  cese  la  misma  enfermedad, 
y  veamos  luego  por  experiencia  que  las  saetas  de 
los  bárbaros  ceden  y  se  rinden  á  las  lanzas  de  los 
romanos,  y  sus  turbantes  á nuestras  celadas,  y  sus 
rocines  á  nuestros  jinetes.»  Todas  estas  palabras  son 
deste  gloriosísimo  doctor,  las  cuales  nos  declaran 
que  todas  las  calamidades  que  padecemos  son  pe- 
nas de  nuestras  culpas,  y  que  el  remedio  para  salir 
de  las  unas  es  llorar  las  otras ,  y  emendar  las  vi- 
das ,  y  aplacar  la  ira  del  Señor. 
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POR  EL  PADRE  PEDRO  DE  RIVADENEIRA, 

de  la  Compañía  de  Jesús. 


Corría  el  año  de  4595,  y  contaba  Rivadeneira  sesenta  y  ocho  de  edad,  cuando  dio  á  luz  uno  de 
los  libros  mejores  que  salieron  de  su  pluma,  y  que  podemos  llamar  una  de  las  más  apreciables  joyas 
de  nuestra  literatura  clásica  en  su  siglo  de  oro  :  tal  es  el  que  llamamos  comuinnente  El  Príncipe 
Cristiano,  de  Rivadeneira.  Dióle  el  modesto  nouibre  de  Tratado,  y  en  su  portada  expresó  los  dos 
conceptos  que  se  proponia  eu  él ,  á  saber :  dar  la  doctrina  católica  y  buena ,  que  debe  observar 
un  príncipe  cristiano  para  la  buena  gobernación  de  sus  estados,  y  combatir  la  mala,  que  el  ita- 
liano Maqiáavelo  habia  inoculado  á  los  políticos  del  siglo  xvi,  algunos  de  los  cuales  hablan  de- 
jado atrás  á  su  decantado  maestro.  Titulábase  el  libro  :  Tratado  de  la  Religión  y  Virtudes  que 
deue  tener  el  Príncipe  Cliristiano ,  para  gouernar  y  conseruar  sus  Estados.  Contra  lo  que  Nicolás 
Machiauelo  y  los  Políticos  deste  tiempo  enseñan.  Con  este  título  y  esta  ortografía  se  imprimió 
En  Madrid,  en  la  emprenta  de  P.  Madrigal,  A  costa  de  luán  de  Monloya,  mercader  de  libros. 
Á  24  de  Marzo  de  io9o  lo  habia  aprobado  el  provincial  de  Castilla  la  Nueva ,  padre  Francisco 
Forres ;  en  17  de  Agosto  del  mismo  año  le  daba  su  aprobación  y  censura  favorable  el  doctor 
Pedro  López  de  Montoya  para  que  el  Ordinario  le  otorgase  su  licencia;  en  15  de  Setiembre  se  le 
concedió  privilegio  por  diez  años,  refrendándolo  Pedro  Zapata  del  Mármol,  y  á  29  de  Noviem- 
bre ya  estaba  impreso ,  según  declara  la  tasa  que  de  sus  pliegos  hizo  el  mismo  escribano  de  cá- 
mara, Mármol. 

Á  quinientas  sesenta  páginas,  del  tamaño  que  llamamos  en  4.* ,  ascendió  el  libro,  sin  contar 
la  portada,  privilegio  y  dedicatoria  que  preceden  y  la  tabla  de  materias  que,  juntamente  con  la 
fe  de  erratas,  cierra  el  libro;  pero  si  se  atiende  al  número  de  dobleces  que  tiene  el  papel,  como 
place  á  los  modernos ,  tendremos  que  decir  que  el  libro  era  en  8." ,  pues  tiene  46  páginas. 

Dedicó  su  libro  el  padre  Rivadeneira  al  Principe  de  Asturias,  que  dentro  de  tres  años  iba  á 
ser  Felipe  III,  y  la  portada  misma  indica  que  el  tratado  va  dirigido  al  Príncipe  de  España,  don 
Felipe,  nuestro  señor.  Fecha  de  1.°  de  Mayo  de  1595  llévala  dedicatoria,  y  en  aquel  mismo 
año  puso  Rivadeneira  su  libro  en  manos  del  Príncipe  á  quien  lo  dedicaba ,  y  del  Rey,  su  padre, 
que  se  lo  mandó  estudiar  detenidamente,  recomendándoselo  como  el  código  fundamental  de  los 
deberes  que  debe  cumplir  un  príncipe  católico.  Y  dícese  que  Felipe  III  leyó  y  releyó  el  libro  en 
medio  de  su  habitual  indolencia,  impregnándose  en  su  doctrina  de  tal  modo,  que  si  le  faltaron 
las  cualidades  de  buen  rey ,  no  le  faltaron  al  menos  las  de  rey  cristiano.  El  libro  hizo  también 
fortuna  en  la  corte  de  España ,  y  la  grandeza  lo  leyó  con  gusto  y  con  provecho.  Buena  falta 
hacia  ,  pues  en  España  no  habia  dejado  de  haber  algunos  Maquiavelos,  y  las  obras  de  Bodin ,  ron 
casi  todos  sus  errores,  habian  sido  traducidas  al  castellano  ,  como  lamentaba  el  mismo  Rivade- 
neira en  el  prólogo  de  su  libro ,  donde  manifestaba  que  su  objeto  no  era  solamente  combatir  á 
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Maquiavelo ,  sino  también  al  calvinista  La  Nue,  á  Duplessis  Mornay  y  al  dicho  Juan  Bodin.  Y 
sin  necesidad  de  citar  á  estos  extranjeros,  habia  ido  por  entonces  de  España  á  Francia  el  minis- 
tro español  Antonio  Pérez ,  aragonés ,  que  nada  tenía  de  aragonés ,  y  que  después  de  haber  acon- 
sejado á  Felipe  II  maquiavélicamente  en  el  feo  asunto  del  asesinato  de  Escovedo  y  otros  hechos 
por  el  estilo ,  habia  comprometido  al  país  de  donde  era  oriundo ,  á  sus  fueros  venerandos  y  á  su 
primer  magistrado,  á  fin  de  salvar  su  vida,  no  por  afición  que  á  ninguno  délos  tres  tuviese. 
Estos  sucesos  acababan  de  tener  lugar  cuando  Rivadeneira  escribía  su  libro,  completando  así  la 
teoría  incoada ,  bajo  el  aspecto  histórico  por  el  Cisma  de  Inglaterra ,  bajo  el  aspecto  místico  por 
el  Tratado  de  la  Tribulación,  y  bajo  el  aspecto  social  y  político  por  su  Príncipe  Crisliaíw. 

En  Francia,  después  de  las  guerras  religiosas  y  civiles  y  de  la  tortuosa  política  de  Catalina  de 
Médicis,  paisana  de  Maquiavelo  y  que  podía  comentar  sus  obras,  imperaba  á  la  sazón  Enri- 
que IV,  político  cuya  conciencia  elástica  opinaba  que  el  ser  rey  en  París  bien  valia  una  misa. 

Rivadeneira  habia  trazado  en  su  Historia  del  cisma  en  Inglaterra  el  retrato  de  los  tres  grandes 
Maquiavelos  ingleses  del  siglo  xvi :  el  sensual  y  dilapidador  Enrique  VIII,  la  hipócrita  y  sangui- 
naria Isabel,  su  hija,  y  el  débil  y  estrafalario  Jacobo  I,  para  quienes  la  religión  nnuca  fué  un 
objeto ,  sino  un  medio. 

En  aquellos  momentos  críticos  y  supremos,  al  irse  oscureciendo  ya  el  luminoso  siglo  xvi  y  prin- 
cipiando las  tinieblas  del  desdichado  siglo  xvn,  era  cuando  Rivadeneira  presentaba  en  la  corte 
de  España  su  gran  libro  original  del  Príncipe  Cristiano ,  superior  en  erudición  y  mérito  al  ante- 
rior tratado  acerca  de  la  Tribulación ,  siquiera  éste  le  supere  en  la  elegancia  y  sublimidad  del 
lenguaje  y  del  estilo. 

En  dos  libros  divide  Rivadeneira  su  tratado.  El  primero  tiene  un  colorido  enteramente  reli- 
gioso é  histórico.  Manifiesta  los  deberes  que  tiene  el  Príncipe  para  con  la  religión  del  Estado, 
probándolo  con  numerosas  citas,  ejemplos  y  testimonios  de  la  historia  y  literatura  antigua, 
sobre  todo  de  la  romana;  y  pasando  de  las  falsas  religiones  á  la  verdadera,  advierte  al  Monarca 
sus  deberes  respecto  de  la  Iglesia  y  religión  católica.  Según  él ,  en  materia  de  fe  no  hay  cosa 
pequeña,  y  siguiendo  la  doctrina  corriente  é  inconcusa  en  aquel  tiempo,  llega  al  capitulo  xxvi, 
en  que  manifiesta  «  que  los  herejes  deben  ser  castigados ,  y  cuan  perjudicial  sea  la  libertad  de 
conciencia» ;  porque  «las  herejías  son  causa  de  revoluciones  y  perdimientos  de  estados.» 

No  eran  solamente  Rivadeneira  y  los  escritores  católicos  quienes  opinaban  así,  Calvino,que 
habia  quemado  en  la  plaza  de  Ginebra  al  español  Servet  por  combatir  el  dogma  de  la  Trinidad, 
habia  escrito  en  este  mismo  sentido.  Así  opinaba  también  Teodoro  Reza,  su  especial  discípulo, 
y  así  opinaban  Enrique  VIII  y  su  hija  Isabel,  los  cuales  quemaron  y  mataron  diez  católicos,  lo 
menos,  por  cada  hereje  ó  judaizante  que  llevó  á  la  hoguera  el  Santo  Oficio.  Dicho  sea  esto,  y 
como  de  paso,  en  obsequio  de  los  que  se  asusten  quizá  al  leer  este  capítulo  de  Rivadeneira. 

Más  de  doscientos  años  ha  costado  á  la  verdad  abrirse  paso  al  través  de  las  patrañas  y  decla- 
maciones amontonadas  contra  España  por  espacio  de  cerca  de  tres  siglos;  hoy,  por  fortuna,  sa- 
bemos ya  á  qué  atenernos,  y  no  tan  sólo  podemos  defender  á  nuestros  antepasados ,  sino  que  te- 
nemos copiosos  arsenales  de  noticias  y  razones  con  que  atacar  á  nuestros  enemigos  y  detractores. 

En  su  segundo  libro  desciende  Rivadeneira  á  observaciones  más  prácticas  y  consejos  en 
cosas  seculares  y  profanas,  como  son  la  administración  de  justicia,  la  distribución  de  honras  y 
premios,  el  reparto  de  cargas  y  tributos;  destinando  el  capítulo  ii  á  c procurar  que  los  labrado- 
res y  mercaderes  sean  favorecidos.* 

La  obra  de  Rivadeneira  se  agotó  bien  pronto,  y  fué  preciso  reimprimirla  en  Ambéres,  donde 
se  hicieron  dos  ediciones,  una  en  1597  y  otra  en  1601.  Incluyóse  también  en  la  edición  de  las 
obras  completíis,  en  1605. 

Al  latín  la  tradujo  el  padre  Juan  Oran ,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  la  imprimió  en  Ambéres 
al  mismo  tiempo  con  este  título:  Princeps  christianus  adversus  Nicholaum  Machiavellum  cmteros- 
que  hujus  temporis  politicos,  etc.  Anluerpice,  apud  Trognaesium,  1603. 

Pocos  años  después  se  tradujo  también  al  francés  con  este  epígrafe  :  Traite  de  la  religión  que 
doit  suivre  le  Prime  Chrétien  ,  etc. ;  Iraduit  de  P.  Eys  par  de  Balviglim.  Dovay  :  Chez  J.  Bo- 
gart,  1610  :  un  volumen  en  8." 

El  éxito  no  pudo  ser  más  lisonjero ,  pues  el  autor,  sexagenario ,  en  los  últimos  años  de  su  vida 
veia  su  libro,  no  solamente  reproducido  en  varias  ediciones  españolas,  sino  vertido  ádos  idiomas 
tan  importantes  como  el  latín  y  el  francés. 
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Todavía  volvió  á  reimprimirse  este  libro  en  el  siglo  pasado ,  en  dos  tomos  de  letra  gruesa  y 
con  notable  lujo.  Hízose  esta  reimpresión  con  Real  permiso ,  en  Madrid,  en  la  oficina  de  Panta- 
leotí  Aznar;  año  m.dcc.lxxx.vih,  según  indica  la  portada,  en  la  cual  también  el  libro  va  de- 
dicado al  Principe  de  Asturias ,  nuestro  señor,  don  Carlos  Antonio  de  Borbon ,  cuyo  retrato 
se  ve  al  frente  del  libro,  grabado  en  una  lámina  de  cobre ;  lleva  también  éste  una  nueva  dedi- 
catoria, suscrita  por  don  Jerónimo  Caballero,  y  puesta  en  lugar  de  la  que  escribió  Rivadeneira 
para  el  príncipe  don  Felipe.  A  continuación  se  pondrán  ambas  para  que  pueda  compararse  su 
respectivo  mérito;  advirtiendo  de  antemano  que  el  dedicante  del  siglo  pasado,  no  solamente  pa- 
rece indicar  que  el  padre  Rivadeneira  dedicó  su  libro  á  Felipe  lí,  sino  que  tuvo  la  feliz  ocur- 
rencia de  asegurar  que  Carlos  ÍV,  ya  antes  de  entrar  á  reinar,  no  solamente  tenía  las  virtudes  ad- 
mirables que  á  Felipe  H  gran}earo7i  el  título  de  Prudente,  sino  que  las  tenía  con  ventajas.  ¡Cuánto 
mejor  le  hubiera  sido  al  pobre  cortesano  haber  dejado  la  dedicatoria  de  Rivadeneira,  y  haberse 
ahorrado  la  suya,  que  nos  hace  reír  con  tan  hiperbólico  elogio  al  bueno  de  Carlos  IV! 

Al  reproducir  ahora  este  precioso  tratado  al  tenor  de  la  edición  de  1603,  que  nos  ha  servido 
también  para  los  tratados  anteriores,  excepto  la  Vida  de  San  Ignacio,  creemos  conveniente  in- 
sertar aquí  los  privilegios  y  licencias  que  preceden  á  la  edición  de  1595,  juntamente  con  las 
dedicatorias  al  príncipe  don  Felipe  en  dicho  año ,  y  la  otra  de  1788  al  príncipe  don  Carlos  de 
Rorbon ,  de  que  se  acaba  de  hablar,  guardando  en  esto  el  estilo  de  la  Biblioteca  en  la  publi- 
cación de  otros  libros  importantes. 


SUMA  DEL  PRIVILEGIO. 

Tiene  este  libro  privilegio  por  diez  años,  concedido  de  su  majestad  al  padre  Pedro  de  Rivadeneira, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  como  parece  de  su  original,  despachado  por  Pedro  Zapata  del  Mármol ,  y  refren- 
dado y  firmado  de  don  Luis  de  Salazar,  y  es  su  fecha  á  quince  de  Setiembre  de  mil  y  quinientos  y  no- 
venta y  cinco  años. 


TASA. 

Yo,  Pedro  Zapata  del  Mármol ,  escribano  de  cámara  de  su  majestad,  doy  fe  que  los  señores  del  Consejo, 
de  pedimiento  y  suplicación  del  padre  Pedro  de  Rivadeneira,  de  la  Compañía  de  Jesús,  tasaron  un  libro 
por  él  hecho,  intitulado  Tratado  de  las  virtudes  que  el  príncipe  cristiano  ha  de  tener,  que  con  licencia  y 
privilegio  de  su  majestad  se  imprimió,  á cinco  blancas  el  pliego  en  papel,  y  dicho  precio  y  no  más  man- 
daron que  se  venda,  y  que  antes  que  se  venda  ningún  libro,  se  imprima  esta  tasa  en  la  primera  hoja  de 
cada  volumen.  Y  para  que  dello  conste ,  de  pedimiento  de  dicho  padre  Pedro  de  Rivadeneira  y  manda- 
miento de  los  señores  del  Consejo,  di  la  presente  en  Madrid,  á  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  cinco  años. — Pedro  Zapata  del  Mármol. 


LICENCIA. 

Yo,  Francisco  de  Porres,  provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  provincia  de  Toledo,  por  particular 
comisión  que  para  ello  tengo  de  nuestro  padre  prepósito  general,  Claudio  Acuaviva,  doy  licencia  que  se 
imprima  un  libro  que  se  intitula  Tratado  de  la  religión  y  virtudes  que  debe  tener  el  príncipe  cristiano  para 
gobernar  y  conservar  sus  estados,  que  el  padre  Pedro  de  Rivadeneira,  de  la  misma  Compañía,  ha  com- 
puesto," y  ha  sido  visto  y  examinado  y  aprobado  por  personas  graves  y  doctas  de  nuestra  Compañía.  En 
testimonio  de  lo  cual  di  ésta,  firmada  de  mi  nombre  y  sellada  con  el  sello  de  mi  oficio,  en  Jesús  del 
Monte,  á  veinte  y  cuatro  de  Marzo  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  cinco. — Francisco  de  Porres. 
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APROBACIÓN. 

Yo  he  visto  este  Tratado  de  la  religión  y  virtudes  que  dehe  tener  el  principe  cristiano^  compuesto  por  el 
PADRE  Pedbo  de  Rivadeneira,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  no  hay  en  él  cosa  contra  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica, antes  es  en  su  defensa;  porque  con  mucha  piedad,  erudición  y  prudencia  deshace  las  falsas  y 
aparentes  razones  de  estado  que  proponen  los  herejes  que  llaman  políticos,  y  enseña  el  camino  que  han 
de  seguir  los  príncipes  católicos.  Lo  cual  (á  lo  que  entiendo)  es  una  de  las  cosas  más  importantes  que 
en  este  tiempo  se  pueden  escrebir,  y  ansí  me  parece  que  es  mucha  razón  se  le  dé  la  licencia  que  pide,  y 
que  los  príncipes  cristianos  lean  y  favorezcan  mucho  este  libro.  En  Madrid ,  á  diez  y  siete  de  A  gosto  do 
mil  y  quinientos  y  noventa  y  cinco. — El  doctor  Pedro  López  de  Montoya. 


AL  PRÍNCIPE  CRISTIANO  DON  FELIPE,  NUESTRO  SEÑOR. 

Las  dificultades  que  tienen  los  reyes  para  acertar  en  su  gobierno  son  tantas  y  tan  grandes,  que  si  el 
mismo  Señor  que  los  hace  reyes  no  los  rige  y  tiene  de  su  mano,  es  imposible  que  dejen  de  dar  al  través 
y  de  hundirse  á  sí  y  á  sus  reinos.  Es  tan  peligrosa  esta  navegación,  son  tan  alterados  estos  mares,  tan  va- 
rios y  tan  contrarios  los  vientos,  tan  altas  las  rocas,  y  los  bajos  tan  ciegos  y  tan  mudables,  y  tantos  y  tan 
crueles  los  cosarios  que  la  infestan,  que  para  que  la  nave  llegue  al  deseado  puerto,  es  necesario  que  el  mis- 
mo Dios  lleve  el  gobernalle,  y  sea  luz,  guía  y  amparo  de  los  príncipes.  Porque,  ¿  quién  sin  Dios  podrá  lle- 
var una  carga  tan  pesada,  tener  en  obediencia  los  pueblos,  moderar  voluntades  tan  libres  y  estragadas, 
unir  corazones  tan  contrarios ,  y  enfrenar  y  hacer  á  todas  manos  un  caballo  tan  desbocado  como  el  vul- 
go? ¿Quién  administrará  justicia,  conservará  la  paz,  resistirá  al  enemigo,  humillará  á  los  soberbios,  levan- 
tará á  los  humildes'  reprimirá  á  los  grandes  y  poderosos,  y  defenderá  á  los  ñacos  é  inocentes,  dará  vida  á 
todo  el  cuerpo  de  la  república,  si  el  que  es  nuestra  verdadera  vida  no  se  la  da  primero  á  El?  Platón 
dice  (1)  que  cuanto  más  crecía  en  edad  y  más  atentamente  consideraba  las  leyes  y  costumbres  y  condi- 
ciones de  los  hombres,  tanto  tenía  por  más  dificultosa  el  arte  de  gobernar.  Y  lo  mismo  dijo  Jenofonte 
filósofo  y  historiador  gravísimo.  Y  san  Agustín  alaba  á  Pitágoras  porque  no  enseñaba  á  sus  discípulos  el 
arte  de  regir  y  gobernar  sino  cuando  estaban  ya  maduros  con  los  años  y  cultivados  con  la  doctrina,  y 
ejercitados  y  perfectos  en  toda  virtud.  Y  san  Gregorio  Nacianceno  (2)  y  san  Juan  Crisóstomo  llaman  al 
arte  de  gobernar  arte  de  las  artes  y  ciencia  de  las  ciencias ,  y  con  razón ,  porque,  como  gravísimamente 
dice  san  Nilo,  el  que  gobierna  los  animales  brutos  hállalos  quietos  y  obedientes,  mas  el  que  rige  hom- 
bres (por  los  varios  apetitos  y  pasiones  desenfrenadas  que  reinan  en  ellos)  tiene  mayor  dificultad ,  y  mu- 
chas veces  es  aborrecido  de  los  mismos  á  quienes  hace  beneficio.  El  ser  y  poder  del  Rey  (3)  es  una  par- 
-ticipacion  del  ser  y  poder  divino,  y  así  requiere  favor  del  cielo  y  divino  para  poderle  dignamente  sus- 
tentar. Todo  el  mundo  tiene  hoy  puestos  los  ojos  en  vuestra  alteza,  por  las  muchas  partes  que  son  menes- 
ter para  sostener  la  monarquía,  y  llevar  la  carga  de  tantos  y  tan  grandes  reinos  como  vuestra  alteza  espera 
heredar  después  de  los  largos  y  bienaventurados  años  del  Rey  nuestro  señor,  y  no  menos  por  la  turba- 
ción y  calamidad  de  los  tiempos  que  corren  por  nuestros  pecados,  de  herejías  y  errores,  inventados  por 
hombres  amigos  de  sí  mismos,  crueles,  viciosos  y  desalmados,  que  tienen  por  propia  ganancia  la  perdición 
ajena,  y  por  propio  interese  la  destruicion  de  toda  religión  y  virtud.  Entre  los  cuales,  la  peor  y  más 
abominable  secta  que  Satanás  ha  inventado  es  una  de  los  que  llaman  políticos  (aunque  ellos  son  indig- 
nos de  tal  nombre),  salida  del  infierno  para  abrasar  de  una  vez  todo  lo  que  es  piedad  y  temor  de  Dios,  y 
arrancar  todas  las  virtudes  que  son  propias  de  los  príncipes  cristianos.  Esta  secta  es  tanto  más  pernicio- 
sa, cuanto  su  malicia  es  más  encubierta;  porque  halagando  mata  y  con  beso  de  falsa  paz  quita  la  vida. 
Cuando  el  piloto  de  la  nave  es  traidor,  y  el  soldado  que  milita  debajo  de  la  bandera  de  su  príncipe  se 
entiende  con  los  enemigos,  y  el  que  es  tenido  por  fiel  consejero  trae  sus  tratos  con  otro  príncipe  contrario, 
¿quién  se  podrá  guardar  dellos?  ¿Quién  no  caerá  en  sus  manos?  ¿Quién,  si  Dios  no  le  tiene  de  la  suya,  no 
se  engañará?  Pues  desta  misma  manera  estos  que  llaman  políticos,  haciendo  profesión  de  sabios  conse- 
jeros, de  valerosos  soldados  y  de  prudentes  y  leales  gobernadores  de  la  república,  aconsejan  á  los  prínci- 
pes tales  cosas,  y  ponen  tales  como  primeros  principios  para  el  gobierno  della,  que  siguiéndolos,  necesa- 
riamente se  han  de  perder,  y  connombre  de  conservación  del  Estado  arruinar  sus  estadosy  señoríos;  por- 
que tomando  una  máscara  y  dulce  nombre  de  razón  de  estado  (cuya  conservación  y  acrecentamiento  es  el 
blanco  en  que  los  príncipes  comunmente  tienen  puesta  la  mira),  todo  lo  que  consultan,  tratan  y  deter- 
minan, miden  con  esta  medida  y  nivelan  con  este  nivel.  Y  como  si  la  religión  cristiana  y  el  Estado  fue- 
ai  Plat.,  cap.  VII,  lib.  i,  Deptei.  Ciri,  lib.  ii,De  ord. 
(2)  In  Apol.,  II,  in  Cor.,  ser.  xv,  in  Aseet. 
(3}  Tob.,  lib.  II,  De  reg.  prin.,  cap.  xv. 
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sen  contrarios,  ó  iludiese  haber  otra  razón  para  conservar  el  Estado,  mejor  que  la  que  el  Señor  de  to- 
dos los  estados  nos  ha  enseñado  para  la  conservación  dellos ,  así  estos  hombres  políticos  é  impíos 
apartan  la  razón  de  estado  de  la  ley  de  Dios.  En  algunas  provincias  fuera  de  España  se  ha  emprendido 
y  extendido  tanto  este  fuego  infernal,  y  va  cundiendo  y  abrasando  el  mundo  de  manera,  que  temiendo 
yo  que  alguna  centella  salte  en  nuestros  reinos ,  he  querido  tomar  este  trabajo  de  escrebir  de  las  virtu- 
des que  debe  tener  el  príncipe  cristiano  (que  es  la  verdadera  razón  de  estado),  y  dedicarle  á  vuestra  alte- 
za, para  que  nos  guardemos  aun  con  más  recato  desta  nueva  y  peligrosa  dotrina,  como  de  infeciou 
pegajosa  y  ponzoñosa,  y  para  explicar  á  vuestra  alteza  que  cuando  Dios  fuere  servido  de  darle  estos  rei- 
nos, procure  conservarlos  en  la  pureza  y  santidad  de  la  religión  católica,  en  que  ahora  están,  y  mando 
desterrar  dellos  todo  lo  que  los  puede  amancillar.  Bien  veo  que  para  vuestra  alteza  no  es  menester  esta 
prevención,  así  por  su  buena  y  piadosa  inclinación,  como  por  haberse  criado  desde  niño  con  leche  do 
religioso  príncipe,  y  después  crecido  con  ella  por  la  cristiana  y  prudente  institución  de  don  Gómez  Dávi- 
la,  marqués  de  Velada,  su  ayo,  y  de  García  de  Loaisa,  su  maestro ;  los  cuales  el  Eey  nuestro  señor  escogió 
entre  todos  los  caballeros  y  letrados  destos  reinos ,  para  que  sirviesen  y  ayudasen  á  su  majestad  á  for- 
mar las  costumbres  de  vuestra  alteza  y  hacerle  digno  heredero  de  tal  padre.  Pero,  puesto  caso  que  no  sea 
necesario  este  aviso  para  vuestra  alteza ,  por  ventura  aprovechará  á  otros  príncipes  que  tengan  del  ne- 
cesidad ,  y  en  cosa  de  tan  grande  importancia  ninguna  diligencia  se  puede  tener  por  demasiada.  Dios 
ha  hecho  tan  gran  merced  á  vuestra  alteza,  y  en  vuestra  alteza  á  toda  la  Iglesia  católica,  que  le  ha  dado 
por  progenitores  los  más  esclarecidos  príncipes  que  ha  habido  en  el  mundo,  en  paz  y  en  guerra,  jus- 
tos, prudentes,  valerosos,  clementes  y  por  extremo  piadosos  y  amigos  de  Dios,  y  en  sus  consejos  y  en 
sus  obras  enemigos  délos  políticos  y  desta  falsa  razón  de  estado;  porque  en  la  casa  de  Austria  ha  habido 
gloriosos  por  sus  grandes  hazañas,  y  más  gloriosos  gor  su  gran  bondad ;  y  en  la  de  los  Eeyes  Católicos  do 
España  hay  tantas  y  tan  excelentes  obras  y  memorias  de  piedad  y  religión,  que  no  caben  en  esta  breve 
escritura,  y  sólo  el  nombre  de  Reyes  Católicos  es  suficiente  estimulo  para  que  vuestra  alteza  procure 
imitarlos ;  pues  sus  antepasados  merecieron  este  glorioso  título  por  haber  sido  tan  grandes  defensores 
y  amplificadores  de  la  fe  católica.  Porque,  dejando  á  los  demás,  de  uno  dellos,  que  fué  el  rey  don  Fer- 
nando el  Santo,  escriben  graves  autores  que  era  grande  el  celo  que  tenía  de  conservarla  limpia  y  entera 
y  sin  mancha  alguna  de  perversa  dotrina  (1),  que  no  se  contentaba  de  mandar  castigar  á  los  herejes, 
sino  que  él  mismo,  cuando  los  había  de  quemar,  ponía  el  fuego  y  la  leña  para  hacer  el  sacrificio.  Y  por 
estécelo  y  las  demás  virtudes  mereció  el  renombre  de  Santo,  y  la  felicidad  que  tuvieron  estos  reinos  en  su 
tiempo.  A  este  santo  rey  debe  vuestra  alteza  imitar,  y  tener  por  espejo  á  los  esclarecidos  Reyes  Católicos 
don  Fernando  y  doña  Isabel,  sus  rebisagüelos,  que  con  su  gran  religión  y  valor  echaron  á  los  moros  y 
á  los  judíos  de  España,  y  establecieron  en  ella  el  oficio  de  la  Santa  Inquisición ,  y  con  él  la  pureza  do 
nuestra  santa  fe  y  la  justicia,  y  la  paz  y  la  seguridad  en  que  al  presente  vivimos.  Y  no  menos  al  empe- 
rador Carlos,  nuestro  señor,  su  agüelo,  de  gloriosa  memoria,  el  cual,  siendo  mozo  de  veinte  y  un  años, 
hallándose  en  la  primera  dieta  que  como  emperador  celebró  en  la  ciudad  de  Vórmes,  en  Alemania,  y 
traliándose  de  las  herejías  de  Lutero ,  que  estaba  presente  y  comenzaba  á  turbar  la  santa  Iglesia,  su  ma- 
jestad declaró  á  todos  los  estados  del  imperio  su  mente  en  un  papel  que  escribió  de  su  mano,  en  que  de- 
cía estas  palabras  (2) ,  que  se  dcbrian  escrebir  con  letras  de  oro  para  eterna  memoria ;  y  para  que  vues- 
tra alteza  las  tenga  siempre  en  la  suya,  las  quiero  yo  poner  aquí :  uBien  sabéis,  dice,  que  yo  vengo  de 
los  cristianísimos  emperadores  de  la  ilustre  nación  de  Alemania,  de  los  Católicos  Reyes  de  España,  de 
los  archiduques  de  Austria  y  duques  de  Borgoña,  los  cuales  todos  siempre  fueron  obedientes  hijos  de 
la  Iglesia  romana  hasta  el  postrero  día  de  su  vida,  y  por  tales  se  declararon,  y  fueron  defensores  de  la 
fe  católica,  de  las  sagradas  ceremonias,  de  los  decretos  y  constituciones  apostólicas  y  de  todas  las  san- 
tas costumbres,  para  honra  de  Dios  y  augmento  de  nuestra  santa  religión  y  salvación  de  sus  almas.  Éstos 
fueron  nuestros  progenitores,  los  cuales  cuando  murieron,  por  instinto  de  la  naturaleza  y  por  herencia, 
nos  dejaron  sus  ejemplos,  para  que  procuremos  imitarlos  y  guardar  esta  sagrada  y  católica  institución, 
y  morir  por  ella.  Y  así  Nos,  como  verdaderos  imitadores  de  nuestros  pasados,  hasta  ahora  habemos 
vivido  desta  misma  manera,  con  el  favor  de  Dios,  y  estamos  determinados  de  llevarlo  adelante,  y  de 
guardar  inviolablemente  todo  lo  que  nuestros  agüelos  y  yo  hasta  aquí  habemos  guardado,  y  lo  que  está 
decretado  en  el  concilio  de  Constancia  y  en  los  otros  santos  concilios  universales.  Y  esto  con  tanta  reso- 
lución y  firmeza,  que  no  dudaremos  de  poner  nuestros  reinos,  el  imperio  y  todos  nuestros  estados  y  se- 
ñoríos, nuestros  amigos  y  aliados,  el  cuerpo  y  la  sangre,  y  la  propia  vida  (si  fuere  menester)  para  que 
la  maldad  de  un  frailecillo  hereje  y  desatinado  se  ataje  y  no  pase  adelante ;  porque  sería  grandísima 
afrenta  mia  y  vuestra  si  así  no  lo  hiciésemos;  pues  la  ilustre  nación  alemana,  la  cual  vosotros  aquí 
representáis,  siempre  ha  sido  tenida  por  amicísima  de  la  santa  fe  católica,  y  si  ahora  hubiese  alguna 
mudanza  y  quiebra,  no  solamente  en  materia  ó  sospecha  de  herejía,  sino  en  cualquiera  menoscabo  de 
nuestra  religión,  quedaríamos  manchados  y  en  todos  los  siglos  venideros  con  perpetua  ignominia.»  To- 

(1)  Marian.,  De  rebus  hispan.,  lib.  xii,  cap.  xi, 

(2)  Sur.,  en  su  Crón.,  aüo  1521. 


454  OBKAS  ESCOGIDAS  DEL  PADEE  RIVADENEIRA. 

das  estas  son  palabras  del  Emperador  nuestro  señor.  Pues  del  Rey  nuestro  señor  mejor  es  callar  que  ha- 
blar poco,  habiendo  tanto  que  decir;  pero  el  odio  y  aborrecimiento  que  todos  los  políticos,  herejes  y 
enemigos  de  Dios  tienen  á  su  majestad  es  gravísimo  testimonio  para  conocer  cuan  contrario  es  á  sus 
consejos  y  obras,  y  para  que  vuestra  alteza  los  tenga  por  capitales  enemigos  suyos,  pues  ve  que  lo  son 
de  su  padre  y  juntamente  de  Dios.  Al  cual  suplicamos  humilmente  todos  estos  sus  siervos  y  capellanes 
de  la  Compañía  de  Jesús  guarde  á  vuestra  alteza  y  le  dé  luz,  consejo  y  valor,  para  que  pueda  dar  buena 
cuenta  de  tantos  y  tan  grandes  reinos  como  espera  heredar,  para  gloria  de  su  divina  Majestad,  bien  de 
los  mismos  reinos ,  y  honra  y  ensalzamiento  y  eterna  felicidad  de  vuestra  alteza.  Deste  colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  Madrid,  primero  día  de  Mayo  del  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  cinco. — 
Pedro  de  Mivadeneira. 


AL  PRINCIPE,   NUESTRO  SEÑOR. 

Señor :  Cuando  esta  obra  salió  á  luz  la  primera  vez,  con  el  objeto  de  descubrir  las  fuentes  de  la  verda- 
dera política ,  de  aquel  gran  arte  que  enseña  á  hacer  prósperos  los  pueblos  con  el  apoyo  firme  de  la  reli- 
gión y  la  virtud,  se  dedicó  á  un  príncipe  español,  que  dio  las  más  grandes  pruebas  de  su  adhesión  á 
aquellas  máximas  irreprensibles  que  atan  con  estrecho  vínculo  el  engrandecimiento  de  los  estados  con 
la  pureza  de  las  costumbres.  Y  ¿á  quién  podrá  consagrarse  hoy  más  digna  y  debidamente  que  á  otro 
príncipe  español,  destinado,  por  la  vasta  grandeza  de  su  monarquía,  á  dar  á  los  demás  príncipes  ejemplos 
de  sana  política  y  del  recto  modo  de  gobernar?  A  vuestra  alteza,  cuya  religión,  piedad  y  acertadas 
máximas  de  gobierno  en  nada  ceden  á  las  de  aquel  á  quien  la  dedicó  su  autor;  á  vuestra  alteza,  en  quien 
no  sólo  se  encuentran  con  ventajas  aquellas  virtudes  admirables  que  á  Felipe  II  granjearon  el  título  de 
Prudente,  sino  también  las  más  eminentes  y  nunca  bien  ponderadas  calidades  que  brillan  juntas  en  vues- 
tro ínclito  padre,  el  Rey  nuestro  señor,  para  poder  gobernar,  después  de  sus  largos  y  felices  dias,  tantos 
y  tan  grandes  reinos  como  espera  heredar  vuestra  alteza,  con  el  singular  mérito  de  ver  retratado  su  áni- 
mo en  esta  obra,  que  habiéndose  escrito  para  dechado  de  príncipes  virtuosos,  halla  en  vuestra  alteza  un 
verdadero  original,  que  puede  protegerla. 

La  ligereza  y  perfidia  de  Maquiavélo ,  con  un  pequeño  libro,  en  que  redujo  á  arte  y  como  principios 
sólidos  de  gobierno  las  máximas  más  abominables,  tiró  á  trastornar  el  fundamento  de  la  prosperidad 
humana,  enseñando  á  los  príncipes  á  ser  malvados  y  á  buscar  su  engrandecimiento  y  la  felicidad  pública 
por  unos  medios  opuestos  á  la  religión  y  á  las  virtudes,  como  si  pudiera  hallarse  verdadera  felicidad  y 
grandeza  en  un  estado  en  donde  las  leyes  naturales  y  divinas  carecen  de  su  vigor  y  observancia;  siendo 
cierto  que  sin  ella,  ni  puede  haber  prosperidad  en  los  pueblos,  paz  y  justicia  en  ellos,  ni  fortaleza  en  el 
príncipe  para  resistir  álos  enemigos,  humillar  á  los  soberbios,  reprimir  á  los  grandes  y  poderosos,  de- 
fender á  los  flacos  é  inocentes,  castigar  los  delitos  y  premiar  el  mérito  ;  en  lo  que  consiste  la  felicidad 
de  un  reino,  y  sin  lo  cual  ni  aun  los  hombres  serán  verdaderamente  hombres ;  serán,  sí,  una  congregación 
de  gentes,  que  aborreciéndose  mutuamente,  vivirán  con  la  inquietud  turbulenta  que  traen  consigo  las 
pasiones  desenfrenadas  y  los  deseos  violentos  de  atender  cada  uno  á  su  propia  utilidad,  sin  detenerse 
en  el  perjuicio  ajeno. 

Con  el  justo  fin  de  combatir  opiniones  tan  perjudiciales  se  escribió  esta  obra,  útilísima  en  su  tiempo, 
en  el  que  triunfaba  el  maquiavelismo,  y  no  menos  útil  en  el  dia,  en  que,  vestidas  con  distinto  traje  y 
disfrazadas  con  la  máscara  de  filosofía,  se  han  visto  renacer  las  propias  máximas,  no  ya  con  aquella 
timidez  con  que  corrían  de  corte  en  corte  en  su  primera  edad,  sino  ponderadas  y  enseñadas  como  docu- 
mentos precisos  ala  humanidad,  y  como  decretos  inviolables  que  residen  en  la  naturaleza  del  hombre. 

Negados  ó  enflaquecidos  así  los  principios  de  aquella  moral  santísima,  que  enseña  á  cada  hombre  lo 
que  debe  obrar,  desde  el  monarca  más  poderoso  hasta  el  más  abatido  subdito,  se  han  derramado  las  semi- 
llas de  la  discordia  en  los  pueblos ,  se  ha  hecho  ley  la  utilidad  y  modo  de  pensar  de  cada  uno ,  y  multi- 
plicados los  delitos,  hemos  perdido  tanto  en  costumbres,  cuanto  piensan  los  sofistas  haber  adelantado  en 
saber  y  sutileza.  Por  dicha  nuestra,  España  ha  estado  y  está  libre  deste  desenfreno  de  trastornarlo 
todo,  y  conserva  con  fiel  integridad  los  legítimos  principios  que  hacen  felices  á  las  sociedades ;  y  por  lo 
mismo,  la  reimpresión  de  esta  obra  es  más  bien  un  testimonio  de  nuestra  conducta  política,  que  un  pre- 
servativo contra  el  veneno  del  maquiavelismo ,  apenas  conocido  entre  nosotros. 

Vuestra  alteza,  que  une  en  sí  tan  felizmente  la  práctica  de  cuantos  documentos  contiene  esta  obra, 
que  ama  tanto  el  gobierno  prudente  y  la  política  virtuosa  con  que  sus  progenitores  lograron  engrande- 
cer esta  monarquía ;  vuestra  alteza  es  el  que  de  derecho  debe  honrarla  con  su  augusto  nombre,  para  que 
enterados  sus  fieles  subditos,  con  este  nuevo  testimonio,  de  que  los  polos  de  su  gobierno  serán  la  reli- 
gión y  la  virtud,  procuren  imitar  su  sabia  conducta,  y  con  la  recíproca  unión  del  mando  y  la  obedien- 
cia en  tan  santos  principios,  logre  España  la  mayor  prosperidad  y  grandeza. — Así  lo  desea,  serenísimo 
señor,  á  los  pies  de  vuestra  alteza,  Jerónimo  Caballero. 
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AL  CRISTIANO   Y  PIADOSO   LECTOR. 

Nicolás  Maquiavelo  fué  hombre  que  se  dio  mucho  al  estudio  de  la  policía  y  gobierno  de  la  repú- 
blica y  de  aquella  que  comunmente  llaman  razón  de  estado.  Escribió  algunos  libros,  en  que  enseña  esta 
razón  de  estado,  y  forma  un  príncipe  valeroso  y  magnánimo,  y  le  da  los  preceptos  y  avisos  que  debe 
guardar  para  conservar  y  amplificar  sus  estados.  Pero,  como  él  era  hombre  impío  y  sin  Dios,  así  su  do- 
trina  (como  agua  derivada  de  fuente  inficionada)  es  turbia  y  ponzoñosa ,  y  propia  para  atosicar  á  los 
que  bebieren  della.  Porque,  tomando  por  fundamento  que  el  blanco  á  que  siempre  debe  mirar  el  príncipe 
es  la  conservación  de  su  estado,  y  que  para  este  fin  se  ha  de  servir  de  cualesquiera  medios,  malos  ó  bue- 
nos, justos  ó  injustos,  que  le  puedan  aprovechar,  pone  entre  estos  medios  el  da  nuestra  santa  religión, 
y  enseña  que  el  príncipe  no  debe  tener  más  cuenta  con  ella  de  lo  que  conviene  á  su  estado,  y  que  para 
conservarle,  debe  algunas  veces  mostrarse  piadoso  aunque  no  lo  sea,  y  otras  abrazar  cualquiera  religión 
por  desatinada  que  sea.  ¿Quién  puede  sin  lágrimas  oírlos  otros  preceptos  que  da  este  hombre  para  con- 
servar los  estados,  viendo  la  ansia  con  que  algunos  hombres  de  estado  los  desean  saber,  la  atención  con 
que  los  leen  y  la  estima  que  hacen  dellos ,  como  si  fuesen  venidos  del  cielo  para  su  conservación,  y  no 
del  infierno  para  ruina  de  todos  los  estados?  Porque,  demás  de  hablar  bajamente  de  la  Iglesia  católica  y 
romana,  y  atribuir  las  leyes  y  victorias  de  Moisén,  no  á  Dios,  que  le  guiaba,  sino  á  su  valor  y  poder,  y 
la  felicidad  del  hombre  al  caso  y  á  la  fortuna,  y  no  á  la  religión  y  á  la  virtud,  enseña  que  el  príncipe 
debe  creer  más  á  sí  que  á  ningún  sabio  consejo,  y  que  no  hay  otra  causa  justa  para  hacer  guerra  sino  la 
que  parece  al  príncipe  que  le  es  conveniente  ó  necesaria;  y  que  para  cortar  toda  esperanza  de  paz,  debe 
hacer  notables  injurias  y  agravios  á  sus  enemigos;  y  que  para  destruir  alguna  ciudad  ó  provincia  sin 
guerra,  no  hay  tal  como  sembrarla  de  pecados  y  vicios ;  y  que  se  debe  persuadir  que  las  injurias  pasadas 
jamas  se  olvidan,  por  muchos  beneficios  que  se  hagan  al  que  las  recibió.  Que  se  debe  imitar  algún  tira- 
no valeroso  en  el  gobierno,  y  desear  ser  más  temido  que  amado ,  porque  no  hay  que  fiar  en  amistad;  y 
otras  cosas  semejantes  á  éstas,  todas  dignas  de  quien  él  era,  y  de  ser  desterradas  de  los  consejos  de 
cualquiera  príncipe  cristiano ,  prudente  y  amigo  de  conservar  su  estado.  Sembró  al  principio  este  mal 
hombre  y  ministro  de  Satanás  esta  perversa  y  diabólica  dotrina  en  Italia  (porque ,  como  en  el  título  de 
sus  obras  se  dice,  fué  ciudadano  y  secretario  florentin).  Después,  con  las  herejías  que  el  mismo  Satanás 
ha  levantado,  se  ha  ido  extendiendo  y  penetrando  á  otras  provincias,  y  inficionándolas  de  manera,  que 
con  estar  las  de  Francia,  Flándes,  Escocia,  Inglaterra  y  otras  abrasadas  con  el  fuego  infernal  dellas ,  y 
ser  increíbles  las  calamidades  que  con  este  incendio  padecen,  no  son  tantas  ni  tan  grandes  como  las  que 
les  ha  causado  esta  dotrina  de  Maquiavelo  y  esta  falsa  y  perniciosa  razón  de  estado.  Porque  son  tan- 
tos los  discípulos  deste  impío  maestro,  y  tantos  los  políticos  que  con  nombre  de  cristianos  persiguen  á 
Jesucristo,  que  no  se  puede  fácilmente  creer  ni  el  número  que  hay  dellos,  ni  los  daños  que  hacen,  ni  el 
estado  lastimoso  y  miserable  en  que  tienen  puesta  la  república.  Los  herejes,  con  ser  centellas  del  infier- 
no y  enemigos  de  toda  religión,  profesan  alguna  religión,  y  entre  los  muchos  errores  que  enseñan, 
mezclan  algunas  verdades.  Los  políticos  y  discípulos  de  Maquiavelo  no  tienen  religión  alguna,  ni  hacen 
diferencia  que  la  religión  sea  falsa  ó  verdadera,  sino  si  es  á  propósito  para  su  razón  de  estado.  Y  así,  los 
herejes  quitan  parte  de  la  religión ,  y  los  políticos  toda  la  religión.  Los  herejes  son  enemigos  descubiertos 
de  la  Iglesia  católica,  y  como  de  tales  nos  podemos  guardar;  mas  los  políticos  son  amigos  fingidos  y 
enemigos  verdaderos  y  domésticos ,  que  con  beso  de  falsa  paz  matan  como  Judas,  y  vestidos  de  piel  de 
oveja,  despedazan  como  lobos  el  ganado  del  Señor,  y  con  nombre  y  máscara  de  católicos,  arrancan, 
destruyen  y  arruinan  la  fe  católica.  La  voz  es  voz  de  Jacob ,  y  las  manos  son  manos  de  Esaú.  ¡  Oh  locos 
y  desvariados  los  que  se  dejan  arrebatar  desta  corriente,  y  llegan  á  un  punto  de  tan  extremada  miseria 
y  ceguedad,  que  vienen  á  negar  (si  no  con  sus  palabras,  con  sus  consejos  y  vanas  razones  de  estado)  que 
no  hay  Dios  ó  que  no  tiene  providencia  de  los  estados!  Porque,  ¿  qué  mayor  desventura  puede  ser,  que  no 
entender  lo  que  entienden  todos  los  hombres  de  entendimiento,  que  no  oir  las  voces  de  todas  las  cria- 
turas que  están  clamando  (como  dice  san  Agustín) :  Ipse  fecit  nos,  et  non  ipsi  nos?  El  Señor  nos  hizo, 
<iue nosotros  nonos  hicimos.  ¿Que  no  leer  en  este  gran  libro  del  mundo  lo  que  todos  los  sabios  del  mundo, 
de  todas  las  naciones  y  de  todos  los  siglos  leyeron  y  enseñaron?  Bien  dijo  el  real  profeta  (1) :  a  El  ne- 
cio dijo  en  su  corazón  que  no  hay  Dios,  porque  ésta  es  la  más  fina  y  dañosa  necedad  de  todas,  y  tal, 
(jiio  el  hombre  que  llega  á  ella  no  puede  llegar  á  mayor  bajeza  ni  á  estado  más  lastimoso  y  miserable. 
Desventurados  son  estos  nuestros  tiempos,  y  grandes  nuestros  pecados,  pues  así  han  provocado  contra 
nos  la  ira  del  Señor,  que  permita  que  hombres  en  sangre  ilustres,  y  tenidos  en  la  doctrina  por  letrados, 
cu  la  prudencia  por  cuerdos,  en  la  apariencia  exterior  por  modestos  y  pacíficos,  sigan  á  un  hombre  tan 
desvariado  é  impío  como  Maquiavelo,  y  tomen  por  regla  sus  preceptos  y  los  de  otros  hombres  tan  im- 
píos y  necios  como  él,  para  regir  y  conservar  los  estados  que  da  el  mismo  Dios  y  guarda  Dios,  y  sin 

(1)  Psalm.  xui. 
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Dios  no  se  pueden  conservar.  Y  digo  que  toman  por  reglas  lo  que  escriben  otros  autores  semejantes  á 
Maquiavelo  porque  tienen  por  oráculo  lo  queCornelio  Tácito,  historiador  gentil,  escribió  en  sus  Anales 
del  gobierno  de  Tiberio  César,  y  alaban  y  magnifican  lo  que  Juan  Bodino,  jurisconsulto,  y  monsieur  de 
La  Nue  soldado  y  otro  Plesis  Morneo,  todos  tres  autores  franceses,  en  nuestros  dias,  desta  mataría  han 
enseñado.  Pero  para  mostrar  el  disparate  de  los  que,  siendo  cristianos,  toman  por  guías  deste  camino  á 
hombres  tan  ciegos  y  descaminados  como  éstos,  basta  decir  que  Cornelio  Tácito  fué  gentil  y  idólatra  y 
enemigo  de  Cristo  nuestro  redentor  y  de  los  cristianos  (de  los  cuales ,  como  hombre  impío  y  desbarata- 
do habla  vil  y  despreciadamente),  y  que  no  es  justo  que  en  materia  de  nuestra  santa  religión  creamos  á 
hombres  tan  contrarios  á  la  religión,  y  á  nuestro  mismo  enemigo,  ni  que  los  príncipes  cristianos  tomen 
por  dechado  y  modelo  de  su  gobierno  lo  que  hizo  en  el  suyo  un  emperador  tan  vicioso,  deshonesto,  ava- 
ro y  cruel,  y  tan  vituperado  de  todos  los  mismos  historiadores  gentiles,  como  fué  Tiberio.  Pues  ¿qué 
diré  del  señor  de  La  Nue  y  de  Plesis  Morneo,  sino  que  el  uno  fué  hereje  calvinista  y  el  otro  lo  es,  y  am- 
bos políticos,  ambos  enemigos  de  Jesucristo  en  la  vida  y  en  la  dotrina,  en  lo  que  hicieron  y  enseñaron? 
¿Qué  de  las  obras  de  Juan  Bodino,  que  andan  en  manos  de  los  hombres  de  estado  y  son  leídas  con  mu- 
cha curiosidad,  y  alabadas  como  escritas  de  un  varón  docto,  experimentado  y  prudente,  y  gran  maes- 
tro de  toda  buena  razón  de  estado,  no  mirando  que  están  sembradas  de  tantas  opiniones  falsas  y  erro- 
res, que  por  mucho  que  los  que  las  han  traducido  de  la  lengua  francesa  en  la  italiana  y  en  la  caste- 
llana las  han  procurado  purgar  y  emendar,  no  lo  han  podido  hacer  tan  enteramente,  que  no  queden 
muchas  más  cosas  que  purgar  y  que  emendar?  Estas  son  las  fuentes  de  que  beben  los  políticos  de 
nuestro  tiempo,  éstas  las  guías  que  siguen,  éstos  los  preceptores  que  oyen  y  la  regla  con  que  regulan 
BUS  consejos.  Tiberio,  viciosísimo  y  abominable  emperador ;  Tácito,  historiador  gentil  y  enemigo  de 
cristianos;  Maquiavelo,  consejero  impío;  La  Nue,  soldado  calvinista;  Morneo,  profano;  Bodino  (por 
hablar  del  con  modestia) ,  ni  enseñado  en  teología  ni  ejercitado  en  piedad.  Y  por  seguir  á  éstos  dejan 
el  camino  derecho  y  llano  que  la  misma  razón  natural  nos  descubrió,  y  Dios  nos  enseñó,  y  su  Hijo 
benditísimo  nos  manifestó,  y  tantos  y  tan  sabios  doctores  nos  mostraron,  y  todos  los  buenos  prín- 
cipes cristianos  anduvieron,  y  los  malos  dejaron;  y  echando  por  la  falsa  razón  de  estado,  se  despe- 
ñaron y  perdieron  sus  estados,  como  en  este  libro  se  verá.  El  cual,  yo,  movido  de  celo  de  la  gloria 
de  Dios  y  del  bien  de  la  república,  en  esta  mi  cansada  vejez  (después  de  haber  leido,  oido  y  visto 
muchas  cosas  en  varias  y  diversas  provincias,  y  tenido  comunicación  y  amistad  con  algunos  goberna- 
dores y  varones  prudentes,  de  quien  podía  aprender),  me  he  puesto  á  escrebir  para  desengaño  de  los  que, 
sin  mirar  lo  que  hacen,  se  dejan  llevar  desta  dotrina,  y  para  prevención  y  aviso  de  los  que  aun  no  han 
entrado  en  este  ciego  y  inexplicable  laberiiito.  A  algunos  por  ventura  les  parecerá  que  son  muy  dife- 
rentes las  leyes  de  la  religión  y  las  de  la  prudencia  civil  y  política,  y  que  no  puede  bien  enseñar  á 
gobernar  los  estados  el  que  no  los  ha  gobernado.  Mas,  como  yo  no  pretendo  principalmente  en  este  tra- 
tado dar  leyes  del  gobierno  político  á  los  príncipes,  sino  enseñarles  cómo  deben  gobernar  y  conservar 
sus  estados  según  las  leyes  de  Dios,  y  refutar  los  errores  y  engaños  de  los  que  enseñan  lo  contrario, no 
creo  que  ninguno  con  razón  me  podrá  reprender,  ni  tener  esta  materia  tan  importante  y  necesaria  por 
ajena  de  mi  hábito  y  profesión;  pues  santo  Tomas  y  Egidio  Romano,  y  otros  religiosos  y  doctísimos 
varones,  no  la  tuvieron  por  ajena  del  suyo,  y  escribieron  admirables  libros  del  gobierno  de  los  prínci- 
pes, Y  porque  ninguno  piense  que  yo  desecho  toda  la  razón  de  estado  (como  si  no  hubiese  ninguna),  y 
las  reglas  de  prudencia  con  que,  después  de  Dios,  se  fundan,  acrecientan,  gobiernan  y  conservan  los  es- 
tados, ante  todas  cosas  digo  que  hay  razón  de  estado,  y  que  todos  los  príncipes  la  deben  tener  siempre 
delante  los  ojos,  si  quieren  acertar  á  gobernar  y  conservar  sus  estados.  Pero  que  esta  razón  de  estado  no 
es  una  sola,  sino  dos:  una  falsa  y  aparente,  otra  sólida  y  verdadera;  una  engañosa  y  diabólica,  otra 
cierta  y  divina;  una  que  del  estado  hace  religión,  otra  que  de  la  religión  hace  estado;  una  enseñada 
de  los  políticos  y  fundada  en  vana  prudencia  y  en  humanos  y  ruines  medios,  otra  enseñada  de  Dios,  que 
estriba  en  el  mismo  Dios  y  en  los  medios  que  El,  con  su  paternal  providencia,  descubre  á  lo§  príncipes 
y  les  da  fuerzas  para  usar  bien  dellos ,  como  Señor  de  todos  los  estados/  Pues  lo  que  en  este  libro  preten- 
demos tratar  es  la  diferencia  que  hay  entre  estas  dos  razones  de  estado,  y  amonestar  á  los  príncipes  cris- 
tianos y  á  los  consejeros  que  tienen  cabe  sí ,  y  á  todos  los  otros  que  se  precian  de  hombres  de  estado,  que 
se  persuadan  que  Dios  solo  funda  los  estados  y  los  da  á  quien  es  servido,  y  los  establece,  amplifica  y  de- 
fiende á  su  voluntad,  y  que  la  mejor  manera  de  conservarlos  es  tenerle  grato  y  propicio,  guardando  su 
santa  ley,  obedeciendo  á  sus  mandamientos,  respetando  á  su  religión  y  tomando  todos  los  medios  que 
ella  nos  da  oque  no  repugnan  á  lo  que  ella  nos  enseña,  y  que  ésta  es  la  verdadera,  cierta  y  segura  ra- 

I  zon  de  estado,  y  la  de  Maquiavelo  y  de  los  políticos  es  falsa,  incierta  y  engañosa.  Porque  es  verdad 
cierta  é  infalible   que  el  estado  no  se  puede  apartar  bien  de  la  religión ,  ni  conservarse  sino  conser- 

I  vando  la  misma  religión,  como  lo  enseñan  los  mismos  gentiles  y  mucho  mejor  nuestros  santos  padres  (1), 
que  fueron  doctores  y  lumbreras  de  la  Iglesia  católica,  como  en  el  discurso  de  nuestro  libro  ee  verá. 

(1)  Cic,  primo  De /eífi*uí;Valerius  Max.,  lib.  i,  cap.  i;  Amb.,  lib.  v,  epfst.  xxix,  U\  y  XMi;  Aug.,  cplst.  ijLeo,  epist.  Lxxv;  Greg,, 
Ub.  11,  epi$t.  VI  i  Ber.,  epist.  cciuii ,  ad  Qorradum  imperalorm. 
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Va  dividido  este  tratado  en  dos  partes.  La  primera,  de  lo  que  deben  hacer  los  príncipes  con  la  religión, 
como  tutores,  defensores  y  hijos  que  son  de  la  Iglesia.  La  segunda,  de  lo  que  deben  hacer  para  el  go- 
bierno político  y  temporal  de  sus  reinos,  y  las  verdaderas  y  perfectas  virtudes  con  que  para  administrar- 
los bien  y  conservarlos  deben  resplandecer.  Y  porque  escribimos  para  gente  grave,  sabia  y  ocupada, 
procuraremos,  con  el  favor  del  Señor,  recoger  las  cosas  más  principales  que  hacen  á  nuestro  propósito, 
y  resumirlas  con  brevedad  en  este  tratado,  cercenando  otras  muchas  que  se  podrían  decir,  y  se  hallarán 
en  los  muchos  libros  que  Platón,  Jenofonte,  Aristóteles,  Cicerón,  Séneca,  Plutarco,  santo  Tomas,  Egidio 
Romano,  Francisco  Patricio,  Crisóstomo  Javelo  y  otros  autores,  antiguos  y  modernos,  han  escrito  del 
gobierno  de  los  reinos  y  estados.  Si  no  agradare  lo  que  escribiremos  á  los  discípulos  de  Maquiavelo,  por 
tener  estragado  el  gusto,  esperamos  en  Dios  que  será  sabroso  y  provechoso  á  todos  los  que  tienen  limpio 
y  sano  el  paladar  y  desean  cumplir  con  la  piedad  cristiana,  páralos  cuales  principalmente  habernos  to- 
mado este  trabajo. 


LIBRO  PRIMERO 


DE 


LA  RELIGIÓN  Y  VIRTUDES 

QUE  DEBE  TENER  EL  PRÍNCIPE  CRISTIANO  PARA  GOBERNAR  Y  CONSERVAR  SUS  ESTADOS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

La  cuenta  que  todas  las  naciones  y  repúblicas  del  mundo 

tuvieron  con  su  religión. 

Es  tan  grande  la  majestad  de  Dios,  y  tan  natural 
y  tan  arraigada  en  los  ánimos  de  todos  los  hombres 
la  reverencia  y  acatamiento  que  se  le  debe,  que  en 
todas  las  repúblicas,  provincias  y  naciones  del  mun- 
do, por  bárbaras  y  ciegas  que  hayan  sido,  siempre  se 
tuvo  por  el  primero  y  más  principal  y  necesario  ne- 
gocio el  de  la  religión.  No  solamente  por  cumplir 
con  esta  obligación  tan  precisa  y  tan  natural  que  te- 
nemos todos  de  reconocer,  acatar  y  con  debido  culto 
servir  á  este  gran  Príncipe  y  soberano  Monarca  de 
todo  lo  criado ,  pero  también  porque  se  persuadían 
(y  con  razón)  que  no  se  podian  conservar  sus  re- 
públicas, reinos  y  estados,  sino  conservándose  en 
ellos  la  religión.  Plutarco,  autor  gravísimo  y  maes- 
tro de  Trajano,  emperador,  dice  (1):  «En  el  hacer 
de  las  leyes  lo  primero  y  más  importante  es  la 
opinión  de  los  dioses,  Y  por  esto  todos  los  legis- 
ladores han  consagrado  á  los  dioses  los  pueblos  á 
quien  han  dado  leyes :  Licurgo  los  lacedemonios, 
Numa  los  romanos,  con  los  antiguos  atenienses, 
Deucalion  casi  todos  los  griegos ;  y  si  anduvieres 
por  muchas  tierras ,  hallarás  algunas  ciudades  sin 
muros,  sin  letras,  sin  reyes,  sin  casas  ni  riquezas,  y 
sin  monedas,  sin  escuelas  y  teatros ;  pero  ninguno 
ha  visto  ciudad  que  no  tenga  templos  y  que  carezca 
de  dioses,  y  que  no  use  de  rogativas  y  plegarias  y 
juramentos,  y  que  no  haga  sacrificios  para  alcanzar 
de  Dios  lo  bueno, y  suplicarle  que  aparte  dellatodo 
lo  que  es  malo  y  dañoso.  Yo  creo  que  antes  se  po- 
drá fundar  una  ciudad  en  el  aire  y  sin  suelo,  que 
poderse  bien  gobernar  sin  religión.»  Todo  esto  es  de 
Plutarco.  Lactancio  Firmiano  dice  (2)  que  toda  la 
sabiduría  del  hombre  consiste  en  sólo  conocer  y 
reverenciar  á  Dios.  San  Agustín  dice  (3)  que  así 
como  los  demonios  no  poseen  sino  á  los  que  han 
engañado ,  así  los  príncipes  injustos  y  semejantes 
á  los  demonios  persuadían  á  sus  pueblos  con  nom- 
bre de  religión  las  cosas  que  ellos  sabían  ser  fal- 


(1)  riutar.,  lib.  adversus  Colot.    (2)  Institut.,  cap.  xxx. 
(5)  Aug. ,  Dt  Civtt,  üá,  lli).  iv,  cap.  usu. 


sas ,  por  entender  que  con  este  vínculo  los  atarían 
más  estrechamente  y  los  tendrían  más  sujetos.  En 
las  historias  de  las  Indias  leemos  (4)  que  los  in- 
gas, que  eran  los  reyes  del  Pirú ,  en  conquistando 
algunas  tierras,  luego  dividían  sus  tributos  entres 
partes,  y  la  primera  era  para  los  templos  y  para  el 
culto  de  los  dioses,  juzgando  que  por  este  medio 
ellos  los  ganarían  la  voluntad  y  conservarían  me- 
jor sus  estados. 

Los  mismos  políticos,  contra  quien  escribimos, 
están  persuadidos  desta  verdad  (5).  Maquíavelo, 
que  es  el  maestro  de  todos,  dice  que  la  religión  es 
necesaria  para  conservar  el  estado,  y  que  Roma 
debe  más  á  Numa  Pompilio  por  haber  fundado  en 
ella  la  religión,  que  á  Rómulo,  que  la  fundó  y  le  dio 
principio  con  las  armas  (6) ,  y  que  no  puede  haber 
mayor  indicio  de  la  ruina  de  una  provincia,  que 
ver  menospreciado  el  culto  divino.  Juan  Bodino 
dice  (7)  que  los  mismos  ateístas  (que  son  los  que 
no  creen  que  hay  Dios  ni  tienen  cuenta  con  reli- 
gión alguna)  confiesan  que  no  hay  cosa  más  eficaz 
y  poderosa  para  conservar  los  estados  y  las  repú- 
blicas que  la  religión,  y  que  ella  es  el  principal 
fundamento  de  la  potencia  de  los  monarcas  y  se- 
ñoríos, y  de  la  ejecución  de  las  leyes,  de  la  obe- 
diencia de  los  subditos,  de  la  reverencia  y  respeto 
que  se  debe  á  los  magistrados,  del  temor  de  hacer 
mal ,  y  de  la  amistad  y  comercio  y  trato  que  hay  en- 
tre los  hombres.  Y  que  por  esto  se  debe  tener  gran 
cuidado  que  una  cosa  tan  sacrosanta  como  la  re- 
ligión se  guarde  inviolablemente  y  no  se  ponga 
en  disputa,  porque  della  depende  la  conservación 
ó  la  ruina  de  la  república.  Pues  es  verdad  lo  que 
dijo  Papiniano  (8)  :  Summa  ratio  est,  qum  pro  reli- 
gionefacit;  que  la  suma  y  más  principal  razón  de 
todas  es  la  que  favorece  á  la  religión.  Todo  esto 
dice  Bodino,  con  ser  autor  no  nada  pío. 

Pero  la  diferencia  que  hay  entre  los  políticos  y 
nosotros  es,  que  ellos  quieren  que  los  príncipes 
tengan  cuenta  con  la  religión  de  sus  subditos,  cual- 
quiera que  sea,  falsa  ó  verdadera ;  nosotros  quere- 

(4)  Josef  de  Acosta,  Historia  de  las  Indias,  lib.  vi,  cap.  xv. 
(5)  Lib.  I  de  sus  Discursos,  cap.  xi.  (6)  Cap.  xu.  (7)  Lib.  iv, 
cap.  vil  De  la  repült,    (H)  Lib.  Eísi  quis  ff.  úc  Relig. 
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mos  que  conozcan  que  la  religión  católica  es  sola  la 
verdadera,  yqueá  ella  sola  favorezcan.  Ellos  quie- 
ren que  los  príncipes  se  sirvan  de  la  religión  en 
apariencia,  para  engañar 'y  entretener  al  pueblo, 
como  lo  hacen  los  príncipes  injustos  y  lo  dice  san 
Agustín ;  nosotros  queremos  que  los  príncipes  sir- 
van de  veras  á  la  verdadera  religión.  Ellos  quieren 
que  el  fin  principal  del  gobierno  político  sea  la 
conservación  del  estado  y  la  quietud  civil  de  los 
ciudadanos  entre  sí,  y  que  se  tome  por  medio  para 
esta  conservación  y  quietud ,  tanto  de  la  religión 
cuanto  fuere  menester,  y  no  más ;  nosotros  quere- 
mos que  los  príncipes  cristianos  entiendan  que  toda 
la  potestad  que  tienen  es  de  Dios,  y  que  El  se  la 
dio  porque  sus  subditos  sean  bienaventurados  acá 
con  felicidad  temporal  (que  es  á  lo  que  se  endere- 
za el  gobierno  político),  y  allá  con  la  eterna,  á  la 
cual  esta  nuestra  temporal  mira  y  se  endereza  como 
á  su  blanco  y  último  fin ;  y  que  ante  todas  cosas, 
deben  tener  puestos  los  ojos  en  Dios  y  en  su  santa 
religión,  la  cual,  cuando  se  abraza  y  guarda  pura- 
mente, hace  bienaventurados  á  los  hombres  para 
siempre,  y  conserva  los  reinos  y  estados ,  y  los  man- 
tiene en  obediencia,  paz  y  entera  quietud ;  y  cuan- 
do no,  faltándoles  este  fundamento,  en  que  se  sus- 
tentan ,  necesariamente  han  de  caer.  Pero  todo  esto 
decimos  que  se  ha  de  hacer  de  veras  y  con  puro  y 
sencillo  corazón,  amando  la  religión  por  sí  misma, 
y  no  tomándola  por  medio  falso  y  engañoso  para 
gobernación  del  Estado ,  como  enseñan  los  polí- 
ticos, 

CAPÍTULO  II. 

Que  los  malos  príncipes  también  se  sirven  de  la  religión 
para  mejor  engañar,  como  enseñan  los  políticos. 

-  Para  declarar  mejor  esta  diferencia  que  hay  en- 
tre nosotros  y  los  políticos  (1) ,  entre  los  que  de 
nombre  y  obras  son  cristianos,  y  los  que  tenien- 
do solamente  el  nombre  hacen  ostentación  de  la 
religión ,  y  se  sirven  della  como  de  red  para  pescar 
lo  que  pretende  su  codicia  y  loca  ambición,  quiero 
poner  aquí  dos  ejemplos  de  dos  hombres  que  vivie- 
ron en  un  mismo  tiempo,  y  que  nos  representan 
muy  al  vivo  lo  que  vamos  diciendo.  Ecebolio,  so- 
fista, fué  maestro  del  emperador  Juliano,  apóstata, 
y  del  muy  favorecido  y  estimado.  Este,  como  fino 
político,  en  tiempo  del  emperador  Constancio  se 
fingió  cristiano  por  conformarse  con  el  Emperador, 
y  deber  mostrarse  hereje  arriano  ,  porque  también 
lo  era  el  Emperador.  Muerto  Constancio,  se  hizo 
gentil,  porque  Juliano  lo  era,  para  ganarle  más  la 
voluntad,  renegando  la  fe  que  Juliano  habia  rene- 
gado. Murió  Juliano,  y  sucedióle  Joviniano,  prín- 
cipe católico  y  piadoso,  y  Ecebolio,  como  cama- 
león ,  luego  se  transformó  en  la  religión  del  nuevo 
emperador,  y  se  echó  á  la  puerta  de  la  Iglesia  pi- 
diendo perdón  á  los  cristianos,  como  lo  dice  Sócra- 
tes en  su  historia  (2) ;  que  es  un  vivo  retrato  de 
los  políticos  de  nuestro  tiempo,  los  cuales,  como 

(i)  Bar.,  tomo  iv.   (2)  Lit>.  iii,  cap.  u. 
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decia  Joviniano,  emperador,  de  los  del  suyo  (3): 
Non  Deum^  sed  purpuram  colunt;  que  no  adoran 
ni  creen  en  Dios,  sino  en  la  piirpura,  tomando  la 
religión  de  los  príncipes  para  lisonjearlos  y  ga- 
nar su  gracia.  El  otro  ejemplo  es  de  Cesarlo  (4), 
el  cual,  como  dice  su  hermano  san  Gregorio  Na- 
cianceno,  siendo  honrado  con  cargos  de  grande 
autoridad  del  mismo  Juliano,  y  con  palabras  amo- 
rosas y  promesas  convidado  para  que  le  sirviese, 
y  apretado  con  amenazas,  y  tentado  y  combati- 
do con  todo  el  artificio  del  mundo ,  nunca  se  dejó 
vencer,  antes  á  la  piirpura  y  majestad  del  impe- 
rio antepuso  su  ignominia  y  glorioso  oprobrio  de 
la  cruz  de  Cristo,  porque  conocía  los  tesoros  de 
gloria  que  en  ella  están  encerrados,  y  era  de  veras, 
y  no  en  apariencia,  cristiano.  Este  ejemplo  de  Ce- 
sarlo es  de  un  fino  católico ;  el  de  Ecebolio  de  un 
fino  político  y  discípulo  de  Maquiavelo,  el  cual  en 
sus  discursos  dice  estas  palabras  (5)  :  «Los  prínci- 
pes de  una  república  ó  de  un  reino  deben  conservar 
los  fundanrentos  de  la  religión  que  tienen ,  y  con 
esto  fácilmente  conservarán  su  república  religiosa, 
y  por  consiguiente  buena  y  unida.  Y  deben  favo- 
recer todas  las  cosas  que  son  en  favor  de  su  reli- 
gión (aunque  las  tengan  por  falsas),  y  acrecentar- 
las ;  y  tanto  más  lo  deben  hacer,  cuanto  fueren  más 
prudentes  y  más  sabios  de  las  cosas  naturales.»  De 
manera  que  quiere  que  el  príncipe  favorezca  la 
religión  aunque  la  tenga  por  falsa,  para  tener  su- 
jetos á  sus  subditos  con  aquella  apariencia  exte- 
rior. ¿  Qué  príncipe  hay  tan  impío  y  malvado ,  y 
enemigo  de  toda  religión,  que  no  siga  esta  doctri- 
na y  se  sirva  de  la  misma  religión  cuando  parala 
conservación  do  su  estado  ve  que  es  menester,  fin- 
giendo ser  lo  que  no  es?  Como  lo  hizo  Magencio, 
el  cual,  siendo  gentil,  y  viendo  que  los  cristianos 
eran  muchos,  por  no  tenerlos  contrarios  en  su  pre- 
tensión del  imperio  (6),  se  les  mostró  al  principio 
favorable  y  amigo,  y  hallándose  más  seguro  y  se- 
ñor, los  persiguió  con  extraña  crueza.  Y  Licinio, 
que  estaba  casado  con  Constancia,  hermana  del 
gran  Constantino,  viendo  que  su  cuñado  era  cris- 
tiano, se  mostró  á  los  principios  muy  benévolo  y 
amigo  de  cristianos  para  ganarle  más  la  voluntad, 
y  por  este  medio  ser  nombrado  de  Constantino  por 
su  compañero  en  el  imperio ;  y  cuando  lo  fué  se 
quitó  la  máscara,  y  la  vulpeja  se  mostró  león,  ha- 
ciendo carnicería  de  los  cristianos.  Pues  ¿qué  diré 
de  la  otra  raposa,  Juliano,  apóstata?  (7).  ¿Con 
cuánta  simulación  favoreció  á  los  cristianos,  honró 
á  los  obispos,  dio  de  mano  á  los  herejes  arríanos, 
visitó  los  templos,  reverenció  las  reliquias  de  los 
santos,  edificó  una  iglesia  á  santa  Mamea,  mártií, 
é  hizo  tantas  demostraciones  de  cristiano  con  en- 
gaño, para  entrar  en  el  imperio  sin  resistencia,  y 
poder  más  fácilmente  destruir  la  religión  cristiana? 

(5)  Socr.,  lib.  III,  cap.  xxi.    (4)  In  oral,  in  fimer.  fratris. 

(5)  Lib.  I,  cap.  XII.  (6)  Euseb.,  lib.  vi,  cap.  xvi,  et  lib.  ix,  cap.  x; 
Niceph.,  lib.  vii,  cap.  ii,  et  lib.  vii,  cap.  xvii ,  xxx,  xl,  xli,  xliv 
etxLV.  (7)  Nicepb.,  lib.  i,  cap.  v  et  xii,  et  lib.  x,  cap  i,  ii,  ir 
et  v;  Sozom.,  lib,  v,  c^p.  ii  et  v;  Tbeod.,  lib.  ui>  capítulos  u  et  m. 
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¿Qué  de  Valente  (1),  asimismo  emperador,  al  prin- 
cipio católico,  y  por  todo  el  tiempo  que  juzgó  que 
le  estaba  bien,  muy  obediente  á  los  obispos  y  bon- 
rador  de  san  Basilio,  el  cual,  después  engañado  de 
Eudoxio,  obispo  de  Constantinopla,  se  hizo  hereje 
arriano  y  cruelísimo  perseguidor  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, la  cual  aborreció  de  manera,  que  dejando 
vivir  á  los  herejes  y  á  los  gentiles  en  sus  sectas,  á 
solos  los  católicos  prohibió  que  no  viviesen  como 
católicos?  ¿Qué  de  Anastasio,  emperador  (2),  el  cual, 
viendo  que  Eufemio,  patriarca  de  Constantinopla, 
no  le  queria  coronar  por  tenerle  por  sospechoso  en 
materia  de  religión,  hizo  públicamente  profesión 
de  la  fe,  de  palabra  y  por  escrito,  y  juró  de  guar- 
darla inviolablemente,  y  con  esto  engañó  al  Pa- 
triarca y  á  los  demás  católicos  que  se  le  oponían? 
¿Qué  de  Hunerico  (3),  rey  de  los  vándalos  en  Áfri- 
ca y  hijo  de  Genserico?  ¿Cuánta  disimulación  usó 
en  los  principios  para  engañar  á  los  católicos  hasta 
establecer  y  asegurar  su  reino;  y  después,  cómo 
los  persiguió  y  procuró  aniquilar?  como  lo  escribe 
Víctor  Uticense,  en  el  segundo  libro  de  su  historia. 
¿Qué  de  León  IV  y  de  Miguel  Begué  (4),  empera- 
dores de  Oriente?  ¿Qué  de  Jorge  Pogibracio,  rey 
de  Bohemia,  y  de  otros  príncipes,  que  con  capa  y 
apariencia  de  católicos  fueron  herejes?  Pero  ¿qué 
es  menester  traer  ejemplos  antiguos  y  ya  olvida- 
dos para  confirmar  esta  verdad ,  teniéndolos  vivos 
y  presentes  en  Francia  é  Inglaterra,  donde  hay 
tantos  políticos?  Pero  dejémoslos  á  ellos,  y  vea- 
mos lo  que  los  filósofos  enseñan  se  debe  hacer  acer- 
ca de  la  religión. 

CAPÍTULO  III. 

La  cuenta  que  se  debe  tener  con  la  religión ,  según  la 
dotrina  de  los  filósofos. 

Aristóteles,  tratando  de  las  cosas  que  son  nece- 
sarias en  una  ciudad ,  y  sin  las  cuales  ninguna  se 
puede  bien  gobernar,  como  son  mantenimientos, 
artes,  armas,  dineros,  etc.,  dice  (5):  «Ante  todas 
cosas  se  debe  procurar  lo  que  pertenece  al  culto  de 
los  dioses ,  que  llamamos  sacrificio  de  los  sacerdo- 
tes»; y  añade  (6)  que  cualquiera  príncipe  se  debe 
mostrar  muy  piadoso  para  con  los  dioses ,  porque 
con  esto  se  aseguran  los  pueblos ,  y  no  temen  que 
les  hará  agravios ,  ni  maquinan  contra  él ,  porque 
juzgan  que,  siendo  religioso  y  amigo  de  Dios,  ten- 
drá el  mismo  Dios  en  su  favor.  Y  los  demás  filóso- 
fos graves  y  sabios  nos  enseñan  que  las  cosas  que 
quisiéremos  emprender  las  comencemos  de  Dios  y 
acabemos  en  Dios ,  y  le  pidamos  gracia  para  bien 
comenzar  y  mejor  acabar.  El  filósofo  Jámblico 
dice  (7)  que  la  naturaleza  humana  es  tan  flaca,  que 
no  puede  tratar  ni  hablar  de  Dios  sin  el  mismo 

(1)  Zonar.,  tomo  m;  Socr.,  lib.  ni,  cap.  i  et  ix;  Amian.  Marcel., 
lib.  XX  et  XXI ;  Theod.,  lib.  ii,  cap.  xi  et  xu.  (2)  Niceph.,  lib.  vi, 
cap.  xxvi;  Zonar.,  tomo  m ;  Evagr.,  lib.  lu,  cap.  xxix  et  xxxii,  Cedr. 
(3)  Víctor.,  lib.  II,  De  Perf.  Vand.;  Sig.,  lib.  xv,  De  Occid.  Imper.; 
Zonar.,  tomo  ni,  Cedr.  (4)  Pió  II,  papa,  xxx;  Joan.  Dubravius, 
episc.  Olmucens.,  lib.  ni,  Hist.  Bohem.,  et  Cocí.,  lib.  xii,  Hist. 
Hussit.    i5)  Arist.,  Polit.,  lib.  vii,  cap.  viu.    (6)  Lib.  V,  cap.  xi. 

(7)  JámbUcOi  citadg  sos  ticel.  Rod.»  lib.  is. 
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Dios ,  y  mucho  menos  cumplir  y  hacer  obras  divi- 
nas sin  El.  Mercurio  Trimegisto  dice  que  el  or- 
namento y  medida  del  hombre,  ante  todas  cosas, 
debe  ser  la  religión,  acompañada  de  la  bondad,  la 
cual  entonces  será  perfeta,  cuando,  esforzada  con 
la  virtud,  despreciare  la  codicia  y  deseo  de  todas  las 
otras  cosas,  porque  cada  uno  resplandece  con  la 
piedad,  religión,  prudencia,  y  con  el  culto  y  ve- 
neración de  Dios ,  como  quien  está  alumbrado  con 
la  luz  de  la  verdad  y  con  el  conocimiento  y  vista 
della,  y  con  la  confianza  de  lo  que  cree  se  señala 
entre  los  hombres,  como  el  sol  entre  las  estrellas, 
por  su  claridad.  Pitágoras  nos  enseña  (8)  que  no 
hay  mejor  manera  para  ser  el  hombre  muy  perf  eto, 
que  llegarse  á  Dios.  El  divino  Platón  dice  (9)  que 
no  hay  virtud  que  se  pueda  igualar  á  la  religión 
y  piedad  para  con  Dios ,  y  que  todos  los  hombres 
de  seso  y  razón  tienen  por  costumbre,  en  el  prin- 
cipio de  cualquier  cosa,  acudirá  Dios  á  pedirle 
favor.  Y  en  una  epístola  dijo  estas  palabras  (10): 
«En  todas  las  cosas  que  decimos  ó  pensamos,  ha- 
bernos de  tomar  principio  y  comenzar  de  Dios.»  Y 
en  el  Libro  de  las  leyes  dice  (11)  :  «Invoquemos  ante 
todas  cosas  á  Dios,  para  establecer  nuestra  ciudad, 
y  supliquémosle  nos  oya  y  nos  sea  propicio  y  ven- 
ga á  nosotros  benigno,  para  que  nos  enseñe  las  le- 
yes y  adorne  la  ciudad.»  Y  esto  dijo  este  filósofo 
con  mucha  razón ,  porque,  como  Dios  es  el  principio 
y  fin  de  todas  las  cosas ,  y  el  que  las  crió  para  su 
gloria,  conviene  que  todas  miren  á  él,  y  que  todas 
las  acciones  del  hombre,  que  es  el  mundo  abre- 
viado, comiencen  por  Dios  y  acaben  en  Dios,  por- 
que, así  como  alabamos  la  vid  por  la  copia  y  abun- 
dancia de  la  uva  que  produce,  y  el  vino  por  el  sa- 
bor, y  el  ciervo  por  la  velocidad ,  y  la  bestia  de 
carga  por  las  fuerzas  que  tiene  para  llevarla,  y  el 
perro  por  su  sagacidad ,  osadía  y  ligereza ,  así  ala- 
bamos al  hombre  por  la  virtud  y  por  estar  allegado 
y  unido  con  Dios ,  porque  éste  es  su  fin  y  su  últi- 
mo y  sumo  bien ,  y  su  verdadera  y  perfeta  felici- 
dad, y  esto  se  alcanza  por  medio  de  la  verdadera 
religión.  Y  el  que  tiene  la  cuenta  que  debe  con 
ella,  ése  tiene  á  Dios  propicio  y  por  amigo;  y  así 
dijo  Séneca  (12):  «Si  quieres  tener  á  Dios  por  amigo 
y  favorable ,  procura  ser  bueno  ;  que  el  que  le  imi- 
ta ,  ése  le  sabe  honrar  y  reverenciar. »  Pero,  vol- 
viendo á  Platón  (13),  en  otra  parte  escribe  que  no 
se  pueden  bien  gobernar  los  reinos  sino  es  con  el 
favor  y  gracia  particular  de  Dios ;  porque  dice  que 
así  como  las  bestias  no  se  pueden  bien  regir  ni  cu- 
rar por  sí,  sin  el  hombre,  así  el  hombre  no  puede 
ser  bien  gobernado  y  encaminado  á  la  felicidad 
por  otros  hombres,  sin  Dios.  Jenofonte  (14),  filósofo 
é  historiador  gravísimo,  escribió  ocho  libros  de  la 
Institución  del  rey  Ciro ,  á  quien  pinta  y  pone  por 
dechado  y  modelo  de  todos  los  grandes  reyes  y 
prudentes  gobernadores ,  en  paz  y  en  guerra ,  y 

(%)  InEpinom.  (d)  Lib.  Demundiconstitutione.  (10)  Epist.  viii, 
Ad  Dionis.  propinquos.    (H)  Lib.  iv.  De  leg.  dat.,  diálog.  iv. 

(I2i  Séneca, /»  eptsí.  {\Z)  Ult.  Deregm.  (14)  Jenofonte, />« 
?aei.  Ciri, 
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dice  que  cuando  Ciro  se  partió  para  la  casa  de  su 
agüelo  Astiáges ,  su  padre  Cambíses  le  dijo  estas 
palabras  (1)  :  «Una  cosa  te  encomiendo,  hijo  mió, 
la  cual  quiero  tengas  siempre  en  la  memoria,  como 
una  joya  de  mucho  precio,  y  dada  de  padre  que 
tanto  te  ama.  Sé  muy  amigo  y  devoto  de  Dios,  y 
nunca  comiences  cosa  sin  demandarle  primero  su 
favor  y  ayuda ;  porque  los  hombres  somos  muy 
faltos ,  y  ninguna  cosa  se  esconde  á  la  Sabiduría 
eterna,  y  á  quien  ella  favorece  todo  le  sucede  bien.» 
Las  cuales  palabras  de  tal  manera  se  imprimieron 
en  el  corazón  á  Ciro,  que  es  cosa  maravillosa  ver 
cuántas  veces  repite  Jenofonte  el  cuidado  que  te- 
nía de  la  religión  en  todas  las  cosas  que  hacia, 
cómo  procuraba  aplacar  á  los  dioses  antes  de  to- 
mar consejo  y  deliberar  si  había  de  hacer  guerra  ó 
dejarla  de  hacer;  y  después  de  haber  determinado 
de  hacerla,  antes  de  comenzarla ,  los  sacrificios  que 
hacia  para  tener  propicios  á  los  dioses ,  y  cuando 
con  el  ejército  entraba  en  tierra  de  los  enemigos, 
el  cuidado  que  ponía  en  ganar  la  voluntad  de  los 
dioses  de  la  tierra  con  ofrendas  y  dones ,  y  des- 
pués de  haber  peleado  y  vencido,  en  reconocer  la 
Vitoria  d(3  su  mano  y  agradecérsela.  De  manera 
que  parece  que  el  principio,  m'edio  y  fin  de  todas 
las  empresas  de  este  gran  rey  era  la  religión,  aun- 
que falsa,  de  sus  vanos  dioses.  Isócrates  (2),  ora- 
dor excelentísimo,  escribiendo  á  Nicocles  ,  rey  de 
Cipre ,  y  enseñándole  con  qué  medios  había  de 
conservar  su  reino,  le  dice  estas  palabras:  «Guar- 
darás la  religión  como  la  recebiste  de  tus  mayores 
y  antepasados ,  y  piensa  que  el  mayor  y  mejor  sa- 
crificio es ,  ser  tú  mismo  bueno  y  justo  ;  porque 
mayor  esperanza  tienen  los  tales  que  harán  algo 
bueno,  conforme á la  voluntad  de  Dios,  que  los  que 
edifican  templos.»  La  primera  cosa  que  Dion  (3) 
escribe  en  la  Institución  del  principe  es,  que  tenga 
gran  cuenta  del  culto  y  acatamiento  de  Dios,  y 
anteponga  lo  divino  á  todo  lo  demás;  y  añade: 
«Porque  el  varón  bueno  y  justo  á  ninguno  puede 
obedecer  más  que  á  Dios,  que  es  muy  bueno  y  muy 
justo,  y  en  esto  será  malo  y  perverso  si  piensa  que 
Dios  es  impío  ó  que  no  sabe  ni  entiende  todas  las 
cosas.»  Cicerón  dice  estas  palabras  (4)  :  «Quitada 
la  piedad  para  con  los  dioses ,  juntamente  se  quita 
la  fidelidad  y  la  conjunción  del  género  humano,  y 
aquella  excelentísima  virtud  de  la  justicia  para 
con  los  hombres.»  Horacio,  poeta,  dice  (5)  que  por 
haber  los  hombres  tenido  poca  cuenta  con  la  reli- 
gión ,  los  dioses  habían  afligido  á  Italia  con  gran- 
des calamidades.  Y  Symacho  (6) ,  varón  patricio  y 
muy  ilustre  y  elocuente,  quejándose  á  Valenti- 
niano,  emperador,  de  la  poca  cuenta  que  tenían  ya 
los  romanos  con  su  falsa  religión,  después  que  la 
cristiana  y  verdadera  florecía  tanto,  dice  que  el 
año  se  había  secado  y  que  no  daba  fruto  por  los 
sacrilegios ,  y  que  necesariamente  había  de  ser  para 

(1)  Lib.  VIII,  De  Paed.  Ciri.  (2)  Or.  i ,  Ad  Nicoclem.  (3)  Dion., 
or.  I  ct  III.  (i)  Lib.  I,  De  Nat.  Deor.  (o)  Disimulta  neglecü  de- 
dermt  Ilesperice  mala  luctuosa.  (6)  Symach,  ad  Yalen,  apud  Am- 
pi  osium. 


daño  de  todos  lo  que  se  quitaba  á  la  religión.  Tito 
Lívio,  en  persona  de  Camilo,  dice  (7)  que  todas  las 
cosas  suceden  bien  á  los  que  siguen  y  tienen  cuenta 
con  los  dioses ,  y  mal  á  los  que  los  menosprecian,  Y 
añade  Cornelío  Tácito  (8)  que  debemos  conservar 
en  la  prosperidad  el  temor  y  reverencia  de  Dios, 
que  tuvimos'  en  la  adversidad.  Y  Plinio  Segundo 
dice  (9)  que  nuestra  vida  consiste  en  religión. 
Todo  esto  dicen  los  sabios  del  siglo,  alumbrados 
con  sólo  la  lumbre  de  la  razón.  Que  lo  que  los  san- 
tos y  sapientísimos  doctores  de  la  Iglesia  católica 
han  escrito  de  esta  materia  es  tanto  y  tan  exce- 
lente ,  que  por  presuponerse  como  cosa  averigua- 
da, y  no  ser  prolijo,  no  quiero  traerlo  aquí,  sino 
referir  por  todos  las  palabras  que  dice  Lactan- 
cío  (10) :  «Todos  los  males,  dice,  se  multiplican  y 
crecen  cada  día  á  los  hombres ,  porque  dejan  á  Dios, 
que  es  el  criador  y  gobernador  deste  mundo,  y  con- 
tra toda  la  razón  y  justicia  toman  nuevas  y  impías 
religiones.»  Y  no  hay  autor  antiguo,  grave  y  pru- 
dente, que  no  sea  deste  mismo  parecer,  y  no  ha- 
ble de  la  religión  de  la  misma  manera  que  los  que 
aquí  habemos  alegado.  Y  pues  escribimos  en  nues- 
tra lengua  castellana,  y  principalmente  para  los 
que  son  de  nuesti'a  nación,  quiero,  por  remate 
deste  capítulo,  referir  lo  que  acerca  dcsto  dice  el 
rey  don  Alonso  el  Sabio,  en  el  prólogo  sobre  la 
recopilación  de  las  Siete  Partidas,  que  hicieron,  por 
su  mandado,  muchos  y  muy  sabios  varones,  por 
estas  palabras  (11)  :  «Dios,  dice,  es  comienzo  y  me- 
dio y  acabamiento  de  todas  las  cosas,  y  sin  El  nin- 
guna cosa  puede  ser,  ca  por  el  su  poder  son  fechas, 
é  por  el  su  saber  son  gobernadas,  é  por  la  su  bon- 
dad son  mantenidas.  Onde  todo  lióme  que  algún 
buen  fecho  quisiere  comenzar,  principio  debe  po- 
ner é  ha  de  facer  á  Dios,  rogándole  é  pidiéndole 
merced  que  le  dé  saber  é  voluntad  é  poder,  porque 
lo  pueda  bien  acabar.» 

CAPÍTULO  IV. 

Del  cuidado  que  la  república  romana  tuvo  de  su  falsa  religión, 

para  conservación  de  su  imperio. 

No  quiero  tratar  aquí  particularmente  de  las  re- 
públicas que  ha  habido  en  el  mundo,  ni  declarar  el 
cuidado  que  cada  una  dellas  tuvo  en  acudir  á  sus 
dioses  y  al  culto  de  su  falsa  religión.  Ni  quiero 
hablar  de  los  egipcios ,  que  eran  tan  supersticiosos 
y  estaban  tan  engañados  con  sus  errores ,  que  que- 
rían padecer  cualquiera  tormento  antes  que  hacer 
mal  al  ave  Ibis,  ó  al  áspide,  ó  al  gato,  ó  al  croco- 
dilo, y  si  acaso  le  hacían  mal,  pasaban  por  cual- 
quiera pena  para  satísf ación  de  su  culpa,  como 
lo  escribe  Cicerón  (12).  También  quiero  pasar  en 
silencio  los  atenienses ,  que  desterraron  de  su  ciu- 
dad á  Diágoras,  filósofo,  como  á  impío  y  ateo,  por- 
que trataba  mal  de  sus  dioses,  como  lo  dice  el 
mismo  Cicerón  (13),  y  dieron  la  muerte  á  Sócrates, 
porque  introducía  nueva  religión  en   su  ciudad. 

(7)  Barón,  iv,  año  383,  decad.  i,  lib.  v.    (S)  Lib.  xi,  Annal, 
(9)  Lib.  XIV.    (10;  Lib.  iv,  instituí,  xiii.    (Hj  Piol.  de  las  Parf¿ 
(12;  Lib.  V,  Tuscut.    (15,  Lib.  De  nat.  Deor, 
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Dejaré  las  demás  repúblicas  insigues  que  ha  habi- 
do en  el  mundo,  y  solamente  trataré  de  la  repúbli- 
ca romana  ;  porque,  así  como  fué  la  más  poderosa 
entre  todas ,  así  fué  la  que  más  se  señaló  en  el  cul- 
to y  veneración  de  sus  dioses.  Porque,  como  muy 
bien  dice  san  León,  papa  (1),  abrazó,  y  juntó  Ro- 
ma todas  las  falsas  religiones  que  estaban  derra- 
madas en  varias  provincias  del  mundo ,  por  no 
dejar  alguna  en  que  no  se  ocupase.  Pues  de  la 
república  romana  dice  Cicerón  estas  palabras  (2): 
«Por  mucho  que  nos  queramos  lisonjear,  no  po- 
demos negar  que  no  somos  tantos  en  número  como 
los  españoles,  ni  de  tantas  fuerzas  como  los  fran- 
ceses, ni  tan  astutos  como  los  africanos,  ni  tan  sa- 
bios como  los  griegos ,  ni  tan  avisados  é  ingenio- 
sos como  los  latinos ;  pero  en  la  piedad  y  religión 
y  en  la  verdadera  sapiencia ,  que  conoce  que  todas 
las  cosas  se  gobiernan  por  la  voluntad  de  los  dio- 
ses inmortales  ,  hacemos  ventaja  á  todas  las  gentes 
y  naciones.»  Y  Valerio  Máximo  dice  (3):  «Siempre 
nuestra  ciudad  juzgó  que  todas  las  cosas  se  habían 
de  posponer  á  la  religión,  aun  aquellas  que  eran 
de  suma  majestad ,  y  por  esto  no  dudaron  los  ma- 
gistrados supremos  de  sujetarse  y  servir  á  las  co- 
sas sagradas  y  á  la  religión,  entendiendo  que 
vendrían  á  ser  señores  de  todas  las  cosas,  si  fiel  y 
constantemente  sirviesen  á  la  potencia  y  voluntad 
de  los  dioses.))  Y -así  dice  el  mismo  autor  (4)  :  «No 
es  maravilla  que  los  dioses  con  tanta  benignidad 
y  favor  hayan  siempre  velado  por  amplificar  y  con- 
servar el  imperio  de  los  que  siempre  fueron  tan 
escrupulosos  en  examinar  y  adelantar  todas  las 
cosas  de  la  religión ,  por  pequeñas  y  menudas  que 
fuesen ;  porque  cierto  que  nuestra  ciudad  nunca 
desvió  un  punto  los  ojos  del  culto  y  observancia 
de  las  ceremonias  y  cosas  sagradas.))  En  el  tiempo 
que  la  república  romana  más  florecía,  escribe  el 
mismo  Valerio  Máximo  que  para  mejor  conservar 
y  amplificar  su  religión,  ordenó  el  Senado  que  diez 
hijos  de  los  más  principales  señores  de  Roma  fue- 
sen áEtruria,  que  es  la  que  agora  llamamos  Tos- 
cana,  y  entonces  era  como  la  universidad  donde 
se  enseñaban  las  ceremonias  de  la  religión  (5),  para 
aprender  las  que  en  Roma  se  habían  de  usar.  Era 
tan  grande  el  cuidado  que  se  tenía  en  Roma  de  lo 
que  tocaba  á  la  religión,  que,  como  escribe  Var- 
ron  (6),  siempre  que  se  juntaba  el  Senado,  la  pri- 
mera cosa  que  se  proponía  y  trataba  en  él  era  lo 
que  tocaba  á  la  religión ,  y  era  esta  ley  tan  invio- 
lable, que  por  ninguna  cosa,  por  grave  que  fuese, 
ni  más  priesa  que  pidiese,  se  trocaba  este  orden, 
para  que  fuese  siempre  preferida  la  religión  y  cul- 
to do  sus  dioses,  no  solamente  á  las  demás  cosas, 
pero  también  á  los  mismos  consejos  públicos.  Y 
aun  añade  Suetouio  (7)  que  Augusto,  emperador, 
ordenó  que  antes  que  los  senadores  se  sentasen  en 
sus  lugares,  cada  uno  delante  del  altar  de  aquel 

(1)  Iii  serm.  de  sanctis  apostoUs  Petra  et  Paulo.  (2)  Orat.  de 
Arusp.  respons.  (5)  Lib.  i,  cap.  i,  De  cullu  deorum.  (4)  Lib.  i, 
cap.  i,De  cullu  deorum,  (b)  Gell.,  lib.  xiv,  cap.  vii.  (6)  Alcj., 
Jib,  IV,  cap.  xi;  Fulgos.,  lib.  i.    (7)  Sueton.,  in  Oct.,  cap.  xxxv. 
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dios  en  cuyo  templo  se  juntaba  el  Senado,  porque 
no  se  podia  juntar  sino  en  algún  templo,  le  hicie- 
se reverencia,  ofreciéndole  vino  é  incienso.  Y  esto 
porque,  como  dice  Plutarco  (8),  juzgaban  que  me- 
jor se  conservaba  la  república  honrando  y  reveren- 
ciando á  los  dioses  que  venciendo  los  ejércitos  y 
las  armas  de  los  enemigos.  Y  habiéndose  hallado 
en  un  campo  dos  arcas  de  piedra,  en  la  una  de  las 
cuales  estaba  el  cuerpo  de  Numa,  hijo  de  Pompo- 
^^^  (^))  y  ^11 1*  otra  catorce  libros,  siete  en  latín  y 
siete  en  griego,  que  trataban  de  la  religión,  man- 
dó el  Senado  guardar  los  siete  en  latín ,  y  quemar 
los  otros  siete  libros  griegos,  porque  le  pareció  que 
tiraban  á  tener  algo  menos  cuenta  de  la  religión. 
Y  por  la  misma  causa,  como  escribe  Arnobío  (10), 
fueron  algunos  romanos  de  parecer  que  por  decre- 
to del  Senado  se  debían  mandar  vedar  los  libros 
que  Cicerón  escribió  de  la  Naturaleza  de  los  dioses, 
y  los  de  la  divinacion,  porque  enflaquecían  en  el 
ánimo  de  sus  ciudadanos  la  reverencia  y  culto  de 
sus  falsos  dioses,  y  aquella  superstición  que  tan  ar- 
raigada tenían  en  sus  entrañas.  Porque,  como  dice 
Valerio  Máximo,  no  quisieron  los  antiguos  que  en 
Roma  hubiese  cosa  por  la  cual  los  ánimos  de  los 
hombres  se  entibiasen  ó  se  apartasen  un  punto  del 
culto  de  sus  dioses.  Cicerón,  en  el  segundo  libro  que 
escribió  de  las  leyes  romanas  (11),  antes  de  decla- 
rarlas, pone  por  proemio  estas  palabras,  y  comien- 
za desta  manera:  «Ante  todas  cosas,  persuádanse 
los  ciudadanos  que  los  dioses  son  señores  y  gober- 
nadores de  todas  las  cosas,  y  que  todo  lo  que  se 
hace,  se  hace  por  su  imperio  y  voluntad,  y  que 
hacen  grandes  beneficios  al  linaje  humano,  y  tie- 
nen gran  cuenta  de  mirar  quién  es  cada  uno,  lo  que 
hace,  cómo  vive,  con  qué  voluntad  y  piedad  se 
ocupa  en  las  cosas  de  la  religión ;  y  hacen  diferen- 
cia entre  el  bueno  y  el  malo,  entre  el  pío  y  el  im- 
pío.» Después  pone  las  palabras  de  la  primera  ley, 
diciendo  :  «Cuando  fueren  á  los  dioses,  vayan  con 
la  mente  pura  y  pía.  El  que  no  lo  hiciere,  el  mis- 
mo Dios  le  castigará.  Ninguno  tenga  dioses  par- 
ticulares ni  nuevos,  ni  los  reverencie,  sino  aque- 
llos que  con  pública  autoridad  fueren  tenidos  por 
tales.))  Porque  pareció  á  los  romanos,  como  allí  lo 
dice  el  mismo  Cicerón,  y  lo  trae  de  Pitágoras,  que 
entonces  reina  más  la  piedad  y  la  religión  en  nues- 
tros ánimos,  cuando  nos  ocupamos  en  las  cosas  di- 
vinas, y  que  no  ha  de  ser  cada  uno  juez  de  la  re- 
ligión ,  ni  tomarla  por  su  voluntad ;  porqtie  esto 
trae  consigo  gran  confusión  y  turbación  de  la 
misma  religión.  Y  en  el  libro  segundo  de  la  Na- 
turaleza de  los  dioses  dice  el  mismo  Cicerón  estas 
palabras :  «  El  culto  de  los  dioses,  muy  bueno,  y  pu- 
rísimo, y  santísimo,  y  llenísimo  de  piedad,  consis- 
te en  venerarlos  y  reverenciarlos  con  el  corazón 
y  con  la  boca  pura  y  sin  mancilla.))  Y  en  el  tercero 
libro  escribe  que  Rómulo  con  los  auspicios,  y  Nu- 
ma Pompilio  con  el  establecimiento  de  la  religión, 


(8)  In  vita  Marcel.    (9)  Val.  Max.,  lib.  i,  cap.  i. 

(10)  Aruob.,  lib.  ui,  Contra  geni.    (11)  Lib.  ii,  De  log. 
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habían  puesto  los  fiindamentos  de  su  ciudad,  los 
cuales  nunca  hubieran  crecido  tanto,  si  no  fuera 
por  la  benignidad  de  los  dioses  inmortales.  Y  en 
el  fin  deste  mismo  libro  concluye  con  decir  que  la 
ciudad  de  Roma  estaba  mejor  cercada  y  guardada 
con  la  religión  que  no  con  las  murallas  que  tenía.  Y 
por  esta  misma  causa,  diciendo  uno  á  Numa  Pom- 
pilio:  «Los  enemigos  aparejan  guerra  colitra  tí», 
respondió  él,  riendo:  Y  yo  sacrifico  á  los  dioses;  dan- 
do á  entender  que  con  el  favor  del  cielo,  más  que 
no  con  las  armas,  se  vencen  y  desbaratan  los  ejérci- 
tos de  los  enemigos  y  se  conserva  la  república. 

CAPÍTULO  V. 
De  la  excelencia  de  la  religión  cristiana. 

Pues  si  la  república  romana,  y  otras  que  fueron 
poderosas  y  tenidas  por  sabias,  tanto  preciaron  su 
religión  y  tanto  se  esmeraron  en  el  culto  de  sus 
dioses,  que  eran  falsos,  viciosos,  ridículos  y  viles, 
pues  adoraban  á  Flora,  que  había  sido  ramera,  y 
á  Priapo,  deshonesto,  y  á  Júpiter,  adúltero,  y  á  otros 
monstruos  como  éstos,  ¿qué  cuenta  debemos  nos- 
otros tener,  cómo  nos  debemos  desvelar,  con  cuánta 
piedad  y  diligencia  nos  debemos  ocupar  los  cris- 
tianos en  el  servicio  de  nuestro  grande ,  solo  y  ver- 
dadero Dios  y  en  todo  lo  que  toca  á  la  santísima 
y  purísima  religión  que  el  mismo  Señor  nos  ense- 
ñó ?  Porque  esta  religión  no  nos  ha  sido  descubier- 
ta con  sola  la  lumbre  de  la  razón  humana,  ni  con 
el  estudio  y  dotrina  de  la  filosofía,  pues  éstas  son 
tan  rateras,  que  no  pueden  llegar  á  su  excelencia 
y  alteza ;  y  la  razón  del  hombre  es  tan  flaca  y  es- 
cura sin  la  lumbre  de  la  fe ,  que  antes  que  resplan- 
deciese el  Evangelio  en  el  mundo,  había  en  él  infi- 
nidad de  sectas  y  de  dioses ;  y  la  filosofía  era  tan 
vana  y  confusa,  que  no  atinaba  á  conocer  en  qué 
consiste  el  último  fin  del  hombre,  que  es  la  regla 
y  medida  de  toda  su  vida ,  y  había  tantas  y  tan 
diversas  y  contrarias  opiniones  entre  los  mismos 
filósofos ,  no  solamente  en  las  otras  cosas  de  menos 
valía  é  importancia,  pero  aun  en  esta  de  nuestra 
felicidad,  que  es  importantísima,  que  Marco  Var- 
ron  (1) ,  sapientísimo  varón ,  refiere  doscientas  y 
ochenta  y  ocho  opiniones  diversas  acerca  del  últi- 
mo fin  del  hombre,  como  lo  escribe  san  Agus- 
tín (2).  Pero  nuestra  santa  religión  nos  ha  venido 
del  cielo,  y  la  Sabiduría  eterna  nos  la  ha  enseñado, 
y  el  Unigénito  de  Dios,  que  está  en  el  seno  del 
Padre,  nos  la  ha  manifestado ;  Él  ha  sido  el  maes- 
tro desta  dotrina  divina,  y  Él  solo  lo  podía  ser. 
Porque,  como  dice  san  Hilario,  de  Diosa  Dios  solo 
se  debe  creer.  Pues  así  como  no  hay  nadie  que  sepa 
lo  que  está  en  el  corazón  del  hombre,  sino  el  hom- 
bre, así  no  hay  quien  sepa  lo  que  hay  en  Dios, si- 
no el  mismo  Dios  y  á  quien  Él  se  digna  revelar- 
lo (3).  De  aquí  es  que  nuestra  religión  siente  altí- 
simamente  de  la  majestad  de  Dios,  porque  el  mis- 
mo Dios  se  lo  ha  revelado,  y  confiesa  que  es  acto 


(1)  Cíe,  de  nalur.  Deor.;  Plut.,  De  opin.  divers.  fllosof. 
(2}  Aug.,  lib.  De  Civil,  Dei,  cap,  i.    ^3)  I,  Cor.,  ii. 


puro,  que  quiere  decir  una  cosa  tan  perfeta,  que 
ninguna  cosa  se  puede  añadir  á  sus  perfeciones, 
que  son  infinitas,  y  cada  una  dellas  es  el  mismo 
Dios ,  y  que  para  Él  no  hay  cosa  nueva  ni  vieja, 
porque  todas  las  cosas  pasadas  y  venideras  le  son 
presentes.  Confiesan  que  es  la  primera  causa,  que 
mueve  todas  las  otras  causas ,  y  la  primera  verdad, 
de  la  cual  dependen  todas  las  otras  verdades,  y  la 
primera  bondad,  que  es  fuente  manantial  de  todo 
lo  que  es  bueno,  y  la  primera  hermosura ,  por  la 
cual  todas  las  otras  cosas  son  hermosas ,  y  la  pri- 
mera y  suma  perfecion,  de  donde  tuvieron  prin- 
cipio todas  las  perfeciones  de  las  criaturas,  las 
cuales  todas  están  en  él  por  otra  más  alta  manera, 
con  otras  infinitas  que  son  propias  suyas.  Final- 
mente, todo  lo  que  pertenece  á  la  omnipotencia  y 
gloria  de  la  majestad  de  Dios  le  atribuye  la  reli- 
gión cristiana,  y  ninguna  cosa  más  ni  mejor  se  le 
puede  atribuir  de  lo  que  ella  confiesa,  así  de  su 
omnipotencia  como  de  su  sabiduría  y  bondad  in- 
mensa é  infinita.  Y  juntamente  nos  enseña  que 
este  soberano  Señor  debe  ser  servido  con  limpio, 
entero  y  perf eto  corazón ,  y  amado  sobre  todo  lo 
que  se  puede  amar,  y  aborrecido  el  pecado  sobre 
todo  lo  que  se  puede  aborrecer,  y  amado  el  próji- 
mo por  amor  del  mismo  Dios,  con  aquel  amor  y 
afecto  que  el  hombre  ama  á  sí  mismo. 

Y  porque  el  hombre  de  suyo  es  flaco,  y  por  sus 
solas  fuerzas  no  puede  cumplir  con  la  ley  de  Dios, 
y  llegar  á  la  cumbre  de  tan  alta  perfecion ,  y  la 
ley  vieja,  aunque  mandaba  lo  que  se  había  de  ha- 
cer, no  daba  espíritu  y  fuerzas  para  hacerlo,  y  por 
esta  causa  era  imperfeta  y  de  suyo  más  ocasión 
de  cometer  pecados  obrando  contra  ella,  que  ayu- 
da para  guardarla,  como  dice  san  Pablo  (4);  mas 
nuestra  sagrada  religión  nos  enseña  que  la  ley 
evangélica  no  es  como  la  de  los  judíos,  ni  escrita 
en  las  tablas  de  piedra,  conao  aquella,  sino  en  los 
corazones  de  los  cristianos,  poi-que  es  aquel  asien- 
to y  concierto  que  Dios  prometió  de  hacer  con  los 
hombres,  poniendo  su  ley  en  sus  corazones  y  es- 
cribiéndola en  sus  entrañas ,  para  que  los  pobres 
fuesen  enseñados  por  Dios,  y  que  es  una  ley  celes- 
tial y  divina,  que  enseña  lo  que  debemos  hacer,  y 
nos  da  la  voluntad  y  fuerzas  para  lo  hacer.  Y  que 
los  sacramentos  que  tenemos  en  nuestra  religión, 
los  cuales  ninguna  otra  ha  tenido  en  el  mundo,  son 
los  instrumentos  que  Jesucristo,  nuestro  redentor, 
instituyó  para  darnos  este  espíritu  y  esta  gracia. 
Porque  los  sacramentos  de  la  nueva  ley,  no  sola- 
mente sinifican  la  gracia,  mas  la  obran  y  causan 
en  el  ánima  del  que  dignamente  los  recibe.  Pues 
¿qué  diré  de  la  antigüedad?  ¿Qué  de  la  constancia 
y  perpetuidad  de  nuestra  santísima  fe,  la  cual  des- 
de el  principio  del  mundo  en  todos  los  siglos  ha 
sido  la  misma  y  siempre  una,  aunque  en  un  tiem- 
po más  declarada  y  explicada  que  en  otro  ?  Digo 
que  siempre  fué  y  es  una ,  porque  Dios ,  que  revela 
los  misterios,  es  uno;  y  la  Iglesia,  á  quien  se  re-" 

(4)  Rom,,  n;  Exod,,  m, 
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velan,  es  una;  y  la  cabeza  de  la  Iglesia,  por  quien 
se  revelan ,  que  es  el  sumo  Pontífice,  es  uno  ;  y  por- 
que las  mismas  cosas  reveladas,  que  pertenecen  á 
la  fe ,  siempre  son  unas  y  nunca  se  mudan ,  aunque 
se  muden  otras  en  la  Iglesia ,  que  no  pertenecen  á 
la  fe.  ¿Quién  podrá,  con  lengua  no  humana,  sino 
de  ángeles,  explicar  las  otras  excelencias  y  mara- 
villas de  nuestra  santa  religión  V  ¿Quién  declarará 
el  tesoro  riquísimo  de  la  Sagrada  Escritura ,  que, 
como  una  mesa  real,  está  proveida  de  todos  los 
manjares,  para  pasto  y  sustento  de  todas  las  ánimas 
santas ,  y  para  todos  los  ingenios  y  entendimien- 
tos, por  elevados  que  sean?  ¿Quién  la  dotrina  tan 
pura  y  sincera,  sin  ningima  mezcla  de  error? 
¿Quién  el  favor  grande  que  promete  á  la  virtud,  y 
el  disfavor  y  castigos  que  amenaza  á  los  vicios? 
¿Quién  la  felicidad  que  promete  y  da,  pues  no  so- 
lamente hace  buenos  á  los  hombres,  sino  también 
bienaventurados,  cumpliéndoles  el  deseo  natural 
que  tenemos  todos  del  sumo  bien  y  último  fin? 
¿Quién  la  pureza  de  vida  que  causa  en  los  que  la 
profesan?  ¿Quién  las  mudanzas  que  hace  en  los 
corazones,  pues  muda  los  lobos  en  ovejas,  los  leo- 
nes en  corderos,  las  serpientes  en  palomas,  y  los 
árboles  silvestres  y  estériles  en  árboles  hermosos, 
cargados  do  frutos  de  vida  eterna  ?  ¿  Quién  podrá 
contar  la  infinidad  que  ha  habido  y  hay  en  la  Igle- 
sia católica  de  santos,  que  en  todo  linaje  de  virtu- 
des han  resplandecido  y  resplandecen  en  el  mundo, 
más  que  las  estrellas  del  firmamento ?  ¿Qué  de  ni- 
ños tiernos,  vestidos  de  puridad  é  innocencia  ?  ¿  Qué 
de  doncellas  más  limpias  que  el  sol ,  adornadas  con 
la  laurea  de  su  virginidad?  ¿Qué  de  matronas  tan 
continentes,  que  merecieron  ser  dechado  de  toda 
virtud  y  honestidad?  ¿Qué  de  monjes,  anacoritas, 
sacerdotes,  levitas,  que  siendo  hombres  en  la  na- 
turaleza, fueron  más  que  hombres  por  la  gracia,  y 
estando  en  la  tierra  con  el  cuerpo,  fueron  con  el 
espíritu  moradores  del  cielo?  Pues  de  los  sagrados 
doctores  que  en  todas  las  provincias  y  regiones 
del  mundo  han  ilustrado  la  santa  Iglesia  católica, 
¿quéTulio  6  qué  Demóstenes  dignamente  podrá 
hablar,  ó  qué  rio  de  elocuencia  no  se  agotará  en 
contar  el  número  sin  número  dellos,  la  sabiduría 
no  humana,  sino  celestial,  la  profundidad  y  agude- 
za de  ingenio,  la  madureza  y  gravedad  de  juicio, 
la  excelencia  y  alteza  de  sentencias,  la  copia  y 
elegancia  de  palabras,  el  orden  y  disposición  en  lo 
que  tratan,  la  fuerza  y  evidencia  de  los  argumen- 
tos que  usan ,  agora  sea  impugnando  á  los  ene- 
migos de  la  Iglesia,  agora  respondiéndoles  y  de- 
fendiendo la  verdad  ;  y  sobre  todo,  aquel  espíri- 
tu humilde,  suave,  amoroso  y  celoso,  y  verdade- 
ramente divino,  con  que  todo  lo  que  escriben  está 
empapado  ?  De  manera  que  así  como  la  claridad 
del  sol  se  conoce  por  los  rayos  de  la  luz  que  echa 
de  sí ,  así  la  sabiduría  incomprensible  de  Dios  res- 
plandece y  se  echa  de  ver  en  lo  que  tantos  y  tan 
grandes  y  tan  sabios  doctores ,  alumbrados  por  Él, 
nos  enseñaron.  Y  todo  ha  sido  menester  para  cul- 
tivar nuestros  cutendiruientos,  por  una  parte  rudos 
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y  por  sí  inhábiles ,  y  por  otra  confiados  y  atrevi- 
dos, para  derribar  la  vana  presunción  y  altivez  de 
los  filósofos ,  para  convencer  la  maliciosa  inoran- 
cia y  inorante  malicia  de  los  herejes,  para  decla- 
rar la  majestad  soberana  de  los  misterios  de  la  re- 
ligión cristiana,  y  navegar  seguramente  por  el 
piélago  profundísimo  y  altísimo  de  la  Sagrada  Es- 
critura. De  los  fortísimos  y  valerosísimos  mártires 
mejor  es  callar  y  con  un  casto  y  debido  silencio 
honrarlos,  que  quererlos  alabar  con  nuestra  len- 
gua muda;  pues  la  de  los  ángeles  apenas  podrá 
contar  los  ejércitos  sin  cuento  dellos,  la  variedad 
de  los  tormentos,  la  atrocidad  de  las  penas,  la 
crueldad  y  linajes  de  muertes  que  padecieron,  y 
el  esfuerzo  y  alegría  con  que  padecieron. 

Todos  estos  santos  y  bienaventurados  mártires 
son  caballeros  de  la  Iglesia  católica.  Todos  estos 
sapientísimos  doctores  son  sus  discípulos.  Todos 
los  obispos  y  pastores  son  sus  ovejas.  Todos  los 
religiosos  y  seglares,  vírgenes  y  casadas,  prín- 
cipes y  plebeyos,  niños  y  viejos,  sabios  é  ino- 
rantes, y  finalmente,  todos  los  que  en  cualquiera 
suerte,  estado  y  manera  de  vida  han  participado 
de  la  gracia  y  redención  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, y  se  han  salvado  por  sus  merecimientos,  son 
plantas  hermosísimas  deste  paraíso  de  deleites, 
discípulos  desta  escuela  de  sabiduría  celestial,  sol- 
dados esforzados  desta  milicia  sagrada,  cortesa- 
nos escogidos  de  la  corte  de  Dios,  ovejas  obedien- 
tes y  mansas  deste  aprisco,  hijos  verdaderos  de 
la  Iglesia  apostólica  y  romana,  y  criados  con  la 
leche  purísima  de  la  religión  católica,  la  cual,  ro- 
deada de  tantos  y  tan  lucidos  escuadrones,  y  te- 
niendo á  Dios  por  capitán  general,  es  invencible, 
y  siempre  ha  sido  y  es  y  será  vencedora  de  los  ti- 
ranos poderosos,  de  los  herejes  engañosos,  del  pe- 
cado, de  la  muerte,  del  demonio  y  del  infierno, 
cuyas  puertas  y  poder  jamas  podrán  prevalecer 
contra  ella ;  antes  esta  santa  religión  ha  sido  tan 
poderosa,  que,  por  medio  de  doce  pobres  pescado- 
res, y  soldados  suyos,  pudo  echar  de  su  reino  al 
príncipe  y  tirano  del  mundo,  el  cual  se  había  en- 
castillado en  él,  y  por  medio  de  la  idolatría  qui- 
tado al  verdadero  Rey  y  Señor  de  su  silla,  y  to- 
mádole  la  corona  de  su  divinidad  y  puéstola  sobre 
su  cabeza.  Y  tenía  tan  tiranizados  á  los  hombres 
que  le  ofrecían  sacrificios  deshonestos,  furiosos  y 
tan  crueles,  quo  los  padres  sacrificaban  á  sus  hijos, 
y  la  potencia  del  Crucificado  pudo  limpiar  la  tierra, 
purgar  la  mar  y  santificar  el  aire  inficionado  con 
el  humo  délos  sacrificios  abominables,  y  dester- 
rar del  universo  esta  pestilencia,  asolar  los  tem- 
plos de  los  falsos  dioses ,  derribar  sus  altares,  que- 
mar y  despedazar  y  arrastrar  sus  ídolos,  y  derribar 
de  su  trono  á  este  fiero  y  sangriento  tirano,  como 
Dios  lo  tenía  prometido  por  el  profeta  Zacarías  (1); 
y  la  manera  con  que  se  acabó  una  hazaña  tan  gran- 
de y  una  vitoria  tan  gloriosa,  fué  con  la  muerte 
de  los  que  vencían  y  con  los  milagros  innúmera- 

(1)  Zacb.,  xin. 
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bles  y  esclarecidos  que  obraba  el  Señor,  que  por 
ellos  vencía;  entre  los  cuales,  como  muy  bien  dice 
el  padre  fray  Luis  de  Granada  (1)  ,  tomándolo  de 
san  Agustín  (2),  el  mayor,  sin  duda,  de  todos  fue 
la  misma  conversión  del  mundo;  y  cualquiera  hom- 
bre prudente  dirá  que  es  así,  si  considerare  que  los 
predicadores  del  Evangelio  y  de  esta  santa  reli- 
gión eran,  como  dijimos,  unos  pocos  y  pobres  y 
despreciados  pescadores,  y  que  predicaban  cosas 
arduas  y  dificultosas  para  creerse ,  y  no  menos  para 
obrarse ;  porque  predicaban  los  misterios  de  la  Tri- 
nidad, de  la  Encarnación ,  del  santo  Sacramento 
del  altar,  y  que  un  hombre  crucificado  era  Dios  y 
criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  que  son  cosas  que 
tanto  sobrepujan  todo  humano  entendimiento;  y 
juntamente  enseñaban  una  perpetua  cruz  y  morti- 
ficación ,  y  que  el  hombre  debe  contradecir  á  todos 
sus  gustos  y  apetitos,  y  negarse  á  sí  mismo,  que 
son  cosas  tan  contrarias  y  repugnantes  á  nuestra 
estragada  y  mal  inclinada  voluntad. 

Los  hombres  á  quien  predicaban  eran  desho- 
nestísimos y  carnalísimos,  y  unos  brutos  y  escla- 
vos de  Satanás,  y  los  predicadores  desta  dotrina 
tenían  por  contrarios  y  por  enemigos  á  todos  los 
príncipes,  emperadores  y  monarcas  del  mundo,  que 
resistían  á  la  predicación,  y  resistían  con  todo  su 
poder  y  con  todos  los  géneros  de  tormentos,  su- 
plicios y  muertes  que  el  demonio,  que  los  movia, 
supo  inventar.  Pelearon  y  cayeron,  resistieron  y 
fueron  vencidos,  mataron  á  nuestros  soldados,  y 
ellos  con  su  muerte  (ó  por  mejor  decir,  verdadera 
vida)  triunfaron  de  sus  matadores,  y  nuestra  san- 
ta religión  quedó  señora  del  campo,  y  después  acá 
siempre  lo  ha  sido  y  lo  será,  por  virtud  del  que  es 
Gu  virtud,  su  amparo  y  defensa,  su  gloria,  su  co- 
rona y  triunfo  ;  pues  siendo  ella  tal,  ¿no  ha  de  ser 
servida  y  preferida  á  todas  las  cosas  del  mundo  ? 

CAPÍTULO  VI. 

Los  nombres  que  tiene  en  la  Sagrada  Escritura  la  religión  cris- 
tiana ,  por  los  cuales  se  declara  su  excelencia  y  que  ella  nos 
enseña  lo  que  debemos  hacer. 

Estas  mismas  excelencias  y  grandezas  de  nues- 
tra santa  religión  se  sacan  de  los  muchos  y  varios 
nombres  de  gran  gloria  y  majestad  que  lá  Sagrada 
Escritura  da  á  la  santa  Iglesia  (3).  Cristo  nuestro 
Señor,  autor  y  fundador  y  esposo  desta  Iglesia,  la 
llama  reino  de  Dios,  reino  del  cielo,  ciudad  puesta 
sobre  el  monte,  campo  sembrado  de  trigo,  tesoro 
precioso,  plantel  del  Padre  celestial,  viña  del  Se- 
ñor, aprisco  y  rebaño  de  sus  ovejas.  Y  los  sagrados 
apóstoles,  que  fueron  los  principales  predicadores 
deste  reino,  y  ciudadanos  desta  ciudad,  y  labrado- 
res deste  campo,  y  guardas  deste  tesoro,  y  obre- 
ros desta  viña,  y  pastores  deste  rebaño,  la  llaman 

(1)  /n  catechism.    (2)  Aug.,  De  Civit.  Del,  lib.  xxn,  cap.  v. 

(o)  Watt.,  XXI,  4,  5,  15;  lo,  20  et '22;  Lucac,  xiv  ct  xx;  Joan.,  x; 
1,  Pelri.v;  Petr.  ii;  Actor.,  iv  etv;  I,  Cor.,  ni;  II,  Cor.,  vi; 
llebr.,  XII  ct  xx;  I,  Tim.,  ni;  Ephes.,  i,  n  ct  v;  Apoc,  xxi;  II, 
Cor.,  XI. 
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manada  de  Dios,  muchedumbre  de  los  creyentes, 
casa  espiritual,  real  sacerdocio,  gente  santa,  pue- 
blo adquirido  y  comprado  con  sangre,  pueblo  do 
Dios,  sacado  de  las  tinieblas  y  llamado  á  la  lum- 
bre, admirable  templo  del  Espíritu  Santo,  casa, 
habitáculo,  iglesia  y  ciudad  de  Dios  vivo,  coluna 
y  fundamento  de  la  verdad ,  cuerpo  de  Cristo,  Je- 
rusalen  celestial,  ciudad  santa,  esposa  del  cordero, 
esposa  de  Jesucristo,  virgen  casta  y  purísima,  y 
con  otros  nombres  que  declaran  la  santidad,  la  pu- 
reza, la  hermosura,  la  excelencia  y  majestad  de  la 
Iglesia  católica  y  el  respeto,  amor  y  reverencia  que 
le  debemos  tener,  y  cuan  justo  es  que  los  reyes  y 
príncipes  poderosos  hagan  con  ella  lo  que  el  Señor 
tanto  antes  le  había  prometido  por  Esaías,  por  estas 
palabras  (4)  :  «Los  reyes  serán  tus  amos,  que  te 
criarán ,  y  las  reinas  tus  amas ;  postrados  en  tierra  y 
con  el  rostro  humilde  te  adorarán  y  lamerán  el  polvo 
de  tus  pies,  y  entenderás  que  yo  soy  el  Señor,  y  quo 
ninguno  que  espera  en  mí  será  confundido.))  Sien- 
do, pues,  la  religión  cristiana  tan  alta,  tan  magní- 
fica y  de  tanta  majestad.,  y  teniendo  los  cristianos 
y  verdaderos  hijos  suyos  tan  grande  certidumbre  y 
seguridad  de  nuestra  santísima  fe,  como  tenemos 
(porque  aquí,  hablando  con  los  fieles  y  católicos,  su- 
ponemos por  cierta  y  averiguada  esta  verdad),  de- 
bemos desechar  cualquiera  falsa  y  peregrina  opi- 
nión y  dotrina  contraria  á  lo  que  enseña ,  y  to- 
marla á  ella  por  maestra,  por  guía  y  por  luz  de 
todo  lo  que  habemos  de  creer,  obrar,  decir  y  hacer. 
La  luz  corporal  de  tal  maiiera  nos  alumbra ,  que 
con  ella  vemos,  primero  la  misma  luz,  y  después 
las  otras  cosas  visibles,  así  nuestra  santa  religión, 
como  luz  espiritual  y  divina,  primero  se  manifiesta 
á  sí  con  su  misma  luz  para  que  la  veamos  y  conoz- 
camos ,  y  desijues  nos  descubre  y  hace  ver  todo  lo 
demás.  Y  como  la  regla  que  ha  de  reglar  y  endere- 
zar las  otras  cosas  primero  ha  de  ser  derecha  y 
firme  en  sí,  así  la  religión,  que  es  el  nivel  y  regla 
de  todas  nuestras  acciones  particulares  y  comunes, 
domésticas  y  públicas,  debe  ser  primero  santísima 
y  rectísima  en  sí,  para  poder  enderezar  lo  torcido 
y  corregir  lo  que  va  errado.  Y  esta  rectitud  y  san- 
tidad no  se  puede  hallar,  ni  la  hay,  sino  en  sola  la 
religión  cristiana,  por  haber  sido  enseñada,  como 
dijimos,  de  aquel  Maestro  que  solo  es  santo  y  fuen- 
te de  toda  rectitud  y  santidad.  Por  donde  los  prín- 
cipes que  quieren  acertar  y  saber  lo  que  deben  ha- 
cer para  con  Dios  y  para  consigo  mismos ,  para 
con  sus  reinos  y  señoríos,  para  con  sus  amigos  y 
enemigos ,  no  tienen  necesidad  de  otro  maestro  ni 
de  otra  guía  sino  de  la  religión  cristiana;  porque, 
siguiéndola,  no  podrán  errar  ni  tropezar,  ni  de- 
jar de  ser  felicísimos  y  bienaventurados  los  reinos 
que  fueren  gobernados  por  ellos.  Veamos,  pues,  lo 
que  enseña  esta  santa  religión  á  los  reyes  y  prín- 
cipes cristianos  acerca  de  la  cuenta  que  deben  te- 
ner con  la  misma  religión,  y  después  trataremos 
de  lo  demás. 


[i)  Isaia;,  xlix. 


30 


4G6 


OBRAS  ESCOGIDAS  DEL 


CAPÍTULO   VIL 


Lo  que  la  religión  cristiana  enseña  deben  hacer  los  príncipes 
con  la  misma  religión ,  para  conservación  de  sus  estados. 

En  el  Deuteronomio  (1)  ,  después  de  haber  Dios 
enseñado  á  su  pueblo  á  quién  habían  de  elegir  por 
rey,  y  mandado  que  fuese  de  su  mismo  pueblo,  y 
no  de  otro ,  de  su  misma  creencia  y  religión  ,  y  no 
de  otra,  y  el  que  el  mismo  Dios  escogiese,  y  no  el 
que  ellos  por  su  antojo  ó  afición  quisiesen  tomar, 
enseña  lo  que  el  rey  así  electo  debe  hacer,  por  es- 
tas palabras:  «Después  qixe  se  hubiere  sentado  en 
el  trono  de  su  reino,  trasladará  la  recapitulación 
desta  ley,  conforme  al  original  que  le  darán  los  sa- 
cerdotes de  la  tribu  de  Leví,  y  tendrá  este  traslado 
consigo,  y  le  leerá  todos  los  dias  que  viviere,  para 
que  aprenda  á  temer  á  su  Dios  y  Señor,  y  guardar  sus 
palabras  y  las  ceremonias  que  se  mandan  en  la  ley. 
No  se  levante  ni  ensoberbezca  su  corazón  sobre  sus 
hermanos,  ni  se  aparte  un  punto  de  lo  que  le  está 
mandado,  echando  á  la  diestra  ó  á  la  siniestra;  por- 
que, si  así  lo  hiciere,  reinará  largo  tiempo  él  y  sus 
hijos  sobre  Israel.))  Todas  estas  palabras  son  del 
Espíritu  Santo,  en  las  cuales  declara  que  el  pri- 
mero y  más  principal  cuidado  que  deben  tener  los 
reyes  que  reinan  por  él ,  ha  de  ser,  entender  y  cum- 
plir su  santa  ley.  Y  para  esto  quiere  que  el  rey  la 
traslade,  para  que,  habiéndola  escrito  por  su  mano 
y  acordándose  que  fué  escrita  por  el  dedo  de  Dios 
mejor  se  le  imprima  en  el  corazón,  y  que  la  lea 
cada  día,  porque  desto  se  le  seguirán  cuatro  prove- 
chos maravillosos.  El  primero  temer  á  Dios,  que 
es  el  principio  de  la  sabiduría  y  de  todos  los  bienes. 
El  segundo,  guardar  sus  mandamientos  y  ceremo- 
nias, porque  así  guardarán  los  pueblos  los  suyos. 
El  tercero,  no  desvanecerse  con  el  mando  y  con  la 
potencia  y  soberanía  de  rey,  y  conocer  que  aquella 
persona  y  majestad  que  representa  no  es  suya,  sino 
de  Aquel  cuyo  lugar  tiene.  Y  finalmente,  la  segu- 
ridad y  establecimiento  de  sus  reinos  para  sí  y  para 
«US  hijos,  que  es  lo  que  los  reyes  y  príncipes  co- 
munmente desean ,  y  lo  que  los  que  no  atienden 
á  esto,  por  la  razón  vana  de  estado  pretenden  al- 
canzar. 

Mandó  Dios  á  Moisén  que  hiciese  capitán  gene- 
ral de  todo  el  pueblo  de  Israel ,  para  después  de 
sus  dias ,  á  Josué ,  y  después  de  haberle  declarado 
las  ceremonias  con  que  lo  había  de  hacer,  le  dice 
estas  palabras  (2)  :  aCuando  Josué  hubiere  de  hacer 
alguna  cosa,  Eleázaro,  sacerdote,  la  consultará  pri- 
mero con  Dios,  y  según  la  orden  que  Eleázaro  les 
diere,  Josué,  y  todo  el  pueblo  de  Israel  con  él,  en- 
trará y  saldrá,  n  Dando  á  entender  que  antes  de  co- 
menzar cualquiera  cosa  se  debe  encomendar  á  Dios, 
y  conforme  al  mandato  del  sacerdote ,  gobernarse 
los  negocios  de  la  paz  y  de  la  guerra,  por  la  gran 
cuenta  que  en  todos  ellos  se  debe  tener  con  la  re- 
ligión. Muerto  ya  Moisén,  dijo  Dios  á  Josué  (3): 
«Esfuérzate  y  soy  muy  valeroso  y  esforzado  para 

(1) />««/.,  xvit.    (2)  j\w».,  XXVII.    (o)  Josué,! 
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guardar  y  cumplir  toda  la  ley  que  mandó  Moisén, 
mi  siervo,  y  no  declines  ni  te  apartes  della  á  una 
parte  ni  á  otra  ;  porque  así  entenderás  todo  lo  que 
debes  hacer.  Mira  que  tengas  delante  siempre  el 
libro  desta  ley,  y  que  de  día  y  de  noche  pienses  en 
él ,  para  que  guardes  y  cumplas  todo  lo  que  en  él 
está  escrito,  porque  así  entenderás  sus  caminos  y 
acertarás  en  ellos.  Yo  soy  el  que  todo  lo  mando; 
esfuérzate ,  ten  ánimo  y  sey  robusto.  No  temas  ni 
te  espantes,  porque  tu  Señor  Dios  está  contigo  para 
todas  las  cosas  que  emprendieres.))  De  suerte  que 
quiere  Dios  que  los  gobernadores  y  capitanes  ge- 
nerales de  sus  ejércitos  lean  y  rumien  continua- 
mente su  santa  ley,  para  acertar  en  sus  consejos  y 
empresas,  y  para  que  les  suceda  bien,  teniendo  á 
Dios  consigo.  Y  así  el  mismo  Josué  (4) ,  estando 
ya  viejo  y  al  cabo  de  su  jornada,  encomendó  á  to- 
dos sus  capitanes  y  gente  principal  del  pueblo  que 
lo  hiciesen,  y  les  encargó  mucho  que  tuviesen  siem- 
pre delante  los  ojos  la  ley  de  Dios,  y  la  guardasen 
con  suma  diligencia,  y  añade  estas  palabras  :  ((Ha- 
ciendo así,  el  Señor  Dios  desarraigará  delante  do 
vosotros  las  gentes  grandes  y  poderosas ,  y  nin- 
guno os  podrá  resistir;  uno  de  vosotros  perseguirá 
á  mil  de  sus  enemigos,  porque  vuestro  Señor  Dios 
peleará  por  vosotros,  como  lo  tiene  prometido;  so- 
lamente procurad  vosotros  con  grandísimo  cuidado 
amar  á  vuestro  Dios  y  Señor.» 

El  santo  rey  David,  que  también  habia  experi- 
mentado esta  verdad  y  la  protección  que  el  Señor 
habia  tenido  de  su  persona  y  de  su  reino  por  haber 
él  procurado  de  esmerarse  tanto  en  la  guarda  de 
su  santa  ley,  deseando  que  su  hijo  Salomón  si- 
guiese sus  pisadas  y  fuese  favorecido  del  Señor, 
estando  para  morir,  las  postreras  palabras  que  le 
dijo  fueron  éstas  (5)  :  ((Yo  me  muero  y  voy  por  el 
camino  de  todos  los  hombres ;  esfuérzate  y  mira 
que  seas  varón  y  que  guardes  los  mandamientos 
de  tu  Señor  Dios,  y  camines  por  sus  sendas,  y 
guardes  sus  ceremonias  y  sus  preceptos  y  juicios 
y  mandamientos  enteramente,  como  están  escritos 
en  la  ley  de  Moisén ,  para  que  así  entiendas  todo 
lo  que  haces  y  cualquiera  cosa  en  que  pusieres  la 
mano,  y  el  Señor  confirme  sus  palabras  y  lo  que 
me  prometió  cuando  me  dijo :  Si  tus  hijos  guarda- 
ren mi  ley  y  anduvieren  en  mi  acatamiento  en  ver- 
dad y  con  todo  su  corazón,  y  con  toda  su  ánima 
me  sirvieren ,  no  faltará  de  tu  casta  y  generación 
rey  que  se  asiente  en  el  trono  de  Israel.))  Y  al  mis- 
mo rey  Salomón  dijo  Dios  (6)  :  ((Si  anduvieres  por 
los  caminos  derechos  que  yo  te  he  mostrado,  y  guar- 
dares mis  preceptos  y  mandamientos  como  los  guar- 
dó David,  tu  padre,  yo  te  daré  largos  años  de  vida.)) 

Josías  fué  uno  de  los  más  santos  reyes  (7)  y  más 
agradable  á  Dios  de  cuantos  hubo  en  el  reino  de 
Judá,  el  cual ,  habiéndose  hallado  en  su  tiempo  un 
libro  en  el  templo,  en  que  estaba  escrita  la  ley  del 
Señor,  y  las  amenazas  grandes  que  promete  á  los 


(4)  Josué,  xxm.    (o)  III,  üeg.,  ii.    (6)  III,  nfg.,\\\. 
(7)  IV,  íleg.,  XXII. 


TRATADO  DEL  VT, 
que  no  la  guardan,  y  habiéndolas  oído  leer,  se  tur- 
bó, y  envió  luego  á  sabor  lo  que  Dios  mandaba 
que  él  hiciese ,  y  añadió  estas  palabras  :  «Gran  saña 
tiene  Dios  contra  nosotros,  porque  nuestros  pa- 
dres no  han  guardado  ni  obedecido  á  lo  que  manda 
este  libro.»  Por  donde  se  ve  que  el  primero  y  más 
principal  cuidado  de  los  reyes  y  príncipes  debe 
ser  el  acudir  á  Dios  y  guardar  su  santa  ley,  y  pro- 
curar que  todos  sus  subditos  la  guarden ;  y  cuando 
lo  hacen  así.  Dios  les  da  prosperidad  y  conserva 
los  reinos,  y  hace  que  sean  felices  y  bienaventu- 
rados acá  temporalmente,  y  en  el  cielo  sin  fin  (1). 
Porque,  como  todos  los  reyes  que  hay  en  la  tierra 
no  son  reyes  propietarios  y  supremos  de  sus  rei- 
nos, sino  vireyes  y  lugartenientes  de  Dios,  el  cual, 
como  dijo  Daniel  (2),  muda  los  tiempos  y  las  eda- 
des, y  funda  los  reinos  y  los  traspasa  -como  es  ser- 
vido, deben  mirar  con  atención,  y  considerar  á  me- 
nudo la  instrucción  y  orden  de  su  Eey  y  Señor,  si 
quieren  acertar  á  gobernar  conforme  á  su  disposi- 
ción y  voluntad;  que  si  un  visorey  y  lugartenien- 
te del  rey  gobernase  el  reino  á  su  gusto  y  volun- 
tad, y  no  á  la  de  su  señor,  por  más  acertado  que 
pareciese  su  gobierno,  no  lo  sería ,  y  merecería  que 
se  le  quitasen ,  y  le  castigasen  severamente  por 
ello. 

Por  esto  dijo  la  Sabiduría  (3)  :  «  Oidme  ¡  oh  re- 
yes !  y  entendedme,  y  los  jueces  de  la  tierra  apren- 
dan. Dadme  oidos  vosotros,  que  gobernáis  los  pue- 
blos y  os  complacéis  en  el  mando  de  las  naciones 
populosas,  porque  la  potestad  que  tenéis,  el  Señor 
os  la  ha  dado,  y  la  virtud  del  Altísimo,  que  exa- 
mina vuestras  obras  y  escudriña  vuestros  pensa- 
mientos, porque,  siendo  ministros  de  su  reino,  no 
habéis  juzgado  con  rectitud,  ni  guardado  la  ley  de 
la  justicia,  ni  caminado  conforme  á  la  voluntad  de 
Dios.  Presto  y  espantoso  os  aparecerá,  porque  se 
hará  juicio  durísimo  y  riguroso  contra  los  que  pre- 
siden y  gobiernan  á  los  otros.»  Todas  las  letras 
sagradas,  y  más  las  historiales  y  los  profetas,  nos 
enseñan  esta  verdad.  Los  libros  de  Josué,  de  los 
Jueces ,  de  los  Reyes ,  del  Paralipomenon  y  de  los 
Macaieos  están  llenos  de  inumerables  ejemplos  de 
favores  que  hizo  Dios  á  los  reyes  y  príncipes  y 
jueces  de  su  pueblo  cuando  lo  gobernaban  confor- 
me á  su  ley  y  tenían  cuenta  con  su  religión  ,  y  de 
castigos  horribles  cuando  se  apartaban  della  y 
volvían  las  espaldas  á  Dios  ;  pero,  por  no  ser  pro- 
lijo, contentarme  he  con  traer  un  lugar  solo,  que  es 
como  una  breve  suma  y  recapitulación  de  todo  lo 
que  se  dice  acerca  desto  en  la  Sagrada  Escritura, 

Cuando  vino  Holoférnes,  capitán  general  do 
Nabucodonosor,  rey  de  los  asirlos ,  contra  los  ju- 
díos (4),  viendo  que  los  de  Betulia  se  ponían  en 
resistencia  y  que  querían  pelear  contra  él ,  lo  cual 
no  habían  hecho  otras  naciones,  quiso  saber  que 
gente  era  aquélla,  qué  rey,  qué  armas,  qué  fuer- 
zas, qué  ánimo  tenía,  y  en  qué  se  confiaba  para 


(h  Josof.,  Ant.,  lib.  IV,  cap.  viii, 
l3)  Sapienl.,  vi.    (4)  Judit,  v. 


(-2)  Daniel,  u. 
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poderle  resistir.  Preguntó  esto  á  los  príncipes  da 
Moab  y  capitanes  de  Amón,  que  ter.ía  allí  consi- 
go, y  el  principal  de  todos,  que  se  llamaba  Achior, 
aunque  gentil ,  después  de  haber  hecho  una  lar- 
ga plática  de  las  cosas  maravillosas  que  Dios  había 
obrado  en  favor  de  su  pueblo,  le  respondió  des- 
ta  manera:  «Do  quiera  que  ha  entrado  este  pue- 
blo, sin  arco  y  sin  flecha,  sin  escudo  y  sin  espada, 
su  Dios  ha  peleado  por  él ,  y  ha  vencido,  y  no  ha 
habido  quien  le  haya  podido  sujetar  sino  cuando 
se  ha  apartado  del  culto  de  su  Dios  y  Señor.  Y  to- 
das las  veces  que  han  dejado  á  su  Dios  y  tomado 
otro,  fueron  despojados  y  muertos  á  cuchillo,  y  han 
sido  oprobrio  de  sus  enemigos.  Por  tanto,  señor, 
examinad  diligentemente  si  este  pueblo  tiene  ago- 
ra algún  pecado  contra  su  Dios ,  y  si  le  tiene,  vamos 
contra  él,  que  su  Dios  os  le  entregará  y  le  pondrá 
debajo  del  yugo  de  vuestro  soberano  poder;  pero 
si  este  pueblo  no  tiene  ofendido  á  su  Dios,  no  po- 
demos hacerle  resistencia ,  porque  su  Dios  le  de- 
fenderá, y  nosotros  no  sacaremos  sino  vergüenza 
y  afrenta  delante  de  todo  el  mundo.»  Esta  fué  la 
respuesta  sana,  verdadera  y  cuerda  do  Achior; 
mas  Holoférnes  y  los  príncipes  y  capitanes  de  su 
ejército  se  enojaron  y  embravecieron  contra  él,  y 
le  quisieron  matar,  porque  había  díclio  que  si  el 
Dios  de  Israel  no  estaba  ofendido  de  su  pueblo,  Él 
le  defendería  de  sus  manos  ;  y  dejaron  á  Achior 
atado  á  un  árbol,  con  ánimo  de  vengarse  del  y 
hacerle  pedazos  cuando  venciesen  á  los  judíos  y 
asolasen  sus  ciudades ;  pero  después  sintieron  la 
verdad  de  lo  que  Achior  les  había  dicho  y  pronos- 
ticado, cuando  por  mano  de  la  santa  Judit  Holo- 
férnes perdió  la  cabeza  y  la  vida,  y  todo  su  ejér- 
cito fué  desbaratado,  deshecho  y  confuso. 

CAPÍTULO  VIII. 

Que  por  lo  que  nuestra  religión  nos  enseña  de  la  excelencia 

y  majestad  de  Dios,  le  debemos  suma  veneración. 

Esta  es  la  suma  de  todo  lo  que  nos  enseñan  las 
divinas  letras.  En  esto  se  encierra  cuanto  el  Espí- 
ritu Santo  inspiró  á  los  profetas,  y  predicó  por  los 
apóstoles ,  y  publicó  por  los  doctores  de  su  Iglesia, 
para  enseñanza  de  los  príncipes,  é  instrucción  de 
sus  vidas  y  premio  de  sus  trabajos,  y  fin  y  bien- 
aventuranza de  sus  deseos.  Aquí  está  cifrado  todo 
lo  que  se  puede  decir  á  este  propósito :  que  tengan 
la  ley  de  Dios  delante  los  ojos ;  que  ella  sea  su  es- 
pejo, su  dechado,  su  vida  y  su  luz ;  con  ella  se 
aconsejen,  con  ella  se  acuesten,  con  ella  se  levan 
ten ,  con  ella  coman ,  con  ella  trabajen  y  descansen, 
con  ella  hagan  paz  y  guerra,  den  vida  y  muerte  al 
que  la  mereciere.  El  primero  y  el  postrero  de  sus 
cuidados  sea  guardar  lo  que  Dios  manda,  y  reve- 
renciar y  servir  á  su  santísima  religión;  porque 
con  esto  tendrán  de  su  parte  á  Dios,  el  cual  solo 
da  los  reinos  y  rige  los  reyes ,  y  los  alumbra  y  da 
consejo,  para  que  sepan  lo  que  deben  emprender, 
y  ánimo  para  emprenderlo,  y  fuerzas  é  industria 
para  ejecutarlo,  y  buen  suceso  á  los  negocios  que 
se  toman  por  su  servicio.  El  es  el  que  les  provee 
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de  riquezas  y  tesoros  en  la  mayor  necesidad ;  el 
que  descubre  y  castiga  las  tramas  que  se  urden  y 
tejen  secretamente  contra  los  prínciíjes ;  el  que  di- 
vierte y  corta  las  ocasiones  de  gastos  y  de  guerras, 
y  pone  espauto  á  los  enemigos,  y  les  da  vitoria 
contra  ellos;  y  finalmente,  el  que  como  Key  sobe- 
rano y  solo  Monarca  del  universo,  hace  gloriosos 
á  todos  los  reyes,  sus  criados  y  ministros,  que  rei- 
nan por  El. 

Esto  es  lo  primero  y  más  principal  que  la  mis- 
ma religión  ,  en  general ,  nos  enseña ;  pero  vamos 
desmenuzando  esto  más,  y  desenvolviendo  esta 
dotrina,  y  poniendo  más  en  particular  lo  que  acer- 
ca desto  nos  enseña  esta  misma  religión  ;  la  cual, 
para  persuadirnos  esto  que  queda  declarado,  nos 
enseña  en  las  divinas  letras  el  temor  profundísimo 
y  la  reverencia  humildísima  y  el  amor  entrañable 
que  debemos  tener  á  Dios  nuestro  Señor.  Para  esto 
nos  manifiesta  (1)  que  El  es  el  que  crió  de  nada  los 
cielos  y  la  tierra  y  todos  los  elementos,  y  cuan- 
tas cosas  espirituales  y  corporales  tienen  ser.  Que 
es  Dios  todopoderoso  (2),  y  que  ninguno  puede 
resistir  á  su  voluntad ,  y  que  el  que  le  quisiere  re- 
sistir quedará  confuso.  Que  es  más  alto  que  el  cie- 
lo, y  más  profundo  que  el  infierno,  y  más  largo 
que  la  tierra,  y  más  ancho  que  la  mar  (3);  porque 
es  inmenso  é  incomprensible,  y  con  henchir  todas 
las  cosas,  no  es  comprendido  de  ninguna  dellas. 
Que  si  deshiciere  el  mundo  y  asolare  las  gentes  y 
arruinare  todo  lo  criado,  no  hay  quien  le  pueda 
pedir  cuenta,  ni  decirle :  Señor,  ¿por  qué  lo  ha- 
céis? Y  que  si  Él  destruyere,  ninguno  podrá  edi- 
ficar, y  si  El  cerrare  la  puerta,  ninguno  la  podrá 
abrir,  y  que  todo  lo  que  quiere  este  gran  Señor, 
se  hace  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  en  la  mar  y  en 
los  abismos  (4).  Que  le  asisten  y  sirven  innume- 
rables ejércitos  de  soldados  y  ángeles  (5),  para  eje- 
cutar lo  que  les  fuere  por  El  mandado  (6).  Y  las 
colunas  del  cielo  tiemblan  delante  del,  y  los  true- 
nos, relámpagos  y  rayos  van  donde  Él  les  manda, 
y  vuelven,  y  dicen  (7)  :  Aquí  estamos.  Y  todas  las 
criaturas  miran  su  rostro  y  obedecen  á  su  voluntad. 

Enséñanos  nuestra  religión  que  este  Dios  es  sa- 
pientísimo, y  un  piélago  infinito  de  sabiduría;  que 
tiene  contadas  todas  las  estrellas,  y  llama  á  cada 
una  dellas  por  su  nombre,  y  sabe  cuántos  granos 
de  arena  hay  en  la  orilla  del  mar,  y  cuántas  gotas 
de  agua  en  la  pluvia,  cuántos  dias  en  todos  los  si- 
glos, y  tiene  medida  la  altura  del  cielo  y  la  latitud 
de  la  tierra  y  la  profundidad  del  abismo  (8).  Y 
solo  sabe  las  cosas  pasadas,  presentes  y  por  venir, 
y  penetra  lo  más  secreto  de  los  corazones  de  los 
hombres,  y  que  para  sus  ojos  no  hay  cosa  oculta 
ni  escondida.  Enséñanos  más :  que  este  grandísimo 
y  poderosísimo  y  sapientísimo  Rey  es  riquísimo; 
que  es  suya  la  magnificencia,  la  potencia,  la  glo- 
ria, la  Vitoria,  la  alabanza,  y  que  todos  los  teso- 
ros son  suyos,  y  Él  solo  es  verdadero  Rey,  y  Rey 

(t)  Genes.,  i, xvn  el  l.    (í)  Job,  xi.    (5)  Job,  xi. 
(4)  Psalm.  cxxxiv.    (fl)  Daniel,  u.    ¡G)  Job,  xxvi. 
i7)  Job,  xxxviii.    (8)  Eccles.,  i. 
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de  los  reyes  y  Señor  de  los  señores;  que  solo  es  in- 
visible é  inmortal  (9),  y  el  que  da  los  reinos  y  los 
quita  á  su  voluntad  (10),  y  da  el  cetro  y  la  coro- 
na á  quien  es  servido,  y  cuando  le  parece,  viste  de 
jerga  y  de  sayal  á  los  príncipes  que  andaban  car- 
gados de  seda  y  de  oro  y  de  joyas.  Enséñanos 
que  es  sumamente  bueno,  y  solo  por  su  esencia  y 
naturaleza  bueno,  y  bien  de  todos  los  bienes,  y 
principio  y  fin  de  todas  las  cosas,  y  que  por  esta 
su  natural  é  infinita  bondad,  sin  tener  ninguna 
necesidad  de  nosotros ,  nos  crió  y  comunicó  el  ser 
que  tenemos,  y  nos  hizo  capaces  de  sí  y  á  su  seme- 
janza é  imagen,  y  que  habiéndola  nosotros  afea- 
do y  borrado  por  el  pecado.  Él ,  por  su  sola  piedad 
y  clemencia,  se  vistió  de  nuestra  frágil  carne,  y 
padeció  infinitos  trabajos  y  penas,  y  murió  desnu- 
do entre  dos  ladrones  en  una  cruz  por  nuestro  amor, 
para  pagar  en  su  benditísimo  cuerpo  la  pena  que 
nuestras  culpas  merecían ;  y  siendo  Rey  de  gloria, 
quiso  dar  su  vida  por  la  vida  de  su  esclavo,  sin  te- 
ner necesidad  del ,  ni  tener  otro  motivo  para  ha- 
cerlo, sino  su  misma  bondad  y  mostrar  quién  es. 
Pues  ¿qué  temor  se  debe  á  un  Señor  tan  grande? 
¿Qué  reverencia  á  un  Rey  tan  poderoso  ?  ¿Qué  res- 
peto á  un  Príncipe  soberano  de  infinita  majestad? 
¿Con  qué  recato  y  circunspección  debemos  vivir 
en  los  ojos  de  quien  nos  está  siempre  mirando,  y 
lee  en  nuestros  corazones  todos  nuestros  pensa- 
mientos, afectos,  deseos  y  cuidados?  ¿Con  qué 
amor  tan  dulce  y  tan  entrañable  debemos  servir  á 
quien  tanto  hizo  y  padeció  por  nos  ? 

CAPÍTULO  IX. 

La  providencia  que  Dios  tiene  de  todas  las  cosas,  y  más  particular 
de  los  hombres. 

Enséñanos  asimismo  nuestra  santa  religión  la 
providencia  tan  cuidadosa  que  este  Señor  tiene  de 
todas  las  cosas  que  crió,  y  más  particular  de  los 
hombres,  y  aun  más  regalada  y  paternal  de  los  que 
le  aman  y  sirven  como  deben  ;  porque,  así  como 
Dios  es  causa  eficiente  de  todas  las  cosas ,  no  sólo 
para  darles  el  ser  que  tienen,  sino  también  para 
conservarles  el  que  una  vez  les  dio,  con  tan  gran 
dependencia,  que  si  un  punto  cesase  de  este  oficio, 
todas  las  cosas  se  volverían  en  aquella  nada  de  que 
antes  fueron  criadas  ;  así  es  necesario  que  concur- 
ra con  ellas  en  todos  sus  movimientos  naturales,  y 
esté  por  esencia  en  ellas ,  y  las  mueva  y  enderece 
á  PUS  fines,  y  con  su  providencia  las  abrace  y  lle- 
gue de  cabo  á  cabo  con  fortaleza  y  las  disponga 
con  suavidad  ;  de  manera  que  Dios  tiene  providen- 
cia, no  sólo  de  los  cielos,  sino  también  de  la  tierra, 
no  sólo  de  las  cosas  altas,  sino  también  de  las  ba- 
jas, de  los  ángeles  juntamente  y  de  los  gusanos,  de 
los  hombres  y  de  las  bestias,  y  no  hay  cosa  tan  vil 
y  pequeña,  que  no  esté  debajo  de  la  providencia 
del  Señor,  el  cual  dice  (11)  que  tiene  contados  los 
cabellos  de  nuestra  cabeza,  y  que  no  cae  la  hoja  del 
árbol  sin  su  voluntad ,  y  que  Él  viste  los  campos 

^9;  1,  Tnn.,  i.    (1(»,  1,  l\ir.,  xxix.    (II)  Maltli.,  vi  etx;  l>uc.,  xn. 
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con  la  hermosura  de  las  flores  y  belleza  del  he- 
no, y  otras  sentencias  semejantes  á  éstas ,  con  que 
se  confirma  esta  verdad.  Y  hasta  Platón,  filósofo,  la 
conoció  y  enseñó  (1),  y  la  persuadió  con  muchos 
ejemplos  de  los  buenos  médicos,  que  curan  to- 
das enfermedades,  grandes  y  pequeñas;  de  los  pa- 
dres de  familias,  que  tienen  cuidado  de  todas  las 
cosas  de  casa;  de  los  buenos  gobernadores,  que 
abrazan  y  comprenden  todas  las  cosas  de  la  ciudad; 
de  los  capitanes  generales ,  que  son  la  vida  y  áni- 
ma de  todo  su  ejército. 

Toda  la  omnipotencia  de  Dios  es  menester  para 
criar  una  flor,  y  toda  para  criar  el  más  encumbi'ado 
serafín  que  hay  en  el  cielo,  y  no  se  requiere  menos 
poderpara  lo  uno  que  para  lo  otro,  como  lo  dice  san 
Agustín  por  estas  palabras  (2)  :  «Vuestra  omnipo- 
tente mano,  que  siempre  es  una  y  la  misma,  crió 
los  ángeles  en  el  cielo  y  los  gusanos  en  la  tierra, 
y  no  es  mayor  en  los  ángeles  ni  menor  en  los  gusa- 
nos ;  porque,  así  como  ninguna  otra  mano  que  la 
vuestra  pudo  criar  el  ángel,  así  ninguna  otra  pudo 
criar  un  gusanillo.  El  criar  el  cielo  y  criar  la  más 
pequeña  hoja  del  árbol,  formar  el  cuerpo  humano 
y  hacer  blanco  ó  negro  un  cabello,  igualmente  está 
reservado  á  vuestra  omnipotencia,  para  la  cual  nin- 
guna cosa  es  imposible;  porque  no  es  cosa  más  po- 
sible para  Dios  criar  el  gusano  que  el  ángel,  ni  más 
imposible  extender  el  cielo  que  la  hoja  del  árbol,  ni 
más  fácil  formar  un  cabello  que  el  cuerpo ,  ni  más 
difícil  fundar  la  tierra  sobre  las  aguas  que  las 
aguas  sobre  la  tierra,  w  Esto  es  de  san  Agiistin.  Pues 
así  como  es  menester  el  poder  de  Dios  para  criar 
cualquiera  criatura,  por  flaca  y  vil  que  sea,  así  para 
conservarla  y  encaminarla  al  fi.n  para  el  cual  el  Se- 
ñor la  crió,  es  menester  su  divina  providencia,  la 
cual  se  muestra  más  en  el  gobierno  de  los  hombres, 
porque  son  como  señores  de  las  demás  cosas  que  se 
criaron  para  su  servicio.  Y  pues  Dios  tiene  tan  par-, 
ticular  cuenta  con  las  plantas,  flores,  frutas,  bes- 
tias, peces  y  aves,  y  otras  cosas  que  crió  para 
servicio  del  hombre,  mucho  mayor  la  tendrá  del 
hombre  mismo,  para  cuyo  servicio  las  crió.  Pues 
la  providencia  que  tiene  Dios  del  hombre,  aunque 
no  es  siempre  uniforme  y  de  la  misma  manera 
que  la  de  las  otras  cosas,  que  son  siempre  unas  y 
las  mismas,  porque  el  hombre,  por  tener  libre  al- 
bedrío  y  ser  señor  de  su  voluntad,  es  vario,  y  se 
muda  de  bien  en  mal  y  de  mal  en  bien,  y  así  ha  de 
haber  premio  para  el  bueno  y  castigo  para  el  malo, 
siempre  es  muy  atenta  y  muy  particular  y  muy 
maravillosa. 

Tiene  el  Señor  tan  menuda  y  tan  particular  cuen- 
ta con  cada  uno  de  los  hombres ,  como  si  no  tuvie- 
se otra  cosa  que  hacer,  ni  que  gobernar  más  que 
aquel  solo  hombre,  como  lo  dice  altísimamente  el 
mismo  glorioso  y  profundísimo  doctor  de  la  Iglesia 
san  Agustín  (3),  hablando  con  Dios,  por  las  pala- 
bras que,  por  ser  admirables,  me  ha  parecido  poner 


(1)  Lib.  XXXIV,  De  Legib.,  dial,  x,    ii)  Sohioq.,  cap.  ix. 
(ó)  tbidcm. 
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aquí:  «Como  presidís,  dice,  á  todas  las  cosas,  mo- 
rando dentro  dellas,  y  estáis  siempre  en  todo  lugar 
presente,  y  tenéis  cuidado  de  todo  lo  que  criastes, 
estáis  tan  atento  á  lo  que  yo  hago,  y  así  notáis 
mis  pasos  y  las  sendas  que  llevo,  y  de  dia  y  de 
noche  veíais  sobre  mí,  como  si,  olvidado  del  cic- 
lo y  de  la  tierra,  y  de  todas  las  criaturas  que  hay 
en  toda  esta  máquina  tan  grande  y  maravillosa, 
tuviésedes  solamente  cuenta  comigo  y  no  la  tu- 
viésedes  de  lo  demás ;  porque  la  luz  incomutable 
de  vuestra  vista  no  crece  por  mirar  á  uno  solo,  ni 
se  disminuye  por  mirar  á  cosas  inumerables  y  di- 
versas; porque,  así  como  vuestra  vista  compren- 
de perfetamente  todas  las  cosas  juntas,  así  com- 
prende cada  una  dellas,  aunque  sea  diferente  de 
las  otras,  con  una  misma  perfecion;  y  considera 
todas  las  cosas  como  cada  una,  y  cada  una  como 
todas,  y  esto  sin  división  ni  diminución  ni  mudan- 
za alguna  vuestra ;  de  manera  que  vos  todo  siempre 
me  consideráis  á  mí  todo  y  con  una  sola  vista  por 
todo  el  discurso  del  tiempo,  pero  sin  tiempo,  con 
tanta  claridad  y  perfecion  como  si  no  tuviésedes 
otra  cosa  en  que  mirar  y  considerar;  y  de  tal  suerte 
tenéis  puestos  los  ojos  en  mí,  como  si  estuviésedes 
olvidado  de  todas  las  demás  cosas  y  no  tuviése- 
des cuenta  con  ninguna  dellas,  sino  conmigo  solo; 
porque  siempre  estáis  presente,  siempre  os  ofrecéis 
aparejado  para  ayudarme,  si  á  mí  me  halláis  apa- 
rejado para  dejarme  ayudar.  Do  quiera  que  yo  voy, 
nunca.  Señor,  me  dejais,  si  yo  primero  no  os  dejo 
á  vos.  Do  quiera  que  estoy  no  os  apartáis  de  mí, 
porque  estáis  en  todo  lugar,  para  que  do  quiera  que 
yo  vaya  os  halle  y  no  perezca,  pues  sin  vos  no  pue- 
do tener  ser.»  Hasta  aquí  son  palabras  de  san 
Agustín,  Y  esta  verdad  también  conoció  Séneca  (4), 
con  ser  gentil,  cuando  dijo  :  «No  hay  cosa  cerrada 
para  Dios;  siempre  está  dentro  de  nuestros  ánimos  y 
presente  á  nuestros  más  secretos  pensamientos.))  Y 
Boecio  dijo  (5)  que  porque  Dios  solo  ve  todas  las 
cosas,  se  puede  llamar  verdadero  y  solo  sol.  Epic- 
teto,  filósofo,  dice:  «Cuando  cerráredes  las  puertas 
y  matáredes  las  lumbres  y  estuviéredes  en  tinieblas, 
no  os  pase  por  la  imaginación  pensar  que  estáis  so- 
los, sino  Dios  está  con  vosotros,  y  no  tiene  necesi- 
dad de  lumbre  para  ver  lo  que  hacéis 

CAPÍTULO  X. 

Que  la  providencia  de  Dios  es  más  paternal  para  con  los  buenos 

reyes,  y  por  esto  deben  ellos  ser  más  celosos  déla  religión. 

Mas,  aunque  Dios  tenga  esta  general  providencia 
de  todos  los  hombres  que  habernos  dicho,  muy  más 
especial  es  la  que  tiene  de  los  hombres  buenos  y 
justos,  á  los  cuales  trata  como  amigos  y  hijos  rega- 
lados; y  así.  Plutarco,  refiriendo  una  sentencia  de 
Hermógenes  acerca  de  la  providencia  que  los  dio- 
ses tienen  de  los  buenos,  dice  estas  palabras  (6): 
«Los  dioses,  que  lo  saben  todo  y  pueden  todo,  de  tal 
manera  me  aman, y  tienen  tanto  cuidado  de  mí,  que 


(4)  Epfst.  Liv.    (5)  Lib.  De  consol.    (6)  ín  lib.  Son  posse  snav. 
vtti ,  sccumlum  Eptcur. 
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de  noche  y  de  dia  les  estoy  presente .  y  saben  cual- 
quiera cosa  que  hago  y  quiero  hacer,  y  me  ende- 
rezan y  sinifican  el  fin  que  han  de  tener  las  co- 
sas.)) Y  más  abajo  :  «Todas  las  cosas  son  de  los 
dioses,  y  todas  las  cosas  son  comunes  entre  los 
amigos,  y  como  los  buenos  son  amigos  de  los 
dioses,  sigúese  que  los  aman  y  que  no  pueden  de- 
jar de  ser  felices.))  Pero  mucho  más  clara  y  admi- 
rablemente dice  el  Espíritu  Santo  (1) :  «Los  ojos  del 
Señor  están  puestos,  sobre  los  que  le  temen;  El  es 
su  gobernación  poderosa,  su  lugar  de  refugio,  es- 
cudo de  su  defensión ,  amparo  contra  el  calor  del 
estío,  sombra  para  el  mediodía,  socorro  en  sus  pe- 
ligros y  ayuda  en  todas  sus  caídas  ;  El  es  el  que  le- 
vanta sus  ánimas ,  alumbra  sus  entendimientos,  y 
el  que  les  da  salud,  vida  y  bendición.»  Y  el  profeta 
David  dice  (2)  :  «El  Señor  tendrá  cuidado  de  regir  y 
enderezar  los  pasos  del  justo,  y  cuando  cayere,  no 
se  quebrantará,  porque  El  pondrá  debajo  su  mano 
(¡oh  qué  almohada  tan  blanda!)  para  que  no  se 
lastime.))  Y  en  otro  lugar  :  «Muchas  son  las  tribula- 
ciones de  los  justos;  mas  de  todas  ellas  los  librará 
el  Señor,  porque  Él  tiene  contados  los  huesos  de- 
llos  de  tal  manera,  que  ni  uno  solo  sea  quebrado.)) 
Y  no  sólo  los  huesos  de  los  justos  tiene  contados  el 
Señor,  mas  también  todos  sus  cabellos,  como  El 
mismo  lo  dice  en  el  Evangelio  (3),  para  que  ni  uno 
solo  se  pierda.  Por  esta  tan  especial  y  regalada 
providencia  del  Señor  para  con  los  justos,  se  llama 
El,  en  las  letras  sagradas,  pastor  que  los  rige,  y  rey 
que  los  defiende,  y  maestro  que  los  enseña,  y  mé- 
dico que  los  cura,  y  amo  que  los  trae  en  sus  brazos, 
y  guarda  que  vela  sobre  ellos,  y  padre  y  madre  que 
los  ama  tiernamente  y  los  provee  con  abundancia, 
y  esposo  dulcísimo  de  sus  ánimas,  y  con  otros  nom- 
bres como  éstos ,  para  declarar  lo  que  los  justos  y 
fieles  siervos  tienen  en  esta  providencia  del  Señor; 
pues  siendo  esto  así,  ¿cómo  debemos  corresponder 
á  tal  providencia?  ¿Con  qué  ansia  y  vigilancia  de- 
bemos servir  á  tal  Señor?  ¿Con  qué  ternura  y  afec- 
to amará  tan  buen  padre  á  tan  dulce  madre,  á  un 
esposo  tan  leal  y  tan  amoroso  y  suave? 

Y  si  el  Señor  usa  desta  tan  especial  y  paternal 
providencia  con  un  hombre  particular  que  le  sirve 
(cualquiera  que  sea),  ¿qué  hará  con  los  reyes  y 
príncipes  que  se  desvelan  en  servirle,  y  son  medio 
para  que  sus  subditos  y  vasallos  le  sirvan ,  y  con 
su  celo  y  poder  arrancan  de  sus  reinos  los  vicios  y 
plantan  las  virtudes,  desfavorecen  y  castigan  álos 
malos,  y  favorecen  y  premian  á  los  buenos  y  vir- 
tuosos, y  en  fin ,  son  ministros  de  Dios,  para  que 
El  sea  alabado  y  glorificado  y  reverenciado  de  los 
buenos  por  amor  de  la  virtud,  y  de  los  malos  por 
temor  de  la  pena?  Santo  Tomas  (4),  en  un  opúsculo 
que  escribió  al  rey  de  Cipre,  Del  gobierno  de  los 
príncipes  ,  prueba  eficazmente  que  los  buenos  reyes 
y  príncipes  han  de  alcanzar  mayores  y  más  exce- 
lentes premios  de  Dios  que  la  otra  gente  común; 

(1)  EccL,  XXXIV.    (2,  Psalra.  xxxvi.    (5)  Malth.,  vi;  Luc,  xii. 
(4^  Opus.  XX,  lib.  i,  cap.  ix;  y  Egidio  Uoinano,  De  Regim. 
Vrinc.,  lib.  i,  pail.  i,  cap.  xiii. 
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porque,  si  el  premióse  debe  á  la  virtud,  mayor  pre- 
mio se  debe  á  la  mayor  virtud ;  y  tal  es  la  que  pu- 
diendo  hacer  mal  no  le  hace,  y  en  medio  de  tantas 
ocasiones  y  llamas  no  se  quema,  mayor  es  la  que, 
no  solamente  sabe  regirse  á  sí  y  á  su  familia,  y  á 
una  ciudad  ó  pueblo,  pero  se  extiende  y  dilata  en 
gobernar  bien  los  reinos  y  diferentes  y  varias  pro- 
vincias y  naciones,  y  no  como  quiera,  sino  como 
un  artífice  supremo  y  arquitecto,  del  cual  dependen 
todos  los  manuales  y  artífices  inferiores,  y  como 
un  capitán  general  que  rige  y  alienta  todo  el  ejér- 
cito, y  es  la  salud,  la  vida  y  ánima  del,  y  como 
otro  sol  en  el  mundo,  y  un  dios  en  la  tierra,  cuyo 
vicario  y  ministro  es  el  buen  rey,  y  así  le  miran  y 
respetan  las  gentes  como  á  Dios,  á  quien  él  repre- 
senta, mirando  y  conservando  el  bien  común,  como 
lo  hace  Dios. 

Todo  esto  que  he  dicho  de  la  providencia  que 
Dios  tiene  de  todas  las  criaturas,  y  especialmente 
de  los  hombres  buenos  y  reyes  fieles,  lo  he  traído 
porque  es  el  fundamento  en  que  debe  estribar  el 
gobierno  y  confianza  del  príncipe  piadoso,  que  es- 
tá colgado  de  Dios  y  echado  en  sus  brazos,  y  re- 
posa en  su  divina  providencia,  y  para  deshacer  las 
marañas  de  los  políticos ,  que  de  tal  suerte  enseñan 
á  gobernar  los  estados ,  como  si  el  Señor  no  tuvie- 
se providencia  dellos,  y  el  mundo  se  gobernase 
acaso  ó  con  sola  la  malicia  y  astucia  humana.  Y 
los  malos  príncipes,  que  siguen  esta  perversa  doc- 
trina, como  no  conocen  á  Dios  por  padre,  no  tie- 
nen en  El  la  confianza  que  deben  tener  los  buenos 
liijos,y  por  eso  buscan  otros  medios  para  la  con- 
servación de  sus  estados  injustos  y  desproporciona- 
dos, y  juzgan  que  Dios  les  faltará,  ó  que  no  les 
dará  lo  que  desean,  ó  que  se  lo  dará  taíde  y  esca- 
samente, y  no  á  la  medida  de  su  codicia,  y  que 
más  breve  y  cumplidamente  los  podrán  alcanzar 
por  otros  medios  humanos,  fundados  en  su  pru- 
dencia é  industria.  Pero  el  príncipe  cristiano,  que 
está  persuadido  de  la  majestad  inmensa  del  Señor, 
y  del  servicio  y  reverencia  que  se  le  debe,  y  de  la 
providencia  con  que  El  rige  y  administra  los  impe- 
rios y  conserva  los  reinos  y  señoríos,  tomando  de 
su  parte  los  medios  justos  y  lícitos,  y  colgado  des- 
ta providencia  del  Señor,  fíase  de  sus  promesas  y 
descansa  debajo  de  su  protección,  porque  sabe 
que  todos  los  estados  son  suyos,  y  que  El  los  da 
y  El  los  conserva,  y  que  sin  El  ninguna  sabiduría 
ni  potencia  humana  los  puede  conservar ;  cuando 
Dios  acude  á  sus  intentos,  hácele  gracias;  cuando 
no  le  acude ,  tiene  por  conveniente  cualquiera  su- 
ceso que  viene  encaminado  por  aquella  fuente  de 
sabiduría  y  bondad ,  la  cual  estima  en  tanto,  que 
le  parece  cosa  indignísima  y  feísima  ofenderla,  y 
dejarla  por  todos  los  estados  é  imperios  del  mundo. 
Y  hasta  Plutarco  dijo  (5)  que  los  que  niegan  la 
providencia  de  Dios  se  privan  de  aquel  gozo  ine- 
fable que  tienen  los  que  la  creen  y  fian  en  ella.  Y 
Clemente  Alejandrino  dice  (6)  que  es  miserable 

(5)  In  lib.  Non  posse  suav.  vivi ,  secunáum  Epicur. 
(G)  Jn  Ovat.  ad  Geni. 
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cosa  ser  el  hombre  privado  deste  socorro  y  regalo 
de  Dios. 

CAPÍTULO  XI. 

Cuál  sea  la  verdadera  felicidad  de  los  reyes,  y  premio  de  sus 
trabajos. 

Pero  aquí  se  ha  de  advertir  y  explicar  qué  pre- 
mios son  éstos  tan  grandes,  que  los  buenos  reyes, 
con  su  loable  y  justo  gobierno,  merecen  y  alcan- 
zan de  Dios.  ¿Son  por  ventura  grandes  tesoros,  ri- 
cos estados ,  reinos  poderosos ,  copia  de  manteni- 
mientos, salud,  fuerzas,  vida  larga,  vitoria  de  sus 
enemigos,  paz,  honra  y  gloria,  y  aquello  que  el 
mundo  llama  felicidad,  y  los  políticos  tienen  por 
sumo  bien  y  por  el  blanco  y  fin  de  todo  su  gobier- 
no ?  Todos  estos  bienes  suele  nuestro  Señor  dar 
con  abundancia  á  los  reyes  y  príncipes  cristianos 
que  fielmente  le  sirven ,  cuando  les  conviene ;  pero 
si  en  ellos  se  rematase  su  galardón,  no  serian  bie- 
nes tan  grandes  como  son,  sino  muy  cortos,  bajos 
y  de  poco  valor.  Y  muchas  veces  no  habría  dife- 
rencia del  católico  al  hereje,  del  buen  Rey  al  malo, 
del  cristiano  al  pagano,  si  por  solos  ellos  se  hubie- 
se de  medir  su  felicidad ;  pues  el  Señor  los  reparte 
á  los  unos  y  los  otros,  para  declarar  la  poca  esti- 
ma que  dellos  debemos  hacer. 

San  Agustín,  hablando  desta  materia,  dice  estas 
jialabras  (1)  :  «No  llamamos  nosotros  felices  á  al- 
gunos emperadores  cristianos  porque  imperaron 
largos  años,  ni  porque,  muriendo  en  paz,  dejaron 
el  imperio  á  sus  hijos,  ó  por  haber  sujetado  á  los 
enemigos  de  la  república,  ó  castigado  los  vasallos 
rebeldes,  y  sosegado  los  alborotos  que  se  levanta- 
ron contra  ellos ;  porque  estos  bienes  ó  consuelos 
desta  vida' miserable  también  los  han  recebido  al- 
gunos infieles  é  idólatras,  que  no  tienen  que  ver  con 
el  reino  de  Dios,  cuyos  ciudadanos  son  los  empera- 
dores cristianos  ;  lo  cual  con  grande  misericordia 
ha  hecho  el  Señor,  para  que  los  que  creen  en  El  no 
deseen  ni  le  pidan  estas  cosas,  como  si  fuesen  su- 
mos bienes.  Mas  llamárnoslos  felices  si  gobiernan 
con  justicia,  si  entre  las  lenguas  de  los  que  los 
alaban  y  honran  y  sirven  con  tanta  sumisión,  no 
se  desvanecen  ni  se  olvidan  que  son  hombres ;  si 
emplean  toda  la  potestad  que  tienen,  principal- 
mente para  dilatar  y  amplificar  el  culto  y  reveren- 
cia de  Dios ,  sabiendo  que  la  recibieron  del,  y  que 
son  ministros  y  criados  suyos;  si  temen,  aman  y 
reverencian  al  Señor ;  sí  aman  más  aquel  reino  del 
cielo,  donde  no  temen  tener  compañeros ,  que  este 
de  la  tierra,  que  no  admite  compañía  ;  si  son  tar- 
dos en  vengarse  y  fáciles  en  perdonar ;  si  ejecutan 
esta  venganza ,  no  por  satisfacer  á  su  saña ,  sino  por 
la  necesidad  que  tiene  della  la  república  para  su 
buen  gobierno  y  conservación,  y  el  perdón  que 
hacen  no  es  para  que  la  maldad  quede  sin  castigo, 
sino  por  la  mayor  esperanza  de  emienda ;  sí  los 
castigos  rigurosos,  que  muchas  veces  no  se  pueden 
excusar,  los  ablandan  y  mitigan  con  la  suavidad 

(i)  Aug.,  De  Civii.  Dei,  lib.  v,  cap.  xxiv. 


de  la  misericordia  y  con  la  abundancia  de  otros 
beneficios ;  si  son  tanto  más  castos,  cuanto  son  más 
libres ,  y  desean  y  procuran  ser  más  señores  de  sí 
mismos  que  de  los  otros,  y  mandar  y  sojuzgar  á 
sus  desenfrenados  apetitos,  más  que  ser  señores  del 
mundo ;  y  si  hacen  todo  esto,  no  por  codicia  y  ape- 
tito de  gloría  vana,  sino  por  amor  de  la  vida  eter- 
na; y  sí  por  sus  pecados  ofrecen  continuamente  á 
Dios  el  sacrificio  del  corazón  contrito  y  humillado 
y  misericordioso.  A  estos  tales  emperadores  cris- 
tianos llamamos  á  boca  llena  felices  y  bienaven- 
turados, agora  en  esperanza,  y  después  cumplida- 
mente, cuando  el  Señor  les  diere  lo  que  todos  es- 
peramos. »  Todo  esto  es  de  san  Agustín. 

Santo  Tomas  (2)  prueba  con  muchas  razones 
que  el  fin  del  buen  rey  no  debe  ser  riquezas  ni 
honra,  ni  gloria  temporal,  ni  otra  cosa  alguna  do 
las  que  da  Dios  á  los  reyes  buenos  y  á  los  malos; 
pero  que  su  -fin  y  su  premio  verdadero  debe  ser  el 
mismo  Dios,  y  aquella  bienaventurada  eternidad 
que  esperamos  los  cristianos,  la  cual  con  tanta  ma- 
yor abundancia  se  comunicará  á  los  buenos  reyes, 
cuanto  ellos,  más  que  otros,  representan  y  sirven  al 
Rey  de  los  reyes.  En  los  concilios  de  España  (3), 
que  el  doctor  García  de  Loaisa,  maestro  dignísi- 
mo del  príncipe  don  Felipe ,  nuestro  señor,  ha  sa- 
cado á  luz  é  ilustrado  con  sus  eruditas  anotacio- 
nes, se  pone  una  exhortación  que  hacen  los  obispos 
al  Rey,  que  con  razón  llamaron  camino  real ;  en  la 
cual,  hablando  del  premio  que  deben  esperar  los 
reyes,  se  ponen  al  cabo  estas  palabras:  «¡Oh  cuan 
bienaventurada  es  la  vida  de  los  reyes  justos,  la 
cual  aquí  resplandece  con  la  abundancia  de  las  co- 
sas temporales,  y  en  el  cielo  goza  para  siempre  de 
la  compañía  de  los  ángeles!  Aquí  se  sustenta  con 
los  regalos  de  la  tierra,  y  allá  es  adornada  con  ro- 
pas de  gloria ;  aquí  va  acompañada  de  muchedum- 
bre de  caballeros  ,  allá  de  escuadrones  y  ejércitos 
de  espíritus  celestiales ;  aquí  se  recrea  con  la  mul- 
titud de  los  hombres,  allá  con  la  de  los  ángeles; 
aquí  la  milicia  y  soldados  le  obedecen ,  allá  él  mis- 
mo es  soldado  del  grande  emperador;  aquí  va  ves- 
tido de  púrpura ,  allá  es  coronado  de  gloría ;  aquí 
trae  corona  real,  y  allá  de  gozo,  júbilo  y  sempiter- 
na alegría ;  aquí  le  llaman  príncipe  é  hijo  de  rey, 
pero  allá  es  confirmado  eternamente  por  rey.  Y  la 
diferencia  que  hay  de  la  estrecheza  y  bajeza  del 
reino  temporal  de  la  tierra  á  la  grandeza  y  exce- 
lencia del  reino  celestial,  ésa  hay  de  los  bienes  que 
aquí  posee  el  buen  rey  á  los  que  poseerá  en  el  cie- 
lo. »  Todas  éstas  son  palabras  que  se  dicen  en 
aquella  exhortación  al  príncipe. 

Esto  es  lo  que  nuestra  santa  religión  nos  enseña 
de  la  grandeza,  majestad,  poder,  sabiduría  y  bon- 
dad de  Dios, y  de  la  providencia  que  tiene  de  to- 
das las  cosas,  y  más  de  los  hombres,  y  cuan  rega- 
lada y  paternal  es  la  con  que  cuida  de  los  buenos, 
especialmente  de  los  reyes  que  se  desvelan  en  ser- 

(-2)  ToDi.,  opuse.  XX,  lib.  x,  cap.  vin;  Egidio,  De  Regim.  PtiMC, 
(3)  En  el  principio  de  los  concilios. 
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virle  y  agradarle,  y  cómo  los  favorece  y  prospera, 
y  en  qué  cousiste  la  A-erdadera  felicidad  dellos ;  lo 
cual  todo  los  obliga  por  mil  títulos  á  no  desviar  un 
punto  los  ojos  de  la  ley  de  Dios,  á  amarle  y  res- 
petarle y  servirle  como  á  supremo  y  soberano  Se- 
ñor, y  por  no  ofenderle,  aventurar  todos  los  esta- 
dos, reinos  y  señoríos  y  haberes  del  mundo;  por- 
que perderlos  por  El,  es  ganarlos;  y  ganarlos  sin 
El ,  es  perderlos ;  antes  sin  El  ni  se  pueden  ganar  ni 
conservar,  ni  dejarse  de  perder.  Oblígalos  á  ser  de- 
fensores de  la  fe  católica,  protectores  de  la  Iglesia, 
honradores  de  los  perlados  y  sacerdotes,  fieles  mi- 
nistros y  ejecutores  de  la  divina  voluntad,  cuchi- 
llo de  los  herejes,  verdugo  de  los  malos,  premio  y 
consuelo  de  los  buenos.  Oblígalos  á  representarnos 
á  Dios,  á  poner  su  primero  y  más  principal  cuida- 
do en  que  El  sea  servido  y  reverenciado,  guardada 
y  acatada  su  santísima  religión ,  y  así  lo  dice  el 
concilio  Magtmtino  por  estas  palabras  (1):  aDetal 
manera  es  el  emperador  vaso  de  misericordia,  apa- 
rejado para  la  gloria,  si  teniendo  verdadera  hu- 
mildad de  corazón,  sujetare  la  alteza  y  soberanía 
real  a  la  santa  religión  ;  si  se  preciare  más  de  ser- 
vir con  temor  á  Dios  qx:e  de  mandar  á  los  pueblos 
con  soberbia ;  si  acompañare  la  benignidad  con  la 
potestad,  y  ejercitare  la  justicia  con  la  misericor- 
dia; si  de  tal  suerte  se  acordare  que  es  hijo  de  la 
Iglesia,  que  tenga  por  gran  bien,  y  por  su  reino  y 
señorío,  el  mirar  por  la  paz  y  por  la  tranquilidad 
de  la  Iglesia,  y  servirla  y  ayudarla  por  todo  el 
mundo.  Porque  mejor  se  gobierna  y  más  se  dilata 
el  imperio  del  príncipe  cristiano  cuando  tiene  cuen- 
ta de  mirar  por  el  estado  eclesiástico,  que  cuando 
hace  guerra,  en  cualquiera  parte  que  sea,  para  con- 
servar la  seguridad  temporal.»  Todas  éstas  son  pa- 
labras de  aquel  santo  concilio. 

CAPÍTULO  XII. 

La  cuenta  que  lodos  tos  buenos  reyes  tuvieron  siempre  con  nues- 
tra santa  religión,  y  que  las  ceremonias  con  que  son  corona- 
dos los  enseñan  á  tenerla. 

Esto  mismo  entendieron  y  hicieron  todos  los 
buenos  reyes  y  príncipes  cristianos,  y  por  ello  fue- 
ron favorecidos  y  prosperados  de  Dios.  Constanti- 
no, emperador  (2),  que  fué  el  primero  que  fundó  la 
religión  cristiana  en  el  imperio  romano,  y  abrió  ca- 
mino á  los  demás,  mudó  las  águilas  del  guión  y 
estandarte  imperial  en  la  cruz,  y  con  ella  mandó 
batir  y  acuñar  las  monedas,  y  poner  un  globo  del 
mundo  en  la  mano  derecha  de  sus  estatuas,  y  sobre 
el  globo  la  misma  cruz  (3),  para  que  se  entendiese 
que  el  mundo  habia  sido  vencido  por  la  cruz;  y  en 
las  monedas  de  oro  su  imagen  con  las  manos  levan- 
tadas al  cielo,  como  quien  pedia  socorro  á  Dios ;  y 
dio  su  nombre  á  la  ciudad  de  Constantinopla  (4), 
y  la  dedicó  á  Jesucristo,  y  le  consagró  en  ella,  como 
en  su  cabeza,  á  todo  su  imperio,  Y  esto  para  dar- 
nos á  entender  que  todas  sus  vitorias  y  felicidades 

(1)  Cono,  ¡\lagunt.,  Sub  ^rnulfo,  cap.  u.    (2)  Euseb.,  lib.  ix, 
cap.  IX ;  Sozom.,  lib.  i,  cap.  lu.    (5)  Niceplior.,  lib.  i:,  cap.  xlih. 
(i)  Euseb.,  Vil.  Cotisl ,  lib.  iv,  cap.  xv  et  xvi. 
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las  reconocía  de  Jesucristo,  y  que  él  y  todo  su  im- 
perio se  habían  de  emplear  en  su  servicio  y  en  am- 
plificar el  culto  de  su  santa  religión.  Y  en  una  car- 
ta que  escribió  á  Celso,  vicario  de  África,  dice  es-, 
tas  palabras  (5):  «Ninguna  cosa  es  más  conveniente 
para  mí  y  para  hacer  el  oficio  que  debe  un  buen  prín- 
cipe, que,  desechados  los  errores  y  cortadas  todas  las 
temeridades,  procurar  que  todos  sirvan  á  Dios  todo- 
poderoso con  una  simplicidad  sencilla  y  concorde,  y 
con  el  debido  culto  y  reverencia.»  Y  en  otra  carta 
que  escribió  á  los  obispos  de  Palestina  (6),  claramen- 
te confiesa  que  todas  sus  vitorias  las  debía  á  Dios  y 
al  conociniiento  y  culto  de  su  santa  y  verdadera  re- 
ligión. Y  (como  lo  escribió  en  su  Vida  Ensebio)  (7) 
ninguna  cosa  tan  encarecidamente  encomendó  á 
sus  hijos,  como  que  hiciesen  más  cuenta  del  conoci- 
miento de  Dios  y  de  su  santa  religión  que  de  to- 
das las  riquezas  del  mismo  imperio,  y  los  exhorta- 
ba que  tuviesen  grande  amor  y  reverencia  á  la  Igle- 
sia de  Dios ,  y  les  mandaba  que  enteramente  y  sin 
fingimiento  fuesen  verdaderos  cristianos. 

El  gran  Teodosio,  emperador,  dice  (8):  uEntre 
los  otros  cuidados  que  tenemos  del  bien  de  la  re- 
pública, ninguno  juzgamos  que  nos  toca  tanto  ni 
es  tan  propio  de  la  majestad  imperial,  como  la 
guarda  de  la  verdadera  religión;  porque,  si  ésta  se 
conserva  en  su  entereza,  con  ella  se  abre  camino  á 
toda  la  prosperidad  y  felicidad  de  nuestro  imperio.» 
Y  como  dice  Nicéf  oro  (9),  á  la  hora  de  su  muerte, 
la  cosa  que  más  encomendó  á  sus  hijos  fué  que 
guardasen  en  su  pureza  la  santa  religión,  porque 
con  ella  tendrían  paz,  vencerían  á  sus  enemigos,  y 
Dios  les  baria  triunfar  dellos.  Los  emperadores 
Teodosio  y  Valentiniano,  escribiendo  á  san  Cirilo, 
dicen  (10)  que  la  firmeza  y  establecimiento  del  im- 
perio depende  de  la  religión  católica,  y  que  estas 
dos  cosas  están  tan  unidas  y  encadenadas  entre  sí, 
que  creciendo  la  religión,  necesariamente  ha  de 
crecer  el  imperio,  y  menguando,  ha  de  menguar,  y 
también  faltando  el  imperio,  la  religión  ha  de  fal- 
tar. Y  esto  es  lo  que  san  León,  p.apa,  dijo  (11),  es- 
cribiendo á  Pulcheria,  emperatriz:  «No  pueden  las 
cosas  humanas  estar  seguras  si  la  autoridad  del  Rey 
y  de  la  Iglesia  no  se  hermanan  para  defender  á 
una  y  amparar  la  religión.»  Y  lo  que  san  Bernardo 
dice  (12)  :  «No  entre  mi  ánima  en  el  consejo  de  los 
que  dicen  que  la  paz  y  libertad  de  las  iglesias  pue- 
de dañar  al  imperio  y  estado  ,  y  la  prosperidad  y 
grandeza  del  imperio  á  las  iglesias.»  Y  prueba  que 
Cristo  nuestro  Señor  fué  juntamente  rey  y  sacerdo- 
te, y  el  pueblo  cristiano  se  llamó  real  sacerdocio,  y 
los  escogidos  para  el  cielo,  sacerdotes  y  reyes,  para 
declararnos  esta  unión. 

Cenon,  emperador  (13),  llama  en  sus  edictos  y 
ordenanzas,  á  la  religión  católica,  fundamento,  basa 
y  presidio  del  imperio  romano ,  madre  perpetua  é 

(5)  Bart.,  tomo  m,  año  316.    (6)  Bart.,  tomo  m,  año  318. 
(7)  Lib.  II,  cap.  XXV  usque  ad  xi.i.  (8)  Novel.  deJudceis. 
(9)  Niceph.,  lib.  xm,  cap.  i,  Ilistor.    'lOi  Cir.,  epist.  xvir. 
(II)  Epist.  XXXI,  xxiii,  q.  V,  lies  aulenl.    (12)  Kpíst.  ccxi.ui. 
\13)  Evag.,  lib.  III,  cap.  xiv;  Nicepb.,  lib.  xvi,  cap.  vii. 
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inmortal  de  su  cetro.  Y  dice  estas  palabras :  «Si  Dios 
todopoderoso  y  nuestro  Señor  Jesucristo  tuvieren 
por  buenas  nuestras  alabanzas  y  el  culto  con  que 
le  servimos,  no  sólo  caerán  y  se  desharán  todos 
nuestros  enemigos,  pero  los  demás  hombres  suje- 
tarán voluntariamente  su  cerviz  á  nuestro  imperio, 
y  tendremos  paz  y  los  bienes  que  se  siguen  della, 
y  aire  puro  y  saludable,  y  frutos  de  la  tierra  en 
abundancia,  y  las  demás  cosas  necesarias  para  la 
vida  humana.))  Justiniano,  emperador,  dice  (1): 
«Nosotros  con  todo  cuidado  y  providencia  tenemos 
cargo  de  las  iglesias,  por  las  cuales  creemos  que 
Dios  sustenta  nuestro  imperio  y  defiende  la  repú- 
blica por  su  clemencia.»  Y  en  otra  parte  dice  (2) : 
«Si  nosotros  procuramos  con  tanto  cuidado  que  se 
guarden  las  leyes  civiles  que  Dios  nos  encomendó 
para  la  seguridad  de  nuestros  subditos,  ¿con  cuán- 
to mayor  cuidado  debemos  procurar  que  se  guar- 
den las  reglas  sagradas  y  las  leyes  divinas  que  se 
han  escrito  y  establecido  por  la  salud  de  nuestras 
almas?»  En  el  tercero  concilio  toledano,  en  que 
se  hizo  la  reducion  de  los  godos  arríanos  á  la  unión 
de  la  Iglesia  católica,  el  glorioso  rey  Recaredo,  que 
fué  autor  de  tan  gran  bien ,  dice  estas  palabras  (3)  : 
«Si  con  todas  nuestras  fuerzas  habemos  de  pro- 
curar reformar  las  costumbres  y  refrenar  la  de- 
masía y  furor  de  los  insolentes,  y  de  conservar  la 
paz,  ¿con  cuánto  más  cuidado  y  solicitud  debemos 
desear  y  atender  á  las  cosas  divinas  y  levantarnos 
á  las  cosas  sublimes,  y  habiendo  librado  á  nuestros 
pueblos  de  los  errores,  manifestarles  la  luz  clara  y 
serena  de  la  verdad?»  Y  en  el  cuaiio  concilio,  asi- 
mismo toledano  (4),  se  ve  la  devoción  y  piedad  del 
rey  Sisenando,  y  la  humildad  con  que,  postrado  en 
el  suelo,  pide  con  lágrimas  á  los  obispos  y  padres 
del  concilio  que  le  encomienden  á  Dios  y  deter- 
minen y  establezcan  todo  lo  que  juzgaren  que  con- 
viene para  el  bien  de  la  Iglesia.  Y  lo  mismo  hizo  el 
rey  Recesvinto  en  el  concilio  octavo ,  y  el  rey  Er- 
vigio  en  el  doce,  y  el  rey  Egica  en  el  diez  y  siete. 
Carlos  Magno  dice  (.5):  «Si  nos  usamos  de  nuestra 
liberalidad  con  los  ministros  de  la  Iglesia  y  siervos 
de  Dios,  y  procuramos  condescender  con  su  volun- 
tad, entendemos  que  nos  aprovecha  para  la  gran- 
deza y  majestad  de  nuestro  imperio,  y  lo  que  vale 
más  que  todas  las  dignidades,  para  alcanzar  el  pre- 
mio eterno.)) 

No  quiero  alargarme  en  traer  más  autoridades  y 
dichos  de  otros  príncipes  cristianos  en  confirma- 
ción desta  verdad,  de  los  cuales  los  políticos  de 
nuestros  tiempos  se  muestran  ó  inorantes  ó  me- 
nospreciadores,  sino  decir  que  para  entender  la 
obligación  que  tienen  los  príncipes  de  acudir  á  la 
religión,  basta  ver  el  juramento  que  hacen  los  em- 
peradores y  reyes  en  su  coronación,  y  que  toman  la 
posesión  de  sus  reinos  por  mano  de  perlado  y  mi- 
nistro eclesiástico.  A  este  blanco  miran  las  cere- 
monias y  solenidades  que  se  usan  en  las  corona- 

(1)  Novel.  IV,  De  episc.  et  cleric.  (2)  Constit.  123.  /»  anl/i  de 
orilin.  cpisc.  et  cleric,  collal.  x.  (3)  Conc.  Tol.  iii.  (i)  Tol.  viii, 
xii  et  xvii.    ^5)  Sig.,  Oe  ^eg.  llal. 


clones  de  los  reyes.  Para  esto  se  coronan  en  las 
iglesias  y  al  tiempo  que  se  celebra  la  misa,  y  se 
ponen  delante  del  altar,  y  en  algunas  partea  los 
visten  de  sacerdotes,  y  los  obispos  les  dan  el  cetro 
y  corona  y  les  toman  juramento,  y  echan  maldicio- 
nes á  los  que  le  quebrantaren,  para  que  sepan  que 
Dios  les  da  aquella  real  dignidad ,  y  que  se  la  da 
por  mano  de  su  esposa  la  Iglesia,  para  que  la  amen 
y  sirvan,  y  defiendan  y  amparen  su  santa  religión. 
Carlos  Sigonio  (6)  escribe  el  juramento  que  hizo 
el  emperador  Carlos  Magno  cuando  el  papa  León  III 
le  coronó,  por  estas  palabras:  «En  el  nombre  de 
Cristo ,  yo  Carlos ,  emperador,  delante  de  Dios  y  del 
bienaventurado  apóstol  san  Pedro,  prometo  de  ser 
protector  y  defensor  desta  santa  Iglesia  romana, 
y  de  procurar  su  utilidad ,  con  el  favor  de  Diog,  en 
cuanto  supiere  y  pudiere.»  Y  en  el  Pontifical  ro- 
mano se  pone  el  juramento  que  deben  hacer  los 
emperadores  y  los  otros  reyes  el  dia  de  su  corona- 
ción, y  el  de  los  reyes  es  en  esta  forma :  «Yo  N., 
que  con  el  favor  de  Dios  tengo  de  ser  rey,  prometo 
delante  de  Dios  y  de  sus  ángeles  de  hacer  y  guar- 
dar de  aquí  adelante  la  ley,  justicia  y  paz  de  la 
Iglesia  de  Dios  en  todo  lo  que  supiere  y  pudiere, 
con  el  respeto  siempre  que  debo  á  su  misericordia, 
y  de  la  manera  que  con  el  consejo  de  mis  fieles 
subditos  yo  entendiere  ser  mejor;  y  asimismo  de 
honrar  á  los  perlados  de  las  iglesias,  conforme  á 
los  sagrados  cánones,  como  es  razón,  y  conservar 
inviolablemente  todo  lo  que  los  emperadores  y  los 
otros  reyes  han  dado  ó  restituido  á  las  iglesias ,  y 
dar  á  los  abades,  condes  y  los  otros  mis  vasallos 
la  honra  conveniente,  según  el  consejo  de  mis  fie- 
les consejeros.  Así  Dios  me  ayude  y  estos  santos 
evangelios  de  Dios.» 

El  Rey  de  Francia  (7),  en  el  juramento  que  los 
franceses  llaman  del  reino,  entre  las  otras  cosas 
que  jura,  la  primera  es ,  que  la  Iglesia  de  Dios,  con 
su  favor,  se  conservará  perpetuamente  en  verda- 
dera paz.  Y  el  Rey  de  Inglaterra  (8)  ,  hincado  de 
rodillas  delante  del  altar  y  puestas  las  manos  so- 
bre los  santos  evangelios  ,  jura  que  todos  los  dias 
de  su  vida  la  honrará  y  reverenciará  á  Dios  todo- 
poderoso, á  la  Iglesia  católica  y  á  sus  ministros.  Y 
hasta  Isabel,  que  ahora  reina  en  Inglaterra,  hizo 
este  juramento  el  dia  de  su  coronación  ,  para  ser 
admitida  por  reina  y  engañar  más  fácilmente  á  los 
católicos  y  destruir  nuestra  santa  religión.  Lo  mis- 
mo hacen  el  Rey  de  Polonia  (9),  Bohemia,  de  Hun- 
gría y  otros,  que  dejo  por  decir  el  uso  de  los  reyes 
antiguos  de  España,  cuando  se  coronaban,  y  aun 
se  ungían,  como  se  saca  del  concilio  doce  toledano, 
y  lo  notó  en  sus  anotaciones  el  doctor  García  de 
Loaisa  (10).  En  el  sexto  concilio  toledano  se  hizo 
un  decreto,  que  dice  así:  «Nosotros  publicamos 
esta  sentencia ,  que  es  muy  razonable  y  agradable 
á  Dios ,  y  de  consentimiento  del  Rey  y  grandes  é 

(6)  Sig.,  lib.  IV,  De  Reg.  llal.    (7)  Le  sacre  du  roí  de  France 
(8)  Hist.  Anghc.  in  Richardo,  i  et  u.    (9i  Alejand.  Guaguin,  He- 

ritm  polonicarum,  tom.  i,  p.  ccxxvi.  Oricliovis,  in  Üiimera,  xc; 

Donsi,  d.  IV,  lib.  x.    (10)  /«  Annol.  in  concil.  tol.  vi,  cap.  iii. 
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ilustres  varones  del  reino,  ordenamos  que  cual- 
quiera que  de  aquí  adelante  hubiere  de  ser  rey, 
no  se  asiente  en  la  silla  real  antes  que,  entre  las 
otras  cosas,  jure  que  no  dejará  habitar  en  su  reino 
é  ninguno  que  no  sea  católico ;  y  si  el  tal  rey  que- 
brantare este  juramento,  sea  maldito  y  descomul- 
gado delante  de  Dios,  y  cebo  y  materia  del  fuego 
eterno,  y  lo  mismo  todos  los  cristianos  que  consin- 
tieren con  él.»  Y  en  el  concilio  toledano  octavo  se 
manda  que  el  que  ha  de  ser  rey  sea  defensor  de 
la  fe  católica,  y  que  particularmente  haga  guerra 
contra  las  herejías,  que  en  su  tiempo  turbaren  la 
paz  de  la  Iglesia. 

No  se  contentaban  los  emperadores  y  reyes  con 
hacer  ellos  el  juramento  que  habernos  referido; 
pero  también  mandaban  á  sus  capitanes  generales 
y  gobernadores  que  hiciesen  juramento  de  guardar 
y  defender  la  fe  católica,  en  esta  forma  (1):  uYo 
juro,  y  llamo  por  testigo  á  Dios  todopoderoso,  y  á 
su  unigénito  Hijo  Jesucristo,  y  al  Espíritu  Santo, 
y  á  la  gloriosa  y  siempre  Virgen  María,  y  á  los 
santos  cuatro  evangelios,  que  tengo  en  la6  manos, 
y  á  los  ángeles  san  Miguel  y  san  Gabriel,  que  en 
este  cargo  que  me  han  dado  yo  me  habré  con  pura 
conciencia  y  serviré  sinceramente,  etc.  Y  que  yo 
soy  de  la  misma  comunión  y  fe  con  la  Iglesia  de 
Dios  católica  y  apostólica,  y  que  nunca  jamas  en 
cosa  alguna  le  seré  contrario,  ni  permitiré,  en  cuan- 
to yo  pudiere,  que  otro  le  contradiga.  Y  si  no 
guardare  estas  cosas,  sea  yo  afligido  de  todas  las 
miserias  del  mundo  en  esta  vida,  y  en  la  otra  de- 
lante del  juicio  espantoso  de  nuestro  gran  Señor 
Dios  y  salvador  nuestro  Jesucristo,  y  tenga  parte 
con  Judas ,  y  la  lepra  de  Giezi  y  el  temblor  de  Cain 
vengan  sobre  mí,  demás  de  las  penas  que  están 
establecidas  en  las  leyes  de  los  emperadores,  en 
que  no  guardándolas  caerá.»  Y  aun  Pedro  Blesense 
escribe  (2)  que  dos  noveles  soldados  recibían  la 
espada  del  altar,  para  que  entendiesen  que  eran 
hijos  de  la  Iglesia,  y  que  les  daban  aquella  espada 
para  que  con  ella  honrasen  á  los  sacerdotes,  de- 
fendiesen los  pobres,  castigasen  los  malos  y  ampa- 
rasen y  librasen  su  patria. 

CAPÍTULO  XIII. 

Que  la  razón  enseña  á  los  reyes  la  cuenta  que  deben  tener 
de  la  religión. 

Esto  mismo  que  habemos  probado  con  el  uso  de 
todas  las  repúblicas  y  naciones  del  mundo,  é  ilus- 
trado con  la  luz  de  la  Sagrada  Escritura,  y  confir- 
mado con  la  pureza  y  excelencia  de  nuestra  santa 
religión,  y  con  los  dichos  de  los  santos  y  con  los 
juramentos  de  los  mismos  reyes,  nos  enseña  y  pre- 
dica la  razón  natural ,  la  cual ,  si  con  los  vicios  y 
pasiones  no  se  escurece,  podrá  mostrar  este  camino 
á  los  reyes  y  alumbrarlos  y  guiarlos,  para  que  en- 
tiendan que  están  obligados ,  como  reyes,  á  amar  y 

(1)  fiovel.  const.,  viii.     (2)  Petr.  Blesens.,  epist.  lix,  Tyrones 
cnses  suos  recipiunt  de  al/ari ,  vi  profileantur  se  filias  esse,  alqite  ad 
■  honor em  sacerdoüi  ad  tuitioncm  ¡¡aupcrum,  ad  vindictam  male/ac- 
íorum,  elpati'ix  Uberalionem  gladium  accepisse. 
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temer  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  tener  más 
cuenta  con  el  culto  y  reverencia  que  se  le  debo 
que  con  todo  lo  demás  ;  porque  primeramente,  por 
ser  uno  rey,  no  deja  de  ser  hombre,  antes  está  obli- 
gado á  aventajarse  en  lo  que  es  propio  del  hombre, 
tanto  más  sobre  los  otros  hombres,  cuanto  más  par- 
ticipa de  la  excelencia  de  la  humana  naturaleza, 
como  dice  santo  Tomas  (3).  Lo  que  es  propio  del 
hombre ,  y  más  del  cristiano,  es  conocer  y  amar  al 
sumo  Bien  sobre  todas  las  cosas  que  son  buenas, 
por  participación  de  este  sumo  Bien  ;  porque,  si  el 
objeto  del  amor  es  la  bondad ,  cuanto  fuere  mayor 
la  Bondad,  tanto  se  le  debe  mayor  amor,  y  amor  in- 
finito á  la  Bondad  infinita,  que  es  origen,  fuente  y 
raíz,  regla  y  medida  de  todo  lo  que  es  bueno  en  el 
cielo  y  en  la  tierra,  y  es  bondad  de  sí  y  por  sí  mis- 
ma, y  que  no  pende  de  otra  bondad,  antes  todas 
las  demás  cosas  que  son  buenas  penden  de  ella. 
Pues,  siendo  esto  así,  ¿cómo  podrá  amar  a^  sumo 
Bien  el  que  no  tiene  cuenta  con  la  religión  que  en- 
seña á  amar  al  sumo  Bien  ?  ¿  Cómo  servirá  á  Dios 
el  que  se  olvida  y  menosprecia  la  ley  y  manda- 
mientos de  Dios?  ¿Cómo  aborrecerá  la  impiedad  el 
que  se  abraza  con  ella  y  no  tiene  cuenta  con  el 
culto  del  Señor,  antes  le  vuelve  las  espaldas  y  se 
quiere  servir  del  para  su  loca  ambición ,  antojos  y 
desvarios? 

Esta  es  razón  natural  y  común  á  todos  los  hom- 
bres; mas  otras  hay  más  propias  de  los  reyes,  y 
que  por  la  misma  razón  que  uno  es  rey,  le  obligan 
á  dar  vasallaje  y  reconocer  y  servir  al  que  le  hizo 
rey,  y  siendo  igual  en  la  naturaleza  con  los  otros 
hombres,  le  levantó  sobre  ellos,  y  le  colocó  en  el 
trono,  y  le  hizo  su  visorey  y  lugarteniente  en  la 
tierra.  Porque,  así  como  es  cierto  que  el  Rey  no  se 
hizo  hombre ,  ni  formó  el  cuerpo,  ni  tomó  el  ánima 
que  tiene  por  su  voluntad,  sino  que  Dios  le  dio 
aquel  ser,  así  es  certísimo  que  tampoco  él  se  hizo 
rey,  ni  escogió  por  padres  los  reyes  que  le  engen- 
draron ,  ni  nació  el  primero  entre  sus  hermanos ,  ó 
habiendo  muerto  los  mayores ,  quedó  él  vivo  para 
ser  rey,  ni  alcanzó  el  reino  por  sus  merecimientos 
é  industria ;  porque  Dios  hace  los  reyes  y  da  el  ce- 
tro á  quien  es  servido.  Pues  siendo  esto  así,  ¿cómo 
podrá  el  rey  pagar  á  Dios  esta  tan  señalada  mer- 
ced, sino  con  señalados  servicios?  ¿Cómo  debe 
procurar  honrar  al  que  así  le  honró,  y  aventajarse 
en  conservar  y  amplificar  la  gloria  del  que  así  le 
aventajó  y  sublimó  sobre  todos  los  demás  ?  Y  así 
dice  Agapito  á  Justiniano,  emperador:  «Pues  que 
tienes  la  más  alta  y  sublime  dignidad  de  todos, 
honra  sobre  todos  á  Dios,  que  te  hizo  merecedor 
della ;  porque,  á  semejanza  del  reino  de  los  cielos, 
te  dio  el  cetro  y  mando  de  la  tierra,  para  que  en- 
señes á  los  hombres  á  guardar  justicia ,  y  refrenes 
á  los  que  se  levantan  contra  El,  obedeciendo  á  las 
leyes  de  Dios  y  mandando  á  tus  subditos  justa- 
mente.» Y  antes  de  Agapito  escribió  Aristóteles  (4) 
que  el  príncipe  debe  ser  muy  cuidadoso  y  solícito 

(3)  Opuse.  í,  lib.  11,  cap.  xvi.    (4)  V,  Poltl.,  cap.  xi. 
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en  el  culto  de  los  dioses,  para  que  los  subditos  le 
reverencien  y  se  fien  del,  y  que  así  como  debe  ser 
más  sabio  que  todos ,  así  debe  ser  más  piadoso  que 
todos.  Y  si  no  hay  rey  sin  reino,  ni  puede  haber 
reino  ni  república  sin  justicia,  como  lo  prueba  san 
Agustín,  y  nosotros  en  el  segundo  libro,  con  el  fa- 
vor del  Señor,  lo  diremos,  ¿qué  príncipe  fee  podrá 
tener  por  verdadero  rey,  y  no  por  tirano,  que  no 
guarda  la  justicia?  Y  si  la  justicia  es  virtud  que  da 
á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  y  á  César  lo  que  es  de 
César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  ¿  cómo  guarda 
justicia  el  príncipe  que  quita  á  Dios  lo  que  es  su- 
yo ?  ¿Será  por  ventura  injusto  el  que  quita,  como 
dice  san  Agustín  (1),  la  heredad  ó  la  casa  á  su  ver- 
dadero dueño,  que  la  compró  con  sus  dineros,  y  la 
da  al  que  no  tiene  derecho  ni  acción  alguna  á  ella, 
y  no  será  injusto  el  que  quita  á  Dios,  que  le  crió  y 
formó,  el  señorío  que  tiene  sobre  sí ,  y  se  entrega  á 
sus  enemigos  ?  ¿  El  que  priva  aquella  altísima  ma- 
jestad de  la  gloria,  culto  y  reverencia  que  se  le 
debe  ? 

Otra  razón  es ,  por  el  daño  que  hace  el  rey  á  la 
república  cuando  no  teme  ni  sirve  á  Dios  como 
debe.  Porque  el  rey  en  el  reino  es  como  el  piloto 
en  el  navio  ;  y  así  como  cuando  un  marinero  parti- 
cular yerra,  hace  poco  daño  al  navio,  mas  cuando 
el  piloto  rige  mal  el  timón,  corre  peligro  de  hun- 
dirse ;  así  cuando  un  hombre  particular  es  ruin,  no 
hace  tanto  daño  al  común  como  á  sí  solo,  mas  cuan- 
do el  rey  lo  es,  da  al  traste  con  todo  el  reino  y 
hunde  el  navio  de  la  república,  como  el  mismo 
Agapito,  diácono,  lo  dice  al  mismo  Justiniano,  em- 
perador. Si  el  pastor  no  vela,  ¿cómo  se  podrán  es- 
capar las  ovejas  de  los  lobos  hambrientos,  que  de 
todas  partes  las  rodean  ?  Si  el  médico  yerra  en  la 
cura,  ¿quién  sanará  al  enfermo?  Si  el  capitán  ge- 
neral es  cobai'de,  ¿qué  ánimo  tendrá  el  ejército?  Si 
la  sal  no  tiene  sabor,  ¿cómo  le  daráá  los  manjares? 
Si  el  sol  se  escurece,  ¿quién  alumbrará  el  mundo? 
Y  si  el  ánima  no  vivifica  el  cuerpo,  ¿  de  dónde  po- 
drá él  tener  vida  y  salud?  Pues  teniendo  el  prín- 
cipe todos  estos  nombres  y  oficios,  ¿con  cuánto 
mayor  cuidado  que  sus  subditos  debe  acudir  á  Dios 
y  pedirle  su  gracia  pai'a  cumplir  con  ellos?  A  un 
arbolillo  pequeño  no  le  pedimos  sino  que  á  su  tiem- 
po dé  alguna  fruta,  y  aunque  no  sea  perfeta,  no 
nos  maravillamos;  mas  el  árbol  ya  grande  y  cre- 
cido debe  dar  leña  para  el  fuego,  sombra  en  que 
reposen  y  descansen  los  cansados,  gran  copia  de 
fruta,  con  que  muchos  se  sustenten,  y  tener  fuer- 
za para  resistir  á  la  furia  de  los  vientos.  Pues  esta 
misma  es  la  diferencia  que  hay  entre  el  príncipe  y 
el  hombre  particular.  Por  esto  dijo  Séneca  :  «  Por  el 
mismo  caso  que  á  César  le  son  lícitas  todas  las  co- 
sas, muchas  cosas  no  le  son  lícitas  ;  su  vigilancia 
defiende  las  casas  de  todos ,  su  trabajo  el  descanso, 
su  industria  el  regalo,  su  cuidado  el  descuido  y 
quietud  de  los  demás.  En  el  punto  que  se  dedicó  al 
bien  del  mundo  dejó  de  ser  suyo,  y  á  manera  de 


los  planetas,  que  nunca  están  quedos,  y  siempre  ha- 
cen su  curso  tan  concertado  y  provechoso,  él  se 
obligó  á  no  reposar  ni  hacer  cosa  para  sí.»  Esto 
dice  este  grave  filósofo  para  enseñar  cuánto  es  ma- 
yor la  obligación  del  príncipe  que  la  de  los  subdi- 
tos ;  y  si  lo  es  en  las  otras  cosas ,  ¿  por  qué  no  lo 
será  en  la  mayor  y  más  importante  de  todas,  que 
es  el  amor  y  temor  de  Dios  y  el  celo  de  la  reli- 
gión ? 

Especialmente  que,  como  dijimos,  ningún  rey 
es  rey  absoluto  ni  independiente  ni  propietario, 
sino  teniente  y  ministro  de  Dios,  por  el  cual  rei- 
nan los  reyes,  y  tiene  ser  y  firmeza  cualquiera 
potestad.  Y  así ,  san  Ambrosio,  hablando  con  Va- 
lentiniano,  emperador,  le  dice  (2)  :  «  Así  como  to- 
dos los  hombres  que  viven  debajo  del  imperio,  ro- 
mano militan  y  sirven  á  vosotros  los  emperadores 
y  príncipes  de  la  tierra,  así  vosotros  sois  soldados 
de  Dios  todopoderoso  y  militáis  á  la  sagrada  fe.» 
Esto  es  lo  que  confiesan  y  protestan  los  mismos  re- 
yes, cuando  en  el  principio  de  sus  letras  y  provisio- 
nes reales  dicen:  N.,por  la  gracia  de  Dios,  rey  de 
las  Españas ,  ó  de  Francia ,  etc.,  dando  á  entender 
que  la  propiedad  de  todos  los  reinos  es  de  Dios,  y 
que  El  da  la  administración  dellos  á  quien  es  servi- 
do. Y  porque  el  rey  Nabucodouosor  no  quiso  cono- 
cer esta  verdad,  se  trocó  y  anduvo  siete  años  por  el 
campo  como  bestia,  hasta  que  la  conoció  y  so  hu- 
milló, y  dijo  estas  palabras  (3)  :  ((Acabado  el  plazo 
que  Dios  me  había  señalado,  yo,  Nabucodouosor, 
alcé  los  ojos  al  cielo,  y  mis  sentidos  me  fueron  res- 
tituidos ,  y  bendije  al  Altísimo  y  alabé  al  Señor, 
que  vive  para  siempre,  y  le  glorifiqué,  porque  su 
poder  es  poder  que  no  tiene  fin,  y  su  reino  es  eterno. 
Todos  los  moradores  de  la  tierra  delante  del  son 
como  si  no  fuesen;  porque,  como  le  plugo,  así  lo 
ha  hecho  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  y  no  hay  quien 
pueda  resistir  á  su  vohwtad  ni  decirle  :  ¿Por  qué  lo 
hiciste?»  Así  que  toda  buena  razón  nos  enseña  quo 
el  virey  debe  gobernar  el  reino  como  se  lo  manda 
su  rey,  y  el  ministro  hacer  el  negocio  que  está  á  su 
cargo,  á  voluntad  de  su  señor;  y  pues  la  voluntad 
de  nuestro  gran  Rey  y  Señor  está  tan  expresa  en 
las  divinas  letras,  y  El  manda  que  el  primero  y  más 
principal  cuidado  de  los  reyes  sea  el  de  la  reli- 
gión y  de  lo  que  toca  á  su  culto  y  veneración, 
como  arriba  queda  probado,  éste  lo  debe  ser,  si 
quieren  cumplir  con  su  mayor  obligación,  la  cual 
es  tan  estrecha  y  precisa,  que  ella  misma  da  voces 
y  clama  que  es  mal  ministro  y  desleal  el  que  no 
lo  hace  así,  y  que  le  han  de  tomar  residencia,  y 
será  castigado  gravemente  por  ello.  Y  aun  ésta  ea 
otra  razón  para  mover  á  los  reyes  á  hacer  lo  quo 
deben,  y  á  desvelarse  en  servir  al  Señor,  y  procu- 
rar que  todos  sus  subditos  le  sirvan  con  fe  verda- 
dera, buena  conciencia  y  puro  corazón ;  el  saber, 
digo,  que  si  así  lo  hicieren ,  serán  prosperados  y 
favorecidos  de  Dios  en  esta  vida  con  bienes  tem- 
porales ,  y  en  la  otra  con  los  eternos ,  y  que  buS' 


(t)  Aug.,  De  Chnt.  Del,  lib.  xix,  cap.  xxi. 
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cando  primero  la  honra  y  gloria  de  su  rey,  y  ante- 
poniéndola, cuando  parece  que  se  encuentra,  á  la  | 
suya  y  á  sus  intereses,  Él  se  los  acrecentará,  y  les 
conservará  y  aumentará  sus  reinos,  y  cuando  hicie- 
ren lo  contrario.  El  se  los  destruirá,  como  en-el  ca- 
pítulo siguiente  se  dirá. 

CAPÍTULO  XIV. 

Pruébase  con  algunos  ejemplos  que  los  principes  que  siguen 

la  razón  falsa  de  estado  destruyen  sus  estados  y  señoríos. 

Muy  gravemente  dijo  santo  Tomas-  (1)  que  la 
eabiduría  y  la  potencia  son  hermanas  y  compañeras 
de  la  verdadera  religión ,  y  que  en  faltando  la  reli- 
gión, necesariamente  ellas  han  de  faltar;  lo  cual  es 
grandísima  verdad,  no  solamente  porque  las  provin- 
cias y  reinos  en  que  florece  la  religión,  florecen  jun- 
tamente en  la  sabiduría  y  poder ;  pero  porque  cual- 
quiera príncipe  que  se  desvia  desta  regla,  y  en  sus 
consejos  mira  más  á  la  falsa  razón  de  estado  que  á 
la  ley  de  Dios,*necesariamente  ha  de  perder  el  esta- 
do, la  prudencia  y  el  poder.  Desenvolvamos  algunos 
ejemplos  de  reyes  y  príncipes  en  este  capítulo,  los 
cuales,  queriendo  gobernar  sus  reinos  y  estados  con 
prudencia  humana  y  con  esta  falsa  razón  que  lla- 
man de  estado,  más  que  con  la  ley  y  acuerdo  de 
Dios,  se  arruinaron,  y  por  el  mismo  camino  que 
pensaron  conservar  sus  estados  y  reinos,  los  per- 
dieron y  acabaron. 

Jeroboan,  criado  de  Salomón,  fué  hecho  rey  de 
los  diez  tribus  que  Dios  quitó  á  Roboan  por  los  pe- 
cados del  rey  Salomón,  su  padre,  como  él  mismo  se 
lo  había  amenazado,  y  enviádole  al  profeta  Achias, 
silonita,  y  amonestádole  que  si  quería  perpetuar 
el  reino  de  Israel  en  su  casa,  guardase  con  gran 
vigilancia  sus  mandamientos  y  caminase  por  las 
sendas  de  la  justicia  y  verdad  (2).  Y  habiéndolo  de 
hacer  así,  y  acordarse  que  de  un  pobre  criado  de 
Salomón,  Dios  le  había  levantado  á  tan  alta  digni- 
dad, y  que  como  el  Señor  había  quitado  á  su  amo 
el  reino  por  sus  pecados,  también  se  le  quitaría  á 
él  si  le  ofendiese;  olvidado  de  todo  esto,  y  desva- 
necido con  su  grandeza,  y  deseoso  de  conservarla 
y  perpetuarla  ¡jara  sus  descendientes,  buscó  otro 
medio  humano,  sacado  de  la  razón  falsa  de  estado, 
el  cual  fué  su  total  ruina  y  destruicion.  Pareció  á 
Jeroboan  que,  siendo  Roboan  el  legítimo  heredero 
de  Salomón  y  el  natural  rey  y  señor,  el  pueblo  siem- 
pre le  tendría  afición  y  se  inclinaría  más  á  seguirle 
que  no  á  él ;  y  que  si  se  juntase  á  esto  el  ir  el  pue- 
blo á  orar  y  sacrificar  en  el  templo,  que  con  tanta 
magnificencia  había  edificado  Salomón  (como  Dios 
lo  mandaba),  sería  ocasión  para  que,  trocado  el  co- 
razón ,  volviese  á  la  obediencia  de  Roboan  y  le  ma- 
tasen á  él ,  y  perdiese  la  vida  y  el  reino;  y  por  otra 
parte,  que  no  podía  él  mandar  al  pueblo  que  no 
fuesen  á  sacrificar  á  Jerusalen,  porque  esto  lo  lle- 
varía á  mal.  Pues  ¿qué  remedio?  Dígalo  la  razón 
de  estado.  El  remedio  fué  apartar  el  pueblo  del 
templo  de  Dios  y  de  las  idas  y  venidas  de  Jerusa- 

(1,1  Opuse.  XX,  hh   11,  c;ip,  ült.     [i)  111,  n,-¡.^  Mil. 
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len ;  y  porque  no  podía  conservar  el  reino  sin  reli- 
gión y  ceremonias  y  sacrificios,  ponerlo  en  otras ' 
partes,  donde  teniendo  la  gente  lo  que  liabia  me- 
nester, no  tuviese  necesidad  de  ir  á  Jerusalen ,  y 
se  olvidase  de  Roboan  y  aun  de  Dios.  Para  esto 
mandó  fabricar  dos  becerros  de  oro  y  dióselos  por 
dioses,  y  puso  el  uno  en  Bethel  y  el  otro  en  Dan, 
para  mayor  comodidad  del  pueblo.  Hizo  sus  sacer- 
dotes ,  y  no  de  la  tribu  de  Leví ;  instituyó  sus  fies- 
tas y  solemnidades  á  semejanza  de  las  que  Dios 
había  ordenado,  y  finalmente,  con  esta  representa- 
ción de  falsa  religión,  pervirtió  su  reino  y  le  hizo 
olvidar  de  la  verdadera  religión  y  culto  que  el  Se- 
ñor le  había  dado. 

Este  fué  el  consejo  y  la  traza  de  Jeroboan,  ésta 
fué  la  razón  política  de  estado  que  él  halló  para 
perpetuar  el  reino  en  su  casa;  pero  veamos  cómo  lo 
salió.  Después  que  el  Señor  le  avisó  con  un  profeta, 
y  se  le  secó  la  mano  con  la  cual  le  quiso  tener  por- 
que le  reprendía,  y  se  hizo  pedazos  el  altar,  y  vio 
otras  señales  y  otras  amenazas  del  Señor,  ciego  y 
arrebatado  de  su  ambición,  no  se  arrepintió  ni  vol- 
vió áDíos,  y  así  fué  castigado  y  desarraigado  él 
y  toda  su  casa  de  la  tierra  por  este  pecado  ,  como 
lo  dice  la  Sagrada  Escritura  por  estas  palabras  (3)  : 
«  Por  esta  causa  pecó  la  casa  de  Jeroboan,  y  fué 
arrancada  y  asolada  de  sobre  la  haz  de  la  tierra.» 
Y  Nadab,  hijo  de  Jeroboan ,  que  reinó  dos  años  en 
Israel,  fué  muerto  por  Baasa,  el  cual  pasó  á  cuchi- 
llo toda  la  posteridad  de  Jeroboan  y  no  dejó  á  vida 
hombre  della,  como  Dios  se  lo  había  amenazado 
por  el  profeta  Azía  (4).  Este  fué  el  fin  del  consejo 
que  tomó  Jeroboan  por  razón  de  estado,  queriendo 
conservar  sin  Dios  ,  ó  por  mejor  decir,  contra  Dios, 
aquel  reino  que  el  misino  Dios  por  su  bella  gracia 
le  había  dado.  Veamos  ahora  otro  ejemplo  de  otro 
rey  bueno  y  al  principio  favorecido  de  Dios,  y 
después  desconfiado,  y  por  la  desconfianza  castiga- 
do del  mismo  Dios. 

En  el  libro  del  Faralipomenon  (5)  se  lee  que  Asá, 
rey  de  Judá,  fué  muy  piadoso,  y  su  corazón  entero 
para  con  Dios ;  y  que  el  Señor,  en  pago  de  su  obe- 
diencia y  celo  que  tuvo  de  la  religión,  le  dio  mu- 
chos años  paz,  y  no  permitió  que  sus  enemigos  le 
hiciesen  guerra  y  se  levantasen  contra  él ;  y  que 
una  vez  que  Zara,  rey  de  Etiopía,  vino  contra  él 
con  un  ejército  innumerable  de  un  millón  de  hom- 
bres. Asá  se  volvió  al  Señor  y  le  suplicó  que  le  fa- 
voreciese ,  y  Dios  le  oyó  y  favoreció  de  tal  suerte, 
que  hizo  gran  matanza  en  los  enemigos  y  los  ani- 
quiló, y  despojó  sus  reales  y  destruyó  sus  ciuda- 
des, y  dice  el  texto  sagrado  que  fueron  desbarata- 
dos y  deshechos  los  enemigos,  porque  el  Señor  los 
heria  y  su  ejército  peleaba  contra  ellos.  Esta  vez 
le  sucedió  muy  bien  al  rey  Asá,  porque  negoció 
con  Dios  y  tuvo  su  confianza  en  El.  Mas  otra  vez, 
haciéndole  guerra  Baasa,  rey  de  Israel ,  que  estaba 
confederado  con  Benadab,  rey  de  Siria,  y  era  gen- 
til y  muy  poderoso,  temió  Asá  que  si  los  dos  reyes 

(3)  III,  ¡ieg.,  XIII.    (4)  III,  Heg.,  xv.    t.">)  II,  Paralip.,\n. 


TRATADO  DEL  Plí 
so  juntaban  contra  ól,  no  podria  él  solo  resistirles 
por  no  ser  tantas  sus  fuerzas ;  y  olvidado  de  las  que 
Dios  le  habia  dado  contra  Zara,  rey  de  Etiopía,  y 
de  las  prendas  que  tenía  para  confiar  en  El ,  se  de- 
terminó, por  razón  falsa  de  estado,  de  apartar  con 
negociación  y  maña  á  Benadab ,  rey  de  Siria,  de  la 
amistad  del  rey  de  Israel,  su  enemigo,  y  traerle  y 
confederarlo  consigo ;  y  para  que  lo  hiciese  de 
mejor  gana  (porque  el  interese  y  utilidad  suele  ser 
muy  poderosa  en  el  consejo  de  los  príncipes),  le 
envió  grandes  tesoros  y  dones ;  y  porque  su  hacien- 
da no  bastaba  para  tanto  gasto ,  se  aprovechó  de 
las  riquezas  y  tesoro  del  templo  ;  y  con  esto,  el  Rey 
de  Siria  dejó  la  amistad  del  Rey  de  Israel  y  le  hizo 
guerra,  y  socorrió  al  rey  Asá,  y  él  quedó  libre  del 
peligro  que  temia,  y  muy  contento  por  el  buen 
consejo  de  estado  que  habia  tomado ,  y  porque  ha- 
bia rompido  el  vínculo  y  amistad  que  tenían  los 
dos  reyes,  sus  enemigos,  y  hermanádose  y  hecho 
liga  con  el  uno  contra  el  otro. 

Pero  el  Señor,  que  ve  los  corazones  y  quiere  que 
confiemos  en  El,  envió  al  rey  Asá  el  profeta  Hana- 
ni,que  le  dijese  (1)  que  porque  habia  tenido  espe- 
ranza en  el  Rey  de  Siria,  que  era  gentil,  y  no  en  su 
Dios,  el  Señor  le  habia  quitado  de  las  manos  una 
gran  vitoria  que  le  diera  contra  el  mismo  Rey  de 
Siria ;  porque  si  no  se  hubiera  confederado  con  él, 
hubiera  venido  á  hacerle  guerra  en  favor  del  Rey 
de  Israel,  y  fuera  vencido  y  desbaratado  del  rey 
Asá,  como  antes  lo  habia  sido  el  Rey  de  Etiopía, 
cuyo  ejército  era  más  fuerte  y  más  copioso  que  lo 
podía  ser  el  del  Rey  de  Siria.  Y  añadió  el  profeta: 
«Porque  los  ojos  del  Señor  coutemplan  toda  la  tier- 
ra, y  dan  la  fortaleza  á  los  que  con  perfeto  amor  y 
corazón  creen  en  El ;  y  así  neciamente  has  hecho,  y 
por  este  pecado  de  aquí  adelante  vivirás  desasose- 
gado, y  se  levantarán  muchas  guerras  contra  tí.» 
Esto  es  lo  que  dice  el  Espíritu  Santo,  para  ense- 
ñarnos cuánto  más  vale  el  consejo  que  se  toma  con 
Dios  que  todas  las  razones  de  estado  sin  Él.  Y  la 
culpa  de  Asá  no  fué  buscar  ayudas  y  socorros  (que 
éstas  con  prudencia  cristiana  se  pueden  y  deben 
buscar),  sino  buscarlas  de  rey  idólatra  y  gentil  y 
enemigo  de  Dios ,  y  fiar  más  de  su  poder  que  del  de 
Dios,  y  confederarse  con  El,  y  para  ganarle  la  vo- 
luntad, ofrecerle  y  presentarle  los  tesoros  del  tem- 
plo y  santuario  del  Señor. 

Después  que  los  fariseos  y  príncipes  de  judíos  vie- 
ron el  milagro  que  Jesucristo  nuestro  redentor  habia 
obrado,  de  la  resurrección  de  Lázaro,  y  que  por  El 
y  por  las  otras  obras  admirables  que  cada  día  hacia, 
todo  el  pueblo  se  iba  tras  él,  entraron  en  consejo  y 
dijeron  (2)  :  «¿Qué  hacemos?  ¿Cómo  dormimos?  ¿No 
veis  que  este  hombre  hace  muchos  milagros?  Si  le 
dejamos  y  no  le  atamos  las  manos,  todo  el  mundo 
creerá  en  él,  y  vendrán  los  romanos  contra  nosotros 
y  contra  nuestra  ciudad,  y  fácilmente  la  tomarán  y 
destruirán  ¡porque  no  habrá  quien  la  defienda,  sien- 
do, como  es,  este  hombre  y  los  que  le  siguen,  tan 
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contrariosy  enemigos  della  y  de  nuestro  santo  tem- 
plo. Pues  ¿  qué  remedio  hallaremos  para  tanto  mal  ? 
Que  muera  uno  para  que  no  mueran  todos,  y  con 
la  muerte  de  uno  aseguraremos  nuestras  vidas  y 
las  de  nuestras  mujeres  é  hijosi);  y  así  concluyeron, 
por  razón  falsa  de  estado,  de  quitar  la  vida  al  Au- 
tor de  la  vida.  ¿Qué  ganaron  por  esto?  ¿Cómo  les 
salió  este  consejo?  Murió  Cristo  en  una  cruz,  y  por 
medio  de  su  benditísima  pasión  creyó  todo  el  mun- 
do en  El,  y  en  venganza  de  su  muerte,  ordenó  Dios 
que  viniesen  los  romanos,  y  que  cercasen  y  apretasen 
y  entrasen  la  ciudad,  y  la  asolasen  de  manera,  que 
no  quedase  della  piedra  sobre  piedra,  y  que  se  hicie- 
se en  los  judíos  uno  de  los  más  graves  y  horribles 
castigos  que  se  ha  hecho  en  el  mundo,  como  las  his- 
torias que  tratan  dello  lo  testifican.  De  suerte  que 
por  el  camino  que  pensaron  conservar  su  ciudad 
la  perdieron ,  y  el  consejo  que  tomaron ,  por  razón 
de  estado,  contra  Dios,  fué  su  destruicion  y  su  cu- 
chillo. Y  si  hubieran  mirado  al  Señor,  y  conside- 
rado que  aquel  hombre  era  santo  é  inocente,  y  que 
resplandecía  con  grandes  y  singulares  milagros,  y 
que  por  medio  dellos  Dios  convertía  las  gentes  y 
las  traía  á  su  conocimiento,  y  que  pues  ésta  era 
obra  de  Dios,  cuando  todos  creyesen  en  El  y  le  si- 
guiesen, el  mismo  Dios,  debajo  de  cuyo  amparo  y 
protección  vivían,  los  defendería,  hubieran  creído 
en  Cristo,  y  recibídole  por  su  mesías,  y  salvádose  á 
sí  y  á  su  ciudad. 

CAPÍTULO  XV. 
Prosigue  el  capitulo  pasado. 

Dejemos  las  sagradas  letras,  y  digamos  algu- 
nos pocos  ejemplos  de  lo  que  después  ha  sucedido. 
El  infame  y  detestable  Witiza,  rey  de  España  (3), 
después  de  haber  dejado  la  rienda  á  sus  apetitos,  y 
trocado  la  falsa  clemencia  que  al  principio  prome- 
tía, en  una  verdadera  y  extraña  crueldad;  después 
de  haber  quitado  con  su  ejemplo  y  con  sus  pala- 
bras y  leyes,  el  freno  de  la  honestidad  y  vergüenza 
á  todo  su  reino,  y  la  obediencia  al  Papa,  y  el  res- 
peto y  reverencia  á  Dios,  sumido  y  anegado  en  un 
profundo  abismo  de  maldades,  y  atormentado  del 
verdugo  de  su  mala  conciencia,  comenzó  á  temer 
que  su  reino  no  se  levantase  contra  él,  y  que  las 
ciudades  y  plazas  fuertes  no  se  rebelasen  y  toma- 
sen las  armas  para  quitarle  la  corona,  de  la  cual 
era  tan  codicioso  como  indigno.  Para  atajar  este 
daño  y  asegurar  este  peligro,  por  razón  falsa  de 
estado,  mandó  derribar  los  muros  de  las  ciudades  y 
desmantelar  las  villas  cercadas  y  más  fuertes  de  su 
reino,  diciendo  que  en  él  habría  gran  paz,  y  que 
donde  él  estaba  no  habia  que  temer ;  pero  verda- 
deramente para  asegurar  su  corona.  Mas  como  él 
era  indignísimo  della,  y  el  consejo  que  tomó,  tan 
perverso  y  contrario  á  Dios  y  á  toda  razón,  no  lo 
salió  bien  ;  porque  fué  privado  del  reino  y  de  la  vis- 
ta, y  acabó  miserablemente,  y  dejó  el  reino  tan 


(3)  Arzobispo  don  Rodrigo,  lib,  U' ,  cap.  xv,  y  Mariana ,  De  re- 
/';« //í\y'.,  iib.  VI ,  cap.  XIX. 
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desproveído,  fl;ico  y  desarmado,  que  no  pudo  ha- 
cer resistencia  á  los  moros  cuando,  en  tiempo  del 
rey  don  Rodrigo,  succesor  de  Witiza ,  entraron  y 
sujetaron  á  España,  queriendo  nuestro  Señor,  por 
pecados  del  mal  rey  y  del  reino,  castigarle  con  el 
duro  yugo  y  miserable  y  larga  servidumbre  de 
tantos  años. 

El  duque  Carlos  de  Borgoña,  que  llamaron  el 
Animoso  y  Osado,  traia  guerra  con  Renato,  duque 
de  Lorena,  y  casi  ya  le  habia  desposeído  de  su  es- 
tado; y  teniendo  cercado  á  Nancí,  cabeza  del,  en- 
tendió que  Ludovico,  undécimo  rey  de  Francia,  su 
enemigo,  queria  enviar  su  ejército  para  socorrer 
aquella  villa,  de  la  cual  dependía  la  suma  de  la 
Vitoria  y  el  buen  progireso  de  otras  que  esperaba; 
y  no  pudicndo  por  otro  camino  divertir  al  Rey  y 
apartarle  de  la  amistad  del  Duque  de  Lorena,  por 
razón  de  estado  le  entregó  á  Ludovico,  conde  de 
San  Paulo,  que  era  condestable  de  Francia,  y  un 
señor  principal  y  poderoso,  que  le  habia  servido  en 
grandes  cosas,  y  sido  gran  ministro  y  consejero  del 
mismo  Rey  de  Francia,  y  caido  de  su  gracia,  y  te- 
miendo su  ira,  se  habia  puesto  en  las  manos  de 
Carlos,  debajo  de  su  fe  y  palabra,  para  que  le  am- 
parase ;  porque  estaba  el  rey  Ludovico  tan  enojado 
contra  el  Conde,  y  tan  deseoso  de  castigarle,  que 
por  ninguna  otra  cosa  queria  desistir  de  su  intento 
y  dejar  de  socorrer  á  Nancí,  por  el  deudo  y  alian- 
za que  tenía  con  el  Duque  de  Lorena,  sino  por  la 
entrega  del  Conde,  que  por  ella,  también  por  razón 
de  estado,  posponía  las  obligaciones  que  tenia  de 
favorecer  al  Duque  de  Lorena.  Entregóse  el  Conde, 
y  cortáronle  la  cabeza  en  París,  el  año  de  mil  y 
cuatrocientos  y  setenta  y  cinco.  Pero  notan  los 
historiadores  (1)  que  desde  aquel  punto  nunca  á 
Carlos  le  sucedió  cosa  próspera,  antes  todas  le  fue- 
ron adversas,  y  el  año  siguiente  fué  desbaratado  y 
muerto  de  los  suizos  ;  porque,  como  el  consejo  que 
tomó  de  entregar  al  Conde  había  nacido  de  la  fal- 
sa razón  de  estado  de  los  políticos,  y  no  de  la  ley 
de  Dios,  así  el  mismo  Dios  le  dejó  y  castigó  con 
tan  desastrado  y  lastimoso  suceso. 

Ludovico  Esforza ,  que  llamaron  el  Moro,  duque 
de  Milán,  queriendo  establecer  aquel  estado,  que 
por  malas  mañas  habia  quitado  á  Juan  Galeazo,  su 
sobrino,  y  vengarse  del  rey  don  Alonso  de  Ñapó- 
les ,  por  razón  falsa  de  estado  urdió  y  tramó  y  te- 
jió una  tela ,  que  cuando  quiso  destejerla ,  no  pudo, 
y  le  costó  el  estado,  la  libertad  y  la  vida.  Solicitó 
á  Carlos  VIII,  rey  de  Francia,  que  entrase  con  po- 
deroso ejército  en  Italia  y  que  hiciese  la  empresa 
del  reino  de  Ñapóles,  y  despojase  al  rey  don  Alon- 
so, y  ofrecióse  de  servirle  y  ayudarle.  Vino  el  rey 
Carlos,  tomó  el  reino  de  Ñapóles,  aunque  presto  le 
perdió,  y  arrepentido  Ludovico,  juntándose  con  los 
otros  potentados  de  Italia,  pretendió  á  la  vuelta  es- 
torbar el  paso  al  Rey,  el  cual  al  fin  pasó  con  aque- 
lla reñida  batalla  del  Taro,  de  la  cual  tan  diferen- 


(1)  Felipe  Comineo,  on  sii  HUtoria,  y  Jacob  Meycr,  lib.  xvu  de 
íus  Anakf. 
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temente  hablan  los  historiadores  franceses  é  italia- 
nos. Y  lo  que  ganó  Ludovico  de  su  consejo  fué,  que 
perdió  su  estado  y  fué  vendido  de  sus  mismos  sol- 
dados, y  preso,  en  hábito  de  esguízaro,  de  los  fran- 
ceses, y  puesto  en  una  jaula  de  hierro,  donde  acabó 
miserablemente  su  vida,  dejándonos  un  ejemplo 
memorable,  para  escarmiento  de  todos  los  príncipes 
que  en  sus  consejos  no  miran  á  Dios  (2).  Pues  él, 
que  estaba  tan  ufano  y  pagado  con  su  grandeza  y 
prosperidad,  que  se  llamaba  hijo  de  la  fortuna, 
cuando  ella  le  volvió  las  espaldas  y  le  derribó  de 
lo  alto  de  su  rueda  inconstante  y  presurosa,  cono- 
ció que  no  tiene  firmeza  y  que  cuanto  más  se  nos 
ríe,  más  nos  engaña. 

Juntemos  con  los  ejemplos  destos  duques  el  de 
otro  duque  más  moderno.  Juan  Federico,  duque  de 
Sajonia,  deseó  mucho,  á  lo  que  yo  he  entendido, 
sacar  el  imperio  de  la  casa  de  Austria,  porque  le 
parecía  que  se  iba  haciendo  hereditario  en  ella. 
Comunicó  este  su  deseo  con  Martin  Lutero,  el  cual 
le  aconsejó  que  si  queria  mudar  el  estado,  mudase 
la  religión.  Siguiendo  este  mal  consejo,  tomó  al 
mismo  Lutero  por  instrumento  de  su  maldad,  y  co- 
menzó á  alentarle  y  favorecer  su  secta  y  errores, 
y  á  pervei'tir  la  religión  católica  en  su  estado;  y  no 
contentándose  con  esto,  se  rebeló  contra  el  empe- 
rador don  Carlos  V,  su  legítimo  señor,  y  le  hizo 
guerra  y  pretendió  echarle  de  Alemania.  Lo  que 
ganó  deste  consejo  y  loca  razón  de  estado  fué,  que 
el  Emperador  le  venció  y  prendió  y  quitó  el  estado, 
y  le  privó  de  la  dignidad  de  elector  del  imperio,  y 
la  dio  y  traspasó  perpetuamente  al  duque  Mauricio, 
primo  del  duque  Juan  Federico,  y  á  su  casa ,  que 
hoy  día  posee. 

Los  reyes  de  Francia,  Francisco  I  y  Enrico  II, 
su  hijo,  con  ser  príncipes  católicos,  trayendo  guer- 
ra muy  reñida  con  el  emperador  Carlos  V,  rey  de 
las  Españas  ,  por  razón  de  estado,  el  uno  se  confe- 
deró con  el  Turco,  y  procuró  que  con  sus  armadas 
infestase  las  marinas  y  costas  de  los  reinos  del 
Emperador  ;  y  el  otro  hizo  liga  con  los  herejes  pro- 
testantes de  Alemania  contra  el  mismo  Empera- 
dor, como  lo  escriben  los  mismos  historiadores 
franceses  (3).  Lo  que  ganaron  destas  ligas  y  confe- 
deraciones fué,  que  las  armadas  del  Turco  no  hi- 
cieron efeto  importante  contra  el  Emperador,  y  el 
tiempo  que  estuvieron  en  Tolón  destruyeron  toda 
aquella  comarca  y  tomaron  noticia  de  los  puertos 
y  fuerzas  de  Francia,  para  servirse  della  cuando 
la  quisiesen  asaltar ;  y  los  protestantes  y  príncipes 
de  Alemania  herejes ,  que  se  rebelaron  contra  el 
Emperador,  fueron  humillados  y  vencidos.  Y  por 
estas  confederaciones  y  amistades  con  los  turcos 
y  con  los  herejes,  y  por  otros  pecados  nuestros,  ha 
permitido  nuestro  Señor  que  un  reino  nobilísimo, 
poderosísimo  y  cristianísimo  esté  tan  miserable- 
mente afligido  y  abrasado  con  el  incendio  de  fue- 
go infernal,  que  ni  con  oraciones,  ni  con  lágrimas, 


(2)  Gui  luai'diiio,  lib.  iii  y  iv.    (.")  Gencbr.,  )'«  Cliron.,  lib.  iv, 
.11"!  o  1348. 
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ni  con  los  rios  de  sangre  que  en  tantas  guerras 
más  que  crueles  se  han  derramado,  hasta  ahora  no 
se  ha  podido  apagar;  antes  le  ha  acrecentado  y 
crecido  con  lo  que  el  rey  Enrique  el  Tercero,  hijo 
de  Enrique  el  Segundo  y  nieto  de  Francisco  el  Pri- 
mero, hizo  cuando  por  esta  engañosa  razón  de  esta- 
do mandó  matar  á  Enrique  de  Lorena,  duque  de  Gui- 
sa, y  á  su  liermauo  el  cardenal  Luis  de  Lorena,  en 
la  asamblea  de  Bles,  este  año  pasado  de  mil  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  ocho,  pensando  que  con  la 
muerte  destos  dos  hermanos  y  valerosos  príncipes 
allanarla  las  dificultades  de  todo  su  reino,  y  sería 
temido  y  obedecido  de  todos,  sin  repugnancia  y 
contradicion.  Pero,  como  el  consejo  que  tomó  fué 
de  políticos  y  maquiavelistas,  no  regulado  con  la 
ley  del  Señor,  por  su  justo  juicio  vino  á  morir  el  mis- 
mo rey  Enrique  por  mano  de  un  pobre  fraile,  mo- 
zo, simple  y  llano,  de  una  herida  que  le  dio  con  un 
cuchillo  pequeño,  en  su  mismo  aposento,  estando 
el  Rey  rodeado  de  criados  y  de  gente  armada,  y 
con  un  ejército  poderoso,  con  el  cual  pensaba  aso- 
lar dentro  de  pocos  dias  la  ciudad  de  París.  ¿  Ha 
habido  en  el  mundo  ejemplo  como  éste,  tan  nuevo 
y  tan  extraño,  y  jamas  oido  de  los  nacidos? 

Extraño  ejemplo  es  éste ,  pero  no  lo  es  menos  el 
que  se  sigue,  el  cual  quiero  poner  aquí,  como  lo  es- 
cribe un  autor  francés  (1),  hablando  con  este  En- 
rique III,  rey  de  Francia,  de  quien  acabamos  de 
hablar,  y  pintándole  muy  al  vivo  el  estado  de  su 
reino,  y  exhortándole,  ante  todas  cosas,  á  tener 
cuenta  con  la  religión,  le  dice:  «Pero  el  ejemplo  que 
más  debéis  tener  en  la  memoria  es  el  de  la  reina 
de  Escocia,  vuestra  buena  hermana,  la  cual  ha- 
biendo muerto  por  traición,  violencia  y  crueldad 
de  su  pérfida  tia  Isabel  de  Inglaterra,  por  la  honra 
de  su  Dios,  en  la  profesión  constante  de  la  religión 
católica,  no  puedo  tenerla  sino  por  verdadera  már- 
tir. Y  no  obstante  esto,  debemos  considerar  en  su 
vida  una  cosa  muy  notable ,  que  pudo  ser  causa  de 
sus  grandes  trabajos,  y  es,  que  estando  en  su  rei- 
no de  Escocia  toleró  las  herejías,  contra  el  parecer 
de  los  buenos  católicos,  y  no  quiso  que  matasen  al 
bastardo  Stuard,  que  era  cabeza  dellas,  por  seguir 
el  consejo  de  los  políticos;  y  así  luego  le  fué  pro- 
nosticado que  su  vida  pagaría  por  la  vida  del  bas- 
tardo, como  pagó,  aunque  algunos  años  después. 
Que  es  ejemplo  memorable  y  mucho  para  temer, 
pues  Dios  siempre  es  el  mismo  y  celoso  de  su  glo- 
ria, y  su  mano  siempre  poderosa.»  Todo  esto  dice 
este  autor. 

En  este  ejemplo  se  ve  cuan  diferentes  son  los 
juicios  de  Dios  y  los  de  los  hombres ;  porque  la 
Reina  de  Escocia,  cuando  por  razón  de  estado  disi- 
muló con  los  herejes  de  su  reino,  ellos  eran  muchos 
y  poderosos,  y  ella  mujer  y  moza  y  sin  experien- 
cia, y  siguió  el  consejo  de  los  que  tenía  á  su  lado,  y 
le  decían  que  era  mejor  usar  de  blandura  que  per- 
derlo todo ,  que  son  todas  cosas  que  en  nuestros  ojos 
la  pudieran  excusar.  Mas  el  Señor,  que  es  celosísi- 

(1)  Rcmustrance,  p.  173. 


479 

mo  de  su  honra,  y  no  quiere  que  los  reyes,  á  quien  Él 
ha  honrado  sobre  los  otros  hombres,  se  descuiden 
en  ella,  castigó  por  una  parte  con  justicia  á  la  Reina, 
quitándole  el  reino  y  la  libertad,  y  afligiéndola  con 
tan  larga  prisión  y  con  un  tratamiento  indigno  do 
su  real  persona,  y  por  otra  usó  con  ella  de  miseri- 
cordia, rematando  sus  trabajos  con  un  fin  tan  glo- 
rioso, como  fué  dar  la  vida  por  su  santísima  fe  y 
por  aquella  misma  religión  que  ella  con  menos 
constancia  al  principio  había  defendido ;  pero  si 
esto  se  hizo  en  el  leño  verde,  ¿  qué  se  hará  en  el 
seco,  y  con  los  príncipes  que  no  tienen  otro  dios 
sino  esta  falsa  razón  de  estado,  los  cuales  pierden 
sus  reinos  por  tener  más  cuenta  con  ella  que  con 
Dios,  por  el  cual  reinan  todos  los  reyes,  y  sin  el 
cual  ninguno  puede  reinar  ni  tener  buen  consejo? 
Porque  cuando  el  príncipe  le  vuelve  las  espaldas. 
El  permite  que  todos  los  de  su  consejo  no  vean  lo 
que  le  está  bien,  ó  que  el  ¡jríncipe  no  siga  el  buen 
consejo  que  le  dan,  como  lo  hizo  Absalon  con  Achi- 
tofel;  porque  por  voluntad  de  Dios,  como  dice  la 
Sagrada  Escritura  (2) ,  se  desbarató  el  consejo  de 
Achitofel,  que  era  provechoso,  porque  el  Señor 
quería  castigar  á  Absalon.  Y  por  eso  dice  Isaías  (3) 
que  aniquilaría,  precipitaría  y  desharía  el  consejo 
de  Egipto,  porque  no  hay  consejo  contra  el  Señor. 
Yo  creo  que  no  hay  hoy  rey  ni  príncipe  ni  repú- 
blica de  cristianos,  que  no  haya  seguido  esta  razón 
falsa  de  estado,  y  hecho  más  caso  della  que  de  lo 
que  Dios  manda,  que  no  le  haya  salido  al  rostro  y 
pagado  con  las  setenas,  aunque  se  disimula  ó  no  se 
advierte,  porque  los  hombres  comunmente  pensa- 
mos que  los  azotes  y  castigos  de  Dios  nos  vienen 
acaso,  ó  los  atribuimos  á  otras  cosas  impropias  é 
impertinentes,  habiéndolas  de  atribuir  á  nuestros 
pecados,  que  son  la  verdadera  causa  dellos. 

CAPÍTULO  XVI. 

Que  los  principes  que  se  gobiernan  por  la  ley  de  filos  más  que  por 
la  falsa  razón  de  estado  son  favorecidos  de  Dios. 

Por  el  contrario,  vemos  que  los  príncipes  que 
tienen  puesta  la  mira  en  Dios ,  y  con  su  santa  reli- 
gión y  obediencia  nivelan  sus  deliberaciones  y  em- 
presas más  que  con  otros  intereses  y  fines  particu- 
lares, el  mismo  Dios  los  favorece  y  prospera,  y  da 
felices  sucesos ,  como  los  dio  á  los  reyes  santos  y 
fieles  siervos  suyos,  que  se  cuentan  en  la  Sagrada 
Escritura.  A  David,  á  Ecequías,  Josafat,  Asá,  Jo- 
sías  y  á  los  que  después  del  Evangelio  creyeron  en 
Él  y  tomaron  por  regla  de  su  gobierno  y  de  la  con- 
servación de  sus  estados  la  ley  del  Señor  y  la  guar- 
da y  defensa  de  su  santa  religión  (4).  ¿  Qué  empe- 
rador hubo  en  el  mundo  más  religioso  que  el  em- 
perador Constantino,  ni  más  glorioso  en  sus  guerras 
y  Vitorias?  ¿Cuál  fué  mayor,  la  piedad  del  empe- 
rador Teodosio  ó  su  felicidad?  Pues  ¿qué  diré  do 
sus  hijos  Arcadio  y  Honorio?  ¿Cuántas  veces  fue- 
ron favorecidos  del  Señor  por  haber  tenido  más 

(i)  III,  Reg.,\yn.  (3;  Isai.,xii.  (4)  Aug.,  Veclvit.  Dei,  lib.  v, 
cap.  XXIV. 
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cuenta  con  bu  sraita  religión  que  con  la  falsa  razón 
de  estado?  (1).  Arcadio  negó  á  Gaina,  capitán  po- 
deroso, arriano  y  bárbaro ,  una  iglesia  que  pedia 
para  que  en  ella  se  juntasen  en  Constantinopla  los 
arríanos  ,  posponiendo  cualquier  peligro  de  estado 
al  culto  de  Dios,  el  cual  le  amparó  de  manera,  que 
yendo  de  noche  los  soldados  de  Gaina  á  quemar  el 
palacio  del  Emperador,  vieron  los  ángeles  que  es- 
taban en  su  guarda,  y  atemorizados,  volvieron  atrás, 
sin  poder  ejecutar  su  mal  intento. 

Alarico.  rey  de  los  godos,  vino  sobre  Eoma,  y 
hizo  nombrar  á  Attalo  por  emperador,  y  habiendo 
gran  peligro  que  los  gentiles  de  Eoma  (que  eran 
muchos)  y  los  donatistas  de  África  (que  no  eran 
menos)  siguiesen  la  voz  de  Attalo,  Honorio,  que 
era  el  verdadero  emperador ,  por  tenerlos  conten- 
tos, hizo  una  ley  por  razón  de  estado,  dándoles  li- 
bertad de  conciencia,  y  luego  so  perdió  Roma ;  y 
reconociendo  su  engaño  Honorio,  la  revocó,  y  lue- 
go Dios  tomó  la  mano  por  él  y  deshizo  al  mismo 
Alarico  y  á  los  otros  tiranos  que  se  hablan  levan- 
tado contra  él,  para  que  se  entendiese  que  con  la 
religión  cae  y  se  levanta  el  imperio,  como  lo  es- 
cribe Paulo  Orosio  (2),  y  lo  notó  en  sus  Anales  Cé- 
sar Baronio  (3).  No  fué  menos  favorecido  del  Señor 
Teodosio  el  menor,  nieto  del  gran  Teodosio,  y  su 
hermana  la  castísima  doncella  Pulquería,  que  lar- 
gos años  gobernaron  el  imperio  de  Oriente  con  tan 
extremada  felicidad,  que  parecía  que  andaban  á 
porfía,  ellos  á  hacer  servicios  á  Dios,  y  Dios  á  ha- 
cerles beneficios  (4).  Y  muclias  veces,  cuando  los 
enemigos  ei'an  muchos  y  los  apretaban  por  tantas 
partes ,  que  ni  el  consejo  ni  las  fuerzas  del  imperio 
parece  que  podian  resistirles,  el  Señor  (cuyos  son 
todos  los  imperios)  milagrosamente  los  desbarata- 
ba y  confundía,  porque  confiaban  en  El.  Joviniano  y 
Valentiniano  (5)  fueron  soldados  de  Juliano  Após- 
tata, y  debiendo,  por  razón  de  estado,  seguir  la  vo- 
luntad de  su  amo  para  subir  y  valer,  no  quisieron; 
antes  ,  como  fieles  y  valerosos  cristianos  ,  le  resis- 
tieron y  tuvieron  en  más  la  fe  que  profesaban  que 
la  gracia  del  Emperador ,  el  cual  por  ello  los  des- 
terró y  castigó  ;  pero  el  Señor,  que,  como  dice  Teo- 
doreto,  es  justo  juez  y  liberalísimo  remuneradcr  de 
los  que  de  veras  le  sirven ,  los  levantó  á  la  grande- 
za del  imperio  romano,  sucediendo  imo  tras  otro  al 
malvado  emperador  Juliano,  de  quien  habían  sí- 
do  desterrados.  ¿Qué  diré  del  emperador  Carlos 
Magno  (6),  tan  devoto  para  con  Dios,  tan  humilde 
para  con  la  Sede  Apostólica,  tan  magnífico  para 
con  las  iglesias  y  sus  ministros,  y  por  esto  tan 
magnánimo  y  vitorioso  en  las  guerras,  y  felicísimo 
en  el  discurso  de  su  vida  y  en  la  administración 
del  imperio?  ¿Qué  de  Hugo  Capeto  (7),  que  por  la 
devoción  y  reverencia  con  que  había  honrado  los 
cuerpos  de  los  santos  Vuelerico  y  Eícherio,  merc- 
al) Sozom.,  lib.  VIH,  cap.  iv.  (2)  Lib.  vii,  cap.  xlii.  (5)  Bar., 
tomo  V,  año  411.  (4)  Sczom.,  lib.  ix,  cap.  ni;  Bar.,  tomo  v, 
año  400.  (Ei)  Ant.,  n  p.  Hisí.,  lit.  ix,  tomo  v,  par.  9;  Triparti., 
iib.  VI,  cap.  XXXV.  (6)  Paul.  Diac,  lib.  i,  cap.  i.  (7)  Robert. 
íiuaiíiiin,  lib.  v,  cii  fluijo  Capoto. 
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ció  ser  sublimado  en  el  reino?  ¿Qué  de  Eobcrto, 
rey  de  Francia,  hijo  del  mismo  Capeto,  que  con  su 
piedad  y  limosnas  estableció  en  su  casa,  yahá  seis- 
cientos años,  la  corona  de  Francia,  y  los  muros  de 
las  ciudades  de  los  enemigos  que  resistían  á  las 
armas  y  máquinas,  cedían  y  caían  á  sus  oraciones? 
¿Qué  de  Eodolfo,  conde  de  Habspurg,  que  por  su 
admirable  devoción  y  piedad  mereció  ser  origen  y 
fimdador  de  la  casa  de  Austria,  la  cual  está  tan 
extendida,  que  con  su  grandeza  abraza  el  mundo 
y  es  madre  fecundísima  de  tantos  y  tan  ilustres 
príncipes,  reyes  y  emperadores?  Porque  habiendo 
este  conde  una  vez  ido  á  caza  y  apartádose  de  sus 
criados,  topó  en  el  campo  un  clérigo  solo  que  iba  á 
]DÍé,  y  llevaba  el  Santísimo  Sacramento  del  altar  á 
un  pobre  enfermo  que  vivía  por  aquellos  campos; 
el  buen  Conde  luego  se  apeó  de  su  caballo  y  hizo 
subir  en  él  al  clérigo,  y  le  cubrió  con  su  capa  agua- 
dera (porque  llovía),  y  en  cuerpo  y  á  pié  se  fué  con 
él  acompañando  al  Señor  hasta  llegar  adonde  es- 
taba el  enfermo  ;  y  fué  tanto  lo  que  agradó  al  Eey 
de  los  reyes  y  Señor  de  todos  los  imperios  esta  su 
humilde  y  devota  piedad,  que  le  hizo  padre  de  tan- 
tos y  tan  gloriosos  príncipes  como  después  acá  ha 
liabido  en  la  casa  de  Austria,  como  dijimos. 

Toda  razón  de  estado,  considerada  por  sí,  sin  res- 
peto á  la  religión,  debía  persuadir  á  nuestro  rey 
don  Eamiro  que,  teniendo  los  moros  tantas  fuerzas 
como  tenían,  y  él  tan  pocas  ,  no  rompiese  los  con- 
ciertos que  había  hecho  con  ellos  el  rej^  Maurega- 
to,  y  que  le  diese  las  cien  doncellas  que  él  les  ha- 
bía prometido  ;  pero  no  quiso,  porque  juzgó  que  era 
cosa  indignísima  de  rey  cristiano  entregar  al  lobo 
infernal  las  innocentes  corderas,  y  confió  que  el  Se- 
ñor, cuya  era  aquella  causa,  la  defendería,  como  lo 
hizo  por  medio  del  apóstol  Santiago,  patrón  de  Es- 
paña, dando  con  evidente  milagro  la  vitoría  á  los 
cristianos  en  aquella  memorable  batalla  del  Clavi- 
jo  (8).  ¿Cuan  bienaventurados  fueron  los  reinos  de 
España  en  los  tiempos  que  reinaron  en  ella  los  re- 
yes piadosos  y  celosos  del  culto  de  Dios,  del  rey 
don  Fernando  el  Magno,  del  rey  don  Alonso  tam- 
bién el  Magno,  del  Casto,  de  los  otros  Alonsos, 
del  rey  don  Fernando,  que  por  la  excelencia  de  sus 
virtudes  llaman  el  Santo?  En  cuyo  reinado,  que  fué 
treinta  y  cinco  años,  no  hubo  en  ellos  hambre  ni 
pestilencia  ni  guerra  sino  contra  los  moros ,  en  la 
cual  siempre  salió  vencedor  (9).  Bien  podemos  po- 
ner en  esta  cuenta  á  mtichos  de  los  reyes  de  Portu- 
gal, y  particularmente  al  primero  de  todos,  que 
fué  el  rey  don  Alonso  Enriquez,  en  la  iglesia  devo- 
tísimo, en  la  paz  justísimo,  en  la  guerra  fortísímo, 
y  siempre  celador  de  la  gloria  del  Señor,  y  puesto 
en  sus  manos,  y  seguro  debajo  de  su  sombra  y  pro- 
tección. 

Murió  el  rey  de  Castilla  don  Enrique  el  Tercero, 
dejando  á  su  hijo  el  rey  don  Juan  el  Segundo  en  la 
cuna.  Temíanse  las  armas  de  los  moros  y  algunos 

(8)  III  part.  (le  la  Connica  ¡le  España,  (úL  252.  (9,i  En  la  Coró- 
ruca  general  de  Espaila ,  cap.  ült. 
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movimientos  del  Rey  de  Portugal,  y  para  resistir  á 
las  unas  y  componer  las  otras  habla  necesidad  de 
rey,  que  con  su  prudencia  y  valor  lo  supiese  y  pu- 
diese hacer.  Pusieron  muchos  señores  los  ojos  en 
el  infante  don  Hernando,  hermano  del  rey  muerto 
y  tio  y  tutor  del  hijo  vivo  ;  juntáronse  los  grandes, 
y  preguntando  el  condestable  don  Rui  López  de 
Avalos  por  quién  alzarían  la  voz  de  rey  de  Casti- 
lla, aunque  por  razón  de  estado  pudiera  el  infante 
don  Hernando  aprovecharse  de  la  ocasión  y  volun- 
tad délos  grandes,  y  de  la  necesidad  del  reino,  y 
del  ejemplo  de  lo  que  otras  veces  se  habia  hecho  en 
él ,  no  quiso  sino  que  se  diese  la  corona  á  quien  de 
derecho  le  venía,  y  respondió  al  Condestable :  «¿Por 
quién,  sino  por  el  rey  don  Juan,  mi  señor  y  sobri- 
no?» anteponiendo  la  fidelidad  al  reino  que  le  ofre- 
cían (1).  Mas  el  Señor  por  ella  le  honró  de  tal  ma- 
nera, que  después  le  dio  la  corona  de  los  reinos  de 
Aragón  y  Sicilia,  y  á  sus  hijos  y  nietos  las  de  los 
reinos  de  Ñapóles  y  de  Navarra,  y  la  misma  de  los 
reinos  de  Castilla ,  que  él  para  sí  no  habia  querido, 
y  lo  que  vale  más  que  todos  los  estados,  el  ser  y  la 
fama  y  nombre  de  excelentísimo  príncipe. 

Pues  ¿qué  diré  de  los  reyes  don  Fernando,  su 
nieto,  y  de  doña  Isabel,  hija  de  su  sobrino  el  rey 
don  Juan ,  reyes  verdaderamente  católicos  y  de  es- 
clarecida memoria,  cuando  mandaron  salir  los  mo- 
ros y  los  judíos  de  los  reinos  de  España,  los  cuales 
tuvieron  más  cuenta  con  conservar  y  amplificar  en 
ellos  la  pureza  de  nuestra  santa  religión,  que  no 
con  la  falsa  razón  de  estado  ni  con  las  rentas  rea- 
les ,  que  saliendo  ellos ,  necesariamente  se  habían 
de  menoscabar  y  disminuir?  Pero  este  servicio  que 
estos  gloriosos  reyes  con  tanta  piedad  y  tan  desin- 
teresadamente hicieron  á  Dios,  el  mismo  Dios 
aventajadamente  se  le  pagó,  limpiando  estos  reinos 
de  toda  fealdad  é  inmundicia  de  falsas  sectas,  y 
conservándolos  hasta  ahora  en  la  entereza  y  puri- 
dad de  la  fe  católica,  y  en  justicia  y  paz,  y  dándo- 
les otros  reinos,  y  descubriendo  por  su  mano  un 
nuevo  mundo,  con  tantos  y  tan  grandes  tesoros  y 
riquezas,  que  es  uno  de  los  mayores  milagros  que 
ha  habido  en  él.  Y  el  mismo  Rey  Católico  don  Fer- 
nando reconoció  y  confesó  que  todas  sus  prospe- 
ridades y  Vitorias  habían  nacido  del  celo  que  Dios 
le  habia  dado  de  conservar  y  amplificar  su  santa 
religión ,  con  echar  á  los  infieles  de  España,  é  ins- 
tituir en  ella  el  santo  oficio  de  la  Inquisición,  como 
en  la  historia  del  mismo  Rey  Católico  don  Fernan- 
do lo  dice  Jerónimo  Zurita  (2).  Y  el  mismo  autor 
escribo  que  en  vida  del  rey  Enrique  el  Cuarto, 
cuando  no  se  soñaba  que  la  infanta  doña  Isabel 
hubiese  de  reinar,  fray  Tomas  de  Torquemada,  frai- 
le de  Santo  Domingo,  su  confesor,  la  conjuró  en 
nombre  de  nuestro  Señor  que  cuando  Dios  la  en- 
salzase en  la  dignidad  real,  volvería  por  su  gloría 
y  mandaría  proceder  contra  el  delito  de  la  herejía 
y  apostasía,  de  tal  manera,  que  aquél  se  tuviese 
por  el  más  principal  de  todos  los  negocios. 

(1)  Garibay,  lib.  xvi ,  cap.  r,    (2)  Anales,  lib.  vui,  cap.  xxxiv,  y 
lib.  XX,  cap.  xLix. 
P.B, 


481 

El  emperador  don  Carlos  V,  nieto  dignísimo  de 
tales  agüelos,  y  gloriosísimo  y  valerosísimo  prín- 
cipe,  tratando  de  hacer  guerra  á  los  príncipes  y 
ciudades  del  imperio,  que  se  le  habían  rebelado^ 
tuvo  grandes  dificultades  en  aquella  jornada;  por- 
que por  una  parte  se  le  representaban  las  fuerzas 
de  los  enemigos ,  que  eran  poderosos  y  estaban 
armados  y  apercebidos ,  teniendo  su  majestad  muy 
repartido  su  ejército  y  dividido  en  varías  y  muy 
distantes  provincias,  y  por  otra  se  le  ponia  delan- 
te la  injuria  de  nuestra  religión,  la  cual  sus  mis- 
mos enemigos  habían  dejado  y  perseguían,  con 
desacato  de  Dios  y  de  la  majestad  imperial.  Pero 
en  fin,  aunque  en  su  secreto  consejo,  á  lo  que  per- 
sona grave  me  ha  dicho,  no  faltó  quien,  por  razón 
de  estado,  con  muchas  y  muy  graves  razones  le 
quiso  persuadir  que  dejase  aquella  dificultosa  y 
peligrosa  empresa,  pudo  más  en  el  pecho  del  cris- 
tiano emperador  el  celo  de  la  religión  católica,  pa- 
ra emprenderla,  que  los  vanos  y  aparentes  temo- 
res que  le  ponían ,  para  dejarla.  Y  como  él  se  movió 
por  Dios  y  confió  en  El,  así  Dios  le  dio  felicísimo 
suceso,  y  tan  señalada  vitoria  de  todos  los  herejes, 
sus  enemigos,  que  se  puede  tener  por  una  de  las 
más  excelentes  que  jamas  él  alcanzó,  con  haber  al- 
canzado tantas  y  tan  esclarecidas.  Y  el  mismo  em- 
perador la  reconoció  del  Señor,  como  las  demás, 
cuando,  vencido  el  Duque  de  Sajonia,  con  humilde 
reconocimiento  y  piadoso  agradecimiento  dijo 
aquellas  palabras  de  Julio  César:  Veni ,  vidi ,  y  no, 
como  él,  vici,  mas  Deus  vicit;  vine,  vi  y  Dios  ven- 
ció. Y  por  eso  el  papa  Paulo  III  deste  nombre,  es- 
cribiéndole y  dando  el  parabién  de  tan  insigne  vi» 
toria,  le  llamó  en  sus  letras  apostólicas  emperador 
máximo  y  fortísimo  (3). 

Y  por  concluir  este  capítulo  con  un  ejemplo  bien 
fresco  y  sabido,  de  Esteban  Battoro,  que  de  un  po- 
bre caballero  vino  á  ser  vaivoda  de  Transilvania 
y  señor  de  aquel  estado,  en  el  cual  fué  muy  com- 
batido de  los  herejes  que  hay  en  él,  que  son  mu- 
chos, para  que  los  favoreciese  y  diese  libertad;  y 
él,  por  razón  sola  de  estado  y  de  los  políticos,  lo 
hubiera  de  hacer,  para  tenerlos  gratos  y  estar  más 
seguro;  pero,  como  era  príncipe  católico,  tuvo  más 
cuenta  con  la  religión,  y  por  esta  fidelidad,  Dios 
le  escogió,  en  competencia  de  otros  muchos  y  muy 
grandes  príncipes,  por  rey  de  Polonia,  y  le  dio 
muchas  y  muy  ilustres  Vitorias  y  le  hizo  glorioso 
en  toda  la  tierra  ;  porque  su  más  principal  cuidado 
era  sanar  las  llagas  de  los  herejes  y  animar  á  los 
católicos,  y  conservar  y  propagar  la  verdadera  y 
apostólica  dotrina,  y  con  ella  el  amor  y  temor  san- 
to del  Señor ;  el  cual  cumple  muy  bien  lo  que  dijo 
al  profeta  Samuel  (4):  «Yo  glorificaré  al  que  me 
honrare,  mas  los  que  me  menospreciaren  serán 
deshonrados  y  viles.»  Destos  ejemplos  están  llenas 
las  historias ,  y  podríamos  aquí  traer  muchos  más, 
si  los  que  habemos  referido  no  fuesen  suficientes 


(3)  Genebr.,  in  Chronica,  lib,  iv;  Slei.,  lib.  Xix,  y  Sur.,  año  1S47, 

(4)  I,  Reg.,  ». 
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para  enseñarnos  la  verdad  que  en  el  principio  des- 
te  capítulo  propusimos. 

CAPÍTULO  XVII. 

Que  el  príncipe  católico  debe  cuidar  de  la  rcligioíi  que  profesan 
sus  sübdilos. 

Por  todo  lo  que  hasta  aquí  habernos  dicho  queda 
probado  que  el  primero  y  más  principal  cuidado 
de  los  príncipes  cristianos  debe  ser  el  de  la  religión, 
y  que  la  falsa  razón  de  estado  de  los  políticos,  que 
enseña  á  servirse  della  cuando  les  estuviere  bien 
para  la  conservación  de  su  estado,  y  no  más,  es 
impía,  diabólica  y  contraria  á  la  ley  natural  y  di- 
vina, y  al  uso  de  todas  las  gentes,  por  más  bárba- 
ras que  sean,  y  al  juicio  de  todos  los  sabios  filóso- 
fos, y  al  uso  de  los  prudentes  y  loables  príncipes, 
y  destruidora  de  los  mismos  estados  que  por  esta 
razón  de  estado  quieren  conservar.  Pero  no  para 
aquí  la  impiedad  destos  ministros  de  Satanás,  mas 
pasa  adelante,  y  enseñan  que  los  reyes  y  principes 
temporales  no  deben  atender  á  la  fe  y  creencia  que 
sus  pueblos  tienen ,  sino  á  conservarlos  en  justicia 
y  P^^ )  y  gobernar  la  república  de  tal  manera  ,  que 
cada  uno  siga  la  religión  que  quisiere,  con  tal  que 
sea  obediente  á  las  leyes  civiles  y  no  turbe  la  paz 
de  la  misma  república,  como  lo  hacían  los  genti- 
les, que  admitían  las  sectas  de  los  filósofos,  aunque 
fuesen  contrarias  entre  sí ,  y  aprobaban  todas  las 
religiones,  por  más  desatinadas  que  fuesen,  como 
de  los  romanos  lo  dicen  san  Agustín  (1)  y  san 
León,  papa  (2).  Y  aun  Temistio, filósofo  gentil,  co- 
mo escribe  en  su  historia  Sócrates  (3),  quiso  per- 
suadir al  emperador  Valente,  que  era  hereje  arria- 
no,  que  agradaba  mucho  á  Dios  la  muchedumbre 
y  variedad  de  las  sectas  y  religiones,  porque  por 
ellas  era  servido  y  reverenciado  en  muchas  mane- 
ras ,  y  mejor  se  conocía  la  dificultad  grande  que 
hay  en  conocerle. 

Esta  es  la  libertad  de  conciencia  que  enseñan  los 
políticos  de  nuestros  tiempos  ;  ésta  la  que  han  abra- 
zado los  herejes  luteranos  de  Alemania:  ésta  la  que 
han  pretendido  algunos  rebeldes  á  Dios  y  á  su 
señor  natural  de  los  estados  de  Flándes  (4).  «Pa- 
reciéndoles  que  la  fe  debe  ser  libre  y  que  es  don  de 
Dios ,  y  que  la  experiencia  enseña  que  por  fuerza 
no  se  puede  conservar,  y  que  como  en  muchas  tier- 
ras y  provincias  de  cristianos  se  permite  que  vivan 
judíos  entre  cristianos,  también  se  pueden  permi- 
tir herejes  entre  católicos,  con  tal  que  vivan  en 
paz  y  quietud,  que  es  el  blanco  á  que  el  príncipe 
debe  enderezar  su  gobierno,  pues  es  temporal  y 
político,  sin  tener,  como  dije,  más  cuenta  con  la 
religión  ;  y  por  esto  alaban  aquel  dicho  de  los  do- 
natistas  :  Quid  Imperatori  cum  Ecclesiaf  ¿Qué  tie- 
ne que  ver  el  Emperador  con  la  Iglesia?  que  re- 
prende san  Agustín))  (5).  Pues  por  esto  quiero  yo 

(1)  De  Civil.  Dei.  lib.  xvín,  cap.  lvu.  (2)  Scrm.  i,  De  SancÜs 
Pelro  et  Paulo.  (3)  Socr.,  lib.  iv,  capítulo  xxvii ;  Bar.,  tom.  iv, 
año  374;  Ant.,  ir,  p.  Hist.,  lib.  ix,  cnp.  vi ,  §  4.  \'í)  Rn  el  ínlerim 
de  Espira ,  del  año  de  26.    (5)  Lib.  ii,  cap.  xcii ,  Conlra  hileras, 
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tratar  aquí  este  punto  más  en  particular,  y  mostrat* 
que  no  debe  el  príncipe  cristiano  permitir  herejes 
y  hombres  de  varias  y  contrarias  sectas  en  sus  es- 
tados, si  quiere  cumplir  bien  con  el  oficio  y  obli- 
gación de  católico  príncipe ;  y  que  es  imposible 
que  hagan  buena  liga  el  católico  y  el  hereje  en  una 
misma  república,  y  que  no  sucedan  por  esta  mez- 
cla grandes  alteraciones  y  revueltas,  que  son  la 
ruina  y  destruicion  de  los  reinos  y  estados,  Y  pues- 
to caso  que,  por  lo  que  habemos  tratado  hasta  aquí, 
consta  que  el  oficio  más  principal  del  Roy  es  mi- 
rar por  la  religión  católica  y  conservarla  en  su 
pureza,  todavía  es  bien  que  lo  declaremos  más,  por 
ser  cosa  que  tanto  importa.  Y  porque  ante  todas 
cosas  habemos  de  examinar  lo  que  acerca  deste 
punto  nos  enseña  nuestra  santa  religión,  que,  como 
dijimos,  es  nuestra  luz,  veamos  lo  que  nos  dicen  las 
sagradas  letras  y  los  santos  doctores  de  la  Iglesia, 
que  con  el  espíritu  y  sabiduría  del  cielo  las  inter- 
pretaron. 

Leemos  en  la  divina  Escritura  (6)  que  los  reyes 
de  Israel  eran  coronados  teniendo  en  las  manos  el 
libro  de  la  ley  de  Dios,  para  que  entendiesen  que 
su  primero  y  más  principal  cuidado  había  de  ser  la 
guarda  della,  y  no  permitir  la  libertad  de  religión, 
ni  que  cada  uno  acerca  della  viviese  á  su  voluntad. 
Antes  mandaba  Dios  que  el  que  no  fuese  obedien- 
te al  sacerdote  muriese  por  ello,  y  que  los  falsos 
profetas  fuesen  desarraigados  de  la  tierra  (7).  Lee- 
mos que  todos  los  reyes  piadosos  y  amigos  de  Dios 
tuvieron  siempre  gran  cuidado  de  apartar  de  su 
reino  todo  lo  que  podía  ser  estorbo  para  la  religión 
y  para  el  culto  del  verdadero  Dios ,  como  lo  hicie- 
ron Ecequías,  Josafat  y  Josías,  y  por  ello  fueron 
alabados  y  prosperados  del  mismo  Dios. 

En  el  Apocalipsi  (8)  reprende  san  Juan  al  ángel 
ó  obispo  de  Pergamo,  porque  tenía  consigo  algu- 
nos que  seguían  la  dotrina  y  errores  de  los  nico- 
laitas,  y  al  obispo  de  Tiatira,  porque  permitía  que 
Jezabel  engañase  á  los  siervos  de  Dios. 

San  Agustín  (9),  hablando  contra  los  herejes, 
dice  así:  «Mientras  vosotros  no  quisiéredes  obede- 
cer á  la  Iglesia  que  predicaron  los  pescadores  y 
plantaron  los  apóstoles,  con  mucha  razón  todos  los 
reyes  juzgan  que  á  ellos  les  incumbe  tener  cuidado 
que  ningún  hereje  le  haga  guerra  ni  se  rebele  con- 
tra ella.))  Y  en  otro  lugar  (10)  :  «Algunos  se  mara- 
villan que  los  príncipes  cristianos  tomen  las  armas 
centrales  herejes,  destruidores  y  disipadores  de  la 
Iglesia  católica.  Entiendan,  pues,  los  que  así  se 
maravillan,  que  sino  lo  hiciesen,  no  darían  buena 
cuenta  á  Dios  del  señorío  que  les  dio.  Advierta 
vuestra  caridad  lo  que  digo,  que  es  propio  oficio 
de  los  reyes  cristianos  procurar  que  la  santa  Igle- 
sia, cuyos  hijos  son,  tenga  en  su  tiempo  entera  paz 
y  quietud. ))  Y  el  mismo  san  Agustín  (11)  dice  estas 
palabras:  «¿Qué  hombre  de  seso  habrá  que  aconse- 
je ó  diga  á  los  reyes  :  No  tengáis  cuenta  en  vuestro 

i6)  Tieut ,  XVII.     (7)  DeuL,  xvi.    (8)  Ápoc,  u.    (9)  Tom.  vii, 
lib.  II,  Cunl.  epist.  Gavdenlü,  cap.  xxvi.    (iO)  Tract,  xi,  tu  Juan, 
(11)  Epist,  i. 
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íeíno  de  saber  quién  es  amigo  6  enemigo  de  la  Igle- 
sia de  vuestro  Señor;  porque  no  es  vueslro  oíicio, 
ni  á  vos  pertenece  proveer  6  castigar  eso,  ni  saber 
quién  es  piadoso  ó  quién  es  sacrilego?  A  quien  esto 
dijese,  podriamos  nosotros  preguntar  si  se  puede 
decir  á  los  reyes  que  no  tengan  cuenta  de  saber 
quién  en  su  reino  es  honesto  ó  adúltero;  porque, 
ei  por  las  leyes  se  castigan  los  adúlteros,  ¿por  qué 
no  se  castigarán  los  sacrilegos?»  Y  en  el  mismo 
lugar  dice  el  mismo  san  Agustín  que  todos  los 
reyes  que  vivieron  en  tiempo  de  los  profetas,  y  no 
vedaron  y  desarraigaron  del  pueblo  lo  que  se  ha- 
bla introducido  en  él  contra  la  ley  de  Dios,  fueron 
reprendidos ,  y  muy  alabados  los  que  hablan  hecho 
lo  contrario. 

Y  declarando  aquellas  palabras  que  dice  el  rey 
David  (1),  hablando  con  los  reyes:  «Servid  al  Se- 
ñor con  temor»,  dice  (2)  que  el  rey  tiene  dos  per- 
sonas, la  una  de  hombre  particular  y  que  como  tal 
sirve  al  Señor,  viviendo  bien,  y  otra  de  rey  y  que 
como  tal  le  sirve,  prohibiendo  y  castigando  seve- 
ramente todo  lo  que  es  contrario  á  su  religión  y  á 
su  ley,  como  lo  hicieron  todos  los  buenos  reyes.  Y 
escribiendo  á  Bonifacio,  le  dice  (3)  que  hacer  bien, 
y  pudiendo  no  prohibir  el  mal ,  es  como  dar  con- 
sentimiento y  aprobar  el  mal  que  se  hace. 

Celestino,  papa,  escríbiendo  al  emperador  Teo- 
dosio  el  menor,  entre  otras  admirables  razones,  le 
dice  estas  palabras:  «Mayor  cuidado  habéis  de  tener 
do  la  fe,  y  más  caso  habéis  de  hacer  della  que  del 
reino,  y  más  debe  ser  solícita  vuestra  clemencia  en 
conservar  la  paz  de  las  iglesias  que  la  seguridad  de 
todos  vuestros  estados;  porque,  siendo  el  primer 
cuidado  del  príncipe  conservar  lo  que  más  agrada 
á  Dios,  todo  lo  demás  se  le  añade  con  felicidad. 
Abrahan ,  por  la  fe  tan  excelente,  hinchió  el  mundo 
del  resplandor  y  gloria  de  su  prosperidad.  Moisén, 
libertador  del  pueblo,  se  armó  de  celo  contra  los  que 
se  hablan  apartado  del  culto  de  Dios.  A  David  guar- 
dó el  Señor  porque  guardaba  sus  mandamientos,  y 
le  sujetó  todos  sus  enemigos.  Con  estos  ejemplos 
se  arme  vuestra  majestad ,  y  con  su  fe,  obediencia 
y  virtud  guarde  el  culto  que  se  debe  al  Señor,  y  la 
paz  universal  de  la  Iglesia ;  porque  lo  que  hiciere 
y  trabajare  por  la  q^uietud  de  la  Iglesia  y  por  la 
reverencia  de  nuestra  santa  religión,  todo  será  pa- 
ra la  salud  de  su  imperio.»  Y  escribiendo  el  mismo 
papaá  Cirilo  Alejandrino  acerca  de  los  errores  de 
Nestorio,  le  dice  (4):  «Sin  dificultad  se  puede  es- 
perar la  tranquilidad  de  la  fe  católica ,  pues  vemos 
que  los  cristianos  príncipes  trabajan  tanto  por  ella. 
No  tiene  poca  fuerza ,  especialmente  en  las  causas 
divinas,  el  cuidado  del  rey  que  se  emplea  en  el 
servicio  de  Dios,  el  cual  rige  los  corazones  de  los 
que  fielmente  reinan.» 

Nicolás  I,  sumo  pontífice ,  respondiendo  á ciertas 
preguntas  de  los  búlgaros,  dice  (5)  que  el  prin- 

(1)  Psalm.  I .  (2)  Tom.  i,  epist.  l,  y  tora,  vii,  Contra  ¡¡lleras. 
Petil.,  lib.  n,  cap.  xcii.  (3)  Tom.  ii ,  cpist.  vii ,  in  appendice  ex 
edtl.  Cant.  (4)  Trac  estas  epístolas  César  líaronio,  tom.  v,  en  el 
año  de  451.  Teodosii.    (5)  Bar-,  tom.  v,  aúo  iól,  caj).  xviii. 
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cipal  oficio  de  los  reyes  es  arrancar  las  herejías  y 
conservar  la  república  sin  ninguu  menoscabo.  San 
León,  papa,  escribiendo  á  León,  emperador,  le  di- 
ce (6):  «Con  gran  cuidado  ¡oh  emperador!  debes 
considerar  que  Dios  te  ha  dado  la  potestad  del 
reino,  no  sólo  para  que  gobiernes  el  mundo,  mas 
particularmente  para  que  con  ella  defiendas  la  Igle- 
sia y  reprimas  la  osadía  de  los  malos,  y  ampare» 
lo  que  está  bien  establecido,  y  quitadas  todas  las 
cosas  que  nos  turban ,  restituyas  la  verdadera  paz 
á  los  pueblos.»  San  Isidoro  dice  (7):  «Entiendan 
los  príncipes  seglares  que  han  de  dar  cuenta  á 
Dios  de  la  Iglesia  que  Él  les  encomendó  para  quo 
la  defiendan.  Porque,  ahora  se  aumente  la  paz  y  la 
disciplina  de  la  Iglesia  por  el  cuidado  de  los  bue- 
nos príncipes ,  ahora  se  menoscabe  por  la  negli- 
gencia de  los  malos,  el  Señor,  que  les  dio  la  potes- 
tad y  les  encomendó  su  Iglesia,  les  pedirá  estre- 
cha cuenta  de  lo  que  hubieren  hecho.»  Anastasio, 
papa  II,  escribiendo  á  Anastasio,  emperador,  le 
dice:  «Lo  que  más  encarecidamente  encomiendo  á 
vuestra  serenidad  es,  que  si  vinieren  á  sus  piado- 
sos oidos  las  causas  de  los  alejandrinos,  con  su  au- 
toridad, sabiduría  é  imperiales  mandatos  los  haga 
volver  á  la  fe  católica  y  sincera.» 

CAPÍTULO  XVIIL 

Pruébase  lo  mismo  con  ejemplos  de  algunos  emperadores. 

Esta  dotrina  siguieron  todos  los  piadosos  prínci- 
pes y  emperadores.  Constantino  Magno  mandó  cer- 
rar los  templos  de  los  ídolos,  y  que  sola  la  religión 
cristiana  se  guardase  y  obedeciese  en  todo  el  im- 
perio, como  lo  dice  Optato  Milevitano  (8),  é  hizo 
leyes  contra  los  arríanos,  como  lo  escribe  Sozome- 
no  (9).  Y  Constante  y  Constantino,  hijos  del  mis- 
mo Constantino,  guardaron  lo  mismo  y  imitaron  á 
su  padre  en  esto,  como  lo  escribe  san  Agustin  y 
Rufino  (10).  Y  Constancio,  emperador,  hermano  de- 
llos,-  aunque  era  hereje  arriano,  hizo  una  ley  en  que 
mandaba  lo  mismo,  y  en  otra  ley  dice  (11)  que  se 
gozaba  y  gloriaba  de  la  fe,  porque  sabía  que  la  re- 
pública se  conservaba  mejor  con  la  religión  que 
con  las  armas,  y  con  el  culto  de  Dios  más  que  con 
el  sudor  y  trabajo  de  los  príncipes.  De  Graciano 
dice  san  Ambrosio  estas  palabras  (12)  :  «  Bien  sabe 
aquel  Juez  eterno,  á  quien  vos  confesáis  y  en  quien 
piadosamente  creéis,  que  mis  entrañas  se  regalan 
con  vuestra  fe,  con  vuestra  salud  y  con  vuestra 
gloria,  y  que  no  solamente  hago  oración  por  vos 
como  obispo,  sino  también  por  el  amor  particular 
que  03  tengo ,  porque  habéis  dado  paz  y  quietud  á 
la  Iglesia  y  cerrado  las  bocas,  y  plegué  á  Dios  que 
no  menor  hayáis  cerrado  los  corazones  de  los  hom- 
bres impíos  y  malvados;  y  esto  habéis  hecho  con 
no  menos  autoridad  de  la  fe  que  de  vuestra  po- 
testad.» 

Teodosio  se  esmeró  mucho  en  esto,  y  procuró 

(6)  Epist.  xxxvn.  (7)  Lib.  m,  Sent.,  cap.  un.  (S)  C.  Theod., 
lib.  X,  tit.  x;  lib.  IV,  Depag.;  lib  ii,  Contra  Parmcn.  (9)  Lib.  ir, 
cap.  XXX.  (lOj  Epist.  CI.XV1,  lib.  x,  cap.  v.  (11)  Lib.  xvt,  tit  U, 
De  cpisc.  et  cleric,  lib.  xvi.    (12)  Epist.  xxvi. 
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arrancar  totalmente  la  idolatría  del  imperio,  en- 
tendiendo que  por  este  solo  camino  le  podria  con- 
servar (1).  Valentiniano  el  mozo,  emperadoi-,  resis- 
tió valerosamente  á  los  romanos,  que  le  suplicaban 
restituyese  el  culto  de  sus  falsos  dioses  y  la  liber- 
tad en  la  religión,  de  lo  cual  le  alaba  san  Ambro- 
sio (2).  San  Juan  Crisóstomo  persuadió  con  grande 
elocuencia  al  emperedor  Arcadio  que  perdiese  an- 
tes el  imperio  que  dar  una  iglesia  en  Constantino- 
pla,  que  le  pedia  Gaina,  para  que  los  arríanos  cele- 
brasen en  ella,  y  amenazaba  de  destruir  el  imperio 
si  no  se  la  daba,  y  el  Emperador  tuvo  fuerte.  Y 
queriendo  el  capitán  bárbaro  hacer  quemar  el  pa- 
lacio del  Emperador,  los  soldados  que  venian  á  po- 
ner fuego  vieron  los  ángeles  que  se  lo  estorbaron, 
como  se  dijo  arriba  (3).  Y  el  mismo  san  Juan  Cri- 
sóstomo, con  la  comparación  que  le  trujo  de  la  co- 
rona imperial  que  tenia  el  Emperador  en  la  cabe- 
za, y  estaba  adornada  de  piedras  riquísimas  y  de 
inestimable  valor  (la  cual  dijo  perdería  su  jjrecio  y 
resplandor  si  se  le  juntasen  pedazos  de  vidrio  y  pie- 
dras de  poca  estima),  le  persuadió  que  no  consin- 
tiese que  en  la  corona  y  Iglesia  católica  de  Dios  se 
mezclasen  católicos  con  herejes,  porque  los  here- 
jes ,  ó  se  habían  de  convertir,  ó  echar  de  la  ciudad. 
Y  así  lo  hizo  Arcadio  (4),  y  echó  de  su  servicio  y 
castigó  á  muchos  ministros  suyos  que,  siendo  he- 
rejes, se  fingían  católicos  por  gozar  de  su  gracia. 

En  tiempo  del  emperador  Teodosio,  hijo  de  Ar- 
cadio, algunos  cristianos  quitaron  ciertas  sinago- 
gas á  los  judíos,  y  el  Emperador,  por  consejo  de 
algunos  ministros  privados  suyos,  las  mandó  vol- 
ver. Súpolo  aquel  gran  Simeón  Stilita ,  que  era  en 
aquel  tiempo  respetado  como  un  milagro  de  santi- 
dad, y  escribió  al  Emperador  una  carta  reprendién- 
dole gravemente ,  y  diciéndole  que  si  mandaba  vol- 
ver sus  sinagogas  á  los  judíos,  el  Señor  le  castiga- 
ría rigurosamente  (5)  ;  y  tuvieron  tanta  fuerza  las 
palabras  del  Santo,  que  Teodosio  mandó  revocar  lo 
que  antes  había  mandado,  y  privó  de  sus  oficios  y 
dignidades  á  los  que  le  habían  dado  tan  mal  con- 
sejo. El  mismo  Teodosio  (6),  escribiendo  al  conci- 
lio Efesino,  dice  estas  palabras  :  «Aunque  tenemos 
gran  cuidado  de  todas  las  cosas  que  tocan  al  bien 
de  la  república,  pero  mucho  más  de  las  que  juzga- 
mos que  nos  son  provechosas  para  conservar  la  pia- 
dad  y  la  religión  ;  porque  desta  fuente  se  derivan 
á  los  hombres  todos  los  otros  bienes.»  Marciano, 
emperador  (7),  muy  estrechamente  mandó  que 
ninguna  cosa  que  una  vez  fuese  establecida  por  los 
católicos  se  pusiese  en  duda,  sino  que  se  obedecie- 
se enteramente. 

Teodorico,  rey  de  Italia  (8),  con  ser  arriano,  dice 
á  san  Juan,  papa,  estas  palabras :  «Yo  juez  soy  pa- 

(1)  C.  Theod.,  lib.  xví,  tit.  i,  lib.  ii.  De  fid.  catol.  (2)  Carol. 
Sigon.,  lib.  IX,  De  Otcid.  imper.  in  orat.  funeb.  (3)  Sozum., 
lib.  VIH,  cap.  IV.  (4)  Barón.,  tomo  v,  año  de  400;  Metaplir.,  in 
Yita  Christ.;  Marcus  Diac,  in  Aclis,  v;  Porpliyrü.,  Episc  Gacensi.s. 
(5)  Tlieod.,  Vil.  SS.  Patrum,  cap.  xxvi;  Evagr.,  lib.  i,  cap.  xv, 
fíist.  \.G)  Acta  Ephes.,  edict.  Pelt.,  tomo  i,  cap.  xxxii.  (7)  C.  De 
summa  Trinil.  el  fid.  cath.  1.  nem.  (8)  Casiod.,  variar,  ad  Joan., 
fapam,  inprccfaí.  capilnlorum. 


PADRE  RIVADENEIRA. 

latino,  pero  nunca  dejaré  de  ser  vuestro  discípulo; 
porque  entonces  será  acertado  lo  que  hiciéremos, 
cuando  será  conforme  á  vuestras  ordenaciones  y 
i'eglas.»  Carlos  Magno,  hablando  con  los  obispos, 
les  dijo  :  «Hemos  querido  rogaros  que  con  gran 
cuidado  y  vigilancia  procuréis  llevar  al  pueblo  de 
Dios  por  los  pastos  de  la  vida  eterna,  para  que  así 
como  se  ha  dignado  honrar  y  engrandecer  tanto 
nuestro  reino,  así  tenga  por  bien  de  conservarle  y 
defenderle  con  su  protección  para  siempre.))  Y  en 
su  testamento,  la  cosa  que  más  encomendó  á  sus 
liijos  fué,  que  todos  tuviesen  gran  cuidado  de  la 
Iglesia,  y  la  amparasen  y  defendiesen,  como  él  y  su 
padre  Pipino  y  su  agüelo  Carlos  Martelo  lo  habían 
hecho. 

San  Luis,  rey  de  Francia  (como  se  escribe  en  su 
Vida)  (9),  estando  para  morir,  una  de  las  cosas  que 
más  encarecidamente  mandó  á  Felipe,  su  hijo  y  su- 
cesor, fué  que  arrancase  los  herejes  y  cismáticos 
de  su  reino.  Esto  mismo  pretendieron  hacer  en^s- 
paña  los  Reyes  Católicos  don  Fernando  y  doña  Isa- 
bel cuando  echaron  della  las  judíos  y  los  moros, 
por  conservar  la  pureza  de  niiestra  santa  religión, 
sin  tener  respeto  á  sus  intereses  temporales,  como 
queda  referido.  Y  como  estos  ejemplos,  podríamos 
traer  otros  de  emperadores  y  reyes  y  príncipes 
cristianos  y  poderosos,  los  cuales  entendieron  que 
no  podían  cumplir  bien  con  la  obligación  de  su 
oficio  sino  conservando  la  pureza  de  ia  religión; 
porque  la  potestad  espiritual  y  la  potestad  tempo- 
ral son  hermanas  y  como  miembros  de  un  cuerpo, 
ó  por  mejor  decir,  la  potestad  espiritual  como  el 
alma,  y  la  temporal  como  el  cuerpo.  Y  así  como  el 
ánima  en  el  hombre  es  la  parte  más  excelente  y  su- 
perior y  la  que  da  vida  y  ser  al  cuerpo,  así  la  po- 
testad espiritual  excede  en  gran  número  á  toda  la 
potestad  de  la  tierra.  Por  eso,  como  dice  san  Gre- 
gorio (10),  el  reino  de  la  tierra  debe  servir  al  reino 
del  cielo,  y  los  reyes,  que  son  ministros  de  Dios  y 
lugartenientes  suyos,  no  deben  consentir  en  sus 
reinos  cosa  que  sea  contraria  á  su  santa  ley ;  espe- 
cialmente que,  como  la  fe  es  un  vínculo  y  nudo 
con  que  está  atada  la  santa  Iglesia,  es  necesario 
que,  habiendo  división  en  la  fe,  luego  se  siga  la 
ruina  de  la  misma  Iglesia.  Y  demás  desto,  la  liber- 
tad de  creer  lo  que  el  hombre  quiere  es  muy  per- 
judicial y  dañosa,  porque  es  libertad  para  errar, 
y  errar  en  una  cosa  peligrosísima ;  porque,  como 
la  fe  verdadera  no  puede  ser  sino  una,  como  di- 
jimos, todo  lo  que  discrepa  y  se  desvía  della  es 
engaño,  ceguedad  y  error;  y  el  corazón  del  hom- 
bre sin  esta  verdadera  fe  es  como  una  nave  sin  go- 
bernalle, que  cualquier  viento  la  arrebata  y  cual- 
quiera ola  se  la  lleva.  Y  así  dijo  san  Agustín  (11)  : 
QucB  est  pejor  mors  animas  quam  libertos  erroris  ? 
¿Qué  peor  muerte  puede  tener  el  ánima  que  la  li- 
bertad de  errar?  Por  esta  causa  en  el  gran  concilio 
Lateranense  (12),  que  se  celebró  en  tiempo  de  Ino- 

(9)  Naucler.  gen.  xxviii,  p.  648.    (lOj  Lib.  ii,  epist.  lxi. 
(11)  Epist.  Lxvi,  cap.  III,  habetur.    (12)  C,  ExcommuntcatnuSf 
4e  hceret. 
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cencío  III,  en  el  cual  ss  juntó  la  flor  de  todo  el 
mundo,  y  la  iglesia  griega  con  la  latina,  se  manda 
Beverísimamente  y  so  graves  penas,  á  todos  los 
príncipes  y  potestades,  que  desarraiguen  á  los  he- 
rejes de  sus  tierras,  y  que  juren  de  hacerlo  así.  Y  el 
concilio  toledano  octavo  (1)  les  ordena  que  hagan 
guerra  á  los  herejes  que  en  su  tiempo  infestan  la 
santa  Iglesia,  como  queda  declarado.  Por  donde  se 
ve  que  es  verdad  lo  que  propusimos,  que  éste  es  el 
oficio  y  la  principal  obligación  de  todos  los  reyes 
cristianos,  y  que  ellos  son  guardas  y  defensores  de 
la  religión  católica ,  y  ministros  de  Dios  para  eje- 
cutar todo  lo  que  para  su  amparo  y  defensa  fuere 
necesario,  y  para  castigar  y  reprimir  á  todos  los  que 
la  quisieren  inficionar  y  turbar. 

CAPÍTULO  XIX. 

Que  de  tal  manera  deben  los  príncipes  seglares  favorecer 

las  cosas  de  la  religión,  que  no  se  hagan  jueces  deltas. 

Pero  antes  que  pasemos  adelante,  aquí  se  ha  de 
advertir  que  de  tal  manera  deben  los  reyes  y 
príncipes  seglares  favorecer  y  defender  nuestra 
santa  religión,  que  cuando  se  ofreciere  alguna 
duda  ó  grave  dificultad  en  los  negocios  de  la  mis- 
ma religión,  no  se  hagan  jueces,  ni  quieran  deter- 
minar lo  que  no  es  de  su  oficio.  Guardas  son  de  la 
ley  de  Dios,  mas  no  intérpretes;  ministros  son  de 
la  Iglesia,  mas  no  jueces;  armados  están  para  cas- 
tigar al  hereje,  al  rebelde,  al  sacrilego  y  al  que 
persigue  ó  inquieta  la  Iglesia ,  mas  no  son  legisla- 
dores y  declaradores  en  las  cosas  eclesiásticas  de 
la  divina  voluntad.  Vamos  declarando  y  apoyando 
esta  verdad ,  la  cual  aun  algunos  príncipes  genti- 
les entendieron  y  guardaron ;  pues  se  escribe  de 
Alejandro  Severo,  emperador  (2),  que  tuvo  tan 
grande  respeto  á  los  augures  y  pontífices ,  que  los 
dejaba  gobernar  las  cosas  tocantes  á  la  religión, 
libremente,  y  las  que  el  mismo  emperador  habia 
juzgado  y  determinado,  si  ellos  las  juzgaban  dife- 
rents  me  ite ,  pasaba  por  ello  y  quería  que  fuesen 
obedecidos.  Pero  veamos  lo  que  acerca  desto  nos 
enseña  el  Espíritu  Santo  en  las  sagradas  letras. 

En  el  Deuteronomio  (3)  manda  Dios  que  si  hu- 
biere alguna  diücultad  grande ,  se  acuda  al  sacer- 
dote y  se  siga  lo  que  él  determinare,  y  que  muera 
el  que  no  le  obedeciere.  El  profeta  Aggeo  dice  (4): 
«Esto  manda  el  Señor  de  los  ejércitos  :  pregunta  á 
los  sacerdotes  la  ley.»  Y  Malaquías,  profeta,  di- 
jo (5)  :  «Los  labios  del  sacerdote  guardarán  la  cien- 
cia, y  de  la  boca  del  se  debe  buscar  la  interpre- 
tación de  la  ley,  porque  es  ángel  del  Señor  de  los 
ejércitos.»  El  cual  mandato,  como  dice  Josefo  (6), 
no  quería  decir  sino  que  el  Rey  habia  de  hacer  más 
caso  de  las  leyes  de  Dios  que  de  su  saber  y  pru- 
dencia, y  gobernarse  por  el  parecer  del  pontífice 
y  de  los  viejos.  Por  esto  dijo  Cristo  nuestro  reden- 
tor al  pueblo  de  los  judíos  que  los  escribas  y  fari- 
seos se  habían  sentado  sobre  la  cátedra  de  Moi- 

(1)  Conc.  tolet.  viii,  cap.  x.  (2)  Lampr.,  in  Alexand,  (3)  Deu- 
teronomio, XVII.  i4)  AKgeo.  11.  (5)  Malaq. ,  ii.  (6)  Joseph.,  An- 
tiquit. ,  lib. ,  cap.  VIH. 


sen,  y  que  hiciesen  todo  lo  que  della  le  enseñasen. 
El  rey  Josafat,  distinguiendo  muy  bien  entre  el 
oficio  del  sacerdote  y  del  rey,  declaró  esta  ver- 
dad (7)  cuando  dijo  que  en  los  negocios  de  Dios 
y  tocantes  á  la  religión  se  acudiese  al  sumo  sacer- 
dote y  Pontífice,  para  que  él  declarase  las  dudas 
que  se  ofreciesen,  como  intérprete  de  la  ley  de  Dios. 
Y  ésta  es  la  causa  por  que,  queriendo  el  rey  Ocias 
incensar  el  altar,  le  dijo  el  Pontífice:  «No  es  tu 
oficio  ¡  oh  rey  Ocias !  ofrecer  incienso  al  Señor, 
sino  de  los  sacerdotes.»  Y  porfiando  el  Rey  á  que- 
rer incensar,  fué  herido  de  Dios  con  la  lepra  y 
echado  del  templo  (8) ,  y  aun  Saúl  fué  reprobado 
de  Dios,  y  privada  su  casa  del  reino,  por  haber  usur- 
pado el  oficio  sacerdotal. 

Todas  sus  ovejas  encomendó  Cristo  nuestro  re- 
dentor á  san  Pedro,  como  á  su  único  vicario  y  sumo 
pastor  (9),  para  que  las  apacentase  con  el  saluda- 
ble pasto  de  la  verdadera  y  católica  dotrina,  y  á 
los  sucesores  de  Pedro  principalmente,  y  á  los  de- 
mas  obispos  y  perlados  pertenece  enseñarla,  como 
á  pastores,  y  á  los  príncipes  seglares,  como  á  ove- 
jas, ser  enseñados;  porque  al  mismo  san  Pedro  dijo 
el  Señor  que  El  habia  rogado  al  Padre  eterno  por 
él ,  para  que  no  desfalleciese  su  fe.  Demás  de  las 
sagradas  letras ,  nos  enseñan  esta  verdad  la  cos- 
tumbre y  uso  universal  de  la  santa  Iglesia,  y  los 
decretos  de  los  sumos  pontífices,  y  la  autoridad 
de  los  santos  doctores ,  y  los  ejemplos  de  los  bue- 
nos reyes,  y  la  misma  razón ;  porque  desde  que  co- 
menzó la  santa  Iglesia  á  tener  reyes  cristianos,  en 
las  dificultades  y  controversias  eclesiásticas  que  eu 
ella  se  han  ofrecido,  nunca  jamas  se  acudió  á  em- 
perador, á  rey  ó  príncipe  seglar  para  que  las  deci- 
diese y  determinase,  sino  al  suipo  Pontífice  y  á  los 
concilios  y  juntas  de  los  obispos,  como  á  jueces 
puestos  para  ello  de  Dios,  como  se  puede  ver  en  el 
discurso  de  la  Iglesia  por  todos  los  siglos,  desde  el 
primero  hasta  el  presente ;  lo  cual  yo  no  hago  aquí 
por  no  cansar  al  lector  sin  necesidad  ;  véalo  quien 
quisiere  en  el  padre  Roberto  Belarmino,  de  nuestra 
Compañía,  en  el  primero  tomo  de  sus  eruditísimas 
Controversias  (10).  Y  sería  gran  locura  y  atrevi- 
miento, como  dice  san  Agustín  (11),  decir  ó  escri- 
bir que  no  es  bien  hecho  lo  que  la  Iglesia  univer- 
sal siempre  ha  usado  y  usa.  Ni  tampoco  quiero 
traer  aquí  los  decretos  de  los  sumos  pontífices  que 
han  establecido  y  confirmado  esta  verdad,  como 
san  Dámaso,  papa,  escribiendo  á  Estéfano,  y  Ino- 
cencio I ,  escribiendo  á  los  concilios  Cartaginen- 
ses y  Milevitano ;  san  León  Magno,  en  la  epísto- 
la Lxxxiv,  á  Anastasio,  y  en  la  Lxxxix,  que  escribió 
á  los  obispos  de  la  provincia  de  Viena  ,  y  Gclasio 
á  los  obispos  de  Dardania,  y  el  gran  Gregorio  en 
una  que  escribió  á  los  obispos  de  Francia,  y  es 
la  Lii  del  libro  iv ,  y  en  todas  enseñan  que  las  cau- 
sas más  graves  é  importantes,  especialmente  las 
que  pertenecen  á  la  fe,  están  reservadas  al  juicio 

(7)  II,  Par.,  XXVI.    (8)  I,  Reg.,  xiii.    (9)  Mat.,  xxiii;  Joan.,  xxi. 

(10)  Belarm.,  tomo  i  De  Yerbi  Dei  interp.,  lib.  lu,  cap.  vi ,  vn, 

(11)  Aug. ,  epíst.  «VIH. 
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de  la  Silla  Apostólica.  Solamente  quiero  referir  lo 
que  Gela8Ío,  papa,  dice  en  una  epístola  que  escribe 
á  Anastasio,  emperador,  por  estas  palabras  :  ((Vos 
sabéis,  hijo  clementísimo,  que  aunque  con  la  dig- 
nidad temporal  sois  señor  y  reináis  sobre  los  hom- 
bres ,  estáis  sujeto  á  los  perlados  y  ministros  de  las 
cosas  divinas,  y  dcllos  aguardáis  los  remedios  de 
vuestra  salvación  ,  y  que  en  recebir  los  divinos 
sacramentos,  y  en  la  manera  con  que  os  habéis  de 
disponer  para  recebirlos ,  os  habéis  de  gobernar  por 
ellos ,  porque  así  lo  dispone  nuestra  santa  religión, 
y  que  os  conozcáis  en  esto  por  inferior,  y  no  por 
superior,  y  sabéis  muy  bien  que  en  estas  cosas  de- 
béis obedecer  al  juicio  dellos  y  no  quererlos  tener 
á  vuestra  voluntad. » 

En  tiempo  del  emperador  Aureliano  se  ofreció 
un  pleito  entre  los  católicos  y  Paulo  Samosateno, 
hereje,  sobre  cierta  casa  que  quería  la  una  parte  y 
la  otra  tomar  para  una  iglesia,  y  acudieron  al  Em- 
perador para  que  la  juzgase,  y  él,  con  ser  gentil, 
mandó  que  se  diese  la  casa  y  iglesia  á  la  parte  que 
el  Obispo  de  Roma  y  los  sacerdotes  de  Italia  juzga- 
sen se  debía  dar;  porque,  como  dice  Ensebio  (1), 
entendió  que  el  Obispo  de  Roma  era  el  supremo 
juez  de  los  cristianos,  y  á  quien  tocaba  aquel  jui- 
cio de  la  Iglesia.  Constantino,  emperador,  conoció 
esta  verdad  tan  claramente,  que  habiendo  los  dona- 
tistas,  cismáticos,  apelado  de  la  sentencia  que  ha- 
bía dado  Melquíades,  papa,  en  una  junta  de  diez  y 
nueve  obispos,  en  favor  de  Ceciliano,  obispo  de 
Cartago,  católico,  contra  Donato,  hereje,  Constan- 
tino se  escandalizó  y  escribió  á  los  obispos  estas 
palabras  :  a  Piden  mi  juicio,  aguardando  yo  el  jui- 
cio de  Cristo;  mas  yo  digo  la  verdad.  De  la  misma 
manera  se  debe  estimar  el  juicio  de  los  sacerdotes 
como  si  el  mismo  Cristo  juzgase ,  porque  ellos  no 
pueden  sentir  ni  juzgar  más  de  lo  que  aprendieron 
de  Cristo.  Pues  ¿  qué  pretenden  estos  hombres  mal- 
vados, ministros  de  Satanás?  ¿Buscan  los  juicios 
seglares,  y  dejan  los  del  cíelo?»  Trae  esta  epístola 
el  muy  docto  y  diligente  historiador  eclesiástico 
Cesar  Baronio  (2).  Y  Optato  Milevitano,  hablando 
de  esta  misma  apelación,  dice  (3)  :  « ¡Oh  furiosa  y 
rabiosa  osadía !  Así  apelaron  como  se  suele  hacer  en 
las  causas  de  los  gentiles.»  Y  san  Agustín  dice  que 
el  Emperador  fué  más  modesto  que  los  donatistas, 
remitiendo  aquella  causa  á  los  obispos,  que  era 
causa  del  hecho,  y  no  de  la  fe,  y  si  la  juzgó,  fué 
vencido  de  las  importunidades  de  los  mismos  do- 
natistas ,  y  pidiendo  después  perdón  á  los  obispos, 
como  lo  escribe  el  mismo  san  Agustín  en  una  epís- 
tola, por  estas  palabras  (4)  :  tt  Porque  no  se  atrevió 
el  cristiano  Emperador  juzgar  del  juicio  de  los 
obispos,  que  se  habían  juntado  en  Roma,  pero  se- 
ñaló otros  obispos  que  lo  juzgasen,  y  ellos  torna- 
ron otra  vez  á  apelar  al  Emperador  de  lo  que  los 
tales  obispos  habían  juzgado,  en  lo  cual  el  Empe- 
rador condescendió  con  su  importunidad,  y  des- 

(1)  Lib  vu  et  VIH ,  cap.  xxiv  de  su  Historia. ;  id. ,  lib.  % ,  cap.  v. 

(2)  Tom.  111,  ano  de  313.  (3)  Lib.  i,  Contra  Pamen.  ¡  episto- 
h  XLYiii,    (4)  Epiat,  Gisu  a  u&vt. 
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pues  de  los  obispos  juzgó  de  aquella  causa,  con  in- 
tención de  pedir  perdón  á  los  santos  obispos  de  lo 
que  había  hecho.» 

El  mismo  Constantino  fué  tan  piadoso  y  religioso 
príncipe  ,  que  no  solamente  mandó  que  fuesen  obe- 
decidos los  obispos  en  las  cosas  que  ordenasen  con- 
cernientes á  las  iglesias,  pero  también  en  las  se- 
glares ,  y  que  no  se  pudiesen  retractar  (5).  Y  en 
efecto,  se  ve  por  las  historias  eclesiásticas  y  ejem- 
plos de  los  santos  obispos,  que  así  se  guardaba,  y 
que  demás  de  excomulgar  y  apartar  de  la  comu- 
nión de  la  Iglesia  á  los  que  lo  merecían,  mandaban 
y  castigaban  á  los  mismos  jueces  seglares,  como 
lo  prueba  el  mismo  César  Baronio,  en  el  quinto 
tomo  de  sus  Anales  (6) ,  con  el  ejemplo  de  san  Si- 
nesio,  obispo  de  Ptolemaida,  y  de  san  Agustín,  y 
se  saca  de  una  epístola  suya  que  escribió  á  Marce- 
lino Tribuno,  en  que  le  dice:  «Si  no  oyes  al  amigo 
que  te  ruega,  oye  al  obispo  que  te  da  consejo.  Aun- 
que ,  pues,  hablo  con  cristiano,  y  en  tal  causa,  bien 
puedo  decir  sin  arrogancia  que  debes  obedecer  al 
obispo  que  te  manda.» 

Y  por  volver  á  Constantino,  deesta  misma  pie- 
dad nació  que,  acabado  el  concilio  Niceno,  como 
dice  Eusebio  (7),  escribió  una  epístola  á  todas  las 
iglesias,  en  la  cual  al  cabo  dice  estas  palabras : 
«Siendo  todo  esto  así,  abrazad  con  ánimo  alegre, 
como  un  don  de  Dios  que  os  envía  del  cielo,  el  de- 
creto deste  concilio,  porque  todo  lo  que  se  deter- 
mina en  los  santos  concilios  y  juntas  de  los  obis- 
pos, debemos  entender  que  nos  viene  por  la  di- 
vina voluntad. »  Y  el  mismo  Eusebio  dice  (8)  que 
Constantino  firmaba  los  decretos  del  concilio,  para 
quitar  á  los  gobernadores  de  las  provincias  oca- 
sión de  hacer  algunos  agravios ,  porque  muy  bien 
sabía  que  los  sacerdotes  del  Señor  tenían  muy  fir- 
me y  cierto  juicio.  Y  conforme  á  esto,  dijo  san  Am- 
brosio (9) :  «Constantino  no  hizo  leyes  algunas  to- 
cantes á  la  Iglesia ,  antes  dejó  á  los  sacerdotes 
que  juzgasen  libremente  de  las  cosas  eclesivásticas.n 
Y  así,  en  una  epístola  que  el  mismo  Constantino 
escribió  á  la  iglesia  de  Alejandría  en  favor  de 
Atanasio,  dice  estas  palabras  (10)  :  «Yo  he  recibido 
á  vuestro  obispo  Atanasio  de  buena  gana,  y  ha- 
bládole  como  á  varón  de  Dios ;  pero  á  vosotros  toca 
juzgar  esto,  y  no  á  mí.»  Y  aunque  se  holgó  cuando 
entendió  que  Arrio  se  había  conformado  con  lo 
que  el  concilio  había  decretado,  aunque  lo  hizo 
fingidamente ,  no  quiso  que  se  admitiese  á  la  co- 
munión con  los  católicos  hasta  que  los  obispos  le 
aprobasen,  como  escribe  Sozomeno  (11)  ,  y  el  mis- 
mo Constantino  solía  decir,  como  lo  refiere  Euse- 
bio en  su  Vida:  «Vosotros,  obispos  dentro  de  la 
Iglesia,  yo  fuera  de  la  Iglesia  soy  constituido 
obispo  de  Dios»  ;  dando  á  entender  que   aunque  el 

(5)  Erial  in  appendice  ad  Oplalum  Milii.  Parisiis  iiovissime  edh 
tum.  C.  Tlieodos.,  De  episc.  judie,  lib.  xvi,  tit.  xi,  lib.  f-)  Euseb., 
DevitaConst.,  lib.  iv,  cap.  xxvii;  Sozom.,  lib.  i,  cap.  ix 

(7)  Bai'OB. ,  tom.  m,  aflo  3U  y  526.    (8)  Lib.  iv  de  su  Yida. 

(9)  Epist.  xxx:i.  (10)  Allian.,  Ayo/.,  ii.  ill)  llut.,  liij.  ii,  capí- 
lalu  un. 
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Rey  no  es  obispo,  ni  se  puede  llamar  obispo,  ni 
ordenar  ni  consagrar ,  y  determinar  y  disponer 
como  juez  y  superior  legitimo  las  cosas  de  la  Igle- 
sia; pero  que  debe  ser  en  su  manera  como  obispo, 
para  favorecer  y  animar  á  los  obispos ,  y  mandar 
ejecutar  lo  que  ellos  santamente  determinan,  y 
darles  brazo  y  poder  para  que  sean  obedecidos,  y 
castigados  los  contumaces  y 'rebeldes,  y  la  santa 
Iglesia  tenga  paz  y  quietud. 

CAPÍTULO  XX. 
Prosigue  el  capítulo  pasado. 

Esto  es  lo  que  hizo  el  emperador  Constantino; 
veamos  lo  que  hicieron  los  otros  católicos  y  sabios 
emperadores.  El  emperador  Valentiniano  el  viejo 
es  muy  alabado  por  no  haberse  querido  jamas  en- 
tremeter en  las  cosas  eclesiásticas,  juzgando  que 
excedian  su  potestad ,  y  porque,  siendo  importuna- 
do que  dejase  juntar  concilio  para  determinar  al- 
gunas cosas  de  la  fe,  respondió  estas  palabras  :  «A 
mí,  que  soy  uno  del  pueblo,  no  me  es  lícito  escu- 
driñar curiosamente  estos  secretos ;  mas  los  sacer- 
dotes, á  cuyo  cargo  están,  júntense  entre  sí  en  el 
lugar  que  quisieren»  (1).  Y  el  mismo  emperador 
Valentiniano,  con  sus  compañeros ,  mandó  (2)  que 
Cronopio,  obispo,  pagase  cierta  pena  pecuniaria  y 
que  se  repartiese  á  los  pobres,  conforme  á  una  dis- 
posición de  la  ley,  que  mandaba  que  no  pudiese 
el  eclesiástico  apelar  de  la  sentencia  de  los  jueces 
eclesiásticos  á  los  jueces  seglares,  como  lo  habia 
hecho'Cronopio ;  de  la  cual  ley  hace  mención  san 
Ambrosio  (3),  hablando  con  Valentiniano  el  mozo, 
y  dice  que  las  palabras  de  la  dicha  ley  eran  éstas : 
«  En  la  causa  que  toca  á  la  fe  ó  algún  orden  ecle- 
siástico, aquel  debe  ser  juez,  que  es  igual  en  el  ofi- 
cio y  semejante  en  la  potestad));  que  es  decir,  como 
escribe  el  mismo  san  Ambrosio,  que  los  sacerdotes 
deben  ser  jueces  de  los  sacerdotes. 

El  mismo  Valentiniano  escribió  al  clero  de  Milán 
estas  palabras  (4):  «Bien  sabéis,  enseñados  de  las 
divinas  letras,  qué  tal  debe  ser  el  pontífice;  pues 
elegid  tal  persona,  que  nosotros,  que  tenemos  el 
imperio,  con  razón  bajemos  y  sujetemos  nuestra 
cabeza,  por  cuya  6rden  hagamos  penitencia  de 
nuestros  pecados. »  Graciano,  su  hijo,  siguió  este 
mismo  estilo,  como  parece  de  una  epístola  que  es- 
cribió" al  concilio  de  Aquileya  (5),  en  el  cual  se 
halló  san  Ambrosio ;  y  en  ella  dice  estas  palabras  : 
«No  se  pudo  hallar  mejor  medio  para  averiguar  la 
verdad,  que  nombrar  por  jueces  de  las  dudas  que 
se  han  movido,  á  los  mismos  perlados ,  que  son  los 
intérpretes  dellas,  para  que  los  mismos  desaten  las 
dudas  y  diferentes  opiniones ,  que  tienen  á  su  cargo 
enseñarnos  la  verdadera  dotrina.))  Y  por  eso  san 
Ambrosio  Ip  alabó  tanto  en  el  concilio  de  Aquile- 
ya, diciendo  que  no  habia  querido  el  Emperador 
hacer  injuria  á  los-  sacerdotes,  sino  que  los  mis- 

(i)  Niceph.  Calist.,  lib.  xi,  cap.  xxx;  Sozom.,  lib.  vi,  cap.  vii; 
Ruf.,  lib.  1,  cap.  11,  lüst.  (2;  C.  Thcod  ,  lib.  xi,  tit.  %^x\i,  quo- 
rum ai'pel.,  lib.  XIX.  (3)  Ep.  xxxii.  (i)  Cesar  B.ir.,  tom.  iv,  año 
574;  Paul  Diac, m  addit.  a4 Eutiopum.    i3;  Tom.  i,  in  Cono.  Aquit, 
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mos  obispos,  que  eran  intérpretes  de  Dios,  fuesen 
también  los  jueces.  Y  el  mismo  Graciano  (6),  que- 
riéndole dar  el  título  de  pontífice  máximo,  como  lo 
habían  tenido  otros  emperadores ,  no  le  quiso  acep- 
tar, ó  por  mejor  decir,  le  dejó  después,  diciendo 
que  al  magistrado  civil  y  político  no  pertenecía 
tratar  de  las  cosas  sagradas,  como  lo  escribe  Só- 
cimo. 

Teodosio  hizo  ley  (7)  en  que  manda  que  las 
causas  eclesiásticas  se  decidan  y  juzguen  por  loa 
obispos,  y  dice  en  ella  estas  palabras:  «Por  esta 
nuestra  ley  perpetua  mandamos  que  los  obispos 
y  los  otros  ministros  de  la  Iglesia  no  sean  llama- 
dos á  los  tribunales  de  los  jueces  ordinarios  ni  ex- 
traordinarios;  ellos  tienen  sus  jueces,  y  no  tienen 
que  ver  con  las  leyes  públicas  en  lo  que  toca  á  las 
leyes  eclesiásticas,  que  se  deben  juzgar  con  la  au- 
toridad de  los  obispos.))  Y  el  mismo  Teodosio  y  Ho- 
norio respondieron  á  Felipe,  prefecto  de  Ilirico, 
que  si  se  ofreciese  alguna  duda  acerca  de  los  sa- 
grados cánones,  no  se  entremetiese  él,  ni  diese 
parecer  en  ella,  sino  que  la  remitiese  al  juicio  do 
los  obispos  y  á  la  junta  de  los  sacerdotes.  Y  el 
mismo  emperador  Honorio,  reprendiendo  al  empe- 
rador Arcadio,  su  hermano,  por  haberse  entrenae- 
tido  en  los  debates  y  controversias  que  hubo  en 
Constantinopla  entre  los  obispos  que  favorecían  á 
Teófilo  y  los  que  seguían  y  defendían  la  parte  de 
san  Juan  Crisóstomo,  dice  estas  palabras  (8):  «Dis- 
putándose entre  los  obispos  en  materia  de  religión, 
el  juicio  es  de  los  obispos,  porque  á  ellos  toca  la 
interpretación  de  las  cosas  divinas,  y  á nosotros  la 
obediencia.)) 

Y  el  mismo  emperador  Honorio  (9),  enviando 
á  Marcelino  Tribuno  y  su  notario,  que  era  como  se- 
cretario suyo,  para  que  en  África  juntase  los  obis- 
pos católicos  y  á  los  donatistas,  y  asistiese  á  la 
disputa  ó  coloquio  que  habian  de  tener  entre  sí, 
para  ver  si  se  podía  concertar  en  materia  de  reli- 
gión, no  quiso  que  tuviese  oficio  ni  nombre  de  juez, 
porque,  siendo  lego,  no  lo  podía  ser,  sino  de  cono- 
cedor ó  comisario,  para  dar  á  cada  uno  su  lugar,  y 
con  la  autoridad  imperial  asistir  de  manera  que 
no  hubiese  desorden  ni  ruido,  ni  agravio  de  la  una 
parte  ni  de  la  otra,  como  consta  de  los  mismos  ac- 
tos de  aquella  colación,  y  lo  notó  en  sus  Anales 
César  Baronío  (10).  En  la  revuelta  que  hubo  en  el 
clero  y  pueblo  de  Roma  cuando,  muerto  Sócimo, 
papa,  fué  elegido  en  su  lugar  Bonifacio,  y  Eulalio 
pretendió  usurpar  aquella  santa  silla ,  no  quiso  el 
dicho  emperador  Honorio  determinar  por  sí  cuál 
de  los  dos  fuese  el  verdadero  papa ,  sino  convocó 
á  los  obispos  y  clérigos,  para  que  ellos  lo  deter- 
minasen ;  porque  sabía  bien  que  aquélla  era  causa 
eclesiástica,  y  que  no  pertenecía  á  su  tribunal.  Y 
su  sobrino  Teodosio  el  menor,  en  una  epístola  que 


(6)  Teod.,  lib.  v,  cap.  n.  (7)  C.  Teod.,  Soc,  lib.  iv,  et  lib.  m 
de  Episc.  jud.  (8  Cesar  Barón.,  tom.  v,  año  .iOi,«  epistol.  de 
prompta  ex  Btblioth.  vaticana.  (9i  Casiod.,  Variar.,  lib.  VI,  for. 
XVI.   (lU)  Barón.,  tom.  v,  aüo  del  Señor  .411  y  419. 
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escribe  al  concilio  Efesino  (1),  enviando  con  ella 
ó  un  caballero  de  su  casa,  llamado  Candidiano,  di- 
ce que  especialmente  le  habia  mandado  que  no 
tratase  cosa  tocante  á  la  religión  y  la  fe ;  y  añade 
la  razón  por  estas  palabras:  «Porque  á  ninguno 
que  no  sea  de  la  orden  de  los  santos  obispos  es  lí- 
cito entremeterse  y  querer  tratar  de  las  cosas  ecle- 
siásticas.» 

El  emperador  Marciano  en  el  concilio  Calcedo- 
nense  dijo:  «Los  sacerdotes  de  Dios  claramente 
han  definido  y  nos  han  enseñado  lo  que  se  debe 
guardar  en  la  religión.»  Y  en  la  oración  que  hizo 
al  concilio  dice  que  habia  venido  á  él,  no  para 
mostrar  su  poder,  sino  para  confirmar  la  fe  y  lo 
que  hubiesen  determinado  los  padres,  como  lo  ha- 
bia hecho  el  emperador  Constantino.  Basilio,  em- 
perador, en  la  octava  sínodo  habla  desta  mane- 
ra (2)  :  «De  vosotros,  que  sois  legos,  ahora  tengáis 
dignidad ,  ahora  no,  no  tengo  más  que  decir  sino 
que  en  ninguna  manera  os  es  lícito  hablar  ni  tratar 
de  las  cosas  eclesiásticas,  porque  esto  toca  á  los  pa- 
triarcas, á  los  pontífices  y  sacerdotes,  que  tienen 
oficio  de  pastores  y  gobernadores,  y  potestad  para 
santificar,  atar  y  desatar,  y  las  llaves  que  Dios  les 
ha  dado  para  ello  ;  y  no  á  nosotros,  que  debemos 
ser  apacentados,  y  tenemos  necesidad  de  ser  san- 
tificados, atados  ó  desatados.»  Allí  mismo  dice  es- 
te emperador  que  los  emperadores  Constantino, 
Teodosio  y  Marciano,  y  los  demás  que  fueron  ca- 
tólicos, y  sus  predecesores,  nunca  firmaron  en  los 
concilios  sino  después  de  todos  los  obispos. 

Teodorico,  rey  de  los  godos,  con  ser  arriano, 
en  la  cuarta  sínodo  romana,  que  se  celebró  sien- 
do papa  Simaco,  no  quiso  entremeterse  en  aquella 
causa,  por  ser  eclesiástica  (3);  antes  respondió  que 
al  concilio  tocaba  ordenar  lo  que  se  habia  de  ha- 
cer, y  á  él  sólo  el  reverenciar  lo  que  se  hubiese  de- 
terminado. Por  lo  cual  se  ve  lo  que  los  reyes  y 
emperadores  cristianos  y  cuerdos  han  juzgado 
siempre,  y  hecho  en  los  negocios  puramente  ecle- 
eiásticos.  Y  si  no  bastasen  estos  ejemplos ,  podria- 
moff traer  otros  muchos  más  modernos;  pero  dejé- 
moslos, y  veamos  lo  que  acerca  desto  punto  dicen 
los  santos. 

CAPÍTULO  XXI. 
Pruébase  lo  mismo  por  autoridades  de  santos  y  por  razones. 

Asimismo  vemos  que  cuando  algún  príncipe 
cristiano  ha  querido  torcer  y  salir  deste  camino 
real  y  seguro,  los  santos  pontífices  y  doctores  de  la 
Iglesia  católica  le  han  reprendido  por  ello  y  se  lo 
han  afeado.  San  Atanasio  (4)  llama  antecristo  al 
emperador  Constancio,  por  haber  usurpado  la  po- 
testad espiritual,  y  dice  que  era  aquella  abomina- 
ción de  desolación  que  profetizó  Daniel ;  y  prueba 
que  la  Iglesia  jamas  tomó  autoridad  de  los  empe- 
radores, ni  hubo  quien  aconsejase  á  los  príncipes 

(1)  Ciril.,  tom.  IV,  epist.  xvii;  Act.  Ephes.,  edit.  Pelt.,  cap.  xxxii, 
tom.  I ;  Bar.,  tom.  v,  año  431.    (2)  In  oral,  ad  concil.  habita,  act.  v. 

(3)  Carel.  Sigon.,  lib.  xvi,  de  Occid.  Imp.  /labefur,  dist.  xvii,  Cotí' 
dlia ,  §  Ad  h<?Q.    ^4)  Epist.  aú  so(i(. 
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cosa  tan  fea,  por  estas  palabras:  «¿Quien  desde  el 
principio  del  mundo  acá  oyó  decir  que  el  juicio 
de  la  Iglesia  tomó  su  autoridad  del  Emperador,  6 
cuándo  jamas  se  tuvo  éste  perjuicio?  Muchos  con- 
cilios antes  de  ahora  se  han  hecho,  y  muchos  jui- 
cios de  la  Iglesia;  pero  nunca  ninguno  de  los  pa- 
dres se  atrevió  á  persuadir  al  Príncipe  tal  cosa, 
ni  príncipe  que  se  entremetiese  en  las  cosas  de  la 
Iglesia.»  Y  no  solamente  san  Atanasio  llama  ante- 
cristo á  Constancio  por  esto,  sino  también  apóstata, 
perro,  verdugo,  hijo  de  perdición  y  pestilencia,  bes- 
tia que  tenía  los  miembro^  y  el  cuerpo  de  hombre, 
y  el  ánimo  de  fiera ,  idólatra  comparable  á  Acab 
y  á  Antíoco  y  á  Heródes  (5).  Dice  que  era  un  abis- 
mo de  todos  los  males ,  cabeza  de  toda  maldad,  in- 
centivo de  los  herejes,  raíz  de  amargura,  guarida 
de  todos  los  blasfemos,  destruidor  de  la  religión, 
templo  de  todos  los  demonios ,  y  peor  que  el  trai- 
dor de  Judas ;  y  finalmente ,  que  era  tan  perverso 
y  malvado,  que  solo  el  demonio  se  le  podia  com- 
parar. 

Osio,  obispo  de  Córdoba,  escribió  al  mismo  em- 
perador que  no  se  entremetiese  en  las  cosas  ecle- 
siásticas, sino  que  las  aprendiese  de  los  obispos, 
pues  á  él  se  habia  encomendado  el  imperio,  y  á 
los  perlados  lo  que  es  propio  de  la  Iglesia.  Y  lo 
mismo  respondió  al  mismo  emperador  Leoncio, 
obispo  de  Trípoli  y  mártir  glorioso,  como  lo  dice 
Suidas  (6).  El  prefecto  de  Valente,  emperador  arria- 
no,  estando  en  la  ciudad  de  Edesa,  exliortaba  de- 
lante del  pueblo  á  un  sacerdote,  por  nombre  Eulo- 
gio, que  comunicase  con  el  Emperador,  y  él  le  res- 
pondió (7)  :  «¿Piensa,  por  ventura,  el  Emperador  ha- 
ber alcanzado  con  el  imperio  la  dignidad  de  sacer- 
dote? Nosotros  tenemos  pastor  y  perlado,  á  quien 
sigamos.»  San  Ambrosio  (8),  hablando  con  Valen- 
tiniano  el  mozo,  que,  engañado  de  los  herejes  arria- 
nos  ,  queria  juzgar  de  las  cosas  eclesiásticas,  le  re- 
prende por  ello  y  le  dice  :  «¿Qué  cosa  puede  haber 
más  gloriosa  para  el  Emperador  que  llamarse  hijo 
de  la  Iglesia?  Porque  el  buen  emperador  está  den- 
tro de  la  Iglesia,  y  no  es  sobre  la  Iglesia.»  Y  sien- 
do llamado  del  Emperador  para  que  delante  del  dis- 
putase con  Auxencio,  hereje,  dice:  «Si  se  hade 
disputar  de  la  fe,  á  los  sacerdotes  pertenece  esta 
disputa,  como  se  hizo  en  el  tiempo  de  Constantino, 
que  no  quiso  hacer  leyes  de  cosas  eclesiásticas,  sino 
que  los  sacerdotes  libremente  las  juzgasen.»  Y  en 
la  epístola  xxxiii,  ad  Sororem,  dice  :  «Finalmente, 
mándanme  que  dé  la  Iglesia,  respondo:  Ni  yo  la 
puedo  dar,  niá  tí.  Emperador,  te  conviene  recibirla. 
Si  no  tienes  derecho  para  hacer  agravio  á  la  casa  de 
cualquier  hombre  particular,  ¿piensas  que  le  tienes 
para  quitar  su  casa  á  Dios?  Dícenme  que  todas  las 
cosas  son  lícitas  al  Emperador,  porque  todas  son 
suyas,  y  yo  respondo  :  No  te  canses,  Emperador,  ni 
pienses  que  tienes  algún  derecho  en  las  cosas  di- 
vinas. No  te  engrías  ni  desvanezcas ;  mas  si  quieres 


(5)  Athan.,  Epist.  ad  sol.    (6)  In  verbo  Leontius.    (7)  Theod., 
Ub.  IV,  csp.  XYi.    (8)  Epist,  xxxu,  ad  Valentinian, 
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imperar  largo  tiempo,  sujétate  á  Dios,  porque  está 
escrito  :  Da  a  Dios  lo  que  es  de  Dios ,  y  á  César  lo 
que  es  de  César.  Al  Emperador  pertenecen  los  pa- 
lacios, al  sacerdote  las  iglesias.  A  tí  te  ha  sido  en- 
comendada la  potestad  y  la  defensa  de  los  muros 
de  las  ciudades,  y  no  de  las  cosas  sagradas.»  Y  en 
la  epístola  xxxiii,  á  Marcelina,  su  hermana,  dice  que 
le  dijeron  que  el  Emperador  usaba  de  su  derecho, 
porque  todas  las  cosas  estaban  en  su  poder,  y  que 
él  respondió :  «Si  me  pidiesen  lo  que  es  mió,  mi  he- 
redad, mi  plata  ú  otra  cosa  semejante,  no  repug- 
naría, aunque  todas  las  cosas  mías  son  de  los  po- 
bres ;  pero  las  cosas  divinas  no  son  sujetas  á  la  po- 
testad del  Emperador.))  Y  hablando  con  el  empera- 
dor Teodosio  (1),  que  había  mandado  que  se  torna- 
se á  edificar  una  sinagoga  de  judíos  que  habían 
quemado  los  cristianos,  le  dice  san  Ambrosio  :  «Si 
te  parece  que  no  merezco  ser  creído,  manda  que  se 
junten  los  obispos  que  te  pareciere,  y  trátese  de  lo 
que  puede  hacer  el  Emperador  sin  perjuicio  de  la 
fe.  Si  en  los  negocios  de  tu  hacienda  tomas  consejo 
con  tus  contadores,  ¿con  cuánta  más  razón  debes 
consultar  á  los  sacerdotes  en  materia  de  religión?» 
Y  el  mismo  san  Ambrosio  dijo  á  Teodosio  (2)  que 
la  púrpura  hace  emperadores,  y  no  sacerdotes,  dis- 
tinguiendo y  haciendo  diferencia  de  los  oficios  de 
los  unos  y  de  los  otros. 

Enseñado  desta  verdadera  y  santa  dotrina  este 
glorioso  emperador,  en  un  edicto  que  hizo,  dice  es- 
tas palabras  (8)  :  «De  tal  manera  y  con  tal  tem- 
planza nos  gobernamos,  que,  reverenciando  la  pe- 
tición que  nos  ha  sido  presentada,  no  queremos  ni 
deseamos  que  se  añada  cosa  alguna  en  lo  que  toca 
á  la  f  e ;  porque  no  ha  habido  jamas  hombre  tan  des- 
variado y  profano,  que  estando  obligado  á  seguir 
á  los  dotores  católicos,  quiera  él  enseñarles  lo  que 
deben  seguir.»  Severo  Sulpicio  escribe,  en  su  His- 
toria, (4),  que  san  Martin  dijo  á  Máximo ,  empera- 
dor, que  era  cosa  nueva  y  nunca  oída  y  aborreci- 
ble que  el  príncipe  seglar  se  hiciese  juez  de  las  co- 
sas eclesiásticas,  como  se  hizo  el  mismo  Máximo 
en  la  causa  de  Priscíliano  y  de  sus  consortes,  los 
cuales  mandó  matar,  aunque  habían  apelado  á  él 
del  concilio  de  Burdeos  ;  por  lo  cual  fué  reprendi- 
do; y  Itacio,  que  los  había  acusado  y  perseguido, 
fué  depuesto  de  su  obispado ;  no  porque  Priscilía- 
110  y  sus  compañeros  no  mereciesen  aquella  pena, 
Bino  porque  Máximo  había  usurpado  la  jurisdicion 
ajena  y  juzgado  la  causa  eclesiástica,  que  no  le  to- 
caba. San  Hilario  (5),  escribiendo  á  Constancio, 
emperador,  dice  :  «Provea  y  mande  vuestra  clemen- 
cia á  todos  los  jueces  á  quien  ha  encomendado  el 
gobierno  de  las  provincias ,  y  á  quien  pertenece  sólo 
el  cuidado  y  la  quietud  de  los  negocios  públicos, 
que  se  abstengan  de  los  negocios  eclesiásticos  y  no 
se  entremetan  en  ellos.))  Y  Lucífero,  obispo  de  Cá- 

(1)  Epist.  XXV.  {%  Barón.,  tomo  iv,  año  390,  pág.  620.  (3)  In 
libello  MarceUni  el  l'austin.,  schismalicorum ,  habetur  descriptum. 
(i)  Lib.  II,  Sacra;  Historim,  in  fin;  Carel.  Sig.,  lib.  ix,  De  Occid. 
Imper.;  Barón,  tomo  iv,  año  385.  (5)  Hilar.,  Ad  Constmt.,  in  lib. 
imperiecto  ad  eun4em. 
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11er,  en  Cerdeña  (6),  escribiendo  al  mismo  empera- 
dor, dice  :  «¿Cómo  podéis  decir  que  vos  tenéis  po- 
testad para  juzgar  de  los  obispos ,  á  los  cuales  si 
no  obedecéis,  por  sentencia  de  Dios  ya  estáis  con- 
denado ? )) 

San  Gregorio  Nacianceno  en  una  oración  di- 
ce (7)  :  «Vosotros ,  que  sois  ovejas,  no  queráis  apa- 
centar á  vuestros  pastores,  ni  entremeteros  en  lo 
que  no  os  toca;  bástaos  que  seáis  bien  apacentados; 
no  juzguéis  vuestros  jueces,  ni  deis  lej'-es  á  vues- 
tros legisladores.»  Y  hablando  con  los  príncipes, 
dice  (8):  «¿Queréis  oír  una  voz  libre  y  entender 
que  la  ley  de  Cristo  os  ha  sujetado  á  mi  potestad  y 
á  mí  tribunal?  También  nosotros  imperamos,  y  con 
un  imperio  mayor  y  más  perfeto.  Pues  oíd  otra  voz 
más  libre,  y  sabed  que  sois  ovejas  de  mi  manada  y 
rebaño.))  Y  san  Crisóstomo  dice  (9)  :  «¡Oh  reyes !  te- 
neos dentro  de  vuestros  límites;  porque  otros  son 
los  téfmínos  y  lindes  del  reino,  otros  los  del  sacer- 
docio, cuyo  reino  es  mayor  que  el  vuestro.  El  Rey 
tiene  cargo  de  las  cosas  de  la  tierra,  mas  la  potes- 
tad del  sacerdote  ha  bajado  del  cíelo;  al  Rey  están 
encomendados  los  cuerpos,  al  sacerdote  las  ánimas, 
que  es  mayor  principado.  Por  esto  el  Rey  inclina 
su  cabeza  y  la  pone  debajo  de  la  mano  del  sacer- 
dote.» Y  en  el  Testamento  Viejo  los  sacerdotes  un- 
gían á  los  reyes,  y  en  el  Nuevo,  como  dice  san 
Ambrosio,  Imperia  á  sacerdotibus  dantur,  non  usur- 
pantur;  que  los  sacerdotes  dan  los  imperios ,  y  no 
los  usurpan  y  toman  para  sí. 

San  Gregorio,  papa  (10) ,  escribiendo  á  Máximo, 
obispo  de  Salona,  que  estaba  infamado  de  simonía 
y  de  otros  graves  delitos,  le  manda  venir  á  Roma 
para  que  allí  se  examine  y  juzgue  su  causa.  Y  por- 
que Máximo  se  excusaba  con  decir  que  los  empe- 
radores mandaban  que  se  viese  enEsclavonia,  don- 
de él  estaba,  responde  san  Gregorio  estas  palabras  : 
«Cuanto  á  lo  que  decís,  que  los  emperadores  man- 
dan que  vuestro  negocio  se  vea  ahí,  nosotros  no 
sabemos  tal,  ni  que  haya  otro  mandato  sino  quo 
vengáis ;  pero  sí  por  ventura,  estando  los  empera- 
dores tan  ocupados  en  el  gobierno  de  la  república 
que  Dios  les  ha  encomendado,  les  han  dado  á  en- 
tender lo  que  decís,  y  sin  advertir  lo  que  manda- 
ban ,  han  mandado  eso  ;  sabiendo  nosotros  y  todo 
el  mundo  que  son  príncipes  piadosísimos  y  quo 
aman  la  disciplina,  y  quieren  que  se  guarde  la  or- 
den y  se  reverencien  los  sagrados  cánones,  y  no  en- 
tremeterse en  las  causas  de  los  sacerdotes,  ejecuta- 
remos con  cuidado  lo  que  conviene  á  sus  ánimas  y 
al  bien  de  la  república,  y  lo  que  el  temor  del  terri- 
ble y  espantoso  día  del  juicio  nos  manda  ejecutar.» 
Todo  esto  es  de  san  Gregorio.  Con  esto  concuerda 
lo  que  sabiamente  notó  Damasceno  (11),  que  cuando 
el  apóstol  san  Pablo  (12)  va  poniendo  los  grados  di- 
versos que  Dios  tiene  en  su  Iglesia,  y  nombra  pri- 
mero á  los  apóstoles,  y  después  á  los  profetas  y 

(6)  In  tract.  de  non  convent.  eum  hxretie.  (7)  Orat.  xtii  ,  Ad  ci- 
ves  timare  perculsus.  {S)  Distinl.  x ,  Suscipilis.  (9)  Chrisost., /)• 
verbis  Esaim,  horail  iv.  (10)  Lib.  v,  epist.  xxv.  (U)  II,  orat.  Pro 
imaginibm.    (12)  1,  Cor.,  xii;  Ephes.,  iv. 
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evangelistas  y  á  los  demás,  no  pone  entre  estos 
grados  á  los  reyes,  ni  en  el  primero,  ni  en  el  pos- 
trero, ni  en  ningún  lugar;  no  porque  no  se  les  deba 
todo  respeto  y  obediencia  (que  el  mismo  san  Pablo 
nos  enseña  que  se  les  debe),  mas  para  darnos  á  en- 
tender que  en  la  Iglesia  no  es  su  oficio  gobernar 
las  cosas  eclesiásticas,  sino  los  negocios  seglares. 

Demás  de  las  autoridades  y  ejemplos  que  habe- 
mos  traido  para  confirmar  esta  verdad ,  la  misma 
razón  la  prueba  y  enseña ;  porque  averiguada  cosa 
es  en  buena  filosofía  que  ninguna  cosa  tiene  más 
virtud  para  obrar  de  la  que  recibe  de  sus  causas ;  y 
como  todas  las  causas  del  gobierno  de  los  princi- 
pas seglares  sean  naturales  y  humanas  (porque  la 
causa  eficiente  es  la  elección  del  pueblo,  y  la  inme- 
diata final  es  la  paz  y  tranquilidad  temporal  de  la 
república),  sigúese  que  no  se  pueden  ellos  exten- 
derá cosa  que  sea  sobrenatural  y  divina,  porque  ex- 
cede su  potestad,  la  cual,  como  dijimos,  depende 
de  causas  naturales  y  humanas.  Y  por  esto  el  após- 
tol san  Pedro  (1)  llama  la  potestad  seglar,  huma- 
na criatura  ó  creación:  Sichjecti,  dice,  estote  omni 
Jmmance  creaturce,  sive  creationi,  como  dice  otro  tex- 
to ;  porque  se  instituyó  por  consentimiento  y  cos- 
tumbre y  ley  de  hombre.  Y  así  vemos  que  fuera 
de  la  Iglesia  hay  verdaderos  reyes  infieles  y  gen- 
tiles, porque  el  ser  rey,  en  cuanto  rey,  no  es  cosa 
que  tenga  dependencia  de  la  Iglesia  ni  conexión 
necesaria  con  ella,  aunque  sí  el  ser  rey  cristiano. 
También  el  conocimiento  y  la  luz  que  es  menester 
para  gobernar  bien  las  cosas  temporales  es  muy 
diferente  de  la  que  es  necesaria  para  el  gobierno 
de  las  espirituales.  Para  las  temporales  se  requiere 
luz  y  prudencia  humana,  y  para  las  espirituales  es- 
piritual y  divina ;  y  puesto  caso  que  la  una  luz  y 
la  otra  se  deriva  del  Padre  de  las  lumbres,  pero 
hay  gran  diferencia  entre  ellas,  y  el  Señor  daá  los 
príncipes  eclesiásticos  y  seglares  la  luz  que  han 
menester  para  el  gobierno  que  les  encomendó. 

Al  principe  seglar  la  prudencia  y  luz  humana, 
para  que  administre  sus  reinos  y  estados  con  paz  y 
quietud  temporal,  que  es  el  blanco  á  que  mira  su  go- 
bierno. Á  los  pastores  eclesiásticos  otra  superior  y 
más  aventajada  luz,  para  entender  las  sagradas  es- 
crituras, penetrar  los  divinos  misterios,  resolver  las 
dudas  y  dificultades  espirituales,  alumbrar  las  áni-  ■ 
mas  de  sus  ovejas,  y  soltarles  los  pecados  y  enca- 
minarlas para  el  cielo,  y  disponerlas  para  que  sean 
capaces  de  la  gracia  y  santificación  y  fruto  de  nues- 
tra redención;  porque  sin  esta  luz  celestial  y  divi- 
na, ni  ellos  podrían  apacentar  bien  su  grey,  ni  la 
santa  Iglesia  tener  la  certidumbre  y  seguridad  que 
tiene,  por  habérsela  el  Señor  prometido  hasta  la 
fin  del  mundo.  Y  como  los  príncipes  seglares  no  la 
han  menester  para  su  gobierno  político,  no  se  la  da 
el  Señor ;  porque,  así  como  en  el  cuerpo  humano 
hay  varios  y  diversos  miembros,  y  cada  miembro 
tiene  su  particular  oficio  y  ejercicio,  así  hay  dife- 
rentes oficios  y  grados  en  la  Iglesia  de  Dios,  como 

(J)  1,  Petr.,  II. 
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dice  el  Apóstol  (2),  y  el  Señor  les  reparte  sus  dones 
conforme  al  oficio  que  ha  dado  á  cada  uno.  Trata 
esta  materia,  entre  otros  autores,  muy  grave  y  doc- 
tamente Tomas  Estapletonio,  teólogo  inglés,  en  el 
quinto  libro  y  controversia  segunda  de  los  Princi- 
pios de  la  fe. 

CAPÍTULO  XXII. 

Por  qué  los  príncipes  seglares,  no  siendo  jueces  de  la 

Iglesia,  hacen  leyes  que  pertenecen  á  ella. 

Y  si  alguno  preguntare  por  qué  los  emperado- 
res, reyes  y  príncipes  seglares ,  no  pudiendo  en- 
tremeterse en  las  cosas  que  son  puramente  ecle- 
siásticas ,  como  queda  declarado,  han  hecho  leyes 
y  decretos  tocantes  á  los  sacerdotes,  religiosos, 
iglesias  y  monesterios,  como  se  ve  en  el  Códice  de 
Teodosio  y  de  Justiniano,  y  en  las  novelas  y  cons- 
tituciones de  muchos  príncipes,  y  en  las  Sanciones 
del  reino  de  Francia  y  Partidas  del  de  España,  por- 
que parece  que  repugna  el  hacer  tantas  leyes  de  co- 
sas eclesiásticas  y  no  poderse  entrometer  en  ellas; 
á  esto  respondo  lo  que  dijo  el  emperador  Constan- 
tino á  los  obispos  :  «Vosotros  sois  obispos  dentro 
de  la  Iglesia,  y  yo  lo  soy  fuera  de  la  Iglesia)! ; 
para  dar  á  entender  que  á  los  perlados  eclesiásti- 
cos toca  juzgar,  difinir  y  ordenar  lo  que  se  debe 
creer  y  hacer  en  todo  lo  que  pertenece  á  nuestra 
santa  religión  y  á  las  personas  y  cosas  eclesiásti- 
cas, en  las  cuales  el  príncipe  seglar  no  tiene  voto 
ni  poder,  como  dijimos ;  pero  tiénele  para  apoyar 
lo  que  por  los  perlados  fuere  establecido,  y  favo- 
recerlo y  mandarlo  guardaí  so  graves  penas,  y 
castigar  severamente  á  los  que  no  obedecieren,  y 
desta  manera  será  á  su  modo  obispo  fuera  de  la 
Iglesia,  haciendo  guardar  lo  que  ella  ordena.  Y 
para  que  mejor  se  entendiese  que  los  diclaos  prín- 
cipes no  hacían  leyes  contra  la  Iglesia,  sino  en 
favor  de  la  Iglesia ,  ni  su  intención  era  dar  forma 
á  los  obispos  de  lo  que  habían  de  ordenar  y  juzgar, 
sino  hacer  guardar  lo  que  ellos,  como  pastores,  ha- 
bían ordenado  y  juzgado,  y  con  su  brazo  poderoso 
amparar,  defender  y  niandar  ejecutar  los  manda- 
tos y  ordenaciones  de  la  Iglesia  en  sus  mismas  le- 
jíos y  constituciones  (3)  ,  dicen  imas  veces  ,  como 
bien  lo  notó  Anastasio  Germonio ,  que  lo  que  man- 
dan es  conforme  á  los  sagrados  cánones  y  precep- 
tos de  los  Santos  Padres;  otras,  que  es  confor- 
me al  precepto  del  Apóstol ;  otras ,  que  porque  así 
lo  mandan  las  reglas  sagradas  ;  otras,  que  se  pro- 
ceda según  la  forma  canónica  ó  según  los  sagra- 
dos cánones.  Y  no  hubieran  puesto  la  mano  los 
príncipes  en  semejantes  materias ,  si  los  obispos  y 
los  mismos  concilios  (4)  no  se  lo  hubieran  rogado 
y  encargado,  como  se  saca  de  los  concilios  Carta- 
ginense y  Africano,  Y  por  esta  misma  causa  los 
emperadores  Valentiniano  y  Marciano  escribieron 

(2i  Román.,  xii;  I,  Cor.,  xn.  (3)  De  sacrorum  immunit.,  lib.  ii, 
cap.  I  et  xi;  lib.  i.  C.  de  Sum.  Trin.  et  (id.  Cathol.,  lib.  ix.  C.  de 
Epise.  el  Cler.,  Nove!,  cxxii ,  §  Ómnibus;  lib.  i,  Jur.  orit. ;  lib.  iii, 
tit.  IV,  cap.  xvui,  Legum  Yisigot.  (i)  Carth.,  v,  cap.  ix  y  xv. 
/i/rjc. ,  xxviu ,  sn¡>.  Bonifac.  I,  cap.  xsv,  xxvi  et  xxx. 
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á  Paladio,  prefecto  (1) ,  que  todas  y  cualesquier 
constituciones  y  premáticas  sanciones  de  los  prín- 
cipes que  fuesen  contra  los  cánones  eclesiásticos  se 
tuviesen  por  nulas  y  de  ningún  valor  y  firnieza.  Y 
no  solamente  las  constituciones,  pero  cualquiera 
estatuto  ó  costumbre  contraria  á  la  libertad  de  la 
Iglesia,  quiso  el  emperador  Federico  que  ipsojure 
fuese  nula.  Con  esto  queda  probado  que  los  reyes 
cristianos  (de  los  cuales  hablamos)  deben  defender 
y  amparar  la  Iglesia  católica,  y  que  no  se  pueden 
entremeter  ni  usurpar  el  juicio  y  difinicion  de  las 
cosas  eclesiásticas  que  á  ella  tocan,  porque  son 
propias  de  los  superiores  eclesiásticos,  á  quien 
Dios  las  tiene  encomendadas  y  reservadas. 

Antes  de  acabar  este  punto  que  habemos  decla- 
rado, quiero  advertir  á  los  príncipes  cristianos  y 
piadosos  una  cosa  de  suma  importancia,  y  es :  que 
cuando,  para  cumplir  con  la  obligación  de  su  ofi- 
cio y  con  lo  que  deben  á  Dios  y  á  su  santísima  re- 
ligión, pusieren  la  mano  en  algunas  cosas  eclesiás- 
ticas, no  para  difinirlas  y  juzgarlas,  sino  para  fa- 
vorecerlas y  encaminarlas,  miren  mucho  á  quién 
las  encomiendan;  porque  algunas  veces  la  inten- 
ción del  príncipe  es  santa  y  pura,  mas  no  lo  es  la 
de  sus  ministros ;  antes  algunas  veces  "dan  ocasión 
á  su  príncipe  y  hacen  que  no  se  crea  que  el  agua 
es  limpia  y  clara  en  su  fuente,  porque  se  ve  cor- 
rer turbia  y  cenagosa,  tomando  la  color  de  la  tierra 
por  donde  pasa.  El  emperador  Teodosio  el  me- 
nor (2)  fué  príncipe  muy  religioso,  devoto  y  pío, 
y  tan  dado  al  culto  y  reverencia  de  Dios ,  que  el 
mismo  Dios  le  favoreció  muchas  veces  milagrosa- 
mente, y  desbarató  los  ejércitos  que  venían  contra 
él,  y  le  dio  Vitorias  contra  sus  enemigos,  y  algu- 
nas notables  y  de  mucho  regalo  y  favor  del  Señor, 
que  acontecieron  en  su  tiempo,  se  atribuyeron  á 
BUS  merecimientos  y  oraciones,  como  se  dijo  arriba. 

En  su  tiempo  se  levantó  la  herejía  de  Nestorio, 
arzobispo  de  Constantinopla,  que  decia  que  no  se 
había  de  llamar  madre  de  Dios  la  gloriosa  Reina 
de  los  ángeles  nuestra  Señora.  Hubo  de  esta  blas- 
femia grandísimo  escándalo  y  turbación  en  toda  la 
Iglesia  católica,  y  con  razón;  y  para  sosegarla,  el 
buen  emperador  Teodosio  procuró  qtie  se  juntase  en 
Efeso  concilio  general,  como  se  hizo  ,  presidiendo 
en  él  san  Cirilo,  alejandrino,  á  quien  el  papa  Ce- 
lestino cometió  sus  veces,  y  otros  legados  envia- 
dos de  Roma,  para  asistir ,  en  eu  nombre,  en  este 
santo  universal  concilio,  que  es  uno  de  los  cuatro 
concilios  ecuménicos  que  san  Gregorio,  papa,  dice 
que  reverenciaba  como  los  santos  cuatro  evange- 
lios. Envió  el  Emperador  á  un  caballero  principal, 
llamado  Candidiano ,  mandándole  ex-presamente 
que  no  se  entremetiese  en  las  cosas  eclesiásticas, 
sino  que  las  dejase  difinir  á  los  obispos  ,  como  di- 
jimos ,  y  que  los  sirviese  y  diese  favor,  para  que 
con  toda  libertad  y  quietud  decretasen  lo  que  el 
Espíritu  Santo  les  inspirase.  Fué  en  aquel  santo 

(1)  Lib.  XII  C.  de  Sacros.  Eccles.  Authent.  Casan.  C.  eodem, 

(2)  Carol.  Sig. ,  lib.  xii,  De  Occid.  Imp. 
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concilio  condenado  Nestorio  y  privado  de  su  igle- 
sia ;  pero  él  y  algunos  pocos  obispos  que  1©  se- 
guían tuvieron  tales  mañas  (como  suelen  los  he- 
rejes), que  ganaron  á  Candidiano,  y  por  su  medio 
informaron  como  quisieron  á  Teodosio,  y  le  per- 
suadieron lo  que  les  pareció,  y  procuraron  que  nin- 
guna de  las  cartas  que  los  obispos  católicos  le  «s- 
cribissen ,  llegasen  á  sus  manos,  ni  él  pudiese  saber 
por  otra  parte  la  verdad. 

Afligióse  el  piadoso  Emperador  con  las  falsas 
nuevas  que  le  dieron,  y  deseando  saber  de  raíz  la 
verdad,  envió  nuevo  comisario  ó  embajador,  con 
gran  potestad,  al  concilio,  para  que  se  informase 
puntualmente  de  todo  lo  que  pasaba,  y  le  avisase. 
Y  si  el  primero  fué  malo,  este  segundo  fué  peor, 
porque  se  confederó  con  Nestorio  y  con  Candidiano, 
y  demás  de  escrebir  á  su  señor  mil  mentiras ,  pren- 
dió al  santo  legado  de  la  Sede  Apostólica,  Cirilo, 
obispo  de  Alejandría,  y  le  tuvo  muy  apretado,  y 
mandó  á  todos  los  obispos  (que,  acabado  ya  el  con- 
cilio, se  querían  volver  á  sus  casas)  que  ninguno 
saliese  de  la  ciudad  de  Efeso.  Y  por  abreviar,  sien- 
do el  Emperador  piadosísimo  y  deseosísimo  do 
acertar  y  de  servir  á  la  Iglesia  católica,  fué  tan 
grande  la  astucia  de  los  herejes  y  la  infidelidad  y 
maldad  de  los  ministros  del  mismo  Emperador, 
que  estuvo  como  preso  y  detenido  todo  el  concilio, 
hasta  que  Teodosio,  sabiendo  la  verdad,  le  dio  li- 
bertad ,  y  mandó  que  se  ejecutase  lo  que  se  habia 
determinado  en  él ,  y  que  Nestorio  y  sus  secuaces, 
y  los  ministros  que  le  habían  engañado,  fuesen 
castigados  y  privados  de  sus  cargos  y  dignidades, 
como  se  ve  en  las  historias  eclesiásticas  de  aque- 
llos tiempos  y  en  la  Apología  de  Cirilo  y  en  las 
actas  del  mismo  concilio  Efesino,  que  trae  César 
Baronio  (3)  ;  lo  cual  he  querido  referir  aquí  para 
que  mejor  se  entienda  el  artificio  y  engaño  de  que 
perpetuamente  usan  los  herejes  ,  echando  sus  cul- 
pas á  los  jueces  que  los  condenan  y  castigan,  y  el 
recato  que  debe  guardar  el  príncipe  cristiano,  así 
en  el  tratar  de  las  causas  eclesiásticas,  como  en  el 
mirar  de  quién  las  fia ;  pero  volvamos  á  lo  que  arri- 
ba propusimos,  y  sigamos  el  hilo  que  habemos  co- 
menzado, y  probemos  que  es  imposible  que  cató- 
licos y  herejes  hagan  buena  mezcla  y  formen  el" 
cuerpo  de  una  república  con  entera  paz  y  quietud. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Que  es  imposible  que  hagan  buena  liga  herejes  eon 
católicos  en  una  república. 

Nuestra  santa  religión  es  como  una  reina  hermo- 
sísima y  de  grande  majestad,  venida  del  cielo,  que 
no  admite  fealdad,  ni  diversidad  de  opiniones,  ni 
cosa  que  no  sea  celestial  y  divina  (como  lo  decla- 
ramos y  probamos  arriba).  Y  así  eomo  entre  los 
miembros  no  hay  más  de  una  cabeza ,  y  entre  los 
planetas  más  de  un  sol ,  y  en  el  cuerpo  más  de  un 
ánima,  y  en  el  reino  más  de  un  rey,  y  en  el  ejér- 
cito bien  ordenado  más  de  un  capitán  general ,  y 

(3)  Tora.  V ,  ano  del  imperio  de  Teodosio  24,  y  del  Sefior  532. 
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en  todo  el  mundo  más  de  un  Dios,  así  es  imposi- 
ble que  en  el  mundo  espiritual  de  la  Iglesia  haya 
más  do  una  fe  y  de  una  religión,  por  la  cual  ella 
está  abrazada  con  Cristo,  como  Rebeca  con  Isaac, 
y  como  Rachel  con  su  Jacob,  y  como  reina  exce- 
lentísima con  su  rey.  ¿  Quién  puede  con  esta  reina 
y  virgen  purísima  juntar  una  ramera  tan  sucia,  im- 
pura y  abominable  como  es  la  herejía?  (1).  ¿Quién 
ofrecer  en  el  mismo  incensario  fuego  sagrado  y 
profano?  ¿Quién  poner  en  el  mismo  templo  el  arca 
de  Dios  y  el  ídolo  de  Dagon,  y  á  Cristo  con  el 
Antecristo?  Si  Cristo  es  dios,  no  sigamos  á  Baal, 
y  si  Baal  es  dios,  ¿  para  qué  seguimos  á  Cristo?  (2). 
No  se  pueden  bien  juntar,  como  dice  Tertuliano  (3), 
las  banderas  de  Cristo  con  las  de  Satanás,  ni  los 
rayos  de  la  luz  con  las  tinieblas,  ni  una  ánima  de- 
berse á  dos  señores.  Y  como  dice  san  Cipriano  (4), 
¿qué  tiene  que  ver  lo  amargo  con  lo  dulce,  las 
tinieblas  con  la  luz,  la  guerra  con  la  paz,  la  lluvia 
con  la  serenidad ,  la  esterilidad  con  la  fecundi- 
dad, la  sequedad  con  las  fuentes,  y  la  tempestad 
con  la  bonanza?  El  que  quiere  ser  justo  como 
Abel,  debe  apartarse  de  Cain,  aunque  sea  su  her- 
mano (5) ;  y  el  que  quiere  ser  salvo,  salir  de  So- 
doma  con  Loth,  y  como  Isaac,  no  jugar  ni  burlar 
con  Ismael,  y  como  Jacob,  huir  de  Esaú,  y  como 
el  pueblo  de  Israel ,  salir  de  Egipto  (6) ,  para  ser 
libre  de  la  dura  servidumbre  de  Faraón  y  de  la 
compañía  y  maltratamiento  de  los  egipcios,  que  le 
oprimían ;  porque  de  estos  tales  se  puede  entender 
la  bendición  que  dio  Moisén  á  la  tribu  de  Leví ,  y  se 
escribe  en  el  Deuteronomio  por  estas  palabras  (7) : 
«El  que  dijo  á  su  padre  y  á  su  madre,  no  os  conoz- 
co ,  y  á  sus  hermanos,  ¿quién  sois?  y  no  conocie- 
ron á  sus  propios  hijos,  estos  tales  guardaron  vues- 
tras palabras  y  vuestro  mandamiento.»  Y  es  gran 
verdad  lo  que  escribe  san  Ambrosio  (8)  al  empe- 
rador Valentiniano,  que  es  de  más  fuerza  el  paren- 
tesco espiritual  que  el  corporal.  Y  plus  est  mente 
eonnecti,  quám  corpore  copulari.  Mayor  es  la  unión 
de  las  ánimas  que  el  ayuntamiento  de  los  cuerpos. 
Luego  que  el  pueblo  salió  de  Egipto  le  mandó 
Dios  (9)  que  no  tratasen  ni  comunicasen  con  los 
cananeos,  jebuseos  y  amorróos,  y  que  no  se  junta- 
sen con  ellos,  ni  se  casasen  ni  tuviesen  que  ver 
con  los  infieles ;  antes  manda  que  les  hagan  guerra 
y  destruyan  sus  ciudades,  y  maten  á  los  falsos  pro- 
fetas, para  enseñarnos  el  odio  y  aborrecimiento 
que  debemos  tener  á  todos  los  que  son  enemigos  de 
Dios  y  contrarios  á  nuestra  purísima  religión ;  por- 
que Dios  y  Satanás,  Cristo  y  Belial,  como  dijimos, 
no  se  pueden  juntar,  ni  el  ñel  con  el  infiel  (10),  ni 
beber  el  cáliz  de  Cristo  y  el  cáliz  de  los  demonios, 
y  como  el  mismo  Cristo  dijo  (11) :  «El  que  no  está 
por  mí ,  está  contra  mí ,  y  el  que  no  coge  conmi- 
go, derrama.»  Y  por  esto  Jehú  dijo  al  rey  Josa- 
fát  (12)  :  «¿Al  impío  ayudas,  y  tienes  amistad  con 

(1)  Levit.,\.  (2)  I,  Reg.,  v.  (3)  De  corona  mil.  (A)  De  uni- 
tate  Ecclesim.    (5)  Gen.,  iv,  xix,  xxi  y  xxvii.    (6)  Exod.,  xiii  y  xiv. 

(7)  Deul.,  XHi.  (8j  Epíst.  xxxi.  (9)  DeuL,  vu  y  xxxi.  (lOj  II, 
Cor.,  VI.    (11)  Malt.,  XM.    (12)  II,  Paraí.,  xa. 
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los  que  son  enemigos  de  Dios?  Por  este  pecado 
merecías  la  ira  del  Señor.»  Y  así  lo  merecieron,  y 
fueron  castigados  por  estas  amistades  sacrilegas. 
Amasias  y  Asa;  porque,  como  dice  san  Cirilo,  pa- 
triarca de  Jerusalen  (13),  la  amistad  con  la  ser- 
piente es  enemistad  con  Dios. 

A  este  propósito  se  me  ofrece  lo  que  cuenta  Ni- 
céf oro  Calixto ,  en  su  Historia  de  las  reliquias  de 
santa  Gliceria,  mártir.  Dice  este  autor  (14)  que  el 
cuerpo  desta  santa  solía  manar  continuamente  un 
ungüento  precioso,  y  que  habiendo  el  Obispo  com- 
prado un  vaso  de  plata  que  se  vendía  públicamen- 
te, el  cual,  sin  saberlo  él,  había  servido  al  demo- 
nio para  encantamentos  y  hechizos ,  le  puso  debajo 
del  cuerpo  de  la  Santa,  quitando  otro  de  metal, 
por  parecerle  más  decente  para  recoger  el  ungüen- 
to que  del  destilaba ;  mas  en  poniéndole,  dejó  de 
destilar,  porque  no  quiso  el  Señor  que  el  olio  sa- 
grado se  juntase  con  cosa  profana ;  y  así  se  lo  re- 
veló, después  de  muchas  oraciones  y  lágrimas,  al 
Obispo,  el  cual  quitó  luego  el  vaso  que  había  puesto, 
y  puso  el  que  había  quitado,  y  con  esto  volvió  á  ma- 
nar como  de  antes  manaba.  Gravemente  dijo  Marsi- 
lío  Ficino,  escribiendo  sobre  Platón  (15),  que  es  par- 
te de  írapiedtid  tener  familiaridad  y  comunicación 
con  los  que  por  sus  maldades  están  excomulgados 
y  apartados  de  los  divinos  oficios;  porque,  estando 
ellos  inficionados,  no  pueden  dejar  de  inficionar  á 
los  que  llegan  é  ellos. 

Divin  amenté  notó  san  Cipriano  (16)  que  para  mos- 
trar Dios  la  saña  que  tenía  contra  los  que  se  habían 
apartado  de  su  templo,  y  seguido  el  falso  culto  que 
el  rey  Jeroboan  les  habia  enseñado,  enviando  un 
profeta  que  reprendiese  al  mismo  Rey  de  su  idola- 
tría y  le  amenazase  con  el  castigo  que  sobre  él  ha- 
bia de  venir,  le  mandó  qiie  no  comiese  ni  bebiese 
con  ellos  ,  y  que,  por  no  haberlo  guardado,  fué  des- 
pedazado en  el  camino,  de  un  león.  Y  san  Ambro- 
sio, escribiendo  á  san  Vigil,  obispo  de  Trente  y 
mártir  glorioso,  enseñándole  lo  que  debía  hacer 
para  cumplir  perfetamente  el  oficio  de  santo  per- 
lado, le  dice  (17)  que  procure  ante  todas  cosas  que 
la  Iglesia  no  sea  cuerpo  común  y  que  se  mezclen 
los  cristianos  con  los  gentiles.  Y  san  Gregorio  Na- 
cianceno  (18)  reprende  á  Nectario,  sucesor  suyo  en 
el  arzobispado  de  Constantinopla,  porque  permi- 
tía en  ella  algunos  herejes.  Y  la  color  que  los  ene- 
migos de  san  Juan  Crisóstomo  tomaron  para  echar- 
le de  su  iglesia  y  desterrarle ,  fué  porque  decían 
que  era  remiso  en  condenar  y  prohibir  los  libros 
de  Orígenes. 

¿  Quién  puede  traer  en  el  seno,  como  dice  el  Es- 
píritu Santo,  la  serpiente  sin  ser  mordido  della,  ó 
tocar  la  pez  y  no  ensuciarse,  ó  comer  y  dormir  en 
una  cama  con  el  que  está  apestado,  sin  que  por  ello 
se  le  pegue  el  mal  ?  ¿  Hay  por  ventura  tanta  y  tan 
natural  enemistad  entre  el  lobo  y  el  cordero,  cuanta 

(13)  II,  Paral. ,x\\.  (U)  Lib.  xviii,  cap.  xxxu.  (15)  In  argu- 
metilo  dialog.  i,  c.  De  leg.  (Iti)  Epist.  lxxvi.  (17)  Arabr.,  epísto- 
la xxiv,  lib.  ui,  edil.  Roma;  lib.  ix,  ejiist.  lxx,  edil,  communt, 

(I8j  ürat.  XLVi. 
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a  debe  haber  entre  el  católico  y  el  hereje?  como  di- 
ce Pedro  Venerable  (1)  :  «  ¿  Con  qué  cara ,  con  qué 
conciencia  puedo  yo  llegarme  al  altar  del  Señor, 
con  qué  frente  hablar  con  la  piadosa  Madre  del  Sal- 
vador, habiendo  halagado  y  hecho  caricias  á  sus 
enemigos?»  Los  judíos  tuvieron  al  principio  amis- 
tad con  los  asirlos  (2),  y  poco  á  poco  vinieron  á  to- 
mar sus  costumbres  y  á  imitarlos  en  la  dotrina,  y 
al  fin ,  por  castigo  de  Dios ,  fueron  dellos  mismos 
destruidos;  y  los  sagrados  profetas,  temiendo  este 
castigo,  se  lo  profetizaban.  Arrio  en  Alejandría, 
con  su  comunicación  é  hipocresía,  engañó  á  sete- 
cientas doncellas  que  habian  hecho  voto  de  casti- 
dad, y  las  inficionó  con  su  veneno;  y  para  que 
ellas  no  inficionasen  á  otras,  fueron  desterradas, 
con  el  mismo  Arrio,  de  la  ciudad,  como  lo  escribe 
san  Epif  anio.  Todos  los  sagrados  concilios  nos  pre- 
dican que  no  recemos  con  los  herejes,  que  no  co- 
mamos ni  nos  emparentemos  ni  tengamos  que  ver 
con  ellos  ;  y  así  dijo  san  Fabián,  papa  (3)  :  «Apar- 
tados deben  ser  de  nosotros  todos  los  que  están 
fuera  de  la  Iglesia,  con  los  cuales  no  podemos  co- 
mer ni  comunicar.» 

Las  lej'es  civiles  no  permiten  que  el  hereje  pue- 
da ser  testigo,  ni  hacer  testamento,  ni  heredar,  ni 
tener  cargo  ni  oficio  público,  como  se  ve  en  el  có- 
dice de  Teodosio  y  en  el  de  Justiniano  (4).  Cons- 
tantino, emperador,  dice  en  una  ley  (5) :  «Los  pri- 
vilegios que  habemos  concedido  por  causa  de  la 
religión,  á  solos  los  católicos  deben  aprovechar; 
pero  los  herejes  y  cismáticos,  no  sólo  queremos  que 
no  gocen  dellos ,  pero  que  sean  apremiados  con  di- 
versas cargas  y  servicios.»  Y  en  una  carta,  hablando 
con  los  mismos  herejes,  les  dice :  «¡  Oh  enemigos  de 
la  verdad  y  de  la  vida,  autores  y  consejeros  de  la 
muerte!  todas  viiestras  cosas  son  contrarias  á  la 
verdad ,  y  llenas  de  torpes  y  feos  maleficios ,  y  ates- 
tadas de  sueños,  con  los  cuales  fabricáis  la  menti- 
ra, y  hacéis  guerra  á  los  inocentes,  y  quitáis  la 
luz  á  los  fieles;  porque  con  una  capa  de  falsa  pie- 
dad inficionáis  todas  las  cosas,  y  con  llagas  crue- 
les y  mortales  heris  las  conciencias  sanas,  y  por 
decirlo  así,  quitáis  el  sol  de  los  ojos  de  los  hom- 
bres.» Y  va  diciendo  otras  muchas  cosas,  y  al  fin 
manda  que  ni  en  público  ni  en  cosas  particulares 
no  se  puedan  juntar.  Teodosio  el  mayor  mandó  (6) 
que  todos  los  subditos  del  imperio  siguiesen  la  re- 
ligión que  el  príncipe  de  los  apóstoles  san  Pedro 
habia  enseñado,  y  Dámaso,  papa,  en  Roma,  y  Pe- 
dro, obispo  de  Alejandría ,  enseñaban ;  y  que  los 
que  no  lo  quisiesen  hacer  fuesen  castigados.  Y 
Justiniano  mandó  que,  pasados  tres  meses ,  no  hu- 
biese en  su  imperio  hereje  ni  pagano,  sino  solos  los 
cristianos  católicos. 

Honorio  y  Arcadio  hicieron  una  ley  contra  los 
herejes  maniqueos  y  donatistas,  en  que  dicen  (7): 


(1)  Lib.  n,  De  Mir.,  cap.  xv.    ("2)  Josef ,  De  Antiquit. 

(3)  Epist.  ad  Episc.  Orientis.  (4)  Véanse  las  Ivstit.  catol.  de 
Siraanc,  tit.  xxiii,  xxxi  y  xlvi.  (5)  Tit.  De  hceretic.  (!.  Theod., 
lib.  XVI,  et  Just.,  in  eodem  lit.  (6)  Euseb.,  en  su  Vida,  lib.  ui, 
fif.  LSI  y  LXii.    {1¡  C.  Tbeod.,  lib.  xvi,  tit.  De  hwrelic ,  lib.  u. 
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«Este  linaje  de  hombres  no  queremos  que  tenga 
que  ver  con  las  leyes  y  costumbres  comunes ,  y  que- 
remos que  su  herejía  se  tenga  por  público  delito; 
porque  lo  que  se  hace  contra  la  religión  cede  en 
injuria  de  todos,  y  que  sean  privados  de  sus  bie- 
nes y  de  cualquiera  liberalidad  y  sucesión  que 
les  venga  por  cualquier  título.  Y  si  alguno  fuere 
convencido  de  herejía,  mandamos  que  no  pueda 
donar,  ni  comprar,  ni  vender,  ni  contratar,  y  que  se 
extienda  esto  hasta  la  muerte  ;  porque  si  en  el  cri- 
men de  lesa  majestad  es  lícito  acusar  la  memoria 
del  difunto,  con  razón  el  hereje  debe  pasar  por  es- 
te juicio ;  por  tanto,  por  cualquiera  escritura,  ahora 
sea  testamento,  ahora  codicilo,  ahora  carta ,  ahora 
por  cualquiera  otra  manera  que  declarare  su  última 
voluntad,  el  que  fuere  convencido  haber  sido  he- 
reje cuando  murió,  sea  nula  é  inválida  la  escritura, 
y  los  hijos  que  no  le  puedan  heredar  si  no  se  apar- 
taren de  la  maldad  de  su  padre.»  Y  en  la  ley  sesen- 
ta y  cuatro,  Teodosio  y  Valentiniano  mandan  que 
sean  echados  de  las  ciudades,  para  que  no  sean  con- 
taminadas por  la  presencia  de  tan  mala  gente  é 
inficionadas  con  su  contagión ;  y  en  la  ley  sesenta 
y  cinco  dicen  que  no  los  deben  dejar  lugar  alguno, 
en  el  cual  á  los  mismos  elementos  se  hace  injuria. 
Y  en  otra  ley  manda  que  no  entren  en  las  ciuda- 
des ni  traten  con  la  gente  honrada  y  honesta,  y 
que  se  les  cierre  la  puerta,  para  que  no  puedan  en- 
trar, ni  hablar  con  los  dichos  príncipes.  Y  los  em- 
peradores Honorio  y  Teodosio  en  la  ley  cuarenta 
y  dos  dicen  (8)  que  no  quieren  tener  en  su  pala- 
cio y  servicio  á  ninguno  que  no  sea  católico  ;  por- 
que no  quieren  que  por  alguna  manera  les  sea  con- 
junto el  que  está  apartado  del  en  la  fe  y  religión. 

De  los  concilios  toledanos  consta  (9)  que  loa 
reyes  de  España,  antes  de  asentarse  en  su  silla 
real,  juraban  de  no  permitir  en  su  reino  á  ninguno 
que  no  fuese  católico,  y  que  estaban  obligados  á 
perseguir  á  los  herejes  que  turbaban  la  paz  de  la 
santa  Iglesia,  como  lo  dijimos  arriba;  pues  siendo 
esto  así,  ¿cómo  podrán  vivir  en  una  república,  en 
paz  y  quietud  con  los  católicos,  los  que  por  todas 
las  leyes  divinas  y  humanas  están  excluidos  y  con- 
denados? 

CAPÍTULO  XXIV. 
Pruébase  esto  mismo  por  autoridades  y  ejemplos  de  santos. 


No  se  puede  fácilmente  explicar  lo  que  encarecen 
los  santos  el  aborrecimiento  que  el  verdadero  cató- 
lico debe  tener  al  hereje,  y  el  cuidado  y  espanto 
con  que  se  debe  apartar  del ,  y  lo  que  ellos  mis^ 
mos  hicieron  para  enseñarnos  esto  con  su  ejemplo. 
Los  santos  mártires  Alejandro  y  Cayo  fueron  con- 
denados á  muerte  con  ciertos  herejes  marcionistas, 
y  pidieron  por  señalado  beneficio  á  los  verdugos 
que  no  los  matasen  con  aquellos  herejes ,  para  que 
su  sangro  no  se  mezclase  con  la  sangre  de  hombres 
que  estaban  apartados  de  la  sinceridad  de  la  fe. 


(8  C.  Theod.,  lib.  xvi,  tit.  De  konretic,  lib.  xl.  C.  Theod., 
lib.  XVI,  tit.  De  hwret.,  lib.  xiv;  Barón.,  tit.  v,  año  del  Señor  408, 
(9)  üoHC.  Toíed.  VI,  cap.  ui,  viu,  s  y  xii, 
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El  cuarenta  y  cinco  canon  de  los  apóstoles  manda 
que  el  obispo,  presbítero  ó  diácono  que  orare  con 
el  hereje  sea  excomulgado ,  y  si  le  permitiere  ha- 
cer alguna  cosa  como  á  clérigo,  que  sea  privado  y 
depuesto.  Y  san  Clemente  Romano  (1),  criado  á 
los  pechos  del  príncipe  de  los  apóstoles  san  Pedro, 
exhorta  á  los  fieles  á  huir  la  comunicación  y  trato 
con  los  herejes. 

San  Cipriano  (2),  escribiendo  á  Cornelio,  papa, 
le  dice  que  los  hermanos  liuigan  la  comunicación 
y  trato  de  aquellos  cuyas  palabras  cunden  como 
cáncer,  y  que  estén  tan  apartados  dellos,  como  ellos 
lo  están  de  la  Iglesia.  Y  en  el  libro  De  unitate  Eccle- 
sice  dice:  «Apartaos,  yo  os  ruego,  de  semejantes 
hombrea ,  y  cerrad  vuestros  oidos  á  las  palabras  de 
muerte  que  vomitan  por  sus  bocas.»  Lucífero,  obis- 
po de  Cáller,  en  Cerdefia,  escribió  á  Constancio, 
emperador  arriano,  un  libro  sobre  esta  materia,  y 
prueba  que  los  católicos  no  se  deben  juntar  y  co- 
municar con  los  herejes,  y  dice  estas  palabras  (3): 
«¿Cómo  podemos  nosotros,  que  somos  siervos  de 
Dios,  juntarnos  con  vosotros,  que  sois  siervos  del 
demonio?  Mandando  Dios  que  estemos  tan  aparta- 
dos de  vosotros  como  lo  está  la  luz  de  las  tinie- 
blas ,  y  la  vida  de  la  muerte ,  y  lo  dulce  de  lo  amar- 
go, y  los  santos  ángeles,  que  están  siempre  alaban- 
do y  magnificando  la  clemencia  de  Dios,  do  los 
otros  malos  ángeles  y  apóstatas,  que  arden  y  arde- 
rán eternamente  en  el  infierno.»  Y  san  Hilario,  es- 
cribiendo contra  los  arríanos,  que  querían  que  co- 
municase con  Auxencio,  obispo,  hereje  arriano,  di- 
ce (4)  :  «Para  mí  nunca  Auxencio  será  otro  que  un 
yivo  demonio,  nunca  yo  le  tendré  en  otra  figura, 
porque  es  arriano.»  San  Agustín  dice  (5):  «Cual- 
quiera católico  aborrece  y  huye  de  aquellos  con 
quien  la  Iglesia  no  comunica.  Tío  queremos  tener 
parte  con  los  que  hacen  parte  por  sí ,  y  no  están 
unidos  con  el  cuerpo  de  toda  la  Iglesia.»  Y  es  ésta 
tan  grande  verdad,  que  los  fieles  y  finos  cristianos, 
aun  en  el  nombre  de  cristianos  procuran  apartarse 
de  los  herejes ;  y  de  aquí  vino  que  antiguamente, 
cuando  comenzaron  á  crecer  las  herejías  en  la  Igle- 
sia, como  los  herejes  se  llamasen  también  cristia- 
nos ,  los  que  lo  eran  á  derechas  tomaron  nombre  de 
católicos,  para  distinguirse  de  los  herejes;  y  vien- 
do que  algunos  herejes,  para  engafxar  mejor,  se 
fingían  y  llamaban  católicos,  inventaron  el  nom- 
bre de  ortodoxos ,  para  ser  conocidos  por  él  (6). 

San  Cipriano  dice  (7)  que  el  hereje  de  la  misma 
manera  finge  ser  cristiano,  que  el  demonio  ser 
Cristo ;  pero  que  así  como  el  demonio  no  es  Cristo, 
aunque  engaña  con  el  nombre  de  Cristo ,  así  tam- 
poco el  hereje  es  cristiano.  Y  san  Juan  Crisósto- 
mo  (8),  escribiendo  contra  los  herejes  arríanos,  di- 
ce: «Arriano  es,  luego  diablo  es»  ;  y  prueba  que  es 
peor  el  hereje  que  el  pagano,  porque  el  pagano  por 

(1)  Lib.  VI ,  cap.  XIII ,  xviii  y  xxvi.  (2)  In  tit.  de  non  conven,  cum 
hmrel.  (3)  In  Iract.  de  non  conven,  cum  hwretie.  (i)  fn  oral, 
contra  Arrian  et  Aux.  (5)  C.  Schismat.,  xxiv,  q.  1.  (6)  Pacian., 
Epist.  ad  Simphr.  (7)  Lib.  De  Unitate  Ecclesix.  (8)  In  Ualth., 
cap.  XII,  liom.  XXX, 
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inorancia  blasfema  á  Dios,  y  el  hereje  á  sabíendai 
persigue  la  verdad.  San  Ambrosio  dice  (9)  que  los 
herejes  son  más  abominables  que  los  mismos  judíos, 
que  crucificaron  la  carne  de  Jesucristo,  nuestro  re- 
dentor. Y  Tertuliano  dice  (10)  que  hay  gran  dife- 
rencia entre  los  paganos  y  herejes ,  porque  los  pa- 
ganos, no  creyendo,  creen,  y  los  herejes,  creyendo, 
no  creen;  quiere  decir  que,  puesto  caso  que  los 
gentiles  no  crean  lo  que  enseña  nuestra  santa  fe, 
pero  que  creen  algunas  cosas  que  la  lumbre  d*e  la 
naturaleza  les  muestra;  pero  los  herejes,  diciendo 
que  creen  y  fingiendo  que  son  fieles  cristianos,  no 
creen  lo  que  la  santa  Iglesia,  nuestra  madre,  nos 
enseña ;  y  lo  mismo  confirma  san  Agustín  en  el 
libro  de  la  Ciudad  de  Dios  (11),  y  escribe  que  ea 
peor  el  hereje  que  el  pagano,  porque  peor  es  des- 
amparar é  impugnar  la  fe  que  el  hombre  ha  te- 
nido, que  nunca  haberla  tenido.  Y  por  esto  santo 
Tomas  (12)  determina  que  es  peor  la  infidelidad 
del  cristiano  que  se  hizo  hereje  que  la  del  judío 
ó  gentil. 

San  Ignacio,  discípulo  de  san  Juan  Evangelis- 
ta (13),  alaba  en  gran  manera  á  los  de  Efeso  porque 
no  habían  querido  dar  paso  por  su  ciudad  á  ciertos 
herejes  que  iban  camino.  El  santo  Pafuucio  (14), 
viendo  que  Máximo,  obispo,  simplemente  y  sin  mi- 
rar lo  que  hacia,  estaba  entre  algunos  herejes,  se 
fué  á  él  y  le  tomó  por  la  mano  y  dijo  :  «No  consen- 
tiré JO  que  un  obispo  tan  venerable  como  vos  so 
siente  en  la  cátedra  de  la  pestilencia,  y  aunque  no 
sea  más  que  de  palabra,  trate  y  comunique  con  los 
abominables  herejes.»  San  Alejandro,  obispo  da 
Alejandría,  condenó  á  Arrio,  y  escribió  una  epís- 
tola (15),  avisando  á  todos  los  fieles  que  se  guarda- 
sen del  como  de  pestilencia;  en  la  cual  dice  estas 
palabras  :  «Porque  muy  justo  es  que  nosotros,  quo 
somos  cristianos,  huyamos  de  todos  los  que  hablan 
mal  de  Cristo,  como  de  enemigos  de  Dios  y  destrui- 
dores de  las  almas,  y  que  guardando  el  precepto  del 
apóstol  san  Juan,  no  los  saludemos,  para  que  no 
seamos  partícipes  de  sus  pecados. »  San  Atanasio, 
fortísimo  é  invencible  capitán  de  la  Iglesia  católi- 
ca, padeció  innumerables  y  gravísimas  persecucio- 
nes y  tempestades  de  los  arríanos,  por  no  haber 
querido  jamas  tratar  con  ellos.  Y  él  mismo  escri- 
be (16)  que  el  pueblo  de  Alejandría  queria  antes  es- 
tar malo  y  con  peligro,  y  morir  sin  absolución, 
que  recebir  la  de  los  sacerdotes  arríanos ,  y  que 
siendo  algunos  azotados  por  ello,  decían:  «Bien 
nos  podéis  azotar  á  vuestro  placer,  que  Dios  será 
el  juez.»  Y  más  dice:  que  san  Antonio  Abad,  á 
la  hora  de  su  muerte,  decía  á  sus  discípulos  (17)  : 
«Huid  la  ponzoña  de  los  scismáticos  y  herejes,  y 
imitadme  en  el  odio  que  siempre  he  tenido  á  los 
que  son  enemigos  de  Jesucristo.»  Y  Marcelo, 
obispo  de  Ancira,  pasó  muchas  persecuciones  y 
calamidades,  con  el   mismo  san  Atanasio,  de  los 

9)  De  Fide,  lib.  ni,  cap.  iii.    (10)  Lib.  DePatientia. 

(11)  Lib.  I,  cap.  XXV.  (12)  II,  ii.  q.  10,  art.  6.  (13)  Epist.  xiv. 
(1 1)  Sozom.,  lib.  II,  cap.  xxiv.  (15)  Sócr.,  lib.  i,  cap,  ni ;  Barón., 
tít,  III,  año  518.    (16;  Epist.  Ad  soM.    (17;  Atban.,  en  8U  KW», 
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arríanos,  por  no  haber  querido  comunicar  con  ellos, 
ni  hallarse  en  la  dedicación  de  un  templo  sun- 
tuoso que  habia  edificado  en  Jerusalen  el  empe- 
rador Constantino ,  por  no  tener  ocasión  de  tratar 
con  ellos,  como  lo  escribe  Sozomeno  (1). 

Una  ciudad  entera  de  África  se  despobló  por  no 
tener  por  obispo  á  un  hereje.  El  pueblo  samosateno 
nunca  jamas  quiso  comunicar  con  Eunomio,  que 
con  nombre  de  obispo  habia  entrado  en  su  ciudad, 
después  de  haber  desterrado  della  al  santo  y  ver- 
dadero obispo  Eusebio,  porque  Eunomio  era  here- 
je arriano ;  y  fué  tan  universal  y  tan  constante  el 
aborrecimiento  que  todos  le  cobraron,  que  no  hubo 
hombre  ni  mujer,  mozo  ni  viejo,  pobre  ni  rico, 
labrador  ni  ciudadano,  caballero  ni  oficial,  que 
le  quisiese  hablar,  ni  entrar  en  la  iglesia  donde  él 
estaba  (2). 

San  Eusebio,  obispo  de  Verceli  (3),  fué  desterra- 
do y  perseguido  de  Constantino,  emperador,  hereje 
arriano,  y  se  determinó  antes  morir  que  comer  por 
mano  de  un  obispo  hereje,  que  pretendió  por  este 
camino  publicar  que  el  santo  y  católico  obispo  so 
habia  conformado  con  él  en  la  fe,  para  engañar  con 
esta  mentira  á  otros.  Y  san  Gregorio  Naciance- 
no  (4)  alaba  á  su  madi-e  Nona,  porque  nunca  pu- 
dieron acabar  con  ella  que  mirase  la  casa  de  los 
idólatras  ni  pasase  cerca  della,  ni  diese  la  mano 
ni  juntase  su  rostro  con  el  de  alguna  mujer  gentil, 
por  más  honrada  y  parienta  suya  que  fuese.  Y  en 
la  oración  xxvii  dice  que  debemos  aborrecer  á  los 
herejes  como  á  una  destruicion  de  la  Iglesia  y  ve- 
neno de  la  verdad,  no  teniendo  odio  á  las  personas, 
sino  lástima  á  su  error. 

De  san  Martin  escribe  Severo  Sulpicio  (5)  que 
yendo  á  Tréveris,  donde  estaba  Máximo,  tirano, 
por  complacerle  y  librar  de  la  muerte  á  ciertos  ca- 
pitanes de  Graciano,  emperador,  y  á  los  pueblos  de 
España  de  una  gran  calamidad  que  se  les  apareja- 
ba, comunicó  un  solo  dia  con  algunos  obispos  que 
seguían  la  parte  de  Itacio,  obispo  excomulgado,  y 
que  aunque  fué  tan  piadosa  la  causa ,  después  le 
pesó  mucho  y  lloró,  y  le  apareció  un  ángel  que  le 
dijo,  que  hacia  bien  en  llorar  y  lastimarse  de  lo 
que  habia  hecho ;  pero  que  no  desconfiase  ni  des- 
mayase (6).  San  Jerónimo  dice  (7) :  «Nosotros,  en 
nuestro  monasterio,  tenemos  gran  cuidado  de  ejer- 
citar la  hospitalidad,  y  recebimos  con  grande  ale- 
gría á  todos  los  huéspedes  que  vienen  á  nuestra 
casa,  porque  tememos  que  María  y  Joséf  no  hallen 
lugar  donde  albergar,  y  que  desechado  el  Señor, 
no  nos  diga:  Huésped  fui,  y  no  me  acogistes.  A  so- 
los los  hcEejes  no  recebimos,  á  los  cuales  solos  vos- 
otros recebis.»  El  Abad  de  san  Eligió,  en  Francia, 
en  tiempo  que  los  herejes  albigcnses  la  inquieta- 
ban, y  pretendían  inficionar,  por  no  comunicar  con 
ellos  tomó  el  Santísimo  Cuerpo  de  nuestro  Redon- 


da Lib.  n,  cap.  xxxi.    (2)  Theod.,  lib.  iv,  cap  xiv.    (3)  In  aclis 
Eusebii;  Bart.,  tomo  iii,  año  356.    (4)  In  oral,  xix,  infuner.  patris, 
15)  Dial.,  lib.  ui.    (6)  Carol.  Sig.,  lib.  ix,  De  Occid.  Imper. 
{')  Advm,  liufin.,  lib.  iii,  cap.  v. 


tor  de  la  Iglesia,  y  con  él  se  partió  della  y  de  la 
ciudad,  y  huyó  de  donde  los  herejes  estaban  (8). 

Las  historias  eclesiásticas  están  llenas  de  seme- 
jantes ejemplos,  que  no  refiero  aquí  por  haberlos 
escrito  en  el  libro  de  la  Tribulación  (9)  y  en  la  se- 
gunda parte  de  la  Historia  eclesiástica  de  Inglater- 
ra (10) ;  pero  quiero  añadir  aquí  lo  que  tocamos 
arriba :  que  por  más  cruel  y  peligrosa  fiera  tienen 
los  católicos  al  hereje  que  no  al  gentil;  lo  cual  pa- 
rece que  da  á  entender  Tertuliano  cuando,  hablan- 
do con  los  gentiles,  les  dice  :  «Nosotros navegamos 
y  guerreamos ,  y  nos  espaciamos  en  el  campo,  y 
compramos  y  vendemos  con  vos.»  Y  hablando  de  los 
herejes,  añade  (11)  :  «Mas  los  otros  están  apartados 
de  nuestra  oración  y  conversación,  y  de  todo  el  co- 
mercio de  la  vida  humana.»  Y  no  es  maravilla, 
porque,  con  ser  el  vínculo  del  matrimonio  tan  es- 
trecho é  indisoluble,  y  que  con  sola  la  muerte  se 
puede  desatar ;  si  el  uno  de  los  casados  fuese  here- 
je, y  quisiese  pervertir  al  otro  y  persuadirle  que 
dejase  la  religión  católica,  podría  y  debria  el 
tal  apartarse  del  otro ,  por  no  ponerse  en  peli- 
gro de  apartarse  de  Dios.  Y  aun  el  padre  fray 
Alonso  de  Castro,  en  el  libro  De  justa  hcereticorum 
punitione  (12),  y  el  obispo  Simancas,  en  sus  Católi- 
cas instituciones  (13),  afirman  que  la  mujer  católica 
no  está  obligada  á  pagar  la  deuda  conyugal  al  ma- 
rido hereje.  La  razón  desto  es ,  ser  la  herejía  un 
resuello  de  Satanás,  y  un  fuego  del  infierno,  y  un 
aire  corrupto  y  pestilente,  y  un  cáncer  que  cunde 
y  se  extiende  sin  remedio,  y  una  enfermedad  tan 
peligrosa  y  aguda,  que  penetra  las  entrañas  y  cor- 
rompe é  inficiona  las  ánimas,  y  no  solamente  mata 
con  el  tacto  como  la  víbora,  ni  con  sola  la  vista 
como  el  basilisco,  ni  con  el  huelgo  solo  como  el 
dragón ;  mas  de  todas  estas  y  otras  muchas  mane- 
ras, todo  lo  destruye,  acaba  y  consume;  y  no  hay 
otro  remedio  sino  huir,  ni  otro  refugio  sino  apar- 
tarse, ni  otra  seguridad  sino  estar  mil  leguas  de 
mal  tan  contagioso  ,  ponzoñoso  é  infernal ,  el  cual, 
con  nombre  de  Cristo,  mata  á  Cristo  en  nuestros  co- 
razones ,  y  con  pretexto  de  la  fe,  destruye  la  fe,  co- 
mo dice  san  Ambrosio  (14),  y  no  con  poder  y  fuer- 
za, sino  con  mafia  y  artificio  penetra  las  entrañas  de 
los  simples,  como  lo  escribe  san  Basilio  (15).  Y  por 
esto  la  emperatriz  Placilla,  mujer  del  gran  Teodo- 
sio,  entendiendo  que  Eunomio,  hereje,  procuraba 
hablar  y  tener  familiaridad  con  el  Emperador,  su 
marido,  y  temiendo  que  con  su  sagacidad  y  agudo 
y  depravado  ingenio  le  podría  pervertir  ó  enfla- 
quecer, con  gran  prudencia  procuró  divertir  y  ex- 
cusar la  plática,  y  que  el  Emperador  del  todo  cer- 
rase los  oídos  á  los  silbos  de  la  venenosa  serpiente, 
como  lo  escribe  Sozomeno  en  su  Historia  (16) ;  lo 
cual  no  se  puede  hacer  en  aquella  república,  en  que 
están  mezclados  los  católicos  con  los  herejes,  ni  vi- 
vir en  paz  y  concordia  los  que  no  la  tienen  ni  la 

(8)  En  la  Ilisloria  de  los  albigenses.    (9)  Lib.  ii,  cap.  viir. 

(10)  Lib.  III,  cap.  XV.  (11)  Lib.  ii,  cap.  vii.  (12)  Simanc, 
lít.  XLVí,  Depanit.,  niím.  73.  (15)  In  Apol.  (14)  Lib.  i,  De  fide, 
cap.  I.    (IS)  Epist.  Lxx  y  uxi,    (16)  Lib.  vii,  cap.  vj, 
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pueden  tener  en  el  negocio  más  importante  de  to- 
dos, que  es  el  de  la  religión ;  porque,  como  admira- 
blemente dice  Celestino,  papa,  escribiendo  á  Nesto- 
rio,  hereje  (1):  «¿Para  qué  están  contigo  los  que 
ya  están  condenados?  Sospechosa  cosa  es  ver  cosas 
contrarias  juntas  con  mucha  hermandad ;  ya  los 
Imbieras  echado  de  tí  (habla  de  los  herejes  pela- 
gianos)  si  te  desagradasen  y  los  aborrecieses,  como 
toda  la  Iglesia  los  aborrece.»  Gelasio,  papa,  en  una 
epístola  que  escribe  á  Anastasio,  emperador  hereje, 
le  dice  (2) :  a  No  es  posible  que  admitiendo  y  dan- 
do entrada  al  que  está  preso  de  la  maldad,  no  se 
apruebe  juntamente  y  se  tenga  por  buena  su  mal- 
dad. Por  vuestras  leyes,  dice,  los  que  saben  los  de- 
litos y  no  los  descubren,  y  los  receptores  de  los 
ladrones  y  salteadores  de  caminos,  son  castigados 
con  las  mismas  penas  que  los  mismos  delincuen- 
tes, y  no  se  tiene  por  libre  de  culpa  el  que,  puesto 
caso  que  no  la  comete,  recibe  á  los  culpados  y  tie- 
ne familiaridad  con  ellos.»  Y  deste  mismo  pare- 
cer es  san  Gregorio  Nacianceno,  en  aquella  oración 
6  epístola  que  escribe  á  Nectario. 

CAPÍTULO  XXV. 

Que  ninguna  cosa  de  la  fe  se  puede  tener  por  pequeña ,  y  cuán- 
tas y  cuan  grandes  son  las  que  los  herejes  deslos  tiempos  im- 
pugnan. 

Y  no  se  puede  decir  lo  que  algunos  políticos  di- 
cen, que  va  poco  en  las  cosas  en  que  los  herejes  de 
nuestros  tiempos  se  apartan  y  difieren  de  los  cató- 
licos, y  que  no  es  razón  por  cosas  tan  pequeñas  y 
menudas  hacer  tanto  ruido,  y  que  sería  bien  que 
cada  una  de  las  partes  cediese  algo  de  su  derecho 
y  se  concertasen  y  fuesen  á  una,  como  lo  dice  en 
8US  Discursos  militares  el  soldado  calvinista  mon- 
sieur  do  la  Nue  (3).  Ulfilas ,  obispo  de  los  godos, 
los  engañó  con  decirles  que  entre  los  católicos  y 
los  arríanos  no  habia  diferencia  en  la  fe  y  en  la 
substancia,  sino  en  la  palabra  con  que  la  misma 
cosa  se  significaba;  y  creyendo  los  godos  que  esto 
fuese  verdad,  se  pervirtieron  (4) ;  pero  no  hay  cosa 
tan  pequeña  ni  menuda  en  las  cosas  de  la  fe,  que 
por  eña  no  deba  morir  mil  veces  el  verdadero  y 
fino  católico.  Los  arríanos  turbaron  el  mundo  y 
persiguieron  crudamente  á  los  católicos  porque  no 
querían  consentir  que  se  mudase  una  sola  palabra 
en  el  Símbolo,  y  en  lugar  de  omusion  decir  omiu- 
sion,  que  no  hay  diferencia  sino  de  una  letra  en  lo 
que  toca  á  la  voz ,  aunque  la  hay  grandísima  en  la 
einificacion ;  y  los  católicos  fueron  tan  constantes 
en  la  pureza  de  su  fe,  que  quisieron  antes  padecer 
todas  las  calamidades  y  miserias  del  mundo  que 
condescender  con  los  herejes  en  una  tilde  ni  en  una 
jota,  con  la  cual  se  menoscabase  nuestra  santa  re- 
ligión (5).  Y  san  Jerónimo  dice  que  por  haberse, 
en  el  concilio  de  Arimino,  quitado  esta  palabra 
omusion  por  engaño  de  Valente  y   Ursacio ,  herc- 

(4)  /n  Act.  eoncil.  Ephes.,  edlt.  Pellet.,  tomo  i,  cap.  ii.  (2)  Bar., 
tomo  V,  año  430.    (3)  Possevino,  contra  monsieur  de  la  Nue. 

(4)  Tlieod.,  HM.,  lib.  iv,  cap.  xxnt.  (5;  Sozom.,  lib.  ni,  capí- 
tulo xvii;  Teod  ,  lib.  11,  cap.  xviiiy  xsi. 
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jes  arríanos,  estuvo  la  cristiandad  en  grandísimo 
peligro,  creyendo  algunos  obispos  católicos  que 
con  quitarse  del  símbolo  aquella  sola  palabra  ha- 
bría paz  y  concordia  en  la  Iglesia. 

Rogando  el  prefecto  de  Valente,  emperador  arria- 
no,  á  san  Basilio  que  no  fuese  tan  terco  y  pertinaz 
en  su  opinión  y  en  no  querer  mudar  una  sola  pa- 
labra, sino  que  se  ablandase  y  acomodase  al  tiem- 
po, y  estimase  en  mucho  la  amistad  del  Empera- 
dor (6),  le  respondió  aquel  santísimo  varón  estas 
palabras:  «Los  que  se  han  criado  con  el  manjar  de 
las  sagradas  letras  no  consienten  que  se  mude  ni 
una  sílaba  délos  dogmas  y  palabras  divinas; an- 
tes, si  es  menester,  abrazan  con  gran  voluntad 
cualquiera  género  de  muerte  por  ellas.»  Y  añadió 
que  él  estimaba  mucho  la  amistad  del  Emperador 
cuando  estaba  acompañada  con  la  piedad,  mas 
cuando  discrepaba  della  la  tenía  por  muy  dañosa. 
Y  como  el  Prefecto  le  llamase  loco  por  esto,  res- 
pondió el  Santo  :  «Esta  locura  deseo  siempre  tener 
yo.»  Y  amenazándole  con  la  muerte,  dijo:  «Plu- 
guiese á  Dios  que  yo  la  mereciese.»  Finalmente, 
dándole  el  Prefecto  aquella  noche  de  tiempo  para 
dormir  sobre  aquel  negocio  y  tomar  mejor  acuerdo, 
dijo  :  «Yo  seré  mañana  el  que  hoy  soy ;  tú  mira  que 
no  te  mudes.»  Tan  grande  constanciatuvo  este  san- 
tísimo y  doctísimo  doctor  en  no  querer  permitir 
que  se  mudase  una  sola  letra  de  lo  que  habia  sido 
establecido  en  el  concilio  Niceno, 

Y  san  Crisóstomo,  in  illud  (7),  quod  in  vobis  est, 
pacemcum  ómnibus  habentes,  dice  :  «No  des  á  nadie, 
sea  judío,  sea  griego,  ocasión  de  división  ó  discor- 
dia ;  pero  si  vieres  que  se  hace  alguna  cosa  contra 
la  piedad,  no  antepongas  la  concordia  á  la  verdad, 
antes  por  defenderla  da  la  vida  animosamente.» 
San  Pablo,  escribiendo  á  los  de  Galacia,  les  dice  (8) 
que  ni  por  una  hora  ni  por  un  punto  no  había 
querido  rendirse,  ni  consentir  con  los  falsos  herma- 
nos, que  sembraban  la  mala  doctrina  en  el  campo 
de  la  Iglesia.  Y  esto  es  así,  aun  cuando  fuesen  po- 
cas ó  de  poca  substancia  (aunque  en  la  fe,  como 
dije,  ningima  lo  es,  sino  de  mucha)  las  cosas  en  que 
los  herejes  de  nuestros  tiempos  contradicen  á  la 
Iglesia  católica ;  pero  son  tantas  y  tan  substancia- 
les ,  que  no  pueden  ser  más ;  porque  estos  monstruos 
infernales  no  se  han  contentado  con  abrazar  algu- 
nos de  los  desvarios*  que  los  otros  herejes  han  ense- 
ñado, pero  han  recogido  y  juntado  en  uno  todos  los 
errores  de  todos  los  herejes  pasados,  y  añadido  de 
su  cabeza  otros  nuevos,  que  no  podían  caber  en 
hombre  de  entendimiento ,  para  echar  por  el  suelo 
los  fundamentos  de  nuestra  religión,  y  escurecer 
los  misterios  divinos,  y  turbar  las  fuentes  de  la 
gracia,  y  apagar,  si  pudiesen,  la  lumbre  resplande- 
ciente del  Evangelio,  y  extinguir  cualquier  cente- 
lla de  luz  y  verdad. 

En  el  misterio  profundísimo  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, en  el  de  la  encarnación  del  Hijo  de  Dios, 


(6)  En  su  Vida,  y  Naciancen.,  orat.  xx,  /« laudemBasilii;  Theod., 
lib.  IV,  cap.  XVI!.    (7)  fíom.,  xii.    (8;  Gal.,  u, 
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en  el  del  Sacramento  inefable  del  altar,  en  todos 
los  otros  sacramentos  ,  en  la  materia  de  la  gracia  y 
del  libre  albedrío,  en  la  justificación  del  pecador, 
en  los  merecimientos  del  justificado,  en  el  perdón, 
remisión  é  indulgencia  de  los  pecados,  en  la  ado- 
ración de  las  imágenes,  y  veneración  é  intercesión 
de  los  santos  en  la  tierra  y  en  el  cielo ,  en  el  pur- 
gatorio y  en  el  infierno,  en  los  hombres  y  en  los  án- 
geles y  en  los  demonios ,  en  las  criaturas  y  en  el 
mismo  Criador,  han  inventado  tantos  y  tan  perni- 
ciosos y  desatinados  errores,  que  no  se  pueden  con- 
tar, ni  es  bien  que  aquí  se  refieran ,  por  no  inficio- 
nar los  ojos  ó  los  oidos  de  los  que  leyeren  esta  es- 
critura ó  la  oyeren.  Pero  ¿  qué  son  menester  más 
argumentos  y  más  razones  para  probar  que  no  se 
pueden  bien  juntar  en  un  cuerpo  y  república  here- 
jes y  cristianos ,  pues  basta  para  su  confirmación 
ponderar  los  nombres  que  da  el  Espíritu  Santo  á 
los  buenos  católicos  y  los  que  da  á  los  herejes? 

Cristo,  nuestro  redentor,  y  sus  apóstoles  (1)  lla- 
man á  los  fieles  cristianos  hijos  de  Dios,  criados 
de  Dios,  hijos  de  luz,  hijos  de  promisión,- santos, 
santificados,  reyesy  sacerdotes  de  Dios,  fieles  tem- 
plos y  herederos  de  Dios  y  herederos  con  Cristo; 
pues  ¿  cómo  estos  tales  se  podrán  juntar  y  vivir  en 
compañía  con  los  que  el  mismo  Espíritu  Santo  en 
las  sagradas  letras  llama  falsos  profetas,  lobos  car- 
niceros vestidos  de  piel  de  ovejas,  cabritos  lascivos, 
sembradores  de  zizafia,  perros,  bestias,  antecristos 
engañadores,  obradores  astutos ,  ministros  é  hijos 
del  diablo,  hijos  de  tinieblas  y  de  infidelidad,  ene- 
migos de  la  cruz  de  Cristo,  esclavos  de  su  vientre, 
vasos  de  ira  y  de  ignominia,  hombres  descaminados 
y  apartados  de  la  fe  y  que  atienden  á  la  dotrina  de 
los  demonios,  amadores  de  sí  mismos,  codiciosos, 
altivos,  soberbios,  blasfemos,  desagradecidos,  mal- 
vados, inquietos,  incontinentes,  traidores,  hincha- 
dos, que  traen  máscara  de  piedad  y  son  enemigos  de 
toda  piedad ,  y  cada  dia  van  de  mal  en  peor,  errando 
y  haciendo  errar  á  los  otros,  despreciadores  de  los 
príncipes  y  naturales  señores,  fuentes  sin  agua  y 
nieblas  llevadas  de  los  vientos,  para  las  cuales  es- 
tán aparejadas  las  tinieblas;  animales  brutos,  ár- 
boles sin  fruto  y  dos  veces  muertos  y  arrancados, 
ondas  del  mar  furioso  y  alterado,  y  estrellas  erra- 
das y  guardadas  para  la  terrible  tempestad  del  in- 
fierno? Pues  ¿cómo  podrán  unirse  éstos  con  aqué- 
llos ,  y  vivir  juntos  debajo  de  las  mismas  leyes  en 
una  ciudad? 

CAPÍTULO  XXVI. 

Oaelos  herejes  deben  ser  castigados,  y  cuan  perjudicial 
sea  la  libertad  de  conciencia. 

Podría  decir  alguno  que  ya  que  el  Príncipe  de- 
be procurar  que  todos  sus  subditos  vivan  debajo  de 
una  misrna  fe  y  religión,  y  que  no  haya  diferentes 
sectas  en  sus  estados,  mas  que  lo  debe  procurar  con 
medios  suaves  y  con  su  vida  y  ejemplo,  y  no  con 

(1)  I ,  Petr.,  VI  et  xxv;  I,  Cor.,  iii,  xvi ;  II,  Cor.,  vr,  xvi;  Ro?n. ,yn\; 
Matth.,  vil,  XXIV ;  Ib.,  vii,  xxv;  l'hilip.,  m;  II,  Tm.,  iii;  II,  Pctr.j 
11,  Judas. 

P.  R. 


espantos  y  penas.  De  este  parecer  es  Juan  Bodino, 
en  el  cuarto  libro  de  su  Repiiblica  (2),  el  cual  quie- 
re que  los  príncipes  no  castiguen  á  los  herejes,  ni 
apremien  á  sus  subditos  para  que  sigan  la  religión 
que  ellos  siguen ,  sino  que  procuren  atraerlos  con 
su  buen  ejemplo  y  con  suavidad,  como  dice  que  lo 
hizo  Teodosio,  emperador  católico,  con  los  arríanos, 
y  Teodorico,  rey  de  Italia,  arriano,  con  los  católi- 
cos, y  lo  hace  hoy  dia  el  Turco.  Y  los  herejes  des- 
tos  tiempos  enseñan  que  no  se  pueden  castigar  los 
herejes  por  serlo,  aunque  algunos  dellos  han  hecho 
y  escrito  lo  contrario;  y  Cal  vino  hizo  justicia  de  Mi- 
guel Serveto  porque  era  hereje,  y  él  y  Beza,  su  dis- 
cípulo, escribieron  que  se  debían  castigar  los  here- 
jes ;  pues  para  deslindar  bien  este  punto,  se  ha  de 
presuponer  que  la  verdad  que  nos  enseña  nuestra 
santa  religión  y  los  sagrados  doctores  (3)  y  toda 
buena  razón  es,  que  los  infieles  que  nunca  fueron 
cristianos ,  de  cualquiera  secta  que  sean  ,  no  deben 
ser  compelidos  á  tomar  la  fe,  porque  la  fe  es  libre 
y  don  de  Dios,  y  cuando  el  Señor  la  da  ha  de  ser 
aceptada  voluntariamente.  Pero  los  herejes  y  los 
otros  que  fueron  baptizados  y  aceptaron  esta  fe 
están  obligados  á  guardarla  y  á  cumplir  lo  que  pro- 
metieron en  el  bautismo,  y  pueden  y  deben  ser 
api'emiados  con  penas  para  que  lo  hagan,  y  casti- 
gados severamente  cuando  no  lo  hicieren,  pues  aun 
los  jurisconsultos  dicen  (4)  :  CompelU  hceredem  fa- 
ceré id.iquod  facturum  se  juvare  visus  cst. 

En  las  divinas  letras  (5)  manda  Dios  que  muera 
el  que  no  quisiere  obedecer  al  sacerdote ,  y  llama  á 
los  herejes  lobos  y  ladrones  y  cáncer;  de  lo  cual 
sacan  los  santos  que  se  han  de  matar  como  lobos, 
para  que  no  perezcan  las  ovejas,  y  ahorcarse  como 
ladrones,  para  que  no  roben  las  almas,  y  cortarse 
como  cáncer,  para  que  no  cundan  ni  inficionen  las 
partes  sanas  de  la  república.  Y  así,  el  glorioso  y 
sapientísimo  doctor  de  la  Iglesia  san  Jerónimo  (6), 
declarando  aquellas  palabras  de  san  Pablo :  Un  po- 
co de  levadura  lleuda  toda  la  masa,  dice  así:  «En 
apareciendo  la  centella  se  ha  de  apagar,  y  la  leva- 
dura apartarse  de  la  masa,  las  carnes  podridas  cor- 
tarse, y  la  oveja  roñosa  desterrarse  del  rebaño,  para 
que  toda  la  casa  no  se  abrase  con  el  fuego,  y  la 
masa  no  se  corrompa  con  la  levadura,  y  el  cuerpo 
no  perezca  con. la  contagión,  y  todo  el  rebaño  no 
se  pierda  con  la  roña.  Arrio  fué  una  centella,  y 
porque  no  se  apagó  luego  que  se  descubrió,  levan- 
tó una  llama  y  un  incendio  tan  grande,  que  abrasó 
todo  el  mundo.»  Esto  es  de  san  Jerónimo.  San 
Agustín  dice  (7) :  «¿Quién  duda  sino  que  es  mejor 
que  los  hombres  se  muevan  á  servir  á  Dios  más  por 
ser  enseñados  con  la  buena  dotrina  que  por  temor 
de  la  pena  y  apremiados  del  dolor?  Pero  no  por- 
que aquéllos  son  los  mejores,  estotros  se  deben 
dejar.  Á  muchos  aprovechó  el  haber  sido  pri- 
mero como  forzados  con  el  temor  y  con  el  doloi', 

(2i  Lib.  IV,  cap.  vii.  (3)  S.  Tom.,  ir, 2,  q.  10,  art.  8.  (4)  L.  Hae 
scnplura  de  condil.  et  demonst.  (5)  Deut..  xvii;  Matth.  vii,  y  Act.  xx; 
Joan.,  x;  11,  Tim.,  ii.  A)  Hieronira.,  in  Paul.,  ad  Gal.,  v,  xxiv, 
q.  o,  resicanda,    (7)  August.,  episl.  R. 
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para  oír  después  de  buena  gana  la  dotrina,  6  para 
poner  por  obra  lo  que  antes  habían  oido.n  Todas 
éstas  son  palabras  de  san  Agustín,  el  cua-l  se  retrac- 
ta (1),  por  haber  sentido  en  algún  tiempo  que  los 
herejes  no  debían  ser  apremiados  con  f ueiza,  y  cla- 
ramente enseña  que  deben  ser  castigados ,  y  que 
nunca  la  Iglesia  tendrá  paz  hasta  que  ellos  sean 
desarraigados ,  así  como  la  casa  de  David  no  la  tu- 
vo hasta  que  murió  Absalon.  Y  prueba  esto  con 
muchos  lugares  de  la  Sagrada  Escritura  y  con  mu- 
chas razones ,  las  cuales  podrá  ver  el  que  quisiere 
en  la  epístola  XLvni,  que  escribió  á  Vicencio,  y  en 
la  L,  á  Bonifacio,  y  en  la  cxxix,  á  Olimpio. 

Ensebio  Cesariense  escribe,  en  la  Vida  de  Cons- 
tantino (2),  que  á  muchos  aprovechó  su  severidad 
para  reducirlos  á  la  santa  Iglesia.  Y  san  León,  pa- 
pa, dice  (3)  :  «Con  gran  razón  los  Santos  Padres,  en 
cuyo  tiempo  se  levantó  esta  abominable  herejía,  tra- 
bajaron por  todo  el  mundo  que  su  impío  furor  fuese 
desterrado  de  la  Iglesia,  y  los  príncipes  del  mundo 
de  tal  manera  aborrecieron  esta  sacrilega  locura, 
que  mandaron  en  sus  leyes  usar  de  la  espada  con- 
tra su  autor  y  contra  muchos  de  sus  discípulos.  Y 
este  rigor  aprovechó  mucho  á  la  blandura  de  la 
Iglesia,  la  cual ,  aunque  se  contenta  del  jtticio  ecle- 
siástico y  huye  los  castigos  sangrientos,  todavía 
con  las  severas  leyes  de  los  príncipes  cristianos  se 
ayuda  y  esfuerza,  porque  algunos  toman  el  reme- 
dio espiritual  por  temor  del  castigo  temporal.»  Y 
san  Gregorio  (4)  alaba  á  Genadio,  patricio  y  exar- 
co de  África,  porque  con  gran  celo  perseguía  con 
las  armas  á  los  herejes,  y  le  exhorta  que  así  lo  ha- 
ga. Y  en  el  Derecho  canónico  se  manda  (5)  que  sean 
privados  de  sus  sillas  los  obispos  que  fueren  des- 
cuidados en  limpiar  sus  diócesis  y  arrancar  dellas 
las  zizañas  de  las  herejías  ;  y  los  jurisconsultos  di- 
cen que  los  magistrados  que  pueden  castigar  á  los 
herejes  y  no  los  castigan,  deben  ser  tenidos  por 
fautores  de  herejes  y  por  excomulgados  y  por  sos- 
pecho'sos  de  herejía.  Y  la  Iglesia  priva  de  sus  es- 
tados y  reinos  á  los  príncipes  que  en  eHos  consien- 
ten á  los  herejes ;  porque,  como  se  dice  en  una 
epístola  que  los  obispos  orientales  escribieron  á 
Agapito  (6) :  «Cuando  los  herejes  no  se  vedan  ó  se 
permiten  juntar,  lo  mismo  es  que  tener  por  más  ver- 
daderos los  errores  dellos  que  las  verdades  de  la 
santa  Iglesia.»  Y  es  sentencia  de  san  Gregorio  Na- 
cianceno. 

Esto  mismo  mandaron  los  emperadores  cristia- 
nos (7)  con  las  leyes  que  establecieron  contra  los 
herejes,  y  lo  firmaron  con  las  obras,  penándolos, 
desterrándolos ,  y  finalmente  quitándoles  las  vidas, 
como  lo  hizo  Constantino,  Teodosio,  Valentiniano, 
Arcadio,  Honorio,  Justiuiano  y  los  otros  sabios  y 


(1)  Lib.  II,  Re/rflc/.,  cap.  v.  (2)  Lib.  iii,  in  fine.  (3)  Epist.  xciii, 
ad  Turib.  (4)  Lib.  i,  epíst.  lxxii.  (5)  Extra  de  hmret.,  cap.  xxiii, 
gfln.,cap.  Quiapolest,  xxiii,  q.  3;  cap.  Quiviliis,  xxiii,q.  5;  ca- 
pítulo lia  corpori.i,xi,  q.  5;  cap.  Negligere,  ii,  q.  7;  cap.  Error, 
Lxxxin ,  dist. ;  cap.  Fncientes ,  lxxxv,  dist.  (G)  llnbelur  in  v,  gene- 
rali  sin.  acl.  I.  (7)  In  C.  Thcod.,  tit.  De  hmrelic,  cap.  Jusl.)  li- 
Jjfo  IV,  De  /iceretic.  Véase  el  iv  y  v  tomos  de  Baronio, 
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piadosos  emperadores ,  como  queda  referido,  tenien- 
do por  cierto  que  por  este  castigo  el  Señor  favore- 
cería su  imperio  y  le  prosperaría  con  perpetua  fe- 
licidad. Y  así  lo  dice  Teodosio  el  menor  en  una  ley 
que  hizo  contra  Nestorio,  por  estas  palabras:  «Por- 
que haciendo  esto  nuestra  santísima  religión ,  se 
conservará  en  los  ánimos  de  los  hombres  pura  y 
entera,  y  la  felicidad  de  nuestro  reino,  establecida 
con  la  religión,  cada  dia  florecerá  más.»  Y  por  el 
contrario,  los  emperadores  Teodosio  y  Valentinia- 
no dicen  en  una  ley  (8) :  «No  es  cosa  segura  para 
nosotros  no  hacer  caso  de  una  injuria  tan  detesta- 
ble contra  Dios,  y  dejar  sin  castigo  una  maldad, 
con  la  cual,  no  solamente  los  cuerpos  de  los  que 
son  engañados,  sino  también  las  ánimas,  son  aman-  - 
culadas  sin  remedio.»  Y  esto  con  mucha  justicia  y 
razón ;  porque,  como  dice  san  Agustín  (9)  :  «Justo 
es  que  los  reyes  de  la  tierra  sirvan  á  Cristo,  hacien- 
do leyes  por  Cristo  y  en  favor  de  su  santa  ley.»  Y 
añade :  «El  terror  y  espanto  de  la  potestad  tempo- 
ral, cuando  es  contra  la  verdad,  para  los  justos  va- 
lerosos es  una  gloriosa  prueba,  y  para  los  flacos  es 
una  tentación  peligrosa;  pero  cuando  predícala 
verdad  á  los  que  van  fuera  de  camino,  es  una  pro- 
vechosa amonestación  para  los  cuerdos,  y  para  ios 
locos  una  inútil  aflicion.» 

Si  el  que  hace  moneda  falsa  es  quemado  (10),  ¿por 
qué  no  lo  será  el  que  hace  y  predica  dotrina  falsa? 
Si  el  que  falsea  las  letras  del  Rey  merece  pena  de 
muerte,  ¿  qué  merecerá  el  que  corrompe  la  Sagrada 
Escritura  y  las  divinas  letras  del  Señor?  Muere  por 
justicia  la  mujer  que  no  guardó  la  fe  á  su  marido, 
y  ¿no  morirá  el  que  no  guardó  la  fe  á  su  Dios?  Y 
el  que  mata  á  otro  y  le  quita  la  vida  corporal  muero 
por  ello,  y  el  hereje  que  mata  las  almas  ¿no  mere- 
ce por  ello  ser  castigado?  Galeno  dice  (11)  que  por 
tres  cosas  se  debe  á  los  facinerosos  quitar  la  vida : 
la  primera,  porque  no  hagan  daño  á  los  buenos, 
quitándoles  las  vidas,  las  haciendas  y  las  honras; 
la  segunda,  para  que  con  el-castigo  de  unos  pocos 
escarmienten  muchos,  y  ya  que  con  su  vida  fueron 
perniciosos,  sean  con  su  muerte  provechosos;  la 
tercera,  porque  á  los  mismos  que  mueren  les  con- 
viene el  morir  para  que  no  crezcan  en  su  maldad. 
Y  estas  tres  razones  y  otras  muchas  militan  en  loa 
herejes,  que  son  los  más  facinerosos  y  peores  de 
todos.  Así  que ,  muy  justo  es  que  el  príncipe  cris- 
tiano haga  severa  justicia  contra  los  herejes  (12), 
como  siempre,  después  que  tuvo  fuerzas  la  Iglesia, 
en  ella  se  ha  usado,  y  que  entienda  que  comunmen- 
te todos  los  medios  suaves  y  blandos  que  con  ellos 
se  usan  les  sirven  de  ponzoña  para  endurecerse  y 
hacerse  más  obstinados.  Como  dice  san  Gregorio 
Nacianceno  (13),  hablando  de  sí  mesmo,  por  estas 
palabras :  «Las  canas  también  aprenden,  y  á  lo  que 
veo,  mi  vejez  no  es  tal ,  que  merezca  el  nombre  de 
prudencia  y  ser  creída.  Con  tener  yo  muy  conocida 

(8)  Novel.,  tit.  ir,  De  Manichoe.  (9)  Epist.  viu.  (10)  S.  Tom.,2, 
11,  q.  H,  art.  1.  (H)  Lib.  Quod  mores  animi  sequuntur  tempera' 
menlum  corp.  (12)  Alonso  de  Castro,  Ue  Jusl.  hceretie.  punit., 
lib.  II,  cap.  XII.    (13]  Epist.  vu,  A4  Ohmjpium. 
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la  impiedad  de  los  herejes  que  siguen  á  Apolinar, 
y  juzgar  que  no  se  debia  sufrir  su  locura ,  todavía 
pensaba  que  con  mi  blandura  los  podría  amansar. 
Mas  la  experiencia  me  ha  enseñado  que  yo,  impru- 
dentemente, los  he  hecho  peores  de  lo  que  eran 
antes,  y  con  esta  blandura  que  he  usado  fuera  de 
tiempo,  he  hecho  daño  á  la  Iglesia ;  porque  los  hom- 
bres malvados  no  se  ablandan  con  la  blandura,  ni 
se  dejan  vencer  con  la  humanidad.»  Hasta  aquí 
es  de  Nacianceno.  Y  exhorta  á  Olimpio  que  cas- 
tigue los  herejes.  San  Cipriano  dice  (1)  que  habien- 
do él,  por  su  mucha  facilidad,  admitido  á  peni- 
tencia algunos,  ellos  habían  usado  mal  dellay  hé- 
chose  peores. 

Bien  es  que  procure  el  Príncipe,  primero  con  sus 
ejemplos  y  con  los  otros  medios  suaves,  desterrar 
de  su  reino  cualquiera  infección  de  mala  dotrina, 
y  que  haga  diferencia  de  los  que  por  su  simplici- 
dad son  engañados,  y  de  los  que  por  su  malicia  son 
engañadores  ¡pero  si  no  bastaren,  use  de  penas  áspe- 
ras y  rigurosas ,  y  para  hacerlo  sin  ruido  y  sin  da- 
ño de  los  católicos,  debe  atentamente  considerar 
cómo  está  su  reino,  y  si  son  muchos  ó  pocos  los  he- 
rejes que  hay  en  él  (2);  porque  cuando  todo  el  reí- 
no  6  la  mayor  parte  es  de  herejes ,  y  no  se  puede 
arrancar  la  zizaña  sin  arrancar  el  trigo,  ó  sin  grave 
peligro  de  revoluciones  y  guerras,  la  prudencia 
cristiana  enseña  á  disimular  por  no  hacer  más  da- 
ño que  provecho,  según  la  dotrina  de  san  Agus- 
tín (3),  el  cual  dice  :  Non  propter  malos  honi  dese- 
rendi,  sed  propter  bonos  malí  tolerandi  swní/ que  no 
se  han  de  desamparar  los  buenos  por  los  malos, 
sino  por  los  buenos  tolerarse  los  malos.  Y  así ,  el 
emperador  Justino,  á  petición  y  ruegos  del  santo 
papa  y  mártir  Juan  el  Primero ,  y  de  los  otros  em- 
bajadores que  fueron  con  él  enviados  del  rey  Teo- 
doríco,  que  era  arriano,  por  no  darle  ocasión  de 
destruir  las  iglesias  de  los  católicos  en  Italia,  no 
quitó  en  Constantínopla  á  los  arríanos  las  que  te- 
nían ,  como  lo  escribe  Paulo,  diácono  (4).  Aunque 
el  mismo  san  Juan ,  papa,  estando  ya  preso  y  fati- 
gado del  rey  Teodorico,  en  una  carta  (5)  que  es- 
cribió desde  la  cárcel  á  los  obispos  de  Italia,  les 
dice  que  él,  cuando  estuvo  en  Constantínopla,  ha- 
bía consagrado  todas  las  iglesias  de  los  arríanos 
que  había  podido,  y  los  exliorta  á  hacerlo  en  sus 
obispados,  y  no  dejar  de  hacerlo,  por  más  que  Teo- 
dorico amenazase  de  destruir  á  sangre  y  á  fuego 
toda  la  tierra  (6) ;  pues  cuando  hay  este  peligro  y 
justo  temor,  vayase  el  Príncipe  poco  apoco,  pro- 
curando alumbrar  á  los  inorantes  y  reducir  á  los 
descaminados  y  ganarles  la  voluntad ;  pero  siendo 
el  reino  católico  y  pocos  los  herejes  que  le  turban, 
su  oficio  es  procurar  por  todas  vías  que  el  cáncer 


(1)  Epist.  Ad  Comel.,papam,  lib.  i;  epist.  iii,  De  modo  quemin 
recipiendis  lapsis  observabat.  (2)  S.  Thom.,  2,  2,  q.  10,  art.  8, 
ad  I,  et  art.  II.  (3)  Tomo  vii,  lib.  ui,  cap.  ix,  contra  epístola, 
l'arm.  habetur,  xxiii,  q.  4;  Cum  quisq.,  el  cap.  Non  polest. 

(4)  Kpist.  XLvni;  Tom.,  ii,  2,  q.  10.  art.  8.  (5)  Paul.  Diac,  IJe 
Est.  Rom.,  lib.  vi,  cap.  viu,  (6)  Carol,  Sijf.,  lib.  xvi,  De  Occid. 
imper,  y  el  Breviario  romano, 


no  cunda  y  se  extienda  á  las  partes  sanas ,  y  se 
pierda  toda  la  república. 

Y  aunque  es  verdad  que  la  fe  es  don  de  Dios,  no 
por  eso  deja  de  ser  acto  de  nuestro  libre  albedrío, 
y  merecedor  de  castigo  el  que  la  quebranta ;  por- 
que también  la  castidad  y  las  otras  virtudes  son 
dones  de  Dios ,  y  no  por  eso  se  deja  de  castigar  el 
adúltero  y  el  homicida  y  ladrón.  Y  Dios  nuestro 
Señor  suele  conservar  con  varios  modos  sus  dones, 
y  entre  ellos  es  uno  el  castigo,  con  el  cual  vemos 
que  muchos  se  detienen  en  sus  maldades,  y  muchos 
de  los  herejes  se  convierten,  como  lo  escribe  san 
Agustín  (7)  y  lo  dijimos  arriba.  Y  sí  algunos,  por 
ser  obstinados,  se  dejan  de  convertir  y  no  temen 
las  penas,  no  por  eso  se  deben  dejar,  como  no  se 
deja  la  medicina  porque  algunos  no  se  deban  cu- 
rar, como  dice  el  mismo  doctor.  Y  sí  la  fe  es  libre, 
lo  ha  de  ser  para  el  que  nunca  se  obligó  á  ella,  y 
no  para  el  que  en  el  bautismo  la  recibió  y  prometió 
guardarla,  porque  este  tal,  como  dijimos,  puede  y 
debe  ser  compelido  á  cumplir  lo  que  prometió ;  por- 
que, como  dice  el  mesmo  san  Agustín  (8),  Dios  dio 
al  hombre  el  libre  albedrío ,  pero  de  tal  manera,  que 
si  hiciese  mal,  padeciese  mal,  y  añade :  «¿Por  qué 
no  forzará  la  Iglesia  á  los  hijos  perdidos  para  que 
vuelvan  á  ella,  pues  los  hijos  perdidos  han  hecho 
fuerza  á  los  otros  para  que  se  perdiesen  ?»  Y  en  otro 
lugar  dice  (9),  hablando  con  Petiliano,  hereje:  «Si 
algunas  leyes  se  han  hecho  contra  vosotros,  no  sois 
forzados  por  ellas  á  hacer  bien,  sino  detenidos  para 
que  no  hagáis  mal ;  porque  ninguno  puede  hacer 
bien  sino  por  su  voluntad  y  amando  el  bien  que 
hace,  y  esto  está  en  su  libre  voluntad.» 

Lo  que  de  Teodosío  trae.Bodino  para  persuadir 
que  el  príncipe  cristiano  debe  dejar  vivir  á  cada 
uno  en  la  secta  que  quisiere,  y  atraerle  á  la  suya 
con  su  ejemplo,  es  falso ;  porque  de  él  escribe  Só- 
crates (10)  que  luego  que  fué  bautizado ,  para  pa- 
cificar la  Iglesia ,  que  estaba  turbada  con  las  here- 
jías de  Arrio,  echó  de  ella  á  Derafilo,  obispo,  y 
otros  que  no  se  quisieron  reducir  á  la  fe  católica,  y 
que  por  esta  buena  obra  Dios  le  favoreció,  y  se  le 
sujetó  Atanarico,  capitán  de  los  godos.  Y  Sozome- 
no  dice  (11)  que  publicó  un  edicto,  en  que  manda- 
ba que  todos  sus  subditos  abrazasen  la  religión 
que  había  predicado  san  Pedro  y  enseñaba  san 
Dámaso  y  'Pedro  Alejandrino.  Y  Teodoredo  escri- 
be (12)  que  Teodosío  vedó  que  los  herejes  no  se 
juntasen  entre  sí ,  y  hizo  muchas  y  severas  leyes 
contra  ellos ;  y  san  Agustín  (13)  alaba  á  Teodosío, 
porque  luego  en  el  principio  de  su  imijerío  comen- 
zó á  socorrer  á  la  santa  Iglesia,  que  estaba  afligida 
por  el  favor  que  Valente,  emperador,  había  dado  á 
los  arríanos ,  y  hizo  leyes  contra  ellos  y  los  repri- 
mió, como  lo  dijimos  arriba.  Ni  hay  para  qué  alegar 
el  ejemplo  de  Teodorico,  rey  de   los  ostrogodos, 

(7)  Epist.  XLViii  y  L.  (8)  Epist.  l,  Ad  Boniph.,  et  lib.  n,  contra 
epist.  ui,  Gaudentii,  cap.  xii.  (9|  Contra  Hileras  l'elil.,  lib.  u. 
cap.  Lxxxui.  (10)  Sócr.,  lib  ix,  Uist.,  cap.  vii;  Niceph.,  lib.  xi', 
cap.  VIII.  (H)  Trip.,  lib.  v,  cap.  x.  (12  Lib.  va,  cap.  iv;  lib  v^ 
cap,  XVI.   (13)  Lib.  V,  íe  Qivit,  Dei,  cap.  xxvi, 
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arriano,  porque  en  su  tiempo  eran  muy  muchos  los 
católicos,  y  no  tuvo  tan  limpias  las  manos  de  la 
sangre  dellos,  que  no  hiciese  morir  por  causa  de  la 
religión  al  santísimo  papa  Juan  I  (1)  y  al  sapien- 
tísimo Severino  Boecio  y  á  Simaco  y  á  otros  caba- 
lleros y  gente  principal  (2),  y  por  la  crueldad  que 
usó  con  ellos  fué  castigado  de  Dios,  y  su  ánima 
fué  condenada  á  eternos  tormentos,  y  hubo  revela- 
ción dello,  como  escribe  san  Gregorio  (3). 

Andrés  Erstembergeth ,  alemán ,  escribió  un  li- 
bro erudito  y  pío,  en  que  prueba  copiosamente  que 
la  libertad  de  conciencia  es  la  destruicion  de  toda 
la  religión  y  piedad,  y  contraria  á  la  naturaleza  y 
á  todas  las  leyes  divinas  y  humanas,  y  á  la  paz  de 
la  república  y  conservación  de  los  estados,  y  á  la 
certidumbre  de  la  fe  y  de  la  Iglesia,  y  que  no  pue- 
de haber  cosa  más  pestilencial  que  dejar  el  prín- 
cipe que  cada  uno  crea  lo  que  quisiere,  y  no  cui- 
dar de  la  religión  y  creencia  de  sus  subditos ,  como 
lo  dice  el  padre  Antonio  Posevino,  de  nuestra  com- 
pañía (4);  lo  cual  es  tan  grande  verdad,  que  has- 
ta Teodoro  Beza,  con  haber  sido  una  furia  infer- 
nal, y  digno  discípulo  de  su  maestro  Calvino,  con- 
vencido della,  escribió  en  una  epístola  que  per- 
mitir la  libertad  de  conciencia,  y  dejar  que  cada 
uno  se  pierda  á  su  voluntad,  es  una  dotrina  en- 
diablada. Esto  he  tocado  brevemente,  remitiendo 
al  lector  que  quisiere  ver  esta  materia  tratada  más 
copiosamente,  á  lo  que  della  han  escrito  el  carde- 
nal Roberto  Belarmino  (5),  asimismo  de  nuestra 
compañía ,  y  el  padre  fray  Alonso  de  Castro  (6)  y 
otros  autores.  Ésta  es  la  obligación  precisa  del 
príncipe  cristiano  para  cumplir  con  Dios  y  con  su 
ley  y  con  su  fe,  y  con  el  cargo  preeminente  que  le 
dio  el  Señor,  y  aun  para  conservar  sus  estados  en 
paz  y  quietud ;  la  cual  suele  faltar  con  la  división 
de  sectas  y  opiniones,  y  levantarse  grandes  albo- 
rotos y  alteraciones ,  que  son  las  que  destruyen  y 
acaban  todos  los  estados  y  señoríos,  como  en  el 
capítulo  siguiente  se  verá. 

CAPÍTULO  XXVII. 

Que  las  herejías  son  causa  de  revoluciones  y  perdimientos 

de  estados. 

Muy  verdadera  y  gravísima  es  aquella  sentencia 
de  san  Gregorio  (7),  que  la  conservación  de  la  re- 
pública civil  pende  de  la  paz  de  la  Iglesia ;  para 
lo  cual ,  entre  otras ,  hay  dos  razones.  La  primera, 
porque,  como  la  ley  de  Dios  nos  enseña  que  obe- 
dezcamos á  nuestros  reyes  y  príncipes  en  las  cosas 
que  no  fueren  contrarias  á  la  misma  ley  de  Dios, 
el  que  fuere  obediente  á  Dios,  necesariamente  lo 
ha  de  ser  á  su  legítimo  príncipe ,  porque  Dios  así 
lo  ordena ,  y  la  obediencia  que  da  á  su  rey  es  par- 
te de  la  obediencia  que  debe  á  Dios. 

Los  moscovitas  hacen  y  padecen  por  su  príncipe 
cosas  terribilísimas   y  pasan  por  un  tratamiento 

(1)  Paul.,  diac,  De  Gestis.  (2)  Rom.,  lib.  VI,  cap.  ii.  (5)  Dia- 
log.,  lib.  IV,  cap.  xxx.  (i)  Bibliolhec.  select.,  lib.  i.  (5)  Belarmi- 
no, tora.  I,  lib.  m,  Le  Laicis,  cap.  xvni.  (6)  Castr.,  De  Jiisl. 
haretic.  punitione.    (7)  Lib.  iv,  epist.  «xii. 
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peor  que  de  cautivos  y  esclavos,  porque  están  per- 
suadidos que  ésta  es  la  voluntad  de  Dios.  De  los 
saracenos  se  escribe  (8)  que ,  por  habérseles  asen- 
tado que  no  podían  hacer  cosa  más  agradable  á 
Dios  que  obedecer  á  su  príncipe  absolutamente  en 
cuanto  les  mandase,  se  echaban  con  grande  facili- 
dad y  alegría  de  una  torre  alta  abajo,  y  se  hacían 
mil  pedazos,  cuando  su  príncipe  se  lo  mandaba: 
tanto  podía  con  ellos  aquella  falsa  persuasión  ;  pe- 
ro cuando  el  hombre  se  desenfrena  por  la  herejía, 
y  pierde  el  santo  yugo  y  sujeción  que  debe  á  Dios, 
no  es  mucho  que  como  caballo  desbocado  y  sin 
freno  juntamente  pierda  la  obediencia  á  su  rey. 
Constancio  Cloro,  padre  del  gran  Constantino,  fué 
muy  valeroso  y  prudente  príncipe  (9);  y  queriendo 
una  vez  probar  algunos  soldados  cristianos  suyos 
les  dijo  que  los  que  quisiesen  sacrificar  á  sus  dio- 
ses se  quedasen  por  soldados  y  amigos  suyos,  y 
los  que  no,  se  fuesen  de  su  servicio,  y  le  hiciesen 
gracias  porque  no  los  mandaba  matar. 

Hubo  algunos  dellos  que  sacrificaron,  y  otros 
que  no  quisieron  sacrificar;  y  Constancio  despidió 
á  los  que  habían  sacrificado,  y  se  quedó  con  los 
que  habían  sido  constantes  en  su  fe,  diciendo  que 
aquéllos  serian  amigos  verdaderos  y  leales ;  porque 
el  que  es  traidor  á  su  dios,  también  lo  será  á  su 
príncipe  (10).  Y  no  es  desemejante  á  esto  lo  que  hi- 
zo Toodorico,  con  ser  hereje  arriano;  el  cual,  vien- 
do que  cierto  criado  suyo,  á  quien  él  favorecía, 
por  lisonjearle  y  darle  gusto,  había  trocado  la  re- 
ligión, y  de  católico  se  había  hecho  arriano,  le 
dio  de  puñaladas ,  diciendo  que  era  imposible  que 
guardase  lealtad  al  hombre  el  que  la  habia  que- 
brantado á  Dios  (11);  por  lo  cual  se  ve  que  aun  es- 
tos príncipes,  por  ser  varones  sabios  y  prudentes, 
aunque  el  uno  era  gentil  y  el  otro  hereje,  enten- 
dieron que  el  que  es  desleal  á  Dios ,  también  lo 
será  á  su  legítimo  señor,  Y  el  fortísimo  mártir  san 
Hormisda  dijo  al  Rey  de  Persia,  que  le  exhortaba 
que  renegase  de  Jesucristo,  que  no  era  justo  lo  que 
mandaba,  ni  útil  para  el  mismo  rey;  porque  el 
que  negase  á  Jesucristo,  que  era  señor  y  goberna- 
dor del  mundo,  con  más  facilidad  le  negaría  y  qui- 
taría la  obediencia  áél,  que  era  hombre  mortal  co- 
mo los  demás  (12). 

De  la  deslealtad,  pues,  y  desobediencia  nacen 
las  rebeliones  contra  los  príncipes,  los  alborotos  y 
divisiones  de  los  reinos,  y  el  incendio  y  asolamien- 
to de  las  repúblicas,  y  no  puede  ser  menos ;  porque, 
como  la  discordia  en  las  cosas  de  la  fe  engendra 
discordia  en  los  ánimos  y  voluntades  de  los  que  la 
profesan,  desta  discordia  y  contrariedad  no  pue- 
den dejar  de  brotar  alteraciones  y  guerras  civiles, 
como  malos  hijos  de  mala  madre  y  malos  efetos 
■  de  mala  causa.  Y  estando  el  reino  dividido,  y  la 
república  puesta  en  bandos  y  parcialidades,  nece- 
sariamente ha  de  perecer  ;  pues  es  verdad  infalible 

(8)  Baptista  Fuigos.  (9)  Euseb.,  De  Yit.  Constantin.,  lib.  i, 
cap.  XI ;  Sozom.,  lib.  i,  cap.  vi.  (10)  Carol.  Si'g.,  lib.  ii  y  xvi,  De 
Occid.Imper.  (11)  Thom.  Boc.,lib.  v,  cap.xi.  (12j  Theod.,  ff/í/., 
lib.  V,  cap.  xxxvi. 
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lo  que  dijo  Cristo,  nuestro  redentor,  que  el  reino  di- 
vidido y  discorde  necesariamente  ha  de  ser  asola- 
do. Por  esto  el  emperador  Teodosio  el  menor,  es- 
tando en  la  ciudad  de  Constantinopla,  y  buena 
parte  de  su  imperio  partido  en  sectas  por  la  lipre- 
jía  de  Nestorio,  escribió  una  epístola  á  aquel  gran- 
de y  admirable  varón  Simón  Stilita,  que  en  aquel 
tiempo  floreció  con  rarísimo  ejemplo  de  santidad, 
en  la  cual  le  ruega  muy  encarecidamente  que  pi- 
da á  Dios  la  paz  y  unión  de  la  santa  Iglesia ;  y  aña- 
de estas  palabras  :  «Porque  esta  división  y  discor- 
dia nos  aflige  de  manera,  que  creemos  y  tenemos 
por  cierto  que  ella  ha  sido  la  fuente  manantial  y 
la  primera  y  más  principal  raíz  de  todas  nuestras 
calamidades  (1). 

Pero  que  no  es  menester  probar  esta  verdad  con 
autoridades  de  santos  ó  razones,  sino  leer  las  his- 
torias antiguas,  que  están  llenas  de  los  alborotos 
y  revoluciones  que  se  han  causado  en  diferentes 
reinos  y  provincias  por  la  mezcla  y  confusión  de 
varias  religiones,  y  las  muertes  y  ruinas  que  de- 
llos  se  han  seguido,  y  lo  que  han  hecho  los  genti- 
les y  los  judíos  contra  los  cristianos,  los  arríanos 
y  los  donatistas  en  Oriente,  y  en  África  contra  los 
católicos ;  y  abrir  los  ojos  para  considerar,  por  una' 
parte,  la  paz  y  quietud  de  que  al  presente  gozan  los 
reinos  y  las  repúblicas  que  han  tenido  la  mano 
fuerte  para  castigar  á  los  herejes;  y  por  otra,  los 
daños  que  la  disimulación  de  los  príncipes  en  ne- 
gocio de  religión  ha  causado  en  el  mundo,  y  los 
reinos  y  provincias  que  están  perdidas  y  arruina- 
das por  esta  mezcla  y  confusión  de  religiones.  No 
quiero  hablar  de  las  calamidades  de  Alemania  la 
alta  y  baja,  ni  contar  aquí  la  miseria  de  Bohemia, 
Polonia,  Transilvania,  Hungría,  Inglaterra,  Esco- 
cia, y  de  las  demás  provincias  septentrionales  in- 
ficionadas desta  pestilencia ;  volvamos  los  ojos  so- 
lamente al  reino  de  Francia,  que,  con  haber  sido 
cristianísimo,  poderosísimo  y  obedientísimo  á  su 
rey  todo  el  tiempo  que  se  conservó  entero  y  puro 
en  la  fe  católica,  después  que  por  nuestros  pecados 
se  abrió  en  él  puerta  á  la  herejía ,  y  por  la  via  de 
gobierno  y  deeta  falsa  razón  de  estado  se  permi- 
tió á  los  herejes  predicar  y  hacer  los  ejercicios  de 
BU  falsa  religión,  está  destruido  con  tan  lastimoso 
incendio,  como  vemos  y  lloramos. 

Ni  hay  para  qué  nadie  diga  que  en  algimas  pro- 
vincias y  ciudades  hay  judíos  mezclados  entre  cris- 
tianos, y  que  la  santa  Iglesia  los  tolera,  y  que  en 
Alemania  viven  quieta  y  pacíficamente  entre  sí  lu- 
teranos y  anabatistas  y  otros  herejes  de  contra- 
rias y  diversas  sectas;  porque,  si  la  Iglesia  en  al- 
gunas partes  tolera  á  los  judíos,  es  porque  nunca 
recibieron  la  fe  ni  fueron  cristianos,  y  porque  la 
religión  que  ellos  siguen.  Dios  la  instituyó  para 
cierto  tiempo  limitado,  y  sus  ceremonias  fueron 
figuras  y  sombras  de  los  misterios  de  nuestra  ley 
evangélica.  Y  en  los  libros  del  Viejo  Testamento 


(1)  Aet.  Conc.  Ephesin.,  edit.  Pelt.,  tom.  v,  cap.  xv;  Barón., 
tom.  V,  año  432. 


hallamos  y  leemos  nosotros  las  profecías  de  nues- 
tro Salvador  Jesucristo,  y  con  ellas  convencemos  á 
nuestros  enemigos  ;  y  finalmente,  los  judíos  agora 
están  abatidos,  apocados,  y  no  pervierten  á  los 
cristianos,  como  hacen  los  herejes.  Ni  tampoco  se 
puede  decir  que  hay  paz  enti-e  los  herejes  de  diver- 
sas sectas ;  porque  en  la  misma  Alemania  se  levan- 
taron los  villanos  contra  los  príncipes  y  les  mo- 
vieron guerra ,  en  la  cual  murieron  más  de  cien  mil 
villanos,  y  muchas  ciudades  y  príncipes  del  impe- 
rio se  rebelaron  contra  el  emperador  Carlos  V,  y 
los  cantones  de  los  suizos  católicos  y  herejes  pelea- 
ron algunas  veces  entre  sí  por  causa  de  la  religión, 
y  los  príncipes  del  imperio  no  quieren  tener  en  sua 
estados  hombres  de  diferentes  sectas. 

El  Duque  de  Sajonia  echa  del  suyo  á  los  calvi- 
nistas ;  el  Palatino  á  los  luteranos  ;  en  Géneva  no 
admiten  á  ningún  católico;  en  Inglaterra  persiguen 
á  cualquiera  que  lo  es ,  con  los  tormentos  y  muertes 
que  sabemos  (2).  Y  demás  desto,  ahora  parece  que 
tienen  paz ,  porque  no  hay  enemigo  de  fuera  que 
les  haga  guerra;  pero  cuando  le  hubiese,  y  se  les 
ofreciese  la  ocasión ,  y  fuese  necesario  tomar  las 
armas ,  entonces  se  echaría  mejor  de  ver  la  flaqueza 
y  división  que  la  diversidad  de  religión  en  ellos 
había  causado.  Y  dado  que  en  todos  los  siglos  pa- 
sados siempre  las  herejías  han  sido  perniciosas  y 
turbulentas ,  pero  nunca  tanto  como  las  de  nuestro 
tiempo,  porque  las  sectas  de  los  calvinistas,  que 
ya  son  muchas ,  son  tan  revolvedoras  y  perturba- 
doras de  toda  paz  y  quietud,  que  á  manera  de  un 
furioso  é  impetuoso  torbellino  ó  de  un  fuego  in- 
fernal, do  quiera  que  entran  todo  lo  arrancan ,  abra- 
san y  consumen,  como  más  copiosa  y  particular- 
mente se  declara  en  el  libro  intitulado  Incendium 
Calvinisticum ,  impreso  el  año  de  mil  y  quinientos 
j  ochenta  y  cuatro  (3).  Y  no  solamente  arruinan 
los  reinos  y  los  talan  con  su  perversa  y  sediciosa 
dotrina,  pero  procuran  quitar  las  vidas  á  los  reyes 
y  príncipes  que  se  les  oponen,  y  enseñan  que  así 
se  debe  hacer,  y  que  el  no  hacerlo  es  contra  el 
Evangelio  de  Jesucristo. 

Á  la  serenísima  reina  de  Inglaterra  María  quiso 
un  hereje  matar  á  traición  con  un  pistolete,  y  fué 
castigado  por  ello.  La  otra  María,  reina  de  Escocia, 
su  sobrina,  fué  primero  indignísimamente  tratada 
de  Jacobo,  su  hermano  bastardó,  y  después  sacri- 
ficada y  muerta  en  Inglaterra,  por  mano  de  un  ver- 
dugo, con  espanto  y  lástima  de  todo  el  mundo.  Á 
madama  Margarita,  duquesa  de  Parma,  goberna- 
dora de  los  estados  de  Flándes,  amenazó  un  here- 
je, hombre  bajo  y  soez,  que  si  no  concedía  lo  que 
los  de  su  secta  le  pedían ,  sería  con  su  daño  y  pe- 
ligro de  su  vida.  En  el  mesmo  peligro  se  vio  des- 
pués Alejandro  Farnesio,  duque  de  Parma,  su  hijo, 
y  antes  del  el  señor  don  Juan  de  Austria,  hijo  del 
emperador  Carlos  V,  siendo  el  uno  y  el  otro  gober- 

(2)  Sur.,  años  1526,  31  y  i6.  (^)  Hollisen.,  Í7t  Ili.-L  Anglice, 
aíío  1554.  ídem,  in  Hist.  Scotia,  año  1567;  fíist.  des  trouhles  du 
Pais  Bas,  lib.  i,  año  1565.  En  la  Historia  de  Flándes,  año  1575.  En 
las  Adiciones  de  Surio,  año  1585 ,  y  en  la  Historia  cur  regina. 
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nador  de  los  mismos  estados  (1).  Á  Ernesto,  arzo- 
bispo de  Colonia,  y  al  príncipe  don  Fernando,  su 
hermano,  y  ambos  hermanos  de  Guillelmo,  duque 
de  Baviera,  también  han  procurado  matar,  para 
quitar  al  Arzobispo  la  posesión  del  arzobispado 
de  Colonia  (2). 

¿  Qué  diré  de  los  cristianísimos  hermanos ,  reyes 
de  Francia,  Francisco  y  Carlos  IX?  ¿Cuántas  ve- 
ces tomaron  las  armas  contra  ellos?  ¿Cuántas  los 
quisieron  matar?  ¿Qué  del  valeroso  y  católico  prín- 
cipe Francisco,  duque  de  Guisa,  traspasado  y 
muerto  á  traición  por  Poltroto,  hereje,  discípulo  de 
Teodoro  Beza,  por  instigación  de  su  infernal  maes- 
tro, para  quitar  del  reino  é  iglesia  de  Francia  el 
pilar  que  la  sostenía?  Finalmente,  ésta  es  la  doc- 
trina que  enseñan  estos  infernales  maestros  en  los 
pulpitos,  en  las  cátedras,  en  sus  conciliábulos,  en 
sus  libros  impresos  ,  para  quitar  la  vida  á-los  prín- 
cipes que  los  resisten  ,  y  animan  á  cualquiera  mal- 
vado y  atrevido  á  poner  las  manos  en  los  que  de- 
ben ser  reverenciados  y  obedecidos  por  estar  en 
lugar  de  Dios ,  y  el  Señor  lo  permite ,  para  que  los 
mismos  príncipes  y  reyes  cristianos  se  despierten 
y  vean  mejor  su  peligro,  y  movidos  del,  castiguen 
con  mayor  cuidado  y  severidad,  no  solamente  á  los 
que  son  enemigos  declarados  de  Dios,  sino  tam- 
bién de  sus  estados ,  de  sus  coronas  y  vidas.  Y  ésta 
es  la  primera  razón  por  que  la  conservación  de  la 
república  depende  de  la  paz  de  la  Iglesia. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

Prosigue  el  capítulo  pasado,  y  declárase  la  otra  razón 

por  que  los  herejes  son  causa  de  turbaciones. 

La  otra  razón ,  y  la  más  principal ,  destas  revo- 
luciones es,  porque  Dios  nuestro  Señor,  como  di- 
jimos, es  Rey  soberano  y  Rey  de  todos  los  reinos, 
^y  el  que  los  da  y  quita  á  su  voluntad.  Y  cuando 
el  rey  de  la  tierra  se  conoce  por  ministro  del  Rey 
del  cielo  y  alza  los  ojos  á  El,  y  se  desvela  en  guar- 
dar su  santa  ley  y  en  procurar  que  sus  subditos  la 
guarden,  el  Señor  le  favorece  y  le  da  la  mano,  y 
conserva  en  obediencia  y  paz  y  quietud  su  reino, 
y  así  lo  leemos  muchas  veces  en  las  historias  sa- 
gradas (3).  Del  rey  Ecequías  se  dice  que  quebró 
las  estatuas  y  los  ídolos,  y  que  Dios  le  prosperó  y 
le  ensalzó,  y  le  hizo  esclarecido  y  rico  de  grandes 
tesoros  (4).  Del  rey  Asa,  que  reinó  quietamente  y 
no  hubo  guerra  en  su  tiempo,  porque  Dios  le  daba 
la  paz,  y  por  haber  después  faltado,  le  dijo  el  Señor 
que  de  allí  adelante  se  levantarían  guerras  con- 
tra él  (6).  Del  rey  Josafá,  que,  por  haber  seguido 
las  pisadas  del  rey  David  y  guardado  la  ley  de 
Dios,  el  Señor  le  magniücó  y  le  dio  infinitas  rique- 
zas ,  y  á  los  reyes  vecinos  tan  grande  espanto  y 
pavor,  que  ninguno  se  atrevió  á  hacerle  guerra  (6). 
Y  por  el  contrario,  cuando  el  príncipe  se  olvida  de 
Dios  y  confia  de  sí,  y  tiene  más  cuenta  con  su  inte- 

(1)  Ang.  Flandrim  defensionem  suscepit,  año  1586.  (2)  Fr.  Mi- 
chael  Illetius,  lib.  iii  et  iv,  Belli  Coloniensis.  (3)  II,  Paralip.,  xxix 
y  XXXI.  (4)  Pffr«^ ,  cap.  XIV.  (5) /¿-irf,,  cap.  xvi,  kü)  lbid.,\s\\ 
y  xs» 
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resé  temporal  que  con  la  voluntad  de  Dios,  creyen- 
do que  por  su  industria  y  razón  de  estado  podrá 
mantener  y  acrecentar  su  reino,  el  mismo  Dios  le 
vuelve  las  espaldas,  y  permite  que  de  donde  jamas 
se  pensó  se  levanten  guerras  y  enemigos,  y  que 
dellos  sea  vencido,  y  sus  mismos  vasallos  le  qui- 
ten la  obediencia  que  antes  le  daban  por  obedecer 
á  Dios. 

Envió  Valente,  emperador  arriano,  contra  los 
godos  á  un  capitán  suyo,  gran  católico,  que  se  lla- 
maba Trajano,  y  fué  dellos  vencido.  Cuando  vol- 
vió, el  Emperador  le  reprendió,  motejándole  de  co- 
barde, y  él  respondió :  «Yo,  emperador,  no  fui  ven- 
cido yo,  mas  tú  perdiste  la  vitoria,  porque  dejaste 
á  Dios,  y  haces  que  El  favorezca  y  ayude  á  los  bár- 
baros, tus  enemigos  (7).  Y  yendo  el  mismo  empe- 
rador Valente  á  la  guerra  contra  los  godos,  le  sa- 
lió al  encuentro  un  santo  monje ,  que  se  llamaba 
Isacio, ycon  grande  libertadle  dijo:  «¿Dónde  vas, 
no  teniendo  en  tu  favor  y  ayuda  á  Dios,  contra  el 
cual  haces  guerra?  El  es  el  que  ha  movido  contra 
tí  estos  bárbaros,  porque  tú  has  movido  á  muchos 
que  blasfemasen  su  santo  nombre  ;  deja,  pues,  de 
hacer  guerra  á  Dios,  y  El  hará  que  cesen  las  guer- 
ras contra  tí»  (8). 

Valentiniano  el  mozo,  engañado  de  su  madre 
Justina,  favorecía  á  los  arríanos,  y  lo  que  ganó 
fué,  que  salió  huyendo  de  Milán,  porque  le  perse- 
guía Máximo,  tirano,  que  se  había  hecho  empera- 
dor. Y  el  gran  Teodosio  escribió  á  Valentiniano 
que  no  era  maravilla  que  él  padeciese  aquella  afli- 
cion ,  y  siendo  él  verdadero  señor,  huyese  de  su 
criado  y  tirano,  que  iba  tras  él  armado,  y  se  viese 
en  tan  grande  aprieto,  porque  había  impugnado  la 
verdadera  religión,  y  favorecido  ó  disimulado  con 
los  enemigos  della  (9).  Cenon,  emperador,  fué  re- 
prendido y  severamente  castigado  de  Dios  por  ha- 
ber hecho  un  edicto,  que  llamaron  pacificatorio, 
por  el  cual  pretendió  concordar  á  los  católicos  con 
los  herejes ,  y  con  una  imaginaria  y  falsa  paz  con- 
certar y  unir  dos  cosas  tan  contrarias,  que  no  pue- 
den tener  concierto.  Winceslao  XII,  rey  de  Bohe- 
mia ,  dejando,  por  esta  falsa  razón  de  estado,  ha- 
cer á  los  herejes  lo  que  querían ,  se  vino  su  reino  á 
turbar  de  manera,  que  le  fué  necesario  al  Rey  to- 
mar las  armas,  aunque  tarde,  para  defenderle,  y 
desamparado  de  todos ,  fué  privado  juntamente  de 
la  vida  y  del  reino  (10). 

Boleslao,  príncipe  de  Polonia,  concedió  á  los  pue- 
blos de  Prusia  que  viviesen  en  su  idolatría  y  deja- 
sen la  fe  cristiana,  que  antes  habían  tomado,  y  hizo 
esto  movido  de  un  rico  presente  que  le  enviaron,  y 
de  que  le  prometieron  que  le  guardarían  obedien- 
cia y  fidelidad,  y  lo  que  sacó  desta  concesión  y 
razón  de  estado ,  como  notan  los  historiadores  de 
Polonia  (11) ,  fué,  que  después  los  mismos  prusios 

(7)  Hist.  Triparl.,  lib.  viii,  cap.  xm;  Teod.,  lib.  iv,  cap.  xxix. 

(8)  Teod.,  lib.  iv,  cap.  xxx.  Melaph.  in  vita Isacii.  (9)  Teod., 
lib.  V,  cap.  XIV  et  xv;  Carol.  Sigon.,  lib.  ix,  De  Occid.  Imper.; 
Evag.,  lib,  111,  cap.  xiv.  (10)  Eneas  Sylvi,  iiiHiSi.  Bohem.,  cap. 
5XXV,  XXXVI  eí  Ui,m,   (ü)  M.  Crowero,  lU).  vi,  ük(.  Poion, 
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tomaron  las  armas  contra  él ,  y  le  desbarataron  y 
rompieron  su  ejército,  con  muerte  y  estrago  de  mu- 
cha parte  de  la  nobleza  de  Polonia ,  y  tuvo  otras 
muchas  calamidades  y  miserias  en  su  reino,  en  cas- 
tigo de  aquel  pecado.  Nicéforo  Constantino,  empe- 
rador, porque  secretamente  favorecía  á  los  mani- 
queos,  ó  disimulaba  con  ellos,  por  justo  juicio  y 
castigo  del  Señor,  fué  muerto  de  los  búlgaros ;  y 
Gesulfo,  duque  de  los  longobardos,  porque,  para 
tener  paz  y  quietud  en  su  estado,  dejaba  vivir  al 
católico  como  católico  y  al  arriano  como  arriano,  y 
concedió  á  los  unos  y  á  los  otros  iglesias,  fué  muer- 
to, con  su  ejército,  por  mano  de  Cayano,  rey  y  ca- 
pitán general  de  los  avaros,  el  cual  destruyó  el  du- 
cado de  Frívoli,  y  á  la  propia  mujer  de  Gesulfo 
(que,  por  la  esperanza  de  casarse  con  él,  le  entregó 
la  ciudad),  después  de  haberla  afrentado,  la  hizo 
colgar  de  un  palo,  porque  Dios,  que  quiere  ser  ser- 
vido de  los  reyes  leal  y  puramente ,  con  este  cas- 
tigo y  azote  riguroso  quiso  que  escarmentasen  los 
demás  (1). 

No  sin  causa  dijo  el  Señor,  por  Moisén ,  á  los  de 
su  pueblo  (2)  :  «Apartaos,  apartaos  de  los  taber- 
náculos y  tiendas  de  los  hombres  impíos,  y  no  to- 
quéis cosa  que  pertenezca  á  ellos,  para  que  no  seáis 
castigados  con  ellos.»  En  el  libro  de  los  Reyes  (3) 
dice  el  Espíritu  Santo,  hablando  de  los  pueblos  de 
Samaría,  que  temían  a  Dios  y  que  juntamente  ser- 
vían á  los  ídolos,  y  añade  luego:  «Y  por  esto  en- 
vió Dios  sobre  eHos  muchos  leones  para  que  los  des- 
pedazasen y  matasen.»  Y  por  esto  la  ciudad  de  Pa- 
rís, cabeza  del  reino  de  Francia,  tiene  por  blasón  y 
título  muy  antiguo  estas  palabras:  «Un  Dios,  un 
rey,  una  fe,  una  ley»  (4),  las  cuales  tienen  es- 
critas en  los  lugares  públicos  de  la  ciudad,  y  es- 
culpidas en  las  paredes  y  pintadas  en  sus  vidrie- 
ras, y  aun  tejidas  en  sus  tapicerías.. 

Es  tan  grave  pecado  éste  de  los  príncipes  que  di- 
simulan ó  son  flojos  en  las  cosas  de  la  religión  y 
en  quitar  á  sus  pueblos  los  tropiezos  que  tienen 
para  prevaricar  en  ella,  que  dice  el  Espíritu  Santo, 
en  el  libro  del  Eclesiástico,  hablando  de  los  reyes 
de  Judá,  estas  palabras,  dignas  de  gran  considera- 
ción (5):  «Todos  los  reyes,  quitando  á  David  y 
Ecequías  y  Josías ,  han  pecado.  Porque  los  reyes 
de  Judá  han  dejado  la  ley  del  Señor  y  menos- 
preciado el  temor  de  Dios,  entregaron  su  reino  á 
otros,  y  su  gloria  á  tierra  extranjera»;  las  cuales 
palabras  ponen  grande  admiración ;  porque  David 
y  Ecequías  también  pecaron ,  y  gravemente :  David 
cometiendo  homicidio  y  adulterio,  y  Ecequías  ha- 
ciendo ostentación,  por  vanagloria,  de  sus  tesoros, 
y  por  sus  pecados  fueron  gravemente  castigados. 
Y  con  todo  eso,  dice  la  Sagrada  Escritura  que  no 
pecaron  (6) ;  pero  la  causa  de  decir  esto  el  Espí- 
ritu Santo  es ,  porque  estos  pecados  de  David  y  de 
Ecequías  (con  ser  tan  graves) ,  cotejados  con  los 

(1)  Diac,  lib.  IV,  cap.  xii.;  Sabelic,  JEneid. ,  viii,  cap.  vi;  Carol. 
Sigon.,  De  Regn.  Ital. ,  lib.  ii ;  Geneb.,  in  Chron. ,  año  6U7. 

(2i  Mm.,  XVI.  (o)  IV,  Reg.,  xvn.  (4)  tieneb.,  In  Chron.,  pá- 
gina aG2.    (5)  Eccl. ,  XLix.    (6)  II,  Reg.,  \i;  Isai.,  xxjux. 
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de  los  otros  reyes ,  que ,  6  fueron  idólatras  ó  penai- 
tieron  la  idolatría,  y  fueron  descuidados  en  la  re- 
ligión,  no  son  tenidos  por  pecados.  Pues  ¿cuan 
grave  y  cuan  abominable  será  delante  del  Señor 
aquel  pecado,  en  cuya  comparación  el  adulterio,  el 
homicidio  y  la  soberbia  no  se  tienen  por  pecados? 

CAPÍTULO  XXIX. 

Los  castigos  que  nuestro  Señor  da  á  los  príncipes 

y  repúblicas  contaminadas  de  herejía. 

Siendo,  pues ,  tan  detestable  maldad  delante  del 
Señor  el  permitir  las  herejías  ó  no  quitar  los  estor- 
bos para  que  los  reinos  le  sirvan  y  reverencien 
con  la  verdadera  y  santa  religión  (como  queda  de- 
clarado),  ¿  qué  será  inducir  al  pueblo  con  su  mal 
ejemplo,  con  falsos  predicadores,  con  amenazas, 
con  penas  y  tormentos,  para  que  deje  la  verdadera 
religión  y  siga  á  Belial?  (7).  ¿Qué  será  ser  estro- 
piezo y  escándalo  de  los  fieles  el  que  habia  de  ser 
su  amparo  y  defensor?  ¿Qué  castigo  merece  el 
príncipe  que,  con  nombre  de  cristiano,  hace  guerra 
á  Jesucristo,  y  llamándose  hijo  de  la  Iglesia,  pone 
fuego  á  la  Iglesia?  Las  historias  están  llenas  de' 
ejemplos  délos  principes  que,  por  ser  herejes,  fue- 
ron gravísimamente  castigados  de  Dios,  y  priva- 
dos de  sus  estados  y  señoríos,  acabaron  miserable- 
mente sus  dias ;  los  cuales  no  quiero  yo,  de  propó- 
sito, referir  aquí ,  ni  traer  á  Constancio  y  Valente, 
emperadores,  y  á  Unerico,  rey  de  los  vándalos,  á 
Basilisco,  enemigo  capital  del  concilio  Calcedo- 
nense,  el  cual  fué  despojado  del  imperio  por  Ce- 
non  ,  ni  al  mesmo  Cenon ,  que  fué  enterrado  vivo 
por  mandado  do  Ariadne,  su  mujer,  ni  á  Heraclio, 
que,  habiendo  sido  primero  católico  y  valeroso 
príncipe ,  después  que  se  hizo  hereje  perdió  mu- 
chas nobilísimas  provincias  en  Oriente  y  murió  de 
una  enfermedad  vergonzosa.  Ni  quiero  hablar  de 
Anastasio,  á  quien  apareció  una  visión  de  un  hom- 
bre severo  y  terrible,  con  un  libro  en  la  mano,  el 
cual  abrió  el  libro,  y  hallando  en  él  el  nombre  de 
Anastasio,  le  dijo:  «Por  tus  errores  y  fe  perversa 
quito  de  tu  vida  catorce  años»;  y  así  los  borró,  y 
después  le  mató  un  rayo  (8).  Tampoco  quiero  tra- 
tar de  Constantino  Copronimo,  que  fué  de  tal  ma- 
nera lierido  de  Dios,  que  daba  voces  y  decia :  «Vivo 
soy  entregado  al  fuego  que  no  se  puede  acabar»  (9); 
ni  de  Filípico,  impugnador  délas  imágenes,  que 
fué  privado  del  imperio  y  quitado  su  nombre  de  las 
monedas  y  escrituras  públicas  y  mandado  borrrar 
de  la  misa;  ni  de  León,  asimesmo  emperador,  que 
perdió  el  imperio  occidental,  y  dio  ocasión  para  que 
Gregorio  III,  sumo  pontífice,  le  traspasase  á  Alema- 
nia; ni  de  Jorge  Pogibracio,  que  perseverando  en 
su  obstinación  y  perfidia,  fué  anatematizado  del 
Papa  y  perdió  el  reino  de  Bohemia  y  la  vida  (10). 
Y  en  nuestros  dias  aconteció  lo  mesmo  á  Cristierno 
rey  de  Dinamarca,  que  dejó  la  fe  católica  y  fué, 

(7)  Véase  Tomas  Bocio,  De  signis  Ecclesim ,  lib.  v,  cap.  xi, 
signo  16.  (8)  Zonar.,  tom.  ui;  Zon.  y  Paulo  Diácono,  lib.  vu, 
cap.  i;  Carol  Sigon,  lib.  vii  De  Occid.  Imper.    (9)  Sigib.,  año  776. 

(10;  JobiO;  lib.  vu,  De  lllustr,;  Geae¿.,  In  Chrgnic,  aúo  iáói. 
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privado  del  reino  y  de  la  libertad.  Dejemos  estos 
ejemplos ,  porque  son  muchos  y  muy  sabidos,  y  so- 
lamente digamos  que,  demás  de  castigar  Dios  á  los 
príncipes  malos  con  desastrados  fines ,  también  cas- 
tiga á  sus  reinos  y  á  las  provincias  en  las  cuales 
la  herejía  es  favorecida  por  la  impiedad  del  prín- 
cipe, 6  permitida  de  industria,  6  sustentada  por  ne- 
gligencia, descuido  6  disimulación. 

Los  godos  al  principio  fueron  católicos,  y  im 
obispo  dellos,  que  se  llamaba  Ulfilas,  se  halló  en 
el  concilio  Niceno,  y  después,  por  engaño  de  algu- 
nos arríanos,  se  pervirtió  é  inficionó  á  los  godos,  y 
entrando  en  la  herejía,  comenzó  luego  la  división 
y  discordia  entre  ellos,  y  vinieron  los  hunnos,  y 
guerrearon  contra  ellos  y  los  vencieron,  y  los  echa- 
ron de  las  tierras  que  habían  tomado  y  poseían  (1). 
Cuando  los  mismos  godos  vinieron  á  España  y  la 
sojuzgaron,  los  herejes  priscilianos  la  habían  infi- 
cionado y  podían  mucho  en  ella,  como  consta  de 
la  Historia  de  Severo  Sulpício  y  de  una  epístola  de 
san  León,  papa  (2).  Al  tiempo  que  los  vándalos 
ocuparon  á  África  y  se  hicieron  señores  della ,  los 
herejes  donatístas  la  habían  estragado  y  perverti- 
do, y  cuando  los  francos  entraron  con  mano  ar- 
mada en  las  Gallas,  la  herejía  de  Vígilancio  las 
había  inficionado,  y  cuando  los  normandos  des- 
pués acometieron  la  Francia,  y  la  rindieron  y  des- 
truyeron y  sojuzgaron,  también  se  tenia  muy  poca 
cuenta  con  la  religión.  Pues  ¿  qué  diré  de  Bretaña, 
que  ahora  llamamos  Inglaterra?  Gíldas  el  sabio, 
antiquísimo  y  verdaderísimo  escritor,  dice  que  al 
tiempo  que  los  britanos  llamaron  en  su  ayuda  á 
los  anglos  contra  los  píctones  y  escotos,  estaba  to- 
da aquella  isla  arruinada  con  la  herejía  de  Pelagio, 
para  cuyo  castigo  permitió  Dios  que  los  anglos 
volviesen  las  armas  contra  los  que  los  habían  lla- 
mado en  su  favor,  y  los  sujetasen  y  echasen  de  su 
patria,  quedando  ellos  señores  della  y  llamándo- 
la Anglia  de  su  nombre.  Y  crecieron  las  herejías 
después  tanto  en  Inglaterra,  que  al  tiempo  que  san 
Gregorio,  papa,  envió  á  Agustino  y  á  los  otros 
santos  monjes  sus  compañeros  para  predicar  la  fe 
católica  en  Inglaterra,  no  hallaron  obispo  ningu- 
no que  fuese  católico,  habiendo  nueve  obispos  de 
herejes. 

Cuando  Alboino,  rey  de  los  longobardos,  entró 
en  Italia  y  ocupó  á  Venecía,  la  ribera  de  Genova 
y  la  Galia  que  llaman  Cisalpina,  y  del  nombre  de 
los  longobardos,  hoy  se  llama  Lombardía,  había 
en  aquellas  tierras  muchos  errores  y  desobedien- 
cias contra  el  concilio  Constantinopolitano  y  el 
Calcedonense.  Pues  ¿qué  diré  de  aquel  triste  y  des- 
venturado tiempo  en  que  el  impío  Mahoma  vino 
al  mundo  pai'a  arruinarle  y  destruirle  ?  ¿  Cuántos 
errores  y  herejías  había  entonces  en  Oriente  con- 
tra nuestra  santa  religión?  Porque,  como  el  empe- 
rador Heraclio  era  hereje,  favorecía  ó  no  casti- 
gaba á  los  que  lo  eran ;  y  por  concluir  este  capí- 

(1)  Carol.  Sigon.,  De  Occid,  Imper.,  lib.  vai.  (2)  Lib.  n  Sacra 
Jiist;  epist.  xciu. 
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tulo,  Constantinopla  fué  tomada  y  destruida  de  los 
turcos,  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta  y 
tres,  en  el  mismo  tiempo  que,  por  la  muerte  de  Juan 
Paleólogo,  emperador,  y  del  patriarca  de  Constan- 
tinopla ,  que  poco  antes  en  el  concilio  Florentino 
se  habían  conformado  y  unido  con  la  Iglesia  roma- 
na, los  griegos,  no  haciendo  caso  de  los  decretos 
santísimos  de  aquel  concilio,  se  desunieron  de  su 
cabeza  y  volvieron  las  espaldas  á  Dios.  Y  mientras 
floreció  en  Grecia  la  religión,  floreció  su  imperio; 
y  en  faltando  la  religión,  faltó  el  imperio  y  entró 
el  cautiverio  y  servidumbre. 

Y  en  nuestros  días  la  provincia  de  Libonia,  que 
era  de  los  caballeros  de  Nuestra  Señora  de  los  Teu- 
tónicos, fué  tomada  del  Duque  de  Moscovia,  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho,  luego  que 
perdió  la  fe  y  se  abrasó  con  la  herejía  luterana,  y 
Hungría  y  Transilvanía  confirman  y  nos  predican 
esta  verdad,  la  cual  queda  confirmada  con  autori- 
dad del  Espíritu  Santo,  que  en  las  divinas  letras 
nos  la  reveló,  y  con  la  dotrina  de  los  santísimos 
y  sapientísimos  doctores  de  la  Iglesia,  que  nos  la 
enseñaron,  y  con  los  ejemplos  de  los  más  excelen- 
tes y  piadosos  príncipes  que  ha  habido  en  el  mun- 
do, y  con  los  castigos  que  ha  dado  Dios  á  los  que 
se  han  apartado  della  y  echado  por  caminos  tor- 
cidos y  desbaratados.  Y  no  menos  por  la  razón  y 
experiencia,  que  nos  predica  que  Cristo  y  Belial, 
católico  y  hereje ,  no  se  pueden  juntar,  ni  dejar  de 
haber  turbaciones  y  discordias  en  la  república  en 
que  cada  uno  siguiere  por  su  antojo  la  religión,  y 
que  el  príncipe  cristiano  no  debe  permitir  que  na- 
die lo  pueda  hacer,  ni  que  haya  en  sus  reinos  liber- 
tad de  conciencia ,  si  quiere  no  perderlos  y  cum- 
plir con  la  obligación  de  príncipe  cristiano. 

Esto  es  lo  que  en  este  punto  nos  enseña  nuestra 
santa  religión,  y  no  sólo  la  religión,  pero  también 
la  buena  razón,  la  cual  siguiendo  Mecenate,  gran- 
dísimo privado  del  emperador  Augusto,  le  aconse- 
jó, como  lo  escribe  Dion  (3),  que  no  permitiese  que 
en  la  ciudad  de  Roma  entrasen  dioses  forasteros,  y 
que  con  suplicios  y  penas  apretase  á  los  que  se- 
guían otras  sectas ,  para  que  se  amoldasen  al  culto 
romano  de  los  dioses;  dando  por  razón  la  quietud 
y  seguridad  de  su  imperio.  Pero  pasemos  adelante, 
y  veamos  cómo  también  enseña  nuestra  religión  á 
sujetarse  á  la  corrección  de  la  misma  Iglesia,  cuan- 
do algún  príncipe,  como  hombre,  cayere  en  algu- 
na culpa  grave  que  merezca  corrección. 

CAPÍTULO  XXX. 

Que  la  religión  cristiana  enseña  á  los  príncipes  lo  qne  deben  ha- 
cer cuando,  por  algún  pecado  grave,  son  castigados  de  la  Igle- 
sia. 

También  enseña  á  los  grandes  príncipes  esta 
misma  religión  que  si  alguna  vez,  como  hombres, 
cayeren  en  algún  grave  delito,  se  reconozcan  y  hu- 
millen, y  se  sujeten  á  los  cánones  eclesiásticos  y 
á  la  censura  y  corrección  de  la  Iglesia ,  y  que  en- 

(3)  Lib.  uu 
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tiendan  que  no  pierden  autoridad  ni  un  punto  de 
BU  grandeza  por  abajarse  é  igualarse  en  la  pe- 
nitencia con  los  otros  hombres,  aunque  sean  sus 
subditos,  si  con  ellos  son  iguales  en  la  culpa.  To- 
da la  grandeza  y  potencia  de  la  tierra  es  asco  y 
basura  delante  de  Dios,  y  el  que  reconoce  á  Dios 
en  su  ministro,  fácilmente  se  le  rendirá  y  acetará 
BU  corrección ;  que  cuanto  más  se  humillare  por 
Dios,  tanto  será  de  Dios  más  ensalzado.  Que  por 
esto  bailó  y  saltó  el  santo  rey  David  (1)  delante 
del  arca,  y  dijo  á  Michol,  su  mujer,  que  por  ello  le 
reprendía:  ((Yo  bailaré  y  saltaré  delante  del  Señor, 
que  me  escogió  por  rey,  y  seré  aun  más  vil  de  lo 
que  he  sido,  y  humilde  en  mis  ojos ;  porque  así  pa- 
receré más  glorioso  en  los  ojos  del  Señor  y  de  todo 
el  mundo.»  Y  reconoció  su  culpa  cuando  fué  re- 
prendido de  Natán,  y  se  humilló  y  hizo  penitencia; 
y  así  dice  san  Ambrosio  (2):  ((Pecó  David,  como 
suelen  pecar  los  reyes,  mas  hizo  penitencia,  lloró  y 
gimió,  lo  cual  no  suelen  hacer  los  reyes. «  Desto  te- 
nemos algunos  ejemplos  en  las  historias  eclesiás- 
ticas. 

Ensebio  Cesariense  escribe  en  la  suya  (3)  que 
Filipe,  emperador,  fué  cristiano  y  vivió  en  tiempo 
de  san  Fabián,  papa  y  mártir,  y  que  queriendo  un 
dia  entrar  en  la  iglesia,  le  mandó  el  Papa  que  no 
entrase  hasta  que  hubiese  hecho  pública  penitencia 
por  ciertos  pecados  graves  que  habia  cometido ;  y 
que  el  Emperador,  con  grande  humildad,  le  obede- 
ció y  cumplió  su  penitencia  pública;  la  cual,  como 
dice  Tertuliano  (4),  era  confesar  su  pecado  allí, 
delante  de  todo  el  pueblo,  estar  apartado  de  los  de- 
mas  fieles  y  en  el  lugar  propio  de  los  penitentes, 
vestirse  de  saco  y  de  ceniza  todo  el  tiempo  que  le 
era  mandado,  y  con  el  hábito  y  traje  mostrar  llan- 
to y  tristeza,  echarse  á  los  pies  de  los  sacerdotes, 
pidiendo  misericordia,  y  rogar  á  los  otros  cristia- 
nos que  estaban  presentes  que  se  la  alcanzasen 
del  Señor.  Y  aun  de  Teodoreto  se  saca  que  solia  el 
penitente  venir  á  la  Iglesia  aprisionado  y  atado, 
como  malhechor  que  se  presenta  al  juez ;  pero  el 
que  quisiere  ver  más  en  particular  las  cosas  que 
hacían  los  públicos  penitentes ,  léalas  en  el  padre 
Roberto  Belarmino  (5),  que  las  trata  con  la  erudi- 
ción y  diligencia  que  suele. 

Bien  sabida  es  la  historia  de  Teodosio,  empera- 
dor, príncipe  no  menos  glorioso  en  la  devoción  y 
obediencia  de  la  Iglesia  que  en  el  valor  y  Vito- 
rias que  alcanzó  de  sus  enemigos ;  el  cual ,  habien- 
do hecho  matar  con  enojo  á  muchos  del  pueblo  de 
Tesalónica,  y  queriendo  entrar  en  la  iglesia  de 
Milán,  el  constantísimo  y  santísimo  perlado  Am- 
brosio le  salió  al  encuentro,  y  con  palabras  graví- 
simas y  de  grande  majestad  le  mandó  que  no  en- 
trase hasta  que  reconociese  su  pecado  é  hiciese 
pública  penitencia  del  (6),  y  el  Emperador  le  obe- 
deció y  no  osó  entrar  en  la  Iglesia ,  antes  se  vol- 

(1)  II,  Reg.,  VI.  (2)  Ambros.,  Hb.  De  apología  David  pauló  post 
inilium.    (3)  Lib.  vi,  cap.  xxix.    (4)  Tert.,  lib.  De  pxnit. 

(S)  Tom.  II,  De  pxnit.,  lib.  i,  cap.  xtii.  (6)  Paulino,  en  la  Vida 
de  san  Ambrosio. 


vio  á  su  palacio,  y  estuvo  llorando  y  gimiendo  en 
él  ocho  meses  con  tan  grande  sentimiento  y  dolor, 
que  ponía  admiración  y  devoción  á  los  que  leen  es- 
ta historia  en  Teodoreto,  que  la  escribió  particu- 
larmente (7);  porque,  dejando  lo  demás  por  evi- 
tar prolijidad,  dice  este  autor  que  estando  un  dia 
deshaciéndose  en  lágrimas  el  Emperador,  llegó  á  él 
un  gran  privado  suyo,  que  se  llamaba  Rufino,  y  le 
preguntó  la  causa  de  su  dolor  ;  y  que  el  Emperador, 
soltando  aun  más  la  rienda  á  las  lágrimas,  le  res- 
pondió estas  palabras :  ((Tú  no  sientes  mis  males  ni 
mis  daños,  mas  yo  gimo  y  lloro  mi  desventura, 
porque  considero  con  cuánta  facilidad  pueden  en- 
trar en  el  templo  de  Dios  los  pobres  y  los  criados, 
y  rogar  al  Señor  en  él ,  y  que  para  mí  está  tan  cer- 
rada la  puerta,  no  solamente  del  templo,  sino  tam- 
bién la  del  cielo  ;  pues  Cristo,  nuestro  Señor,  dijo 
á  los  sacerdotes  (8)  :  Todo  lo  que  atáredes  en  la 
tierra,  será  atado  en  el  cielo.»  Y  dÍQÍéndole  Rufino 
que  él  acabaría  con  Ambrosio  que  le  absolviese  de 
la  excomunión,  respondió  el  Emperador:  ((No  lo  ha- 
rá; porque  yo  conozco  que  es  tan  justa  y  tan  pues- 
ta en  razón  la  sentencia  de  Ambrosio,  que  no  quer- 
rá quebrantar  la  ley  de  Dios  por  respeto  de  la  po- 
testad imperial.» 

Finalmente  ,  pasados  los  ocho  meses  del  llanto, 
vino  el  Emperador  á  la  puerta  de  la  iglesia,  no  pa- 
ra entrar  por  fuerza  en  ella,  sino  para  pedir  per- 
don  y  misericordia  á  san  Ambrosio ;  el  Santo  le  re- 
prendió como  á  tirano  y  quebrantador  de  las  leyes 
eclesiásticas,  y  el  Emperador  con  maravillosa  hu- 
mildad le  respondió:  ((Yo  no  quiero  quebrantar  las 
leyes  que  tiene  establecidas  la  Iglesia,  ni  entrar 
por  fuerza  en  ella;  pero  ruégeos  que  me  desatéis 
y  absolváis  de  sus  censuras,  y  que  os  acordéis  de 
la  clemencia  del  Señor,  y  no  me  cerréis  la  puerta 
que  El  abrió  á  todos  los  que  se  arrepienten  de  sus 
pecados.»  Aquí  dijo  san  Ambrosio:  ((Pues  ¿qué 
penitencia  mostráis  vos  de  un  delito  tan  atroz? 
¿Qué  medicina  habéis  aplicado  á  la  llaga  tan  gran- 
de y  tan  dificizltosa  de  sanar? — Eso  toca  á  vos ,  di- 
jo el  Emperador,  el  darme  los  remedios,  y  á  mí  el 
acetarlos.»  Y  habiendo  obedecido  á  todo  lo  que  le 
mandó  el  valeroso  obispo,  y  siendo  absuelto  por 
él,  entró  el  fidelísimo  y  gloriosísimo  Emperador  en 
la  Iglesia ,  y  postrado  y  rendido  en  el  suelo,  y  me- 
sándose los  cabellos  é  hiriéndose  en  el  rostro,  y 
regando  la  tierra  con  rios  de  lágrimas ,  comenzó  á 
pedir  perdón  de  sus  pecados  y  á  decir  aquellas  pa- 
labras del  real  profeta  David  (9)  :  ((Mi  ánima  está 
abrazada  con  la  tierra ;  vivificadme ,  Señor,  como 
lo  habéis  prometido.»  ¡Oh  príncipe  verdaderamen- 
te glorioso,  y  muy  esclarecido  emperador,  que  tan 
bien  supiste  conocer  y  estimar  la  grandeza  de  Dios 
y  la  obediencia  que  se  debe  á  sus  ministros,  y  cuan 
justo  es  que  se  les  humille  la  cumbre  y  majestad 
de  toda  la  soberanía  y  monarquía  de  la  tierra !  Por 
cierto  que  el  que  considerare  este  hecho  con  la  de- 
bida ponderación ,  y  le  pesare  con  justo  peso,  juz- 

^7))  Theod.,  lib.  V,  cap.  xvu.    (8)  Matth.,  xvi.    (9)  Psalm.  cxvui. 
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gara  que  sin  alguna  duda  fué  mucho  más  ilustre 
Vitoria  para  Teodosio  el  haber  vencido  así  mismo 
con  este  devoto  rendimiento  y  piadosa  sujeción, 
que  haber  alcanzado  tantas  y  tan  excelentes  vito- 
rías,  y  haber  triunfado  tantas  veces  de  sus  enemi- 
gos ;  porque  muchos  emperadores  triunfaron  de  los 
suyos,  como  Teodosio,  y  muy  pocos  se  humillaron 
á  la  Iglesia  y  triunfaron  de  sí  mismos,  como  Teo- 
dosio. Y  como  muy  bien  dice  el  gloriosísimo  padre 
san  Agustín  (1):  «Quiso  Dios  que  Teodosio,  empe- 
rador, hiciese  penitencia  pública  delante  del  pue- 
blo, para  que  todos  tomásemos  ejemplo  de  hacerla 
cuando  fuese  menester,  y  ni  el  pobre,  ni  el  rico,  el 
oficial,  ni  el  caballero  y  señor  no  tengan  vergüen- 
za ni  se  afrenten  de  hacer  lo  que  hizo  el  Empera- 
dor.» Pero  dejemos  ya  este  ejemplo,  en  el  cual,  por 
ser  tan  señalado,  nos  habemos  detenido,  y  pasemos 
á  los  demás. 

CAPÍTULO  XXXI. 
Prosigue  el  capítulo  pasado. 

El  emperador  Otón  III  hizo  matar  á  Crescencio, 
hombre  principal,  que  se  había  levantado  contra 
el  Papa,  habiéndole  dado  antes  su  palabra  que  no 
le  mataría;  confesóse  después  con  san  Eomualdo, 
abad,  que  florecía  en  a  |uel  tiempo  con  gran  fama 
de  santidad,  y  él  le  mandó,  en  penitencia,  ir  á  pié 
y  descalzo  á  San  Miguel  del  monte  Gargano,  que 
está  en  el  reino  de  Ñapóles,  en  la  provincia  de 
Apulla.  Y  el  Emperador  obedeció,  y  trujo  á  raíz  de 
sus  carnes  un  cilicio  toda  la  cuaresma  y  durmió 
sobre  una  estera,  y  cumplió  otras  penitencias,  como 
lo  escribe  Pedro  Damián  (2),  cardenal  y  autor  muy 
grave  y  de  aquel  mismo  tiempo,  en  la  Vida  de  san 
Momualdo,  y  lo  trae  Lorenzo  Surio,  y  Carlos  Sí- 
gonio  hace  mención  dello  (3). 

De  Otón  IV,  que  también  fué  excomulgado  por 
Inocencio,  papa  III,  y  privado  del  imperio,  escribe 
Alberto  Grantcio,  alemán,  que  después  que  se  re- 
beló ala  Iglesia,  nunca  tuvo  quietud  ni  prosperi- 
dad, y  que  á  la  hora  de  la  muerte  tuvo  tan  grande 
dolor,  que  mandó  á  sus  cocineros  que  le  pisasen  y 
pusiesen  los  píes  sobre  su  cuello,  teniéndose  por  la 
más  vil  y  abatida  criatura  del  mundo  (4). 

Enrique  II,  rey  de  Inglaterra,  dio  ocasión  con 
BUS  palabras  que  algunos  criados  suyos  y  hombres 
desalmados  matasen  al  bienaventurado  arzobispo 
y  primado  de  Inglaterra,  santo  Tomas  Cantua- 
riense,  y  aunque  él  no  lo  mandó  hacer,  antes  tuvo 
pesar  dello,  pero  para  satisfacer  el  escándalo  del 
reino  y  sujetarse  á  las  censuras  de  la  santa  Igle- 
sia, dejando  su  vestidura  real,  hizo  penitencia 
pública,  y  quiso  ser  azotado  sobre  sus  espaldas 
desnudas  públicamente,  como  hijo  verdadero  de  la 
Iglesia,  que  conocía  y  lloraba  su  pecado  y  se  su- 
jetaba á  la  corrección  de  su  madre,  estimando  en 
más  ser  hijo  della  que  rey  de  Inglaterra.  Y  por 
ser  ejemplo  digno  de  saberse  y  de  grande  admira- 

(1)  S.  Aug.,  hom.  XLix.  (2;  Tomo  iii,  19  de  Junio.  (3)  Sig., 
De  Reg.  llal. ,  Ijb.  vji,    (4)  Carol.  Sigon.,  lib.  xvi,  Reg.  Ual. 
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cien,  quiero  poner  aquí  las  circunstancias  con  que 
un  escritor  de  aquel  mismo  tiempo  (5)  pinta  esta 
penitencia  del  Eey.  Desde  la  iglesia  de  San  Duns- 
tano,  dice  este  autor  que  fué  el  Eey  descalzo  hasta 
la  iglesia  mayor,  donde  estaba  el  cuerpo  de  santo 
Tomas;  llegado  á  la  puerta,  se  prostró  y  hizo  ora- 
ción ;  entrado,  regó  con  muchas  lágrimas  el  lugar 
donde  fué  muerto  el  santo  pontífice,  y  dicha  la 
confesión  delante  del  Obispo,  con  gran  temblor  y 
reverencia  se  acercó  á  su  sepulcro,  deshaciéndose 
en  lágrimas  y  haciendo  derramar  muchas  á  los  cir- 
cunstantes; y  desnudándose  las  espaldas,  fué  azo- 
tado cinco  veces  de  los  obispos  y  después  de  los 
monjes,  que  eran  más  de  ochenta,  dándole  cada  uno 
tres  golpes  con  la  disciplina  sobre  las  espaldas,  y 
así  fué  absuelto  solenemente,  estando  sobre  el 
suelo  descalzo  y  ayuno  toda  la  noche,  con  gran 
sentimiento,  ternura  y  devoción.  Y  por  esta  devo- 
ción y  penitencia.  Dios  le  hizo  grandes  mercedes, 
y  alcanzó  vitoria  de  sus  enemigos  por  la  inter- 
cesión del  mismo  santo  Tomas ,  como  lo  escribe 
Eduardo  en  la  Vida  de  santo  Tomas  Cantuariense, 
y  Guillelmo  Neubrígense  en  su  Historia,  autores 
ingleses  de  aquel  tiempo. 

Juntemos  con  este  ejemplo  de  un  rey  de  Ingla- 
terra, otro  de  Edgardo,  rey  del  mismo  reino,  el 
cual,  arrebatado  de  la  ciega  pasión  del  amor,  ha- 
biendo cometido  un  sacrilegio  en  cierto  moneste- 
rio  de  monjas,  y  extendiendo  su  mano  (á  la  cos- 
tumbre de  la  tierra)  para  honrar  y  saludar  á  Dos- 
tano,  que  también  era  (como  santo  Tomas)  arzo- 
bispo Cantuariense,  el  Arzobispo  no  le  quiso  dar 
la  suya,  y  le  mandó  que  por  espacio  de  siete  años 
no  pusiese  la  corona  real  sobre  su  cabeza  y  que 
edificase  un  monesterio  de  monjas ;  y  él  lo  hizo 
todo  como  le  fué  mandado. 

El  rey  Juan ,  asimesmo  de  Inglaterra,  habiendo 
sido  excomulgado  del  Papa  por  el  mal  tratamien- 
to que  hacia  á  los  clérigos  y  agravios  á  las  igle- 
sias ,  aunque  estuvo  duro  al  principio  y  no  quiso 
obedecer,  pero  después  (viendo  que  sus  subditos, 
por  temor  de  las  censuras,  se  apartaban  del  y  no 
le  querían  seguir)  se  rindió  y  sujetó,  y  hizo  lo  que 
le  fué  mandado;  puesto  caso  que,  viéndose  des- 
ahogado, volvió  á  sus  violencias,  por  las  cuales 
fué  muy  fatigado  y  afligido  y  murió  miserable- 
mente (6). 

El  rey  de  Aragón ,  don  Pedro,  que  ganó  el  reino 
de  Sicilia  y  le  quitó  á  los  franceces  ,  fué  excomul- 
gado de  los  sumos  pontífices  Martino  IV  y  Hono- 
rio asimesmo  IV,  por  ser  el  directo  dominio  de 
aquel  reino  de  la  Iglesia,  y  haberse  apoderado  el 
rey  don  Pedro  del  contra  la  voluntad  de  los  pa- 
pas, que  en  aquella  sazón  la  gobernaban.  Hallán- 
dose el  Eey  á  punto  de  muerte,  delante  de  mu- 
chos perlados  y  religiosos  y  señores  de  su  reino 
dijo  que,  puesto  caso  que  él  nunca  había  tenido 
intención  de  ofender  á  la  Iglesia,  sino  de  servirla, 


(5)  Everar. ,  en  la  Vida  de  santo  Tomas;  Gullielmus  Neubrig  y 
Sur.,  tom.  VI,  29  Decemb.    (6)  PoUdor.  Virg,,  Angli,  hisi.,  lib.  xv. 


ni  de  hacer  cosa  que  mereciese  la  rigurosa  senten- 
cia que  la  Sede  Apostólica  habia  pronunciado  con- 
tra él ;  pero  que,  como  fiel  y  católico  príncipe,  que 
sabía  que  cualquiera  sentencia  de  excomunión,  jus- 
ta ó  injusta,  se  debia  temer,  habia  mandado  que  en 
sus  reinos  se  guardase  el  entredicho  que  por  esta 
causa  se  habia  puesto  en  ellos.  Y  pidió  con  gran 
devoción  y  ternura  al  Arzobispo  de  Tarragona 
que  le  absolviese  de  la  excomunión,  pues  estaba 
aparejado  de  jurar  y  prometer  por  su  fe  real  que 
estaría  á  lo  que  por  derecho  y  justicia  fuese  deter- 
minado sobre  aquel  hecho  por  la  Sede  Apostólica, 
y  ir  personalmente  al  Papa,  y  mostrar  su  inocen- 
cia y  dar  razón  de  sí ;  mostrándose  en  esto  tan 
obediente  y  humilde  hijo  de  la  Iglesia,  como  en 
las  muchas  guerras  y  batallas  que  tuvo  se  mostró 
valeroso  y  de  corazón  esforzado.» 

Filipe,  rey  de  Francia,  se  aficionó  á  una  señora, 
que  se  llamaba  Bertrada ,  y  estaba  casada  con  Ful- 
con,  conde  de  Angiu,  y  dejando  á  la  Reina,  su  mu- 
jer, se  casó  con  ella.  Mandóle  el  Papa  que  dejase 
la  amiga  y  volviese  á  hacer  vida  con  su  legítima 
mujer,  y  tomó  todos  los  medios  blandos  y  ásperos 
para  reducir  al  rey  Filipe  y  quitar  del  reino  aquel 
escándalo,  y  como  no  bastasen  (porque  el  pobre  Rey, 
con  el  amor,  estaba  fuera  de  sí) ,  el  papa  Urbano  II 
le  excomulgó,  y  mandó  al  reino  de  Francia  que  no 
le  obedeciese.  Hizo  el  Rey  grandes  amenazas  de 
quitar  la  obediencia  al  Papa,  y  no  le  valió;  fingió 
querer  ir  á  Roma  á  pedir  perdón  para  ablandar  al 
Pontífice,  y  salióle  en  vano  (porque  el  Papa  estu- 
vo fuerte  y  constante) ,  y  finalmente ,  el  Rey  se 
rindió  y  sujetó  á  la  Iglesia  y  obedeció  á  sus  cen- 
suras, viendo  que  eran  justas,  y  que  no  sólo  los 
perlados  y  obispos,  mas  todo  el  reino,  las  tenía  por 
tales  y  las  obedecía  con  la  reverencia  que  era  ra- 
zón (1) ,  en  lo  cual  se  ve  la  fuerza  que  ellas  tuvie- 
ron y  deben  tener  en  los  que  son  verdaderos  hijos 
de  la  Iglesia,  como  lo  dice,  en  sus  Anales  de  Fran- 
cia, Papirio  Masonio  (2),  y  añade  que  tuvo  más 
fuerzas  la  religión  que  el  cetro  y  la  corona  y  el 
nombre  y  majestad  real. 

Inocencio,  papa,  excomulgó  á  Luis  VII,  rey  de 
Francia,  y  puso  entredicho  en  su  reino,  por  cierta 
desobediencia  y  contumacia  del  Rey,  y  en  tres  años 
que  duró  el  entredicho  no  hubo  persona  eclesiás- 
tica que  admitiese  al  Rey  á  los  oficios  divinos  ni 
le  quisiese  dar  el  cuerpo  de  Cristo  nuestro  Señor  (3). 
¿Cuan  grande  era  la  devoción  del  reino  de  Fran- 
cia en  aquel  tiempo?  ¿Cuánta  su  piedad?  ¿Cuan 
humilde  la  obediencia  y  reverencia  á  la  Sede 
Apostólica?  Por  este  mismo  respeto  y  justo  temor 
de  la  excomunión,  pidiendo  el  emperador  Fede- 
rico (que  estaba  excomulgado)  por  mujer  á  una 
hija  del  Duque  de  Austria,  nunca  el  Duque  se  la 
quiso  dar,  ni  la  doncella  casarse  con  él :  tanta  era 
la  reverencia  que  se  tenía  á  las  censuras  de  la  Igle- 
sia (4). 

(1)  Jerónimo  Zurita ,  lib.  iv  de  sus  Anal. ,  cap.  lxxi. 

(2)  Lib.  111.  (3)  Bodin.,  lib.  vi,  De  Repub.;  Papirio  Masson, 
lib,  iii ,  ea  Ludovico ,  vii,    (4)  Sig. ,  lib.  xviu ,  De  Reg.  Ital. 
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Acabemos  este  capítulo  con  decir  la  penitencia 
que  hizo  Voleslao,  rey  de  Polonia  ,  por  haber  man- 
dado matar  á  Sbigneo,  su  hermano,  y  aunque  lo  hi- 
zo por  la  desobediencia,  fausto  y  vana  presunción 
de  su  hermano  y  por  instigación  y  consejo  de  los 
suyos  ,  que  siguieron  la  falsa  razón  de  estado,  dice 
Martin  Cromero,  obispo  Varmiense,  diligente  y 
elegante  autor  de  las  cosas  de  Polonia  (5)  ,  que 
fué  tan  grande  el  arrepentimiento  y  dolor  que  tuvo 
Voleslao  de  la  muerte  de  su  hermano,  que  no  con- 
tentándose con  haber  hecho  muchas  y  muy  gran- 
des limosnas  á  los  pobres ,  y  dado  ricos  dones  á  las 
iglesias  y  á  los  sacerdotes,  y  haber  limpiado  con 
una  fuente  de  continuas  lágrimas  aquel  pecado,  y 
andar  cubierto  de  ceniza  y  de  cilicio,  y  lavar  los 
pies  asquerosos  á  los  pobres  mendigos  con  sus  pro- 
pias manos,  y  hecho  tantas  cosas  en  satisf ación 
de  aquella  culpa,  que  la  gente  de  su  reino  quedaba 
admirada,  él  solo  no  quedaba  satisfecho,  porque 
todo  le  parecía  poco.  Y  que  ayunó  toda  una  cua- 
resma á  pan  y  agua,  y  trujo  el  cilicio  á  raíz  de  sus 
carnes ,  y  acompañado  de  algunos  pocos  sacerdo- 
tes y  criados  snyos,  como  un  hombre  particular, 
se  fué  á  pié,  y  gran  parte  del  camino  descalzo,  á 
visitar  la  sepultura  de  san  Gil,  y  después  hizo  otra 
peregrinación,  también  á  pié,  para  visitar  el  se- 
pulcro de  san  Esteban ,  rey  de  Hungría ,  llorando 
en  todos  los  santuarios  que  hallaba  en  estos  cami- 
nos y  repartiendo  grandes  limosnas,  y  dejando 
en  todas  las  partes  espantada  y  edificada  la  gente, 
y  rastros  de  su  humilde  penitencia  y  maravillosa 
piedad. 

CAPÍTULO  XXXII. 

Lo  que  se  debe  temer  la  excomunión. 

Preguntará  por  ventura  alguno  por  qué  estos 
emperadores  y  reyes  tan  poderosos  se  humillaron 
tanto  y  sujetaron  á  la  censura  y  corrección  de  la 
Iglesia,  pues  no  había  fuerza  en  la  tierra  que  los 
pudiese  compeler  á  hacer  lo  que  hacían.  A  esto 
digo  que  la  causa  era  porque  conocieron  que,  aun- 
que andaban  cubiertos  de  oro  y  púrpura  y  eran 
servidos  y  adorados  del  mundo,  no  eran  más  que 
un  poco  de  polvo  y  ceniza,  y  que  tenían  sobre  sí 
otro  rey  soberano,  que  es  Rey  de  los  Reyes  y  Juez 
délos  vivos  y  de  los  muertos,  y  el  que,  como  dice 
Job  (6)  :  «Quita  el  cinto  de  oro  á  los  reyes,  y  ciñe 
los  lomos  dellos  con  un  pedazo  de  soga»;  ó,  como 
dice  el  santo  rey  David  (7):  «Priva  del  resuello  y 
de  la  vida  á  los  príncipes,  y  es  terrible  y  espanto- 
so á  los  reyes  de  la  tierra.»  Y  con  la  luz  y  fuerza 
que  el  mismo  Señor  les  daba,  se  sujetaban  á  Él  y 
á  sus  ministros,  como  á  padres  y  jueces  suyos, 
porque  sabían  que  lo  que  hacían  con  ellos  lo  ha- 
cían con  Dios,  cuyos  lugartenientes  y  vicarios 
eran.  Por  esto,  escribiendo  san  Ambrosio  á  Teodo- 
sio,  y  exhortándole  á  hacer  penitencia  por  haber 
hecho  matar  á  tantos  hombres  qae  no  tenían  culpa 
en  Tesalónica,  como  dijimos,  después  de  haberlo 

(S)  Lib.  V,  Hisí.  Pol.    (6)  Job,  xii.    (7)  Psalm,  lxxy. 
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traído  algunos  ejemplos  de  reyes ,  dice  estas  pala- 
bras (1) :  «Todo  esto  he  dicho,  no  por  confundirte, 
sino  para  provocarte,  con  el  ejemplo  de  estos  reyes, 
á  quitar  de  tu  reino  este  pecado.  Quítale,  humillan- 
do tu  ánima  al  Señor ;  hombre  eres ,  y  vínote  la  ten- 
tación ;  véncela.  El  pecado  no  se  quita  sino  con  la- 
grimas y  con  penitencia.  Ni  ángel  ni  arcángel  pue- 
de perdonar  pecados ;  sólo  el  Señor  lo  puede  hacer, 
y  no  los  perdona  sino  á  los  que  hacen  penitencia. 
Yo  te  aconsejo,  ruego,  exhorto  y  amonesto,  porque 
me  pesa  que  tú ,  que  eres  un  raro  ejemplo  de  pie- 
dad y  clementísimo  sobremanera,  y  no  podías  su- 
frir que  un  hombre  innocente  padeciese,  ahora  no  se 
te  dé  nada  que  tantos  innocentes  hayan  padecido. 
Aunque  hayas  sido  felicísimo  en  las  guerras,  y  en 
las  otras  cosas  seas  digno  de  alabanza,  siempre  tu- 
viste por  tu  blasón  y  por  tu  mayor  ornamento  y 
gloria  la  piedad.  El  demonio  ha  tenido  envidia  de 
lo  que  en  tí  era  más  excelente  y  admirable ;  véncele 
mientras  que  tienes  facultad  de  poderle  vencer.  No 
añadas  á  tu  pecado  otro  pecado,  ni  usurpes  lo  que, 
por  haberlo  usurpado,  ha  hecho  daño  á  muchos.»  To- 
das éstas  son  palabras  de  san  Ambrosio  á  Teodo- 
sio,  al  cual  el  mismo  Santo  alaba  después  de  muer- 
to, diciendo  (2)  :  «Yo  le  amé,  porque  él  amaba 
más  al  que  le  reprendía  que  al  que  le  lisonjeaba. 
Dejó  los  ornamentos  reales,  lloró  en  la  iglesia  pú- 
blicamente el  pecado  que  había  cometido,  engaña- 
do de  otros  ;  pidió  perdón  con  lágrimas  y  gemidos. 
Los  hombres  particulares  tienen  vergüenza  de  ha- 
cer penitencia  pública,  y  no  la  tuvo  el  Emperador; 
antes  tuvo  tan  gran  sentimiento  de  su  pecado,  que 
no  hubo  día  que  uo  le  llorase  y  tuviese  dolor  de 
haberle  cometido.» 

Y  Arcadio,  emperador,  hijo  de  Teodosio,  imitan- 
do el  ejemplo  de  su  buen  padre,  habiendo  él  y  la  em- 
peratriz Eudoxia,  su  mujer,  sido  excomulgados  por 
el  santo  papa  Inocencio  I  deste  nombre  con  aquellas 
temerosas  y  graves  palabras  :  «Yo,  el  menor  de  to- 
dos, pecador,  á  quien  Dios  ha  encomendado  el  tro- 
no de  su  gran  apóstol  san  Pedro,  á  tí  y  á  Eudoxia, 
os  aparto  y  echo  fuera  de  la  Iglesia  y  de  la  comu- 
nicación de  los  fieles,  para  que  no  podáis  partici- 
par de  los  misterios  sagrados  y  puros  de  Cristo 
nuestro  redentor.»  No  se  embraveció  ni  se  enojó; 
antes  se  humilló  y  se  rindió,  y  respondió  al  Papa, 
dando  satisfacion  y  pidiendo  perdón  y  absolución 
de  la  excomunión  con  tan  grande  modestia,  arre- 
pentimiento y  obediencia,  que  mereció  alcanzarla,, 
aunque  la  Emperatriz  murió  dentro  de  pocos  me- 
ses, y  Arcadio  no  vivió  mucho  tiempo  después  (3). 
De  aquí  vino,  por  ventura,  la  devoción  que  Teodo- 
sio, hijo  de  Arcadio  y  nieto  de  Teodosio  el  Magno, 
tuvo  á  la  Iglesia,  y  el  respeto  grandísimo  á  la  ex- 
comunión ;  porque  habiéndole  excomulgado  cierto 
religioso  (4)  porque  no  habia  podido  alcanzar  del 
Emperador  cierta  cosa  que  pretendía,  no  quiso  co- 
mer el  buen  Emperador  hasta  que  el  Obispo  le  envió 

(1)  Ambr.,  epist.  xxviii ,  lib.  v.    (2)  In  oral.  fun.  Teod. 
(3)  Genadio,  Niccforo  y  Glicas  traen  la  carta  de  Inocencio  para 
Arcadio ;  Uaronio,  lomo  v,  a&o  407.    \i)  Tripar.,  lib.  x,  cap.  xxvii. 
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á  decir  que  no  tenía  que  temer,  y  vino  á  absolverle 
el  mismo  que  le  habia  excomulgado  (5).  Y  puesto 
caso  que  á  algunos  pueda  parecer  que  fué  demasia- 
damente escrupuloso  Teodosio  en  este  hecho,  la 
verdad  es  que  por  esta  reverencia  y  santo  temor 
que  tuvo  á  su  Iglesia,  Dios  nuestro  Señor  le  tomó 
debajo  de  su  protección,  y  le  favoreció  y  defendió 
contra  los  bárbaros  que  le  quisieron  oprimir,  y  con 
señales  y  prodigios  del  cielo  deshizo  los  ejércitos 
dellos,  como  adelante  se  dirá. 

El  conocimiento,  pues,  de  su  propia  vileza,  y  la 
estima  que  tenían  estos  príncipes  de  las  censuras 
de  la  Iglesia,  era  la  causa  deste  piadoso  y  devoto 
rendimiento ;  porque  no  hay  duda  sino  que  la  ex- 
comunión y  censuras  de  la  Iglesia  son  el  arma  más 
fuerte  y  poderosa  que  ella  tiene  para  humillar  á  los 
altivos  y  domar  á  los  fieles  rebeldes,  como  lo  dice 
el  sacrosanto  concilio  Trideutino  (6);  porque,  como 
divinamente  dice  el  glorioso  mártir  y  elocuentísi- 
mo obispo  san  Cipriano  (7) ,  mandaba  Dios  matar 
á  los  que  no  obedecían  á  los  sacerdotes  ni  á  los  jue- 
ces que  á  la  sazón  juzgaban ;  pero  matábanlos  con 
la  espada  en  el  tiempo  que  tenía  fuerza  la  circun- 
cisión de  la  carne ;  pero  ahora,  que  la  circuncisión 
es  espiritual,  con  espada  espiritual  se  deben  cortar 
y  castigar  los  soberbios  y  contumaces,  siendo  echa- 
dos de  la  iglesia.  Y  por  esto  Tertuliano  llama  á  la 
excomunión  censura  divina  y  prejuicio  del  dia  del 
Juicio.  Orígenes  dice  que  los  excomulgados  son 
comparados  á  Satanás,  y  muchos  santísimos  y  gra- 
vísimos dotores  encarecen  sobremanera  lo  mucho 
que  se  debe  temer  la  excomunión,  y  entre  ellos  san 
Agustín  dice  estas  palabras  (8):  «Lo  que  dice  el 
Señor,  que  tengamos  por  éthnico  y  por  publicano 
(que  quiere  decir  excomulgado)  al  que  no  oyere  y 
obedeciere  á  la  Iglesia,  es  cosa  más  grave  que  si 
fuese  herido  con  la  espada ,  ó  abrasado  con  el  fue- 
go, ó  despedazado  de  las  fieras»;  lo  cual,  si  se  mi- 
rase con  la  ponderación  que  sería  razón ,  hallaría- 
mos que  después  del  estar  en  desgracia  de  Dios  y 
del  pecado  mortal  (que  la  justa  exco-munion  presu- 
pone), ninguna  cosa  debríamos  temer  ni  huir  más 
que  la  misma  excomunión;  pues  por  ella  somos 
apartados  y  cortados ,  como  miembros  secos,  del 
cuerpo  de  la  santa  Iglesia,  y  privados  de  la  comu- 
nión y  participación  de  los  fieles,  nuestros  herma- 
nos, y  de  los  sacrificios  y  sufragios  de  la  Iglesia, 
y  de  los  otros  innumerables  y  celestiales  bienes,  do 
que  participan  los  que  por  fe  y  caridad  están  en 
ella  unidos  con  Dios. 

Por  el  pecado  de  Acham,  que  estaba  anatemati- 
zado, dijo  Dios  á  Josué  (9)  que  no  sería  más  con 
su  pueblo,  hasta  que  le  hundiesen  y  quitasen  de 
sobre  la  haz  de  la  tierra.  Y  llámase  anatematizar  el 
excomulgar  con  solenidad,  ¡jorque  anatema,  en 
griego,  quiere  decir  una  cosa  apartada  y  guardada, 
que  no  se  ha  de  tocar,  y  por  eso  las  cosas  sagradas 

(5)  Theod.,  lib.  v,  cap.  xxxvi,  et  Niceph.,  lib.  xiv,  cap.  iv;  Bar,, 
tomo  V.  (6)  Sess.  xxv,  cap.  lu ,  De  reform.  (7)  Lib.  i,  epist.  lxu. 

(8)  Lib.  1,  Contra  adversa  legis  et  prophetarum,  cap.  xvii. 

(9)  Josué,  va. 
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y  dedicadas  á  Dios  se  ñaman  anatema^  como  cosas 
que  están  ya  apartadas  y  guardadas  para  Dios,  y 
que  por  esto  no  ee  pueden  profanar  y  convertir  en 
otros  usos ;  y  los  excomulgados  asimesmo  se  lla- 
man anatema,  porque  están  apartados  de  la  común 
conversación  de  los  otros  hombres,  y  desechados  y 
como  entregados  á  Satanás ,  para  no  comunicarlos 
ni  tener  que  ver  con  ellos.  Y  hay  doctores  que  es- 
criben (1)  que  en  la  primitiva  Iglesia  el  demonio 
se  apoderaba  visiblemente  de  los  cuerpos  de  los 
excomulgados,  y  los  atormentaba  y  afligía  para 
que  se  reconociesen,  y  como  dice  el  apóstol  san 
Pablo  (2),  del  cual  lo  sacan  :  Ut  spiriíus  salvusfie- 
ret;  para  que  su  espíritu  se  salvase. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

El  caso  que  hicieron  los  gentiles  del  ser  apartados  de  las  cosas 

sagradas. 

No  solamente  la  religión  cristiana  ha  hecho 
siempre  gran  cuenta  deste  apartamiento  y  como 
desmembramiento  que  se  hace  por  medio  de  la  ex- 
comunión ;  pero  también  los  judíos  y  gentiles  tu- 
vieron por  gravísimo  castigo  el  apartar  de  las  co- 
sas sagradas  á  los  hombres  facinerosos,  y  huian 
dellos  como  de  pestilencia  (3).  Y  así  los  romanos, 
cuando  condenaban  á  alguno  como  á  traidor,  man- 
daban que  ninguno  le  pudiese  dar  agua  ni  fuego, 
por  las  cuales  cosas  entendían  todas  las  que  son 
necesarias  para  la  vida  humana,  y  lo  mismo  hacían 
los  griegos,  de  los  cuales  lo  tomaron  los  romanos, 
echando  de  sus  plazas,  templos  y  sacrificios  á  los 
que  hablan  cometido  algún  grave  delito  contra  su 
república.  Y  los  atenienses  tenían  sus  censuras  y 
detestacioneí^  públicas,  como  dice  Cicerón  (4) ,  y 
templo  particular  para  ello,  como  escribe  Esi- 
chio  (5),  del  cual  hace  mención  también  Aristófa- 
nes (6).  Y  Plutarco  escribe  (7)  que  los  mesmos  ate- 
nienses, después  que  mataron  á  Sócrates,. cobraron 
tan  grande  aborrecimiento  contra  los  que  falsa- 
mente le  habian  acusado,  que  se  apartaban  y  huian 
dellos,  sin  quererlos  hablar  ni  tratar,  hasta  que, 
aburridos  y  desesperados,  de  pura  pena  se  murie- 
ron. Platón,  en  el  libro  de  sus  Leyes  (8),  entre  las 
otras  penas  que  pone  contra  los  parricidas,  dice 
que  deben  ser  anatematizados  y  apartados  de  todas 
las  cosas  sagradas,  y  que  cualquiera  que  con  los 
tales  comiere  ó  bebiere  ó  en  cualquiera  cosa  co- 
municare, no  debe  entrar  en  el  templo  ni  aun  en 
la  ciudad  antes  de  haberse  purificado  y  purgado 
de  aquella  mancha.  Y  Julio  César  (9)  escribe  de 
los  druidas,  sacerdotes  de  los  galos  ó  franceses, 
que  eran  tan  acatados,  respetados  y  obedecidos, 
que  á  los  que  ellos  excomulgaban  todo  el  pueblo 
los  tenía  por  impíos  y  facinerosos ,  y  huian  dellos, 
Bín  quererlos  ver  ni  hablar.  Y  Plinio,  hablando 
del  rey  de  la   isla   Trapobana   (10),  escribe   que 

(1)  Theodorus  Crsecns,  Apud  Gagnmjum,  et  Theodoretus,  part.  xi. 

(2)  I,  Cor.,  V.  (3)  üuareno,  De  sacris  eccl.  minist.,  tib.  i,  capí- 
tulo ni.  (i)  Lib.  III,  De  o/flc.  (5)  In  Levit.  (6)  Aristopli.,  In 
horis.    (7)  Opuse,  De  invidia  et  odio.    (8)  Lib.  ix,  ^rope  finem. 

(0)  de  bello  <íatl-,  lib.  vi.    (10)  Lib-  vi,  cao,  xxii. 
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cuando  el  Rey  cometía  alguna  cosa  fea  ó  injusta, 
le  castigaban  con  la  muerte;  la  cual  ninguno  se  la 
daba;  pero  apartábanse  todos  y  huian  del,  sin  ha- 
ber nadie  que  le  quisiese  hablar,  y  con  esto  el  mismo 
Rey,  como  desamparado  y  desesperado,  se  moria.  Y 
otros  ejemplos  como  éstos  habrá  de  gentiles,  que 
nos  dan  á  entender  que  conocían  la  necesidad  que 
hay  de  una  espiritual  y  superior  potestad,  y  cuan 
grave  cosa  es  ser  apartado  un  hombre  del  comercio 
y  conversación  de  los  hombres ;  pero  así  como  los 
gentiles  no  atinaban  en  el  conocimiento  de  un  Dios 
verdadero,  que  la  lumbre  de  la  naturaleza  nos  en- 
seña, y  por  eso  tenían  muchos  dioses,  así  tampo- 
co acertaban  en  establecer  la  potestad  espiritual, 
ala  cual  pertenece  el  culto  divino. 

Pero,  dejando  aparte  á  los  gentiles ,  y  volviendo 
al  uso  de  la  santa  Iglesia  de  Jesucristo,  san  Juan 
Crisóstomo  nota  muy  bien  (11)  que  el  apóstol  san 
Pablo  da  licencia  para  que  el  fiel  cristiano  comu- 
nique con  el  gentil  é  infiel,  y  se  la  quita  para  que 
no  coma  con  el  excomulgado.  Y  es  cosa  mucho 
para  notar  el  caso  que  la  santa  Iglesia  hace  de  la 
excomunión,  pues  el  Viernes  Santo,  haciendo  ora- 
ción particular  por  los  paganos,  infieles  y  judíos, 
por  sólo  los  excomulgados  no  ora  aquel  día,  con 
ser  día  de  universal  redención.  Y  por  esta  causa, 
cuando  el  papa  Gregorio  VII  (12)  excomulgó  á  En- 
rique IV,  emperador  y  cruelísimo  enemigo  y  perse- 
guidor de  la  Iglesia,  y  los  príncipes  católicos  de 
Germania  le  desampararon ,  y  él  se  embravecia  y 
amenazaba  á  todos  que  se  había  de  vengar  dellos, 
tuvieron  fuerte  los  príncipes  y  pudo  más  en  ellos 
la  religión  que  las  vanas  amenazas  del  Emperador, 
y  respondieron  á  sus  embajadores  que  mientras 
que  el  Emperador  les  había  maltratado  en  sus  hon- 
ras y  haciendas,  ellos  le  habian  sufrido  y  obedeci- 
do, por  guardar  la  lealtad  que  debían  á  su  prínci- 
pe; mas  ahora,  que  estaba  excomulgado  y  cortado 
del  cuerpo  de  la  Iglesia,  ellos  no  podían  tratar  con 
él  sin  perjuicio  de  sus  almas,  y  más  querían  perder 
su  gracia  que  la  de  Dios.  Y  perseverando  este  Em- 
perador en  su  desobediencia  y  excomunión,  fué 
despojado  del  imperio  y  de  las  insignias  imperia- 
les, y  reducido  á  tan  estrecha  miseria,  que  pidió  al 
Obispo  de  Espira  que  le  diese  de  comer  en  la  igle- 
sia de  Nuestra  Señora ,  que  el  mismo  Emperador 
había  edificado,  y  no  lo  alcanzó ;  y  muriendo  en 
breve,  estuvo  su  cuerpo  cinco  años  sin  enterrarse, 
siendo  su  mismo  hijo  emperador,  por  cumplir  con 
las  censuras  de  la  Iglesia  (13).  Así  que ,  no  es  ma- 
ravilla que  los  reyes  y  príncipes  cristianos  que  de 
veras  lo  son  y  quieren  ser  tenidos  por  tales,  ha- 
gan lo  que  hicieron  los  que  arriba  referimos ,  no 
por  la  fuerza  temporal,  que  no  temían,  sino  por  la 
fuerza  con  que  sus  propias  conciencias  los  apreta- 
ban con  el  temor  de  las  censuras  de  la  Iglesia,  y  por 
el  espíritu  y  vigor  del  cielo  que  les  daba  Dios,  el 
cual,  para  darnos  á  entender  esta  verdad,  y  decla- 


(11)  Homil.  XXV,  in  epist.  Ad  Hebr.    (12)  AlBeituin  Pigh.,  lib.  v. 
Hierarchia;  Ecdesm,  cap.  ii,    (13)  Sigon.,  lib,  n,  De  Reg.  ¡tulf 
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rarnos  el  caso  que  debemos  hacer  de  la  excomu- 
nión, algunas  veces  ha  obrado  grandes  milagros 
por  medio  della,  ahora  castigando  á  los  que  esta- 
ban excomulgados  y  menospreciaban  la  excomu- 
nión, ahora  haciendo  otras  maravillas,  como  en  el 
capitulo  siguiente  se  dirá. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Algunos  castigos  y  milagros  que  ha  hecho  Dios  contra  los 

excomulgados. 

Lotario,  hijo  de  Lotario,  emperador,  engañado 
de  su  torpe  afición ,  acusando  primero  falsamente 
á  su  legítima  mujer  Teoberga,  y  haciéndola  con- 
denar de  ciertos  obispos,  la  dejó,  y  se  casó  con  Val- 
drada;  mas  el  papa  Nicolás  I  deste  nombre,  varón 
santísimo  y  de  gran  valor,  le  excomulgó,  y  privó 
de  sus  sillas  á  Teogaldo,  arzobispo  de  Tréveris,  y 
á  Guntario,  arzobispo  de  Colonia,  porque  hablan 
consentido  en  el  delito  del  rey  Lotario  (1);  el 
cual ,  habiendo  ido  á  Roma ,  á  Adriano,  papa,  su- 
cesor de  Nicolás,  para  impetrar  la  absolución,  le 
fué  mandado  que  él  y  los  señores  principales  de  su 
corte ,  que  él  daba  por  testigos  de  su  innocencia  pa- 
ra comprobarla,  se  comulgasen,  y  así  lo  hicieron; 
pero  todos  murieron  dentro  de  un  año,  y  el  mismo 
Rey  murió,  volviendo  de  Roma,  camino  de  Plasen- 
cia. 

Algunos  historiadores  escriben  (2)  que  por  ha- 
ber Felipe  el  Hermoso,  rey  de  Francia,  menospre- 
ciado las  censuras  de  la  Iglesia  y  perseguido  al 
papa  Bonifacio  VIII,  tuvo  desastrado  fin  y  fué 
muerto  de  un  jabalí,  y  que  ninguno  de  sus  tres 
hijos,  que  reinaron  después  del,  vio  sucesión  en  su 
casa,  y  las  tres  mujeres  dellos,  y  nueras  de  Felipe, 
fueron  acusadas  de  adulterio,  y  dos  dellas  conven- 
cidas, con  grande  infamia  de  su  sangre  (3);  pero 
entre  los  otros  ejemplos,  es  notable  el  de  Federi- 
co II,  emperador,  y  de  su  padre,  y  de  sus  hijos 
Conrado,  Manfredo,  Corradino  y  Encio,  rebeldes  y 
perseguidores  de  la  Iglesia,  en  los  cuales  se  acabó 
la  cepa  y  casa  serpentina  de  Federico.  Y  dellos  di- 
ce san  Antonino,  arzobispo  de  Florencia,  estas  pa- 
labras: «Adviertan  bien  aquí  todos  los  fieles  el  fin 
que  da  Dios  á  los  perseguidores  de  la  Iglesia,  que 
es  miserable  en  el  ánima  y  en  el  cuerpo ;  porque, 
habiendo  muerto  estos  príncipes  exconmlgados, 
¿cómo  pudieron  ir  al  cielo?  Y  por  la  misma  causa 
fueron  juzgados  por  indignos  de  la  sepultura  ecle- 
siástica ;  y  siendo  privados  del  reino  de  Sicilia  y 
del  imperio  romano  y  de  infinitas  riquezas,  des- 
cendieron al  infierno.»  Esto  dice  san  Antonino  por- 
que todos  estos  príncipes  acabaron  mal ;  y  Corra- 
dino, rey  de  Sicilia  y  postrer  duque  de  Suevia,  fué 
vencido  de  Carlos ,  duque  de  Provenza  y  rey  de 
Sicilia ,  y  preso,  públicamente  le  cortaron  la  cabeza, 
siendo  tan  grande  príncipe  y  mozo  y  muy  gentil 
hombre,  pero  excomulgado  del  papa  Clemente  IV, 
el  cual,  pasando  Corradino  cerca  de  Viterbo,  con 

(1)  2  q.,  1  q.,  Lotarius,  y  cap.  Scelus,  y  xi ,  q.  3 ,  y  cap.  PrtBci- 
pue.    (2)  Carol.  Sig.,  lib.  v,  De  Reg.  llaL;  Nauc,  Gen.,  xxix,  in  fin. 
l5)  Meyei",  lib.  xi ,  Annalium  Flandr, 
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su  ejército,  muy  pujante  y  vencedor,  pronosticando 
lo  que  habia  de  suceder,  se  enterneció  y  lloró,  y  di- 
jo que  le  pesaba  mucho  que  aquel  mozo  fuese  lle- 
vado como  una  res  al  matadero  (4). 

San  Gregorio,  papa ,  escribe,  en  sus  Diálogos  (5), 
que  habiendo  el  glorioso  padre  san  Benito  manda- 
do á  dos  monjas  nobles  que  se  emendasen  de  cier- 
ta manera  de  hablar  descompuesta  é  injuriosa,  de 
que  solían  usar,  amenazándolas  con  la  excomu- 
nión si  no  se  emendaban,  las  monjas  no  se  emen- 
daron ni  hicieron  caso  de  aquellas  amenazas ,  pe- 
ro murieron  dentro  de  pocos  dias,  y  fueron  en- 
terradas en  cierta  iglesia,  en  la  cual  se  decían  mi- 
sas; y  que  al  tiempo  que  querían  comulgar  en  ellas 
los  fieles,  y  el  diácono  solía  decir:  «Los  que  no  se 
comulgan,  den  lugar»,  una  buena  mujer,  que  solía 
allí  rezar  por  las  monjas  difuntas,  veía  salir  de  sti 
sepultura  las  ánimas  dellas  é  irse  fuera  de  la  igle- 
sia; y  como  lo  hubiese  visto  y  notado  muchas  ve- 
ces, acordóse  del  mandato  que  en  vida  les  habia 
hecho  san  Benito,  y  avisóle  de  lo  que  pasaba ;  y  el 
Santo  dio  de  su  mano  cierta  ofrenda  para  que  se 
ofreciese  por  sus  ánimas,  y  dijo:  «Con  esta  ofrenda 
serán  absueltas  de  la  excomunión»  ;  y  así  fué,  por- 
que no  se  vieron  más  salir  de  la  iglesia. 

San  Eligió,  obispo,  excomulgó  á  un  hombre  que 
quería  usurpar  los  bienes  de  la  Iglesia,  y  luego  ca- 
yó muerto  (6)  ;  y  lo  mesmo  acaeció  á  otro  mal  clé- 
rigo, que  burlándose  de  la  excomunión ,  fué  á  decir 
misa,  y  súbitamente  espiró,  como  se  escribe  en  su 
Vida  (7).  San  Albino,  obispo  de  Angiu ,  siendo  ro- 
gado de  algunos  obispos  que  bendijese  un  pan, 
que  llamaban  eulogias,  y  ellos  habían  bendito,  y 
enviaban  á  cierta  persona  que  estaba  excomulga- 
da, respondió  el  Santo:  «Yo,  por  mandarlo  vos- 
otros, lo  haré  ;  pero,  pues  vos  no  tenéis  cuenta  con 
la  causa  de  Dios,  Él  es  poderoso  para  castigarle»; 
y  antes  que  llegase  el  pan  bendito  al  excomulgado, 
espiró.  Bien  sabido  es  en  España  el  milagro  de  la 
hostia  consagrada  de  Frómesta ,  que  se  pegó  á  la 
patena,  y  no  se  pudo  despegar  para  comulgar  á  un 
pobre  enfermo,  que  habia  sido  excomulgado  por 
ciertos  dineros  que  debia,  y  por  haberlos  después 
pagado,  pensaba  que  había  cumplido,  y  no  había 
pedido  la  absolución  de  la  excomunión.  Y  lo  que 
dicen  que  aconteció  en  Valladolid ,  si  es  verdad, 
también  es  cosa  notable ;  y  es,  que  habiendo  un  la- 
drón hurtado  un  jarro  ó  taza  de  plata ,  y  escondído- 
le  en  el  hueco  del  tronco  de  un  álamo  grande  y 
antiguo,  junto  á  la  Madalena ,  y  habiéndose  ful- 
minado sentencia  de  excomunión  contra  el  que  hu- 
biese tomado  ó  tuviese  el  dicho  jarro,  luego  se  co- 
menzó á  secar  el  álamo ;  y  habiéndose  hallado  aca- 
so el  jarro  y  restituídose  á  su  dueño,  reverdeció  y 
tornó  á  su  ser  y  antigua  belleza,  con  espanto  de  la 
gente.  El  padre  fray  Bíernando  del  Castillo  escribe, 
en  la  primera  parte  de  su  Historia  (8),  que  san  Gon- 
zalo de  Amarante ,  fraile  de  la  orden  de  Santo  Do- 

(4)  Nauc,  Gen.,  xliii;  Platin.,  In  vita  Clement.  IV.  (5)  Dial., 
lib.  n.  cap.  xxm.  (6)  Sur.,  tora,  u,  die  1  Martii.  (1)  Barón., 
tom.  iii ,  año  313.   ^8)  Lib.  u ,  cap,  í.zii, 
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íníngo,  para  declarar  á  aquellos  pueblos  rudos  á 
quien  predicaba,  los  daños  que  hace  en  el  ánima  la 
excomunión,  excomulgó  una  vez,  de  parte  de  Dios 
y  de  la  Iglesia,  una  cesta  de  pan  blanco  y  regalado 
que  traia  una  mujer,  y  luego  los  panes  se  pararon 
más  negros  que  un  carbón ,  y  echándoles  un  poco  de 
agua  bendita ,  y  tornándolos  á  bendecir  y  absol- 
ver, se  volvieron  como  antes  á  su  blancura. 

Y  otro  ejemplo  semejante  á  éste  se  escribe  de 
san  Antonino,  arzobispo  de  Florencia,  que  fué  tam- 
bién fraile  de  Santo  Domingo.  Y  en  otras  partes  se 
ve  que  Dios,  nuestro  Señor,  aun  en  los  animales 
y  otras  cosas  insensibles  obra  maravillas  por  me- 
dio de  la  excomunión ,  no  porque  las  tales  cosas 
sean  capaces  della ,  sino  para  enseñar  á  los  hom- 
bres lo  que  se  debe  temer  y  estimar,  y  que  ningún 
daño  temporal  puede  recebir  el  cristiano,  que  se 
iguale  con  el  ser  apartado  de  la  comunión  de  los 
fieles  y  de  la  participación  de  los  santos  sacra- 
mentos de  la  Iglesia ;  y  por  esto  dice  san  Agus- 
tín (1)  que  la  excomunión  es  la  mayor  pena  que 
tiene  la  Iglesia;  cuya  sentencia  confirma  Dios,  co- 
mo lo  dice  san  Jerónimo  (2) ;  porque ,  como  escri- 
be san  Juan  Crisóstomo  (3),  no  es  hombre  el  que 
ata  ,  sino  Dios,  que  le  dio  la  potestad. 

CAPÍTULO  XXXV. 

El  respeto  que  deben  tener  los  príncipes  á  los  ministros 

de  la  santa  Iglesia. 

Otra  cosa  nos  enseña  la  misma  religión,  que  es 
el  respeto  que  se  debe  tener  á  los  sacerdotes  y  á 
los  templos  dedicados  á  Dios,  y  á  los  bienes  que 
para  remisión  de  sus  pecados  y  aumento  del  culto 
divino  ofrecen  á  las  iglesias  los  fieles  ,  de  lo  cual 
hay  mucho  escrito.  Yo  brevemente  tocaré  algo  de 
lo  que  autores  graves  desta  materia  escriben;  y 
primero  tratemos  en  este  capítulo  del  respeto  y  re- 
verencia que  deben  tener  los  príncipes  á  los  sacer- 
dotes y  ministros  espirituales  de  Dios,  y  en  los 
siguientes  hablaremos  de  los  templos  y  del  recato 
con  que  deben  tratar  los  bienes  de  las  iglesias.  Una 
de  las  cosas  en  que  más  se  descubre  la  cuenta  que 
todas  las  naciones,  aun  las  de  los  gentiles,  han  te- 
nido con  la  religión  de  sus  falsos  dioses ,  es  en  la 
reverencia  y  respeto  que  tuvieron  á  sus  sacerdotes 
y  ministros  (4) ,  porque  siempre  fueron  tenidos  y 
mirados  como  unos  hombres  sagrados  y  venidos 
del  cielo,  y  acatados  y  servidos  con  suma  venera- 
ción. Plutarco  escribe  (5)  que  en  algunos  lugares 
de  Grecia  tenían  el  sacerdocio  por  igual  al  reino, 
y  que  los  sacerdotes  eran  acatados  con  el  mismo 
respeto  que  los  reyes. 

Entre  los  egipcios  los  sacerdotes  eran  los  jueces, 
como  dice  Eliano  (6).  Entre  los  galos,  que  ahora 
llamamos  franceses,  no  se  puede  creer  la  autoridad 
y  potestad  que  tenían  los  druidas ,  que  eran  sus  sa- 


(1)  Lib.  De  Corred,  et  Gralia,  cap.  xv.  {%  In  cap.  xviii,  Matlh., 
hom.  iv;  in  cap.  n,  ad  Hebr.  (3)  11  q.,  iii,  cap.  Nemo.  (i)  Yide 
Anastasium  Gerraoniura,  De  Sacrorxm  Immunit.,  lib.  i,  cap.  vm. 

^5)  Qaasí.  ñom  Hit.    16)  Lib.  xiv,  cap.  xxxiv. 


cerdotes,  como  lo  escribe  Julio  César  (7).  En  Ro- 
ma tenían  potestad  para  decidir  y  juzgar  las  cau- 
sas y  controversias  que  se  ofrecían  entre  los  par- 
ticulares y  el  magistrado  y  entre  otros  ministros 
de  los  dioses,  como  lo  escribe  Dionisio  Alicarna- 
seo  (8).  Y  entre  los  germanos,  escribe  Tácito  que 
los  sacerdotes  determinaban  todas  las  cosas  graves 
y  de  importancia,  sin  que  ninguno  les  pudiese  re- 
pugnar ni  contradecir.  En  Capadocia  el  sacerdote 
de  Belona  era  en  el  imperio  y  potencia  la  segunda 
persona  después  del  Rey.  En  Etiopía  los  sacerdotes 
tenían  tan  grande  majestad  é  imperio  sobre  el  Rej', 
que  cuando  les  parecía  le  mandaban  que  dejase 
el  imperio  y  se  muriese,  y  él  obedecía.  El  Soldán 
de  Egipto  no  se  tenía  por  señor  hasta  que  el  cali- 
fa le  confirmase  y  le  declarase  por  tal  (9). 

Pues  sí  estas  naciones,  alumbradas  con  sola  la 
luz  de  la  razón ,  y  por  otra  parte  ciegas  y  sin  co- 
nocimiento del  verdadero  Dios,  tanto  estimaban, 
reverenciaban  y  servían  á  los  ministros  de  sus  dio- 
ses ,  que  eran  falsos,  abominables  y  sucios,  ¿qué 
deben  hacer  los  cristianos  con  los  sacerdotes  y  mi- 
nistros de  Dios  solo,  vivo  y  verdadero?  ¿Con  qué 
ojos  deben  mirar  á  aquellos  que  la  Sagrada  Escri- 
tura unas  veces  llama  dioses  (10),  otras  ángeles 
del  Señor,  otras  reyes  coronados  para  que  rijan  su 
pueblo  (11),  otras  jueces  para  juzgar  los  tribus  de  la 
tierra ,  á  los  que  llama  embajadores  enviados  por 
Dios,  doctores  que  enseñan  y  pastores  que  apacien- 
tan su  rebaño,  y  trompetas  sonoras,  cielos  y  puer- 
tas del  cielo,  atalayas,  muros,  colunas  y  ojos  de  la 
Iglesia;  á  los  que  son  sal  de  la  tierra,  luz  del  mun- 
do, y  ciudad  puesta  sobre  el  monte  alto,  como  los 
llama  Cristo,  nuestro  redentor?  (12).  ¿Con  qué  re- 
verencia deben  ser  tratados  los  que  tienen  potestad, 
dada  de  Dios,  para  librar  los  hombres  del  pecado 
y  hacerlos  hijos  del  mismo  Dios,  abrir  las  puertas 
del  cielo,  cerrar  las  del  infierno,  dar  vida  espiritual 
á  los  muertos ,  soltar  los  presos ,  alumbrar  los  cie- 
gos y  deshacer  la  tiranía  de  Satanás  ?  Gran  cosa 
hizo  Moisén  cuando  con  la  vara  abrió  la  mar,  aho- 
gó á  Faraón,  llevó  por  el  desierto  al  pueblo  de  Is- 
rael con  tantas  y  tan  grandes  maravillas  y  prodi- 
gios ;  pero  ¿  qué  tiene  que  ver  todo  lo  que  hizo  Moi- 
sén con  lo  que  hace  cada  día  el  sacerdote  en  traer 
del  cíelo  y  tener  en  sus  manos  á  Dios,  y  disponer 
al  pueblo  para  que  le  reciba  dignamente?  De  ma- 
nera que,  así  como  la  claridad  del  sol  excede  la  de 
todas  las  estrellas  y  planetas ,  así  la  dignidad  y 
oficio  del  sacerdote  cristiano  excede  á  cualquiera 
dignidad  y  potestad  temporal ,  como  lo  dice  san 
León  (13).  Y  san  Clemente,  papa  (14),  testifica  que 
decía  el  príncipe  de  los  apóstoles,  san  Pedro,  que 
los  reyes  y  emperadores  debían  obedecer  á  los  sa- 
cerdotes ,  y  pensar  que ,  besando  sus  sagradas  ma^ 

(7)  Lib.  VI,  De  bello  fíall.  i8)  Lib.  n.  Í9)  Hirtius,  ix,  lib.  De 
bello  Alexan.;  Diaco.  Sicul.,  lib.  iv,  De  fabu.  anliq.  gestis,  y  Pie. 
Vale,  tnhierogli ,  lib.  x,  cap.  De  noslua;  loblo.,  lib.  xi,  Ilislor. 

(10)  Exord.,  II.    ill)  Malac,  ii;  Grog.,  lib.  iv,  epist.  xxxi. 

(12)  Maith.,  V.  (13)  León,  epist.,  uiv.  (14)  Clemens,  episl, 
in  i  (om.  Concil. 
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nos,  por  sus  oraciones  son  reconciliados  con  Dios; 
por  esto  dijo  Dios  al  profeta  Jeremías  (1) :  «Yo  te 
he  hoy  puesto  sobre  las  gentes  y  sobre  los  reinos^; 
porque,  como  dice  Teodoreto,  era  sacerdote,  y  de 
los  sacerdotes  de  Anatoth.  Y  deste  lugar  prueba 
Inocencio  ITI  que  es  mayor  la  potestad  espiritual 
del  sacerdote  que  la  temporal  de  los  reyes  ;  y  lo 
mismo  dice  Bonifacio  I ,  escribiendo  al  emperador 
Honorio,  y  Gelasio  I,  al  emperador  Anastasio,  y 
el  ferventísimo  mártir  obispo  san  Ignacio,  escri- 
biendo al  pueblo  de  Smirna,  le  dice  que  en  el  pri- 
mer lugar  se  debe  la  honra  á  Dios ,  en  el  segundo 
á  los  sacerdotes ,  y  en  el  tercero  á  los  reyes ;  y  Gre- 
gorio Nacianceno  y  san  Juan  Crisóstomo  y  san 
Ambrosio  anteponen  la  dignidad  del  sacerdote  á 
la  del  rey. 

Esto  quiso  significar  san  Martin  cuando,  comien- 
do con  el  emperador  Máximo,  dio  para  beber  el 
vaso  al  sacerdote  que  iba  con  él  antes  que  al  Em- 
perador, como  lo  dice  Severo  en  su  Vida  (2);  y  san 
Epifanio  dice  (3)  que  dio  el  Señor  á  su  Iglesia 
juntamente  la  dignidad  real  y  la  pontifical ,  y  trans- 
firió en  ella  para  siempre  jamas  el  trono  y  ceptro 
de  David.  Y  san  Gregorio,  papa,  después  de  haber 
confirmado  ciertos  privilegios  que  había  concedido 
á  un  monesterio  fundado  de  la  reina  Brunichilda 
en  Francia,  no  dudó  decir:  «Cualquiera  rey,  sacer- 
dote, juez  ó  persona  lega  que  quebrantare  estos 
privilegios,  por  el  mesmo  caso  carezca  de  la  auto- 
ridad de  su  cargo  y  potestad. » 

Por  esto  Pedro  Blesense,  escribiendo  al  Papa,  le 
dice  estas  palabras  (4):  «Ningún  duque,  rey  ni 
emperador  está  fuera  de  vuestra  jurisdicion ;  la 
cruz  de  Cristo  sobrepuja  y  excede  las  águilas  im- 
periales, y  la  espada  de  Pedro  á  la  de  Constantino, 
y  la  Silla  Apostólica  es  superior  á  la  potestad  del 
imperio.)!  Por  esto  decía  el  bienaventurado  san 
Francisco  que  si  viera  bajar  á  un  santo  del  cielo, 
y  de  otra  parte  á  un  sacerdote,  primero  hiciera  re- 
verencia al  sacerdote  que  al  santo.  Por  esto  los 
príncipes  cristianos  se  han  mostrado  siempre  pia- 
dosos en  reverenciar  á  los  sacerdotes  de  Dios,  juz- 
gando que  tanto  más  deben  esmerarse  y  aventa- 
jarse en  esto  sobre  los  príncipes  gentiles,  que  con 
tanto  cuidado  reverenciaron  á  los  suyos,  cuanto  va 
de  sacerdotes  á  sacerdotes,  y  de  los  falsos  dioses  á 
Dios  verdadero. 

De  aquí  vino  la  honra  que  el  emperador  Cons- 
tantino hizo  á  los  sacerdotes  y  obispos  en  llevarlos 
consigo  á  la  guerra,  como  compañeros,  para  que 
rogasen  á  Dios  por  él ;  en  quemar  los  memoriales 
que  le  habían  dado  contra  ellos  ,  sin  quererlos  leer, 
como  de  jueces  puestos  por  Dios ;  en  decir  que  si 
viese  con  sus  propios  ojos  pecar  á  un  religioso  ó 
sacerdote ,  le  cubriría  con  su  ropa  imperial ,  para 

(1)  Hieron  ,n,De  Majori  et  obedient.,  cap.  Solitce,  §  Prwterea. 
Epist.  vil,  in  Oral  ad cives  timare perculsos.  Lib.  iii,  De  sacerd., 
et  hom.  IV,  in  vi  cap.  Inaix.  lib.  De  Dignitale  sacerdol.,  cap.  ii, 
et  hahelur,  dist.  xcvi,  dúo  tmnt.  (2)  Lib.  ii  y  Sig.,  lib.  ix,  De 
Occid.Imp.    (3)  Hceres.,  ii,  lib.  xi,  Reg.,  epíst.  xviii,  prope  fin. 

(4)   Epist.  CXLVI. 
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que  ninguno  otro  le  viese;  en  no  quererse  sentar  en 
el  concilio  Niceno  sino  después  de  todos  los  obis- 
pos ,  y  con  su  licencia  y  en  una  silla  baja;  en  ha- 
cer ley  en  que  mandaba  que  se  diese  más  honra  al 
sacerdote  que  á  ningún  otro  hombre  seglar  (5). 
De  aquí  vino  lo  que  dijo  el  emperador  Valenti- 
niano  á  los  obispos  y  clero  de  Milán,  que  eligiesen 
tal  persona  por  obispo,  á  la  cual  él  de  buena  gana 
sujetase  su  cabeza  y  hiciese  la  debida  reveren- 
cia (6).  De  aquí  vino  el  respeto  que  el  gran  empe- 
rador Teodosio  tuvo  á  san  Ambrosio,  y  el  no  que- 
rerse sentar  en  el  coro  de  los  sacerdotes,  en  Cons- 
tan tinopla,  aunque  le  rogaba  el  Patriarca  que  lo 
hiciese. 

De  aquí  la  reprensión  que  Honorio,  su  hijo,  hizo 
al  emperador  Arcadio,  su  hermano,  por  haber  con- 
sentido que  san  Juan  Crisóstomo  fuese  echado  de 
su  silla  ;  en  la  cual  le  dice  estas  palabras  (7)  :  «Pro- 
curad, pues,  hermano,  de  mostrar  con  obras  y  con 
palabras,  á  Dios  y  á  los  hombres,  que  estáis  arre- 
pentido de  lo  que  habéis  hecho  mal,  y  persuadios 
y  tened  por  cierto  que ,  por  las  oraciones  de  los  sa- 
cerdotes, nuestro  imperio  ó  cae  ó  se  conserva.»  De 
aquí  vino  la  obediencia  que  el  rey  Atila,  aunque 
fiero  y  bárbaro,  tuvo  á  san  León,  papa,  cuando 
volvió  atrás  con  el  ejército  vencedor,  porque  vio 
á  los  príncipes  de  los  apóstoles,  san  Pedro  y  san^ 
Pablo ,  que  le  amenazaban  si  no  lo  hacia  (8).  De 
aquí  vino  la  reverencia  con  que  el  emperador  Jus- 
tino el  mayor  recibió  al  santo  papa  Juan  en  Cons- 
tantinopla,  echándose  á  sus  pies  (9) ,  y  la  que  to- 
dos los  reyes  y  emperadores  cristianos  hoy  día 
hacen  al  sumo  Pontífice ,  como  á  vicario  de  Jesu- 
cristo nuestro  Señor. 

De  aquí  lo  que  dice  el  emperador  Carlos  Mag- 
no (10)  :  «Si  nosotros  somos  liberales  con  los  sier- 
vos de  Dios,  y  de  buena  gana  hacemos  lo  que  ellos 
quieren  ,  la  razón  es ,  porque  entendemos  que  esta 
sujeción  nos  es  provechosa  para  alcanzar  la  cum- 
bre del  imperio,  y  lo  que  vale  más  que  todas  las 
dignidades  del  mundo,  para  recebir  el  premio  de  la 
retribución  eterna.))  De  aquí  lo  que  Martin  Crome- 
ro  escribe  de  Voleslao,  el  rey  de  Polonia,  que  nin- 
guna cosa  castigaba  más  severamente  en  su  reino 
que  el  menosprecio  de  la  religión  y  el  poco  respeto 
de  los  sacerdotes,  y  que  nunca  se  asentaba  delante 
de  obispo  mientras  que  el  obispo  estaba  en  pié  (11). 
De  aquí  lo  que  se  escribe  en  las  leyes  de  las  Par- 
tidas-por  estéis -palabras  (12):  «Honrar  é  guardar 
deben  mucho  los  legos  á  los  clérigos,  cada  uno  se- 
gún su  orden  é  de  la  dignidad  que  tiene,  lo  uno 
porque  son  medianeros  entre  Dios  é  ellos ,  lo  otro 
porque  honrándolos  honran  á  la  santa  Iglesia,  cu- 


(5)  Euseb.,  lib.  iv,  cap.  lvi,  De  vita  Const.;  Sozom.,  lib.  r, 
cap.  viii ;  Tlieod. ,  lib.  i ,  cap.  xi ;  Ant.,  ii ,  p.  //«.,  tit.  ix ,  cap.  iii, 
§2;  Euseb.,  lib.  iii,  cap.  x,  De  vita  Const.  ;6)  Trip.,  lib.  vii, 
cap.  V,  dist.  Lxv,  Valentinianus.  (7)  Epist.  in  Vaticana  Biblioth.; 
liaron.,  tom.  v,  año  407.    i8)  Paul.  Diac,  De  gestis  Rom. ,  lib.  iv. 

(9)  Hugo  Floro,  Aut.,  ii,  Part.  htst.,  tit.  xii,  cap.  i.  (10)  Carol. 
Sig.,  De  Reg.  //a/.,  lib.  iv.    (11)  Cromero,  llist.  Polit.,  lib.  lu, 

(12)  Part.  I,  tit.  VI,  lib.  lxu. 
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yos  servidores  son  en  honrar  la  fe  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  que  es  cabeza  de  ellos ,  porque  son 
llamados  cristianos.)) 

De  aquí  los  títulos  honrosos  que  los  emperado- 
res, en  sus  leyes,  dan  á  los  sacerdotes  y  obispos,  lla- 
mándolos reverendísimos,  religiosísimos,  beatísi- 
mos ,  santísimos  ,  y  con  otros  nombres  semejantes, 
de  sumo  respeto  y  reverencia  (1).  De  aquí  los  pri- 
vilegios que  concedieron  á  todas  las  personas  ecle- 
siásticas ,  de  los  cuales  están  llenas  las  leyes  impe- 
riales y  de  todos  los  reinos,  los  cuales  debe  guar- 
dar cada  rey  en  el  suyo,  y  mostrar  su  piedad  y  re- 
ligión en  el  respeto  que  tiene ,  y  el  celo  en  que 
todos  sus  subditos  le  tengan  á  los  ministros  della, 
no  tanto  por  sus  personas,  cuanto  por  la  de  Dios, 
que  representan  en  la  tierra.  Que  aun  Alejandro 
Magno,  cuando,  yendo  á  destruir  á  Jerusalen,le 
salió  á  recebir  el  sumo  sacerdote  vestido  de  ponti- 
fical, se  le  arrodilló  y  adoró  (2).  Y  como  Parme- 
nion,su  gran  privado,  le  preguntase  cómo  se  ha- 
bla humillado  tanto  á  aquel  hombre,  respondió: 
«No  he  yo  adorado  al  hombre,  sino  á  Dios,  cuyo 
sumo  sacerdote  él  es.»  ¿Qué  será  justo  que  haga  el 
príncipe  cristiano  con  el  ministro  de  Cristo,  pues 
el  gentil  reverenció  y  reconoció  á  Dios  en  el  sacer- 
dote de  los  judíos ,  que  era  su  enemigo  ? 

Es  tan  debido  este  respeto  y  reverencia  á  los  mi- 
nistros de  Dios,  que  el  emperador  Juliano,  con  ser 
apóstata  y  enemigo  de  toda  verdadera  religión, 
por  ver  que  la  suya  (aunque  era  falsa  y  diabólica) 
no  se  podia  conservar  sin  este  respeto  y  acatamien- 
to, escribió  una  carta  á  Arsacio,  pontífice  de  Gala- 
cia,  en  que  le  ordena  que  los  sacerdotes  no  salgan 
á  recebir  á  sus  presidentes  y  gobernadores  sino 
cuando  vienen  á  los  templos ,  y  aun  entonces  hasta 
la  puerta  sólo  de  la  iglesia,  y  da  la  razón  por  es- 
tas palabras  (3)  :  «  En  entrando  por  la  puerta  del 
templo  cualquiera  gobernador,  se  viste  de  persona 
particular  y  privada,  y  el  sacerdote  es  superior  de 
todos  los  que  están  dentro  del  templo,  como  vos 
sabéis,  porque  así  lo  mándala  ley  divina.»  Y  puesto 
caso  que  el  perlado  y  el  sacerdote ,  cualquiera  que 
sea,  se  debe  reverenciar  y  obedecer,  pero  para  que 
el  pueblo  lo  haga  de  mejor  gana,  procure  el  prín- 
cipe que  los  obispos  y  sacerdotes  de  sus  estados, 
en  la  santidad  de  la  vida,  en  las  letras,  en  la  pru- 
dencia y  en  todas  las  demás  partes ,  sean  tales,  que 
por  sí  mesmos  merezcan  aquella  honra  y  reve- 
rencia. 

Y  si  por  indulto  de  la  Sede  Apostólica  tiene  la 
presentación  de  los  obispados,  mire  mucho  á  quién 
nombra  y  escoge  para  tan  alta  dignidad  y  para 
una  carga  que  (como  dice  el  concilio  Tridentino) 
aun  para  los  hombros  de  ángeles  es  temerosa.  Y  si 
qiiiere  satisfacer  á  su  conciencia  y  obligación,  no 
se  contente  de  nombrar  al  digno,  sino  al  más  dig- 
no y  al  que,  consideradas  todas  las  circunstancias, 
mejor  lo  merece ;  que  si  esto  hace  en  la  provisión 

(1)  Novell.  III,  cxxv  y  cxxxi.  (2)  Joseph.,  lib.  xi ,  De  Aníiquit., 
cap.  viii;  Aug.,  lib.  xvm,  cap.  xlv,  De  Civil.  Dei.  (3)  Sozom., 
lib  V ,  cap.  XV. 
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de  los  otros  cargos  y  oficios  que  menos  importan, 
con  mucho  mayor  cuidado  lo  debe  hacer  en  lo  que 
es  tan  importante.  Y  por  haberse  descuidado  en 
esto  algunos  reyes  de  Francia,  está  ella  en  tan  mi- 
serable y  lastimoso  estado  como  vemos;  porque  de 
los  buenos  perlados  y  obispos  depende  principal- 
mente la  conservación  de  la  religión,  el  resplan- 
dor del  culto  divino,  el  asco  y  ornato  de  los  tem- 
plos, la  vida  concertada  del  clero,  la  institución 
cristiana  de  los  rudos  é  ignorantes,  la  reformación 
de  las  costumbres ,  el  remedio  de  los  pobres  y  la 
salud  y  vida  espiritual  de  toda  la  república,  y  aun 
muchas  veces  el  buen  acierto  del  Rey  y  el  saluda- 
ble gobierno  de  todo  el  reino;  porque  los  Ambro- 
sios hacen  á  los  Teodosios ,  y  los  Teodosios  y  prín- 
cipes de  veras  piadosos  buscan  varones  para  obis- 
pos que  puedan  ser  Ambrosios,  y  siendo  tales,  los 
respetan  y  obedecen  y  se  les  rinden  y  humillan  ;  de 
manera  que  el  buen  rey  hace  al  buen  obispo,  y  el 
bueno  y  el  santo  obispo  ayuda  y  sustenta  al  buen 
rey  y  á  todo  el  reino. 

CAPÍTULO  XXXVI. 
El  respeto  y  reverencia  que  se  debe  teñera  los  templos  de  Dios. 

Este  mismo  respeto  se  debe  á  las  iglesias,  pro- 
curando que  se£in  reverenciadas  y  servidas  con  el 
acatamiento  y  cuidado  que  es  razón,  y  que  no  se 
consientan  en  ellas  profanidades ,  disoluciones  y 
seglaridades  indignas  de  la  majestad  del  Señor, 
que  en  ellas  es  adorado  y  sacrificado  por  nuestros 
pecados  en  olor  de  suavidad;  y  que  la  justicia  se- 
glar les  guarde  sus  privilegióse  inmunidades,  y 
los  que  se  acogen  á  ellas  gocen  de  aquella  segu- 
ridad que  aun  los  príncipes  gentiles  y  profanos 
concedieron  á  los  que,  como  á  puerto  y  refugio  sa- 
grado, se  acogían  á  los  templos  de  sus  falsos  dio- 
ses; porque  tenían  sus  asilos,  que  eran  lugares  sa- 
grados y  seguros,  de  donde  no  se  podían  sacar  los 
malhechores,  como  fueron  el  de  Tébas,  que  hizo 
Cadmo,  su  fundador,  y  el  de  Roma,  que  hizo  Ró- 
mulo,  y  otros  en  Asia  y  en  Grecia ;  y  algunos  tem- 
plos tuvieron  de  tanto  respeto  y  reverencia,  que 
bastaba  estar  en  ellos  para  estar  seguros  de  cual- 
quiera violencia  y  pena  que  mereciesen  sus  delitos. 

Y  cuentan  los  escritores  gentiles  haber  sucedido 
gravísimas  calamidades  á  los  que  perdían  este  res- 
peto á  sus  templos,  que  se  pueden  ver  en  Justi- 
no (4),  que  dice  que  por  haber  muerto  los  de  Epiro 
á  Laodamia,  que  se  había  retraído  al  templo  de 
Diana,  fueron  afligidos  y  consumidos  con  hambre, 
esterilidad ,  discordias  civiles  y  todo  género  de  mi- 
serias; y  en  Pausania  (que  atribuye  la  infelicidad 
de  Sila  al  haber  hecho  sacar  del  templo  de  Minerva 
y  matar  á  un  aristio,  y  cuenta  otros  horribles  ejem- 
plos) y  en  otros  autores ,  que  refiere  el  presidente 
Covarrubias  (6) ,  se  ve  la  cuenta  que  los  gentiles 
tenían  con  su  falsa  religión  y  con  la  veneración 
de  los  templos,  porque  con  sola  la  lumbre  flaca  de 
la  razón  conocían  cuan  justa  y  conveniente  cosa 

(4)  Lib,  xxviii.    (5)  Variar.  Resolut.,  lib,  ii,  cap.  xx,  núm.  2, 
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fuese  hacerlo  asi.  Y  pues  los  príncipes  quieren ,  y 
con  razón,  que  sus  casas  y  palacios  reales  sean  tan 
respetados,  y  castigan  con  rigor  cualquiera  des- 
acato y  desorden  que  en  ellos  se  comete,  muy  justo 
es  que  tengan  tanto  mayor  cuidado  de  la  reveren- 
cia y  respeto  que  se  debe  á  las  casas  de  Dios,  cuan- 
to va  de  casas  á  casas ,  y  del  Señor  que  en  la  Igle- 
sia es  adorado  al  más  poderoso  principe  y  monarca 
de  la  tierra. 

Y  si  los  privilegios  dados  de  los  principes  á  per- 
sonas particulares  se  deben  guardar,  ¿  con  cuánta 
más  razón  lo  deben  ser  los  que  se  dan  á  los  tem- 
plos de  Dios,  ó  por  mejor  decir,  al  mismo  Dios? 
Por  eso  los  emperadores  Teodosio  y  Valentiniano 
mandan,  en  una  ley  (1)  que  sean  castigados  con 
pena  de  muerte  los  que  sacaren  por  fuerza  al  que 
está  retraído  en  la  iglesia,  y  quieren  que  el  tal  esté 
más  seguro  con  el  nombre  y  amparo  de  la  religión 
que  con  las  armas  ;  y  en  las  leyes  de  la  Partida 
Be  dice  (2)  :  «Privilegios é  grandes  franquezas  han 
las  iglesias  de  los  emperadores  é  de  los  reyes  é 
de  los  otros  señores  de  las  tierras,  é  esto  fué  muy 
con  razón ,  porque  las  casas  de  Dios  hobiesen  ma- 
yor honra  que  las  de  los  hombres.» 

Sócrates  (3)  nota  en  su  Historia  que  las  profa- 
naciones de  los  templos  son  señal  de  la  ira  de  Dios 
y  de  algún  grave  castigo.  El  emperador  Teodosio 
el  menor  tuvo  muy  gran  devoción  y  reverencia  á 
las  iglesias,  y  demás  de  la  ley  que  publicó  para 
que  todos  los  vasallos  de  su  imperio  la  tuviesen, 
dice  de  sí  mismo  estas  palabras  (4):  «Nosotros,  que 
siempre  estamos  rodeados  de  las  armas  de  nuestro 
imperio,  y  que  no  conviene  que  estemos  sin  nues- 
tras guardas  y  gente  armada ,  al  entrar  en  la  igle- 
sia, con  grande  humildad  dejamos  á  la  puerta  las 
armas  y  la  misma  diadema,  que  es  señal  do  la 
majestad  real,  y  no  nos  llegamos  al  altar  sino  pa- 
ra ofrecer,  y  habiendo  ofrecido,  salimos  fuera  al 
cuerpo  de  la  iglesia,  por  la  reverencia  que  debe- 
mos á  los  lugares  en  que  resplandece  más  la  divi- 
nidad del  Señor.» 

Eutropio,  que  fué  gran  privado  del  emperador 
Arcadio,  le  persuadió  que  hiciese  una  ley  en  que 
mandase  que  fuesen  sacados  de  la  iglesia  los  que 
se  acogiesen  á  ella;  y  después,  por  huir  la  pena 
de  sus  graves  delitos ,  él  mesmo  huyó  á  la  iglesia, 
y  no  le  valió ;  porque  fué  sacado  della  por  su  ley, 
y  castigado,  y  la  ley  se  revocó  (5).  Y  Estilicon ,  sue- 
gro del  emperador  Honorio  y  su  capitán  general 
y  gobernador  del  imperio,  que  en  Milán  habia 
mandado  sacar  de  la  iglesia  á  Cresconio,  resistien- 
do y  contradiciéndolo  san  Ambrosio,  después ,  sien- 
do traidor  y  convencido  de  crimen  de  lesa  majes- 
tad, huyó  en  Ravena  á  la  iglesia,  y  fué  tan  grande 
el  respeto  que  los  ministros  del  Emperador  que  le 
iban  á  prender  tuvieron  á  ella ,  que  no  le  osaron  sa- 

(1)  C.  Thcod.,  lib.  IX,  tlt.  xlv,  De  his.  qui  ad  ecclesias  confii- 
giunl,  lib.  iv.    (2)  Part.  i,  tit.  xi.    (3)  Lib.  vn,  cap.  xxm. 

(4)  Conc.  Ephesin.,  edil.  Pelt.,  tom.  v,  cap.  xxi;  César  Bar., 
tom.  V,  año  398.  (5)  Carol.  Sig.,  lib.  x,  De  Occid.  Imper.;  Sócr., 
)ib.  VI,  cap.  v;  Crisost.,  homil.  v,  Eulrop. 
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car  por  fuerza,  aunque  con  blandura  y  buenas  pa- 
labras le  sacaron  y  cortaron  la  cabeza ,  y  con  ella 
pagó  el  desacato  que  habia  usado  con  la  iglesia,  y 
su  loca  ambición,  con  que,  por  hacer  emperador  á 
su  hijo  Eucherio,  turbó  el  imperio  romano,  y  le  des- 
truyó con  la  avenida  de  tantas  naciones  bárbaras  y 
crueles,  con  las  cuales  se  habia  concertado  por  sa- 
lir con  su  intento  (6). 

Mascezel,  que  llamando  á  Dios,  venció  con  cinco 
mil  hombres  á  Gildon,  su  hermano,  que  se  habia  re- 
belado y  tenia  setenta  mil ,  después ,  desvanecido 
con  la  Vitoria ,  fué  desacatado  al  templo  de  Dios, 
y  mandó  sacar  del  algunos  hombres  retraídos,  y 
quedando  ellos  vivos  y  sanos,  le  vieron  á  él  pere- 
cer (7).  Mejor  le  sucedió  al  conde  Bonifacio,  va- 
leroso capitán  en  África,  devoto  cristiano,  y  gran- 
de amigo  de  san  Agustín;  el  cual,  habiendo  con 
cólera  sacado  de  la  iglesia  un  hombre  facinoroso 
para  castigarle,  fué  excomulgado  del  mesmo  san 
Agustín  ,  y  mandado  á  los  clérigos  que  no  le  ad- 
mitiesen en  la  iglesia  ;  y  Bonifacio  reconoció  su 
culpa  y  se  humilló,  y  pidió  perdón  y  hizo  peniten- 
cia, restituyendo  el  preso  á  la  iglesia,  y  escribió 
una  carta  al  Santo,  en  que,  entre  otras,  le  dice  es- 
tas palabras  (8)  :  «Conozco  mis  culpas;  mis  indig- 
nas lágrimas  se  junten  con  vuestros  llantos  piado- 
sos, para  que  puedan  borrar  esta  mancha  negra  y 
fea ;  no  se  me  niegue  la  entrada  á  la  iglesia,  porque 
alli  espero  el  perdón ,  donde  cometí  el  pecado. »  A 
este  mesmo  respeto  y  reverencia  de  los  templos 
pertenece  no  permitir  que  en  las  guerras  sean  pro- 
fanados ni  robados,  y  el  no  aprovecharse  de  los 
bienes  de  las  iglesias,  ni  de  las  haciendas  dadas  á 
ellas  y  una  vez  consagradas  á  Dios ;  el  cual  cas- 
tiga severísimameute  cualquiera  injuria  y  desaca- 
to que  en  esto  se  le  hace,  como  en  el  capitulo  si- 
guiente se  dirá. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

El  recato  qne  deben  usar  los  príncipes  en  aprovecharse  de  los 

bienes  de  la  Iglesia. 

Los  escritores  profanos  (9)  traen  muchos  ejem- 
plos de  los  que  fueron  castigados  severísimamente 
de  sus  dioses  por  haber  puesto  las  manos  en  los 
bienes  de  sus  templos.  El  ejército  de  Jérjes,  desba- 
ratado con  rayos  y  tempestades,  y  el  de  Cambise, 
oprimido  con  montañas  de  arenas ;  Artajérjes  VIII, 
á  quien  Bagoa,  su  eunuco,  quitó  la  vida ;  á  Breno, 
capitán  de  los  galos ,  que  se  mató  por  sus  propias 
manos  (10);  y  otros  muchos  ejemplos  como  éstos 
escriben  con  gran  ponderación  y  encarecimiento; 
porque,  aunque  los  dioses  que  adoraban  eran  falsos, 
pero,  como  ellos  los  tenían  por  verdaderos,  peca- 
ban en  despojar  sus  templos  con  aquella  falsa 
creencia;  y  el  verdadero  Dios  los  castigaba,  y  con 
los  castigos  dellos  enseñaba  y  escarmentaba  á  nos- 

(6)  Oros.,  lib.  vu,  cap.  xxxviii;  Sig.,  lib.  x,  De  Occid.  Imp. 

(7)  Oto.,  lib.  VII,  cap.  xxxvi,  y  Paul.  Diac. ,  De  gestis  Rom., 
lib.  xxxvi.  (8)  D.  Aug.,  epist.  vi  et  vii,  In  Appendice;  Barón., 
tom.  V,  año  422.  (9)  Diod.,  lib.  xa;  Just.,  lib.  ii.  (10)  Ibid., 
lib.  xxir. 
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otros,  que  conocemos  á  Dios  verdadero,  y  permitía 
que  ellos  perseverasen  en  su  error,  y  creyesen  que 
era  religión  de  Dios  verdadero  la  que  no  era  sino 
superstición  é  idolatría  y  grande  engaño  de  Sata- 
nás. Y  por  el  contrarío,  los  mesmos  autores  genti- 
les (1)  alaban  á  Alejandro  Magno  porque  ,  cuando 
tomó  á  Tiro,  dando  licencia  para  que  la  saqueasen 
los  soldados  y  la  pegasen  fuego,  mandó  que  se  les 
perdonasen  las  vidas  á  los  que  se  acogiesen  á  los 
templos;  y  lo  mesmo  hizo  cuando  tomó  á  Tébas, 
con  estar  contra  ella  muy  enojado. 

Y  de  Antíoco  el  Grande  escribe  Plutarco  (2)  que, 
teniendo  muy  apretada  con  el  cerco  á  Jerusalen,  le 
pidieron  los  jiidíos  treguas  para  celebrar  su  pascua 
con  más  quietud  y  solenidad,  y  él  se  las  conce- 
dió, y  les  envió  muchos  toros  con  los  cuernos  do- 
rados para  los  sacrificios,  y  muchas  aguas  de  olo- 
res para  el  templo;  y  que  los  judíos  quedaron  tan 
reconocidos  por  esta  liberalidad  de  Antíoco,  que 
luego  después  de  Pascua  se  le  rindieron.  Y  de  Age- 
silao  dice  Emilio  Probo  que  cuando  tomó  á  Tébas, 
con  estar  herido  y  correr  ríos  de  sangre  de  su  cuer- 
po, no  se  olvidó  de  mandar  que  no  se  tocase  á  los 
templos  ;  y  por  esta  piedad  que  siempre  tuvo  Age- 
sílao,  dice  Plutarco  (3)  que  no  es  maravilla  que  los 
dioses  le  favoreciesen  y  prosperasen  en  todo  lo  que 
ponía  mano. 

Y  Josef  o  (4)  cuenta  la  templanza  con  que  se  hu- 
bo Gneo  Pompeyo  en  el  templo  de  Jerusalen ,  y  la 
codicia  con  que  Marco  Craso  le  robó,  y  que  después 
fué  castigado  de  Dios,  muriendo  miserablemente 
con  su  ejército  á  manos  de  los  partos ;  y  aun  añade 
que  el  rey  Heródes,  hallándose  con  necesidad,  abrió 
la  sepultura  del  rey  David  ,  creyendo  hallar  gran- 
des tesoros,  aunque  se  engañó;  y  dice  que  desde 
aquel  día  le  vinieron  grandes  trabajos,  en  castigo 
de  aquel  atrevimiento ;  pero  dejemos  aparte  los 
gentiles ,  que  encarecieron  mucho  esto,  y  digamos 
algo  de  lo  que  escriben  los  autores  sagrados  y  ecle- 
siásticos desta  materia. 

En  las  divinas  letras  leemos  (5)  que  Nabucodo- 
nosor,  rey  de  los  asirios,  robó  el  templo  de  Dios,  y 
después  se  transformó  en  bestia  ;  y  que  el  rey  Bal- 
tasar, su  hijo,  por  haber  profanado  los  vasos  sagra- 
dos, murió  á  manos  de  sus  enemigos  (6);  y  que  el 
rey  Antíoco  fué  comido  de  gusanos;  Heliodoro 
azotado  de  los  ángeles  y  dejado  medio  muerto,  no 
por  haber  tomado  los  bienes  del  templo,  sino  por 
haberlos  querido  tomar  (7);  y  aun  en  los  Actos  de 
los  apóstoles  (8)  leemos  la  muerte  de  Ananía  y  Sa- 
fira,  su  mujer,  no  por  haber  robado  la  hacienda  que 
otros  habían  dado  al  templo,  sino  por  haberse  que- 
dado con  parte  de  la  que  ellos  mismos  habían  ofre- 
cido á  Dios  y  mentido  al  apóstol  san  Pedro,  para 
darnos  á  entender  la  cuenta  que  se  debe  tener  de 
cualquiera  cosa  que  una  vez  se  haya  ofrecido  al 
Señor.  Por  esto  Alaríco,  rey  de  los  godos ,  cuando 
tomó  á  Roma,  mandó,  so  graves  penas ,  que  ningu- 

(1)  Q.  Curt.,  lib.  IV ;  Polibio,  tib.  v.  (9)  In  Apoteg.  (3)  In  ejus 
Vita,  (A)  Josef.,  Antiq.,  lib.  xv,  cap.  viii  yxii.  (5)  Dan.,  cap.  i 
y IV.    (6)  D«n.,  v;  l\,Maoh.,  ix.    (7)  II,  Mach.,  ui.    (8)  Act.,  v. 
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no  de  sus  soldados  robase  los  templos  ni  tocase  á 
cosa  que  hubiese  en  ellos,  diciendo  que  hacia 
guerra  con  los  hombres,  y  no  con  Dios  ni  con  sus 
santos.  Y  como  un  caballero  godo  hallase  en  una 
casa  de  la  iglesia  á  una  doncella  consagrada  á 
Dios,  y  le  pidiese  el  oro  y  plata  que  tenía,  ella  le 
respondió  que  sí  haría ,  porque  tenía  tan  gran  co- 
pia della,  que  podría  hartar  su  sed;  y  sacó  los  va- 
sos riquísimos  de  plata  y  oro,  que  eran  de  la  igle- 
sia de  san  Pedro,  y  ella  guardaba ,  y  se  los  puso 
delante,  y  le  dijo  estas  palabras :  «Estos  son  los  sa- 
grados misterios  del  apóstol  san  Pedro ;  si  tienes 
ánimo,  tómalos ,  y  mira  bien  lo  que  haces  ;  que  yo, 
porque  no  los  puedo  defender,  no  los  oso  guardar. 
Espantóse  el  godo  y  bárbaro,  y  avisó  de  lo  que  pa- 
saba á  Alaríco,  el  cual  mandó  que  se  tomasen  to- 
dos los  vasos  sagrados,  y  se  llevasen  con  gran 
pompa  y  solenidad  á  la  iglesia  del  apóstol  san  Pe- 
dro, y  que  todos  los  cristianos  que  los  acompaña- 
sen, fuesen  libres  de  cualquiera  agravio  é  inju- 
ria ;  y  así  fueron  llevados  sobre  las  cabezas  de  los 
mesmos  godos ,  y  acompañados  de  los  soldados  con 
las  espadas  desnudas ,  como  lo  escribe  Paulo  Oro- 
sío  (9).  Si  esto  hizo  el  rey  bárbaro,  no  es  mara- 
villa que  lo  haya  hecho  el  rey  Clodoveo  cuando 
iba  á  hacer  guerra  con  Alaríco  (10),  y  el  rey  don 
Alonso  de  Ñapóles  cuando,  en  el  año  de  mil  y  cua- 
trocientos y  veinte  y  tres,  tomó  por  fuerza  la  ciudad 
de  Marsella  y  la  saqueó,  como  lo  dice,  en  su  His- 
toria de  Ñapóles,  Pandulfo  Colenucío;  y  que  el  Gran 
Capitán,  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  haya  te- 
nido este  mismo  cuidado,  como  se  escribe  en  su 
Vida  (11). 

Las  historias  eclesiásticas  están  llenas  de  ejem- 
plos de  príncipes,  capitanes  y  soldados  que,  por 
haberse  atrevido  á  las  iglesias  y  á  sus  bienes,  fue- 
ron castigados  severamente  de  Dios;  algunos  de 
los  cuales  quiero  yo  referir  aquí.  Juliano,  tío  del 
emperador  Juliano  Apóstata,  robó  los  vasos  sagra- 
dos de  la  iglesia  de  Antioquía  y  los  juntó  con  los 
tesoros  del  Emperador,  su  sobrino,  y  fué  castigado 
visiblemente  de  Dios  por  ello,  y  se  le  pudrieron 
las  entrañas ,  y  tuvo  tan  crueles  y  asquerosas  lla- 
gas, de  las  cuales  manaban  gusanos,  que,  comido 
dellos ,  acabó  su  triste  y  miserable  vida  echando 
por  la  boca  los  excrementos.  Félix,  tesorero  del 
Emperador  y  compañero  de  Juliano  en  el  robo  de 
la  iglesia,  murió  echando  sangre  por  la  boca.  Mau- 
ricio Cartulario  persuadió  á  Isacio,  que  era  exarco 
en  Italia  por  el  emperador  Heraclío,  que  robase  el 
tesoro  que  estaba  en  San  Juan  de  Letran ,  de  Roma, 
que  era  grandísimo,  y  hasta  aquel  tiempo  ninguno 
se  había  atrevido  á  poner  las  manos  en  él,  y  esto 
exarco  lo  hizo ;  pero  no  mucho  después  Mauricio, 
por  otras  cuJpas  suyas,  fué  preso  y  muerto  con  ex- 
traña ignominia,  por  mandato  del  mismo  Isacio,  el 
cual  también  de  allí  á  pocos  días  murió  repentina- 
mente ;  castigando  el  Señor  aquel  sacrilegio  con 

(9)  Lib.  VII.    (iO)  Sig.,  lib.  xvj ,  De  Occii.  Imper, 
(11)  Lib,  V,  cap.  XII. 
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las  muertes  miserables  de  los  dos,  como  lo  escribe 
Carlos  Sigonio  (1). 

Leen  IV,  emperador  de  Constantinopla,  tomó 
una  corona  de  oro  muy  rica,  que  el  emperador 
Mauricio  habia  ofrecido  al  templo  de  Santa  Sofía, 
en  la  cual,  entre  otras  piedras  preciosas,  habia  un 
carbúnculo  de  inestimable  valor,  y  en  poniéndola 
sobre  su  cabeza,  luego  le  nació  en  ella  una  aposte- 
ma, que  llaman  carbunco,  de  que  murió  (2).  San 
Gregorio  Turonense  escribe  en  su  Historia  (3)  que 
habiendo  unos  soldados  robado  el  templo  de  San 
Vicente  de  la  ciudad  Agenense ,  fueron  castigados 
de  Dios  de  tal  manera,  que  á  unos  se  les  quemaban 
las  manos  y  echaban  humo  dellas,  en  otros  entró 
el  demonio  y  los  despedazaba,  llamando  ellos  á 
gritos  al  Santo ;  otros  se  mataban  por  sus  propias 
manos.  Tritemio  refiere  (4)  que  por  algunas  reve- 
laciones se  habia  sabido  que  Dagoberto,  rey  de 
Francia,  por  haber  usurpado  los  bienes  de  las  igle- 
sias, fué  acusado  delante  del  trono  de  Dios,  y  que 
Carlos  Martelo,  capitán  de  tan  grande  valor,  y  pa- 
dre del  rey  Pepino,  y  abuelo  del  emperador  Car- 
los Magno,  fué  condenado  por  ello  ,  y  aun  añaden 
otros  (5)  que  san  Euclierio,  obispo  de  Orliens ,  man- 
dó abrir  su  sepultura,  y  que  no  se  halló  en  él  sino 
una  serpiente  muy  disforme  y  de  extraña  grandeza. 

Francisco  Tarafa  escribe  (6)  que  Gunderico,  rey 
de  los  vándalos,  habiendo  tomado  á  Sevilla  ,  quiso 
meter  las  manos  en  los  bienes  de  la  Iglesia,  y  que 
el  demonio  se  apoderó  del  y  murió  miserablemente. 
Y  san  Isidro  cuenta  (7)  que  Agila,  rey  de  los  go- 
dos y  sucesor  de  Teodiselo,  profanó  en  Córdoba 
el  templo  de  san  Acisclo,  mártir,  donde  estaba  su 
cuerpo,  y  le  hizo  caballeriza  de  sus  caballos,  y  que 
su  campo  fué  desbaratado  de  los  cordobeses,  y  él 
huyó  á  Mérida,  donde  después  fué  muerto  por  sus 
propios  criados.  Paleonidoro  escribe  en  la  Vida  de 
san  Alberto^  fraile  de  Nuestra  Señora  del  Carmen, 
que  habiendo  entrado  los  enemigos  en  su  templo,  en 
el  reino  de  Sicilia,  de  donde  él  fué  natural ,  y  pro- 
fanádole,  se  oyó  repentinamente  un  ruido  dentro 
del  arca  en  que  estaba  el  Santo,  y  que  luego  mu- 
rieron muchos  de  los  soldados  que  le  hablan  pro- 
fanado, y  otros  quedaron  debilitados  y  llenos  de 
graves  dolencias;  y  abriéndose  después  el  ai'ca,  la 
hallaron  quebrada ,  y  el  Santo  puesto  de  rodillas, 
como  quien  pedia  á  Dios  venganza  de  aquellos  sa- 
crilegios. 

En  la  Vida  de  san  Astregisilo,  obispo  de  Burges 
en  Francia  (8),  leemos  algunos  graves  castigos 
que  hizo  Dios,  por  intercesión  deste  santo,  contra 
los  que  habían  robado  su  iglesia  y  los  bienes  de  su 
monesterio.  En  las  historias  de  España  se  escri- 
be (9)  que  habiendo  entrado  la  reina  doña  Urraca, 
hija  del  rey  don  Alonso  el  Sexto,  en  el  templo  de  San 

(1)  Lib.  n,  De  liegn.  Ital.  (2)  Zora.,  tom.  nt,  et  Bapt.  .Egnat., 
in  vita  Leonis;  Blondo,  lib.  i,  decad.  ii.  (3)  Niccph.,  Hint.,  li- 
bro xviu,  cap.  XLii.    (4)  En  las  crónicas  del  Duque  de  Bavicra. 

(5)  Paulo  Emilio,  lib.  ii.    (6)  De  Regib.  Hispania;  in  Honor. 

(7)  Ambrosio  de  Morales,  part.  i,  lib.  x,  cap.  xxm. 

(8)  Sur. ,  tom.  m.    (9)  La  Gener.  de  España,  iv  part. 
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Isidro,  de  León,  y  tomado  para  la  guerra  que  ta- 
cia,  las  joyas  y  preseas  que  halló  en  él,  volviendo 
muy  contenta  con  la  presa,  reventó  á  la  puerta  del 
mismo  templo  y  acabó  desastradamente  sus  dias, 
y  por  la  misma  causa  se  perdió  en  la  batalla  de 
Praga  el  rey  don  Alonso  de  Aragón,  su  marido. 

El  rey  don  Pedro  el  Cuarto  de  Aragón ,  preten- 
diendo que  los  pueblos  de  la  ciudad  y  arzobispado 
de  Tarragona  le  reconociesen  por  su  señor,  que  te- 
nía el  dominio  útil,  hizo  muy  cruda  guerra  á  la  igle- 
sia de  Tarragona;  aparecióle  santa  Tecla,  patrona 
de  aquella  ciudad,  hirióle  con  una  palmada  en  el 
rostro,  adoleció  luego  y  murió  con  grande  conoci- 
miento y  arrepentimiento  de  su  culpa,  y  mandó  en 
su  testamento  que  el  Arzobispo  de  Tarragona  fuese 
restituido  en  la  posesión  en  que  habían  estado  sus 
predecesores  (10).  Cuando  Filipe,  rey  de  Francia, 
hizo  guerra  al  rey  de  Aragón,  don  Pedro,  y  tomó  la 
ciudad  de  Girona,  su  gente  profanó  las  iglesias  y 
robó  el  sepulcro  de  san  Narciso,  patrón  de  aquella 
ciudad  ;  mas  del  mesmo  sepulcro  del  Santo  salie- 
ron innumerables  enjambres  de  moscas  y  tábanos 
de  extraordinaria  figura  y  grandeza,  que  embistie- 
ron en  la  gente  y  caballos  del  Rey,  y  los  espantaron 
y  emponzoñaron  de  manera,  que  en  breve  tiempo 
murieron  de  pestilencia  más  de  cuarenta  mil  fran- 
ceses y  más  de  veinte  y  cuatro  mil  caballos  (11); 
y  aun  el  mismo  rey  don  Pedro ,  en  una  carta  que 
escribió  al  rey  don  Sancho  de  Castilla,  dice  que  mu- 
rieron cuarenta  mil  caballos,  y  dentro  de  pocos 
dias  murió  el  mesmo  Rey  de  Francia  en  Perpiñan, 
y  quedaron  en  proverbio  las  moscas  de  san  Nar- 
ciso, como  lo  notó  César  Baronío  en  sus  anotacio- 
nes sobre  el  Martirologio  romano  (12). 

El  año  de  1414,  haciendo  el  ejército  de  Francia 
guerra  á  Juan,  duque  de  Borgoña  y  conde  de  Flán- 
des,  tomó  la  ciudad  de  Suesson,  que  se  tenía  por 
el  Duque,  y  profanó  el  templo  de  San  Crispíno  y 
Críspiniano  (cuyos  cuerpos  son  reverenciados  en 
aquella  ciudad),  y  el  año  siguiente,  el  mesmo 
día  de  los  dichos  santos,  el  mesmo  ejército  del  Rey 
de  Francia ,  que  era  copiosísimo  y  f  ortísimo  y  lleno 
de  toda  la  nobleza  del  reino,  fué  vencido,  destro- 
zado y  deshecho  del  ejército  de  Inglaterra,  que 
era  muy  pequeño,  y  no  había  podido  alcanzar  paz 
ni  concierto  alguno  del  francés ;  lo  cual  se  tuvo 
por  justo  castigo  de  Dios ,  á  intercesión  de  los  san- 
tos mártires  cuyo  templo  y  sepulcro  habia  sido  pro- 
fanado (13).  Los  historiadores  franceses  dicen  (14) 
que  la  causa  por  que  Dios  quitó  la  corona  del  reino 
de  Francia  al  linaje  de  Clodoveo ,  que  fué  el  pri- 
mer rey  cristiano  de  los  franceses,  y  le  traspasó  al 
de  Carlos  Magno,  fué,  entre  otras,  por  la  poca 
cuenta  que  tenían  sus  descendientes  con  la  admi- 
nistración de  los  bienes  de  las  iglesias ,  y  que  por 
esta  mesma  causa  después  se  la  quitó  á  los  reyes 
que  descendían  de  Carlos  Magno,  y  la  dio  á  Hugo 
Capeto  y  los  de  su  casa. 

(10)  Zurita,  lib.  x  de  sus  Anales,  cap.  xxxix.    (H)  Zurita,  Anal., 
lib.  IV,  cap.  Lxix.    (12)  18  Marlii.    (13)  Meyer,  lib.  xv,  Annal. 
(14)  Geaeb.,  in  Chron.,  año  9S8;  Frotard.,  Epist.,  et  Aaaonjus, 


CAPÍTULO  XXXVIIi; 

Prosigue  la  materia  del  capítulo  pasado. 

Nunca  acabariamos,  si  quisiésemos  referir  aquí 
todos  los  ejemplos  que  cerca  deste  punto  están  es- 
critos ;  mas,  aunque  callemos  los  otros,  no  es  justo 
que  dejemos  uno,  que  es  extraordinario  y  maravi- 
lloso entre  los  demás  ,  y  escrito  por  Pedro  Clunia- 
cense  (1),  contemporáneo  de  san  Bernardo,  y  va- 
ron  tan  santo,  que  por  esto  le  llaman  Pedro  Ve- 
nerable, Dice ,  pues ,  este  santo  varón  que  en  Ma- 
cón, ciudad  no  lejos  de  León  de  Francia,  hubo  un 
conde  gran  tirano  y  usurpador  de  los  bienes  de  la 
Iglesia,  y  que  perseguía  y  maltrataba  á  los  cléri- 
gos y  perlados  que  se  quejaban  dello.  Estaba  este 
conde  un  dia  en  su  palacio  muy  regocijado  y  de 
fiesta  con  mucha  gente  ,  y  entró  á  deshora  en  él  un 
caballero  de  tanta  majestad  y  con  tal  denuedo,  que 
atemorizó  á  todos  los  circunstantes,  y  con  voz  gra- 
ve y  semblante  severo,  volviéndose  al  Conde,  le 
mandó  que  le  siguiese ,  y  esto  con  tan  grande  im- 
perio, que  el  pobre  Conde  no  se  atrevió  á  hacer 
otra  cosa;  siguióle,  llevóle  á  la  puerta  de  la  casa, 
donde  estaba  un  poderoso  caballo,  en  el  cual  man- 
dó al  Conde  que  subiese;  subió,  y  luego  el  caballo 
se  levantó  en  el  aire  y  tomó  la  carrera,  dando  gri- 
tos el  Conde,  y  desapareció.  Fué  tanto  el  pavor  y 
espanto  que  esto  causó  en-  todos  los  que  lo  vieron, 
que  hicieron  tapiar  la  puerta  del  palacio  por  donde 
habia  salido  el  desventurado  Conde,  para  que  nin- 
guno entrase  ni  saliese  por  ella,  y  quedase  perpe- 
tuamente memoria  de  un  caso  tan  extraño  y  te- 
meroso. 

Paulo  Emilio  (2),  diligente  y  elegante  historia- 
dor de  las  cosas  de  Francia ,  escribe  otro  caso  se- 
mejante á  éste ,  que  aconteció  á  un  conde  de  Cavi- 
llon,  llamado  Guillelmo,  grande  perseguidor  de 
la  Iglesia ;  el  cual ,  estando  con  otros  señores  en 
muy  espléndido  convite ,  fué  llamado  de  uno  que 
estaba  á  la  puerta  á  caballo,  y  mandándole  subir 
en  él ,  le  llevó  y  no  pareció  más.  Y  añade  en  el 
mesmo  lugar  que  otro  conde  de  Nivers ,  enemigo 
de  la  inmunidad  de  la  Iglesia,  se  le  torció  la  boca 
y  murió  desastradamente. 

El  rey  de  Aragón,  don  Sancho  Eamirez,  que  fué 
valeroso  príncipe ,  se  aprovechó  de  algunas  rentas 
de  la  Iglesia  para  la  guerra  que  hacia  contra  los 
moros ,  y  con  ser  tan  importante  aquella  guerra  y 
en  defensa  de  nuestra  santa  religión,  y  no  tener  el 
Key  posibilidad  para  continuarla  de  otra  manera, 
tuvo  tan  grande  escrúpulo  de  haber  puesto  las  ma- 
nos en  los  bienes  de  la  Iglesia ,  que  el  año  de  1081, 
estando  con  su  corte  en  Koda ,  en  presencia  de  don 
Kamon  Dalmao,  obispo  de  aquella  iglesia,  delante 
el  altar  de  san  Vicente  hizo  pública  penitencia ,  y 
mandó  restituir  lo  que  se  habia  tomado  á  aque- 
lla iglesia  de  Roda,  que  por  esta  causa  estaba 
desolada  y  perdida,  como  lo  escribe  Jerónimo  Zu- 
rita (3). 

(1)  De  Mirav.,  cap.  i.  (2)  Lib.  v  de  su  Historia.  (3)  Lib.  i, 
Annal. ,  cap.  xxy. 
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Algunas  personas  gravea  y  prudentes  han  nota- 
do que  cuando  los  príncipes  (ahora  sea  por  codi- 
cia, ahora  por  alguna  más  a¿iarente  que  verdade- 
ra y  extrema  necesidad)  se  entregan  en  los  bienes 
de  la  Iglesia,  parece  que  ninguna  cosa  les  luce,  y 
que  no  solamente  la  hacienda  eclesiástica  que  to- 
man se  les  deshace  entre  las  manos ,  sino  también 
la  otra  seglar  que  se  junta  con  ella ,  porque  es  co- 
mo la  polilla,  carcoma  y  orin,  que  gasta  el  paño 
y  consume  la  madera  y  el  hierro,  y  como  las  plu- 
mas del  águila,  que  juntándolas  con  las  de  las 
otras  aves,  dicen  que  las  gastan  y  consumen.  Por 
esto  Carlos  VII,  rey  de  Francia,  hallándose  apre- 
tadísimo y  con  extrema  necesidad  de  dinero  para 
la  guerra  que  traia  con  los  ingleses  sobro  el  con- 
dado de  Normandía,  que  le  habían  tomado  (de  la 
cual  dependía  la  paz  y  quietud  de  sus  reinos),  acon- 
sejándole un  perlado  que  se  sirviese  de  las  déci- 
mas de  la  Iglesia  de  Francia,  no  quiso  hacerlo,  di- 
ciendo que  les  habia  sucedido  mal  á  algunos  prín- 
cipes que  lo  habían  hecho  (4). 

Y  Jerónimo  Osorio,  obispo  de  Silues,  en  la  Histo- 
ria del  rey  de  Portugal,  don  Manuel,  escribe  (5) 
que  habiéndole  hecho  el  Papa  merced  de  las  ter- 
cias y  décimas  de  las  rentas  eclesiásticas  de  su 
reino  para  las  guerras  de  África,  advirtió  que  des- 
pués que  se  habia  aprovechado  desta  concesión 
no  le  sucedían  las  cosas  con  aquella  felicidad  que 
antes,  y  que  se  determinó  de  no  usar  della;  porque 
cierto  que  nuestro  Señor  quiere  que  se  tenga  gran 
respeto  á  sus  cosas  y  á  las  de  sus  ministros ,  y  que 
entendamos  que  la  conservación  de  los  reinos  está 
en  su  mano ,  y  que  ellos  no  se  menoscaban  ni  em- 
pobrecen por  mucho  que  se  dé  á  sus  templos  y 
ministros.  Y  para  prueba  desto  quiero  traer  aquí 
una  ley  que  hizo  el  emperador  Basilio,  llamado  de 
los  griegos  Porñrogineta,  la  cual  trae  á  este  mis- 
mo propósito  el  doctor  García  de  Loaisa,  en  las 
Anotaciones  que  escribió  sobre  los  concilios  de  Es- 
paña, donde  dice  (6)  que  habiendo  el  emperador 
Nicéforo  Foca  hecho  una  ley,  en  que  mandaba  re- 
vocar todas  las  donaciones  que  se  hubiesen  hecho 
á  los  monesterios  y  á  los  templos,  para  que  no  tu- 
viesen bienes  raíces,  dando  por  razón  que  los  obis- 
pos gastaban  mal  lo  que  era  de  los  pobres,  y  los 
soldados  no  tenían  que  comer,  el  emperador  Ba- 
silio la  revocó  por  otra  ley  en  que  dice  (7)  que 
habiendo  entendido  que  la  ley  que,  después  que 
Nicéforo  usurpó  el  imperio,  habia  hecho  contra  la 
Iglesia  y  santas  casas  de  Dios,  habia  sido  causa  y 
origen  de  todos  los  males  presentes ,  y  de  la  des- 
truicion  y  confusión  que  padecían ,  por  haber  sido 
en  injuria,  no  solamente  de  las  iglesias  y  de  las  san- 
tas casas  de  Dios,  sino  del  mismo  Dios,  y  por  haber 
experimentado  que  después  que  se  habia  guardado 
aquella  ley,  no  le  habia  sucedido  cosa  buena,  ni  le 
había  faltado  género  de  calamidad,  manda  que 
cese  y  no  se  guarde  más,  sino  las  leyes  que  antes 


(4)  Jacobas  Meyer ,  Annal.  Flandr. ,  lib.  xvi.    (5)  Lib.  n. 

(6)  Concil.  Toled.  vi,  cap.  xv,    ^7)  Lib.  i,  in  Const.  ixix  OrietK, 
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se  habían  hecho  para  bien  de  las  iglesias  y  casas 
del  Señor.  Todo  esto  dice  el  emperador  Basilio  en 
aquella  ley. 

Y  de  Alejio  Comneno,  emperador  de  Constanti- 
nopla,  leemos  que,  demás  de  haber  hecho  grandes 
y  rigurosas  leyes  contra  los  que  se  aprovechasen 
de  las  cosas  consagradas  á  Dios  y  dedicadas  á  los 
templos,  para  mostrar  más  su  devoción,  en  la  bula 
que  llaman  de  Oro  añadió  las  palabras  siguien- 
tes (1):  «Si  de  aquí  adelante  ¡oh  Señor  Dios!  al- 
guno fuere  tan  osado,  que  tome  las  cosas  que  hasta 
ahora  han  sido  dedicadas  á  las  santas  iglesias,  ó 
para  adelante  lo  serán,  este  tal  carezca  de  la  luz 
de  vuestra  visión,  no  le  alumbre  el  sol  de  la  ma- 
ñana, no  goce  de  vuestra  ayuda  y  protección,  pero 
siempre  sea  menospreciado  y  desamparado  de 
vos.»  Y  la  misma  maldición,  en  sustancia,  echó 
la  reina  Teodelinda  á  los  que  usurpasen  los  bienes 
que  ella  había  dado  á  la  iglesia  de  San  Juan  Bau- 
tista, en  la  ciudad  de  Moncía,  como  lo  escribe 
Paulo  Diácono  (2).  Y  otros  muchos  reyes  y  prín- 
cipes cristianos  que ,  movidos  de  su  piadosa  devo- 
ción, dieron  grandes  bienes  y  magníficos  dones  á 


(1)  Canis.,  in  Marial.,  lib.  v,  cap.  xxtn. 
gestis  Longobard. 


(2)  Lib.  VI,  cap.  vii.  De 
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la  Iglesia ,  temiendo  que  con  el  tiempo  la  codicia 
de  los  hombres  podría  romper  todos  los  vínculos 
con  que  los  tales  bienes,  por  ser  sacrosantos,  son 
inviolables,  en  las  mismas  donaciones  que  hicie- 
ron á  la  Iglesia  de  los  tales  bienes,  añadieron  estas 
y  otras  semejantes  maldiciones  contra  los  que  los 
tocasen  y  usurpasen,  para  que  si  el  respeto  de 
nuestro  Señor  y  de  su  Iglesia  no  los  reprimiese ,  á 
lo  menos  el  justo  temor  y  espanto  de  su  daño  los 
detuviese  é  hiciese  más  recatados. 

Con  esto  acabemos  la  primera  parte  deste  tra- 
tado, que  es  de  la  obligación  que  corre  á  los  reyes 
y  príncipes  cristianos  de  defender  la  Iglesia  y  am- 
parar y  amplificar  nuestra  santa  religión,  como 
tutores,  pilares  y  hijos  regalados  della.  Veamos 
ahora  las  otras  virtudes  que  deben  tener  para  el 
buen  gobierno  y  conservación  de  sus  estados,  y 
cómo  las  deben  edificar  sobre  esta  primera  y  exce- 
lentísima virtud  de  la  religión,  como  sobre  un  for- 
tísimo  y  firmísimo  fundamento ;  porque  sin  la  ver- 
dadera religión  no  se  halla  verdadera  virtud ,  co- 
mo dice  san  Agustín  (3),  y  nosotros  lo  probaremos 
en  la  segunda  parte  que  se  sigue  deste  nuestro  tra- 
tado. 

(3)  Lib.  XIX,  Di  Civit.  Dei. 


LIBRO    SEGUNDO 

DE  LA  RELIGIÓN  Y  VIRTUDES 

QUE  DEBE  TENER  EL  PRÍNCIPE  CRISTIANO  PARA  GOBERNAR  Y  CONSERVAR  SUS  ESTADOS 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Que  en  sola  la  religión  cristiana  se  halla  perfeta  virtud. 

Siendo  el  Rey  y  príncipe  soberano  como  el  ánima 
de  su  reino  y  como  otro  sol ,  que  con  su  luz  y  mo- 
vimiento da  vida  y  salud  al  mundo,  y  como  un  re- 
trato de  Dios  en  la  tierra,  debe  con  grandísimo  cui- 
dado considerar  las  obligaciones  precisas  que  le 
corren,  para  representar  dignamente  (cuanto  lo  su- 
fre nuestra  flaqueza)  á  Dios  en  su  gobierno  y  para 
dar  vida  á  toda  la  república,  y  resplandecer  con  tan 
esclarecidas  y  aventajadas  virtudes,  que  escurezca 
las  de  sus  subditos ,  como  el  sol  con  su  excelente 
claridad  escurece  la  de  las  estrellas.  Y  porque  en 
el  libro  pasado  tratamos  de  la  virtud  de  la  religión, 
y  del  cuidado  que  debe  tener  el  príncipe  de  todo  lo 
que  toca  al  culto  divino  y  veneración  y  servicio  de 
aquel  Rey  soberano,  cuyo  vicario  él  es  en  la  tierra 
(que  es  la  primera  y  principal  virtud,  y  el  funda- 
mento de  las  demás),  hablaremos  en  este  segundo 
libro,  con  el  favor  del  Señor,  de  las  otras  virtudes 


que  son  propias  del  Rey ,  y  virtudes  verdadera- 
mente reales. 

Para  declarar  bien  las  virtudes  que  deben  tener 
los  reyes  para  el  buen  gobierno  de  sus  reinos,  quie- 
ro primero  explicar  brevemente  la  diferencia  que 
hay  entre  las  virtudes  del  príncipe  cristiano  y  las  de 
los  príncipes  y  fijósofos  gentiles,  para  lo  cual  se 
debe  presuponer  que  fuera  de  la  verdadera  religión 
no  ha  habido  ni  hay  verdadera  ni  perfeta  virtud; 
ni  lo  que  los  filósofos  más  graves  y  severos  han  en- 
señado con  su  dotrina  y  ejemplo,  ni  lo  que  los  más 
afamados  y  alabados  príncipes  han  hecho  en  cual- 
quiera género  de  virtud  moral ,  era  más  que  una 
sombra  ó  imagen  de  virtud,  por  mucho  que  los  his- 
toriadores gentiles  lo  ensalcen  y  encumbren.  Y  no 
es  maravilla  que  haya  esta  diferencia  en  el  sentir 
y  hablar  de  las  virtudes  entre  el  gentil  y  el  cristia- 
no ;  porque ,  como  dice  Gaetano ,  sobre  el  angélico 
santo  Tomas  (1) ,  el  gentil ,  como  no  conoce  otro  úl- 

(i)  11,11,  q.  23,  cap.Yu. 
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timo  fin  del  hombre  sino  el  que  le  descubre  la  lum- 
bre de  la  razón  natural,  tiene  por  verdadera  virtud 
aquella  que  le  guia  y  endereza  á  aquel  fin  natural; 
mas  el  cristiano  y  teólogo ,  como  alumbrado  con  la 
luz  de  la  fe,  conoce  el  fin  sobrenatural  del  hombre, 
que  es  gozar  de  Dios,  al  cual  principalmente  se  en- 
dereza la  verdadera  virtud,  no  tiene  por  tal  la  que 
carece  deste  fin.  Esta  es  una  de  las  grandes  y  ad- 
mirables excelencias  de  la  religión  cristiana,  que 
sin  ella  no  se  halla  la  verdadera  y  perfeta  virtud 
moral. 

San  Cipriano  dice  (1)  que  también  los  filósofos 
hacen  profesión  de  seguir  esta  virtud  de  la  pacien- 
cia; pero  que  en  ellos  tan  falsa  es  la  paciencia  co- 
mo lo  es  la  sabiduría;  porque  ¿cómo  podrá  ser  sa- 
bio ó  paciente  el  que  no  conoce  la  sabiduría  ni  la  pa- 
ciencia de  Dios  ?  Y  valo  probando,  y  concluye  di- 
ciendo :  «Por  tanto,  si  entre  los  filósofos  no  puede 
haber  verdadera  sapiencia,  tampoco  podrá  haber 
verdadera  paciencia.»  San  Agustín  dice  (2):  «Ave- 
riguada cosa  es  que  todos  los  filósofos  que  no  co- 
nocieron que  Cristo  es  verdad  y  sabiduría  de  Dios, 
no  tuvieron  ni  pudieron  tener  perfeta  virtud  ni  ver- 
dadera sabiduría.»  Y  en  otro  lugar  (3)  :  «No  hay  bien 
sin  el  sumo  bien,  porque  donde  falta  el  conocimiento 
de  la  verdad  eterna  é  inmutable,  la  verdad  es  falsa 
aun  en  las  costumbres  que  parecen  muy  buenas.»  Y 
en  el  fin  del  libro  de  Continencia  prueba  que  no  se 
puede  llamar  verdadera  continencia  ó  castidad  la 
que  no  está  acompañada  con  la  fe.  Y  en  el  libro  v 
de  la  Ciudad  de  Dios,  capítulo  xix,  dice:  «Todos 
los  que  de  veras  son  píos,  deben  tener  por  cierto 
que  ninguno  puede  tener  verdadera  virtud  sin  la 
verdadera  piedad  y  verdadero  culto  de  Dios  verda- 
dero» ;y  lo  mesmo  dice  en  el  libro  xix,  capítulo  xxv. 
Y  así  determina  santo  Tomas  (4)  que  no  puede  ha- 
ber verdadera  y  perfeta  virtud  sin  caridad.  La  ra- 
zón desto  explican  algunos  desta  manera,  y  di- 
cen (5)  que  para  ser  una  virtud  perfeta,  ha  de  ser 
vestida  de  todas  sus  circunstancias ,  y  cualquiera 
circunstancia  que  le  falte  no  puede  ser  perfeta 
virtud. 

Entre  las  circunstancias,  la  más  principal  de  to- 
das es  el  fin  al  cual  se  endereza  y  mira  la  virtud; 
y  todos  los  fines  particulares  se'  refieren  y  reducen  al 
último  sumo  y  universal  fin,  que  es  Dios,  al  cual, 
como  á  su  blanco,  se  deben  encaminar  y  enderezar 
todas  nuestras  obras,  lo  cual  no  se  puede  hacer  si 
Dios  no  se  conoce  por  nuestro  sumo  y  último  bien, 
como  no  le  conocían  los  gentiles,  y  no  conociéndo- 
le por  tal,  no  podían  dar  en  este  blanco  ni  acertar; 
porque  no  estaban  sus  obras  bien  circunstanciona- 
das  ni  reguladas  con  la  regla  de  la  razón  recta  y 
ajustadas  con  su  fin ;  porque  toda  buena  razón  nos 
enseña  que  amentos  más  lo  que  merece  ser  más  ama- 
do, y  menos  lo  que  merece  ser  menos  amado,  y  que 
amemos  por  sí  mismo  lo  que  por  sí  mismo  merece 
ser  amado  ,  y  lo  que  no  es  tal,  aunque  sea  bueno, 

(1)  De  bono  patientiie  in  prine.    (2)  Lib.  i.  Contra  Julián. 
(3)  Lib.  De  vera  innocentia.    (4)  II,  ii,  q.  23,  art.  7. 
l5)  Chrisost,,  Jabelioph.  Christ.,  i  part.,  cap.  vi.  • 


que  no  lo  amemos  por  sí ,  sino  por  la  participación 
que  tiene  do  lo  que  es  amable  y  digno  de  ser  amado 
por  sí.  Y  de  aquí  nace  la  obligación  natural  que  en 
ley  de  buena  razón  tenemos  todos  para  amar  sobre 
todas  las  cosas  á  Dios  como  á  nuestro  sumo  y  últi- 
mo bien,  y  amarle  por  sí  mesmo,  porque  El  solo  es, 
por  su  naturaleza,  bien  infinito,  y  amar  á  todas  las 
otras  cosas  por  Él  y  en  Él  y  para  Él ,  refiriendo  todo 
lo  que  somos ,  pensamos ,  decimos  y  hacemos  á  su 
honra  y  gloria,  como  nos  enseña  el  apóstol  san  Pa- 
blo (6)  que  lo  hagamos  aun  en  las  cosas  bajas,  co- 
tidianas y  necesarias;  pues,  como  dice  el  mismo 
apóstol  (7),  á  solo  Dios,  que  es  el  Rey  de  los  siglos, 
invisible  é  inmortal,  se  debe  la  honra  y  la  gloria; 
y  porque  los  sabios  del  mundo  y  los  príncipes  gen- 
tiles, aun  los  mejores  y  más  excelentes,  no  cono- 
cieron esta  verdad  ni  tuvieron  puesta  la  mira  en 
este  blanco  y  último  fin ,  tampoco  tuvieron  las  ver- 
daderas y  perf  etas  virtudes  morales ,  que  no  se  ha- 
llan sin  él ,  sino  una  sombra  y  figura  de  virtudes. 

Añádese  á  esto  que  para  que  una  obra  sea  vir- 
tuosa se  requiere  que  se  haga  por  amor  y  respeto 
de  la  misma  virtud,  porque  haciéndose  por  otros 
fines,  no  sería  ni  se  podría  llamar  obra  de  virtud; 
pues,  según  Aristóteles,  así  como  es  necesario  para 
que  una  obra  sea  obra  de  virtud,  que  ella  por  sí  sea 
tal,  y  que  el  que  la  hace  la  haga  sabiendo  lo  que 
hace,  y  que  la  haga  voluntariamente ;  así  también 
es  necesario  que  no  estrague  é  inficione  aquella 
obra  con  ningún  mal  fin  ó  circunstancia  desordena- 
da, porque  de  otra  suerte  perderá  el  ser  y  nombre 
de  virtud.'  Y  porque  la  idolatría  es  un  mal  grande, 
que  oscurece  el  entendimiento  y  estraga  la  volun- 
tad ,  y  pervierte  todas  las  potencias  y  afectos  del 
hombre ,  de  aquí  se  sigue  que  los  gentiles  no  te- 
nían verdadera  virtud ,  porque  corrompían  las  obras 
que  hacían  con  malos  fines ,  pretendiendo  en  ellas 
su  honra  y  gloria  vana  y  el  aire  popular,  como  lo 
dice  san  Agustín  de  los  romanos  (8) ,  que  con  el 
apetito  de  honra  é  imperio,  vencieron  los  otros  ape- 
titos desordenados. 

Y  san  Gregorio  Nacianceno  prueba  esto  mismo  á 
la  larga,  y  hablando  de  los  filósofos,  dice  (9)  :  Pri- 
mum  secuti  rem  honam  non  sunt  bene;  magis  nam 
movehat  gloria  hos,  quam  amor  boni;  que  aunque  si- 
guieron lo  bueno,  no  lo  siguieron  bien,  porque  más 
les  movía  la  gloria  que  el  amor  del  mesmo  bien  que 
seguían.  Y  en  la  tercera  oración,  que  es  la  primera 
contra  Juliano,  dice :  Quce  virtus  philosopMs  specio- 
sum  dumtaxat  nomen  est;  que  entre  los  filósofos  la 
virtud  es  solo  nombre,  porque  no  tiene  la  substan- 
cia y  la  verdadera  naturaleza  de  la  virtud.  Y  con- 
forme á  esta  dotrina,  ni  la  castidad  de  Lucrecia  fué 
verdadera  virtud  de  castidad,  ni  la  justicia  de 
Arístides  verdadera  justicia,  ni  la  fortaleza  de  Ale- 
jandro Magno  ó  de  Julio  César  verdadera  fortale- 
za ,  ni  la  templanza  de  Sócrates  verdadera  templan- 
za, ni  la  fe  y  palabra  que  guardó  Atilio  Régulo  á 

(6)  I.  Cor.,  X.    (7)  I,  Tim.,  h    (8)  De  Civit.  Dei„  lib,  v,  cap.  x\v 
(9)  In  carmine. 
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los  cartagineses  parte  de  verdadera  justicia ,  ni  la 
prudencia  de  Catón  se  puede  tener  por  verdadera 
prudencia,  por  faltarles  á  todas  estas  que  ellos  lla- 
man á  boca  llena  virtudes,  lo  más  propio  y  esencial 
de  la  virtud,  que  es  amarla,  abrazarla  y  estimarla 
por  sí  mesma,  y  no  macular  su  excelencia,  y  deslus- 
trarla con  otros  bajos  fines.  Y  así,  hallaremos  que 
los  gentiles  filósofos  y  príncipes  que  las  historias 
nos  ponen  por  dechado  de  virtudes ,  porque  en  al- 
gunas dellas  se  esmeraron  y  resplandecían  en  los 
ojos  del  vulgo,  tenían  tantos  otros  vicios,  que  no  se 
compadecían  con  las  verdaderas  y  perfetas  virtu- 
des, como  lo  prueba  san  Gregorio  Nacianceno,  y 
nosotros  lo  podíamos  probar  en  Sócrates,  en  Platón, 
en  Díúgenes,  que  fueron  filósofos  de  los  griegos 
tan  alabados,  y  en  los  dos  Catones  y  en  Séneca  y 
otros,  que  entre  los  latinos  tuvieron  fama  de  varo- 
nes severos  y  moderados.  Y  por  esto,  aunque  en  lo 
que  de  aquí  adelante  trataremos  de  las  virtudes  que 
debe  tener  el  príncipe  cristiano,  algunas  veces  trae- 
remos ejemplos  de  algunos  príncipes  gentiles  que 
son  alabados  de  aquellas  virtudes  de  que  hablamos, 
como  lo  hace  san  Agustín ,  no  por  eso  debe  el  pru- 
dente lector  pensar  que  aquéllas  fueron  perfetas 
virtudes  y  que  nosotros  las  tenemos  portales;  por- 
que no  es  así,  ni  tal  es  nuestra  intención,  sino  en- 
eeñar  á  los  príncipes  cristianos  la  perfecion  á  que 
los  obliga  nuestra  santa  religión ,  y  con  cuan  escla- 
recidas y  sublimes  virtudes  deben  resplandecer.  Y 
para  mover  y  avergonzar  á  los  que  se  descuidan  en 
esto,  referiré  algunos  ejemplos  de  príncipes  genti- 
les que,  siendo  ciegos  y  sin  conocimiento  del  ver- 
dadero Dios  y  sumo  Bien,  se  esmeraron  de  tal  ma- 
nera en  sus  obras,  que  parecían  verdaderas  y  ex- 
tremadas virtudes,  y  merecieron  ser  alabados  por 
ellas ,  y  nosotros  nos  podemos  aprovechar  dellas,  ó 
despertando  nuestra  tibieza,  ó  reprendiendo  nues- 
tra flaqueza, 

CAPÍTULO  IL 

Que  las  virtudes  del  príncipe  cristiano  deben  ser  verdaderas 
virtudes,  y  no  ungidas ,  como  enseña  Maquiavelo. 

Supuesta  esta  verdad ,  que  no  hay  virtud  perf  eta 
sino  en  la  religión  cristiana,  como  queda  declara- 
do, della  se  sigue  que  las  virtudes  del  príncipe  cris- 
tiano deben  ser  verdaderas  virtudes,  y  no  fingidas; 
porque,  ano  ser  verdaderas,  no  serian  virtudes,  sino 
sombras  de  virtudes,  y  ninguna  ventaja  haría  el 
príncipe  cristiano  á  los  príncipes  gentiles  y  filósofos, 
que,  como  dijimos,  no  tuvieron  las  verdaderas  y  ex- 
celentes virtudes,  antes  sería  inferior  á  muchos  de- 
llos,  en  lo  cual  Maquiavelo  enseña  una  dotrina  muy 
falsa,  impía  é  indigna,  no  sólo  de  pecho  cristiano, 
pero  de  hombre  prudente  y  entendido;  porque  en  el 
libro  que  escribió  del  Príncipe,  muchas  veces  dice  y 
repite  que  para  engañar  mejor  y  conservar  su  es- 
tado, debe  fingir  el  príncipe  que  es  temeroso  de 
Dios  aunque  no  lo  sea ,  y  templado  aunque  sea  di- 
soluto, y  clemente  siendo  cruel,  y  tomar  la  másca- 
ra de  las  otras  virtudes  cuando  le  viene  á  cuento, 
para  disimular  sus  vicios  y  ser  tenido  por  lo  que  I 
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no  es  ;  y  particularmente  en  el  capítulo  xviil,  en  el 
cual  trata  cómo  debe  el  príncipe  guardar  la  fe,  di- 
ce estas  palabras,  traducidas  fielmente  de  la  len- 
gua italiana  en  la  nuestra  castellana:  «No  es  ne- 
cesario que  un  príncipe  tenga  todas  las  calidades 
que  habemos  dicho ,  más  bien  es  necesario  que  pa- 
rezca que  las  tiene ;  antes  oso  decir  que  teniéndo- 
las y  guardándolas  siempre  son  dañosas,  y  pare- 
ciendo que  las  tiene  son  provechosas ;  como  pare- 
cer piadoso,  fiel,  humano,  religioso,  entero,  y  serlo; 
mas  de  tal  manera,  que  cuando  fuere  menester,  el 
príncipe  pueda  y  sepa  mudarse  y  hacer  lo  contra- 
rio. Y  hase  de  entender  que  un  príncipe,  especial- 
mente nuevo,  no  puede  guardar  todas  las  cosas 
por  las  cuales  los  hombres  son  tenidos  por  buenos, 
porque  muchas  veces,  para  conservar  su  estado, 
están  obligados  á  hacer  contra  la  fe,  contra  la  ca- 
ridad, contra  la  humanidad  y  contra  la  religión; 
pero  es  menester  que  de  tal  manera  disponga  su 
ánimo,  que  esté  aparejado  á  mudar  las  velas  según 
los  vientos  y  la  variedad  de  la  fortuna,  y  como 
dije  arriba,  no  partirse  del  bien  pudiendo;  mas  sa- 
ber entrar  en  el  mal  cuando  lo  pidiere  la  necesi- 
dad. Por  tanto,  el  príncipe  con  gran  cuidado  debe 
procurar  que  no  le  salga  jamas  de  la  boca  cosa  que 
no  sea  llena  destas  cinco  virtudes,  y  que  el  que  le 
viere  y  oyere,  juzgue  que  todo  es  piedad,  todo  fe, 
todo  entereza,  todo  humanidad,  todo  religión,  y  no 
hay  cosa  más  necesaria  que  parecer  que  el  prínci- 
pe tiene  esta  postrera,  que  es  la  religión;  porque 
los  hombres,  comunmente  hablando,  más  juzgan 
con  los  ojos  que  con  las  manos,  porque  el  ver  es  do 
todos,  y  el  palpar  y  tocar  con  las  manos  es  de  po- 
cos.» Todas  éstas  son  palabras  de  Maquiavelo,  sa- 
lidas del  infierno  para  destruir  la  religión  y  arran- 
car del  pecho  del  príncipe  cristiano  de  un  golpe 
todas  las  verdaderas  virtudes. 

Esta  dotrina  es  contraria,  no  solamente  á  lo  que 
nos  enseña  nuestra  santa  religión ,  pero  á  toda  bue- 
na razón  y  á  toda  buena  filosofía.  Cicerón  escribe 
estas  palabras  (1)  :  «Gravemente  dice  Sócrates  que 
no  hay  camino  más  llano  y  más  breve  para  alcan- 
zar gloria,  que  procurar  ser  tal  cual  el  hombre 
desea  ser  tenido ;  porque  los  que  con  simulación  y 
vana  ostentación,  y  con  vanas  palabras  y  rostro 
fingido  piensan  alcanzar  verdadera  gloria,  mucho 
se  engañan.  La  verdadera  gloria  echa  raíces  y  cre- 
ce ;  todas  las  cosas  fingidas,  como  unas  flores, 
presto  se  secan  y  se  marchitan ,  y  ninguna  cosa  fin- 
gida puede  durar.»  Y  más  abajo  :  «Los  que  quieren 
alcanzar  verdadera  gloria,  cumplan  con  lo  que  man- 
da la  justicia;  pero  sobre  todas  cosas,  procuren  de 
parecer  tales  cuales  son,  porque  ninguna  cosa  tie- 
ne mayor  fuerza  que  es  ser  el  hombre  tal  de  den- 
tro cual  quiere  parecer  de  fuera.»  Y  en  el  primerli- 
bro  dice  el  mismo  Cicerón  (2) :  «Entre  todas  las  sin- 
justicias  no  hay  pestilencia  alguna  más  perniciosa 
que  la  de  los  que  cuando  más  engañan,  más  pro- 
curan parecer  buenos  y  cubrir  su  maldad.»  Y  en  el 

(1)  Lib.  II,  Ve  los  oficios.    (2)  Lib.  i,  Offte, 
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libro  11  De  la  naturaleza  de  los  dioses  dice  que  la 
mejor  manera  de  reverenciar  á  los  dioses,  y  la  más 
casta  y  santa,  es  honrarlos  siempre  y  adorarlos  con 
una  mente  y  con  una  voz  pura,  entera  y  sincera. 
Todo  esto  dice  Cicerón  (1),  y  es  muy  conforme  á 
lo  que  enseña  Platón,  que  lo  más  fino  de  la  maldad 
es  parecer  justo  el  que  no  lo  es. 

Y  Séneca  dice  (2):  «  Ninguno  puede  tener  la  más- 
cara mucho  tiempo,  porque  las  cosas  fingidas  lue- 
go se  vuelven  á  su  naturaleza,  mas  las  que  tienen 
fundamento  y  firmes  raíces ,  y  nacen  de  la  verdad, 
con  el  tiempo  crecen  y  se  hacen  más  robustas.»  Y 
el  mesmo  dice  que  el  ánimo  muy  bueno  y  virtuo- 
so es  admirable  y  hermosísimo  culto  de  Dios.  Y 
Lactancio,  que  el  mirar  á  Dios  es  la  suma  religión 
con  que  le  podemos  servir.  Y  Hermete,  egipcio,  di- 
jo que  el  apartarse  el  hombre  de  los  vicios,  y  no 
ser  malo,  es  el  único  culto,  ó  por  mejor  decir,  la 
más  principal  parte  del  culto  de  Dios ;  y  esta  bon- 
dad que  piden  estos  autores  es  oposita  y  total- 
mente contraria  á  la  máscara  de  virtudes  que  en- 
seña Maquiavelo.  San  Basilio  dice  que  merece  do- 
blada pena  el  que  con  capa  de  virtud  hace  algún 
mal ,  y  lo  mesmo  enseña  Teofilacto.  Y  san  Jerónimo 
dice  (3):  «No  sé  cómo  son  más  feos  los  vicios  que 
se  cubren  con  color  de  virtudes. »  Y  el  Espíritu  San- 
to lo  confirmó  cuando  dijo  :  Si  dissimulaverit ,  de- 
linquit  dupliciter;  si  disimulare  6  fingiere,  pecará 
doblado. 

Y  san  Agustín  dice  que  la  justicia  fingida  no 
es  justicia,  sino  doblada  maldad.  Y  nuestra  santa 
religión  nos  enseña  que  el  hombre  debe  guardar 
entera  verdad :  verdad  de  la  vida,  viviendo  confor- 
me á  la  ley  divina;  verdad  de  la  justicia,  dando  á 
cada  uno  lo  que  es  suyo,  y  diciendo  en  juicio  lo 
que  sabe ,  cuando  es  preguntado  por  juez  compe- 
tente; verdad  de  la  dotrina,  no  enseñando  cosas 
falsas ;  y  finalmente ,  verdad  en  el  manifestarse  y 
descubrirse,  queriendo  parecer  lo  que  es,  y  ser  lo 
que  parece;  porque,  como  admirablemente  dice 
san  Juan  Crisóstomo,  hablando  con  el  hipócrita  (4): 
«Dime:  si  es  bueno  ser  bueno,  ¿porqué  quieres 
parecer  lo  que  no  quieres  ser?  Si  es  malo  ser  malo, 
¿porqué  quieres  ser  lo  que  no  quieres  parecer? 
Mejor  es  ser  bueno  que  parecer  bueno,  y  peor  es 
ser  malo  que  parecer  malo.  Por  tanto,  ó  muestra 
ser  de  fuera  lo  que  eres  dentro,  ó  procura  ser  de 
dentro  lo  que  pareces  de  fuera.»  ¿Qué  aprovecha 
parecer  oveja  y  ser  lobo?  ¿  Ser  un  muladar  cubier- 
to de  nieve,  ó  un  sepulcro  blanqueado  por  defue- 
ra, y  dentro  lleno  de  huesos  y  de  gusanos? 

Y  si  dice  Maquiavelo  que  muchas  veces ,  para 
conservar  el  Estado,  será  obligado  el  principe  á 
hacer  contra  la  fe,  contra  la  caridad,  contra  la  hu- 
manidad y  religión,  pregunto  yo,  ¿qué  cosa  se 
puede  ofrecer  tan  precisa  y  forzosa  para  quebran- 
tar estas  virtudes  por  conservación  del  Estado,  que 
Bin  ellas  en  ninguna  manera  se  puede  conservar? 


(1)  Lib.  II ,  De  rep.    (2)  Lib.  i ,  De  Clem.  ad  Neronem ,  cap.  i. 
(3;  Epíst.  ad  Celant.  Eccles.,  xxiii.    (4)  Super  Matth.,  cap.  yu. 


Y  si  la  apariencia  y  buena  figura  destas  virtudes 
es  necesaria  para  conservación  del  Estado  y  de  la 
buena  opinión  del  príncipe,  ¿cuánto  más  fuerza 
terna  la  verdad  que  la  mentira ,  el  cuerpo  que  la 
sombra,  la  existencia  que  la  aparencia,  y  lo  quo 
tiene  tomo  y  substancia  que  lo  pintado?  Lo  cual 
ni  se  puede  encubrir  ni  engañar  mucho  tiempo,  y 
cuando  se  descubre ,  tanto  es  más  aborrecido  el 
príncipe,  cuanto  más  se  entiende  que  quiso  engañar. 

Pero  no  depende  la  conservación  del  Estado 
principalmente  de  la  buena  ó  mala  opinión  de  los 
hombres,  aunque  la  buena  se  doibe  procurar  y  gran- 
jear con  las  verdaderas  virtudes ,  y  no  con  las  apa- 
rentes, sino  de  la  voluntad  del  Señor,  que  es  el  quo 
da  los  estados  y  los  conserva ,  y  los  quita  y  tras- 
pasa á  su  voluntad.  Y  con  ninguna  cosa  puede  el 
príncipe  ganarla  más,  y  tener  á  Dios  grato  y  pro- 
picio para  que  le  conserve  y  defienda  su  estado,  que 
con  guardar  su  santa  ley  y  servirle  con  aquellas 
verdaderas  y  santas  virtudes  que  Él  nos  enseña,  y 
da  á  los  que  se  las  piden  y  á  los  que  las  buscan 
con  fiel ,  sincero  y  puro  corazón.  Especialmente  quo 
la  fe  y  la  caridad  y  la  religión  no  se  deben  abra- 
zar principalmente  por  conservar  el  Estado,  sino 
por  lo  que  Dios  mandaba  y  ellas  merecen,  ni  la 
religión  debe  servir  al  Estado  como  á  su  fin,  sino 
el  Estado  á  la  religión,  como  se  declaró  en  la  pri- 
mera parte  deste  tratado ;  porque  de  otra  suerte  laa 
virtudes  no  serian  virtudes,  si  se  ejercitasen  por 
fin  y  respeto  temporal ;  y  así  dice  san  Agustín  (5): 
«No  es  verdadera  virtud  sino  la  que  mira  á  aquel 
fin ,  que  es  un  bien  del  hombre  tan  grande ,  que  no 
hay  otro  mejor»;  lo  cual  es  tanta  verdad,  que  has- 
ta Cicerón  la  conoció,  y  dice  estas  palabras  (6): 
«Si  no  nos  movemos  á  ser  buenos  por  la  mesma  vir- 
tud, sino  por  alguna  utilidad  y  provecho,  no  nos 
podemos  llamar  buenos,  sino  astutos.» 

Y  Salustio  dijo  (7):  «Procura  ser  bueno,  más 
que  parecerlo.»  Y  de  Catón  escribe  Veleyo  quo 
nunca  hacia  bien  por  parecer  que  le  habia  hecho. 
Verdad  es  que,  como  escribe  Plinio  el  mozo  (B): 
Multifamam,  conscientiam  pauci  verentur ;  muchos 
temen  la  fama,  y  pocos  la  conciencia  ;  por  lo  cual 
se  ve  cuan  pestilencial  es  esta  dotrina  de  Maquia- 
velo ,  y  lo  que  de  una  fuente  tan  inficionada  puede 
manar,  y  qué  gobierno  será  el  que  se  edificare  so- 
bre tales  fundamentos,  y  cuan  perniciosa  será  la 
fruta  que  naciere  de  tan  mal  árbol  y  de  tan  mala 
raíz,  y  que  no  es  maravilla  que  los  que  beben  des- 
ta  agua  y  comen  desta  fruta  pierdan  el  juicio  y 
la  religión  y  las  verdaderas  virtudes ,  y  den  en  los 
disparates  de  Maquiavelo  y  de  los  otros  políticos, 
que  tienen  perdido  el  mundo  con  esta  falsa  razón 
de  estado. 

CAPÍTULO  III. 

Que  Maquiavelo  pretende  que  el  príncipe  sea  hipócrita,  y  cuánto 
aborrece  Dios  la  hipocresía. 

La  suma  de  todo  lo  que  enseña  Maquiavelo  y  loa 
políticos  acerca  de  la  simulación  y  virtudes  fingí- 
ib)  Lib.  V,  De  Civit.  üei,  cap.  xii.    (6)  Cicer.,  i,  DeLeg. 
0)  In  Calíl,  lib.  xi.    (8)  Eplst.,  lib.  ui. 
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das  del  príncipe,  de  que  habernos  hablado  en  el 
capítulo  pasado,  se  cifra  en  formar  y  hacer  un  per- 
fetísimo  hipócrita,  que  diga  uno  y  haga  otro,  y 
que  sea  como  un  monstruo,  compuesto  de  varias 
figuras ;  que  parezca  oveja  y  sea  lobo,  con  el  ros- 
tro de  hombre  y  el  corazón  de  vulpeja;  que  tenga 
más  pintas  que  un  leopardo,  con  la  risa  en  la  boca 
y  el  cuchillo  en  la  mano,  la  voz  de  Jacob  y  las 
manos  de  Esaú;  y  con  el  beso  de  falsa  paz  mate  á 
Abner  y  Amasa,  como  Joab  (1);  y  venda  á  Cristo 
como  Judas ;  y  remede  la  voz  del  hombre  para  en- 
gañarle ,  y  le  despedace  y  trague ,  y  después  llore 
como  el  cocodrilo ;  y  por  defuera  parezca  blanco, 
y  dentro  tenga  la  carne  dura  y  negra,  como  el  cis- 
ne ;  y  sea  como  las  manzanas  de  la  tierra  de  Sodo- 
ma,  hermosas  y  coloradas  á  la  vista ,  y  en  tocando- 
las  se  deshagan  en  humo  y  ceniza;  y  como  las 
monas,  que  imitan  las  acciones  del  hombre  y  siem- 
pre se  quedan  monas;  y  como  la  mariposa,  que 
vuela  y  parece  hermosa,  y  deja  su  semilla,  de  la 
cual  se  cria  la  oruga,  pintada  con  varias  colores, 
que  roe  y  consume  la  lozanía  y  fruta  de  los  árbo- 
les. Tal  es  el  príncipe  hipócrita  y  taimado  que  pin- 
ta Maquiavelo,  que  quiere  que  dé  á  Dios  las  hojas, 
y  los  frutos  al  demonio. 

Y  como  si  el  Señor  de  todo  lo  criado  y  Dios  de 
los  dioses  fuese  un  dios  de  piedra  ó  de  palo,  que 
ni  sabe  ni  ve ,  ni  remunera  el  bien  ó  mal  que  se  ha- 
ce ;  así  le  enseña  que  tome  la  máscara  de  religión, 
de  piedad,  de  justicia  y  de  las  otras  virtudes  fin- 
gidas, y  sacrifique  nuestra  santísima  religión  á  su 
codicia  y  ambición  y  deseo  de  la  conservación  de 
BU  estado ;  pues  quiere  que  al  Estado  todo  se  pos- 
ponga, y  ésta  tiene  por  excelente  razón  de  estado. 
Y  así  dice  Lactancio  Firmiano  estas  palabras  (2): 
«Algunos,  debajo  de  una  fingida  bondad,  por  ha- 
cerse grandes,  hacen  cosas  al  modo  y  traza  de  los 
hombres  de  bien,  y  con  tanto  mayor  ahinco,  cuan- 
to es  mayor  el  deseo  que  tienen  de  engañar.  Y  plu- 
guiese á  Dios  que  fuese  tan  fácil  el  ser  hombre  de 
bien  como  lo  es  el  fingirlo  por  poco  tiempo.  Mas 
cuando  los  perversos  tiranos  han  alcanzado  lo  que 
deseaban,  entonces  se  quitan  la  máscara,  robándo- 
lo y  trastornándolo  todo  de  arriba  abajo,  y  persi- 
guiendo aun  á  los  mismos  que  antes  habían  favo- 
recido y  tomádolos  debajo  de  su  protección ,  y 
cortando  los  escalones  por  donde  subieron  al  Esta- 
do.» Todas  éstas  son  palabras  de  Lactancio. 

El  Espíritu  Santo  dice  en  las  divinas  ietras  (3) 
que  por  los  pecados  del  pueblo  hace  Dios  reinar  al 
hipócrita ;  de  suerte  que  es  castigo,  y  castigo  gra- 
ve del  Señor,  cuando  por  los  pecados  de  los  reinos 
los  da  en  manos  de  reyes  hipócritas  ;  pues  siendo 
esta  verdad  infalible,  ¿cómo  Maquiavelo  pone  por 
regla  de  buen  gobierno  la  que  es  señal  de  la  ira  y 
furor  del  Señor?  ¿  Cómo  puede  caber  en  pecho  cris- 
tiano lo  que  tan  claramente  es  contra  Cristo,  ó  có- 
mo podemos  tener  por  cristianos,  y  darles  este  glo- 
rioso nombre ,  á  los  que  enseñan  ó  creen  y  siguen 

ID  II,  Reg.,  ui  et  u,   í^j  Lib,  vi ,  cap.  vi.   (3)  Jol>,  u«v. 
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esta  dotrina?  Si  el  fin  del  buen  príncipe  es  el  bien 
de  sus  vasallos,  y  el  príncipe  hipócrita  es  azote  de 
Dios,  que  los  destruye,  ¿cómo  puede  ser  hipócrita 
y  buen  príncipe  ? 

¿Adonde  no  llega,  adonde  no  penetra  esta  falsa 
hipocresía?  ¿Qué  no  inficiona  esta  ponzoña?  ¿qué 
no  pervierte  y  destruye  esta  simulación?  pues  lee- 
mos haber  habido  príncipe  (4)  que  se  vistió  de  há- 
bito de  monje ,  y  vivió  como  monje  en  un  mones- 
terio  que  él  mesmo  había  fabricado,  estando  entre 
los  monjes,  cantando  en  el  coro,  y  haciendo  las 
otras  ceremonias  religiosas,  para  engañar  más  fá- 
cilmente, destruir  y  asolar  á  sus  vasallos  y  estados, 
como  lo  hizo  Juan  Basilio,  duque  de  Moscovia,  y 
Enrique  III,  rey  de  Francia. 

San  Hipólito,  mártir,  pinta  al  Antecristo  como 
á  un  perfetísimo  hipócrita  y  maestro  de  políticos 
desta  manera.  Dice  (5)  que  luego  que  se  descubrirá 
al  mundo,  se  mostrará  muy  clemente,  humano,  re- 
ligioso y  amigo  de  justicia  ,  y  enemigo  de  dádivas 
y  presentes  ;  que  no  consentirá  que  se  ejercite  la 
idolatría;  honrará  los  viejos  y  hombres  de  canas; 
abominará  las  deshonestidades,  aborrecerá  los  mal- 
sines y  murmuradores,  recogerá  los  pobres,  ampa- 
rará las  viudas  y  los  pupilos,  hará  paces  y  con- 
cordará á  los  discordes,  y  dará  de  mano  á  los  rega- 
los y  riquezas,  con  un  fingimiento  tan  extraño,  que 
con  hacer  todo  esto  á  fin  de  ganar  las  voluntades 
del  pueblo  y  ser  monarca  del  mimdo,  cuando  ven- 
drá el  mismo  pueblo  á  suplicarle  que  lo  quiera  ser, 
se  hará  de  rogar,  y  dará  á  entender  que  no  quiere 
y  que  no  estima  el  mando  y  la  honra,  hasta  que 
por  pura  importunidad  se  dejará  persuadir  y  ven- 
cer, y  acetará  el  cetro  y  la  corona  para  destruir  el 
mundo.  Todo  esto  es  de  san  Hipólito,  mártir,  que,  á 
mi  ver,  pinta  en  este  retrato  del  Antecristo,  el  prín- 
cipe que  forma  Maquiavelo.  Y  no  menos  le  pinta 
san  Hilario  (6)  escribiendo  contra  Constancio,  em- 
perador, por  estas  palabras:  «Nosotros  peleamos 
contra  un  pereeguidor  engañoso,  contra  un  ene- 
migo blando,  contra  Constancio  Antecristo,  que  no 
hiere  las  espaldas ,  sino  trae  la  mano  blanda  por 
el  cerro;  no  corta  la  cabeza  con  la  espada,  sino 
corrompe  el  ánimo  con  el  oro  ;  no  nos  amenaza  con 
el  fuego  corporal ,  pero  secretamente  aciende  el 
fuego  del  infierno  ;  confiesa  á  Cristo  para  negarle, 
edifica  los  techos  de  las  iglesias  para  destruir  la 
Iglesia. » 

Pues  siendo  todo  esto  así,  ¿qué  odio  y  aborreci- 
miento creemos  que  tiene  Dios  al  hipócrita  y  al  fin- 
gido? Ahominatio  Domini  est  omnis  illusor  (7).  Di- 
ce el  Espíritu  Santo  que  el  Señor  abomina  y  abor- 
rece á  todos  los  fingidos  y  engañadores.  Y  en  otro 
lugar  (8):  «¡  Ay  de  los  que  tienen  el  corazón  dobla- 
do y  andan  por  dos  caminos  y  por  diferentes  vías ! » 
Y  esto  con  mucha  justicia  y  razón ,  pues  son  total- 
mente contrarias  al  mismo  bien  simplicísirao,  y  el 
hipócrita  es  un  mal  doblado  y  artificioso.  Dios  pi- 


(i)  Ruget,    (5)  En  el  libro  de  la  Consumación,    (6)  Hilar.,  i» 
Constaut.    0)  Prov.,  u.   (S)  Eccíes.,  u. 
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áe  el  corazón  del  hombre,  y  por  esto  dice  (1):  «Hi- 
jo, dame  el  corazón  y  ama  al  Señor  de  todo  cora- 
zón ,  y  yo  le  quitaré  el  corazón  de  piedra,  y  le  daré 
un  corazón  de  carne,  y  yo  escribiré  mi  ley  en  sus 
entrañas  y  en  sus  corazones»  (2).  Y  ninguna  cosa 
le  agrada  sin  el  corazón;  el  hipócrita  da  el  corazón 
ul  demonio,  y  ofrece  á  Dios  las  sombras  de  su  va- 
nidad. Dios,  como  es  espíritu,  quiere  ser  servido 
en  espíritu  y  verdad  (3);  el  hipócrita  le  sirve  con 
solas  las  ceremonias  y  aparencias  de  fuera. 

Toda  la  hermosura  del  ánima  santa  y  toda  su 
gloria  se  deriva  de  aquella  interior  compostura  y 
atavío  con  que  se  agrada  y  regala  Dios  (4)  ;  porque 
así  como  en  las  entrañas  de  la  madre  se  concibe  la 
criatura,  y  del  corazón  comienza  el  cuerpo  á  for- 
marse ,  y  la  planta  de  la  raíz ,  y  el  edificio  del  fun- 
damento ;  así  la  vida  cristiana  y  espiritual  comien- 
za del  corazón.  Mas  el  hipócrita,  como  edificio  sin 
fundamento,  luego  se  cae,  y  como  árbol  sin  raíz, 
luego  se  seca,  y  como  color  sin  sujeto  y  accidente 
sin  substancia ,  se  deshace  y  desvanece  coíno  humo. 
No  hallaremos  en  el  sagrado  Evangelio  vicio  más 
reprendido  y  más  vituperado  de  nuestro  Salvador 
que  la  hipocresía  ;  y  el  que  admitía  los  publícanos 
á  su  conversación  y  comia  con  los  pobres,  defendía 
de  la  acusación  de  los  fariseos  alas  malas  mujeres, 
y  perdonaba  con  mucha  blandura  los  pecados  de 
todos,  á  solos  los  hipócritas  dice  (5):  «¡  Ay  de  vos- 
otros, hipócritas!»  Y  se  lo  dice,  no  una,  sino  mu- 
chas veces ,  como  á  gente  peligrosa  y  perniciosa  y 
aborrecida  por  extremo  del  Señor,  que  llama  á  la 
hipocresía  «levadura  que  aleuda  y  corrompe  toda 
la  masa»  (6)  ,  y  nos  avisa  que  nos  guardemos  della. 

A  este  propósito  quiero  referir  aquí  lo  que  san 
Gregorio  Nacianceno  y  otros  autores  escriben  de 
Gallo  y  Juliano,  que  eran  hermanos,  y  primos  del 
emperador  Constancio,  desta  manera.  Comenzaron 
los  dos  hermanos  á  edificar  un  suntuoso  templo,  á 
porfía,  al  santo  mártir  Mamea,  y  repartieron  la 
obra  entre  sí.  Gallo  era  hermano  mayor  y  verdade- 
ramente piadoso,  y  lo  que  hacia,  hacíalo  con  devo- 
ción y  sencillo  corazón.  Juliano  era  taimado  y  do- 
blado, y  habia  tomado  aquella  obra  por  hacer  del 
devoto,  y  por  este  medio  mejor  engañar  á  los  cris- 
tianos ;  pero  el  Señor,  que  ve  los  corazones,  quiso 
con  un  evidente  milagro  manifestar  lo  que  ama  el 
corazón  sincero,  y  lo  que  aborrece  el  fingido  é  hi- 
pócrita ;  porque  todo  lo  que  se  labraba  á  costa  de 
Gallo,  en  aquel  templo,  lucia  y  quedaba  firme,  y  lo 
que  se  hacia  en  nombre  de  Juliano,  hoy  se  edifica- 
ba, y  mañana  se  hallaba  caído.  Para  que  se  vea  lo 
que  importa  que  la  misma  obra  se  haga  con  ver- 
dad ó  con  fingida  piedad  y  devoción. 

Pero  no  es  menos  dañosa  esta  hipocresía  y  simu- 
lación para  la  vida  humana ,  é  infame  para  la  re- 
putación del  mesmo  príncipe  ,  y  perniciosa  para  la 
conservación  de  su  estado,  que  es  aborrecida  de 
Dios;  porque  la  perfidia  es  hija  legítima  de  la  si- 

(1)  Prov.,  xxiii.    (2)  Deut.,  vi;  Ezech.,  .ixxvi.    (3)  Joan.,  iv. 
(4j  Psalm.  xuY.  ^5)  Mailü.,  mu.  tfi)  Luc,  xu. 
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mulacion,  por  la  cual  todas  las  cosas  del  mundo 
se  arruinan ,  y  se  sustentan  por  la  verdad  y  fideli- 
dad. A  esta  fidelidad  llama  Cicerón  (7)  unas  veces 
seguridad  común,  otras  fundamento  de  la  justicia, 
otras  conservación  de  las  repúblicas.  Platón  di- 
ce (8)  que  es  verdadera  firmeza,  pura  sinceridad 
y  clara  filosofía.  Valerio  Máximo  (9)  la  alaba  tan- 
to, que  la  llama  segurísimo  puerto  de  la  salud.  Y 
Dionisio  Halicarnaseo,  libro  v,  dice  que  los  an- 
tiguos edificaron  un  templo  á  la  Fe ,  que  es  esta 
fidelidad ,  en  el  cual  hacían  todos  los  tratados  do 
paces,  de  alianzas,  de  confederaciones  y  los  jura- 
mentos públicos;  y  sin  ella,  como  dice  el  gloriosí- 
simo obispo  y  fortísimo  mártir  san  Cipriano  (10), 
no  puede  haber  trato  ni  comunicación  entre  los 
hombres. 

¿Qué  vecino  se  fiará  de  su  vecino,  qué  mercader 
de  otro  mercader,  qué  deudo  de  su  deudo  6  qué 
amigo  de  su  amigo,  sino  es  presuponiendo  que  le 
trata  verdad  y  que  le  ha  de  cumplir  su  fe  y  pala- 
bra, y  que  su  sí  es  sí,  y  su  no  es  no?  Pues  si  el 
príncipe,  como  dice  Egidio  romano,  es  la  regla 
que  ha  de  enderezar  á  todo  su  reino  y  reglar  á  los 
demás  ;  si  esta  regla  es  tuerta  y  torcida ,  ¿  cómo  los 
enderezará,  cómo  los  ajustará,  con  qué  compás,  con 
qué  escuadra  y  nivel  podrá  asentar  en  su  repúbli- 
ca aquella  columna  tan  importante  de  la  fidelidad, 
sobre  la  cual  todo  el  edificio  de  su  gobierno  se  de- 
be sustentar,  siendo  él  mismo  el  que  con  sus  accio- 
nes la  derriba  y  echa  por  el  suelo?  Demás  desto,  si 
el  príncipe  ha  de  ser  magnánimo,  y  la  propiedad 
del  magnánimo,  como  dice  Aristóteles  (11),  es  ser 
claro  y  verdadero,  y  amar  y  aborrecer  descubierta- 
mente, porque  tiene  por  vileza  tener  una  cosa  en  el 
pecho  y  otra  en  la  lengua,  una  en  el  corazón  y  otra 
en  la  frente,  y  mostrar  querer  bien  al  que  quiere 
mal ;  con  esta  hipocresía  de  los  políticos  bien  se 
puede  despedir  el  príncipe  de  la  verdadera  magna- 
nimidad ,  pues  no  se  compadece  con  la  simulación 
y  hipocresía;  y  juntamente  de  la  llaneza,  de  la 
verdad ,  de  la  justicia,  y  de  todas  aquellas  virtudes 
que  no  se  pueden  conservar  sin  la  fidelidad ;  y  no 
menos  del  nombre  de  príncipe  justo  y  verdadero, 
que  es  tan  necesario  para  la  conservación  de  los  es- 
tados. 

Aconsejando  Parmenion  á  Alejandro  Magno  que 
procurase  vencer  al  enemigo  con  astucia  y  engaño, 
le  respondió  el  magnánimo  rey:  «Si  yo  fuera  Par- 
menion, yo  lo  hiciera;  pero  porque  soy  Alejandro, 
no  io  quiero  hacer»  (12).  Y  cuando  el  médico  de 
Pirro  ofreció  á  Fabricio  que  mataría  al  Rey,  su  amo, 
si  se  lo  pagaba ,  no  sólo  no  consintió  Fabricio  en 
la  maldad  del  médico,  pero  escribió  á  Pirro  una 
carta,  en  que  le  dice  estas  palabras  (13):  «A  mí  ha 
venido  Nielas ,  tu  criado,  ofreciéndome  de  matarte, 
si  se  lo  pagase.  Yo  le  he  desengañado  y  dicho  que 
nosotros  no  queremos  tal  cosa,  ni  le  daremos  por 

(7)  Cicer.,  pro  Ros,  i,  ost.  it,  De  divin.    (8)  Plat.,  epfst.  x. 
(9)  Valer.,  lib.  vi.    (10)  In  Simbol.    (11)  Arist.,  ni,  Ethic, 

(12)  Francisco  Patricio,  De  Uepuhlka ,  lib.  vi,  lit,  v. 

(13)  Idcm.lib.  v,  til.  V. 
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ello  una  blanca ,  y  juntamente  nos  ha  parecido  avi- 
Earte,  porque,  si  por  ventura  esto  acaeciere,  nues- 
tra ciudad  no  crea  que  se  hizo  con  nuestro  consejo; 
porque  los  romanos  tienen  por  vileza  vencer  al 
enemigo  con  premios  ó  engaños.  Tú,  si  no  miras 
por  tí,  caerás.  Dios  te  guarde.»  ¿Qué  es  justo  que 
haga  el  príncipe  cristiano,  pues  esto  dijeron  y  hi- 
cieron los  gentiles?  Pero,  porque  cuando  hablare- 
mos de  la  justicia  que  debe  guardar  el  príncipe, 
trataremos  otra  vez  desta  verdad,  que  es  parte  de- 
11a,  no  me  quiero  alargar  más  en  este  capítulo,  sino 
declarar  si  por  algún  caso  se  puede  permitir  esta 
simulación  en  el  príncipe,  y  hasta  dónde  puede 
llegar ;  lo  cual  haremos  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO   IV. 
Las  falsas  razones  que  traen  los  políticos  para  persuadir  esta 
hipocresía,  y  si  se  puede  tolerar  alguna  simulación  en  el  prin- 
cipe. 

Es  tan  grave  y  tan  importante  este  punto  de  la 
simulación  y  hipocresía  del  príncipe,  y  hace  tanta 
fuerza  en  él  Maquiavelo  y  los  discípulos  y  políticos 
que  le  siguen,  que  le  tienen  por  el  principal  es- 
tribo y  más  firme  fundamento  de  toda  su  falsa  ra- 
zón de  estado,  y  como  tal  ie  guardan,  y  enseñan 
que  Nescit  regnare  qui  ncscit  simulare;  que  no 
sabe  reinar  quien  no  sabe  simular  y  fingir.  Que 
eon  palabras  que  el  rey  de  Francia  Ludovico  XI 
en  su  vida  traia  siempre  en  la  boca ,  y  quería  que 
su  hijo,  Carlos  VIH,  las  supiese,  y  que  no  supiese 
otras  en  latín.  Y  nos  traen  (1)  el  dicho  de  Lisan- 
dro,  capitán  de  los  lacedemonios  (que  también  fué 
de  estos  políticos,  que  media  la  justicia  con  la  utili- 
dad), que  cuando  la  piel  del  león  no  basta  para  cu- 
brir al  príncipe,  se  le  debe  coser  y  añadir  la  de  la 
vulpeja ;  que  es  consejo  muy  repetido  y  alabado  de 
Maquiavelo.  Y  nos  pone  por  ejemplo  de  todo  buen 
gobierno  político  á  Tiberio,  emperador,  de  quien 
dice  Tácito  (2) :  Jam  Tiherium  corpus,  jam  vires,  non 
dum  dissimulatio  deserehat;  que  estaba  tan  cocido 
y  confitado  en  esta  simulación  y  fingimiento,  que 
hasta  la  última  boqueada  le  duró.  Y  dicen  lo  que 
dijo  el  otro  historiador  (3) ,  que  no  hay  cosa  glo- 
riosa sino  la  que  es  segura ,  y  que  todo  lo  qué  se 
hace  para  conservar  el  Estado  es  honesto  y  hon- 
roso. 

Porque,  como  dijo  el  otro  en  una  tragedia  de  Sé- 
neca (4)  :  «No  se  puede  llamar  de  veras  rey  el  que 
está  atado  á  las  leyes  de  la  virtud  y  se  sujeta  á 
ellas,  y  que  el  buen  piloto,  cuando  no  puede  llegar 
al  puerto  por  camino  derecho,  procura  llegar  por 
rodeos  y  bordeando,  y  que  por  estar  todo  el  mundo 
armado  sobre  falso,  el  príncipe  que  no  usare  desta 
simulación  y  astucia  será  de  los  otros  príncipes 
engañado,  y  por  no  perder  la  conciencia,  perderá 
el  Estado,  á  cuya  conservación  han  de  servir  to- 
das las  leyes ;  y  que  conforme  á  toda  buena  razón, 
puede  ser  el  hombre  zorro  con  las  zorras ,  y  cre- 


(1)  Plut.,  in  Usandro  y  en  los  Apophth.    (2)  Am.,  lib.  vi. 
(3j  Salust.,  in  or.  Cepidl.    (4)  In  Thielse.. 
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tizar  (como  dice  el  proverbio  griego,  usurpado  de 
los  latinos)  con  los  de  Creta,  y  que  á  un  traidor 
dos  alevosos.  Y  que  hasta  san  Pablo  (5) ,  escribien- 
do á  los  de  Corinto,  dice  que  los  habia  cogido  con 
engaño ;  y  otros  dichos  y  sentencias  traen  como  és- 
tas para  fundar  su  falsa  dotrina  y  persuadir  á  los 
príncipes  esta  simulación,  y  con  ella  la  sospecha, 
la  desconfianza,  el  engaño,  la  deslealtad,  el  perju- 
rio, la  sinjusticia,  la  impiedad  y  menosprecio  do 
toda  virtud  y  religión. 

Pues  el  príncipe  cristiano  y  de  veras  temeroso 
de  Dios  atape  los  oídos  á  los  silbos  de  la  serpiente 
venenosa,  y  desvie  los  ojos  desta  mala  y  perni- 
ciosa dotrina,  y  vuelva  los  ojos  á  Dios  y  suplíque- 
le  que  le  enseñe  cómo  se  ha  de  haber  en  el  gobier- 
no de  los  reinos  que  El  mismo  le  encomendó,  y  para 
navegar  por  un  mar  tan  tempestuoso  y  tan  lleno 
de  monstruos  y  de  cosarios,  de  manera  que  llegue 
con  su  nave  á  puerto  de  descanso  y  seguridad.  Y 
porque  no  hay  duda,  sino  que  los  hombres,  y  más 
los  reyes,  viven  entre  enemigos ,  y  que  hay  muchos 
que  con  las  artes  de  Maquiavelo  y  una  fina  hipo- 
cresía pretenden  engañarlos  (porque  esta  dotrina, 
por  nuestros  pecados,  se  ha  extendido  más  de  lo 
que  fuera  razón),  es  bien  que  consideren  cómo  se 
deben  haber  con  los  otros  príncipes ,  cuando  son 
amigos  falsos  y  enemigos  verdaderos,  para  que 
por  una  parte  no  sean  engañados ,  y  la  sinceridad 
de  su  llaneza  y  verdad  no  quede  burlada,  y  por 
otra ,  para  que  por  recatarse  dellos  no  hagan  con- 
tra la  ley  de  Dios  ;  que  andando  entre  enemigos, 
necesario  es  que  vayan  armados,  y  que  con  los  di- 
simulados usen  de  alguna  disimulación;  pero  mi- 
ren bien  hasta  dónde  ha  de  llegar,  sin  que  Dios 
se  ofenda,  y  los  términos  y  límites  que  ha  de  te- 
ner su  recato  y  artificio,  para  que,  siendo  príncipes 
cristianos  y  discípulos  de  Cristo,  no  se  hagan  dis- 
cípulos de  Maquiavelo. 

Ante  todas  cosas,  crean  y  tengan  por  cosa  sin 
duda  y  averiguada  que  no  hay  veneno  ni  peste 
más  perniciosa  para  sus  estados  que  lo  que  este 
hombre  malvado  y  necio  les  enseña,  y  que  por  nin- 
guna via  se  pierden  más  fácilmente  los  estados  que 
haciendo  contra  la  fe,  contra  la  caridad,  contra  la 
humanidad  y  contra  la  religión ,  y  que  para  con- 
servarlos, no  solamente  no  están  obligados  los  prín- 
cipes á  hacer  contra  estas  virtudes,  como  él  dice, 
antes  lo  están  á  abrazarlas  y  guardarlas  verdade- 
ra y  no  fingidamente;  porque  así  tendrán  de  su 
parte  á  Dios,  que  es  el  Señor  de  todos  los  estados, 
y  el  que  los  da  y  conserva  y  quita  á  quien  es  ser- 
vido (como  en  el  primer  libro  queda  declarado). 
I  Y  lo  que  dice  este  malo  y  perverso  maestro  no 
i  es  otra  cosa,  sino,  ó  negar  que  hay  Dios,  ó  que  no 
tiene  providencia  de  los  reinos,  y  echarle  de  los 
!  consejos  que  se  juntan  y  toman  para  la  conservación 
del  Estado,  como  si  no  tuviese  parte  en  el  Estado 
Dios,  ni  fuese  el  que  solo  le  da  y  le  conserva.  Que 
esto  quiere  decir  que  el  príncipe  muchas  veces 

(3)  11,  Cor.,  xa. 
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está  obligado  á  hacer  contra  la  fe,  contra  la  cari- 
dad y  contra  la  religión ;  pues  no  se  puede  hacer 
contra  estas  virtudes ,  sin  hacer  contra  el  mismo 
Dios  y  sin  echarle  primero  de  tal  consejo. 

Hagamos  cuenta  que  un  gran  rey  y  monarca 
del  mundo  llama  á  consejo,  y  que  la  primera  cosa 
que  le  dicen  sus  consejeros  es,  que  no  entre  en  con- 
sejo, porque  lo  que  en  él  se  ha  de  tratar  y  deter- 
minar ha  de  ser  contra  el  mismo  Rey.  ¿Qué  senti- 
ría el  Rey  si  esto  se  le  dijese  y  se  hiciese?  ¿Qué  ha- 
ría? ¿cómo  tomarla  esta  injuria?  Pues  tanto  ma- 
yor es  la  injuria  que  se  hace  á  Dios  en  lo  que  dice 
Maquiavelo,  cuanto  va  del  Rey  soberano  y  propie- 
tario de  todos  los  reinos,  á  todos  los  otros  que  no 
son  sino  criados  y  ministros  suyos  y  reinan  por  El. 

Tras  esto,  adviertan  los  príncipes  que  la  simula- 
ción del  príncipe  en  materia  de  religión  es  muy 
perjudicial,  no  sólo  para  su  propia  conciencia,  sino 
también  por  el  daño  que  todo  su  reino  recibe,  pues 
se  escandaliza  por  ella  y  pervierte,  y  sigue  á  su 
príncipe  en  la  impiedad.  Y  que  si  un  hombre  par- 
ticular está  obligado  á  confesar  públicamente  su 
fe  cuando  por  no  confesarla  se  pueden  otros  es- 
candalizar ó  apartarse  della,  mucho  más  lo  esta- 
rá el  príncipe,  pues  su  oficio  es  defenderla,  y  su 
ejemplo  es  eficacísimo  para  mover  á  los  demás,  y 
el  daño  que  hace  con  la  simulación  es  universal  y 
de  todo  su  reino,  que  con  ella  se  inficiona,  estraga 
y  pervierte  (1).  Y  lo  que  digo  de  la  religión,  digo 
de  la  fe  y  palabra  que  debe  guardar  el  príncipe  (2), 
y  más  el  juramento,  que  es  parte  de  la  religión  (co-, 
mo  abajo  se  dirá). 

Tras  esto  se  sigue  el  no  mentir,  así  porque  la  pa- 
labra del  príncipe  debe  ser  como  una  palabra  de 
Dios,  verdadera,  cierta,  constante  y  segura,, como  ; 
porque  el  mismo  Dios  así  lo  manda,  y  dice  (3): 
«No  uses  de  ninguna  mentira,  porque  nunca  fué 
de  provecho.»  Y  en  otro  lugar  (4),  hablando  de  los 
príncipes,  dice:  «En  la  boca  del  necio  no  parecen 
bien  las  palabras  bien  compuestas ,  ni  en  la  del 
príncipe  la  mentira.»  Y  san  Agustín  y  otros  santos 
doctores  (5)  enseñan  que  la  mentira  siempre  es  pe- 
cado, y  que  por  ninguna  cosa  del  mundo  se  debe 
mentir,  ahora  sea  de  palabra ,  que  propiamente  se 
llama  mentira,  ahora  con  obras  y  señales  exterio- 
res, que  llaman  simulación.  Y  así  dice  la  ley  de  la 
Partida  (6)  que  Cristo  nuestro  Señor  dice  que  es 
la  verdad,  y  que  los  reyes  que  tienen  su  lugar  en 
la  tierra  deben  parai»mientes  que  no  sean  contra 
ella,  y  añade:  «Cuando  él  mintiese,  no  le  creerían 
los  homes  que  le  oyesen  maguer  dijese  verdad,  ó 
tomarían  ende  carrera  para  mentir.» 

No  es  mentira  el  callar  y  guardar  en  sus  conse- ' 
jos  y  acciones  grandísimo  secreto  (como  en  el  go- 
bierno de  los  estados  se  debe  hacer),  aunque  del 

(1)  Tomas,  uterque,U,  ii,  q.  3,  art.  2;  Navarr.,  Manual. 

(2)  Cora.,  cap.  Humana:  aures,  q.  3,mim.  16.    (3;  Eccles.,  vtl. 
(4)  Prov.,  XVII.    (5)  Lib.  Contra  mendicum,  ad  Cunsentium,  et 

Hb.  II,  qq.,  Evang.;  Tora.,  II,  u,  q.  IH,  art.  1;  in  3,  in  cap.  Super 
(O  de  usuris;  II,  ii,q.  2.  Vide  D.  Thom.,  II,  ii,  q.  iiO,  art.  3t 
(6^  L.  3,  Ut.  IV,  partida  ii. 


secreto  tomen  ocasión  algunos  para  engañarse, 
haciendo  varios  y  vanos  discursos.  Tampoco  es  ! 
mentira,  sino  prudencia,  el  disimular  muchas  co- 
sas y  pasar  el  príncipe  por  ellas  y  hacer  que  no  las 
ve  ,  puesto  caso  que  esta  disimulación  engendro  en 
los  ánimos  de  los  otros  alguna  falsedad  y  engaño; 
porque,  como  dice  el  Jurisconsulto  (7) :  Multa  sunt 
dissimulanda ,  ne  curiosi  vldeamur;  que  muchas  co- 
sas se  deben  disimular  por  no  parecer  curiosos.  Ni 
menos  es  mentira  recatarse  el  príncipe  y  mirar  bien, 
lo  que  cree  y  á  quien  cree ,  por  haber  tan  pocos  de 
quien  fiarse,  aunque  con  su  rostro  y  semblante  no 
dé  á  entender  que  no  se  fia  de  todos  (8);  porque,  si 
mostrase  desconfianza,  sería  muy  perjudicial  para 
el  Estado,  y  el  mostrar  confianza  muchas  veces 
obliga  á  los  hombres  de  vergüenza  á  servir  con  fi- 
delidad y  de  manera  que  justamente  se  pueda  ha- 
cer dellos  toda  confianza. 

Y  muchos  príncipes  hay  que,  mostrando  que  te- 
men ser  engañados,  enseñan  á  sus  ministros  cómo 
los  han  de  engañar,  y  tan  gran  falta  es  no  creer  á 
nadie  como  creer  á  todos,  como  dice  Séneca  (9). 
Asimesrao  no  es  mentira  (cuando  la  necesidad  6 
utilidad  grande  lo  pide)  decir  algunas  palabras 
verdaderas  en  un  sentido,  aunque  crea  el  que  las 
dice  que  el  que  las  oye,  por  ser  equívocas,  las  po- 
drá tomar  en  diferente  sentido.  Y  lo  que  digo  do 
las  palabras  se  puede  también  decir  de  las  obras, 
que  muchas  veces  (especialmente  en  tiempo  de 
guerra)  hay  necesidad  que  se  hagan  con  tal  mafia 
y  artificio,  que  el  enemigo  pueda  entender  otra 
cosa  diversa  y  aun  contraria  de  lo  que  se  pretende 
hacer;  porque  esto  no  es  mentir,  sino  hacer  las 
cosas  con  prudencia  para  bien  de  la  república.  Y 
como  dice  el  doctor  Navarro,  hay  dos  artes  de  si- 
mular y  disimular :  la  una,  de  los  que  sin  causa  ni 
provecho  mienten  y  fingen  que  hay  lo  que  no  hay, 
ó  que  no  hay  lo  que  hay ;  la  otra ,  de  los  que  siu 
mal  engaño  y  sin  mentira  dan  á  entender  una  cosa 
por  otra  con  prudencia,  cuando  lo  pide  la  necesi- 
dad ó  utilidad  (10). 

Pero  en  cualquiera  simulación  ó  disimulación  que 
"el  príncipe  cristiano  usare ,  esté  siempre  (como  di- 
jimos) muy  en  los  estribos  y  sobre  sí,  para  no  de- 
jarse llevar  de  la  dótrina  pestífera  de  Maquiavelo, 
y  quebrantar  la  ley  de  Dios  y  su  religión.^  Y  en- 
tienda que  no  debemos  los  cristianos  tomar  por 
regla  de  nuestras  acciones  todo  lo  que  dijeron  ó 
hicieron  los  gentiles ,  por  más  que  hayan  sido  te- 
nidos por  sabios ;  porque,  como  les  faltaba  la  lu25 
que  nosotros  tenemos ,  y  navegaban  con  otro  norte 
que  nosotros  navegamos,  necesarimente  habían  de 
echar  por  diferente  rumbo  y  camino,  y  tropezar  y 
caer  y  quebrarse  los  ojos  en  muchas  cosas. 

Y  hasta  Aristóteles  enseña  que  los  que  son  guía- 
dos  por  superior  luz  y  consejo  no  tienen  necesi- 
dad de  consejo  de  los  hombres.  Pero  lo  que  habe- 
rnos de  hacer  es ,  tomar  lo  bueno  que,  siguiendo  la 

(7)  L.  Doli,  ff.  De  Novat.    (8)  Libi.,  lib.  xxii.    (9)  Epist.  ni. 
ÜO'  Navar.,  Coment.,  cap.  Humante  aures,  q.  2,  núm.  10,  11  §{ 
12,  yen  !a  3,  núra.  8, 
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lumbre  natural  de  la  razón,  dijeron  y  hicieron,  y 
corregir  con  la  celestial  luz  do  la  fe ,  como  con  re- 
gla infalible,  lo  que  erraron.  Y  con  esto  queda  res- 
pondido á  todas  las  razones  de  los  políticos  que 
trujimos  arriba. 

Lo  que  dicen  de  san  Pablo  tiene  otro  muy  dife- 
rente sentido ;  porque  lo  que  pretende  san  Pablo 
en  aquel  lugar  es,  mostrar  á  los  de  Corinto  cuan 
desinteresadamente  habia  procedido  con  ellos,  sin 
serles  cargoso  ni  tomar  dellos  para  su  sustento 
cosa  alguna,  porque  no  buscaba  sus  bienes,  sino 
sus  almas.  Y  porque  algún  malicioso  pudiera  decir 
que  lo  que  liabia  hecho  el  Apóstol,  todo  habia 
sido  simulación  y  artificio  para  asegurar  á  los 
de  Corinto,  no  tomando  cosa  alguna  dellos  por  si 
'mesmo,  y  tomándola  después  por  mano  de  sus  mi- 
nistros y  discípulos ,  prueba  que  no  usó  de  tal  en- 
gaño y  astucia,  sino  lo  que  hizo  por  sí,  eso  mismo 
hizo  por  sus  discípulos  ;  porque  él  y  ellos  tenían  un 
mismo  espíritu  y  procedían  con  la  misma  llaneza 
y  verdad ,  y  sin  pretender  interese  dellos.  Pero  á 
los  que  falta  la  luz  y  espíritu  de  Dios,  no  es  mara- 
villa que  caigan  en  palpables  tinieblas  é  interpre- 
ten mal  lo  que  con  él  se  escribió  ,  y  sin  él  no  se 
puede  bien  entender. 

Y  para  poner  fin  á  esta  materia  de  la  simulación 
del  príncipe  digo  que ,  así  como  de  la  víbora  se 
compone  la  triaca ,  que  es  medicina  contra  la  pon- 
zoña de  la  misma  víbora ;  pero  para  que  aprove- 
che es  menester  que  sea  poca  la  cantidad ,  y  que 
vaya  corregida  y  preparada  con  otros  medicamen- 
tos saludables;  así  desta  simulación  y  ficción  ar- 
tificiosa se  debe  usar  solamente  cuando  lo  pide  la 
necesidad,  y  que  sea  poca  la  cantidad  y  con  su  do- 
sis y  tasa ,  y  conficionada  con  las  leyes  de  cristian- 
dad y  prudencia,  porque  así  aprovechará  y  tendrá 
fuerza  y  virtud  contra  los  príncipes  hipócritas,  que, 
como  víboras,  pretendiesen  inficionar  y  matar.  Pero 
si  algún  príncipe  quisiese  mantenerse  de  carne  de 
víboras  y  sustentarse  con  ponzoña,  para  prevenirse 
contra  la  ponzoña  de  su  enemigo,  tomaría  la  muerte 
por  sus  manos ,  y  por  matar  á  su  enemigo,  se  ma- 
taría primero  á  sí.  , 

CAPÍTULO  V. 
De  la  justicia  del  príncipe. 

Dejahdo,  pues,  á  Maquiavelo  y  á  sus  secuaces, 
tratemos  nosotros  aquí  de  las  virtudes  que  son  pro- 
pias de  los  reyes  y  príncipes  cristianos,  y  necesa- 
rias para  la  buena  gobernación  y  conservación  de 
BUS  estados;  entre  las  cuales,  después  de  la  piedad 
y  religión,  de  que  habemos  hablado  en  el  primer 
libro,  se  nos  ofrece  más  resplandeciente  que  las  de- 
mas,  y  como  el  lucero  de  la  mañana  entre  las  es- 
trellas, la  virtud  de  la  justicia,  que  da  con  igual- 
dad á  cada  uno  lo  que  es  suyo ,  y  es  tan  propia  de 
los  príncipes,  tan  necesaria  parala  conservación 
de  sus  estados,  que  el  Espíritu  Santo  dice  por  Salo- 
món que  con  la  justicia  se  establece  el  reino,  y 
que  por  falta  della  se  pierde  y  se  traspasa  de  unas 
partes  en  otras, 
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Esta  es  la  que  á  los  principios  fundó  los  reinos; 
ésta  es  la  que  después  los  amplificó  y  ornó ;  ésta  la 
que  les  dio  toda  la  grandeza  y  majestad  que  tienen; 
ésta  la  que  cura  las  llagas  de  los  pueblos,  sosiega 
las  sediciones,  mitiga  los  ánimos  exasperados ,  es- 
tablece la  paz  y  resiste  la  guerra ,  hace  gloriosos  á 
los  reyes,  asegura  los  reinos,  y  sobre  todo,  honra  y 
reverencia  áDios,  al  cual  ninguna  ofrenda  ni  sa- 
crificio puede  ser  más  acepto  ni  más  agradable  que 
el  de  la  justicia,  por  cuyo  vínculo  el  cielo  está  ata- 
do con  la  tierra,  y  las  cosas  altas  con  las  bajas,  y 
trabadas  y  unidas  entre  sí  las  extremas  y  más  apar- 
tadas partes  del  mundo. 

Sin  la  justicia  no  hay  reino,  ni  provincia,  ni 
ciudad,  ni  aldea,  ni  casa,  ni  familia,  ni  aun  com- 
pañía de  ladrones  y  salteadores  de  caminos,  que  se 
pueda  conservar;  y  donde  no  reina  la  justicia,  el 
mayor  reino  es  el  mayor  latrocinio ,  como  lo  afir- 
ma san  Agustín  (1) ,  el  cual ,  con  la  autoridad  de 
Cicerón  y  de  Scipion,  africano,  prueba  que  no 
puede  haber  república  donde  no  haya  justicia.  Y  si 
se  consideran  con  atención  los  reinos  y  repúblicas 
que  han  sido  arruinadas ,  se  hallará  que  la  causa 
principal  de  su  destruicion  fué  la  poca  justicia  que 
en  ellos  se  guardaba,  y  cuan  gran  verdad  es  la  que 
dice  el  Espíritu  Santo,  que  el  reino  se  muda  y  pasa 
de  una  nación  en  otra  por  las  sinjusticias  y  enga- 
ños. Y  es  esto  tan  cierta  verdad,  que  hasta  los  gen- 
tiles la  conocieron. 

Plutarco  escribe  (2)  que  un  hombre  pobre  y  vir- 
tuoso y  amigo  de  hacer  placer,  que  se  llamaba 
Scedacio,  tuvo  dos  hijas,  doncellas  muy  hermosas, 
y  que  pasando  dos  mancebos  espartanos  por  la  al- 
dea donde  vivia  Scedacio,  los  recibió  y  hospedó  y 
regaló  en  su  casa,  y  que  ellos  se  aficionaron  á  las 
deshijas,  aunque  no  descubrieron  su  pasión,  ven- 
cidos de  la  cortesía  y  buen  tratamiento  que  les  ha- 
cia el  padre;  pero  volviendo  por  allí,  estando  el 
padre  ausente,  fueron  recebidos  de  las  dos  herma- 
nas doncellas  y  regalados  como  antes;  y  ellos, 
aprovechándose  de  la  ocasión,  las  forzaron ,  y  vien- 
do que  se  quejaban  y  daban  voces ,  las  mataron  y 
echaron  en  un  pozo,  y  se  fueron.  Cuando  el  padre 
tornó  á  su  casa,  y  no  halló  en  ella  á  sus  hijas  ni  ras- 
tro dellas,  confuso  y  atónito,  y  sin  poder  atinar  la 
causa,  por  indicio  de  una  perrilla  que  le  asía  mu- 
chas veces  del  halda,  é  iba  al  pozo  y  volvía,  y  la- 
draba y  hacia  mucho  ruido,  halló  los  cuerpos  de 
sus  dos  hijas  en  el  pozo.  Entendido  lo  qiie  pasaba, 
y  comprobado  por  otros  inmcios ,  se  fué  á  la  ciu- 
dad de  Esparta,  á  pedir  justicia  á  los  eforos  (que 
eran  los  jueces  de  aquella  república),  y  no  hallando 
quien  se  la  hiciese,  dando  voces  por  las  calles,  co- 
mo desesperado,  suplicando  á  los  dioses  que  ven- 
gasen aquella  maldad,  él  mismo  se  mató  con  sus 
manos. 

Y  dice  Plutarco  que  poco  después ,  en  castigo 
del  poco  castigo  que  en  esto  habia  habido,  vinie- 


(1)  Lib.  IV,  De  civil.  Dei,  cap.  iv;  lib.  ii,  cap.  xxi.  (2)  En  las  Nift* 
raciones  amorosas. 
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yon  los  tebanos  á  hacer  guerra  contra  los  esparta- 
nos, y  antes  de  darles  la  batalla  apareció  Scedacio 
á  Pelopida,  que  era  uno  de  los  capitanes  más  prin- 
cipales del  ejército  de  los  tebanos ,  y  le  animó  á  dar 
la  batalla,  y  se  la  dio,  y  venció  álos  lacedemonios, 
espartanos,  junto  al  lugar  donde  estaban  enterra- 
das las  dos  hijas  de  Scedacio ;  entendiendo  todos 
que  los  dioses  con  este  hecho  hacian  grande  jus- 
ticia de  Esparta,  y  vengaban  la  injuria  que  los  jue- 
ces inicuos  no  hablan  querido  vengar. 

Toda  esta  historia  cuenta  Plutarco,  atribuyendo, 
como  idólatra,  á  los  dioses  el  castigo  que  dio  á  los 
espartanos  Dios  verdadero.  Y  es  muy  conforme 
á  lo  que  dijo  el  otro  profeta  al  rey  Achab  (1)  por- 
que habia  perdonado  á  Benadab,  rey  de  Siria: 
«Porque  has  dejado  ir  al  que  merecía  la  muerte,  tú 
lo  pagarás  y  morirás  por  él ,  y  tu  pueblo  será  cas- 
tigado, como  lo  habia  de  ser  el  pueblo  de  Bena- 
dab.» Y  por  eso,  cuando  el  rey  Salomón  mandó  ma- 
tar á  Joab  por  haber  muerto  á  traición  á  Abner  y 
Amasa,  dijo  al  ministro  que  habia  de  ejecutar  la 
sentencia  (2)  :  «Mátale,  para  que  no  pague  yo  ni  la 
casa  de  mi  padre  la  sangre  inocente  de  Abner  y  de 
Amasa,  que  derramó  Joab.»  Y  es  Dios  nuestro  Se- 
ñor tan  celoso  de  la  justicia,  que  leemos  en  las 
historias  eclesiásticas  (3)  que  queriendo  san  Duns- 
tano,  arzobispo  en  Inglaterra,  castigar  los  excesos 
de  ciertos  clérigos,  é  intercediendo  por  ellos  el  Rey, 
se  volvió  á  Dunstano  un  crucifijo  que  estaba  allí 
presente,  y  le  dijo:  «Castígalos  y  no  los  perdo- 
nes.» Y  con  esto,  el  Rey  no  se  atrevió  á  interceder 
más  por  ellos. 

En  esta  virtud,  hubo  entre  los  gentiles  algunos 
príncipes,  gobernadores  y  jueces  que  procuraron 
mucho  esmerarse,  y  puesto  caso  que  no  alcanzaron 
la  virtud  perf  eta  de  la  justicia  (por  las  razones  que 
dijimos  arriba),  todavía  tuvieron  una  sombra  é 
imagen  de  justicia,  pintada  con  tales  matices  y  ta- 
les colores,  que  parecía  verdadera  justicia,  no  sien- 
do más  que  justicia  contrahecha  y  pintada. 

Epaminóndas,  capitán  general  délos  tebanos,  co- 
ronó primero ,  y*  después  mandó  matar  á  su  propio 
hijo  (4),  por  haber  peleado  contra  su  orden  y  ven- 
cido al  enemigo.  Y  lo  mesmo  se  lee  de  Bruto  y  de 
Torcato  (5),  que,  con  nombre  de  justicia,  fueron 
crueles  contra  sus  hijos.  Y  el  rey  Seleuco,  queriendo 
que  sacasen  los  ojos  á  su  hijo  por  haber  adultera- 
do (que  era  la  pena  de  la  ley),  y  oponiéndose  el 
pueblo,  y  suplicándole  que  no  lo  hiciese  y  que  per- 
donase á  su  hijo,  tomó  por  medio  que  le  sacasen 
primero  á  él  mismo  un  ojo,  y  después  otro  al  hijo, 
para  cumplir  con  la  justicia  y  con  el  amor  de  pa- 
dre, y  así  se  hizo  (6).  Trajano  (7),  dando  al  pretor 
6  gobernador  de  Roma  la  espada  (que  era  como  la 
vara  y  señal  de  la  potestad),  le  dijo  :  «Desta  espa- 
da usarás  por  mí  si  yo  mandare  lo  que  fuere  jus- 
to, y  contra  mí  si  mandare  lo  contrario.» 


(1)  lll, Reg.,v,    (2)  Sur.,  tomo  iii.yAquil.,  lib.  viii,  cap.  XX. 

(3)  Lib.  II,  cap.  I.  {i)  Plut.,  en  los  Paralelos.  (5)  Val.  Max., 
Ub.  V,  cap.  vm,  y  en  el  lib.  vi,  cap.  v,  [ü)  ZonaraS|  tomo  u,  en 
pajmo,    (l)V\a\.,inApoph, 
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Los  reyes  de  Egipto  hacian  jurar  á  sus  magistra- 
dos que  no  obedecerían  á  sus  mandatos  si  fuesen 
injustos  (8).  Y  lo  mismo  hizo  en  Francia  Felipe  el 
Hermoso,  y  Antigono  el  Tercero  mandó  á  todos  sus 
presidentes  y  ministros  de  justicia  (9)  que  no  ejecu- 
tasen mandato  suyo,  aunque  estuviese  firmado  de  su 
mano,  si  en  él  hubiese  cosa  contra  justicia  y  contra 
los  fueros  y  leyes  del  reino;  lo  cual  imitó  el  rey  don 
Alonso  de  Ñapóles  De  Artajérjes  Longimano,  rey 
de  Persia,  dicen  los  historiadores  (10)  que  supli- 
cándole un  gran  privado  suyo  que  hiciese  cierto 
negocio  que  á  él  le  parecía  injusto,  y  entendiendo, 
por  la  gran  instancia  que  le  hacia  el  criado ,  que 
debía  ser  interesado  en  él,  le  preguntó  que  por 
qué  le  importunaba  tanto  por  aquel  negocio,  y  qué 
le  iba  á  él  en  ello.  Y  como  el  privado,  con  la  gran 
confianza  que  tenía  del  Rey,  confesase  que  le  ha- 
bían prometido  treinta  mil  ducados  sí  alcanzaba  lo 
que  le  pedía,  dijo  el  Rey:  «Pues  yo  quiero  darte 
los  treinta  mil  ducados,  porque  la  falta  dellos  no 
me  hará  pobre,  y  no  hacer  lo  que  me  pides,  porque 
seré  injusto.»  Lo  mismo  hizo  el  papa  León  X ,  aun- 
que en  menor  cantidad,  con  su  camarero.  Y  de  To- 
tílas,  rey  de  los  godos,  se  escribe  (11)  que  rogán- 
dole que  perdonase  á  uno  que  había  hecho  fuerza 
á  una  doncella,  dijo  :  «Lo  mismo  es  cometer  el  de- 
lito, ó  impedir  que  no  sea  castigado  el  que  le  co- 
metió. Tened  por  cierto  que  si  esto  no  se  castiga, 
que  la  república  de  los  godos  perecerá.  Y  acordaos 
que  después  que  el  rey  Teodato  comenzó  á  hacer 
más  caso  de  las  riquezas  que  de  la  justicia,  Dios  no 
nos  ha  sido  favorable.» 

Narses,  capitán  tan  valeroso,  estando  ya  á  pun- 
to para  dar  la  batalla  á  los  enemigos,  y  puestos  loa 
escuadrones  en  orden  ,  le  dijeron  que  se  habia  co- 
metido en  el  campo  cierto  delito,  y  se  entretuvo 
para  castigarle  primero,  y  después  entrar  con  ma- 
yor confianza  en  la  batalla,  esperando  que  el  Señor 
le  favorecería  más  por  haberle  castigado.  Y  otras 
cosas  como  éstas  escriben  los  autores  qyie  hicieron 
otros  príncipes,  y  que  por  ellas  ganaron  nombre  de 
pi'íncipes  justos  y  gloriosos,  las  cuales  debe  el 
príncipe  cristiano  imitar,  y  procurar  alcanzar  la 
justicia  verdadera,  maciza  y  perfeta,  la  cual  con- 
siste en  dos  cosas  principalmente:  la  primera,  en 
repartir  con  igualdad  los  premios  y  las  cargas  de 
la  república;  la  otra,  en  mandar  castigar  á  los  fa- 
cinerosos y  hacer  justicia  entre  las  partes.  Diga- 
mos primero  de  las  honras  y  premios  que  se  deben 
á  la  virtud,  y  después  de  las  cargas  que  se  repar- 
ten al  reino,  y  de  lo  demás  que  pertenece  ájesta  no- 
bilísima y  excelentísima  virtud. 


CAPITULO  VL 
De  la  distribución  de  las  honras. 

Debe,  pues,  el  príncipe  cristiano  tener  siempre 
fijos  los  ojos  en  esta  justicia,  para  dar  á  cada  uno 
lo  que  es  suyo  con  igualdad,  y  para  procurar  que 


(8)  Plut.,  ibi.  (9)  Paño. ,  lib.  ii,  De  los  hechos  del  rey  don  Alott' 
so.  (10)  Piulare,  en  los  Appht.  (11)  Car.  Sig.,  De  Qccii,  Im* 
per.f  lib.  xix, 
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sus  subditos  hagan  lo  mismo,  sin  agravio  ni  per- 
juicio de  nadie.  Ante  todas  cosas,  entienda  que  las 
honras  y  riquezas  que  posee  son  más  de  la  repú- 
blica que  no  propias  suyas,  y  que  no  las  debe  repar- 
tir por  su  antojo  y  afición,  sino  por  razón,  fundada 
en  merecimientos  y  servicios  hechos  á  su  persona 
ó  ala  misma  república  ;  porque,  como  el  príncipe  y 
eu  república,  el  Eey  y  el  reino,  hacen  un  cuerpo, 
todo  el  servicio  que  se  hace  al  Rey,  como  á  señor 
y  cabeza  del  reino,  redunda  en  pro  del  mismo  reino, 
y  todo  el  bien  del  reino,  como  de  su  cuerpo,  es  del 
Rey,  y  él  le  debe  tener  por  propio  y  pagarle  con 
los  bienes  del  mismo  reino,  cuya  administración  el 
Rey  soberano  del  cielo  le  encomendó. 

Por  esto  Isócrates  dice  á  Nicócles  estas  pala- 
bras (1)  :  «En  más  estimarás  aquellos  que  te  vienen 
á  pedir  mercedes,  si  las  merecen,  que  no  los  que 
traen  dones  y  presentes  por  te  agradar;  porque 
honrando  á  los  buenos,  serás  más  loado  y  aprobado 
de  los  otros.))  Pues  para  repartir  los  bienes  de  la 
república  y  administrarlos  bien,  no  debe  el  prínci- 
pe tener  cuenta  principalmente  con  las  haciendas 
ni  con  los  linajes,  sino  con  la  virtud  y  obras  de 
cada  uno ;  porque  favorecer  al  rico  solamente  por- 
que lo  es ,  es  darle  ocasión  para  desvanecerse  y  en- 
riquecerse más ,  y  para  no  poner  tasa  á  su  codicia, 
y  hacer  agravio  á  muchos ,  chupando  y  desangran- 
do á  los  pobres,  y  para  corromper  la  i-epública,  des- 
pertando en  los  otros  el  apetito  insaciable  de  ri- 
quezas ,  como  si  fuesen  su  último  y  sumo  bien ;  y 
honrar  al  caballero  y  generoso  sólo  porque  sus  an- 
tepasados fueron  valerosos  y  con  sus  virtudes  y 
hazañas  fundaron  la  nobleza  de  su  casa,  siendo  él 
vicioso  é  hijo  indigno  de  tales  padres,  es  deshon- 
rar la  virtud  y  afrentar  á  los  mismos  padres,  que  se 
preciaron  della  y  por  ella  fueron  tan  honrados  y 
estimados. 

Mas  cuando  en  el  repartimiento  de  los  bienes  se 
mira  más  á  la  virtud  de  cada  uno  que  á  la  hacien- 
da ó  á  la  sangre,  más  á  las  obras  que  á  las  pala- 
bras ,  más  á  los  merecimientos  propios  que  á  las  ri- 
quezas ó  vana  ostentación  de  los  progenitores, 
dase  á  cada  uno  lo  que  es  suyo ;  y  los  que  son  po- 
bres y  por  sangre  innobles,  con  la  esperanza  de 
ennoblecerse  y  de  ir  adelante  se  animan,  y  con  el 
estímulo  de  la  honra  y  premio  hacen  obras  mara- 
villosas en  servicio  de  la  república.  Y  los  genero- 
sos y  caballeros,  viendo  que  no  les  vale  serlo  por 
sangre,  si  no  lo  son  también  por  virtud  é  imitación 
de  sus  antepasados,  por  no  perder  por  silo  que 
ellos  les  dejaron ,  procuran  imitarlos  y  conservar 
el  antiguo  resplandor  de  su  casa;  y  la  esperanza 
de  los  unos  y  el  temor  justo  de  los  otros  es  la  salud 
y  conservación  do  la  república;  porque  es  muy  ver- 
dadera aquella  sentencia  de  Boecio  (2),  que  si  hay 
alguna  cosa  buena  en  la  nobleza,  es  sólo  el  poner 
cierta  necesidad  á  los  nobles  que  imiten  á  sus  pa- 
pados, y  no  desdigaii  de  aquella  virtud  y  grandeza 
que  ellos  les  dejaron. 

(1)  Orat.  i.    {%  Lib,  m,  he  Consult, 


PADRE  RIVADENEIRA. 

No  quiero  por  esto  decir  que  no  hay  diferencia 
entre  el  caballero  y  el  ciudadano,  entre  el  noble  y 
el  que  no  lo  es,  entre  el  rico  y  el  pobre,  entre  el 
grande  y  el  pequeño ;  que  sí  la  debe  haber,  pues 
Dios  quiere  que  haya  diversos  grados  en  la  repú- 
blica, y  aun  en  el  cielo,  y  que  no  todos  los  santos 
en  la  gloria  sean  iguales,  ni  todas  las  estrellas 
tengan  la  misma  claridad.  Y  así  debe  el  príncipe 
honrar  á  los  caballeros  y  señores  virtuosos,  y  ser- 
virse dellos,  y  hacerles  mucha  merced,  y  preferir- 
los á  los  que  no  lo  son,  y  mostrar  con  las  obras 
que  conoce  y  estima  lo  que  por  sus  personas  y 
por  las  de  sus  padres  y  abuelos  merecen;  porque 
esto,  demás  de  ser  razón  y  justicia ,  importa  mucho 
para  la  autoridad  del  mismo  príncipe  y  para  la 
quietud  de  sus  estados  y  señoríos,  los  cuales  se 
suelen  turbar  cuando  los  príncipes ,  no  haciendo 
caso  de  los  grandes  y  señores  principales  de  su  rei- 
no que  lo  merecen,  se  sirven  de  gente  baja  y  soez. 

Por  esto  dice  una  ley  de  la  Partida  estas  pala- 
bras (3)  :  «Saber  usar  de  nobleza  es  claro  ayunta- 
miento de  virtudes ;  por  ella  los  caballeros  deben 
ser  mucho  honrados,  por  tres  razones:  la  primera, 
por  la  nobleza  de  su  linaje;  la  segunda,  por  su 
bondad;  la  tercera,  por  la  pro  que  dellos  viene. 
Por  ende  los  reyes  los  deben  mucho  honrar,  como 
aquellos  con  quien  han  de  facer  su  obra.))  Otra 
ley  (4),  enseñando  al  Rey  el  cuidado  que  debe  po- 
ner en  conocer  los  hombres,  dice  que  este  cono- 
cimiento consiste:  «En  saber  de  qué  linaje  vienen, 
de  qué  costumbres  y  de  qué  manera  son,  y  qué  fe- 
chos ficieron));  y  cuando  se  hace  lo  contrario,  dice 
el  Espíritu  Santo  (5):  «  Un  mal  hay  que  yo  he  vis- 
to debajo  del  sol,  salido  por  engaño  de  la  cara 
del  príncipe,  y  es,  que  el  necio  é  indigno  esté  en 
puestos  altos  y  en  dignidades  honrosas,  y  los  ri- 
cos y  poderosos  estén  sentados  á  sus  pies.)) 

Antíoco,  rey  de  Siria,  tenía  su  médico  por  presi- 
dente de  su  Consejo  (6).  Y  Ludovico  XI ,  rey  de 
Francia,  se  servia  de  su  sastre  por  haraldo  ó  rey 
de  armas ,  y  de  su  barbero  por  embajador,  y  del  mé- 
dico por  gran  canciller,  que  fué  causa  que  toda  la 
nobleza  del  reino  se  rebelase  contra  él,  y  pusiese 
en  peligro  de  perderse  su  estado  (7). 

De  Felipe  el  Hermoso,  rey  de  Francia,  escriben 
algunos  autores  (8)  que  se  sirvió  de  Longareto  ó 
Ñongareto  y  de  Mariniaco,  hombres  de  bajo  suelo 
y  facinerosos ,  y  que  los  levantó  á  grandes  puestos 
y  antepuso  á  toda  la  nobleza  de  su  reino,  y  que  por 
esta  causa  padeció  grandes  trabajos  y  calamidades. 
Y  algunos  autores  escriben  (9)  que  la  causa  de  la 
perdición  del  rey  don  Pedro  el  Justiciero,  que  otros 
llaman  el  Cruel ,  fué  el  haberse  entregado  al  con- 
sejo de  gente  vil  y  de  bajos  pensamientos.  Y  lo 
mismo  sucedió  al  rey  don  Enrique  el  Cuarto,  que 
por  haber  favorecido  demasiado  á  algunos  hombres 
bajos  y  de  poca  sustancia ,  dio,  entre  otras  causas, 

(3)  Part.  II,  tlt.  XXI ,  lib.  xxtii.    (4)  Part.  ii,  tít.  v, Ilb.  vir. 

(5)  Eccles.,  X.  (6)  Polid.,  lib.  iii.  (7)  Bod.,  lib.  vi.  (8)  Jaco- 
bup  Meyer,  lib,  xi,  (9)  El  conde  don  Pedro  de  Portugal  y  Zurita, 
lib.  X,  cap.  V,  de  sus  Anales.  Hisí.  Palentina, 
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ocasión  á  las  turbaciones  y  calamidades  que  en  su 
tiempo  padecieron  estos  reinos. 

Pero  así  como  el  caballero  que  viene  de  ilustre 
sangre,  siendo  el  que  debe,  é  imitador  de  los  que 
fundaron  su  casa,  merece  ser  más  honrado  que  el 
que  no  lo  es  ,  por  su  virtud  y  por  la  de  sus  abuelos; 
y  así ,  cuando  desdice  de  las  virtudes  dellos  y  bas- 
tardea ,  y  es  perdido,  y  viviendo  como  un  picaro, 
trae  siempre  en  la  boca  la  grandeza  de  su  linaje 
y  la  clara  fuente  de  donde  nació,  no  mirando  que 
él  la  ha  enturbiado  con  su  mal  ejemplo  y  vida  des- 
concertada, no  solamente  no  debe  ser  honrado  y 
favorecido  del  príncipe  por  haber  nacido  de  bue- 
nos, sino  castigado  por  ser  malo  y  afrenta  de  sus 
antepasados,  y  ruina  y  destruicion  de  la  repúbli- 
ca; la  cual,  como  dice  Cicerón  (1),  con  ninguna 
cosa  se  corrompe  y  estraga  más  que  con  el  mal 
ejemplo  de  las  cabezas  y  señores,  y  ellos  merecen 
doblado  castigo,  por  ser  perdidos ,  y  por  perder  con 
sus  ejemplos  la  república.  Por  esto  en  el  repartir 
las  honras  y  bienes  della,  debe  el  príncipe  antepo- 
ner al  caballero  vicioso  el  pobre  virtuoso,  y  el 
hombre  bajo  y  valiente,  que  por  sus  hazañas  se 
igualó  ó  procuró  igualarse  con  los  que  dejaron  al 
otro  aquella  nobleza ;  porque  en  esto  el  príncipe 
justo  debe  decir  lo  que  decia  Aníbal,  capitán  ge- 
neral de  los  cartagineses :  Qui  Jiostemferiet,  Ule  erit 
mihi  carthaginensis;  el  que  hiere  al  enemigo,  ése 
será  cartaginés  para  mí ;  el  que  lo  mereciere  por 
sus  obras  y  servicios,  ése  será  de  mí  honrado  ;  el 
virtuoso  llevará  los  premios  de  la  virtud ;  los  cua- 
les, cuando  se  dan  al  que  no  los  merece,  ó  se  de- 
jan de  dar  á  los  que  los  merecen ,  se  hace  agravio 
á  la  misma  virtud  y  notable  daño  á  la  república; 
y  sería  aun  más  pernicioso  si,  por  darse  á  los  ma- 
los, se  quitasen  á  los  buenos,  y  el  vicio  fuese  más 
privilegiado  que  la  virtud. 

Justo  es  que  el  que  sirve  sea  galardonado,  y  el 
que  sirvió  más  sea  galardonado  más,  y  que  no 
reciba  premios  el  que  no  tiene  servicios,  y  que  los 
servicios  propios  y  personales  sean  preferidos  y  re- 
munerados más  que  los  que  heredamos  de  nuestros 
padres;  porque,  aunque  por  ser  suyos  sean  nuestros, 
no  lo  son  tan  propiamente  como  los  que  nosotros 
hacemos  por  nuestras  manos  ;  pues,  como  se  dice: 
«Cada  uno  es  hijo  de  sus  obras.»  Y  hasta  un  poeta 
dijo  (2)  que  el  linaje  y  nuestros  abuelos,  y  lo 
que  nosotros  no  hicimos ,  apenas  se  puede  llamar 
nuestro.  Y  por  esto,  como  iin  mancebo  que  no  era 
valiente  suplicase  al  rey  Antígono  que  le  diese  la 
misma  ventaja  que  el  rey  Demetrio,  su  padre,  ha- 
bía dado  al  padre  del  mismo  mozo,  que  le  había  ser- 
vido con  gran  valor  en  la  guerra,  respondió  Antí- 
gono :  «  Yo  no  pa,:^o  la  virtud  de  los  padres,  sino  la 
virtud  propia  »  (3). 

CAPÍTULO  VIL 
Prosigue  el  capítulo  de  la  justa  distribución  de  las  honras. 

Con  mucha  razón  dijo  el  poeta  Juvenal :  «Más 
(!)  Llb.  II' ,  Ve  Legrb.    (2)  Ovid.    (3)  Plutarc,  In  Apopht, 


620 

quiero  que  seas  hijo  de  Tersite  (que  fué  un  hom- 
bre griego,  pobre,  infame  y  feísimo)  si  en  los  he- 
chos y  armas  fueres  semejante  á  Aquíles,  que  no 
que  seas  hijo  de  Aquíles,  y  en  las  obras  semejante 
á  Tersite»  ;  porque,  como  dice  en  otro  lugar:  No- 
hilitas  sola  est  atque  única  virtus;  que  sola  la  vir- 
tud es  verdadera  nobleza.  Alejandro  Magno  halló 
el  reino  de  los  sidonios  muy  turbado;  rogáronlo 
que  les  diese  rey  que  los  pacificase  y  gobernase 
con  justicia;  prometió  de  hacerlo;  y  estando  todoo 
esperando  á  quién  escogería,  y  haciendo  varios  y 
falsos  juicios,  finalmente  nombró  á  un  pobre  hom- 
bre, que  ganaba  de  comer  del  trabajo  de  sus  manos, 
cultivando  una  pequeña  huerta ,  y  se  llamaba  Ab- 
dolemno ;  pero  de  tanta  virtud  y  entereza ,  que  go- 
bernó aquel  reino  con  suma  justicia  y  prudencia 
muchos  años,  y  le  dejó  á  sus  succesores  quieto  y 
pacífico  (4). 

Preguntado  después  Alejandro  por  qué  había 
hecho  aquella  elección ,  y  antepuesto  aquel  pobre 
á  tantas  personas  ilustres  y  poderosas,  respondió  : 
«Porque  no  se  pueda  pensar  que  se  dio  el  reino  al 
linaje  ó  á  la  potencia,  sino  á  la  virtud ;  y  el  que  lo 
recibió  sepa  que  es  merced  mía,  y  no  de  sus  pro- 
genitores, y  así  me  la  agradezca.»  El  filósofo  Ana- 
chársis  fué  scita,  y  como  por  esto  un  hombre  lo 
llamase  bárbaro  y  advenedizo,  respondió  él  y  dí- 
jole  :  «Mi  tierra  es  la  que  á  mí  me  infama,  mas  tú 
eres  infamia  de  la  tuya.»  Oyendo  Agesilao  que  los 
pueblos  de  Asia  llamaban  grande  al  rey  de  Persia, 
dijo:  «¿En  qué  es  mayor  que  yo,  si  no  es  más  jus- 
to y  más  templado  que  yo?»  (5). 

Cayo  Mario  fué  hombre  bajo,  y  por  su  valor  vi- 
no á  ser  siete  veces  cónsul  en  Roma,  y  en  las  gran- 
des y  peligrosas  guerras  que  se  ofrecieron  en  su 
tiempo  fué  el  pilar  y  amparo  de  aquella  república. 
La  primera  vez  que  le  hicieron  cónsul  tuvo  mu- 
chos varones  ilustres  por  competidores,  que  tuvie- 
ron muy  gran  sentimiento  por  ver  que  á  un  hom- 
bre nuevo  se  habia  abierto  la  puerta  del  consulado, 
que  antes  habia  estado  tan  cerrada  para  los  hom- 
bres de  su  calidad. 

Y  Mario  hizo  una  oración  al  pueblo,  en  que,  en- 
tre otras,  dice  estas  razones  (6):  «Menosprecian 
mi  linaje ,  y  yo  su  flojedad ;  danme  en  rostro  con 
mi  baja  fortuna  ,  y  yo  les  pongo  delante  sus  vicios 
y  fealdades.  Si  se  preguntase  á  sus  padres,  ¿quién 
querrían  que  hubiese  nacido  dellos,  ellos  ó  yo?  sin 
duda  que  responderían  que  deseaban  que  sus  hi- 
jos fuesen  los  mejores  del  mundo,  Y  si  piensan  que 
tienen  razón  para  no  hacer  caso  de  mí ,  lo  mismo 
pueden  hacer  de  sus  progenitores,  que  fundaron 
su  nobleza  en  la  virtud.  Tienen  envidia  á  mi  hon- 
ra; ¿por  qué  no  la  tienen  á  mi  trabajo,  á  mi  ino- 
cencia y  á  mis  peligros ,  por  los  cuales ,  como  por 
escalones,  he  subido  á  la  honra  que  tengo?  Pero, 
como  están  hinchados  de  viento  y  desvanecidos 
con  la  soberbia,  viven  de  tal  manera  como  si  des- 


(4)  Q.  Cnrt.,  lib.  iv.    (b)  Plutarc,  /n  Apopht. 
bello  Jugurlh, 


(6)  Salust.,  D^ 
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preciasen  vuestras  honras,  y  piden  las  honras  co- 
mo si  hubiesen  vivido  bien  y  las  mereciesen.  Mu- 
cho se  engañan  si  piensan  que  han  de  alcanzar  jun- 
tamente dos  cosas  tan  contrarias ,  como  son  el  re- 
galo de  su  poquedad  y  el  premio  de  la  virtud. 
Cuando  hablan  en  el  Senado,  la  mayor  parte  de  en 
razonamiento  gastan  en  alabar  á  sus  abuelos  y  en 
contar  sus  hazañas,  pensando  que  por  este  camino 
serán  tenidos  en  más ;  pero  mucho  se  engañan ; 
porque  cuanto  sus  mayores  fueron  más  excelentes 
varones ,  tanto  ellos  son  dignos  de  mayor  repren- 
sión ;  y  la  honra  que  sus  antepasados  les  dejaron 
es  como  una  hacha  encendida,  que  no  deja  que  se 
pueda  encubrir  ni  el  bien  ni  el  mal  que  ellos  ha- 
cen. Yo  pobre  soy,  y  falto  de  las  obras  hazañosas 
de  mis  padres  ;  pero  no  de  las  mias,  que  la  tengo 
por  mayor  gloria,  y  conozco  que  son  injustos  jue- 
ces los  que  se  jactan  de  la  virtud  ajena,  y  no  quie- 
ren que  yo  me  alabe  de  la  que  es  propia  mia  ;  por- 
que no  puedo  mostrar  las  imágenes  de  mis  abuelos, 
y  la  nobleza  comienza  en  mí ;  siendo  tanto  mejor 
ser  principio  della,  que  haberla  heredado  y  aman- 
cillado con  los  vicios.  No  puedo  yo,  no  lo  niego, 
hacer  ostentación  de  las  imágenes,  de  los  triunfos 
y  de  los  consulados  de  mis  progenitores;  pero  si 
fuere  necesario,  podré  hacerla  de  las  armas  y  de 
las  banderas  que  he  tomado  á  los  enemigos  en  las 
guerras,  y  de  los  premios  y  dones  que  me  han  dado 
por  mis  hazañas,  y  mostrar  las  heridas  que  he  re- 
cibido peleando  cara  á  cara  con  ellos.  Estas  son 
mis  estatuas,  ésta  mi  nobleza,  no  heredada  de  mis 
padres,  como  la  suya  dellos,  sino  alcanzada  con 
mis  sudores  y  peligros.  Dicen  que  soy  hombre  rús- 
tico y  tosco,  porque  no  banqueteo  ni  hago  com- 
bites  espléndidos  y  suntuosos  como  ellos ,  ni  hay 
truhanes  en  mi  casa,  ni  cocineros  de  mucho  precio, 
y  dicen  la  verdad ;  porque  yo  aprendí  de  mi  padre 
y  de  los  otros  santos  varones  que  las  galas  y  re- 
galos son  propios  de  las  mujeres,  y  los  trabajos  de 
los  hombres,  y  que  las  armas  son  las  que  dan  hon- 
ra, y  no  el  ajuar  y  aparato  de  casa.  Tomen,  pues, 
para  sí  la  parte  que  les  agrada,  y  hagan  siempre 
lo  que  hacen;  dense  á  amores  lascivos,  á  juegos,  á 
pasatiempos  y  banquetes  ,  y  déjennos  á  nosotros  el 
trabajo,  el  sudor,  el  polvo,  el  lodo,  el  calor  y  el  frió, 
el  pelear  y  las  heridas,  que  estímameos  en  más  que 
todos  los  banquetes  y  manjares  del  mundo  ;  pero 
si  echaren  por  este  camino,  no  nos  quieran  quitar 
por  fuerza  de  las  manos  los  premios  que  se  deben 
á  estos  trabajos  y  á  la  virtud.»  Todo  es  de  Cayo 
Mario  en  aquella  oración. 

Y  Cicerón,  que  fué  de  la  misma  patria  de  Mario, 
y  por  su  virtud  subió  á  ser  cónsul  y  gobernador  de 
la  república  romana,  respondiendo  á  Crispo  Salus- 
tio,  que  le  afeaba  y  ponía  por  vileza  el  no  haber 
nacido  de  alta  sangre  y  padres  ilustres,  dice  (1): 
«Yo  con  mi  virtud  he  dado  claridad  á  mis  pasa- 
dos, para  que,  si  antes  no  eran  conocidos,  de  aquí 
adelante  lo  sean  y  so  haga  memoria  dellos ;  mas 

^1)  Orat.  in  Salu$t, 
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tú  con  la  mala  vida  has  escurecido  el  resplandor 
de  tus  abuelos,  y  has  hecho  que,  aunque  por  sí 
fueron  ciudadanos  honrados,  por  tí  sean  olvidados, 
y  que  no  haya  dellos  memoria.» 

Demóstenes,  que  fué  el  Cicerón  de  Atenas,  como 
Cicerón  fué  el  Demóstenes  de  Roma,  dice  (2)  :  «De 
la  nobleza  poco  puedo  decir,  porque  el  hombre  vir- 
tuoso me  parece  que  es  noble ,  y  el  vicioso,  aun- 
que sea  hijo  de  padre  mejor  que  Júpiter,  siempre 
me  parecerá  ignoble  y  vil.»  Séneca  (3)  alega  á  Pla- 
tón, que  dice  que  no  ha  habido  rey  en  el  mundo 
que  no  haya  venido  de  siervos,  ni  siervo  que  no 
haya  venido  de  reyes;  y  añade  Séneca:  «No  haco 
noble  el  patio  lleno  de  estatuas  y  de  imágenes  anti- 
guas de  nuestros  progenitores,  ni  alguno  dellos  nos 
pudo  dar  verdadera  gloria,  ni  es  nuestro  lo  que  fué 
antes  de  nosotros.  El  ánimo  es  el  que  hace  noble 
y  el  que  se  puede  levantar,  por  bajo  que  sea,  á 
cualquiera  alto  estado,  y  hacerse  noble  y  digno  de 
admiración.»  Y  en  otro  lugar:  «Algunos  con  sus 
vicios  escurecen  el  resplandor  de  su  casa  y  las  imá- 
genes de  sus  padres  y  de  sus  abuelos;  otros  con  sus 
virtudes  son  principio  y  honra  de  su  linaje.  Aqué- 
llos son  dignos  de  ignominia,  porque  no  supieron 
conservar  lo  que  recibieron  de  sus  pasados ;  y  esto- 
tros son  dignos  de  honra,  por  haber  dado  á  sus  hi- 
jos lo  que  no  recibieron  de  sus  padres.  Si  pudiesen 
los  hombres  escoger  el  linaje,  ningún  hombre  ha- 
bría bajo  ni  pobre,  porque  cada  uno  nacería  en  la 
casa  más  dichosa  y  más  honrada;  pero  antes  que 
seamos,  Dios  nos  rige  y  da  á  cada  uno  la  suerte  que 
es  servido;  cuando  ya  somos  nuestros  y  podemos 
obrar,  entonces  debemos  ser  estimados  por  nos- 
otros mismos  y  por  lo  que  hacemos.» 

He  traído  estos  lugares  de  autores  gentiles,  que, 
con  ser  hijos  del  viento  y  de  la  vanidad,  hicieron 
tan  poco  caso  de  la  casta  y  linaje ,  y  tanto  de  la 
virtud,  para  que  se  confunda  el  caballero  cristiano 
que  los  leyere,  si  se  preciare  más  de  ser  hijo  que 
imitador  de  sus  padres.  Que  aun  por  esta  misma 
causa  dice  una  ley  de  la  Partida  (4):  «El  ser  no- 
ble es  por  linaje  ó  por  bondad,  y  como  quier  que  el 
linaje  es  noble  cosa,  la  bondad  la  pasa  y  vence; 
mas  quien  las  há  ambas ,  éste  puede  ser  dicho  en 
verdad  rico  home,  pues  que  es  rico  por  linaje,  y 
home  cumplido  por  bondad.»  Con  estos  dichos  tan 
sabios  concuerdan  nuestros  santos  doctores. 

San  Jerónimo  dice  (5):  «La  religión  cristiana  no 
mira  la  calidad  de  las  personas  ni  la  condición  y 
estado  de  los  hombres ,  sino  las  ánimas ;  y  delante 
de  Dios  aquel  solo  es  libre,  que  no  es  siervo  del  pe- 
cado, y  aquel  noble ,  que  es  ilustre  por  sus  virtu- 
des.» Y  en  otro  lugar  dice  que  no  tiene  que  pre- 
ciarse de  su  nobleza  el  que  con  la  mejor  parte  de 
sí,  que  es  el  ánima,  es  esclavo  de  sus  apetitos.»  Y 
sobre  san  Mateo,  en  la  distinción  lvi,  dice  que 
Cristo,  nuestro  redentor,  quiso  que  en  su  linaje 
según  la  carne  hubiese,  no  solamente  personas 


(2)  I,  Clynt.    (3)  Epist.  xuv. 
(5)  Episí.  ai  Celonem, 


(4)  Part.  II,  tit.  IX,  lib.  VI. 
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extrañas,  sino  también  adúlteras  y  pecadoras,  para 
darnos  confianza  que  de  cualquiera  manera  y  san- 
gre que  nazcamos ,  podremos  por  la  fe  ser  sus  miem- 
bros, si  imitamos  su  santa  vida  y  seguimos  sus 
pisadas. 

San  Juan  Crisóstomo  dice  (1):  «¿Qué  te  aprove- 
cha la  sangre  ilustre ,  si  tienes  costumbres  de  pi- 
caro? ó  ¿qué  daño  te  hace  el  haber  nacido  de  pa- 
dres bajos,  si  eres  adornado  de  virtudes?  El  que 
se  gloría  solamente  en  la  casta  de  sus  padres ,  da 
á  entender  que  él  de  suyo  está  vacío  y  sin  virtud. 
Cham  hijo  fué  de  Noé  según  la  carne,  mas  en  el 
ánima  se  hizo  esclavo,  y  fué  maldito  de  su  padre. 
¿Qué  daño  hizo  á  Timoteo  haber  nacido  de  padre 
gentil,  ó  á  Abrahan  de  Taré,  que  era  idólatra?  Me- 
jor es  que  tus  padres  se  precien  y  se  honren  de  te- 
nerte á  tí  por  hijo,  que  tú  de  tenerlos  á  ellos  por 
padres.»  Esto  dice  san  Juan  Crisóstomo. 

Jefté  fué  bastardo,  y  por  eso  echado  de  su  casa 
de  los  hermanos,  que  no  quisieron  que  tuviese  par- 
te en  la  herencia  de  su  padre  ;  pero  después  él  fué 
tan  valeroso  é  hizo  cosas  tan  señaladas,  que  todos 
los  de  su  pueblo  le  rogaron  que  fuese  su  príncipe 
y  capitán ,  y  él  lo  fué  y  los  salvó  (2).  Los  dos 
primeros  que  escogió  Dios  para  reyes  del  pueblo 
de  Israel  fueron  Saúl  y  David  (3) ;  á  Saúl  le  ungió 
Samuel,  yendo  á  buscar  unas  borricas  que  se  ha- 
bían perdido  de  su  padre,  y  á  David,  llamándole 
del  campo,  donde  guardaba  las  ovejas  y  el  ganado 
del  suyo,  como  dice  san  Gregorio  Nacianceno,  el 
cual  escribe  (4)  que  san  Basilio  respondió  al  pre- 
fecto de  Ponto :  Non  personarum  dignitate ,  sed  fide 
christianismus  insignitur;  la  excelencica  del  cristia- 
no no  nace  de  la  dignidad  de  las  personas,  sino  de 
la  fe.  Y  escribió  unos  versos  elegantísimos  y  gra- 
vísimos contra  el  caballero  vicioso,  en  los  cuales 
dice  estas  razones  :  «Si  fueses  feo  y  te  oliese  mal 
la  boca,  ¿dirías  que  tu  padre  fué  muy  hermoso  y 
que  de  todo  su  cuerpo  despedía  un  olor  muy  sua- 
ve? Y  si  te  llamasen  medroso,  ¿responderías  por 
ventura  que  tus  abuelos  fueron  valientes  y  vencie- 
ron muchas  batallas?  Pues  de  la  misma  manera, 
cuando  te  dijeren  que  eres  vicioso  y  desatinado,  no 
nos  traigas  la  memoria  de  los  muertos;  porque,  si 
uno  tañese  mal  en  una  vihuela  muy  pintada  y  rica, 
y  otro  escogidamente  en  una  vihuela  cómun  y  de 
poco  precio,  aquel  será  tenido  por  mejor  músico 
que  hubiera  tañido  mejor,  sin  tener  respeto  á  la  vi- 
huela.» Y  concluye :  Qui  malus,  Me  servus  ;  quisquís 
bonus,  hic  mihi  liber.  Quid  facit  ad  clarum  mens 
nimis  alta  genus  ?  El  malo  es  siervo,  y  el  bueno,  á 
mi  juicio,  libre.  ¿Qué  tiene  que  ver  con  el  linaje 
ilustre  el  ánimo  levantado  y  excelso  ? 

Si  el  príncipe  se  hallase  en  algim  aprieto  y  con 
necesidad  de  dar  alguna  batalla,  claro  está  que  pa- 
ra pelear  echaría  antes  mano  de  los  soldados  vie- 
jos, valerosos  y  experimentados,  aunque  fuesen 
de  bajo  suelo,  que  no  de  los  caballeros  delicados, 

(1)  Sup.  Malth.,  IV,  tom.  i,  homil  df.  Nomine  Abraham.  Yide  etiam 
homil.  XLV,  i»  cap.  Mallk.,  xa.    (2)  Judie,  xi.    (3j  I,  Reg.,  x  y  xvi. 
I  i;  Orat  XX  y  XXV. 
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viciosos  y  regalados ;  pues  si  para  el  trabajo  y  pa- 
ra el  peligro,  para  la  pelea  y  para  la  guarda  y 
defensa  de  la  patria  escogería  antes  aquéllos  que 
éstos,  ¿por  qué  no  los  escogerá  para  las  honras  y 
premios  que  se  deben  á  tales  trabajos  ?  Y  si  el  prín- 
cipe es  amigo  de  fama  y  de  gloria,  ¿cuánto  mayor 
fama  alcanzará  siendo  más  amigo  y  honrador  de 
buenos  pobres  que  de  malos  ricos;  más  de  no- 
bles obras  y  hazañas  gloriosas ,  que  de  títulos  va- 
nos y  honras  falsas,  que  aunque  nacieron  de  la 
virtud  ,  no  se  sustentan  en  su  raíz  ? 

No  ha  de  dejar  el  justo  príncipe  ningún  servicio 
sin  premio,  ni  delito  sin  castigo  ;  porque  el  premio 
y  la  pena  son  las  dos  pesas  que  traen  concertado  el 
reloj  de  la  república ;  y  con  razón  todos  los  sabios 
y  grandes  filósofos  enseñan  que  sin  ellas  necesa- 
riamente ha  de  andar  desconcertada  y  confusa. 
Por  esto  aconsejan  algunos  varones  sabios  que  el 
príncipe  tenga  siempre  consigo  un  sumario  de  los 
negocios  más  importantes  de  sus  estados,  y  entre 
ellos,  como  cosa  muy  principal,  una  lista  de  los 
hombres  señalados  que  hay  en  ellos,  y  de  los  ser- 
vicios más  notables  que  han  hecho  ;  porque  con  só- 
lo saberse  que  el  príncipe  tiene  este  cuidado,  y  que 
hay  premios  para  los  que  sirven  bien ,  muchos  le 
servirán  ,  que  no  lo  sirvieran. 

El  poderoso  rey  Asuero,  una  noche  que  no  podía 
dormir,  mandó  que  le  leyesen  los  anales  de  las  co- 
sas que  habian  sucedido  en  su  reino.  Entre  ellos 
halló  que  Mardoqueo,  judío,  le  habia  hecho  un  se- 
ñalado servicio,  y  descubiértole  cierta  conjuración 
que  se  habia  armado  contra  su  real  persona ;  y  pre- 
guntó qué  merced  se  habia  hecho  á  Mardoqueo 
por  aquel  servicio ;  y  como  le  dijesen  que  ningu- 
na, le  mandó  honrar  y  ensalzar  sobre  todos  los 
príncipes  de  su  reino,  no  queriendo  que  quedase 
sin  galardón  tan  gran  servicio  (5) ,  para  darnos  á 
entender  que  ninguno  que  se  hiciere  al  príncipe  ó 
á  la  república,  que  es  lo  mismo,  ha  de  quedar  sin 
remuneración.  Y  hacer  esto  es  interese  del  mismo 
príncipe ;  porque  aunque  el  afecto  natural  puede 
mucho,  é  inclina  al  buen  subdito  á  servir  á  su  prín- 
cipe, mucho  más  puede  el  propio  interese  y  la  es- 
peranza de  alcanzar  el  premio  de  sus  trabajos,  la 
cual  quitada,  se  entorpece  el  ánimo  y  se  desalien- 
ta el  corazón  y  se  embota  la  lanza  (6). 

Los  romanos  con  ninguna  cosa  se  adelantaron 
y  ennoblecieron  más  su  república,  que  con  los  pre- 
mios honrosos  y  grandes  que  daban  á  los  que  eran 
dignos  dellos ;  sacando  á  algunos  del  arado  y  de  la 
azada  para  hacerlos  sus  capitanes  generales  y  dic- 
tadores (que  era  la  suprema  dignidad  de  su  repú- 
blica), y  dando  triunfos  de  gran  majestad  y  res- 
plandor á  los  capitanes  que  habian  alcanzado  ilus- 
tres Vitorias  de  sus  enemigos,  y  á  los  soldados  vie- 
jos con  qué  pasasen  honradamente  su  vejez  y  sus- 
tentasen su  familia,  y  á  los  que  hubiesen  muerto 
por  la  patria,  honras,  estatuas  y  alabanzas  y  me> 

(5)  Esther.,  cap.  vi.  (6)  Véase  el  tíí.  xxvii  de  la  segunda  par-> 
tida. 
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morías  perpetuas.  Y  dedicaron  un  templo  á  la  hon- 
ra y  á  la  virtud,  que  estaba  por  medio  dividido  con 
una  pared,  para  que  se  viese  que  no  era  lo  mismo 
honra  y  virtud,  sino  que  la  virtud  era  la  causa,  y 
la  honra  era  al  efeto ;  la  una  el  merecimiento,  y  la 
otra  el  premio  ;  la  virtud  la  raíz ,  y  la  honra  el  fru- 
to de  la  virtud ;  y  para  que  esto  mejor  se  enten- 
diese, no  tenía  el  templo  de  la  honra  puerta  por  sí, 
sino  que  se  entraba  áél  por  el  templo  de  la  virtud; 
porque  la  puerta  para  la  honra  es  la  virtud^  y  sin 
ella  no  puede  haber  honra  verdadera,  maciza  y  du- 
rable, y  el  que  priva  la  virtud  de  la  honra,  ése  pri- 
va los  hombres  de  la  virtud ,  como  decia  Catón  el 
censor  (1). 

CAPÍTULO  VIH. 

Algunas  cosas  que  deben  advertir  los  príncipes  en  el  hacer 

mercedes. 

Tres  cosas  quiero  advertir  aquí  á  los  príncipes. 
La  primera,  que  se  guarden  de  un  afecto  natural, 
que  suele  comunmente  reinar  mucho  en  los  hom- 
bres, y  más  en  los  príncipes;  que  es  ser  más  incli- 
nados á  la  venganza  que  al  agradecimiento ;  por- 
que, como  dice  Cornelio  Tácito  :  Proniores  ad  vin- 
dictam  sumus  quam  ad  gratiam ;  quia  gratia  oneri, 
ultio  ijumstui  habetur ;  somos  más  inclinados  á  la 
venganza  que  á  hacer  gracia;  porque  tenemos  por 
carga  el  agradecer,  y  por  ganancia  el  vengarnos. 
El  pagar  los  servicios  nace  de  conocerse  el  prínci- 
pe por  deudor,  que  es  cosa  pesada,  porque  quiere 
que  todos  conozcan  que  le  deben,  y  no  conocer  que 
él  debe  á  nadie.  El  vengarse  se  funda  en  deuda 
que  tiene  el  culpado ,  y  en  querer  que  la  pague  y 
satisfacerse  del. 

La  segunda,  que  no  se  muevan  á  dar  tanto  por 
la  negociación  é  importunidad  de  los  que  piden, 
cuanto  por  la  virtud  y  verdaderos  merecimientos, 
y  que  procuren  tener  entera  noticia  dellos,  y  bus- 
quen y  saquen  de  su  casa  al  que  los  tiene,  ó  en  ella 
le  hagan  mercedes ,  aunque  no  se  las  pidan ;  por- 
que hay  algunos,  aunque  pocos,  que  saben  mejor 
servir  y  merecer  que  importunar  y  pedir,  y  se  aver- 
güenzan de  dar  muchos  memoriales  y  andar  tras  el 
ministro  y  el  privado,  y  sacar  como  por  fuerza  el 
justo  premio  de  sus  trabajos  ;  y  otros  muchos  hay, 
que  por  pura  importunidad  y  negociación  alcan- 
zan lo  que  no  merecieron,  ó  mereciendo  castigo, 
son  galardonados  y  gozan  del  fruto  de  los  servi- 
cios ajenos. 

La  tercera  cosa  que  deben  advertir  los  prínci- 
pes es ,  que  de  tal  manera  hagan  las  mercedes,  que 
los  que  las  reciben  se  las  agradezcan  á  ellos,  y  no 
á  sus  ministros  y  privados ,  y  sepan  todos  que  el 
príncipe  es  el  señor  y  distribuidor  dellas ,  y  que 
las  reparte  á  su  volimtad,  y  que  no  ha  de  valer  co- 
hecho ni  dádivas  que  se  den  á  sus  criados,  y  pro- 
curen dar  lo  que  dan  tan  presto  y  con  tan  buena 
gracia,  que  con  ella  se  acreciente  el  don ,  y  el  que 

(1)  Val.  Max.,  Ilb.  i,  cap.  i;  Joan.  Rofln.,  lib,  u,  De  Antiq.  Ro- 
mán., cap.  xviii. 
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le  recibe  quede  más  obligado  por  ella  y  por  la 
buena  voluntad  cor.  que  se  le  da  el  príncipe ,  que 
por  el  mismo  don;  de  lo  cual,  entre  otros  prínci- 
pes, es  alabado  el  rey  don  Juan  el  Segundo  de 
Portugal. 

CAPÍTULO  IX. 

La  justicia  que  debe  guardar  el  príncipe  en  los  tributos  y  cargas 
de  la  república,  y  la  diferencia  que  hay  entre  el  rey  y  el  tirano. 

Así  como  el  príncipe  en  repartir  las  honras  y  bie- 
nes de  la  república  debe  ser  justo  (como  en  los  ca- 
pítulos pasados  habernos  declarado),  así  en  echar  las 
cargas  y  repartirlas  á  sus  subditos  debe  tener  gran 
cuenta  con  esta  misma  justicia.  Ante  todas  cosas, 
debe  entender  el  príncipe  que  no  es  señor  absoluto 
de  las  haciendas  de  sus  subditos,  ni  se  las  puede 
quitar  á  su  voluntad,  como  algunos  políticos  y  ma- 
los hombres  enseñan,  por  lisonjear  á  los  príncipes 
y  confundir  la  orden  y  gobierno  de  la  república,  y 
pervertirlas  leyes  divinas  y  hum^anas,  y  formar, 
con  nombre  de  justo  príncipe,  un  cruelísimo  y  de- 
testable tirano ;  que  si  el  dominio  y  propiedad  de 
las  haciendas  de  los  subditos  fuese  de  los  reyes,  y 
el  uso  y  posesión  solamente  de  los  que  las  poseen, 
no  habría  para  qué  juntarse,  como  se  juntan,  en  las 
cortes  de  los  reinos  para  tratar  de  las  necesidades 
de  los  reyes,  y  buscar  nuevos  modos  y  formas  para 
servirles,  ni  lo  que  se  les  diese  en  ellas  se  llamaría 
servicio,  subsidio  ó  donativo,  y  con  otros  nombres, 
que  muestran  que  lo  que  se  hace  es  servicio  volun- 
tario, y  no  obligatorio ;  pero  si  consideramos  la 
dotrina  destos  falsos  maestros ,  hallaremos  que  to- 
dos sus  consejos  y  preceptos  se  enderezan  á  insti- 
tuir un  tirano,  como  dijimos,  aborrecible  y  san- 
guinario, y  no  un  príncipe  justo  y  moderado.  Di- 
ciendo un  lisonjero  al  rey  Antígono  que  todas  las 
cosas  eran  justas  y  honestas  á  los  reyes,  respondió 
él :  «Eso  será  á  los  reyes  bárbaros;  mas  á  nosotros 
sólo  las  cosas  honestas  son  honestas,  y  las  cosas 
justas  son  justas»  (2).  Y  porque  esto  mejor  se  en- 
tienda de  una  vez,  quiero  declarar  aquí  la  diferen- 
cia que  hay  entre  el  rey  cristiano  y  justo,  de  quien 
nosotros  hablamos,  y  el  tirano,  de  quien  hablan 
los  políticos. 

El  verdadero  rey  está  sujeto  á  las  leyes  de  Dios  y 
de  la  naturaleza  ;  el  tirano  no  tiene  otra  ley  sino  su 
voluntad  (3).  El  Rey  hace  procesión  de  guardar  la 
piedad,  la  justicia,  la  fe ;  el  tirano  no  tiene  cuenta 
con  Dios  ni  con  fe  ni  con  justicia.  El  uno  está  ata- 
do al  bien  público  y  á  la  defensión  de  su  pueblo;  el 
otro  no  hace  cosa  sino  por  su  interese;  el  uno  en- 
riquece á  sus  subditos  por  todos  los  caminos  quo 
puede,  el  otro  con  lamina  de  sus  subditos  engran- 
dece su  casa ;  el  uno  venga  las  injurias  de  Dios  y 
de  la  república,  y  perdona  las  suyas,  el  otro  venga 
cruelmente  las  suyas  y  perdona  las  ajenas  ;  el  uno 
tiene  gran  respeto  á  la  honra  de  las  mujeres  ho- 
nestas, el  otro  triunfa  de  la  honestidad  dellas;  el 
uno  se  huelga  de  ser  avisado  con  libertad  y  aun 

(2)  Plut.,  In  Apopht.    (Z)  Bod.,  lib.  ii,  De  Rep.,  cap.  iy« 
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reprendido  con  modestia  cuando  ha  errado,  el  otro 
ninguna  cosa  más  aborrece  que  hombre  grave,  li- 
bre y  virtuoso,  que  le  pueda  avisar  ó  reprender;  el 
uno  procura  conservar  la  paz  y  unión  de  sus  pue- 
blos, el  otro  sembrar  siempre  discordias  y  zizafias 
para  arruinarlos,  y  enriquecerse  con  la  confiscación 
de  sus  bienes ;  el  uno  hace  gran  caso  del  amor  de 
sus  subditos,  el  otro  del  odio  y  aborrecimiento;  el 
uno  es  obedecido  y  amado ,  el  otro  solamente  con 
terror  y  espanto  obedecido ;  el  uno  las  cosas  pesa- 
das con  su  bondad  las  hace  ligeras,  el  otro  las  li- 
geras con  su  malicia  las  hace  pesadas ;  el  uno  bus- 
ca los  mejores  hombres  de  su  reino  para  darles 
cargos  y  oficios  más  honrosos ,  el  otro  los  da  á  los 
hombres  de  mala  vida,  para  servirse  dellos  como 
de  esponja,  que  cuando  está  seca  se  moja,  y  moja- 
da se  exprime ;  el  uno  da  graciosamente  los  cargos 
de  justicia  para  que  sus  subditos  no  sean  maltrata- 
dos y  chupados  de  los  que  los  compran ,  el  otro 
vende  los  cargos  á  quien  más  da  de  contado,  para 
dar  ocasión  á  los  oficiales  de  robar  y  empobrecer  á 
sus  subditos,  y  ahorcar  después  á  los  ladrones,  y 
enriquecerse  con  sus  bienes  y  ser  tenido  por  hom- 
bre justo ;  el  uno  carga  á  sus  pueblos  lo  menos  que 
puede  y  forzado  de  la  necesidad  pública,  el  otro 
bebe  la  sangre,  roe  los  huesos  y  chupa  los  tuéta- 
nos de  los  subditos  para  que  no  tengan  fuerza  ni 
espíritu ;  el  uno  es  el  alma  y  vida  de  su  pueblo,  co- 
mo lo  dice  la  ley  (1),  cabeza  del  cuerpo  de  la  re- 
pública y  como  padre  de  cada  uno  de  sus  subdi- 
tos, el  otro  es  cuchillo  y  verdugo  y  atormentador; 
el  uno  es  amado  y  adorado  de  todos  sus  subditos, 
el  otro  los  aborrece  á  todos  y  es  de  todos  aborreci- 
do; el  uno  goza  de  una  quietud  segura  y  dulce  tran- 
quilidad ,  el  otro  es  atormentado  del  verdugo  de  la 
propia  conciencia  y  do  un  perpetuo  temor ;  el  uno 
aguarda  por  premio  una  vida  eterna  y  felicísima, 
el  otro  no  puede  escapar,  si  no  se  enmienda,  del 
fuego  eterno  ;  el  uno  en  vida  es  reverenciado  y  ser- 
vido ,  y  en  la  muerte  deseado  y  llorado ,  el  otro 
mientras  que  vive  es  temido  y  honrado,  y  después 
de  muerto  menospreciado  y  escupido.  Esta  es  la 
diferencia  del  rey  y  del  tirano,  del  justo  y  cristia- 
no príncipe,  de  quien  nosotros  hablamos,  y  del 
violento  é  injusto,  de  quien  tratan  los  políticos;  lo 
cual  he  querido  decir  de  una  vez ,  para  que  mejor 
se  entienda ,  y  de  aquí  se  saque  la  diferencia  del 
uno  y  del  otro,  y  sirva  para  las  otras  virtudes  y 
capítulos  que  adelante  se  pondrán. 

Volviendo,  pues,  á  lo  que  al  principio  deste  ca- 
pítulo propusimos,  entienda  el  Príncipe  que  no 
es  señor  absoluto  de  las  haciendas  de  sus  subditos, 
como  dijimos;  que  si  lo  fuese,  no  se  reprendería 
tan  severamente  en  la  Sagrada  Escritura  (2)  á  el 
rey  Acab  por  haber  tomado  por  fuerza  la  viña 
de  Naboth,  que  él ,  por  haber  sido  de  sus  padres,  no 
le  había  querido  vender,  ni  el  Rey  se  la  hubiera 
querido  comprar  si  no  fuera  suya;  antes  Naboth 
mereciera  la  muerte  si,  siendo  del  Rey,  no  se  la 

(1)  L  b.  II,  tit.  X,  part.  ii.    (2)  III,  Reg.,  ui. 


hubiera  querido  dar.  Mas  porque  Acab  entendió  que 
era  de  Naboth,  le  rogó  que  se  la  vendiese  ó  trocase, 
y  porque  no  lo  quiso  hacer,  por  el  mal  consejo  ó 
industria  de  la  malvada  reina  Jezabel,  su  mujer, 
le  mató  y  tomó  la  viña,  con  un  falso  testimonio  que 
le  levantó,  como  á  hombre  que  había  blasfemado 
contra  Dios ;  y  por  este  pecado  fué  muerto  el  Rey 
y  la  Reina,  y  los  perros  lamieron  su  sangre ,  como 
el  Señor,  por  la  boca  del  profeta  Elias,  se  lo  habia 
profetizado  (3). 

Y  aunque  en  el  primero  libro  de  los  Eeyes  dice  el 
profeta  Samuel  al  pueblo  que  el  derecho  del  rey 
que  pedían,  sería  que  les  quitaría  los  campos  y  las 
viñas  y  los  olivares  que  tuviesen,  para  darlos  á  sus 
criados,  no  quiere  decir,  como  declaran  los  santos 
doctores  (4) ,  que  éste  sería  el  derecho  y  la  ley  del 
reino,  y  que  el  Rey  lo  podría  hacer  con  justicia  por 
su  voluntad ,  sino  que  muchos  reyes  lo  suelen  ha- 
cer, siguiendo  más  la  pasión  que  la  razón ,  y  lo 
que  pueden  más  que  lo  que  deben  ;  lo  cual  dijo  Sa- 
muel al  pueblo  para  divertirle  y  apartarle  de  aque- 
lla voluntad  y  ansia  con  que  pedia  rey.  Y  así  dice 
el  glorioso  doctor  de  la  Iglesia  san  Gregorio  (5), 
explicando  este  lugar  del  libro  de  los  Beyes ,  estas 
palabras  :  «  Declarándose  aquí  la  ley  del  reino  en  la 
conversación  de  un  rey  temporal ,  se  manifiesta,  no 
lo  que  los  buenos  deben  imitar,  sino  lo  que  los  ma- 
los reyes  y  tiranos  suelen  hacer  ;  porque  en  la  mis- 
ma Historia  de  los  reyes  se  lee  que  por  haber  Acab 
tomado  la  viña  de  Naboth ,  se  enojó  mucho  Dios 
contra  él,  y  aquí  se  dice  que  el  Rey  tomará  los 
campos  de  sus  vasallos,  y  las  viñas  y  los  olivares; 
pues  diciéndose  aquí  que  hará  el  Rey  lo  que  por 
haberlo  hecho  Acab  allí  se  dice  que  fué  castigado, 
claro  está  que  éste  no  es  mandato  de  Dios.  Foresta 
causa  el  rey  David ,  escogido  de  Dios ,  pidiendo  á 
Orna  Jebuseo  un  pedazo  de  tierra  para  edificar  un 
altar  al  Señor,  no  quiso  tomarla ,  como  hacen  los 
tiranos ,  ni  jamas  aceptarla  hasta  que  le  pagó  todo 
lo  que  valia.  Por  tanto,  como  lo  que  aquí  se  con- 
tiene en  este  derecho  del  Rey  sea  más  para  ense- 
ñar á  los  buenos  reyes  lo  que  deben  huir  que  lo 
que  deben  hacer,  se  debe  considerar  con  más  cui- 
dado.» Todo  esto  es  de  san  Gregorio. 

Una  de  las  causas  por  que  san  Juan  Crisóstomo 
reprendió  á  la  emperatriz  Eudoxia,  mujer  de  Arca- 
dio,  emperador,  fué  por  haber  tomado  su  viña  á  una 
viuda,  con  pretexto  de  cierta  ley ;  y  por  ello,  vien- 
do que  los  otros  medios  blandos  no  aprovechaban, 
le  mandó  cerrar  la  puerta  de  la  iglesia  (6).  San 
Ambrosio,  en  aquel  sermón  que  hizo  al  pueblo,  y  le 
alegamos  en  el  primer  libro  de  este  tratado,  ha- 
blando con  el  emperador  Valentiniano  el  mozo,  le 
dice  (7)  :  «Si  no  tienes  derecho  para  hacer  agravio 
á  la  casa  de  cualquier  hombre  particular,  ¿piensas 
que  le  tienes  para  quitar  á  Dios  su  casa?  En  las  le- 
yes de  las  Partidas  se  dice  (8)  que  puesto  caso  que  el 

(3)  III,  Reg. ,  viii.    (i)  Véase  el  Tostado,  in  I,  Reg. ,  cap.  xix. 
(5)  L.  IV,  cap.  u,  in  I,  Regum,  cap.  viii.    (6)  Bar.,  tom.  t, 
alio  401 ;  Leo  Aug.,  orat.  De  Vita  Chrisí,    (7)  Epíst.  Hxm. 
(8)  II  Part.,  tit.  i.lib.  I», 
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Emperador  y  Rey  sea  sefior  absoluto,  no  puede  to- 
mar la  hacienda  á  sus  vasallos  por  su  voluntad, 
si  ellos  no  hiciesen  cosa  por  la  cual  la  perdiesen, 
conforme  á  derecho,  y  añade  :  « E  si  por  aventura 
gelo  hobiese  á  tomar,  por  razón  que  el  Emperador 
hobiese  menester  de  facer  alguna  cosa  en  ello ,  que 
se  tornase  á  pro  comunal  de  la  tierra,  tenudo  es 
por  derecho  de  le  dar  ante  buen  cambio,  que  vala  . 
tanto  ó  más,  de  guisa  que  él  finque  pagado,  á  bien 
vista  dehomes  buenos.»  Y  va  dando  la  razón  dello. 
El  rey  es  soberano  señor  y  cabeza  de  su  rei- 
no, y  como  tal  debe  ser  servido,  para  que  él  le 
pueda  mejor  gobernar  y  defender.  Para  esto  tiene 
su  patrimonio  y  sus  rentas  y  servicios  ordinarios, 
y  cuando  éstos  no  bastan  para  gobernar  y  defen- 
der su  reino  ó  la  religión  ,  ó  para  otras  cosas  pú- 
blicas y  obligatorias,  es  muy  justo  que  sus  vasa- 
llos con  sus  haciendas  le  socorran  y  sirvan,  pues 
redunda  en  beneficio  del  mismo  reino;  y  en  este 
caso  pueden  echar  nuevos  tributos  y  cargas ,  pero 
con  las  circunstancias  y  modos  que  enseñan  los 
doctores  (á  los  cuales  me  remito) ,  y  teniendo  aten- 
ción á  los  avisos  que  en  el  capítulo  siguiente  so 
dirán.    , 

CAPÍTULO  X. 

Algunos  avisos  que  deben  guardar  los  principes  en  las 
cargas  que  echan  á  sus  subditos. 

Entre  los  otros  nombres  que  el  Espíritu  Santo  y 
los  varones  sabios  dan  al  rey  y  justo  príncipe,  uno 
es  muy  propio  y  acomodado,  el  de  pastor  (1);  por- 
que verdaderamente  el  oficio  del  príncipe  es  apa- 
centar, regir  y  gobernar  sus  subditos  de  la  manera 
que  el  buen  pastor  apacienta  su  ganado,  y  le  de- 
fiende de  los  lobos  y  le  cura  de  la  roña,  y  se  des- 
vela en  procurar  su  bien ;  pero,  dejando  las  otras 
razones  y  semejanzas  que  tiene  el  buen  príncipe 
con  el  buen  pastor,  una  es  muy  principal,  esta  de 
que  vamos  hablando,  de  las  cargas  y  tributos  que 
Be  imponen  ala  república ;  porque,  así  como  el  pas- 
tor tresquila  y  no  desuella  su  ganado  (porque  con 
esto  se  aprovecha  de  la  lana ,  y  cada  año  tiene  nue- 
vo desquilo  y  aprovechamiento,  y  si  le  desollase  y 
quitase  el  pellejo,  le  perdería),  así  el  buen  príncipe 
de  tal  suerte  debe  cargar  á  su  pueblo  (cuando  lo 
pide  la  necesidad),  que  le  tresquile,  y  no  le  desue- 
lle. Y  por  esto  dijo  el  otro  emperador  (2) :  Boni 
pastoris  est  tondere  pecua,  non  deglubere ;  que  el 
buen  pastor  debe  tresquilar  el  ganado,  y  no  deso- 
llarle. 

Y  lo  mismo  en  sustancia  respondió  el  famoso  rey 
Ciro  á  algunos  que  le  aconsejaban  que  acortase  de 
mercedes  y  alargase  de  tributos  y  alcabalas.  Y 
mucho  mejor  el  Espíritu  Santo,  por  Salomón  (3), 
cuando  dijo:  «Conténtate  con  la  leche  de  las  ca- 
bras para  tu  sustento  y  de  tu  casa  y  criados.»  Y  esto, 

(1)  Eceq.,  xxxiv;  Hier.,  xxni;  Platón,  De  Regno,  lib.  xxvi;  Arist., 
lib.  viu;  Ethtc,  cap.  xi;  Dion. ,  or.  iv;  Philon  ,  lib.  Quod  otnnis 
probus  sit  líber;  Bas.,  hom.  xxvi ,  De  Sanct.  Mam.  marl. 

(-2)  Tiberio,  emperador;  Suet.,  en  Tib.,  cap.  xxxii. 

(5)  Proveri.,  avu, 
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demás  de  ser  obligación  de  justicia ,  es  cosa  muy 
útil  para  el  mismo  príncipe  y  para  toda  la  repú- 
blica. No  solamente  porque  con  esto  está  contenta 
y  sin  ocasiones  de  alborotarse  y  hacer  novedades, 
y  aun  de  rebelarse  contra  su  rey,  como  lo  hicieron 
los  diez  tribus  de  Israel  contra  Roboan  ,  hijo  de  Sa- 
lomón (4),  pero  porque  la  riqueza  del  reino  es  ri- 
queza de  su  rey,  y  estando  el  reino  rico,  si  so  ofre- 
ciere al  Rey  alguna  gran  necesidad,  podrá  tener 
recurso  á  los  bienes  de  sus  vasallos,  y  ellos  servir- 
le. Y  por  esto  dijo  Constancio,  emperador,  padre 
del  gran  Constantino  (5) ,  que  las  haciendas  esta- 
ban mejor  en  las  manos  de  los  vasallos,  porque 
fructificaban ,  que  en  las  arcas  de  los  príncipes, 
porque  estaban  ociosas.  Mas  si  el  reino  está  pobre, 
desollado  y  sin  pellejo,  no  podrá  dar  lana  ni  ves- 
tir ni  remediar  á  su  príncipe ,  ni  socorrerle  en  bu 
necesidad. 

Cuando  el  pozo  está  lleno  puédese  sacar  agua 
del  y  aun  vaciar,  pero  si  las  venas  por  donde  le 
viene  el  agua  se  secan ,  y  se  agota  la  fuente  ma- 
nantial, no  podrá  dar  agua  el  pozo,  por  muchas  di- 
ligencias que  se  usen.  Por  esto  la  ley  de  la  Partida, 
hablando  deste  punto,  dice  estas  palabras  (6)  :  «Co- 
mo quier  que  el  Rey  es  sefior  de  sus  pueblos  para 
mantenerlos  en  justicia  y  servirse  dellos,  con  esto, 
guardarlos  debe ,  en  manera  que  no  le  fallezcan 
cuando  menester  los  hobiere.  Ca,  según  dijo  Aris- 
tóteles á  Alejandro,  el  mejor  tesoro  que  el  Rey  ha, 
é  el  que  más  tarde  se  pierde ,  es  el  pueblo  cuando 
bien  es  guardado.  E  con  esto  acuerda  lo  que  dijo 
el  emperador  Justiniano,  que  entonces  son  el  reino 
é  la  cámara  del  Emperador  ó  del  Rey  ricos  é  abun- 
dados, cuando  sus  vasallos  son  ricos  é  su  tierra 
abundada. » 

Por  seguir  el  consejo  de  su  maestro  el  gran  Ale- 
jandro, hallándose  una  vez  en  necesidad  (por  los 
excesivos  gastos  que  hacia  en  la  guerra  y  por  las 
largas  mercedes  que  derramaba,  y  lo  poco  que  se 
aprovechaba  de  los  despojos  de  los  enemigos  que 
vencía),  le  aconsejó  un  lisonjero  que  echase  nuevos 
tributos  á  los  pueblos,  y  él  respondió  unas  palabras 
dignas  de  Alejandro:  Olitprem,  dice,  odi,  qui  radi- 
citus  herbas  excidat ;  mal  haya  el  hortelano  que 
arranca  de  raíz  las  yerbas  de  su  huerta ;  dando  á 
entender  que  el  reino  es  como  una  huerta,  y  el 
pueblo  como  los  árboles,  como  lo  dice  la  ley  de  la 
Partida  (7),  y  que  mientras  estuviere  viva  la  raíz 
se  podrá  desfrutar  el  árbol ,  mas  en  cortándola  se 
secará.  Y  éste  es  el  primer  aviso  que  deben  guar- 
dar los  príncipes  en  cargar  á  sus  pueblos ,  y  no  dar 
oidos  á  los  lisonjeros ,  que  por  sus  propios  intere- 
ses buscan  cada  día  nuevos  arbitrios  é  invenciones 
para  desollar,  desangrar  y  desustanciar  el  reino,  y 
dejarle  en  los  huesos ;  de  suerte  que  á  cualquier 
accidente  de  guerra  ó  de  otro  trabajo  y  enferme- 
dad ,  no  tenga  fuerzas  para  resistir.  Y  es  verdad 


(4)  I,  neg.,  XII.    (S)  Pol.  Virgil,,  en  la  Hist.  de  Inglaterra^  lib,  i, 
y  Eutrop. ,  lib.  i,  cap.  i.    (6)  Part.  ii,  tlt.  v,  lib,  xiv, 
\7)  Part,  II ,  tít.  X,  lib,  vm. 
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cierta  y  averiguada  que  lo  que  es  malo  para  el 
reino,  es  malo  para  el  Rey. 

San  Luis,  rey  de  Francia,  se  enojó  con  un  minis- 
tro suyo  porque  le  aconsejaba  que  echase  nuevos 
tributos  á  su  reino,  y  le  daba  forma  para  ello,  y 
con  razón ,  porque  Dios  castiga  severamente  esta 
crueldad,  como  lo  dice  por  el  profeta  Micheas,  ha- 
blando con  los  príncipes,  por  estas  palabras:  «Oíd- 
me vosotros,  príncipes  de  Jacob  y  capitanes  de 
Israel,  ¿no  toca  á  vosotros  saber  el  juicio?  pues 
¿  cómo  aborrecéis  lo  bueno  y  amáis  lo  que  es  malo, 
y  desolláis  y  quitáis  con  violencia  los  pellejos  del 
pueblo  y  la  carne  de  los  huesos,  y  la  coméis ,  y  co- 
céis los  mismos  huesos  en  las  ollas,  y  les  quitáis  para 
vuestro  sustento  toda  la  sustancia?»  Y  por  este 
pecado  dice  que  Sion  quasi  ager  arabitur,  et  Jeru- 
salem  quasi  acervus  lipidum  erit  et  mons  templi  in 
excelso  silvarum;  que  sería  la  ciudad  de  Jerusalen 
asolada  y  destruida,  de  manera  que  se  arase  como 
un  campo  y  fuese  como  un  montón  de  piedras,  y 
que  el  santo  templo  quedase  yermo,  y  como  un 
monte  ó  bosque  espeso. 

La  segunda  cosa  que  debe  advertir  el  príncipe 
en  el  cargar  á  su  reino  es ,  que  para  que  sus  vasa- 
llos lleven  con  mayor  paciencia  su  trabajo,  y  den 
BUS  haciendas  con  menos  repugnancia  y  disgusto, 
procure  que  entiendan  que  el  cargarlos  no  es  vo- 
luntario, sino  pura  necesidad,  y  que  se  gasta  en 
ella  lo  que  para  ella  se  pide  y  se  da;  porque  si  ven 
que  el  Rey  está  rico,  ó  que,  no  lo  estando,  hace  gas- 
tos excesivos  y  superfluos,  y  vierte  y  derrama  la 
hacienda  en  mercedes  desmedidas  y  desbaratadas, 
que  á  las  veces  se  dan,  no  por  virtud,  sino  por  afi- 
ción ;  no  por  merecimientos ,  sino  por  servicios  vi- 
ciosos y  dignos  de  castigo,  aflígense  terriblemente, 
y  cobran  odio  y  aborrecimiento  al  príncipe ,  porque 
de  lo  que  ellos  ayunan  para  servirle,  engordan 
otros  que  no  lo  merecen.  Y  comunmente  el  prín- 
cipe que  es  derramador  viene  á  ser  robador  y  usur- 
pador violento  de  las  haciendas  ajenas,  como  la 
ley  18  de  la  segunda  partida,  tít.  x,  y  la  experien- 
cia nos  lo  enseña. 

Tales  fueron  el  emperador  Caiígula ,  que  en  po- 
cos años  que  imperó,  gastó  sesenta  y  siete  millones 
en  cosas  superfinas;  y  el  emperador  Nerón,  que  en 
los  catorce  de  su  imperio  dio  el  valor  de  cincuenta 
y  cinco  millones  á  los  rufianes  y  sayones  y  minis- 
tros de  sus  crueldades  y  torpezas.  Y  vinieron  estos 
dos  monstruos  de  la  naturaleza  á  tanta  pobreza  y 
necesidad,  que  no  bastándoles  las  extorsiones  y 
rapiñas  de  todo  el  imperio,  buscaban  otros  medios 
infames  para  poderse  sustentar.  Y  por  no  traer 
ejemplos  antiguos,  del  rey  Enrique  el  Tercero  de 
Francia  escriben  algunos  autores  (1)  que  en  solo 
un  año,  que  fué  el  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y 
cuatro,  donó  á  sus  truhanes  y  lisonjeros  cinco  mi- 
llones ,  y  que  por  otra  parte  (2)  no  había  cosa  sa- 
grada ni  profana,  seglar  ni  eclesiástica,  en  su  reino, 


(1)  Galic.  Beg.,  p.  88;  fíemonslranc. ,  p.  56.    (2)  Bemonsíranc, 
caf .  Lxiv,  «  mortuo  (nbulum  ex  ipie.  Yiáe  Adag.  Eras, 
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que  se  pudiese  escapar  de  sus  manos,  pues  hasta 
del  nacimiento  de  las  criaturas  y  de  sus  sepulturas 
quería  que  le  pagasen  algún  tributo;  por  lo  cual, 
y  por  los  otros  vicios,  fué  tan  aborrecido  de  todo 
su  reino.  Muy  justo  es  que  el  Rey  sea  rico  y  tenga 
tesoros  para  pagar  á  los  que  le  sirven,  y  hacer 
bien  á  los  que  tienen  necesidad,  y  castigar  á  los 
malos,  y  resistir  á  sus  enemigos,  y  aun  enfrenar- 
los y  detenerlos  que  no  le  hagan  guerra ,  sabiendo 
que  tiene  con  que  sustentarla  y  defenderse ;  pero 
estos  tesoros  no  se  han  de  allegar  empobreciendo 
y  destruyendo  el  reino  ;  porque,  como  muy  bien  di- 
jo al  emperador  Augusto  su  grande  amigo  Mece- 
nate  (3) :  «Las  grandes  riquezas  más  se  allegan 
gastando  poco  que  recibiendo  mucho.» 

Y  Cicerón  dice  (4)  que  es  muy  rica  alcabala  la 
moderación  en  el  gastar,  y  excelente  medio  para 
acrecentar  las  rentas  el  cercenar  los  gastos  super- 
fluos. Teodorico,  rey  de  los  ostrogodos,  dice :  «Con 
mucha  razón  huimos  la  pobreza ,  que  es  estímulo 
de  hacer  excesos,  y  en  un  príncipe  es  perniciosa»;  y 
con  razón  dijo  un  sabio  que  el  rey  pobre  es  ani- 
mal muy  peligroso  (5) ;  pero  así  como  conviene 
que  el  Rey  sea  rico,  así  es  necesario  que  sea  muy 
mirado  en  el  modo  de  allegar  las  riquezas,  y  mu- 
cho más  en  el  gastarlas.  Y  no  menos  es  necesario, 
para  que  el  príncipe  esté  rico,  ó  á  lo  menos  sin  ne- 
cesidad de  cargar  á  su  reino,  que  excuse  cuanto  le 
fuere  posible  el  tomar  dineros  á  cambio  é  interese; 
porque,  aunque  con  ellos  se  socorre  la  presente  ne- 
cesidad, después  solos  los  intereses  la  traen  mayor, 
y  son  la  ruina  y  destruicion  de  la  república  ;  pues 
demás  de  los  ejemplos  que  tenemos  presentes,  es- 
cribe Bodino  (6)  que  habiendo  los  mercaderes  da- 
do al  Rey  de  Francia  doscientas  cuarenta  y  nueve 
mil  libras,  que  es  allá  moneda,  á  interese,  en  po- 
cos años  recibieron  veinte  y  cuatro  millones  y 
cuatrocientas  mil  libras ,  y  que  fueron  echados  de 
todo  el  reino  de  Francia,  primero  por  san  Luis,  el 
año  de  mil  y  doscientos  y  cincuenta  y  cuatro ,  y 
después  por  Felipe  que  llamaron  el  Hermoso,  el 
año  de  mil  y  trescientos ,  y  el  año  de  mil  y  tres- 
cientos y  cuarenta  y  siete  por  Felipe  Valesio,  que 
les  confiscó  los  bienes  por  habérseles  probado  lo 
que  digo. 

Debe  asimesmo  el  príncipe,  para  no  agravará 
sus  subditos  con  muchos  tributos  y  vejaciones  ,  pro- 
curar que  sus  rentas  se  gasten  fiel  y  limpiamente, 
y  que  su  ducado  valga  un  ducado,  y  su  real  un 
real ;  y  para  esto,  que  no  pase  su  hacienda  por  mu- 
chas manos,  porque  por  cuantas  más  pasare,  tanto 
más  se  menoscabará.  Y  la  experiencia  enseña  que 
la  muchedumbre  de  tesoreros,  contadores,  comi- 
sarios, recetores,  cobradores,  y  otros  ministros 
de  las  haciendas  reales,  las  consume  y  acaba,  y 
destruye  á  los  pueblos  de  manera,  que  buena  parte 
de  la  hacienda  del  Rey  se  va  en  los  salarios  y  gas- 
tos de  los  ministros,  y  por  diez  que  el  pueblo  ha 


(3)  Dion.  Casiod.,  lib.  lu.    (4)  Cic,  lib.  iv,  De  Rep. 
giodoro,  lil).  I,  Yar,    (6j  Lib.  vi  de  su  ReP;  Pap.  u. 


(5)  Ca- 
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de  pagar  al  Rey,  le  hacen  de  costa  veinte  y  cinco 
6  treinta,  con  tanta  violencia  y  rigor,  que  queda 
asolado  y  perdido,  y  siente  más  los  daños  de  la  co- 
branza que  el  principal  que  paga  al  Rey, 

Y  son  tan  favorecidos  estos  recetores  y  comi- 
sarios, que  escribe  Juan  Bodino  (1)  que  en  unas 
cortes  de  la  provincia  de  Lenguadoc,  que  se  cele- 
braron el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y 
seis,  en  las  cuales  él  se  halló,  se  suplicó  al  rey  Eu- 
riqíie  el  Segundo  de  Francia  fuese  servido  de  quitar 
todos  los  cobradores  de  las  rentas  reales  de  aquella 
provincia,  porque  ella  se  obligarla  á  pagarlas  y 
ponerlas  enteramente  á  su  costa,  sin  faltar  blanca, 
en  cualquiera  parte  del  reino  que  mandase  su  ma- 
jestad, y  que  con  esto  el  Rey  ahorrarla  de  costa  y 
cobrarla  su  hacienda  por  entero,  y  los  pueblos  de 
Lenguadoc  se  librarían  de  las  molestias,  vejacio- 
nes y  calamidades  que  padecían  de  sus  comisarios 
y  recetores.  Y  dice  que  con  haber  parecido  al 
Rey  muy  justa  y  muy  puesta  en  razón  esta  suplica- 
ción, no  tuvo  efeto,  por  algunas  razones  frivolas 
que  alegaron  los  interesados  y  algunos  privados 
que  los  favorecían.  Y  añade  que  pues  el  haber  co- 
bradores es  mal  necesario,  que  es  bien,  como  de- 
cía Severo,  emperador,  que  deste  mal  haya  lo  me- 
nos que  ser  pudiere ,  y  que  el  reino  de  Francia  está 
totalmente  arruinado  por  la  gran  copia  de  cobra- 
dores. 

Esto  debe  considerar  y  proveer  cualquier  prin- 
cipe prudente  y  amigo  de  la  conservación  de  su 
estado ;  y  á  los  que  le  sirven  fiel  y  limpiamente  en 
la  administración  de  su  hacienda  hacerles  grandes 
mercedes,  y  castigar  presto  y  con  severidad  y  sin 
remisión,  como  á  ladrones  públicos  y  destruidores 
de  la  república,  á  los  que  hicieren  lo  contrario; 
porque,  como  decia  Catón,  y  lo  trae  Aulio  Gelio : 
Privatorum  furas  in  ñervo  et  compedihus  cetatem 
agunt;  publici  in  auro  et  purpura  visuntur  (2);  los 
ladrones  que  hurtan  á  las  personas  particulares  vi- 
ven aprisionados  y  con  grillos  en  las  cárceles,  y 
los  que  hurtan  á  la  república  los  vemos  triunfar, 
cargados  de  seda  y  oro. 

Los  romanos,  que  fueron  prudentes,  no  tenían 
sino  un  cuestor,  que  era  cobrador  y  depositario  de 
sus  rentas  en  cada  provincia  (3).  Éste  era  un  caba- 
llero principal,  que  tomaba  este  cargo,  que  era  el 
primero  que  se  daba  á  los  caballeros  de  calidad, 
para  servir  á  la  república  y  para  mostrarse  y  ha- 
bilitarse para  mayores  cargos  ;  y  para  prueba  de 
su  entereza  no  le  daban  acompañado,  ni  le  duraba 
el  cargo  más  de  un  año,  para  que  con  la  ocasión  de 
manejar  el  dinero  no  se  estragase.  Si  el  cuestor 
daba  buena  cuenta,  era  honrado  y  adelantado;  si 
mala,  quedaba  infame  é  inhábil  para  otros  cargos 
por  todos  los  días  de  su  vida. 

Demás  desto,  con  grande  atención  debe  procurar 
el  príncipe  que  las  cargas  se  repartan  igualmente 
y  entre  todos,  de  manera  que  quien  puede  llevar 


(1)  Lib.  VI  de  su  Rep.,  cap.  ii.    (2)  Lib.  xi,  cap.  último, 
(3)  Yod.,  páy.  m* 
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más  lleve  mayor  carga,  y  quien  menos,  menoí. 
No  se  quita  por  esto  que  no  pueda  y  aun  deba  el 
príncipe  hacer  exento  de  cualesquiera  pechos  y  tri- 
butos al  que  lo  mereciere  por  sus  señalados  servi- 
cios que  hubiere  hecho  á  la  república,  como  lo  hi- 
zo el  rey  Saúl  á  David  y  á  la  casa  de  sus  padres, 
por  haber  muerto  al  gigante  Goliás  (4);  porque  es 
muy  justo  y  muy  provechoso  á  la  misma  repúbli- 
ca que  con  semejantes  premios  se  animen  los  hom- 
bres á  servirla  y  poner  en  peligro  por  ella  sus  vi- 
das ;  pero  debe  procurar  que  los  pobres  necesitados 
y  miserables  no  sean  oprimidos,  como  comunmente 
lo  son ,  porque  no  tienen  quien  mire  por  ellos  y 
los  ampare  y  defienda.  Mas  el  príncipe  cristiano 
debe  ser  padre  de  los  huérfanos,  juez  de  las  viu- 
das ,  refugio  de  los  pobres  y  remedio  y  consuelo 
de  los  necesitados,  é  imitar  en  esto  á  Dios,  que  so 
precia  de  serlo  y  de  que  se  diga  que  lo  es. 

El  rey  Enrique  el  Tercero  de  Castilla,  que  lla- 
maron el  Doliente,  padre  del  rey  don  Jiían  el  Se- 
gundo, hablando  de  los  tributos  del  pueblo,  decia : 
«Más  temo  las  maldiciones  de  mi  pueblo  que  las 
armas  de  mis  enemigos.»  San  Luis,  rey  de  Fran- 
cia, hablando  en  su  testamento  con  Felipe,  su  hi- 
jo y  heredero,  le  dice  estas  palabras  (5):  «Mirad 
que  seáis  devoto  y  cuidadoso  en  el  servicio  del  Se- 
ñor; tened  un  corazón  blando,  compasivo  y  carita- 
tivo para  con  los  pobres,  y  animadlos  con  vuestros 
beneficios;  guardad  las  buenas  leyes  de  vuestro  rei- 
no ;  no  echéis  tributos  ni  cargas  sobre  vuestros  va- 
sallos sin  urgente  necesidad  y  forzado  de  evidente 
utilidad  del  reino,  y  más  por  alguna  gran  causa 
que  por  vuestra  voluntad ;  si  hiciéredes  lo  contra- 
rio, no  seréis  tenido  por  justo  rey,  sino  por  tirano.» 

Y  san  Eduardo,  rey  de  Inglaterra ,  vio  que  los 
demonios  estaban  sentados  sobre  unos  costales  do 
moneda  que  se  habia  cogido  de  ciertos  tributos,  y 
entendió  que  eran  injustos,  y  los  mandó  quitar,  y 
restituir  los  dineros  cobrados  ;  porque  es  muy  ver- 
dadera la  sentencia  de  san  Gregorio,  papa,  el  cual, 
escribiendo  á  Constancia,  emperatriz  de  Constan- 
tinopla,  y  rogándola  que  representase  al  Empera- 
dor, su  marido,  las  miserias  y  calamidades  de  Ita- 
lia, que  estaba  tan  oprimida  de  pechos  y  tributos, 
que  no  podia  resollar,  le  dice  estas  palabras:  «Di- 
ráme  vuestra  majestad  que  todas  estas  cargas  y 
rentas  reales  se  gastan  en  defender  de  los  bárba- 
ros á  los  mismos  que  las  pagan ,  y  que  el  Empera- 
dor no  echa  nada  dellas  en  su  bolsa,  y  yo  creo  que 
es  verdad;  pero  temo  que  no  nos  entran  en  prove- 
cho ni  nos  lucen,  por  ventura  porque  se  cogen 
con  pecado.  Manden,  pues,  vuestras  majestades 
que  ninguna  cosa  se  cobre  ni  allegue  con  pecado.» 
Finalmente,  el  buen  príncipe,  y  deseoso  del  bien 
de  su  reino,  debe  procurar  que  esté  abundante  y  ri- 
co y  abastado,  para  que,  estándolo,  viva  consolado 
y  contento,  y  pueda  mejor  llevar  las  cargas  cuan- 
do fuere  menester,  como  en  el  capítulo  siguiento 
se  dirá. 

H)  I,  Beg.,  xvui,  (5)  Guárdase  esle  testamento  en  el  Tesoro 
de  Francia, 


CAPÍTULO  XI. 

Qae  el  príncipe  debe  procurar  qne  su  reino  sea  rico  y  abundante, 

y  que  los  labradores  y  mercaderes  sean  favorecidos. 


Entre  los  otros  cuidados  que  debe  tener  el  prin- 
cipe, como  acabamos  de  decir,  no  es  el  menor  que 
su  reino  sea  rico  y  abundante ;  porque  siéndolo  el 
reino,  lo  será  el  Eey,  y  le  podrán  servir  sus  subdi- 
tos con  sus  haciendas ,  si  lo  pidiere  la  necesidad. 
Las  riquezas  suelen  abundar,  ó  porque  las  traen  de 
fuera,  sacándolas  de  las  minas  de  oro  y  plata  y 
beneficiándolas ,  como  se  traen  á  Castilla  de  las 
Indias  Occidentales,  y  á  Portugal  de  la  mina  y 
otras  partes ,  ó  por  el  comercio  y  trato  de  la  mer- 
caduría, ó  por  las  riquezas  naturales  que  la  tierra 
produce;  y  suélelas  producir  tanto  más  copiosas  y 
mejores,  cuanto  más  cultivada  y  labrada  con  ma- 
yor diligencia  y  cuidado.  Dejando,  pues,  aparte  lo 
que  toca  al  quinto  y  á  los  otros  derechos  que  se 
pagan  al  Rey  de  España  en  las  Indias,  y  á  los  gran- 
des tesoros  que  Dios  le  envia,  porque  esto  no  pide 
otra  providencia  sino  que  las  flotas  vayan  y  ven- 
gan á  sus  tiempos,  y  tan  bien  armadas  y  proveí- 
das ,  que  sean  señoras  de  la  mar,  sin  que  los  ene- , 
migos  puedan  poner  estorbo  á  su  carrera  y  nave- 
gación, tratemos  de  los  otros  dos  géneros  de  acre- 
centar las  riquezas  del  reino,  y  primero  de  los  la- 
bradores, y  después  hablaremos  de  los  mercaderes, 
que  deben  ser  muy  alentados  y  favorecidos  del 
príncipe ,  para  que  sea  abastado  y  lleno  y  rico  su 
reino. 

No  hay  trabajos  más  bien  empleados  que  los 
que  se  toman  en  cultivar  la  tierra;  porque  son  tra- 
bajos honestos,  justos,  saludables,  provechosos  y 
necesarios ,  y  sin  los  cuales  no  se  puede  pasar  la 
vida.  Son  trabajos  que  tocan  á  todos,  y  que  ejer- 
citan el  cuerpo  de  los  labradores,  y  conservan  y 
apartan  el  ánima  de  muchos  vicios ,  y  proveen  de 
sustento  y  mantenimiento  á  toda  la  república ;  por- 
que de  las  otras  cosas  que  se  traen  á  ella  por  in- 
dustria de  los  artífices  y  mercaderes,  muchas  hay 
que  son  perniciosas  para  las  costumbres,  y  que  ha- 
cen afeminados  y  regalados  á  los  que  usan  dellas. 

Demás  desto,  al  tiempo  de  la  necesidad  el  labra- 
dor puede  tomar  las  armas  mejor  que  el  mercader, 
y  pasar  los  trabajos  de  la  milicia,  el  calor,  el  frió, 
la  hambre  y  la  sed ,  y  andar  cargado  con  sus  ar- 
mas, y  dormir  en  el  suelo,  porque  está  curtido  y 
hecho  á  ello;  y  como  no  tiene  otros  tesoros  ni 
otras  riquezas  sino  las  que  le  da  la  tierra,  pelea 
por  ella,  y  defiéndela  mejor  que  el  mercader,  que 
tiene  sus  bienes  como  portátiles,  y  hoy  está  aquí, 
y  mañana  en  otra  parte,  donde  le  lleva  el  viento 
de  su  mayor  aprovechamiento  y  ganancia.  Y  por 
esto  en  la  república  romana,  no  sólo  se  sacaban  los 
soldados  del  campo,  pero  aun  los  cónsules  y  dicta- 
dores y  los  más  principales  magistrados  que  la 
hablan  de  gobernar,  y  del  arado  y  de  la  azada  sa- 
lieron capitanes  generales  y  varones  excelentísi- 
mos, los  cuales,  después  de  haber  vencido  á  sus 
enemigos  y  desbaratado  sus  ejércitos,  se  volvie- 
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ron  á  la  labor  del  campo,  como  lo  hicieron  Cinci- 
nato,  Fabricio  y  Curio  Dentato  (1). 

Una  de  las  mayores  alabanzas  que  solían  dar  los 
romanos  á  alguno  de  sus  ciudadanos,  aunque  fuese 
caballero  y  principal,  era  decir  que  era  buen  hom- 
bre y  buen  labrador,  como  dijo  Catón  el  censor, 
del  cual ,  por  gran  loa,  se  dijo  (2)  que  era  muy 
buen  senador,  y  muy  buen  orador,  y  muy  buen  ca- 
pitán general ,  y'  muy  buen  labrador,  juntando  con 
los  otros  oficios  de  tanta  honra  el  de  labrador ;  y 
así  escribió  algunos  libros  maravillosos  del  arte 
de  cultivar  el  campo. 

Y  el  rey  Ciro  el  menor,  con  ser  tan  grande  y  va- 
leroso príncipe,  puso  tanto  estudio  en  esto ,  que  se 
gloriaba  haber  por  sus  manos  plantado  un  campo 
con  admirable  orden  y  artificio.  Y  Diocleciano,  em- 
perador, después  de  haber  imperado  algunos  años 
con  gran  majestad ,  dejó  el  imperio  y  se  retiró  á  su 
tierra,  donde  se  ocupaba  en  cultivar  una  huerta 
suya  (3) ,  y  gustaba  tanto  dello,  y  de  comer  las  le- 
chugas que  él  mismo  habia  plantado,  que  por  mu- 
cho que  le  rogaron,  nunca  quiso  tornar  á  tomar  el 
imperio  y  á  ser  monarca  del  mundo.  Y  hasta  el 
oráculo  de  Apolo  deifico  juzgó  que  un  pobre  viejo 
y  labrador,  que  se  llamaba  Aglao,  el  cual  tenía  un 
pedazo  de  tierra  y  le  labraba,  y  se  sustentaba  de  lo 
que  del  cogía,  era  el  hombre  más  dichoso  y  bien- 
aventurado del  mundo. 

Y  Cicerón  y  Virgilio  y  Horacio  y  otros  muchos 
graves  autores  dicen  maravillas  del  arte  del  cam- 
po (4);  lo  cual  he  traído  para  que  mejor  se  entienda 
la  cuenta  que  los  antiguos  sabios  tuvieron  siempre 
con  la  tierra,  como  con  madre  de  todos,  y  como  con 
aquella  que  no  solamente  nos  sustenta,  pero  nos  re- 
crea y  da  alivio  con  la  muchedumbre  y  variedad 
de  tantas  y  tan  admirables  y  saludables  cosas  quo 
produce  para  la  conservación,  salud  y  regalo  des- 
ta  nuestra  miserable  vida.  Pues  considerando  esto 
el  príncipe  cristiano,  favorezca  mucho  á  los  labra- 
dores y  al  arte  del  campo ;  porque,  aunque  Aristó- 
teles no  quiere  que  los  labradores  sean  parte  de  su 
ciudad  para  darles  parte  de  los  oficios  y  cargos  pú- 
blicos (5),  pero  sonlo  de  la  ciudad  cristiana,  y  el 
fundamento  y  nervio  de  toda  la  república,  que  no 
se  puede  conservar,  ni  los  ricos  y  poderosos  vivir 
sin  ellos.  De  donde  se  ve  cuan  gran  verdad  es  lo 
que  dice  san  Juan  Crisóstomo ,  que  el  rico  no  pue- 
de vivir  sin  el  pobre,  y  el  pobre  sí  sin  el  rico,  y  que 
tiene  mayor  necesidad  el  rico  del  pobre  que  el  po- 
bre del  rico. 

Tenga  gran  cuidado  el  príncipe  que  se  cultive 
toda  la  tierra  que  se  pudiere  cultivar  (6),  favorez- 
ca á  los  que  se  esmeran  en  labrarla,  mande  casti- 
gar á  los  que  fueren  negligentes,  y  para  que  todos 
se  animen  y  se  ocupen  con  mayor  aliento  y  alegría 
en  cosa  tan  importante  y  trabajosa,  déles  privile- 
gios y  exenciones,  no  permita  que  se  les  hagan 


(1)  F,  Pal.,  De  Inslit.  ñepub.,  lib.  i ,  tlt.  va.  (2)  Cicer.,  De  se- 
nectute.  (3)  Eutrop.,  lib.  vi,  cap,  xxii.  (4)  Lib.  De  seleet.;  lib.  ii 
de  la  Georg.  Eport.,  ad  ii.    (5)  Lib.  vu,  Volit.,  cap.  ix. 

(6)  Part.  ii.tit.  xijlib.  i. 
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agravios,  que  los  comisarios  los  coman ,  que  los  al- 
guaciles los  vejen,  que  todas  las  cargas  caigan  so- 
bre ellos ,  sino  que  sean  relevados  más  que  otros, 
pues  llevan  á  cuestas  el  mayor  peso  de  toda  la  re- 
pública ;  en  lo  cual  algunos  reyes  de  Portugal  tu- 
vieron tanta  vigilancia,  que,  como  dice  Jerónimo 
Osorio  (1),  fueron  llamados  labradores  por  el  amor 
y  cuidado  con  que  favorecían  y  amparaban  á  los 
que  lo  eran.  Y  el  emperador  Augusto  es  alaba- 
do (2)  por  el  cuidado  que  tenía  de  los  labradores  y 
mercaderes.  Con  esto  habrá  abundancia  de  pan  y 
mantenimientos  y  frutos  de  la  tierra,  que  son  las 
mejores  y  más  naturales  riquezas,  y  el  reino  estará 
bien  proveído  y  abastado,  y  no  tendrá  necesidad 
de  sujetarse  á  los  que  le  proveen,  y  darles  su  ha- 
cienda, y  empobrecerse  por  faltarle  pan  y  los  otros 
mantenimientos  necesarios. 

Después  (ie  los  labradores,  los  mercaderes  y  tra- 
tantes deben  ser  muy  favorecidos,  porque  con  su  in- 
dustria se  saca  del  reino  lo  que  sobra,  y  entra  lo  que 
falta,  y  está  abastado  de  las  cosas  necesarias,  y 
hay  comunicación  entre  diversas  naciones,  y  true- 
que de  unas  mercaderías  por  otras.  Y  por  medio  de 
la  navegación,  parece  que  todo  el  mundo  se  hace 
como  una  plaza  y  feria  abundantísima,  y  que  go- 
zan todos  de  cuantas  cosas  hay  en  él ,  y  se  descu- 
bren nuevas  provincias  y  diversas  costumbres  de 
gentes  y  reinos,  y  cosas  admirables  y  nunca  vis- 
tas ;  y  estando  un  hombre  en  su  reino,  es  como  un 
morador  y  ciudadano  del  universo. 

Y  demás  desto,  con  este  trato  y  comercio  crecen 
las  haciendas  de  sus  subditos  y  las  rentas  reales,  y 
el  reino,  como  dijimos,  está  rico  y  abundante;  pe- 
ro debe  advertir  el  príncipe  que  con  esta  ocasión 
no  se  traigan  á  su  reino  cosas  superfinas  y  de  mu- 
cha costa  y  regalo  ó  impertinentes ,  porque  son 
perniciosas  y  hacen  á  los  hombres  muelles,  afemi- 
nados y  regalados,  y  estragan  las  buenas  costum- 
bres de  los  naturales,  y  por  ellas  comunmente  se 
suele  sacar  del  reino  la  moneda  ó  las  riquezas  subs- 
tanciales y  las  cosas  muy  provechosas  ó  necesa- 
rias, con  notable  daño  del  mismo  reino. 

Y  porque  es  cosa  dificultosa  vedar  del  todo  se- 
mejantes mercaderías  regaladas  y  costosas,  algu- 
nos varones  graves  y  prudentes  son  de  parecer  que 
Be  hablan  de  cargar  de  alcabala,  de  suerte  que  no  'I 
se  trajesen  ó  fuesen  tan  caras,  que  sólo  los  ricos  y 
poderosos  pudiesen  usar  dellas ;  porque  con  esto  se 
reprimirla  algo  el  apetito  destemplado  de  los  hom- 
bres, y  las  otras  mercaderías  y  cosas  necesarias  ó 
muy  provechosas  para  la  vida  humana  quedarían 
más  libres  y  baratas  para  uso  y  provecho  de  la  re- 
pública. Y  con  ser  el  tributo  ó  la  alcabala  que  se 
echa  sobre  ellas  pequeña  ó  moderada,  saldrían  las 
que  han  de  salir,  y  entrarían  en  el  reino  las  que  han 
de  entrar  con  mayor  abundancia,  y  con  ella  supli- 
rían la  mayor  suma  de  la  renta  que  resultarla  si  se 
cargasen  más ;  porque  muchos  pocos  hacen  un  mu- 
cho, y  se  lleva  la  carga  con  mayor  suavidad. 

(1)  ]}e  Inslit,  Prlnc.    (%  Suet.,  in  Oct.,  cap.  xm, 
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CAPÍTULO  XII. 

De  los  jueces  que  debe  escoger  el  príncipe,  y  las  partes 
que  deben  tener. 

Esto  es  lo  que  toca  al  príncipe  para  distribuir  las 
honras  y  las  cargas  á  sus  subditos  con  justicia  y 
tener  su  reino  abastado  y  rico.  Resta  la  otra  parte 
de  justicia,  que  consiste  en  castigar  á  los  facinero- 
sos y  procurar  que  se  administre  igualmente  átodos, 
sin  que  ninguno  haga  agravio  ni  sea  agraviado  de 
nadie.  Y  porque  no  puede  el  príncipe  administrar 
esta  parte  de  la  justicia  por  sí  mismo,  es  necesario 
que  escoja  ministros  y  jueces  que  la  administren, 
y  que  vele  sobre  ellos,  galardonando  á  los  buenos 
y  justos  jueces,  y  castigando  á los  malos  é  injustos. 

En  aquella  instrucción  que  Agapito  Diácono  es- 
cribió al  emperador  Justiniano,  le  dice  estas  pala- 
bras :  «Pues  que  Dios  te  ha  encomendado  el  reino 
de  la  tierra,  guarda  no  te  sirvas  de  ningún  hombre 
malo  para  la  administración  y  gobernación  del, 
porque  del  mal  que  ellos  hicieren  habrá  de  dar 
cuenta  á  Dios  el  que  les  dio  poder  para  ello.  Y 
piensa  ser  igual  mal  errar  y  no  castigar  á  los  que 
yerran.»  «Gran  culpa,  dice  san  Isidoro  (3),  tienen 
los  príncipes  que  hacen  malos  jueces  para  adminis- 
trar la  justicia  á  los  pueblos,  contra  voluntad  de 
Dios ;  porque,  como  es  pecado  del  pueblo  cuando  el 
príncipe  es  malo,  así  es  culpa  del  príncipe  cuando 
los  jueces  son  malos»;  los  cuales,  como  el  mismo 
santo  dice  en  el  capítulo  siguiente,  son  peores  que 
los  mismos  ladrones,  y  como  unos  cruelísimos  car- 
niceros, pesan  carne  de  los  vasallos  de  su  señor, 
que  les  dio  la  vara. 

¿Qué  aprovecha  que  el  caballero  sea  muy  dies- 
tro, si  el  caballo  es  desbocado ;  que  el  señor  del 
navio  sea  prudente,  si  el  piloto  que  le  rige  es  loco 
y  arrojado,  y  que  el  Rey  sea  muy  valeroso,  si  su 
capitán  general  es  cobarde?  Pues  desta  misma  ma- 
nera aprovecha  poco  que  el  príncipe  sea  muy  ami- 
go de  justicia,  si  no  tiene  cuidado  de  escoger  para 
ministros  della  los  hombres  más  señalados  y  más 
excelentes  de  su  reino,  y  no  vela  sobre  ellos  des- 
pués de  haberlos  escogido;  porque,  como  decía  el 
emperador  Diocleciano,  después  de  haber  dejado  el 
imperio :  «En  mano  de  unos  pocos  hombres  está 
(si  no  son  los  que  deben)  engañar  al  príncipe  y 
venderle.»  Y  como  él  mismo  decía :  Bonus,  cautus, 
aptus  ,  venditur  imperator.  Aun  el  emperador  bue- 
no, recatado,  excelente,  es  vendido  (4). 

Alejandro  Severo,  emperador,  mandaba  prego- 
nar en  las  plazas  públicas  al  que  quería  poner  por 
gobernador  de  alguna  provincia,  y  permitía  que 
cualquiera  que  quisiese  le  pudiese  acusar,  con 
apercibimiento  que  si  no  probaba  el  delito,  mori- 
rla por  ello  (5).  Y  fué  tan  enemigo  de  los  malos 
jueces ,  que  decia  que  siempre  traía  un  dedo  apa- 
rejado para  sacar  los  ojos  al  que  lo  fuese  ,  y  sólo  el 
verle  le  turbaba  de  manera,  que  le  hacia  vomitar 
mucha  cólera,  sin  poderse  ir  á  la  mano. 

(3)  Lib.  III,  Sentent.,  cap.  liv.  (4)  Flavio  VopiscOj  in  Aurelia- 
lio,   (o)  Lampridio,  in  Severo. 


TEATADO  DEL  PRÍNCIPE  CRISTIANO. 


Pues  para  declarar  las  calidades  que  deben  tener 
los  buenos  jueces,  y  lo  que  en  escogerlos  debe  mi- 
rar el  justo  y  celoso  príncipe,  veamos  primero  lo 
que  nos  dice  el  Espíritu  Santo  en  las  divinas  le- 
tras (1).  En  el  libro  del  Éxodo  leemos  que  Jetro 
aconsejó  á  Moisén,  su  yerno,  que  reservando  para 
sí  todas  las  causas  mayores  y  todo  lo  que  tocaba  al 
culto  divino,  repartiese  con  otros  la  carga,  y  les 
remitiese  todos  los  demás  negocios ,  y  le  dice  es- 
tas palabras  :  «Buscad  y  escoged  en  todo  el  pueblo 
algunos  varones  poderosos  y  temerosos  de  Dios, 
amigos  de  la  verdad  y  enemigos  de  la  avaricia,  y 
hacedlos  jueces  del  pueblo.»  Y  en  el  Deuteronomio 
manda  Dios  que  se  pongan  jueces,  y  pinta  las  par- 
tes que  han  de  tener,  desta  manera  (2):  «Pondrás 
jueces  y  gobernadores  en  todas  las  ciudades  que 
Dios  te  diere,  para  que  juzguen  al  pueblo  con  jus- 
to juicio ,  sin  inclinarse  á  una  parte  más  que  á  otra. 
No  aceptarán  personas  ni  dones,  porque  los  dones 
ciegan  los  ojos  de  los  sabios  y  truecan  las  palabras 
de  los  varones  justos.» 

En  el  libro  del  Paralipomenon  se  escribe  que  el 
rey  Josafat  puso  jueces  en  todas  las  ciudades 
fuertes  de  su  reino,  y  que  les  dijo  :  «  Advertid  y  con- 
siderad bien  lo  que  hacéis,  porque  no  ejercéis  jui- 
cio de  hombres,  sino  de  Dios,  y  cualquiera  cosa 
que  juzgáredes,  vendrá  sobre  vuestras  cabezas.  Sea 
el  temor  del  Señor  con  vosotros,  y  haced  todas  las 
cosas  con  diligencia  y  cuidado ;  que  en  nuestro  Se- 
ñor Dios  no  se  halla  maldad,  ni  acepción  de  per- 
sonas, ni  codicia  de  dones»  (3). 

Destos  tres  lugares,  y  de  otros  de  la  divina  Es- 
critui'a,  habernos  de  sacar  las  partes  que  deben  te- 
ner los  buenos  jueces,  y  lo  que  el  príncipe  amigo 
de  justicia  en  escogerlos  debe  considerar ;  y  lo  pri- 
mero es,  que  sean  hombres  poderosos,  que  quiere 
decir  de  pecho  y  valor,  que  tengan  ánimo  y  brío 
para  acometer  y  prender  al  caballero,  al  rico  y  al 
señor,  y  castigarle  si  fuere  menester ;  que  por  esto 
dijo  el  Espíritu  Santo  (4)  :  «No  pretendas  ser  juez, 
si  no  tienes  fuerza  para  romper  por  todo  y  castigar 
la  lualdadn ;  y  que  sean  firmes,  como  dice  la  ley  de 
la  Partida  (5),  de  manera  que  no  se  desvien  del  de- 
recho ni  de  la  verdad,  ni  fagan  lo  contrario  por 
ninguna  cosa  que  les  pudiese  ende  avenir,  de  bien 
ni  de  mal.» 

Y  dice  san  Isidoro  (6)  que  por  cuatro  cosas  se 
Buele  ablandar  y  enflaquecer  el  juez,  y  perver- 
tirse el  juicio  :  '(Por  temor,  por  codicia,  por  amor 
y  por  odio.»  Por  temor  de  perder  la  gracia  del  pri- 
vado y  del  que  le  puede  favorecer,  ó  lo  que  es  más, 
la  hacienda,  la  honra  ó  la  vida,  por  ser  muy  pode- 
roso aquel  contra  quien  se  ha  de  juzgar.  Por  codicia 
6  interese  temporal,  que  es  lo  que  el  Espíritu  Santo 
encarece  tanto,  y  quiere  que  los  jueces  sean  ene- 
migos de  la  avaricia  y  que  no  tomen  dones,  por- 
que ciegan  los  ojos  de  los  sabios  y  truecan  las  ra- 
zones de  los  justos ,  en  lo  cual  da  á  entender  que 

(\)Exoá.,viV\.    (i)  Deuter.fXn.    {Z)  II, Paral.,  im. 
(4)  Eccles.,  VII.    (5)  Part.  ii,  Ut.  ix,  lib.  xvm, 
(6)  Lib,  De  Summo  iono. 
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los  cohechos  y  presentes  no  solamente  ciegan  á  los 
jueces  inorantes  y  trastornan  á  los  malos,  pero 
también  alteran  á  los  sabios  y  los  ciegan  con  su 
propio  interese,  de  suerte  que  no  ven  la  justicia,  ni 
hablan  del  pleito  de  las  partes  de  la  manera  que 
hablaban  antes  que  le  recibiesen  ;  porque,  como  el 
que  recibe  algún  beneficio  naturalmente  queda 
obligado  y  deudor  de  quien  le  recibe  (7),  claro 
está  que  el  juez  que  toma  presentes  se  ha  de  tener 
por  deudor  de  la  parte  que  se  los  da ,  y  si  ambas 
partes  se  los  dan ,  que  se  tendrá  por  más  obligado 
á  la  parte  que  le  diere  más  y  mayores  ,  y  que  mo- 
vido del  apetito  natural  que  tenemos  todos  de  nues- 
tro propio  interese ,  y  tomado  deste  vino  y  dulzura 
de  su  aprovechamiento  temporal,  romperá  por  to- 
das las  leyes  y  las  torcerá  á  su  voluntad. 

Y  por  esto  en  las  leyes  divinas  y  humanas  está  tan 
prohibido  á  los  jueces  el  tomar  presentes,  porque 
en  tomarlos  se  destruye  el  fundamento  de  la  justi- 
cia y  se  trueca  el  ánimo  del  juez,  y  queda  tan  ciego, 
que  no  puede  ver  la  justicia  de  las  partes ,  y  el  rico, 
aunque  sea  malvado,  sale  del  juicio  libre,  porque 
puede  dar,  y  el  pobre,  por  más  que  sea  inocente  y 
sin  culpa,  sale  condenado,  porque  no  tiene  que  dar, 
como  dice  san  Isidoro  (8).  Esta  es  la  causa  por  que 
los  antiguos  pintaban  la  justicia  manca,  para  dar 
á  entender  que  no  podía  extender  la  mano  ni  to- 
mar dones.  Y  Platón  (9)  condena  gravemente  al 
juez  que  toma  dones,  no  solamente  por  corromper 
la  justicia ,  sino  también  por  hacer  justicia,  y  quie- 
re que  muera  por  ello.  Por  esta  causa  fueron  des- 
echados los  hijos  del  santo  profeta  Samuel,  porque 
tomaban  dones  y  pervertían  el  juicio,  y  no  seguían 
las  pisadas  de  su  santo  padre  (10). 

Por  eso  se  dice  en  el  Deuteronomio  (11)  :  «Maldi- 
to sea  el  que  toma  dones  por  dar  la  sentencia  con- 
tra el  inocente,  y  dirá  todo  el  pueblo  Amén»  (que 
quiere  decir  así  sea).  Isaías  dice  (12)  :  «Ay  de  vos- 
otros ,  que  por  dones  absolvéis  al  malhechor  y  con- 
denáis al  justo;  por  este  pecado,  así  como  el  fuego 
abrasa  la  leña,  y  las  hojarascas  y  el  calor  de  las  lla- 
mas la  consumen,  así  se  secará  vuestra  raíz  y  vues- 
tra generación,  y  los  hijos  y  nietos  que  nacieren  de 
vosotros  se  desharán  y  derramarán  como  el  polvo.» 
Todo  esto  dice  Dios ,  por  el  santo  profeta  Esaías. 

La  tercera  cosa  que  estraga  el  juicio  es  el  amor 
y  la  afición  que  el  juez  tiene  al  deudo,  al  amigo,  al 
vecino  y  conocido  suyo,  ó  el  odio,  aborrecimiento 
y  pasión  que  tiene  á  su  enemigo  ó  al  enemigo  de 
su  amigo,  que  es  la  cuarta  cosa  que  pone  san  Isi- 
doro ;  porque,  así  como  es  necesario,  para  gustar  y 
juzgar  bien  de  los  sabores,  que  la  lengua  esté  lim- 
pia y  no  teñida  de  otro  sabor  alguno ;  así  para  juz- 
gar justamente  de  la  justicia  de  las  partes,  es  ne- 
cesario que  el  juez  esté  desnudo  de  cualquier  gusto 
ó  afición,  y  como  el  fiel  en  el  peso,  sin  inclinarse 
más  á  una  parte  que  á  otra. 

Y  para  darnos  á  entender  esto,  los  antiguos  pin- 

(7)  Arist. ,  V,  Eth.,  cap.  ii.    (8)  Lib.  ui  De  summo  bono. 

(9)  Lib.  De  Legib.    (10)  I,  Reg.,  viH.    (11)  DíM/ír.,  cap.  xxvii. 

112)  Isai.,  cap.  v. 
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taban  la  justicia  ciega,  porque  no  ha  de  tener  ojos 
para  ver  al  amigo  ni  al  enemigo,  al  natural  ni  al 
extraño,  al  noble  ni  al  ignoble,  al  pobre  ni  al  rico; 
porque,  como  dice  san  Pedro  de  Ravena,  el  que  se 
viste  de  la  persona  de  amigo  en  el  juzgar,  se  des- 
nuda de  la  de  justo  juez,  y  tiene  balanza  engañosa 
contra  la  ley  de  Dios,  que  manda  que  sean  las  ba- 
lanzas iguales,  como  lo  dice  el  Señor  en  el  Levítico 
por  estas  palabras  (1)  :  «No  consideres  la  persona 
del  pobre ,  ni  tengas  respeto  al  poderoso,  mas  juzga 
justamente  al  pueblo.»  Y  en  el  Deuteronomio  (2): 
«Juzgad  lo  que  fuere  justo,  sea  natural,  sea  extra- 
ño; no  haya  diferencia  de  personas;  así  oiréis  al 
pequeño  como  al  grande,  ni  habrá  excepción  de 
persona  de  nadie,  porque  estáis  en  lugar  de  Dios, 
que  no  tiene  cuenta  con  las  personas,  sino  con  las 
obras,  y  castiga  ó  premia  á  cada  uno  según  sus 
merecimientos.» 

Aunque  cuando  trujeren  pleito  el  rico  y  el  pobre, 
y  la  justicia  estuviere  tan  dudosa,  que  no  se  pueda 
averiguar  por  ninguna  via,  deben  los  jueces  favo- 
recer más  la  causa  del  pobre  que  la  del  rico,  no 
solamente  por  ser  más  miserable  y  digno  de  com- 
pasión, sino  también  porque  naturalmente  el  hom- 
bre se  inclina  más  á  ayudar  al  rico,  de  quien  pue- 
de esperar  algún  bien ,  que  no  al  pobre ,  que  sabe 
que  no  tiene  posibilidad  .para  hacerlo,  sino  necesi- 
dad de  ser  favorecido  y  ayudado.  Y  así,  cuando  la 
cosa  está  en  tanta  igualdad,  es  señal  que  la  justi- 
cia está  de  parte  del  pobre  y  desvalido  más  que  de 
la  del  rico  y  poderoso.  Que  por  esta  causa  el  mis- 
mo Dios,  que  tan  estrechamente  manda  á  los  jue- 
ces que  no  hagan  excepción  de  personas  en  el  jui- 
cio, se  queja  muchas  veces  por  la  poca  cuenta  que 
tienen  con  los  pobres,  con  los  peregrinos,  con  los 
huérfanos  y  viudas ,  que  comunmente  son  oprimi- 
dos de  los  ricos  y  poderosos. 

Y  así  dijo  el  Espíritu  Santo  (3)  :  «Cuando  juzga- 
res, sey  al  huérfano  como  padre  misericordioso,  y 
á  la  viuda  como  su  marido;  que  desta  manera  tú  se- 
rás como  hijo  del  Altísimo,  y  se  apiadará  de  tí  más 
que  tu  misma  madre.»  Y  por  Jeremías  se  queja  Dios 
y  dice  (4)  :  «No  han  juzgado  la  causa  de  la  viuda, 
ni  encaminado  la  causa  del  huérfano,  ni  juzgado 
el  juicio  del  pobre. »  Esto  mismo  se  debe  hacer  aun 
con  más  cuidado  cuando  hay  pleito  entre  el  rey  ó 
príncipe  y  el  vasallo,  y  parece  al  juez  que  está  en 
duda  la  justicia,  que  en  tal  caso  se  puede  con  ra- 
zón creer  que  la  tiene  el  vasallo,  y  no  el  rey,  por- 
que es  tan  grande  el  deseo  que  los  jueces  tienen 
de  agradar  y  dar  contento  á  su  príncipe,  que  los 
ciega  y  arrebata  cuando  no  hay  evidencia  en  con- 
trario, y  por  esto  dicen  que  el  Católico  Rey  don  Fer- 
nando con  gran  caridad  y  prudencia  mandaba  á 
los  de  su  consejo  que  así  lo  hiciesen.  Y  es  muy  con- 
forme á  las  leyes  y  á  lo  que  han  hecho  los  buenos 
príncipes  y  á  toda  buena  razón  (5). 

Y  Modestino  dijo  que  no  hacia  mal  el  que  en 


(1)  Ler.,  XIX.    (2)  Deut.,  i.   (3)  Eccles.,  iv.    (4)  Jerem.,  v. 
(5)  LU).  Hon^ulo,  ff.  De  jure  Fisci. 
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duda  juzgaba  contra  el  fisco  ;  y  Trajano,  empera- 
dor, fué  alabado  de  Plintio  (6)  porque  en  su  tiem- 
po se  daba  la  sentencia  contra  el  fisco  por  estas 
palabras:  Qucb  prcecipua  tiia  gloria  est,  scepius  vin- 
citur  fiscus,  cujus  mala  causa  nunquam  est,  nisisub 
bono  principe ;  entre  todas  tus  cosas  dignas  de  ala- 
banza no  es  la  menor  que  las  más  veces  se  juzga 
contra  el  fisco,  cuya  causa  nunca  suele  ser  mala 
sino  cuando  el  príncipe  es  bueno;  porque,  como  de- 
cía el  mismo  emperador  Trajano  :  «El  fisco  es  como 
el  bazo ,  que  cuando  se  hincha  y  crece ,  todos  los 
otros  miembros  del  cuerpo  se  debilitan.»  Y  por  esto 
dice  Capitolino  que  Marco  Antonino  el  Filósofo,  en 
materia  de  interese,  nunca  favoreció  el  fisco,  como 
lo  notó  el  doctísimo  Covarrubias ,  obispo  de  Sego- 
via  y  presidente  de  Castilla  (7). 

Y  puesto  caso  que  los  jueces  deben  ejecutar  lo 
que  dispone  la  ley,  sin  acepción  de  personas,  toda- 
vía se  debe  inclinar  más  á  la  piedad  que  á  la  seve- 
ridad, y  á  la  misericordia  más  que  al  rigor  crudo 
de  la  justicia,  especialmente  con  los  que  se  ve  que 
pecaron  por  flaqueza  ó  por  algún  ímpetu  involun- 
tario, más  que  con  los  que  á  estudio  y  por  malicia, 
y  asimismo  con  los  que  tuvieron  alguna  grave 
ocasión  para  caer,  más  que  con  los  que  la  busca- 
ron y  la  dieron  á  otros.  Y  con  los  que  antes  fueron 
hombres  virtuosos  y  quietos  y  conocidos  por  tales, 
y  resbalaron  como  hombres,  más  que  con  los  in- 
quietos, bulliciosos  y  escandalosos,  que  siempre 
desasosiegan  y  turban  la  república,  mayormente 
si  el  delito  no  es  contra  la  honra  de  Dios  y  en 
menoscabo  de  nuestra  religión  ;  que  éstos  y  los  que 
escandalizan  ó  pueden  inficionar  la  república  con 
presteza  y  castigo  ejemplar  se  deben  atajar. 

CAPÍTULO  XIII. 
De  otras  cosas  que  deben  tener  los  jueces. 

El  remedio  para  que  los  jueces  acierten  es,  lo 
que  dijo  el  Espíritu  Santo,  y  referimos  arriba,  que 
sean  temerosos  de  Dios ,  y  sepan  que  no  ejercen  jui- 
cio de  hombres ,  sino  del  mismo  Dios  ,  el  cual ,  por 
medio  de  su  rey,  les  dio  aquella  potestad  de  juz- 
gar, y  como  supremo  y  absoluto  y  universal  juez 
de  todos,  les  ha  de  tomar  estrecha  residencia,  y  á 
su  tiempo  juzgar,  no  solamente  las  injusticias,  pe- 
ro también  las  justicias  que  hubieren  hecho  (8); 
porque  muchas  cosas  que  en  los  ojos  de  los  hombres 
parecían  justas  y  eran  tenidas  por  tales,  cuando 
vinieren  al  examen  y  juicio  del  Señor  serán  con- 
denadas por  injustas,  y  como  tales  castigadas. 

Demás  deste  temor  de  Dios,  que  es  el  primero  y 
principal  fundamento,  y  el  valor  y  pecho  que  debe 
tener  el  buen  juez ,  también  es  menester  que  sepa 
las  leyes  comunes  y  propias,  las  del  derecho  civil 
y  común,  y  las  propias  y  municipales,  y  las  cos- 
tumbres y  usos  del  reino,  conforme  á  las  cuales  ha 
de  juzgar,  porque  de  otra  suerte  errará,  y  será  co- 
mo el  médico  que ,  por  no  saber  las  reglas  de  me- 


(6)  In  Panegir.    (7)  Variar,  resol.,  lib.  i ,  cap.  xvi. 
(8)  Psalm.  Lxxiv. 
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dicina,  queriendo  curar,  mata  al  enfermo.  Y  aun 
no  basta  que  sepa  lo  que  dicen  y  mandan  las  leyes 
en  general ,  si  no  tiene  experiencia  de  muchas  co- 
sas, y  prudencia  para  aplicar  lo  que  dispone  la 
ley  en  general  al  caso  particular  que  se  trata  en 
juicio ;  porque,  así  como  el  médico  que  cura  al  en- 
fermo de  los  ojos  ha  de  saber  aplicar  los  precep- 
tos de  la  medicina  que  enseñan  á  curar  los  ojos 
en  general,  á  la  disposición  particular  de  los  ojos 
del  enfermo  que  cura;  asi  el  juez,  si  no  quiere 
errar,  tiene  necesidad  de  saber  aplicar  la  disposi- 
ción particular  de  la  ley  á  las  circuiistancias  que 
concurren  en  el  hecho  particular  de  que  se  trata 
en  cada  juicio,  y  esto  no  se  puede  hacer  bien  sin 
mucha  experiencia,  grande  prudencia  y  acertado 
juicio.  Y  de  aquí  es  que  los  mozos  comunmente 
no  son  buenos  para  jueces,  porque  les  falta  esta 
experiencia,  tan  necesaria  para  acertar  en  los  ca- 
sos particulares.  Y  el  Espíritu  Santo  dijo  (1)  que 
el  juicio  de  las  canas  es  hermoso  y  maduro ,  y  aun 
Aristóteles  enseña  (2)  que  los  mozos  no  se  deben 
ocupar  en  las  cosas  donde  se  requiere  prudencia, 
sino  en  las  que  piden  ánimo  y  valor. 

Y  aun  toda  esta  prudencia  no  basta,  si  con  ella 
no  se  junta  un  rendimiento  y  sujeción  á  la  ley;  por- 
que hay  algunos  tan  confiados  de  su  juicio,  que 
corrigen  y  tuercen  é  interpretan  la  ley  como  á  ellos 
les  parece,  y  con  algunas  sutilezas  é  interpretacio- 
nes delicadas  y  aparentes  pervierten  el  sentido 
verdadero  della  y  la  intención  del  legislador,  y 
se  tienen  por  tanto  más  doctos  jui'isconsultos,  cuan- 
to menos  se  entiende  lo  que  dicen,  y  con  un  falso 
resplandor  que  causa  la  novedad  ciegan  los  ojos 
de  los  que  los  oyen. 

Otros  quieren  ser,  no  intérpretes  ni  ejecutores  de 
la  ley,  sino  como  señores,  para  atrepellarla  cuando 
les  parece.  Y  aunque  alguna  vez  el  príncipe  su- 
premo y  legislador  pueda  y  deba  hacer  esto  por 
algún  caso  particular  que  no  está  comprendido  en 
la  ley,  ó  conviene  que  se  dispense  en  él ;  pero,  re- 
gularmente hablando,  los  jueces  inferiores  yerran 
gravemente  cuando  se  apartan  de  la  ley  por  se- 
guir sus  particulares  antojos. 

Porque,  como  sabiamente  enseña  Aristóteles  (3) 
y  lo  trae  santo  Tomas  (4),  mejor  es  que  el  juez 
juzgue  según  la  disposición  de  la  ley  y  se  ate  á 
ella,  que  no  que  se  desvie  della  y  siga  libremen- 
te su  albedrío ;  porque  las  leyes  se  hacen  con  gran 
consideración  y  en  largo  tiempo,  y  consulta  y  acuer- 
do de  muchos  hombres  prudentes,  y  los  jueces  mu- 
chas veces  no  lo  son ,  ni  tienen  tiempo  para  pen- 
sar y  considerar  todas  las  cosas ;  y  mejor  se  exa- 
mina y  averigua  lo  que  despacio  y  con  maduro 
consejo  de  muchos  se  determina ,  que  no  lo  que 
uno  solo  apresuradamente  decreta  por  su  senten- 
cia. 

La  ley  siempre  es  la  miama  é  invariable;  los 
jueces  á  cada  paso  se  mudan,  y  cada  uno  juzga 

(1)  Eccles.,  XXV.  (2)  Lib.  ui,  TopL,  cap.  n.  i3)  Polit,  lib.  ii, 
cap.  VII ,  et  lib,  i,  Rhetor.  ad  Theod.,  cap.  i.  (4)  I ,  ii,  qutest.  95, 
{trt.  1 ,  ad,  II. 
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según  su  inclinación  6  condición ,  y  hay  tantos  y 
tan  diferentes  pareceres  como  cabezas.  La  ley,  co- 
mo no  mira  sino  la  substancia  y  la  naturaleza  do 
la  cosa  que  manda  ó  veda,  y  la  considera  en  sí  des- 
nuda, sin  respeto  de  persona  alguna,  está  limpia  y 
libre  de  cualquiera  amor  ó  odio,  de  pasión  ó  afecto, 
que  es  el  que  ciega  á  los  jueces  en  los  casos  parti- 
culares, y  les  hace  deslizar  y  caer.  Y  finalmente,  á 
los  mismos  jueces  les  conviene  juzgar  según  la  ley, 
porque  con  esto  quedan  más  libres  de  quejas,  ene- 
mistades y  sospechas  ;  pues  ninguno  se  puede  agra- 
viar cuando  el  juez  sigue  la  ley ;  muchos  sí  cuan- 
do se  aparta  della.  Y  por  estas  razones  y  otras 
conviene  comunmente  que  los  jueces  tengan  por 
regla  en  sus  juicios  la  ley,  y  que  los  reyes  y  prín- 
cipes supremos ,  que  no  conocen  superior,  sean  muy 
recatados  en  el  dispensar  de  sus  leyes,  y  muy  cui- 
dadosos en  mandarlas  guardar  en  los  tribunales  y 
fuera  dellos. 

CAPÍTULO  XIV. 

La  vigilancia  que  debe  tener  el  principe  sobre  sns  jnecos 
y  minislros. 

No  se  contente  el  príncipe  con  haber  escogido 
con  gran  cuidado  por  jueces  á  los  hombres  que  son 
tenidos  por  de  mejor  fama,  letras,  prudencia  y  en- 
tereza de  su  estado,  ni  con  haberles  encargado  y 
mandado  severamente  lo  que  deben  guardar  para 
hacer  justicia ;  pero  porque  el  corazón  del  hombro 
es  secretísimo,  y  el  cargo  descubre  lo  que  cada  uno 
es,  y  fácilmente  con  las  ocasiones  tropezamos  y 
caemos  y  nos  trocamos,  es  menester  siempre  ve- 
lar, y  más  en  una  cosa  tan  inportante ,  de  la  cual 
depende  todo  el  bien  de  la  república  y  que  es  el 
fundamento  y  establecimiento  para  la  conservación 
y  quietud  de  todos  los  reinos  y  señoríos  ;  y  al  juez 
que  se  hallare  que  tuerce  la  vara,  castigarle  con 
severidad,  para  ejemplo  y  escarmiento  de  otros. 

Cambíses,  rey  de  Persia,  mandó  desollar  á  un 
juez  suyo  porque  habia  pronunciado  una  senten- 
cia contra  justicia  en  un  negocio  grave,  y  haber 
sabido  que  lo  habia  hecho  otras  veces,  y  mandó 
aforrar  la  silla  en  que  se  sentaban  los  jueces,  del 
cuero  del  mal  juez ,  y  dio  el  oficio  del  padre  á  un 
hijo  suyo,  avisándole  que  mirase  bien  dónde  se  sen- 
taba. Y  lo  mismo  hizo  Rugerio,  rey  de  Sicilia,  y  con 
razón,  porque  no  hay  cosa  más  perniciosa  y  que 
más  ofenda  á  toda  la  república,  que  servirse  el 
juez  de  la  vara  de  la  justicia  para  hacer  sinjusti- 
cias,  robos,  desafueros  y  violencias  ;  y  estando  en 
lugar  de  Dios,  que  le  dio  aquella  vara,  para  que, 
como  él  mismo  dice  (5),  se  acuerde  que  aquel  jui- 
cio que  ejerce  no  es  propio  suyo,  sino  del  mismo 
Dios ,  y  que  por  esto  debe  procurar  cuanto  pudiere 
ser  justo  y  recto  como  Dios,  y  no  se  deje  cegar  do 
su  codicia  y  pasión  para  pervertir  el  juicio,  y  hacer 
de  su  parte  á  Dios,  á  quien  él  representa,  injusto 
y  mentiroso,  que  es  intolerable  blasfemia.  Y  aun 
sin  este  conocimiento  y  luz  del  cielo,  el  emperado? 

(5)  Deut.,  u 
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Alejandro  Severo,  que  fué  príncipe  muy  alabado, 
decia  que  no  era  castigo  bastante  para  el  mal  juez 
quitarle  el  cargo,  sino  que  debia  ser  castigado  con 
otras  penas  graves  y  severas. 

Constantino  Magno,  emperador,  fué  tan  cuida- 
doso en  querer  saber  cómo  sus  ministros  adminis- 
traban justicia,  que  hizo  una  ley,  en  que  dice  estas 
palabras  (1):  «Si  hubiere  alguno,  de  cualquiera 
grado,  condición  ó  dignidad  que  sea,  al  cual  le 
parezca  que  podrá  probar  con  verdad  y  claramente 
que  alguno  de  los  jueces,  condes,  amigos  ó  cria- 
dos de  mi  casa  y  corte  haya  hecho  alguna  cosa 
mala  y  contra  justicia,  venga  á  mí  sin  recelo  y  sin 
temor  alguno,  porque  yo  mismo  le  oiré  y  lo  ave- 
riguaré, y  si  se  probare,  yo  me  vengaré.  Diga  lo 
que  sabe  seguramente,  estando  enterado  de  la  ver- 
dad; y  si  la  probare,  como  dije,  yo  me  vengaré 
del  que  hasta  ahora  me  hubiere  engañado  con  fin- 
gida entereza  y  bondad,  y  al  que  lo  manifestare  y 
probare,  yo  lo  acrecentaré  con  honras  y  con  ha- 
cienda; así  Dios  eterno  me  sea  siempre  favorable, 
y  me  guarde  como  deseo,  y  conmigo  la  república, 
en  un  estado  felicísimo.  Fué  publicada  esta  ley  á 
los  diez  y  siete  de  Septiembre,  en  Nicomedia,  sien- 
do cónsules  Paulino  y  Juliano.»  Todo  esto  dice 
aquella  ley. 

Para  animar  á  los  buenos  jueces  y  reprimir  á  los 
malos,  importaría  mucho  que  el  príncipe  algunas 
veces  se  hallase  con  ellos  cuando  dan  sentencia  en 
algunas  causas  más  graves,  como  lo  hacían  les  re- 
yes de  Portugal  un  día  cada  semana.  Y  Carlos,  du- 
que de  Borgoña,  el  que  llamaron  el  Osado  ó  Ani- 
moso, lo  hacia  tres'  vec^s  cada  semana.  Y  mucho 
antes,  el  emperador  Carlos  Magno  lo  hacia  un  dia 
en  la  semana ;  pero  quería  que  delante  del  sola- 
mente se  tratasen  las  causas  en  que  sus  ministros 
no  habían  querido  hacer  justicia  y  las  partes  pre- 
tendían ser  agraviadas,  para  corregir  con  este  fre- 
no á  los  jueces  y  tener  en  pié  la  justicia  (2). 

CAPÍTULO  XV. 
Cómo  el  principe  debe  cumplir  su  fe  y  palabra. 

También  es  parte  de  justicia  cumplir  el  hombre 
eu  palabra  y  hacer  lo  que  ha  prometido ,  y  más  si 
prometió  con  juramento ;  y  aimque  todos  los  hom- 
bres, por  bajos  que  sean,  la  deben  guardar,  pero  los 
príncipes  con  mucho  mayor  cuidado ;  porque  la  pa- 
labra del  príncipe  debe  ser  como  un  oráculo,  y  más 
firme  y  más  segura  que  cualquiera  otra  obligación. 
Y  así  dice  Isócrates  en  la  primera  oración.  Del  go- 
hierno  del  reino^  que  escribe  al  rey  Nicócles  :  «De 
tal  manera  te  preciarás  en  todo  tiempo  de  amar  la 
verdad,  que  tus  palabras  sencillas  sean  demás  fe 
y  crédito  que  los  juramentos  de  otros. 

Los  romanos  preciaron  tanto  esta  fe ,  que  colo- 
caron su  estatua  en  el  Capitolio ,  junto  á  la  de  Jú- 

(i)  C.  Theod.,  lib.  vi,  lit.  \,T)e  Acms.;  Sig.,  lib.  itr,  Be  Occid. 
Imper.  (2)  Jerónimo  Osor.,  lib.  vii,  De  Regum  Instil.;  Jacobus 
Meyer,  lib,  xvii,  Annatium;  Justo  Lips.,  De  Hepub.,  lib.  ii,  cap.  ix, 
iii  .Innoíalwuib, 
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piter  (3);  y  Silio,  poeta,  la  llama  ornamento  y  her- 
mosura de  los  dioses  y  de  los  hombres,  y  dice  que 
ni  la  tierra  ni  las  aguas  pueden  tener  paz  sin  ella, 
y  que  es  compañera  de  la  justicia,  y  una  divinidad 
secreta  en  nuestros  pechos ;  y  porque  Maquiavelo 
enseña  que  debe  el  príncipe  algunas  veces  que- 
brantar su  palabra  y  su  fe,  y  los  políticos  deste 
tiempo  así  lo  hacen,  como  dijimos,  conviene  mu- 
cho que  el  príncipe  cristiano  esté  muy  advertido,  y 
que  mire  bien  primero  lo  que  dice,  promete  y  jura; 
pero  después  que  sea  muy  constante  y  firme  en 
cumplir  lo  que  según  Dios  hubiere  prometido  y  ju- 
rado ;  y  sepa  cierto  que  el  guardar  su  fe  y  pala- 
bra es  muy  importante  para  la  conservación  de  su 
estado,  y  para  ser  más  estimado,  más  rico,  más  obe- 
decido y  temido:  más  estimado,  por  la  buena  opi- 
nión que  tienendél ;  más  rico ,  porque  fiándose  de 
su  palabra,  es  señor,  no  solamente  de  su  hacienda, 
sino  también  de  la  ajena,  como  lo  suele  ser  el  buen 
pagador ;  porque  muchas  veces  tendrá  voluntad  de 
proveer  sus  ejércitos  y  otras  necesidades  que  están 
lejos,  y  no  podrá  enviar  tan  presto  el  dinero  como 
sería  menester,  y  con  sola  su  palabra  y  crédito  lo 
podrá  hacer  si  le  tienen  por  hombre  que  la  cumple, 
y  la  toman  por  prenda  cierta  y  segura  de  lo  que  le 
dan,  y  de  otra  manera  se  encogen  y  recatan,  y  ca- 
da uno  guarda  lo  que  es  suyo ;  y  de  aquí  viene  á 
ser  más  poderoso  y  más  obedecido  y  temido,  que 
son  todas  cosas  que  ayudan  para  la  conservación 
del  estado.  Así,  que  esto  le  conviene  para  la  con- 
ciencia y  para  su  crédito  y  autoridad,  y  para  que 
los  otros  príncipes  se  fien  del,  y  los  vasallos  tomen 
ejemplo  de  su  señor  en  cosa  que  tanto  importa,  lo 
cual  es  aun  más  necesario  en  un  tiempo  tan  estra- 
gado como  el  que  alcanzamos ,  y  en  que  tan  fácil- 
mente y  tan  sin  temor  de  Dios  se  jura  y  perjura. 

Los  gentiles,  con  adorar  dioses  de  palo,  tenian 
tan  grande  recato  y  reverencia  en  el  jurar  por  sus 
falsos  dioses,  que  daban  pena  de  muerte  á  los  que 
juraban  falso,  como  lo  hacían  los  egipcios  (4);  y 
comunmente,  cuando  habían  de  jurar,  se  iban  á  los 
templos  y  juraban  teniendo  los  altares  con  la  ma- 
no, para  que,  movidos  con  aquella  ceremonia  y 
como  presencia  de  Dios ,  estuviesen  más  atentos  á 
lo  que  hacían.  Y  notan  los  escritores  que  había  en 
la  provincia  de  Bitínia  un  rio  cuyas  aguas  eran 
saludables  para  todos  los  demás,  y  sólo  para  los  que 
habían  jurado  falso  tan  dañosas,  que  les  quitaba 
la  vida.  Y  en  la  república  romana,  los  pontífices 
castigaban  severamente  á  los  que  habían  jurado 
falso.  Y  hasta  Maquiavelo  dice  que  temían  más 
los  romanos  romper  el  juramento  que  las  leyes,  co- 
mo quien  hacia  más  caso  del  poder  de  Dios  que  del 
de  los  hombres.  Y  en  nuestra  santa  religión  leemos 
que  los  que  estaban  indiciados  y  no  podían  ser 
convencidos  de  algún  grave  delito,  iban  á  las  igle- 

(3)  Catón  censorino,  y  lo  trae  Lipsi.,  lib.  ii,  cap.  xiv,  de  su  RC' 
pública.  (4)  Plat.,  in  Rudente,  et  Cicer.,  pro  Placeo,  et  Juv.,  sá- 
tira xiv,  et  Plat.,  lib.  De  Le^.,  dialog.  xu,  et  Just.,  lib.  xiv;  l'li- 
nio,  lib.  u,  cap.  i;  Macrob.,  lib.  v,  cap.  xv;,  et  Leonico,  lib.  u, 
cap.  VI,  de  varias  hist.;  lib.  i  de  los  Discursos,  cap.  xi. 
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fiías  donde  había  reliquias  de  santos,  y  sobre  ellas 
juraban,  para  purgarse  con  aquel  juramento,  y  si 
era  falso,  eran  castigados  visiblemente  del  Señor, 
como  lo  escribe  san  Agustín  (1),  del  cuerpo  de  san 
Félix,  en  Ñola,  y  de  otros  santos  mártires  de  Milán. 

Y  san  Gregorio,  papa,  hablando  de  los  cuerpos 
de  los  santos  Proceso  y  Martiniano,  dice  (2)  :  «Vie- 
nen los  enfermos  vivos  á  los  cuerpos  destos  san- 
tos muertos,  y  vuelven  sanos ;  vienen  los  que  juran 
falso,  y  son  tomados  y  afligidos  del  demonio ;  vie- 
nen los  endemoniados,  y  quedan  libres.»  Y  Grego- 
rio Turonense  (3)  dice  lo  mismo  de  san  Panci'acio, 
y  que  en  Roma  severísimamente  eran  castigados 
de  Dios  los  que  juraban  falso  sobre  su  cuerpo.  Y 
en  nuestros  dias,  dos  veces,  en  la  misma  ciudad  de 
Eoma,  vieron  todos  los  que  quisieron  ver  dos 
hombres  que,  habiendo  jurado  falso  sobre  el  altar 
de  la  iglesia  de  San  Antonio  Abad  (que  está  junto 
á  la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor),  luego  el  fue- 
go del  Santo  vino  sobre  ellos  y  poco  á  poco  los 
abi-asó  y  consumió  (4). 

Fueron  á  Roma,  con  licencia  de  Aníbaí,  diez  sol- 
dados romanos,  captivos,  á  tratar  ciertos  negocios, 
habiendo  dado  su  palabra  de  volver  al  campo  de 
Aníbal  dentro  de  tantos  dias.  De  los  diez,  los  ocho 
volvieron,  como  lo  habian  prometido  ;los  otros  dos 
se  quedaron  en  la  ciudad ;  mas  fué  tan  grande  el 
aborrecimiento  que  toda  la  gente  les  cobró,  y  tan- 
tas las  afrentas  y  las  injurias  que  les  hicieron  por 
ello,  que  ellos  mismos  se  mataron  por  no  poderlas 
sufrir  (5). 

Muy  alabada  es  de  los  escritores  la  fidelidad  de 
Marco  Atilio  Régulo,  que  quiso  antes  padecer  ex- 
quisitos tormentos  y  una  muerte  cruelísima  á  nia- 
nos  de  los  cartagineses,  que  faltar  un  punto  la 
palabra  que  les  habia  dado  (6).  Y  no  menos  de  la 
fidelidad  de  Sexto  Pompeyo,  hijo  de  Pompeyo 
Magno,  el  cual,  trayendo  guerra  muy  cruda  con  Oc- 
taviano  y  Marco  Antonio  (que  habian  repartido  el 
imperio  romano  entre  sí) ,  y  habiéndose  concerta- 
do con  ellos  para  mayor  confirmación  de  la  nueva 
amistad,  los  convidó  á  comer  en  su  galera,  y  ellos 
entraron  en  ella,  fiados  de  su  palabra  (7); y  estan- 
do dentro,  un  capitán  de  Pompeyo,  que  se  llamaba 
Mena,  le  avisó  que  si  quería,  él  le  baria  luego  se- 
ñor de  todo  el  mundo,  y  que  lo  podría  hacer  muy 
fácilmente  con  quitar  la  vida  á  los  competidores, 
pues  estaban  en  sus  manos. 

Sexto  Pompeyo  le  respondió  que  si  él  lo  hubiera 
hecho  de  suyo,  sin  darle  á  él  parte,  se  hubiera  holga- 
do ;  pero,  pues  se  lo  habia  dicho ,  que  no  lo  hiciese; 
«Porque  estimo  más,  dice,  mi  palabra  que  ser  se- 
ñor del  mundo»  (8)  ;  que  es  ejemplo  honrado  y  raro. 
Y  no  solamente  no  quisieron  los  romanos  quebran- 
tar su  fe,  pero  ni  aun  vencer  á  sus  enemigos,  si  para 
vencerlos  habian  otros  de  quebrantar  la  suya.  Y 

(1)  Epist.,  cap.  cxxxvii.  (2)  Hora,  xxxii,  In  Evang.  (3)  De  glor. 
Mártir.,  xxxix.  i4)  Valer.  Maxim.,  lib.  ii,  cap.  iv.  (5)  Gel, 
lib.  vil,  cap.  XVIII ;  Corn.  Nepos,  lib.  v,  Exemplorum.  (6i  Valer. 
Maxim.,  lib.i,  cap.  i.  ^7)  Plut.,  en  la  Vida  de  Antón.  (8)  Valer. 
Maxim  ,  lib.  vi,  cap.  v. 


por  esto  Camilio,  capitán  general  de  los  romanos, 
estando  sobre  la  ciudad  de  los  f alisóos,  no  quiso 
servirse  de  la  maldad  del  maestro  que  le  entrega- 
ba los  hijos  de  los  caballeros  que  estaban  á  su  car- 
go; antes  se  le  entregó  á  ellos,  y  le  envió  atado  á 
sus  padres  para  que  le  castigasen. 

Ni  Fabricio  consintió  que  el  médico  diese  yerbas 
al  rey  Pirro,  antes  le  avisó  que  se  guardase  (9) ;  y 
por  este  camino  de  la  justicia,  el  un  capitán  y  el 
otro  ganó  más  que  ganara  por  el  de  la  perfidia.  Y 
la  república  romana  quedó  más  esclarecida,  por  no 
haber  querido  vencer  por  engaño  á  los  que  pudie- 
ra, como  dice  Valerio  Máximo  (10).  Aconsejaba  una 
vez  Parmenion  á  Alejandro  que  hiciese  cierta  cosa, 
en  que  habia  de  quebrantar  su  fe  y  palabra,  y  Ale- 
jandro le  respondió,  come  quien  era :  «Yo  haría,  dice, 
lo  que  me  aconsejas,  si  fuese  Parmenion  ;  mas  sien- 
do, como  soy,  Alejandro,  no  lo  puedo  hacer.»  Sabia 
respuesta,  porque  diferencia  ha  de  haber  en  lo  que 
hace  un  gran  rey  alo  que  hace  un  hombre  bajo  y  par- 
ticular ;  que  aun  por  esto  el  mismo  Alejandro  man- 
dó dar  cincuenta  talentos  á  Perilo  para  casamiento 
de  sus  hijas ;  como  Perilo  le  dijese  que  bastaban 
diez  talentos,  respondió  el  magnánimo  rey  :  «Para 
que  tú  lo  recibas  bastan  diez,  mas  no  para  que  yo 
los  dé»  (11).  En  la  guerra  que  traía  el  mismo  Ale- 
jandro Magno  contra  Darío,  rey  de  Persia,  deseó  mu- 
cho apartar  á  Jaddo ,  sumo  sacerdote  de  los  judíos, 
de  la  amistad  de  Darío  y  confederarle  consigo  ;  y 
así  se  lo  envió  á  rogar,  y  ofrecer  su  amistad  con  las 
mismas  condiciones  que  la  tenía  asentada  con  su 
competidor  Darío ;  mas  el  sumo  sacerdote  le  res- 
pondió que  no  lo  podía  hacer,  porque  la  alianza 
que  tenía  con  Darío  estaba  establecida  con  jura- 
mento, el  cual  él  no  podía  quebrantar.  Y  esto  res- 
pondió, sin  tener  cuenta  con  la  razón  de  estado, 
que  en  aquella  coyuntura  pedia  que  se  acudiese  á 
la  voluntad  de  un  príncipe  tan  grande,  mozo,  bra- 
vo y  vencedor;  pero  aunque  Alejandro  se  embra- 
veció por  la  respuesta  del  sumo  sacerdote,  y  quiso 
destruir  la  ciudad  de  Jerusalen,  el  Señor,  cuyo  era 
el  juramento  y  la  causa,  le  trocó  de  manera,  que  se 
humilló  y  sujetó,  y  adoró  al  mismo  sacerdote  ves- 
tido de  pontifical,  contra  quien  antes  se  había  eno- 
jado (12). 

Octaviano,  emperador,  hizo  pregonar  que  cual- 
quiera que  le  diese  en  las  manos  á  Crocota  (que  era 
un  famoso  ladrón  y  cabeza  de  bandoleros),  le  man- 
daría dar  veinte  y  cinco  mil  ducados.  Súpolo  el 
Crocota,  y  secretamente  se  vino  á  Roma  y  se  pre- 
sentó al  Emperador  y  le  dijo  quién  era ,  y  que  se 
ponía  en  sus  manos,  y  que  le  mandase  dar  los  veinte 
y  cinco  mil  ducados  que  habia  prometido.  Hízolo 
el  emperador,  y  perdonólo,  y  admitiólo  en  su  gra- 
cia por  cumplir  su  palabra,  y  por  el  ánimo  y  segu- 
ridad con  que,  fiado  della,  Crocota  se  habia  echado 
á  sus  pies. 

¿Qué  diré  de  Almenor,  moro,  rey   de  Toledo, 

(9)  Plut.,  In  ipopht.    (10)  Valer.  Maxim.,  lib.  v,  cap.  v. 
(H)  Plut. ,  in  Apopht.    (12)  Joseph.,  De  Antiq.,  lib.  Xii,  cap.  Vlij 
Bod,  lib.  V.,  De  Repnb.;  Dion.,  lib,  lvi, 
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con  cuánta  humanidad  acogió  al  rey  don  Alonso 
el  Sexto,  cuando,  huyendo  del  rey  don  Sancho ,  su 
hermano,  se  vino  á  él?  ¿Con  cuánta  fidelidad  lo 
guardó  y  resistió  á  los  hechiceros  que  le  aconseja- 
ban que  le  matase,  porque  habia  de  ser  la  ruina  de 
su  ciudad  ?  ¿  Con  cuánta  constancia  y  lealtad  le  dejó 
ir  libre  después  que  supo  que  habia  sucedido  en 
los  reinos  á  su  hermano,  y  le  honró  sólo  por  guar- 
dar su  palabra  y  la  fe  que  debia  al  que,  fiado  della, 
ee  habia  entrado  por  sus  puertas  y  puéstose  en  su 
poder?  (1). 

CAPÍTULO  XVL 
prosigue  el  capítulo  pasado. 

No  es  justo  que  todos  los  ejemplos  que  aquí  trae- 
mos sean  de  moros  ó  de  gentiles,  como  si  no  los 
hubiese  de  príncipes  y  caballeros  cristianos  muy 
esclarecidos.  El  mismo  rey  don  Alonso  el  Sexto,  con 
quien  el  rey  moro  guardó  tanta  fidelidad ,  nos  pue- 
de ser  ejemplo  de  la  que  él  usó  con  el  que  así  le 
habia  favorecido  ;  porque,  teniéndole  en  Olías  en 
BU  poder,  hizo  que  le  alzase  el  juramento  que  él  le 
habia  hecho  estando  en  el  suyo,  y  después  que  se 
vio  libre,  hizo  de  nuevo  juramento  de  amistad  y 
le  guardó  muy  enteramente ,  para  que  se  entendie- 
se que  no  estaba  arrepentido  de  lo  que  habia  pro- 
metido, sino  que  convenia  á  su  autoridad  real  ha- 
cerlo por  su  voluntad  y  nobleza,  y  no  por  la  obli- 
gación del  juramento  que  habia  hecho  estando  sin 
libertad  y  en  poder  del  rey  moro  (2). 

Guido,  conde  de  Flándes ,  trujo  guerras  con  Fe- 
lipe el  Hermoso,  rey  de  Francia ;  fué  preso,  con- 
certóse con  el  Rey  de  ir  á  Flándes ,  y  procurar  que 
8US  vasallos  viniesen  en  los  conciertos ;  y  cuando 
jio,  le  dio  su  palabra  de  volver  á  la  cárcel ,  como  lo 
hizo,  y  murió  en  ella,  por  no  faltar  á  su  palabra  (3). 
Lo  mismo  hizo  Juan ,  rey  de  Francia,  el  cual,  ha- 
biendo sido  preso  en  una  batalla  de  Eduardo,  prin- 
cipe de  Valia,  hijo  heredero  del  Rey  de  Inglaterra, 
volvió  sobre  su  palabra  á  su  reino  para  componer 
las  cosas,  y  no  pudiendo  acabarlas,  por  no  faltar 
á  lo  que  habia  prometido,  se  tornó  á  Inglaterra,  y 
cayó  malo  y  acabó  en  ella  su  vida. 

No  es  razón  pasar  en  silencio  á  Pedro  Anzules  (4), 
valeroso  y  antiguo  caballero  castellano ,  el  cual, 
siendo  alcaide  de  algunas  fortalezas  de  la  corona 
de  Castilla,  y  habiendo  hecho  el  juramento  de  fi- 
delidad y  pleito  homenaje  en  manos  de  doña  Ur- 
raca, reina  de  Castilla,  y  del  rey  don  Alonso  de 
Aragón,  su  marido,  y  prometido  de  guardar  las 
fortalezas  por  ambos  á  dos,  en  las  diferencias  que 
después  tuvieron  el  Rey  y  la  Reina  entre  sí,  se  tu- 
vo por  obligado  de  restituirlas  á  la  Reina,  cuyas 
eran  ;  y  porque  no  podia  juntamente  entregarlas  al 
Eey,  como  lo  habia  jurado,  se  fué  á  él  con  una  soga 
fll  cuello,  delante  de  toda  su  corte,  y  le  suplicó  que 
pe  satisficiese  de  su  persona  á  su  voluntad,  pues  no 


(1)  En  la  Crónica  del  Cid,  cap.  i,,  li  y  lxvii.  (2)  Fuig.,  lib.  vr. 
Meyer,  Ánnal.,  lib.  i.  (3)  Polit.  Ang4.  Hisf.,  lib.  x.  (4)  La  Cróni. 
(a  general  de  Espma,  part,  iv,  que  le  llama  Pcratisurez. 
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había  cumplido  el  juramento  que  le  habia  hecho, 
por  no  haber  podido  (5). 

No  fué  menos  admirable  la  fidelidad  y  constan- 
cia de  Marcos  Gutiérrez,  alcaide  del  castillo  de 
Aguilar,  que  era  de  don  Diego  López;  el  cual,  sien- 
do cercado  en  él  por  el  rey  don  Alonso  Fernandez 
de  León,  le  defendió  valerosamente  siete  años,  y 
siendo  ya  muertos  todos  sus  soldados  ,  y  no  tenien- 
do él  qu.0  comer,  tomó  las  llaves  de  la  fortaleza  y 
se  las  echó  al  cuello,  y  se  sentó  para  morir  con  ellas. 
Entrada  la  fortaleza  por  la  gente  del  Rej^,  le  ha- 
llaron transido  y  casi  muerto  de  hambre ;  y  cuan- 
do volvió  en  sí  con  los  remedios  que  le  hicieron, 
se  quejó  mucho  porque  no  le  habían  dejado  aca- 
bar y  morir  en  su  defensa,  para  cumplir  entera- 
mente con  su  juramento.  Estos  y  otros  semejantes 
ejemplos  hallamos  de  la  verdad  que  deben  guar- 
dar los  príncipes  y  caballeros  en  sus  palabras  y 
promesas,  y  más  en  el  cumplimiento  de  sus  jura- 
mentos, como  en  cosa  sagrada  y  divina ;  y  que 
Dios ,  nuestro  Señor,  gravemente  aborrece  y  cas- 
tiga á  los  que  hacen  lo  contrario,  como  en  el  capí- 
tulo siguiente  se  dirá. 

CAPÍTULO  XVII. 

Algunos  castigos  que  ha  dado  el  Señor  á  los  príncipes  que 
han  quebrantado  su  juramento  y  palabra. 

El  profeta  Zacarías,  en  persona  de  Dios,  dice  (7): 
«Ninguno  de  vosotros  piense  en  su  corazón  de  ha- 
cer mal  á  su  amigo  ni  ame  el  juramento  mentiro- 
so, porque  son  cosas  que  yo  aborrezco,  dice  el  Se- 
ñor.)) Y  cuan  gravemente  lo  aborrezca,  algunas  ve- 
ces lo  ha  mostrado  el  mismo  Señor  (8).  Haciendo 
guerra  Josué  contra  los  cananeos,  vinieron  los  ga- 
baonitas  á  él,  y  fingieron  que  no  eran  de  aquellos 
pueblos  y  le  engañaron,  y  Josué  les  prometió  con 
juramento  que  no  los  destruiría,  y  lo  mismo  jura- 
ron los  otros  príncipes  y  cabezas  del  pueblo  de  Is- 
rael. Y  aunque  después  se  conoció  el  engaño,  pero 
por  guardar  el  juramento,  los  libró  Josué  de  las 
manos  del  pueblo,  que  los  quería  matar,  y  mandó 
que  sirviesen  de  acarrear  leña  y  agua  para  servicio 
del  altar,  y  así  perseveraron  hasta  el  tiempo  del 
rey  Saúl,  el  cual  tuvo  codicia  de  tomar  las  ciuda- 
des que  poseían  los  gabaonitas,  y  vistiéndola  de 
color  de  celo  y  de  religión ,  quebrantó  el  juramen- 
to que  habia  hecho  Josué,  é  hizo  matar  á  muchos 
dellos.  Los  que  quedaron  vivos,  viéndose  afligidos 
y  perseguidos,  y  sin  remedio  en  la  tierra,  volvie- 
ron los  ojos  al  cielo,  clamaron  al  Señor  y  pidiéron- 
le venganza.  Envió  Dios  una  hambre  general ,  para 
castigo  deste  pecado,  en  todo  el  pueblo  de  Israel; 
y  David ,  que  ya  era  rey,  no  sabiendo  por  qué  pe- 
cado enviaba  el  Señor  aquella  hambre  y  castigo, 
acudió  á  El,  suplicándole  que  le  manifestase  la  cau- 
sa de  tan  grande  y  tan  larga  esterilidad.  Respon- 
dió el  Señor  que  la  causa  era  el  haber  quebrantado 
Saúl  el  juramento  que  habia  hecho  Josué  á  los  ga- 


(5)  En  la  Crónica  de  España,  part.  iv.    (6)  Zachar.,  vm, 
(7)  Josué.  IX, 
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baonitas,  y  que  no  cesaría  la  plaga  hasta  que  se 
les  diese  satisfacion. 

Los  gabaonitas  no  quisieron  oro  ni  plata ,  ni 
otra  cosa  en  recompensa  de  su  sangre,  sino  la  san- 
gre de  Saúl,  y  pidieron  siete  de  su  linaje,  y  el  rey 
David  se  los  entregó  por  orden  del  Señor,  y  ellos 
los  crucificaron;  y  con  esto  los  gabaonitas  queda- 
ron contentos,  y  Dios  se  aplacó,  y  cesó  la  ham- 
bre (1);  por  lo  cual  se  ve  cuan  celoso  es  Dios  de 
su  honra ,  y  cuan  gravemente  castiga  la  infidelidad 
de  los  que  no  cumplen  lo  que  juran  ó  lo  que  otros 
juraron ,  y  ellos  estaban  obligados  á  guardar,  aun- 
que sean  reyes,  y  las  personas  á  quien  se  juró  sean 
pobres  y  viles, 

Aistulfo,  rey  de  los  longobardos,  al  principio  de 
su  reinado  hizo  paces  con  Zacarías,  pontífice  ro- 
mano, y  después  de  él  muerto,  las  ronovó  y  confir- 
mó con  Esteban  II ,  sucesor  de  Zacarías ;  pero  co- 
mo la  ambición  y  el  apetito  de  mandar  más  es 
tan  poderoso  en  los  príncipes,  quebrantó  Aistulfo 
el  juramento  que  había  hecho,  y  apoderóse  del 
exarcato  de  Ravena,  y  comenzó  á  hacer  guerra  á 
Roma,  para  hacerse  señor  della,  sin  haber  bastado 
para  ablandarle  y  hacerle  guardar  su  fe  y  pala- 
bra, los  muchos  medios  que  para  ello  se  tomaron. 

El  santo  pontífice  Esteban  volvióse  á  Dios,  y  de- 
terminóse de  negociar  con  El,  y  acabar  con  oracio- 
nes y  lágrimas  lo  que  no  podía  alcanzar  del  mal 
rey.  Y  mandando  poner  la  escritura  que  había  ju- 
rado Aistulfo,  sobre  la  cruz  que  iba  delante,  y  yen- 
do él  y  todo  el  pueblo  y  clero  descalzo  en  proce- 
sión, llevó  sobre  sus  hombros,  acompañado  de  otros 
perlados,  una  imagen  milagrosa  del  Salvador;  y 
el  Señor  le  oyó  de  manera,  que  Aistulfo,  forzado 
de  las  pías  armas  de  Pipíno,  rey  de  Francia,  res- 
tituyó todo  lo  que  había  tomado  á  la  Iglesia;  y 
poco  después ,  ó  de  la  caída  de  un  caballo,  ó  heri- 
do, como  otros  dicen,  de  un  jabalí,  murió  misera- 
blemente (2).  Reinaba  en  la  Provenza  Ludovico, 
hijo  del  rey  Boso  y  de  la  sangre  de  Carlos  Magno; 
vino  á  Italia  contra  Berengario,  movido  de  algu- 
nos príncipes  italianos,  que  estaban  mal  con  él,  y 
entre  ellos,  de  Adelberto,  yerno  del  mismo  Beren- 
gario, el  cual  con  maña  y  poder  puso  en  tan  gran- 
de aprieto  á  su  enemigo  Ludovico,  que  no  tuvo 
otro  remedio  sino  rendírsele  y  pedirle  que  le  de- 
jase volver  salvo  á  su  casa,  jurando  que  de  allí 
adelante  no  volvería  más  á  Italia  ni  daría  moles- 
tia á  Berengario,  el  cual,  usando  de  clemencia, 
se  lo  concedió  todo  como  lo  pedia;  mas  Ludovico, 
olvidado  del  juramento  que  había  hecho,  y  de  la 
benignidad  y  cortesía  de  Berengario,  y  engañado 
de  BU  ambición  y  apetito  de  reinar,  y  de  las  falsas 
esperanzas  que  le  daban  algunos  señores  de  Italia, 
volvióse  áella  contra  Berengario,  y  después  de  va- 
rios sucesos,  estando  en  Verona,  vino  á  manos  de 
BU  enemigo ,  el  cual ,  en  castigo  de  su  desagrade- 
cimiento y  del  juramento  que  habla  quebrantado, 


(i;  B,  neg.,  XXI.    (2)  Síg.,  lib.  m»  De  Reg.  Ital, 
P  R. 
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le  mandó  sacar  los  ojos,  y  le  privó  de  la  vista  y 
del  reino  que  se  había  usurpado  (3). 

Trayendo  el  emperador  Justino  guerra  con  el 
Rey  de  Persia,  quiso  valerse  de  los  hunos,  que  era 
gente  belicosa,  y  rogó  al  rey  dellos  que  le  ayuda- 
se, y  él  se  ofreció  de  hacerlo,  y  tomó  las  pagas  y 
presentes  que  le  envió  Justino  ;  pero  como  el  Rey 
de  Persia  también  por  su  parte  ofreciese  su  amis- 
tad al  rey  de  los  hunos  para  servirse  del  contra 
el  Emperador,  el  Huno,  bárbaro,  se  fué  á  él ,  espe- 
rando mayores  intereses  de  su  amistad ;  pero  avi- 
sando Justino  al  Persiano  que  no  se  fiase  del ,  y 
dándole  cuenta  de  lo  que  pasaba ,  habiéndolo  pri- 
mero averiguado,  el  Rey  de  Persia  le  mandó  matar, 
como  á  quebrantador  de  su  palabra,  y  juntamente 
á  los  hunos  que  venían  con  él ,  como  á  sus  solda- 
dos y  compañeros  en  las  maldades  (4). 

El  rey  don  Sancho,  que  murió  por  traición  do 
Vellido  Dólfos ,  conoció  que  aquella  muerte  le  ve- 
nía por  haber  quebrantado  el  juramento  que  había 
hecho  al  rey  don  Fernando  el  Magno,  su  padre, 
en  el  cual  le  prometió  que  pasaría  por  la  partición 
que  él  hizo  de  los  reinos.  Y  su  hermano,  el  rey  don 
García,  fué  preso  y  encarcelado,  y  estuvo  diez  y 
nueve  años  en  hierros  y  murió  en  ellos,  por  haber 
quebrantado  el  mismo  juramento,  y  querido  quitar 
á  su  hermana,  doña  urraca,  el  estado  que  su  padre 
le  había  dejado,  como  se  escribe  en  la  Historia  del 
Cid  y  otras  de  España. 

No  menos  nos  enseña  esta  vo  dad  lo  que  escribo 
Bonfinío  en  la  Historia  de  las  cosas  de  Hungría  (5), 
donde  dice  que  habiendo  Uladislao,  rey  de  Hungría, 
hecho  sus  conciertos  con  Amurátes,  rey  de  los  tur- 
cos, después  los  quebrantó,  y  le  movió  guerra  y 
vino  á batalla  con  él,  en  la  cual ,  como  viese  Amu- 
rátes que  su  ejército  iba  de  vencida,  y  rompidos 
sus  escuadrones ,  sacó  del  seno  la  escritura  origi- 
nal de  los  conciertos  que  había  jurado  Uladislao 
y  firmado  de  su  mano,  y  desplegándola,  alzando 
los  ojos  al  cielo,  dijo  estas  palabras:  «Estos  son 
¡  oh  Jesucristo !  los  conciertos  que  tus  cristianos  han 
hecho  conmigo  y  jurado  por  tu  santo  nombre ,  y 
ahora  han  quebrantado  y  negado  á  su  Dios,  como 
pérfidos ;  pues  si  eres  Dios,  como  los  cristianos  di- 
cen, venga  tus  injurias  y  las  mías.»  Apenas  liabia 
dicho  estas  palabras ,  cuando  se  trocaron  las  cosas 
de  manera,  que  Uladislao  fué  muerto,  los  húngaros 
huyeron,  y  Amurátes  alcanzó  la  vitoria. 

Y  no  es  maravilla  que  el  Señor  se  muestre  tan 
severo  y  riguroso  juez  en  esto;  porque,  así  cómo  Él 
es  fidelísimo  y  se  precia  de  serlo,  y  quiere  ser  te- 
nido por  tal,  así  quiere  que  lo  sean  los  hombrea 
entre  sí  y  para  con  el  mismo  Dios,  y  que  sepan 
que  nunca  el  concierto  y  pacto  quebrará  por  su 
parte  del ,  si  primero  no  quebrare  por  la  nuestra. 
Toda  la  sagrada  Escritura  está  llena  desta  verdad, 
y  á  cada  paso  el  viejo  y  nuevo  Testamento  nos  re- 
pite y  predica  que  Dios  es  fiel. 

(3)  Sig.,  lib.  VI ,  De  Reg.  llaL   (4)  Zon.,  part.  iií,  In  Jbstin, 
(b)  Lib.  VI,  decad.  m. 
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Moisén  dice  una  vez  que  Dios  es  fuerte  y  fiel; 
otra,  que  es  Dios  fiel  y  sin  ninguna  maldad  (1); 
David,  que  es  fiel  en  todas  sus  palabras  (2);  Isaías, 
que  será  adorado,  porque  es  fiel  (3);  san  Pablo,  en 
muchísimos  lugares  de  bus  epístolas,  y  el  apóstol 
amado  del  Señor  (4)  le  dan  este  glorioso  título  y 
renombre,  para  darnos  á  entender  cuan  de  veras 
lo  es  y  quiere  que  nosotros  lo  seamos,  y  cuan  ás- 
peramente castiga  á  los  príncipes  que  no  lo  son. 
Y  por  esto  aquellos  verdaderos  y  fervorosos  cris- 
tianos de  la  primitiva  Iglesia,  como  imitadores 
deste  Señor,  tenían  grandísima  cuenta  con  guardar 
BU  fe  y  palabra,  y  dellos  dice  Plinto,  escribiendo 
al  emperador  Trajano,  que  se  juntaban  por  las  ma- 
ñanas, antes  del  día,  á  alabar  á  Jesucristo,  y  que 
prometían  de  no  hurtar  ni  robar,  ni  quebrantar  su 
fe  y  palabra,  poniendo  esta  fidelidad,  como  cosa 
importantísima,  entre  las  otras  virtudes  con  que 
xesplandecian  los  cristianos. 

CAPÍTULO  XVIII. 
De  la  clemencia  que  debe  tener  el  príncipe  cristiano. 

Esto  es  lo  que  toca  á  la  justicia,  la  cual  debe  ser 
acompañada  con  misericordia ;  porque ,  entre  las 
otras  virtudes  que  deben  tener  los  príncipes,  es 
muy  importante  y  muy  agradable  la  virtud  de  la 
clemencia,  que ,  como  escribe  Séneca  (5),  es  el  ma- 
yor ornamento  de  los  gobernadores,  y  la  que  per- 
dona los  delitos,  y  remite  la  pena  que  merecen,  ó 
en  todo  6  en  parte ;  porque  la  misericordia  que  no 
está  acompañada  con. justicia  es  floja  y  reprensi- 
ble, y  la  justicia  sin  misericordia  no  es  justicia, 
sino  crueldad.  Y  así  se  deben  abrazar  la  misericor- 
dia con  la  verdad  ,  y  la  justicia  y  la  paz  darse  ós- 
culo de  amistad,  como  lo   dice  el  real  profeta  (6). 

No  hay  cosa  que  haga  al  hombre  más  semejante 
á Dios,  como  dijo  Cicerón  (7),  que  el  perdonar  y 
dar  la  vida  á  los  hombres ,  ni  con  que  los  mismos 
hombres  queden  más  cautivos  y  aprisionados  con 
cadenas  de  amor  y  de  respeto  y  vergüenza,  que 
cuando  el  príncipe,  pudiéndolos  castigar,  los  per- 
dona, y  les  da  la  vida,  mereciendo  ellos  la  muerte- 
porqué  no  solamente  los  perdonados  quedan  obli- 
gados á  amar  y  servir  al  príncipe  que  les  hizo  tanta 
merced ;  pero  todo  el  pueblo  se  le  aficiona  y  se  ad- 
mira, y  alaba  aquella  clemencia  y  blandura.  A  la 
manera  que  los  médicos  son  amados  de  los  enfer- 
mos porque  los  curan ,  y  honrados  de  los  sanos  por 
la  excelencia  de  su  arte  y  por  la  necesidad  que  al- 
gún dia  pueden  dellos  tener ;  porque,  como  el  rei- 
nar sea  un  señorío  sobre  hombres  libres,  y  el  servir 
á  los  reyes  sea  una  noble  servidumbre ,  los  corazo- 
nes nobles  se  ganan  más  con  esta  manera  blanda  y 
suave,  y  los  reinos  con  ella  se  establecen,  como  lo 
dice  el  Espíritu  Santo  por  estas  palabras :  «  La  mi- 
sericordia y  la  verdad  guardan  al  Eey,  y  su  corona 

(1)  Deut.,  Til  et  xxxii.    (2)  Psalm.  cxliv.    (3)  Isa¡.,  xux. 

(i)  I,  Cor.,  r;  I,  Cor.,  x;  (I,  Cor.,  i;  I,  Thes.,  v;  II,  Thes.,  iii; 
fíebr.,»,  111  etx;  I,  Joan,  i;  Apoealips.,  i  ct  iii.  (5)  Lib.  \,De 
clemencia,  cap.  xix.    (G)  Píalm.  xna;  Partit.  i,  tit.  Jt,  lib.  il. 

(7)  ¡n  orat,  pro  lig. 
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y  trono  se  establece  y  asegura  con  ía  clemóli- 
cia«  (8).  Y  por  esto  Teodorico,  rey  de  Italia,  dan- 
do el  parabién  á  Clodoveo,  rey  de  Francia,  de  una 
gran  vitoria  que  habia  alcanzado  de  los  alemanes, 
le  aconseja  que  use  con  moderación  de  aquella  Vi- 
toria, y  le  dice  estas  palabras:  «Aquellas  guerras 
me  han  salido  bien  y  felizmente,  que  se  han  aca- 
bado con  moderación  y  usando  con  clemencia  de 
la  Vitoria»  (9). 

Pintaban  los  antiguos  en  el  cetro  real  una  cigüe- 
ña, que  era  señal  de  piedad,  y  debajo  un  hipopóta- 
mo, que  es  un  animal  cruel  y  feroz ,  queriendo  sig- 
nificar que  de  tal  suerte  debe  el  príncipe  templcer 
la  severidad  del  castigo,  que.  siempre  resplandezca 
en  él  la  benignidad;  porque  no  son  menos  vergon- 
zosos para  el  príncipe  los  muchos  castigos,  que 
para  el  médico  las  muchas  muertes  de  los  enfermos 
que  cura,  como  dice  Séneca  (10).  Bien  es  verdad  que 
el  príncipe  debe  mirar  mucho  qué  delitos  perdona, 
y  á  quién  y  cómo  los  perdona;  porque,  como  el  per- 
donar y  el  castigar  han  de  tener  siempre  por  blan- 
co y  fin  el  bien  de  la  república,  lo  uno  y  lo  otro 
con  este  fin  se  debe  regular;  castigando  cuando 
conviene  castigar,  y  perdonando  cuando  conviene 
á  la  misran.  república  que  se  perdone.  Y  á  este  pro- 
pósito escribe  el  mismo  Séneca  que  no  es  menos 
crueldad  perdonar  á  todos  que  no  perdonar  á  nin- 
guno (11). 

"  Pero  siempre  debe  el  príncipe  ser  de  suyo  más 
inclinado  á  clemencia  que  á  rigor,  y  más  fácil  en 
perdonar  los  delitos  que  se  cometen  contra  su  per- 
sona que  los  que  se  cometen  contra  Dios  ó  contra 
el  bien  de  su  reino;  y  cualquiera  castigo  que  hicie- 
re, hacerle  de  manera  que  se  entienda  que  es  celo  de 
justicia,y  no  saña  y  venganza; porque  la  iraarreba- 
tada  y  la  cólera  en  el  príncipe  es  muy  fea  y  dañosa, 
pues  como  dice  la  ley  de  la. Partida  (12):  «Embarga 
el  corazón  del  home  de  manera,  quel  non  deja  esco- 
ger la  verdad.  E  demás  desto,  face  al  home  tremer 
el  cuerpo,  é  perder  el  seso,  é  cambiar  la  color,  é  mu- 
dar el  contenente,  éfácele  envejescer  ante  de  tiem- 
po, é  morir  ante  de  sus  días.»  Todas  estas  son  pa- 
labras de  aquella  ley;  en  la  siguiente  dice:  «Por- 
que la  ira  del  Rey  es  más  fuerte  é  más  dañosa  que 
la  de  los  otros  homes,  porque  la  puede  más  ahina 
cumplir ;  por  ende  debe  ser  más  apercibido,  cuando 
la  hobiere,  en  saberla  sof rir.n 

La  clemencia  que  usó  Ciro  con  Creso,  rey  de  Li- 
dia, dice  Justino,  historiador  (13),  que  fué  de  tanto 
provecho  al  vencedor  como  al  vencido,  porque  ganó 
con  ella  las  voluntades  de  todos  los  griegos,  quo 
eran  muy  amigos  de  Creso.  Felipe,  rey  de  Mace- 
donia,  padre  del  gran  Alejandro,  sabiendo  quo 
cierto  caballero  decía  mucho  mal  del,  le  hizogran-^ 
des  mercedes ;  y  como  los  mismos  que  le  habían  re- 
ferido el  mal  que  aquel  caballero  decía,  le  dijesen, 
como  maravillados,  que  ya  hablaba  bien  de  su 
persona,  respondió  con  mucha  gracia :  «¿Veis  cómo 

(8)  Prov.,  XX.    (9)  Sig.,  lib.  xvi,  De  Occid.  Imp.    (10)  Lib.  i,  Df 
clemencia,  cap.  xxiv.    (11)  ibid.,  cap.  ii,  De  clemencia, 
{ii¡  Part.  u,  tit.  V,  lib.  s.   (13)  Jusu,  Ub.  j, 
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está  en  nuestra  mano  hacer  que  se  hable  bien  6  mal 
de  nosotros?»  (1). 

El  emperador  Augusto,  siendo  avisado  que  un 
gran  caballero  romano,  que  se  llamaba  Ciña,  deu- 
do del  gran  Pompeyo,  habia  conjurado  contra  su 
persona,  le  mandó  llamar  y  lé  mostró  la  averigua- 
ción que  tenía  hecha  contra  él,  y  le  dijo  estas  pa- 
labras :  «Yo  te  doy  otra  vez  la  vida,  ¡oh  Ciña!  Pri- 
mero te  la  di  siendo  mi  enemigo,  y  ahora  te  la  doy 
habiendo  conjurado  contra  mi  persona  y  procura- 
do matarme.  De  hoy  más  comience  nuestra  amis- 
tad, y  veamos  quién  de  nosotros  será  más  fiel  y 
constante,  yo  en  darte  la  vida,  ó  tú  en  debérmela.» 
Y  para  mostrar  de  veras  que  queria  ser  su  amigo, 
y  echarle  cadenas  de  perpetua  obligación,  el  año 
siguiente  le  hizo  cónsul ,  y  Ciña  quedó  perpetuo  es- 
clavo del  Emperador,  y  cuando  murió  le  dejó  por 
heredero  de  todos  sus  bienes,  y  á  Roma  y  átodo  el 
imperio  admirado  de  tan  grande  clemencia,  y  de- 
seoso de  servir  á  quien  tan  bien  sabía  refrenar  el 
justo  enojo,  y  dar  la  vida  á  quien  merecía  la  muer- 
te. Y  así,  escriben  los  historiadores  que,  con  haber 
Augusto  antes  hecho  morir  á  muchos  por  haber 
conjurado  contra  él,  y  no  haber  cesado  las  conju- 
raciones por  los  castigos,  después  que  perdonó  á 
Ciña  y  usó  de  tan  admirable  clemencia,  no  hubo 
hombre  en  el  imperio  que  osase  maquinar  cosa  con- 
tra su  persona  (2). 

Lo  mismo  casi  aconteció  á  Tito,  emperador,  con 
dos  caballeros  mozos,  que  trataban  de  quitarle  la  vi- 
da para  sucederle  en  el  imperio.  Llamólos,  afeóles 
el  mal  trato  que  traian,  di  joles  que  no  era  buen  ca- 
mino aquél  para  imperar,  porque  los  dioses  daban  los 
imperios ;  pidióles  que  se  reportasen  y  emendasen, 
y  con  esto,  los  perdonó.  Y  porque  la  madre  del  uno 
dellos  no  se  congojase  y  pensase  que  el  haber  lla- 
mado el  Emperador  á  su  hijo  era  para  hacerle  mo- 
rir, le  envió  á  decir  que  no  tuviese  pena,  porque  él 
le  volverla  su  hijo ;  y  el  dia  siguiente,  yendo  al 
teatro  para  ver  ciertas  fiestas,  mandó  que  aquellos 
dos  caballeros  estuviesen  sentados  en  parte  que 
todo  el  pueblo  los  pudiese  ver,  robando  con  este 
hecho  los  corazones  de  todos;  de  suerte  que  con  ra- 
zón le  llamaron  las  delicias  del  género  humano  (3). 

Adriano,  emperador,  tuvo  particular  cuidado  de 
favorecer  á  los  que  antes  de  ser  emperador  habia 
tenido  por  enemigos ;  y  como  una  vez,  después  que 
tomó  la  púrpura,  viese  á  uno  dellos  como  asombra- 
do y  medroso,  se  llegó  á  él  y  con  alegre  semblan- 
te le  dijo  :  Evasisti;  escapado  habéis;  y  le  exhortó 
á  tener  buen  ánimo  y  no  temer  (4). 

Del  emperador  Antonino ,  que  llamaron  Filóso- 
fo, escribe  Capitolino  que  siempre  castigó  los  de- 
litos con  pena  más  moderada  de  lo  que  mandan  las 
leyes.  Y  Dion  escribe  del  mismo  Antonino  que  fué 
clementísimo  y  que  hizo  grandes  beneficios  á  los 
que  hablan  conjurado  y  rebelado  contra  él,  y  usó 
de  increíble  clemencia  con  los  hijos  de  Avidio  Ca- 

(1)  Plut.,  Jn  Apopht.  (2)  Sen.,  lib.  i,  De  clemencia,  cap.  ix; 
Dion.,  lib.  Lv.  (3)  Suet.,  in  Tito,  cap.  ix.  (4,  Sabel.,  JEneyi.,  vii, 
lib.  IV. 


sio,  que  le  hacia  guerra  y  le  pretendía  quitar  el 
imperio. 

El  emperador  Constantino  fué  muy  excelente 
príncipe  y  muy  señalado  en  esta  virtud.  Derriba- 
ron una  vez  una  estatua  suya  ciertos  hombres  fu- 
riosos; y  como  algunos  privados  del  Emperador  lo 
dijesen  que  aquella  injuria  se  habia  hecho  á  su  per- 
sona, y  le  instigasen  á  hacer  alguna  severa  demos- 
tración, sonriéndose  Constantino,  pasó  la  mano  por 
el  rostro  y  dijo:  «Yo  no  siento  herida  ninguna.» 

El  emperador  Teodosio  hizo  una  ley,  que  dice 
así  (5) :  «Si  alguno  se  hallare  tan  descomedido  y 
arrojado,  que  le  parezca  que  es  bien  decir  mal  de 
nosotros,  y  turbado  con  la  embriaguez,  reprendiere 
los  tiempos  y  gobierno  de  nuestro  imperio,  nos- 
otros no  queremos  que  por  ello  sea  castigado,  ni 
que  padezca  cosa  áspera  y  grave;  porque,  si  lo  hi- 
zo por  liviandad,  no  se  debe  hacer  caso  dello;  si 
por  locura,  es  digno  de  compasión ;  si  por  injuriar- 
nos, debe  ser  perdonado.  Y  así,  mandamos  que  se 
nos  dé  cuenta  de  lo  que  en  esto  hubiere,  sin  que 
ningún  juez  haga  novedad,  para  que  nosotros, 
conforme  á  la  calidad  de  las  personas ,  juzguemos 
de  sus  palabras  y  determinemos  si  es  bien  dejarlo 
ó  castigarlo.»  En  la  cual  ley,  demás  de  la  gran  cle- 
mencia y  beiuignidad  que  muestra  Teodosio,  se  echa 
de  ver  su  gran  prudencia  en  mandar  que  se  le  diese 
cuenta  de  lo  que  en  esto  hubiese,  para  con  este  fre- 
no detener  á  los  atrevidos  y  poner  vergüenza  á  los 
desvergonzados;  porque,  como  dice  Séneca  (6): 
«La  clemencia  del  gobernador  hace  que  los  hom- 
bres tengan  vergüenza  de  pecar.» 

Y  conforme  á  sus  palabras  fueron  las  obras  des- 
te  glorioso  y  clementísimo  emperador;  porque,  aun- 
que de  su  natural  era  colérico  y  fácilmente  se  eno- 
jaba, pero  fácilmente  se  aplacaba,  y  era  más  incli- 
nado á  blandura  que  á  rigor,  y  así  es  alabado  de 
los  historiadores  de  clemente  y  benigno  ;  y  Temis- 
tio,  filósofo  gentil,  le  alaba  mucho  desta  virtud,  y 
san  Juan  Crisóstomo  dice  maravillas  della  (7);  por- 
que, habiendo  el  pueblo  de  Antioquía ,  con  poca 
ocasión  ,  muerto  al  prefecto  de  Teodosio,  y  estando 
por  este  caso  muchos  presos,  otros  huidos,  y  el  res- 
to de  la  ciudad  temblando  y  aguardando  su  des- 
truicion,  Flaviano,  obispo  de  Antioquía,  fué,  en 
nombre  de  toda  la  ciudad,  á  suplicar  al  Emperador 
que  le  perdonasa,  y  Teodosio  lo  hizo  con  tan  ex- 
tremada clemencia,  que  daba  priesa  al  Obispo  que 
se  volviese  luego,  para  que  todo  el  pueblo  se  des- 
penase, sabiendo  el  perdón  que  se  le  habia  conce- 
dido, y  saliese  de  la  congoja  y  miserable  aflicion 
en  que  estaba  ;  y  con  esta  benignidad  ganó  el  em- 
perador Teodosio  los  corazones,  no  solamente  de 
la  ciudad  de  Antioquía,  sino  de  todo  eu  imperio, 
teniéndole  por  príncipe  no  menos  piadoso  y  blan- 
do que  valeroso  y  esforzado.  Las  vitorias  sin  san- 
gre, que  Teodosio  el  menor  tuvo  de  los  persas,  de 
los  sarracenos  y  otros  bárbaros ,  que  fueron  mu- 

(5)  C.  Theod.,  lib.  ix,  tit.  iv,  Si  quis  imperaíore  maledixerit. 

(6)  Lib.  I,  De  clemencia,  cdif.  xxu,  (7)  Homil.  xx,  Adpopukm 
Antioch, 
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chas,  las  atribuyen  los  autores  á  su  clemencia  y 
gran  religión  (1). 

Entre  las  otras  víj-tudes  que  tuvo  el  rey  don 
Alonso  de  Ñapóles,  fué  muy  esclarecida  la  de  la 
clemencia,  de  la  cual  usó  con  Antonio  Caldora,  hijo 
de  Jacobo  Caldora,  que  fué  en  su  tiempo  famoso 
capitán  y  muy  grande  enemigo  del  rey  don  Alon- 
so, y  no  menos  lo  fué  su  hijo ;  pero  habiendo  si- 
do preso  Antonio  Caldora  en  una  batalla,  y  acon- 
sejando muchos  al  Rey  que  le  mandase  cortar  la 
cabeza,  como  á  enemigo  y  hijo  de  enemigo  suyo,  y 
como  á  hombre  que  tantas  veces  le  habia  quebran- 
tado la  fe,  nunca  quiso;  antes  le  dio  la  vida  y  su 
estado,  y  le  hizo  mucha  honra  y  le  tuvo  en  su  casa 
entre  sus  más  favorecidos  criados.  Y  notan  los  histo- 
riadores (2)  que  esta  clemencia  aprovechó  mucho 
al  rey  don  Alonso  para  la  conquista  del  reino  de 
Ñapóles ;  porque,  no  solamente  los  amigos  se  con- 
firmaron en  su  servicio,  sino  también  muchos  de 
los  enemigos,  vencidos  de  tan  grande  clemencia, 
se  rindieron  y  sujetaron  á  su  voluntad,  como  de 
príncipe  tan  clemente  y  benigno. 

CAPÍTULO  XIX. 

Que  por  el  demasiado  rigor  algunos  príncipes  perdieron 

sus  estados. 

Por  el  contrario,  vemos  que  los  príncipes  seve- 
ros y  rigurosos  se  hacen  odiosos  y  aborrecibles,  y 
tirando  mucho  la  cuerda,  la  rompen  y  ponen  en 
gran  peligro  sus  estados,  y  muchas  veces  los  pier- 
den, como  aconteció  al  rey  Carlos  de  Sicilia,  el 
cual,  después  que  se  rebeló  el  reino  y  fueron  muer- 
tos los  franceses  en  aquellas  vísperas  tan  celebra- 
das, que  llaman  Sicilianas,  vino  con  ejército  sobre 
la  ciudad  de  Mecina  y  la  tuvo  cercada  y  tan  apre- 
tada, que  no  pudiéndose  más  defender  ni  resistir 
á  la  potencia  del  rey  Carlos,  le  envió  sus  embaja- 
dores, pidiéndole  perdón  y  suplicándole  que  les 
concediese  algunas  gracias  honestas  y  fáciles,  por- 
que ellos  se  querían  rendir  y  ponerse  en  sus  ma- 
nos; pero  pareciendo  al  Rey  que  ya  habían  llegado 
los  mecineses  á  lo  último,  y  que  en  ninguna  ma- 
nera podían  dejar  de  venir  á  sus  manos,  no  quiso 
admitir  su  suplicación,  y  respondió  á  sus  embaja- 
dores con  enojo  y  aspereza. 

Con  esta  respuesta  la  ciudad  de  Mecina  se  em- 
braveció y  entró  en  tan  gran  desesperación,  que 
determinó  dejarse  antes  abrasar  y  asolar  que  ren- 
dirse á  rey  tan  inhumano,  y  salieron  sus  gentes  á 
pelear  con  el  ejército  del  Rey,  y  le  vencieron  y 
desbarataron,  y  la  ciudad  quedó  libre,  y  fué  prin- 
cipio que  todo  el  reino  lo  quedase,  y  el  rey  Carlos 
por  esta  temeridad  le  perdiese ,  y  viniese  á  manos 
del  rey  don  Pedro  de  Aragón  ,  en  cuya  corona  há 
ya  más  de  trescientos  años  que  permanece  (3). 

Pero  el  más  notable  ejemplo,  y  que  sólo  basta 
para  confirmar  esta  verdad,  es  el  de  Ludovico  Ma- 
liano,  conde  de  Flándes,  del  cual  leemos  (4)  que 

(1 ,  Theod.,  lib.  v,  cap.  xxxvi.     (2'  Collin.,  en  la  Hist.  de  Náp., 
lib.  VI,  cap.  VIH.    (3,  Jerónimo  Zurita,  lib.  iv,  cap.  xxiii, 
(4j  Fulg.,  lib,  v;  Meyer,  lib.  im,Annal, 
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habiéndose  rebelado  la  ciudad  de  Gante ,  y  tenién- 
dola él  muy  apretada  y  sin  remedio,  los  de  Gauto 
le  enviaron  á  suplicar  que  les  perdonase  las  vidas, 
y  que  en  lo  demás  hiciese  lo  que  fuese  servido. 
Respondió  el  Conde  que  no  quería  admitir  condi- 
ción alguna,  sino  que  se  entregasen  en  todo  y  por 
todo  á  su  voluntad,  y  que  todos  los  hombres  y  las 
mujeres  de  la  ciudad  de  Gante  saliesen  en  cuerpo, 
con  una  soga  á  la  garganta,  y  se  echasen  á  sus 
píes  pidiendo  misericordia,  y  que  después  él  vería 
lo  que  debía  hacer  dellos. 

Con  esta  respuesta  tan  inhumana  los  ganteses  se 
determinaron  de  morir  como  hombres  antes  que 
rendirse  á  príncipe  tan  fiero  y  cruel.  Juntáronse 
cinco  mil  hombres  valientes,  y  con  la  artillería  y 
municiones  que  tenían,  y  la  poca  provisión  de  pan 
y  vino  que  les  quedaba,  confiados  de  Dios  y  de  su 
justicia,  y  de  las  ora,cíones  y  lágrimas  de  toda  la 
gente  miserable  de  su  ciudad,  habiéndose  confe- 
sado y  aparejados  para  morir,  fueron  en  busca  de 
su  enemigo  y  señor,  el  cual  salió  al  encuentro  con 
treinta  mil  hombres,  que  fueron  de  los  cinco  mil 
gaetanos  desbaratados ,  y  con  grande  estrago  y 
derramamiento  de  sangre  dejados  vencidos  y  des- 
hechos, y  el  mesmo  Conde  huyó  y  se  escondió  en 
una  casilla  de  una  pobre  mujer,  y  casi  milagrosa- 
mente se  escapó,  y  perdió  la  ciudad  de  Brujas  y 
otras  muchas  de  su  estado ;  porque  el  que  todo  lo 
quiere  todo  lo  pierde,  y  Dios  nuestro  Señor,  con  se- 
mejantes sucesos .  enseña  á  los  príncipes  lo  que  de- 
ben hacer, y  cuánto  más  fuerte  es  el  amor  que  el 
! temor,  la  blandura  que  la  aspereza,  la  clemencia 
i  que  el  rigor/Y  cuan  verdadera  es  aquella  sentencia 
del  Espíritu  Santo,  que  trajimos  arriba,  que  el  trono 
del  rey  se  establece  con  misericordia  y  clemencia; 
porque,  como  dice  Séneca  (5),  es  grande  error  pen- 
sar que  puede  estar  el  rey  seguro  donde  no  hay  cosa 
segura  de  sus  manos,  y  que  la  seguridad  del  uno 
se  puede  haber  sin  estotra  seguridad ;  y  añade  estas 
palabras :  « No  son  menester  alcázares  y  fortalezas 
altas,  ni  foi'tificar  los  montes  y  cerrar  los  riscos  con 
muros  y  torres,  porque  la  clemencia  es  la  guar- 
da del  rey,  aunque  esté  en  medio  de  la  plaza,  y 
no  hay  castillo  que  sea  inexpugnable  si  no  es  el 
amor  de  sus  vasallos.  ¿Qué  cosa  puede  haber  más 
hermosa  que  vivir  con  agrado  y  deseo  de  todos , 
y  que  si  duele  la  uña  al  príncipe,  teman  su  muerte, 
y  no  la  esperen,  ni  tengan  cosa  tan  preciosa,  que 
no  la  ofrezcan  y  den  por  su  salud?»  Y  esto  es  con- 
forme á  lo  que  Agasícles,  rey  de  los  lacedemo- 
nios,  respondió  á  uno  que  le  preguntaba  cómo  po- 
dría vivir  el  rey  seguro  sin  guarda ,  y  él  le  dijo  : 
«Si  mandare  á  sus  pueblos  como  padre  á  hijos»  (6), 

CAPÍTULO  XX. 
De  la  liberalidad  y  magnificencia  del  príncipe. 

También  hace  muy  amable  al  príncipe  la  virtud 
que  enseña  á  repartir  los  bienes  temporales  larga- 
mente, conforme  á  las  leyes  de  la  razón,  conside- 

(5)  Lib.  I,  De  clemencia,  cap.  xix,    (6)  Plut.,  in  ApopM, 
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l'adas  todas  las  circunstancias  que  para  ser  una 
obra  virtuosa  se  deben  considerar.  No  liay  duda 
sino  que  el  dar,  como  dijo  Cristo  nuestro  Redentor 
y  lo  trae  san  Pablo  (1),  es  cosa  más  noble  y  exce- 
lente que  el'recebir,  y  de  mayor  gusto  y  contento, 
y  que  los  liberales  son  gratísimos  á  todo  el  pueblo 
por  el  beneficio  que  reciben  los  que  son  beneficia- 
dos, y  los  que  no  lo  son  esperan  algún  dia  recibir, 
porque,  como  dice  Agapito:  uEl  bien  hacer  es  un 
tesoro  que  nunca  se  agota,  porque  dando  recibi- 
mos ,  y  derramando  allegamos. 

Y  los  príncipes  deben  ser  más  liberales  y  mag- 
níficos por  el  estado  que  tienen ,  porque  los  bienes 
que  poseen  son  de  la  república,  como  dijimos,  y 
porque  con  serlo  son  gratos  á  sus  pueblos ,  y  ama- 
dos y  servidos ,  que  es  un  medio  muy  eficaz  para 
el  buen  gobierno  y  conservación  de  los  estados, 
como  lo  dijo  Aristóteles  á  Alejandro  Magno  y  lo 
trae  la  ley  de  la  Partida,  enseñando  las  circuns- 
tancias con  que  se  debe  dar,  porque  en  el  dar  han 
de  mirar  á  quién  dan,  y  lo  que  dan  ,  y  cómo  lo  dan. 
A  quién  dan,  para  que  den  á  quien  lo  merece,  y 
lo  que  conviene  á  su  persona  y  estado.  Lo  que  dan, 
para  que  no  den  más  de  lo  que  pueden  dar.  Cómo 
lo  dan ,  para  que  no  lo  quiten  á  uno  para  darlo  á 
otro,  ni  hagan  extorsiones  ni  violencias  para  derra- 
mar vanamente,  secando  la  fuente  de  la  liberali- 
dad y  cortando  la  raíz  con  que  se  sustenta. 

Mas  el  principal  cuidado  que  debe  tener  el  prín- 
cipe, y  en  lo  que  más  se  debe  mostrar  liberal,  ha 
de  ser  en  el  remediar  las  necesidades  de  los  pobres 
y  las  calamidades  de  la  república,  porque  éste  es 
oficio  propio  del  príncipe  cristiano,  y  una  imita- 
ción déla  misericordia  y  benignidad  de  Dios,  el 
cual  en  toda  la  sagrada  Escritura  se  llama  protec- 
tor, proveedor,  amparo  y  defensor  de  los  pobres  y 
miserables,  y  este  cuidado  encomienda  encareci- 
damente á  los  príncipes,  y  por  este  medio  ellos  es- 
tablecen el  cetro  y  la  corona ,  y  roban  los  corazo- 
nes de  sus  subditos  y  les  echan  cadenas  de  amor  y 
de  perpetua  obligación.  Y  así  vemos  que  todos  los 
grandes  y  piadosos  príncipes  fueron  liberalísimos 
con  los  pobres,  como  los  emperadores  Constantino, 
Teodosio,  Carlos  Magno  y  otros,  que  dejo  por  bre- 
vedad (2) ;  pero  no  quiero  dejar  de  decir  que  Ro- 
berto, rey  de  Francia,  hijo  de  Hugo  Capeto,  con 
las  limosnas  fundó  en  su  casa  la  corona  de  Fran- 
cia; porque  daba  de  comer  á  mil  pobres,  y  cuando 
se  mudaba  su  corte  les  mandaba  dar  bestias  y  car- 
ros en  que  fuesen,  para  que  le  siguiesen  y  rogasen 
continuamente  á  Dios  por  él. 

Y  el  santo  Luis,  rey  de  Francia,  sustentaba  or- 
dinariamente ciento  y  veinte  pobres,  y  la  cuares- 
ma ciento  y  cuarenta,  y  muchas  veces  él  mismo 
por  su  persona  los  servia  y  regalaba,  y  aun  comía 
de  lo  que  les  sobraba  con  grande  afecto  y  cari- 
dad. Y  antiguamente  en  las  ordenaciones  del  reino 
de  Francia ,  el  primer  capítulo  de  los  gastos  era 
para  las  limosnas;  el  segundo,  para  la  casa  real; 

(1)  Acl  ,  XX.    (2,  Dotero,  De  la  raion  de  eslado,  lib.  i. 


el  tercero,  para  reparo  de  los  palacios  y  fortalezas. 
Y  los  hebreos  tienen  por  cosa  averiguada  que  la 
conservación  de  los  bienes  consiste  en  las  limos- 
nas que  con  ellos  se  hacen,  y  dicen  que  á  lo  me- 
nos se  debe  dar  á  Dios  y  á  los  pobres  la  décima 
parte  de  la  renta  que  cada  uno  posee.  Y  aunque  en 
todo  tiempo  debe  el  príncipe  tener  este  cuidado, 
pero  más  le  ha  de  mostrar  cuando  alguna  gran  ca- 
lamidad aflige  su  república  de  hambre,  de  peste, 
de  fuego,  de  avenidas  de  ríos ,  de  guerra  ó  de  otras 
semejantes,  que  Dios  nuestro  Señor  envía  para  cas- 
tigo de  nuestros  pecados  ;  porque  entonces  el  cris- 
tiano y  piadoso  príncipe  se  ha  de  mostrar  como 
padre  de  toda  su  república,  y  tomar  aquella  ocasión 
por  materia  de  su  piedad  y  de  su  liberalidad,  como 
lo  hacia  Tito,  emperador  (3) ,  que  por  haber  suce- 
dido en  su  tiempo  algunos  grandes  desastres,  tuvo 
tanta  vigilancia  en  consolar  á  los  afligidos  y  reme- 
diar las  necesidades  de  los  pobres,  y  socorrer  las 
miserias  ajenas  con  un  afecto  tan  tierno  y  piadoso, 
que  con  razón  le  llamaron  regalo  del  género  hu- 
mano, como  dijimos.  Y  si  las  calamidades  fueren 
tan  grandes,  que  no  pueda  el  príncipe  remediarlas 
enteramente,  á  lo  menos  con  palabras,  con  cartas, 
y  con  todas  las  otras  demostraciones  que  pudiere, 
dé  á  entender  su  sentimiento,  y  el  deseo  que  tieno 
de  consolar  y  remediar  á  sus  subditos. 

CAPÍTULO  XXI. 
De  la  virtud  de  la  templanza  que  debe  tener  el  prfncipc. 

í  La  virtud  de  la  templanza  principalmente  en 
'  seña  á  moderar  los  apetitos  desenfrenados  del  gusto 
y  del  tacto,  y  la  demasía  y  regalo  de  las  comidas 
y  bebidas,  yá  poner  freno  á  la  concupiscencia  y 
^  deshonestidad.  También  se  extiende  á  los  otroa 
/excesos  que  se  deben  reprimir  con  esta  virtud,  ó 
>  con  las  otras  que  nacen  dclla.  Esta  virtud  de  la 
templanza  es  muy  necesaria  é  importante  en  el 
príncipe  para  la  conservación  de  sus  estados,  y  el 
que  leyere  con  atención  las  historias ,  y  conside- 
rare las  caídas  de  las  repúblicas  y  grandes  impe- 
rios, hallará  que  los  más,  ó  casi  todos,  tuvieron 
su  principio  y  raíz  de  la  destemplanza  y  demasia- 
do regalo  ;  porque  no  hay  duda  sino  que  faltando 
esta  virtud,  la  prudencia  se  ciega,  la  fortaleza  se 
enflaquece,  la  justicia  se  corrompe,  y  cualquiera 
otro  bien  pierde  su  lustre  y  vigor,  y  que  un  cora- 
zón vencido  y  afeminado  con  el  deleite  no  tiene 
fuerza  para  regirse  á  sí  ni  á  otros,  ni  para  resistir 
á  sus  pasiones  ni  á  los  asaltos  de  los  enemigos,  y 
que  hará  muchos  agravios  y  violencias,  si  tuviere 
poder  y  ocasión  para  ello,  y  destruirá  con  su  mal 
ejemplo  las  buenas  costumbres,  é  inficionará  la  re- 
pública ,  y  dejarla  ha  desproveída  y  desarmada  do 
todo  amparo  y  defensa. 

No  quiero  extenderme  en  cosa  tan  clara ;  basta 
decir  que  el  ejército  de  Aníbal ,  que  era  invenci- 
ble ,  y  con  tres  sangrientas  Vitorias  había  casi  des- 
truido el  imperio  romano,  perdió  su  vigor,  y  so 
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ablandó  con  las  delicias  de  Capua,  como  lo  dice 
Tito  Livio  por  estas  palabras :  Itague  quos  nulla 
malí  vicerat  vis ,  perdidere  nimia  bona,  ac  voliipta- 
tes  immodicw;  et  eo  impensius ,  quo  avidius  ex  inso- 
lentia  in  eas  se  immerserant.  Somnus  enim  et  vinum, 
etepulcB,  et  scorta,  balneaque,  et  otium  consuetudine 
in  dies  hlandius ,  ita  enervaverunt  corpora  animosa, 
ut  magis  deinde  prceteritce  eos  vicíorice ,  qtiam  pr(E- 
sentes  tutarentur  vires  (1).  Quiere  decir :  De  manera 
que  los  que  no  hablan  podido  ser  vencidos  con  nin- 
gún trabajo  quedaron  arruinados  en  el  descanso  y 
demasiado  regalo,  y  tanto  más,  cuanto,  por  no  es- 
tar acostumbrados ,  se  entregaban  á  él  con  mayor 
gusto  y  menos  recato ;  porque  el  sueño,  el  vino,  los 
manjares,  las  malas  mujeres  y  los  baños,  y  el 
mismo  ocio,  que  cada  dia  les  parecía  más  sabroso 
y  blando,  de  tal  suerte  debilitaron  los  cuerpos  y 
los  ánimos  de  los  soldados,  que  se  sustentaban  más 
con  la  opinión  de  las  Vitorias  pasadas  que  no  con 
las  fuerzas  presentes.  Esto  es  de  Tito  Livio,  el  cual 
añade  que  los  hombres  expertos  en  el  arte  militar 
_j;jilpaban  más  á  Aníbal  por  haber  alojado  el  ejér- 
cito en  Capua,  que  era  lugar  regalado,  que  por  no 
haber  venido  sobre  Koma,  en  alcanzando  la  Vito- 
ria de  Canas ;  porque  lo  uno  podia  parecer  que  era 
dilatar  la  vitoria;  y  lo  otro,  cortarse  los  brazos  y 
quitarse  las  fuerzas,  para  no  poderla  jamas  haber. 

Y  Valerio  Máximo  dice  (2)  que  habiendo  Ca- 
pua abrazado  con  sus  regalos  á  Aníbal  vencedor, 
le  entregó  para  que  fuese  vencido  á  los  soldados 
romanos ;  y  por  haber  ablandado  con  las  comidas 
regaladas  y  vinos  suaves,  y  ungüentos  olorosos 
y  trato  de  mujeres  lascivas,  aquel  pecho  duro  de 
Aníbal  y  de  su  ejército  invencible ,  se  quebrantó  y 
deshizo  la  ferocidad  de  los  africanos.  Y  añade : 
«  Pues  ¿  qué  cosa  puede  haber,  ó  más  fea  que  estos 
vicios,  ó  más  dañosa?  Por  los  cuales  la  virtud  se 
pierde,  las  Vitorias  se  marchitan,  y  la  gloria  al- 
canzada se  esciirece  y  se  trueca  en  infamia,  y  to- 
das las  fuerzas  del  cuerpo  y  del  alma  se  arruinan 
de  tal  manera,  que  no  sabe  el  hombre  cuál  de  las 
dos  cosas  sea  peor,  ó  ser  preso  destos  vicios,  ó  de 
los  enemigos.»  Todo  esto  dice  Valerio  Máximo. 

Pues  el  mismo  imperio  romano,  que  hizo  tem- 
blar al  mundo,  y  sujetó  con  sus  armas  á  tantas  pro- 
vincias y  triunfó  de  tantos  y  tan  poderosos  reinos, 
entrando  en  Roma  el  lujo  y  regalo  de  Asia,  des- 
pués que  Paulo  Emilio  la  venció,  se  trocó  de  mane- 
ra, que  dio  esperanza  á  las  otras  naciones  de  poder 
vencer  á  la  que  antes  era  vencedora  de  todas,  y  á 
Bujetar  con  las  armas  á  los  que  ya  estaban  sujetos 
y  rendidos  al  deleite ;  y  esto  es  lo  que  quiso  decir 
el  poeta  Juvenal  en  aquellas  palabras  :  Gula  et  lu- 
«uria  incuhuit ,  victumque  ulciscitur  orhem;  que  des- 
pués que  la  gula  y  la  Jujuria  crecieron ,  vengaron 
al  mundo  vencido,  de  sus  vencedores  ;  y  así  todas 
las  naciones  que  hablan  sido  vencidas  y  destruidas 
de  los  romanos,  vencieron  y  destruyeron  á  Roma, 
y  triunfaron  della.  como  consta  de  las  historias. 

(1)  Uyíos,  J>mi<,  lib.  if   (%i  Ub.  iS;  caf,  i. 
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Este  es  un  mal  tan  grande  y  tan  universal  y 
pernicioso,  que  si  el  príncipe  cristiano  no  vela  mu- 
cho sobre  las  costumbres  de  sus  vasallos ,  para  no 
permitir  que  se  vayan  estragando,  cuando  querrá 
no  lo  podrá  remediar,  porque  es  tanta  la  inclina- 
ción natural  que  por  la  corrupción  de  nuestra  car- 
ne tenemos  al  deleite ,  tantos  los  incentivos  y  los 
malos  ejemplos  y  peores  consejos,  y  no  pocas  ve- 
ces de  los  mismos  que  lo  debrian  remediar,  quo 
nos  tiran,  y  echan  aceite  á  las  llamas,  que  si  no  se 
pone  gran  fuerza,  necesariamente  han  de  cundir  y 
extenderse  cada  dia  más,  especialmente  en  las  ciu- 
dades y  tierras  donde,  por  el  mucho  comercio  y 
trato,  y  abundancia  de  mercadurías,  hay  más  ene- 
migos que  nos  combaten,  y  más  cebo  en  que  picar. 

Y  también  en  las  cortes  de  los  grandes  príncipes, 
donde  hay  concurso  de  muchas  y  varias  naciones, 
hay  mayor  peligro  de  perder  la  moderación  que 
nos  enseña  la  virtud  de  la  templanza  ;  porque ,  co- 
mo no  hay  nación  que  no  tenga  sus  virtudes  pro- 
prias  y  sus  vicios,  y  las  virtudes  se  aprendan  con 
tanta  dificultad,  y  los  vicios  se  nos  peguen  tan  fá- 
cilmente y  tan  sin  sentir,  donde  hay  comunicación 
de  muchas  naciones  es  cosa  muy  ordinaria  el  pe- 
garse los  vicios ,  y  quedar  impresos  y  estampados 
en  los  que  tratan  con  ellas.  Y  por  esto  importa  mu- 
cho que  el  príncipe  deseoso  de  la  conservación  y 
buen  gobierno  de  su  estado  esté  atento  y  vigilan- 
te para  cercenar  los  excesos  de  los  trajes  y  galas, 
de  los  banquetes  y  comidas;  de  los  juegos  y  pasa- 
tiempos ,  de  la  liviandad  y  libertad  de  las  mujeres, 
de  los  gastos  inmensos  que  se  hacen  en  los  dotes, 
joyas  y  atavíos  dellas,  y  finalmente,  de  todo  lo  que 
ablanda  los  ánimos,  gasta  las  haciendas,  pervierte 
'las  buenas  costumbres  y  corrompe  la  república;  y 
jque  ponga  gran  cuidado  por  todo  su  reino  en  esto, 
¡y  mayor  en  su  corte,  así  porque  es  el  espejeen 
que  se  miran  todos ,  como  porque  della  se  derrama 
fácilmente  el  bien  y  el  mal  por  todo  él  (3) ,  y  por- 
que comunmente  los  señores  y  caballeros  suelen  en- 
viar sus  hijos  á  la  corte  de  su  rey,  para  que  los  co- 
nozcan y  se  crien  en  ella,  y  aprendan  á  ser  bien 
criados  y  corteses,  modestos  y  templados,  y  con- 
viene que  sea  escuela  donde  lo  puedan  aprender,  y 
no  el  estrago  y  perdición  de  las  buenas  costumbres 
que  trujeron  de  sus  casas. 

Por  esto  dice  Isócrates,  escribiendo  á  Nicócles, 
estas  palabras :  «Ternas  cuidado  de  las  casas  de 
particulares,  y  piensa  que  los  que  hacen  gastos  de- 
sordenados lo  gastan  de  tu  hacienda,  y  los  que 
trabajan  y  guardan  lo  suyo  te  allegan  y  acrecien- 
tan ;  porque  todos  los  bienes  de  los  moradores  del 
pueblo  son  como  propios  de  los  príncipes  que  rei- 
nan bien. »  Pues  el  príncipe  cristiano,  ante  todas 
cosas,  como  señor  soberano  y  cabeza,  procure  mo- 
ver con  su  ejemplo  á  sus  subditos  á  toda  templan- 
za y  moderación;  porque  más  puede  el  buen  ejem- 
plo del  príncipe  para  persuadir  á  los  otros  la  vir- 
tud, que  todas  las  leyes  y  diligencias  que  sin  él  se 
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usan  ;  y  comunmente  los  grandes  señores  y  caba- 
lleros dol  reino  se  miran,  como  en  un  espejo,  en  su 
príncipe,  y  procuran  imitarle,  y  dellos  se  deriva 
el  bien  y  el  mal  en  los  demás. 

Y  así  dice  Isócrates  á  Nicócles  (1)  :  «No  tengas 
por  bueno  que  los  otros  vivan  ordenadamente,  y 
los  reyes  desordenados,  sino  que  pongas  tu  tem- 
planza por  ejemplo  á  los  demás,  sabiendo  de  cierto 
que  las  costumbres  de  todo  el  pueblo  se  hacen  se- 
mejantes á  las  de  los  príncipes  y  de  los  que  man- 
dan.»  Y  más  abajo  dice :  «Mandarás  á  tí  mismo  no 
menos  que  á  los  otros,  y  piensa  que  no  hay  cosa 
tan  real  como  no  servir  á  ningún  deleite ,  y  seño- 
rear á  tus  pasiones  y  deleites  más  que  á  tus  sub- 
ditos»; porque  así  como  cualquiera  mancha  ó  feal- 
dad es  más  notable  en  la  cara  que  en  otro  cual- 
quiera miembro  del  cuerpo ;  así  el  pecado  y  escán- 
dalo del  príncipe,  que  es  como  el  rostro,  en  quien 
se  mira  toda  la  república,  es  más  feo  que  los  de  las 
otras  personas  particulares,  y  como  mancha  en  pa- 
ño más  fino,  cunde  más  (2). 

CAPÍTULO  XXIL 
Cuan  excelente  sea  en  el  príncipe  la  virtud  de  la  templanza. 

Puesto  caso  que  la  virtud  de  la  templanza  tenga 
por  objeto  el  moderar  las  proprias  pasiones,  de  la 
manera  que  en  el  capítulo  pasado  queda  declarado, 
y  que  por  esto  no  se  tenga  por  virtud  de  tanta  ex- 
celencia como  la  justicia  y  la  fortaleza,  que  miran 
al  bien  común,  todavía  es  tan  dificultosa  en  el 
príncipe,  por  los  muchos  regalos  y  ocasiones  que 
tiene  para  destemplarse ,  y  de  tanto  provecho  pa- 
ra refrenar  el  ímpetu  de  la  gente  que  se  deja  arre- 
batar del  apetito  sensual ;  y  está  la  república  hoy 
dia  tan  estragada  y  perdida,  que  con  razón  pode- 
mos tener  por  nobilísima  y  excelentísima  y  divi- 
na virtud  en  el  príncipe  la  templanza ;  especialmen- 
te lo  es  aquella  parte  della  que  pertenece  á  la  cas- 
tidad, en  la  cual  debe  el  príncipe  resplandecer  y 
esmerarse,  para  ser  tenido  por  un  milagro  en  la 
tierra  amado  y  reverenciado  de  todos  sus  subdi- 
tos, y  reformarlos  con  su  ejemplo,  y  librarse  de  los 
peligros  en  que  los  príncipes  disolutos  y  desenfre- 
nados suelen  caer,  perdiendo  sus  vidas  y  estados; 
porque/'el  amor  deshonesto  es  un  olvido  de  la  ra- 
zón, hermano  de  la  locura,  enemigo  de  la  ánima; 
perturba  todos  los  conspjos,  quebranta  los  gene- 
rosos espíritus,  y  á  los  que  son  de  altos  pensamien- 
tos los  abate  y  apoca,  y  abaja  á  obras  feas  y  viles. 

¿Quién  podrá  contar  los  daños  que  esta  pestilen- 
cia de  lujuria  causa  en  la  república,  pues  derrama 
la  hacienda,  pierde  la  fama,  quita  la  salud,  acorta 
la  vida,  acarrea  la  vejez,  embota  la  memoria,  es- 
curece  el  entendimiento,  turba  la  razón,  estraga  la 
voluntad ,  destierra  la  quietud  y  paz  del  alma ;  es 
seminario  de  enemistades,  muertes  y  violencias; 
inficiona  la  república  y  la  entrega  á  sus  enemigos, 
y  priva  á  los  que  posee ,  aunque  sean  reyes  pode- 
rosos, de  su  libertad;  hácelos  esclavos  y  cautivos 
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de  una  mujercilla,  y  sujetos  á  sus  antojos  y  desva- 
rios? No  hay  cosa  que  más  robe  los  corazones  que 
la  virtud,  y  entre  las  virtudes,  aquella  causa  ma- 
yor admiración  que  es  más  dificultosa,  y  tal  es  la 
castidad,  porque  combato  con  la  carne,  que  es  un 
enemigo  continuo,  doméstico  y  muy  porfiado,  y 
más  en  un  príncipe  criado  con  regalo,  adorado  y 
servido  con  tanta  lisonja,  y  que  puede  lo  que  quie- 
re, sin  que  haya  quien  resista  á  su  poder  y  volun- 
tad, y  por  esto,  cuando  vemos  un  príncipe  casto, 
honesto,  celoso  de  la  honra  de  las  mujeres  honra- 
das, y  castigador  de  las  libres  y  de  los  excesos  y 
torpezas  que  se  cometen  en  la  república,  no  pode- 
mos dejar  de  admirarnos,  y  de  amarle  y  alabarle 
con  particular  ternura  y  afición. 

¿Cuan  grande  loa  alcanzó  Alejandro  Magno 
cuando,  después  de  haber  vencido  al  rey  Darío, 
venció  con  otra  vitoria  más  noble  y  gloriosa  á  sí 
mesmo,  tratando  á  la  mujer  de  Darío,  que  era  her- 
mosísima, como  á  hermana,  y  á  las  hijas  como  si 
fueran  sus  propias  hijas ,  con  grandísimo  recato  y 
honestidad?  (3).  ¿Cuánta  admiración  y  l^enevolen- 
cia  causó  en  los  pechos  de  los  españoles  lo  que  hi- 
zo Scipion  Africano  cuando  tomó  á  Cartagena?  (4). 
Porque  siendo  de  veinte  y  cuatro  años,  y  hallando 
en  aquella  ciudad  una  doncella  de  extremada  her- 
mosura, que  estaba  desposada  con  un  caballero 
principal,  llamado  Indibile,  y  pudiendo,  como 
vencedor,  aprovecharse  della,  no  quiso,  antes  man- 
dó llamar  á  sus  padres  y  entregársela,  y  como 
ellos,  en  señal  de  agradecimiento,  le  ofreciesen 
gran  suma  de  oro  y  plata,  no  la  quiso  aceptar;  an- 
tes mandó  que  se  diese,  con  la  doncella,  por  dote  á 
su  esposo. 

Y  fué  tanto  lo  que  con  este  hecho  ganó  las  volun- 
tades de  los  españoles,  que  le  comenzaron  á  amar 
y  servir  más  que  antes  le  habían  temido  y  obede- 
cido por  sus  armas,  y  se  apartaron  de  la  amistad 
de  los  cartagineses,  y  se  entregaron  á  la  de  los  ro- 
manos; porque,  como  dice  Eutropio  (5),  con  las 
máquinas  derribaba  los  muros  de  las  ciudades,  y 
con  la  honestidad  de  su  cuerpo  rendia  y  robaba  los 
corazones  de  los  moradores  dellas.  Esta  misma 
templanza  mostró  Pompeyo,  en  la  guerra  con  Mi- 
tridátes,  con  muchas  mujei'es  hermosas  que  tuvo 
cautivas,  las  cuales,  sin  tocarlas,  envió  á  sus  pa- 
dres, cargadas  de  dones. 

Y  lo  mismo  hizo  Totílas,  rey  de  los  godos  (con 
ser  bárbaro),  cuando  tomó  á  Cumas ,  con  muchas 
señoras  romanas ,  restituyéndolas  libremente  á  sus 
padres  y  maridos  (6).  Y  el  fiero  y  cruelísimo  Selim, 
que  mató  á  su  padre  y  hermanos ,  tuvo  tan  gran 
respeto  á  la  castidad,  que  habiendo  vencido  en  una 
sangrienta  batalla  á  Ismael  Sof í ,  rey  de  Persia,  y 
hallado  en  su  campo  gran  número  de  mujeres  her- 
mosísimas, no  quiso  tocar  á  ellas,  antes  las  mandó 
volver  á  sus  maridos  con  mucha  honra,  y  esta  tem- 


(3)  Plut.,  in  Alej.  Q.  Curt.    (4)  Plut.,  in  Scip.  Luc.  Flor.,  lib.  ii, 
cap.  vi;  Thom.,  Opuse. ,%%.,  lib.  m,  cap.  vi.    (5;  Lib.  iii,  cap.  v, 
(6)  Curol.  Sig.,  De  Oaid.  Imp.,  lib.  xvi. 
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planza  le  valió  mucho  para  el  curso  de  sus  Vito- 
rias (1). 

Pues  ¿qué  diré  del  Gran  Capitán  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba,  el  cual  no  quiso  usar  de  la  oca- 
sión que  un  ruin  padre  y  caballero  pobre  le  ofrecía 
de  dos  doncellas  hijas  suyas,  de  rara  belleza,  pen- 
sando que  por  este  camino  podria  remediar  su  nece- 
sidad? Mas  el  Gran  Capitán  la  remedió,  y  casó  las 
dos  doncellas  con  dos  caballeros,  mirando  por  su 
honra  mejor  que  su  padre,  y  dando  notable  ejem- 
plo, no  menos  de  su  grande  templanza  que  de  su 
valor  y  magnanimidad  (2)  ;  y  en  todas  sus  guerras 
tuvo  gran  cuenta  con  la  honra  y  honestidad  de  las 
mujeres,  como  si  fuera  padre  de  cada  una  dellas. 
I  Por  otra  parte,  vemos  que  los  príncipes  muchas 
veces  pierden  sus  vidas  y  estados  por  entregarse  al 
deleite  sin  freno,  y  seguir,  como  bestias,  su  apetito 
.  sensual ;  porque  cuando  el  príncipe  hace  fuerza  á 
cmujeres  honradas,  como  la  injuria  toca  á  la  honra 
ide  sus  maridos,  padres,  hermanos  y  deudos,  y  se 
tiene  por  injuria  universal  de  todos  (porque  nin- 
guno se  tiene  por  seguro)  /  cobran  todos  general- 
mente grande  aborrecimiento  al  príncipe,  y  procu- 
ran vengarse,  y  á  trueco  de  salir  con  ello,  se  ponen 
á  cualquier  riesgo  y  afrenta.  Por  esta  causa,  Dio- 
nisio, con  ser  tirano  terrible,  sabiendo  que  su  hijo 
habia  hecho  fuerza  y  afrentado  á  una  mujer  de  Za- 
ragoza de  Sicilia,  le  dijo  :  «Eso,  á  lo  menos,  no  me 
lo  habéis  visto  hacer  á  mí.w  Y  como  el  hijo  le  res- 
pondiese :  «Vos  no  sois  hijo  de  rey»,  respondió  Dio- 
nisio: «Ni  vos,  con  tales  costumbres,  dejaréis  el 
reino  á  vuestros  hijos»  (3). 

¿Quién  echó  á  los  reyes  de  Roma,  sino  la  desho- 
nestidad de  Tarquino  ?  ¿Quién  quitó  de  ella  al  ma- 
gistrado de  los  decemviros,  sino  la  violencia  que 
usó  Apio  Claudio  con  Virginia  ?  ¿Quién  mató  al  em- 
perador Calígula?  ¿Quién  á  Theodisclo,  rey  de  los 
godos,  á  quien  acabaron,  por  su  deshonestidad,  en 
Sevilla?  ¿Quién  al  emperador  Valentiniano  el  Ter- 
cero, sino  la  fuerza  que  él  hizo  ala  mujer  de  Máxi- 
mo? (4).  ¿Quién  asoló  y  destruyó  á  España,  y  la  en- 
tregó á  los  infieles  y  bárbaros,  sino  la  injuria  que 
el  rey  don  Rodrigo  hizo  á  la  Cava,  y  vengó  su  pa- 
dre el  conde  don  Julián?  ¿Quién  sacó  de  juicio  á 
Boleslao  II,  rey  de  Polonia,  y  le  transformó  en  una 
bestia,  de  manera  que  vino  á  matar  al  santo  obispo 
Estanislao  porque  le  reprendía  su  deshonestidad,  y 
en  castigo  deste  pecado,  á  poner  las  manos  en  sí  y 
matarse,  ó  como  otros  autores  escriben,  á  morir 
despedazado  de  sus  mismos  perros?  (5). 

¿Quién  despojó  de  la  vida  al  Duque  de  Orliens^ 
sino  el  atrevimiento  que  él  tuvo  de  solicitar  torpe- 
mente ala  mujer  de  Juan,  duque  de  Borgofia?  (6). 
¿Quién  celebró  aquellas  memorables  y  lastimosas 
vísperas  sicilianas,  y  derramó  tanta  sangre  de 
franceses,  y  les  hizo  perder  el  reino  de  Sicilia,  sino 

(t)  Illescas ,  en  la  Yida  de  León  X,  §  1.  (2)  En  la  Crónica  del 
Gran  Capitán,  cap.  lxxh.  (3)  Plut.,  In  Apopht.  (4)  Niccph., 
lib.  XV,  cap.  i;  Zonar.,  cap.  iii;  Sigon.,  lib.  xm,  DeOccid.  Imp. 

(5)  M.  Cromero,  Ub,  iv,  Hist.  Polon.  (6)  Jacobas  Meyer,  Anual. 
Fland.,  lib.  xv. 
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la  desenfrenada  libertad  y  lujuria  de  los  que  mu- 
rieron? (7).  ¿Quién  sacrificó  en  el  templo  y  dia  do 
san  Esteban  á  Galeazo  Mária,  duque  de  Milán,  sino 
la  afrenta  que  él  habia  hecho  á  algunas  mujeres 
casadas  y  nobles,  contándolo  y  preciándose  dello? 
Destos  y  desemejantes  ejemplos  están  las  historias 
llenas,  y  por  eso  no  quiero  traerlos  aquí,  ni  cansar 
al  lector  con  repetición  inútil  de  cosas  tan  sabidas, 
y  no  necesarias  para  el  intento  que  yo  llevo  en  esto 
tratado,  que  es  declarar  las  virtudes  con  que  los  re- 
yes y  príncipes  deben  procurar  conservar  sus  esta- 
dos ;  entre  las  cuales,  la  virtud  de  la  templanza  es 
muy  poderosa  y  admirable  para  hacer  amable  al 
príncipe ,  como  dijimos,  y  sanar  con  su  ejemplo  las 
llagas  que  la  deshonestidad  causa  en  la  república, 
y  detener  el  ímpetu  desenfrenado  de  la  gente  vi- 
ciosa y  regalada. 

CAPÍTULO  XXIII. 

De  la  prudencia  del  príncipe. 

I  Pero  la  guía  y  maestra  de  todas  las  virtudes  mo- 
1  rales  del  príncipe  cristiano  debe  ser  la  prudencia, 
¡  que  es  la  que  rige  y  da  su  tasa  y  medida  á  todas  las 
i  demás.  Esta  prudencia,  dice  Cicerón  (8),  es  arte  de 
la  vida,  como  la  medicina  lo  es  de  la  salud.  Y  Me- 
nandro  dice  que  todas  las  cosas  sirven  á  la  pruden- 
cia. Y  Sófocles  añade  que  entre  todas  es  la  reina  y 
señora;  porque,  como  dice  un  autor,  ni  quiere  en- 
gañar ni  puede  ser  engañada.  Esta  prudencia  es  tan 
necesaria  para  la  vida  humana,  que  hubo  filósofo 
que  redujo  todas  las  virtudes  morales  á  la  pruden- 
cia, y  dijo  que  no  habia  otra  virtud;  pero  engañó- 
se ;  la  verdad  es  que  la  prudencia  es  la  guía  y 
maestra  de  todas  las  virtudes,  como  dijimos,  y  la 
que  enseña  el  medio  en  que  consiste,  y  la  que  es 
propia  virtud,  y  como  el  ojo  y  luz  de  los  que  ri- 
gen ,  y  las  demás  son  comunes  á  los  subditos  y  á 
los  superiores,  como  lo  dice  Aristóteles  (9). 

Y  Platón  dice  que  ninguüo  que  no  fuere  pruden- 
te podrá  bien  gobernar.  Y  como  escribe  Aurelio 
Víctor,  en  la  Vida  de  Trajano,  dos  cosas  son  las  más 
necesarias  para  un  príncipe,  que  sea  santo  en  su 
casa  y  valeroso  fuera,  pero  en  lo  uno  y  en  lo  otro 
prudente,  y  por  eso  Salomón  agradó  tanto  á  Dios, 
porque  no  le  pidió  honras  ni  riquezas,  ni  salud  ni 
venganza  de  sus  enemigos ,  sino  sabiduría  y  pru- 
dencia para  gobernar  el  reino  que  le  habia  enco- 
mendado (10),  como  la  cosa  más  importante  para 
acertar  á  hacer  bien  su  oficio.  Esta  prudencia  debo 
ser  verdadera  prudencia,  y  no  aparente  ;  cristiana, 
y  no  política  ;  virtud  sólida,  y  no  astucia  engaño- 
sa, como  dijimos  en  el  principio  desta  segunda 
parto  que  lo  deben  ser  todas  las  virtudes  del  prín- 
cipe cristiano. 

Para  alcanzar  la  prudencia  es  gran  medio  pedir- 
la á  Dios,  que  es  la  fuente  de  todas  las  virtudes  y 
autor  de  todo  lo  bueno ,  como  lo  hacia  David  y 
Salomón  y  Josaf at ,  y  los  otros  reyes  temerosos  de 

(7)  Mambrino  Roseo,  en  la  Historia  de  Ñápeles,  añadida  á  Col- 
linuchi,  lib.  VII,  cap.  i.  (8)  Lib.  v.  De  Finibus.  (9)  Lib,  iii, 
Polil-i  cap.  !ii;  Plalon,  in  Meroe,    (10)  III,  Reg.,  iii. 
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Dios,  y  cultivar  el  ánimo  con  las  virtudes ;  porque, 
así  como  el  gusto  estragado  juzga  mal  de  los  sa- 
bores, así  la  voluntad  estragada  con  alguna  pasión 
se  ciega  y  juzga  mal  de  las  cosas.  Y  por  eso  dice 
Aristóteles  que  es  imposible  que  sea  prudente  el 
que  no  es  virtuoso. 

Y  aunque  no  tuviésemos  otros  ejemplos  (que  hay 
muchos),  sólo  el  de  Salomón  es  suficientísimo  para 
probar  esta  verdad ,  pues  en  faltándole  el  temor 
santo  del  Señor,  del  más  sabio  rey  que  hubo  en  el 
mundo,  cayó  en  tan  grandes  locuras  y  desatinos;  y 
es  cierto  que  el  que  no  tiene  prudencia  para  regir- 1 
ee  á  sí  mismo,  menos  la  tendrá  para  regir  su  casa,  ] 
las  ciudades,  provincias  y  reinos./Demas  desto,  las" 
ciencias  y  artes  morales,  que  enseñan  á  moderar  los 
afectos  del  ánima  y  regir  la  familia  y  la  repúbli- 
ca, valen  mucho,  y  la  lición  de  la  historia  es  gran 
maestra  de  la  prudencia,  pues  por  lo  pasado  pode- 
mos sacar  lo  por  venir ;  y  así ,  debe  el  príncipe  pro- 
curar saber  lo  que  Ka  pasado  en  su  reino  en  tiempo 
de  los  otros  reyes  sus  antecesores,  y  cuándo  fué 
mejor  gobernado,  y  con  qué  medios,  y  usarlos  él; 
porque  comunmente  las  mismas  causas  producen 
los  mismos  efetos,  y  lo  que  fué  dcrá;  y  no  menos 
debe  saber  los  medios  que  tomaron  los  malos  reyes, 
para  guardarse  dellos  y  no  caer  en  los  inconve- 
nientes y  calamidades  que  ellos  cayeron,  y  afligir 
y  perder  sus  reinos,  como  algunos  los  perdieron,  lo 
cual  todo  enseña  la  historia  general  de  los  otros 
reinos  y  provincias,  y  más  la  propia  de  sus  reinos, 
en  la  cual  debe  estar  muy  leido  el  príncipe  que 
desea  acertar. 

Mas  sobre  todas  las  cosas,  después  de  Dios,  ayu- 
da al  príncipe  cristiano  el  consejo  de  hombres  sa- 
bios, fieles  y  celosos  de  su  servicio  y  del  bien  pú- 
blico, los  cuales  debe  tener  siempre  á  su  lado ,  si 
quiere  acertar,  y  consultar  con  ellos,  no  las  cosas 
ligeras  y  fáciles  y  de  que  se  tiene  mucha  noticia  y 
experiencia,  sino  las  graves  y  dificultosas  y  escu- 
ras ;  porque  sin  este  consejo  y  dirección,  el  prínci- 
pe se  pondrá  en  gran  peligro  de  perderse  á  sí  y  á  sus 
reinos.  Tratemos  en  este  capítulo  de  la  necesidad 
que  tiene  el  príncipe  de  consejo,  y  en  los  siguientes 
do  las  calidades  que  deben  tener  los  consejeros  de 
los  príncipes,  y  de  lo  que  deben  hacer  para  acertar. 

CAPÍTULO    XXIV. 

De  la  necesidad  que  tiene  el  príncipe  de  consejo. 
El  eruditísimo  y  gravísimo  cardenal  Gabriel  Pa- 
leoto  (1)  prueba  admirablemente  la  necesidad  que 
tienen  todos  los  príncipes  de  consejo,  y  se  saca 
primeramente  de  la  flaqueza  y  miseria  humana,  que 
tiene  necesidad  de  muchos  apoyos  y  ayudas  para 
no  caer.  Cualquiera  hombre,  aunque  sea  persona 
particular,  tiene  necesidad,  en  las  cosas  graves  y 
dificultosas ,  de  consejo  y  de  no  fiarse  de  sí,  por  la 
flaqueza  de  su  entendimiento  y  por  la  fuerza  de  las 
pasiones ,  que  se  suelen  cegar,  y  arrebatar  la  volun- 
tad y  llevarla  en  pos  de  sí.  La  verdadera  prudencia, 

(1)  En  el  libro  De  sacro  Consist.  cónsul.,  p.  1,  q.  l. 


no  solamente  enseña  á  hacer  por  sí  lo  que  toca  á 
cada  uno  por  razón  de  su  oficio ,  sino  también  á 
aprovecharse  de  los  otros  y  pedirles  consejo,  lo  cual 
es  señal  de  ánimo  dócil  y  blando  y  amigo  de  ser 
enseñado ;  y  esta  blandura  y  docilidad  es  parte  de 
prudencia,  como  enseñan  Aristóteles  y  Santo  To- 
mas (2).  Y  el  que  no  sigue  esta  regla  cae  en  el  vi- 
cio de  presunción  y  tienta  á  Dios,  no  usando  de  los 
medios  que  El  nos  dejó,  ni  caminando  por  las  sen- 
das que  nos  descubrió  para  que  no  cayésemos ;  por- 
que, así  como  Dios  nuestro  Señor,  aunque  pueda  ha- 
cer todas  las  cosas  por  sí  mismo,  y  no  tenga  nece- 
sidad alguna  de  las  criaturas  para  todo  lo  que  es 
servido,  todavía,  para  mostrar  más  su  bondad ,  so 
sirve  de  las  causas  segundas  y  las  toma  por  ins- 
trumento para  gobernar  las  cosas  inferiores ;  así 
ha  querido  servirse  de  los  hombres  para  ayuda  do 
los  mismos  hombres ,  y  para  que  no  haya  ninguno 
tan  cabal  y  tan  abastado  de  todas  las  cosas,  que  no 
tenga  necesidad  de  otro,  y  con  esto  conozca  su  fla- 
queza y  miseria,  y  se  humille  y  acuda  él  también 
á  la  necesidad  de  su  prójimo,  y  reconozca  la  benig- 
nidad del  Señor,  que  por  tales  medios  le  levanta, 
ayuda  y  sustenta. 

Por  esto  dijo  el  Espíritu  Santo  (3)  :  «No  seas  sa- 
bio en  tus  ojos ;  y  el  que  es  sabio  toma  consejo, 
y  los  que  hacen  las  cosas  con  consejo  se  rigen 
con  sabiduría.»  Y  en  otro  lugar  (4)  :  «Hijo,  ningu- 
na cosa  hagas  sin  consejo.»  Por  esto  dijo  san  Ber- 
nardo (5) :  «Aquellos  carecen  de  todo  sentido  y 
discurso,  que  piensan  que  no  les  falta  nada.»  Y  san 
Agustín  dijo  (6)  :  «En  diciendo  :  Bástamelo  que  yo 
sé,  luego  caíste ;  en  agradándote  de  tu  consejo,  pe- 
reciste.» Hablando  san  Pablo  de  Dios,  dice  (7)  : 
«¿Quién  fué  su  consejero?»  De  las  cuales  palabras 
saca  san  Juan  Crisóstomo  (8)  que  es  propio  y  sólo 
de  Dios  no  tener  necesidad  de  consejo,  y  que  todos 
los  hombres  la  tienen,  y  se  deben  aprovechar  del 
consejo  ajeno. 

Esta  es  la  primera  razón  por  que  los  príncipes 
deben  tomar  consejo,  como  hombres,  que  están  ves- 
tidos de  la  misma  flaqueza  é  inorancia  de  los  otros 
hombres ;  pero  otra  hay  más  fuerte ,  que  es  ser  per- 
sonas públicas,  cabezas  de  la  república,  soberanos 
señores ,  maestros  y  guías  de  los  demás,  y  tener  en 
sus  manos  la  vida  y  la  muerte  de  sus  subditos ;  por- 
que, por  ser  un  señor  absoluto  y  gran  rey  y  mo- 
narca del  mundo,  no  por  eso  de  suyo  tiene  mayor 
prudencia,  sino  ocasión  de  alcanzarla  con  el  uso  y 
experiencia,  en  poco  tiempo,  más  que  los  que  no  lo 
son ,  en  mucho.  Y  por  esto  tiene  obligación  de  tra- 
tar y  consultar  los  negocios  graves  que  se  ofrecen 
con  las  personas  de  ciencias  y  conciencia,  pues  de 
la  resolución  que  tomare  pende  el  bien  ó  el  mal  de 
la  república  ;  porque  ,  así  como  no  puede  el  prínci- 
pe por  sí  mismo  hacer  todas  las  cosas  que  convie- 
nen á  su  reino,  sino  que  tiene  necesidad  de  muchos 

(2)  Arist.,  ni,  Elhic,  cap.  ui;  D.  Thom  ,  II,  n,  q.  49,  art.  3. 

(3)  Prov.,  111  etxii.  (4)  Eccles.,x\TLU.  (5)  Lib.  u,  DeConsid.,. 
cap.  VII.    (6)  Lib.  xiv,  cap.  xiii.  De  Civit.  Dei.    (7)  Rom.,  xi. 

(8)  Chrisost.,  In  Homil.  de  ferend.  reprehens. 
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paravireyes,  presidentes,  embajadores,  goberna-    ^ 
dores  y  ministros,  así  tampoco  no  es  posible  que 
comprenda  todas  las  cosas  por  sí  mismo,  sin  que 
tenga  necesidad  de  quien  le  alumbre  y  ayude  en 
Kus  consejos. 

Algunos  llaman  al  consejo  del  príncipe ,  alma, 
razón  é  inteligencia  de  la  república,  para  dar  á  en- 
tender que  así  como  el  cuerpo  sin  el  alma  pierde 
6U  ser,  y  el  hombre  sin  la  razón  es  como  un  bruto; 
así,  quitado  el  consejo  de  la  república,  queda  ella 
sin  vida  y  sin  ser.  Y  hasta  el  poeta  Horacio  dijo  (1): 
Vis  consilii  expers^  mole  ruitsua;  que  el  poder  que 
no  está  apoyado  con  consejo,  con  su  mismo  peso 
cae. 

Teopompo,  rey  de  los  lacedemonios ,  preguntado 
cómo  el  reino  podría  ser  durable  y  perpetuo,  res- 
pondió que  con  dos  cosas  :  con  tomar  el  Rey  con- 
sejo con  varones  amigos  y  sabios,  que  libremente 
le  digan  la  verdad ,  y  hacer  justicia  á  todos  igual- 
mente (2).  Por  esta  razón  el  emperador  Alejandro 
Severo  nunca  ordenaba  cosa  de  momento  sin  el  pa- 
recer de  muchos  jurisconsultos  y  varones  sabios ;  y 
desptfes  de  haberlos  oido,  corregía  y  retrataba  lo 
que  antes  había  ordenado.  Y  díciéndole  su  madre 
que  con  esto  enflaquecía  su  imperio  y  hacía  que  no 
fuese  tan  estimado,  respondió  :  «Pero  haréle  más 
seguro  y  más  durable»  (3). 

Por  esta  misma  causa  los  emperadores  Teodosío 
y  Valentíniano  escribieron  al  Senado  estas  pala- 
bras (4):  «Bien  entendemos  que  lo  que  se  ordenare 
con  vuestro  consejo  será  acertado  y  redundará  en 
felicidad  de  nuestro  imperio  y  en  vuestra  gloria.» 
Y  Polícrates  escribe  que  es  imposible  que  ningún 
príncipe  gobierne  bien  si  no  tomare  consejo  de  los 
sabios.  Y  Aristóteles,  escribiendo  á  Alejandro  Mag- 
no, dice  que  el  tomar  consejo  es  cosa  divina,  porque 
por  este  medio  se  halla  lo  que  es  mejor  y  más 
útil  (6),  y  Platón  llama  al  consejo  cosa  sagrada  (6). 

Demás  destas  razones,  hay  otra,  fundada  en  el 
uso  y  costumbre  de  todas  las  naciones  y  repúbli- 
cas bien  ordenadas  y  de  todos  los  príncipes  sabios 
y  valerosos,  los  cuales  entendieron  que  no  podían 
cumplir  con  su  obligación,  ni  conservar  sus  reinos 
y  estados ,  sino  por  este  camino.  Y  que ,  como  dice 
una  ley:  «No  hay  duda  sino  que  todas  las  cosas 
que  se  guían  por  buen  consejo  tienen  buen  suceso, 
firmeza  y  estabilidad.»  Y  que  cuando  falta  el  con- 
sejo, se  pierden  los  reinos  y  estados,  como  dice 
Salustio  por  estas  palabras :  «Todos  los  reinos  y 
ciudades  y  naciones  en  tanto  florecieron,  en  cuan- 
to en  ellas  los  verdaderos  y  saludables  consejos 
tuvieron  fuerza;  mas  entrando  la  gracia,  el  temor, 
el  deleite,  y  los  otros  vanos  respetos,  luego  las  ri- 
quezas comenzaron  á  faltar,  y  á  perderse  el  impe- 
rio, y  en  lugar  del  mando,  á  suceder  la  servidum- 
bre. » 

Por  esta  misma  causa  los  reyes,  cuando  se  coro- 

(1)  Lib.  m.  Carmín.,  od.  iv.    (2)  PIul.,  in  Apopht.  Lacón. 

(3)  Lamp.,  in  Sever.  (4)  L.  Humanum.  De  leg.  (3)  In  llelhor. 
ad  Alex.  in  Epist.  operi  prcefiza.  (6,  Plat.,  in  Theog.  sive  de  sa- 
piení.,  in  princ 
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nan,  suelen  jurar  de  guardar  las  leyes,  la  justicia 
y  la  paz  de  la  santa  Iglesia ;  y  añaden :  «De  la  ma- 
nera que,  con  el  consejo  de  mis  fieles  subditos,  yo 
entendiere  que  es  mejor»  (7).  Y  no  solamente  los 
otros  príncipes  hacen  esto,  pero  el  mismo  sumo  Pon- 
tífice ,  como  lo  dice  el  ilustrísímo  cardenal  Paleoto, 
en  su  doctísimo  libro  de  las  Consultaciones  del  sa- 
cro Consistorio.  Y  escribe  que  en  el  libro  llamado 
Diurno,  de  la  librería  Vaticana,  y  en  la  Recopilación 
de  los  Cánones,  del  cardenal  Deusdedit,  se  halla  la 
forma  antigua  de  la  pi'ofesion  de  la  fe  de  los  su- 
mos pontífices,  en  la  cual  hay  estas  palabras  (8): 
«Si  algunas  cosas  sucedieren  contra  la  disciplina  ca- 
nónica, yo  procuraré  corregirlas,  con  el  consejo  y 
dirección  de  mis  hijos,  los  cardenales  de  la  santa 
Iglesia  romana.»  Y  así  lo  hace  en  las  cosas  de  mo- 
mento y  graves.  Pues  si  el  sumo  Pontífice ,  que  es 
vicacio  de  Dios  en  la  tierra ,  y  el  padre  y  maestro  de 
todos  los  príncipes  cristianos,  promete  de  tomar 
consejo  con  los  cardenales,  ¿por  qué  no  tomarán 
consejo  los  otros  príncipes,  que  no  tienen  tanta 
seguridad  de  ser  favorecidos  y  alumbrados  del  Se- 
ñor? Que  Cristo  particularmente  rogó  por  Pedro  y 
le  prometió  su  asistencia,  la  cual  no  ha  prometi- 
do á  otro  príncipe  (9). 

Ayuda  asimismo  el  tomar  consejo  para  la  repu- 
tación y  buen  crédito  del  mismo  príncipe  y  para 
dar  autoridad  y  peso  á  sus  leyes  y  mandatos ;  por- 
que cuando  van  consultados  y  regulados  con  el 
consejo  y  parecer  de  hombres  sabios  y  amigos  del 
bien  de  la  república,  parece  que  toda  ella,  no  sólo 
se  sujeta  á  la  voluntad  del  príncipe,  sino  que  se 
rinde  á  su  juicio  y  le  tiene  por  más  acertado,  por 
haber  sido  muy  mirado  y  consultado  con  los  que 
tienen  buen  parecer.  Y  no  pierde  punto  de  su  sobe- 
ranía y  grandeza  por  oír  el  parecer  de  otros ;  por- 
que no  consulta  el  príncipe  las  cosas  con  su  con- 
sejo, como  quien  está  obligado  á  seguirle  y  hacer 
lo  que  le  dicen ,  ni  su  suprema  potestad  está  atada 
á  esto,  sino  para  que,  examinándose  las  cosas  entro 
muchos,  pueda  él  tomar  más  acertada  resolución, 
en  lo  cual  no  debe  tanto  seguir  la  mayor  parte, 
cuanto  lamas  sana  y  mejor,  puesto  caso  que  cuan- 
do todo  el  consejo  fuese  conforme  y  de  un  mismo 
parecer,  ha  de  mirar  mucho  el  príncipe  lo  que  ha- 
ce, para  no  desviarse  del  y  echar  por  contrario 
camino,  no  porque  no  esté  en  su  mano  hacerlo,  si- 
no porque  con  razón  debe  temer  que  no  sea  acerta- 
do lo  que  á  tantos  sabios,  como  se  presupone  que 
son  los  de  su  consejo,  parece  desacertado ,  y  es  muy 
loada  aquella  voz  imperial ,  digna  de  tan  grande 
príncipe,  que  dijo  (10)  que  aunque  no  estaba  suje- 
to á  la  ley,  quería  vivir  según  la  ley. 

Bien  puede  ser  que  algún  príncipe  sea  tan  sabio 
y  de  tan  larga  experiencia,  que  en  pocas  cosas  ten- 
ga necesidad  de  consejo ;  pero  esto  regularmente 
pocas  veces  acontecerá ;  y  son  tantas  y  tan  varias , 
y  tan  perplejas  y  de  tanto  momento  las  que  á  un 

(7)  In  lib.  Pont.,  ubi  ponitur  juramentum.  (8)  Part.  i,  q.  3, 
art.  6.    (9;  Luc,  xxu.    (10)  L.  Diyna  vox,  C.  De  legibui. 
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gran  principe  se  ofrecen  en  paz  y  en  guerra,  y  tan- 
tas las  circunstancias  que  en  cada  una  dellas  se 
deben  considerar,  porque  una  sola  que  falte,  las 
trueca  y  altera,  que  parece  casi  imposible  que  no 
tenga  necesidad  en  muchas  dellas  de  quien  le  ayu- 
de á  descubrir  tierra,  para  comprender  mejor  la 
verdad;  porque  el  entendimiento  del  hombre  es 
muy  limitado,  y  más  ven  muchos  ojos  que  uno,  y 
Dios,  nuestro  Señor,  permite  que  el  que  se  fia  de 
BÍ  caiga,  como  dijimos,  y  que  esté  en  pié  el  que 
toma  los  medios  que  Él  le  da  para  no  caer.  Que 
por  esto  dijo  el  Espíritu  Santo  (1):  «Los  pensa- 
mientos se  derraman  donde  no  hay  consejo,  y  se 
confirman  donde  hay  muchos  consejeros.»  Y  en 
otro  lugar  (2)  :  «Adonde  hay  mucho  consejo  hay 
salud.» 

Menos  inconveniente  sería  que  el  príncipe  no 
supiese  tanto,  si  por  saberlo  fuese  enemigo  de  to- 
mar consejo,  que  menos  sabio,  si  por  serlo  tuviese 
buenos  consejeros,  y  se  supiese  aprovechar  de  la 
gran  prudencia  dellos,  y  con  ella  supiese  su  falta. 
Que  aun  por  esto  se  lee  (3)  que  algunos  grandes 
reyes,  aunque  con  mal  aviso,  no  quisieron  que  los 
príncipes  sus  herederos  supiesen  letras ,  porque, 
juntándose  la  ciencia  con  la  suma  potestad,  no  vi- 
niesen á  confiar  mucho  de  sí  y  á  menospreciar  á 
los  otros,  y  no  tomar  consejo  de  nadie,  y  gober- 
narlo todo  por  su  antojo  y  voluntad.  A  lo  menos 
Ludovico  XI,  rey  de  Francia,  daba  esta  razón,  y 
dicen  que  fué  la  causa  el  haberse  él  gobernado  por 
sí,  y  tenido  muchos  trabajos  por  ello.  Esta  es  la 
necesidad  que  tienen  los  grandes  príncipes  de  con- 
sejo; veamos  ahora  cuáles  deben  ser  los  consejeros 
de  los  príncipes,  y  lo  que  ellos  deben  hacer  para 
acertar. 

CAPÍTULO  XXV. 
Las  partes  que  deben  tener  los  consejeros  de  los  príncipes. 

Aristóteles  enseña  (4)  que  tres  cosas  son  necesa- 
rias para  que  un  hombre  se  fie  de  otro  y  crea  lo  que 
le  dice,  sacadas  de  la  persona  que  da  el  consejo,  y 
é  quien  se  da,  y  de  las  mismas  cosas  sobre  que  se 
da  el  consejo.  Éstas  son,  la  prudencia,  la  amistad 
6  benevolencia  y  la  virtud ;  la  prudencia,  para  que 
entienda  bien  lo  que  dice,  y  no  se  engañe ;  la  amis- 
tad, porque  fácilmente  nos  inclinamos  á  creer  á 
los  que  nos  aman  y  nos  desean  y  procuran  bien ;  y 
la  virtud,  finalmente,  sobre  todas  las  cosas  tiene 
más  fuerza  para  persuadir  lo  que  quiere ;  porque 
no  hay  ninguno  que  crea  que  miente  y  que  le  quiera 
engañar  el  que  tiene  por  verdadero  y  virtuoso ;  y 
así,  aunque  el  príncipe  en  escoger  las  personas  pa- 
ra su  consejo  debe  tener  atención  á  las  partes  que 
dice  Aristóteles,  y  más  abajo  se  dirán;  pero  á  nin- 
guna más  que  á  la  virtud,  porque,  por  sí  sola  mere- 
ce ser  estimada ,  y  ninguna  otra  sin  ella  lo  merece; 
y  está  seguro  el  príncipe  que  donde  hay  verdadera 
y  sólida  virtud ,  no  podrá  haber  voluntad  de  enga- 

(1)  Prov.,  XV.    (2)  Prov.,  xi.    (3)  Cardin.  Paleotus.,  De  Sacri 
Consistor.  cónsul.,  p.  i ,  q.  2,  et  Bodino,  lib.  ni,  cap.  i, 
(4)  Lib.  lu,  Re4.  aá  Theoúectm,  cap.  i. 


fiarle;  y  porque  los  hombres  fundados  en  la  virtud 
están  fundados  en  Dios  y  se  contentan  con  poco,  y 
huyen  el  resplandor  engañoso  de  la  corte,  debe  el 
príncipe  buscarlos  con  gran  cuidado,  y  atraerlos  á 
su  servicio  con  palabras  dulces  ,  promesas  y  benefi- 
cios liberales,  y  ruegos,  si  fuere  menester.  Y  no 
piense  que  pierde,  sino  que  gana  autoridad  en  ro- 
gar al  hombre  virtuoso  y  prudente  que  le  sirva; 
porque  es  señal  que  estima  y  honra  la  virtud ,  y  que 
conoce  el  provecho  que  della  le  puede  venir,  que 
suele  ser  tanto,  que  á  las  veces  lo  que  no  pueden 
hacer  los  tesoros  y  ejércitos  y  todo  el  poder  del 
príncipe,  acaba,  allana  y  remedia  un  sabio  y  vir- 
tuoso consejero. 

Esta  virtud  debe  ser  el  fundamento  de  todo  btíen 
consejo;  porque,  como  dice  san  Ambrosio  (5): 
«¿Quién  busca  la  fuente  en  el  lodo,  ó  bebe  del  agua 
turbia  y  cenagosa,  6  puede  juzgar  que  sea  bueno 
para  los  otros  lo  que  no  es  bueno  para  sí,  ó  que  es 
más  aventajado  en  el  consejo  el  que  no  lo  es  en 
la  vida?s  Y  por  esto,  como  una  vez,  en  cierta  junta 
de  los  espartanos,  un  hombre  de  no  buena  fama,  por 
nombre  Demóstenes ,  dijese  una  buena  sentencia  y 
acertado  parecer,  levantóse  el  que  presidia,  y  man- 
dó á  otro  hombre  virtuoso  de  los  que  allí  estaban 
que  diese  aquel  mismo  parecer,  y  él  lo  hizo,  y  todos 
los  otros  le  siguieron,  mostrando  en  esto  el  caso 
que  hacían  de  la  virtud ,  y  que  no  podía  conservar- 
se la  república  que  tuviese  por  consejeros  hombres 
de  mala  vida  (6). 

Aristóteles,  en  otra  parte,  y  Platón  enseñan  (7) 
que  para  la  perfecion  y  cumplimiento  de  todas  las 
acciones  del  hombre  son  menester  tres  cosas :  sa- 
ber, querer  y  poder,  ó  como  dijo  Baldo  (8),  cien- 
cia, voluntad  y  potencia ;  pero  mejor  que  nadie, 
san  Gregorio  Nacianceno  declara  las  partes  que  ha 
de  tener  el  buen  consejero,  y  son  tres  :  grande  ex- 
periencia, mucha  caridad  y  libertad  en  el  decir : 
Nam  temce,  dice  este  santo,  cum  sint,  ut  vetus  sen- 
sit  cohors,  poltere  dehet  optimus  monitor  quihus  re- 
rum  usus  ingerís,  charitas,  os  liberum,  in  me  requives 
prorsus  ex  tribus  nihil.  La  experiencia  de  las  cosas 
es  muy  necesaria  en  el  que  ha  de  dar  oonsejo;  por- 
que, así  como  no  habla  bien  de  las  cosas  de  la  guer- 
ra el  que  nunca  se  vio  en  ella,  ni  de  las  cosas  de  la 
mar  el  que  siempre  vivió  en  tierra,  ni  de  la  merca- 
dería el  que  no  es  mercader,  ni  de  la  labranza  el 
que  no  es  labrador,  ni  de  las  otras  ciencias  ó  artes 
el  que  no  tiene  noticia  dellas  (9);  así  ninguno  pue- 
de tener  buen  parecer  en  lo  que  no  sabe ,  ni  dar 
buen  consejo  en  lo  que  no  tiene  experiencia. 

Por  esto  dijo  Cicerón  (10)  que  la  primera  y  más 
principal  cosa  que  debe  tener  el  que  ha  de  dar  buen 
consejo  en  la  república,  es  tener  bien  entendida  y 
comprendida  la  república ;  porque,  así  como  si  uno 
hiciese  profesión  de  gramático  y  no  supiese  las  re- 

(5)  Lib.  II,  Offlc,  cap.  viii  et  xii.  (6)  Aul.  Gellio,  lib.  xvm, 
cap.  III ;  Plut.,  lib.  Prwcep.  Reip.  (7)  Lib.  v.  Poli.,  cap.  ix;  Pial., 
in  Gorgia.    (8)  In  lib.  Multum,  C.  Si  qvis  alter  vel  sibi,  in  carm. 

(9)  Card.  Paieot.,  De  sacri  Consist  cónsul  ,  in  conclusionememb, 
V¡.    (10;  Lib.  11 ,  De  Orat. 
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glas  de  gramática,  6  hiciese  del  médico  y  no  hubie- 
se estudiado  medicina,  todos  se  reirian  del  (1)  ;  así 
el  que  ha  de  ser  consejero,  si  no  tiene  entera  noti- 
cia de  las  cosas  que  se  tratan  en  los  consejos  de  los 
príncipes,  y  larga  experiencia  del  gobierno  y  con- 
servación de  los  estados,  necesariamente  ha  de  ir 
á  ciegas  y  no  podrá  dar  luz  á  los  demás. 

La  primera  cosa,  pues,  que  debe  tener  el  buen 
consejero  de  cualquier  príncipe  es  la  noticia  y  ex- 
periencia de  las  cosas  de  estado,  de  la  paz,  de  la 
guerra,  de  la  hacienda  y  rentas  reales,  de  la  pro- 
visión de  la  república,  de  las  leyes  y  otras  cosas 
semejantes;  y  tanto  debe  ser  más  experimentado, 
cuanto  mayor  es  el  príncipe  y  más  graves  son  las 
cosas  que  en  su  consejo  se  suelen  tratar;  porque  no 
basta  que  uno  sea  prudente  y  experimentado  en 
una  cosa  para  que  lo  sea  en  todas,  ni  que  tenga 
buen  parecer  en  las  cosas  de  la  paz,  para  que  hable 
acertadamente  en  las  de  la  guerra.  Y  por  eso  con- 
viene que  los  príncipes  tomen  por  consejeros  á 
hombres  tan  sabios  y  tan  universales,  que  puedan 
dar  acertado  consejo  en  todos  los  negocios  que 
se  ofrecen ,  ó  si  no  los  hallaren  tales ,  que  tengan 
varios  consejeros  para  diferentes  negocios  :  solda- 
dos para  las  cosas  de  guerra ,  letrados  para  las  de 
justicia,  teólogos  para  las  de  conciencia,  hombres 
de  cuenta  para  las  de  hacienda,  y  de  estado  para 
las  de  estado  ;  porque  cada  uno  es  sabio  en  su  arte, 
como  dice  el  Espíritu  Santo  (2)  ;  y  que  en  escoger- 
los se  tenga  cuenta  con  proveer  el  oficio,  y  no  la 
persona,  y  que  ellos  mismos,  en  lo  que  no  saben, 
y  aun  en  algunas  cosas  de  las  que  saben,  secreta- 
mente se  informen  de  algunas  personas  pláticas  y 
expertas  en  aquella  materia  que  se  trata ;  porque 
no  hay  hombre  tan  sabio,  que,  oyendo  á  otro,  no 
pueda  hacerse  más  sabio.  Pues  dice  el  Espíritu  San- 
to (3) :  Da  occasionem  sapienti ,  et  sapientior  erit; 
que  el  sabio,  con  la  ocasión  de  oír  á  otro,  se  hace 
más  sabio.  Y  en  otro  lugar  (4)  :  Audiens  sapiens 
sapientior  erit. 

La  segunda  cosa  que  pone  san  Gregorio  Nacian- 
ceno  en  el  buen  consejero  es  la  amistad  ó  benevo- 
lencia 6  caridad,  que  es  una  voluntad  y  deseo  de 
ayudar  en  todo  lo  que  pudiere,  y  hacer  bien  á  aquel 
á  quien  se  da  consejo,  sin  respeto  al  propio  interese. 
Y  por  esto  dijo  san  Gregorio,  papa  (5) :  «Ninguno 
te  podrá  dar  consejo  más  fielmente  que  el  que  te 
ama  á  tí  más  que  á  tus  dones.»  Y  como  el  princi- 
pal fin  de  los  consejos  de  los  príncipes  debe  ser  el 
bien  y  conservación  de  sus  estados ,  en  esta  cari- 
dad ó  benevolencia  se  comprende  una  intención 
pura  y  un  efeto  grande  y  ánimo  determinado  de 
aconsejar  todo  lo  que  entendiere  que  será  prove- 
choso para  la  república ,  y  de  apartar  todo  lo  que 
le  pudiere  acarrear  daño,  sin  que  la  gracia  del 
príncipe,  ni  la  esperanza  de  su  proprio  provecho  ó 
temor  de  su  daño  sea  parte  para  torcer  esta  vo- 
luntad y  trocar  las  palabras  del  cristiano  y  cuer- 


(1)  Cicer.,  Tuse,  lib.  ii.    (2)  Eccles.,  xxxvm.    (3)  Prov.,  viii. 
(4)  Prov.,  I.    (5)  Lib.  i,  epist.  xxxiii. 
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do  consejero,  sino  que  nivele  todos  sus  cdnsejoa 
con  la  ley  de  Dios,  y  mirándole  á  El,  y  abrazando 
con  este  amor  sincero  y  leal  á  su  príncipe  y  á  toda 
la  república,  represente  en  sus  razones  un  pecho 
cristiano,  sabio  y  celoso,  y  propio  de  ministro  de 
Dios. 

Destas  dos  cosas  que  habemos  dicho,  hace  men- 
ción la  ley  de  la  Partida  (6),  diciendo  que  los  con- 
sejeros del  príncipe  deben  ser  amigos  y  bien  enten- 
didos y  de  buen  seso ;  y  se  sacan  de  las  palabras  de 
Cristo,  nuestro  Señor,  que  dice  (7)  que  el  padre  de 
familias  hace  su  mayordomo  y  gobernador  de  su 
casa  al  siervo  fiel  y  prudente.  Aunque,  como  escri- 
be san  Bernardo  (8),  hay  muy  poquitos,  y  apenas 
se  halla  uno  que,  si  es  prudente,  no  le  falte  la  be- 
nevolencia, y  si  es  fiel  y  de  veras  amigo,  tenga 
juntamente  la  prudencia. 

CAPÍTULO  XXVI. 
De  la  tercera  cosa  que  deben  tener  los  consejeros  de  los  príncipes. 

La  tercera  cosa,  y  no  menos  importante,  que  se 
requiere  en  el  buen  consejero,  según  san  Gregorio 
Nacianceno,  es  libertad  en  decir  su  parecer;  y  digo 
que  es  importante  esta  libertad,  porque,  así  como 
no  aprovecha  que  la  mujer  haya  concebido  la  cria- 
tura y  guardádola  en  sus  entrañas  si  al  tiempo  del 
parto  no  tiene  fuerzas  para  parirla,  de  la  misma 
manera  es  de  poco  fruto  que  el  buen  consejero  sea 
hombre  prudente  y  celoso,  y  que  haya  pensado  muy 
bien  lo  que  conviene  hacer  en  lo  que  se  le  propone, 
si  al  tiempo  del  parir  no  tiene  libertad  y  fuerzas 
para  decir  y  proponer  lo  que  ha  concebido  y  pen- 
sado ;  y  es  como  el  soldado  que  está  armado  de  todo 
punto,  y  al  tiempo  de  pelear  no  puede  desenvainar 
la  espada  y  herir  al  enemigo. 

Y  como  Aristóteles  dijo  (9)  que  una  cosa  es  ser 
buen  hombre,  y  otra  ser  buen  ciudadano ,  así  otra 
cosa  es  ser  hombre  prudente  ó  virtuoso,  y  otra  ser 
buen  consejero ;  porque  sin  esta  libertad  de  que 
hablamos ,  no  lo  será,  aunque  sea  hombre  virtuoso 
y  prudente.  También  dije  que  es  muy  importante 
esta  libertad  en  el  buen  consejero  ,  porque  es  rara 
y  se  halla  en  pocos,  siendo  tan  necesaria,  como  es, 
para  cumplir  el  buen  consejero  con  su  oficio. 

Dos  alguaciles  ó  verdugos  tiene  el  hombre  den- 
tro de  sí :  el  amor  y  el  temor;  el  amor  le  atormenta 
con  el  deseo  de  alcanzar  lo  que  ama,  y  el  temor  con 
el  miedo  de  perderlo  ;  y  estos  dos  verdugos  se  po- 
nen delante  del  consejero  para  que  no  hable  con 
libertad  y  diga  lo  que  siente,  porque  unas  veces 
por  agradar  al  príncipe  y  ganarle  la  voluntad,  otras 
por  no  ofenderle  á  él  ó  á  sus  privados,  ó  calla  lo 
que  debria  decir,  ó  lo  dice  fríamente  y  con  palabras 
perplejas  y  dudosas,  ó,  lo  que  es  peor,  dice  lo  con- 
trario de  lo  que  siente  por  dar  gusto  á  su  señor ;  la 
cual  es  grave  culpa  y  contra  Dios,  y  contra  la  re- 
pública y  contra  su  mismo  príncipe  ;  y  tal  podría 
ser  la  materia  y  gravedad  desta  culpa,  que  estuvie- 


(6)  Part.  n,  tít.  ix,  lib.  v. 
(9)  III,  Polit.,  cap.  iii. 


(7)  Matth.,  XXIII.    (8)  Epist.  xui. 
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sfe  el  consejero  obligado  á  los  daños  que  se  hubie- 
een  seguido  por  no  haber  dicho  sincera  y  libre- 
mente su  parecer  (1). 

Por  esto  divinamente  dijo  el  Espíritu  Santo,  ha- 
blando del  consejero  con  el  príncipe  (2):  «Guarda 
tu  alma  del  consejero,  y  antes  que  admitas  su  con- 
sejo, procura  saber  su  necesidad  y  si  está  intere- 
sado en  lo  que  te  aconseja ;  porque  de  aquí  podrás 
sacar  si  le  ciega  y  trueca  sus  palabras  la  codicia  ó 
alguna  fuerte  pasión,  o  Por  esto  dijo  san  Ambro- 
sio (3),  escribiendo  á  Teodosio,  emperador,  ha- 
blando del  obispo,  que  en  las  cosas  sagradas  y  que 
tocan  á  la  religión  debe  ser  el  consejero  del  prín- 
cipe: «El  callar  del  sacerdote  debe  desagradará 
vuestra  majestad,  y  agradarle  la  libertad  en  hablar; 
porque  con  mi  silencio  caéis  en  peligro,  y  con  mi 
libertad  recebia  provecho.» 

Esta  flaqueza  suele  acaecer  á  los  consejeros  por 
una  de  dos  cosas:  ó  por  alamorproprio,  que  con  la 
codicia  de  ganar  más,  ó  de  no  perder  lo  ganado,  com- 
bate y  hace  guerra  al  ánimo  del  consejero ,  como 
dijimos,  ó  por  la  mala  y  desabrida  condición  del 
mismo  príncipe  que  pide  consejo,  lo  cual  hace  al- 
gunas veces  más  por  ceremonia  y  cumplimiento, 
que  no  por  saber  y  escoger  lo  mejor;  porque  ya  está 
determinado  de  lo  que  ha  de  hacer,  y  siente  mucho 
que  le  contradigan,  y  da  muestras  dello  con  su  eno- 
jo y  sentimiento ;  lo  cual  es  muy  perjudicial  para 
los  consejos,  y  grande  ocasión  para  que  los  con- 
sejeros digan  lo  que  gusta  el  príncipe,  y  no  lo  que 
le  conviene,  como  dice  Plutarco  (4),  tratando  de 
la  diferencia  que  hay  entre  el  verdadero  amigo 
y  el  lisonjero  ;  el  cual  también  escribe  (5)  que,  pre- 
guntado Tcopompo  cómo  podría  el  príncipe  con- 
servar su  reino  fiel  y  obediente,  respondió :  «Dando 
á  sus  amigos  libertad  de  amonestarle,  y  no  permi- 
tiendo que  se  haga  agravio  á  nadie»;  como  lo  re- 
ferimos arriba. 

Para  excusar  este  inconveniente  tan  dañoso, 
aconsejan  algunos  varones  sabios  y  de  Estado  (6) 
que  el  príncipe  proponga  á  su  consejo  lo  que  se  ha 
de  tratar  con  tales  palabras  y  razones ,  que  ninguno 
pueda  entender  á  qué  parte  se  inclina,  para  que  con 
mayor  llaneza  y  libertad  cada  uno  diga  su  parecer 
y  se  apure  y  averigüe  mejor  la  verdad.  Y  que  si 
alguno,  por  ventura,  dijere  cosa  contraria  á  su  vo- 
luntad, no  por  eso  se  ofenda  ni  haga  muestras  de- 
llo; antes  le  anime  con  paciencia  y  benignidad, 
como  lo  hacia  el  emperador  Trajano,  que  es  ala- 
bado, entre  otras  cosas,  desto.  Y  del  emperador 
Adriano,  que  sucedió  á  Trajano,  escribe  en  su  Vida 
Dion  Casio,  que  en  cualquier  negocio  holgaba  ser 
avisado  y  amonestado  de  cualquiera  persona,  por 
baja  que  fuese.  Y  Antonino  decia  que  era  más  jus- 
to que  él  siguiese  el  parecer  de  tantos  amigos  y 
fieles  consejeros,  que  no  que  ellos  siguiesen  su  vo- 
luntad. 
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(i)  II,  II,  q.  62,  art.  7,  et  q.  71 ,  art.  3.    (2)  Eccles.,  xxxvii. 
(3)  Lib.  V.  epíst.  xxix.    (4)  Plut.,  De  discrim.  adulat.  et  amic. 
(5)  Plut.,  inApophl-    (6)  El  Cardenal  de  Pavía,  en  una  epístola 
jl  Conde  de  Mantua.  Card.  Paleoto,  De  Sacri  Consist.  consult.,  q.  44. 


CAPÍTULO  XXVIL 

Lo  que  deben  hacer  para  acertar  los  consejeros  de  los  príncipes. 

Siendo,  pues,  los  consejeros  de  los  príncipes  los 
que  deben  ser,  y  dotados  de  la  prudencia,  virtud  y 
libertad  que  pide  san  Gregorio  Nacianceno,  poca 
necesidad  hay  de  decirles  lo  que  deben  hacer  para 
cumplir  con  su  oficio  y  acertar  en  sus  consejos, 
porque  su  misma  prudencia  les  hará  conocer  la  im- 
portancia y  dificultad  de  los  negocios  que  se  tra- 
tan, y  el  secreto  que  en  ellos  se  debe  guardar ,  y 
con  qué  personas  y  con  qué  medida  se  debe  guar- 
dar, y  lo  que  conviene  pensarlos,  conferirlos  y  ma- 
durarlos, y  la  virtud  y  caridad  los  moverá  á  pedir 
luz  al  Señor  (sin  el  cual  no  hay  acertado  consejo), 
y  á  posponer  cualquiera  otro  interese  al  bien  pú- 
blico y  á  la  fidelidad  que  deben  á  su  príncipe. 

Esta  misma  caridad  hará  que  no  regulen  sus  vo- 
tos con  la  amistad  ó  enemistad  y  competencia  que 
por  ventura  tienen  con  los  otros  consejeros ,  sino 
con  lo  que  puramente  sienten  delante  de  Dios,  por- 
que sería  mal  caso,  y  digno  de  grave  reprensión,  si 
un  consejero  contradijese  á  lo  bueno  que  otro  dice, 
porque  es  su  enemigo,  ó  aprobase  lo  malo  por  ser 
su  amigo  el  que  lo  dice.  Y  no  menos  enseña  esta 
caridad  y  virtud  á  no  ser  el  hombre  porfiado  y  ter- 
co y  tan  arrimado  á  su  parecer,  que  no  quiera  ceder 
en  nada,  ó  tan  honrado,  que  aunque  conozca  que  es 
mejor  lo  que  otros  después  del  dicen,  no  quiera  se- 
guirlos por  no  volver  atrás  de  lo  que  dijo  una  vez; 
porque  la  honra  del  varón  sabio  y  prudente  conse- 
jero es  amar  y  abrazar  la  verdad,  y  anteponer  el 
bien  de  su  príncipe  y  de  la  república  á  cualquiera 
otro  vano  respeto  ;  y  como  gravemente  dijo  Cice- 
rón (7),  no  es  inconstancia,  sino  prudencia,  mudar 
parecer  cuando  se  muda  en  mejor.  Que  aun  por  eso 
es  bien  que  haya  muchos  consejeros  en  el  consejo 
de  los  príncipes,  para  que,  oidos  muchos  pareceres, 
se  escoja  y  siga  lo  mejor.  Y  Séneca  dijo  (8)  que  es 
señal  de  gran  soberbia  nunca  arrepentirse  el  hom- 
bre de  lo  que  hace ,  ni  emendar  lo  que  una  vez  hi- 
zo, ni  mudar  parecer  y  consejo.  Y  esto  mismo  nos 
enseñan  san  Agustín  en  los  libros  de  sus  Retracta- 
ciones, y  san  Basilio  y  san  Cipriano  (9). 

La  libertad ,  finalmente  ,  hará  que  el  buen  con- 
sejero no  se  empache  ni  se  turbe,  ni  deje  de  decir 
lo  que  siente  por  vanos  temores  ni  i'espetos ;  antes 
que,  teniendo  á  Dios  delante  y  la  obligación  de  su 
oficio,  enderece  con  verdad,  llaneza  y  libre  mO' 
destia  todas  sus  palabras  y  consejos  al  bien  de  la 
república  y  de  su  príncipe ,  que  es  el  blanco  al 
cual  todos  los  consejos  deben  mirar. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

Que  cualquiera  consejo  es  vano  sin  Dios,  y  la  privanza 
de  los  príncipes  frágil. 

Pero  sepan  el  príncipe  y  los  de  su  consejo  que  si 
Dios  no  interviene  y  asiste  en  sus  consejos,  por  mu* 

(7)  AdAtt ,  lib.  xvt,  cap.  iv.  (8)  Lib.  iv  De  Beneff.,  cap.  xxx.t, 
XXXV  et  XXXVI.    (9)  In  liegul.  brevU 
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clio  que  se  desvelen  en  ellos,  serán  errados,  y  que 
al  fin  lloverá  sobre  los  malos  consejeros  todo  lo 
que  aconsejaren  contra  Dios  y  contra  el  bien  de  la 
república,  por  sus  particulares  intereses.  Y/muclias 
veces  serán  castigados  por  manos  del  mismo  prín- 
cipe, á  quien,  olvidados  de  Dios,  pretendieron  ser- 
vir, y  su  mismo  consejo  será  lazo  para  sus  pies,  y 
hoyo  en  que  caigan,  y  cruz  y  horca  en  que  mueran, 
como  Aman  (1),  y  cabellos  con  que,  como  Absa- 
lon ,  queden  colgados  en  el  aire,  y  de  que  eche 
mano  la  justicia  divina  para  cortarles  la  cabeza, 
como  Judit  la  de  Holoférnes  (2),  y  como  saeta  que 
da  en  la  dura  y  fuerte  peña,  resurtirá  contra  el  mis- 
mo que  la  tirare.  Que  por  esto  dice  el  proverbio : 
Malum  consüium  consultori  pessimum ;  que  el  mal 
consejo  es  malísimo  para  el  que  le  da. 

Y  el  Espíritu  Santo  dice  (3)  que  el  mal  consejo 
cae  sobre  la  cabeza  del  que  le  dio.  Y  por  Job  (4): 
«Dios  es  el  que  levanta  los  humildes  y  da  la  mano 
á  los  afligidos ,  el  que  deshace  los  pensamientos 
de  los  malos ,  para  que  no  puedan  sus  manos  tener 
lo  que  tomaron ,  y  alcanza  á  los  sabios  en  su  nece- 
dad, y  derrama  los  consejos  de  los  malvados.»  Y 
dice  que  comprende  á  los  sabios  en  su  necedad, 
porque ,  aunque  parezcan  sabios,  verdaderamente 
Bon  insipientes  y  necios  los  que  se  tienen  por  sa- 
bios sin  Dios. 

Y  David  dice  (5)  que  el  Señor  reprueba  los 
consejos  de  los  príncipes.  Y  Salomón  (6),  que  no 
hay  sabiduría  ni  ciencia  ni  consejo  contra  el  Se- 
ñor. Y  Esaías  (7)  :  «Tomad  consejo,  que  Dios  le 
deshará.»  Y  en  otro  lugar:  «¡Ay  de  vosotros!  que 
tenéis  el  corazón  tan  engañado,  que  pensáis  escon- 
der á  Dios  vuestro  consejo,  hacéis  vuestras  obras 
en  tinieblas  y  decis :  ¿  quién  nos  ve  y  quién  nos  co- 
noce ?  Engañoso  y  perverso  es  este  vuestro  pensa- 
miento, como  si  el  lodo  se  levantase  contra  el  olle- 
ro que  le  tiene  en  las  manos,  y  la  obra  dijese  á  su 
hacedor:  No  me  hiciste,  y  el  vaso  de  barro  al  que 
le  compuso  :  No  sabes  ni  entiendes.»  Y  en  el  capí- 
tulo siguiente:  «¡Ay  do  vosotros!  que  dejais  vues- 
tra bandera  y  tomáis  consejo  sin  mí,  y  urdis  una 
tela  sin  mi  espíritu.  La  fortaleza  de  Faraón,  en 
quien  confiáis,  será  para  vuestra  confusión.»  Y  por 
esto  concluye  el  Eclesiástico  (8):  «Sobre  la  cabeza 
caerá  el  mal  consejo  al  que  le  diere,  y  no  sabrá  de 
dónde  le  viene  el  mal »  (9). 

Este  punto  es  muy  importante  para  que  los  con- 
sejeros de  los  príncipes  entiendan  que  no  hay  con- 
sejo contra  Dios,  y  que  el  mal  consejo  ha  de  llo- 
ver sobre  el  que  le  diere.  ¿  Qué  aprovechó  á  los  her- 
manos de  Josef  el  haber  vendido  su  inocente  her- 
mano á  los  ismaelitas,  sino  para  hacerle  su  señor  y 
gobernador  de  Egipto?  (10).  ¿En  qué  pararon  todas 
las  diligencias  que  usó  Faraón  para  oprimir  el  pue- 
blo de  Dios,  sino  en  mayor  acrecentamiento  y  mul- 
tiplicación de  los  que  él  quería  acabar,  y  ruina  suya 

(1)  Lib.  VI,  epist.  II ;  Ester.,  vi.    (2)  Judit,  tu, 

(5)  Eccics. ,  XXVII.    i4)  Job,  v.    (5)  Psalm.  xxxu. 

(6)  Prof . ,  XXI.    ("i)  Isaí.,  VIII,  XXIX  y  XXX.    {H)  Eccles. ,xx\u, 
[di  Yitle  Grcgor.  Moral.,  lib.  ix,  cap.  xi  et  xii.    (10)  Gen.,  xxxw. 
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y  de  su  reino?  El  odio  con  que  Sanl  persiguió  á 
David  ¿sirvió  de  hacerle  más  esclarecido?  Las  ma- 
rañas y  calumnias  de  los  príncipes  de  los  caldeos 
contra  Daniel ,  demostrar  más  la  providencia  del 
Señor  en  amparar  los  suyos  y  castigar  á  los  ma- 
los (11);  la  persecución  de  los  tiranos,  que  preten- 
dieron deshacer  y  aniquilar  la  Iglesia  católica,  de 
que  ella  creciese  más,  y  tantos  y  tan  lucidos  ejér- 
citos de  fortísimos  mártires  fuesen  coronados,  por- 
que no  hay  consejo  contra  el  Señor,  que  no  se  des- 
haga por  su  mano. 

No  se  fie  nadie  de  su  prudencia  y  de  la  cabida 
y  privanza  que  tiene  con  su  príncipe,  ni  del  cré- 
dito y  mano  que  le  da ;  porque  la  rueda  de  la  for- 
tuna es  muy  voluble  y  presurosa,  y  no  hay  otra 
manera  para  tenerla,  sino  conocerla  y  no  fiarse 
della,  y  hacer  el  hombre  lo  que  debe  delante  de 
Dios.  El  corazón  humano,  y  más  el  de  los  prín- 
cipes, es  muy  vario  é  instable,  delicado  y  vehe- 
'.  mente,  muy  presto  se  harta  y  cansa,  y  aborrece  lo 
que  amaba,  y  ama  lo  que  aborrec¡a./Por  maravilla 
se  halla  quien  una  vez  que  otra  no  se  hunda  en 
este  golfo  peligroso  de  la  privanza  y  gracia  de  los 
príncipes-;  y  tanto  más  fácilmente,  cuanto  el  viento 
que  sopla  es  más  fresco  y  favorable,  y  la  mar  más 
se  nos  ríe  y  nos  engaña. 

Salustio  dice  (12) :  Plerumque  regice  voluntatea 
ut  vehementes  ^1  sic  móviles  scepé  ipsce  sihi  adve^-sce; 
que  las  voluntades  ó  quereres  de  los  reyes,  así 
como  son  vehementes,  así  también  son  mudables 
y  muchas  veces  contrarios  unos  de  otros ,  porque 
fácilmente  quieren  lo  que  no  querian,  y  aborrecen 
lo  que  amaban.  ¡  Qué  de  ejemplos  tenemos  de  esto 
en  las  historias  sagradas  y  profanas  !  A  un  Aman, 
que  siendo  como  padre  del  rey  Asuero  y  la  segun- 
da persona  de  su  reino,  por  su  mandado  murió  en 
laborea  que  él  tenía  aparejada  para  Mardoqueo  (13); 
á  un  Achitofel,  que  tomó  la  muerte  por  sus  ma- 
nos porque  Absalon  no  tomó  su  consejo  (14).  ¿Qué 
diré  de  Parmenion,  capitán  tan  valeroso  y  tan  ama- 
do y  respetado  del  gran  Alejandro?  (15).  ¿Qué  de 
Seyano,  que  en  tiempo  de  Tiberio  tuvo  tan  grande 
poder  y  majestad,  que  competía  con  el  mismo  em- 
perador? (16).  ¿Qué  de  Perenio  y  Oleandro,  que  fue- 
ron como  dos  ojos  ó  brazos  del  emperador  Córamo- 
do?  (17).  ¿Qué  de  Ablabio,  llamado  pelota  de  la 
fortuna,  en  el  imperio  del  gran  Constantino  ?  ¿  Qué 
de  Rufino  y  Eutropio  en  el  de  Arcadio,  y  el  de  Es- 
tíKcon  en  el  de  Honorio,  su  herxnano,  y  de  Flavio 
Antioquio  en  el  de  Teodosio  el  menor,  su  hijo  ? 
¿  No  cayeron  todos  éstos  de  su  privanza  y  grande- 
za ,  y  los  más  murieron  miserablemente  por  man- 
dado de  los  mismos  príncipes  de  quienes  fueron  tau 
favorecidos? 

No  quiero  hablar  de  Pedro  de  las  Viñas,  secreta- 
rio y  gran  privado  del  emperador  Federico  el  Se- 
gundo, á  quien  su  amo  mandó  sacar  los  ojos  y  en- 

(H)  Exoá,,  I  ct  xiv;  I,  ñeg.,  xvm,  xix  et  xxiii;  Dan.,  vi. 
(\i)  De  bello  lugurth.    (13)  Eslher,  vii.    \U)  II,  Reg.,  xvii, 
(15)  Plut.,  tn  Alex.    (16)  Suet,,  in  Til/er.,  cap.  lv;  Tacit.,  i«»«/,, 
lib.  IV.    (17)  Dion.,  lib.  fcvaí, 
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tregar  á  sus  enemigos ,  ni  de  Pedro  Broca ,  que  de 
un  pobre  cirujano  vino  á  ser  gobernador  de  Fran- 
cia, reinando  Felipe,  hijo  de  san  Luis,  y  por  su 
mandado  murió  en  una  horca;  ni  de  Luis  de  Lecem- 
burg,  conde  de  San  Pablo  y  gran  condestable  del 
mismo  reino  de  Francia,  que  tuvo  tanta  mano  en 
él,  y  por  orden  del  mismo  rey  Ludovico  XI,  que  se 
la  habia  dado,  le  fué  cortada  la  cabeza;- ni  de  don 
Bernardo  de  Cabrera,  á  quien  el  rey  don  Pedro  el 
Cuarto  de  Aragón  hizo  morir,  habiéndole  sacado 
casi  por  fuerza  de  su  casa  para  su  principal  con- 
sejero y  gobierno  de  su  reino ;  ni  de  Juan  Careció- 
lo, gran  senescalco  del  reino  de  Ñapóles,  tan  pri- 
vado y  favorido  de  la  reina  Juana  la  menor,  que 
murió  á  sus  manos  (1).  El  ejemplo  de  don  Alvaro 
de  Luna  basta  por  todos ,  si  no  está  ya  olvidado ,  y 
si  lo  está,  los  del  cardenal  Volseo  y  Tomas  Cronuo- 
lo  nos  pueden  enseñar  esta  verdad ;  pues  en  nues- 
tros dias,  en  tiempo  de  Enrique  VIII,  fueron  como 
reyes  de  Inglaterra  y  murieron  condenados ,  como 
lo  escribimos  en  nuestra  Historia  eclesiástica  del 
scisma  de  aquel  reino  (2). 

Estos  y  otros  ejemplos  semejantes  hallará  el  que 
leyere  las  historias  antiguas  y  modernas  con  aten- 
ción, y  juntamente  que/la  causa  de  los  desastrados 
fines  de  los  privados  que  cayeron,  comunmente  fué 
el  desvanecerse  con  la  privanza  y  mando,  y  no  ha- 
ber tenido  á  Dios  presente  en  sus  consejos,  sino  que- 
rerlos medir  con  su  propio  interese  más  que  con  la 
ley  del  Señor,  y  atropellarla  por  dar  gusto  á  su 
príncipe,  y  pensar  que  teniéndole  benévolo,  no  te- 
nían más  que  temer,  y  que  sería  durable  y  perpetua 
la  gracia,  que  no  era  sino  más  quebradiza  y  frágil 
que  el  vidrio. 

CAPÍTULO  XXIX. 
Cómo  se  debe  guardar  el  príncipe  de  los  lisonjeros. 


Para  otra  cosa  muy  importante  tiene  necesidad 
el  príncipe  de  la  prudencia ,  que  es  para  conocer  el 
falso  amigo  y  distinguirle  del  verdadero,  para  sa- 
ber quién  es  lisonjero  y  quién  es  consejero  fiel.  Esta 
es  cosa  de  tanto  momento,  que  no  sé  yo  si  hay  otra 
de  mayor  en  el  príncipe  para  bien  de  su  república. 
Para  entender  bien  lo  que  en  esto  importa,  se  ha  de 
presuponer  primero  que  el  hombre,  por  la  corrup- 
ción de  la  naturaleza,  es  muy  amigo  de  sí  mismo, 
y  tiene  dentro  de  sí,  metido  en  las  entrañas,  un  amor 
propio  que  le  ciega  y  le  lisonjea ,  y  le  hace  creer 
que  merece  mucho,  y  que  por  su  casta,  ingenio,  le- 
tras ,  prudencia  y  talentos,  debe  ser  antepuesto  á  los 
demás ,  y  le  incita  á  estimarse  á  sí  y  menospreciar 
á  los  otros. 

Este  amor  propio  es  el  que  los  griegos  llaman 
filautia,  y  dicen  que  es  ciego,  porque  ciega  á  los 
hombres  y  hace  que  no  se  conozcan.  Este  amor  pro- 

{\)  CoWiii.,  Hist.de Ñapóles,  lib.  v,  cap.  xxiii;  Laraprid.,  in 
€ommod.  de  Abíavio;  Zosicl.,  lib.  ii,  et  EDnap.,/)e  Kííís  l'hilos.; 
Rufino  Marcell.,  in  Ckron.;  Soc,  lib.  ix,  cap.  i,  De  Eutrop.,  et 
lib.  VI,  cap.  V,  deSlilicon;  Soz.,  lib.  v  et  ix,  cap.  iv,  De  Antioch.; 
Suidas  Bar ,  tomo  v,  año  431 ;  Masón.,  lib.  iii ;  Comraineo  Masón., 
lib.  IV  ¡  Zurita,  lib.  ix,  cap.  mu    (2)  Lib.  i,  cap.  xMi  y  xui. 
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pío  en  los  reyes  y  príncipes  comunmente  es  más 
poderoso,  porque  con  el  regalo  y  mando ,  y  verse 
servidos  y  adorados  de  todos,  crece  la  corrupción 
de  nuestra  naturaleza,  y  así  tienen  los  príncipes 
más  necesidad  de  la  divina  gracia  para  conocerse 
y  reprimirse  é  irse  á  la  mano,  que  los  otros  que  no 
lo  son. 

También  se  ha  de  presuponer  que  unos  hombres 
naturalmente  son  más  inclinados  á  unos  vicios  que 
á  otros  (conforme  á  su  complexión,  condición  y 
estado)  ;  unos  son  más  inclinados  á  la  ambición  y 
apetito  de  honras ,  otros  á  las  blanduras  y  deleites 
sensuales,  otros  al  interese,  otros  á  la  ira  y  vengan- 
za, y  cada  uno  tiene  su  particular  alguacil  y  do- 
méstico enemigo,  que  le  hace  la  guerra. 

Estas  pasiones  son  más  vivas  y  más  vehementes 
en  los  príncipes,  por  la  razón  que  dijimos  de  su 
grandeza  y  estado ,  y  tanto  más  peligrosas  que  en 
los  demás,  cuanto  ellos  son  más  libres  y  absolutos 
señores,  y  pueden  lo  que  quieren  sin  hallar  resis- 
tencia en  cuanto  se  les  antoja ;  pues  reinando  en 
los  príncipes  las  pasiones  que  reinan  en  los  otros 
hombres  (porque  ellos  también  lo  son) ,  y  siendo 
comunmente  más  poderosas  en  ellos  que  en  los 
otros,  por  la  razón  que  habemos  dicho,  si  se  acre- 
cientan con  las  lisonjas,  y  la  llama  que  arde  en  el 
pecho  del  príncipe  toma  mayores  fuerzas  con  los 
soplos  de  los  que  la  debrian  apagar,  ¿  qué  se  puede 
esperar,  sino  que  abrase  al  príncipe  y  consuma  y 
vuelva  en  ceniza  la  república  ?  Guárdanse  los  prín- 
cipes con  gran  cuidado  de  los  enemigos  defuera, y 
para  ello  tienen  guardas  do  alabarderos  y  soldados, 
y  no  se  guardan  de  los  amigos  falsos  y  enemigos 
domésticos  que  tienen  dentro  de  sus  palacios ,  con 
tanto  mayor  peligro,  cuanto  son  más  blandos  y  más 
caseros,  y  halagando  matan  sin  sentir. 

Algunos  que  tienen  entrada  en  los  palacios  rea- 
les, y  son  admitidos  á  la  familiaridad  y  privanza 
de  su  príncipe,  como  ven  que  para  todo  lo  que  pre- 
tenden de  honra  é  interese,  lo  que  más  les  importa 
es  ganarle  la  voluntad  (que  es  la  fuente  de  donde 
ha  de  manar  todo  su  falso  bien,  y  hartarse,  si  har- 
tarse pudiese  su  loca  ambición  y  codicia),  para 
conquistar  esta  voluntad  del  príncipe,  procuran  que 
él  entienda  que  no  tiene  criados  ni  servidores  que 
más  le  amen  ni  le  sean  más  fieles ;  porque  el  amor 
naturalmente  engendra  amor,  y  no  es  hombre,  sino 
tigre,  el  que  no  ama  á  quien  le  ama.  Para  esto, 
cuando  están  presentes,  están  colgados  de  su  ros- 
tro  y  sus  ojos  moran  en  los  ojos  del  príncipe.  Cuan- 
do están  ausentes,  muestran  que  mueren  de  deseo 
de  ver  á  su  señor ;  no  pueden  oír  palabra  que  no 
sea  en  alabanza  suya ;  de  día  piensan  y  de  noche 
sueñan  en  él,  y  como  unos  camaleones  se  visten  de 
la  color  y  afeto  del  príncipe,  y  como  espejo  repre- 
sentan la  imagen  que  ven  en  él. 

Si  se  rie,  ríen ;  si  está  triste,  están  tristes  ;  si  sa 
enoja,  salen  de  sí ;  si  enfermo,  no  hay  quien  les  vea 
la  cara,  y  lo  que  suele  ser  señal  de  un  amor  encen« 
dido  y  vehemente,  tienen  celos  y  envidias  entre  sí 
y  aunque  fingen  quererse  bien,  cada  uno  pretoudq 
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desprivaf  al  otro  y  tener  más  parte  y  cabida  con  su 
príncipe,  y  amarle  sin  competidor  (como  lo  hacen 
los  que  andan  perdidos  de  amores) ;  pero  en  lo  que 
más  se  desvelan  es  en  juntarse  con  aquel  amor 
propio  y  ciego  que  tenemos  todos  los  hombres,  co- 
mo dijimos,  y  es  más  furioso  y  vehemente  en  los 
príncipes ,  y  ir  con  ellos  al  amor  del  agua  y  servir 
en  todo  á  su  buena  ó  mala  inclinación ;  porque,  asi 
como  el  agua  de  los  rios  toma  la  color  de  la  tierra 
por  donde  pasa,  y  la  sombra  sigue  su  cuerpo,  y  las 
líneas  no  se  mueven  por  sí,  sino  por  el  cuerpo  cu- 
yas líneas  son ,  así  el  lisonjero  se  mueve  con  el 
príncipe,  y  como  sombra  sigue  sus  afetos  y  toma 
la  color  que  ve  en  él. 

Si  el  príncipe  gusta  de  caza,  ellos  se  hacen  caza- 
dores ;  si  de  música,  músicos ;  si  de  amores  torpes 
y  livianos,  ellos  se  los  alaban  y  procuran ;  si  es  flo- 
jo y  amigo  de  holgarse,  dicen  que  aquello  es  ser 
rey,  y  que  se  descargue  del  trabajo  con  otros ;  si  es 
cruel,  que  el  príncipe  debe  ser  temido ;  si  quita  las 
haciendas  á  sus  vasallos,  que  todo  es  suyo;  si  quie- 
re hacer  alguna  guerra  injusta  y  peligrosa,  que 
bien  se  ve  que  es  hijo  de  sus  padres  y  digno  de  ta- 
les y  tan  gloriosos  príncipes  sus  progenitores,  y 
con  sus  palabras  y  consejos  más  blandos  que  el 
olio  atraviesan  como  con  saetas  los  corazones  de 
sus  príncipes ,  como  dice  el  real  profeta  David  (1). 
Y  siendo  el  Rey  como  una  fuente  pública  de  todo 
el  reino,  estos  lisonjeros  la  inficionan  de  manera, 
que  no  pueda  manar  della  sino  ponzoña  y  corrup- 
ción. 

Por  eso  los  atenienses  tenian  establecida  pena  de 
muerte  contra  los  lisonjeros  (2),  y  ellos  son  abo- 
minados de  todos  los  santos  y  sabios,  y  tenidos  por 
pestilencia  de  toda  la  república.  Biantes  dijo  (3) 
que  entre  todos  los  animales  fieros,  el  tirano  era  el 
más  pernicioso,  y  entre  los  mansos  el  lisonjero.  De- 
móstenes  dice  (4)  que  todas  las  adversidades  pú- 
blicas comunmente  se  deben  atribuir  á  los  lison- 
jeros. Pitágoras  dice  (5)  que  así  como  las  malas 
mujeres  desean  y  piden  á  Dios  que  dé  á  sus  amigos 
salud,  vida,  hacienda  y  todo  lo  demás,  si  no  es 
buen  seso,  para  que  no  las  dejen,  así  lo  hacen  los 
lisonjeros  con  sus  príncipes. 

Cicerón  llama  á  la  lisonja  celo  y  ama  de  todos 
los  vicios  (6).  Quinto  Curcio  escribe  (7)  que  más 
veces  los  reinos  han  sido  destruidos  por  la  lisonja 
que  por  las  armas  de  sus  enemigos ;  y  así ,  es  cierta 
la  caida  de  aquel  príncipe  que  tiene  abiertos  los 
oidos  á  la  mentira  más  que  á  la  verdad,  y  á  la  li- 
Bonja  más  que  al  desengaño.  Dion  dice  (8)  que  es 
peor  el  lisonjero  que  corrompe  la  verdad  que  el  que 
falsea  la  moneda. 

San  Agustín  dice  que  hay  dos  linajes  de  perse- 
guidores ,  el  uno  de  los  que  vituperan  lo  que  hace- 
mos ,  y  el  otro  de  los  que  lo  alaban ,  y  que  es  más 
cruel  y  dañosa  la  lengua  del  lisonjero  que  la  mano 

(1)  Psalm.  I.1V.    (2)  Franciscas  Patricias,  De  Begn.,  lib.  iv, 
tit.  II.    (3)  Plut.,  De  diff'er.  adulat.  et  amici.    (4)  Pliilipp.  ii. 
(5)  Apud  Stobceum.    (6)  ín  Lxtío.    (7)  Llb.  vui.    (8)  Orat.  ili, 

Pe  la  inslit,  del  prlnctjie, 
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del  que  persigue.  Y  san  Jerónimo  dice  (9)  que  está 
tan  extendida  y  arraigada  la  lisonja  en  el  mundo, 
que  el  que  no  lisonjea  es  tenido  por  envidioso  ó 
por  soberbio ,  y  que  los  filósofos  definieron  al  adu- 
lador blando  enemigo. 

San  Gregorio  (10)  llama  al  lisonjero  langosta  que 
roe  y  consume  los  frutos ,  y  abeja  que  tiene  la  miel 
en  la  boca  y  hiere  con  el  aguijón ,  y  escorpión  y 
alacrán,  que  picando  mata.  Y  otro  sabio  dijo  que 
era  peor  caer  en  poder  de  los  lisonjeros  que  de  los 
cuervos ,  porque  los  cuervos  comen  á  los  muertos, 
y  los  lisonjeros  á  los  vivos.  Y  otro  dijo  (11)  que  el 
lisonjero  es  peor  que  el  falso  testigo,  porque  éste 
engaña  al  juez ,  y  aquél  destruye  la  república. 

Séneca  dice  en  una  epístola  (12)  que  la  lisonja  es 
muy  semejante  á  la  amistad,  y  que  no  solamente 
la  imita,  sino  que  la  pasa  y  vence,  y  que  es  rece- 
bida  con  gratos  oidos  y  penetra  hasta  lo  más  ínti- 
mo del  corazón,  y  con  lo  mismo  que  daña  agrada, 
y  que  es  cosa  dificultosa  el  conocerla,  porque  es 
enemigo  blando  con  fingida  máscara  de  amigo.  Y 
en  otra  epístola  dice  (13)  que  las  palabras  de  los 
lisonjeros  no  pasan  cuando  se  oyen ,  sino  que  asien- 
tan y  pegan,  y  quedan  por  mucho  tiempo  en  el  co- 
razón ;  y  la  razón  da  en  otro  lugar  (14),  porque  aun- 
que se  desechen,  da  contento,  y  después  de  haberse 
muchas  veces  resistido,  á  la  fin  prevalecen,  y  su- 
jetan y  rinden  el  ánimo  del  que  las  oye ;  y  la  causa 
es,  porque  son  conformes  á  lo  que  ol  amor  proprio, 
que  es  aquel  lisonjero  interior  que  tenemos  todos, 
falsamente  nos  persuade  y  predica  de  nosotros  mis- 
mos. Siendo,  pues,  este  mal  tan  natural. en  los  hom- 
bres, y  tan  común  en  los  príncipes,  y  tan  perjuí^i- 
cial  para  toda  la  república,  y  tan  dificultoso  de  co- 
nocer y  vencer,  bien  será  que  demos  algunas  señales 
para  distinguir  el  lisonjero  del  verdadero  amigo, 
lo  cual  haremos  en  el  capítulo  siguiente,  con  el  fa- 
vor del  Señor. 

CAPÍTULO  XXX. 
Cómo  se  conocerá  el  falso  amigo  del  verdadero. 

Plutarco,  filósofo  gravísimo ,  escribió  un  trata- 
do (15)  para  declarar  en  qué  manera  podemos  co- 
nocer al  verdadero  amigo,  y  encarece  mucho  el  da- 
ño que  los  lisonjeros  de  los  príncipes  hacen  á  la  re- 
pública, y  dice  que  no  habiendo  cosa  más  dificul- 
tosa ni  más  provechosa  que  el  conocerse  el  hombre 
á  sí  mismo  (y  que  por  esto  tenian  los  antiguos  por 
oráculo  venido  del  cielo  aquellas  palabras  :  Nosce 
te  ipsum,  que  quiere  decir,  conócete  á  tí  mismo),  los 
lisonjeros  escurecen  la  lumbre  que  Dios  infundió 
en  nuestras  almas,  sin  la  cual  no  nos  podemos  ver 
ni  conocer.  También  dice  que  es  cosa  muy  dificul- 
tosa el  conocer  el  falso  amigo,  que  es  el  lisonjero, 
y  distinguirle  del  verdadero  amigo  y  fiel ;  porque, 
aunque  los  intentos  del  uno  y  del  otro  sqn  muy  di- 
ferentes y  contrarios,  pero  la  manera  de  procurar- 

(9)  Hier.,  epist.  ad  Demet.,  et  lib.  i,  coníra  Pelag.  (10)  Greg., 
lib.  XXXI,  cap.  XX,  Moralium.  (11)  Dion.,  orat.  iri,  De  la  Inslit.  del 
principe.  (12)  Epíst.  xlbi.  (13)  Ibid.  cxxiv.  (14)  In  Prmfat.f 
lib.  IV,  natur.  qq.    (13)  De  diff.  adul,  et  amici, 
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los  y  de  mostrar  amor  al  príncipe  es  muy  semejan- 
te, y  alguna  vez  en  el  lisonjero  más  aparente  y 
eficaz. 

La  verdadera  y  sustancial  diferencia  de  ambos 
está  en  esto,  que  el  verdadero  amigo  ama  con  amor 
de  amistad ,  y  quiere  bien  á  su  amigo  por  lo  que  él 
merece,  sin  tener  respeto  á  sí;  el  lisonjero  no  ama 
sino  por  su  interese  y  por  el  bien  que  espera.  El 
uno  es  amor  honesto  y  de  virtud,  el  otro  útil  y  de- 
leitable; y  así,  el  uno  persevera  como  verdadero 
amigo  en  la  prosperidad  y  en  la  adversidad  hasta 
la  fin,  y  el  otro,  como  dice  Aristóteles  (1),  en  fal- 
tando su  interese,  que  es  su  fin,  luego  vuelve  las 
espaldas  y  no  conoce  al  que  antes  adoraba;  imitan- 
do á  la  golondrina,  que  está  con  nosotros  y  nos 
quiebra  las  cabezas  con  su  canto  mientras  que  du- 
ra el  buen  tiempo,  y  en  viniendo  el  áspero  y  frio^ 
luego  desaparece  y  se  va. 

El  verdadero  amigo ,  cuando  se  trata  de  cual- 
quier negocio  que  toca  al  príncipe,  la  primera  cosa 
en  que  pone  los  ojos  es  en  el  bien  ó  en  el  mal  que 
de  aquel  negocio  puede  resultar  al  príncipe  y  á  la 
república;  al  lisonjero  luego  se  le  representa  qué 
provecho  ó  qué  daño  le  puede  á  él  venir.  El  verda- 
dero amigo  desea  y  procura  que  el  príncipe  trate 
con  los  buenos,  sabios  y  prudentes;  el  lisonjero  no 
querría  que  ninguno  destos  tuviese  entrada  con  él, 
y  procura  estorbársela,  y  desacreditar  y  poner  en 
mala  figura  en  los  ojos  del  príncipe  á  los  que  lo 
son ,  para  que  ninguno  le  desprive  ni  pueda  acon- 
sejarle cosa  que  sea  contraria  á  sus  intentos.  Como 
un  mal  pintor,  de  quien  se  dice  que  habiendo  pinta- 
do muy  mal  unos  gallos,  hacia  que  un  mochacho 
ojease  los  gallos  verdaderos  para  que  no  llegasen 
adó  estaban  los  pintados,  y  con  esto  no  se  echase 
de  ver  su  poca  arte  é  industria. 

El  verdadero  amigo  huelga  que  el  príncipe  haga 
mercedes  á  los  que  las  merecen  por  sus  servicios,  y 
que  sea  amado  de  todo  su  pueblo,  porque  esto  con- 
viene á  su  reputación  y  á  la  conservación  de  su  es- 
tado ;  el  lisonjero  todo  lo  quiere  para  sí ,  y  tiene 
por  perdido  lo  que  se  da  á  los  otros,  sin  tener  cuen- 
ta que  su  señor  haga  ó  deje,  de  hacer  lo  que  debe, 
que  sea  amado  ó  que  sea  aborrecido. 

El  verdadero  amigo  ^Drocura  servir  y  dar  conten- 
to á  su  amo  en  cuanto  le  es  posible ;  pero  de  mane- 
ra, que  cuando  ve  que  conviene  á  su  mismo  servi- 
cio decirle  algunas  verdades ,  lo  hace  con  modesta 
libertad ;  porque  quiere  más  el  provecho  de  su  se- 
ñor que  darle  gusto ,  y  es  como  el  buen  médico,  que 
desea  dar  gusto  al  enfermo,  pero  más  su  salud.  El 
lisonjero  es  como  el  cocinero ,  que  en  el  guisar  la 
vianda  no  tiene  cuenta  con  la  salud ,  sino  con  el 
gusto  del  que  la  come ;  y  por  esto,  á  ninguna  cosa 
atiende  sino  á  decirle  todo  lo  que  entiende  que  le 
será  sabroso,  y  apartar  todo  lo  que  de  mil  leguas 
le  pueda  desagradar,  para  mejor  engañarle  y  per- 
suadirle lo  que  pretende. 

Y  por  esto  dice  el  Espíritu  Santo  (2) :  «  El  hom- 
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(1)  Lib.  VIH,  Eík.,  cap.  ni  et  iv. 


(2)  Prov.,  XXIX, 


bre  que  con  palabras  blandas  y  fingidas  habla  á  su 
amigo,  tiende  la  red  para  que  caiga  á  sus  piés.n  Y 
san  Bernardo  dice  (3)  :  «La  verdadera  amistad  al- 
guna vez  reprende,  pero  nunca  lisonjea.»  Y  á  un 
Focion,  ateniense,  respondió  Antipatro,  porque  le 
pedia  que  hiciese  cierta  cosa  injusta:  «No  puedes 
tenerme  por  amigo  y  por  lisonjero.» 

Está  el  lisonjero  tan  puesto  en  esto,  que  no  sola- 
mente con  las  palabras ,  sino  también  con  las  obras, 
algunos  procuran  lisonjear  á  los  príncipes  (que  ea 
otro  género  de  lisonja  más  poderosa) ;  y  así ,  dice 
Plutarco  que  porque  el  rey  Mitridátes  se  dio  un 
poco  á  estudiar  medicina,  algunos  criados  suyos 
enfermos,  por  lisonjearle,  se  ponian  <^n  sus  manos, 
para  que  como  médico  los  curase  y  cauterizase, 
y  entendiese  con  este  hecho  la  estima  que  tenían 
de  su  arte  en  la  medicina.  Y  aun  escribe  que  él  co- 
noció á  un  lisonjero,  que  porque  el  príncipe  repu- 
dió á  su  mujer,  él  también  repudió  la  suya,  aunque 
secretamente  trataba  con  ella ;  porque  no  preten- 
día sino  transformarse  fingidamente  en  el  príncipe 
y  hacer  todo  lo  que  él  pensaba  que  le  podia  dar 
contento. 

Y  otro  lisonjero,  viendo  que  á  Filipo,  rey  de  Ma- 
cedonia,  su  señor,  habían  sacado  un  ojo  en  la  guer- 
ra, comenzó  á  ponerse  un  parche  en  el  ojo,  para 
que  el  Rey  creyese  que  él  también  tenía  mal  en 
aquel  ojo.  Mató  el  rey  Alejandro  por  sus  propias 
manos  á  su  gran  privado  Clito,  y  cuando  volvió  en 
sí  fué  tanto  el  enojo  que  cobró  consigo  mismo, 
que  de  puro  sentimiento  se  quiso  matar.  Un  lison- 
jero, llamado  Anaxarcho,  le  dijo  que  los  antiguos 
sabios  habían  hecho  á  la  justicia  asesora  de  Ji'ipi- 
ter,  para  dar  á  entender  que  todo  lo  que  Júpiter 
ordenaba  era  justo;  y  con  esta  lisonja  loca  quiso 
persuadir  á  Alejandro  que  era  otro  Júpiter  (4)  y 
que  todo  lo  que  hacia  era  justo,  aunque  fuese  la 
muerte  arrebatada  é  injusta  de  su  amigo.  El  ver- 
dadero amigo  es  siempre  el  mismo,  porque  mira 
siempre  la  verdad  y  la  razón,  y  lo  que  está  bien  á 
su  amigo ;  el  lisonjero  múdase  con  la  mudanza  del 
príncipe ,  porque  va  al  sabor  de  su  paladar. 

Por  esto  dice  Plutarco  (5)  que  cuando  el  prínci- 
pe quiere  conocer  si  uno  es  verdadero  y  fiel  amigo, 
ó  falso  y  lisonjero,  debe  alguna  vez  mostrar  que  le 
agrada  lo  que  antes  le  desagradaba,  y  que  le  des- 
agrada lo  que  antes  le  agradaba ,  y  que  luego  el 
lisonjero  le  dirá  que  tiene  razón,  y  que  antes  se 
maravillaba  cómo  tenía  aquel  parecer;  y  esto  hará 
en  cualquiera  cosa,  por  mala  y  fea  que  sea;  lo 
cual  no  hará  el  verdadero  amigo,  porque  sabrá  ha- 
cer diferencia  de  lo  malo  y  lo  bueno,  de  lo  que  le 
conviene  al  príncipe  y  de  lo  que  le  es  dañoso.  Y 
demás  desto,  aconseja  Plutarco  que  el  príncipe  esté 
atento  á  lo  que  le  dice  su  conciencia,  y  que  cuan- 
do ella  le  reprende  de  lo  que  el  lisonjero  le  alaba, 
entienda  que  aquélla  es  lisonja,  y  no  verdad. 

Finalmente ,  siempre  el  verdadero  amigo  se  alle- 


(3)  Epíst.  ccxLii.    (4)  Arian.,  eu  la  Hist.  de  Alejandro,  lib.  iT. 
(5i  Plut.,  in  Alexandro, 
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ga  a  la  razón  ,  justicia  y  verdad ,  y  el  falso  á  lo  que 
nos  inclina  la  parte  inferior  y  sensual  de  nuestra 
alma,  á  placer,  entretenimiento  y  deleite,  aunque 
sea  repugnante  á  la  ley  de  Dios.  Y  puesto  caso  que 
el  amor  y  benevolencia  del  criado  para  con  su  amo, 
y  del  vasallo  para  con  su  príncipe,  no  se  pueda 
llamar  propiamente  amistad ,  porque  este  nombre 
de  amistad,  para  ser  verdadera,  pide  muchas  cosas, 
y  gran  comunicación  en  el  trato,  bienes  y  volunta- 
des de  los  amigos ,  todavía  llamamos  amigo  ver- 
dadero en  esta  escritura  al  que,  aunque  sea  cria- 
do, sirve  á  su  señor  con  amor  desinteresado  y  de 
verdadero  amigo,  y  llamamos  falso  y  lisonjero  al 
que  no  tiene  otro  blanco  en  el  servicio  de  su  amo, 
8Íno  su  propio  interese  y  pretensión. 

CAPÍTULO  XXXL 
De  otras  cosas  que  enseña  la^prudencia. 

Todo  esto  enseña  al  príncipe  la  verdadera  y  só- 
lida prudencia ;  pero  otras  muchas  cosas  le  enseña, 
importantísimas  y  muy  necesarias  para  el  gobier- 
no y  conservación  de  su  estado  ;  porque  esta  vir- 
tud, como  dijimos,  es  la  guía  y  maestra  de  todas 
las  virtudes  morales ,  y  el  nivel  con  que  se  deben 
nivelar,  y  la  medida  con  que  se  deben  medir  y  re- 
gular todas  las  acciones  del  príncipe,  y  por  eso  la 
virtud  de  la  prudencia  se  extiende  á  todas  las  otras 
morales,  y  sin  ella  ninguna  puede  ser  ni  llamarse 
virtud. 

Innumerables  son  las  cosas  que  enseña  la  pruden- 
cia al  príncipe  cristiano,  y  sería  nunca  acabar  si 
las  quisiésemos  aquí  todas  referir;  pero,  ya  que,  por 
no  alargarnos,  dejemos  muchas  dellas,  razón  será 
que  digamos  algunas  de  las  que  nos  parecieren 
más  provechosas  y  necesarias  para  el  buen  acierto 
y  gobierno  del  príncipe,  sacadas  de  lo  que  varones 
sabios  y  experimentados  escriben  desta  materia. 

La  primera  cosa,  pues,  que  enseña  la  verdadera 
y  cristiana  prudencia  al  príncipe'  es ,  que  se  conoz- 
ca por  hombre  flaco  y  necesitado  de  la  lumbre  y 
favor  del  cielo,  y  que  le  pida  áDios,  como  diji- 
mos que  lo  hicieron  Moisén,  Josué,  David,  Salo- 
món y  los  otros  reyes  sabios  y  poderosos. 

Tras  ésta  se  sigue  el  consultar  las  cosas  graves 
y  dudosas  con  varones  prudentes,  y,  como  se  dice, 
de  ciencia  y  conciencia,  y  consultarlas  con  deseo 
de  saber  y  seguir  la  verdad,  y  no  por  cumplimien- 
to, y  para  que  le  digan  los  consejeros  lo  que  el 
príncipe  quiere  y  le  agrada,  y  no  lo  que  le  convie- 
ne é  importa. 

Enseña  esta  misma  prudencia  á  mirar  atenta- 
mente, ante  todas  cosas,  si  lo  que  se  trata  es  con- 
trario á  la  ley  de  Dios,  la  cual  debe  ser  el  primero 
y  más  íntimo  y  familiar  consejero  del  príncipe,  co- 
mo la  tenía  el  rey  David ,  que  dice  de  sí :  Et  consi- 
Hura  meum  justificationes  tuce  (1);  Señor,  vuestra  ley 
y  vuestros  mandamientos  son  mi  consejo  ;  quiere 
decir  que  así  como  el  que  tiene  un  amigo  fidelísi- 
mo y   cordial  no   hace  cosa  de  importancia  sin 

(1)  Psalra.  cxviií. 
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consultarla  primero  con  él ,  así  David  tenia  la  ley 
del  Señor  por  su  más  íntimo  y  principal  consejero, 
y  con  él  registraba  todas  sus  cosas  antes  de  hacer- 
las. Y  cuando  hay  duda  si  es  lícito  ó  no  lo  que  so 
trata ,  si  es  conforme  ó  repugnante  á  la  ley  de  Dios, 
la  misma  prudencia  enseña  á  consultarlo  con  los 
teólogos,  y  personas  que  Dios  ha  puesto  en  su 
Iglesia  para  maestros  y  guías  de  los  demás,  y  ave- 
riguarlo antes  de  comenzarlo  ó  pasar  adelante.  Y 
aun  algunos  príncipes  cristianos ,  y  deseosos  do 
acertar,  suelen  tener  para  semejantes  negocios  un 
consejo,  que  llaman  de  conciencia,  en  el  cual  sola- 
mente se  trata  lo  que  toca  á  la  conciencia  del  prín- 
cipe, y  á  lo  que  está  obligado  á  hacer,  según  la  ley 
del  Señor. 

Esta  misma  prudencia  da  luz  al  príncipe  para 
conocer  la  que  es  verdadera  y  la  que  sólo  es  apa- 
rente utilidad ;  porque  cuando  el  provecho  que  se 
le  ofrece  es  conforme  ó  no  contrario  al  honesto  y 
'á  la  virtud,  le  puede  tener  por  verdadero;  pero  si 
es  contrario  al  resplandor  de  la  virtud,  y  tiene 
consigo  alguna  fealdad  y  vicio,  sin  duda  debe  juz- 
gar que  es  falso  y  aparente ,  pues  la  verdadera  uti- 
lidad no  puede  ser  contraria  á  la  virtud.  Es  ésta 
tan  gran  verdad ,  que  hasta  los  filósofos  y  gentiles 
la  conocieron  y  enseñaron. 

Platón  en  un  diálogo  (2)  introduce  á  Sócrates,  que 
dice  que  debemos  examinar  nuestras  acciones ,  y 
cuando  se  ofrece  en  lo  que  queremos  hacer,  alguna 
maldad,  no  se  debe  aun  pensar,  sino  padecer  la 
muerte  y  cualquiera  tormento  antes  que  hacerlo. 
Y  Cicerón  dice  estas  palabras  (3):  «En  ofreciéndo- 
senos cualquiera  materia  de  nuestro  provecho,  ne- 
cesariamente nos  mueve;  pero  si,  considerándolo 
atentamente,  halláredes  que  con  aquella  imagen  y 
representación  de  provecho  está  mezclada  alguna 
fealdad  y  maldad,  no  paséis  más  adelante;  pero 
entended  que  donde  hay  pecado,  ahí  no  puede  ha- 
ber verdadera  utilidad.  «  Y  más  abajo  dice  (4)  que 
no  se  deben  consultar  las  cosas  desta  calidad,  por- 
que el  solo  consultarlas  es  malo  y  afrentoso. 

Y  Valerio  Máximo  dice  que  donde  hay  vergüen- 
za la  codicia  no  puede  tanto  como  la  razón,  y 
ninguna  cosa  se  tiene  por  provechosa ,  que  no  sea 
honesta,  y  lo  confirma  con  el  ejemplo  de  los  ate- 
nienses, que  oyendo  decir  á  Arístides  que  el  con- 
sejo que  daba  Temístocles  era  útil,  mas  no  era 
honesto,  luego  todo  el  pueblo  á  gritos  dijo :  «Si  no 
es  justo,  tampoco  será  provechoso»;  y  mandó  á  Te- 
místocles que  no  tratase  más  dello. 

Regla  también  es  de  prudencia  saber  hacer  di- 
ferencia de  los  negocios  grandes  y  pequeños,  de 
los  que  conviene  que  trate  por  sí  mismo  el  prínci- 
pe, y  de  los  que  puede  encomendar  y  fiar  de  otros, 
para  que,  pues  no  puede  abarcarlos  todos,  se  des- 
cargue de  los  menos  importantes,  como  lo  aconsejó 
á  Moisén  su  suegro  (5),  y  para  gastar  más  tiempo 
en  los  más  graves ,  y  menos  en  los  que  no  pideu 


(2)  En  Crito.    (5)  Lib.  ni ,  De  Offic. 
(5)  Exod.,  XVIII, 


(4)  Lib.  VI,  cap.  T, 
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tanta  consideracioi) ;  y  no  menos  para  saber  qué 
negocios  á  qué  personas  ha  de  encomendar,  pues 
no  todas  son  para  todos. 

No  menos  es  regla  de  prudencia  el  conocer  las 
propiedades  é  inclinaciones  de  los  hombres  con 
quien  se  trata,  para  saber  dar  á  cada  uno  lo  que  le 
conviene ;  porque  los  mozos  son  más  hábiles  para 
negocios  de  brío  y  valor ,  los  viejos  más  sazona- 
dos para  los  consejos ,  los  pobres  más  fácilmente 
ee  dejan  engaSar  del  interese,  los  ricos  y  podero- 
sos de  la  ambición. 

Regla  asimismo  de  prudencia  es  conocer  las 
propiedades ,  humores  y  condiciones  de  las  nacio- 
nes que  el  príncipe  ha  de  gobernar,  por  ser  muy 
varias ,  diferentes  y  aun  contrarias ;  porque  una 
pide  severidad,  otra  blandura;  una,  que  el  prín- 
cipe no  se  domestique  mucho  con  sus  subditos; 
otra,  que  sea  más  familiar;  una  podrá  llevar  cual- 
quiera gran  carga,  otra  no  sufre  la  mediana  y 
aun  pequeña ;  y  si  el  príncipe  quiere  llevar  á  todos 
por  un  rasero,  y  no  acomoda  su  gobierno  á  la  in- 
clinación de  sus  subditos,  tendrá  gran  trabajo  y 
veráse  muchas  veces  en  peligro  y  aprieto. 

De  aquí  nace  otra  regla  de  prudencia,  que  es  dar 
contento  á  los  pueblos,  especialmente  á  los  prin- 
cipios, cuando  el  príncipe  comienza  á  reinar,  y  en 
las  cosas  razonables  y  honestas ;  que  las  que  no  lo 
son ,  mejor  es  no  negarlas ,  porque  no  cobren  abor- 
recimiento en  el  principio,  cuando  han  de  cobrar 
amor  á  su  príncipe ;  pero  tomar  tiempo  para  consi- 
derarlas, y  resfriar  poco  á  poco  los  ánimos  encen- 
didos de  los  que  las  piden.  Roboan,  hijo  de  Salo- 
món, perdió,  de  doce  tribus  de  su  reino,  las  diez, 
por  haber  respondido  ásperamente  al  pueblo  cuan- 
do comenzó  á  reinar,  y  por  no  haberle  concedido 
lo  que  pedia,  con  lo  cual  le  ganara  la  voluntad  y 
se  le  hiciera  esclavo  para  todos  los  dias  de  su  vida, 
como  aconsejaban  que  lo  hiciese  los  sabios  y  vie- 
jos consejeros  (1). 

No  es  menos  regla  de  prudencia  mirar  mucho 
la  circunstancia  del  tiempo,  sin  la  cual  se  hace  muy 
difícil  y  aun  imposible  lo  que  con  ella  es  fácil  y 
llano.  Y  es  cosa  increíble  cuan  presto  vuela  y  hu- 
ye la  ocasión ,  y  las  mudanzas  que  hay  en  todas 
las  cosas  humanas,  y  cómo  no  se  puede  tener  por 
cierto  y  seguro  sino  lo  que  tenemos  en  las  manos; 
y  esto  se  experimenta  aun  más  palpablemente  en 
las  cosas  de  la  guerra,  eñ  la  cual  quien  pierde  pun- 
to, pierde  mucho. 

Y  por  esto  los  grandes  príncipes ,  que  la  admi- 
nistran de  lejos  por  sus  capitanes,  deben  escoger- 
los sabios,  valerosos,  atentados  y  dichosos,  y  dar- 
les mano  para  que,  por  tener  las  suyas  atadas,  no 
pierdan  la  ocasión ,  y  con  ella  las  empresas,  las 
cuales  se  deben  consultar  á  sangre  fria  y  ejecutar- 
se á  sangre  caliente;  y  por  esto  dijo  Salustio  (2): 
Antequam  incipias,  consulto;  ubi  consuleris,  mature 
facto  opus  est;  antes  de  comenzar,  consúltalo  bien ; 
después  de  haberlo  consultado,  ejecútalo  con  pres- 


tí) I,  Reg.,  XII.    (-2]  Salust.,  inpmm.  in  Cat. 


teza ;  el  cual  también  es  precepto  de  Isócrates  (3), 
y  aun  de  los  sabios  antiguos,  como  dice  Aristóte- 
les (4).  Y  para  sinificar  esto  juntaban  en  uno  la 
áncora  con  el  delfín,  y  el  dicho  tan  celebrado  del 
emperador  Octaviano  Augusto,  Festina  lente,  que 
quiere  decir :  date  prisa  despacio  (5).  Mas  cuando 
se  teme  algim  mal ,  lo  mejor  es  dar  tiempo  al  tiem- 
po, que  suele  traer  muchos  accidentes  que  lo  des- 
baraten y  deshagan. 

El  mirar  la  coyuntura  y  sazón  también  aprove- 
cha para  disimular  algunas  cosas ,  por  graves  que 
sean  y  merecedoras  de  castigo,  y  guardarle  para 
su  tiempo;  porque  si  se  quisiese  dar  fuera  del,  no 
se  podría  dar  sin  gran  ruido  y  escándalo.  Como 
nos  enseñó  el  rey  David  cuando,  por  no  turbar  la 
paz  de  su  reino,  disimuló  con  Joab,  que  había  muer- 
to á  Abner  y  Amasa,  dos  príncipes  grandes  y  po- 
derosos ;  porque  Joab  era  su  capitán  general ,  y  em- 
parentado y  de  muchos  amigos ,  y  por  entonces  te- 
nía del  necesidad;  pero  mandó  á  su  hijo  Salomón 
que  le  castigase,  porque  ya  no  tenía  Joab  tanto 
poder,  ni  habría  peligro  de  alborotos ;  y  así  lo  hizo 
Salomón  (6). 

Regla  de  prudencia  es  prevenir  los  males  y  san- 
grarse antes  que  venga  la  enfermedad,  que  es  más 
excelente  género  de  medicina  que  el  curarla  des- 
pués de  venida.  Por  donde  el  príncipe  debe  estar 
como  en  atalaya,  siempre  velando,  para  descu- 
brir de  lejos  los  enemigos.  Y  puesto  caso  que 
debe  mirar  siempre  á  la  paz ,  y  tenerla  por  blanco 
y  fin  de  su  gobierno,  y  excusar  cuanto  le  fuere  po- 
sible la  guerra,  por  los  daños  que  se  siguen  della, 
como  adelante  se  dirá ;  pero  ha  de  ser  de  manera, 
que  la  misma  paz  no  le  haga  flojo  y  descuidado 
y  menos  apercebido  para  las  cosas  de  la  guerra; 
porque  en  un  punto  se  pueden  alterar  y  turbar,  y 
no  se  pueden  proveer  tan  presto  las  que  son  nece- 
sarias para  la  guerra,  si  en  el  tiempo  de  paz  no  es- 
tán proveídas  y  prevenidas;  y  muchas  veces  el  ene- 
migo toma  ocasión  para  hacer  guerra  por  el  des- 
cuido y  seguridad  con  que  en  tiempo  de  paz  está 
el  príncipe  su  enemigo ;  la  cual  suele  ser  aun  tan- 
to más  dañosa,  cuanto  el  descuido  es  en  cosa  que 
más  importa. 

Esta  prevención  y  providencia  es  la  más  excelen- 
te por  parte  de  la  prudencia,  y  ho  se  estima  ni  echa 
tanto  de  ver,  porque  no  se  ven  los  innumerables 
daños  que  con  ella  se  excusan ;  pero  es  admirable, 
y  tanto  más ,  cuanto  son  menores  y  más  ligeras  las 
cosas  que  ataja ,  de  las  cuales  pueden  nacer  gran- 
des daños  ;  porque  de  una  centella  se  suele  empren- 
der un  gran  fuego,  que  abrasa  y  destruye  toda  la 
república ;  y  cosas  mínimas,  que  en  sus  principios 
tuvieran  fácil  remedio,  después,  por  no  haberse 
atajado,  traen  consigo  ruinas  y  pérdidas  increíbles. 
Como  la  peña  que  se  arroja  de  la  cumbre  de  un 
alto  monte,  antes  de  soltarla  es  fácil  tenerla,  pero 
después  que  se  deja  de  la  mano,  y  coge  vuelo,  der- 

(3)  Isócr.,  Oral,  ai  Demotiimm.    {4i  Arisl.,  lib.  vi,  Moral. 
i5)  Alciat.,  Emlfl.,  143;  Suet.,  W  vita  Aug.,  cap.  xxv.    (6;  III, 
Reg.,  i,i(. 
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riba  y  destruye  todo  lo  que  topa,  y  no  se  puede  te- 
ner. Catón  decia  que  con  el  cuidado  y  prevención 
las  cosas  grandes  se  hacian  pequeñas,  y  las  peque- 
ñas se  deshacían  (1). 

También  enseña  la  prudencia  al  príncipe  el  me- 
dir bien  sus  fuerzas  y  las  de  su  enemigo,  y  las  di- 
ficultades y  peligros  que  se  le  pueden  ofrecer  an- 
tes que  haga  alguna  empresa,  para  que  no  entre 
en  cosa  que,  según  las  leyes  de  prudencia,  no  se 
pueda  salir  bien  della,  ni  resistir  con  diez  mil 
hombres  al  que  viene  contra  él  con  veinte  mil,  co- 
mo dijo  Cristo  ,  nuestro  redentor  (2). 

Y  también  para  que  si  dos  príncipes  quisieren  ha- 
cer guerra  entre  sí ,  y  cada  uno  por  su  parte  procu- 
rare traerle  á  la  suya ,  sepa  lo  que  debe  hacer,  por- 
que, si  él  tiene  fuerzas  superiores,  podrá  estarse  á  la 
mira  y  neutral,  sin  declararse  más  por  la  una  par- 
te que  por  la  otra ;  pero  si  sus  fuerzas  fueren  infe- 
riores á  las  de  cualquiera  de  las  partes,  debe  con- 
siderar si  le  está  bien  tomar  por  enemigos  á  dos, 
que  cualquiera  dellos  que  venza  le  ha  de  tener  por 
enemigo  y  hacerle  guerra,  ó  si  le  estará  mejor 
arriscarse  y  declararse  por  amigo  de  uno,  y  correr 
la  fortuna  con  él. 

No  menos  enseña  la  prudencia  que  cuando  se 
resuelve  el  príncipe  de  ayudar  á  -su  confederado  y 
amigo,  lo  haga,  si  puede,  de  manera  que  sus  ayu- 
das lo  sean  de  provecho  y  le  saquen  el  pié  del  Io- 
do; porque,  si  los  socorros  fueren  flacos,  por  ven- 
tura no  conseguirá  el  efeto  que  pretende,  antes 
gastándose  tanto,  y  algunas  veces  más  que  si  fue- 
sen poderosos,  perderá  reputación,  y  los  amigos 
quedarán  desobligados  y  aun  quejosos,  y  los  ene- 
migos ufanos  y  más  atrevidos,  juzgando  que  ó  le 
faltan  fuerzas  ó  prudencia. 

La  misma  prudencia  enseña  que  cuando  un  prín- 
cipe trae  guerra  ó  diferencias  contra  otro  príncipe 
considere  atentamente,  no  sólo  las  fuerzas  de  su 
enemigo,  como  dijimos ,  sino  también  su  natural 
condición  y  la  de  los  consejeros  y  ministros  que 
tiene  cabe  sí,  por  los  cuales  se  gobierna  ;  porque  el 
considerar  las  fuerzas  aprovecha  para  saber  lo  que 
podrá  hacer,  y  el  considerar  su  condición  y  la  de 
sus  ministros  para  saber  probablemente  lo  que 
hará;  porque,  como  muchas  veces  se  gobiernan  los 
príncipes  más  por  su  gusto  .y  inclinación  que  por 
razón,  suele  ser  más  cierta  conjetura  de  lo  que  ha- 
rán ,  la  que  se  funda  en  su  inclinación  y  costum- 
bre, que  la  que  mira  lo  que,  según  prudencia,  de- 
ben hacer. 

CAPÍTULO  XXXII. 
Prosigue  el  capítulo  pasado. 

Es  regla  de  prudencia  en  el  príncipe  no  querer 
arrancar  de  un  golpe  las  cosas  que  están  muy  re- 
cebidas  y  asentadas,  aunque  sean  malas;  porque 
la  naturaleza  no  sufre  repentinas  y  extremadas  mu- 
danzas, sino  irse  poco  á  poco,  pelando  pelo  á  pelo 
la  cola  del  caballo,  que  no  se  puede  toda  junta 

(1)  Plut.,  Op.  reip.  gor.  prccccpt,    (,2)  Luc,  xiv 
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arrancar,  como  lo  hizo  Sertorio,  y  Horacio,  poeta, 
enseña  que  se  debe  hacer. 

Y  porque  importa  mucho  que  el  pueblo  tenga 
grande  opinión  de  la  sabiduría  y  prudencia  de  su 
príncipe,  para  que  le  reverencie  y  obedezca  con 
mayor  prontitud  y  voluntad ,  también  es  regla  de 
prudencia  tomar  el  pulso  á  los  negocios,  y  tentar 
el  vado  antes  de  entrar  en  el  rio  arrebatado  y  fu- 
rioso, y  hacer  las  cosas  de  manera,  que  la  gente 
cuerda  y  grave  las  tenga  por  acertadas ;  para  lo 
cual,  el  Rey  Católico  don  Fernando  y  el  papa  Pau- 
lo, tercero  deste  nombre,  cuando  querían  hacer  al- 
guna cosa  de  que  dudaban  cómo  se  habia  de  reci- 
bir, la  mandaban  echar  en  el  corro  disimulada- 
mente, no  como  cosa  que  se  quería  hacer,  sino  co- 
mo cosa  que  se  debía  hacer;  y  viendo  que  la  gente 
la  aprobaba,  la  hacian,  y  con  esta  prudencia  que- 
daba la  cosa  muy  bien  recebída  y  alabada,  y  ellos 
en  reputación  de  príncipes  cuerdos  y  prudentes, 
como  lo  eran. 

También  da  reputación  de  prudente  al  príncipe 
cuando  de  tal  suerte  tiene  proveídas  las  cosas ,  que 
ninguna  le  sea  nueva  y  repentina,  y  de  magnánimo 
cuando  las  que  lo  son ,  por  graves  y  tristes  que 
sean,  no  le  espantan  ni  turban  ni  descomponen. 

Es  otrosí  regla  de  prudencia  no  descarnar  la 
llaga  hasta  el  hueso,  ni  curar  con  fuego  y  hierro 
lo  que  con  unciones  y  remedios  blandos  se  puede 
curar,  ni  tirar  la  cuerda  de  manera  que  se  rompa, 
ni  exprimir  tanto  que  se  saque  sangre ,  ni  apretar  á 
los  subditos  hasta  lo  último ;  porque  los  que  están 
descontentos  del  gobierno  presente  siempre  desean 
novedad,  y  si  él  descontento  no  pasa  de  descon- 
tento, aunque  la  aguardan,  no  buscan  ellos  ni  dan 
la  ocasión  ;  pero  si  llega  á  desesperación,  siempre 
piensan  en  la  mudanza  del  Estado,  y  la  procuran,  y 
maquinan  contra  él ,  aunque  sea  con  peligro  de  sus 
haciendas  y  vidas. 

Por  esto  es  muy  loable  y  saludable  la  modera- 
ción en  el  príncipe,  y  el  saber  mezclar  la  blandura 
con  la  severidad,  y  pesar  las  cargas  con  las  fuer- 
zas de  sus  vasallos ,  y  el  gobierno  con  el  tiempo,  y 
si  alguna  vez  usare  de  algún  castigo  extraordina- 
rio y  riguroso,  conviene  hacerlo  con  tal  tempera- 
mento, que  todos  entiendan  que  no  nace  de  cruel- 
dad, sino  del  celo  del  bien  público, .que  fuerza  á 
ello,  y  todo  esto  enseña  la  prudencia. 

Esta  misma  prudencia  enseña  á  conocer  la  varie- 
dad y  vanidad  de  las  cosas  humanas,  y  más  de  las 
de  la  guerra,  para  no  levantarse  ni  descuidarse  por 
las  prósperas,  ni  desmayar  ni  afligirse  por  las  ad- 
versas, porque  cada  hora  pueden  suceder  nuevos 
accidentes  y  varios  sucesos,  que  levanten  al  caído 
y  derriben  al  vencedor. 

Enseña  más  á  no  medir  los  consejos  por  los  su- 
cesos ,  sino  por  la  razón  que  hubo  en  ellos ,  y  á  no 
enojarse  con  el  que  dio  el  buen  consejo,  porque  su- 
cedió mal ;  porque  los  sucesos  no  están  en  nues- 
tra mano,  y  los  buenos  consejos  sí,  y  peor  sería 
que  el  consejo  hubiese  sido  malo  y  el  suceso  bueno, 
que  no  al  contrario,  bueno  el  consejo  y  el  suceso? 


TRATADO  DEL  PRÍNCIPE  CRISTIANO, 
malo.  Los  espartanos  nunca  castigaban  al  capitán 
que  habia  peleado  y  perdido  la  batalla,  sino  al  que 
peleó  y  no  tuvo  justa  razón  para  pelear.  Y  los 
cartagineses  daban  la  muerte  al  capitán  que  con 
mal  consejo  habia  peleado,  aunque  hubiese  ven- 
cido, porque  no  miraban  el  suceso,  sino  lo  que  por 
buena  razón  debia  suceder  (1). 

Enseña  á  no  hacer  muchas  leyes,  porque  los  sub- 
ditos se  cansan  con  la  multiplicación  de  las  leyes, 
y  los  jueces  son  remisos  en  ejecutarlas  si  no  les 
viene  algún  interese  dello,  y  el  príncipe  pierde 
reputación  cuando  sus  leyes  no  son  obedecidas,  y 
por  eso  conviene  que  las  leyes  sean  pocas  y  muy 
miradas,  y  que  no  se  muden  ni  alteren  fácilmente, 
y  que  sean  guardadas  con  gran  rigor,  y  para  mo- 
ver á  los  subditos  á  la  observancia  dellas ,  que  el 
mismo  príncipe,  que  es  libre  y  legislador,  por  su 
voluntad  se  sujete  á  su  misma  ley,  y  con  su  ejem- 
plo incite  á  los  otros  á  guardarlas ;  que  por  esto  fué 
tan  alabada  aquella  memorable  palabra  del  empe- 
rador Teodosio,  como  dijimos  arriba,  cuando  dijo 
que  aunque  él  no  estaba  sujeto  á  sus  leyes,  se  que- 
ría atar  á  ellas  y  guardarlas  (2).  Y  con  razón  se 
llama  el  príncipe  ley  viva,  no  sólo  porque  tiene 
potestad  para  hacer  la  ley  é  interpretarla  y  dispen- 
sar en  ella,  sino  también  porque  la  ley  por  sí  es 
muerta  si  él,  como  ánima  de  la  ley,  con  su  ejem- 
plo no  le  da  vida. 

Enseña  más  esta  misma  prudencia  á  hacer  de  tal 
manera  bien  á  uno,  que  por  ello  no  venga  mal  á 
otro,  y  el  beneficio  de  uno  no  sea  injuria  y  agravio 
de  tercero ;  porque,  como  el  hombre  se  acuerda  más 
de  la  injuria  que  del  beneficio  que  recibe ,  es  más 
pronto  á  vengarse  de  la  injuria  que  á  agradecer  el 
beneficio  ;  y  así  el  que  recibió  la  merced  se  olvi- 
da,  y  el  que  recibió  la  injuria  se  acuerda  perpetua- 
mente, y  si  puede,  procura  satisfacerse. 

Enseña  á  mirar  cuánto  se  debe  fiar  el  príncipe 
del  amigo  reconciliado  para  no  faltar  de  su  parte 
á  la  amistad  ni  poner  en  peligro  su  estado  y  su 
vida.  Y  lo  mismo  digo  de  las  personas  á  quien  el 
príncipe  hubiese  hecho  en  algún  tiempo  alguna 
grande  injuria  ó  afrenta,  aunque  sean  criados ;  por- 
que se  han  visto  extraños  casos ,  y  que  habiéndose 
olvidado  el  que  hizo  la  injuria,  no  se  olvidó  el  que 
la  recibió. 

Enseña  á  no  tener  por  magnanimidad  el  empren- 
der cosas  de  poca  sustancia,  y  echar  el  resto  en 
cualquiera  empresa,  sino  medir  las  que  tomare  con 
el  provecho  de  la  república  y  con  la  dificultad  que 
tienen  en  sí.  Y  no  menos  el  no  creer  que  es  valor 
no  volver  atrás  de  lo  que  una  vez  hubiere  comen- 
zado, cuando  las  cosas  piden  que  el  príncipe  se  re- 
tire y  pierda  la  empresa  por  no  perderse ;  porque, 
así  como  es  flaqueza  no  ir  adelante  cuando  lo  pide 
la  razón ,  así  es  temeridad  no  retirarse  cuando  la 
misma  razón  lo  persuade  ;  y  la  necesidad  es  un  ar- 
ma tan  fuerte  y  poderosa,  que  no  se  le  puede  resis- 


(1)  Alex.  ab.  Alej.,  lib,  iv,  cap.  vi.    (2)  L.  Digna  vox,  C.  De  Leg. 
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tir,  y  que  excusa  lo  que  sin  ella  no  ee  podría  ex- 
cusar. 

La  obstinación  del  duque  Carlos  de  Borgoña,  y 
el  querer  porfiar  y  continuar  el  cerco  sobre  Nansi, 
fué  causa  de  su  ruina;  y  en  nuestros  dias  la  de  Lu- 
trech  sobre  Ñapóles,  de  la  destruicion  suya  y  de 
su  ejército  (3).  Y  al  contrario,  el  grande  Alejandro, 
habiendo  estado  cuatro  meses  sobre  la  ciudad  de 
Tiro  sin  poderla  tomar,  no  tuvo  por  flaqueza  de 
ofrecerle  que  alzaría  el  cerco  con  las  condiciones 
que  la  misma  ciudad,  antes  del  cerco,  le  habia  pe- 
dido, aunque,  como  estaba  ya  soberbia  y  vana,  no 
las  quiso  aceptar,  y  por  esto  se  perdió  y  fué  aso- 
lada (4).  Y  el  marqués  de  Pescara,  don  Fernando 
de  Avales,  se  levantó  del  cerco  de  Marsella,  y 
hizo  aquella  bella  retirada  para  Italia  con  su  ejér- 
cito, que  él  mismo  estimó  en  más  que  todas  las  otraa 
sus  hazañas ,  con  haber  sido  tantas  y  tan  valero- 
sas (5). 

Enseña  á  hacer  las  cosas  con  tanta  prudencia  y 
consejo,  que  ninguno  pueda  con  razón  reprender- 
las ;  pero  si  algunos  sin  ella  lo  hicieren,  á  no  dár- 
sele nada;  porque  el  vulgo  es  bestia  de  muchas 
cabezas,  y  no  puede  saber  las  causas  y  motivos  quo 
tiene  el  príncipe  para  hacer  lo  que  hace ;  y  aunque 
los  supiese,  son  tan  diferentes  los  juicios  del  prín- 
cipe y  del  hombre  particular,  y  la  manera  de  en- 
tender las  cosas  del  que  las  trata  como  artífice  su- 
premo, y  del  que  las  mira  de  lejos  ó  como  ma- 
nual, que  no  es  posible  que  ambos  tengan  un  mes- 
mo  concepto  dellas.  Y  lo  mismo  que  digo  de  los 
juicios,  digo  también  de  las  voluntades,  que  debo 
el  príncipe  menospreciar  cuando- los  malos  y  vicio- 
sos le  aborrecen,  porque  le  miran  como  á  juez  y 
fiscal  de  sus  vicios,  y  procurar  que  los  buenos  y 
cuerdos  le  estimen ;  y  entienda  que  es  cosa  propia 
de  reyes,  como  lo  dijo  el  gran  Alejandro,  hacer 
bien  y  ser  murmurados  (6).  Y  que,  como  el  em- 
perador Augusto  escribió  á  Tiberio,  su  sucesor, 
no  está  la  grandeza  del  príncipe  en  que  ninguno 
diga  mal  del,  sino  en  que  ninguno  le  pueda  hacer 
mal  (7). 

Enseña  á  no  poner  en  los  grandes  gobiernos  sino 
á  personas  muy  probadas  y  experimentadas,  y  á 
velar  sobre  ellas,  porque  hay  mucho  que  desen- 
volver y  conocer  en  el  hombre,  y  como  todas  las 
cosas  de  la  tierra  se  mudan,  así  se  trueca  y  muda, 
y  mucho  más  con  el  mando,  el  corazón  del  hom- 
bre. Y  el  que  en  algunos  negocios  dio  buena  cuen- 
ta de  sí,  no  la  da  en  todos ;  ni  los  buenos  fines  cor- 
responden siempre  á  los  buenos  y  loables  princi- 
pios. Por  esto  conviene  que  el  príncipe  vele  sobre 
sus  ministros,  y  más  sobre  los  mayores,  y  aunque 
no  crea  todo  lo  que  dicen,  que  oiga  benignamente 
y  con  deseo  de  saber  la  verdad  á  los  que  se  que- 
jan dellos,  y  que  procure  averiguarla,  para  casti- 
gar públicamente  al  ministro  si  tuviere  grave  cul- 
pa, ó  reprenderle  secretamente  si  fuere  ligera,  y 

(3)  Comineo,  en  su  HisL  H)  F.  Cuiciardo,  lib.  xix.  (5)  En  su 
Virfa, lib.  IV,  cap.  xvi.  (6)  Plut.,  in  Apophlh.  (7)  Suet.,í»  Oct., 
cap.  u. 
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si  fuere  calumnia  la  que  le  imponen  los  que  se  que- 
jan, para  castigarlos  ó  reprenderlos,  conforme  á  la 
calidad  del  negocio  ;  porque  cuando  no  se  oyen  las 
justas  quejas  de  los  vasallos  contra  los  gobernado- 
res, demás  del  cargo  do  la  conciencia,  los  mismos 
gobernadores  se  hacen  más  absolutos,  y  los  vasa- 
llos, viendo  que  no  son  desagraviados  ni  oidos,  en- 
tran en  desesperación. 

Y  no  menos  enseña  esta  misma  prudencia  á  no 
dejar  mucho  tiempo  en  el  gobierno  al  ministro  de 
quien  el  príncipe  tiene  mala  satisfacion,  fundada 
en  justa  y  probada  razón ;  porque  el  dejarle  es  fla- 
queza y  muchas  veces  conciencia,  y  el  traerle  des- 
gustado es  darle  ocasión  para  que  no  acierte  á  dar 
gusto,  y  para  que  los  subditos  no  le  obedezcan  ni 
tengan  el  respeto  que  deben.  Y  por  eso,  ó  se  han  de 
disimular  las  faltas  si  son  ligeras,  ó  si  son  tan  gra- 
ves que  lo  pidan ,  quitar  el  ministro  y  poner  otro, 
y  darle  la  autoridad  que  conviene,  porque  esta  au- 
toridad es  gran  freno  para  que  el  pueblo  le  obe- 
dezca y  él  acierte  en  su  gobierno,  como  lo  hacia  el 
emperador  don  Carlos  V,  de  gloriosa  memoria,  el 
cual  es  alabado  por  la  gran  cuenta  que  tuvo  en 
conservar  la  autoridad  de  sus  ministros  (1). 

Enseña  esta  misma  prudencia  á  escoger  por  em- 
bajadores hombres  niuy  discretos  y  que  sepan  re- 
presentar la  grandeza  de  su  príncipe,  y  tratar  con 
valor  y  blandura  los  negocios  que  se  hubieren  de 
tratar,  y  dar  fácil  salida  á  las  dificultades  que  se 
ofrecen,  y  ser  más  ángeles  de  paz  entre  los  prínci- 
pes que  atizadores  del  fuego,  que  muchas  veces 
por  una  pequeña  centella  entre  ellos  se  enciende. 

Enseña  en  la  elección  del  capitán  general  atener 
más  cuenta  con  la  virtud  y  valor  de  la  persona  que 
con  el  linaje  y  grandeza  de  su  casa ;  porque,  como 
sabiamente  dijo  León,  emperador,  en  aquel  libro 
que  escribió  De  bellico  apparatu :  «  Asi  como  nos- 
otros para  conocer  el  ánimo  generoso  de  un  caballo 
no  miramos  tanto  de  qué  raza  es,  cuanto  su  talle, 
cuerpo  y  proporción,  y  obras  que  hace,  así  para 
estimar  la  verdadera  nobleza  no  se  debe  conside- 
rar tanto  el  resplandor  de  los  progenitores  como  el 
proprio  valor  y  virtud.))  Aunque  cuando  ésta  se 
junta  con  la  sangre  y  estado,  campea  más ,  como  el 
esmalte  sobre  el  oro,  y  debe  ser  antepuesta  á  la  vir- 
tud sola  y  desnuda,  como  en  el  capítulo  de  la  jus- 
ticia distributiva  del  príncipe  declaramos. 

Y  asimismo  enseña  la  prudencia  que  nunca  se 
pongan  dos  cabezas  en  un  ejército,  entre  las  cuales 
pueda  haber  competencia;  porque  se  han  visto 
grandes  daños  y  perderse  las  empresas  públicas 
por  el  odio  ó  envidia  y  emulación  particular  de  los 
capitanes.  Un  Dios  gobierna  el  universo,  un  sol  hay 
en  el  cielo,  un  rey  en  el  reino,  un  padre  de  familias 
en  cada  casa,  y  un  capitán  general  debe  haber  en 
cada  ejército. 

(1)  Tarcagnol.,  paii.  m ,  Hb.  v. 
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CAPÍTULO  XXXIII. 
Cómo  se  alcanza  la  prudencia. 

Son  tantos  los  documentos  y  reglas  de  prudencia 
que  deben  guardar  los  príncipes,  quesería  imposi- 
ble escribirlas  todas,  y  por  muchas  que  se  dijesen, 
siempre  quedarían  muchas  más  que  decir,  y  todas 
aprovecharían  poco,  si  el  príncipe  no  tuviese  en  sí 
la  prudencia  natural,  y  la  que  nuestro  señor  comu- 
nica á  los  que  con  humildad  se  la  piden;  porque 
cierto  que  la  prudencia  es  don  suyo,  y  cosa  que  se 
puede  aprender  mal,  por  ser  tantos  los  particula- 
res, y  tantas  y  tan  varias  las  circunstancias  que  el 
verdadero  prudente  debe  considerar  en  sus  accio- 
nes, para  acertar,  que  no  se  pueden  con  ningunas 
reglas  comprender,  aunque  algunas  aprovechan,  y 
las  que  aquí  quedan  referidas,  y  otras  semejantes, 
no  creo  que  serán  dañosas. 

Y  si  hay  algún  camino  para  aprender  la  pruden- 
cia acá  en  la  tierra  (demás  de  lo  que  arriba  diji- 
mos), creo  que  es  no  fiarse  el  hombre  de  sí  ni  de 
su  prudencia,  y  tratar  y  consultar  sus  cosas  con  va- 
rones fieles  y  prudentes,  y  ir  haciendo  memoria  de 
los  sucesos  de  las  cosas  que  cada  dia  pasan  por  él, 
y  aun  de  las  faltas  que,  como  hombre,  hace  el  prín- 
cipe, para  que  le  sean  de  aviso  y  de  escarmiento 
para  no  faltar,  porque,áo  hay  cosa  que  más  nos  en- 
señe que  la  experiencia  de  lo  que  nosotros  mismos 
probamos  y  tocamos  con  las  manos,  y  en  leer  los 
libros  de  los  que  fueron  prudentes ,  en  los  cuales 
se  hallan  muchos  y  muy  provechosos  avisos  para 
el  gobierno  y  conservación  de  los  estados.  Y  estos 
libros,  torno  á  decir  que  debrian  leer  los  prínci- 
pes con  grande  atención  y  cuidado ,  porque,  como 

'  son  de  autores  ya  muertos,  dicen  las  verdades  con 
llaneza  y  sin  lisonja  ;  lo  cual  muy  pocas  veces  ha- 
cen los  vivos,  por  más  amigos  que  sean.  Y  este  avi- 
so dio  el  filósofo  Demetrio  Falerio  á  Ptolomeo,  rey 
de  Egipto. 

Y  Basilio,  emperador,  en  una  instrucción  que  dio 
al  príncipe  León,  su  hijo,  le  dice  estas  palabras  : 
«No  os  sea  pesado  revolver  las  historias  antiguas, 
porque  en  ellas  hallaréis  sin  trabajo  lo  que  otros 
con  trabajo  han  allegado,  y  dellas  sacaréis  las  vir- 
tudes de  los  buenos  y  los  vicios  de  los  malos,  las 
mudanzas  continuas  de  la  vida  humana,  y  la  rueda 
y  mutabilidad  de  las  cosas,  instabilidad  del  mun- 
do y  las  caídas  apresuradas  y  miserables  de  los  im- 
perios ;  y  para  decirlo  en  una  palabra,  el  castigo  de 
los  malos  y  el  premio  de  los  buenos  y  virtuosos,  para 
que  huyáis  las  maldades  de  los  unos  y  no  caigáis 
en  las  manos  de  Dios  nuestro  Señor,  y  os  abracéis 
con  la  virtud  y  alcancéis  los  premios  que  la  acom- 
pañan» (2).  Esto  dice  aquel  sabio  príncipe  á  su  hijo, 
enseñándole  el  provecho  que  podría  sacar  de  la 
historia.  Y  el  rey  don  Alonso  de  Ñapóles  es  muy 
alabado  po;qu^.  se  ocupaba  en  leer  y  oir  leerlas 
historias  antiguas,  y  tenía  en  su  casa  grandes  ora- 
dores y  letrados  (3). 

(2)  Lipsius,  innolis,  lib.  i,  De  Rep.,  cap.  ix.    (3)  Jerónimo  Zu- 
rita, lib.xvi,  caj.  IV, 


TRATADO  DEL  PRÍNCIPE  CRISTIANO 
Quiero  acabar  este  capítulo  con  decir  que  entre 
las  otras  reglas  que  da  la  prudencia,  es  una  saber 
medir  y  poner  tasa  á  la  misma  prudencia,  porque 
hay  algunos  tan  mirados  y  remirados,  que  revien- 
tan de  prudentes  y  nunca  acaban  de  determinarse 
en  cosa  que  quieran  hacer;  porque,  como  seles  po- 
nen delante  tantas  razones  por  una  parte  y  por 
otra,  y  ven  tantos  ^inconvenientes  en  el  hacer  y  en 
el  dejar  de  hacer,  no  saben  salir  de  aquel  laberinto; 
y  puesto  caso  que  ésta  parezca  prudencia,  no  lo  es, 
sino  falta  de  juicio  resoluto,  firme  y  constante,  que 
nace  de  la  natural  condición  y  de  un  cierto  deseo 
de  acertar ;  porque  la  verdadera  prudencia  enseña 
que  no  hay  cosa  en  el  gobierno  del  príncipe  sin  in- 
convenientes, y  que  donde  hay  menos  es  lo  mejor,  y 
da  luz  para  ver  dónde  hay  menos  inconvenientes,  y 
fuerza  para  escogerlo  y  ejecutarlo;  que  por  esto  dijo 
el  Espíritu  Santo :  Et  prudentioi  tuce  pone  modum; 
pon  tasa  á  tu  prudencia  (1);  porque,  siendo  ella  la 
que  da  tasa  y  medida  á  las  demás  virtudes,  no  es 
justo  que  carezca  de  su  medida  y  tasa.  Y  para  que 
no  falte  á  esta  materia  de  la  prudencia  su  tasa,  la 
acabo  yo  aquí,  para  comenzfar  la  de  la  fortaleza  del 
príncipe  cristiano,  en  la  cual  consiste  la  fuerza  y 
nervios  de  la  república. 


CAPITULO  XXXIV. 

De  la  fortaleza  que  debe  tener  el  príncipe  cristiano, 

y  lo  que  enseña  della  Maquiavelo. 

La  postrera  virtud  del  príncipe  cristiano  es  la 
fortaleza,  de  la  cual  habemos  de  hablar  en  los  ca- 
pítulos siguientes;  y  digo  que  es  la  postrera,  no 
porque  tenga  el  postrer  lugar  entre  las  otras  virtu- 
des, sino  porque  es  el  sello  y  guarda  de  todas,  y  la 
que  las  tiene  debajo  de  su  amparo  y  defensa,  y  sin 
ella  quedan  desarmadas  y  desnudas.  Pues  la  forta- 
leza es  una  arma  y  peto  fuerte,  y  como  dice  Séne- 
ca, un  bestión  inexpugnable  de  la  flaqueza  huma- 
na, y  yo  la  he  dejado  para  la  postre,  por  tratar  más 
largamente  della;  porque,  aunque  la  dotrina  de 
Maquiavelo  acerca  de  la  religión  es  impía,  y  acer- 
ca de  las  virtudes  del  príncipe  falsa  y  peligrosa, 
como  habemos  visto,  la  que  enseña  de  la  fortaleza 
es  necia  y  desatinada. 

Las  palabras  de  Maquiavelo  en  que  habla  de  la 
fortaleza  son  éstas,  traducidas  fielmente  de  italia- 
no en  castellano :  « Pensando  dónde  pueda  nacer 
que  en  aquellos  tiempos  antiguos  los  pueblos  fue- 
sen más  amigos  de  la  libertad  que  en  éstos,  creo 
que  nazca  de  la  misma  causa  que  ahora  hace  á  los 
hombres  menos  fuertes ,  la  cual  pienso  yo  que  sea 
la  diversidad  de  nuestra  educación  y  de  los  anti- 
guos, fundada  en  la  diversidad  de  la  religión  nues- 
tra y  suya;  porque,  habiéndonos  nuestra  religión 
enseñado  la  verdad  y  el  verdadero  camino  (estas 
y  otras  semejantes  palabras  suelen  decir  los  polí- 
ticos para  mejor  engañar),  hace  que  estimemos  me- 
nos la  honra  del  mundo  ;  y  como  los  gentiles  la  es- 
timasen tanto  y  la  tuviesen  por  su  sumo  bien,  eran 

(1)  Prcv.,  xuiii. 
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sus  acciones  más  feroces»  (2).  Y  va  probando  esto 
con  tres  razones. 

La  p\-imera,  porque  los  gentiles  usaban  de  mu- 
chos y  magníficos  sacrificios  de  animales  llenos  de 
sangre  y  terribles,  y  los  hombres,  mirándolos,  se 
embravecían  y  se  hacían  semejant(?s  á  lo  que  veían; 
la  segunda,  porque  la  religión  antigua  no  tenía  por 
bienaventurados  sino  á  los  grandes  y  poderosos ,  á 
los  capitanes  de  ejércitos  y  á  los  príncipes  y  seño- 
res; mas  nuestra  religión  pone  la  felicidad  en  la 
humildad,  abatimiento  y  pobreza  ;  la  tercera,  por- 
que ,  puesto  caso  que  la  religión  cristiana  quiera 
que  seamos  fuertes,  pero  más  quiere  que  seamos 
sufridos  que  fuertes ;  y  concluye  con  estas  pala- 
bras: «Pues  esta  manera  de  vivir  parece  que  ha 
enflaquecido  y  debilitado  el  mundo ,  y  dádole  co- 
mo á  saco  á  los  hombres  malvados,  para  que  sin  re- 
sistencia y  con  seguridad  puedan  hacer  de  él  á  su 
voluntad.»  Esto  es  lo  que  enseña  Maquiavelo  de  la 
fortaleza  cristiana. 

Pues  para  declarar  mejor  la  necia  impiedad  y 
impía  necedad  deste  malaventurado  maestro  de 
los  políticos  de  nuestro  tiempo,  se  ha  de  presupo- 
ner que,  según  Platón,  Aristóteles,  Cicerón,  san 
Ambrosio  y  otros  graves  autores ,  y  toda  buena 
filosofía,  la  virtud  de  la  fortaleza  de  que  hablamos, 
no  es  una  cierta  valentía  ó  fuerza  corporal  extre- 
mada, desmedida  y  espantosa,  que  tienen  algunos 
hombres  robustos ,  nervosos  y  de  miembros  recios 
y  macizos,  como  la  tuvo  Hércules  y  Milou  Croto- 
niátes  y  otros  hombres  de  grandes  fuerzas. 

Ni  tampoco  es  un  ánimo  osado  y  temerario,  que 
tienen  otros,  que  sin  mirar  si  la  cosa  es  justa  ó  in- 
justa, honesta  ó  fea,  debida  ó  indebida,  si  hay  pe- 
ligro ó  no  le  hay,  atrevida  é  imprudentemente  se 
dejan  arrebatar  de  un  ímpetu  furioso  y  loca  teme- 
ridad, y  acometen  cosas  de  mucho  trabajo  y  peli- 
gro, y  la- tienen  por  fortaleza,  no  siendo  sino  teme- 
ridad ;  que  si  ésta  fuese  verdadera  fortaleza  y  ver- 
dadera virtud,  también,  y  aun  mejor,  la  pondríamos 
en  los  leones  y  en  los  tigres,  y  en  la  bada  y  otros 
animales  feroces,  que  tienen  mayores  fuerzas  y  te- 
men menos,  y  con  mayor  denuedo  y  ímpetu  aco- 
meten á  su  enemigo;  pero  hablamos  do  la  fortale- 
za, que  es  virtud  moral,  y  la  que  arma  al  varen 
fuerte  para  que  resista  al  vano  temor  y  modere  la 
demasiada  osadía,  y  acometa  cosas  dificultosas  en. 
que  haya  peligro  de  muerte,  y  sufra  los  asaltos  y 
penas  con  valor  y  constancia ;  y  todo  esto  cuando 
y  como  es  menester,  para  gloria  de  Dios  nuestro 
Señor  y  de  su  religión  y  de  su  patria.  Estatal  for- 
taleza es  la  que  llamamos  virtud,  y  la  otra  que  pin- 
ta Maquiavelo  ni  es  ni  se  puede  llamar  virtud  de 
fortaleza,  sino  una  bárbara  é  inhumana. fiereza. 
Esta  verdad  con  sola  la  lumbre  natural  conocieron 
los  gentiles. 

Platón  dice  (3)  que  se  hallan  muchos  de  grandes 
fuerzas  corporales,  que  son  hombres  injustísimos, 


(2)  En  el  ii  cap.  del  n  lib.  de  los  Discursos  sobre  Tito  Livio, 
(Z)  Lib.  xvii,  iíi  Prolagora ,  sive  conlra  Sophistas, 
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profam'simos ,  dísehitísimos  é  inorantes,  los  cua- 
les vicios  no  caben  en  el  que  tiene  la  virtud  de  la 
verdadera  fortaleza.  Y  en  otro  lugar  dice.(l)  que 
en  muy  pocos  se  halla  la  fortaleza  y  la  providen- 
cia; mas  la  ferocidad  y  osadía,  que  no  teme  ni  tie- 
ne providencia,  se  halla  en  muchos. 

Cicerón ,  hablando  de  la  virtud  de  la  fortaleza, 
dice  estas  palabras  (2):  «La  grandeza  de  ánimo, 
que  se  conoce  en  los  peligros  y  en  los  trabajos,  si 
no  está  acompañada  con  la  justicia,  y  polea  por  su 
interese,  y  no  por  el  bien  común,  no  es  loable,  sino 
reprensible ;  porque  no  es  virtud ,  sino  una  cierta 
fiereza,  enemiga  de  toda  humanidad.  Y  por  esto 
los  estoicos  definieron  prudentemente  la  fortaleza 
cuando  dijeron  que  es  una  virtud  que  defiende  la 
justicia.»  Añade  más  abajo  (3)  :  «Admirablemente 
dijo  Platón  que  así  como  la  ciencia  que  no  está 
engastada  en  la  justicia  no  se  debe  llamar  sabidu- 
ría, sino  astucia  y  malioia,  así  cuando  el  hombre  se 
pone  al  peligro  por  su  voluntad,  y  no  por  el  bien 
público,  no  puede  tener  nombre  de  fuerte,  sino  de 
atrevido,  porque  aquélla  no  es  fortaleza,  sino  osa- 
día.» Y  esto  mismo  enseña  Aristóteles  y  santo  To- 
mas, y  todos  los  otros  que  tratan  desta  mate- 
ria (4). 

También  se  ha  de  presuponer  que,  así  como  Dios 
nuestro  Señor  en  sí  es  un  piélago  de  infinitas  per- 
feciones,  y  todas  ellas  son  en  él  una  mesma  cosa 
substancial  y  el  mismo  Dios  (porque  en  Dios  no 
hay  sino  Dios),  así  en  Dios  hay  infinita  virtud  y 
fortaleza  (que  es  una  destas  perleciones  divinas); 
de  la  cual,  como  de  su  fuente  y  origen,  se  deriva 
toda  la  fortaleza  que  hay  en  el  hombre  y  en  todas 
las  criaturas;  porque,  déla  manera  que  no  hay 
ser  sino  participado  de  aquel  sumo  Ser,  ni  sabi- 
duría sino  comunicada  por  aquella  suma  Sabidu- 
ría, ni  bondad  que  no  mane  de  aquella  suma 
é  inefable  Bondad ;  desta  mesma  manera  toda  la 
fortaleza  y  valentía  que  se  halla  en  los  hombres  es 
una  como  gota  de  agua  que  se  distila  de  aquella 
fuente  soberana  y  principio  de  toda  fortaleza,  que  es 
Dios,  del  cual  dice  Job  (5)  que  es  sabio  de  corazón 
y  fortísimo ;  y  en  otro  lugar,  que  la  fortaleza  está 
con  Él,  y  que  ningxxno  puede  resistir  á  su  saña,  y 
que  los  ángeles  y  inteligencias  que  mueven  los  cie- 
los y  gobiernan  el  mimdo  se  inclinan  y  humillan 
delante  del ;  y  en  otros  muchos  lugares  dice  mara- 
villas de  la  fortaleza  incomprensible  del  Señor. 

Y  el  profeta  David  dice  (6)  que  todo  lo  que  qui- 
so el  Señor  hizo ,  así  en  el  cielo  como  en  la  tierra 
y  en  todos  los  abismos.  Y  por  esto  dijo  el  mismo 
Señor  por  Jeremías  (7) :  «Yo  hice  la  tierra  y  los 
hombres,  y  los  animales  que  viven  sobre  la  haz  de 
la  tierra,  con  mi  fortaleza  grande  y  con  mi  brazo 
poderoso,  y  la  he  dado  á  quien  me  ha  placido.» 

Y  en  el  De.uteronomio  (8),  hablando  con  su  pue- 
blo, dice :  «  No  digas  en  tu  corazón :  Mi  fortaleza  y 

(1)  Lib.  XXI,  De  l-orlilndme,  in  Lachet.    (2)  Lib.  i.  Dé  Offic. 
(3)  In  Memnon.    (4i  Aiist.,  Elich.,  lib.  ii,  cap.  vi,  vii,  viii  et  ix; 
Div.  Thora.,  II,ii,q.  123,  art.6.    (5)  Job,  v  et  xu. 
(6)  Psílm.  cxxxiY.    <^¡  Hierem.,  juvu,   (8)  ümi.,  vm, 
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el  poder  de  mis  manos  me  han  dado  lo  que  tengo; 
mas  acuérdate  de  tu  Señor  Dios,  y  que  El  es  el 
que  te  dio  fuerzas  para  alcanzarlo » ;  lo  cual  cono- 
ció y  agradeció  bien  el  rey  David  (9)  cuando  di- 
jo :  «Vos  sois.  Señor,  el  que  me  ceñís  y  armáis  cou 
vuestra  fortaleza,  el  que  me  hacéis  andar  por  ca- 
mino limpio,  y  que  mis  pies  corran  como  los  cier- 
vos, y  me  ponéis  en  lugar  alto  y  seguro ;  el  que 
enseñáis  á  pelear  ámis  manos,  y  dais  vigor  y  fuer- 
za á  mis  brazos,  como  si  fuesen  un  arco  de  metal.» 
Y  por  esta  misma  causa  dijo  el  santo  Job  (10): 
«  Señor,  ponedme  á  vuestro  lado,  y  todo  el  mundo 
pelee  contra  mí» ;  porque  con  Dios  no  hay  que  te- 
mer, y  sin  El  toda  la  fortaleza  del  mundo  es  como 
una  pavesa  de  fuego  de  estopa.  Y  lo  que  más  des- 
cubre este  poder  soberano  de  Dios  es  ver  que  por 
medio  de  criaturas  muy  flacas  y  viles  espanta ,  cas- 
tiga y  humilla  á  los  soberbios  príncipes,  y  desba- 
rata y  deshace  los  ejércitos  poderosos,  y  hasta  las 
ranas,  las  moscas  y  los  mosquitos,  y  otras  saban- 
dijas y'  animalejos  soeces  y  asqtierosos ,  cuando  Él 
es  servido,  son  alguaciles  y  verdugos  del  Señor 
para  sujetar  toda  la  potencia  del  mundo. 

Pues  si  la  fortaleza  es  virtud,  ¿quién  tendrá  más 
fortaleza,  el  virtuoso  ó  el  vicioso,  el  bueno  ó  el 
malo?  Y  si  es  don  de  Dios ,  como  lo  son  todas  las 
virtudes ,  ¿á  quién  la  comunicará  más  liberalmente 
el  Señor,  á  sus  amigos  ó  á  sus  enemigos;  á  loa 
que  le  conocen  y  aman,  ó  á  los  que  le  desconocen 
y  vuelven  las  espaldas ;  á  los  que  con  ella  le  han  de 
servir,  ó  á  los  que  la  toman  por  armas  contra  el 
mismo  Dios  que  se  la  dio ;  á  los  que  adoraban  las 
piedras,  el  leño  y  el  barro,  y  las  obras  de  sus  ma- 
nos, 6  á  los  cristianos,  que  adoran  y  sirven  al  Cria- 
dor de  todas  las  cosas  ,  y  le  miran  y  reverencian 
como  á  su  último  y  sumo  bien  ?  De  lo  cual  se  sigue 
que  necesariamente  el  cristiano  ha  de  ser  más  fuer- 
te que  el  gentil ;  antes  que  la  virtud  verdadera  de 
la  fortaleza  no  la  pudo  tener  ningim  príncipe  gen- 
til ,  por  más  esforzado  y  valiente  que  parezca ;  y 
que  esta  virtud ,  con  las  demás  verdaderas  y  per- 
fetas,  solamente  se  haüa  y  se  puede  hallar  en  el 
cristiano,  como  lo  probamos  en  el  primer  capítulo 
deste  segundo  libro. 

CAPITULO  XXXV. 

Examínanse  las  razones  de  Maquiavelo. 

Pero  examinemos  las  razones  que  da  Maquiave- 
lo para  probar  que  la  religión  cristiana  ha  debili- 
tado al  mundo  y  quitádole  la  fortaleza  y  vigor, 
porque  son  tan  desbaratadas ,  que  yo  me  maravillo 
que  ningún  hombre  prudente  le  tenga  por  cuerdo 
y  se  quiera  servir  de  su  dotrina.  La  primera  dice 
que  es,  porque  los  antiguos  usaban  de  muchos  y 
magníficos  sacrificios,  llenos  de  sangre  y  horribles, 
que  hacían  bravos  y  feroces  á  los  que  los  veían; 
de  los  cuales  carece  la  religión  cristiana.  ¿Hay 
disparate  como  este  en  el  mundo?  ¿Qué  tiene  que 
ver  la  sangre  de  animales  con  la  virtud  de  la  ver- 
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áadera  fortaleza?  ¿qué  el  corazón  fiero  y  cruel,  que 
se  apacienta  con  los  sacrificios  y  muertes  de  bes- 
tias, con  el  pecho  fuerte  y  valeroso,  que  se  mueve 
con  la  razón  y  se  ofrece  á  la  muerte,  y  la  sufre 
por  la  virtud? 

Si  el  ver  derramar  sangre  de  animales  fuese 
bastante  causa  para  engendrar  en  nosotros  la  for- 
taleza, no  habria  hombres  más  fuertes  y  valientes 
que  los  carniceros,  que  continuamente  traen  las 
manos  bañadas  en  sangre  de  animales ;  y  si  hallar- 
se en  los  sacrificios  de  las  bestias  fuese  causa  de  la 
fortaleza,  mucho  más  lo  sería  el  ver  sacrificar  hom- 
bres ;  y  así  aquellas  naciones  serían  más  fuertes  y 
de  más  valor,  que  sacrifican  hombres  y  hacen  más 
copiosos  y  magníficos  sacrificios  á  sus  falsos  dio- 
ses, como  los  hacían  los  gentiles  de  la  Nueva  Es- 
paña y  del  Pirú,  y  otros,  antes  que  recibiesen  el 
suave  yugo  de  Jesucristo,  nuestro  redentor,  y  la 
luz  del  santo  Evangelio. 

¿Qué  crueles,  qué  inhumanos,  qué  crudos  y  bár- 
baros eran  aquellos  idólatras  en  el  tiempo  que  es- 
taban en  sus  tinieblas?  ¿qué  de  sangre  derramaban 
de  niños  inocentes,  de  doncellas  delicadas,  de  man- 
cebos robustos,  de  todo  genero  de  hombres?  ¿qué 
regados  de  sangre  estaban  los  altares  y  templos  del 
demonio?  ¿cómo  babeaban  los  corazones  arrancados 
de  los  hombres  medio  vivos  y  medio  muertos,  que 
eran  sacrificados  delante  de  todo  el  pueblo,  en  tan 
gran  número,  que  algunas  veces  en  Méjico  se  sa- 
crificaban cinco  mil ,  y  vez  hubo  que  en  diversas 
partes  sacrificaron  veinte  mil  personas,  como  lo  di- 
ce el  padre  Josef  de  Acosta ,  de  nuestra  Compañía, 
en  su  Historia  natural  y  moral  de  las  Indias  f  (1). 
Mas  los  de  aquellas  provincias  no  por  ver  esta 
carnicería  eran  más  valientes,  pues  tan  pocos  es- 
pañoles pudieron  vencer  y  sujetar  un  número  in- 
numerable de  indios,  criados  con  semejantes  sacri- 
ficios, empapados  en  sangre  y  apacentados  con 
las  muertes  de  sus  mismos  hermanos  y  hijos. 

Pues  la  segunda  razón ,  aunque  tiene  más  apa- 
rcDcia,  es  de  menos  tomo  y  substancia;  porque,  da- 
do que  la  esperanza  del  premio  es  gran  estímulo 
para  el  trabajo,  y  que  la  opinión  de  la  felicidad 
mueve  é  incita  mucho  al  hombre  á  poner  su  vida 
al  tablero  por  alcanzar  honra  y  gloria,  y  que  la 
religión  cristiana  enseña  á  menospreciar  y  tener 
por  vana  y  frágil  la  que  el  mundo  á  boca  llena 
llama  felicidad ,  y  poner  en  la  pobreza  y  abati- 
miento de  Cristo  su  bienaventuranza,  como  dice 
Maquiavelo,  no  por  eso  se  sigue  que  su  razón  ten- 
ga fuerza,  sino  antes  lo  contrario  ;  porque,  si  el 
premio  mueve  al  trabajo  y  al  peligro  y  á  hacer 
obras  dignas  de  valor,  el  mayor  premio  moverá 
más ,  y  el  premio  grandísimo  moverá  en  gran  ma- 
nera. 

Pues  pregunto  yo  cuál  sea  el  premio  que  espe- 
ra por  sus  hazañas  el  cristiano  fuerte  y  valeroso. 
No  son  honras,  no  riquezas,  no  hábitos  de  caballe- 
ría ,  no  encomiendas ,  no  gloria  vana  y  popular,  no 
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mando  é  imperio,  no  otra  cosa  alguna  do  las  quo, 
aunque  se  deben  dar  á  los  hombres  virtuosos ,  no 
son  digno  galardón  de  la  virtud ;  porque  todas  es- 
tas cosas  son  frágiles  y  caducas,  y  se  acaban  con 
la  vida,  que  es  brevísima;  y  el  verdadero  fuerte 
de  quien  hablamos  no  tiene  tan  bajos  fines,  ni  se 
•  abate  á  cosas  tan  rateras ,  ni  estima  en  tan  poco  su 
vida,  que  la  quiera  vender  por  precio  tan  vil.  A 
Dios  mira  como  á  su  principio  y  fin,  y  sabe  que  el 
mismo  Señor,  que  es  autor  de  su  fortaleza,  es  tam- 
bién su  premio  y  su  galardón  ;  y  por  eso  es  animo- 
so en  acometer  cosas  arduas ,  fuerte  y  constante  en 
el  padecer  y  en  el  morir,  porque  sabe  que  con  la 
muerte  no  se  remata,  antes  comienza  la  vida  del 
que  muere  en  justa  guerra  por  defensa  de  la  vir- 
t'idi  y  que  aquella  vida  es  vida  bienaventurada  y 
colmada  de  todos  los  bienes,  y  que  durará  mientras 
que  Dios  fuere  Dios. 

¿Hay  comparación  de  premio  á  premio,  de  ga- 
lardón á  galardón,  de  la  felicidad  y  gloria  incierta 
que  esperaba  el  soldado  y  capitán  gentil  de  su  prín- 
cipe ó  de  su  república,  á  la  cierta  y  segura  que  espe- 
ra de  Dios  el  soldado  cristiano  y  valeroso?  ¿Quién 
morirá  de  mejor  gana  por  su  patria:  el  gentil,  quo 
cree  que  con  su  vida  se  acaba  su  felicidad ,  ó  el 
cristiano,  que  cree  que  con  su  muerte  comienza  su 
verdadera  vida ;  el  que  aguarda  solamente  premios 
temporales  é  inciertos  de  su  príncipe ,  ó  el  que  es- 
pera con  los  temporales  juntamente  los  eternos? 
Y  puesto  caso  que  las  cosas  presentes  nmcven  mu- 
cho y  llevan  á  los  hombres  tras  sí ;  pero  el  verda- 
dero y  fino  cristiano,  alumbrado  con  la  luz  de  nues- 
tra santa  fe,  aunque  no  ve  lo  que  espera,  tiénelo 
por  tan  cierto  y  seguro  como  si  lo  viese,  y  trabaja 
y  muere  por  ello,  como  si  lo  tuviese  en  las  manos. 
Julio  César  escribe  (2)  que  los  druidas  enseña- 
ban á  los  galos  ó  franceses  que  no  morían  las  al- 
mas cuando  el  hombre  muere,  sino  que  entraban 
en  otros  cuerpos ;  y  que  con  esta  sola  persuasión, 
aunque  falsa ,  se  animaban  mucho  á  pelear  y  se  en- 
traban por  las  picas  los  soldados,  porque  entendían 
que  la  muerte  no  era  sino  una  mudanza  de  vida,  y 
pasarse  el  alma  de  un  cuerpo  en  otro.  Pues  si  esta 
necia  y  vana  persuasión  bastaba  para  dar  ánimo  y 
hacer  fuertes  á  los  gentiles,  ¿  qué  hará  la  certidum- 
bre y  seguridad  que  tiene  el  cristiano  de  la  otra 
vida  y  de  la  bienaventuranza  que  espera? 

Pues  ¿  qué  diré  de  la  tercera  razón  de  Maquia- 
velo, que  juzga  que  la  paciencia  y  sufrimiento  que 
nos  pide  la  religión  cristiana  corta  los  nervios  y 
embota  los  aceros  y  los  filos  de  la  verdadera  for- 
taleza ,  en  lo  cual  se  engaña  gravemente ,  como  en 
todo  lo  demás  ;  porque,  como  sabiamente  enseñan 
Aristóteles  y  santo  Tomas ,  la  verdadera  fortaleza 
tiene  dos  oficios :  el  uno  es  acometer,  el  otro  resis- 
tir y  sufrir  ;  y  este  segundo  dicen  ellos  que  es 
más  principal  oficio  de  la  fortaleza  que  el  prime- 
ro; pues  siendo  esto  así,  como  dice  Maquiavelo, 
que  entre  los  cristianos  no  hay  hombres  tan  fuer- 


(2)  Lib.  VI,  De  Be//.  Ga«. 


670  OBRAS  ESCOCxIDAS  DEL 

tes  como  entre  los  gentiles,  ¿por  qué  la  religión 
cristiana  quiere  que  seamos  más  sufridos  que  fuer- 
tes? ¿Ésta  no  es  inorancia  y  poco  saber?  Porque  si 
la  principal  y  más  excelente  parte  de  la  fortaleza 
es  el  sufrir,  el  que  más  y  mejor  sufriere,  ése  será 
más  fuerte,  porque  ejercita  aquella  parte  de  la  for- 
taleza que  es  más  principal  y  más  dificultosa,  y 
así  repugna  el  ser  uno  sufrido,  y  no  fuerte ,  y  que 
no  haya  en  la  Iglesia  de  Dios  fuertes ,  porque  hay 
sufridos. 

La  ley  evangélica  nos  manda  que  seamos  man- 
sos, pacientes  y  sufridos;  que  amemos  al  que  nos 
aborrece ,  y  queramos  y  hagamos  bien  al  que  nos 
quiere  y  hace  mal.  Mas  no  por  eso  se  debilita  el 
vigor  de  la  fortaleza  cristiana ,  que  es  virtud ,  y 
principalísima  virtud,  como  también  lo  son  la  man- 
sedumbre, la  paciencia  y  sufrimiento,  y  sobre  to- 
das la  caridad,  por  la  cual  queremos  y  hacemos 
bien  al  que  nos  quiere  y  hace  mal,  porque  Dios  así 
lo  ordena  y  manda.  Y  siendo  todas  estas  virtudes, 
no  pueden  ser  contrarias  entre  sí;  antes  están  tan 
hermanadas  y  trabadas  todas  las  virtudes  unas  con 
otras,  que  no  se  puede  hallar  una  perfeta  virtud 
sin  las  demás,  como  lo  prueban  los  sabios  filósofos 
y  santos  doctores. 

Y  así  no  puede  haber  verdadera  y  perfeta  for- 
taleza sin  paciencia,  sufrimiento  y  mansedumbre, 
y  sin  las  otras  virtudes  que  nos  enseña  y  manda 
la  ley  de  Jesucristo,  nuestro  redentor,  por  más  que 
parezcan  contrarias,  porque  no  lo  son;  de  manera 
que  la  mansedumbre  y  el  sufrimiento  no  es  con- 
trario á  la  virtud  de  la  fortaleza,  como  acabamos 
de  decir,  antes  no  puede  uno  ser  verdaderamente 
fuerte,  hablando  de  la  fortaleza,  que  es  virtud,  si 
no  es  sufrido  y  manso  en  sus  agravios,  sufrido  en 
los  trabajos  y  dolores,  osado  y  de  ánimo  valeroso 
en  acometer  cosas  arduas  y  que  traen  consigo  pe- 
ligros de  la  vida,  y  en  resistir  á  todos  los  encuen- 
tros y  dificultades  que  se  pueden  ofrecer,  y  esto 
por  guardar  y  defender  la  ley  de  Dios ,  por  amor 
de  la  patria,  por  hacer  bien  á  muchos,  por  conser- 
var y  amplificar  la  santa  religión  y  por  cualquiera 
obra  honesta  y  de  virtud. 

Y  por  esto  la  ley  de  la  Partida  (1),  que  enseña 
que  los  caballeros  deben  ser  bien  acostumbrados, 
dice  que  esto  es  que  «de  una  parte  sean  fuertes  y 
bravos,  é  de  otra  parte  sean  mansos  é  homildosos.» 
Gran  virtud,  dice  san  Isidro  (2),  es  no  ofender  á 
quien  os  ofendió  ;  gran  fortaleza  es  perdonar  al 
que  os  ha  injuriado  ;  gran  gloria  es  poderse  vengar 
y  no  quererse  vengar. 

¿  Qué  hombre  hubo  más  fuerte  y  más  manso  que 
Moisén?  ¿quién  supo  mejor  juntar  la  blandura  y  ter- 
^'  nura  de  corazón  con  esta  fortaleza  y  ánimo  inven- 
'  cible,  de  que  vamos  hablando,  que  el  rey  David, 
pues  tan  bien  supo  perdonar  al  rey  Saúl  y  derri- 
bar al  soberbio  gigante,  llorar  á  su  hijo  Absalon, 
que  le  habia  querido  quitar  el  reino  y  la  vida,  y 
matar,  siendo  aun  mochacho,  al  oso  y  al  león ;  su- 
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frir  las  maldiciones  y  oprobrios  de  Semei  con  taTi- 
ta  paciencia,  y  ser  terror  y  ruina  de  todos  los  filis- 
teos? 

'  El  príncipe  valeroso  debe  ser  juntamente  manso 
;  y  benigno,  para  que  por  la  mansedumbre  sea  ama- 
do,  y  por  la  fortaleza  temido ;  manso  para  los  ren- 
didos y  para  los  buenos  y  desvalidos,  severo  y 
grave  para  humillar  á  los  soberbios  y  altivos ;  en 
perdonar  sus  injurias  fácil  y  piadoso  ;  en  castigar 
las  de  Dios,  terrible  y  celoso.  Y  esto  lo  conocie- 
ron y  enseñaron  aun  los  filósofos  y  sabios  genti- 
les, entre  los  cuales  leemos  admirables  ejemplos 
de  príncipes  que,  siendo  fuertes  como  leones  con- 
tra sus  enemigos  armados ,  fueron  benignos  con 
los  ya  rendidos,  y  pacientes  y  sufridos  en  sus  in- 
jurias, por  lo  cual  son  alabados  y  magnificados  de 
toda  la  antigüedad ;  no  habiendo  sido  aquélla  más 
que  una  aparencia  y  sombra  de  virtudes ;  y  los  ro- 
manos traían  por  blasón  :  Parcere  suhjectis,  et  de- 
hellare  superbos  ;  perdonar  á  los  rendidos ,  y  rendir 
á  los  soberbios.  Y  Plutarco,  alabando  al  gran  Ale- 
jandro, dice  (3)  que  su  valor  militar  estaba  acom- 
pañado con  humanidad  y  que  era  fuerte  con  man- 
sedumbre. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

La  semejanza  que  tiene  la  religión  cristiana  con  Cristo, 
y  con  qué  ojos  debe  ser  mirada. 

La  causa  por  que  Maquiavelo  y  los  otros  políti- 
cos hablan  tan  bajamente  de  la  religión  cristiana 
es  porque  la  miran  con  ojos  lagañosos  y  no  lim- 
pios, y  no  como  se  debe  mirar ;  porque  la  religión 
cristiana  es  un  vayo  de  la  divina  luz ,  y  una  perfe- 
tísima  imagen  y  un  vivo  retrato  de  Cristo,  su  espo- 
so y  señor ;  porque,  así  como  en  los  ojos  de  los  ju- 
díos y  gentiles  parece  Cristo  humilde,  menospre- 
ciado y  abatido,  porque  no  miran  en  El  sino  aque- 
lla figura  exterior  con  que  desnudo  y  enclavado  en 
una  cruz  se  hizo  oprobrio  del  mundo  por  nuestros 
pecados,  y  tienen  por  suma  flaqueza  y  locura  loque 
la  fe  católica  predica  deste  inefable  misterio,  así 
estos  mismos  infieles  y  gentiles  se  burlan  de  la 
religión  cristiana,  porque  enseña  el  menosprecio 
de  todas  las  cosas  temporales,  y  la  humildad  y 
mansedumbre,  y  el  volver  bien  por  mal ,  y  amar  á 
quien  nos  aborrece,  y  vengar  las  propias  injurias 
con  buenas  obras ;  porque  no  miran  el  meollo  que 
está  dentro  desta  corteza ;  pero  el  fiel  y  verdade- 
ro cristiano,  que  con  los  ojos  limpios  y  alumbrados 
con  la  fe  y  luz  del  cielo  conoce  y  confiesa  que 
aquel  hombre  que  por  nuestras  culpas  murió  en  la 
cruz  es  juntamente  verdadero  Dios  y  Señor  de  to- 
do lo  criado,  halla  la  vida  en  la  muerte,  y  la  gloria 
en  la  afrenta,  y  la  sabiduría  de  Dios  en  esta  locura, 
y  la  fortaleza  en  esta  flaqueza  que  se  muestra  de 
fuera. 

Que  por  eso  dijo  san  Pablo  (4)  que  predicaba  á 
Cristo  crucificado ,  que  era  escándalo  para  los  ju- 
díos y  locura  para  los  gentiles;  pero  para  todos  los 

(3)  Orat.  I,  De  forlil.  velviHui.  Alexand,   (4)  I,  Cor,,  u 
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que  habían  sido  llamados  y  alumbrados  del  Señor 
era  fortaleza  y  sabiduría  de  Dios.  Pues  lo  mismo 
digo  de  la  religión  cristiana:  que  si  miramos  so- 
lamente la  humildad  y  mansedumbre  que  profesa, 
el  menosprecio  de  todas  las  cosas  perecederas  que 
enseña,  el  aborrecimiento  y  abnegación  de  sí  mis- 
mo que  nos  pide,  y  paramos  en  esta  figura  exterior, 
sin  pasar  más  adelante,  vendremos  á  creer  y  decir 
los  disparates  que  dice  Maquiavelo. 

Pero  si  con  ojos  de  fe  y  lumbre  del  cielo  entra- 
mos en  el  palacio  interior  y  real  desta  reina,  y 
examinamos  los  secretos  misterios  que  hay  en  ella, 
y  consideramos  atentamente  las  riquezas  y  tesoros, 
las  joyas  y  piedras  preciosas  que  posee,  el  concier- 
to y  aparato  desta  casa  real ,  y  la  grandeza  y  ma- 
jestad con  que  el  Señor  es  servido  en  ella,  desfalle- 
cerá nuestro  espíritu  más  que  el  de  la  reina  Sabá, 
cuando  vio  la  corte  y  palacio  del  rey  Salomón  (1), 
y  diremos  que  no  es  nada  todo  lo  que  della  habe- 
rnos oido ;  lo  cual  se  ha  dicho  para  que  no  juzgue- 
mos con  nuestro  flaco  y  corto  juicio  de  la  dotrina 
del  cielo,  sino  con  la  luz  que  ella  misma  nos  da,  y 
con  justo  peso  estimemos  lo  que  tanto  excede  toda 
nuestra  capacidad ;  que  puesto  caso  que  un  finísimo 
rubí  ó  diamante  en  las  manos  de  un  zafio  y  grose- 
ro aldeano  sea  de  poco  valor,  porque  no  le  conoce, 
no  por  eso  deja  de  ser  de  gran  precio  en  los  ojos 
del  lapidario  que  le  conoce  y  estima. 

Tiene  tan  grande  fuerza  esta  verdad,  que  aun 
algunos  gentiles  vieron  una  como  vislumbre  della. 
Platón,  en  persona  de  Sócrates  (2),  su  maestro, 
prueba  que  en  ninguna  manera  (que  quiera  que  di- 
ga el  vulgo)  es  lícito  hacer  agravio  anadie,  ni  ven- 
garse de  sus  injurias:  Ñeque  ulcisci decet ,  dice,  ñe- 
que malef acere  cuiquam  hominum,  quodcumque  ab 
alus  ipse  passus  fueris  ;  no  es  cosa  decente  vengar- 
se ni  hacer  mal  á  hombre  alguno ,  por  mucho  que 
de  los  otros  hayas  padecido. 

Los  escritores  antiguos  alaban  á  Licurgo  (3), 
porque  habiendo  sido  herido  de  un  mozo,  y  perdi- 
do un  ojo  con  un  bote  de  lanza  que  le  dio,  y  que- 
riendo hacer  justicia  del,  le  salvó  y  perdonó  y  lle- 
vó á  su  casa,  y  le  enseñó  la  filosofía  y  le  sacó  un 
buen  ciudadano;  y  á  Focion  (4),  porque,  después 
de  haber  servido  admirablemente  á  la  república  de 
Atenas,  fué  sentenciado  á  muerte,  con  notable  des- 
agradecimiento y  crueldad,  y  él  mandó  á  su  hijo 
que  no  se  acordase  dello. 

Séneca,  alabando  la  clemencia  de  Augusto,  em- 
perador (6),  que  fué  extremada,  dice  que  Augusto 
fué  buen  príncipe,  y  que  con  razón  fué  llamado  pa- 
dre de  la  patria,  no  por  otra  cosa  sino  porque  sus 
afrentas  (que  á  los  príncipes  suelen  ser  más  moles- 
tas que  sus  mismas  injurias)  las  llevaba  con  gran- 
de moderación ,  y  cuando  decían  algunas  palabras 
contra  él,  él  se  sonreía,  y  cuando,  forzado  de  la  ne- 
cesidad, castigaba,  parecía  que  recibía  más  pena 
que  el  mismo  que  era  castigado. 

(1)  lll,  Reg.,\.    (2)  Lib.  xxvui,  áCrito.    (^)  Plut.,  in  Licurgo. 
(4)  riut.,  in  Phoc.  y  en  los  ApophlL    (6)  Lib.  i,  De  Clm.,  cap.  x. 
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Cicerón  alaba  á  Julio  César  (6)  por  haber  perdo- 
nado á  Marco  Marcelo ,  que  había  sido  su  grande 
enemigo;  y  encarece  tanto  esta  obra,  que  la  ante- 
pone á  todas  las  vitorias  de  César,  con  haber  sido 
tan  señaladas,  que  con  ellas  se  hizo  señor  del  mun- 
do, y  pruébalo  con  dos  razones  :  la  primera,  por- 
que las  otras  vitorias  no  eran  todas  suj'as,sino  par- 
te suyas,  y  parte  de  sus  ejércitos  y  soldados,  y  par- 
te de  la  fortuna,  que  en  la  guerra  puede  tanto,  que 
quiere  ser  conocida  por  señora  de  las  vitorias  y 
buenos  sucesos ;  pero  aquella  vitoria  con  que  César 
había  refrenado  su  justo  enojo,  y  perdonado  y  hon- 
rado á  su  enemigo,  dice  Cicerón  que  toda  era  suya, 
sin  que  la  fortuna  se  pudiese  entremeter,  ni  los  sol- 
dados y  capitanes  tener  parte  en  ella. 

La  segunda  razón  es,  porque  las  otras  vitorias 
habían  sido  más  fáciles  de  alcanzar,  y  por  eso  me- 
nos admirables ;  mas  el  perdonar  á  Marcelo  había 
sido  cosa  más  ardua  y  dificultosa ,  porque  si  Julio 
César  sujetó  la  provincia  de  Francia  á  la  obedien- 
cia del  imperio  romano,  si  domó  á  los  britanos ,  si 
pasó  el  Reno  y  espantó  á  los  alemanes,  y  deshizo  el 
ejército  de  Petreyo  y  á  Afranio  en  España,  y  en 
Tesalia  venció  al  gran  Pompeyo,  triunfador  del 
mundo;  en  fin,  venció  gentes,  naciones  y  capita- 
nes que  podían  ser  vencidos,  y  no  era  maravilla 
que  unas  armas  prevaleciesen  contra  otras,  y  un 
ejército  de  soldados  romanos  y  veteranos  desbara- 
tase otros  ejércitos  que  peleaban  contra  él.  Mas  para 
perdonar  al  enemigo  era  menester  que  el  vencedor 
de  todos  se  venciese  y  sujetase,  y  amansase  su  pro- 
pio corazón  (que  de  suyo  era  indomable,  y  con  la 
Vitoria  podía  estar  insolente  y  bravo) ,  y  con  un 
género  de  vitoria  nuevo  y  singular  venciese,  no  so- 
lamente á  sí  mesmo,  sino  también  á  la  misma  vi- 
toria, no  ejecutando  el  derecho  que  la  vitoria  le 
había  dado  contra  los  vencidos  ;  todo  esto  es  de  Ci- 
cerón y  es  conforme  á  lo  que  dice  Platón  (7) ,  á 
quien  él  sigue,  que  la  primera  y  más  gloriosa  vi- 
toria es  saberse  vencer,  y  la  peor  ser  vencido  de  sus 
pasiones. 

Y  á  lo  que  uno  de  los  setenta  y  dos  intérpretes 
de  la  sagrada  Escritura  respondió  á  Ptolomeo,  rey 
de  Egipto,  cuando  le  preguntó  cuál  era  la  cosa  más 
dificultosa  en  los  reyes,  y  él  dijo  (8)  que  vencerse  á  sí 
mesmos ;  á  lo  que  dice  Plutarco  (9)  que  el  que  sabe 
perdonar  sus  injurias,  no  sólo  es  más  humano  y 
apacible,  sino  también  más  valiente.  Y  mucho  me- 
jor que  todos  éstos ,  dice  el  Espíritu  Santo  por  Sa- 
lomón (10)  :  «Mejor  es  el  varón  paciente  que  el 
fuerte,  y  el  que  es  señor  de  sí  y  de  su  ánimo  que  el 
que  toma  y  conquista  ciudades.»  Para  que  entenda- 
mos que  esta  manera  de  clemencia  y  sufrimiento, 
no  solamente  es  enseñada  de  la  religión  cristiana, 
sino  alabada  y  ensalzada  hasta  el  cielo  de  los  gen- 
tiles, y  que  no  es  contraria  ni  repugnante,  sino 
hija  de  la  verdadera  fortaleza  ;  pero  para  que  me- 
jor se  entienda  la  inorancia  de  Maquiavelo,  va- 


(6)  Orat.  pro  pare.    (7)  Lib.  iv,  De  leg.,  dial.  i.    (8)  Aristco, 
De  72  inlerp.    (9)  Op.  Re»  gerenioe  prceeepta.    (10)  Pro». ,  svi. 
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mos  mostrando  cuánto  mayor  y  más  excelente  f or-   I 
taleza  ha  habido  entre  los  cristianos  que  entre  los 
gentiles ;  y  para  hacer  bien  esto ,  expliquemos  las 
partes  de  la  verdadera  fortaleza. 

CAPÍTULO  XXXVII. 
En  qaé  consiste  la  verdadera  fortaleza. 

Tratando  Cicerón,  en  el  libro  primero  de  los  Oji- 
cios,  de  la  fortaleza  política,  dice  que  consiste  en 
dos  cosas  principalmente.  La  primera,  en  menos- 
precio de  todas  las  cosas  exteriores,  persuadiéndo- 
se el  hombre  que  no  se  ,^ebe  maravillar  ni  desear 
ni  apetecer  en  esta  vida  cosa  alguna  sino  la  vir- 
tud ,  y  que  por  ella  ha  de  pelear  con  los  hombres  y 
consigo  mesmo,  y  resistirá  los  golpes  de  la  for- 
tuna. 

La  segunda  es,  que  teniendo  este  ánimo  que 
digo,  haga  el  hombre  cosas  grandes  y  arduas  y 
llenas  de  trabajos  y  de  peligros  de  la  vida ;  y  esto 
no  por  su  antojo  ó  ambición,  sino  por  el  bien  pú- 
blico. Y  añade  que  aunque  esta  segunda  cosa  es  en 
sí  más  espléndida,  y  en  los  ojos  de  los  otros  más 
excelente ,  pero  que  realmente  la  primera  es  la  raíz 
y  la  causa  eficiente,  de  la  cual  nace  estotra  se- 
gunda ;  porque  del  menospreciar  el  hombre  todas 
las  cosas  de  la  tierra,  y  preciar  sola  la  virtud  y  de- 
terminarse á  morir  por  ella,  viene  á  criarse  en  él 
un  ánimo  generoso  y  hacerse  hábil  para  empren- 
der cosas  arduas  y  dificultosas  en  beneficio  de  los 
otros.  Todo  esto  dice  Cicerón. 

Y  Aristóteles  enseña  que  la  virtud  de  la  fortale- 
za tiene  dos  partes  principales,  que  son,  como  dije, 
acometer  y  sufrir ;  y  así ,  según  estos  sabios ,  tres 
cosas  debe  tener  el  verdadero,  fuerte  y  magnánimo  : 
la  primera,  menospreciar  todas  las  cosas  exteriores; 
la  segunda,  sufrir  mucho  por  la  virtud ;  y  la  terce- 
ra, acometer  cosas  arduas  y  peligrosas. 

Pues  según  esta  dotrina  de  dos  hombres,  aun- 
que gentiles,  sabios  y  políticos,  y  uno  muy  ejer- 
citado en  el  gobierno  de. la  república  romana, 
cuando  era  señora  del  mundo ,  y  el  otro  sapien- 
tísimo filósofo  y  maestro  del  grande  Alejandro, 
¿quién  podrá  negar  que  en  la  república  cristia- 
na haya  habido  los  más  fuertes  y  más  valerosos 
hombres  del  mundo,  y  que. nuestra  santa  religión, 
no  solamente  no  hace  cobardes,  pusilánimes  ó  apo- 
cados á  los  que  la  profesan,  sino  que  su  mesma  do- 
trina  los  hace  magnánimos  y  valientes,  pues  los 
hace  menospreciadores  de  todo  lo  que  se  ve,  y  tan 
amigos  de  la  virtud,  que  mueren  por  ella? 

¿  Ha  habido,  por  ventura ,  después  que  el  mundo 
es  mundo,  otra  religión  ó  secta  alguna,  que  enseñe 
lo  que  nos  enseña  nuestra  sagrada  religión?  ¿Ha 
habido  en  alguna  tantos  y  tan  excelentes  y  admi- 
rables varones  como  en  la  nuestra ,  que  hayan  vi- 
vido con  tan  extraño  menosprecio  de  todas  las  co- 
sas perecederas,  como  si  fueran  ángeles  vestidos 
de  cuerpo  mortal? 

No  quiero  hacer  comparación  de  los  nuestros  con 
los  otros,  por  no  escurecer  la  gloria  y  resplandor 
de  la  religión  cristiana  con  la  escuridad  y  tinie- 
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blas  de  cualquiera  otra  secta  y  falsa  religión ,  y 
por  no  hacer  agravio  á  inumerables  varones  es- 
clai'ecidos  y  santísimos ,  de  que  está  llena  y  rica  la 
Iglesia  católica,  trayendo  los  ejemplos  de  algunos 
pocos  que  los  gentiles  celebran  y  levantan  sin  ra- 
zón hasta  el  cielo ;  porque,  demás  que  todos  los  que 
ellos  ensalzan  y  alaban  por  este  menosprecio  y 
fortaleza  son  muy  poquitos,  y  los  nuestros ,  como 
dije,  son  inumerables,  mucho  de  lo  que  ellos  es- 
criben es  añadido  y  fingido;  y  puesto  caso  que  todo 
fuese  verdad,  hay  tan  grande  diferencia  entre  laa 
virtudes  de  los  unos  y  de  los  otros,  que  las  de  loa 
gentiles  se  pueden  tener  por  virtudes  contrahechas 
y  pintadas,  y  las  de  los  nuestros  por  verdaderas  y 
macizas,  como  arriba  queda  probado. 

Pues  ¿  qué  diré  del  resistir  y  sufrir,  que  Aristó- 
teles pone  por  la  más  señalada  é  importante  parte 
de  la  fortaleza?  ¿Ha  habido  religión  en  el  mundo 
que  con  infinitas  partes  se  pueda  comparar  con  la 
Iglesia  católica,  que  está  rodeada  y  armada  de  in- 
numerables ejércitos  de  fortísimos  soldados  y  már- 
tires, de  cuyas  alabanzas  ni  puedo  callar  ni  sé 
cómo  hablar?  Porque  ¿qué  lengua,  aunque  sea  da 
ángeles,  podrá  explicar  la  fortaleza  increíble  des- 
tos  gloriosísimos  caballeros,  las  penas  atrocísimas 
que  padecían,  como  dijimos  arriba,  los  tormentos 
cruelísimos  que  pasaron,  de  agua,  y  fuego,  de  ham- 
bre y  sed,  de  calor  y  frío ,  de  pobreza  y  desnudez, 
de  cárceles,  prisiones,  cadenas,  potros,  peines  do 
hierro,  de  bestias  fieras,  horcas,  ruedas,  quebran- 
tamiento de  huesos,  y  los  demás  suplicios  que  el 
demonio  con  su  ingenio  y  odio  que  tiene  á  Jesu- 
cristo pudo  intentar,  y  la  paciencia  y  constancia, 
la  alegría  y  regocijo ,  y  aquella  bienaventurada 
seguridad  y  semblante  del  cielo  con  que  los  pade- 
cían? Y  esto,  no  uno  ni  dos,  ni  en  una  ú  otra 
provincia  ,  ni  por  pocos  años,  sino  por  espacio 
de  más  de  trescientos  años,  en  todas  las  persecu- 
ciones que  tuvo  la  santa  madre  Iglesia,  en  tantas 
y  tan  diversas  tierras  y  regiones  del  mundo,  en  las 
cuales  fueron  tantos  los  mártires  que  murieron,  que, 
como  las  estrellas  del  cielo,  no  se  pueden  contar. 

Y  si  tuvieran  esta  fortaleza  los  hombres  solos, 
fuera  menos  maravilla;  pero  las  mujeres  flacas,  las 
doncellas  delicadas,  los  niños  tiernos  eran  ator- 
mentados con  penas  extrañas  y  horribles,  y  las  ven- 
cían, y  triunfaban  de  sus  atormentadores  y  del  pe- 
cado y  de  la  muerte,  escogiendo  antes  cualquiera 
género  de  muerte,  por  espantosa  y  extremada  quo 
fuese,  que  la  vida  con  mancilla  y  ofensa  de  la 
santa  religión. 

Este  solo  argumento  es  suficientísimo ,  cuando 
todos  los  demás  faltasen,  para  entender  que  la  re- 
ligión cristiana  no  hace  á  los  que  la  profesan  co- 
bardes ni  medrosos,  sino  fuertes,  animosos  y  ven- 
cedores de  todos  los  peligros,  y  triunfadores  de  to- 
dos los  tormentos  que  por  la  misma  religión  se  les 
pueden   ofrecer. 

Y  siendo  esto  así,  también  serán  fuertes  y  ani- 
mosos para  emprender  cosas  arduas  y  dificultosas 
en  el  gobierno  de  la  república,  cuando  para  el  bieu 
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della  y  beneficio  de  los  hombres  fu^re  menester; 
porque  esto  les  enseña  la  misma  religión,  y  no 
se  puede  creer  que  el  que  no  se  deja  vencer  de  la 
muerte  afrentosa  y  cruel  se  dejará  vencer  de  otros 
peligros  y  temores  menores ,  cuando  fuere  necesa- 
rio pasarlos  por  cumplir  con  su  conciencia  y  obli- 
gación. 

Dirá  por  ventura  Maquiavelo  que  la  fortaleza 
de  los  mártires  no  es  fortaleza  política  (de  la  cual 
él  habla),  sino  una  confesión  y  testificación  de  su 
fe ,  y  que  á  lo  menos  en  esta  fortaleza  militar  y 
propia  de  soldados  y  guerreros,  los  cristianos  son 
inferiores  á  los  gentiles,  porque  no  han  acometido 
ni  acabado  cosas  tan  arduas  y  tan  peligrosas  como 
ellos  acometieron  y  acabaron,  que  es  la  otra  parte 
de  la  fortaleza  que  ponen  Aristóteles  y  Cicerón. 
Esta  es  otra  falsedad  tan  necia  como  las  pasadas, 
como  en  el  capítulo  siguiente  se  verá. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

De  los  soldados  y  capitanes  valerosos  que  ha  producido 
la  religión  cristiana. 

¿Quién  podrá  comprender  en  pocas  palabras,  y 
encerrar  en  un  tratado  tan  breve  como  éste ,  tan- 
tos y  tan  famosos  caballeros ,  soldados  valerosos, 
capitanes  esforzados,  reyes  y  emperadores  inven- 
cibles, que  cercan  y  fortalecen  la  Iglesia  católica, 
y  se  pueden  comparar  ó  anteponer  á  los  mayores  y 
mejores  del  mundo? 

¿  Qué  Tulio  ó  qué  Demóstenes  podrá  con  su  elo- 
cuencia, no  digo  alabar,  sino  referir  las  hazañas 
maravillosas  que  han  hecho,  las  batallas  que  han 
dado,  las  vitorias  que  han  alcanzado,  las  tierras 
que  han  descubierto,  las  naciones  que  han  sojuz- 
gado, los  reyes  y  monarcas  que  han  puesto  debajo 
de  sus  pies  con  tan  extremado  valor  y  magnanimi- 
dad, que  justamente,  como  dije,  se  pueden  com- 
parar, y  aun  algunos  dellos  anteponer,  á  todos  los 
capitanes  antiguos  de  la  gentilidad  ? 

Porque  ¿con  qué  lengua  se  pueden  explicar, «ó 
con  qué  estilo  representar  las  batallas  y  vitorias 
que  Constantino  Magno,  emperador,  tuvo  de  tan 
poderosos  enemigos,  Maximiano  Hercúleo,  Majen- 
cio  y  Licinio,  que  peleaban  contra  él  con  mayor 
número  de  soldados  romanos  y  muy  escogidos; 
los  triunfos  que  alcanzó  de  tantas  naciones  se- 
tentrionales,  que  antes  de  él  siempre  fueron  teni- 
das por  fieras  intratables  y  bárbaras,  y  la  felici- 
dad con  que  todo  el  tiempo  que  él  imperó,  y  en 
tantas  batallas  que  dio,  nunca  fué  vencido  ni  él  ni 
ninguno  de  sus  capitanes? 

Pues  ¿qué  diré  del  gran  Teodosio,  emperador, 
nuestro  español,  cuyas  vitorias  contra  Máximo  y 
Eugenio,  tiranos,  no  fueron  menos  ilustres  ni  me- 
nos gloriosas  y  aun  milagrosas  que  las  de  Cons- 
tantino, pues  visiblemente  peleó  Dios  por  él,  y 
hasta  los  poetas  gentiles  las  celebraron  con  sus  ver- 
sos y  poemas?  ¿Qué  de  Heraclio,  que  reprimió  el 
orgullo  de  Cósroes,  rey  de  los  persas,  y  con  tres 
Vitorias  señaladas  le  quebrantó  y  quitó  el  reino,  y 
restituyó  al  imperio  romano  las  provincias  quQ  el 


bárbaro  enemigo  le  había  tomado?  ¿Qué  de  Cárlod 
Martelo,  que  salvó  al  reino  de  Francia  de  los  mo- 
ros, matando  una  infinidad  de  ellos  dos  veces? 
¿Qué  de  su  nieto  Carlos  Magno,  reparador  del  im- 
perio, y  tan  esclarecido  príncipe  en  las  guerras,  que 
domó  en  breve  tiempo  las  naciones  que  el  gran 
Alejandro  no  osó  acometer  y  los  romanos  no  pu- 
dieron vencer? 

No  digo  nada  del  excelentísimo  capitán  Ecio,  el 
cual  en  aquella  famosa  batalla  de  los  campos  ca- 
talanes derramó  tanta  sangre  de  los  hunos  y  ven- 
ció á  Atila,  su  capitán,  que  se  llamaba  y  era  azote 
de  Dios  y  terror  del  mundo,  y  con  sus  armas  mos- 
tró el  pecho  y  valor  que  tiene  el  que  es  favorecido 
de  Dios.  Ni  tampoco  quiero  hablar  de  Belisario, 
que  fué  defensor  de  la  ciudad  de  Roma,  espanto 
de  los  godos,  triunfador  de  los  vándalos,  domador 
de  los  persas  y  gloria  del  imperio  de  Justiniano; 
ni  referir  aquí  las  proezas  y  hechos  señalados  de 
Narsés,  sucesor  de  Belisario,  que  con  tan  grande 
felicidad  y  gloria  acabó  por  fuerza  de  armas  la 
grandeza  que  habían  alcanzado  y  poseído  tantos 
años  en  Italia  los  godos  con  la  muerte  de  Totilaa 
y  Teyas ,  sus  reyes  y  capitanes ,  y  fué  libertador  do 
la  misma  Italia. 

Dejo  á  Godofredo  de  Bullón ,  que  por  su  gran 
valor  y  altos  merecimientos  vino  á  ser  el  primer 
rey  de  Jerusalen,  después  que  la  recobraron  los 
cristianos,  y  á  los  príncipes  normanos,  Gulíelmo 
Ferrabracio,  Roberto  Guiscardo,  Rogerio  Bohe- 
mundo  y  los  demás.  Paso  en  silencio  á  los  empe- 
radores Otones  ,  tan  afamados  en  las  armas. 

No  digo  nada  de  Simón,  conde  de  Monforte, 
fortisimo  y  celosísimo  ministro  del  Señor  contra 
los  albigenses,  que  en  tiempo  de  santo  Domingo 
pregonaron  guerra  contra  la  Iglesia  católica,  y  no 
una,  sino  muchas  veces  ,  siendo  él  capitán  general 
della ,  fueron  desbaratados ,  destrozados  y  muer- 
tos muchos  de  pocos ,  herejes  de  católicos ,  impíos 
y  atrevidos  de  los  que  er^n  piadosos  y  confiaban 
en  Dios,  y  por  esto  eran  verdaderamente  fuertes, 
constantes  y  magnánimos. 

Ni  de  Matías  Corvino,  rey  de  Hungría,  y  de 
Juan  Uniades,  que  tan  hazañosas  y  gloriosas  cosas 
hicieron  en  las  armas  contra  los  turcos ;  pero,  aun- 
que calle  los  demás ,  no  es  justo  pasar  en  silencio 
algunos  de  los  muchos  valerosos  capitanes  que  ha 
habido  en  España ,  y  pueden  competir  con  cual- 
quiera de  los  más  aventajados  del  mundo ;  porque 
¿  quién  no  se  admirará  del  valor  y  esfuerzo  del  rey 
don  Pelayo,  que  con  tan  pocos  cristianos  se  opuso 
al  ejército  vencedor  y  triunfador  de  los  moros,  y 
tantas  veces  le  desbarató,  y  con  sus  vitorias  fué 
principio  que  los  cristianos  volviesen  en  sí  y  reco- 
brasen lo  que  los  moros  habían  ganado? 

¿Quién  no  se  maravillará  de  la  vitoria  del  rey 
don  Ramiro  y  de  las  del  conde  Fernán  González, 
que  con  tan  pequeño  número  de  soldados,  tantas 
veces ,  no  sólo  resistió  á  las  huestes  sin  número  de 
los  moros  y  detuvo  su  furor  y  braveza ,  pero  hizo 
graüdísima  matanza  en  ellos  y  los  arruinó  y  destru-* 
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yó?  El  valor  y  ánimo  de  Bernardo  del  Carpió  no  hay 
quien  no  le  sepa,  ni  las  hazañas  del  Cid  Rui  Diaz, 
que  son  tales  y  tantas ,  que  los  muchos  libros  que 
¿ellos  andan  escritos  son  pocos  para  los  qixe  se 
podian  escribir  si  cayeran  en  manos  de  un  Jeno- 
fonte ó  de  un  Tito  Livio,  ó  de  otro  elegante  his- 
toriador griego  ó  latino,  que  con  su  elocuencia  las 
supiera  encarecer. 

Pues  ¿qué  diré  de  nuestros  reyes  Alfonsos  ?  ¿Del 
Sexto,  que  ganó  á  Toledo  ;  del  Octavo,  que  ^con 
muerte  de  solos  veinticinco  soldados  cristianos, 
mató  doscientos  mil  moros  en  aquella  famosa  y 
memorable  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa?  ¿Y 
del  Onceno,  que  mató  no  menor  número  en  la  otra 
no  menos  gloriosa  del  Salado?  ¿Qué  del  otro  Al- 
fonso Enriquez,  primero  rey  de  Portugal ,  que  ven- 
ció á  los  cinco  reyes  moros  y  deshizo  sus  ejércitos,  y 
mereció  la  corona  y  título  glorioso  de  rey  de  Por- 
tugal ,  y  tuvo  tantaa  y  tan  insignes  vitorias  con- 
tra los  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica,  que 
86  puede  muy  justamente  contar  entre  los  más  ex- 
celentes y  famosos  capitanes  del  mundo  y  entre 
los  más  piadosos  reyes,  porque  nunca  atribuyó  á  sí 
las  Vitorias,  sino  á  Dios  nuestro  Señor,  cuyas 
eran  y  de  quien  él  las  reconocía? 

Y  no  menos  lo  hizo  el  rey  don  Fernando  el  Santo, 
que  ganó  á  Córdoba  y  á  Sevilla,  y  tantas  y  tan  ilus- 
tres Vitorias  de  los  moros,  y  fué  en  ellas  tan  fa- 
vorecido de  Dios,  que  con  razón  le  ponemos  en  el 
número  de  los  reyes  que  fueron  santos  en  la  vida, 
y  en  las  armas  felicísimos. 

¿Qué  de  don  Jaime,  rey  de  Aragón,  por  nombre 
el  Conquistador?  ¿  Qué  de,  don  Alonso,  rey  asimis- 
mo de  Aragón ,  que  comunmente  llaman  de  Ñapó- 
les, porque  conquistó  aquel  reino?  ¿Qué  de  los 
otros  reyes  de  Portugal,  especialmente  don  Juan 
el  Primero  y  don  Manuel  ? 

¿Qué  de  su  suegro,  el  Rey  Católico  de  España, 
don  Fernando  V  de  este  nombre ,  que  fué  tan  es- 
clarecido príncipe  en  la  guerra  como  en  la  paz, 
pues  demás  de  haber  ganado  los  reinos  de  Grana- 
da, de  Ñapóles,  de  Navarra  por  las  armas,  acabó 
por  ellas  de  echar  el  yugo  con  que  casi  ochocien- 
tos años  hablan  sido  oprimidos  estos  reinos  de  los 
moros,  y  con  la  justicíalos  estableció,  y  dejó  á  sus 
sucesores  abierto  el  camino  para  la  grandeza  en 
que  los  vemos? 

¿Qué  de  Jorge  Castrioto,  señor  de  Croía,  en  Al- 
bania, al  cual,  por  su  gran  valor,  llamaron  los  tur- 
cos Scanderbech,  comparándole  en  la  valentía  y 
grandeza  de  ánimo  al  grande  Alejandro?  ¿Qué  de 
Francisco  Esforcia,  que  por  su  gran  valor  se  hizo 
Duque  de  Milán,  y  de  Nicolás  Picinino,  en  las  ar- 
mas su  competidor?  No  hay  nación  ni  reino  ni 
provincia  de  cristianos,  por  pequeña  que  s6a,iiue 
no  haya  tenido  muchos  valerosísimos  capitanes. 

Las  historias  de  Francia,  de  España,  de  Italia, 
de  Alemania,  de  Inglaterra,  de  Polonia,  de  Bohe- 
mia, de  Hungría  y  de  todas  las  otras  naciones  es- 
tán llenas  de  hechos  famosos,  de  batallas  sangrien- 
tas ,  de  gloriosas  vitorias  alcanzadas  de  sus  prín- 
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cipes  y  capitanes.  Y  este  siglo  (por  no  hablar  de 
j  los  demás)  ha  florecido  en  las  armas   sobre  mu- 
i  chos  de  los  siglos  pasados,  y  producido  á  Cristó- 
j  bal  Colon ,  descubridor  del  Nuevo  Mundo  ;  a  don 
I  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba ,  que  con  justo  tí- 
j  tulo  fué  llamado  el  Gran  Capitán,  por  haber  con- 
quistado primero,  y  después    defendido  con  in- 
,  creíble  valor,  el  reino  de  Ñapóles ,  y  haber  sido 
\  maestro  en  el  arte  y  virtud  militar  de  otros  muchos 
i  excelentes  capitanes,  que  aprendieron  del  y  le  si- 
guieron ;  como  fueron  el  Marqués  de  Pescara,  don 
Fernando  de  Avales,  Próspero  y  Fabricio  Colona, 
Antonio  de  Leiva,  y  los  que  después  han  sucedido  á 
éstos;  don  Alonso  de  Avalos,  marqués  del  Vasto; 
don  Fernando  Gonzaga,  príncipe  de  Malfeta ;  An- 
drea de  Oria,  príncipe  de  Malfi ;  Manuel  Filiberto, 
duque  de  Saboya  ;  don  Fernando  Álvarez  de  Tole- 
do, duque  de  Alba ;  el  señor  don  Juan  de  Austria, 
Alejandro  Farnesio,  duque  de  Parma,y  otros,  que 
son  tantos,  que  no  se  pueden  contar,  y  tan  famo- 
sos, que  no  se  puede  dignamente  alabar ;  pero  aun- 
que pasemos  en  silencio  á  los  demás,  no  es  justo 
dejar  de  hablar  del  fortísimo  y  máximo  emperador 
y  rey  de  España,  Carlos  V;  porque  este  gran  prín- 
cipe con  sus  armas  hizo  temblar  la  redondez  de  la 
tierra,  y  con  sus  vitorias  abrazó  el  mundo,  hizo 
retirar  de  Viena  ignominiosamente  á  Solimán,  bra- 
vísimo y  valerosísimo  príncipe  de  los  turcos,  y  tuvo 
presos  á  los  demás  poderosos  principes  y  señores 
de  la  cristiandad. 

Tomó  el  reino  de  Túnez  y  echó  á  los  turcos  de 
África,  quebrantó  el  orgullo  y  potencia  de  Alema- 
nia, y  domó  á  todos  los  príncipes  y  ciudades  del 
imperio,  que  se  le  habían  rebelado;  pasó  las  colu- 
nas de  Hércules,  y  en  el  Nuevo  Mundo,  por  sus  ca- 
pitanes, descubrió  y  conquistó  tantas  regiones  y 
provincias  y  sojuzgó  tantas  y  tan  bárbaras  nacio- 
nes, sujetó  é  hizo  tributarios  á  tantos  y  tan  gran- 
des reyes,  que  no  solamente  él  se  puede  comparar 
con  los  más  esforzados  reyes  y  emperadores  que  ha 
habido  en  el  mundo  ,  mas  aun  algunos  de  sus  ca- 
pitanes con  cualquiera  de  los  más  valerosos  que  se 
escriben  en  las  historias  antiguas ;  porque,  dejando 
aparte  á  los  que  nombramos  arriba ,  ¿  á  quién  no 
pone  admiración  el  ánimo  con  que  Fernán  Cortés 
acometió  con  tan  pocos  españoles  el  reino  de  Mé- 
jico, y  el  valor  con  que  le  sojuzgó,  y  destruyó  la 
monarquía  de  Motezuma,  y  la  fortaleza  con  que  le 
defendió  de  inumerables  indios ,  y  la  felicidad  con 
que  ganó  y  sujetó  tantas  y  tan  ricas  provincias,  y 
se  hizo  señor  de  tantos  y  tan  grandes  tesoros,  que 
han  enriquecido  el  mundo  ? 

Y  lo  que  digo  de  Fernán  Cortés  podemos  decir 
con  verdad  de  Alfonso  de  Alburquerque,  el  cual 
fué  tan  animoso  y  prudente  y  dichoso  capitán  del 
rey  de  Portugal ,  don  Manuel ,  que  se  puede  con 
razón  llamar  conquistador  de  reinos ,  amplificador 
de  la  gloria  de  su  nación,  triunfador  de  la  India  y 
fundador  del  imperio  que  la  corona  de  Portugal 
tiene  en  Oriente. 

Y  de  otros  muchos  capitanes  cristianos  podría-» 
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íüos  decir  lo  mesmo ,  si  fuese  nuestro  intento  hacer 
aquí  catálogo  de  todos  los  que  ha  tenido  la  Iglesia 
católica;  pero  no  lo  es.  así  porque  sería  imposible, 
siendo,  como  son,  innumerables,  como  porque  para 
convencer  la  inorancia  de  Maquiavelo  estos  que 
habernos  referido  sobran ,  en  los  cuales  se  debe  ad- 
vertir que  cuanto  fueron  más  devotos  y  más  alle- 
gados á  Dios  y  más  dependientes  de  Dios,  tanto 
fueron  más  valerosos ,  vitoriosos  y  gloriosos ,  para 
que  se  entienda  que  el  Señor  era  el  autor  de  su 
fortaleza  y  felicidad. 

Volviendo,  pues,  á  la  falsa  dotrina  de  Maquia- 
velo, que  enseña  que  el  Evangelio  y  religión  cris- 
tiana enflaquece  los  corazones  y  les  quita  el  vigor 
y  fortaleza,  pregunto  yo  :  ¿en  qué  consiste  la  for- 
taleza? Porque  si  en  emprender  cosas  arduas  y 
muy  dificultosas ,  ¿  qué  cosa  puede  haber  que  lo  sea 
más  que  el  descubrir  y  conquistar  un  nuevo  mun- 
do, y  sujetar  más  naciones  y  tierras  que  ningún 
rey  ni  emperador  hasta  ahora  ha  descubierto  ni  po- 
seído? Si  en  vencer  á  muchos  enemigos  y  antes 
nunca  oídos,  ¿donde  ha  habido  más  que  los  que  en 
nuestro  siglo  por  las  armas  se  han  sujetado  al  yugo 
del  santo  Evangelio  ?  Si  en  pelear  pocos  contra 
muchos,  ¿cuántas  veces  ejércitos  innumerables  de 
infieles  y  bárbaros  han  sido  desbaratados  de  muy 
pocos  soldados  cristianos?  Si  en  hacer  cosas  extra- 
fias  y  que  exceden  el  curso  común  y  uso  de  los 
otros  hombres,  las  que  han  hecho  los  portugueses 
en  las  Indias  Orientales,  por  mar  y  por  tierra,  y  los 
castellanos  en  las  Occidentales,  en  Italia,  Germa- 
nia  y  Flándes  en  nuestros  días ,  son  tantas  y  tan 
hazañosas  que  ninguna  de  las  que  leemos  en  las 
historias  griegas  y  latinas  (por  más  que  los  es- 
critores las  levanten  con  elegancia  y  ornato  de  pa- 
labras) se  pueden  con  ellas  igualar,  ó  á  lo  menos  á 
ellas  preferir.  Pero  volvamos  á  Maquiavelo. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Que  la  regalada  educación  es  causa  que  los  hombres  no  sean 

fuertes  y  valientes. 

En  los  capítulos  pasados  queda  probado  que  la 
religión  cristiana,  no  solamente  no  nos  enseña  cosa 
que  sea  contraría  á  la  verdadera  fortaleza ,  como 
dice  Maquiavelo,  pero  que  no  ha  habido  verdadera 
y  virtuosa  fortaleza  sino  en  la  cristiana  jeligion, 
ni  en  el  mundo  religión  alguna  que  haya  tenido 
hombres  tan  valerosos,  tan  menospreciadores  de 
todas  las  cosas  humanas,  tan  sufridores  de  traba- 
jos -y  triunfadores  de  todos  los  tormentos  y  muer- 
tes, y  tan  ilustres  y  gloriosos  en  hazañas  militares, 
como  nuestra  santa  religión;  de  lo  cual  todo  se  ve 
el  disparate  de  Maquiavelo  y  la  insipiencia  de  su 
dotrina;  pero,  porque  no  le  condenemos  en  todo,  ni 
dejemos  de  aprobar  lo  que  dice  bien,  en  una  cosa 
tiene  razón,  que  es  en  decir  que  la  educación  es 
gran  parte  para  alcanzar  la  fortaleza ;  porque  no 
hay  duda  sino  que  la  crianza  de  los  niños  es  la 
fuente  del  bien  y  del  mal  de  la  república ,  y  el  pri- 
mer fundamento  del  edificio  y  gobierno  político, 
y  la  que,  como  dice  Séneca , /oaí  mores/  porque 


ella  engendra  y  cria  las  costumbres,  que  son  dife- 
rentes según  que  lo  es  la  educación. 

Esto  es  lo  que  quiso  dar  á  entender  Licurgo  á 
los  espartanos  cuando  hizo  traer  delante  del  pue- 
blo dos  perros ,  hijos  ambos  de  un  padre  y  una 
madre,  que  se  habían  criado  el  uno  en  la  cocina,  y 
el  otx-o  cazando  en  el  campo,  y  mandó  echar  junta- 
mente delante  de  los  perros  una  liebre  y  unas  pil- 
trafas, y  el  que  se  había  criado  en  la  caza  siguió 
la  liebre  y  la  tomó,  y  el  que  en  la  cocina,  asió  con 
los  dientes  de  aquella  carnaza  y  se  hartó  della, 
como  lo  escribe  Plutarco  (1), 

Y  es  cierto  que  aquel  es  más  apto  para  alcanzar 
la  fortaleza ,  que  tiene  el  cuerpo  más  acostumbra- 
do para  padecer  trabajos  y  fatigas,  y  que  de^de 
niño  se  ha  criado  al  frío  y  al  calor,  y  al  sol  y  al 
aire,  en  pobreza  y  necesidad,  sin  regalo  y  deleite. 
Y  éste  es  un  punto  que  todos  los  príncipes  que  de- 
sean conservar  sus  estados  debrian  considerar  mu- 
cho, como  lo  dijimos  arriba ,  para  cortar  de  su  re- 
pública todo  lo  que  la  puede  inficionar,  ablandar  y 
quitar  el  vigor  y  brío  que  pide  la  verdadera  forta- 
leza ,  sin  el  cual  la  república  queda  como  desar- 
mada y  desnuda,  y  entregada  en  manos  de  sus 
enemigos.  Así  lo  hizo  con  los  lacedemonios  Licur- 
go, como  lo  escribe  Plutarco  (2),  el  cual  añade  quo 
por  esta  severidad  y  templanza ,  el  tiempo  que  ella 
duró,  había  tan  grande  honestidad  entre  los  hom- 
bres y  mujeres  en  Sparta,  que  tenían  por  cosa  in- 
creíble el  adulterio. 

Todas  las  grandes  monarquías  é  imperios  se  fun- 
daron y  aumentaron  y  conservaron  con  sobriedad 
y  templanza,  y  se  perdieron  por  la  destemplanza  y 
regalo.  El  imperio  de  los  asiríos  se  acabó  en  el  rey 
Sardanápalo,  que  fué  más  mujer  que  hombre ,  y  por 
esto  perdió  el  reino  y  la  vida.  El  de  los  medos  fué 
destruido  de  los  persas  al  tiempo  que  los  príncipes 
y  naturales  de  Babilonia  estaban  ocupados  en  fies- 
tas y  pasatiempos. 

Los  mismos  persas ,  que  antes  que  venciesen  á 
los  medos  eran  muy  sabios,  y  tan  templados,  que, 
como  dicen  Jenofonte  y  Cicerón,  no  comían  sino 
un  poco  de  pan  con  una  yerba  que  llaman  mas- 
tuerzo y  sal ,  y  bebían  agua  y  vestían  grosera- 
mente, y  con  esto  eran  tan  valientes  y  se  hicieron 
señores  del  imperio  de  Babilonia,  después  cayeron 
desta  templanza ,  y  se  dieron  al  regalo  de  manera, 
que  cuando  Alejandro  Magno  venció  á  Darío,  rey 
de  los  persas ,  halló  en  sus  reales  muchos  regalos. 

Los  lacedemonios  criaban  «us  hijos  con  extraña 
aspereza  y  fatiga,  para  que  desde  niños  se  hiciesen 
fuertes  y  robustos.  Y  aun  escribe  Plutarco  (3)  que. 
Licurgo  mandaba  que  las  mujeres  saltasen,  corrie- 
sen y  anduviesen  á  caza,  y  se  ejercitasen  en  cosas 
trabajosas  y  duras,  para  que  los  hijos  fuesen  más 
recios  y  sacasen  de  las  entrañas  do  sus  madres  el 
vigor  y  fortaleza ;  pero  después  que  aflojaron  desto 
rigor,  y  se  dieron  al  regalo,  perdieron  su  imperio, 
y  de  señores  fueron  hechos  esclavos. 

(i)  Plut.,  lib.  De  liberis  educ.  el  in  Apolheg.  de  Licurgo, 
I?)  J»  Apopht.  Lacón,    t,o¡  Plut.,  Instit.  Lacón, 
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¿  Qué  diré  del  imperio  romano?  ¿Quién  le  deshizo 
y  destruyó,  sino  el  deleite  y  la  mala  educación  y 
disolución  de  vida  y  costumbres?  Plinio  (1)  se 
queja  que  los  romanos  habian  caido  de  su  antigua 
templanza,  y  aprendido  las  costumbres  viciosas  de 
las  otras  naciones  que  habian  sujetado,  y  que  en  el 
comer  y  beber  y  vestir,  en  el  edificar  y  en  el  apa- 
rato de  casa  habia  tan  grande  demasía,  que  no  se 
puede  creer ;  y  así  dice :  Vincendo,  victi  sumus;  ven- 
ciendo, fuimos  vencidos. 

Horacio  dice  que  porque  la  doncella  aprendía 
á  danzar  y  bailar  desde  niña,  aprendía  juntamente 
á  ser  deshonesta,  y  que  con  diferentes  costumbres 
se  habian  criado  los  antiguos  romanos,  que  habían 
teñido  la  mar  con  la  sangre  de  los  cartagineses ,  y 
vencido  á  Aníbal ,  su  capitán ,  y  á  los  reyes  Pirro 
y  Antíoco;  porque  estaban  acostumbrados  á  arar 
la  tierra  y  andar  cargados  y  curtidos  al  sol  y  al 
aire,alcalory  alhíelo.  Y  así  dice  en  otro  lugar  (2): 
«Echemos  de  nos  las  piedras  preciosas  y  las  per- 
las y  el  oro  sin  provecho,  que  es  materia  de  todos 
los  males,  y  arrojémosle  en  la  mar,  si  estamos  ar- 
repentidos de  nuestras  maldades.  Menester  es  ar- 
rancar las  raíces  de  los  apetitos  desenfrenados,  y 
formar  los  ánimos  blandos  con  ejercicios  duros  y 
ásperos.»  Y  en  otro  lugar  :  «Aprenda  el  muchacho 
que  quiere  ser  fuerte  y  robusto,  á  sufrir  pobreza, 
para  que  haga  temblar  los  partos  feroces  ,  y  pase 
BU  vida  al  aire  y  al  sereno,  y  con  sobresaltos  y  te- 
mores.)) Todo  esto  dice  Horacio. 

Quintiliano  (3),  que  fué  maestro  de  la  juventud 
y  nobleza  romana  muchos  años,  lamenta  el  dema- 
eiado  regalo  con  que  los  padres  criaban  á  sus  hijos, 
por  estas  palabras:  «Pluguiese  á  Dios  que  nos- 
otros mismos  no  echásemos  á  perder  las  costum- 
bres de  nuestros  hijos;  debilitamos  la  niñez  con  re- 
galos; aquella  blanda  y  regalada  crianza,  que  lla- 
mamos indulgencia  ó  amor  tierno,  es  la  que  corta 
todos  los  nervios  del  ánima  y  del  cuerpo.  ¿  Qué  no 
deseará  cuando  sea  grande  el  que ,  antes  que  sepa 
andar,  anda  vestido  de  grana?  Aun  no  puede  for- 
mar las  primeras  palabras,  y  ya  sabe  qué  es  oro  y 
joyas,  y  pide  telas  y  galas.  Antes  enseñamos  al 
paladar  para  que  sepa  el  niño  las  diferencias  de 
sabores ,  que  la  lengua  para  que  sepa  hablar.  Cre- 
cen en  literas  y  en  chirrioncillos,  y  si  ponen  los 
pies  en  el  suelo,  tenémoslos  colgados  de  ambas 
partes  con  nuestros  brazos.  Si  dicen  alguna  cosa 
lasciva,  recibímosla  con  risa  y  con  tan  grande 
gusto,  que  los  besamos  y  acariciamos  de  placer, 
Y  no  es  maravilla  que  los  niños  digan  cosas  des- 
honestas y  sucias,  porque  nosotros  se  las  ense- 
ñamos, de  nosotros  las  oyeron  y  de  nuestras  man- 
cebas-. Todo  el  convite  resuena  con  cantares  des- 
honestos ,  y  en  él  se  ven  cosas  tan  feas ,  que  no  se 
pueden  decir,  y  de  ver  y  oir  se  hace  la  mala  cos- 
tumbre, y  de  la  mala  costumbre  la  mala  natura- 
leza, y  los  pobres  niños  aprenden  los  vicios  antes 

(i)  riin.,  íliat.,  lib.  xxiv,  cap.  iii,  y  lib.  xxxiu,  cap.  xi,  y  li- 
\)to  xxxvi,  ca^.  XV.    (2;  Lib,  i,i,  od.  xxiv.    (3)  Lib.  i,  cap.  ii. 
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que  sepan  lo  que  son.»  Hasta  aquí  son  palabras  de 

Quintiliano. 

De  suerte  que  el  trabajo  y  la  aspereza  fundan 
los  imperios,  y  la  flojedad  y  regalo  los  deshacen; 
y  no  hay  más  cierta  señal  de  haberse  de  perder  en 
breve  una  monarquía,  que  verla  dada  al  deleite  y 
á  la  ociosidad.  Y  así  el  rey  Ciro,  queriendo  castigar 
á  los  lidios,  que  se  le  habian  rebelado,  y  eran  muy 
valientes  y  guerreros,  mandó  que  solamente  se 
ocupasen  en  ser  bodegoneros,  taberneros  y  paste- 
leros ,  y  en  los  otros  oficios  de  golosina  y  regalo, 
y  con  esto  perdieron  todo  su  valor  y  se  hicieron 
flojos  y  afeminados,  y  no  tuvieron  después  ánimo 
para  tomar  las  armas  ni  para  más  alzar  la  cabeza ;  y 
lo  mismo  hizo  el  rey  Jérjes,  hijo  de  Darío,  con  los 
de  Babilonia,  como  lo  escribe  Plutarco  (4). 

La  comunicación  tan  grande  de  naciones  extran- 
jeras, la  abundancia  de  oro  y  plata,  y  piedras  y 
especerías,  y  regalos  que  han  venido  de  las  Indias; 
la  mala  y  natural  inclinación  que  tenemos  al  de- 
leite ;  el  no  haberse  atajado  al  principio  los  nuevos 
y  viciosos  usos,  han  trocado  las  costumbres  é  in- 
troducido una  educación  dura  y  severa  de  nuestros 
antiguos.  Y  no  hay  duda  sino  que  habiendo  diver- 
sidad en  la  educación ,  la  ha  de  haber  en  la  forta- 
leza, como  dice  Maquiavelo  ;  pero  esta  nueva,  blan- 
da y  disoluta  educación  no  se  funda  en  nuestra 
santa  religión  ,  como  él  cree ;  antes  es  contraria  á 
ella ;  porque  la  religión  nos  predica  dureza ,  pobre- 
za, templanza,  trabajo, y  las  otras  virtudes  con  que 
se  engendra  y  crege  y  perficiona  la  fortaleza,  y  que 
criemos  nuestros  hijos  desde  niños  con  severidad 
y  aspereza,  y  no  con  ternura  y  regalo,  si  queremos 
no  llorarlos  sin  remedio  cuando  sean  grandes,  co- 
mo la  experiencia  nos  lo  enseña. 

Y  así  dice  el  Espíritu  Santo  (5):  «El  que  no  usa 
del  azote  aborrece  á  su  hijo;  mas  quien  le  quiere 
bien,  continuamente  le  castiga.)»  Y  en  otro  lugar: 
«No  alces  la  mano  del  castigo  de  tu  hijo,  porque 
si  le  hirieres  con  el  azote,  no  morirá ;  tú  le  das  con 
la  vara,  y  libras  su  ánima  del  infierno.»  Y  aun  más 
claramente,  en  el  cap.  xxx  del  Eclesiástico,  dice: 
«El  padre  que  ama  á  su  hijo  azótale  á  menudo,  pa- 
ra que  al  fin  tenga  holganza  con  él.  El  potro  que 
no  es  domado  viene  á  ser  caballo  desbocado,  y  el 
hijo  regalado  á  ser  travieso  y  hecho  á  su  voluntad. 
Regala  á  tu  hijo,  y  darte  ha  que  temer;  juega  con 
él,  y  entristecerte  ha.  No  le  des  libertad  cuando  es 
mozo,  y  refrena  sus  antojos  y  apetitos ;  baja  su 
cerviz  mientras  que  es  muchacho,  y  azótale  mien- 
tras que  es  niño,  porque  no  se  endurezca  y  tire  co- 
ces ,  y  corra  sin  freno  y  sea  causa  de  tu  dolor.»  To- 
do esto  dice  el  Espíritu  Santo. 

No  ha  habido  jamas  religión  en  el  mundo  que 
tan  grave  y  encarecidamente  trate  este  punto  de 
la  educación ,  y  sea  más  enemiga  de  todo  regalo 
como  lo  es  la  religión  cristiana.  Y  así,  siguiendo  y 
obedeciendo  á  su  santa  dotrina ,  en  ninguna  otra 
puede  haber  hombres  más  esforzados  y  valerosos 

(4;  riut.,  In  Apop/it.    {b)  Prov.f  xiii  et  xxili, 
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que  en  ella,  porque  ninguna  da  preceptos  tan  con- 
formes á  la  verdadera  fortaleza,  que  es  todo  con- 
trario á  lo  que  escribe  Maquiavelo.  A  esto,  pues, 
debe  atender  con  gran  cuidado  el  príncipe  si  quie- 
re conservar  su  estado,  y  procurar  que  se  crien  los 
hijos  de  sus  vasallos  sin  los  excesos,  demasías  y 
regalos  con  que  al  presente  se  crian ,  para  que,  co- 
mo de  buenos  potros  salen  buenos  caballos,  así  de 
mozos  robustos  salgan  bravos  y  fuertes  soldados, 
y  cortando  de  su  república  lo  que  ha  arruinado 
otras,  la  conserve  con  mayor  facilidad. 

CAPÍTULO  XL. 

Que  los  malos  principes  son  verdugos  y  ministros  de  la  justicia 

de  Dios. 

La  peor  cosa  que  dice  Maquiavelo  de  la  fortale- 
za es  la  que  se  contiene  en  sus  postreras  palabras : 
«Que  esta  manera  de  vivir,  que  nos  enseña  nuestra 
santa  religión,  ha  enflaquecido  y  debilitado  el 
mundo,  y  dádole  como  á  saco  á  los  hombres  malva- 
dos ,  para  que  sin  resistencia  y  con  seguridad  pue- 
dan hacer  del  á  su  voluntad.»  Con  las  cuales  pala- 
bras da  á  entender  que  las  cosas  deste  mundo  su- 
ceden acaso,  y  que  el  que  más  puede ,  ése  hace  lo 
que  quiere  sin  resistencia ,  como  si  Dios  no  tuvie- 
se providencia  de  las  cosas  humanas,  ni  diese  ni 
quitase  los  reinos  y  estados  á  su  voluntad ,  como 
arriba  queda  probado;  que  es  gran  blasfemia,  é 
indigna  de  ser  oida,  no  solamente  de  cristianos, 
sino  de  filósofos  sabios  y  hombres  cuerdos  y  ati- 
nados ;  pues  hasta  el  rey  Nabucodonosor,  con  ser 
gentil  y  enemigo  de  Dios ,  convencido  de  la  inter- 
pretación del  sueño  que  le  dio  Daniel  (1),  le  dijo: 
«Verdaderamente  que  vuestro  Dios  es  Dios  de  los 
dioses  y  Señor  de  los  reyes.» 

Y  cuando  vio  que  el  fuego  no  quemaba  á  los 
tres  santos  mozos,  quedó  pasmado  y  atónito,  y  con- 
fesó esta  verdad,  y  hizo  un  decreto,  y  le  mandó 
publicar  por  toda  la  tierra,  en  que  decia  estas  pala- 
bras (2):  «Nabucodonosor,  rey,  á  todos  los  pueblos, 
gentes  y  lenguas  que  habitan  por  todo  el  mundo 
desea  paz.  Sabed  que  Dios  excelso  ha  obrado  de- 
lante de  mí  grandes  prodigios  y  maravillas,  y  por 
esto  he  determinado  predicar  sus  milagros,  porque 
son  muy  grandes  ;  y  sus  obras  admirables ,  porque 
son  poderosas ;  y  su  reino,  porque  es  reino  sin  fin; 
y  su  poder,  que  durará  para  siempre  en  todos  los 
siglos  y  generaciones.» 

Este  Señor  es  el  que ,  como  antes  el  profeta  Da- 
niel habia  dicho  (3),  traspasa  los  reinos  de  una  na- 
ción en  otra ,  y  los  establece ,  y  en  cuya  mano  está, 
como  dice  el  Sabio  (4),  toda  la  potestad  de  la  tier- 
ra, y  transfiere  el  reino  de  una  gente  en  otra,  por 
las  injusticias  é  injurias,  y  agravios  y  varios  enga- 
ños. Y  por  esto  dice  el  mismo  Sabio,  en  el  mismo 
lugar,  que  destruyó  Dios  el  trono  de  los  príncipes 
soberbios,  y  le  dio  á  los  mansos  y  benignos.  Y  el 
santo  Job  dice  (5)  que  por  los  pecados  del  pueblo 


(1)  Dan.,  H.   (2)  Dan.,  ni. 
(S)  Job ,  XXXIV. 


(3)  Dan.,  ii.    (4)  Eccles.,  X. 


hace  Dios  reinar  al  hipócrita,  y  por  los  mismos 
pecados  algunas  veces  da  los  reinos  á  hombres  que 
son  más  fieras  que  hombres,  para  servirse  dellos 
como  de  verdugos  y  sayones  y  ministros  de  su 
justicia  y  furor.  Y  asi  dice  por  el  santo  profeta 
Oseas  (6):  «Yo  te  daré  rey  en  mi  furor»;  quiere 
decir,  un  rey  que  te  aflija  y  destruya.  Y  á  los  per- 
sas idólatras  los  llama  el  Señor  sus  santificados  y 
sus  fuertes  y  poderosos,  porque  con  ellos  quería 
destruir  á  Babilonia. 

Y  Isaías  dice  (7)  :  «Asur  es  la  vara  de  mi  furor, 
y  es  el  palo  con  el  cual  yo  ejecuto  mi  indignación. 
Yo  le  enviaré  á  una  gente  engañadora,  y  le  man- 
daré que  vaya  contra  el  pueblo  de  mi  furor ,  para 
que  le  despoje  y  le  robe  y  le  destruya ,  y  le  pi- 
se como  se  pisa  el  lodo  de  la  plaza.»  Y  habla  de 
Salmanasar  y  de  Senacherib ,  que  por  su  soberbia 
y  ambición  hablan  de  ocupar  las  tierras  de  Israel, 
á  quien  Dios  quería  castigar  por  medio  dellos.  Y  á 
Ciro  llama  su  pastor  y  su  Cristo,  y  á  Nabucodono- 
sor su  siervo  (8). 

Y  Atila,  rey  de  los  hunnos,  se  llamó  azote  de 
Dios ,  y  el  gran  Tamorlan ,  ira  de  Dios ;  porque  ver- 
daderamente un  mal  príncipe,  injusto,  avaro,  fiero 
y  cruel,  no  tiene  otro  nombre  que  más  le  conven- 
ga ,  que  azote  é  ira  de  Dios.  Y  así  dijo  el  Espíritu 
Santo  por  el  sabio  Salomón  (9):  Leo  rugiens,  et  ur- 
sus  esuriens,  princeps  impius;  que  el  príncipe  impío 
es  como  un  león  que  da  bramidos  y  como  un  oso 
hambriento,  que  por  hartar  su  hambre  no  perdona 
á  nadie  ;  porque ,  de  la  manera  que  el  Señor  se  sirve 
de  los  demonios  como  de  ministros  de  su  justicia 
para  atormentar  á  los  condenados ,  así  se  sirve  en 
este  mundo  de  los  malos  príncipes  y  tiranos,  que 
son  ministros  del  demonio,  para  ejecutar  su  saña  y 
furor,  y  purificar  la  escoria  de  los  buenos  y  des- 
truir á  los  malos,  y  castigar  á  los  mismos  tiranos 
después  que  se  ha  servido  dellos.  Por  esto  dijo  san 
Jerónimo  (10)  que  muchas  veces  nos  da  el  Señor 
los  príncipes  conforme  á  nucotros  merecimientos  y 
según  la  maldad  de  nuestro  corazón.  San  Agustín 
dice  (11) :  «No  se  da  á  los  malos  reyes  la  potestad 
de  reinar  sino  por  la  providencia  de  Dios,  cuando 
juzga  que  las  cosas  humanas  son  dignas  de  tales 
señores. 

Y  aunque  es  verdad  que  parece  á  los  ojos  flacos 
y  enfermos  de  nuestro  corto  juicio  que  el  Señor  no 
habia  de  permitir  semejantes  monstruos,  ó  que,  ya 
que  los  permita,  que  no  debria  tardar  tanto  en 
castigarlos  ,  pero  engáñanse,  porque  no  consideran 
los  secretos  de  la  divina  Providencia,  y  que  de  to- 
das las  cosas  al  fin  saca  su  gloria  y  nuestra  utili- 
dad (12).  En  una  ciudad  bien  gobernada ,  no  sola- 
mente ha  de  haber  jueces,  gobernadores,  caballe- 
ros, ciudadanos  y  oficiales,  sino  también  alguaciles, 
sayones ,  verdugos  y  atormentadores  ;  ni  solamente 
ha  de  haber  templos,  palacios,  plazas  y  calles  pú- 

(6)  Oseas,  xm.  (7)  Isai.,  x,  xiii,  xuv  et  xlv.  (8J  Isai.,  xlv; 
Hier.,  xxvii.    (9)  Prov.,  xxviii.    (10)  Uabetur,  viii,  q.  \,  audacler. 

(11)  De  Civil.  Dei,  11b.  v,  cap.  xxi.  (12)  Aug.,  epist.  lis,  Ai 
Macfdonium ,  et  habetur,  xxui ,  q.  5,  Ñon  [rustra, 
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blicas,  sino  también  cárceles,  mazmorras,  calabo- 
zos y  prisiones,  sin  las  cuales  no  se  podria  vivir 
en  la  república. 

No  menos  muestra  Dios  su  justicia  en  el  infierno 
castigando  á  los  malos,  que  en  el  cielo  su  miseri- 
cordia glorificando  á  los  buends  ;  ni  su  bondad  res- 
plandece menos,  cuando  nos  castiga,  con  los  ma- 
los y  crueles  príncipes,  que  cuando  por  medio  de 
los  buenos  y  moderados  nos  favorece  y  regala.  Y 
en  lo  que  algunos  dicen,  que  el  tiempo  en  que  Dios 
los  sufre  es  muy  largo  y  prolijo,  no  consideran 
que  mil  años  en  los  ojos  del  Señor  son  menos  que 
un  dia,  y  que  preguntar  por  qué  Dios  deja  vivir  al 
tirano,  y  no  le  castiga  hasta  que  hayan  pasado 
treinta  ó  cuarenta  años ,  es  preguntar  por  qué  ahor- 
caron al  ladrón  la  tarde ,  y  no  la  mañana  del  mis- 
mo dia. 

Especialmente  que  todos  estos  tiranos  están  pre- 
sos, y  no  se  pueden  escapar  ni  huir  de  la  cárcel, 
aunque  en  ella  se  entretengan  y  jueguen,  y  tomen 
pasatiempos  y  se  huelguen ,  estando  colgando  la 
Boga  sobre  sus  cabezas  y  dada  ya  la  sentencia  con- 
tra ellos.  Como  admirablemente  lo  dice  Plutarco  (1) 
en  un  opúsculo,  en  que  trata  por  qué  Dios  castiga 
tarde  á  los  malos,  en  el  cual  refiere  muchos  y  muy 
grandes  provechos  desta  providencia  y  pacieffcia 
del  Señor  (2)  ;  de  manera  que  el  Señor  da  los  reinos 
y  los  estados,  y  no  la  educación  de  que  usan  los 
cristianos,  como  dice  Maquiavelo,  ni  los  que  tie- 
nen mando  en  el  mundo  pueden  hacer  del  á  su  vo- 
luntad ,  sino  á  la  voluntad  de  Dios  y  por  el  tiempo 
que  Él  fuere  servido ;  porque,  si  el  demonio  no  tie- 
ne más  potestad  para  hacer  mal ,  de  la  que  Dios  le 
permite,  como  claramente  vemos  en  los  libros  del 
santo  Job  y  del  Evangelio,  mucho  menos  la  ten- 
drán sus  ministros,  ni  la  que  el  Señor  les  diere  les 
durará  más  tiempo  de  lo  que  Él  fuere  servido. 

Y  así  vemos  que  estos  mismos  tiranos ,  por  el 
tiempo  que  Dios  se  quiere  servir  dellos,  reinan, 
mandan ,  asuelan  y  arruinan  sus  reinos  y  señoríos, 
y  en  acabándose  aquel  tiempo  limitado  del  Señor, 
ee  acaban  ellos  inf elicísimamente ,  y  pagan  con 
desastrados  fines  los  desafueros  y  violencias  que 
hicieron.  Lo  cual  hallará  el  que  leyere  con  atención 
las  historias,  así  eclesiásticas  como  profanas;  por- 
que en  las  profanas  hallará  las  crueldades  y  torpe- 
zas y  fingimientos  de  Tiberio,  emperador,  con  que 
avasalló  y  afrentó  el  imperio  romano,  y  después  le 
verá  ahogado  con  una  almohada  por  mano  de  sus 
mismos  criados. 

A  Calígula,  que  deseaba  que  el  pueblo  romano 
tuviera  una  sola  cabeza,  para  cortarla  de  un  golpe, 
verálo  acabado  con  treinta  puñaladas.  A  Nerón, 
derramando  primero  la  sangre  de  su  mujer,  dQ  su 
madre  y  de  su  maestro,  y  pegando  fuego  á  la  ciu- 
dad de  Roma,  y  después,  dentro  de  pocos  dias, 
dado  por  enemigo  de  la  patria  y  condenado  á  ser 
arrastrado,  y  al  cabo  muerto  con  sus  propias  ma- 
nos. A  Domiciano,  que  se  quiso  hacer  adorar  por 

(1)  Plutar,,  De  Ser.  num,  vindicta,    (2)  Math.,  vui;  Marci,  v. 
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dios ,  y  con  siete  heridas  que  le  dieron ,  conf esaí 
que  era  hombre  y  morir  miserablemente. 

¿Qué  diré  de  los  Commodos,  Heliogábalos,  Dio- 
clecianos,  Maximianos,  Maximinos,  Majencios,  y 
de  otros  monstruos  infernales ,  que  fueron,  el  tiem- 
po que  imperaron,  vara  del  Señor,  y  después  que- 
mados con  el  fuego  de  su  justicia?  ¿Qué  de  los  re- 
yes cuyas  vidas  se  cuentan  en  las  historias  sagra- 
das y  eclesiásticas  ?  ¿  De  Saúl  (3),  desobediente  é  in- 
grato, y  enemigo  de  quien  tantas  veces  le  dio  la 
vida,  y  derramador  de  la  sangre  sacerdotal;  el 
cual ,  echándose  de  pechos  sobre  su  misma  espada, 
perdió  con  su  vida  el  reino  que  Dios  le  había  con- 
cedido? ¿  De  Jeroboán  (4),  que  por  razón  de  estado 
y  por  no  perder  el  reino  hizo  idolatrar  al  pueblo  del 
Señor,  y  por  esto  le  perdió  para  sí  y  para  todos  los 
de  su  casa  y  familia?  ¿A  Acab  (5),  impío  y  per- 
seguidor de  los  profetas  del  Señor,  y  favorecedor 
de  los  profetas  de  Baál ,  atravesado  de  una  saeta 
en  la  batalla ,  y  lamiendo  los  perros  su  sangre? 
¿A  los  reyes  Antioco  y  Heredes  (6),  comidos  de 
gusanos,  y  á  todos  los  demás  reyes  impíos,  de 
quien  se  escribe  en  las  sagradas  letras  haber  sido 
castigados  severísimamente  de  Dios  nuestro  Señor? 

Por  no  referir  á  Constancio,  arriano,  que  murió  de 
apoplegía,  y  á  su  primo,  Juliano  Apóstata,  que  fué 
traspasado  con  una  lanza  y  vomitó  blasfemando 
su  abominable  alma,  y  á  Valente,  hereje,  que  fué 
quemado  en  una  choza  de  los  bárbaros  sus  enemi- 
gos; ni  decir  de  los  demás  príncipes  que,  habiendo 
servido  de  azote  y  vara  al  Señor  para  castigo  de 
los  reinos,  después  acabaron  con  miserables  fines. 

Quede,  pues,  esta  verdad  asentada  en  nuestros 
pechos  :  que  Dios,  nuestro  Señor,  es  Rey  de  todos 
los  reinos,  y  el  que  los  da  y  quita  á  su  voluntad: 
que  muchas  veces  se  sirve  de  príncipes  injustos  y 
muy  crueles  para  castigar  los  pecados  de  los  pue- 
blos, y  que,  acabado  aquel  castigo,  les  quita  lava- 
ra é  imperio,  y  los  castiga  á  ellos  con  mucho  ma- 
yor rigor  y  severidad,  como  lo  muestran  sus  prin- 
cipios ,  medios  y  fines. 

Y  así  san  Agustín  (7),  después  de  haber  proba- 
do esta  verdad,  dice  estas  palabras:  «Siendo  esto 
así ,  no  demos  la  potestad  de  dar  el  reino  y  el  im- 
perio sino  á  Dios  verdadero,  el  cual  da  la  felicidad 
del  reino  del  cielo  á  solos  los  piadosos,  y  el  reino 
de  la  tierra  á  los  piadosos  y  á  los  impíos,  como 
place  al  que  ninguna  cosa  injusta  place.  El  que 
dio  el  mando  á  Mario,  ése  le  dio  á  Cayo  César ;  el 
que  le  dio  á  Augusto,  le  dio  á  Nerón ;  el  que  le  dio 
á  Vespasiano  y  á  Tito,  su  hijo,  que  fueron  suavísi- 
mos emperadores,  le  dio  también  á  Domiciano,  que 
fué  cruelísimo  ;  y  por  no  alargarme,  el  que  le  dio 
al  emperador  Constantino,  cristiano,  ese  mismo  le 
dio  al  apóstata  Juliano.»  Todo  esto  es  de  san  Agus- 
tín. Y  no  solamente  este  sapientísimo  padre  y  los 
otros  santos  doctores  de  la  Iglesia  nos  enseñan  esta 
verdad  tan  clara  y  manifiesta,  mas  también  los 

(3)  I,  Reg.,  in.  H)  III,  fíeg.,  xii  et  xiii.  (5)  III,  Reg.,  xviij 
etxxii.  (6)  I,  Macab.,  vi;  Act.,  xu.  (7;  Líb.  v,  De  Civit.  Dei, 
cap.  XXI. 
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liiismos  filósofos  gentiles  con  sola  la  lumbre  de  la 
razón  la  alcanzaron. 

Y  Plutarco  dice  estas  palabras  (1) :  Nimirum 
Deus  quihusdam  malis  tanquam  camificibus  usus  est, 
ad  sumendas  de  aliis  malis  pcenas.  Quod  verum  esse 
deplerisque  tirannis  arhitror ;  Dios  se  sirve  de  algu- 
nos malos  como  de  verdugos  para  castigar  á  los 
otros  malos ;  lo  cual  creo  que  es  verdad  en  casi 
todos  los  tiranos.  Y  afiade  que  no  cesa  el  castigo 
y  furor  del  tirano  ó  la  aspereza  del  mal  juez  has- 
ta que  sane  le  enfermedad  que  Dios,  nuestro  Señor, 
quiere  curar  con  ella.  Por  tanto,  no  creamos  que 
está  el  mundo  entregado  en  manos  de  los  hombres 
malvados  acaso,  para  que  puedan  hacer  del  á  su 
voluntad,  como  impía  y  neciamente  dice  Maquia- 
velo,  ni  que  la  religión  cristiana  ha  sido  causa  des- 
to.  Antes,  si  examinamos  con  atención  las  vidas  de 
los  emperadores  gentiles,  desde  Julio  César  hasta 
el  emperador  Constantino,  en  espacio  de  poco  más 
de  trescientos  años,  y  las  cotejamos  con  las  de  los 
príncipes  cristianos  que  de  Constantino,  emperador, 
acá  han  reinado  en  casi  mil  y  trescientos  años,  ha- 
llaremos que  los  príncipes  cristianos  malos  han  si- 
do muy  pocos  en  comparación  de  los  malos  gen- 
tiles, y  que  los  muy  malos  de  los  nuestros  no  lle- 
gan con  mil  partes  á  la  maldad  de  los  otros ,  ni  aun 
de  algunos  de  los  que  los  escritores  gentiles  alaban 
por  virtuosos  y  moderados. 

CAPÍTULO  XLI. 

De  la  primera  cosa  que  debe  hacer  el  príncipe  cristiano  para 
alcanzar  la  fortaleza,  que  es  pedirla  á  Dios. 

Dejando,  pues,  á  Maquiavelo  con  las  inorancias 
que  enseña  de  la  fortaleza,  digamos  la  que  debe 
tener  el  príncipe  cristiano  para  conservar  su  esta- 
do y  defenderle  de  los  enemigos  cuando  fuere 
menester.  El  valor  y  magnanimidad  en  el  príncipe 
es  cosa  muy  necesaria,  así  para  ser  responsable  y 
temido  de  los  suyos,  como  para  resistir  y  hacer  ros- 
tro á  los  contrarios,  que  en  los  reinos  y  estados 
grandes  nunca  suelen  faltar. 

Y  aunque  en  todas  las  acciones  del  príncipe  debe 
resplandecer  la  fortaleza,  pero  en  ninguna  cosa 
más  que  en  la  guerra ,  que  es  la  propia  materia  de- 
11a.  Muchos  príncipes  hay  que  en  la  paz  se  mues- 
tran justos  y  prudentes ,  mas  cuando  se  levanta 
algún  gran  torbellino  y  tempestad  brava  de  ene- 
migos, no  tienen  valor  para  contrastar  contra  las 
ondas  impetuosas  y  resistir  á  los  furiosos  vientos.  ; 

Pues  para  hablar  desta  fortaleza,  la  primera  co- 
sa que  el  príncipe  cristiano  debe  hacer  es,  persua- 
dirse que,  aimque  la  paz  es  el  blanco  á  que  su  go- 
bierno debe  mirar,  pero  que  muchas  veces  no  se 
puede  alcanzar  ni  conservar  buena  paz  sin  buena 
guerra.  La  cual  es  tan  necesaria  para  defender  la 
república  y  tener  paz ,  como  lo  es  la  medicina  amar- 
ga para  la  salud  del  enfermo.  Por  las  guerras  que 
mandó  hacer  Dios  á  sus  santos  capitanes,  y  por  las 
Vitorias  que  les  dio,  y  por  las  leyes  que  publicó  á 
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su  pueblo,  enseñándole  el  modo  de  hacer  guerra, 
se  ve  que  la  guerra  se  puede  hacer  santamente,  y 
que,  supuesta  la  malicia  de  los  hombres,  muchas 
veces  es  un  mal  necesario  en  la  república,  el  cual 
debe  el  príncipe  cuanto  pudiere  excusar.  Pero  cuan- 
do la  necesidad  precisa  le  obligare  á  usar  del  hier- 
ro y  fuego,  por  no  aprovechar  las  unciones  y  reme- 
dios suaves,  confiado  en  Dios  y  en  la  justicia  de 
la  causa,  que  debe  tener  antes  muy  bien  examina- 
da y  averiguada,  ármese  con  esta  fortaleza  y  cons- 
tancia, para  ejecutar  con  pecho  valeroso  todo  lo 
que  para  la  buena  guerra  conviniere. 

Pero  tenga  por  cosa  cierta  y  llana  que  una  de 
las  cosas  en  que  Dios,  nuestro  Señor,  más  muestra 
su  divina  providencia  es  en  los  ejércitos  y  bata- 
llas, y  en  las  Vitorias  que  da  á  los  que  es  servido, 
y  con  ellas  los  reinos  é  imperios,  que  dependen  de- 
llas.  Lo  cual  entendieron  y  enseñaron  hasta  los 
mismos  gentiles,  pues  el  rey  Ciro,  antes  de  em- 
prender cualquiera  guerra,  hacia  tantos  sacrificios, 
como  lo  escribe  Jenofonte.  Y  los  romanos  la  co- 
menzaban con  los  auspicios  y  la  proseguían  con 
tantas  ceremonias. 

Onosandro,  siguiendo  la  dotrina  de  Platón,  su 
maestro,  enseña  que  no  se  debe  sacar  el  ejército 
para  la  guerra  antes  de  haberle  purificado  con  un 
solene  sacrificio  y  aplacado  primero  á  los  dioses; 
pero  mejor  lo  dice  el  Espíritu  Santo  en  las  divinas 
letras  por  estas  palabras  (2) :  «Si  fueres  á  la  guer- 
ra contra  tus  enemigos,  y  vieres  la  cabilltüía  y 
los  carros  de  los  enemigos,  y  que  tienen  mayor 
número  de  soldados  que  tú,  no  por  eso  los  temas; 
porque  el  Señor  Dios  tuyo,  que  te  sacó  de  Egipto, 
está  contigo.  Y  cuando  hubiéredes  de  pelear,  pónga- 
se el  sacerdote  delante  de  los  escuadrones  y  hable 
desta  manera  al  pueblo:  Oye,  Israel:  vosotros  hoy 
peleáis  contra  vuestros  enemigos;  no  desmaye  el 
corazón  de  nadie ,  no  temáis,  no  os  espantéis  ni 
volváis  atrás,  porque  el  Señor  Dios  vuestro  está  en 
medio  de  vosotros,  y  peleará  por  vosotros  contra 
vuestros  enemigos  y  os  librará  de  peligro.»  Todo 
esto  dice  Dios  en  el  Deuteronomio. 

Para  declarar  esta  verdad  se  llama  el  Señor  en 
las  sagradas  letras  Deus  Sabaoth,  que  quiere  decir 
Dios  de  los  ejércitos.  Por  esta  misma  causa  dijo 
Melchisedech  á  Abraham,  después  de  la  vitoria  de 
los  cinco  reyes  :  «Bendito  sea  Dios  excelso,  que  te 
ha  guardado,  y  te  ha  dado  en  las  manos  á  tus  con- 
trarios y  enemigos»  (3). 

Cuando  el  pueblo  de  Israel  peleaba  contra  Ama- 
lech,  estando  Moisén  en  el  monte  y  teniendo  las 
manos  levantadas  á  Dios,  vencía  Israel  ;  cuando 
las  bajaba,  era  vencido,  para  que  se  entendiese  que 
la  Vitoria  era  de  Dios,  y  que  la  daba  más  por  la 
oración  de  Moisén  que  por  la  fortaleza  y  valor  do 
los  soldados  que  peleaban.  Y  así  lo  declaró  el  mis- 
mo Moisén  cuando,  acabada  aquella  guerra  y  al- 
canzada la  vitoria,  edificó  un  altar  al  Señor  y  le 
llamó  Dominus  exaltatio  mea  (4),  que  quiere  decir : 

(2)  Deui.,  XX.    (3)  Gen.,  xiv.    (4)  Exod.,  xvii. 
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Dios  es  mi  gloria,  y  el  que  me  ha  ensalzado  y  por 
cuya  virtud  he  vencido. 

Para  manifestarnos  esta  misma  verdad,  lee- 
mos (1)  que  estando  Josué  en  el  campo  de  la  ciu- 
dad de  Jericó,  alzó  los  ojos  y  vio  un  ángel  que  te- 
nía rostro  y  semblante  de  hombre ,  con  la  espada 
desenvainada  en  la  mano,  y  que  se  fué  á  él  y  le 
preguntó  :  «¿Eres  nuestro  ó  de  los  enemigos?»  Y 
el  ángel  le  respondió:  «No  soy  sino  el  príncipe  del 
ejército  del  Señor,  que  vengo  para  ayudarte.»  Y 
así,  cuando  en  su  mismo  libro  se  cuentan  las  haza- 
fías  y  Vitorias  de  Josué,  se  dice  (2)  que  las  alcan- 
zó porque  el  Señor  Dios  de  Israel  peleaba  por  él, 
para  que  se  entendiese  que  aquellas  vitorias  no 
eran  de  Josué ,  sino  de  Dios,  y  que  á  Él  se  debia  la 
gloria  dellas. 

También  leemos  (3)  que  estando  Judas  Maca- 
beo  cercado  y  muy  fatigado  de  sus  enemigos,  se 
le  apareció  Jeremías,  profeta,  en  sueños  y  le  dijo: 
«Toma  esta  santa  espada  dorada,  que  te  envia 
Dios,  para  que  con  ella  venzas  y  deshagas  los  ene- 
migos del  pueblo  de  Israel.»  Foresto  dijo  el  Señor 
á  Gedeon  (4)  :  «Con  solos  los  trescientos  hombres 
que  bebieron  el  agua  con  la  mano  os  libraré  y  en- 
tregaré á  Madian  en  tus  manos.» 

Por  esto  dijo  Jonatas  á  su  paje  de  lanza,  ani- 
mándole á  acometer  á  los  enemigos  (5):  «Tan  fácil 
es  á  Dios  dar  la  vitoria  con  pocos  como  con  mu- 
chos.» Por  esto  dijo  David  al  gigante  Golías  (6): 
«Tú  vienes  á  mí  con  espada  y  lanza  y  escudo,  y 
yo  vengo  á  tí  en  el  nombre  del  Señor  de  los  ejér- 
citos y  Dios  de  los  escuadrones  de  Israel.»  Y  sien- 
do ya  rey,  no  tomaba  las  armas  ni  salia  á  la  guer- 
ra sino  acudiendo  primero  á  Dios  y  consultando 
con  El  lo  que  había  de  hacer. 

Por  esto  Asá,  cuando  hubo  de  pelear  contra  un 
ejército  innumerable  de  etiopes,  haciendo  oración 
al  Señor,  le  dijo  (7)  :  «Señor,  lo  mismo  es  para  vos 
dar  favor  y  vencer  con  pocos  ó  con  muchos ;  ayu- 
dadnos, Señor  Dios  nuestro;  porque,  confiados  en 
vos  y  en  vuestro  santo  nombre,  venimos  á  pelear 
con  esta  muchedumbre  infinita  de  enemigos.» 

Por  esto,  habiendo  Amasias,  rey  de  Judá,  junta- 
do un  muy  grande  y  poderoso  ejército,  y  estando  á 
punto  para  salir  á  la  guerra ,  vino  á  él  un  profeta 
y  le  dijo  (8)  :  «¡Oh  Keyl  el  ejército  no  salga  conti- 
go, porque  ahora  no  está  Dios  con  Israel  ni  con 
los  hijos  de  Efrain,  y  si  piensas  que  el  suceso  de 
las  guerras  depende  del  número  y  valor  del  ejérci- 
to. Dios  hará  que  seas  vencido  de  tus  enemigos; 
porque  El  quiere  ser  reconocido  por  Señor,  que  da 
la  Vitoria  á  la  parte  que  es  servido,  ó  la  pone  en 
huida.» 

Por  esto,  en  el  cántico  que  hizo  Délbora ,  magni- 
ficando al  Señor  por  aquella  vitoria  tan  señalada 
que  le  habia  dado  contra  Sisara ,  capitán  general 
de  Jabín,  rey  de  Canaan,  dice  (9)  que  el  cielo  ha- 
bia peleado  contra  los  enemigos,  y  que  las  es- 

(1)  Josué,  V.    (2)  Josué,  x.    i,3)  Lib.  ii,  liacab.,  xv. 
(\)  Judie,  m.    (V,)\,Reg.,x\v.    i,6)  I,  Re^.,  xvii. 
(7)  II,  Paral.,  xjv.    ^8)  II,  Paral.,  xxv.    (9;  Judie,  v. 
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trellas  con  su  curso  y  concierto  habían  batallado 
contra  Sisara.»  Por  esto  en  tantos  lugares  de  la  sa- 
grada Escritura  dice  el  Señor :  «  Yo  te  defenderé  y 
ampararé  y  seré  contigo ;  yo  entregaré  en  tus  ma- 
nos á  tus  enemigos» ;  ó,  «fué  vencido  Israel,  porque 
Dios  le  quiso  entregará  sus  enemigos.»  Y  otras  co- 
sas semejantes,  que  se  hallan  á  cada  paso  en  los  li- 
bros historiales  y  en  los  profetas,  que  nos  dan  á 
entender  que  Dios ,  nuestro  Señor,  es  el  que  da  las 
Vitorias  y  que  de  Él  dependen  los  buenos  sucesos 
de  la  guerra,  y  que  sin  Él  toda  nuestra  fortaleza 
es  flaqueza  y  como  una  llama  de  fuego  de  estopa. 

Por  esto  Constantino,  emperador,  llevaba  consi- 
go á  la  guerra  muchos  clérigos ,  para  que  rogasen 
á  Dios  por  él,  y  un  tabernáculo,  á  manera  de  igle- 
sia portátil,  en  que  dijesen  misa  y  celebrasen  los 
oficios  divinos ;  y  habia  enseñado  á  sus  legiones 
que  orasen  desta  manera  :  «Señor,  nosotros  os  co- 
nocemos por  un  Dios  y  por  un  solo  Rey,  y  á  vos 
llamamos  en  nuestro  favor  y  ayuda ;  vos  nos  ha- 
béis dado  la  vitoria,  por  vos  habernos  desbaratado 
y  roto  á  nuestros  enemigos  (10). 

Por  esto  san  Ambrosio,  escribiendo  al  empera- 
dor Graciano,  que  saliendo  á  la  guerra  le  habia  pe- 
dido una  fórmula  de  la  fe,  le  dice  (11)  :  «Pedisme 
un  tratado  de  la  fe,  ¡oh  santo  Emperador!  estando 
con  las  espuelas  calzadas  para  la  guerra,  porque 
sabéis  que  la  vitoria  se  alcanza  más  por  la  fe  del 
Emperador  que  no  por  el  valor  de  los  soldados.» 

CAPÍTULO  XLII. 
Algunas  Vitorias  milagrosas  que  ha  dado  Dios. 

En  las  historias  eclesiásticas  hallamos  muchas  y 
muy  excelentes  vitorias  que  el  Señor  dio  milagro- 
samente á  los  príncipes  cristianos ,  y  aun  á  algunos 
gentiles  por  las  oraciones  de  los  cristianos,  que 
confirman  esta  verdad.  ¿Quién  dio  aquella  tan  ilus- 
tre y  milagrosa  vitoria  al  emperador  Marco  Anto- 
nino  contra  los  marcomanos  y  cuados,  sino  el  Señor 
por  la  oración  de  los  soldados  cristianos  y  de  aque- 
lla santa  legión ,  que  llamaban  en  latín  Fulmina- 
trix,  por  los  rayos  que  había  enviado  Dios  por  su 
intercesión,  y  espantado  con  ellos  á  sus  enemi- 
gos?(12). 

¿Quién  fué  el  autor  de  tantas  y  tan  señaladas 
Vitorias  como  tuvo  el  emperador  Constantino,  sino 
el  Rey  del  cielo,  por  medio  del  estandarte  real  de 
su  santísima  cruz  ?  ¿  Quién  de  las  que  tuvo  el  em- 
perador Teodosío  contra  Máximo  y  contra  Euge- 
nio, sino  el  que  le  envió  á  los  apóstoles  san  Juan  y 
san  Felipe  para  que  le  ayudasen  en  la  batalla,  y 
los  vientos  para  que  retorciesen  y  rebutasen  las  ar- 
mas de  los  enemigos  contra  los  mismos  que  las  ti- 
raban? (13). 

¿Quién  hirió  y  mató  al  perverso  apóstata  Julia- 
no, cuando  fué  atravesado  poruña  lanza  por  virtud 
del  cielo,  sino  este  mismo  Señor,  contra  el  cual  el 
malvado  emperador  arrojó  su  sangre  y  confesó,  mal 

(10)  Euseb.,  lib.  IV,  De  Vit.  Constant.    (11)  In  Prologo  de  Fide 
ad  Grat.    (12)  Tert.,  Justin.,  Max.,  en  la  Apol.,  y  Euseb. 
(13j  Theod.,  Ub.  v,  cap.  xxiv;  Aug.,  De  Civil.  Dei,  cap.  xxvi, 
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de  su  grado,  que  Jesucristo  le  había  vencido  ?  Y 
en  prueba  desto,  escribe  Sozomeno  que  cuando 
Juliano  marchaba  con  su  ejército  la  vuelta  de  Per- 
sia,  un  santo  monje  vio  muchos  apóstoles  y  profe- 
tas que  se  juntaban  para  tratar  cómo  habían  de  des- 
truirle, y  que,  acabada  la  consulta,  enviaron  dos 
dellos  para  que  ejecutasen  lo  que  en  ella  se  había 
determinado  (1). 

¿Quién  peleó  por  el  emperador  Honorio,  hijo  de 
Teodosio,  en  aquella  gloriosa  batalla,  en  que  mu- 
rieron más  de  cien  mil  godos  según  san  Agus- 
tín (2),  y  doscientos  mil  según  Orosio  (3),  y  entre 
ellos  el  rey  Eadagasio,  con  sus  hijos,  sin  morir  ni 
ser  herido  soldado  alguno  de  los  de  Honorio  (4), 
sino  el  Señor  de  los  ejércitos,  como  escribe  san 
Agustín?  Y  el  bienaventurado  san  Ambrosio,  el  día 
antes  de  la  batalla,  apareció  en  Florencia  á  cierto 
siervo  de  Dios,  y  le  dijo  que  así  sería  (5). 

¿Quién  dio  la  vitoria  á  Mascecel,  capitán  deste 
mismo  emperador ,  contra  su  mismo  hermano  Gil- 
don,  en  África,  sino  el  que  le  envió  al  mismo  glo- 
rioso pontífice  san  Ambrosio,  que  poco  antes  había 
muerto,  para  que  le  enseñase  cómo  había  de  ven- 
cer, y  le  esforzase  de  suerte  que  con  cinco  mil  sol- 
dados desbarató  setenta  mil,  según  Paulo  Orosio,  y 
eegun  Paulo  Diácono  ochenta  mil?  Y  así,  sin  echar 
mano  á  la  espada,  triunfó  del  cruel  y  fiero  ene- 
migo (6). 

¿Quién  peleó  la  segunda  vez  contra  Alarico,  sino 
el  mismo  Señor,  por  cuya  virtud  y  de  su  santa  cruz 
afirma  el  clarísimo  poeta  Prudencio  (7)  haberse  al- 
canzado esta  Vitoria?  Y  en  prueba  desto,  dice  Pau- 
lo Orosio  (8)  que  luego  que  se  mudó  capitán  y  se 
encomendó  la  guerra  á  Saulo,  judío,  se  trocaron  las 
cosas  de  manera,  que  el  favor  del  Señor  se  mudó 
en  castigo,  y  los  que,  peleando  en  su  nombre,  fue- 
ron vencedores,  después  quedaron  vencidos.  Y  fué 
misericordia  de  Dios  que  Radagasio  fuese  venci- 
do, porque  era  pagano  y  bárbaro,  y  sacrificaba  cada 
diaá  sus  dioses,  y  les  había  ofrecido  y  consagrado 
la  sangre  de  todos  los  romanos,  y  los  gentiles  pen- 
saban que  había  de  ser  vencedor  por  el  favor  de- 
llos, y  que  venciese  el  que  era  cristiano  y  más  hu- 
mano, y  había  de  tener  más  respeto  á  las  cosas  sa- 
gradas y  á  nuestra  santa  religión. 

¿Quién  favoreció  á  Teodosio  el  menor,  nieto  del 
gran  Teodosio,  y  espantó  á  los  persas  con  las  pie- 
dras ,  y  á  los  sarracenos  que  habían  venido  en  su 
favor,  y  ahogó  en  el  rio  Eufrates  casi  cien  mil  de 
los  bárbaros  ?  (9).  ¿  Quién  deshizo  la  tiranía  de  Juan 
en  Ravena,  guiando  el  ejército  de  Aspra  por  las  la- 
gunas y  secando  las  aguas?  ¿Quién  otro  ejército 
de  los  bárbaros  con  rayos  y  fuego  del  cielo,  sino 
este  mismo  Señor?  Porque  fué  tan  grande  la  piedad 
deste  emperador,  que,  imitando  al  rey  David  y  al 
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emperador  Teodosio,  su  agüelo,  sabiendo  que  Dios 
es  señor  de  las  guerras,  acudía  á  Él,  y  con  oracio- 
nes alcanzaba  las  vítorias. 

¿Quién  hizo  triunfar  al  emperador  Heraclio  de 
Cósroes,  rey  de  Persia,  y  quitarle  el  reino,  y  resti- 
tuir al  imperio  romano  tantas  y  tan  importantes 
provincias  como  había  perdido?  (10).  ¿Quién  dio  la 
Vitoria  que  tuvieron  los  borgoñones  de  los  hunnos 
(que  los  apretaban  y  afligían  mucho),  sino  su  de- 
voción y  la  virtud  del  santo  bautismo  ?  Con  el  cual, 
y  con  la  fe  armados,  tres  mil  dellos  deshicieron 
diez  mil  de  los  enemigos,  y  de  allí  adelante  se  die- 
ron con  más  piedad  á  la  cristiana  religión. 

¿Quién  hizo  de  vencido  vencedor  al  ejército  de 
Clodoveo,  rey  de  Francia,  que  peleaba  contra  los 
alemanes,  sino  el  voto  que  el  Rey  hizo  de  tornarse 
cristiano,  queriendo  el  Señor  que  con  esta  vitoria 
se  bautízase  Clodoveo,  y  todo  su  reino  de  Francia 
recibiese  la  fe  de  Jesucristo,  nuestro  redentor? 
¿Quién  dio  al  mismo  Clodoveo  la  vitoria  que  tuvo 
de  Alarico,  rey  de  los  visogodos ,  que  era  arríano, 
sino  la  fe  católica  y  el  celo  de  nuestra  santa  reli- 
gión? Y  en  prueba  desto,  le  envió  Dios  una  cierva, 
que  yendo  delante,  le  enseñase  por  dónde  había  su 
ejército  de  pasar  el  vado  del  rio  Vigena,  que  iba 
muy  crecido,  para  acometer  y  desbaratar  á  sus 
enemigos.  Como  también  la  dio  á  Chídelberto,  rey 
asimismo  de  Francia,  católico ,  contra  el  rey  Ama- 
leríco,  vísogodo  arríano,  que,  por  ser  católica,  mal- 
trataba á  la  Reina,  su  mujer  (11). 

¿  Quién  pudo  desbaratar  y  deshacer  el  ejército  tan 
poderoso  de  los  herejes  albígenses  con  tan  poco  nú- 
mero de  soldados  que  tenía  Simen  de  Monforte,  y 
matar  al  rey  don  Pedro  de  Aragón  (12),  que  los  favo- 
recia,  y  dará  los  católicos  una  tan  señalada  vitoria, 
sino  el  Señor  de  las  vítorias  ?  (13).  ¿Quién  sacó  del 
campo  y  de  la  guarda  del  ganado  á  aquella  admi- 
rable Juana  Poncella,  doncella  de  diez  y  ocho  años, 
y  la  vistió  de  fortaleza  y  de  ánimo  varonil,  para 
que,  estando  el  reino  de  Francia  oprimido  de  los  in- 
gleses, le  levantase  con  sus  armas,  y  llevase  á  co- 
ronarse al  rey  Carlos  VII,  por  medio  de  los  ene- 
migos, á  Rems,  descercase  á  Orliens,  y  alcanzase 
tantas  y  tan  ilustres  vítorias  de  los  mismos  in- 
gleses? (14). 

¿Quién  libró  álos  cristianos  que  estaban  en  An- 
tioquía  cercados  y  apretados  de  los  sarracenos  en 
tiempo  del  papa  Urbano  II,  y  les  dio  rocío  del  cie- 
lo para  refrescarlos,  y  envió  tres  varones  santos 
para  que  peleasen  por  ellos,  y  con  su  ayuda  mata- 
sen cien  mil  bárbaros?  (15).  Y  por  decir  algo  de  lo 
mucho  que  se  podria  decir  de  España,  ¿  en  cuya  f or- 


1)  Sozom.,  lib.  VI,  cap.  ii.  (2)  San  Aug.,  De  Civil.  Dei,  lib.  v, 
cap.  xxiii.  (3)  Oros.,  lib.  vii,  cap.  xxxvii.  (4)  Carol.  Sig.,  lib.  x, 
De  Occid.  Imper.  (5)  Oros.,  lib.  vii,  cap.  xxxvi.  (6)  Paul.  Diac, 
De  Gest.  Rom.,  lib.  m,  cap.  i;  Car.  Sig.,  De  Occid.  Imp.,  lib.  x. 

(7)  Lib.  u,  contra  Symachum.    (8)  Oros-,  lib.  vii,  cap.  xxxvu. 

^9)  Socr.,  lib.  vil,  cap.  xxii  et  xxiu. 


(10)  Ibid.,  lib.  VII,  cap.  xxx.  (11)  Pan!.  Emilio,  lib.  i,  ;  Papirio 
Masson,  lib.  i,  en  Clodoveo;  Car.  Sig.,  lib.  xvi,  De  Occid.  Imp. 

(12)  No  es  cierto  que  don  Pedro  de  Aragón,  llamado  el  Cató- 
lico, favoreciese  á  los  albigenses;  protegió  á  su  feud.itario,  el 
conde  de  Tolosa ,  contra  Simón  de  Monfort,  que  codiciaba  sus  es- 
tados. {V.  de  la  F.) 

(13)  Papir.  Masson,  lib.  ni,  in  Aug.  (14)  Papir.  Masson,  lib.  iv, 
in  Carol.,  vii;  Polid.,  lib.  xxm.  (15)  Emilio,  lib,  iv  Guiliiel, 
Tiro,  lib.  VI,  cap.  xix. 
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taleza  y  virtud,  sino  la  deste  Señor,  han  echado 
los  cristianos  á  los  moros  de  España  y  vencido 
tantas  y  tan  reñidas  batallas,  en  algunas  de  las  cua- 
les visiblemente  les  apareció  el  glorioso  patrón  de 
las  Españas,  Santiago,  en  un  caballo,  peleando  ar- 
mado, y  matando  y  haciendo  riza  en  los  impíos  y 
fieros  enemigos? 

¿Quién  ha  dado  en  este  nuestro  siglo  tantas  y  tan 
milagrosas  Vitorias  á  los  católicos  (si  dellas  nos 
hubiéramos  sabido  aprovechar)  contra  los  herejes 
en  Alemania,  Francia  y  Fiándes,  y  últimamente, 
aquella  tan  esclarecida  y  memorable  contra  Selim, 
príncipe  de  los  turcos,  en  la  cual  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  setenta  y  uno,  siendo  el  señor  don 
Juau  de  Austria  capitán  general  de  la  liga  que  ha- 
bían hecho  entre  sí  el  papa  Pío  V  y  el  católico  rey 
de  España  don  Felipe  el  Segundo  y  la  señoría  de 
Venecia,  fué  desbaratada  toda  la  armada  del  Turco, 
tomadas  y  hundidas  ciento  y  ochenta  galeras,  muer- 
tos y  presos  grandísimo  número  de  bárbaros,  aba- 
tida la  soberbia  del  fiero  tii'ano  y  quebrantado  su 
orgullo  y  furor? 

Sería  nunca  acabar  si  quisiésemos  traer  aquí 
todo  lo  que  está  escrito  en  las  historias  eclesiásti- 
cas y  seglares  acerca  deste  punto,  y  lo  que  Dios 
nuestro  Señor  ha  obrado  para  mostrar  que  El  solo 
da  las  Vitorias,  y  á  quien  los  príncipes  con  humilde 
reconocimiento  las  deben  agradecer.  Y  para  testi- 
ficar esto,  algunos  días  del  año  se  celebran  fiestas 
en  la  Iglesia  católica,  en  recordación  y  hacimiento 
de  gracias  por  las  vitorias  que  en  aquellos  dias  se 
alcanzaron. 

CAPÍTULO  XLIIL 
Cómo  debe  el  príncipe  estimar  y  honrar  el  arte  militar. 

Sobre  este  fundamento  firme  y  seguro,  que  Dios 
es  Señor  de  los  ejércitos  y  de  las  vitorias,  debe  el 
príncipe  edificar  todo  lo  demás  que  toca  á  la  ver- 
dadera y  cristiana  fortaleza.  Ante  todas  cosas,  de- 
be estimar  el  arte  militar,  y  honrar  y  hacer  gran- 
des mercedes  á  los  soldados  que  en  las  guerras  pa- 
sadas se  han  señalado  en  su  servicio  ó  para  ade- 
lante se  pueden  señalar;  y  esto  debe  hacer  aun  en 
tiempo  de  paz ,  para  que  en  el  de  la  guerra  de  me- 
jor gana  ellos  derramen  su  sangre  por  él ;  porque 
'  no  se  puede  negar  sino  que  las  armas  y  los  buenos 
soldados  son  los  tutores,  conservadores,  defensores 
y  amplificadores  de  la  república,  los  nervios  de  los 
reinos,  y  el  establecimiento  y  seguridad  de  los 
reyes. 

Ellos  son  los  que  amparan  la  religión,  los  que 
dan  brazo  y  fuerza  á  la  justicia,  los  que  mantienen 
la  paz,  reprimen  al  enemigo,  castigan  al  f  acinoro- 
60  y  atrevido  ;  debajo  de  su  tutela  y  protección  pue- 
de el  labrador  arar  y  sembrar  su  campo,  y  cultivar 
BU  viña,  y  coger  los  frutos  de  la  tierra,  y  dormir 
sin  sobresalto  á  la  sombra  de  su  higuera  y  de  su 
vid ,  y  el  mercader  navegar  y  proveer  y  enriquecer 
el  reino ,  y  la  doncella  guardar  su  castidad ,  y  la 
casada  criar  seguramente  sus  hijos ,  y  el  oficial  tra- 
bajar, y  el  letrado  estudiar,  y  el  clérigo  ocuparse 
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quietamente  en  rezar,  y  el  religioso  en  contemplar 
y  alzar  las  manos  al  cielo,  y  el  juez  en  hacer  justi- 
cia, y  finalmente,   el  príncipe  ser  señor  de  sus  es- 
tados. 

¿Cuién  ha  fundado  los  reinos  y  hecho  y  deshe- 
cho las  grandes  monarquías  que  ha  habido  en  el 
mundo?  ¿Quién  ha  abierto  la  mar  y  penetrado  la 
inmensidad  del  Océano  ,  y  peleado  con  las  ondas 
espantosas,  y  vencido  inumerables  é  increíbles  di- 
ficultades de  la  navegación,  descubierto  y  conquis- 
tado un  nuevo  mundo ,  rendido  y  sujetado  tantas  y 
tan  extendidas  provincias  y  naciones,  sino  el  áni- 
mo valeroso  de  los  soldados  y  marineros,  armados 
de  fortaleza  y  constancia? 

«Esta  virtud,  dice  Cicerón  (1),  es  la  que  ha  dado 
nombre  al  pueblo  romano,  y  gloria  eterna  á  nues- 
tra ciudad ;  ésta  es  la  que  con  sus  armas  ha  sojuz- 
gado el  mundo  y  sujetádole  á  nuestro  imperio.  To- 
das las  cosas  de  la  ciudad  y  todos  los  excelentes 
estudios  y  ejercicios,  y  la  misma  elocuencia,  está 
debajo  de  las  alas  y  presidio  de  la  virtud  militar, 
y  en  habiendo  el  menor  ruido  de  guerra,  luego  ca- 
llan y  enmudecen  nuestras  artes ;  y  siendo  así,  jus- 
to es  que  los  tribunales  cedan  á  los  reales,  el  ocio 
á  la  milicia,  la  pluma  á  la  espada,  la  sombra  al  sol, 
y  que  en  nuestra  ciudad  sea  la  primera  y  señora 
de  todas  las  otras  aquella  virtud,  por  la  cual  ella 
es  la  primera  de  todas  las  ciudades  y  señora  del 
mundo.»  Todo  esto  dice  Cicerón. 

y  no  solamente  Cicerón  y  Platón,  Aristóteles  y 
los  otros  sabios  del  mundo  encarecen  y  suben  de 
punto  la  fortaleza  militar,  pero  los  santos  docto- 
res y  las  sagradas  letras  lo  hacen,  alabando  y  mag- 
nificando á  los  capitanes  esforzados ,  que  por  su 
Dios  y  por  su  fe  y  por  su  rey  y  por  su  patria  pelea- 
ron las  batallas  del  Señor,  y  alcanzaron  gloriosas 
Vitorias. 

Y  es  mucho  de  notar  que  entre  las  otras  amena- 
zas que  Dios  hace  á  su  pueblo,  le  dice  por  el  profe- 
ta Isaías  (2)  :  Auferam  fortem,  et  virum  bellatorem, 
judicem  eijjrophetam;  quitaros  he  el  valiente  soldado 
y  guerrero,  y  el  juez  y  el  profeta ;  de  manera  que, 
así  como  es  castigo  de  Dios  cuando  en  la  repú- 
blica hay  falta  de  buenos  jueces,  que  con  la  admi- 
nistración de  la  justicia  tengan  el  pueblo  en  paz,  y 
con  castigar  los  delitos  repriman  los  facinorosos  y 
excusen  los  pecados,  que  son  la  semilla  y  mala  raíz 
de  donde  nace  la  guerra,  y  como  es  señal  de  estar 
Dios  enojado  cuando  le  quita  el  profeta  que  la  ha 
de  sustentar  con  sus  merecimientos  y  oraciones ,  y 
aplacar  al  Señor,  y  declarar  y  testificar  á  la  gente 
su  voluntad,  así  lo  es  cuando  le  quítalos  capitanes 
y  soldados  valientes  que  la  podian  defender  y  am- 
parar ;  porque  desto  se  sigue  lo  que  dice  el  mismo 
Profeta:  Effceminati  dominahuntur  ei8,  et  corruet 
populus;  faltando  los  valientes,  vendrán  á  mandar 
y  á  guerrear  los  regalados  y  afeminados,  y  como 
no  hay  virtud  ni  valor  en  ellos ,  caerá  el  pueblo  y 
será  asolada  y  arruinada  la  república, 

\i)  Orat.,ffo  Mura.    (2)  Isai.,  uu 
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Para  alentar  y  animar  á  esta  virtud  militar  á  los 
caballeros  y  soldados  se  han  instituido  tantas  y 
tan  esclarecidas  órdenes  militares,  con  hábitos, 
encomiendas,  honras,  rentas  y  premios  grandísi- 
mos, los  cuales  es  justo  que  se  den  á  los  que  por 
hechos  hazañosos  los  merecieron  ,  y  que  en  repar- 
tirlos tenga  el  príncipe  más  cuenta  con  los  mere- 
cimientos y  con  la  virtud  que  con  las  otras  cosas, 
como  se  dijo  en  este  segundo  libro  (1). 

Pues  la  primera  cosa  en  que  el  príncipe  debe 
mostrar  su  fortaleza  (después  de  reconocer  la  de 
Dios  y  de  pedírsela)  es  en  estimar  y  honrar  y  remu- 
nerar á  los  fuertes  y  valientes,  dando  los  oficios 
de  alféreces,  de  capitanes,  de  maestres  de  campo 
y  los  demás,  no  por  gracia  y  favor,  sino  por  expe- 
riencia y  merecimientos  de  guerra ;  porque  mal  po- 
drá enseñar  á  los  otros  lo  que  han  de  hacer  en  ella 
el  que  no  lo  hubiere  usado.  Y  haciendo  lo  que  ha- 
cia el  santo  rey  David  (2) ,  y  se  cuenta  en  la  histo- 
ria sagrada  del  Libro  de  los  Reyes ,  en  la  cual  se 
nombran  por  sus  nombres  los  más  esforzados  capi- 
tanes que  tenía,  uno  á  uno,  y  los  grados  de  su 
fortaleza  y  valentía. 

Pero  para  que  los  soldados  sean  verdaderamente 
fuertes  de  aquella  fortaleza  que  es  virtud  cristiana, 
y  no  salteadores  de  caminos  ;  ministros  de  Dios,  y 
no  de  Satanás;  defensores  de  la  patria,  y  no  destrui- 
dores ;  guardas  de  los  amigos,  y  no  aseladores ;  am- 
paro de  los  templos  y  casas  sagradas,  y  no  fuego 
infernal  que  los  abrase  y  consuma  (como  algunos 
soldados  lo  suelen  ser)  ,  es  necesario  que  el  prín- 
cipe cristiano  (3)  tenga  gran  cuenta  con  la  discipli- 
na militar  de  su  ejército,  y  que  mande  severamente 
castigar  los  excesos,  desobediencias ,  insolencias, 
robos,  agravios,  riñas  y  pendencias  de  los  solda- 
dos, y  más  las  injurias  que  se  hacen  á  personas  inno- 
centes, doncellas,  mujeres  casadas,  y  sobre  todo  á 
los  templos  y  monjas  y  ministros  de  Dios  ;  por- 
que sin  esta  disciplina  y  castigo  militar,  cuantos 
más  soldados  hubiere,  más  ruinas  habrá,  y  el  ejér- 
cito no  será  ejército  de  soldados  valientes  y  cris- 
tianos, sino  una  junta  y  multitud  de  enemigos  y 
destruidores  del  género  humano. 

De  la  disciplina  militar  dice  Valerio  Máximo  es^ 
tas  palabras,  «La  disciplina  militar,  conservada 
con  gran  cuidado,  ha  dado  el  imperio  de  Italia 
al  pueblo  romano ,  y  el  señorío  de  muchas  ciu- 
dades de  rej'es  poderosos  y  de  naciones  valientes 
y  extrañas,  ha  abierto  las  puertas  del  Ponto  Euxi- 
no  y  quebrado  los  cerrojos  del  monte  Tauro  y  de 
los  Alpes,  y  habiendo  tenido  principio  de  una  pe- 
queña choza  de  Rómulo,  ha  venido  á  tan  alta  cum- 
bre, que  es  el  ornato  y  gloria  del  mundo.»  A  esta 
misma  disciplina  militar  pertenece  el  quitar  del 
ejército  todo  lo  que  puede  ablandar  y  afeminar 
los  soldados,  que  es  el  lujo  y  regalo  y  las  mujer- 
cillas que  traen  consigo,  contra  las  leyes  de  Dios 
y  de  la  buena  milicia.  Yendo  Agesilao,  rey  de  los 

(1)  Lib.  II,  cap.  VI  y  vii.    (2)  II,  heg.,  xxui. 
(3)  Part.  II,  cap.  xxviii. 
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lacedemonios,  con  su  ejército,  le  fueron  presenta- 
das muchas  cosas ,  unas  necesarias  para  la  vida 
humana ,  y  otras  del  regalo ,  y  él  aceptó  las  que 
eran  necesarias  y  desechó  las  regaladas  (4). 

De  Scipion  africano  el  menor,  que  destruyó  á 
Cartago,  leemos  que  cuando  vino  á  España  contra 
los  de  Numancia,  que  estaban,  con  las  Vitorias  pa- 
sadas, muy  ufanos  y  bravos,  entendiendo  que  la 
causa  de  haberse  perdido  tantos  ejércitos  romanos 
había  sido  la  flojedad  de  los  capitanes  y  el  regalo 
délos  soldados,  desterró  de  su  ejército  todas  las 
mujercillas  y  cortó  las  raíces  del  regalo  y  blan- 
dura que  había  en  él ,  y  con  esto  le  hizo  de  ven- 
cido vencedor,  y  arruinó  á  Numancia,  que  por  es- 
pacio de  catorce  años  había  sido  el  terror  y  espanto 
del  imperio  romano.  Y  lo  mismo  hizo  Quinto  Me- 
tello  con  su  ejército  en  la  guerra  contra  Yugurta,  y 
todos  los  grandes  capitanes  tuvieron  tanto  cuidado 
desta  disciplina  severa  y  militar,  que  por  conser- 
varla quitaron  la  vida  á  sus  hijos. 

Después  que  el  rey  don  Alonso  el  Sexto  tomó  á 
Toledo,  y  con  ella  se  hizo  señor  de  tantos  pueblos, 
como  quedaron  los  moros  tan  quebrantados  y  aba- 
tidos, en  mucho  tiempo  no  osaron  menear  las  ar- 
mas, y  así  gozó  de  paz  y  quietud.  Con  ella  los  cris- 
tianos aflojaron  y  se  dieron  al  regalo,  y  perdieron 
aquel  brío  con  que  antes  peleaban. 

Entró  después  Halí,  rey  de  los  almorávides ,  con 
poderoso  ejército  en  el  reino  de  Toledo,  y  no  pu- 
diendo  el  rey  don  Alonso,  por  su  mucha  edad  y 
enfermedades,  ir  á  la  guerra  y  resistir  al  enemigo, 
envió  sus  gentes  con  el  infante  don  Sancho,^su  hijo, 
el  cual  fué  vencido  y  muerto  cerca  de  Uclés ;  por- 
que, como  los  soldados  que  llevaba  estaban  ya  blan- 
dos y  muelles  con  el  regalo,  no  podían  menearlas 
manos  ni  pelear  con  el  vigor  y  esfuerzo  con  que 
peleaban  cuando  se  criaban  con  aspereza  y  necesi- 
dad. V  entendiendo  el  Rey  que  ésta  era  la  causa  de 
aquella  ignominia  y  flaqueza ,  mandó  derribar  los 
baños  y  las  casas  de  placer,  y  dio  orden  para  que 
sus  soldados  se  ejercitasenen  trabajo  y  cosas  du- 
ras, como  antes,  y  así  vinieron  á  cobrar  la  lionra 
que  habían  perdido  (5), 

Pero  esta  disciplina  no  se  puede  guardar  cuando 
los  soldados  no  son  bien  pagados ;  porque,  cuando 
no  lo  son,  parece  que  tienen  licencia  para  hacer 
todo  lo  que  quieren.  Y  así  los  hombres  sabios  y 
experimentados  dicen  que  el  fundamento  y  el  pri- 
mer capítulo  de  la  disciplina  militar  es  tratar  bien 
á  los  soldados  y  tenerlos  pagados,  para  quitarles 
la  ocasión  de  buscar  la  comida  con  agravio  de  los 
propios  amigos,  y  hacer  los  daños  é  insolencias  ex- 
trañas que  suelen  hacer. 

Pues  como  gravemente  dijo  Casiodoro :  Discipli- 
nam  servare  non  potest  jejunus  exercitus,  dum  quod 
deest,  semper  prcesumit  armatus;  el  ejército  ham- 
briento no  puede  estar  sujeto  á  la  disciplina  mili- 
lar,  porque  siempre  presume  que  puede  tomar  lo 


{í)  Pintare,  inApophth.  Lacón.    (5)  Hernán  Pérez  de  Gozman, 
Ijb.  u ,  tít.  IV,  cap.  v;  Garibay,  lib,  xi ,  cap.  xxv  de  su  Historia, 
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que  le  falta.  Y  Dios  mandó  á  su  pueblo  (1),  cuando 
había  de  pasar  por  la  tierra  de  Esaú ,  que  era  tierra 
de  amigos,  que  comprasen  por  sus  dineros  lo  que 
habian'de  comer  y  de  beber,  y  que  no  hiciesen  otra 
cosa. 

Y  porque  muchas  veces  los  príncipes  dan  el  di- 
nero para  pagar  los  soldados,  y  no  lo  son,  por  la  co- 
dicia y  maldad  de  los  ministros  por  cuya  mano 
pasa,  debe  el  príncipe  mandar  castigar  severamen- 
te á  cualquiera  ministro  suyo  que  defraudare  las 
pagas  de  los  soldados  ;  porque  es  gravísimo  deli- 
to y  seminario  de  grandes  males,  pues  demás  de 
quitar,  contra  toda  justicia ,  al  pobre  soldado,  que 
con  su  sangre  defiende  la  república ,  el  estipendio 
de  su  trabajo  y  sudor,  se  le  da  ocasión  de  amoti- 
narse ,  de  no  pelear  y  no  servir  á  su  príncipe  cuan- 
do es  menester,  y  de  asolar  y  destruir  á  los  pue- 
blos amigos,  y  dar  ocasión  que  ellos  se  rebelen  y 
alcen  la  obediencia  á  su  mismo  príncipe. 

Finalmente,  si  el  príncipe  quiere  tener  buenos  y 
valerosos  soldados,  debe  procurar  que  los  caballe- 
ros y  nobles  y  vasallos  de  su  reino  en  tiempo  de 
paz  se  ensayen  para  la  guerra ,  y  tengan  ejercicios 
y  entretenimientos  militares,  con  los  cuales  huyan 
la  ociosidad  y  se  hagan  más  hábiles  y  dispuestos 
para  los  trabajos  de  la  guerra,  como  son :  esgremir, 
tirar,  correr,  saltar ,  luchar,  nadar,  cazar,  andar  ar- 
mado y  hacer  mal  á  un  caballo  y  jugar  de  todas  ar- 
mas ;  porque,  como  dice  san  Jerónimo  en  su  pri- 
mera carta:  «El  cuerpo  acostumbrado  á  la  ropa 
delicada  no  puede  sufrir  el  peso  del  coselete ,  la 
cabeza  usada  á  la  holanda  lleva  mal  el  andar  car- 
gada del  duro  yelmo,  la  mano  blanda  y  muy  guar- 
dada con  guantes  olorosos,  ¿  cómo  podrá  empuñar 
la  espada  y  servirse  de  las  duras  armas?» 

Los  romanos  ,  mientras  que  floreció  su  república, 
tenían  maestros  salariados  que  enseñasen  á  los  mo- 
zos estos  y  otros  semejantes  ejercicios ,  y  aquella 
arte  que  llaman  gimnástica ,  tan  alabada  de  Pla- 
tón (2).  Y  como  dice  Vejecio,  con  el  ejercicio  de 
las  ai'mas  se  hicieron  señores  del  mundo,  porque  los 
griegos  eran  más  sabios ,  los  africanos  más  astutos, 
los  españoles  más  robustos  y  valientes  que  ellos; 
pero  tuvieron  tan  grande  cuidado  del  ejercicio  y 
disciplina  militar,  que  con  ella  sujetaron  todas  las 
demás  naciones. 

Y  los  lacedemonios  (3) ,  que  por  ejercitar  mucho 
á  sus  mancebos  y  curtirlos  desde  niños  para  el  tra- 
bajo, y  hacerlos  fuertes  y  robustos  soldados,  vi- 
nieron é  ser  señores  de  Atenas  y  de  la  Grecia,  que 
se  daba  más  á  las  ciencias  y  al  regalo  de  la  toga, 
después  que  los  mesmos  atenienses  tomaron  el 
mesmo  camino  y  criaron  á  sus  hijos  duramente, 
vencieron  á  los  lacedemonios,  y  quedaron  los  ven- 
cedores vencidos.  Tanto  va  en  la  educación  y  en 
los  ejercicios  militares,  en  que  el  hombre  se  cria 
desde  niño ;  pero  sobre  todas  las  cosas  ayuda  y 
anima  mucho  el  ejemplo  del  mismo  príncipe,  y  que 


(i)  Deut.,  II.    (2)  Lib.  i,  De  Re  milit.    (3)  Plut.,  De  Instit.  Laced.; 
F.  Patrit.,  í>íis#/j.,lil),  I,  Ut.  vu- 
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sus  subditos  le  vean  ocuparse  en  las  armas,  y  con 
los  ejercicios  que  he  dicho  habilitarse  para  ellas, 
como  lo  dicen  las  leyes  de  España. 

Esto  es  lo  que  se  me  ofrece  decir  de  la  fortaleza 
militar  y  cristiana,  dejando  á  otros  escritores  y  á 
los  prudentes  consejeros  lo  que  toca  á  las  causas 
que  debe  tener  el  príncipe  para  mover  justa  guerra, 
y  el  tiento  con  que  debe  entrar  en  ella,  que  es  á 
más  no  poder,  y  la  manera  con  que  la  ha  de  admi- 
nistrar, y  los  ardides  que  debe  usar ;  porque  esto 
no  es  de  mi  profesión  ni  propio  de  este  tratado, 
el  cual  solamente  se  escribe  para  enseñar  á  los 
príncipes  la  cuenta  que  para  conservación  de  sus 
estados  deben  tener  con  Dios  y  con  sü  santa  reli- 
gión ,  y  con  las  verdaderas  y  perfectas  virtudes, 
como  en  estos  dos  libros  queda  declarado. 

CAPÍTULO  XLIV. 
Conclusión  y  recapitulación  de  este  tratado. 

No  quiero  pasar  adelante  con  esta  escritura,  por 
no  alargarla,  pues  se  escribe  para  gente  sabia  y 
ocupada,  ni  tratar  de  las  otras  virtudes  del  príncipe 
cristiano,  porque  las  que  aquí  habernos  declarado 
son  las  más  principales  y  como  fuentes  de  las  de- 
mas,  y  quien  tuviere  éstas  las  tendrá  todas.  Sólo 
quiero  encarecidamente  suplicar  por  las  entrañas 
del  Señor  á  cualquiera  príncipe  ó  gobernador,  con- 
sejero y  ministro  de  los  príncipes,  que  esto  leyere, 
que  considere  con  atención  el  cuidado  que  todas  las 
naciones  del  mundo,  aun  las  más  ciegas  y  bárba- 
ras, tuvieron  siempre  con  su  religión ,  juzgando 
que  sin  este  cuidado  no  se  podia  conservar. 

Y  lo  que  todos  los  filósofos  y  sabios  enseñaron 
del  culto  que  los  hombres  debemos  á  Dios,  y  cuán- 
to todas  las  repúblicas  se  esmeraron ,  especialmente 
la  romana,  que  fué  la  más  prudente  y  poderosa,  en 
la  veneración  de  sus  falsos  dioses ,  reconociendo 
dellos  su  grandeza  y  sujetando  á  ellos  su  imperio, 
para  que,  pensando  por  una  parte  esto  con  la  pon- 
deración que  es  razón  ,  y  por  otra  la  diferencia  que 
hay  de  la  santidad,  alteza  y  majestad  de  nuestra 
santa  religión ,  á  la  superstición ,  bajeza  y  vileza 
de  todas  las  sectas  de  los  gentiles ,  se  corra  y  con- 
funda, viendo  lo  que  ellos  hicieron  para  adorar  al 
demonio,  y  lo  poco  que  los  cristianos  hacemos  para 
adorar  y  servir  aquel  Dios  único  y  verdadero,  que 
es  un  bien  sumo  é  infinito,  principio  y  fin  de  todas 
las  cosas  ,  Gobernador  del  mundo  y  Señor  de  todos 
los  imperios,  y  el  que  los  da  y  quita  á  su  volun- 
tad, y  por  tantos  títulos  merece  ser  servido  con 
aquella  religión  que  él  mismo  nos  trujo  del  cielo. 

Esta  religión  es  una  como  luz  resplandeciente  y 
purísima,  con  que  vemos  la  misma  luz,  y  por  ella 
todas  las  otras  cosas  visibles ,  y  la  que  nos  alum- 
bra para  que  estimemos  su  excelencia  y  entenda- 
mos todo  lo  que  ella  nos  enseña.  Ésta  la  que  nos 
predica  que  por  la  providencia  que  el  Señor  tiene 
de  todas  las  cosas  ,  y  más  particular  de  los  hom- 
bres, y  más  paternal  de  los  buenos,  y  más  regala- 
da y  cuidadosa  de  los  príncipes,  se  deben  ellos  es- 
merar en  el  culto  y  reverencia  del  mismo  Señor, 
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porque  á  los  tales  príncipes  Dios  los  favorece  muy 
particularmente  en  esta  vida  con  la  felicidad  tem- 
poral,.y  en  la  otra  con  la  eterna. 

Tenga  el  príncipe  delante  los  ojos  los  ejemplos 
admirables  de  los  otros  príncipes  piadosos,  que 
echaron  por  este  camino  real  y  conservaron  sus 
estados,  y  de  los  que  por  no  haberle  seguido  los 
perdieron.  Y  miren  lo  que  prometen  y  juran  todos 
los  reyes  cristianos  cuando  son  ungidos  y  corona- 
dos con  las  ceremonias  sagradas,  lo  cual  se  hace 
por  mano  de  los  sacerdotes ,  para  que  entiendan 
que  reciben  de  la  Iglesia  la  potestad,  y  que  con  ella 
deben  servirá  la  misma  Iglesia.  Siga  aquella  lum- 
bre de  la  razón  que  el  Señor  ha  infundido  en  nues- 
tra alma,  y  nos  enseña  que  todos  los  príncipes  son 
ministros  y  lugartenientes  de  Dios,  y  que  cual- 
quiera ministro  debe  administrar  lo  que  le  en- 
comendaron, á  voluntad  del  Señor  que  se  lo  enco- 
mendó. 

No  se  contente  con  tener  esta  cuenta  que  habe- 
rnos dicho  con  la  religión  en  su  persona  y  familia, 
pero  también  procure  que  la  tengan  sus  subditos, 
y  cuide  de  la  religión  que  profesan,  para  no  admi- 
tir en  su  reino  ni  estados  diferentes  sectas  y  opi- 
niones, que  no  se  pueden  trabar  y  unir  bien  entre 
sí ,  y  son  causa  de  grandes  alborotos  y  turbaciones 
en  la  república,  y  las  que  la  inficionan,  abrasan  y 
consumen,  como  nos  lo  enseña  la  experiencia  y  el 
miserable  estado  en  que  hoy  dia  vemos  puesta  la 
Iglesia  católica  por  haber  disimulado  los  prínci- 
pes con  "sus  subditos  en  materia  de  religión. 

Tiemble  de  los  terribles  y  rigurosos  castigos  que 
nuestro  Señor  Dios  ha  dado  á  los  mismos  príncipes 
por  esta  disimulación ;  pues  en  ninguna  cosa  de- 
ben poner  mayor  cuidado  y  vigilancia  que  en  ésta, 
que  es  la  llave  y  el  fundamento  de  la  conserva- 
ción de  sus  estados,  como  queda  declarado;  pero 
advierta  que  de  tal  manera  debe  mirar  por  la  fe 
de  sus  subditos,  y  defender  la  religión  católica,  y 
amparar  la  Iglesia ,  que  no  se  haga  censor  de  la  fe 
ni  juez  de  la  religión,  ni  superior  de  las  causas  y 
ministros  de  la  Iglesia,  pues  no  lo  es,  sino  hijo 
de  ella  y  defensor,  y  como  tal  la  debe  oir,  defen- 
der y  amparar,  y  si  alguna  vez,  como  hombre, 
cayere  en  algún  grave  delito,  reconocerse  y  suje- 
tarse á  la  censura  y  corrección  de  la  mesma  Igle- 
sia, como  lo  hicieron  muchos  grandes  príncipes, 
y  por  ello  alcanzaron  el  renombre  de  religiosos 
príncipes  y  fama  y  gloria  inmortal ;  porque  no  se 
sujetaban  á  los  hombres,  sino  á  Dios,  cuyos  mi- 
nistros eran  los  sacerdotes ,  y  cuya  era  la  excomu- 
nión y  la  sentencia  que  ellos  en  su  nombre  fulmi- 
naban ,  y  por  este  respeto  los  reverenciaban  y  te- 
nían en  suma  veneración,  y  acataban  las  iglesias, 
porque  eran  templos  del  Señor,  y  todos  los  bienes 
que  les  pertenecían  ,  como  cosa  consagrada  al  mis- 
mo Dios  y  dedicada  á  su  culto  y  servicio,  y  al  sus- 
tento de  sus  ministros  y  remedio  de  los  pobres,  y 
precio  de  los  pecados  de  los  ñeles  que  los  ofre- 
cieron. 

Entienda  que  es  tanta  la  excelencia  de  la  reli- 
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gion  cristiana ,  que  en  sola  ella  hay  verdaderas  y 
perfetas  virtudes,  y  que  las  que  los  filósofos  y 
príncipes  gentiles  tuvieron  (por  más  que  de  los  es- 
critores sean  alabadas)  no  fueron  sino  una  figura 
y  sombra  de  virtud,  y  juntamente  que  en  cual- 
quiera cristiano,  y  más  en  el  príncipe,  deben  ser 
las  virtudes,  no  fingidas  ni  falsas ,  sino  reales  y  ver- 
daderas ;  porque  Dios  nuestro  Señor  (que  es  un 
bien  infinito  y  simplicísimo)  aborrece  y  castiga 
con  su  mano  fuerte  á  todos  los  príncipes  hipócri- 
tas que  quieren  engañar  con  máscara  de  virtud. 

Y  que  puesto  caso  que  el  príncipe  debe  vivir  con 
gran  recato  y  secreto  y  disimulación ,  y  armado  de 
todas  armas,  para  que  los  otros  príncipes  y  amigos 
fingidos  no  le  puedan  ofender ;  pero  que  ha  de  ser 
de  manera  que  no  se  haga  discípulo  de  Maquia- 
velo,  ni  por  la  prudencia  de  serpiente  pierda  la 
simplicidad  cristiana  y  de  paloma. 

Persuádase  que  entre  las  otras  virtudes  con  que 
deben  resplandecer  los  príncipes,  la  primera  y  más 
principal,  después  de  la  religión  y  piedad,  debe 
ser  la  justicia,  sin  la  cual,  ningún  reino  ni  provin- 
cia, ni  ciudad  ni  aldea,  ni  familia,  ni  aun  compa- 
ñía de  ladrones,  se  puede  bien  conservar.  Y  que 
para  ser  el  príncipe  justo  debe  repartir  las  honras 
y  bienes  de  la  república  á  los  que  las  merecen  por 
su  virtud  y  por  sus  buenos  servicios,  más  que  á 
los  ricos  ó  á  los  que  se  precian  de  su  nobleza,  y 
son  desemejantes  en  las  obras  á  sus  progenitores, 
y  escurecen  con  su  mala  vida  el  resplandor  de  su 
linaje,  y  corrompen  las  costumbres  é  inficionan 
la  república  con  su  mal  ejemplo;  y  que  asimismo 
deben  ser  más  inclinados  á  la  gratitud  que  á  la 
venganza,  y  en  el  hacer  mercedes,  mirar  más  á  los 
que  tienen  verdaderos  méritos ,  aunque  no  las  pi- 
dan, que  á  los  que  las  piden  é  importunan  sin  ellos; 
y  hacerlas  con  tanta  liberalidad  y  gracia,  que  con 
ella  se  acreciente  el  don ,  y  el  que  le  recibe  quede 
más  obligado  por  ella  que  por  el  mismo  don. 

Piense  á  menudo  la  diferencia  que  hay  entre  el 
verdadero  rey  y  el  tirano ,  y  que  el  oficio  del  ver- 
dadero príncipe  es  oficio  de  pastor,  para  apacentar, 
gobernar  y  defender  y  traer  grueso  su  ganado,  y 
tresquilarle ,  y  no  desollarle,  y  que  debe  con  gran 
cuidado  excusar  cuanto  pudiere  el  cargar  á  sus  sub- 
ditos con  pechos  f^  gravezas,  y  para  esto  excusar 
el  tomar  dineros  á  interese,  y  cercenar  todos  los 
gastos  superfinos  y  el  derramamiento  inútil  de  la 
hacienda,  y  procurar  que  ella  se  gaste  limpia  y 
provecliosamente ,  remunerando  y  haciendo  merce- 
des á  los  que  la  administran  bien,  y  castigando  se- 
veramente y  con  presteza  á  los  que  la  roban  ó  ad- 
ministran mal.  Y  que  cuando  la  necesidad  le  obli- 
gare á  cargar  á  su  pueblo,  lo  debe  hacer  de  manera, 
que  se  entienda  que  es  necesidad ,  y  no  voluntad. 

Y  para  que  la  hacienda  le  luzca  y  sea  de  provecho, 
esté  muy  atento,  y  procure  que  no  se  cojan  ni  se 
cobren  sus  rentas  reales  con  agravio  de  sus  subdi- 
tos y  ofensa  del  Señor ;  pues  cualesquiera  rentas 
que  con  pecado  se  cobran ,  son  fuego,  como  dice 
san  Gregorio,  que  consume  y  abrasa  las  demás. 
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Y  puesto  caso  que  debe  procurar  que  ninguno  de 
BUS  subditos  reciba  agravio,  pero  mucho  más  que 
los  pobres  y  miserables  no  sean  oprimidos,  y  que 
eean  favorecidos  y  alentados  los  labradores  que  la- 
bran la  tierra  y  con  las  riquezas  naturales  susten- 
tan el  reino,  y  son  los  nervios  de  la  república,  y 
también  los  mercaderes,  que  la  enriquecen  y  pro- 
veen con  su  trato ,  para  que  con  esto  todo  el  reino 
esté  abastado  y  rico,  y  pueda  servir  á  su  príncipe 
cuando  hubiere  alguna  grave  necesidad. 

Y  porque  el  príncipe  no  puede  por  sí  mismo  oir 
á  todos,  ni  averiguar  los  pleitos,  ni  castigar  á  los 
facinerosos,  ni  ejercitar  esta  parte  de  justicia,  bus- 
que con  gran  vigilancia  los  hombres  de  más  pecho 
y  valor  y  más  ajenos  de  interese  y  codicia ,  los 
más  enteros  y  letrados  y  conocidos  por  tales  que 
hay  en  todo  su  reino,  para  que  la  administren  sin 
accepcion  de  personas ,  y  con  el  rigor,  mezclado  de 
piedad  y  blandura,  que  conviniere  al  bien  de  la  re- 
pública. Pero  no  se  contente  con  haber  escogido 
los  jueces  que  sean  tales ,  sino  vele  sobre  ellos  y 
míreles  á  las  manos ,  para  dar  ánimo  á  los  buenos, 
y  reprimir  á  los  que  torcieren  la  vara  de  la  justi- 
cia ;  porque  esta  vista  y  cuidado  del  príncipe  es 
la  vida  y  salud  de  la  república. 

Sepa  cierto  que  es  parte  muy  principal  de  la 
justicia  que  debe  guardar,  el  cumplir  su  palabra 
y  lo  que  hubiere  prometido,  y  que  para  la  concien- 
cia, para  la  reputación  y  buen  crédito,  para  la  obe- 
diencia y  ejemplo  de  sus  subditos ,  y  trato,  confian- 
za y  seguridad  de  los  extraños,  y  finalmente,  para 
la  conservación  de  los  estados,  es  arma  muy  pode- 
rosa la  fe  y  saberse  que  el  príncipe  es  hombre  de 
BU  palabra,  la  cual  por  sí  sola  debe  tener  más  fuer- 
za que  todas  las  escrituras  de  los  particulares. 

Todo  esto  toca  á  la  virtud  de  la  justicia,  de  la 
cual  debe  ser  el  príncipe  muy  celoso ;  mas  de  tal 
suerte  se  abrace  con  el  celo  de  la  justicia,  que  no 
se  olvide  de  la  clemencia,  sin  la  cual  la  misma 
justicia  es  crueldad  y  se  pierden  los  estados,  los 
cuales  se  conservan  y  acrecientan  con  la  benigni- 
dad y  humanidad  del  príncipe.  Y  no  menos  con  la 
liberalidad  y  magnificencia,  de  que  debe  usar  con 
todos  sus  subditos,  y  especialmente  con  los  pobres 
y  miserables ,  como  dijimos ,  y  con  toda  la  repú- 
blica, cuando  fuere  afligida  con  alguna  pública 
calamidad ;  porque  esto  le  hará  muy  amable.  Y  asi- 
mismo el  ser  modesto  y  templado,  cercenando  de 
BU  reino  todos  los  excesos,  demasías  y  gastos  in- 
útiles ,  con  que  se  empobrece ,  y  desterrando  las  li- 
viandades y  deshonestidades,  con  que  se  inficiona 
y  corrompe  y  totalmente  se  destruye. 

Y  porque  los  negocios  de  los  príncipes  son  mu- 
chos y  varios,  grandes  y  universales,  y  dellos  de- 
pende la  salud  común,  y  no  hay  hombre  tan  sa- 
bio y  perfeto,  que  pueda  por  sí  solo  comprender 
todas  las  cosas ,  es  necesario  que  el  príncipe  tenga 
cabe  sí  otros  que  le  ayuden  y  sirvan  de  consejo,  y 
que  sean  hombres  experimentados  y  prudentes, 
virtuosos  y  de  veras  amigos  de  su  Señor  y  del  bien 
de  su  república,  y  libres  en  decir  con  modestia  su 
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parecer,  mirando  más  al  servicio  y  utilidad  que  el 
gusto  de  su  amo  ó  su  propio  interese ;  porque  en 
esto  se  conoce  la  diferencia  que  hay  entre  el  fiel 
consejero  y  el  lisonjero  y  fingido  ;  y  debe  estar  el 
príncipe  muy  advertido  para  distinguir  bien  el  uno 
del  otro,  si  no  quiere  perderse  sin  remedio  y  morir 
dulcemente. 

Esto  enseña  al  príncipe  la  prudencia,  la  cual  de- 
be pedir  á  Dios,  nuestro  Señor,  si  quiere  conservar 
su  estado,  que  sin  él  no  se  puede  conservar,  y  guar- 
dar todas  las  leyes  y  reglas  que  la  verdadera  y 
cristiana  prudencia  nos  enseña,  algunas  de  las 
cuales  referimos  arriba.  Y  finalmente ,  debe  el  prín- 
cipe cristiano  ser  esforzado  y  valeroso,  para  que 
sea  respetado  de  los  suyos  y  temido  de  sus  con- 
trarios y  enemigos ;  pero  para  alcanzar  esta  virtud 
tan  importante  de  la  fortaleza,  sepa  que  le  ha  de 
venir,  como  las  demás,  de  Dios ,  que  es  Dios  de  los 
ejércitos  y  Señor  de  las  Vitorias,  y  el  que  las  da  á 
quien  es  servido,  aunque  de  su  parte  debe  el  prín- 
cipe ayudarse  y  tomar  los  medios  para  alcanzar- 
las ;  entre  los  cuales ,  los  más  principales  son  hacer 
buenos  soldados  con  la  educación  severa  y  dura  de 
la  juventud ,  y  con  estimar  y  honrar  y  remunerar 
á  los  que  lo  son  y  á  los  que  han  servido  con  he- 
chos hazañosos  en  las  guerras  pasadas,  ó  para  ade- 
lante le  pueden  servir. 

Ésta  es  una  breve  suma  de  lo  que  habemos  tra- 
tado; éste  es  el  camino  real  del  príncipe  cristiano; 
éste  el  blanco  á  que  debe  mirar,  si  quiere  conser- 
var sus  estados;  y  no  hay  otra  cristiana,  verdade- 
ra y  cierta  razón  de  estado,  sino  es  ésta,  con  la 
cual  todos  los  príncipes  que  la  siguieron,  conser- 
varon y  amplificaron  sus  estados ,  y  los  que  la  de- 
jaron los  perdieron,  como  de  lo  que  hasta  aquí  ha- 
bemos dicho  se  puede  sacar. 

Por  esto  dice  el  santo  rey  David  (1):  «Abrid  los 
oidos  de  vuestra  alma,  ¡  oh  reyes!  y  entended,  y 
vosotros,  que  tenéis  potestad  para  juzgar  la  tierra, 
dejaos  enseñar,  y  la  suma  de  todo  cuanto  habéis 
de  aprender  es ,  que  sirváis  al  Señor  con  temor,  y 
por  la  grandeza  que  os  ha  dado  le  hagáis  gracias 
con  alegría,  pero  acompañada  con  pavor.  Mirad 
que  os  ejercitéis  en  el  oficio  y  disciplina  que  Él  os 
ha  encomendado,  para  que  no  se  enoje  el  Señor,  y 
seáis  desarraigados  de  la  tierra  y  borrados  del  li- 
bro de  la  vida,  en  el  cual  están  escritos  todos  los 
justos.  No  os  burléis  con  Dios ,  porque  es  terrible, 
y  en  un  momento  quita  la  vida  á  los  príncipes  y 
es  terrible  con  los  reyes  de  la  tierra.»  Todo  esto 
dice  el  real  profeta  David.  Y  su  hijo,  el  sabio  rey 
Salomón,  dice :  «Ea,  pues,  ¡oh  reyes  y  príncipes  de 
los  pueblos  !  si  os  deleitáis  del  trono  y  cetro  real, 
amad  la  sabiduría,  para  que  vuestro  reino  sea  per- 
petuo; amad  la  lumbre  de  la  sabiduría  todos  los 
que  regis  y  gobernáis  los  reinos.» 

Y  no  es  otra  la  sabiduría  que  aquí  pide  el  Espí- 
ritu Santo  á  los  reyes,  sino  el  conocimiento,  esti- 
ma y  obediencia  de  la  verdadera  religión ,  que  es 

(i)  Psalm.  II. 
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la  que  los  alumbra,  ilustra  y  hace  esclarecidos,  y 
BÍn  la  cual  no  hay  luz,  sino  tinieblas;  no  hay  sa- 
biduría, sino  inorancia;  no  hay  seguridad,  sino 
ruina  y  pérdida  de  todos  los  reinos  y  señoríos ;  por- 
que, si  Dios  los  hizo  reyes,  ¿quién  les  podrá  mejor 
conservar  lo  que  una  vez  les  dio,  que  el  mismo  Se- 
ñor, que  sin  sus  merecimientos  se  lo  dio?  ¿Quién, 
sino  el  Señor,  podrá  alumbrar  sus  entendimientog» 
para  que  acierten  en  sus  consejos?  ¿Quién  endereza- 
rá sus  voluntades  para  que  hagan  justicia? 

¿Quién  compondrá  sus  afectos,  para  que  no  se 
dejen  arrebatar  dellos?  ¿Quién  darles  paz  y  quie- 
tud, cortando  las  raíces  y  ocasiones  de  la  guerra» 
6  fortaleza  y  valor,  para  hacerla  cuando  fuere  ne- 
cesario, y  Vitoria  de  sus  enemigos?  ¿Quién  los  pue- 
de enriquecer,  sino  el  Señor,  de  todas  las  riquezas? 
¿Quién  ensalzarlos,  y  extender  sus  nombres  por  el 
mundo,  sino  el  Criador  y  Gobernador  del  mundo? 
¿Quién  darles  vida,  salud,  sucesión  y  contento, 
sino  el  que  es  la  vida,  salud  y  gozo  de  todos  los 
que  esperan  en  El? 

Teniendo  á  este  Príncipe  y  Rey  soberano  en  su 
ayuda  y  favor,  ¿qué  les  puede  faltar?  y  no  tenién- 
dole, ¿qué  pueden  tener?  ó  ¿cómo  le  pueden  tener 
propicio  y  favorable,  si  no  le  reconocen  y  sirven 
y  guardan  su  ley,  y  procuran  que  sus  subditos  la 
guarden  y  tengan  cuenta  con  su  sagrada  religión? 
la  cual  es  la  carta  de  marear  que  deben  mirar  to- 
dos los  pilotos  que  gobiernan,  y  la  aguja  con  que 
deben  regir,  y  el  norte  en  quien  siempre  deben  te- 
ner puestos  los  ojos,  para  conservar  entre  tantas 
tempestades  y  peligros  la  nave  de  la  república,  que 
el  Señor  les  encomendó,  y  llegar  con  próspera  na- 
vegación al  puerto  de  la  eterna  felicidad. 

Porque,  cuando  no  lo  hacen  así,  dan  al  través, 
pierden  sus  reinos  y  estados,  y  caen  en  aquella  te- 
merosa y  espantosa  amenaza  que  Dios  hace  por  el 
profeta  Ecequiel,  por  estas  palabras  (1):  «Vivo  yo, 

(i)  Cap.  XX. 


587 

dice  el  Señor,  que  es  juramento  que  Dios  hace  por 
su  vida ;  que  yo  reinaré  sobre  vosotros  con  mano 
fuerte  y  brazo  poderoso,  y  os  sujetaré  debajo  de 
mi  cetro  y  corona ,  y  os  llevaré  presos  y  os  ataré 
con  las  prisiones  y  cadenas  de  mi  justicia  y  furor.» 
Porque  es  verdad  eterna  lo  que  dijo  Isaías  de  la 
Iglesia  (2):  «La  gente  y  el  reino  que  no  te  sirviere 
perecerá.»  Quiero  acabar  este  tratado  con  unas  pa- 
labras admirables  de  san  Ambrosio  y  de  san  Ber- 
nardo. 

San  Ambrosio,  escribiendo  á  Valentiniano,  em- 
perador, le  dice  (3):  «No  hay  cosa  más  excelente 
que  la  religión  ni  más  sublime  que  la  fe  ;  ésta  es 
la  caridad  que  debemos  desear ;  ésta  es  la  caridad 
que  es  mayor  que  el  imperio  cuando  la  fe  está  se- 
gura y  entera,  que  es  la  que  conserva  el  imperio.)) 
Y  en  la  misma  epístola  dice  :  «Si  algunos  que  tie- 
nen nombre  de  cristianos  os  aconsejan  lo  contrario, 
no  por  eso  los  creáis,  ni  el  nombre  de  cristianos 
desnudo  y  sin  substancia  os  engañe ;  antes  tened 
por  cierto  que  cualquiera  que  os  quiere  persuadií 
esto  es  tan  infiel  é  idólatra  como  el  que  sacrifica 
á  los  dioses.))  Todo  esto  es  de  san  Ambrosio ;  por  lo 
cual  se  ve  que  no  se  puede  conservar  el  imperio 
sin  la  fe,  y  que  el  que  otra  cosa  dice  es  infiel  y 
enemigo  de  Jesucristo. 

San  Bernardo,  escribiendo  á  Conrado,  empera- 
dor (4),  después  de  haberle  dicho  que  no  es  menos 
oficio  de  cesar  defender  la  Iglesia  que  conservar 
la  corona,  porque  lo  uno  le  pertenece  como  á  rey, 
y  lo  otro  como  abogado  de  la  Iglesia,  concluye  con 
estas  palabras  :  «Si  alguno  os  quisiere  aconsejar 
otra  cosa  fuera  de  lo  que  os  habemos  dicho,  lo  cual 
no  creemos,  ese  tal,  cierto,  ó  no  ama  al  Rey,  ó  sa- 
be poco  de  lo  que  conviene  á  la  majestad  real,  6  si 
lo  sabe,  busca  su  interese,  y  tiene  poca  cuenta  de 
lo  que  toca  á  Dios  ó  es  provechoso  para  el  Rey.» 

(2)  Isaise,  lx.    (3)  Lib.  v,  epíst.  xxx. 
(4)  Epi9t.  XXIV. 
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Si  hubiera  sido  posible  imprimir  todas  las  obras  completas  de  nuestro  célebre  polígrafo ,  su 
Epistolario,  tan  curioso  como  interesante,  hubiera  formado  él  solo  casi  un  volumen,  á  poco  que  se 
hubiesen  unido  á  él  los  dictámenes,  consultas  y  otros  papeles  sueltos,  y  en  su  mayor  parte  iné- 
ditos, que  aun  se  conservan. 

En  el  archivo  de  la  Con.pañía  de  Jesús,  en  Roma,  hay  una  gran  cantidad  de  cartas,  en  su  ma- 
yor parte  inéditas  y  sumamente  importantes ,  como  lo  son  también  las  que  poseen  los  jesuítas 
españoles.  En  la  colección  de  manuscritos  y  documentos  que  formó  el  hermano  López,  coadjutor 
que  le  asistía,  se  encuentran  también  otras  varías  cartas  y  papeles.  El  padre  Alcázar,  en  su  Crdnim 
de  la  Compañía  en  Castilla,  utilizó  algunas  otras,  y  finalmente,  se  hallan  también  no  pocas  en  el 
precioso  archivo  histórico  que  formó  con  gran  esmeróla  Real  Academia  de  la  Historia,  reuniendo 
los  dispersos  y  destrozados  restos  de  los  monasterios  y  conventos,  y  que,  después  de  formado,  de- 
volvió á  manos  del  Gobierno  con  inaudita  y  singular  galantería. 

En  la  imposibilidad  de  dar  cabida  entre  las  obras  escogidas  de  Rivadeneira  á  todas  las  cartas 
que  pudieran  reunirse,  ha  parecido  conveniente  formar  este  pequeño  Epistolario,  para  dar  cabida, 
corno  por  vía  de  muestra,  á  las  varias  cartas  que  publicó  al  frente  de  los  libros  que  no  han  podi- 
do tener  cabida  en  esta  colección,  y  juntamente  con  ellas,  á  otras  once  cartas  y  dictámenes  muy 
variados  y  curiosos,  que  conserva  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  biblioteca  de  sus  ma- 
nuscritos, y  que  se  publican  por  primera  vez,  según  sus  origínales. 

Las  cartas  autógrafas  se  han  dejado  con  su  propia  ortografía,  aunque  muy  incorrecta,  pues 
se  hallan  á  cada  paso  trocadas  las  letras  u,  v,  b,  escribiendo  avnque,  uigor,  conbiene,  uida  (por 
vida)  baldrán,  mueben,  fauores,  aman  (por  avian  ó  habían),  uien  (por  bien),  envotar,  y  otras  á 
este  tenor.  Todavía  usaba  escribir  R  en  vez  de  rr  doble,  lo  mismo  en  principio  que  en  medio  de 
dicción ;  verbi-gracía  los  Respetos  por  los  respetos ,  aRiiia  por  arriba ,  encieRe  por  encierre ,  y 
otras  por  el  estilo.  Esto  nada  tiene  de  extraño,  pues  aun  tardó  mucho  tiempo  en  fijarse  nuestra 
ortografía,  sí  es  que  en  muchas  cosas  llegó  á  fijarse  bien.  Rivadeneira  escribía  su  nombre  con  b,  y 
así  se  halla  impreso  y  escrito  Ribadeneira ,  y  lo  mismo  se  escribía  entonces ,  siendo  tanto  más 
extraño  por  eso  que  escribiese  arriua.  Hoy  nosotros  escribimos  riba,  ribera  y  rivera,  y  con  todo, 
hemos  admitido  otra  ortografía  en  los  apellidos  La  Riva  y  Rivadeneira. 

En  lo  que  hemos  hecho  variaciones  ha  sido  en  el  abuso  de  letras  mayúsculas,  en  la  puntua- 
ción ,  que  se  ha  rectificado,  y  en  la  supresión  de  ciertas  abreviaturas. 

Cseemos  que  no  será  esta  pequeña  y  última  sección  del  presente  volumen  la  que  menos  utili- 
dad y  agrado  prestará  á  los  amantes  de  la  historia  literaria  española. 


EPISTOLARIO. 


CARTA  PRIMERA. 

De  Toledo,  á  16  de  Febrero  de  1580. 
A  don  Gaspar  de  Quiroga,  arzobispo  de  Toledo,  é  inquisidor 
general. 

En  propósito  que  no  conviene  que  su  majestad  haga  guerra 
á  Portugal  (1). 

t 
Illmo.  y  Rmo.  Sr.  —  Locura  mia  y  atrevimiento 
grande  podrá  parescer  a  V.  S.  I.  ver  carta  mia  en 
negocio  tan  grane  como  el  que  aquí  diré ;  mas  el 
amor  saca  á  los  hombres  de  sseso,  y  el  celo  de 
honra  de  dios  y  del  seruigio  del  rey  nuestro  señor  y 
bien  del  reyno,  dan  alas  para  volar  avn  á  los  gu- 
sanillos de  la  tierra,  como  yo.  Gran  mal  sería,  señor 
Illmo.,  si  fuese  menester  hager  guerra  contra  porto- 
gal,  y  uer  ques  tomar  las  armas  cristianos  contra 
cristianos,  a  catholicos  contra  catholicos,  a  españo- 
les contra  españoles,  á  deudos  y  amigos  contra  sus 
deudos  y  amigos,  y  travarse  y  reboluerse  con  guer- 
ra aquella  parte  de  la  cristiandad,  que  sola  en 
toda  ella  paresoe  que  tiene  y  conserua  la  paz,  jus- 
ticia y  relijion  en  su  puridad  y  mantiene  la  que 
ay  en  las  demás  prouin^ias  fuera  della,  porque 
avnque  fuese  forzoso  y  nes9essario  venir  rñayores 
castigos  y  acotes  que  dios  envía  á  los  reynos  para 
afflijirlos  y  asolarlos  (2);  pero  avnque  sea  tan  gran 
estrago  que  ella  ha9e  y  las  calamidades  quella  trae 
consigo,  y  no  sacar  el  fruto  que  se  pretende  de  la 
guerra,  que  es  la  victoria,  y  con  ella  el  reyno  de 
portugal ;  el  cual ,  avnque  es  pequeño  y  está  al  pre- 
sente exhausto  y  consumido ;  pero  no  lo  es  ni  está 
tanto  que  no  ponga  en  cuydado  este  negofio,  y  que 
no  aya  de  ser  largo  y  dificultoso,  assí  por  el  odio  y 
avorrescimiento  tan  entrañavle  que  nos  tienen  los 
portogueses,  que  los  hará  pelear  como  leones  y  con 
mas  valor  y  esf  uer90  aun  de  los  que  suelen ,  como 
por  las  ayudas  y  socorros  que  buscaran ,  y  por  ven- 
tura hallaran  en  los  otros  reynos  que  tienen  ho- 
dio  mortal  á  su  magostad ,  o  por  ser  vnico  defen- 
sor y  amparo  de  nuestra  sancta  f  ee  catholica,  ó  por 
ser  tan  poderoso  principe  como  es,  temiendo  su 
grande9a  ó  teniendo  invídia  á  su  felicidad.  De  nues- 
tra parte,  bien  veo  que  abra  mas  gente  y  mas  exer- 
citada,  y  mas  diestra  en  el  pelear ;  mas  temo  que  le 
a  de  faltar  la  gallardía,  y  el  uigor  y  gana  de  haber- 
lo, como  conbiene  se  haga  para  alcangar  la  vitoria. 

H)  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Papeles  de 
jesuítas.  — Legajo  de  papeles  sueltos,  rotulado:  «Carlos  V.— Fe- 
lipe 11.— Felipe  III.»— Est.  17. 

(2)  Parece  que  faltan  aquí  palabras. 


Porque  demás  de  ser  guerra  c«ntra  cristianos,  ami- 
gos y  deudos ,  que  son  respectos  que  suelen  enti- 
viar  y  detener  los  ánimos  y  enflaquejer  los  bra90s 
y  envotar  las  Ian9a8  de  los  que  pelean,  veo  todo  este 
reyno  muy  aflijido  y  con  muy  poca  gana  de  quall 
quiera  acrecentamiento  de  su  magestad,  y  menos 
deste,  por  parescerles  que  a  los  particulares  del,  o 
es  dañoso  o  muy  poco  prouechoso,  y  para  de9ir 
claro  como  deuo  lo  que  siento,  veo  los  cora9one3 
muy  trocados  de  lo  que  solían  en  el  amor  y  afi- 
9Íon,  y  deseo  de  la  gloria  y  honiara  de  su  rey,  ti- 
niendole  primero  cada  vno  metido  en  sus  entrañas, 
y  deseando  la  uida  y  la  salud  de  su  magestad  mas 
que  la  propría.  Lo  qual  no  es  ansí  agora,  y  esto  en 
todos  estados,  porque  los  pueblos  por  las  alcaualas, 
los  grandes  por  parecerles  que  ya  no  lo  son  ni  se 
hace  caso  dellos,  los  cavalleros  por  las  pocas  y 
cortas  mer9edes  que  rreciuen,  los  clérigos  por  el 
subsidio  y  escusadoy  otras  cargas  que  pades9en,  los 
perlados  por  esto  y  por  los  vasallos  de  las  yglesias, 
que  se  venden,  hasta  los  frayles  por  la  reforma9Íon 
que  se  a  intentado  ha9er  de  algunas  relíjiones, 
están  amargos,  desgustados  y  alterados  contra  su 
magestad ,  de  suerte  que  avnque  es  Rey  tan  pode- 
roso y  tan  obedescido  y  respetado,  no  es  tan  bien 
quisto  como  solía,  ni  tan  amado,  ni  tan  señor  de  las 
voluntades  y  de  los  cora9ones  de  sus  subditos,  y 
destos  se  ha  de  formar  el  exercito,  y  estos  son  los 
que  an  de  pelear,  lo  qual  harán  floxamente  si  los 
cora9ones  estuvieren  flojos  y  caydos  en  el  amor  da 
su  Rey.  Especialmente  pares9Íendo  á  muchos  que 
lo  que  se  ganne  en  portugal  es  acrecentamiento 
de  su  magestad  y  de  su  real  corona,  y  no  de  las 
ha9Íendas  ni  de  las  honrras  de  los  que  an  de  pelear, 
antes  que  estas  se  menoscavarancon  este  acresceu- 
tamíento ;  porque  quanto  mayor  y  mas  poderoso 
fuere  su  magestad ,  ellos  serán  menores  y  baldrau 
menos ,  y  que  les  cabrá  menos  parte  de  las  mer9e- 
des,  quantos  mas  fueren  los  en  quien  ellas  se  an 
de  enplear ,  y  que  ya  no  tendrán  ningún  refugio 
quando  le  ayan  menester,  sucediendoles,  como  sue- 
le, algún  desastre ,  si  se  les  quita  esta  guarida  que 
agora  tienen  de  portugal,  y  aunque  realmente  el 
mayor  bien  de  todo  el  reyno  y  do  toda  la  yglesia 
catholica,  es  que  su  magestad  sea  avn  mas  poderoso 
de  lo  que  es  para  defensa  y  seguridad  della  y  del ; 
pero  como  los  hombres  comunmente  tienen  9erra- 
dos  los  ojos  á  el  uien  común  y  auiertos  á  su  parti- 
cular y  se  mueben  por  su  propio  interese ,  donde 
este  falta  y  no  ay  sobra  de  amor,  pares9e  (jue  faltan 
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también  las  fuerfas  y  que  se  caen  los  bracos,  y  te- 
mo que  estaran  caydos  si  su  magestad  no  los  levan- 
ta con  gracias  y  con  fauores,  y  que  avnque  sean 
valientes  no  se  menearan  con  ualor  ques  menester, 
pues  se  hace  mal  lo  que  no  se  ha9e  de  cora9on  :  ni 
vasta  que  aya  soldados  estrangeros  en  el  exercito, 
pues  el  nieruo  y  fuerza  del  an  de  ser  los  natura- 
les, que  en  fin  son  basallos  y  de  mas  esfuerzo  y 
vigor  :  y  para  darle  á  todos,  y  alegría  y  animo  á 
todo  el  reyno,  importarla  muncho,  á  mi  pobre  jui- 
zio,  hacerle  algunas  mercedes,  tomando  ocasión 
deste  nuebo  titulo  y  acrecentamiento  de  su  mages- 
tad y  de  las  cortes  que  se  lo  suplican,  quitando  o 
abajando  las  alcaualas  á  los  pueblos,  y  dando  de 
las  Encomiendas  que  vacan  a  los  caualleros,  y  re- 
galando y  acarigiando  a  los  señores  y  a  que  sirvan 
todos  con  mayor  gusto  y  voluntad,  ya  esta  ayude 
el  considerar  los  peligros  que  ay  en  los  guerras,  y 
quan  fácil  cosa  es  perder  la  uida  los  principes  que 
andan  en  ellas,  y  como  quedarían  estos  reynos  y 
todos  los  otros  desta  corona  y  los  demás  de  la  cris- 
tiandad, si  dios  por  nuestros  pecados  nos  quitase 
a  su  magestad ,  que  seria  quitarnos  el  sol  y  la  luz 
del  mundo  y  acauarsenos  la  paz,  la  justicia  y  el 
escudo  y  único  amparo  y  pilar  de  nuestra  santa  Re- 
ligión, siendo,  como  es,  el  principe  nuestro  señor 
tan  niño,  y  aviendose  de  governar  estos  reynos 
por  tutores,  que  los  exemplos  pasados  muestran 
quan  trauajosas  y  perjudifiales  siempre  les  an  si- 
do, y  solo  pensar  que  puede  ser  esto,  y  que  todo  el 
uien  de  la  xpiandad  esta  agora  colgado  de  la  vida 
de  vn  hombre  mortal,  hace  perder  los  pulsos  y  el 
juicio  a  qualquier  hombre  cuerdo  y  amigo  del  bien 
común.  Y  avnque  su  magestad,  como  hombre,  esté 
subjecto  en  todo  tiempo  á  los  acaescimientos ,  fla- 
que5as  y  peligros  humanos ;  pero  mayores  son  es- 
tos en  tiempo  de  guerra ,  no  solamente  de  la  arti- 
llería, acometimientos  y  conjuraciones  de  los  ene- 
migos, que  con  la  muerte  de  uno  aseguran  sus  vi- 
das, y  por  esto  la  procuran  por  todas  las  vias  a 
ellos  posibles;  perotanbienpor  las  congoxas,  traba- 
jos y  cuydados  que  los  varios  y  repentinos  acaesci- 
mientos de  la  misma  guerra  traen  consigo,  y  es  di- 
ferente el  peligro  que  abria  estando  todo  el  reyno 
armado  y  junto ,  o  desarmado  y  diuidido  ,  desgra- 
ciado y  descontento  de  su  Rey,  o  sabroso  y  conten- 
to, y  este  contento  paresce  que  aula  de  procurar  su 
magestad  en  esta  sa9on  hafiendole  mercedes,  como 
arriua  dije,  por  la  uia  que  mas  fuere  seruido,  y 
si  pare89iere  por  uentura  queste  no  es  tiempo  de 
usar  liueralidades  por  crescer  en  el  con  la  guerra 
las  necesidades,  su  magestad,  avnque  veo  ques 
punto  dificultoso ;  pero  V.  S.  I.  considerara  con  su 
grande  pruden9Ía,  si  es  mas  lo  que  con  esta  suerte 
de  liueralidad  y  blandura  se  puede  ganar,  o  lo  que 
86  puede  perder,  pues  vsando  della  se  ganan  los  co- 
ra9one8  de  todo  el  reyno,  y  con  ellos  se  asegura  la 
victoria,  y  los  reynos  y  estados  de  su  magestad,  y 
ha9Íendo  lo  contrario  se  pone  todo  esto  en  peligro, 
si  dios  nos  hiciese  como  nuestros  pecados  merecen, 
(jue  por  un  poco  de  interese  que  se  saca  teniendo 
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las  alcavalas  en  su  punto  y  rigor,  se  da  ocasión  á 
que  la  guerra  sea  mas  larga  y  menos  segura,  y  que 
se  aya  de  gastar  en  ella  mucha  mayor  cantidad 
que  importa  ese  interese,  y  que  se  gastaua  si  los 
ánimos  de  los  basallos  de  su  magestad,  que  an  de 
pelear,  estuviesen  sabrosos,  assi  porque  estando- 
lo  ellos  pelearían  mejor  y  se  echarla  aparte  mas 
presto  este  negocio ,  como  porque  los  portugueses 
esperarían  ser  mas  bien  tratados,  hiendo  que  lo  son 
los  castellanos,  y  seria  mas  fa9il  traerlos  a  la  oue- 
dien9Ía  y  seruÍ9Ío  de  su  magestad,  que  no  hay  du- 
da, sino  que  el  natural  odio  que  nos  tienen  y  la  fal- 
ta de  cordura  los  pueden  ati9ar  y  mouer  á  desuer- 
gon9arse  y  a  hacer  guerra ;  pero  tanbien  podra  ser 
causa  y  motiuo  para  ello  ver  el  general  descon- 
tentamiento que  tienen  todo  el  reyno  de  castilla, 
por  parescerles  que  no  serán  ellos  mejor  tratados, 
siendo,  como  piensan,  enemigos  o  a  lo  menos  ex- 
traños que  lo  son  los  enemigos  y  naturales.  En 
todos  los  tiempos  y  lugares,  todos  los  grandes  ca- 
pitanes, tubieron  siempre  (1),  tubieron  siempre 
gran  cuenta  de  ganar  las  voluntades  de  los  solda- 
dos, y  de  tener  gratos  a  aquellos  que  los  auian  de 
seruir  en  las  guerras,  y  para  este  fin  hÍ9Íeron  cosas 
que  en  tiempos  de  paz  no  las  hicieron,  porque  en  la 
paz  el  soldado  a  menester  a  el  Rey,  y  en  la  guer- 
ra el  Rey  á  el  soldado,  y  para  alcan9ar  lo  que  en 
ella  se  pretende,  que  es  la  victoria,  y  con  ella  la 
paz  y  tranquilidad  de  la  república,  es  necessario 
tenelle  contento  y  alegre,  y  no  menos  á  los  solda- 
dos y  señores  que  le  an  de  sustentar,  y  por  esto  no 
se  tiene  tanta  cuenta  con  otros  respectos  que  en 
tiempos  de  paz  son  de  muncho  momento  y  conside- 
ra9Íon ,  mas  porque  ya  que  me  a  faltado  a  mi  esta 
en  tratar  de  materia  que  puede  pares9er  agena  de 
mi  auito,  no  me  falte  en  todo  tratándola  prolijamen- 
te, quiero  acavar  suplicando  vmilmente  a  V.  S.  I. 
que  perdone  mi  atreuimiento,  pues  la  causa  del  a  si- 
do (2),  como  dice  al  principio,  el  amor  y  9elo  del 
seruÍ9Ío  de  su  magestad  y  del  bien  común,  que  por 
ser  común  a  todos  pares9e  que  toca  á  todos  el  de- 
searle y  procurarle,  y  mas  a  los  que  por  nuestro 
auito  y  profesión  estamos  mas  obligados  á  9elar- 
le  y  procurarle  mas;  dando  de  mano  á  qualquiera 
otro  respecto  propio  e  interese  particular :  y  tan- 
bien  suplico  a  V.  S.  I.  que  si  le  pares9Íere  que  es 
disparate  lo  que  aqui  escribo,  que  si  deue  ser,  ras- 
gue esta  carta  y  lo  encierre  en  su  pecho,  y  si  obie- 
re  cosa  que  pueda  aprouechar,  se  sirua  della  por 
otro  mejor  estilo  que  aqui  se  di9e,  que  la  confian- 
9a  que  tengo  que  V.  S.  I.  me  hará  esta  mer9ed,  por 
la  que  sin  yo  merecerlo  siempre  me  ha9e,  me  a 
dado  animo  para  hacer  esto,  y  el  pares9erme  que 
no  ay  persona  en  todo  el  reyno  á  quien  yo  con 
mas  seguridad  y  con  mayor  prouecho  lo  pudiere 
de9Ír,  pues  no  ay  ninguna  en  todo  el  que  esté  mas 
obliguado  a  mirar  por  el  uien  de  todos  que  el  car- 
denal y  arcobispo  de  toledo,  ni  mas  por  el  seruÍ9Ío 


(1)  Repetido  en  el  original. 
(2}  Asi  está  escrito,  por  ha  sido. 
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de  su  magestad  que  el  que  es  de  su  supremo  con- 
sejo, y  a  receuido  tantas  mercedes  de  su  real  ma- 
no, ni  a  procurar  que  no  aya  aluorotos  y  desaso- 
siegos en  el  rey  no,  con  los  quales  se  siembran  y 
cregen  las  herejias,  que  el  que  tiene  officio  de 
desarray garlas ,  y  atajar  y  preuenir  las  causas  de- 
llas, — nuestro  Señor  etcétera.  De  toledo ,  16  de  he- 
brero  de  1580  (1). 

CARTA  II. 

Sin  fecha  (2). 
Para  el  mismo  Cardenal. 

Memoria  de  las  cosas  que  se  han  de  aduertir  á  su  Sa.  Illma. 
Quanto  a  lo  primero,  en  la  reformación  de  los 
eclesiásticos,  que  se  guarde  el  concilio,  que  no 
acompañen  ni  scriuan  a  mujeres  ni  a  onbres  se- 
glares. 

En  lo  tocante  á  la  reformación  de  los  clérigos. 

Que  ningún  sacerdote  trate  ningún  genero  de  ne- 
gocios profanos. 

Que  anden  en  abito  decente,  que  no  puedan  traer 
calcas  folladas  ni  lechugillas,  ni  los  bonetes  can- 
tereados  puestos  de  tema,  sino  redondos  y  hundidos 
en  la  cabega. 

Que  ninguno  se  haga  la  barba  a  la  turquesa,  de- 
xando  en  la  punta  cabellos,  sino  toda  igual. 

Que  no  juren  ni  traten  conuersagiones  profanas, 
ni  tengan  platicas  con  mugeres,  no  solo  en  las  ile- 
eias  y  estaciones,  pero  ni  en  las  calles  ni  en  el 
canpo. 

Que  no  jueguen  a  los  naipes  ni  tengan  tablajería 
en  sus  casas. 

Lo  que  sedeue  proueer  con  los  caras  inabiles. 

Que  acerca  délos  curas  idiotas,  se  guarde  el  de- 
creto del  concilio  por  el  bien  de  sus  filigreses. 

Acerca  de  que  los  moriscos  y  pobres  oyan  misa. 

Que  su  Señoría  deue  proueer  como  los  pobres 
mendigos  y  los  moriscos  guarden  las  fiestas,  y  oyan 
misa  y  sermón  los  dias  de  obligación,  en  que  ay 
mucho  descuido  ;  lo  qual  se  podrá  proueer  haziendo 
matricula  en  cada  parroquia  de  los  vnos  y  de  los 
otros,  y  mandándoles  que  a  cierta  ora  se  hallen  en 
BUS  ilesias,  y  penando  a  los  que  faltasen. 

En  lo  que  toca  a  visitar  las  cofadrias. 
Que  se  visite  las  cofadrias  por  personas  que,  sin 
respectos  humanos,  hagan  cumplir  las  constitucio- 
nes y  ordenangas  de  su  fundación,  y  manden  co- 
brar y  recojer  los  dineros  y  hazienda  de  cada  co- 
f adria ,  porque  de  muchas  se  tiene  noticia  que  es- 
tan  perdidas  y  se  aprouechan  legos  de  sus  bienes, 
en  grauo  daño  de  los  pobres. 

(1)  En  otra  hoja,  á  manera  de  carpeta,  dice  asf:  «Carta  del  P. 
RibedeNeyra  (sic),  de  la  Compañía  de  Jhs.,  a  don  Gaspar  de  qui- 
toga,  Arcobispo  de  Toledo  y  inquisidor  General,  en  proposito  que 
no  conuiene  que  Su  Magd.  haga  guerra  a  Portugal.» 

(2  Debe  ser  del  tiempo  del  cardenal  Quiroga,  y  quizá  de  la  épo- 
ca en  que  se  celebró  el  concilio  provincial  de  Toledo,  de  1382. 


Como  se  deue  pedir  y  distribuir  las  limosnas. 

Que  se  deue  proueer  en  vn  graue  daño,  que  asi 
mismo  padecen  los  pobres  y  necesitados  de  las  mas 
parroquias,  que  es  que  los  sábados,  ni  las  mas  ve- 
zes  no  piden  para  ellos  los  curas  ni  jurados,  a  cuyo 
cargo  es  el  pedir;  sino  que  lo  dexan  á  qual  quiera  y 
piden  las  mas  vezes  personas  tan  pobres ,  que  se 
puede  presumir  se  quedan  con  las  limosnas,  y  asi 
mesmo  no  se  tiene  cuenta  en  el  repartir  las  dichas 
Hmosnas  con  los  vergonzantes  y  mas  menesterosos, 
y  de  ordinario  son  defraudados,  asi  en  las  limos- 
nas ordinarias  como  en  las  que  su  Sa.  manda  re- 
partir. 

Que  no  entren  mujeres  en  el  sagrarlo,  etc. 

Que  su  Sa.  deue  mandar  que  ni  en  el  sagrario  ni 
en  la  capilla  de  Sant  Eugenio  no  puedan  entrar  mu- 
jeres, porque  se  escusara  escándalos  y  ofensas  de 
Dios ,  y  que  asi  en  esto  como  en  lo  demás  que  cum- 
pla ala  decencia  de  esta  Sta.  ilesia,  pues  llenan  sa- 
larios della  las  guardas  que  están  diputadas,  tengan 
mas  cuidado  del  que  tienen  ,  y  no  permitan  entrar 
mujeres  tapadas, ni  que  tengan  conversaciones  con 
onbres. 

Como  se  euiten  los  escándalos  en  los  templos  y  fiestas. 

E  porque  asi  en  las  fiestas  que  se  celebran  del 
Smo.  Sacramento,  como  en  las  demás  que  entre  año 
se  hazen,  y  adonde  ay  estaciones  y  jubileos,  se  co- 
meten muchos  pecados ,  asi  en  las  ilesias  como  en 
los  claustros  de  los  monesterios,  se  deuen  proueer 
de  fiscales  que  para  este  efecto  sean  elejidos,  para 
que  asistan  en  cada  ilesia  e  monesterio  adonde  se 
celebrare  las  tales  fiestas  y  estaciones,  y  euiten  los 
pecados  e  disoluciones  que  de  ordinario  suele  auer. 

En  el  aprouechamiento  de  los  niños  de  las  escuelas. 

Demás  desto,  se  deue  proueer  como  los  maesos 
de  las  escuelas  no  dexen  la  buena  costunbre  que 
se  a  tenido,  de  cada  dia  leelles  la  dotrina  christia- 
na,  y  que  les  enseñen  ayudar  a  misa,  y  crianfay 
virtud,  no  permitiéndoles  jurar  ni  otras  malas  cos- 
tunbres. 

En  el  aprouechamiento  y  reformación  de  los  estudios. 

Ansimismo,  en  los  estudios  se  guarde  el  orden 
que  se  les  dio  en  sede  vacante  para  sus  costun- 
bres ,  que  por  ser  loabre  e  de  muncho  prouecho  para 
los  mo908,  el  enemigo  le  a  desbaratado,  e  no  solo 
no  se  trata  oy  de  su  aprouechamiento  en  las  cos- 
tumbres, antes  biuen  con  mas  disolución  que  nun- 
ca, tanto  que  do  auia  de  ordinario  de  trezientos  a 
quatrozientos  estudiantes,  apenas  hay  ciento;  por- 
que a  mucha  costa  de  los  ciudadanos  enbian  sus 
hijos  a  otras  tierras  a  estudiar,  a  trueco  que  no  se 
pierdan  aqui. 

Acerca  de  elejir  personas  tales  qne  tengan  el  cargo. 
Para  todo  lo  qual  e  otras  cosas  que  por  euitar 
prolexidad  no  se  dizeu,  q^uiriendo  su  Sa.  Illma.  pro* 
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ueer  en  ellas,  como  en  todo,  se  ponga  el  remedio 
que  mas  cunple  y  dure  como  nuestro  Sor.  se  sirua, 
y  su  Sa.  este  descansado ,  conuiene  que  busque  y 
elija  personas  que  sin  respectos  humanos,  sencar- 
guen  deste  cuidado,  y  sean  personas  graues  y  des- 
ocupadas, que  solo  por  dios  lo  miren  y  prouean,  e 
lo  mismo  cunple  se  haga  en  proueer  de  ministros 
que  con  secreto  lo  soliciten  y  traten. 

Yr  en  procesión  a  casas  particulares  donde  se 
compone  la  imagen  de  Ntra.  Sra.  (1). 

Los  sacristanes  piden  una  carga  de  agua  para  la 
pila  del  baptismo  cada  vez  que  se  baptiza  alguno  (2). 

CARTA  IIL 

Sin  techa;  al  parecer  de  1582. 
Para  el  mismo  Cardenal  (3). 

Si  es  lícilo  al  Perlado  dejar  memorias  con  lo  que  podia 
repartir  á  los  pobres  presentes  (i). 

t 
J  H   S. 

Acerca  de  los  puntos  que  se  me  han  propuesto 
lo  diré  breuemente  lo  que  se  me  ofrege,  sujetándolo 
todo  al  mejor  parecer  de  V.  S.  I. 

Quanto  a  lo  primero :  si  es  licito  al  prelado  de- 
xar  memorias,  y  gastar  en  ellas  y  en  los  pobres  que 
an  de  suceder  lo  que  se  podria  gastar  en  los  pre- 
sentes remediando  susnecessidades,  digo  dos  cosas. 
La  primera  que  si  las  necesidades  de  los  pobres  pre- 
sentes son  precisas  y  tan  urgentes  que  obliguen  al 
perlado  a  proueerlas,  hará  mal  en  dexar  memorias 
y  tener  cuenta  con  proueer  a  los  que  están  por 
uenir,  no  remediando  aJos  presentes :  iten  que  aun- 
que no  sean  tan  precisas  las  necessidades  y  tan  f  or- 
90sas,  no  baria  bien,  a  mi  pares9er,  en  no  dar  al  pre- 
sente algunas  limosnas,  guardando  todo  lo  que 
tiene  para  alguna  memoria  perpetua,  y  más  si 
hiziese  gastos  superfinos  o  excepsiuos  en  ella,  por- 
que tendría  muestras  de  ambición  y  uanidad  mas 
que  de  charidad  y  prudencia.  Lo  2°  digo  que  re- 
mediando las  necessidades  pre9isas  ó  graues  de  los 
pobres  presentes  que  están  a  su  cargo,  y  no  pre- 
tendiendo uanidad  en  ello,  ni  haciendo  gastos 
demasiados,  si  es  licito  al  perlado  hazer  alguna 
memoria  perpetua  o  obra  pia  de  seruicio  de  nues- 
tro Señor  y  bien  de  los  pobres  que  han  de  uenir, 
aunque  por  ello  no  se  remedien  tan  por  entero  al- 
gunas de  las  necesidades  de  los  presentes  :  lo  pri- 
mero, porque  assi  lo  han  hecho  muchos  santos  pon- 
tífices, edificando  templos,  fundando  collegios, 
hospitales,  conuentos  y  otras  obras  pias,  y  el  exem- 
plo  de  los  santos  es  regla  certíssima  y  uerdadera 

(1)  Esto  es  de  letra  del  padre  Rivadeneira. 

(2)  Esto  parece  adicionado  para  prevenir  un  abuso  de  que  no  se 
habla  hablado  antes. 

(3)  Este  papel,  de  letra  del  padre  Rivadeneira,  se  halla  original 
en  la  biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Papeles  de 
jesuítas.—  Legajo  de  papeles  sueltos ,  rotulado :  « Carlos  V.—  Fe- 
lipe II.— Felipe  Ill.»-Est.  17. 

Este  epígrafe  y  fecha  están  copiados  del  respaldo  de  la  carta. 

(4)  También  este  epígrafe  se  halla  al  dorso  de  la  carta,  con  el 
jSobrescritQ  anterior. 


PADRE  RIVADENEIRA. 

interpretación  de  la  ley  de  Dios :  lo  2."  porque  si 
no  fuese  licito  esto,  no  huuiera  nuestro  Señor  gra- 
tificado tanto  a  los  que  le  liizieron  estos  seruicioss, 
ni  hecho  milagros,  ni  comprobado  con  señales  del 
cielo  auerle  sido  agradables :  lo  3.°  porque  si  esto 
no  se  hubiera  hecho  no  tuuieramos  agora  tantas 
iglesias,  ni  tan  ricos  ni  tantos  conuentos,  hospi- 
tales y  obras  pias,  con  las  quales  tanto  se  sirue 
nuestro  Señor  :  lo  4.*^ ,  porque  no  pudiera  passar  la 
república,  sus  nesgesidades  presentes,  sino  con 
este  socorro  y  prouidencia  de  los  passados  que  mi- 
raron y  proueyeron  a  lo  por  uenir,  porque  agora 
con  tener  esta  ciudad  tantos  hospitales  de  cura,  tan- 
tas suertes  para  las  doncellas ,  tantas  memorias 
para  remedio  de  los  pobres,  son  ellos  tantos  y  tan- 
tas sus  nescesidades  que  paresce  que  no  se  pueden 
agotar  que  los  mas  pobres  hubiera ,  y  mas  extre- 
mas fueran  sus  nescesidades  sino  hubiera  tantas 
obras  pias  para  remedio  dellas,  las  quales  cessaran 
sino  fuera  lícito  el  hazerias  :  lo  5."  que  necesaria- 
mente un  Arzobispo  de  toledo  a  de  dexar  hazienda 
para  después  de  sus  dias ,  por  mas  que  quiera  ser 
misericordioso  y  liberal  con  los  pobres  presentes, 
porque,  como  al  recoger  la  renta  de  los  diezmos  y 
de  los  arrendadores  no  los  pueden  cobrar  hasta 
que  ayan  cay  do,  necessariamente  le  an  de  deuer  un 
año  de  sus  rentas,  y  á  las  ueces  dos  y  tres  por  los 
malos  temporales,  y  por  no  poder  pagar  los  labra- 
dores, y  de  esta  hazienda  cayda  y  no  cobrada  no 
puede  hacer  limosna  presente  y  puédela  hacer  des- 
pués de  su  uida ,  y  será  obra  loable  y  meritoria  el 
gastarla  en  alguna  memoria  y  tal  podria  ser  la 
memoria  que  fuese  mas  acepta  a  nuestro  Señor  y 
más  fructuosa,  que  el  dar  de  presente  la  limosna 
a  los  pobres  remediando  sus  nescesidades  con  que 
no  fuesen  extremas  o  precisas. 

Quanto  a  lo  2.",  que  es  donde  se  hará  esta^memo- 
ria,  que  en  effecto  es  preguntar  ¿donde  será  bien 
enterrarse  V.  S.  L?  pues  se  supone  que  la  memoria 
se  ha  de  hacer  en  el  lugar  donde  estuuiese  su  cuer- 
po, diré  los  lugares  que  a  mi  se  me  offrescen  para 
en  que  se  podrían  enterrar,  y  las  razones  que  se  me 
representan  para  cada  uno  dellos  y  la  election  que- 
dará a  V.  S.  I. ,  pues  en  esta  deliberación  no  se  pre- 
sente (5)  sino  escoger  lo  que  á  Dios  nuestro  Señor 
hubiere  de  ser  mas  agradable  y  mas  couenible  a 
la  persona  de  V.  S.  I. 

Cinco  lugares  se  me  ofrescen  a  mí  en  que  V.  S.  I. 
puede  escoger  para  su  entierro.  La  capilla  y  sepul- 
tura de  sus  padres  en  Madrigal.  La  santa  iglesia  de 
Toledo,  Santa  Leocadia.  La  casa  de  la  Compañía. 
Un  collegio  de  la  misma  Compañía  que  se  hiziese 
en  la  misma  ciudad. 

En  el  de  Madrigal  hay  conseruar  y  ennoblescer  la 
memoria  de  sus  padres;  2.°  reparar  el  monasterio  de 
San  Agustín  que  es  pobre,  donde  ellos  están ;  3."  ha- 
zer beneficio  a  todo  aquel  pueblo  que  con  esta  me- 
moria quedara  ilustrado  ;  4.°  parece  que  se  da  exem- 
plo  de  modestia,  teniendo  más  cuenta  con  el  me- 

(oj  Parece  que  quiso  decir  pretende, 
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diocre  estado  de  sus  padres,  y  queriendo  estar  cabe 
ellos,  que  no  con  la  alteza  y  dignidad  en  que  V.  S.  I. 
está. 

La  Santa  iglesia  tiene  por  sí  estas  razones.  Pa- 
res§e  que  deue  V.  S.  I.  mas  a  nuestro  Señor  por  ha- 
uerle  hecho  Arfobispo  de  Toledo,  que  no  por  auer- 
le  hecho  uezino  de  Madrigal ,  y  que  en  escoger  se- 
pultura a  de  tener  mas  cuenta  con  la  mayor  obli- 
gación que  con  la  menor,  pues  el  Perlado  a  de  ser 
sine  pariente,  sine  nonbre,  sine  genealogía,  como 
dice  el  Apóstol  de  Melkisedec,  y  auiendo  de  enter- 
rarse en  su  Arzobispado,  donde  estará  mejor  que  en 
su  Metrópoli  y  cabeza  de  su  Arzobispado  y  en  aque- 
lla iglesia,  donde  la  Reina  de  los  ángeles  puso  sus 
sacratísimos  pies  y  santos  Arzobispos  y  reyes  an 
querido  sepultarse  por  pura  deuozion  desta  señora 
santísima  Virgen  ? 

Para  escoger  de  Santa  Leocadia  hay  lo  primero, 
auer  tenido  a  ella  grandíssima  deuocion  los  Arzo- 
bispos Señores  desta  ciudad ,  y  auerse  enterrado  en 
ella ;  lo  2°  auer  dado  nuestro  Señor  á  V.  S.  I.  par- 
ticular deuozion  para  con  esta  Santa ;  3."  pegar  esta 
deuozion  tan  antigua  y  tan  deuida  a  los  uezinos 
desta  ciudad  que  paresze  que  están  oluidados  de  su 
persona  y  de  los  beneficios  que  della  an  reszebido; 
4.**  reparar  la  iglesia  que  se  ua  cayendo ;  5."  por 
uentura  seria  este  medio  porque  se  le  bueluan  sus 
rentas ,  que  agora  tiene  el  Escorial. 

Para  la  casa  de  la  Compañía  se  o£f  recen  estas  ra- 
zones :  para  honrrarse  el  glorioso  San  Illefonso  y 
dársele  casa  en  su  misma  casa,  y  en  el  lugar  donde 
el  mismo  Santo  nasció,  se  le  hace  templo  en  que  sea 
reuerenciado.  2.°  Ennoblezese  esta  ciudad  y  quíta- 
sele la  iusta  reprehensión  que  se  lo  puede  dar,  por 
no  auer  hecho  templo  dentro  della  a  un  tan  glo- 
rioso hijo  y  perlado  suyo  que  tanto  la  illustró.  3.° 
Hazerse  una  iglesia  a  la  qual  por  la  comodidad  del 
sitio  y  aparejo  concurre  toda  la  ciudad  a  reszebir 
doctrina  y  medicina  para  sus  animas.  4."  Darse  casa 
cómoda  a  unos  pobres  religiosos  que  no  la  tienen, 
los  quales  de  día  y  de  noche  trabajan  en  seru¡zio 
de  V.  S.  I.  descargándole  la  consziencia,  y  apascen- 
tando  y  siruiendo  a  sus  ouejas.  5."  Tendría  uno  de 
los  más  illustres  y  deuotos  entierros  que  ay  en  toda 
España,  que  sin  duda  lo  es  para  un  Arzobispo  de 
Toledo  en  la  misma  ciudad  de  Toledo  y  en  un  si- 
tio como  este  la  casa  en  que  naszió  la  luz  y  gloria 
de  España,  porque  ¿por  quien  nuestro  Señor  ha  he- 
cho tantas  mercedes  a  toda  esta  Santa  iglesia  y 
ciudad?  6."  Hecha  la  casa  y  iglesia,  no  será  menes- 
ter dexar  renta,  por  ser  la  casa  professa  que  no  la 
puede  tener,  ni  instituir  capellanes,  pues  todos  los 
que  en  ella  biuieren  perpetuamente  lo  an  de  ser 
de  su  fundador.  7.°  Fauoreszese  a  una  religión  que 
por  ser  nueua  y  tierna,  e  inuidiada  y  calumniada 
de  muchos,  tiene  neszesidad  de  f auor,  y  por  ser  pro- 
uechosa  a  la  Iglesia  de  Dios  meresze  ser  fauores- 
9ida.  8.°  Mostrará  la  memoria  que  tiene  del  amor 
y  respeto  que  nuestro  padre  Ignacio  siempre  le 
tuuo,  y  la  noluntad  con  que  se  empleó  en  seruicio 
de  V.  S.  I.  y  dará  testimonio  de  su  santidad  y  de  1^ 
P.R, 


amistad  tan  uerdadera  que  entre  los  dos  huuo.  9.<» 
Tendrá  los  seruizios  y  las  buenas  obras  que  la  Com- 
pañía haze  por  gratitud  de  sus  fundadores,  las  qua- 
les son  muchas  para  lo  de  Dios  y  para  lo  del  mun- 
do, como  se  puede  uer  en  las  constituciones. 

Para  el  collegio  en  Toledo  militan  también  estas 
tres  postreras  razones,  y  demás  dellas,  es  la  4."  la 
grandíssima  neszesidad  que  del  ay  en  esta  ciudad, 
y  la  utilidad  que  del  se  siguiria  y  el  agradeszí- 
miento  con  que  ella  reszibiria  y  estimaria  esta  obra 
si  se  hiziese  :  la  necesidad  se  uee ,  por  la  falta  quo 
hay  en  toledo  de  buenos  maestros  que  enseñen  a 
los  niños  la  uirtud  y  crianza  y  primeras  letras,  y 
ansí  andan  ellos  descarriados  y  perdidos,  también 
la  ay  de  personas  doctas  que  enseñen  a  los  damas 
edad  la  phísica  y  rretórica  por  estar  esta  Uniuersi- 
dad  muy  menoscabada.  La  utilidad  seria  grandís- 
sima, como  la  experiencia  lo  muestra  do  quiera  que 
los  de  la  Compañía  enseñen,  assi  entre  herejes  como 
entre  cathólicos,  y  en  toledo  seria  aun  más  cierta 
y  mayor  por  serlos  mochachos  Toledanos  comun- 
mente ábiles  y  de  buenos  y  blandos  naturales,  y 
inclinados  a  uirtud,  y  seria  el  collegio  uno  como 
seminario  de  mozos  escogidos,  que  proueyesen  la 
rrepública  de  buenos  gouernantes ,  la  Iglesia  de 
buenos  clérigos ,  y  las  órdenes  de  buenos  religio- 
sos. La  acception  de  la  obra  tanbien  está  clara  por 
ser  la  gente  de  toledo  por  una  parte  tan  amorosa  y 
tan  tierna  para  con  sus  hijos,  y  por  otra  tan  chris- 
tiana,  discreta  y  agradeszida  y  deseosa  que  se  crie 
bien ,  que  tendrán  por  muy  señalada  merzod  qual- 
quiera  que  por  este  efeto  se  les  hiziere,  y  no  se 
les  puede  hazer  ninguna  mayor  ni  más  prouechosa 
a  toda  la  rrepública  que  procurar  que  se  crien  bien 
los  niños  y  que  desde  la  primera  edad  aprendan  el 
temor  santo  de  Dios,  5.°  En  esto  se  imita  el  exem- 
plo  de  su  Santidad  y  de  algunos  de  los  más  seña- 
lados Perlados  que  ha  anido  en  España  en  nues- 
tros días,  como  son,  don  Pedro  Guerrero,  Arzobispo 
de  Granada,  y  don  Francisco  Blanco,  Arzobispo 
de  Santiago.  6.°  No  será  de  tanta  costa  el  edifizio 
de  la  casa  e  iglesia  del  collegio  como  de  la  casa  pro- 
fessa, y  para  la  renta  se  podrían  unir  con  el  tiem- 
po algunos  beneficios  simples  al  collegio  como  ü 
seminario  en  que  se  cria  gente  para  seruizio  de  la 
Iglesia  y  de  la  rrepública.  7.°  Como  se  ha  hecho 
en  otras  partes,  aunque,  pudiendo,  por  mejor  tengo 
que  lo  haga  el  Perlado  de  su  hacienda.  Hospital 
General,  los  niños  de  la  doctrina,  salarios  de  cria- 
dos, etc. 

Al  respaldo  y  de  otra  letra:  «Para  el  Cardenal 
Quiroga,  parecer  del  P.  Ribadeneyra,  todo  de  su 
letra,  1582. 

•stSi  es  lícito  al  perlado  dexar  memorias  con  lo  que 
podia  repartir  á  los  pobres  presentes.'i» 
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CARTA  IV. 

Madrid,  á  primeros  de  1583. 
Á  doña  Ana  Félix  de  Guzman ,  marquesa  de  Camarasa. 
Dedicándole  la  traducción  del  Paraíso  del  Alma. 

Muchas  veces  me  ha  pedido  con  instancia  vues- 
tra señoría  y  mandado  que  tradujese  de  latin  en 
nuestra  lengua  castellana  el  libro  de  Alberto  Mag- 
no que  trata  de  las  virtudes  y  se  intitula  Paraíso 
del  alma.  Yo  lo  he  hecho  por  servir  á  vuestra  se- 
ñoría, y  se  le  envió  para  su  consuelo  y  aprovecha- 
miento, y  he  querido  qxie  se  imprima  y  se  publique 
debajo  de  su  nombre  para  que  otros  también  saquen 
fruto  deste  mi  pequeño  trabajo,  y  sepan  á  quién  le 
deben  agradecer.  Y  para  que  sea  testigo  de  lo  que 
yo  y  todos  los  desta  nuestra  mínima  Compañía 
de  Jesús  estimamos  la  cristiandad ,  valor  y  cordura 
con  que  vuestra  señoría  tantos  años  há  vive  en  esta 
corte,  enseñando  con  su  ejemplo  á  las  grandes  se- 
ñoras cómo  se  pueden  tratar  los  negocios  de  la 
tierra,  áque  las  obliga  su  estado,  sin  perder  de  vis- 
ta los  del  cielo ;  y  no  menos  para  pagar  parte  de  lo 
mucho  que  todos  nosotros  debemos  á  vuestra  seño- 
ría, pues  ademas  de  la  gran  devoción  y  afecto  con 
que  siempre  ha  amparado  y  favorecido  nuestra  re- 
ligión, ha  fundado  en  su  villa  de  Cazorla  un  cole- 
gio della,  para  que  los  nuestros  cultiven  aquella 
tierra,  y  sus  vasallos  tengan  más  luz  y  aparejo  para 
conocer  y  amar  á  Dios  nuestro  Señor,  que  debe  ser 
el  principal  intento  de  los  señores  en  el  gobierno 
y  administración  de  sus  estados  ;  pues  para  este  fin, 
Dios,  que  es  el  supremo  y  propietario  Señor  de  todos 
los  reinos  y  señoríos,  se  los  encomendó.  "Vuestra 
señoría  reciba  mi  voluntad ,  y  traiga  siempre  este 
librito,  como  un  manojo  de  flores,  entre  las  manos, 
y  aprovéchese  de  su  dotrina  y  avisos,  y  no  se  con- 
tente con  las  sombras  ó  primeras  líneas  de  las  vir- 
tudes, mas  por  medio  de  la  continua  y  fervorosa 
oración,  y  por  el  uso  y  ejercicio  dellas,  procure 
aventajarse  cada  dia  más  y  crecer  en  el  santo  te- 
mor y  amor  del  Señor,  el  cual  guarde  á  vuestra  se- 
ñoría con  el  aumento  de  su  gracia,  que  yo  deseo  y 
le  suplico.  Deste  nuestro  colegio  de  Madrid,  en  el 
principio  del  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y 
tres. — Pedbo  de  Ribadeneiba. 

CARTA  V. 

Madrid,  28  de  Junio  de  1686. 
Al  General  de  la  Compañía. 

Sobre  el  asunto  del  padre  Mareen ,  nombrado  provincial  de  los 
Jesüitas  estando  perseguido  por  la  Inquisición, 

t 
J   H   S. 

Muy  Reuerendo  P.  N.  en  Christo. 
Pax  Christi,  etc. 

Para  responder  a  la  carta  de  V.  P.  de  19  de  Ma- 
yo, que  con  este  ordinario  he  res9ebido,  parescerae 
que  tengo  obligación  de  dezir  llanamente,  prime- 

(1)  Impresa  ai  frente  de  este  libro,  en  la  edición  de  1605. 
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ro,  lo  que  ha  passado  y  yo  he  sabido  en  el  negocio 
que  nos  tiene  al  presente  con  pena  y  cuydado.  Yo 
tuue  noticia  del  aura  dos  años  por  uia  de  Vallado- 
lid,  y  antes  por  un  amigo  mió,  que  tanbien  lo  es  de 
toda  la  Compafiia,  el  qual  me  habló  dos  ueces  muy 
grauemente  en  aquella  persona,  y  con  palabras  ma- 
yores, y  de  suerte  que  yo  concebí  que  auia  mayor 
mal,  y  mas  fuerte  deposición  contra  ella  de  la  que 
los  nuestros  sabían  y  pensauan,  y  que  me  lo  dezia 
como  amigo  para  que  nosotros  lo  remediassemos, 
porque,  a  no  serlo,  el  callara,  pues  no -auia  quien  le 
obligasse  á  hablar.  Dixelo  todo  al  pie  de  la  letra 
al  P.  Gil  Gonzalos  en  secreto,  y  auisele  que  lo  es- 
criuiese  á  V.  P.  en  cifra,  porque  por  no  tenerla  yo, 
y  porque  cosa  que  aquel  amigo  me  dezia  en  secre- 
to no  paresciesse  en  carta  mía,  juzgué  que  no  con- 
uenia  escreuiria  yo,  y  que  bastaua  que  lo  hiziesse 
por  mi  el  que  en  esta  prouincia  estaua  en  lugar 
de  V.  P.  A  cabo  de  cuatro  ó  cinco  meses  me  dixo 
el  P.  Gil  Gonzalos  que  el  auia  escrito  a  V.  P.  todo 
lo  que  yo  le  hauia  dicho,  y  que  V.  P.  no  mostraua 
hazer  tanto  caso  dello,  como  a  el  y  a  mi  nos  páres- 
ela se  deuia  de  hazer,  y  que,  por  uentura,  de  Casti- 
lla hazian  este  negocio  mas  ligero  de  lo  que  era,  y 
que  era  bien  que  yo  mismo  escriuiesse  sobre  ello  á 
V.  P.  para  que  estuuiesse  aduertido  de  lo  que  pas- 
saua  :  hizelo  luego,  y  aun  hasta  agora  no  he  res- 
cebido  respuesta  desta  carta,  ni  sabido  si  llegó  á 
manos  de  V.  P.  sino  de  pocos  dias  acá.  Con  esto  yo 
quede  descuydado,  y  entendí  que  auia  cunplido  con 
lo  que  deuo  a  V.  P.  y  a  la  Compañía.  Vino  el  P.  Por- 
ros con  la  prouision  de  prouincial,  tan  secreta  y 
tan  recatada  que  no  se  supo  ni  se  sospecho  en  esta 
Prouincia  hasta  que  estaua  ya  publicada  en  Casti- 
lla, y  tomada  la  possession  el  P.  Villalua,  y  tratan- 
do en  Alcalá  el  P.  Porres  con  el  P.  Gil  Gonzales 
la  orden  que  traya  de  V.  P.  y  hallando  mucha  dif- 
ficultad  en  la  execucion,  por  lo  que  sabíamos 
del  P.  Mareen,  les  pares9Ía  que  el  P.  Porres  uinie- 
se  á  Madrid  y  que  consultasse  conmigo  lo  que  se 
devia  de  hazer,  porque  por  una  parte  y  por  otra  se 
offres9Ían  granes  difficultades  :  y  entonces  el  P. 
Porres  me  dixo  que  el  no  auia  sabido  palabra  de 
lo  que  aquel  amigo  me  auia  dicho,  y  nosotros  es- 
crito a  Roma,  ni  que  huuiese  denunciación  contra 
el  P.  Margen,  porque,  a  saberla,  no  consintiera  que 
uiniera  nonbrado  por  prouincial ,  y  que  antes  no 
boluiera  á  España,  ó  cosa  semejante :  yo  fui  de  pa- 
resger  que  se  executase  lo  que  V.  P.  mandaua,  por 
dos  razones ,  la  primera  porque  pues  V.  P.  después 
de  saber  lo  que  nosotros  sabíamos  lo  auia  ordena- 
do, era  de  creer  que  seria  lo  mas  acertado,  y  la  2.* 
porque  estando  ya  publicado  por  prouincial  el  P. 
Margen  y  aguardándose  cada  dia  en  esta  prouincia, 
sino  se  resgibiera  en  ella  fuera  condenarle  nosotros 
mismos,  y  dar  a  entender  que  nos  opponiamos  a 
la  orden  de  nuestro  superior  y  cabera ;  y  porque  el 
P.  Gil  Gonzales  era  deparesger  que  se  conmunicas- 
se  este  negocio,  antes  de  executarle,  con  aquel  ami- 
go que  díxe  me  auia  auisado,  yo  dixe  que  no,  por- 
que en  caso  que  el  dixese  que  no  se  executasse  eS' 
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tauamos  obligados  a  hazer  lo  que  el  dixesse  o  a  of- 
fenderle  grauemente,  y  que  esteno  paresceria bien 
á  V.  P.  ni  que  nosotros  consultassemos  sobre  sus 
ordenaciones  personas  tan  graues  que  se  pudiessen 
estoruar,  y  assi  se  executó  y  ha  sucedido  lo  que  ue- 
mos.  Pero  tanbien  digo  á  V.  P.  que  si  se  entendie- 
ra que  uenia  por  prouincial  el  P.  Mar9en  antes  que 
estuuiera  publicado,  que  yo  escriuiera  a  V.  P.  que 
no  le  nonbrara  hasta  que  se  uiera  el  fin  del  nego- 
cio, y  esto  no  por  lo  que  toca  á  su  persona  y  go- 
uierno,  si  no  por  el  respeto  que  se  deue  al  Sto.  offi- 
cio,  y  bastaua  estar  denunciado,  aunque  yo  no  su- 
piera lo  que  sabia  de  aquel  amigo,  y  de  mi  parescer 
fueran  todos  los  padres  mas  graues  de  esta  prouin- 
cia,  los  quales  no  sé  porque  uia  tenian  noticia  del 
negocio  (que  de  mi  no  lo  supieron)  y  se  alteraron  y 
escandalizaron  mucho  quando  supieron  que  uenia 
por  prouincial.  Esto  es  lo  que  passa,  y  como  lo  han 
sabido  muchos  después  del  caso  sucedido,  hanse 
marauillado  y  espantado  que  V.  P.  o  no  aya  creydo 
lo  que  el  P.  Gil  Gonzales  y  yo  le  escreuimos,  ó  que 
haya  hecho  tan  poco  caso  dello,  auiendo  salido  de 
tan  buen  original ,  y  dizen  que  esto  no  puede  auer 
nasfido  sino,  ó  de  tener  y  auer  dado  mas  crédito  á 
otras  in£orma9Íones  de  este  negogio  muy  contra- 
rias a  la  uerdad ,  o  de  no  saber  bien  y  enteramente 
el  stylo  y  punto  de  la  Inquisición  de  España,  y  que 
desto  tienen  la  culpa,  6  los  que  le  han  informado 
deste  negocio  dif ferentemente  de  lo  que  es,  ó  los  pa- 
dres españoles  que  tiene  cabe  si,  y  no  le  han  pues- 
to delante  el  modo  de  proceder  deste  Santo  Tribu- 
nal en  estos  Reynos ;  y  assi  no  dude  V.  P.  sino  que 
estos  señores  han  sentido  mucho  y  han  tenido  por 
grande  desacato  el  auer  puesto  en  los  dos  mejores 
puestos  desta  Prouincia  y  de  la  de  Castilla  a^os  pa- 
dres Mareen  y  Labata,  y  que  el  amigo  está  offen- 
dido  de  uer  quan  poco  caso  se  hizo  de  sus  palabras, 
pues  no  puede  dudar  que  se  escriuieron  á  V.  P., 
que  yo  menos  siento  el  no  ser  creydo,  o  que  sean 
otros  creydos  mas,  porque  ya  estoy  usado  a  ello,  y 
no  me  meto  en  el  gouierno,  ni  quiero  saber  del  mas 
de  lo  que  me  obliga  la  charidad,  ó  la  obediencia, 
aunque  sé  que  ninguno  está  mas  obligado  a  seruir 
a  la  compañia  que  yo,  ni  creo  que  hay  alguno,  por 
la  gracia  del  Señor,  de  quien  la  conozco  que  me 
haga  uentaja  en  el  deseo  de  su  bien  y  de  dar  la 
uida  y  sangre  por  ella  que  estaba,  y  de  estar  muy 
unido  con  mi  cabe9a  (perdóneme  V.  P.  si  me  alabo) 
me  daua  N.  P.  M.  Laynez.  La  persona  del  P.  Mar- 
een yo  la  tengo  por  muy  religiosa,  cuerda  y  muy 
aproposito  para  el  officio  que  V.  P.  le  auia  enco- 
mendado, sino  hubiera  de  por  medio  lo  que  digo, 
y  aun  mucho  mas  satisffecho  estoy  a  sus  buenas 
partes  después  de  auerle  tratado,  y  certifico  á  V,  P. 
que  una  de  las  cosas  porque  mas  he  sentido  este 
golpe,  es  por  el  daño  que  toda  esta  Prouincia  ha~ 
resgebido  con  el ,  y  este  collegio  de  Madrid  en  par- 
ticular, por  las  razones  que  V.  P.  aiurá  sabido  que 
no  todos  son  para  todo,  y  los  cargos  descubren  mu- 
cho lo  que  es  cada  uno,  y  el  P.  Mar9en,  el  tienpo 
que  aqui  estuuo,  descubrió  todas  las  buenas  partes 
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que  me  dize  V.  P.  y  sí  el  Señor  le  saca  con  bien, 
espero  en  su  misericordia  que  sera  un  gran  minis- 
tro suyo.  Aunque  para  dezir  a  V.  P.  lo  que  yo  sien- 
to, temo  que  su  negocio  será  largo  y  algo  trabajo- 
so, porque  me  pares9e,  que  el  auer  tomado  estos 
Señores  la  resolu9Íon  que  tomaron,  no  puede  ser  sin 
gran  fundamento,  auiendo  comentado  y  madurado 
este  negocio  mas  de  dos  años,  y  diziendo  claramen- 
te que  si  nosotros  le  huuieramos  de  juzgar,  que  tie- 
nen por  cierto  que  huuieramos  hecho  lo  que  ellos 
hizieron :  veo  tanbien  que  se  les  ha  dado  alguna 
occasion  de  sentimiento  con  algunas  palabras  quo 
se  han  dicho  y  demostraciones  que  se  han  hecho 
por  algunos  de  los  nuestros  para  hazer  ligera  la  cul- 
pa y  causa  de  la  prisión,  porque  aunque  los  padres 
graues  y  cuerdos  lo  han  estado  en  el  hablar  desto 
negocio,  como  somos  muchos  y  nos  ha  llegado  al 
alma,  no  es  marauilla  que  alguno  se  aya  desman- 
dado ó  tenido  menos  recato  de  lo  que  fuera  menes- 
ter, y  no  creo  que  nos  ha  aiudado  nada  las  quexas 
que  personas  grauissimas  les  han  dado  sobre  este  ne- 
gocio, aunque  dello  nosotros  no  tenemos  culpa :  y 
temo  (como  escreui  á  V.  P.)  que  ay  algunos  mas  que 
Diego  Hernandes  dessabridos  y  tentados  en  Castilla 
contra  el  P.  Mar9en  de  los  que  están  dentro  o  han 
salido  en  su  tienpo  fuera  de  la  Compañia,  y  que  es- 
tos atizan  y  fomentan  este  negocio  y  acumulan 
otras  cosas  para  hazerle  largo,  y  a  lo  menos  es  cier- 
to que  no  auemos  podido  sacar  destos  señores  gra- 
cia ninguna  ni  buena  respuesta  al  memorial  quo 
últimamente  se  les  ha  dado,  con  tener  la  noluntad 
que  se  puede  dessear  el  que  preside,  y  auerse  toma- 
do los  medios  que  otros  escriuirán,  a  los  cuales 
me  remito ;  y  en  lo  que  les  he  dicho  para  que  lo 
escriuan  á  V.  P.,  la  qual  considerará  si  conuiene 
que  una  prouincia  como  esta,  que  es  la  casa  de  to- 
das las  de  la  Compañia  de  España,  y  adonde  acu- 
den los  negocios  de  todas  las  otras  prouincias  de- 
11a,  y  de  muchas  de  las  de  fuera,  y  en  la  cual  está 
el  Rey  y  su  consejo  y  Corte ,  y  aj'  tantos  padres  tan 
antiguos  y  graues  de  la  Compañia,  y  que  con  una 
occasion  como  esta  necessariamente  se  ha  de  dar 
razón  a  todos  los  grandes  del  Reyno  de  lo  que  se 
haze  y  dice,  esté  largo  tienpo  sin  cabe9a  propia  y 
sin  persona  que  la  hincha,  y  qual  conuiene  que 
esta  sea  para  bien  de  toda  ella  y  de  la  Compañia. 
Aunque  queriendo  V.  P.  proueer  de  prouin9lal,  por 
entenderse  que  el  negocio  del  preso  durara  dias, 
entiendo  que  no  conuiene  por  muchos  respetos  y 
de  gran  peso  que  se  dé  por  agora  este  titulo  a  na- 
die, sino  que  tenga  nonbre  de  vice  prouincial,  y  ha- 
ga el  officio  absolutamente  de  p»ouin9Íal  y  se  ha- 
ga con  este  intento  que  lo  aya  de  ser,  pero  qual  aya 
de  ser  esta  persona  Dios  lo  inspirará  á  V.  P.  des- 
pués de  auer  tomado  y  conferido  las  informaciones 
que  le  darán  los  que  es  justo  que  las  den,  que  yo 
no  tengo  que  nonbrar  a  nadie,  pues  V.  P.  deue  sa- 
ber las  personas  graues,  antiguas,  experimentadas 
zelosas  del  bien  de  la  Compañía,  y  que  con  sus 
trabajos  la  han  aiudado  y  puesto  en  el  estado  que 
está,  y  en  fin  uerdaderos  hijos  y  padres  della  quo 
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ay  en  cada  prouincia  para  preguntarles  su  pares^er 
(como  lo  hizo  en  lo  de  los  visitadores)  porque  lo 
que  yo  embié  a  dezir  á  V.  P.  con  el  procurador,  y 
digo  aora ,  es  que  el  buen  ser  de  toda  la  Compañía 
depende  de  los  buenos  superiores  dolía  y  que,  no 
conos9Íendo  V.  P.  las  personas  que  ha  de  elegir 
por  si  mismo ,  necesariamente  ha  de  tomar  luz  y 
noticia  de  otros  que  conozcan  las  personas  que  se 
han  de  elegir,  porque  cierto  muchas  ueces  se  en- 
gañan en  esto  aun  los  que  las  han  tratado  toda  la 
uida,  quanto  mas  los  que  nunca  las  conos9Íeron. 
Pero  esta  información  no  paresce  que  la  de  solo  un 
assistente  es  bastante ,  porque  en  fin  es  uh  hombre 
Bolo,  y  después  que  salió  de  España  se  pueden  auer 
mudado  las  cosas,  ni  la  de  un  prouincial,  ni  la  de 
un  Procurador  solo,  porque  es  la  cosa  mas  inpor- 
tante que  puede  hazer  V.  P.  y  de  la  cual  depende 
todo  el  buen  ser  de  la  Compañía,  y  es  justo  que 
oyga  a  muchos  en  lo  que  tanto  toca  a  todos  y  V.  P. 
no  conos§e,  no  para  que  ellos  tengan  uoto,  sino 
para  que  teniendo  mas  luz  V,  P.  mejor  pueda  acer- 
tar, y  aunque  pares§e  que  el  prouincial  y  el  pro- 
curador no  hablan  en  su  nonbre  solamente,  sino  en 
el  de  toda  la  prouincia ,  ay  grande  dif  f  erencia ,  que 
las  personas  consultadas  digan  su  parescer  secreta 
y  inmediatamente  a  su  general,  que  saben  que  no 
tiene  afñcíon  a  nadie  sino  al  bi6n  de  la  Compañía, 
o  al  que  entienden  que  la  puede  tener  a  los  hom- 
bres como  hombre,  y  amistad,  6  enemistad  con  al- 
guno, y  que  el  mismo  general  oyga  de  mi  lo  que 
yo  le  digo  de  lo  que  el  me  manda  o  lo  oyga  de 
quien,  o  no  me  lo  preguntó  ó  me  lo  preguntó  entre 
dientes,  o  le  pesó  de  lo  que  yo  le  respondí  porque 
no  era  a  su  gusto,  y  en  fin  de  quien  puede,  o  no 
entender,  o  torcer,  o  colorar  mis  palabras,  dando  co- 
lor y  sabor  al  agua  por  auer  passado  por  talfs  mi- 
neros y  tierras.  Esto  es  lo  que  hazían  nuestros  pa- 
dres Ignacio,  Laynez  y  Francisco ,  con  ser  españo- 
les, y  conocer  tanto  a  los  que  ponían  en  officios, 
y  tener  tantos  padres  Españoles  en  Roma  con  quien 
consultar,  que  todauía  pedían  su  paresger  en  secre- 
to a  los  que  estauan  en  España,  digo  que  pedían  su 
pares§er  a  los  prouincíales  consultores  de  la  pro- 
uincia y  algunas  otras  personas  mayores  que  auía 
en  cada  prouincia,  y  esto  en  secreto  y  de  manera 
que  uno  no  supiese  de  otro,  y  después  confiriendo 
y  pesando  las  informaciones,  y  consultándolas  con 
los  assistentes  y  personas  que  juzgauan  a  proposi- 
to, escogían  con  oración  y  con8Ídera9Íon  lo  que 
mejor  les  pares9Ía,  y  quedauan  sin  escrúpulo,  ni 
recelo,  ni  temor  de  errar;  y  este  auiso  que  digo  P.  Ñ. 
aunque  es  bueno  para  todas  partes,  mas  necessario 
es  en  España ,  por  ser  los  españoles  naturalmente 
mas  inclinados  a  cosas  de  mando  y  honrra,  y  mas 
absolutos  comunmente  en  su  gouierno,  y  poder 
mucho  las  af  ficiones  y  passiones,  y  estar  tan  apar- 
tados del  calor  y  abrigo  de  V.  P.  y  corregir  los 
subditos.  La  qual  me  perdonara  si  yerro  en  lo  que 
digo,  que  la  obediencia  y  el  amor  me  escusan,  y  el 
desseo  que  nuestro  Señor  me  da  de  que  se  conserue 
el  espíritu  de  N.  S."  P.  Ignacio  en  la  Compañía,  que 
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por  lo  que  a  mi  persona  toca,  ya  yo  estoy  mas  pa- 
ra poner  los  ojos  en  la  que  tenemos  en  el  cielo  que 
no  la  de  acá,  y,  quanto  menos  supiere  de  lo  que  se 
dize  y  haze,  tanto  entenderé  que  me  haze  mas  mer- 
ced el  Señor,  el  qual  guíe ,  rija  y  esfuerce  con  su 
Santísimo  espíritu  a  V.  P,  y  nos  le  guarde  tantos 
años  como  la  Compañía  lo  ha  menester,  y  yo  deseo 
y  le  supplíco,  en  cuyas  oraciones  y  santos  sacrificios 
mucho  me  encomiende.  Madrid,  28  de  Junio  1586. 

Los  prouechos  que  a  mi  se  me  offre^en  se  segui- 
rán de  pedir  qualquíer  general  su  parescer  en  las 
electíones  de  superiores  y  en  otras  cosas  graues  a 
las  personas  que  digo,  son,  lo  1.°  imitar  a  sus 
predecessores  y  nuestros  primeros  padres  que  tan- 
bien  acertaron,  2.°  hazer  de  su  parte  todo  lo  que 
puede  en  cosa  que  tanto  ua  el  acertar,  3°  dar  sa- 
tisfaction  a  todos,  uíendo  que  se  hazen  las  cosas 
importantes  con  tanto  peso  y  consejo,  4.**  quítase 
la  ocasión  de  negocíation ,  afficion  y  engaño  en  la 
prouision  de  los  officios,  S.^tienesse  corresponden- 
cía  con  las  personas  que  por  su  antigüedad  y  par- 
tes lo  merecen  y  ellos  quedan  obligados  a  defender 
y  abonar  lo  que  haze  el  general,  porque  aunque  no 
haga  lo  que  a  cada  uno  pare9e  (que  siendo  muchos 
y  de  diferentes  pareceres  no  es  posible)  pero  sabe 
cada  uno  que  ha  tomado  parecer  y  que  sigue  y 
haze  lo  que  juzga  ser  mas  conueniente  in  Domino. 
6.°  Abresse  con  esta  comunicación  la  puerta  á  que 
estas  mismas  personas  anisen  al  P.  general  con 
uerdad  y  llaneza  lo  que  se  les  offres9Íere  que  para 
el  buen  gouierno  puede  aprouechar,  y,  aunque  esto 
lo  puedan  hazer  sin  esta  conmunícacion,  todauía 
como  es  gente  cansada  y  retirada,  y  que  le  parece 
que  ha  de  ser  llamada  y  no  entremetida,  es  bien 
desencogerla  y  animarla ,  7.°  conseruarasse  mejor 
la  subordína9Íon  y  dependencia  en  todo  del  gene- 
ral ,  y  el  gouierno  que  nos  dexó  nuestro  S.°  P.  Ig- 
nacio, y  que  tanto  importa  que  se  conserue  en  la 
Compañía  :  en  todo  me  remito  a  lo  que  V.  P.  juzga- 
re y  ordenare. 

En  el  íforso.— Para  N.°  Padre ,  28  de  Junio  1586, 
en  respuesta  de  otra  suya. 

CARTA  VI. 

12  de  Setiembre  ie  1S87. 

Al  cardenal  Quiroga ,  arzobispo  de  Toledo,  inquisidor  general. 

Acerca  de  los  motivos  porque  no  le  visitaba  durante  la  persecución 
de  la  Compañía  de  Jesús  por  la  Inquisición  (1). 

Ilustrísímo  y  Reverendísimo  Señor: — El  vice- 
provincial  me  ha  dicho  la  merced  que  V.  S.  I.  me 

(1)  Hállase  esta  carta  en  el  archivo  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  legajo  de  «Jesuítas»,  tomo  clxxviii  de  Farios,  rotulado: 
•Papeles  contra  y  en  favor  de  la  Compañía.»  Est.  16,  gr.  2.'  Es  ol 
borrador  de  la  carta  que  escribió  al  cardenal  Quiroga  cuando  dejó 
de  visitarle  por  los  motivos  que  se  expresan  en  su  Vida.  Véase  el 
§  1.°  de  los  Preliminares.  Se  imprime  con  su  propia  ortografía :  las 
palabras  de  letra  cursiva  indican  las  que  están  tachadas;  las  que  lle- 
van comillas  (« »)  están  entre  renglones.  Las  numerosas  enmiendas 
é  intcrlineaciones  de  esta  carta  indican  lo  ci^uciio  que  vaciló  ai  es- 
cribirla y  corregirla. 
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hace  en  acordarse  de  mí :  no  es  cosa  nueva  (1)  para 
mi  esta  (2)  temo  que  lo  aura  sido  para  V.  S.  I.  el 
no  haber  «yo»  ydo  tantos  dias  ha  á  rescebir  las  que 
de  su  mano  continuamente  rescebia.  «demás  de  los 
grandes  calores  que  he  pasado  y  (3)  mi  poca  salud 
y  muchas  y  graues  ocupaciones  de  V.  S.  I.»  He- 
lo dexado  de  hacer  (4)  por  (5)  «sospechar»  que 
«V.  S.  I.»  (6)  «mas  desto»  no  gustaua  (7)  y  por  uer 
que  en  su  tiempo  (8)  la  Conpafiia  toda  padesce  lo 
que  hasta  agora  jamas  (9)  ha  padescido  en  Espa- 
ña y  que  la  gente  piensa  que  siendo  V.  S.  I.  tan  pa- 
dre y  protector  della  (10)  no  pueden  desar  de  ser 
nuestras  culpas  «mas»  ciertas  y  «mas»  graues  (11). 
Yo  no  iua  antes  por  mi  iuteresse  particular  (que  por 
gracia  de  Dios  nuestro  Señor  no  le  tengo  ni  pre- 
tendo en  la  tierra)  sino  «solo»  por  seruir  y  dar  gus- 
to a  V.  S.  I.  y  para  que  «cierto»  la  Conpafiia  res- 
cibiese  por  mi  mano  de  la  suya  «mercedes»  y  pa- 
gasse  en  alguna  manera  las  muchas  y  grandes  que 
«della»  ha  rescebido  juzgando  que  las  mismas  car- 
tas que  antes  me  obligauan  a  hazer  lo  que  hazia 
ahora  me  obligan  á  «dexarlo  de»  hazer  y  assi,  pues 
no  es  justo  que  yo  dé  desgusto  á  quien  tanto  «deuo 
y»  deseo  seruir,  ni  que  por  mi  respeto  resciba  daño 
la  Conpafiia  «cuyo»  hijo  «me  precio  ser»  hame  pa- 
rescido  escreuir  con  llaneza  «  esta  verdad  y  certifi- 
car a  V.  S.  I.  que  no  creo»  tiene  hoy  en  la  tierra 
persona  que  me  haga  uentajas  en  dessear  y  pedir 
a  nuestro  Sefior  su  uerdadera  felicidad,  ni  criado 
mas  rendido  y  aparejado  a  su  seruicio,  porque  co- 
nozco lo  que  deuo  «a  la  merced  que  siempre  me 
ha  hecho»  y  deseo  ser  agradescido  y  en  esto  y  en 
todo  uerdadero  hijo  de  nuestro  padre  Ignacio,  y 
este  mismo  desseo  y  noluntad  ueo  en  los  demás  de 
la  Conpafiia.  V.  S.  I. nos  mande  que  hallará  en  nos- 
otros sieruos  obedientes  «y  fieles»  «y  sepa  cierto 
que  siempre  lo  seremos,  porque,  si  nos  hiciere 
merzed,  «la»  rescebiremos  con  humilde reconosci- 
miento ;  y  si  nos  castigare ,  entenderemos  que  son 
agotes  de  Sefior  y  padre  y  «por»  qual quiera  cosa 
que  haga  no  le  dexaremos  de  reuerenciar,  y  seruir 
«como  lo  diré»  mas  largamente  de  palabra  quando 
V.  S.  I.  me  diere  licencia  para  ello.  12  de  Septiem- 
bre 87.  —  De  V.  S.  I.  y  R.  obediente  y  perpetuo  sier- 
uo  en  Cristo. —  Pedro  de  Ribadeneira. 

Sobrescrito.— Fara.  el  Cardenal,  12  de  Septiem- 
bre, 87. 

(1)  en  Y.  rescebir  yo  merced. 

(2)  aunque. 

(3)  demás  de. 

(i)  tío  primero ». 

(5)  entender  « dudar  i>. 

(6)  V.  S.  I.  borró  estas  palabras;  pero  Uégo  las  sobrepuso. 
17)  ya  desto. 

(8)  Y  siendo  inquisidor. 

(9)  no. 

(10)  como  antes  deste  trabajo  se  nos  ha  mostrado. 

(11)  y  assi  he  juzgado  que  cessando  las  causas  por  las  cuales  yo 
antes  acudía  á  Y.  S.  /.,  y  para  servirle  y  pagarle  en  alguna  manera 
las  muchas  y  grandes  mercedes  que  la  Compañía  ha  recibido  de  su 
mano  deuia  dejar  de  yr. 


CARTA  VII. 


Sin  fecha  (12). 

Papel  del  padre  RivADENEinA,  en  vindicación  de  la  Compafila 
de  Jesús  y  defensa  de  sus  privilegios  (13). 


J  H  s. 

La  religión  de  la  Compafiia  de  Jesús  ha  sido  ins- 
tituyda  de  Nuestro  Sefior  en  estos  tiempos  para 
ayudar  a  su  Iglesia  en  todos  los  ministerios  de  pie- 
dad, y  principalmente  para  defender  y  dilatar  la 
fee  católica,  como  lo  dice  el  Papa  en  la  bula  de  su 
confirmación  por  estas  palabras  :  hcecsocietaa  adde- 
fensiovem  et  propagationem  Jidei  potissimum  ina- 
tituta. 

La  propagación  hage  La  Compafiia  en  las  Indias 
orientales  y  ocidentales  con  grandissimo  fructo, 
y  ha  penetrado  y  reside  en  el  Japón,  China  y  otras 
partes  remotissimas,  adonde  hasta  aora  no  auia  lle- 
gado la  luz  del  euangelio ,  en  las  cuales  se  ha  di- 
latado nuestra  santissima  fee. 

También  la  defiende  entre  los  hereges  en  Alema- 
nia la  alta  y  la  baxa.  Bohemia,  Polonia,  Lituania, 
Libonia,  Transiluania,  Francia,  Escocia  e  Inglater- 
ra, peleando  continuamente  con  los  enemigos  della, 
y  derramando  su  sangre,  y  rreduciendo  a  ella  infi- 
nitos hereges  engafiados,  y  conseruando  a  los  ca- 
tholicos,  como  es  notorio. 

Y  no  solamente  en  las  prouincias  contaminadas 
de  heregias  se  ocupa  en  esto  la  Compañía,  pero 
también  sirve  a  la  santa  Inquisición  en  los  enteros 
y  sanos  para  conseruarlos  en  la  fee.  La  Inquisición 
general  de  los  Cardenales  de  Roma  comenfó  el  Pa- 
pa Paulo  líl,  por  aniso  y  consejo  de  Nuestro  Pa- 
dre Ignacio,  fundador  de  la  Compañía,  y  por  este 
oaedio  se  ha  limpiado  Italia  de  los  dafios  y  heregias 
que  comengauan  a  cundir  en  ella. 

En  el  Reyno  de  Ñapóles  a  hecho  la  Compañía 
muy  sefialado  seruigio  a  nuestro  Sefior  en  esta  par- 
te; porque  en  la  misma  ciudad  de  Ñapóles  comen- 
§aua  a  picar  la  heregia  entre  gente  principal,  sien- 
do Maestro  della  Valdes,  hermano  del  Secretario 
Valdes.  Ataxose  este  fuego  después  de  la  gracia  de 
nuestro  Señor,  con  algunos  buenos  medios ,  y  par- 
ticularmente con  la  doctrina  y  sermones  del  Pa- 
dre maestro  Salmerón ,  uno  de  los  primeros  com- 
pañeros de  nuestro  P.  Ignacio ,  y  hombre  eminente 
en  la  Compañía. 

En  Calabria  anian  quedado  algunas  rreliquias  do 
los  hereges  valdenses  o  pauperes  de  Lugduno,  los 
quales  se  reduxeron  y  se  rrecongiliaron  a  nuestra 
Santa  fee  catholica,  en  numero  de  quatro  mil  per- 
sonas, por  medio  delP.  Dr.  Cristoual  Rodríguez,  da 

(12)  Al  parecer,  escribió  este  papel  en  la  época  de  la  persecu- 
ción de  la  Compafiia  por  la  Inquisición,  y  portante,  hacia  el 
afio  1587.  El  padre  Prat  lo  citó  en  extracto,  al  folio  379. 

(13)  Este  papel  es  inédito.  Hállaseenla  biblioteca  déla  RealAca- 
dede  la  Historia.— Papeles  de  jesuítas.— Legajo  de  papeles  suel- 
tos, rotulado :  «Cirios  V.- Felipe  U.-  Felipe  Ill..-E8t.l7. 
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la  Compañía,  a  quien  enbio  el  Papa  Pió  V,  de  san- 
ta memoria,  con  grande  potestad  para  esto. 

Los  hereges  de  Sta.  Agatta ,  en  fin  de  Calabria, 
ee  han  rrefrenado  o  acauado  con  el  colegio  que  la 
Compañía  tiene  allí  5erca  en  Rixoles ,  el  qual  a5etó 
para  este  efecto ,  como  ha  aceptado  otros  con  pe- 
queña funda9Íon  en  partes  contaminadas  de  here- 
gias  para  rresistirlas ,  rrepudiando  otras  muchas 
con  grandes  y  rricas  fundaciones,  porque  no  auia 
dellas  tanta  ne9esidad. 

En  España,  la  pestilen5Ía  de  Caballa  y  de  sus 
consortes  se  descubrió  en  Valladolid  por  medio  de 
los  padres  de  la  Compañía,  y  en  la  sacristía  de 
nuestra  Iglesia  tomó  el  inquisidor  su  dicho  a  la  per- 
sona, que  por  nuestro  medio  lo  descubrió.  En  Seui- 
11a,  quando  otros  callauan,  los  nuestros  dauan  vo- 
ces contra  Constantino,  y  pasaron  muchos  traua- 
jos  y  persequciones  por  ello ,  y  los  inquisidores 
Qeruantes  y  Carpió  se  siruieron  dellos  para  este 
efecto.  El  primer  Breue  que  concedió  el  Papa  Pau- 
lo IV  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y 
nueve  al  santo  ofñcio,  en  que  ha9e  caso  delnquisi- 
§ion  en  el  ar9obíspado  de  Granada  la  solÍ9Íta§ion 
en  la  confesión,  le  alcan5Ó  el  P.  Mtro.  Laynez,  Ge- 
neral de  nuestra  compañía,  a  ruegos  de  don  Pedro 
Guerrero,  Ar9obíspo  de  Granada;  porque  después 
de  auer  tomado  muchos  medios,  no  se  halló  otro 
eficaz  para  rremedíar  la  dísolu9Íon  y  estrago  que  en 
esta  materia  auía  en  Andalu9Ía,  y  por  esta  causa 
se  leuantó  una  gran  tenpestad  contra  la  Compañía, 
y  publicaron  los  enemigos  della  que  rreuelauamos 
las  confesiones  y  queríamos  sauer  los  cómplices, 
y  hasta  oy  día  ay  personas,  que  por  ha9er  la  Com- 
pañía lo  que  deue,  y  rremitir  al  Santo  officío  se- 
mejantes casos,  nos  tienen  por  escrupulosos  y  nos 
son  contraríos. 

Pero  mucho  mayores  persecu9Íones  ha  padecido 
la  Compañía  y  padece  de  los  mismos  hereges ,  por 
Beruir  al  santo  offi9Ío  y  defender  la  fee. 

En  Alemania  se  han  juntado  los  tres  Electores  del 
imperio  seglares  y  hereges ,  que  son  el  Duque  de 
Saxonía,  el  Marques  de  Brandeburch  y  el  Conde 
Palatino,  y  amena9ado  a  los  príncipes  catholicos 
que  nos  f  auore9en  y  a  las  9Íudades  donde  estamos 
si  no  nos  hechan  dellas. 

En  Fran9ia,  Mons.  de  Bandoma  y  sus  consortes 
han  hecho  imprimir  libros  para  ha9or  odiosa  la 
Compañía,  en  que  dÍ9en  que  todas  las  rreuolu9Ío- 
nes  de  aquel  reyno  nacen  della.  En  Flandes,  el 
Principe  de  Orange  echó  a  los  nuestros  de  Anbers 
y  de  otras  partes,  donde,  ansí  mal  tratados,  los  mi- 
nistros de  Calvino,  y  de  Lutero  y  de  las  otras  sec- 
tas de  perdÍ9Íon,  cada  día  escriuen  contra  los  nues- 
tros, y  buscan  ínben9Íones  y  enbustes  para  desacre- 
ditarlos y  apartar  la  gente  de  nuestra  doctrina  y 
consejo. 

La  Reyna  de  Inglaterra  a  ninguna  gente  teme 
ella  mas,  ni  aborrece  ni  persigue  mas  que  a  los  de 
la  Compañía,  y  basta  ser  della,  ó  auer  estado  en 
los  seminarios  della  para  ser  tenido  uno  por  tray- 
dor,  sin  otro  delito,  y  ser  preso  y  atormentado,  des- 
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coyuntado  y  muerto  crudclissimamcnte  por  ello, 
como  lo  an  sido  muchos  por  solo  esto,  y  cada  dia 
mueren ,  y  en  estos  pocos  años,  después  que  comen- 
9Ó  la  Compañía,  tenemos  ya  por  gracia  de  nuestro 
Señor,  setenta  y  siete  mártires,  que  han  muerto  por 
la  fee. 

De  manera  que,  asi  como  la  Compañía  ha  sido 
instituyda  de  nuestro  Señor,  y  confirmada  por  su 
Vicario  para  la  defensa  y  propaga9Íon  de  nuestra 
santa  fee  catholica,  asi  se  ocupa  y  exercita  en  ella 
en  todas  partes,  y  procura  seruir  y  acatar  al  santo 
officío  y  a  sus  ministros,  porque  defiende  la  mis- 
ma fee,  como  es  rra9on,  y  sí  en  alguna  cosa  to- 
cante a  este  santo  tribunal  se  ha  mostrado  la  Com- 
pañía encogida,  no  ha  sido  la  causa  el  no  desear 
seruírle,  sino  temer  que  los  cargos  de  tanta  honrra 
y  autoridad  no  sean  a  los  suyos  ocassion  de  exen- 
9Íones  y  libertad ,  y  juzgan  que  se  deuen  a9etar 
quando  se  lo  mandaren  o  offre9Íeren,  como  hasta 
aora  se  ha  hecho  ;  de  suerte  que,  a  todo  lo  que  es 
carga  y  trauajo  se  of frece  de  suyo  la  Compañía,  y 
a  lo  que  es  honrra  y  prouecho  no  se  ingiere ;  pero 
tómalo  de  buena  gana  quando  los  superiores  se  lo 
mandan,  deseando  mere9er  con  la  obedien9Ía,  y 
por  ella  exercitar  con  mayor  seguridad  lo  que  le 
fuere  mandado,  y  por  esta  misma  causa  no  a9epta 
mitras,  ni  dignidades,  ni  cátedras  y  officíos  de 
autoridad,  ni  quiso  a9eptar  el  cargo  de  la  Pe- 
níten9Íería  de  San  Pedro  de  Roma,  hasta  que 
Pío  V,  después  de  algunas  humildes  rreplícas,  se 
lo  mandó. 

Y  porque  la  Compañía  pueda  mas  fa9Ílmente 
enplearse  en  esta  gloriosa  enpresa  y  batalla  contra 
los  hereges  en  sus  tierg:as,  le  ha  con9edído  la  Sede 
Appostolica  muchos  príuílegios,  y  entre  ellos  es 
uno,  que  pueda  absoluer  in  foro  consgiengice  a  los 
hereges  que  sebueluan  a  lafee;yten  otro,  que  las 
personas  que  tienen  talento  para  ello,  a  juy9Ío  del 
General,  puedan  leer  libros  de  hereges  para  im- 
pugnarlos; de  los  quales  príuílegios  ha  usado  la 
Compañía  en  las  prouincias  contaminadas  donde 
no  ay  Inquisidores,  ni  otros  rrelígíosos  que  atiendan 
a  la  conbersion  de  los  hereges.  En  España  ni  en 
los  otros  Reynos  a  ella  sujetos  donde  ay  Inquisí- 
9Íon,  jamas  se  ha  usado  deste  priuilegio,  ni  se  puede 
usar  del,  porque  en  el  mesmo  compendio  de  los  pri- 
vilegios se  excepta  Hespaña ,  y  se  dÍ9e  que  no  se 
pueda  usar  del,  y  en  confirma9Íon  desta  verdad,  en 
algunos  casos  apretados  y  de  mugeres  en9erradas 
o  de  otras  personas  afligidas ,  y  que  pares9Ía  no  te- 
nían otro  rremedío,  se  acudió  a  V.  S.  Rma.  para  que 
diese  facultad  de  absoluerlas  in  foro  consgiencice 
siendo  el  delícto  secreto,  y  V.  S.  Rma.  no  ha  queri- 
do darle,  sino  que  delante  de  un  ministro  del  san- 
to offi9Ío  confesasen  sus  culpas ,  aunque  secreta- 
mente ;  y  esta  Compañía  usara  deste  priuilegio  do 
pudiera  usar,  y  en  semejantes  casos  hauía  de  usar, 
ni  menos  ha  usado  el  priuilegio  de  leer  libros  pro- 
hibidos ni  le  puede  usar,  y  asi  se  ha  pedido  IÍ9en- 
cía  al  santo  officío,  de  tener  una  biblia  de  Mustero 
para  el  colegio  do  Madrid;  y  el  P.  Mariana,  siendo 
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!a  persona  que  es  (1),  de  leer  libros  Hebreos ,  y 
nunca  se  le  ha  concedido. 

Ansimismo,  porque  los  de  la  Compañia,  que  tra- 
tan con  los  hereges ,  son  por  la  mayor  parte  de  las 
mismas  na9Íones  contaminadas,  y  algunos  por  uen- 
tura  convertidos  de  la  heregia  por  el  peligro  que 
hay,  que  como  son  honbres  y  flacos,  y  que  biuen 
en  medio  de  serpientes  y  basiliscos,  no  se  les  pe- 
gue algún  herror,  el  Papa  Gregorio  XIII  congedio 
al  General  de  la  Uompafiia  que  pueda  absolver  a  los 
suyos,  etiam  relapsos  in  hceresim,  porque  procuran- 
do el  remedio  para  los  otros  pare9Ía  que  hera  com- 
beniente  que  ellos  le  tuuiesen  en  semejante  peli- 
gro pronto  y  aparejado ,  aunque  por  gracia  del  Se- 
ñor no  ba  sido  menester  hasta  aora,  ni  jamas,  que 
yo  sepa,  se  ha  usado  del  en  Italia  ni  en  España,  y 
no  es  nuebo  este  priuilegio,  ni  concedido  sola- 
mente a  los  de  la  Compañia,  porque  Alexandro  VI 
le  concedió  a  los  frayles  de  Sn.  Francisco,  y  Pió  II, 
el  año  de  1462,  les  concedió  que  su  Vicario  General 
pudiese  inquirir  y  castigar  a  los  frayles  sospecho- 
sos de  heregia;  y  Sixto  IV,  el  año  de  1477,  los  exi- 
me de  qualesquier  jurisdigion  de  los  Inquisidores 
de  España;  después  de  hauerse  instituido  en  ella 
la  Inquisición  que  aora  tenemos,  y  lo  que  es  mas, 
Eugenio  IV,  el  año  de  1432,  congede  al  General 
de  S.  Francisco  ut  possit  inquisitores  casu  ordine 
constituere,  eligere  et  deputare,  distituere ,  cassare  et 
amouere :  y  semejantes  priuilegios  es  de  creer  que 
tendrán  también  algunas  otras  rreligiones ,  y  que 
se  les  dieron  a  sus  principios,  porque  se  ocuparían 
en  lo  que  aora  se  ocupa  la  Compañia  contra  los 
hereges  y  los  auian  menester;  lo  qual  se  dÍ9e,  no 
para  que  se  use  destos  priuilegios,  sino  para  que 
ninguno  se  marauille  que  la  Sede  Appostolica  aya 
concedido  algunos  a  la  Compañia  para  animarla 
mas  a  trauajar,  y  darle  armas  y  fuerzas  con  que  sus 
trauaxos  sean  prouechosos,  aunque,  como  se  ha  di- 
cho, por  gracia  del  Señor,  en  estas  partes  no  se  ha 
usado  dellos,  ni  a  sido  menester,  ni  se  usaran  de 
aqui  adelante  mas  de  quanto  el  Santo  officio  man- 
dare, porque  en  todo  desea  la  Compañia  serle  su- 
jeta, y  no  tomar  otros  ni  mas  medios  de  lo  que  este 
santo  tribunal  ordenare  y  juzgare  que  conbiene 
para  aprobechamiento  de  las  almas  y  conserua§ion 
y  augmento  de  nuestra  ssma.  fee ;  y  porque  para  la 
defensa  y  dilatación  della,  que  es  el  blanco  y  fin  de 
nuestro  instituto,  es  necesario  que  los  déla  Compa- 
ñia sigan  doctrina  segura,  esto  se  manda  en  las 
constituciones  muy  estrechamente,  y  en  ellas  se  or- 
dena que  los  nuestros  sigan  la  doctrina  mas  común, 
mas  aprouada,  mas  sana,  mas  segura,  mas  solida, 
mejor  y  mas  conbeniente,  y  que  huyan  la  sospe- 
chosa, y  que  se  aparta  del  común  sentido  da  los 
sagrados  doctores,  que  estas  son  las  palabras  de  las 
mismas  constituciones ;  y  quiriendo  nuestro  Gene- 
ral ayudar  a  esto  y  enfrenar  algunos  ingenios  li- 
li) Gran  elugio  del  padre  Mariana  encierran  estas  breves  pala- 
bras :  ¡siendo  la  persona  que  es!  Cosa  rara  negar  la  lectura  de  li- 
bros hebreos  á  un  hombre  como  el  padre  Mariana,  á  quien  hubo 
que  acudir  en  la  ruidosa  causa  de  Arias  Monlano. 
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bres  en  las  opiniones  que  cura  perkulumfidey  se 
pueden  tener,  ordeno  qué  sus  padres  letrados  de  di- 
ferentes naciones  se  juntasen  en  Roma,  y  que  tra- 
tasen y  confiriesen  entre  si  que  opiniones  se  debian 
seguir,  permitir  ó  desechar  en  la  Compañia,  y  ellos 
lo  hicieron  y  escriuieron  un  tratado,  en  que  dicen 
su  parecer,  el  qual  se  imprimió,  no  para  seguirle, 
sino  para  comunicarle  a  todos  los  grandes  letrados 
de  la  Compañia  que  ay  en  cadaprouincia,  como  en 
el  prohemio  del  mismo  tratado  se  dice ,  y  como  se 
ha  hecho,  y  en  essa  prouincia  se  juntaron  con  el 
viee  prouincial  el  P.  Deca,  prepósito  de  la  casa  de 
Loyola,  el  P.  Alejo  de  San  Cristoual,  rector  del 
Colegio  de  Alcalá,  el  P.  Alejo  de  Montoya,  el  pa- 
dre Juan  Mariana,  el  P.  Abellaneda  y  elP.  Hernan- 
do Lucero,  y  consultaron  el  tratado,  y  uisto  el  pa- 
recer de  los  otros  padres  professos  theologos  de  Al- 
cala,  el  qual,  aunque  hera  diuerso  y  aun  contrario 
en  algunas  cosas  a  lo  que  en  el  tratado  se  decia, 
agradó  mucho  al  general  y  a  los  padres  que  están 
en  Roma,  y  an  enbiado  a  agradescer  a  estos  padrea 
el  trauajo  que  en  ello  tomaron. 

Todo  esto  sea  dicho  con  la  deuida  humildad, 
modestia  y  sumisión,  para  informar  a  V.  S.  Rma. 
con  toda  llaneca  y  verdad  de  lo  que  pasa,  y  supli- 
carle que  f  auorezca  con  justicia  a  una  rreligion  que 
tan  de  ueras  se  emplea  en  lo  mismo  que  el  tribunal 
de  la  santa  Inquisición,  aunque  por  diferentes  ca- 
minos, y  que  tanto  le  h*  seruido  y  sirue  en  todas 
partes,  y  por  ello  están  perseguida  de  los  hereges, 
y  que  no  permita  que  se  de  un  estampido  en  todo 
el  Reyno  y  fuera  del,  y  que  se  diga  que  ay  cosa 
en  la  Compañia  que  sea  contraria  o  menos  agrada- 
ble a  este  santo  Tribunal ;  pues  tener  el  priuilegio 
de  laSede  Appostolica  no  es  culpa,  y  no  se  usa  del 
ni  se  usara  mas  de  lo  que  V.  S.  Rma.  mandare,  ni 
se  hallara  mas  de  lo  que  aqui  se  dice  por  gracia 
del  Señor.  Aunque  podria  ser  que  algún  tentado  o 
salido  de  la  Compañia,  para  inquietarla  y  uengar- 
se  y  salir  con  su  pasión ,  dixese  otra  cosa  y  tomare 
por  instrumento  un  tribunal  tan  santo  y  grane 
para  ello ,  el  qual ,  quando  no  hallare  mas  de  lo  que 
aqui  se  dice,  por  uentura  juzgara  que  tantos  padres 
graues,  letrados  y  sieruos  de  Dios  como  ay  en  es- 
tas prouincias  de  la  Compañia,  no  merescen  ser 
desconsolados  y  afligidos,  y  que  no  combiene  qui- 
tarles el  contento  y  alegría  con  que  siempre  han 
acudido  y  desean  acudir  al  seruicio  deste  santo 
Tribunal ,  y  darle  a  los  hereges  y  otros  enemigos 
de  su  rreligion,  que  no  son  pocos,  ni  poco  pode- 
rosos, ni  hacen  poca  fiesta  de  uerles  asi  afligidos. 
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OBKAS  ESCOGIDAS  DEL 


CARTA  VIH. 

2  de  Febrero  de  1590  (i). 
AI  padre  provincial  de  Toledo. 
Sol/re  algunos  asuntos  áomisticos  y  reyertas  con  los  dominicos  (2). 

t 
J  H  B. 

Pax  Christi,  etc. 

Al  P.  rector  del  Villarejo  embié  los  Diálogos  de 
los  salidos  (3)  como  V.  R.  ordenó ,  y  le  escreui  que 
diesse  auiso  dello  a  V.  R.  y  que  aduirtiesse  que 
aquellos  eran  los  originales,  y  tengo  auiso  del  res- 
cibo. 

El  P.  Mareen  dirá  a  V.  R.  el  estado  en  que  tene- 
mos lo  del  sitio  de  Pantoja,  y  lo  que  se  ha  trabaja- 
do en  ello.  Aguardamos  la  resolución  de  D.  Luys 
Puertocarrero. 

El  P.  Rector  escriuira  a  V.  R.  el  estado  del  nego- 
cio de  Salamanca  y  el  efecto  que  ha  hecho  un  me- 
morial que  yo  escrevi,  y  con  el  parecer  mió  y  des- 
tos  padres  se  dio  á  su  majestad  sobre  este  negocio, 
que  es  cosa  que  yo  deseaua  mucho  se  hiziesse  mu- 
chos meses  ha  y  la  ocasión  presente  ha  uenido  muy 
á  pelo  para  que  paresciesse  necesidad  y  no  nolun- 
tad el  darle. 

Ayer  nos  enbio  a  llamar  al  P.  Juan  Gerónimo  y 
a  mi  el  Sr.  Cardenal  do  Toledo,  y  nos  dixo  a  el  co- 
mo á  parte,  y  á  mi  para  que  lo  auisasse  á  V.  R.  y 
al  P.  Rector  y  otros  superiores,  que  su  majestad  le 
auia  mandado  que  nos  dixesse  que  auia  sabido  que 
nuestros  predicadores  y  los  de  S.°  Domingo  se  pi- 
cauan  en  el  pulpito,  y  que  le  páresela  mal :  que  se 
emendasse  esto,  porque  sino  su  majestad  pondría 
el  remedio,  y  que  ya  auia  hablado  al  prouincial  de 
santo  Domingo  y  le  auia  ofres9Ído  de  remediarlo 
por  su  parto,  y  que  nosotros  de  la  nuestra  hiziesse- 
mos  lo  mismo.  El  fundamento  de  lo  que  se  nos  puede 
a  nosotros  imputar,  fueron  ciertas  palabras  que 
dixo  el  P.  Juan  Gerónimo  el  dia  de  nuestra  fiesta, 
hablando  de  la  Compañía,  las  cuales,  luego  que  las 
dixo,  algunos  interpretaron  mal,  aunque  el  no  tuno 
tal  intención,  y  con  la  uenida  de  P.  Domingo  Ba- 
ñes (4)  se  confirmaron  en  su  falsa  imaginación.  El 
Cardenal  mostró  quedar  satisfecho  de  lo  que  Juan 
Gerónimo  le  dixo,  y  yo  le  dixe  que  no  era  menester 
mandato  ni  de  su  majestad,  ni  de  su  S."  I.*  para 
que  nosotros  hiziessemos  lo  que  siempre  auemos 
hecho,  y  lo  que  en  ley  de  religión  y  cordura  esta- 
mos obligados,  y  que  yo  anisarla  dello  a  V.  R.  y 
al  P.  Rector.  Dixome  después  el  Cardenal  que,  co- 
mo amigo,  nos  aconsejaua  que  no  hablassemos  ni 
tratassemos  mas  en  lo  del  cómplice ,  ni  mostrasse- 
mos  el  tratado  que  sobre  esto  se  ha  compuesto,  por- 

(1)  Real  Academia  de  la  Historia.— Papeles  procedentes  déla 
Dirección  de  Instruccionpüblica.— Legajo  rotulado:  «Jesuítas.— 
Indiferentes.— 250. » 

(2)  Este  epígrafe  tiene  la  carta. 

(5)  Véase  lo  que  se  dice  en  los  Preliminares  sobre  estos  Djá/oíos. 

(i)  El  padre  Bañez,  teólogo  profundo  y  catedrático  de  prima  en 
la  universidad  de  Salamanca  ,  fomentaba  las  reyertas  que  Melchor 
Cano  babia  tenido  con  los  jesuítas. 
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que  a  todo  el  mundo  páresela  mal  que  anduuiesse- 
mos  en  esto,  y  piensan  que  tratamos  de  reuelar  el 
sigillo.  Yo  le  respondí  que  su  S.*  L*  hablaua  como 
padre,  y  que  esto  era  ló  mejor,  pero  que  la  Com- 
pañía hablaua  por  su  defensa,  y  contele  algunas 
cosas  particulares  acerca  deste  negocio,  que  son  an- 
tiguas, y  passaron  por  mis  manos  quando  sucedió 
el  caso  de  Granada,  y  son  de  gran  peso  y  justifica- 
9Íon.  Suppliquele  que  informasse  a  su  majestad  de 
quan  poca  ocasión  se  ha  dado  de  nuestra  parte  a 
los  padres  de  santo  Domingo,  y  quan  llanos  estamos 
para  cumplir  sus  mandatos ,  y  que  nos  fauorescies' 
se  en  la  pretensión  de  Bañes  :  dixo  que  él  baria  el 
oficio  con  su  majestad,  y  que  en  estotro  no  auia 
que  tratar  en  lo  que  toca  al  instituto  confirmado 
por  la  Sede  Apostólica,  que  ya  eso  toca  á  su  tribu- 
nal, y  que  sepamos  cierto  que  en  todo  nos  ha  do 
ser  padre.  Esta  es  la  historia.  Yo  tengo  por  muy 
buena  señal  que  me  haya  dicho  el  Cardenal  lo  del 
cómplice ,  y  creo  que  estos  señores  querrán  echar 
tierra,  y  que  se  calle. 

Yo  he  desseado  muchos  años  ha  que  se  escri- 
uiesse  un  tratado  en  que  se  diese  razón  del  ins- 
tituto de  la  Compañía  en  las  cosas  que  tienen  di- 
ficultad, y  helo  procurado  mucho,  y  nunca  se  ha 
hecho,  y  uiendo  esto  y  que  conuenia  responder  a 
algunos  puntos  mas  importantes  de  los  memoriales, 
me  he  animado  á  poner  la  mano  en  ello,  para  que 
otros  lo  acaben  y  perficionen.  Si  V.  R.  me  da  aque- 
lla persona  que  me  escriuio  tenia  pensada,  o  otra 
que  sea  callada  y  escriua  bien  en  latin  y  romance, 
y  me  pueda  ayudar  en  buscar  los  lugares  de  los 
autores ,  yo  passare  adelante  y  espero  en  el  Señor 
que,  con  su  gracia,  haré  una  cosa  que  sea  de  proue- 
cho  y  de  edificación,  y  para  esto  querría  que  V.  R, 
me  enbiasse  los  papeles  del  P.  Mariana  (5)  para  un 
punto  ó  dos  sin  que  él  entienda  que  se  me  enbian, 
ni  para  qué. 

Al  P.  Prepósito  mostré  aqui  un  poquillo  de  un 
borrador,  y  paresciole  bien  y  el  y  otros  destos  pa- 
dres graues  me  han  animado  mucho  para  esto,  y 
el  que  mas  el  P.  Porres,  pero  sin  esta  ayuda  no  lo 
podré  hazer,  que  me  uoy  ya  cansando  mucho.  V.  R. 
me  responda  y  me  encomiende  á  Nuestro  Señor, 
que  todauia  me  huelgo  que  con  el  sol  se  nos  naya 
acercando.  De  lo  que  aqui  escriuo  uerá  V.  R.  la  par- 
te que  sera  bien  comunicar  y  a  quien  para  que  se 
guarde  el  secreto  de  lo  que  nos  dixo  el  Cardenal 
como  amigo.  Al  P.  Mareen  no  escriuo  porque  V.  R. 
le  hará  parte  de  todo.  Ora  pro  me  pater,  y  lo  mis- 
mo pido  al  P.  Prepósito  Cienfuegos  (6),  Mariana, 
Gaspar  hermanos,  y  los  demás.  Madrid,  2  de  Hebre- 
ro  d-e  90. — Pedro  de  Riradeneira. 

V.  R.  dará  el  orden  que  le  paresciere  en  las  co- 
sas que  nos  dixo  el  Cardenal,  y  para  comen9ar  lo 
que  digo  del  instituto,  no  sera  menester  aguardar 


(5)  ¿Qué  papeles  de  Mariana  serian  éstos?  Para  hacer  la  apolo- 
gía del  instituto  no  habla  de  pedir  el  áe  las  Enfermedades  de  ln 
Compañía,  atribuido  á  éste. 

(6)  Al  parecer,  dice  así  en  abreviatura, 
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los  papeles  do  Castilla ,  aunque  serán  buenos  quan- 
do  uengan. 
El  sobrescrito. — Al  P.  Prouincial, — Toledo. 

CARTA  IX. 

23  de  Abril...  (1). 
A  nna  señora,  sn  parienta,  residente,  al  parecer,  en  Toledo. 

Disculpando  su  tardanza  en  escribirle. 
Si  V.  m.  mide  el  amor  que  yo  la  tengo  y  a  la  Se- 
ñora Doña  Maria,  su  hermana,  con  las  cartas  que 
les  escriño,  podra  de§ir  que  es  muy  corto,  y  no  de 
primo  hermano  (2).  Mas  si  le  mide  con  la  verdadera 
medida  del  deseo  que  yo  tengo  de  su  bien,  y  délas 
vezes  que  las  encomiendo  a  Dios,  y  de  la  voluntad 
que  el  me  da  para  seruirlas,  si  huuiese  en  que  con- 
forme a  mi  religión,  creo  ^ierto  que  dirán  que  cor- 
respondo al  amor  que  vs.  mds.  me  tienen ,  por  mu- 
cho que  sea :  yo  estoy  viejo  y  cansado,  y  muy  ocu- 
pado en  escreuir  y  imprimir  algunas  cosillas  de  ser- 
UÍ9Í0  de  nuestro  Señor,  que  me  cansan  mucho,  no 
se  compade9e  con  esta  ocupagion  tan  precisa  y  tan 
graue  y  continua  escreuir  muchas  cartas  quando 
no  ay  nego9Ío  f orfoso,  aunque  sea  a  personas  tan 
intimas  como  vs.  mds,  :  como  el  hombre  anda  al 
cabo  de  la  jornada,  querría  hazer  algo  que  pueda 
llenar  consigo.  Suplico  a  v.  m.  que  lo  tenga  por 
bueno,  y  quando  no  pudiere  leer  mis  cartas,  lea 
esos  librillos  que  escribo  y  se  aproueche  dellos,y  le- 
yéndolos haga  quenta  que  habla  conmigo.  La  hi- 
juela y  los  lientos,  que  me  dife  auerme  enbiado  por 
doña  Maria  de  Andrada,  aun  no  los  e  regeuido,  ellos 
bendran,  y  yo  quisiera  mas  que  v.  m.  no  se  ocupa- 
ra en  trauajar  para  mi  ni  en  regalarme,  pues  no  lo 
e  menester,  sino  que  se  regalara  a  si,  que  este  fue- 
ra para  mi  mayor  regalo ,  y  tener  yo  con  que  ser- 
uirla  y  regalarla.  Si  Dios  me  llenare  a  Toledo,  ten- 
dré cuydado  de  lo  que  v.  m.  manda.  El  Señor  me  oy- 
gay  dé  a  v.  m.  lo  que  les  deseo,  y  porque  el  P.  Her- 
nán López  Morillo  que  esta  llena,  dará  nueuas  de 
mi,  no  digo  mas  sino  que  nuestro  Señor  guarde 
a  vs.  mds.  y  al  Sr.  Juan  Sánchez  de  Zurueta,  y  a 
todos  nos  de  su  santo  amor  y  temor.  De  Madrid  y 
Abril  23. —  De  mano  propia.  —  Pedbo  de  Ribd.* 
(firma  original). 

CARTA  X. 

Madrid,  10  de  Septiembre  de  1592. 

AI  sefior  don  Joan  de  Idiaquez ,  del  Consejo  de  Estado 
de  sn  majestad. 

A  fin  de  fue  no  se  den  dignidades  á  los  jesuítas  (3). 

En  los  18  años  que  ha  que  bolbi  á  España  he  te- 
nido algunas  ocasiones  graves  de  besar  la  mano  al 

(1)  Real  Academia  de  la  Historia.— Papeles  varios  de  jesuítas, 
tomo  cxxvi,  núm.  48  bis,  est.  15,  gr,  6.  No  expresa  el  afio. 

(2)  El  padre  J,  M.  Prat  incluye  esta  carta  en  su  Historia  del  pa- 
dre Hivadeneira,  pág.  247,  como  dirigida  á  Isabel  de  Rivadeneira 
su  hermana;  pero  dicho  autor  equivoca,  al  traducir  al  francés,  el 
dictado  de  primo  hermano  con  el  de  hermano,  frére. 

(3)  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Papeles  de 
jesuítas.— Legajo  de  papeles  sueltos,  rotulado:  «Carlos  V.— Feli- 
pe n.— Felipe  in.»- Est.  17. 

Es  copia  de  la  carta  que  escriuio  el  P.  Pedro  de  Rivadeneira  á 
P.  Juan  de  Ydiaquez  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.«  en  el  diac[ae 
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Rey  nuestro  señor,  y  nunca  lo  he  querido  hazer  por- 
que no  eran  precisas ,  y  juzgar  que  no  siendo  ta- 
les, no  me  convenía  a  mi  abrir  puerta  á  negocios, 
ni  cansar  á  su  M.  Agora  confieso  á  V.  S.  que  me 
holgara  poder  hecharme  á  sus  reales  pies,  y  suppli- 
carie  de  palabra  lo  que  diré  en  esta  carta,  para  que 
paresciendo  á  V.  S.  la  petición  justa,  interceda  con 
su  M.  y  le  supplique  haga  a  toda  nuestra  Compa- 
ñía uno  de  los  mayores  fauores,  que  le  puede  ha- 
zer, sin  poner  de  su  casa  mas  que  mostrarse  Rey 
tan  piadoso  y  tan  protector  de  las  religiones  como 
lo  es.  Aqui  se  ha  dicho  que  la  santidad  del  Papa 
Clemente  VIII  a  tratado  de  dar  el  Capelo  á  alguno 
ó  algunos  de  nuestra  Compañía  y  aunque  entiendo 
que  la  mente  de  su  Beatitud  es  santa  y  espero  en 
Dios  que  la  governará  para  bien  de  su  Iglesia  y 
de  nuestra  Compañía,  todavía  juzgo,  que  si  por 
nuestros  pecados  el  Sr.  permitiesse  que  se  abriesse 
esta  puerta,  que  hasta  agora  a  estado  tan  cerrad» 
en  la  Compañia,  sería  de  muchos  y  grauíssimos 
inconuenientes,  no  solamente  para  la  misma  Com- 
pañía sino  para  toda  la  Iglesia  católica,  á  cuyo  ser- 
uício  ella  esta  dedicada,  y  no  soy  yo  solo  de  este 
parescer,  sino  toda  nuestra  uníuersal  Compañía,  y 
nuestro  bíenauenturado  P.  Ignacio  su  fundador,  co- 
mo quien  tenia  espíritu  del  cielo,  lo  juzgó,  y  con 
las  constituciones  que  nos  dexo,  y  con  lo  que  hizo 
en  todas  las  ocasiones  que  se  le  ofrescieron,  nos 
enseñó,  quanto   deuemos  procurar  de  cerrar  esta 
puerta,  como  yo  lo  digo  en  un  capítulo  del  libro 
que  escreui  de  su  vida  (4),  que  si  V.  S.  no  ha  leído 
le  supplíco  que'le  lea,  porque  en  el  hallara  las  ra- 
zones que  ay  para  ello,  que  son  muchas,  y  muy 
graues  ;  pero  las  mas  principales  son  dos,  la  pri- 
mera la  polilla  y  ambición  que  entraría  en  la  Com- 
pañía, y  la  2."*  el  crédito  que  perdería  su  doctrina 
para  con  todos,  y  especialmente  para  con  los  here- 
ges.  En  saltando  uno,  ay  peligro,  que  queramos 
saltar  todos,  y  en  viendo  a  uno  con  capelo  o  mi- 
tra, que  otros  juzguen ,  que  tienen  tantas  partes,  y 
méritos  como  su  compañero,  y  que  podrán  alcanzar 
lo  que  el  alcanzó,  y  con  esto  se  desasosegaran  los 
ánimos,  que  aora  están  quietos ;  y  aunque  el  Sr.  dé 
uirtud  para  resistir  a  la  ambición  á  los  mismos  re- 
ligiosos sus  deudos  y  amigos  los  inquietaran  é  im- 
portunarán á  los  príncipes  para  que  los  promueuan, 
lo  cual  agora  no  hazen  por  uer  que  está  cerrada 
esta  puerta.  Este  daño  es  tan  grande,  que  ningún 
prouecho  que  pueda  hazer  un  religioso  de  la  Com- 
pañia siendo  perlado,  puede  ser  suficiente  recom- 
pensa, porque  con  el  se  sacarían  las   rayces  de 
nuestra  religión,  que  son  humildad,  y  menospre- 
cio del  mundo,  amor  de  Dios,  y  zelo  verdadero  de 
las  animas ;  y  conuiene  por  muchas  razones  que 
nuestra  Compañia  esté  mas  sobre  si,  que  no  las 


expressa ;  y  la  hize  sacar  del  original,  que  se  guarda  en  esta  Real 
Bibliotheca  en  el  Tomo  18  de  los  papeles  políticos  en  folio,  que  se 
compraron  del  Rey  de  Armas  D.  Juan  Alfonso  Guerra.  Madrid  14 
de  Agosto  de  1754.— D.  Joan  db  Santander,  bibliotecario  mayor 
de  su  majestad. 
(4)  Lii).  ni,  cap.  XT. 
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otras  roli'giones.  Pues  los  herejes  que  pintan  al  Pa- 
pa sentado  en  un  trono  que  se  ua  cayendo,  y  a  los 
jesuítas  qixe  le  uan  sustentando,  y  teniéndole  para 
que  no  cayga  ¿que  dirán,  sino  que  todo  lo  que  en- 
Beñamos  de  la  potestad  del  Papa ,  es  ambición  y 
lisonja  para  ganar  su  gracia,  y  por  ella  mitras  y 
capelos?  El  Papa  Paulo  IV  quiso  hacer  Cardenal  a 
Juan  Groppero  uaron  muy  docto  que  estaua  en  Co- 
lonia, y  escriuia  contra  los  herejes,  y  los  apretaua 
fuertemente  ,  y  el  supplico  á  su  Santidad  que  no  lo 
hiciesse  porque  los  hereges  no  publicassen ,  qtte 
;odo  lo  que  el  hauia  pretendido  con  sus  libros,  era 
subir  á  aquella  dignidad ,  y  él  perdiese  su  crédito, 
y  la  Iglesia  el  fruto  que  cogia  con  sus  libros ;  y  el 
Papa  tubo  esta  razón  por  tan  bastante  que  alabó  el 
zelo  de  Groppero,  y  no  le  dio  el  capelo ;  y  si  para 
un  hombre  particular  lo  fué,  que  será  para  toda  una 
religión  ,  que  tanta  guerra  haze  a  los  hereges.  Este 
es  el  espíritu  con  que  su  Santo  padre  la  fundó,  y  los 
otros  santos  fundaron  sus  religiones,  pues  leemos, 
|ue  Hugolino,  Cardenal  que  después  fue  Papa,  y  se 
llamó  Gregorio  IX,  trató  muy  de  ueras  con  Santo 
Domingo  y  San  Francisco,  que  sus  frailes  accepta- 
sen  obispados,  para  el  bien  de  la  Iglesia,  y  que 
ellos  nunca  quisieron  uenir  en  ello  ;  y  S.  Francisco 
respondió,  si  queréis  que  mis  frailes  sean  de  gran 
fruto,  conserualdos  en  su  estado,  y  f r.  Juan  Alemán, 
quarto  general  de  los  predicadores,  supplico  en  su 
nombre  y  de  toda  su  orden  al  Papa  Innocencio  IV, 
que  no  hiziesse  a  sus  frailes  obispos,  pues  la  silla 
apostólica  no  hauia  confirmado  orden  de  obispos , 
sino  de  predicadores,  y  toda  la  orden  decía ,  no  que- 
remos uer  nuestros  frailes  obispos,  sino  santos,  no 
pontifices-,  sino  doctores,  y  mártires;  como  todo 
esto  lo  refiere  en  su  crónica  el  P.  M."  fr.  Hernardo 
del  Castillo  (1)  y  dado  que  después  se  han  mudado 
los  tiempos,  y  que  en  estas  religiones  ha  anido 
muchos  y  muy  santos  perlados ,  que  han  echo  gran 
bien  á  la  Iglesia,  todauia  nuestro  caso  es  diferen- 
te, porque  ellas  son  religiones  antiguas,  y  funda- 
das ya  en  santidad  y  crédito,  y  la  nuestra  aun  es 
tierna  y  tiene  muchos  enemigos,  y  mas  ocasiones 
para  perderse,  y  está  al  presente  con  las  armas  en 
las  manos  peleando  contra  los  hereges  en  muchas 
prouineias,  donde  no  ay  otros  religiosos.  V.  S.  nos 
haga  merced  de  representar  todo  esto  á  su  Majestad, 
y  de  suplicarle  nos  fauorezca,  y  que  escriua  á  su 
Santidad  que  mire  en  esta  parte  por  la  Compañía, 
y  que  la  conserve  en  su  bageza,  sin  nombrarle  per- 
sona particular,  porque  qualquiera  que  fuere  la  que 
abriere  la  puerta,  nos  será  de  grauísimo  daño,  y 
tan  grande  que  zertífico  á  V.  S.  que  con  hauer  yo 
por  la  gracia  de  Dios  nascido  en  la  Compañía 
quando  ella  nasció,  y  hauer  visto  los  muchos  y 
grandissimos  encuentros  y  persecuciones  que  ha 
tenido  desde  que  comenzó,  y  tiene  hoy  dia ,  nunca 
me  han  dado  temor,  ni  tanto  cuidado,  como  este 
negocio,  porque  es  un  genero  de  persecución  blan- 


(1)  Lib.  I,  cap.  L,  fol.  112,  y  en  h  ¡lisloria  de  san  Francisco, 
part.  I,  l¡b.  I,  cap.  xi.v:i. 
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da,  y  que  se  entrará  en  los  huesos  sin  sentir,  y  po- 
co á  poco  debilitará  el  vigor,  y  consumirá  el  espí- 
ritu de  los  flacos ,  porque  no  faltarán  á  muchos  de 
ellos  letras,  prudencia,  y  brazos  para  poder  subir 
sino  se  deffiende  este  portillo,  y  con  llegar  esta  con- 
tagión al  alma  de  la  religión,  algunos  por  uentu- 
ra  la  tendrán  por  prosperidad,  y  buenauentura. 
Ninguno  sabe  mejor  que  su  majestad  lo  que  la  Com- 
pañía le  sirve ,  pues  de  22  prouineias  que  tenemos, 
las  13  están  en  sus  rreynos,  estados  y  señoríos,  y  lo 
que  los  nuestros  hacen  en  ellas,  es  publico,  y  aun- 
que no  lo  fuese,  no  lo  podría  ignorar  su  majestad. 
Ninguno  también  entiende  mejor  los  enemigos  que 
tenemos,  no  solamente  hereges,  sino  católicos  y 
religiosos,  por  la  batería  que  dan  continuamente  á 
su  majestad  contra  esta  obra  de  Dios ,  lo  qual  el 
permite  para  que  sea  mas  humilde,  y  passe  por  la 
fragua  que  pasáronlas  demás  religiones.  A  ninguno 
toca  mas  el  defenderla  que  á  su  majestad  assi  por 
saber  lo  que  digo,  como  por  el  zelo  grande  que 
Dios  le  ha  dado  de  su  gloria.  Y  en  ninguna  cosa  le 
importa  mas ,  que  la  defienda ,  y  ampare ,  que  en 
procurar  que  sus  religiosos  vinan  en  la  pureza  de 
su  instituto,  y  por  esto  yo,  aunque  indigno  y  el 
menor  de  ella,  por  haberme  criado  desde  mi  niñez 
con  esta  leche,  á  los  pechos  de  nuestro  P.  Ignacio, 
y  quedar  casi  solo  de  los  de  aquel  tiempo,  y  hauer 
escrito  su  vida  y  las  de  los  padres  maestro  Laynez 
y  Francisco  de  Borja  sus  inmediatos  sucesores,  los 
quales  con  tan  grande  constancia  reusaron  los  Ca- 
pelos, que  los  papas  Julio  III,  y  Paulo  IV  les 
ofrescian,  y  saber  lo  que  esto  importa,  y  por  estos 
títulos  tener  mas  obligación ,  que  los  otros  á  procu- 
rar que  este  espíritu  se  conserue  en  nuestra  Com- 
pañía, en  mí  nombre,  y  en  el  de  toda  ella. 

Supplico  á  V.  S.  que  rej)resente  todo  esto  á  su 
majestad  y  le  supplique  la  fauorezca  en  lo  que  aquí 
digo,  y  que  añada  esta  merced  á  las  otras  muchas 
que  de  su  religioso  animo  y  poderosa  mano  resci- 
bimos,  y  eche  cadenas  de  nueua  y  perpetua  obliga- 
ción á  esta  su  mínima  Compañía  (la  qual  teme  mas 
estos  fauores  y  dignidades,  que  los  disf añores  y 
calumnias  de  sus  adversarios),  que  el  Sr.  del  Cielo, 
y  de  la  tierra  dará  por  ello  eterna  retribución  á  su 
majestad  y  nosotros  en  nuestras  pobres  oraciones 
se  lo  suplicaremos.  N.°  Sr.  la  persona  de  V.  S.  guar- 
de. Madrid  10  de  Septiembre  de  1592.— P.°  de  Ri- 

BADENEIEA. 

CARTA  XI. 

10  de  Noviembre  de  1592  (2). 
AI  General  de  la  Compañía. 

Sobre  la  cuestión  de  celebrar  ó  no  congregación  general, 

t 

J   H   S. 

De  cosas  principales  no  escriño  á  V.  P.  porque 

los  superiores  lo  hacen ,  y  otros  muchos  que  no  lo 
son ,  y  paresceme  que  hago  mas  servicio  a  V.  P.  en 

(2)  Real  Academia  de  la  Historia.— Papeles  procedentes  de  la 
Dirección  de  Instrucción  pública.  —  Legajo  rotulado:  «Jesuítas. 
—Indiferentes.— 230.» 
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tto  cansarle  y  cansarme  sin  necesidad.  Agora,  des- 
pués de  auerlo  pensado  y  encomendado  mucho  a 
nuestro  Sr.,  he  juzgado  que  la  ay,  y  que  deuo  dezir 
con  verdad  y  llaneza  lo  que  aqui  diré,  por  cvmplir 
con  el  mandato  de  V.  P.,  que  me  ha  ordenado  le 
escriua  lo  que  me  pares9Íere  que  conuiene  al  bien 
de  la  Compañia  y  con  lo  que  deuo  a  la  misma 
Compañia  y  a  nuestro  Sto.  P.  Ignacio,  cuyo  uerda- 
dero  y  fiel  hijo  deseo  ser. 

V.  P.  lo  tome  como  de  .tal  hijo,  que  zela  el  bien 
de  su  madre  y  la  honrra  de  su  padre,  y  por  la  gra- 
cia del  Señor  no  pretende  sino  acabar  en  paz  su  pe- 
regrinación, y  quando  partiere  deste  destierro  de- 
xar  la  Compañia  con  mas  quietud  y  obseruangia 
religiosa  que  al  presente  está. 

La  cayda  que  estos  años  ha  dado  la  Compañia  no 
ay  para  que  yo  la  diga,  especialmente  á  V.  P.  que 
la  sabe  solo  mejor  que  todos  nosotros  juntos.  Tam- 
poco ay  que  tratar  que  conuiene  poner  remedio, 
pues  los  ciegos  louen,  ni  que  persuadir  áV.  P.  que 
le  ponga,  pues  creo  yo  que  no  ay  ninguno  en  toda 
la  Compañia  que  mas  le  dessee  y  procure.  Toda  la 
dificultad  está  en  hallar  el  camino  para  conseguir 
lo  que  tanto  se  dessea,  y  porque  ueo  que  á  algunos 
les  paresce  que  lo  seria  el  hazer  Congregación  Ge- 
neral, y  á  otros  que  no,  y  los  unos  y  los  otros  traen 
BUS  razones  para  pei'suadir  lo  que  les  pares9e,  quie- 
ro yo  representar  con  toda  sugecion  a  V.  P.  lo  que 
se  me  ofres9e  acerca  deste  punto,  por  ser  tan  impor- 
tante, y  agora  el  proprio  tienpo  para  determinar 
lo  que  se  deue  hazer. 

Yo,  Padre  nuestro ,  no  soy  amigo  de  estremos  ni 
de  mi  paresger,  ni  querría  que  en  las  cosas  uniuer- 
sales  y  comunes,  y  que  tocan  a  todos,  ninguno  se 
casasse  con  su  proprio  juicio,  y  fuesse  porfiado  y 
tuuiese  solo  por  acertado  lo  que  a  el  le  pares9e,  y 
condenasse  lo  que  otros  sienten  por  ser  contrario, 
Bino  que  pues  por  la  gracia  del  Señor  todos  tene- 
mos noluntad  de  acertar  oygamos  a  los  otros  y  pe- 
semos las  razones  que  traen  y  las  confiramos,  y 
Bolo  mirando  la  mayor  gloria  de  Dios  y  bien  de  la 
compañia  se  escoja  lo  que  se  juzgare  que  mas  con- 
uiene para  este  fin,  y  asi  juzgo  in Domino  que  V.  P. 
deue  primeramente  no  (1)  hazer  oración,  como 
creo  que  la  haze,  y  mandarla  hazer  por  toda  la 
Compañia  por  este  negocio,  para  que  nuestro  Señor 
le  encamine  como  uee  que  mas  conuiene  para  su 
gloria  y  bien  de  la  misma  Compañia.  Lo  2.°,  que  le 
deue  consultar  con  las  personas  graues ,  y  fieles  y 
prudentes  de  las  prouincias ,  y  que  saben  el  estado 
de  la  Compañia ;  porque  por  ser  tan  uniuersal  y  to- 
car a  todos,  pares9e  que  es  bien  que  se  comunique 
con  muchos,  y  que  no  sean  solos  los  padres  Assis- 
tentes  y  los  otros  padres  que  están  ay  en  Roma  los 
consultores,  porque  no  se  dé  ocasión  de  juzgar  que, 
o  son  interesados ,  o  que  no  uen  las  necesidades  prin- 
cipales que  ay  en  cada  prouincia,  o  que  por  uer  in- 
clinado a  V,  P.  á  la  una  parte  o  á  la  otra  siguen  su 
inclinación ;  lo  3.°,  que  para  que  los  consultados 

(1)  Parece  qae  este  no  está  de  más. 


puedan  mejor  dezir  su  pares9er,  les  embie  V.  P.  to- 
das las  razones  que  ay  in  utraque  parte,  para  que, 
añadiendo  cada  uno  las  que  a  el  se  le  offres9Íere, 
juzgue  deste  neg09Ío  con  mas  conprehension  ;  lo  4.", 
que  les  mande  que  sin  comunicarlo  con  nadie,  sino 
con  Dios ,  cada  uno  escriua  lo  que  siente  a  V.  P.  se- 
cretamente, y  después,  uistos  los  pares9eres  de  to- 
dos ,  teniendo  respeto  á  la  calidad  y  prudencia  de 
cada  uno,  y  mas  de  los  de  las  prouincias  donde  est? 
el  mayor  daño,  se  podra  resoluer  V.  P.  en  lo  que 
juzgare  que  mas  conuiene,  y  no  podra  dexar  de  ser 
acertada  la  resolución  que  se  tomare  con  este 
acuerdo  y  consejo.  Este  es  el  camino  llano  y  usado 
en  semejantes  negocios  de  nuestros  Santos  Padres; 
y  ninguno  se  podra  quexar  que  V.  P.  no  toma  con- 
sejo de  las  personas  que  le  pueden  y  deuen  dar  en 
cosa  tan  importante,  o  que  no  sigue  el  suyo ,  y  si 
las  personas  graues  de  las  prouincias  fueren  de  pa- 
res9er  que  no  aya  congregación  general,  ellos 
mismos  persuadirán  en  las  Congregaciones  pro- 
uinciales  que  no  la  aya,  y  con  esto  se  assegura  lo 
de  los  procuradores,  y  si  dixeren  que  es  bien  que 
la  aya,  y  este  fuere  el  mas  común  sentimiento  de  la 
Compañia  o  de  la  mas  sana  y  mas  graue  parte  de- 
11a,  y  V.  P.  le  tuuiere  por  bueno,  podra  conuocar  la 
Congregación  General,  sin  aguardar  que  los  pro- 
curadores la  conuoquen ,  porque  assi  conuiene  al 
honor  y  autoridad  de  V.  P.,  y  a  la  unión  y  bien  de 
toda  la  Compañia,  y  para  seruirle  mas  en  esto,  em- 
bio  aparte  en  otro  papel  las  razones  que  a  mi  se  me 
of  re9en  para  el  si  y  para  el  no.  También  me  pares- 
9e  que  en  caso  que  se  deteruiinasse  V.  P.  de  hazer 
congregación,  deuria  ser  á  tiempo  que  en  las  con- 
gregaciones prouinciales,  que  se  han  de  celebrar  el 
año  que  uiene,  se  eligiesseCn  los  que  huuieren  de  yr 
a  la  Congregación  General,  por  escusar  lo  que  po- 
dría suceder  en  la  Congregación  de  los  procurado- 
res. Dios  guie  en  esto  y  en  todo  á  V.  P.,  en  cuyas 
oraciones  y  Santos  sacrificios  mucho  me  encomien- 
do.—10  de  Octubre  1592. 

Por  estar  aun  flaco  y  conualesciente  de  una  en- 
fermedad que  he  tenido  estos  dias ,  no  ua  esta  de 
mi  mano,  y  confieso  á  V.  P.  que  ha  muchos  dias 
que  he  estado  pensando  de  hazer  esto,  y  que  lo  he 
dexado  por  auer  entendido  que  tienen  por  sospe- 
chosos e  inquietos  estos  padres  assistcutes,  a  los 
que  tratan  que  es  bien  que  se  celebre  Congre- 
gación General ,  o  lo  ponen  en  duda,  y  aunque  yo 
no  lo  puedo  creer,  porque  sé  su  religión  y  pru- 
dencia, todauia,  como  me  ueo  al  cabo  de  mi  jor- 
nada ,  querría,  si  el  Señor  fuesse  seruido,  aca- 
barla en  paz,  sin  dar  occasion  a  nadie  de  inquietar- 
me con  falsas  sospechas  y  indicios,  como  algunas 
uezes  se  ha  hecho  conmigo  y  con  otros.  Pero  ha- 
llándome estos  dias  malo  (como  he  dicho)  y  exa- 
minando sobre  este  punto  mi  consciencia,  me  pa- 
res9ia  que  nuestro  santo  padre  Ignacio  me  repre- 
hendía porque  no  hazia  con  V.  P.,  que  es  su  suce- 
sor y  ministro,  como  lo  fue  el  de  Christo,  lo  que  si 
elbiuiera  yo  hiziera  sin  ninguna  duda  con  el ,  que 
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es  representarle  con  uerdad  y  llaneza  lo  que  siento, 
y  tener  por  mas  acertado  lo  que  otros  mas  pruden- 
tes jvzgaren,  y  mas  el  superior,  á  quien  no  ay  duda 
sino  que  el  Señor  comunica  con  mas  abundancia 
su  luz.  Esta  razón  o  reprehensión  de  nuestro  padre 
ha  cauado  tanto  en  mi,  que  luego  he  querido  es- 
creuir  esta,  sin  aguardar  a  tener  £uer9as  para  escre- 
uirla  de  mi  mano,  y  he  dicho  esto  con  esta  llaneza 
para  que  V.  P.  entienda  que  le  tengo  en  lugar  de 
Jesuchristo,  y  que  desseo  obedescerle  y  seruirle  do 
la  misma  manera  que  a  nuestro  Santo  padre  Ig- 
nacio, que  es  todo  lo  mas  que  yo  puedo  encares^er 
á  V.  P.  pido  su  bendición,  y  que  de  mi  crea  mas  a 
mi  que  a  nadie,  y  que  me  alcan9e  del  Señor  gracia 
para  acabar  bien  esta  peregrinación. 

CARTA  XII. 

Madrid ,  6  de  Febrero  de  1593. 
Al  padre  Francisco  Boldo. 

Sobre  la  muerte  del  padre  Jerónimo  Don^enec^  (1). 

t 
Pax  christi,  etc. 

Mucha  charidad  me  a  hecho  v.  r.  con  su  carta  y 
con  la  Relación  que  me  enuia  déla  dolen9Ía  y  muer- 
te de  nuestro  buen  Padre  Jerónimo  Domenech,  que  a 
sido  ygual  á  su  vida  tau  exemplar  y  de  tantos  años 
de  compañía:  bendito  sea  el  Señor  que  le  llamo  a 
ella  y  que  le  dio  tal  spiritu  y  a  nosotros  tal  exem- 
plo,  y  agora  le  a  licuado  á  gogar  de  si  y  dadole  el 
premio  como  esperamos  de  tan  sancta  vida  y 
muerte. 

A  Roma  he  escrito  para  que  le  hagan  encomen- 
dar á  nuestro  Señor,  como  al  mas  antiguo  de  la 
Compañía  que  ahora  uiuia,  y  como  á  fundador  del 
collegio  de  Valencia,  o  á  lo  menos  como  a  quien  le 
dio  el  principio  y  todo  lo  que  le  pudo  dar  en  esta 
vida,  pues  no  tiene  otro  fundador  que  yo  sepa. 
V.  R.,  para  hajer  la  charidad  cumplida ,  escriua  lo 
mesmo,  y  procure  que  en  todas  partes  se  hagan  los 
sufragios  por  el  Padre,  que  es  ra^on. 

Porque  no  ay  quien  pueda  dar  tan  particular 
quenta  de  las  cosas  del  P.  Jerónimo  domenech, 
como  yo,  para  consuelo  de  v.  r.  y  de  los  demás  de 
la  compañía  que  ay  en  esa  ciudad  y  Prouincia, 
quiero  yo  de9Ír  aqui  breuemente  algunas  de  las 
que  se  me  of  re9en ,  para  que,  juntándose  con  las  que 
alia  en  Valencia  se  sauen ,  edifiquen  y  animen  a 
toda  virtud  a  los  que  las  leyeren. 

El  P.  Jerónimo  Domenech  entró  en  la  Compañía 
aora  9inquenta  y  tres  años  en  la  9Íudad  de  Parma, 
siendo  ya  sa9erdote,  aunque  ordenado  con  dispen- 
8a9Íon  antes  de  tiempo,  porque  no  creo  que  tenia 
mas  de  23  años :  quando  entró  era  canónigo  de  Va- 
len9Ía  y  ya  maestro  en  artes  y  de  muy  gentil  dis- 
posÍ9Íon,  rico  y  con  muchos  criados.  Auia  tenido 
comunica9Íon  con  el  P.  Francisco  Xauier  en  Bolo- 
nia, y  yendo  a  Paris  a  acauar  sus  studios,  topó  en 
Parma  con  los  padres  maestro  Pedro  Fabro  y  Diego 


(1)  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Papeles  va- 
rios de  jesuítas,  tomo  en  ,  núm.  36  bis,  est.  IS,  gr.  4." 
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Laynez,  y  alli  hÍ9o  los  exer9Í9Íos  y  se  resoluio  en 
ellos  de  entrar  en  la  Compañía,  y  cortando  el  hilo 
de  sus  desinios,  y  dando  de  mano  al  regalo  y  vanas 
esperan9as  del  mundo,  despidió  sus  criados ,  y  lue- 
go se  entro  en  vn  Hospital  a  seruir  a  los  pobres,  por 
amor  de  Jesuchristo :  pobre  vino  a  Roma  el  año 
de  1504  (donde  yo  le  conocí),  a  uer  á  nuestro  P.  Ig- 
nacio ,  que  le  amó  y  estimó  sienpre  mucho ,  por 
auerse  dado  assi,  y  su  ha9Íenda  en  tal  edad  y  tan 
liberalmente  a  la  Compañía,  antes  que  ella  fuese 
confirmada  de  la  Sede  Apostólica,  ni  conocida  ni 
estimada  en  el  mundo.  De  Roma  fue  enuiado  a 
Paris,  no  ya  como  rico,  sino  como  pobre,  el  mesmo 
año,  donde  estuuo  hasta  los  24  de  julio  del  año 
de  1542,  en  que,  estando  yo  ya  en  Paris,  fuymos 
echados  todos  los  españoles  de  Francia.  En  Paris  él 
era  nuestro  superior  y  padre  de  todos  los  de  la  Com- 
pañía que  alli  estavamos,  que  eramos  15  o  16  espa- 
ñoles y  italianos  y  vn  flamenco ,  y  nos  sustentaua- 
mos  pobremente  con  otros  socorros  y  ayudas ;  pero 
la  principal  de  todas  era  la  ha9ienda  del  P.  Jeróni- 
mo Domenech,  el  qual,  dándolos  mas  dineros  que 
pudo  a  los  hermanos  de  la  Compañía  que  quedaron 
en  Paris,  fue  con  los  demás  a  Flandes,  donde  nos 
vimos  con  grande  aprieto  y  ne9esidad  por  las  guer- 
ras que  su9edieron ;  mas  con  su  gran  charidad  y 
buena  diligen9ia,  y  con  el  crédito  que  tenia  de  su 
padre,  halló  forma  para  sustentarnos  con  harta  con- 
modidad  hasta  los  ocho  de  febrero  del  año  de  1543, 
que ,  dejando  en  Louayna  proueydos  lo  mejor  que 
pudo  a  los  demás,  nos  partimos  para  Roma  el  padre 
y  otro  padre  Flamenco  y  yo,  a  pie,  con  muy  re9Ío 
tiempo  y  muy  tenue  viatico.  En  este  camino  pade- 
9ÍÓ  mucho  el  padre,  porque  aunque  era  mo90  y  sano, 
era  delicado  y  no  usado  á  tanto  trabajo :  llevaua 
los  pies  muchas  ve9es  muy  lastimados  y  aviertos, 
y  yua  con  tanta  alegría  y  contento  ,  que,  por  ani- 
marme a  mi,  que  era  de  poca  virtud  y  edad,  sal- 
tándole la  sangre  viua  de  los  pies,  me  de9ia — no  ea 
nada,  Pedro,  no  es  nada ;  y  se  esfor9aua  de  andar 
á  gran  pasoy  vencer  la  flaque9a  del  cuerpo  con  el 
valor  del  animo  y  del  spiritu  que  el  Señor  le  daba. 
Esto  aconte9Íó muchas  ve9es,yvna,  entre  otras,  que 
nos  vimos  en  gran  peligro  en  que  estábamos,  que 
yo  por  ser  muchacho,  o  no  lo  cono9Ía  ó  no  repara- 
ua  en  ello,  era  tanta  su  charidad,  qne  oluidado  d© 
sí,  voluio  los  ojos  a  mi,  blandos,  amorosos  y  lloro- 
sos, por  pare9erle  que  aquel  auia  de  ser  el  lugar 
de  nuestra  sepultura,  pero  fue  nuestro  Señor  ser- 
uido  de  librarnos.  En  este  camino,  dexando  las  otras 
cosas  que  se  podrían  dezir,  hallamos  en  Magencia  al 
padre  Fabro,  en  Padua  al  padre  Polanco,  y  en  Ve- 
ne9Ía  al  padre  Laynez  (porque  collegio  no  le  auia 
en  todo  el  camino),  donde  nos  enbarcamos  para 
Choza,  ciudad  23  millas  de  Venecia :  aqui  cayo  malo 
el  padre  Domenec  de  la  agitación  de  la  mar,  y  con 
calentura  anduvo  a  pie  hasta  la  ciudad  de  Rauena, 
que  son  casi  cien  millas  por  tierra  inculta  y  despo- 
blada, y  que  no  se  hallaua  vna  casa  ni  un  hombre, 
sino  de  18  en  18  millas,  con  grande  trabajo  y  po- 
breza, y  no  menos  consuelo  y  alegria ;  y  finalmente, 
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íiyudaudolc  nuestro  Señor,  llego  a  Roma  y  fue  cu- 
rado y  regalado  de  nuestro  P.  Ignacio,  de  manera 
que  yo  le  vi  limpiar  por  sus  proprias  manos  y  ma- 
tar las  chinches  de  la  cama  en  que  auia  de  estar  el 
padre  Domenec.  En  Roma  estuuo  algunos  años,  y 
predicó  y  confesó,  y  fue  ministro  de  la  casa  profes- 
sa,  siendo  nuestro  padre  superior  de  ella.  Después 
fue  a  Bolonia  á  dar  principio  al  collegio  que  se  fun- 
do en  aquella  ciudad ,  hasta  que  el  año  de  1547  fue 
enbiado  de  nuestro  padre  a  Cicilia  con  Juan  de  Ve- 
ga, que  iua  por  virrey  a  aquel  Reino,  en  el  qual  no 
se  puede  dezir  en  pocas  palabras  ni  fácilmente  creer 
lo  que  el  padre  Hyeronymo  seruio  a  nuestro  Señor 
los  muchos  años  que  alli  estuuo,  porque  podemos 
con  verdad  dezir,  que  todos  los  collegios  que  se  hi- 
zieron  en  todo  aquel  tiempo  (que  son  muchos  y 
muy  bien  fundados,  y  en  muy  principales  ciudades 
y  villas),  son  obras  de  sus  manos,  y  que  se  deue  a 
el  como  a  origen  y  prin9Ípio  todo  el  fruto  que  se  a 
seguido  en  aquel  rreyno  con  el  exemplo,  dotrina  y 
industria  de  los  de  la  Compañía,  Hicieronse  tam- 
bién muchas  obras  pias  y  de  grande  seruÍ9Ío  de 
nuestro  Señor  en  aquel  reino ,  de  hospitales  de 
huérfanos  y  huérfanas,  de  monasterios  de  monjas 
muy  reformadas ,  de  montes  de  piedad  y  de  otras 
obras  para  redimir  captivos ,  librar  encarcelados  y 
socorrer  a  todos  los  pobres,  a  los  quales  asistió 
siempre  el  padre  Domenec  con  gran  cuidado  en  los 
años  que  fue  Juan  de  Vega  y  elDuquedeMedina- 
celi  fueron  virreyes,  que  fueron  18,  que  por  ser  tan- 
tas las  cosas  no  se  pueden  aqui  contar  con  breue- 
dad.  Fue  el  primer  provincial  que  huuo  en  Sicilia, 
y  fuelo  algunas  vezes  y  muchos  años,  y  de  todos 
los  subditos  y  estraños  era  reuerenciado  por  santo 
y  tenido  por  padre.  Fue  superior  del  collegio  rro- 
mano  y  prepósito  de  la  casa  professa  de  Valencia, 
la  qual,  por  su  buena  diligen9Ía  y  solicitud  se  co- 
men9Ó  para  beneficio  de  aquella  ciudad ,  y  donde 
quiera  que  estuuo,  siempre  fue  conocido  y  estima- 
do por  grande  sieruo  de  Dios  y  dotado  de  grandes 
virtudes,  y  aunque  las  tuvo  todas,  las  que  mas  res- 
plandecieron en  su  vida  eran  humildad  y  manse- 
dumbre, el  zelo  de  la  gloria  de  nuestro  Señor  y  de 
la  salud  de  las  almas  y  una  estremada  compasión 
y  misericordia  para  con  los  pobres,  de  la  qual  se 
cuentan  muchos  exemplos  de  edificación.  Era  pu- 
rísimo de  conciencia  y  de  alma  tan  candida  y  lim- 
pia, que  resplandecía  en  el  cuerpo  con  notable 
edificación  de  los  que  le  tratavan.  Esto  es  lo  que 
yo  puedo  dezir  en  general  de  la  vida  y  virtudes  de 
nuestro  buen  padre  Hyeronimo  Domenec.  Las  cosas 
particulares  son  muchas  y  varias ,  y  piden  mucha 
consideración  y  tienpo  para  escriuillas,  y  aora  yo 
no  lo  tengo,  ni  he  hecho  memoria  particular  dellas. 
V.  R.  procure  que  se  escriuan  las  que  se  saben  ay 
en  Valencia,  que  por  ser  mas  frescas  y  sabidas  de 
muchos,  se  podra  hacer  con  mas  facilidad  que  se 
haze  luego. 

El  Señor  nos  dé  su  gra9Íapara  imitar  el  exemplo 
de  tan  Santo  padre  y  para  ser  tan  verdaderos  hijos 
de  la  Compañía  como  el  lo  fue,  y  esto  pido  y  ruego 


quan  encarecidamente  puedo  a  V.  R.  y  a  todos  esos 
mis  padres  y  mis  hermanos,  que  me  alcancen  con  sus 
oraciones  del  Señor  gracia  para  comen9arle  á  ser- 
uír  dignamente,  al  cabo  de  tantos  años  que  lo  é  he- 
cho sin  fruto  y  con  la  tibieza  que  él  sabe.  De  ma- 
dríd  y  febrero,  6  de  1593. — Pedro  de  Ribadeneira. 

En  el  respaldo:  Copia  de  vna  del  P.  Pedro  de 
Ribadeneira  para  el  P.  Francisco  Boldo,  en  res- 
puesta de  otra  suya,  sobre  la  muerte  del  P.  Geró- 
nimo Domenech. 

La  relación  de  la  enfermedad,  muerte  y  entierro 
de  este  padre,  se  halla  en  el  mismo  tomo,  núm.  56. 

CARTA  XIII. 

Madrid ,  28  de  Agosto  de  1594. 
A  dofia  Teresa  de  Zúñiga,  duquesa  de  Arcos. 

Dedicándola  la  traducción  de  las  Meditaciones  de  san  Agustin  (1). 
Entre  las  otras  mercedes  que  nuestra  mínima 
Compañía  de  Jesús  ha  recebído  y  continuamente 
recibe  de  vuestra  señoría  y  de  su  ilustrísima  casa, 
que  son  muchas  y  muy  grandes,  tengo  yo  por  muy 
particular  el  haberme  mandado  que,  para  consuelo 
y  aprovechamiento  de  vuestra  señoría  y  de  otros, 
tradujese  de  latín  en  nuestra  lengua  castellana  las 
Meditaciones^  Soliloquios  y  Manual  del  gloriosísimo 
doctor  y  lumbrera  de  la  Iglesia,  san  Agustín ;  por- 
que deseaba  que  se  ofreciese  alguna  ocasión  para 
testificar  al  mundo  el  reconocimiento  que  .tenemos 
á  la  persona  y  casa  de  vuestra  señoría,  con  un  deseo 
muy  vivo  y  entrañable  de  agradecer  y  servir  los 
favores  y  mercedes  que  vuestra  señoría  y  el  señor 
Duque,  su  marido,  hacen  á  porfía,  no  sólo  á  su  co- 
legio de  Marchena,  sino  á  toda  nuestra  religión, 
que,  por  ser  nueva  y  tierna  y  por  tantas  partes 
combatida,  tiene  necesidad  del  amparo  y  protec- 
ción de  vuestras  señorías  y  de  otros  príncipes  y  se- 
ñores poderosos  y  piadosos ,  para  poder  llevar  ade- 
lante su  empresa,  y  no  desmayar  entre  tantas  con- 
tradiciones que,  para  mostrar  que  es  obra  suya  y 
para  mayor  prueba  y  ejercicio  de  virtud.  Dios  nues- 
tro Señor  le  envía.  Asimismo  me  he  holgado  desta 
ocasión  para  declarar  con  este  pequeño  servicio  lo 
mucho  que  los  de  la  Compañía  estimamos  el  raro 
ejemplo  con  que  vuestra  señoría  resplandece  entro 
las  otras  señoras  destos  reinos ,  ilustrando  su  alto  y 
antiguo  linaje  y  la  esclarecida  sangre  de  los  du- 
ques de  Béjar,  sus  progenitores,  con  la  piedad,  hu- 
mildad y  modestia  cristiana,  y  la  grandeza  de  su  es- 
tado con  el  conocimiento  de  cuan  popo  valen  todas 
las  cosas  de  la  tiei'ra  sin  Dios,  y  con  la  estima  y 
aprecio  de  la  virtud  y  del  amor  y  temor  santo  del 
Señor.  No  quiero  dilatarme  en  esto ,  porque  lo  que 
es  verdad  no  parezca  lisonja,  de  la  cual  vuestra  se- 
ñoría está  tan  lejos  como  yo  soy  enemigo.  Sola- 
mente digo  que  aunque  la  Compañía  no  se  tuviese 
por  tan  obligada  á  servir  á  vuestra  señoría  por  loa 
beneficios  que  recibe  de  su  mano,  el  ser  vuestra  se- 
ñoría quien  es,  y  el  ejemplo  de  tanto  recogimiento 

(1)  Impresa  al  frente  del  Ubroi 
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y  virtud  con  que  vive,  nos  obliga  á  todos  á  desear- 
la servir,  como  á  quien  tanta  parte  tiene  en  el  co- 
mún Señor  de  todos.  Envió,  pues ,  á  vuestra  seño- 
ría, como  testigo  y  prendas  desta  nuestra  voluntad 
y  deseo,  ese  libro  de  las  Meditaciones^  Soliloquios  y 
Manual  del  glorioso  san  Agustín ,  traducidas  de  la- 
tín en  nuestra  lengua  castellana;  y  espero  en  la 
misericordia  de  nuestro  Señor  que  vuestra  señoría, 
y  por  su  medio  los  que  le  leyeren,  recebirán  gusto, 
consuelo  y  fruto  espiritual  en  sus  almas.  Andaba 
este  libro  antes  de  agora  impreso  sin  nombre  del 
que  le  tradujo ,  y  con  un  lenguaje  tan  poco  pulido, 
que  le  quitaba  mucha  de  la  gracia  de  su  autor  y 
de  la  gravedad  y  alteza  de  sus  sentencias,  y  dulzu- 
ra de  palabras,  y  suavidad  y  espíritu  de  los  afec- 
tos, de  que  todo  el  libro  está  tan  lleno,  que  no  sabe 
el  hombre  de  qué  se  deba  más  admirar,  ó  de  la  pro- 
fundidad de  las  sentencias  que  dice  en  estas  sus 
Meditaciones  este  sapientísimo  doctor,  ó  del  afecto, 
ternura  y  devoción  con  que  las  dice,  por  ser  dos 
cosas  que  raras  veces  se  hallan  juntas  con  tanta 
excelencia  aun  en  los  más  sabios  y  más  santos  es- 
critores de  la  Iglesia  católica.  Dios  guarde  á  vues- 
tras señorías ,  y  los  haga  tan  santos  y  tan  gloriosos 
en  la  tierra  y  en  el  cielo  como  yo  deseo  y  le  supli- 
co. De  nuestro  colegio  de  Madrid,  en  el  mismo  dia 
deste  santo  doctor,  á  veinte  y  ocho  de  Agosto  de 
mil  y  quinientos  y  noventa  y  cuatro  años. — Pedbo 

DE  ElBADENEIRA. 

CARTA  XIV. 

Madrid,  21  de  Setiembre  de  189G. 
Á  doña  Estefanía  Manrique  y  de  Castilla. 

Dedicándole  la  traducción  de  las  Confesiones  de  san  Agustín  (1). 

Envió  á  vuestra  merced  el  libro  de  las  Confesio- 
nes del  glorioso  padre  y  doctor  y  luz  de  la  Iglesia, 
san  Agustín ,  que  estos  dias  he  traducido  de  latín 
en  nuestra  lengua  castellana,  y  no  me  quiero  alar- 
gar en  decir  la  excelencia  y  utilidad  deste  libro, 
ni  las  causas  que  me  han  movido  á  tomar  este  tra- 
bajo; porque  lo  uno  y  lo  otro  verá  el  que  leyere  la 
epístola  que  escribo  para  el  cristiano  letor.  Sólo 
quiero  escribir  aquí  los  motivos  que  he  tenido  para 
dedicar  á  vuestra  merced  estas  Confesiones ,  é  im- 
primirlas y  publicarlas  debajo  de  su  nombre ,  para 
que  los  que  no  saben  las  obligaciones  tan  precisas 
que  tiene  nuestra  Compañía,  y  las  particulares  que 
á  mí  me  corren  de  acudir  á  cualquiera  cosa  de  su 
gusto  y  aprovechamiento  espiritual ,  de  mí  las  se- 
pan ,  y  el  reconocerlas  y  confesarlas  nosotros  sea 
parte  de  agradecimiento  ;  porque,  dejando  aparte  el 
raro  ejemplo  con  que  vuestra  merced  en  la  flor  de 
su  edad  dio  de  mano  á  todas  las  cosas  que  otras  se- 
ñoras de  su  calidad  y  menos  partes  naturales  ape- 
tecen y  procuran  con  tanta  ansia  y  solicitud ,  y  los 
casamientos  que  el  mundo  le  ofreció  para  hacerla 
gran  señora,  y  vuestra  merced  con  maravillosa  cons- 
taneia  y  espíritu  desechó ,  y  resistió  á  la  importu- 

(1)  Impresa  al  frente  del  libro. 


PADRE  RIVADENEIRA. 

nidad  y  lágrimas  de  sus  deudos  más  cercanos ,  y  el 
santo  recogimiento  que  ha  escogido  para  entregar- 
se totalmente  á  su  dulce  esposo  Jesucristo,  y  ser  un 
espejo  de  humildad  ,  caridad,  honestidad,  oración, 
penitencia  y  toda  virtud  (porque  esta  deuda  no  es 
solamente  nuestra,  sino  de  todos) ,  y  hablando  de 
la  que  es  propia  nuestra,  y  fundada,  no  sólo  en  loa 
merecimientos  de  la  señora  doña  Isabel  de  Casti- 
lla, su  madre,  que  está  en  el  cielo,  ni  en  los  del  se- 
ñor don  Pedro  Manrique,  su  hermano,  que  son  mu- 
chos ,  ¿  qué  persona  principal  hay  en  la  ciudad  de 
Toledo,  en  esta  corte  y  aun  en  todo  el  reino,  que 
no  sepa  cuan  verdadera  y  entrañable  hija  de  nues- 
tra Compañía  es  vuestra  merced  ?  Su  amor,  su  de- 
voción, su  favor  y  aquel  afecto  más  que  de  madre 
con  que  se  emplea  continuamente  en  cualquier  cosa, 
por  pequeña  que  sea ,  que  de  mil  leguas  le  toque. 
Pues  esta  deuda  común  quiero  yo  pagar,  en  mi 
nombre  y  en  el  de  todos  mis  hermanos,  y  juntar  la 
mia  particular,  que  nace  de  la  merced  que  vuestra 
merced  en  todo  me  hace,  y  especialmente  en  gustar 
de  leer  esas  obrillas  mías  ,  y  más  las  Meditaciones, 
Soliloquios  y  Manual,  que  yo  traduje,  del  mismo  san 
Agustín,  en  las  cuales  se  entretiene,  regala  y  en- 
ciende tanto  su  espíritu,  que  me  he  tenido  por  obli- 
gado á  servirla  con  esta  nueva  traducion, para  añadir 
nuevo  encendimiento  de  amor  celestial  al  amor ,  y 
fuego  al  fuego  divino  que  arde  en  el  pecho  de 
vuestra  merced ,  y  darle  nuevas  ocasiones  de  levan- 
tar su  entendimiento  y  afecto  al  Señor  que  la  crió 
y  la  tomó  por  esposa,  y  dotó  su  alma  de  tan  extre- 
mada belleza,  y  la  atavió  y  enriqueció  con  las  jo- 
yas de  tan  ricas  y  tan  preciosas  virtudes.  Pues  es- 
tos bienes  son  dones  del  Señor,  y  no  le  debe  vues- 
tra merced  por  ellos  menos  alabanza  que  por  ha- 
berle perdonado  (como  yo  confio)  los  pecados  que 
son  propios  suyos.  Lo  uno  y  lo  otro  nos  enseña  á 
hacer  en  estas  Confesiones  el  bienaventurado  san 
Agustín,  y  que  lloremos  lo  que  es  nuestro  y  agra- 
dezcamos lo  que  es  del  Señor,  el  cual  se  muestra 
clemente  en  lo  uno  y  liberal  en  lo  otro ,  y  en  todo 
padre  misericordiosísimo  y  benignísimo.  Vuestra 
merced  se  confunda  en  sí  y  se  goce  en  Dios,  y  con 
la  lecion  destas  Confesiones  procure  avivar  y  des- 
pertar más  su  espíritu,  y  andar  cada  dia  con  más 
largos  pasos  en  el  camino  de  la  virtud,  y  suplicar 
en  sus  oraciones  al  Señor  por  este  siervo  inútil  y 
desaprovechado,  para  que,  regando  los  campos  aje- 
nos con  aguas  tan  saludables,  no  quede  yermo  y 
seco  el  de  mi  corazón.  Deste  colegio  de  nuestra 
Compañía,  de  Madrid ,  á  veinte  y  uno  de  Setiembre 
de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  seis.  —  Pedro  de 

ElBADENEIRA. 

CARTA  XV. 

Madrid,  i.'  de  Marzo  de  1604. 
Á  doña  Ana  Manrique,  condesa  de  Puñonrostro. 
Dedicándola  el  Manual  de  Oraciones  (2). 
Envió  á  vuestra  señoría  ese  Manual  de  oraciones 
como  un  ramillete  de  varias  y  suaves  flores,  para 

(2)  Impresa  al  frente  del  libro. 
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que  se  recree  con  él ;  y  si  por  la  flaqueza  humana 
alguna  vez  le  faltare  la  devoción  interior,  despier- 
te su  alma  y  avive  su  espíritu  con  sus  palabras.  Al 
principio  le  escribí  para  algún  alivio  de  mi  cansa- 
da vejez,  y  para  pedir  el  favor  del  Señor  por  in- 
tercesión de  sus  santos, y  ocuparme  con  gusto  mió 
en  cosa  de  que  les  pueda  resultar  algún  servicio. 
Después  me  ha  parecido  comunicarle  á  otros  é  im- 
primirle, por  las  razones  que  diré  en  la  prefación 
al  letor;  y  habiendo  de  salir  á  luz,  he  querido  que 
salga  en  nombre  de  vuestra  señoría ,  así  por  la  ca- 
lidad de  su  persona,  como  por  cumplir  yo  con  mis 
obligaciones ;  porque,  demás  de  la  sangre  tan  ilus- 
tre, y  de  los  muchos  y  grandes  señores  que  vuestra 
señoría  tiene  por  deudos,  y  de  las  gracias  naturales 
de  que  nuestro  Señor  la  ha  dotado,  que  son  muchas 
y  raras ,  y  las  que   el  mundo  precia  y  estima ,  lo 
principal ,  y  de  que  yo  hago  más  caso,  es  el  conoci- 
miento, desengaño  y  menosprecio  que  Dios  ha  dado 
á  vuestra  señoría  de  la  vanidad  que  hay  en  el  mis- 
mo mundo,  el  cual  con  su  falso  resplandor  ciega 
los  ojos  flacos  de  los  que  se  van  tras  él,  y  con  ver 
al  ojo  cada  hora  su  engaño,  nunca  se  acaban  de 
desengañar.  Mas  vuestra  señoría,  como  quien  ha 
vivido  tantos  años  en  los  palacios  de  los  reyes,  y 
gozado  de  sus  favores  y  privanzas,  y  tocado  con 
sus  manos  que  lo  más  lucido  que  hay  en  ellos  no 
tiene  iomo,  y  al  mejor  tiempo  desaparece  como  hu- 
mo, alumbrada  con  la  luz  del  cielo ,  huella  y  tiene 
debajo  de  sus  pies  las  grandezas  y  favores  que  los 
otros,  abobados,  apetecen  y  procuran  con  tantas  an- 
sias, y  las  más  veces  no  pueden  alcanzar,  Y  en  su 
recogimiento  vaca  á  Dios  y  mira  por  sí ,  y  enseña 
con  su  ejemplo  á  las  demás  señoras  que  desprecien 
los  bienes  que  el  mundo  promete  y  no  puede  dar; 
y  aunque  los  diese,  son  bienes  aparentes ,  momen- 
táneos y  robadores  de  la  paz  y  quietud,  y  muchas 
veces  de  la  salud  eterna  del  alma.  Esto  es  lo  que  yo 
más  estimo  y  reverencio  en  vuestra  señoría,  como 
singularísimo  don  de  Dios  y  prendas  de  su  gracia 
y  de  su  bienaventuranza;  que  lo  demás  en  un  punto 
se  acaba  y  no  hay  que  hacer  caso  dello.  Y  para  po- 
der decir  esto,  y  dar  ocasión  á  las  demás  señoras  para 
que  imiten  á  vuestra  señoría ,  he  querido  yo  dedi- 
carle este  Manual,  y  con  él  testificar  lo  que  siento 
de  su  cristiandad,  desengaño  y  prudencia;  y  jun- 
tamente para  declarar  el  reconocimiento  que  tene- 
mos los  desta  mínima  Compañía  de  Jesús  de  la 
merced  que  vuestra  señoría  nos  hace,  y  correspon- 
der en  alguna  pequeña  parte  al  amor  y  devoción 
con  que  mira  nuestras  cosas.  No  quiero  hablar  de 
lo  que  ámí  particularmente  toca,  que  es  otra  deu- 
da por  sí,  y  tan  grande,  que  ella  sola  basta  para  obli- 
garme á  acudir  con  todas  mis  fuerzas  al  servicio  de 
vuestra  señoría,  y  manifestar  con  palabras  y  obras 
que  deseo  no  ser  ingrato  ni  desconocido.  Bien  veo 
que  no  puedo  pagar  lo  que  debo ;  pero  pagarlo  ha 
el  Señor,  por  quien  vuestra  señoría  lo  hace,  y  á  mí 
me  quedará  el  cuidado  de  suplicarle  en  mis  pobres 
oraciones  (como  continuamente  lo  hago)  que  su 
divina  Majestad  sea  el  premio  de  lo  que  por  su 
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bondad  Él  mismo  es  el  autor,  y  qUe  guarde  ú  vues  • 
tra  señoría  muchos  años,  y  la  haga  tan  grande 
sierva  suya,  que  la  puedan  tomar  por  espejo  de  sus 
vidas  los  que  ahora  viven,  y  por  dechado  y  modelo 
de  santidad  todos  los  que  en  adelante  fueren  ¡lijos 
de  su  santa  Iglesia  católica.  Desto  nuestro  colegio 
de  la  Compañía  de  Jesús  de  Madrid,  primero  de 
Marzo  de  mil  y  seiscientos  y  cuatro  años.  —  Pedro 
Be  Ribadeneira. 

CARTA  XVI  (1). 

Sin  fecha. 
Para  el  padre  General. 
Dictamen  acerca  de  la  congregación  del  año  1603  (2). 
t 

En  duda  he  estado  si  deuia  escriuir  esta  á  V.  P. 
para  decirle  lo  que  siento  acerca  desta  nuestra 
congregación  general ,  porque  por  una  parte  me 
parecía  deuia  en  una  causa  común  dezir  lo  que  se 
me  ofrece,  y  por  otra  que  todo  lo  que  yo  puedo  de- 
zir es  tan  sabido,  y  lo  dizen  tantos  que  no  conue- 
nia  cansar  en  tiempo  tan  ocupado  a  V.  P. ,  pero 
después  de  auerlo  pensado  y  encomendado  a  nues- 
tro Señor  me  he  resuelto  de  dexar  muchas  cosas,  y 
solamente  dezir  las  que  aquí  diré  sujetándolas  al 
mejor  juicio  de  V.  P.  y  de  toda  la  congregación. 

La  primera  y  más  principal  cosa  es,  que  no  se 
toque  en  cosa  sustancial  de  nuestro  instituto,  pues 
Dios  le  dio  a  nuestro  beato  Padre  Ignacio  y  con  él 
auemos  biuido  estos  67  años,  y  el  Señor  por  medio 
del  ha  hecho  tanto  fruto  y  tantas  raarauillas  en  el 
mundo,  y  huuiera  hecho  más ,  si  nosotros  le  guar- 
dáramos mas  perf  etamente ,  y  las  razones  que  algu- 
nos traen  para  hazer  mudanza  son  deuaneos  e  ima- 
ginaciones de  hombres  que,  o  no  han  leydo,  o  no 
entienden ,  o  no  estiman  nuestro  instituto,  ni  pe- 
netran la  gracia  que  Dios  ha  encerrado  en  él ;  pero 
particularmente  me  parece  que  V.  P.  deuria  pro- 
curar que  se  anullase  el  decreto  de  genere  (3)  que 
se  hizo  en  la  Congregación  general  passada,  y  se 
guardasse  lo  que  ordenan  nuestras  constituciones; 
pues  aquel  decreto  se  hizo  de  la  manera  que  V.  P, 
sabe,  y  ha  parecido  mal  á  los  hombres  christianos, 
cuerdos  y  amigos  de  la  Compañía ,  y  á  los  de  den- 
tro destas  prouincias  de  España  ha  sido  y  es  odio- 
so, como  se  uee  por  la  instancia  que  ha  hecho  para 
que  se  mude,  y  es  causa  de  desunión,  murmura- 
ciones, infamias  y  seminario-  de  discordias,  y,  de 
lo  que  yo  hago  mas  caso,  es  muy  contrario  al  espí- 
ritu y  sentimiento  de  nuestro  benerable  padre  cuyo 
espíritu  pretendemos  conservar  en  esta  Congrega- 
ción ;  porque  no  se  yo  cosa  mas  repunante  y  con- 
traria al  espíritu  de  nuestro  santo  Padre  que  esta; 
porque  se  que  muchas  uezes  le  propuso  el  padre 


(1)  Real  Academia  de  la  fiistoria.  — Papeles  procedentes  de  la 
Dirección  de  Instrucción  pública. —  Legajo  rotulado:  «Jesuítas. 
—Indiferentes— 230.» 

(2)  Este  epígrafe  tiene  al  fln  de  la  carta,  y  de  distinta  letra. 

(^)  Inforoiitcion  de  limpieza  de  sangre  para  que  no  entrasen  en 
la  Corapafifa  los  conversos  ó  cristianos  nuevos  ni  sus  deseen* 
dientes. 
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Araoz  que  apretasse  mas  este  negocio  en  las  cos- 
tituciones  y  la  mano  en  recebir  gente  con  nota,  y 
nunca  lo  quiso  hazer,  antes  siempre  le  respondió, 
que  en  esto  no  hauia  que  tratar,  juzgando  que  bas- 
taua  que  ninguno  que  fuesse  ture  infame  se  admi- 
tiesss  en  la  Compañía.  Bien  creo  que  los  padres  de 
Portugal  por  justos  respetos  hallaron  dificultad  en 
deshszer  el  decreto;  porque  qui^á  á  su  prouincia 
conuiene  guardarle ,  mas  yo  juzgo  que  se  puede 
guarcar  si  conuiene,  sin  decreto,  por  prouidencia 
y  órdjn  del  general ,  el  cual  mirando  lo  que  está 
bien  á  cada  prouincia  de  España  puede  estrechar  o 
alargar  mas  o  menos  la  mano  en  el  recebir,  y  quan- 
do  no  pareciesse  quitar  de  todo  el  decreto  se  po- 
dría moderar  con  christiana  prudencia,  como  han 
hecho  algunas  iglesias  principales  de  España,  pues 
no  es  justo  que  pidamos  nosotros  á  nuestros  reli- 
giosos que  professan  imitar  a  Christo  y  hazerse  es- 
tropajos del  mundo  mas  calidades  que  piden  las 
iglesias  á  sus  prebendados  y  canónigos  para  res- 
plandecer en  él, 

V.  P.  lo  mire  y  procure  que  quando  Dios  le  lla- 
mare para  sí  quede  la  Compañía  en  esta  parte  tan 
unida  y  gouernada  por  el  espíritu  de  nuestro  beato 
padre  como  quando  Dios  se  la  encomendó,  el  padre 
le  reconozca  por  uerdadero  hijo,  y  zeloso  conscrua- 
dor  de  su  espíritu ,  que  por  saber  yo  tanto  de  lo  que 
sentía  en  esto,  y  tenerlo  notado  y  escrito  mas  ha 
de  44  años,  y  creer  que  su  santa  alma  lo  dessea  mas 
que  su  canonización ,  lo  digo  desta  manera,  y  no  me 
alargo  mas,  por  auer  escrito  algunas  ueees  sobre 
esta  materia  á  V.  P.  El  Duque  de  Feria,  D.  Gómez, 
me  ha  dicho  que  su  padre  le  dixo,  que  no  hauia  he- 
cho la  Compañía  peor  cosa  que  el  decreto,  y  que  los 
padres  de  Italia,  con  quien  él  auia  hablado,  decían 
que  por  lo  que  ellos  toca  bien  se  podni  deshacer, 
mas  que  no  sabían  si  los  padres  españoles  uendrian 
en  ello.  Hec  Ule.  Ellos  uendran  si  V.  P.  trata  que 
se  quite  o  in  toium  o  in  parte  moderen  el  decreto, 
porque  todas  las  congregaciones  provinciales  de 
España  claman  por  uer  los  inconuenientes  gran- 
des, y  creo  que  los  padres  de  Portugal  por  ser  sier- 
uos  de  Dios  y  amigos  del  spíritu  de  nuestro  beato 
padre  y  tan  prudentes ,  gustarán  que  se  haga  esto, 
con  que  en  su  prouincia  por  prouidencia  y  orden 
de  V.  P.  se  guarde  la  parte  ó  el  todo  del  decreto 
que  juzgaren  ser  menester. 

Con  esto  se  podrá  mas  fácilmente  cerrar  la  puerta 
a  las  nouedades  y  disparates  de  algunos  contra  el 
instituto  de  la  Compañía ,  confirmando  la  congre- 
gación general  todas  las  cosas  sustanciales  del,  y 
declarando  que  lo  que  discrepare  es  contrario  al 
spíritu  de  nuestro  bendito  padre  y  como  tal  se  deue 
desechar  y  condenar,  y  tener  por  miembros  conta- 
minados á  los  que  tuuieren  tales  opiniones,  que 
cierto  ueo  algunos  tan  engañados  que  me  parece 
se  deue  hazer  alguna  demostración  o  reprensión, 
con  decreto  particular,  para  que  ellos  se  reporten  y 
entiendan  que  nuestro  instituto  no  es  inuencion  de 
Ignacio,  sino  don  uenido  del  cielo,  y  que  el  Señor 
ge  le  (lió  para  nuestro  bien  y  de  toda  su  Iglesia. 


PADRE  RIVADENEIRA. 

Tras  esto  se  sigue  el  dar  orden  que  se  execute  lo 
que  mandare  la  congregación  general  y  dar  brago 
á  los  superiores  (1) ,  porque  este  no  le  hay,  ó  por 
floxedad ,  o  por  uanos  temores ,  o  por  política,  pru- 
dencia de  los  mismos  superiores,  ó  por  estar  tan 
metidos  en  los  negocios  de  fuera  que  no  atienden 
a  los  de  dentro,  ni  al  bien,  aprouechamiento  y  con- 
suelo de  sus  subditos. 

Creo  que  será  nacessario  nombrar  visitadores  que 
en  nombre  de  la  congregación  general  uayan  por 
todas  las  prouincias,  y  executen  lo  que  se  huuiere 
establecido ,  y  que  V.  P.  nombre  por  superiores  los 
que  tuuieren  el  mismo  spiritu ,  y  los  mismos  dictá- 
menes, para  que  llenen  adelante  lo  que  bien  se  hu- 
uiere executado,  porque  sin  esta  execucion  ope- 
ram  ludís. 

Algunos  casos  graues  y  escandalosos  auemos  uis- 
to  y  llorado  de  poco  tiempo  acá  en  la  Compañía,  y 
no  auemos uisto  el  castigo  que  merecen,  o  los  que 
cayeron  y  la  escandalizaron  e  infamaron,  o  los  su- 
periores por  cuya  culpa,  negligencia  o  coniuencia 
sucedieron.  Esta  conuiene  remediar  y  castigar,  y 
considerar  si  para  semejantes  casos  es  bien  que 
aya  pena  tassada  y  cárceles  ,  porque  aunque  hasta 
agora  no  los  ha  auido,  y  parece  que  nuestro  modo 
es  mas  de  blandura  y  suauídad  que  no  de  rigor  y 
fuerza,  pero  sino  ay  vis  coercitiva,  temo  que  á  gran 
priessa  nos  yremos  al  fondo. 

Yo  pregunté  a  nuestro  bendito  padre  porque  no 
ponía  cárceles  en  la  Compañía,  y  me  respondió,  que 
por  entonces  no  conuenia,  dándome  á  entender  que 
para  adelante  se  pondrían,  y  lo  mismo  dixo  al  P.  Po- 
lanco  :  V.  P.  y  la  congregación  general  ueran  si  ya 
es  llegado  este  tiempo  que  nos  significó  nuestro 
santo  padre  él  qual  en  los  principios  de  la  Compa- 
ñía, teniendo  respeto  no  solamente  a  Dios  nuestro 
Señor,  sino  también  á  los  hombres  por  el  mismo 
Dios  (como  el  mismo  padre  me  dixo) ,  no  puso  car- 
celes  en  la  Compañía 

No  quiero  hablar  de  otras  cosas  particulares  sino 
remitirlas  á  los  Padres  que  uan  á  la  congregación 
general,  y  alas  congregaciones  prouinciales,  que 
embian  sus  pare9eres  y  postulados;  solamente  quie- 
ro tocar  yo,  que  estando  las  prouincias  de  España 
tan  adeudadas ,  y  con  tanta  ne§esidad ,  creo  que 
conuiene  mucho  acortar  de  gastos  superfinos,  o  no 
precisos ,  y  que  acá  se  gasta  mucho  en  uiaticos  y 
caminos,  no  solamente  por  hazerlos  á  caballo,  aun 
los  hermanos  que  antes  que  entrassen  en  la  Com- 
pañía andauan  siempre  a  pie  y  bíuian  de  su  traba- 
jo, sino  también  por  la  comodidad  y  regalo  con 
que  los  hazen,  y  también  se  gasta  mucho  en  portea 
de  cartas  porque  las  que  se  escriuen  son  innume- 
rables, y  muchas  dellas  sin  prouecho,  y  no  siruen 
sino  de  gastar  el  tiempo,  y  escreuir  nueuas  (que 
muchas  uezes  seria  mejor  callar)  y  derramar  por 
toda  la  prouincia  lo  que  conuiene  tener  secreto. 
Estas  dos  cosas  tienen  necesidad  de  remedio  en 
algunas  destas  prouincias :  V.  P.  las  considerará, 

(1)  Corregir. 
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Dexo  las  cosas  uniuersales  por  dezir  (ya  que  es- 
criuo)  algunas  principales  deste  collegio  de  Ma- 
drid ,  donde  son  mas  los  procuradores  uenidos  de 
fuera,  que  atienden  á  los  negocios  de  la  Compafiia, 
a  lo  que  dicen  ,  que  todos  los  de  las  mas  religiones 
juntas,  y  la  casa  en  que  biuen,  parece  casa  de  con- 
trata§ion.  Todos  están  ocupados  en  negocios  tem- 
porales, todos  salen  quando  quieren,  y  pueden  ha- 
zer  lo  que  quieren,  y  cansan  a  los  ministros,  pre- 
sidentes y  consejeros  del  Rey,  y  escandalizan  la 
Corte ,  por  uer  tantos  de  la  Compañía  ocupados  en 
solicitar  y  procurar  y  pleytear,  acordándose  al- 
gunos de  aquel  dichoso  tiempo,  en  que  los  nues- 
tros no  tr atañan  sino  de  la  salud  de  las  almas,  y 
siendo  pocos  trauajauan  y  hazian  mas  que  agora 
hazen  muchos :  y  lo  peor  es  que  no  bastan  estos 
procuradores,  con  ser  tantos,  para  dar  recaudo  á  los 
negocios  de  sus  prouincias,  sino  que  uienen  otros 
muchos  dellas  para  los  negocios  principales  de  sus 
casas ,  o ,  lo  que  es  intolerable ,  para  los  de  sus  pa- 
rientes, y  ponen  tanta  obra  y  hazen  tanto  ruydo  en 
ellos  que  es  cosa  de  lastima ;  mas  en  esto  remitome 
á  lo  que  dirán  los  padres  que  son  ydos  de  esta  pro- 
uincia,  y  V.  P.  crea,  que,  por  mucho  que  digan,  no 
dirán  tanto  como  ay  y  conuiene  remediar. 

Tanbien  conuiene  poner  orden  en  la  desorden 
que  ay  en  este  collegio  de  los  muchos  procuradores 
para  las  cosas  principales  y  domesticas  del,  y  en 
los  gastos  que  hazen  de  muías,  carros  y  mofos,  y 
mucho  mas  de  las  casas  que  tenemos  en  Arganda,  y 
Torrejon ,  para  hazer  el  uino  que  auemos  de  beuer, 
y  de  la  ausencia  que  haze  de  aqui  el  procurador 
principal,  estándose  lo  mas  del  tienpo  en  una  al- 
dea, solo  y  libre,  y  con  las  ocasiones  (por  bueno 


que  sea)  de  perderse  é  infamar  la  Compafiia.  Las 
otras  religiones  todas  no  tienen  estasgrangeria8,y 
biuen,  y  compran  el  uino  que  han  menester,  y,  a  lo 
que  se  entiende,  mas  barato  que  los  nuestros,  y  coa 
menos  ofensión  del  pueblo  y  menos  peligro.  Remi- 
tome al  padre  Forres,  que  yo  no  sé  mas  que  lo  que 
he  oydo :  el  padre  Juan  García,  que  está  en  el  cielo, 
me  dixo  lamentándose,  que  en  la  casilla  de  Arganda 
se  hauian  gastado  700  ducados  contra  su  noluntad. 
V.  P.  ha  nonbrado  por  prouincial  dcsta  prouin- 
cia  al  padre  Francisco  de  Benauides,y  él  lo  hará 
muy  bien,  porque  es  gran  religioso,  y  uerdadero  y 
fiel  hijo  de  la  Compañía :  dos  cosas  le  temo,  la  una 
la  poca  salud,  la  otra  la  ocupación  y  correspon- 
den9ia  con  sus  deudos,  que  son  muchos  y  principa- 
les, y  trauan  del,  y  aqui  le  traían  tan  enbara9ado, 
que  muchas  ueces  no  podía  el  buen  padre  respirar, 
y  tratar  con  sus  subditos  de  las  cosas  de  sus  cons- 
9Íen9Ías.  Esto  sirua  á  V.  P.  de  aniso,  y  tanbien  para 
que  considere  que  el  dicho  padre  prouincial  y  el 
padre  Lucero  tienen  muy  corta  salud,  y  quien  ha 
de  poner  quando  ellos  falten  en  su  lugar,  porque 
yo  ueo  muy  pocos  en  esta  prouincia  que  les  puedan 
suceder,  por  auerse  sacado  tantos  della  para  otras 
partes,  y  conuiene  desde  luego  poner  los  ojos  en 
los  que  hay,  y  yrlos  haziendo,  para  que  no  sea  ne- 
9essarío  leuantarlos  de  golpe  y  passai'los,  nueuos 
y  sin  experien9Ía,  de  donde  están,  ó  poner  personas, 
o  no  tan  seguras,  o  no  tan  sujetas  a  las  ordenes 
de  V.  P.,  de  condiciones  desabridas,  estando  en 
esta  prouin9Ía  agora  la  Corte  y  pidiendo  los  tiem- 
pos que  corren  mayores  partes  en  los  que  huuieren 
de  gobernar  la  prouinjia  y  este  collegio. 
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